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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIHO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  3 DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y inedia*— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  Xa  anterior, =3e  manda  unir  al 
espediente  una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Gerona,  contraria  á la  aprobación  del  tratado  de 
comercio  franco-españoL=Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  otra  instancia  de  los  jueces  municipales  del 
distrito  de  Albaida  solicitando  se  reforma  una  de  las  tarifas  del  impuesto  industrial*=A  la  que  entiende 
en  el  proyecto  de  organización  del  cuerpo  de  administración  local,  pasa  una  exposición  de  D.  Francisco 
Agustín  Dávíla  haciendo  observaciones  acerca  de  dicho  proyecto.=Se  procede  al  sorteo  de  las  Secciones, 
y terminado  éste,  acuerda  el  Congreso  que  se  reúnan  y constituyan  en  el  dia  de  mañana*— El  Sr*  Caña- 
maque  anuncia  una  interpelación  acerca  del  convenio  celebrado  entre  Marruecos  y la  dación  francesa,  por 
el  cual  ésta  adquiere  el  derecho  de  perseguir  dentro  de  aquel  territorio  á las  tribus  rebeldes  de  la  Arge- 
lia, y además  acerca  de  la  noticia  que  ha  circulado  de  haberse  cedido  á una  compañía  inglesa  el  territo- 
rio de  Santa  Cruz  de  Mar  Fequ0úa,=Se  acuerda  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  el  anuncio  de  esta 
inte  rpel  ación. =Se  da  cuenta  de  una  proposición  incidental  pidiendo  que  hasta  que  el  aumento  de  riqueza 
imponible  esté  bastantemente  comprobado,  se  continúe  exigiendo  la  contribución  por  inmuebles,  cul- 
tivo y ganadería  al  respecto  de  21  por  100*=Pregunta  previa  del  Sr.  Gómez  Bies,  autor  de  la  proposi- 
ción Contest  ación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda*=Discurso  del  Sr*  Gómez  Bíez.=Del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  Rectificación  del  Sr*  Gómez  Dícz.= Alusiones  personales  de  los  Sres*  Rodríguez  y Rodrí- 
guez, Quiroga  López  y Pag  án,= Rectifica  el  Sr*  Gomes  Diez  y retira  la  p ro  posición  *=F  as  a á la  Comisión 
correspondiente  una  exposición  de  varios  propietarios  y cultivadores  de  la  provincia  de  Salamanca,  soli- 
citando la  supresión  de  las  reformas  financieras.  =Grd en  del  día:  continúa  la  discusión  sobre  el  proyecto 
de  reforma  de  organización  del  ejército, =Se  leen  las  nueve  enmiendas  presentadas  por  el  Sr,  Salcedo  .== 
La  Comisión  declara  que  no  puede  admitirlas. ^Discurso  del  Sr.  Salcedo  en  apoyo  de  sus  enmiendas,= 
Del  Sr.  Salamanca  y Hegrete,  como  de  la  Comisión*— Se  suspende  el  discurso  y la  díscusion*=Se  retira 
el  dictamen  sobre  próroga  á la  compañía  de  canalización  y riegos  del  Ebro  para  terminar  sus  obras,^== 
Vuelve  á presentarse  de  nuevo,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciándose  su  impresión,— Orden  del  dia  para 
mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  los  demás  asuntos  señalados,  y reunión  de  Seeeiones.= 
Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  i .° 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  unir  al  espediente  una  instan cia,  remi- 
tida por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  la  Dipu- 


tación provincial  de  Gerona,  pidiendo  que  se  desapro- 
base el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado 
entre  España  y Francia. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Iranzo,  de  los  jueces 
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municipales  de  los  pueblos  no  cabeza  de  partido,  per- 
tenecientes al  Juzgado  de  primera  Instancia  de  Al  bal- 
da, provincia  de  Valencia,  pidiendo  se  suprima  el  nú- 
mero 9 de  la  tarifa  4**  dei  reglamento  de  la  contribu- 
ción Industrial  y tarifas  anejas  de  31  de  Diciembre 
último,  ó declararles  exentos  de  tributación  á aquellos 
que  cedan  al  Erario  los  derechos  que  Ies  correspondan 
con  arreglo  ¿ arancel  en  los  asuntos  que  les  competen. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  sobre  organización  del 
cuerpo  de  administración  local,  una  instancia  de  Don 
Francisco  Agustín  y Dávila  y D.  Alfredo  A vendarlo 
García,  depositario  y oficial  primero  de  la  Depositaría 
de  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  pidiendo  que 
los  señores  contadores-depositarios  y oficiales  de  dichas 
dependencias  formen  parte  de  dicha  corporación,  para 
los  efectos  que  marca  el  párrafo  segundo  del  art*  1,° 
del  mencionado  proyecto  de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  podido  verifi- 
carse en  la  sesión  última  el  sorteo  de  secciones,  se  pro- 
cede á él  antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia. 


El  Sr,  CAN  AMAQUE:  Pido  la  palabra  para  diri- 
gir, si  es  posible,  una  pregunta  antes  de  hacerse  el 
sorteo  de  las  Secciones* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  el  sorteo  de  Seccio- 
nes no  se  considera  como  parte  de  la  orden  del  dia  de 
la  sesión  de  hoy,  después  de  verificarse  tendrán  lugar 
las  preguntas. 

El  Sr,  CANAMAQUE:  Está  muy  bien* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procede  al  sorteo  de  las 
Secciones,» 

Terminado  este  acto  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
numero  118,  que  es  el  de  esta  sesión),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Verificado  el  sorteo  de  Sec- 
ciones, si  el  Congreso  lo  acuerda,  se  reunirán  éstas 
mañana  para  su  constitución*» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Rey,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuá  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Si  el  Sr*  Oañamaque  va  á 
ser  breve,  le  concederé  ahora  la  palabra,  porque  se  iba 
á dar  cuenta  de  una  propusieron  incidental, 

El  Sr.  C A Sf AMAQUE:  Voy  á ser  brevísimo.  No  es- 
tando presente  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  por  hallarse 
sin  duda  en  cumplimiento  de  su  deber  tomando  parte 
en  la  discusión  del  tratado  de  comercio  en  la  otra  Cá- 
mara, ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitirle  textual  é 
integramente  las  palabras  que  voy  á tener  el  gusto  de 
dirigirle* 

El  convenio  celebrado  recientemente,  s^gun  nos 
han  dicho  el  telégrafo  y los  periódicos  extranjeros,  en- 
tre Marruecos  y la  Nación  francesa,  mediante  el  cual 
ésta  adquiere  el  derecho  de  perseguir  dentro  del  terri- 
torio marroquí  á las  tribus  rebeldes  que  hacen  incur- 


siones en  la  Argelia;  y la  noticia  por  mí  leída  en  los 
periódicos  ingleses,  de  que  se  ha  cedido  á una  compa- 
ñía británica  en  la  parte  Noroeste  de  Marruecos  el  terri- 
torio de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  que  es  de  España, 
me  imponen  el  deber  de  anunciar  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  uua  interpelación  acerca  de  estos  asuntos,  de 
excepcional  gravedad  para  los  intereses  de  España.  A 
este  efecto,  ruego  á S.  S,  se  sirva  remitir  á la  Cámara 
una  copia  exacta  de  todas  las  notas  y comunicaciones 
que  hubieren  mediado  á propósito  de  aquel  territorio 
entre  Marruecos  y España,  á contar  desde  el  tratado 
de  Wad-Ras  de  1860,  así  como  también  otra  copia  do 
la  convención  internacional  que  presidió  en  Madrid  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo* 

No  quiero  sentarme  sin  hacer  una  promesa  ai  Go- 
bierno de  S.  M*;  es  á saber:  que  no  tema  que  imitando 
yo  el  ejemplo  de  otros  Sres*  Diputados,  cuya  conduc- 
ta sin  embargo  soy  el  primero  en  respetar,  vaya  á 
hacer  nunca  públicamente  uso  de  los  documentos  que 
tengan  el  carácter  de  reservados;  antes  bien,  me  pro- 
pongo seguir  la  misma  prudente  y patriótica  conducta 
que  cuándo  se  discutió  en  esta  Cámara  la  interpelación 
de  Joló  y Borneo. 

Por  último,  como  por  fortuna  ó por  desgracia,  yo 
estimo  que  por  desgracia,  nuestros  asuntos  diplomáti- 
cos no  son  muchos,  y los  pocos  que  tenemos  apenas 
dan  que  hacer,  ruógole  al  Sr,  Ministro  que  satisfaga 
mi  ruego  de  los  dichos  documentos  lo  antes  que  le  sea 
posible*  He  concluido* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bey):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Estado  el  ruego  dei 
Sr.  Cañamaque, 


Se  leyó  la  siguiente  proposición  incidental* 

«Al  Congreso.—  En  vista  de  las  numerosas  recla- 
maciones dirigidas  por  los  pueblos  á sus  represen- 
tantes; 

Considerando  que  el  aumento  de  riqueza  Imponi- 
ble no  se  halla  debidamente  comprobado,  y que,  por 
lo  tanto,  seria  peligroso  partir  de  datos  que  están  muy 
lejos  de  ser  definitivos: 

Considerando  que  tanto  la  propiedad  inmueble 
como  la  ganadería  están  gravadas  de  un  modo  poco 
favorable  al  desarrollo  de  la  propiedad  nacional,  y que 
si  se  admitiera  su  aumento  y las  clasificaciones  poco 
meditadas  hechas  por  la  Administración,  resultarían 
con  un  gravamen  verdaderamente  insoportable: 

Considerando  que  la  más  noble  y elevada  misión 
de  los  representantes  del  país  es  velar  por  la  fortuna 
pública; 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  recomendar  al  Ministro  de  Hacienda  pro- 
cure que  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería deberá  seguir  cobrándose  al  tlxoo  del  21  por 
100  hasta  tanto  que  la  Administración  termine  los 
nuevos  amillaramientos,  clasificaciones  y evaluaciones 
de  la  riqueza,  para  que  en  el  término  más  breve  posi- 
ble pueda  realizarse  la  general  aspiración  de  rebajar 
este  impuesto  al  16  por  100,  según  ofreció  á las  Cor- 
tes el  Gobierno  de  S.  M.  en  Diciembre  último. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1882*— José 
Gómez  Díez.= Antonio  Mataró*=Maríano  Os  orí  o de  La- 
madrid.= Joaquín  Marin.— Benigno  Quiroga*=Oirilo 
Fernandez  de  la  Hoz*» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gómez  Diez  tiene  la 
palabra  para  apoyar  la  proposición* 
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El  Sr.  GOMEZ  DIEZ:  Como  no  es  el  propósito  de 
los  firmantes  de  la  preposición  hacer  un  acto  de  hos- 
tilidad al  Gobierno  de  S.  M.,  desearla,  antes  de  pasar  á 
apoyarla,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  manifestase 
si  la  Real  orden  que  ha  publicado  ayer  en  la  Gaceta , 
referente  á la  contribución  territorial,  es  lo  que  desea 
que  sea  la  proposición,  es  decir,  que  el  impuesto  del 
16  por  100  no  se  cobre  y se  cobre,  el  21  en  toda  Es- 
paña, 

Si  es  esto  lo  que  ha  querido  decir  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  en  la  Real  órden  que  ha  publicado  ayer 
en  la  Gaceta , y lo  manifiesta  aquí  con  noble  franqueza, 
no  tengo  inconveniente  en  retirar  mí  proposición;  por- 
que repito  que  mi  intención  y la  de  mis  compañeros 
no  es  hacer  la  guerra  ni  preparar  ninguna  emboscada 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ni  al  Ministerio,  á quien 
apoyamos  con  nuestro  voto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Seño- 
res Diputados,  ei  Sr.  Gómez  Diez,  si  no  he  entendido 
mal,  desea  saber  si  la  Real  órden  publicada  en  la  Gaceta 
de  ayer  tiende  á que  todos  los  pueblos  paguen  el  21 
por  100,  Como  quiero  ser  explícito,  diréá  S,  S.  que  no 
tiende  á semejante  cosa.  Esa  Real  órden  tiende  espe- 
cialí  si  mámente  á que  todas  las  operaciones  de  compro- 
bación y rectificación  que  hay  que  verificar  en  los  tra- 
bajos estadísticos  de  los  pueblos  cuyas  cédulas  fueron 
aprobadas,  y anuladas  en  virtud  de  errores,  se  verifi- 
quen antes  del  l.°  de  Julio,  para  que  en  ei  próximo 
ejercicio  contribuyan  dichos  pueblos  por  el  16,  y á que 
se  activen  asimismo  los  trabajos  de  comprobación  en 
los  pueblos  cuyas  cédulas  no  han  sido  aprobadas,  para 
que  lo  antes  posible  vengan  á tributar  por  dicho  tipo. 

Este  es  el  principal  objeto  de  la  Beal  órden,  así  co- 
mo también  el  confirmar  que  pagasen  en  este  semes- 
tre por  el  16  por  100  todos  los  pueblos  que  habiendo 
presentado  sus  cédulas  y habiendo  sido  aprobadas,  no 
contengan  errores,  ó sean  subsanabies  en  términos  que 
pueda  quedar  hecha  la  rectificación  de  manera  que 
no  se  demore  la  cobranza;  disposiciones  ya  adoptadas 
por  la  Real  órden  de  3 de  Abril  y circular  de  la  Direc- 
ción de  contribuciones  de  26  dei  propio  mes. 

De  consiguiente,  mantengo  hoy  lo  que  he  dicho 
contestando  á otra  proposición  hasta  cierto  punto  aná- 
loga del  Sr.  Gos-Gayom  no  vario  un  ápice  de  aquello 
que  entonces  manifesté;  y añadiré  á S.  8.  que  mi  pro- 
pósito firmísimo  es  que  la  ley  se  cumpla,  para  que  to- 
dos los  que  estén  en  condiciones  de  tributar  por  el  16 
por  100  paguen  por  este  tipo,  á ménos  que  en  las  cé- 
dulas y sus  resúmenes  ó en  los  trabajos  de  la  Admi- 
nistración se  hubiesen  padecido  errores  insubsanables, 
cuya  subsanacion  no  fuera  factible  en  cortísimo  plazo; 
pues  en  este  caso,  aun  cuando  hubiesen  sido  aproba- 
das las  cédulas,  como  la  aprobación  descansa  en  un 
error,  como  de  haber  sido  conocido,  la  aprobación  no 
se  hubiera  dispensado,  se  tendrá  por  no  hecha,  y los 
pueblos  que  en  tal  caso  se  encuentren  tributarán  por 
el  2 i por  i 00,  en  consonancia  con  los  preceptos  de 
la  ley. 

No  tengo,  pues,  que  dar  ninguna  otra  explicación, 
porque  la  Beal  órden  es  clara  y terminante.  Viene  á 
confirmar  la  de  3 de  Abril  y la  circular  de  la  Direc- 
ción de  26  del  mismo  mes,  y á disponer  que  con  rapi- 
dez y energía,  y bajo  la  responsabilidad  de  los  delega- 
gados  y administradores  de  contribuciones  y rentas, 

realicen  los  trabajos  de  rectificación  de  errores  y 


comprobaciones  necesarias;  todo  con  el  firme  propósi- 
to de  que  cuanto  antes  tributen  los  pueblos  por  el  Í6 
por  100;  esto  es,  porque  la  ley  se  cumpla  como  antes 
os  he  dicho;  siempre  partiendo  del  principio  de  corre- 
gir todo  error  que  hubiere;  y donde  quiera  que  hubie- 
se error  que  no  pudiese  ser  corregido  inmediatamen- 
te, se  pagará  á razón  de  21  por  100. 

Es  cuanto  tengo  que  manifestar. 

El  Sr.  GOMEZ  DIEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  GOMEZ  DIEZ:  Siento  tener  que  decir  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  me  han  satisfecho  las 
explicaciones  que  ha  tenido  La  bondad  de  darme;  por 
consiguiente,  con  mucho  sentimiento  me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  apoyar  la  proposición  incidental  que  pre- 
senté en  el  día  de  ayer  á la  Cámara. 

Señores  Diputados,  mi  situación  es  harto  embara- 
zosa; he  sido  y soy  uno  de  los  hombres  más  entusias- 
tas y más  decididos  defensores  que  tiene  el  partido 
constitucional;  le  he  prestado  muy  pocos  servicios,  por- 
que mí  personalidad  vale  poco;  pero  mi  entusiasmo  ha 
rayado  en  heroísmo.  Es  decir,  señores,  que  cuánto  no 
será  mi  dolor,  cuánta  no  será  mi  amargura  al  tener  que 
venir  á ejecutar  un  acto  que  parece  de  hostilidad  á ese 
partido  que  ocupa  el  banco  azul!  Sin  embargo,  no  me 
cansaré  de  hacer  protestas  de  fidelidad  en  mi  nombre 
y en  el  de  los  compañeros  que  me  han  honrado  fir- 
mando mi  proposición.  No  tenemos  propósito  de  hosti- 
lidad al  Gobierno;  estamos  á su  lado,  estamos  con  él 
en  las  cuestiones  de  principios,  en  las  cuestiones  polí- 
ticas, que  son  las  verdaderas  cuestiones  de  disciplina; 
pero  en  una  cuestión  de  esta  índole,  que  afecta  tan 
gravemente  á los  intereses  del  país,  en  una  cuestión  en 
que  se  ve  comprometida  la  existencia  de  los  contribu  - 
yentes,  por  grande  que  sea  nuestro  mmisteríalísmo, 
yo  no  puedo  ménos  de  repetir  las  frases  de  mí  digno 
y distinguido  amigo  el  Sr.  Balaguer:  todo  para  mi 
partido;  pero  antes  que  mi  partido,  mi  país,  mi  Patria. 

Yo  no  sé  si  los  Sres.  Diputados,  creo  que  sí,  habrán 
estudiado  la  situación  del  país,  los  peligros  inmensos 
que  corren  ios  pueblos  de  verse  privados  de  las  cose- 
chas en  el  año  próximo;  yo  no  sé  si  se  habrán  fijado  en 
las  reformas  traídas  aquí  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; no  quiero  hablaros,  porque  no  es  este  mo- 
mento oportuno,  ya  vendrá  ocasión  en  que  de  ello  se 
hable,  de  ia  contribución  de  consumos.  Señores,  la 
contribución  de  consumos,  que  se  ha  saldado  siempre 
con  déficit  en  los  anos  anteriores,  ha  recibido  un  re- 
cargo de  un  100  por  í 00  para  el  año  próximo.  ¿Es  po- 
sible que  en  el  estado  en  que  está  la  Nación,  pueda 
atender  á satisfacer  ese  tributo  que  le  exige  el  Gobier- 
no? Pronto  lo  vereis;  pero  prescindiendo  ahora  del  es- 
tado en  que  se  encuentra  la  Hacienda  en  general,  y li- 
mitándome al  objeto  de  mi  proposición,  que  es  la  con- 
tribución territorial,  debo  decir  que  esta  contribución, 
en  la  forma  en  que  quiere  hacerse  efectiva,  es  comple- 
tamente imposible;  y es  tan  absurda  en  sus  resulta- 
dos, que  yo  me  voy  á permitir  leer  algunos  datos  refe- 
rentes á la  provincia  de  Murcia  que  represento;  datos 
que  no  me  podrá  contradecir  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; datos  que  no  me  ha  contradicho  el  delegado;  datos 
que  no  me  contradecirá  nadie,  los  cuales  revelan  que 
si  se  llevara  á efecto  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da desea,  estaríamos  peor  que  en  Marruecos,  peor  que 
en  ningún  país  de  la  tierra. 

La  Administración  ha  clasificado  los  terrenos  ca- 
prichosa y arbitrariamente  en  terrenos  de  primera,  se- 
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gnnda  y tercera  clase.  Los  Sres.  Diputados*  especial- 
mente aquellos  que  viven  en  los  pueblos  y tienen  pro- 
piedades rurales*  saben  perfectamente  que  hay  muchas 
más  clases  de  terrenos,  y que  á veces  en  algunas  pro- 
vincias llegan  á ocho  ó nueve. 

Pues  bien;  en  la  provincia  de  Mftrcia,  la  hectárea 
de  riego,  que  le  produce  al  dueño  84  reales,  la  Admi- 
nistración la  ha  calculado  un  producto  de  980  rs.  La 
contribución  que  á razón  del  21  por  100  ha  pagado 
hasta  aquí,  es  de  17  reales  próximamente;  la  que  ten- 
dría que  pagar  al  i 6 por  100  seria  de  158  reales.  Es 
decir,  Sres.  Diputados,  que  una  hectárea  por  la  cual  el 
propietario  paga  hoy  17  reales  al  Estado  contribu- 
yendo con  el  21  por  100,  habría  de  pagar  158  al  16 
por  100.  Esto  en  cuanto  á la  hectárea  de  tercera  clase. 

La  hectárea  de  segunda,  cuyo  producto  real  es  de 
560  reales,  según  la  Administración  ha  calculado  gra- 
tuitamente sin  oir  anadie,  es  de  1.680  reales.  La  con- 
tribución que  paga  hoy  es  de  119  reales  al  21  por  100, 
y la  que  tendría  que  pagar  á razón  del  16  seria  345 
reales.  A la  hectárea  de  primera  clase,  cuyo  producto 
efectivo  es  de  1.400  reales  le  ha  calculado  la  Adminis- 
tración 2*800.  Paga  hoy  de  contribución  al  21  por  100 
294  reales;  pagaría  con  arreglo  al  criterio  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  ó sea  con  arreglo  al  16  por  100, 
448  reales.  Decidme,  Sres.  Diputados,  si  es  posible 
que  los  pueblos  puedan  resistir  esta  reforma;  decidme 
si  es  posible  que  haya  ningún  país  que  esté  gravado 
de  la  manera  que  se  quiere  gravar  al  pueblo  español, 
que  ya,  sin  esta  reforma,  está  tan  fuertemente  grava- 
do como  no  lo  está  ningún  otro,  y como  se  puede  de- 
mostrar haciendo  un  estudio  comparativo  entre  lo  que 
paga  Francia,  Nación  rica  y poderosa,  y lo  que  paga- 
mos en  España  por  contribución  do  inmuebles,  cultivo 
y ganadería. 

Llamo  la  atención  de  los  Sros.  Diputados,  y de  los 
señores  taquígrafos  también,  sobre  el  resumen  que 
voy  á leer,  y que  merece  fijar  vuestra  atención. 

La  superficie  total  del  territorio  español  es  de  50 
millones  de  hectáreas,  y la  del  territorio  francés  54  mi- 
llones, La  superficie  productiva  del  territorio  español 
es  de  23  millones  de  hectáreas,  y la  de  Francia  47  mi- 
llones. Tiene  España  13  millones  de  hectáreas  cultiva- 
das, y Francia  39  millones.  Hay  en  España  927.000 
hectáreas  de  riego,  y en  Francia  6 millones.  Pues  bien; 
á pesar  dé  estas  enormes  diferencias,  todas  en  favor  de 
Francia,  la  contribución  territorial  de  España  es  de  166 
millones  de  pesetas,  y la  contribución  territorial  de 
Francia  es  de  170  millones  de  francos.  Es  decir,  seño- 
res Diputados,  que  Francia,  que  tiene  cinco  veces  más 
cultivo  que  España,  que  Francia,  que  tiene 38  millones 
de  habitantes,  mientras  que  España  no  tiene  más  que 
17,  paga  tan  solo  4 millones  más  de  pesetas.  De  aquí  re- 
sulta que  por  cada  hectárea  el  agricultor  español  sale 
gravado  en  6'93  pesetas,  mientras  que  el  agricultor 
francés  satisface  3*61,  Y para  resumir,  porquenoquiero 
molestar  á los  Sres,  Diputados,  diré  que  la  hectárea 
productiva  en  España  está  209  veces  más  gravada 
que  en  Francia;  que  la  cultivada  resulta  186,  la  de 
riego  635,  la  cultivada  anualmente  409,  debiendo  aña- 
dir que  cada  español  sale  gravado  con  relación  al  fran- 
cés en  nn  197  por  109. 

Envista  de  estos  datos,  Sres.  Diputados,  creo  yo 
que  ha  llegado  el  momento  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  reflexione  y piense  un  poco  sobre  la  triste 
suerte  de  los  contribuyentes  españoles.  Paréceme  á mí 
que  en  vez  de  haber  amontonado  reformas  sobre  refor- 


mas, que  han  alterado  la  buena  administración  del 
país,  exigía  ese  espíritu  de  exquisita  prudencia  que 
debe  regular  siempre  todos  los  actos  de  las  personas 
que  están  al  frente  del  gobierno,  nn  poco  más  de  aten- 
ción y un  poco  más  de  cuidado,  supuesto  que,  como 
veis,  La  producción  se  encuentra  muy  gravada;  y exi^ 
gia  también,  si  se  quería  llegar  á las  reformas  con  un 
éxito  seguro,  que  se  hubiera  dedicado  la  Administra- 
ción, con  todo  el  celo  que  lees  posible  y que  yo  reco- 
nozco en  el  Sr.  Camacho,  á buscar  La  riqueza  oculta 
que  hay  en  España,  que  no  contribuye  en  el  dia  y que 
puede  llegar  á contribuir,  y por  lo  tanto  á acrecentar 
notablemente  las  rentas  publicas. 

Se  ha  querido  dar  al  asunto  que  se  debate  un  ca- 
rácter político  que  no  está  en  la  intención  de  los  fir- 
mantes de  la  proposición,  y no  lo  está  porque  no  se 
trata  de  una  cuestión  de  principios.  Seria  esta  una 
cuestión  política  que  afectaría  al  Gobierno,  si  la  propo- 
sición tuviera  nn  objeto  político;  pero  no  lo  tiene;  no 
tiene  más  objeto  que  el  de  atender  á las  justas  quejas 
de  los  pueblos,  y mirar  con  la  consideración  con  que 
deben  mirar  siempre  los  representantes  del  país  por  los 
intereses  de  los  contribuyentes.  Esa  es  nuestra  misión 
más  alta;  esa  es  una  misión  que  en  ningún  tiempo,  y 
á pesar  de  todas  las  peripecias  políticas  por  que  ha 
atravesado  el  país,  se  ha  desconocido  por  ningún  Go- 
bierno, desde  los  más  reaccionarios  hasta  los  más  libe- 
rales; misión  sagrada  que  no  tiene  cortapisa;  misión 
donde  campea  de  una  manera  más  brillante  el  princi- 
pio déla  soberanía;  porque  en  todo  lo  que  afecta  á los 
impo estos,  los  Diputados  de  la  Nación  tienen  una  auto- 
nomía extraordinaria,  no  limitada  ni  por  las  considera- 
ciones de  la  política  ni  por  las  consideraciones  de  los 
partidos.  Los  que  suponen  también  que  estas  cuestio- 
nes podrían  producir  una  crisis,  ó por  lo  ménos  pertur- 
bar la  marcha  política  del  Gobierno,  suponen,  en  mi 
concepto,  mal. 

No  quiero  molestar  más  al  Congreso,  La  cuestión 
que  se  debate  es  árida,  y solo  me  levanto  aquí  movido 
por  el  deseo  de  defender  los  intereses  generales  dei 
país.  Me  siento,  pues,  protestando  de  que  al  usar  de  la 
palabra  en  el  dia  de  hoy  y al  apoyar  la  proposición  que 
he  apoyado,  no  me  ha  guiado  ningún  sentimiento  de 
hostilidad  contra  el  Gobierno,  ni  tampoco  á mis  dignos 
compañeros,  y suplico  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en 
consideración  esta  proposición. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PBESIDEHTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Seño- 
res Diputados,  hace  pocos  dias  el  Sr.  Cos-Gayon  pre- 
sentó una  proposición  al  Congreso  pidiendo  en  la  esen- 
cia lo  mismo  que  el  Sr.  Gómez  Diez  pretende  con  la 
suya.  Había  una  diferencia  sin  embargo;  la  proposición 
del  Sr,  Gos-Gayon  fa vocéela  á determinados  pueblos 
sin  perjudicar  á ninguno;  la  de  S.  S.  perjudica  á mu- 
chos más  que  los  que  pretende  favorecer.  El  Sr.  Gos- 
Gayon  decía:  los  pueblos  que  tributando  por  16  paguen 
ménos  que  lo  que  satisfacían  antes,  en  lo  que  recono- 
cía que  hay  pueblos  beneficiados,  disfruten  del  benefi- 
cio de  la  ley;  aquellos  que  pagando  al  16  por  100  sa- 
tisfagan más  que  antes,  contináen  tributando  por  el 
21;  y S.  S,  dice  que  contribuyan  todos  con  el  2Í,  con 
lo  cual  desaparecerla  el  beneficio  de  aquellos  que  ha- 
biendo dicho  siempre  la  verdad  en  sus  declaraciones,  les 
corresponde  pagar  ménos  por  la  ley  de  31  de  Diciem- 
bre. Al  discutirse  aquella  proposición  tuve  la  honra  de 
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manifestar  que  la  recomendación  que  se  hacia,  lo  mis- 
mo que  la  que  se  hace  en  la  proposición  de  S.  S.,  por- 
que eo  este  punto  las  dos  proposiciones  son  idénticas, 
era  innecesaria  sí  no  tenia  más  objeto  que  él  que  apa- 
rentemente demostraba,  porque  el  Ministro  de  Hacien- 
da se  había  anticipado  á adoptar  todas  Las  medidas  y á 
tomar  todas  las  resoluciones  necesarias  para  que  se  cor- 
rigiesen los  defectos  que  se  venían  denunciando;  pero 
como  cualquiera  podía  presumir  que  no  era  esa  real- 
mente la  intención  de  aquella  proposición,  sino  que 
pudiera  envolver  un  voto  de  censura,  pedí  á ia  Cáma- 
ra que  se  sirviese  desecharla,  si  es  que  rne  honraba  con 
su  con  danza,  y eso  mismo  pido  hoy,  porque  veo  en  la 
proposición  de  S.  S,  el  mismo  voto  de  censura  que  veía 
en  la  del  Sr.  Cos-Gayon;  porque  ¿qué  importa  que  su 
señoría  dijese:  «yo  aprecio  al  Sr.  Camocho;  me  merece 
entera  confianza,*)  si  despnes  aseguraba  que  mis  pro- 
cedimientos perjudicaban  considerablemente  á los  In- 
tereses del  país? 

Esto  es  sencillamente  la  censura  de  los  actos  de 
mi  administración,  y por  lo  mismo  yo  aconsejaría  al 
Sr.  Gómez  Diez  que  presentase  la  proposición  en  otra 
forma  ante  la  mayoría,  con  cuyo  apoyo  me  permito 
contar  mientras  no  me  diga  lo  contrario  un  voto  suyo. 

El  Sr,  Gómez  Diez,  en  vez  de  usar  la  fórmula  de  la 
recomendación,  podía  presentar  una  proposición  con- 
cebida en  estos  ó parecidos  términos:  «Pedímos  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  el  Ministro  de  Hacienda  no 
merece  su  confianza.»  Porque  esta  es  la  cuestión;  y 
declaro  al  Sr.  Gómez  Diez  que  no  lo  tomaría  á mala 
parte,  porque  eso  de  no  merecer  la  confianza  no  se  de- 
be tomar  en  sentido  que  pueda  ofender,  sino  que  con- 
sideraría que  era  que  la  Cámara  no  tenía  confianza  en 
mí  para  el  desarrollo  de  las  leyes  que  á mi  propuesta 
se  han  presentado  á las  Cámaras  y ante  ellas  las  he  de- 
fendido, Por  io  demás,  ni  al  Sr,  Gómez  Diez  ni  á nadie 
se  le  puede  ocultar  que  la  repetición  de  estas  proposi- 
ciones lo  que  hace  es  perturbar  la  administración,  ha- 
cer concebir  á los  pueblos  esperanzas  que  no  pueden 
realizarse,  ó impedir  La  libre  acción  del  Ministro:  á esto, 
y nada  más  que  á esto,  conducen  proposiciones  de  esta 
especie.  Porque  es  necesario  hablar  claro:  yo  doy  gra- 
cias á Dios  porque  en  medio  de  estar  gastando  mis 
fuerzas  eu  el  desempeño  del  cargo  que  actualmente 
ejerzo,  por  las  dificultades  inherentes  á la  situación  que 
atravesamos,  me  las  dé  para  sostener  esta  clase  de  ba- 
tallas. X dicho  esto,  como  procuro  siempre  no  ser  muy 
largo,  y no  considerando  preciso  reproducir  cuanto  db 
je  en  contra  do  la  proposición  del  Sr.  Oos-Gayon,  que 
la  Cámara  desechó,  análoga  á ésta,  mejor  dicho,  mé- 
nos  perjudicial  á los  pueblos,  voy  á ver  si  puedo  acer- 
tar á explicar  los  motivos  que  el  Sr.  Gómez  Diez  y de- 
más firmantes  de  la  proposición  hayan  podido  tener 
para  presentarla  á la  Cámara. 

El  Sr,  Gómez  Diez  presenta  esta  proposición  dicien- 
do que  «en  vista  de  las  numerosas  reclamaciones  di- 
rigidas por  los  pueblos  á sus  representantes,  conside- 
rando, etc.»  Supongo  que  el  Sr.  Gómez  Diez,  al  invocar 
esas  numerosas  reclamaciones,  las  habrá  recibido  dé 
la  provincia  que  representa,  y presumo  que  así  debe- 
rá ser,  pues  de  otro  modo,  blasonando  de  militar  en 
el  partido  liberal,  y sabiendo  que  dias  pasados  la  ma- 
yoría desechó  otra  proposición  análoga,  casi  idéntica 
á la  suya,  solamente  en  vista  de  indicaciones  directas 
de  sus  electores  podía  prescindir  de  recordar  lo  que 
fué  de  la  proposición  del  Sr.  Cos-Gayon,  pues  las  que- 
jas de  otras  provincias,  por  mucho  que  las  quiera 


3.  Sf,  no  le  hubieran  'impelido  a presentar  la  proposi- 
ción dados  los  antecedentes  indicados. 

Pues  veamos  lo  que  pasa  en  la  provincia  de  Murcia. 

En  primer  lugar,  desde  el  momento  en  que  S.  S, 
ha  dicho  en  pleno  Parlamento,  y acudo  á la  compe- 
tencia de  todos  los  que  conocen  bien  estas  materias, 
que  una  hectárea  de  terreno  de  regadío  á lo  sumo  pro- 
duce 84  rs.  en  la  provincia  de  Murcia,  comprendereis 
que  el  Sr.  Gómez  Diez  no  ha  estudiado  detenidamente 
esta  cuestión*  porque  en  ninguna  parte  una  hectárea 
de  terreno  de  regadío  produce  ménos  de  500  á 600 
reales.  Pero  dejando  aparte  este  particular,  vengamos 
á la  cuestión. 

La  provincia  de  Murcia  que  representa  el  Sr.  Gó- 
mez Diez,  según  las  cédulas  de  amillaramiento  suscri- 
tas por  los  contribuyentes  y resumidas  por  las  Juntas 
municipales , tiene  de  terreno  contributivo  hectá- 
reas  950.508 

Tenia  según  el  amillaramiente  anterior, , 703.900 


Resulta  de  las  cédulas  un  aumento  de, , , 246,608 

Este  aumento  no  es  realmente  exacto,  To  reconoz- 
co, corno  reconocí  cuando  el  Sr,  Salcedo  se  sirvió  ha- 
cerme una  pregunta  respecto  á Burgos,  que  me  apre- 
suró á satisfacer,  que  aquello  no  era  exacto  y que 
me  había  apresurado  á anular  el  repartimiento.  Pues 
lo  mismo  digo  al  Sr,  Gómez  Diez:  este  aumento  no  es 
exacto;  hay  errores  en  las  cédulas,  pues  se  han  fijado 
mal  las  equivalencias  de  las  medidas  del  país  en  hec- 
táreas; errores  al  resumir  las  cédulas;  errores  en  al- 
gunos tipos  de  evaluación;  y en  vísta  de  estos  errores, 
mientras  no  se  rectifiquen  en  los  pueblos  donde  exis- 
tan se  tendrá  que  seguir  cobrando  al  21,  De  consi- 
guiente el  Sr.  Gómez  Diez  viene  aquí  á gestionar  una 
cosa  que  para  su  provincia  la  tiene  segura.  Yo  he  re- 
cibido ayer  un  telégrama  del  delegado  de  Hacienda 
de  Murcia,  que  dice: 

«Anulado  por  orden  de  26  de  Abril  de  la  Direc- 
ción general  el  reparto  de  territorial,  todos  los  pueblos 
de  esta  provincia  continuarán  tributando  en  este  tri- 
mestre por  el  21  por  100.  En  este  sentido  se  ha  publi- 
cado la  circular  en  el  Boletint  excitando  á la  vez  el 
celo  de  las  Juntas  municipales  para  que  devuelvan 
rectificadas  las  cédulas-declaraciones  que  han  de  ser- 
vir de  fundamento  para  la  rectificación  del  estado  de 
la  riqueza,» 

Es  decir,  para  satisfacer  los  fines  que  yo  me  he 
propuesto  en  la  Real  orden  que  ayer  publica  la  Qace - 
ta , de  que  para  el  í.°  de  Julio  estén  hechas  todas  las 
rectificaciones  y los  pueblos  que  hayan  dicho  ia  ver- 
dad gocen  del  beneficio  que  les  proporciónala  ley.  De 
consiguiente,  tenemos  respecto  á la  provincia  de  Mfir- 
cia,  que  el  Sr.  Gómez  Diez  pide  lo  que  ya  se  ha  hecho, 
que  paguen  al  21,  porque  se  han  cometido  errores  in- 
subsanables que  no  hay  tiempo  para  corregirlos. 

El  Sr,  Mataré  ha  firmado  también  la  proposición,  y 
en  la  provincia  de  Gerona,  que  representa,  resulta 


que  hay  pueblos  en  numero  de.  , 250 

Se  han  aprobado  las  cédulas  de. , 58 

Seguirán,  pues,  pagando  el  21 , . ■ * 192 


Y como  el  estado  dé  la  designación  de  la  riqueza 
en  esos  58  pueblos  se  ha  aprobado  hace  cinco  días,  no 
es  fácil  que  las  quejas  hayan  llegado  á S.  S.;  esto  si 
las  hubiera  y no  se  aplícase  á los  pueblos  que  se  con- 
siderasen lastimados  la  circular  de  26  de  Abril, 
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Pero  concretándome  al  distrito  que  S.  S.  represen- 
ta, ó sea  al  de  Santa  Colonia,  resulta  lo  siguiente: 


Los  pueblos  de  que  se  compone  son 18 

Se  han  aprobado  las  cédulas  de * . 7 

Desde  luego  pagarán  al  2 i 1 í 


Además,  los  siete  pueblos  que  tributarán  al  16  pa- 
garán, con  muy  corta  diferencia  en  más  ó en  ménos,  lo 
mismo  que  antes. 

De  consiguiente,  tampoco  esto  puede  servir  de  base 
para  las  reclamaciones  que  se  hayan  podido  hacer, pues 
la  inmensa  mayoría  vienen  á tributar  al  21,  de  los  18 
pueblos,  y solamente  tributarán  al  16,  y éstos  no  au- 
mentan en  la  contribución  en  cantidad  digna  de  ser 
tomada  en  cuenta. 

La  proposición  está  también  firmada  por  uno  de  los 
dignos  representantes  de  Zamora*  No  he  de  cansar  á la 
Cámara  haciendo  la  relación  de  La  riqueza  que  tiene 
amillarada,  cuando  por  efecto  de  haberse  cometido  er- 
rores me  dice  el  delegado  de  Hacienda:  «En  contesta- 
ción á su  telégrama  de  esta  fecha  manifiesto,  á V.  L que 
hoy  deben  continuar  tributando  al  21  por  100  todos  los 
pueblos  de  esta  provincia;»  (El  Sr.  Rodríguez  y Rodrí- 
guez pide  la  palabra .) 

Tengamos  ahora  á la  provincia  de  Falencia,  de  la 
cual  es  representante  el  Sr*  Osorio  que  también  firma 


esta  proposición. 

Tiene  la  provincia  un  total  de  pueblos  de*  250 

Se  han  aprobado  las  cédulas  de***,.,..  24  i 


Continuarán  pagando  al  2 i por  100.  * . * * 6 


Las  cédulas  arrojan  una  riqueza  imponible 

de  pesetas  * . . * 16.397.863 

Arrojaba  el  amiilaramiento  anterior 11.853*602 


Resulta  un  aumento  de  idein  . * * 4.544*26  i 


El  distrito  de  Saldaña  tiene  pueblos 67 

Se  han  aprobado  las  cédulas  de * . 63 


Pagarán  al  respecto  del  21  por  100 4 

De  los  63  pueblos  cuyas  cédulas  han  sido 

aproba  das , au  menta  1 a c o n tr  i b u ci  on  en  * 26 

Baja  en.*  * . * . * * , 35 

Queda  igual  en . * * * 2 


Total  ***** , * . * 63 


El  aumento  que  resulta  á los  26  pueblos 

importa  al  semestre,  pesetas**  * 50*400 

Idem  la  baja  * , * * ,.*****.*.*  30,900 


Aumento  que  resulta*  *.***.,.  19.500 


Pero  del  aumento  de  los  26  pueblos 
corresponde  á 

Üsormo,  pesetas 4*300 

Población  * * ******  9*000 

Quintanilla 5,800 

Ylllaluego * 4.200 

— 23.300 

Y como  resulta  que  todos  estos  dupli- 
can y alguno  triplica,  y nacerá  de  errores, 
si  se  bajan  por  pagar  al  21  por  100, 


Según  telégrama  que  acaba  de  recibirse,  de  los 
pueblos  que  tienen  aprobada  las  cédulas,  32  seguirán 
tributando  al  2 i,  y de  seguro  serán  los  cuatro  indi- 
cados, pues  son  de  los  que  han  tenido  mayor  aumento, 
y acaso  algunos  más  de  este  distrito. 

Es  evidente,  SresH  Diputados,  que  esto  demuestra 
que  el  Ministro  de  Hacienda  y la  Administración  están 
sobre  el  asunto  y que  procuran  que  ningún  pueblo 
pague  más  que  lo  que  sea  justo;  y pagarán  mucho  me- 
nos que  lo  que  quizás  debieran  pagar  algunos,  porque 
desde  el  momento  en  que  los  errores  no  se  pueden  rec- 
tificar para  este  trimestre,  pagarán  al  21,  y después 
se  aclarará  si  es  mayor  ó menor  la  riqueza  imponible* 
¿Tienen,  pues,  derecho  para  quejarse  los  representan- 
tes de  esa  provincia,  cuando  es  claro  que  queda  bene- 
ficiada, cuando  los  pueblos  que  vienen  á contribuir  al 
16,  en  su  mayor  parte,  unos  contribuyen  con  ménos 
que  lo  que  antes  satisfacían,  y otros  vienen  á contri- 
buir con  cantidades  análogas? 

Pues  al  examinar  la  provincia  de  Barcelona,  que 
representa  otro  de  los  señores  firmantes  de  la  proposi- 
ción, me  encuentro  que  es  la  única  provincia  de  la  Pe- 
nínsula en  la  cual  las  declaraciones  de  riqueza  arrojan 
menor  extensión  de  terreno  contributivo  que  el  que  ya 
constaba  en  el  anterior  ami  llar  amiento,  elevándose  la 
baja  á 66.000  hectáreas,  y no  es  ciertamente  concebi- 
ble qne  hayan  venido  los  pueblos  pagando  una  contri- 
bución sobre  terreno  que  no  tuviesen.  Esto  es  evidente; 
y por  lo  tanto,  todos  los  pueblos  vienen  á pagar  al  21, 
porque  siendo  tan  notable  la  disminución  del  terreno 
sujeto  á tributación,  hay  una  presunción  fundada  de 
que  existen  ocultaciones,  y no  se  han  aprobado  las  cé- 
dulas, y no  habiéndose  aprobado  las  cédulas  tienen  que 
pagar  con  arreglo  al  21* 

Pues  las  reclamaciones  de  la  provincia  de  Lugo, 
uno  de  cuyos  representantes  firma  también  la  proposi- 
ción (El  Sr.  Quiroga  pide  la  palabra ),  todavía  las  com- 
prendo ménos,  porque  en  la  provincia  de  Lugo,  como 
on  todas  las  del  Noroeste,  no  existen  amiüaramientos, 
ni  dos  ha  habido,  ni  se  han  hecho  cédulas,  y por  con- 
siguiente continúan  tributando  al  21*  Como  no  existen 
ni  amillaramientos,  ni  cédutas,  ni  nada,  pagan  al  21, 
y no  han  debido  hacer  reclamación  de  ninguna  ciase* 
No  queriendo  molestar  innecesariamente  á la  Cámara, 
renuncio  á seguir  este  examen* 

De  los  antecedentes  expuestos  resulta  que  la  ma- 
yoría de  las  provincias  que  representan  los  señores  fir- 
mantes de  la  proposición  pagan  en  su  totalidad  por  el 
21,  y las  otras,  la  inmensa  mayoría  de  los  pueblos,  y 
en  alguna  sale  la  mayoría  de  los  mismos  beneficiada; 
de  modo  que  os  perfectamente  innecesaria  la  proposi- 
ción* Pero  quizás  se  dirá:  pero  si  la  mayoría  de  los 
pueblos  han  de  pagar  por  el  2 i,  ¿por  qué  se  opone  el 
Ministro  de  Hacienda  á la  proposición?  Pues  el  Ministro 
de  Hacienda  se  opone  porque  en  medio  de  todas  esas 
concesiones  hechas  por  no  poder  depurarse  en  estos 
momentos  todos  los  errores  de  las  cédulas,  viene  á 
resultar  para  este  trimestre  lo  siguiente:  que  de  los 
7.680  pueblos  que  están  llamados  á contribuir,  2*426 
tributarán  con  arreglo  al  tipo  de  16  por  100,  y 5*254 
continuarán  pagando  á razón  del  21*  Es  decir,  que 
vendrán  á disfrutar  desde  luego  del  beneficio  del  tipo 
del  16  más  de  la  tercera  parte  de  ios  pueblos*  De  estos 
2*426  podrá  haber  algunos  que  aun  hagan  reclama- 
ciones; pero  de  seguro  que  la  cifra  será  escasa* 

Hó  aquí  por  qué  el  Ministro  de  Hacienda  no  puede 
ménos  de  sostener  el  sistema  que  sigue:  que  paguen  á 


Quedará  una  disminución  de  pesetas*  * 
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razón  del  16  por  100  los  pueblos que’han  presentado  sus 
cédulas  y éstas  han  merecido  la  aprobación  de  la  Ad- 
ministración, Todos  los  que  no  han  hecho  reclamado' 
nes,  ó aquellos  cuyas  cédalas  tienen  errores  que  se 
puedan  subsanar  fácilmente,  lo  harán  á razón  del  16 
por  100.  ¿Qué  acontecerá  para  muchos  pueblos?  Qué 
pagarán  ménos,  y otros  habrá  en  que  aun  cuando  el 
conjunto  de  vecinos  pague  más  que  antes,  porque  al- 
gunos tuvieran  oculta  la  mayor  parte  de  su  riqueza, 
habrá  contribuyentes  que  hayan  dicho  la  verdad  antes 
y la  hayan  dicho  ahora,  y éstos  pagarán  ménos,  lo  que 
'no  sucedería  si  se  aprobase  la  proposición  y prevale- 
ciese su  tendencia. 

Por  eso  me  opongo  á ella;  porque  perjudicaría  á 
muchos  pueblos,  á muchísimos  contribuyentes,  y no 
beneficiaría  á ninguno*  porque  Lo  que  pedia,  en  la  par- 
te debida,  ya  está  resuelto  por  la  Administración  sin 
excitación  de  nadie. 

Hechas  estas  aclaraciones  brevísimas,  dadas  estas 
explicaciones  al  Congreso,  como  era  mi  deber,  no  he 
de  molestar  más  á la  Cámara.  Yo  considero,  como  he 
dicho  antes,  que  detrás  de  todo  esto  no  hay  más  que 
un  voto  de  censura  para  ei  ^Ministro  de  Hacienda,  y es 
menester  formular  ese  voto  de  censura  como  yo  le  for- 
mularia, presentándole  claramente  y sujetándose  al 
juicio  imparcial  de  la  Cámara,  con  cuyo  apoyo  me  per- 
mito contar  mientras  do  vea  lo  contrarío, 

No  es  justo  que  los  pueblos  que  pueden  y deben 
pagar  á razón  del  16  por  100  vengan  á pagar  á razón 
del  21,  sobre  todo  después  de  las  concesiones  que  la 
Administración  ha  hecho  con  el  propósito  firmísimo  de 
que  la  verdad  quede  averiguada  antes  de  l.°  de  Julio, 
para  lo  que  no  consentirá  debilidad  por  parte  de  los 
delegados,  ni  falta  de  celo  en  todo  lo  que  se  refiere  á 
este  servicio.  Lo  que  acontece  ahora  es  lo  que  acontece 
siempre  que  se  plantea  una  reforma.  No  hay  retracta- 
ción de  lo  que  antes  se  hizo;  cuando  resultan  errores 
su  rectifican;  y cuando  se  conoce  que  algún  procedi- 
miento merece  alteración,  se  altera. 

Esto  es  lo  que  el  Ministro  de  Hacienda  está  hacien- 
do con  el  celo  y la  eficacia  que,  á falta  de  otras  cuali- 
dades, pone  para  cumplir  los  deberes  que  le  están  en- 
comendados. 

Por  todo  lo  expuesto,  el  Ministro  de  Hacienda  rue- 
ga á la  Cámara  que  no  tome  en  consideración  la  pro- 
posición del  Sr.  Gómez  Diez, 

El  Sr.  GOKEEZ  DIEZ:  Pido  l'a  palabra  para  recti- 
ficar, 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

EL  Sr.  GOMEZ  DIEZ:  Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  habiéndose  acordado  que  la  provincia  de 
Murcia  pague  á razón  del  21  por  100,  no  comprende 
por  qué  pido  que  las  demás  provincias  paguen  de 
Igual  manera.  Pues  precisamente  por  eso;  porque  me 
parece  que  todos  los  pueblos  deben  contribuir  de  la 
misma  manera,  con  el  mismo  tipo,  á sufragar  los 
gastos  del  Estado.  Si  yo  hubiera  atendido  únicamente 
á un  sentimiento  egoista  á favor  de  los  pueblos  que  re- 
presento, me  hubiera  callado;  pero  como  ias  reclama- 
ciones que  me  han  hecho  no  han  sido  precisamente  de 
contribuyentes  de  mi  provincia,  sino  de  contribuyentes 
de  otras  provincias,  y en  estas  reclamaciones  se  me  ha 
acusado  de  egoista,  me  he  visto  obligado  á presentar 
esta  proposición,  y por  este  motivo  he  pedido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  sirva  declarar,  ante  todo,  qué  es 
lo  que  piensa  hacer;  sí  está  dispuesto  á cobrar  á razón 
del  21  en  todas  las  provincias  de  España,  Así,  pues, 


la  razón  por  la  que  el  Sr.  Ministro  encuentra  extraño 
que  yo  haya  presentado  la  proposición,  es  la  que  me  ha 
obligado  á presentarla. 

Siento  que  ei  Sr,  Ministro  de  Hacienda  siga  cre- 
yendo que  la  proposición  envuelve  nn  voto  de  censura 
á S.  S.  Sí  ios  firmantes  de  la  preposición  hubiéramos 
pensado  hacer  esto,  hubiésemos  formulado  con  valen- 
tía el  voto  de  censura;  pero  ninguno  de  nosotros  ha 
pensado  en  tal  cosa,  y la  prueba  es  que  antes  de  apo- 
yar la  preposición  he  suplicado  al  Sr.  Ga macho  que 
aprecie  las  razones  expuestas  al  formularla  y que  dé 
explicaciones  de  la  Real  orden,  que  sean  favorables  á 
mi  deseo. 

Dice  el  Sr.  Camacho  que  una  hectárea  de  terreno 
de  regadío  produce  800  rs.,  es  verdad;  hay  muchas  que 
los  producen,  pero  hay  muchas  más,  la  inmensa  ma- 
yoría, que  no  producen  sino  lo  que  he  dicho,  y aquí 
hay  Diputados  de  la  provincia  de  Murcia  que  me  están 
escuchando  y dirán  si  es  verdad  ó no  qué  en  aquella 
la  mayor  parte  de  las  hectáreas  de  riego  de  tercera 
clase  no  producen  sino  de  70  á 82  rs,;  y no  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  y Rodrí- 
guez tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  Y RODRIGUEZ  (D.  Felipe): 
Solo  habré  de  decir  dos  palabras  á la  Cámara,  para 
justificar  que  he  sido  uno  de  los  firmantes  de  la  pro- 
posición. 

Guando  este  acto  tuvo  lugar,  yo  desconocía  com- 
pletamente y no  tenia  noticia  de  la  Real  orden  circu- 
lar que  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  de  ayer.  Eran 
muchísimas  las  quejas,  muchos  los  lamentos  que  de 
todas  partes  de  España  se  dirigían,  y muy  especial- 
mente de  mi  provincia,  puesto  que  siendo  solo  100 
términos  municipales,  de  los  300  que  componen  la 
provincia,  á quienes  se  les  había  aprobado  sus  cédu- 
las, habían  sido  gravados  en  252.000  pesetas;  por  ma- 
nera que  todos  los  dias  habla  reclamaciones.  Pero  en 
vista  de  la  Real  orden,  que  tiende  á subsanar  los  erro- 
res que  verdaderamente  existían,  y en  vista,  muy  es- 
pecialmente, de  los  telég ramas  que  se  acaban  de  leer, 
convencido  plenamente  de  que  la  mayor  parte  de  las 
provincias  de  España  han  de  tributar  en  este  trimes- 
tre á razón  dei  21  por  100;  no  teniendo  yo,  por  otra 
parte,  al  firmar  esta  proposición  más  deseo  que  aliviar 
las  cargas  del  contribuyente;  no  teniendo  para  nada 
absolutamente  la  idea  de  que  interviniera  en  mi  áni- 
mo cuestión  alguna  política,  puesto  que  apoyo  y he 
de  apoyar  á este  Ministerio,  desde  luego  retiro  mi  fir- 
ma de  la  proposición  que  se  discute,  y creo  que  al 
hacer  esto  estoy  en  mi  derecho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Quiroga  López  Ba- 
llesteros tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS:  Tfi^ 
te  necesidad  es  la  mia  de  molestar  en  estos  momen- 
tos al  Congreso;  pero  una  alusión  directísima  que  me 
ha  hecho  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  pone  en  el 
caso  de  hacer  uso  de  la  palabra.  No  os  pido  vuestra 
benevolencia,  porque  á todo  el  mundo  se  la  habéis  otor- 
gado siempre,  y en  esta  ocasión,  ya  que  no  por  mis 
méritos,  por  vuestra  benevolencia  acostumbrada  me 
la  concederéis. 

Molesto  trabajo,  molestísimo,  es  el  que  se  ha  toma- 
do el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  al  inquirir  siete  veces 
en  qué  diversos  intereses  podian  haberse  fundado  los 
Diputadas  que  han  firmado  la  proposición  que  ha  de- 
fendido el  Sr.  Gómez  Diez  esta  tarde;  tan  molesto,  se- 


3258 


3 BE  MAYO  DE  1883* 


ñores,  que  yo  ni  siquiera  encuentro  una  justificación 
para  haberse  tomado  ese  trabajo.  ¿Pretende  acaso  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  encontrar  esa  justificación  en 
un  interés  personal  y directo  que  cada  uno  de  ios  fir- 
mantes de  la  proposición  hayamos  tenido?  Oreo  que  no. 
A fé  á fé  que  yo  no  he  pensado  ni  en  mis  intereses  per- 
sonales, ni  aun  siquiera  en  los  intereses  de  mi  distrito, 
para  venir  á firmar  esa  proposición;  he  pensado  en  los 
intereses  generales  del  país,  porque  con  la  representa- 
ción general  del  país  me  honro,  como  todos  y cada  uno 
de  los  Diputados. 

Y dicho  esto,  yo  explicaré  al  Sr.  Ministro  por  que 
he  firmado  esa  preposición;  perdone  S.  S,  {El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  Está  S,  S.  perdonado.)  Yo  estimo  á 
S.  S.  en  muchísimo;  yo  sé  cuánto  S.  S,  vale;  no  necesi- 
ta S,  8.  que  yo  le  conceda  aquí  esta  patente  de  honra- 
dez, de  lealtad,  de  saber,  de  inteligencia;  nada  de  esto 
necesita  S,  S.;  pero  yo  me  complazco  en  hacerlo  cons-  ¡ 
tar  aquí* 

Señores,  la  contribución  territorial  era  antes  una 
contribución  de  cupo.  Las  Cortes  votaban  ene!  presu- 
puesto una  cifra;  esta  cifra  se  repartía  en  la  Dirección 
de  contribuciones  éntrelas  provincias  de  España  pro- 
porcionalmente, proporcionalmente  á la  riqueza  que 
se  consideraba  conocida;  la  parte  que  á cada  provincia 
correspondía,  era  á su  vez,  por  mil  procedimientos  que 
la  ley  establecía,  dividida  entre  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia, también  proporcionalmente  á su  riqueza,  y el 
pueblo  á su  vez  distribuía  aquel  cupo  entre  los  contri- 
buyentes, y lo  distribuía,  resultando,  señores,  para  ca- 
da  contribuyente  una  cuota,  cuota  que  después  de  to- 
do no  era  ese  tanto  por  ciento  de  que  os  ha  hablado  la 
ley  tan  repetido  número  de  veces,  de  21  por  100;  nada 
de  eso;  era  la  parte  que  correspondía  proporciona  Unen  te 
á la  riqueza  que  cada  contribuyente  tenia  y que  eu  unos 
casos  seria  el  21,  en  otros  el  22,  en  otros  el  16  y eu 
otros  yo  no  sé  cuánto,  hasta  el  40  en  algunos  casos;  de 
modo  que  aquello  era  un  contribuyente  que  represen- 
taba una  cifra  en  junto,  que  se  iba  desenglobando  por 
una  série  de  divisiones  hasta  que  se  llegaba  al  limite, 
que  era  la  cuota  que  pagaba  el  contribuyente. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  atento  á un  interés 
muy  grande,  al  interés  de  la  reforma,  al  interés  de  la 
reforma  en  un  sentido  adelantado,  correspondiendo  á 
lo  que  el  país  tiene  derecho  á esperar  del  Gobierno  que 
se  sienta  en  ese  banco,  vino  y presentó  á las  Cortes 
una  reforma;  y consistía  esta  reforma  en  establecer 
que  el  contribuyente  no  había  de  estar  en  lo  sucesivo 
sujeto  á determinadas  variaciones,  sino  que  había  de 
tener,  conocida  su  propia  riqueza,  la  seguridad  de  que 
no  contribuiría  más  que  con  untante  por  ciento  cuya 
fijación  correspondía  á las  Cortes,  y al  efecto  designó 
eu  la  ley  que  fuese  este  tanto  el  í 6 por  100. 

¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  se  necesita  cono- 
cer para  poder  ser  aplicable  la  ley  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda?  Pues  se  necesita  conocer  la  riqueza  de  todos 
y cada  uno  de  los  contribuyentes  de  España;  y yo 
aquí,  delante  de  todos  vosotros,  declaro  que  ni  el  se- 
ñor Ministro,  ni  ninguno  de  vosotros,  ni  ninguna  ofi- 
cina del  Estado  conoce,  no  ya  la  riqueza  de  cada  uno 
de  los  contribuyentes,  pero  ni  aun  la  riqueza  de  todos 
en  general;  de  modo  que  es  difícil,  ¡qué  digo  yo  difí- 
cil! es  imposible  que  pueda  el  Estado  cobrar  el  16 
por  100  de  la  riqueza  de  cada  contribuyente,  cuando 
no  conoce  en  realidad  lo  que  tiene  cada  uno  de  los 
contribuyentes.  Otra  cosa  seria  tanto  Cuino  decir  que 
tenemos  formado  el  catastro  de  España,  cosa  que  no 


existe.  Existían,  ciertamente,  señores , algunos  traba- 
jos en  ei  Ministerio  de  Hacienda,  que  representaban  el 
deseo  de  poder  Llegar  á esto.  Habíamos  pedido  al  con- 
tribuyente la  declaración  de  su  riqueza,  y según  el 
reglamento,  esta  riqueza  debía  ser  comprobada,  y des- 
pués de  comprobada  debía  ser  clasificada,  y después 
de  la  clasificación  se  la  había  de  aplicar  el  tipo  de  la 
cartilla  evaluafcoria,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
para  no  hacer  más  onerosa  la  suerte  del  contribuyen- 
te, dijo  que  aplicaría  á ella  la  cartilla  evaluatoria  del 
año  1870.  Cuando  estas  cosas  se  discutieron  en  la  Co- 
misión de  presupuestos,  yo,  individuo  de  ella,  roguóá 
las  personas  que  estaban  en  contacto  íntimo  con  el 
Sr,  Ministro  por  razón  de  su  cargo,  que  tuviesen  la 
bondad  de  presentar  á la  Comisión  los  datos  y funda- 
mentos que  tuviesen  para  creer  que  yo  no  tenía  razón 
ai  afirmar  que  había  imposibilidad  de  realizar  esta  re- 
forma, Díjoseme  que  esos  datos  existían;  pero  ello  es 
que  no  vinieron  al  Congreso,  y entonces  tuve  necesi- 
dad de  hacer  constar  que  seria  preciso  que  declaráse- 
mos cuestión  dogmática  la  de  Hacienda,  y que  decla- 
rásemos al  Sr.  Ministro  Papa,  y por  lo  tanto,  infalible, 
y que  solo  en  ese  caso  nos  conformaríamos  á creer  que 
los  datos  existían.  Algunos  Sres,  Diputados  que  como 
yo  creían  que  los  datos  no  existían,  fueron  al  Ministe- 
rio de  Hacienda,  y allí  les  enseñaron  algunos  estados. 
¡Pero  qué  estados,  señores!  Yo  no  sé  decir  qué  repre- 
sentaban aquellos  estados.  Desgraciadamente  para  el 
país,  los  resultados  se  están  tocando. 

Yo  estaba  grandemente  asombrado  de  que  pudiera 
creerse  que  era  aplicable  la  ley  á ninguna  de  las  pro- 
vincias de  España;  porque  si  bien  en  muchas  de  ellas 
los  contribuyentes  habían  presentado  las  declaracio- 
nes de  su  riqueza,  en  ninguna  se  había  hecho  la  com- 
probación, ni  mucho  ménos  la  clasificación  , que  es 
una  operación  posterior  á la  comprobación.  Sin  em- 
bargo, no  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  yo  no  le  hago 
cargo  por  esto  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  yo  pongo 
más  alta  la  intención  de  S,  S.;  yo  creo  que  el  Sr,  Mi- 
nistro no  ha  tenido  ocasión  de  descender  á estos  data- 
lies,  y que  cuando  estos  detalles  se  han  echado  enci- 
ma, ya  le  ha  sido  imposible  poner  remedio  á las  cosas. 
Pero  la  Dirección  de  contribuciones  ha  publicado  una 
circular  que  no  es  un  documento  reservado,  porque  se 
ha  podido  leer  en  algunos  de  los  Boletines  oficiales , 
una  circular,  señores,  que  viene  á demostrar,  y no  sé 
si  hablo  con  exactitud  al  usar  palabra  circular , por- 
que tengo  noticias  de  que  no  se  ha  circulado  á todas 
las  provincias,  sino  que  se  circuló  á 20,  ó no  se  á qué 
número;  esta  circular,  como  tendréis  ocasión  de  aper- 
cibiros de  ello,  venia  á indicar  que  se  temía  no  poder 
encontrar  los  resultados  que  la  ley  se  proponía;  por- 
que en  ella  se  pedían  á los  delegados  cosas  que  son  un 
poco  fuertes,  porque  venia  á decirse  que  es  necesario 
que  los  contribuyentes  dén  sus  declaraciones,  no  como 
crean  ellos  que  deben  darlas,  sino  en  una  forma  tal, 
que  pueda  servir  de  base  á la  distribución  de  la  con- 
tribución conforme  á los  planes  delSr,  Ministro;  y hoy 
que  la  ley  establece  una  contraposición  á todo  lo  que 
antes  existia,  hoy  que  la  contribución  territorial  deja 
de  ser  una  contribución  en  que  se  procede  por  divisio- 
nes, para  convertirse  en  una  contribución  en  que  se 
procede  por  sumas...  {El  Sr.  Presidente  mueve  la  cam- 
panilla)  No  tema  el  Sr.  Presidente  que  vaya  á decir 
una  indiscreción;  no  he  de  cometerla,  y si  la  cometo, 
llámeme  3,  S,  en  seguida  la  atención. 

El  Sr(  EBESIDElíTE:  Es  que  está  haciendo  S*  S. 
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un  discurso  sobra  la  proposición,  más  extenso  que  el 
que  hizo  el  autor  de  ella;  y como  el  Reglamento  no 
permite  más  que  un  solo  discurso,  yo  ruego  á 3.  3, 
que  tenga  esto  en  cuenta,  EL  Presidente  está  oyendo 
á 3.  3.  con  mucho  gusto,  pero  estamos  fuera  de  Re- 
glamento, 

El  3r,  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS;  Es- 
toy tratando  de  fundar  las  razones  que  tuve  para  fir- 
mar la  proposición;  razones  que  explicarán.,. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Perdone  S,  S,;  eso  tocaba 
hacerlo  al  que  iba  en  cabeza  de  la  proposición. 

El  3r,  QÜIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS:  Pues 
bien,  Sr.  Presidente,  con  esto  concluyo.  Guando  esta 
contribución  era  una  contribución,  repito,  que  no  iba 
á proceder  como  antes,  por  división,  sino  por  aglome- 
ración, puesto  que  á la  riqueza  declarada  por  el  con- 
tribuyente habia  de  quitarse  la  exención  de  un  tanto 
por  ciento,  y sumada  la  riqueza  ele  cada  uno  de  los 
contribuyentes  de  un  pueblo,  constituye  la  riqueza  de 
este  pueblo,  y sumada  la  riqueza  de  los  pueblos  de  la 
provincia,  constituye  la  riqueza  de  la  provincia,  y su- 
mada la  riqueza  de  las  provincias,  se  forma  la  cifra 
total  que  ha  de  figurar  en  los  presupuestos,  la  Direc- 
ción general  de  contribuciones  dice  lo  siguiente; 

« Examinado  por  esta  Dirección  general  el  estado 
demostrativo  de  la  riqueza  líquida  imponible  que  en 
cumplimiento  de  órdenes  de  la  misma  ha  señalado  la 
Administración  de  esa  provincia  á cada  uno  de  los  pue- 
blos que  por  haber  presentado  las  cédulas  declaracio- 
nes antes  del  31  de  Diciembre  de  1881  s se  hallan  den- 
tro de  lo  prevenido  en  el  art.  1:°  de  la  ley  de  igual  fe- 
cha sobre  reforma  de  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  ha  resuelto  prestarle  su  aproba- 
ción, aunque  con  el  carácter  de  interina,  tanto  porque 
la  misma  Administración  ha  de  continuar  investigan- 
do la  mencionada  riqueza  por  todos  los  medios  que  de- 
termina el  reglamento  de  10  de  Diciembre  de  1878, 
cuanto  porque  la  premura  del  tiempo  exige  con  impe- 
rio que  se  proceda  sin  dilación  alguna  á formar  los  re- 
partimientos individuales,  por  los  que  ha  de  verificarse 
la  cobranza  en  1,°  de  Mayo  próximo  venidero,  como 
dispone  la  Real  orden  de  ¿ del  corriente,  publicada  en 
la  Gaceta  de  8 del  mismo* a 

Se  descompone  la  cifra  repartida  por  la  Dirección 
de  contribuciones  entre  las  provincias,  éstas  entre  los 
pueblos,  y los  pueblos  entre  los  contribuyentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  servi- 
rá leer  los  artículos  155  y 156  del  Reglamento. 

El  Sr,  QUIROG-A  LOPEZ  BALLESTEROS:  Si 
3.  S.  me  manda  callar,  me  callo  en  seguida:  no  hay 
necesidad  de  leer  esos  artículos. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Yo  lo  único  que  digo  á 
S,  S.  es  que  en  la  proposición  incidental  que  está  so- 
metida á discusión  hay  otros  Sres.  Diputados  que  tie- 
nen pedida  la  palabra  en  sentido  contrario  á S,  S.,  y 
por  consiguiente... 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS:  De- 
sisto en  absoluto  de  todo;  lo  único  que  deseo  hacer 
constar  es  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  ha  esta- 
do en  lo  cierto,  perdóneme  S.  SM  al  aludirme  á mí 
creyendo  que  el  móvil  de  los  intereses  del  distrito  que 
represento  era  lo  que  me  habia  traído  á firmar  la  pro- 
posición. Yo  sostengo  mi  firma  y estoy  satisfecho  con 
que  el  Sr.  Ministro  haya  publicado  la  Real  orden  de 
ayer,  porque  en  ella  bien  claro  se  dice  que  el  Ministro 
de  Hacienda  estaba  equivocado. 

El  Sr.  PAGAN:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  PAGAN:  Señores  Diputados,  no  voy  á hacer 
un  discurso;  pero  aludido  por  mi  compañero  de  repre- 
sentación por  Múrcia  el  Sr.  Gómez  Diez,  y aludiendo 
yo  ahora  al  Sr.  González  Conde,  voy  á hacer  una  acla- 
ración, porque  el  Sr.  Gómez  Diez  ha  partido  de  una 
equivocación  gravísima:  una  hectárea  no  paga  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Gómez  Diez  que  paga;  ha  equivocado 
la  hectárea  con  la  tahulla,  que  es  la  novena  parte  de 
una  hectárea.  La  tahulla  es  una  medida  de  la  provin- 
cia de  Murcia  exclusivamente,  y es  la  sexta  parte  de 
lo  que  allí  se  llamó  una  fanega  de  tierra,  que  traída  á 
las  nuevas  medidas  es  la  novena  parte  de  la  hectárea. 
Las  tahullas  más  insignificantes  allí,  las  que  ménos 
pagan,  que  son  las  de  alquería,  pagan  á razón  de  40 
reales:  de  consiguiente,  la  equivocación  no  puede  ser 
mayor. 

Yo  rogaría  al  Sr.  González  Conde,  propietario  tam- 
bién de  la  provincia  de  Múrela,  y que  tiene  muchas 
tabú  lias,  que  aclare  esta  equivocación.  Es  cuanto  te- 
nia que  decir. 

EL  3r,  GOMEZ  DIEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GOMEZ  DIEZ:  Siento  decir  al  Sr.  Pagan 
que  no  me  he  equivocado;  no  me  pedia  equivocar,  por- 
que cuando  hablaba  del  asunto  hablaba  con  pleno  co- 
nocimiento de  causa.  Hay  muchas  tahullas  que  no  pro- 
ducen arriba  de  10  ó 12  rs,  en  alquería,  como  ha  di- 
cho S.  S.;  me  dice  el  8r.  Marqués  de  Rioflorído  que 
es  verdad.  Me  alegro  que  S.  S*,  que  es  conocedor  del 
país,  me  apoye.  Al  hablar  de  hectáreas  he  hablado  da 
la  medida  oficial.  Demasiado  sé  que  allí  no  se  mide  por 
hectáreas;  pero  he  tenido  presente  lo  que  cada  tahulla 
significa;  he  sumado  las  tahullas  que  componen  una 
hectárea  para  sacar  la  renta  de  ésta;  así  es  que  no  ha 
habido  la  equivocación  que  supone  el  Sr.  Pagan,  Cons- 
te, pues,  que  hay  machas  tahullas  en  Múrcia  que  no 
pagan  más  arriba  de  10  ó 12  rs.  de  renta. 

EL  Sr.  PAGÁN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:. La  tiene  V.  8,,  y le  ruego 
que  sea  breve  en  la  rectificación. 

El  Sr.  PAGÁN:  Las  tahullas  que  pagan  10  reales 
no  son  sino  aquellas  cuyo  riego  exige  la  aplicación  de 
la  fuerza  animal;  y yo  desearía  que  los  Sres*  Marqués 
de  Riofiorido  y González  Conde  se  sirvieran  pedir  la 
palabra,  para  que  dijeran  quién  es  el  qué  está  equi- 
vocado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  no  tiene 
más  que  seis  firmas. 

El  Sr,  GOMEZ  DIAZ:  Pido  la  palabra  para  reti- 
rar La  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  retirada.  (Rw- 
mores.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Atard  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÚ8:  Pido  la  palabra  para 
hacerme  cargo  de  una  alusión  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  dirigido  á Barcelona.  (Continuando  los 
rumores , dijo) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día. 

El  Sr,  ATARD:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente, y Y.  S.  me  la  babia  concedido. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  8i  Y,  S.  hubiera  empezado 
á usaría  desde  el  primer  momento,  ya  habría  presen- 
tado la  exposición  que  se  propone  presentar  á la  Cá- 
mara, 
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3 DE  MATO  DE  1882. 


El  Sr.  ÁTARD:  Sin  duda  3.  S.  no  me  ha  oido  por 
razón  del  ruido  que  habia  en  el  salón. 

El  Sr.  PRESIDEN  TÉ:  El  Presidente  tiene  buen 
oido,  y oye  más  de  lo  que  quiere  muchas  veces. 

Tiene  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ATARD:  Para  tener  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  importantísima  exposición  de  la  pro- 
vincia de  Salamanca,  representada  por  todas  las  clases 
de  contribuyentes,  con  numerosísimas  firmas,  acerca 
de  cuya  cantidad  y calidad  pido  al  Congreso  que  fije 
su  atención;  suplicando  á las  Cortes  lo  que  va  á oir  el 
Congreso;  y como  la  súplica  es  extensa,  pido  la  vénia 
del  Sr,  Presidente  para  que  me  permita  leerla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  3,  S.  la  palabra  para 
presentar  la  exposición. 

El  Sr.  ATAED:  Los  que  suscriben  esta  exposición 
que  tengo  ei  honor  de  presentar  suplican  á las  Cortes: 

«i,°  Que  desde  luego  se  dejen  sin  efecto,  ó se  apla- 
cen al  ménos  por  dos  anualidades,  todas  las  leyes  y re- 
formas administrativas  promulgadas  en  31  de  Diciem- 
bre último,  y con  especialidad  la  que  establece  el  im- 
puesto por  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 

2. °  Que  por  tanto,  la  tributación  general  del  Esta- 
do siga  y se  rija  por  las  leyes  administrativas  que  re- 
gulaban los  impuestos  en  el  ejercicio  económico  an- 
terior. 

3. °  Que  se  proceda  conforme  al  reglamento  de  10 
de  Diciembre  del  año  78,  á la  ratificación,  examen, 
rectificación  y aprobación  de  las  cédulas  declarato- 
rias; pero  entendiéndose  que  las  Juntas  provinciales 
encargadas  de  la  última  instancia  de  estas  operacio- 
nes se  han  de  componer  además,  de  un  labrador  en- 
tendido y práctico  por  cada  uno  de  los  partidas  judi- 
ciales en  que  las  provincias  están  divididas. 

4. *  Que  ultimado  el  trabajo  de  cédulas  con  sus  re- 
súmenes correspondientes,  se  proceda  á examinar  y 
comprobar  en  su  caso  por  labradores  peritos  las  carti- 
llas evalúate  rías  que  hubieren  presentado  las  Juntas 
municipales,  dando  á este  trabajo  toda  la  importancia 
que  la  equidad  en  la  tributación  reclama,  en  términos 
de  fijar  en  las  Juntas  provinciales  las  bases  de  un  cri- 
terio común  para  las  cuentas  de  productos  y gastos, 
clasificando  distritos,  zonas,  pueblos,  cnanto  fuere  me- 
nester hasta  llegar  á la  más  estricta  igualdad  y recti- 
tud en  punto  tan  cardinal  como  establecer  el  líquido 
de  la  materia  imponible, 

5. °  A la  vez,  y sin  perjuicio  del  curso  de  las  pre- 
cedentes operaciones  encaminadas  á la  reforma  de  los 
amillaramientos,  se  proceda  sin  levantar  mano  á los 
trabajos  preparatorios  del  catastro,  valiéndose  al  efecto 
de  ios  eminentes  funcionarios  del  Estado  que  pueden 
levantar  este  importante  servicio  por  razón  de  sus  car- 
reras profesionales. 

6. °  En  ayuda  de  esta  misma  solución  deben  bus- 
carse medios  que  conduzcan  á estimular  á los  Munici- 
pios rurales  á que  levanten  planos  perimetrales  de  su 
término  propio,  y los  particulares  ios  levanten  también 
de  toda  propiedad  que  constituya  coto  redondo;  y 

7. °  Finalmente,  reconociendo  desde  este  momento 
el  desprestigio,  abatimiento  y penuria  por  que  pasa  el 
cultivo  agrario,  filón  el  más  perenne  de  la  riqueza  es- 
pañola, se  consagren  unánime  y patrióticamente  todas 
las  fuerzas  de  que  el  país  pueda  disponer,  á devolver 
á ese  cultivo  su  primitivo  prestigio,  con  las  franqui- 
cias más  señaladas,  con  la  protección  más  decidida, 
como  que  de  su  regeneración  pende  la  propiedad  per- 
dida, el  desenvolvimiento  y ia  fortuna  del  porvenir,  al 


abrigo  de  la  moralidad,  de  la  laboriosidad,  emblema 
de  las  honradas  clases  sociales  que  aun  vienen  dedi- 
cadas al  cultivo  de  la  tierra.)) 

Y siguen  2.000  firmas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  exposición  pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DÍA. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
díctámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley 
sobre  reforma  de  la  actual  organización  del  ejército. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm # 104,  sesión 
del  15  de  Abril  t y Diario  núm . i 17,  sesión  del  1,°  del 
actual .} 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Las  nueve  enmiendas 
presentadas  por  el  Sr.  Salcedo  dicen  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  reforma  de  la  organización  del 
ejército; 

PROYECTO  DE  LEY. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  organice  los  cuer- 
pos del  ejército  activo  y de  reserva,  con  la  supresión  en 
el  párrafo  segundo  del  arfe.  5,°  de  la  ley  de  reemplazo, 
de  las  palabras  «sí  bien  dependiendo  de  sus  respecti- 
vos cuerpos  hasta  extinguir  el  plazo  de  seis  años  des- 
de su  ingreso  en  caja,))  y el  párrafo  cuarto  dei  misino 
artículo,  que  empieza  con  las  palabras:  «Aquellos  in- 
dividuos.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  18S2.=Gas- 
par  Salcedo,— Francisco  Homero  y Robledo —Miguel 
Alonso  Pesquera.=El  Conde  de  Sallen t.=Sant os  de 
Isasa,=RafaeI  Atard.=José  Canalejas  y Mendez.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  sobre  reforma  de  la  organización  del  ejército: 

PROYECTO  DE  ¿LEY,  , 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  organice  los  cuer- 
pos del  ejercito  activo  y de  reserva,  modificando  la  ley 
de  reemplazo  en  términos  que  el  párrafo  sétimo  del 
artículo  6. 11  diga  así:  «Los  reclutas  disponibles,  libres 
en  cada  reemplazo  de  ingresar  en  las  filas,  y los  redi- 
midos á metálico,  estarán  inscritos  en  los  batallones  de 
depósito  por  el  total  tiempo  obligatorio  de  los  doce 
anos,  y cuando  el  Tesoro  lo  permita,  recibirán  tres  me- 
ses cuando  ménos  de  instrucción  en  el  primer  año  de 
servicio,  y ai  mismo  tiempo  que  los  reclutas  de  su 
clase  que  deban  continuar  en  él  por  ei  número  que  al- 
canzaron en  el  sorteo.» 

Se  suprimirán  los  párrafos  segundo  y tercero  de 
dicho  artículo,  y el  cuarto  dirá  así:  «Los  reclutas  dis- 
ponibles délas  clases  ó contingentas  correspondientes 
á los  seis  del  ejército  activo,  concurrirán  á los  llama- 
mientos que  se  hagan,  totales  ó parciales,  de  dichas 
clases,  para  completar  el  ejército  activo  en  pió  de 
guerra  y las  bajas,  ó para  formar  solos  unidades  or- 
gánicas. Estos  llamamientos  empezarán  por  la  clase 
más  moderna  y dentro  de  cada  una  de  menor  á ma- 
yor edad.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1882."Gas- 
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par  SaIcedo,=Francisco  Eomero  y Robledo.=El  Con- 
de  de  SaIlent,=Rafael  Atard.=MigueI  Alonso  Pesque- 
ra—Santos  de  Isasa.=Franciseo  Silvela.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  reforma  de  la  organización  del 
ejército; 

PROYECTO  DE  LEY, 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  organice  los 
cuerpos  del  ejército  activo  y de  reserva,  modificando 
el  párrafo  primero  del  art.  7.*  de  3a  ley  de  reemplazo 
con  la  supresión  de  las  palabras  «su  reserva»  hasta  el 
final  del  párrafo*  El  segundo  del  mismo  articulo  se  re- 
dactara así; 

«Los  individuos  de  ambas  reservas  no  podrán  ex- 
cusar su  asistencia  á los  ejercicios  ó maniobras  que 
disponga  eL  Gobierno,  que  no  excederán  de  una  vez  al 
año  en  la  reserva  activa,  y de  tres  ea  el  total  de  la  du- 
ración de  La  segunda  reserva*» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1883.=Gas- 
par  Salcedo.=Santos  de  Isasa.=Erancisco  Romero  y 
Robledo —Rafael  Atard.=El  Conde  de  Salleut— Mi- 
guel Alonso  Pesquera.=J  osó  Canalejas  y Mendez. » 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  sobre  reforma  de  la  organización  del  ejército: 

PROYECTO  DE  LEY, 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  organice  las  cuer- 
pos del  ejercito  activo  y de  reserva,  modificando  la  ley 
de  reemplazo  eu  términos  que  los  párrafos  primero,  se- 
gundo y tercero  del  art.  9.°  digan  así: 

«Los  individuos  de  las  dos  reservas  podrán  hacer 
los  viajes  y cambios  de  domicilio  que  convengan  á sus 
intereses,  dentro  y fuera  dei  Reino,  con  solo  ponerlo  en 
conocimiento  de  los  jefes  á cuyos  batallones  pertenez- 
can, bien  de  palabra  ó por  escrito. 

No  excediendo  de  dos  meses  la  separación  del  pun- 
to de  su  habitual  residencia,  no  hay  obligación  de  dar 
este  conocimiento. 

Para  los  cambios  de  domicilio  bastará  con  que  se 
hagan  saber  al  jefe  de  la  zona  militar  á que  el  nuevo 
pertenezca.  En  el  extranjero,  cualquier  cambio  de  resi- 
dencia se  notificará  á los  agentes  consulares,  para  que 
éstos  lo  avisen  á los  jefes  respectivos. 

Los  reclutas  disponibles,  durante  su  primer  año  de 
servicio  en  esta  situación,  no  podrán  viajar  ni  cambiar 
de  domicilió;  pero  en  los  anos  sucesivos  gozarán  de 
igual  libertad  que  los  individuos  de  las  dos  reservas. 

Los  individuos  de  ambas  reservas  podrán  contraer 
matrimonio  sin  necesidad  do  licencia,  é igual  derecho 
tendrán  los  reclutas  disponibles  pasado  el  primer  ano 
de  su  servicio.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  i882,=Gas- 
par  Salcedo,=Francisco  Romero  y Robledo.=El  Conde 
de  Sallent,— Rafael  Atará —Miguel  Alonso  Pesquera.= 
Santos  de  Isasa.=Josó  Canalejas  y Mendez.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  reforma  de  la  organización  del 
ejército; 


, PROYECTO  DE  LEY. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  organice  los  cuer- 
pos del  ejercito,  modificando  la  ley  del  reemplazo  de 
manera  que  el  párrafo  tercero  del  art,  19  diga  así: 

«Si  llamada  á las  armas  toda  la  reserva  activa  y 
cubiertas  las  bajas  del  ejército  en  pié  de  guerra,  fuese 
necesario  aumentar  sus  fuerzas,  se  movilizarán  parte 
ó todos  los  cuerpos  de  la  segunda  reserva  por  medio  de 
una  ley,  ó bien  por  decreto  acordado  en  Consejo  de  Mi- 
nistros si  estuvieran  cerradas  las  Cortes,  Y los  reclutas 
disponibles  de  las  clases  ó cupos  correspondientes  á los 
de  la  segunda  reserva  completarán  el  pié  de  guerra  de 
sus  cuerpos  y cubrirán  las  bajas,  podiendo  al  efecto 
ser  llamado  el  total  o parte  de  cada  clase,  empezándo- 
se por  la  más  moderna  y de  menor  á mayor  edad  en 
cada  clase,» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  1882.=Gas-* 
par  Salcedo.=Francisco  Romero  y Robledo.=:BL  Conde 
de  Sallent.=Rafael  Atard,=Miguel  Alonso  Pesque- 
ra,—José  Canalejas  y Mendez,=Santos  de  Isasa.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  reforma  de  la  organización  del 
ejército: 

PROYECTO  DE  LEY, 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  con  sujeción  ¿ los 
preceptos  vigentes  de  las  leyes  de  reemplazo  y fuerzas 
permanentes,  organice  los  cuerpos  del  ejército  activo 
y de  reserva,  sin  suprimir  los  depósitos  de  instrucción 
y doma  de  Córdoba  y Granada,  introduciendo  en  ellos 
las  modificaciones  y reformas  necesarias  para  su  in- 
dispensable mejoramiento  y posible  perfección. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1882 —Gas- 
par Salcedo.=Franci3co  Romero  y Robledo.=EI  Conde 
de  Sallen t»:=Rafael  Atard.=Miguel  Alonso  Pesque- 
ra.—Santos  de  lsasa,=Francisco  Silvela.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  del  ejército: 

PROYECTO  DE  LEY. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  organice  los 
cuerpos  del  ejército  activo  y de  reserva,  modificando  la 
ley  de  reemplazo  en  términos  que  el  párrafo  segundo 
del  art.  3.°  diga  así: 

«Solo  á los  mozos  sorteados  para  los  ejércitos  de 
Ultramar  se  les  consentirá  el  cambio  de  numero  por 
otros  de  su  mismo  reemplazó,  y la  sustitución  en  las 
condiciones  que  el  Gobierno  determine.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  1882.=Gas- 
par  Salcedo —O.  El  Conde  de  Toreno.— A.  Él  Conde 
de  Heredia-Spínola—  Ecequiel  Ordoñez.=José  Cana- 
lejas y Mendez. =Pedro  Bravo  de  Laguna.=Federico 
Sánchez  Bedoya.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  del  ejército: 

PROYECTO  DE  LEY. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  organice  los 
cuerpos  del  ejército  activo  y de  reserva,  variando  la  ley 
del  reemplazo  de  manera  que  el  art.  *1.°  diga  así: 

«La  fuerza  de  tropa  del  ejército  tendrá  las  sitúa- 
» clones  siguientes: 
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1 * Servicio  activo  en  filas  por  tres  años* 

2,1  Reserva  activa,  que  la  formarán  los  que  han 
servido  tres  años  y obtienen  licencia  ilimitada, 

3,*  Segunda  reserva,  á la  que  pertenecerán  los  que 
han  servido  seis  años  en  las  dos  situaciones  anterio- 
res; y 

4*  Batallones  de  depósito,  compuestos  de  los  re- 
clutas disponibles,  ó sea  de  los  excedentes  de  cada  lla- 
mamiento en  los  doce  años  del  total  servicio  militar, 
que  no  ingresen  en  las  filas. » 

Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  1882*=Ga$- 
par  Salcedo.=Bcequiel  Ordoñez  — C.  El  Conde  de  To- 
reno.— Hipólito  Fin  at.— José  Canalejas  y Mendez.= 
A.  El  Conde  de  Heredia-Spínola*— Pedro  Bravo  de 
Laguna.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  dei  ejército: 

PROYECTO  DE  LEY. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  organíce  los  cuer- 
por  del  ejército  activo  y de  reserva,  modificando  la  ley 
del  reemplazo  con  la  supresión  en  el  art,  28  de  las  pa- 
labras «ó  zona  militar  cuando  se  formen  éstas,»  y con 
la  total  supresión  de  ia  adición  del  segundo  párrafo, 
hecha  al  art.  4o  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878* 

Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  1882*=Gas- 
par  Saldedo.=C*  El  Conde  de  Toreno.— José  Canale- 
jas y Mendez,=A*  El  Conde  de  Heredia-Spínoia  — 
Ecequiel  Ordoñez*=Pedro  Bravo  de  Laguna,=FederL 
co  Sánchez  Bedoya.» 

El  Sr  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Sal- 
cedo para  apoyar  sus  enmiendas  en  la  forma  que  S.  S. 
estime  conveniente*  Si  quiere  apoyarlas  todas  de  una 
vez,  puede  hacerlo. 

El  Sr.  SALCEDO;  Con  la  vénia  del  Sr*  Presidente, 
y aceptando  agradecido  la  atención  y el  favor  que  me 
ha  dispensado,  desde  luego  empiezo  á sostener  las 
nueve  enmiendas  que  he  tenido  el  honor  de  presentar 
á la  autorización  que'se  pretende  conceder  al  Gobierno 
de  S*  M*  para  plantear  la  reforma  en  la  organización 
del  ejército;  pero  ante  todo  me  atreverla  á rogar  á la 
Comisión,  á quien  supongo  enterada  de  todas  las  en- 
miendas, se  sirva  decirme  si  tengo  la  dicha,  que  con- 
sidero también  dicha  muy  cumplida  para  el  proyecto 
que  se  discute,  de  que  algunas  de  estas  enmiendas 
sean  aceptadas,  pues  en  este  caso  me  concretaría  á 
apoyar  exclusivamente  aquellas  que  no  prosperen* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE.  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Kegrete, 
como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  ninguna  de 
las  enmiendas  del  Sr.  Salcedo. 

Ei  Sr*  SALCEDO:  Señores  Diputados,  el  que  en 
este  momento  tiene  la  honra  de  dirigiros  ia  palabra, 
tiene  también  muy  grande  sentimiento  porque  los  dig- 
nos individuos  de  la  Comisión  no  hayan  considerado 
conveniente  aceptar  ninguna  de  mis  enmiendas,  que 
seguramente  no  están  inspiradas  en  otro  criterio  qne 
en  el  de  mejorar  una  ley  que  estimo  de  todo  punto 
perjudicial  á los  intereses  del  ejército  y á los  propósi- 
tos que  tiende  á llevar  á cabo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra* 


Extráñame  sobremanera  que  existiendo,  como  me 
! consta  existen  dificultades  de  todo  punto  insuperables 
dentro  de  las  facultades  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
como  de  cualquier  otro  Consejero  de  la  Corona,  para  re- 
solver las  consultas  que  se  le  tienen  hechas  á S.  con 
motivo  de  la  aplicación  de  la  ley  del  reemplazo  en  al- 
guno de  sus  preceptos,  se  nieguen  resueltamente  la 
Comisión  y el  Gobierno  á aceptar  estas  enmiendas;  por- 
que solo  las  Cortes  pueden  dar  con  su  aceptación  solu- 
ción á esas  dificultades  de  que  dejo  hecho  mérito;  y 
que  las  autoridades  militares  de  distintos  distritos  han 
consultado  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  las  coales  de 
seguro  no  ha  do  poder  resolver  S.  S*  sin  faltar  á la  ley* 
Digo  que  me  extraña  sobremanera  esto,  si  bien  no 
debiera  sorprenderme  después  de  la  actitud  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  en  el  día  de  anteayer,  y de  la 
votación  que  recayó,  contraria  por  parte  de  la  mayoría 
al  proyecto  de  S.  S,,  y favorable  por  la  nuestra,  pues 
otra  cosa  no  era  la  enmienda  presentada  por  mi  que- 
rido amigo  el  Sr*  Conde  de  Toreno;  y no  porque  lo 
considerásemos  ni  mucho  ménos  digno  de  aprobación 
©n  absoluto  en  todas  sus  partes,  sino  porque  es  más 
conveniente  que  el  dictamen  puesto  á discusión,  sobre 
poder  ser  mejorado  por  medio  de  la  discusión  hacien- 
do que  los  importantes  asuntos  que  con  él  se  relacio- 
nan sean  intervenidos,  como  de  derecho  corresponde, 
por  los  Cuerpos  Colegisladores.  Aquí  tiene  explicado 
ia  Comisión  y el  Congreso  una  vez  más  el  alcance  y 
significación  de  la  enmienda  del  Sr*  Conde  de  Toreno, 
y las  mías,  sobre  ir  encaminadas  á mejorar  la  ley  del 
reemplazo,  trastornada  por  la  Comisión  que  entendió  en 
el  proyecto  de  reforma,  á poner  de  manifiesto  los  pun- 
tos en  que  esta  misma  Comisión  se  separó  de  los  pro- 
yectos de  los  Ministros  de  la  Guerra  y Gobernación,  con 
grave  perjuicio  de  aquellos,  pues  á ambos  los  ha  empeo- 
rado. 

Hecha  esta  primera  observación , que  se  refiere 
más  principalmente  á la  contestación  categórica  que 
he  recibido  de  ia  Comisión,  empiezo  el  debate  tal  y 
como  me  habla  propuesto  entablarlo*  En  la  última  se- 
sión quedó  aquí  establecido  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y por  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que 
terció  en  la  discusión,  que  el  art  26  de  la  ley  orgáni- 
ca del  ejército  daba  derecho  al  Gobierno  de  S.  M.,ó  sea 
á S*  M*  con  sn  Gobierno  responsable,  para  introducir 
reformas  en  la  organización  del  ejército,  que  no  alte- 
raran en  lo  más  mínimo  la  cifra  del  presupuesto,  y en 
tanto  no  se  relacionaran  con  la  ley  de  reemplazos,  y 
además  se  afirmó  por  el  Sr,  Laseroa  que  el  proyecto 
do  autorización  no  respondía  á otra  cosa  que  ó un  acto 
de  atención,  á un  acto  de  galantería  de  parte  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  con  el  digno  Sr,  Canalejas* 
individuo  de  esta  Cámara,  que  seguramente  ha  de  to- 
mar parte  en  estos  debates* 

Pues  bien;  empiezo  por  negar  en  absoluto  y de  una 
manera  rotunda  que  la  letra  y espíritu  del  art.  26  de 
| la  ley  constitutiva  del  ejército  tengan  ese  alcance  res- 
tringido, porque  S.  S*  y la  Comisión  juzgan  que  estos 
proyectos  de  organización  han  de  venir  á las  Cámaras 
exclusivamente  para  disentir  alteraciones  en  el  presu- 
puesto y en  la  ley  de  reemplazo.  Yo  hago  esta  senci- 
lla pregunta  á la  Comisión  y al  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra: sí  no  ha  de  tener  más  virtualidad  este  artículo  que 
la  que  dejo  enunciada,  ¿qué  necesidad  tenia  de  decir 
la  ley  que  han  de  entender  las  Cortes  en  los  proyectos 
de  organización  qne  alteren  la  cifra  del  presupuesto  ó 
la  ley  de  reemplazo?  No  habla  necesidad  de  decir  esto* 
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Virtualmente  habían  de  entenderlas  Cortes,  puesto  que 
se  trata  de  alterar  leyes  hechas  por  las  mismas;  y dicho 
se  está  que  si  la  cifra  del  presupuesto  resulta  alterada, 
sin  necesidad  de  que  se  dijera  que  esa  es  facultad  de 
las  Cortes,  a]  venir  el  presupuesto,  las  Cortes  han  de 
discutir  esa  alteración;  y si  se  trata  de  introducir  mo- 
dificaciones en  la  ley  de  reemplazo,  sin  necesidad  tam* 
poco  de  decir  nada,  esa  modificación  se  ha  de  hacer 
por  el  Parlamento,  De  esto  se  deduce  que  el  legislador 
consignó  terminantemente  que  las  de  organizaciones 
del  ejército  que  afecten  á la  cifra  del  presupuesto  ó á 
la  ley  del  reemplazo  habian  de  venir  al  Congreso,  no 
precisamente  por  estas  alteraciones,  sino  por  su  impor- 
tancia. 

Pero  hay  más;  suponiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  entendiera  lo  mismo  desde  un  principio,  que 
de  seguro  no  lo  ha  entendido,  como  tendré  ocasión  de 
demostrárselo  con  textos  de  S.  S.;  suponiendo  que  cre- 
yera que  estas  organizaciones  no  debían  venir  á los 
Cuerpos  legisladores  sino  en  cnanto  afectaran  al  pre- 
supuesto ó á la  ley  del  reemplazo,  ¿que  necesidad  te- 
nia S.  8.  de  enviarnos  aquí  este  proyecto?  ¿Para  qué? 
¿Para  que  quedara  sin  efecto  desde  el  momento  que, 
como  ahora  pretende  S.  8.,  han  sido  ya  aprobadas  las 
variaciones  en  la  ley  de  reemplazo  y en  la  de  presu- 
puestos? ¿Pues  no  conocía  S,  3.  que  es  bastante  desai- 
rado para  el  Gobierno,  que  lo  es  para  las  Cortes,  pre- 
sentarles un  proyecto  con  su  correspondiente  exposi- 
ción, y para  mejor  inteligencia  con  una  Memoria  lu- 
minosa, perfectamente  pensada  y bien  escrita,  para 
después  de  unos  cuantos  días  ó meses  decir  el  Gobier- 
no ó la  Comisión;  (teste  proyecto  carece  de  objeto  por  la 
sencillísima  razón  de  que  está  aprobada  la  cantidad  que 
se  ha  de  invertir  en  su  planteamiento,»  y como  al  mis- 
mo tiempo  tenemos  aprobadas  las  variaciones  que  in- 
troduce en  la  ley  del  reemplazo,  nos  quedamos  sin  pro- 
yecto. Pues  si  eso  entendía  8.  8.  que  podía  suceder 
desde  el  principio,  ¿á  qué  la  Memoria  explicativa?  ¿á 
qué  el  proyecto?  ¿á  qué  hacer  entender  á las  Córtes  que 
en  su  día  se  hablan  de  ocupar  de  este  asunto  que  tan- 
tas probabilidades  tenia  de  evaporarse,  como  se  ha  eva 
parado? 

Este  sistema,  permítame  S.  S.  que  se  lo  diga,  es 
nuevo,  original  de  esa  Comisión,  muy  bueno  para  re- 
solver ecuaciones,  pero  no  sérío  para  empleado  en  los 
Parlamentos,  puesto  que  eliminándose  los  fundamentos 
que  á juicio  de  ese  Gobierno  y de  la  Comisión  había 
para  presen  [a  r un  proyecto  de  ley,  ha  quedado  éste  sin 
objeto,  anulado,  en  una  palabra.  Pues  si  lo  comprendía 
así  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  debió  decir  á las  Cor- 
tes; teniendo  decidido  hacer  reformas  en  la  organiza- 
ción del  ejército  que  han  de  alterar  ia  ley  del  reempla- 
zo y de  presupuestos,  viene  á las  Córtes  á presentar  las 
alteraciones  de  estas  leyes,  y una  vez  aprobadas  lleva- 
rá á cabo  la  nueva  organización, 
f Ni  más  ni  ménos;  ni  Memoria,  ni  proyecto,  ni 
preámbulo,  desde  el  momento  en  que  para  nada  habian 
de  servirles  á los  Diputados  de  la  Nación,  y se  hu- 
biera evitado  un  verdadero  chasco  y el  espectáculo 
nunca  visto,  y bien  triste  por  cierto,  que  presenció  la 
Cámara  hace  cuarenta  y ocho  horas. 

Pero  voy  á hacer  ver  á S.  S,  que  no  eran  esas  sus 
ideas  en  el  particular,  y que  segur  amonte  á móviles  y 
razones  que  también  me  habré  de  permitir  exponer  á 
la  Cámara,  ha  respondido  el  cambio  de  8.  3.;  cambio 
que,  después  de  todo,  hay  que  lamentar,  puesto  que 
Ss  8,  con  el  mejor  deseo  presentó  un  proyecto  que  no 


creo  perfecto,  pero  que  representaba  un  pequeño  pro- 
greso, un  adelanto,  y en  vez  de  discutirlo  para  mejo- 
rarlo y perfeccionarlo,  desaparece  sin  retirarlo,  que 
es  lo  más  original, 

¿Qué  ha  sucedido,  que  ese  proyecto  no  se  puede 
disentir,  y en  su  lugar  se  os  presenta  lo  que  el  se- 
ñor Ministro  no  ha  pedido,  ó sea  una  autorización? 
¡Pero  en  qué  términos!  Es  una  autorización  que  obli- 
ga al  Sr.  Ministro  da  la  Guerra  á no  separarse  lo  más 
mínimo  de  la  ley  de  reemplazo,  que,  como  pronto  ve- 
réis, Sres.  Diputados,  es  imposible  llevarse  á efecto; 
es  una  monstruosidad  lo  que  se  manda  en  algunos  de 
esos  artículos,  precisamente  en  los  recien  reformados. 
Se  lo  demostraré  en  pocas  palabras  á la  Comisión  y al 
Sr,  Ministro,  que  parecen  extrañarse  de  mis  aseveración 
nes,  y me  parece  que  con  bastante  claridad,  sintiendo 
que  cuando  el  momento  llegue  no  baya  en  el  salón  ma- 
yor numero  de  Sres.  Diputados;  no  porque  tenga  la  pre- 
tensión de  que  me  escuchen,  sino  porque  como  es  una 
cosa  que  interesa  á todos,  porque  para  mí  tiene  mucha 
más  importancia  lo  que  se  refiere  al  reemplazo  que  lo 
que  se  refiere  á la  mismas  cuestiones  de  Hacienda,  con 
toda  la  importancia  que  en  la  actualidad  tienen,  seria 
bueno  que  lo  oyeran,  que  lo  escucharan,  que  aprendie- 
ran, y que  se  convenciera  el  Sr,  Ministro  en  qué  sitúa  ^ 
cien  lo  pone  esta  autorización,  de  qué  manera  S.  S. 
queda  aherrojado  á una  ley  imposible  de  sostenerse  un 
solo  instante  sin  modificarla  en  muchos  puntos. 

Pero  yendo  donde  me  proponía,  ó sea  á demostrar 
que  en  S.  S.  ha  habido  un  cambio  radical  de  parecer, 
tanto  que  piensa  hoy  lo  contrario  de  lo  que  en  un 
principio  pensó  y se  propuso  hacer  y ofreció  á las  Cor- 
tes, voy  á leerle  el  párrafo  primero  de  la  Memoria  ex- 
plicativa que  acompaña  al  proyecto  de  reforma  de  or- 
ganización. 

Dice  el  Sr  Ministro  de  la  Guerra  á las  Córtes; 

«Siempre  los  Cuerpos  Colegí sladores  y los  Gobier- 
nos han  procurado  dedicar  su  preferente  atención  al 
estudio  de  las  cuestiones  militares,  y más  especialmen- 
te á las  que  afectan  á la  organización  de  los  ejércitos.» 

Decidme  ahora,  gres.  Diputados:  si  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  tenía  in  pectore  el  propósito  de  retirar 
este  proyecto  cuando  se  aprobaran  las  alteraciones  que 
él  demandaba  en  la  ley  del  reemplazo  y de  presupues- 
tos, ¿á  qué  venía  entonces  esa  Memoria,  que,  como  os 
he  dicho,  es  extensa  y detallada  y da  á conocer  per- 
fectamente el  pensamiento  de  8.  8.? 

Pero  no  es  solo  esto.  Cuando  S,  8.  presentó  el  pro  - 
yecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  permanentes  del  ejér- 
cito para  el  año  de  1881-82,  decía  á las  Córtes: 

«Pero  abrigando  el  propósito  de  presentar  en  bre- 
ve á las  Cortes  un  proyecto  de  reforma  de  la  organi- 
zación vigente,  en  el  que  se  evidenciará  la  necesidad 
de  anmeutar  los  batallones  de  artillería,  para  que  esta 
arma  pueda  cubrir  bien  el  servicio  que  le  está  enco^ 
mendado,  así  como  la  fuerza  de  los  regimientos  de  ca- 
ballería, por  haberse  reconocido  la  imposibilidad  de 
que  continúen  con  la  que  hoy  tienen,  solicita  ei  au- 
mento de  4. i 2o  hombres  desde  Í.°  de  Marzo,  en  que 
debe  ingresar  la  nueva  quinta.» 

Ahora  bien;  ¿se  ba  evidenciado  á las  Cámaras  la 
necesidad  de  aumentar  la  fuerza  de  caballería,  ni  de 
la  artillería,  ni  nada  que  se  le  parezca?  Yo  sé,  y cele- 
bro que  el  señar  general  Salamanca  haya  traído  el  pre- 
supuesto, puesto  que  eso  me  recuerda  cómo  se  apro- 
bólo mismo  que  la  reforma  de  la  ley  de  reemplazo: 
cuando  sa  discutían  los  presupuestos,  recordarán,  los 
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Sres.  Diputados  que  se  retiró  el  dictamen  referente  al 
del  Ministerio  de  la  Guerra, para  incluir  las  partidas  ne- 
cesarias á la  organización,  pero  ofreciéndose  en  la  co- 
municación pasada  al  Congreso  que  en  su  dia  habían 
de  discutirse:  se  que  me  diréis,  ¡pues  no  lo  he  de  sa- 
ber, si  no  tenéis  otra  cosa  que  contestarme!  que  ya  se 
ha  discutido  y aprobado  la  reforma  de  la  ley  del  reem- 
plazo. A eso  replicaré  qoe  aprobarse  sí;  pero  discutirse 
es  muy  dudoso,  ó mejor  dicho,  no  se  discutió.  Era  el 
dia  24  de  Diciembre,  siguiente  á una  sesión  bastante 
ruidosa  qoe  hubo  en  esta  Cámara,  en  la  cual  se  ex  pla- 
no una  interpelación  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, y á causa  de  la  duración  de  ese  debate  la  sesión 
terminó  después  de  las  ocho  y media  de  la  noche.  Al 
dia  siguiente  debía  continuar  la  interpelación,  y en 
Tez  de  comenzar  por  ella  la  orden  del  dia,  cuando  con 
dificultad  algún  Sr,  Diputado  se  enteró  que  había  dado 
dictamen  la  Comisión  de  reforma  de  la  ley  del  reem- 
plazo la  noche  anterior,  se  pone  á discusión.  Apenas  si 
hubo  Diputados  que  tomaran  parte  en  debate  tan  im- 
portantísimo, por  no  estar  enterados  del  dictámen,  ni 
siquiera  de  que  había  sido  leido  á la  Cámara,  El  señor 
Canalejas,  que  intervino  en  él,  declaró,  que  habia  visto 
por  casualidad  el  dictámen  y tuvo  diez  ó doce  minutos 
para  leerlo,  dicíéndonos,  lo  mismo  que  el  Sr.  Labra, 
que  sentía  hablar  sin  preparación  y bajo  la  presión  del 
tiempo,  porque  á todo  trance  se  quería  concluir  en 
aquella  sesión  la  discusión  del  proyecto.  En  esos  mo- 
mentos llegó  el  que  ahora  tiene  la  honra  de  dirigiros 
la  palabra,  al  Congreso,  y bien  pronto  le  fueron  estas 
mismas  noticias  confirmadas,  es  decir,  las  exigencias, 
los  deseos,  si  queréis  que  emplee  mejor  esta  palabra, 
de  que  el  proyecto  quedara  votado  aquel  mismo  dia,  en 
que  todos  deseaban  que  la  sesión  concluyera  pronto 
para  marcharse  á sus  casas,  pues  estábamos  en  la  Noche- 
Bu  ena,  y en  estas  condiciones  se  discutió  y aprobó  la 
ley;  ley,  Sres,  Diputados,  que  establece  el  servicio 
obligatorio  en  tiempo  de  guerra;  que  fija  en  tres  años 
la  duración  áel  activo  y en  doce  el  total  servicio  mi- 
litar, Señores  Diputados,  puede  decirse  que  está  plan- 
teada hace  diez  años  en  las  Cámaras  francesas  y en  la 
prensa  de  todos  los  colores  políticos  la  discusión  de 
cuestión  análoga,  sin  conseguir  resolverla  de  una  ma- 
nera definitiva,  pues  hasta  la  fecha,  están  divididas 
las  opiniones  sobre  la  duración  del  servicio  activo, 
imperando  afín  los  Ginco  años,  que  están  en  vigor 
merced  á la  influencia  decisiva  que  ejerció  durante 
toda  aquella  discusión  en  el  Parlameato  francés  el 
eminente  repúblico  Mr,  Thiers,  quien  con  su  saber,  su 
experiencia  y su  prestigio  decidió  á la  mayoría  en  fa- 
vor del  servicio  de  larga  duración,  ó sea  de  los  cinco 
anos. 

Desde  aquel  momento  no  ha  cesado  la  prensa  po- 
lítica y la  profesional  de  discutir  la  misma  cuestión, 
no  habiéndose  llegado  á formar  todavía  una  opinión 
completamente  acorde  sobre  este  punto,  por  más  que 
sean  muchos  los  prosélitos  de  la  duración  del  servicio 
de  tres  años. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  al  lado  de  todo  esto, 
nosotros  hemos  variado  de  sistema  sin  que  nadie  toma- 
ra la  palabra  en  esta  Cámara;  pero  esto  podía  tener 
cierta  disculpa,  porque  como  este  proyecto  era  una 
consecuencia  ó derivación  del  de  organización  del  ejér- 
cito, sometido  á vuestra  deliberación,  no  era  segura- 
mente extraño  ni  fuera  de  lugar,  aguardar  á esta  dis- 
cusión para  tratar  asuntos  de  tan  vital  interés  para  el 
país  y el  ejército,  ya  que  la  reforma  de  la  ley  del  re- 


emplazo había  sido  aprobada  tan  irreflexivamente  y con 
tanta  precipitación, 

Pues  bien;  en  estas  condiciones  se  aprobó  la  ley  de 
reemplazo,  ¿Y  sabéis  qué  es  lo  que  entre  otras  cosas 
dispone  esta  ley?  Pues  sabedlo,  Sres,  Diputados,  que 
hijos  teneis  y necesitareis  darles  carrera.  Esa  ley  dispo^ 
ne  en  absoluto  que  desde  los  15  años  de  edad  hasta  los 
32,  no  se  puede  salir  de  España  en  manera  alguna, 

Pero  hay  más(  Esa  ley  preceptúa  que  desde  los  20 
años  hasta  los  32, en  que  han  de  pertenecer  con  el^tiem- 
po  todos  los  españoles  al  ejército,  en  situación  activa, 
en  la  primera  y en  la  segunda  reserva,  ninguno  podrá 
moverse  del  sitio  de  sn  habitual  residencia  sin  que 
lleve  un  permiso  del  comandante  del  batallón  de  la 
reserva  ó depósito  á que  pertenezca,  ¿Os  parece  que 
esto  es  un  gran  progreso  y una  gran  libertad?  ¿Os  pa- 
rece.*.? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  compren- 
da S.  S.  que  vuelve  sobre  lo  acordado  por  el  Congre- 
so, y que  el  Reglamento  y hasta  el  buen  sentido  prohí- 
ben que  sobre  lo  acordado  por  el  Congreso  se  vuelva  á 
insistir,  sino  en  los  términos  que  el  mismo  Reglamen- 
to establece,  ó sea  por  medio  de  una  praposicion 
de  ley. 

El  Sr.  SALCEDO:  Señor  Presidente.,, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  no  es  más  que  una  in- 
dicación que  hago  á S.  S.:  por  lo  demás,  S,  S,  tiene 
toda  la  latitud  que  pueda  desear. 

El  Sr.  SALCEDO:  Se  lo  agradezco  á S.  S.  y procu- 
raré  circunscribirme  á las  prescripciones  del  Regla- 
mento y á la  indicación  de  S.  S. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  esta  ley  exige  que  al 
cambiar  de  residencia,  al  querer  hacer  el  viaje  más 
insignificante  cualquier  ciudadano  de  20  á 32  años, 
ha  de  presentarse  primero  al  comandante  militar  del 
cantón,  ó al  jefe  del  batallón  de  reserva  ó de  depósito  á 
que  esté  adscrito,  y le  diga:  «Señor  comandante,  yo 
necesito  irme  á las  Cortes,  ó á tal  ó cual  punto;  vengo 
á solicitar  el  permiso  de  Vd.»  Bien  sé  que  á estos  jefes 
militares,  á los  cuales  estarán  sometidos  con  el  tiempo 
todos  los  españoles  de  20  á 32  años,  se  le  manda  por  la 
misma  ley  que  no  pueden  negar  los  permisos  sino  en 
caso  de  guerra  ó alteración  del  orden  público;  pero  ¿me 
negarán  los  Sres.  Diputados  que  esto  es  absurdo,  irra- 
cional y que  constituye  un  ataque  á la  libertad  indivi- 
dual del  ciudadano?  Porque  en  un  país  que  tan  pertur- 
bado se  halla  como  el  nuestro,  en  un  país  en  que  tanto 
influyen  las  pasiones  políticas,  podrá  darse  el  caso  de 
qoe  á un  Diputado  que  pidiera  permiso  para  venir  á las 
Cortes  se  le  negara  á pretesto  de  que  estaba  alterado 
el  orden  público. 

Hay  más:  como  en  absoluto  se  prescribe  y taxati- 
vamente en  los  artículos  á que  me  refiero,  que  los  via- 
jes han  de  hacerse  por  la  Península,  y fíjese  bien  en 
esto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  estoy  hacien- 
do el  oficio  del  Diputado  ministerial;  como  se  dice  que 
solo  puede  viajarse  por  la  Península,  sucede  que  ate- 
niéndose á la  ley  escrita,  ni  á las  islas  Baleares  ni  á las 
Ganarías  se  puede  ir,  y mucho  ménos  al  extranjero.  Se 
me  dirá  que  una  limitación  análoga  existia  con  la  ley 
del  reemplazo  del  año  78,  y no  es  así;  en  primer  lugar, 
porque  en  ella  se  pre venia  que  para  negarse  Los  permi- 
sos tenia  que  mandarlo  previamente  el  Gobierno,  como 
único  juez  apreciador  de  los  casos  de  guerra  y altera- 
ción del  orden  público. 

Por  lo  tanto,  la  arbitrariedad  ó diversidad  de  cri- 
terios que  pueden  existir  en  los  jefes  de  los  batallones 
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de  reserva  y de  depósito^  se  habla  previsto  y uo  habla 
que  temerla  como  ahora:  además,  como  la  redención  á 
metálico  libraba  de  toda  responsabilidad,  coa  la  certi- 
ficación que  así  lo  acreditaba,  que  era  como  la  licencia 
absoluta,  los  individuos  que  se  encontraban  en  este  ca- 
so viajaban  por  toda  la  Península  y por  el  extranjero 
con  entera  libertad*  Ahora,  con  el  progreso  que  hemos 
hecho,  la  redención  no  es  completa;  no  se  liberta  de 
responsabilidad  en  absoluto  nadie,  puesto  que  los  redi- 
midos son  incorporados  á los  batallones  de  depósito 
como  reclutas  disponibles,  los  cuales,  como  os  he  he- 
cho ver,  no  pueden  ir  al  extranjero  ni  viajar  por  la  Pe- 
nínsula sino  con  las  restricciones  puestas  de  manifies- 
to; es  decir,  que  los  cojos,  tuertos  y tullidos  son  los  úni- 
cos ejemplares  que  podremos  en  adelante  mandar  al 
extranjero  de  20  á 32  años*  Es  indudable  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  tenia  on  criterio  más  justo 
y más  acertado  en  su  proyecto  de  organización,  como 
el  de  la  Gobernación  lo  tenia  más  conveniente  en  el  de 
reforma  de  la  ley  del  reemplazo,  que  la  Comisión  que 
en  ól  entendió,  para  empeorarlo  en  mi  sentir;  y no  se 
ofendan  por  eso  los  señores  de  aquella  disuelta  Comi- 
sión; ¿quién  duda  que  su  dictamen,  ya  ley  por  desgra- 
cia, es  peor  que  lo  que  presentó  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación? El  señor  general  Martínez  Oampos  tenia  nn 
propósito  más  justo,  más  acertado  y mucho  más  libe- 
ral, y el  cambio  de  S.  8.  ha  sido  muy  á última  hora, 
sospechándome  que  obedece  á lo  mismo  que  obligó  á 
mi  digno  amigo  el  señor  general  Salamanca  á no  fir- 
mar el  dictamen  de  la  Comí&ion  de  la  ley  del  reemplazo, 
porque  dada  su  eficacia  y exactitud  en  todas  las  co- 
sas, no  es  creible  que  se  le  olvidara  sino  que  como 
S*  S*  tiene  aquí  sustentadas  con  franqueza  y valentía 
ideas  muy  contrarias  á las  que  se  establecían  en  aquel 
dictamen,  no  quiso  seguramente  suscribirle,  para  no 
incurrir  en  contradicción,  como  no  querría  firmar  el 
relativo  al  proyecto  de  organización,  que  de  estar  hoy 
en  La  oposición  S*  3,  lo  hubiera  combatido. 

Otro  documento  que  prueba  no  ya  la  opinión  del 
general  Martínez  Campos,  sino  que  obliga  á que  no  re- 
tiréis el  proyecto  de  S.  3.  y á discutirlo,  puesto  que 
admite  la  posibilidad  de  alterarlo,  es  el  artículo  tran- 
sitorio de  la  ley  que  fija  las  fuerzas  permanentes  para 
el  año  económico  de  8 i 82,  que  dice: 

«Artículo  transitorio*  En  el  caso  de  que  la  ley  de 
reorganización  del  ejército  esté  en  desacuerdo  con  las 
cifras  que  en  la  presente  se  fijan  para  el  permanente 
de  la  Península,  se  procederá  con  arreglo  á lo  que 
aquella  ley  determíne*» 

Esta  era,  como  veis,  Sres*  Diputados,  no  solo  la 
opinión  del  Sr*  Ministro  dala  Guerra,  sino  la  voluntad 
de  las  Cortes,  sancionada  por  la  Corona*  Pues  con  ella, 
y con  cuanto  más  he  expuesto  sobre  el  particular,  es 
imposible  que  á pretesto  de  que  despojado  de  sus  con- 
ceptos legislativos,  el  proyecto  que  trajo  aquí  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  se  diga  que  no  puede,  que  no 
deba  ser  discutido,  que  se  ha  evaporado;  y si  tenemos 
esta  discusión,  débese  á la  oportunidad  de  la  pregun- 
ta de  mi  particular  amigo  el  Sr*  Canalejas  y á la  ga- 
lantería del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Pero  si  3.  S,  deseaba  esta  discusión  por  complacer 
al  Sr*  Canalejas,  ¿cuánto  más  propia  hubiera  sido  reca- 
yendo sobre  el  proyecto  de  frente  que  no  de  soslayo, 
apuntando  á la  autorización?  Haciéndolo  así  no  tendría 
la  responsabilidad  que  á mi  juicio  pesa  sobre  S*  S,  El 
Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  cuando  trajo  alas  Cortes 
el  proyecto  de  reforma  de  la  ley  del  reemplazo,  lo  decia 


bien  claro:  «El  proyecto  de  ley  sobre  organización  del 
ejército  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  trae 
corno  consecuencia  indeclinable  la  necesidad  de  intro- 
ducir las  oportunas  modificaciones  en  la  ley  de  reclu- 
tamiento y reemplazo  de  28  de  Agosto  de  1818.  Los 
motivos  que  en  el  citado  proyecto  de  ley  se  exponen 
para  reformar  la  organización  del  ejército,  son  los 
mismos  que  sirven  de  fundamento  á las  variaciones 
que  en  el  presente  se  proponen*» 

No  decia  «las  reformas,»  sino  «proyecto  de  ley;»  y 
siendo  proyecto  de  ley,  es  porque  seria  ley  en  su  dia, 
y para  ser  ley  tenia  que  ser  discutido  y aprobado  por 
esta  Cámara  y el  otro  altó  Cuerpo. 

Pero  volviendo  á la  interpretación  que  debe  darse 
á la  ley  constitutiva  del  ejército  en  lo  que  se  refiere  á 
la  organización  del  ejército,  debo  decir  á la  Comisión 
y al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  que  esta  ley,  si  bien  dis- 
pone en  su  art,  26  lo  que  todos  habéis  oido  con  repe- 
tición, tiene  un  art.  13  en  el  cual  se  marcan  detalla- 
damente cada  uno  de  los  proyectos  que  han  de  presen- 
tarse á las  Cortes  para  organizar  ó constituir  el  ejér- 
cito, y empieza  por- una  ley  del  reemplazo,  sigue  una 
ley  de  ascensos;  una  ley  de  recompensas  ordenará  el 
premio  correspondiente  al  mérito  especial  que  se  con- 
traiga; una  ley  establecerá  la  división  militar  que  se 
crea  más  conveniente  para  la  Península  y la  organi- 
zación que  eu  vista  de  ella  habrá  que  dar  al  ejército* 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ya  ve  el  Con- 
greso, cómo  era  obligación  traer  aquí,  por  precepto  de 
esta  ley,  la  organización  del  ejército*  Taxativamente  se 
dispone  esto,  Y téngase  en  cuenta  que  entre  estos  pro- 
yectos que  os  he  enumerado  hay  algunos  que  no  afec- 
tan para  nada  á las  cifras  del  presupuesto*  Pues  qué, 
¿no  dice  que  será  objeto  de  una  ley  el  Código  militar? 
Pues  este  Código  no  afecta  al  presupuesto* 

La  misma  ley  de  retiros  es  claro  que  puede  afectar 
al  presupuesto,  pero  en  el  sentido  de  disminuirlo,  toda 
vez  que,  desgraciadamente,  hay  tal  exceso  en  el  perso- 
nal, que  al  redactarse  una  ley  de  retiros  como  la  del 
Estado  mayor  general  del  ejército,  ha  de  ser  siempre 
introduciendo  economías  para  el  porvenir  si  queréis, 
por  la  mayor  amortización  de  las  plazas  que  con  exce- 
so llenan  las  plantillas  todas*  Vemos  por  la  enumera- 
ción que  he  hecho,  quo  existia  la  disposición  terminan- 
te para  traer  á las  Cámaras  un  proyecto  de  ley  de  di- 
visión territorial  y de  organización  del  ejército* 

Aun  prescindiendo  de  todo  esto,  aun  suponiendo 
que  por  el  procedimiento  que  hemos  de  llamar  de  eli- 
minación, como  trata  de  demostrar  el  dictámen  de  la 
Comisión,  hubieran  desaparecido  las  razones  que  habla 
para  discutir  el  proyecto  de  organización  del  ejército 
por  estar  aprobada  la  reforma  en  el  reemplazo,  la  ley 
que  fija  las  fuerzas  permanentes  para  el  año  1881  á 
1882  y el  aumento  en  el  presupuesto,  ¿creeis,  señores 
Diputados,  que  no  era  importante  el  que  discutiéra- 
mos el  proyecto  á que  me  refiero?  EL  digno  individuo 
de  la  Comisión,  Sr*  Laserna,  decia  el  último  dia  que  no 
era  necesario  este  debate,  y lo  mismo  sostiene  en  su 
dictámen  toda  la  Comisión;  pero  yo  entiendo  que  falta 
que  discutir  mucho,  que  faltan  que  discutir  cosas  muy 
Importantes* 

Afirmaba  el  Sr.  Laserna  que  no  importa  al  país 
que  un  regimiento  tenga  tal  ó cual  organización  de 
batallones  y compañías,  y éstas  tal  ó cual  número  de 
soldados;  que  una  batería  tenga  tantos  ó cuantos  sol- 
dados, muías  y cañones,  y el  escuadrón  tantos  ó cuan- 
tos soldados  y caballos;  que  estas  eran  pequeneces 
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cuestiones  reglamentarias;  en  una  palabra , pequeneces 
que  no  interesaban  al  país.  Cuando  esto  ola,  recordaba 
lo  que  en  todos  los  países  de  Europa  se  han  discutido 
asuntos  de  esta  naturaleza,  y las  leyes  que  determinan 
los  cuadros  y efectivos  del  ejército  en  tiempo  de  guerra, 
y los  cuadros  y efectivos  de  paz.  Pues  qué,  ¿no  apre- 
cia el  Ministro  de  la  Guerra,  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto de  reorganización,  en  400.000  hombres,  la  cifra 
que  podrá  sostener  España  al  llegar  un  caso  de  guer- 
ra? Pues  mirando  esta  cifra  tan  solo  bajo  el  prisma  del 
gasto  que  pueda  ocasionar,  ese  contingente  ¿no  repre- 
senta un  aumento  en  el  presupuesto  que  hoy  tenemos 
que  aprobar,  al  ménos  en  principia?  Pues  qué,  ¿no  sabe 
S.  S.  que  una  vez  determinado  este  efectivo  desoldados, 
en  presencia,  no  de  nuestra  población,  sino  de  los  re- 
cursos del  presupuesto,  lo  primero  que  tenemos  que  ha- 
cer es  discutir  los  cuadros  en  que  hemos  de  colocarlo  ó 
ajustarlo,  permítaseme  la  frase,  y hecho  esto,  discutir 
y averiguar  qué  cuadros  de  paz  deben  corresponder  á 
los  de  guerra,  y qué  efectivos  deben  ser  los  permanen- 
tes para  llenar  los  cuadros  de  paz?  Está  aprobada  la 
fuerza  permanente  para  un  año;  pero  los  cuadros  ne- 
cesarios para  la  movilización  en  un  dia  dado  de  esos 
400.000  hombres,  permítame  el  Sr.  L aserna  que  le 
díga  que  no  se  han  discutido  aquí*  Examine  S.-  S.  los 
cuadros  y efectivos  de  los  regimientos,  batallones, 
compañías,  baterías  y escuadrones  de  las  distintas  ar- 
mas en  el  extranjero,  y vea  lo  que  ios  Parlamentos 
han  discutido  para  llegar  á lo  que  aquí  se  considera 
balad!  y asunto  de  menor  cuantía,  y resolviendo  á cada 
momento  y al  capricho,  ó cuando  más,  subordinando 
tan  vital  asunto  á las  circunstancias  del  momento,  se- 
gún las  opiniones  particulares  de  las  personas  que  han 
estado  al  frente  del  ejército,  ¿No  sabe  el  Sr.  Laserna  que 
en  otras  Naciones,  la  francesa,  se  ha  aplicada  este  mis- 
mo criterio  al  ejército,  y para  evitar  la  arbitrariedad 
ministerial  y los  desaciertos,  acompañados  del  mejor 
deseo,  sin  duda,  se  han  llevado  al  Parlamento  las  cues- 
tiones de  cuadros  y efectivos,  haciéndolos  de  su  com- 
petencia exclusiva,  por  más  que  tal  sistema  tenga  el 
inconveniente  de  ofrecer  ménos  flexibilidad  ó excesiva 
rigidez,  y por  lo  tanto,  no  poderse  modificar  con  la  ce- 
leridad que  á veces  puede  ser  necesaria? 

A este  proposito  recordaba  también  ios  debates  ha- 
bidos el  año  1880  en  el  Parlamento  aleman,  en  los  que 
intervinieron  el  gran  Canciller  y el  feld- mariscal 
Molke,  con  motivo  del  aumento  del  efectivo  del  ejército 
en  tiempo  de  paz,  aumento  bien  pequeño,  hasta  insig- 
nificante para  aquella  gran  Nación:  buho  discusiones 
amplísimas  reñidas  por  parte  de  los  progresistas,  que 
se  oponían  á que  tuviera  lugar  el  aumento,  llegándose 
después  de  mucho  tiempo  á fijar  el  efectivo  en  tiempo 
de  paz  no  en  el  1 por  100  de  la  población  del  Imperio 
como  proponía  el  Gobierno,  sino  en  497.974  hombres, 
que  es  algo  menor. 

¿Ha  sucedido  aquí  algo  parecido?  ¿No  dice  el  señor 
Ministro  que  nosotros  podemos  poner  en  pié  de  guerra 
un  ejército  de  400.000  hombres?  Pues  ¿por  qué  no  he- 
mos de  discutir  el  personal  de  oficiales  y de  clases  que 
se  necesita  para  colocarlos  en  sus  cuadros  y movilizar- 
los? ¿Por  qué  á seguida  no  se  han  de  discutir  los  cua- 
dros y efectivos  de  paz  que  estén  en  armonía  con  los 
aprobados  para  tiempo  de  guerra?  ¿Por  qué  no  hemos 
de  discutir  el  personal  de  oficiales  con  que  contamos,  el 
material  de  guerra  de  que  se  dispone,  y el  que  necesi- 
ta esa  tropa?  ¿Por  qué  no  hemos  de  consignar  todo  esto 
en  el  papel,  en  leyes,  para  que  conste,  y en  su  día,  y á 


medida  que  se  pueda,  realizar  lo  que  constituya  el  plan 
de  organización  y movilización? 

Ya  ven  los  señores  de  la  Comisión,  ya  ve  el  Sr.  La- 
serna  que  no  es  esta  cuestión  de  detalles,  de  regla  men- 
tación, que  no  importe  mucho  al  Congreso  y al  país,  que 
es  el  que  tiene  que  pagar,  y al  que  tiene  que  preocupar- 
le todo  lo  que  se  relaciona  con  la  defensa  de  sus  intere- 
ses más  caros  y sagrados  y con  el  honor  de  la  Patria. 
Discutir  todas  estas  cuestiones,  conocerlas  á fondo  y co- 
nocerlas por  medio  de  sus  representantes  en  Cortes,  le 
interesa  en  extremo,  y á ello  tiene  perfecto  derecho, 
como  sucede  en  países  que  son  bastante  ménos  parla- 
mentarios que  el  nuestro,  pero  que  por  lo  visto  son  mu- 
chísimo más  en  este  particular. 

Cuando  se  decía  esto  en  el  Parlamento,  y cuando 
yo  leia  eu  el  dictamen  afirmaciones  como  las  que  voy 
examinando,  no  me  lo  explicaba.  Pues  qué,  ¿ha  de  que- 
dar sujeto  esto  únicamente  á la  discusión  de  la  cifra 
anual  del  presupuesto,  que  se  sabe  cómo  se  discute 
siempre?  ¿No  tiene  que  estar  previsto,  como  sucede  en 
otras  Naciones? 

Al  mismo  tiempo  que  me  lamentaba  de  esto,  movi- 
do por  sentimientos  bien  diversos,  recordaba  que  en 
los  primeros  años  de  mi  carrera  (y  tal  vez  no  venga 
mal  el  recuerdo,  por  el  gran  número  de  jefes  y oficia- 
les que  tiene  nuestro  ejército  y lo  injustificado  de  los 
aumentos  en  muchos  casos)  o i en  una  fiesta  de  Santa 
Bárbara  un  brindis  á un  ilustrado  brigadier,  maestro 
mió  y persona  de  grandísimo  ingenio,  qne  me  voy  á 
permitir  leeros  por  tener  á mi  juicio,  oportunidad  y 
contestar  á ciertas  palabras  del  Sr.  Laserna  y afirma- 
ciones del  dictamen  que  se  discute,  sobre  la  ninguna 
importancia  que  tienen  los  efectivos  de  las  unidades 
orgánicas. 

Hé  aquí  el  brindis,  que  no  he  podido  olvidar: 

«Para  que  nuestra  Nación 
llegue  al  apogeo  en  breve, 
concederse  ai  cuerpo  debe 
la  siguiente  dotación: 

Un  cabo  y tres  gastadores 
bien  vestidos  y á la  vela, 
doscientos  jefes  de  escuela 
y tres  mil  subinspectores. 

Si  los  públicos  caudales 
parecieren  recargados, 
d is  mi  n u y a nse  s ol  dad  o s 
y auméntense  generales. 

Y entonces  no  habrá  en  Europa 
un  cuerpo  de  artillería 
que  tenga,  por  vida  mía, 
más  vigilada  su  tropa.» 

Pues  bien;  para  no  tener,  como  en  muchas  ocasio- 
nes ha  sucedido,  nuestros  batallones  y regimientos  en 
cuadro,  sin  que  eche  la  culpa  de  esto  al  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ni  á ninguno  otro  determinado; 
para  que  mañana  no  se  repita  Lo  mismo  respecto  á los 
individuos  de  tropa,  puesto  que  abunda  con  inconve- 
niente exceso  en  cambio  el  personal  de  jefes  y oficia- 
les, bueno  es  que  toda  quede  aquí  perfectamente  arre- 
glado de  una  manera  invariable,  sin  que  por  esto  se 
: desatiendan  los  servicios  prestados  durante  nuestras 
guerras  por  nuestra  brillante  y sufrida  oficialidad,  que 
desde  muy  antiguo  atraviesa  situaciones  difíciles  como 
la  del  reemplazo.  Para  esto  se  empieza  por  na  hacer 
de  lo  anormal  y extraordinario  lo  regular  y reglamen- 
tario, que  tan  perjudicial  es  y ocasionado  á graves  p 
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turbaciones  hasta  para  las  mismas  clases  que  se  trata 
de  favorecer.  En  buen  hora  que  se  dé  colocación  á cuan- 
tos más  jefes  y oficiales  sea  posible;  pero  que  esta  colo- 
cación da  ninguna  manera  represente  sin  justificada 
razón  los  cuadros  del  ejército  en  tiempo  de  paz  ni  en 
el  de  guerra,  porque  bien  sabe  S,  8.  que  no  guar- 
dan relación  los  que  en  estos  momentos  tienen  nues- 
tros batallones  de  reserva  y depósito,  con  sus  funciones, 
reducidas  á llevar  el  alta  y baja  del  personal  de  ios 
mismos* 

Y dicho  esto,  paso  á ocuparme  de  las  enmiendas 
que  he  presentado,  dando  principio  por  las  que  se  re- 
fieren á las  modificaciones  de  la  ley  de  reemplazo  en 
lo  que  toca  al  llamamiento  por  medio  de  sorteo  do  ios 
individuos  de  los  batallones  de  depósito  cuando  en  el 
activo  correspondiente  ocurra  alguna  vacante;  y al 
mismo  tiempo  trataré  de  lo  que  á juicio  de  esa  ley  es  la 
zona  militar,  y de  lo  que,  no  á juicio  de  la  misma,  por- 
que eso  no  lo  define,  debe  entenderse  por  zona  de  ba- 
tallón, por  más  que  sea  muy  erróneo  el  sentido  y apli- 
cación que  le  da  la  ley  en  la  sustitución  que  autoriza 
para  Ultramar* 

Señores  Diputados,  vosotros  sabéis  seguramente 
cómo  se  verifica  el  alistamiento,  sorteo  y demás  ope- 
raciones que  tienen  por  objeto  la  incorporación  al  ejér- 
cito de  los  hombres  de  la  sociedad  civil,  ó sea  su 
pase  á la  vida  militar.  En  nuestro  país  es  el  reemplazo 
nacional,  y se  hace  por  procedimientos  muy  complica- 
dos, que  en  muchos  casos  se  separan,  sin  poderlo  reme- 
diar, de  la  equidad  y justicia  más  estrictas:  sabéis  que 
por  los  Ayuntamientos  de  las  provincias  conocen  las 
respectivas  Diputaciones  provinciales,  y por  éstas  el 
Ministerio  de  la  Gobernación,  el  numero  do  hombres 
sorteados  en  cada  año,  y que  se  publica  en  la  Gaceta 
con  la  aprobación  del  Ministro  de  la  Gobernación, 
cuando  os  ocasión  de  hacer  el  reparto  por  provincias, 
según  el  llamamiento  de  hombres  que  ha  de  hacerse 
para  cubrir  las  bajas  del  ejército,  dato  que  facilita  el 
Ministro  de  la  Guerra.  A la  provincia  es  raro  toque  en 
este  reparto  proporcional  un  número  exacto  de  hom- 
bres, y mucho  más  difícil  á los  pueblos,  á quienes  ha- 
cen el  prorateo  las  Diputaciones  provinciales;  y de  aquí 
quo  para  llegar  á la  posible  exactitud  haya  que  acudir 
á las  fracciones  de  hombres  en  el  reparto  de  provincia 
y á las  décimas  en  el  de  los  pueblos* 

Pues  bien;  con  este  sistema  en  vigor,  se  dicta  el  ar- 
tículo 6.a  de  la  ley  del  reemplazo  á que  me  he  referido, 
que  dice  en  su  párrafo  tercero: 

«Los  reclutas  disponibles  de  cada  último  reempla- 
zo que  no  estuvieren  eximidos  de  prestar  su  servicio 
ordinario  en  las  filas  del  ejército  activo  conforme  á las 
excepciones  que  esta  ley  establece,  cubrirán  las  bajas 
normales  que  ocurran  durante  el  año  en  los  cuerpos 
activos,  reglándose  este  servicio  por  un  nuevo  sorteo 
que  se  hará  dentro  de  cada  batallón  de  depósito,  pré- 
vio  anuncio  y á presencia  de  los  interesados  ó sus  re- 
presentantes.)) 

Señores  Diputados,  si  nosotros  tuviéramos  el  sis- 
tema de  reclutamiento  de  Alemania;  si  cada  batallón, 
regimiento  ó unidad  orgánica  mayor  ó menor  se  re- 
clutara en  una  extensión  determinada  de  territorio,  se- 
ria perfectamente  racional  y lógica  esta  disposición  de 
la  ley  del  reemplazo,  y seria  justa  y equitativa;  pero 
desde  el  momento  en  que  no  es  asi,  desde  el  instante  en 
que  el  reclutamiento  se  hace  en  toda  la  Nación,  y no 
se  sabe  si  el  que  tiene  más  probabilidades  y obligación 
de  ir  al  ejército  al  ocurrir  una  vacante  es  el  que  per- 


tenece al  batallón  de  depósito  que  está  en  Búrgos,  en 
Madrid  ó en  Sevilla,  ¿á  qué  viene  imponer  este  castigo 
á un  individuo  porque  pertenece  al  batallón  de  depó- 
sito correspondiente  al  activo  donde  ocurrió  primero 
la  vacante?  Eso  es  injusto.  El  recluta  disponible  á quien 
corresponde  cubrir  la  primera  vacante,  debe  ser  de  la 
provincia  que  quedó  en  el  repartimiento  con  mayor 
fracción,  y dentro  de  esta  provincia,  al  pueblo  que  con- 
tó mayor  número  de  décimas  en  el  sorteo  de  las  dé- 
cimas* ¿Y  es  posible  esta  averiguación,  y repetirla  en 
las  muchísimas  vacantes  que  ocurren  en  el  contingen- 
te del  primer  año?  No,  puesto  que  el  jefe  del  cuerpo 
donde  haya  la  vacante  tendrá  que  decírselo  al  direc- 
tor general  del  anna,  éste  al  Ministro  de  la  Guerra,  el 
Ministro  da  la  Guerra  ai  de  la  Gobernación,  y el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  tendrá  que  coger  el  reparto  y 
ver  qué  provincia  es  la  que  quedó  con  mayor  fracción 
de  hombre,  y á seguida  mandar  que  ésta  apronte  el 
hombre;  designación  que  tiene  que  hacer  la  Diputación 
provincial  entre  todos  los  pueblos;  es  decir  un  trabajo 
de  benedictino,  imposible  en  la  práctica,  y después  de 
todo  se  tocarían  tarde  y mal  sus  resultados,  pues  pue- 
de calcularse  cuándo  llegarían  estos  reemplazos  par^ 
cíales  á los  cuerpos. 

Pero  Usa  y llanamente,  si  esto  que  es  lo  justo  y 
equitativo,  es  punto  ménos  que  irrealizable  en  la  prácti- 
ca, apelar  al  sistema  de  reclutamiento  regional  que  no 
existe,  que  no  puede  existir,  por  no  estar  el  país  dividi- 
do mejor  ó peor  en  regiones  de  ba tallón  ó regimiento,  y 
sí  en  ayuntamientos  que  no  responden  á ninguna  ne- 
cesidad ni  conveniencia  militar,  es  cosa  que  no  se 
comprende  ni  se  concibe  por  lo  absurda.  Me  explicaría, 
si  quisíérais  tener  los  efectivos  dentro  del  número  y 
valor  reglamentario  por  la  instrucción  de  los  hombres, 
que  calculadas  préviamente  las  bajas  del  primer  año,  pi- 
diérais  el  contingente  con  arreglo  á este  cálculo;  pero 
sin  tener  establecido  un  sistema  apropiado,  cual  sucede 
en  Alemania,  ¿cómo  pretendéis,  con  visos  de  equidad  y 
seriedad,  tener  completos  los  efectivos  de  cada  unidad 
orgánica?  ¿Y  qué  sucederá  con  vuestro  injusto  proce- 
dimiento, hoy  precepto  legal?  Que  como  todo  el  año 
acudís  á los  reclutas  disponibles  para  cubrir  las  bajas 
que  ocurran  en  los  cuerpos  activos,  se  presentarán 
hombres  á cada  instante  á quienes  tendrán  que  ins-^ 
truir;  es  decir,  que  serán  una  perturbación  en  ellos 
sin  reportar  la  menor  ventaja.  Después  de  lo  dicho  sos- 
tengo que  ese  sistema  no  es  practicable,  ni  en  teoría 
puede  defenderse,  ínterin  no  se  tenga  una  división  re- 
gional, no  solo  para  el  reclutamiento,  sino  para  la 
movilización,  y por  eso  pido  en  mi  enmienda  desapa- 
rezca de  la  ley.  Be  establece  la  zona  militar  y,  fran- 
camente, no  entiendo  su  definición,  y ménos  me  la 
explico  dando  el  alcance  debido  á esta  división  ter- 
ritorial exclusivamente  militar;  es  decir  que  la  defi- 
nición es  imperfecta  y errónea,  porque  según  la  ley, 
zona  militar  es  una  nueva  subdivisión,  y no  sé  cómo 
puede  haber  una  subdivisión  donde  no  hay  estableci- 
da de  antemano  la  división*  Puede  ser  que  esa  subdi- 
visión sea  con  relación  á las  provincias  civiles;  y si  es 
así,  no  es  posible  en  manera  alguna  establecer  las  zo- 
nas militares  coincidiendo  con  las  provincias  civiles 
que  tenemos;  porque  las  zonas  militares  tienen  que 
responder  a otras  exigencias  y necesidades  hasta  hoy 
desconocidas;  podrán  en  algunos  casos,  aunque  raros, 
coincidir  con  las  provincias  civiles;  pero  en  la  mayo- 
ría no,  toda  vez  que  estas  extensiones  de  territorio  se 
han  de  formar  teniendo  en  cuenta  la  densidad  de  la 

844 


a26S 


3 DE  MAYO  DB  1882. 


población  y otras  consideraciones  para  nada  pensadas 
en  la  división  de  provincias  y municipios. 

Por  lo  tanto  creo  que  es  imperfecta  y no  conduce  á 
nada  esta  subdivisión,  sujeta  según  la  ley  á las  provin- 
cias civiles,  toda  vez  que  no  podremos  establecer  con 
regularidad  la  movilización,  ni  menos  el  reclutamiento 
regional,  reducido  á sacar  de  una  misma  extensión  de 
terreno  el  contingente  anual  del  batallón,  si  éste,  como 
debe  ser,  se  toma  por  unidad  de  reclutamiento,  Pero 
en  fin,  aunque  imperfecta  é inconveniente,  tenemos 
una  definición  y explicación  de  la  zona  militar;  pero 
sin  haberla  dado  ni  hablado  de  la  zona  de  batallón,  la 
encontramos  en  el  art,  3.°  de  la  ley  del  reemplazo,  y 
no  se  la  vuelve  á nombrar  en  toda  la  ley;  y esto  es  más 
grave  cuanto  que  se  autoriza  la  sustitución  para  ios 
individuos  sorteados  para  Ultramar  entre  los  que  per- 
tenecen á la  misma  zona  de  batallón . Tengo  entendido 
que  algunas  autoridades  militares  se  han  dirigido  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  preguntándole  qué  es  zona 
de  batallón  y cómo  ha  de  entenderse  ésta  para  la  sus- 
titución; y como  no  es  posible  resolver  satisfactoria- 
mente estas  dudas,  pido  que  se  suprima  esa  palabra  de 
la  ley,  y que  la  sustitución  para  Ultramar  no  se  res- 
trinja, abstracción  hecha  de  las  condiciones  que  el  Go- 
bierno juzgue  conveniente  establecer. 

Hablase,  3 res.  Diputados,  en  el  proyecto  de  refor- 
ma de  organización  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  de 
no  sé  qué  adelantos  en  la  movilización  del  ejército,  pues- 
to que  vamos  á conseguirla  en  quince  dias  cuando 
sea  preciso  llevarla  á cabo,  para  lo  que  se  reunirán 
ea  la  cabeza  ó capital  del  batallón  de  depósito  los  sol- 
dados que  le  pertenezcan,  ó de  la  primera  reserva,  los 
cuales,  á cargo  de  la  oficialidad  de  estos  batallones,  se 
los  trasladará  á donde  se  encuentre  el  activo  corres- 
pondiente. A esto  digo  yo,  Sres.  Diputados,  que  la  em- 
presa no  es  tan  sencilla  como  se  cree  y á primera  vista 
parece;  y voy  á probarlo.  Está,  por  ejemplo,  un  bata- 
llón de  depósito  en  la  provincia  de  Almería;  se  nece- 
sita movilizar  ó poner  en  pió  de  guerra  el  batallón  ac- 
tivo correspondiente  á éste  de  depósito,  y se  hace  el  lla- 
mamiento á la  capital  del  batallón  de  los  individuos  de 
la  primera  reserva  que  le  pertenecen;  ya  reunidos,  y 
admito  que  con  toda  regularidad,  supongo  que  se  ten- 
ga aquello  de  que  se  carece,  y se  carecerá  en  muchí- 
simos anos,  vestuario  y armamento,  en  seguida  se  po- 
nen en  marcha  con  la  mayor  rapidez  para  Lugo,  lo  cual 
es  posible:  ¿creels, Sres.  Diputados,  que  con  este  sistema 
se  va  á movilizar  el  ejército  en  quince,  ni  en  veinte, 
ni  en  treinta  dias?  ¡Que  ilusión!  En  la  guerra  franco- 
prusiana  tardaron  algunos  reservistas  en  reunirse 
á sus  cuerpos  treinta  y cinco  y más  dias*  Se  libraron 
importantes  batallas  que  no  hay  para  qué  citar,  sin 
qne  se  hubieran  reunido  á los  cuerpos  activos  los  con- 
tingentes reservistas,  es  decir,  sin  tener  el  efectivo  de 
guerra;  y no  hablemos  de  la  guardia  móvil,  equiva- 
lente á nuestros  reclutas  disponibles,  por  su  ninguna 
instrucción;  porque  lo  que  es  la  guardia  móvil,  creada 
por  el  inolvidable  mariscal  Miel,  ni  siquiera  llegó  4 
movilizarse.  Pues  si  esto  sucedió  á los  franceses,  que 
aunque  desprevenidos  y mal  organizados,  contaban 
con  muchísimos  elementos  de  que  carecemos,  ¿qué  nos 
pasada  á nosotros  de  necesitar  movilizar  nuestro  ejér- 
cito? No  hay  que  hacerse  ilusiones,  Sres.  Diputados; 
para  que  la  movilización  sea  ordenada  y rápida,  tiene 
que  responder  á un  sistema  regional,  el  reclutamiento, 
y á otra  cosa  de  que  no  se  hace  mención  siquiera  en 
vuestro  dictamen:  á la  inmovilidad  ó permanencia  de  ! 


las  guarniciones,  fuera  de  casos  muy  extraordinarios. 
Mientras  esto  no  se  determine,  mientras  las  regiones 
no  se  establezcan,  no  podemos  hacer  nada  sério,  y se- 
guiremos con  lo  mismo  que  tenemos  ahora.  En  Bada- 
joz, por  ejemplo,  se  llama  á los  soldados  de  la  reserva 
activa  ó que  están  con  Ucencia  ilimitada;  pero  si  el 
batallón  activo  á que  tienen  que  unirse  se  encuentra 
en  Barcelona,  ya  podéis  comprender  la  facilidad  con 
que  podrá  hacerse  la  movilización.  Pues  esto  no  es 
nada  más  que  en  lo  que  al  personal  se  refiere.  Las  ca- 
pitales de  región  de  batallón  de  depósito  y reserva  ca- 
recen en  absoluto  de  vestuario,  equipo  y armamento, 
y no  es  fácil  que  en  mucho  tiempo  dispongan  de  é'l; 
de  suerte  que  esa  concentraciones  punto  ménos  que 
inútil,  y se  supone  en  estas  condiciones  que  la  movili- 
zación puede  hacerse  en  quince  dias:  no  se  hará  ni  en 
dos  meses,  ni  en  cuatro  y excuso  deciros  lo  que  signi- 
fica perder  este  tiempo  en  las  guerras  modernas,  donde 
la  rapidez  en  la  movilización  es  más  indispensable  que 
disponer  de  grandes  masas. 

La  concentración  no  ha  de  consistir  solo  en  tener 
runchos  soldados  para  constituir  con  ellos  una  masa 
inactiva  ó inútil  para  obrar;  es  preciso  que  sea  algo 
más.  Porque  en  último  resultado;  ¿qué  consigue  un 
jefe  de  batallón  con  haber  verificado  la  reunión  al 
efectivo  de  paz  de  800  hombres  de  la  reserva,  si  no 
tiene  ni  equipo,  ni  armamento  que  entregar  á esa 
fuerza  que  se  le  presenta  sin  uniforme  ni  armada? 
¿Qué  hace  con  esa  masa  de  hombres?  Nada  absoluta- 
mente. Si  no  tenemos  vestuario,  si  no  tenemos  arma- 
mento, si  no  podemos  tenerle  en  mucho  tiempo,  ¿no 
seria  más  fácil  esperar  á tener  buen  material,  arma- 
mento, artillería,  buenos  parques  y todo  lo  necesario 
para  organizar  bien  el  ejército,  que  no  escribir  todo 
esto  para  tenerlo  únicamente  en  el  papel  y justificar 
así  el  sueldo  que  se  da  á un  mayor  número  de  oficiales 
ie  reemplazo?  ¿Cómo  van  á utilizarse  esos  hombres, 
repito,  cómo  van  á alojarse  cuando  vayan  á la  capital, 
si  no  hay  en  ella  ni  utensilio  ni  cuartales?  Es  necesa- 
rio decir  la  verdad,  y la  verdad  es  que  cou  este  pro- 
yecto del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  no  hacemos  otra 
cosa,  con  mucha  razón  por  otra  parte,  que  proporcio- 
nar una  mejora  de  sueldo  á esa  multitud  de  oficíales 
de  reemplazo  que  viven  en  medio  de  las  mayores  pri- 
vaciones y hasta  miseria.  Dígase  esto  francamente,  y 
dígase  también  que  este  es  un  estado  excepcional  que 
no  puede  constituir  una  organización  definitiva,  por- 
que toda  organización  que  se  hiciera  bajo  esta  base 
seria  verdaderamente  viciosa  y ruinosa,  é insostenible 
de  todo  punto.  Si  es  necesario  y justo  mejorar  la  si- 
tuación de  estrechez  en  que  viven  los  oficiales  de  re- 
emplazo que  tantos  servicios  han  prestado  al  país  por 
lo  general,  ¿no  valdría  más  venir  á las  Oórtes  a pedir 
los  recursos  necesarios  para  obligación  tan  sagrada, 
pero  al  fin  transitoria?  Tengo  la  seguridad  de  que  los 
darian,  ¡Pues  no  habian  de  darlos!  Las  Cortes  no  pue- 
den negar  lo  necesario  para  pagar  á los  buenos  servi- 
dores del  Estado;  pero  sobre  una  cosa  tan  aleatoria, 
pasajera  y excepcional  no  puede  basarse  la  organiza- 
ción ni  la  movilización  de  un  ejército. 

Señar  Presidente,  si  S.  S.  me  permitiera  descansar 
cinco  minutos,  continuaría  después  sosteniendo  las  en- 
miendas que  me  faltan. 

B1  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Se 
suspende  la  discusión  por  cinco  minutos.» 

Eran  las  seis  ménos  cuarto. 
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A las  seis  y coarto  dijo 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr.  Salcedo  puede  continuar  en. el  aso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SALCEDO:  Señores  Diputados,  continuando 
en  la  defensa  ó apoyo  de  mis  tres  primeras  enmiendas, 
diré  que  la  que  se  refiere  al  art.  6.*  dispone  en  el  pár- 
rafo segundo  que  atodos  los  reclutas  disponibles  con- 
currirán precisamente  á las  asambleas  de  instrucción 
que  disponga  el  Gobierno,  en  la  forma  y por  el  tiempo 
que  designe  el  decreto  de  su  convocatoria,» 

Aquí  ha  sido  variado  también,  y eu  mi  sentir  con 
grave  perjuicio,  el  proyecto  del  Ministro  de  la  Guerra, 
y desde  luego  el  Real  decreto  de  9 de  Diciembre,  que 
aprobó  el  reglamento  para  el  reemplazo  y reserva  del 
ejército,  pues  uno  y otro  determinaban  con  precisión 
cuándo  había  de  tener  lugar  la  instrucción  de  los  re- 
clutas disponibles,  así  como  la  duración  de  ésta. 

No  es,  Sres.  Diputados,  indiferente  para  el  país  y 
el  ejército  hacer  el  llamamiento  de  los  reclutas  dispo- 
nibles en  cualquier  tiempo  y ocasión  para  instruirlos, 
y con  la  reforma  impremeditada  de  la  ley  del  reem- 
plazo se  deja  á disposición  del  Gobierno  sin  la  menor 
limitación  ni  restricción.  Mi  enmienda  va  .encaminada 
en  esta  parte  á qne  desaparezca  la  arbitrariedad  y á 
que  sea  precisamente  en  el  primer  año  del  servicio  el 
Llamamiento,  y que  tenga  lugar  la  instruucicon  cuando 
la  recíbanlos  reclutas  que  por  el  numero  que  obtuvie- 
re u en  el  sorteo  deben  servir  tres  años  en  el  ejército 
activo.  De  esta  manera  se  consigue  que  el  recluta  dis- 
ponible adquiera  la  precisa  nocion  de  instrucción  cuan- 
to antes,  librándole  de  estar  bajo  el  peso  de  un  llama- 
miento que  puede  hacer  el  Gobierno  cuando  lo  tenga 
por  conveniente  y cuando  más  perjudicial  le  sea.  Pre- 
cisamente la  ley  militar  del  Imperio  aleman,  reforma- 
da en  el  año  de  1880,  determina  este  servicio  de  una 
manera  muy  precisa  y favorable  para  los  reclutas  dis- 
ponibles, y eso  que  allí  todo  es  verdad:  instrucción, 
llamamiento  para  cubrir  bajas  ordinarias  y moviliza- 
ción. En  el  momento  que  tiene  lugar  el  reclutamiento 
y la  presentación  de  los  jóvenes  que  Ies  corresponde 
por  su  edad  prestar  el  servicio  de  las  armas,  se  fija  el 
dia  en  que  han  de  comenzar  los  primeros  ejercicios  ó 
instrucción,  cuya  duración  es  de  seis  semanas  por  la 
misma  ley;  en  la  inteligencia  de  que  cualquier  retraso 
ó cualquiera  demora  que  haga  que  no  se  verifiquen  en 
la  época  determinada,  no  puede  perjudicar  al  indivi- 
duo, puesto  que  el  tiempo  trascurrido  se  cuenta  lo 
mismo  que  si  se  hubiera  invertido  en  la  instrucción; 
es  decir  que  si  del  primer  ejercicio  se  dejan  trascur- 
rir uno  ó varios  días,  este  tiempo  se  rebaja  del  total  de 
las  seis  primeras  semanas. 

En  ese  país  que  nosotros  en  cierta  medida  homeo- 
pática tratamos  de  imitar,  aunque  por  desgracia  nues- 
tra tan  pobremente,  tiene  lugar  la  instrucción  de  los 
reclutas  disponibles  de  una  manera  tal,  y su  incorpo- 
ración para  cubrir  las  bajas  ordinarias  que  tengan  los 
cuerpos  en  el  primer  año,  cosa  que  hemos  querido  co- 
piar tan  torpe  ó imperfectamente,  que  no  solamente 
se  logra  el  objeto  de  tener  los  efectivos  completos  por 
el  número,  sino  que  siempre  éste  tiene  el  mismo  valor 
ó grado  de  instrucción,  que  es  lo  esencial,  puesto  qne 
el  número  sin  Ja  competencia  es  el  estorbo  ó cosa  peor. 
Si  las  vacantes  en  una  unidad  orgánica  cualquiera 
ocurren  en  el  período  primero  do  la  instrucción  de  los 
reclutas,  en  ese  momento  el  jefe  de  esta  unidad  acude 
al  del  batallón  que  le  correspondo  de  la  Laúd  web  r, 
reclamándole  el  reemplazo  de  la  baja  ó bajas  ocurri- 


■ das  por  defunción,  inutilidad  física  ó cualquier  otro 
motivo,  y va  al  servicio  activo  el  individuo  á quien  cor- 
! responde  por  razón  del  número  que  obtuvo  en  el  sorteo 
general.  Si  la  vacante  ocurre  cuando  está  muy  adelan- 
tada, ó después  que  la  instrucción  ha  tenido  lugar,  con 
objeto  de  no  llamar  á las  filas  nn  hombre  que  solo  ser- 
virla de  entorpecimiento,  se  llaman  los  soldados  que 
están  con  verdadera  licencia  ilimitada  ó en  disponibi- 
lidad. Estos  soldados  no  son  otros  que  aquellos  que  se 
mandan  á sus  casas  pasados  los  dos  primeros  años  del 
servicio,  y que  por  sus  conocimientos,  por  su  aventa- 
jada instrucción  la  tienen  terminada;  y de  esta  mane- 
ra, no  solamente  se  realizan  vacantes  en  las  filas  por 
el  número  de  individuos  que  han  cumplido  los  tres 
años  del  servicio  activo,  si  que  también  por  aquellos 
que  por  su  aplicación  y buena  conducta  merecen  esta 
recompensa  de  ir  con  antelación  á sus  casas,  y esto,  so- 
bre ser  un  estímulo  provechoso,  dá  lugar  á que  un  ma- 
yor número  de  individuos  ingresen  anualmente  en  las 
filas  y adquieran  la  conveniente  instrucción,  que  ai  fin 
y ai  cabo,  en  un  dia  ó en  otro,  han  de  necesitar  todos. 
Pues  nosotros,  prescindiendo  de  que  no  damos  ins- 
1 tracción  de  ninguna  especie  al  recluta  disponible,  de 
que  para  él,  como  para  los  soldados  de  la  reserva,  no 
tenemos  armamento,  vestuario  ni  equipo,  dejamos  al 
Gobierno  en  libertad  de  que  los  llame  cuando  lo  ten- 
ga por  conveniente,  y los  jóvenes  que  se  dedican  á 
una  carrera  ó que  tienen  una  ocupación,  están  pen- 
dientes de  que  en  un  momento,  cuando  se  quiera  ha- 
cer un  esfuerzo  se  les  llame,  tal  vez  cuando  más  per- 
juicio se  ocasione  á sus  intereses  y á los  del  país.  La 
tendencia  de  mi  enmienda  es  evitar  esto  y dar  una  se- 
guridad al  ciudadano  que  por  razón  del  número  que 
ha  obtenido  en  el  sorteo  puede  considerarse  libre  del 
servicio,  luego  que  haya  adquirido  los  conocimientos 
que  se  consideran  indispensables  para  entrar  en  sn  dia 
en  el  ejército  si  la  defensa  de  la  Pátria  lo  reclama. 
Mientras  el  Tesoro  no  tenga  recursos,  que  sabe  Dios 
cuándo  será,  ¿á  qué  tener  sujetos  estos  hombres?  ¿á 
qué  impedirles  que  viajen,  si  no  tienen  antes  permiso 
del  jefe  del  batallón  á que  pertenecen?  ¿á  qué  obli- 
garlos, lo  mismo  que  á ios  de  la  reserva , á que  no  se 
muevan  sino  dentro  de  la  Península,  y eso  con  la  res- 
tricción que  he  dicho?  ¿Es  esto  liberal?  Esto  que  es  al- 
tamente inconveniente,  me  recuerda  de  nuevo  lo  que 
os  he  dicho  antes,  y lo  que  sabréis,  porque  lo  prescribe 
terminantemente  la  ley  del  reemplazo.  Gomo  hay  un 
artículo  que  no  ha  sido  suprimido  ni  modificado,  de 
la  ley  antigua,  que  dispone,  muy  bien  dispuesto,  que 
no  se  expida  cédula  de  vecindad  para  ir  al  extranjero 
á ningún  individuo  de  lo  á 35  años,  como  antes  do 
deposite  el  importe  de  la  redención,  si  no  acredita  es- 
tar libre  de  toda  responsabilidad,  para  que  no  eluda  el 
servicio,  se  está  en  el  caso  de  exigir  éstos  requisitos. 
Pero  como  ahora  no  se  queda  libre  de  responsabilidad 
por  satisfacer  el  importe  de  la  redención,  puesto  que, 
el  redimido  es  un  recluta  disponible  como  otro  cual- 
quiera y de  aquí  que  no  haya  medio  de  expedir  por  las 
autoridades  civiles  cédulas  de  vecindad  en  el  caso  pres- 
crito en  la  ley  del  reemplazo,  y que  desde  los  15  á los 
82  años  no  se  podrá  en  adelante  ir  al  extranjero,  no 
hay  más  remedio  que  estar  en  España,  y para  viajar 
por  España  se  necesita  siempre  el  permiso  previo  y 
pase  escrito  del  jefe  del  batallón  de  depósito  ó de  la 
reserva  á que  pertenezca  el  recluta  disponible  ó reser- 
vista. Lo  que  acabo  de  exponeros  basta  y sobra  para 
comprender  la  conveniencia  de  mi  enmienda,  que  rae 
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voy  á permitir  leeros,  para  que  así  juzg  neis  del  acierto 
de  la  Comisión  al  desecharla: 

«Los  individuos  de  las  dos  reservas  podrán  hacer 
los  viajes  y cambios  de  domicilio  que  convengan  á sus 
intereses,  dentro  y fuera  del  Reino,  con  solo  ponerlo 
en  conocimiento  de  los  jefes  á cuyos  batallones  perte- 
nezcan, bien  de  palabra  ó por  escrito. 

No  excediendo  de  dos  meses  la  separación  del  pun- 
to de  su  habitual  residencia,  no  hay  obligación  de  dar 
este  conocimiento. 

Para  los  cambios  de  domicilio  bastará  con  que  se 
hagan  saber  al  jefe  de  la  zona  militar  ¿que  el  nuevo 
pertenezca.  En  el  extranjero,  cualquier  cambio  de  re- 
sidencia se  notificará  á los  agentes  consulares,  para 
que  éstos  lo  avisen  á los  jefes  respectivos. 

Los  reclutas  disponibles,  durante  su  primer  año  de 
servicio  en  esta  situación,  no  podrán  viajar  ni  cam- 
biar de  domicilio;  pero  en  los  años  sucesivos  gozarán 
de  igual  libertad  que  los  individuos  de  las  dos  re- 
servas. 

Los  individuos  de  ambas  reservas  podrán  contraer 
matrimonio  sin  necesidad  de  licencia,  é igual  derecho 
tendrán  los  reclutas  disponibles  pasado  el  primer  año 
de  su  servicio;» 

En  otra  de  mis  enmiendas  pido  que  la  clasificación 
ó división  que  se  hace  del  ejército  de  la  península  por 
la  ley  del  reemplazo  (y  en  esto  verá  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  que  soy  ministerial  en  absoluto,  y mucho 
más  que  la  Comisión  que  entendió  en  aquella  ley)  des- 
aparezca por  inadecuada  y errónea,  adoptándose  laque 
S.  S.  hace  en  el  proyecto  de  ley  de  reorganización  del 
ejército,  que  merece  mis  plácemes  en  esta  parte,  y es 
como  sigue: 

<<lv  Servicio  activo  en  filas  por  tres  años. 

2. a  Reserva  activa,  que  la  formarán  los  que  han 
servido  tres  años  y obtienen  licencia  ilimitada, 

3. a  Segunda  reserva,  á la  que  pertenecerán  ios  que 
han  servido  seis  años  en  las  dos  situaciones  anterio- 
res; y 

4. a  Batallones  de  depósito,  compuestos  de  los  re- 
clutas disponibles,  ó sea  de  los  excedentes  de  cada  lla- 
mamiento en  los  doce  anos  del  total  servicio  militar, 
que  no  ingresen  en  las  filas,» 

Esto  se  establecía,  repito,  en  el  proyecto  de  re- 
organización del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y esto  es  lo 
que  varió  completamente  en  la  ley  del  reemplazo  la 
Comisión  que  dio  dictamen,  que  ya  es  ley;  y como  con- 
secuencia de  la  alteración,  al  servicio  activo  pertene- 
cen los  reclutas  disponibles  de  los  seis  primeros  años. 
No  me  lo  explico  por  que  no  pasa  en  ningún  ejército 
del  mundo,  y ménos  debía  ocurrir  en  el  nuestro,  en  que 
el  recluta  disponible  no  recibe  instrucción  alguna.  La 
primera  clase,  ó sea  el  ejercito  de  primera  linea  lo  com- 
ponen el  permanente  ó soldados  que  están  con  las  ar- 
mas en  la  mano  y sus  reservas  ó soldados  con  licencia 
ilimitada;  pero  individuos  que  no  han  tenido  un  día  dé 
instrucción  ni  tomaron  por  un  solo  instante  las  armas, 
que  vayan  á formar  parte  y depender  de  los  mismos 
cuerpos  activos,  es  incomprensible,  y como  perjudicial 
en  el  más  alto  grado,  no  pasa  en  ningún  ejército  del 
mundo:  estos  individuos,  cuando  se  movilizan  ó ponen 
en  pié  de  guerra  las  tropas  de  primera  línea,  son  en  el 
acto  llamados  para  formar  batallones  de  depósito  y 
para  cubrir  las  bajas  que  ocurren  en  el  ejército  de  pri- 
mera línea  de  menor  á mayor  edad  dentro  de  cada 
contingente,  y de  necesitarse  más  de  un  contingente,  el 
más  moderno  es  llamado  antes  que  el  más  antiguo. 


Hay  más:  á la  segunda  clase,  dice  la  ley  del  reem- 
plazo, corresponden  todos  los  que  hayan  servido  seis 
años  en  cualquiera  de  las  situaciones  anteriores,  obte- 
niendo las  siguientes: 

í*  En  segunda  reserva. 

2.a  De  reemplazo  de  la  reserva. 

Por  más  que  he  buscado  el  reemplazo  de  la  reser- 
va en  la  ley,  no  lo  he  encontrado.  Lo  mismo  que  me 
ha  pasado  con  la  definición  ó explicación  de  las  pala- 
bras «zona  de  batallón;»  si  me  preguntaran  qué  es, 
no  lo  sabría,  porque  la  ley  uo  lo  dice;  pero  pudiera 
presumirse  mejor  ó peor.  En  donde  no  cabe  presunción, 
ni  sospecha  siquiera,  es  en  lo  del  reemplazo  de  la  re- 
serva puesto  que  á la  segunda  reserva  pertenecen  to- 
dos los  que  han  servido  seis  años;  así  no  sé  qué  queda 
ó mejor  dicho,  no  queda  nada  para  eL  reemplazo  de  la 
reserva,  puesto  que  ésta  se  lo  lleva  todo,  como  puede 
verse  por  la  lectura  que  voy  á hacer  del  art.  7.°  de 
la  ley: 

«Constituirán  la  fuerza  de  la  segunda  reserva  to- 
das las  clases  de  tropa  que  hayan  servido  seis  años  en 
el  ejército,  en  reserva  activa  ó en  reclutas  disponibles; 
y se  organizarán.,.» 

Ahora  pregunto;  si  á la  segunda  reserva  van  todos 
los  reclutas  disponibles  que  lleven  seis  años  de  servi- 
cio, ¿dónde  está  el  reemplazo  de  reserva?  De  fijo  no 
lo  encontrará  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ni  nadie, 
por  mucho  que  lo  busque;  y eso  me  parece  que  es  un 
defecto  de  la  ley,  pues  en  ella  se  establece  que  habrá 
una  clase  en  la  segunda  reserva,  que  se  llamará  reem- 
plazo de  esta  reserva,  y no  existe,  puesto  que  en  la 
segunda,  repito,  se  incluyen  á todos  los  que  hayan  ser- 
vido seis  años.  Este  es  uno,  entre  otros,  de  los  absurdos 
incomprensibles  que  tiene  la  ley  del  reemplazo. 

A semejanza  de  lo  que  se  hace  con  los  reclutas 
disponibles  pertenecientes  á las  seis  primeras  clases 
ó contingentes  del  servicio,  tiene  que  hacerse  con  los 
reclutas  disponibles  de  los  seis  años  segundos  del  ser- 
vicio, ó sea  del  sexto  al  duodécimo;  es  decir,  moviliza- 
da la  segunda  reserva,  se  llama  en  el  acto  á los  reclu- 
tas disponibles  de  los  seis  años  correspondientes  á esta 
reserva,  y estos  individuos  se  encontrarán  dispuestos  á 
cubrir  las  bajas  que  ocurran  en  las  clases  correspon- 
dientes; y yo  pido  en  la  enmienda  que  me  habéis  des- 
echado, y pedia  con  justicia,  que  sean  llamadas  estas 
clases  de  reserva  por  orden  de  menor  á mayor  anti- 
güedad, y dentro  de  cada  una  de  estas  clases,  cuando 
no  se  llamasen  clases  completas,  que  fuesen  los  indivi- 
duos de  menor  á mayor  edad,  y no  obligar,  como  vos- 
otros lo  hacéis  por  esta  ley,  á que  se  llame  precisa- 
mente por  contingentes  completos,  haya  ó no  necesidad 
de  esos  contingentes. 

Público  es,  Sres.  Diputados,  lo  laborioso  de  la 
discusión  que  tuvo  lugar  en  el  seno  de  la  Comisión  en- 
cargada de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
del  reemplazo  y reclutamiento  del  ejército.  Desde  lue- 
go esta  Comisión  en  su  mayoría,  si  no  en  su  totalidad, 
no  fué  partidaria  de  la  duración  del  servicio  en  activo 
de  la  infantería,  tal  como  se  proponía  en  el  proyecto 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  modificación  na- 
cida de  lo  que  en  el  proyecto  de  reorganización  del 
ejército  pedia  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Después  se 
vino  á un  acuerdo  estableciendo  en  principio  la  igual- 
dad de  la  duración  del  servicio  activo  y el  total  para 
todas  las  armas  é institutos  del  ejército;  pero  al  mismo 
tiempo  se  autorizó  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que 
conceda  licencias  ilimitadas  dentro  del  tercer  ano 
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cuando  lo  juzgue  conveniente  por  el  estado  de  ins- 
trucción de  los  soldados,  y que  á aquellos  que  pudien- 
do  disfrutar  de  este  b en  eñe  i o renunciaran  á él,  se  les 
conceda,  con  arreglo  á la  ley,  un  aumento  de  haber 
ó plus  de  3 pesetas  75  céntimos  al  mes.  Encuentro 
en  este  articulo  varias  cosas  que  me  parecen  malas,  y 
por  eso  pido  su  supresión.  Desde  luego  la  concesión 
del  plus  es  perjudicial,  porque  establece  desigualdades 
en  los  soldados  precisamente  cuando  apenas  han  des- 
aparecido por  recomendación  de  las  Cortes  al  Gobier- 
no anterior,  que  llevó  á cabo  tan  importante  medida 
con  gran  acierto  y perseverancia,  proporcionando  eco- 
nomías al  Tesoro  público  y haciendo  desaparecer  una 
injusticia  ocasionada  á consecuencias  más  funestas 
en  el  ejército  que  en  cualquiera  otra  corporación. 

Por  otra  parte,  el  Ministro  de  la  Guerra  no  necesi- 
ta, en  mi  sentir,  estar  autorizado  por  la  ley  del  reem- 
plazo ni  por  otro  precepto  especial  para  conceder  li- 
cencias ilimitadas  á los  soldados  del  último  contingen- 
te activo,  bastándole  con  el  proyecto  de  ley  que  tiene 
qne  presentar  todos  los  años  á las  Cortes,  Ajando  las 
fuerzas  permanentes  del  ejército  y el  presupuesto  de 
su  Ministerio,  Además,  el  aré,  5.°  de  la  misma  ley  del 
reemplazo  dice:  «De  estos  seis  anos  servirán  ordinaria* 
mente  tres  en  el  ejército  permanente;  luego  si  han  de 
servir  ordinariamente  tres  años,  no  es  precisamente 
este  tiempo  el  que  han  de  estar  en  las  filas;  y siendo 
así,  es  de  todo  punto  inútil  la  tal  autorización,  y des- 
provista de  fundamento  la  subida  del  haber  de  los  sol- 
dados que  renuncien  al  goce  de  la  licencia  ilimitada  á 
que  tienen  derecho,  que  aumentará  al  mismo  tiempo 
en  una  cantidad  no  despreciable  el  presupuesto  del  Es  ■ 
tado.  Tengo  para  mí  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
no  sé  habrá  fijado  en  esto;  porque  de  otra  suerte,  estoy 
seguro  que  se  hubiera  opuesto  á este  nuevo  gravamen. 
Por  mi  parte  declaro  que  cuando  me  fijé  en  esa  dispo- 
sición, fuí  bien  desagradablemente  sorprendido. 

Respecto  á la  sustitución,  que  se  autoriza  única  y 
exclusivamente  para  los  ejércitos  de  Ultramar,  dice  el 
art.  3,°  de  la  tantas  veces  repetida  ley  del  reemplazo; 

«Solo  á los  mozos  sorteados  para  los  ejércitos  de 
Ultramar  se  Ies  consentirá  la  sustitución  ó cambio  de 
número  por  otros  de  su  mismo  reemplazo  y zona  de 
batallón,» 

Xa  he  dicho  lo  que  hay  respecto  de  estas  zonas  de 
batallón,  que  no  existen,  ó al  ménos  qne  no  se  sabe  cuá- 
les son.  Respecto  á la  sustitución,  propongo  en  mí  en- 
mienda, y me  extraña  que  la  Comisión  no  la  haya  acep- 
tado, que  sea  general  en  principio,  sin  perjuicio  de  las 
limitaciones  ó condiciones  que  el  Gobierno  de  S,  M.  de- 
termine establecer  para  bien  del  servicio.  Fuera  de  esto, 
creo  que  no  debe  haber  limitación  en  los  reemplazos, 
y ménos  reducirla  á las  zonas  de  batallón,  entendién- 
dose por  zona  de  batallón  lo  que  quiera  entenderse, 
pero  que  ha  de  ser  siempre  un  espacio  muy  reducido. 
Creo  que  esto  ha  d©  tener  grandes  inconvenientes,  sin 
ninguna  ventaja,  y prueba  de  ello,  que  si  mis  informes 
no  son  equivocados,  por  ©I  Ministerio  de  la  Guerra  se 
ha  dictado  alguna  disposición  respondiendo  á muchas 
consultas,  por  la  cual  la  sustitución  para  Ultramar  será 
como  hasta  aquí,  con  lo  que  se  obra  acertadamente  pero 
infringiendo  la  ley, 

Paso  á ocuparme  de  la  supresión  de  los  dos  depó- 
sitos de  instrucción  y doma  que  el  arma  de  caballería 
tiene  en  Córdoba  y en  Granada.  Señores  Diputados, 
considero  que  esta  medida  tiene  graves  inconvenientes. 
Por  de  pronto,  ha  de  ser  en  extremo  perjudicial  al  fo- 


mento de  la  cria  caballar,  desde  el  momento  en  qne 
cada  regimiento  de  caballería  saca  de  las  remontas  los 
potros  que  necesite  para  cubrir  los  cupos  ordinarios 
antes  de  escogerse  los  apropiados  para  sementales,  co- 
mo boy  acontece  én  los  dichos  dos  establecimientos,  es 
decir  que  los  mejores  potros  ó semilla  no  se  emplearán 
en  la  reproducción.  En  segundo  lugar,  es  imposible  que 
tantos  potros  puedan  domarse  anualmente  en  los  re- 
gimientos, no  contando  sino  con  quintos  ó soldados 
nuevos,  y no  disponiendo  de  picaderos  cubiertos  ni 
descubiertos,  ni  aun  siquiera  con  cuadras  para  hacer 
la  conveniente  doma  de  amarre  ó pesebre,  pues  sabido 
es  que  se  trata  de  potros  cerriles.  La  uniformidad  que 
ahora  hay  en  la  doma  é instrucción,  tiene  que  desapa- 
recer forzosamente,  Y no  se  me  diga  que  en  otros  paí- 
ses existe  lo  que  ahora  intentamos  hacer;  porque  no 
podemos  comparar  á España  con  esas  otras  Naciones, 
En  Francia  y en  Alemania,  como  sabéis  perfectamen- 
te, hay  escuelas  especiales  de  equitación,  donde  los 
oficiales  y clases  de  tropa  reciben  lfr  conveniente  ins- 
trucción para  trasmitirla  á todos  los  regimientos  de 
caballería  y de  artillería  de  á caballo  de  una  manera 
uniforme  y completa.  Yo  quiero  que  me  diga  la  Co- 
misión cómo  se  van  á trasladar  ios  potros  cerriles  desde 
las  dehesas  á los  distintos  puntos  donde  radiquen  los 
regimientos  y aun  los  escuadrones  destacados,  á la 
edad  más  delicada  para  la  aclimatación  y recria.  For- 
zosamente, con  tan  grandes  viajes,  y en  las  condicio- 
nes que  los  han  de  hacer,  sobre  todo  el  ganado  desti- 
nado á las  provincias  del  Norte,  ha  de  perder  mucho, 
y estará  obligado  a descansar  y á recobrar  lo  que 
baya  perdido  antes  d©  empezar  la  doma.  Es  verdad 
que  en  Alemania  y en  Francia,  como  en  otras  Nacio- 
nes, los  potros  son  domados  y educados  en  los  regi- 
mientos; pero  éstos  cuentan  con  un  personal  instruido 
perfecta  y uniformemente,  como  os  he  dicho,  compe- 
tentísimo, en  el  instituto  militar  de  equitación  de  Han- 
nover  en  Alemania,  y en  la  escuela  de  Saumur  en 
Francia. 

En  Alemania,  como  en  todo  el  Norte  de  Europa,  los 
potros  en  la  remonta  tienen  un  principio  de  doma 
cuando  van  á los  regimientos, porque  han  estado  suje- 
tos á un  sistema  de  estabulación,  y asi  pueden  ser 
trasladados  en  ferro-carril,  lo  que  no  podrá  suceder  en 
España,  porque  los  potros  en  nuestros  establecimientos, 
de  remonta  se  crían  cerriles  ó únicamente  en  las  dehe- 
sas, Esto  sin  contar  con  que  en  el  extranjero  disponen 
los  regimientos  do  buenas  cuadras  y picaderos. 

La  existencia  de  potros  en  los  cuerpos  sin  acabar 
de  domar  y educar,  dará  motivo  á que  presten  en  al- 
gunas ocasiones  servicios  que  no  deban,  por  exigencias 
de  las  autoridades  con  motivo  de  revistas  ó paradas,  y 
esto  es  un  grave  inconveniente  que  redundará  en  per- 
juicio del  ganado  joven  que  se  recria  y de  su  educación. 

Por  todas  estas  razones  y otras  que  omito  en  obse- 
quio á la  brevedad,  yo  creo  que  deben  continuar  los 
establecimientos  de  Córdoba  y Granada.  Ya  sé  que  no 
son  perfectos  y que  les  falta  mucho  para  llegar  á ser- 
lo; pero  seguramente  no  es  por  culpa  de  los  dignos 
jefes  que  los  dirigen,  ni  por  deficiencia  de  la  institu- 
ción, que  así  y todo,  son  públicos  y notorios  los  buenos 
resultados  que  da,á  juicio  de  los  mismos  jefes  de 
cuerpo  ó regimiento.  A esta  deficiencia  se  subviene,  no 
con  medidas  que  aumentarán  el  mal  en  proporciones 
considerables,  haciendo  aparecer  otros  nuevos,  sino  fa- 
cilitando recursos  y reorganizando  el  personal  y ser- 
vicio de  los  dichos  establecimientos  de  manera  que  res- 
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pondan  cumplidamente  al  importante  objeto  para  que 
fueron  creados.  Provéaseles  de  buenas  cu  adras , de  pi- 
caderos al  aire  libre  y cubiertos,  y procúrese  que  dis- 
pongan siempre  de  soldados  antiguos  y aptos  para  la 
doma,  y entonces  habrá  derecho  para  exigir  el  perfec- 
cionamiento que  hoy  se  echa  de  ménos.y  que  si  no  se 
alcanza,  es,  repito,  por  la  falta  de  medios  y recursos  que 
os  he  enumerado, 

Y doy  punto  á mi  discurso,  rogando  al  Congreso  se 
sirva  dispensarme  por  el  tiempo  que  le  he  molestado, 
que  desde  luego  ha  sido  mayor  del  que  me  propuse. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Nunez  de  Arce):  El 
Sr.  Salamanca  y Negrete  tiene  la  palabra,  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEOBETE:  Señores 
Diputados,  et  Congreso  ha  oido  la  elocuente  voz,  la 
fácil  palabra  y prueba  do  ilustración  de  mi  amigo  el 
señor  brigadier  Salcedo;  yo  le  he  oido  con  más  gusto 
aún  que  el  Congreso,  si  es  posible;  y la  razón  es,  por- 
que muchas  veces  hemos  contendido  en  esta  Cámara 
el  Sr.  Salcedo  y yo;  pero  ahora  hemos  cambiado,  por 
decirlo  así,  de  lugar,  porque  yo  entonces  contendía 
desde  aquellos  bancos,  y el  Sr.  Salcedo  constantemente, 
en  los  proyectos  militares,  desde  el  de  la  Comisión,  Por 
esta  razón,  además  de  oírle  embelesado  por  su  fácil  y 
agradable  palabra,  he  admirado  al  mismo  tiempo  verle 
sostener  doctrinas  perfectamente  contrarias  á las  que 
sostenía  desde  estos  bancos,  es  decir,  sosteniendo  des- 
de aquellos  lo  que  yo  sostengo  hoy  también  desde  és^ 
tos,  pero  que  entonces  sostenía  combatiendo  los  dictá- 
menes por  él  suscritos.  Esto  me  hace  recordar  que 
precisamente  en  la  discusión  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército,  que  tanto  se  ha  citado  aquí  y que  hemos  de 
volver  á citar,  me  atribuía  el  Sr.  ¿alcedo,  después  de 
algunos  elogios,  que  dedicaba  toda  mi  inteligencia  á 
demoler,  y que  él  deseaba  que  llegase  el  dia  en  que  yo 
viniese  á construir. 

A esta  acusación  le  contestó  entonces  que,  si  yo 
demolía,  era  porque  lo  que  se  construía  era  malo,  y 
que  no  había  tenido  ocasión  de  construir.  Entonces  su 
señoría  era  el  que  construía;  pero  por  imitarme  en  el 
cambio  de  banco,  va  á demoler  ahora,  como  entonces 
decía  que  yo  demolía,  Pero  lo  peor  es  que  va  á demo- 
ler su  propia  obra,  porque  S.  S.  era  individuo  de  la 
Comisión  de  ia  ley  constitutiva  del  ejército,  y quiere 
destruir  y hacer  fuerza  dando  otro  criterio,  otro  alcan- 
ce que  el  que  ellos  mismos  daban  desde  estos  bancos 
¿ la  ley  constitutiva  del  ejército,  quiere  fundarse  en 
ella  para  combatir  el  dictamen  de  la  Comisión,  basado 
precisamente  en  el  precepto  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército,  y aun  más  que  en  este  precepto,  en  los  pre- 
cédentes  sentados  por  el  partido  conservador -liberal  ó 
liberal-conservado  r. 

Creo  que  el  Sr.  Salcedo  habrá  hablado  por  su  cuen- 
ta, aunque  las  enmiendas  estén  firmadas  por  diferentes 
Individuos  de  los  más  calificados  ó importantes  del  par- 
tido liberal-conservador.  Yo  creo  que  no  habrá  habla- 
do en  nombre  del  partido  liberal-conservador;  pero  yo 
quisiera  que  por  una  seña,  de  cualquier  modo,  me  in- 
dicase si  ha  hablado  en  nombre  propio  ó en  nombre  del 
partido  liberal-conservador. 

Se  calla,  lo  cual  me  prueba  que  le  cuesta  trabajo 
resolver  este  problema,  ¿Es  que  no  le  tiene  cuenta  á su 
señoría?  Ya  me  lo  figuro;  pero  S.  3.,  después  del  alcan- 
ce que  dé  á lo  que  ha  dicho,  manifestará  sí  habla  por 
cuenta  propia  ó por  cuenta  del  partido  liberal-conser- 
vador. (El  Sr,  Romero  Robledo:  No  le  gusta  interrum-  1 


* pir.)  Aunque  no  interrumpa,  ha  firmado  la  enmienda 
del  Sr.  Conde'  de  Toreno,  lo  cual  demuestra  que  está 
conforme  con  lo  que  proponía  el  Sr.  Conde  de  Toreno; 
y los  demás  individuos  de  la  minoría  conservadora  han 
firmado  sus  enmiendas,  lo  cual  demuestra  que  están 
conformes  con  lo  que  8.  8.  propone.  Además  hay  la  cir- 
cunstancia de  que  cuando  el  Sr.  Martos  preguntaba  al 
partido  liberal- conservador  si  entendia  el  art.  26  de  la 
; ley  como  lo  entendía  la  Comisión,  el  jefe  de  este  par- 
tido contestó  con  la  cabeza  que  no  lo  entendia  en  esa 
forma;  y creo  que  también  el  Sr.  Romero  Robledo  lo 
entendió  así.  Si  el  Sr,  Salcedo  habla  á nombre  del  par- 
tido liberal- conservador,  viene  á resultar  que  el  golpe 
de  habilidad  pretendido  antes  de  ayer  por  el  partido 
liberal-conservador  para  poner  en  ridiculo  á la  Comi- 
sión, según  creía,  suscribiendo  una  enmienda  literal- 
mente copiada  del  proyecto  del  Gobierno,  viene  á re- 
sultar que  ese  golpe  de  habilidad  le  es  hoy  adverso, 
porque  todas  las  enmiendas  que  ha  presentado  el  se- 
ñor Salcedo  son  enmiendas  á lo  que  el  partido  liberal- 
conservador  consideraba  como  bueno;  es  decir  que  ahí 
es  donde  hay  la  diversidad  de  opiniones  de  pedir  una 
cosa  en  un  proyecto  general  y luego  pedir  que  se  en- 
miende esa  misma  cosa. 

Lo  que  decía  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  el  parti- 
do conservador-liberal  presentaba  la  enmienda  para  que 
fuera  discutida,  eso  no  se  puede  admitir;  porque  supo- 
niendo, como  no  puedo  menos  de  suponer,  que  la  mi- 
noría presenta  una  enmienda  de  buena  fé  y cree  que 
un  proyecto  de  ley  se  debe  enmendar,  es  evidente  que 
quien  discute  la  enmienda  es  el  que  no  piensa  de  la 
misma  manera,  pero  de  ningún  modo  su  autor.  (El  se- 
¡ ñor  Salcedo:  Es  un  caso  extraordinario,) 

Y tan  extraordinario,  que  demuestra  que  SS.  SS., 
poco  acostumbrados  á hallarse  en  los  bancos  de  la  opo- 
sición, y en  su  afan  de  oposiciones  se  oponen  y com- 
baten sus  propias  opiniones  y principios. 

Lo  extraordinario  también,  además,  es  presentar 
una  misma  persona  nueve  enmiendas  á un  solo  artícu- 
lo, como  veis  lo  ha  hecho  el  Sr.  Salcedo;  porque  lo  na- 
tural hubiera  sido  que  así  como  ha  discutido  3.  S,  las 
nueve  enmiendas  seguidas  y en  un  solo  discurso,  hu- 
biese puesto  en  una  sola  enmienda  los  nueve  puntos  de 
divergencia  con  el  Gobierno;  pero  poner  para  un  solo 
articulo  nueve  enmiendas,  el  Sr.  Salcedo  conoce  que  es- 
to es  una  cosa  que  ya  no  le  da  derecho  á decir  lo  que 
me  decía  á mí  cuando  me  sentaba  en  esos  bancos. 

El  Sr.  Salcedo  ha  empezado  por  negar  en  absoluto 
que  la  ley  constitutiva  dei  ejército  la  haya  entendido 
el  partido  liberal-conservador  en  los  términos  que  lo 
ha  hecho  la  Comisión;  y es  más:  también  oí  ayer  la 
misma  idea  al  Sr.  Martos,  y oírsela  expresar  no  en 
nombre  suyo  solamente,  porque  llegó  á decir  que  ex- 
presaba el  criterio  del  partido  radical  á que  3.  S.  per- 
tenecía. 

No  haré  al  Sr.  Martos  más  que  una  observación,  y 
es,  que  en  su  claro  talento  y en  su  gran  inteligencia 
ha  sufrido  una  ofuscación,  porque  de  otro  modo  hu- 
biera incurrido  en  una  gran  responsabilidad  para  con 
el  partido  radical.  Y ia  razón  es  evidente:  el  único  ora- 
dor de  la  Cámara  que  combatió  ese  artículo  fui  yo;  y 
si  yo  hubiese  contado  entonces  con  la  palabra  del  señor 
Martos  á mi  lado,  ó de  cualquiera  de  los  oradores  del 
| partido  radical,  evidentemente  era  posible  que  no  hu- 
biese prevalecido  el  artículo,  que  no  hubiese  llegado  á 
ser  ley  quizá. 

Es  evidente  que  el  Sr.  Martos  no  podía  dar  á ese 
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artículo  otra  explicación  que  la  clara  y terminante  que 
dio  la  Comisión  y no  por  boca  dudosa,  sino  por  boca 
del  hermano  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; sentado  el  Presidente  en  su  banco  con  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  el  banco  ministerial  discutiendo 
conmigo.  Pero  aunque  esto  no  fuera  así,  aunque  no  se 
hubiese  explicado  el  articulo  como  vamos  á ver  leyen- 
do el  párrafo,  hay  otra  cosa  más,  y es,  que  lo  ha  prac- 
ticado así  el  partido  conservador.  Cuatro  presupuestos 
he  discutido  aquí;  ninguno  se  ha  liquidado  como  se 
discutió;  y sin  ir  más  lejos,  en  el  último  se  hizo  una 
organización  hasta  fuera  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército;  porque  hubo  que  venir  aquí  después  á pedir 
crédito  para  los  batallones  de  depósito,  y yo  combatí 
ese  crédito,  ¿Y  en  virtud  de  qué  derecho  se  hizo  esto? 
Pues  se  me  contestó  que  en  virtud  de  la  ley  constitu- 
tiva del  ejército.  De  manera  que  cuando  yo  he  oído  al 
Sr,  Salcedo  en  el  día  de  hoy  con  el  gusto  que  le  oigo 
siempre,  me  preguntaba  á mí  mismo:  ¿á  qué  partido 
pertenece  el  Sr,  Salcedo?  Por  que  no  hace  tanto  que 
salió  el  partido  conservador  del  poder,  y no  hay  tiempo 
para  que  se  le  haya  olvidado  al  Sr,  Salcedo,  y ménos 
cuando  el  Sr,  Salcedo  era  individuo  obligado  de  todas 
las  Comisiones  militares,  era  el  individuo  con  quien  yo 
he  discutido  siempre.  Todos  habéis  visto  las  distintas 
organizaciones  que  ha  sufrido  el  ejército,  desde  luego 
más  radicales  que  ésta,  y ménos  respetuosas  para  la 
Cámara;  porque  vuelvo  á repetir  que  la  última,  refe- 
rente á la  cuestión  de  los  104  batallones  de  depósito 
que  importaron  5 millones  de  pesetas,  se  hizo  sin  con- 
tar con  esos  b millones  de  pesetas,  y luego  vinisteis 
aquí  á pedir  á la  Cámara  se  pasasen  los  5 millones  por 
atrasos  de  lo  que  vosotros  no  habíais  adelantado.  Si- 
quiera más  respeto  arguye  el  venir  á la  Cámara  como 
lo  hacemos  nosotros,  y decir:  para  una  nueva  organi- 
zación necesitamos  tantos  millones;  dádnoslos.  Vosotros 
no  habéis  hecho  esto;  vosotros  hicisteis  la  organización 
sin  contar  con  la  Cámara,  á quien  tanto  respetáis  hoy, 
y después  vinisteis  á pedir  el  crédito,  poniéndonos  en 
la  obligación  de  concederlo,  porque  hacia  ya  cuatro 
meses  que  estaban  los  batallones  en  ejercicio,  y de 
consiguiente  el  presupuesto  venia  desfalcado  en  esa 
partida  del  capítulo  del  personal, 

Para  que  no  se  me  diga,  aunque  lo  recuerdo  perfec- 
tamente, que  yo  hago  una  afirmación  que  no  puedo 
probar,  voy  á leer,  no  lo  que  yo  dije,  esto  no  lo  leeré  si 
no  se  me  obliga  á ello,  porque  no  quiero  hacer  cons- 
tar que  yo  soy  consecuente  con  lo  qne  entonces  pedí; 
porque  yo  sigo  pensando  lo  mismo,  y si  no  pido  lo 
mismo  ahora,  es  porque  obedezco  á ia  ley;  tengo  el  de- 
ber de  obedecer  á lo  que  ya  es  ley;  se  ha  dado  una  ley 
en  ia  cual  se  dice  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está 
facultado  para  eso,  y por  más  que  yo  no  crea  que  de- 
be estar  facultado  de  ese  modo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  lo  manda  la  ley  y no  tengo  más  remedio  que 
obedecer. 

Leeré,  pues,  lo  que  me  contestó  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo. 

«El  Sr-  Salamanca  comprenderá  que  no  es  posible 
sujetar  la  organización  del  ejército  á ninguna  ley,  en 
lo  que  respecta  ¿ la  cuestión  de  si  el  ejército  debe 
componerse  de  tantas  ó cuantas  unidades  orgánicas. 
La  ley  que  ha  citado  3,  S.  no  dice  que  se  autoriza  al 
Ministro  de  la  Guerra  para  organizar  el  ejército  pop 
una  sola  vez;  y si  S.  3.  la  tiene  á la  mano,  puede  leer- 
la y convencerse  de  su  érror:  dice  que  al  Gobierno 
corresponde  determinar  la  organización,  que  es  lo  mis- 


; mo  que  viene  á expresar  este  artículo.  Yo  creo  que 
| ningún  Gobierno  podría  aceptar  una  ley  en  la  cual  se 
le  ataran  las  manos  de  modo  que  se  viera  precisado  á 
formar  batallones  de  seis  compañías,  por  ejemplo, 
cuando  él  creyera  que  debían  componerse  de  cuatro. 
Mientras  que  los  gastos  públicos  no  se  aumenten  por 
el  capricho  de  un  Ministro,  ¿qué  inconveniente  hay  en 
dejar  esa  atribución  al  Gobierno?  ¿Es  que  quiere  S.  S. 
que  se  le  aten  las  manos?  Me  parece  que  no  hay  nece- 
sidad de  decir  más  acerca  de  este  punto. i> 

Me  parece  que  ya  dijo  bastante;  y sobre  todo,  ¿po- 
déis negar  hoy  que  el  partido  quiere  que  este  artícu- 
lo diga  lo  contrario?  (El  Sr.  Salcedo:  No,}  ¿No?  Pues  en- 
tonces estará  escrito  en  ruso  y no  lo  entenderemos 
nosotros;  porque  por  lo  demás,  me  parece  que  en  cas- 
tellano dice  bien  claro  eso;  y sobre  todo,  si  no  lo  dice, 
y si  puede  tergiversarse  la  letra  del  artículo,  lo  que 
no  se  puede  tergiversar  es  la  práctica  del  partido  en 
el  poder,  que,  como  he  dicho  antes,  ha  hecho  una  or- 
ganización por  años,  Y no  digo  más,  porque  ha  habido 
algunas  que  después  de  hechas,  no  han  gustado  y se 
han  enmendado;  pero  por  lo  ménos,  desde  1876  en  que 
subisteis  al  poder,  hasta  1881  en  que  descendisteis  de 
él,  habéis  hecho  una  organización  por  ano,  entendien- 
do la  ley  constitutiva  del  ejército  como  yo  la  he  ex- 
plicado, es  decir,  en  ministerial,  y ahora  queréis  que 
se  entienda  en  oposición.  Por  lo  demás,  no  he  de  se- 
guir al  Sr.  Salcedo  en  otra  porción  de  puntos  que  ha 
tocado;  y es  más:  por  atención  áS.  S.,  la  Comisión  no 
ha  protestado  de  que  sean  consideradas  como  enmien- 
das algunas  de  las  que  ha  presentado.  Su  señoría  ha 
venido  á revolverse  contra  la  ley  de  reemplazo  del 
ejército,  ley  discutida  y sancionada;  y si  3.  S.  tiene 
derecho  á decir  que  es  malísima,  cuando  todo  el  ejér- 
cito dice  que  la  constitutiva  hecha  por  SS.  SS.  es  re- 
malísima,  ¿no  habremos  de  poderlo  decir  nosotros?  Sus 
señorías  hicieron  dos  leyes  militares:  una  que  se  lla- 
maba orgánica,  y otra  constitutiva  que  el  3r.  Salcedo 
ha  confundido,  llamando  á la  consultiva  orgánica; 
equivocación  que  no  tiene  nada  de  particular,  porque 
como  nadie  sabe  lo  que  significa  la  una  y la  otra,  no 
sabe  en  qué  está  la  diferencia  de  la  orgánica  á la  cons- 
titutiva, ni  de  la  constitutiva  á la  orgánica;  de  ahí  que 
el  Sr.  Salcedo  se  haya  equivocado,  como  tiene  que 
equivocarse  todo  español. 

El  Sr.  Salcedo  ha  hecho  graves  cargos  á la  Comi- 
sión, como  anteayer,  y no  sé  por  qué,  porque  en  el  dia 
de  anteayer  se  armó  una  de  esas  discusiones  animadas 
y acaloradas  por  cuestión  de  sangre,  de  dia  y de  tem- 
peratura, pero  no  par  razón,  y sobre  todo  contra  la  Co- 
misión. La  Comisión  no  ba  cometido  el  desacato  que  se 
nos  viene  atribuyendo.  En  primer  lugar,  ¿qué  desacato 
puede  haber  en  proponer?  Habría  desacato  si  la  Comi- 
sión tuviese  derecho  de  resolver,  y resolviese  una  cosa 
contraria  al  Parla  mentó,  ó impusiese  al  Parlamento  su 
voluntad;  pero  si  la  Comisión  dice  lo  que  en  su  concien- 
cia y juicio  cree  que  debe  proponer,  al  vicio  de  pedir  la 
virtud  de  no  dar.  Si  hay  desacato,  el  Congreso  no  nos 
concede  lo  que  hemos  pedido,  y se  acabó;  pero  como  no 
hay  tal  desacato,  el  Congreso  lo  acordará,  Y si  no  hay 
tal  desacato,  es  gracias  á SS.  SS.  que  nos  hicieron  el 
artículo  26  de  la  ley  constitutiva  del  ejército.  ¿Dice  su 
señoría  que  no?  Pues  entonces,  yo  quisiera  que  en  vez 
de  demostrarme,  que  no  me  demostrará,  cómo  se  han 
hecho  las  cosas  en  su  tiempo,  cómo  se  han  hecho  esas 
organizaciones  dentro  de  la  ley  constitutiva,  y por  qué 
arte  de  encantamiento  el  artículo  de  la  ley  que  aplicas- 
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teís  y os  sirvió,  deja  de  servir  hoy  para  imitaros  y hacer 
otra  organización  semejante  en  cuanto  ha  caído  el  par- 
tido conservador-liberal  del  poden  deseo  la  explicación, 
porque  ha  de  ser  curiosa. 

Que  para  que  ha  traído  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra la  organización,  si  la  había  de  retirar.  En  primer 
lugar,  no  la  he  retirado,  y hasta  ver  la  fecha  de  lace- 
rada de  esos  documentos.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
trajo  primero  su  organización;  pero  si  después  la  Cá- 
mara en  las  leyes  que  sucesivamente  se  bao  ido  tra- 
yendo y aprobando,  entre  ellas  la  de  presupuestos,  que 
no  la  ha  traído  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  sino  que 
la  han  traido  las  circunstancias  de  tiempo,  es  decir,  el 
mes  y la  discusión,  le  han  facilitado  el  camino,  ¿por 
qué  no  ha  de  poder  aprovechar  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  la  ventaja  de  ese  artículo,  teniendo  el  crédito 
y teniendo  la  ley  de  reemplazo,  que  es  lo  único  que  le 
prohibía  alterar  la  organización  según  la  ley  consti- 
tutiva del  ejército?  Que  la  ha  detenido  aquí  por  aten- 
ción al  Sr,  Canalejas,  ya  lo  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra;  yo  no  me  meteré  á juzgar  si  ha  hecho  bien 
ó mai;  en  su  lugar  yo  no  lo  habría  hecho.  Eso  ha  sido 
efecto  de  la  extremada  delicadeza  del  Sr,  Ministro, 

Pero  porque  ha  tenido  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
esa  extremada  delicadeza,  ¿hemos  de  decir  ahora  nos- 
otros que  tenía  obligación  de  traer  á las  Cortes  el 
proyecto,  cuando  esa  obligación  no  habla  existido  res- 
pecto del  Gobierno  anterior,  cuando  yo  precisamente 
he  sido  combatido  porque  defendía  lo  contrario?  ¿Por 
qué,  en  último  resultado,  por  qué  combatía  contra  mí 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  cuando  yo  defendía  esto? 
Porque  esto  sí  que  es  difícil  de  explicar. 

Podrá  ser  muy  autorizada  la  explicación  del  ar- 
tículo; pero  lo  que  no  cabe  es  discutir  conmigo  res- 
pecto de  este  punto,  porque  con  que  se  me  hubiera 
dicho  «tiene  razón  S.  S.,w  jo  me  habría  ahorrado  el 
trabajo  de  combatir  el  artículo. 

Dice  el  Sr.  Salcedo:  ¿á  qué  la  Memoria  del  proyec- 
to? Pues  es  claro;  habiendo  proyecto  ha  de  haber  Me- 
moria; y habiendo  desaparecido  el  proyecto,  la  Memo- 
ria desaparece  también.  Esto  no  obstante,  la  Memoria 
ha  quedado  para  que  S.  S,  la  haya  podido  estudiar  y 
haya  podido  referirla  como  con  efecto  la  ha  referido 
hoy  en  la  Cámara. 

Ha  hablado  S.  S.  del  preámbulo  y nos  ha  dicho  que 
representa  un  progreso,  pero  no  un  progreso  á la  al- 
tura que  S,  S*  desearía,  ni  de  los  adelantos  de  la  época. 
Yo,  al  oir  esto,  dudaba  si  estaba  hablando  S,  8.  ó el  se- 
ñor Canalejas;  porque  con  efecto,  el  partido  radical  ha- 
ce años  que  no  está  en  el  poder,  y el  Sr,  Canalejas  po- 
drá tener  razón  en  decir  que  durante  tanto  tiempo  no 
hemos  hecho  los  adelantos  que  debíamos;  pero  el  par- 
tido liberal-conservador,  con  tanta  paz,  con  tantos  años 
de  bienandanza,  en  esos  años  en  los  cuales  S.  S.  ha  si- 
do también  fabricante  de  proyectos  de  ley,  el  partido 
liberal-conservador  no  puede  hablar  de  adelantos  que 
hayan  dejado  de  hacerse. 

Hay,  pues,  que  convenir  en  que  8,  8,  no  tiene  ra- 
zón en  combatir  á este  Gobierno  porqne  eo  los  pocos 
meses  que  lleva  en  el  poder  no  se  hayan  hecho  gran- 
des adelantos.  Porque  al  fin,  si  la  guerra  franco-pru- 
siana, ú otra  tan  importante  como  ésta,  hubieran  te- 
nido lugar  hace  pocos  meses,  yo  comprendería  que  el 
Sr,  Salcedo  dirigiera  estos  cargos  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  porque  no  habia  hecho  grandes  adelantos  apro- 
vechando la  lección  que  resultase  de  esas  guerras;  pe- 
ro como  no  hay  nada  de  esto,  como  los  adelantos  en  el 


arte  militar,  como  la  revolución  verificada  en  él  data 
de  la  guerra  franco- ale  mana  ó de  la  guerra  de  Frusta 
con  Austria;  como  esas  guerras  han  tenido  lugar  hace 
años,  y antes  de  que  el  partido  conservador  descendie- 
ra y hasta  viniera  al  poder,  el  argumento  de  S,  S.  no 
tiene  fuerza  contra  el  actual  Ministro  de  la  Guerra. 

Nos  ha  dicho  también  el  Sr,  Salcedo,  y ha  hecho 
sobre  esto  un  gran  capítulo  de  cargos,  que  la  autori- 
zación obliga  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á sujetarse 
á la  ley  de  reemplazo,  que  en  concepto  de  S.  S.  es 
malísima.  Pues  es  natural;  no  es  la  autorización,  es  la 
ley  la  que  obliga  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á suje- 
tarse á lo  que  S.  S.  cree  que  es  intocable;  y siéndolo 
en  efecto,  no  tiene  más  remedio  que  sujetarse  á lo  que 
es  legal.  Además,  si  es  malísima  esa  ley,  lo  siento  por 
8.  S,,  que  tiene  que  cumplirla  á disgusto,  como  to- 
dos los  demás  lo  haremos  á gusto. 

Ha  leído  el  Sr.  Salcedo  un  artículo  de  la  Memoria, 
relativo  al  aumento  necesario  de  la  caballería  y la  ar- 
tillería, y ha  argumentado  contra  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  diciendo  que  no  ha  demostrado  la  necesidad 
de  ese  aumento.  Pues  no  lo  ha  demostrado  porque  no 
necesita  demostrarlo.  Necesitarla  demostrarlo  con  ar- 
reglo al  procedimiento  que  yo  habia  querido  seguir; 
pero  no  necesita  demostrarlo  con  arreglo  á vuestro 
criterio.  Lo  que  necesita  demostrar  al  Congreso,  con 
arreglo  á la  ley  constitutiva  del  ejército,  es  que  tiene 
el  crédito  necesario,  y teniendo  el  crédito  no  necesita 
demostrar  enántos  batallones  ni  cuántos  regimientos 
va  á aumentar  á nuestro  ejército;  y no  sé  por  qué  ra- 
zón, habiendo  podido  vosotros  decir  que  eran  perti- 
nentes 104  batallones  de  reserva  y 104  batallones  de 
depósito;  que  habiendo  vosotros  tenido  salvoconducto 
para  aumentar  de  un  golpe  104  batallones,  no  queráis 
conceder  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  siquiera  el  au- 
mento de  cuatro  regimientos  de  caballería. 

Que  en  la  disensión  del  proyecto  se  dijo  que  era 
condicional  la  concesión.  Su  señoría  se  ha  fijado  poco 
en  la  discusión.  Eso  es  lo  que  yo  pedí  con  insistencia, 
y no  es  lo  que  me  toca  defender,  por  ser  ley  lo  que  en- 
tonces no  lo  era.  Yo  pedí  al  Sr,  Moret,  presidente  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  con  insistencia,  que  se  ex- 
presara que  era  el  aumento  condicional,  y que  no  se 
hiciera  como  con  efecto  se  hizo,  borrando  del  capí- 
tulo 68  millones  y poniendo  68,  Yo  pedia  que  se  tra- 
jera el  detalle,  porque  era  justo  que  supiéramos  en  qué 
se  iba  á invertir  esa  diferencia.  Por  cierto  que  también 
estuve  solo  en  esta  cuestión,  completamente  solo.  ¿Y 
qué  se  me  contestó  por  la  Comisión?  Que  existía  el 
detalle;  y como  yo  quería  verle,  pedí  que  se  trajera  y 
que  me  le  enseñaran,  y con  efecto  no  me  le  enseñaron, 
Pero  sin  embargo,  ahora  está,  y como  no  lo  habia,  y 
como  no  me  ayudasteis  vosotros  los  que  ahora  clamáis 
contra  esto  que  llamáis  arbitrariedad,  esa  arbitrariedad 
se  ha  convertido  en  ley  qne  yo  respeto  y cuyas  con- 
secuencias he  de  defender  desde  aquí. 

Después  8.  S.  ha  hecho  un  cargo,  no  á nosotros  ni 
al  Gobierno,  sino  ¿ la  Presidencia,  diciendo  que  la  ley 
de  reemplazo  pasó  á la  carrera,  sin  que  hablara  na- 
die, poco  ménos  que  por  sorpresa,  ¿Qué  he  de  decir  yo 
á esto?  Si  fuera  así,  medios  ha  tenido  la  minoría  de 
protestar.  Su  señoría  tiene  fácil  palabra  y bastante  in- 
teligencia, para  que  no  hubiera  pasado  si  S.  S,  no  hu- 
biera querido  que  pasara;  porque  sabe  hablar  tres  y 
cuatro  horas  seguidas  y sabe  presentar  nueve  enmien- 
das á una  ley  de  un  solo  artículo,  y como  aquella  te- 
nia 80,  podía  8,  S,  haber  presentado  425611211011383,  ha- 
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deudo  que  la  discusión  durara  yenticinco  ó treinta  días. 
No  es,  pues,  justo  que  8,  S.  venga  á quejarse  por  una  cosa 
que  S.  S,  no  quiso  hacer,  Pero  siendo  ya  ley,  ¿es  justo, 
y apelo  á la  misma  conciencia  de  8.  S.,  es  natural  ve- 
nir aquí  de  soslayo  á buscar  por  medio  de  enmiendas 
en  esta  ley  lo  que  puede  obtener  por  otros  procedi- 
mientos más  adecuados  al  caso?  Mañana  hay  reunió u 
de  Secciones,  y se  lo  anuncio  á S»  S,  por  sí  no  lo  ha  ad- 
vertido. (El  Sr.  Salcedo:  He  asistido  al  sorteo.)  Pues 
bien;  puede  S.  S,  presentar  sus  enmiendas  en  forma 
de  proposición;  el  Congreso  la  tomará  en  considera- 
ción, la  discutiremos,  y podremos  llegar  por  el  cami- 
no recto  á que  sea  ley  lo  que  S.  S.  considera  bueno; 
pero  no  me  parece  bieu  que  en  una  autorización  se 
introduzcan  enmiendas  para  discutir  lo  que  S.  S.  no 
quiso  discutir  á su  tiempo;  y si  S.  S.  no  estaba  aquí, 
estaba  ei  partido  conservador,  que  es  una  minoría  res- 
petable, qne  tiene  muy  buenos  oradores  y personas 
competentes  en  todos  los  ramos;  una  minoría  que  em- 
pezando por  el  jefe  del  partido  y concluyendo  por  el 
ultimo  individuo  de  él,  tiene  grandes  medios  para  dar 
tela  de  discusión,  como  lo  estamos  viendo  por  dias  y 
días  y dias. 

Ha  dicho  el  Sr.  Salcedo  que  hay  artículos  que  no 
caben  dentro  de  la  ley  de  reemplazo  y que  deberían 
estar  en  una  ley  orgánica,  como  por  ejemplo,  el  que  se 
refiere  á la  duración  del  servicio;  y yo  al  oir  esto,  me 
pregunto  si  habré  venido  hoy  por  primera  vez  á la 
Cámara.  ( El  Srm  Salcedo : No  me  habré  explicado  bien; 
no  he  querido  decir  eso.)  Me  alegro,  porque  iba  á de- 
cir que  la  ley  actual,  salvo  en  la  cuestión  de  aumento 
de  servicio  y en  todo  lo  demás  que  se  desprende  de 
esto,  y en  la  distribución  de  la  fuerza,  está  calcada  en 
la  ley  anterior,  hecha  por  el  partido  conservador;  y 
aunque  yo  no  debiera  entrar  en  este  punto,  como  S.  S. 
ha  hablado  tanto  de  la  ley  de  reemplazo  y ha  dirigido 
tan  severos  cargos  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acerca 
de  si  vienen  al  servicio  desde  los  batallones  de  depó- 
sito los  individuos  que  no  han  servido  ni  tienen  ins- 
trucción, yo  me  permitiría  preguntar  á S.  S.  si  por  la 
ley  anterior  venían  los  individuos  instruidos  ya  ó con 
ciencia  infusa. 

Todos  estos  argumentos  estarían  bien  en  boca  del 
Sr.  Canalejas,  que  pertenece  á un  partido  alejado  del 
poder  hace  anos,  y qne  no  lo  ha  tenido  más  que  en  cir- 
cunstancias anormales.  El  Sr.  Canalejas  podría  decir 
que  si  su  partido  volviera,  ó si  hubiera  estado  en  con- 
diciones de  tranquilidad  y de  vida  como  los  conserva- 
dores, habría  hecho  eso,  y que  no  lo  ha  hecho  por  las 
circunstancias  y porque  tampoco  los  adelantos  de  la 
ciencia  militar  en  punto  á organización  estaban  en- 
tonces á la  altura  que  hoy.  Pero  esto  no  lo  puede  de- 
cir el  partido  liberal-conservador,  que  todavía  tieue, 
por  decirlo  así,  el  uniforme  paesto  y que  no  se  ha  qui- 
tado la  gola;  el  partido  conservador,  que  ha  podido  re- 
solver estas  cuestiones,  como  se  lo  he  pedido  yo  con 
insistencia  desde  esos  bancos;  de  todo  lo  cual  viene  á 
resultar  que  lo  que  hoy  existe  es  lo  que  existía  en- 
tonces. 

Ha  combatido  también  ei  Sr.  Salcedo  otro  artículo, 
y aunque,  como  he  dicho,  no  es  de  pertinente  discusión, 
he  de  seguir  á S.  S,  por  cortesía,  y porque  muchas  ve- 
ces tiene  uno  qua  seguir  al  orador  de  oposición,  no 
porque  sea  justo  seguirle,  sino  porque  desde  ia  oposi- 
ción se  lanzan  cargos  que  si  no  se  contestan,  son  car- 
gos, y es  conveniente  contestarlos  para  que  se  vea  que 
no  tienen  fundamento.  Dice  S.  8*  que  suponiendo  que  ! 


hecha  la  organización  que  se  hace  en  este  proyecto, 
resultan,  por  ejemplo,  400.QÓQ  hombres,  ¿dónde  está  la 
autorización  que  tiene  al  Sr.  Ministro  da  la  Guerra  para 
esos  cuadros?  Pues  en  primer  lugar,  está  en  el  presu- 
puesto, y eu  segundo  Lugar,  donde  SS.  SS.  la  dejaron; 
porque  al  entregar  SS.  3S.  el  mando,  se  han  dejado  los 
Ministerios  con  todo  lo  que  había  en  ellos,  sin  que  se 
hayan  llevado  nada  sin  duda. 

Por  consiguiente,  donde  -8S.  SS.  encontraron  la  au- 
torización para  104=,  el  Sr,  Ministro  la  ha  encontrado 
para  36  más,  y se  acabó  la  historia,  (Risas.)  Con  la  ven- 
taja de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  andado  más 
avisado  en  eso  que  S3.  SS.,  porque  ha  empezado  por 
coger  el  dinero  (Risas),  es  decir,  lá  autorización  para 
el  dinero,  y como  esta  autorización  la  tenia  desde  el 
mes  de  Enero,  y han  pasado  algunos  meses  hasta  la 
fecha,  empieza,  por  decirlo  así,  gastando  por  atrasado, 
mientras  SS.  SS,  gastaron  por  adelantado. 

El  cargo  más  fundado  que  nos  ha  dirigido  el  señor 
Salcedo  (y  vea  en  esto  si  hablo  con  lealtad  y si  sosten- 
go de  buena  fó  las  cuestiones),  es  el  del  art.  13,  en  que 
nos  dice  las  leyes  que,  por  decirlo  así,  anunciaba  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  ó mejor  dicho,  ordenaba,  en- 
tre las  cuales  está  la  organización  territorial,  y después, 
como  consecuencia  de  ésta,  la  organización  del  ejérci- 
to. En  primer  lugar,  y no  se  necesita  una  gran  habili- 
dad para  demostrarlo,  y si  yo  no  la  tuviera,  como  no 
la  tengo,  se  encargó  de  demostrarlo  la  Comisión  á que 
el  Sr.  Salcedo  pertenecía  en  aquella  época,  porque  si 
no,  la  divergencia  que  aparecería  entre  los  dos  artícu- 
los, el  13  y el  26,  sería  imperdonable;  sería  una  con- 
tradicción que  el  uno  dijera  que  no  se  pudiera  organi- 
zar el  ejército,  y el  otro  que  sí;  y la  explicación  es  bien 
sencilla.  La  explicación  es,  que  naturalmente  el  legis- 
lador ha  querido  que  el  día  que  la  organización  terri- 
torial se  haga,  se  haga  la  organización  general  dei  ejér- 
cito, arreglada  á la  división  territorial,  y esa  organi- 
zación general  del  ejército  es  la  que  quiere  qne  venga 
á las  Cortes.  Pero  lo  que  ahora  se  hace  no  es  una  or- 
ganización del  ejército,  es  una  organización  de  algu- 
nos cuerpos  del  ejército,  es  una  organización  provisio- 
nal; y la  prueba  de  que  no  es  organización  general,  es 
que  la  misma  artillería  no  sufre  más  que  un  pequeño 
aumento,  pero  no  alteración  esencial  en  su  organización; 
ni  el  estado  mayor,  ni  los  cuerpos  auxiliares,  ni  los  cen- 
tros, ni  nada;  y de  consiguiente  esta  es  la  diferencia 
que  existe  entre  la  obligación  que  establece  el  art.  13 
y la  facultad  que  establece  el  art.  26.  Si  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  tuviese  hecha  su  organización  territo- 
rial, si  tuviese  organizado  el  ejército  ó pensara  organi- 
zado alterando  la  jurisdicción,  porque  ai  alterar  la  di- 
visión territorial,  y es  la  razón  por  que  se  quiere  que 
venga  á las  Cortes,  se  ha  de  alterar  la  jurisdicción;  el 
dia  que  haya  de  hacer  eso  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
el  dia  que  haya  de  variar  la  división  territorial,  vendrá 
aquí,  y de  esa  nueva  organización  territorial  se  des- 
prenderá la  organización  total  del  ejército  con  arreglo 
á la  división  territorial.  Esta  cuestión  necesita  venir 
aquí,  porque  lo  marca  asi  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito; y aunque  oo  lo  marcara,  porque  no  hay  Ministro 
de  la  Guerra  que  una  medida  de  tal  gravedad  y que 
afecta  tan  radicalmente  á los  intereses  militares  y ci- 
viles la  haga  sin  contar,  siquiera  para  su  propio  res- 
guardo y por  respeto  á la  Cámara,  sin  contar  con  la 
Cámara  para  que  la  haga  ley,  porque  se  toca  á cues- 
tiones de  derecho  perfectamente  legales;  pero  el  au- 
! mentó  de  un  regimiento  de  artillería  montada,  por 
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ejemplo,  de  uno  ó dos  regimientos  de  caballería,  exis- 
tiendo la  ley  constitutiva  del  ejército  que  habéis  rega- 
lado al  actual  Sr,  Ministro  do  la  Guerra,  está  en  su  de- 
recho al  hacerlo  en  el  momento  que  tiene  el  crédito 
necesario  para  ello. 

El  art.  13,  que  es  otro  de  los  cargos  que  ha  hecho 
el  Sr,  Salcedo,  impone  el  deber  de  hacer  la  división 
territorial.  Sí,  recuerdo  que  oslo  impuso  en  el  año  1878, 
y que  habéis  estado  sin  cumplirlo;  no  tengáis  tanta 
prisa  en  que  lo  cumpla  el  Ministro  de  la  Guerra  actual; 
pero  no  era  solo  eso  lo  que  os  imponia  aquella  ley;  os 
imponía  otra  porción  de  cosas  que  están  en  las  leyes 
que  S.  S,  ha  leído,  y efectivamente,  por  excepción  no 
se  ha  hecho  nada.  A propósito  de  esta  cuestión  nos  ha 
leído  S.  S.  un  brindis,  creo  que  en  verso,  que  no  lo  he 
oido  bien,  y según  decian  aquí,  bastante  malo  y poco 
gracioso.  Yo  entiendo  poco  de  literatura,  porque  soy 
solo  soldado  (El  Srr  Salcedo:  Basta  que  entiendan  los 
señores  que  están  al  lado  de  S.  S.,  y que  por  lo  visto 
son  muy  competentes);  pero  desde  luego,  suponiendo 
que  sea  muy  bueno  y muy  oportuno,  no  es  muy  subor- 
dinado que  digamos,  ni  muy  propio  para  dar  ejem- 
plo militar;  y de  consiguiente,  estará  perfectamente  en 
una  sociedad  de  cuatro  militares,  en  donde  no  haya  in- 
feriores á quienes  dar  mal  ejemplo,  pero  nada  más. 

Preguntaba  el  Sr.  Salcedo  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  qué  personal  de  clases  necesitaba  la  organiza- 
ción. ¿Cree  de  buena  fé  el  Sr.  Salcedo,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  un  proyecto  de  ley,  suponiendo 
que  crea  que  eso  debe  venir  á las  Cortes  á pesar  de  la 
ley  constitutiva  del  ejército,  debe  descender  hasta  fijar 
las  clases  que  han  de  componer  las  reservas,  ó cree 
que  en  la  organización  del  ejército,  como  en  la  organi- 
zación civil,  solo  han  de  determinarse  bases  generales? 
¿Ha  visto  S,  S.,  por  ejemplo,  algún  proyecto  de  ley  de 
orden  público,  en  qn©  se  diga  ©1  número  de  agentes 
que  ha  de  tener  el  cuerpo  en  Madrid?  No  sé,  pues,  por 
qué  se  ha  de  obligar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  á que 
diga  hasta  el  número  de  clases  que  ha  de  tener  la  re- 
serva. El  Sr.  Ministro  podrá  decir  el  número  de  clases 
orgánicas  deque  ha  de  componerse  el  ejército,  ó,  como 
decía  nuestra  ordenanza,  el  número  de  empleos  y cate- 
gorías militares;  pero  descender  hasta  fijar  el  número 
de  clases  qn©  ha  de  tener  la  reserva,  creo  que  si  eso 
no  queda  dentro  de  las  facultades  del  Ministro  de  la 
Guerra  y hasta  de  los  directores  de  las  armas,  poco 
queda  reservado  al  Ministro  de  la  Guerra  y poco  á los 
directores.  Y esto  es  tanto  más  extraño  en  el  Sr.  Sal- 
cedo, militar  entendido  que  ha  estado  empleado  en  los 
altos  centros,  y que  por  lo  tanto  debe  conocer  más  al 
pormenor  las  facultades  y las  atribuciones  de  que  de- 
ben estar  revestidos  los  centros. 

Luego  nos  ha  hablado  S.  S.  del  sistema  regional,  y 
dice,  que  cómo  se  hace  sin  sistema  regional  la  distri- 
bución y llamamiento  de  esos  batallones.  Evidente  es 
que  este  proyecto  obedece  al  sistema  regional;  pero 
tampoco  habría  inconveniente  en  llamar  los  batallones 
sin  el  sistema  regional,  porque  S.  S.  sabe  que  han  exis- 
tido los  ejércitos  sin  el  sistema  regional.  Hay  más:  ha 
habido  algunos,  y yo  no  estoy  lejos  de  pensar  así,  pero 
esto  solo  yo,  no  la  Comisión,  á quienes  no  les  parecen 
completamente  excelentes  los  sistemas  regionales,  en 
especial  para  determinadas  razas  ó determinados  paí- 
ses, y yo  creo  que  el  sistema  regional  ha  de  producir 
en  nuestro  país  peores  efectos  que  el  sistema  contrario. 
El  sistema  regional  para  las  reservas  podría  ser  con-  ¡ 
veniente  para  ©I  caso  de  una  invasión  extranjera,  en  j 


que  el  espíritu  de  provincialismo  no  pesa  para  nada; 
pero  establecido  para  todo,  yo  soy  de  los  que  creen  que 
no  encierra  una  gran  bondad,  especialmente  aplicado 
á España. 

Más  en  lo  que  S.  S.  ha  hecho  un  severo  cargo  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  es  sobre  que  preguntaban 
las  autoridades  dónde  estaban  las  zonas  de  batallón.  No 
creo  que  haya  verdadero  motivo  para  preguntarlo,  por- 
que se  sabe  cuáles  son  las  zonas  de  batallón;  que  no 
sean  las  que  deban  existir,  es  otra  cosa:  que  no  sean 
las  que  le  gusten  á la  autoridad  civil,  porque  le  pa- 
rezcan chicas  ó grandes,  y que  venga  á decir  «már- 
came la  que  es,  para  que  pueda  aplicar  la  ley;  márca- 
mela oficialmente,  porque  no  tengo  obligación  de  sa- 
berlo,» perfectamente;  pero  que  no  exista  la  demarca- 
ción, eso  no  es  exacto:  cada  batallón  tiene  su  demar- 
cación muy  bien  marcada  y deslindada;  y por  con- 
siguiente, no  hay  inconveniente  en  que  se  aplique  ia 
ley  de  reemplazo  perfectis  i mámente,  aunque  mejor  se 
aplicará  mañana  que  se  haga,  esa  distribución  con  más 
equidad,  constituyendo  los  batallones  verdaderas  fuer- 
zas orgánicas,  que  es  lo  que  hoy  no  sucede;  pero  hoy, 
para  la  aplicación  de  lo  que  ahora  s©  ha  hecho  en  la 
ley  de  reemplazo,  que  es  el  llamamiento,  lo  que  es 
por  eso  no  hay  razón  para  pedir  la  demarcación.  La 
demarcación  está  hecha;  lo  que  habrá  habido  habrá 
sido  que  esta  demarcación  no  sirve  más  que  para  las 
aplicaciones  militares,  y el  ramo  de  Guerra  proba- 
blemente (que  no  lo  sé,  y en  todo  caso  será  culpa  de 
sus  señorías)  no  habrá  comunicado  al  elemento  civil 
la  demarcación  de  cada  batallón,  porque  habrá  creído 
que  para  nada  lo  necesita,  y hoy  se  encuentran  las  Di- 
putaciones provinciales  con  que  no  saben  cuál  es  esa 
demarcación  de  los  batallones,  y se  lo  preguntan  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  para  poder  aplicar  la  ley;  pero 
no  es  exacto  que  no  existan  esas  demarcaciones. 

Nos  ha  explicado  con  mucha  lucidez  el  Sr.  Salcedo 
cómo  se  hacen  los  llamamientos  en  Prusía;  pero  á esto 
no  le  he  de  contestar;  en  primer  lugar,  porque  no  po- 
demos discutir  ahora  extensamente  ese  punto,  y en  se- 
gundo, porque  no  lo  creo  pertinente  para  el  asunto  que 
tratamos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Es- 
tán para  terminar  las  horas  de  H regí  amento;  si  S.  S, 
piensa  extenderse  demasiado,  podrá  continuar  en  la 
sesión  de  mañana. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGEETE;  En  efecto, 
tendré  que  extenderme  algo:  por  consiguiente,  mego 
á S.  S.  qn©  me  permita  continuar  mañana  en  el  uso  de 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPEESIDENTE  (Nuñez  d©  Arce):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ñoñez  de  Arce):  ¿Con 
qué  objeto? 

El  Sr-  SALAMANCA  Y NEGEETE:  Como  indi- 
viduo de  la  Comisión  que  ha  dado  dictamen  sobre  el 
proyecto  concediendo  una  próroga  á la  compañía  de 
canalización  del  Ebro,  suplico  al  Sr.  Presidente  me 
permita  retirar  el  dictamen,  con  objeto  de  que  sea  re- 
formado por  la  Comisión  ©n  vista  de  los  antecedentes 
recibidos. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  retirado  eldic- 
támen  de  que  se  trata. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  Impri- 
miera y repartiera  el  dictamen  de  la  Comisión  nueva- 
mente redactado,  relativo  á la  proposición  de  ley  con- 
cediendo á la  compañía  de  canalización  y riegos  del 
Ebro  una  proroga  de  cuatro  años  para  construir  las 
obras  dei  canal  del  delta  izquierdo  y completar  las 
ejecutadas  en  el  de  la  derecha,  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario*} 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Or- 
den del  dia  para  mañana:  Dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  reforma  de  la  organización  del  ejército. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar al  Sr,  Diputado  D,  José  Escrig  y Pont, 


Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las 
Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  Con- 
traer préstamos  y levantar  empréstitos. 

Idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles 
con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desem- 
peñen los  ingenieros  civiles  y catedráticos. 

#Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma 
de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  los 
tribunales. 

Idem  sobra  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  Conde  de  Xiquena. 

Idem  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  los  Al- 
faques á B enas  que. 

Idem  sobre  el  de  Es tella,  que  pasando  por  Vitoria 
termine  en  Du  rango. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 

Reunión  de  Secciones, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto, 


DOS  APENDICES* 
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Lista  por  orden  alfabético  de  los  Sres . Diputados  designados  por  la  suerte  para 

componer  las  secciones  en  el  mes  de  Mayo. 


SECCION  PRIMERA. 

Manjon, 

Mansl  (D.  Angel). 
Martínez  Brau. 

Señorea: 

Martínez  (D,  Cándido). 
Mesa  y Moya. 

Alcaide. 

Hompeon, 

Angulo. 

Moreno  Rodríguez. 

Ara  vaca. 

Oiawlor, 

Arredondo, 

Orense, 

Avila  y Fernandez. 

Quiroga  López. 

Ballesteros. 

Redondo. 

Raro. 

Riva  Espiga. 

Boixader. 

Rivera  y Julián. 

Bosch  y GarbonglL 

Robles. 

Cañamaqjue. 

Ruiz  Híguero. 

Castañeda. 

Rute. 

Casteliones  (Marqués  de  los). 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Cruz  y Grgaz, 

Sales. 

Chinchilla. 

Sánchez  Mira. 

Diez  de  Ulzurrun, 

Serrano  de  Acebron. 

Diz  Romero, 

Silva  y Valle. 

Eguilior. 

Testor. 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 

Torrado. 

Garijo  (D,  Cipriano). 

Torregrosa  (Conde  de). 

Gil  Berges, 

Tremol. 

González  (D,  Alfonso). 

Ulloa. 

González  Flor!. 

Urzaiz. 

Gosalvez. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Laoadena. 

Macla  y Bonaplata, 
MadoreiL 

Yillarroya.  4 

% 


á Dí!  Sí  AY  O DE  188á. 


SECCION  SEGUNDA. 


Señores: 


Aguilera, 

Albareda. 

Alcalá  del  Olmo. 

Alonso  Castrillo, 

Alonso  Martínez. 

Alonso  y Morales  de  Setien, 
Antón  Ramírez. 

Aparicio. 

Arroyo  (D.  Enrique). 
Becerra  (D.  Manuel). 
Benayas, 

Blanco  Rajoy. 

Bosch  y Labrüs, 

Castelar, 

Oodes, 

Escarias. 

Fernandez  Daza. 

Gay  Sarda. 

García  Martino. 

García  de  Torres. 

Garijo  (D.  Antonio), 
González  (D.  Venancio), 
Henrich, 

Hermida, 

Huéscar  (Duque  de). 

I barra, 

León  y Castillo, 

León  y Llerena, 

Maclas  y Boiguez, 

Mario, 

Martin  de  Ollas. 

Martínez  Luna. 

Martas  (D,  Oristíno). 

Mas  y Martínez. 

Mellado. 

Merino  Villarino, 

Moral, 

Muñiz. 

Navarro  y Rodrigo, 

Mido. 

Ortiz  y Casado, 

Page. 

Pisa  Pajares. 

Polanco, 

Quintana. 

Recio, 

Rodríguez  Correa, 

Ruiz  Capdepon, 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 
Salamanca  {D,  Abdon  de). 
Serrano  y de  Aizpurua. 
Soria  Santa  Cruz. 
Urzainqni. 

Villanueva  y Gómez* 
Vivar, 


SECCION  TERCERA. 


Señorea: 


Ahumada  (Marqués  de), 

A!  va  re  z Mari  ño. 

Allende  Salazar. 

Angoloti. 

Atard. 

Becerra  Armesto. 

Berma  dez  Reina. 

Bernal, 

Calvo  de  León, 

Canalejas. 

O os- Gayón, 

Cubas. 

Da-Riva  Do-Rego, 

Dávila. 

Diaz  de  Rivera, 

Escríg  y Font. 

Fabra  y Floreta  (D.  Juan). 

Ferrer  y Martínez, 

Fiol, 

García  Lomas. 

García  Ramírez. 

García  San  Miguel, 

García  Trapero, 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Isasa, 

López  Puigcerver, 

Martínez  Pacheco, 

Mina  (Marqués  de  la), 

Montalyo. 

Moreno  Perez, 

Guate  y Ruiz, 

Pagan, 

Perez  García  (D.  Sebastian). 

Perez  García  (D,  Zoilo), 

Posada  Aldaz, 

Rico, 

Rodrlgañez  (D,  Tirso). 

Rodríguez  Batista, 

Rodríguez  del  Rey, 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Daniel), 
Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Manuel). 
Rodríguez  Seoane. 

Rodríguez  Tagüe. 

Ros  Carsi, 

Sallent  (Conde  de). 

Sánchez  Arjona. 

Sánchez  Campomanes, 

Serna  y López, 

Somoza. 

Toreno  (Conde  de). 

Trell. 

Tutor, 

Valderrama, 

Yillapadierna  (Conde  de), 

Zabalza. 
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SECCION  CUARTA. 


Señores: 


Aguirre  y Latí  roche, 

Ampuero, 

Apezteguía. 

Arroyo  (D,  José  María), 

Bada  rail, 

Balaguer. 

Bal  parda. 

Barrio  y Ruiz  Vidal  (D,  Rafael), 
Bayona, 

Bermejillo, 

Bosch  y Fustegucras. 

Calderón  y Héroe. 

Carvajal, 

Castro  y López, 

Chapa, 

D'Estoup. 

De  Antonio  y Garanto, 

Espinosa  de  los  Monteros, 
Esteban  Míquel  y Callantes. 
Fabié, 

Fernandez  AIsína, 

Fernandez  Blanco, 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Finat, 

García  Geñal, 

García  Martínez. 

García  Ruiz, 

García  Solis. 

González  Roncero, 

Goróstegui. 

Labra, 

Larios. 

Ledesma. 

Leygonier. 

López  de  Lago* 

Merelles, 

Mesa  y Flores  {D,  José  de). 
Monterron  (Conde  de), 

Montilla, 

Muros  (Marqués  de), 

Nuñez  de  Haro, 

Ortiz  de  Zarate, 

Perez  YUlanueva, 

Perez  Zamora, 

Perijaá  (Marqués  de). 

Planas, 

Portuondo, 

Quiroga  Vázquez  (D,  Manuel), 
Romero  Ortiz. 

Santana, 

Sarthou. 

Valle  y Cárdenas, 

Vlesca  de  la  Sierra  (Marqués  de), 
Yillafuerte  (Marqués  de), 
Zugasti, 


SECCION  QUINTA. 


Señores: 


Alcalde, 

Alvarez  Bugalla!, 

Aliando  Yalledor, 

Amorés. 

Aranda  Jímenez. 

Armiñan, 

Avila  Ruano, 

Azcárraga. 

Baillo. 

Batanero, 

Cánovas  del  Castillo. 
Castellano. 

Gaste  11  et. 

Donato  Víllarnovo. 

Fernandez  Yillaverde, 
Ferratges. 

Gamazo. 

García  Gómez  de  la  Serna, 
Gasea  Ballabriga, 

Gómez  Diez. 

Gonzalez-Conde, 

González  Longoria, 

Huelíri, 

López  Dóriga, 

Lora  y Castro, 

MaisonnaYe. 

Mansi  (D,  Rufino). 

Maura. 

Hava  y Caveda, 

Meto  Perez  (D,  Emilio), 
Qlavarrieta. 

Orozco, 

Ortiz  y Uztáriz. 

Osorio. 

Patilla  (Conde  de). 

Pardo  Bal  monte, 

Perez  López  (D.  Nícasio). 
Pinedo  Luis-Blanco. 

Quiroga  Vázquez  (D.  Vicente), 
Riestra, 

Rioflorido  (Marqués  de). 
Rodrigañez  (D,  Hipólito), 
Roger  y Vidal, 

Romero  BaJdricii. 

Sagasta  (D,  José), 

Sagrado, 

Salcedo, 

Sánchez  Martínez, 

Sánchez  Pastor. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Silvela, 

Soler. 

Valdeterrazo  (Marqués  de), 
Zayas, 

Zorita, 
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S DE  MATO  DE  1882. 


SECCION  SEXTA. 

Señores: 

Abarca, 

Acuña, 

Albacete, 

Aguilar  de  Campee  (Marqués  de). 
Almagro, 

Alonso  Pesquera, 

Barrio  y Ruiz  Tidal  (D,  Ramón), 
Bas  y Moró. 

Baselga, 

Candan, 

Cañellas. 

Gaseóla. 

Cayo  del  Rey  (Marqués  de). 

Ooll  y Moneas!, 

Daban, 

De  Miguel, 

De  Pedro  y Fsmir, 

Feijéo, 

Franco  del  Corral, 

Gamundi, 

Gomar  (Conde  de), 

González  y Gonzalez-Bianco, 
Gnllon. 

Gumá. 

Heredia-Spínola  (Conde  de), 

Laá  y Rute, 

Lar  rain  zar. 

Linares  Rivas. 

Martínez  de  Campos. 

Millet, 

Nieto  Alvarez  (D,  José), 

Perez  Caballero. 

Perez  y Perez  (D,  Vicente), 

Perez  del  Pulgar, 

PIdal  (D.  Alejandro), 

Pídal  (Marqués  de). 

Piñan. 

Posada  Herrera, 

Quiroga  Peres, 

Rey  y Medrano, 

Risueño, 

Rodrigues  y Rodrigues  (D,  Felipe), 
Romero  Robledo, 

Rubio  (D,  Francisco), 

Ruiz  Martines  (D,  Francisco), 

Ruis  Villegas. 

Salamanca  (Marqués  de), 

Santovénia  (Conde  de). 

Solo  de  Zaldívar, 

Surga, 

Toro  y Moya, 

Torrepando  (Conde  de), 

Tuñon, 

Xiquena  (Conde  de). 


SECCION  SETIMA. 

Señorea: 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Angla  da. 

Armas, 

Arribas, 

Betancourt* 

Brayo  de  Laguna. 

Bíirgos, 

Bushelh 
Bu  sutil. 

Caballero  y Muguiro, 
Corbacho, 

Crespo  Quintana, 

Díaz  (D,  Mariano). 

Fabra  (D,  Camilo). 

Gavin, 

Gasset  y Artime, 

Genovés, 

Godo, 

González  Marrón. 

González  Serrano. 

González  de  la  Vega, 

Grande  y Yaldés. 

Gutiérrez  Agüera, 

Igual  y Gil, 

Iranzo. 

Laussat. 

León  y Cataumbert. 

López  Domínguez, 

Márcet, 

Mataré, 

Molauo, 

Moret, 

Muruve, 

Narros  (Marqués  de), 

NaYarro  y Ochoteco. 

Nuñez  de  Arce, 

Ochando, 

Oñate  y Yalcarce, 

Grdoñez. 

Pardo  Montenegro, 

Puerta, 

Reig  (D,  Rafael), 

Riaño. 

Rodríguez  Leal, 

Rodríguez  de  los  Ríos, 

Rubio  (D,  Leandro), 

Salamanca  (D,  Manuel 
Salinas. 

Sánchez  Bedoya. 

San  Juan  y Labrador, 

Sanz  Riobó, 

Sinués. 

Suarez  Vigil, 

Torres  Jordí, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  118. 


DIARIO 


DE  LA.S 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado,  relativo  á la  proposición  de 
ley  concediendo  á la  Compañía  de  canalización  y riegos  del  Ebro  una  próroga 
de  cuatro  años  para  construir  las  obras  del  canal  del  delta  izquierdo  y completar 

las  ejecutadas  en  el  de  la  derecha . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  concediendo  á la  Compañía  de 
canalización  y riegos  del  Ebro  una  próroga  de  cuatro 
años  para  construir  las  obras  dei  canal  del  delta  iz- 
quierdo y completar  las  ejecutadas  en  la  derecha,  ha 
examinado  el  asunto  con  el  detenimiento  que  su  im- 
portancia requiere» 

Las  obras  construidas  por  la  Seal  Compañía  de  ca- 
nalización y riegos  del  Ebro,  á saber,  250  kilómetros 
de  río  navegable,  39.680  metros  de  canal  de  navega- 
ción, 67,255  metros  de  canales  y acequias  de  riego,  y 
*140  caballos  de  vapor  que  representan  sus  fábricas  ó 
artefactos,  suman  una  enorme  cantidad  de  trabajo,  muy 
superior  á lo  que  falta  por  hacer  en  la  margen  izquier- 
da dei  Ebro,  y que  se  reduce  á 64,077  metros  de  ca- 
nal y acequias  principales.  La  expresada  Compañía 
presentó  hace  tiempo  á la  superior  aprobación  el  pro- 
yecto de  este  canal  de  la  izquierda,  como  concesionaria 
que  es  de  las  obras  de  riego  desde  Escatron  al  mar  en 
la  cuenca  del  rio  Ebro, 

Pero  tal  proyecto,  ajustado  en  un  todo  á la  ley  de 
o de  Julio  de  1867,  y que  ha  merecido  la  oportuna 
aprobación  facultativa,  seria  ineficaz  por  falta  mate- 
rial de  tiempo,  si  no  se  concediera  á la  Compañía  de 
canalin ación  y riegos  del  Ebro  una  próroga  de  cuatro 
años.  Así  lo  han  solicitado  de  las  Cortes  las  poblacio- 
nes de  la  expresada  zona,  que  ha  de  reportar  sus  be- 
neficios del  complemento  de  las  obras  encomendadas 
á la  expresada  Compañía. 


Por  otra  parte,  la  Real  Compañía  de  canalización  y 
riegos  del  Ebro  no  ha  percibido  subvención  alguna  por 
las  obras  efectuadas  para  el  riego  de  11,000  hectáreas 
en  la  orilla  derecha  del  Ebro,  que  ha  multiplicado  la 
riqueza  de  la  extensa  zona  comprendida  entre  Cherta 
y el  Mediterráneo,  por  no.  haber  tenido  tiempo  de  llevar 
á cabo  los  canales  de  la  orilla  izquierda. 

Los  contratos  que  tiene  celebrados  la  Real  Compa- 
ñía de  canalización  y riegos  dei  Ebro  con  la  Sociedad 
Catalana  general  de  crédito,  que  constan  en  el  expe- 
diente, son  garantía  bastante  deque  las  obras  se  lleva- 
rán a cabo  en  el  tiempo  de  la  próroga;  aparte  de  que, 
según  se  propone  en  la  condición  2,a  del  art,  i,°,  la 
falta  de  cumplimiento  de  los  requisitos  exigidos  para 
la  const  rucción  de  las  obras  en  los  plazos  máximos  que 
se  fijan  en  este  proyecto  darla  lugar  á la  caducidad, 
según  dispone  la  ley  de  26  de  Noviembre  de  1851. 

Por  todas  las  consideraciones  expuestas,  la  Comi- 
sión tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Se  concede  á la  Real  Compañía  de  ca- 
nalización y riegos  del  Ebro  una  próroga  de  cuatro 
anos,  á contar  desde  la  fecha  de  aprobación  de  este 
proyecto  de  ley,  para  que  construya  las  obras  del  canal 
del  delta  izquierdo  del  Ebro  y complete  las  ejecutadas 
en  el  de  la  derecha,  á tenor  de  los  planos  aprobados,  y 
con  sujeción  á la  ley  de  o de  Julio  de  1867,  mediante 
que  se  cumplan  las  condiciones  siguientes; 


2 


a BE  MAYO  BE  18 82, 


Primera.  Ejecutará  las  expresadas  obras  en  los 
plazos  máximos  siguientes:  veinte  por  ciento  en  el  pri- 
mer año;  treinta  por  ciento  en  el  segundo;  treinta  y 
cinco  por  ciento  en  el  tercero,  y el  resto  dentro  del  tér- 
mino de  la  pro  roga. 

Segunda.  El  incumplimiento  de  la  anterior  condi- 
ción dará  de  hecho  lugar  á la  caducidad,  á tenor  de  la 
ley  de  concesión,  sin  necesidad  de  declaración  anterior. 

Ar§|  2,°  El  Gobierno,  estudiando  de  acuerdo  con  la 
Compañía  lo  concerniente  á las  obras  construidas  para 
la  navegación  y á las  obligaciones  impuestas  acerca  de 


este  punto  en  la  ley  de  concesión  y en  la  ley  de  5 de 
Julio  de  1867,  propondrá  en  sn  día  el  oportuno  pro- 
yecto de  ley,  para  modificar  unas  y otras  con  arreglo 
á las  necesidades  que  á la  sazón  existieren.  Entre  tanto 
queda  subsistente  el  deber  de  la  Compañía  da  conser- 
var en  buen  estado  las  obras  necesarias  para  la  nave- 
gación hoy  existente. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  i882,=Anto- 
nío  Eerratges,  presiden te,=Pedro  Antonio  Torres.= 
José  Bosch,=ManueI  Salamanca— José  Alvares  Mari- 
no—Alberto  Bosch,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


DEL  EXCITO,  SU  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  4 DE  MAYO  DE  1882. 

SUMABIG.  Abras©  á las  dos  y media.=Se  lea  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior,  =Fasan  alas  respecti- 
vas Comisiones  dos  instancias:  primera,  del  Ayuntamiento  del  Viso  del  Marqués,  solicitando  la  aprobación 
del  proyecto  por  el  cual  se  faculta  á las  corporaciones  populares  para  contratar  empréstitos;  y segunda, 
de  la  Diputación  provincial  de  Huesea*  haciendo  observaciones  acerca  de  la  creación  del  cuerpo  de  admi- 
nistración locah=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  concediendo  próroga  para  terminar  las  obras  del 
ferro -carril  de  Herida  á Se  villa. = A poyada  por  el  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo,  se  toma  en  considera- 
ción* y pasa  á las  Secciones,=Igual  resolución  recae  sobre  otra  proposición  de  ley*  que  apoya  el  señor 
Martínez  Pacheco,  pidiendo  que  se  agreguen  al  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  Bezana  los  puebLos  de 
Liencres,  Mortera,  Boó  y Arce,  que  pertenecen  ai  de  Piélagos,=El  Sr.  Fernandez  Daza  ruega  al  Gobierno 
que  para  la  conducción  del  correo  de  Badajoz  se  aproveche  la  línea  de  Madrid  á Ciudífd-Beal,  que  emplea 
menos  tiempo  en  recorrer  el  trayecto, ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento.— Be  ctifica  el  Sr.  Fer- 
nandez Daza.^OnuENT  del  día:  discusión  del  dictamen  sobre  construcción  do  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Estella  termine  en  Durangov=;Dáse  lectura  del  dictamen  y de  un  artículo  adicional  al  mismo,  del  señor 
Ortiz  de  Zarate,— El  Sr,  Binares  Bivas  declara  que  la  Comisión  por  su  parte  no  tendrá  inconveniente  en 
aceptar  el  artículo  si  el  Gobierno  le  considera  admisible.==Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento ,=Del 
Sr.  Ortiz  de  Zarate.=Muevo  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. =E1  Sr,  Linares  Bivas  manifiesta  que 
en  vista  de  lo  expuesto  por  el  Sr.  Ministro,  la  Comisión  no  puede  aceptar  el  artículo  adieional,=Puesto  á 
votación,  es  desechado,  quedando  aprobado  el  dictamen  en  los  cinco  artículos  que  comprende,  y pasa  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo. =Continúa  la  discusión  pendiente  acerca  del  proyecto  de  reforma  de  la 
organización  del  ejército.=EI  Sr,  Salamanca  y JSegreie  reanuda  el  discurso  que  comenzó  en  la  sesión  de 
ayer.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ,=, Aclaración  del  Sr,  Salce  do. = Continúa  su  discurso  el 
Sr.  Ministro  do  la  Guorr a, =Bectific aciones  de  los  Sres,  Salcedo,  Salamanca  y líegrete  y Ministro  de  la 
Guerra  ,=£&ue  dan  retiradas  las  enmiendas  del  Sr,  Salcedo. =Se  lee  la  del  Sr,  Martínez  Pacheco,  que  la  Co- 
misión no  admite.— Discurso  del  autor  en  apoyo, —Se  suspende  el  discurso  y la  discusion,=Cbrriente  por 
la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  se  lee,  y declara  conforme  con  lo  acordado,  pasando  al  Senado,  el 
proyecto  de  ley  relativo  á la  construcción  de  un  camino  de  hierro  de  vía  estrecha  desde  Estelfa  á Duran- 
go.=rSe  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierno  para  conceder 
una  subvención  á la  empresa  del  canal  de  Vallado  lid, = Orden  del  día  para  mañana:  continuación  de  la 
discusión  pendiente,  y demás  asuntos  señalad  os,  =P  asa  el  Congreso  á reunirse  en  Secciones  .=Sa  levanta 
la  sesión  á las  seis  y media. 
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4 DE  M AYO  DE  1882, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada, 


Se  leyó  por  primera  vea,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del  se- 
ñor Ortíz  de  Zarate  al  dictamen  de  la  Oomisíon  refe- 
rente á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  del 
ferro -carril  económico  que  partiendo  de  Estalla,  con 
un  ramal  de  Arroniz  á Lerin,  pasando  por  Vitoria,  ter- 
mine en  Dorando,  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm*  i 19,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  acordó  pasar  á la  Oomisíon  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
prestamos  y levantar  empréstitos,  una  instancia  de  la 
Municipalidad  del  pueblo  de  Viso  del  Marqués,  pi- 
diendo se  apruebe  el  mencionado  proyecto  de  ley. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Oomisíon  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  sobre  organización  del 
cuerpo  de  administración  local,  una  instancia,  presen- 
tada por  el  Sr.  Gavin,  de  la  Comisión  permanente  de 
la  Diputación  provincial  de  Huesca,  pidiendo  que  los 
mpleados  de  las  expresadas  corporaciones  sean  in- 
cluidos en  el  escalafón  respectivo  del  antedicho  pro- 
yecto de  ley* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Be  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley*» 

Leida  la  del  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo  sobre 
concesión  de  próroga  para  la  terminación  del  ferro- 
carril de  Mórida  á Sevilla  (Vdase  el  Apéndice  octavo 
al  Diario  núm4  113,  sesión  del  26  de  Abril) , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Valde- 
terrazo tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
'de  ley. 

El  Sr*  Marqués  de  VALBETERRAEO:  Señores  Di 
potados,  muy  pocas  palabras  he  de  decir  para  demos- 
trar ia  conveniencia  de  que  el  Congreso  se  sirva  tomar 
en  consideración  la  proposición  que  acaba  de  leerse. 

El  principal  objeto  de  ella  es  la  realización  de  un 
ramal  de  ferro-carril  que  partiendo  de  Yalseq aillo  ter- 
mine en  Puente  del  Arco  y vaya  á enlazar  con  el  de 
Mórida  á Sevilla. 

Dos  artículos  tiene  la  proposición  que  he  tenido  la 
honra  de  presentar.  Por  el  primero  se  solicita  una  pró- 
roga  de  quince  meses  á la  compañía  de  Mérída  á Sevilla 
para  la  terminación  de  este  ferro-carril.  En  su  apoyo 
solo  he  de  decir  al  Congreso  que  tendrá  en  cuenta  que 
cuando  la  compañía  del  ferro-carril  de  Madrid  á Zara- 
goza y Alicante  aceptó  la  trasferencia  del  de  Mórida  á 
Sevilla,  lo  hizo  con  todas  las  obligaciones  que  tenía  la 
antigua  empresa; por  consiguiente,  en  15  de  Noviembre 
de  IS82  debía  concluir  las  obras  de  ese  ferro-carril; 
pero  para  hacer  la  trasferencia,  como  en  España  hay 
el  defecto  de  los  expedientes  largos,  se  tardó  muy  cer- 
ca de  un  año  en  aprobar  la  cesión,  y á la  empresa  uo  le 
ha  sido  posible  en  ese  tiempo  hacer  obra  alguna.  Por 
lo  tanto,  parece  que  es  una  medida  equitativa  el  que 
se  le  conceda  esa  próroga. 


Pero  hay  otra  consideración  muy  importante , y es 
la  parte  material  de  la  obra:  hay  que  hacer  un  puente 
sobre  el  Guadiana,  que  tiene  650  metros  de  largo,  y 
para  cuya  construcción  se  necesita  la  campaña  de  dos 
veranos,  pues  de  otro  modo  seria  imposible  hacerlo. 
Esta  es  otra  razón  que  debe  tenerse  presente  para  otor- 
gar la  próroga  que  se  solicita. 

T la  tercera  y última  es  que  esta  empresa  es  acree- 
dora á que  se  le  de  esta  próroga,  porque  es  la  primera 
que  ella  ha  pedido,  pues  las  demás  se  han  solicitado 
por  las  compañías  anteriores  á ella. 

En  apoyo  del  art  2.°  diré  también  muy  pocas  pa- 
labras. 

Una  comarca  tan  importante  como  es  la  de  Llere- 
na,  donde  acaban  de  descubrirse  ricas  y abundantes 
minas  de  plata  y otros  minerales,  carece  de  un  ferro- 
carril y no  tiene  una  sola  carretera,  lo  cual  es  verda- 
deramente lamentable. 

En  vista,  pues,  de  estas  razones,  yo  suplico  á los 
gres.  Diputados  se  sírvan  tomar  en  consideración  la 
proposición  de  ley  que  he  tenido  la  honra  de  apoyar.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasará  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
preposición  de  ley. 

Leida  la  del  Sr.  Martínez  Pacheco  para  que  se  agre- 
guen al  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  Re  zana  los 
pueblos  de  Liencres,  Moriera,  Boó  y Arce,  que  perte- 
necen al  de  Piélagos  { Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Dia- 
rio M.  113,  sesión  del  26  de  Abril) t dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martinez  Pacheco 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Señores  Diputados, 
la  proposición  que  he  tenido  la  honra  de  presentar  es 
no  solo  de  interés  particular,  sino  también  de  interés 
general:  de  esta  manera  se  comprende  que  pertene- 
ciendo el  Ayuntamiento  de  que  se  ocupa  la  proposi- 
ción á una  circunscripción  electoral  que  elige  tres 
Diputados,  todos  estemos  conformes  en  la  reforma  que 
se  proyecta,  aun  cuando  disintamos  en  opiniones  po- 
líticas. 

Existen  á las  inmediaciones,  de  Santander  dos 
Ayuntamientos:  uno  se  ilama  de  Piélagos,  y tiene  5,560 
habitantes;  otro  es  el  de  Santa  Cruz  de  Razana,  que  no 
tiene  masque  1.731,  Al  primero  pertenecen  13  pue- 
blos: de  ellos,  nueve  están  inmediatos  y separados  por  un 
rio  bastante  caudaloso,  especialmente  en  invierno,  que 
se  llama  Pas,  de  los  cuatro  restantes,  ios  cuales  están 
á gran  distancia  del  resto  de  Piélagos  y sus  vecinos  tie- 
nen que  atravesar  por  el  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz 
de  Bezana  para  ir  al  de  Piélagos;  de  modo  que  resulta 
que  estos  cuatro  pueblos,  denominados  Liencres,  Mon- 
tera t Roo  y Arce,  están  separados  por  el  rio  Pas  de  los 
demás  que  componen  el  término  municipal,  y muy  in- 
mediatos al  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  Bezana, 
que,  como  he  dicho  antes,  no  tiene  más  que  1,731  ha- 
bitantes. 

Pues  bien;  uniendo  estos  cuatro  pueblos  al  Ayunta- 
miento de  Santa  Cruz  de  Bezana,  quedan  constituidos 
dos  Ayuntamientos  de  casi  igual  número  de  habitan- 
i tes,  de  3.600  habitantes  próximamente  cada  uno  de 
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ellos,  Y como  todos  los  pueblos  pertenecen  al  mismo 
distrito  judicial,  al  de  Santander;  como  tienen  el  mis- 
mo Registro  de  la  propiedad,  y como  no  se  altera  en 
nada  su  actual  organización,  resulta  que  esta  reforma, 
que  es  realmente  de  un  interés  de  localidad,  tiene  tam- 
bién un  interés  general,  y solo  así  se  comprende  la 
uniformidad  que  hay  en  las  opiniones  de  todos  los  Di- 
putados de  aquella  circunscripción, 

Gomo  las  condiciones  de  la  capitalidad  det  término 
municipal  de  Piélagos  han  variado  mucho  por  la  di- 
rección del  ferro-carril  y por  las  nuevas  ventajas  que 
la  cultura  ha  nevado  á ese  Ayuntamiento,  resulta  que 
la  capitalidad  también  debe  variarse,  fijándose  ahora 
en  Renedto,  cuyo  pueblo  seria  el  masa  propósito,  por- 
que además  de  tener  mayor  numero  de  habitantes,  es 
un  punto  algo  céntrico  y tiene  cárcel  de  tránsito,  ad- 
ministración de  correos  y estación  de  ferro  carril. 

Por  todas  estas  razones  ruego  al  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición  que  acabo  da 
sostener,» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

fít  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  Pasará  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  Daza  tie- 
ne la  palabra, 

EL  3r,  FERNANDEZ  DAZA:  La  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  se 
relaciona  con  las  vías  férreas. 

Sabido  es  que  de  aquí  á Ciudad-Real  hay  dos  vías; 
una  directa  que  ahorra  noventa  y tantos  kilómetros,  y 
otra  que  va  por  Alcázar  y Manzanares,  que  es  más 
larga.  Sin  embargo,  el  correo  tarda  por  la  vía  más 
corta  una  hora  más,  y la  línea  directa,  que  se  hizo  en 
beneficio  de  los  intereses  públicos,  no  reporta  en  reali- 
dad las  ventajas  que  eran  de  esperar.  Además,  no  hay 
tren  mixto  en  las  poblaciones  que  median  entre  Al  - 
maden  y Vilianueva  de  la  Serena,  y especialmente  los 
trenes  correos  tardan  mucho  tiempo  por  la  vía  directa 
de  Ciudad-Real  á Madrid,  dándose  el  caso  de  que  lle- 
guen aquí  más  pronto  los  trenes  mixtos  que  los  cor- 
reos, y que  uno  de  mercancías  emplee  ocho,  diez  y 
doce  dias  en  recorrer  un  trayecto  de  cinco  leguas. 

Por  lo  tanto,  yo  suplico  al  Sr,  Ministro  de  Fomento 
que  haga  lo  posible  por  que  esa  línea  directa,  que  se 
hizo  en  beneficio  de  ios  intereses  públicos  y como  obra 
de  utilidad  pública,  no  sirva  más  que  para  satisfacer 
intereses  particulares,  sino  también  para  que  tenga- 
mos con  esas  provincias  nua  comunicación  más  rápi- 
da, que  füó  el  objeto  principal  de  haberse  otorgado  la 
concesión  de  la  línea  directa,  toda  vez  que  la  propie- 
dad de  los  ferro-carriles  no  es  propiedad  absoluta,  sino 
limitada  por  los  derechos  del  público,  y que  haya  tre- 
nes mixtos  en  todo  el  trayecto  de  la  línea. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Los  se- 
ñores Diputados  saben  cuán  compleja  es  la  cuestión 
que  se  refiere  á los  caminos  de  hierro;  sin  embargo, 
dentro  de  las  facultades  de  que  puedo  disponer  y den- 
tro de  mi  buen  deseo,  estoy  pronto  á hacer  cuanto 
pueda  con  el  objeto  de  complacer  á los  Sres*  Diputa- 
dos, siempre  que  sus  aspiraciones  estén  en  armonía  con 


los  derechos  de  las  compañías  y con  el  interés  público. 
En  todas  estas  cuestiones  es  necesario  seguir  con  per- 
severancia y con  celo  las  mejoras  y las  ventajas  que  al 
interés  p .iblico  atañen;  pero  sin  ningún  espíritu  pre- 
concebido en  pró  ni  en  contra  de  las  Compañías,  pues 
lo  contrario  seria  exagerar  una  tendencia  que  si  podia 
parecer  laudable,  resultarla  también  injusta. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  y teniendo  también  pre- 
sentes las  observaciones  del  3r,  Diputado  que  acaba  de 
hablar,  pues  todos  los  Sres,  Diputados  saben  que  con 
relación  al  servicio  de  trenes  hay  que  tener  en  consi- 
deración el  servicio  de  correos  y el  de  viajeros  y mer- 
cancías; teniendo  todas  estas  cosas  presentes,  yo  haré 
cuanto  esté  en  mi  mano  para  enterarme  en  primer  lu- 
gar de  todas  las  observaciones  de  S,  S.,  sobre  todo  de 
las  que  yo  entienda  que  son  justas,  y procuraré  corre- 
gir esos  males,  poniendo  en  armonía  el  servicio  de  cor- 
reos con  los  derechos  que  puedan  tener  las  compañías, 
de  nna  manera  que  sea  conveniente  al  interés  público, 
que  es  lo  primero  que  yo  miro,  y espero  conseguir 
algo  que  satisfaga  á S.  S,  Si  no  lo  alcanzara,  S.  S.  es- 
taría en  su  derecho  inculpándome,  y yo  me  resignaría 
con  gran  sacrificio  y profunda  pena  á esa  inculpación. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  Daza  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DAZA:  No  ha  sido  mi  ánimo 
inculpar  nunca  al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  mi  ruego 
ha  tenido  solo  por  objeto  interesar  á 3,  S,  en  favor  de 
esas  provincias.  Suplico,  por  tanto,  á S,  S,  no  vea  en 
mis  palabras  ningún  propósito  de  molestarle  en  lo  más 
mínimo,  porque  realmente  no  abriga  el  Diputado  que 
habla  sino  las  mejores  intenciones  respecto  de  S*  S. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre 
construcción  del  ferro- carril  económico  que  partiendo 
de  Estella,  con  un  ramal  de  Arron  iz  á Lerin,  pasando 
por  Vitoria,  termíne  en  Durango.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  lió,  sesión  del  29  de  Abril),  dijo 

El  Br,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cinco  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

u Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M*  para 
otorgar  á los  Sres,  D,  Wenceslao  Martínez  y Aguare ta 
y D.  Joaquín  Herrán  y Ureta,  vecinos  de  Madrid  y 
de  Vitoria  respectivamente,  la  construcción  y explo- 
tación, sin  subvención  del  Estado,  de  un  camino  de 
hierro  de  vía  económica  ó estrecha  y con  tracción  de 
vapor,  de  Estella  á Vitoria  y Du  rango,  con  un  ramal 
de  Arroniz  á Lerin, 

Art,  2,°  Be  declara  de  utilidad  pública  dicho  ferro- 
carril, y por  lo  tanto  cou  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  de  los  concesionarios. 

Art.  3,°  Los  concesionarios  estarán  obligados  á ter- 
minar las  obras  de  dicha  linea  en  el  plazo  de  cuatro 
años,  que  empezarán  á contarse  á los  tres  meses  de  ob- 
tenida la  concesión  y aprobados  los  estudios. 
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Art.  4*°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
anos,  y ei  Gobierno  fijará  el  pliego  de  condiciones  por 
que  ha  de  regirse  esta  concesión. 

Art.  5.°  De  conformidad  á lo  que  prescribe  el  ar- 
tículo i 6 del  capítulo  2*°  de  la  ley  de  23  de  noviembre 
de  1817,  los  concesionarios  estarán  obligados  á depo- 
sitar como  garantía  el  8 por  100  del  importe  del  pre- 
supuesto, cuyo  depósito  deberá  hacerse  á los  tres  me- 
ses después  de  obtenida  la  concesión  y aprobados  que 
sean  los  estudios.» 

El  3r.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Hay  un  artículo 
adicional  del  Sr,  Ortiz  de  Zarate,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
suplicar  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  adi- 
ción al  dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre 
construcción  del  ferro- carril  económico  que  partiendo 
de  Estella,  con  un  ramal  de  Arroniz  á Lerin,  pasando 
por  Vitoria,  termíne  en  Durango: 

«Artículo  adiciona!.  El  Gobierno  queda  facultado 
para  que,  previos  los  estudios,  presupuestos  y depósito 
que  las  leyes  exigen,  autorice  á los  referidos  señores 
D,  Wenceslao  Martinez  y Aguereta  y D.  Joaquín  Her- 
rán  y Ureta  para  que  completen  este  ferro-carril 
construyendo  un  ramal  por  la  Rioja  Alavesa  que  enla- 
ce aquellos  pueblos  en  los  puntos  que  resulten  de  ma- 
yor utilidad  y conveniencia.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1882  —Ramón 
Ortiz  de  Zárate.=José  María  de  Ampuero,=Joaquin 
Goróstegui.=Pedro  de  Sagredo,=Josó  Alvarez  Mari- 
no,=Tomás  Castellano —Alberto  Rosoli.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  el  artículo  adicional. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  La  Comisión  no  tendria 
inconveniente  en  admitir  esta  enmienda  si  considerase 
que  el  asunto  sobre  que  versa  es  de  su  exclusiva  com- 
petencia; pero  entiende  que  ei  Gobierno  es  el  llamado 
á resolver  esta  cuestión,  y á él  la  deja  íntegra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  No  sé  si 
estoy  bien  enterado,  porque  realmente  no  tengo  más 
conocimiento  de  esta  enmienda  que  por  la  lectura  que 
de  ella  se  acaba  de  hacer;  pero  presumo  que  se  refiere 
á conceder  la  autorización  de  un  pequeño  camino 
de  hierro,  ó sea  un  ramal  que  no  tiene  proyecto  estu- 
diado, 

La  Cámara  recordará  que  buscando  un  término 
medio,  como  muchas  veces  he  repetido  (y  pido  á la 
Cámara  que  me  dispense  si  hablo  tanto  de  esta  cues- 
tión de  caminos  de  hierro,  si  soy  tan  enfadoso;  pero 
parece  que  no  se  quiere  enterar  de  ello),  el  Gobierno 
se  ha  propuesto  que  para  que  un  camino  de  hierro 
pueda  llevarse  adelante  por  los  medios  reglamentarios, 
hayan  de  emplearse  ciertos  requisitos  legales,  y estos 
requisitos  legales  son  un  proyecto  estudiado,  que  sea 
una  garantía  que  responda  á un  interés,  y se  haga  el 
depósito  preventivo  que  la  ley  establece  para  que  se 
lleve  adelante  el  ramal. 

Este  ramal  no  tiene  proyecto  estudiado,  no  se  ha 
presentado,  se  le  quiere  dar  al  Ministro  de  Fomento 
una  autorización  para  hacer  la  concesión  de  un  ramal 
que  mañana  se  le  pida;  en  una  palabra,  se  le  quieren 
conceder  facultades  que  el  Ministro  no  puede  aceptar. 
Lo  más  cómodo  para  un  Ministro  seria  que  se  le  diesen 
facultades  para  hacer  concesiones  de  caminos  de  hier- 
ro, pequeños  ó grandes,  ad  tifrituni-,  según  le  pareciera; 


esto  podría  ser  muy  agradable,  pero  declaro  que  no 
ventaja  yo  no  la  acepto.  Esta  es  la  única  considera- 
ción que  me  mueve  á suplicar  á la  Comisión  que  la 
admita  la  enmienda,  y á sus  autores  que  la  retiren. 

Porque  ¿qué  es  lo  que  aquí  va  á resultar?  Pues  es 
muy  sencillo:  que  la  persona  que  quiera  llevar  adelan- 
te ese  ramal,  estudie  el  proyecto,  lo  presente  al  Minis- 
terio,  la  Dirección  facultativa  dé  un  dictámen,  yen  su 
dia  tendrá  el  derecho  de  hacer  ese  ramal  dentro  de  las 
condiciones  legales,  para  lo  cual  se  presentará  una 
proposición  á las  Cortes  y se  hará  ese  ramal  en  las 
condiciones  en  que  se  hacen  los  demás  caminos  de 
hierro;  pero  tal  como  la  enmienda  viene  hoy,  es  un 
privilegio,  una  infracción  de  lo  que  pudiera  llamar  la 
política  y las  reglas  administrativas  á que  se  sujetan 
las  condiciones  de  los  caminos  de  hierro  durante  ex 
tiempo  que  este  Ministerio  ocupa  este  banco. 

Esta  es  una  transacción  que  el  Ministerio  ha  acep- 
tado para  respetar  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputa- 
dos y al  mismo  tiempo  conservar  el  criterio  de  que 
los  caminos  de  hierro  se  han  de  hacer  con  arreglo  á 
una  ley.  De  manera  que  el  retirar  la  enmienda  no  per- 
judicará á sus  autores:  que  practiquen  los  estudios,  que 
los  eleven  al  Ministerio  de  Fomento,  y cuando  sean 
aprobadas  todas  las  prescripciones  legales  que  se  han 
exigido  á todos  los  Sres.  Diputados  que  han  hecho  pro- 
posiciones pidiendo  á las  Cámaras  la  concesión  de  ca- 
minos de  hierro,  entrará  ese  ramal  en  las  mismas  con- 
diciones que  todos  los  demás  caminos  de  hierro  y en 
las  condiciones  de  todas  las  demás  concesiones. 

To  deploro  mucho  oponerme  á que  la  enmienda  se 
tome  en  consideración;  pero  si  no  me  opusiera  tendria 
una  parcialidad,  porque  esa  enmienda  significa  una 
cosa  contraria  á lo  que  he  dicho  aquí  y en  la  otra  Cá- 
mara: romperla  el  criterio  del  Gobierno,  aceptado  en 
Consejo  de  Ministros;  y todas  estas  cosas  me  hacen  im- 
posible que  la  enmienda  se  acepte. 

No  es  un  argumento  que  se  me  diga  que  es  una 
cosa  de  poco  interés;  porque  lo  que  hay  que  buscar  son 
los  principios  y aplicarlos  con  integridad,  con  rectitud 
y con  igualdad,  lo  mismo  á los  ferro- carriles  pequeños 
que  a los  grandes;  porque  si  no,  llegaríamos  á una  con- 
fusión por  no  tener  criterio,  del  cual  nacen  los  antago- 
nismos, las  luchas  de  provincias  y de  intereses,  y el 
Ministro  no  tiene  más  remedio  que  defender  el  princi- 
pio que  ha  aceptado.  Por  esta  razón,  yo  suplico  á ios 
firmantes  de  la  enmienda  que  la  retiren,  que  hagan  los 
estudios,  y después,  que  presenten  aquí  la  proposición 
de  ley  en  las  mismas  condiciones  qne  las  han  presen- 
tado los  demás  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ortiz  de  Zarate  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  artículo  adicional. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Diré  muy  pocas  pa- 
labras, porque  conozco  la  situación  de  la  Cámara,  que 
desea  entrar  en  otra  clase  de  discusiones. 

Estoy  conforme  en  todo  cuanto  acaba  de  manifes- 
tar el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  no  deben  concederse 
ferro-carriles  sin  que  estén  estudiados,  sin  que  so  haga 
el  depósito  y sin  que  se  cumplan  todos  los  requisitos 
y condiciones  que  la  ley  exige;  por  eso  en  mí  enmien- 
da no  quiero  que  se  faitea  estos  principios  que  tan  de- 
cididamente sostiene  el  Sr.  Ministro,  y por  lo  cual  le 
felicito;  lo  contrario  seria  llevar  la  perturbación  á la 
' administración  pública;  pero  mi  enmienda  ó adición 
está  dentro  de  estos  principios.  Yo  autorizo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  para  que  conceda  ó no  conceda  ese 
ramal,  después  que  se  estudie,  después  que  se  presen- 
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ten  loa  planos,  después  que  se  haga  el  depósito  da  la 
fianza  y después  que  se  cumplan  todos  los  requisitos. 
En  este  tiempo  en  que  se  dan  autorizaciones  como  la 
que  se  está  discutiendo  estos  dias,  para  las  cosas  más 
grandes  y más  importantes  y de  primer  orden  en  la 
gerarquía  de  la  administración  y del  gobierno,  seño- 
res, negar  una  autorización  en  estas  circunstancias, 
como  la  que  yo  solicito  para  un  hecho  pequeñísimo  en 
sí,  porque  se  trata  de  seis  á ocho  leguas  de  territorio, 
se  trata  de  un  ramal  que  completará  el  pensamiento 
de  este  proyecto  de  ley  que  vais  á aprobar,  y que  yo 
os  ruego  lo  aprobéis,  es  una  cosa  verdaderamente  in- 
concebible y que  áebeis  evitar.  Yo  desearla,  señores, 
que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  no  ha  podido  ver 
la  enmienda  hasta  ahora,  enterado  de  que  en  ella  se 
pide  todo  lo  que  S,  S.  quiere  y desea,  y de  que  tendrá 
derecho  completo  para  resolver  en  su  dia  y negar  ó 
conceder  esa  pequeña  adición  á ese  proyecto  que  es 
muy  importante  para  la  tierra  vasco  navarra,  tenga  la 
bondad,  yo  se  lo  suplico,  de  admitir  esta  enmienda,  en 
mi  propio  nombre  y en  el  de  los  demás  firmantes.  Ha 
de  tenerse  presente,  señores,  que  precisamente  el  ter- 
ritorio más  importante  del  distrito  que  yo  represento 
aquí,  es  el  que  queda  fuera  de  ese  camino,  y yo  no 
puedo  ménos  de  levantar  aquí  la  voz  y de  rogar  á to- 
dos mis  compañeros,  que  tan  generosos  son  en  conce- 
der camines  por  todas  partes  de  la  Península,  cosaque 
yo  aplaudo,  no  me  nieguen  á mí  lo  que  conceden  á los 
demás,  no  nieguen  la  autorización  que  se  pide  para  el 
Gobierno,  en  favor  de  la  empresa  constructora  que  lo 
acepta  y en  favor  de  una  comarca  digna  de  protección 
y amparo. 

Admitida  la  enmienda  ó artículo  adicional,  se  con- 
seguirá que  los  pueblos  más  ricos  y productores  y 
que  más  necesitan  de  caminos  de  hierro  para  el  tras- 
porte de  sus  vinos  y demás  producto  agrícolas,  tengan 
una  vía  férrea  que  recorriendo  toda  la  Rloja  Alavesa, 
les  ponga  en  iguales  condiciones  que  los  de  la  derecha 
del  Ebro,  y puedan  desarrollar  su  única  riqueza  sin  las 
dificultades  de  los  trasportes  á lomo  y en  carro,  que 
encarecen  los  productos  y dificultan  el  acceso  de  los 
compradores  á las  acreditadas  bodegas  de  nuestra 
Rioja. 

B1  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Álbareda):  No  es 
esta  ocasión  de  contestar  á 8*  8*  acerca  de  la  facilidad 
con  que  aquí  se  conceden  autorizaciones  al  Gobierno, 
porque  no  se  ha  concedido  ninguna,  y la  autorización 
á que  S.  S,  se  ha  referido  no  es  verdadera  autorización, 
y eso  ya  se  ha  puesto  de  relieve  en  el  debate  del  otro 
dia,  y yo  no  he  de  repetirlo  ahora;  por  consiguiente, 
empiezo  por  rechazar  en  absoluto  la  apreciación  de  su 
señoría;  pero  prescindiendo  de  eso,  que  es  un  asunto 
que  tiene  carácter  político,  voy  á leer  á la  Cámara  el 
artículo  adicional  que  intentan  que  se  acepte  los  seño- 
res firmantes  de  la  proposición*  Dice  lo  siguiente: 

«Queda  facultado  el  Gobierno  para  que,  próvios  los 
estudios,  presupuestos  y depósito  que  las  leyes  exigen, 
autorice  á los  referidos  Sres,  D,  Wenceslao  Martínez  y 
Aguereta  y D.  Joaquín  Herrán  y Ureta  para  que  com- 
pleten este  ferro-carril  construyendo  un  ramal  por  la 
Rioja  Alavesa  que  enlace  aquellos  pueblos  en  los  pun- 
tos que  resulten  de  mayor  utilidad  y conveniencia.» 

¿Se  ha  concedido  jamás  á un  Ministro  de  Fomento 
una  autorización  de  esta  clase?  ¿Se  puede  conceder  au- 
torización para  un  camino  de  hierro  cuyo  trazado  se 


ignora,  que  tampoco  se  sabe  por  dónde  va,  que  pue- 
blos tiene  que  atravesar,  cuál  es  su  extensión,  cuál  es 
su  limite  y cuál  su  alcance?  ¿Qué  díria  la  Cámara  si  yo 
aceptara  tal  autorización?  Porque  aquí  hay  muchos 
que  han  venido  á pedirme  autorizaciones  análogas, 
amigos  míos  personales,  amigos  íntimos,  amigos  polí- 
ticos casi  todos  ellos,  y yo  siempre  me  he  negado  en 
absoluto  á que  se  acepte  aquí  ninguna  autorización 
para  conceder  un  ferro- carril  sin  proyecto  estudiado, 
sin  presupuesto  aprobado  y sin  depósito  prévio;  y 
cuando  me  he  negado  á mis  amigos  personales;  cuan- 
do me  he  negado  ¿ mis  amigos  políticos  y á empresas 
que  han  venido  con  el  mejor  deseo  de  hacer  alguna  obra; 
cuando  me  he  negado  á esas  autorizaciones  en  absolu- 
to, en  interés  de  la  buena  administración,  en  interés 
de  la  buena  gestión  de  los  negocios  públicos,  por  evi- 
tar que  la  Cámara  se  convierta  en  una  especie  de  tri- 
bunal que  resuelva  todas  las  cuestiones  de  caminos  de 
hierro  ad  Ubüum^  en  un  momento  cualquiera,  como  en 
otros  tiempos  de  triste  recordación,  en  que  se  han  traí- 
do aquí  hasta  cuestiones  de  orden  político  y social, 
cuestiones  las  más  trascendentales  que  ha  podido  haber 
para  la  Nación,  ¿cómo  se  quiere  que  yo  conceda  esta 
autorización  que  se  pide?  ¿Cómo  se  quiere  que  yo  vaya 
á olvidar  la  historia  de  nuestra  Patria? 

Repito  que  aquí  no  se  han  concedido  autorizacio- 
nes de  ninguna  ciase;  que  no  hay  que  hablar  aquí  de 
autorizaciones,  porque  no  se  ha  pedido  ninguna  auto- 
rización de  importancia,  y es  preciso  que  no  empece- 
mos á faltar  á la  ley  haciendo  concesiones  de  caminos 
sin  depósito  prévio  y sin  saberse  su  extensión  y los 
pueblos  que  van  á atravesar.  Por  todas  estas  razones  yo 
suplico  á los  Sres.  Diputados  que  no  acepten  la  en- 
mienda, y lo  mismo  suplico  igualmente  ala  Comisión, 
porque  esta  enmienda  es  enteramente  opuesta  á los 
principios  administrativos  y á la  regla  de ' conducta 
que  se  ha  impuesto  el  Ministro  en  las  cuestiones  de  ca- 
minos de  hierro,  y que  yo  he  de  respetar  mientras  esté 
en  este  sitio.  Aquí  se  trata  de  conceder  facultades  ex- 
traordinarias ¿ un  Ministro  de  Fomento,  á fin  de  que  el 
Ministro  pueda  ponerse  de  acuerdo  con  una  compañía 
y decidir  de  la  manera  que  crea  conveniente  la  direc- 
ción de  un  camino,  los  pueblos  que  ha  de  atravesar, 
los  límites  y su  extensión;  aquí  se  dan  facultades  á un 
Ministro,  que  ei  Ministro  no  quiere,  porque  cree  que  no 
las  debe  tener,  y porque  tampoco  quiere  dejar  esa  tris- 
te herencia  á ningún  otro  Ministro,  porque  serian  tan 
desagradables  como  para  él  semejantes  facultades;  de 
consiguiente,  por  no  cansar  más  á la  Cámara,  conclu- 
yo suplicando  ¿ los  firmantes  de  la  enmienda  que  la 
retíren,  y en  caso  contrario  suplico  á la  Comisión  y á 
mis  amigos  políticos  que  voten  contra  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  La  Comisión  había  in- 
dicado ya  que  entendía  que  este  asunto  era  de  la  ex- 
clusiva competencia  del  Gobierno;  y en  vista  de  las 
razones  alegadas  por  el  Sr.  Ministro,  tiene  el  senti- 
miento de  decir  al  Sr.  Ortiz  de  Zarate  que  no  puede 
admitir  su  enmienda.» 

Leido  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y he^ 
cha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  negativo. 

El  8r,  SECRETARIO  (Ordoñez);  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 
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4 DE  MATO  DE  1883, 


El  3r.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley 
sobre  reforma  de  la  actual  de  organización  del  ejérci- 
to, {Vtoe  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  104, 
sesión  del  15  de  Abril)  Diario  núm,  117,  sesión  del  1.® 
de  Mayo,  y Diario  núm.  118,  sesión  del  3 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  las  enmiendas  del  Sr.  Salce- 
do al  articulo  único  del  díctámen. 

El  Sr.  Salamanca  y Negrete  continúa  en  el  uso  de 
la  palabra  como  de  la  Comisión, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, como  el  Congreso  recordará,  en  la  tarde  de 
ayer  hube  de  ocuparme  muy  ligeramente  de  cada  uno 
de  los  argumentos  expuestos  po’r  mi  amigo  el  Sr,  Sal- 
cedo para  combatir  el  dictamen  de  la  Comisión,  Hube 
de  hacerlo  á la  ligera,  porque  habiéndome  correspon- 
dido el  uso  de  la  palabra  en  los  últimos  momentos  da 
la  sesión,  tenia  que  combatir  los  cargos  para  que  apa- 
reciesen refutados,  de  modo  que  no  quedase  una  noche 
por  medio,  y que  al  leer  el  ataque  se  leyera  también 
la  defensa.  Por  esta  razón  no  ha  de  extrañar  el  Con- 
greso que  tenga  que  insistir  en  alguno  de  los  puntos 
de  que  ayer  traté,  para  que  la  demostración  sea  más 
completa  y venga  el  convencimiento  al  ánimo  de  los 
Sres*  Diputados, 

Cuatro  eran  los  argumentos  principales  en  que 
apoyó  su  ataque  el  Sr,  Salcedo,  El  primero  fué  el  dé 
que  la  ley  constitutiva  del  ejército  no  admitía  eu  su 
artículo  26  la  interpretación  que  la  Comisión  íe  habia 
dado,  y que  ésta  no  era  la  del  partido  liberal-conser- 
vador. El  segundo,  que  el  dictamen,  por  ello,  estaba 
naturalmente  mal  fundado.  El  tercero,  que  la  ley  de 
reemplazo  es  malísima,  según  opinión  de  S,  S,  Y el 
cuarto,  que  pasó  absolutamente  sin  discusión,  y la  sor- 
presa de  8.  S,  de  que  yo,  que  no  habia  firmado  la  ley 
de  reemplazo,  viniera  á apoyarme  en  ella  para  firmar 
este  proyecto  de  ley. 

Creo  haber  demostrado  que  no  solamente  en  el 
artículo  28  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  está  ciara 
y terminante  la  autorización  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  para  la  organización,  sino  que  ésta  ha  sido  la 
constante  práctica  del  partido  liberal-conservador  en 
los  años  que  ha  estado  en  el  poder;  pero  he  de  demos- 
trar más  esto,  porque  no  es  solo  la  ley  constitutiva  del 
ejército  la  que  marca  el  criterio  del  partido  conser- 
vador con  respecto  á los  proyectos  militares,  sino 
que  hay  otra  ley,  que  es  la  de  organización  y reem- 
plazo del  ejército,  en  la  que  aun  más  claramente  se 
expresa  la  autorización  al  Sr*  Ministro,  de  la  Guerra; 
y no  solamente  se  expresa  en  ella  más  claramente, 
sino  que  se  ha  dado  el  caso  de  que  en  esa  ley,  cuyo 
título  es  de  organización  y reemplazo  del  ejército, 
efectivamente  no  se  habla  más  que  del  reemplazo,  se 
habla  muy  poco  de  la  organización,  y no  se  habla 
nada,  absolutamente  nada  de  la  organización  de  cuer- 
pos, que  es  á lo  que  corresponde  el  proyecto  de  ley 
presentado  hoy,  que  es  lo  que  el  Sr.  Salcedo  creía  que 
debe  venir  á discusión,  y que  además  es  efectiva- 
mente lo  que  el  partido  liberal-conservador  no  ha  traído 
nunca  á discusión. 

Voy  á leer  al  Sr.  Salcedo  el  art.  23  de  la  ley  de  or- 
ganización y reemplazo  del  ejército,  para  que  vea  si 
puede  caber  alguna  duda  en  la  interpretación  de  este 
artículo: 

«La  organización  del  ejército  permanente  y de  la 
reserva,  con  sujeción  ¿ lo  establecido  en  esta  ley,  se  , 
dispondrá  por  Reales  decretos  acordados  en  Consejo  de  ! 


Ministros,  oyéndose  préviamente  el  parecer  de  la  Junta 
consultiva  de  guerra.» 

Me  parece  que  no  puede  estar  más  claro,  A esto 
podria  contestarme  el  Sr.  Salcedo,  sí  no  hubiese  habido 
otras  discusiones,  que  era  para  el  caso  presente;  es  de- 
cir, para  el  único  caso  de  esa  organización;  lo  cual 
nos  demostrarla  el  respeto  al  Parlamento  del  partido 
liberal-conservador,  de  que  tanto  se  ha  hablado  aquí, 
sobre  todo  en  las  dos  ultimas  sesiones.  Pero  no  es  así, 
puesto  que  en  la  discusión  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército,  y precisamente  del  artículo  que  he  leído,  ai 
contestarme  la  Comisión,  y más  que  la  Comisión  el 
Sr,  Cánovas  del  Castillo  {D.  Máximo},  individuo  de 
aquella,  al  argumento  que  yo  habla  hecho  de  que  esta 
autorización  era  solo  para  la  ley  orgánica  del  ejército, 
la  Comisión  se  opuso  á este  criterio,  y la  Comisión  ra- 
tificó á presencia  del  Gobierno,  y el  Gobierno  de  con- 
siguiente dijo,  que  esto  no  era  para  una  vez,  sino  que 
era  para  siempre, 

Pero  hay  más:  con  solo  leer  esa  misma  discusión, 

Lá  cuyo  artículo  me  opuse  yo,  porque  vuelvo  á repetir 
que  soy  contrario  á que  un  Ministro  sin  traerlo  a las 
Cortes  pueda  hacer  cierta  clase  de  organizaciones,  se 
ve  que  la  contradicción  de  la  Comisión  está  bien  clara 
y terminante,  y si  quiere  el  Sr,  Salcedo,  la  leeré. 

Hay  más;  hay  una  cosa  notable:  el  individuo  de  la 
Comisión  que  una  de  las  veces  me  contestó,  era  indi- 
viduo del  partido  constitucional,  el  Conde  de  Rascón; 
y por  consiguiente,  ni  aun  hoy  puede  achacársenos  á 
nosotros  la  contradicción,  puesto  que  ni  un  Individuo 
del  partido  constitucional  defendió  esta  doctrina  que 
hoy  defiendo  yo  á nombre  de  la  Comisión  y á nombre 
del  Gobierno,  Vea,  pues,  eiHr,  Salcedo  cómo  no  es  po- 
sible que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
anterior,  que  ei  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tenga  razón  al 
contestar  al  Sr,  M artos  diciendo  que  su  partido  no  ha 
entendido  nunca  la  ley  en  ese  sentido,  puesto  que,  se- 
gún acabo  de  demostrar  á S,  8.,  no  solo  la  ha  entendí** 
do  en  ese  sentido,  sino  que  la  ha  practicado. 

Creo  que  he  demostrado  que  según  la  ley  orgánica 
del  ejército  de  1876,  hoy  vigente,  puede  el  Ministro 
de  la  Guerra  por  sí  y ante  sí,  y sin  pedir  autorización 
á las  Cortes,  organizar  el  ejército,  habiendo  venido, 
por  decirlo  así,  á remachar  el  clavo  la  ley  constitutiva 
del  ejército,  puesto  que  no  pone  más  cortapisa  que  la 
de  que  no  se  altere  el  presupuesto  ó la  ley  de  reem- 
plazo. Demostrado  esto,  demostrada  la  facultad  que 
tiene  hoy  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  para  hacer  las 
variaciones  que  estime  convenientes,  queda  destruido 
el  primer  argumento  del  Sr,  Salcedo,  y destruido  tam- 
bién lo  que  ha  dicho  S.  S.,  relativo  á que  la  Comisión 
se  ha  fundado  en  principios  erróneos  para  interpretar 
la  ley  del  modo  que  lo  ha  hecho. 

Pasemos,  pues,  al  segundo  punto.  Este  fué  la  de- 
claración de  que  la  ley  de  reemplazo  del  ejército  era 
malísima.  Yo  ya  dije  ayer,  y repito  ahora,  que  no  la  he 
firmado,  y por  tanto,  podria  creerme  dispensado  de 
defenderla;  pero  como  esta  ley  en  su  parte  esencial,  en 
su  parte  relativa  á la  organización,  es  hija  de  ia  hecha 
por  83.  83,,  repito  también  lo  que  ya  tengo  dicho,  y 
es  á saber:  que  SS.  88.  atacan  su  propia  obra;  siendo 
de  notar  que  precisamente  todos  los  puntos  que  8,  S, 
atacó  concretamente  despees  de  haber  dicho  que  la 
ley  era  mala,  sou  precisamente  los  que  en  esta  ley 
subsisten,  ó se  han  copiado  de  la  ley  que  hizo  ei  partí- 

I do  liberal-conservador. 

> El  primero  de  los  puntos  que  atacó  el  Sr*  Salcedo, 
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y acerca  del  cual  hizo  un  extenso  discurso,  fué  el  d© 
que  los  individuos  de  la  reserva  y los  que  disfrutan  li- 
cencia Ilimitada  no  puedan  salir  sin  permiso  de  la  lo- 
calidad donde  se  halla  el  batallón.  Sobre  esto  se  exten- 
dió muchísimo  8,  S.,  y hasta  llegó  á decir  que  con  esta 
disposición  se  atacaban  los  derechos  personales,  (El  se- 
ñor Salcedo:  Y lo  repito  ahora.)  Bien;  me  alegro  que 
S.  S,  lo  repita,  porque  precisamente  esto  está  textual- 
mente copiado  de  la  ley  de  S3,  SS.,  y lo  ancho,  por 
decirlo  así,  que  tiene  este  artículo,  se  debe  á una  en- 
mienda qn©  yo  presentó  y que  fue  aceptada  por  la  Co- 
misión. EL  artículo  no  hablaba  nada  de  los  individuos 
en  activo  servicio,  y yo  presentó  una  enmienda  que, 
como  he  dicho,  fue  aceptada  por  la  Comisión,  y por 
virtud  de  la  cual  el  artículo  quedó  en  términos  más 
amplios  que  los  que  antes  tenia;  y para  que  no  haya 
duda  voy  á leer  á S.  8,  el  artículo  antes  y después  de 
la  enmienda, 

«Art.  8.°  Los  individuos  de  la  reserva  (fíjese  bien 
el  Sr.  Salcedo,  se  trata  solo  de  los  individuos  de  la  re- 
serva) podrán  emprender  dentro  de  la  Península  los 
viajes  que  á sus  intereses  convengan,  sin  más  obliga- 
ciones que  la  de  participar  con  anticipación  su  marcha 
y ©1  punto  de  su  nueva  residencia,  para  el  caso  extra- 
ordinario de  ser  llamados  á las  filas.» 

Yo  presentó  una  enmienda  que  fué  aceptada  por  la 
Comisión,  y por  virtud  de  ella  el  artículo  vino  á decir 
lo  siguiente: 

«Los  individuos  de  la  reserva  y los  del  ejército  per- 
manente que  se  hallen  con  licencia  ilimitada  ©n  virtud 
del  art.  5.°,  podrán  emprender  dentro  de  la  Península 
ios  viajes  que  á sus  intereses  convengan , sin  más  limi- 
tación que  solicitar  el  oportuno  pase  del  jefe  local  res- 
pectivo, expresando  el  punto  de  su  nueva  residencia, 
para  el  caso  de  ser  llamados  á las  filas. 

Estos  pases  no  podrán  negarse  más  que  en  el  caso 
de  limitarlos  prév lamente  el  Gobierno  por  atenciones  de 
guerra,» 

Esta  enmienda,  como  digo*  fuó  aceptada;  pero  el 
proyecto  vigente  ni  aun  siquiera  tiene  esa  limitación. 
Dice  que  pedirán  ia  licencia,  que  no  podrá  ser  negada , 
y no  tiene  siquiera  la  limitación  de  que  el  Gobierno 
pueda  suspender  este,  (El  Sr.  Salcedo:  Tiene  limitación.} 
No  lo  recuerdo;  lo  miraré,  por  si  tiene  razón  8,  S,  (El 
Sr.  Salcedo:  La  del  Gobierno  no  la  tiene.)  Pues  enton- 
ces, lo  mió  ©s  más  ancho,  (El  Sr . Salcedo:  Pues  para  mí 
es  más  estrecho.)  Pues  voy  á leerlo,  y la  Cámara  juz- 
gará si  es  más  estrecho  ó más  ancho; 

«Los  individuos  de  las  dos  reservas  podrán  hacer  los 
viajes  que  convengan  á sus  intereses,  dentro  de  la  Penín- 
sula, dando  conocimiento  á sus  respectivos  jefes,  que 
les  facilitarán  los  pases  que  solí  citen.  En  caso  de  variar 
de  domicilio  definitivamente,  serán  alta  en  el  cuerpo  á 
cuya  zona  militar  pertenezca  el  pueblo  de  su  nueva  re- 
sidencia. Solo  ©n  caso  de  guerra  ó alteración  del  orden 
público  podrán  negarse  dichos  pases. 

Los  reclutas  disponibles,  durante  su  primer  año  de 
servicio  en  esta  situación,  no  podrán  cambiar  de  domi- 
cilio, pudíendo  verificarlo,  así  como  viajar,  en  los  años 
sucesivos.» 

Ya  ve  el  Sr,  Salcedo,  como  ve  la  Cámara,  que  no 
hay  diferencia  ninguna  entre  uno  y otro  artículo,  más 
que  en  la  última  parte,  y esto  gracias  a la  enmienda 
que  yo  presentó  al  proyecto  del  Gobierno  anterior; 
porque  si  no,  no  se  hablaba  más  que  de  los  indivi- 
duos de  la  reserva,  y los  del  ejército  activo  con  licen- 
cia ilimitada  no  podían  absolutamente  moverse  de  sus 


casas.  Pues  lo  mismo  sucede  en  la  generalidad  del  pro- 
yecto; y lo  mismo  sucede,  aunque  esto  no  es  objeto  de 
discusión  porque  es  ya  ley,  lo  mismo  sucede  en  los  de- 
más casos  que  S.  3.  ha  atacado.  Las  diferencias  entre 
esa  mala  ley,  como  la  llama  S,  8.?  y la  ley  del  Gobier- 
no anterior,  que  debo  suponer  que  para  S,  3.  es  ía  bue- 
na, puesto  que  no  la  atacó,  son  precisamente  las  que 
S.  S.  no  ha  combatido.  Lo  demás  es  exactamente  igual. 

Las  diferencias  esenciales  entre  uua  y otra  ley  se 
refieren  al  aumento  en  los  años  de  servicio  de  ocho  á 
doce,  y por  consecuencia,  á la  diferencia  de  estancia 
en  el  servicio,  que  en  una  ley  es  la  mitad  de  ocho,  ó 
sea  cuatro,  y en  la  otra  es  la  mitad  de  doce,  ó sea  seis, 
y precisamente  sobre  este  punto  esencial  no  ha  dicho 
8.  S.  una  palabra. 

Otro  d©  los  puntos  principales  alterados  es  el  de  la 
redención.  Por  la  ley  anterior  era  absoluta,  y por  la 
ley  presente  es  condicional,  puesto  que  redime  solo  del 
servicio  activo,  y el  individuo  sirve  todos  los  anos  en 
la  reserva,  precisamente  con  arreglo,  á la  enmienda 
que  yo  presenté  á esto  proyecto  y que  ha  venido  á ser 
artículo  de  la  ley.  Pues  tampoco  sobre  estos  dos  pun- 
tos ha  dicho  una  palabra  el  Sr.  Salcedo;  es  decir  que 
ha  calificado  de  malísima  la  ley  en  todo  lo  que  tiene 
de  la  antigua,  viniendo  á resultar  que  lo  que  S.  8,  ha 
calificado  no  ha  sido  la  ley  del  partido  constitucional, 
sino  la  del  partido  liberal-conservador. 

Otra  variación  existe  en  esta  ley,  aunque  no  en  la 
práctica,  y esa  variación  demuestra  que  8.  8,  se  equi- 
vocaba al  decir  que  yo  me  complacía  en  derribar,  pero 
que  no  edificaba.  Me  refiero  á la  cuestión  de  primera  y 
segunda  reserva.  Eso  no  existia  en  la  ley  de  organi- 
zación y de  reemplazo  del  ejército,  y yo  presenté  una 
enmienda  para  que  hubiera  primera  y segunda  reser- 
va, cuya  enmienda  se  combatió  por  la  Comisión  y por 
el  Ministro  de  la  Guerra,  y al  año  siguiente,  ©1  Minis- 
tro de  la  Guerra  vino  á buscar  ©1  edificio  que  yo  había 
construido  por  medio  de  un  Real  decreto  constitu- 
yendo ios  batallones  de  depósito  que  yo  habia  decla- 
rado que  eran  precisos,  porque  no  cabía  en  Ja  reserva 
el  personal  que  existía. 

Que  no  hay  zonas  d©  batallón.  Ya  le  expliqué  ayer 
á S.  S.  que  esas  zonas  existen;  pero  aun  cuando  así  no 
fuera,  ese  mismo  defecto  lo  tiene  la  ley  anterior,  por- 
que la  organización  anterior  y la  actual  son  iguales, 
sin  más  diferencia  que  el  número  de  batallones,  por  lo 
que  aumenta  la  fuerza,  efecto  de  que  el  soldado  tiene 
que  servir  doce  años  en  vez  de  ocho.  De  todos  modos, 
si  necesarias  son  hoy  las  zonas  d©  batallón,  necesarias 
lo  eran  en  la  organización  anterior,  y sin  embargo  se 
da  el  caso  de  que  S.  3,  venga  á combatir  un  punto  de 
una  ley  que  no  se  ha  planteado,  de  una  ley  que  está  á 
discusión,  mientras  que  no  le  ha  chocado  que  no  exis- 
tan esas  zonas  en  una  ley  que  lleva  seis  años  de  prác- 
tica, en  la  ley  d©  organización  y reemplazo  del  ejército. 

Otro  de  los  argumentos  de  S,  S.  consistía  en  decir 
que  los  contingentés  no  tienen  instrucción  y cual- 
quiera que  oyera  esto,  creería  que  8.  8*  acababa  de  venir 
de  la  China,  ó cosa  semejante;  porque  yo  le  preguntaría 
á S.  3,:  ¿tienen  esa  instrucción  los  contingentesfie  la  ac- 
tual organización?  ¿Es  que  la  han  perdido  con  esta 
nueva  organización?  Pues  entonces,  ¿por  qué  no  se  les 
ha  dado  esa  instrucción?  Pero  hay  más;  el  partido 
liberal-conservador  tiene  responsabilidad  por  no  ha- 
berla dado,  porque  se  lo  mandaba  la  ley,  como  le 
mandaba  también  que  hubiera  anualmente  asambleas, 
y sin  embargo,  en  seis  años  no  ha  cumplido  con  es» 
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mandato.  Yo  ya  sé  que  S.  S.  me  dirá  que  no  lo  ha 
cumplido  por  los  presupuestos;  pero  yo  le  contestaré 
á S.  S,  que  eso  seria  exacto  si  se  hubiera  consignado . 
la  cantidad  necesaria  en  los  presupuestos  y la  Cámara 
la  hubiera  desechado;  pero  si  esa  cantidad  no  ha  ve- 
nido, no  tienen  la  culpa  los  presupuestos,  sino  el  Mi- 
nistro que  no  propaso  ese  aumento,  Pero  yo  quiero  dar 
de  barato  que  esa  sea  la  razón,  y que  el  Ministro  de  la 
Guerra  del  partido  liberal' conservador,  con  una  gran 
conciencia  metálica  en  beneficio  del  país,  aunque  en 
contra  de  los  intereses  militares,  no  haya  tenido  las 
asambleas  porque  no  era  posible,  dada  la  escasez  de 
los  recursos  de  la  Nación,  Pues  si  sabia  esto  el  señor 
Salcedo,  que  ha  visto  practicar  á sus  amigos  en  el  po- 
der por  espacio  de  seis  años  esta  organización,  ¿cómo 
Yiene  hoy  S.  S.  á hacer  un  cargo  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra?  Y viene  á hacer  el  cargo  precisamente  cuando 
la  organización  no  se  ha  hecho  todavía,  puesto  que  no 
es  más  que  un  proyecto,  y de  consiguiente,  cuando  no 
se  sabe  si  esos  contingentes  tendrán  ó no  instrucción, 
cuando  no  se  sabe  si  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tendrá  más  estómago  que  los  anteriores  para  pedir  esos 
fondos  y hacer  que  haya  esa  instrucción  y esos  con- 
ti n gentes  sobre  las  armas, 

No  leo,  por  no  hacer  más  larga  la  discusión,  y ade- 
más  porque  tengo  la  seguridad  de  que  los  conoce  el 
Sr,  Salcedo,  los  artículos  de  la  ley  de  organización  y 
reemplazo  del  ejército  que  marcan  terminantemente 
que  se  reúnan  los  contingentes  anualmente  y tengan 
sus  asambleas,  y que  previenen  que  en  el  término  seis 
meses  el  Gobierno  ha  de  presentar  aquí  el  reglamento, 
que  efectivamente  no  ha  presentado.  (Bisas,) 

Generalmente  todos  los  Gobiernos,  ó mejor  dicho, 
todos  los  Ministros  de  la  Guerra  han  querido  para  sí 
en  cuestiones  de  organización  alguna  libertad  de  ac- 
ción, por  más  que  no  sea  muy  necesario,  porque  en  la 
práctica  del  gobierno  constitucional  en  países  que  son 
algo  revoltosos,  sucede  que  en  momentos  dados,  como 
ya  se  sabe,  el  Gobierno  funciona  perfectamente  y se 
han  revestido  de  todo  género  de  facultades ; pero  ge- 
neralmente todos  los  Gobiernos  se  han  contentado 
con  las  facultades  necesarias  para  gobernar,  mientras 
que  vosotros  en  esta  ley  habéis  hecho  más,  que  ha  sido, 
meteros  hasta  en  la  cuestión  económica  y decir:  no 
quiero  solo  las  facultades  orgánicas,  sino  también  las 
económicas;  y ponéis  un  artículo  en  virtud  del  cual 
los  productos  del  Consejo  de  redención  quedan  al  ar- 
bitrio del  Ministro  de  la  Guerra  sin  dar  cuenta  á na- 
die, Yo  presenté  una  enmienda  pidiendo  que  hiciera  lo 
que  quisiera  el  Ministro  de  la  Guerra,  pero  que  vinie- 
ra á dar  cuenta  aquí  de  en  qué  habla  empleado  los 
fondos  de  redenciones,  y vosotros  os  opusisteis  á esta 
enmienda,  y siguiendo  el  principio  conservador  de 
conservar,  conser váisteis  la  facultad  de  hacer  lo  que 
quisierais  en  este  punto;  facultad  que,  como  suce- 
de 'generalmente  cuando  los  Gobiernos  no  miran  más 
que  el  presente,  la  hicisteis  vosotros,  y luego  ha  venido 
perfectamente  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  actual, 
aunque  es  seguro  que  no  la  hicisteis  para  él*  (El  señor 
Salcedo:  Pero  se  ha  utilizado.)  Se  puede  utilizar  efec- 
ti  veniente,  aunque  supongo  que  en  su  día,  por  más 
que  el  artículo  no  lo  marca,  vendrá  aquí  á decir:  en 
tal  cosa  se  ha  invertido  el  producto  de  las  redenciones, 
Pero  yo  hablo  del  respeto  debido  al  Parlamento  y digo 
que  no  solo  os  arrogáis  facultades  orgánicas  en  dos 
leyes  distintas,  remachando  el  clavo,  por  decirlo  así, 
sino  que  en  cuestiones  económicas,  cosa  nunca  vista, 


hacéis  lo  mismo;  y esta  es  la  política  que  vosotros  ha- 
céis: no  saber  eu  qué  se  han  invertido  los  sobrantes 
del  fondo  de  redenciones,  ¿Cree  el  Sr,  Salcedo  que  esto 
no  es  de  gravedad?  Pues  es  el  fondo  que  necesita  ma- 
yor intervención,  no  por  la  administración,  sino  por  el 
objeto  de  su  aplicación.  Los  fondos  de  redención  repre^ 
sentan  cuando  no  están  bien  administrados  (no  me  re- 
fiero á la  administración  material,  sino  á la  distribu- 
ción) cuando  no  están  bien  administrados,  representan 
una  gravísima  responsabilidad,  porque  representan  la 
salvación  del  servicio  de  un  hombre;  pero  al  mismo 
tiempo,  cuando  con  ese  dinero  no  se  compra  otro  hom- 
bre que  vaya  á desempeñar  su  servicio,  representa  la 
vida  de  aquel  hombre  que  indebidamente  ha  ido  ai  ser- 
vicio y que  va  quizás  á morir  en  Ultramar,  cuando  si 
no  se  hubiese  redimido  el  individuo  cuyo  producto 
viene  solo  á beneficiar  al  Consejo  de  redención  y al 
material  de  guerra,  estaría  en  su  casa  y no  sufriría 
los  horrores  de  la  guerra  y de  aquellos  climas.  Vea, 
pues,  el  Sr.  Salcedo  si  eu  cuanto  á esto  de  facultades 
se  ha  quedado  corto  el  partido  conservador. 

Pasemos  al  cuarto  y ultimo  de  los  argumentos  pre- 
sentados por  el  Sr.  Salcedo,  Este  es  un  ataque  contra 
la  Presidencia,  por  sorpresa,  por  decirlo  así,  eu  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  ley  de  reemplazo,  y de  incon- 
secuencia contra  mí  porque  no  habiendo  firmado  ei 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reemplazo,  firmo 
esta  autorización  al  Ministro  de  la  Guerra  para  la  reor- 
ganización dei  ejército. 

Sobre  el  primer  punto,  y para  que  3.  S.  tenga  la 
desgracia  de  ver  que  en  todos  los  ejemplos  que  saco 
está  su  partido  por  debajo,  da  la  coincidencia  de  que 
la  ley  de  reemplazo  del  año  16  obtuvo  precisamente 
la  misma  acusación  desde  ios  bancos  de  la  oposición 
por  parte  del  general  Reina,  que  después  fu  ó indivi- 
duo del  partido  conservador  pero  que  entonces  era 
individuo  de  la  oposición,  y sin  embargo  de  esto,  hubo 
discusión,  y discusión  tan  grande  que  ocupa  200  ho- 
jas del  Diario  de  Sesiones.  Además,  tomaron  parte  en 
aquel  debate  los  Sres.  Pavía,  Los  Arcos,  López  Domín- 
guez, Moyano  y yo,  y yo  presenté  17  enmiendas,  (El 
Sr . Salcedo:  Ya  son  más  que  nueve.)  Pero  mis  17  en- 
miendas eran  para  27  artículos,  mientras  las  nueve  de 
3.  8.  son  para  uno;  y de  las  17  enmiendas  que  pre- 
senté, tuve  la  suerte  de  que  la  Comisión  admitiera  seis 
ó siete,  y que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  viniera 
también  á admitir  por  medio  de  Reales  decretos  des- 
pués, algunas  de  las  que  no  fueron  admitidas  por  la 
Comisión,  De  manera  que  las  Í7  enmiendas,  unas  fue- 
ron admitidas  por  la  Comisión;  las  que  no  fueron  ad- 
mitidas por  la  Comisión  lo  fueron  luego  por  Reales 
decretos,  y las  que  no  lo  han  sido  de  ninguna  de  estas 
dos  maneras  han  venido  á formar  parte  de  la  nueva 
ley  sin  haber  tenido  yo  intervención  en  ella;  todo  lo 
cual  prueba  que  eran  algo  razonables.  De  manera  que 
hasta  en  esto  hay  poca  exactitud.  Pero  aun  suponien- 
do que  hubiese  habido  esa  prisa  en  poner  á discusión 
el  proyecto,  si  S.  S.  en  un  articuló  pone  nueve  en- 
miendas, en  la  discusión  de  la  ley  de  reemplazo,  que  es 
tan  extensa,  hubiéramos  estado  discutiendo  cuatro  me- 
ses si  S.  S.  hubiera  querido,  y entonces  hubiera  tenido 
derecho  para  decir  que  la  ley  es  mala;  pero  cuando  el 
Sr*  Salcedo  la  ha  dejado  pasar  sin  decir  nada,  no  tiene 
derecho  para  decirlo,  sobre  todo  cuando  es  exacta- 
mente igual  en  lo  esencial,  y hoy  no  ha  dicho  nada 
contra  lo  que  no  es  igual. 

Pasemos  ahora  á mi  inconsecuencia,  y no  sola- 
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mente  á mi  inconsecuencia,  sino  á una  alusión  personal 
que  S.  S.  me  ha  dirigido  por  no  haber  firmado  el  dic- 
tamen, ¿Y  por  qué  no  he  firmado  el  dieta m en  de  la 
Comisión?  Precisamente  por  no  ser  inconsecuente.  Yo 
que  habla  atacado  la  redención  en  un  proyecto  ante- 
rior, y entiéndalo  bien  el  Sr.  Salcedo,  para  que  vea  que 
no  hay  inconsecuencia;  yo  que  habia  atacado  la  re- 
dención en  un  proyecto  anterior,  naturalmente,  un 
dictamen  acerca  del  cual  tenia  derecho  á poner  mi 
opinión,  no  le  había  de  firmar  en  pró  de  la  reden- 
ción: yo  que  habia  atacado  la  ley  anterior  porque 
aunque  por  un  lado  se  llamase  servicio  obligatorio,  en 
realidad  no  lo  era,  no  podía  venir  á suscribir  el  dicta- 
men, por  más  que  en  esta  ley  se  puede  decir  mejor, 
porque  realmente  no  hay  redención,  pues  únicamente 
se  redimen  del  servicio  activo  los  que  pagan;  es  decir 
que  aquí  el  servicio  es  obligatorio  para  todo  el  mun- 
do; es  obligatorio  en  tiempo  de  campaña  y de  asam- 
bleas, y ya  sabe  S.  S.  que  las  campañas  aquí  son  bas- 
tante frecuentes,  y de  consiguiente,  que  no  tienen  el 
salvoconducto  que  tendrían  en  otros  países,  donde  son 
mas  remotas.  Habia  además  otros  puntos  con  los  que 
yo  no  podia  estar  conforme;  y digo  esto,  no  como  in- 
dividuo de  la  Comisión,  sino  simplemente  como  Dipu- 
tado (pues  aquel  asunto  quedó  ya  terminado),  que  era 
el  de  la  exención  de  ciertas  órdenes  religiosas;  y no  es 
porque  yo  quiera  que  los  individuos  pertenecientes  ¿ 
esas  órdenes  religiosas  cojan  el  fusil,  sino  que  yo  creo 
que  un  escolapio  podia  hacer  una  obra  de  caridad  tan 
grande  como  la  pudiera  hacer  ensoaando,  viniendo  á 
confesar  á los  heridos  en  un  día  de  combate  y vinien- 
do á redimir  cautivos  del  diablo,  haciendo  buenos  á 
los  que  son  malos.  Yo  creo  que  cuando  el  servicio  es 
obligatorio  para  todo  el  mundo,  no  hay  inconveniente 
en  que  el  sacerdote  que  entrase  en  el  servicio  viniese 
á desempeñar  su  ministerio  de  capellán  del  cuerpo,  y 
si  su  categoría  llegaba  ¿ más,  podia  ser  hasta  Yicario 
de  un  ejército.  Yo  no  encuentro  aceptable  que  cuando 
se  dice  que  el  servicio  es  obligatorio  para  todas  las  cla- 
ses, haya  una  para  la  cual  no  sea  obligatorio.  Estos,  y 
el  no  contribuir  al  servicio  de  las  armas  Cuba  y Puerto- 
Rico,  eran  los  puntos  que  me  separaban  á mí  del  dic- 
tamen de  la  Comisión,  y no  otros;  y naturalmente,  por 
consecuencia,  y no  por  inconsecuencia,  fué  por  lo  que 
no  firmé  el  dictamen  de  la  Comisión.  En  todo  lo  de- 
más estoy  de  acuerdo  con  aquel  dictamen,  estoy  de 
acuerdo  con  aquella  mala  ley,  según  la  ha  calificado  j 
el  Sr.  Salcedo.  Otros  puntos  hay  también  sobre  los  que 
tengo  mis  opiniones  particulares,  como  por  ejemplo, 
cómo  deben  aplicarse  ciertas  leyes  á los  ejércitos  de 
Ultramar;  pero  como  esto  no  era  objeto  de  la  ley,  no 
hubo  divergencia. 

Ahora  voy  á explicar  al  Sr.  Salcedo  por  qué  he 
firmado  este  dictamen:  una  cosa  son  proyectos  de  ley, 
y otra  el  respeto  a las  leyes  sancionadas  y promulga- 
das. Si  yo  hubiese  de  sostener  hoy  un  proyecto  de  or- 
ganización, procurarla  que  en  él  se  consignasen  mis 
ideas;  pero  cuando  yo  creo,  como  creo  firmemente, 
que  con  arregio  á la  jurisprudencia  que  habéis  esta- 
blecido, no  en  una  sino  en  dos  leyes,  y con  arreglo  al 
ejemplo  que  habéis  dado,  el  Ministro  de  la  Guerra  está 
dentro  de  la  ley,  en  vez  de  decir  que  me  declaro  incom- 
petente en  la  materia,  prefiero  dar  una  autorización; 
pero  si  se  hubiese  discutido  un  proyecto,  yo  habría 
sostenido  mis  opiniones,  como  las  he  sostenido,  siendo 
ministerial,  hace  poco  tiempo,  en  la  cuestión  de  presu- 
puestos, y como  las  sostendré  siempre  que  lo  que  se 


proponga  sea  contrario  á mis  ideales  mientras  no  se 
me  convenza  de  lo  contrario;  independencia  que  hasta 
ahora  no  me  ha  negado  nadie,  y que  no  me  ha  salido 
muy  barata  ciertamente,  y gracias  á SS.  SS.  en  pri- 
mer término. 

Pues  bien;  yo  me  hallo  en  esta  Demisión,  y lo  mis- 
mo sucede  á otros  individuos  de  ella,  como  se  baila- 
rla, por  ejemplo,  un  juez  de  primera  instancia  cuyas 
ideas  fueran  contrarias  á la  ley  de  des  vinculación.  Se- 
ria contrario  á esa  ley,  pero  el  di  a en  que  tuviese  que 
aplicarla,  lo  haría  conforme  al  texto  de  esa  ley  que 
está  vigente.  Yo  vengo  á la  Comisión  y me  encuentro 
con  que  hay  dos  artículos,  el  23  de  la  ley  orgánica  y 
el  $6  de  la  ley  constitutiva,  que  he  combatido;  pero  los 
dos  han  llegado  á ser  ley:  por  consiguiente,  defiendo 
aquí  el  criterio  de  la  observancia  de  esos  artículos 
mientras  la  ley  á que  se  refieren  no  se  varíe.  Es  más: 
no  me  queda  ni  aun  el  recurso  que  SS,  SS.  han  tenido 
durante  cinco  años,  para  alterar  la  ley  en  la  parte  que 
no  me  parece  buena.  Sus  señorías  han  podido  alterar 
la  ley  de  reemplazo  hecha  por  el  partido  liberal-con- 
servador, porque  si  bien  durante  la  primera  legislatu- 
ra no  se  puede  modificar,  al  año  siguiente  ya  puede 
hacerse  eso,  y SS.  SS.  han  podido  convertir  en  buena 
una  ley  que  era  mala,  mientras  que  yo  no  tengo  ese 
recurso  porque  todavía  no  ha  pasado  el  tiempo  nece- 
sario para  que  se  pueda  enmendar  la  ley  á que  me 
refiero. 

N o he  de  molestar  más  á la  Gámara,  porque  supon- 
go que  me  ha  de  obligar  á hablar  el  Sr.  Salcedo,  y 
ruego  á la  misma  me  dispense  el  que  la  haya  moles- 
tado durante  tanto  tiempo;  y al  Sr,  Salcedo,  con  el 
que  he  contendido  muchas  veces  en  este  sitio,  aunque 
desde  distintos  bancos,  le  doy  también  las  gracias  por 
haberme  escuchado  con  la  benevolencia  propia  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  a 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Después  de  los  extensos  discursos  que  en  el  dia 
de  ayer  y en  el  de  hoy  ha  pronunciado  el  señor  gene- 
ral Salamanca,  todos  los  cargos  que  el  señor  brigadier 
Salcedo  habia  dirigido,  tanto  á la  Comisión  como  al 
Ministro  de  la  Guerra,  los  creo  rebatidos;  pero  un  de- 
ber de  cortesía  me  obliga  á decir  muy  pocas  palabras. 

He  de  explicar  primeramente  el  motivo  por  que  el 
Gobierno  no  ha  creído  conveniente  inclinar  el  ánimo 
de  la  Comisión  para  que  admita  las  nueve  enmiendas 
presentadas  por  el  Sr.  Salcedo.  Ninguna  de  ellas  es 
pertinente  al  asunto  que  en  este  momento  se  discute; 
todas  se  refieren  á la  ley  de  reemplazo,  y refiriéndose 
á esa  ley,  claro  es  que  no  caben  en  este  proyecto.  Sabe 
S.  S.  perfectamente  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
presentó  ia  ley  de  reemplazo,  que  depende  más  bien 
del  Ministerio  de  este  nombre  que  del  Ministerio  de  la 
Guerra, 

Sin  embargo  de  esto,  como  las  variaciones  que  se 
han  hecho  últimamente  en  la  ley  de  reemplazo  obe- 
decen principalmente  al  pensamiento  de  una  pequeña 
modificación  en  la  organización  de  las  unidades  del 
ejército,  mejor  dicho,  al  del  aumento  de  algunas  uni- 
dades y de  alguna  fuerza  dentro  de  ellas,  que  en  rea- 
lidad no  afecta  á la  organización,  ei  Ministro  de  la 
Guerra , fué  el  que  tuvo  que  proponer,  primero  al  de 
Gobernación  y después  al  Consejo  de  Ministros,  que  se 
modificase  la  ley  de  reemplazo,  y entonces  faó  cuan- 
do se  presentó  el  proyecto  que  la  modificaba. 
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Pasó  á la  Comisión,  y al  estudiarlo  ésta  creyó  que 
se  debían  hacer  algunas  alteraciones.  Sabe  muy  bien 
el  Sr.  Salcedo  que  ese  proyecto  ha  estado  pendiente  de 
dictamen  lo  ménos  dos  meses;  que  la  Comisión  lo  ha 
discutido  bastante,  y que  ha  propuesto  algunas  modi- 
ficaciones que  el  Gobierno  ha  admitido,  porque  S.  3. 
y todo  el  Congreso  saben  perfectamente  que,  salvados 
los  puntos  principales,  proyectos  como  el  de  reempla- 
zó' que  contienen  gran  número  de  artículos,  admiten 
enmiendas,  no  solo  de  la  Comisión,  sino  de  cualquier 
Sr,  Diputado,  cuando  á juicio  de  aquella  y del  Go- 
bierno pueden  ser  admitidas.  ¿Cómo  habla  yo  de  creer 
que  después  de  haberse  hablado  de  ese  proyecto  tanto 
como  se  habló  en  el  seno  de  la  Comisión,  el  Sr.  Salcedo 
y los  demás  firmantes  de  las  enmiendas  vinieran  á sos- 
tenerlas ahora  aquí,  sin  haberse  cuidado  de  ilustrar  á 
la  Comisión  en  tiempo  oportuno? 

Entonces  era  tiempo  de  admitir  las  enmiendas  que 
se  hubieran  creído  provechosas  por  la  Comisión;  pero 
hoy,  el  venir  á presentarlas  á un  proyecto  á que  no 
corresponden,  cuando  no  há  pasado  un  ano  desde  la 
aprobación  de  aquel  á que  realmente  corresponderían, 
es  venir  á resolver  la  cuestión  de  Una  manera  indirec- 
ta. SI  cuando  era  tiempo  oportuno,  el  Sr.  Salcedo  ó 
cualquiera  de  los  firmantes  de  las  enmiendas  hubieran 
creído  conveniente  formularlas,  aunque  no  he  hablado 
con  el  Sr:  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  á quien 
más  compete  este  asunto,  es  muy  posible  que  yo  por 
mi  parte  no  hubiera  tenido  inconveniente  en  que  pa- 
saran á una  Comisión  y las  estudiara;  pero  hoy  por 
hoy,  aunque  con  mucho  sentimiento,  no  las  puede  ad- 
mitir el  Gobierno  por  esta  consideración  tan  solo. 

Estas  nueve  enmiendas,  como  ha  dicho  muy  bien 
el  Sr.  Salamanca,  podían  ser  una  sola;  pero  esa  es  cues- 
tión de  opinión,  y SS:  3$.  han  podido  opinar  de  otra 
manera;  pero  debo  hacer  justicia  al  Sr.  Salcedo  por- 
que en  vez  de  haberlas  discutido  una  á una  las  ha  dis- 
cutido todas  juntas,  con  lo  cual  se  ha  facilitado  mu- 
cho esta  discusión.  Pues  bien;  de  algunas  de  estas  en- 
miendas voy  á hacerme  cargo,  aunque  muy  ligera- 
mente, por  cortesía,  porque  el  Sr,  Salamanca  ha  con- 
testado con  extensión,  y yo  no  debo  repetir  lo  que  ha 
dicho. 

La  primera  es  una  variación  del  art.  5.°  de  la  ley 
de  reemplazo.  Se  fijó  mucho  S.  S.  en  el  plus  de  3*75 
pesetas  que  se  da  á los  soldados  que  continúan  sirvien- 
do después  de  licenciarse  su  quinta,  Eeal  y verdade- 
ramente, en  los  principios  de  igualdad  que  hoy  profe- 
samos todos,  y que  yo  creo  que  algunas  veces  los  pro- 
fesamos con  demasiada  exageración,  porque  no  hay 
dos  cosas  completamente  iguales,  parece  que  cuando 
hay  desigualdad  ras  pee  to  de  los  individuos  que  tienen 
los  mismos  derechos,  debe  ofrecerse  compensación. 

8í  al  entrar  la  quinta  de  este  año  van  á servir,  por 
ejemplo,  los  de  infantería  dos  años  y algunos  meses,  y 
los  de  caballería  tres  años,  á esos  individuos  que  ex- 
perimentan tal  desigualdad  respecto  de  sus  compañe- 
ros, justo  es  que  se  Ies  dé  una  pequeña  compensación, 
¿Y  qué  compensación  es  la  que  só  les  da?  Pues  laque  se 
viene  dando  ya  de  antiquísimo  al  soldado  que  ha  cum- 
plido el  tiempo  de  su  empeño  y que  por  las  necesida- 
des del  servicio,  por  estar  en  campaña,  se  le  señala  un 
real  de  plus;  pero  aquí,  en  vez  de  un  real  de  plus,  co- 
mo no  se  estaba  en  campana,  se  tomó  el  término  me- 
dio de  las  3 pesetas  7o  céntimos,  que  es  medio  real 
diario.  Para  esto  contó  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da para  aceptar  esta  modificación,  que  fue  una  de  las 


que  hizo  la  Comisión,  y que  yo  me  apresure  á aceptar 
porque  la  creía  muy  fundada. 

No  es  que  lo  habla  olvidado,  sino  que  no  habla 
creído  conveniente  ponerlo  en  el  proyecto,  porque 
siempre  es  necesario  en  los  proyectos  dejar  ciertos 
márgenes,  y uno  de  los  que  reservaba  era  éste:  por 
consiguiente,  así  que  ia  Comisión  me  lo  indicó,  yo  me 
apresuró  á aceptarlo,  y esta  es  la  razón  de  este  plus 
de  3 pesetas  75  céntimos,  sintiendo  mucho  que  las 
atenciones,  del  Tesoro  no  me  hubieran  permitido  au- 
mentar la  cantidad,  porque  para  mí  es  verdaderamente 
sensible  esta  diferencia  de  tiempo,  dado  caso  que  se 
aplique,  porque  yo  por  mi  parte  no  pienso  aplicarla. 

En  la  segunda  enmienda  tiende  el  Sr.  Salcedo  á 
que  se  fije  en  la  ley  el  tiempo  en  que  habrán  de  tener- 
se las  asambleas  de  los  reclutas  disponibles,  Sabe  3.  3. 
perfectamente  las  dificultades  que  ha  habido  para  que 
hasta  ahora  tengan  los  reclutas  disponibles  asambleas, 

Debo  decir  á 3.  S.  que  mientras  la  Hacienda  no  se 
arregle,  ó se  arregle  algo  más,  yo  no  podía  pedir  este 
sacrificio  al  país  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero 
dado  caso  que  haya  esas  asambleas,  comprenderá  S.  S. 
que  desde  luego  el  Gobierno  habrá  de  procurar  tener- 
las en  una  de  estas  dos  épocas:  ó desde  el  mes  de  Marzo 
á principios  de  Junio,  ó en  el  mes  de  Octubre,  por  la 
razón  muy  fundamental  de  que  en  ese  tiempo  no  se 
necesitan  esos  brazos  para  el  campo;  pero  sobre  todo 
se  tendrían  en  la  primera  época,  que  es  cuando  van  los 
mozos  á caja,  y por  consiguiente  se  evitaban  ios  gas- 
tos é incomo  di  daties  que  puedan  tener  en  cualquier 
otra  época  del  año. 

No  habla  necesidad  de  fijarlo  en  la  ley,  porque  esta 
era  una  cosa  de  buen  criterio,  y ni  el  Ministro  de  la 
Guerra,  ni  el  Consejo  de  Ministros,  que  ha  de  acordar 
esta  medida,  han  de  faltar  á esa  condición  de  no  reti- 
rar gente  del  campo  cuando  los  brazos  sean  más  nece- 
sarios para  las  labores,  que  es  otra  de  las  razones  por 
que  en  la  ley  de  reemplazos  ha  procurado  adelantar  uu 
poco  los  plazos,  para  que  el  l.°  de  Junio,  si  es  posible, 
los  soldados  que  deban  recibir  la  licencia  hayan  pasa- 
do á sus  casas.  Do  modo  que,  conforme  con  el  pensa- 
miento de  S.  3.,  el  no  haberlo  consignado  en  la  ley  no 
ha  tenido  más  que  esa  razón;  pero  estoy  completa- 
mente conforme  en  este  punto  con  la  opinión  de  3,  8; 
Oreo  que  así  se  hará,  y no  veo  necesidad  de  consig- 
narlo aquí. 

La  otra  enmienda  es  la  que  se  refiere  al  art.  7.°  de 
la  ley,  y á mí  me  parece  que  viene  á decir  con  distin- 
tas palabras  esencialmente  lo  mismo  que  la  anterior, 
porque  dice  que  no  excederán  de  una  vez  al  año  las 
asambleas. 

Indudablemente,  aun  cuando  haya  mucho  dinero 
en  la  Hacienda,  como  hay  otras  atenciones  tan  urgen- 
tes, gracias  con  que  tengan  una  asamblea  los  reclutas 
de  una  quinta  cuando  acaben  de  entrar  en  suerte;  si 
acaso  tendrán  dos,  y á la  tercera  que  propone  el  señor 
Salcedo,  por  desgracia  no  se  podrá  llegar  nunca.  Esta 
es  una  opinión  particular  mia;  me  alegraré  equivocar- 
me, porque  entonces  será  señal  de  que  el  estado  del 
Tesoro  es  algo  ventajoso,  que  podría  permitirnos  estos 
gastos  que  no  llamaré  supérfluos,  porque  nada  hay  su- 
perfino cuando  se  trata  de  la  instrucción  y de  la  orga- 
nización del  ejército,  pero  que  no  pueden  parangonarse 
con  otros  muchos  que  tan  necesarios  y tan  urgentes 
son  en  España. 

Otra  enmienda  de  3.  3.  se  refiere  al  art.  9.°  Yo  creo 
que  la  ha  explicado  perfectamente  el  general  Sala  man- 
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ca.  No  es  por  doce  años  por  lo  que  están  obligados  los 
reclutas  disponibles  á no  moverse*  está  tomado  esto, 
como  ha  dicho  muy  bien  S,  S.}  do  la  antigua  ley  de 
reemplazo:  en  esto  no  se  ha  hecho  más  alteración  que 
la  de  reformar  el  artículo  respecto  á la  duración  del 
tiempo;  pero  cuando  hablaba  3.  3.  de  esto  se  volvió  al 
Congreso  excitando  los  sentimientos  de  los  Sres,  Di- 
potados  y dictándoles  que  eran  padres  y que  tenían 
hijos.  El  Ministro  de  la  Guerra  también  los  tiene,  y tan 
interesado  está  como  los  demás  B res,  Diputados  en  no 
venir  á perjudicar  á sus  hijos;  pero  cuando  se  trata  del 
bien  general  dél  país*  no  hay  más  remedio  que  prescrn* 
dir  de  los  sentimientos  paternales;  y además,  no  existen 
esas  diñen  Hades  que  S,  3.  indicaba,  puesto  que  la  obli- 
gación del  recluta  disponible  no  dura  más  que  por  dos 
anos,  y además  se  le  permite  ir  al  extranjero,  y á todo 
el  que  lo  solicita  dentro  de  las  condiciones  de  la  ley  en 
el  acto  se  le  ha  concedido,  y sabe  8.  S.  que  no  se  ha 
perseguido  ¿ nadie  hasta  ahora  por  falta  de  cumpli- 
miento á este  artículo,  ni  por  mis  antecesores  ni  por 
mí,  porque  hay  algunos  artículos  en  que  tiene  que 
existir  cierta  laxitud,  pues  hay  quien  ignora  la  ley  de 
reemplazo  y las  obligaciones  que  tiene  contraídas.  No 
hace  mucho  se  ha  concedido  indulto  á todos  los  que 
habian  faltado  á un  artículo  de  la  ley  de  reemplazo 
antigua,  porque  hubiéramos  tenido  que  encausar  no  sé 
cuántos  miles  de  Individuos,  No  exageremos  las  cosas 
de  tal  modo,  (¿Eí  Sr , Salcedo:  No  hay  exageración;  en 
el  proyecto  de  S.  3.  sucedía  así;  pero  con  la  modifica- 
ción que  se  introdujo  en  el  proyecto,  sucede  lo  que  he 
dicho  á 3.  S,  y lo  que  he  demostrado,) 

Pues  el  art.  9.°,  Sr,  Salcedo,  para  mí  está  muy  cla- 
ro, es  exactamente  igual  al  otro;  no  veo  la  diferencia, 
Sr.  Salcedo,  y yo  me  alegraría  me  lo  indicara  S.  ShJ  no 
para  hacer  la  variación  en  el  proyecto;  pero  dentro  de 
la  ley  quedan  ai  Gobierno  ciertas  facultades  de  las  qne 
puede  usar,  y si  acaso  fuera  una  cuestión  muy  atendi- 
ble, podía  yo  consultar  al  Consejo  de  Estado.  (El  Sr,  Sal- 
cedo: Si  me  autoriza  S.  S,,  lo  explicaré  con  la  vénía  del 
Sr.  Presidente.)  No  tengo  inconveniente. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salcedo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SALCEDO:  Con  efecto,  el  art,  9.fl  dice  las 
mismas  palabras  poco  más  ó ménos  que  ha  referido  su 
señoría;  pero  ha  de  tener  en  cuenta  una  cosa,  y es,  la 
variación  que  introdujo  la  Comisión  en  la  división  ó 
clasificación  de  los  individuos  pertenecientes  al  servi- 
cio; y de  sus  resultas  el  art.  7.°  quedó  redactado  en  la 
forma  siguiente: 

«Art,  7.°  Constituirán  las  fuerzas  de  segunda  re- 
serva todas  las  clases  de  tropa  que  hayan  servido  seis 
anos  en  el  ejército;  su  reserva  activa  ó en  reclutas  dis- 
ponibles; y se  organizarán  por  cuerpos  donde  servirán 
seis  años  más  para  extinguir  el  total  de  su  obligación 
conforme  al  art,  2.°  de  esta  ley. 

Los  individuos  de  ambas  reservas  no  podrán  excu- 
sar su  asistencia  personal  á las  asambleas  anuales  que 
disponga  el  Gobierno  por  medio  de  decreto  expedido 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ni  dejarán  de  acudir  á 
las  filas  cuando  fueren  llamados  con  arreglo  á esta  leym 

Es  decir  q lie  los  reclutas  disponibles  desde  el  sex- 
to ano  al  duodécimo  pertenecen  á la  segunda  reserva; 
y como  á los  individuos  de  la  segunda  reserva,  lo  mis- 
mo que  á los  de  la  primera,  por  el  art,  9,°  no  se  les 
permite  viajar  sino  por  la  Península,  con  permiso  de  los 
jefes  de  su  batallón,  resulta  que  estando  casi  copiado  á 
la  letra  un  articulo  del  otro,  como  quiera  que  se  ha  in- 


troducido una  variación  fundamental  que  considera  á 
los  reclutas  disponibles  en  sus  seis  primero^  años  como 
pertenecientes  á la  primera  clasificación,  y en  los  seis 
siguientes  á la  segunda  reserva,  me  parecia  más  equi- 
tativa, más  justa  la  distribución  que  hacia  3.  3,  en  el 
proyecto  que  sometió  á la  deliberación  de  la  Cámara; 
porque  entonces  los  reclutas  disponibles  pertenecían 
en  los  doce  años  á esa  situación  de  recluta  disponible  en 
batallón  de  depósito,  y yo  pedí  el  restablecimiento  de 
esta  aclaración,  á saber:  que  en  los  seis  primeros  anos 
esos  reclutas  disponibles  estuvieran  para  cubrir  las 
bajas  que  ocurrieran  en  el  ejército  activo,  una  vez  en 
pié  ele  guerra,  y los  reclutas  disponibles  del  sexto  al 
duodécimo  año  de  servicio  para  cubrir  las  vacantes  y 
organizar  cuerpos  que  alternaran  con  los  de  la  segun- 
da reserva. 

Celebraré  haberme  explicado  en  términos  que  S,  S. 
me  haya  entendido. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Indudablemente  la  interpretación  que  da  el  se- 
ñor brigadier  Salcedo  al  art,  7,°  podrá  inducirle  á 
esas  apreciaciones  que  ha  hecho;  pero  el  art.  9.°  mar- 
ca taxativamente  el  modo  de  usar  la  licencia,  en  qué 
casos  se  necesita  y en  qué  casos  no.  A él  se  ha  de  ate- 
ner el  Gobierno,  y el  art.  7.a  no  viene  á decir  más  que 
unos  formarán  la  segunda  reserva  y otros  la  primera, 
Pero  el  art,  9.°  concede  á los  reclutas  disponibles  cier* 
tas  facultades  y ciertos  derechos  de  que  no  han  que- 
dado despojados  por  establecer  este  precepto. 

Yo  tal  vez  esté  equivocado,  pero  lo  entiendo  así; 
tal  vez  sea  la  idea  que  yo  tenia  anteriormente  sobre 
esto  lo  que  me  haga  interpretarlo  mal,  y me  alegro 
que  S.  S.  me  haya  llamado  la  atención  sobre  ello,  por- 
que lo  estudiaré  despacio  por  si  hubiera  contradicción, 
para  remediarla;  y tenga  S.  3,  la  seguridad  de  que  si 
efectivamente  existiera  esa  contradicción,  procu  rana 
que  se  salvase  en  el  sentido  que  ha  indicado,  porque 
me  parece  justo, 

Respecto  á la  enmienda  al  art,  í 9,  es  próximamen- 
te lo  mismo  que  establece  la  ley;  créame  S.  S.:  si  el 
día  de  manana.es  necesario  llamar  fuerzas  al  servicio, 
¿por  dónde  se  ha  de  empezar?  Por  el  último  reemplazo; 
y si  se  necesitan  dos,  por  los  dos  últimos;  y si  tres* 
por  ios  tres  últimos.  Esto  me  parece  á mí  tan  claro, 
tan  evidente,  que  casi  no  debemos  ocuparnos  de  ello. 
Ha  habido  efectivamente  una  modificación  en  las  pa- 
labras del  proyecto  que  se  presentó,  porque  se  había 
presentado  el  artículo  largo,  y al  reducirlo  no  ss  ha 
variado  su  esencia,  se  ha  variado  únicamente  la  re- 
dacción, que  puede  haber  dado  lugar  á la  equivoca- 
ción ó interpretación  del  Sr.  Salcedo;  pero  esencial- 
mente el  art.  19  se  ha  de  practicar  y de  entender  tal 
como  S,  S.  dice  en  la  enmienda. 

Respecto  al  art.  3.*,  que  habla  de  la  sustitución,  le 
diré  que  se  ha  verificado  lo  mismo  que  dice  S.  S. , y 
como  no  se  han  señalado  determinadamente  las  zonas 
de  batallón,  el  28  de  Abril  pasó  una  Real  orden  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  en  consulta  al  Minis- 
terio de  la  Guerra,  acerca  de  la  sustitución  de  Ultra- 
mar, y por  este  año  no  se  ha  hecho  variación  alguna 
respecto  á los  anteriores  reemplazos,  y creo  que  segui- 
rán en  ese  concepto,  porque  sobre  este  particular  hay 
pendiente  una  consulta  al  Consejo  de  Estado  por  no 
haber  parecido  bastante  claro  este  artículo  de  la  ley, 
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Por  tanto,  puede  quedar  tranquilo  8,  8,  respecto  á este 
punto,  porque  sobre  el  mismo  mo  han  consultado  al- 
gunos capitanes  generales  de  distrito,  y Ies  he  contes- 
tado lo  que  á S.  S. : que  no  se  puede  tomar  una  re- 
solución definitiva  hasta  que  resuelva  ei  Consejo  de 
Estado. 

Respecto  á la  variación  que  pone  S;  $.  al  art.  4.°, 
está  en  la  ley;  y como  quiera  que  S,  8.  la  poue  de  una 
manera  muy  determinada,  no  lo  podía  admitir  el  Mi- 
nistro. 

La  última  enmienda  de  S*  S.  se  refiere  al  art,  15, 
y dice;  te  ó zona  militar,))  Las  palabras  de  este  artículo 
creo  que  están  tomadas  también  de  la  ley  antigua, 
Sabe  8,  8-  perfectamente  que  cuando  se  constituyeron 
los  batallones  de  reserva,  100,  ó 102,  que  abrazaba  el 
decreto  del  señor  general  Caballos,  Ministro  de  la  Guer- 
ra, se  instruyó  un  expediente  para  ver  la  zona  que  La- 
bia de  corresponder  á cada  batallón,  zona  que  luego 
se  modificó  porque  se  aumentó  el  número  de  batallo- 
nes á 104;  de  modo  que  hoy  los  batallones  de  reserva 
y de  depósito  tienen  su  zona  detallada.  No  se  obedeció 
en  aquel  proyecto  más  que  á la  división  de  territorio; 
no  se  tnvo  en  cuenta  la  densidad  de  población,  y re- 
sultó lo  que  no  podía  ménos  de  resultar:  que  hay  ba- 
tallones que  tienen  200  hombres,  por  ejemplo,  y hay 
otros,  como  ei  de  Madrid,  que  tiene  11,000, 

Tan  luego  como  se  autorice  al  Gobierno  á plantear 
esta  pequeña  modificación  de  la  organización,  no  del 
ejército,  sino  del  número  de  nnidades  y de  la  fuer- 
za que  han  de  tener  esas  unidades,  se  dispondrá  ihte^ 
rinamente,  porque  habrá  que  oir  álos  Cuerpos  consul- 
tivos, ó parte  de  ellos,  cuáles  han  de  ser  las  zonas  de 
los  i 40  batallones  de  depósito  ó reserva,  que  son  lo 
mismo,  así  como  las  zonas  de  reserva  de  caballería  y 
artillería,  y el  pensamiento  que  presidirá  á esta  divi- 
sión será  la  densidad  de  población  sin  respetar  las  di- 
visiones civiles  y militares  que  tenemos  hoy  dia. 

La  obra  será  imperfecta  indudablemente,  porque 
si  hoy  se  hace  una  división  fundándonos  en  el  princi- 
pio de  la  densidad  de  población,  dentro  de  cuatro  ó cinco 
años  podrán  haber  variado  las  condiciones  de  las  loca- 
lidades y será  necesario  rectificar  esta  división.  Esto 
indudablemente  habrá  de  ocurrir;  pero  demasiado  com- 
prende 8.  S,  que  para  que  eso  suceda  habrá  de  tardar- 
se cierto  periodo  de  tiempo  no  muy  corto. 

Naturalmente,  si  seguimos  marchando  hacia  la  or- 
ganización alemana,  tendremos  que  venir  á variar  la 
ley  de  reemplazo  para  dar  mayores  atribuciones  á las 
autoridades  militares  sobre  los  mozos  que  las  que  les 
da  la  presente  ley.  No  es  que  se  quiera  quitar  á las  au- 
toridades civiles  la  intervención  que  tienen  en  las  quin- 
tas, no;  que  marchando  hacia  la  organización  alemana 
es  indudable  que  las  autoridades  militares  han  de  ejer- 
cer su  acción  de  otra  manera  sobre  los  mozos.  El  se- 
ñor Salcedo  sabe  perfectamente  que  en  Alemania,  de 
330.000  mozos  se  escogen  en  el  primer  año  unos  30  ó 
40,000,  ai  año  siguiente  de  aquella  misma  quinta  otros 
20  ó 30.000,  y al  año  siguiente  otros  30  ó 40.000,  por 
ejemplo;  pero  son,  por  decirlo  así  escogidos,  no  sortea- 
dos, y con  esto  respondo  á S,  8.  acerca  de  lo  que  nos 
ha  dicho  relativo  al  sorteo  en  los  batallones,  Dispuesto 
está  en  la  ley;  pero  no  se  ha  hecho  todavía  ni  ha  podido 
aplicarse  por  no  estar  votada  esta  ley,  ó mejor  dicho, 
por  no  estar  autorizado  el  Ministro  para  plantearla. 

Pues  bien;  yo  voy  á decir  á S.  S,  el  pensamiento 
que  tengo,  Al  ser  destinados  á los  batallones  de  depó- 
sito los  reclutas  disponibles,  se  hará  un  sorteo  entre 


ellos  para  fijar  una  numeración  correlativa,  para  que, 
llegado  el  caso  de  venir  al  servicio,  sepa  de  fijo  cada 
cual  cuándo  le  toca  acudir  á él.  Podrá  suceder  efecti- 
vamente que  no  sean  mozos  del  mismo  pueblo  ó de  la 
misma  localidad;  pero  no  hay  más  remedio  que  pasar 
por  ciertos  inconvenientes,  porque  es  imposible  llegar 
á la  justicia  absoluta,  hay  que  buscar  la  igualdad  po- 
sible, y con  el  procedimiento  que  yo  propongo  me  pa- 
rece que  lo  consigo.  Porque  al  fin,  si  de  la  justicia 
absoluta  se  trata,  ¿por  qué  nos  hemos  de  fijar  en  las 
ciudades  ó en  los  pueblos?  ¿por  qué  no  en  los  barrios  ó 
en  las  calles?  Yo,  de  todos  modos,  después  de  haber 
expuesto  á S.  S,  cómo  me  propongo  constituir  ios  ba- 
tallones de  depósito,  me  alegraré  oír  lo  que  acerca  de 
este  particular  le  ocurra,  por  sí  acaso  es  de  tal  impor- 
tancia que  me  obliga  á rehacer  mí  concepto  y á va- 
riarle si  fuera  necesario. 

Me  parece  que  he  dado  contestación  á 8,  S.  sobre 
las  enmiendas  que  ha  presentado,  y que  le  he  indicado 
las  razones,  fundadas  en  mi  concepto,  por  las  cuales 
no  pueden  ser  aceptadas.  Réstame  solo  decir  algo  so- 
bre los  artículos  13  y 26  de  la  ley  constitutiva.  Yo 
creo  que  después  de  las  amplías  y satisfactorias  expli- 
caciones dadas  por  el  general  Salamanca  á nombre 
de  la  Gomísiou,  se  habrá  convencido  S.  S.  de  que  esa 
contradicción  que  encuentra  entre  los  artículos  13  y 
26  no  existe. 

El  art.  13  habla  de  la  organización  militar,  de  la 
grande  organización  del  ejército;  es  decir,  si  han  de 
existir  las  Oapitauías  generales,  ó si  se  ha  de  organizar 
militarmente  el  país  de  otra  manera;  si  han  de  existir 
los  Gobiernos  militares,  ó si  han  de  ser  sustituidos  por 
divisiones  ó por  brigadas. 

Indudablemente  á esto  marchamos;  indudablemen- 
te hay  que  Laceren  esto  algunas  reformas;  pero  yo 
que  estoy  persuadido  de  que  estas  profundas  variacio- 
nes requieren  mucho  tiempo,  como  no  es  probable  que 
llegue  á realizarlas  en  este  puesto,  no  tengo  para  qué 
adelantar  mi  opinión. 

Yo  creo  que  para  destruir  lo  antiguo  es  necesario 
pensar  mucho  acerca  de  aquello  con  que  se  va  á sus- 
tituir. Me  voy  haciendo  viejo,  tengo  cierto  apego  y 
cierto  cariño  á lo  que  he  conocido  siempre:  no  desco- 
nozco que  estas  cuestiones  de  organización  del  ejér- 
cito vienen  discutiéndose  hace  tiempo  en  España:  só 
muy  bien  que  era  partidario  de  la  reforma  el  inol- 
vidable Marqués  del  Duero;  sé  también  que  lo  era  el 
Marqués  de  los  Castillejos,  y que  s©  ha  pensado  mu- 
chas veces  en  suprimir  las  Direcciones  y en  otra  por- 
ción de  cosas  relativas  á la  organización  del  ejército; 
pero  sé  también  que  todos  los  países  tienen  apego  á 
sus  usos  y costumbres,  y que  para  introducir  algunas 
variaciones  en  este  particular  hay  que  pensarlo  mu- 
cho. Pero  el  art.  13  no  se  refiero  á pequeños  detalles 
de  organización;  se  refiere  á la  organización  en  gran- 
de escala,  y por  lo  tanto  me  parece  que  la  cita  que 
hizo  Sf  8,  de  este  artículo  ha  sido,  y dispénseme  8.  S, 
que  se  lo  diga,  poco  pertinente  al  caso  actual. 

Me  acusa  S,  S.  también  de  que  hay  contradicción 
entre  los  proyectos  que  yo  he  presentado  aquí  y las 
variaciones  qu©  en  ellos  he  admitido,  debidas  á la  ini- 
ciativa de  las  Comisiones. 

Aun  en  el  mismo  proyecto  que  yo  presentó,  ai  las 
Cortes  me  autorizan  á que  lo  lleve  á cabo,  tendré  que 
introducir  algunas  pequeñas  modificaciones  con  ar- 
reglo á la  ley  de  reemplazo,  Pero  se  me  dice:  ¿y  por 
qué  presentó  8.  8.  antes  ©1  proyecto?  Creo  que  el  otro 


JÜÚMEBO  119. 


3291 


dia  di  la  explicación  de  esto;  poro  la  voy  á repetir. 
Como  el  art.  26  de  la  ley  de  28  de  Setiembre  de  1878 
dice  que  la  organización  en  cuanto  no  afecte  al  pre- 
supuesto ó al  reemplazo  pertenece  ál  Gobierno,  yo  he 
creído  que  cuando  afecta  al  reemplazo  ó al  presupues- 
to pertenecía  á las  Cortes,  porque  si  no,  á nada  condu- 
cía la  otra  afirmación,  y mi  propósito  era  discutir  pri- 
mero la  organización;  pero  no  olvidará  £*  S.  que  en  el 
último  artículo  del  proyecto  que  tuve  la  honra  de  pre- 
sentar venia  á establecer  una  protesta  diciendo  que 
esto  no  perjudicaba  en  nada  á lo  que  mandaba  el  ar- 
tículo 26,  para  que  el  dia  de  mañana  lo  pudiera  variar 
otro  Ministro,  ó yo  mismo,  si  tocaba  alguna  dificultad 
en  su  ejecución.  Me  parece  que  este  artículo  era  el  27 
del  proyectó,  aunque  no  lo  recuerdo  bien,  porque  no  lo 
he  vuelto  á leer  desde  que  io  presentó* 

Yo  traje  á las  Cortes  una  Memoria,  no  tan  extensa 
como  yo  hubiera  querido,  pero  sí  lo  bastante  para  dar 
idea  de  las  razones  que  tenia  para  presentar  el  proyec- 
to, que  después  de  todo,  solo  establecía  una  pequeñísi- 
ma modificación  en  lo  existente*  T aquí  no  puedo  mó- 
nos  de  tributar  mis  elogios,  aunque  no  los  necesita,  al 
señor  general  Geballos,  que  es  el  que  entró  en  ese  ca- 
mino, y que  si  no  lo  hizo  todo  de  una  vez,  fué  porque 
estas  cosas  hay  que  ensayarlas  antes,  y aun  este  mis- 
mo que  yo  presento  se  podrá  mejorar  mañana*  De  ma- 
nera, señores,  que  realmente  la  idea  de  la  organización 
no  me  corresponde  á mí  ni  yo  la  he  planteado,  sino 
que  corresponde  al  señor  general  Geballos,  y yo  estoy 
conforme  con  esa  organización,  si  bien  me  parecía  que 
faltaba  una  cosa,  y es,  que  los  batallones  de  ejército  ac- 
tivo estuvieran  en  relación  con  los  de  depósito  y reser- 
va* Tal  vez  haya  ido  demasiado  allá  en  esta  cuestión; 
pero  me  sucede  lo  mismo  que  al  que  ha  estudiado  ma- 
temáticas, que  quiere  llegar  á las  últimas  consecuen- 
cias aunque  muchas  veces  no  sea  conveniente* 

To  presenté  el  proyecto  con  la  intención  de  que  se 
discutiera  en  seguida;  pero  S.  S*  sabe  que  por  efecto 
del  poco  tiempo  que  hubo  fué  necesario  discutir  los 
presupuestos  antes  que  la  ley  orgánica.  En  el  proyec^ 
to  primero  que  presentó  á las  Cortes  no  venia  el  pre- 
supuesto de  la  organización;  poro  supe  que  la  Comi- 
sión de  presupuestos  habia  tomado  el  acuerdo  de  que 
no  se  pidieran  créditos  supletorios,  sino  que  todo  se 
consignara  en  el  presupuesto,  y especialmente  aque- 
llas necesidades  que  estaban  previstas,  y entonces  me 
apresuró  á traer  un  presupuesto  extraordinario  que  la 
Comisión  englobó  en  el  presupuesto  general. 

Pues  bien;  una  de  las  primeras  condiciones,  la  de 
no  alterar  el  presupuesto,  ya  está  vencida,  porque  ha 
venido  hasta  él  detalle:  la  segunda,  la  variación  de  la 
ley  de  reemplazo,  se  puso  también  á discusión,  por- 
que la  quinta  se  venia  encima  y era  preciso  dar  las 
órdenes  para  verificarla,  ya  bajo  la  antigua  ley,  ya 
bajo  la  moderna  si  se  aprobaba,  La  segunda  condición, 
pues,  del  art.  26  se  cumplió  también*  Habia  una  ter- 
cera, consistente  en  que  por  este  proyecto  yo  aumen- 
taba por  dos  meses  de  este  año  y por  todo  el  año  pró- 
ximo la  fuerza  del  ejército;  pero  ha  venido  á salvar  es- 
te tercer  inconveniente,  que  no  está  en  la  ley  consti- 
tutiva, la  aprobación  del  proyecto  sobre  fuerzas  per- 
manentes. 

Estos  tres  puntos  de  la  organización  necesitaba  yo 
legitimarlos,  puesto  que  iba  á pedir  al  país  más  hom- 
bres, más  tiempo  de  servicio  y más  gastos,  y los  legi- 
timaba con  el  proyecto  y Memoria  que  tráia,  con  el 
expediente  íntegro  que  se  había  formado,  -porque  yo  no 


qabia  de  decir  á las  Cortes  que  habia  consultado  tales 
ó cuales  organizaciones  y tales  ó cuales  autores;  con  la 
Real  orden  de  la  Junta  consultiva  y con  su  informe,  y 
ya  en  realidad  yo  no  tenia  necesidad  de  hacer  más 
consultas.  Tenia  el  presupuesto,  tenia  el  reemplazo,  te- 
nia la  fuerza,  tenia  el  informe  de  la  Junta  consultiva,  y 
podía  plantear  por  decreto  esta  organización.  Pero  pre- 
sentó el  proyecto  á las  Oórtes,  no  como  cuestión  de  ga- 
lantería, sino  hasta  cierto  punto,  y sin  hasta  cierto  pun- 
to, por  deber;  porque  yo  no  había  de  venir  á las  Cor- 
tes subrepticiamente  con  el  proyecto.  Además,  algu- 
nas palabras  mias  pronunciadas  en  este  sitio  po di an  in- 
dicar que  habla  contraído  algún  compromiso  con  un 
Sr,  Diputado, 

Ahora  ha  venido  la  Comisión  y ha  creído  conve- 
niente autorizarme  para  plantear  el  proyecto.  Aquí  no 
hay  censura  ninguna:  es  un  voto  de  confianza  que  la 
Comisión  da  ai  Ministro  de  la  Guerra  y que  éste  se  ha 
apresurado  á aceptar*  Pero  ¿es  qué  no  se  va  á discu- 
tir el  proyecto?  Señores,  tres  dias  llevamos  de  discu- 
sión, y aun  quedarán  algunos.  Me  parece  qae  el  pro- 
yecto en  lo  esencial  se  ha  discutido,  porque  no  creo 
que  las  Cortes  tengan  interés  en  entrar  en  ciertos  de- 
talles, como  si  se  dan  12  hombres  más  á las  baterías, 
si  éstas  deben  tener  10,  12  ó 14  hombres,  si  han  de 
tener  un  mulo  más  ó un  mulo  menos*  Esto  no  es  pro- 
pio de  la  seriedad  de  las  Cortes,  y yo  presenté  el  pro- 
yecto para  que  tuvieran  mayor  ilustración;  pero  desde 
luego. creí  que  se  discutirían  los  puntos  esenciales,  co* 
cío  los  doce  años  del  servicio,  seis  en  activo  y seis  en 
reserva,  el  aumento  de  fuerzas,  etc.  Esto  lo  hacia  yo 
en  justa  deferencia  á las  Cortes. 

Antes  de  sentarme  debo  decir  al  Sr.  Salcedo,  y le 
ruego  me  dispense,  porque  no  trato  de  ofenderle,  que 
leyó  ayer  aquí  un  brindis  que  á la  elevada  categoría 
de  S.  S.  no  correspondía  leerle,  y de  cuyo  brindis,  que 
con  sentimiento  mío  se  verá  en  el  M&tracto  y en  el 
Diario  de  las  Sesiones , yo  no  tenía  conocimiento,  como 
no  io  tendrian  muchos*  Ta  sabe  S.  S.  que  por  mi  afi- 
ción y por  mi  afecto  al  cuerpo  de  artillería  podía  ha- 
ber tenido  conocimiento  de  él;  era  una  cosa  que  había 
quedado  entre  unos  cuantos  artilleros  en  esas  comidas 
de  Santa  Bárbara  ó de  promociones,  donde  reina  el 
buen  humor,  donde  hay  mucho  chiste,  donde  se  pres- 
cinde de  las  graduaciones,  donde  el  teniente  y el  te- 
niente general,  cuando  ha  habido  tenientes  generales 
en  artillería,  están  allí  como  compañeros,  fraternizan 
real  y verdaderamente. 

Allí,  no  le  digo  á S.  3.  que  no  hiciera  muy  buen 
efecto,  porque  yo  he  asistido  á alguna  de  esas  comi- 
das, y tal  vez  haya  pecado  en  el  mismo  sentido  que 
el  del  brindis;  pero  me  causó  bastante  pena  su  lectu- 
ra, hecha  aquí  por  una  persona  tan  formal,  tan  amam 
te  de  la  disciplina  como  el  señor  brigadier  Salcedo,  y 
sobre  todo,  porque  yo  no  lo  creia  en  nada  pertinente 
á la  cuestión,  porqués!  no  recuerdo  mal,  se  hablaba 
de  tres  soldados  y de  no  sé  cuántos  generales*  Pues 
bien;  por  este  proyecto  de  organización  se  colocan  al- 
gunos oficiales,  pero  no  hay  aumento  de  generales. 

Por  mi  parte,  yo  agradezco  mucho  al  Sr*  Salcedo 
que  si  era  tal  su  intención  haya  hablado  de  esto;  por- 
que ya  que  me  está  criticando  todo  el  mundo  que  no 
hago  más  que  negar  y negar  y reducir,  me  alegro  que 
haya  alguien  que  diga  que  todavía  aumento  mucho; 
porque  como  yo  no  suelo  defenderme  de  esas  otras 
acusaciones  que  se  me  dirigen,  el  Sr*  Salcedo  me  de- 
fendió de  ellas  perfectamente, 
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Yo,  contra  mi  deseo,  no  aumento  mucho,  porque 
quisiera  aumentar  mucho  y dar  mucho  al  ejército;  pero 
contienen  este  deseo  las  obligaciones  de  mi  puesto.  Sin 
embargo,  creo  que  no  es  posible  llevar  con  mas  rigor 
adelante  la  supresión  de  la  clase  de  reemplazo  y de  la 
clase  de  cuartel,  cuyo  rigor  algunas  veces  me  ha  he- 
cho pensar  y decir:  ¿por  qué  en  tres  ó en  cuatro  anos 
hemos  de  venir  á corregir  los  males  que  debe  pagar 
toda  una  generación?  Pero  la  idea  de  la  organización  y 
de  la  disciplina  del  ejército  y la  idea  de  la  justicia  me 
llevan  á ir  dilatando  en  lo  posible  los  ascensos,  és  de- 
cir, á amortizar  todo  lo  que  pueda  del  excedente.  Yo 
no  le  niego  ai  Sr,  Salcedo  que  si  en  vez  de  tener  la  cía- 
se  de  reemplazo  no  la  tuviéramos,  si  en  vez  de  tener 
excedente  de  oficiales  tuviéramos  falta  de  ellos,  quizá 
en  vez  de  1 40  batallones  de  depósito  y í 40  de  reserva, 
hubiera  dejado  70,  es  decir,  uno  de  cada  clase  por 
cada  dos  batallones;  no  hubiera  sido  tan  buena  la  or- 
ganización, pero  no  hubiera  venido  á aumentar  el  nú- 
mero de  oficiales. 

Me  parece  mejor  que  sea  uno  á uno,-  y además  esto 
responde  á la  idea  de  poder  colocar  una  porción  de 
clases  de  reemplazo,  que  muchos  creen  que  he  hecho 
yo,  pero  que  no  es  exacto,  porque  hoy  una  gran  parte 
del  reemplazo  forzoso  es  procedente  de  la  isla  de  Cuba. 
Yo  no  podía  tener  en  la  isla  de  Coba  en  tiempo  de  paz 
el  ejército  que  habia  en  tiempo  de  guerra;  era  necesa- 
rio reducir  el  presupuesto  de  aquella  isla;  me  lo  pedían 
todos  los  contribuyentes;  me  lo  pedia  el  Ministro  de  Ul- 
tramar; yo  no  podia  tener  esos  oficiales  en  la  isla  de 
Cuba;  han  venido  á España  y han  quedado  de  reem- 
plazo; y estos  oficiales  que  han  ido  allí  á perder  su 
vida,  ó cuando  ménos  la  han  gastado,  porque  cada  año 
de  guerra  en  Cuba  equivale  á tres  ó cuatro  de  la  vida 
natural,  estos  oficiales  vienen  á quedar  de  reemplazo 
ahora,  á no  ser  que  yo  quitara  los  que  estaban  coloca- 
dos; y he  aprovechado  una  ocasión  que  coincide  con  la 
idea  de  la  organización,  para  colocar  esas  fuerzas.  Si 
este  era  ei  cargo  que  me  dirigía  S,  S...  (Bl  Srt  Salcedo: 
En  absoluto  no  era  á S.  3,;  era  á la  Comisión.) 

Pero  me  permitirá  el  Sr.  Salcedo  que  le  diga  que 
aunque  todas  las  Comisiones  son  completamente  inde- 
pendientes, algo  han  de  atender  á los  Ministros  en  aque- 
llos; proyectos  que  no  sean  completamente  absurdos;  y 
por  lo  tanto,  yo  le  digo  al  Sr.  Salcedo  que  en  esta  oca- 
sión el  cargo  no  es  á la  Comisión,  sino  ai  Ministro, 
puesto  que  la  Comisión  no  hace  más  que  aprobar  aque- 
llo que  ha  presentado  el  Ministro,  algunas  veces  c.on 
algunas  variaciones,  pero  en  esta  ocasión  sin  variación 
alguna.  De  modo  que  la  responsabilidad  es  verdadera- 
mente toda  del  Ministro,  sin  que  estas  palabras  signi- 
fiquen querer  rebajar  en  lo  más  mínimo  la  importan- 
cia y la  independencia  de  la  Comisión. 

El  Sr,  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  3r.  VIOEFftESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar.. 

El  Sr.  SALCEDO;  Empiezo  por  dar  las  gracias  al 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  por  las  frases  benévolas  que 
ha  dedicado  á mi  discurso,  y más  especialmente  á las 
formas  que  en  él  he  observado,  así  como  por  hacer  jus- 
ticia á las  intenciones  que  me  han  guiado  al  presentar 
mis  enmiendas,  de  las  que  S.  S.  ha  tenido  por  conve- 
niente ocuparse  una  á una;  y por  lo  mismo  que  con  ra- 
zón decía  S*  S,  que  lo  habia  hecho  ya  el  Sr.  Salamanca, 
es  motivo  más  de  agradecimiento  para  mi  el  que  8,  S, 
se  haya  tomado  de  nuevo  este  trabajo,  que  al  fin  y al 
cabo  viene  á ilustrar  este  debate,  y poner  en  claro  algu- 


nas cosas  que  todavía  ofrecen  dudas  seguramente  para 
algunos  de  los  que  nos  escuchan,  si  es  que  no  les  son 
del  todo  desconocidas» 

Diré  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  no  era  cargo 
dirigido  á S.  S,  lo  que  me  proponía  cuando  leí  un  brin- 
dis al  que  se  ha  dado  realmente  una  importancia  y sig- 
nificación que  no  tiene,  y que  si  lo  hice  conocer  á la 
Cámara,  fuá  porque  io  estimé  de  mucha  oportunidad 
para  contestar  á ciertas  ideas  de  la  Gomision,  de  todo 
punto  inadmisibles  á mi  juicio,  Trataba  de  analizar  el 
dictamen  que  se  discute,  del  cual  8,  S,  está  muy  satis- 
fecho: dueño  es  de  estarlo,  aunque  no  se  hace  en  él  otra 
cosa,  con  la  mejor  intención  del  mundo,  que  censurar 
el  proyecto  de  S.  3.;  y después  de  exponer  las  razones 
que  habia  tenido  la  Comisión  para  hacerlo  desaparecer, 
que  no  eran  otras  que  la  explicación  dada  á la  Cámara 
de  todos  los  puntos  que  á su  juicio  podian  y debían 
ser  objeto  de  su  deliberación,  cuando  le  pareció  que  no 
quedaba  más  que  la  cuestión  de  detalle  material,  ó el 
más  ó el  ménos,  ó cuantía  de  las  unidades  orgánicas, 
dice;  ¿qué  importa  á la  Cámara  que  tenga  12  soldados 
más  ó ménos  una  compañía,  ni  seis  soldados  más  ó mó- 
nos  una  batería,  ni  tres  caballos  más  ó ménos  un  escua- 
drón? Y en  aquel  momento  me  asaltaron  dos  ideas  bien 
distintas  por  cierto;  la  una  por  lo  importante,  sé  ría  y 
extraordinaria,  y la  otra  por  lo  que  tenia  de  oportuna  y 
graciosa,  y burlesca  si  queréis;  á este  propósito  cité  lo 
que  ocurría  en  todas  las  Naciones,  lo  que  habia  pasado 
en  ei  Parlamento  francés  al  discutirse  las  leyes  mili- 
tares, múltiples  por  su  número  y por  ios  ramos  que 
abrazan,  y sobre  todo  en  el  año  80  en  el  aleman,  don- 
de al  discutirse  la  reforma  de  la  ley  militar  del  Im- 
perio, fué  objeto  del  más  minucioso  examen  hasta  el 
último  detalle  y pormenor  sobre  cuadros  y efectivos, 
en  cuyas  discusiones  tomaron  parte  hombres  del  sa- 
ber, de  la  importancia  y del  prestigio  del  Canciller 
Bismarck  y del  feld- mariscal  Molke;  y con  este  moti- 
vo deda:  pues  señor,  para  nuestras  Cámaras  todo  esto 
es  empequeñecer  el  Parlamento,  y sin  embargo  para 
el  Parlamento  aleman  eso  era  una  cosa  séria,  Y cam- 
biando repentinamente  y pasando  de  lo  grande  á lo 
pequeño,  en  lo  que  me  identificaba  realmente  con  el 
parecer  de  la  Comisión  y con  las  consecuencias  que 
podria  acarrear,  se  me  ocurrió  el  brindis  que  os  leí,  á 
propósito  de  esta  indiferencia  y arbitrariedad  que  se 
nota  y quiere  que  impere  en  todo  aquello  que  puede 
contribuir  á la  organización;  brindis  pronunciado  en 
una  fiesta  de  Santa  Bárbara  por  un  ilustre  brigadier 
de  artillería  que  tuve  por  maestro,  y al  cual  no  olvi- 
daré jamás» 

Ya  ve  el  Sr»  Ministro  de  la  Guerra  que  la  crítica 
no  iba  dirigida  á S.  S,,  y que  la  cosa  no  tiene  la  im- 
portancia que  cree,  ni  se  puede  relacionar  lo  que  es 
de  suyo  tan  inocente,  con  la  subordinación  del  ejérci- 
to, que  bien  consta  á S.  S.  que  no  soy  quien  puede 
atacar  ese  principio  que  estimo  salvador  y hasta  sa- 
grado. 

Y dicho  esto  sobre  tan  pequeño  incidente,  entro  en 
la  rectificación  que  debo  hacer  á lo  expuesto  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  dejando  para  después  á mi 
particular  amigo  el  señor  general  Salamanca,  puesto 
que  su  discurso  merece  capítulo  aparte. 

Uno  de  los  cargos  que  nos  ha  dirigido  el  general 
Salamanca,  y á mí  principalmente,  es  el  de  no  haber 
disentido  á su  tiempo  la  ley  del  reemplazo  porque  no 
convendría  á la  minoría  conservadora  ó porque  yo  no 
quise  hacerlo,  puesto  que  no  se  habia  presentado  con 
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preclpitaciori;  que  habia  habido  de  sobra  ocasión  para 
tomar  parte  en  el  debate,  y que  si  ahora  para  un  ar- 
tículo habla  presentado  nueve  enmiendas,  dicho  se 
está  que  dada  la  extensión  de  aquella  ley  ó reforma, 
hubiese  presentado  un  número  considerable,  de  haber- 
me acomodado»  En  primer  lugar  debo  manifestar  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  al  proyecto  de 
reforma  de  ley  del  reemplazo,  lo  tuvo  detenido,  no  dos 
meses  como  nos  ha  dicho  esta  tarde  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  pero  sí  bastante  tiempo,  y seguramente  por- 
que habla  en  ella  tantas  opiniones  como  individuos.  Un 
dia  asistí  á la  reunión  que  celebraba  la  Comisión,  para 
enterarme  de  los  progresos  que  hacia  la  discusión  del 
dictamen,  y por  lo  que  vi  y oí,  estando  presentes  por 
cierto  el  Presidente  del  Consejo  y el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, adquirí  el  convencimiento  de  que  aquel 
proyecto  no  iba  á discutirse  en  la  vida  política  ó par- 
lamentaria de  los  allí  reunidos,  por  larga  que  fuese: 
tal  era  la  armonía  que  reinaba.  Con  esta  impresión  me 
retiré,  y declaro  que  no  me  volví  á acordar  de  seme- 
jante cosa;  pero  como  en  estos  Cuerpos  suceden  cosas 
tan  extrañas  y para  todo  hay  componendas,  hubo  de 
encontrarse  una  fórmula  que  uniera  tantas  y tan  diver- 
sas voluntades  y pareceres,  y al  momento  se  lanzó  á la 
Cámara  el  dictamen;  y el  proyecto,  que  necesitó,  se- 
gún el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  dos  meses  la 
Comisión  para  estudiarlo  y dar  dictamen,  se  consideró 
que  á esta  Cámara  le  bastarían  breves  horas,  pues  se 
dio  cuenta  de  él  á las  ocho  y media  de  una  noche,  y al 
dia  siguiente  se  puso  á discusión,  encontrándose  pen- 
diente de  la  misma  la  importante  interpelación  del  se- 
ñor Aguilera  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  en  una 
palabra,  toda  una  sorpresa  militar. 

Vamos  á la  cuestión  del  plus,  que  según  nos  ha 
confesado,  lo  tenia  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  in 
pecíore,  como  en  reserva,  como  en  defensa,  para  sacar 
triunfante  la  desigualdad  en  el  servicio  activo;  al  plus, 
Sres.  Diputados,  que  ha  de  concederse  á aquellos  in- 
dividuos que  teniendo  opcion  á marchar  á sus  casas  con 
Licencia  al  cabo  de  cierto  tiempo  de  servicio,  renun- 
cian á esta  ventaja  para  continuar  en  las  filas.  Su  se- 
ñoría dice  que  ha  podido  aceptar  esta  innovación  de 
la  Comisión  perfectamente,  toda  vez  que  es  una  cosa 
en  la  que  había  pensado;  pero  se  conoce  que  no  la 
tenia  tan  reservada,  cuando  i a descubrieron  los  seño- 
res de  la  Comisión,  puesto  que  cuando  se  tiene  oculto, 
no  es  cosa  fácil  acertar  el  pensamiento  de  una  persona. 
Bn  mi  modesta  opinión,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 
la  Comisión  estuvieron  injustos  en  proponer  esta  des- 
igualdad á la  Cámara-,  y no  lo  digo  porque  profese 
principios  absolutos  y esencialmente  igualitarios  en  lo 
que  se  refiere  ai  servicio  militar,  por  más  que  en  todo 
sean  las  ideas  predominantes  de  la  época;  nada  de  eso, 
pues  precisamente  allí  donde  se  estudia  con  deteni- 
miento y meditación  la  organización  de  los  ejércitos; 
en  países  tan  liberales  como  Italia  y Francia,  y en  los 
que  lo  son  mónos,  y quizá  autoritarios,  como  los  Impe- 
rios del  Norte,  la  idea  de  los  hombres  de  Estado  y de 
los  más  ilustres  militares  es  que  el  ejercito  debe 
subordinar  su  organización  á exigencias  puramente 
milita  res,  y después  á condiciones  técnicas;  así  que 
no  siendo  igual  la  duración  del  servicio  activo,  real  y 
material,  pues  en  principio  es  igual  en  todas  las  armas, 
ningún  ejército  admite  diferencia  en  los  haberes  de  los 
soldados  por  la  sola  razón  de  que  algunos  estén  unos 
meses  más  que  otros  en  fitas. 

Como  sabe  S,  S.,  en  Alemania  hay  un  gran  interés 


en  que  pase  por  las  filas  el  mayor  número  posible  de 
jóvenes,  y no  solo  se  dan  facilidades  para  que  los  sol- 
dados marchen  á sus  casas  cuando  cumplen  los  tres 
anos  de  servicio  obligatorio,  sino  que  ios  que  observen 
buena  conducta,  los  que  han  adelantado  en  la  instruc- 
ción, pueden  hacerlo  pasados  los  dos  primeros,  sin  per- 
juicio del  servicio  y con  ventaja  de  la  instrucción  mi- 
litar del  país,  toda  vez  que  los  huecos  que  unos  y otros 
dejan  en  las  filas  son  ocupados  en  su  totalidad  al  ha- 
cerse un  nuevo  reclutamiento,  y de  esta  suerte  los  ejér- 
citos son  escuelas  militares  de  las  Naciones,  no  como 
antes,  reuniones  de  hombres  separados  por  completo 
de  sus  oficios,  artes  y ocupaciones,  que  consumían  su 
existencia  en  las  filas  defios  regimientos,  entregados 
al  cabo  de  cierto  tiempo  á una  especie  de  holganza  en 
extremo  perjudicial  y funesta  para  el  mismo  ejército 
y para  el  país,  que  no  recobraba  para  el  trabajo  los 
brazos  que  había  perdido.  Hoy  el  ejército  es  ó debe  ser 
la  escuela  militar  de  la  Nación,  y á él  van  los  ciuda- 
danos á aprender  no  solo  el  oficio  militar,  sí  que  tam- 
bién hábitos  de  disciplina  y respetos  sociales,  y tan 
pronto  como  adquieren  esto,  sin  aguardar  á qiie  espire 
el  plazo  legal  de  la  duración  del  servicio  activo,  cuan- 
do su  conducta  ha  sido  buena,  marchan  á sus  casas. 
¿Qué  beneficios  reporta  este  sistema?  No  establecer, 
permítaseme  la  frase,  solución  de  continuidad  en  la 
vida  civil  y proporcionar  una  suma  de  conocimientos 
á un  mayor  número  de  ciudadanos  que  llegan  á for- 
mar una  gran  masa  de  hombres  instruidos,  que  estando 
en  sus  casas  rodeados  de  sus  familias,  se  encuentran  á 
disposición  de  sus  respectivos  jefes  que  pueden  llamar- 
los para  cubrir  las  vacantes  que  ocurran  en  sus  cuer- 
pos, con  lo  que  se  conserva  íntegro  el  número  de  sus 
individuos  y valor  de  éstos.  Esto  es  lo  que  yo  expre- 
saba el  dia  anterior  con  una  frase  muy  gráfica  que  no 
es  mia,  al  decir  que  se  conservan  en  todo  tiempo  el 
número  y valor  de  los  contingentes,  no  solo  por  cubrir- 
se las  vacantes,  sino  por  hacerlo  con  hombres  de  igual 
instrucción.  En  aquel  país,  en  Alemania,  la  única  arma 
especial  que  hay  es  la  caballería;  no  existen  ó no  se 
consideran  como  tales  la  artillería,  ingenieros  y sani- 
dad, que  son  cuerpos  técnicos  ó sabios;  pero  la  especia- 
lidad en  el  servicio  militar  tan  solo  se  concede  al  sol- 
dado de  caballería.  Los  alemanes  han  dedicado  todos 
i sus  esfuerzos,  viéndolos  coronados,  para  que  en  esa 
arma  el  soldado  sirva  cuando  menos  cuatro  años,  y sin 
valerse  de  plus  ó aumento  de  haber  que  establece  una 
desigualdad  perjudicial  en  el  ejército,  tienen  volunta- 
rios en  tal  número,  que  algunos  regimientos  no  nece- 
sitan acudir  al  reemplazo  anual  para  cubrir  con  exce- 
so el  efectivo  que  1©  corresponde  on  paz. 

No  he  de  entrar  á detallar  más  esto  que  sabe  S.  S. 
y lo  sabe  toda  la  Cámara,  de  modo  que  no  conseguiría 
otra  cosa  que  molestarla.  Es?  pues  evidente  que  en  el 
servicio  militar  aleman,  como  en  el  francés  y como  en 
el  italiano,  existe  el  principio  de  la  igualdad  legal 
para  todos  los  soldados,  pertenezcan  al  arma  que  quie- 
ran; y si  en  Alemania  el  soldado  de  caballería  perma- 
nece cuando  ménos  cuatro  años  en  activo,  se  consigue 
rebajándole  años  de  servicio  en  la  reserva,  dispensán- 
dole de  asistir  á ciertos  ejercicios  y maniobras  y per- 
mitiéndole elegir  cuerpo  donde  ingresar,  y con  esto 
población  donde  pueden  seguir  una  carrera;  pero  en 
ningún  país  se  apela  á la  retribución  que  se  consigna 
en  nuestra  ley  del  reemplazo,  que  es  lo  que  constituye 
la  desigualdad  peligrosa  y gravosa  para  el  Estado.  Hay 
1 más:  en  las  armas  donde  el  servicio  máximo  es  de  tres 
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años,  S0  va  á su  casa  antes  el  soldado  aventajado  y de 
buena  conducta,  y esto  ni  es  considerado  como  des- 
igualdad, ni  lo  es,  y sí  estímulo  muy  provechoso.  Nos- 
otros concedemos  ventajas  á los  soldados  de  infantería 
para  que  permanezcan  en  las  filas,  cuando  conviene 
que  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  marchen  á sus  casas 
y dejen  hueco  para  que  Tengan  otros  á recibir  la  ins- 
trucción, y haya  algunos  ciudadanos  más  aleccionados 
en  la  escuela  militar  del  país,  con  provecho  de  sus 
carreras  y primitivas  ocupaciones. 

Dicho  esto,  me  ocuparé  de  la  época  en  que  los  re- 
clutas disponibles  deben  recibir  la  instrucción  indis- 
pensable para  que  en  caso  de  necesidad  puedan  incor- 
porarse al  ejército  activo  ó.  formar  por  sí  unidades 
orgánicas.  Su  señoría  dice  que  el  buen  criterio  acon- 
sejará siempre  la  época  en  que  ha  de  tener  lugar  esta 
instrucción,  para  ocasionar  el  menor  perjuicio  posible 
á la  agricultura,  las  artes  y ocupaciones  á que  se  en- 
trega esta  parte  de  la  juventud. 

Es  muy  cierto;  pero  S.  S.  en  su  proyecto  tuvo  si- 
quiera la  previsión  de  consignar  que  el  llamamiento 
de  los  reclutas  para  este  servicio  se  baria  en  el  primer 
año  del  mismo,  como  lo  prueba  leerse  en  él  las  pala- 
bras: «en  el  primer  año  recibirán  la  instrucción  los 
reclutas  disponibles,  luego  que  los  fondos  del  Tesoro 
lo  permitan.)>  Pues  bien;  esto  que  tiene  algo  de  vago, 
pues  á mi  juicio,  y como  lo  pido  en  una  de  mis  en- 
miendas, debe  determinarse  la  época  del  año  también, 
lo  alteró  la  Comisión  con  ese  afan  reformista  que  la  do- 
minó, suprimiendo  lo  del  primer  ano  y dejando  solo: 
«cuando  por  el  Gobierno  se  determine  y las  circuns- 
tancias del  Tesoro  lo  permitan,»  Ya  ve  S,  S,  que  no  es 
capricho  mió  de  criticar  y de  censurar,  puesto  que 
reconozco  que  3,  3.  había  traido  bien  redactado  el  ar-  | 
tículo  de  que  me  ocupo,  y ha  quedado  muy  mal  des- 
pués de  la  modificación, 

Pero  aunque  no  fuera  así,  las  cosas,  por  claras  y 
evidentes  que  parezcan,  y aunque  en  realidad  lo  sean, 
deben  fijarse  siempre  bien  en  las  leyes,  y mucho  más 
en  leyes  tau  importantes  como  las  militares,  para  que 
no  haya  lugar  á la  menor  duda.  Parecíales  á los  fran- 
ceses que  sus  leyes  militares  eran  suficientemente  cla- 
ras y precisas  para  movilizar  los  cuerpos  de  ejército, 
divisiones  y brigadas,  ó el  ejército  en  general,  y.  sin 
embargo  se  les  ocurre  una  guerra,  ó mejor  dicho,  una 
simple  expedición  que  la  tenían  prevista,  muy  prevís- 
vista,  á Thnez,  y necesitando  solo  movilizar  una  parte 
bien  pequeña  de  su  ejército,  se  encuentran  con  que  no 
saben  lo  que  dice  la  ley,  y si  está  autorizado  el  Gobier- 
no para  movilizar  únicamente  todas  y no  parte  de  las 
reservas,  por  la  desigualdad  que  esto  envuelve  á juicio 
de  algunos.  Y en  esta  duda,  original  é incomprensible, 
¿qué  se  hace,  señores?  Que  cuando  la  Nación  francesa 
esperaba  hasta  con  ansia  hacer  el  primer  ensayo  de  sus 
leyes  militares  y especialmente  de  la  de  movilización 
del  ejército,  se  encuentra  que  no  lo  puede  hacer,  á pe- 
sar de  presentársele  ocasión  tan  favorable,  y que  tiene 
que  llevar  á cabo  la  movilización  lo  mismo  que  en  la 
guerra  franco-prusiana  y que  en  la  guerra  con  Austria; 
es  decir,  tomando  un  segundo  batallón  de  un  regimien- 
to y el  tercero  de  otro,  ó fuerza  de  ambos  para  comple- 
tar el  efectivo  de  uno  distinto  en  pié  de  guerra,  y des- 
pués de  diez  años  de  trabajos  y gastos  inmensos  para 
organizar  el  ejército  según  las  necesidades  de  la  guer- 
ra moderna,  se  encuentran  con  que  solo  habian  previsto 
tener  que  movilizarlo  para  una  guerra  con  una  gran 
Nación  y no  con  un  pequeño  Estado;  y sin  embargo,  , 


la  ley  estaba  clara  al  parecer,  sin  que  á nadie  se  le  hu- 
biera ocurrido  semejante  vacío.  Ya  ve  S.  S.  cómo  estas 
cosas  no  se  deben  dejar  al  buen  criterio  de  nadie,  por- 
que hay  que  contar  cuando  mónos  con  la  ofuscasion  de 
parte  de  los  que  han  de  practicarlas  y con  la  natural 
confusión  de  ciertos  momentos. 

He  de  insistir  sobre  la  situación  de  los  soldados 
de  la  primera  y segunda  reserva  y de  los  reclutas  dis- 
ponibles, no  obstante  la  explicación  que  con  la  vénia 
de  3.  S.  é interrumpiendo  su  discurso  di  á la  Cámara 
hace  pocos  instantes*  Convenido,  si  S.  8,  quiere,  que 
á pesar  de  decir  clara  y terminantemente  el  art*  7.a  de 
la  ley  de  reemplazo  que  el  recluta  disponible  desde 
el  sexto  al  duodécimo  año  de  servicio  forma  parte  de  la 
segunda  reserva,  como  de  la  primera  ó del  ejército 
activo  el  recluta  disponible  desde  el  primero  al  sexto 
año,  y que  á pesar  de  esta  definición  y de  este  mandato 
terminante,  los  reclutas  disponibles  puedan  desde  el  se- 
gundo año  viajar  libremente,  cuando  lo  tengan  por  con* 
veniente.  Pues  ahora  pregunto  á S.  S.  y le  ruego  me 
conteste  á esta  pregunta:  separados  completamente, 
aunque  yo  lo  creo  imposible  y contrario  á lo  que  la  ley 
determina,  pero  separados  los  reclutas  disponibles  del 
servicio  activo  y de  segunda  reserva,  ¿qué  sucede?  Que 
gozan  de  un  nuevo  privilegio  aquellos  individuos  que 
tuvieron  la  suerte  de  sacar  un  numero  alto  en  el  sor- 
teo, pues  según  la  interpretación  que  S.  S,  da  á la  ley 
en  este  momento,  que  más  tarde,  en  su  despacho,  estoy 
seguro  no  se  la  ha  de  dar,  esos  individuos,  repito,  pue- 
den viajar  sin  permiso  de  ninguna  clase,  mientras  que 
los  soldados  de  la  primera  reserva  y los  de  la  segunda, 
ó sean  los  que  sirven  del  sexto  al  duodécimo  año,  ne- 
cesitan estar  préviamente  autorizados  por  los  jefes  da 
sus  respectivos  batallones,  De  este  modo  hace  8*  de 
peor  condición  al  que  ha  prestado  servicios  á su  país 
con  las  armas  en  la  mano,  exigiéndole  lo  que  no  le 
exige  al  que  por  su  buena  estrella  única  y exclusiva- 
mente ha  figurado  en  las  listas  de  su  batallón,  y á lo 
1 sumo,  á lo  sumo,  cuando  tengamos  dinero  le  habremos 
enseñado  el  paso  y media  vuelta  á la  derecha  y media 
vuelta  á la  izquierda.  Ya  ve  S.  S.  cómo  en  la  práctica 
no  es  posible  que  dé  semejante  interpretación  á la  ley, 
por  más  que  se  la  haya  dado  en  estos  instantes  de  la 
discusión.  [El  S r,  Ministro  déla  Guerra:  Me  atendría  al 
artículo  9.°,  puesto  que  lo  manda  taxativamente.)  Pues 
el  art.  9.°  manda  lo  mismo  para  los  reclutas  disponibles 
que  para  los  soldados  de  la  segunda  reserva,  puesto 
que  aquellos  á los  seis  años  de  servicio  nominales  in- 
gresan en  éste;  pero  suponiendo  que  no  lo  mande  para 
los  reclutas  disponibles  y que  existiera  esa  irritante 
desigualdad,  y que  lo  preceptúe  para  las  dos  reservas, 
j.  con  ello,  cierto  es  que  todo  español,  de  los  20  á los  32 
años,  que  tenga  la  desgracia  de  sacar  un  número  bajo  en 
el  sorteo  y haya  pertenecido  al  ejército  activo,  no  puede 
viajar  por  ia  Península  siu  llevar  el  pase  del  coman- 
dante de  su  batallón,  y este  permiso  ha  de  ser  solicita- 
do y puede  ser  negado.  La  ley  antigua,  Sr.  Salamanca, 
tenia  en  este  punto  una  ventaja,  y era  que  préviamente 
había  de  determinar  el  Gobierno  cuando  estos  pases  no 
se  podían  conceder,  mientras  que  ahora  se  deja  ai  ar- 
bitrio de  los  jefes  militares.  Y entiéndase,  Sres*  Diputa- 
dos que  estos  viajes  y traslaciones  de  que  os  hablo  se 
refieren  únicamente  á la  Península,  y que  ateniéndonos 
al  texto  de  la  ley,  ni  á las  islas  Baleares  se  puede  ir,  y 
lo  que  es  al  extranjero,  nunca. 

Y con  la  franqueza  y lealtad  con  que  yo  hablo 
, siempre,  declaraba  ayer  á la  Comisión  y al  Congreso 
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qae  esta  determinación  tenia  hoy  macha  mayor  gra- 
vedad  y mucho  más  alcance  que  en  la  ley  antigua; 
primero,  porque  es  potestativo  en  los  comandantes  de 
los  batallones  de  depósito  ó de  la  reserva  conceder  ó 
negar  esos  permisos,  puesto  que  se  les  dice  que  en  caso 
de  alteración  del  orden  público  ó de  guerra  no  los  dén, 
y yo  dejo  á la  consideración  del  Congreso  lo  que  puede 
significar  la  alteración  del  orden  público  para  algunos 
jefes  y en  ciertas  y determinadas  circunstancias,  y si 
no  pnede  utilizarse  esa  facultad  para  impedir  que  se 
vaya  á unas  elecciones  y hasta  para  impedir  á un  Di- 
putado que  venga  á las  Cortés,  cuando  asi  conviniese, 
pero  hay  más:  como  la  redención  producía  la  libertad 
absoluta,  había  un  cierto  número  de  españoles,  los  que 
tenían  8.000  rs.  para  redimir  su  suerte,  que  podian 
viajar  libremente  por  la  Península  y por  todo  el  globo 
dentro  de  los  años  de  edad  en  que  los  demás  estaban 
sujetos;  mas  hoy,  sino  aceptáis  mi  enmienda,  si  no 
abrís  la  mano,  nadie  podrá  viajar  libremente,  fuera  de 
los  cojos,  los  tullidos  y los  ciegos,  que  son  los  únicos 
que  por  la  ley  están  exceptuados  del  servicio  militar; 
los  demás  quedan  obligados,  bien  como  reclutas  dis- 
ponibles, bien  como  individuos  de  las  reservas  en  sn 
dia,  á solicitar  un  pase  del  jefe  de  su  batallón,  si  qule- 
ren  hacer  el  viaje  más  pequeño  dentro  de  la  Penínsu- 
la, y por  lo  tanto  se  verán  imposibilitados  de  ir  á to- 
mar baños  y aguas  á los  Pirineos  franceses,  y más  aún 
de  dedicarse  al  comercio  ni  á nada  que  exija  ir  al  ex- 
tranjero* Este  es  el  texto  de  la  ley:  ya  sé  yo  que  S.  S. 
ni  nadie  ha  de  llevar  las  cosas  á punta  de  lanza;  pero 
esto  es  lo  dispuesto,  que  es  lo  que  combato;  lo  demás 
será  graciable. 

Al  hablar  S,  S.  de  la  inteligencia  y alcance  del  ar- 
tículo 2ñ  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  ha  dicho  lo 
que  antes  he  expuesto  á la  Cámara,  y es,  que  le  ha 
dado  la  debida,  la  única  que  tiene;  y lo  prueba,  que  ha 
traído  á las  Cortes  el  proyecto  de  organización  del  ejér- 
cito y la  Memoria  explicativa  del  mismo;  pero  la  Co- 
misión nombrada  para  la  reforma  del  reemplazo  se  ha 
excedido  en  sus  atribuciones,  que  en  mi  sentir  eran 
limitadas  á examinar  si  las  alteraciones  que  proponía 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  ajustaban  á la  de 
organización,  puesto  que  aquellas  respondían  y debían 
responder  á ésta. 

pero  eso  de  traer  S.  S.  un  proyecto  de  organiza- 
ción, exigir  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
modifique  la  ley  del  reemplazo  en  armonía  con  el 
suyo  y después  de  hacer  aquella  Comisión  los  cambios, 
que  tuvo  por  conveniente,  sin  atender  al  criterio  de  su 
señoría,  sin  ponerse  de  acuerdo  con  el  proyecto  ori- 
gen de  las  reformas,  no  se  le  ocurre  á nadie  sino  á la 
Comisión,  que  decía  con  énfasis  en  el  preámbulo  del 
dictamen  que  se  hacia  intérprete  del  sentimiento  re- 
f armador  de  la  Cámara ; que  era  tiempo  de  que  preva- 
leciera la  razón  moderna ; que  habiendo  desaparecido 
la  trata  en  este  país,  era  preciso  concluir  con  la  sus- 
titución, que  era  equivalente  á la  trata,  y luego  de- 
jamos la  sustitución  para  Ultramar,  y además  la  he- 
mos concedido  á una  provincia  que  la  tiene  hace  mu- 
cho tiempo,  (SI  Sr , Ministro  de  la  Guerra : Porque  estaba 
en  una  ley, — El  Sr . Laserna-.  Esta  Comisión  no,  porque 
yo  tengo  distinto  criterio.)  Pues  no  se  califique  la  sus- 
titución de  trata,  señores  individuos  de  la  Comisión; 
pero  diré  que  por  el  mismo  general  Salamanca  y por  el 
general  Daban  la  redención  ha  sido  así  calificada  de 
trata  de  blancos  monopolizada  por  los  Gobiernos,  y esa 
llamada  trata  sigue.  (El , Sr.  Laserna : Pero  yo  no  era  de 


esa  Comisión.)  Ya  lo  sé;  S,  S,  no  ha  sido,  ni  yo  le  he 
nombrado.  Los  cargos  son  á la  Comisión  que  modificó  la 
ley  del  reemplazo  sin  cuidarse  de  tener  en  cuenta  que 
sus  poderes  eran  limitados  y reducidos  única  y exclusi- 
vamente á lo  que  exigía  el  proyecto  de  organización  del 
ejército.  (El  Sr . Rodríguez  (Jorrea:  Ya  se  votó  ese  pro- 
yecto.) Pues  aquí  se  habla  también  de  lo  que  se  ha  vo- 
tado; ¡pues  no  faltaba  más  que  en  este  punto  pusierais 
limitación  á mi  palabra  con  vuestras  interrupciones! 
(Rumores.)  ¿De  manera  que  no  se  puede  hablar  de  una 
ley  con  arreglo  á la  cual  autorizáis  al  Ministro  de  la 
Guerra  á reformar  el  ejército?  ¿Es  una  cosa  prohibida 
por  razón  de  vuestra  arbitrariedad  ó desconocimiento 
de  lo  que  se  trata?  Ese  respeto  que  nos  ha  dado  á co- 
nocer esta  tarde  el  señor  general  Salamanca,  es  ver- 
daderamente original;  ese  respeto  que  le  lleva  á defen- 
der desde  el  banco  de  la  Comisión  las  leyes  que  ha 
combatido  desde  otros  bancos  de  una  manera  tenaz  y 
por  todos  conocida  y hasta  admitida.  Yo  mismo  com- 
prendo que  todo  ciudadano  está  en  el  imprescindible 
deber  de  respetar  las  leyes,  buenas  ó malas;  pero  que 
8.  S.  entienda  que  por  ser  leyes  no  se  pueden  comba- 
tir... (El  Sr,  Salamanca:  No  la  defiendo,  la  aplico.)  Pues 
es  peor  todavía. 

Siento  que  ai  examinar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
una  por  una  mis  enmiendas,  se  haya  olvidado,  segura- 
mente por  olvido,  decirnos  algo  de  aquella  en  que  pido 
la  continuación  de  los  establecimientos  de  instrucción 
y doma  de  Córdoba  y Granada;  porque  si  bien  las  res- 
tantes, según  el  criterio  de  la  Comisión,  son  imperti- 
nentes por  referirse  a la  ley  del  reemplazo,  y por  más 
qne  las  considero  muy  pertinentes,  toda  vez  que  vos- 
otros proponéis  la  autorización  dentro  de  esa  ley,  yo 
digo:  pues  que  sea  con  estas  variaciones.  Esta  enmien- 
da, última  de  que  me  ocupo,  se  contrae  precisamente 
al  proyecto  de  reorganización,  y como  considero  fu- 
nestísima para  el  arma  de  caballería  y para  el  fomento 
de  la  cria  caballar  la  supresión  de  estos  dos  estableci- 
mientos de  instrucción  y doma,  deseo,  repito,  conocer 
concretamente  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y de  la  Comisión,  Algo  podría  decirnos  el  geneal  Soria 
Santa  Cruz,  que  procede  del  arma  de  caballería  y que 
pertenece  á la  Comisión,  manifestándonos  si  está  con- 
forme con  la  supresión  y sí  no  sabe  como  yo  que  los 
jefes  de  los  regimientos  y remontas  son  contrarios  en 
casi  su  totalidad  á que  se  Heve  á cabo  semejante  re- 
forma, habiéndolo  manifestado  por  escrito,  con  cuya 
opinión  se  halla  de  acuerdo,  si  mis  noticias  son  exac- 
tas, como  lo  creo,  el  general  Klquelme,  director  gene- 
ral de  caballería, 

, Y paso  á ocuparme  del  discurso  del  general  Sala- 
manca. Ei  Sr.  Salamanca  ha  creído  hacerme  un  cargo 
diciéndome  qne  yo  combato  la  ley  que  defendí,  ó sea 
la  constitutiva  del  ejército,  y realmente  el  cargo  no 
existe.  So  señoría.,  que  se  ha  tomado  el  trabajo,  en  el 
cual  seguramente  habrá  pasado  mal  rato,  de  hojear 
mis  pobres  discursos  en  los  debates  de  aquella  ley,  lo 
único  que  ha  encontrado  es  que  yo  excitaba  á S.  S. 
para  que  no  demoliera  tanto  y para  que  edificara  algo. 
Pero  como  en  efecto  S.  S.  tiene  el  destino  de  demoler, 
se  ha  ido  á esos  bancos  para  demoler  el  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gnerra,  y aquí  tiene  S.  S.  que  ya 
en  la  oposición,  ya  en  la  mayoría,  ya  proponiendo 
autorizaciones,  ya  combatiendo  abiertamente  los  pro- 
yectos que  se  presentan,  S.  S.  está  constantemente  con 
la  pica  demoledora,  decidido  á concluir  con  lo  que 
aquí  se  presenta  referente  á asuntos  militares.  Su  se- 
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noria  discutió  no  há  mucho  en  esta  Cámara  el  regla- 
mento de  campana  como  tuyo  por  conveniente  y como 
el  tiempo  se  lo  permitió:  así  que  si  hubiera  dispuesto 
de  más,  hubiera  presentado  aquellas  doscientas  y pico 
de  enmiendas  que  nos  dijo  tenia  preparadas  á un  pro- 
yecto que  como  nada  tenia  que  ver  con  la  ley  del  re- 
emplazo ni  con  el  presupuesto,  no  tuvo  para  qué  discu- 
tirse en  esta  Cámara  ni  para  qué  venir,  según  la  teoría 
de  la  Comisión  y del  Ministro  de  la  Guerra* 

Ahora  no  se  trata  de  combatir  la  plaza  de  esta  ma- 
nera: dada  la  no  conformidad  de  3.  S.  con  la  ley  del 
reemplazo  cuyo  dictamen  no  firmó,  y con  la  de  reor- 
ganización, que  tampoco  es  del  agrado  de  S.  S,,  su  dis- 
conformidad ha  influido  grandemente  para  que  se  nos 
presente  esta  extraña  y anómala  autorización,  y de 
esta  manera  ha  venido  á demoler  el  proyecto  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  como  me  atribuye  8.  S, 
Yo  no  he  demolido  la  ley  constitutiva  del  ejército;  le 
doy  la  inteligencia  que  se  le  atribuyó  desde  el  princi- 
pio; inteligencia  que  no  es  otra  que  la  delSr,  Ministro 
de  la  Guerra;  y S,  3.,  que  pertenece  á su  partido,  cuan- 
do ménos  debia  decir  que  esa  era  también  la  interpre- 
tación que  Le  daba;  pero  como  no  lo  dice,  nosotros  le 
hemos  dejado  preparada  esa  arma  para  que  la  utilice, 
á pesar  de  ser  contrario  á la  idea  y á los  antecedentes 
de  S,  S. 

A propósito  de  esta  inconsecuencia  ha  citado  3,  S. 
una  explicación  que  del  art,  26  díó  el  Sr.  D,  Máximo 
Cánovas  del  Castillo  á 3.  3.  cuando  se  discutió  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  y citó  un  párrafo  que  tuvo 
la  bondad  de  leer  de  ese  Sr.  Diputado  en  aquella  le- 
gislatura; y dice  3,  8.  que  la  interpretación  que  le 
daba  era  exclusivamente  la  del  partido  conservador, 
que  á S.  S.  ahora  le  acomoda  tanto  aceptar.  Yo  no  pue- 
do menos  de  llamar  sobre  esto  una  vez  más  la  atem 
clon  de  la  Cámara,  ¿Es  posible  que  el  art.  26,  que  dice 
terminantemente  que  serán  objeto  de  la  aprobación 
del  Parlamento  los  proyectos  de  organización  militar 
que  afecten  al  presupuesto  ó á la  ley  de  reemplazo;  es 
pósíbla,  repito,  como  ha  dicho  con  su  natural  franque- 
za el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  este  precepto  no 
tenga  más  alcance  que  traer  á la  Cámara  la  variación 
de  estas  dos  leyes?  Pues  entonces  no  se  diga  que  se 
trae,  ni  ménos  se  traiga  la  organización  ó reformado 
organización,  sino  únicamente  las  alteraciones  que  ésta 
introduzca  en  las  leyes  mencionadas,  y una  vez  ob- 
tenidas, organizar  por  Real  decreto  ó simples  Rea- 
les órdenes-  Así  obró,  por  Real  decreto,  oido  el  Consejo 
de  Estado,  en  el  caso  á que  se  ha  referido  el  señor  ge- 
neral Salamanca,  e!  partido  conservador;  pero  entién- 
dalo bien  S>  3.,  por  más  que  no  lo  necesite,  y entiéndalo 
la  Cámara;  se  trataba  de  plantear  el  reglamento  que 
daba  aplicación  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  á la  ley 
del  reemplazo  del  año  1878;  por  manera  que  al  Con- 
greso se  pidió  lo  que  no  podía  ménos  de  pedirse:  el  cré- 
dito necesario  para  el  armamento  y vestuario  y demás 
preciso  para  los  reclutas  disponibles  y batallones  de 
reserva  creados  por  la  dicha  ley,  que  en  esta  parte  or- 
ganizaba el  ejército. 

Preguntaba  el  Sr.  Salamanca:  esas  opiniones  que 
emite  el  Sr*  Salcedo,  ¿son  del  partido  conservador?  Y yo 
je  contesto  á 3.  S.  que  me  parece  que  si,  pero  que  no  he 
Ao  á asesorarme  con  todos  mis  compañeros  de  parti- 
do; porque  el  dogma  de  un  partido  político  no  lo  cons- 
^.tuye  la  interpretación  uniforme  y enteramente  igual 
todas  las  leyes  habidas  y por  haber,  ó mejor  aún,  de 
odos  los  preceptos  de  las  leyes,  puesto  que  ahora  se  tra- 


ta de  un  solo  artículo,  ó sea  el  26  de  la  ley  constitutiva 
del  ejército,  y el  señor  general  Salamanca  nos  da  un 
ejemplo  de  ello,  ¿No  combatía  S,  8.  al  Sr,  Conde  de  Ras- 
cón, Diputado  constitucional,  cuando  se  sentó  en  este 
banco?  ¿Y  quien  estaba  dentro  del  partido  constitucional? 
¿El  Sr.  Conde  de  Rascón  que  defendía  un  proyecto  pre- 
sentado por  el  partido  conservador,  ó ei  3r.  Salamanca 
que  le  combatía?  Su  señoría,  como  individuo  de  un  par- 
tido, ha  tenido  ocasión,  con  entera  independencia  y li- 
bertad de  acción,  de  discutir  los  asuntos  militares  con 
la  competencia  que  le  es  propia;  y yo  tengo  la  eviden- 
cia de  que  ningún  individuo  de  mi  partido  se  ha  de  le- 
vantar a desautorizarme,  como  tampoco  le  desautorizó 
ninguno  del  suyo  á S.  3.  cuando  dijo  lo  que  tuvo  por 
conveniente  respecto  de  todos  los  proyectos  presenta- 
dos, siendo  el  último  el  reglamento  de  campaña  y la 
misma  reforma  de  la  ley  del  reemplazo,  que  no  ha  que- 
rido firmar. 

Decia  el  Su  Salamanca:  «el  Sr.  Salcedo  me  ha  exce- 
dido; pues  a un  solo  artículo  ha  presentado  nueve  en- 
miendas; » y me  dirigia  con  este  motivo  una  especie  de 
reconvención  amistosa  porque  no  habla  presentado  una 
sola. 

Señores;  ¿qué  más  enmienda  única  que  el  haberme 
prestado  á discutirlas  todas  de  una  vez,  á pesar  de  que 
yo  no  tengo  ni  práctica  ni  condiciones  oratorias,  y ha- 
bla de  verme,  por  consiguiente,  envuelto  en  este 
re  magnum  de  cuestiones  tan  complejas  y de  argumen- 
tos tan  diversos?  Esto  prueba  á 8,  S,  y á h Cámara 
que  pueden  estar  redactadas  separadamente  las  nueve 
enmiendas,  pero  para  la  discusión  se  han  limitado  á 
solo  una.  ¿Como  han  de  ser  esas  enmiendas  relativas  á 
un  solo  artículo,  cuando  ese  artículo  está  hecho  para 
realizar  una  organización  con  arreglo  á dos  leyes,  y 
una  de  ellas  la  estimamos  mala  y funesta  para  el  país 
y el  ejército,  como  me  parece  habéroslo  demostrado?  Y 
entiéndame  3.  S.;  la  considero  y es  mala  en  aquello 
que  habéis  modificado,  una  ley  que  nos  pertenece  y de 
la  que  no  estamos  arrepentidos  ni  nos  arrepentiremos. 
Y el  objeto  de  mis  enmiendas  ha  sido  hacer  resaltar  en 
qué  puntos  esenciales  se  separó  la  Comisión  del  pro- 
yecto presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
y del  proyecto  de  organización  del  ejército,  y para  dar 
á entender  que  no  se  subordinó  el  dictamen  de  la  Co- 
misión á ninguno  de  los  dos  proyectos  que  debia  de 
haber  respetado. 

El  señor  general  Salamanca  y el  Ministro  de  la 
Guerra,  á quienes  tengo  en  este  momento  la  honra  de 
rectificar,  han  hablado  de  la  zona  de  batallón,  y yo 
vuelvo  á insistir  en  que  la  zona  de  batallón,  refirién- 
dome á ia  autorización  para  sustituirse  dentro  de  ella, 
ó responde  á una  división  regional  para  hacer  el  re- 
clutamiento, lo  que  es  de  todo  punto  imposible,  ó no 
responde  á nada,  Y yo  me  felicito  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  me  haya  dado  la  razón  respecto  á la  crítica 
que  en  el  dia  de  ayer  hice  de  las  zonas  militares.  Es- 
tas zonas  dentro  de  las  provincias  civiles  y ajustándose 
á ellas  son  inverosímiles;  es  más,  aunque  no  lo  fueran 
y pudieran  existir,  por  la  índole  misma  de  la  división 
regional  ó por  zonas,  y por  las  exigencias  imprescindi- 
bles de  una  rápida  movilización,  que  requiere  la  per- 
manencia ó inmovilidad  de  las  guarniciones,  no  es 
conveniente,  antes  por  el  contrario,  seria  perjudicial 
que  coincidieran  las  nuevas  divisiones  militares  con 
las  provincias  civiles.  Y con  esto  contesto  á los  que 
creen  que  el  sistema  regional  tiene  el  grave  inconve- 
niente de  desarrollar  demasiado  el  espíritu  de  provin- 
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cialismo  coa  perjuicio  del  espirita  nacional,  único  que 
debe  haber  en  el  ejército;  pues  dicho  se  está  que  no 
coincidiendo  las  regiones  ó zonas  con  las  pro-viñetas 
civiles,  el  temor  desaparece,  sin  que  haya  que  lamen- 
tar ningún  inconveniente,  pues  dichas  provincias,  como 
divisiones  de  territorio,  no  obedecieron  á ningún  prin- 
cipio militar  en  su  origen,  y ménos  han  de  responder 
hoy  en  que  estas  divisiones  tienen  que  tener  otros  fun- 
damentos por  razón  de  los  adelantos  y progresos  mo- 
dernos, Y hay  más:  para  evitar  los  inconvenientes  que 
el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  nos  ha  expuesto  esta  tar- 
de, de  que  al  hacerse  estas  divisiones  teniéndose  en 
cuenta  entre  otras  consideraciones  importantes  la 
densidad  de  la  población,  dada  la  imposibilidad  de  que 
esa  densidad  sea  uniforme  en  el  reparto,  y constante 
con  el  trascurso  del  tiempo,  lo  que  impide  que  ei  re- 
clutamiento sea  tan  justo  y equitativo  como  debe  ser- 
lo, es  para  lo  que  en  otros  países,  como  en  Alemania, 
A más  del  reclutamiento  por  región  de  batallón  de 
Landwehr,  existe  el  reclutamiento  de  circunscripción 
de  cuerpo  de  ejército,  y al  efecto  se  ha  creado  el  no- 
veno regimiento  denominado  de  fusileros,  que  se  re- 
cluta en  toda  la  extensión  del  territorio  de  su  respec- 
tivo cuerpo  de  ejército,  con  lo  que  pueden  ser  recarga- 
dos los  distritos  de  batallón  favorecidos  por  haber 
aumentado  de  población,  y aligerados  los  que  por  dis- 
minución hubieran  sido  recargados  en  el  mismo  reclu- 
tamiento de  batallón*  Además  de  estos  regimientos  que 
hacen  de  reguladores  dentro  de  cada  región  de  cuerpo 
de  ejército,  existe  la  Guardia  Imperial,  cuerpo  de  ejér- 
cito que  se  recluta  en  todo  el  Imperio,  sirviendo  de  re- 
gulador al  reclutamiento  de  los  demás  cuerpos  del  ejér- 
cito, á la  vez  que  para  dar  las  guarniciones  á las  gran- 
des poblaciones  como  Berlin  y otras,  que  por  sí  solas 
bastarían  ¿ formar  brigadas*  De  esta  manera  sabia  y 
prudente  se  sostienen  las  ventajas  inapreciables  del 
reclutamiento  regional  y se  evitan  los  inconvenientes 
de  que  las  guarniciones  de  las  grandes  poblaciones, 
como  París,  Marsella  y otras,  en  Francia,  las  compu- 
sieran únicamente  habitantes  de  las  mismas  pobla- 
ciones. 

151  general  Salamanca  nos  ha  dicho  que  algunas  de 
sus  enmiendas  á distintos  proyectos  de  leyes  militares 
fueron  aceptadas  por  los  conservadores,  lo  que  prueba 
la  tolerancia  y justificación  de  mi  partido,  y lamento 
que  las  que  no  lo  fueron,  seguramente  porque  no  se 
comprendió  bien  su  bondad  ú oportunidad,  produjeran 
A 3.  S.  el  más  pequeño  disgusto,  por  más  que  después, 
y como  nos  ha  dicho  esta  tarde,  tuviera  la  satisfac- 
ción de  verlas  aplicadas  por  decretos  ó disposiciones 
ministeriales*  Es  indudable  que  esto  á nadie  sorpren- 
derá, pues  S.  3*  está  acreditado  en  esta  Cámara  y en 
el  ejército  de  ser  muy  conocedor  de  las  cuestiones  mi' 
litares,  y todos  tenemos  que  aprender  de  3*  3*  y tra- 
bajar mucho  para  seguir  su  ejemplo  de  amor  al  tra- 
bajo y al  estudio,  que  nunca  me  cansaré  de  alabar, 
(EZ  Sr.  Salamanca:  Aunque  de  moledor*)  Eso  es  otra 
cosa, 

Tantas  ha  dicho  S*  3.  del  partido  liberal-conser- 
vador, sin  objeto  en  mi  sentir,  que  yo,  aunque  per- 
tenezco á él  con  mucha  honra,  como  no  me  acuerdo 
en  este  instante  más  que  de  que  soy  militar  y de  que 
tengo  alguna  afición  á estas  cosas  de  mi  oficio,  me  he 
sorprendido  al  ver  á S*  S*,  que  es  militar  de  pura  sam 
gre,  dar  un  giro  político  á su  discurso,  que  á nada  con- 
duce ni  conviene  á un  debate  de  esta  índole;  en  una 
palabra,  me  he  levantado  á combatir  á la  Comisión  en 


militar  ó técnico,  no  en  político,  y S,  S,  me  ha  comba- 
tido en  militar  y en  político,  por  no  separarse  de  la  cos- 
tumbre de  sus  amigos,  venga  ó no  á cuento. 

Y creyendo  haber  rectificado  los  conceptos  equi- 
vocados que  me  ha  atribuido  S.  S*,  me  siento,  rogando 
á la  Cámara  me  dispense  por  lo  que  la  he  molestado. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  3r*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Empiezo  por 
dar  al  Sr*  Salcedo  las  gracias  por  su  atención  conmi- 
go, y más  especialmente  por  las  frases  laudatorias 
agri- dulces,  que  me  ha  dirigido  antes,  considerándome 
por  un  lado  muy  competente,  y por  otro  demoledor; 
es  decir  que  me  ha  declarado  buen  albañil  para  der- 
ribar, y no  es  muy  de  agradecer  la  alabanza,  pero  ha- 
bré de  decirle  que  reconociendo  eso  hasta  cierto  pun- 
tOj  sin  embargo  he  construido  en  ese  mismo  derribo 
algo  más  que  S*  3*,  aunque  lo  construido  sea  poco; 
así  es  que  se  ha  encontrado  3.  S*  con  que  lo  que  cali- 
ficaba de  derribo  era  nn  trabajo  subterráneo  que  lue- 
go se  ha  usado,  y en  el  cual  se  ha  venido  á vivir. 

Voy  á rectificar  lo  dicho  por  el  Sr.  Salcedo;  no 
le  seguiré  en  la  cuestión  de  la  ley  de  reemplazo,  y no 
lo  haré  porque  la  Comisión,  por  atención  á S*  3*,  y 
solamente  por  esa  atención,  no  ha  reclamado  contra 
ese  debate  suscitado  por  3*  3*,  que  no  es  pertinente; 
esa  es  una  ley  discutida,  aprobada  y sancionada.  Ha 
hecho  cargos  á la  Comisión,  que  no  debe  tener  ningu- 
na responsabilidad  en  ei  momento  en  que  las  Cortes 
sancionan  y aceptan  lo  que  les  propusieron.  De  consi- 
guiente, no  contesta  la  Comisión,  que  tampoco  es  la 
misma* 

No  contesto  ni  puedo  seguir  al  Sr*  Salcedo  en  este 
punto,  porque  creo  que  el  ataque  se  ha  dirigido  al 
Congreso  y por  tanto,  el  Congreso  si  quiere  se  defen- 
derá, y si  no,  no  lo  hará,  porque  los  que  propusieron  no 
hicieron  más  que  someter  á su  consideración  lo  que 
creían  conveniente,  y la  responsabilidad  es  de  la  Cá- 
mara que  aprobó* 

Tampoco  seguiré  al  Sr*  Salcedo  en  la  cuestión  de 
si  las  zonas  han  de  producir  ó no  resultados,  porque 
aunque  sea  ya  una  frase  repetida  por  mí,  le  diré  que 
eso  es  música  del  porvenir.  3í  3.  SH  no  sabe  lo  que  ha 
de  hacer  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  si  ha  de  es- 
tablecer las  zonas  ó no,  ¿cómo  sabe  S*  3.  si  han  de  pro- 
ducir resultados  ó no,  si  han  de  ser  prusianas,  france- 
sas, rusas  ó italianas?  Esto  es  evidente,  señores.  El  se- 
ñor Salcedo  habla  perfectamente,  tiene  una  frase  muy 
correcta,  muy  agradable  y seduce  indudablemente; 
pero  en  realidad,  en  ese  punto  no  nos  ha  dicho  nada; 
nos  ha  demostrado  sus  conocimientos  de  la  organiza- 
ción de  los  ejércitos  extranjeros;  pero  discutía  aquí 
una  cosa  que  no  sabe  3*  3.  como  la  va  á resolver  el 
8r,  Ministro  de  la  Guerra,  y que  nosotros  mismos  no 
lo  sabemos. 

Es  más:  nosotros  no  sabemos  todavía  si  habrá  zo- 
nas, porque  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  tenido 
hace  seis  meses  esa  idea,  puede  suceder  muy  bien  que 
al  presente  tenga  otra  muy  distinta,  ó que  varíe  la  que 
ahora  puede  tener  por  razón  de  lo  que  ha  oido  á S.  3* 
Es  más:  puede  suceder  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Guer» 
ra  crea  que  no  debe  haber  zonas,  que  debe  disponer  la 
localización  de  los  cuerpos  de  otra  manera;  y por  con- 
siguiente, discutir  sobre  lo  que  piensa  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  ya  comprende  S*  3*  que  no  nos  conduce 
á ningún  resultado  práctico* 
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Ha  venido  hoy  otra  vez  3*  8,  á decirnos  irónica- 
mente, haciendo  con  este  motivo  cargos  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  que  al  Congreso  no  le  importa  que 
haya  una  hatería  más,  un  mulo  más  en  cada  hatería,  ó 
un  hombre  más  en  cada  cuerpo.  Es  evidente  que  al 
Congreso  no  le  importa  eso,  aunque  3.  3,  haya  creído 
lo  contrario.  Lo  que  necesita  saber  el  Congreso,  lo  que 
yo  he  pedido  siempre,  lo  que  yo  sostengo  hoy  desde 
el  banco  de  la  Comisión,  aunque  no  como  individuo  de 
la  misma,  sino  como  Diputado,  es  que  ciertas  organi- 
zaciones deben  venir  á la  Cámara,  no  con  todos  sus  de- 
talles, sino  con  las  bases  generales  á que  esa  organi- 
zación ba  de  obedecer,  ¿Por  qué,  pues,  halla  S,  S,  con- 
tradicción é inconsecuencia  en  mi?  Yo  me  encuentro 
con  una  ley  y tengo  que  aplicarla*  Si  se  me  pregunta 
mí  criterio,  quizá  podria  suceder  que  fuera  contrario 
á la  ley,  quizá  tendría  que  decir  que  la  ley  no  me  pa- 
rece buena;  pero  esto  nada  tiene  que  ver  con  que  yo, 
individuo  de  una  Comisión,  tenga  que  hacer  aplicación 
de  esa  ley  y atenerme  á ella  puesto  que  existe  como 
tal.  Y esto  nada  tiene  de  particular:  un  fiscal  de  un 
tribunal  cualquiera  tendrá  muchas  veces  que  pedir  la 
aplicación  de  una  ley,  por  más  que  no  esté  conforme 
con  ella,  por  más  que  no  le  parezca  buena.  Esto  preci- 
samente me  sucede  á mí;  yo  tengo  respecto  de  la  ley 
determinadas  opiniones;  pero  cuando  se  trata  de  la 
aplicación  de  la  misma,  por  más  qne  no  este  conforme 
con  ella,  no  tengo  más  remedio  que  atenerme  á sus 
preceptos. 

Ha  dirigido  el  Sr,  Salcedo  á la  Comisión  una  pre- 
gunta que  tampoco  es  pertinente  al  asunto  que  se  dis- 
cute* Esta  pregunta  tiene  por  objeto  saber  si  la  Comi- 
sión está  conforme  con  que  se  supriman  los  depósitos 
de  instrucción  y doma*  La  Comisión  no  se  ha  ocupado 
de  eso,  porque  su  misión  no  era  averiguar  sí  se  deben 
dejaré  deben  suprimirse  esos  establecimientos*  Yo  no 
he  hablado  respecto  de  este  asunto  con  los  individuos 
de  la  Comisión,  porque  no  había  para  qué;  pero  si  se 
me  pregunta  mí  opinión  particular,  di  re  qu©  la  caba- 
llería ha  estado  perfectamente  sin  esos  depósitos,  ha- 
biéndose instruido  muy  bien  los  hombres  y domado 
perfectamente  los  potros*  I 

Dice  8,  S*  que  cómo  se  van  á llevar  esos  potros. 
Como  se  han  llevado  siempre;  como  los  llevan  los  tra- 
tantes que  por  cientos  los  compran  cerriles  en  la  feria 
de  Sevilla  para  conducirlos  á Valencia  á su  recría;  co- 
mo se  llevan  en  todas  partes  del  mundo;  como  los  ha 
llevado  siempre  la  caballería,  aun  cuando  no  había 
ferro- carriles  como  hay  ahora. 

La  instrucción  en  esos  centros  generales  podrá  ser 
muy  buena,  yo  no  diré  que  sea  mala;  pero  sí  diré  una 
cosa,  y es,  que  las  cuestiones  de  vestuario  y de  ins- 
trucción se  resuelven  mejor,  eu  mi  concepto,  en  los 
cuerpos  que  en  esos  centros  generales,  como  se  hace 
en  el  extranjero.  Podrá  suceder,  y tiene  razón  en  ello 
S.  3*,  que  sí  se  preguntase  á los  jefes  de  caballería  si 
quieren  la  supresión,  dijeran  que  no,  y por  el  contra- 
rio, que  se  aumentasen  más,  aunque  fuese  un  depósito 
para  cada  potro;  pero  esto  nace  de  un  vicio  que  hay 
en  nuestro  ejército,  que  es  el  de  mirar  más  por  el  mo- 
vimiento de  las  escalas  que  por  otra  cosa.  Sí  se  pre- 
gunta en  general  á los  individuos  del  arma  de  caba- 
llería si  es  conveniente  que  haya  24  depósitos  de  ins- 
trucción y doma,  posible  es  que  haya  quien  conteste 
que  son  pocos  aún  bajo  el  punto  de  vista  de  coloca- 
clon  de  jefes  y oficiales  y de  ascensos  de  escala;  pero 
si  se  pregunta  ¿ quien  en  conciencia  atienda  más  á las 


ventajas  del  arma  que  á la  conveniencia  particular,  sí 
se  pregunta  si  son  absolutamente  necesarios  esos  de- 
pósitos y si  han  cumplido  con  ventaja  su  cometido  y 
si  deben  aumentarse,  yo  estoy  seguro  de  que  la  con- 
testación será  que  no  son  necesarios  tantos  estableci- 
mientos para  que  marche  bien  el  arma  de  caballería* 
Esto  no  es  decir  que  yo  esté  contra  esos  depósitos, 
y ya  lo  dije  desde  luego  cuando  se  discutieron  los  pre- 
su puestos.  Yo  estoy  contra  la  abundancia  de  personal 
que  hay  en  esos  depósitos;  pero  contra  los  depósitos,  ni 
estoy  ni  dejo  de  estar,  primero,  porque  no  he  estudiado 
la  cuestión,  y además  porque  en  todos  estos  puntos  or- 
gánicos lo  mismo  se  hacen  las  cosas  con  un  sistema 
que  con  otro,  La  caballería  ha  estado  bien  con  ellos,  y 
por  consiguiente  no  hay  para  qué  hablar  en  pró  ni  en 
contra  de  los  mismos,  por  más  que  creo  que  en  esos 
depósitos  qne  hoy  existen  se  han  instruido  ménos 
hombres  y ménos  potros  de  los  que  se  han  instruido 
en  los  cuerpos,  Y desde  luego  estoy  seguro  que  los 
jefes  de  los  cuerpos  preferirán  domarse  sus  potros  ó 
instruirlos,  á que  los  domen  ó instruyan  otros, 

Y ya  que  de  esto  hablo,  voy  á hacer  una  observación 
á 3.  3*  Decía  ayer  el  Sr*  Salcedo  que  con  este  trasiego 
sería  posible  que  los  potros  se  dedicasen  á otros  usos 
distintos  de  los  que  les  corresponden;  y yo  le  pregunto 
á 8.  S*:  si  ese  defecto  grave  puede  tener  lugar  en  los 
cuerpos,  ¿qué  razón  hay  para  que  no  pueda  suceder  en 
los  depósitos?  (El  Sr * Salcedo : Sí  sucede  en  los  cuerpos, 
el  abuso  hay  que  multiplica  rio  por  el  número  de  cuer- 
pos.) Pero  se  disminuye  en  el  número  de  potros,  y la 
proporción  será  igual,  con  la  diferencia  de  que  el  jefe 
del  cuerpo  que  tiene  50  potros  y qoe  es  responsable  de 
ellos,  y que  tiene  soldados  dependientes  del  cuerpo 
para  cuidarlos,  es  más  difícil  que  haga  mal  uso  de  un 
potro,  que  no  el  que  lo  tiene,  por  decirlo  así,  de  tran- 
seúnte en  su  cuadra,  que  puede  dejarlo  para  aumentar 
así  el  fondo  de  entretenimiento  y el  fondo  económico. 
Yo  no  supongo  que  pueda  suceder  eso  en  los  cuerpos 
ni  en  los  depósitos,  porque  creo  que  hay  la  suficiente 
delicadeza  en  los  jefes;  pero  si  puede  suceder  en  los 
cuerpos,  desde  luego  puede  suceder  con  mayor  motivo 
en  los  depósitos,  porque  en  ellos  no  existe  el  carino  que 
se  engendra  en  los  cuerpos,  en  donde  los  individuos 
continúan  generalmente  hasta  su  licénciamiento* 
Sobre  la  cuestión  de  la  ley  constitutiva  y de  la  ley  or- 
gánica, ó sea  de  los  artículos  23  y 26,  ¿qué  quiere  S.  8. 
que  yo  le  diga  después  de  lo  que  le  he  dicho?  Yo  no  he 
de  volver  á eso,  por  más  que  S.  S.  se  empeñe  en  creer 
que  esos  artículos  dicen  lo  contrarío  de  lo  que  dicen. 
Yo  sobre  el  texto  literal,  que  es  bien  claro,  tengo  la 
experiencia.  Ha  dicho  el  Sr*  Salcedo  que  la  organiza- 
ción que  he  citado  se  hizo  en  virtud  de  esta  autoriza- 
ción, Es  verdad;  pero  desarrollándola,  que  es  como  se 
han  hecho  otras  tres  después,  y como  la  hará  ahora  el 
Ministro  con  el  mismo  derecho. 

Que  lo  dicho  por  D.  Máximo  Cánovas  en  la  Comi- 
sión no  era  el  criterio  del  partido  conservador.  (El  se- 
ñor Salcedo:  Podia  ser.)  Es  que  tenía  que  ser,  porque 
cuando  la  Comisión  habla  y el  Ministerio  está  presente 
y no  contradice  nada,  la  Comisión  habla  en  nombre  del 
Gobierno,  y mucho  más  cuando  el  individuo  de  la  Co- 
misión es  además  hermano  del  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros*  De  manera  que  yo  tomé  como  dicho  por 
el  Ministerio  lo  que  me  dijo  el  Sr,  Cánovas,  y además 
me  lo  ha  dicho  la  experiencia,  y he  visto  que  el  señor 
Cánovas  tenia  razón  y que  ese  era  el  criterio  del  Go- 
bierno. 


HÚMERO  lie. 
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Que  8.  S.  no  sabe  si  habla  en  conservador  ó no  en 
conservador.  Yo,  como  be  visto  que  S,  S.  firmó  la  en- 
mienda del  Sr.  Conde  de  Toreno,  y el  Sr.  Conde  de  To- 
reno  las  de  8,  S.,  he  supuesto  que  hablaba  en  aquel 
sentido,  y además  políticamente  empezó  el  debate,  y 
yo  he  tenido  que  hablar  do  política  porque  el  debate 
se  hizo  político.  Sí  no  hubiesen  venido  cargos  severísi- 
mos  á la  Comisión,  yo  no  habría  tenido  que  defender- 
la  y no  hubiera  hecho  la  cuestión  política,  aunque,  á 
decir  verdad,  no  es  una  cuestión  política,  sino  una 
cuestión  de  comparación  y nada  más. 

Y por  no  molestar  más  á la  Cámara,  pues  ya  he- 
mos discutido  bastante  tratándose  de  un  solo  artículo, 
me  siento. 

El  Sr.  SALCEDO;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El-  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Nunez  de  Arce):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr.  SALCEDO:  Muy  pocas  palabras,  concretán- 
dolas exclusivamente  al  punto  referente  á la  supresión 
de  los  depósitos  de  instrucción  y doma  de  Córdoba  y 
Granada. 

Es  muy  cierto  lo  que  dice  el  señor  general  Sala- 
manca. Hubo  un  tiempo  en  que  los  regimientos  de 
caballería  se  remontaban  por  su  cuenta,  y como  con- 
secuencia domaban  sus  potros  é instruían  sus  reclutas- 
pero  también  sabe  S,  S.  que  en  aquella  época  la  per- 
inanencia  de  esos  cuerpos  en  las  guarniciones  y cier- 
tos territorios  era  ilimitada,  indefinida,  y esto  les  fa- 
cilitaba la  aclimatación  del  ganado,  la  recria  y su  in- 
corporación á los  respectivos  regimientos.  No  sucede 
lo  mismo  hoy  que  tienen  que  ir  á buscar  los  potros  á 
las  poblaciones  desde  los  establecimientos  de  remon- 
ta, que  residen  todos  en  Andalucía.  Las  dificultades, 
inconvenientes  y riesgos  que  ha  de  presentar  forzosa- 
mente la  conducción  del  ganado  cerril  por  las  carre- 
teras, son  de  consideración  y no  se  le  pueden  ocultar 
á ningún  oficial  de  caballería  ni  á persona  alguna  que 
en  esto  se  fije;  y el  estado  en  que  estos  potros  han  de 
llegar  á sus  respectivos  destinos  por  razón  de  largos 
viajes  cada  día  más  molestos  y con  mayores  privacio- 
nes de  los  indispensables  recursos,  puesto  que  con  los 
ferro-carriles  han  disminuido  ó desaparecido  las  bue- 
nas posadas  y los  buenos  sitios  de  alojamiento,  tiene 
que  ser  lamentable  generalmente,  no  pudiéndose  pres- 
cindir de  proporcionarles  descanso  y cuidados  extra- 
ordinarios á su  incorporación  á los  regimientos  antes 
de  dar  principio  la  doma  y educación. 

Si  convenimos,  porque  es  una  verdad  indiscutible, 
en  que  ios  dos  depósitos  de  Granada  y Córdoba  care- 
cen de  las  condiciones  indispensables  al  objeto  para 
que  han  sido  creados,  por  faltarles  buenos  picaderos 
y cuadras,  y á tal  punto  que  en  época  muy  reciente 
los  potros  estaban  repartidos  en  multitud  de  pequeños 
y malísimos  locales  separados  unos  de  otros,  ¿me  quie- 
re decir  8.  S.  en  qué  condiciones  se  encontrará  y do- 
mará este  ganado  en  los  regimientos,  donde  el  fraccio- 
namiento por  escuadrones  es  frecuente,  y donde  se  ca- 
rece m absoluto  de  picaderos  descubiertos  y cubiertos 
y hasta  de  cuadras?  SI  no  existen,  repito,  en  Córdoba 
ni  en  Granada  estos  indispensables  elementos  hasta 
para  la  doma  de  pesebre,  ¿cómo  se  van  á encontrar  en 
24  ó más  poblaciones?  De  ninguna  manera.  Oreo  que 
las  dificultades  é inconvenientes  con  que  tropiezan 
estos  establecimientos  por  falta  de  recursos  y defectos 
de  organización  y régimen  fácilmente  subsanables, 
han  de  aumentarse  de  una  manera  extraordinaria  en 
número  y calidad  al  tener  que  recibir  los  regimientos 


los  potros  cerriles  salidos  de  las  dehesas  para  ser  des- 
bravados y completamente  domados,  cuando  se  carece, 
por  otra  parte,  de  soldados  antiguos  y aptos  para  tan 
interesante  oficio. 

Hay  otro  inconveniente.  El  Sr.  Salamanca  sabe  muy 
bien  que  la  elección  que  se  hace  de  potros  para  semen- 
tales tiene  lugar  en  esos  dos  depósitos.  Pues  bien;  des- 
de el  momento  que  se  supriman,  los  potros  irán  á los 
cuerpos  directamente  desde  las  dehesas,  y dejo  á la 
consideración  deS.  8.,  cuando  elijan  los  establecimien- 
tos dedicados  al  fomento  de  la  cría  caballar,  cuál  será 
la  semilla  que  encontrarán;  si  hoy  de  suyo  no  es  bue- 
na, pues  desgraciadamente,  por  falta  de  recursos,  hay 
que  acudir  á medio  tan  imperfecto  é incompleto,  ¿qué 
sucederá  cuando  elijan  antes  los  jefes  y oficiales  de 
cada  regimiento?  ¿Que  ha  de  suceder?  Que  ios  depósi- 
tos de  sementales  carecerán  de  este  recurso  que  á fal- 
ta de  la  mejor  calidad  da  el  numero,  y como  éste  por 
escasez  de  medios  no  podrá  ser  suplido  por  nada 
más  adecuado  y por  lo  mismo  más  costoso,  andan- 
do el  tiempo  y sin  mncho  correr  éste,  la  caballería  no 
podrá  remontarse  y decaerá  el  fomento  de  la  cria  ca- 
ballar. Este  es  un  gravísimo  inconveniente  y gran 
perjuicio  para  el  arma  de  caballería  por  de  pronto,  y 
na  peligro  para  la  seguridad  é independencia  de  la 
Nación,  que  por  todos  los  medios  imaginables,  é impo- 
niéndose los  mayores  sacrificios,  ha  de  estar  prepara- 
da para  remontar  en  tiempo  de  paz  los  institutos  mon- 
tados y para  completar  los  efectivos  de  guerra  cuando 
las  circunstancias  lo  exijan. 

No  quise  decir,  ni  dije,  que  ios  usos  á que  se  desti- 
naran los  potros  sin  estar  del  todo  domados  fueran  en 
ningún  regimiento  ilícitos;  dije  que  su  presencia  en 
éstos  era  peligrosa  y expuesta  á que  se  les  dedicara  en 
momentos  dados  á prestar  algún  servicio  que  había  de 
ser  perjudicial  á su  doma  ya  su  salud  misma,  y esta  con- 
tingencia es  mayor,  como  S,  8.  conoce,  en  los  regimien- 
tos; porque  si  bien  el  número  de  potros  que  cada  uno 
tiene  es  menor,  en  cambio  es  muchísimo  mayor  el  nú- 
mero de  probabilidades  que  existen  para  que  por  exi- 
gencias de  las  autoridades,  con  motivo  de  revistas,  de 
formaciones,  etc.,  se  dediquen  los  potros  antes  de  tiem- 
po á un  servicio  que  no  deben  prestar  por  serles  en  ex- 
tremo perjudicial. 

Otra  razón  qne  di  ayer,  y que  repito  hoy  por  con- 
siderarla fundamental,  es  que  nosotros,  por  carecer  de 
ciertos  centros  de  instrucción,  de  esos  institutos  ó es- 
cuelas normales,  llamémosles  así,  puesto  que  no  son 
otra  cosa,  que  tiene  en  Hannover  Alemania  y en  Saumur 
Francia,  no  tenemos  personal  de  oficíales  y de  cla- 
ses de  tropa  bien  y uniformemente  instruido,  que  tras- 
mita sus  conocimientos  á cada  uno  de  los  regimientos 
como  es  debido;  por  cuya  razón,  al  desaparecer  nues- 
tros imperfectos  depósitos,  perdemos  lo  único  que  te- 
nemos en  vez  de  mejorarlo,  y lo  reemplazamos  ¿por 
qué?  por  nada,  ó lo  que  es  peor,  por  el  cáos  y la  arbi- 
trariedad; y si  en  países  como  Alemania,  donde  la  afi- 
ción al  arte  ecuestre  es  extraordinaria,  se  prescinde  de 
ios  conocimientos  que  pueden  llevar  los  reclutas  al  in- 
gresar en  los  cuerpos,  que  suelen  ser  muchos,  y se  les 
dedica  á adquirir  las  nociones  más  elementales  de  la 
equitación,  para  hacer  que  ésta  sea  completa  y perfecta- 
mente uniforme,  porque  insisto  en  deciros  que  en  aquel 
país  se  da  grandísima  importancia,  como  no  puede  me- 
nos de  suceder  en  los  ejércitos  modernos,  al  arma  de 
caballería,  que  presta  grandes  ó importantísimos  servL 
dos  en  tiempo  de  guerra;  si  allí,  repito,  qne  la  afición 
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á la  equitación  es  tan  común  y está  tan  desarrollada, 
se  supedita  la  instrucción  del  soldado  de  caballería  á 
una  uniformidad  extrema  desde  un  principio,  prescin- 
diendo de  los  conocimientos  que  cada  individuo  pueda 
tener,  en  España  que  nuestro  pueblo  no  tiene  esa  base 
de  educación,  ni  el  Estado  establecimientos  para  darla, 
¿qué  sucederá?  que  cada  cuerpo  saldrá  por  su  lado,  y 
habrá  tantos  sistemas  de  doma  y recria  ó instrucción 
de  soldado  á caballo  como  regimientos  ó escuadrones, 
y á cual  más  imperfecto. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  sobre  este  particular 
que  he  tratado  con  el  señor  general  Salamanca,  y sen- 
tiría, por  considerarlo  como  una  nueva  desgracia  para 
el  arma  de  caballería  y para  el  ejército  todo,  la  su- 
presión de  esos  depósitos  que  desechaseis  mi  enmien- 
da y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  desoyese  mis  obser- 
vaciones. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce);  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Rectificación 
referente,  no  á lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Salcedo, 
sino  á lo  que  me  ha  atribuido. 

Yo  no  be  aludido  á la  época  en  que  la  caballería  se 
remontaba  en  los  puntos  en  que  residía;  he  aludido  á 
hace  pocos  años,  en  que  la  caballería  con  menos  elemen- 
tos que  hoy,  y recibiendo  los  potros  de  los  establecimien- 
tos de  remonta,  los  recibía  conducidos  como  los  puede 
recibir  hoy.  Su  señoría  me  preguntaba  que  cómo  se 
conducirían  hoy,  y yo  le  he  contestado  que  lo  mismo 
que  los  conducen  los  valencianos  que  van  á Córdoba 
por  ellos  y los  llevan  perfectamente  á Valencia  para 
venderlos.  Por  consiguiente, mejor  puede  traerlos  quien 
cuenta  con  personal  suficiente  y con  ventajas  en  los 
ferro-carriles  para  la  conducción.  Esto  he  dicho,  sin 
meterme  á juzgar  si  el  Ministro  lo  suspenderá  ó no; 
pero  suponiendo  que  lo  suspendiera,  yo  creo  que  los 
inconvenientes  que  ha  dicho  S.  S.  son  menores.  En  pri- 
mer lugar,  creo  que  si  los  sementales  se  han  de  sacar 
en  el  poco  tiempo  que  están  los  potros  en  el  establecí- 
to  de  doma,  con  el  poco  conocimiento  que  puede  dar  en 
seis  meses  un  potro  de  Jo  que  ha  de  ser,  tendremos  se- 
mentales tan  malos  como  los  que  tenemos  hoy;  yo 
creo  que  los  caballos  sementales  necesitan  algo  más 
que  ser  adivinados  á los  seis  meses  de  salir  de  la  dehe- 
sa; al  menos  en  el  extranjero , para  sementales  se  bas- 
ca algo  más  que  adivinar  lo  que  será  un  potro,  que  es 
todo  lo  que  sa  puede  hacer  á los  seis  meses. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ñoñez  de  Arce);  La 
tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): No  pienso  variar  lo  que  tenia  propuesto  en  el  pro- 
yecto respecto  á los  depósitos  de  doma.  Hasta  el  año 
1872,  si  no  estoy  equivocado,  se  estuvieron  llevando 
potros  á los  regimientos,  y desde  el  año  1872  es  desde 
cuando  viene  la  creación  de  ios  depósitos  de  instruc- 
ción y doma. 

Sí  en  esos  depósitos  tuviéramos  nosotros  soldados 
veteranos,  tal  vez  fuera  partidario  de  ellos;  pero  con  el 
poco  tiempo  que  el  soldado  está  en  el  servicio,  va  á 
haber  en  los  depósitos  de  doma  quintos  y potros  en  ins- 
trucción que  se  tiene  que  llevar  á la  par,  y me  parece 
más  conveniente  traer  los  potros  á los  regimientos,  co- 
mo sucedía  al  menos  cuando  yo  servia,  y encargará  los  ¡ 


soldados  veteranos  en  la  época  de  instrucción  de  los 
quintos,  la  doma  de  esos  potros.  Con  esto  no  habrá  los 
inconvenientes  que  dice  el  Sr.  Salcedo  para  la  saca, 
porque  lo  mismo  se  puede  hacer  en  los  regimientos 
que  se  hace  ahora  en  los  depósitos  de  doma. 

El  Sr.  Salcedo  no  me  negará  que  un  caballo  semen- 
tal no  tiene  necesidad  de  la  instrucción  que  los  potros 
destinados  al  servicio  del  ejército.  Es  claro  que  seria  con- 
veniente que  estos  potros  tuvieran  más  edad,  para  que 
se  conocieran  mejor  sus  cualidades;  pero  no  creo  que 
esa  sea  una  gran  necesidad.  Respecto  á caballos  semen- 
tales, sabe  el  Sr.  Salcedo  que  hay  una  Comisión  que  se 
está  ocupando  de  resolver  ese  asunto,  y lo  necesario  será 
destinar  alguna  cantidad  más  á la  adquisición  de  caba- 
llos sementales,  y no  escoger  solamente  para  semen- 
tales caballos  de  silla,  sino  escoger  todos  los  diversos 
tipos  de  caballos  apropiados  no  solamente  para  tas  ne- 
cesidades del  servicio  militar,  sino  para  todas  las  exi- 
gencias del  país.  Me  parece  que  esta  era  la  última  de 
las  preguntas  que  me  hacia  S.  S.,  y por  eso  me  he  le- 
vantado á satisfacer  las  dudas  que  pudiera  abrigar. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  S.  8.  para  rectificar. 

El  Sr.  SALCEDO:  En  primer  lugar,  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  más  que  sien- 
ta desconsuelo  con  sus  opiniones  respecto  á la  supre- 
sión de  los  depósitos  de  instrucción  y doma. 

Su  señoría  entiende  que  no  se  originarán  esos  per- 
juicios y males  que  be  anunciado:  me  alegraré  equi- 
vocarme; pero  entiendo  que  no,  y los  inconvenientes 
que  se  tocarán  con  vuestra  reforma  serán  grandes,  por 
la  falta  de  elementos  de  que  disponen  los  regimientos 
de  caballería,  y por  las  malísimas  condiciones  en  que 
se  encuentra  la  gran  mayoría,  si  no  todos,  respecto  á 
cuadras,  picaderos  y personal  instructor;  y lejos  de  me- 
jorar este  arma,  hemos  de  verla  bastante  peor  dentro 
de  algún  tiempo,  siendo  así  que  las  Naciones  más  ade- 
lantadas se  esfuerzan  por  mejorarla  hasta  donde  es  po- 
sible, dado  el  importantísimo  papel  que  desempeña  en 
las  guerras  modernas. 

Es  indudable  que  de  los  regimientos  pueden  sacar- 
se todos  aquellos  caballos  que  se  consideren  más  á pro- 
pósito para  sementales;  pero  como  es  inverosímil  supo- 
ner que  los  jefes  y oficiales  han  de  posponerse  á los 
encargados  de  elegir  los  reproductores,  resulta  lo  que 
acabo  de  deciros,  que  si  ya  hoy  la  semilla  no  es  Lo  que 
debiera,  en  dia  bien  cercano  habrá  que  no  pensar  en 
elegir  un  semental  medio  regular  en  los  cuerpos. 

Entiendo  como  8.  S.,  que  para  fomentar  la  cria  ca- 
ballar debe  atenderse  no  solamente  á las  necesidades 
del  servicio  militar,  si  que  también,  y muy  principal- 
mente á las  demás  necesidades  del  país;  pero  si  nos- 
otros nos  estamos  ocupando  de  cosas  militares,  bueno 
es  que  se  tenga  en  cuenta  lo  que  pasa  en  aquellos  paí- 
ses en  donde  la  riqueza  caballar  tiene  una  importan- 
cia extraordinaria,  y á pesar  de  eso,  como  pasa  en  Aus- 
tria, en  Alemania  é Italia,  los  Gobiernos  se  apresuran 
á fomentar  las  ragas  más  á propósito  para  el  servicio 
militar,  y no  solamente  sostienen  y aumentan  el  nú- 
mero de  establecimientos  de  remonta,  sino  que  crean, 
como  lo  ha  hecho  recientemente  Alemania,  dos  depó- 
sitos de  yeguas  para  conservar  la  raza  de  media  san- 
gre, y otro  para  la  raza  de  pura  sangre.  En  una  pala- 
bra, se  presta  un  grande  interés  á todo  lo  que  sea  fo- 
mentar las  razas  adecuadas  al  servicio  especialmente 
militar,  y por  tanto,  para  la  guerra. 
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El  $r.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martines  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La  ; 
tiene  V,  S> 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERR  A (Martínez  de  Campos): 
Precisamente  lo  que  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Sal- 
cedo  viene  en  apoyo  de  mi  opinión.  No  es  en  los  depó- 
sitos de  doma  donde  procuran  mejorar  sus  razas  los 
países  extranjeros , sino  en  los  depósitos  que  dependen 
más  bien  de  la  remonta,  y en  ningún  país,  que  yo  re- 
cuerde en  este  instante,  están  establecidos  esos  depó- 
sitos de  doma. 

Indudablemente  yo  he  vacilado  mucho  antes  de 
venir  á resolver  esta  cuestión , á pesar  de  que  todo  el 
mundo  está  diciendo  que  se  hacen  demasiados  aumen- 
tos, Yo  es  este  caso  vengo  á disminuir  dos  unidades 
en  el  arma  de  caballería;  por  eso  hay  bastantes  difi- 
cultades; pero  cuando  se  oye  á los  jefes  de  cuerpos,  á 
los  coroneles  particularmente,  que  son  más  competen-  j 
tes  que  yo  en  esta  cuestión,  pues  yo  no  he  prestado 
servicio  en  el  arma  de  caballería,  se  ve  que  casi  todos  i 
están  de  acuerdo  con  esta  opinión.  Ya  sé  yo  que  esta 
opinión  que  trae  consigo  la  supresión  de  dos  unidades 
tiene  algunos  opositores;  pero,  como  he  dicho  á su  se- 
ñoría, desde  el  año  72  se  ha  seguido  el  sistema  que  su 
señoría  quiere  se  siga  ahora,  y no  hemos  mejorado 
mucho.  Por  lo  tanto,  no  es  de  esperar  que  los  males 
que  anuncia  S.  S.  puedan  reproducirse  ahora. 

El  Sr.  SALCEDO:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  Y,  8. 

EL  Sr.  SALCEDO:  Unicamente  para  manifestar  ai 
Congreso  que  retiro  las  enmiendas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Quedan  retiradas. 

La  enmienda  del  Sr,  Martínez  Pacheco  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  proyecto  de  ley  acer- 
ca de  la  organización  del  ejército: 

«Artículo  adicional.  Sin  perjuicio  de  esta  autoriza- 
ción, los  establecimientos  militares,  como  parques,  fá- 
bricas de  armas  y hospitales,  serán  dirigidos  siempre 
y en  todos  ios  casos  por  jefes  ú oficiales  facultativos  ó 
de  los  cuerpos  técnicos  á que  pertenezcan  los  referidos 
establecimientos,  correspondiendo  la  administración  de 
los  mismos  íntegramente  al  cuerpo  de  Administración 
militar,  y la  intervención  ó fiscalización  económica,  ya 
á jefes  u oficiales  de  Administración  militar,  á los  de 
las  armas  generales,  ó á los  de  los  mismos  cuerpos  téc- 
nicos, según  juzgue  más  conveniente  el  Ministro  de  la 
Guerra,» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  i 882.— Mo- 
desto Martínez  Pacheco.=Bernardíno  Díaz  de  Rive- 
ra,—Joaquín  Gil  Derges.— José  Fernandez  Blauco.= 
Joaquín  Fiol,=Pedro  José  Moreno  Rodríguez  ,=Luis 
Polanco,» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó 
no  la  enmienda. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  manifestar  que  no  puede  aceptar  la 
enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ñoñez  de  Arce);  El 
Sr.  Martínez  Pacheco  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
enmienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Siento  mucho  que  . 
la  Comisión  no  acepte  una  enmienda  que  tiene  por  ob- 
jeto establecer  legalmente  un  plan  general  en  armonía 


con  la  legislación  que  existe  en  el  ejército  para  el  go- 
bierno y régimen  de  los  establecimientos  militares;  y 
siento  mucho  que  la  persona  encargada  de  manifestar 
que  no  so  puede  aceptar  la  enmienda  que  he  tenido  la 
honra  de  proponer  haya  sido  un  distinguido  jefe  de  un 
cuerpo  facultativo,  si  bien  ha  añadido  que  no  ia  juzga 
pertinente. 

La  cuestión  es  muy  sencilla.  Yo  trato  de  que  quede 
consignado  en  nuestra  legislación  militar  que  todos 
Los  establecimientos  militares  que  tienen  un  objeto 
técnico  ó facultativo  sean  dirigidos  únicamente  por 
jefes  y oficiales  técnicos  ó facultativos. 

Esto  que  existe  hoy  dia  de  hecho  en  nuestra  Na^ 
cion  y en  todas  las  demás  de  Europa  y América,  no 
existe  sin  embargo  de  derecho  en  ciertos  estableci- 
mientos militares,  de  los  que  tengo  que  hablar  con  par- 
ticular predilección.  He  lamentado  muchísimo  que  en 
España  se  haya  dado  desgraciadamente  el  caso  de  man- 
dar jefes  y oficiales  de  las  armas  generales  estableci- 
mientos facultativos  militares.  Verdad  es  que  las  cir- 
cunstancias eran  tan  supremas,  que  este  hecho  no  pro- 
dujo gran  escándalo,  porque  no  habla  jefes  facultativos 
del  arma  de  artillería,  por  haberse  disuelto  ese  cuer- 
po; pero  siempre  hay  ingenieros  industriales  y mili- 
tares. 

No  quiero  evocar  ciertos  recuerdos,  no  quiero  traer 
á la  memoria  de  los  Sres,  Diputados  ciertas  épocas  de 
tristísima  recordación  para  todos;  pero  sí  consignare 
el  hecho  de  que  á consecuencia  de  la  impericia  en  la 
dirección  de  determinados  establecimientos  militares, 
hubo  que  lamentar  algunas  catástrofes.  Esto  está  en  la 
memoria  de  todos  los  que  en  esta  época  estudiaron  es- 
tos asuntos. 

Nos  ha  dicho  el  Sr.  Salcedo  que  la  organización 
militar  se  discutió  en  Alemania,  y nos  ha  manifestado, 
con  ia  erudición  que  caracteriza  á tan  distinguido  jefe 
¡ del  cuerpo  de  artillería  de  marina,  el  debate  que  hubo 
en  Alemania  sobre  este  asunto.  Yo  añadiré  que  no  solo 
en  Alemania,  sino  en  todas  las  Naciones  de  Europa,  ha 
habido  discusiones  de  esa  clase.  En  Francia  se  ha  dis- 
cutido la  nueva  organización  del  ejército  durante  la 
presidencia  de  Mr.  Thiers,  durante  todo  el  tiempo  que 
presidió  aquella  República  el  general  Mac-Mahon  y 
aun  durante  la  presidencia  de  Mr.  Grevy.  Allí  se  ha 
discutido  cuerpo  por  cuerpo,  servicio  por  servicio,  ins- 
tituto por  instituto,  y se  han  consignado  los  derechos 
y atribuciones  que  á cada  uno  pertenecen. 

En  España  no  sabemos  á que  atenernos  en  materia 
de  organización;  se  desconocen  los  derechos  y deberes 
de  cada  uno,  por  no  estar  bien  determinados.  El  Dipu- 
tado que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á la  Cá- 
mara pertenece  á un  cuerpo  que  se  llama  auxiliar  ó 
político -militar,  y todavía  no  está  bien  definido  si  sa 
halla  sujeto  á las  ordenanzas  militares,  yapara  los  ac- 
tos del  servicio,  ya  para  los  actos  de  fuera  de  él.  En 
este  país  donde  existe  esa  falta  de  organización,  ese 
desbarajuste  en  cuestiones  militares,  como  diría  con 
mucha  propiedad  el  Sr.  Salamanca,  es  necesario  no 
conceder  una  autorización  amplía;  es  necesario  venir  á 
discutir  aquí,  como  se  hace  en  otras  Naciones,  punto 
por  punto,  artículo  por  artículo,  capitulo  por  capítulo, 
todas  las  cuestiones  relativas  á organización  militar. 

No  hay  duda,  Sres,  Diputados,  de  que  los  estableci- 
mientos militares  están  hoy  dia  dirigidos  por  los  jefes 
facultativos  á que  corresponden,  dada  la  naturaleza  de 
; cada  uno  de  esos  establecimientos;  pero  si  se  ha  hecho 
esto  respecto  de  los  hospitales  militares,  existe  un  de- 
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ereto  publicado  en  19  de  Abril  de  1880,  q [ue  parlo  ab- 
surdo no  ha  podido  aplicarse  ni  se  podrá  aplicar  jamás 
sin  grandes  perturbaciones;  decreto  que  ha  producida 
tales  censuras,  que  de  tal  manera  se  ha  comentado  en 
el  extranjero,  que  ha  dado  motiva  para  que  asome  el 
rubor  al  rostro  de  todos  los  buenos  españoles  que  han 
visto  de  qué  manera  se  trata  á los  hombres  que  han  es- 
tado en  nuestro  país  al  frente  de  los  negocias  militares* 

Antes  de  entrar  en  materia  debo  protestar  contra 
las  palabras  escritas  en  un  periódico  de  notoria  ilus- 
tración como  La  Revista  de  Ambos  Mundos . Se  dice  en 
ese  periódico  que  en  el  preámbulo  ó exposición  de  mo- 
tivos que  precede  á ese  desdichado  decreto  de  19  de 
Abril  de  1880  se  falta  abiertamente  á la  verdad  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (y  por  triste  que  sea,  se  dice 
con  exactitud)  é inmediatamente  se  demuestra  la  sin- 
razón de  las  razones  del  Ministro  de  la  Guerra  que  fir- 
mó aquel  decreto. 

Ha  habido  otro  periódico,  no  de  Francia,  sino  de 
otra  Nación  más  civilizada,  más  adelantada,  que  ha  di- 
cho que  los  generales  españoles  son  sin  duda  alguna 
muy  valientes  en  los  campos  de  batalla  (que  tampoco 
lo  ha  afirmado  sino  condicionalmente),  pero  que  para 
la  organización  militar  son  tan  excelentes,  que  no  hay 
más  que  leer  el  decreto  de  19  de  Abril  de  1880  sobre 
ozganizacion  de  los  hospitales  militares* 

Yo  tengo  que  protestar  aquí  contra  esas  frases, 
contra  esas  palabras,  contra  esos  conceptos  de  los  pe- 
riódicos extranjeros,  y volver  por  el  buen  nombre  y la 
reputación  de  los  generales  españoles*  España  ha  sido 
una  de  las  Naciones  que  más  han  adelantado  en  la  or- 
ganización de  los  hospitales  militares,  como  voy  á de- 
mostrar. 

Jamás  han  estado  los  hospitales  militares  de  Es- 
paña bajo  la  dirección  absoluta  de  las  Intendencias, 
como  han  estado  en  Francia  hasta  hace  poco  tiempo* 
La  parte  facultativa,  si  no  ha  sido  directiva  en  España, 
ha  sido  por  lo  menos  independiente;  en  Francia  ha 
estado  sujeta  á un  cuerpo  imperito,  á las  Intendencias 
militares, 

Y por  sí  acaso  el  Congreso  no  sabe  cómo  están  or- 
ganizadas las  Intendencias  militares  en  Francia  y para 
que  no  haya  confusión,  voy  á decir  de  qué  manera  es- 
tán organizadas  allí* 

La  Intendencia  militar  francesa  no  forma  un  cuer- 
po especial  de  ejército;  la  forman  todos  los  individuos 
de  los  cuerpos  del  ejército,  lo  mismo  los  artilleros  que 
los  de  caballería,  que  los  ingenieros:  hacen  oposición 
ai  llegar  á capitanes,  é ingresan  de  subintendentes: 
por  lo  tanto,  no  hay  que  confundir  este  cuerpo  con 
nuestra  Administración  militar,  porque  si  hay  alguna 
analogía,  seria  con  el  cuerpo  de  Estado  Mayor,  por  las 
funciones  que  ejercen,  no  por  el  origen,  y según  estu- 
vo formado  antiguamente.  Pues  bien;  á este  cuerpo 
especial  están  sometidos  todos  los  servicios  militares, 
lo  mismo  los  de  parque  de  material  de  artillería  que 
ios  de  ingenieros:  en  España  nunca  hemos  tenido  esa 
viciosa  organización;  por  el  contrario,  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  generales  españoles  que  han  tratado  de 
este  asunto  han  estado  conformes  en  conceder  la  di- 
rección de  los  hospitales  militares  al  cuerpo  de  sani- 
dad militar,  como  lo  voy  á demostrar. 

La  primera  Comisión  que  se  nombró  para  tratar 
de  este  asunto,  la  componían  los  generales  Messina, 
Cervino  y Eehagüe,  y unánimemente  votaron  y afir- 
maron que  la  organización  de  los  hospitales  militares 
debía  quedar  á cargo  del  cuerpo  de  sanidad, 


La  segunda  Comisión  estaba  compuesta  de  los 
generales  Ros  de  Oiano  y Serrano  Bedoya,  y los  dos 
afirmaron  en  favor  de  que  la  dirección  de  los  hospita- 
| les  militares  correspondía  al  cuerpo  de  sanidad  mili- 
I tar.  Este  asunto,  que  ha  tenido  cierta  tramitación  bas- 
tante rara,  ha  pasado  á altos  cuerpos  consultivos  y han 
opinado  en  favor  de  que  la  dirección  de  los  hospitales 
militares  debe  ser  de  la  exclusiva  competencia  del 
cuerpo  de  sanidad,  los  siguientes  generales:  O'Ryan, 
Juárez  Negron,  Trillo,  Reina,  Ruiz  Dana,  Conde  de  la 
Cañada,  y nuevamente  volvió  á dar  su  voto  favorable 
el  general  Eehagüe, 

Por  lo  tanto,  está  perfectamente  demostrado  que  la 
mayoría  de  nuestros  generales  que  han  tratado  este 
asunto  han  votado  y opinado  que  el  cuerpo  de  sanidad 
militar  es  el  único  que  dehe  tener  la  dirección  de  loa 
hospitales  militares.  Son  falsas  y hasta  calumniosas  por 
lo  mismo  las  aseveraciones  de  ciertos  periódicos  extran- 
jeros que  con  objeto  de  zaherir  á nuestros  generales, 
que  son  tan  ilustrados  por  lo  ménos  como  los  demás 
generales  de  las  Naciones  más  adelantadas,  han  hecho, 
porque  es  un  supuesto  completamente  falso  y gratuito* 

Nosotros  tenemos  ya  una  gran  experiencia  respec- 
to á si  la  dirección  de  las  ambulancias  en  campaña  y 
de  los  hospitales  militares  debe  estar  á cargo  de  gen- 
tes imperitas,  ajenas  de  todo  punto  á la  ciencia  de  cu- 
rar, ó á verdaderos  peritos,  ó sean  médicos  ó jefes  de 
sanidad  militar.  Nosotros  hemos  visto  y hemos  seguido 
paso  á paso  todas  las  guerras  que  en  los  últimos  años 
han  tenido  lugar  en  Europa  y en  América,  y los  datos 
que  hemos  recogido  de  ellas,  las  discusiones  á que  han 
dado  lugar  en  las  Naciones  extranjeras,  los  juicios  que 
se  han  formado,  han  venido  á constituir  una  lección 
que  nos  ha  servido  de  norma  para  marcar  cuál  es  el 
camino  que  en  esta  organización  dificilísima  era  ne- 
cesario adoptar,  y con  arreglo  á estos  datos  hemos  he- 
cho nuestros  reglamentos.  Cierto  es,  señores,  que  ia 
historia  de  los  ejércitos,  sobre  todo  la  historia  de  las 
guerras,  nos  suministra  vastísimo  campo  para  demos- 
trar que  nada  hay  más  importante  y de  primera  ne- 
cesidad en  un  ejército,  como  la  cuestión  de  higiene. 
Nosotros  sabemos  y tenemos  noticias  de  las  pestes  que 
antiguamente  han  diezmado  á nuestros  ejércitos  en  to- 
dos los  sitios  y campañas;  pero  la  historia  da  pocos 
detalles  acerca  de  las  causas  que  han  podido  contri- 
buir á que  ejércitos  poderosos  hayan  sido  destruidos 
en  muy  poco  tiempo,  y apenas  si  sabemos  algo  de  lo 
que  ha  sucedido  en  nuestra  Patria, 

Se  atribuye,  por  ejemplo,  en  cierto  sitio  en  donde 
el  ejército  sitiador  era  más  poderoso  que  el  sitiado,  se 
atribuye  la  desgracia  de  que  aquel  ejército  poderoso 
sucumbiera,  única  y exclusivamente  á la  falta  de  hi- 
giene, Sabemos  también  de  muchas  plazas  que  siendo 
más  fuertes  que  aquellos  que  los  han  sitiado,  se  han 
tenido  que  rendir  á un  ejército  débil,  solo  por  la  falta 
de  higiene  en  los  alimentos  y víveres  y la  ausencia  de 
éstos,  Pero  nosotros  no  hemos  tenido  noticias  científi- 
cas y exactas  de  la  importancia  de  la  higiene  hasta 
este  siglo.  En  este  siglo,  ya  en  las  guerras  de  Napo- 
león, llegó  este  general  á apreciar  en  lo  que  valen  los 
servicios  de  los  médicos  y á encargarles  la  dirección 
de  los  asuntos  de  sanidad;  y últimamente,  la  guerra  de 
Crimea,  la  guerra  de  Italia  y la  guerra  franco-prusia- 
na han  venido  á probar  y á demostrar  cuál  es  la  suerte 
de  un  ejército  que  carece  por  completo  de  buena  hi- 
giene, ó de  un  ejército  en  donde  la  higiene  está  dirigi- 
da por  gente  imperita  ó profana* 


.mjM.ft.aa  no. 
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He  dicho  ftue  afortunadamente  no  hemos  sido  nos- 
otros  los  que  hemos  pagado  últimamente  las  desdichas 
de  la  impericia  en  la  dirección  de  la  higiene  militar; 
pero  sí  lo  ha  sido  nuestra  Nación  vecina  ia  República 
francesa,  que  ha  pagado  tristemente  estas  impericias* 
Yo  no  puedo  ménos  de  leer  todas  las  noticias,  tanto  de 
la  prensa  como  de  las  disensiones  habidas  en  las  Cá- 
maras francesas  respecto  de  este  particular*  y repito 
lo  que  decía  el  Sr.  Salcedo:  que  todos  estos  asuntos  que 
se  tratan  en  las  Cámaras  extranjeras,  aquí  se  quieren 
rehuir,  y es  necesario  traerlos  al  debate, 

El  1 5 de  Noviembre  de  181 6,  no  hace  mucho  tiempo* 
se  discutía  en  el  Senado  francés  la  organización  de  los 
hospitales  militares.  Tomaron  parte  en  esta  discusión 
hombres  de  ideas  tan  definidas  y de  gran  conocimien- 
to en  loí  asuntos  militares,  como  el  mariscal  Canro- 
bert;  el  general  GuiUemount,  ingeniero  y director  de 
las  fortificaciones  de  París;  Laboulaye,  y otras  personas 
eruditas  é ilustradas,  como  el  coronel  Conde  Octa- 
vio de  Bastará*  Yo  no  puedo  ménos  de  leer  algo  de  lo 
que  decían  estos  señores,  que  hablan  sido  testigos  ocu- 
lares de  lo  ocurrido  en  la  guerra  de  Crimea  á causa  de 
la  mala  dirección  de  las  ambulancias  y hospitales  mi- 
litares; de  lo  ocurrido  en  Italia  y de  lo  ocurrido  en  la 
guerra  franco- prusiana:  yo  no  puedo  menos  de  decir 
cuáles  eran  los  artículos  que  se  discutían,  y al  mismo 
tiempo  cuáles  eran  las  causas  y motivos  que  tenian 
para  prestar  su  cooperación  y apoyo  á estos  artículos* 
Se  discutía  el  art.  1 6 del  proyecto  de  organización 
del  ejército  francés,  que  decía  así: 

«El  director  del  servicio  d@  sanidad  en  los  cuerpos 
de  ejército,  así  como  el  jefe  del  servicio  de  sanidad  de 
los  hospitales  y ambulancias,  son  elegidos  entre  los 
individuos  del  cuerpo  de  médicos  militares* 

Ejercerán  autoridad  sobre  todo  el  personal  destina- 
do de  una  manera  permanente  ó temporal  á su  servi- 
cio* Darán  las  órdenes  á los  farmacéuticos,  á los  oficía- 
les de  administración  y á los  enfermeros  de  los  hospi- 
tales y ambulancias,  así  como  á las  tropas  de  los  equi- 
pajes militares  y á las  demás  destinadas  á asegurar  el 
servicio  de  sanidad*)) 

Advierto  al  Congreso  que  el  proyecto  presentado 
por  el  Ministro  francés  atribuía  la  dirección  de  los 
hospitales  militares  al  cuerpo  de  sanidad*  Y el  maris- 
cal Canrobert,  que  había  sido  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  Crimea,  al  apoyar  este  proyecto  que  fue  apro- 
bado por  unanmidad  en  la  Cámara  de  Senadores,  decía: 
«Permitidme  decir  que  nadie  tiene  para  los  médicos 
sentimientos  más  fraternales,  podría  decir,  más  pater- 
nales que  yo.  Les  he  visto  en  circunstancias  bien  crue- 
les dando  siempre  pruebas  de  celo,  abnegación,  y pa- 
gando con  su  vida,  á tal  punto  que  en  Crimea,  ya  hace 
tiempo,  señores,  después  de  la  infantería,  que  es  siem- 
pre el  arma  que  más  sufre,  son  los  médicos  los  que  han 
tenido  más  bajas,  no  por  haber  muerto  en  los  campos 
de  batalla,  sino  en  Los  hospitales.» 

«Aquí  hay  en  esta  Cámara  algunos  módicos  que  me 
oyen  (decia  el  mariscal  Canrobert);  cuando  he  tenido 
el  honor  de  ser  general  en  jefe,  aunque  estuviesen 
subordinados  á los  intendentes,  yo  tenía  por  principio 
siempre  consultarles  bajo  ei  punto  de  vista  de  la  hi- 
giene, dejarles  la  latitud  más  absoluta  para  atender  á 
los  enfermos,  para  curarlos  y prevenir  las  enfermeda- 
des, y yo  espero  que  todos  los  que  manden  en  lo  suce- 
sivo harán  lo  mismo*  Permitidme  os  haga  dos  citas 
que  podrán  esclarecer  vuestra  opinión.  Eu  Crimea  tu- 
vimos muchas  enfermedades,  entre  otras  el  tifus,  que 


es  más  terrible  que  el  cólera  que  también  nos  inva- 
dió. Cuando  el  mal  se  había  apoderado  de  una  tienda 
ó barraca,  hacia  grandes  estragos  y en  pocos  dias  nos 
diezmaba.  El  médico  en  jefe,  hombre  celoso  que  ya  ha 
muerto,  doctor  Scribe^  había  hecho  observaciones  que 
no  hablan  sido  escuchadas  como  deseaba,  y vino  á bus- 
carme. «¿Qué  queréis  hacer?  le  preguntó, — Cambiar 
las  tiendas  y barracas  inmediatamente* — 'Esta  misma 
noche  quedará  hecho,»  le  contestó. 

Desde  entonces  el  tifus  disminuyó,  y gran  número 
de  mis  pobres  soldados  escaparon  á la  muerte. 

Así  es  como  yo  he  obrado  en  Crimea;  tengo  obli- 
gación á hablar  de  mí,  pues  que  allí  estuve.  Yo  di  la 
orden  pasando  por  encima  de  la  Intendencia. » 

«Constantinopla,  donde  yo  envié  mis  heridos  y mori- 
bundos, estaba  inundada  de  enfermos.  Os  horrorizaríais 
si  os  dijera  la  cifra:  era  un  verdadero  ejercito  de  en- 
fermos* La  pobre  Turquía  habla  hecho  todo  loque  ha- 
bla podido:  nos  díó  tiendas,  barracas,  palacios,  todo  lo 
que  era  posible,  para  colocar  nuestros  queridos  en- 
fermos. 

Era  en  Dolma  Bagtché,  donde  había  un  inmenso 
hospital  de  3 ó 4*000  de  estos  desgraciados  que  mo- 
rían á centenares*  El  médico  inspector,  hombre  muy 
sabio  y muy  celoso,  Mr.  Baudens,  pidió  que  se  quita- 
sen los  enfermos  de  este  hospital  y se  los  dispersase  á 
otros  muchos  puntos.  Obedecía  á un  sentimiento  de  hu- 
manidad y de  experiencia.  El  intendente  no  quiso  ha- 
cerlo. Yo  estaba  muy  lejos  y nada  supe;  pero  si  hubiera 
estado  allí,  hubiera  ordenado  que  se  hiciese  inmedia- 
tamente y habría  mejorado  la  salud  de  nuestros  sol- 
dados. Recuerdo  este  hecho  para  demostraros  que]  el 
módico  militar  debe  ser  el  dueño  absoluto  en  todo  lo 
que  conduzca  á asistir,  curar  y prevenir  las  enferme- 
dades*» 

Es  tan  claro,  es  tan  obvio,  decir  que  de  los  hospi- 
tales deben  estar  encargados  los  médicos,  que  casi  po- 
día decirse  que  esto  es  una  verdad  de  Pero-Grullo; 
pero  veamos  otras  opiniones  autorizadas. 

El  Conde  Octavio  Bastar!  dice  en  su  discurso  en 
esta  misma  sesión; 

«El  asunto  que  nos  ocupa,  señores,  es  muy  impor- 
tante para  que  os  niegue  me  permitáis  detenerme 
en  él* 

Se  trata  de  la  vida  de  nuestros  hijos,  porque  to- 
dos serán  llamados  al  servicio.  Se  trata  de  la  vida  de 
todos  los  franceses  y de  los  cuidados  que  conviene  dar- 
les cuando  vayan  á defender  la  Pátría,  El  médico  en 
jefe  del  ejército  de  Napoleón  en  Egipto,  Mr*  Desgenet- 
tes*  en  una  circular  á los  médicos  que  estaban  á sus 
órdenes  les  decia:  nuestra  misión  en  el  ejército  no  se 
limita  á tratar  las  enfermedades;  debemos  vigilar  cons- 
tantemente lo  que  puede  asegurar  la  salud  de  los  mi- 
litares, Reclamamos  hoy  la  libertad  de  acción  para  el 
cuerpo  de  sanidad  militar,  en  nombre  de  los  intereses 
de  las  familias,  gravemente  comprometidos  por  el  re- 
glamento actual,  que  reduce  el  papel  de  los  médicos 
al  tratamiento  de  los  casos  agudos,  negándoles  la  com- 
petencia decisiva  respecto  á las  trascendentales  cues- 
tiones de  higiene* 

Permitidme  poner  de  relieve  los  inconvenientes 
de  los  reglamentos  que  rigen  nuestro  servicio  de  sa- 
nidad, recordándoos  la  enseñanza  de  las  guerras  re- 
cientes y precisando  con  algunos  números  los  resulta- 
dos obtenidos  por  la  dirección  módica  de  los  ejércitos 
extranjeros* 

Durante  la  guerra  de  separación  de  los  Estados- 
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Unidos  de  América,  bajo  la  dirección  puramente  mé- 
dica de  un  servicio  de  sanidad  improvisado,  la  mor- 
tandad de  los  ejércitos  fué  de  un  6*5  por  100  en  los 
hospitales  de  primera  línea  y de  2*0  en  los  de  segun- 
da, La  salud  general  se  ha  mantenido  en  un  estado  que 
las  Naciones  europeas  considerarían  muy  satisfactorio 
aun  en  tiempo  de  paz.  Los  recursos  médicos  é higié^ 
nicos  fueron  inagotables. 

En  Oriente,  durante  la  campaña  de  1854  á 55,  el 
ejército  inglés  al  principio  sufrió  cruelmente:  la  opi- 
nión pública  se  conmovió  en  la  madre  patria,  y al  pun- 
to Lord  Pamnure  comisionó  con  plenos  poderes  á los 
médicos  para  atender  á todas  las  necesidades  del  ser- 
vicio de  sanidad.  Esta  solicitud  dió  sus  frutos:  mien- 
tras que  el  ejército  inglés,  bajo  una  dirección  médica 
del  servicio  sanitario  no  perdió  sino  un  13  por  100,  los 
franceses  perdieron  hasta  el  22  por  100  bajo  una  di- 
rección administrativa  que  no  solo  carecía  de  recursos, 
sino  que  paralizaba  con  sus  errores  ios  esfuerzos  de  los 
doctores  Scribe,  Lery  y Baudens,  De  este  modo  fueron 
desatendidos  nuestros  militares,» 

En  esta  parte  hay  una  definición  precisa  de  lo  que 
debe  ser  la  sanidad  militar.  Debe  ser  un  cuerpo  con 
funciones  propias,  porque  la  misión  del  médico  es  no 
solo  cuidar  enfermos,  sino  velar  por  que  se  cumplan  los 
preceptos  de  la  higiene,  de  que  muchos  no  tienen  ni 
siquiera  noticia  ni  idea,  porque  no  comprenden  lo  que 
es  un  campamento  y un  ejército  sitiador  ó un  ejército 
sitiado.  Si  en  todas  las  poblaciones  es  preciso  que  haya 
gran  higiene  y que  las  autoridades  locales  y guberna- 
tivas atiendan  con  preferencia  ó extinguir  todo  aque- 
llo que  pueda  convertirse  en  foco  de  infección  y mias- 
mas que  perturben  la  salud  pública,  en  un  campa- 
mento donde  no  hay  edificios,  alcantarillados,  aguas, 
y se  carece  de  una  multitud  de  medios  que  en  las  ciu- 
dades hemos  conseguido  tener  á fuerza  de  gastos;  en 
un  campamento  de  50.000  hombres,  que  es  una  pobla- 
ción tan  grande,  por  ejemplo,  como  Vallado  lid,  si  no 
se  tiene  higiene,  si  no  se  desplega  gran  cuidado  y no 
están  asistidos  los  hombres  por  autoridades  de  ciencia 
suficiente  para  mandar  lo  que  se  hade  hacer  respecto 
á higiene,  claro  está  que  entonces  en  el  campamento 
entra  la  epidemia,  la  peste  de  que  la  historia  nos  ha- 
bla que  ha  existido  en  todos  los  ejércitos,  y que  tanto 
los  sitiadores  como  los  sitiados  han  padecido,  pero  que 
jamás  han  sabido  decirnos  cuáles  han  sido  sus  causas. 
El  hecho  es  cierto  y evidente,  y en  el  ejército  francés 
ha  existido  con  gran  fuerza  en  Crimea,  Voy  á conti- 
nuar leyendo  lo  que  se  dijo  por  testigos  oculares  en  el 
Senado  francés  respecto  á esta  cuestión: 

ctEi  tifus  dominó  en  el  ejército  francés  al  fin  del  si- 
tio, produciendo  enormes  perdí  das  principalmente  en  el 
primer  trimestre  de  i 856.  Los  médicos  del  ejército,  en 
razón  de  sus  funciones,  tuvieron  que  sufrir  particular- 
mente esta  última  enfermedad,  y durante  la  segunda 
mitad  del  mes  de  Febrero,  Marzo  y Abril  de  1856,  no 
se  pasaba  un  dia  en  que  no  se  contase  una  ó muchas 
víctimas  entre  los  médicos  del  ejército.  Durante  el 
mes  de  Febrero  sucumbieron  11  médicos,  16  durante 
el  mes  de  Marzo  y 12  en  el  mes  de  Abril,  Los  gene- 
rales en  jefe  están  desde  luego  unánimes  en  recono- 
cer el  celo,  la  caridad,  abnegación  y valor  del  cuerpo 
de  sanidad  militar,  y todos  los  mariscales,  lo  mismo 
Saint-Arnau  que  Canrobert  y Pelissier,  rinden  á este  cuer- 
po un  público  homenaje  de  gratitud  y reconocimiento. 
Penetremos,  sin  embargo,  en  el  campo  de  batalla 
y veamos  la  estadística. 


líu&rtoa 

en  el  cívuapo  De  enferme- 

de  batalla.  ¿ladee.  TQ1ÁL. 


Ejército  francés.  . 10.240  85.575  95,615» 

Sabido  es  por  los  militares,  y por  los  que  no  sién- 
dolo tienen  gran  afición  á estos  estudios,  qne  no  son  las 
balas  enemigas  las  qne  ocasionan  grandes  bajas;  las 
que  ocasionan  grandes  bajas  en  el  ejército  son  las  en- 
fermedades. Véase  lo  que  ha  sucedido  en  Cuba;  y tam- 
bién me  referiré  á España,  especialmente  en  la  primera 
guerra  civil.  De  la  segunda  no  hablaré,  porque  el 
cuerpo  de  sanidad  militar  tenia  ya  en  esta  última  la 
autonomía,  la  independencia  y la  autoridad  que  los 
generales  que  he  referido  han  votado  en  favor  de  ella, 
y que  Gobiernos  verdaderamente  paternales  le  han 
concedido,  en  beneficio  del  soldado  enfermo  ó herido: 
y no  me  refiero  á uno  solo,  me  refiero  á varios  Go- 
biernos. 

Pues  bien;  dadas  á conocer  las  cifras  de  la  morta- 
lidad del  ejército  francés  en  Crimea,  pasemos  á ocu- 
parnos de  otros  datos.  Al  lado  del  ejército  francés  es- 
tuvo el  ejército  inglés,  respirando  poco  más  ó mónos 
la  misma  atmósfera  y haciendo  el  mismo  servicio.  En 
el  ejército  francés  las  ambulancias  y los  hospitales  de 
sangre  estaban  dirigidos  por  la  Intendencia,  y en  el 
ejército  inglés  las  ambulancias  y los  hospitales  de 
sangre  estaban  dirigidos  por  los  médicos:  pues  vamos 
á ver  la  diferencia  que  hay  entre  unos  y otros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  el  Congre- 
so, según  lo  ha  acordado  ayer,  tiene  que  reunirse  en 
Secciones;  hay  todavía  algo  de  despacho  ordinario  de 
que  dar  cuenta,  y si  8.  S.  tiene  aún  mucho  que  decir, 
podía  quedar  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Yo  siempre  estoy 
á las  órdenes  del  Sr.  Presidente;  pero  debo  hacerle  pre- 
sente que  tengo  aún  mucho  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  en  ese  caso  continua- 
rá V,  S,  mañana. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  cons- 
trucción del  ferro- carril  económico  que  partiendo  de 
Estelia,  con  un  ramal  de  Arroniz  á Lerin,  pasando  por 
Vito  ría,  termine  en  Durango,  (Vtoe  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  dar  una  subvención  directa  á la  empresa  del  ca- 
nal de  Vallad  olid.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  dei  día  para  mañana: 
Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reforma  de  la 
organización  del  ejército. 


WÚMERO  119. 


3305 


Dictamen  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera 
del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  al  Con- 
greso para  procesar  al  Sr.  Diputado  D,  José  Escrig  y 
Eont. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Di- 
putaciones provinciales  y Ayuntamientos  para  con- 
traer préstamos  y levan ta*  empréstitos. 

Idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles 
con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desempe- 
ñen los  ingenieros  civiles  y catedráticos. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma 


de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  los 
tribunales, 

Dictámen  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Se,  Diputado  Conde  de  Xiquena, 

Idem  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  los  Al- 
faques á Benasque, 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 

El  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones, 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y media. 
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APENDICE  FBIMEBO  AL  NÚM.  119. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Orliz  de  Zárale  al  diclámen  relativo  á la  proposición  de  ley 
sobre  construcción  de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Eslella  con  un 
ramal  de  Arroniz  á Lerin,  pasando  por  Vitoria,  termine  en  Durango. 


Los  Diputarlos  que  suscriben  tienen  el  honor  ¿0 
suplicar  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  adi- 
ción al  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre 
construcción  del  ferro -carril  económico  que  partiendo 
de  Estelia,  con  un  ramal  de  Arroniz  á Lerin s pasando 
por  Vitoria,  termine  en  Durango: 

«Artículo  adicional,  El  Gobierno  queda  facultado 
para  que,  previos  los  estudios,  presupuestos  y depósito 
que  las  leyes  exigen  f autorice  ¿ los  referidos  señores 


D.  Wenceslao  Martínez  y Aquereta  y D.  Joaquín  fier- 
ran y Unceta  para  que  completen  este  ferro-carril, 
construyendo  un  ramal  por  la  Rioja  Alavesa  que  enla- 
ce aquellos  pueblos  en  los  puntos  que  resulten  de  ma- 
yor utilidad  y conveniencia.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  i882.=Ramon 
Ortiz  de  Zárate.=José  María  de  AmpGero.=fiJoaqum 
Goróstegui.=Pedro  de  Sagredo.^Josó  Álvarez  Mari- 
no t=To  más  Castellano.^ Alberto  Rosch, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  119. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  del  ferro-carril 
económico  que  partiendo  de  Eslella,  con  un  ramal  de  Arroniz  á Lerin,  pasando 

por  Vitoria,  termine  en  Durango, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
duración  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierna  de  S,  M.  para 
otorgar  á los  Sres.  D,  Wenceslao  Martínez  y Aquereta 
y D.  Joaquín  Herrán.  y Uzeta,  vecinos  de  Madrid  y 
de  Vitoria  respectivamente,  la  construcción  y explo- 
tación, sin  subvención  del  Estado,  de  un  camino  de 
hierro  de  vía  económica  ó estrecha  y con  tracción  de 
vapor,  de  Estella  á Vitoria  y Durango,  con  un  ramal 
de  Arroniz  á Lerin. 

Art.  2*  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho  ferro- 
carril, y por  lo  tanto  con  derecho  ¿ la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  de  los  concesionarios. 

Art.  Los  concesionarios  estarán  obligados  á ter- 


minar las  obras  de  dicha  línea  en  el  plazo  de  cuatro 
años,  que  empezará  á contarse  á los  tres  meses  de  ob- 
tenida la  concesión  y aprobados  los  estudios. 

Art*  4.0  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años,  y el  Gobierno  fijará  el  pliego  de  condiciones  par- 
ticulares por  que  ha  de  regirse  esta  concesión. 

Art.  5.*  De  conformidad  á lo  que  prescribe  el  ar- 
tículo Id  del  capítulo  2.°  de  la  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877,  los  concesionarios  estarán  obligados  á depo- 
sitar como  garantía  el  3 por  100  del  importe  del  pre- 
supuesto, cuyo  depósito  deberá  hacerse  á los  tres  me- 
ses después  de  obtenida  la  concesión  y aprobados  que 
sean  los  estudios. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1882.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretano,=Ecequíel  Grdoñez,  Diputado  Se- 
cretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  dar  una  subvención  directa  á la  empresa  del  canal  de  Valladolid, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  que  autoriza  al  Gobierno  para  con- 
ceder ana  subvención  directa  á la  empresa  del  canal 
de  Valladolid,  ha  examinado  este  asunto  con  la  debida 
atención,  y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  sus 
autores,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artícelo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  dar  á la 
empresa  del  canal  de  Valladolid,  en  cambio  de  la  sub- 
vención Indirecta  que  le  concedía  el  decreto  de  su  con- 
cesión de  21  de  Abril  de  1876,  una  directa  del  Estado. 

Art,  2.°  La  subvención  consistirá  en  el  40  por  100 
de  todas  las  obras  necesarias  para  el  riego* 

Cualquiera  alteración  que  en  él  presupuesto  actual 
sea  necesario  introducir,  será  sometida  ala  aprobación 
del  Ministerio  de  Fomento,  conforme  á los  preceptos 
del  capítulo  7/  de  la  ley  de  obras  públicas  de  13  de 
Abril  de  1877. 

Art.  3.°  La  cantidad  que  resulte  para  la  subven- 
ción se  abonará  por  ei  Estado,  previo  certificado  del 
ingeniero  inspector,  cuando  las  obras  hayan  sido  ter- 
minadas  y el  agua  corra  por  el  canal. 

Art.  4.°  Queda  derogado  el  art,  13  del  decreto  de 
concesión  de  este  canal,  fecha  21  de  Abril  de  1876. 
En  sustitución  de  lo  dispuesto  en  este  artículo,  se  apli- 
cará á la  concesión  de  que  se  trata  ei  75  de  la  ley  vi- 


gente de  obras  públicas  y el  188  de  la  ley  de  aguas 
de  13  de  Junio  de  1879. 

EL  Gobierno  fijará  con  arreglo  á las  leyes  las  tari- 
fas del  canon  que  hayan  de  satisfacer  las  tierras  que 
tomen  para  riego  las  aguas  de  este  canal.  En  ningún 
caso  el  canon  podrá  exceder  de  la  ca  ntidad  necesaria 
para  amortizar  el  capital  invertido  en  las  obras  exclu- 
sivamente dedicadas  al  riego  y un  interés  de  40  por 
100  sobre  el  mismo. 

Art,  5.°  Para  obtener  el  derecho  al  cambio  de  sub- 
vención se  instruirá  un  expediente  en  que  se  hará 
constar: 

Primero.  La  revisión  y aprobación  por  la  Junta 
consultiva  de  los  presupuestos  y de  cualquiera  modi- 
ficación introducida  en  el  proyecto  con  posterioridad 
á la  fecha  de  su  primera  presentación  á dicha  Junta. 

Segundo.  La  extensión  de  terreno  regable  y la  can- 
tidad de  agua  que,  previos  los  aforos,  reconocimientos 
ó informes  necesarios,  pueda  suministrar  anualmente 
este  canal,  á juicio  de  la  Junta  consultiva  de  caminos, 
canales  y puertos. 

Tercero.  La  utilidad  que,  según  el  dictamen  de  la 
Junta  consultiva  del  servicio  agronómico,  es  suscepti- 
ble de  producir  dicha  cantidad  de  agua  en  el  cultivo 
agrícola  de  los  mencionados  terrenos,  teniendo  en  cuen- 
ta la  naturaleza  y extensión  de  éstos  y el  precio  de 
aquella. 

Cuarto.  Dictamen  de  la  Sección  de  Fomento  acerca 
de  las  ventajas  que  bajo  el  aspecto  de  los  intereses  ge- 
nerales de  la  Nación  y de  las  condiciques  de  población 
de  la  zona  regable,  ofrece  la  construcción  de  la  obra 
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4 DE  MAYO  DE  1882, 


proyectada*  en  vista  de  los  informes  emitidos  anterior- 
mente  por  las  mencionadas  Juntas  consultivas  y de  los 
datos  oficiales*  así  como  también  acerca  de  si  se  han 
observado  las  condiciones  del  -decreto  de  concesión,  de 
las  leyes  de  aguas  y obras  públicas  y los  preceptos  de 
la  presente;  y por  último*  acerca  de  la  resolución  que 
deba  tener  el  expediente, 

Art,  6,°  La  declaración  al  derecho  á la  subvención 
que  establece  el  art.  2,°  se  hará  por  medio  de  Real  de- 


creto acordado  en  Consejo  de  Ministros  y publicado  en 
la  Gaceta , 

Art.  7„°  La  subvención  se  cobrará  en  cuatro  pla- 
nos iguales  dentro  de  los  dos  anos,  á partir  del  día  en 
que  se  ultimen  todas  las  condiciones  prescritas  con- 
forme á los  artículos  3/  y 5.* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Diciembre  de  1881,= 
Germán  Gamazo,— Pedro  Manuel  de  Acuña*=Josó  Per» 
rerasr=Adolfo  Merelles.=Miguel  Alonso  Pesquera. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPOTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SO.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  5 DE  MAYO  DE  1882. 

SUMABIO.  Abrese  á las  dos  y media.=3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .=Queda  enterado  el 
Congreso  de  los  objetos  de  que  se  ocuparon  las  Secciones  en  su  reunión  de  ayer,=Lo  queda  igualmente  de 
haberse  constituido  la  Comisión  que  ha  de  informar  sobre  la  concesión  de  un  ferro- carril  desde  Vitoria  á 
San  Sebastian.— Quedan  sobre  la  mesa;  primero,  los  antecedentes  relativos  á Xa  suspensión  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Albacete;  y segundo,  los  nuevos  datos  remitidos  por  algunas  Audiencias  acerca  de  las 
causas  incoadas  por  delitos  cometidos  por  la  prensa  ,=£>0  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
la  pregunta  del  Sr.  González  Serrano  acerca  del  estado  en  que  se  encuentran  los  expedientes  relativos  á 
la  compra  de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona , de  los  cuales  se  habla  incautado  el  Estado,  y más  tarde 
ha  vuelto  á incautarse  do  ellos  el  Beal  Patrimonio,  =Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  pidiendo  se 
incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde  Archidona  á Antequera.— Apoyada 
por  el  Sr.  Ordoñez,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Sécelo nes.=A  la  Comisión  que  entiende  en  el 
asunto  pasa  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Vezdemarban  (Zamora)  pidiendo  se  apruebe  el  proyecto 
de  ley  facultando  á las  corporaciones  populares  para  contratar  empréstitos,  =Se  acuerda  trasmitir  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  la  pregunta  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  relativa  al  estado  en  que  se  encuentra  el  asunto  refe- 
rente al  vapor  León  XIII,  que  fué  detenido  en  Singapoore  y preso  su  capitán  por  las  autoridades  ingle- 
sas,—Ordbk  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  acerca  del  proyecto  de  organización  del  ejercito, = 
El  Sr,  Martines  Pacheco  reanuda  su  discurso  comenzado  en  la  sesión  de  ay er.=Dis curso  del  Sr.  Becerra 
Armesto,  de  Xa  Comisión.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=  Alusión  personal  del  Sr,  Dabán.=Bectifica- 
cion  del  Sr,  Martinez  Pacheco. ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  .^Rectificaciones  de  los  seño- 
res Daban,  Martinez  Pacheco  y Ministro  de  la  Guerra,— Queda  retirada  la  enmienda  del  Sr.  Martinez 
Pacheco,=Se  leen  las  dos  del  Sr.  Canalejas  y Mendez.=Ixa  Comisión  no  las  acepta.=Discurso  del  autor 
en  apoyo,=Del  Sr.  Daserna  como  de  la  Comisión.  =Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.  =E1  Congreso 
queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Fonferrada  á empalmar  con  la  de  Cabo  alies 
á Belmonte;  sobre  la  de  concesión  de  un  ferro -carril  de  Avila  á Salamanca;  sobre  la  de  incluir  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Cervera  á Pons  por  Guisona,  y sobre  próroga  para  la  termi- 
nación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Herida  á 3e  villa, =Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando 
su  impresión,  los  dictámenes  sobre  próroga  para  la  terminación  del  ferro -carril  de  Mérida  á Sevilla,  para 
incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Fonferrada  á la  Espina 
vaya  4 enlazar  con  la  de  Gaboalles  á Belmonte;  sobre  reforma  de  las  relaciones  comerciales  entre  la  Pe- 
nínsula y las  provincias  ultramarinas,  y sobre  la  concesión  de  un  ferro- carril  que  partiendo  de  San  Mar- 
tin de  Provensals  empalme  con  el  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas  en  Llerona.==Orden  del  dia 
para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente;  les  dictámenes  que  se  han  leído,  y demás  asuntos  seña- 
lados.^Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 
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5 BE  MAYO  DE  1882. 


So  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  del  i de  Mayo  de  1883, 
habían  hecho  los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes , 

Sres.  Gil  Berges. 

Gástela  r. 

Toreno  (Conde  de). 

Balaguer. 

Cánovas  del  Castillo. 

Posada  Herrera, 

Nuñez  de  Arce. 

Vicepresidentes . 

Sres.  Moreno  Rodríguez, 

Becerra. 

Cos-Gayon. 

Homero  Ortíz, 

García  Gómez. 

Gullon, 

Moret. 

Secretarios. 

Sres.  Calí  amaque. 

Moral. 

Rodrigañez. 

Sarthou . 

Avila  Ruano, 

Rey.  ^ 

Ordonez, 

Vicesecretarios, 

Sres.  Testar. 

Alcalá  del  Olmo, 

Atard, 

Montilla, 

Castellano, 

Cañellas, 

Armas, 

Comisioti  de  peticiones , 

Sres.  Ara  vaca. 

Ibarra. 

Mina  {Marqués  de  la). 

Santaoa. 

Pardo  Balmonte. 

Ruiz  Villegas, 

Laussat, 

Idem  para  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de 
derechos  de  introducción  el  material  de  hierro  para  el 
puente  sotire  el  Oria , 

Sres.  González  (D,  Alfonso). 

Vivar. 

Allende  Salazar. 

Balparda, 

Sagrado, 

Cayo  del  Rey  (Marqués  de), 
farros  (Marqués  de). 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  declarando  litire  de 
derechos  de  arancel  la  introducción  en  España  de  la  seda 
cruda  hilada  y de  la  borra  de  seda . 

Sres.  Sales. 

Hartos. 

Fabra  y Fio  reta, 

García  Martínez, 

Maisonnave, 

Acuña. 

Moret, 

Idem  id . incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete?*as 
una  de  tercer  órden  desde  la  de  Ponf errada  á la  Espina  , 
á la  de  Catioalles  á Belmente , 

Sres,  Villarroya, 

Quintana. 

Toreno  (Conde  de), 

Bosch  {D.  Alberto). 

Allande  Yalledor, 

Torrepando  (Conde  de). 

Gavin, 

Idem  id . concediendo  autorización  para  construir  un 
ferro-carril  desde  Avila  á Salamanca. 

Sres.  AraVaca. 

Aparicio. 

Montaivo. 

Santana, 

Avila  Ruano, 

González  Blanco, 

Torres, 

Idem  para  ei{  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado t 
sobre  organización  del  cuerpo  de  comunicaciones. 

Sres.  Martínez  (D,  Cándido), 

Alonso  Morales. 

Allende  Salazar. 

García  Gañal, 

García  Gómez. 

Martínez  de  Campos. 

Rodríguez  de  los  Ríos. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  comprendiendo  en  la 
de  ferro-carriles  de  1877  la  línea  de  Santiago  á la  ge- 
neral de  Ponferrada  á la  Cor  uña. 

Sres,  Martínez  (D,  Cándido). 

Hermida. 

Becerra  Armesto, 

Romero  Ortíz, 

Batanero. 

Perez  (D,  Vicente), 

Pardo  Montenegro. 

Idem  id.  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  Vitoria  á San  Sebastian f con  un  ramal  de  Eihar  á 
Burango. 

Sres,  Flores  Cavila  (Marqués  de). 

Vivar. 

Allende  Salazar. 

Monterrou  (Conde  de). 

Zayas. 

Torrepando  (Conde  de), 

Moret. 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  de  Cer- 
vera  á Pone  por  Guiscna . 

gres*  Macíá  Bonaplata. 

Gay  Sarda. 

Alvarez  Marino, 

Bosch  {D.  Alberto). 

Azcárraga, 

Canallas. 

Torres, 

Idem  id.  autorizando  la  concesión  de  un  ferro ~ carril 
que  partiendo  de  Granada  termine  en  Motril. 

Sres,  Gosalvez, 

Garijo  Lara, 

Perez  García. 

Mantilla. 

Zayas. 

Ruiz  Villegas, 

Rodríguez  de  los  Ríos, 

Idem  id.  concediendo  pró?*oga  para  la  terminación  del 
ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 

Sres.  González  (D,  Alfonso), 

Huáscar  (Duque  de). 

Mina  (Marqués  de  la). 

Castro, 

Valdeterrazo  (Marqués  de), 

Baselga. 

Muruve. 

Idem  id.  agregando  al  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de 
Bezana  cuatro  pueblos  que  pertenecen  al  de  Piélagos . 


Sres, 


Orense  (D.  Rafael). 
Alcalá  del  Olmo. 
Martínez  Pacheco, 
Viesca  (Marqués  de  la). 
Allande  Valledor, 
Baselga. 

Anglada. 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Eerratges,  separando  la  autoridad  civil  de 
la  militar  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm \ 120,  que  es  el  de  esta 
sesión ,) 

Del  Sr.  Bravo  de  Laguna,  sobre  variación  del  tra- 
zado del  cable  telegráfico  de  Cádiz  á Canarias.  ( Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 

Del  Sr,  García  Cena!,  autorizando  la  concesión  de 
un  ferro- carril  que  partiendo  de  la  estación  de  Toral 
de  t03  Vados  termine  en  ViUafranca  del  Vierzo,  (Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Perez  Zamora,  autorizando  al  Ministro  de 
la  Gobernación  para  contratar  un  servicio  telegráfico 
entre  la  Península  y la  provincia  de  Ganarías . (Véase  el 
Apéndice  cuarto  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Arruman,  relativa  al  ingreso  en  la  clase  de 
oficiales  generales  y forma  de  ascender  en  sus  diver- 
sos grados  y gerarquías*  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario*) 


Del  Sr.  Martínez  de  Campos,  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Játiva  y pa- 
sando por  Concentaina  termine  en  Alcoy,  (Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Moreno  Perez,  autorizando  la  concesión  de 
un  ferro-carril  que  partiendo  de  Madrid  termíne  en 
Havalcarnero,  (Véase  el  Apéndice  sétimo  áeste  Diario.) 

Del  Sr,  Ordoñez,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  primer  órden  que  partiendo  de  la  de 
Archidona  á Ántequera  en  el  sitio  llamado  Peña  de 
los  Enamorados,  vaya  á terminar  en  Campillos.  (Véase 
el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Moret,  declarando  con  derecho  á indemni- 
zación de  perjuicios  á los  inquilinos,  arrendatarios  ü 
ocupantes  de  inmuebles  que  sean  expropiados  por  cau- 
sa de  utilidad  pública,  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Montilla,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Alcaudete  ter- 
mine en  Antequera  ó Bobadilia.  (Véase  el  Apéndice  dé- 
cimo á este  Diario.) 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
sobre  concesión  del  ferro-carril  que  partiendo  de  Vi  - 
toria,  con  un  ramal  de  Eibar  á Durango,  termine  en 
San  Sebastian,  habia  nombrado  presidente  al  Srt  Moret 
y secretario  al  Sr.  Allende  Salazar, 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
los  antecedentes  á que  se  refiere: 

UMINISTETIO  ÜE  LA  GOB EK NACION, — EXCmOS,  Se5o- 
res:  De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V,  EE. 
los  antecedentes  que  en  este  Ministerio  existen,  relati- 
vos á la  suspensión  de  la  Diputación  provincial  de  Al- 
bacete; debiendo  significar  á Y.  EE,  que  el  expediente 
original  fué  devuelto  al  gobernador  de  la  provincia, 
acompañado  de  la  Real  órden  de  27  de  Junio  último. 
Asimismo,  y en  vista  de  lo  que  interesa  el  Diputado 
Sr.  Isasa,  debo  manifestar  á V,  EE.  que  en  este  centro 
no  consta  se  haya  dictado  hasta  hoy  sentencia  alguna 
por  los  tribunales  que  conocen  en  el  tanto  de  culpa 
mandado  pasar  á los  mismos  contra  la  mayoría  de  los 
individuos  de  dicha  Diputación;  pero  sí  que  la  Sala  de 
vacaciones  de  la  Audiencia  de  Albacete  acordó  por 
auto  de  14  de  Agosto  de  1881  declarar  procesados  á 
19  diputados  provinciales,  con  suspensión  de  sus  car- 
gos, según  se  expresa  en  la  copia  de  la  comunicación 
que  va  unida  á los  documentos  que  se  remiten.  De 
Real  orden  lo  digo  á V,  EE.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Ma- 
drid l.°  de  Mayo  de  18 82.= Venancio  Gonzalez,=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. d 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para 
conocimiento  de  los  Sres,  Diputados,  la  comunicación 
siguiente  y los  datos  que  en  la  misma  se  acompañan: 
«Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos.  SeñO' 
res:  El  Rey  (Q,  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  diga 
á V,  EE.  que  con  posterioridad  á la  Real  órden  de  28 
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de  Abril  último,  en  que  se  acompañaban  los  estados  de 
las  causas  Incoadas  por  delitos  cometidos  por  medio 
de  la  prensa  desde  l.°  de  Enero  de  1880  á 17  de  Abril 
de  1882,  se  han  recibido  en  este  Ministerio  nuevos  da- 
tos de  las  Audiencias  de  Barcelona,  Granada,  Zarago- 
za y la  Corana,  y de  ellos  resultan  respecto  á las  tres 
primeras  las  diferencias  que  expresa  el  adjunto  estado 
número  l.°,  más  detallado  que  el  remitido  anterior- 
mente a ese  Cuerpo  Colegislador;  y respecto  á la  últi- 
ma, que  desde  l.°  de  Enero  de  1880  á 8 de  Febrero  de 
1881  se  incoaron  cuatro  causas  por  delitos  especiales 
de  imprenta.  De  Real  orden  lo  digo  á Y.-EE.  á los  efec- 
tos oportunos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Ma- 
drid i de  Mayo  de  1882.=Manuel  Alonso  Martínez ,'==■ 
Señores  Diputados  Secretarios  dei  Congreso,» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Ei  Sr.  Gon- 
zález Serrano  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO;  Desearla,  Sr,  Pre- 
sidente, se  sirviera  la  Mesa  poner  en  conocimiento  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  siguiente  pregunta: 

Interesa  á varios  propietarios  de  la  ciudad  de  Se- 
villa saber  en  qué  estado  se  hallan  los  expedientes  re- 
lativos á la  compra  en  el  año  73,  por  algunos  de  es- 
tos vecinos,  de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona,  de 
los  cuales  se  incautó  el  Estado  en  1869,  Enajenados 
esos  bienes  por  el  Estado,  compraron  dichos  vecinos 
esos  bienes,  hicieron  en  ellos  algunas  mejoras,  y lue- 
go, en  Abril  de  1876,  se  publicó  una  Real  orden  en 
virtud  de  la  cual  la  Corona  se  ha  incautado  de  esos 
bienes.  A consecuencia  de  esta  incautación,  á algunos 
de  estos  propietarios,  que  ya  teman  registradas  sus 
escrituras  dé  compra  en  ei  Registro  de  la  propie- 
dad, se  les  devolvieron  los  plazos  que  tenían  pagados, 
pero  no  así  las  mejoras  hechas  en  dichas  fincas  ó 
propiedades;  y como  quiera  que  el  Patrimonio  de  la 
Corona  está  cobrando  la  renta,  y en  la  renta  se  compu- 
tan también  las  mejoras  hechas,  yo  quisiera  que  la 
Mesa  tuviera  á bien  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  deseo  saber  el  estado  en  que 
se  hallan  esos  expedientes,  y si  piensa  ó no  darles 
pronta  tramitación;  porque  es  lo  cierto  y positivo  que 
á los  interesados  no  se  les  oculta  el  inconveniente 
gravísimo  que  hay  eu  pleitear  con  el  Estado,  y tienen 
incoados  ante  el  Ministerio  de  Hacienda  expedientes 
para  dejar  á salvo  sus  derechos.  Hasta  ahora  solo  han 
encontrado  dilaciones  en  las  oficinas  de  Hacienda, 
unas  veces  protestando  informes  al  Consejo  de  Estado, 
y otras  pidiendo  una  série  de  informaciones  cuya  eva- 
cuación ha  sido  sumamente  difícil  y larga. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ia  pregun- 
ta que  ha  dirigido  el  Sr.  González  Serrano, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr,  Ordoñez  para  que  se  incluya  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer 
órden  que  desde  la  de  Archidona  á Antequera,  en  el 
sitio  denominado  Peña  de  los  Enamorados,  termine  en 
Campillos  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario},  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Or- 


doñez tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

ElSr.  ORDOÑEZ:  Señores  Diputados,  poco  ó casi 
nada  puedo  yo  decir  en  apoyo  de  la  proposición  que 
acaba  de  leerse,  que  no  esté  ya  consignado  en  la  mis- 
ma proposición:  me  levanto,  pues,  á apoyarla,  más 
bien  para  cumplir  un  deber  reglamentario  que  para 
exponer  ningún  argumento  nuevo  á vuestra  conside- 
ración. 

Todos  conocéis  la  situación  tristísima  por  que  está 
atravesando  Andalucía  en  estos  momentos:  los  cam- 
pos se  abrasan  de  sed  y los  labradores  se  mueren  de 
hambre. 

Causa  profunda  pena,  Sres,  Diputados,  pensar  en 
la  miseria  general  que  llena  de  consternación  á aque- 
llas antes  ricas  y alegres  provincias. 

Deber  nuestro  es  acudir  en  su  auxilio  por  todos  los 
medios  posibiess  y uno  de  ellos,  aunque  limitado  y pe- 
queño, es  el  que  tengo  la  honra  de  someter  á vuestra 
consideración. 

No  es  fiácil,  ni  siquiera  posible,  hacer  en  breve 
plazo  el  estudio  de  una  carretera  y sacarla  á subasta. 
Por  muy  buenos  deseos  que  tenga  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  y por  inmejorables  que  sean  los  del  cuerpo 
de  ingenieros  de  caminos,  se  invertiría  en  esto  dema- 
siado tiempo,  y el  auxilio  que  yo  pido  llegarla  tar- 
de, Pero  sí  es  posible,  sí  es  fácil  convertir  pronto  y á 
poca  costa  en  una  carretera  de  primer  orden  las  espa- 
ciosas realengas  que  existen  entre  Archidona  y Cam- 
pillos: esto  es  lo  que  yo  propongo  al  Congreso. 

A esta  obra  han  de  contribuir  los  Ayuntamientos 
cuyos  términos  cruce  la  carretera,  y el  Estado;  los 
Ayuntamientos,  para  hacer  por  su  cuenta  todas  las 
obras  de  explanación;  y el  Estado,  para  auxiliarlos  con 
la  suma  que  sea  necesaria  para  la  construcción  de  las 
obras  de  fábrica.  Esto  puede  hacerse  brevemente,  por- 
que no  exige  grandes  estudios  preliminares,  y de  este 
modo  conseguiremos  dar  pronto  trabajo  á centenares 
de  obreros  que  en  aquella  comarca  gimen  hoy  en  la 
miseria,  empleando  además  sus  jornales  en  una  obra 
de  grandísima  y reconocida  necesidad,  que  facilite  la 
comunicación  entre  las  provincias  de  Granada  y Se- 
villa. 

Realizado  este  proyecto  de  ley,  habremos  hecho,  se- 
ñores Diputados,  una  buena  obra  y una  obra  útil. 

Ruego,  pues,  al  Congreso  que  se  sirva  tomarla  en 
consideración.)) 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acnerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión. 


EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Mufílz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MLFNIZ:  La  he  pedido  para  presentar  á las 
Cortes  una  exposición  que  les  dirige  el  Ayuntamiento 
de  Yezdemarban,  en  la  provincia  de  Zamora,  pidiendo 
se  sirvan  aprobar  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  facultando  á los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales  para  contraer 
p r és  ta  m o s y levan  ta  r e m p r ósti  tos . 

B1  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
correspondiente, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balagoer):  El  Sr.  San- 
chez  Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Estado;  pero  no  encontrándo- 
se en  el  banco  azul,  ruego  á la  Mesa  tenga  la  bondad 
de  trasmitírsela. 

Deseo  saber  el  estado  en  que  se  encuentra  el  asun- 
to referente  al  vapor-correo  de  la  línea  de  Filipi- 
nas, propiedad  del  Sr,  Marques  de  Campo,  llamado 
Lean  XIII , que  fué  detenido  en  Singapoore,  y qué  há 
sido  de  su  capitán,  que  fue  reducido  á prisión  por  las 
autoridades  inglesas. 

Estos  últimos  di  as  la  prensa  de  todos  colores  viene 
ocupándose  de  este  asunto,  pidiendo  noticias  sobre  el 
particular;  pero  ni  la  prensa  ministerial  ni  el  Gobier- 
no han  dado  noticia  alguna. 

Yo  ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  esta  súplica  mia,  para  ver  si  po- 
demos averiguar  al  fin  qué  ha  sido  de  ese  pobre  capi- 
tán y en  qué  estado  se  encuentra  ese  vapor-correo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Estado  la  pregunta 
de  & S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Continúa 
la  discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión referente  al  proyecto  de  ley  reformando  la  actual 
organización  dei  ejército.  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
&Z  Diario  núm . 10.4,  sesión  del  15  de  Abril;  Diario  nú- 
mero 11  7,  sesión  del  1 de  Mayo;  Diario  núm.  1 18,  se- 
sión del  3 deidem , y Diario  númT  119;  sesión  del  4 de  Ídem) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Martínez 
Pacheco,  y en  el  uso  de  la  palabra  S.  S. 

EL  Sr.  MARTINEZ  PACHECO;  Decia  ayer,  se- 
ñores Diputados,  que  la  reforma  llevada  á cabo  en  Es- 
paña, y que  tanto  honra  á las  autoridades  encargadas 
de  organizar  el  servicio  de  los  hospitales  militares, 
fué  debida  á la  iniciativa  del  mariscal  de  campo  Don 
Pedro  Zea.  Este  distinguido  general  realizo  profundos 
estudios  acerca  del  servicio  médico-militar  de  los  Es- 
tados-Unidos, á donde  fue-  comisionado  por  el  Gobier- 
no español.  Manifestó  ayer  también  que  las  dos  Comí’ 
sienes  de  generales  que  fueron  nombradas  por  el  Go- 
bierno español  sucesivamente  para  tratar  asunto  de 
tanta  importancia  y trascendencia,  estuvieron  unáni- 
mes en  organizar  los  servicios  hospitalarios  y ambu- 
lancias de  manera  que  el  cuerpo  de  sanidad  militar 
tuviera  bajo  su  dirección  y responsabilidad  dichos 
servicios.  Recordó  con  esto  motivo  nombres  de  gene- 
rales ilustres,  como  los  Sres.  Messina,  Echagüe,  Cer- 
vino, Ros  de  Olano,  Serrano  Bedoya,  Juárez  de  Negron, 
(PRyan,  Ruiz  Dana,  Reina,  Conde  de  la  Cañada,  Trillo 
y otra  vez  el  general  Echagüe.  Todos  ellos  han  defen- 
dido con  su  palabra  y con  su  voto  la  organización  de 
los  establecimientos  hospitalarios  con  arreglo  á los 
adelantos  de  la  ciencia.  Manifesté  también  lo  que  ha 
sucedido  en  la  guerra  de  Crimea,  y al  penetrar  en  el 
campo  de  batalla  que  tantas  lecciones,  que  tanta  ex- 
periencia ha  proporcionado  á todos  los  hombres  afi- 
cionados á esta  clase  de  estudios,  expresó  la  opinión 
de  los  generales  franceses  que  han  tomado  parte  en  el 
Senado  francés  en  la  discusión  habida  en  el  año  76. 
Tuve  la  honra  de  leer  las  palabras  dei  mariscal  Gan- 


robert,  quien  expresó  la  doiorosa  impresión  que  la  im- 
pericia en  el  mando  de  las  ambulancias  le  había  cau- 
sado, produciendo  horrorosas  catástrofes.  Y voy  á con- 
tinuar ocupándome  de  la  guerra  de  Crimea,  para  des- 
pués pasar  á lo  sucedido  en  otras  guerras. 

Tan  prouto  como  en  Francia  se  tuvo  noticia  de  la 
horrorosa  hecatombe  del  ejército  francés,  no  por  las 
balas  enemigas,  como  decía  ayer,  sino  por  el  tifus  y 
otras  enfermedades,  se  excitó  la  opinión  pública,  y ha- 
ciéndose intérprete  de  ella  la  prensa  francesa,  protes- 
té de  todas  maneras  y en  todos  los  tonos  contra  la 
viciosa  organización  de  las  ambulancias  y hospitales 
militares. 

Uno  de  los  primeros  que  trataron  este  asunto  fuó 
el  distinguidísimo  escritor,  hien  conocido  de  todos.  La- 
büulaye,  el  autor  de  la  obra París  en  América, 

La  bou  laye  decia  entre  otras  cosas,  después  de  la- 
mentar las  desgracias  del  ejército  francés,  lo  siguiente: 
«Un  decreto  puede  establecer  la  omnipotencia  del  in- 
tendente, poro  no  puede  hacer  que  el  médico  que  cura 
los  heridos,  que  el  médico  que  responde  de  la  salud  del 
ejército,  deje  á un  administrador  organizar  á su  manera 
los  hospitales,  verdaderos  focos  de  infección  que  en- 
gendran la  enfermedad  y la  muerte.  De  aquí  nacen 
conflictos  miserables:  la  autoridad  triunfa,  esto  es  lo 
usual  en  Francia;  pero  nuestros  soldados  pagan  con  su 
vida  esta  triste  victoria  del  reglamento.  ¿Se  cree  que 
estas  son  vanas  acusaciones?  Abro  por  casualidad  el  li- 
bro de  M.  Ohenii  y encuentro,  cartas  como  ésta. 

Alia  va  la  prueba. u 

Y como  la  prueba  es  sumamente  larga,  no  la  he 
de  relatar;  pero  remito  á todos  los  que  quieran  verla, 
al  número  publicado  el  15  de  Setiembre  de  1879  en 
la  Revue  de  Deu  Mondes.  En  él  pueden  verla  y queda- 
rán satisfechos.  Pero  no  es  solamente  Laboulaye,  Decia 
La  Tribunei 

«¡Qué  horrible  sistema,  el  mando  de  la  Admi- 
nistración í Guando  el  módico  ve  que  amenaza  una 
epidemia  y que  puede  sobrevenir  una  gran  catástrofe, 
antes  que  tomar  precaución  alguna  tiene  que  escribir 
de  oficio  al  subintendente  de  división,  el  cual  se  diri- 
ge al  intendente,  y sé  toman  medidas  cuando  quizá  ya 
no  es  posible  conjurar  el  peligro.  Si  el  médico  se  diri- 
ge para  evitar  dilaciones,  al  general  en  jefe  ó al 
Ministro  de  la  Guerra,  el  intendente,  cuidadoso  de  la 
regia  gerárquico- administrativa,  le  dirige  observacio- 
nes al  médico.  Que  caígan  los  soldados  en  las  epidemias 
como  cae  la  nieve  en  el  invierno  y el  rocío  en  la  pri- 
mavera; esto  nada  significa,  esto  nada  le  importa  á la 
Francia:  lo  esencial,  lo  principal  es  que  la  autoridad 
sacrosanta  de  la  Administración  no  sea  desconocida 
por  gentecilla  que  no  es  más  que  bachilleres  en  letras, 
doctores  en  ci encías,  doctores  en  medicina,  miembros 
de  las  más  ilustres  sociedades  sabías,  que  han  enveje- 
cido en  el  estudio  de  las  enfermedades  y sus  causas, 
que  saben  y que  preven,  que  se  sacrifican  y mueren 
más  que  los  demás  oficiales,  y que  su  verdadera  Obli- 
gación es  prosternarse  ante  el  ídolo  administrativo, 
dejando  á las  epidemias  pasar  como  guadañas  á tra- 
vés de  las  lineas  de  soldados  diezmados  y resignados. 
Mientras  que  el  cuerpo  de  medicina  militar  este  ba- 
jo la  tutela  de  la  Intendencia,  no  habrá  más  que  ca- 
tástrofes para  los  ejércitos  en  campaña.  ¡Qué  cartas  las 
que  Mr.  Levy,  inspector  de  sanidad  militar,  escribía  al 
Ministro!  Según  este  sabio  escritor,  autor  de  un  trata- 
do de  higiene  conocido  en  todos  los  ángulos  del  mun- 
do civilizado,  miembro  del  Consejo  de  sanidad  y del 
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Consejo  de  salubridad  de  París,  presidente  que  ha  sido 
de  la  Academia  Nacional  de  Medicina,  los  intendentes 
tenían  la  pretensión  de  poseer  la  ciencia  infusa.  Se  creía 
sin  duda  que  sus  manos  habían  heredado  la  virtud  que 
en  otros  tiempos  se  atribuyó  á las  de  los  Reyes  de  Fran- 
cia. ¡Qoó  diferencia  del  servicio  de  sanidad  militar  in- 
glés en  Grimea  al  servicio  de  sanidad  francesa!  Vea- 
mos la  estadística  del  mes  de  Febrero  de  1856  respec- 
to del  estado  sanitario  de  los  dos  ejércitos  francés  ó 
inglés. 

Ejército  francés  (efectivo  132.000  hombres): 


Entrados. 

Huertos. 

Heridos  y enfermos  diversos. 

13.091 

781 

Tifoideos 

1.834 

4.346 

Escorbúticos . . . 

34 

» 

Total,  

21.697 

5.416 

Ejército  inglés  (efectivo  48.000  hombres): 

Entrados, 

Muertos. 

Heridos  y enfermos  diversos . 

3.835 

42 

Tifoideos 

4 . 

i 

Escorbúticos 

34 

» 

Total 

3.873 

43 

Resulta  de  esto,  Sres,  Diputados,  que  el  ejército 
francés,  cuya  higiene,  cuyas  ambulancias  y cuyos  hos- 
pitales estaban  á cargo  de  personas  imperitas,  tuvo 
una  horrible  epidemia  de  tifus  y de  escorbuto,  mien- 
tras que  en  el  ejército  inglés,  cuya  higiene,  hospitales 
y ambulancias  estaban  á cargo  del  cuerpo  de  sanidad 
militar,  no  hubo  sino  bajas  insignificantes  que  no  se 
deben  tener  en  cuenta. 

El  ejército  francés  tenia  132.000  hombres  y 48,000 
el  inglés.  Ei  primero  tuvo  durante  un  mes  7.834  ti- 
foideos, y 4 solamente  el  segundo  durante  el  mismo 
periodo  de  tiempo.  Por  esto  decía  un  Senador  en  la 
sesión  de  15  de  Noviembre  de  1876  en  el  Senado  fran- 
cés: «Cada  ano  la  Francia  os  da  un  numero  considera- 
ble de  sus  hijos.  Os  lo  da  para  defender  la  indepen- 
dencia de  nuestro  país:  pero  tenemos  un  deber  que 
llenar,  y es  en  tiempo  de  paz  el  de  asegurar  á cada 
soldado  el  mayor  bienestar  posible,  y en  el  de  guerra 
el  de  no  producirle  sufrimientos  i n titiles.  Que  muera 
si  ei  país  lo  reclama;  pero  los  heridos  debeis  i^ecog or- 
los y cuidarlos  como  si  fueran  vuestros  hijos.  Tene- 
mos una  experiencia,  la  experiencia  triste  del  peligro 
que  hay  en  confiar  á un  cuerpo  ciertamente  muy  res- 
petable (el  de  la  Intendencia),  el  de  confiarle,  digo, 
atribuciones  médicas.  De  nada  sirve  decir  que  no  se 
disputa  al  médico  el  arte  de  curar,  que  él  solo  puede 
ejercer,  porque  se  le  paraliza  cuando  no  se  escuchan 
sus  consejos,  cuando  se  establecen  hospitales  sin  su 
orden,  ambulancias  sin  su  consentimiento,  cuando 
muchas  veces  falta  la  ambulancia  donde  el  médico  la 
necesita,  cuando  no  se  ejecutan  las  órdenes  de  Scribe, 
Levy  y Baudens.» 

Todos  los  generales  franceses  dirigen  grandes  elo- 
gios á estos  inspectores  de  sanidad  militar;  pero  no  se 
atrevieron  ¿ barrenar  el  reglamento  y desatendieron 
^ todas  sus  verdaderas  profecías  y todos  sus  consejos.  X 


continúa  diciendo:  «En  Inglaterra,  en  América,  Ale- 
mania, Austria,  hasta  en  España,  en  todas  partes  se  ha 
constituido  un  cuerpo  de  sanidad,  como  habla  otros  de 
artillería  y de  ingenieros,  y el  jefe  de  este  cuerpo,  na- 
turalmente, es  un  médico.  Se  nos  dice  que  los  módicos 
no  pueden  administrar.  ¡Si  no  pedimos  tai  cosa!  Lo  que 
pedimos  es  que  los  módicos  sean  los  jefes  del  servicio; 
que  pnedan  decir,  por  ejemplo:  hoy  necesito  tantas 
camas,  tantos  instrumentos;  que  manden  exactamente 
como  los  demás  jefes  del  ejército.  Pedimos  que  los  en- 
fermeros, los  camilleros,  se  pongan  á las  órdenes  de 
los  módicos;  que  los  módicos  ejerzan  una  vigilancia  y 
se  aseguren  de  si  el  material  se  halla  en  estado  y pue- 
de servir  para  salvar  la  vida  de  nuestros  pobres  sol- 
dados.» 

Veamos  qué  es  lo  que  sucedió  en  la  guerra  de  Amé- 
rica: «En  América  se  ha  organizado  el  servicio  de  sa- 
nidad como  nosotros  lo  pedimos,  y al  punto  han  apa- 
recido grandes  descubrimientos.  Los  médicos,  que  te- 
nían comprometido  su  honor  y que  esta  yez  eran  li- 
bres, inventaron  carruajes  de  ambulancia  admirables, 
el  wagon-hospital,  el  servicio  que  permite  colocar  al 
enfermo  en  una  camilla,  y sin  moverlo  llevarlo  á un 
carruaje.  Entre  nosotros,  ¿qué  queréis  que  haga  un 
médico?  ¿á  quién  se  ha  de  dirigir?  Es  indispensable 
que  establezcamos  un  servicio  de  sanidad  organizado, 
con  médicos  á su  cabeza,  y que  haya  allí  una  respon- 
sabilidad efectiva.  Lo  pido  por  la  vida  de  nuestros  hi- 
jos y en  nombre  de  esos  valerosos  módicos  militares 
víctimas  del  tifus,  anunciando  que  no  escaparían  de  la 
epidemia,  y también  en  nombre  de  esos  valientes  sol- 
dados muertos  en  Crimea,» 

Después  de  la  guerra  de  Crimea,  en  ei  ejército 
francés  no  se  realizaron  las  reformas  que  en  la  con- 
ciencia del  país  estaban,  y llegó  la  guerra  de  Italia, 
donde  se  notaron  los  mismos  vicios  de  organización  y 
exactamente  los  mismos  desastres  que  en  la  guerra  de 
Crimea.  Parece  imposible  que  en  un  país  amigo  como 
lo  era  Italia  de  Francia,  que  bajo  un  buen  clima  y con 
todos  los  medios  que  se  suministraban  por  parte  de  los 
italianos,  quedase  el  ejército  francés  diezmado  por  las 
enfermedades  y por  las  epidemias.  En  la  discusión  á 
qne  me  he  referido,  no  solamente  se  trató  de  ios  desas- 
tres de  Crimea,  sino  también  de  todos  los  desastres 
ocurridos  en  Italia.  Yo  tengo  en  mi  poder  una  nota 
comprensiva  de  las  pérdidas  sufridas  por  el  ejército 
francés  en  Italia,  que  no  quiero  leer  para  no  molestar 
la  atención  del  Congreso. 

Las  lecciones  del  ejército  francés  en  Crimea  fue- 
ron aprovechadas  en  todos  los  demás  ejércitos  de  Eu- 
ropa. Se  estudiaron  las  causas,  se  examinaron , se 
nombraron  comisiones  y se  reorganizó  el  cuerpo  de 
sanidad  militar.  La  primera  Nación  que  lo  hizo  fué  In- 
glaterra, que  lo  llevó  á cabo  en  la  misma  Crimea:  así 
es  que  á los  dos  meses  de  estar  en  Crimea  los  dos 
ejércitos,  el  francés  siguió  con  la  viciosa  organización 
de  las  Intendencias,  que  disponían  además  del  personal 
y material  de  los  parques  de  ingenieros,  artillería  y 
de  otros  cuerpos,  mientras  que  en  Inglaterra  al  mo- 
mento se  descentralizó  esto  y las  Intendencias  estuvie- 
ron destinadas  al  servicio  de  víveres,  vestuario,  etc. 
A Russell  se  le  debe  esta  mejora  y ai  Ministro  de 
la  Guerra,  Lord  Panmure.  Quizá  más  tarde  lea  la 
orden  por  la  que  se  confirma  la  autonomía  y la  inde- 
pendencia del  cuerpo  de  sanidad  militar  y se  declaró 
á los  médicos  jefes  de  las  ambulancias  y de  ios  hespí- 
tales  militares. 
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Prusia  se  apresuró  á realizar  esta  mejora;  Austria- 
Hungría  siguió  el  mismo  camino;  después  continuó 
Italia,  que  había  visto  lo  sucedido  en  las  batallas  de 
Solferino  y de  Montebello,  en  que  la  impericia  de  la 
administración  francesa  en  la  primera  hizo  que  estu- 
vieran desatendidos  los  heridos  por  espacio  de  cinco 
dias  en  los  campos  de  batalla  sin  socorro  alguno,  lo 
cual  dio  lugar  á la  conferencia  internacional  de  Gine- 
bra, á que  se  estatuyera  la  Sociedad  de  la  Cruz  Roja, 
á que  se  hiciera  un  tratado  internacional  y á que  hu- 
biera sociedades  libres  que  ayudaran  á los  Gobiernos, 
puesto  que  los  Gobiernos,  con  ios  vicios  de  organiza- 
ción que  tenían,  se  declaraban,  si  no  expresa,  tácita- 
mente, impotentes  para  socorrer  los  desastres  ocurri- 
dos en  las  guerras* 

España  no  fuó  á la  zaga  de  esas  Naciones,  sino  que 
adelantándose  á algunas  de  ellas,  organizó  el  cuer- 
po de  sanidad  militar  conforme  La  experiencia  habla 
acreditado  que  era  más  conveniente* 

He  manifestado  ya  las  comisiones  que  hubo  para  ' 
la  organización  de  este  cuerpo  de  sanidad  militar,  y 
leeré  únicamente  el  art,  1 del  reglamento  de  hospi- 
tales y ambulancias,  que  dice  así: 

«Articula  1/  El  servicio  de  los  hospitales  militares 
estará  á cargo  y responsabilidad  del  cuerpo  de  sanidad 
militar,  desempeñándose  por  un  personal  compuesto 
de  un  jefe  médico  encargado  de  su  dirección,  de  los 
jefes  y oficiales  médicos  necesarios,  de  un  comisario 
de  guerra  interventor  y un  oficial  de  administración 
militar,  pagador,  encargado  de  caudales  y efectos,  y de 
peones  de  confianza,  enfermeros,  etc/» 

Gon  este  solo  artículo  se  comprenda  que  en  España 
estaba  perfectamente  bien  organizado  este  servicio,  y 
esta  era  la  causa  de  que  en  el  Senado  francés  se  citara 
a España  como  uno  de  los  pueblos  que  más  habian  ade- 
lantado en  el  importantísimo  asunto  de  la  organiza- 
ción de  las  ambulancias  y de  los  hospitales  militares, 
Gomo  ha  sido  objeto  de  discusión,  y se  ha  negado  en 
algunas  ocasiones  si  es  ó no  exacto  que  la  organización 
del  cuerpo  de  sanidad  militar  en  todas  las  Naciones  de 
Europa  responde  al  principio  de  que  los  jefes  únicos 
y exclusivos  sean  los  médicos,  yo,  obligado  á demos- 
trarlo de  una  manera  inconcusa  y evidente,  voy  á leer 
los  decretos  que  existen  arreglando  el  servicio  de  sa- 
nidad militar  en  todas  las  Naciones.  Yo  deseo  que  los 
taquígrafos  lo  copien,  para  que  si  existe  alguna  in- 
exactitud me  lo  digan:  de  los  idiomas  que  conozco  lo 
he  traducido  yo  mismo;  de  los  idiomas  que  desconoz- 
co, que  son  todos  los  deí  Norte  de  Europa,  han  hecho 
la  traducción  en  las  embajadas  ó legaciones  corres- 
pondientes: por  consiguiente,  si  hay  alguna  inexacti- 
tud, es  contra  mi  voluntad,  y por  eso  deseo  la  publici- 
dad, porque  á mí  no  me  duelen  prendas* 

En  Italia  las  ambulancias  y hospitales  están  orga- 
nizados por  un  decreto  de  Víctor  Manuel,  siendo  Mi- 
nistro de  la  Guerra  Ricotti,  y dice: 

«Víctor  Manuel  II,  Rey  de  Italia,  etc*;  á propuesta 
del  Ministro  de  la  Guerra,  ordeno: 

Artículo  1 El  empleo  de  director  de  hospital  se 
desempeñará  por  un  módico  militar  que  se  nombrará 
para  este  cargo  por  decreto. 

Arfe*  2."  El  jefe  de  sanidad  militar  á quien  se  con* 
fie  la  dirección  de  un  hospital,  unirá  á la  dirección  téc- 
nica la  dirección  administrativa  y la  dirección  disci- 
plinaria: tendrá,  por  consiguiente,  la  autoridad  da  jefe 
de  cuerpo,  tanto  en  lo  concerniente  al  personal,  cuanto 
en  lo  que  se  refiere  al  material  y al  servicio. 


Art  3.a  En  cada  hospital  militar  habrá  una  Junta 
presidida  por  el  médico  director;  como  vocales  actua- 
rán los  dos  módicos  de  visita  ¡cuya  antigüedad  ó ge- 
rarquía  sucedan  á la  del  director,  y un  oficial  adminis- 
trativo que  funcionará  como  secretario.  Quedan  ami* 
ladas  todas  las  órdenes  anteriores  que  se  opongan  al 
cumplimiento  de  este  decreto , y el  Ministro  de  la 
Guerra  dictará  las  disposiciones  convenientes  para  que 
desde  1*°  de  Enero  de  1813  se  cumplimente  lo  preve- 
nido en  este  decreto* 

Dado  en  Ñapóles  hoy  19  de  Noviembre  de  1812,= 
Yíctor  ManueI.=El  Ministro  de  la  Guerra,  Ricotti j> 

De  manera  que  no  hay  duda  que  en  Italia  no  solo 
se  confieren  á los  médicos  las  direcciones  técnicas  ó 
facultativas,  sino  que  reúnen  absolutamente  toda  la 
autoridad  para  todas  las  funciones  de  las  ambulancias 
y de  ios  hospitales. 

Pues  veamos  qué  sucede  en  Austria-Hungría. 

La  orden  imperial  de  5 de  Setiembre  de  1878  dice: 

«La  dirección  responsable  del  servicio  en  ambu- 
lancias y hospitales  corresponde  al  médico -jefe,  que 
dictará  las  disposiciones  relativas  al  servicio  interior 
del  establecimiento:  incumbe  al  oficial  ó comandante 
de  sanitarios  afecto  al  hospital,  vigilar  el  cumplimien- 
to de  las  órdenes  del  médico-director*  En  todos  los 
hospitales  habrá  un  Consejo  de  administración,  del 
cual  serán  vocales  un  oficial  de  administración  y otro 
de  la  tropa  sanitaria;  el  presidente  será  el  médico- 
director.  En  los  trenes  sanitarios  el  módico  será  no 
solo  jefe,  sino  administrador* 

Austria-Hungría  5 Setiembre  1878.» 

Inglaterra.  Aun  cuando  en  Inglaterra  se  dió  la  ór- 
den  el  año  1854,  sin  embargo  no  hizo  más  que  admi- 
tirse provisionalmente,  si  bien  quedó  ya  establecido  de 
hecho  y no  se  legalizó  que  la  dirección  de  las  ambu- 
lancias y de  los  hospitales  fuese  conferida  á los  médi- 
cos hasta  el  reglamento  que  se  publicó  en  1*°  de  No- 
viembre de  1878.  En  este  reglamento,  después  de  hacer 
la  división  de  los  hospitales  en  generales,  hospitales  de 
mujeres  é hijos  de  soldados, hospitales  de  campaña,  etc., 
se  previene  lo  siguiente: 

«Art.  82*  Todos  los  hospitales  estarán  bajo  la  in- 
mediata autoridad  y dirección  de  los  oficíales  médicos 
nombrados  para  este  cargo. 

Art,  83,  Los  oficiales  médicos  jefes  de  los  hospita- 
les responderán  de  la  dirección  del  establecimiento  al 
oficial  módico  principal  del  distrito,  y conservarán  la 
disciplina  del  hospital,  subordinados  siempre  á la  su- 
perior autoridad  militar  de  la  plaza  ó cantón.» 

Ayer  ya  tuve  el  gusto  de  leer  el  articulado  de  la 
ley  francesa  que  se  refiere  á este  punto;  y sin  em- 
bargo, aun  cuando  moleste  algo  á la  Cámara,  leeré  so- 
lamente el  artículo  que  hace  referencia  á este  panto. 
Dice  así: 

«La  dirección  del  servicio  de  sanidad  es  confiada  á 
los  módicos  militares,  tanto  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  como  eu  los  ejércitos,  plazas  de  guerra  y es- 
tablecimientos fijos  ó movibles  del  servicio.» 

Pasemos  á Rusia.  La  organización  militar  de  Ru- 
sia difiere  mucho  de  la  mayoría  de  las  organizaciones 
militares  de  Europa,  En  Rusia  existen  circunscrip- 
ciones militares,  que  así  se  denominan,  y en  cada  cir- 
cunscripción hay  un  médico  general,  responsable  dei 
servicio  facultativo  é higiénico  de  todos  los  hospitales 
del  distrito;  y paralelamente,  como  dice  el  reglamento, 
funciona  otra  autoridad  con  el  nombre  de  inspector  de 
hospitales,  que  tiene  á su  cargo  la  gestión  adminís- 
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trativa*  El  inspector  de  hospitales  es  el  jefe  de  la  tropa 
sedentaria  de  la  guarnición. 

De  manera  que  un  jefe  superior  militar  que  tiene 
un  mando  en  la  plaza,  paralelamente  al  médico,  se 
ocupa  de  ciertas  cuestiones  administrativas;  pero  sin 
embargo  de  esto,  en  el  reglamento  de  5 Abril  de  1876 
se  dice: 

a En  cada  circunscripción,  el  médico  jefe  de  hos- 
pital preside  una  Comisión  administrativa  facultada 
para  acordar  gastos  de  alguna  importancia  que  según 
los  reglamentos  no  necesitan  autorizarse  por  el  ins- 
pector  de  hospitales  del  distrito,)) 

En  Prusia,  después  del  decreto  de  1868,  por  el  cual 
se  había  conferido  la  dirección  de  los  hospitales  y am~ 
balancias  ai  cuerpo  de  sanidad  militar,  se  publicó  el 
reglamento  de  i 0 de  Enero  de  1878,  que  establece 
«que  los  médicos  son  los  únicos  jefes  de  los  hospitales 
y directores  del  servicio  sanitario.  En  campaña,  un 
médico  general,  investido  de  la  autoridad  gerárquica 
de  general  de  división,  es  jefe  superior  de  todo  el  per- 
sonal sanitario;  responde  del  servicio  facultativo  en  los 
cuerpos  y en  los  hospitales,  dicta  las  medidas  conve- 
nientes para  la  conservación  de  la  salud  de  las  tropas, 
dando  conocimiento  de  sus  actos  al  general  en  jefe 
del  ejército*)) 

Esta  es  la  organización  de  Prusia* 

Portugal,  aun  cuando  nosotros  la  consideramos,  y 
lo  es  en  efecto,  como  una  Nación  pequeña,  en  materia 
de  organización  militar  está  muy  adelantada*  En  Por- 
tugal, la  dirección  facultativa  y económica  de  los  hos- 
pitales y de  las  ambulancias  está  establecida  bajo  la 
responsabilidad  y á las  órdenes  de  los  médicos.  Dice 
asi  el  reglamento  en  la  parte  qne  se  ocupa  de  los  hos- 
pítales: 

«Art*  65.  La  dirección  de  ios  hospitales  militares 
permanentes  pertenece  á los  médicos  de  brigada  gra- 
duados, de  que  habla  el  art*  10*  La  de  los  hospitales 
ó enfermerías  regimentarlas  de  los  cuerpos  que  guar- 
necen plazas  fuertes  ó de  guerra  corresponde  á los 
módicos  mayores  efectivos*  La  de  los  hospitales  inte- 
rinos atañe  á los  médicos  que  para  este  servicio 
sean  nombrados  por  el  comandante  del  cuerpo  de  ope- 
raciones*)) 

Llegamos  á examinar  la  organización  que  tiene  el 
cuerpo  de  sanidad  en  los  Estados-Unidos,  En  los  Es- 
tados-Unidos está  organizado  este  cuerpo  por  una  ley 
que  tiene  fecha  de  18  de  Abril  de  1862;  esta  ley  se 
titula  de  organización  de  departamentos  módicos  del 
ejército,  y dispone  lo  siguiente: 

«Un  médico  general  dirigirá  ei  servicio  sanitario 
del  ejército:  oficiales  médicos  de  diversas  gerarquías 
se  nombrarán  para  ponerse  al  frente  de  los  hospitales,  y 
nn  cuerpo  de  soldados  sanitarios  se  organizará  rápida- 
mente para  cumplimentar  las  órdenes  facultativas  y 
administrativas  de  los  médicos  militares,  que  habrán 
de  asumir  el  cargo  de  directores  de  las  ambulancias  y 
de  los  hospitales.» 

Llegamos  á nuestro  desventurado  país,  y aunque 
someramente,  diré  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la 
organización  de  los  hospitales  militares*  Después  del 
reglamento  de  1855  se  comprendió  la  necesidad  de 
reformar  la  organización,  de  Los  hospitales  militares 
con  el  fin  de  conceder  mayor  autoridad  á los  jefes  de 
sanidad  militar* 

He  manifestado  ya  que  el  iniciador  fué  el  mariscal 
de  campo  D,  Pedro  Zea,  y he  hablado  de  las  Juntas  que 
se  formaron*  El  resultado  fue  que  bien  instruido  el  ex- 


pediente con  todos  los  datos  necesarios,  se  aprobó  por 
el  valeroso  y distinguido  general  D.  Eulogio  González 
en  el  año  i 873  y se  dispuso  que  se  pusiera  en  práctica* 
Con  este  reglamento  se  ha  verificado  la  organización 
de  los  hospitales  militares  en  la  campaña  de  nuestra 
segunda  guerra  civil,  y con  este  reglamento  se  han 
organizado  todos  los  servicios  sanitarios  en  la  guerra 
de  Cuba. 

En  la  disposición  á que  me  refiero  están  perfecta- 
mente deslindadas  las  funciones  que  corresponden  á 
cada  cual*  La  dirección  facultativa  de  los  hospitales  y 
ambulancias  se  encomendó  al  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar; la  organización  sanitaria  en  los  cuerpos  de  ejérci- 
to al  ya  citado  de  sanidad  militar,  y la  administra- 
ción íntegra,  completa,  al  cuerpo  de  administración 
militar,  qne  es  al  que  ver  da  dora  me  ute  corresponde* 
Existia,  sin  embargo,  una  intervención  en  la  Junta 
económica;  pero  tanto  para  la  adquisición  de  mate- 
rial como  para  la  adquisición  de  ropas , víveres  y 
otros  artículos,  habla  de  ser  el  ponente  en  la  Junta  de 
subastas  el  comisario  de  guerra,  y habla  de  formar 
parte  de  ella  el  director  del  hospital  y ei  jefe  del  de- 
tall; de  todos  modos,  la  administración  íntegra,  com- 
pleta, absoluta,  correspondía  al  cuerpo  de  adminis- 
tración militar*  De  manera  que  en  todos  los  hospi- 
tales existe  un  comisario  de  guerra  que  es  el  que  tiene 
á su  cargo  toda  la  parte  administrativa,  y un  pagador, 
que  es  el  que  tiene  bajo  su  custodia  los  fondos  y cau- 
dales* 

El  resultado  de  esta  organización  respecto  de  la 
parte  higiénica,  porque  respecto  de  lo  demás  yo  me 
permitiré  hablar  con  otro  motivo  que  ya  indicaré,  ha 
sido  bien  sencillo  y bien  claro.  Cuando  no  existía  esta 
autoridad  en  el  cuerpo  de  sanidad  militar,  cuando  los 
jefes  facultativos  no  eran  dueños  absolutos  de  organi- 
zar los  hospitales  y ambulancias,  sucedía  lo  que  suce- 
dió en  la  primera  guerra  civil.  Aun  existen  veteranos 
de  la  primera  guerra  civil  que  asistieron  al  sitio  de 
Bilbao,  y ellos  pueden  decir  qué  fué  lo  qne  entonces 
hubo.  Ocho  mil  soldados  de  nuestro  ejército  pagaron 
con  su  vida  la  impericia  de  los  jefes  encargados  de  la 
higiene  y de  la  organización  de  los  hospitales.  El  tifus 
castrense  se  desarrolló  en  el  ejército  que  sitió  á Bilbao 
durante  la  primera  guerra  civil,  y aun  dentro  dei  mis- 
mo Bilbao,  y el  resoltado  fue  la  muerte  de  8.000  infeli- 
ces que  no  habían  ido  allí  á morir  por  falta  de  higiene 
y de  precaución,  sino  á defender  la  libertad  y la  Patria. 

¿Que  ha  sucedido  en  esta  segunda  guerra  civil?  Qne 
tan  pronto  como  se  ha  visto  el  más  pequeño  síntoma  de 
epidemia,  tan  pronto  como  se  ha  comprendido  que  por 
ciertas  condiciones  de  los  alimentos  ó por  cualquiera 
otra  causa  se  ha  podido  alterar  la  salud  del  ejército, 
los  jefes  de  sanidad  militar  han  tenido  buen  cuidado 
de  desalojar  los  hospitales  y mandar  los  enfermos  á 30, 
40  y hasta  100  leguas  de  distancia.  De  esta  manera 
han  desaparecido  todos  los  focos  de  infección*  Una  sola 
vez  pudo  desarrollarse  una  epidemia,  en  Somorrostro; 
pero  al  momento,  y por  disposición  de  los  módicos,  se 
repartieron  entre  otros  hospitales  1*800  heridos  que 
había  allí,  se  evacuaron  todas  las  ambulancias  y se  or- 
ganizaron nuevos  hospitales  en  la  línea  del  Ebro  y en 
otros  puntos  muy  distantes  del  sitio  donde  se  empeza- 
ba á manifestar  un  foco  de  infección*  Inmediatamente 
desaparecieron  aquellos  relámpagos  de  la  epidemia 
| que  se  vislumbraba*  Sin  embargo  de  esto,  más  tarde 
se  comprendió  que  única  y exclusivamente  la  parte 
; económica  de  la  organización  de  los  hospitales  milita- 
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res  debiera  modificarse,  y por  esto  se  dispuso  por  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  una  modificación.  Por  Real 
órden  de  2 de  Diciembre  de  1876,  firmada  por  el  gene* 
ral  Ceballos,  se  disponía  que  por  no  estar  bien  definidos 
con  entera  claridad  y deslindados  con  toda  precisión 
en  el  reglamento  de  19  de  Mayo  de  1873  los  servicios 
y los  deberes  y obligaciones  de  algunos  de  sus  funcio- 
narios, como  sucede  con  Los  respectivos  á los  jefes  del 
detall,  procede,  después  de  varios  considerandos,  se 
nombre  una  Junta, 

En  esta  Real  órden  se  designan  las  personas  que 
han  de  componer  la  Junta  y se  dice  «que  detalle  cla- 
ramente con  toda  minuciosidad  las  obligaciones  de 
cuantos  individuos  sirvan  en  dichas  dependencias, 
partiendo  del  principio  de  que  en  el  cuerpo  de  sanidad 
militar,  al  que  incumbe  la  responsabilidad  de  todos 
los  servicios,  ha  de  residir  la  dirección  y gobierno  de 
las  mismas  y el  mando  del  personal  en  ellas  destinado 
para  el  debido  y puntual  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones que  á cada  uno  le  sean  asignadas,  definiendo  y 
fijando  con  especial  atención  las  atribuciones  y debe- 
res del  jefe  del  detall,  que  no  han  de  tener  solo  el  ca- 
rácter de  segundos  jefes  facultativos,  inspectores  de 
todos  los  servicios  internos  de  los  hospitales,  y en  este 
concepto  de  meros  auxiliares  de  ia  dirección  de  los 
mismos,  sino  que  han  de  reunir  también  el  de  fiscales 
económicos  é interventores  activos  de  caudales,  ropas, 
víveres  y efectos*)) 

Me  parece  que  está  bien  claro  el  espíritu  que  dictó 
esa  Real  órden,  y ese  espíritu  era  el  de  no  derogar 
nada  de  lo  que  existia  por  fortuna  nuestra,  sino  al 
contrario,  corroborarlo,  dar  más  fuerza,  más  prestigio 
al  elemento  facultativo.  No  podía  esperarse  otra  cosa 
de  un  Ministro  tan  digno  como  el  general  Oeballos; 
pero  como  todo  se  ha  confundido  y conculcado,  se  ha 
dicho  que  del  general  Ceballos  dependió  la  iniciativa 
en  una  desgraciadísima  reforma,  de  la  que  me  he  de 
ocupar  otro  dia  con  otro  motivo,  y no  puedo  dénos  de 
decir  que  todos  los  que  conocen  al  general  Ceballos 
comprenden  que  con  su  discreción,  con  su  talento, 
con  sus  servicios,  con  su  experiencia,  no  podia  obrar 
de  ligero  en  cuestión  tan  grave  y trascendental;  y 
además  es  suficientemente  ilustrado  y conocedor  de  las 
desgracias  y necesidades  de  las  guerras  y del  espíritu 
que  informa  los  reglamentos  de  todas  las  Naciones, 
para  que  desconozca  cuál  es  el  movimiento  que  en 
esta  materia  existe  en  toda  Europa;  así  es  que  la  Real 
órden  del  general  Ceballos  le  honrará  siempre  mucho, 
así  como  hay  otras  muchas  responsabilidades  en  las 
que  en  este  momento  no  quiero  entrar  de  lleno,  pero 
que  he  de  calificar  aquí  con  toda  verdad,  oportuna- 
mente, en  su  dia* 

Partiendo  de  esta  Real  órden,  cuyo  espíritu  es  el 
que  acabo  de  leer,  puesto  que  fija  al  cuerpo  de  sanidad 
militar  las  funciones  qne  ha  de  desempeñar,  se  ha  mis- 
tificado todo;  aquí  se  ha  hecho  una  cosa  que  ha  sido 
completa  y absolutamente  contraria  á lo  que  el  Minis- 
tro se  propuso. 

Por  lo  demás,  considero  yo  que  todo  Ministro  de  la 
Guerra  será  aplaudido  imitando  la  conducta  del  gene- 
ral Caballos. 

Dejando  ya  estos  datos  históricos,  yo  quisiera  que 
el  dignísimo  individuo  de  la  Comisión  que  ayer  tuvo 
la  bondad  de  contestarme,  y que  pertenece  á un  cuer- 
po facultativo,  me  dijera  si  cree  posible  que  en  una  fá- 
brica de  armas,  v.  gr.,  en  la  de  T rubia,  que  fue  en  don- 
de yo  desempeñé  el  primer  destino  que  tuve,  si  es  po- 


sible que  dirija  la  fábrica  una  persona  que  no  sea  fa- 
cultativa, que  no  sea  del  arma  de  artillería.  ¿Cree  que 
estará  mejor  dirigido  el  servicio  por  jefes  legos  {por- 
que aunque  sean  muy  sabios  en  otras  cosas,  son  legos 
en  artillería),  cree  8.  8-  qne  estarán  mejor  dirigidas 
las  fábricas  de  armas  por  jefes  legos  que  por  coroneles 
del  cuerpo  de  artillería?  ¿Deque  sirve  lo  que  han  estu- 
diado acerca  de  la  fabricación  de  armas  de  fuego  y 
blancas  y de  municiones  en  la  Academia  de  Segovia, 
si  se  va  á nombrar  para  que  dirija  una  fábrica  á una 
persona  que  no  tiene  hechos  esos  estudios?  ¿Cree  S.  S. 
que  yo  puedo  dirigir  mejor  un  hospital  que  mandar 
un  regimiento  de  coraceros?  ¿Qué  creeis?  Claro  está 
que  si  me  hubiera  dedicado  al  estudio  del  arma  de  ca- 
ballería, lo  mismo  que  los  demás,  podía  mandar  un  re- 
gimiento de  coraceros;  pero  yo  que  jamás  me  he  dedi- 
cado á ningún  arma  general,  no  puedo  de  ninguna 
manera  mandar  bien  un  regimiento;  porque  si  bien  es 
verdad  que  de  la  clase  médica  han  salido  grandes  gene- 
rales, como  Palarea,  San  Martín  y otros,  que  eran  médi- 
cos, es  lo  cierto  que  esos  eran  generales  especíales  que 
han  errado  la  vocación  en  los  primeros  años  de  estu  - 
dio,  y en  vez  de  dirigirse  á una  Academia  militar  se 
han  dirigido  á la  Universidad,  equivocando  su  afición 
y sus  aptitudes* 

Pero  en  el  orden  natural  de  las  cosas,  como  regla 
general,  ¿cree  el  Sr.  Becerra,  dignísimo  individuo  de 
la  Comisión,  que  yo  puedo  mandar  un  regimiento  lo 
mismo  que  puedo  dirigir  un  hospital?  ¿y  que  un  coro- 
nel de  caballería  puede  dirigir  mejor  on  hospital  que 
mandar  un  escuadrón  de  coraceros?  ¿Cree  que  un  ca- 
pellán puede  mandar  mejor  un  regimiento  de  caballe- 
ría, y que  un  capitán  de  las  banderas  de  Ultramar 
puede  decir  misa  y confesar  ¿ los  soldados?  Señores, 
¿se  ha  perdido  aquí  el  sentido  común?  Pues  que,  las 
competencias  ó el  conocimiento  de  asuntos  que  son 
técnicos,  ¿es  una  ciencia  infusa?  ¿Se  quiere  hacer  creer 
que  estudiando  un  asunto,  teniendo  aplicación  y solo 
dedicándose  á él  un  año  y otro  año,  á fin  de  poder  lle- 
nar cumplidamente  el  servicio  que  nos  incumbe,  no 
podemos  tener  más  competencia  que  otro  que  no  se  ha 
ocupado  jamás  del  mismo  asunto?  Yo  he  oido  aquí  á 
coroneles  que  son  Diputados  á Córtes  decirme:  «Yo  me 
he  dedicado  á la  carrera  de  Jas  armas  para  batir  ó ser 
batido  y para  mandar  fuerzas,  pero  no  para  ir  á un 
hospital  á dirigir  los  servicios  del  mismo:  combatan 
ustedes  esa  idea  perniciosa,  esa  idea  errónea,  porque 
yo  por  mi  parte  no  estoy  dispuesto  a dirigir  ningún 
hospital,  puesto  que  no  conozco  nada  de  hospitales. 
Guando  entré  en  la  Academia  á estudiar  la  carrera  mi- 
litar, sabia  muy  bien  que  nunca  habia  de  ir  á mandar 
un  hospital.  ¿Qué  entiendo  yo  de  enfermedades?  ¿Qué 
entiendo  de  epidemias?  ¿Qué  entiendo  yo  de  higiene? 
¿Qué  disposiciones  podré  yo  dar  en  nn  hospital,  ni  qué 
autoridad  podré  tener  para  darlas?  El  dia  que  dos  mé- 
dicos jóvenes  reden  salidos  de  la  Universidad  quieran 
hurlarse  de  mí,  pueden  hacerlo  en  cualquier  instante. 
El  día  que  yo  díga  «esta  sala  se  cierra,»  y me  diga  el 
segundo  ayudante,  ó el  teniente  de  sanidad,  «esa  sala 
no  se  puede  cerrar  porque  la  higiene  aconseja  esto  ó lo 
otro,w  y me  eche  un  discurso  de  higiene,  qne  quizás  él 
no  lo  entienda  ni  yo  tampoco,  tendré  que  bajar  la  ca- 
beza y decir:  «no  se  cierra  esa  sala,  porque  lo  dice  este 
señor,  que  aun  cuando  es  subordinado  mió,  manda  más 
en  estas  cosas  porque  las  entiende  más  que  yo.» 

Además,  las  organizaciones  militares  tienen  que 
ser  uniformes,  y puesto  que  se  restableció  el  cuerpo  de 
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artillería,  pao  gloria  nuestra,  y el  Diputado  que  en 
este  momento  dirige  la  palabra  al  Congreso  no  tuvo 
pequeña  parte  en  ello,  puesto  que  la  vuelta  al  servicio 
del  cuerpo  de  artillería  fué  condicional,  si  se  aproba- 
ba la  proposición  de  ley  sobre  el  restablecimiento  de  ia 
ordenanza  militar,  que  yo  tuve  la  honra  de  presentar 
á las  Cortes  con  mi  sola  firma;  puesto  que  se  restable- 
ció el  cuerpo  de  artillería,  y jefes  facultativos  son  los 
que  están  dirigiendo  los  establecí mientos  militares 
pertenecientes  á este  cuerpo,  y los  parques  de  ingenie- 
ros están  dirigidos  por  jefes  de  ingenieros,  y los  par- 
ques de  administración  militar  están  dirigidos  por 
jefes  de  administración  militar;  puesto  que  todos  los 
cuerpos  marchan  con  esta  uniformidad  y obedecen  á 
este  sistema,  que  no  puede  quebrantarse  sin  que  exis- 
tan grandísimas  razones  para  ello,  razones  que  cierta- 
mente no  existen,  y si  se  llegan  á alegar  algunas,  ya 
las  examinaremos  á la  luz  de  la  discusión,  y las  dis- 
cutiremos perfectamente;  puesto  que  todo  esto  su- 
cede, yo  que  soy  el  primero  en  desear  que  desapa- 
rezca el  reemplazo  y que  todos  ios  jefes  y oficiales  es- 
tén colocados,  y bien  colocados,  y si  puede  ser  con 
mejores  sueldos  de  los  que  tienen,  yo  soy  el  primero 
que  combate,  no  solamente  en  el  cuerpo  de  sanidad 
militar,  sino  en  cualquier  otro  cuerpo,  esa  confusión, 
esa  anarquía,  esa  intrusión  perjudicial,  pe r judie! alísi- 
ma,  al  buen  servicio,  y vejatoria  y ofensiva  en  alto  gra- 
do á un  cuerpo  que  tiene  la  conciencia  de  que  vale 
tanto  como  los  demás  y de  que  cumple  con  su  deber. 
La  organización  del  cuerpo  de  sanidad  militar  espa- 
ñol ha  sido  admirada  en  el  extranjero , presentándola 
como  modelo  en  varios  países,  estudiándose  sus  re- 
glamentos, que  han  sido  copiados  á la  letra  en  otras 
Naciones;  y cuando  esto  sucede,  cuando  aquí  nos  he- 
mos adelantado  á los  Estados  que  pasan  por  más  ci- 
vilizados en  materia  de  organización  militar;  cuando 
aquí  tenemos  un  perfecto  organismo  hospitalario,  ¿se 
va  á intentar  por  razones  y por  pretestos  especiosos, 
y se  va  ¿destruir  completamente  un  servicio  que 
hasta  ahora  no  ha  merecido  más  que  elogios  de  todo 
el  mundo? 

Que  el  servicio'  de  sanidad  militar  en  esta  última 
guerra  civil  se  ha  verificado  tal  como  yo  he  dicho, 
está  en  la  conciencia  de  todos  los  que  me  escuchan 
que  hayan  presenciado  aquella  guerra.  Pero  como  no 
han  dejado  de  verterse  ciertas  ideas  falsas  respecto  á 
cómo  se  ha  verificado  ese  servicio,  tuve  que  recurrir 
en  una  ocasiou  al  general  en  jefe  del  ejercito  del  Nor- 
te para  que  dijera  cómo  se  habia  cumplido  ese  servi- 
cio y cómo  se  organizaban  los  hospitales  y las  ambu- 
lancias. 

Era  entonces  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte 
el  malogrado  ó ilustre  D.  Domingo  Morlones,  al  que  yo 
desde  este  sitio  tributo  un  cariñoso  recuerdo,  y me  au- 
torizó para  que  publicase,  como  publiqué,  la  carta  que 
me  escribió,  y en  que  me  decía; 

«Señor  D.  Modesto  Martínez  Pacheco:  Mi  estimado 
amigo:  En  contestación  á su  afectuosa  carta  en  que  me 
pregunta  el  juicio  que  me  merecen  los  servicios  presta- 
dos per  el  cuerpo  de  sanidad  militar  en  la  última  guer- 
ra civil,  y si  en  los  hechos  de  armas  que  tuvieron  lugar 
en  Puante-la-Reina,  Los  Arcos,  Velabieta  y otros  pun- 
tos ordenó  yo  como  general  en  jefe  se  encargase  otro 
cuerpo  de  los  deberes  y atribuciones  que  los  regla- 
mentos asignan  al  de  sanidad  militar,  tengo  el  gusto 
de  significar  á Yd,  que  el  cuerpo  á que  pertenece  se 
ha  conducido  en  todas  ocasiones  con  una  inteligencia, 


valor  y celo  digno  del  mayor  encomio;  habiéndome 
admirado  la  facilidad  y presteza  con  que  organizó  los 
hospitales  provisionales  de  primera  y segunda  línea, 
algunos  de  éstos  muy  importantes,  como  los  de  Tafalla 
y Olite,  que  han  contenido  millares  de  enfermos  y he- 
ridos. Además  manifestaré  á Yd.  que  en  ninguna  oca- 
sión he  mandado  que  se  encargue  ningún  otro  cuerpo 
ni  individuo  de  las  funciones  propias  de  sanidad  mili- 
tar, sino  por  el  contrario,  en  vez  de  amenguar  sus  atri- 
buciones, he  dejada  libre  el  campo  de  su  actividad  á ini- 
ciativa, porque  sabia  de  antemano  que  este  cuerpo  se 
bastaba  para  llenar  cumplidamente  el  servicio  propio 
de  su  instituto,  y así  ha  sucedido  en  efecto,  pero  espe- 
cialmente en  Urbiola,  en  el  hecho  de  armas  de  Monte- 
jurra  y en  Oteiza,  donde  el  subinspector  de  sanidad 
militar,  Sr.  Molins,  se  quedó  solo,  y en  el  primer  punto 
permaneció  un  módico  al  lado  de  los  heridos  graves  y 
moribundos,  sin  miedo  á perder  ia  vida,  en  cumpli- 
miento de  su  deber;  admirándome  siempre  que  á la 
media  hora,  ó cuando  más  á la  hora  de  haber  termi- 
nado una  acción,  ya  habían  sido  todos  los  heridos  re- 
cogidos y curados  por  tan  distinguido  cuerpo,  por  lo 
cual  ha  merecido  la  gratitud  de  todo  el  ejército. 

Sabe  Yd,  que  es  su  afectísimo  amigo  ,= Domingo 
Morlones.» 

Comparad  esta  conducta,  este  resultado  claro  y 
evidente,  expuesto  por  una  persona  que  no  pertenecía 
al  cuerpo  y que  era  el  general  en  jefe,  que  no  podía 
ocultar  la  verdad  en  este  asunto;  comparadlo  con  lo 
ocurrido  en  Solferino,  en  Crimea,  en  la  guerra  franco- 
prusiana,  que  no  he  querido  leeros  porque  vuestra 
ilustración  suple  lo  que  yo  no  os  manifieste.  Esto  no 
ha  pasado  en  ninguna  Nación  más  que  en  los  Estados- 
Unidos,  en  España  y en  Prusía.  ¿Y  por  qué?  Por  la  or- 
ganización dada  al  servicio  hospitalario  y de  ambulan- 
cias; porque  cuando  hay  un  cuerpo  responsable  de  los 
servicios,  y este  cuerpo  tiene  á su  cargo  el  material  y 
es  responsable  de  todo  lo  que  pueda  concurrir  á que 
este  servicio  se  realice  bien,  entonces  procura  por  to- 
dos los  medios  llenar  bien  su  cometido;  pero  cuando  la 
dirección  se  encomienda  á cuerpos  ajenos,  que  además 
no  tienen  esa  gran  responsabilidad,  ocurre  lo  que  en 
la  guerra  de  Italia,  que  se  imputaba  á los  médicos  la 
falta  de  elementos  para  curar  los  heridos,  cuando  la 
culpa  era  de  la  Intendencia,  que  habia  perdido  todos 
los  cajones  de  hilas  y demás  material  necesario  para 
la  curación  de  los  heridos. 

Pues  bien;  cuando  un  cuerpo  tiene  esa  responsabi- 
lidad, y además  autonomía  é independencia,  se  sacri- 
fica siempre  y arrostra  la  muerte  cuando  es  necesario 
para  llevar  á cabo  su  cometido;  mientras  que  cuando 
ese  cuerpo  no  tiene  responsabilidad  ni  lo  dirigen  per- 
sonas competentes;  cuando  está  mandado  por  personas 
que  dentro  de  su  conciencia  comprenden  que  son  muy 
inferiores  para  aquel  servicio,  entonces  la  cosa  varía,  y 
la  impericia  de  los  unos  y la  falta  de  consejo  y autori- 
dad de  los  otros,  todo  concurre  á ese  desconocimiento 
ó imposibilidad  práctica  de  los  servicios  sanitarios,  que 
hemos  visto  en  el  ejército  francés. 

Yo  siento  mucho  que  en  este  momento  haya  aban- 
donado el  banco  azul  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  pero 
no  importa;  ocasión  tendré  de  hacerle  una  pregunta  y 
anunciarle  una  interpelación  sobre  un  decreto  que  no 
quiero  señalar  con  la  durísima  calificación  que  se  me- 
recen los  inspiradores  de  ese  decreto.  Yo  salvo  el  buen 
nombre  del  Ministro  que  firmó  ese  decreto,  porque 
tengo  la  certeza  de  que  los  Ministros  desean  siempre 
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obrar  bien  y acertar  en  todas  sus  disposiciones;  pero 
el  preámbulo  y exposición  de  motivos  de  ese  decre- 
to, do  contienen  ni  un  solo  concepto  aceptable.  ¡Qué 
estadística,  Señores!  ¡Qué  manera  de  formar  la  estadís- 
tica sanitaria!  Aquí  cualquiera  se  cree  suficiente  para 
formar  una  estadística  de  cualquier  materia,  y no  hay 
nada  más  difícil,  nada  exige  mayores  conocimientos 
en  todas  las  cuestiones  verdaderamente  profundas  de 
higiene  y medicina,  que  la  formación  de  una  estadís- 
tica sanitaria, 

pues  qué,  ¿se  juzga  por  los  hechos?  ¿Y  las  causas 
de  los  hechos?  ¿Y  los  motivos?  Con  la  mayor  facilidad 
se  dice:  por  tal  sistema,  de  cuatro  enfermos  han  muer- 
to tres,  y por  tal  otro,  de  cuatro  enfermos  ha  muerto 
uno;  las  enfermedades  eran  las  mismas;  y los  indivi- 
duos ¿eran  los  mismos?  ¿No  se  comprende  cuántos  fac- 
tores y cuántos  elementos  entran  para  hacer  variar  el 
resultado  y para  hacer  comprender  que  dicho  esto  de 
cierta  manera,  es  un  absurdo  que  puede  traer  conse- 
cuencias completamente  contrarias  á la  verdad?  Por 
esto  decía  muy  bien  un  ilustre  escritor,  que  la  esta- 
dística es  un  arsenal  del  cual  cada  uno  coge  el  arma 
que  le  conviene;  es  un  arsenal  de  donde  se  forman  ar- 
gumentos para  todo,  ¡Qué  estadística,  señores,  la  que 
se  presenta  en  la  exposición  de  motivos! 

¿Y  cómo  se  formó  esta  estadística?  ¿Acaso  se  formó 
por  el  numero  de  enfermos?  No,  señores;  se  formó  po 
niendo  el  número  de  las  estancias  y el  número  de  fa- 
llecidos, ¿Es  esto  acaso  estadística?  Esto  no  es  estadís- 
tica ni  absolutamente  nada,  puesto  que  no  se  expresa 
la  parte  histórica  y descriptiva  del  número  de  enfer- 
mos, ni  otros  datos  importantísimos  en  este  particular. 

Yo  me  prometo  tratar  este  asunto  con  amplitud, 
en  primer  lugar  porque  la  verdad  lo  exige,  y además 
porque  no  quiero  que  nadie  pueda  leer,  como  yo  he 
leído,  cómo  se  nos  trata  en  los  escritos  y trabajos  de 
personas  muy  entendidas  del  extranjero.  Yo  tengo, 
pues,  que  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si 
está  dispuesto  á que  se  estudie  bien  ese  decreto,  no 
solo  en  su  parte  dispositiva,  porque  esa  estudiada  está 
con  solo  leerla,  sino  en  la  parte  de  preámbulo  ó la  ex- 
posición de  motivos,  en  la  cual  se  estampan  cosas  in- 
juriosas, calumniosas  y completamente  falsas,  como  se 
puede  demostrar  fácilmente,  y si  está  dispuesto  á dar 
una  pública  y solemne  satisfacción,  primero  á la  ver- 
dad, adulterada  y ofendida  en  ese  preámbulo,  y des- 
pees á un  cuerpo  que,  como  el  de  sanidad  militar,  ha 
sido  objeto  de  los  plácemes  de  los  generales  eu  jefe  y 
de  los  ejércitos  á quienes  ha  acompañado.  A mí  no  me 
puede  caber  duda  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  es  muy  ilustrado,  que  es  un  general  de  campaña, 
que  no  es  un  general  de  salón,  que  conoce  perfecta- 
mente los  servicios  del  cuerpo  de  sanidad  militar  por 
haber  estado  en  campaña,  que  es  donde  se  conocen  es- 
tos servicios, no  dejará  de  estudiar  este  asunto  y de  ha* 
cer  en  él  lo  que  corresponde,  Los  servicios  del  cuerpo 
de  sanidad  militar  no  se  conocen  sino  en  los  campos 
de  batalla,  donde  la  humanidad  está  sufriendo  todo  gé- 
nero de  ultrajes,  empezando  por  las  balas  enemigas  y 
siguiendo  por  las  inclemencias  del  tiempo,  por  la  mala 
alimentación  y por  otras  causas  que  sería  prolijo  enm 
merar*  Por  eso  quiero  yo  que  este  servicio  sea  organi- 
zado por  un  general  de  campaña.  Yo  puedo  decir  al 
Congreso  que  siempre  que  este  servicio  se  ha  organi- 
zado por  verdaderos  generales  acostumbrados  á la 
guerra,  que  saben  lo  que  son  las  necesidades  de  los  ¡ 
ejércitos  y las  del  servicio  sanitario,  se  han  dado  ¡ 


grandes  facultades  al  cuerpo  de  sanidad  militar,  y 
que  cuando  se  ha  tratado  de  Ministros  que  no  se  han 
hallado  en  este  caso,  han  destrozado  el  cuerpo  de  sa- 
nidad militar  y se  han  dejado  sorprender  por  los  ene- 
migos ó rivales  de  este  cuerpo,  dictando  medidas  que 
han  de  costar  muchas  víctimas  y muchas  lágrimas  sí 
llega  el  caso  de  una  guerra  y se  hicieran  prácticas. 

Yo  deseo  que  el  general  Martínez  Campos,  que  es 
un  general  de  batalla  y no  de  salón,  haga  lo  mismo 
que  hizo  su  digno  antecesor  el  ilustre  general  Ceba- 
llos,  también  general  de  campaña,  cuyos  servicios,  cu- 
ya respetabilidad,  cuya  caballerosidad  no  puede  des- 
conocerse por  nadie,  ni  tampoco  por  nadie  ser  desmen- 
tida, imitando  de  este  modo  á los  generales  Ganrobert, 
Saint-Arnaud  y Petiisier,  Yo  tengo  la  seguridad  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  se  dejará  llevar  por 
esos  clamoreos  vanos  y estériles.  Bien  conoce  las  nace* 
sidades  de  la  guerra,  y también  la  importancia  de  una 
buena  organización  militar  sanitaria. 

Yo  deseo,  por  estas  razones,  que  en  el  proyecto  de 
organización  del  ejército  se  consigne  clara  y termi- 
nantemente cuáles  son  las  bases  generales  para  todos 
los  establecimientos  militares;  porque  así  como  no 
quiero  ver  á un  coronel  de  infantería  al  frente  de  una 
fábrica  de  armas,  que  debe  estar  dirigida  por  nn  in- 
geniero industrial,  en  el  caso  de  que  no  haya  bastan- 
tes jefes  de  artillería,  porque  esto  es  lo  técnico  y lo 
racional;  así  como  no  quiero  ver  al  frente  de  un  esta- 
blecimiento militar  un  coronel  de  infantería  ó de  ca- 
ballería, así  tampoco  me  gusta  ver  al  frente  de  un  es- 
tablecimiento militar  de  sanidad  á un  intendente  ó á 
otro  funcionarlo  cualquiera  que  no  sepa  lo  que  es  la 
ciencia  de  curar.  Esto  obedece  á un  sistema,  á un  plan; 
esto  obedece  á la  lógica,  á la  razón;  esto  obedece,  en 
ñn,  al  sentido  común.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  el 
dignísimo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  general  Martínez 
Campos,  aun  cuando  crea  que  no  es  pertinente  esta 
enmienda,  la  admitirá  en  su  espíritu  y la  practicará, 
y con  esta  esperanza  me  siento. 

El  Sr.  BECERRA  ARMEST0;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Be- 
cerra Armesto,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señores  Diputados, 
el  Sr.  Martínez  Pacheco,  siguiendo  el  ejemplo  de  los 
que  le  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabrada  toma- 
do el  rumbo  que  mejor  le  ha  parecido  en  la  discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión.  No  me  causa  esto  la  me- 
nor extrañeza,  porque  ha  iniciado  el  debate  el  Sr,  Conde 
de  Toreuo  queriendo  poner  en  contradicción  al  Gobier- 
no de  S,  M.  con  la  Comisión,  y no  habiéndolo  conseguí- 
do  ha  logrado  en  cambio,  debido  á su  habilidad  y á su 
astucia,  otra  cosa  importantísima,  y es,  que  terciase  en 
esta  discusión  uno  de  los  más  brillantes  oradores  de  la 
tribuna  española,  haciéndole  comprender  que  en  virtud 
de  nuestro  dictamen  peligraban  los  fueros  del  Parlamen- 
to; después  el  Sr.  Salcedo  se  ha  ocupado  extensamente 
de  la  ley  de  reemplazo  ya  votada  y discutida  en  ia  pri- 
mera parte  de  esta  legislatura;  de  modo  que  este  debate 
ha  seguido  todos  los  giros  que  podían  esperarse  y aun 
otros  que  nadie  se  podía  prometer.  Por  consiguiente, 
no  extraño  nada  que  el  Sr,  Martiuez  Pacheco  haya 
hecho  una  escursíon  por  la  historia  universal  y por  las 
Naciones  de  Europa  y haya  pronunciado  un  discurso 
muy  erudito  y muy  elocuente,  dándonos  á conocer  la 
organización  de  la  sanidad  militar  en  todos  los  tiem- 
pos y de  todos  los  países  extranjeros,  y demostrando  al 
mismo  tiempo  que  el  ilustrado  cuerpo  á que  S,  S.  per- 


3318 


5 DE  MAYO  DE  1882, 


tenece  nada  tiene  que  envidiar  á los  de  las  demás  Na- 
clones.  Esto  ya  lo  sabíamos  nosotros,  pero  es  justo  que 
paladinamente  lo  declaremos  y lo  reconozcamos  todos 
los  individuos  de  la  Comisión. 

No  estoy  en  desacuerdo  con  los  principios  susten- 
tados por  el  Sr,  Martínez  pacheco.  En  este  punto,  que 
no  se  refiere  al  dictamen  que  estamos  discutiendo, 
puedo  ponerme  del  lado  de  8.  S.,y  si  llegase  un  deba- 
te en  que  se  tratase  de  la  organización  de  todos  los 
cuerpos  del  ejército,  yo  quizá  no  estarla  muy  lejos  del 
criterio  de  S*  S,  en  lo  que  al  suyo  se  refiere. 

Aprovecho  también  esta  ocasión  para  dar  á S.  S. 
las  gracias  por  las  benévolas  palabras  que  ha  dedica' 
do  al  cuerpo  de  artillería  en  lo  que  se  refiere  á la  in- 
dustria militar.  Estoy  completamente  conforme  con 
S.  S.  Yo  creo  que  estas  funciones  deben  estar  siempre 
á cargo  de  los  oficiales  del  cuerpo,  como  únicos  com- 
petentes en  la  materia.  Esto  es  lógico,  esta  es  la  prác- 
tica que  se  ha  seguido  en  todas  las  Naciones  en  que 
el  material  de  guerra  se  fabrica  por  cuenta  del  Esta- 
do* porque  el  hacer  lo  contrario  seria  un  absurdo.  Éu 
mi  sentir  no  deben  discutirse  en  este  recinto  materias 
de  carácter  reglamentario , pero  si  el  Sr.  Ministro  de 
la  Querrá  cree  conveniente  traer  algún  dia  á las  Cor- 
tes la  organización  especial  de  todos  los  cuerpos,  ven* 
drá  también  la  de  aquel  que  tan  dignamente  represen- 
ta S.  S„y  entonces  debatiremos  este  asunto  con  toda 
la  amplitud  necesaria. 

El  decreto  del  Gobierno  anterior,  á que  se  ha  refe- 
rido 3.  S.  respecto  á la  organización  de  hospitales,  si 
bien  se  ha  publicado,  no  está  en  práctica.  So  aplica- 
ción depende  exclusivamente  del  Sr.  Ministro  de  ia 
Guerra,  que  acaso  se  levantará  á hacer  algunas  indi- 
caciones respecto  de  este  punto.  Yo  nada  más  puedo 
decir  de  éi.  El  dignísimo  general  Daban  es  el  presiden- 
te de  una  Comisión  nombrada  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  para  informar  sobre  las  ordenanzas  de  los  hos- 
pitales, y si  tiene  la  bondad  de  intervenir  en  este  de- 
bate podrá  dar  á S.  S.  amplias  explicaciones  sobre  este 
punto.  (Eí  Sr , Daban : Pido  la  palabra.) 

Ha  hablado  también  ei  Sr.  Martínez  Pacheco  de  la- 
organización  de  los  hospitales,  de  las  ambulancias  y 
de  todas  las  funciones  del  cuerpo  de  sanidad  en  las 
demás  Naciones  de  Europa,  y ya  he  dicho  que  no  me 
es  posible  discutir  con  S.  S.  en  el  terreno  en  que  se  co- 
loca, porque  me  saldría  completamente  de  la  cuestión. 
Me  dispensará,  pues,  S.  S.  que  me  ciña  al  dictámen 
que  se  discute. 

El  cuerpo  de  sanidad  militar  debe  estar  muy  sa- 
tisfecho del  brillante  alegato  que  en  su  defensa  ha  pro- 
nunciado S.  S.,  cumpliendo  como  bueno  al  aprovechar 
esta  ocasión  para  satisfacer  lo  que  yo  creo  que  son  las 
aspiraciones  legítimas  de  ese  cuerpo. 

Y dejando  á un  lado  este  punto,  voy  á ocuparme  del 
dictamen  de  la  Comisión. 

Señores  Diputados:  este  dictamen  puede  explicarse 
y defenderse  en  muy  pocas  palabras.  El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ha  presentado  á la  Cámara  al  comenzar  esta 
legislatura  dos  proyectos,  y uno  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  todos  ellos  de  mútua  relación  y enlace. 
El  primer  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  es  el 
que  estamos  discutiendo  ahora;  el  segundo  el  que  se 
refiere  á la  fijación  de  las  fuerzas  del  ejército;  y el  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  presentado  después,  es 
el  de  reclutamiento  y reemplazo.  Como  el  tiempo  apre- 
miaba en  el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra presentó  estos  proyectos  para  discutir  los  presupues- 


tos generales  del  Estado,  hubo  que  alterar  el  orden  de 
la  discusión.  Por  otro  lado,  las  cuestiones  incidentales 
que  surgen  diariamente  en  esta  Cámara  hacen  que  los 
debates  de  las  leyes  se  interrumpan.  Todo  esto  dió  lu- 
gar á que,  próximo  á terminarse  el  año,  se  pusiera  á 
discusión  antes  el  proyecto  de  reclutamiento  y reem- 
plazo del  ejército,  porque  las  plazos  para  su  ejecución 
eran  perentorios  y precisos,  y porque  al  mismo  tiempo 
llegaba  la  época  de  licenciar  á los  individuos  del  ejer- 
cito que  habían  cumplido.  Con  tal  motivo  los  artículos 
principales,  es  decir,  aquellos  que  debían  ser  objeto  de 
un  ámplio  debate  en  el  Parlamento  fueron  trasladados 
del  proyecto  de  organización  al  de  reemplazo,  resul- 
tando de  aquí  que  cuando  el  proyecto  de  organización 
se  ha  puesto  á discusión,  tenia  ya  desglosado  lo  que 
debía  ser  objeto  de  controversia,  quedando  solo  aque- 
llos artículos  á los  cuales  se  referia  el  Sr.  Ministro  en 
el  último  artículo  del  proyecto,  y para  los  cuales  pedia 
se  le  conservase  la  autorización  que  ya  las  Cortes  an- 
teriores habían  concedido  á los  Ministros  de  la  Guerra. 
Nuestro  dictamen  se  reduce  á explicar  y confirmar 
esta  autorización,  y su  espíritu  está  condensado  en  la 
segunda  parte  del  artículo  último  del  proyecto  presen- 
tado por  el  general  Martínez  de  Campos. 

Nadie  desconoce,  Sres.  Diputados,  que  nuestro  ejér- 
cito no  estaba  en  las  condiciones  que  debia  estar,  dado 
el  desarrollo  que  han  adquirido  los  ejércitos  de  Europa 
en  estos  últimos  tiempos;  nosotros  nos  encontrábamos 
en  un  verdadero  estado  de  atraso.  Los  Ministros  de  la 
Guerra  anteriores  ya  habían  comprendido  esto,  y es 
justo  confesar  que  dieron  el  primer  paso  con  las  leyes 
de  Enero  de  1877  y Agosto  de  1878.  La  primera  es  de 
organización,  y á propósito  de  esto  voy  a dirigir  algu- 
nas observaciones  á mi  digno  compañero  el  Sr,  Salce- 
do: esa  ley  se  titula  de  reforma  de  la  organización  del 
ejército,  y precisamente  en  esa  ley  no  hay  más  artícu- 
los que  aquellos  que  como  objeto  de  discusión  venían 
incluidos  en  la  nuestra  y que  hemos  trasladado  á la  de 
reemplazo  y reclutamiento  por  los  motivos  que  he  ex- 
plicado* 

Esos  fueron  los  que  se  discutieron  en  el  Parlamen- 
to al  principio  de  esta  legislatura,  y esos  son  los  que 
se  han  discutido  en  tiempo  de  S.  S. 

Por  consiguiente,  he  extrañado  que  S.  S.  diese  tal 
importancia  á aquellos  otros  artículos  que  nosotros 
consideramos  comprendidos  dentro  de  la  autorización 
que  concede  el  art,  26  de  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito al  Ministro  de  la  Guerra,  y SS.  S3.  debieron  haber 
entendido  lo  mismo,  puesto  que  en  su  proyecto  llama- 
do de  organización  no  aparecía  ningún  artículo  que  se 
refiriese  á la  organización  particular  de  cada  uno  de 
los  cuerpos  armados. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  al  presentar  su  pro- 
yecto á las  Cámaras,  tenía  por  principal  objeto  presen- 
tar la  demostración  de  por  qué  se  pedía  un  aumento 
en  el  presupuesto  y al  mismo  tiempo  traer  al  debate 
aquellos  puntos  que  se  relacionaban  exclusivamente 
con  la  duración  del  servicio:  ese  pensamiento  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  ha  realizado,  y nosotros  está- 
bamos circunscritos  á dar  dictámen  en  io  que  se  refe- 
ria á los  otros  artículos  que  juzgamos  comprendidos 
en  el  art.  26  de  la  ley  constitutiva.  Insisto  tanto  en 
este  punto  á fin  de  sincerar  á la  Comisión  del  cargo 
que  se  la  ha  dirigido,  de  estar  en  desacuerdo  con  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y de  menoscabar  los  fueros 
del  Parlamento. 

Las  condiciones  en  que  el  ejército  se  encontraba 
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cuando  el  Sr,  Ministro  de_la  Guerra  presentó  su  infor-  ! 
me,  eran  las  condiciones  de  un  ejército  incompleto:  te-  | 
níamos  360,000  soldados  y de  ellos  solamente  180,000 
puede  decirse  que  estaban  instruidos;  las  unidades  tác- 
ticas, los  batallones  no  constaban  más  que  de  500  á 550 
plazas,  unidad  imperfecta  y rechazada  por  todas  las 
Naciones  de  Europa,  No  hábia  medio  posible  de  au- 
mentar este  contingente  dentro  de  las  condiciones  de 
la  organización  anterior,  y había  que  acudir  ó á ios 
reclutas  disponibles  ó á refundir  los  batallones  do  re- 
serva con  los  de  activo,  resultando  de  aquí  que  á lo 
sumo  llegaríamos  á obtener  140  batallones  regular- 
mente organizados.  Por  la  nueva  ley  se  eleva  la  cifra 
del  ejército  á 400,000  hombres,  pidiendo  cada  ano 
solo  el  contingente  de  la  mitad  de  la  fuerza  que  puede 
dar  el  país,  que  son  70,000  hombres;  y anu  así  no  lle- 
gamos á la  cifra  que  proporcíonalmente  piden  en  sus 
reclutamientos,  Francia,  Italia,  Prusia  y las  demás  Na- 
ciones de  Europa  que  ocupan  el  primer  rango  como 
potencias  militares. 

Las  bases  generales  del  proyecto  de  organización 
ya  vienen  explicadas  en  el  preámbulo,  que  es  un  lu- 
minoso informe  sobre  este  punto;  en  él  se  consigna  que 
el  pensamiento  que  preside  al  proyecto  es  conseguir 
que  ei  ejército  sea  lo  más  numeroso  posible,  dado  el 
número  de  habitantes  que  tiene  nuestro  país,  y dada 
nuestra  importancia  en  Europa;  conseguir  que  los  sol- 
dados lleguen  á obtener  la  mayor  instrucción  posible, 
llegar  á reunir  1,200  plazas  en  los  batallones,  que  es 
la  unidad  táctica  generalmente  admitida,  conseguir 
una  movilización  rápida,  y al  mismo  tiempo  que  todo 
esto  pueda  hacerse  sin  menoscabo  de  los  intereses  dei 
país;  esto  es  lo  qne  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pro- 
pone respecto  de  la  infantería.  Respecto  á la  caballería 
también  propone  algunas  variaciones  que  se  creen 
muy  convenientes;  no  realiza  todo  su  pensamiento  por 
lo  costoso  que  seria  en  nuestro  país,  donde  carecemos 
de  caballos,  pero  da  un  paso  en  el  terreno  de  conseguir 
mayor  aumento  en  el  arma  á que  me  refiero,  y pro- 
mete traer  aquí  una  ley  de  requisa  que  nos  líbre  de 
los  inconvenientes  qne  han  surgido  con  este  motivo 
en  la  última  campaña.  En  cuanto  á la  artillería,  se 
consigna  también  en  el  proyecto  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  algún  refuerzo  al  actual  contingente;  dadas  las 
condiciones  de  nuestro  Tesoro,  podrán  considerarse  es- 
tos refuerzos  como  aumento  importante,  pero  en  rea- 
lidad es  muy  pequeño.  La  relación  en  que  están  las 
distintas  armas  de  todos  los  ejércitos  en  las  Naciones 
de  Europa  es  de  3 V*  piezas  por  cada  1,000  soldados, 
y aquí  tenemos  escasamente  una  pieza  por  igual  nu- 
mero de  hombres.  Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  abriga  el  propósito  de  duplicar,  y aun  de  tri- 
plicar esta  cifra  si  es  posible;  pero  naturalmente  lucha 
con  el  escollo  de  la  falta  de  recursos.  Yo  me  alegraría, 
sin  embargo,  que  en  esto  punto  llegase  S.  S.  al  mayor 
desarrollo  posible. 

Señores  Diputados:  al  hablar  de  la  artillería  se  me 
ocurre  una  observación  que  he  debido  hacer  antes; 
aquí  se  ha  creído  de  necesidad  imperiosa  discutir  de- 
talles y cuestiones  puramente  reglamentarias,  y al 
hacer  eso  no  se  han  tenido  en  cuenta  por  los  impugna- 
dores del  proyecto  una  porción  de  cuestiones  pertene- 
cientes al  ramo  militar,  que  son  d©  más  alto  y trascen- 
dental interés,  que  afectan  al  porvenir  del  país  y á la 
Hacienda  pública,  y que  sin  embargo  no  pueden  ni  de-  [ 
ben  discutirse  aquí.  Hoy  mismo  se  está  resolviendo 
una  de  ellas,  es  un  problema  que  yo  juzgo  de  grande 


importancia,  un  problema  científico  que  ha  de  inñuir 
necesariamente  en  el  porvenir  militar  de  nuestro  país. 
Se  trata  de  averiguar  cuál  es  el  metal  mejor  para  la 
construcción  de  cañones.  El  resolver  este  problema  ha 
de  costar  muchos  millones,  y su  buena  ó mala  resolu- 
ción ha  de  influir  en  los  futuros  destinos  de  nuestra 
Patria,  porque  si  nos  viésemos  envueltos  en  una  guer- 
ra con  una  Nación  extranjera  y fuésemos  á campaña, 
con  material  antiguo  y defectuoso,  nos  expondríamos 
á un  terrible  desastre.  Y sin  embargo,  este  punto  que 
es  de  tanta  importancia  no  se  ha  traído  al  debate,  y 
es  lo  natural,  y yo  me  alegro  mucho,  porque  siendo 
materia  puramente  científica,  estaría  fuera  d©  su  lu- 
gar discutiéndolo  aquí.  Pero  de  todos  modos,  yo  creo, 
y seguramente  creereis  vosotros  conmigo,  que  esto  es 
más  importante  que  discutir  el  número  de  hombres, 
el  número  de  caballos  ó el  número  de  muías  que  ha 
de  tener  cualquiera  de  las  unidades  tácticas  de  nues- 
tro ejército.  Sin  embargo,  se  han  discutido  estos  pun- 
tos y no  se  le  ha  ocurrido  á nadie  disentir  aquél,  que 
es  de  suma  importancia.  Yo  insisto  en  que  nada  de 
esto  debe  ser  motivo  de  nuestras  deliberaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  promete  reforzar  la 
artillería,  y lo  empezará  á realizar  muy  pronto.  Mu- 
chos son  los  aumentos  que  necesita  el  arma  indicada, 
pero  yo  oreo  que  se  reforzará  desde  luego  con  tres  re- 
gimientos más  y se  concluirá  por  organizar  un  tren 
de  sitio  lo  antes  posible.  Los  trenes  d©  sitio  son  de 
verdadera  urgencia  y todas  las  Naciones  los  tienen. 
La  última  campaña  de  Alemania  con  Francia  no  se 
resolvió  solo  con  batallas  campales;  se  ha  resuelto 
también  por  medio  de  sitios  tan  importantes  como  los 
de  Metz,  Strasbnrgo  y París,  Esta  ha  sido  la  causa  d© 
qne  todas  las  Naciones  hayan  aumentado  sus  trenes 
de  sitio.  En  un  luminoso  trabajo  hecho  por  mi  distin- 
guido compañero  el  comandante  de  artillería  D.  Julio 
Fuentes,  consta  que  Prusia  tiene  un  tren  de  sitio 
de  400  cañones;  Rusia  tiene  otros  dos  de  400  y otro 
más  pequeño  para  sus  necesidades  del  Asia;  Austria 
tiene  otro  de  400,  y hasta  Italia,  que  es  una  Nación 
nueva  como  potencia  militar  y de  primer  orden,  tiene 
un  perfecto  modelo  de  200  piezas.  Yo  creo  que  nos- 
otros, si  el  actual  Ministro  de  la  Guerra  continúa  por 
algún  tiempo  desempeñando  ese  cargo,  llegaremos  á 
tener  un  tren  de  sitio  por  lo  ménos  de  100  piezas. 

Señores,  voy  á terminar,  y antes  de  hacerlo  os  rue- 
go me  dispenséis  el  que,  siguiendo  el  ejemplo  que  me 
han  dado  el  Sr,  Martínez  Pacheco  y los  demás  señores 
que  han  intervenido  en  este  debate,  me  haya  separado 
un  tanto  del  punto  que  se  disdute.  Creo  que  he  dicho 
las  palabras  suficientes  para  defender  el  dictamen  que 
hemos  suscrito,  y creo  que  mis  palabras  habrán  deja- 
do hasta  cierto  punto  satisfecho  ai  Sr.  Martínez  Pache- 
co, y ruego  á los  Sres.  Diputados  que  voten  sin  en- 
miendas el  dictamen  de  la  Comisión,  Tratándose  de  un 
asunto  militar  que  envuelve  el  perfeccionamiento  y la 
prosperidad  del  ejercito,  yo  espero  que  no  habréis  de 
negar  vuestro  concurso  á una  obra  regeneradora,  en  la 
cual  van  envueltos  la  honra  y el  porvenir  de  la  Pátria, 
qne  á todos  por  igual  nos  interesa. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos}: Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Martinez  de  Cam- 
pos): Como  ha  dicho  muy  bien  el  individuo  de  la  Co- 
misión que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra, 
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la  enmienda  de  mi  particular  amigo  el  Sr*  Martines 
Pacheco  no  tiene  relación  ni  con  la  autorización  que 
se  discute,  ni  con  él  proyecto  de  ley  que  tuve  la  honra 
de  presentar  á las  Cortes,  Sin  embargo  de  esto,  el 
Congreso  ha  oido  con  mucho  gusto  el  erudito  discurso 
de  S,  S*,  y á mi  también  me  servirá  de  mucho  para  el 
dia  en  que  tenga  que  resolver  el  expediente  á que  su 
señoría  se  ha  referido.  Entonces  tendré  en  cuenta  las 
consideraciones  y los  datos  que  ha  presentado  S,  S.,  que 
algunos  de  ellos  confieso  que  no  los  conocía,  Pero  ya 
sabe  ei  Sr*  Martínez  Pacheco  que  yo  le  habla  dicho 
particularmente,  y no  tengo  inconveniente  en  repetir- 
lo aquí,  que  antes  de  resolver  ese  expediente,  yo  pon- 
dría en  su  conocimiento  la  opinión  que  formara  defi- 
nitivamente sobre  él. 

En  este  instante  no  puedo  decir  cuál  será  mi  opi- 
nión, porque  estando  pendiente  este  asunto  de  una 
consulta  hecha  al  Consejo  de  Estado,  y no  habiéndolo 
estudiado  yo  con  la  detención  necesaria  para  resolver- 
lo desde  luego,  pudiera  adelantar  alguna  idea  que  des* 
pues  me  viera  imposibilitado  de  realizar;  por  consi- 
guiente, me  dispensará  el  Sr,  Martinez  Pacheco  si  no 
entro  en  el  fondo  de  la  cuestión. 

Su  señoría  pasaba  revista,  no  solo  á la  organización 
de  los  hospitales  en  las  Naciones  extranjeras,  sino  á los 
resultados  que  esta  organización  ha  dado  en  las  cam- 
pañas, y á la  mortalidad  que  ha  habido,  tanto  de  balas 
del  enemigo  como  de  enfermedades.  Uno  de  los  datos 
que  3*  3.  citaba  como  ejemplo,  y no  lo  contradigo  por- 
que no  he  estudiado  bastante  el  asunto,  es  el  del  nu- 
mero de  bajas  que  por  enfermedades  tuvo  el  ejército 
francés  en  la  campaña  de  Crimea,  Yo  creo  que  esa  cifra 
á que  S*  S,  se  referia  será  la  del  número  de  bajas  que 
el  ejército  francés  tuvo  en  Turquía,  más  bien  que  en 
Crimea,.  Vino  á suceder  entonces  lo  que  nos  sucedió 
cuando  fuimos  á Africa,  y lo  que  nos  ha  sucedido  en 
Cuba,  donde,  si  no  recuerdo  mal,  porque  en  este  mo- 
mento no  puedo  fijar  con  exactitud  los  datos,  de  cien 
mil  y pico  de  hombres  que  han  muerto,  solo  el  pico,  es 
decir,  una  pequeña  parte  han  fallecido  á consecuencia 
de  las  heridas  recibidas  en  campaña;  los  demás  han 
muerto  de  enfermedades,  y sin  embargo  en  Cuba  es- 
taba la  sanidad  militar. 

¿Cómo  quiere  3,  3*  que  yo,  que  presto  tan  prefe- 
rente atención  á ese  cuerpo,  y el  Sr.  Martinez  Pacheco 
sabe  que  la  he  demostrado  en  alguna  ocasión;  que 
aprecio  como  nadie  los  servicios  que  ha  hecho  en  cam- 
pana; que  me  honro  con  la  amistad  de  muchos  indi- 
viduos de  sanidad  militar,  y que  creo  que  está  á la  al- 
tara de  los  cuerpos  de  esta  clase  que  existen  en  Europa, 
por  su  patriotismo,  por  su  constancia,  por  su  trabajo, 
por  su  ciencia,  perlas  bellas  cualidades  que  adornan  á 
sus  individuos,  no  esté  conforme  con  los  elogios  que 
S,  S.  le  ha  tributado?  Pero  de  que  el  cuerpo  sea  no- 
table ¿se  deduce  que  los  demás  no  puedan  entender 
algo  de  la  higiene  en  caso  de  guerra?  Y aun  suponiendo 
que  no  entiendan  nada,  ¿qué  general  en  jefe  ó qué  jefe 
de  columna  va  á tomar  una  disposición  higiénica  sin 
consultar  al  cuerpo  de  sanidad  militar  en  la  persona 
de  sus  jefes  principales  ó en  la  de  aquel  individuo  en 
quien  tenga  más  confianza?  Porque  3.  3.  sabe  que  mu- 
chas veces  no  son  oficiales  estos  informes,  si  no  que 
se  pregunta  á aquel  en  quien  se  cree  que  está  la  ciencia 
y el  verdadero  adelanto. 

Yo  que  he  visto  á los  oficiales  de  sanidad  militar 
en  Africa  y en  nuestra  guerra  civil,  los  de  los  cuerpos 
al  frente  de  las  guerrillas  y los  de  los  hospitales  de 


sangre  expuestos  también  al  fuego  del  enemigo;  yo 
que  los  he  visto  en  Cuba  haciendo  en  algunas  ocasio- 
nes casi  ei  mismo  servicio  que  los  oficiales  del  ejército; 
yo  que  me  apresuré  á recompensar  cuando  tuve  noti- 
cia del  hecho,  la  conducta  de  un  oficial  de  sanidad  mi- 
litar que  en  Victoria  de  las  Tunas  fué  uno  de  los  que  se 
portaron  admirablemente;  yo  que  á veces  los  he  visto 
reemplazar  á los  oficiales  cuando  éstos  han  muerto  ó han 
caído  heridos,  y dirigir  el  fuego,  no  he  tratado  ni  trata- 
ré jamás  de  rebajar  el  prestigio  del  cuerpo  de  sanidad 
militar,  sin  que  por  eso  se  crea  que  sea  necesario  admi- 
tir en  absoluto  todas  las  ideas  del  Sr.  Martinez  Pacheco, 

Todos  esos  ejemplos  que  S,  S.  ha  aducido,  todas  esas 
comparaciones  necesitarían  una  demostración,  no  para 
averiguar  si  son  ó no  exactas,  porque  cuando  S,  S,  las 
ha  traído  aquí,  exactas  serán,  sino  para  examinar  las 
causas  que  han  producido  esos  resultados,  que  tal  vez 
sean  distintas  de  las  que  supone  3.  S.,  porque,  repito, 
que  en  Cuba  como  en  Africa  los  generales  hemos  es- 
tado entregados,  completamente  entregados,  y supon- 
go que  habrá  sucedido  lo  mismo  en  las  demás  campa- 
ñas, al  cuerpo  de  sanidad  militar*  Por  consiguiente,  no 
habrá  dependido  tanto  de  que  haya  habido  ó no  Inten- 
dencias, y permítame  S.  3,  que  le  diga  que  para  defen- 
der al  cuerpo  de  sanidad  militar  tan  elegantemente  y 
con  la  vehemencia  con  que  lo  ha  hecho  3*  S*,  no  es  ne- 
cesario venir  á despreciar  algo  á otros  cuerpos;  todos 
cumplen  su  misión,  aunque  desde  luego  afirmo  que  el 
de  sanidad  militar  figura  entre  los  primeros* 

Dichas  estas  pocas  palabras,  como  yo  creo  que  ven- 
drá más  adelante  el  debate  que  S*  3.  ha  anunciado; 
como  se  ha  nombrado  una  Junta  para  que  forme  el  re- 
glamento que  indica  el  Real  decreto  de  1880,  Junta  á 
cuya  cabeza  está  un  general,  no  de  salón,  y me  refiero 
á la  clasificación  que  3.  S*  ha  hecho,  sino  que  tiene 
bastante  que  agradecer  al  cuerpo  de  sanidad  militar 
porque  ha  necesitado  acudir  á ól  varias  veces;  y como 
en  esa  Junta  ha  habido  individuos  del  cuerpo  de  sani- 
pad  militar  á quienes  se  ha  oído;  y este  expediente  está 
siguiendo  sus  trámites  y pasará  al  Consejo  de  Estado, 
cuando  esté  en  disposición  de  resolverse,  podremos  dis- 
cutir este  punto* 

Desde  luego  le  anuncio  una  cosa  al  Sr*  Martinez 
Pacheco,  y es  que  ese  mando  absoluto  de  los  hospita- 
les, ni  .ahora  ni  nunca  ha  sido  del  jefe  de  sanidad  mi- 
litar; ese  mando  es  del  gobernador  militar  de  la  plaza* 
En  todo  caso  lo  que  se  propone  en  el  decreto  es  que 
haya  una  representación  del  gobernador  militar  de  la 
plaza,  que  por  sus  muchas  atenciones  no  puede  ir  allí; 
una  representación  en  un  jefe  militar;  pero  le  aseguro 
á S.  3*  que  por  lo  poco  que  he  hojeado  el  reglamento, 
que  no  he  leído,  puesto  que  no  he  resuelto  todavía  so- 
bre el  asunto,  la  dirección  facultativa,  la  independencia 
en  la  curación  de  los  enfermos,  en  la  higiene  de  los 
hospitales,  en  fin,  todo  lo  que  á la  ciencia  pertenece, 
queda,  como  no  podía  ménos  de  quedar,  para  el  jefe  de 
sanidad  militar  del  establecimiento,  para  los  médicos 
del  establecimiento,  y no  habrá  esa  depreciación  que 
S.  3.  creia  en  el  proyecto  de  reglamento  respecto  ai 
cuerpo  de  sanidad  militar*  Me  refiero  nada  más  que  á 
lo  que  puedo  indicar  de  actualidad,  y uo  hago  más  que 
apuntar  estas  ideas,  porque  como  he  visto  que  el  señor 
Daban  ha  pedido  la  palabra,  supongo  que  las  explanará 
algo  más* 

Solamente  me  queda  que  decir  al  Sr*  Martinez 
Pacheco  que  si  yo  en  la  sesión  de  ayer  y en  la  pri- 
mera parte  de  la  de  hoy  le  he  oido  con  muchísimo 
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gusto  defender  con  calor,  con  copia  de  datos,  con  eru- 
dición y con  elegancia  al  cuerpo  de  sanidad  militar, 
he  sentido  mucho,  y no  puedo  ménos  de  sentir  las  ul- 
timas palabras  pronunciadas  por  S.  S.  Claro  es  que  le 
disculpa  el  calor  de  la  improvisación;  pero  ha  venido 
diciendo  que  hay  generales  de  salón  y generales  de 
campaña.  Yo  no  me  puedo  quejar,  porque  los  elogios 
que  S*  S,  me  ha  atribuido,  la  amistad  con  que  induda' 
b [emente  me  honra,  y que  le  ha  hecho  abultar  mucho 
mis  servicios,  no  me  ponen  en  el  caso  de  resentí  rme 
particularmente;  pero  me  duele  que  S,  S.  haya  traído 
aquí  las  palabras  de  generales  de  salan  y generales  de 
campaña,  cuando  desgraciadamente  para  nosotros  hoy 
no  hay  generales  de  salón,  porque  como  somos  tan 
guerreadores  y andamos  siempre  á tiros,  ya  no  hay 
aquí  ningún  general  de  esa  especie. 

Eso  puede  venir  después  de  una  larga  paz;  pero  yo 
casi  creo  y afirmo,  aunque  no  puedo  decirlo  de  una 
manera  definitiva',  que  cogida  la  Guía  de  Forasteros  no 
encontrará  S.  S,  quizás  ningún  general  que  no  tenga 
tres  ó cuatro  años  de  campana,  ya  de  la  guerra  civil 
pasada,  ya  de  la  guerra  de  los  matinés,  ya  de  la  de 
Cuba,  porque  estamos  constamente  en  guerra,  y es 
muy  difícil  llegar  hoy  dia  á general  sin  haber  pasado 
más  ó ménos  tiempo  en  campaña. 

Efectivamente,  los  generales  que  están  en  campa- 
ña adquieren  cierta  práctica  y ciertos  conocimientos; 
pero  no  debemos  desdeñar  á los  que  no  estén  constan- 
temente en  campaña,  porque  así  se  han  podido  dedicar 
al  estudio,  y tal  vez  han  podido  adelantar  y adelantan 
muchas  veces  en  sus  conocimientos,  y cuando  llegan  á 
ciertos  puestos  pueden  plantear  muchas  cuestiones  tal 
vez  mejor  que  los  que  hayan  estado  toda  su  vida  en 
campaña  ocu  pandóse  nada  más  que  de  las  necesidades 
dei  momento,  y sin  poder  en  ocasiones  comparar  el  es- 
tado de  su  país  con  los  adelantos  que  se  hacen  en  otras 
Naciones. 

Le  ha  merecido  también  á S.  S.  una  censura  muy 
acre  el  Real  decreto  de  1880.  Yo  puedo  asegurar  á su 
señoría,  porque  lo  he  sabido  por  conversaciones  parti- 
culares, que  nada  más  lejos  del  ánimo  del  Ministro  que 
llevó  á la  firma  de  S.  M.  aquel  decreto  que  hacer  una 
ofensa  al  cuerpo  de  sanidad  militar.  Del  decreto  podrá 
S.  S.  interpretar  alguna  palabra  aislada  como  ofensa; 
pero  nada  más  lejos  del  ánimo  de  aquel  general  que 
querer  ofender  al  cuerpo  de  sanidad  militar,  No  hay 
ningún  Ministro  de  la  Guerra  que  quiera  ponerse  gra- 
tuitamente enfrente  de  ningún  cuerpo,  y mucho  ruó- 
nos enfrente  de!  de  sanidad  militar,  porque  siempre  es- 
tamos comprendiendo  que  lo  podemos  necesitar  en 
campana;  por  consiguiente,  yo  creo  que  3.  S.  ha  estado 
excesivamente  apasionado,  tanto  en  la  calificación  de 
las  clases  de  generales  como  en  lo  que  ha  dicho  contra 
el  decreto,  porque  no  ha  sido  la  intención  del  Ministro 
que  io  firmó  la  que  suponía  8,  3.;  por  el  contrario, 
procodió  con  el  mejor  deseo  en  bien  dei  servicio;  solo 
que  en  una  cuestión  muy  controvertida  se  decidió  por 
una  opinión  que  tiene  bastantes  sostenedores,  como  los 
tiene  también  la  otra. 

Yo  no  hago  más  que  citar  á 8.  S,  un  caso;  en  Ru  - 
sia  se  está  practicando  ahora  próximamente  lo  mismo 
que  dice  el  decreto;  es  verdad  que  en  otros  países  no 
sucede  así;  pero  créame  S.  3.,  para  hacer  la  defensa  de 
un  cuerpo  no  se  necesita  hacer  insinuaciones  contra 
otros  cuerpos  ni  contra  determinadas  personas  y auto* 
ridades,  porque  con  eso,  más  bien  que  ganar,  se  pier- 
de,  porque  cuando  la  defensa  se  exagera  un  poco, 


pierde  algún  tanto  de  su  mérito.  Dispénseme  el  señor 
Martinez  Pacheco  que  yo  le  diga  esto,  que  no  es  con 
ánimo  de  ofenderle  ni  de  aconsejarle  en  lo  más  míni- 
mo; es  que  yo  tenia  que  hacerme  cargo  por  la  posición 
que  ocupo  de  algunas  de  las  palabras  de  8,  S. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr.  Daban  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales* 

El  Sr,  DABAN:  Muy  lejos  estaba  de  mi  animo,  se- 
ñores Diputados,  tener  que  molestar  vuestra  atención 
en  el  dia  de  hoy,  Tan  es  así,  que  no  venia  prevenido 
para  este  debate;  á haber  sabido  que  iba  á presentar- 
se este  incidente,  y que  iba  á ser  aludido  por  eL  3r.  Mar- 
tinez Pacheco  de  una  manera  tan  directa,  no  tanto  en 
mi  persona,  como  en  los  actos  que  pueda  haber  ejecu- 
tado, como  presidente  de  una  Comisión,  hubiera  traí- 
do algunos  datos  para  poder  contestar  á los  presenta- 
dos por  S,  3.  Pero  la  verdad  es,  que  despues.de  lo  di- 
cho por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  poco  tendría  yo 
que  añadir  para  contra restar  á los  conceptos  y cargos 
que  el  Sr.  Martinez  Pacheco  ha  dirigido  á los  genera- 
les y personas  que  no  opinan  de  la  misma  manera  que 
S.  3.,  respecto  á la  organización  que  debe  darse  al  ser- 
vicio sanitario  del  ejército;  y no  he  de  hacerle  ningún 
cargo  por  las  palabras  que  pronunció  ayer,  en  las  que 
se  trasluce  una  censura  para  los  partidarios  de  la  re- 
forma; pero  sí  habré  de  hacerme  cargo  de  ellas,  aun- 
que no  sea  más  que  para  demostrar  el  beneficio  del 
ejército  el  que  todos  perseguimos,  asi  como  el  del 
cuerpo  de  sanidad  por  el  cual  todos  tenemos  grandes 
simpatías  y estamos  dispuestos  á defender  dentro  de  sus 
justos  límites,  como  con  mucha  razón  lo  defiende  el 
Sr.  Martinez  Pacheco, 

He  de  empezar  por  dirigir  una  pregunta  á S.  S, 
¿Oree  S.  3.  que  hay  animosidad  por  parte  mía  al  tratar 
la  cuestión  del  cuerpo  de  sanidad  militar?  Supongo  que 
no.  Mas  por  si  lo  duda,  por  si  alguno  de  los  Sres,  Dipu- 
tados pudiera  creerme  con  prevención  hacia  determi- 
nados institutos  por  encontrarme  al  frente  de  la  Comi- 
sión encargada  de  establecer  el  servicio  de  los  hospi- 
tales militares,  empezaré  por  decir  que  al  tratarse  del 
servicio  sanitario  de  campaña,  la  Junta  que  me  honro 
de  presidir  propuso  que  se  duplicara  el  cuerpo  de  sa- 
nidad militar  tanto  en  ios  jefes  y oficiales  como  en  las 
clases  subalternas.  Ya  ven  los  Sres.  Diputados  como 
puedo  acreditar  con  hechos  que  no  soy  opuesto  al  cuer- 
po de  sanidad  militar.  Se  trata  de  nna  cuestión  de 
apreciación  como  todas.  El  Sr.  Martinez  Pacheco  nos 
ha  presentado  datos  tomados  de  diferentes  campañas 
y de  diferentes  organizaciones  en  Europa;  pero  yo  voy 
á limitarme  en  todo  lo  posible  á desvanecer  algunos 
cargos  un  poco  fuertes,  para  :que  cuando  mañana  se 
vean  ios  de  B.  St  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  pueda 
contrapesarse  con  mis  razonamientos  la  importancia 
de  esos  cargos. 

Voy  á empezar  por  rogar  al  Sr.  Martínez  Pacheco 
que  me  diga  si  conoce  el  reglamento  que  está  hoy 
puesto  á la  aprobación  del  Consejo  de  Estado,  que  es 
el  llamado  por  la  ley  á aprobar  esta  clase  de  regla- 
mentos. Me  dice  S.  S.  con  la  cabeza  que  no.  Entonces 
pocas  palabras  tendré  que  decir.  31  uo  conoce  las  atri- 
buciones que  en  ese  reglamento  se  reservan  á la  parte 
facultativa,  puedo  asegurarle  desde  este  instante  que 
en  ese  reglamento  se  concede  al  cuerpo  de  sanidad 
militar  una  independencia,  una  libertad  de  acción  y 
unas  atribuciones  que  no  tienen  en  la  actualidad,  sien* 
do  ellos  los  directores  de  los  hospitales.  Si  hubiera  sa- 
bido que  se  iba  á debatir  este  punto,  hubiera  traído  un 
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borrador  de  las  obligaciones  consignadas  á los  jefes  fa- 
cultativos de  los  hospitales,  á los  jefes  de  las  clínicas  y 
á los  directores  de  los  establecimientos,  y hubiera  con- 
venido S.  3.  conmigo  en  que  con  la  reforma  proyecta- 
da saldrá  ganañdo  el  cuerpo  de  sanidad  lo  qne  no  pen- 
saba. Los  hospitales  militares  3,  3*  los  considera  bajo 
un  punto  de  vista  especial:  es  natural  que  asi  sea,  por- 
que S*  S.  pertenece  á ese  cuerpo,  y por  consiguiente 
los  ha  de  mirar  con  marcada  predilección;  pero  los 
que  se  encuentran  en  la  posición,  On  que  por  fortuna 
ó por  desgracia  me  hallo,  tenemos  que  Considerarlos 
bajo  otro  punto  de  vista,  y este  es  el  del  interés  gene- 
ral del  ejército,  que  corresponde  al  interés  general  de 
la  Máciom 

Pues  bien;  examinada  la  importancia  de  los  hos- 
pitales militares  y las  necesidades  que  éstos  deben 
llenar,  resulta  que  el  hospital  militar  hay  que  consi- 
derarle, en  primer  término,  como  un  edificio  exclusiva 
y eminentemente  militar,  puesto  que  los  que  se  alber- 
gan allí  están  sujetos  á la  disciplina;  y sabe  muy  bien 
el  Sr.  Martines  Pacheco,  como  todo  el  que  entiende 
algo  de  milicia,  que  lo  más  difícil  de  gobernar  son  las 
fracciones  sueltas  de  los  cuerpos.  Los  hospitales  mili- 
tares no  están  en  las  mismas  condiciones  que  las  fá- 
bricas, fundiciones,  parques  de  administración,  de  in- 
genieros ó de  artillería;  porque  éstos  tienen  un  personal 
propio  y exclusivo  del  cuerpo,  que  depende  directa- 
mente de  sus  oficiales*  y los  que  no  son  soldados  de 
aquella  arma,  son  obreros  que  están  considerados 
como  dentro  de  los  mismos  cuerpos;  por  consiguiente, 
la  dependencia  de  esos  individuos  y el  mandó  que  se 
ejerce  sobre  ellos,  es  un  mando  directo  y perfecta- 
mente normal;  pero  en  los  hospitales  sucede  todo  lo 
contrario;  y tad  es  así,  qué  muchas  veces,  cuando  las 
necesidades  lo  exigen,  entran  ¿ prestar  allí  sus  servi- 
cios médicos  civiles;  aun  cuando  esto  no  suceda  nor- 
malmente, basta  considerar  que  el  personal  que  allí  se 
alberga  es  una  mezcla  de  todos  los  cuerpos,  y por  lo 
tanto,  que  se  necesitan  condiciones  especiales  para 
gobernarlos,  circunstancias  que  solo  podemos  apreciar 
ios  que  hemos  tenido  alguu  mando  en  ei  ejército,  y 
claro  está  que  dado  este  conjunto  heterogéneo,  se  ne- 
cesita para  mantener  los  principios  de  disciplina  y de 
autoridad,  que  haya  allí  una  persona  dedicada  á sos- 
tenerlos. 

Otro  objetivo  de  los  hospitales  y el  más  esencial, 
es  el  de  atender  á la  salud  de  los  soldados  enfermos. 
Bajo  ese  punto  de  vista  necesitan  uná  dirección  facul- 
tativa, un  personal  facultativo  que  tenga  la  más  am- 
plia latitud  é independencia,  y esto  se  consigna  en  el 
reglamento,  según  he  manifestado  al  principiar  al  se- 
ñor Martínez  Pacheco,  dando  una  organización  más  en  : 
armonía  con  su  misión  y la  independencia  que  no  han 
tenido  nunca. 

Ei  tercer  punto  de  vísta  con  que  hay  que  mirar  los 
hospitales,  es  el  de  la  administración,  administración 
que  es  del  Estado,  al  que  hay  que  rendir  cuenta  de  los 
gastos  que  se  originan  f y que  tiene  su  personal  espe- 
cial, Luego  si  esos  tres  elementos  están  dentro  del 
hospital,  mirando  la  cuestión  como  la  examina  el  se- 
ñor Pacheco,  no  se  sabría  á cuál  de  los  tres  corres* 
ponde  la  dirección.  Por  esto,  en  mi  juicio,  y con  el 
mejor  acuerdo,  se  ha  creído  conveniente  que  haya  un 
jefe  qué  diríja,  ó mejor  dicho,  no  que  dirija,  sino  que 
mande  y vigile  en  el  hospital  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar régimen  interior  militar  del  mismo ; un  jefe  de  sa- 
nidad con  él  nombre  de  director  facultativo,  y un  ofi- 


cial ó jefe  de  administración  militar,  para  que  lleve 
la  administración  y responda  al  Estado  de  las  cuen- 
tas del  hospital. 

He  de  añadir  al  Sr*  Martínez  Pacheco  que  en  este 
momento  no  estoy  defendiendo  al  3r.  Ministro  de  la 
Guerra  actual.  Por  un  Real  decreto  se  creó  la  Junta  á 
que  3*  S.  se  refiere,  y yo  fui  nombrado  individuo  de 
ella;  pero  aquella  Junta  fue  creada  par  él  partido  con- 
servador, siendo  Ministro  de  la  Guerra  el  señor  general 
Ceba  líos.  Por  consiguiente,  vengo  á defender  en  este  mo- 
mento al  general  Ceballos  y al  Sr,  Marqués  de  Fuen- 
te-Fiel, y yo  debía  hacerle  presente  al  Sr,  Martínez  Pa- 
checo, que  aun  en  la  legislatura  anterior,  estando  en 
oposición  con  aquel  Ministro  de  la  Guerra,  y habiendo 
pasado  á petición  mía  á situación  de  cuartel,  todavía 
seguí  desempeñando  el  destino  á petición  del  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  Por  consiguiente,  puedo  creer  el 
Sr,  Martínez  Pacheco  que  en  este  momento  no  hay  pa- 
sión ninguna  de  mi  parte,  y qne  solo  me  propongo  ex- 
plicar y descartar  algún  tanto  los  cargos  que  3*  3. 
haya  podido  dirigirme  embozadamente,  puesto  que  se 
ha  referido  á todos  aquellos  que  hemos  sostenido  que 
puede  hacerse  esa  modificación  dentro  del  servicio  sa- 
nitario. 

El  Sr*  Martínez  Pacheco  decía  en  la  sesión  de  ayer, 
según  veo  en  las  galeradas  de  las  sesiones,  lo  siguiente: 

«Otro  periódico  extranjero  ha  habido,  y éste  no  era 
francés,  que  decía  qne  los  generales  españoles  eran 
muy  valientes,  sin  duda  alguna,  en  los  campos  de  ba- 
talla; pero  que  en  materia  de  organización  militar  eran 
tan  entendidos  que  no  habia  más  que  leer  el  decreto 
de  1880,» 

Ya  ve  3,  3,  qne  esto  es  poner  en  evidencia  á los 
oficiales  generales  de  España,  (El  Sr,  Martínez  Bache - 
co  pronuncia  algunas  palabras.)  Dispénseme  S.  S.  qne 
continúe:  ha  tratado  de  atenuar  ese  párrafo  que  ha  leí- 
do y ha  dicho: 

«Yo,  señores,  tengo  que  protestar  y protesto  con- 
tra esas  palabras,  reivindicando  el  buen  nombre  de  los 
generales  españoles,  según  he  de  demostrar.» 

Su  señoría  citó  para  vindicar  á esos  generales  que 
eran  tan  mal  calificados  los  nombres  de  ciertos  y de- 
terminados generales  que  han  tenido  la  suerte  de  per- 
tenecer á comisiones  que  se  han  ocupado  de  la  organi- 
zación de  los  servicios  sanitarios,  y que  dentro  de  ellas 
han  opinado  como  3.  3,  respecto  á los  expresados  ser- 
vicios; ó mejor  dicho,  no  respecto  al  servicio  sanitario, 
pues  en  el  pensamiento  que  envuelven  estas  frases,  hay 
que  establecer  un  distingo,  disgregando  el  servicio 
sanitario  de  la  responsabilidad  y el  mando  del  servicio 
militar;  cuyo  distingo  hay  que  hacerlo  constar  siem- 
pre que  se  discutan  estas  materias:  pues  bien,  ai  aplau- 
dir S,  3.  á aquellos  que  habían  votado  en  pro  de  que  la 
dirección  de  los  hospitales  se  encomendara  al  cuerpo 
de  sanidad  militar,  venia  envuelta  una  censura  á todos 
aquellos  que  hubieran  opinado  de  distinta  manera. 
Precisamente  antes  de  que  el  decreto  del  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  determinara  quiénes  habían  de  ser  los  je- 
fes de  los  hospitales,  pasó  este  expediente  á la  Junta 
consultiva  de  guerra,  la  cual,  después  de  un  debate 
muy  amplio,  donde  se  manifestaron  opiniones  muy  en- 
contradas, de  una  y otra  parte,  y se  adujeron  todas 
aquellas  razones  que  se  consideraron  convenientes, 
aprobó  por  mayoría  de  votos  que  la  dirección  de  los 
hospitales  se  diera  á jefes  del  ejército.  Ya  ve  el  señor 
Martínez  Pachecho,  que  si  ha  habido  generales  que  han 
manifestado  una  opinión,  ha  habido  otros  que  usando 
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de  su  derecho  y dentro  del  criterio  que  creían  mas 
conveniente  á los  intereses  del  ejército,  han  opinado 
de  distinta  manera:  y cómo  3.  S.  al  ensalzar  á unos, 
venia  naturalmente  á rebajar  á los  otros,  y muy  espe- 
cialmente á mí,  por  pertenecer  á esa  Junta  por  cirSiins- 
tancias  imprevistas  y que  yo  no  he  buscado  absoluta- 
mente. 

Su  señoría  ha  expuestos  datos  sobre  las  organiza- 
ciones de  los  demás  ejércitos  para  censurar  la  france- 
sa y la  italiana  y los  defectos  que  han  tenido  todas 
ellas,  y hemos  podido  venir  á sacar  en  consecuencia  de 
las  palabras  de  S,  S.,  que  la  Cínica  organización  que  le 
complace  y que  está  bien  entendida  es  la  alemana. 

Si\  Martines  Pacheco  pronuncia  algunas  palabras.)  ho$ 
datos  que  S.  S.  ha  expuesto  precisamente  se  refieren  á 
épocas  en  que  habla  una  organización  que  hoy  no  exis- 
te; era  la  organización  antigua,  cuando  la  Francia  se 
quejaba  de  sus  desastres  en  Crimea;  cuando  Italia  se 
quejaba  de  sus  desastres  en  la  guerra  con  Austria; 
cuando  Inglaterra  y las  demás  Naciónos  se  quejaban  de 
sus  campanas.  Por  consiguiente,  los  datos  que  3.  3.  ha 
expuesto  boy  no  pueden  entrar  en  comparación  con  lo 
que  tenemos  establecido, 

Pero  yo,  aceptando  ese  criterio,  debo  preguntarle  á 
S.  S.:  ¿existe  en  alguna  Nación  de  Europa  la  dirección 
de  sanidad  militar  tal  como  la  tenemos  entre  nosotros? 
Pues  si  empieza  por  faltar  esa  base,  puesto  que  en  esos 
ejércitos  tanto  administración  como  sanidad  y todos  los 
institutos  tienen  una  dependencia  directa  de  los  co- 
mandantes generales  de  cuerpo,  que  entienden  de  cual- 
quier defecto  que  pueda  ocurrir  dentro  de  sus  distritos 
ó circunscripciones,  no  pueden  hacerse  comparaciones 
con  nosotros.  Si  nosotros  tuviéramos  esa  administra- 
ción yo  la  aceptaría,  y sí  quiere  S.  S.  que  dejemos  en 
nuestro  cuerpo  de  sanidad  la  organización  alemana,  la 
acepto,  haciendo  desaparecer  la  denominación  de  mé- 
dicos de  hospitales  y médicos  de  cuerpo,  dando  acceso 
á los  médicos  civiles  para  que  vayan  á los  hospitales  á 
asistir  á los  enfermos  cuando  no  baya  personal  propio, 
en  caso  de  ir  á campaña,  (El  Sr , Mat'tiñez  Pacheco  hace 
sigilos  negativos,}  Bueno;  cuando  S.  S.  quiera,  discutire- 
mos estos  principios  en  otra  clase  de  reunión,  porque 
este  no  me  parece  es  sitio  á propósito  para  esta  clase 
de  discusiones. 

Sabe  S.  S.  que  en  Alemania  cada  batallón  tiene  dos 
médicos,  más  uno  de  plana  mayor  son  tres,  los  cuales 
dentro  de  las  guarniciones  son  los  que  visitan  los  hos- 
pitales, y cuando  llega  el  caso  de  ir  á campaña  van 
todos  á ella.  Tengo  de  esto  algún  conocimiento,  porque 
las  únicas  obras  que  nos  están  sirviendo  para  nuestro 
trabajo  se  las  he  facilitado  yo  al  Sr.  Ledesma,  ponente 
de  la  Comisión.  Por  consiguiente,  si  no  tengo  en  la  me- 
moria los  datos,  si  puedo  incurrir  en  alguna  equivoca- 
ción al  citar  números,  es  seguro,  segurísimo  que  res- 
pecto al  fondo  de  la  cuestión  estoy  en  lo  cierto.  El  se- 
ñor pacheco  debe  saber  mejor  que  yo  que  en  los  regla- 
mentos vigentes,  por  los  que  se  rige  el  cuerpo  de  sanidad 
militar,  se  trata  muy  poco  de  los  servicios  sanitarios 
en  tiempo  de  guerra;  siendo  así  que  hoy  revisten  suma 
importancia;  por  lo  tanto,  todo  ha  tenido  que  determi- 
narse por  parte  de  la  Junta,  as!  en  el  servicio  de  asis- 
tencia y evacuación  de  los  heridos,  como  en  lo  referen- 
te al  material  que  hoy  es  indispensable,  habiendo  te- 
nido que  consultar  todos  los  reglamentos  extranjeros 
para  ver  cuál  era  el  mejor  sistema  que  debía  adop- 
tarse. 

Yea,  pues,  el  Sr,  Pacheco  como  es  necesario  estu- 


diar las  cuestiones  desde  su  origen  para  establecer 
comparaciones  y sacar  consecuencias.  Su  señoría  ha 
hecho  una  señal  afirmativa  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra cuando  éste  ha  dicho  que  en  la  actualidad,  como 
ha  sucedido  siempre,  los  hospitales  militares  han  de- 
pendido directamente  de  los  gobernadores  militares  de 
las  plazas.  Además  de  esa  dependencia  directa  de  ios 
gobernadores  militares,  se  nombra  diariamente  un  ca- 
pitán, llamado  de  hospital  y provisiones,  que  diaria- 
mente, en  unión  con  el  jefe  de  dia,  ha  de  acudir  ai  hos- 
pítal  a examinar  si  se  cumplen  las  disposiciones  que 
hay  establecidas,  y que  da  parte  al  gobernador  de  la 
plaza  de  las  faltas  ó dé  las  omisiones  en  el  servicio,  así 
como  de  las  quejas  que  produzcan  ios  individuos  que 
hay  en  él.  Además,  el  hospital,  por  su  parte,  da  cuen- 
ta diariamente  al  gobernador,  de  las  novedades  que 
ocorran.  Pues  si  el  gobernador  de  la  plaza  es  el  jefe 
nato  del  hospital,  si  además  se  nombra  diariamente 
por  la  plaza  un  jefe  del  ejército  que  vaya  á hacer  la 
visita  para  dar  cuenta  de  lo  que  observe,  cuya  inspec- 
ción hacen  también  los  jefes  y oficiales  de  los  cuer- 
pos; si  el  hospital  da  parte  diariamente  de  las  noveda- 
des que  allí  puedan  ocurrir,  ¿qué  es  lo  que  se  va  á 
modificar  ahora  que  pueda  decirse  rebaja  la  dignidad 
del  cuerpo?  Pues  no  se  va  á hacer  otra  cosa  que  re- 
glamentar esa  vigilancia  é inspección  de  una  manera 
clara  y precisa,  siendo  ejercida  por  un  jefe  que  como 
delegado  del  gobernador  de  la  plaza  funcione  constan- 
temente y sea  responsable  cuando  no  se  cumpla  el  re- 
glamento. 

También  la  Junta  ha  tenido  que  ocuparse  de  la  re- 
forma de  los  reglamentos  existentes  para  todos  los  ser- 
vicios, pues  eran  éstos  tan  incompletos  y tan  poco  en 
armonía  con  los  adelantos  de  la  ciencia,  que  se  hacia 
preciso  introducir  en  ellos  grandes  reformas,  y sobre 
todo  deslindar  bien  las  atribuciones  de  cada  uno  con 
el  fin  de  evitar  rozamientos.  Por  esta  razón  la  Junta 
¡ ha  procurado  pecar  más  bien  por  exceso  que  por  falta 
de  aclaración , dada  la  insu  fi ciencia  del  reglamento  ac- 
tual, y supuesto  que  han  de  funcionar  dentro  de  ese 
edificio  distintas  corporaciones  con  atribuciones  di- 
versas, detallar  éstas  en  términos  que  no  pueda  resen- 
tirse el  servicio.  Fundados  en  estas  razones,  han  c rei- 
do conveniente  dar  gran  desarrollo  al  nuevo  regla- 
mento, que  contiene  más  de  1.200  artículos,  creyendo 
de  este  modo  evitar  un  choque  cada  veinticuatro  ho- 
ras. La  Comisión  que  entiende  en  la  reforma  del  re- 
glamento del  servicio  sanitario,  compuesta  de  jefes 
nombrados  ad  hoc , y en  la  que  está  representado  por 
dos  jefes  el  cuerpo  de  sanidad,  por  otros  dos  el  de  ad- 
ministración, y uno  de  cada  uno  da  los  restantes  del 
ejército,  ha  venido  á un  común  acuerdo  para  proponer 
el  reglamento  que  hoy  tiene  á su  aprobación  el  Con- 
sejo de  Estado,  cuyo  reglamento,  tratándose  de  jefes 
muy  acreditados  dentro  de  sus  respectivos  institutos, 
debe  comprender  S.  S>  que  ni  se  ha  hecho  á la  ligera, 
ni  con  un  criterio  estrecho  de  preeminencias  de  unos 
cuerpos  respecto  de  otros. 

Debo  para  terminar  hacer  una  indicación  al  señor 
Pacheco.  Dice  S,  3.  que  no  conoce  los  términos  del  re- 
glamento, ni  sabe  cuáles  son  las  atribuciones  que  se 
conceden  al  cuerpo  de  sanidad.  Pues  yo  debo  decir  á 
3.  3.,  que  cuando  se  discutieron  los  artículos  relativos 
á las  atribuciones  de  los  médicos  dentro  de  las  clíni- 
cas, los  individuos  pertenecientes  al  de  administración 
militar,  produjeron  una  queja  contra  el  proyecto  por 
cnanto  creían  que  se  habían  dado  atribuciones  excesi- 
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vas  á los  médicos,  rebajando  las  correspondientes  á la 
administración.  Ya  ve  3.  8.  que  no  serán  tan  restricti- 
vas las  disposiciones  que  el  proyecto  comprende,  tra- 
tándose del  cuerpo  de  sanidad*  cuando  el  de  adminis- 
tración produjo  esa  queja  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
por  conducto  de  su  Dirección  respectiva  contra  las  atri- 
buciones queá  los  médicos  se  concedían  en  el  proyec- 
to, mientras  á los  médicos  que  componen  la  Comisión, 
no  se  les  ocurrió  hacer  otra  análoga,  sin  duda  porque 
no  había  razón  para  ello. 

Esto  probará  á S.  S.,  que  antes  de  atacar  una  me- 
dida es  necesario  examinarla  despacio,  y siempre  que 
S,  8.  halle  deficiencia  al  reglamento*  siempre  que  crea 
que  se  coartan  las  atribuciones  del  cuerpo  de  sanidad, 
yo  tendré  mucho  gusto  en  confesárselo  á S,  3.  si  con 
efecto  lo  demuestra,  ya  en  esta  Cámara  ya  en  otra 
parte,  así  como  ta  mbién  tendré  especial  satisfacción 
en  contestar  á todas  las  observaciones  que  me  haga, 
con  lo  cual,  creo  haber  desvanecido  algunas  de  las 
dudas  expuestas  por  S 8.;  y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Voy  á limitarme 
á rectificar  en  pocas  palabras  lo  dicho  por  el  digoísi- 
mo  individuo  de  la  Comisión,  Sr,  Becerra  Armesto. 

Yo  aunque  no  lo  sabia,  presumía  desde  luego  que 
el  Sr,  Becerra  Armesto  habla  de  estar  conforme  con  el 
espíritu  de  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  pre 
sentar,  por  que  comprendía  que  perteneciendo  á un 
cuerpo  facultativo,  hahia  de  reconocer  la  verdadera 
importancia  que  tienen  los  elementos  facultativos  en 
los  establecimientos  militares;  y así  como  el  Sr,  Be- 
cerra Armesto  ha  entendido  muy  bien  la  necesidad  de 
que  haya  un  coronel  de  artillería  al  frente  de  la  fábrica 
de  Trubia,  así  también  comprende  que  debe  haber  un 
jefe  facultativo  al  frente  de  un  establecimiento  facul- 
tativo ó técnico.  1 dicho  esto,  nada  más  tengo  que 
rectificar  al  Sr.  Becerra  Armesto,  sino  darle,  las  gra- 
cias por  la  oferta  que  me  ha  hecho  de  que  si  alguna 
vez  fuera  esto  objeto  de  discusión,  estaría  á mi  lado. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  debo  también  rectifi- 
carle, empezando  por  darle  las  gracias  por  las  hala- 
güeñas frases  que  ha  dedicado  ai  cuerpo  de  sanidad 
militar.  Ya  comprendía  yo  que  el  señor  general  Martí- 
nez de  Campos,  que  tantas  veces  ha  mandado,  había  de 
tener  del  cuerpo  de  sanidad  militar  un  concepto  tan 
ventajoso  como  el  que  ha  manifestado  esta  tarde.  Yo 
sé  muy  bien  que  el  señor  general  Martínez  de  Campos 
ha  atendido  las  indicaciones  y los  consejos  de  ese 
cuerpo,  cuando  ha  habido  necesidad  de  recurrir  á esos 
consejos  y á esas  indicaciones;  y me  ha  de  permitir  su 
señoría  que  le  diga,  que  sí  efectivamente  he  usado  la 
frase  de  generales  de  salón  y generales  de  campaña, 
al  decir  generales  de  salón,  na  me  he  referido  absolu- 
tamente á ninguno.  Unicamente  he  dicho  que  aquellos 
generales  que  por  su  suerte,  por  sus  aptitudes,  ó por 
otra  causa  han  estado  ménos  tiempo  en  campana,  que 
otros  que  tienen  un  nombre  militar,  verdaderamente 
técnico  de  generales  de  batalla  y de  campaña;  esos 
generales  no  han  tenido  ocasión  de  apreciar  tanto  la 
necesidad  que  hay  en  las  campañas  y en  las  guerras  de 
dar  autoridad  á los  médicos,  Y he  dicho  más;  he  dicho 
al  criticar  cierto  decreto,  que  ya  en  esto  rectificaré  al  ¡ 
señor  general  Daban,  y le  diré  que  no  ha  sido  refren-  ' 
dado  por  el  señor  general  Ceballos  sino  por  otro,  al 
criticar  ese  decreto,  he  empezado  por  decir  que  sal- 


vaba las  intenciones  del  general  que  lo  firmó*  pero  que 
sus  inspiradores  le  engañaron;  de  esta  manera  he  tra- 
tado esta  cuestión. 

Efectivamente  me  he  expresado  con  calor;  porque 
si  real  y positivamente  ha  podido  haber  una  censura 
injusta  para  un  cuerpo  al  cual  tengo  la  honra  de  per- 
tenecer,  yo  tenia  el  deber  de  rechazar  esa  censura  in- 
justa: si  no  ha  habido  el  deseo  de  inferir  ofensa  alguna 
á ese  cuerpo,  según  nos  ha  expresado  el  señor  general 
Martínez  de  Campos  esta  tarde,  pues  yo  no  tengo  nada 
que  rechazar;  como  que  yo  rechazaba  la  ofensa  condi- 
empálmente,  faltando  la  condición,  sobra  la  defensa.  Por 
lo  demás,  todavía  no  sé  yo,  sí  estoy  ó no  sujeto  á la 
ordenanza  militar,  porque  eso  no  está  escrito  en  nin- 
guna parte:  lo  mismo  sucede  á todos  los  que  pertene- 
cen á los  cuerpos  político -militares,  y ahí  se  vó  la  ne- 
cesidad que  hay  de  una  ley  de  organización  militar. 
Yo  soy  pl  primero  en  respetar  y considerar  á las  altas 
gerarquías  militares,  yo  soy  muy  ordenancista  y me 
glorío  de  haber  contribuido  al  restablecimiento  de  la 
ordenanza:  yo  soy  muy  amigo  de  la  disciplina  militar, 
yo  me  alegro  de  qne  cada  uno  esté  en  su  puesto  y de 
que  nadie  falte  á su  deber,  y aunque  soy  Diputado,  sé 
guardar  el  respeto  que  se  debe  á todas  las  gerarquías: 
nunca  me  olvido  del  uniforme  que  visto,  y jamás  me 
valgo  de  la  inmunidad  del  Diputado  para  faltar  á esas 
conveniencias.  Por  lo  tanto,  debo  manifestar  al  señor 
general  Martínez  de  Campos,  que  en  esa  división  de 
generales  de  salón  y generales  de  campaña,  no  he  te- 
nido intención  alguna  de  ofenderá  nadie  en  particular. 

Ahora  tócame  ya  rectificar  al  señor  general  Daban, 

EL  señor  general  Daban  me  ha  dicho,  que  está  al 
frente  de  una  Junta  encargada  de  redactar  las  orde- 
nanzas de  ios  hospitales  militares.  Es  cierto;  pero  la 
Junta  que  preside  el  señor  general  Daban  no  está  crea- 
da por  el  decreto  del  señor  general  Ceballos;  está  crea- 
da por  el  decreto  de  19  de  Abril  de  1880,  (El  Sr,  Da- 
ban: Pertenezco  á la  Junta  desde  el  año  78.)  Sin  em- 
bargo de  que  esté  nombrado  con  arreglo  á ese  decreto 
puede  suceder  muy  bien  lo  que  yo  digo,  y se  lo  voy  á 
demostrar.  Es  muy  sencillo.  Por  Real  orden  de  2 de 
Diciembre  de  1876,  se  nombró  una  Junta  encargada 
de  redactar  los  reglamentos  de  los  hospitales  militares, 
y en  ella  se  decía  entre  varios  considerandos,  que  co- 
noce muy  bien  el  señor  general  Daban,  lo  siguiente: 

«Considerando  que  en  este  trabajo  han  de  estar  re- 
presentados todos  los  servicios  que  contribuyen  en  ma- 
yor ó menor  escala  al  de  los  hospitales.» 

Esto  era,  señores,  el  2 de  Diciembre  de  1876,  es- 
tamos en  1882:  y decía  militarmente  que  «se  nombre 
una  Junta  que,  sin  levantar  mano,  y con  la  mayor  ac- 
tividad y celo,  proceda  á redactar  un  proyecto  de  orde- 
nanzas para  el  servicio  de  los  hospitales,  enfermerías 
y ambulancias,  nombrando  presidente  á un  mariscal 
de  campo  (está  perfectamente  bien  representada  la  cla- 
se de  oficiales  generales  por  el  Sr.  Daban)  y además 
nombraba  jefes  de  todos  los  cuerpos,  armas  é insti- 
tutos.» 

Y luego  dice:  «esta  Junta,  tomando  como  punto  de 
partida  el  reglamento  de  hospitales  militares  y am- 
bulancias de  19  de  Mayo  de  1873,  y el  de  intervención 
y contabilidad  de  los  mismos  hospitales,  de  27  de  Ju- 
nio del  propio  año,  recopile  y reúna  con  perseverante 
afan  en  el  trabajo  que  se  la  encomienda  cuantas  supe- 
riores disposiciones  se  hallan  vigentes  para  el  servicio 
de  dichos  establecimientos,  y no  aparezca  en  oposición 
con  el  espíritu  que  ha  de  dominar  en  el  misino,» 
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Este  reglamentó  á que  que  se  refiere  la  Real  orden, 
que  ha  de  servir  de  base  para  redactar  las  ordenanzas 
de  hospitales  militares,  establece  en  el  art.  1 .“  lo  que 
ya  he  dicho  al  Congreso,  que  ya  he  leído  dos  veces,  y, 
por  conríguiente  no  hay  necesidad  de  volverlo  á leer. 
Dice  el  art.  l.°:  ííEL  servicio  de  hospitales  militares  y 
ambulancias  queda  á cargo  y bajo  la  exclusiva  direc- 
ción de  la  Dirección  de  sanidad  militar.»  De  consi- 
guíente^  este  reglamento  de  hospitales,  que  arranca 
del  año  76,  no  ha  podido  abarcar  estos  asuntos.  Bn  19 
de  Abril  de  1880  se  dio  otro  decreto  por  el  que  se  va- 
rió  el  espíritu  que  había  de  guiar  á esa  Junta,  confor- 
me á la  Real  orden  del  año  76.  Por  lo  tanto,  aunque  el 
señor  general  Daban  diga  que  forma  parte  de  la  Jun- 
ta de  ordenanzas,  con  arreglo  á la  Real  orden  del  se- 
ñor Ceba] los,  yo  creo,  que  con  más  exactitud,  no  con 
más  verdad,  pero  sí  con  más  exactitud  puede  decirse, 
que  lo  que  informa  esa  Junta  de  ordenanzas  es  el  es- 
píritu dei  decreto  de  19  de  Abril  de  1880,  no  el  de  la 
Real  orden  de  2 de  Diciembre  de  1876,  porque  no  sir- 
ven de  base  á sus  trabajos  los  reglamentos  antiguos, 
siso  unos  cuantos  artículos  del  decreto  de  19  de  Abril 
de  1880, 

Dice  el  señor  general  Daban,  que  ea  esas  ordenan- 
zas que  constan  de  mil  ciento  veinte  y tantos  artículos 
todo  está  previsto,  que  está  todo  perfectamente  previsto. 
Para  tener  ese  reglamento,  mil  ciento  veinte  y tantos 
artículos  tiene  que  ser  casuístico,  y cada  día  se  presen- 
tarán casos  nuevos.  Yo  quisiera  un  reglamento  mucho 
más  sencillo,  de  80  ó 40  artículos,  en  que  se  consigna- 
ra claramente  lo  que  parece  que  está  en  el  espíritu  de 
lo  que  B:  8.  ha  dicho.  Los  hospitales  y ambulancias, 
¿son  establecimientos  facultativos?  ¿sí,  ó no?  ¿cuál  es  su 
principal  objeto?  ¿es  el  de  asistir  y curar  á los  enfer- 
mos? ¿sí  ó no?  Pues  los  encargados  do  asistir  á ios  en- 
fermos no  sou  los  jefes  militares,  sino  los  médicos,  y 
no  só  por  qué  se  llama  á los  hospitales  edificios  milita- 
res; son  edificios  como  todos  los  demás,  solo  que  están 
dedicados  al  servicio  sanitario  militar,  y no  al  servicio 
civil.  (El  Sr,  Dabán:  Pido  la  palabra.)  Es  verdad,  que 
como  dice  el  Sr,  Daban,  estos  edificios  dependen  del 
gobernador  militar,  pero  lo  mismo  siicede  con  todos  los 
demás  edificios  militares,  y esto  lo  encuentro  muy  bien; 
pero,  ¿por  qué  en  los  hospitales  militares  se  hace  la 
excepción  de  que  haya  un  delegado?  ¿qué  objeto  tiene 
ese  delegado?  Se  dice,  señores,  que  es  por  cuestión  de 
disciplina  y yo  no  comprendo  esto,  tratándose  le  sol- 
dados que  no  tienen  armas  y que  están  en  cama  con 
fiebre  y enfermedades,  ¿Qué  actos  de  indisciplina  ha  ha- 
bido en  los  hospitales  militares?  ¿Qué  sublevaciones  han 
tenido  lugar  en  ellos?  Que  se  tenga  cuidado  en  esto  de 
la  indisciplina  con  los  que  no  están  enfermos,  porque 
estos  pobres  soldados  que  no  tienen  armas  y que  ade- 
más están  custodiados  por  una  guardia  militar,  pocos 
temores  pueden  inspirar;  y si  alguna  vez  ha  habido  al 
gun  infeliz  enfermo  que  ya  por  efecto  de  la  enfermedad 
ó de  sus  genialidades  ha  faltado,  claro  es  que  á los  en- 
fermos se  lea  dispensan  muchas  cosas  y no  hay  necesi- 
dad de  emplear  el  rigor  militar  como  cuando  están  en 
filas,  sino  que  son  suficientes  los  consejos  paternales 
de  los  jefes  ó de  los  médicos,  (El  Sr.  Dabán:  ¿Para  qué 
hay  calabozos?)  Se  lo  voy  á decir  á 8.  S.  En  todos  tos 
hospitales  militares  ó civiles,  hay  calabozo  ó cárcel,  ¡ 
porque  los  presos  á veces  se  ponen  enfermos,  y claro 
es  que  hay  que  llevarlos  á los  calabozos.  Estando  yo 
destinado  en  el  hospital  militar  de  Madrid,  he  conocido 
varios  jefes  y generales  presos,  porque  se  les  seguían 


cansas  disciplinarias  ó criminales,  y al  caer  enfermos 
iban  á la  sala  de  presos.  Ni  más  ni  ménos,  ni  ménos  ni 
más. 

Le  ha  sorprendido  al  Sr.  Dabán  que  yo  haya  cita- 
do algunos  nombres  de  generales  á propósito  de  la  or- 
ganización del  ejército,  y dice  que  esos  generales  son 
precisamente  los  que  han  votado  en  determinado  sen- 
tido. Yo  quiero  aclarar  este  concepto.  Cuando  tengo 
intención  de  decir  una  cosa  la  digo  claramente,  pero 
cuando  no  tengo  intención  de  decirla,  no  quiero  que 
nadie  interprete  lo  que  no  digo.  Aquí  sucede  lo  si- 
guiente. Me  he  referido  á un  periódico  aleman  que  de- 
cía: (dos  generales  españoles  son,  sin  duda  alguna, 
muy  valientes  en  campana;  pero  como  organizadores, 
no  hay  más  que  leer  el  decreto  de  19  de  Abril  de  1880, 
y en  él  se  verá  lo  que  son.»  Como  ese  periódico  de- 
fendía un  criterio  determinado  respecto  de  la  organi- 
zación de  los  hospitales  militares,  y como  estaba  en 
oposición  el  decreto  con  el  criterio  de  ese  periódico, 
yo  decía  ayer:  ¿puede  censurarse  de  esa  manera  á los 
generales  españoles?  ¿Opinan  todos  de  ese  modo?  ¿No 
han  opinado  en  otro  sentido  tales  y cuales  generales? 
Luego  en  absoluto  no  se  puede  censurar  á todos  los 
generales  españoles,  porque  aun  desde  el  punto  de 
vista  del  periódico  aleman,  son  muchos,  la  mayoría, 
opina  como  ese  periódico.  Ahí  tiene  explicado  su  se- 
ñoría por  qué  yo  tuve  que  citar  ios  nombres  de  los  ge- 
nerales que  han  opinado  en  determinado  sentido,  para 
protestar  contra  las  palabras  ofensivas  de  ese  periódi- 
co y demostrarle  que  hay  en  España  generales  que 
opinan  lo  mismo  que  él,  por  lo  cual  la  censura  no  po- 
día ser  extensiva  á ellos. 

Hablando  8.  8.  de  la  organización  militar  de  todas 
las  Naciones,  ha  citado  á Prusia.  Pues  Prusia  se  rige 
por  el  reglamento  de  sanidad  militar  de  1878,  que  dice: 

a Los  médicos  son  los  únicos  jefes  de  los  hospi- 
tales y directores  del  servicio  sanitario  é higiénico 
»del  ejército.  En  campaña,  á las  inmediatas  órdenes 
»dei  general  en  jefe,  un  médico  general,  Investido  de 
Ala  autoridad  disciplinaria  de  general  de  división,  es 
jjjefe  superior  de  todo  ei  personal  sanitario  residente 
»eh  el  teatro  de  operaciones.  En  cada  cuerpo  de  ejér- 
cito, otro  médico  general  llena  las  funciones  que  el 
»jefe  superior  desempeña  al  lado  del  general  en  jefe. 
»E1  médico  divisionario  ejerce  en  la  división  el  mis- 
»mo  mando,  etc.» 

De  manera  que  en  este  reglamento  se  dice  clara- 
mente que  los  médicos  son  los  únicos  jefes  del  servi- 
cio de  sanidad  en  Prusia. 

No  sé  si  habré  dejado  de  contestar  á algunos  de  los 
puntos  del  discurso  dei  Sr,  Dabán.  Es  posible  que  el  re- 
glamento ó las  ordenanzas  que  se  están  formando  bajo 
su  presidencia  sean  buenas;  no  las  conozco,  y por  lo 
mismo  no  puedo  decir  nada  ni  afirmativa  ni  negativa- 
mente; pero  creo  de  absoluta  necesidad  para  que  esas 
ordenanzas  respondan  ai  movimiento  de  organización 
y de  cultura  de  los  buenos  ejércitos,  que  los  jefes  de 
los  hospitales,  de  las  ambulancias  y de  los  servicios  sa- 
nitarios sean  única  y exclusivamente  facultativos,  así 
como  en  los  servicios  de  administración  deben  emplear- 
se los  individuos  de  ese  cuerpo,  y lo  mismo  digo  de 
todos  los  demás  servicios,  porque  creo  que  todos  deben 
emplear  sus  conocimientos  especiales  y moverse  den 
tro  de  la  órbita  que  les  corresponde.  Un  hospital  es  un 
establecimiento  en  el  cual  todos  deben  concurrir  á un 
fin,  que  es  el  de  cuidar  y curar  enfermos,  y para  la 
subordinación,  si  llegase  á faltar,  no  hay  ínconvenieu- 
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te  en  que  al  lado  del  médico  se  ponga  una  persona  en- 
cargada de  la  disciplina,  de  las  llaves  de  las  puertas  y 
de  la  guardia,  pero  siempre  á las  órdenes  del  módico 
director,  porque  como  todos  tienen  que  concurrir  á un 
fin,  todos  deben  estar  subordinados  á la  higiene,  ante 
la  que  todas  las  demás  consideraciones  son  accesorias* 

En  esto  sucede  como  en  las  fábricas  de  armas*  Tam- 
bién en  las  fábricas  de  armas  hay  cuerpo  administra- 
tivo; en  la  fábrica  de  Trubia  hay  capellanes,  hay  mó- 
dicos, hay  farmacéuticos,  hay  todo  esto,  Pero  ¿para  qué 
es  la  fábrica?  ¿Para  hacer  cañones?  Pues  un  artillero 
que  la  dirija,  y luego  que  cada  cual  dentro  de  su  ór- 
bita funcione  según  su  deber.  El  cuerpo  do  adminis- 
tración militar  administra  allí  como  administra  en  el 
hospital  militar,  y es  el  que  tiene  los  fondos,  y el  direc- 
tor, á pesar  de  ser  el  jefe,  no  tiene  un  maravedí;  el 
pagador  tiene  el  dinero;  el  comisario  de  guerra  hace 
las  propuestas  de  compras,  de  adquisiciones,  etc.,  y 
toda  la  parte  económica  es  desempeñada  por  la  admi- 
nistración militar*  Pues  yo  lo  que  pido  es  que  esta  or- 
ganización de  las  fábricas  de  armas  la  tengan  también 
los  hospitales  milita  res.  Además,  ¿no  tienen  esta  orga- 
nización los  parques?  Pues  en  los  parques  de  ingenie- 
ros y en  las  maestranzas,  hay  un  jefe  de  ingenieros  y 
uno  de  administración  militar,  y hay  además  un  médi- 
co encargado  de  la  asistencia  de  las  familias  de  todos 
los  empleados.  Esto  es  lo  lógico;  lo  que  no  serta  lógico 
es  que  el  médico  dirigiera  el  parque  de  ingenieros  y la 
fábrica  de  Trubia,  y que  el  coronel  de  ingenieros  y el 
coronel  de  artillería  se  estuvieran  paseando  y viendo 
funcionar  la  fábrica*  lo  creo  que  es  obvio,  claro,  lógico 
y natural,  que  todos  aquellos  establecimientos  técnicos, 
que  han  sido  el  objeto  de  mi  enmienda,  que  tienen  un 
fin  facultativo,  se  encomienden  á jefes  facultativos,  sin 
perjuicio  de  que  ios  de  los  demás  institutos  que  con- 
tribuyan ó se  crea  necesario  q m contribuyan  á que  el 
servicio  sea  completo,  puedan  estar  bajo  las  órdenes  de 
los  jefes  facultativos;  este  criterio  que  he  defendido  es 
el  que  he  fijado  en  mí  enmienda*  Yo  creo  que  es  tam- 
bién el  criterio  del  Sr.  Dabán,  porque  si  bien  ñ*  S. 
quiere  que  haya  una  tercera  persona,  que  no  sé  si  ha 
de  ser  la  cabeza  de  turco  donde  todo  el  mundo  vaya  á 
pegar,  ó una  rueda  completamente  inútil  y que  va  á 
hacer  andar  muy  mal  toda  la  máquina  administrativa 
y facultativa  del  hospital,  ó no  se  lo, que  va  á ser,  á esa 
tercera  persona  se  la  pueden  dar  ciertas  funciones,  pero 
subordinadas  siempre  á lo  principal  del  hospital,  que 
es  lo  facultativo;  esto  es,  en  un  todo  dominada  por  el  fin 
principal  del  hospital,  que  es  asistir  y curar  á los  en- 
fermos, y claro  está  que  para  asistir  y curar  á los  en- 
fermos no  hay  más  que  los  médicos,  po  rque  el  Sr.  Da- 
bán sabe  muy  bien  y recordará  de  fijo  aquello  de 
huís  XIV:  «Por  mucho  que  los  demás  sepamos  en  cues- 
tiones de  enfermedades,  los  que  más  saben  son  los  mé- 
dicos, si  es  que  en  este  mundo  se  sabe  algo.» 

No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos); Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Me  levanto  para  contestar  á una  pregunta  del  sm 
ñor  Martínez  Pacheco,  que  manifestaba  no  saber  si  es- 
taba sujeto  ó no  ¿ la  ordenanza.  Aparte  del  cargo  de 
Diputado  y de  los  derechos  y funciones  que  como  tal 
Diputado  tiene,  si  la  pregunta  de  S*  S.  se  refería  sola- 
mente á su  calidad  de  jefe  del  cuerpo  de  sanidad  mili- 


tar, le  contestaré  que  para  mí  es  inconcuso  que  está 
sujeto  á la  ordenanza*  Pero  no  comprendo  el  motivo 
por  qué  S.  S*  me  hacia  la  pregunta;  porque  yo,  al  con- 
testar á S,  S,,  absolutamente  para  nada  tenia  en  cuenta 
la  ordenanza,  ni  me  acordaba  en  aquel  momento  si 
3,  S,  pertenecía  ó no  á un  cuerpo  militar*  Ninguna  de 
las  consideraciones  que  hice  tenia  relación  ni  con  la 
disciplina,  ni  con  la  ordenanza,  ni  con  nada  más  que 
con  la  apreciación  de  alguna  idea  que  había  vertido 
8*  S„  y yo  creo  que  con  las  pocas  palabras  que  dije  no 
podía  venir  á recordar  á S.  S*..  (El  Sr * Ma?'ttnez  Pa - 
checo  hace  signos  negativos *)  Entonces  no  tengo  más  que 
decir  sobre  esto. 

Eu  segundo  lugar,  debo  repetir  al  Sr.  Martínez  Pa- 
checo, porque  se  lo  he  dicho  antes,  que  tenga  3*  S.  la 
seguridad  de  que  antes  de  resolver  la  cuestión  de  que 
se  trata  ahora,  cuestión  completamente  reglamentaria, 
de  atribución  del  Ministro  de  la  Guerra,  oiré  la  opi- 
nión de  la  Junta  que  ha  dado  su  informe  sobre  ella,  y 
la  del  Consejo  de  Estado,  al  cual  ha  pasado  el  infor- 
me. Es  decir  que  ese  asunto  habrá  adquirido  toda  la 
ilustración  necesaria  cuando  venga  á la  resolución  del 
Ministro  de  la  Guerra* 

Esto  no  tiene  nada,  absolutamente  nada  que  ver 
con  el  proyecto  autorizando  al  Gobierno  para  que  au- 
mente 36  batallones  de  reserva  y 36  de  depósito,  12 
soldados  en  algunas  haterías  y 98  soldados,  si  no  me 
equívoco,  en  los  regimientos  de  caballería;  y puesto 
que  con  esto  no  se  toca  para  nada  al  cuerpo  de  sani- 
dad militar,  creo  que  la  enmienda  no  es  pertinente  á 
este  asunto.  Que  de  esta  discusión  puede  sacar  gran 
provecho  el  Ministro  de  la  Guerra,  que  ha  de  resolver 
este  asunto  de  la  organización  de  los  hospitales  mili- 
tares, es  indudable;  como  lo  es  también  que  leerá  con 
mucha  detención  el  discurso  de  S,  S*  para  hacerse  car- 
go de  todos  los  datos  que  3.  S.  ha  aducido;  porque  aun- 
que en  el  expediente  que  obra  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  que  es  muy  voluminoso,  hay  bastantes  da- 
tos, todavía  el  punto  de  vista  que  ha  tomado  S*  S*,  los 
datos  que  aquí  ha  aducido,  las  consideraciones  que  ha 
hecho,  indudablemente  son  muy  de  tenerse  en  cuenta, 
y do  algo  le  han  de  servir  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
ilustrarse  más  y más  antes  de  resolver  ese  expediente* 

¿Pero  es  cuestión  del  momento  su  resolución?  ¿Es 
pertinente,  y ruego  á S.  S.  que  lo  reconzca,  es  perti- 
nente La  enmienda  que  3,  3*  ha  presentado  al  proyecto 
de  ley  que  se  discuto?  ¿Es  conveniente  ni  oportuno  re- 
solver ahora,  no  diré  ligeramente,  pero  á lo  ménos  sin 
el  bastante  estudio,  una  cuestión  que  está  sometida  al 
Consejo  de  Estado,  cuya  ilustración  no  está  demás  eu 
este  asunto? 

Por  consiguiente,  yo  ruego  á 8.  3.  que  retire  la  en- 
mienda* 

El  Sr.  D ABATÍ : Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Unicamente  para  manifestar  al  se- 
ñor Martínez  Pacheco  que  el  párrafo  que  ha  leído  3.3*, 
referente  á la  organización  dei  servicio  sanitario  de 
campaña  en  Prusia,  es  casi  lo  mismo  que  hasta  ahora 
lleva  propuesto  la  Comisión  á que  me  honro  perte- 
necer* Ya  ve  S.  S.  como  estamos  de  acuerdo  en  inter- 
pretar ciertas  dependencias  de  los  mandos  militares, 
puesto  que  en  campaña  dependen  siempre  de  los  jefes 
de  estado  mayor,  y en  paz  lo  serán  de  los  gobernado* 
res  de  las  plazas* 

El  Sr*  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  V.  3.  para  rectificar, 

DI  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  Ante  todo  debo 
dar  una  explicación  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Yo 
pregunté  si  estaban  6 no  sujetos  ó la  ordenanza  mili- 
tar los  médicos  militares,  para  manifestar  la  conve- 
niencia de  que  se  traigan  al  debate  proyectos  de  or- 
ganización militar  en  los  cuales  estén  bien  definidas 
las  atribuciones,  derechos  y deberes  de  los  jefes  y 
oficiales  del  ejército  y de  sus  institutos.  Yo  creo,  como 
ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  los  módicos 
militarás  están  sujetos  á la  ordenanza;  pero  no  se  me 
puede  citar  un  texto,  no  se  me  puede  presentar  una 
ley  donde  eso  se  disponga.  De  tal  manera  es  esto  cier- 
to, que  en  nuestro  reglamento  se  nos  dice  que  esta- 
mos subordinados,  según  la  ordenanza  militar  previe- 
ne, á los  jefes  de  nuestro  mismo  cuerpo,  y que  tenemos 
los  deberes  y los  derechos  que  la  ordenanza  asigna 
respecto  de  los  jefes  y de  los  inferiores  del  mismo 
cuerpo;  pero  no  lo  hace  extensivo  á los  demás  jefes 
y oficiales  del  ejército.  Yo  bien  só  que  existen  multi- 
tud de  Reales  órdenes  que  por  el  espíritu  que  en  ellas 
domina  hacen  creer  que  estamos  sujetos  á la  ordenan- 
za militar;  pero  vienen  delitos  militares,  vienen  con- 
flictos, y de  hecho  y de  derecho  se  pueden  sostener  es- 
tos dos  criterios.  Unos  tribunales  militares  dicen, 
como  yo  creo,  que  estamos  sujetos  á la  ordenanza  mi- 
litar, y otros*  que  no  lo  estamos;  y por  un  mismo  deli- 
to, por  el  de  sublevación,  ha  habido  oficiales  de  sani- 
dad que  han  sido  sentenciados  á ser  fusilados,  y ha 
habido  consejos  que  les  han  absuelfco.  Hay  más;  el  re- 
glamento previene  que  cuando  se  subleve  una  pobla- 
ción, como  sucedió  en  Cartagena  el  año  73,  todos  los 
jefes  y oficiales  del  ejército  tienen  que  abandonar  la 
población,  y los  médicos  tienen  que  permanecer,  por 
deber  de  humanidad  y reglamentario,  al  cuidado  de 
los  hospitales. 

De  manera  que,  como  la  índole  del  servicio  es  dis- 
tinta, y no  está  bien  determinado  el  asunto  á que  me 
refiero,  por  eso  decía  yo  &5'er  que  era  necesario  que  se 
discutieran  todas  estas  cuestiones  como  se  discuten  en 
Francia,  en  Inglaterra,  en  Portugal,  en  Alemania,  y 
queso  trajeran  aquí,  para  fijar  cuál  es  el  carácter,  las 
atribuciones  y los  derechos  de  cada  uno.  Por  mi  parte 
aseguro  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  he  creído 
siempre,  y sigo  creyendo,  que  estoy  sujeto  a la  orde- 
nanza militar. 

Solo  me  resta  dar  tas  gracias  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  por  lo  galantemente  que  ha  contestado  á todas 
mis  apreciaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Martínez  do  Cam- 
pos); Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Además  de  los  artículos  del  reglamento  que  ha 
citado  S.  S.,  sabe  que  hay  los  Reales  decretos  de  1375 
sobre  ios  consejos  de  guerra*  y en  ellos  se  dice  cómo  se 
han  de  componer  esos  consejos  cuando  los  oficiales  su* 
jetos  á ellos  pertenezcan  á cuerpos  asimilados  al  ejér- 
cito. Podrá  muy  bien  haber  sucedido  lo  que  S.  S,  dice; 
desconozco  el  caso;  pero,  como  S.  S.  no  ignora,  por  el 
Congreso  de  Ginebra  se  declaró  que  los  individuos  de 
sanidad  militar  no  podían  ser  hechos  prisioneros  ni 
podía  aplicárseles  el  trato  que  álos  demás  prisioneros. 
Yo  creo  también  que  el  deber  de  los  médicos  militares 
cuando  una  población  se  subleva,  es  quedar  al  lado  de 


los  enfermos,  al  lado  de  los  heridos,  desempeñando  la 
misión  de  caridad  que  les  está  impuesta.  Yo  recuerdo 
que  cuando  la  desgraciada  acción  de  Monte-Muro,  al 
saber  yo  algo  tarde  que  habían  quedado  en  Abarzuza 
varios  soldados  y oficiales  heridos,  envié  un  médico 
amigo  mió,  el  cual  obtuvo  la  cruz  de  San  Fernando  por 
aquel  servicio,  al  que  respetaron  los  carlistas  y no  en- 
tró en  ei  sorteo  para  ser  fusilado.  Vea  3.  3.  cómo  aun 
en  medio  de  las  sublevaciones , aun  en  medio  de  las 
guerras,  los  médicos  de  sanidad  militar  son  respe- 
tados. 

Respecto  á los  médicos  que  falten  a la  subordina- 
ción y á la  disciplina,  es  indudable  que  quedan  sujetos 
á la  ordenanza,  y sabe  S,  S.  que  no  todos  los  delitos  que 
cometen  los  oficiales  son  juzgados  en  consejo  de  guer- 
ra, ni  todos  los  dáLítos  que  puedan  cometer  los  médi- 
cos militares  serán  juzgados  en  esos  consejos;  pero  en 
el  cuerpo  de  sanidad  militar  debe  haber  subordina- 
ción, no  solo  respecto  de  sus  superiores  de  su  propio 
cuerpo,  sino  de  sus  superiores  dentro  del  ejército,  na- 
turalmente cuando  estos  superiores  tienen  mando  sobre 
esos  módicos , porque  no  existe  la  subordinación  tan 
solo  en  la  superioridad  de  grados,  sino  en  los  asuntos 
de  servicio  que  marca  la  ordenanza , respecto  de  los 
que  tienen  derecho  ¿ mandar,  no  cuando  no  tienen  ese 
derecho. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nunez  de  Arce):  La 
tiene  V.  S, 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Después  de  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  las  que  ha 
manifestado  que  el  asunto  objeto  de  la  enmienda  que 
he  tenido  la  honra  de  presentar  se  ha  de  resolver  cuan- 
do se  resuelva  el  expediente  que  se  ha  formado,  y que 
tendrá  en  consideración  todas  cuantas  reflexiones  y 
cuantos  conceptos  se  han  emitido  en  este  debate,  retiro 
la  enmienda  ó adición  al  proyecto  de  ley,  muy  confia- 
do en  que  el  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  ha  de  resolver 
este  asunto  tan  importante  con  arregio  á su  ilustra- 
ción, á la  cultura  de  nuestro  ejército  y la  justicia,  y 
con  arreglo  al  buen  nombre  de  nuestro  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  retirada  la  en- 
mienda del  Sr.  Martínez  Pacheco. 

Hay  otras  dos  enmiendas  del  3r.  Canalejas  que  se 
refieren  al  mismo  artículo,  y dicen  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  artículo 
único  del  proyecto  de  ley  de  organización  del  ejército: 

«El  Gobierno  reorganizará  el  cuerpo  de  Adminis- 
tración militar  en  términos  que  los  servicios  de  inten- 
dencia y de  intervención  se  encomienden  á organismos 
administrativos  independientes,  y que  cese  el  dualismo 
entre  la  administración  y el  mando  de  los  cuerpos  de 
ejército.» 

Palacio  del  Congreso  i,0  de  Mayo  de  1882.=Jgsó 
Canalejas  y Mendez.=Rai  mundo  Fernandez  Yi  lia  ver- 
decí uan  Mantilla,— Joaquín  Gil  Berges.=José  Al- 
vares Mariño,=Pedro  Bosch  y Labms.=Gaspar  Sal- 
cedo.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  artículo 
único  del  proyecto  de  ley  de  organización  del  ejército: 

a Al  planteamiento  de  estas  reformas  precederá  la 
división  territorial  militar  de  la  Península  en  cuerpos 
de  ejército,  formando  divisiones,  brigadas  y medias 
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brigadas  las  fuerzas*  tanto  activas  como  en  reserva, 
c^ne  ios  constituyen,» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1882.= José 
Canalejas  y Mendez.=José  González  Blanco, =Gaspar 
Salcedo,=Urbano  González  Serrano.=José  de  Carva- 
jal.==Luis  PoIanco.=Modesto  Martínez  Pacheco,» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  las  enmiendas. 

El  Sr,  L ASERIA:  La  Comisión  tiene  el  sentimien- 
to de  anunciar  á la  Cámara  que  como  de  lo  qué  se 
trata  aquí  es  de  autorizar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
para  organizar  el  ejército  activo  y la  reserva,  no  pue- 
de aceptar  las  enmiendas  del  Sr.  Canalejas,  sin  que 
esto  quiera  decir  que  combate  ni  que  aplaude  el  espí- 
ritu que  las  anima,  sino  pura  y simplemente  que  no 
las  cree  oportunas  en  el  estado  de  la  cuestión  y dada 
la  forma  en  que  está  emitido  su  dictamen. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tiene 
Y.  S.  para  apoyar  sus  enmiendas. 

El  Sr,  CANALEJAS  Y MENDEZ;  Señores  Dipu- 
tados, no  necesito  ciertamente  encareceros  la  impor- 
tancia de  un  debate  que  versa  sobre  el  factor  más  ac- 
tivo y declarado  de  nuestra  historia  contemporánea, 
que  se  refiere  á una  institución  á la  cual  fiamos  la 
defensa  de  la  Integridad  y del  honor  de  la  Pátría. 

Los  luminosos  discursos  de  los  elocuentes  orado- 
res que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra  ha- 
rían innecesaria  la  tarea  que  hoy  abordo,  si  no  fuese 
porque  salvas  algunas  palabras  pronunciadas  por  mi 
respetable  y querido  amigo  el  Sr,  M artos,  no  ha  podido 
oirse  aquí  la  voz  de  ia  democracia,  que  tiene  un  gran 
interés  en  que  problemas  de  esta  especie  no  pasen  des- 
apercibidos y en  que  el  ejército  no  continúe  por  más 
tiempo  ai  servicio  de  instituciones  las  más  veces  di- 
vorciadas de  los  altos  ideales  cuya  realización  persi- 
gue nuestra  Patria  en  el  proceso  de  su  accidentada 
historia. 

Debo  ante  todo  contestar  una  pregunta  y respon- 
der una  objeción  del  Sr,  Salamanca,  el  cual  se  dolía 
de  que  no  hubiéramos  suscitado  antes  las  cuestiones 
que  queremos  plantear  ahora,  indicando  además,  que 
cuando  él  se  opuso  con  la  elocuencia  y la  energía  que 
le  son  peculiares,  á la  aprobación  de  la  ley  constitutiva 
del  ejército,  no  tuvo  á su  lado  al  Sr.  Martos  para  de- 
fenderle con  la  plenitud  de  medios  y con  la  alteza  de 
inspiración  que  presta  siempre  á los  debatas  parlamen- 
tarios* El  Sr*  Salamanca  olvidaba  que  en  aquella  épo- 
ca el  Sr.  Martos  no  tenia  asiento  en  esta  Cámara;  y 
claro  está  que  no  hallándose  en  ella,  mal  pudo  ofre- 
cerle el  concurso  de  cuya  carencia  se  lamentaba. 

No;  la  democracia  á la  cual  debe  tanto  el  ejército, 
la  democracia  que  tanto  debe  ai  ejército  á su  vez,  no 
puede  ménos  de  prestar  atención  á estos  problemas, 
lamentando  que  uu  criterio  estrecho  y rutinario  presi- 
da las  deliberaciones  de  esa  Comisión,  que  debiera  ha- 
ber aconsejado  al  Sr,  Ministro,  ya  que  por  desgracia 
en  sus  actos  no  se  revelan  aquellas  altas  condicio- 
nes que  son  necesarias  para  poner  al  ejército  de  nues- 
tra Patria  á la  altura  en  que  se  encuentran  los  ejérci- 
tos de  otras  Naciones,  Deber  inexcusable  vuestro  era, 
ya  que  ia  inventiva  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no 
alcanza  á ello,  llamarle  la  atención  acerca  de  los  gra- 
vísimos problemas  que  se  están  planteando  en  toda 
Europa,  que  vosotros  teneis  bastante  ilustración  para 
abordar,  no  habiéndolo  hecho  por  consideraciones  y 
diferencias  de  partido  que  acaso  vuestro  partido  po- 


drá agradeceros  mucho,  pero  que  no  os  han  de  agra- 
decer ciertamente  ni  el  ejército  ni  la  Pátria.  Y he  di- 
cho mal,  consideraciones  de  partido,  pues  entiendo 
que  el  primero  do  los  deberes  de  las  corporaciones  y 
colectividades  que  se  estiman,  es  corresponder  á sus 
compromisos  y obligaciones. 

Vosotros  habéis  sostenido  el  mismo  criterio  que 
hoy  vengo  á defender,  y vosotros  habéis  convenido  con 
las  apreciaciones  que  en  tardes  anteriores  sustentaba 
el  Sr.  Martos,  toda  vez  que  el  digno  general  Salamanca 
se  opuso  á las  apreciaciones  y á las  interpretaciones 
después  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  y que  el 
Sr.  Daban,  á quien  yo  no  he  de  escatimar  en  esta  oca- 
sión ninguno  de  los  aplausos  que  merece,  sintiendo 
solo  que  por  ser  mios  no  puedan  satisfacer  bastante  ¿ 
sus  méritos,  presentó  aquí  en  la  legislatura  pasada 
una  proposición  sosteniendo  que  no  se  llevara  á cabo 
ninguna  reforma  en  la  organización  del  ejército  sin 
que  las  Cortes  le  prestaran  su  concurso , y pidiendo 
además  que  se  abriese  una  información  parlamenta* 
ria.  En  el  espíritu  de  esta  proposición  creo  entrever 
que  el  general  Daban  entendía,  como  yo  entiendo,  que 
puede  colocarse  por  punible  abandono  á nuestra  Pa- 
tria en  el  camino  de  la  deshonra,  y yo  vengo  á procu- 
rar que  no  se  persevere  en  ese  torcido  camino.  Yo  he 
solicitado  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sin  obtener  la 
cortesía  de  una  respuesta,  que  trajera  aquí  determina- 
dos documentos  estadísticos,  y yo  creo  que  no  han  ve- 
nido porque  no  existen,  y yo  creo  que  no  existen  porque 
el  descuido  más  lamentable  preside  á la  gestión  de  los 
asuntos  do  guerra;  con  esos  datos  yo  hubiera  probado, 
y probaré  en  su  dia  con  el  concurso  de  mi  respetable 
amigo  militar  y republicano  el  Sr.  Poruondo  y con  el 
concurso  de  otros  varios  demócratas  que  se  sientan  en 
estos  bancos,  que  si  por  desgracia  la  dignidad  de  nues- 
tra Patria  en  los  cou  Chetos  del  porvenir  exigiera  da  nos- 
otros nn  sacrificio,  podíamos  pedírsele  á los  ciudadanos, 
y vosotros  estaríais  á la  cabeza  de  ellos  para  llevarlos  á 
las  filas;  podíamos  pedirles  á los  contribuyentes  abrien- 
do su  gaveta,  que  nunca  estuvo  cerrada  para  las  gran- 
des necesidades  nacionales;  pero  no  se  lo  pediríamos, 
por  desgracia  á los  que  tienen  el  deber  de  llevar  la 
gestión  del  ejército. 

Carece  nuestro  ejército  de  sólida  instrucción  mili- 
tar teórica-práctica,  de  material,  de  vestuario,  de  ta- 
lleres, de  todas  las  condiciones  que  le  son  menester 
para  que  un  dia  no  pueda  por  desgracia  repetirse  el 
hecho  que  constantemente  viene  sucediendo  en  los  pue- 
blos viriles  cuyas  administraciones  militares  son  des- 
cuidadas, que  el  soldado,  el  oficial,  el  jefe  y el  caudillo 
acuden  valerosos  al  combate,  pero  completamente  des- 
provistos de  todos  aquellos  elementos  de  capacidad 
personal  y de  capacidad  colectiva  tan  necesarios  pora 
el  triunfo  de  su  causa. 

Hé  aquí  por  qué  digo  que  al  intervenir  en  este  de- 
bate la  democracia  entiende  sostener  nn  gran  interés 
nacional.  No  aspira  ella,  como  aspiráis  vosotros,  á que 
el  ejército  sirva  las  aspiraciones  mezquinas,  los  inte- 
reses egoístas  de  un  partido  político;  no  quiere  el  cau- 
dillaje, que  considera  como  una  gran  vergüenza  de 
nuestra  historia;  no  desea  que  continúe  ese  caciquismo 
militar,  con  tanta  elocuencia  combatido  por  uno  do 
nuestros  más  distinguidos  tenientes  generales:  quiere 
que  inspirándose  en  el  espíritu  reformista  de  que  bla- 
sonaba el  señor  presidente  de  esa  Comisión  cuando  no 
era  presidente  de  ella,  y sobre  todo  cuando  no  era  ge- 
neral y no  pertenecía  á ese  partido,  inspirándose  en  el 
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espíritu  reformista  que  animaba  al  Sr*  Subsecretario 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  cuando  conservando  sin 
duda  relaciones  políticas  con  el  Sr(  Ministro,  no  reci- 
bía los  altos  premios  que  le  lia  merecido,.,  (El  Srt  De 
Miguel:  No  está.)  ¿No  está?  Pues  ya  tendrá  amigos  que 
le  trasmitan  esas  alusiones,  que  por  otra  parte  no  tie- 
nen nada  de  depresivas  para  S,  S, 

pues  cuando  blasonaban  de  ese  espíritu  reformista 
este  y otros  distinguidos  Diputados  que  boy  tienen 
asiento  en  esta  Cámara,  se  estaba  en  camino  de  sepa- 
rar el  ejército  de  las  aspiraciones  personales  ó de  par- 
tido, que  constituyen  realmente  ei  más  grave  de  los 
peligros  y que  son  también  la  causa  del  más  grande 
de  los  desprestigios  de  nuestro  ejército. 

Yo  he  tenido  el  honor  de  combatir  en  yarias  oca- 
siones esa  tendencia  de  nuestro  ejército;  yo  be  decla- 
rado qne  considero  como  una  mancha  de  nuestra  his- 
toria la  série  de  pronunciamientos  que  vienen  trayen- 
do á la  superficie  unas  y otras  instituciones;  yo  he 
declarado  que  es  necesario  que  informe  la  política 
el  sentido  del  derecho  y no  la  violencia;  y cuando  con 
este  criterio  aprecié  siempre  los  actos  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  creo  tener  por  mí,  y en  nombre  de  mis 
compañeros,  autoridad  suficiente  para  insistir  una  y 
otra  vez,  porque  la  insistencia  no  es  sobrada,  en  que 
nosotros  no  planteamos  problemas  políticos,  en  que 
nosotros  no  discutimos  cuestiones  de  partido,  en  que 
nosotros  á la  faz  del  país  nos  creemos  obligados  á de- 
clarar qne  corre  grave  riesgo  su  prestigio  militar  y 
que  está  encomendado  á malas  manos. 

Bien  sabéis,  Sres,  Diputados,  que  el  concepto  del 
ejército  se  ha  rectificado  totalmente,  y es  muy  triste 
que  en  España  se  crea  aun  que  impera  el  sentido  auto- 
ritario de  la  Monarquía  absoluta,  olvidando  que  en  las 
Naciones  modernas  el  ejército  es  algo  más  que  el  ser- 
vidor del  Rey,  que  el  ejército  es  el  servidor  de  la  Pa- 
tria, y es  más,  que  el  ejército  en  un  alto  sentido  y en 
momentos  supremos  es^la  Patria  misma,  ¡Es  verdad  que 
cómo  habíais  de  alcanzar  esta  nocion,  vosotros  que  de- 
béis vuestra  existencia  política  y la  de  vuestro  parti- 
do al  hecho  de  haber  puesto  el  ejército  al  servicio  del 
Monarca  contra  el  voto  de  la  Nación! 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  descartando  estas 
consideraciones  que  no  afectan  solo  á nuestro  partido, 
yo  debo  insistir  con  repetición  en  explicar  el  concepto 
del  ejército;  porque,  señores,  el  plan,  el  fundamento 
de  todas  las  instituciones  se  desenvuelve  según  ei  con- 
cepto que  de  las  mismas  se  tiene  formado,  y vosotros 
que  teneís  un  concepto  mezquino  y estrecho  dei  ejér- 
cito, no  es  posible  traduzcáis  este  concepto  en  sabias 
disposiciones  legislativas. 

Sí;  ei  ejército  es  la  Patria,  y hay  que  concluir  para 
siempre  con  esa  funesta  distinción  entre  el  militar  y el 
paisano,  que  viene  imperando  en  nuestra  historia,  y que 
es  una  de  las  causas  más  grandes  de  nuestras  pertur- 
baciones políticas.  Yo  ya  sé  que  es  preciso  distinguir 
en  el  ejército  una  clase  profesional,  y por  lo  tanto  per- 
manentemente dedicada  á la  enseñanza  y perfecciona- 
miento de  las  masas  que  el  país  ie  ofrece;  pero  ia  vida 
del  ejército,  ei  alma  del  ejército,  el  núcleo  del  ejército 
lo  constituye  la  Nación  misma*  y desde  el  momento  en 
que  todos  los  ciudadanos  vienen  á las  filas  del  ejército, 
desde  el  momento  en  que  esta  es  una  obligación  general 
reconocida  en  la  Constitución  y que  se  hace  efectiva 
por  las  leyes  de  reclutamiento,  es  necesario  que  refor- 
memos radicalmente  las  instituciones  militares.  No  es 
posible  que  sigáis  sustentando  un  momento,  y yo,  aula 


débil  medida  de  mis  fuerzas  voy  á contrarestar  vuestra 
aspiración,  esas  distinciones  que  habéis  establecido  en 
el  curso  del  debate,  señores  individuos  de  la  Comisión, 
ayudados  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  entre  el 
tiempo  de  paz  y el  tiempo  de  guerra. 

Tratándose  de  los  fundamentos  de  las  institucio- 
nes militares,  esta  es  una  distinción  equivocada,  esta 
es  una  distinción  errónea,  inadmisible,  porque  el  ejér- 
cito en  la  paz  se  prepara  para  la  guerra,  y el  ejército 
en  la  guerra  recoge  el  sedimento  de  todas  las  labores 
y de  todos  los  trabajos  hechos  en  su  provecho  durante 
la  paz.  Pero  vosotros  vivís  aún  con  las  antiguas  ideas; 
vosotros  creáis  punto  ménos  que  el  ejército  es  la  legión, 
que  el  ejército  se  recluta  aún  por  la  leva,  y olvidáis 
que  estos  grandes  movimientos  nacionales  que  antes 
no  se  organizaban,  sino  que  se  movían  por  resortes 
patrióticos,  más  estéticos  que  militares, no  podrían  te- 
ner lugar  dentro  de  procedimientos  severos  de  organi- 
zación, en  términos  que  aquellos  levantamientos  po- 
pulares que  son  la  gloria  de  nuestra  historia  y de  la 
de  otros  pueblos,  no  podrian  realizarse  sino  alcanzan- 
do únicamente  el  martirio,  pero  nunca  llegando  á la 
victoria.  Rectificando,  pues,  este  capital  error  que 
preside  á todos  vuestros  procedimientos  en  la  gestión 
de  los  asuntos  militares,  no  ocurrirá,  de  seguro,  que 
estando  desapercibidos  para  la  guerra,  sí  desgracia- 
damente este  conflicto  liega,  carezcamos  dei  instru- 
mento necesario  para  defender  la  Patria;  pues  en  otro 
caso  vuestros  heroísmos,  todas  vuestras  portentosas 
hazañas  os  darían  el  dictado  de  valientes,  pero  no  el 
dictado  de  patriotas,  De  patriotas,  sí;  porque  los  ver- 
daderos patriotas  sou  los  que  estudian  y trabajan  para 
que  la  Pátría  disponga  de  los  medios  necesarios  para 
su  progreso  en  la  paz  y su  defensa  en  la  guerra;  no 
los  qne  en  momentos  determinados,  movidos  por  los 
resortes  de  sus  pasiones  ó de  su  ambición,  hacen  el  sa- 
crificio de  sus  vidas,  que  es  un  sacrificio  bien  peque- 
ño cuando  no  supone  una  existencia  asiduamente 
consagrada  á trabajar  por  el  engrandecimiento  de  la 
Patria,  Entre  el  ejército  y la  sociedad,  y entre  la  so- 
ciedad y el  ejército,  pueden  y deben  establecerse  cor- 
rientes de  simpatía;  porque  el  ejército  prepara  para 
la  vida  del  derecho,  como  la  cultura  del  derecho  pre- 
para para  la  realización  de  los  fines  militares;  porque 
si  atendéis  á los  conceptos  fundamentales  que  deter- 
minan la  capacidad  del  soldado,  encontrareis  también 
los  conceptos  capitales  que  determinan  la  capacidad 
del  ciudadano;  porque  si  el  vigor  físico,  por  ejemplo, 
es  una  necesidad  para  el  soldado,  su  conservación  es 
también  uno  de  los  grandes  deberes  de  las  sociedades, 
y todos  los  legisladores  de  la  antigüedad  lo  introdu- 
cían en  sus  leyes,  y nosotros  mismos  en  esta  Cáma- 
ra, en  una  Comisión  de  que  tengo  la  honra  de  formar 
parte,  estamos  procurando,  dentro  do  la  penuria  del 
Erario  público,  que  se  organicen  medios  de  atender  á 
la  higiene  por  la  gimnasia.  Pero  si  podéis  relacionar 
estas  dos  necesidades,  si  podéis  armonizar  estas  dos 
exigencias  del  ejército,  y la  sociedad  civil,  y dejais 
solo  de  hacerlo  por  punible  abandono,  ¿por  qué  no  tras- 
formar la  gimnasia  en  gimnasia  militar?  ¿Pofr  qué  no 
conducir  al  campo  en  ciertos  períodos  del  año  á la  ju- 
ventud, para  que  se  sature  y respire  la  atmosfera  pura 
y oxigenada  de  la  naturaleza?  ¿Por  qué  en  vez  de  una 
gimnasia  puramente  mecánica  y de  taller,  no  les  en- 
tregáis á la  gimnasia  de  las  grandes  maniobras  mili- 
tares, que  al  mismo  tiempo  que  satisface  una  necesi- 
dad del  vigor  físicos  prepara  al  hombre  á ser  uno  de 
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ios  grandes  y poderosos  elementos,  una  de  las  podero- 
sas palancas  para  la  salvación  de  la  Patria  en  las  su- 
premas crisis  de  la  historia? 

T lo  que  digo  de  la  fuerza,  lo  indico  también  de  la 
cultura*  ¡Ah  señores!  Los  grandes  ejércitos  hoy  son  los 
ejércitos  ilustrados;  la  fuerza  misma,  correspondiendo 
al  carácter  de  nuestro  siglo,  se  siente  dominada  y 
comprimida  por  la  inteligencia,  y lo  que  antes  era  la 
lucha  corporal  y la  fuerza  de  cada  individuo,  tiende 
hoy  á tras  formar  se  por  la  acción  de  la  inteligencia;  y 
la  ciencia  con  sus  grandes  concepciones,  y el  arte  con 
sus  grandes  ejemplos,  y todo  lo  que  constituye  la  vida 
déla  cultura  que  respiramos,  son  elementos  determi- 
nantes de  la  capacidad  militar,  que  es  también  uno 
de  los  grandes  materiales  de  la  guerra*  Si  la  ilustra- 
ción es  necesaria  para  la  guerra,  ¡cuánto  no  es  más 
necesaria  para  la  paz!  T aquí  veis  por  qué  extraña  ma- 
nera, si  el  Estado  no  impusiera,  como  desde  luego  he 
de  reclamarlo  bien  prouto,  seguro  de  que  no  me  falta* 
rá  el  auxilio  de  alguno  de  mis  amigos;  si  el  Estado  no 
impusiera,  como  debe,  á los  ciudadanos  la  instrucción, 
debe  imponerla  al  ejército  como  una  de  sus  grandes 
necesidades*  Nada  se  pierde  con  que  en  vez  de  entrete- 
ner la  fantasía  del  joven  con  lectura  de  cuentos  y fá- 
bulas que  vician  quizás  su  entendimiento  en  los  albo- 
res de  su  vida,  se  le  instruya  de  los  grandes  ejemplos 
de  heroismo  que  presenta  la  historia  de  la  Patria,  y al 
propio  tiempo  que  se  conspirase  á la  cultura  del  ciu- 
dadano, se  conspirase  á la  cultura  del  soldado;  porque 
ya,  señores,  es  necesario  que  se  reconozca  este  princi- 
pio que  la  democracia  viene  hace  años  sustentando,  y 
es,  que  por  encima  de  todas  las  instituciones  el  ciuda- 
dano debe  ver  levantarse  en  su  mente  la  sagrada 
figura  de  la  Patria*  Tratándose,  pues,  de  la  reorgani- 
zación del  ejército,  no  temáis  que  la  democracia  os 
suscite  obstáculos;  no  imitaremos  ya  los  antiguos  pro- 
cedimientos reaccionarios  que  minan  la  disciplina,  no; 
á eso  hemos  renunciado  para  siempre,  porque  la  expe- 
riencia nos  ha  enseñado  que  generales  que  se  habían 
dicho  amantes  de  la  Eepública  fueron  desleales  ins- 
trumentos de  la  Eestap ración,.* 

El  Sr.  YICEPBESIDENTE  (Balaguer}:  Señor  Di- 
putado, siento  interrumpir  á S,  S.,  pero  llamo  á SP  8.  á 
la  cuestión. 

El  Sr*  CANALEJAS  Y MENDEZ:  ¿A  la  cuestión? 
Creía  estar  eu  ella,  Sr,  Presidente;  creía  estar  en  ella, 
porque  al  presentar  esta  enmienda  he  atendido  yo  á 
una  consideración  fundamental,  á la  de  que  el  presti- 
gio del  Parlamento  ha  recibido  de  esa  Comisión  un  gra- 
ve ataque,  y presentando  esta  enmienda  deseaba  en- 
cauzar dentro  de  los  moldes  de  una  ley  reaccionaria 
que  nosotros  no  hemos  hecho,  los  procedimientos  de 
esa  Comisión,  para  que  estableciendo  antes  que  la  or- 
ganización del  ejército  la  división  del  territorio,  fnera 
posible  que  una  ley  reflexivamente  meditada  y discu- 
tida aquí  presidiese  todos  ios  actos  de  organización  del 
ejército;  pero,  puesto  que  S.  8*  me  llama  al  orden,  ó por 
mejor  decir,  me  llama  á la  cuestión,  y como  también 
be  pedido  la  palabra  para  consumir  un  turno,  en  vez 
de  abreviar  al  Congreso  el  tiempo  que  había  de  moles- 
tarle, cobtrayéudome  á las  indicaciones  que  son  para 
mí  mandatos  siempre  de  la  dignísima  Presidencia  de 
esta  Cámara,  me  atendré  á la  defensa  de  mis  enmien- 
das, abandonando  para  la  discusión  general  todas  es- 
tas cuestiones,  que  caben  perfectamente  dentro  del 
sentido  del  preámbulo  y del  articulado  del  dictámen 
de  la  Comisión* 


No  me  culpen,  pues,  los  señores  de  la  Comisión  de 
que  he  abandonado  el  asunto  espontáneamente;  sobre 
él  volveremos  y debatiremos* 

Contrayendo  me  á la  primera  de  las  enmiendas, 
toda  vez  que  voy  á apoyar  las  dos  al  mismo  tiempo 
para  no  molestar  con  exceso,  que  lamentaría,  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  no  necesito  encarecer  la  necesidad 
de  que  cuanto  antes  desaparezca  esta  absurda,  anti- 
científica é insostenible  división  militar,  que  ya  auto- 
ridades de  tanta  importancia  como  el  dignísimo  ge- 
neral Salamanca  y como  el  Sr*  Orozco,  que  forman 
parte  de  la  Cámara,  habían  combatido  en  una  enmien- 
da que  presentaron  al  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército,  Y tengo  á mi  lado,  no  solo  estos  dos  podero- 
sos auxiliares  que  no  han  de  desmentir  ciertamente  la 
consecuencia  de  sus  doctrinas,  sino  que  á buen  segu- 
ro me  secundará  también  el  señor  general  Cassola  y 
el  señor  brigadier  De  Miguel,  á quienes  antes  citaba, 
y que  formaron  parte  de  una  Comisión  que  con  gran 
acierto,  á mi  juicio,  redactó  en  tiempos  de  la  Eepú- 
Mica  varios  dictámenes,  referentes  dos  de  ellos  á la 
división  territorial  militar  de  España, 

Crea  el  señor  general  Cassola,  y crea  también  el  se* 
ñor  brigadier  De  Miguel,  que  yo  no  les  escatimo  ni 
les  exagero  el  aplauso;  tal  cual  le  merecen,  me  com- 
plazco én  tributárselo, 

Creía  yo,  pues,  que  teniendo  en  el  seno  de  la  ma- 
yoría y aun  en  el  seno  mismo  de  la  Comisión  tales  au- 
xiliares, que  contando  con  el  concurso  de  otros  varios 
gres*  Diputados  que  no  son  da  la  Comisión  ni  se  com- 
prometieron en  forma  tan  solemne,  pero  que,  como  el 
Sr*  Espinosa  y otros  se  han  ocupado  en  estas  materias, 
no  seria  mi  voz  la  única  que  se  levantara  á defender 
lo  que  en  mi  concepto  merece  defenderse;  pero  es  el 
caso  que  exceptuando  al  Sr,  Salcedo,  al  Sr*  Daban  y al 
Sr,  Martínez  Pacheco,  todos  los  demás  militares  de  la 
Cámara,  extraños  á la  Comisión,  entienden  que  es  ocio- 
so discutir  los  asuntos  militares;  resultando  de  aquí 
que  tenga  yo  que  tratarlos,  aun  exponiéndome  á que  se 
me  dirija  la  calificación,  calificación  quepor  otra  par- 
te me  importa  poco,  de  entrometido* 

Señores  Diputados,  yo  no  concibo,  lo  digo  con  en- 
tera lealtad,  con  la  más  noble  franqueza,  yo  no  conci- 
bo la  posibilidad  de  sostener  la  doctrina  consignada  en 
el  dictamen  que  discutimos,  y emitida  también  luego 
por  los  oradores  que  le  han  defendido;  yo  no  coucibo 
la  posibilidad  de  entender  que  la  organización  del 
ejército  sea  un  asunto  que  pueda  resolverse  así  frac- 
cionariamente, tocando  hoy  á un  detalle,  mañana  á 
otro  accidente,  sin  espíritu  que  informe  estas  reformas 
parciales,  sin  ley  racional  que  presida  esas  medidas, 
sin  más  que  hacerlo  todo  al  antojo,  al  capricho,  á la 
ventura,  echando  siempre  por  el  atajo  y según  las  ne- 
cesidades más  angustiosas  del  momento  lo  aconsejan* 
Ese  proceder  no  se  sigue  ya  en  ningún  Parlamento  del 
mundo;  ya  no  lo  sostienen  los  militares,  ni  lo  sostienen 
tampoco  los  paisanos  que  aficionados  á esta  clase  de 
asuntos  han  estudiado  los  notables  informes  presenta- 
dos al  Parlamento  italiano,  al  Parlamento  francés,  al 
Parlamento  aleman*  No,  Sres*  Diputados;  la  organiza- 
ción del  ejército  es  un  asunto  total;  no  cabe,  no  es  po- 
sible atender  á alguno  de  sus  elementos  abandonando 
los  otros.  Y sin  insistir  más  en  esta  indicación  á que 
he  de  volver  cuando  se  discuta  la  generalidad  del  dic- 
tamen, expondré  ahora  algunas  observaciones  cont ra- 
yéndome á los  términos  propios  de  la  primera  en- 
mienda* 
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Señores  Diputados,  una  de  las  fraudes  necesidades 
de  cualquier  organización  militar  desde  el  momento 
en  que  todos  los  subditos  de  una  Nación  han  de  ir  á las 
filas  del  ejército,  es  hacer  que  las  necesidades  y los  de* 
rechos  de  los  ciudadanos  en  tiempo  de  paz  so  compa- 
dezcan con  las  obligaciones  y los  defieres  de  los  ciuda- 
danos en  tiempo  de  guerra,  y de  aquí  que  Yenga  ya 
imperando  en  todas  las  legislaciones  del  ejército  de 
todos  los  países  cultos  el  principio  de  la  localización, 
confundido  aquí  lamentablemente  con  otro  principio 
en  que  me  ocuparé  después,  porque  deseo,  aun  cuando 
tal  vez  moleste  más  de  lo  que  debiera  la  atención  de  la 
Cámara,  que  este  punto  quede  suficientemente  acla- 
rado, para  que  por  lo  menos  mis  amigos  y yo  supiéra- 
mos toda  la  responsabilidad  que  pudiera  cabernos  en 
quebrantos  que  hoy  parecen  muy  remotos,  pero  que 
acaso  acaso  hechos  imprevistos  pudieran  hacer  próxi- 
mos. Este  principio  de  la  localización  del  ejército,  asi 
como  de  soslayo  combatido  por  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  es  el  único  que  permite  no  solo  aquella  armo- 
nía de  obligaciones  del  ciudadano  soldado  con  los  de- 
rechos del  ciudadano  civil,  sino  que  al  mismo  tiempo 
hace  compatibles  las  grandes  necesidades  de  la  guer- 
ra con  la  pobreza  de  nuestra  agricultura,  con  el 
atraso  de  nuestra  industria,  con  las  escaseces  de  nues- 
tro comercio  y con  lo  excesivo  de  los  impuestos  que 
tan  grandemente  pesan  sobre  las  clases  productoras 
del  país;  de  modo  que  ese  sistema  es  el  lazo  de  unión 
entre  el  ejército  y entre  las  necesidades,  las  exigen- 
cias y las  dificultades  que  nacen  del  estado  de  nuestro 
presupuesto. 

Pero  el  principio  de  la  localización  no  puede  segu- 
ramente resolver  el  problema  de  la  guerra  sino  cuan- 
do está  auxiliado  por  otro  principio,  que  es  el  de  la  mo- 
vilización. Es  decir  que  el  primero  establece  la  rela- 
ción del  ciudadano  con  el  territorio,  con  la  localidad 
donde  habita,  y el  segundo  establécela  acción  del  ciu- 
dadano en  el  sentido  que  marcan  las  necesidades  de  la 
guerra;  de  suerte  que  el  principio  de  localización  del 
ejército,  que  .es  el  principio  de  la  paz  mirando  á la 
guerra,  se  completa  por  el  principio  de  la  movilización, 
que  es  el  verdadero  determinante  de  las  operaciones 
militares;  pero  no  se  podrá  nunca  movilizar  en  las  de- 
bidas condiciones  un  ejercito  si  no  se  ha  establecido 
antes  una  división  de  ese  mismo  ejército  en  consonan- 
cia con  las  grandes  necesidades  de  la  guerra,  ¿Que  ne- 
cesita la  guerra?  ¿Qué  es  lo  que  combate?  Las  gran- 
des unidades,  no  Las  pequeñas  unidades  tácticas,  y 
mucho  ménos  en  los  tiempos  modernos.  No  comba- 
ten solos  los  batallones,  no  combaten  solos  los  regi- 
mientos, no  combaten  solos  los  escuadrones,  como  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  pretendido  sostener  en  el 
curso  de  la  discusión.  (¿£Z  Srr  Ministro  de  la  Guerra : 
¿Cuándo  he  pretendido  yo  eso?)  Al  redactar  el  proyec- 
to que,  según  S.  8.  se  sirvió  declarar  en  otra  ocasión, 
es  obra  de  S.  S, , aunque  se  le  hayan  atribuido  más  al- 
tos orígenes;  al  redactar  este  proyecto  que  tenemos  á 
la  vista,  ese  proyecto  que  murió  la  otra  tarde  por  un 
acto  de  habilidad  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  se  tuvieron 
en  cuenta  como  unidades  militares  esas  que  he  dicho, 
no  levantando  la  consideración  con  más  alto  vuelo.  To 
no  comprendo  esto,  cuando  las  necesidades  de  la  guerra 
determinan  la  exigencia  de  otras  unidades  superiores, 
la  unidad  brigada,  la  unidad  división,  la  unidad  cuerpo 
de  ejército,  y procediendo  con  aquel  criterio  fragmen- 
tario de  que  ha  dado  muestras  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  es  posible  realizar  los  fines  de  la  guerra, 


porque  batallones  aislados  de  infantería,  regimientos, 
escuadrones,  como  S.  8.  quiera,  de  caballería,  no  bas- 
tan para  las  necesidades  de  la  guerra  si  no  están  rela- 
cionados; de  igual  manera  que  los  miembros  todos 
constitutivos  del  organismo  humano  no  pueden  llenar 
sus  fines  si  no  se  conciertan,  si  no  se  enlazan,  si  no 
reciben  toda  la  plenitud  de  sus  caractéres  y de  sus 
condiciones  propias. 

Necesita,  pues,  el  ejército  que  la  infantería,  la  ca- 
ballería, la  artillería  y las  llamadas  unidades  auxilia- 
res ó inferiores  de  pontoneros,  de  ferro-carriles,  de 
trasportes,  de  parques,  de  servicio  sanitario,  etc.,  es- 
tén en  la  debida  proporción  y mantengan  entre  sí  el 
oportuno  enlace,  para  que  no  ocurra  lo  acontecido  aun 
en  países  más  adelantados  en  el  arte  de  la  guerra  que 
nosotros,  y es,  que  cuando  se  moviliza  el  ejército  se 
tropieza  con  grandes  dificultades,  resultando  infruc- 
tuosos los  sacrificios  del  país  y corriendo  el  riesgo  de 
fracasos  que  cuando  ocurren  en  los  comienzos  de  nna 
campaña  suelen  tener  triste  desenlace.  Pues  como  yo 
deseo  contraer  la  atención  del  general  Martínez  Cam- 
pos hacia  esta  necesidad  de  la  guerra,  asunto  de  su 
Ministerio,  me  permito  recomendarle  que  atienda  y 
considere  este  principio  de  qne  las  distintas  unidades 
se  enlacen  y concierten  entre  sí. 

¿Y  cómo  se  consigue  esto?  Organizando  el  ejército 
de  suerte  que  la  unidad  venga  á ser  la  brigada,  la  di- 
visión, el  cuerpo  de  ejército,  pero  no  el  batallón  y el 
regimiento;  abandonando  ese  sistema  de  guarniciones, 
que  es  una  de  las  principales  plagas  de  nuestro  ejér- 
cito, y dándole  un  carácter  enteramente  opuesto,  no 
haciendo  que  nuestros  jefes  y oficiales  y soldados  va- 
yan á perder  su  instrucción  práctica  militar  en  ím- 
probos servicios,  sino  procurando  que  la  acrecienten 
en  nn  servicio  activo  y constante  desenvueltos  en  cam- 
pos de  instrucción,  porque  el  noble  sacerdocio  de  la 
milicia  requiere,  como  todos  los  sacerdocios,  constan- 
tes sacrificios.  Es,  pues,  indispensable,  urgentísimo, 
de  toda  necesidad,  que  agrupéis  el  ejército,  que  aten- 
dáis á ese  sistema  racional,  y lógico,  qne  al  mismo 
tiempo  qne  es  el  sistema  racional  es  el  sistema  histó- 
rico, el  que  viene  siguiéndose  en  Europa  desde  princi- 
pios del  siglo. 

Es  más:  por  triste  y extraño  qne  parezca,  tres  pue- 
blos hablan  resistido  á esta  organización  cuando  hace 
años  se  debatieron  tales  asuntos  aquí,  terciando  en  la 
controversia  con  la  lucidez  de  su  entendimiento  y gran 
caudal  de  sus  conocimientos  mi  distinguido  amigo  el 
general  Salamanca,  Pues  ya  vamos  á constituir  la  úni- 
ca excepción,  porque  el  nuevo  Czar  de  Rusia,  que  sien- 
te verdadero  amor  al  ejército,  que  es  un  jefe  del  ejér- 
cito, no  nominatim , sino  perfecto;  el  nuevo  Czar  de 
Rusia,  que  comprende  que  para  ser  jefe  del  ejército  no 
basta  que  este  principio  se  consigne  en  una  Constitu- 
ción ó se  escriba  pomposamente  en  la  ley;  que  entien- 
de que  no  es  necesario  el  incienso  de  los  generales,  si- 
no el  aprecio  del  ejército  entero,  obtenido  por  vigoro- 
sas reformas  y sólidas  modificaciones  de  organización, 
ha  establecido  este  sistema  de  división  territorial  mi- 
litar, ó este  procedimiento  de  clasificación  del  ejército, 
porque  las  dos  cosas  es,  según  que  se  refiera  al  objeto 
ó al  sujeto,  y ha  reclamado  de  una  Junta  de  generales 
un  dictamen,  y en  virtud  de  ese  dictamen  se  organiza 
hoy,  se  está  organizando  ahora  esa  división  del  ejérci- 
to ruso,  desentendiéndose  de  las  antiguas  Intendencias 
y Comandancias  militares,  nuestras  Capitanías  gene- 
rales poco  más  ó ménoSj  que  cuando  tenian  que  ejer- 
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cer  f andones  do  otro  órden,  de  carácter  civil  ó admi- 
nistrativo, viniendo  á constituir  á veces  hasta  la  sola 
autoridad  de  un  distrito  ó de  una  circunscripción  ter- 
ritorial, eran  lógicas  y comprensibles,  pero  que  no  se 
comprenden  hoy  y son  incompaibles  con  los  progre- 
sos modernos,  sirviendo  solo  para  que  los  Ministros  de 
la  Guerra  satisfagan  la  necesidad  de  colocar  á alguno 
de  tantos  favoritos  á quienes  desean  proteger. 

Tiene  que  cesar  este  absurdo,  y cesará.  Puede  ser 
que  el  actual  Ministro  de  la  Guerra  se  oponga;  puede 
ser  que  no  quiera  aceptar  las  lecciones  que  nos  ofrece 
el  Czar  de  Rusia;  puede  ser  que  entienda  que  quizá 
para  combinaciones  del  porvenir,  la  mejor  manera  de 
que  podamos  contender  con  el  resto  de  Europa  es 
conservar  una  organización  que  no  se  parezca á la  que 
ella  tiene,  para  perpetuar  el  famoso  principio  «el  mis- 
terio es  el  alma  de  la  guerra,»  causa  de  tantos  y 
tan  funestos  desastres;  pero  lo  que  yo  garantizo  es, 
que  si  en  este  país  hemos  de  tener  un  ejército  aperci- 
bido para  la  lucha,  es  absolutamente  necesaria  la  or- 
ganización que  recomiendo.  Con  las  Capitanías  gene- 
róles estáis  perdiendo  el  espíritu  militar,  y os  lo  ad- 
vierto como  enemigo  leal;  no  creáis  que  la  disciplina 
del  ejército,  yo  lo  deploro,  está  á la  altura  que  imagi- 
náis, Teneis  mucho  que  hacer  para  conseguirlo;  no  os 
faltará  ciertamente  nuestro  concurso;  pero  para  ello 
son  necesarias  otras  reformas  de  que  he  de  ocuparme 
después;  para  ello  es  necesario  que  cesen  ciertos  an- 
tagonismos en  el  ejército;  una  gran  justicia,  aplicada 
con  mano  inflexible,  pero  coa  criterio  recto;  que  os 
desentendáis  de  las  conveniencias  y de  los  intereses  de 
partido,  y que  creáis  que  el  ejército,  que  siempre  es 
noble  y generoso  con  quien  le  sirve  y le  ayuda,  es  tam- 
bién algunas  veces  renconroso  y vengativo  con  quien 
le  veja  y le  menosprecia.  No  son  estas  advertencias 
de  paisanos,  ni  originalidades  de  demócratas,  no;  en 
la  ley  constitutiva  del  ejercito  que  vosotros  combatíais 
cuando  sospechabais  que  iba  á servir  de  ariete  contra 
vosotros,  y á que  os  acogéis  cuando  cómodamente  os 
satisface,  en  esa  ley  constitutiva  del  ejército,  que  como 
otras  muchas  leyes  habéis  rechazado  en  la  oposición  y 
estáis  cumpliendo  ahora  en  el  poder,  en  esa  ley  cons- 
titutiva del  ejército,  digo,  está  ya  reconocida  la  nece- 
sidad imprescindible  de  esta  reforma,  no  en  un  artículo, 
no  en  dos  artículos,  como  indicaba  mi  particular  y 
competentísimo  amigo  el  Sr,  Salcedo,  no,  sino  en  va- 
rios de  sus  artículos. 

Dice  el  art.  3.°  de  esa  ley  constitutiva  del  ejército, 
que  es  el  bú  con  que  queréis  sorprendernos,  de  esa  ley 
ni  cuyo  espíritu  ni  cuya  letra  habéis  comprendido,  se- 
gún demostraré  luego;  dice  el  art.  3.°  de  esa  ley: 

«El  mando  dé  las  fuerzas  del  ejército  se  acomodará 
á la  conveniente  y oportuna  división  militar  del  terri- 
torio y á las  necesidades  de  su  organización,  y se  ex-* 
tiende  al  personal  y material  del  ejército,  así  como  á 
su  administración,  que  abraza  los  servicios  de  todos 
los  ramos.» 

Y Inego  dice  el  art,  7«°: 

«El  mando  territorial,  en  tanto  que  una  nueva  ley 
no  altere  la  presente,  comprende  en  la  Península,  islas 
Baleares  y Canarias  14  distritos,  49  provincias,  las  co- 
mandancias generales  de  Céuta  y Campo  de  Gibraltar 
y las  militares  que  el  Gobierno  establezca  en  distintas 
localidades.» 

Y añade  luego  el  art.  8.°: 

«Mientras  no  se  .establezca  por  medio  de  una  ley 
otra  división  territorial  militar,  se  conservará  con  ca- 


rácter do  provisional  la  existente,  que  consta  de  los 
distritos  de  Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Andalucía, 
Valencia,  Galicia,  Aragón,  Granada,  Castilla  la  Vieja, 
Extremadura,  Navarra,  Provincias  Vascongadas,  Bur- 
gos, islas  Baleares  y Canarias. 

La  isla  de  Cuba,  la  de  Puerto  Rico  y las  Filipinas 
forman  igualmente  otros  tres  distritos  militares.» 

Y después  en  ei  11: 

«En  casos  de  guerra,  preparación  para  ella,  y cuan- 
do crea  que  las  circunstancias  lo  exijan,  el  Gobierno 
podrá  organizar  la  fuerza  armada  en  medias  brigadas, 
brigadas,  divisiones  y cuerpos  de  ejército.» 

Y más  tarde  en  el  art  13: 

«Una  ley  de  reemplazos  establecerá  el  modo  de 
cumplir  con  la  obligación  de  servir  en  el  ejército. 

Una  ley  de  ascensos  consignará  el  derecho  y los 
medios  de  alcanzarlo. 

Una  ley  de  recompensas  ordenará  el  premio  cor- 
respondiente al  mérito  especial  que  se  contraiga. 

Una  ley  orgánica  del  estado  mayor  general  del  ejér- 
cito determinará  el  numero  de  que  se  ha  de  componer 
el  cuadro  de  oficiales  generales  y sus  situaciones. 

Una  ley  de  retiros  y remuneraciones  especiales  á 
los  inutilizados  en  campaña  detallará  los  premios  y 
condiciones  á que  tengan  derecho  los  militares  que  en 
ambos  casos  dejen  el  servicio. 

Una  ley  establecerá  la  división  militar  que  se  crea 
más  conveniente  para  la  Península,  y la  organización 
que  en  vista  de  ella  habrá  que  dar  al  ejército. 

Un  Código  penal  y otro  de  procedimientos  regula- 
rán la  administración  de  la  justicia  militar,» 

De  suerte  que  no  en  uno,  ni  en  dos,  ni  en  tres,  sino 
casi  en  la  mayor  parte  de  los  artículos  de  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército  está  establecida  la  necesidad  de 
una  reforma  en  nuestra  división  militar,  y esta  refor- 
ma en  nuestra  división  militar,  que  no  tuvieron  tiem- 
po de  hacer,  bueno  es  que  por  ello  se  les  inculpe,  los 
conservadores,  no  habéis  tenido  tiempo  ni  gran  deseo 
de  hacerla  vosotros.  Yo  sé  que  á esto  se  me  objetará 
que  hay  comenzados  ciertos  trabajos  preparatorios  de 
una  división  territorial  militar.  Señores , aquí  es  ne- 
cesario que  guardando  á todo  el  mundo  el  respeto  de- 
bido, que  admitiendo  las  verdaderas  capacidades  y las 
legítimas  competencias,  no  se  nos  sorprenda  á deshora 
con  la  declaración  de  que  ciertos  asuntos  son  tan  téc- 
nicos y tan  profesionales,  que  punto  ménos  que  los 
siete  sabios  de  Grecia  se  necesitan  para  resolverlos;  por- 
que la  división  territorial  militar,  con  ser  asunto  árduo 
y difícil,  con  ser  asunto  de  importancia  y digno  de  es- 
tudio, no  es  tampoco  do  aquellos  que  á nadie  maravi- 
llan ni  sorprenden,  ni  necesita  siquiera  los  trabajos  que 
para  la  distribución,  por  ejemplo,  de  las  zonas  en  que 
han  de  colocarse  los  batallones  de  reserva  emprendió 
en  otra  época  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Yo  ya  sé  que  esta  división  territorial  militar  se  ha 
encomendado,  ¡cosa  extraña!  yo  ya  sé  que  un  dignísi- 
mo Ingeniero  de  montes  se  ocupa  en  estos  momentos  en 
esos  estudios;  y francamente,  teniendo  en  ei  ejército 
tantos  centros  de  instrucción  y tan  importantes  acade- 
mias, contando  con  el  concurso  de  geógrafos  militares 
tan  distinguidos  é ilustres  como  el  Sr.  A rteche,  el  Sr.  Coe- 
lio  y un  dignísimo  oficial  primero  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  cuyos  talentos  conoce  y aplaude  con  justicia 
el  general  Martínez  Campos,  ¿cómo  no  se  ha  recurrido 
á estos  elementos  naturales,  cómo  no  se  sembró  en 
esta  tierra,  que  era  la  única  abonada  para  obtener 
buen  fruto?  Indica  esto  lo  que  viene  indicando  toda  la 
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gestión  militar  del  general  Martines  Campos;  notable 
desconcierto,  desorganización  administrativa  casi  min- 
ea excedida  ni  aun  igualada;  indica,  sobre  todo,  una 
falta  de  unidad  de  criterio  para  resolver  todos  los  pro- 
blemas, que  ha  de  conducirnos  bien  pronto,  no  á la 
organización  del  ejército,  que  á eso  no  llegará  el  ac- 
tual Ministro  de  la  Guerra  ni  con  el  proyecto  ni  con 
la  autorización,  sino  á la  desorganización  del  ejército. 

Creo,  pues,  que  el  3r*  Ministro  de  la  Guerra,  val- 
viendo  sobre  su  acuerdo,  reconocerá  desde  luego  la  ne- 
cesidad de  esta  división  territorial  militar,  y estoy  se- 
guro, completamente  seguro,  en  esa  confianza;  me  he 
levantado,  que  si  la  enmienda  no  prosperara  t la  refor- 
ma que  ahi  solicito  se  ha  de  establecer  en  fecha  no 
lejana;  bueno  fuera,  sin  embargo,  que  el  Sr.  Ministro 
accediese  á mis  ruegos  y la  acelerara.  Señores,  cuando 
vamos  á establecer,  si  ese  principio  prospera,  y la  prue- 
ba de  que  prospera  es  que  se  preocupa  de  él  el  señor 
Ministro,  aunque  con  la  calma  con  que  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  se  preocupa  de  estos  asuntos;  cuando  esto 
va  á prosperar,  ¿es  lógico,  es  legitimo  que  se  establez- 
ca una  nueva  organización  del  ejército?  ¿No  dice  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  y aunque  no  lo  dijera  lo  dice 
el  buen  sentido,  que  la  organización  que  se  establezca 
ha  de  sufrir  alteraciones  extraordinarias,  reformas  esen- 
ciales en  el  momento  en  que  se  establezca  la  división 
militar?  ¿Qué  se  quiere  con  este  tejer  y destejer  conti- 
nuo de  nuestra  legislación  militar?  ¿Qué  se  desea?  ¿Sa- 
tisfacer aspiraciones  gemelas  á aquellas  que  han  puesto 
sobre  la  cabeza  de  nuestros  generales,  no  el  laurel  da 
la  victoria,  sino  el  casco  y el  lloran?  Si  á eso  se  aspira, 
•si  á esos  halagos  palaciegos  se  llega,  en  ese  caso  no 
digáis  que  venís  á reorganizar  el  ejército,  sino  que  ve- 
nís á preparar  un  acto  de  lisonja  hacia  altas  institu- 
ciones, Apresuraos,  pues,  á desistir,  yo  os  lo  ruego,  de 
ese  malhadado  proyecto,  cuyas  honras  fúnebres  nos 
toca  á nosotros  cantar;  de  ese  proyecto  que  aunque 
viene  de  tan  alto  no  ha  podido  caer  más  bajo;  de  ese 
proyecto  acogido  con  sospechas  y prevenciones,  pero 
saludado  después  con  risas  y burlas*  No  confiráis  esa 
autorización,  y venga  aquí  pronto,  para  que  con  calma 
lo  discutamos,  el  proyecto  de  división  territorial  mili- 
tar,  que  ha  de  ser  la  base  y el  fundamento  de  toda  nue- 
va organización* 

Es  más:  si  vosotros  fuerais  consecuentes;  si  no  os 
animara  ya  ia  pasión  natural  del  que  ha  adoptado  una 
resolución  y tiene  la  tenacidad  de  no  querer  desistir 
de  ella,  lo  que  debíais  hacer  era  aceptar  el  compromi- 
so que  contrajo  en  vuestro  nombre  el  señor  general 
Daban  y proceder  á una  amplia  información  parlamen- 
taria sobre  el  estado  del  ejército,  para  que  con  el  con- 
curso de  todos  los  partidos  (porque  si  realizáis  vuestra 
obra  no  tendréis  más  que  un  ejército  vuestro  y no  un 
ejército  del  país),  para  que  con  al  concurso  de  todos  los 
partidos,  pidiendo  toda  clase  de  sacrificios  que  fuesen 
necesarios,  tengamos  una  organización  definitiva  mi- 
litar; porque  estos  asuntos  no  son,  como  dice  la  Comi- 
sión en  su  dictamen,  accidentales,  sino  que  es  nece- 
sarioque  se  establezcan  de  una  manera  definitiva  como 
cumple  á una  ley  orgánica,  ¿Comprenderíais  vosotros 
que  las  leyes  orgánicas  de  los  tribunales,  por  ejemplo, 
se  estén  variando  á cada  momento,  á no  ser  cuando  no 
satisfagan  las  necesidades,  cuando  no  respondan  á los 
nuevos  principios  y á las  corrientes  de  las  ideas  que 
se  infiltran  en  la  vida  social?  Pues  lo  mismo  os  digo  de 
las  instituciones  militares;  con  una  diferencia  impor- 
tantísima, y es,  que  las  instituciones  judiciales  han 


sido  (interpelaciones  y hechos  recientes  lo  demuestran) 
instrumento  del  Poder  ejecutivo,  pero  el  ejército  ha 
sido  instrumento  de  restauraciones  y de  revoluciones. 

Y con  esto  hago  punto  á las  consideraciones  que 
me  proponía  exponer  en  defensa  de  la  primera  en- 
mienda, y paso  á ocuparme  con  la  brevedad  y conci- 
sión posibles  en  el  examen  de  la  segunda. 

Como  introito,  como  exordio  de  estas  nuevas  con- 
sideraciones, he  de  insistir  en  una  idea  emitida  ante- 
riormente, y es,  que  no  se  puede  modificar  la  organi- 
zación de  las  armas  de  infantería,  caballería  y artillería 
sin  que  al  mismo  tiempo  se  modifique  la  organización 
de  los  demás  institutos  del  ejército,  aun  de  esos  cuer- 
pos político-militares,  asimilados  ó como  queráis  lla- 
marlos, porque  dándoles  cualquiera  de  esos  nombres 
los  llamáis  mal.  De  igual  suerte  seguramente  que  no 
es  posible  modificar  un  ser  por  la  alteración  de  su  es- 
queleto, sino  que  esa  alteración  producida  por  selección 
o como  se  quiera,  trae  de  suyo  la  constitución  de  un 
nuevo  ser,  no  podéis  cambiar  la  constitución  y el  nú- 
cleo del  ejército,  que  lo  constituye  la  infantería,  la  ca- 
ballería y la  artillería,  sin  que  al  mismo  tiempo  no 
modifiquéis  su  sistema  nervioso  y muscular  y todos 
los  elementos  de  tal  organismo*  Y no  estáis  en  esas 
ideas,  porque  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  decía  en  la 
Memoria  que  precedió  ¿ aquel  célebre  y malhadado  pro- 
yecto, que  no  aspiraba  por  ahora  á introducir  ninguna 
reforma  en  la  organización  de  ios  demás  cuerpos*  Yo 
encuentro  que  es  urgente  la  modificación  de  casi  todos 
nuestros  institutos  militares;  que  es  urgente  estudiar, 
por  ejemplo,  ese  problema  que  hoy  se  presenta  como  de 
actualidad  y de  importancia,  la  unión  del  cuerpo  de 
artillería  con  el  de  ingenieros;  problema  resuelto  en 
sentido  afirmativo  en  Rusia,  y que  se  está  estudiando 
en  la  mayor  parte  de  los  países  de  Europa  y aun  en 
América:  yo  creo  también  que  tan  urgente  como  esto, 
si  no  más,  es  la  reforma  de  los  cuerpos  de  Estado  mayor, 
administración  militar  y sanidad  militar- 

Despues  de  los  extensos  y brillantes  discursos  que 
ha  pronunciado  mi  particular  amigo  el  Sr*  Martínez 
Pacheco,  seria  en  mí  notoria  impertinencia  y osadía 
reprensible  entrar  en  consideraciones  acerca  del  cuer- 
po de  Sanidad  militar*  Bien  sé  yo  que  aunque  no  esté 
conforme  con  las  apreciaciones  emitidas  por  el  Sr.  Mar- 
tínez Pacheco,  ha  hecho  un  discurso  que  debiérais  des- 
de luego  atender;  porque,  creedme,  dada  la  apatía  y 
el  descuido  con  que  consideráis  los  asuntos  militares, 
bien  os  están  las  advertencias  de  estos  bancos  de  la 
Cámara* 

Me  ocuparé,  pues,  especialmente  de  los  cuerpos  de 
estado  mayor  y de  administración  militar,  cuerpos  im- 
portantísimos, como  que  el  uno  representa  ó debe  re- 
presentar el  summum  de  la  inteligencia  militar,  y el 
otro  representa  ó debe  representar  el  summum  de  los 
medios  militares* 

Estos  dos  cuerpos,  por  errores  vuestros,  por  lige- 
rezas ó apasionamientos  de  algunos  institutos  milita- 
res, quizá  quizá  por  yerros  hasta  de  la  misma  prensa 
militar,  á la  cual  por  cierto  no  atondéis  ni  estimáis  en 
lo  mucho  que  vale,  están  siendo  objeto  de  prevencio- 
nes que  no  son  del  todo  justificadas,  y que  en  nombre 
de  los  buenos  principios,  procurando  yo  cooperar  á la 
obra  que  teneis  medio  emprendida,  medio  abandonada, 
de  consolidar  la  disciplina  y la  subordinación  militar 
en  nuestro  ejército,  os  pido  que  desaparezcan*  Ambos 
cuerpos  han  solicitado  la  reforma  de  su  organización, 
á todas  luces  viciosa  é insostenible:  el  cuerpo  de  esta- 
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do  mayor  en  un  laminoso  informe,  y el  cuerpo  de  ad- 
ministración militar  en  varios  dictámenes  y en  distin- 
tos folletos  publicados  por  distinguidos  comisarios  y 
oficiales  de  ese  instituto.  Como  quiera  que  no  se  trata 
de  inquinia  ni  enemiga  personal  contra  los  dignos  in- 
dividuos que  forman  esos  cuerpos,  siuo  qae  se  trata  de 
prevenciones,  de  recelos  y de  suspicacias  á que  da  lu- 
gar la  constitución  defectuosa  de  ios  mismos,  claro 
está  que  si  ei  Ministro  de  la  Guerra  hubiera  acogido 
con  más  atención  sus  solicitudes,  esas  colisiones  mora- 
les, esos  agravios  que  mutuamente  se  echan  al  rostro 
los  cuerpos  del  ejército  hubieran  desaparecido.  Pero 
el  Ministro  de  la  Guerra  ha  permanecido  completamen- 
te indiferente  á esta  solicitud  de  reforma,  no  ha  adop- 
tado medida  alguna  ni  provisional,  aunque  absurda 
como  la  que  se  trae  aquí  para  la  organización  del  ejér- 
cito, ni  meditada  y definitiva  como  se  debiera  haber 
traído  respecto  de  todos  los  institutos  militares. 

Algo,  que  yo  deseo  ser  imparcial  en  todo,  algo  se 
ha  conseguido  ya  con  el  establecimiento  de  la  Acade- 
mia general  militar,  hecho  único  del  Si\  Ministro  de  la 
Guerra  que  merece  mi  más  sincera  felicitación.  Ya  á 
medías,  y no  por  completo,  se  ha  resuelto  uno  de  los 
problemas  más  importantes  del  cuerpo  de  estado  ma- 
yor: el  problema  del  reclutamiento-  y digo  no  más  que 
á medias,  porque  no  sabemos  sí  el  Sr.  Ministro  de  La 
Guerra  va  á establecer  exámenes  especiales  para  in- 
gresar en  la  escuela  de  estado  mayor;  porque  no  sabe- 
mos si  exige  6 no  exige  que  los  oficiales  procedentes 
de  la  Academia  general  presten  dos  ó tres  años  de  ser- 
vicio en  infantería,  en  caballería  ó en  cualquier  otro 
cuerpo  antes  de  ingresar  en  esa  escuela;  porque  nos 
falta  saber  si  al  ingresar  en  esa  escuela,  por  efecto  de 
la  mayor  instrucción  que  se  les  va  á pedir  ó por  otra 
cualquier  circunstancia,  se  Ies  va  á conceder  alguna 
recompensa,  algun  premio.  Señores,  este  es  un  asunto 
que  exige  una  resolución  al  plantear  el  problema  de  la 
Academia  general,  tanto  más  cuanto  que  es  urgente 
el  establecimiento  de  una  escuela  superior  militar  ó 
superior  de  guerra;  tan  urgente,  que  ahora  mismo,  en 
uno  de  los  Parlamentos  de  uno  de  los  pueblos  que  más 
se  ocupan  en  estos  asuntos,  se  está  discutiendo  un  pro- 
yecto de  ley  por  el  cual  se  establece  que  ningún  te- 
niente coronel  pueda  ascender  á coronel  sin  realizar 
determinados  estudios  en  la  escuela  superior  militar. 
Por  este  procedimiento  quiere  colocarse  á los  genera- 
les de  ese  ejército  (pues  desde  luego  reconozco  que  los 
nuestros  son  muy  competentes),  quiere  colocarse  á esos 
generales  en  situación  de  que  reúnan  todo  aquel  cau- 
dal de  conocimientos,  toda  aquella  suma  de  instruc- 
ción teórica  y práctica  que  es  necesaria  para  el  des- 
empeño de  su  alto  cometido. 

Y basta  ya  por  lo  que  se  refiere  al  cuerpo  de  esta- 
do mayor,  pues  no  me  proponía  otra  cosa  que  excitar 
al  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  por  si  quería  exponernos 
algunas  consideraciones  cuando  me  dispensara  el  ho- 
nor de  contestarme.  Paso  ahora  á ocuparme  en  el 
asunto  capital  de  la  enmienda,  que  se  refiere  al  cuer- 
po de  administración  militar. 

Yo  estoy  ya,  lo  confieso,  aun  cuando  sea  confesión 
de  una  debilidad,  cansado  del  vulgarísimo  argumento 
de  que  no  se  puede  reformar  la  organización  del  ejér- 
cito porque  no  hay  presupnesto.  Este  hecho  es  noto- 
riamente inexacto.  El  presupuesto  de  España  no  per- 
mite llegar  á una  organización  inmediata  y definitiva 
del  ejército,  tal  cual  nosotros  la  ambicionamos;  pero  sí 
permite  introducir  reformas  de  tal  índole,  que  nos  pon* 


gamos  en  camino  de  conseguirlo  j algún  dia.  Ocurre 
con  el  presupueste  y con  la  organización  militar  algo 
semejante  á lo  que  sucede  con  la  contribución  territo- 
rial y el  catastro.  Dejando  á un  lado  las  impugnacio- 
nes de  los  enemigos  del  catastro  (porque  no  voy  á en- 
trar ahora  en  el  fondo  del  asunto),  es  un  principio  ad- 
mitido generalmente  el  de  ^que  no  se  puede  hacer  el 
catastro  porque  el  catastro  es  caro  y exige  mucho 
tiempo;  y estableciendo  esta  aseveración  uno  y otro  Mi- 
nistro, una  y otra  situación  política,  se  sigue  el  peor 
camino:  el  do  no  hacer  nada  para  que  haya  catastro. 
Pues  respecto  de  la  organización  militar  so  dice  que 
no  se  puede  reformar  porque  es  preciso  hacer  gran- 
des adquisiciones  de  material  porque  las  reformas  exi- 
gen gastos  de  importancia,  y como  quiera  que  el  pre- 
supuesto no  los  permite,  lo  mejor  es  continuar  como 
estamos.  Pero,  señores,  al  mismo  tiempo  que  se  dice 
esto  no  se  cesa  de  sacrificar  al  contribuyente,  puesto 
que  se  le  apremia  por  medio  de  expedientes  de  amilla- 
ramiento  hechos  y aplicados  de  una  manera  tan  ab- 
surda como  los  hace  y aplica  la  situación  actual,  y en 
las  cuestiones  de  guerra,  que  el  presupuesto  va  cre- 
ciendo hasta  llegar  á la  proporción  exagerada  que  tie- 
ne el  actual  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra. Es  hora,  pues,  de  que  desaparezca  ya  en  una  dis- 
cusión de  buena  ley,  en  una  discusión  de  adversarios 
leales,  de  contendientes  sinceros,  ese  argumento  del 
presupuesto/ó  al  ménos  que  se  reduzca  á sus  verdade- 
ras y legítimas  proporciones. 

Pero  aparte  de  que  el  presupuesto  actual,  como  to- 
dos los  presupuestos  de  Guerra  de  España,  son  muy 
absurdos,  es  más  absurda  todavía  la  aplicación  dei 
presupuesto,  en  lo  cual  entra  por  algo  y aun  por  mu- 
cho la  reforma  de  nuestra  administración  militar. 

Este  problema  es  nn  problema  de  actualidad,  y yo 
creía  que  por  ser  problema  de  actualidad,  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  aun  cuando  se  olvidara  de  otros  pro- 
blemas igualmente  necesarios,  por  aquel  atractivo  que 
ofrece  siempre  La  última  novela,  la  última  cuestión  que 
se  discute,  viniera  también  á solicitar  nuestra  atención 
y á mover  su  interés  con  el  deseo  de  establecer  esta 
reforma. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  conoce  de  seguro  las 
opiniones  sustentadas  en  las  Cámaras  francesas.  Desde 
1873  hasta  la  fecha  vienen  los  franceses  queriendo  re- 
formar por  completo  la  organización  de  sus  institucio- 
nes administrativo-militares.  Han  tomado  parte  en  el 
estadio  de  estas  reformas  los  hombres  más  eminentes 
de  la  Francia,  los  Presidentes  de  la  República,  los  jefes 
de  los  Gobiernos,  los  Ministros  de  la  Guerra,  los  Dipu- 
tados militares,  que  allí  no  son  como  aquí,  mudos; 
cuantas  personas  dentro  y fuera  de  la  Cámara  se  in- 
teresan por  el  esplendor  y por  el  progreso  del  ejército; 
y en  fuerza  de  grandes  estudios  y despnes  de  prolijo 
exámen,  han  llegado  al  fin  á soluciones,  á fórmulas 
prácticas  que  yo  me  prometo  recomendar  á la  consi- 
deración del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

En  la  reorganización  del  cuerpo  de  administración 
militar  hay  que  examinar,  aparte  otras  secundarias, 
dos  cuestiones,  las  dos  que  planteo  en  mi  enmienda; 
primero,  la  de  unidad  de  mando  y administración;  y 
segando,  la  de  que  queden  encomendados  á organismos 
| diferentes  y en  cierto  modo  autónomos  los  actos  de 
! administración  y de  intendencia  y los  actos  de  inter- 
vención. A mí  me  extraña,  á mí  me  sorprende  que  los 
generales  españoles,  que  según  indicaba  con  notoria 
exactitud  antes  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  son  gene* 
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rales  de  campaña,  avezadas  al  combate,  y que  han  sen- 
tid o todas  las  necesidades  que  se  afrontan  en  la  guer~ 
ra,  hayan  olvidado  los  obstáculos  casi  insuperables  que 
suscita  muchas  veces  el  dualismo  establecido  entre  ei 
manda  y entre  la  administración  militar» 

Yo  ya  sé  que  esto,  tratándose  de  algunos  generales 
de  gran  iniciativa  y de  alto  vuelo  en  sus  resoluciones, 
ba  tenido  una  solución,  pero  una  solución  contraria  al 
derecho;  y nosotros  lo  qne  queremos  es  dar  tempera- 
mentos jurídicos  á todas  las  resoluciones  del  ramo  mi- 
litar. Yo  ya  sé,  por  ejemplo,  que  ei  digno  y malogrado 
general  Morlones,  que  si  viviese  ciertamente  hubiera 
traído  por  six  iniciativa  ó por  la  de  sus  amigos  á esta 
Cámara  un  proyecto  de  organización  militar  un  poco 
más  completo  que  el  del  Sr.  Mioistro  de  la  Guerra;  el 
general  Mariones,  digo,  resolvía  este  problema  de  otra 
manera,  que  era,  despidiendo,  separando,  trasladando,  y 
á veces  hasta  por  medio  de  un  telégrama,  al  intenden- 
te que  iba  al  ejército  que  mandaba,  Señares,  ¿esta  es 
una  solución  de  justicia,  de  derecho?  ¿este  es  un  pro- 
cedimiento aceptable?  No;  esta  es  una  de  aquellas  re- 
soluciones que  inspira  la  necesidad,  que  aconseja  la 
conveniencia  en  momentos  supremos,  que  un  general 
de  grandes  arranques  acepta  bajo  su  responsabilidad 
personal*  ¿Pero  hay  que  perseverar  en  esto?  Ciertamen- 
te que  no,  y mucho  menos  si  se  aspira  á que  la  inmen- 
sa mayoría  de  un  cuerpo  respetable  no  se  sienta  vejado 
por  las  consecuencias  dé  actos  de  alguno  de  sus  indi- 
viduos* 

Yo  no  quiero  hacer  ante  la  Cámara,  ni  puedo  ha- 
cerlo tampoco,  gala  de  erudición  histérico-militar,  co- 
mo la  ha  demostrado  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Mar- 
tínez Pacheco  en  su  ojeada  retrospectiva;  yo  no  os  diré 
los  males  sin  cuento  qqe  una  organización  deplorable 
de  la  administración  militar  ha  causado  á casi  todos 
los  ejércitos  europeos;  me  contraeré  tan  solo  á un  he- 
cho muy  reciente  y memorable,  porque  afecta  á uno 
de  los  países  que  por  sus  instituciones  políticas  merece 
todas  mis  simpatías,  y que  por  lazos  y relaciones  per- 
sonales qne  con  algunos  de  sus  ciudadanos  tengo,  me- 
rece todo  mi  aprecio* 

En  la  guerra  franco-prusiana  se  advirtieron  las 
consecuencias  de  esta  desorganización  que  se  mantie- 
ne en  nuestro  ejército,  y qne  se  mantendrá  si  ei  señor 
Ministro  de  la  Guerra  persevera  en  los  propósitos  de  la 
Comisión,  que  asi  á la  ligera,  como  desembarazándose 
de  algo  útil,  porque  aquí  las  cosas  útiles  en  asuntos 
militares  estorban,  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  des- 
echar. Es  completamente  imposible  que  un  general 
realice  ninguna  de  las  grandes  necesidades  de  la  guer- 
ra si  no  se  le  conceden  los  elementos  necesarios  para 
hacer  frente  á ella.  Un  pensador  militar  de  alto  vuelo, 
Yauban,  decía,  y con  razón,  que  ano  es  nada  el  arte  de 
vencer  sin  ei  arte  de  subsistir;»  y otro  militar,  espa- 
ñol ilustre  á quien  ahora  se  está  pagando,  aunque  tar- 
dío y pobre,  merecido  tributo  de  respeto,  Villamartin, 
afirmaba  que  adespues  de  todo,  la  guerra  se  establece 
por  grandes  líneas  estratégicas,  y las  grandes  líneas 
estratégicas  son  siempre  líneas  administrativas. » 

Pues  bien;  cuando  esta  necesidad  se  ha  sentido  en 
la  práctica  y se  ha  fundamentado  en  la  doctrina;  cuan- 
do es  incuestionable  que  ningún  general  puede  res- 
ponder del  éxito,  aun  en  las  mejores  condiciones  es- 
tratégicas, si  no  cuenta  con  todos  los  elementos  nece- 
sarios de  defensa,  claro  está  que  la  sumisión  de  la  in- 
tendencia al  mando  constituye  una  reforma  urgente, 
y no  estableciéndola,  como  pretenden  algunos  de  los  í 


que  intervinieron  en  este  debate  en  la  Cámara  francesa, 
no  estableciéndola  solo  en  tiempo  de  guerra  y supri- 
miéndola en  tiempo  de  paz;  porque  entonces  se  incur- 
re en  el  absurdo  que  antes  be  dicho,  de  distinguir  un 
ejército  de  guerra  y un  ejército  de  paz,  cuando  el  ejér- 
cito  es  sustancialmente  el  mismo,  como  es  el  mismo  el 
hombre  vestido  que  el  hombre  desnudo,  con  la  dife- 
rencia de  que  el  primero  lleva  un  ropaje,  del  mismo 
modo  que  el  ejército  en  tiempo  de  guerra  aumentase 
contingente  con  los  elementos  que  le  son  necesarios. 

Sí  los  generales  no  conocen  los  asuntos  adminis- 
trativos; si  los  generales  no  han  estudiado  la  geogra- 
fía ni  la  estadística  comercial  del  país;  si  eu  tiempo  de 
paz  no  se  han  preparado  para  la  guerra,  ¿qué  sucede- 
rá? Lo  que  ha  sucedido,  no  diré  en  nuestro  país,  por- 
que no  quiero  provocar  cuestiones  ni  agraviar  á na- 
die, pero  sí  en  otros  países  más  ó menos  próximos,  con 
generales  que  no  conociendo  la  geografía  propiamente 
estratégica  militar,  ignorando  también  la  geografía 
comercial,  no  sabían  si  la  oposición  de  la  intendencia 
militar  era  hija  de  la  penuria  del  país,  ó si  por  eL  con- 
trario, un  artificio  producido  por  tales  ó cuales  inte- 
reses. Y de  aquí  este  antagonismo  constante  entre  la 
Intendencia  y el  mando,  Gomo  no  es  posible  qne  en  un 
ejército  dejen  de  centralizarse  todas  las  atribuciones,  y 
que  un  general  se  encargue  de  responder  de  las  con- 
secuencias de  una  operación,  si  no  tiene  sometidas  á 
su  autoridad,  que  es  una  autoridad  soberana  y supre- 
ma, todas  las  fuerzas  vivas  y activas  del  ejército,  es 
necesario  qne  la  administración  y la  intendencia  se 
subordinen  al  mando.  Yoy  ahora  á otro  extremo  de 
mis  enmiendas,  á saber;  que  no  estén  encomendadas 
á un  propio  organismo  las  funciones  de  la  interven- 
ción, las  funciones  de  la  intendencia  y la  administra- 
ción. Señores  Diputados,  no  hay  nada  más  extraño,  no 
puede  presentarse  mayor  absurdo. 

Hay  un  cuerpo,  un  instituto  del  ejército,  llamado 
administración  militar,  que  interviene  en  los  actos 
administrativos,  la  contabilidad,  los  movimientos  de 
fondos,  etc,,  etc,  de  todos  los  cuerpos,  y qu©  después 
se  interviene  á sí  misma,  en  términos  tales  que  ni  aun 
la  interviene  el  Tribunal  de  Cuentas,  porque  no  hace 
mucho  que  en  las  Cortes  se  aprobaron  cuentas  de  la 
administración  militar  por  medio  de  una  ley;  proce- 
dimiento que  será  más  o ménos  práctico,  pero  que  de 
todas  maneras  es  absurdo  é inadmisible»  Así  se  da 
ei  caso  de  que  no  sé  sí  lo  sabrá  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y le  suplico  tenga  la  bondad  de  tomar  nota 
de  esta  pregunta,  que  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  sabrá  lo  que  nos  ha  costado  la  guerra  civil,  en 
lo  que  se  refiere  naturalmente  al  ramo  de  Guerra*  {El 
Srt  Ministro  hace  signos  negativos.)  No  lo  sabe  el  señor 
Ministro,  ni  sabe  tampoco  lo  que  nos  ha  costado  la 
guerra  de  Cuba,  y casi  casi  estoy  por  decir  que  tam- 
poco sabe  lo  que  nos  ha  costado  la  guerra  de  Africa, 
y eso  que  es  de  una  época  más  remota.  Pues  bien;  en 
un  país  en  donde  el  Ministro  de  la  Guerra  tiene  que 
declarar  con  esa  sinceridad  y nobleza  propia  de  su  ca- 
rácter, que  no  sabe  lo  que  nos  han  costado  nuestras 
guerras,  el  argumento  del  presnpuesto  en  estos  asun- 
tos militares  no  tiene  importancia*  ¿Hay  un  país  más 
generoso  que  éste,  que  consienta  que  caudales  tan  im- 
portantes se  gasten  sin  saber  la  cifra  de  sus  sacrifi- 
cios? Pues  en  Alemania,  al  año  siguiente  de  la  guerra 
franco- prusiana  ya  se  habían  presentado  las  cnentas 
de  la  guerra;  y en  Francia,  aunque  con  mayor  retraso, 
se  presentaron  también.  Y esta  es  una  cuestión  capí- 
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tal;  y si  yo  levantara  la  idea  y el  concepto,  podría  de- 
cir que  esta  es  una  alta  cuestión  de  atribuciones  de 
los  poderes  públicos;  porque  si  el  Parlamento  se  des- 
posee ó se  despoja  de  facultades  para  ofrecer  al  ejér- 
cito la  plenitud  de  medios  que  son  necesarios  para 
realizar  los  altos  fines  de  la  Pátria,  no  debe  en  ma- 
nera alguna  deducirse  de  eso  que  el  ejército  no  esté 
obligado  á corresponder  á esta  generosidad  de  la  Pa- 
tria viniendo  á traer  al  Poder  legislativo,  al  que  cor- 
responde la  alta  intervención  de  ia  vida  pública,  todos 
los  resúmenes  que  justifiquen  el  total  de  los  sacrifi- 
cios y desembolsos  hechos*  * 

Y no  me  extraña  que  no  haya  esta  estadística  del 
dinero,  cuando  no  hay,  por  triste  que  sea  decirlo,  es- 
tadísticas de  la  sangre;  cuando  no  hay  estadísticas  ver- 
dad, estadísticas  definitivas  que  establezcan  cuántos 
ciudadanos  españoles  han  perdido  la  vida  en  defensa 
de  su  Patria,  Es  verdad,  señores,  que  en  el  ramo  de 
Guerra  no  hay  ninguna  estadística  aceptable;  es  ver- 
dad que  esa  administración  tan  costosa,  que  necesita 
grandes  alcázares  en  el  sitio  más  suntuoso  de  Madrid, 
no  tiene  los  medios  necesarios  para  responder  á los  fines 
que  presidieron  á su  institución;  y en  estas  condicio- 
nes, ¿es  un  accidente,  es  una  reforma  insignificante  la 
que  yo  pido,  que  abarca  la  esencia  y el  fundamento  de 
nuestra  administración  militar?  Esa  reforma  que  yo 
solicito,  no  la  pido  en  agravio  del  cuerpo  de  adminis- 
tración militar,  con  cuyos  individuos,  con  muchos  de 
ellos  al  menos,  me  relacionan  vínculos  de  afecto  y de 
estimación,  y á los  cuales  sin  justicia  se  ha  inculpado 
muchas  veces,  porque  es  reforma  que  ellos  admiten, 
y en  discusiones  particulares  eu  que  me  han  dispensa- 
do  la  honra  de  ilustrarme;  debatiendo  conmigo,  la  han 
sustentado,  y es  en  resumen  lo  que  está  en  el  espíritu 
y el  pensamiento  del  cuerpo  de  administración  mili- 
tar, como  otra  reforma  á que  antes  aludí,  que  está 
también  en  el  espíritu  y en  la  idea  del  cuerpo  de  esta- 
do mayor,  pues  que  yo  ni  ahora  ni  nunca  he  de  venir 
aquí  á oponerme  á ninguna  aspiración  legítima  ni  á 
ningún  interés  justificado  del  ejército;  antes  al  contra- 
rio, ya  qne  con  ligerísimas  y contadas  excepciones  se 
le  abandona,  yo  he  de  procurar  defenderle,  sintiendo 
que  mi  falta  de  capacidad,  escasez  de  conocimientos  y 
otras  circunstancias  puramente  personales  me  impi- 
dan sostener  frente  á frente  de  ese  Gobierno  una  eam- 
paña  tan  inteligente,  tan  enérgica  y tan  activa  como 
la  que  sostuvo  en  nombre  casi  de  ios  mismos  princi- 
pios que  yo,  cuando  no  se  sentaba  en  el  banco  de  la 
Comisión,  el  digno  general  Salamanca. 

Urge,  pues,  establecer  esa  separación  de  la  inten- 
dencia y de  ia  intervención,  establecida  ya  en  casi  to- 
dos los  cuerpos  administrativos  de  los  ejércitos  extran- 
jeros, 

No  entro,  porque  no  quiero  ahondar  en  detalles,  no 
entro  en  consideraciones  minuciosas  acerca  de  la  for- 
ma en  que  este  servicio  de  intervención  ha  de  reali- 
zarse. 

Vosotros,  señores  de  la  Comisión,  sabéis  mil  veces 
mejor  que  yo,  que  mientras  algunos  escritores  sostie- 
nen, y han  sostenido  algunos  Diputados  en  la  Cámara 
francesa,  que  esta  intervención  ha  de  estar  encomen- 
dada á funcionarios  civiles,  dependientes  según  unos 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  y del  Ministerio  de  Hacien- 
da según  otros,  hay  quien  estima,  y yo  soy  de  ellos, 
que  el  elemento  civil  no  debe  tener  esta  intervención  j 
sino  en  la  forma  general  que  establecen  las  leyes  que  , 
determinan  las  relaciones  dd  elemento  civil,  con  el  : 


elemento  militar  en  los  asuntos  de  contabilidad  de  la 
Hacienda. 

Pero  al  fin  y al  cabo  estos  son  asuntos  de  interés, 
y si  esas  Juntas  consultivas  qne  no  producen  benefi- 
cios ni  pequeños  ni  grandes  para  el  ejercito,  si  todos 
estos  centros  sabios  (á  los  cuales  no  he  de  faltar  á las 
consideraciones  y respetos  que  es  fórmula  guardarles, 
pero  de  los  cuales  debo  sinceramente  declarar  que  no 
producen  grandes  beneficios)  no  se  ocupan  de  cuestio- 
nes de  tanto  interés,  ¿qué  significan  en  el  presupues- 
to tan  grandes  y exageradas  cifras?  Y si  los  directores 
do  las  armas,  que  subsisten  por  una  organización  com- 
pletamente absurda,  con  sus  cinco  caballos  de  campa- 
ña constantemente,  con  su  coche  á todo  servicio,  con 
grandes  gastos  de  material,  con  una  plenitud  de  atri- 
buciones y facultades  y un  estado  mayor  administra- 
tivo extraordinario,  no  sirven  para  resolver  estos  pro- 
blemas, señores,  en  ese  caso,  ¿no  es  un  agravio  al  país 
exigirle  sacrificios  tan  cuantiosos  para  el  presupuesto 
de  Guerra,  y decirle:  ese  presupuesto  no  sirve  para 
darte  material,  no  sirve  para  darte  fuerza,  no  sirve 
para  darte  vigor  en  caso  de  guerra,  pero  ese  presu- 
puesto tampoco  sirve  para  darte  ideas? 

El  Sr.  L ASEEN  A:  Pido  la  palabra. 

El  .Sr,  VICEPEE3IDENTE  {Nunez  de  Arce):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  Señores  Diputados,  ya  sabia  yo 
y ya  sabia  la  Comisión,  sin  que  ei  Sr.  Canalejas  nos  lo 
demostrara  nuevamente  esta  tarde,  que  8,  S,  reune  á 
una  palabra  privilegiada  una  suma  de  conocimien- 
tos tales,  que  revelan  la  existencia  en  8,  S,  de  aque- 
llas circunstancias  que  para  los  grandes  oradores  re- 
clamaba muy  especialmente  Cicerón:  conocimiento 
universal  de  todas  las  ciencias  y todas  las  artes;  y 
como  el  Sr.  Canalejas  conoce  tan  perfectameente,  se- 
gún ha  demostrado  esta  tarde,  todas  las  cuestiones 
que  se  relacionan  con  la  organización  de  los  ejércitos, 
conoce  también  de  sobra  las  fábulas  mitológicas,  y por 
eso  ha  querido  esta  tarde  trasformarse  como  Júpiter 
en  lluvia,  uo  de  oro,  sino  de  ultrajes,  para  caer  encima 
de  la  Comisión  y á veces  encima  del  ejercito. 

El  Sr.  Canalejas,  dejándose  llevar  del  calor  de  la 
improvisación,  ha  dicho  á la  Comisión  que  se  sienta  en 
este  banco  tales  cosas,  que  si  no  tuviera  el  íntimo  con- 
vencimiento de  que  S,  S.  las  ha  pronunciado,  que  si  no 
hubiera  tomado  nota  de  ellas,  con  el  asombro  que  me 
produce  el  conocimiento  que  tengo  de  las  condiciones 
de  3.  S,,  no  daria  crédito  á mis  propios  oídos. 

El  Sr.  Canalejas  se  ha  atrevido  á decirle  á la  Co- 
misión que  va  á labrar  ia  deshonra  de  ia  Patria;  que 
no  realiza  más  que  un  acto  de  lisonja,  y por  último, 
que  la  honra  de  la  Patria,  que  la  vida  del  ejército  y 
que  la  situación  de  ese  ejército  mismo  y esa  Patria 
misma  están  en  malas  manos.  Sí;  el  Sr,  Canalejas  lo  ha 
dicho  (apelo  al  testimonio  de  la  Cámara  entera);  y no 
contento  ya  con  eso,  convertido  en  esa  lluvia  que  era 
más  abundante  de  lo  qne  convenía  á los  intereses  pro- 
pios de  S.  S.,nos  ha  dicho:  queremos  que  el  ejército  sea 
lo  que  no  fue  nunca;  queremos  que  el  ejército  no  sea 
el  instrumento  de  determinadas  instituciones;  quere- 
mos que  el  ejército  sea  el  ejército  de  la  Pátria.  ¡Y  esto 
se  dice,  señores,  de  ese  ejército  que  tanta  gloria  y tan- 
ta honra  ha  conquistado  en  ios  campos  de  batalla!  ¡Y 
eso  se  dice,  señores,  cuando  está  todavía  fresca  la  san- 
gre derramada  por  ese  ejército  en  los  campos  de  Va- 
lencia, de  Cataluña,  y más  allá  del  Océano  Atlántico! 
i Y eso  se  dice,  señores,  de  un  ejército  que  cuando  ha 
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imperado  en  algún  territorio  de  este  país  {y  siento  que 
se  me  llame  á este  terreno)  el  reinado  del  caos  para 
vergüenza  y oprobio  de  la  historia,  ese  ejército,  sin 
pensaren  que  el  Gobierno  tuviese  este  ó el  otro  nom- 
bre, ni  en  lo  que  se  defendía,  sin  pensar  siquiera  en  lo 
que  iba  á llevar  en  pos  de  su  victoria,  se  batió  como 
sabe  batirse,  en  Cataluña,  en  Valencia  y en  otras  par- 
tes del  territorio  español;  y á ese  ejército  le  llama  el 
gr,  Canalejas  el  ejército  de  determinadas  institucio- 
nes! jY  á ese  ejército  le  dice  el  Sr*  Canalejas  que  no  es 
lo  que  debe  ser!  (El  Sr.  Canalejas : A sus  altos  jefes-) 
Realmente  no  creo  que  ei  Sr,  Cao  alejas  tenga  razón 
ninguna  para  condensar,  haciéndolo  más  grande,  un 
padrón  de  ignominia,  y arrojarlo  sobre  los  generales 
del  ejército;  pero  si  de  los  generales  habla  el  Sr.  Ca- 
nalejas, ya  que  tan  entendido  es  en  asuntos  militares, 
S,  8*  bien  sabe  que  las  victorias  las  ganan  principal- 
mente los  generales;  que  hoy  los  adelantos  de  la  guer- 
ra son  tales,  que  los  generales  son  los  que  deben  ven- 
cer, como  en  esa  gran  unidad  que  se  llama  ejército, 
en  ese  organismo,  como  en  el  organismo  humano,  la 
cabeza  es  la  que  dirige  los  movimientos  y las  acciones 
de  todos  los  demás  miembros, 

Pero  no  voy  á defender  á los  generales  de  esos  car- 
gos, ya  porque  el  Sr,  Canalejas  tendrá  entre  ellos  algu- 
nos amigos,  ya  porque  ciertos  ataques  envuelven  tal 
injusticia  y son  tan  poco  pertinentes,  queno  creo  que 
requieran  cumplida  contestación,  máxime  cuando,  co- 
mo ahora  sucede,  S,  8*  personifica  la  agresión  contra 
esas  clases  que  no  necesitan  en  este  instante  de  mi 
defensa. 

Dice  el  Sr,  Canalejas  que  el  ejército  es  la  Patria,  y 
yo,  señores,  que  he  estado  escuchando  á S,  S.  con  la 
atención  con  que  siempre  escucho  todo  cuanto  dice,  he 
visto  tal  serie  de  contradicciones  entre  las  ideas  ex- 
puestas por  g.  S*  esta  tarde,  que  ni  aun  puedo  darme 
cuenta  de  ellas*  Decía  el  Sr,  Canalejas  que  el  ejército 
es  la  Patria,  y nos  ha  hablado  de  no  sé  qué  peligros 
que  pudieran  más  adelante  sobrevenir,  y que  entonces 
ellos,  S*  S.  y sus-  amigos,  colocados  al  frente  de  no  sé 
quién,  vendrían  á salvar  la  Patria  misma,  cosa  que  no 
podía  hacer  el  ejército.  Me  parece  que  esto  es  lo  que  ha 
dicho  8*  S.  (El  Sr.  Canalejas:  No  he  dicho  eso),  81  no  ha 
dicho  eso  S*  S.,  rectificará  después  y yo  me  haré  car- 
go de  lo  que  diga,  porque  yo  d^cuto  de  buena  fé. 

Dijo  también  el  Sr*  Canalejas,  entrando  ya  algo  en 
el  fondo  de  la  cuestión,  que  nosotros  hemos  estableci- 
do una  diferencia  entre  la  organización  del  ejército  en 
tiempo  de  paz  y la  organización  del  mismo  en  tiempo 
de  guerra.  Señores  Diputados,  no  hay  aquí  nadie  que 
recuerde  haber  oido  semejante  especie  en  labios  de  la 
Comisión,  puesto  que  seria  el  absurdo  de  los  absurdos. 
El  si  vis  pacem  para  bellum,  no  hay  ya  quien  lo  ignore, 
por  poco  que  se  ocupe  en  esta  clase  de  asuntos,  y no 
hay  en  la  Comisión  ni  en  ninguna  parte  quien  se  atre- 
va á decir  que  la  organización  del  ejército  ha  de  ser 
distinta  en  tiempo  de  paz  que  en  tiempo  de  guerra.  Lo 
que  se  ha  dicho  es  que  hay  diferencia  entre  el  ejército 
en  pié  de  paz  y el  ejército  en  pié  de  guerra,  lo  cual  es 
completamente  distinto. 

Dice  el  Sr,  Canalejas  que  el  valor  no  recibe  el 
aplauso  de  los  patriotas,  que  todo  está  en  la  ciencia  de 
ios  que  dirigen  los  ejércitos;  y veaS.  S*  como  yo  tenia 
razón  al  decir  antes,  por  más  que  8*  S,  hiciese  un  sig- 
no negativo,  que  la  cabeza  de  los  ejércitos  es  como  la  , 
cabeza  en  ei  cuerpo  humano,  la  que  dirige  y regula 
todos  los  movimientos  de  los  demás  miembros.  Nos-  , 


otros  no  hemos  defendido  aquí  que  el  valor  sea  la  úni- 
ca circunstancia  necesaria,  indispensable  para  los 
ejércitos,  ni  siquiera  se  ha  hablado  de  esto.  Nosotros 
sabemos  perfectamente  que,  dados  ios  adelantos  de  la 
ciencia  moderna,  el  que  dirige  los  ejércitos  necesita 
grande  inteligencia  y conocimientos  tales  como  los 
que  S.  S.  ha  indicado,  por  cuya  razón  yo  particular- 
mente j no  en  nombre  de  la  Comisión,  estaría  de  acuer- 
do con  S.  S.  respecto  de  este  punto ; pero  esto  es  ya 
muy  antiguo  y muy  sabido,  puesto  que  Napoleón  I en  los 
albores  de  este  siglo  decía:  Cuando  yo  me  hago  miem- 
bro del  instituto ■ hasta  el  último  tambor  me  comprende . 

Nosotros  no  hemos  defendido  aquí  que  el  valor  sea 
la  única  circunstancia  necesaria  para  los  ejércitos,  ni 
hemos  defendido  tampoco  nada,  absolutamente  nada  de 
lo  que  nos  ha  achacado  el  8r.  Canalejas.  Porque,  seño- 
res Diputados,  y permitidme  lo  vulgar  de  la  frase  y 
de  la  comparación,  todo  el  discurso  de  S*  8*  me  ha  re- 
cordado un  grabado  que  se  hizo  célebre  en  la  venta  de 
una  industria  al  por  menor,  ai  pié  de  cuyo  grabado  se 
preguntaba:  «¿Dónde  está  la  pasto  ra?»  Su  señoría  en 
todo  su  discurso  ha  estado  hablando  de  la  organiza- 
ción y de  otras  cosas,  y yo  me  preguntaba:  ¿dónde  es- 
tara  la  organización?  Porque  nosotros  no  traemos  aquí 
la  organización  del  ejército.  Esta  es  la  verdad  del  ca- 
so; porque  una  organización  envuelve  tantos  y tan  di- 
versos ramos,  entraña  tantas  y tan  diversas  cuestiones, 
que  organizar  un  ejército  es  hoy  casi  lo  mismo  que 
organizar  un  país;  lo  que  nosotros  hemos  pedido  es  que 
se  conceda  autorización  al  Gobierno  para  organizar  las 
fuerzas  del  ejército  activo  y de  ia  reserva;  y claro  es- 
tá, el  marco  en'  que  S*  S*  habla  de  verse  encerrado* 
dados  los  términos  del  dictamen,  dados  su  espíritu  y 
su  letra,  era  tan  estrecho,  que  S.  S.r  no  pudiendo  que- 
dar aprisionado  en  él,  se  ha  salido  y ha  caminado  por 
donde  le  ha  parecido  conveniente. 

Y voy  á hacer  en  este  momento  una  declaración 
franca  y leal.  Cuando  la  Comisión  acordó  emitir  dic- 
tamen, todos  los  individuos  que  la  componen,  y yo  es- 
pecialmente, tuvimos  un  profundo  sentimiento,  ¿Y  sa- 
béis cuál,  gres*  Diputados?  Ei  de  que  íbamos  á vernos 
privados  de  un  discurso  del  Sr  Canalejas;  porque  no 
podíamos  comprender  que  pudiera  tratarse  de  la  or- 
ganízaciou  de  los  ejércitos  de  todos  los  pueblos  del 
planeta  ¿ propósito  de  una  autorización  para  organi- 
zar las  fuerzas  del  ejército  activo  y de  la  reserva.  Pero 
ya  se  ve,  el  Sr*  Canalejas  es  muy  bondadoso  y ha  que- 
rido evitarnos  la  amargura  que  habríamos  de  sufrir 
viéndonos  privados  de  su  discurso,  y ha  hecho  que  no 
empañe  una  nube  el  cielo  de  nuestra  dicha  y podamos 
decir:  ;gracias  á Dios,  el  Sr.  Canalejas  nos  ha  habla- 
do de  todo  lo  que  sabe  en  punto  á organización  del 
ejército!  (El  Sr , Canalejas:  De  todo,  no.)  Ya  só  yo  que 
S,  S*  sabe  mucho  más;  no  he  dudado  de  eso. 

Pero  en  fin,  entrando  ya  el  Sr.  Canalejas  en  ei 
fondo  de  la  cuestión,  nos  ha  dicho:  «decidios  por  una 
unidad  táctica,  por  la  de  brigada,  por  la  de  división  ó 
por  la  de  cuerpo  de  ejército.»  Y yo  digo:  S res*  Dipu- 
tados ¿es  que  es  incompatible  la  unidad  de  brigada 
con  la  de  división  y la  do  división,  con  la  de  cuerpo 
de  ejército?  Pero  ¿cuál  es  la  unidad  que  S,  S.  prefiere? 
Sopárnoslo:  porque  hay  unidad  de  brigada,  unidad  de 
división  y unidad  de  cuerpo  de  ejército;  pues  el  ejér- 
cito es  un  conjunto  de  unidades,  ¿por  cuál  se  decide 
S*  3,?  Por  grandes  unidades  tácticas,  decía  S.  S*,  pero 
no  determinaba  cuál;  de  donde  parece  deducirse  que 
S*  3.  no  se  decide  por  ninguna. 
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Luego  nos  ha  dicho:  «la  anidad  táctica,  por  ejem- 
plo, el  batallón,  tiene  necesidad  absoluta  de  estar  en 
cierta  unión  y en  cierto  enlace  que  hacen  indispensa-  | 
ble  los  adelantos  de  la  ciencia  de  la  guerra.»  Realmen-  j 
te,  si  hubo  un  tiempo  en  que  las  diversas  armas  que  j 
constituyen  el  ejército  podían  obrar  aisladamente,  los 
adelantos  de  la  ciencia  han  hecho  indispensable,  en 
tésis  general,  esa  unidad,  ese  engranaje  que  aconseja- 
ba Sf  S.,  y de  que  tampoco  hemos  hablado,  dicho  sea 
de  paso,  en  el  dictamen  puesto  al  debate,  Pero  de  la 
opinión  de  3,  S,  parecía  desprenderse  que  hoy  es  más 
necesaria  la  unión  íntima  para  el  combate,  y este  ya 
era  un  error  de  S,  SM  porque  la  extensión  que  se  ha 
dado  á los  órdenes  de  batallón  y el  alcance  de  las 
armas  de  fuego  y otros  adelantos  de  la  ciencia  de  la 
guerra  han  impuesto  la  necesidad,  y así  lo  hizo  Prn- 
sia,  cuya  organización  tanto  conoce  8.  S,,  de  dismi- 
nuir en  lo  posible  la  unidad  táctica  de  batallón,  redu- 
ciéndolos de  ocho  á cuatro  compañías,  y elevar  las 
compañías  á 250  hombres  cada  una,  porque  en  la  últi- 
ma guerra  franco  alemana  se  llegó  hasta  la  columna 
de  compañía;  y de  ahí  que  se  necesite  y se  exija  más 
ilustración  y conocimiento  de  ciertos  y determinados 
ramos  á los  jefes  y oficiales  de  batallón,  porque  puede 
haber  un  momento  en  que  un  oficial  cualquiera  esté 
solo  con  una  fracción  y se  vea  en  la  necesidad  de  rea- 
lizar nn  hecho  importante  en  una  batalla.  Pues  esto  se 
hizo  porque  existia  y no  podía  menos  de  existir  nna 
diferencia  muy  grande  y una  independencia  mucho 
mayor  en  los  adelantos  de  la  ciencia  moderna  que  en 
las  exigencias  de  la  guerra  con  arreglo  á los  conoci- 
mientos antiguos* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Per- 
done S.  3.,  van  á pasar  las  horas  de  Reglamento:  si 
S.  3,  piensa  extenderse  demasiado,  podría  continuar 
mañana. 

El  Sr,  LASERNA:  Señor  Presidente,  tengo  aún 
algo  que  contestar  al  Sr.  Canalejas,  y si  3.  8.  quiere 
que  lo  deje  para  la  sesión  de  mañana,  estoy  á las  órde- 
nes de  S.  8.  y de  la  Cámara, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Cornisón  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la  propo- 
sición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estadio  nna  de  tercer  orden  que  partiendo  de 
la  de  Ponferrada  á la  Espina  empalme  en  la  de  Oaboa- 
lies  á Belmonte,  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Con- 
de de  Toreno  y secretario  al  Sr.  Aliando  Valledor. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sobre 
concesión  del  ferro- carril  de  Avila  á Salamanca,  habla 
elegido  presidente  al  Sr.  Avila  Enano  y secretario  al 
Sr,  Santana. 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  ia 
Comisión  nombrada  para  emitir  su  opinión  acerca  de 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  de  Ce  r ver  a 


á Pons  por  Guisona  habla  elegido  presidente  al  Sr,  Az- 
car  raga  y secretario  al  Sr.  Bosch  (D,  Alberto). 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión elegida  para  dar  dictamen  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  concediíendo  una  próroga  para  la  termi- 
nación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla 
habla  nombrado  presidente  al  Sr.  Baselga  y secreta- 
ste al  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran  los  siguientes  dictá- 
menes: 

Sobre  concesión  de  próroga  para  la  terminación 
del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  ( Véase  el  Apéndice 
undécimo  á este  Diario.) 

Sobre  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  de  Pon- 
ferrada  á la  Espina  en  Puente  de  las  Mestas,  vaya  á 
enlazar  con  la  de  Caboalles  á Belmonte.  ( Yáase  el  Apén- 
dice duodécimo  á este  Diario.) 

Sobre  reforma  de  las  relaciones  comerciales  entre 
la  Península  y las  provincias  ultramarinas.  (Véase  el 
Apéndice  décimotercero  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  del  ferro- carril  que  de  San  Martin 
de  Provensals  (Barcelona)  se  dirija  á Lleroua,  empal- 
mando cerca  de  Granollers  con  la  línea  de  San  Juan 
de  las  Abadesas,  (Véase  el  Apéndice  décimocuarto  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Or- 
den del  día  para  mañana:  Dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  reforma  de  la  organización  del  ejército. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar al  Sr.  Diputado  D.  José  Escrig  y Font, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las 
Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  con- 
traer préstamos  y levantar  empréstitos. 

Idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles 
con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desem- 
peñen los  ingenieros  civiles  y catedráticos. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma 
de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  los 
tribunales. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr,  Diputado  Conde  de  Xiquena. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  cons- 
trucción del  ferro-carril  de  los  Alfaques  á Benasque. 

Idem  id.  concediendo  una  subvención  á la  empresa 
del  canal  de  Yalladolid. 

Idem  id,  concediendo  próroga  á la  compañía  de  ca- 
nalización y riegos  del  Ebro  para  terminar  sus  obras. 

Idem  id,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado  una  de  tercer  órden  de  Ponferrada  á la 
Espina, 

Idem  id.  concediendo  próroga  para  terminar  las 
obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 

Idem  id.  sobre  concesión  del  ferro- carril  de  San 
Martin  de  Provensals. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto, 

CATORCE  APÉNDICES. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ferraíges,  separando  la  autoridad  civil  de  la  militar 

en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-llico. 


AL  CONGRESO. 

Considerando  el  estado  normal  en  que  se  hallan  ac- 
tualmente las  islas  de  Cuba  y Puerto-BLco,  y la  mar- 
cha regular  en  que  ha  entrado  el  desenvolvimiento  po- 
lítico y administrativo  de  las  mismas,  asi  como  tenien- 
do en  cuenta  el  espíritu  de  asimilación  que  anima  al 
Gobierno  para  hacer  entrar  en  el  concierto  de  las  de- 
más provincias  españolas  á las  provincias  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  ho- 
nor de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEÍ. 

Artículo  1.*  Queda  separada  la  autoridad  civil  de 
la  militar  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 


Artf  Das  autoridades  civiles  quedan  asimiladas 
a las  de  la  Península,  rigiéndose  en  lo  sucesivo  por  las 
mismas  leyes  y reglamentos, 

Art,  3/  Las  Capitanías  generales  de  las  islas  de 
Cuba  y Puerto- Rico  serán  equiparadas  á las  demás 
Capitanías  generales  de  la  Península  para  los  efectos 
de  su  autoridad, 

Art.  4.°  Para  la  delegación  de  la  autoridad  civil 
en  la  militar  ha  de  atenderse  á la  ley  de  orden  pú- 
blico, 

Art,  5*°  El  Ministro  de  Ultramar  queda  encargado 
de  plantear  las  bases  expuestas  en  los  anteriores  ar- 
tículos en  reglamentos  especiales. 

Palacio  del  Congreso  ¿7  de  Abril  de  188^=Aiito- 
nío  Ferratges.=Pedro  A,  Torres,=Joaquin  Martin  da 
Olías  .=JoaquÍü  López  Puígcerven^José  Canalejas  y 
Mendez.=Manuel  Becerras  Juan  Cañellas, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  120. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  II  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Bravo  de  Laguna,  sobre  variación  del  trazado  del 

cable  telegráfico  de  Cádiz  á Canarias. 


Los  Diputados  que  suscriban  tienen  el  honor  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Ss  autoriza  al  Gobierno  para  que  sus- 
tituya el  trazado  del  cable  telegráfico  de  Cádiz  á las 
islas  Canarias,  que  se  fijó  en  la  ley  de  3 de  Mayo  de 
1880,  por  otro  trazado  más  económico  sobre  las.  si- 
guientes bases:  el  cable  partirá  directo  de  Cádiz  al 
puerto  de  refugio  de  La  Luz  en  la  isla  de  la  Oran  Ga- 
naría; se  unirán  con  ésta  las  de  Tenerife  y Fuerte  ven* 
tura  por  los  puntos  más  próximos;  del  mismo  modosa 
unirán  con  la  de  Tenerife  la  de  Gomera,  con  ésta  la  de 
la  Palma,  y con  la  de  leerte  ventura  Lanzarote. 

Art,  2.°  La  prolongación  de  este  cable  á las  Anti- 
llas arrancará  dé  la  isla  del  Hierro,  como  ia  más  occi- 


dental del  Archipiélago  Canario;  y cuando  esa  prolon- 
gación se  lleve  á cabo,  ó antes  si  fuere  posible,  se  uni- 
rá dicha  isla  con  la  de  Gomera, 

Art,  B,°  La  subvención  durante  diez  anos  del  10 
por  LOO  del  valor  del  cable,  que  se  asigna  en  la  citada 
ley  de  3 de  Mayo  de  1880,  podrá  aumentarse  hasta  in- 
vertir la  mitad  de  la  economía  que  represente  la  dife- 
rencia entre  el  ntimero  de  millas  de  cable  que  habrá 
de  tenderse  con  arreglo  al  nuevo  trazado  y el  mayor 
nfimero  que  hubiera  exigido  el  trazado  primitivo. 

Art.  á.°  El  Gobierno  establecerá  en  cada  una  de  las 
islas  comunicadas  por  el  cable,  una  estación  por  lo 
ménos. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  i882,=Pedro 
Bravo  de  Laguna.^  Francisco  Romero  Robledo.=El 
Conde  de  Torregrosa,=Víctor  BaIaguer,=Ado!fo  Me- 
relles.=Bernardo  Portu  onda,— Ramón  Barrio, 
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APÉNDICE  TERCERO  Alt  NÚM.  IZO. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  Ceñal , sobre  concesión  de  un  ferro-carril  desde 
la  estación  de  Toral  de  los  Vados  á Villa  franca  del  Vierzo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  á la  compañía  de  los  ferro-carriles  de  Astu- 
rias, Galicia  y León,  sin  subvención  alguna  del  Esta- 
do y con  arreglo  al  proyecto  que  préviamente  se 
apruebe,  la  concesión  de  un  ramal  de  ferro-carril  que 
partiendo  de  la  estación  de  Toral  de  ios  Vados  termine 
en  Villafranca  del  Vierzo , de  una  longitud  de  9 kiló- 
metros próximamente, 

Art.  2,®  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho  ferro- 
carril, y por  lo  tanto,  con  derecho  la  compañía  conce- 
sionaria á la  expropiación  forzosa  y ai  aprovechamien- 
to de  los  terrenos  de  dominio  público, 

Arh  3.°  En  el  mes  siguiente  al  día  en  que  se  pu- 
blique en  la  Gaceta  de  Madrid  el  otorgamiento  de  la 


eoncesion,  deberá  darse  principio  á la  ejecución  de  las 
obras,  y al  año  de  comenzadas  éstas  deberá  hallarse 
construido  el  camino  y dispuesto  para  la  explotación 
con  ©1  material  móvil  correspondiente, 

Art,  4 La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años, sujetándose  la  compañía  concesionaria  á las  pres- 
cripciones contenidas  en  la  ley  general  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  de 
24  de  Hayo  de  1878,  consignándose  en  el  pliego  de 
condiciones  particulares  la  fianza  definitiva  que  ha  de 
exigirse  ai  concesionario  y las  tarifas  de  precios  máxi- 
mos de  peaje  y trasporte  iguales  á las  de  la  linea  de 
Ponferrada  á la  Coruña,  según  la  primitiva  concesión 
de  24  de  Setiembre  de  1864,  por  considerarse  como 
parte  de  ésta  el  ramal  de  que  se  trata. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  1 88  2*=^ Enri- 
que García  CeñaL=Daniel  Rodríguez —Dámaso  Meri- 
no ViUarino.=:Rafael  López  de  Lago,=Pío  Guilon.= 
Manuel  Somoza, e=sdosó  Bscrig. 
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APÉNDICE  CUABTO  AI.  NÚM.  120. 


¥ 


> I A 1 ¡ JO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  tey,  del  Sr.  Perez  Zamora,  autorizando  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  contratar  un  servicio  telegráfico  entre  la  Península  y la  provincia 

de  Canarias. 

Loa  Di  potados  que  suscriban  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  BE  LEY, 

Artículo  i.*  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  contratar  en  subasta  publica,  ó por  concur- 
so, un  servicio  telegráfico  entre  la  Península  y la  pro- 
vincia de  Canarias*  por  medio  de  un  cable  submarino 
que  parta,  bien  sea  del  punto  más  conveniente  de  la 
costa  entre  Cádiz  y Ayamonte,  ó bien  desde  la  isla  de 
la  Madera,  enlazando  con  la  línea  que  va  de  Lisboa  al 
Brasil, 


Art,  2,  EL  Gobierno,  oyendo  ai  cuerpo  de  telégra- 
fos y al  Consejo  de  Estado,  acordará  en  Consejo  de  Mi- 
nistros el  oportuno  pliego  de  condiciones  económicas 
y facultativas. 

Art,  3 ° El  Ministro  de  Hacienda  atenderá  con  ia 
deuda  flotante  á los  gastos  de  este  servicio  y á los  que 
causen  las  líneas  terrestres  indispensables,  mientras  no 
se  incluya  el  crédito  correspondiente  en  los  presupues- 
tos generales  del  Estado. 

Art.  4.°  Queda  derogada  la  ley  de  3 de  Mayo 
de  1880, 

Palacio  del  Congreso  1 * de  Mayo  de  i882.=Feli- 
cían  o Perez  Zamora.=Min:uel  Castañeda, 


.uvhsjiUKt  ■ 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  120. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Armiñan,  relativa  al  ingreso  en  clase  de  oficiales 
generales  y forma  de  ascender  en  sus  diversos  grados  y gerarquías. 


AL  CONGRESO. 

Una  de  las  más  apremiantes  necesidades  del  ejér- 
cito es,  sin  género  de  duda*  la  de  combatir  la  arbitra- 
riedad y el  favoritismo  en  cuanto  se  relaciona  con  el 
ingreso  en  la  clase  de  oficiales  generales,  y la  forma 
en  que  se  debe  ascender  dentro  de  sus  diversos  grados 
y gerarquías.  No  habiendo  en  este  punto  más  criterio 
ni  regias  que  ia  voluntad  de  los  Ministros  de  la  Guer- 
ra, se  comprende  que  no  siempre  el  verdadero  mérito 
ni  los  distinguidos  servicios  obtienen  aquella  atención 
que  es  necesaria  para  mantener  en  las  clases  militares 
por  medio  de  procedimientos  equitativos  y justos  la 
interior  satisfacción  que  recomiendan  las  ordenanzas; 
y á fin  de  evitar  las  graves  consecuencias* de  tan  in- 
formal sistema,  y con  objeto  también  de  que  en  la  pro- 
visión de  vacantes  en  las  escalas  de  brigadieres,  todas 
las  armas  é institutos  del  ejército  sean  atendidas  por 
igual,  teniendo  en  cuenta  el  número  de  coroneles 
existentes  en  cada  una,  los  Diputados  que  suscriben 
tienen  el  honor  de  pedir  al  Congreso  se  sirva  aprobar 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.*  Las  propuestas  que  el  Ministro  de  la 


Guerra  eleve  á S,  M.  para  la  provisión  de  vacantes  de 
oficiales  generales,  irán  acompañadas  precisamente 
con  un  informe  de  La  Junta  consultiva  superior  de 
Guerra,  en  el  cual  podrá  esta  corporación  llamar  la 
atención  del  Monarca  acerca  de  los  coroneles  y gene- 
rales que  tengan  mejores  servicios  que  los  propuestos. 

Art.  2t°  Para  facilitar  á dicha  Junta  el  acierto  en 
la  designación  de  los  más  dignos  del  ascenso,  se  pon- 
drán desde  luego  á disposición  de  la  Junta  consultiva 
las  hojas  de  servicios  y de  hechos  de  los  coroneles  y 
generales,  después  de  examinados  estos  documentos 
por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  en  cuyo  cen- 
tro deberán  conservarse  los  originales,  adicionándolos 
anualmente  con  los  servicios  de  los  interesados, 

Art.  3.°  Las  propuestas  de  coroneles  para  briga- 
dieres se  ajustarán  estrictamente  á la  proporción  que 
resulte  en  ei  número  de  los  primeros  en  cada  arma. 

Art.  En  tiempo  de  guerra,  se  concede  al  Go- 
bierno la  facultad  de  premiar  con  el  ascenso  inmediato 
á los  oficiales  generales  y coroneles  por  motivos  y re- 
levantes hechos  de  armas. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1882.=Manuel 
Armiñan.=Miguel  YiIlanueva.=ManueI  Becerra.t=^Jo- 
vino  G.  Tuñon.=Eduardo  Baselga,=José  Canalejas  y 
Mendez. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  120. 

DIARIO 


DE  LAS 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Martínez  de  Campos,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril 
desde  Jáliva,  pasando  por  Concenlaina  á Alcoy. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEI. 

Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Eusebio  Navarro,  sin  subvención  del  Es- 
tado, la  concesión  de  uu  ferro-carril,  de!  ancho  de  vía 
normal,  para  cuyos  estudios  se  le  autorizó  por  órden 
de  23  de  Noviembre  del  ano  último,  y que  partiendo 
de  Játiva  y pasando  por  Caneen  tai  na,  enlace  en  Alcoy 
con  el  de  este  punto  á Alicante,  concedido  por  la  ley 
de  19  de  Marzo  de  1873. 

Art.  2°  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho  ferro- 
carril, con  derecho  a la  expropiación  forzosa  y aprove- 


chamiento de  terrenos  de  dominio  público  y á las  de- 
más exenciones  y privilegios  que  establece  la  ley  vi- 
gente de  ferro-carriles, 

Art,  3.°  La  concesión  se  otorgará  cuando  se  aprue- 
be el  proyecto  correspondiente,  cuyos  estudios  se  esl- 
ían practicando  con  sn  autorización,  según  la  órden 
citada;  quedando  á cargo  del  Ministro  de  Fomento 
fijar  los  plazos  para  dar  principio  y terminación  á las 
obras,  y determinar  la  fianza  que  ha  de  prestar  el  con- 
cesionario, y las  demás  condiciones  que  exigen  las 
disposiciones  vigentes  en  la  materia. 

Art.  4.*  La  concesión  durará  noventa  y nueve  años, 
á tenor  de  lo  que  proscribe  la  ley  de  ferro-carriles. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1882.=Miguel 
Martínez  de  Campos. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AI.  NÚM,  120. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Moreno  Pérez,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  desde 

Madrid  á Navalcarnéro . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Sr.  D,  Angel  Velao  y 
Hernández,  vecino  de  Madrid,  para  construir  y explotar 
sin  subvención  del  Estado  un  camino  de  hierro  de  vía 
estrecha  que  á partir  de  Madrid,  pasando  por  las  inme- 
diaciones de  la  población  del  campamento  militar  de 
los  Carabart cheles  y tocando  en  Villaviciosa^  de  Odón, 
termíne  en  Navalcarnéro. 

Art  2.°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  obliga- 
ción de  presentar  en  el  Ministerio  de  Fomento  dentro 
del  término  de  dos  meses,  y con  sujeción  ¿ lo  que  de- 
termina la  ley  de  ferro-carriles,  el  correspondiente 
proyecto, 

Art.  3.°  Se  declara  esta  vía  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los  terrenos  de 
particulares  y aprovechamiento  de  los  de  dominio  pú- 


blico, llevándose  la  ocupación  en  la  forma  y manera 
que  las  leyes  determinan, 

Art.  4(°  Aprobado  que  sea  el  proyecto,  el  conce- 
sionario constituirá  la  ñanza  ó depósito  que  previene 
el  art.  16  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877,  que- 
dando obligado  desde  este  momento  á cumplir  en  to- 
das sus  partes  las  prescripciones  de  aquella  y las  que 
el  pliego  de  condiciones  particulares  de  la  concesión  le 
impongan;  como  así  bien  á dar  principio  á las  obras 
del  ferro- carril  en  el  plazo  de  dos  meses,  á contar  de 
dicha  aprobación  del  proyecto,  debiendo  terminarlas 
enteramente  y bailarse  la  línea  en  estado  de  explota- 
ción á los  dos  años  de  comenzadas  las  obras. 

Art  5.°  El  término  de  la  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años. 

Art  6.°  De  faltarse  á cualquiera  de  estas  condicio- 
nes, quedará  desde  luego  caducada  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1882,=Luis 
Moreno  Perez, —Inocente  Ortiz  y Casado,  =*  Joaquín 
Goróstegui, 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÉM.  120. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ordoñez,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Archidona  á Antequera  en  el  sitio 
llamado  la  Peña  de  los  Enamorados  termine  en  Campillos . 


AL  CONGKESO. 

La  conveniencia  de  fomentar  las  obras  públicas  se 
convierte  en  apremiante  necesidad  cuando  una  pro- 
longada sequía  sume  en  la  miseria  á millares  de 
obreros. 

Pero  esta  necesidad  universalmente  sentida  tro- 
pieza á veces  con  la  dificultad  de  no  hallarse  prepara- 
dos los  estudios  convenientes,  cuando  con  grandísima 
economía  y con  igual  utilidad  pública  pueden  apro- 
vecharse las  actuales  vías  de  comunicación  con  solo 
ponerlas  en  estado  de  ser  fácilmente  transitables. 

En  este  caso  se  encuentran  las  provincias  de  Gra- 
nada y Sevilla,  que  no  tienen  carretera  que  las  una, 
á pesar  de  estar  mandados  hacer  los  estudios  para  es- 
tablecer una  de  tan  indiscutible  conveniencia. 

A llenar  este  vacío  de  un  modo  rápido  y eñcaz 
tiende  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.*  Queda  incluida  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  primer  órden  que  par- 
tiendo de  la  que  une  á Archidona  con  Antequera,  en 


el  término  de  ésta  y en  el  sitio  denominado  La  Peña 
: de  los  Enamorados,  baje  por  la  llamada  Realenga  de 
Málaga,  atraviese  el  rio  Guadalhorce  por  el  vado  de  la 
Campana,  y suba  por  el  camino  que  hoy  existe  á bus- 
car la  Realenga  de  Granada,  siguiendo  por  la  misma 
hasta  terminar  en  Campillos.  Desde  este  punto  se  ha- 
rán á la  mayor  brevedad  los  estudios  convenientes 
para  prolongar  esta  carretera  hasta  Osuna. 

Art.  2 Para  la  ejecución  de  este  trozo  de  carre- 
tera, los  Ayuntamientos  quedarán  obligados  á la  ex^ 
pl anacían  del  trayecto  en  sus  respectivos  términos. 

Art.  3.°  Esta  carretera  seguirá  la  dirección  indi- 
cada por  el  camino  que  hay  en  la  actualidad,  conser- 
vando las  insignificantes  curvas  y el  pequeño  desnivel 
que  hoy  existe. 

Art.  4.°  Ei  Estado  se  obliga  á construir  el  puente 
del  rio  Guadalhorce  y las  obras  de  fábrica  necesarias 
en  el  trayecto  de  todo  el  camino,  así  como  el  afirmado 
del  mismo. 

Las  obras  de  explanación  á que  quedan  obligados 
los  Ayuntamientos  se  harán  bajo  la  dirección  é inspec- 
ción del  Ingeniero  de  la  provincia. 

Palacio  del  Congreso  i de  Mayo  de  1882.=  Ece- 
quiel  Ordoñez. 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  120. 


DE  LAS 


SESIONES 


COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  D IPOTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Morel , declarando  con  derecho  á indemnización  á los 
inquilinos,  arrendatarios  ú ocupantes  de  inmuebles  que  sean  expropiados  por 

causa  de  utilidad  pública. 


Las  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

A rtlculo  único.  Los  in  qn  ilinos , arrendatarios  ú ocu- 
pantes de  inmuebles  que  fueren  objeto  de  la  expro- 


piación por  causa  de  utilidad  publica,  tendrán  dere- 
cho á la  indemnización  de  perjuicios  señalada  en  la 
ley  de  19  de  Diciembre  de  1878,  por  los  que  pudieran 
seguírseles,  tanto  en  su  industria  como  en  su  comer- 
cio, con  ocasión  de  la  traslación  de  sitio  ó trasforma- 
ckm  de  sus  procedimientos  industriales. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1882, ^Segis- 
mundo More  t,— Víctor  Balaguer  — José  Canalejas, 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  120. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Ponferrada 
á la  Espina,  en  Puente  de  las  Mesías,  vaya  á enlazar  con  la  de  Caboalles  á 

& simante. 


La  Comisión  encargada  do  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  para  incluir  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  de 
Ponferrada  á la  Espina  yaya  á enlazar  con  la  de  Ca- 
boalles á Boimonte,  ha  examinado  este  asunto  con  ia 
debida  atención,  y de  conformidad  con  lo  propuesto, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Queda  incluida  en  el  plan  genera! 


de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  la  provincia  de 
Oviedo,  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  de 
Ponferrada  á la  Espina  en  el  punto  denominado  Puente 
de  las  M estas,  pase  por  Carballo,  Civea  y la  Pola  de 
Somiedo,  hasta  enlazar  con  la  carretera,  también  de 
tercer  órden,  de  Caboalles  á Belmente* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1882*— C.[  El 
Conde  de  Toreno,  presiden te,=Alberto  de  Qu intana.  = 
Manuel  Qavin.=El  Conde  de  Torre  pando,— Enrique  de 
Víliarroya.=Alberto  Bosch*=Faustíno  Allande  Valle- 
do  r,  secretario. 
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APÉNDICE  DECIMO  AL  NÍFM,  120. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Monlilla , sobre  concesión  de  un  ferro-carril  económico 
que  partiendo  de  Alcaudeie  termine  en  Anlequera  ó Bobadilla. 

cho  á la  ocupación  de  terrenos  del  dominio  público  y 
del  Estado. 

Art  4,°  La  duración  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  anos. 

Art.  5.*  El  concesionario  presentará  al  Ministerio 
de  Fomento  el  correspondiente  proyecto  para  su  apro- 
bación, dentro  del  plazo  de  un  año,  á contar  desde  la 
promulgación  de  la  presente  ley.  Las  obras  deberán 
comenzar  á los  diez  meses  de  aprobado  el  proyecto  y 
quedar  terminadas  á los  tres  años  de  comenzadas. 

Art.  6/  El  pliego  de  condiciones  particulares  á 
que  ha  de  sujetarse  la  concesión,  contendrá  las  cláu- 
sulas relativas  á la  fianza  que  habrá  de  prestar  el  con- 
cesionario y la  intervención  que  corresponde  en  la  con- 
cesión á los  agentes  administrativos  en  virtud  de  lo 
preceptuado  en  el  art  73  del  reglamento  de  24  de  Mayo 
de  1878  y demás  disposiciones  vigentes. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Mayo  de  1882.=Juao 
MontilÍa.=Juan  Ulloa|=Juan  de  Dios  San  Juan.=En- 
rique  de  ViUarroya.=Rafael  Serrano —Mariano  Arre- 
dondo.=Celesttno  Arando 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY; 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  Francisco  Labrador 
y Guzman  para  construir,  con  destino  á la  explotación 
de  la  industria  agrícola,  y con  arreglo  al  art  62  de  la 
ley  de  ferro- carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  un 
ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Alcaudete  ter- 
mine en  Antequera  ó Bobadilla,  estaciones  de  la  línea 
de  Córdoba  á Granada. 

Art  2.°  Esta  concesión  se  hará  sin  subvención  ni 
auxilios  directos  ni  indirectos  del  Estado,  ni  más  co- 
operación que  la  que  el  concesionario  obtenga  de  las 
corporaciones  ó particulares  interesados  en  la  cons- 
trucción. 

Art.  3.°  Se  declara  comprendido  este  ferro-carril 
en  el  art  64  de  la  citada  ley  y de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y con  dere- 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÉM.  120. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdmen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  próroga  para  la 
terminación  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  díctámen  sobre  la 
proposición  de  ley  concediendo  una  próroga  para  la 
terminación  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  des- 
pees de  haber  meditado  detenidamente  este  asunto, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1 • Se  otorga  á la  compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  como  conce- 
sionaria del  de  Mérida  á Sevilla,  á tenor  de  la  Real  or- 
den de  1/  de  Julio  de  1881,  la  próroga  de  diez  y ocho 
meses  para  la  terminación  de  las  obras  y apertura  de  la 
linea  á la  explotación,  bajo  las  condiciones  siguientes: 

1. a  Al  principiar  el  plazo  á que  esta  próroga  se  re- 
fiere, los  ingenieros  de  la  división  de  ferro- carriles  del 
Gobierno  fijarán  con  exactitud  el  total  importe  de  las 
obras  que  resten  por  ejecutar  para  dejar  la  línea  com- 
pletamente concluida  y en  disposición  de  abrirse  á la 
explotación, 

2. a  Para  que  la  construcción  de  dichas  obras  que- 
de asegurada  dentro  del  nuevo  plazo  que  por  esta  ley 
se  concede,  la  empresa  concesionaria  vendrá  obligada 
á ejecutar  mensualmente  por  lo  móoos  la  cantidad  de 
trabajos  que  proporcionalmente  correspondan  al  total 
Importe  de  la  valoración  antes  indicada  y al  nuevo 
plazo  concedido. 

♦V  Las  certificaciones  de  obras  construidas  se  for- 
malizarán por  trimestres,  próvia  medición  de  los  cu- 
bos ó unidades  diversas  que  se  hubieren  realmente 
ejecutado,  y se  valorarán  á los  precios  unitarios  del 
proyecto  ó proyectos  aprobados  para  esta  concesión. 

4.a  Del  total  importe  de  la  subvención  que  por  las 
obras  ejecutadas  dentro  de  cada  trimestre  deba  abo- 
nar el  Estado,  se  retendrá,  como  garantía  del  cumpli- 
miento en  los  trimestres  sucesivos  de  lo  establecido  en 
la  condición  2.\  el  50  por  100  de  dicha  subvención 


trimestral,  abonándose  el  otro  50  por  100  si  las  obras 
ejecutadas  son  las  que  al  trimestre  respectivo  corres- 
pondan: para  el  cómputo  de  estas  valoraciones  trimes- 
trales se  tendrán  en  cuenta  las  cantidades  de  obras 
que  por  exceso  se  hubieren  certificado  en  los  trimes- 
tres anteriores, 

5. a  Si  durante  cualquier  trimestre  las  obras  ejecu- 
tadas no  correspondiesen  á las  que  en  el  mismo  hubie- 
ran debido  construirse,  el  Estado  dejará  de  abonar,  no 
solo  el  total  de  la  subvención  que  á dicho  trimestre 
corresponda,  sino  también  las  partes  retenidas  en  los 
trimestres  anteriores. 

6. a  Si  concluido  el  nuevo  plazo  que  por  esta  ley  se 
concede,  la  línea  no  estuviere  concluida  y abierta  á la 
explotación,  el  Estado  dejará  da  satisfacer  la  subven- 
ción que  reste  por  certificar  y las  partes  de  ella  que 
como  garantía  haya  retenido  de  las  anteriormente 
certificadas.  Asimismo  sí  las  obras  totales  de  la  línea 
quedasen  concluidas  definitivamente  dentro  del  plazo 
de  esta  próroga,  el  Estado  abonará  el  total  de  las 
subvenciones  retenidas  y por  certificar  que  aun  resta- 
sen, dentro  del  mes  siguiente  al  en  que  la  línea  sea 
definitivamente  recibida  y entregada  á la  pública  ex- 
plotación. 

Ari  Se  declara  subsistente  á favor  de  ia  misma 
compañía  de  los  ferro-carriles  de  Madrid  á Zaragoza 
y Alicante,  en  igual  concepto  de  concesionaria  de  la 
línoa  de  Mérida  á Sevilla,  á tenor  de  la  citada  Real 
orden  de  L°  de  Julio  de  1881,  la  concesión  de  un 
ferro- carril  que  partiendo  de  YalssquUIo  termine  en 
Puente  del  Arco,  con  sujeción  á la  ley  de  8 de  Agosto 
de  1879,  cuyos  preceptos  regirán  desde  la  promulga- 
ción de  la  presente. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  i882.=Eduar- 
do  Baselga,  presÍdeote,=José  de  Castro —El  Duque 
de  Huóscart=Miguel  Muruve.==El  Marqués  de  la  Mi* 
na,= Alfonso  Gouzalez.=El  Marqués  de  Valdetemzo^ 
secretarlo. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  TERCERO  AL  NÚM.  120. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  reformando  las  relaciones  comerciales  entre 
la  Península  y las  provincias  ultramarinas. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  para  la  reforma  de  las  relaciones  comercia- 
les entre  la  Península  y las  provincias  ultramarinas, 
viene  hoy  á someter  ai  Congreso  el  resultado  del  es- 
tadio que  ha  hecho  de  este  trascendental  problema, 
aceptando  por  completo  el  pensamiento  del  Gobierno  y 
permitiéndose  tan  solo  introducir  alguna  variante  en 
la  manera  de  llevarle  á cabo* 

La  libertad  del  comercio  entre  las  provincias  pe- 
oinsuiares  y las  ultramarinas  es  consecuencia  inelu- 
dible de  la  unidad  de  la  Patria,  y la  imponen  á la  vez, 
con  singular  apremio,  altas  consideraciones  de  justi- 
cia y conveniencias  políticas  y económicas  do  la  Na- 
ción entera*  No  cabe  desconocer,  sin  embargo,  que 
para  pasar  desde  el  actual  estado  de  cosas  al  que  esa 
libertad  ha  de  engendrar,  se  ofrecen  por  el  momento  sé- 
rías  dificultades  que  es  forzoso  tener  en  cuenta  para 
señalar  con  acierto  los  términos  de  la  transición,  de 
modo  que  pueda  ésta  cumplirse  como  debeu  llevarse  á 
cabo  todas  las  transiciones  en  la  vida  de  ios  pueblos, 
naturalmente,  merced  á una  evolución  más  ó ménos 
lenta,  pero  segura  é indefectible,  en  bien  de  los  diver- 
sos elementos  á que  ha  de  afectar  su  desarrollo* 

Si  en  primer  término  han  de  ser  los  intereses  ge- 
nerales del  país  los  que  dén  la  razón  de  una  reforma 
legislativa;  si  en  el  caso  de  que  se  trata,  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentran  las  islas  de  Cuba,  Fuer  to- 
xico y Filipinas  han  de  inspirar  a las  Cámaras  espa- 
ñolas, con  preferencia  á cualquier  otra  considera- 
ción, el  propósito  firmísimo  de  fomentar,  por  cuantos 


medios  encuentren  á su  alcance  el  comercio  y la  indus- 
tria de  tan  importantes  comarcas,  demostrándoles  así 
en  cuánto  estiman  su  prosperidad  y engrandecimiento, 
no  es  menos  cierto  que  las  necesidades  dei  Tesoro  por 
una  parte,  y por  otra  el  interés  particular  de  algunas 
provincias  peninsulares  productoras  de  azúcar,  son 
datos  de  los  cuales  no  es  licito  desentenderse  en  abso- 
luto cuando  se  trata  de  dar  solución  definitiva  ¿ asun- 
to tan  complejo*  No  pueden  ni  deben  en  modo  alguno 
servir  tales  inconvenientes  de  obstáculo  para  que  esa 
solución  se  adopte;  pero  justo  es  que  influyan  en  su 
desenvolvimiento,  con  tanto  más  motivo  cuanto  es  da- 
ble, en  esto  como  en  todo,  encontrar  temperamentos 
armónicos  para  conseguir  sin  crisis  violentas  la  tras- 
formación  apetecida* 

Por  eso  la  Comisión,  abundando  en  el  espíritu  con- 
ciliador y prudente  en  que  se  inspira  el  proyecto  del 
Gobierno,  ha  puesto  el  mayor  empeño  en  llevar  ade- 
lante el.  pensamiento  que  le  informa,  completándole 
de  la  manera  más  favorable  á las  aspiraciones  de  to- 
dos, Y á este  fin  ha  reunido  cuantos  antecedentes  ne- 
cesitaba para  ilustrar  la  cuestión,  ha  escuchado  iaa 
varias  alegaciones  de  los  representantes  de  unos  y otros 
intereses,  y ha  provocado,  por  último,  una  inteligencia 
entre  todos  ellos,  á la  que  se  ha  podido  llegar  por  for- 
tuna, acreditando  hasta  qué  punto  era  aventurado  su- 
poner incompatibilidades  irreductibles  entre  el  porve- 
nir y el  bienestar  respectivos  de  determinadas  provin- 
cias españolas. 

Fórmula  es  el  dictámen  que  suscríbela  Comisión, 
de  esa  armouía  y de  ese  patriótico  concierto  á que  se 
llega  siempre  cuando,  como  en  el  caso  presente,  con 
elevación  de  miras  y depuesto  todo  exclusivismo,  se 
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analizan  de  buena  fé  los  términos  del  problema  y se 
fija  la  vista,  antes  que'  en  la  estrechez  de  las  exigen- 
cias del  momento  actual,  en  la  resultante  definitiva  de 
las  necesidades  sociales,  solo  aparentemente  contra- 
dictorias entre  sí. 

Condiciones  en  extremo  favorables  para  que  aumen- 
te el  consumo  y baje  el  precio  en  la  Península  de  los 
artículos  procedentes  de  las  provincias  ultramarinas; 
grandes  facilidades  para  que  éstas  desarrollen  su  pro- 
ducción y su  comercio,  otorgadas  con  preferencia  á 
aquella  clase  de  productos  que  constituyen  su  princi- 
pal riqueza;  medios  eficaces  de  estrechar  más  y más 
los  lazos  que  las  unen  con  la  madre  Patria;  beneficios 
de  cuantía  para  la  marina  mercante;  aliciente  poderoso 
para  establecer  en  grande  escala  en  nuestro  país  la 
importantísima  industria  del  refino;  plazos  para  la  ex- 
tinción de  los  derechos  arancelarios,  que  á la  vez  que 
permitan  á las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas 
ir  dirigiendo  las  derivaciones  de  su  tráfico  á los 
mercados  peninsulares  con  el  estímulo  de  una  cons- 
tante rebaja,  hagan  ménos  sensible  la  disminución  de 
los  rendimientos  obtenidos  por  el  Tesoro  y otorguen  á 
los  cultivadores  de  caña  y fabricantes  de  azúcar  de 
Andalucía  el  respiro  suficiente  para  soportar  sin  que- 
branto la  libre  competencia;  y par  último,  garantía 
completa,  de  valor  inapreciable  para  el  comercio  y 
para  la  industria,  de  que,  sean  cuales  fuesen  las  even- 
tualidades que  surjan  en  el  porvenir,  la  reforma  pro- 
puesta, si  es  aprobada  por  las  Cortes,  tendrá  un  carác- 
ter definitivo,  y por  ella  se  llegará  en  breve  plazo  á la 
total  libertad  de  comercio  entre  las  provincias  espa- 
ñolas, sin  la  amenaza  de  una  suspensión  inopinada; 
todo  esto  ofrece  el  presente  dictamen,  tal  como  ha  ve- 
nido á quedar  redactado*  Cualquier  pequeño  reparo 
que  pudiera  oponerse  á alguno  de  sus  detalles,  seria 
sin  duda  desestimable  ante  el  alto  sentido  de  transac- 
ción á que  obedece;  y complaciéndose  en  reconocerlo 
así,  los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.*  Desde  el  dial.0  de  Julio  de  1882,  el  co- 
mercio desde  los  puertos  de  las  provincias  de  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas  á los  de  la  Península  quedará 
sujeto,  en  cuauto  al  embarque  y recepción  de  mercan- 
cías, á las  mismas  formalidades  que  las  ordenanzas  de 
aduanas  establecen  para  el  comercio  entre  los  puertos 
de  las  provincias  peninsulares, 

Art.  2.°  Desde  la  misma  fecha,  los  productos  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  se  admitirán  con  liber- 
tad de  derechos  en  la  Península,  á excepción  del  taba- 
co, que  quedará  sujeto  á la  legislación  especial  vigen- 
te, y del  aguardiente,  azúcar,  cacao,  chocolate  y café, 
que  pagarán  los  derechos  siguientes: 

Aguardiente,  producto  y procedencia  de 

Cuba  y Puerto-Rico,  hectolitro, 10  pesetas. 

Cacao  y chocolate.  Idem  id,,  100  kilos,. , 23 

Café,  ídem  id * 20 

Azúcar,  idem  id,,  superior  al  número  1£ 
cubierto  de  la  escala  holandesa,  sin  otra 


comprobación  que  la  del  color  que  cor- 
responde a dicha  escala,  hecha  á su  in- 
greso en  las  aduanas,  100  kilos. . . . . , 12 
Azúcar,  idem  idt,  inferior  al  número  ante- 
rior comprobado  en  la  misma  forma, 

100  kilos S^O 

Cuando  estos  artículos  sean  producto  y procedan 


de  Filipinas,  solo  satisfarán  la  quinta  parte  de  los  de- 
rechos anteriormente  mencionados. 

Art.  Los  derechos  que  señala  el  artículo  ante- 
rior se  irán  reduciendo  anualmente  por  décimas  par- 
tes, hasta  l,ü  de  Julio  de  1892,  en  que  quedarán  to- 
talmente abolidos  y establecido  el  cabotaje. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  i 882.— Gaspar 
Nunez  de  Arce,  presidente.— Juan  García  de  Torres.= 
Cipriano  Garíjo  — Joaquín  Angoloti.=Emilio  Nieto.  = 
Ricardo  de  Balparda. 
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Dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril desde  San  Martin  de  Provensal  á Llerona. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  individuos  de  la  Co- 
misión elegida  para  dar  dictamen  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  San  Martin  de  Provensals  (en- 
sanche de  Barcelona)  empalme  con  el  de  Granollers  á 
San  Juan  de  las  Abadesas  en  Llerona,  cerca  de  Gra- 
nollers: 

Considerando  que  la  realización  de  esta  obra  ha  de 
ser  altamente  beneficiosa,  no  solo  para  las  poblaciones 
y centros  fabriles  de  la  alta  monlaña  de  Catatuña,  sino 
que  también  y muy  principalmente  para  los  que  re- 
p esentan  el  comercio  y la  industria  de  Barcelona: 

Considerando  que  los  grandes  elementos  de  la  pro- 
ducción nacional  exigen  para  su  prosperidad  y des- 
arrollo la.  mayor  rapidez  y brevedad  en  todas  las  ope- 
raciones del  tráfico,  así  como  el  menor  gasto  posible 
en  los  trasportes,  para  lo  cual  es  indispensable  que  en- 
tre los  diversos  centros  de  producción  y exportación  ó 
consumo  existan  comunicaciones  directas  que  facili- 
ten el  movimiento  y cambio  de  todos  los  productos: 

Considerando  que  las  exigencias  del  tráfico  obligan 
á disponer  del  espacio  necesario  para  poder  desarrollar 
en  él  los  edificios,  muelles  y almacenes  en  que  se  de- 
positen y custodien  los  diversos  elementos  que  ie  cons- 
tituyen, y más  especialmente  el  relativo  á los  carbones 
ds  la  cuenca  hullera  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  ob- 
jeto principal  de  la  via  férrea  que  motiva  esta  propo- 
sición de  ley: 

Considerando  que  el  proyecto  concebido  y formu- 


lado por  la  Sociedad  Catalana  general  de  crédito,  do- 
miciliada en  Barcelona,  satisface  completamente  todas 
aquellas  necesidades: 

Considerando  que  para  realizar  tan  útil  como  tras- 
cendental mejora,  la  expresada  Sociedad  no  pide  al 
Estado  subvención  ni  auxilio  alguno,  pues  solo  recla- 
ma la  imprescindible  protección  que  las  leyes  vigentes 
dispensan  á toda  obra  de  interés  general,  ó sea  la  fa- 
cultad de  expropiar  forzosamente  por  causa  de  utilidad 
pftblica: 

Considerando  que  la  citada  Sociedad  Catalana  ge- 
neral de  crédito  tiene  garantida  la  inmediata  ejecución 
de  la  obra  de  que  se  trata,  con  el  proyecto  facultativo 
que  ha  presentado  y con  la  fianza  del  1 por  100  del 
importe  total  de  su  presupuesto; 

Y considerando  que  por  medio  de  la  nueva  línea  se 
pueden  servir  en  su  corto  trayecto  poblaciones  que  hoy 
carecen  de  tan  poderoso  elemento  de  comunicación, 
tienen  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 

PEO  Y BOTO  DE  LEY. 

Articulo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  sin 
subvención  ni  auxilio  alguno  del  Estado  otorgue  á la 
Sociedad  Catalana  general  de  crédito,  domiciliada  en 
Barcelona,  la  concesión  de  un  ferro- carril  que  partien- 
do de  San  Martin  de  Provensals  (Barcelona)  se  dirija  á 
Llorona,  empalmando  cerca  de  Granollers  con  el  que 
desde  esta  villa  se  dirige  á San  Juan  de  las  Abadesas  * 
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Art.  2*  Para  todos  los  efectos  de  la  ley  de  expro- 
piación forzosa  y para  la  ocupación  de  los  terrenos  de 
dominio  publico,  se  declara  esta  linea  de  servicio  ge- 
neral y de  utilidad  pública, 

Art,  3,q  En  el  plazo  de  dos  meses,  contados  desde 
el  día  en  que  se  comunique  ai  concesionario  la  apro- 
bación definitiva  de  su  proyecto,  el  depósito  del  1 por 
Í00  que  como  garantía  de  su  proposición  ha  efectua- 
do, se  ampliará  hasta  completar  el  3 por  100  del  pre- 
supuesto, según  exige  la  ley  vigente  de  ferro-carriles. 


á cuyas  prescripciones  se  someterá  en  todo  lo  dama* 
esta  concesión, 

Art,  4/  Las  obras  se  ejecutarán  según  el  proyecto 
presentado  por  dicha  Sociedad  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, prévía  aprobación  del  mismo,  y deberán  que- 
dar terminadas  en  el  plazo  máximo  de  dos  años. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  i882,=Anto~ 
nio  Ferratges,  preside  nte*= Vicente  de  Romero  ^Fé- 
lix Macla  y Bonaplata— Isidro  Boixader,= Alberto 
Bosch— Miguel  Muruve«=Joaquin  Planas,  secretario 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  Sí!.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  6 DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  4 las  dos  y media,— So  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Dase  cuenta  de  ha- 
berse constituido  la  Comisión  que  ha  de  informar  acerca  del  proyecto  organizando  el  cuerpo  de  emplea- 
dos de  comunicaciones.—  Queda  enterado  el  Congreso  de  que  el  Sr,  Martes  no  puedo  asistir  4 la  sesión  por 
hallarse  enfermo, —'El  Sr,  Sales  pregunta  al  Gobierno  si  la  gracia  de  indulto  es  renuneiable,  y caso  de  no 
serlo,  sí  está  dispuesto  4 que  al  Sr.  Salvoechea,  quiera  ó no  aceptar  esta  gracia,  se  le  obligue  a salir  del 
presidio  en  que  se  encuentra,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,— Rectificaciones  de  estos  dos 
señores.^Base  lectura  de  una  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  da  Ja- 
tiva  termine  en  Aleo  y.— Apoyada  por  el  Sr.  Martínez  Campos,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Sec- 
ciones,—El  Sr.  González  Blanco  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  esta  dispuesto  á hacer 
que  se  publique  la  nueva  edición  de  la  Compilación  judiciaL=Cont estación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  =Rectifica  el  Sr.  González  Blanco. ==Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego 
del  Sr.  Candan  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso:  primero,  el  espediente  de  liquidación  de  la  recau- 
dación de  contribuciones  de  la  provincia  de  Sevilla,  hecha  por  el  Banco  de  España,  según  el  primer  con- 
trato celebrado  con  este  establecimiento;  y segundo,  el  espediente  que  se  haya  formado  para  la  reforma 
de  las  instrucciones  referentes  á la  recaudación  de  los  impuestos ,=Se  da  lectura  de  una  proposición  de 
ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  desde  Madrid  termine  en  Navalcarne- 
ro  — Discurso  del  Sr,  Moreno  Ferez  en  apoyo.=Del  Sr,  Ministro  de  Eomento.==R@ctifica  el  Sr.  Moreno 
Perez,=Se  toma  en  consideración  y pasa  4 las  Seeciones„=OuDEN  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente 
sobre  organización  del  ejército,=Sigue  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Laserna.=Se  suspende  esta  discu- 
sión, y ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  da  lectura  de  los  siguientes  proyectos  de  ley 
(que  pasan  4 las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión):  primero,  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba, 
correspondientes  al  año  económico  de  1882-83;  segundo,  sobre  extinción  de  débitos  del  Banco  Español  de 
la  isla  de  Cuba;  tercero,  regularizando  las  carreras  civiles  de  la  administración  de  Ultramar;  cuarto,  su- 
primiendo el  derecho  diferencial  de  bandera;  y quinto,  sobre  amortización  de  los  billetes  del  Banco  Es- 
pañol de  la  Hab ana ;.== Continúa  la  discusión  antes  suspendida.=Álusiones  personales  de  los  Sres.  Sala- 
manca y Negrete  y Espinosa  de  los  Monte  r os, =R  calificaciones  de  los  Sres,  Canalejas  y Mendez,  Iiaserna 
y Espinosa  de  los  Monte  r o a, = Quedan  retiradas  las  enmiendas.^Se  procede  á la  discusión  del  artículo 
único  del  dictamen, =Discurso  del  Sr,  Daban,  primero  en  contra.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  =Bel 
Sr.  Salamanca  y Negrete,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pró,=Se  suspende  esta  discusión. =Se  lee  el 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  una  subvención  4 la  empresa  del  canal  de  Valladoiíd*= 
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Sin  debate  se  aprueba  en  todos  sus  artículos,  y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  =Ásimismo  se 
aprueba,  y pasa  á la  misma  Comisión,  el  relativo  á incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
de  tercer  orden  de  Ponferrada  á la  Espina.  =En  los  mismos  términos  queda  aprobado  el  dictamen  conce- 
diendo próroga  para  terminar  las  obras  del  ferro-carril  de  Me  r ida  á Se  villa.  =E1  Congreso  queda  enterado 
de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  com- 
prendida en  la  general  de  ferro  carriles  de  1877  la  línea  de  Santiago  á empalmar  con  la  de  Ponferrada  á 
la  Cormas*  y la  que  ha  de  informar  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  libre  de  derechos  de  arancel  el 
material  de  hierro  que  se  importe  para  la  construcción  del  puente  sobre  ei  Oria.=Orden  del  dia  para  el 
lunes:  los  asuntos  pendientes;  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  relaciones  comerciales  entre  la  Península 
y las  provincias  de  Ultramar,  y votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley,=Se  levanta  la  sesión  a las 
siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  üomislon  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  orga- 
nizando el  cuerpo  de  empleados  de  comunicaciones 
había  elegido  presidente  al  Sr,  García  Gómez  y secre- 
tarlo al  Sr.  Alonso  y Morales  de  Setien, 


Igualmente  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  Marios 
no  podía  asistir  á las  sesiones  por  hallarse  enfermo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sales  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAIiES:  Voy  á dirigir  una  pregunta  que 
concretamente  debia  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  pero  el  asunto  de  que  se  trata  corresponde 
por  igual  á todo  el  Consejo  de  Ministros,  y como  veo 
este  digní  almamente  representado  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  voy  á dirigírsela  á él,  puesto  que  á mi 
juicio  entraña  cierta  gravedad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  recordará  perfecta- 
mente que  el  dia  26  de  Enero  próximo  pasado  se  con- 
cedieron varios  indultos,  entre  ellos  uno  al  conocido 
hombre  político  y republicano  D.  Fermín  Salvoechea. 
Según  dicen  todos  los  periódicos,  el  Sr,  Salvoechea  no 
ha  querido  aceptar  esta  gracia,  y por  tanto  continua 
sin  salir  del  presidio  donde  está  cumpliendo  su  con- 
dena. Se  trata  de  la  gracia  de  indulto,  que  en  mi  juicio 
no  es  remmciabie;  de  suerte  que  hoy  se  halla  en  un 
establecimiento  penal  de  España  un  confinado  sobre  el 
cual  ha  recaído  la  gracia  de  indulto  y que  indebida- 
mente, en  mi  sentir,  ocupa  aquel  establecimiento. 

Deseo,  pues,  saber  la  opinión  del  Gobierno  acerca 
de  este  punto,  y si  está  dispuesto  á que  el  Srr  Salvoe- 
chea, quiera  ó no  quiera  aceptar  esta  gracia,  puesto 
que  no  depende  de  su  voluntad,  salga  del  estableci- 
miento penal  de  Ceuta,  toda  vez  que  no  extingue  con- 
dena desde  el  momento  que  se  le  aplicó  la  gracia  de 
Indulto.  Ruego,  por  tanto.,  al  Gobierno  me  diga  qué  es 
lo  que  opina  sobre  este  particular. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam^ 
pos):  Ei  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Cádiz,  si  no  re- 
cuerdo mal  en  este  momento,  que  bien  pudiera  estar 
equivocado,  pidió  el  indulto  del  confinado  Sr.  Salvoe- 
chea, y lo  pidió  á nombre  del  interesado.  El  Gobierno 
aconsejó  á S*  M.  la  concesión  de  la  gracia  de  indulto 
en  la  hipótesis  de  que  se  pedia  á nombre  del  Sr.  Sal- 
voechea* porque  así  parecía  significarse  en  la  petición 


ó instancia  del  Ayuntamiento,  que  presentó  un  Sr.  Di- 
putado, El  Ministro  de  la  Guerra  verdaderamente  co- 
metió una  falta,  que  fuó  no  hacer  la  pregunta  al  mis- 
mo Sr,  Salvoechea,  y viene  á reconocerla  explícita- 
mente, sintiendo  que  el  Sr,  Diputado  que  se  ha  digna- 
do hacerme  esta  pregunta  no  me  lo  hubiera  advertido 
antes,  para  poderle  dar  una  contestación  más  concre- 
ta, puesto  de  acuerdo  con  mis  compañeros. 

Dice  S,  S.  que  ia  gracia  de  indulto  no  es  renun- 
ciabte.  Gomo  se  le  había  concedido  por  ei  Ministro  de 
la  Guerra  en  una  hipótesis  equivocada,  inspirándose 
el  Ministro  de  la  Guerra  y el  Gobierno,  pero  más  espe- 
cialmente el  Ministro  de  la  Guerra,  en  este  asunto  en 
sentimientos  de  justicia,  tanto  más  cuanto  que,  según 
voy  recordando  en  este  momento,  en  aquella  causa 
figuraban  por  igual  dos  personas,  y á una  de  ellas  se 
le  habia  concedido  el  indulto,  porque  lo  había  pedido, 
por  el  Ministerio  anterior;  y aun  sin  necesidad  de  esto, 
como  repito,  ei  Gobierno  se  inclina  á la  clemencia  en 
las  causas  políticas,  y no  solo  se  inclina  á la  clemen- 
cia, sino  que  está  decidido  á indultar  á todos  ios  que 
están  sufriendo  condenas  por  causas  políticas  en  se- 
guida que  pidan  el  indulto,  no  creia  el  Ministro  de  la 
Guerra  que  debia  negársele  ai  Sr.  Salvoechea,  y así  lo 
hizo  presente  al  Consejo  de  Ministros.  Creyendo  en  vir- 
tud de  ia  petición  del  Ayuntamiento  de  Cádiz,  que  sin 
duda  estaba  animado  del  mejor  deseo  (en  esto  no  le 
acrimino  en  manera  alguna),  que  lo  pedia  porque  es- 
taba conforme  el  Sr.  Salvoechea  con  él,  y respetando 
los  motivos  de  delicadeza  que  tuviera  el  Sr,  Salvoe- 
chea para  no  pedirle  él  directamente,  no  queriendo 
que  cuando  se  le  otorgara  la  gracia  de  indulto  apare- 
ciese como  que  se  le  imponía  una  condición,  siquiera 
debiese  imponérsela,  pues  que  se  trataba  de  una  sen- 
tencia del  ramo  de  Guerra,  y respecto  de  este  ramo, 
si  no  estoy  equivocado,  es  necesario  que  pidan  el  in- 
dulto los  interesados,  ó á lo  menos  sus  padres  ó ma- 
dres; prescindiendo  de  la  falta  de  .formalidad  que  tal 
vez  hubiera  en  esto,  yo  tuve  la  honra  de  aconsejar, 
primero  al  Consejo  de  Ministros,  y luego  á S.  M,  el  Bey, 
la  concesión  de  aquel  indulto. 

Después  de  concedido  el  indulto,  el  Sr,  Salvoechea 
hizo  una  declaración  que  yo  respeto:  está  en  un  esta- 
blecimiento penal,  y no  puedo  yo  venir  en  estos  mo- 
mentos a juzgar  aquella  declaración;  pero  en  fin,  la 
hizo  en  términos  que  no  recuerdo  bien,  hablando  del 
derecho  de  la  fuerza  y de  la  fuerza  del  derecho,  y pro- 
testando contra  los  procedimientos  de  un  Gobierno  que 
ni  siquiera  era  el  de  la  Restauración,  y por  consiguien- 
te no  se  le  podía  acusar,  ni  á los  tribunales  del  tiempo 
en  que  fué  condenado  el  SrP  Salvoechea,  de  que  hablan 
obrado  con  espíritu  reaccionario.  Pues  bien;  prescin- 
diendo de  esto,  se  le  concedió  el  indulto;  pero  el  señor 
Salvoechea  hace  la  protesta  en  determinados  términos 
y no  quiere  salir  del  presidio;  y yo*  considerando  que 
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toda  gracia  es  reminciaWe,  doblemente  coando  se  ha- 
bia  partido  de  la  equivocación  de  que  el  interesado  la 
habla  pedido  y no  era  así,  he  dicho;  pues  continúe  en 
el  presidió;  y allí  está. 

Esta  es  la  única  contestación  que  puedo  dar  al  se- 
ñor Diputado  Sales,  sintiendo  mucho  no  poder  decirle 
m este  momento  cuál  será  la  opinión  de  mis  compa- 
ñeros del  Consejo  de  Ministros,  con  la  cual,  sin  embar- 
go, yo  me  conformaré. 

Seria  de  desear  que  el  Sr.  Salvoechea  saliera  del 
presidio  del  Penan,  donde  se  halla:  se  dijo  que  se  le  ha- 
bia  sujetado  al  reglamento  del  presidio,  y aquí  confe- 
sará otra  falta  el  Ministro  de  la  Guerra,  puesto  qne  ha 
ordenado  que  se  Le  deje  en  la  situación  en  que  estaba; 
es  decir,  que  falta  también  al  reglamento  del  presidio; 
y va  de  confesión  de  faltas,  porque  debo  contestar  con 
la  yerdad  clara  y explícita.  Si  el  Sr.  Salvoechea  desea 
el  indulto,  y aquí  no  expreso  más  que  mi  opinión,  que 
se  subordinará  de  todos  modos  á la  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, en  seguida  se  le  concederá  y saldrá  del  pre- 
sidio. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Sales  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  SALES:  Yo  agradezco  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  la  amplia  contestación  que  se  ha  servido  dar  á 
mi  pregunta,  y á mi  vez  debo  darle  otra  explicación 
por  las  dos  especies  de  cargos  que  me  ha  dirigido... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  que  no  entre 
en  discusión  sobre  esto;  que  se  atenga  solo  á rectificar. 

El  Sr,  SALES:  Voy  simplemente  á rectificar,  se- 
ñor Presidente, 

En  efecto,  sí  no  he  advertido  nada  sobre  la  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  es  porquo  creia  y 
sigo  creyendo  que  más  directamente  pertenecía  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  toda  vez  qne  esta  cues- 
tión do  indultos  corresponde  á ese  Ministerio  con  más 
especialidad,  y no  sabia  yo  que  la  causa  del  Sr.  Sal- 
voechea  pertenecía  al  ramo  de  Guerra, 

En  cuanto  á lo  demás,  debo  rectificar  un  concepto 
equivocado  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y es  el  si- 
guiente: que  la  gracia  de  indulto  es  renunciable... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  dere- 
cho á entrar  en  esta  cuestión,  ni  á rectificar  ningún 
concepto  equivocado  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
sino  á rectificar  los  propios. 

El  Sr,  SALES:  Señor  Presidente,  yo  estoy  rectifi- 
cando ios  conceptos  propios  que  equivocadamente  me 
ha  atribuido  eLSr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  ha  dicho  que  no  había  solicitado  el 
indulto  el  Sr.  Salvoechea,  y yo,  rectificando  nu  con- 
cepto que  me  atribuía,  digo  lo  siguiente:  entiendo, 
pues,  que  estoy  rectificando  verdaderamente,  dentro 
de  la  casuística  significación  de  la  palabra  rectificar . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  casuística:  está  el 
Reglamento  muy  expreso  en  ese  punto:  conceptos  ó 
errores  que  equivocadamente  le  hayan  atribuido  á su 
señoría : de  manera  que,  aunque  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  haya  cometido  muchos  errores,  no  tiene  S,  S. 
derecho,  con  arreglo  al  Reglamento*  para  rectificar 
ninguno. 

El  Sr.  SALES:  ;Si  son  los  conceptos  equivocados 
que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  loa 
que  rectifico! 

He  dicho  que  se  ha  solicitado  para  el  Sr.  Salvoe- 
chea la  gracia  de  indulto  y que  el  Gobierno  se  la  ha 
concedido.  Yo  no  me  opongo  á que  se  haya  pedido  la 
gracia  de  indulto  para  el  Sr,  Salvoechea,  toda  vez  que 


todo  ciudadano  tiene  derecho  á pedir  la  gracia  de  in- 
dulto, aunque  sea  para  otro:  lo  que  digo  es,  que  una 
vez  concedida  la  gracia  de  indulto  y apareciendo  al 
pié  del  decreto  la  firma  del  Gobierno  responsable*  el 
Sr.  Salvoechea,  en  mi  entender,  no  puede  continuar  en 
el  presidio.  Esta  es  mí  opinión,  y creo  que  he  recti- 
ficado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Yo  no  he  formulado  ningún  cargo  al  Sr.  Diputa- 
do Sales,  ó si  de  mis  palabras  aparece  que  se  lo  he  for- 
mulado, no  ha  sido  mí  intención  el  formularlo.  Lo  que 
he  dicho  al  Sr.  Sales  es*  que  si  hubiera  tenido  conoci- 
miento de  la  pregunta  que  me  iba  á hacer,  yo  hubiese 
podido  estudiar  con  alguna  anticipación  las  disposicio- 
nes que  en  el  ramo  de  Guerra,  puesto  que  al  ramo  de 
Guerra  pertenece  la  causa  del  Sr,  Salvoechea,  hay  so- 
bre indultos,  para  haberlas  citado,  así  como  he  dicho 
que  los  interesados  6 sus  padres  son  los  que  deben  pe- 
dir esa  gracia;  doctrina  admitida  en  el.  Ministerio  délo 
Guerra  y confirmada  en  varias  ocasiones.  No  ha  sido* 
pues*  cargo  á S.  S.;  ha  sido  disculpa  por  la  vaguedad 
de  la  contestación. 

Por  lo  demás,  yo  podre  estar  en  un  concepto  equi- 
vocado; no  lo  sé;  yo  creo  que  no;  pero  si  el  Sr,  Sal- 
voechea  desea  el  indulto,  eu  seguida  se  cumplirá  el 
decreto  concediéndole  esa  gracia.  Además*  yo  pondré 
en  conocimiento  de  mis  compañeros  de  Gabinete  la 
pregunta  del  Sr.  Sales,  y el  Consejo  resolverá;  sin  que 
sobre  este  punto  tenga  yo  interés  de  ninguna  clase* 
porque  tratándose  de  un  indulto  por  causas  políticas 
en  este  país  que  tan  conmovido  ha  estado,  y en  que  es 
necesario  correr  algún  velo  sobre  lo  pasado,  así  como 
no  hubo  dificultad  por  parte  del  Gobierno  en  conceder- 
lo, por  más  que  no  se  pidiera  en  la  forma  en  que  ge- 
neralmente acostumbran  á pedirse  los  indultos  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  tampoco  la  habrá,  en  mi  juicio* 
para  que  se  lleve  á efecto. 

Ya  se  yo  que,  según  ha  manifestado  S.  3.,  cuando 
se  solicita  un  indulto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia, se  pide  con  arreglo  á la  ley  que  regula  el  ejercicio 
de  esa  gracia,  é informa  el  Gonsejo  de  Estado;  pero  en 
el  ramo  de  Guerra,  desde  que  se  publicó  la  ley,  no  solo 
ahora,  sino  siempre*  no  se  ha  pedido  informe  al  Conse- 
jo de  Estado.  El  Ministerio  de  la  Guerra  oye  al  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  con  arreglo  á lo  que  dispone  la 
ordenanza,  y dentro  de  lo  que  está  preceptuado  en  el 
ramo  de  Guerra  ha  obrado  el  Ministro,  que  está  pronto 
á poner  en  conocimiento  del  Consejo  de  Ministros  la 
pregunta  de  S.  S.  y á atenerse  á lo  que  el  mismo  Con- 
sejo resuelva  , proponiendo  á 8.  M.  naturalmente  el 
acuerdo  que  recaiga. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  Ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Martínez  de  Campos  sobre  conce- 
sión de  un  ferro-carril  desde  Játiva,  pasando  por  Gon- 
centaina,  á Alcoy  (Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario 
número  120*  sesión  dél  5 del  actual) * dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  de  Campos 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  GAMFOS:  El  Congreso 
acaba  de  oir  ios  términos  en  que  está  redactada  la  pro- 
posición de  ley,  ó inútil  es  entrar  en  consideraciones 
para  apoyarla. 
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No  se  pide  en  la  preposición  que  el  Gobierno  auxi- 
lie directamente  la  construcción  de  este  ferro- carril, 
que  ha  de  enlazar  una  comarca  de  gran  riqueza  agrí- 
cola y un  centro  industrial  importantísimo  con  la  red 
general  de  los  ferro-car  riles,  Espero,  por  lo  tanto,  que 
el  Congreso  se  servirá  tomarla  en  consideración.)) 

Leída  por  segunda  ves  la  proposición  de  ley,  y he  - 
cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

11  Sl  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  González  Blanco  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO;  Para  dirigir  nn 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Por  Real  decreto  de  16  de  Octubre  de  1879  se  pu- 
blicó y puso  en  vigor  la  Compilación  general  de  dis- 
posiciones vigentes  sobre  enjuiciamiento  criminal,  ha- 
ciendo uso  de  la  autorización  concedida  por  la  ley  de 
30  de  Diciembre  de  1878.  Poco  después,  los  tribuna- 
les advirtieron  al  aplicar  esta  Compilación,* que  conte- 
nia grandes  errores,  y se  acordó  su  corrección  por  Real 
decreto  de  (3  de  Mayo  de  1880;  hoy  hace  justamente 
dos  años;  y en  este  Real  decreto  se  mandó  en  el  ar  - 
tículo  1,°,  <que  se  procediera  á hacer  una  edición  de 
la  Compilación  general  de  las  disposiciones  vigentes 
sobre  ei  enjuiciamiento  criminal,  formada  en  virtud  de 
la  autorización  concedida  á mi  Gobierno  por  la  ley  de 
30  de  Diciembre  de  1878,  y aprobado  por  mi  Real  de- 
creto de  16  de  Octubre  último,  con  las  siguientes  cor- 
recciones, ))  Se  insertan  las  correcciones  una  por  una, 
que  se  mandan  intercalar  en  el  texto  de  la  Compila- 
ción, Eu  el  arfe.  2°  se  manda  «que  los  Juzgados  y Tri- 
bunales aplicarán  desde  luego  la  Compilación  general 
de  las  disposiciones  vigentes  sobre  ei  enjuiciamiento 
criminal,  con  sujeción  á las  correcciones  mencionadas 
en  el  articulo  anterior. ;> 

Pues  bien;  ni  la  nueva  edición  de  esta  Compilación 
reformada  se  ha  hecho  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  ni  ia  mayoría  de  los  tribunales  de  España 
aplican  esta  Compilación  reformada  con  arreglo  á este 
Real  decreto,  á pesar  de  estar  terminantemente  man- 
dado que  se  haga  así;  y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  si  está  dispuesto  á hacer  que  se  pu- 
blique esta  nueva  edición  oficial  de  la  Compilación,  ó 
en  otro  caso,  si  por  razones  que  desde  luego  me  figu- 
ro cuáles  son,  cree  conveniente  dilatar  la  publicación, 
si  está  dispuesto  á mandar  á los  tribunales  que  apli- 
quen la  nueva  Compilación  reformada  con  arreglo  á 
este  decreto,  para  que  cese  esa  anarquía. 

Esta  es  la  pregunta  que  deseaba  dirigir  á S.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JtTSTICIA  {Alonso 
Martínez);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S; 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez};  He  dilatado  esa  nueva  edición  oficial  de 
la  Compilación  criminal  por  tener  ya  terminado,  pen- 
diente solo  de  una  revisión  definitiva,  en  la  cual  se 
emplearán  pocos  dias,  el  nuevo  Código  de  enjuicia- 
miento penal,  con  arreglo  á la  autorización  legislati- 
va, todavía  no  publicada  en  la  Gaceta t pero  sí  sancio- 
nada por  S.  M.,  y he  creído  que  no  debía  comprometer 
al  Gobierno  en  los  gastos  de  una  nueva  edición  en 
vísperas  de  publicar  un  nuevo  Código  de  enjuiciamien- 


to penal  que  obedece  á un  sistema  totalmente  distin- 
to, puesto  que  la  base  de  este  Código  es  el  juicio  oral 
y publico  y la  sustitución  del  procedimiento  inquisiti- 
vo por  el  procedimiento  acusatorio. 

Es  decir,  se  trata  de  un  Código  que,  á mi  juicio, 
está  á la  altura  de  los  adelantos  modernos,  que  res- 
ponde á las  exigencias  de  la  época  y á los  progresos 
de  la  ciencia;  y en  vísperas  de  publicar  un  Código 
completo,  me  parecía  á mí  inútil  comprometer  al  Go- 
bierno en  los  gastos  de  una  nueva  edición  para  una 
Qompilackra  que  va  á desaparecer.  Acaso  hubiera  re- 
nunciado á esta  razón  de  economía  si  yo  hubiese  sabi- 
do que  había  dudas  en  cuanto  á que  ios  tribunales 
podían  y debían  aplicar  el  decreto  en  el  cual  se  con- 
signaron las  correcciones  convenientes  para  subsanar 
errores  muchas  veces  de  imprenta,  otras  veces  omi- 
siones de  otra  índole  y de  mayor  trascendencia,  de  la 
primitiva  Compilación.  Pero,  francamente,  esta  duda 
no  se  me  habia  sugerido  hasta  este  momento;  nadie 
me  habia  hecho  consulta  de  este  género,  y creía  yo 
por  tanto  que  en  los  tribunales  no  habia  ia  menor  di- 
ficultad para  aplicar  ese  decreto,  que  sa  díó  de  acuer- 
do con  la  misma  Comisión  de  Códigos  que  confeccionó 
la  Compilación  criminal. 

De  todas  maneras,  como  la  publicación  del  nuevo 
Código  no  ha  de  hacerse  esperar  mucho  tiempo,  á mí, 
mientras  no  se  me  expongan  razones  decisivas  en  con- 
trario, me  parece  que  nos  podríamos  ahorrar  los  gas- 
tos de  esta  nueva  edición. 

No  sé  si  esta  contestación  satisfará  al  Sr.  González 
Blanco;  espero  su  respuesta  para  verlo. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  GONZALEZ  BLANCO:  Yo  creía  que  los 
gastos  que  ocasionara  la  publicación  de  la  nueva  edi- 
ción de  la  Compilación  quedarían  indemnizados  con 
la  venta  de  esa  misma  edición.  Además,  á mí  me  pa- 
recía también  que  esta  no  podía  ser  razón  para  que  el 
Gobierno,  ó el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dilatara  la 
publicación  de  la  nueva  edición,  y por  eso  he  suplica- 
do  á S,  S.  se  sirviera  mandar  que  esa  edición  se  publi- 
que, ó en  otro  caso  que  encargue  de  nuevo  á los  tribu- 
nales que  apliquen  éste  Real  decreto  bajo  las  condicio- 
nes que  se  insertan  en  el  art.  l.°  Su  señoría  dice  que 
por  esta  razón  de  economía  ha  dilatado  la  publicación, 
tanto  más  cuanto  que  está  próxima  la  publicación  de 
nuevos  procedimientos  que  han  de  dar  por  consecuen- 
cia una  ley  de  enjuiciamiento  criminal.  Yo  no  sé  hasta 
qué  pnnto  está  próxima  esa  nueva  organización  y la 
reforma  consiguiente  eu  el  procedimiento;  pero  sea  de 
esto  lo  que  fuere,  y garantizando  yo  al  Sr.  Ministro  do 
Gracia  y Justicia,  porque  cabalmente  tengo  sobre  mi 
mesa  expedientes  con  los  que  puedo  demostrar  que  en 
la  misma  Audiencia  de  Madrid  se  está  aplicando  la  pri- 
mitiva Compilación  por  los  funcionarios  del  ministerio 
fiscal,  que  al  formular  sus  dictámenes  la  invocan;  ga- 
rantizando yo  esto  al  Sr.  Ministro,  vuelvo  á insistir  en 
que  ponga  término  á esta,  que  yo  considero  verdadera 
anarquía,  porque  las  correcciones  hechas  en  algunos 
puntos  de  la  G ampliación  me  parecen  sustanciales  y no 
de  poca  importancia  como  al  Sr,  Ministro  ha  indicado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candau  tiene  ia  pa- 
labra.; 
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El  Sr.  CANDAU:  Aun  cuando  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  ocupa  su  sitio  en  el  banco  azul,  como  las 
preguntas  6 indicaciones  que  me  voy  á permitir  diri- 
girle no  son  por  su  índole  de  contestación  inmediata, 
creo  que  bien  puedo  hacerlas,  suplicando  á la  Mesa  que 
las  trasmita  áS  S. 

En  1876  terminó  el  primer  contrato  de  recauda- 
ción de  contribuciones  que  se  celebró  con  el  Banco  de 
España,  En  esa  época  se  ordenó  que  se  liquidaran  las 
cuentas  de  recaudación;  pero  según  mis  informes,  en 
la  provincia  de  Sevilla  no  ha  podido  conocerse  el  re- 
sultado de-  esta  importante  operación  hasta  ño  es  de  ¡ 
1880;  es  decir,  que  han  sido  necesarios  cuatro  anos 
para  que  un  establecimiento  que  con  tanta  habilidad 
lleva  la  administración  de  sus  negocios  realice  la  li- 
quidación de  que  se  trata*  Ya  por  el  mucho  tiempo  que 
se  ha  tardado  en  ejecutar  esta  operación , ya  por  los 
muchos  millones  que  en  ella  se  ventilan,  y ya  también 
por  los  miles  de  expedientes  de  fallidos  que  ha  sido 
preciso  poner  al  corriente,  es  lo  cierto  que  sobre  ella 
se  han  proyectado  ciertas  sombras  que  por  el  presti- 
gio de  la  Administración  conviene  disipar,  conviene 
desvanecer.  Gen  el  propósito  da  que  tenga  lugar  esto, 
yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  sirva  re- 
mitir al  Congreso  el  expediente  de  liquidación  de  las 
cantidades  recaudadas  en  la  provincia  de  Sevilla  en 
virtud  del  primer  contrato  celebrado  con  'el  Banco  de 
España;  y si  este  expediente  no  existiera  completo  en 
el  Ministerio,  como  es  muy  posible  que  así  sea,  toda 
vez  que  se  trata  del  reconocimiento  de  una  gran  série 
de  expedientes  de  partidas  fallidas,  que  al  ménos  re- 
mita los  estados  ó relaciones  que  han  debido  venir  al 
centro  superior  económico  y que  pueden  dar  idea  de 
lo  que  hay  en  este  asunto. 

La  segunda  pregunta  que  tenia  que  dirigir  al  pro- 
pio Sr,  Ministro  se  refiere  á la  reforma  proyectada  en 
la  célebre  instrucción  de  3 de  Diciembre  de  1869  para 
el  cobro  de  los  impuestos.  Los  Sres.  Diputados  saben 
que  la  materia  de  que  se  trata  en  esta  instrucción  es 
acaso  la  más  importante  de  todas  aquellas  que  marcan 
las  relaciones  del  contribuyente  con  el  Tesoro  público. 

Hace  dos  años  solicité  desde  estos  bancos  la  refor- 
ma de  esa  célebre  y nunca  bastantemente  censurada 
instrucción.  Me  consta  que  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da se  iniciaron  los  trabajos  para  esa  reforma,  y como 
quiera  que  ía  primera  y necesaria  consecuencia  de 
ella  debe  ser  quitar  á la  recaudación  de  contribucio- 
nes el  carácter  tiránico  y usurario  que  hoy  tiene,  pues- 
to que,  con  arreglo  á esa  malhadada  instrucción,  pue- 
de recargarse  la  cuota  de  contribución  por  la  demora  ! 
de  ocho  dias  en  un  25  por  100,  yo  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro que  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  que 
se  ha  incoado  en  el  departamento  de  su  digno  cargo 
para  la  reforma  de  este  sistema  de  cobranza,  que  aun 
cuando  tiene  un  carácter  legal  que  no  desconozco,  no 
yacilo  en  calificar  de  verdaderamente  expoliadora,  ti- 
ránica y usuraria. 

EiSr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrán  eu  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  pregun- 
tas de  S.  S. 

EL  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

Ei  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Unicamente  para  decir  á mi  amigo  el  señor 
Candau  que  no  extrañe  la  ausencia  de  este  banco  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  toda  vez  que  hallándose  pen- 


diente de  discusión  en  la  otra  Cámara  el  tratado  de 
comercio  con  Francia,  se  ha  visto  obligado  á acudir 
á ella. 

Por  lo  demás,  ya  ha  dicho  la  Mesa  que  trasmitirá  á 
mi  compañero  las  preguntas  del  Sr,  Oandau,  y yo  tam- 
bién ofrezco  lo  mismo  á S,  8, 

El  Sr,  C AND  AU:  Muchas  gracias. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley, a 

Leída  la  del  Sr.  Moreno  Perez  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  que  desde  Madrid,  pasando 
por  Villaviciosa  de  Odón,  termine  en  NavaIcarnero(Y^z- 
se  el  Apéndice  sétimo  al  Diario  nümt  120,  sesión  del  5 
del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Perez  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  MORENO  PEEEjñ:  Cuatro  palabras,  seño- 
res Diputados,  para  apoyar  la  proposición  que  acabais 
de  oir,  y que  se  refiere  á un  ferro-carril  económico  de 
vía  estrecha  que  partiendo  de  Madrid  y pasando  por  el 
campamento  militar  de  Carabanchel  y por  Villaviciosa 
de  Odón,  termine  en  Navalcarnero,  Dicho  ferro-carril 
ha  de  poner  en  relación  con  la  red  general  de  ferro- 
carriles una  comarca  importante  y rica  que,  situada  al 
Oeste  de  Madrid,  carece  en  absoluto  de  toda  vi  a de  co- 
municación fácil,  y no  pueden  por  lo  tanto  sostener  los 
productos  de  esta  comarca  la  competencia  con  los  de 
las  provincias  más  lejanas,  dando  al  mismo  tiempo  sa- 
lida á productos  agrícolas  de  mucha  importancia  que 
esta  zona  produce,  y principalmente  en  caldos  permi- 
te hacer  un  comercio  importantísimo  con  la  vecina  Re- 
pública; siendo  esta  concesión  que  se  pide  uno  de  los 
resultados  primeros  del  tratado  de  comercio  que  aca- 
ba de  votar  el  Congreso,  y que  es  de  presumir  apruebe 
el  Senado,  siendo  ley  en  breve  término. 

No  es  nuevo  este  pensamiento.  Ya  el  malogrado 
Conde  de  Canterac  trató  de  realizarlo,  y seguramente, 
si  la  muerte  no  le  hubiera  arrebatado  á los  proyectos 
útiles  de  este  país,  la  vida  de  actividad  á que  se  entre- 
gaba, y al  progreso  de  la  industria  en  general,  se  hu- 
biera realizado  ya;  presentado  hoy  en  esta  proposición 
de  ley  el  mismo  pensamiento  que  él  alimentó,  es  un 
resultado,  repito,  del  tratado  de  comercio  recientemen- 
te aprobado  por  el  Congreso.  Se  han  empezado  los  es- 
tudios de  este  ferro-carril,  que  seguramente  ha  de  re- 
portar muy  grandes  ventajas  para  esa  comarca,  que  está 
en  relación  constante  con  Francia,  sobre  todo  en  el  co- 
mercio de  vinos. 

Pondrá  además  esa  línea  en  relación  directa  con 
Madrid  una  población  importante  como  es  Navalcarne- 
ro, en  la  que  el  espíritu  de  mejora  ha  producido  ya,  á 
más  de  alguna  otra,  una  tan  importante  obra  como  la 
reforma  carcelaria,  construyendo  una  cárcel  celular 
modelo  con  recursos  propios;  y todo  espíritu  de  mejo- 
ra, de  reformas,  encuentra  eco  en  aquella  población  en 
que  el  ferro-carril  ha  de  terminar,  al  menos  por  ahora. 

Yo  espero  que  el  Gobierno  y su  dignísimo  repre- 
sentante en  el  departamento  correspondiente,  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  ha  de  acoger  con  benevolencia  esta 
proposición;  y prestándola  todo  su  apoyo,  no  me  resta 
más  en  este  momento  que  repetir  lo  altamente  benefi- 
cioso que  es  este  ferro- carril  para  una  comarca  priva- 
da de  estas  vías  de  comunicación  rápida  que  tantas  ven- 
tajas reportan  al  país. 
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6 DE  MATO  DE  1883, 


El  Sr.  Ministro  de  TOMENTO  (Albareda):  pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8, 

El  Sr,  Ministro  de  TOMENTO  (Albareda):  No  he  de 
oponerme  yo  ciertamente  á que  se  tome  en  considera- 
ción la  proposición  que  el  Congreso  acaba  de  oír;  pero 
ó yo  me  he  enterado  mal,  ó en  la  proposición  so  dice 
que  se  presentará  en  el  término  de  dos  meses  el  pro- 
yecto. 

Sí  es  eso  lo  que  dice  la  proposición,  yo  siento  tener 
que  decir  una  Yes  más  que  será  imposible  que  se  dé 
dictamen,  al  ménos  con  acuerdo  del  Gobierno,  antes  de 
que  el  proyecto  se  presente.  Es  una  cosa  que  se  ha  re- 
petido en  la  Cámara,  y que  parece  que  están  de  acuerdo 
los  Sres,  Diputados  con  el  Gobierno,  de  que  no  se  dé 
dictamen  sobre  ningún  proyecto  de  ley  que  envuelva 
una  concesión  de  caminos  de  hierro  de  ninguna  clase 
sin  la  prévia  presentación  de  los  proyectos, 

Repito  que  no  me  opongo  á que  se  tome  en  consi- 
deración por  la  Cámara,  y aunque  yo  me  opusiera  puede 
hacerlo;  pero  yo  digo  que  la  toma  en  consideración 
puede  excusarse,  porque  deseo  que  8,  8.  y las  personas 
interesadas  sepan  que  solo  quebrantando  lo  que  aquí 
el  Gobierno  ha  manifestado  varias  veces,  solo  haciendo 
una  excepción  que  seria  realmente  enojosa,  porque  no 
estaría  conforme  con  la  negativa  que  se  ha  hecho  á 
todos  los  8 res.  Diputados  que  hacían  proposiciones 
análogas,  me  parecía  á mí  que  estábamos  todos  con- 
venidos, mayoría  y minorías.  Gobierno  y Congreso,  en 
que  no  se  diese  ningún  dictamen  sobre  ningún  camino 
de  hierro  sin  que  hubiese  ya  un  proyecto  presentado 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  coü  el  objeto  de  evitar 
concesiones  de  caminos  de  hierro  que  hasta  tanto  que 
no  tienen  un  proyecto  técnicamente  aprobado  les  falta 
algo  de  formalidad. 

Por  consiguiente,  repito  que  no  me  opongo  á que 
se  tome  en  consideración;  pero  deseo  que  los  firmantes 
tengan  presente  que  hasta  que  haya  un  proyecto  en  el 
Ministerio  de  Fomento  i que  pueda  ser  la  base  para 
construir  el  camino  por  una  empresa  ó particular  y que 
se  ha  de  llevar  á cabo  el  pensamiento,  yo  me  veré  en 
la  precisión  de  oponerme  al  dictámen  si  préviamente 
no  se  presenta  el  proyecto  en  el  Ministerio, 

El  Sr,  MORENO  PEREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  8*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MORENO  PEREZ:  Seguramente  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fómento  se  ha  colocado  en  el  terreno  es- 
trictamente legal  para  prestar  su  concurso  á la  propo- 
sición, Si  bien  se  indica  en  ésta  el  plazo  de  los  dos 
meses  para  presentar  el  proyecto,  cuando  la  Comi- 
sión del  Congreso  dé  dictámen  habrá  de  estar  pre- 
sentado ciertamente  el  proyecto,  para  que  sobre  él 
recaiga  la  aprobación.  Estoy,  por  lo  tanto*  enteramente 
conforme  con  las  indicaciones  de  S.  S,;  y por  lo  que  se 
refiere  á la  toma  en  consideración  en  este  momento 
por  la  Cámara,  que  ha  recomendado  S,  SM  yo  le  doy 
las  gracias,» 

Leída  por  Segunda  vez  ía  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo, 

ElSr,  SECRETARIO  (Ordoñez);  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión, 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  so  - 
sobre  reforma  de  la  actual  organización  del  ejército, 
(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  104,  sesión 
del  15  de  Abril;  Diario  núm , del  1,°  de 

Mayo ; Diario  núm . 1Í8,  sesión  del  3 de  Ídem ; Diario 
número  119,  sesión  del  4 de  ídem,  y Diario  núm.  130, 
sesión  del  5 de  ídem) 

Sigue  la  discusión  de  las  enmiendas  del  Sr.  Cana- 
lejas, y el  Sr.  L aserna  en  eL  uso  de  la  palabra  como 
de  la  Comisión, 

El  Sr,  L ASERNA:  Señores  Diputados,  la  sorpresa 
y el  sentimiento  que  ayer  me  produjeron  los  ataques 
de  que  mi  particular  amigo  el  Sr,  Canalejas  nos  hizo 
objeto  en  la  primera  parte  de  su  discurso  áiaOomision, 
y algo  también  al  ejército,  Obligáronme,  como  la  Cá- 
mara recordará,  á rechazar  quizás  con  alguna  viveza 
las  acusaciones  de  8,  8, 

Pasado  ya  este  punto,  voy  á examinar  algunas  de 
las  cuestiones  que  entrando  en  el  fondo  del  debate  ha- 
bía expuesto  á la  consideración  de  la  Cámara  el  señor 
Canalejas:  sin  seguirle  al  terreno  esencialmente  políti- 
co á que  en  la  primera  parte  de  esta  discusión  llevó  el 
debate  8*  8,,  aunque  dijo  algunas  cosas  que  si  no  pude 
recoger  entonces,  y que  en  realidad  no  voy  tampoco  á 
recoger  ahora,  algo  he  de  decir  á ellas.  Habló  8-  8,  de 
lo  que  el  ejército  debe  á la  democracia,  añadiendo,  co- 
mo es  verdad,  que  también  la  democracia  debe  mucho 
al  ejército.  Repito  que  no  he  de  seguir  á S,  8,  en  ese 
camino,  porque  aun  cuando  soy  hombre  político  desde 
que  atravieso  las  puertas  de  la  Cámara  no  quiero  in- 
currir en  la  falta  de  convertir  esta  cuestión  en  un  de- 
bate político,  y por  eso  no  he  de  recordar  á 8.  8,  ciertas 
épocas,  de  las  cuales  el  ejército  no  ha  de  conservar 
gratísima  memoria;  épocas  en  las  que  no  imperaban  en 
España  los  elementos  reaccionarios;  si  bien  en  compen- 
sación de  aquellos  hechos  aparecen  ios  grandes  esfuer- 
zos, los  grandes  sacrificios  que  en  beneficio  del  ejército 
y del  orden  material  y moral  hicieron  demócratas  tan 
distinguidos  como  el  Srt  Salmerón,  primero,  y como 
mí  particular  amigo  el  elocuente  orador  Sr*  Castelar, 
después,  Y por  eso,  porque  no  quiero  hacer  en  manera 
alguna  político  al  ejército,  diferenciándome  en  esto  dé 
S,  S,,  que,  según  se  desprende  de  su  discurso,  quería 
hacerlo  político  de  la  democracia,  pero  no  de  todas  las 
ideas  de  la  democracia,  sino  de  la  democracia  en  el 
sentido  estrecho  que  se  le  da,  porque  al  fin  y al  cabo 
en  el  siglo  presente  la  democracia  impera  en  todo  el 
mundo,  porque  la  democracia  es  el  gobierno  popular; 
porque,  lo  repito,  no  quería  incurrir  en  ese  defecto, 
dejo  á un  lado  este  género  de  cuestiones  y me  limito 
á preguntar  á 8,  8,  si  en  alguna  parte  del  dictámen 
ha  visto  algún  deseo,  alguna  tendencia  de  que  el  ejér- 
cito se  convierta  en  un  arma  de  partido* 

Después  el  Sr,  Canalejas  nos  dijo  que  el  ejército  en 
España  no  ha  servido  más  que  para  hacer  pronuncia- 
mientos y restauraciones.  Me  limito  á protestar  de  esa 
afirmación  de  S,  S,  y á decirle  que  si  el  ejército  es  la 
Patria*  como  realmente  lo  esT  ha  de  participar  natural- 
mente de  los  vicios  y de  las  virtudes  de  la  Patria;  por 
lo  tanto,  las  inculpaciones  que  se  le  dirigen,  se  dirigen 
también  á la  Patria,  porque  nunca  el  ejército  ha  obrado 
por  Iniciativa  propia  cuando  ha  venido  á turbar  la  paz 
del  país.  Pero  esto  de  que  el  ejército  no  sirve  más  que 
para  hacer  pronunciamientos,  ¿es  opinión  de  una  per- 
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sonar  respetable  como  S,  S.,  ó es  la  opinión  del  partido 
en  que  tan  digno,  tan  elevado  y tan  merecido  puesto 
ocupa  8*  3? 

Siguiendo  el  Sr,  Canalejas,  hacia  S.  3,  censuras  ve- 
ladas por  la  prudencia  que  tiene  i aten  clon  de  guardar 
siempre,  veladas  también  por  la  práctica  que  ha  ad- 
quirido ya  en  estos  debates,  aunque  sea  un  Diputado 
novel  como  yo,  y veladas  también  por  otro  género  de 
consideraciones  que  no  se  podían  ocultar  al  claro  en- 
tendimiento de  S.  S*;  hacia  censuras  encaminadas  á 
criticar  que  ciertos  y determinados  Poderes  pudieran 
ejercer  esta  ó la  otra  dirección  en  el  ejército;  y á ren^ 
glon  seguido  elogiaba  S.  8,  al  Czar  de  todas  las  Rusias, 
que  parecía  ser  en  este  punto  el  bello  ideal  del  Sr*  Ca- 
nalejas, por  la  dirección  personal  é inmediata  qne  tiene 
en  el  ejército  del  gran  Imperio  moscovita.  Pero  hay 
una  razón  natural  y perfecta  para  qsto*  Ei  ejército  es 
la  Patria,  es  cierto;  y si  esto  es  así,  el  ejército  ha  de 
estar  al  servicio  de  la  Patria  de  una  manera  absoluta 
y total;  pero,  señores,  la  Patria  tiene  su  necesaria  per- 
sonificación en  los  altos  Poderes  del  Estado,  y el  ejér- 
cito por  cuestión  de  existencia  ha  de  obedecer  á esos 
Poderes,  cualesquiera  que  ellos  sean,  llámense  como  se 
llamen;  porque  si  no,  déla  teoría  del  Sr*  Canalejas*  lie* 
vada  al  último  límite,  á donde  sin  duda  no  quiso  lle- 
gar S.  S.,  iba  á resultar  el  absurdo  de  que  el  ejército, 
siendo  la  Patria  y no  obedeciendo  á los  Poderes  del 
Estado,  era  de  todos  y no  era  do  ninguno. 

El  Sr,  Canalejas*  que  nos  tiene  dadas  tantas  y tan 
relevantes  y gallardas  muestras  de  sus  conocimientos 
militares,  y yo  lo  reconocía  asi,  recordando  que  reúne 
aquella  circunstancia  que  Cicerón  aconsejaba  para  los 
grandes  oradores,  el  Sr*  Canalejas  hizo  su  plan  estraté- 
gico de  ataque;  y como  según  una  definición  vulgar  y , 
sabida,  la  estrategia  es  la  guerra  sobre  el  mapa,  así 
como  la  táctica  es  la  guerra  sobre  el  campo  de  bata- 
lla, S*  S.,  haciendo  el  plan  en  el  mapa,  estableció  sus 
líneas  estratégicas,  estableció  sus  puntos  estratégicos, 
formó  eso  que  se  llama  el  tablero,  y al  emprender  el 
ataque  demostró  que  la  Comisión  era  el  objetivo  secun- 
dario, el  proyecto  el  objetivo  decisivo,  y el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Guerra  el  objetivo  definitivo,  Pero  le  ha  suce- 
dido al  Sr*  Canalejas  lo  que  acontece  algunas  veces: 
que  las  exigencias  de  la  estrategia  están  en  oposición 
con  las  exigencias  de  la  táctica.  Su  señoría  creyó  que 
debía  atacar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  por  ser  el 
más  débil,  y después  encontró  que  era  muy  fuerte,  y 
si  la  estrategia  le  aconsejaba  el  ataque,  la  táctica  le 
imponía  la  obligación  de  no  realizarlo,  Y es  que  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  no  se  le  puede  negar  com- 
petencia en  los  asuntos  militares:  no  se  la  ha  negado 
nadie  más  que  el  Sr*  Canalejas  al  decir  que  todo  lo 
que  con  ei  ejército  se  relaciona  esta  en  malas  manos 
por  hallarse  en  las  del  Sr*  Martínez  Campos* 

Me  parece  que  este  ataque  no  es  justo  ni  conve- 
niente, porque  el  Sr.  Martínez  Campos,  como  otros 
dignísimos  generales  que  forman  parte  de  la  Comisión, 
conocen  las  cuestiones  militares  como  aconsejaba  An-  i 
tordo  Guevara  que  se  conocieran  estas  cosas,  por  ha- 
ber puesto  la  mano  en  ellas;  y no  digo  más*  y no  de- 
fiendo más  al  Sr.  Ministro,  no  sea  que  el  Sr*  Canalejas 
me  atribuya  un  acto  de  lisonja,  como  nos  lo  atribula 
al  emitir  este  dictamen  hácía  no  sé  quién,  y á propó- 
sito de  no  sé  qué;  y esto  me  ha  extrañado  mucho  más, 
cuanto  que  siendo  el  Sr.  Canalejas  amigo  mió  partían-  j 
lar,  sabe  que  yo  soy  incapaz  de  lisonjear  á nadie,  y 
me  limito  siempre  al  cumplimiento  estricto  de  mi  de- 


ber y á seguir  los  impulsos  de  mi  conciencia,  que  po- 
drán ser  equivocados,  tal  vez  por  deficiencia  de  mi  ra- 
zón, pero  no  por  voluntad  mia* 

Por  otra  parte,  señores,  si  se  recuerdan  las  pala- 
bras que  yo  pronuncié  al  rechazar  la  enmienda  del 
Sr*  Canalejas,  se  verá  que  realmente  no  había  para 
qué  entablar  discusión  entre  8.  S*  y yo;  yo  decía  en 
nombre  de  la  Comisión:  nosotros  rechazamos  la  en- 
mienda presentada  al  dictamen  por  el  Sr.  Canalejas, 
porque  entendemos  que  esta  enmienda  no  es  oportuna, 
dados  el  espíritu  y la  letra  del  dictamen  mismo,  sin 
que  esto  quiera  decir  que  aplaudamos  ni  que  censu- 
remos el  espíritu  que  informa  y la  letra  que  determi- 
na la  enmienda  de  S*  8*  Esto  fue  lo  que. yo  dije  al  re- 
chazar la  enmienda,  y con  arreglo  á esto,  claro  está 
que  no  debía  ponerme  á discutir  con  S.  Sq  pero  como 
justa  deferencia  al  Sr.  Canalejas,  y porque  al  fin  y ai 
cabo,  como  militar,  me  gusta  discutir  estos  asuntos 
militares  con  todo  el  mundo,  y sobre  todo  con  perso- 
nas tan  competentes  como  8*  S,,  he  querido  terciaren 
la  discusión;  no  me  arrepiento  de  ello,  y con  la  bene- 
volencia de  la  Cámara  y dé  S.  S*  he  de  continuar  en 
este  debate. 

Uno  de  los  cargos  que  nos  dirigió  el  Sr.  Canalejas, 
fué  aquel  de  que  lá  Comisión  no  quería  el  ejército, 
sino  la  leva. 

No  voy  á rechazar  ese  cargo;  al  buen  criterio  del 
Sr*  Canalejas  y á su  conocimiento  de  estas  cuestiones 
dejo  la  contestación,  y estoy  seguro  de  que  S*  S.  no 
ha  de  hacernos  la  ofensa  de  sospechar  que  ios  que  es- 
tamos aquí,  de  los  cuales  el  ménos  competente  soy  yo, 
defendamos  para  el  ejército  la  leva,  cosa  que  no  de- 
fiende ya,  no  solo  el  hombre  de  ménos  conocimiento, 
sino  ninguno  que  tenga  un  átomo  de  sentido  común* 

Habló  después  el  Sr.  Canalejas  de  la  instrucción  y 
la  necesidad  de  que  esa  instrucción  se  propagara  en- 
tre las  clases  sociales,  de  tal  suerte  y hasta  tal  punto, 
ó al  ménos  esto  se  desprende  de  su  argumentación, 
que  cuando  ingresaban  los  individuos  en  el  ejército 
llevaran  una  gran  base  de  instrucción. 

A mí  me  parece  ver  en  esta  idea  del  Sr,  Canalejas 
algo  como  de  coincidencia  con  ciertas  ideas  emitidas 
en  un  libro  notabilísimo  que  se  atribuye  á un  general 
qtie  tuvo  participación  importante  en  las  postrimerías 
de  la  campaña  franco-alemana,  y cuyo  libro  se  titula 
El  Ejército  francés . En  este  libro  hablase,  entre  otras 
cosas,  hasta  del  catecismo  militar  para  las  escuelas; 
pero  como  contraposición  á ese  libro,  que  es  sin  duda 
uno  de  los  én  que  se  han  condeusado  pensamientos  mi- 
litares de  más  alto  vuelo,  otro  general  francés,  ilustre 
como  el  autor  del  primer  libró,  si  era  el  que  se  supo- 
ne; otro  general,  descendiendo  desde  esas  abstraccio- 
nes del  ideal  al  terreno  y al  campo  impuro  de  lá  prác- 
tica, hubo  de  contestarle  en  una  obra  titulada  Insti- 
tuciones militares  de  la  Francia , que  en  esto  de  la  ins- 
trucción y eii  esto  dé  lá  formación  de  los  ejércitos 
había  que  tener  en  cuenta  lás  circunstancias  del  país, 
las  costumbres  de  cada  pueblo  y hasta  el  temperamen- 
to de  los  individuos  sobre  quienes  ha  de  ejercerse  ia 
fuerza  ó la  acción  de  esa  instrucción  determinada;  y 
eso  es  tan  evidente  como  lo  demuestra  ei  sabido  axio- 
ma de  que  las  leyes  sé  hacen  para  los  pueblos,  y no  los 
pueblos  para  las  leyes. 

Dijo  después  el  Sr.  Canalejas  que  nosotros  enten- 
díamos qne  la  organización  debe  ser  en  detalle,  cuando 
debe  hacerse  en  conjunto,  abarcándolo  todo,  relacio- 
nándolo todo;  es  decir,  que  según  la  opíúion  del  señor 
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Canalejas,  como  el  Supremo  Hacedor  con  pronunciar 
la  frase  fíat  luxt  sacó  la  luz  de  las  tinieblas,  tos  mili- 
tares debían  también  sacar  la  organización  tan  cum- 
plida, tan  terminada  y tan  acabada  como  salió  Miner- 
va de  la  cabeza  de  Júpiter,  armada  de  todas  armas. 
Esto  no  se  ha  hecho  jamás,  esto  no  se  ha  realizado 
nunca;  y para  probarlo,  voy  á permitirme  muy  á la 
ligera  y muy  á grandes  rasgos  examinar  de  qué  for- 
ma, de  qué  modo,  por  qué  camino  y por  qué  procedi- 
miento se  ha  llevado  á cabo  esa  admirable  organiza- 
ción prusiana  que  está  hoy  siendo  el  bello  ideal  de 
muchas  personas,  y que  yo  (adelanto  esta  idea  para 
explanarla  cuando  S.  S.  éntre  en  la  discusión  de  la  to- 
talidad), que  yo  entiendo  no  seria  beneficiosa  para 
mi  país. 

Teniendo  en  cuenta,  señores,  aquello  de  que  las  le- 
yes se  hacen  para  los  pueblos,  y no  los  pueblos  para 
las  leyes,  conviene  examinar,  antes  de  ocuparnos  de  lo 
que  la  organización  prusiana  tiene  en  sí  de  conve- 
niente, de  oportuno,  de  progresivo  y acabado,  lo  que 
el  pueblo  prusiano  es  hoy  y lo  que  ha  sido  en  el  gé- 
nesis de  su  formación.  Pueblo  en  donde  no  han  influi- 
do para  que  se  constituya  ni  la  identidad  de  raza,  ni 
la  identidad  de  lengua,  tanto  como  los  esfuerzos  de  las 
armas;  ese  pueblo  se  ha  constituido  de  tal  modo  desde 
aquellos  tiempos  en  que  se  formó  por  igual  de  Polonia 
y del  orden  teutónico,  desde  Federico  I,  que  fué  el 
primero  que  tomó  el  título  de  Rey,  hasta  nuestros 
dias,  ese  pueblo  ha  ido  constituyéndose  de  tal  modo, 
que  más  bien  que  una  Nación  pudiera  llamarse  un  ejer- 
cito constituido  en  Nación,  y que  hoy,  á fines  del  si- 
glo XIX,  cuando  la  democracia  impera  en  casi  todas 
las  Naciones  de  Europa  y en  América,  más  que  una 
Nación  organizada,  no  digo  democráticamente,  como 
lo  están  otras  Naciones  donde  no  imperan  los  princi- 
pios democráticos,  es  un  estado  estato orático , y es 
por  eso  más  bien  una  Nación  armada  que  no  un  pue- 
blo que  tenga  ejército, 

Pues  bien;  dejando  aparte  esta  distinción  funda- 
mental, ¿cómo  empezó  el  ejército  prusiano?  Federico  II 
tenia,  como  tuvo  su  padre,  un  ejército  de  desertores,  de 
extranjeros,  de  prisioneros  y de  otros  elementos  peores, 
y solo  despertando  un  grande  amor  al  uniforme  mili- 
tar, que  se  llamaba  el  traje  del  Rey,  solo  estableciendo 
una  disciplina  de  hierro,  solo  apoyado  en  sus  grandes 
conocimíentosy  Sobre  todo  en  su  suprema  inteligencia, 
pudo  vencer  en  Rosbach  al  ejército  francés,  y vencer- 
lo de  tal  suerte,  que  un  escritor  francés,  olvidándose 
de  lo  que  debía  al  patriotismo  y á la  Nación  en  que 
naciera,  le  decía  en  una  carta,  y esta  sí  que  es  lison- 
ja: «cuando  me  dirijo  á V,  M.,  tiemblo  como  temblaban 
nuestros  granaderos  en  Rosbach.))  Esta  es  frase  de  Yol- 
taire,  de  la  cual,  si  en  el  otro  mundo  se  conservaran 
los  sentimientos  do  nacionalidad,  se  arrepentiría  de  ha- 
berla escrito.  Pues  bien;  Federico  II  venció  á un  ejér- 
cito que  era  entonces  el  que  tenia  las  mejores  institu- 
ciones militares  del  mundo,  las  que  había  dejado  el 
Ministro  de  Luis  XIV,  Louvois.  Pero  ¿por  qué  yenció? 
Porque  enfrente  de  esta  Nación  de  tal  manera  consti- 
tuida aparece  un  Estado  entregado  á aquel  abate  cé- 
lebre que  quería  cubrir  con  la  púrpura  cardenalicia 
todas  las  infamias,  todas  las  indignidades  que  hayan 
podido  abrigarse  en  el  corazón  humano.  Pero  pasa  el 
tiempo  y aparece  aquel  génío  colosal  de  la  guerra, 
que  no  ha  sido  solo  genio  colosal  de  la  guerra,  sino 
también  de  la  administración;  aparece  ese  prodigio 
Inconcebible,  Napoleón  I,  cuyas  campanas  no  he  de  re- 


cordar aquí,  porque  todos  las  conocéis;  campanas  que 
si  no  estuviéramos  seguros  de  que  fueron  reales  y 
exactas,  las  creeríamos  legendarias.  Y entonces  Prusia, 
que  no  tenia  instituciones  militares,  ¿cómo  se  ve?  Re- 
ducida á tal  extremo,  que  no  obtiene  más  que  desdenes 
del  que  sonaba  con  la  Monarquía  universal;  y estos 
desdeñes  llegan  hasta  tal  punto,  que  cogiendo  la  es- 
pada de  Federico  II,  dice:  costo  me  pertenece,»  y ar- 
ranca la  estatua  de  la  Victoria  que  se  hallaba  en  una 
plaza  de  Berlín,  la  traslada  á la  plaza  del  Carroussel  en 
París,  y que  con  su  sátira  no  perdona  ni  respeta  la 
virtud  y la  belleza  de  la  Reina  de  Prusia  cuando  lan- 
za contra  ella  acusaciones  que  podían  envolver  verda- 
deras injurias. 

Llega  la  batalla  de  Jena,  y en  ella  Prusia  es  aniqui- 
lada, deshecha,  destrozada;  pero  aquel  aniquilamiento, 
aquel  destrozo,  aquella  ruina  echan  los  cimientos  de 
su  engrandecimiento  militar.  Por  el  tratado  de  Tilssit, 
la  Prusia  se  ve  obligada  á no  tener  más  que  42.000 
hombres  sobre  las  armas;  pero  dos  grandes  organiza- 
dores, Stein  y Scharnhorst,  dicen:  es  necesario  tomar 
la  revancha  en  un  plazo  indeterminado,  largo  ó corto. 
¿Y  qué  hace  entonces  Prusia?  ¿Cómo  empieza  su  orga- 
nización? Por  medio  de  las  reservas.  Y en  la  campaña 
de  1813  y 14,  llamada  de  la  independencia  nacional, 
presentan  los  prusianos  150.000  hombres  en  los  cam- 
pos de  batalla;  y aquellos  150.000  hombres  se  batie- 
ron bien,  á pesar  de  que  había  entre  ellos  muchos  que 
no  llevaban  siquiera  seis  meses  en  las  filas.  ¿Pero  había 
llegado  ya  el  ejército  prusiano,  la  Nación  prusiana,  al 
desiderátum  en  materia  de  organización?  No  por  cierto; 
y la  prueba  es  clara.  Dos  veces  intentó  Prusia  movili- 
zar su  ejército,  y las  dos  veces  fracasó  su  propósito,  y 
en  1849  Dinamarca  la  derrotó  en  Isted.  Pero  conti- 
nuó organizándose,  continúo  vigorizando  sus  institu- 
ciones, y al  fin  y al  cabo,  después  de  esos  fracasos,  vie- 
ne la  campaña  con  Austria,  y sobre  todo  la  guerra  con 
Francia,  en  la  cual  demostró  que  había  llegado  á la 
expresión  más  alta  y más  completa  de  la  organización 
de  su  ejército,  sin  que  esto  quiera  decir  que  haya  lle- 
gado á la  perfección.  Continúa  trabajando,  y la  perfec- 
cionará más;  pero  es  necesario  tener  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias en  que  aquel  país  se  halla.  Allí  un  hom- 
bre de  hierro,  como  es  el  Príncipe  de  Bismark,  que  lle- 
ga hasta  disolver  tres  veces  el  Parlamento  porque  no 
le  concede  los  créditos  necesarios  para  organizar  el 
ejército;  allí  generales  como  Molke  y como  Room,  pue- 
den durante  muchos  años  trabajar  en  la  organización 
del  ejército.  Pero  aquí,  y no  dirijo  censuras  á nadie, 
donde  el  Ministro  que  cae  sabe  que  su  sucesor  ha  de 
tratar  de  destruir  todo  lo  que  éi  ha  hecho , y donde 
el  Ministro  que  entra,  en  tésís  general,  busca  el  medio 
de  probar  al  país  que  lo  que  ha  hecho  su  antecesor  es 
muy  malo,  no  sé  de  qué  sistema  habremos  de  valernos 
para  alcanzar  ese  fin.  Pero  no  insisto  más,  porque  ya 
he  dejado  consignado  lo  que  me  propuse,  á saber:  que 
eso  de  la  organización  no  puede  realizarse  de  una  vez, 
que  hay  que  ir  haciéndola  lentamente;  porque  hasta  la 
formación  de  los  mundos,  Dios  que  pudo  hacerlos  solo 
con  decirlo,  quiso  tomarse  el  espacio  de  seis  días  y 
descansó  el  sétimo ¿ 

Ocupándose  después  el  Sr.  Canalejas  de  otras  cues- 
tiones que  con  esta  de  organizar  el  ejército  se  relacio- 
nan, nos  hablaba  de  la  localización  y nos  decía  que 
está  establecida  en  todas  las  Naciones  cultas;  y con 
efecto,  la  localización  no  está,  en  realidad  de  verdad, 
establecida  en  ninguna  parte. 
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Bn  Frusta,  que  es  donde  ha  llegado  á más  alto  gra- 
do* no  está  localizada  la  Guardia  Real,  y en  la  Alsacia 
y la  Lorena  hay  regimientos  del  resto  del  ejército 
prusiano  que  están  localizados.  En  Austria,  la  parte 
móvil  de  los  regimientos,  ó sea  los  primeros,  segundos 
y terceros  batallones,  pueden  ser  destinados  á cual- 
quiera parte  del  Imperio,  y únicamente  los  primeros  y 
segundos  batallones,  ó sea  los  regimientos  de  la  reser- 
va, son  los  que  están  localizados,  y los  cazadores  tirole- 
ses, que  se  reclutan  en  una  región  determinada,  tam- 
bién alternan  para  dar  la  guarnición  de  Viena*  En 
Francia  están  localizados  los  cuadros  del  ejército  ter- 
ritorial; pero  van  ¿ formar  parte  del  ejército  activo  en 
caso  de  movilización,  y las  demás  guarniciones  se  al- 
teran como  se  cree  conveniente.  En  Italia  todos  los  re- 
gimientos no  tienen  residencia  fija,  pues  se  les  manda 
á donde  se  estima  oportuno,  y únicamente  los  10  ba- 
tallones de  cazadores  alpinos,  que  están  encargados  de 
la  guarnición  de  aquella  parte  del  territorio,  son  los 
que  se  reclutan  allí  y allí  se  establecen,  habiendo  ade- 
más 200  compañías  en  distintos  puntos  del  Reino  que 
sirven  para  hacer  la  recluta,  y en  caso  necesario  para 
conducir  las  fuerzas  á los  cuerpos  activos.  En  Rusia  se  j 
está  estudiando  la  localización,  pero  sometida  á un 
plan  estratégico  previsto  de  antemano,  y con  arreglo 
á ese  plan  se  extiende  el  ejército  por  aquel  vastísimo 
Imperio. 

Yea,  pues,  el  Sr.  Canalejas  cómo  su  argumentación 
en  este  punto  no  tiene  fundamento  sólido;  y por  lo  que 
á España  se  refiere,  recordará  que  una  Comisión  del 
año  73,  en  cuyo  tiempo  no  dirá  S,  S.  que  informaba  la 
política  del  Estado  el  espíritu  reaccionario,  una  Comi- 
sión, repito,  nombrada  para  reorganizar  el  ejército, 
decía;  «de  la  localización  de  las  fuerzas  activas  ni  si- 
quiera hay  que  hablar:  para  la  milicia,  es  decir,  la  se- 
gunda reserva,  tendrá  que  aceptarse  la  localización 
regional  con  todas  sus  desventajas.»  De  esta  manera 
pensaban  los  reorganizadores  del  73,  respecto  á la  lo- 
calización. Y este  es  un  punto  muy  difícil  y delicado, 
por  lo  cual  solo  voy  á hacer  algunas  ligeras  observa- 
ciones; que  lo  demás,  el  alto  criterio  de  la  Cámara  y j 
el  criterio  también  alto  de  S.  S.  lo  encontrarán  leyen- 
do, si  se  me  permite  la  frase,  entre  renglones.  ¿Hay 
algún  Sr.  Diputado  de  cualquier  lado  de  la  Cámara 
que  crea  que  en  España  puede  establecerse  hoy  por 
hay,  ni  en  mucho  tiempo,  la  localización  absoluta  de 
la  fuerza  activa?  ¿Hay  álguien  que  crea  que  podrían 
organizarse  y localizarse  regimientos  de  gallegos  en 
Galicia,  de  catalanes  en  Cataluña,  de  andaluces  en  An- 
dalucía, etc,?- No  hago  más  que  estas  observaciones,  y 
no  expongo  otra  porción  de  argumentos,  porque  en- 
cuentro algo  resbaladiza  la  cuestión  y porque  quiero 
encerrarme  en  el  espacio  que  me  marcan  mis  deberes 
militares,  puesto  que  hoy  no  funciono,  si  se  me  per- 
mite la  frase,  como  hombre  político. 

Decía  después  el  Sr.  Canalejas:  primero  y princi- 
palmente, y antes  que  todo,  debeis  ocuparos  de  la  di- 
visión territorial.  Yo,  señores,  como  no  estoy  llamado, 
ni  está  llamada  la  Comisión  de  que  formo  parte,  á 
emitir  dictamen  sobre  esto  de  la  división  territorial, 
podría  evitar  á la  Cámara  la  molestia  de  dar  contesta- 
ción á este  argumento;  pero  he  de  probar  que  el  se-  | 
ñor  Canalejas  nos  ha  demostrado  ayer  tarde  que  había 
atacado  el  dictamen,  y sobre  todo  que  había  ataca- 
do al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  objetivo  definitivo, 
como  dije  antes,  de  sus  ataques,  por  el  placer  de  ata- 
car. Decía  S,  S,:  ¿cómo  vais  á hacer  la  organización 


del  ejército  sin  hacer  la  división  territorial,  cuando 
hasta  Rusia  la  tiene  y vais  á ser  una  excepción  en 
Europa?  Yo  estoy  seguro,  anadia,  de  que  no  la  hará  el 
general  Martínez  Campos.  Y á renglón  seguido  decía: 
ya  sé  que  se  está  estudiando  esa  división,  ya  sé  que  se 
ha  nombrado  una  Comisión,  y admítase  o no  mi  en- 
mienda, !a  división  se  hará.  Pues  si  la  división  se  ha 
de  hacer,  si  S.  8,  confiesa  que  se  está  estudiando,  ¿qué 
más  quiere?  ¿quiere  que  se  haga  en  un  momento?  Se 
rozan  tales  cuestiones  con  esto,  que  hasta  la  división 
de  provincias  ha  tropezado  con  grandes  dificultades 
desde  que  en  una  época  de  triste  y á la  par  glorioso 
recuerdo  para  la  Patria  se  empezó  esa  división , y 
á pesar  de  las  divisiones  hechas  después,  es  tan  ab- 
surda la  actual,  que  hay  provincia  como  la  de  Bada- 
joz que  tiene  22  kilómetros  cuadrados,  y otra  como 
la  de  Santander  tiene  6 kilómetros.  Pues  si  esto  de  la 
división  de  las  provincias,  que  es  lo  más  importante,  no 
se  ha  hecho,  y ha  de  enlazarse  necesariamente  con  la 
división  territorial,  ¿cómo  quiere  S.  S.  que  lo  que  no 
ha  podido  resolver  la  Comisión  geográfica,  á pesar  de 
sus  buenos  deseos,  lo  resuelva  el  Ministro  de  una  plu- 
mada? El  Ministro  lo  está  estudiando,  y cuando  quede 
ultimado  traerá  á la  Cámara  el  proyecto  de  ley.  En- 
tre tanto  se  están  realizando  los  estudios  preparatorios 
que  esa  división  territorial  requiere 

También  el  8r.  Canalejas  nos  habló  de  la  organiza- 
ción del  cuerpo  de  estado  mayor  y del  cuerpo  de  ad- 
ministración militar.  Yo  no  tengo  para  qué  ocuparme 
de  esto,  porque  real  y verdaderamente  no  es  de  nues- 
tra competencia  hoy,  ni  es  ese  el  cometido  que  yo  es- 
toy llamado  á desempeñar;  pero  voy  á adelantar  una 
declaración  al  Sr,  Canalejas,  y es  que  acerca  de  mucho 
de  lo  que  dijo  respecto  de  la  organización  de  determi- 
nados cuerpos,  yo  tengo  la  misma  opinión  que  S.  S., 
estoy  conforme  con  él;  pero  soy  yo,  no  hablo  en  nom- 
bre de  la  Comisión.  Tal  vez  si  mañana  el  Sr,  Canalejas 
presenta  esto  de  una  manera  conveniente,  como  yo  as- 
piro á que  el  ejército  sea  lo  que  debe  ser  y se  perfec- 
cione con  e,l  trascurso  del  tiempo,  si  yo  encuentro  ajus- 
tadas á mi  criterio,  á mi  juicio,  á mi  razón,  á io  que 
yo  entiendo  de  necesidad  las  opiniones  de  S,  S.,  estaré 
al  lado  de  S.  S,;  pero  esta  declaración  no  vale  nada,  por- 
que ni  tiene  autoridad  el  que  la  hace,  ni  puede  envol- 
verse en  ella  á la  Comisión  de  que  formo  parte. 

Tampoco  debiera  yo,  ni  ahora  ni  luego,  ocuparme 
del  proyecto  traído  á la  Cámara  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  porque  respecto  de  él  la  Comisión  se  ha  li- 
mitado á decir  que  se  autorice  al  Ministro  para  orga- 
nizar las  fuerzas  del  ejército  activo  y de  la  reserva;  é 
insisto  sobre  esta  afirmación,  porque,  como  sabe  la  Cá- 
mara, hay  una  enorme  distancia  entre  la  organización 
del  ejército  y la  organización  de  las  fuerzas  activas, 
porque  esta  es  una  de  las  partes  do  esa  organización; 
pero  no  es  ni  puede  ser  la  organización  en  su  conjunto. 
Digo,  pues,  que  no  debía  ocuparme  de  esta  organiza- 
ción, que  no  debía  ocuparme  de  este  proyecto;  pero  co- 
mo el  Sr.  Canalejas’ nos  ha  dicho  queha  despertado  risas 
de  desprecio,  esta  fué  la  frase  deS,  S.,  y que  viniendo 
de  tan  alto  no  había  podido  caer  más  bajo;  yo,  sin  ha- 
blar en  nombre  de  nadie,  sin  hablar  por  cuenta  de  na- 
die, para  ver  si  esas  risas  de  desprecio  han  sido  ó no  jus- 
tificadas, cuando  venga  la  discusión  de  la  totalidad  con* 
tenderé  conS.  Sr,  y entonces  veremos  si  ese  proyecto  es 
tan  absurdo  como  se  ha  dicho,  y sí  aquí  todas  las  orga- 
nizaciones se  reducen  á cubrir  con  el  Ilorou  las  cabe- 
zas de  los  generales,  en  vez  de  ceñirlas  cqn  el  laurel  de 
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la  victoria;  otra  frase  dicha  por  el  Sr*  Canalejas,  y que 
realmente,  siendo  de  un  hombre  que  tan  bien  habla 
como  8,  8.,  me  pareció  fuera  dei  tinte  general  que  ha* 
bía  dado  á su  discurso,  Pero,  en  fin,  á S.  S*  le  pareció 
bien  usarla,  y 8.  S*  era  dueño  de  usarla,  puesto  que  la 
usó  y puesto  que  no  envolvía  en  realidad  una  ofensa. 

Después  decía  el  Sr.  Canalejas:  yo  traeré  este  y 
otros  proyectos  que  á la  cuestión  de  organización  del 
ejército  so  refieren,  porque  en  ningún  país  del  mun- 
do pasa  lo  que  aquí;  en  ios  demás  Parlamentos  del 
mundo  se  habla  y se  discute  por  los  Diputados  milita- 
res, y aquí  los  Diputados  militares  no  dicen  una  pala- 
bra, permanecen  mudos.  Pues  qué,  pertenecemos  por 
ventura  al  estado  eclesiástico  el  Sr*  Daban,  el  Sr*  Cas- 
sola,  el  Sr*  Becerra  Armesto,  el  Sr.  Soria  Santa  Cruz  y 
yo?  ¿Qué  quiere  el  Sr*  Canalejas?  ¿Que  todos  los  Dipu- 
tados militares  se  levanten  á hablar?  Los  que  estén 
conformes  con  el  dictamen,  ¿por  qué?  Se  levantarán  á 
votarle*  La  designación  de  las  Secciones  vino  á elegir 
para  esta  Comisión  cinco  Diputados  militares  que  no 
piensan,  ni  con  mucho,  ser,  no  ya  los  más  competen- 
tes, pero  ni  siquiera  tan  competentes  como  los  otros 
Diputados  militares  que  hay  en  la  Cámara*  ¿Qué  cargo 
es  este  de  llamar  á los  Diputados  militares  mudos  por- 
que no  hablan?  Pues  sí  no  hablan,  será  porque  los  Di- 
putados militares  estarán  conformes  con  esta  autori- 
zación; y no  discuten  la  organización  del  ejército,  por 
que  la  organización  de  las  fuerzas  activas  y de  la  re- 
serva no  la  hemos  traído  al  debate.  Verdad  es,  y esto 
lo  sabíamos  todos  de  antemano,  verdad  es  que  ha  ve- 
nido á discutirse  todo,  lo  temporal  y lo  eterno;  verdad 
es  que  aquí  se  ha  hablado  de  todo  lo  que  hay  que  ha- 
blar; verdad  es  que  hace  seis  dias  que  estamos  discu- 
tiendo nn  proyecto  que  no  tiene  más  que  un  artículo: 
todo  esto  es  verdad:  pero  yo  pregunto  al  Sr,  Canalejas: 
si  la  Comisión  hubiera  acordado  en  principio  contes- 
tar al  discurso  de  mi  querido  amigo  el  Sr,  Salcedo,  al 
de  mi  amigo  el  Sr,  Martínez  Pacheco  y también  al  del 
Sr,  Canalejas,  diciendo  pura  y sencillamente:  «todo  lo 
que  han  dicho  83*  SS*,  está  muy  bien  dicho;  pero  de- 
ben ir  á decírselo  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  en  su 
despacho  para  que  lo  tenga  en  cuenta, i>  ¿se  nos  podría 
tachar  de  habernos  salido  del  círculo  de  nuestro  deber? 
N o;  porque  nosotros  no  traíamos  á discusión  más  que 
la  autorización,  y aquello  que  con  la  autorización  no 
se  relacionara,  no  lo  discutíamos.  Aparte  de  esto,  si  se 
hubiera  traido  un  proyecto  enfrente  de  otro  proyecto, 
entonces  la  cuestión  era  muy  distinta  y hubiéramos 
discutido  las  ventajas  del  uno  y los  inconvenientes  del 
otro* 

Me  parece  que  he  contestado,  ó he  tratado  de  con- 
testar al  menos,  al  discurso  del  Sr,  Canalejas*  Ya  sé 
yo  que  quedan  en  pié  muchas  cuestiones;  pero  como 
quiera  que  el  Sr.  Canalejas  ha  ofrecido  ocuparse  ex- 
tensamente de  ellas  en  la  discusión  de  la  totalidad, 
para  entonces  dejo  yo  estos  puntos,  y me  siento,  ro- 
gando á la  Cámara  ma  perdone  si  por  tanto  tiempo  he 
molestado  su  atención* 

El  Sr*  CANALEJAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PBBSIDEIíTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra*» 

Ocupó  la  tribuna  el  Sr.  Mitiistro  de  Ultramar,  y 
leyó  los  cinco  siguientes  Reales  decretos  y los  proyec- 
tos de  ley  á que  se  referían: 


«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  ai  Ministro  de  Ultramar  para  que  presen- 
te á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  en  la  isla  de  Cuba,  correspondiente 
al  año  económico  de  1882  á 83* 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Mayo  de  1882*=Alfonso*= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y Castillo. 

Es  copía  del  Real  decreto  cuyo  original  queda 
archivado  en  el  Ministerio  de  mi  cargo.=El  Ministro 
de  Ultramar,  Fernando  de  León  y Castillo* 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nümf  121,  que  es  el  de  esta  sesión.)- 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  presen- 
te á i as  Cortes  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  extin- 
ción de  débitos  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba. 

Dado  en  Palacio  á fi  de  Mayo  de  1S  82 —Alfonso*^ 
El  Ministro  de  Ultramar,  Femando  de  León  y Castillo* 
Es  copia  del  Real  decreto  cuyo  original  queda 
archivado  en  el  Ministerio  de  mi  cargo.=El  Ministro 
de  Ultramar,  Fernando  de  León  y Castillo* 

{ Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario,)* 

■é  7 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  presente  á 
las  Cortes  el  proyecto  de  ley  regularizando  las  carre- 
ras civiles  de  la  administración  de  Ultramar. 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Mayo  de  1882*=Alfonso.=: 
El  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y Castillo. 

Es  copia  del  Real  decreto,  cuyo  original  queda 
archivado  en  el  Ministerio  de  mi  cargo*=El  Ministro 
de  Ultramar,  Fernando  de  León  y Castillo* 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  eí  Apéndice  tercero  d 
este  Diario). 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  presente  á 
las  Cortes  el  proyecto  de  ley  suprimiendo  el  derecho 
diferencial  de  bandera  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  y reformando  las  relaciones  comerciales  entre  la 
Península,  dichas  islas  y las  Filipinas, 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Mayo  de  1882*=AIfonso,= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y Castillo* 
Es  copia  del  Real  decreto,  cuyo  original  queda 
archivado  en  el  Ministerio  de  mi  cargo.=EI  Ministro 
de  Ultramar,  Fernando  de  León  y Castillo* 

(Véase  el  p7'oyecto  de  ley  en  él  Apéndice  cuarto  d 
este  Diario). 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  presente  á 
las  Córtes  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  amortización 
de  los  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana  emití" 
dos  por  cuenta  de  la  Hacienda* 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Mayo  de  1882~Alfonso.^ 
El  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y Castillo* 
Bs  copia  del  Reai  decreto,  cuyo  original  queda 
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archivado  en  el  Ministerio  [de  mí  cargo  —El  Ministro 
de  Ultramar,  Fernando  de  León  y Castillo. 

{Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  quinto  ti 
este  Diario*) 

El  Sr.  FUE  BIDENTE:  Pasarán  á las  Secciones 
para  el  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente* El  Sr.  Salamanca  tiene  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NE  ORETE:  Dos  han  sido 
las  alusiones  que  me  ha  dirigido  el  Sr*  Canalejas,  mi 
amigo,  en  la  sesión  del  dia  de  ayer;  y como  estas  alu- 
siones pudieran  demostrar,  si  no  fueran  contestadas, 
inconsecuencia  en  el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  he  de  contestarlas,  aunque  muy 
brevemente,  para  no  embarazar  el  debate. 

El  Sr.  Canalejas,  en  primer  lugar,  manifestó  que 
mi  criterio  demostrado,  bastantes  veces  respecto  al 
artículo  26  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  era  el 
mismo  que  había  manifestado  el  Sr.  Marios  en  la  Cá- 
mara, y por  esto  extrañaba  que  me  hallara  hoy  en  el 
banco  de  la  Comisión;  y después  anadia  que  cometí  la 
inexactitud  ó equivocación  de  decir  que  habia  echado 
de  ménos  á mi  lado  en  el  combate  á ese  artículo  de  la 
ley  constitutiva  del  ejército,  al  Sr*  Martos,  que  á la  sa* 
zon  no  pertenecía  al  Congreso. 

Empezare  por  la  segunda  parte*  No  ha  habido  tal 
inexactitud;  porque  recordará  el  Sr*  Canalejas  que  dije: 
el  Sr.  Martos,  ó algún  individuo  del  partido  á que  per- 
tenece, puesto  que  el  dia  de  ayer  ha  hablado  en  su 
nombre  y en  el  del  partido;  y si  no  estaba  el  Sr.  Mar- 
tos  habia  otros  miembros  del  partido  radical.  Además, 
el  Sr.  Martos  ha  estado,  sino  en  aquellas  sesiones,  en 
las  muchísimas  en  que  ha  vuelto  á tratarse  esa  cues- 
tión con  motivo  de  las  distintas  organizaciones,  y ha 
estado  indudablemente  en  la  ultima  legislatura  de  las 
anteriores  Cortes,  en  que  combatí  con  alguna  violen- 
cia el  decreto  de  reforma  del  estado  mayor  del  ejér- 
cito, y las  reformas  establecidas  en  los  batallones  de 
depósito,  fundado  precisamente  en  que,  en  mi  concep- 
to, aun  se  le  habia  dado  mayor  latitud  á la  ley  cons- 
titutiva del  ejército  de  la  que  realmente  tenia,  puesto 
que  afectaban  ambas  medidas  al  presupuesto;  ambas 
medidas  fueron  defendidas  por  el  Gobierno  con  el  ar- 
tículo 26  de  la  misma  ley,  y como  ve  elSr*  Canalejas, 
tendría  derecho  á repetir  que  en  aquellas  dos  sesiones 
en  que  se  interpretó  la  ley  constitutiva  de  modo  bien 
distinto  del  que  se  quiere  que  se  interprete  hoy,  po- 
día, con  razón,  echar  de  menos  á mi  lado  á los  amigos 
de  los  Sres*  Canalejas  y Marios,  y extrañarme  de  que 
en  la  primera  discusión  de  este  proyecto,  por  decirlo 
así,  se  excitasen  tanto  sus  nervios  ante  la  explicación 
que  nosotros  dábamos  del  art,  26  de  ley  constitutiva 
del  ejército,  y que  tan  suaves  hayan  estado  las  distin- 
tas veces  en  que  con  el  anterior  Gobierno  se  discuntia 
lo  mismo* 

Respecto  á mis  opiniones,  bien  recientemente  las 
ha  oído  el  Sr*  Canalejas,  y sabe  S.  S,  que  sigo  on  las 
mismas  ideas  que  entonces  tenia;  creo  que  las  organi- 
zaciones deben  venir  ai  Parlamento;  pero  esto  no  im- 
plica para  nada  que  yo  esté  hoy  en  el  banco  de  la  Co- 
misión; y aunque  ya  lo  he  explicado,  volveré  á expli- 
cárselo al  Sr*  Canalejas,  que  sin  duda  no  estaba  pre- 
sente cuando  se  lo  decía  al  Sr.  Salcedo,  La  razón  es. 


que  hoy  se  trata  del  cumplimiento  de  una  ley;  la  Co- 
misión ha  de  informar  con  arreglo  á las  leyes  vigen- 
tes, y sean  ó no  del  agrado  de  los  individuos  de  la  Co- 
misión, tienen  que  respetarlas.  Está  vigente  el  art.  26 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  y la  Comisión,  6 al 
ménos  yo  como  individuo  de  ella,  que  no  considero 
conveniente  ese  artículo,  tenemos  que  cumplirlo  y de- 
cir que,  con  arreglo  á ese  artículo,  está  facultado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  hacer  la  organización 
sin  traerla  á discusión  al  Parlamento.  Ya  he  explicado 
sencillamente  la  cuestión  al  Sr,  Canalejas,  y ya  sabe 
S*  S.  el  medio  de  llegar  á ese  ideal  que  ayer  nos  ex- 
ponía, que  es,  reformar  esa  ley.  Haga  S*  S.  una  propo- 
sición de  ley  reformando  ese  artículo,  y desde  ahora  le 
anticipo  que  cuente  con  mi  ñrma  para  ella,  porque  no 
varío,  y pienso  lo  que  he  pensado  en  la  oposición,  y 
sostengo  hoy  lo  que  en  la  oposición,  y lo  seguiré  soste- 
niendo mientras  en  mi  conciencia  no  adquiera  otro 
convencimiento.  Oreo  haber  dicho  bastante  respecto  á 
una  de  las  alusiones  de  S.  S. 

La  otra  fue  relativa  á mis  opiniones  respecto  á la 
organización  del  cuerpo  de  administración  militar:  de 
esto  poco  he  de  decir;  lo  he  dicho  en  la  discusión  de 
presupuestos;  he  hablado  de  ello,  y de  consiguiente  he 
de  decir  que  sigo  sustentando  la  misma  opinión* 

Hechas  estas  dos  aclaraciones,  no  tengo  más  que 
decir,  suplicando  al  Congreso  me  dispénsela  haya  mo- 
lestado para  cuestiones  personales,  en  las  que  siempre 
procuro  ocupar  lo  ménos  posible  su  atención* 

El  Sr,  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS:  Pido  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr,  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS:  Seño- 
res Diputados,  la  alusión  personal  que  el  Sr,  Canalejas 
me  dirigió  ayer  á mí  propio  nombre,  agravada  por  la 
que  luego  dirigió  á todos  los  militares  que  en  estos 
escaños  se  sientan,  me  obliga  á tomar  la  palabra,  aun 
á riesgo  de  ser  molesto  al  Congreso,  deseoso  ya  de  que 
esta  discusión  termine.  Hizo  el  Sr.  Canalejas  tales  car- 
gos contra  todos  los  que  tenemos  la  honra  de  vestir  el 
uniforme  militar,  que  si  la  Comisión  no  los  hubiera 
contestado  en  gran  parte,  yo  creéña  que  era  mi  de- 
ber contestarlos*  Pero  como  la  Comisión  lo  ha  hecho, 
y yo  además  no  tengo  posición  ni  en  la  milicia,  ni  en 
la  Cámara  que  me  autorice  á llevar  la  voz  de  los  de- 
más Diputados  militares,  no  voy  á ocuparme  de  este 
punto.  Creo  también  que  esos  cargos  fueron  tau  gra- 
ves, que  más  que  contestación  exigirían  protesta,  y yo 
protestarla  contra  ellos  si  no  fuese  porque  entiendo  que 
salieron  de  los  labios  del  Sr,  Canalejas  sin  intención  de 
causar  la  ofensa  que  indudablemente  causaron  á los 
militares. 

Porque  entiendo  esto  uo  hago  esa  protesta,  que  de 
otra  manera  me  apresuraría  á hacer,  pues  no  podría 
dejar  pasarla  idea  del  Sr*  Canalejas,  que  trataba  de  ar- 
rebatarnos á los  que,  como  decía  muy  bien,  formamos 
parte  del  sagrado  sacerdocio  de  la  milicia,  la  fé  de  que 
cumplimos  nuestra  misión  y la  esperanza  de  la  gloria* 
No  de  la  gloria  del  martirio,  única  que  nos  reservó 
S.  S*,  diciéndonos  que  solo  serviremos  para  ser  y hacer 
mártires;  sino  la  gloria  de  la  victoria,  que  es  deber  que 
á todos  nosotros,  á mí  en  una  parte  modesta  y á otros 
en  proporción  gloriosa,  nos  corresponde  procurar,  lle- 
vando en  la  guerra  los  ejércitos  á conseguir  el  éxito, 
y haciendo  todo  cuanto  nos  sea  posible  en  tiempo  dé 
( paz,  para  ponerlos  en  estado  de  cumplir  su  difícil  mi- 
sión durante  la  guerra* 
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Dijo  3.  8.  ayer  que  no  conspirábamos  á estos  fines 
durante  la  paz,  y que  no  podíamos  llevar  al  ejército 
más  que  al  martirio  y no  á la  victo  ría  en  tiempo  de 
guerra.  Si  creyera  yo  que  estas  palabras  las  dijo  8,  S, 
con  la  intención  que  pudieran  envolver  interpretadas 
según  su  sentido  literal*  ¿cómo  no  habia  de  protestar 
contra  ellas?  Pero  no  lo  hago,  repito,  parque  conozco 
al  Sr,  Canalejas,  sé  por  la  amistad  particular  que  nos 
profesamos  hasta  dónde  llegan  su  cortesía  y su  tem- 
planza, y que  no  pudo  por  consiguiente  tener  inten- 
ción de  molestar  á los  militares.  Voy,  pues,  á limitar- 
me á contestar  á las  alusiones  personales  que  me  diri- 
gió S.  8.  Estas  alusiones  encerraban  dos  cargos  contra 
mí.  El  uno  era  de  inconsecuencia  entrl  mi  actual  con- 
ducta  no  estando  al  lado  de  8.  S„  y mi-  anterior  pro- 
ceder defendiendo  en  modestos  escritos  la  necesidad 
de  las  reformas  militarás.  Esta  inconsecuencia  que  su 
señoría  entiende  que  existe,  voy  á explicarla,  y creo 
que  he  de  conseguirlo  de  una  manera  completamente 
satisfactoria, 

To  he  sido  efectivamente  muy  reformista,  y lo  soy; 
de  ello  estoy  satisfecho,  y no  he  tenido  hasta  ahora  mo- 
tivo de  arrepentirme,  Creo  que  nuestro  ejército  nece- 
sita grandes  reformas,  como  las  han  necesitado  todos 
los  ejércitos  para  pasar  del  antiguo  régimen,  ahan da- 
ñado ya  por  todas  las  Naciones  militares,  al  régimen 
moderno,  conforme  á las  condiciones  de  cada  país.  Soy, 
pues,  muy  reformista;  la  cuestión  se  reduce  simplemen- 
te al  modo  de  hacer  esas  reformas;  la  cuestión  está  en 
la  rapidez  con  que  deben  hacerse  esas  reformas;  en  si 
es  posible  ó no  posible  hacer,  como  S.  3.  desea,  una  re- 
forma absoluta  y radical  en  estos  momentos,  una  re- 
forma  que  todo  lo  destruya,  que  todo  lo  deshaga,  para 
luego  establecer  de  golpe  una  nueva  organización.  Y 
yo  en  esto  ya  no  puedo  estar  conforme  con  3.  S.,  por- 
que hay  que  tener  en  cuenta  muchas  condiciones  que  ¡ 
nos  impiden  ser  en  este  punto  radicales.  Nuestra  Na- 
ción más  que  ninguna  otra  ha  de  encontrar  dificulta- 
des para  la  reforma.  Los  grandes  trastornos  por  que 
hemos  pasado;  el  gran  número  de  oficiales  excedentes 
ó de  reemplazo  que  esos  trastornos  hau  producido;  la 
imposibilidad  de  que  estos  oficiales  hayan  estado  cons- 
tantemente en  servicio,  todas  estas  han  sido  razones 
para  que  la  reforma  militar  no  se  haya  podido  realizar 
hasta  ahora.  Han  podido  darse  pasos  en  ese  sentido; 
esos  pasos  se  han  dado"  los  ha  dado  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  y á mí  me  han  satisfecho  lo  bastante,  A 8.  3. 
no  le  satisfacen,  y por  eso  entiende  que  tampoco  á mí 
me  deben  satisfacer. 

Pero  yo  creo  que  está  8,  S.  equivocado;  yo  creo  que 
ha  sido  una  grande  injusticia  por  su  parte  el  lanzar  el 
sambenito  que  ha  lanzado  sobre  todos  los  centros  con- 
sultivos y directivos,  y de  rechazo  sobre  todos  ios  mi- 
litares que  hemos  tenido  algo  na  misión  hasta  ahora  en 
la  confección  de  la  reforma  del  ejército.  Al  fin  y al  cabo, 
debia  haber  tenido  presente  S.  S.  que  esos  generales  y 
muchos  de  nosotros*  en  nuestra  modesta  esfera,  hemos 
contribuido  cuanto  nos  ha  sido  posible  al  bien  del  ejér- 
cito durante  la  campaña,  y si  no  hemos  podido  reali- 
zar esa  reorganización  por  que  S.  3,  tanto  aboga  ahora, 
debo  recordarle  que  no  nos  ha  costado  poco  trabajo  en  ! 
época  no  muy  remota  el  sostener  alguna  organización, 
siquiera  fuera  la  antigua,  contra  las  consecuencias  de 
ideas  sentadas  por  ios  amigos  de  8,  S.  Yo  no  quiero 
hacer  aquí  un  cargo  ni  molestar  á 8.  8,  ni  á su  parti- 
do; en  primer  lugar,  porque  tengo  grandes  simpatías 
por  su  partido,  simpatías  que  nacen  de  que,  como  él, 


deseo  el  progreso,  aunque  cifro  los  medios  de  conse- 
guirlo en  otros  ideales.  No  quiero  tampoco  decir  nada 
que  á ese  partido  le  moleste,  porque  cuando  he  venido 
á estos  escaños  me  ha  alentado  la  idea  de  contribuir 
en  algo,  así  á esas  reformas  que  S,  3.  tanto  desea,  como 
á las  demás  que  el  país  necesita,  y estoy  muy  conven- 
cido de  qu©  no  es  con  recriminaciones  de  estos  bancos 
á esos,  ni  de  esos  bancos  ¿instituciones  bien  respeta- 
bles y á militares  bien  dignos  de  consideración,  como 
se  llega  á conseguir  lo  que  3.  Sy  con  tanto  ahinco  so- 
licita, Además,  tengo  tanto  gusto  en  ver  á la  demo- 
cracia radical  convertida  á la  buena  idea,  qu©  me  re- 
pugna recordar  tiempos  en  que  SS.  S3.  sostenían  ideas 
contrarias  á las  de  ahora,  que  han  dificultado  mucho 
el  que  se  llegue  al  término  de  esa  reorganización  por 
todos  apetecida. 

Por  consiguiente,  repito  que  no  deseo  molestar  á 
S.  S.  ni  á ninguno  de  los  individuos  del  partido  radi- 
cal; pero  no  puedo  dejar  pasar  que  S.  8.  se  presente  en 
nombre  de  ese  partido  como  el  paladin  que  viene  á re- 
coger la  bandera  de  la  reorganización  militar,  tanto 
tiempo  sostenida  por  nosotros,  sin  recordar  que  nos  ha 
costado  muchas  dificultades  mantenerla  enhiesta  en 
épocas  no  lejanas,  en  cuyas  dificultades  no  tuvieron 
poca  parte  los  amigos  de  S.  S. 

Debe,  pues,  el  Sr,  Canalejas  hacernos  justicia.  No 
hay  en  nosotros  contradicción,  y creo  que  esas  acusa- 
ciones que  ha  lanzado  S.  S,  sobre  todos  los  generales,  y 
en  particular  sobre  mí,  proceden  de  una  cosa  que  le 
voy  á explicar.  Su  señoría,  y permítame  esta  indica- 
ción, es  un  nuevo  convertido  á la  buena  idea,  y tiene 
ahora  ese  celo  excesivo  que  suelen  tener  los  neófitos. 
Si  S.  S.  modera  ese  celo  y piensa  con  más  calma  en  el 
particular,  y ve  de  qué  manera  hemos  procedido  nos- 
otros, vendrá  á reconocer  conmigo  que  para  conseguir 
lo  que  desea,  no  es  el  mejor  sistema  plantear  todo  de 
golpe,  haciendo  guerra  cruda  á una  reforma  que  tien- 
de á realizar  el  ideal  á que  aspira.  No  encuentro  que 
S.  8.  pueda  tacharnos  de  inconsecuentes  á los  que  he- 
mos adoptado  para  este  asunto  el  mismo  criterio  que 
S.  S.  y sus  amigos  aplican  á la  política.  Si  8.  3,  en- 
tiende que  debe  tener  benevolencia  para  todo  aquello 
que  se  encamine  hacia  el  ideal  de  la  libertad,  nosotros 
entendemos  que  debemos  tener  también  benevolencia 
para  todo  lo  que  se  encamine  ai  ideal  de  la  reorgani- 
zación militar.  Su  señoría  no  cree  que  debe  combatir 
cosas  que  no  le  satisfacen  del  todo  en  el  camino  de  la 
libertad  y del  progreso;  cree  que  le  es  más  fácil  con- 
seguir el  ideal  que  sostiene  no  oponiéndose  al  plantea- 
miento de  ciertas  reformas,  aunque  no  las  acepte  del 
todo,  Y si  esto  cree  3.  8.,  ¿por  qué  nosotros  no  había- 
mos de  mirar  con  benevolencia  una  cosa  que  tanto  se 
acerca  á lo  que  siempre  hemos  pretendido? 

Ahora  me  resta  hacerme  cargo  de  otra  alusión  que 
no  se  referia  en  concreto  á mí,  pero  que,  puesto  que 
8.  8.  antes  me  habia  nombrado,  parecíame  que  más 
particular  mente  á mí  que  á otros  aludia.  Hablo  de 
aquella  ocasión  en  que,  con  un  aire  por  cierto  cada  sa- 
tisfactorio para  nosotros,  decía  que  ios  Diputados  mi- 
litares somos  mudos.  Pues  bien;  ese  mutismo  que  el 
Sr.  Ganalejas  tanto  extraña  de  mi  parte,  y creo  que  en 
esto  puedo  hablar  también  por  otros  Sres,  Diputados, 
no  porque  con  ellos  me  haya  convenido,  que  á ser  así, 
no  hubiera  sido  yo  el  que  llevara  la  voz,  sino  porque 
les  he  oido  hablar  de  este  asunto  y entiendo  que  no 
deben  estar  lejos  de  mis  apreciaciones;  ese  mutismo 
depende  de  la  benevolencia  con  que  todos  vemos  los 
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pasos  dados  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el  ca- 
mino  ¿o  la  reorganización.  Le  hemos  visto  plantear  la 
dirección  de  instrucción  militar,  dando  con  esto  un 
grande  impulso  á lo  que  S.  S,  quiere,  puesto  que  ha  de 
venir  á resolver  uno  de  los  puntos  que  con  tanto  em- 
peño pedia  ayer  que  se  resolvieran.  El  Sr.  Canalejas, 
hablando  de  la  reorganización  del  cuerpo  de  estado 
mayor,  hacia  un  cargo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 
á nosotros  los  que  contra  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
no  estábamos,  y más  especialmente  á mí  que  soy  ofi- 
cial de  estado  mayor.  Decía  el  Sr,  Canalejas  que  era  ne- 
cesario hacer  esa  reorganización,  y que  el  Sr.  Ministro 
déla  Guerra  no  quiere  atender  las  indicaciones  que  el 
cuerpo  de  estado  mayor  le  ha  hecho  para  que  se  lleve 
á cabo,  Y sin  embargo,  yo  debo  hacerle  presente  que 
con  la  creación  de  la  Dirección  de  instrucción  militar 
ha  resuelto  el  Sr.  Ministro  una  de  las  mayores  dificul- 
tades con  que  podía  tropezar  la  reorganización  del 
cuerpo  de  estado  mayor. 

El  cuerpo  á que  pertenezco,  en  ese  mismo  proyec- 
to que  ha  presentado,  ha  ido,  ¿por  qué  no  lo  he  de  de- 
cir yo?  ha  ido  más  lejos  de  lo  que  yo  pedia  en  los 
tiempos  en  que  di  á luz  esos  escritos  con  los  cuales  su 
señoría  me  encontraba  en  contradicción.  Guando  los 
escribí,  fui  por  muchos  de  mis  compañeros  casi  estig- 
matizado por  pedir  esa  reorganización;  y cuando  es- 
tas ideas  han  madurado  y se  hau  hecho  lugar,  el  cuer- 
po ha  pedido,  uo  ya  lo  que  yo  pedia,  sino  mucho  más 
de  lo  que  creía  entonces  posible,  y más  de  lo  que  creo 
posible  hoy,  porque  según  ese  proyecto,  todos  los  ofi- 
cíales de  estado  mayor  irían  periódicamente  á servir 
cierto  tiempo  en  los  regimientos  de  caballería  é infan- 
tería, y esto  creo  yo  que  no  es  factible.  No  es  que  no 
crea  que  seria  conveniente  hacerlo;  pero  lo  creo  impo- 
sible mientras  exista  en  las  armas  da  caballería  y de 
infantería  un  personal  excedente  exorbitante,  sin  te- 
ner medios  de  subsistir  decorosamente;  porque  esos 
medios  en  las  filas  se  tienen  apenas,  pero  en  la  situa- 
ción de  reemplazo  no  se  tienen  ni  apenas  siquiera. 
Mientras  esta  situación  exista,  creo  imposible  que  se 
prive  á los  oficiales  de  infantería  y de  caballería  de 
esos  puestos  activos,  para  darlos  á oficiales  de  un  cuer* 
po  muy  necesitado  de  instruirse,  que  es  indudable  que 
ganaría  mucho  con  ese  contacto  con  las  armas  gene- 
rales, pero  que  no  está  en  el  caso  de  privar  de  esos 
destinos  á los  oficiales  de  ellas.  Pues  esto  prueba  al  se- 
ñor Canalejas  que  no  es  posible  la  reforma  total,  por 
la  situación  en  que  se  encuentra  ahora  el  ejercito. 

Y vuelvo  á la  segunda  alusión  de  S,  S.,  de  por  qué 
no  he  hablado  aquí  de  los  proyectos  militares.  En  pri- 
mer lugar,  ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  Laserna,  porque  yo  no 
soy  de  la  Comisión  y no  tenia  para  qué  hablar.  Podrá 
decirme  el  Sr.  Canalejas  que  si  yo  creia  que  se  debían 
hacer  reformas  en  sentido  más  avanzado,  debí  apoyar 
estas  reformas,  Pues  bien;  aparte  de  la  benevolencia, 
como  he  dicho  á S.  S.,  hay  otra  razón,  de  mucha  fuer- 
za para  mí,  para  haberme  abstenido,  en  cuya  razón  se 
interesa  la  disciplina  del  ejército.  Yo  no  entiendo  como 
el  Sr,  Canalejas,  que  la  disciplina  del  ejército  esté  en 
un  estado  deplorable;  sí  S,  S.  se  refería  á la  disciplina 
material,  si  se  referia,  por  decirlo  asi,  á la  disciplina 
externa,  en  este  terreno  estamos  á la  misma  altura  qne 
están  los  ejércitos  que  puedan  tener  más  motivos  para 
darse  por  satisfechos.  Pero  hay  otra  disciplina  que  no 
es  la  externa,  que  consiste  en  el  acatamiento  interno 
de  las  órdenes  que  los  jefes  dan,  que  es  la  disciplina 
del  espíritu,  la  disposición  de  ánimo  con  que  se  recibe 


lo  que  de  arriba  dimana,  con  inclinación  á creer  que 
es  lo  mejor  que  se  puede  mandar;  y en  eso  sí  que  estoy 
completamente  conforme  con  3.  8.;  esa  disciplina  del 
espíritu  está  profundamente  quebrantada  en  el  ejército 
español.  Yo  no  quiero  hacer  cargos  al  ejército;  no  quie- 
ro que  S.  3.  entienda  que  necesita  convertirse  en  pala- 
dín del  ejército  con  este  motivo,  y me  lleve  á un  ter- 
reno donde,  como  el  Sr,  Canalejas  tiene  una  pasmosa 
facilidad  de  palabra  y una  grandísima  erudición,  yo  no 
le  podría  combatir;  pero  debo  consignar  que  el  ejérci- 
to carece  de  esa  disciplina  íntima  porque  las  circuns- 
tancias han  venido  á hacer  que  forzosamente  tuviera 
que  carecer  de  ella;  porque  nuestras  discordias  civiles, 
la  facilidad  con  que  un  dia  hemos  tenido  que  conside- 
rar bueno  lo  que  la  víspera  considerábamos  malo,  la 
rapidez  con  que  ha  habido  que  mirar  como  jefe  al  que 
se  miraba  como  inferior,  todo  esto  ha  hecho  Imposible 
esa  predisposición  á creer  que  lo  qne  mandan  los  jefes 
es  bueno,  es  lo  mejor.  ¿Cómo  ha  de  creer  nadie  opinión 
mejor  que  la  suya  hoy,  la  que  creia  peor  &yev ? ¿Cómo 
el  capitán  que  creía  la  opinión  de  un  teniente  de  se- 
gunda importancia,  al  dia  siguiente,  porque  se  lo  en- 
contraba comandante,  había  de  creer  que  esa  opinión 
era  ya  mejor? 

Hay  otra  razón  también  que  ha  contribuido  mu- 
cho al  quebrantamiento  de  la  disciplina;  esa  razón  es 
una  falta  grave  de  nuestro  organismo;  falta  que  yo 
quisiera  que  se  corrigiese,  pero  que  no  veo  fácil  que 
se  corrija:  esta  falta  es  la  existencia  de  los  grados.  La 
existencia  de  los  grados  en  el  ejército  es  profunda- 
mente perturbadora,  porque  hace  que  el  que  hoy  es 
más  moderno  y do  ménos  categoría,  venga  mañana  á 
ser  de  categoría  mayor  sin  trastornos  de  ninguna  es- 
pecie. 

Pues  esta  disciplina  íntima  constituye  la  fuerza  de 
los  ejércitos.  Vale  más  un  ejército  solo  medianamente 
organizado  y mandado  por  oficiales  de  mediana  capa- 
cidad, pero  á los  que  cree  de  una  capacidad  superior, 
que  un  ejército  organizado  con  arreglo  á los  ideales  y 
mandado  por  oficiales  que  sean  el  summum  de  sufi- 
ciencia, pero  que  no  lo  cree  así.  Ahí  te  neis  el  ejército 
inglés,  cuya  organización  conocerá  perfectamente  el 
Sr.  Canalejas,  que  tan  entendido  es  en  el  ramo,  al  cual 
no  puede  citarse  en  la  historia  como  modelo  de  orga- 
nización; y sin  embargo,  el  ejército  inglés,  por  esa 
veneración  que  tienen  los  soldados  á los  oficiales  y los 
oficiales  á los  jefes,  por  esa  disciplina  íntima  á que  me 
refiero,  ha  sabido  en  épocas  de  contrariedades  conser- 
var su  fuerza  moral  y su  vigor  y llegar  al  fin  y al 
cabo  á la  victoria.  Pues  bien;  esta  disciplina  es  la  que 
yo  entiendo  que  es  necesario  conservar  y mejorar;  con- 
servar la  que  existe  y mejorarla  mucho;  y creo  que 
para  que  no  se  quebrante  y se  llegue  á su  colmo,  es 
preciso  ser  muy  parcos  en  discusiones  militares  en  el 
Congreso,  y sobre  todo,  es  preciso  que  io  seamos  los 
Diputados  militares  que  no  dominemos  la  palabra, 
porque  todo  lo  que  aquí  se  dice  repercute  en  el  ejer- 
cito, y todo  el  que  tiene  motivos  de  queja  escucha  con 
placer  y con  asentimiento  que  su  queja  sea  sancionada 
desde  estos  bancos,  quizá  sin  intención  y por  equivo- 
cada explicación. 

Muy  conveniente  es,  señores,  no  dar  pábulo  ni  fun- 
damento para  esas  quejas  que  tantas  veces  se  producen 
en  el  ejército  y que  tanto  perjudican  á esa  disciplina 
que  yo  pido. 

Así,  pues,  deseoso  yo  de  no  contribuir  con  ninguna 
palabra  imprudente  mia,  que  muy  fácil  seria  que  la 
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hubiese  pronunciado  si  en  estas  discusiones  hubiera 
terciado  sin  precisión  ni  ventaja,  por  el  poco  dominio 
que  tengo  sobre  mí  palabra  y por  mí  falta  de  costum- 
bre en  las  luchas  parlamentarias,  ha  creído  que  lo  me- 
jor era  contentarme  con  los  proyectos  que  aquí  venían, 
que  son  más  que  lo  que  hasta  ahora  nos  hablan  dado 
á los  reformistas,  y que  se  acercan  mucho  á los  idea- 
les que  reclamamos;  y como  por  otra  parte  no  tenia  eL 
convencimiento  de  que  seguramente  dieran  mejor  re- 
sultado otros  proyectos  más  radicales,  me  ha  parecido 
que  bien  podía  sacrificar  mis  opiniones  respecto  de  lo 
militar,  como  otros  han  sacrificado  las  suyas  respecto 
de  lo  político,  sin  creer  que  SS,  SS.  me  consideren  por 
esto  inconsecuente,  porque  yo  tampoco  he  encontrado 
inconsecuentes  á SS,  SS.  al  obrar  como  han  obrado. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ei  Sr.  Canalejas  tiene  la  pa- 
abra  para  rectificar. 

El  Sr,  CANALEJAS  Y MENDEZ::  Debo  ante  to- 
do rectificar  un  error  de  concepto,  cometido  sin  duda 
alguna  por  ofuscación  Involuntaria  de  su  claro  enten- 
dimiento, por  mi  particular  amigo  el  Sl\  Espinosa  de 
ios  Monteros. 

No  es  la  benevolencia  que  nosotros  venimos  aquí 
manteniendo  hacia  el  Gobierno,  de  igual  índole  y aná- 
loga especie  que  la  que  el  Sr.  Espinosa  de  los  Monte- 
ros y demás  Diputados  militares  en  cuyo  nombre  ha- 
blaba, mantienen  respecto  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
La  benevolencia  de  SS.  SS.  tiene  algo  de  la  compasión; 
la  nuestra  tiene  mucho  del  respeto,  porque  mientras 
SS.  SS.  estiman  que  los  proyectos  del  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  no  pueden  soportar  la  crítica  del  debate,  nos- 
otros creemos  que  las  soluciones  que  plantea  ese  Go- 
bierno tienen  al  fin  algunas  condiciones  de  acierto 
que  permiten  perfeccionarse  en  el  crisol  de  la  dis- 
cusión, Vea  pues,  erSr.  Espinosa  de  los  Monteros  con 
cuánta  ligereza,  yo  no  sé  si  con  cuánto  apasionamien- 
to, pon  i a en  parangón  la  benevolencia  respetuosa  de 
los  Diputados  demócratas  con  el  Gobierno  y la  bene- 
volencia compasiva  de  los  Diputados  militares  con  el 
Ministro  de  la  Guerra, 

El  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros  ha  hecho  cosa  más 
grave,  que  pone  de  relieve  la  profunda  disidencia  que 
existe  entre  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y las  ideas  de  ios  Diputados  militares  que  ocu- 
pan esos  escaños;  porque  ha  condenado  la  que  yo  es- 
timo como  una  de  las  glorias  más  inmarcesibles  de 
su  partido:  la  campana  activa,  severa,  enérgica,  per- 
sistente, que  han  mantenido  el* señor  general  Sala- 
manca en  los  asuntos  militares  por  una  parte,  y el  se- 
ñor Yivar  en  los  asuntos  de  marina  por  otra,  en  aque- 
llos tristes  tiempos  de  la  oposición,  que  debéis  recor-  ¡ 
dar  siempre  con  respeto  y con  orgullo,  como  se 
recuerdan  y se  estiman  las  glorias  de  la  pasada  des- 
gracia. En  estos  dias  del  poder  y del  auge,  era  bien 
que  el  Sr,  Espinosa  de  los  Monteros  recordase  aquellos 
otros  de  amargura,  en  que  es  bueno  consignar  que  el 
ejército  encontraba  en  el  partido  constitucional  tan 
ardientes,  entusiastas  y elocuentes  defensores. 

Después  de  estas  rectificaciones  que  así  como  por 
vía  de  ensayo  y,  permítaseme  lo  vulgar  de  la  frase, 
para  hacer  boca,  me  he  permitido  exponer,  voy  á en- 
trar en  una  cuestión  de  mayor  monta  y trascendencia, 
rectificando  un  concepto  que  de  buena  fé  sin  duda 
me  han  atribuido  el  Sr.  La  serna,  mi  ilustrado  contrin- 
cante en  primer  término,  y el  Sr.  Espinosa  de  los  Mon- 
teros después,  y que  está  de  punto  en  punto  reñido 
can  mí  pensamiento  é intención,  y creo  más,  con  mí  ! 


palabra  también,  aun  cuando  á veces  se  muestra  tor- 
pe y rebelde  y no  responde  fielmente  á mi  pensamien- 
to. Bien  es  verdad  que  para  rectificar  el  error  {yo 
creo  que  es  error;  si  no  fuera  error  merecerla  cali- 
ficación más  severa  de  mi  parte),  que  para  rectificar  el 
error  de  estos  Sres.  Diputados  ai  apreciar  las  palabras 
que  yo  pronuncié  en  el  dia  de  ayer,  tengo  en  mí  auxi- 
lio indicaciones  dei  mismo  Sr.  Espinosa  de  los  Monte- 
ros, toda  vez  que,  según  declaró,  yo  no  tengo  autori- 
dad para  levantar  aquí  la  bandera  de  los  intereses  dei 
ejército.  Claro  es  que  desde  el  momento  en  que  le- 
vanto la  bandera  de  los  intereses  del  ejército,  no  he 
venido  aquí  á inferirle  esa  ofensa  y ese  agravio  que 
me  atribuía;  y si  lo  que  se  quiere,  dando  una  inter- 
pretación torcida  á las  palabras  ó pensamientos,  es 
indicar  que  una  campaña  que  yo  modestamente  estoy 
manteniendo  en  nombre  de  la  democracia  á favor  de 
ios  intereses  del  ejército,  es  una  campaña  de  destruc- 
ción y desprestigio  para  ei  mismo,  dígase  con  fran- 
queza; pero  de  soslayo,  por  incidencia  y dándose  aires 
de  venir  á vengar  no  sé  qué  agravios,  poniéndome  en 
parangón  con  el  mismo  Júpiter,  comparaciou  que  yo 
podría  devolver,  igualando  al  Sr.  Láser  na  con  Apolo 
por  lo  bien  que  canta  y por  la  belleza  que  ostenta,  y 
con  Marte  por  el  espíritu  guerrero  y la  acreditada  pe- 
ricia bélica  que  reconozco  en  3.  3,,  es  de  una  injusti- 
cia notoria. 

Nunca,  en  ningún  momento,  en  ninguna  ocasión, 
al  combatir  los  actos  del  3r.  Ministro  de  la  Guerra  y 
de  sus  directos  é inmediatos  inspiradores,  he  entendi- 
do yo  combatir  los  intereses  del  ejército,  porque  creo, 
señores,  que  precisamente  para  combatir  los  intereses 
del  ejército  no  habla  mejor  camino  que  defender  los 
actos  dei  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  Partiendo  de  esta 
apreciación,  fundándome  en  este  juicio,  ¿cómo  incur- 
rir en  La  candidez  inexcusable  que  me  atribuyen  esos 
Sres,  Diputados?  Yo  admito  consejos  y recibo  lecciones 
de  todo  el  mundo,  y claro  está  que  recibiendo  lecciones 
y consejos  de  todo  el  mundo,  mucho  más  puedo  reci- 
birlos y aceptarlos  hasta  con  cariño  del  Sr,  Espinosa  de 
los  Monteros  y del  Sr.  Laserna;  poro  crean  SS.  SS.  que 
el  camino  recto  por  el  cual  se  marcha  á formar  un 
convencimiento  severo  y arraigado,  es  ei  estudio  y la 
controversia,  y que  rehuyendo  la  intervención  en  estos 
debates,  escudándose  en  un  ministeriaiismo  que,  como 
dije  el  día  anterior,  podrá  ser  muy  acepto  para  ese 
Gobierno,  pero  que  no  lo  es  seguramente  para  los  in- 
tereses del  ejército  y de  la  Patria,  no  se  depuran  estas 
cuestiones  ni  se  consigue  en  ellas  una  verdadera  y le- 
gítima autoridad.  Yo  estoy  dispuesto  á recibir  en  la 
buena  compañía  del  Sr.  Martos,  á quien  también  se  le 
dieron,  aquellas  lecciones  que  el  Sr.  Laserna  nos  ha 
ofrecido  esta  tarde  acerca  de  la  historia  militar  de 
Prusía,  del  Cosmos , de  la  creación  según  el  relato  do 
la  Biblia,  y acerca  de  no  sé  cuántas  otras  cosas  más, 
que  me  permito  confundir  en  una  síntesis  de  elogio  y 
alabanza  para  S.  3.,'  porque  tuvo  el  bnen  gusto,  que 
rechazo,  de  hacer  más  relevantes  mis  escasos  méritos, 
atribuyéndome  en  el  dia  anterior  la  idea  de  haber  pro- 
nunciado aquí  un  discurso  poco  ménos  que  apoca- 
líptico. 

Señores  Diputados,  yo  confieso  que  no  conozco  de- 
bate análogo;  yo  confieso  que  con  haber  asistido  mu- 
chas veces  desde  esa  tribuna  á escuchar  la  inspirada 
palabra  de  las  grandes  ilustraciones  de  nuestra  Patria, 
no  hs  presenciado  jamás  una  série  de  contradicciones 
tan  lamentables  como  las  que  ahora  oigo;  porque  cuan- 
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do  vosotros,  lo  que  queréis  reivindicar,  después  de 
todo,  es  el  amor  y el  entusiasmo  á las  altas  institucio- 
nes, evitando  se  discutan  aquí  los  altos  intereses  mi- 
litares que  están  encomendados  á su  alta  dirección, 
habéis  venido,  sin  embargo,  no  á caer  en  el  lazo,  yo 
procedo  de  buena  fe  y no  tiendo  lazos  á nadie;  pero  á 
incurrir  en  el  descuido  de  llevarlo  á terreno  completa- 
mente resbaladizo  para  vosotros,  y esas  altas  institu- 
ciones no  deben  agradeceros  mucho  la  impremedita- 
ción con  que  habéis  procedido;  Sí,  con  verdadera  im- 
premeditación habéis  acogido  aquellas  indicaciones 
que  yo  expresaba  en  la  tarde  anterior  acerca  del  Ozar 
de  Rusia,  comparándolas  con  Monarcas  de  otros  Esta- 
dos y de  otras  Naciones,  no  sé  si  pasados  ó presentes, 
si  fantaseados  ó reales,  ¿Qué  habéis  dicho?  Pues  que  de 
una  parte  se  aplauden  los  actos  del  Czar  de  Rusia,  y 
de  otro  lado  se  censuran  los  actos  de  ese  imaginario 
Monarca;  y es  que  S,  S<,  Sr,  Laserna,  olvidaba 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  pedido  la  pa- 
labra para  rectificar,  no  para  combatir  los  argumen- 
tos ni  censurar  las  observaciones  del  adversario;  y co- 
mo S,  8,  tiene  pedida  la  palabra  para  discutir  el  fondo 
del  artículo,  entonces  podrá  entrar  en  toda  clase  de 
consideraciones,  y por  lo  tanto,  le  ruego  que  se  limite 
á rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEJS:  Yo  creo  que  el 
Sr.  Presidente  no  ha  entendido  bien,  por  distracción 
suya  acaso,  ó de  seguro  por  mi  torpeza  excesiva,  el  ah 
canee  de  mi  pensamiento,  y se  ha  asustado  en  la  mitad 
del  camino,  porque  precisamente  de  mis  palabras  iba 
á resultar  el  realzamiento  de  la  institución  que  había 
combatido  por  error  de  concepto  el  Sr.  Laserna, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  era  oso  lo  que  preocu- 
paba al  Presidente,  sino  solo  una  cuestión  dé  Regla- 
mento; estaba  en  verdad  muy  ahajo  de  todo  pensa- 
miento de  S.  S.,  y no  me  preocupaba  más  que  el  cum- 
plimiento del  Reglamento. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  No  tengo  yo  el 
propositode  preocupar  la  atención  de  S.S.,  y desde  lue- 
go me  ciño  á sus  sabias  advertencias  y á sus  prudentes 
consejos,  y dejo  al  Czar  do  Rusia,  Sin  embargo,  yo  me 
permitiré,  y de  seguro  que  el  Sr,  Presidente  lo  encuen- 
tra reglamentario,  rectificar  otro  error  de  concepto  que 
me  ha  atribuido  el  Sr,  Laserna;  error  grave,  y es,  el  de 
confundir  la  obediencia  y el  respeto  con  la  sumisión  y 
el  servilismo.  Y hecha  esta  protesta,  hagan  de  ella  el 
Sr.  Laserna  y sus  compañeros  de  Comisión  ei  apre* 
ció  que  crean  oportuno.  Error  grave  seria  en  mí  negar 
al  Ministro  de  la  Guerra  , corno  general,  valor  y activi- 
dad en  el  campo  de  batalla.  Yo  no  lo  he  dicho,  y rec- 
tifico desde  luego  , esta  aserción  injustificada  del  se- 
ñor Laserna,  Lo  que  yo  puedo  negar  al  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra,  con  el  brillante  conjunto  de  los  centros 
administrativos  que  le  sirven  ó le  estorban  en  la  alta 
dirección  det  ejército,  es  aquella  competencia  que 
marca  el  acierto;  sin  que  yo  discuta  la  posibilidad  de 
que  asistido  de  otros  medios  y auxiliado  de  otros  servi- 
dores, pudiera,  merced  á la  organización  del  ejército 
que  yo  reclamaba,  estar  al  frente  de  él  en  aquellas 
condiciones  en  que  se  encuentran  los  altos  jefes  del 
ejército  en  otros  países,  y en  que  por  desgracia  no  se 
halla  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Pero  huelga  comple- 
tamente, por  aquello  que  más  puede  holgar  una  idea, 
por  lo  injusta,  la  apreciación  del  Sr,  Laserna  acerca 
de  no  sé  qué  antagonismos  ó prevenciones  personales 
que  yo  pudiera  ostentar  aquí  respecto  del  Sr.  Ministro 
do  la  Guerra.  {El  Sr<  Laserna:  No  he  dicho  nada  de  oso; 


no  he  hablado  de  antagonismos,  y apelo  á la  Cámara  y 
á las  cuartillas.)  Yo  he  entendido  que  S.  S.  dijo,  dán- 
donos una  lección  de  estrategia  que  yo  le  he  agrade- 
cido mucho,  que  mi  objetivo  era  dirigir  mis  ataques 
al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  simulando  combatir  á la 
Comisión.  (El  Srm  Laserna:  No  es  lo  mismo.)  Desde  el 
momento  que  S.  8.  declara  que  tal  injusticia  estuvo 
muy  lejos  de  su  pensamiento,  yo  me  complazco  mucho 
en  reconocer  que  he  entendido  una  cosa  distinta  de  la 
que  creí  haber  oido,  y me  acuesto,  como  es  costumbre 
decir  ahora  entre  gente  literata  como  8.  8.,  á la  opi- 
nión del  Sr.  Laserna. 

Yo  no  he  dicho,  como  el  Sr.  Laserna  ha  entendido, 
que  al  acometer  la  reforma  del  ejército  deba  pronunciar- 
se  la  última  palabra,  sino  que  se  establezca  un  sistema, 
algo  que  indique  un  principio  de  ordenación  que  pre- 
sida é informe  todas  esas  distintas  organizaciones  de 
institutos  militares  que  vienen  á fundarse  en  la  supre- 
ma organización  del  ejército.  Yo  decia,  y lo  repito, 
que  cuando  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  en  su  Memo- 
ria ha  declarado  que  no  piensa  por  ahora  reformar  nin- 
guno de  los  demás  institutos  del  ejército,  ha  contradi- 
cho la  opinión  corriente  entre  todos  los  escritores  mi- 
litares y la  tendencia  más  pronunciada  en  todos  los  Par- 
lamentos de  Europa.  Yo  decia  también,  y sin  duda  el 
Sr,  Laserna  no  ha  entendido  el  concepto  por  la  torpe- 
za con  que  le  he  expresado,  que  la  reforma  de  la  infan- 
tería, que  la  reforma  de  la  caballería,  que  la  reforma  de 
la  artillería  no  son  nada  si  no  están  auxiliadas  de  la 
reforma  de  otros  institutos  militares;  y si  S,  8,  pone 
al  servicio  de  la  tesis  contraria  sus  talentos  é ilustra- 
ción, yo  tendré  ocasiones  más  oportunas,  en  lugares 
más  propios  de  sustentar  la  opinión  contaría  á la  de  S,  8. 

Al  defender  el  principio  de  la  localización,  yo  de- 
cia, y debo  insistir  sobre  esto,  que  el  principio  de  lo- 
calización, lejos  de  contrariar,  ayuda  á la  disciplina, 
porque  los  lazos  de  la  familia  fomentan  la  moralidad 
privada,  que  es  el  fundamento  de  la  moralidad  pública; 
y por  otro  lado,  se  puede  atender  mejor  á la  higiene 
del  soldado,  higiene  que  tiene  tan  abandonada  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  y que  merece  sin  embargo,  todo 
el  aprecio  y respeto  de  la  Cámara,  en  términos  que  al- 
gún dia  habremos  de  discutir, 

Y decia  el  Sr.  Laserna:  en  grave  contradicción  in- 
currió el  Sr,  Canalejas  cuando  de  una  parte  afirmaba 
que  la  división  territorial  militar  se  impone  como  tola 
reforma  progresiva,  cuando  por  otra  parte  aseguraba 
que  el  actual  Ministro  de  la  Guerra  no  habla  de  hacer 
esa  división,  y cuando,  por  último,  recordaba  que  cier- 
tos centros  administrativos  se  ocupan  en  el  estudio  de 
ella,  81  el  Sr.  Laserna  hubiera  examinado  con  más  be- 
nevolencia ú oído  con  más  atención  el  modesto  discur- 
so que  tuve  la  honra  de  pronunciar  la  otra  tarde,  hu- 
biera visto  que  estos  conceptos  aparecían  bien  her- 
manados, pues  por  una  parte  esa  reforma  es  impres¿- 
cindible,  por  otro  lado  ese  Ministro  es  enemigo  de 
toda  reforma  progresiva,  y por  ultimo,  cuando  es  ne- 
cesario variar  la  división  territorial  militar,  lo  que  se 
hace  es  abordarla  francamente,  lo  que  se  hace  es  acu- 
dir á aquellos  centros  administrativos  que  en  esta  clase 
de  cuestiones  pueden  dar  informes  que  sírvan  de  base 
á la  resolución  del  problema,  mientras  que  cuando  se 
busca,  como  antes  he  dicho,  la  manera  de  ganar  tiem- 
po y eludir  la  reforma,  se  acude  á centros  administra- 
tivos que  no  dependen  siquiera  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  y cuyas  indicaciones  pueden  tener  un  mero 
valor  teórico,  como  el  de  tantos  y tantos  dictámenes 
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de  tantas  corporaciones,  que  se  han  emitido  en  diver- 
sas circunstancias  y que  están  pudriéndose  en  los  ar^ 
chivos  de  nuestras  oficinas. 

Dije  también,  y el  Sr,  Laserna  no  llegó  á enten- 
derme, que  la  división  territorial  militar  no  presenta 
esos  graves  inconvenientes  y esas  grandes  dificultades 
que  se  están  indicando  aquí;  añadí;  que  la  división  por 
provincias  es  mucho  más  difícil  que  la  territorial  mili- 
tar, y determiné  los  conceptos  en  virtud  de  los  cuales 
la  división  territorial  militar  es  fácil  para  quien  ha- 
ya estudiado  la  geografía  militar  de  nuestra  Patria, 
mientras  que  para  la  división  por  provincias  hay  que 
consultar  grandes  intereses  sociales,  gloriosos  antece- 
dentes históricos  que  no  pueden  removerse  de  una 
plumada  desde  nn  gabinete,  como  puede  verificarse  la 
división  territorial  militar,  teniendo  ante  la  vista  ó 
ante  la  fantasía  ia  configuración  general  del  territorio, 
las  vías  de  comunicación,  los  puntos  estratégicos,  etc* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Comprenderá  el  Sr.  Cana- 
lejas que  está  contestando  y no  rectificando.  El  Presi- 
dente tiene  muchísimo  gusto  en  oir  á 3,  3.,  y se  dis- 
trae á veces  y falta  al  Reglamento;  pero  de  cuando  en 
cuando  no  puede  ménos  de  volver  á cumplir  con  su 
deber. 

El  Sr*  CANALEJAS  Y MENDEZ;  Yo  agradezco  á 
3.  S.  sus  distracciones,  y procuraré  no  poner  á prueba 
su  paciencia. 

Voy,  pues,  más  de  prisa  en  esta  rectificación,  por- 
que al  consumir  un  turno  sobre  el  dictamen  he  de  te- 
ner ocasión  de  molestar,  y lo  deploro  grandemente,  la 
atención  de  la  Cámara.  Concluiré,  pues,  ocupándome  de 
esos  supuestos  agravios  que,  no  ya  al  ejército,  cuyas 
glorias  quisiera  poder  cantar  con  la  elocuencia  con  que 
lo  hace  el  Sr.  Laserna,  sino  á los  Diputados  militares, 
ha  creído  encontrar  en  mis  palabras. 

Señores,  la  consideración  de  que  la  mayor  parte  de 
los  Sres.  Diputados  militares  aceptaban  el  silencio  como 
una  necesidad  política  ó do  las  circunstancias,  ¿puede 
constituir  nunca  un  agravio?  ¿Pues  no  se  ha  dicho 
muchas  veces  que  la  mayor  elocuencia  es  la  del  si- 
lencio? ¿Acaso  callando  hubiera  incurrido  en  el  des- 
agrado de  los  individuos  de  la  Comisión  y de  esos  se- 
ñores Diputados  militares,  con  la  mayor  parte  de  los 
cuales  me  unen  lazos  de  profunda  y sincera  amistad? 

Con  notoria  injusticia  afirmó  el  Sr,  Laserna  que  la 
democracia  ha  sido  en  tal  ó cual  período  de  la  historia 
un  elemento  de  perturbación  para  el  ejército*  ¡ Ah!  yo 
estoy  pronto  á discutir  esa  tésis  en  toda  ocasión  y en 
todo  momento;  levantándome  por  el  momento  á afir- 
mar que  la  democracia,  antes,  ahora  y siempre,  con 
distintas  direcciones  y quizá  en  beneficio  de  contrarios 
principios,  porque  el  progreso  se  engendra  en  una  serie 
de  contradicciones,  ha  sustentado  los  grandes  intere- 
ses del  ejército,  ha  reconocido  los  servicios  prestados  á 
la  libertad  y á la  Patria,  y por  eso  ha  podido  decir  con 
entera  verdad  el  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros  que  si 
existe  la  disciplina  material,  no  existe  ya  la  disciplina 
moral,  porque  no  hay  más  que  tender  la  vísta  y oo 
muy  lejos  se  encuentran  exageradas  ó incomprensibles 
elevaciones. 

El  Sr*  LASERNA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  3.,  y le  suplico 
qne  sea  lo  más  breve  posible,  porque  como  hemos  de 
discutir  después  el  artículo,  habrá  tiempo  de  hablar 
extensamente. 

El  Sr*  LASERNA:  Señores  Diputados,  voy  á ocu- 


parme brevemente  del  discurso  ó rectificación  de  mí 
particular  amigo  el  Sr.  Canalejas. 

Recordando  S.  S.  alguna  libertad  que  yo  me  per- 
mití comparándole  con  Jfipiter,  me  ha  comparado  con 
Apolo  y con  Marte.  Agradezco  la  comparación,  y esto 
no  trae  ningún  sentimiento  á mí  espíritu,  porque  siena - 
pre  quedará  S.  S.  de  rey  de  los  dioses  y yo  quedaré 
como  un  dios  de  segunda  fila. 

Y dicho  esto,  debo  añadir  que  esa  otra  acusación 
de  que  nosotros  rehuimos  intervenir  en  este  debate  es 
de  aquellas  que  se  prueban  como  probaba  el  movi- 
miento un  filósofo  de  la  antigüedad*  andando;  porque 
la  demostración  de  que  no  rehuimos  el  debate  es  que 
estamos  debatiendo  hace  seis  dias  este  proyecto. 

Ho  voy  tampoco  á ocuparme  de  esa  definición  que 
ha  dado  S,  S.  á su  discurso,  que  pensó  que  yo  le  cali- 
ficaba de  apocalíptico.  Realmente  no  me  pasó  por  la 
imaginación  esa  idea.  No  trato  yo  de  comparar  á S,  S. 
con  el  autor  de  la  Apocalipsis;  pero  al  fin  y á la  pos- 
tre, S*  S.  quiere  compararse  con  aquel  de  cuyas  pala- 
bras decian  los  neo -platónicos  «que  debian  escribirse 
en  letras  de  oro  en  los  templos  de  la  sabiduría.»  Com- 
párese 3,  S.  en  hora  buena;  pero  yo  habré  de  decirle 
que,  en  efecto,  su  discurso  tiene  algo  de  apocalíptico. 
(El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla ,} 

Sé  que  estoy  fuera  de  la  cuestión;  pero  ruego  á S.  S. 
que  me  perdone  este  momento,  y voy  á la  rectificación. 

Que  yo  he  combatido  altas  instituciones,  dice  el  se- 
ñor Canalejas.  Señores  Diputados,  por  desgracia  para 
mí  de  una  parte,  y por  fortuna  por  otra,  porque  en  esto 
entran  mi  nulidad  y la  juventud,  soy  un  hombre  poco 
ó nada  conocido  en  España;  pero  los  que  me  conocen 
saben  si  puedo  combatir  á altas  instituciones;  y como 
este  es  un  argumento  de  aquellos  que  se  prueban  con 
mí  conducta  durante  toda  mí  vida  relativamente  cor- 
ta, no  tengo  que  ocuparme  más  extensamente  de  re- 
chazar los  cargos  de  S.  S.,  porque  esto  es  habilidad  de 
lenguaje  que  3.  8.  tiene,  y yo  no  be  de  entrar  en  ese 
género  de  escaramuzas. 

Que  he  confundido  la  obediencia  y el  respeto  coa 
el  servilismo.  Aquí  encaja  perfectamente  el  Apocalip- 
sis, porque  esto  sí  que  es  un  lenguaje  apocalíptico  por 
lo  oscuro,  y mientras  que  S.  S.  no  me  lo  explique  no 
lo  entenderé;  y digo  que  no  lo  entenderé,  porque  si 
aceptara  la  significación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  contestando, 
y desgraciadamente  no  contesta  á razones  que  se  diri- 
jan al  fondo  de  la  cuestión,  sino  á accidentes  del  de- 
bate que  á S.  S.  le  deben  importar  poco. 

El  Sr.  LASERNA:  Señor  Presidente,  realmente,  y 
no  necesito  decirlo,  estoy  fuera  de  la  cuestión;  pero 
hay  aquí  una  circunstancia  especialísima,  y es*  que  en 
mi  sentir  estamos  fuera  de  ella  hace  seis  días.  Yo,  si n 
embargo,  como  hemos  tenido  la  deferencia,  la  bene- 
volencia de  & S.  durante  seis  días,  no  quiero  llegar  á 
la  crueldad  de  pedirle  que  sea  benévolo  diez  minutos 
más,  y voy,  dejando  todo  eso  para  tratarlo  con  el  señor 
Canalejas  cuando  se  discuta  la  totalidad,  voy  á la  ül- 
tima  rectificación* 

Hay  una  que  me  va  á permitir  el  Sr.  Presidente, 
puesto  que  era  de  tai  clase  que  llegue  á interrumpir 
al  Sr.  Canalejas.  Yo  no  he  dicho  que  entre  S,  S.  y el 
Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  hubiera  antagonismo-  dije 
solo  que  S*  S*3  formando  su  plan  estratégico  sobre  el 
. mapa,  porque  esa  era  la  definición  de  la  estrategia 
i para  la  realización  del  ataque,  se  había  encontrado 
! con  que  las  exigencias  de  la  estrategia  estaban  en 
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contra  do  las  exigencias  do  la  táctica  * porque  la  línea 
que  8.  8.  creía  que  era  débil  era  la  más  fuerte;  en- 
tiendo yo  que  sí  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  puede  ser 
débil  (porque  no  hay  sér  humano  que  alcance  la  com- 
petencia en  todos  los  asuntos)  en  otras  cuestiones,  no 
podrá  considerarse  nunca  incompetente  en  lo  que  se 
refiere  al  arte  de  hacer  la  guerra  y de  alcanzar  la 
victoria. 

Que  yo  sostengo  que  la  organización  ha  de  hacerse 
en  detalle.  Esto  también  lo  trataremos  cuando  se  dis- 
cuta la  totalidad. 

por  último,  que  no  existe  la  disciplina  moral.  Esta 
sí  que  es  una  rectificación  que  á mí  me  importa  mucho; 
porque  el  3r.  Canalejas,  con  ese  talento  que  le  distin- 
gue, ha  querido  sacar  partido,  retorciendo  algo  el  len- 
guaje, de  algunas  palabras  pronunciadas  por  mi  esti- 
mado amigo  el  Sr,  Espinosa  de  los  Monteros. 

Si  se  le  da  el  alcance  que  el  Sr.  Espinosa  de  los 
Monteros  le  dio,  es  decir,  si  se  relaciona  solo  á esa  es- 
fera que  pudiéramos  llamar,  usando  la  frase  de  S.  8., 
del  espíritu,  no  veo  fácil  que  so  puede  marcar  ni  de- 
terminar el  grado  que  esa  disciplina  moral  alcanza, 
porque  es  muy  difícil  penetrar  en  el  fuero  interno  de 
la  conciencia;  pero  lo  que  yo  sostengo,  y conmigo  el 
Sr.  Espinosa  de  los  Monteros,  es  que  la  disciplina  en 
el  ejército  existe  pu  di  en  do  presentarse  como  modelo  a 
los  demás  ejércitos,  y que  si  hay  alguna  expansión  de 
algún  espíritu  en  la  confianza  da  la  amistad,  ya  cui- 
dan todos  mucho  de  no  lanzarla  á los  vientos  de  la  pu- 
blicidad, para  que  no  se  altere,  retuerza  y trasforme: 
si  hay  algo  de  eso,  es  cosa  natural  en  todo  sér  huma- 
no, porque  no  hay  nadie  que  esté  contento  con  su  suer-  ¡ 
te  y la  aspiración  de  subir  es  general  en  todos. 

Y no  tengo  más  que  rectificar  á S.  S, 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S,,  y le  ruego 
que  sea  breve. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Tan  breve, 
que  solo  voy  á decir  que  ruego  á la  Mesa  tenga  por 
retiradas  las  enmiendas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Quedan  reti- 
radas. 

El  Sr.  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS:  Había 
pedido  la  palabra  para  rectificar  unos  conceptos  que 
me  ha  atribuido  el  Sr.  Canalejas,  y que  me  interesa 
mucho  no  dejar  en  pié.  Si  el  Sr.  Presidente  tiene  la 
bondad  de  concedérmela,  se  lo  agradeceré,  porque  doy 
mucha  importancia  á esos  conceptos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  la  doy,  si  se  refiere  á 
conceptos  atribuidos  á 8,  8. 

El  Sr.  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS:  Ha  di- 
cho el  Sr,  Canalejas  que  yo  habla  tenido  una  especie 
de  conmiseración  con  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  Yo 
tengo  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  desde  que  era 
profesor  mió  en  la  Academia  del  cuerpo  de  estado  ma- 
yor, y todavía  más  después  que  he  tenido  la  suerte  de 
servir  á sus  inmediatas  órdenes  en  campaña,  tal  ad- 
miración como  militar,  que  seria  en  mí  el  colmo  de  la 
petulancia  tener  conmiseraeion  de  una  persona  á quien 
tanto  considero.  Como  Diputado  puedo  disentir  de 
otros  que  valgan  mucho  más  que  yo,  pero  no  tener 
conmiseración  de  los  demás. 

Dice  también  el  Sr,  Canalejas  que  yo  entiendo  que 
no  pueden  sufrir  discusión  los  proyectos  del  Ministro 
de  la  Guerra.  Creo  haber  dicho  todo  lo  contrario;  he 
dicho  que  aunque  en  algunas  cosas  profeso  aspiracio- 
nes más  avanzadas,  no  tengo  cabal  convencimiento  de 


que  por  ahora  dieran  mejor  resultado  que  lo  que  pro- 
pone el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  de  modo  que  creo 
que  es  declarar  bien  capaz  de  sufrir  discusión,  decir 
que  la  idea  del  Sr.  Ministro  es  susceptible  de  dar  quizá 
tan  buen  resultado  como  la  que  yo  puedo  tener  por 
mejor. 

Su  señoría  ha  añadido  que  yo  he  incurrido  en  una 
contradicción  con  la  conducta  que  aquí  han  seguido 
otros  Diputados  militares  en  diversas  ocasiones.  Su  se- 
ñoría no  ha  entendido  mi  argumento;  yo  no  tengo  au- 
toridad para  criticar  la  actitud  que  hayan  tenido  otros 
Diputados  militares  en  ocasiones  anteriores;  yo  respeto 
esa  actitud,  como  respeto  la  de  todos  los  Sres,  Diputa- 
dos. Lo  que  he  dicho  es  que  debía  ser  muy  parco  en 
la  discusión  de  los  asuntos  militares,  porque  no  tengo 
confianza  en  mi  palabra,  porque  soy  muy  apasionado 
en  el  modo  de  exponer  mis  opiniones,  y mientras  no 
adquiera  costumbre,  me  expondría  á ir  más  allá  de  mis 
propósitos  si  llegaba  á perder  el  rumbo  en  la  exposi- 
ción de  mis  ideas.  Yo  he  citado  á 8.  S.  un  escrito  que 
publiqué  pidiendo  la  reorganización  del  cuerpo  de  es- 
tado mayor:  pues  con  él  levanté  contra  mí  una  gran 
animosidad  en  el  cuerpo  de  estado  mayor,  animosidad 
que  ya  ha  desaparecido;  lo  cual  puede  servir  á 8,  3,  de 
prueba  de  lo  parco  que  debo  ser  cuando  se  trate  de 
cuestiones  de  reformas  militares.  Los  otros  Diputados 
militares,  que  no  tenian  que  abrigar  ese  temor,  han 
obrado  como  han  tenido  por  conveniente;  yo  obro 
Gomo  he  creído  bien,  y no  me  pongo  en  parangón  con 
esos  señores. 

Me  conviene,  por  último,  hacer  notar  que  no  he 
hecho  cargo  alguno  á la  democracia  radical,  y mucho 
ménos  á la  democracia  en  general,  de  que  sea  un 
obstáculo  á la  buena  organización  del  ejército.  Lo  que 
yo  he  dicho  es  que  de  la  fé  en  la  huena  organización 
del  ejército  son  neófitos  los  radicales,  puesto  que  no 
há  mucho  eran  enemigos  de  ella;  pero  admito  que  al 
ejército  la  democracia  le  ha  querido  siempre  bien. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  8e  pasa  á la  discusión  del 
artículo  único. 

El  Sr,  Daban  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  DABAN:  No  temáis  moleste  mucho  vues- 
tra atención  en  el  dia  de  hoy,  porque  me  levanto  con 
el  firme  propósito  de  distraerla  por  poco  tiempo,  y 
para  ello  me  animan  varias  razones.  La  primera  es  la 
de  no  abusar  de  vuestra  paciencia,  que  tan  acreditada 
tenels,  y particularmente  en  esta  discusión;  y la  se- 
gunda, que  no  trato  de  hacer  ninguna  disertación  ex- 
tensa, y si  me  es  posible,  ni  aun  citar  nada  respecto  á 
las  organizaciones  de  los  ejércitos  de  las  demás  Na- 
ciones de  Europa,  porque  entiendo  que  los  que  en  esta 
Cámara  demuestran  afición  á los  asuntos  militares,  de 
seguro  todos  ellos  tienen  más  conocimientos  que  yo 
en  la  materia,  y para  aquellos  que  no  los  tengan,  in- 
dudablemente no  seria  más  que  un  motivo  de  cansan- 
cio y de  molestia  el  exponer  á su  consideración  orga- 
nizaciones y datos  estadísticos  que  para  nada  Ies  ha- 
blan de  interesar;  impulsándome  también  á ser  muy 
breve  en  estos  momentos  la  discusión  tan  larga  y tan 
amplía  que  lleva  ya  este  dictamen,  y que  para  muchos 
Sres,  Diputados  va  pareciendo  que  es  oportuno,  á ser 
posible,  terminar  en  el  día  de  hoy:  de  consiguiente, 
apoyado  en  estas  consideraciones  procuraré  ser  breve. 
Antes  de  entrar  en  el  fondo  del  debate  debo  hacer 
una  salvedad  que  me  importa  quede  consignada  para 
evitar  torcidas  interpretaciones,  y se  refiere  al  acto 
que  voy  á llevar  á cabo.  Yo  considero  (y  en  esta  parte 
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siento  disentir  de  la  opinión  emitida  por  el  Sr.  Espino- 
sa de  los  Monteros)  y creo  un  deber  levantarme  en  el 
día  de  hoy  á manifestar  mi  criterio  respecto  al  pro- 
yecto de  organización  que  está  sujeto  á la  deliberación 
de  la  Cámara;  y no  solamente  lo  considero  un  deber 
como  militar  y como  representante  de  la  Nación,  sino 
que  hay  otras  razones  que  me  hubieran  obligado  á 
ello  aunque  no  hubiera  pensado  de  ese  modo;  estas  ra- 
zones son,  la  actitud  que  he  observado  en  las  legisla- 
turas anteriores  siempre  que  se  ha  tratado  de  cuestio- 
nes militares*  Entonces,  no  solamente  en  este  banco  y 
desde  este  mismo  sitio  he  debatido  las  cuestiones  de  la 
organización  militar,  sino  que  además,  desempeñando 
mandos  de  importancia,  he  expresado  por  escrito  y 
he  elevado  á la  superioridad  las  Ideas  que  había  podi- 
do adquirir  en  el  desempeño  de  los  diferentes  mandos: 
por  consiguiente,  yo  hoy,  dada  la  altura  y las  propor- 
ciones que  ha  tomado  este  debate,  no  puedo  hacer  caso 
omiso  de  manifestar  mis  opiniones,  porque  de  no  ha- 
cerlo, se  habria  podido  pensar  que  todo  cuanto  yo  ha- 
bla dicho  en  las  legislaturas  anteriores  obedecía  á un 
principio  ocasionado  por  las  circunstancias  ó á una  in- 
transigencia de  oposición  sistemática;  y como  quiera 
que  en  las  Cortes  pasadas,  siendo  Ministro  de  la  Guerra 
el  Sr.  Marqués  de  Fuente-Fiel,  un  dia  se  sirvió  hacer- 
me indicaciones  deciéndome  que  si  ocupara  el  banco 
ministerial  otra  persona  que  la  suya,  tal  vez  no  hubie- 
ra yo  combatido  y no  hubiese  expuesto  ideas  de  cierto 
género  respecto  del  servicio  militar,  debo  recordar,  y 
asi  consta  en  el  Diario  de  las  Sesiones , que  aquel  dia 
contestó  al  Sr.  Ministro  que  si  en  aquel  momento  hu- 
biera ocupado  el  banco  azul  su  antecesor  y hubiese 
traído  aquel  proyecto,  le  habria  combatido  con  la  mis- 
ma fuerza,  sin  que  por  ello  ni  en  poco  ni  en  mucho  se 
amortiguase  el  respeto,  la  consideración  y la  amistad 
que  debo  á los  que  son  amigos  míos  y han  sido  mis 
jefes,  á quienes  he  obedecido  siempre  con  gusto  y de 
cuya  escuela  he  aprendido  lo  poco  que  sé* 

Hecha  esta  salvedad  para  que  no  haya  lugar  á tor- 
cidas interpretaciones  y que  no  se  tergiversen  las  fra- 
ses que  yo  pueda  decir  ni  los  conceptos  que  emita 
respecto  al  dictamen,  voy  á entrar  en  su  análisis*  El 
dictamen  de  la  Comisión,  como  ha  podido  observar  ia 
Cámara,  está  bastante  bien  escrito,  está  hecho  con 
mucho  cuidado;  no  acepta  responsabilidad  alguna  res- 
pecto á proyectos  determinados,  y la  deja  toda  ínte- 
gra, dentro  de  las  bases  que  en  el  se  establecen,  al 
juicio  y criterio  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra*  Yo  no 
puedo  oponerme  hasta  cierto  punto  á este  dictamen 
emitido  por  la  Comisión,  porque  no  debo  olvidar  que 
en  la  legislatura  anterior  he  suscrito  una  proposición 
de  ley  presentada  por  un  digno  general  que  tiene 
asiento  en  esta  Cámara,  y en  ia  cual  se  pedia  la  mo- 
dificación de  la  ley  constitutiva  del  ejército  conce- 
diendo mayores  atribuciones  y más  amplias  que  las 
que  había  en  la  anterior.  Pero  dentro  de  esa  autoriza- 
ción que  se  concede  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  por 
Ja  Comisión  actual,  he  encontrado  un  pensamiento  con 
el  cual,  lo  digo  con  pesar,  no  puedo  estar  conforme; 
es  más;  no  creo  que  el  ejército  lo  pueda  estar  tampoco. 
Y yo  me  permito  dirigir  un  ruego  á la  Comisión  y al 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  para  que  si  mis  razones  las 
consideran  atendibles,  acepten  una  adición  á este  ar- 
tículo que  ha  presentado  la  Comisión  en  su  dictamen. 
Entre  las  varías  atribuciones  que  se  otorgan  al  se* 
ñor  Ministro  de  la  Guerra,  una  de  ellas,  para  mí  la 
más  esencial*  es  la  que  le  autoriza  al  aumento  ó dis- 


minución de  los  cuadros,  de  las  unidades  orgánicas  de 
que  se  ha  de  componer  cada  una  de  las  armas  ó ins- 
titutos del  ejercito. 

Señores,  esta  autorización  no  solamente  envuelve, 
en  mí  concepto,  el  porvenir  de  la  Patria,  porque  de  la 
organización  de  los  ejércitos  en  tiempo  de  paz  se  des- 
prende lo  que  será  la  organización  en  tiempo  de  guer- 
ra, sino  que  precisamente  en  ella  está  basado  el  de  las 
familias  délos  20.000  jefes  y oficiales  que  tenemos  en 
nuestro  ejército.  Esto  creo  que  no  necesita  gran  de- 
mostración* El  aumento  ó disminución  de  los  cuadros 
en  las  armas  ó institutos  del  ejército  implica,  como  es 
consiguiente,  el  aumento  ó disminución  para  el  as- 
censo y colocación  que  puedan  tener  los  jefes  y oficia- 
les* Pues  bien;  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  con  un 
buen  acuerdo,  y teniendo  en  cuenta  consideraciones 
no  solamente  militares,  sino  al  mismo  tiempo  de  otra 
índole  y de  una  organización  que  cree  conveniente, 
propuso  en  el  proyecto  que  presentó  en  el  mes  de  No- 
viembre para  la  aprobación  de  esta  Cámara,  y por  la 
referencia  que  ha  hecho  S*  S.  en  las  discusiones  que 
han  tenido  lugar  se  puede  confirmar,  el  aumento  de 
12  batallones  de  depósito  y reserva:  este  aumento  im- 
plica, como  es  consiguienie,  otro  de  jefes  y oficiales 
para  esa  arma.  Pues  bien;  esto  que  hoy  abre  el  porve- 
nir y que  hace  forjarse  ilusiones  á los  jefes  y oficiales 
del  arma  de  infantería,  que  es  la  que  recibe  aumento 
tan  considerable,  podría  quedar  echado  por  tierra  de 
una  sola  plumada,  con  que  uno  de  los  sucesores  de  su 
señoría  creyera  que  era  excesivo  ese  número  de  bata- 
llones. Como  quiera  que  en  la  época  del  partido  con- 
servador, que  no  está  muy  lejana,  y en  este  punto 
siento  tener  que  aludir  al  Sr*  Salcedo;  como  quiera 
que  en  esta  época  bien  reciente  hemos  visto  que  el 
Ministro  de  la  Guerra,  por  propia  iniciativa  suya  y sin 
consultar  con  nadie,  y en  esta  parte  infringiendo  la 
ley  constitutiva  del  ejército  en  su  espíritu  y en  su  le- 
tra, en  uu  día  creyó  conveniente  disminuir  los  batallo- 
nes de  depósito  aumentando  los  de  reserva,  aquellos  á 
96  y estos  á 104;  luego  vino  otro  dia  en  que  conside- 
ró conveniente  el  aumento  de  los  primeros  á 104,  y 
como  yo  me  he  levantado  desde  este  sitio  á censurar 
aquel  atropello  de  la  ley  que  producía  una  perturba- 
ción grande  dentro  de  las  escalas  de  las  armas,  y 
sin  embargo  no  conseguí  que  se  me  atendiera,  para 
evitar  que  esto  se  repita,  y para  que  los  oficiales  del 
ejército  tengan  nna  garantía  segura  y positiva  de  que 
su  porvenir  está  asegurado  por  la  Cámara  y los  repre- 
sentantes del  país,  yo  ruego  ¿ la  Comisión  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  se  sirva  aceptar  la  adición  si- 
guiente al  artículo  de  la  Comisión : 

«Quedando  reservado  á las  Górtes  determinar  el 
aumento  ó disminución  de  los  cuadros  que  haya  de  te- 
ner cada  una  de  las  armas  ó institutos. » 

Esto  es  lo  único  que  yo  ruego  en  nombre  del  ejér- 
cito y en  nombre  de  las  familias  y del  porvenir  de  esos 
20.000  jefes  y oficiales. 

Hecha  esta  ligera  observación,  ó esta  sóplica  mejor 
dicho,  á la  Comisión  y al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  voy 
á entrar  á ocuparme  del  proyecto  de  organización,  que 
en  mí  concepto,  y por  ciertas  palabras  del  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra,  debo  suponer  es  el  mismo  que  S.  S.  tie- 
ne presentado. 

Digo  esto  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  la 
tarde  anterior,  contestando  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  vino 
á indicar  que  el  proyecto  que  tiene  ei  pensamiento  de 
poner  en  planta  es  ei  que  había  presentado  á esta  Cama* 
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ía  en  el  mes  de  Noviembre,  salvo  ligeras  variaciones  que 
pudieran  aconsejar  las  cantidades  consignadas  en  el 
presupuesto  y las  nuevas  leyes  aprobadas.  Partiendo  de 
este  supuesto,  yo  me  voy  á permitir  dirigirme  ahora  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el  resto  de  mi  discurso,  He 
examinado  el  proyecto  que  está  sometido  ála  aproba- 
ción de  la  Cámara;  es  decir,  si  no  el  proyecta  en  sí,  el 
proyecto  por  medio  de  la  autorización  que  la  Comisión 
ha  creido  conveniente  otorgar  á 8,  S.,  y he  visto  que  la 
Comisión,  con  buen  acuerdo  en  mi  concepto,  tiene 
una  plena  confianza  en  S.  sj  y le  da  esa  libertad  de 
acción  para  que  dentro  de  dos  ó tres  puntos  concretos 
que  están  determinados  hoy  por  las  leyes  aprobadas, 
pueda  introducir  las  modificaciones  que  crea  conve- 
nientes para  el  ejército,  siempre  que  no  rebase  esos  pre- 
ceptos que  las  mismas  leyes  determinan. 

Puesto  que  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  le  con  - 
cede  tanta  amplitud,  me  voy  á permitir  hacerle  algu- 
nas observaciones,  las  cuales  caben  dentro  de  lo  que  la 
lay  de  reemplazo  marca,  así  como  están  en  armonía 
con  la  de  presupuestos  y 'la  de  fuerzas  permanentes 
del  ejército:  y si  8.  3.  cree  que  efectivamente  alguna 
. de  las  ideas  que  yo  emita  merecen  aceptación,  ó por 
lo  ménos  estudio  más  detenido,  toda  vez  que  8.  8.  tie- 
ne libertad  de  acción,  yo  estimaría  que  3.  8.  Ies  dis- 
pensara alguna  atención  llevándolas  á la  práctica.  Para 
exponer  mis  ideas  me  fijare  únicamente  en  la  Memo- 
ria presentada  por  S.  3.  acompañando  al  proyecto 
presentado  á la  Cámara,  y en  las  consideraciones  que 
allí  se  hacen.  Digo  esto,  porque  como  ya  al  discutirse 
el  presupuesto  de  1381  consigné  mis  ideas  respecto  á 
la  organización  del  ejército  en  general,  no  quiero  hoy 
cansar  la  atención  de  la  Cámara  repitiendo  las  obser- 
vaciones y los  pensamientos  que  allí  expuse  de  una 
manera  expresa  y terminante. 

Una  duda  me  ocurrió  al  acercar  la  vista  al  proyec- 
to que  se  ha  presentado  á la  Cámara,  y voy  á ver  si 
puedo  conseguir  que  se  me  dén  algunas  explicaciones 
que  desvanezcan  esta  duda  que  no  solamente  tengo  yo, 
sino  que  tienen  también  algunos  Sres.  Diputados.  Se 
dice  en  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  que  es  ó que  versa  sobre  la  reforma  de  la 
actual  organización  del  ejército^  yo,  al  ver  que  se  ha- 
bla en  general  de  la  organización  del  ejército  al  leer 
este  encabezamiento  del  proyecto  de  ley,  he  compren- 
dido que  era  de  toda  necesidad  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  nos  hiciera  algunas  indicaciones,  y nos  di- 
jera cuál  es  el  pensamiento  del  Gobierno  de  3.  M.  con 
respecto  á los  ejércitos  do  Ultramar.  En  esto  precisa- 
mente se  me  ha  presentado  la  duda.  ¿Es  que  se  consi- 
dera que  los  ejércitos  de  Ultramar  no  están  en  armonía, 
no  están  en  relación  con  los  ejércitos  de  la  Península? 
lo  creo  precisamente  que  los  ejércitos  de  Ultramar, 
y en  esto  3.  8.  es  mucho  más  competente  que  yo,  ne- 
cesitan con  urgencia  una  reorganización,  y una  reor- 
ganización radical;  que  sea  tal,  que  los  ponga  en 
condiciones  de  bastarse  á sí  mismos  en  el  caso  de  un 
conflicto.  Su  señoría  conoce  mejor  que  nadie  las  difi- 
cultades que  ha  habido  para  la  renovación  de  aquel 
ejército,  para  su  aumento  y para  su  disminución,  du- 
rante la  guerra  que  hemos  sostenido  por  espacio  de 
diez  anos,  aun  teniendo  Ubre  el  mar.  Haciendo  la  Na- 
ción grandes  esfuerzos  y venciendo  grandes  dificulta- 
des, se  ha  podido  llevar  á Cuba  un  grandísimo  número 
ds  soldados;  pero  $,  8.  debe  pensar  que  podría  ocurrir 
on  conflicto  internacional,  y que  en  este  caso,  no  te- 
niendo Ubre  el  mar*  seria  sumamente  difícil  poder 


mandar  allá  los  elementos  necesarios  para  nutrir  aquel 
ejército. 

Fundado  en  estas  consideraciones  y en  lo  qne  he 
leido  en  el  preámbulo  del  proyecto,  me  permito  llamar 
la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  aun  cuando 
supongo  que  3.  S.  tiene  algún  pensamiento  concreto 
sobre  la  materia.  A mí  me  consta  que  S.  8.  tiene  algu- 
nos trabajos  preparados,  y aprovechando  la  ocasión 
que  ahora  se  presenta,  me  permito  preguntar  á 8.  S,  si 
tiene  criterio  formado  respecto  á la  organización  mi- 
litar de  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  y en  el  caso 
de  que  así  sea,  se  sirva  manifestarle;  porque  como  Di- 
putado por  uno  de  los  distritos  de  la  isla  de  Cuba,  yo 
creo  que  merece  preferente  atención  por  parte  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  por  la  del  Gobierno  y por  la 
de  esta  Asamblea,  el  estudio  de  la  organización  mili- 
tar de  aquella  isla  y el  de  ciertas  fuerzas  armadas  que 
allí  existen  y que  están  llamadas  á prestar  grandes 
servicios  unidas  al  ejército;  pero  que  algún  día,  aban- 
donadas á sí  mismas  y dirigidas  por  jefes  propios,  pu- 
dieran convertirse  en  elemento  de  perturbación,  en  vez 
de  ser,  como  deben,  un  elemento  útil  y conveniente  pa- 
ra la  tranquilidad  y el  descanso  de  la  madre  Pátria. 

Hechas  estas  ligeras  observaciones  que  me  ha  su- 
gerido la  lectura  del  preámbulo  del  proyecto,  voy  á 
entrar  á examinarlo. 

No  tema  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  no  teman  ios 
Sres.  Diputados  que  yo  pueda  producir  alusiones  per- 
sonales y protestas  de  ningún  género.  Me  he  de  limi- 
tar a asentar  las  bases,  los  principios  generales  que  se 
establecen  para  la  organización  del  ejército,  y por  con- 
siguiente, no  habré  de  producir  molestias  á los  seño- 
res Diputados  que  me  escuchan. 

Empiezo  por  confesar  y reconocer  que  hallo  acer- 
tadísimas las  bases,  los  cinco  principios  que  ha  presen- 
tado el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y que  han  de  servirle 
para  desarrollar  el  proyecto  de  ley  que  presenta  á la 
consideración  de  la  Cámara,  Y estando  completamente 
conforme  con  estos  principios  y con  las  apreciaciones 
que  3.  S.  desprende  de  ellos,  tengo  úicamente  una  li- 
gera dificultad  para  aceptarlos  tan  en  absoluto  que 
pudiera  suscribirlos.  Gomo  he  dicho,  estos  principios 
son  indiscutibles;  todas  las  Naciones  de  Europa  se  han 
regido  por  ellos,  y en  lo  único  que  disiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  es  en  el  extremo  á que  8.  S.  los 
lleya.  Yo  creo  que  estos  principios  no  pueden  sentarse 
en  absoluto,  sino  que  deben  ser  relativos,  y 8.  8.  to- 
mándolos en  aquel  sentido  ha  establecido  todas  las 
consecuencias.  Voy  á leer  los  principios  á que  me  re- 
fiero, porque  me  propongo  concretar  con  su  examen  la 
cuestión  en  el  día  de  hoy. 

Dice  S.  S,  en  el  preámbulo  del  proyecto  lo  si- 
guiente: 

cEI  plan  general  del  proyecto  consiste  en  fijar  cua- 
tro situaciones  para  la  fuerza  de  tropa  del  ejército: 
primera,  servicio  activo  en  filas  por  los  plazos  de  dos 
años  y tres  meses  para  la  infantería,  y de  tres  años 
para  las  demás  armas:  segunda,  reserva  activa,  que  la 
formarán  los  que,  habiendo  servido  aquellos  plazos, 
pasen  á sus  casas  con  licencia  ilimitada  por  tres  años 
y nueve  meses  y tres  años  respectivamente:  tercera, 
segunda  reserva,  formada  por  los  que,  cumplidos  los 
seis  años  anteriores,  habrán  de  continuar  otros  seis  los 
de  infantería  y cuatro  los  de  las  otras  armas  con  la  obli- 
gación del  servicio  militar,  marcándose  á los  últimos 
ese  menor  tiempo  en  compensación  del  mayor  que  ha- 
brán servido  en  Las  filas;  y cuarta,  batallones  de  de* 
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pósito,  compuestos  de  los  reclutas  disponibles,  ó sea  de 
las  partes  de  cada  llamamiento  que  no  ingresarán  en 
las  filas  por  no  ser  necesarias  para  cubrir  las  bajas 
durante  doce  anos.» 

Analizaré  á la  vez  los  dos  primeros,  porque  están 
tan  enlazados  entre  sí,  que  no  es  posible  discutir  el 
uno  sin  relacionarlo  inmediatamente  con  el  otro.  El 
3r.  Ministro  de  la  Guerra  ha  tomado  como  punto  de 
partida  el  principio  da  que  el  ejército  sea  bastante  nu- 
meroso para  poder  atender  á las  necesidades  de  la  de- 
fensa y estar  en  aptitud  de  contrarestar  las  fuerzas  de 
agresión.  Esta  ha  sido  la  base  que  ha  servido  á 8.  S, 
para  calcular  en  el  número  de  400.000  hombres  pró- 
ximamente la  fuerza  instruida  que  puede  oponerse  en 
primera  línea  para  rechazar  una  agresión.  Partiendo  su 
señoría  de  este  ideal  de  400.000  hombres,  ha  sacado 
el  número  de  contingentes  que  necesitaba  y la  fuerza 
que  cada  uno  debia  tener.  Estoy  hablando  en  hipótesis 
por  las  consecuencias  que  8.  8.  sacaba  y por  algunas 
frases  y afirmaciones  que  he  oido  á S.  8.  en  el  seno  de 
la  Comisión  cuando  se  discutió  la  ley  de  reemplazo. 
Ya  hoy  está  8.  8.  tocando  las  consecuencias  de  que  ese 
ideal  que  se  ha  propuesto  no  es  realizable. 

Su  señoría  parte  de  una  base  que  luego  entraré  á 1 
examinar  y que  también  es  equivocada.  Parte  de  un 
efectivo  de  90.000  hombres,  ó de  94,000  según  el  pre- 
sa puesto,  de  ejército  permanente,  y de  no  poder  dis- 
poner más  que  de  60.000  hombres  de  infantería  para 
nutrir  los  180.000  que  ha  calculado  en  un  contingente 
de  seis  años.  Y aquí  está  la  diferencia  de  apreciación. 
Bu  señoría  ha  visto  que  este  año  no  ha  podido  hacer 
ingresar  en  el  arma  de  infantería  los  30.000  hombres 
que  se  había  propuesto:  esto  consiste  en  que  la  base 
que  se  toma  no  puede  ser  exacta,  porque  ei  numero  se 
calcula  aproximadamente  y porque  no  se  sabe  el  nú- 
mero de  redenciones  que  puede  haber;  por  consiguien- 
te, los  resultados  del  reclutamiento  no  se  conocen  a 
pi'iori , se  saben  después  de  terminada  la  operación; 
de  donde  resulta  que  8.  8.  está  expuesto  á sufrir  una 
decepción  en  el  cálculo  que  se  haya  figurado.  Pues  si 
esta  diferencia  se  multiplica  por  seis  años,  vendrá  á 
ser  muy  deficiente  el  ideal  qae  se  ha  propuesto. 

Pero  hay  más:  no  es  posible  mantener  esas  cifras 
que  vengo  indicando,  y la  razón  es  muy  obvia.  El  ar- 
ma de  infantería  tiene  10,000  voluntarios  entre  en- 
ganchados y reenganchados,  fuerza  que  no  es  renova- 
ble, por  cuya  razón  lo  más  que  tendrá  8.  8,  para  re- 
novar anualmente  será  un  contingente  de 50.000,  cuya 
mitad  es  25.000.  Si  8.  8.  ha  formado  el  cálculo  para 
obtener  los  400.000  hombres  tomando  por  base  30.000 
en  cada  año,  no  puede  haber  la  exactitud  que  desea, 
por  la  razón  ya  indicada,  y mañana  al  poner  en  pié  de 
guerra  esas  fuerzas  se  encontraría  con  una  falta  de 

30.000  hombres,  correspondientes  á los  5,000  por  año. 

Yo,  estudiando  la  cuestión  bajo  las  bases  que  8.  S. 

ha  planteado  y con  las  leyes  que  hay  aprobadas,  creo 
que  este  error  tiene  remedio  y que  nos  podremos  po- 
ner de  acuerdo,  porque  eu  el  presupuesto  no  tiene  su 
señoría  abono  solo  para  94.000  hombres.  Es  cierto  que 
en  el  presupuesto  actual,  según  el  estado  de  fuerzas 
que  le  acompaña,  hay  abono  para  94,000  hombres,  de 
ios  cuales  60.000  pertenecen  al  arma  de  infantería; 
pero  como  en  el  capítulo  4.°  figuran  haberes  para 

28.000  hombres  por  espacio  de  un  trimestre,  resulta 
que  tiene  3.  S,  haberes  para  94.000  hombres  por  es- 
pacio de  doce  meses,  y para  28,000  por  espacio  de 
tres  meses,  ó lo  que  es  lo  mismo,  tiene  8.  8.  haberes 


para  10 i. 000  hombres.  Pues  partiendo  de  esta  base  á 
que  8.  8.  aspira  en  la  misma  Memoria,  resulta  que  en 
infantería  puede  tener  más  contingente.  Eé  aquí  las 
palabras  de  8.  8.  que  se  refieren  á esto: 

«Por  largo  tiempo  se  ha  debatido  cuál  debia  ser  el 
plazo  necesario  de  permanencia  en  filas  para  que  la  Ins- 
trucción fuera  todo  lo  completa  que  es  de  desear  y que 
el  soldado  adquiriese  hábitos  militares,  y se  ha  venido 
á convenir  en  fijarlo  en  tres  años.  Este  es  el  que  se 
propone  en  el  presente  proyecto  para  las  armas  de  ca- 
ballería y artillería  y para  los  cuerpos  de  ingenieros, 
administración  y sanidad  militar;  es  el  que  se  señala- 
ría para  la  infantería;  pero  no  permitiendo  el  presu- 
puesto más  de  60.000  hombres  de  esta  arma,  que  es 
el  núcleo  del  ejército,,.» 

De  suerte,  señores,  que  el  error  parte  de  la  cifra 
de  60,000  hombres,  cuando  en  mi  opinión  y con  arre- 
glo al  presupuesto  puede  S.  8,  tener  67.000  hombres 
todo  el  año,  toda  vez  que  los  28,000  que  puede  tener 
por  espacio  de  tres  meses  equivalen  á 7.000  durante 
el  año. 

He  dicho  que  los  principios  primero  y segundo  es- 
taban tan  íntimamente  ligados,  que  no  se  podría  dis- 
cutir el  uno  sin  relacionarlo  muy  directamente  con  el 
otro.  El  segundo  principio  se  refiere  á que  todos  los  sol- 
dados que  compongan  el  contingente  tengan  la  ins- 
trucción necesaria.  Su  señoría  hace  consideraciones 
atinadísimas  y exactas,  como  no  podían  ménos  de  serlo, 
al  tratar  del  íalor  del  soldado;  pero  la  contradicción 
está  en  que  S,  S.  al  fijarse  en  el  ideal  de  los  400.000 
hombres  y en  el  contingente  anual,  deseaba  alcanzar 
la  cantidad  que  se  proponía,  y para  conseguir  la  can- 
tidad sacrificaba  la  calidad,  de  modo  que  venia  á des- 
truirse el  segundo  principio  que  8.  S.  sienta  con  mu- 
chísima oportunidad  y que  no  se  puede  destruir  por 
nadie.  Pues  yo  creo  que  se  podrían  conciliar  perfecta- 
mente estos  dos  principios  arreglando  la  cifra  á los 

67.000  hombres  permanentes  en  el  arma  da  infantería, 
con  lo  cual  8.  8.  podrá  conseguir  también  que  cada 
uno  de  los  batallones  en  lugar  de  tener  404  plazas  como 
marca  el  presupuesto,  tenga  455;  de  este  modo  se  cum- 
plirían los  deseos  de  3,  8.  manifestadas  en  la  Memoria, 
pudiendo  renovar  esta  fuerza  por  terceras  partes;  y 
ofreciendo  la  inmensa  ventaja  de  que  la  instrucción  de 
estos  soldados,  en  lugar  de  limitarla  á un  período  de  tres 
meses,  se  extendería  á nueve  meses  ó un  año. 

Estas  son  las  consecuencias  que  yo  saco  bajo  el 
punto  de  vista  que  miro  la  cuestión;  8,  S.  las  ha  visto 
de  distinto  modo,  y esta  es  la  divergencia  que  encon- 
tramos: yo  creo  que  lo  por  mí  expuesto  había  de  ser 
mucho  más  beneficioso  para  el  ejército,  y sin  embargo 
de  perseguir  ambos  un  mismo  ideal,  S.  8.  opina  de  dis- 
tinta manera.  La  fuerza  de  404  hombres  por  batallón, 
S.  8.  lo  sabe  bien,  no  puede  sostenerse,  porque  los  quin- 
tos tendrán  que  entrar  á prestar  servicio  el  mismo  dia 
que  los  dén  de  alta  en  los  cuerpos,  y ese  no  es  el  pen- 
samiento que  8.  S.  indica  en  la  Memoria:  S.  8.  quie- 
re que  los  soldados  veteranos  estén  en  doble  relación 
que  los  reclutas,  y la  única  manera  de  conseguir  esto 
sería  teniendo  455  hombres  por  batallón  y renovándo- 
los por  terceras  partes,  porque  de  esta  manera  que- 
darían 300  soldados  veteranos  para  las  necesidades  de 
cada  batallón  y los  155  quintos  podrían  permanecer 
un  aña  completando  su  instrucción,  y aquí  encontra- 
ría el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  compensación  de  la 
cantidad  en  la  calidad.  Es  cierto  que  no  se  alcanzará, 
como  3.  8.  pide,  la  fuerza  de  1.000  plazas  por  batallón; 
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lo  reconozco;  pera  con  455,  doblando  el  número  en  los 
seis  anos  tendríamos  900,  que  cenias  bajas  que  habría 
que  deducir  se  quedarían  reducidos  á 850,  y yo  creo 
que  los  jefes  y los  generales  i dan  más  satisfechos  con 
batallones  de  850  hombres  con  tres  años  de  servicio  y 
nueve  meses  de  instrucción,  que  con  una  fuerza  de 
1,000  hombres  con  instrucción  escasa,  y que  por  ser 
escasa  la  habrían  perdido  al  muy  poco  tiempo  de  ha 
liarse  en  sus  casas  en  el  uso  de  las  licencias  ilimitadas* 

Su  señoría,  con  arreglo  á los  principios  que  sigue 
en  su  Memoria,  ha  sentada  el  siguiente,  respecto  á la 
manera  de  poder  movilizar  con  rapidez  un  ejército; 

«La  tercera  condición  que  se  ha  expresado  es  la  de 
una  movilización  rápida,  Para  conseguirla,  en  infante- 
ría se  aumentan  á 140  batallones  los  de  reserva  y de- 
pósito, se  da  á éstos  cierta  dependencia  de  sus  simila- 
res del  ejército  activo  y se  Ies  señalan  zonas  determi- 
nadas* El  batallón  del  ejército  activo  sacará  en  ade- 
lante sus  reclutas  de  la  misma  provincia  y aun  de  la 
misma  zona  en  lo  que  sea  posible;  cuando  éstos  hayan 
cumplido  el  tiempo  de  filas  y pasen  á la  situación  de 
reserva  activa,  casi  en  su  totalidad  volverán  á sus  pue- 
blos y estarán  bajo  la  inmediata  vigilancia  del  bata- 
llón de  depósito;  y cumplido  el  tiempo  de  activo  in- 
gresarán en  el  correspondiente  de  reserva*  Este  paso, 
que  obedece  al  principio  de  la  localización  en  lo  que 
boy  es  posible,  tiene  la  ventaja  de  que,  en  caso  de 
guerra,  cada  capitán  del  batallón  de  depósito  recogerá 
en  dos  dias  los  mozos  de  la  reserva  activa  que  se  ha- 
llen en  la  demarcación,  y reunidos  todos  los  del  bata- 
llón activo  bajo  la  dirección  de  la  oficialidad  del  de 
depósito,  serán  conducidos  con  rapidez  al  punto  en  que 
deban  incorporarse  á banderas,  y puede  asegurarse 
que  en  ménos  de  quince  días,  aprovechándose  las  vías 
da  rápida  comunicación,  se  podrán  tener  sobre  las  ar- 
mas los  1 40  batallones  activos  con  casi  el  completo  de 
su  fuerza*») 

Gomo  he  dicho  desde  el  principio  que  me  proponía 
ser  lo  más  breve  posible  y molestar  poco  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara,  voy  á entrar  en  estos  tres  prin- 
cipios englobándolos  todos  ellos* 

Indudablemente,  para  obtener  la  movilización,  lo 
primero  que  se  necesita  es  que  la  organización  del  ejér* 
cito  esté  preparada  y bien  estudiada  desde  los  tiempos 
de  paz;  porque  si  no,  aun  estando  trazado  el  cuadro,  las 
ideas  generales,  ó sea  la  Línea  circular  que  ha  de  tener 
la  organización,  si  en  ese  momento  no  están  constitui- 
das las  unidades  y preparado  todo  aquello  que  el  ejér- 
cito hoy  necesita,  resultará  que  por  mucho  que  sea  el 
deseo  de  los  unos  y de  los  otros,  se  retrasarán  todas  las 
operaciones  y tendremos  que  lamentar  una  pérdida  de 
tiempo,  que  después  de  pasado  cierto  número  de  dias 
no  es  posible  recuperar*  Para  estoS,  3*  ha  tomado  co- 
mo base  la  fuerza  permanente  del  ejército  y el  contin- 
gente actual,  para  formar  de  aquí  las  unidades  tácti- 
cas ó sean  las  unidades  del  combate,  y de  ahí  no  ha 
pasado  la  organización*  Naturalmente,  queda  la  orga- 
nización que  hoy  tenemos  en  pié,  y se  comprende  per- 
fectamente que  no  se  hable  de  ella,  sí  ha  de  continuar 
rigiendo  la  que  hoy  tenemos*  Pero  yo  quisiera  evitar 
esta  transición  del  estado  de  paz  al  estado  de  guerra, 
teniendo  que  crear  entonces  y con  premura  todo  lo  que 
había  de  existir:  yo  creia  más  estimable,  más  conve- 
niente, más  duradero,  más  claro,  aceptar  como  base  de 
la  organización  el  sistema  regional,  empezando  por  las 
grandes  regiones,  ó sean  los  cuerpos  de  ejército;  porque 
abrigo  la  creencia  de  que  hecha  la  organización  por 


cuerpos  de  ejército  en  divisiones  y en  brigadas,  aun- 
que la  Cámara  altere  anualmente  el  contingente  per- 
manente del  ejército,  aunque  haga  alguna  variación, 
como  está  en  su  derecho,  nada  significa  para  esta  mis- 
ma organización;  quedarían  las  unidades  tácticas  Go- 
mo estaban,  y todo  se  reduciría  á que  las  brigadas  ó 
las  divisiones  tuvieran  500  hombres  más  ó ménos,  lo 
cual  nada  afecta  á la  organización  del  ejército,  De  esta 
manera  la  transición  de  la  paz  á ia  guerra  se  baria 
sin  entorpecimientos,  sabiendo  cada  uno  lo  que  había 
de  hacer,  y pudiendo  pretender  en  quince  dias  poner 
sobre  la  frontera  amenazada  el  ejército  necesario  para 
rechazar  la  agresión*  Esta  es  la  ventaja  que  encuentro 
yo  al  sistema  de  cuerpos  de  ejército,  brigadas  y divi- 
siones, sobre  el  sistema  que  empieza  por  calcular  el 
número  de  hombres,  y de  ellos,  las  unidades  que  ha- 
brán de  componerse* 

Por  lo  demás,  es  un  razonamiento  incontestable  el 
de  que  los  batallones  consten  de  una  fuerza  aproxima- 
damente igual  á la  que  tienen  los  batallones  de  las  de- 
más Potencias  con  las  cuales  pudiéramos  sostener  una 
campaña;  porque,  como  dice  S*  S.,  un  batallón  nuestro 
que  no  tuviese  la  misma  fuerza  que  los  batallones  de 
esas  otras  Potencias,  seria  llevarle  á la  lucha  en  muy 
malas  condiciones. 

Pues  bien;  aprovechando  esa  idea,  hoy  que  se  tra- 
ta de  la  reorganización  del  ejército,  yo  creo  que  hay 
que  pensar  en  la  reorganización  de  nuestras  divisiones 
y de  nuestros  cuerpos  de  ejército;  porque  siendo  para 
nosotros  conocido  el  número  de  batallones  que  tienen 
las  divisiones  en  el  extranjero,  nos  encontramos  en  el 
triste  caso  de  que  las  nuestras  tengan  un  número  de 
batallones  mucho  más  reducido.  En  ese  concepto  Hamo 
la  atención  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  pues  creo 
que  estudiando  la  organización  bajo  este  punto  de  vis- 
ta, aun  cuando  en  tiempo  de  paz  las  divisiones  no  tu- 
vieran el  numero  completo  de  batallones  para  igua- 
larse á las  del  extranjero,  podrían  estar  designados  de 
antemano  los  de  reserva  que  habrían  de  complemen- 
tarlas, quedando  así  organizados  para  el  caso  de  guer- 
ra* Esta  idea  no  es  mia  solamente;  se  la  he  oido  tam- 
bién á un  digno  individuo  de  la  Comisión,  y creo  que 
podría  quedar  consignada  dentro  del  proyecto  que  el 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra  tiene  el  propósito  de  plan- 
tear* Yo  bien  sé  que  la  división  regional  necesita  un 
estudio  prévio;  pero  tenemos  una  desgracia,  y es,  que 
ios  hechos  y los  acontecí  mientas  se  presentan  con  mu- 
cha rapidez,  y que  no  podremos  contar  por  largo  tiem- 
po con  la  calma  que  seria  necesaria  para  desarrollar 
una  organización  completa;  por  consiguiente,  hagamos 
caso  omiso  de  los  detalles,  como  lo  ha  hecho  Francia 
y como  lo  han  hecho  otros  países;  porque  si  esperamos 
á tener  todos  ios  datos  estadísticos,  es  posible  que  pa- 
sen cinco  años  antes  de  reglamentar  la  organización 
del  ejército*  ¿Y  quién  responde  que  en  este  tiempo  va- 
mos á disfrutar  de  la  tranquilidad  suficiente  para  ha- 
cer todo  esto  con  la  calma  y reposo  necesarios? 

Concluida  la  campaña  franco-prusiana  (y  siento 
faltar  á mi  propósito),  Francia  comprendió  la  necesidad 
que  tenia  de  estar  dispuesta  en  el  menor  plazo  posible 
para  poder  contrarestar  otra  agresión  que  por  cual- 
quier circunstancia  se  le  presentara,  y no  esperó  á te- 
ner todos  los  detalles  terminados  para  empezar  á plan- 
tear la  reorganización  de  su  ejército;  habiendo  termí- 
' nado  la  guerra  el  año  71,  antes  del  77  tenia  ya  su  or- 
1 ganizacion  militar  hecha  por  regiones,  divisiones  y 
! brigadas.  Es  verdad  que  no  fue  perfecta;  pero  después 

867 


3300 


6 DE  MAYO  DE  1882. 


ha  venido  el  tiempo  y la  experiencia  ensenando  las  mo- 
dificaciones que  dehian  hacerse;  y yo  por  mi  parte  tengo 
el  convencimiento  de  que  si  al  terminar  nuestra  última 
guerra  civil  se  hubiera  empezado  por  aquellos  Gobier- 
nos á procurar  llevar  al  país  y á la  opinión  por  ese  ca- 
mino, en  los  seis  años  trascurridos  tendríamos  adelanta- 
das dos  terceras  partes,  y eso  ménos  tendría  que  hacer 
hoy  el  actual  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  Yo  sé  que  3.  3* 
no  podrá  desarrollar  esto,  para  lo  cual  se  necesita  mucho 
tiempo;  pero  de  las  cosas  humanas  no  puede  exigirse 
que  tengan  la  perfección  desde  el  primer  dia  de  su  ve- 
nida á la  vida  práctica,  y por  eso  me  atrevo  á rogarle 
que  aun  cuando  fuera  imperfecto,  por  vía  de  ensayo  se 
planteara,  pues  creo  que  las  consecuencias  no  habrían 
de  ser  tan  malas  que  nos  hicieran  volver  atrás  de  nues- 
tro acuerdo.  Yo  por  lo  ménos  no  sé,  no  conozco  ningún 
país  en  donde  una  vea  planteado  ese  sistema  se  haya 
retrocedido:  podrán  haberse  hecho  algunas  modifica- 
ciones en  sus  detalles;  pero  todas  las  Naciones  que  han 
aceptado  esa  organización  están  conformes  con  ella.  Yo 
sé  también  que  la  nuestra  la  ha  encontrado  así  esta- 
blecida; no  le  culpo  por  eso;  tenemos  una  organización 
rara  y excepcional,  que  se  compone  de  dos  sistemas 
completamente  distintos  y que  en  rigor  no  pueden  sub- 
sistir juntos;  pero  yo  que  deseo  desaparezca  ese  dualis- 
mo,  porque  he  tenido  ocasión  de  apreciar  las  dificulta- 
des que  ofrecen  al  mando  esos  dos  sistemas,  que  aun 
cuando  cada  uno  de  ellos  separadamente  fuera  bueno, 
hablan  de  resultar  juntos  malos;  yo  que  he  apreciado, 
repito,  las  dificultades  que  ofrece  al  mando  esa  doble 
organización,  y las  que  en  mayor  escala  experimenta 
el  que  obedece,  desearla  que  S,  3.,  si  no  tiene  inconve- 
niente, estudiara  la  cuestión,  y que  si  no  juzga  opor- 
tuno establecer  en  toda  la  Península  lo  que  hoy  Euro- 
pa entera  reconoce  por  bueno,  plantee  esa  organización 
en  una  parte  del  territorio,  pero  no  mezclando  los  dos 
sistemas,  dejando  que  la  práctica  indique  á los  suce- 
sores de  3.  3.  cuál  es  el  camino  que  deben  seguir. 

Adoptada  la  organización,  aunque  fuese  á la  lige- 
ra, y establecidas  las  brigadas,  divisiones  y cuerpos 
de  ejército,  la  organización  de  las  demás  armas  é ins- 
titutos se  desprende  por  sí  sola;  y claro  está  que  sí  se 
acepta  ei  cuerpo  de  ejército  y de  las  brigadas  con  re- 
lación al  arma  de  caballería,  lo  primero  que  hay  que 
pensar  es  si  el  Gobierno  y el  país  tienen  el  propósito 
y los  recursos  suficientes  para  organizar  la  caballería 
divisionaria  y la  caballería  independiente,  y de  ese 
pensamiento  del  Gobierno  se  deducirla  de  una  manera 
natural  y lógica  el  número  de  regimientos  de  caba- 
llería que  de  una  y otra  clase  había  de  sostener  el  Es- 
tado. 

Empiezo  por  aplaudir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
por  la  reserva  que  ha  organizado  en  esta  arma,  y aña- 
diré que  creo,  de  una  manera  contraria  á lo  manifes- 
tado por  el  Sr,  Salcedo,  que  también  ha  hecho  perfec- 
tamente 3.  S,  en  suprimir  ciertos  y determinados  de- 
pósitos, Yo  opino  que  así  como  los  jefes  de  los  cuerpos 
tienen  un  interés  directo  en  instruir  á sus  soldados, 
deben  tener  aún  mayor  interés  en  educar  el  ganado 
que  han  de  necesitar  mañana.  La  educación  del  gana- 
do requiere  más  tiempo  que  la  del  soldado;  el  ganado 
necesita  una  instrucción  adecuada,  y yo  supongo  que 
estará  conforme  con  estas  indicaciones  el  digno  indi- 
viduo de  la  Comisión  que  me  conteste.  Por  consiguien- 
te, sí  se  ha  de  exigir  á los  coroneles  que  respondan  del 
personal  y del  ganado  que  tengan  en  sus  regimientos, 
naturalmente  debe  procurarse  que  ellos  sean  los  que 


los  acostumbren  al  trabajo,  para  que  el  dia  de  mañana 
pueda  verse  si  esos  hombres  y si  ese  ganado  prestan 
ó no  los  servicios  que  están  llamados  á prestar. 

Eespecto  al  arma  de  artillería  es  natural  que  cons- 
tituída  la  de  infantería  en  divisiones  y cuerpos  de  ejér- 
cito, aquella  se  subdivida  á su  vez  en  dos  clases,  una 
afecta  á las  divisiones,  llamad y otra  que 
reemplazando  á la  que  anteriormente  se  llamaba  de 
reserva  toma  el  de  artillería  de  cuerpo:  con  estas  dos 
clases,  se  constítu irían  el  número  de  unidades  orgáni- 
cas en  armonía  con  los  principios  ya  expuestos.  Por 
consiguiente,  la  unidad  orgánica  de  esta  arma  tendrá 
que  estar  en  relación  inmediata  con  la  organización 
superior  que  se  establezca. 

Por  no  molestar  habré  de  decir  que  lo  mismo  debe 
suceder  respecto  á los  ingenieros,  ó sea  una  unidad 
afecta  á cada  cuerpo.  En  cuanto  á la  sanidad  y á la 
administración  militar,  difiero  un  poco  de  la  opinión 
del  3r.  Ministro  de  la  Guerra,  consignada  en  la  Memo- 
ria que  precede  al  proyecto.  No  creo  que  la  falta  que 
en  ella  noto  proceda  más  que  de  un  olvido  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  Su  señoría  ha  establecido  reser- 
vas de  caballería,  artillería  é ingenieros,  por  lo  cual 
todos  le  han  aplaudido,  porque  indudablemente  los  re* 
soltados  de  una  campaña  dependen  de  la  rapidez  y de 
la  buena  organización,  y únicamente  estando  las  re- 
servas en  relación  íntima  con  los  cuerpos  activos  del 
ejército,  es  como  se  puede  conseguir  el  ideal  que  sb 
persigue.  Yo  aplico  estas  mismos  razonamientos  á la 
sanidad  y á la  administración  militar,  que  son  los  únb 
eos  cuerpos  que  han  quedado  sin  una  reserva  propia, 
y creo  que  el  Ministro  de  la  Guerra  podría  organizar 
estas  reservas  sin  aumentar  ni  el  personal  ni  el  pre- 
supuesto. Su  señoría  ha  comisionado  á los  jefes  y ofi- 
ciales de  las  dependencias  del  cuerpo  de  ingenieros, 
para  que  lleven  un  libro  ó registro  en  que  consten  los 
nombres  y domicilios  de  los  individuos  que  han  perte- 
necido á esta  arma.  Pues  lo  mismo  puede  hacerse  res- 
pecto de  la  sanidad  y de  la  administración  militar,  y 
así  quedarán  completamente  organizadas  las  reservas 
para  todas  las  armas  é institutos  del  ejército. 

Yo  que  precisamente  me  estoy  ocupando,  como  ei 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sabe,  del  servicio  sanitario, 
puedo  decir  que  los  jefes  que  me  acompañan  en  la  Jun- 
ta encargada  de  este  asunto,  cuya  competencia  conoce 
el  3r.  Ministro,  pero  que  yo  he  podido  apreciarla  más 
de  cerca,  creen  que  se  debe  establecer  un  gran  perso- 
nal afecto  al  servicio  sanitario  de  campana,  porque  to- 
dos reconocen,  como  lo  reconoce  el  mismo  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra,  que  ese  servicio  es  de  primer  órden  y 
que  no  se  puede  improvisar  eu  un  momento  dado.  Por 
este  motivo  la  Junta  á que  me  refiero  tendrá  la  honra 
de  proponer  al  Gobierno  que  se  aumente  el  personal, 
tanto  de  los  jefes  y oficiales  como  del  subalterno,  y 
no  podrá  hacerse  esto  si  no  se  cuenta  de  antemano 
con  los  individuos  que  ya  prestaron  ese  servicio,  á fin 
de  englobarlos  después  en  las  unidades  tácticas,  en  el 
momento  de  movilizar  el  ejército  que  haya  de  poner- 
se en  pié  de  guerra.  Su  señoría  ha  podido  apreciar, 
como  yo  he  apreciado,  la  carencia  de  recursos  de  esta 
clase  que  los  cuerpos  armados  han  tenido  en  todas 
nuestras  campañas,  y para  evitar  esto,  la  Junta  pro- 
pone que  en  cada  batallón  haya  un  número  de  cami-* 
lias,  que  aun  cuando  para  algunas  personas  parezca 
excesivo,  realmente  hacen  falta;  y como  se  necesitan 
hombres  que  conduzcan  estas  camillas,  3.  S*  tiene 
aquí  dónde  colocar  parte  de  esos  200  que  pudieran  fal- 
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tur  para  completar  el  número  de  1.000.  Con  ese  nú- 
mero  de  hombres  podrían  llenarse  los  servicios  acce- 
sorios de  los  batallones,  como  el  de  trasporte  del  ma- 
terial de  guerra,  el  de  acemileros,  camilleros,  y otros 
indispensables. 

Ya  ve  S,  8*  cómo  be  vuelto  á la  unidad  batallón, 
para  demostrarle  cómo  podrían  organizarse  servicios 
hoy  indispensables  en  los  cuerpos,  aunque  no  desem- 
peñados por  combatientes.  Para  eso  es  para  lo  que  pido 
que  se  establezcan  las  reservas  de  sanidad  y adminis- 
tración militar,  y que  dentro  de  cada  distrito  se  lleve 
un  registro  del  personal  que  haya  servido  en  uno  y 
otro  cuerpo. 

Voy  á terminar  llamando  la  atención  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  sobre  una  indicación  que  bace  S,  S, 
en  la  Memoria,  Dice  S.  8*,  y para  el  cálculo  que  tiene 
formado  creo  que  está  perfectamente  dicho,  que  no  ne- 
cesita más  que  1G  contingentes  para  ciertas  armas, 
porque  nunca  el  país  podrá  sostener  ni  en  caballería, 
ni  en  artillería,  ni  en  otros  institutos,  mayor  fuerza 
que  la  que  supone  han  de  darle  los  10  contingentes, 
Pero  S*  S,  habla  en  la  Memoria,  como  de  un  deseo,  del 
cuerpo  de  trenes;  y ese  cuerpo,  dado  el  desarrollo  que 
hoy  tiene  en  toda  Europa  para  la  conducción  del  ina* 
teríal,  racionamiento  y municiones  en  el  ejército,  ne- 
cesita ser  muy  numeroso.  Es  posible  que  nosotros  ne- 
cesitemos de  20  á 30.000  hombres  para  el  cuerpo  de 
trenes,  por  cortas  que  sean  las  unidades  que  se  desti- 
nen á cada  uno  de  los  cuerpos  de  ejército.  Pues  bien; 
ese  personal  que  S*  S.  ha  de  destinar  á trasportes  muy 
particularmente,  además  de  afectar  á ios  cuerpos  or- 
gánicos,  es  indispensable  que  tenga  un  conocimiento 
bastante  perfecto  del  manejo  del  ganado  y de  las  con- 
diciones de  los  carruajes,  puesto  que  ambos  medios  han 
de  servir  para  el  trasporte  de  material  de  guerra,  ¿Y 
cómo  podrá  sacar  S*  S*  ese  personal,  esos  20  ó 30,000 
hombres  que  podrá  necesitar,  si  desaparecen  esos  dos 
últimos  contingentes,  de  los  institutos  montados?  Ten- 
drá 8,  S.  que  buscarlos  en  la  fuerza  con  que  hoy  cuenta 
para  esos  institutos  y armas  especiales,  y entonces  se 
veda  S.  S*  en  el  momento  crítico  que  le  faltaba  para 
constituir  las  unidades  orgánicas  de  caballería,  arti- 
llería é ingenieros  toda  aquella  fuerza  que  S,  8,  hu- 
biera tenido  que  destinar  al  cuerpo  de  trasportes.  En 
tal  concepto,  yo  creo  que  8.  S,  no  puede  desentenderse 
de  esos  dos  contingentes,  que  los  debe  llamar,  y con 
ellos  establecer  en  cada  distrito,  cuerpo  de  ejército  ó 
fracción  un  cuadro  del  cuerpo  de  trenes,  donde  pueda 
practicar  los  ejercicios  propios  de  su  instituto,  y si  su 
señoría  lo  cree  más  conveniente,  agregar  á éstos  algu- 
nos reclutas  disponibles  que  puedan  prestar  un  servi- 
cio de  tres  ó cuatro  meses  en  los  mismos  y adquirir 
de  este  modo  algunas  nociones  del  servicio  que  ha- 
brían de  prestar  en  caso  de  movilización : de  esta  for- 
ma resultaría  que  cumpliendo  S,  S,  la  ley  de  reem- 
plazo que  ha  manifestado,  está  dispuesto  & cumplir, 
renovaba  por  terceras  partes  todo  el  ejército  que  debe 
servir  los  doce  años,  y además  que  las  gratificaciones 
que  S,  S*  indicaba  habrían  de  darse  á los  individuos 
de  esas  armas,  no  habiendo  esta  diferencia  entre  ellas, 
resultarían  como  un  beneficio  para  el  ejército  y para 
el  presupuesto. 

Termino,  Sres.  Diputados,  rogándoos  me  dispenséis 
el  tiempo  que  os  he  molestado,  y al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  tome  estas  ideas  por  mí  emitidas  como  hi- 
jas de  mi  buen  deseo  en  favor  del  ejército,  así  como 
del  proyecto  presentado  por  8*  S, 


El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Oam- 
pos); Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce);  La 
tiene  8.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos); Empiezo  por  dar  las  gracias  al  Sr*  Daban  por  las 
frases  tan  lisonjeras  que  ha  pronunciado,  y por  la  ex- 
plicación que  ha  dado  de  los  motivos  que  le  obligaban 
á hacer  uso  de  la  palabra;  no  porque  yo  abrigara  duda 
ninguna  acerca  del  sentimiento  que  animaba  á 8,  8*, 
pues  conozco  á Sr  S*  de  muy  antiguo,  nos  profesamos 
sincera  amistad,  y aunque  no  hubiera  dicho  palabra 
alguna,  yo  sabía  desde  luego  á que  móviles  obedecía, 

Pero  yo  me  alegro  mucho  de  haber  oido  esas  pala- 
bras, porque  algunas  veces  se  suele  tergiversar  lo  que 
se  habla  en  contra  de  un  proyecto,  y creer  que  es  una 
oposición  personal  ó una  oposición  política,  cuando  no 
es  más  que  la  defensa  de  las  ideas  que  se  han  susten- 
tado en  otras  ocasiones;  y en  todas  estas  cuestiones 
técnicas,  por  desgracia  no  todos  nos  podemos  poner  de 
acuerdo.  Su  señoría  ha  explicado  sus  opiniones  con  tal 
ilustración,  con  tal  galanura  y con  tal  copia  de  razo- 
nes, que  indudablemente  yo  tengo  que  agradecerle  el 
discurso  que  acaba  de  pronunciar* 

Indicaba  el  Sr*  Daban  que  una  de  las  razones  que 
habla  tenido  para  terciar  en  este  debate  es  que  con  mo- 
tivo de  otro  habido  en  esta  Cámara  en  otra  época,  se  le 
hizo  á S*  S*  la  observación  de  que  si  yo  u otro  general 
hubiera  estado  en  este  puesto,  no  hubiera  hecho  la  opo- 
sición. Indudablemente  ei  que  dijo  esto  no  conocía  la 
entereza  de  su  carácter* 

Pero  S.  S.  hizo  entonces  una  afirmación  que  ha 
probado  hoy,  y yo  me  alegro  que  haya  hecho  este  Te- 
cuerdo,  porque  se  creía  en  aquellos  tiempos  que  cuan- 
do hablaba  alguno  de  los  Diputados  militares  amigos 
míos,  lo  hacia  en  mí  nombre,  digámoslo  así,  y aunque 
yo  no  puedo  desaprobar  nada  de  lo  que  S,  S*  y otros 
Sres.  Diputados  dijeron  entonces,  esto  viene  á confir- 
mar que  no  tenemos  la  misma  opinión  ahora,  ni  en- 
tonces la  teníamos,  sobre  algunos  puntos,  aunque  so- 
bre ia  generalidad  la  tengamos*  Su  señoría,  entrando 
en  la  cuestión  luego,  dijo  que  creía  que  se  debía  ha- 
cer una  modificación  ai  dictamen  de  la  Comisión,  pre- 
viniendo en  él  qne  la  organización  no  se  pudiera  va- 
riar sin  una  ley*  Comprenderá  S.  S*  que  á mí  no  me 
importaría  gran  cosa,  antes  por  el  contrario,  me  agra- 
daría más  que  cualquier  variación  se  hiciese  en  las 
Cortes,  porque  así  tendría  un  carácter  más  perma- 
nente* 

Yo  comprendo  las  razones  que  S*  S*  ha  tenido  para 
esto;  pero  también  comprenderá  8,  S.  que  no  es  pro- 
pio de  mí  el  admitir  esa  indicación,  porque  parecería 
como  que  yo  quería  cerrar  al  que  fuera  sucesor  mió 
la  posibilidad  de  que  sí  había  algún  error  en  lo  que 
yo  aconseje  á 8*  Mlf  lo  rectificara  por  sí  mismo* 

De  aquí  que  no  pueda  admitir  esa  idea  de  8,  8*, 
por  más  que  me  halague;  pero  no  debe  abrigar  en  este 
punto  ningún  temor  el  señor  general  Daban,  porque 
cualquiera  modificación  que  se  trate  de  hacer  ha  de 
venir  traducida  en  el  presupuesto,  y los  presupuestos 
se  tienen  que  discutir  todos  los  años  ante  las  Cortes,  y 
sí  no  se  discuten,  rigen  los  del  año  anterior,  y por  con- 
siguiente, no  podría  introducirse  sin  anuencia  de  las 
Cortes  la  modificación*  Además,  no  es  probable  que 
ningún  Ministro  de  la  Guerra  haga  grandes  variacio- 
nes, porque  si  bien  no  hace  mucho  tiempo  algún  Mi- 
; Bistre  de  la  Guerra  Ija  hecho  alguna  variación,  sabe 
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también  el  Sr.  Dabán  que  si  acaso  pecó  aquel  Minis- 
tro (que  yo  no  lo  puedo  decir,  porque  no  me  acuerdo 
de  los  antecedentes,  pues  no  estaba  en  la  Península,  y 
por  consiguiente  no  puedo  saber  las  razones  á que 
obedecía  el  decreto  creando  los  batallones),  sabe,  re- 
pito, el  Sr.  Dabán  que  lo  que  hizo  aquel  Ministro  fuó 
aumentar  los  cuadros,  y no  disminuirlos. 

Se  habían  aumentado,  si  tío  estoy  equivocado,  cierto 
número  de  batallones  de  reserva,  y lo  que  vino  á ha- 
cerse fue  igualar  el  número  de  batallones  de  reserva 
con  el  numero  de  batallones  de  depósito,  pero  no  dis- 
minuyendo el  número  de  cuadros;  y es  difícil  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  en  mucho  tiempo  trate  de  dis- 
minuir los  cuadros  actuales,  porque  esto  darla  lugar 
á que  quedasen  sin  colocación  una  porción  de  Dúda- 
les; pero  no  por  esto  las  organizaciones  obedecen  al 
principio  de  dar  colocación  á los  oficiales.  Sabe,  sin 
embargo,  el  Sr.  Daban  que  el  dejarlos  en  reemplazo  no 
lo  hace  un  Ministro  sin  una  necesidad  muy  apremian- 
te, pues  naturalmente  tiene  que  interesarse  por  la 
clase  de  oficiales,  que  hoy  es  muy  numerosa,  sin  que 
haya  que  atribuir  la  culpa  de  esto  al  ejército.  La  cul- 
pa es  del  país,  que  en  un  momento  dado  ha  necesi- 
tado tener  500.000  hombres  sobre  las  armas  en  la 
Península  y en  la  isla  de  Cuba,  sin  contar  con'  Puerto- 
Eico  y Filipinas;  y que  en  el  momento  de  hacerse  la 
paz  en  las  dos  regiones  ha  venido  á reducir  á ménos  de 
130,000  hombres  los  dos  ejércitos,  y no  se  puede  pre- 
tender que  estos  oficiales  que  han  venido  á exponer  su 
vida  por  la  Patria  y á servir  á su  país  en  aquellas  difh 
Gilísimas  circunstancias,  y á defender  la  integridad  del 
territorio  en  la  isla  de  Cuba,  en  aquel  clima  tan  mal- 
sano, donde  les  ha  faltado  toda  clase  de  recursos  á pe- 
sar de  los  muchos  millones  que  se  han  consumido, 
porque  el  país  ha  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles, 
pero  que  desgraciadamente  no  llegaron  á ser  suficien- 
tes para  que  el  ejército  estuviera  bien  asistido  y bien 
pagado;  no  se  puede,  vuelvo  á repetir,  desatender  á 
esos  oficiales;  lo  cual  no  quiere  decir  que  el  atender- 
los sea  la  causa  exclusiva  del  aumento  de  ios  72  bata- 
llones que  hoy  se  proyectan. 

Este  aumento  de  los  72  batallones  que  se  proyec- 
tan hoy  responde  á la  idea  de  la  movilización  más  rá- 
pida y de  alguna  localización  ó de  alguna  relación 
entre  las  fuerzas  de  la  reserva  y las  fuerzas  del  ejér- 
cito. Si  hubiera  sido  la  causa  exclusiva  el  colocar  á los 
oficiales  de  reemplazo,  no  solamente  72  batallones, 
sino  muchos  más  serian  necesarios,  pues  todavía  me 
quedarán  en  el  arma  de  infantería  2. 500  oficiales  de 
reemplazo;  y además,  sí  yo  no  obedeciera  más  que  al 
pensamiento  de  colocar  oficiales,  no  hubiera  quitado 
los  dos  depósitos  de  doma,  ni  hubiera  suprimido  algu- 
nas reservas,  sino  que  las  hubiera  aumentado,  pues 
sabe  S,  S.  que  en  caballería  quedan  algunos  oficiales  de 
reemplazo  de  resultas  de  la  organización  de!  ejercito. 

Yo  he  respondido  en  esto  á un  pensamiento  que  he 
creído  muy  bueno,  que  acaso  esté  encariñado  con  él, 
pero  que  muchos  encontrarán  muy  mediano,  cosa  que  á 
mí  no  me  extraña,  sin  que  aluda  en  esto  al  Sr.  Daban, 
porque  no  ha  hecho  censuras  de  ninguna  clase.  Así  es 
que  ia  admisión  de  esa  adición  de  S.  S.,  que  no  tiene 
por  objeto  más  que  evitar  el  peligro  que  S.  S.  ha  indi- 
cado, yo  creo  que  no  es  necesaria,  creo  que  no  la  pue- 
do admitir,  porque  parecería  que  valido  de  la  influen- 
cia que  yo  pudiera  tener  hoy  sobre  la  mayoría  ó sobre 
la  Comisión,  venia  á imposibilitar  para  el  dia  de  ma- 
ltona á cualquiera  que  me  sustituya  en  este  puesto  el 


hacer  reformas  en  esta  materia.  No  le  debe  caber  duda 
á S.  S.  de  que  sin  necesidad  de  poner  la  adición  que 
3*  S.  indica,  por  las  atendibles  razones  que  ha  expues- 
to no  se  harán  en  esta  parte  variaciones  por  nadie,  si 
bien  creo  que  podrían  hacerse  en  otra. 

Entró  8.  S;  luego  á discutir  el  proyecto,  y se  fijó 
en  la  denominación,  diciendo  que  echaba  de  ménos  el 
que  no  se  tratara  del  ejército  de  Ultramar.  Tiene  S,  S. 
mucha  razón;  indudablemente  aquí  no  se  trata  más 
que  del  ejército  de  la  Península. 

Trataré  de  cada  uno  de  los  ejércitos  dé  Ultramar 
separadamente. 

El  de  Filipinas,  sabe  S.  S.  que  casi  en  su  totalidad 
se  compone  de  hijos  del  país.  El  capitán  general  de 
aquel  distrito  ha  remitido  al  Ministerio  de  la  Guerra 
algunas  modificaciones  de  la  ley  de  reemplazo  vigen- 
te allí,  y proyectos  para  la  creación  de  reservas,  muy 
en  analogía  con  lo  que  se  practica  en  España. 

Estos  proyectos,  que  en  general  me  han  parecido 
buenos,  pero  sobre  los  cuales  he  tenido  que  oir  al  Con- 
sejo de  Filipinas  y al  Consejo  de  Estado,  porque  tien- 
den á alterar  disposiciones  vigentes  allí,  que  yo  no  po- 
dría variar  sin  oír  á esos  dos  Cuerpos  consultivos,  creo 
que  dentro  de  muy  pocos  días  volverán  al  Ministerio 
de  la  Guerra  para  su  resolución,  y que  podremos  crear 
en  Filipinas  las  reservas  necesarias  para  pasar  del  pió 
de  paz  ai  pié  de  guerra  sin  necesidad  de  hacer  esfuer- 
zos desde  la  Península  para  aumentar  aquellos  ejércitos. 

En  Cuba  la  cuestión  es  bastante  más  difícil;  sabe 
S.  8.  que  allí  hay  dos  razas,  la  una  blanca  y la  otra  de 
color.  Indudablemente  los  cubanos  tienen  la  obligación 
del  servicio  militar,  como  la  tienen  todos  los  demás 
españoles,  y es  necesario  organizar  allí  reservas  pro- 
pias del  país  con  fuerzas  hijas  del  país,  porque  nunca 
podremos  sacar  las  quintas  de  la  isla  de  Cuba  más  que 
si  acaso  para  llevarlas  á Puerto -Bico  en  el  caso  de 
guerra;  pero  yo  creo  que  no  podemos  traerlas  á la  Pellín* 
sula  por  razones  que  S.  S.  estimará  perfectas.  Be  lle- 
vará á Cuba  ia  organización  de  las  reservas;  pero  la 
dificultad  está,  y ya  lo  tengo  consultado,  en  si  han  de 
ingresar  para  el  tiempo  que  sirvan  en  activo  en  los 
batallones  regulares,  ó han  de  formar  batallones  sepa- 
rados por  cuestión  de  colores,  no  por  otra  razón,  ó han 
de  formar  milicias. 

Yo  que  he  estado  algún  tiempo  allí,  tengo  mi  idea; 
pero  como  yo  dudo  mucho  de  que  mis  ideas  sean  bue- 
nas, lo  consulto  antes  y oigo  á las  personas  competen* 
tes,  para  luego  resolver;  y por  tanto,  no  puedo  adelan- 
tar una  opinión  concreta,  porque  aunque  es  una  idea 
formada,  tales  razones  me  pueden  dar,  que  la  varíe.  No 
solo  tengo  pensamiento  de  organizar  las  reservas  de  la 
isla  de  Cuba,  sino  que  por  cuantos  medios  me  sea  po- 
sible pienso  disminuir  la  fuerza  que  todos  los  años  se 
lleva  de  la  Península  á Guba,  porque,  como  sabe  S.  S., 
un  20  ó 2o  por  100  de  los  que  se  mandan  allí  pere- 
cen, y si  yo  reduzco  á la  mitad  los  contingentes  que 
cada  año  tenemos  que  dar  á aquel  ejército,  eso  habre- 
mos ganado  para  España, 

Por  tanto,  mi  propósito  desde  luego  es  que  parte 
de  aquellos  á quienes  corresponda  la  suerte  vengan  á 
servir  en  efectivo  en  los  cuerpos  peninsulares.  Cómo 
haya  de  resolverse  el  problema,  no  se  lo  puedo  decir  to- 
davía á 8,  S.  Por  ahora  este  es  mi  propósito,  y luego 
pienso  en  la  organización  de  las  reservas,  si  no  com- 
pletamente iguales  a!  sistema  que  aquí  se  sigue,  bas- 
tante análogo.  Creo  que  S.  S,  quedará  satisfecho  con 
esta  explicación. 
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Puerto-Rica  se  encuentra  en  condiciones  muy  fa- 
vo rabies*  porque  allí  no  existe  la  esclavitud,  y en  Cuba 
ya  sabe  S.  S.  que  no  pueden  sortearse  los  negros  ni  los 
patrocinados. 

Respecto  á que  hay  que  estudiar  por  quién  deban 
estar  mandadas  esas  reservas,  debo  decir  á S.  S*  que 
con  efecto  hay  que  estudiar  ese  punto;  pero  no  por  Las 
razones  que  S,  S.  ha  indicado,  pues  disiento  en  esta 
parte  de  la  opinión  de  S.  S.,  sino  por  otras  razones. 

El  mando  de  esos  cuerpos  hay  que  estudiarle;  pero 
no,  como  8,  8.  ha  indicado,  por  la  perturbación  que 
pudiera  resultar  en  ciertos  casos  del  hecho  de  estar 
mandados  de  determinada  manera,  sino  por  causas 
muy  diferentes;  porque  precisamente  en  el  ejemplo  de 
la  guerra  á que  S,  8 se  ha  referido  hoy  también,  los 
hechos  están  en  contra  de  lo  que  tal  vez  no  ha  que- 
rido indicar  S.  S.,  pero  que  se  puede  deducir  de  sus 
palabras.  Su  señoría  sabe  perfectamente  que  de  los  ba- 
tallones de  milicias  disciplinadas  y de  los  regimientos 
de  caballería  no  ha  desertado  ni  un  soto  soldado  duran- 
te la  guerra,  y que  todos  los  oficiales  que  mandaban 
esas  fuerzas  han  cumplido  como  buenos.  Las  desercio- 
nes han  tenido  lugar  en  los  cuerpos  peninsulares;  de- 
serciones que  á mi  juicio  reconocían  por  causa  el  mal 
sistema  de  reclutamiento  que  se  seguía  para  mandar 
fuerzas  á aquel  ejército,  el  mal  sistema  de  reengan- 
ches, por  el  cual  sin  embargo  había  que  pasar,  porque 
ante  todo  había  que  atender  á nutrir  aquel  ejército, 
aunque  los  voluntarlos  no  tuvieran  la  mejor  nota. 

Analizando  luego  8.  S.  el  proyecto  que  tuve  el  honor 
de  presentar  á las  Cortes,  fué  estudiando  cada  una  de  j 
las  seis  consideraciones  en  que  yo  me  he  fundado  para 
proponer  esta  reforma,  y discutiendo  la  primera  dijo 
S,  8.  que  yo  me  había  equivocado  al  decir  que  reno- 
varia  la  infantería  por  mitad.  Yo  no  he  padecido  equi- 
vocación en  esto,  porque  desde  luego  he  contado  con 
que  no  podría  renovar  completamente  la  infantería  por 
mitad,  puesto  que  S.  3*  sabe,  y lo  ha  dicho  también, 
que  habla  í 0.000  voluntarios  y reenganchados  pró- 
ximamente en  el  arma  de  infantería.  Eso  ya  se  me  ha- 
bla a mí  ocurrido,  y por  esta  razón  he  dispuesto  que 
se  disminuya  el  número  de  voluntarios  y reengancha- 
dos, toda  vez  que  creo  que  para  conservar  las  clases 
hay  bastante  con  30  ó 4:0  individuos  en  cada  batallón. 
Habiendo,  pues,  40  voluntarios,  la  fuerza  renovable  eu 
vez  de  ser  401  será  de  364;  pero  yo  calculo  que  no 
podrán  renovarse  más  qne  180. 

Estos  Í86,  multiplicados  por  seis  quintas,  supo- 
Hiendo  el  máximun,  dan  como  resultado  1.080,  que 
con  los  40  voluntarios  y reenganchados  llegan  á i,  ISO 
próximamente.  Resulta,  pues,  que  no  me  he  equivo- 
cado, porque  como  además  en  los  seis  años  ha  de  ha- 
ber bajas,  ese  número  de  1.120  podrá  quedar  reduci- 
do á 1,000,  y por  eso  digo  en  mi  Memoria  que  será  de 
i,000  á 1.200,  aunque  nunca  puede  llegar  á este  nú- 
mero ni  mucho  ménos.  Además,  fijándonos  en  la  cifra 
de  400,000  hombres,  no  me  quedaría  para  la  infante- 
ría el  número  de  hombres  necesario,  porque  yo  ya  he 
contado  con  que  hay  que  destinar  á la  artillería  45.000 
hombres,  á la  caballería  cerca  de  30.000,  á los  inge- 
nieros 13.000  ya  otras  fracciones  algunos  miles;  de  ' 
suerte  que  seria  imposible  que  quedaran  360.000.  No  1 
ha  habido,  pues,  equivocación  en  mi  cálculo;  por  el  ' 
contrario,  he  contado  con  esos  datos,  y en  ellos  preoi-  , 
sámente  me  he  fundado  para  rechazar,  con  mucho  sen- 
timiento mió,  la  proposición  que  S.  3.  hizo  en  el  seno 
de  la  Comisión,  respecto  á que  sirvieran  tres  anos. 


Su  señoría  dice  que  al  pedir  28.000  hombres  por 
un  trimestre,  he  pedido  algunos  más  de  los  que  nece- 
sitaba; pero  aparte  de  que  aunque  así  fuera,  poco  im- 
porta ria,  porque  lo  que  de  más  se  pidiera  ahí  quedaba, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  es  preferible  pedir  de 
más  á pedir  de  ménos,  y justamente  ahora  se  ha  jus- 
tificado ésa  previsión,  toda  vez  que  yo  no  contaba  con 
el  número  de  redimidos  que  ha  habido  este  año.  Re- 
sulta, pues,  que  si  no  se  hubieran  pedido  algunos  más, 
tendria  bastantes  ménos  de  los  que  eran  necesarios. 

Ha  alegado  también  S,  S.  algunos  otros  datos;  y yo, 
aun  citándolos  de  memoria  y exponiéndome  a cometer 
alguna  equivocación,  no  puedo  ménos  de  presentar  al- 
gunos, siquiera  sean  los  ménos  posibles,  á fin  de  no 
molestar  á la  Cámara,  para  rebatir  los  que  ha  presen- 
tado el  señor  general  Daban. 

Pues  bien;  quitando  los  30  ó 40  reenganchados  y 
voluntarios  que  he  dicho  antes,  quedaban  para  reno- 
vación 416,  que  con  454  son  864.  Quitando  el  10  por 
100  cuando  ménos  de  las  bajas  de  los  tres  años  para 
campaña,  quedarían  los  batallones  reducidos  ¿ unos 
700  hombres;  pero  S»  S.  sabe,  y asi  lo  ha  indicado, 
que  de  este  número  fijo  hay  que  descontar  los  asisten- 
tes, camilleros,  etc.,  viene  á quedar  cada  batallón  con 
unos  606  hombres. 

Yo  siento  mucho  disentir  del  Sr,  Daban  en  este 
punto,  y permítame  S.  S.  que  le  diga  que  lo  que  más 
le  llama  á 8.  S.  la  atención  es  la  idea  de  una  igualdad 
absoluta  en  el  servicio,  cuando  la  igualdad  no  la  tene- 
mos en  nada,  y si  la  hubiéramos  de  practicar  en  el 
ejército,  seria  precisó  que  el  soldado  sirviera  una  par- 
te de  su  tiempo  en  infantería,  otra  en  caballería  y otra 
en  artillería;  porque  B,  S*  sabe  que  son  muy  distintos 
los  servicios,  y no  vamos  á suprimir  las  otras  armas 
porque  todos  sirvan  en  una. 

Aquí  recibe  un  beneficio  el  soldado  de  infantería, 
estando  ménos  tiempo  en  las  filas,  cuyo  beneficio  de- 
jan de  recibir  los  de  las  otras  armas;  pero  á mí  me  pa- 
rece que  no  es  Un  buen  sistema  de  igualar  el  quitarles 
á unos  el  beneficio  para  que  no  lo  disfrute  nadie,  y 
mucho  ménos  cuando  son  60.000  los  que  lo  reciben  y 
son  20.660  los  que  no  lo  reciben.  Nos  debemos  incli- 
nar, pues,  ya  que  hay  este  favor,  á que  se  conserve 
para  los  más.  De  suerte  que  esto  no  es,  rigurosamente 
hablando,  una  desigualdad, 

En  cuanto  á la  instrucción,  yo  le  preguntaré  ai 
señor  general  Daban:  ¿cree  S.  S.  que  con  nueve  meses 
más  ya  está  instruido  el  soldado?  Pues  nueve  meses 
vienen  á ser  la  cuarta  parte  de  tres  años,  y en  una 
cuarta  parte  del  tiempo  no  se  puede  adquirir  ese  per- 
fección amiento  de  instrucción.  En  caballería,  sabe  el 
Sr.  Dabán  que  tres  anos  son  muy  poco  tiempo,  sobre 
todo  en  este  país  en  que  la  gente  del  campo  en  casi 
ninguna  provincia  monta  á caballo,  y tienen  que  em- 
pezar por  lo  más  elemental  de  la  instrucción,  es  decir, 
por  poderse  sostener  en  el  caballo.  Si  aquí  pudiéramos 
tener  cuatro  anos  en  las  filas  al  soldado  de  caballería, 
habríamos  resuelto  un  gran  problema. 

Tampoco  en  artillería  é ingenieros  se  les  puede 
disminuir  mucho  el  tiempo  de  servicio.  Sin  embar- 
go, yo  creo  que  con  los  tres  años  basta.  Esta  era  la  ra- 
zón por  qué  yo  en  el  proyecto  presentaba  desigual- 
dades de  tiempo.  No  es  que  hubiera,  planteado  un  pro- 
blema matemático  tomando  como  constantes  cantida- 
des que  eran  variables,  no;  es  que  lo  he  pensado  mu- 
cho y no  he  encontrado  otro  medio  de  resolver  el  pro- 
blema que  tener  la  unidad  de  batallón,  que  ya  sé  que 
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no  es  lo  único  que  hay  en  el  ejército;  pero  la  unidad 
batallón  en  infantería,  como  la  unidad  regimiento  en 
caballería,  que  tenga,  tanto  en  pié  de  paz  como  en  pió 
de  guerra,  la  fuerza  necesaria  para  el  objeto  ^ue  tie- 
nen que  llenar. 

Si  yo  tuviera  más  cantidad  en  el  presupuesto  para 
poder  aumentar  la  fuerza  del  ejército  permanente,  des- 
de luego  me  hubiera  ido  con  S,  8,;  pero  he  hecho  el 
cálculo  como  sabe  S.  S>,  y necesitaría  lo  ménos  9 ó 10 
millones  de  pesetas,  cifra  que  me  ha  parecido  que  cons- 
tituía un  sacrificio  grande  para  el  país,  cuando  ya  en 
este  presupuesto  le  he  exigido  otro  de  consideración. 
En  ei  desenvolvimiento  del  tiempo,  es  decir,  cuando 
este  proyecto  haya  podido  desarrollarse,  entonces  sí 
creo  que  llegaremos  á la  cifra  de  áOQ.OOO  hombres  ó 
algo  más,  No  los  tendremos  muy  bien  instruidos,  no 
será  un  ejército  veterano,  porque  es  poco  el  tiempo  de 
instrucción;  pero  será  un  ejército  que  se  podrá  batir, 
aunque  .yo  quisiera  que  no  ocurriera  nunca,  con  las 
Naciones  vecinas,  que  son  aquellas  con  las  cuales  po~ 
demos  tener  algún  choque.  Sobre  poco  más  ó ménos 
tenemos  el  mismo  sistema  que  rige  en  esas  Naciones, 
y no  habría  desventaja  por  nuestra  parte. 

Duda  el  señor  general  Daban  que  se  pueda  movili- 
zar el  ejército  con  rapidez,  que  es  la  tercera  de  las 
condiciones,  y cree  S,  8.  que  para  ello  es  necesario  que 
preceda  la  división  territorial.  To  no  soy  enemigo  de 
la  división  territorial  que  indica  S.  3.,  ni  mucho  me- 
nos. Estoy  bastante  inclinado  á creer  que  puede  ser 
perfecta;  pero  dudo  que  todavía  sea  la  más  aplicable  á 
nuestro  país.  Si  nosotros  tuviéramos  un  ejército  de 
170.000  hombres,  que  es  próximamente  el  que  nos 
podía  corresponder  en  relación  con  el  que  tienen  las 
demás  Naciones  de  Europa  en  la  actualidad,  entonces 
sí  podríamos  hacer  ocho  grandes  divisiones  en  Espa- 
ña, con  ar regio  á nuestra  geografía,  y cada  uno  de 
esos  cuerpos  tendría  20  ó 21-000  hombres,  fuerza  bas- 
tante para  organizar  el  ejército  en  brigadas,  divisio- 
nes y cuerpos;  pero  como  en  nuestro  país  no  tenemos 
esa  fuerza,  y como  hay  algunas  provincias  que  por  ser 
fronterizas  ó por  otras  consideraciones  interiores  nece- 
sitan tener  más  fuerza  que  la  que  les  corresponde  por 
la  población,  resultaría  que  haríamos  la  división  militar 
por  las  necesidades  militares  de  momento,  en  cuyo  caso 
habría  divisiones  de  muchísimas  fuerzas  y otras  muy 
reducidas,  á no  ser  que  desguarneciéramos  algunos 
puntos  que  no  podemos  desguarnecer. 

Y comprenderá  el  Sr.  Daban,  si  se  fija  un  poco  en 
la  idea  que  no  hago  más  que  apuntarla  imposibilidad 
por  ahora  de  venir  al  sistema  de  cuerpos  de  ejército, 
de  divisiones  y de  brigadas  en  absoluto.  Pero  iba  más 
allá  el  Sr.  Dabán  y decía;  pues  ya  que  no  se  acepta  en 
absoluto  la  división  militar,  que  no  se  tenga  más  que 
una.  Su  señoría  sabe  que  en  general  no  tenemos  más 
que  una,  por  más  que  haya  cuatro  distritos  militares 
en  que  hay  divisiones.  Efectivamente  trae  algunas  di- 
ficultades, algunos  rozamientos  el  mando  de  la  divi- 
sión con  los  Gobiernos  militares;  pero  sabe  8,  S.  que 
no  han  sido  de  grande  importancia  estos  rozamientos, 
y sabe  perfectamente  las  consideraciones  ¿ que  obe- 
decen, 

To  creo  que  en  el  momento  que  tengamos  organi- 
zados los  batallones  de  reserva,  algo  de  lo  que  indica 
3.  3*  se  podrá  modificar;  pero  esto  tengo  que  consul- 
tarlo naturalmente,  porque  aunque  pequeña,  siempre 
es  una  variación  de  organización,  y yo  no  la  puedo 
hacer  sin  oir  á ia  Junta  consultiva  de  Guerra,  como 


marca  la  ley  orgánica  del  ejército,  8e  podrá  organizar 
el  mando  de  divisiones  ó de  brigadas,  teniendo  en  cuen- 
ta los  batallones  de  reserva,  y se  podrá  modificar  en 
parte  el  sistema  como  S.  S.  desea;  pero  créame  8.  S., 
mientras  no  tengamos  más  fuerza  de  ejército  perma- 
nente, yo  creo  que  no  podemos  entrar  de  lleno  en  la 
división  por  ejércitos  y por  brigadas;  porque  no  ha  de 
perder  de  vista  3.  8.  que  á los  90,000  hombres  de  fuer- 
za de  ejército  hay  que  quitar  la  guarnición  de  las  Ba- 
leares y de  Canarias,  y quitando  esto,  divida  8.  3.  el 
resto  y verá  que  solo  en  el  nombre  nos  quedan  ios 
cuerpos  de  ejército  y las  divisiones. 

Eo  seguida  dijo  8.  S,  que  era  necesario  que  el  ejér- 
cito estuviera  organizado  en  distritos  ó divisiones  mi- 
litares, para  ponerle  con  facilidad  en  pió  de  guerra  con 
todo  lo  que  necesitara.  Tiene  razón  S.  S,:  hay  necesi- 
dad de  que  se  tenga  armamento  en  las  capitanías  y en 
las  divisiones  militares;  hay  necesidad  de  que  tengan 
carros  r material  y todo  lo  necesario  para  entrar  en 
campaña.  Poco  á poco,  hácia  ello  sabe  S.  3.  que  se  va, 
y mi  deseo  seria  que  en  breve  tiempo  cada  Capitanía 
general  tuviera  elementos  bastantes  para  que  si  se 
mandaba  movilizar  los  batallones  de  reserva,  salieran 
todos  con  su  fusil;  pero  venir  ¿ la  localización  absolu- 
ta del  ejército,  á eso  no  me  comprometo  nunca;  á la 
localización  de  las  reservas,  crea  S.  S,  que  sí;  pero  la 
localización  del  ejército,  por  razones  políticas  que  S.  S, 
comprenderá  perfectamente,  no  se  puede  hacer  tan  en 
absoluto. 

Echaba  de  ménos  S.  8.,  para  concluir,  que  no  hubie- 
ra organizado  las  reservas  de  sanidad  militar  y de  ad- 
ministración militar;  y estos  serán  unos  proyectos  de 
Ley  que  yo  traeré  á las  Cortes,  porque  naturalmente 
aquí  faltan  muchos  artículos,  para  el  dia  que  se  tra- 
duzcan en  leyes.  Lo  mismo  que  sucede  con  los  ingenie- 
ros sucede  con  los  individuos  de  sanidad  militar  y de 
administración  militar,  y sucederá  por  las  razones  que 
ha  dado  S.  8,;  estoy  completamente  conforme  en  ello. 

Finalmente,  respecto  á los  dos  reemplazos  que  por 
la  nueva  ley  han  de  hacerse  en  las  armas  de  caballe- 
ría y artillería,  naturalmente  tiene  razón  S.  3.,  puede 
emplearse  el  método  que  indica;  pero  yo  no  podia  em- 
plearle; con  mi  proyecto  antiguo  había  contado  em- 
plearlo, y ahora  me  sobrará  personal. 

No  sé  si  he  dejado  de  contestar  á algunos  puntos 
de  que  S,  8.  se  ha  ocupado:  en  muchas  cosas  de  las 
que  S.  8,  ha  dicho  estoy  conforme,  y por  lo  tanto  no 
veo  la  necesidad  de  ocuparme  de  ellas  ui  de  entrar  en 
más  detalles. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr.  Salamanca,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra, 
primero  en  pro. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE;  He  pedido 
la  palabra  para  en  nombre  de  la  Comisión  decir  ai 
señor  general  Daban  algunas,  por  justa  deferencia  á la 
amistad  que  nos  une  á todos  los  individuos  de  la  Co- 
misión con  8.  S-,  y además  por  su  carácter  de  Dipu- 
tado, sus  elevados  conocimientos  militares  y su  gerar- 
quía  en  la  milicia. 

Puesto  que  el  señor  general  Dabán  nada  ha  dicho 
contra  el  dictamen  de  la  Comisión,  y únicamente  se 
ha  limitado  á suplicar  la  aceptación  de  una  adición 
que  ha  presentado,  sobre  este  punto  solo  habremos  de 
contestarle. 

La  Comisión  desearía  poder  aceptar  la  adición  del 
señor  general  Dabán,  tanto  más  cuanto  que  está  con- 
forme con  las  ideas  de  alguno  de  los  individuos  de  la 
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Comisión,  ideas  expresadas  en  público  en  el  Congreso* 
pero  en  primer  lugar  por  las  razones  expuestas  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y además  porque  la  adición 
no  ha  sido  presentada  en  tiempo  oportuno,  pues  sabe 
g,  S,  que  las  enmiendas  ó adiciones  han  de  presentar- 
se antes  de  discutirse  el  artículo  á que  afectan,  la  Co- 
misión no  puede,  con  sentimiento,  aceptar  la  adición 
que  propone  el  señor  general  Daban, 

Lo  demás  que  ha  manifestado  S*  S*  son  simple- 
mente consejos  ó teorías  dirigidas  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  elevadas  como  todas  las  suyas,  muy  de 
acuerdo  con  las  particulares  mías,  y no  digo  con  las 
de  la  Comisión,  en  primer  lugar  porque  no  lo  sé,  y en 
segundo  porque  la  Comisión  no  ha  entrado  á discutir 
el  proyecto,  limitándose  á proponer  se  dé  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  la  autorización  que  el  Congreso  ha 
visto*  Por  esta  razón  no  hemos  entrado  en  esos  deta- 
lles, y no  tengo  más  que  decir  por  no  haber  lugar  á 
ello  y por  no  prolongar  inútilmente  la  discusión. 

La  Comisión  aprecia  las  indicaciones  del  señor  ge- 
neral Daban,  y tiene  la  seguridad  que  el  Sr,  Ministro 
dé  la  Guerra  ha  de  atenderlas  en  lo  posible,  porque 
me  consta  tiene  aún,  si  cabo,  más  elevado  concepto  de 
sus  conocimientos  militares  que  los  que  me  honro  en 
reconocer  en  3,  3,,  al  que  además  me  une  una  amistad 
leal  y simpatía* 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nunez  de  Arce):  Se 
suspende  esta  discusión* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Nunez  de  Arce):  Dis- 
cusión del  dictamen  relativo  á la  preposición  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  dar  una  subvención  di- 
recta á la  empresa  del  canal  de  Val  lado  lid.» 

Leído  dicho  dicta men  (Véase  el  Apéndice  tercero 
ai  Diario  núm,  119,  sesión  del  4 del  actual ),  dijo 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Nunez  de  Arce):  Abre- 
ye  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen. 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  siete  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 
a Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  dar  á la 
empresa  del  canal  de  Valiadolld,  en  cambio  de  la  sub- 
vención indirecta  que  le  concedia  el  decreto  de  su  con- 
cesión de  21  de  Abril  de  ISIS,  una  directa  del  Estado. 

Art*  2.a  La  subvención  consistirá  en  el  4Q  por  100 
da  todas  las  obras  necesarias  para  el  riego, 

Cualquiera  alteración  que  en  el  presupuesto  actual 
sea  necesario  introducir,  será  sometida  á la  aprobación 
del  Ministerio  de  Fomento,  conforme  á los  preceptos 
del  capítulo  7*°  de  la  ley  de  obras  públicas  de  13  de 
Abril  de  1877, 

Art*  3.°  La  cantidad  que  resulte  para  la  subven- 
ción se  abonará  por  el  Estado,  próvio  certificado  del 
ingeniero  inspector  cuando  las  obras  hayan  sido  ter- 
minadas y el  agua  corra  por  el  canal* 

Art*  4*°  Queda  derogado  el  art.  13  del  decreto  de 
concesión  de  este  canal,  fecha  21  de  Abril  de  1876* 
En  sustitución  de  lo  dispuesto  en  este  artículo,  se  apli- 
cará á la  concesión  de  que  se  trata  el  75  de  la  ley  vi- 
gente de  obras  públicas  y el  188  de  la  ley  de  aguas 
de  13  de  Junio  de  1879* 

El  Gobierno  fijará  con  arreglo  á las  leyes  las  tari- 
fas del  cáuon  que  hayan  de  satisfacer  las  tierras  que 
tomen  para  riego  las  aguas  de  este  canal*  En  ningún 
caso  el  canon  podrá  exceder  de  la  cantidad  necesaria 


para  amortizar  el  capital  invertido  en  las  obras  exclu- 
sivamente dedicadas  al  riego  y un  interés  de  4 por 
100  sobre  el  mismo* 

Art,  5*a  Para  obtener  el  derecho  al  cambio  de  subj 
vención  se  instruirá  un  expediente  en  que  se  hará 
constar: 

Primero.  La  revisión  y aprobación  por  la  Junta 
consultiva  de  los  presupuestos  y de  cualquiera  modi- 
ficación introducida  en  el  proyecto  con  posterioridad 
á la  fecha  de  su  primera  presentación  á dicha  Junta, 

Seg  a nd  o . La  ex  te  ns  ion  do  ter  ren  o regable  y la  can  - 
tidad  de  agua  que,  previos  los  aforos,  reconocimientos 
é informes  necesarios,  pueda  suministrar  anualmente 
este  canal,  á juicio  de  la  Junta  consultiva  de  caminos, 
canales  y puertos* 

Tercero*  La  utilidad  que,  según  el  dictamen  de  la 
Junta  consultiva  del  servicio  agronómico,  es  suscepti- 
ble de  producir  dicha  cantidad  de  agua  en  el  cultivo 
agrícola  de  los  mencionados  terrenos,  teniendo  en  cuen- 
ta la  naturaleza  y extensión  de  éstos  y el  precio  de 
aquella* 

Cuarto*  Dictamen  de  la  Sección  de  Fomento  acerca 
de  las  ventajas  qne  bajo  el  aspecto  de  los  intereses  ge- 
nerales de  la  Nación  y de  las  condiciones  de  población 
de  la  zona  regable,  ofrece  la  construcción  de  la  obra 
proyectada,  en  vista  de  los  informes  emitidos  anterior- 
mente por  las  mencionadas  Juntas  consultivas  y de  los 
datos  oficiales,  así  como  también  acerca  de  si  se  han 
observado  las  condiciones  del  decreto  de  concesión,  de 
las  leyes  de  aguas  y de  obras  públicas,  y los  preceptos 
de  la  presente;  y por  último,  acerca  de  la  resolución 
que  deba  tener  el  expediente. 

Art.  6*°  La  declaración  al  derecho  á la  subvención 
que  establece  el  art*  2.°  se  hará  por  medio  de  Real  de- 
creto acordado  en  Consejo  de  Ministros  y publicado  en 
la  Gaceta , 

Art*  7.°  La  subvención  se  cobrará  en  cuatro  pla- 
zos iguales  dentro  de  los  dos  años,  á partir  del  día  en 
que  se  ultimen  todas  las  condiciones  prescritas  confor- 
me á los  artículos  3*°  y 5*°» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Dis- 
cusión del  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley 
sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de 
Ponferrada  á la  Espina  en  Puente  de  las  H estas,  vaya 
á enlazar  con  la  de  Caboalies  á Belmonte*» 

Leido  dicho  dictamen  él  Apéndice  duodéci- 

mo al  Diario  núm . 120,  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Nunez  de  Arce):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fuá  aprobado  en  esta  forma: 

c Artículo  único.  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  ia  provincia  de 
Oviedo,  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  1a  de 
Ponf errada  á la  Espina  en  el  punto  denominado  Puente 
de  las  Mestas,  pase  por  Carballo , Oivea  y la  Pola  de 
Somiedo , hasta  enlazar  con  la  carretera,  también  de 
tercer  órden,  de  Caboalies  a Belmente.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordonez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 
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6 DE  MAYO  DE  1882. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Dis- 
cusión del  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley 
sobre  concesión  de  próroga  para  la  terminación  del 
ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  undécimo 
al  Diario  nú?nr  120,  sesión  del  5 del  actual),  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nudez  de  Arce):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

((Artículo  i.°  Se  otorga  á la  compañía  de  los  ferro- 
carriles do  Madrid  a Zaragoza  y Alicante,  como  conce- 
sionaria del  de  Mérida  á Sevilla,  á tenor  de  la  Real  or- 
den de  lf  de  Julio  de  1881,  la  próroga  de  diez  y ocho 
meses  para  la  terminación  de  las  obras  y apertura  de 
la  línea  á la  explotación,  bajo  las  condiciones  si- 
guientes: 

1. a  Al  principiar  el  plazo  á que  esta  próroga  se  re- 
fiere, los  ingenieros  de  la  división  de  ferro-carriles  del 
Gobierno  fijarán  con  exactitud  el  total  importe  de  las 
obras  que  resten  por  ejecutar  para  dejar  la  línea  com- 
pletamente concluida  y en  disposición  de  abrirse  á la 
explotación. 

2. a  Para  que  la  construcción  de  dichas  obras  que- 
de asegurada  dentro  del  nuevo  plazo  que  por  esU  ley 
se  concede,  la  empresa  concesionaria  vendrá  obligada 
á ejecutar  mensual  mente  por  lo  raénos  la  cantidad  de 
trabajos  que  proporcíonalmente  correspondan  al  total 
importe  de  la  valoración  antes  indicada  y al  nuevo 
plazo  concedido. 

3. a  Las  certificaciones  de  obras  construidas  se  for- 
malizarán por  trimestres,  próvia  medición  de  los  cu- 
bos ó unidades  diversas  que  se  hubieren  realmente 
ejecutado,  y se  valorarán  á los  precios  unitarios  dei 
proyecto  ó proyectos  aprobados  por  esta  concesión, 

4. a  Del  total  importe  de  la  subvención  que  por  las 
obras  ejecutadas  dentro  de  cada  trimestre  deba  abo- 
nar el  Estado,  se  retendrá,  como  garantía  del  cumpli- 
miento en  los  trimestres  sucesivos  de  lo  establecido  en 
la  condición  2.a,  el  50  por  100  de  dicha  subvención 
trimestral,  abonándose  el  otro  50  por  100  si  las  obras 
ejecutadas  son  las  que  al  trimestre  respectivo  corres- 
pondan: para  el  cómputo  de  estas  valoraciones  trimes- 
trales sé  tendrán  en  cuenta  las  cantidades  de  obras 
que  por  exceso  se  hubieren  certificado  en  los  trímes- 
tres  anteriores. 

5. a  Si  durante  cualquier  trimestre  las  obras  ejecu- 
tadas no  correspondiesen  á las  que  en  el  mismo  hubie- 
ran debido  construirse,  el  Estado  dejará  de  abonar,  no 
solo  el  total  de  la  subvención  que  á dicho  trimestre 
corresponda,  sino  también  las  partes  retenidas  en  los 
trimestres  anteriores. 


6.a  Si;  concluido  el  nuevo  plazo  que  por  esta  ley  se 
concede,  la  línea  no  estuviere  concluida  y abierta  á te 
explotación,  el  Estado  dejará  de  satisfacer  la  subven- 
ción que  reste  por  certificar  y las  partes  de  ella  que 
como  garantía  haya  retenido  de  las  anteriormente 
certificadas.  Asimismo  si  las  obras  totales  de  la  línea 
quedasen  concluidas  definitivamente  dentro  del  plazo 
de  esta  próroga,  el  Estado  abonará  el  total  de  las 
subvenciones  retenidas  y por  certificar  que  aun  resta- 
ren, dentro  dei  mes  siguiente  al  en  que  la  línea  sea 
definitivamente  recibida  y entregada  á la  pública  ex- 
plotación. 

Art.  2*°  Sé  declara  subsistente  á favor  de  la  misma 
compañía  de  los  ferro -carriles  de  Madrid  á Zaragoza 
y Alicante,  en  igual  concepto  de  concesionaria  de  la 
línea  do  Mérida  á Sevilla,  á tenor  de  la  citada  Real 
orden  de  í,ü  de  Julio  de  1881,  la  concesión  de  uu 
ferro-carril  que  partiendo  de  Yalsequiilo  termine  en 
Fuente  del  Arco,  con  sujeción  á la  ley  de  3 de  Agosto 
de  1879,  cuyos  preceptos  regirán  desde  la  promulga- 
ción de  la  presente. ü 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  do 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
La  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  de- 
clarando libre  de  derechos  de  arancel  el  material  de 
hierro  que  se  importe  para  la  construcción  dei  puente 
sobre  el  Oria  (Guipúzcoa),  había  elegido  presidente  al 
Sr,  Marqués  de  Narros  y secretario  al  Sr,  Allende  Sa~ 
lazar. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la  propo- 
sición de  ley  declarando  comprendida  en  la  general  de 
ferro-carriles  de  1877  la  línea  de  Santiago  á empal- 
mar con  la  de  Pon  ferrada  á la  Cor  uña,  había  elegido 
presidente  al  Sr,  Romero  Ortiz  y secretario  al  Sr,  Mar- 
tínez (D,  Cándido.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
lunes  á las  cuatro  de  la  tarde  se  reunirá  el  Tribunal 
de  Actas  graves  para  celebrar  vista  pública. 

Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  asuntos  pendien- 
tes; el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  relaciones  co- 
merciales entre  la  Península  y las  provincias  de  Ultra- 
mar, y votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para 
1882-83,  presentado  por  el  Sr . Ministro  de  Ultramar. 


A LAS  CORTES. 

El  Ministro  que  suscribe,  cumpliendo  lo  prevenido 
en  el  art.  85  de  la  Constitución,  tiene  la  alta  honra  de 
someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  los  presupues- 
tos generales  de  las  provincias  de  la  isla  de  Cuba  des- 
tinados al  próximo  año  económico  de  1882-83, 

Las  circunstancias  han  obligado  al  Gobierno  á usar 
de  la  facultad  concedida  en  el  mencionado  art,  85, 
prorogando  en  virtud  del  Real  decreto  de  23  de  Junio 
último,  con  aplicación  al  corriente  año  económico,  los 
presupuestos  del  anterior  de  i 880—8  i , aprobados  por 
la  ley  de  5 de  Junio  de  1880. 

Gran  satisfacción  experimenta  el  Gobierno  al  con- 
firmar ante  la  Representación  Nacional  ios  progresos 
realizados  á beneficio  de  la  paz  y del  desenvolvimien- 
to de  las  reformas  sociales,  políticas  y económicas,  no 
obstante  las  dificultades  propias  del  período  de  tran- 
sición en  que  se  encuentran  tan  importantes  pro- 
vincias. 

Numerosas  disposiciones  con  tenia  la  c itada  ley  de 
5 de  Junio  con  el  fin  de  acrecer  los  ingresos,  facilitar 
el  desarrollo  de  las  transacciones  y de  la  riqueza,  des- 
pajar  la  situación  del  Tesoro  y conseguir  rápidamente 
la  reorganización  dei  país. 

La  Administración  central  ha  procurado  llevar  á 
!a  práctica  aquel  vasto  plan,  expidiendo  instrucciones 
y reglamentos  para  que  los,  impuestos  de  derechos 
reales  y sobre  trasmisión  de  bienes,  trasporte  de  viaje- 
ros y mercancías,  cédulas  personales,  sueldos  y asig- 
naciones, timbre  y papel  sellado  quedasen  asimilados, 
en  lo  posible,  á los  establecidos  en  la  Península, 


También  se  providenció  lo  conducente  á obtener 
del  consumo  de  bebidas  espirituosas  y de  ganados  los 
mayores  ingresos  autorizados  por  ia  ley.  La  renta  de 
aduanas  ha  sido  dotada  de  ordenanzas  análogas  á las 
vigentes  en  las  demás  provincias  del  Reino, 

La  redacción  del  nuevo  arancel  de  aduanas*  con- 
forme á lo  preceptuado  en  el  art,  8,°  de  la  ley,  no  ha 
podido  quedar  ultimada  por  carecer  de  datos  suficien- 
temente seguros  en  punto  a las  valoraciones,  que  cons- 
tituyen, como  es  sabido,  una  de  las  bases  fundamen- 
tales, Sin  embargo,  en  breve  se  vencerá  aquella  difi- 
cultad, y podrá  empezar  á regir  el  nuevo  arancel  con 
las  trascendentales  modificaciones  acordadas,  y las  ne- 
cesarias para  ajustar  los  derechos  á los  valores  cor- 
rientes. 

Según  el  art,  1 4 de  la  ley,  debía  procederse  á la 
unificación  do  la  deuda  de  la  Isla  por  medio  de  una 
Operación  de  crédito,  que  además  permitiera  llevar  á 
efecto  la  rescisión  del  contrato  de  empréstito  con  el 
Banco  Hlspano-Coloníal,  para  recobrar  la  Libre  facul- 
tad de  legislar  en  materia  arancelarla.  La  misma  ope- 
ración debía  facilitar  recursos  para  extinguirla  deuda 
Sotante,  contraida  desde  l.°  de  Julio  de  1878. 

El  cumplimiento  de  estos  preceptos  motivó  los  Rea- 
les decretos  de  12  y 15  de  Junio  de  1880, 

El  primero  dispuso  se  emitiesen  75  millones  de 
pesos  (375  millones  de  pesetas)  en  billetes  hipotecarios 
al  6 por  100  de  interés,  reembolsabas  á la  par  en 
veinte  años,  con  la  garantía  especial  de  los  productos 
de  las  aduanas,  contratando  el  servicio  anual  de  estos 
valores  con  el  citado  Banco,  De  aquella  suma  doblan 
destinarse: 
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0 DE  MAYO  DE  1S8S. 


Para  canjear  á la  par  las  obligaciones  del 
empréstito  autorizado  por  ley  de  25  de 

Junio  de  1878. . ,.’-*.*, 

Para  capitalizar  asignación  es  * según  el  ar~ 
tículo  82  de  la  ley  de  5 de  Junio  de  1880. . 
Para  atender  al  abono  de  la  liquidación  y 
saldos  á favor  del  Banco  Hispano  Colo- 
nial, por  rescisión  de  su  contrato  de  12 
de  Octubre  de  1876;  recoger  los  bonos  del 
Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  existentes  en 
circulación,  y satisfacer  las  demás  obli- 
gaciones qué  el  art.  14  de  la  mencionada 
ley  de  5 de  Junio  determina 

Total 


Pesos, 

22,750,003 

200,000 


52,050.000 

75*000:000 


Por  Real  decreto  de  lo  de  Junio  se  abrió  suscri- 
clon  pública  para  colocar  los  520,500  billetes  reser- 
vados para  gastos  de  la  rescisión  del  contrato  del  Ban- 
co Hispano- Colonial,  y satisfacer  las  demás  obligacio- 
nes exigí® s en  efectivo.  Fijado  el  tipo  do  83  por  100, 
los  pedidos  se  elevaron  ¿ 1.356,667  billetes,  ó sean 
836,167  más  que  los  ofrecidos  al  mercado.  Verificada 
á prorata  la  adjudicación  y deducidos  la  diferencia  en- 
tre el  valor  nominal  y el  efectivo,  seguro,  comisiones, 
intereses  de  plazos  anticipados  y demás  gastos,  obtu- 
viéronse efectivos  pesos  41  *256, 234 *072,  cuya  inver- 
sión se  resume  en  las  siguientes  cifras; 


Pesos. 


Al  Banco  HLspano-Coloníal  por  saldo  en  la  rescisión  da  su  contrato 

pagarés  recogidos  á cargo  del  Ministerio  de  Ultramar * 5.477.182*850 

Letras  recogidas,  á cargo  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  España  en  París  5,035.402*960 
Al  Banco  de  España  por  su  anticipo  de  5 millones  de  pesos,  según  letras 
á cargo  del  gobernador  general  de  Cuba, , . , 5,110,6 16*438 


19*392,314*260 


15.623,202*248 


Libranzas  á cargo  del  Tesoro  de  la  Península,  * 
Idem  id*  del  Ministerio  de  Ultramar 


750.000 

963.028*446 

— — 1,713.028*440 


Por  la  entrega  en  la  Habana  de  1*042,500  pesos  en  oro,  en  virtud  de  la  operación  de  25  de 

Agosto  de  1880  * * . w * * . - * ...  * 

Remesas  de  oro  á la  isla  de  Cuba.  * * * * * # 3.400,000 

Gastos  de  las  remesas ,****.,*.,**., * 12*803*824 


1,000*000 

3,412*803*824 


Al  Banco  de  España  por  gastos  de  colocación  en  Londres  de  300.000  libras,  conforme  á 

Real  orden  de  5 de  Abril  de  1880.  *..*.,*.*,,  # * , ( * * * * 1,080*714 

Por  la  adquisición  de  tina  letra  sobre  Londres  para  pago  de  la,  indemnización  acordada  á 

súbditos  de  los  Estados-Unidos . , . * * . 32,670*640 

Por  entrega  á la  caja  especial  de  fondos  de  Femando  Póo.  * , . 16.268 

Gastos  ocasionados  por  los  deportados  da  la  isla  de  Cuba,  , 4.862*940 

Cantidad  retenida  por  el  Banco  Hispano -Colonial  para  los  gastos  de  confección  de  las  car- 
petas provisionales  y tirada  de  los  billetes  hipotecarios*  60*000 


41.256,231*072 


La  conversión  ó canje  de  las  obligaciones  del  em- 
préstito de  1878,  no  se  ha  realizado  por  completo,  á 
pesar  de  las  prórogas  del  plazo  señalado  en  el  art.  4.° 
del  Real  decreto  de  12  de  Junio  de  1880,  según  más 
extensamente  se  explica  al  tratar  por  separado  del  ar- 
reglo de  la  deuda. 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  1 0 de 
Agosto  de  1880  se  capitalizó  la  asignación  que  disfru- 
taba el  Duque  de  Veragua,  mediante  la  entrega  de 
2,000  billetes  hipotecarios,  valor  nominal  de  pesos 
200.000,  resultando  la  rebaja  anual  de  4.0 O 0 pesos,  ó 
sea  del  25  por  100,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 32  de  la  ley, 

A pesar  de  los  cuantiosos  productos  de  Ta  suscrí- 
cion  de  billetes  hipotecarios  aplicados  al  pago  de  aten- 
ciones en  las  cajas  de  la  Isla,  que  según  la  anterior 
demostración  ascendieron  á pesos  2 i. 803.91 6 812,  se 
creyó  menester  negociar  en  Octubre  del  mismo  año 
dé  18RQ  uña  anticipación  de  5 millones  de  pesos  por 
cuenta  de  los  6 millones  de  la  deuda  dotante  autori- 


zada en  el  art.  13  de  la  ley;  anticipación  que  realizó 
el  Banco  Hispano-Ool onial  según  contrato  aprobado 
por  Real  orden  de  9 de  Octubre  de  1880,  ampliado 
en  un  millón  más  por  otra  de  9 de  Junio  de  1881, 
con  lo  que  la  expresada  deuda  se  elevó  al  máximim 
legal. 

Iniciada  en  Marzo  de  ÍSSl  la  disminución  de  fuer- 
zas de  mar  y tierra  existentes  en  la  Isla,  forzoso  fué 
satisfacer  á los  individuos  que  regresaban  á la  Penín- 
sula á continuar  sus  servicios,  ó como  cumplidos» 
parte  de  los  atrasos,  de  sus  haberes,  absorbiendo  dicha 
atención  sumas  de  gran  cuantía.  Durante  el  ejercicio 
de  1880-81  salieron  de  la  Isla  873  jefes  y oficiales,  y 
14.754  individuos  del  ejército* 

Este  movimiento  había  de  ofrecer  notable  econo- 
mía en  lo  porvenir;  pero  las  circunstancias  aun  exi- 
gían ia  conservación  d?  numerosas  fuerzas,  resultando 
insuficientes  los  ingresos  corrientes,  según  han  de- 
mostrado los  resultados  finales  de  aquel  ejercicio  que 
condensados  aparecen  á continuación; 


APÉNDICE  PRIMBBO  AL  IÍÓM.  12L 


a 


im RESOS  RE ALÍZADÜS  POK  CUENTA  BEL  PRESUPUESTO  DE  i 88 0-8 i. 

Periodo  normal. 

4.091.098*84 
. 17.337.526*40 

1.422.483*77 
3.136.260*98 
166.520*41 
717.711*45 


26.871.601*85 

Presupuesto  extraordinario. 

, . 1.633.935*98 

1.340.437*95 

29.845.975*78 

Período  de  ampliación. 


Sección  1.* — Contribuciones  (5  impuestos I . 1.224.531*91 

3.*— Rentas  estancadas 2.276*82 

5. 11 — Bienes  del  listado 34.644*29 

6.*— Ingresos  eventuales 234,518*07 


1.495.971*09 

Presupuesto  extraordinario. 

Varios  conceptos 213.484*57 

1.709.455*66 

Ingresos  realizados  en  dicho  ejercicio  por  presupuestos  cerrados. 

551.631*67 
82*20 
16.357*69 
10.820*40 

578.891*96 


Total  pesos. 32.134.323*40 


Sección  i.11— Contribuciones  é impuestos. 
3.“ — Rentas  Estancadas, ........ 

■  5.®— Bienes  del  Estado 

■  6.® — Ingresos  eventuales 


Aduanas,* . * * * . 
Otros  conceptos 


Sección  1.a — Contribuciones  é impuestos.. 

—  2,*—  Aduanas.  * . . . ****** 

—  3.a — Rentas  estancadas* . ..*..*., 

* 4/— Loterías  . * . „***,*. 

—  5.a — Bienes  del  Estado 

- — e.V^IngresQS  eventuales * , 


OBLIGACIONES  PAGABAS  CON  CAEGO  AL  PBESUPUESTO  DE  1880-81. 


Período  normal. 

Sección  1.a — Obligaciones  generales* 

— 2.a — Gracia  y Justicia*  ,*.***.,.. 

— — — 3,a— Guerra, . . * . . * 

■ — — 4.a — Hacienda 

5.a— Marina. . * , . 

* — - — 6,a— Gobernación*  * 

* 7.a — Fomento 

8.a— Estado* 

— 9.a— Fernando  Póo ; , , . * 


8.081.769' 26 
619*730*30 
17.056,870*63 
1 .01 8.434*93 
2.304,567*21 
1*942.1 1026 
426. 199*01 

i> 

33.781*20 

31.483.469*36 


Período  de  ampliación * 


Sección  1.a— Obligaciones  generales* 

* — 2.a — Gracia  y Justicia. . , 

* — 3.a— Guerra ,**,,*.,**  *y  *,...•** . 

4.a — Hacienda, , * 

■ 5.a — Marina.  

- — 6. Gobernación .......  .-y 

* 7.a — Fomento.  , , 


40079*02 
273.943*87 
6.135,644*87 
473.252*03 
939.276*99 
887.215*1  i 
188.749*69 

■ 9. 303. 001*58 
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6 DE  MAYO  DE  1882. 


Obligaciones  pagadas  durante  el  ejercicio  de  1880-81  por  Julias, 


Sección  1.* — Obligaciones  generales 110.724*82 

— * 2.a— Gracia  y Justicia.  25.373*89 

—  3.* — Guerra.,  .......  * „ , , 134.038*16 

4 a— Hacienda , , . 21,321*93 

5.a — Marina,  , , , * , 23,887*45 

—  6.Q— Gobernación * * . * 23.14143 

— 7.a — Fomento ¿ 3.768*53 

— 342.255*91 


Total  pesos 


41,128.786*85 


Notorias  son  las  desfavorables  condiciones  en  que 
se  ha  inaugurado  el  presupuesto  vigente,  privado  del 
auxilio  de  la  deuda  flotante  para  compensar  el  desnivel 
transitorio  ó definitivo  entre  sus  gastos  é ingresos.  El 
ya  mencionado  arfe.  13  de  la  ley  de  5 de  Junio,  no  solo 
limitó  aquella  deuda  al  máximua  de  6 millones  de 
pesos,  sino  que  impuso  la  obligación  de  reembolsarla 
dentro  del  ejercicio;  razón  por  la  cual,  y la  de  no  ha- 
berse podido  solicitar  de  las  Oórtes  nuevos  recursos, 
fuó  necesario  renovar  y trasferir  la  deuda  creada  du- 
rante 1880-81  al  actual  presupuestó. 

El  excesivo  desarrollo  de  la  deuda  flotante  consti- 
tuye un  mal  grave;  pero  limitaciones  semejantes  á las 
impuestas  á la  del  presupuesto  de  Cuba  traen  también 
fatales  consecuencias. 

Cuando  las  obligaciones  desatendidas  en  un  ejerci- 
cio absorben  gran  parte  de  los  ingresos  del  siguiente, 
el  atraso  de  unas  y otras  es  inevitable,  T como  el  Te- 
soro abona  solo  en  casos  muy  contados  intereses  de 
demora,  cuantos  con  él  contratan  prevén  la  falta  de 
puntualidad  en  los  pagos  y se  retraen  de  hacer  ofer* 
tas.  Entonces  la  Administración  se  re  obligada  á ele- 
var los  precios,  originándose  un  exceso  de  gasto  que 


supera  á los  intereses  economizados  ¿ beneflcio  do 
la  exagerada  limitación  de  la  deuda  flotante,  sin  con- 
tar los  grandísimos  quebrantos  que  pueden  sobrevenir 
cuando  los  servidores  del  Estado  carecen  de  lo  preciso 
para  su  sustento. 

Lo  expuesto  demuestra  la  necesidad  de  que  la 
deuda  flotante  de  Cuba  se  rija  en  adelante  por  las 
mismas  prescripciones  que  la  de  la  Península, 

El  desnivel  entre  los  ingresos  y pagos  del  presu- 
puesto de  1880  81  se  ha  subsanado  con  parte  de  la  re- 
caudación del  actual  ano  económico,  lo  cual,  unido  á 
las  dificultades  inevitables  en  el  establecimiento  de 
impuestos  de  nueva  creación,  ha  producido  en  ocasio- 
nes un  atraso  de  cuatro  y hasta  de  cinco  meses  en  el 
pago  de  las  obligaciones,  remediado,  ea  lo  posible, 
merced  al  auxilio  de  3 millones  de  pesos  facilitados 
por  el  Tesoro  nacional  en  virtud  de  Real  orden  de  10 
de  Diciembre  último,  dictada  de  mútuo  acuerdo  entre 
los  Ministerios  de  Hacienda  y éste  de  Ultramar. 

Las  operaciones  realizadas  durante  el  primer  se- 
mestre del  actual  ano  económico  por  cuenta  del  pre- 
supuesto corriente,  ofrecen,  según  Los  datos  provisio- 
nales obtenidos  hasta  ahora,  los  resultados  que  siguen: 


INGRESOS  CORRIENTES. 


Sección  i,4 — Contribuciones  é impuestos. . . 

—  2.a— Aduanas 

—  3.a — Rentas  estancadas. 

— 4.a— Loterías,  

— — — 5 a — Bienes  del  Estado 

6.a— Ingresos  eventuales, 

PRESUPUESTO  EXTRAOKBINABIO. 

Aduanas 

Otros  conceptos . 

Pesos 


Sección  1,*—  Obligaciones  generales 

2.a — Gracia  y Justicia. . . , . 

— - — — 3.a — Guerra. 

4.a— Hacienda,  

i-  - 5.a — Marina.  

6.a — Gobernación, ........ 

7.a — Fomento, 

Pesos 


Contraído. 

Roa!  izado. 

Pendíante  do  cobro* 

5.547.574*83 

1.566.741*83 

3,980,833 

8.668.763*49 

6.109.194*49 

2.559,569 

719.044*36 

719.044*36 

» 

1.568.060*52 

1.261.837*52 

306.223 

108.761*60 

23.405*60 

85,356 

722.217*87 

722.217*87 

» 

816.967*87 

490.222*87 

326,745 

1.500.000*18 

514.519*18 

985,481 

19.651.390*72 

11.407.183*72 

8.244,207 

GASTOS. 


Devengado. 

Satisfecho. 

Pendiente  de  paga. 

3.040,000 

2.789.000 

251.000 

401.000 

171.000 

230.000 

8.165.000 

3.134.000 

5.031.000 

475.000 

472.000 

3.000 

1.721,000 

402.000 

1.319.000 

1.469.000 

589.000 

880.000 

362.000 

106.000 

256.000 

15.633,000 

7.663.000 

7.970.000 
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Sin.  cesar  se  acaer  dan  nuevas  medidas  para  activar 
los  cobros  retrasados  é impulsar  la  recaudación  en  ge- 
nera!; de  suerte,  que,  contando  con  las  economías  he- 
chas en  los  ramos  de  Guerra  y otros,  y á pesar  de  la 
parte  de  ingresos  del  primer  semestre  que  ha  absorbi- 
do el  pago  de  obligaciones  del  ejercicio  anterior,  los 
centros  do  la  Isla  calculan  que  en  fía  dei  próximo  Ju- 
nio resultarán  pendientes  de  pago  atenciones  cuyo  im* 
porte  no  excederá  de  5 millones  de  pesos. 

Teniendo  en  cuenta  la  parte  de  atrasos  por  contri- 
buciones y otros  conceptos,  posteriores  al  l.°  de  Julio 
de  1878,  que  podrán  aplicarse  en  el  resto  del  actual 
año  económico  al  pago  de  obligaciones  pendientes  de 
aquella  época,  se  calcula  que  en  fin  de  Junio  próximo 
quedarán  por  satisfacer  las  obligaciones  siguientes: 


por  cuenta  del  presupuesto  de  1878-79. . 

Idem  del  de  1879-80 

Idem  del  de  1880-81 


252.002 

351.309 

553.027 

1.150.398 


A esta  cifra  hay  que  agregar  los  5 millones  de  pe- 
sos, importe  de  las  obligaciones  pendientes  de  pago 
por  cuenta  del  presupuesto  corriente,  resultando  un 
total  de  débitos  del  Tesoro  por  este  concepto  en  fin  del 
próximo  Junio  de  pesos  6,159.398,  que  debe  conside- 
rarse como  descubierto,  puesto  que  los  atrasos  por 
contribuciones  y rentas  correspondientes  á dichos  ejer- 
cicios, están  en  parte  destinados  á constituir  uno  de 
los  arbitrios  para  amortizar  la  antigua  emisión  de 
guerra,  y disminuir,  en  su  caso,  la  futura  deuda  fio- 
tan  te,  conforme  á lo  que  por  separado  se  propone, 

Sumida  la  Isla  en  la  más  triste  situación  durante 
un  largo  período  de  trastornos  y desórdenes,  la  fortu- 
na pública  ha  sido  blanco  de  cuantiosas  defraudacio- 
nes y de  todo  linaje  de  abusos. 

El  Gobierno  ha  dictado  las  medidas  que  estaban  al 
alcance  de  sus  atribuciones  para  que  desapareciese 
cuanto  antes  tal  estado  de  cosas  y restablecer  el  impe- 
rio do  las  leyes,  como  lo  prueban  los  numerosos  pro- 
cedimientos administrativos  y judiciales  que  se  han 
promovido  y se  siguen  para  exigir  toda  clase  de  res- 
ponsabilidades. 

A mayor  abundamiento,  por  Real  decreto  de  15  de 
Setiembre  último,  y en  uso  de  la  autorización  conce- 
dida en  el  art«  32  de  la  ley  de  5 de  Junio,  se  acordó 
restablecer  el  Tribunal  territorial  de  Cuentas  de  la  Isla 
y secciones  temporales  para  activar  el  despacho  de  los 
asuntos  sometidos  á su  jurisdicción. 

Aun  cuando  esta  reforma  ha  de  producir  en  todos 
sentidos  los  más  provechosos  efectos,  el  Gobierno  no  la 
considera  bastante  para  elevarla  administración  da  la 
Isla  á la  altura  de  su  misión.  El  bien  del  Estado  exige 
un  cambio  completo  en  el  régimen  vigente  boy  en 
ponto  á los  funcionarios  que  sirven  en  Ultramar,  y 
para  este  objeto  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra 
de  someter  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  especial. 

Considerando  que  lo  expuesto  basta  para  dar  á co- 
nocer la  marcha  rentística  seguida  recientemente  en 
la,  Isla,  llegado  es  el  momento  de  discutir  el  presupues- 
to destinado  al  nuevo  año  económico,  y exponer  las 
razones  en  que  se  funda. 

En  el  orden  normal,  los  presupuestos  generales 
deben  ser  la  expresión  de  las  necesidades  publicas,  sa- 


tisfechas dentro  de  los  límites  que  permiten  las  fuer 
zas  tributarias  y el  crédito  del  país. 

Así  como  el  bienestar  social  no  puede  conseguirse 
por  medio  de  instantáneas  tras  formaciones,  tampoco 
cabe  que  las  cargas  públicas  ni  los  medios  de  conlle- 
varlas so  modifiquen  radicalmente  de  improviso,  y 
rnénos  en  períodos  cortos  como  los  que  trascurren  de 
uno  á otro  presupuesto,  que  pueden  calificarse  de  casi 
imperceptibles  en  la  vida  de  los  pueblos. 

Es  creencia  muy  generalizada  que  los  gastos  de 
las  fuerzas  de  mar  y tierra,  elevados  en  determinadas 
ocasiones  á cifras  enormes,  se  prestan.,  una  vez  resta- 
blecida la  normalidad,  á grandes  economías  que  per- 
miten rebajar  en  seguida  la  tributación;  pero  al  discur- 
rir de  esta  manera  no  se  tienen  en  cuenta  los  cuantio- 
sos recursos  que,  las  más  de  las  veces,  todo  período  de 
trastorno  obliga  á sacar  del  crédito.  Así  nacen  nuevas 
obligaciones  ineludibles  en  plena  paz,  que  no  desapa- 
recen hasta  trascurrir  algunos  años,  dado  que  no  ad- 
quieran el  carácter  de  irredimibles  y perpétuas. 

Desde  el  siglo  XV  los  gastos  militares  han  obliga- 
do á crear  la  mayor  parte  de  la  deuda  existente  en  el 
mundo  civilizado,  y ei  servicio  de  esta  misma  deuda  es 
una  de  las  principales  cargas  inscritas  en  casi  todos 
los  presupuestos. 

Las  atenciones  del  ejército  y de  la  deuda,  ó de  la 
deuda  y del  ejército,  preponderando  alternativamente, 
son  la  principal  causa  de  la  sucesiva  elevación  y mul- 
tiplicación de  los  tributos,  sin  que  exista  modo  de 
eludir  ninguna  de  esas  dos  grandes  cargas  del  Estado; 
la  primera  contribuye  á sostener  el  orden  y la  integri- 
dad nacional,  y la  segunda  sostiene  el  crédito  publico. 
Ambas  hay  que  soportarlas,  asegurando  así  las  con- 
quistas de  la  civilización  y la  realización  de  los  ade- 
lantos de  la  época. 

Lo  dicho  revela  el  criterio  á que  el  Gobierno  ha 
procurado  ajustar  el  proyecto  de  nuevo  presupuesto; 
proyecto  inspirado  en  la  necesidad  de  prudentes  eco- 
nomías y de  urgentes  reformas. 

Tomando  por  base  el  presupuesto  ordinario  de 
1880-81  y las  adiciones  hechas  al  mismo  con  cargo  al 
crédito  extraordinario  de  9,600.000  pesos,  autorizado 
en  el  art.  28  de  la  ley  de  5 de  Junio,  crédito  para  cuya 
distribución  parcial  quedó  autorizado  el  gobernador 
general  por  Real  decreto  de  6 de  Agosto  de  1880, 
la  comparación  con  los  créditos  presupuestos  para 
1882-83  ofrece  el  resultado  siguiente: 


1880-81. 


Gastos  ordinarios.  34.435.850*39 
I dem  e x tr  ao  r d i n a- 
rios.,. . 8.430,081  f46 


42,871.931*85 

18:2-83,  Gastos  ordinarios, 36. 582, 922*25 
Baja. ........ . ...  6,289.009*60 


Adviértese  desde  luego  que  no  se  considera  pro- 
cedente mantener  la  distinción  de.  gastos  ordinarios  y 
extraordinarios,  La  Isla  se  encuentra  en  estado  uormal, 
sus  actuales  gastos  son  de  carácter  permanente  y la 
anterior  separación  complicaba  por  extremo  el  buen 
orden  de  la  contabilidad. 

Las  economías  propuestas  equivalen  al  65*52  por 
100  del  crédito  extraordinario,  no  obstante  que  se 
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hace  frente  á nuevas  obligaciones  y se  eleva  la  dota-  Las  alteraciones  que  resultan  en  las  diversas  sec- 
ción de  diferentes  servicios,  según  reclaman  los  inte-  ciones  pueden  apreciarse  debidamente  en  la  demos- 
roses  generales  del  país,  ■ | t ración  que  sigue: 


1880-81. 

1880-83, 

DIFEKENOIAS  EN  1382  85* 

SECCIONES. 

Gastos 

ordinarios. 

Gastos 

extraordinarios. 

TOTAL, 

Gastos 

ordinarios. 

Más. 

Hónoa, 

1;*—  Obligaciones  generales  , 

2/'— Gracia  y Justicia. . . , — 

3. a— Guerra 

4. *— Hacienda 

5. a— Marina., 

6. a— Gobernación. . , . 

7. a— Fomento 

8. a— Estado, 

9. *— Fernando  Póo * , . . , , 

8.921.885*82 

939.000*60 

16.588.962*42 

1.613.391 

2.500.001*26 

2.727.840 

1.027.609*29 

80.000 

37.160 

119.852*47 

31.518*60 

6.459.793*03 

255.317*88 

1.171.221 

324.069 

35.009*48 

39,300 

» 

9.041.738*29 

970.519*20 

23.048.755*45 

1.868.708*88 

3.671.222*26 

3.051.909 

1.062.618*77 

119.300 

37.160 

12.206.695*10 

1.016.467*40 

11.989.120*13 

*1.728.656*70 

2.509.000 

5.924.340*92 

1.061.182 

119.309 

37.160 

3, 164. 056*81 
45. 948 ‘20 
» 

2.872.431' US 
» 

» 

ll.Q59+635r32 

14Q.Ó52T8 

1,111.222*26 

» 

1.436£77 

% 

34.435.850*39 

8.436,081  *46 

42.871.931*85 

36.582.922*25 

6.083.336*93 

12.372.346*53 

Baja,  pesos 6.2S9,009f6Q 


Las  notas  explicativas  que  encabezan  las  diferentes 
secciones,  demuestran  detalladamente  todas  las  alte- 
raciones parciales  que  sufren  los  créditos  por  capítu- 
los, artículos  y conceptos;  razón  por  la  cual  no  se  con- 
signan en  este  escrito  más  que  las  variantes  de  mayor 
entidad  para  mejor  inteligencia  del  estado  letra  A, 

El  aumento  que  aparece  en  la  sección  primera  pro- 
viene principalmente  del  arreglo  de  la  deuda  anterior 
al  i.5  de  Julio  de  1818  y extinción  de  los  demás  des- 
cubiertos del  Tesoro,  según  el  proyecto  que  se  presen- 
ta por  separado. 

Estas  nuevas  atenciones  ocasionan  un  exceso  de 
gastos  de  pesos  3,i:64.95668i. 

Figura  en  segundo  término  el  sostenimiento  del 
Tribunal  de  Cuentas  de  la  Isla  y la  sección  temporal  de 
atrasos,  importantes  ambas  pesos  149,100, 

En  la  sección  segunda  resulta  un  aumento  de  pe- 
sos 45.948*20. 

Débese  principalmente  á la  necesidad  de  mejorar 
la  administración  de  justicia.  El  planteamiento  del  Có- 
digo penal  exige  un  trabajo  más  minucioso,  al  paso 
que  el  número  de  causas  crimínales  y de  litigios  crece 
de  dia  en  dia. 

El  cumplimiento  de  la  Real  cédula  de  30  de  Se- 
tiembre de  1852,  también  impone  mayores  gastos  en 
las  atenciones  de  culto  y clero,  que  en  su  mayor  par- 
te corresponden  al  clero  parroquial  de  la  diócesis  de 
la  Habana, 

Tiempo  era  ya  de  que  los  inevitables  pero  abruma- 
dores gastos  de  la  sección  de  Guerra  sufriesen  cuan- 
tiosa reducción.  La  de  pesos  11.059,635*32  que  apa- 
rece en  el  precedente  cuadro,  no  representa  una  baja 
absoluta,  por  cuanto  pasan  á figurar  en  la  sección 
sexta,  Gobernación,  los  gastos  de  la  Guardia  civil 
y del  cuerpo  de  orden  público,  que  importan  pesos 
2,929,60170. 

Sin  embargo,  cotejados  los  gastos  exclusivos  del 
ejército,  cuerpos  de  voluntarios  y los  demás  propios  de 
la  sección  de  £í narra,  las  reducciones  hechas  para 
1882-83  ascienden  á pesos  8.130,033*62. 

El  Gobierno  espera  que  la  conservación  de  la  paz 
ha  de  permitir  mayores  economías,  para  ío  cual  en  el 
artículo  11  del  proyecto  de  ley  respectivo  solicita  au- 


torización para  hacerlas  en  estos  ramos,  ó en  cuales- 
quiera otros,  aun  cuando  estén  regidos  por  leyes  ó re- 
glamentos especiales. 

Los  gastos  de  la  sección  cuarta,  correspondientes 
á los  ramos  de  Hacienda,  sufren  un  recargo  de  pesos 
115,265*70  con  relación  á los  créditos  ordinarios  do 
1880-81;  pero  resulta  una  baja  de  pesos  140,032*18, 
si  se  les  compara  con  la  suma  de  créditos  ordinarios  y 
extraordinarios  de  aquel  año  económico. 

Para  demostrar  las  inferiores  dotaciones  del  per- 
sonal de  los  centros  de  Hacienda,  baste  decir  que  su 
coste,  con  relación  á los  ingresos  presupuestos  para 
1830-81,  equivalía  á 2*41  por  100,  al  paso  que  en  la 
Península,  á pesar  de  ser  incomparablemente  menores 
los  sueldos,  sube  este  mismo  gasto  al  3*76  por  100.  A 
medida  que  se  multiplican  los  impuestos  y se  crean 
nuevos  servicios,  preciso  es  aumentar  el  personal;  de 
lo  contrario  se  hace  imposible  ei  exacto  cumplimiento 
de  los  reglamentos  é instrucciones;  y de  simplifica- 
ción en  simplificación  quedan  reducidos  los  procedi- 
mientos administrativos  á mera  rutina  desprovista  de 
garantías*  y surgen  ruinosos  fraudes  y abusos.  Para 
que  sea  provechoso  y eficaz  Lo  legislado,  es  indispen- 
sable otorgar  medios  de  cumplirlo. 

Los  servicios  de  contabilidad  é inspección,  y aun 
algunos  de  la  administración  propiamente  dicha,  exi- 
gen por  necesidad  la  conservación  de  parte  de  los  au- 
mentos otorgados  con  cargo  al  crédito  extraordinario; 
no  obstante  lo  cual,  como  queda  dicho,  se  propone  una 
rebaja  de  pesos  140.052*18. 

En  la  sección  quinta,  que  comprende  las  obliga- 
ciones de  Marina,  tambíeu  se  ha  conseguido  la  rebaja 
de  pesos  1,17 1.222*26,  á pesar  de  las  crecientes  repa- 
raciones que  requiere  un  material  flotante  sometido 
años  y anos  á un  servicio  extraordinariamente  activo. 

Eluctable  aumento  que  aparece  en  la  sección  sexta 
(Gobernación),  dimana  de  la  ya  indicada  variación  de 
incluir  el  personal  y material  de  ia  Guardia  civil  y 
cuerpo  de  orden  publico,  Ei  personal  de  telégrafos 
aumenta  por  el  desarrollo  de  las  líneas  y la  reorgani- 
zación del  cuerpo. 

Los  servicios  de  seguridad  tienen  hoy  un  costo 
desproporcionado,  puesto  que  el  orden  público  y la  vi- 
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gílancia  importan  pesos  897.335' 67,  ó sean  pesos  ! 
i 30,622' 67  más  que  iguales  gastos  en  toda  la  Penín- 
sula, cuya  población  es  diez  veces  mayor,  Aon  toman- 
do en  cuenta  la  diferencia  de  haberes,  semejante  gasto 
es  insostenible.  La  nueva  organización  propuesta  lo 
reduce  á pesos  721.703E72, 

Los  Interesantes  ramos  de  Fomento  exigen,  sin 
duda,  cuantiosas  dotaciones  para  multiplicar  los  me- 
dios de  comunicación  y difundir  la  instrucción  en  las 
clases  populares.  Empero,  por  vehemente  que  sea  el 
deseo  de  que  desaparezca  cuanto  antes  el  lamentable 
atraso  en  que  bajo  este  punto  de  vista  se  encuentran 
las  provincias  de  Coba,  menester  es  proceder  ordena- 
damente, La  inversión  de  los  recursos  destinados  á 
es  tas  ate  n c i on  es  r e q u ie  re  p rol  i j os  preliminares,  y h as  ta 
el  movimiento  mismo  de  la  nueva  población  llamada 
á disfrutar  los  beneficios  de  la  enseñanza,  ha  de  ser 
lento  y paulatino. 

El  Gobierno  ha  cuidado  con  preferente  solicitud  de  , 
dar  impulso  á las  obras  publicas.,  por  Real  orden  de  3 
de  Marzo  último  está  dispuesta  una  subasta  para  cons- 
truir 700  kilómetros  próximamente  de  las  líneas  fér- 
reas, autorizada  en  el  art.  27  de  la  ley  de  5 de  Junto, 
sirviendo  de  tipo  anticipos  reintegrables  de  2,340 
y 2.000  pesos  por  kilómetro. 

Teniendo  su  cuenta  el  tiempo  necesario  para  reali- 
zar las  adjudicaciones  y emprender  las  obras,  no  será 
menester  invertir  suma  alguna  por  este  concepto  en  el 
trascurso  del  nuevo  presupuesto,  por  lo  cual  carece  de 
crédito  especial  el  capítulo  en  que  corresponde  incluir 
esta  atención. 

Por  lo  demás,  cuando  las  concesiones  tengan  dere- 
cho á percibir  los  auxilios  garantidos  por  la  ley,  cuan- 
do nuevos  proyectos  debidamente  ultimados,  recla- 
men desembolsos  que  al  presente  no  se  necesitan,  el 
Gobierno  cuidará  de  proponer  sin  demora  á las  Cortes 
las  medidas  necesarias  para  que  tan  preferentes  obli- 
gaciones sean  puntualmente  satisfechas. 

Atendiendo  a lo  que  las  actuales  necesidades  de- 
mandan y á los  recursos  de  que  prudentemente  cabe 
disponer,  aparece  en  esta  sección  sétima  una  disminu- 
ción de  pesos  1,436*77,  no  obstante  que  se  amplía  la 
dotación  de  los  centros  de  instrucción  pública.  Las  su- 
mas destinadas  á estudios,  construcción  y reparación  de 
carreteras  resultan  reforzadas  con  pesos  29.109. 

Las  secciones  octava  y novena  con  que  termina  el 
presupuesto  de  gastos,  ninguna  alteración  sufren,  aun 
cuando  comprenden  obligaciones  del  cuerpo  diplomá- 
tico y consular  y de  la  colonia  de  Fernando  Póo,  que, 
si  vienen  pesando  sobre  las  Cajas  de  Cuba,  en  presu- 
puestos sucesivos  deben  quedar  á cargo  de  la  Penínsu- 
la, ó al  menos  reducirse  las  consignaciones  impuestas 
al  Tesoro  de  la  Gran  Anfciüa  en  justa  proporción  á sus 
respectivos  ingresos. 

Fácil  es  exponer  teorías  para  reducir  y equilibrar 
los  presupuestos;  pero  nada  más  difícil  que  alcanzar 
prácticamente  tan  halagüeños  resultados. 

El  limite  de  los  gastos  inevitables  puede  fijarse 
con  exactitud,  más  no  asi  los  productos  infalibles  de 
la  tributación. 

Datos  ciertos  y completos  de  la  riqueza  imponible, 
no  se  logran  sino  al  cabo  de  largos  años  de  inteligen- 
tes, asiduas  y costosas  investigaciones. 

En  gran  parte  de  los  ingresos  influyen  causas  por 
extremo  complejas,  cujrns  efectos,  favorables  ó adver- 
sos, solo  se  descubren  por  medio  de  la  observación  con- 
tinuada durante  largo  espacio  de  tiempo. 


Estas  contrariedades,  comunes  á la  actual  gestión 
rentística  de  muchas  Naciones,  suben  de  punto  cuando 
se  trata  de  un  nuevo  régimen  tributario,  como  es  el  de 
las  provincias  de  Cuba,  el  cual  puede  decirse  que  se 
encuentra  en  su  primer  período  de  desarrollo. 

En  no  lejana  época,  el  presupuesto  de  ingresos  de 
la  Isla  era  todavía  un  conjunto  de  84  impuestos  y ar- 
bitrios, creados  en  el  trascurso  de  los  tiempos,  sin  cri- 
terio científico,  y atendiendo  solo  á la  facilidad  de  ha- 
cerlos efectivos.  Así  se  explica  que  á pesar  de  la  fera- 
cidad de  aquella  tierra,  de  la  creciente  demanda  de  sus 
preciados  frutos  y del  continuo  aumento  de  brazos  de 
la  raza  africana,  no  pudiesen  subvenir  los  rendimien- 
tos á las  necesidades  hasta  1827,  constituyendo  para 
la  Metrópoli  una  inmensa  carga  desde  el  siglo  XVI-  di- 
latado periodo  en  que  la  madre  Patria  dedicó  caudales 
enormes  y sacrificó  las  vidas  de  muchos  de  sus  hijos 
para  colonizar  la  Gran  Antilia  y dotarla  de  leyes  é 
instituciones  propias  de  los  pueblos  cultos. 

Hechas  indubitables  demuestran  los  poderosos  gér- 
menes de  la  riqueza  que  Cuba  encierra,  y ha  logrado 
desarrollar  al  amparo  del  Gobierno  nacional. 

Desde  principios  dei  siglo,  su  pobtaciou  se  ha  ele- 
vado de  432.000  almas  á 1.434,747,  La  exportación 
era  entonces  de  8 millones  de  pesos:  en  1877*  no  obs- 
tante los  trastornos  políticos,  subió  á cerca  de  67  mi- 
llones. La  importación  habla  casi  sextuplicado  en  igual 
trascurso  de  tiempo. 

Datos  hay  que  permiten  computar,  por  lo  ménos, 
eu  3,000  millones  de  pesos  la  riqueza  existente  en  la 
Isla,  siu  contar  las  inmensas  porciones  de  territorio  que 
solo  aguardan  brazos  y medios  de  comunicación  para 
rendir  pingües  productos. 

Según  la  estadística  de  1862,  la  riqueza  imponi- 
ble, capitalizada  ai  10  por  100,  ascendía  á pesos 
1.324.572.350. 

Los  productos  de  aquella  y los  obtenidos  del  co- 
mercio, Industria  y profesiones , se  evaluaron  en 
305,919.875;  y eu  1865,  si  bien  bajo  distintas  bases, 
llegaron  á calcularse  en  380.267,624, 

Solo  existiendo  elementos  de  tal  valía  cabe  que  la 
Isla  baya  soportado  tan  crecidos  presupuestos.  El  del 
año  económico  de  1877-78,  por  ejemplo,  llegó  á pesos 
70,249, 966<03i/i1  según  la  demostración  que  sigue: 


PRESUPUESTO  ORDINARIO. 


Contribuciones  6 im- 
puestos  

Aduanas 

Rentas  estancadas,  .. 

Loterías  (billetes). 

Bienes  del  Estado..,. 
Ingresos  eventuales-. 


10.610.018*94 
17,575.474*02 
2.262.372f0G'L 
26,850.405*50 
201.028*  lO3/* 
6.646.407*28 


64.235.705*91  y4 


PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO. 


Bienes  embargados... 
Subsidio. — Aduanas. . 
Idem,  — Contribucio- 
nes   , . . . 

Ejercicios  cerrados. . . 


161 

4.152-552*22 

1,203.688*08  % 
656,173*04^ 


Partícipes  de  las  rentas 


Total  pesos 


6.012-574*35 
1*685*77  r 


70.249.966*037^ 


s 
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Reducidas  las  productos  de  loterías  al  líquido  para 
el  Tesoro,  y á oro  la  recaudado  en  papel,  puede  com- 
putarse el  total  ingreso  en  pesos  43.143.081*34  efec- 
tivos; cifras  que  revelan  á cuánto  alcanzan  eu  ocasio- 
nes singulares  las  fuerzas  tributarias  de  aquellas  pro- 
vincias. 

La  Comisión  informadora  instituida  por  Real  de- 
creto de  15  de  Agosto  de  1879,  compuesta  de  perso- 
nas sumamente  versadas  en  cuanto  atañe  á la  Gran 
Antilla,  creía  realizable  un  presupuesto  de  ingresos, 
incluyendo  los  de  ejercicios  cerrados,  importante  has- 
ta pesos  15.547*289. 

Por  fortuna,  las  economías  realizadas  en  los  gastos 
calculados  para  el  próximo  ano  económico  permiten 
descender  á una  cifra  notablemente  más  moderada. 

Examinada  con  prolija  atención  la  marcha  de  los 
diferentes  ingresos,  el  Ministro  que  suscribe  cree  que 
las  Cortas  pueden  servirse  fijarlos  para  el  próximo  año 
económico  de  í 882-83  en  pesos  36*823.300* 

Comparada  esta  cifra  con  las  del  presupuesto  de 
1880-81,  hoy  vigente,  resulta; 


. ™ q j í Ingresos  ordinarios  * pesos. 
( Idem  extraordinarios ..... 

Total 

1882-83 * 


37.271.100 

6.586*500 


43.857,600 

36*823,300 


Raja *****  pesos* 


7.03L3Q0 


Razones  análogas  á las  alegadas  para  suprimir  la 
división  de  gastos  ordinarios  y extraordinarios,  reco- 
miendan igual  modificación  en  el  nuevo  presupuesto 
de  ingresos. 

Tal  separación  de  ingresos  estada  justificada  cuan- 
do la  isla  se  encontrase  en  otras  circunstancias,  por 
ejemplo,  si  hubiera  que  hacer  frente  á considerables 
gastos  transitorios  para  obras  públicas  con  recursos 
extraordinarios,  obtenidos  de  operaciones  de  crédito, 
y en  otros  casos  especiales* 

Hé  aquí  las  alteraciones  parciales  resultantes  en 
las  diversas  secciones 'del  nuevo  presupuesto  de  ingre- 
sos, comparado  con  el  da  1880-81: 


INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Para  ol  do 

DIFERENCIASEN  1882' 83 

Snadoneí* 

CONCEPTOS. 

EN  EL  ANO  ECONOMICO  DE  1880-81. 

I&82'85* 

Ordinarios* 

Extraordinarios 

TOTAL* 

Ordinarios, 

Más. 

Mdnos* 

FCSCS* 

.Pém* 

Pesos, 

Pesoñ. 

Tíjeí* 

Pesos* 

v 

Contribuciones  é impuestos*  * * 

8.158.500 

4. 819.500 

12.978.000 

9.373.400 

» 

3.604.600 

2.' 

Aduanas,*  * . , * 

21.480.300 

1.767,000 

23.247.300 

20.571.500 

» 

2.675.800 

3." 

Rentas  estancadas.  * 

3.488.800 

» 

3.488,800 

2.367.900 

» 

1.120.900 

4.* 

Loterías  ****** 

3.477.000 

3.477.000 

3.133.000 

» 

344.000 

5.1 

Bienes  del  Estado 

244.500 

)> 

244.500 

710.000 

465.500 

» 

6.1 

ingresos  eventuales*.  * 

422.000 

» 

422.000 

667.500 

245.500 

» 

37.271.100 

6.586.5.00 

43.857.600 

36.823.300 

711.000 

L — 

7.745.300 

Baja  de  ingresos  para  1882-83*  * * .Pesos,  7*034,300 


Como  se  observa,  todas  las  secciones,  exceptuando 
la  quinta  y sexta,  cuyas  cifras  en  su  mayor  parte  repre- 
sentan cobros  por  cuenta  de  créditos  activos  y otros 
arbitrios  propios  del  Estado,  resultan  en  baja, 

Para  evitar  la  prolijidad*  y siguiendo  el  mismo  pro- 
cedimiento observado  al  tratar  del  presupuesto  de  gas- 
tos, se  expresarán  ahora  las  alteraciones  de  mayor  im- 
portancia, á reserva  de  consignar  todos  sus  detalles  en 
la  nota  preliminar  de  cada  sección* 

De  la  rebaja  introducida  ea  la  sección  primera, 
pesos  751,700  corresponden  al  antiguo  derecho  de  hi- 
potecas, sustituido  por  el  de  derechos  reales  y tras-* 
misión  de  bienes. 

El  arfe*  3/  de  la  ley  de  5 de  Junio  dispuso  esta 
sustitución,  autorizando  al  Gobierno  para  fijarlas  tari- 
fas de  aquel  año  económico,  á reserva  de  que  rigiesen 
para  el  siguiente,  ó sea  el  actual,  las  mismas  de  la 
península,  sin  que  en  tanto  pudieran  gravarse  las  su- 
cesiones directas  con  derecho  mayor  al  de  7$.  por  100, 
Empero  el  art.  28  de  la  misma  ley  sujetó  los  derechos 
de  hipotecas  á un  recargo  de  50  por  100,  computado 
en  pesos  545.600,  que  sumados  Gon  1,091*100  por  in- 
gresos ordinarios,  415*000  del  7*  por  100  sobre  las  su- 


cesiones directas  y 300*000,  importe  del  i por  100  so- 
bre las  herencias  de  valores  moviüarios,  forman  los 
pesos  2,351*700  como  rendimientos  por  todos  concep- 
tos de  este  impuesto  calculados  en  el  puesupuesto  de 
1880-81. 

El  reglamento  provisional  para  su  imposición  y co- 
branza es  el  mismo,  con  leves  modificaciones,  que  ha 
regido  parala  Península  desde  1873;  y sí  dificultades 
habla  aquel  encontrado  en  la  práctica,  no  menores  han 
sido  las  queso  han  experimentado  en  las  provincias  de 
Cuba,  acostumbradas  á las  llevaderas  cargas  de  la  an- 
tigua alcabala,  apenas  modificadas  al  tornar  en  1870 
el  nombre  de  derechos  de  hipotecas. 

En  particular  el  art,  45,  referente  á la  moratoria 
de  los  plazos,  para  presentación  de  documentos;  el  70, 
preceptuando  que  la  base  de  la  liquidación  sea  el  va- 
lor de  las  cosas  y no  su  precio  eu  venta,  y el  93,  que 
designa  como  medio  de  comprobación,  amülaramíen- 
tos  no  formados  en  Cuba  en  época  reciente,  han  dado 
origen  á numerosas  reclamaciones  y complicados  inci- 
dentes, contribuyendo  á tan  deplorable  resultado  la 
falta  de  proporción  de  algunas  cuotas  y lo  elevadas  que 
resultan  las  gravadas  con  el  recargo*  Las  referentes  a' 
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préstamo  hipotecarle),  tan  frecuente  en  las  transacciones 
de  la  Isla,  reclaman  especialmente  pronta  modificación. 

Por  la  ley  de  31  de  Diciembre  último,  y reglamen- 
to de  igual  fecha,  se  han  establecido  en  la  Península 
nuevas  bases  para  la  percepción  y cobranza  de  este 
impuesto,  destinadas  á hacer  más  equitativas  y justas 
las  cuotas  y acrecer  sus  productos, 

Examinados  comparativamente  ios  derechos  exigí  - 
Mes  hoy  en  Cuba  con  los  marcados  en  la  reciente  ley, 
no  cabe  duda  que  con  los  últimos  desaparecería  la  des* 
igualdad  y exageración  de  que  adolece  la  actual  ta- 
rifa, cesando  las  dificultades  que  coartan  la  contrata- 
ción y disminuyen  en  tan  sensible  grado  los  rendi- 
mientos para  el  Tesoro. 

Menester  será  que  un  nuevo  reglamento,  redactado 
con  presencia  del  recientemente  establecido  en  la  Penín- 
sula, remedie  los  inconvenientes  observados,  y que 
acomodándose  á las  especiales  circunstancias  del  ter- 
ritorio en  que  ha  de  regir,  asegure  los  más  beneficio- 
sos resultados, 

A estos  fines  tiende  el  art,  3.c  del  nuevo  proyecto 
de  ley,  sin  que  en  tanto  pueda  presuponerse  como  pro- 
ductos de  este  impuesto  más  que  1,600.000  pesos. 

En  la  misma  sección  primera  figuran  las  contribu* 
clones  directas  sobre  la  propiedad  rustica  y urbana,  la 
industria  y el  comercio,  las  profesiones,  artes  y otros 
medios  de  producción.  En  este  grupo  de  ingresos  re- 
sulta una  baja  de  3,604,600  pesos. 

Se  prosigue  con  actividad  la  comprobación  y recti- 
ficación de  la  riqueza  urbana  declarada  y el  descubri- 
miento de  la  oculta.  Los  actuales  padrones  ó amilla- 
ramientos  datan  de  1876.  Los  resultados  efectivos  de 
la  recaudación  no  permiten  calcular  más  de  i. 640. 000 
pesos  por  este  concepto,  suponiendo  que  el  tipo  de  im- 
posición sea  el  mismo  de  16  por  i 00  autorizado  en  la 
última  ley  de  presupuestos. 

Según  la  estadística  formada  para  exigir  la  con- 
tribución extraordinaria  del  30  por  100,  decretada  por 
el  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba  en  29  de  Marzo 
de  1876,  la  renta  líquida  imponible  de  las  fincas  ur- 
banas ascendía  á pesos  13.473.136*65,  y con  arreglo 
á esta  cantidad  debian  recaudarse  pesos  2.1 55,70 4*83; 
cifra  muy  aproximada  á la  de  pesos  2*116*800  fijada 
eu  el  presupuesto  de  1880-81*  Sin  embargo,  la  depre- 
ciación que  lia  sufrido  la  propiedad  y el  decaimiento, 
si  bien  transitorio,  en  que  yacen  las  comarcas  asola- 
das por  la  guerra,  redujeron  los  ingresos  del  ejercicio 
de  1879-80,  último  de  que  hay  datos  más  completos, 
á pesos  1,370,252*54;  de  suerte  que  al  presuponer 
para  el  próximo  año  económico  pesos  1.640. 000,  se  fija 
una  cifra  crecida  dentro  de  prudentes  límites. 

Las  fincas  rústicas  no  destinadas  á la  producción 
del  tabaco  y del  azúcar,  sometidas  al  mismo  16  por 
100,  debian  producir  en  1880-81  solo  pesos  370,000, 

La  Administración  posee  datos  que  justifican  el 
que  se  eleven  los  rendimientos  por  este  ramo  de  ri- 
queza á pesos  980.000. 

Los  productos  de  esta  clase  de  fincas  se  calcularon 
no  hace  muchos  años  en  20  millones  de  pesos,  que, 
rebajado  el  60  por  100  por  razón  de  gasto,  se  redu- 
cen á 8 millones*  Considerados  éstos  al  16  por  100, 
arrojan  pesos  1,280.000;  suma  que  excede  en  pesos 
910.000  á la  presupuestada.  La  riqueza  pecuaria  y el 
cultivo  de  frutos  menores  y viandas  han  tomado  nota- 
Me  incremento,  y ya  en  1879-80  ingresaron  por  estos 
conceptos  pesos  404.309*01;  cantidad  mayor  que  la 
Calculada  para  1880-81, 


Pero  si  en  esta  parte  de  la  riqueza  parece  seguro 
el  aumento  de  ingresos,  en  cambio,  con  relación  á las 
fincas  destinadas  al  cultivo  del  azúcar  y del  tabaco,  el 
nuevo  proyecto  presenta  la  considerable  baja  de  pe- 
sos L630. 000. 

Según  la  ley  de  presupuestos  de  1880-81,  esta  pro- 
piedad debía  haber  contribuido  á razón  del  5 por  100 
con  pesos  1.030,000  por  contribución  ordinaria  y 
4*000.000  por  recargo  extraordinario,  ó sean  en  junto 
pesos  2.030,000,  que  en  el  nuevo  presupuesto  se  con* 
vierten  en  pesos  400.000. 

Ésta  rebaja  vendrá  á sancionar  el  régimen  existen* 
te  conforme  al  art.  3,c  del  Real  decreto  de  11  de  Junio 
de  1879,  y que  especialmente  el  estado  de  la  produc- 
ción azucarera  justifica  en  todas  sus  partes. 

Sabido  es  que  la  producción  de  aquel  dulce  ha  ex- 
perimentado en  pocos  años  una  verdadera  revolución. 
El  cultivo  de  la  remolacha  se  ha  elevado  á cifras  co- 
losales. La  cosecha  de  1880  se  calcula  en  1.775,000 
toneladas.  La  industria  extractiva  utiliza  el  sorgho  y 
el  maíz,  y los  plantíos  de  cana  se  multiplican  en  todas 
las  regiones  templadas.  No  obstante  el  inmenso  au- 
mento de  consumo,  los  precios  permanecen  bajos  y es- 
tacionarios. Además,  la  producción  de  Cuba  dista  de 
encontrarse  reorganizada.  Entre  la  de  4880  y 4881  re- 
sultó una  baja  de  66.000  toneladas  métricas,  sin  que 
se  diferenciase  sensiblemente  la  influencia  estacional. 

Si  bien  en  punto  al  tabaco  las  clases  selectas  alcan- 
zan elevados  precios,  en  cambio  las  inferiores  pierden 
terreno  de  día  en  dia,  efecto  de  la  extensión  y mejora 
del  cultivo  de  esta  planta  en  los  Estados-Unidos,  Méjico 
y otros  países.  Tan  esto  es  así,  que  la  producción  taba- 
calera en  ciertos  distritos  ha  decaído  hasta  el  extremo 
de  exigir  imperiosamente  la  modificación  en  los  dere- 
chos de  exportación,  propuesta  en  el  art.  8*°  áel  nuevo 
proyecto  de  ley.  Finalmente,  debe  tenerse  en  cuenta 
que  además  de  la  contribución  directa  del  2 por  100, 
el  azúcar  y el  tabaco  contribuyen  á la  mayor  parte  de 
lo  que  se  recauda  anualmente  por  derechos  de  expor- 
tación. Aun  satisfaciendo  solo  2 por  100  de  contribu- 
ción directa,  una  y otra  producción  quizás  soporten  en 
último  análisis  gravámenes  que  se  aproxímen  al  20 
por  100.  Los  derechos  de  exportación,  en  lo  general, 
no  es  el  consumidor  sino  el  productor  quien  los  paga, 
sobre  todo  en  los  actuales  tiempos  en  que  no  hay  pro- 
ducciou  que  domine  y rija  en  absoluto  los  mercados, 
y cuando  los  precios  altos  tan  prontamente  se  comba- 
ten á beneficio  de  la  rapidez  de  comunicaciones. 

La  contribución  sobre  industria  y comercio  dismi- 
nuye en  pesos  471,000  con  arreglo  á la  recaudación 
efectiva  obtenida  hasta  ahora.  En  cambio  se  eleva  des* 
de  pesos  198,000  á 200.000  el  producto  de  las  cuotas 
sobre  profesiones  y artes  que  hasta  el  presente  casi 
nada  rendían. 

Los  procedimientos  para  imponer  las  contribucio- 
nes directas  necesitan  modificación. 

Utilizar  los  padrones,  notoriamente  inexactos,  de  la 
riqueza  territorial  y rústica,  y los  repartos  hechos  por 
los  Ayuntamientos  con  relación  al  comercio,  la  indus  - 
tria y1  las  profesiones,  como  hasta  ahora  ha  acontecido, 
constituye  un  régimen  tolerable  cuando  se  tratara  de 
impuestos  ó arbitrios  transitorios;  carácter  que  ya  no 
pueden  tener  en  Cuba  aquellas  contribuciones,  porque 
ni  la  magnitud  de  sus  obligaciones  lo  consiente,  ni 
tampoco  el  criterio  de  asimilación  ¿ que  deben  suje- 
tarse todas  las  reformas  y medidas  relativas  al  gobier* 
no  y administración  de  la  Isla, 

¿i 
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Por  otra  parte,  urge  regularizar  los  recargos  au- 
torizados, pero  no  bien  definidos,  en  el  art*  132  de  la 
vigente  ley  municipal,  para  corregir  desigualdades  y 
exacciones  que  cercenan  recursos  indispensables  al 
Tesoro,  dificultan  la  contratación  y hacen  más  onero- 
sas las  cargas  de  los  contribuyentes. 

El  Gobierno  desea  mejorar  ordenada  y progresiva- 
mente los  procedimientos  de  imposición  y cobranza; 
así  que  reduce  sus  propuestas  acerca  de  tan  impor- 
tantes extremos  á reclamar  en  el  art.  4.°  del  proyecto 
de  ley  autorización  para  proceder  durante  el  inme- 
diato ano  económico  á impulsar  la  comprobación  de  la 
riqueza  imponible  y redactar  las  tarifas  y reglamentos 
necesarios,  con  el  fin  de  que  desde  1.°  de  Julio  de  1883 
las  contribuciones  directas  y los  recargos  municipales 
se  administren  en  las  provincias  de  Cuba  bajo  reglas 
análogas  á las  vigentes  en  las  demás  provincias  del  Reino. 

El  impuesto  sobre  consumo  de  ganados  se  gradúa 
en  pesos  1.100,000,  aumentando  pesos  210.800  á las 
cifras  señaladas  á dicho  impuesto  y su  recargo  en  el 
presupuesto  de  1880-81,  que  se  refunden  en  un  solo 
concepto. 

Este  ramo  de  tributación  pueden  administrarlo  con 
más  facilidad  los  Ayuntamientos,  por  lo  que  en  el  ar- 
tículo o.°  del  proyecto  de  la  nueva  ley  se  otorga  facul- 
tad para  celebrar  encabezamientos  por  término  de  dos 
años,  siempre  que  los  Municipios  garanticen  el  pro- 
ducto obtenido  en  el  último  ano  económico,  más  el  10 
por  103  de  aumento.  Caso  de  no  aceptarse  el  encabe- 
zamiento, la  Hacienda  arrendará  el  Impuesto,  ó lo  ad- 
ministrará directamente,  según  más  convenga. 

Demostrada  la  procedencia  y necesidad  de  que 
desaparezca  el  presupuesto  de  ingresos  extraordinarios, 
vienen  á figurar  como  normales  en  la  sección  primera 
de  que  se  trata,  el  de  cédulas  personales  y patrocina- 
dos, el  15  por  100  sobre  trasportes  de  viajeros,  el  3 
por  103  de  mercancías  y el  5 por  100  de  presupuestos 
municipales.  Excepción  hecha  del  concepto  de  cédu- 
las, cuya  cuantía  no  hay  razón  para  alterar,  los  demás 
sufren  red u edenes  i m portantes,.  en  junto  pesos  9 92.50  3 , 
fundadas  en  los  ingresos  obtenidos  hasta  ahora  y en 
las  ningunas  probabilidades  de  poder  mejorarlos  al 
presente. 

La  importante  sección  segunda,  «Aduanas,»  ofrece 
una  baja  en  su  conjunto  de  pesos  2.675.830. 

Es  un  hecho  innegable  que  las  transacciones  de  la 
Isla  atraviesan  un  período  de  contracción  en  que  por 
extremo  influye  la  evacuación  militar.  Sesenta  mil 
hombres  han  salido  para  la  Península  en  breve  espacio 
de  tiempo,  y el  consumo  de  muchos  artículos  necesa- 
riamente ha  de  resentirse. 

En  el  movimiento  de  la  navegación,  que  en  cierta 
medida  puede  servir  de  comprobante,  resulta  marcado 
descenso,  según  demuestran  las  cifras  siguientes; 

Toneladas 
pr  o dnc  Liiyas, 


1879- 80  778*996*75 

1880- 81  * 6 7 9. 3 17' 16 

Baja  en  1880-81 99.679*59 

Meses  de  Julio  de  1883  á Febrero  de  1881  427.194*91 

Idem  id.  de  1881  á 82. 370*167*95 

Baja  en  1881-82 57.026*96 


Hín  embargo,  la  baja  de  ingresos  está  contenida* 
En  Febrero  último  se  redujo  á pesos  54.492*27,  al  paso 
que  en  Marzo  ya  resulta  un  aumento,  con  relación 
al  ingreso  de  igual  mes  en  año  anterior,  de  pesos 
199.250*25,  y de  pesos  71.590  si  se  compara  la  can- 
' ti  dad  recaudada  con  la  dozava  parte  del  total  presupues^ 
tado*  Las  últimas  noticias  permiten  asegurar  que  dura  li- 
te Abril  próximo  pasado  ha  habido  también  aumento. 

Entre  los  recargos  autorizados  en  él  art.  28  de  la 
ley  de  5 de  Junio  para  cubrir  el  crédito  extraordina- 
rio de  pesos  9.600.000,  aparece  el  de  25  por  100  so- 
bre el  derecho  arancelario  de  los  artículos  de  consu- 
mo citados  en  el  art*  8.°  de  la  misma  ley,  y otro  de  lo 
por  100  en  el  derecho  general  de  exportación. 

Ambos  debían  quedar  abolidos  tan  luego  como  se 
modificasen  las  circunstancias  que  los  motivaron. 

Los  gastos  del  próximo  ano  económico  exceden  á 
los  ordinarios  de  1880-81,  y subsiste  en  parte  la  ne- 
cesidad de  aquel  refuerzo;  pero  ya  que  no  sea  dable 
abandonar  en  totalidad  ambos  arbitrios,  ascendentes  á 
pesos  1*767.000,  se  considera  posible  suprimir  el  pri- 
mero, ó sea  el  de  25  por  100  en  los  derechos  de  im- 
portación, lo  cual  producirá  una  baja  estimada  en  un 
millón  de  pesos* 

El  consumo  de  bebidas  espirituosas,  en  particular 
el  de  Ginebra,  que  es  en  Quba  de  importancia,  foé 
recargado,  con  arreglo  al  art.  6.*  de  la  ley  de  1880,  en 
15  por  100  sobre  el  respectivo  derecho  arancelario, 
en  virtud  de  Real  orden  de  26  de  Abril  de  dicho  año, 
Este  ingreso  aparece  como  un  nuevo  concepto  especial, 
importante  pesos  150*003. 

La  abolición  gradual  del  derecho  diferencial  de 
bandera  y Las  demás  reformas  que  por  separado  se  so* 
meten  á las  Cortes,  deberían  producir  en  los  derechos 
de  importación  del  próximo  ano  económico  una  baja 
de  5 por  100;  pero  puede  esperarse  confiadamente  que 
será  compensada  por  el  movimiento  natural  del  co- 
mercio, y merced  á las  medidas  y precauciones  que 
sin  cesar  se  multiplican  para  moralizar  la  renta. 

Los  ingresos  de  la  sección  tercera,  que  compren- 
den los  de  rentas  estancadas,  disminuyen  en  pesos 
1*120.900*  En  esta  sección  se  han  considerado  precisas 
notables  alteraciones,  siendo  la  primera  la  baja  de  pesos 
1,230*300  en  sellos  de  correos*  Según  los  cálculos  de 
la  Administración  del  ramo,  no  cabe  esperar  que  los 
ingresos  excedan  por  ahora  de  pesos  400*000*  El  pa- 
pel de  reintegro  producirá  pesos  150.300,  ó sea  la  mi- 
tad de  lo  presupuesto  para  1880-81;  como  igualmente 
los  sellos  de  telégrafos,  cuyo  rendimiento  debe  fijarse 
en  pesos  70.000.  Los  sellos  de  recibos  y cuentas  tam- 
bién bajan  pesos  50.003,  si  bien  hay  probabilidades  de 
que  reprimida  cada  vez  más  la  defraudación,  se  consi- 
gan mayores  ingresos* 

Del  papel  sellado,  sellos  de  policía  y derechos  nni- 
versitarios  pueden  obtenerse  con  seguridad  los  aumen- 
tos de  pesos  400.003,  160.000  y 50,000  que  respecti- 
vamente resultan  de  uno  á otro  presupuesto. 

Las  multas  municipales  deben  hacerse  efectivas  sn 
un  papel  especial,  correspondiendo  á la  Hacienda  por 
el  10  por  100  de  expendlclon  los  pesos  20.000  que  se 
señalan  á este  concepto* 

La  renta  de  loterías,  sección  cuarta,  baja  pesos 
344.000.  El  continuo  sobrante  de  billetes  aconseja  re- 
decir el  importe  total  de  los  sorteos  durante  el  próximo 
año, económico  desde  pesos  26*600.003,  á 24*096,000, 
disminuy  endo  proporcional  mente  el  beneficio  líquido 
para  la  Hacienda, 
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En  la  sección  quinta,  «Bienes  del  Estado, » resulta 
un  aumento  de  pesos  465.500,  que  principalmente  es 
debido  á los  ingresos  que  han  de  realizarse  por  pago 
de  plazos  de  ventas  de  terrenos  obtenidos  del  derribo 
de  las  murallas  de  la  Habana. 

Por  aprovechamientos  forestales  no  incluidos  has- 
ta  ahora  en  presupuestos  se  gradúan  en  esta  misma 
sección  quinta  pesos  38,000,  y un  mayor  ingreso  de  pe- 
sos 15,000  por  réditos  de  censos,  precursor  de  otros 
más  cuantiosos,  á beneficio  de  importantes  anteceden- 
tes recuperados  por  la  Hacienda  y de  las  medidas  es- 
peciales que  han  de  dictarse  acerca  de  un  ramo  des- 
cuidado hasta  el  presente. 

Termina  el  presupuesto  de  ingresos  con  la  sec- 
ción serta  «Eventuales,»  cuyo  artículo  más  importante 
es  el  de  descuentos  de  sueldos  y haberes. 

Sus  rendimientos  durante  1880-81  se  calcularon 
en  pesos  200.000, 

Si  poderosas  razones  han  aconsejado  reducir  en  la 
Península  este  gravamen  al  tipo  uniforme  do  10  por 
100,  todavía  son  de  mayor  fuerza  las  que  militan  eu 
pró  de  una  rebaja  análoga  con  relación  á los  sueldos  y 
pensiones  del  Estado  en  la  Gran  Antilla,  en  donde  tan 
cara  es  la  vida. 

En  esta  atención,  y teniendo  en  cuenta  las  priva- 
ciones que  allí  sufren  las  clases  atenidas  á cortas  asig- 
naciones, parece  equitativo  sujetar  al  descuento  del 
10  por  100  los  haberes  de  cargos  desde  jefe  de  admi- 
nistración de  tercera  clase  inclusive,  ó que  disfruten 
por  aquel  concepto  retribución  equivalente,  é imponer 
solo  el  5 á los  inferiores  hasta  800  pesos,  quedando 
libres  de  gravamen  todos  los  demás. 

Los  individuos  de  cuerpos  del  ejército  y armada 
que  presten  servicio  activo  y se  encuentren  de  reem- 
plazo ó en  cuadros  de  reserva,  seguirán  abonando,  si 
se  acepta  lo  propuesto,  el  descuento  de  5 por  100, 
exceptuadas  la  clase  de  tropa  y marinería,  conforme 
á las  disposiciones  de  la  Real  instrucción  vigente  de  10 
de  Junio  de  1881,  que  deben  igualmente  aplicarse  á 
las  clases  pasivas,  civiles  y militares.  El  donativo  del 
clero  habrá  de  modificarse  con  arreglo  á los  nuevos 
tipos  de  descuento. 

A pesar  de  esta  reforma,  los  ingresos  por  el  con- 
cepto en  cuestión  pueden  calcularse  en  pesos  445,500, 
ó sean  235.500  más  que  los  210,000  presupuestos 
para  1880-81;  cifra  esta  última  que,  al  parecer,  se  re- 
dujo entonces  á un  cálculo  hecho  sin  la  debida  copia 
de  datos. 

Constituye  la  última  partida  del  presupuesto  de 
ingresos  un  aumento  de  pesos  40.000,  producto  del  K 
por  100  de  descuento  á los  contratistas  del  Estado; 
impuesto  que  venia  percibiéndose,  sin  formalizar  sus 
productos,  con  aplicación  á determinado  artículo. 

Las  restantes  alteraciones  de  menor  importancia 
aparecen,  según  se  ha  consignado  en  el  curso  de  este 
escrito,  en  la  nota  preliminar  que  á cada  sección 
acompaña. 

Los  estados  A y B resumen  por  capítulos  y artículo 
los  gastos  ó ingresos  del  próximo  año  económico,  que 
comparados  entre  sí,  dan  el  siguiente  resultado  final: 

Feaoa. 


Gastos 36,582. 9 22*25 

1 egresos,  , 36,823.300 


240,377*75 


Cuanto  queda  expuesto  demuestra  que  las  anterio- 
res cifras  no  están  deducidas  de  meras  hipótesis,  sino 
de  hechos  apreciados  sin  exageración  en  uno  ú otro 
sentido. 

Todos  los  servicios  quedan  suficientemente  atendi- 
dos, y los  recursos  para  satisfacerlos  en  caso  alguno 
exceden  los  límites  de  lo  realizable  y posible. 

Para  asegurar  el  orden  y la  paz,  hacer  que  se  ad- 
ministre pronta  y recta  justicia,  atender  á las  necesi- 
dades del  culto,  difundir  la  instrucción,  fomentar  ia 
riqueza  y las  transacciones.  Imponer  con  equidad  las 
cargas  de  los  contribuyentes,  reducir  los  gastos  pú- 
blicos, atajar  el  déficit  y administrar  con  integridad 
é inteligencia,  después  de  doce  años  de  desorden  y 
trastornos,  se  requeren  indudablemente  algunas  me- 
didas además  de  las  contenidas  en  la  anterior  ley  de 
presupuestos,  en  el  proyecto  de  la  que  ha  de  regir  du- 
rante el  próximo  año  económico  y en  los  demás  desti- 
nados á servir  á éste  de  complemento. 

Sin  embargo,  las  más  urgentes  é importantes  es- 
tán ya  acordadas  ó propuestas,  debiéndose  esperar  de 
ellas  grandes  y seguras  mejoras  en  el  actual  estado  de 
la  Isla,  mientras  que  leyes  y reglamentos  sucesivos 
perfeccionan  aquella  administración  y la  elevan  á la 
altura  que  el  bien  de  la  Patria  exige. 

Expuestos  los  principales  fundamentos  del  proyec- 
to de  ley  inserto  á continuación,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, autorizado  por  8.  M.,  y de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someterlo  á las 
Cortes  para  la  resolución  que  en  su  alta  sabiduría  juz- 
guen más  acertada, 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  durante  el  año  económico  de  1882-83  se  presu- 
ponen en  36,582.922  pesos  25  céntimos,  distribuidos 
por  secciones,  capítulos  y artículos,  según  se  expresa 
en  el  adjunto  estado  letra  A, 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  obligaciones  del 
Estado  en  la  propia  Isla  durante  el.  expresado  año,  se 
calculan  en  la  cantidad  de  36.823.300  pesos,  según  el 
pormenor  que  aparece  del  estado  letra  B , 

Art.  3,°  El  impuesto  de  derechos  reales  y trasmi- 
sión de  bienes,  se  exigirá  desde  i,°  de  Julio  del  cor- 
riente año  con  arreglo  á las  tarifas  y reglas  estableci- 
das para  la  Península  en  los  artículos  2 0 al  5,°  de  la 
ley  de  31  de  Diciembre  último. 

El  Ministro  de  Ultramar  dictará  con  presencia  del 
reglamento  provisional  aprobado  para  ejecución  de  di- 
cha ley,  el  que  con  igual  carácter  haya  de  observarse 
en  las  provincias  de  la  isla  de  Cuba,  mientras  se  acuer- 
da el  definitivo  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado, 
haciendo  las  modificaciones  que  en  las  bases  de  impo- 
sición y procedimientos  de  cobranza  exijan  las  cir- 
cunstancias especiales  de  aquella  parte  del  territorio 
nacional. 

Arfe,  4/  Se  fija  eu  16  por  100  el  tipo  de  gravamen 
de  la  contribución  directa  sobre  las  utilidades  líqui- 
das de  las  fincas  urbanas  y las  rústicas  no  destinadas 
á la  producción  del  tabaco  y del  azúcar,  é igualmente 
sobre  las  que  rindan  la  industria,  el  comercio,  las  pro- 
fesiones, artes  y otros  medios  de  producción. 

Las  fincas  destinadas  á la  producción  de  azúcar  y 
tabaco  continuarán  pagando  el  2 por  ÍG0  de  sus  ren- 
dimientos líquidos. 

Serán  de  cuenta  del  Tesoro  los  gastos  de  cobranza, 
i rectificación  de  amUIaramientos  o padrones  y de  com- 
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probación  de  las  reclamaciones  de  agravio  cuando  éste 
resulte  justificado. 

Se  autoriza  ai  Gobierno  á fin  de  que  adopte  las  me- 
didas convenientes  para  formar  nuevos  padrones  de  la 
riqueza,  así  como  para  establecer  severas  reglas  de  pe- 
nalidad con  objeto  de  descubrir  las  ocultacioues  de  aque- 
lla, redactando  nuevas  tarifas  y reglamentos  para  que 
desde  el  l.üde  Julio  de  1883  las  contribuciones  direc- 
tas y los  recargos  municipales  se  adminístren  en  las 
provincias  de  Cuba  por  reglas  análogas  á las  obser- 
vadas en  las  demás  provincias  del  Reino, 

Art.  5,*  La  Hacienda  podrá  verificar  conciertos  ó 
encabezamientos ; por  término  de  dos  años,  para  que 
ios  Ayuntamientos  recauden  el  impuesto  sobre  consu- 
mo de  ganados* 

Servirá  de  base  al  efecto  el  producto  del  impuesto 
durante  el  año  económico  de  1880-81,  con  ÍG  por  100 
de  aumento. 

El  importe  del  encabezamiento  se  satisfará  á la  Ha- 
cienda por  mensualidades  vencidas. 

Si  algún  Ayuntamiento  no  aceptase  el  convenio, 
se  procederá  al  arriendo  en  subasta,  ó se  percibirá  el 
impuesto  directamente  por  la  Hacienda,  según  sea  más 
conveniente  á los  intereses  públicos, 

Art,  ft.°  Se  declaran  exentos  del  impuesto  de  cé- 
dulas personales  los  extranjeros  transeúntes,  y los  pa- 
trocinados mientras  permanezcan  en  tal  situación. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  imponer  recargo 
que  exceda  del  15  por  i (JO  sobre  el  precio  déla  cédu- 
la, para  las  atenciones  municipales* 

Art.  7.°  Desde  1,°  de  Julio  del  corriente  cesará  de 
exigirse  el  recargo  de  25  por  10 0 sobre  el  derecho 
arancelario  de  los  artículos  de  consumo  mencionados 
en  el  art,  8,"  de  la  ley  de  5 de  Junio  de  1880, 

Art.  8,°  El  tabaco  en  rama  producido  en  la  provin- 
cia de  Santiago  de  Cuba,  que,  prévia  la  justificación 
correspondiente  de  su  origen,  se  exporte  por  el  puerto 
de  la  capital  y los  de  Gibara  y Manzanillo,  dsifrutará 


una  rebaja  de  50  por  100  en  el  impuesto  de  exporta- 
ción y su  recargo, 

Art,  9.°  Desde  l.°  de  Julio  próximo  se  reducirá  al 
10  por  100  el  descuento  á que  están  sujetos  los  haberes 
de  cargos  de  jefe  de  administración  de  tercera  cla- 
se en  adelante,  satisfaciendo  el  5 por  100  los  de  infe- 
rior categoría  hasta  800  pesos  inclusive.  Los  que  no 
lleguen  á esta  cantidad  quedarán  libres  del  impuesto. 

Los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  y ar- 
mada que  manden  ó sirvan  en  divisiones,  brigadas, 
cuerpos  ó institutos  armados,  ó en  los  buques  de  guer- 
ra, y los  de  reemplazo  y cuadros  de  reserva,  continua- 
rán abonando  el  descuento  de  5 por  100  conforme  al 
artículo  1,°  dala  instrucción  de  10  de  Junio  de  1881, 
subsistiendo  las  exenciones  y reglas  de  asimilación  que 
la  misma  establece. 

El  donativo  del  clero  se  reducirá  asimismo  desde 
la  indicada  fecha  en  la  proporción  correspondiente  á 
sus  asignaciones  personales. 

Art.  10.  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
año  económico  de  1882-83  podrá  contraerse  deuda 
flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  del 
mUmo  hasta  el  25  por  100  de  su  total  importe.  Den- 
tro de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á 
préstamo  ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  Te- 
sorería; pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  al- 
teración del  orden  público  será  Lícito,  sin  otra  auto- 
rización especial,  traspasar  ei  máximun  fijado  para 
allegar  recursos  en  concapto  de  deuda  flotante, 

Art,  l i.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
en  ei  presupuesto  cuantas  economías  permita  la  eje- 
cución de  los  servicios,  aun  cuando  se  hallen  organi- 
zados por  medidas  de  carácter  legislativo. 

Art.  12,  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  la  más  pronta  ejecución 
de  esta  ley. 

Madrid  6 de  Mayo  de  1882,=E1  Ministro  de  Ultra- 
ma,  Femando  de  León  y Castillo, 
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ESTADO  LETRA  A. 


RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  GURA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1882-83. 


CR  ÉD I TOS  PR  ESUPU  ESTOS . 


Gapi  talos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos. 
Pesos  Cents. 


Por  capítulos, 
Pesos  Cents* 


i.° 


3,” 


i: 


5.* 


6. 


’rj  O 


8* 


Unico. 


Unico. 


i.5 

2.D 


i: 

2.° 


Unico. 


1. ° 

2, ° 
8.° 


í.° 

2.° 


e 

2*° 

s.° 

4* 

5.° 

Q° 


SECCION  PKIMEEA.— OBLIGACIONES  GENERALES, 

ASIGNACION  PARA  EL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR, 

Personal. 

Personal 

ASIGNACION  PARA  EL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR, 

Material. 

Material  del  Ministerio  y demás  oficinas* 

MUS  EO  ULTK  AMA  R INO , 

Personal * 

Material . .*.,.,* 

EXAMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS, 

Personal  del  Tribunal  territorial  de  Cuentas 

Asignación  para  personal  de  las  secciones  temporales  de 
cuentas. , * * * . , 

MATERIAL  DEL  EXÁMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS* 

Material  del  Tribunal  y secciones  temporales* 

PENSIONES. 

De  Monte-pío  civil * . * ...... 

De  Monte-pío  militar * 

De  gracia  *,*,., ,,,*.* * , * , 

RETIRADOS. 

De  Guerra * 

De  Marina * . . * 

jubilados. 

De  Gracia  y Justicia .... 

De  Guerra.  . * 

De  Hacienda. , * * 

De  Marina , * * 

De  Gobernación 

De  Fomento  . , . 


80*550 


15.175 


725 

525 


121,100 

25.000 


9.000 


187.856*96 

200.000 

12*000 


¿12.000 

14.45-1 


25*500 

15.646*20 

54,026*40 

432 

iü.l99(76 

1,200 


80.550 


15.175 


Í.250 


149.100 

9,000 


399.856*96 


426,451 


107,004*36 
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CRÉDITOS  PRBSUPÜ  ESTOS, 


Í47.1(M‘48 


300 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Fosca  Canta.  Pesos  Cents. 

9-°  CESANTES. 

i.°  De  Gracia  y Justicia * . 32.600 

2?  De  Guerra . 2.000 

3. °  De  Hacienda 79.000 

4. °  De  Gobernación  , 22.40 4' 48 

5. °  De  Fomento il.100 

10  EMIGRADOS  DE  AMÉRICA. 

Unico.  Haberes  de  esta  clase 300 

i i CARGAS,  INTERESES,  AMORTIZACIONES  Y DEMÁS  GASTOS  DE 

LA  DEUDA. 

1. °  Réditos  de  censos , . . , , 21.258‘02 

2. °  Deuda  á favor  de  los  Estados-Unidos. 31.350 

3. °  Para  amortización  ó intereses  de  ios  empréstitos  de  1(° 

de  Julio  de  1878  y l.°  de  Julio  de  1880 7.976.491s28 

4. a  Para  amortización  é intereses  de  las  deudas  de  nueva 

creación . , 2.520.102 

d.°  Para  intereses  de  la  deuda  dotante.  , 160.000' 

Gastos  de  confección  de  títulos  de  las  nuevas  emisiones 
y personal  auxiliar  para  liquidación  y conversión  de 
la  deuda . / 50,000 

7. °  Subvenciones  á nuevas  líneas  de  ferro- carriles. ......  » 

8. *  Amortización  de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Haba- 

na emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda.  ........ . . , o 

9. °  Para  indemnizar  a los  poseedores  de  oficios  enajenados.  32.200 

12  TRIBUNAL  MISTO  DE  PRESAS  MARÍTIMAS. 

Unico.  Gastos  de  este  Tribunal.  *•.  * t-  2.488 

13  GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES. 

1. °  Diócesis  de  la  Habana 5.481 

2. °  Diócesis  de  Onba, 17.133 

3. *  Pensiones  de  exclaustrados . 2.400 

14  GIROS  Y QUEBRANTOS. 

Unico.  Para  esta  atención 12.000 

15  GASTOS  EVENTUALES. 

Unico.  Para  esta  atención . . . * , 10.000 

1 6 CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LAS  GUERRAS  DE 

ULTRAMAR. 

Unico.  Para  esta  atención É . , 30,000  30.000 


10.79 1,401*30 


2.488 


25,014 


12.000 


10.000 


Total  de  la  sección  primera, 


12.206.695*10 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos*  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Cents*  Pesos  Cents. 

i." 

SECCION  SEGUID  A. —GRACIA  Y JUSTICIA, 

TRIBUNALES* 

Personal * 

Unico, 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe 204.335  204.335 

2.® 

TRIBUNALES. 

Material. 

Unico* 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerta-Príncipe,  dietas,  vi- 
sitas y gastos  de  justicia * 10*510  10*510 

3.® 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS* 

Personal, 

1." 

2.® 

Juzgados  de  primera  instancia 261,360 

Idem  eclesiásticas * * * . , 20.010 

281.370 

c 

JUAGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIASTICOS. 

Material * 

1. ® 

2. ® 

Juzgados  de  primera  instancia* * 6,125*20 

Idem  eclesiásticos 400 

6.525*20 

5.® 

CULTO  Y CLERO* 

1." 

2.® 

Personal . 

Clero  catedral , * . * . * 145,492 

Idem  parroquial 142.661*70 

288.153*70 

0." 

CULTO  Y CLERO* 

1.® 

2.® 

Material. 

Clero  catedral 10.000 

Idem  parroquial * * . . * 12*391*50 

82.391*50 

1.® 

ATENCIONES  GENERALES, 

1." 

2.® 

Alquileres  de  edificios * , * , 25,376 

Reparaciones 20.000 

45.376 

8." 

, GASTOS  EVENTUALES* 

1.® 

2.® 

Viajes  de  eclesiásticos * 2*000 

Idem  y socarros  á eclesiásticas  que  emigren  de  las  Re- 
públicas de  América*  * . * 2*000 

4,000 

9.® 

SEMINARIOS* 

Unico. 

Para  esta  atención 5*196  5*196 

10 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES* 

Unico. 

Personal. 

Para  esta  atención * * 56,262  56*262 
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* 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Oapílulos* 

Artículos. 

DESIGNACION'  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos  Gente. 

Pesos  Gente. 

ii 

GASTOS  AFECTOS  A BIENES  DE  REGULARES. 

Material, 

Unico. 

Para  esta  atención 

32.848 

32.348 

12 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

í.° 

2.® 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

)> 

(Memoria.) 

Total  de  la  sección  segunda * . . . 

1.016.467*40 

SECCIOK  TEBCEEA  — GttTEERA. 

i.° 

ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Personal. 

1.a 

2.' 

3. " 

4. ° 

5. " 

6. ° 

7. " 

8. ° 
9.® 
10 

Comandancias  generales 

Sobinspeccinnes  de  Las  armas 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y Sección  de  Ar- 
chivo  

Estados  Mayores  de  plaza 

Cuerpo  jurHico-militar 

Comandancia  general  y establecimientos  de  artillería. . 

Idem  id.  id.  de  ingenieros 

Cuerpo  administrativo  del  ejército.  

Cuerpo  de  Sanidad  militar 

Clero  castrense 

63.406 

72.822 

103.330 

64.350 

31.200 

112.101*12 

81.872 

374.553 

246.050 

5.250 

1.154,934,12 

2.® 

ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Material . 

1-® 

2.° 

3. ° 

4. ® 

5. ® 

6. ® 
"7  ° 

s!® 

Comandancias  generales  y militares . 

Subinspecciones  de  las  armas  

Capitanía  general  y Estado  Mayor 

Estado  Mayor  de  plazas 

Cuerpo  jurídico -militar 

Cuerpo  administrativo  del  ejercito 

Cuerpo  de  Sanidad  militar 

Clero  castrense 

26.244 

5.750 

7.000 

1.500 

1.465 

6.600 

1.667 

300 

50.526 

3,® 

OFICIALES  GENERALES  DE  CUARTEL  Y EN  RESERVA. 

Personal . 

Unico. 

Generales  y brigadieres  de  reserva  y cuartel 

13.200 

13.200 

V 

CUERPOS  DEL  EJERCITO. 

Personal . 

1.® 

2.® 

3.® 

Cuerpos  permanentes  del  ejército 

Cuerpos  de  reserva. 

Reclutamiento  del  ejército. * . , * * . 

7.588.625*41 

146.065*47 

39.788 

7.774.478*88 

5.® 

CUERPOS  BE  VOLUNTARIOS. 

Unico. 

Furrieles  y bandas  de  tambores 

247.200 

247.300 
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Capítulos*  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Cents.  Pesos  Cents. 

6." 

COMISIONES  ACTIVAS  Y EXCEDENTES, 
Personal . 

i.4 

Comisiones  activas  del  servicio 

300.753  . 

2.° 

Jefes  y oficiales  de  reemplazo 

274.589*78 

3, 4 

Idem  id,  en  espectacion  de  embarque 

102*840 

4.* 

Reservas  de  Santo  Domingo  ¿ extinguir 

4.560 

i: 


a; 


10 


11 


i * 
2.° 
3,° 


L° 

2.a 

а, fl 

4,° 

o.° 

б. * 
7,* 


Unico, 


HOSPITALES  MILITARES, 


PérsOftfíZ, 


Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad , 

Parque  sanitario , , , , 

Arsenal  de  instrumentos. , , # 

MATERIALES  DIVERSOS* 

Utensilio  y alumbrado 

Hospitales  militares 

Trasportes  militares 

Material  de  artillería 

Material  de  obras  de  ingenieros. 

Alquileres  de  edificios  y limpieza  de  letrinas  * . * 
Culto  de  capillas.  * . , , , 

GASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS, 

Para  esta  atención 

CRUCES  PENSIONADAS, 


Unico.  Para  esta  atención . . 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

1. ú  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2, °  Idem  que  resulten  sin  pagar  por  cuentas  definitivas,  . 

Total  de  la  sección  tercera, * , , , 


20.240 

1.680 

720 


15.675 

1.099.17740 

403.018 

102.972*25 

279.000 

38,000 

296 


100.000 


5.260 


(Memoria.) 


682.742' 78 


22.640 


1.089.188*86 

100,000 

5,260 


11.989,12043 


SECCION  CUARTA,— HACIENDA, 

i.°  SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA. 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

2*“  SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA. 

Material . 

Unico  Para  esta  atención * * 

3.0  ATENCIONES  GENERALES. 

1, °  Alquileres  de  edificios * * 

2, *  Reparaciones  de  edificios  , . , . ( 

3, a  Traslación  de  caudales 

4, fl  Impresiones  de  carácter  general , 

5, "  Contribuciones * . . . , 


369.700 


20.500 


30.962 

41*500 

10,000 

14.000 

1.000 


369,700 


20.500 


5 


97,462 


Í8 


6 DE  MAYO  DE  1882. 


Capítulos . Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesos  Ceuta. 


Por  capítulos. 
Fcaos  Cents* 


775.600 


4.  GASTOS  EVENTUALES. 

Unico.  Para  adquisición  de  foásculas,  herramientas  y carretillas,  4.000  4.000 

5. °  ' GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS* 

Personal. 

1. *  Administraciones  económicas .**..*....  142.250 

2*°  Idem  subalternas  de  reutas  y Colecturías 92.780 

3. °  Idem  de  aduanas*  * . . *******  213.790 

4. ú  Resguardo  terrestre* 247.900 

5. °  Patrones  y marineros. 78*880 

6. °  GASTOS  DE. LAS  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS* 

Material , 

I*a  Administraciones  económicas 5*400 

2. °  Idem  subalternas  de  rentas  y Colecturías.  ***,,......  10*150 

31°  Administraciones  y Colecturías  de  aduanas  . 13*324 

4.°  Resguardo  marítimo 3.000 

7*°  FEECTGS  TIMBRADOS  Y RECAUDACION  DE  IMPUESTOS* 

i*°  Efectos  timbrados*.  15.100 

2. °  Premios  de  expedición  y recaudación  221.000 

8.°  DEVOLUCION  DE  INGRESOS, 

Unico.  Diferentes  conceptos. * 15,000 

9*°  LOTERÍAS, 

Material. 

l.°  Gastos  de  los  sorteos* ****** 39*599*70 

2*°  Idem  de  expendieron . . v .***„*.***.  130.380 

3, *  Devolución  de  ingresos*  * » 

4*fl  Gastos  de  certificados  y franqueo  de  correspondencia.*  * 238 

lo  RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

1. °  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ...*.*  8.203 

2. °  Idem  que  resulten  sin  pagar  por  cuentas  definitivas.  * , {Memoria.} 

Total  de  la  sección  cuarta * . * * 

SECCION  QUINTA. — MARINA. 
i*°  ADMINISTRACION  CENTRAL, 

Personal 

Unico.  Para  esta  atención  * * 16.392  16.392 

2*  PERSONAL  DEL  JUZGADO, 

Unico.  “ Para  esta  atención.  11,000  11*000 


31.874 


236.100 


15*000 


170,21770 


8.203 

1.728*65670 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos,  Por  capítulos. 

Pasos  Cents,  Pasos  Cents. 

3.° 

CUERPO  GENERAL  Y DEMÁS  DE  LA  ARMADA- 

Personal. 

Unico, 

Para  esta  atención 264.895  264.895 

4“  ' 

CUERPO  GENERAL  Y DEMÁS  DE  LA  ARMADA, 

Material. 

Unico, 

Para  esta  atención 12.280  12  280 

5." 

INFANTERÍA  DE  MARINA  Y CONDESTABLES. 
Personal , 

Unico, 

Para  esta  atención 64.611*36  64  611*36 

6.° 

INFANTERÍA  DE  MARINA  Y CONDESTABLES. 

Material t 

Unico, 

Para  esta  atención, 14  351  14351 

iy  u 

ADMINISTRACION  DEL  APOSTADERO. 

Personal , 

Unico, 

Para  esta  atención. . , , 43  110  43  110 

8.* 

ADMINISTRACION  DEL  APOSTADERO. 

Material. 

Unico, 

Para  esta  atención 26 .3  6 9 26  369 

9.D 

PRÁCTICOS,  VIGÍAS,  TELÉGRAFOS  Y SUBALTERNOS  DE  PRO- 
VINCIAS. 

Per  so  nal. 

Unico, 

Para  esta  atención. 48.772  48  772 

10 

ARSENAL. 

Personal. 

i: 

2.° 

3. ° 

4. ° 

Oficinas  del  arsenal . . , 65.550 

Cuerpo  de  maquinistas, . . . . . 7,000 

Contramaestres . . , . , 7,336 

Marinería  de  la  dotación  y depósito  del  arsenal, ......  14.664 

94.550 

il 

ARSEN  AL  , 

Material. 

1, ° 

2. ° 
3,° 
C 

Raciones  de  oficiales  de  mar  v marinería 13.140 

Vestuario  de  marinería, , . 16.214 

Maestranza  de  Arsenales 315.992' 40 

Carena,  acopios,  etc , . , 280,000 

625.346*40 
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6 DE  MAYO  DE  1882. 

Capítulos,  Artículos. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Fosos  Cents.  Pesos  Ceuta, 

12 

BUQUES  ARMADOS, 

Unico, 

Personal. 

Para  asta  atención 915.582*78  915.582*78 

13 

BUQUES  ARMADOS, 

1. * 

2. ° 
3.* 

Material. 

Raciones 99.134*71 

Medicinas  y envases . , , , , , . , , 9,587 

Carbón  de  piedra 90.000 

— 198.721*71 

14 

HOSPITALES, 

Unico. 

Material. 

Para  esta  atención 31.848  31.848 

lo 

ALQUILERES,  REPARACIONES,  FLETES,  TRASPORTES  T GASTOS 
DIVERSOS. 

1." 

2.“ 

3. ° 

4. ' 

5.° 

6.° 

7.° 

Alquileres  y reparaciones 44,104 

Fletes  y pisos . . , , 60,000 

Distribución  de  caudales, 7.000 

Portes  de  correos  y telegramas . * . , 3.000 

Derechos  de  importación,  . , 10,000 

Quebranto  de  moneda , * . 5,000 

Giro  de  letras 2.000 

131,104 

16 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

1.* 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo . , i.066l75 

2.° 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 

1.063*75 

Total  de  la  sección  quinta, 2,500,000 

i: 

SECCION  SEXTA.— GOBERNACION, 

GOBIERNO  GENERAL. 

Personal , 

1. a 

2. ° 

Gobierno  general  y su  Secretaría,, 135,300 

Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

137.110 

2.a 

GOBIERNO  GENERAL, 
Material , 

i." 

2.a 

Gobierno  general  y su  secretaría 6.000 

Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

| 9.000 

3.' 

TRIBUNAL  DE  IMPRENTA, 

Unico. 

Personal. 

Tribunales  de  la  Habana  y Puerto-Principe 9,900  9903 
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Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesos  C&íits. 


Por  capítulos. 
Pesos  Cents, 


4,  TRIBUNALES  BE  IMPRENTA, 

Material. 

Unico.  Gastos  do  las  fiscalías  de  Imprenta  de  la  Habana  y 

Puerto-Príncipe . . , , , 1.500  . 1.500 

5. °  GOBIERNOS  BE  PROVINCIA. 

Personal. 

Unico.  Gobiernos  civiles  de  provincias 134.050  134.050 

C GOBIERNOS  DE  PROVINCIA. 

Material. 

Unico.  Gobiernos  civiles  de  provincias, 11,480  1 1,480 

7,°  GUARDIA  CIVIL, 

Unico.  Cuerpo  de  la  Guardia  civil 2,647.510*98  2.647,516*98 

B.ü  ORDEN  PÚBLICO. 

Personal . 

Unico.  Cuerpos  de  Seguridad  y Vigilancia. , 701.703*72  701.703*72 

9,°  ORDEN  PÚBLICO. 

Material . 

Unico,  Gastos  del  servicio  de  los  cuerpos  de  Seguridad  y Vigi- 
lancia. 20.000  20,000 

10  SERVICIO  DE  SANIDAD. 

Personal. 

í(c  Servicio  facultativo * . . . 1 23.600 

2. °  Falúas  de  sanidad,  . . . . , 6.550 

3. °  Lazaretos v * .. . 900 

1 i SERVICIO  DE  SANIDAD. 

Material. 

1. °  Junta  superior 800 

2. °  Falúas  de  sanidad.  1.899 

12  CONSEJO  DE  ADMINISTRACION, 

Personal . 

Unico,  Para  esta  atención 38.380 

13  CONSEJO  DE  ADMINISTRACION, 

Material , 

Unico.  Para  esta  atención , , , , 2,000  2.000 


31.050 


2,699 


38.380 
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6 D*3  MAYO  DE  1882. 


Artículos*  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Posos  Conts.  Fosos  Gente. 


CORREOS, 

Personal . 


1. °  Administración  central . 28.960 

2. °  Idem  provincial 88,780 


correos. 
Material , 


1, °  Administración  central  . , , . . . 6.100 

2. °  Idem  provincial. . . , . 12.800 

3. fl  Gastos  de  conducciones.  136.457 

4, *  Conducciones  marítimas 822.000 


TELÉGRAFOS. 

Personal , 

Unico.  Servicio  general  de  telégrafos 374,950 

TELÉGRAFOS, 

Material . 


1. °  Servicio  de  telégrafos. — Construcción io.OGO 

2. °  Idem  id —Explotación ' 134.952 

ATENCIONES  GENERALES. 

1, °  Alquilares  de  edificios. 87,368 

2, °  Reparación  de  ídem, , . . 4,000 

3, c  Impresiones 33.730 

GASTOS  EVENTUALES. 

1°  Dietas  para  comisiones  extraordinarias  de  sanidad 400 

2. °  Correspondencia  que  conducen  los  buques  particulares.  6.600 

3. °  Pasaje  de  relegados  criminales 5,000 

4t°  Gratificación  del  escribano  de  gobierno 2.000 

BENEFICENCIA. 

Unico.  Para  esta  atención.  93.153 


presidios. 

Personal . 

Unico.  Para  esta  atención 204,646 

PRESIDIOS. 

Material . 


1;°  Veterinario  y fotógrafo. — Manutención  y forraje., .....  4,066 

2.°  Vestuario  de  la  compañía  y escoltas  y de  los  confinados.  43.333 


117.740 


977.357 


374,950 


149,952 


125,098 


14,000 

93,153 


204,646 


47.399 


APÉNDICE  FRIMEBO  AL  NÚM,  121 . 


23 


C apitülos. 


23 


24 


23 


26 


C 


2 ,° 


3* 


4* 


Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Cents,  Pesos  Cents, 


SUBCOMISION  DE  ARBITRAJE, 

Personal w 

Unico,  Para  esta  atención, f , , , 9.480  9.480 

SUBCOMISION  DE  ARBITRAJE, 

Material, 

Unico.  Para  esta  atención í.692  1*692 

GASTOS  EXTRAORDINARIOS, 


L° 

2.° 


i*° 

2,° 


Gastos  reservados  de  vigilancia , . . 

Telégramas  por  el  cable 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS* 


37.000 

20.000 

- ■ 57,000 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 5,484*22 

Obligaciones  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas   (Memoria.) 

— 5,484c22 


Total  de  la  sección  sexta 5.924.340*92 


SECCION  SÉTIMA —FOMENTO. 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL, 


Personal , 

1. °  Universidad  de  la  Habana, 147,700 

2. °  Instituto  de  segunda  enseñanza, . . , . 22,500 

3>  Escuela  profesional,  Observatorio  físico-meteorológico  de 

la  Habana 13.410 

4,°  Escuela  profesional  de  dibujo,  pintura  y escultura. , , , . 6,100 


ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 

Material , 


189.710 


1. °  Universidad  de  la  Habana * , , 4.000 

2. °  Instituto  de  segunda  enseñanza. 2.400 

3. °  Escuela  profesional.  Observatorio  físico-meteorológi- 

co, etc, 1.600 

4. q  Idem  id,  de  dibujo,  pintura  y escultura 1.400 

5. °  Construcciones.  * , » 


AGRICULTURA, 


Personal, 

1. °  Jardín  Botánico. , . . 700 

2. °  Comisión  agrícola 5,600 


AGRICULTURA, 

Material. 


1*°  Jardín  Botánico. 1.000 

2.°  Comisión  agrícola,. , . , , . 200 


9.400 


6.800 


1,200 
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6 DE  MAYO  DE  1832* 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

Capítulos* 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos  Cents* 

Por  capítulos. 
Pesos  Gente* 

5,* 

INSPECCION  DE  MONTES* 

Personal, 

1. * 

2. ” 

Personal  facultativo  * 

Idem  no  facultativo 

27.400 

2.-I50 

29.850 

6.' 

INSPECCION  BE  MONTES, 

Material, 

Unico* 

Material  de  oficinas  y de  campo  * * 

9.300 

9.300 

7.* 

1 

INDUSTRIA, MINAS* 

Personal, 

1 r - 

i 

Unico* 

Personal  de  la  Inspección  de  minas * * , , 

7.700 

7.700 

8,° 

INDUSTRIA*— MINAS* 

Material, 

Unico* 

Material  de  la  Inspección  de  minas . * * * 

1.200 

1.200 

9." 

OBRAS  PÚBLICAS* 

Personal, 


Unico.  Para  esta  atención 


120,370  120.370 


10 


OBRAS  PÚBLICAS, 


Material, 


ií 


13 


13 


1 *°  Indemnizaciones . - 

2.°  Gastos'  diversos , * 

CARRETERAS* 

Material, 

l*  Estudios  y nuevas  construcciones* 

2,°  Reparación  y conservación 

NAVEGACION  MARÍTIMA* 

Personal, 

i,*  Puertos* . . . ■ * * 

2**  Faros  ...  * * 

ÑATEO  ACION  MARÍTIMA* 


15*000 

8.380 


50*000 

250,000 


5*880 

33*600 


Material * 


23.380 


300,000 


39,480 


221*740 

79*512 

7.040 


i: 

2*' 

3/ 


Puertos.* 

Faros  

Boyas  y valizas, 


308*292 
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CRÉTITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos  Cents, 

Pesos  Cents. 

14 

ACADEMIA  DE  CIENCIAS  MÉDICAS,  FÍSICAS  Y NATURALES  DE 

LA  HABANA, 

Material, 

Unico. 

Para  esta  atención , . , 

500 

500 

15 

AUXILIOS,  COMPRA  DE  LIBROS  Y SUSCRICIGNES, 

l.° 

Auxilios * , * , 

11.000 

2.a 

Compra  de  libros  y suscnciones 

3.500 

14.500 

ie 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

1.a 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

)) 

2.a 

Idem  qne  resultan  sin  pagar  por  cuentas  definitivas , . , 

(Memoria,) 

1/ 


3° 


2.° 


i* 

2.c 


Total  de  la  sección  sétima  * , * . 

SECCION  OCTAVA —ESTADO, 

CUERPO  DIPLOMÁTICO  Y CONSULAR, 

Personal, 


Cuerpo  diplomático. 
Cuerpo  consular, . , , 


CUERPO  DIPLOMÁTICO  Y CONSULAR. 

Material . 


Cuerpo  diplomático. 
Cuerpo  consular,,  . 


GASTOS  EXTRAORDINARIOS, 

Unico.  Para  esta  atención* . . . . 

Total  de  la  sección  octava. 


SECCION  NOVENA —FERNANDO  POO. 

Unico,  Unico,  Para  satisfacer  los  gastos  que  corresponden  á la  Isla  de 
Cuba,* , . , , * 


61.300 

33,900 


7.000 

8.000 


9,100 


1.061.182 


95.200 


15,000 

9,100 


119.300 


37.160 


37.160 


Total  de  la  sección  novena 


37.160 


RESUMEN. 


Sección  i,a— Obligaciones  generales,  12,206.695*10 

2.a — Gracia  y Justicia 1 ,016,467*  40 

3.a — Guerra,  * * 11.989.120*13 

4.a — Hacienda 1,723.656*70 

— 5.a— Marina., . , * 2.500,000 

6.a— Gobernación 5.924.340*  92 

■ 7.a — Fomento,  1,061,182 

8,ft — Estado.  1 i 9.300 

— 9,ft — Fernando  PÓo. * , 37.160 


36,582,922*25 


Madrid  6 de  Mayo  de  1882  ~F.  de  León  y Castillo* 
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ESTADO  LETRA  B. 


RESUMEN  GENERAL  DE  INGRESOS  DEL  TESORO  EN  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1882-83. 


man  ESOS  CALCULADOS. 


Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Por  artículos. 

Pesas  Cents 


Por  capitulas. 
Pesos  Ceuta. 


SECCION  FBIMERA.—  CONTRIBUCIONES  E IMPUESTOS. 

{*  IMPUESTOS  SOBRE  LA  PROPIEDAD. 

1. °  Impuesto  do  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes, . . , 1,600.000 

2. °  Pertenencias  de  minas,  . . . 300 

3. °  Contribución  sobre  ñacas  urbanas,  al  16  por  100.,  . . * * 1.640.000 

4=,°  Idem  sobre  ñacas  no  destinadas  al  cultivo  del  azúcar  ai 

del  tabaco,  al  16  por  100». . . . . 980.000 

5. °  Idem  sobre  las  destinadas  á uno  de  estos  dos  cultivos, 

al  2 por  100 400,000 

6. °  Idem  sobre  la  industria  y comercio,  at  16  por  100 2.100.000 

7. °  Idem  sobre  profesiones  y artes,  al  16  por  100 , . 200.000 

8. ü  Consumo  de  ganado . , ......  1,100.000 

—  8.020.300 

2,*  IMPUESTOS  ESPECIALES, 

1. °  Gracias  ai  sacar.  . . . ■ . 3LQ00 

2. °  Impuesto  sobre  grandezas  y títulos . . . 10,000 

3. °  Oñcios  vendibles  y renuncíables. * , 6.000 

4. °  Amortización * . , , . 29.700 

5. a  Anualidades  eclesiásticas * 5.300 

6. °  Derechos  de  privilegios.  1.100 

7. °  Impuesto  de  12  pesos  por  cada  patrocinado  que  se  dedi- 

que al  servicio  doméstico, 200.000 

8. °  Cédulas  personales . . . 350,000 

Recargo  sobre  tarifas  de  viajeros  en  ferro-carriles  y va- 
pores y de  mercancías 500,000 

10  Impuesto  del  5 por  100  sobre  el  importe  de  los  presu- 
puestos municipales . , 220.000 

— — 1.353,100 

Total  de  la  sección  primera 9.373.400 

SECCIOK  SEGUNDA. — ADUANAS. 

l.°  RAMOS  DEL  ARANCEL. 

1. °  Derechos  de  importación 12.600.000 

2. °  Idem  de  exportación  y 10  por  100  de  recargo 6.800.000 

3. °  Idem  de  navegación ....... 900.000 

4. °  Idem  de  depósito  mercantil.  . 1.500 

5. °  Intereses  de  pagarés „ .........  30,000 

6. °  Derechos  sobre  bebidas  como  recargo  de  consumo  al  15 

por  100. . . 150,000 

— 20.481,500 

DERECHOS  MENORES, 

i*  Multas ... 68.000 

2.°  Comisos. 22,000 

— — 90.000 

Total  de  la  sección  segunda.  . . 20.571.500 
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0 BE  MAYO  BE  18 S2. 


Oapi  lulos*  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CRÉDITOS  CALCULADOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos* 

Pesos  Cents.  Pesos  Cents. 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6° 

rj  p 

8> 

9.° 

10 

11 

12 

13 

14 


1/ 

2.° 

3, c 

4. ° 


SECCION  TERCERA,— RENTAS  ESTANCABAS. 


EFECTOS  TIMBRADOS. 

Papel  sellado . . * * 900.000 

Documentos  de  giro.  * , * t 150.000 

Sellos  de  Correo . , , . * 400.000 

Papel  de  multas - 10 o. 000 

Bulas 1.000 

Papel  de  reintegro ....... , , * , . 150,000 

Sellos  de  policía 350.000 

Idem  de  telégrafos 70.000 

Patentes  de  sanidad. . . 10,000 

Sellos  de  recibos  y cuentas. . . 60,000 

Idem  de  comercio. , ’ , . . 50.000 

Papel  de  matrículas  y de  títulos  universitarios 90,000 

Idem  de  multas  municipales 20,000 

Tarjetas  postales 1.000 


COREEOS, 

Correspondencia  extranjera. 800 

Derechos  de  apartado 5.000 

Porte  de  periódicos 5.000 

Comisos  de  correos i 00 


2.357.000 


10.900 


Total  de  la  sección  tercera  > , 4 


2,367.900 


SECCION  CUARTA.™ LOTERIAS. 


Unico,  i,ü 


2* 


Billetes  de  Banco. 


Importe  de  la  venta  de  billetes  en  ios 

sorteos  ordinarios  y extraordinarios.  24.080.000 
Derechos  de  apartado, , * . , 16  000 


24.096.000 

Reducido  á oro,  al  tipo  de  100  por  100 í 2.048.000 

Premios  caducados 228,000 

Derechos  de  10  por  100  sobre  rifas. . , 2,000 


230,000 

Reducidas  á oro,  al  tipo  de  100  por  100,.  * 


A DEDUCIR: 

Importe  de  los  premios  que  hay  que 
pagar  en  los  sorteos  ordinarios  y ex- 
traordinarios,, ........  18.060.000 

Reducidos  á oro  al  tipo  de  100  por  100,  » 


115,000 


9,030,000 


Total  de  la  sección  cuarta 

SECCION  QUINTA— BIENES  BEL  ESTADO, 

PRODUCTOS  EN  RENTA, 

í,°  Alquileres  de  fincas , 

2. °  Bienes  vacantes. . . 

3. °  Réditos  de  censos  corrientes,  

4. °  Arriendo  de  la  cantera  La  Osa, 

5/  Varadero  del  arsenal, . . . . 


5.000 

20.000 

40,000 

900 

500 


12,163,000 


9,030,000 


3.133.000 


68,400 
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INGRESOS  GÁLdULADQS, 


CRpiioloa . Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Por  artículos. 
Pesca  Cents. 


Por  capítulos. 
Pisos  Ceuta 


2." 


PRODUCTOS  ES  VENTA. 


3. 


Unico. 


2." 

3.° 

V 


Unico, 


í.“ 

2." 

3. " 

4. " 

-■  O 

D, 

6.° 

7/ 

8.° 

9/ 

10 


Venta  de  terrenos. 

Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio. 

Idem  de  bienes  vacantes . 

Idem  de  n reductos  forestales ...... 


500,000 

19.600 

2,000 

88,000 


bienes  de  begulaeks. 

Se  calcula  por  este  concepto.  , , , , 

Total  de  la  sección  quinta. 


84.000 


SECCION  SE3CTA— INGRESOS  EVENTUALES. 


Alcances  de  cuentas * , * , 

Restituciones 

Donativos *.,*,.*. , 

Utilidades  en  giros  de  caudales* . * 
Reintegro  de  pagos  indebidos, . , . 

Ramo  de  presidios. 

Descuentos  de  sueldos  y haberes*  * 
Idem  voluntario  al  clero,, 

Boletín  oficial 

Medio  por  ciento  á los  contratistas. 


50.000 
LO  00 

» 

10.000 
» 

1 18,000 
430.000 
15.500 
3.000 
40,000 


Total  de  la  sección  sexta. 


RESUMEN, 

Sección  1.a — Contribuciones  é impuestos * . 9.373.400 

— 2,*“Aduanas 20,571,500 


3.a— Rentas  estancadas. . , 
4_.a__*Lo  tenas. , * 

5. a — Bienes  del  Estado , . , 

6. a— Ingresos  eventuales. 


2.367,900 

3433.000 

710.000 

667.500 


Total,  . , . , * . 36.823.300 


559.600 

84000 


710,000 


667,500 


667,500 


Madiid  6 de  Mayo  de  1832,=F,  de  León  y Castillo. 

Comparación  definitiva  de  los  ingresos  calculados  y los  gastos  presupuestos  en  la  isla  de  Cuba 
para  el  ejercicio  de  1882-S3,  y demostración  del  sobrante , 


iecoftmw.  PRESUPUESTOS  RE  GASTOS. 


Pews  £7¿h¿8» 


La  Obligaciones  generales, . 

2,1  Gracia  y Justicia , 

3. a  Guerra * . . , 

4. a  Hacienda,.,* 

5, 4 5 * 7 Marina 

6-1  Gobernación.,. 

7.a  Fomento. 

8 a Estado 

9-a  Fernando  Poo, 


12.206.69540 
1.016.46740 
i 1.989.12043 
1 .728.65640 
2.500.000 
5.924.3401 2 392 
i. 061. 182 
119,300 
37460 


Total  de  gastos,  . , , 36, 582,922*25 


Secciones.  PRESUPUESTOS  UE  INGRESOS. 


1" 

2.a 

3* 

4. a 

5. a 

6. a 


Contribuciones  é impuestos. 

Aduanas, 

Rentas  estancadas 

Loterías. . . , . 

Bienes  del  Estado , ...... 

Ingresos  eventuales.  , . , . , 


Peso»  Cent*. 

9.373.400 

20.571.500 

2.367.900 

3.133.000 

710.000 

667.500 


Total  de  ingresos  calculados  36.823.300 
T siendo  los  gastos  presupuestos.  36.582.922*25 
Resulta  un  sobrante  de 240.377*75 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Pfoijeclo  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar , relativo  á la  situa- 
ción de  débitos  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba. 


A LAS  CORTES. 

El  art,  15  de  la  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de 
Cuba  para  el  ano  económico  de  1880-8  i previno  que 
se  procediese  á liquidar  las  deudas  del  Tesoro  por  per- 
sonal y material  anteriores  al  i*  de  Julio  de  1878,  y 
se  sometiese  á las  Cortes  á la  mayor  brevedad  posible, 
el  oportuno  proyecto  para  extinguir  dichas  deudas. 
Ordenó  también  el  mismo  artículo  que  sirviesen  de  base 
para  la  correspondiente  operación  de  crédito  los  recur- 
sos establecidos  en  el  presupuesto  extraordinario  con 
el  carácter  de  permanentes,  sin  que  ninguna  de  las  ci- 
tadas deudas  pueda  ser  satisfecha  en  metálico  ni  con 
los  valores  creados  por  aquella  ley,  debiendo  sujetarse 
su  abono  á lo  que  en  definitiva  se  acordare. 

Según  el  art,  28  de  la  misma  ley,  los  recursos 
destina  dos  a los  gastos  no  previstos  en  el  presupuesto, 
que  originase  la  situación  que  entonces  atravesaba  la 
Isla  y el  arreglo  y extinción  de  la  deuda,  ascendían  en 
junto  á pesos  6.586.500,  Tan  luego  como  se  modifica- 
ran las  circunstancias,  debían  quedar  abolidos  los  re- 
cargos sobre  importación  y exportación,  computados 
en  pesos  1,767.000,  continuando  los  demás  por  valor 
de  pesas  4.819,500  para  hacer  frente  á las  referidas 
atenciones  de  la  deuda,  á la  reconstrucción  del  país  y 
al  aumento  de  ferro-carriles  y carreteras. 

Es,  pues,  evidente  que  todas  las  obligaciones  por 
personal  y material  anteriores  al  1,°  de  Julio  de  1878, 


primero  habían  de  convertirse  en  valores  de  crédito  y 
después  quedar  extinguidos  según  lo  permitiesen  los 
ingresos  extraordinarios  disponibles. 

Empero  los  descubiertos  que  pesan  sobro  el  Tesoro 
de  la  Isla  exigen  nuevos  recursos  especiales,  siendo  do- 
blemente necesario  conservar  la  forma  establecida  en 
la  mencionada  ley  para  extinguir  los  débitos  de  que  se 
trata;  y adornas,  la  estructura  del  nuevo  presupuesto 
general  de  ingresos  obliga  á dar  distinto  carácter  y 
aplicación  á los  arbitrios  autorizados  en  el  citado  ar- 
tículo 28, 

A su  debido  tiempo  recibieron  instrucciones  los  cen- 
tros de  la  Isla  para  liquidar  los  débitos  en  cuestión; 
pero  el  atraso  en  que,  por  efecto  de  los  pasados  suce- 
sos políticos,  se  encuentra  la  rendición  de  toda  clase 
de  cuentas,  y las  dificultades  y entorpecimientos  en- 
contrados para  formalizar  sumas  de  gran  importancia, 
entregadas  con  destino  á servicios  de  guerra,  han  sus- 
citado obstáculos  insuperables  para  conocer  el  impor- 
te exacto  de  las  obligaciones  de  aquella  época. 

Sin  embargo,  está  depurada  la  deuda  de  los  ramos 
civiles  y de  casi  todos  los  de  marina;  y si  bien  en  pun- 
to á servicios  de  guerra  queda  bastante  que  compro- 
bar, datos  hay  para  un  avance  ó cómputo  que  es  de 
creer  no  se  separará  sensiblemente  de  la  realidad. 

Resumidos  por  secciones  los  débitos  en  cuestión, 
alcanzan  las  cifras  siguientes,  según  los  filtímos  datos 
recibidos: 


2 


6 DE  HAYO  DE  1882, 


PERSONAL, 

MATERIAL, 

SECCIONES, 

Oro, 

Biíletes. 

TOTAL. 

Oro. 

Billetes, 

TOTAL. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos, 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos, 

1. a— Obligaciones  ge- 

nerales  

2. a — Gracia  y Justicia. 

3.  '—Guerra.  

4. a— Hacienda 

5. a“Marina 

6. a— Gobernación 

7. a— Fomento, 

1.388. 683 '31 
352. 025 '86 
35. 630. 693 '26 
382.227*50 
212.908*50 
416.457*05 
130.496*42 

» 

17,865,942*79 

» 

» 

1.388.683*31 

352.025*86 

53.496.636*05 

382-227*50 

212.908*50 

416.457*05 

130.496*42 

32.843*54 

88.262*41 

7.914.043*31 

249.116*43 

761.171*31 

873.334*70 

205.930*15 

)> 

5.999.363*86 

611.966*64 

32.843*54 

88.262*41 

13.913.407*17 

249.116*43 

1.373.137*95 

873.334*70 

205.930*15 

Total . , 

38,513.491*90 

17.865.942*79 

56.379,434*69 

10.124.701*85 

6.611.330*50 

16.736.032*35 

Total  general 


Personal 

Material, 


56,379.434*69 

16.736.032*35 


Adeducir:  73.115.467^4 

Pagos  realizados  desde  l.°  de  Julio  de  1878  por  las  Secciones  1*  2.a, 

4.a,  6.a  y 7.a ps.  445.296*04 

Idem  id.  por  la  Sección  3.a. 26.134.074*22 

— — 26.579. 370  f26 


Desde  luego  se  comprende  la  gran  diferencia  que 
existe  entre  las  obligaciones  exigibles  del  Tesoro  en 
metálico  y las  contraidas  por  éste  en  billetes.  Aquellas 
representan  una  suma  fija,  al  paso  que  éstas  se  redu- 
cen á una  cantidad  nominal,  cuya  equivalencia  en 
efectivo  varia  notablemente  según  las  épocas. 

Los  billetes  de  la  emisión  de  guerra  han  dejado  de 
ser  el  numerario  preponderante  en  las  transacciones  con 
el  Estado,  por  lo  cual,  no  pudiendo  extinguirse  las  obli- 
gaciones á papel  en  esta  especie,  hay  que  asignarlas  el 
valor  efectivo  equivalente.  Si  se  tratara  de  un  limitado 
número  de  operaciones,  fácil  seria  fijar  esta  equivalen- 
cia, puesto  que  la  prima  del  oro,  ó lo  que  es  igual,  la 
depreciación  del  billete,  figura  desde  su  origen  en  las 
cotizaciones  de  la  plaza  de  la  Habana.  Averiguada  la 
fecha  en  que  el  Estado  contrajo  el  débito,  bastarla  exa- 
minar el  cambio  corriente  á la  sazón  para  deducir  la 
suma  en  metálico  que  el  acreedor  tiene  ahora  derecho 
¿ percibir. 

También  parece  facti  ble  redactar  un  estado  del  va- 
lor, por  término  medio,  mensual,  semestral  ó anual. 

Sin  embargo,  cualquiera  de  estos  procedimientos, 
ú otro  semejante,  aplicado  á innumerables  liquidacio- 
nes, siempre  ocasionaría  prolijos  y minuciosos  trabajos 
de  comprobación,  defiriendo  el  momento,  que  tan  justa- 
mente ansian  los  acreedores,  de  obtener,  en  una  ú otra 
forma,  el  pago  de  sus  créditos. 

Por  otra  parte,  muchos  de  estos  créditos  han  ido 
pasando  de  mano  en  mano,  con  más  ó ménos  quebran- 
to, según  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  hasta  llegar  á 
sus  actuales  poseedores.  Habrá  quienes  no  se  hayan 
desprendido  de  ellos;  pero  las  excepciones  no  pueden 
tenerse  en  cuenta,  cuando  se  trata  de  reformas  exigi- 
das fatalmente  por  la  penuria  del  Erarlo  y el  crítico 
estado  de  la  riqueza  imponible. 

Después  de  lo  dicho,  y considerando  que  ha  sido 
usual  en  estos  últimos  tiempos  calcular  la  reducción 
de  los  billetes  á oro  al  i 00  por  100,  6 sea  á la  mitad 
del  valor  nominal  de  aquellos,  tipo  que  ha  servido  y 
sirve  de  base  para  evaluaciones  contenidas  en  pre- 
supuestos, parece  justo  y equitativo  adoptarlo  como 
único  al  liquidar  y reconocer  todas  las  deudas  que  á 
su  tiempo  debieron  haberse  extinguido  á papel, 


Líquido 46.536.096*78 


En  la  precedente  demostración  figuran  en  esta  es- 
pecie: 


Pesos. 


Obligaciones  por  personal  de  la  Sec- 


ción 3.a . 17.865,íi;2‘7p 

Idem  por  material  ídem 5,999, 36348G 

Idem  por  material  de  la  Sección  5.a,  611.966*64 


En  junto 24,477.273*29 


O sean  en  oro  al  50  por  100.  ...  , . 12,238.636*64 

Rebajando  esta  cifra  de  los, 46.536.096*78 


en  que  se  ha  graduado  el  importe  de 
las  obligaciones  pendientes  de  pa- 
go en  l.°  de  Julio  de  1878, 

Quedan  éstos  reducidos  á efectivos 

pesos 34.297.460*14 


Prescindiendo  de  las  anticipaciones  del  Tesoro  de 
la  Península  y Puerto-Rico  de  época  anterior  y de  con- 
signaciones atrasadas  de  la  colonia  do  Fernando  Póo, 
por  cuanto  las  cifras  de  estos  descubiertos  han  de  fijar- 
se mediante  liquidaciones  que  por  ser  en  extremo 
complicadas  están  todavía  en  curso  de  ejecución,  y 
contrayéndose  á los  saldos  que  deben  considerarse  más 
6 ménos  inmediatamente  exigí  bles,  figura  entre  éstos 
en  primer  término  la  devolución  de  depósitos,  fianzas 
é ingresos  indebidos,  importantes  pesos  230,000. 

Evidente  es  la  procedencia  de  restituir  lo  que  al 
Tesoro  debe  por  estos  conceptos,  en  la  misma  especie 
en  que  percibió  su  respectivo  importe.  Hasta  ahora  han 
quedado  desatendidas  tan  preferentes  obligaciones  por 
carecer  de  recursos  especiales,  si  bien  pudieran  aqu0' 
lias  haber  sido  consideradas  como  parte  de  la  deuda 
flotante,  al  ménos  los  depósitos  y fianzas.  Tan  esto  es 
así,  que  si  los  recursos  ordinarios  no  bastasen,  debe 
quedar  expresamente  autorizado  el  uso  de  ese  arbitrio 
para  que  no  se  repita  el  caso  cíe  que  la  Administra- 
ción resista  el  cumplimiento  de  sentencias  de  los  tri- 
bunales sobre  restitución  de  depósitos. 

Según  el  orden  de  fechas,  corresponde  tratar  ahora 
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del  resto  de  la  emisión  de  bonos  dél  Tesoro,  dispuesta 
en  31  de  Enero  de  1873,  cuyo  capital,  inclusos  322.000 
pesos  correspondientes  á bonos  amortizados  y no  satis- 
fechos á su  debido  tiempo,  importan  4,131,500  pesos. 

El  art.  14  de  la  ley  de  presupuestos  de  1830-81 
autorizó  al  Gobierno,  entre  otras  cosas,  para  negociar 
billetes  hipotecarios  en  la  cantidad  que  exigiese  la  uni- 
ficación de  las  deudas  representadas  por  pagarés,  bonos 
y obligaciones  de  aduanas. 

Negociados  520,500  billetes  hipotecarios, el  Gobier- 
no de  entonces  consideró  procedente  expedir  la  Real 
orden  de  25  do  Agosto  de  1880,  llamando  los  bonos  á 
reembolso,  y ofreciendo  á sus  tenedores  el  45  por  100 
en  efectivo  del  capital, 

Al  fijar  dicho  tipo  se  tuvo  en  cuenta  el  largo  perío- 
do de  depreciación  que  habían  atravesado  estos  valores, 
y la  entrega  de  4,027  bonos  por  el  Banco  Español  de  la 
Habana,  provistos  de  todos  los  cupones  vencidos  y no 
satisfechos,  al  cambio  de  50  por  100,  recibiendo  en 
pago  obligaciones  de  aduanas  á la  par,  ó sea  en  reali- 
dad al  cambio  efectivo  de  42*59,  deducidos  los  que- 
brantos  que  dicho  Banco  sufrió  al  vender  las  primeras 
partidas  de  obligaciones.  La  misma  Real  orden  reservó 
á los  tenedores  que  no  considerasen  oportuno  aceptar 
estas  condiciones,  la  facultad  de  sustentar  su  mejor  de- 
recho al  discutirse  el  proyecto  de  ley  á que  este  escrito 
se  refiere ; facultad  que  han  utilizado  ios  poseedores 
de  dichos  bonos,  importantes  los  ya  citados  4.134,500 
pesos. 

Las  numerosas  reclamaciones  y protestas  de  los  te- 
nedores disidentes  tienden  á demostrar  que  el  tipo  de 
reembolso  ofrecido  no  está  en  relación  con  las  condi- 
ciones estipuladas  al  crear  sus  valores,  ni  con  los  me- 
dios  de  posibilidad  existentes  al  expedir  la  Real  orden 
de  25  de  Agosto,  Declarados  admisibles  los  bonos  por 
todo  su  valor  nominal  en  fianzas  y en  pago  de  atra- 
sos de  contribuciones  y de  bienes  de  i Estido,  la  falta 
de  cumplimiento  de  estas  condiciones,  especialmente 
en  el  ultimo  concepto,  ha  originado  reiteradas  protes- 
tas y hasta  demandas  con  teñe  losas, 

Grato  serla  proponer  á las  Górtes  medios  para  dar 
cumplida  satisfacción  á este  respetable  grupo  de  acree- 
dores, que  al  interesarse  en  la  negociación  de  1873,  no 
lo  hicieron  movidos  por  el  deseo  de  lucro,  sino  á im- 
pulsos del  más  levantado  patriotismo;  pero  privados  los 
bonos,  per  la  incontrastable  fuerza  de  los  sucesos,  del 
interés  y de  la  amortización,  que  eran  el  fundamento 
de  su  valor  nominal  y de  su  admisibilidad  en  cierta 
clase  de  pagos;  reducidos,  hace  largos  años,  á un  signo 
de  crédito  de  escasa  demanda  y dificultosa  realización; 
existiendo  el  precedente  de  las  cesiones  hechas  al  Te- 
soro á tipos  de  42' 59  á 45  por  100;  atendida  la  poco 
bonancible  situación  del  Tesoro  y á las  pesadas  cargas 
que  soportan  todas  las  clases  contribuyentes,  el  Go- 
bierno no  se  cree  llamado  á proponer  modificación  en 
cuanta  al  tipo  designado,  y retónos  cuando  cualquier 
mejora  no  podría  alcanzar  á los  tenedores  que  acepta- 
ron el  45  por  100,  y cedieron  al  Tesoro  sus  títulos  sin 
reserva  de  ninguna  especie.  Este  último  hecho  parece 
constituir  una  dificultad  insuperable  para  todo  nuevo 
arreglo  con  los  tenedores  disidentes. 

En  tal  situación,  parece  procedente  que  esta  deuda 
continúe  estimándose  ai  indicado  tipo  de  45  por  100,  ¡ 
como  resultas  del  ejercicio  de  1880-81,  en  que  sear-  ¡ 
bitmroo  los  últimos  recursos  para  satisfacerla. 

De  los  billetes  del  Tesoro  creados  por  decreto  del  , 
Gobierno  general  de  la  Isla  en  8 de  Junio  de  1874,  se 


calcula  que  existen  sobre  pesos  300.000,  que  ni  fue- 
ron comprendidos  en  la  conversión  dispuesta  por  la 
ley  de  presupuestos  de  1880-81,  ni  se  ha  dictado  des- 
pués acuerdo  alguno  para  extinguirlos.  Paralizada  por 
completo  hace  muchos  años  la  demanda  de  tales  va- 
lores, y tenidos  en  cuenta  los  tipos  de  las  últimas  ne- 
gociaciones de  que  hay  noticia,  parece  no  debe  recono- 
cérseles más  cambio  efectivo  que  el  de  25  por  100,  ó 
sea  la  cuarta  parte  del  capital. 

El  art.  16  de  la  ley  de  5 de  Junio  previno  que  la 
recaudación  de  débitos  por  contribuciones  y rentas  de 
años  económicos  anteriores  se  aplicase  á la  amortiza- 
ción de  pesos  1,330.000  en  billetes  del  Banco  Español 
de  la  Habana,  emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda,  al 
pago  de  pesos  258.000,  resto  del  empréstito  llamado 
Val  inaseda,  y á satisfacer  pesos  un  millón  por  cuenta 
de  cantidades  embargadas  á infidentes  y mandadas 
legalmente  devolver  á sus  dueños  ó herederos. 

Constituyendo  parte  de  los  citados  débitos  uno  de 
los  arbitrios  especíales  para  amortizar  la  emisión  fidu- 
ciaria de  guerra,  según  en  proyecto  separado  se  pro- 
pone, necesario  es  atender  con  otros  recursos  á las  de- 
más obligaciones  á que  aquellos  estaban  destinados. 

Del  empréstito  Valmaseda  quedan  por  pagar  pesos 
141.552  oro,  ascendiendo  al  presente  los  saldos  en 
igual  especie  á favor  de  infidentes  á pesos  1.058,000, 
más  pesos  1.405.000  en  papel,  ó sea  en  junto  y redu- 
cido todo  á oro,  pesos  1.902.052. 

8uma  de  tal  cuantía  no  puede  ser  satisfecha  de  una 
vez  como  obligación  ordiuaria,  sin  perturbar  la  nive- 
lación del  presupuesto,  lo  cual  demuestra  la  proceden- 
cia de  sustituir  por  otros  los  recursos  especialmente 
designados  en  la  ley  mencionada. 

La  Memoria  explicativa  del  presupuesto  redactado 
para  el  próximo  año  económico  da  cuenta  de  los  des- 
cubiertos procedentes  del  ejercicio  de  1878-79  y suce- 
sivos, inclusa  la  actual  deuda  flotante  y las  últimas 
anticipaciones  del  Tesoro  de  la  Península,  que  á una 
suma  importan  pesos  17.016.525. 

Haciendo  caso  omiso  de  los  débitos  procedentes  de 
depósitos,  fianzas  é ingresos  indebidos,  porque  acerca 
de  éstos  queda  propuesta  resolución,  y agrupados  to- 
dos los  demás,  ascienden  en  efectivo  á las  sumas  si- 
guientes: 

Deuda  por  personal  y material  anterior 

al  í.°  de  Julio  de  1878 34.297,4604  4 

Billetes  del  Tesoro,  emisión 

de  1874 75.000 

Resto  del  empréstito  lla- 
mado Valmaseda.  .....  141.552 

Cantidades  mandadas  de- 
volver á infidentes 1.7 60. 500 

Obligaciones  pendientes  de 
pago  del  presupuesto  de 
1878  y 79,  y sucesivos, 
incluso  el  resto  de  la  emi- 
sión de  bonos,  y lo  que  se 
calcula  quedará  por  sa- 
tisfacer en  fin  de  Junio 

próximo . . * * * . , 8.0  i 6.525 

Anticipo  del  Tesoro  de  la 

Península 3.000.000 

12.993.577 

Deuda  dotante  garantida. , , . 6,000.000 

Total  general * . 53,291.03744 
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Las  anteriores  cifras  prueban  claramente  la  inde- 
clinable necesidad  de  extinguir  por  conversión  la  deu~ 
da  de  1878,  según  ya  se  ha  indicado  en  el  curso  de 
este  escrito*  Para  saldar  la  totalidad  de  los  descubier- 
tos enumerados  por  medio  de  una  negociación  de  va- 
lores semejantes  á los  creados  en  18S0,  seria  menester, 
supuestas  iguales  condiciones,  una  anualidad  de  pesos 
6-8 16*632,  que  en  unión  de  la  que  requiere  la  deuda 
existente,  elevarla  á la  desproporcionada  cifra  de  pe- 
sos 13.460*396  el  servicio  datada  ella,  absorbiendo  el 
3645o  por  100  del  presupuesto  de  ingresos* 

Aparte  esta  consideración  decisiva  y de  los  precep- 
tos  legales  antes  citados,  es  evidente  que  los  actuales 
descubiertos  comprenden  obligaciones  de  varias  épocas 
y muy  diversas  circunstancias* 

Existe  también  el  precedente  de  que  ningún  país, 
ai  arreglar  sus  deudas,  ha  dejado  de  clasificarlas  en 
diferentes  categorías  para  distribuir  con  equidad  los 
recursos  disponibles, 

Esta  es,  puede  decirse,  una  regla  general  de  que 
desgraciadamente  no  hay  medio  de  separarse  en  el  pre- 
sente caso. 

Demostrada  así  la  procedencia  de  la  subdivisión  en 
grandes  grupos  que  antes  queda  hecha,  necesario  es 
buscar  las  combinaciones  de  crédito  más  ventajosas, 
dadas  las  circunstancias,  para  despejar  de  una  vez  la 
situación  del  Tesoro  de  Cuba. 

La  mayor  parte  de  los  pesos  34.297*4 60 'i 4 del  pri- 
mer grupo  corresponden  á haberes  del  ejército.  De  esta 
suma  pertenecen  pesos  4*448.414  á fallecidos  é inuti- 
lizados en  campaña;  deuda  sagrada,  que  debiera  satis- 
facerse íntegra  y en  efectivo,  si  la  carencia  de  medios 
no  lo  impidiese* 

Desde  Juego  parece  inaceptablo  la  conversión  en 
deuda  amortizadle  sin  interés.  Esta  clase  de  valores 
requiere  una  cuota  anual  de  amortización  relativa- 
mente  elevada,  ocasiona  fuerte  gravamen  al  presu- 
puesto é irroga  á los  acreedores  grandes  quebrantos. 
El  interés  que  el  Estado  deja  de  satisfacer,  la  especu- 
lación lo  crea,  depreciando  el  capital* 

La  deuda  perpetua  ofrecerla  también  sérios  incon- 
venientes* Se  trata  de  devolver  capitales  en  vez  de  ab- 
sorberlos por  tiempo  ilimitado*  Una  emisión  de  esta 
especie  no  se  acomodaría  á la  demanda  de  la  genera- 
lidad de  los  mercados* 

Dadas  las  circunstancias  del  de  la  gran  Antilla, 
los  valores  exclusivamente  de  renta  tendrían  escasa 
demanda,  si  no  se  les  asigna  un  interés  muy  elevado, 
en  armonía  con  el  que  rinde  allí  la  generalidad  de  las 
especula  clones. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  deuda  amortiza- 
ble,  con  interés,  será  la  más  conveniente  bajo  todos 
aspectos. 

Acumulados  al  fondo  de  amortización  los  intereses 
correspondientes  á los  títulos  que  se  retíren  de  la  cir- 
culación, la  demanda  por  parte  del  Estado  adquirirá 
progresivamente  mayor  desarrollo,  y sostendrá  el  valor 
del  papel,  en  beneficio  de  sus  tenedores,  quedando  eli- 
minada del  presupuesto  en  breves  años  la  nueva  carga. 

Consultados  con  todo  detenimiento  los  medios  de 
posibilidad,  no  cabe  fijar  á la  nueva  deuda  más  de 
3 por  100  de  interés  y í por  100  de  amortización,  si 
bien  para  la  conversión  de  los  alcances  de  fallecidos, 
inutilizados  en  campaña , licenciados  y cumplidos, 
atendiendo  al  privilegiado  origen  de  estos  créditos, 
parece  justo  emitir  series  especiales  cuyo  fondo  de 
amortización  sea  doble,  elevándolo  al  2 por  100. 


La  conveniencia  del  Estado  y de  los  tenedores 
aconseja  que  las  sumas  destinadas  á la  amortización 
se  inviertan  en  compras  por  subastas  públicas,  cele- 
bradas alternativamente  en  Madrid  y la  Habana. 

Los  tipos  máximos  para  la  admisión  de  proposi- 
ciones deben  fijarse  en  pliego  cerrado  por  el  Ministro 
de  Ultramar.  Ai  satisfacer  en  Madrid  los  intereses  y la 
amortización  habrá  de  tenerse  en  cuenta  la  diferencia 
de  cambio,  reducida  en  estos  últimos  tiempos  á 6 
por  100,  dado  que  las  nuevas  monedas  d@  oro  de  5 
pesos,  ó sean  25  pesetas,  corren  en  la  Isla  al  tipo 
de  5l30. 

Respecto  á las  diversas  partidas  que  forman  el  se- 
gundo grupo,  ascendentes  á pesos  12.993.577,  es  ne- 
cesario una  combinación  que  permíta  satisfacerlas 
gradualmente,  y que  compense  debidamente  la  demo- 
ra que  han  de  experimentar  los  acreedores  para  reali- 
zar sus  créditos. 

La  mejor  forma  utilizable  al  efecto  es  la  conver- 
sión en  «anualidades»  de  10  y 5 pesos  pagaderos  por 
semestres  vencidos,  y cedidas  respectivamente  á razón 
de  pesos  141  y 70' 50,  medio  por  el  cual  resultará  un 
interés  próximamente  de  5 por  100* 

Todos  los  acreedores  de  esta  clase  serán  reembol- 
sados simultáneamente  en  la  misma  proporción,  sin 
las  desigualdades  inevitables  en  los  sorteos,  simplifi- 
cándose las  operaciones  de  cuenta  y razón. 

Para  facilitar  ancho  mercado  á dichas  anualida- 
des, convendrá  pagarlas  en  Madrid,  París  y Londres 
al  cambio  fijo  de  5 pesetas  ó francos  por  peso,  y al  de 
5 pesos  por  libra  esterlina  en  Londres*  Resultará  más 
gravoso  el  servicio  anual;  pero  ia  demanda  crecerá,  y 
de  consiguiente  la  estimación  de  este  nuevo  valor  que 
los  acreedores  Lograrán  negociar  con  menos  quebran- 
to que  el  que  sufren  ahora  sus  créditos. 

Gomo  en  la  conversión  en  deuda  amortiza  ble  ó 
anualidades,  han  de  resultar  fracciones  inferiores  al 
valor  nominal  del  menor  título,  será  preciso  expedir 
certificaciones  de  residuo,  convertibles  á su  vez  en  tí- 
tulos durante  cierto  plazo.  Trascurrido  éste,  los  resi- 
duos pueden  amortizarse  por  subasta. 

Dos  medidas  son  además  indispensables  para  ase- 
gurar el  mejor  resultado  de  las  combinaciones  pro- 
puestas: que  quede  garantido  el  puntual  pago  del  in- 
terés y de  la  amortización,  y que  todas  las  operaciones 
de  reconocimiento,  liquidación,  emisión  y conversión 
se  encomienden  á una  corporación  en  que  los  intere- 
ses del  Estado,  de  sus  acreedores  y de  los  contri bu- 
y entes,  estén  debidamente  representados* 

En  cuanto  á lo  primero,  el  Ministro  que  suscribo 
recomienda  un  procedimiento  análogo  ai  establecido 
para  las  deudas  privilegiadas  de  la  Península,  ó sea  el 
de  confiar  al  Banco  Español  de  la  Isla,  ó en  su  defecto 
á otro  establecimiento  de  crédito  que  ofrezca  las  debi- 
das garantías,  la  cobranza  de  la  contribución  directa 
sobre  la  propiedad,  la  industria,  el  comercio  y las  pro- 
fesiones, para  que  de  sus  product  js  se  reserven  las  su- 
mas que  exija  el  exacto  servicio  de  la  nueva  deuda.  Así 
se  evitarán  al  mismo  tiempo  los  grandes  quebrantos 
que  el  Estado  ha  sufrido  con  los  sistemas  de  recauda- 
ción seguidos  hasta  ahora. 

Las  importantes  operaciones  de  la  conversión  y 
emisión  de  ios  nuevos  valores  hay  que  encomendarlas 
¿ una  Junta  presidida  por  el  gobernador  general,  y en 
su  defecto  por  el  director  general  de  Hacienda  de  la 
Isla,  compuesta  de  los  funcionarios  civiles  y militares 
más  caracterizados,  debiendo  formar  parte  de  ella  tres 
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individuos  de  la  clase  de  primeros  contribuyentes,  y 
otros  tres  elegidos  por  los  acreedores. 

En  cuanto  á los  6 millones  de  pesos,  importe  de  la 
actual  deuda  flotante,  representada  por  letras  y paga- 
rés,  deben  considerarse  de  ineludible  pago,  puesto  que 
están  garantidos,  según  el  art.  4,°  de  los  contratos  de 
9 de  Octubre  de  1880  y 9 do  Junio  de  1881,  sucesiva- 
mente  proragados*  con  los  productos  libres  de  las 
aduanas  y que  se  ha  utilizado  la  cláusula  de  renovación 
forzosa  del  primero  de  dichos  contratos,  como  igual- 
mente se  confia  pro  rogar  el  segundo,  llegado  que  sea 
su  vencimiento  en  el  próximo  mes  de  Junio* 

Analizados  con  toda  atención  los  diferentes  medios 
para  obtener  aquella  suma,  parece  el  más  ventajoso 
negociar  los  billetes  hipotecarios  de  la  emisión  de  1880 
reservados  en  cartera,  y que  carecen  de  aplicación  por 
haber  terminado  en  11  de  Diciembre  anterior  el  últi- 
mo plazo  para  canjearlos  por  obligaciones  de  la  emi- 
sión de  1878. 

En  í,0  de  Julio  próximo  se  calcula  habrá  disponi- 
bles 85.005  billetes,  valor  nominal  de  pesos  8.500.500. 

Tío  es  dudoso  que  estos  valores  podrán  negociarse 
oportunamente  en  condiciones  ventajosas,  dado  que 
no  bace  mucho  se  cotizaban  con  prima,  y que  el  actual 
cambio  se  aproxima  á la  par. 

Si  las  Cortes  de  sirven  autorizar  la  negociación 
propuesta,  nada  omitirá  el  Gobierno  para  realizarla 
bajo  las  condiciones  más  beneficiosas  á los  intereses 
públicos;  en  el  concepto  de  que  el  remanente  resul- 
tante, despees  de  recogidas  las  letras  y pagarés,  ser- 
virá para  reforzar  las  reservas  del  Tesoro  de  la  Isla, 
conllevar  las  obligaciones  del  nuevo  presupuesto  y 
disminuir  en  igual  proporción  la  futura  deuda  flotante. 

Las  cifras  en  que  se  traduce  el  arreglo  de  deudas 
discutido  en  este  escrito,  aparecen  consignadas  en  el 
proyecto  del  nuevo  presupuesto.  El  servicio  total  de  la 
deuda  se  elevará  anualmente  á pasos  40*791.40 1* 80 1 ó 
sean  pesos  2.988.793*28  más  que  al  presente. 

No  permiten  mayor  sacrificio  las  fuerzas  tributa- 
rias de  aquellas  provincias  ni  la  nivelación  de  sus 
presupuestos,  de  los  cuales  hora  es  ya  de  que  desapa- 
rezca el  déficit. 

Comprende  el  Ministro  que  suscribo  que  el  arreglo 
de  la  deuda  de  la  gran  A n tilla  puede  llevarse  á cabo 
por  otros  procedimientos;  poro  después  de  haber  exa- 
minado con  minuciosa  atención  sus  respectivas  ven- 
tajas é inconvenientes,  considera  que  los  propuestos 
■ concillan  mejor  que  los  demás  el  bien  del  Estado  y de 
sus  acreedores, 

En  su  vísta,  autorizado  por  S.  M.,  y de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo  la  alta  honra  de  so- 
moler  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Be  emitirán  títulos  de  deuda  amorti- 
za ble  en  cantidad  bastante  para  convertir  las  deudas 
del  Tesoro  de  ia  isla  de  Cuba  por  personal  y material, 
contraidas  antes  del  l*  de  Julio  de  1878,  estimándose 
á la  par  las  exigibles  en  metálico,  y a!  50  por  100  las  ¡ 
que  correspondería  satisfacer  en  billetes  del  Banco  Es- 
panol  de  la  Habana* 

La  nueva  deuda  disfrutará  el  interés  anual  de  3 
por  100,  y anualmente  se  destinará  á la  amortización  r 
de  la  misma  una  suma  equivalente  ai  1 por  100  del  ' 
capital  emitido. 

Para  satisfacer  los  débitos,  ó alcances  á favor  de 


fallecidos,  inutilizados,  licenciados  y cumplidos  del 
ejército,  se  crearán  series  especiales  de  deuda  amorti- 
zaba con  igual  interés;  pero  la  cuota  anual  de  amor- 
tización será  de  2 por  ÍO0  del  capital* 

El  interés  se  abonará,  por  semestres  vencidos,  en 
Madrid  y en  las  capitales  de  provincias  de  la  Isla. 

La  amortización  tendrá  lugar  por  subastas  públi- 
cas que  se  celebrarán  alternativamente  en  Madrid  y en 
la  Habana,  designando  los  tipos  máximos  admisibles 
en  pliego  cerrado,  ó telégrama  cifrado,  el  Ministro  de 
Ultramar. 

El  importe  de  los  intereses  correspondientes  á los 
títulos  amortizados  se  acumulará  sucesivamente  al  fon- 
do de  amortización* 

En  los  pagos  que  se  efectúen  en  Madrid  por  inte- 
reses ó amortización  se  deducirá  el  6 por  100  por  ra- 
zón de  cambio. 

Art.  2.°  Coa  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  la  deuda  amortizable  se  subdividirá  en  dos 
clases  y estará  representada  por  títulos  al  portador  en 
la  forma  siguiente: 

Capital»  Renta,  aimal. 


A 25 G“75 

B 50 1‘50 

C 100 3 

D 200 6 

E 500....  lo 

E 1.000....  30 

G 2.000 60 

H.  ... 5*000 150 


Art.  3.a  La  deuda  amortizable  devengará  interés 
desde  i*°  de  Julio  del  corriente  año  de  1882,  si  los  do- 
cumentos justificativos  para  la  conversión  fuesen  pre- 
seotados  antes  del  1,°  de  Enero  de  1883*  Espirado  este 
plazo,  se  entregarán  los  títulos  con  los  cupones  cor- 
respondientes á los  semestres  posteriores  al  en  que  se 
haya  solicitado  en  forma  la  conversión. 

Art*  4*°  Los  bonos  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba 
procedentes  de  la  susericion  autorizada  por  decreto  de 
31  de  Enero  de  18733  amortizados  y pendientes  de 
reembolso,  ó que  existan  en  esta  fecha  en  circulación, 
ios  billetes  del  mismo  Tesoro  de  la  emisión  de  9 de 
Julio  de  1874,  el  resto  del  empréstito  llamado  Valma - 
seda,  las  can  tí  dadas  embargadas  á infidentes  y manda- 
das legal  mente  devolver  á sus  antiguos  dueños  ó he- 
rederos, y las  obligaciones  del  presupuesto  de  1 878-79 
y sucesivos  que  resulten  sin  satisfacer  en  fin  de  Junio 
próximo,  se  convertirán  en  anualidades  valor  de  ÍO  y 
5 pesos,  á pagar  por  semestres  vencidos,  durante  vein- 
ticinco anos  contados  desde  el  l.u  de  Julio  del  corriente 
de  1882. 

Cada  bono,  provisto  de  todos  los  cupones  vencidos 
y no  satisfechos,  se  considerará  equivalente  á 225  pe- 
sos efectivos,  y cada  billete  al  25  por  100  de  su  valor 
nominal. 

Las  cantidades  en  billetes  del  Banco  Español  que 
correspondería  devolver  á infidentes  se  reducirán  en 
50  por  100. 

La  conversión  de  todos  estos  débitos  del  Tesoro  se 
efectuará  á razón  de  pesos  141  por  cada  anualidad  de 
pesos  10,  ó pesos  7ü‘50  por  cada  anualidad  de  pesos  5* 

Estas  anualidades  serán  al  portador  y se  satisfarán 
por  las  cajas  de  la  Isla  y en  Madrid,  París  y Londres, 
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á los  cambios  de  5 pesetas  ó francos  por  peso,  y de  5 
pesos  por  libra  esterlina, 

Art.  5.°  Eq  equivalencia  de  los  resí  daos  resaltan- 
tes de  las  conversiones  dispuestas  por  esta  ley,  se  ex- 
pedirán certificados  al  portador,  canjeables  por  títulos 
de  deuda  amortizable  ó de  anualidades  hasta  l.°  de 
Julio  de  1884,  y desde  esta  fecha  se  amortizarán  en 
subasta  pública  fijándose  reservadamente  el  tipo  má- 
ximo admisible  por  el  Ministro  de  Ultramar  y con  ar- 
reglo á los  créditos  legislativos  concedidos  al  efecto, 
Art.  6,°  Las  sumas  necesarias  para  pago  de  las 
deudas  creadas  por  esta  ley  se  reservarán  de  los  pro- 
ductos que  rindan  las  contribuciones  directas  sobre 
fincas  urbanas  y rústicas,  industria,  comercio  y profe- 
siones. 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  celebrar 
un  convenio  con  el  Banco  Español  de  la  isla  de  Coba, 
á fin  de  que  dicho  establecimiento  recaude  las  contri- 
buciones expresadas  y se  encargue  del  servicio  anual 
de  la  nueva  deuda,  mediante  una  comisión  que  no  po- 
drá exceder  del  5 por  100  en  lo  relativo  á la  cobranza 
de  la  contribución,  ni  del  2 por  i 00  en  lo  correspon- 
diente al  pago  de  la  deuda. 

Este  convenio  regirá  durante  diez  años,  siendo  re- 
novable por  acuerdo  de  ambas  partes  con  las  modifi- 
caciones convenientes. 

En  el  caso  de  que  ofreciera  dificultad  el  convenio 
con  dicho  Banco,  podrá  concertarse  con  otro  estable- 
cimiento de  crédito  que  ofrezca  las  debidas  garantías, 
Art  7.°  El  reconocimiento,  liquidación  y conver- 
sión de  los  créditos  citados  en  los  artículos  i.°  y 4.° 
de  esta  ley,  como  también  la  emisión  de  la  nueva  deuda 
flotante  amortizable,  estará  á cargo  de  una  Junta  que 
se  denominará  Junta  de  la  deuda  pública  de  la  isla  de 
Cuba , Esta  Junta  se  compondrá  del  gobernador  gene- 
ral, presidente;  dei  director  general  de  Hacienda,  que 
hará  las  veces  de  vicepresidente;  siendo  vocales  el  con- 
tador general,  el  ordenador  general  de  pagos  y el  te- 
sorero general  de  Hacienda,  el  subgobernador  primero 
del  Banco  Español,  el  intendente  militar,  el  ordenador 


de  pagos  de  marina,  el  inspector  general  de  obras  pú^ 
blicas,  el  letrado  consultor  de  la  Dirección  general  de 
Hacienda,  tres  individuos  de  la  clase  de  primeros  con- 
tribuyentes nombrados  por  el  gobernador  general  y 
tres  representantes  elegidos  por  los  mismos  acreedo- 
res, haciendo  las  veces  de  secretario  sin  voto  un  jefe 
de  negociado  de  Hacienda. 

Arfe.  8,ú  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
negociar,  bajo  las  condiciones  más  ventajosas  al  Esta- 
do, los  billetes  hipotecarios  existentes  hoy  en  cartera, 
que  carecen  de  aplicación  por  no  haberse  efectuado  ei 
canje  de  los  mismos  por  obligaciones  del  empréstito 
de  24  de  Agosto  de  1878,  conforme  al  art,  4.°  del  Seal 
decreto  de  12  de  Junio  de  1880. 

El  producto  de  esta  negociación  se  aplicará  al 
pago  de  letras  y pagarés  del  Tesoro  de  la  Isla,  sir- 
viendo el  remanente  para  conllevar  el  servicio  de  Te- 
sorería y reducir  en  igual  cantidad  la  nueva  deuda 
flotante* 

Arfc,  9.°  8e  procederá  á la  devolución  de  los  depó- 
sitos, fianzas  é ingresos  indebidos  que  consten  forma- 
lizados antes  de  í.°  de  Julio  de  1878,  utilizándose  los 
recursos  ordinarios  del  Tesoro,  y si  fuese  menester,  los 
de  la  deuda  flotante,  para  que  en  ningún  caso  queden 
desatendidas  tan  preferentes  obligaciones. 

Arfe.  10.  El  Ministro  de  Ultraniar  dará  cuenta  á 
las  Cortes  del  uso  que  hiciere  de  las  autorizaciones  que 
por  esta  ley  se  le  conceden,  y dictará  los  reglamentos 
necesarios  para  su  exacto  cumplimiento. 

D I S POS  IC I ON  TR  ANS ITOR I A . 

Durante  el  período  de  conversión  se  publicará  men- 
sualmente en  la  Gaceta  de  la  Habana  y en  la  de  Ma- 
drid, un  estado  de  las  operaciones  realizadas  durante 
el  mes  anterior,  con  expresión  de  las  series,  número  y 
valor  de  los  títulos  de  deuda  amortizable  que  se  hayan 
emitido. 

Madrid  6 de  Mayo  de  Í882.=E1  Ministro  de  Ultra- 
mar, Fernando  de  León  y Castillo. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  regularizando  las 
carreras  civiles  de  la  Administración  de  Ultramar . 


A LAS  CORTES. 

La  importancia  de  las  reformas  en  la  administra- 
ción publica  española  sube  de  punto  al  tratarse  de  las 
provincias  ultramarinas,  donde  habiendo  sido  inevita» 
ble  el  espíritu  de  aventura,  parece  como  que  se  relaja 
la  obligada  austeridad  del  deber  á impulsos  del  plazo 
imaginado  por  la  ambición  para  el  logro  de  rápidos 
deseos. 

Además,  los  sacrificios  hechos,  el  riesgo  que  se 
atraviesa,  la  influencia  del  clima  en  las  penalidades  del 
trabajo,  y el  ejemplo  constante  de  fortunas  casi  impro- 
visadas por  la  iniciativa  individual,  hacen  que  el  em- 
pleado público  viva  en  medio  de  una  atmósfera  espe- 
cial, de  cuya  influencia  hay  que  sustraerle,  no  solo  con 
rígidos  preceptos  y castigos,  sino  por  medio  de  efica- 
ces medidas  compatibles  únicamente  en  la  humanidad 
con  la  independencia  para  ejercer  el  bien,  la  idoneidad 
para  realizarlo  y la  seguridad  del  premio  tras  una  vida 
llena  de  afanes. 

Tales  son  los  principios  que  las  Naciones  coloniales 
más  adelantadas  han  tenido  presentes  para  someter  la 
administración  pública  á las  bases  de  nna  carrera  que 
da  por  resultado,  al  mismo  tiempo  que  pingües  bene- 
ficios para  el  Tesoro,  la  seguridad,  consideración  y por- 
venir de  los  encargados  de  practicarla.  Reformadas, 
además,  profundamente  la  política  y administración  de 
nuestras  provincias  ultramarinas,  urge  rodear  á los 
empleados  del  necesario  prestigio,  así  como  poner  coto 
á tradicionales  rumores  y escandalosos  hechos. 

El  ingreso  por  aptitud  probada  en  pública  oposi- 
ción, facilitándolo  por  igual  á los  naturales  de  unas  y 
otras  provincias;  el  ascenso  por  antigüedad  ó méritos 
relevantes;  la  cesación  por  justa  causa,  tales  deben  ser 
fos  bases  de  una  administración  bien  organizada,  sin 
que  esto  obste  para  que  en  todas  las  categorías  tengan 


entrada  funciona  nos  activos  ó cesantes,  elegidos  en 
concurso,  que,  evitando  los  inconvenientes  de  las  esca- 
las cerradas,  quiten  á este  proyecto  las  apariencias  y 
prevenciones  estrechas  de  una  ley  de  partido,  permi- 
tiendo, en  igualdad  de  circunstancias  y brillantez  de 
servicios,  el  ingreso  en  ia  carrera  administrativa  de 
Ultramar  á todos  los  que  en  elLa  han  servido,  bajo  las 
distintas  agrupaciones  que  intervinieron  en  la  gober- 
nación del  Estado. 

También  se  ha  tenido  presente  en  el  actual  pro- 
yecto las  lecciones  de  la  experiencia;  pues  tanto  en 
nuestro  país  como  fuera  de  él  se  ha  observado  que  en 
cuantos  ramos  los  funcionarios  perciben  una  cuota 
proporcional  á la  cuantía  de  los  ingresos  realizados,  la 
recaudación  y la  moralidad  marchan  y progresan  or- 
denadamente. Ejemplo  son  de  ello  las  colecciones  de 
tabacos  de  Filipinas,  ia  ex  pendieron,  de  efectos  estan- 
cados, la  venta  de  billetes  de  loterías  y otros  servicios. 

El  reglamento  de  3 de  Junio  de  1866  equiparó  los 
sueldos  de  Ultramar  y de  la  Península,  sin  otra  dife- 
rencia que  un  sobresueldo  ó gratificación  por  los  ma- 
yores gastos  de  residencia.  Esta  reforma,  que  no  ha 
producido  al  Estado  ninguna  economía  aprecíable,  pri- 
vó á los  empleados  de  las  ventajas  de  mayor  sueldo 
regulador,  alejando  á funcionarios  antiguos  y benemé- 
ritos, que  ya,  solo  por  raro  acaso,  pretenden  servir  en 
Ultramar. 

Uno  de  los  mayores  inconvenientes  del  actual  ré- 
gimen es  la  privación  de  todo  auxilio  de  marcha  á los 
destinados  á aquellas  provincias,  separándoles  de  su 
familia.  A extirpar  este  mal,  origen  de  fatales  conse- 
cuencias, se  dirige  también  el  actual  proyecto  de  ley, 
asi  como  á poner  en  armonía  con  ios  efectos  destruc- 
tores de  aquellos  climas  el  tiempo  de  servicio  efectivo 
para  la  adquisición  de  los  derechos  al  ascenso,  cesan- 
tía y jubilación. 
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Basta  examinar  el  adjunto  proyecto  de  ley  para 
apreciar  la  justicia  y lealtad  de  sus  propósitos,  así  co- 
mo la  urgencia  en  dar  ñu  á la  repetición  de  invetera- 
dos males, 

En  su  vista,  previa  la  vénía  de  S.  M„  y de  acuerdo 
con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  el  Ministro 
que  suscribe  tiene  la  alta  honra  de  someter  á la  deli- 
beración de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  !.°  El  personal  del  Ministerio  de  Ultramar 
se  regirá  por  las  disposiciones  establecidas  para  el  de 
los  demás  Ministerios, 

Art,  2,°  Los  jefes  superiores  de  administración  y 
los  gobernadores  civiles  de  las  provincias  de  Ultramar 
serán  nombrados  y cesarán,  con  arreglo  á la  legisla- 
ción vigente  en  la  Península,  respecto  á esta  clase  de 
funcionarios, 

Art.  3,°  El  ingreso  en  la  administración  general 
de  Ultramar  se  verificará  por  la  ciase  de  oficiales 
quintos,  A medida  que  lo  exijan  las  necesidades  de  los 
diferentes  ramos  de  la  administración,  se  celebrarán 
alternativamente  en  Madrid  y en  las  capitales  de  las 
islas  ejercicios  de  pública  oposición  para  conferir  las 
vacantes  á los  opositores  que  obtengan  mejores  censu- 
ras, Los  reglamentos  fijarán  las  circunstancias  que 
hayan  de  reunir  los  aspirantes,  las  materias  objeto  de 
examen,  la  clase  de  ejercicios  y la  forma  en  que  debe 
rán  constituirse  las  Juntas  calificadoras. 

De  cada  tres  vacantes  de  jefes  de  administración, 
jefes  da  negociado  y oficiales  de  administración  hasta 
la  clase  de  oficiales  cuartos  inclusive,  dos  se  proveerán 
por  rigurosa  antigüedad,  y una  por  libre  elección  me- 
diante concurso  público. 

Tendrán  derecho  para  acudir  á estos  concursos: 

i,°  Los  empleados,  tanto  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar como  de  la  Península,  que  se  encuentren  sin 
causa  justificada  en  la  situación  de  cesantes,  siempre 
"que  aspiren  á empleo  de  igual  categoría  y clase  que  el 
que  hubiesen  desempeñado,  siendo  éste  de  planta  y en 
propiedad, 

2fi  Los  empleados  activos  de  la  península,  que  de- 
seen pasar  á continuar  sus  servicios  en  las  provincias 
de  Ultramar,  podrán  solicitar  plaza  con  el  ascenso  in- 
mediato, cuando  cuenten  dos  años  de  antigüedad  en 
su  clase.  Sí  el  ascenso  á que  aspiren  fuese  á jefe  de 
administración  ó de  negociado,  el  nombrado  deberá 
reunir  al  menos  ocho  años  de  servicio  efectivo  en  el 
primer  caso  y seis  en  el  segundo. 

Los  empleados  que  obtengan  las  ventajas  expresa- 
das y deseen  volver  á servir  en  la  Península,  no  dis- 
frutarán de  ellas  si  residiesen  en  Ultramar  menos  de 
dos  años. 

3,*  Los  que  no  habiendo  servido  al  Estado  posean 
título  académico  de  facultades  ó de  estudios  superio- 
res, podrán  optar  á plazas  hasta  la  clase  de  oficial  pri- 
mero, si  hubieren  cursado  con  aprovechamiento  y sido 
aprobados  en  las  diversas  asignaturas  que  se  establez- 
can, ó designen  como  de  preparación  especial  para  el 
servicio  civil  de  Ultramar, 

Los  aspirantes  de  esta  clase  que  no  reúnan  el  re- 
quisito de  la  preparación  especial,  solo  podrán  optar  á 
plazas  de  oficíales  segundos. 

X 4,°  Los  empleados  activos  de  la  respectiva  pro- 
vincia ultramarina  que  justifiquen  debidamente  haber 
prestado  servicios  extrardinarios  y relevantes,  siempre 


que  soliciten  cargos  que  no  les  confieran  más  qne  el 
ascenso  inmediato. 

No  tendrán  carácter  de  empleados  públicos,  salvo 
los  derechos  adquiridos,  los  que  sirvan  plazas  dotadas 
con  ménos  de  800  pesos  anuales.  Estas  plazas  se  con- 
ferirán por  los  gobernadores  generales,  á propuesta  del 
jefe  superior  de  cada  ramo  y prévío  concurso  publico, 
conforme  á los  reglamentos,  eligiendo  los  aspirantes 
más  idóneos.  En  igualdad  de  circunstancias  serán  pre- 
feridos los  que  hayan  servido  con  buena  nota  en  el 
ejército  y armada. 

Art.  4.°  Se  formarán  escalafones  especiales  por  ra- 
mos, en  los  que  los  funcionarios  activos  figurarán  se- 
gún su  categoría,  clase  y tiempo  de  servicio. 

Los  demás  preceptos  relativos  á la  formación  de 
estos  escalafones  se  fijarán  en  los  reglamentos, 

Art,  5,°  Los  jefes  superiores,  jefes  de  administra- 
ción, jefes  cíe  negociado  y oficiales  percibirán  en  Ultra- 
mar los  sueldos  que  expresa  la  escala  siguiente: 

Escala  de  sueldos  de  Jos  empleados  civiles  de  Ultramar , 

Sueldo  amial 

Pisos. 


Jefes  superiores  de  administración 5.000 

I de  mid.de  ad  m ín  i s t r acio  n de  p ri  m era  d ase , 4 1 000 

Idem  id,  de  segunda  id 3.500 

Idem  id,  de  tercera  id 3,000 

Idem  id.  de  cuarta  id . 2.600 

Jefes  de  negociado  de  primera  clase. ......  2.200 

Idem  kl.  de  segunda  id 2,000 

Idem  id.  de  tercera  id, , 1.800 

Oficíales  de  administración  de  primera 

clase 1.G0Q 

Idem  id.  de  segunda  id 1.400 

Idem  id,  de  lerdera  id 1.200 

Idem  id  de  cuarta  id L 000 

Idem  id  de  quinta  id 800 


Estos  sueldos  servirán  de  regulador  para  ia  con- 
cesión de  derechos  pasivos  y pensiones. 

Los  jefes  superiores  y demás  funcionarios  de  la  ad- 
ministración civil  y económica  disfrutarán  además  de 
su  sueldo  la  gratificación  por  residencia  que  expresa 
la  escala  siguiente,  y conforme  á las  plantas  que  figu- 
ren en  los  presupuestos  generales. 

Escala  de  Ratificaciones  de  Jos  empleados  civiles 
de  Ultramar . 

QRATIFl  PACIONES, 
Puerto-Rico  Filipina».  Cuba. 

Pesos.  Pesos.  Pasos. 


Jefes  superiores  encarga- 
dos de  los  ramos  de  Ha- 
cienda y de  la  adminis- 
cion  civil,. 

2.000 

7.000 

10.000 

Los  demás  jefes  superío- 
res  de  administración. 

1.000 

3.500 

5.000 

Idem  de  administración 
de  primera  clase ...... 

Idem  id  de  segunda  ¡d, . , { 

} 40!) 

500 

1.000 

Idem  id.  de  tercera  id. , J 
ídem  id.  de  cuarta  id, . . * 
Idem  de  negociado  de  pri- 
mera clase 

Idem  id.  d€ segunda  id.. . 

[ 

200 4 300 

300 á 400 

400  4 600 

Idem  id.de  tercera  id 

Oficiales  de  administra- 
cion  de  primera  clase. . 
Idem  id.  de  segunda  id, , . 
Idem  id.  de  tercera  id. ... , 

• 1004200 

2004300 

300  4400 

Idem  id.  de  cuarta  id 

Idem  id.  de  quinta  id 
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El  sueldo  so  devengará  desde  la  fecha  en  que  el 
funcionario  se  embarque  para  su  destino,  y la  grati- 
ficación desde  la  en  que  tome  posesión  del  mismo» 

Art.  6.°  En  ningún  caso  se  impondrá  gravamen 
que  exceda  del  10  por  100  á los  sueldos  de  los  emplea- 
dos de  Ultramar,  quedando  libres  de  todo  impuesto  las 
gratificaciones. 

Art.  7.°  Los  empleados  adscritos  á las  dependen- 
cias encargadas  de  la  administración  de  los  diferentes 
impuestos  participarán  de  los  aumentos  líquidos  obte- 
nidos de  uno  á otro  año  económico  por  su  gestión. 
Esta  participación  consistirá  en  la  sexta  parte  del  au- 
mento líquido  resultante,  y se  distribuirá  en  propor- 
ción al  sueldo  y espacio  de  tiempo  en  que  cada  funcio- 
nario haya  contribuido  ai  alza  de  los  ingresos,  siendo 
condición  precisa  que  todas  las  cuentas  del  respectivo 
ramo  se  hayan  rendido  con  puntualidad.  Los  funcio- 
narios que  descubrieren  riqueza  oculta,  bienes  deten- 
tados ó débitos  ignorados  á favor  de  la  Hacienda,  ob- 
tendrán remuneraciones  proporcionales  á los  mayores 
ingresos  recaudados  por  estos  conceptos,  con  arreglo  á 
los  tipos  que  señalen  los  reglamentos. 

Art.  8.°  El  Estado  satisfará  los  pasajes  de  ida  y 
vuelta  del  empleado  civil  nombrado  para  Ultramar, 
los  de  ida  y vuelta  de  su  madre,  si  fuere  viuda,  esposa 
é hijos,  anticipándole  al  emprender  la  marcha  los  ha- 
beros que  prudencial  mente  pueda  devengar  durante  la 
navegación. 

Si  el  empleado  regresase  voluntariamente  á la  Pe- 
nínsula antes  de  cumplir  un  año  de  residencia,  no  ten- 
drá derecho  á pasaje  y reintegrará  al  Estado  el  impor- 
te de  los  que  se  le  hubieren  facilitado. 

El  empleado  tampoco  tendrá  derecho  á pasaje  gra- 
tuito en  los  casos  de  licencia  concedida  para  asuntos 
propios, 

Art,  9.°  Los  empleados  de  Ultramar  que  soliciten 
por  cualquier  motivo  licencia  antes  de  cumplir  un  año 
de  residencia,  solo  podrán  obtenerla  sin  sueldo. 

Las  licencias  por  enfermedad  se  concederán  con  la 
mitad  de  haber,  próvia  la  justificación  correspondien- 
te, por  término  de  cuatro  meses  á los  empleados  de 
Cuba  ó de  Puerto-Rico,  y de  seis  á los  dé  Filipinas.  Si 
la  licencia  fuese  para  asuntos  propios,  se  reducirá 
el  abono  á la  cuarta  parte  del  sueldo, 

Podrán  concederse  pro r ogas  por  la  mitad  del  tiem- 
po de  licencia  por  enfermedad.  Durante  estas  prórogas 
el  empleado  percibirá  la  mitad  del  haber  correspondien- 
te al  primer  período  de  licencia,  ó sea  la  cuarta  parte 
del  sueldo. 

Art.  10.  Las  vacantes  que  por  cualquier  causa 
ocurran  en  las  provincias  de  Ultramar  serán  provistas 
interinamente  por  medio  de  la  sustitución  reglamen- 
taria. En  casos  especiales,  la  sustitución  del  jefe  de 
una  dependencia  podrá  conferirse  en  comisión  á fun- 
cionario del  ramo  suficientemente  caracterizado,  aun 
cuando  pertenezca  á distinta  oficina.  Los  sustitutos 
percibirán,  como  indemnización  por  el  mayor  trabajo 
y responsabilidad  que  se  Ies  impone,  la  diferencia  que 
exista  entre  el  haber  de  la  plaza  de  que  sean  titulares 
y el  correspondiente  á la  que  interinamente  desem- 
peñen. 

Las  vacantes  en  destinos  de  fianza  se  proveerán 
interinamente  en  funcionarios  activos  ó pasivos  que 
puedan  prestar  las  correspondientes  garantías. 

Todas  las  interinidades  en  destinos  de  nombra- 
miento Real  se  someterán  á la  aprobación  del  Gobierno 
Supremo. 


Los  servicios  prestados  con  carácter  de  interinidad 
y las  formalidades  que  quedan  establecidas  serán  de 
abono.  El  sueldo  correspondiente  al  destino  de  fian- 
za, desempeñado  interinamente,  podrá  servir  de  regu- 
lador en  su  clasificación  al  sustituto,  siempre  que  éste 
lo  disfrute  por  más  de  dos  años,  y haya  desempeñado 
anteriormente  en  propiedad  cargos  de  igual  categoría. 

Art.  11.  El  Ministro  de  Ultramar  podrá  acordar 
la  traslación  del  empleado  ]Dor  conveniencia  del  ser- 
vicio ú otra  causa  justa.  Si  la  traslación  exigiere  cam- 
bio de  residencia,  el  empleado  no  podrá  sufrir  nueva 
traslación  fuera  del  territorio  del  Gobierno  general  en 
que  sirva,  hasta  trascurrido  un  año  desde  la  primera. 

Art,  12.  Las  comisiones  que  hayan  de  desempeñar 
funcionario^de  Ultramar  fuera  del  territorio  del  Go- 
bierno general  en  que  residan,  serán  acordadas  por  el 
Ministro  del  ramo,  quien  señalará  el  sobresueldo  y 
gastos  que,  según  las  circunstancias  del  caso,  hayan 
de  abonarse  al  funcionario  nombrado.  , 

Los  reglamentos  fijarán  la  forma  en  que  podrán 
conferirse  las  demás  comisiones,  y las  gratificaciones 
á que  las  mismas  dén  derecho. 

Art»  13.  El  Ministro  de  Ultramar  podrá  conceder 
las  permutas  solicitadas  entre  destinos  análogos. 

Art.  14.  Los  empleados  de  Ultramar  podrán  ser 
declarados  cesantes,  á su  instancia,  por  reforma,  ó en 
virtud  de  expediente  debidamente  instruido  con  au- 
diencia del  interesado. 

En  casos  excepcionales  los  gobernadores  genera» 
les  podrán  suspender  á los  empleados  y proponer  su 
traslación  ó cesación. 

Para  justificar  esta  última  medida  deberá  prece- 
der informe  del  Consejo  de  autoridades  y acuerdo  del 
Consejo  de  Ministros,  si  el  funcionario  fuese  jefe  do 
administración.  Con  relación  á los  empleados  de  infe- 
rior categoría,  el  gobernador  general  formulará  pro- 
puesta motivada,  decretándose  la  cesación  con  audien- 
cia de  la  Junta  de  jefes  del  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  15.  Los  empleados  cesantes  por  reforma  se 
considerarán  como  excedentes,  y percibirán,  mientras 
obtienen  colocación-,  la  cuarta  parte  del  sueldo  corres- 
pondiente al  último  destino  de  planta  servido  en  pro- 
piedad. 

Los  empleados  sujetos  á procedimientos  por  alcan- 
ces ó desfalcos  no  cobrarán  haber  alguno,  si  no  fuesen 
ab sueltos  libremente. 

En  los  demás  casos,  mientras  estén  suspensos  per- 
cibirán la  mitad  de  su  haber,  y la  cuarta  parte  si  se 
les  sigue  causa  criminal,  sin  que  en  ningún  caso  ex- 
ceda de  i. 00 O pesos  anuales  el  auxilio  concedido  por 
uno  ú otro  concepto. 

Las  correcciones  disciplinarias  que  podrán  impo- 
nerse á los  diversos  empleados  se  fijarán  en  los  regla- 
mentos. 

Art.  Í6.  Los  empleados  que  sirvan  en  Ultramar 
tendrán  derecho  á jubilación  por  imposibilidad  física 
absoluta,  ó cuando  alcancen  60  años  de  edad,  de- 
biendo contar  por  lo  ménos  quince  años  de  servicio,  y 
cinco  de  residencia  en  aquellas  provincias. 

Los  jefes  superiores  de  los  ramos  adquirirán  el  de- 
recho de  residencia  á los  tres  años  de  hallarse  en  el 
ejercicio  desús  funciones,  contados  desde  la  fecha  del 
embarque. 

El  período  de  residencia  se  computará  teniendo  en 
cuenta  el  tiempo  que  el  funcionario  haya  permaneci- 
do en  Ultramar,  aun  cuando  sea  en  diferentes  territo- 
rios y épocas. 
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El  empleado  Rabilado  percibirá  sus  haberes  con  ar- 
reglo á la  escala  siguiente; 

25  por  100  del  haber  total  á los  quince  años  efec- 
tivos de  servicio, 

33  ídem  á los  veinte  años, 

40  Ídem  á los  veinticinco  anos, 

50  ídem  á los  treinta  años, 

Art,  17,  Las  viudas  y los  huérfanos  de  los  emplea- 
dos de  Ultramar  disfrutarán  una  pensión  equivalente  á 
la  tercera  parte  del  haber  máximo  que  haya  percibí- 
do  el  causante  de  su  derecho.  Caso  de  que  el  empleado 
falleciese  sin  dejar  esposa  ni  hijos,  la  pensión  será 
trasmísible  á la  madre  de  aquel,  si  fuese  viuda  y no 
tuviese  otros  medios  de  subsistencia, 

A las  viudas  y huérfanos,  y por  falta  dt  éstos  á las 
madres  de  los  subalternos  ó agentes  que  no  tengan 
derecho  á pensión,  se  les  concederá  la  de  la  tercera 
parte  del  haber  del  causante,  si  éste  falleciera  violen- 
tamente en  actos  del  servicio. 

La  viuda  que  pase  á segundas  nupcias  pierde  todo 
derecho  á pensión,  Pero  si  enviudase  otra  vez,  podrá 
volver  á disfrutar  dicha  pensión,  sí  ésta  se  encontrase 
vacante. 

Los  huérfanos  cesarán  de  percibirla  al  cumplir  la 
mayor  edad,  salvo  cuando  por  absoluta  Imposibilidad 
física  no  puedan  subvenir  á su  sustento,  ó tan  luego 
como  disfruten  sueldo  igual  ó superior  satisfecho  por 
el  Estado, 

La  pensión  se  abonará  á las  huérfanas  mientras  no 
contraígan  matrimonio,  pu  di  en  do  recobrarla  al  enviu- 
dar si  la  pensión  se  encontrase  vacante. 

Cuando  una  pensión  haya  de  distribuirse  entre  va- 
rios partícipes,  la  distribución  se  hará  por  partes  igua- 
les, Los  participantes  en  una  pensión  tienen  derecho 
de  acrecer  y de  acumular  á la  cuota  que  primitiva- 
mente se  les  señaló,  el  importe  de  las  cuotas  de  la  mis- 
ma pensión  que  queden  sin  titular  ó vacantes, 

Art,  £8,  Los  haberes  por  jubilación  ó pensión  se 
declararán  en  pesos,  computándose  cada  uno  á razón 
de  5 pesetas,  y serán  consignados  sobre  las  cajas  del 
territorio  ultramarino  en  que  el  causante  haya  servi- 
do mayor  tiempo. 

51  la  consignación  se  hiciere  sobre  las  cajas  de  la 
Península,  éstas  satisfarán  la  mitad  del  haber  declara- 
do en  pesos  fuertes. 

Las  jubilaciones  no  excederán  de  2,000  pesos 
fuertes  anuales,  ni  de  1*000  pesos  fuertes  las  pen- 
siones. 


Art*  19.  Los  funcionarios  destinados  á Ultramar 
adquirirán  los  derechos  que  esta  ley  les  concede  desde 
el  dia  de  su  embarque  en  la  Península  para  hacer  via- 
je directo  ¿ la  Isla  de  su  destino,  siendo  condición  in- 
dispensable que  tomen  personalmente  posesión  de  su 
cargo,  y que  ésta  se  autorice  por  los  jefes  respectivos. 
Oaso  de  fallecimiento  en  navegación  ó antes  de  la 
toma  de  posesión  personal,  se  considerará  ésta  consu- 
mada para  todos  los  efectos  legales,  en  la  fecha  del 
embarque, 

Art,  20,  Las  disposiciones  de  esta  ley  concernien- 
tes á los  empleados  administrativos  de  Ultramar  serán 
aplicables  á los  funcionarios  de  los  Tribunales  territo- 
riales de  Cuentas  y de  los  demás  cuerpos  é institutos 
civiles  de  aquellas  provincias,  en  cuanto  no  se  opon- 
gan á las  leyes  ó reglamentos  orgánicos  que  los  ri- 
gen, y puedan  favorecer  al  personal  de  los  mismos, 

Art,  21.  Lo  preceptuado  m los  anteriores  artículos 
no  priva  á los  empleados  de  Ultramar  ni  á sus  causa- 
habientes  de  los  mayores  beneficios  que  por  cesantía, 
jubilación  ó Monte-pío  Ies  concedan  anteriores  dispo- 
siciones, 

Art.  22.  No  se  considerarán  sujetos  á las  prescrip- 
ciones de  esta  ley  en  cuanto  al  ingreso*  ascenso  é in- 
axnovilLdad,  los  destinos  del  resguardo  de  aduanas,  po- 
licía y prisiones, 

Art.  23,  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Ultramar 
para  redactar  los  oportunos  reglamentos  y adoptar  las 
demás  disposiciones  conducentes  al  cabal  y breve  cum- 
plimiento de  esta  ley, 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS, 

1, *  La  rectificación  de  sueldos  y gratificaciones 
conforme  á las  escalas  que  aparecen  eo  el  art*  o,°,  se 
llevarán  á efecto  en  el  presupuesto  general  de  1883*84* 
Caso  de  que  hubiese  de  prorogarse  el  del  año  económi- 
co anterior,  se  entenderán  ampliados  ó reducidos  los 
respectivos  créditos  legislativos  según  exijan  las  nue- 
vas escalas  de  haberes  y gratificaciones, 

2, *  Los  empleados  administrativos  que  sirven  ac- 
tualmente en  las  provincias  de  Ultramar  necesitarán 
reunir  al  ménos  cuatro  años  de  servicio  efectivo  en  di- 
chas provincias  ó en  la  Península  para  adquirir  el  de- 
recho de  permanencia  en  el  servicio,  conforme  al  ar- 
tículo 14  de  la  presente  ley, 

Madrid  6 de  Mayo  de  1882.— El  Ministro  de  Ultra- 
mar, Fernando  de  León  y Castillo, 
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DE  LAS 

SESIONES  m 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar , suprimiendo  el 
derecho  diferencial  de  bandera  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  y reforman- 
do las  relaciones  comerciales  entre  la  Península,  dichas  islas  y las  Filipinas, 


A LAS  CORTES. 

Las  reformas  acordadas  recientemente  en  la  legis- 
lación de  aduanas  de  las  Antillas,  cumpliendo  lo  pre- 
venido en  las  leyes  de  presupuestos,  exigen  como  com- 
plemento la  modificación  del  derecho  diferencial  de 
bandera,  según  preceptúa  el  art  8.°  del  presupuesto 
de  1880  á 81,  vigente  para  las  provincias  de  la  isla 
de  Cuba;  y aunque  esta  reforma  ofrece  dificultades, 
como  todas  las  que  afectan  intereses  creados,  es  lle- 
gado el  momento  de  emprenderla  y de  hacerla  exten- 
siva á Puerto-Rico,  satisfaciendo  legítimas  necesida- 
des y justas  aspiraciones  de  la  opinión  pública. 

No  hay  para  qué  enumerar  los  muchos  y graves 
Inconvenientes  que  el  derecho  diferencial  ofrece  al 
desarrollo  de  las  transacciones  mercantiles. 

La  ciencia  económica  claramente  los  ha  demostra- 
do, y reconocidos  están  on  los  informes  del  cuerpo  con- 
sular español  y de  la  Administración,  que,  con  escasas 
excepciones,  aconsejan  la  reducción  gradual  para  lle- 
gar á la  extinción  de  dicho  derecho,  lo  mismo  que  del 
exigible  á las  mercancías  nacionales  en  bandera  na- 
cional á su  importación  en  las  Antillas;  pero  si  estas 
razones  no  justificasen  la  modificación  del  actual  sis- 
tema, seguramente  la  justifica  la  necesidad  y con  ve- 
niencia  de  poner  cuanto  antes  término  á las  represa- 
lias que  ha  originado  y á las  dificultades  que  ha  creado 
para  celebrar  tratados  de  comercio;  dificultades  que 
han  hecho  inútiles  hasta  hoy  todos  nuestros  esfuerzos 
an  ese  sentido,  especialmente  con  relación  á los  Esta- 
dos-Unidos, y que  en  cierto  modo  mantienen  á las  pro- 
vincias españolas  de  Ultramar  fuera  de  la  vida  comer- 


cial moderna.  Si  además  se  tiene  en  cuenta  el  período 
crítico  que  atraviesa  la  principal  de  las  producciones 
de  ambas  Antillas,  y que  el  derecho  diferencial  ha 
desaparecido  con  éxito  en  la  Península  y las  islas  Fi- 
lipinas, nada  explica  su  conservación  en  aquella  parte 
dei  territorio  nacional,  y sostenerlo  en  pugná  con  los 
principios  de  asimilación  en  que  se  inspiran  todas 
las  reformas  destinadas  á su  administración  y go- 
bierno* 

Propuesta  á las  Cortes  la  libre  importación  en  ia 
Península  de  los  productos  de  Cuba,  Puerto  Rico  y 
Filipinas  desde  l.°  de  Enero  de  1882,  excepto  el  aguar- 
diente, azúcar,  cacao,  chocolate  y café,  hasta  1,°  de 
Julio  de  1891,  fecha  en  que  también  quedarán  libres 
estos  productos,  es  lógico  y natural  establecer  la  re- 
ciprocidad con  relación  á las  importaciones  península' 
res  en  aquellas  islas,  desarrollando  así  la  navegación  y 
el  comercio  y fomentando  los  intereses  españoles  aquen- 
de y allende  los  mares* 

La  supresión  del  derecho  diferencial  debe  coincidir 
con  el  libre  comercio  entre  la  Península,  Cuba  y Puerto- 
Rico,  para  que  esta  franquicia  sirva  de  compensación  á 
nuestra  marina  mercante  y contribuya  á sostenerla  en 
las  mejores  condiciones* 

A estos  fines  conduce  el  sistema  de  reducción  gra- 
dual de  los  derechos  diferencíales  y al  propio  tiempo 
de  los  que  satisfacen  en  las  Antillas  los  productos  pe- 
ninsulares en  bandera  nacional,  según  se  propone  en 
el  proyecto  de  ley  que  sigue* 

De  desear  seria  que  el  actual  orden  de  relaciones 
mercantiles  en  ambas  Antillas  se  trastornase,  aten- 
diendo únicamente  á sus  necesidades  peculiares  y pro- 
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pía  conveniencia,  según  aconsejan  principios  científi- 
cos bien  demostrados;  pero  el  comercio  internacional 
no  se  sujeta  todavía  á este  criterio,  sino  al  de  compen- 
sación y reciprocidad  garantidas  por  medio  de  tratados 
especiales. 

Con  la  presento  ley  desaparecerán  las  dificultades 
que,  como  queda  dicho,  fueron  obstáculo  para  la  cele- 
bración de  aquellos,  y será  llegada  la  oportunidad  de 
negociar  los  que  tan  imperiosamente  reclama  la  pros- 
peridad de  las  Antillas  españolas. 

En  la  necesidad  de  no  debilitar  el  presupuesto  de 
ingresos,  se  mantienen  los  derechos  arancelarios  (sin 
perjuicio  de  las  alteraciones  que  produzca  la  rectifi- 
cación periódica  de  las  tablas  de  valores)  correspon- 
dientes á la  producción  extranjera  en  bandera  españo- 
la como  intermedios  y más  adecuados  á las  circuns- 
tancias rentísticas  de  aquellas  provincias. 

Estos  derechos  varían  del  5 al  29  por  100,  permi- 
tiendo el  arancel  modificado  como  se  propone  un  in- 
greso mínimo,  por  ahora,  de  12,000.000  pesos  en  Guba 
y 2,056.922  en  Puerto-Rico,  contando  con  que  el  au- 
mento de  consumo,  en  unión  de  otras  medidas  desti- 
nadas á mejorar  la  administración  de  esta  renta,  com- 
pensarán la  primer  rebaja  del  5 por  100  y las  sucesi- 
vas,  á medida  que  la  reforma  vaya  produciendo  todos 
sus  beneficiosos  efectos. 

La  disminución  gradual  de  5,  10  y 15  por  100,  en 
el  período  de  diez  años  que  se  establece  para  llegar  al 
derecho  único  sobre  las  mercancías  extranjeras,  ofrece 
plazo  bastante  para  realizar  la  tras  formación  propues- 
ta sin  perturbar  el  presupuesto  y conseguir  el  simul- 
táneo desenvolvimiento  de  la  navegación. 

Consecuencia  natural  de  las  medidas  antes  ex- 
puestas será  establecer  que  los  artículos  adeudados  en 
cualquiera  de  las  Antillas,  ó que  se  consideren  nació - 
Balizados  por  este  hecho  en  la  Península  ó Filipinas, 
al  someterse  á nueva  declaración  aduanera,  no  satis- 
fagan más  que  el  exceso  ó diferencia  resultante  de  uno 
á otro  arancel,  pareciendo  también  conveniente  y rea- 
lizable que  los  derechos  de  navegación  queden  equi- 
parados/salvo  la  diferencia  en  el  valor  de  la  moneda, 
puesto  que  no  afectan  sensiblemente  á los  productos 
ni  á las  transacciones* 

En  vista  de  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  someter  á las  Cortes,  autorizado  por 
S.  M.f  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1/  Se  unificarán  los  derechos  estableci- 
dos en  los  aranceles  de  importación  de  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  quedando  subsistentes  como  de- 
rechos únicos  los  de  la  tercera  columna  de  los  arance- 
les que  hoy  rigen,  sin  perjuicio  de  las  sucesivas  alte- 
raciones que  produzca  la  rectificación  periódica  de  las 
tablas  de  valores* 

Art,  2/  La  reforma  de  los  aranceles  vigentes  se 


verificará  gradualmente  en  un  período  de  diez  anos, 
rebajando  los  derechos  marcados  en  las  columnas  pri- 
mera y segunda  y el  exceso  ó diferencia  que  media 
entre  los  de  las  columnas  tercera  y cuarta  en  la  esca- 
la que  á continuación  se  expresa: 


En  1/ 

de  Julio  de  1882  el 

5 

En  id. 

id* 

1883  el 

5 

Eu  id* 

id. 

1884  el 

5 

Ea  id. 

id* 

1885  el 

10 

En  id. 

id* 

1886  el 

10 

En  id. 

id. 

1887  el 

10 

En  id. 

id. 

1888  el 

10 

En  id. 

id. 

1889  el 

15 

En  id. 

id. 

1890  el 

15 

Eu  id. 

id. 

1891  el 

15 

100 


Art.  3/  Queda  facultado  el  Gobierno  para  nego- 
ciar los  tratados  comerciales  que  en  su  caso  sean  me- 
nester para  que  los  productos  de  ambas  Antillas  adeu- 
den al  mínimum  de  derechos  en  los  puertos  extranje- 
ros, ó disfruten  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art.  4.°  Desde  el  dia  í.°  de  Julio  de  1891,  el  co- 
mercio y la  navegación  entre  los  puertos  de  la  Penín- 
sula y Filipinas  y los  de  las  provincias  de  Guba  y 
Puerto  - Rico  estarán  sujetos  á las  mismas  reglas  y for- 
malidades que  los  ordenanzas  de  aduanas  de  cada  An- 
tilla establezcan  para  el  comercio  y la  navegación  en- 
tre sus  propios  puertos,  quedando  también  sometidos 
á igual  régimen  desde  la  indicada  fecha  el  comercio  y 
navegación  entre  ambas  Antillas. 

Art.  5/  Hasta  que  se  establezca  la  franquicia  de 
derechos  arancelarios  entre  las  dos  Antillas,  las  mer- 
cancías nacionales  que  se  acredite  en  forma  haberlos 
adeudado  en  una  de  aquellas  y sean  después  recipe- 
didas  á otra  estarán  sujetas  solo  al  pago  del  exceso  que 
resulte  entre  los  derechos  de  los  respectivos  aranceles. 

Art.  0/  Las  mercancías  extranjeras,  procedentes 
de  los  puertos  de  la  Península  y Filipinas,  nacionali- 
zadas mediante  el  pago  de  derechos,  podrán  introdu- 
cirse por  los  puertos  habilitados  de  las  provincias  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  previa  la  justificación  correspon- 
diente, sin  pago  de  nuevos  derechos,  excepto  si  fuese 
mayor  el  que  corresponda  satisfacer,  y en  este  caso  se 
abonará  solamente  la  diferencia.  Igual  régimen  se  ob- 
servará recíprocamente  en  las  importaciones  de  esta 
clase  de  una  á otra  Antlila* 

Art.  7.°  En  1/  de  Julio  de  1891  quedarán  equipa- 
rados, teniendo  en  cuenta  la  diferencia  en  el  valor  de 
la  moneda,  los  impuestos  de  navegación  exígibles  en 
ambas  Antillas  españolas  y en  Filipinas  con  los  esta- 
blecidos en  la  Península. 

Art.  8P°  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  demás 
medidas  necesarias  para  cumplimiento  de  esta  ley. 

Madrid  6 de  Mayo  de  1882.=El  Ministro  de  Ultra- 
mar, Fernando  de  León  y Castillo. 
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Proyecto  de  ley , 'presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  relativo  á la  amor- 
tización de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana,  emitidos  por  cuenta  de  la 

Hacienda. 


A LAS  CORTES. 

Cuando  las  Naciones  atraviesan  crisis  supremas, 
cuando  las  necesidades  públicas  no  dan  tregua  ni  es- 
pera para  crear  nuevos  impuestos  ó acudir  á emprés- 
titos,  la  generalidad  de  los  Gobiernos  han  utilizado  el 
papel-moneda,  que  permite  hacer  frente'  á gastos  co- 
losales, sin  aumentar  los  quebrantos  y angustias  del 
contribuyente,  sostiene  y reanima  el  espíritu  público, 
y moy  luego  hace  depender  del  triunfo  de  la  causa  na- 
cional la  salvación  de  mayor  suma  de  intereses. 

Empero  si  las  emisiones  se  elevan  á cifras  despro- 
porcionadas, si  desaparece  la  garantía  de  la  admisibi- 
lidad en  pago  de  impuestos,  si  olvidando  el  carácter 
esencialmente  transitorio  de  aquel  numerario,  no  se 
establecen  en  un  tiempo  oportuno  procedimientos  para 
extinguirlo,  entonces  la  moneda  fiduciaria  causa  que- 
brantos incalculables. 

La  demanda  casi  universal  de  oro  y plata  consti- 
tuye el  principal  fundamento  del  valor  de  las  monedas 
acunadas  con  ambos  metales,  que  por  esto  encierran 
uu  poder  de  adquisición  que  no  reúne  en  sí  mismo 
ninguna  otra  clase  de  numerario.  Aun  fuera  del  ter- 
ritorio nacional,  la  moneda  do  oro  6 plata  conserva 
su  valor  intrínseco;  la  moneda  de  papel  no  le  tiene,  y 
si  llega  á ser  inconvertible  y el  Estado  la  excluye  de 
sus  transacciones,  se  reduce  á un  mero  signo,  sin  otro 
elemento  de  valor  que  una  demanda  incierta  y subor- 
dinada principalmente  á la  marcha  más  ó menos  favo- 
rable de  ios  sucesos  y al  metálico  disponible  en  manos 
de  los  que  especulan  en  cambios* 

Semejante  régimen  sostiene  la  incertidumbre  en 


todas  las  transacciones.  El  que  importa  y ¿ha  de  satis- 
facer sus  saldos  en  efectivo,  recarga  los  precios  de 
venta  para  quedar  á cubierto  de  las  oscilaciones  del 
cambio,  lo  cual  no  siempre  consigue  por  efecto  de  la 
competencia  reinante  entre  los  que  se  dedican  á un 
mismo  ramo  de  trafico*  El  que  exporta  fija  sus  precios 
con  arreglo  á los  cambios  más  probables,  y queda  ex- 
puesto á graves  pérdidas  si  no  se  realizan  sus  previ- 
siones, EL  que  presta  ó descuenta,  sobre  todo  á larga 
fecha,  corre  iguales  contingencias  y trata  de  preca- 
verlas elevando  el  tipo  á que  opera. 

Entonces  la  carestía  progresa,  sobe  el  interés,  reina 
la  inseguridad  en  toda  especulación  ó empresa;  en 
una  palabra,  sobreviene  la  postración  y decadencia  de 
los  principales  gérmenes  de  bienestar  y riqueza. 

Sabido  es  que  la  isla  de  Cuba  ha  sufrido  y sufre 
desgraciadamente  esta  clase  de  trastornos  á conse- 
cuencia de  las  emisiones  de  billetes,  que,  con  la  plan- 
cha del  Banco  Español  de  la  Habana  (denominado 
ahora  de  la  isla  de  Cuba},  fueron  lanzados  á la  circu- 
lación para  sufragar  gran  parte  de  los  gastos  de  la 
pasada  guerra. 

Ocioso  parece  describir  nuevamente  las  vicisitu- 
des de  éste  numerario,  puesto  que  han  sido  discutidas 
en  más  de  una  ocasión  por  los  Cuerpos  Colegisladores 
y la  prensa.  El  país  conoce  la  historia  de  aquellos  va- 
lores, y basta  al  objeto  de  este  escrito  consignar  que 
hoy  circulan  pesos  44.881*341*25  en  billetes  de  cuen- 
ta de  la  Hacienda  de  Cuba,  y que  á esta  suma  se  unen 
4,038,990  de  la  emisión  propia  del  Banco,  formando 
ambas  emisiones  un  total  de  pesos  48,920,331*25. 

Desde  Setiembre  de  1874  el  Estado  cesó  de  admi- 
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tir  este  numerario  en  pagos  de  época  corriente,  excep- 
ción hecha  de  los  correspondientes  al  ramo  de  loterías 
y otros  de  menor  cuantía;  y el  Banco  Español  catorce 
años  hace  quedó  autorizado,  primero  para  limitar  el 
reembolso  diario  de  billetes,  y después,  cuando  se  ago- 
taron sus  reservas  metálicas,  para  suspenderlo  por 
completo. 

Un  numerario  así  privado  de  sus  principales  garan- 
tías, se  ha  sostenido,  sin  embargo,  en  circulación,  mer- 
ced al  prestigio  de  valores  creados  por  el  primer  esta- 
blecimiento de  crédito  de  la  Isla,  á la  no  interrumpida 
realización  de  sus  descuentos  y préstamos  en  billetes, 
y sobre  todo  al  nunca  bien  ensalzado  patriotismo  de  la 
Inmensa  mayoría  de  aquellos  habitantes. 

Algunos  tantos  por  ciento  de  recargo  en  el  tipo  del 
interés  ó descuento  anual,  que  dura  escasos  meses,  bre- 
ves semanas  á veces,  basta  para  promover  desastres  y 
hasta  aniquilar  grandes  capitales  en  los  principales 
mercados. 

¿Cuáles  no  serán  los  danos  causados  á la  isla  de 
Cuba,  cuando  en  una  misma  semana  (i.°  de  Diciembre 
de  1874)  se  han  registrado  oscilaciones  hasta  del  40 
por  100? 

Nunca  como  ahora  ha  reclamado  la  producción  de 
Cuba  mayor  estabilidad  en  los  medios  circulatorios, 
siendo  imposible  que  continúe  interviniendo  en  las 
transacciones  de  la  Isla  una  masa  de  papel  inconverti- 
ble, equivalente  al  132  por  Í00  de  su  presupuesto  de 
ingresos. 

Pero  no  hay  que  proseguir  tales  razonamientos,  ni 
esforzarse  en  demostrar  la  urgencia  de  esta  reforma, 
cuando  los  Poderes  públicos  han  dictado  recientes  dis- 
posiciones para  llevarla  á efecto. 

Entre  los  varios  servicios  á que  se  destinaba  el 
empréstito  de  25  millones  de  pesos,  negociado  en  24 
de  Agosto  da  1878,  figuraba  en  primer  término  la 
reorganización  del  Banco  Español,  mediante  el  fini- 
quito de  sus  cuentas  y pago  de  saldos  por  la  Hacien- 
da, quedando  obligado  dicho  establecimiento  por  el 
artículo  11  del  contrato  de  aquella  fecha  y el  5,°  del 
convenio  de  3 i dei  propio  mes  á recoger  la  emisión 
de  guerra,  prévio  abono  de  su  importe. 

Los  acontecimientos  posteriores  á 1878  no  permitie- 
ron llevar  adelante  el  plan  trazado,  niel  estado  rentísti- 
co y económico  de  la  Isla  al  redactar  el  presupuesto  de 
1880-81  era  á propósito  para  nuevas  combinaciones 
conducentes  á la  realización  de  tan  trascendental 
reforma.  Por  esto,  sin  duda,  en  la  série  de  medidas 
destinadas  á reconstituir  el  país  que  comprendía  la 
ley  de  presupuestos  de  dicho  año  económico,  solo 
aparecen  en  cuanto  á este  importante  extremo  las 
contenidas  en  el  art.  10,  según  el  cual  debían  inver- 
tirse de  los  atrasos  por  contribuciones  y rentas  pesos 
1,380.000  para  amortizar  billetes  al  tipo  correspon- 
diente. 

Ningún  resultado  ha  ofrecido  este  arbitrio,  ya  por 
la  notoria  ineficacia  de  los  procedimientos  ordinarios 
para  la  cobranza  de  débitos  atrasados,  ya  por  la  cir- 
cunstancia de  tener  que  atender  con  este  mismo  fondo 
á otras  obligaciones  preferentes. 

Empero  si  la  actual  situación  del  presupuesto  de 
ingresos  no  aconseja  alterar  el  procedimiento  estable- 
cido, cabe  darle  mayor  alcance  y al  mismo  tiempo 
mejorarlo  en  ciertos  extremos;  de  suerte  que  extin- 
guiéndose paulatinamente  los  billetes  de  la  emisión  de 
guerra,  alcance  al  propio  tiempo  mayor  estabilidad  el 
valor  efectivo  de  estos  medios  de  cambio. 


Aparte  de  los  débitos  por  contribuciones  y rentas, 
el  Estado  tiene  perfecto  derecho  á reivindicar  y poner 
en  venta  considerable  número  de  fincas  detentadas  y 
procedentes  de  suprimidas  corporaciones  religiosas. 
Por  rentas  de  censos  el  Tesoro  también  alcanza  gran-, 
des  sumas. 

El  extravío  de  inventarios,  el  desarreglo  de  los  ar- 
chivos de  las  oficinas,  las  vicisitudes  por  que  ha  pasa- 
do la  administración  de  la  Isla  y otras  causas,  no  per- 
miten calcular  con  exactitud  el  importe  de  aquellos 
valores;  pero  datos  hay  para  abrigar  la  certidumbre 
de  que  ascienden  á una  suma  de  gran  cuantía. 

Investigar,  descubrir,  entablar  y hacer  efectivas 
las  reclamaciones  á detentadores  y deudores,  es  tarea 
que  solo  el  Interés  particular,  puesto  en  juego  por  el 
aliciente  de  una  recompensa  adecuada,  llevará  á buen 
término.  Este  servicio  requiere  agentes  especiales  á 
quienes  las  oficinas  públicas  deben  facilitar  cuantos 
antecedentes  conduzcan  al  mejor  éxito  de  sil  gestión; 
pero  sin  otro  emolumento  que  un  tanto  por  ciento  de 
comisión  sobre  las  sumas  que  ingresen  en  Tesorería. 

Depurada  la  verdadera  situación  de  esta  gran  masa 
de  propiedad  detentada  y de  las  rentas  atrasadas  de 
censos,  menester  es  que  reglamentos  bien  meditados 
aseguren  y faciliten  la  realización  de  estos  arbitrios, 
que  aplicados  exclusivamente  á la  recogida  de  bille- 
tes, permitirán  extinguirlos  sin  aumentar  las  cargas 
de  los  contribuyentes  que  acatan  y cumplen  la  ley  en 
vez  de  eludirla. 

Aun  cuando  parezca  deber  inexcusable  de  la  Ad- 
ministración obtener  la  inmediata  restitución  al  Era- 
rio de  lo  que  es  suyo,  sin  embargo  los  nuevos  proce- 
dimientos deben  desarrollarse  en  el  primer  período 
con  cierta  mesura,  dando  algún  plazo  á los  deudores 
para  que  alleguen  medios,  con  lo  cual  también  se  evi- 
ta el  trastorno  de  la  repentina  demanda  de  capitales 
en  un  mercado  relativamente  limitado,  además  de  que 
no  conviene  precipitar  las  ventas,  para  evitar  la  de- 
preciación. 

Por  esto  el  punto  de  partida  debe  ser  amortizar 
anualmente  billetes  por  valor  de  2,400.000  pesos, 
que,  con  corta  diferencia,  es  ia  misma  suma  fijada  en 
el  citado  art.  16  de  la  última  ley  de  presupuestos;  á 
reserva  de  que  si  el  producto  de  los  arbitrios  asciende 
á mayor  cantidad  de  billetes,  se  considere  ampliado 
en  otro  tanto  el  límite  mensual  de  la  amortización. 
Por  lo  contrario,  si  los  ingresos  no  llegan  al  mínimun 
mensual  de  200,000  pesos,  la  diferencia  habrá  de  su- 
plirse con  los  remanentes  en  billetes  que  proporcione 
la  renta  de  loterías,1  mientras  sus  productos  sean  á 
papel.  Cuando  llegue  el  caso  de  percibirlos  en  oro, 
queda  el  medio  de  adquirir  en  plaza,  al  tipo  corriente, 
los  billetes  que  falten. 

Aplicados  también  á la  amortización  todos  los  atra- 
sos por  contribuciones  y rentas,  fuerza  será  arbitrar 
otros  medios  para  extinguir  lo  que  resta  del  emprésti- 
to llamado  Valmaseclay  satisfacer  cantidades  embar- 
gadas y mandadas  devolver  á infidentes. 

No  debe  omitirse  precaución  alguna  para  que,  una 
vez  emprendida  la  recogida,  marche  hasta  el  fin  por  su 
propio  impulso,  sin  alternativas  de  actividad  ó lenti- 
tud, ni  ménos  interrupciones  que  serian  en  extremo  fu- 
nestas. Esto  exige  que  los  pagos  en  billetes,  corres- 
pondientes á los  arbitrios  de  amortización,  se  ejecuten 
directamente  en  las  cajas  del  Banco  Español  ó de  sus 
sucursales,  y á falta  de  ellas,  á delegados  que  aquel 
establecimiento  nombre  bajo  su  responsabilidad.  Los 
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billetes  deben  ser  marcados  en  el  acto  de  la  entrega, 
procediendo  seguidamente  á comprobar  su  legitimi- 
dad y á las  demás  operaciones  indispensables  para  dar- 
los de  baja  en  la  cuenta  de  anticipos  á la  Hacienda, 

Estas  medidas,  sin  embargo,  no  pueden  hacerse 
extensivas  á los  billetes  llamados  fraccionarios,  qne  si 
desapareciesen  de  la  circulación  dificultarían  por  ex- 
tremo las  transacciones.  El  publico  tendrá  quizás  que 
apelar  á dividir  en  trozos  los  billetes  de  mayor  valor, 
como  ha  acontecido  en  otros  países. 

Los  billetes  fraccionarios  deberán  ser  canjeados 
por  monedas  de  50,  20,  10,  5,  2 y un  centavos, 

El  cambio  efectivo  á que  hayan  de  admitirse  á deu- 
dores los  demás  billetes  destinados  á la  amortización, 
preciso  es  que  se  ajuste  al  corriente,  por  término  me- 
dio,  durante  la  primera,  segunda  y tercera  semana  del 
mes  anterior  al  ingreso. 

La  Dirección  general  de  Hacienda  mensualmente 
debe  proponer  al  gobernador  general  el  tipo  de  admi- 
sión, para  que  esta  autoridad  superior,  oyendo  al  Con- 
sejo de  autoridades  y con  presencia  de  las  cotizacio- 
nes de  la  plaza  de  la  Habana  y de  los  demás  datos  é 
informes  indispensables  para  el  mayor  acierto,  resuel- 
va lo  qne  proceda,  á reserva  de  la  aprobación  del  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

El  cambio  asi  establecido  convendrá  también  que 
rija  para  la  entrega  por  el  Tesoro  de  billetes  proce- 
dentes del  líquido  de  loterías,  que  pueden  seguir  co- 
mo basta  ahora  aplicándose  al  pago  de  obligaciones 
del  material. 

Rectificado  el  tipo  de  admisión  y entrega  de  los 
billetes  con  pleno  conocimiento  de  causa  y las  garan- 
tías propuestas,  no  cabo  dudar  que  los  acuerdos  de  la 
Administración  contribuirán  á disminuir  las  hasta 
ahora  no  siempre  justificadas  oscilaciones  de  la  prima 
del  oro, 

El  Gobierno  abriga  perfecta  seguridad  de  que  este 
plan  permitirá  amortizar  en  plazo  no  lejano  la  mayor 
parte  de  la  emisión  de  guerra,  en  términos  que  cuan- 
do quede  reducida  á 10  millones  de  pesos  nominales 
será  factible  extinguir  de  una  vez  dicha  suma. 

Los  10  millones  de  pesos  resultarán  disminuidos, 
merced  á los  billetes  extraviados  ó destruidos  por  cau- 
sas fortuitas  durante  el  dilatado  período  de  su  circu- 
lación; pero  aun  cuando  quedase  existente  la  totalidad, 
aquella  suma  podrá  amortizarse  con  recursos  obteni- 
dos de  una  operación  de  crédito,  cuya  anualidad  seria 
muy  módica. 

De  suponer  es  que  en  el  último  período  los  billetes 
de  la  emisión  de  guerra  corran  á la  par,  por  lo  que 
pudiera  desistí rse  de  recoger  los  circulantes  á la  sa- 
zón, considerándolos  como  deuda  dotante  del  Tesoro; 
poro  la  ventaja  de  no  devengar  interés  ni  tener  venci- 
miento no  compensarla  las  fatales  consecuencias  del 
constante  temor  de  que  al  más  leve  contratiempo  ren- 
tístico la  emisión  tomase  nuevo  vuelo,  aparte  que  la 
misma  facilidad  de  sacar  de  ella  recursos  pudiera  in- 
ducir á gastos  excesivos  y hasta  desordenados. 

El  Gobierno,  pues,  cree  absolutamente  indispensa- 
ble que  la  recogida  y extinción  de  billetes  se  consu- 
me por  completo  tan  luego  como  la  masa  circulante 
se  reduzca  al  limite  indicado,  á cuyo  efecto  deberá 
proponerse  oportunamente  á las  Górtes  lo  más  conve- 
niente. 

Empero  las  medidas  indicadas  no  constituirán  una 
solución  completa  respecto  al  trascendental  problema 
de  extinguir  los  billetes  de  la  emisión  de  guerra,  si 


no  se  proviüdencia  al  mismo  tiempo  en  cuanto  á los 
tirados  en  la  misma  plancha  por  cuenta  del  Banco 
Español,  que  circulan  confundidos  y asimilados  con 
aquellos. 

Guantas  entregas  de  billetes  hizo  el  Banco  á la  Ha- 
cienda, fueron  resguardadas  por  arbitrios  y garantías 
bastantes  para  amortizarlos  en  plazos  más  ó ménos 
largos;  pero  las  críticas  circunstancias  del  Tesoro  de  la 
Isla  obligaron  primero  á modificar  y después  á supri- 
mir todos  aquellos  medios, 

A pesar  de  esto,  y de  haberse  dificultado,  según 
queda  dicho,  el  desarrollo  del  pía  o de  1878,  el  Banco 
Español  ha  seguido  el  procedimiento  de  disminuir  pro- 
gresivamente su  cartera,  y de  consiguiente  su  emisión 
propia,  como  revelan  las  cifras  siguientes. 


- 

Cartera. 

Emisión  propia 
dol  Banco  Español 

Fetos* 

Fesoá* 

En  fin  de  Agosto  de 

1878  . 

21. 579.937*46 

i5.948.252‘20 

En  24  de  Marzo  de 

1882  

8.074. 189‘24 

4.038.990 

Baja,  ...... 

13.505.748*22 

ii,9G9.262;20 

La  existencia  en  billetes  ascendía  en  las  cajas  del 
Banco  en  2 A de  Marzo  próximo  pasado,  último  estado 
do  situación  recibido  hasta  hoy,  á pesos  8.828.715;  de 
suerte  que  podrían  amortizarse  desde  luego  los  pesos 
4.038.990  que  por  emisión  propia  del  Banco  figuran 
en  su  pasivo,  quedando  cubiertos  todos  los  saldos  á bi- 
lletes con  una  diferencia  de  solo  pesos  O.OBO'VO. 

De  este  modo  no  quedarían  en  circulación  más  bi- 
lletes inconvertibles  que  los  cuntidos  por  cuenta  de  la 
Hacienda,  Desligado  el  establecimiento  de  la  emisión 
de  guerra,  debe  operar  con  nuevos  billetes  canjeables 
por  metálico,  emitiéndolos  á medida  que  lo  reclamen 
las  necesidades  de  la  contratación,  y ejerciendo  prin- 
cipalmente bajo  esta  base  las  funciones  de  su  institu- 
to, en  tanto  liquida  las  operaciones  que  tiene  hoy  pen- 
dientes á papel. 

Sin  duda  se  habría  logrado  este  adelanto  impor- 
tantísimo en  la  reorganización  del  país,  si  no  hubieran 
surgido  reclamaciones  por  parte  de  la  Administración 
en  cuanto  á alguno  de  los  procedimientos  de  que  el 
Banco  se  ha  servido  para  acelerar  la  recogida  de  su 
actual  emisión. 

La  Hacienda  sostiene  que  el  Banco  estaba  obligado 
á recoger  sus  billetes  á la  par,  y que  cualquiera  dife- 
rencia ó beneficio  resultante  entre  este  tipo  y el  tipo 
efectivo  á que  el  establecimiento  haya  verificado  dicha 
operación,  corresponde  al  Tesoro  y ha  de  aplicarse  á 
resarcirle  en  parte  los  sacrificios  precisos  para  extin- 
guir la  emisión  de  guerra. 

No  es  esta  ocasión  de  discutir  si  un  billete  que 
llega  á ser  inconvertible  por  causas  tan  complejas,  des- 
pués de  correr  anos  y años  á tipos  convencionales,  re- 
presenta en  el  último  periodo  de  su  circulación  igual 
suma  de  efectivo  ó solo  una  fracción  preferente  en  el 
pasivo  exigible  del  establecimiento  que  lo  emitió;  ni 
tampoco  hay  para  qué  dilucidar  ahora  la  procedencia 
de  las  aludidas  reclamaciones.  Reservando  toda  Opi- 
nión acerca  de  dichos  extremos,  no  puede  desconocer- 
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se  cuán  útil  seria  el  auxilio  del  Banco  para  ejecutar 
las  múltiples  operaciones  que  exige  esta  reforma;  auxi- 
lio del  cual  el  Estado  obtendría,  á no  dudar,  ventajas  \ 
aun  superiores  á la  compensación  pretendida,  y más 
teniendo  en  cuenta  las  que  resultarían  á los  intereses 
generales  de  la  Isla  de  regularizar  inmediatamente  y 
de  una  vez  la  situación  de  su  primer  establecimiento 
de  crédito. 

Atento  el  Gobierno  á estas  consideraciones,  cree 
que  el  bien  público  aconseja  que  el  Banco  Español 
amortice  desde  luego  los  restos  de  su  antigua  emisión, 
que  utilíce  otra  nueva  convertible  para  que  pueda  ser 
admitida  en  las  cajas  públicas,  y qde  el  establecimien- 
to coopere  en  lo  demás  de  la  reforma  bajo  condiciones 
que  permitan  poner  término,  mediante  un  convenio 
especial,  á las  reclamaciones  existentes. 

Por  último,  para  dar  espacio  suficiente  á organizar 
los  diferentes  servicios  que  requiere  el  planteamiento 
de  esta  reforma,  seria  conveniente  que  la  amortización 
no  comience  hasta  1.a  de  Enero  de  1883, 

Las  medidas  expuestas  son,  á juicio  del  Gobierno, 
las  más  adecuadas  á los  actuales  medios  de  posibilidad, 
y confia  que,  cumpliéndolas  en  todas  sus  partes,  se 
conseguirá  eliminar  ordenadamente  de  las  transac- 
ciones de  Cuba  un  numerario  tan  instable  de  valor  y 
cuya  existencia  contribuye  á detener  el  renacimiento 
de  la  prosperidad  de  aquellas  provincias. 

Tales  son  los  principales  fundamentos  del  siguien- 
te proyecto  de  ley,  que,  previa  la  venia  de  S.  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  alta  honra 
de  someter  á las  Cortes  el  Ministro  que  suscribe. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Los  billetes  del  Banco  Español  de  la 
Habana,  denominado  ahora  de  la  isla  de  Cuba,  emiti- 
dos por  cuenta  de  la  Hacienda  con  destino  al  pago  de 
gastos  de  la  pasada  guerra,  que  existan  en  circulación, 
continuarán  ejerciendo  las  funciones  de  numerario, 
conforme  al  actual  régimen,  en  tanto  se  procede  á la 
amortización  de  dichos  valores,  con  arreglo  á lo  dispues- 
to en  la  presente  ley. 

Árt.  2.°  Los  productos  en  venta  de  los  bienes  del 
Estado  que  se  enajenen,  ó cuya  Indebida  posesión  por 
parte  de  sus  dueños  se  legitime  después  de  promulga- 
da esta  ley,  como  igualmente  de  la  redención  de  cen- 
sos  y atrasos  por  rentas  y contribuciones  anteriores  al 
t,°-  de  Julio  de  1819,  se  recaudarán  en  billetes  de  la 
emisión  de  guerra  con  destino  exclusivamente  á la 
amortización  de  la  misma. 

Queda  autorizado  el  Ministro  de  Ultramar  para  ex- 
pedir un  reglamento  que  facilite,  sin  menoscabo  de  los 
intereses  públicos,  la  más  pronta  realización  de  estos 
recursos,  encomendándola  á agentes  especiales,  que 
prestarán  fianza  y serán  remunerados  con  un  tanto  por 
ciento  de  las  sumas  recaudadas  por  su  gestión. 

Art.  3.°  Los  billetes  entregados  al  Tesoro  en  pago 
por  los  conceptos  expresados  en  el  artículo  anterior  se 
admitirán  á los  deudores  al  cambio  efectivo  que  men- 
sualmente se  fijará,  á propuesta  de  la  Dirección  de 
Hacienda  de  la  Isla,  por  el  gobernador  general,  quien 
dictará  acuerdo,  con  audiencia  del  Consejo  de  autori- 
dades, teniendo  en  cuenta  el  término  medio  de  las  co- 
tizaciones de  la  plaza  de  la  Habana  durante  la  prime- 
ra, segunda  y tercera  semana  del  mes  corriente,  y los 
demás  datos  é informes  indispensables  para  el  mayor 


acierto,  sin  perjuicio  de  la  aprobación  del  Ministro  de 
Ultramar. 

El  tipo  así  fijado  regirá  para  la  entrega  de  los  bi- 
lletes de  libre  disposición  que  ejecuten  las  cajas  del 
Tesoro  en  pago  de  obligaciones  del  material. 

Art.  4.a  Las  oficinas  de  Hacienda  liquidarán  en  la 
primera  quincena  de  cada  mes  los  ingresos  habidos 
durante  el  anterior  por  arbitrios  aplicables  á la  amor- 
tización de  billetes,  y caso  de  que  no  llegasen  á 200.000 
pesos  nominales,  se  completará  la  diferencia  con  re- 
manentes de  la  renta  de  loterías,  mientras  los  produc- 
tos de  esta  renta  se  recauden  en  dicha  especie,  adqui- 
riendo el  Tesoro  en  otro  caso  los  billetes  que  falten  al 
cambio  corriente  en  plaza. 

Si,  por  el  contrario,  resulta  exceso  de  ingresos,  se 
considerará  ampliado  en  igual  suma  el  mínimun  de 
amortización. 

Art.  5.a  El  producto  de  los  arbitrios  de  amortiza- 
ción ingresará  directamente  en  las  cajas  del  Banco 
Español  en  la  Habana  y en  las  de  sus  sucursales.  A 
falta  de  éstas,  lo  percibirán  representantes  que  dicho 
establecimiento  nombrará  bajo  su  responsabilidad. 

El  Banco  y sus  agentes  recibirán  los  billetes  des- 
tinados á la  amortización  bajo  factura  triplicada,  mar- 
cándolos á presencia  del  pagador  coa  un  sello  que  los 
haga  incirculables.  Se  exceptúan  de  esta  inutilización 
los  billetes  llamados  fraccionarios,  que  ingresarán  en 
el  Tesoro. 

Las  operaciones  de  comprobación  y cancelación  so 
verificarán  dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á la 
entrega  de  los  billetes  al  Banco,  y hechas  las  bajas 
consiguientes  en  la  cuenta  de  anticipos  sin  interés  á 
la  Hacienda,  se  procederá  á la  quema  de  los  billetes 
amortizados. 

El  Tribunal  territorial  de  cuentas  de  la  Isla,  la  Di- 
rección general  de  Hacienda,  la  Junta  de  hacendadas 
y el  Banco  Español  nombrarán  representantes  que  in- 
tervengan y presencien  aquella  operación,  de  la  cual 
se  levantará  acta  notarial. 

Mensualmente  se  publicará  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana y en  los  Boletines  oficiales  de  la  Isla  el  número  y 
valor  de  los  billetes  quemados  y un  estarlo  detallado, 
que  también  se  insertará  en  la  Gacela  de  Madrid,  de 
los  amortizados  durante  el  mes  anterior  y del  total  qno 
debe  quedar  en  circulación. 

Art.  6.°  A los  cuatro  meses  de  publicada  esta  ley 
en  la  Gaceta  de  Madrid , el  Banco  Español  amortizará 
los  billetes  que  figuren  como  emisión  propia  en  el  pa- 
sivo de  dicho  establecimiento,  segregando  los  precisos 
al  efecto  de  las  existencias  libremente  disponibles  que 
tenga  en  caja. 

Tan  luego  como  el  Banco  haya  amortizado  los  bi- 
lletes de  su  actual  emisión,  comunicará  á la  Dirección 
general  de  Hacienda  de  la  Isla  el  número  y valor  de 
los  mismos,  y con  intervención  de  dicho  centro  direc- 
tivo procederá  á inutilizar  las  planchas  en  que  se  tira- 
ron, poniendo  en  circulación,  á medida  que  lo  exija 
la  marcha  normal  de  sus  operaciones,  nuevos  billetes 
de  distinto  tipo,  que  serán  pagaderos  en  metálico  á 
presentación. 

Las  cajas  públicas  admitirán  los  nuevos  billetes 
por  todo  su  valor  nominal  en  los  pagos  que  hayan  de 
hacerse  al  Estado  en  efectivo. 

Art.  7/  El  Gobierno  dispondrá  oportunamente  la 
recogida  de  los  billetes  menores  de  un  peso  que  for- 
man parte  de  la  emisión  de  guerra  y cuyo  reembolso 
corresponda  á la  Hacienda. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NU" M,  121, 


Los  billetes  de  esta  clase  serán  canjeados  por  mo- 
nedas de  nuevo  cuno,  valor  de  50,  20,  10,  5,  2 y un 
centavos  de  peso. 

Art.  S,°  Tan  luego  como  el  importe  de  los  billetes 
circulantes  por  cuenta  de  la  Hacienda  quede  reducido 
¿ 10  millones  de  pesos  nominales,  el  Gobierno  somete- 
rá á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  para  extinguir  de 
una  vez  el  resto  de  la  emisión  de  guerra. 

Art.  9.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
celebrar  un  convenio  con  el  Banco  Español  de  la  isla 
ds  Cuba,  que  asegure  el  auxilio  de  dicho  estableci- 
miento en  la  ejecución  de  esta  reforma,  bajo  las  con- 
diciones más  ventajosas  para  el  Estado,  poniendo  tér- 
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minoá  las  reclamaciones  pendientes  de  una  y otra  parte 
Art.  10.  El  Ministro  de  Ultramar  dará  oportuna- 
mente cuenta  á las  Cortes  del  uso  que  hiciere  de  las 
autorizaciones  que  en  la  presente  ley  se  le  conceden,  y 
expedirá  los  reglamentos  necesarios  para  su  puntual 
cumplimiento. 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

La  amortización  de  billetes  dispuesta  por  la  pre- 
sente ley  no  podrá  empezar  á realizarse  antes  del  l.° 
de  Enero  de  1883. 

Madrid  6 de  Mayo  de  1882.— El  Ministro  de  Ultra- 
mar, Fernando  de  León  y Castillo. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  FOSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  8 DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO,  Abraso  á las  dos  y media,— Se  la©  y aprueba  ©i  Acta  de  la  anterior.=Pasa  á la  Comisión 
que  entiendo  en  el  proyecto  d©  creación  del  cuerpo  de  administración  local  una  exposición  de  los  em- 
pleados de  la  Diputación  provincial  de  Valencia  solicitando  s©  introduzcan  ciertas  modificaciones  en  di- 
cho proyecto,  =E1  Br,  Ampuero  pregunta  al  Gobierno  si  está  dispuesto  á adoptar  algunas  medidas  para  la 
persecución  de  algunos  malhechores  que  vagan  por  el  distrito  de  Durango.=Co  atestación  del  Sr,  Ministro 
ds  la  Guerra. ^Rectificaciones  de  ambos  señores.=A  petición  del  Sr.  Moral,  excita  la  Presidencia  á la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  del  ferro- carril  de  Santiago  á enlazar  con  el  del  IT  oro  este,  á que 
fije  en  la  tablilla  de  anuncios  el  dia  y hora  en  que  ha  de  reunirse.=Dáse  lectura  do  una  proposición  de 
pensión  á las  hijas  del  general  Bass oís. =Manif estación  del  Sr,  Ministro  déla  Guerra, —Discurso  del  señor 
Mesa  y Moya  como  autor  de  la  proposición.— Rectifican  estos  dos  señores. =3e  toma  en  consideración  y 
pasa  á la  Comisión  de  gracias  ó pensiones, =Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ©1  recuerdo 
del  Sr.  Bosch  y Fustegueras  para  que  se  sirva  remitir  i la  Cámara  la  Real  orden  disponiendo  que  la  me- 
dición de  ciertas  tierras  se  haga  por  fanegas  y no  por  hectáreas. =Qrden  bbl  piA:  discusión  del  dictamen 
concediendo  próroga  á la  compañía  de  canalización  del  Ebro  para  terminar  las  obras,  =3 e lee  dicho  dlc- 
támen3  y es  aprobado  sin  debate,  pasando  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. ^Continúa  la  discusión 
pendiente  sobre  el  proyecto  de  organización  del  ejército  .= Alusión  del  Br,  ArmÍfiao.=:Heetificaoion  del  señor 
Daban,— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  .^Rectificaciones  de  los  Sres.  Armíñan,  Daban  y Ministro 
de  la  Guerra.=Se  suspende  esta  discusiones©  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley:  primero,  de  concesión  de  próroga  para  terminar  las  obras  del  ferro- carril  de  Mérida 
á Sevilla*  segundo,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde  Ponferrada 
á Belmonte;  y tercero,  autorizando  al  Gobierno  para  dar  una  subvención  á la  compañía  del  canal  de  V a- 
lladolid,=C¿ueda  enterado  el  Congreso  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  encargada 
de  informar  la  proposición  declarando  Ubre  de  derechos  de  arancel  la  introducción  de  la  seda  cruda  e hi- 
lada.—Debiendo  reunirse  el  Tribunal  de  Actas  graves,  se  levanta  la  sesión,  señalando  para  la  orden  del 
dia  de  la  siguiente  los  asuetos  pendientes. =Eran  las  cuatro  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  6 del 
actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Br,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Testar  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  TESTOR:  La  he  pedido  para  tener  el  gusto 
de  presentar  una  exposición  que  los  empleados  todos 
de  distintos  ramos  de  la  Diputación  provincial  de  Va- 
lencia elevan  á las  Cortes,  á fin  de  que  se  sirvan  intro- 
ducir ciertas  modificaciones  en  el  proyecto  de  ley  so- 
bre creación  de  un  cuerpo  de  administración  local;  y 
como  quiera  que,  siendo  individuo  de  la  Comisión  que 
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ha  de  informar  sobre  ese  proyecto,  conozco  lo  adelan- 
tados que  están  sus  trabajos,  y como  conozco  asimismo 
que  los  tiene  también  la  ponencia  encargada  de  dar  in- 
forme, yo  suplico  á la  Mesa  que  sin  perder  momento 
pase  esta  solicitud  á la  referida  Comisión,  para  que  pue- 
da tenerla  presente  antes  de  emitir  su  opinión,  y adop- 
tar, en  su  vista,  la  resolución  qae  estime  conveniente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ampuero  tiene  la  pa~ 
labra. 

El  Sr.  AMPUERO:  Hace  dias  que  pensaba  haber 
dirigido  una  pregunta  ó un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  \a 
Gobernación;  pero  viendo  con  sentimiento  que  todavía 
el  estado  de  su  salud  no  le  permite  concurrir  á este  si- 
tio, me  encuentro  precisado  á rogar  á la  Mesa  que  se 
sirva  trasmitirla  al  Gobierno,  por  haber  visto  que  los 
periódicos  ministeriales  se  ocupan  ya  de  la  noticia  qne 
motivaba  mi  pregunta. 

Hace  ya  más  de  un  mes  que  el  distrito  de  Du ran- 
go, al  que  tengo  el  honor  de  representar  en  esta  Cá- 
mara, se  halla  consternado  por  la  presencia  de  tres 
presos  de  la  cárcel  de  aquel  Juzgado  que  se  han  eva- 
dido el  dia  2%  del  pasado  Marzo,  los  cuales  tienen  en 
constante  alarma  é intranquilidad  á aquellos  vecinos. 

Yo  rogarla  á la  Mesa  que  ya  que  no  hay  ningún 
Sr.  Ministro  en  el  banco  azul,  se  sirviera  comunicar  al 
Gobierno  este  ruego  mió,  reducido  á saber  si  está  dis- 
puesto á tomar  aquellas  medidas  que  yo  estimo  abso- 
lutamente necesarias,  para  que  la  persecución  de  esos 
malhechores  termine  cuanto  antes. 

Entre  las  medidas  que  yo  me  atrevería  á rogar  se 
adoptasen  por  el  Gobierno,  está  la  de  que  aquellos  pai- 
sanos que  viven  en  despoblado,  y que  estando  comple- 
tamente desarmados,  no  pueden  en  manera  alguna 
ayudar  á la  fuerza  publica  para  la  persecución  de  esos 
criminales,  fueran  cuando  ménos  autorizados  para  el 
uso  de  armas  por  las  respectivas  autoridades  locales, 
recayendo  esta  autorización  en  personas  que  tuvieran 
completa  honradez,  á fin  de  que  ahora  se  alcanzase  el 
mismo  resultado  qne  se  ha  conseguido  en  ocasiones 
anteriores.  Recuerdo,  entre  otras,  una  en  el  año  18á8, 
en  el  que  un  criminal  invadió  y estuvo  permaneciendo 
en  el  país,  causando  exacciones  por  mucho  tiempo,  sin 
que  la  Guardia  civil  fuera  bastante  a darle  caza;  por- 
que, como  ésta  por  su  uniforme  se  hace  visible  á larga 
distancia,  y basta  un  vigía  en  una  eminencia  de  las 
que  tanto  abundan  en  aquel  país  para  apercibirla,  sin 
el  concurso  del  paisanaje  no  pudo  ser  aprehendido 
aquel  malhechor.  Pero  como  entonces  afortunadamente 
cada  vizcaíno  tenia  el  derecho  de  usar  armas,  el  dig- 
nísimo alcalde  de  la  capital  del  distrito  llamó  á varios 
vecinos  que  con  sus  respectivas  escopetas  concurrie- 
ron con  la  Guardia  civil  y fueron  los  que  llegaron  á 
prender  al  referido  criminal,  sin  que  posteriormente 
haya  vuelto  á parecer  por  aquel  país.  Yo  creo  que 
ahora  podría  producir  el  mismo  resultado  el  concurso 
de  los  paisanos  que  ofrecieran  completa  seguridad  y 
garantía  á las  autoridades  que  velan  por  la  conserva- 
ción del  órden  público,  pues  no  basta  todo  el  celo  que 
desplegada  Guardia  civil. 

Hace  más  de  un  mes,  según  mis  noticias,  que  toda 
la  Guardia  civil,  no  sé  si  de  la  provincia,  pero  cuando 
menos  de  aquel  cantón  militar,  á las  órdenes  de  un  te- 
jiente, porque  el  capitán  que  manda  la  de  Durango 


no  se  encuentra  en  dicho  punto  por  causas  fortuitas, 
está  concentrándose  allí  y dando  batidas... 

El  Sr.  PRESIDENTE  - Señor  Diputado,  no  sé  qué 
es  lo  que  se  propone  S.  S, 

El  Sr.  AMPUERO:  Me  proponía  buscar  un  medio 
de  concluir  con  los  crimínales  que  están  alarmando 
aquel  distrito... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  eso,  como  S.  S.  com- 
prende, no  es  objeto  de  una  pregunta:  cuando  más,  se- 
ria objeto  de  una  conversación  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  ó con  el  señor  gobernador  de  la  provin- 
cia, para  enterarle  de  esos  pormenores. 

El  Sr.  AMPUERO:  Está  perfectamente,  Sr.  Presi- 
dente; pero  como  no  tenia  el  gusto  de  ver  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  vendrá  cuando  el  esta- 
do de  su  salud  se  lo  permita. 

El  Sr.  AMPUERO:  Así  lo  comprendo,  y ya  lo  he 
manifestado  al  principio  de  mis  palabras,  expresando 
que  sentía  la  causa  de  no  ver  en  su  banco  al  Sr.  Mi- 
nistro; pero  como  el  asunto  de  mi  pregunta  se  ha  he- 
cho ya  del  dominio  público,  me  he  ocupado  en  él,  pa- 
ra que  vean  cuando  ménos  los  habitantes  de  aqud 
distrito  que  se  les  procura  el  remedio  en  la  forma  y 
manera  que  creo  más  conducente;  y con  esto  doy  por 
terminado  mi  ruego. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  déla  GUERRA  (Martínez  de  Gam- 
pos):  No  estaba  al  principio  de  la  sesión,  y no  sé  á qué 
distrito  se  refiere  el  Sr.  Diputado  que  ha  hecho  la  pre- 
gunta. (El  Sr.  Ampuero : Al  de  Durango.)  Pues  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  no  hay  noticia  ni  antecedente 
alguno  de  los  que  S.  S.  ha  indicado  sóbrela  existencia 
de  esa  partida  de  malhechores,  y tanto  el  capitán  ge- 
neral de  las  Provincias  Vascongadas  como  el  general 
en  jefe,  la  hubieran  puesto  en  conocimiento  del  Go- 
bierno, si  esa  partida  tuviera  verdadera  importancia; 
porque  aquellas  celosas  autoridades  dan  cuenta  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra  de  cualquier  novedad  importante. 

Pero  sea  tal  como  S,  S.  lo  índica,  que  haya  allí  al- 
guna cuadrilla  de  malhechores,  ó sea  que  solo  haya 
habido  algún  delito  particular,  lo  cierto  es  que  lo  que 
yo  creo  que  venia  el  Sr,  Ampuero  á pretender  es  qne 
se  formara  allí  una  especie  de  somaten,  dando  armas 
á los  paisanos.  Yo,  como  individuo  del  Gobierno,  aun- 
que no  he  hablado  con  mis  dignos  compañeros,  y por 
i eso  tengo  que  reservarme  un  poco  sobre  lo  que  podría 
decidir  el  Gobierno,  desde  luego  puedo  adelantar  mi 
opíoion  particular  al  Sr.  Ampuero,  y es,  que  efectiva- 
mente algunas  veces  la  Guardia  civil  se  ve  de  lejos  y 
puede  huirse  de  ella;  pero  todos  sabemos  que  en  las 
Provincias  Vascongadas  hay  otras  fuerzas  destinadas 
al  mantenimiento  del  orden  público,  y yo,  como  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  me  opondría  á dar  esas  armas,  no 
digo  en  las  Provincias  Vascongadas,  sino  en  cualquie- 
ra otra  de  España.  No  creo  convenientes  esos  arma- 
mentos en  masa,  porque  desgraciadamente  no  están 
tan  lejos  los  dias  en  que  aquellas  provincias  fueron 
asoladas  por  la  guerra  civil;  aquel  país  aun  se  halla 
bastante  perturbado,  y podría  hacerse  un  mal  uso  de 
esas  armas.  Claro  es  que  los  vecinos  honrados,  cuando 
los  alcaldes  los  llamaran  para  un  servicio  de  esa  clase, 
si  el  mal  es  de  la  importancia  que  S,  3.  indica,  acudi- 
rían, y muchos  de  ellos  tienen  licencia  de  uso  de  ar- 
mas y las  llevarían,  y otros  llevarían  otras  para  las 
que  no  se  necesita  tener  licencia, 
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pero  en  resumidas  cuentas,  lo  que  viene  S.  S.  á pre- 
tender es  que  tedas  puedan  tener  armas,  y no  hay  ne- 
cesidad de  eso,  porque  todos  pueden  tener  licencia  pa- 
gando los  derechos  que  están  marcados,  y esto  basta 
y sobra  para  reprimir  cualquier  partida  de  malhecho- 
res qu'e  laya  por  allí,  aunque  repito  que  no  creo  que 
tenga  importancia  la  de  que  ha  hablado  el  Sr*  Am- 
puero* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ampuero  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  AMPUERO:  No  es  precisamente  una  cua- 
drilla de  gente  armada  á la  que  yo  me  he  referido:  son 
tres  presos  de  la  cárcel  de  Durango,  condenados  á diez 
y ocho  años  de  presidio,  que  consiguieron  evadirse  y 
vagan  por  aquel  distrito. 

Respecto  á que  yo  he  pedido  el  armamento  de  to- 
dos los  paisanos  de  aquel  país,  tampoco  me  ha  enten- 
dido bieu  S,  3*  Yo  he  empezado  por  decir  que  creía 
conveniente,  no  que  se  dieran  armas  á todos,  que  por 
mi  parte  no  habría  dificultad,  porque  me  parece  que 
no  harían  mal  uso  de  ellas,  y que  siempre  han  sabido 
emplearlas  bien,  sino  que  cuando  ménos  se  diesen  á 
todos  aquellos  vecinos  que  por  so  reconocida  honra- 
dez y probidad  inspiraran  completa  confianza  á las 
autoridades  locales  y á la  autoridad  provincial,  en 
quien  reconozco  desde  aquí  que  muestra  grandísimo 
celo  por  la  conservación  del  orden  y la  seguridad  de 
aquellos  habitantes;  y he  añadido  que  esos  vecinos  po- 
drían prestar  su  concurso  para  la  extirpación  de  mal- 
hechores, lo  cual  seria  muy  justo  y no  podría  intimi- 
dar á nadie* 

Además,  las  sabías  leyes  de  aqnel  país  tenían  per- 
fectamente establecido  que  todos  los  habitantes  pudie- 
ran conservar  el  derecho  del  uso  de  armas  gratuita- 
mente, sin  pago  alguno,  porque  es  absolutamente  pre- 
ciso, tanto  para  acabar  con  los  anímales  dañinos,  que 
allí  abundan  y perjudican  en  los  campos  á los  produc- 
tos agrícolas  y á los  ganados,  como  para  atender  á la 
seguridad  personal,  pues  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
reconocerá  que  en  un  país  en  que  la  población  está 
tan  desparramada  como  en  aquel,  sus  habitantes,  vi- 
viendo solos  y aislados,  mal  pueden  estar  sin  una  de- 
fensa propia*  Por  lo  demás,  yo  puedo  añadir  á S.  S. 
que  ha  debido  llamar  bastante  la  atención  el  motivo 
de  mi  pregunta,  puesto  que  sabiéndolo  yo  antes  de  ve- 
nir aquí,  me  be  callado,  hasta  ver  que  los  periódicos 
de  Bilbao  han  hablado  de  esto,  lo  mismo  que  los  pe- 
riódicos de  Madrid  de  anoche  y hoy  se  ocupan  tam- 
bién de  ello,  y por  esto  me  parecía  á mí  que  ya  era 
necesario  que  yo  me  ocupara  desde  este  sitio,  siendo 
el  representante  de  aquel  distrito* 

Espero,  pues,  que  el  Gobierno,  atendiendo  á la  se- 
guridad pública  de  aquellos  apreciables  convecinos 
míos,  tomará  las  medidas  que  sean  más  convenientes 
y más  propias  para  concluir  con  los  malhechores. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  8r.  Ministro  de  la  GUERRA  {Martínez  de  Cam- 
pos): No  he  leído  los  periódicos,  porque  no  he  tenido  tiem- 
po; pero  no  he  negado  los  hechos:  lo  que  he  negado  ha  si- 
do la  importancia  de  la  partida.  (EZ  Sj\  Ampuero:  No  es 
partida,  son  tres  "criminales,)  Bueno;  no  he  negado  en 
absoluto  el  número  de  esos  criminales;  lo  que  he  dicho 
es  que  no  seria  de  mucha  importancia  cuando  yo  no  te- 
nia conocimiento  oficial  de  ello*  Como  no  tengd  bastan- 
te tiempo  para  leer  los  periódicos,  no  extrañe  S.  8*  que 


hechos  de  esa  clase  los  sepa  todo  el  mundo  antes  que  yo. 
Sin  embargo,  como  me  llama  la  atención  la  pregunta 
de  S.  S.,  tan  luego  como  salga  del  Congreso  daré  las 
órdenes  oportunas  al  señor  capitán  general  para  que,  si 
es  necesario,  auxilie  con  la  fuerza  del  ejército  la  per- 
secución de  esos  malhechores;  y debo  decir  á 8*  8.  que 
en  las  Provincias  Vascongadas  hay  tal  amor  al  trabajo, 
está  tan  extendida  la  población,  que  no  podrán  vivir  por 
mucho  tiempo  en  cuadrilla  ni  aislados  los  malhechores; 
tanto  menos,  cuanto  que  en  otras  provincias  ha  basta- 
do la  fuerza  de  la  Guardia  civil  para  concluir  con  ellos, 
en  el  momento  en  que  los  particulares  han  ayudado  un 
poco  á su  persecución* 

Y como  yo  tengo  una  completa  confianza  en  la  bue- 
na  fAde  los  habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas, 
y sobre  todo  sé  que  repugnan  el  robo,  puesto  que  allí 
generalmente  en  el  campo  ni  se  cierran  las  casas  y se 
puede  ir  con  grandes  cantidades  de  dinero  de  un  ponto 
á otro,  en  el  interés  mismo  de  aquellos  habitantes  esta- 
rá el  venir  á dar  su  apoyo  á las  autoridades,  y muy 
pronto  espero  que  serán  cogidos  esos  crimínales,  por- 
que la  población  ha  desmontado  los  bosques,  y porque 
otra  porción  de  circunstancias  han  hecho  que  desaparez- 
can de  aquella  parte  de  los  Pirineos  los  animales  dañi- 
nos, á los  cuales,  en  mi  concepto,  bastaría  para  cogerlos 
poner  lazos  ó trampas,  y no  hay  necesidad  de  acudir  á 
las  armas* 

El  Sr*  AMPUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  3, 

El  Sr.  AMPUERO:  Doy  las  gracias  en  primer  lu- 
gar al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  las  disposiciones 
que  ha  manifestado  está  dispuesto  á tomar  para  con- 
cluir con  aquellos  malhechores,  y al  mismo  tiempo  por 
el  buen  juicio  que  ha  formado  de  mis  paisanos  respecto 
de  su  honradez  y laboriosidad,  que  á nadie  se  ocultan. 

Por  lo  demás,  dice  8.  3*  que  el  concurso  que  dieran 
aquellos  habitantes  bastarla  para  concluir  con  esos 
malhechores,  y eso  es  precisamente  lo  que  yo  quiero; 
que  estén  en  disposición  de  prestar  ese  concurso  que 
la  situación  en  que  hoy  se  encuentran  impide  pres- 
tarlo, puesto  que  encontrándose  como  se  encuentran 
sin  una  escopeta  en  algunos  puntos,  de  ningún  modo 
pueden  atreverse  á hacer  delaciones  para  que  se  en- 
cuentren el  mejor  día  sorprendidos  por  esos  malhe- 
chores y sean  las  primeras  víctimas  por  haber  prestado 
su  concurso  á las  autoridades. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  AMORÓS:  Mi  objeto  era  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  no  estando  en 
su  banco,  porque  supongo  que  estará  en  el  Senado 
ocupado  en  la  discusión  del  tratado  de  comercio,  si  la 
Presidencia  no  tiene  inconveniente  en  ello,  dejo  da 
hacer  uso  de  la  palabra,  reservándomela  para  cuando 
esté  presente. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Moral  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  MORAL:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr*  Pre- 
sidente de  la  Cámara* 

Se  ha  constituido  la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  el  ferro-carril  de  Santiago  á 
unir  con  la  línea  del  Noroeste,  Lo  mismo  yo  que  la 
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mayor  parte  de  los  Diputados  gallegos  deseamos  ilus- 
trarnos y asistir  á todas  las  sesiones  que  la  Comisión 
celebre,  que  indudablemente  no  han  de  ser  pocas  si  ha 
de  emitir  dictamen  con  alguna  garantía  de  acierto, 
porque  precisamente  no  se  conoce  más  opinión  ni  in- 
forme facultativo  que  ei  emitido  por  ios  ilustrados  in- 
genieros que  compusieron  la  Comisión  para  el  plan 
general  de  ferro-carriles.  Mi  deseo  se  reduce  á rogar 
ai  8r,  Presidente  que  lo  trasmita  así  á esa  Comisión, 
con  el  objeto  de  que  nos  avise  con  la  anticipación  de- 
bida el  dia  en  que  se  reúna,  para  asistir  á las  sesiones. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
de  la  Comisión,  ordenando  además  lo  acordado  de  que 
las  Comisiones  anuncien  en  la  tablilla  del  Congreso 
las  horas  en  que  se  reúnan. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  a dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr,  Mesa  y Moya  concediendo  pensión 
á Dona  Julia  y Doña  Isabel  Bassols,  huérfanas  del  ma- 
riscal de  campo  D,  Luis  Bassols  { Véase  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  núm . 89,  sesión  del  2 i de  Marzo), 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Mesa  y Moya  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  preposición  de  ley. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): No  estando  aquí  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que 
es  á quien  real  y verdaderamente  corresponde  decir  si 
en  efecto  esta  proposición  es  de  aquellas  que  pueden 
tomarse  en  consideración,  yo  me  limitaré  á manifestar 
que  era  muy  amigo  mío  y he  tenido  la  honra  de  que 
sir  viera  á mis  órdenes  el  general  Bassols,  que  pres- 
tó eminentes  servicios  á su  Patria,  Pero  paréceme  que 
no  habiendo  muerto  en  campaña,  de  muerte  violenta, 
ó por  una  desgracia,  sino  por  causa  de  enfermedades, 
la  resolución  de  esta  proposición  debe  dejarse  para  ei 
proyecto  de  ley  de  pensiones  que  tengo  entendido  ha 
de  traer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  aquí,  porque 
el  conceder  á unas  personas  estas  pensiones  sin  conce- 
derlas á todos  los  que  se  hallan  en  ei  mismo  caso,  me 
parecería  un  poco  violento. 

Sin  embargo,  no  me  opongo  como  Ministro  de  la 
Guerra  á que  el  Congreso  tome  en  consideración  esta 
proposición  si  asi  lo  estima  conveniente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mesa  y Moya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  MESA  Y MOYA:  Antes  de  entrar  de  lleno 
á apoyar  la  preposición,  debo  decir  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  que  he  obtenido  la  autorización  y el  consem 
tí  miento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  que  sea 
tomada  eu  consideración,  pues  oportunamente  con- 
sulté con  dicho  Sr,  Ministro  sobre  si  la  aceptarla  ó no, 
y á poco  tiempo  recibí  una  carta  snya  manifestán- 
dome que  tendría  mucho  gusto  en  que  la  Cámara  la 
tomase  en  consideración.  Fundado  en  esto  tuve  el  ho- 
nor de  poner  sóbrela  mesa  la  proposición  de  ley. 

Dicho  esto,  Sres.  Diputados,  muy  breve  tengo  que  \ 
ser  para  apoyar  la  proposición  de  ley  cuya  lectura 
acabaís  de  oir,  limitándome  (para  no  molestaras)  á la 
exposición  de  hechos  que  justifican  la  razón,  la  justi- 
cia de  mi  petición,  para  la  que  impetro  vuestra  bene- 


volencia, á fin  de  que  obtenga  el  resuLtado  que  me 
propongo. 

La  proposición  de  ley  se  concreta  á que  concedáis 
una  pensión  á Dona  Julia  y Doña  Isabel  Bassols,  hijas 
del  difunto  general  D.  Luis  Bassols  y Marañosa,  quien 
al  morir,  después  de  sesenta  y tres  años  de  servicios  dia 
por  dia,  y de  cuatro  de  abono,  dejó  á estos  seres  que- 
ridos en  el  mayor  desamparo,  porque  habiéndose  ca- 
sado de  subalterno,  no  tienen  sus  dichas  hijas  opcion  á 
la  pensión,  como  á haberlo  verificado  de  capitán  ten* 
drian  derecho  por  la  ley  de  Monte- pío. 

Ya  en  legislaturas  anteriores  el  dignísimo  gene- 
ral López  Domínguez,  con  más  elocuencia  que  el  que 
en  estos  momentos  os  dirige  la  palabra,  impetró  del 
Parlamento  análoga  gracia,  siendo  tomada  en  consi- 
deración, reseñando,  de  la  manera  que  S.  S,  sabe  ha- 
cerlo, los  grandes  servicios  prestados  á la  Patria  por 
el  general  Bassols  dorante  su  larga  carrera. 

Yo,  pues,  Sres.  Diputados,  no  puedo  esperar  que 
desoigáis  mis  ruegos,  para  que  inspirándoos  en  la  cle- 
mencia que  debe  la  gratitud  de  la  Patria  á tan  bizarro 
militar,  por  la  abnegación  suma  con  que  el  general 
Bassols  sacrificó  sus  mejores  di  as  en  holocausto  de  ella, 
otorguéis  en  su  dia  la  pensión  que  solicito,  conforme 
al  reglamento  del  Monte-pío  militar. 

Debo  también  llamar  la  atención  de  los  Sres,  Di* 
putados,  exponiéndoles  que  cuando  el  Estado  se  incau- 
tó de  los  fondos  del  Monte-pío,  el  general  Bassols  lle- 
vaba cuarenta  años  contribuyendo  con  la  parte  pro- 
porcional que  á sus  haberes  correspondía,  ¿ dicho  fon- 
do, al  cual  había  aportado  una  respetable  cantidad, 

Y ya  que  de  pensiones  me  ocupo,  y á fin  de  evitar 
los  males  sin  cuento  á que  dan  lugar  estas  tristes  si- 
tuaciones, me  permito  llamar  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  para  excitarle  á que  por  cuantos 
medios  estén  á su  alcance  traiga  al  Parlamento  una 
ley  sobre  pensiones  militares,  que  modifique  de  una 
manera  esencial  la  existente  hoy,  y basada  en  los  de- 
rechos que  por  años  de  servicio  tengan  los  oficiales 
todos,  á fin  de  que  sus  mujeres  é hijos  tengan  derechos 
á una  pensión  que  los  libre  de  la  miseria;  otra  cosa, 
Sres.  Diputados,  es  altamente  injusta,  y lo  es  mucho 
más  para  cierta  clase  del  ejército  que  por  ser  más  lar- 
ga su  carrera  no  llega  al  empleo  de  capitán  {que  es  la 
categoría  á que  por  la  actual  ley  se  da  derecho  á pea- 
sien)  hasta  los  50  ó 52  años  de  edad,  lo  que  equivale  á 
relegar  esta  clase  al  celibatismo  más  injustificado,  so 
pena  de  que  verificándolo  eu  las  clases  anteriores,  de- 
jen  á sus  familias  en  la  mayor  miseria;  yo  espero,  pues, 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  estudiará  este  asunto 
con  el  interés  que  á S.  S.  deben  inspirarle  las  clases 
todas  del  ejército. 

Termino  rogando  á la  Comisión,  sí  tengo  la  fortu- 
na  de  que  sea  tomada  en  consideración,  que  dé  dicta- 
men favorable  lo  más  pronto  que  posible  le  sea,  á fin 
de  llevar  á tan  desgraciadas  huérfanas  un  consuelo  de 
que  tan  merecedoras  son.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Oam- 
pos): Empiezo  por  rogar  al  Sr.  Mesa  y Moya  me  dis- 
pense que  haya  hecho  uso  de  la  palabra  antes  que  su 
señoría,  porque  no  sabiendo  que  la  habla  pedido  en  ei 
acto  para  apoyar  su  proposición,  creí  que  estaba  yo  en 
el  caso  de  decir  algo.  Después  de  la  afirmación  hecha 
por  de  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  le  ha  ma- 
nifestado que  no  tiene  inconveniente  eu  que  se  tome 
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m consideración  su  proposición  de  ley,  yo  nada  tengo 
que  decir,  sino  felicitarme  muchísimo  de  esta  deter- 
minación, pues  nato  raímente  me  habia  de  interesar 
por  la  familia  de  un  general  benemérito,  y doblemente 
si,  como  sucede  en  este  caso,  tenia  yo  la  honra  de  ser 
amigo  del  finado. 

Pero  ha  tocado  una  cuestión  el  Sr,  Mesa,  qoe  me- 
rece que  yo  diga  unas  cuantas  palabras.  Tiene  com- 
pleta razón  S,  S,  én  lo  que  ha  dicho  sobre  esa  diferen- 
cia que  existe  entre  las  familias  de  loe  militares  y las 
familias  de  los  funcionarios  civiles,  diferencia  que  ha 
existido  desde  que  en  1869  el  Sr.  Eigu eróla  dio  un 
decreto  suspendiendo  los  efectos  de  la  ley  de  pensio- 
nes del  Tesoro. 

Era  aquella  ocasión  el  Ministro  de  la  Guerra  dio 
también  otro  decreto  referente  á este  mismo  asunto; 
pero  luego  el  Ministerio  de  Hacienda  en  algunas  oca- 
siones ha  considerado  que  no  estaba  vigente  aquel  de- 
creto, y el  de  la  Guerra  siempre  lo  ha  considerado  co- 
mo vigente,  y se  ha  dado  ei  caso  de  que  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  empleados  civiles  por  algún  tiempo 
han  estado  optando  á los  beneficios  de  la  ley  de  pen- 
siones civiles,  y las  viudas  y huérfanos  de  militares  no 
han  podido  optar  á estos  beneficios.  Yo  que  he  sido 
general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba,  deploro  mucho 
estas  desigualdades,  porque  sabido  es  que  la  mayor 
parte  de  los  oficiales  que  han  sucumbido  en  el  ejército 
de  Cuba,  y aun  podré  decir  las  nueve  décimas  partes, 
si  no  más,  han  sucumbido  por  el  exceso  de  fatiga  en 
aquella  guerra  y por  la  insalubridad  del  clima,  y sus 
familias  por  efecto  dei  rigor  de  la  ley  se  ven  privadas 
do  socorro,  Pero  yo  puedo  asegurar  al  Sr.  Mesa  que 
cuando  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  ley  de 
viudedades  para  los  empleados  civiles,  las  mismas  con- 
diciones, los  mismos  tipos  y sueldos  que  rijan  para 
las  viudas  y huérfanos  de  los  empleados  civiles,  serán 
los  que  aceptaré  para  las  viudas  y huérfanos  de  los 
militares,  y empeño  desde  luego  solemnemente  mi 
palabra  de  que  no  permitiré,  en  lo  que  de  mí  dependa, 
que  haya  diferencias  y ventajas  á favor  de  unos  y 
en  contra  de  los  otros. 

El  Sr,  MESA  Y MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MESA  Y MOYA:  Empiezo  por  dar  gracias 
al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  por  el  interés  que  demues- 
tra en  favor  de  las  clases  pasivas  de  los  militares;  no 
podía  yo  esperar  ménos,  dadas  las  condiciones  especia- 
les de  S.  S.  y el  Interés  que  ha  demostrado  siempre 
por  las  clases  militares,  y tendré  presente  la  palabra 
que  me  acaba  de  empenar  en  este  momento. 

Debo  también  significarle  que  si  yo  no  me  he 
acercado  á S.  S.  á darle  conocimiento  de  que  iba  á 
apoyar  la  proposición  de  ley  que  se  acaba  de  leer,  ha 
sido  porque  creyendo  que  era  una  cuestión  puramente 
del  Ministerio  de  Hacienda,  recurrí  a dicho  Sr.  Minis- 
tro, el  cual  desde  luego  accedió  á que  se  tomase  en 
consideración,  y me  dijo  que  verla  con  sumo  gusto 
que  ia  Cámara  aceptara  las  razones  que  en  este  mo- 
mento he  expuesto.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fjué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  gracias  ó pensiones. 


El  Sr.  BOSCH  Y FTTSTEGUERAS;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

II  Sr.  BOSCH  Y FÜSTEGTJERAS:  Hace  algunos 
días  que  tuve  la  honra  de  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda una  Real  orden  en  la  que  8,  S.  aspiraba  á de- 
mostrar que  era  muy  preferible  contar  para  la  Hacien- 
da por  fanegas  á contar  por  hectáreas,  y en  la  que  se 
consignaba  además  el  notable  descubrí  miento  deque  no 
es  posible  medir  directamente  los  terrenos  por  hectá- 
reas sin  medirlos  de  antemano  por  fanegas:  pedí  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  tuviese  la  bondad  de 
traer  á la  Cámara  esta  Real  orden  en  que  se  consigna 
tan  notable  invento,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con 
la  galantería  que  le  es  propia,  ofreció,  venciendo  su 
natural  modestia,  no  solo  traer  á la  Cámara  esa  Real 
orden,  sino  también  el  expediente  que  la  había  mo- 
tivado. 

Ha  pasado  desde  entonces  bastante  tiempo,  y no 
ha  venido  la  Real  orden,  ni  el  expediente  tampoco;  y 
como  los  aficionados  á esta  clase  de  cuestiones  cientí- 
ficas tenemos  verdadera  curiosidad  por  couocer  los  in- 
ventos en  esta  materia  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
me  permito  rogar  á la  Mesa  que  se  sirva  manifestar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  conveniencia  de  que  cuan- 
to antes  venga  á la  Cámara  el  expediente  y la  Real  or- 
den á que  me  he  referido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  nuevamente  redactado,  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  concediendo  á la  Compañía  de  canali- 
zación y riegos  del  Ebro  una  próroga  de  cuatro  anos 
para  construir  las  obras  del  canal  del  delta  izquierdo 
y completar  las  ejecutadas  en  el  de  la  derecha.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véanse  el  Apéndice  trigé- 
simocuarto  al  Diario  núm>  85,  sesión  del  20  de  Marzo, 
Diario  núm . 1 18,  sesión  del  3 del  actual } y Apéndice  se- 
gundo al  mismo),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  .ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  cons- 
taba el  dictamen  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  í.°  Se  concede  á la  Real  Compañía  de 
canalización  y riegos  del  Ebro  una  próroga  de  cuatro 
años,  á contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación  de  esta 
ley,  para  que  construya  las  obras  del  canal  del  delta 
izquierdo  del  Ebro  y complete  las  ejecutadas  en  el  de 
la  derecha,  á tenor  de  ios  planos  aprobados,  y con  su- 
jeción á la  ley  de  5 de  Julio  de  i 867,  mediante  que  se 
cumplan  las  condiciones  siguientes: 

Primera,  Ejecutará  las  expresadas  obras  en  los 
plazos  máximos  siguientes:  veinte  por  ciento  en  el  pri- 
mer año;  treinta  por  ciento  en  et  segundo;  treinta  y 
cinco  por  ciento  en  el  tercero,  y el  resto  dentro  del  tér- 
j mino  de  la  próroga. 

Segunda,  El  incumplimiento  de  la  anterior  condi- 
ción dará  de  hecho  lugar  á la  caducidad,  á tenor  de  la 
ley  de  concesión,  sin  necesidad  de  declaración  anterior, 
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Art,  2,°  El  Gobierno,  estudiando,  de  acuerdo  con  la 
Compañía,  lo  concerniente  á las  obras  construidas  para 
la  navegación,  y á las  obligaciones  impuestas  acerca 
de  este  punto  en  ia  ley  de  concesión  y en  la  de  5 de 
Julio  de  1367,  propondrá  en  su  dia  el  oportuno  pro- 
yecto de  ley  para  modificar  unas  y otras  con  arreglo 
á las  necesidades  que  á la  sazón  existieren.  Entre  tanto 
queda  subsistente  el  deber  de  la  Compañía  de  conser- 
var en  buen  estado  las  obras  necesarias  para  la  nave- 
gación hoy  existente.  D 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Continúa  ia  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  reforma  de  la  actual 
organización  del  ejército,  {Vtoe  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  104,  sesión  del  15  de  Abril ; Diario  nú- 
mero 1 17,  sesión  del  1,°  de  Mayo\  Diario  núm , 118,  se- 
sión del  3 de  idem\  Diario  númw  119,  sesión  del  á de 
idem ; Diario  núm,  120,  sesión  del  5 de  idem,  y Diario 
número  121,  sesión  del  6 de  idem.) 

Sigue  la  disensión  del  artículo  único. 

El  Sr.  Armiñan  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr,  ÁRMIÑAN:  Señores  Diputados,  al  estar  el 
señor  general  Daban  defendiendo  su  enmienda  en  ia  úl- 
tima sesión,  y al  tratar  de  la  reserva  de  las  provincias 
de  Ultramar,  dijo  las  siguientes  palabras  que  están  en 
el  Extracto  oficial  de  las  Sesiones,  y que  cito  textuales: 
«Oreo  yo  además  que  debe  estudiarse  la  situación  y 
condiciones  de  ciertas  fuerzas  armadas  de  aquel  país, 
que  si  bien  organizadas  pueden  ser  las  reservas  del 
ejército,  abandonadas  á sí  mismas  y á jefes  propios 
pueden  llegar  á ser  elementos  de  perturbación  y des- 
orden. n Si  yo  no  tuviese  antecedentes  de  los  trabajos 
de  zapa  que  se  están  haciendo  contra  los  voluntarios 
de  Cuba,  ese  elemento  de  orden  y de  sostén  de  la  Pa- 
tria, hubiera  tomado  estas  palabras  como  una  aprecia- 
ción, siempre  para  mí  muy  respetable,  del  Sr,  Dabán; 
pero  yo  que  le  conozco,  y que  sé  que  ha  hecho  la  guerra 
en  Cuba  como  oficial  y como  general,  le  ruego,  pues, 
que  teniendo  en  cuenta  los  eminentes  servicios  de  ese 
cuerpo,  y por  la  interpretación  que  pudiera  darse  ¿ sus 
palabras  respecto  á un  instituto  que  tantos  servicios 
ha  prestado,  que  las  explique  y no  deje  sombra  algu- 
na sobre  su  buen  nombre  (El  Sr . Dabán:  Pido  la  pa- 
labra), pues  la  sospecha  que  pudiese  caber  sobre  los 
jefes  que  mandan  esos  cuerpos  parece  que  se  traspa- 
renta  de  un  modo  desfavorable,  y yo  no  creo  que  baya 
sido  esa  la  intención  de  S.  S. 

Le  ruego,  pues,  que  teniendo  en  cuenta,  como  los 
tengo  yo,  los  eminentes  servicios  de  ese  instituto,  ex- 
plique las  palabras  á que  me  refiero,  para  que  los  ene- 
migos de  ól  no  puedan  formar  juicios  que  sean  adver- 
sos á lo  que  el  Sr.  Dabán  y yo  respetamos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  Accediendo  con  muchísimo  gusto 
á los  deseos  de  mi  digno  amigo  y compañero  el  Sr,  Ar- 
ruman, creo  que  no  necesito  más  que  leer  las  mismas 
palabras  textualmente,  tal  como  aparecen  en  el  Ex- 
tracto oficial  de  las  Sesiones,  para  que  desaparezcan 
por  completo  las  dudas  que  pudiera  abrigar  el  Sr.  Ar- 
miñan, como  aquellas  personas,  por  muy  celosas  que 
sean  de  la  Institución  de  los  voluntarios,  á que  S.  S.  se 
refiere, 


Efectivamente,  en  las  palabras  que  ha  leido  el  se- 
ñor Armiñan,  y que  pronuncié  la  otra  tarde  con  moti- 
vo de  la  discusión  que  sostuvimos  sobre  el  proyecta 
de  reorganización  del  ejército,  como  enmienda  dije 
<i que  debe  estudiarse  la  situación  y condiciones  de 
ciertas  fuerzas  armadas  de  aquel  país,  que  si  bien  or- 
ganizadas pueden  ser  las  reservas  del  ejército,  aban- 
donadas á sí  mismas  y á jefes  propios  pueden  llegar 
á ser  elementos  de  perturbación  y desorden.» 

Yo  creo  que  están  tan  claras  las  palabras,  que  no 
necesitan  mucha  explicación, 

Se  trataba  en  aquel  momento  de  la  reorganización 
de  los  servicios  militares  de  la  isla  de  Cuba,  de  prepa- 
rar aquel  terreno  con  una  organización  militar  propia 
é independíente,  hasta  cierto  punto,  de  la  Península, 
respecto  á su  reserva  y á las  necesidades  que  pudieran 
surgir  en  el  momento  de  una  campaña. 

Y mirada  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vísta,  yo 
llamaba  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para 
que  estudiando  los  elementos  armados  que  existían  en 
la  isla  de  Cuba,  se  les  diera  una  organización  confor- 
me y en  armonía  con  la  de  todos  ios  países  continen- 
tales; porque  me  parece  que  habiendo  allí  una  fuerza 
armada  de  70  ú 80.000  voluntarios,  puede  constituir- 
se con  ellos  un  excelente  núcleo  para  que  con  una 
buena  organización  constituyeran  el  ejército  de  re- 
serva y fueran  la  base  de  ia  organización  militar  de 
aquel  país. 

Debe  comprender  perfectamente  el  Sr,  A r miñan, 
que  fuerzas  de  esa  consideración,  si  se  piensa  en  uti- 
lizarlas bajo  el  punto  de  vista  de  reservas  del  ejército, 
es  decir,  de  que  sean  una  fuerza  nacional  encargada 
de  defender  la  integridad  del  territorio  y de  recha- 
zar cualquier  ataque,  por  potente  que  éste  sea,  no 
puede  ser  confiada,  por  lo  que  al  mando  toca,  sino  á 
jefes  que  tengan  los  conocimientos  estratégicos  nece- 
sarios. Pueden  esas  fuerzas,  mandadas  como  hoy  lo 
están,  combatir  ventajosamente  cuando  se  trata  de 
insurrecciones  de  localidad,  y de  fuerzas  desorganiza- 
das; pero  el  Sr,  Armiñan  comprenderá  que  si  se  trata- 
ra de  una  guerra  nacional  y de  combatir  con  ejérci- 
tos organizados  á la  europea,  no  podríamos  exigir  de 
aquellas  fuerzas  que  tantos  servicios  han  prestado  en 
la  isla,  los  que  habría  derecho  á exigir  de  fuerza  de 
tanta  consideración. 

Hay  más:  el  Sr,  Arminan  sabe  que  la  milicia  ter- 
ritorial ó reservas  de  segunda  línea  en  toda  Europa, 
no  podiendo  sostener  los  cuadros  de  personal  en  jefes 
y oficiales  que  necesitarán  en  tiempo  de  guerra,  dan 
cabida  en  sus  cuadros  á jefes  y oficiales  que  están  re 
tirados,  ya  sea  por  conveniencia,  ya  por  edad,  ya  por 
heridas  recibidas  en  campaña;  y por  consiguiente,  si 
esto  sucede  con  esas  fuerzas  en  las  Naciones  á que  me 
he  referido,  yo  creo  que  los  voluntarios  de  Cuba,  cons- 
tituidos en  fuerza  de  reserva  del  ejército,  no  podrían 
resentirse  porque  tuvieran  á su  frente  jefes  y oficiales 
del  ejército,  ya  del  ejército  activo,  ya  de  la  clase  de 
retirados  ó excedentes.  Yo  creo  que  una  medida  de 
esta  clase  no  podría  de  ninguna  manera  soliviantar 
los  ánimos  de  aquellos  dignos  batallones.  Además,  en 
la  isla  de  Cuba  existe  el  precedente  de  las  milicias  allí 
establecidas,  en  las  cuales  hay  jefes  y oficiales  proce- 
dentes de  la  clase  de  paisanos,  hijos  del  país,  mezcla- 
dos con  jefes  y oficíales  del  ejército  que  son  los  encar- 
gados de  la  contabilidad,  del  régimen  y de  la  admi- 
nistración. 

Oreo  que  con  estas  explicaciones  so  dará  por  «a- 
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tisfeoho  el  Sr.  Arruinan,  y me  siento  (El  Sr.  Armiñan 
pide  la  palabra.) 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martinez  de  Cam- 
pos): Me  he  alegrado  mucho  de  oir  la  pregunta  que  ha 
dirigido  el  Sr.  Arruman  sóbre  la  interpretación  que 
puede  darse  á las  palabras  que  el  Sr.  Daban  pronunció 
aquí  el  otro  dia. 

Al  contestar  yo  al  Sr,  Daban  no  entendí  bien  lo  que 
S+  B.  quería  decir.  Me  pareció  que  S.  S.  hablaba  úni- 
camente de  las  milicias  disciplinadas  de  aquel  país,  y 
en  aquel  momento  no  me  ocurrió  que  S.  S.  pudiera  re- 
ferirse de  manera  ninguna  á los  voluntarios  de  Cuba. 
Por  eso  tal  vez  la  respuesta  que  le  di,  y que  no  tenia 
relación  de  ningún  modo  con  los  voluntarios,  podida 
ser  interpretada  de  un  modo  equivocado,  porque  yo,  al 
decir  que  se  estudiaría  la  reorganización  de  las  reser- 
vas de  aquel  ejército  para  ponerla  en  consonancia  con 
la  de  la  Península,  únicamente  me  refería  á las  mi- 
licias disciplinadas  y á las  guerrillas,  y de  ninguna 
manera  á los  voluntarios  de  aquella  isla. 

Las  milicias  disciplinadas,  como  ha  dicho  muy  bien 
el  Sr,  Dabán,  tienen  efectivamente  algunos  oficiales  del 
ejército,  aunque  en  pequeño  número,  y en  los  regi- 
mientos de  milicias  de  caballería  hay  unos  que  están 
mandados  por  jefes  del  ejército  y otros  por  hijos  del 
país. 

Todas  las  consideraciones  que  yo  el  otro  dia  hice, 
se  referían  á las  milicias;  pero  hoy  veo  que  el  señor 
general  Dabán,  á juzgar  por  la  contestación  que  acaba 
de  dar  al  señor  general  Arruinan,  incluía  también  en 
sus  apreciaciones  á los  voluntarios  de  la  isla.  Me  per- 
mitirá el  señor  general  Dabán  que  le  diga  que  yo  di- 
siento completamente  en  este  punto  de  lo  iniciado  por 
S.  S.  Guando  se  tenían  reservas  organizadas  para  su- 
plir al  ejército,  estas  reservas  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  se  formaban  con  voluntarios,  y en  otros  casos  por 
sorteos  ó por  reemplazo,  Baba  S.  S.  que  los  voluntarios 
no  son  solo  jóvenes  de  corta  edad,  sino  que  los  hay  de 
edad  algo  avanzada,  que  pueden  muy  bien  hacer  el  ser- 
vicio de  guarniciones,  pero  que  no  podrían  salir  al 
campo, 

Pero,  en  fin,  son  tales  los  servicios  que  ha  presta- 
do el  instituto  de  voluntarios  en  la  isla  de  Guba  en  cir- 
cunstancias muy  angustiosas  para  la  madre  Patria, 
que  por  más  que  fuera  mejor  que  tuviera  una  organi- 
zación completamente  militar,  con  jefes  militares,  como 
S.  S,  desea  y yo  desde  luego  reconozco,  el  Ministro  de 
la  Guerra  se  contenta  con  que  sigan  prestando  los  (mis- 
mos servicios  sin  introducir  variación  en  su  organiza- 
ción. Si  yo  hubiera  creído  que  debían  ser  organizados 
de  distinto  modo,  cuando  tuve  la  honra  do  ser  gober- 
nador general  de  la  isla  de  Guba  hubiera  procedido  á 
plantear  esa  organización,  ó hubiera  consultado  al  Go- 
bierno acerca  de  este  punto.  Pero  entre  las  preguntas 
que  he  hecho  al  capitán  general  no  hay  ninguna  que 
se  refiera  al  instituto  de  voluntarios. 

El  señor  general  Dabán,  que  conoce  perfectamente 
aquella  organización,  sabe  las  verdaderas  dificultades 
que  habría  para  que  los  capitanes  y jefes  de  los  volun- 
tarios fueran  procedentes  del  ejército,  porque  la  mayor 
parte  de  los  jefes  que  hoy  existen  son  personas  acomo- 
dadas que  pagan  de  su  propio  peculio  los  gastos  que 
tienen  estas  compañías  y estos  batallones,  que  se  pare- 
cen, si  no  completamente*  en  mucho,  por  lo  que  res- 


pecta á la  oficialidad,  á los  antiguos  batallones  de  mi- 
licias provinciales  que  tuvimos  en  España  y que  tan 
buen  nombre  alcanzaron,  y de  desear  fuera  que  los 
pudiéramos  tener  hoy,  lo  cual  no  es  posible  por  el  gran 
número  de  oficiales  excedentes  que  tenemos  de  todas 
clases. 

El  señor  general  Dabán,  que  ha  estado  en  la  isla  de 
Cuba  como  yo,  no  dejará  de  reconocer  que  es  una  gran 
institución  la  de  los  voluntarios,  y que  ha  prestado  tan 
buenos  servicios,  que  vale  más  no  tocar  á sn  organi- 
zación, porque  tal  vez  al  tocarla  perdiera  en  mucho  el 
espíritu  que  la  anima,  espíritu  que  en  dias  de  peligro 
para  la  Patria  se  volverá  á levantar,  lo  cual  nos  evita- 
rá tal  vez  el  tener  allí,  si  no  doble  fuerza  de  ejército, 
algún  ejército  más,  y esta  consideración  es  digna  de 
tenerse  en  cuenta,  porque  descarga  en  gran  manera  el 
presupuesto.  Nueve  ó diez  años,  con  cortas  interrup- 
ciones, llevan  los  voluntarios  de  la  Habana,  de  Santia- 
go de  Cuba  y de  otra  porción  de  poblaciones,  de  pres- 
tar el  servicio  de  guarniciones,  y en  ocasiones  dadas 
ha  habido  sorteos  en  estos  cuerpos  para  ir  á campaña, 
y otras  veces  parte  de  sus  individuos  lo  han  pedido 
voluntariamente;  y no  digo  yo  que  sus  servicios  eu  el 
campo  de  batalla  hayan  sido  como  los  de  un  batallón, 
un  regimiento  n otras  fuerzas  equivalentes  completa- 
mente aguerridas  y organizadas;  pero  han  hecho  ser- 
vicios de  importancia;  y de  todos  modos,  al  Gobierno  y 
al  país  les  basta  con  que  presten  ei  que  en  la  actuali- 
dad  pueden  prestar,  que  proporciona  un  gran  ahorro 
en  el  presupuesto*  Su  señoría  sabe  que  por  largo  tiem- 
po el  servicio  de  las  guarniciones  del  Morro  y de  Ca- 
banas, que  es  por  cierto  bastante  enojoso,  ha  estado 
desempeñado  por  esas  fuerzas  de  voiu uta  ríos. 

Por  tanto,  sí  de  mis  palabras  se  puede  deducir  que 
yo  trataba  de  alterar  la  organización  del  cuerpo  de 
voluntarios,  ha  sido  falta  de  comprensión  por  mi  parte 
del  alcance  de  la  pregunta  que  me  había  dirigido  el 
Sr.  Dabán,  á la  cual  yo  contestaba  como  si  fuera  dis- 
tinta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Arruinan  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
general  Dabán  por  la  satisfactoria  contestación  que  se 
ha  servido  dar,  y al  mismo  tiempo  para  manifesfar 
que  estoy  de  acuerdo  oon  las  apreciaciones  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  todo  lo  que  se  re- 
fiero á la  cuestión  de  los  voluntarios  de  la  isla  de  Cu- 
ba, que  tan  bien  ha  comprendido  S,  S. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN;  Aunque  no  fuera  más  que  por 
consideración  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  aparte  del 
gusto  que  en  ello  tengo,  mo  veo  en  el  caso  de  levan- 
tarme á decir  dos  palabras  á S.  S.  como  ampliación  á 
las  indicaciones  que  tuve  la  honra  de  dirigirle  en  la 
tarde  última  al  ocuparme  del  ejercito  de  Guba.  Efec- 
tivamente, yo  comprendí  que  S.  S.  no  había  visto  el 
alcance  que  tenían  mis  palabras  al  referirme  á los 
institutos  armados  que  habla  en  la  isla  de  Cuba;  pero 
como  quiera  que  yo  no  hacia  más  que  una  indicación 
para  que  se  tomara  en  cuenta,  claro  es  que  iba  á bus- 
car el  único  núcleo  que  tenemos  en  la  isla  de  Guba 
que  merezca  el  nombre  de  instituto  armado;  porque 
los  batallones  de  milicias  son  una  fuerza  muy  reduci- 
da, lo  mismo  que  las  milicias  disciplinadas,  y por  con- 
siguiente, el  núcleo  verdadero  que  yo  encontraba  apto 
y útil  para  aplicarlo  á la  reserva  nacional  de  lag  An- 
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tillas  era  el  cuerpo  de  voluntarios.  Reconozco  perfecta* 
mente,  y 8.  S.  sabe  que  los  he  apreciado  sobre  el  ter- 
reno, los  relevantes  servicios  que  el  cuerpo  de  volun- 
tarios ha  prestado;  pero  S.  $.,  al  explicar  yo  mi  pre- 
gunta y el  alcance  que  tenía  al  general  Armiñan,  ha- 
brá comprendido  que  yohabia  considerado  la  cuestión 
bajo  otro  punto  de  vista  que  debemos  tener  en  cuenta 
para  el  caso  en  que  de  la  Península  no  pudieran  ir 
fuerzas  en  auxilio  de  aquellas  provincias,  y para  ese 
caso  es  para  el  que  yo  creta  que  debíamos  tener  arma- 
das las  fuerzas  del  país,  las  fuerzas  vivas  que  allí  se 
encuentran,  para  en  un  momento  dado  poderlas  lanzar 
á campana,  sin  tener  en  consideración  en  aquellos  mo- 
mentos la  posición  particular  de  cada  uno  de  los  indi- 
viduos, ni  la  institución  que  representaban,  sino  con- 
siderarlos como  elementos  armados  de  aquellas  pro- 
vincias, que  llevaban  la  representación  de  la  Patria  y 
que  habían  de  hacer  los  mismos  sacrificios  que  cual- 
quier ejército  organizado. 

Yo  ya  sé  que  no  todos  los  individuos  están  en  con- 
diciones de  aptitud  para  esta  clase  de  fatigas;  sé  igual- 
mente que  no  todos  los  individuos  que  componen  los 
batallones  tienen  condiciones  para  ello:  por  eso  decía 
que  estudiando  la  cuestión  con  calma  y con  el  crite- 
rio que  debe  presidir,  tanto  aquellas  autoridades,  que 
naturalmente  serian  las  primeras  que  informaran, 
como  el  Gobierno  de  S.  M.,  podrían  entonces,  sin  pre- 
cipitación y sin  guiarse  ni  por  escuela  de  partido  ni 
por  la  intransigencia,  organizar  ese  núcleo  que  fuera 
verdaderamente  garantía  de  la  Nación  en  aquellas  po- 
sesiones. 

Y hecha  esta  aclaración  á las  observaciones  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  tenido  por  conveniente 
hacer  á mi  indicación,  le  ruego  me  dispense  si  no  he 
acertado  en  la  explicación  que  S.  3,  deseaba. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G-UERRA  (Martínez  de  Cam 
pos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos); Nada  de  malo  tienen  las  palabras  que  ha  dicho 
8.  S.,  como  no  lo  tienen  nunca. 

Lo  único  que  he  indicado  es,  que  como  yo  le  había 
dado  al  Sr,  Daban  una  contestación  que  no  era  perti- 
nente del  todo  á la  pregunta  que  S,  3.  me  había  hecho, 
y como  por  aquella  contestación  mía  yo  contraía  el 
compromiso  de  reorganizar  las  reservas  de  Cuba,  sin 
que  á pesar  del  tiempo  que  he  estado  en  aquella  isla 
se  me  presentaran  en  aquel  momento  á la  imagina- 
ción los  voluntarios,  podia  el  dia  de  mañana  deducirse 
de  mi  contestación  que  yo  me  había  comprometido  á 
la  reorganización  de  los  voluntarios  en  sentido  más 
lato,  que  es  lo  que  venia  á indicar  el  Sr.  Daban. 

Yo  no  tengo  por  qué  encontrar  dignas  de  censura 
las  palabras  de  S.  S.f  puesto  que  no  hay  más  que  un 
poco  de  diversidad  de  apreciación  entre  S.  3,  y yo  res- 
pecto al  servicio  de  los  voluntarios. 

El  Sr.  Daban,  que  ha  estado  muy  oportuno  en  todo 
ío  que  ha  dicho,  deseando  una  completa  organización 
militar,  quisiera  llevarla  hasta  el  cuerpo  de  volunta- 
rios. Efectivamente,  mejor  seria  tal  vez  que  los  jefes 
fueran  del  ejército;  pero  el  Sr.  Daban  sabe  que  no  ten- 
drían la  bastante  influencia  sobre  los  voluntarios:  yo 
le  puedo  decir  á S.  S,  que  en  algún  tiempo  he  hecho 
esa  prueba  en  la  isla  de  Cuba;  que  á algún  batallón  le 
he  puesto  como  jefe,  pues  que  del  capitán  general  de- 
pende el  nombramiento  de  éstos,  un  oficial  retirado,  y 
en  algunas  ocasiones  no  me  han  dado  tan  buen  resul- 


tado los  oficiales  retirados  como  los  jefes  que  antes  los 
mandaban,  y el  Sr.  Daban  lo  comprenderá  perfecta- 
mente. Hay  algo  en  la  disciplina  de  los  cuerpos  de 
esta  clase  que  hace  qne  no  sea  exactamente  lo  mismo 
que  la  del  ejército,  porque  hay  una  familiaridad  en  el 
trato  que  no  es  la  que  hay  en  el  ejército  entre  las  di- 
versas clases,  y es  necesario  aprovechar  los  elementos 
quo  uno  tiene  del  mejor  modo  posible,  no  yendo  á bus- 
car lo  mejor,  porque  esto  en  ocasiones  es  enemigo  de 
lo  bueno. 

La  pregunta  del  Sr.  Daban  fué  mal  interpretada 
por  mí  sin  duda,  puesto  que  no  estaba  enterado  de 
nada  de  lo  que  resulta  en  la  discusión,  y que  por  cier- 
to me  sorprende.  Yo  no  había  pensado  alterar  absolu- 
tamente en  nada  la  organización  de  los  voluntarios;  yo 
creo  que  con  el  reglamento  que  hay  basta.  Sin  embar- 
go, si  el  capitán  general  de  Cuba,  sí  el  mayor  estudio 
de  la  cosa  aconsejara  alguna  pequeña  variación,  es  cla- 
ro que  la  había  de  hacer. 

pero  dice  el  Sr.  Daban:  es  necesario  poner  esta  fuer- 
za en  aptitud  para  el  dia  de  mañana.  Pues  yo  creo  que 
si  hiciéramos  lo  que  dice  el  Sr.  Dabán,  desaparecerían 
las  nueve  décimas  partes  de  los  voluntarios  de  Cuba, 
porque  fuera  de  los  actos  del  servicio  no  querrían  su- 
jetarse á este  rigor  de  la  disciplina,  y como  es  un  ser- 
vicio nuevo  y como  ellos  han  prestado  ya  el  tributo 
que  ep  ese  sentido  debian  prestar  á la  Pátria,  no  seles 
podría  exigir  que  continuaran  prestándolo;  y tal  como 
están  organizados  boy,  para  mí  no  cabe  duda  de  que 
sí  mañana  fuera  preciso  se  les  podría  emplear  á todos 
en  defensa  y en  servicio  de  guarniciones,  y se  podría 
sacar  más  del  50  por  100,  si  hubiera  peligro  para  la 
Pátria  y fuera  necesario  defenderla  con  las  armas  en  la 
mano  en  el  campo  de  batalla. 

Respecto  a la  organización  que  ellos  tienen  y á su 
instruccioQj  sabe  el  Sr.  Dabán  que  no  se  distinguen  na- 
da de  las  de  los  cuerpos  regulares  del  ejército,  y que 
por  no  haber  tenido  éstos  tiempo,  por  efecto  de  la  cam- 
paña, para  dedicarse  á la  instrucción,  cuando  había 
algún  desfile  ó alguna  pequeña  maniobra,  los  reden 
venidos  de  campaña  no  lo  hacían  tan  bien  como  los  vo- 
luntarios. Era  difícil  distinguir  al  ejército  de  los  volun- 
tarios, y si  por  algo  se  les  distinguía,  era  porque  no  ha- 
biendo sufrido  las  fatigas  de  campana,  y no  teniendo 
que  sufrir  las  privaciones  que  sufrían  bs  que  estaban 
en  los  cuerpos,  naturalmente  hasta  mejor  vestidos  iban. 
Su  señoría  recordará  que  los  voluntarios  de  los  campos 
en  muchas  ocasiones  se  han  batido  como  soldados  del 
ejército,  y S.  S.  los  habrá  llevado,  ¿qué  digo  habrá  lle- 
vado? los  ha  llevado  muchas  veces  en  sus  columnas  co- 
mo guerrilleros,  prestándole  un  gran  servicio. 

Contentémonos  con  lo  que  tenemos,  salvas  ligeras 
modificaciones,  y no  tratemos  de  perfeccionarlo,  por- 
que lo  que  S*  S.  pide  seria  conveniente  st  otras  circuns- 
tancias no  vinieran,  á mi  juicio,  á impedirlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  apro- 
bación definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Sobre  concesión  de  próroga  para  la  terminación 
del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla.  ( Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  nüm,  122,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


NÍTMEEG  122, 
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Sobre  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Pon- 
ferrada  á la  Espina  en  Puente  de  las  M estas,  vaya  á en- 
lazar  con  la  de  Gabo  alies  á Bel  monte,  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario,) 

Autorizando  al  Gobierno  para  dar  una  subvención 
directa  á la  empresa  del  canal  de  Valladolid*  ( Véase  el 
Apéndice  tercero  d este  Diario,) 


pióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  ia  proposición  de  ley  de- 


clarando libres  de  derechos  de  arancel,  salvo  el  de  ba- 
lanza, la  introducción  de  la  seda  cruda  é hilada  y de  la 
borra  de  seda,  habla  elegido  presidente  al  Sr.  M artos  y 
secretario  al  Sr,  Sales, 


El  Sr,  PBE  BIDENTE:  Teniendo  que  reunirse  den- 
tro de  pocos  momentos  el  Tribunal  de  Actas  graves,  se 
señala  para  la  orden  del  día  de  mañana  los  asuntos 
pendientes  y se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  cuatro  mános  cuarto* 


TEES  APENDICES. 
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AF&NDICE  PRIMERO  AL  KTJM.  122. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  próroga  para  la 
terminación  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputadas*  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno* 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  otorga  á la  compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante*  como  conce- 
sionaria del  de  Mérida  á Sevilla*  á tenor  de  la  Real  or- 
den de  l.°  de  Julio  de  188 i*  la  próroga  de  diez  y ocho 
meses  para  la  terminación  de  las  obras  y apertura  de 
la  línea  á la  explotación*  bajo  las  condiciones  si- 
guientes: 

1. a  Ai  principiar  el  plazo  á que  esta  próroga  se  re- 
fiere, los  ingenieros  de  la  división  de  ferro -carriles  del 
Gobierno  fijarán  con  exactitud  el  total  importe  de  las 
obras  que  resten  por  ejecutar  para  dejar  la  línea  com- 
pletamente concluida  y en  disposición  de  abrirse  á la 
explotación. 

2. a  Para  que  la  construcción  de  dichas  obras  que- 
de asegurada  dentro  del  nuevo  plazo  que  por  esta  ley 
se  concede,  la  empresa  concesionaria  vendrá  obligada 
á ejecutar  mensualmente  por  lo  ménos  la  cantidad  de 
trabajos  que  proporcioualmente  correspondan  al  total 
importe  de  la  valoración  antes  indicada  y al  nuevo 
plazo  concedido. 

•V  Las  certificaciones  de  obras  construidas  se  for- 


malizarán por  trimestres*  prévia  medición  de  los  cu- 
bos ó unidades  diversas  que  se  hubieren  realmente 
ejecutado,  y se  valorarán  á los  precios  unitarios  del 
proyecto  ó proyectos  aprobados  por  esta  concesión. 

4. a  Del  total  importe  de  la  subvención  que  perlas 
obras  ejecutadas  dentro  de  cada  trimestre  deba  abo- 
nar el  Estado,  se  retendrá*  como  garantía  del  cumpli- 
miento de  los  trimestres  sucesivos  de  lo  establecido  en 
la  condición  2.a,  el  50  por  100  de  dicha  subvención 
trimestral*  abonándose  el  otro  50  por  i 00  si  las  obras 
ejecutadas  son  las  que  al  trimestre  respectivo  corres- 
pondan: para  el  cómputo  de  estas  valoraciones  trimes- 
trales se  tendrán  en  cuenta  las  cantidades  de  obras 
que  por  exceso  se  hubieren  certificado  en  los  trimes- 
tres anteriores. 

5. a  Si  durante  cualquier  trimestre  las  obras  ejecu- 
tadas no  correspondiesen  á las  que  en  el  mismo  hubie- 
ran debido  construirse,  el  Estado  dejará  de  abonar*  no 
solo  el  total  de  la  subvención  que  á dicho  trimestre 
corresponda,  sino  también  las  partes  retenidas  en  los 
trimestres  anteriores. 

6. a  Si  concluido  el  nuevo  plazo  que  por  esta  ley  se 
concede,  la  línea  no  estuviere  concluida  y abierta  á la 
explotación,  el  Estado  dejará  de  satisfacer  la  subven- 
ción que  reste  por  certificar  y las  partes  de  ella  que 
como  garantía  haya  retenido  de  las  anteriormente 
certificadas.  Asimismo  si  las  obras  totales  de  la  línea 
quedasen  concluidas  definitivamente  dentro  del  plazo 
de  esta  próroga,  el  Estado  abonará  el  total  de  las 
subvenciones  retenidas  y por  certificar  que  aun  resta- 
ren, dentro  del  mes  siguiente  al  en  que  ia  línea  sea 
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definitivamente  recibida  y entregada  á la  pública  ex- 
plotacion* 

Art,  2*  Se  deciara  subsistente  á favor  de  la  misma 
compañía  de  los  ferro- carriles  de  Madrid  á Zaragoza 
y Alicante t en  igual  concepto  de  concesionaria  de  la 
línea  de  Mérida  á Sevilla,  á tenor  de  la  citada  Real 
orden  de  1/  de  Julio  de  i 88 1T  la  concesión  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Valsequiüo  termine  en 
Puente  del  Arco,  con  sujeción  á la  ley  de  3 de  Agosto 


de  1879,  cuyos  preceptos  regirán  desde  la  primera  pro. 
muigacion  de  la  presente* 

X el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1882.=j0$é 
de  Posada  Herrera,  Presidente*=Luis  dei  Reyí  X)b 
putado  Secretario.— Ecequi  el  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  122, 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Pon  ferrada  á 
la  Espina,  en  Puente  de  las  Mesías,  vaya  á enlazar  con  la  de  Caboalles  á 

Belmonle. 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  délos  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  la  provincia  de 
Oviedo,  una  de  tercer  orden  qm  partiendo  de  la  de 


Ponf errada  ¿ la  Espina  en  el  punto  denominado  Puente 
de  las  Mestas,  pase  por  Carballo,  Oivea  y la  Pola  de 
So  miedo , hasta  enlazar  con  la  carretera,  también  de 
tercer  orden,  de  Caboalles  ¿ Belmente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1882,= José 
de  Posada  Herrera,  Presideute,=Luis  del  Rey,  Di- 
putado Secretario  .=Ecequie!  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉWDICE  TERCERO  AL  NÚM.  132. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  dar 
una  subvención  directa  á la  empresa  del  canal  de  Valladolid. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  011  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  dar  á la 
empresa  del  canal  de  Valladolid,  en  cambio  de  la  sub- 
vención indirecta  que  le  concedía  el  decreto  de  su  con- 
cesión  de  21  de  Abril  de  1876,  una  directa  del  Estado. 

Art.  2.°  La  subvención  consistirá  en  el  40  por  100 
de  todas  las  obras  necesarias  para  el  riego. 

Cualquiera  alteración  que  en  el  presupuesto  actiial 
sea  necesario  introducir,  será  sometida  ála  aprobación 
del  Ministerio  de  Fomento,  conforme  á los  preceptos 
dei  capítulo  7.°  de  la  ley  de  obras  públicas  de  13  de 
Abril  de  1877. 

Art.  La  cantidad  que  resulte  para  la  subven- 
ción se  abonará  por  el  Estado,  prévio  certificado  del 
ingeniero  inspector,  cuando  las  obras  hayan  sido  ter- 
minadas y el  agua  corra  por  el  canal. 

Art.  4t°  Queda  derogado  el  art.  13  del  decreto  de 
concesión  de  este  canal,  fecha  21  de  Abril  de  1876. 
En  sustitución  de  lo  dispuesto  en  este  artículo,  se  apli- 
cará á la  concesión  de  que  se  trata  el  75  de  la  ley  vi- 
gente de  obras  publicas  y el  188  de  la  ley  de  aguas 
¿0 13  de  Junio  de  1879. 

El  Gobierno  fijará  con  arreglo  á las  leyes  las  tari- 
fas del  canon  que  hayan  de  satisfacer  las  tierras  que 


tomen  para  riego  las  aguas  de  este  canal.  En  ningún 
caso  el  canon  podrá  exceder  de  la  cantidad  necesaria 
para  amortizar  el  capital  invertido  en  las  obras  exclu- 
sivamente dedicadas  al  riego  y un  interés  de  4 por 
100  sobre  el  mismo. 

Art,  5.°  Para  obtener  el  derecho  al  cambio  de  sub- 
vención se  instruirá  un  expediente  en  que  se  hará 
constan 

Primero.  La  revisión  y aprobación  por  la  Jaula 
consultiva  de  los  presupuestos  y de  cualquiera  modi- 
ficación introducida  en  el  proyecto  con  posterioridad 
á la  fecha  de  su  primera  presentación  á dicha  Junta. 

Segundo.  La  extensión  do  terreno  regable  y la  can- 
tidad de  agua  que,  previos  los  aforos,  reconocimientos 
ó informes  necesarios,  pueda  suministrar  anualmente 
este  canal,  á juicio  de  la  Junta  consultiva  de  caminos, 
canales  y puertos. 

Tercero.  La  utilidad  que,  según  el  dicta  meo  de  la 
Junta  consultiva  del  servicio  agronómico,  es  suscepti- 
ble de  producir  dicha  cantidad  de  agua  en  el  cultivo 
agrícola  de  los  mencionados  terrenos,  teniendo  en  cuen- 
ta la  naturaleza  y extensión  de  éstos  y el  precio  de 
aquella. 

Cuarto.  Dictámen  de  la  Sección  de  Fomento  acerca 
de  las  ventajas  que  bajo  el  aspecto  de  los  intereses  ge- 
nerales de  la  Nación  y de  las  condiciones  de  población 
de  la  zona  regable,  ofrece  la  construcción  de  la  obra 
proyectada,  en  vísta  de  los  informes  emitidos  anterior- 
mente por  las  mencionadas  Juntas  consultivas  y de  los 
datos  oficiales,  así  como  también  acerca  de  si  se  han 
observado  las  condiciones  del  decreto  de  concesión,  de 
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las  leyes  de. aguas  y de  obras  públicas  y los  preceptos 
de  la  presente;  y por  último,  acerca  de  la  resolución 
que  deba  tener  el  expediente, 

Art,  6.°  La  declaración  al  derecho  á la  subvención 
que  establece  el  art.  2.°  se  hará  por  medio  de  Real  de- 
creto acordado  en  Consejo  de  Ministros  y publicado  en 
la  Gaceta . 

Art,  7,°  La  subvención  se  cobrará  en  cuatro  pla- 
zos iguales  dentro  de  los  dos  años,  á partir  desde  el  día 


ne  que  se  ultimen  todas  las  condiciones  prescritas  con- 
forme á los  artículos  3.°  y 5.° 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9;°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  188  2.= José 
de  posada  Herrera,  Presidente —Luis  del  Bey,  Dipu^ 
tado  Secretariof=Ecequiel  Ordonez*  Diputado  Secre- 
tario, 
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DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXODO.  SU.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA, 

SESION  DEL  MARTES  9 DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  alas  dos  y media. =8e  lee  y aprueba  el  Acta  de  Xa  anterior,  =ftuedan  sobre  la 
mesa  los  documentos  reclamados  por  el  3r.  Candan  acerca  de  la  reforma  de  las  tarifas  de  ferro- carriles,  y 
demás  asuntos  relacionados  con  esta  cuestión,— El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del 
Ministerio  de  Ultramar  ampliando  el  pías  o para  inscribir  en  la  isla  de  Cuba  bienes  inmuebles  y derechos 
reales.=Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Pimentel,  Diputado  electo  por  el 
distrito  de  líava  del  Rey. —Se  da  cuenta  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Arroyo  y Cobo,=Pasa  á la  Comisión  de  peticones  una  ins- 
tancia de  los  industriales  y comerciantes  de  Ecija  solicitando  se  les  aplique  la  base  4.a  en  vez  de  la  3.a  que 
no  les  corresponde,=EI  Sr.  Ministro  de  Estado  contesta  á la  pregunta  que  le  dirigió  en  otra  sesión  el 
Sr,  Sánchez  Bedoya  sobre  el  asunto  del  vapor  León  XI17«=Reetificaciones  de  los  gres.  Sánchez  Bedoya  y 
Ministro  de  Estado. =E1  mismo  Sr.  Ministro  ruega  al  Sr.  Canamaque  precise  los  documentos  que  desea 
tener  á la  vista  para  explanar  la  interpelación  anunciada  sobre  los  asuntos  de  Marruecos, =Contestacion 
del  Sr,  Canamaque,  y rectificaciones  de  ambos  senores.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  instancia 
del  gremio  de  mercaderes  de  sedas  y cintas  de  Barcelona  reclamando  contra  el  reglamento  y tarifas  de 
8Ubsidió,==Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Madrid  4 Coime  - 
uar  de  Oreja  ,=Á  poya  da  por  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  y aceptada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
se  toma  en  consideración  y pasa  a las  8ecciones,=Igaai  resolución  recae  sobre  otra  proposición  de  ley 
(después  d©  apoyada  por  el  Sr,  Moret  y aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Xa  Gobernación)  declarando  con 
derecho  4 indemnización  a los  inquilinos,  arrendatarios  ú ocupantes  de  inmuebles  que  sean  expropiados 
por  causa  de  utilidad  pública,  ==El  Sr.  Carvajal  pregunta  al  Gobierno  qué  medidas  ha  adoptado  y se  pro- 
pone seguir  adoptando  para  remediar  los  males  que  por  efecto  de  la  pérdida  de  las  cosechas  sienten  las 
clases  jornaleras  de  Andalucía  y de  muchas  otras  provincias  de  España, =Contest  ación  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernacion.= Rectifican  ambos  señores,  y toman  parte  en  este  incidente  los  Sres.  Shnehez  Bedoya 
y Baselga,  á quienes  contesta  el  Sr.  Ministro  antes  citado,  =rORDEPí  del  día:  continúa  la  discusión  del  dio- 
tameu  sobre  la  organización  del  ejército.— Discurso  del  Sr.  Canalejas,  segundo  ©n  contra, =Del  Sr.  Láser- 
de  la  Comisión,  segundo  ©n  pró,=Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.—  Alusión  personal  del  Sr,  Becerra 
Armesto.= Rectificaciones  de  los  Sres,  Canalejas,  Laserna  y Ministro  de  la  Guerra.=Sin  más  debate  so 
aprueba  el  dictamen,  pasando  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.— Se  aprueba  definitivamente,  y 'pasa 
al  Senado,  el  proyecto  de  ley  ábbre  próroga  á la  empresa  de  canalización  y riegos  del  Ebro.=Diseusion 
del  dictamen  sobre  el  ferro- carril  de  San  Martín  de  Provengáis  a Llerona,=Sin  debate  queda  aprobado  en 
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todos  sus  artículos,  y pasa  á la  Comisión  de  corrección  do  estilo, =Se  iees  y queda  sobre  la  mesa,  anuncian- 
do su  impresión,  el  dictamen  relativo  á que  los  archivos  y bibliotecas  sean  servidos  por  individuos  del 
cuerpo  facultativo  de  archiveros  bibliotecarios  y anticuarios.=Se  publica  como  ley,  archivándose  la  san- 
clonada  por  S.  M.f  relativa  al  ferro- carril  de  Aranjuez  á Cuenca.— Orden  del  día  para  mañana:  lectura  ds 
la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  sobre  la  de  Ponferrada;  el  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y de- 
más asuntos  señalados,— Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y medía. 


Se  abrió  á ias  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  que  en  la  misma  se  mencionan: 

«Ministerio  de  Fomento, — Excmos.  Sres*:  S,  M.  el 
Rey  (Q*  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  remita  á 
Y.  EEt:  primero,  el  expediente  y libro  de  actas  de  la  Go* 
misión  administrativa  nombrada  en  1876  para  exami- 
nar las  tarifas  de  ferro-carriles;  segundo,  un  estado  en 
que  aparecen  los  correctivos  impuestos  por  los  gober- 
nadores de  las  provincias  á las  compañías  de  ferro- 
carriles por  faltas  cometidas  en  el  servicio,  durante  los 
últimos  doce  meses;  tercero,  dos  impresos  relativos  á las 
dos  unificaciones  de  las  tarifas  de  las  lineas  de  Madrid 
á Zaragoza,  Madrid  á Alicante,  Castillejo  á Toledo  , Al- 
cázar á Ciudad-Real,  Manzanares  á Córdoba  y Albace- 
te á Cartagena,  y de  los  de  la  compañía  de  Lérida  a 
Reus  y Tarragona,  únicas  que  se  han  llevado  á cabo  en 
cumplimiento  délo  dispuesto  en  la  ley  de  4 de  Junio 
de  1863.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  se  baga 
presente  á Y.  EE.  que  por  el  momento  no  es  posible 
acompañar  el  estado  referente  á las  reclamaciones  que 
por  indemnización  de  perjuicios  se  han  incoado  en  las 
direcciones  de  las  empresas,  porque  no  existiendo  es- 
tos datos  en  este  Ministerio,  sino  en  las  oficinas  de  las 
compañías,  hay  necesidad  de  reclamarlos,  lo  cual  se 
hace  con  esta  fecha  á los  inspectores  administrativos; 
ni  tampoco  el  otro  estado  sobre  fusiones  de  las  com- 
pañías, hasta  tanto  que  se  ultime  el  trabajo  necesario 
al  efecto,  que  se  está  practicando  con  toda  urgencia. 
De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  como  consecuencia  de 
la  comunicación  que  se  han  servido  dirigir  con  fecha 
2 del  actual,  en  méritos  de  lo  manifestado  por  el  se- 
ñor Diputado  D.  Francisco  de  Paula  Gandan  en  sesión 
del  día  1,°  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid 
o de  Mayo  de  1882.=Josó  Luis  Aibareda.=8eñores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso,  )> 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar,— Excmos.  Sres,:  S.  M.  el 
Rey  (Q,  D.  G,}  se  ha  servido  expedir  con  fecha  de  hoy 
el  decreto  siguiente: 

«A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  El  plazo  de  dos  años,  señalado  por  el 
artículo  403  de  la  ley  hipotecarla  vigente  en  la  isla  de 
Cuba  para  inscribir  bienes  inmuebles  ó derechos  reales 
adquiridos  y no  inscritos  antes  de  i.0  de  Mayo  de  i 880, 
queda  pro  rogado  hasta  tanto  que  se  dicte  la  disposi- 
ción legislativa  correspondiente, 

Art/ 2.*  Se  proroga  por  igual  tiempo  el  plazo  es- 
tablecido en  el  art,  361  y los  demás  de  la  expresaba 
ley  y del  reglamento  para  su  ejecución,  que  se  refie-  ¡ 


ran  á la  inscripción  de  títulos  y derechos  anteriores  á 
l.°  de  Mayo  de  1880. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Ultramar  dará  cuenta  á las 
Cortes  de  este  decreto  y propondrá  á las  mismas  opor- 
tunamente un  proyecto  de  ley  qoe  fije  el  plazo  que  se 
proroga  por  los  artículos  anteriores. 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Mayo  de  1883t=Alfonso.= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y Castillo. » 

Lo  que  de  Real  orden  tengo  la  honra  de  comuni- 
car á Y.  EE.  para  conocimiento  del  Congreso  de  Dipu- 
tados. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  6 de 
Mayo  de  1883.=Fernando  de  León  y Castillo,=Seño- 
res  Secretarios  del  Congreso  de  Di  pu  lados  j> 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  438,  presentada  en  la  Secretaría  del  Con- 
greso por  D.  Pedro  Antonio  Pimentei,  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  la  Nava  del  Rey,  provincia  de  Ya- 
lladolid. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  el  suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  de  Bu  enavista  de  esta  corte  pi- 
diendo autorización  para  procesar  ai  Sr.  Diputado  Don 
José  Arroyo  y Cobo,  habia  nombrado  presidente  al  se- 
ñor Tutor  y secretario  al  Sr.  Can  ellas. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Avila  Fernandez,  do 
los  industriales  y comerciantes  de  Ecija,  pidiendo  que 
para  la  ejecución  de  las  tarifas  respectivas  se  les  apli- 
que la  base  4.a  en  vez  de  la  3.a,  que  es  la  que  les  cor- 
responde por  su  número  de  población. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  La  circunstancia  de  tener  que  asistir  al 
Senado  todos  los  dias  mientras  ha  durado  la  discusión 
sobre  el  tratado  de  comercio,  y la  no  menos  digna  da 
tomarse  en  cuenta  de  que  aquellas  sesiones  comenzaban 
á la  una  y se  echaba  en  ellas  de  ménos,  á poco  que  se 
retrasasen,  la  presencia  de  los  Ministros  en  el  banco  azul, 
y singularmente  la  del  que  en  este  momento  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  han  hecho  que 
no  me  fuera  posible  contestar  desde  luego,  como  hu- 
biera deseado,  á la  pregunta  del  Sr.  Sánchez  Bedoya 
sobre  el  asunto  referente  al  vapor  León  XÍIL  Tan 
pronto  como  me  ha  sido  dado  venir  á primera  hora, 
puesto  que,  según  sabe  el  Congreso,  ayer  terminó  la 
discusión  sobre  el  tratado  de  comercio,  lo  he  hecho 
para  demostrar  al  Sr.  Sánchez  Bedoya  que  si  antes  no 
lo  verifique,  no  fue  ciertamente  por  falta  de  deseo  de 
corresponder  á los  de  #,  S. 

Pudiera  verdaderamente  abstenerme  de  repetir 
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aquí  lo  <1110  h®  dicho  en  otro  sitio  respecto  á este  asun- 
to*  que  no  dudo  habrá  tenido  ocasión  de  leer  el  se- 
ñor Sánchez  Bedoya,  tanto  en  el  Diario  de  Sesiones  del 
Senado  como  en  los  periódicos.  Y como  no  tengo  en  este 
momento  nada  que  añadir  á cuanto  sobre  el  particular 
dijo  en  aquel  Cuerpo,  lo  cual  se  explica  perfectamente 
tratándose  de  un  asunto  que  se  tramita  á una  distan- 
cia tan  grande,  como  es  el  proceso  que  se  está  llevan- 
do á cabo  en  Manila,  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  compren- 
derá que  por  muchos  que  sean  mis  deseos  de  contes- 
tarles no  puedo  decir  más  sino  que  en  cuanto  el  Go- 
bierno tuvo  conocimiento  de  lo  sucedido  en  Singapoo- 
re,  trasmitió  por  telégrafo  la  noticia  á nuestro  minis- 
tro  en  Londres,  el  cual  se  acercó  al  Gobierno  inglés 
exigiendo  desde  luego  la  excarcelación  del  capitán  del 
vapor,  quien  inmediatamente  fué  puesto  en  libertad,  y 
habiendo  desde  entonces  continuado  las  reclamaciones 
de  nuestro  representante,  pero  sin  que  hasta  el  día 
paeda  yo  contestar  categóricamente  respecto  de  la  re- 
solución definitiva  que  el  Gobierno  inglés  se  proponga 
tomar  en  el  asunto. 

Oreo  que  ei  Sr,  Sánchez  Bedoya,  conociendo  el  buen 
deseo  que  debe  animar  á todo  Gobierno  español  de  no 
incurrir  en  merecida  responsabilidad  dejando  la  ban- 
dera y la  dignidad  de  España  en  tal  lugar  que  lo  hi- 
ciera indigno  de  ocupar  el  sitio  que  hoy  ocupan  los 
Ministros  del  Rey,  no  dudará  que,  sean  cuales  fueren 
las  dificultades  que  esta  cuestión  provoque,  el  Gobier- 
no está  decidido  á vencerlas,  pero  á vencerlas  cuando 
tenga  pleno  conocimiento  de  causa,  no  suscitando  en- 
tro tanto  dificultades  que  serian  contraproducentes 
cuando  no  obrara  dentro  del  terreno  de  la  justicia. 

Yo  confio,  por  tanto,  que  el  3r.  Sánchez  Bedoya,  con 
estas  explicaciones  y con  la  seguridad  que  también  le 
ofrezco  de  que  cuando  estén  terminadas  las  negocia- 
ciones vendré  á decir  aquí  en  qué  términos  ha  que- 
dado  resuelto  el  asunto,  no  insistirá  más  sobre  él,  má- 
xime cuando  de  seguir  tratándolo  sin  conocimiento 
bastante,  como  sucedería  á S.  S.  y á mí  desde  el  mo- 
mento en  que  no  tenemos  más  datos  que  los  que  acabo 
de  exponer,  pudieran  suscitarse  nuevas  dificultades. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Sánchez  Bedoya  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA;  Doy  las  gracias  al 
Sr,  Ministro  de  Estado  por  Las  bondadosas  palabras, 
que  no  puedo  llamar  explicaciones,  que  ha  tenido  á 
bien  dirigirme  con  motivo  de  la  pregunta  que  tuve  el 
honor  de  hacerle  dias  pasados. 

No  es  mi  ánimo  de  ningún  modo  suscitar  dificul- 
tades al  Gobierno  de  S.  M.,  esto  no  necesito  decirlo, 
en  ia  cuestión  de  negociaciones;  pero  según  mis  no- 
ticias, según  las  que  acabo  de  oir  y he  leído  en  los  pe- 
riodicos,  me  parece  que  hoy  estamos  á la  misma  al- 
tura que  hace  dos  meses,  cuando  tuvo  lugar  ei  des- 
graciado incidente  que  ha  dado  motivo  á mi  pregunta; 
es  decir,  que  el  capitán  del  vapor  León  XIII  fué  puesto 
en  Libertad,  y que  el  Gobierno  de  S.  M,,  tan  pronto  como 
tuvo  noticia  de  este  incidente  desgraciado,  entabló 
negociaciones  con  el  Gobierno  inglés. 

Yo,  después  de  las  excitaciones  patrióticas  del  se- 
Sor  Ministro  de  Estado,  me  abstendré  de  entrar  en  otras 
explicaciones  ni  de  exigir  nuevas  palabras  que  vengan 
á tranquilizarnos  respecto  á un  asunto  tan  importante; 
pero  siquiera,  me  parece  que  nos  convendría  saber  si 
hi  condena  á que  ha  sido  sometido  el  capitán  español, 
de  seis  meses  de  prisión,  es  cosa  que  pesa  todavía  so- 
bre ese  capitán  y ha  de  cumplirla;  y además,  si  las  ne- 


gociaciones que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  entablado 
con  el  Gobierno  ingles  se  encuentran  todavía  en  sus 
primeros  pasos,  ó han  adelantado  algo;  porque  como 
el  Sr*  Ministro  ha  dicho  que  todo  esto  ha  ocurrido  á 
gran  distancia,  y no  le  es  posible  dar  explicaciones  más 
detalladas,  creo  yo  que  valiéndose  del  telégrafo  po- 
dríamos saber  algo  más. 

Concretando,  pues,  mi  pregunta,  deseo  saber  si  la 
condena  impuesta  arl  capitán  del  vapor  León  XIII  la 
está  sufriendo,  y sí  las  negociaciones  entabladas  han 
adelantado  algo.  Esto  es  todo  Lo  que  me  permito  su- 
plicar al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Respecto  á la  condena,  nada  puedo  decir 
á S.  S.  más,  sino  que  el  capitán  del  León  XIII  está 
en  libertad  y debe  haberse  embarcado  en  el  primer 
vapor  de  la  compañía  que  haya  pasado  por  Singapoore, 
de  acuerdo  con  las  autoridades  inglesas;  de  modo  que 
por  lo  que  se  refiere  á la  condena,  no  debe  ser  tan  ter- 
rible ni  debe  pesar  de  una  manera  tan  extraordinaria 
sobre  el  capitán  del  León  XIII , cuando  se  puede  ir  á 
donde  le  parece  oportuno,  y sobre  todo,  cuando  vuel- 
ve á ser  reintegrado  en  el  mando  del  buque. 

Respecto  á las  reclamaciones,  eso  es  lo  que  se  ha 
hecho:  no  es  que  yo  haya  dicho  que  no  conozca  el  es- 
tado del  asunto,  ni  que  haya  dejado  de  valerme  del  te- 
légrafo, sino  que,  como  están  los  maquinistas  someti- 
dos á la  jurisdicción  de  Marina  en  Filipinas,  y es  ne- 
cesario saber  cuál  es  el  resultado  del  proceso  para 
apreciar  por  completo  la  cuestión,  debe  comprender  el 
Sr.  Sánchez  Bedoya  que  no  se  puede  hacer  ninguna 
reclamación  mientras  no  se  sepa  de  parte  de  quién 
está  1a  culpabilidad,  á fin  de  poner  en  claro  el  atenta- 
do que  contra  el  derecho  de  gentes  se  cometió  en  la 
persona  del  capitán  del  León  XII L 

Esto  es  lo  que  he  dicho,  y esto  es  lo  único  que  pue- 
do decir  á S,  S.  y al  Congreso,  porque  no  se  más.  Y 
como  por  muchos  movimientos  que  yo  quisiera  impri- 
mir al  telégrafo,  no  podría  conocer  el  resultado  de  unas 
reclamaciones  que  se  rozan  con  todo  un  proceso,  el  se- 
ñor Sánchez  Bedoya  comprenderá  que  no  es  bastante 
para  entablar  una  negociación,  y una  negociación  de 
esta  índole,  que  tiene  por  objeto  averiguar  si  los  de- 
rechos de  un  capitán  español  han  sido  hollados  por  las 
autoridades  de  Singapoore,  que  no  es  bastante,  repito, 
conocer  el  estado  del  proceso,  sino  que  es  absoluta- 
mente indispensable  esperar  á su  terminación. 

No  me  es  posible  decir  más.  Sí  esto  le  parece  poco 
á S.  S , y si  cree  que  el  Gobierno  español  no  ha  he- 
cho cuanto  debía  en  este  asunto,  yo  declaro  que  estas 
cuestiones  no  se  pueden  tratar  como  se  tratarían  con 
el  juez  de  primera  instancia  de  un  distrito  ó con  el 
gobernador  de  una  provincia  de  España:  estas  cuestio- 
nes tienen  un  carácter  de  gravedad  suma  desde  ei  mo- 
mento en  que  en  ellas  intervienen  Naciones  importan- 
tes, y es  necesario  apreciar  los  detalles  y las  circuns- 
tancias del  suceso  para  poder  dar  á las  negociaciones 
cierto  sello  de  autoridad  que  permita  esperar  un  re- 
sultado satisfactorio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA:  Yo  siento  mucho  te- 
ner que  insistir  algo  sobre  este  asunto;  pero  en  reali- 
dad, no  cumpliría  yo  con  mi  propósito  y mi  voluntad 
si  no  dijera  todavía  algunas  palabras,,. 
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El  Sr,  PRESIDENTE^  Desde  el  momento  en  que 
uno  de  los  Sres.  Ministros,  en  uso  de  sus  atribuciones, 
dice  que  no  está  en  el  caso  de  contestar  á una  pregun- 
ta, el  asunto  debe  considerarse  como  terminado,  confor- 
me á la  letra  y al  espíritu  del  Reglamento* 

El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA:  Señor  Presidente,  no 
había  yo  oido  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado  no  se  ma- 
nifestaba dispuesto  á contestar  á mi  pregunta* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Desde  el  momento  en  que 
el  Sr,  Ministro  ha  dicho  que  había  negociaciones  pen- 
dientes y que  hasta  que  se  ultimasen  no  se  podía  en- 
trar en  el  asunto,  me  parece  que  la  cuestión  estaba 
completamente  terminada* 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Está  bien,  Sr,  Presi- 
dente, y desde  luego  me  atengo  á la  indicación  de  su 
señoría;  pero,  sí  me  lo  permite,  dirigiré  otra  pregunta  al 
Sr*  Ministro  de  Estado,  Es  la  siguiente:  saber  si  el  se- 
ñor Ministro  espera  para  entablar  las  negociaciones  6 
las  reclamaciones  cerca  del  Gobierno  inglés,  á tener 
noticia  del  resultado  del  proceso  que,  según  acaba  de 
indicar,  se  habrá  entablado  en  Manila  respecto  á los 
maquinistas  del  vapor  León  XlIIt  para  conocer  si  han 
sido  ó no  culpables.  Esto  es  lo  que  deseo  saber;  si  3.  8r 
espera  al  resultado  del  proceso,  para  una  vez  declara- 
dos culpables  ó no  culpables  esos  maquinistas,  decidir 
si  há  lugar  ó no  á entablar  reclamaciones  cerca  del 
Gobierno  inglés. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado  j 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  He  dicho  desde  un  principio,  que  en  cuan  - 
to  el  Gobierno  tuvo  noticia  de  lo  sucedido  con  el  ca- 
pitán del  León  XIII , entabló  las  oportunas  reclama- 
ciones sobre  el  asunto;  pero  he  dicho  también  que  hay 
detalles  que  es  menester  conocer  para  justificar  aque- 
llas; porque  en  toda  reclamación  sucede  siempre  que 
aquel  á quien  se  dirige  niega  que  haya  derecho  para 
hacerla,  por  lo  cual  la  justificación  no  puede  venir  ín- 
terin no  se  tenga  un  conocimiento  perfecto  del  pro- 
ceso. 

Esto  es  lo  que  he  dicho  desde  un  principio,  y me 
pareció  que  debía  haberlo  comprendido  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya;  pero  preguntarme  S.  3.  ahora  si  estoy  dis- 
puesto á entablar  reclamaciones,  cuando  desde  el  prin- 
cipio le  he  dicho  que  las  había  entablado,  permítame 
3.  3*  que  le  diga  que  eso  es  ó tergiversar  la  cuestión, 
ó querer  involucrarla  completamente,  y por  poco  que 
yo  supiera  del  asunto  ó del  oficio,  no  había  de  con- 
sentir que  la  involucrase. 

Su  señoría  lo  comprende  perfectamente;  yo  no  creo 
que  haya  tenido  esa  intención;  pero  lo  que  sí  digo  es 
que  en  esta  clase  de  cuestiones,  cuantos  más  elemen- 
tos se  tienen  para  robustecer  las  reclamaciones,  más 
fácil  es  conseguir  el  objeto  que  .se  desea;  lo  que  3.  3. 
quiere  es  que  yo  haga  una  reclamación  en  nombre  de 
España  sin  pruebas  suficientes,  y naturalmente,  al  ser 
contestado  por  el  Gobierno  inglés  diciendo  que  los  su- 
cesos no  han  tenido  tantas  proporciones,  sin  tener  yo 
medios  de  justificarlo,  mi  posición  seria  más  débil  que 
si  tuviera  conocimiento  perfecto  del  asunto.  Esto  es  lo 
que  se  deduce  de  lo  que  he  dicho;  y no  es  que  no  haya 
querido  contestar  á S*  S.,  sino  que  no  tengo  medios  de 
hacerlo.  Si  no  he  logrado  convencer  á 3.  3.,  lo  siento 
en  el  alma,  pero  yo  no  alcanzo  más* 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  SAN  OHEZ  BED  O Y A:  Dos  palabras  nada  más . 


Esperaré  con  paciencia  á que  3.  8.  tenga  conoci- 
miento perfecto  de  este  asunto,  de  inmensa  gravedad 
á mi  juicio,  ó indudablemente  á juicio  de  todos  los  se- 
ñores  Diputados.  Yo  estoy  seguro  que  la  honra  y la  dig- 
nidad  de  España  están  muy  bien  en  manos  de  8.  3,; 
pero  me  parece  que  no  estará  demás  que  pronto  sepa- 
mos algo  más  de  lo  que  hasta  ahora  sabe  8,  3*  de  este 
particular. 


B1  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marques  de  la  Vega 
do  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  No  me  voy  á referir  al  Sr.  Sánchez  Bedoya; 
pero  tengo  el  deber  de  dirigir  algunas  palabras  al  se- 
ñor Cañamaqne,  que  pidió  varios  documentos  en  una 
de  las  sesiones  pasadas,  á la  cual  no  asistí  por  lo  que 
he  manifestado  al  contestar  al  Sr,  Sánchez  Bedoya;  esto 
es,  que  empezándose  las  sesiones  eu  el  Senado  á la  una, 
era  necesaria  la  presencia  en  aquel  sitio  de  los  Minis- 
tros que  más  directamente  han  intervenido  en  la  cues^ 
tion  del  tratado  de  comercio  mientras  durase  la  discu- 
sion  de  éste,  aunque  á uno  de  esos  Ministros  no  le  to- 
case hablar  en  determinado  dia,  puesto  que  el  único 
que  llegué  momentos  después  de  principiar  la  discu- 
sión, se  me  echó  de  ménos  en  el  banco  ministerial.  Esto 
hizo  (y  S,  S.  lo  sabe  porque  tuve  el  gusto  de  decírselo 
por  escrito)  que  no  me  fuera  posible  venir  aquí  el  dia 
que  anunció  la  interpelación  y pidió  los  documentos. 

Respecto  á la  interpelación,  yo  creo  que  en  estos 
momentos,  y no  teniendo  S,  S,  todavía  los  documentos 
que  para  ella  pedia,  es  evidente  que  no  se  propone  ex- 
planarla hoy,  ni  mañana,  ni  estos  dias,  mucho  más  ha- 
biendo cuestiones  perentorias  y de  oportunidad,  las 
cuales  han  de  ser  discutidas  antes  que  cualquier  inter- 
pelación sobre  Marruecos,  Pero  siento  decir  á 3.  8,  una 
cosa,  y es,  que  no  ha  precisado  bien  los  documentos 
que  quiere;  y que  sí  son  los  que  aparecen  de  la  comu- 
nicación que  por  indicación  suya  se  me  ha  remitido 
por  los  8res,  Secretarios  del  Congreso,  no  sé  cuándo  po- 
drán venir,  porque  la  verdad  es  que  desde  el  ano  en 
que  se  hizo  el  tratado  de  Yv'ad-Ras  hasta  nuestros  dias, 
es  tal  el  cumulo  de  documentos  que  existe,  que  al  ver- 
los, con  objeto  de  complacer  á S.  8*,  me  he  temido  que 
no  podré  satisfacer  sus  deseos,  (Bl  Sr,  Cañamaqm  pide 
la  palabra.) 

Por  lo  tanto,  si  3.  8.  tuviera  la  bondad  de  expresar 
más  concretamente  los  documentos  que  cree  necesa- 
rios para  esa  discusión,  yo  se  lo  agradecería,  y en  el 
momento  se  sacarían  copias  de  ellos  en  la  Secretaría 
de  Estado,  en  la  que,  dicho  sea  de  paso,  es  inexacto  no 
haya  nada  que  hacer,  como  parecía  indicar  el  Sr.  Ca- 
ñamaque  en  las  palabras  que  se  me  han  trasmitido. 

Las  cuestiones  internacionales  de  una  Potencia  de 
segundo  orden  no  pueden  ser  ciertamente  de  la  im- 
i portañola  de  las  de  primer  orden,  de  aquellas  Na- 
ciones que  dirigen  todos  los  asuntos  europeos  y aun 
de  las  otras  partes  del  mundo;  pero  la  verdad  es  que 
en  el  Ministerio  de  Estado  hay  más  ocupaciones  que 
las  que  parecía  indicar  S,  3.  el  otro  dia  con  motivo 
del  pedido  de  los  documentos  referentes  al  asunto  de 
Marruecos,  Esta  fu  ó una  de  las  cosas  que  me  hicie- 
ron creer  que  3,  8.  comprendía  que  los  documentos 
que  pedia  eran  muchos;  porque  si  hubieran  sido  unos 
cuantos  nada  más,  por  grandes  que  fueran  los  traba- 
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jos  del  Ministerio  de  Estado,  no  hablan  de  ser  tan- 
tos que  impidieran  copiar  los  documentos  inmediata- 
mente. 

por  lo  tanto,  repito  que  mego  ai  Sr,  Oañamaque 
precise,  si  le  es  posible,  los  documentos  que  quiere,  á 
fin  de  que  inmediatamente  se  copien;  debiendo  adver- 
tirle que,  en  mi  deseo  de  complacerle,  todo  lo  que  se 
refiere  á las  pesquerías  he  mandado  se  copie  inmedia- 
tamente, y que  por  consiguiente  ya  está  en  marcha 
ese  trabajo.  Ahora  bien;  si  los  documentos  que  desea 
han  de  ser  todos  los  que  se  han  escrito  desde  el  año  60, 
en  que  se  celebró  el  tratado  de  Wad-Ras,  hasta  nues- 
tros días,  vuelvo  á decir  con  gran  sentimiento  que  no 
sé  cuándo  podrán  venir;  yo  le  prometo  que  se  pondrán 
á copiarlos,  pero  sin  dejar  las  demás  cuestiones  inter- 
nacionales pendientes,  porque  el  Sr*  Sánchez  Bedoya 
reclamaría  con  razón  que  no  se  dejase  aparte  la  cues- 
tión del  león  XIII  que  tanto  le  interesa* 

Si  se  trata  solo  de  los  documentos  referentes  á las 
pesquerías,  el  Sr.  Oañamaque  podrá  tenerlos  muy  pron- 
to y discutir  la  cuestión  de  Marruecos  cuando  lo  esti- 
me conveniente;  debiendo  advertirle  á propósito  de  es- 
to, que  precisamente  ahora  se  halla  nuestro  represen- 
tante en  la  capital  del  Imperio  marroquí  con  una  mi- 
sión extraordinaria  que  le  ha  confiado  el  Gobierno,  por 
lo  que  se  me  figura  (y  esta  es  una  opinión  mía;  no  me 
opongo  á la  que  tenga  S.  S,,  pues  respeto  la  Opinión  de 
todo  el  mundo)  que  seria  más  conveniente  que  está 
cuestión  se  discutiera  cuando  estuviera  de  vuelta  nues- 
tro representante  en  Marruecos;  cuando  pudiéramos 
conocer  hasta  qué  punto  había  conseguido  el  objeto  de 
su  misión,  á fin  de  que  no  suscitáramos  cuestiones  que 
pudieran  dificultarla* 

Digo  esto  porque  yo  só  que  el  Sr*  Oañamaque,  cu- 
yo patriotismo  reconozco,  al  explanar  la  interpelación 
que  anunció  el  otro  dia,  no  se  propone  más  que  llamar 
la  atención  del  Gobierno  sobre  determinados  puntos 
concretos  que  cree  que  pueden  estar,  no  olvidados,  sino 
puestos  de  lado  en  momentos  críticos,  cuando  respecto 
de  ellos  se  hacen  algunas  indicaciones  por  la  prensa 
extranjera. 

Creo,  repito,  que  si  el  Sr,  Oañamaque  tuviese  la 
bondad  de  precisar  los  documentos  que  desea  conocer, 
ei  trabajo  que  se  hiciera  en  el  Ministerio  de  mi  cargo 
seria  más  rápido,  y por  tanto  se  podría  discutir  esta 
cuestión  mucho  mejor  que  con  el  cumulo  de  documen- 
tos que  al  parecer  pedia  S-  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Oañamaque  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  OAÑAMAQUE:  Agradezco  infinitamente  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  la  cortesía  con  que  se  ha  serví 
do  contestar  al  ruego  que  le  dirigí  en  una  de  las  ¡últi- 
mas sesiones  de  esta  Cámara. 

Dicho  esto,  debo  ocuparme  de  una  indicación  que 
hice  el  dia  antes  citado,  y de  la  que,  al  parecer,  8.  S* 
ha  deducido  un  cargo  que  ni  antes  ni  ahora  estuvo  en 
mi  ánimo  dirigir  á nadie.  Dije,  y repito  hoy  quizá  con 
más  firmeza  que  entonces,  que  por  fortuna  ó por  des- 
gracia, á mi  juicio  por  desgracia,  y desgracia  infinita, 
nuestros  negocios  diplomáticos  no  son  muchos,  y los 
pocos  que  hay  apenas  dan  que  hacer.  Esto  no  es  un 
cargo  á nadie,  es  un  cargo  en  todo  caso  á nuestra  mala 
suerte,  á nuestra  decadencia  histórica,  real  y positiva 
en  los  momentos  actuales.  No  es  esto  decir,  como  su- 
pone el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  se  haga  poco  ó 
mucho  en  el  Ministerio  de  su  digno  cargo;  es  lamen- 
tarme, á fuer  de  ciudadana  español  y á fuer  de  patrio- 


ta, de  que  la  Nación  que  tuvo  en  otro  tiempo  en  sus 
manos  los  negocios  diplomáticos  del  mundo,  apenas 
tenga  á la  hora  presente  otros  negocios  que  loa  de  la 
Oceanía  y los  de  Marruecos,  y estos  son  pocos,  á me- 
nos para  mi  ambición  de  patriota*  He  aquí  lo  que  quise 
decir,  y en  lo  que  hoy  me  ratifica* 

En  cuanto  á la  oportunidad  mayor  ó menor  de  la 
anunciada  interpelación  sobre  un  asunto  que  está 
pendiente,  diré  que  no  he  de  discutirla*  To  creo  que 
hay  aquí  proyectos  de  ley  relativos  á nuestra  organi- 
zación interior  que  son  de  mucha  oportunidad,,  y esti- 
mo que  acaso  por  desgracia  sean  de  mucha  más  opor- 
tunidad dentro  de  poco  las  negociaciones  que  se  refieren 
al  Africa,  Pero  dejando  esto  á un  lado,  yo  hago  á S.  S, 
la  promesa  de  que  anunciaré  el  dia  en  que  piense  ex- 
planar mi  interpelación,  para  que  el  Gobierno  de  S.  M* 
me  diga  si  hay  ó no  inconveniente  en  explanarla,  á 
ménos  que  no  existan,  cosa  que  no  espero,  altas  razo- 
nes que  sean  superiores  al  criterio  del  Gobierno  y á mi 
propio  deseo.  To  espero,  repito,  que  no  sucederá  así; 
pero  si  sucediera,  desde  luego  puedo  asegurar  al  señor 
Ministro  de  Estado  que  explanaré  mí  interpelación.  A 
mi  juicio,  y por  algún  tiempo,  no  corremos  este  riesgo, 
que  para  mí  seria  doloroso,  sobre  todo  teniendo  que 
discutir  con  una  persona  tan  discreta  como  el  Sr*  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Anmio, 

Su  señoría  no  ha  podido  colegir  la  índole  de  los  do- 
cumentos que  he  pedido,  sin  duda  por  el  carácter  y por 
la  naturaleza  de  la  pregunta,  que  por  deficiencia  mia 
no  he  sabido  formular*  Quiero  todos  los  ducumentos, 
que  son  algunos,  pero  no  muchos,  que  se  refieren  á la 
posesión,  tan  litigada  por  desgracia,  de  Santa  Cruz  de 
Mar  Pequeña,  territorio  marroquí  cedido  á España  por 
el  tratado  de  1860;  todos  aquellos  que  se  refieren  á 
esta  posesión  española,  esencialmente  española;  todos 
aquellos  que  se  refieren  á las  negociaciones  que  ha  de- 
bido haber  entre  Marruecos  y España  respecto  de  su 
ocupación  y del  sitio  que  ocupó  en  el  siglo  XVII;  asi 
como  los  que  puedan  corresponder  á cierta  noticia  que 
tengo,  relativa  á una  permuta  de  este  derecho  por  otro. 
Esto  es  lo  que  le  ruego  se  remita  al  Gongreso:  y claro 
es,  ye!  Sr*  Ministro  lo  sabe  mejor  que  yo,  que  con  la 
cuestión  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña  está  relaciona- 
da la  de  la  pesquería* 

He  aquí  todo  lo  que  por  el  momento  puedo  contes^ 
tar  á las  indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Estado*  En 
resumen,  yo  explanaré  mi  interpelación  el  dia  en  que 
el  Gobierno  lo  estime  conveniente,  rogándole  qne  se 
fije  mucho  en  una  particularidad  que  si  bien  se  exa- 
mina no  es  particularidad,  pues  ocurre  generalmente 
en  lo  que  se  refiere  á los  negocios  diplomáticos.  Todas 
las  negociaciones  diplomáticas,  hasta  que  acaban,  has- 
ta  el  dia  que  dan  un  resultado  definitivo,  hasta  que 
producen  un  derecho,  están  en  pié,  y si  todas  las  Can- 
cillerías del  mundo  contestaran  siempre  ¿ los  deseos 
de  los  representantes  del  país  diciendo  que  tal  ó cual 
negociación  está  pendiente,  con  seguridad  jamás  se 
discutirla  nada  hasta  que  los  hechos  estuvieran  con- 
sumados, más  claro,  cuando  no  tuviesen  remedio* 

No  existe  ningún  riesgo  esencial  en  discutir  un 
asunto  diplomático  cuando  la  negociación  no  está  ter- 
minada, cuando  no  se  ha  producido  un  resultado  defi- 
nitivo, claro,  concreto  y obligatorio,  si  hay  prudencia 
en  el  Gobierno  á quien  se  dirige  la  interpelación  y en 
el  Diputado  ó Senador  que  la  explana;  así,  pues,  si  el 
estado  de  estas  negociaciones,  que  yo  estimo  que  no 
es  grave  y que  no  ha  de  traer  ningún  conflicto  iute- 
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rior  ni  exterior,  acusaba  la  necesidad  de  que  en  estos 
instantes  no  explanara  mi  interpelación,  á pesar  de  que 
en  Francia  é Inglaterra  se  hable  de  este  mismo  asunto 
en  las  Oamafas,  en  los  periódicos  y en  todas  partes, 
yo  me  someterla  al  criterio  del  Gobierno  de  S.  M. 

Oreo  que  he  contestado  á todas  las  indicaciones 
del  Sr.  Marqués  do  la  Vega  de  Armijo,  á quien  pido 
mil  perdones  por  no  haberme  expresado  con  bastante 
claridad  al  formular  dias  pasados  mi  pregunta. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  {Marqués  de  la  Vega 
de  A r mi  jo):  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3, 

EL  3r,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Yaga 
de  Armijo):  Yo  no  niego  ni  al  Sr.  Cañamaque  ni  á nin- 
gún otro  Sr.  Diputado  el  derecho  de  explanar  una  in- 
terpelación cuando  lo  tenga  por  conveniente,  y sobre 
todo,  cuando  se  lo  aconseje  su  patriotismo. 

En  las  palabras  que  he  dicho  anteriormente  he  in- 
dicado que  me  parecía  que  no  era  esta  ocasión  de  tra- 
tar la  cuestión  de  Marruecos,  puesto  que  he  signifi- 
cado que  en  estos  momentos  el  representante  de  Su 
Majestad  en  Tánger  está  en  la  capital  de  aquel  Impe- 
rio, y que  habla  otras  cuestiones  de  importancia  que 
estaban,  por  decirlo  así,  á la  orden  del  dia  antes  que 
ésta;  pero  esto  no  quiere  decir  que  no  se  pueda  tratar 
cuando  esas  circunstancias  desaparezcan. 

Ni  yo  me  opongo  á ello,  ni  podia  oponerme,  por- 
que aunque  tengo  el  derecho,  si  no  lo  creo  conve- 
niente, de  no  aceptar  la  interpelación  que  3.  S,  anun- 
cia, S.  3.  tiene  ¿ su  vez  ei  de  presentar  una  proposi- 
ción incidental;  por  consiguiente,  aquí  los  derechos 
están  respetados  lo  mismo  por  mí  que  por  S,  S+,  no 
siendo  esta  cuestión  de  derechos,  sino  una  cuestión  de 
más  ó méuos  prudencia,  y S.  S.  nos  ha  dicho  que  no 
ha  de  hacer  nada  que  aparezca  puede  lastimar  al  Go- 
bierno, con  el  cual  está  identificado,  creyendo  que  el 
patriotismo  no  le  obligará  á saltar  por  encima  de  to- 
das esas  cuestiones.  Su  señoría  no  se  verá  obligado  á 
saltar  por  encima  de  nada;  porque  los  Ministros  son 
tan  patriotas  como  3,  3,  y tratarán  esa  cuestión  cuan- 
do lo  crean  conveniente. 

Por  consiguiente,  dejemos  aparte  el  patriotismo  de 
los  unos  y de  los  otros,  y entremos  en  la  cuestión  más 
humilde  de  ios  documentos  que  S,  3,  quiere,  que  des- 
pués de  todo,  vienen  á ser,  sobre  poco  más  o menos,  los 
mismos  que  yo  habla  indicado,  referentes  á la  cuestión 
de  pesquería,  ó á la  entrega  ó cambio  ó dificultades 
para  que  esto  se  realice,  que  desde  1860  hasta  ahora 
ha  venido  oponiendo  el  Gobierno  marroquí,  y que  se 
llama  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña;  porque  hasta  en  esto 
hay  dudas  en  el  mismo  tratado,  pues  unos  suponen 
que  es  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña  y otros  Santa  Cruz 
de  Agadir.  (Sí  Sr,  Cañamaque  hace  signos  negativos.) 

Es  inútil  que  3,  3.  diga  que  no,  porque  consta  de 
oficio,  y el  dia  que  de  ello  se  trate,  verá  S.  3.  como 
hay  esas  dificultades,  y como  no  se  sabe  á punto  fijo 
dónde  estaba  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña;  porque  aun- 
que ha  habido  una  exploración  hecha  por  un  buque  de 
guerra,  después  de  todo  hay  muchas  personas  enten- 
didas que  no  están  conformes  con  la  opinión  de  los  ex- 
ploradores; pero  estando  todo  ello  relacionado  con  la 
cuestión  de  pesquería,  3*  3,  y yo  lo  discutiremos  á su 
tiempo;  pero  por  ahora  no  debemos  adelantar  ninguna 
idea  sobre  un  asunto  que  puede  estar  relacionado  ca- 
balmente con  una  de  las  cuestiones  más  importantes 
en  el  litoral  marroquí. 

ge  copiarán  los  documentos  que  S.  3.  desea,  y si 


hubiese  alguno  de  ellos  que  este  relacionado  con  otros 
eu  esta  cuestión,  yo  traeré  los  que  3,  3.  quiera  referen- 
tes á ella;  pero  desde  ahora  prevengo  que  no  se  vayaá 
extrañar  que  esos  documentos  comiencen  por  puntos 
suspensivos,  y sigan  después  por  otros  puntos  suspen- 
sivos porque  esos  puntos  marcan  que  aquelLa  cuestión 
que  trata  el  documento  que  se  ha  de  traer  no  tiene 
absolutamente  nada  que  ver  con  lo  que  desea  el  Sr,  Ca« 
hamaque. 

Me  prevengo  de  esta  manera  y no  le  digo  á 3,  3, 
que  los  traeré  originales,  porque  aunque  me  fio  en  su 
reconocida  prudencia,  ofrecí  en  una  sesión  que  docu- 
mentos originales  no  volvería  yo  á traerlos  á la  Cáma- 
ra; y ya  que  la  ocasión  se  me  presenta,  debo  declarar 
que  ninguno  de  los  documentos  que  aquí  se  han  traí- 
do para  la  negociación  á que  me  refiero,  ninguno  de 
ellos  tiene  trascendencia  ni  importancia  de  ninguna 
especie,  y que  solo  cuando  se  leen  más  ó menos  clara- 
mente, y cuando  se  acompañan  con  determinados  co- 
mentarios, es  cuando  puede  parecer  impropio  y anti- 
patriótico así  como  inconveniente  discutirlos;  pero  por 
lo  que  hace  á los  documentos,  desde  luego  declaro  que 
no  habla  ninguno  que  no  pudiera  y que  no  debiera 
traerse  á la  Cámara, 

Creo,  por  consiguiente,  que  el  Sr.  Cañamaque  que- 
dará satisfecho  con  las  indicaciones  que  he  hecho,  y 
que  otro  dia  podremos  hablar  largamente  de  este  asun- 
to; porque  sí  S,  3.  desea  tratarle,  yo  le  confieso  tam- 
bién francamante  que  me  cuesta  trabajo  no  hacerlo  en 
seguida,  pues  que  le  tengo  particular  afición;  y debo 
añadir  que  no  es  ese  solo,  ni  tampoco  el  referente  á 
Filipinas,  el  que  se  debe  tratar,  porque  hay  otros  mu- 
chos en  ei  Ministerio  da  Estado,  como  indicaba  hace  un 
momento  3.  3. 

Yo  deploro,  lo  mismo  que  3.  S.,  que  no  estemos  hoy 
á la  cabeza  de  las  grandes  Potencias,  y por  lo  tanto, 
tengamos  que  ocuparnos  de  cuestiones  que  no  tienen 
verdadero  interés,  en  vez  de  dar  también  nuestra  opi- 
nión sobre  determinados  puntos. 

Me  complace,  sin  embargo,  la  afición  que  se  va  to- 
mando á esta  clase  da  asuntos  en  España,  y la  manera 
como  se  tratan,  y como  se  habla  de  España  desde  hace 
algún  tiempo  en  las  cuestiones  exteriores;  esto  quizás 
dé  motivo  á que  llegue  el  dia  en  que  esté  más  ocupada 
la  Cancillería  española  de  asuntos  que,  si  particular- 
mente no  nos  atañen,  demostrarán,  sin  embargo,  nues- 
tra importancia  en  el  mundo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cañamaque  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GAÍT AMAQUE:  Anticipándome  al  propósito 
del  Sr.  Ministro  de  Estado  de  no  traer  aquí  ciertos  do- 
cumentos originales,  prometí  eu  la  sesión  del  otro  dia 
no  hacer  uso  alguno  de  ningún  documento  de  índole 
reservada;  y lo  prometí  de  un  modo  claro,  diciendo  que, 
no  imitando  yo  la  conducta  de  otros  Sres.  Diputados, 
conducta  que  sin  embargo  respeto,  observaría  en  este 
asunto  de  Marruecos  el  mismo  sistema  de  prudencia,  que 
por  cierto  fuá  elogiado  entonces  por  3.  S,,  que  observé 
cuando  traté  de  la  cuestión  delicada  de  Borneo  y de 
Joló;  así,  pues,  aunque  no  huelgan  aquellas  palabras, 
porque  no  huelga  nunca  nada  de  lo  que  3.  S.  dice,  yo 
ciertamente  no  me  había  hecho  acreedor  á esta  espe- 
cie de  amonestación,  si  bien  templada  y suave,  que  me 
ha  dirigido. 

No  hablo  de  si  Santa  Cruz  de  Agadir  es  Santa  Cruz 
de  Mar  pequeña,  confusión  lastimosa  en  que  incurren 
españoles  y extranjeros:  son  dos  cosas  distintas,  y 
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cuando  llegue  la  hora  de  la  discusión  tendré  el  honor 
de  demostrarlo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labras  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  BOSCH  Y LAERÚ8:  Tengo  la  honra  de 
presentar  á las  Cortes  una  exposición  del  gremio  de 
mercaderes  de  sedas  y cintas  de  la  ciudad  de  Barcelo- 
na, acompañando  otra  dirigida  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, suplicando  algunas  modificaciones  por  lo  que 
respecta  á su  profesión  en  el  reglamento  publicado 
últimamente  para  la  imposición  y cobranza  de  la  con- 
tribución del  subsidio  industrial  y de  comercio. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  ala  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  leyj> 

Leída  la  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  sobre  conce- 
sión de  un  ferro  carril  de  vía  estrecha  de  Madrid  á Col- 
menar de  Oreja  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario 
número  113,  sesión  del  26  de  Abril),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr*  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr*  Marqués  de  SABDOAL;  La  proposición  que 
acaba  de  leerse  no  me  obliga  á ocupar  mucho  tiempo 
la  atención  del  Congreso  pronunciando  muchas  pala- 
bras en  su  defensa,  Esta  proposición  de  ley  fué  redac- 
tada en  iguales  términos  y apoyada  en  la  pasada  le- 
gislatura por  otro  Sr,  Diputado-  fué  tomada  en  con  si 
deracion,  y nombrada  la  Comisión  que  había  de  Infor- 
marla, emitió  un  dictamen  favorable,  que  fué  aprobado 
por  el  Congreso;  pero  disueltas  las  Cortes  antes  que  el 
proyecto  pasara  al  Senado,  ha  sido  necesario  reprodu- 
cirla en  la  presente  legislatura,  y al  hacerlo  yo  no 
introduzco  en  ella  alteración  ni  novedad  alguna,  y por 
lo  mismo  suplico  al  Congreso  se  sirva  tomarla  en  con- 
sideración* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Ausente  por  ocupaciones  perentorias  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  con  quien  no  sé  si  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
ha  contado  para  presentar  esta  proposición,  me  levan- 
to únicamente  para  decir  que  estoy  conforme  con  las 
indicaciones  de  S.  S.,  y que  no  creo  que  haya  inconve- 
niente en  aceptar  la  preposición;  permitiéndome  sin  em- 
barco el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  haga  la  reserva, 
por  no  haber  tenido  ocasión  de  hablar  con  mi  compa- 
ñero, el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  de  que  cuando  se 
nombre  la  Comisión,  y antes  de  dar  dictamen,  el  señor 
Ministro  acudirá  al  seno  de  la  misma  y dirá  allí  cuá- 
les son  sus  opiniones  sobre  este  asunto;  es  decir  que  yo 
no  quiero  con  estas  manifest acianos  que  hago  en  el  dia 
de  hoy,  contraer  á nombre  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to compromiso  de  ninguna  clase;  cosa  que  no  debe  ex  - 
trañar s.  S.  si  se  hace  cargo  de  las  condiciones  en  que 
yo  le  apoyo* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  La  reserva  qne  ha 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es  muy  justa; 


pero  mi  objeto  al  pedir  que  esta  proposición  se  tome  en 
consideración  no  es  otro  sino  qne  el  Congreso  y el 
Gobierno  digan  que  vale  la  pena  de  estudiar  este 
asunto* 

Dadas  las  buenas  relaciones  que  yo  tengo  con  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  he  contado  de  antemano  con 
Su  aquiescencia,  si  hien  solo  para  que  se  nombre  una 
Comisión  que  estudie  el  asunto  y emita  sobre  él  un 
dictamen,  no  contrayendo  por  ahora  el  Gobierno  ni  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  responsabilidad  ni  compro- 
miso de  ninguna  clase  que  les  comprometa  á ninguna 
solución  dete  r mina  da . » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo* 

ElSr*  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley*» 

Leída  la  del  Sr.  Moret,  declarando  con  derecho  á 
indemnización  á los  inquilinos,  arrendatarios  ú ocu- 
pantes de  inmuebles  qne  sean  expropiados  por  causa 
de  utilidad  publica  (Véase  el  Apéndice  noveno  al  Dia- 
rio núm.  i 20,  sesión  del  f5  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr.  MORET  Y PRENBERG-AST:  Muy  pocas 
palabras  son  necesarias  para  apoyar  la  proposición  de 
ley  qne  acaba  de  leerse. 

Dado  el  principio  dé  la  expropiación  por  causa  de 
utilidad  pública,  era  consecuencia  inevitable  admitir 
la  obligación  de  la  indemnización  en  todas  aquellas 
formas  en  que  la  propiedad  pudiera  sufrir  algún  me- 
noscabo por  la  expropiación*  En  la  ley  actual  no  está 
previsto  el  caso  de  la  indemnización  para  aquellos  que 
ocupan  una  tienda  ó un  establecimiento  y han  llegado 
á formarse  una  clientela  desarrollando  los  medios  de 
su  industria.  En  realidad,  en  las  fincas  rústicas  se 
aplica  en  caso  análogo  el  principio  de  la  indemniza- 
ción, puesto  que  se  reconoce  el  derecho  del  arrenda- 
tario ó colono  á ser  indemnizado  de  la  cosecha;  pero 
por  falta  de  expresión  de  la  ley,  en  la  propiedad  nr« 
baña  este  principio  no  ha  tenido  aplicación  inmediata* 
Claro  es,  pues,  que  el  desarrollo  del  principio  de  la  ley 
de  Diciembre  de  1879  exige  de  las  Cortes  que  acep- 
ten esta  proposición. 

En  la  forma  de  su  redacción  no  se  prejuzgan  en 
nada  las  diferentes  cuestiones  dificilísimas  que  com- 
pletan esta  clase  de  prescripciones.  Por  eso,  al  pedir  al 
Congreso  se  sirva  tomarla  en  consideración,  añado,  en 
nombre  de  los  firmantes,  qne  la  Comisión  que  se  nom- 
bre tendrá  la  más  completa  libertad  de  acción,  aunque 
en  todo  caso  la  tendría  dentro  de  los  términos  de  la 
proposición,  para  desarrollar  este  pensamiento  de  la 
manera  más  justa  y equitativa*  La  resolución  de  este 
asunto  corresponde  á todo  el  Gobierno;  pero  como  la 
ley  de  expropiaciones  está  firmada  por  el  Sr*  Ministro 
do  Fomento,  los  firmantes  de  la  proposición  hemos  ex- 
plicado su  alcance  y trascendencia,  y el  Sr*  Ministro 
de  Fomento  ha  aceptado  como  necesaria  y conveniente 
\ la  discusión  de  este  asunto*  Así,  pues,  aun  cuando  no 
está  presente  S,  S.,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  sirva  manifestar  la  opinión  del  Gobierno  ert 
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este  punto,  con  el  objeto  de  que  el  Congreso  tenga 
completo  conocimiento  de  él,  y acepte,  como  yo  le  rue- 
go, la  proposición  referida. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Tengo  que  contestar  con  mucho  gusto  á mi  amigo  el 
Sr.  Moret,  tma  cosa  muy  parecida  á lo  que  he  dicho  al 
Sr,  Marqués  de  Sardoal.  Se  trata  de  una  proposición  de 
ley  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  ha  tenido  toda- 
vía ocasión  de  consultar  con  sus  compañeros;  por  con- 
siguiente, yo  he  llegado  al  Congreso  sin  saber  que  esta 
proposición  se  apoyaba.;  pero  me  basta  saber  que  S.  S. 
cuenta  con  el  asentimiento  previo  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  para  que,  con  una  reserva  idéntica  á la  que 
he  hecho  al  contestar  al  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  el  Go- 
bierno por  su  parte  no  tenga  inconveniente  en  que  se 
acepte  la  proposición  y s©  nombre  la  Comisión  que  ha 
de  estudiar  ese  importantísimo  asunto;  con  tanta  más 
razón,  cuanto  que,  si  no  me  he  enterado  mal  al  oir  la 
lectura  de  la  proposición,  en  ella  no  se  hace  más  que 
sentar  el  principio;  el  procedimiento  ha  de  venir  en  el 
dictamen  de  la  Comisión,  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ó cualquiera  otro  de  los  Ministros,  pero  es  lo  más  na- 
tural que  sea  el  de  Fomento,  llevará  el  pensamiento 
entero  del  Gobierno  en  esa  cuestión  de  tanta  trascen- 
dencia. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDE RGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Para  dar 
simplemente  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación.  r> 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  ©1 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr,  CARVAJAL-  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Señores  Diputados,  todos  nos- 
otros estamos  recibiendo  diariamente,  de  nuestras  res- 
pectivas provincias,  lamentaciones  acerca  del  estado 
en  que  se  hallan  las  ciases  jornaleras,  sin  recursos, 
faltas  de  trabajo  y mantenimiento.  Visto  el  aumento 
que  cada  día  va  tomando  este  conflicto,  y la  amenaza 
de  un  cercano  porvenir  nada  halagüeño,  adquiere  ya 
los  caracteres  de  una  cuestión  social;  y si  el  Gobierno 
no  acude,  por  todos  los  medios  que  estén  á su  alcance, 
á poner  remedio  al  desarrollo  rápido  y enérgico  de 
este  daño,  yo  no  sé  lo  que  podrá  suceder. 

Ya  sé  yo  que  los  presupuestos  del  Estado  no  son 
presupuestos  de  beneficencia;  tampoco  soy  tan  indivi- 
dualista que  no  entienda  que  hay  obligaciones  graves 
y urgentes,  en  las  cuales,  así  como  existe  una  caridad 
privada,  debe  existir  en  la  esfera  del  gobierno  un  sen- 
timiento  de  fraternidad  y conmiseración  hacia  todos 
aquellos  que  sufren.  Hay  hambre  en  Andalucía;  cuan- 
do hay  hambre  en  Andalucía,  hay  hambre  en  toda  Es- 
paña. ¿Qué  hace  el  Gobierno  en  este  caso?  ¿Qué  se  pro- 
pone hacer?  Paréceme  que  hay  aquí  dos  medios  indi- 
cados. El  uno,  acudir  al  fomento  del  trabajo;  el  otro, 
©1  de  acudir  á la  baratura  de  las  subsistencias, 


Mis  preguntas  se  dirigen  al  Gobierno  todo,  y aun- 
que todos  los  Ministros  por  igual  tienen  capacidad  le. 
gal  y oficial  para  contestarlas,  ninguno  podrá  hacerlo 
mejor  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque 
al  fin  estas  cuestiones  le  preocuparán  sin  duda  honda- 
mente  por  la  conexión  que  pueden  tener  con  el  órden 
público. 

¿Qué  se  propone  hacer  el  Gobierno  de  S,  M.  para 
favorecer  y tender  la  mano  á los  jornaleros  andaluces 
que  carecen  de  pan,  á los  jornaleros  españoles,  faltos 
hoy  del  trabajo  necesario  para  su  subsistencia?  ¿Se 
propone  desarrollar  las  obras  públicas  en  las  regiones 
donde  esta  escasez  de  cosecha,  ocasionada  por  la  ma- 
ligna in  fin  ene  i a de  un  sol  inclemente,  se  presenta, 
como  he  dicho  antes,  con  caractéres  que  indican  que 
es  muy  posible  que  este  verano  vengan  sobre  los  rigo- 
res del  sol  los  rigores  del  hambre? 

Y luego,  después  de  haber  favorecido  el  trabajo, 
¿qué  va  á hacer  al  Gobierno  en  orden  á las  subsisten- 
cias? 

Nos  encontramos  ya  en  el  caso  de  que  haya  pobla- 
ciones de  Andalucía  donde  el  pan  se  vende  á peseta,  y 
por  tanto  es  inaccesible  al  que  vive  de  un  simple  jor- 
nal. Nos  encontramos  en  el  caso  de  obrar  y preparar 
las  medidas  necesarias  para  abrir  los  puertos  de  Espa- 
ña á los  cereales. 

La  esfera  en  que  el  Gobierno  debe  moverse,  es  una 
cuestión  verdaderamente  nacional  y de  interés  pú- 
blico. 

Al  mismo  tiempo  el  presupuesto  debe  aplicarse, 
cnanto  sea  posible,  á las  obras  de  interés  general,  para 
facilitar  el  trabajo.  Por  otra  parte,  el  presupuesto  de 
ingresos  debe  sufrir  alguna  alteración  ó modificación, 
á fin  de  que  puedan  entrar  en  España  esos  granos  y 
esas  semillas  que  hoy  nos  niega  el  suelo  y que  son  ne- 
cesarias, absolutamente  necesarias  para  que  pueda  pa- 
sar sin  hambre  el  pueblo  español  los  mases  que  toda- 
vía quedan  desde  esta  cosecha  perdida  hasta  la  cose- 
cha futura,  que  Dios  quiera  que  sea  mejor. 

Excito  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que  conteste  á es- 
tas preguntas  mi  as,  y más  que  para  que  las  conteste, 
para  que  adopte  medidas  urgentes,  de  todo  punto  ur- 
gentes; y concluyo  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación dispense  que  á él  me  haya  dirigido,  pero  indu- 
dablemente no  podia  hacerlo  á ninguno  de  los  demás 
Sres,  Ministros. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  porque  sean  de  perfecta  notoriedad  y por  todos  co- 
nocidos los  esfuerzos  que  el  Gobierno  viene  haciendo 
para  conjurar  la  calamidad  que  aflige  á las  provincias 
de  Andalucía,  he  de  dejar  de  hacerme  cargo  de  la  ex- 
citación del  Sr.  Carvajal,  á la  cual  voy  á contestar  coa 
mucho  gusto,  no  solo  no  teniendo  que  dispensarle  nada 
porque  se  haya  dirigido  á mí,  sino  agradeciéndole  la 
ocasión  que  me  proporciona  para  hacer  públicos  en 
este  sitio,  aunque  ya  lo  son  por  la  prensa  y por  la  opi- 
nión, los  medios  hasta  ahora  puestos  en  juego  por  el 
Gobierno  de  8.  M.  para  hacer  frente  á ese  verdadero 
azote. 

El  Gobierno,  desde  el  primer  momento,  fijé  su  aten- 
ción, como  era  su  deber,  en  la  situación  de  las  provin- 
cías  andaluzas,  tan  pronto  como  llegó  la  estación  del 
año  en  que  por  la  escasez  de  lluvias  podia  darse  por 
perdida  la  cosecha  de  cereales.  Desde  aquel  instante, 
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el  Gobierno,  no  solo  se  cuidó  por  su  parte  de  remover 
todos  los  obstáculos  administrativos  que  se  opusieran 
á la  resolución  de  los  expedientes  que  hubiere  pendien- 
tes sobre  obras  públicas,  á fin  de  poder  facilitar  medios 
que  dieran  trabajo  a aquellas  provincias,  sino  que  ex- 
citó á las  corporaciones  populares  á que  hiciesen  lo 
mismo,  y por  su  parte  les  ofreció  todos  los  medios  que 
dentro  de  la  administración  pudiera  el  Gobierno  pro- 
porcionar para  que  el  eterno  expedienteo,  de  que  tanto 
nos  hemos  quejado  todos  en  España,  no  fuera  también 
un  obstáculo  para  la  realización  de  esas  obras  públicas. 

La  situación  de  la  Hacienda  municipal  y provin- 
cial no  es  ciertamente  la  más  á propósito  para  que  las 
Diputaciones  y los  Municipios  hagan  grandes  esfuer- 
zos; pero  el  patriotismo  de  los  dignos  individuos  que 
componen  esas  corporaciones  ha  respondido  á las  ex- 
citaciones del  Gobierno;  en  todas  partes  se  hacen  gran- 
des esfuerzos  para  realizar  obras  públicas,  y el  Gobier- 
no por  su  parte  facilitará,  prescindiendo  en  cuanto 
pueda  de  las  formalidades  administrativas,  los  medios 
de  invertir  los  fondos  de  que  esas  corporaciones  pue- 
dan disponer. 

Por  otra  parte,  y para  atender  á esas  necesidades 
que  son  del  instante  y que  solo  pueden  remediarse 
momentáneamente,  el  Gobierno  ha  distribuido  todo  el 
escaso  fondo  de  calamidades  públicas  con  que  cuenta, 
entre  las  poblaciones  en  que  era  más  necesario  reme- 
diar las  necesidades  del  momento. 

La  organización  de  la  propiedad  en  Andalucía,  y 
otra  multitud  de  condiciones  que  el  Sr.  Carvajal  cono- 
ce mejor  que  yo,  por  ser  natural  de  aquel  país;  las  cos- 
tumbres, la  manera  de  ser  de  aquel  pueblo,  hacen  que 
las  relaciones  entre  el  bracero  y el  propietario  no  sean 
tan  íntimas,  no  hayan  establecido  los  lazos  que  se  han 
establecido,  por  ejemplo,  en  las  dos  Castillas  y en  otras 
comarcas  de  España,  donde  esa  clase  de  calamidades 
se  han  vencido  con  más  facilidad,  donde  hay  entre  el 
propietario  y el  bracero  vínculos  que  crean  cierta  cla- 
se de  relaciones  para  servirse  unos  á otros.  En  Anda- 
lucía no  existen  esos  lazos,  y esto  aumenta  las  dificul- 
tades del  Gobierno, 

lSTo  es  esto  decir  que  los  propietarios  de  Andalucía 
bo  hayan  hecho  por  su  parte  todos  los  esfuerzos  que  Ies 
han  sido  posibles  para  dar  trabajo  y para  pagarle  lo 
mejor  posible;  pero  ante  la  perspectiva  de  una  cosecha 
de  cereales  perdida,  y que  viene  á recaer  sobre  otras 
dos  cosechas  no  muy  abundantes,  no  es  extraño  tam- 
poco que  aquellos  propietarios  no  hayan  podido  ha- 
cer todos  los  esfuerzos  que  en  ocasiones  análogas  han 
hecho, 

ElGobierno,  sin  embargo,  ha  excitado  su  celo  como 
debía,  haciéndoles  presente  que  cuando  vienen  calami- 
dades de  esta  especie,  tienen  necesidad  de  hacer  toda 
clase  de  sacrificios,  aun  aquellos  que  en  otras  ocasio- 
nes considerarían  superiores  á sus  fuerzas. 

Por  lo  que  hace  á obras  públicas,  se  han  abierto  ya 
bastantes,  y hay  próximas  á abrirse  algunas  de  mucha 
consideración,  porque  en  las  comarcas  de  Andalucía  y 
en  las  inmediatas  de  Extremadura  hay  que  construir 
ó han  comenzado  á construirse  algunos  ferro- carriles 
que  han  de  ocupar  gran  número  de  hombres.  El  Go- 
bierno, sin  embargo,  ha  reunido  ¿ los  directores  de  las 
compañías  de  Caminos  de  hierro  y les  ha  propuesto 
que  hagan  en  beneficio  de  los  pobres  jornaleros  el  sa- 
crificio de  trasportarlos  gratis,  ó al  más  bajo  precio 
posible,  cuando  se  trasladen  de  una  parte  á otra  en  bus- 
ca de  trabajo. 


Los  directores  de  las  compañías  se  han  reunido 
ayer,  y yo  espero  que  muy  pronto  me  darán  una  nota 
de  las  formalidades  que  han  de  ser  necesarias  para  ve- 
rificar el  embarque  de  los  braceras,  á fin  de  que  no  se 
abuse,  como  en  España  por  desgracia  suele  abusarse  de 
todo.  Tan  pronto  como  reciba  esta  nota,  la  circularé  á 
los  gobernadores,  y los  braceros  que  no  tengan  trabajo 
en  su  localidad  sabrán  por  bandos  que  se  publicarán  en 
los  respectivos  pueblos,  los  puntos  donde  pueden  encon- 
trarlo, y los  medios  de  trasladarse  á ellos,  y tendrán 
noticia  del  beneficio  que  van  á recibir  délas  compañías 
de  caminos  de.  hierro. 

Esta  es,  entre  otras  medidas  que  seria  largo  enume- 
rar, una  de  las  más  importantes  que  el  Gobierno  ha  to- 
mado en  estos  días  para  facilitar  el  que  los  obreros  no 
se  estacionen  en  los  puntos  donde  no  encuentran  tra- 
bajo y no  procuren  otros  medios  de  buscarlo  que  pe- 
dírselo á las  autoridades;  porque  el  Gobierno  no  puede 
tampoco  dar  lugar  ¿ que  con  unoúi  otro  protesto,  ni 
siquiera  bajo  el  de  necesidades  tan  justificadas  como 
las  que  el  Sr,  Carvajal  y yo  reconocemos  que  existen 
en  el  estado  actual  de  Andalucía,  se  proclame  el  dere- 
cho al  trabajo  en  una  forma  que  pudiera  ser  peligrosa. 

Esto  por  lo  que  hace  á los  medios  empleados  para 
proporcionar  trabajo  á los  braceros.  Por  lo  que  respec- 
ta á la  cuestión  de  subsistencias,  el  Gobierno  ha  conse- 
guido también  de  las  compañías  de  caminos  de  hierro 
que  se  pongan  de  acuerdo  para  hacer  la  mayor  rebaja 
que  Ies  sea  posible  en  los  trasportes  de  cereales  que  se 
dirijan  á Andalucía  de  los  demás  puntos  de  España, 
mientras  estudia  la  cuestión  á que  S*  S.  se  ha  referido, 
de  si  ha  llegado  ó no  el  caso  de  declarar  libre  la  entra- 
da de  cereales,  cuestión  gravísima  que  no  puede  resol- 
verse sin  tener  noticias  exactas  y concretas  de  las  exis- 
tencias que  pueda  haber  dentro  de  España  y del  ver- 
dadero estado  de  la  cosecha  venidera;  S.  S.  sabe  que  en 
la  estación  del  año  en  que  nos  encontramos  es  muy  di- 
fícil se  tengan  noticias  exactas  de  la  cosecha  hasta 
fines  de  este  mes,  porque  son  muchas  las  comarcas 
donde  si  todavía  el  cielo  se  apiadara  de  nosotros  y vi- 
niera nna  lluvia  abundante  podría  salvarse  la  cosecha 
en  todo  ó en  parte.  Hay  otras  en  que  es  tarde,  pero  son 
las  menos.  Todavía  se  puede  esperar  en  algunos  puntos; 
y como  las  contestaciones  que  se  han  de  dar  al  Gobier- 
no, en  cnanto  á los  interrogatorios  que  sobre  esto  ha  di- 
rigido á las  provincias,  son  muy  convenientes  para  abrir 
una  información  y para  fundamentar  esa  medida,  el  Go- 
bierno tiene  que  esperar  á que  vengan  esas  contesta- 
ciones, que  no  se  le  pueden  dar  con  exactitud,  sobre 
todo  en  lo  relativo  á la  cosecha,  hasta  pasados  algunos 
dias. 

Esté  seguro  el  Sr.  Carvajal  de  que  tan  pronto  como 
estos  datos  estén  reunidos,  sin  abandonar  la  medida  á 
que  antes  me  he  referido,  de  que  los  trasportes  ¿e  ce- 
reales hacia  Andalucía  se  bajen  todo  lo  que  sea  posi- 
ble, se  meditará  y se  estudiará  por  el  Gobierno  esa  im- 
portantísima cuestión  de  la  apertura  de  los  puertos  á 
los  cereales  extranjeros,  y se  resolverá  con  el  concur- 
so de  todas  las  inteligencias  que  deben  tomar  parte  en 
esto,  procurando  no  solo  la  brevedad,  sino  el  mejor 
acierto. 

Entre  tanto  que  esto  llega,  el  Gobierno  acude  como 
puede  á todas  las  necesidades.  Si  las  obras  públicas 
abiertas  ó próximas  á abrirse  fueran  insuficientes,  el 
Gobierno,  que  tiene  el  convencimiento,  como  el  señor 
Carvajal,  de  que  el  presupuesto  no  ha  de  servir  preci- 
samente para  satisfacer  necesidades  individuales,  co- 
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noce  también  cuáles  son  sus  deberes  cuando  llega  una 
calamidad  de  esta  especie,  y arrostraría  la  responsa- 
bilidad de  traer  aquí  medidas  que  pudieran  parecer  á 
las  Cortes  aceptables  ó no,  pero  las  traería  bajo  su 
responsabilidad  y haría  frente  al  peligro, 

Ei  Sr*  Carvajal  puede  estar  seguro  de  que  desde 
hace  mucho  tiempo,  y á pesar  de  las  complicaciones 
políticas  y parlamentarias  que  han  pesado  sobre  el  Go- 
bienio  én  los  últimos  meses,  no  ha  habido  ninguna 
cuestión  de  que  se  haya  cuidado  tanto  como  la  cues-* 
tiou  de  subsistencias  y de  trabajo  en  las  comarcas  de 
Andalucía  y en  algunas  de  Extremadura  que  están 
afligidas  del  mismo  mal* 

El  3i\  CARVAJAL:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Car- 
vajal para  rectificar, 

ElSr.  CARVAJAL:  Tengo  que  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  las  palabras  conso- 
ladoras que  han  salido  de  sus  labios,  y que  oirá  con 
gusto  1^  clase  menesterosa  andaluza,  y en  general 
toda  la  clase  jornalera  de  España;  pero  al  darle  las 
gracias,  he  de  manifestar  que  cuando  he  hablado  de 
Andalucía  he  querido  hablar  de  España  entera,  y que 
he  presentado  á Andalucía  como  un  ejemplo  que  á mi 
vista  se  manifestaba  con  más  eficacia,  por  lo  mismo 
que  conozco  más  y me  unen  mayores  lazos  de  locali- 
dad con  ella  que  con  ningún  otro  distrito  de  España. 
Yo  hubiera  hablado  también  de  Extremadura,  si  no 
hubiera  sabido  que  mí  amigo  ei  Sr*  Baselga  pensaba 
haber  hecho  alguna  manifestación  en  este  sentido*  En 
lo  qua  no  estoy  conforme  con  el  Sr.  Ministro  de  ia  Go- 
bernación es,  éh  que  suponga  que  no  existen  tantos 
lazos  de  fraternidad  entre  los  propietarios  y los  brace- 
ros andaluces  como  en  otras  Comarcas*  Hay  distancias 
ciertamente  en  la  organización  de  la  propiedad,  hay 
también  distancias  en  la  organización  misma  del  tra- 
bajo, y lo  uno  y lo  otro  pueden  contribuir  á estable- 
cer uua  situación  especial  respecto  de  otras  provin- 
cias de  España;  pero  en  cuanto  á la  fraternidad  mu- 
tua y constante  éntrelos  propietarios  andaluces  y 
sus  braceros,  eso  existe  allí  con  tanta  fuerza  y energía 
como  en  cualquier  otra  región  de  España,  y jamás  lian 
acudido  ¿ los  propietarios  andaluces  las  clases  menes- 
terosas, en  nombre  del  trabajo  y déla  miseria,  sin  que 
hayan  dejado  de  corresponder  á su  llamamiento  con 
extensión  y largueza,  y eso  que  la  propiedad  se  en- 
cuentra allí  más  gravada  y mortificada  que  en  ningu- 
na otra  región  de  España. 

Y concluyo  diciendo  que  no  he  hablado  en  nom- 
bre del  derecho  al  trabajo,  sino  en  nombre  del  deber 
de  la  fraternidad,  obligación  de  todo  ser  cristiano,  y 
obligación  aun  mayor  del  Estádo  cristiano,  por  lo  mis- 
mo que  tiene  mayores  elementos  y mayores  fuerzas 
que  dedicar  al  alivio  de  la  desgracia*  De  eso  he  habla- 
do y dé  nada  más.  ' : ■ 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERN ACION  {González): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

EL  Sr.  Mihíétro  de  la  GOBERNACION  (González) : 
Tengo  que  hacer  una  rectificación,  que  me  importa 
mucho,  al  Sr.  Carvajal* 

No  he  dicho  yo  que  influya  en  poco  ñi  en  mucho, 
ni  que  haya  influido  dn  los  sacrificios  que  espontánea- 
mente  se  hán  i m pti esto  lo s r p ro p i etaxio s de  A n dal u c ía 
én  las  circunstancias  que  se  vienen  atravesando,  la 
falta  dé  esos  víhcolos  que  echaba  dé  mános  entre  los 
braceros  y los  propietarios  en  aquella  comarca*  He 


sentado  en  primer  lugar  que,  á pesar  de  eso,  los  pro- 
pietarios  estaban  haciendo  grandes  sacrificios  para  ali- 
viar la  calamidad;  pero  hablaba  yo  de  eso  á proposito 
de  las  dificultades  que  el  Gobierno  tiene  que  vencer,  y 
que  allí  son  mayores  por  esa  causa,  para  comparar  las 
relaciones  que  existen  en  aquellas  comarcas  entre  el 
propietario  y el  bracero,  que  no  son  las  mismas  qua 
existen  entre  los  de  las  dos  Castillas,  en  donde  por  la 
organización  de  la  propiedad,  por  la  participación  del 
bracero  en  el  cultivo,  y por  otras  muchas  causas  que 
seria  largo  enumerar,  sucede  que  el  jornalero,  si  bien 
es  jornalero  y no  tiene  un  contrato  constante  con  el 
propietario  á quien  sirve,  sino  que  va  á trabajar  donde 
le  llaman,  y el  propietario  es  libre  también  de  llamar 
al  bracero  que  tiene  por  conveniente,  hay  establecidos 
ciertos  vínculos  entre  unos  y otros,  que  hacen  que  mu- 
tuamente se  guarden  la  consecuencia  de  ayudarse, 
mientras  no  vienen  á interrumpirse  esas  relaciones 
por  alguno  de  los  disgustos  que  se  rozan  con  el  cum- 
plimiento respectivo  de  sus  deberes,  y esto  hace  que  el 
bracero  eu  épocas  de  calamidad  pueda  acudir  con  fa- 
cilidad ai  que  llama  su  amo,  por  más  que  no  es  servi- 
dor suyo  sino  el  día  que  gana  el  jornal.  Estos  vínculos 
no  existen  con  tanta  intensidad,  ni  pueden  existir  (uo 
culpo  á nadie)  en  un  país  donde  la  propiedad  está  mu- 
cho más  acumulada  que  en  el  resto  de  las  comarcas  de 
España. 

A esto  me  referia  yo,  y no  podía  en  ninguna  ma- 
nera estar  en  mi  ánimo  hacer  cargos  á nadie  por  lo 
que  debemos  á nuestras  costumbres,  á la  historia  de 
nuestra  propiedad,  á la  sucesión  de  los  tiempos,  á la 
manera  como  se  ha  desenvuelto  la  propiedad  en  aquel 
país;  me  refería  únicamente  para  lamentarme  de  que 
eso  aumentara  algo  las  dificultades,  como  tengo  que 
lamentarme  dél  desnivel  que  existe  en  punto  á las  ne- 
cesidades del  trabajo  en  las  diferentes  provincias  de 
España.  Hoy  mismo,  mientras  el  Sr.  Carvajal  "y  yo  es- 
tamos deplorando  que  en  Andalucía  haya  falta  de  tra- 
bajo, en  Castilla  la  Vieja,  por  ejemplo,  hay  viñás  sin 
podar*  y estamos  en  Mayo,  por  falta  de  braceros;  hay 
viñas  que  no  están  descubiertas;  hay  labores  de  campo 
que  no  se  han  podido  hacer;  y esto  nace  de  que  mien- 
tras en  Andalucía  sobran  braceros  en  estos  instantes, 
faltan  en  Castilla,  y esta  es  la  cuestión  que  el  Gobierno 
se  ha  propuesto  resolver  facilitando  el  trasporte  por  los 
ferro-carriles  á los  braceros  que  quieran  buscar  tra- 
bajo. 

No  encuentra  otro  medio  más  eficaz  de  resolver  la 
cuestión,  no  puede  haber  otro,  y el  Gobierno  persigue 
ese  ideal  cuanto  le  es  posible,  porque  está  seguro  de 
que  sí  los  braceros,  perdiendo  un  poco  la  afición  que 
tienen  á trabajar  dentro  de  su  término  municipal  y 
acostumbrándose  á salir  á otros  pueblos  á buscar  tra- 
bajo, salieran  en  efecto,  seria  mucho  más  fácil  evitar 
esas  calamidades  que  se  acumulan  sobre  determina- 
das comarcas,  cuando  en  otras  hay  carencia  de  brazos 
y están  ios  jornales  demasiado  caros.  El  Gobierno  pro- 
cura luchar  con  estas  dificultades  dentro  de  los  medios 
que  le  conceden  las  leyes,  y esté  seguro  el  Sr.  Carva- 
jal de  que  ha  de  perseverar  en  ese  propósito  cada  día 
con  más  ahinco,  ■ 

' El  Sr,  PRESIDENTE:  Los  Sres*  -Sánchez  Bedoya 
y Baselga  habían  pedido  la  palabra  sobre  este  inci- 
dente. Ha  pasado  con  exceso  la  hora  destinada  á asta 
clase  de  deliberaciones;  pero  en  atención  Ajo  impor- 
tante de  la  materia  y de  las  declaraciones  que  SS.  88. 
tendrán  que  hacer  respecto  de  sus  provincias*  el  Pre- 
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sidente  les  concede  la  palabra,  rogándoles  que  sean  lo 
m$  breve  posible. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA;  Doy  gracias  al  señor 
presidente  por  su  bondad  al  concederme  la  palabra,  y 
be  de  ser  muy  breve,  correspondiendo  á sus  indica- 
ciones. 

presumiendo  yo  que  en  el  incidente  que  han  mo- 
tivado las  palabras  del  Sr.  Carvajal  hablan  de  inter- 
venir otros  Sres,  Diputados  de  las  provincias  que  hoy 
padecen  par  efecto  de  la  miseria,  me  he  anticipado 
pidiendo  Ja  palabra,  porque  parecería  un  poco  extraño, 
si  no  aquí,  al  mónos  en  Sevilla,  por  donde  yo  soy  Dipu- 
tado, que  permaneciera  silencioso  ante  las  excitaciones 
patrióticas  que  el  Sr.  Carvajal  ha  dirigido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  Eu  su  consecuencia,  pensan- 
do ser  muy  breve,  como  me  ha  recomendado  el  señor 
Presidente,  he  de  decir  que  todos  los  Senadores  y Di- 
putados por  Sevilla  nos  hemos  reunido  ya  alguna  vez* 
y hoy  mismo,  dentro  de  breves  instantes,  nos  reunire- 
mos con  objeto  de  gestionar  cerca  del  Gobierno  para 
que  atienda  á las  necesidades  de  aquella  provincia, 
como  á las  de  otras  que  padecen  la  misma  crisis,  con 
lo  cual  hemos  adoptado  un  camino  que  consideramos 
do  es  méoos  eficaz  para  el  propósito  que  perseguimos, 
que  el  indicado  por  el  Sr.  Garvajal  al  dirigir  hoy  aquí 
sus  excitaciones  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  sin 
que  ésto  suponga  que  nosotros  dejamos  de  agradecer 
á S.  S.  estas  palabras  y las  que  ha  dirigido  á los  pro- 
pietarios andaluces. 

Por  io  demás,  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  en  cierto  modo  á mi  me  satisfacen, 
más  por  lo  que  promete  en  un  porvenir  próximo,  por- 
que en  realidad  vienen  á aliviar  las  necesidades  deí 
momento. 

Dicho  esto,  é insistiendo  en  que  dentro  de  breves 
momentos  nos  vamos  á reunir  para  tratar  de  esta 
cuestión  importantísima  para  acercarnos  al  Gobierno, 
no  tengo  más  que  añadir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra, 

EISr.  BASELGA;  Hace  dias,  Sres.  Diputados,  me 
levanté  para  llamar  desde  este  sitio  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y del  Gobierno  sobre 
los  mismos  males  que  el  Sr.  Carvajal  ha  tenido  la 
bondad  de  explicar  esta  tarde  á la  Cámara.  Verdade- 
ramente parece  como  que  la  prensa  y muchos  de  los 
Sres.  Diputados  tenían  olvidada  la  situación  aflictiva 
de  la  provincia  de  Badajoz,  llegándose  casi  á creer 
que  la  calamidad  de  la  sequía  solo  se  hace  sentir  en 
las  provincias  andaluzas,  y nada  menos  cierto  por  des- 
gracia; todos  los  Diputados  y Senadores  de  la  provin- 
cia de  Badajoz  nos  hemos  reunido  y nos  hemos  acer- 
cado áios  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Hacienda  para 
procurar  remedio  á los  males  que  pesan  sobre  nues- 
tros pueblos,  habiendo  conseguido  del  patriotismo  de 
los  gres.  Ministros  la  formal  promesa  de  que  se  fo- 
mentarán ias  obras  publicas  para  dar  trabajo  á los  in- 
felices braceros  de  nuestra  provincia.  Y á este  mismo 
propósito  habla  yo  pedido  la  palabra  antes  de  la  alu- 
cón-de  mi  amigo  el  Sr,  Carvajal,  para  rogar  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  teniendo  en  cuenta  las 
rendiciones  especiales  en  que  se  encuentra  la  provin-  j 
ría  de  Badajoz,,  procure  por  su  parte  coadyuvar  al  fo- 
mento de  las  obras  públicas,  porque  hay  pueblos  en 
la  provincia  de  Badajoz,  como  Fregenal,  donde  los  pro- 
pietarios están  sosteniendo  mucho  há  á los  braceros, 


donde  se  les  está  proveyendo  de  pan  á los  precios  que 
antes  de  la  subida  del  trigo  tenia,  y donde  los  sacrifi- 
cios, en  fin,  de  ciertas  clases  son  ya  tan  grandes  y 
tan  heroicos,  que  no  puede  pensarse  en  que  sean  igual- 
mente duraderos.  Se  dirá  que  en  la  provincia  havy  ta- 
jos abiertos  en  las  obras  públicas  en  construcción; 
pero  á esto  hay  que  advertir  que  esas  obras  distan  de 
ciertos  puntos,  como  el  que  antes  he  citado,  muchas 
leguas,  hasta  16  ó 18,  y el  obrero  necesita  viajar  tres 
ó cuatro  dias  para  recorrerlas.  Si  para  ese  viajo  con- 
tara con  recursos,  en  buen  hora;  pero  como  carece  de 
ellos  y en  el  tránsito  sabe  que  va  á encontrarse  en  el 
más  completo  abandono,  no  se  atreve  á emprender  su 
triste  peregrinación. 

Yo  no  sé  cómo  no  habiendo  medios  de  comunica- 
ción, y no  podiendo  facilitarlos  los  Ayuntamientos,  por- 
que éstos  también  se  hallan  por  lo  general  ahogados; 
no  sé  cómo,  repito,  se  va  á remediar  esta  calamidad/ 

En  algunos  puntos  la  cosecha  no  tiene  remedio,  ni 
que  llueva  ni  quo  no  llueva,  porque  ya  está  absoluta- 
mente perdida.  Mi  provincia  tiene  dos  elementos  prin- 
cipales de  riqueza,  que  son,  la  agricultura  y la  gana- 
dería: en  años  anteriores,  cuando  se  perdían  las  cose- 
chas, no  recuerdo  que  haya  pasado  lo  que  hoy  aconte- 
ce; que  hayan  faltado  en  los  campos  al  mismo  tiempo 
los  pastos  para  el  ganado,  produciéndose  con  esto  una 
miseria  y un  pánico  que  no  dejan  al  pobre  bracero 
más  alternativa  que  la  de  emigrar  ó perecer  de  hambre. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  yo  me  atrevo  á 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
es;  que  para  algunas  comarcas  que  sé  encuentran  en 
situación  tan  crítica  y tan  angustiosa  como  las  que 
constituyen  los  pueblos  de  Santa  Marta  y Villalba,  de  la 
circunscripción  de  Badajoz;  Acenchal,  Almendralejo  y 
otros  de  este  distrito,  y Fregenal  y otros,  si  S.  3.  carece  de 
recursos  del  fondo  de  calamidades,  pudiera  apelarse  á 
los  que,  según  mis  noticias,  posee  la  Junta  nacional  de 
socorros  para  las  provincias  de  Levante;  pues  si  gran 
calamidad  fue  la  de  Murcia,  Almería  y Alicante,  no  es 
pequeña  la  que  sufre  Badajoz,  ni  es  ménos  digna  de  ob- 
tener socorros  ésta,  que  se  apresuró,  como  todas  á pro- 
digar los  que  exigía  la  desgracia  de  sus  hermanos. 

El  Sr.  Ministro  dé  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Voy  á contestar  al  Sr.  Baselga  sobre  dos  cosas,  á mi 
juicio  las  más  importantes,  y que  exigen  contestación, 
entre  .todak  las  que  acaba  de  indicar. 

La  primera  es  relativa  á que  en  la  provincia  de 
Badajoz  hay  falta  de  trabajo,  que  no  pueden  encon- 
trarle ios  braceros  sino  á cierta  distancia,  y que  no  tie- 
nen medios  de  ir  por  falta  de  recursos.  Citaba  3.  S.  có- 
mo ejemplo  el  pueblo  de  Fregenal,  entre  otros.  Preci- 
samente Fregenal  es  un  pueblo  que  ya  ha  ocupado  la 
atención  del  Gobierno,  porque  su  alcalde  se  dirigió  al 
Ministro  de  la  Gobernación  exponiendo  la  falta  de  tra- 
bajo que  allí  habiá  é indicando  cuál  era  la  situación 
local.  En  el  acto  conseguí  de  la  empresa  constructora 
del  ferro-carril  de  Sevilla  á Mérida  que  ofreciese  el 
trasporte  gratuito  en  el  trayecto  que  hubiesen  de  re- 
correr los  braceros  por  ferro-carril,  y que  se  anuncía- 
se que  se  podían  admitir  hasta  2.000  trabajadores. 

Hízose  público  por  medio  de  bando  dónde  podían 
ir  a buscar  trabajo  y que  sedes  facilitaría  el  viaje  todo 
lo  posible,  porque  el  Gobierno  estaba  dispuesto,  ade- 
más del  sacrificio  de  la  empresa  del  ferro-carril,  si 
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habia  necesidad  de  algún  otro,  á suplirlo  de  cualquie- 
ra de  los  fondos  que  la  ley  de  contabilidad  le  permi- 
tiera. El  resultado  de  todas  estas  gestiones  ha  sido  un 
tanto  amargo  para  el  Gobierno,  porque  á los  dos  dias 
de  haber  conseguido  con  grandes  dificultades  vencer 
esos  obstáculos,  el  gobernador  telegrafió  al  Gobierno 
diciendo  que  los  braceros  no  querían  salir  de  la  loca- 
lidad si  no  se  les  daba  la  seguridad  de  un  jornal,  y de 
un  jornal  determinado  y por  cierto  no  muy  bajo.  En- 
tonces á mí  me  pareció  que  no  debía  de  ser  tan  gran- 
de el  apuro  en  que  se  vieran  los  braceros,  que  preten- 
dían celebrar  un  contrato  antes  de  salir  de  la  locali- 
dad, Podrá  ser  que  temieran  algún  abuso  por  parte 
del  contratista,  no  lo  dudo;  pero  no  me  pareció  que 
indicaba,  por  lo  ménos,  la  existencia  del  hambre  el  re- 
sistirse á salir  de  la  localidad  ínterin  no  supieran  que 
Iban  á tenar  trabajo  retribuido,  y á un  precio  deter- 
minado. 

Como  es  consiguiente,  previne  al  gobernador  que 
se  limitara  á fijar  los  bandos  anunciando  que  había 
trabajo  y medios  para  ir  á buscarlo,  y que  por  lo  de- 
más se  abstuviera  de  intervenir  en  la  cuestión,  porque 
creía,  y sigo  creyendo,  que  el  Gobierno  habia  cumpli- 
do con  sus  deberes  y no  debía  de  ir  más  allá,  toda  ve2 
que  no  estaba  en  el  caso  de  considerarse  obligado  á su- 
ministrar los  jornales  á determinado  precio. 

Esto  es  lo  ocurrido  con  relación  á Fregenal,  y esto 
no  ha  de  entibiar  poco  ni  mucho  la  fe  del  Gobierno 
para  hacer  toda  clase  de  esfuerzos  á fin  de  suministrar 
trabajo  á los  obreros  en  los  puntos  donde  haga  falta. 

Su  señoría  ha  provocado  otro  incidente  sobre  el  que 
siento  no  poder  dar  una  contestación  igualmente  sa- 
tisfactoria. Su  señoría  ha  recordado  que  puede  haber 
fondos  que  sirvan  para  contribuir  á remediar  esa  ola- 
se  de  males,  y se  ha  referido  á los  sobrantes  que  pue- 
den existir  de  la  suscricion  que  se  llevó  á cabo  para 
aliviar  las  desgracias  producidas  por  las  inundaciones 
en  las  provincias  de  Levante.  EISr.  Baselga  sabe  que 
los  fondos  de  esa  suscricion  se  han  administrado  y dis- 
tribuido por  una  Junta  de  Sres.  Diputados  y Senado- 
res que  se  formó  entonces,  y cuya  existencia  ha  res- 
petado el  Gobierno  actual,  sin  alterar  ni  la  presidencia 
ni  la  constitución  de  dicha  Junta.  Yo  no  sé  si  ha  ter- 
minado sus  funciones;  creo  que  debe  faltar  poco  para 
esto,  y terminadas  que  sean,  supongo  que  publicará 
sus  cuentas;  pero  mientras  no  se  publiquen,  el  Go- 
bierno no  puede  saber  si  hay  ó no  sobrantes;  necesita 
saberlo,  y después  que  lo  sepa,  necesita  estudiar  si  se 
considera  ó no  facultado  para  dar  á esos  fondos  una 
aplicación  distinta  de  la  que  les  dió  la  caridad  indivi- 
dual que  los  acumuló. 

Yo  no  puedo  prometer  al  Sr.  Baselga  nada  concre- 
to  acerca  de  este  particular,  y creo  que  las  palabras 
de  S.  S.  servirán  de  estímulo  bastante  para  que  la 
Junta  acelere  la  publicación  de  sus  cuentas.  Mientras 
tanto  el  Gobierno  no  puede  tener  intervención  de  nin- 
guna clase  en  este  asunto. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  -la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  BASELGA:  Pocas  palabras  para  rectificar 
sobre  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Verdaderamente,  los  braceros  de  Fregenal,  y me  refie- 
ro á los  de  aquella  localidad  porque  tengo  también 
antecedentes  de  lo  ocurrido  allí.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  vamos  á entrar  en  una 
discusión  sobre  lo  ocurrido  en  Fregenal;  vamos  á en- 
trar en  el  orden  del  día. 


El  Sr.  BASELGA;  Me  concretaré,  Sr.  Presidente, 
á rectificar  un  concepto  equivocado  que  me  ha  atri- 
buido el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y lo  voy  á ha- 
cer con  suma  brevedad, 

No  hay  medio  de  utilizar  la  vía  férrea  en  algunos 
puntos,  y donde  así  sucede,  los  braceros  tienen  que  ir 
á pié  y emplear  tres  ó cuatro  dias  en  el  viaje.  Si  no 
tienen  medios,  S.  S.  comprenderá  que  ha  de  serles  di- 
fícil, si  no  imposible,  llegar  á donde  haya  trabajo.  Ade- 
más, en  puntos,  en  localidades  que  no  puedo  hoy  pre- 
cisar, y en  obras  publicas  que  no  puedo  decir  cuáles 
sean,  tengo  entendido  que  los  jornaleros  se  han  encon- 
trado cou  que  no  so  les  dan  jornales  que  basten  para  su 
subsistencia,  ó con  que,  si  se  les  dan,  los  proveedores 
de  subsistencias  les  exigen  por  éstas  en  las  cantinas 
mayor  cantidad  que  la  que  obtienen  como  precio  de  su 
trabajo.  Dejo  á la  consideración  del  Sr,  Ministro  si  á 
ser  ciertos  estos  antecedentes,  cree  posible  que  se  rea- 
licen los  buenos  deseos  de  S.  S. 

Respecto  a la  Junta  á que  S,  S.  se  ha  referido,  yo 
me  alegraré  que  se  dé,  quien  deba  darse,  por  aludido: 
y sí  hay  sobrantes,  desearía,  y así  lo  suplico  á nombre 
de  mi  provincia,  que  se  empleen  en  remediar  las  cala- 
midades que  nos  afligen,  puesto  que  para  el  remedio 
de  las  calamidades  públicas  reunió  aquellos  fondos  la 
caridad. 


ORDEN  DEL  DÍA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  la  órgano 
zación  del  ejército.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Dia- 
rio nüm.  1 04,  sesión  del  15  ¿le  Abril;  Diario  núm.  117, 
sesión  del  i.c  de  Mayo ; Diario  númw  118,  sesión  del  3 
de  ídem ; Diario  nüm , 119,  sesión  del  4 de  idem;  Diario 
numero  i 20,  sesión  del  5 de  idem;  Diario  nwn4  121,  se- 
sión del  6 de  idem , y Diario  nüm.  122,  sesión  del  8 dñ 
idem.) 

El  Sr.  Canalejas  tiene  la  palabra , segundo  en 
contra. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Señores  Dipu- 
tados, no  voy  á establecer  ninguna  solución  de  conti- 
nuidad entre  el  incidente  que  acaba  de  ocupar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  y el  debate  que  se  reanuda  ahora, 
porque  ahora  como  antes  van  á ser  objeto  de  discusión 
verdaderas  calamidades.  No  conozco  calamidad  mayor 
que  el  dictamen  de  la  Comisión  que  ha  entendido  en  el 
proyecto  que  nos  ocupa;  pues  aparte  de  que  el  país 
desconfía  de  que  el  Ministro  de  la  Guerra  actual  orga* 
nice  todos  los  medios  necesarios  para  atender  sólida- 
mente á la  defensa  nacional,  la  autorización  que  con- 
cedéis, yo  os  lo  garantizo  de  antemano,  ha  de  ser  fuente 
de  grandes  perturbaciones.  Como  en  los  dias  pasados 
establecí  ya  en  términos  generales  mis  doctrinas  y 
apreciaciones  acerca  de  la  organización  del  ejército; 
como  la  Cámara  está,  y con  razón,  ansiosa  de  que  ter- 
mine este  debate,  atendiendo  á los  consejos  de  la  pru- 
dencia y á las  ofertas  que  he  hecho  respecto  de  mi  con- 
cisión en,  este  di  a,  be  de  limitarme  á discutir  estricta- 
mente el  dictámen  de  la  Comisión,  no  entrando  en  el 
fondo  del  asunto,  sino  estableciendo  las  infracciones 
de  las  buenas  prácticas  parlamentarias  que  revela  ese 
dictamen. 

Para  todos  los  Sres.  Diputados  es  ya  por  extremo 
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conocido  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  creyendo,  y 
creyendo  con  verdad,  que  la  organización  actual  del 
ejército  es  sumamente  defectuosa,  proyectó  una  refor- 
ma de  esta  organización, y trajo  á la  Cámara  el  oportu- 
no proyecto  de  ley,  acompañado  de  otro  que  establecía 
las  condiciones  en  las  cuales  se  está  proveyendo  ya  al 
reemplazo  del  ejército.  Estos  y otros  proyectos  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  estaban  íntimamente  rela- 
cionados, y ninguno  de  ellos  podia  retirarse  de  la  dis- 
cusión, porque  formaban  en  conjunto  un  sistema  del 
cual  hay  que  considerar  también  como  elemento  cons- 
titutivo el  presupuesto  de  la  Guerra,  La  ley  que  fija 
las  fuerzas  del  ejército,  la  de  reclutamiento,  la  de  or- 
ganización y el  presupuesto  de  la  Guerra,  forman  un 
conjunto  orgánico.  Así  lo  han  entendido,  no  solo  el  Mi- 
nistro de  lá  Guerra  y la  Comisión  actual,  sino  la  que 
dictaminó  acerca  del  proyecto  de  ley  de  reclutamien- 
to, que  al  terminar  el  dictamen  decía:  ¿muy  en  breve 
debe  discutirse  por  las  Cortes  el  proyecto  de  organí- 
Biza  clon  j>  ¿Qué  motivo  secreto,  qué  razón  misteriosa 
ha  impulsado  á la  Comisión  á no  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  sometido  á su  examen,  cuando  las 
prescripciones  reglamentarias  y las  prácticas  constan- 
tes del  Parlamento  así  lo  exigían?  Tal  es  oí  problema 
que  en  breves  términos  voy  á examinar , porque  repito 
que  abusaré  muy  poco  tiempo  de  la  atención  de  la 
Cámara, 

Podia  existir  una  razón  primera  y fundamental,  la 
de  que  esa  Comisión  se  declarara  incompetente,  y esa 
incompetencia  podia  ser  ó incompetencia  profesional,  ó 
incompetencia  jurisdiccional.  Claro  está  que  yo  no  he 
de  hacer  el  agravio  á esa  Comisión  de  suponer  ni  por 
un  momento  que  los  dignos  militares  que  la  compo- 
nen han  entendido  que  carecían  de  la  aptitud  profesio- 
nal para  emitir  su  dictamen,  y por  mucha  que  sea  su 
modestia,  estoy  seguro  de  que  no  harán  declaración 
alguna  que  contradiga  mis  palabras;  pero  puede  en- 
tenderse acaso  por  los  señores  que  ocupan  ese  banco, 
que  este  es  asunto  privativo,  propio,  de  la  jurisdicción 
del  Sn  Ministro  de  la  Guerra,  con  arreglo  al  art.  56  de 
la  ley  constitutiva  del  ejército.  En  este  caso,  aparte  de 
que  desde  luego  aparece  un  voto  de  censura  explícito 
de  la  conducta  seguida  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, voto  de  censura  que  ya  se  dibujó  en  días  anteriores 
al  desechar  la  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  he 
de  hacer  notar  que  la  Comisión  debió  entonces,  cum- 
pliendo el  encargo  que  le  había  dado  el  Congreso,  sus- 
tentar ante  la  Cámara  la  opinión  de  que  no  alcanzaba 
su  capacidad  jurisdiccional  á resolver  este  asunto,  pro- 
poniendo en  su  virtud  que  se  desestimara  ó se  devol- 
viera el  proyecto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Como  esto  no  tiene  precedente  en  ningún  Parla- 
mento; como  todas  las  Cámaras,  con  razón  fundada,  so- 
bre todo  cuando  se  trata  de  asuntos  tan  graves,  son 
avaras  de  atribuciones  y no  pródigas  en  abandono  de 
derechos,  la  Comisión  no  quiso  declararse  incompeten- 
te, afirmando  solo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
había  hecho  una  dejación  graciosa  de  sus  facultades, 
y que  la  Cámara  debe  corresponder  á estas  dejaciones 
abandonando  á su  vez  el  derecho  de  examinar  el  pro- 
yecto; y si  no  dijo  esto  la  Comisión,  no  tiene  sentido 
ninguno  vuestro  dictamen;  porque  el  casa  es  bien  claro 
y bien  sencillo,  y no  necesito  repetir  aquí  las  conside- 
raciones expuestas  sobre  el  mismo  tema  anteriormen- 
te y con  mayor  elocuencia  que  yo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  trae  un  proyecto  á la 
Cámara,  y la  Cámara  lo  convierte  en  una  autorización; 


hecho  insólito,  hecho  sin  precedentes;  y si  estos  pre- 
cedentes existen,  citadlos,  y aun  citándolos  es  preciso 
que  se  razonen,  porque  los  malos  precedentes  no  abo- 
nan nunca  la  justicia  de  una  causa.  ¿En  qué  podia 
fundarse  la  Comisión,  no  siendo  en  esta  falta  de  com- 
petencia? Podía  acaso  fundarse  en  el  ejemplo  de  otros 
países,  que  es  en  realidad  uno  de  los  elementos  más 
importantes  que  todos  consultáis  para  la  dirección  de 
los  negocios  públicos  en  el  nuestro;  de  igual  manera 
que  á la  experiencia  de  nuestros  amigos,  de  nuestros 
familiares,  acudimos  para  la  mejor  resolución  de  los 
asuntos  privados?  Pues  precisamente  la  enseñanza  que 
nos  ofrecen  todos  los  pueblos  de  En  ropa  es  contraria 
á la  doctrina  de  esa  Comisión;  porque  en  Francia,  Co- 
misiones importantísimas,  formadas  por  cierto  de  mi- 
litares y de  paisanos,  están  estudiando  desde  hace  mu- 
chos años  problemas  gravísimos  en  orden  á la  organi- 
zación del  ejército,  y acaban  de  resolver,  yo  no  diré  si 
acertadamente  ó no  (pienso  que  con  bastante  acierto), 
el  problema  de  la  reorganización  del  cuerpo  adminis- 
trativo, y han  resuelto  también,  aunque  en  mí  sentir 
de  una  manera  equivocada,  la  reorganización,  que  es 
casi  la  disolución,  del  antiguo  cuerpo  de  Estado  mayor 
del  ejército.  Hoy  mismo,  uno  de  los  hombres  más  ilus- 
tres de  aquel  país  consagra  su  atención  preferente  y 
casi  exclusiva  al  estudio  de  la  ley  de  reemplazo,  y to- 
dos estos  problemas  militares  preocupan  con  justicia 
á la  prensa  y á la  Opinión;  y si  no  preocupan  á la  prensa 
y á la  opinión -en  nuestro  país,  es  por  la  desconfianza 
que  desde  hace  muchos  años  tenemos  todos  en  los 
aciertos  y aun  en  los  buenos  propósitos  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra. 

Otro  tanto  acontece  en  Italia,  donde  se  están  dis- 
cutiendo estos  problemas  hasta  en  detalles  de  ésos 
que  vosotros  en  el  dictamen  de  la  Comisión  decís,  en 
mi  concepto  con  gran  ligereza,  que  son  de  carácter 
eminentemente  profesional  y que  no  importan,  qne  no 
interesan  al  Parlamento,  Y lo  que  ocurre  allí  acontece 
también  en  Alemania,  en  Austria,  donde  se  están  dis- 
cutiendo problemas  tan  poco  importantes  (tan  poco 
importantes  para  vosotros  al  menos)  como  el  del  au- 
mento de  un  capitán  por  batallón,  cuestión  de  orga- 
nización que  de  una  parte  afecta  á condiciones  pura- 
mente administrativas,  y de  otra  parte  al  número  de 
fuerza  de  esas  compañías  y batallones*  Otro  tanto 
ocurre  en  Dinamarca  y Suiza;  y no  quiero  citar  deta- 
lles ni  pormenores,  porque  están  en  los  Anuario*  que 
publica  la  Sociedad  de  Legislación  comparada,  y qne 
si  es  necesario,  si  se  contradijeran  estas  indicaciones 
mías,  traeré  al  debate  en  el  curso  deí  mismo. 

No  siendo  de  importación  ajena,  ¿acaso  de  recuer- 
dos de  nuestra  historia  puede  proceder  este  equivo- 
cado sistema?  ¿Es  en  España  práctica  arraigada,  es 
costumbre  antigua,  es  uso  inmemorial  el  prescindir 
del  Parlamento  para  la  resolución  de  estos  problemas? 
Yo  no  tengo  más  que  recordar  la  Constitución  del 
año  12  y el  luminoso  discurso  que  la  precede,  y en  que 
se  razonan  los  fundamentos  de  sus  disposiciones  legis- 
lativas. Allí,  aquellos  hombres  inspirados  en  él  patrio- 
tismo, y á quienes  se  deben  los  fundamentos  de  nues- 
tro sistema  constitucional,  establecen  con  sabiduría  y 
con  acierto  que  ios  problemas  que  corresponden  á la 
organización  del  ejército  son  asuntos  que  han  de  in- 
teresar siempre  á las  Cámaras  y que  deben  ser  exami- 
nados y estudiados  por  ellas  con  aquel  esmero  que 
exige  todo  lo  que  corresponde  á la  organización  de  las 
instituciones  fundamentales  de  un  país. 
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Y en  el  curso  de  nuestra  historia  constitucional, 
este  principio  se  vivifica. 

No  necesito  recordar  á este  proposito  los  brillantí- 
simos debates  sostenidos  en  las  Cámaras  de  1831  a 23 
acerca  de  la  organización  del  ejército,  debates  en  los 
cuales  está  el  antecedente  histórico  más  importante  de 
nuestra  organización  militar,  y en  los  q^e  por  cierto, 
á vuelta  de  algunos  errores  y de  algunas  ^im  partee  clo- 
nes que  han  corregido  el  progreso  del  tiempo  y los 
adelantos  de  la  ciencia,  hay  afirmaciones  que  es  muy 
de  sentir  y lamentar  hayan  sido  olvidadas  por  las 
personas  que  tienen  á su  cargo  la  alta  dirección  del 
ejército  español,  En  los  mismos  días  de  la  República  (y 
debo  ser  sobrio  y muy  parco  en  este  recuerdo,  porque 
ya  en  otra  ocasión  lo  he  traído  á la  memoria  de  los 
Sres.  Diputados),  en  los  dias  de  la  República  federal,  en 
sus  últimos  momentos,  cuando  era  más  grande  la 
aflicción  del  país  ante  los  temores  que  inspiraban  cier- 
tos problemas  indiscretamente  planteados  en  la  esfera 
política,  nadie  puede  olvidar  que  una  Comisión,  á la 
que  pertenecían  algunos  individuos  de  esta  Cámara, 
estudió  diferentes  proyectos  de  ley  {que  tai  nombre  lle- 
vaban) con  el  propósito  de  ilustrar  á la  Cámara  sobre 
los  importantes  asuntos  referentes  á la  organización 
del  ejército.  Los  debates  del  reclutamiento  y del  reern- 
plazo  se  disentí eron  por  las  Cortes  de  la  revolución  con 
asiduidad  y con  celo,  Si  esta  es  la  costumbre  nacional 
y la  costumbre  de  todos  los  países,  ¿ep  qué  ha  podi- 
do fundarse  la  Comisión?  ¿Acaso  se  ha  fundado  en  que 
los  problemas  que  se  refieren  á la  organización  del 
ejercito,  por  su  Indole  y por  su  naturaleza,  no  deben 
discutirse  en  el  Parlamento,  y ha  rectificado  por  jui- 
cio propio  la  Opinión  corriente  en  los  demás  países  y 
todo  el  sistema  tradicional  de  nuestro  Parlamento?  Po- 
cas palabras  bastarán  para  desvanecer  ese  error,  caso 
que  hubiera  tomado  asiento  en  el  espíritu  da  la  Comi- 
sión. La  organización  del  ejército,  como  anteriormen- 
te he  sustentado,  y como  estoy  dispuesto  á mantener 
aquí  y fuera  de  aquí,  en  escritos  profesionales  y en 
debates  técnicos,  es  un  asunto  que  no  puede  resolver- 
se fragmentariamente,  y más  cuando  las  reformas  que 
se  introducen  en  la  organización  del  ejército  son,  en 
parte,  de  aquellas  que  afectan  á algo  fundamental  de 
su  organismo ; palabras  que,  si  la  memoria  no  me  es  in- 
fiel, están  consignadas  en  el  dictámen. 

Siendo  así  que  la  organización  del  ejército  hade 
inspirarse  en  un  sistema  y en  un  principio,  ¿dónde  se 
ha  establecido  ese  sistema,  dónde  se  ha  declarado  ese 
principio?  La  organización  del  ejército  entraña  pro- 
blemas importantes  que  se  refieren  en  primer  lugar  á 
los  derechos  civiles  de  todos  los  ciudadanos;  porque 
es  de  todo  punto  inexacto  que  una  ley  de  organiza- 
ción del  ejército  no  altere  ni  modifique  las  consecuen- 
cias prácticas  de  la  ley  de  reclutamiento,  toda  vez 
que  en  la  ley  de  reclutamiento  hay  establecidos  los 
derechos  límites  del  Estado  y los  deberes  máximos  de 
los  ciudadanos;  y sin  llegar  á ese  derecho  límite  y á 
ese  deber  máximo,  por  ese  mecanismo  natural  en  las 
funciones  de  esta  organización  administrativa  mili- 
tar, pueden  los  ciudadanos  recibir  eu  su  derecho  ma- 
yores agravios  úr obtener  mayores  beneficios,  según 
la  idea,  según  la  doctrina  que  presida  á la  organiza- 
ción del  ejército,  Y esto  es  tan  verdad,  que  yo  haría 
una  ofensa  á los  señores  de  la  Comisión,  sobradamente 
ilustrados  en  tales  asuntos,  si  molestase  á la  Cámara 
con  amplias  demostraciones.  Y no  afectan  solo  á la 
capacidad  de  todos  los  ciudadanos  soldados,  sino  que 


afectan  también  á los  derechos  de  la  clase  profesional 
militar  en  sus  esperanzas  y en  su  porvenir;  espe- 
ranzas y porvenir  de  esa  clase, ‘sobre  ló  cual  se  ha 
dicho  poco  en  esta  Cámara,  y sobre  lo  cual  el  Sr.  Mi- 
rustro  de  la  Guerra  no  ha  mostrado,  en  verdad,  el  ma- 
yor interés,  desatendiendo  los  ruegos  de  mi  distin- 
guido y particular  amigo  el  Sr.  Campomanes,  que  tan 
elocuentemente  le  excitaba  á que  terminase  cuanto 
antes  la  situación  especial  de  algunos  oficiales  del 
ejército,  pues  por  el  proyecto  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  pensaba  plantear,  y que  ya  no  es  posible 
que  plantee,  porque  no  hay  fuerzas  humanas  que 
puedan  resucitar  los  cadáveres,  se  aumenta  el  reem- 
plazo de  caballería,  y se  lesiona  también  á esa  clase 
profesional,  aun  cuando  se  beneficie  á otra. 

Desde  el  momento  en  que  se  altera  la  situación  de 
la  clase  profesional  militar,  sea  en  su  beneficio  ó en  su 
daño,  ese  proyecto  afecta  un  carácter  legislativo,  má- 
xime cuando  la  ley  constitutiva  del  ejército,  esa  ley 
informada  de  un  espíritu  tan  reaccionario,  consig- 
na, sin  embargo,  que  el  empleo  militar  puede  consi- 
derarse en  cierto  modo  como  una  propiedad.  Y si  afec- 
ta á todos  los  soldados  ciudadanos,  y si  afecta  á la 
clase  militar,  afecta  también  la  organización  del  ejér- 
cito á los  derechos  de  la  propiedad,  porque  ó ese  pro- 
yecto es  una  irrisión  que  no  merece  que  nos  ocupa- 
mos en  estudiarlo  ni  nn  solo  momento,  despojándolo 
de  aquel  manto  con  que  queréis  vestirlo;  ó si  es  sé- 
rio,  necesita,  para  que  sea  real  y se  verifique,  acudirá 
ia  propiedad  para  imponerle  grandes  gravámenes  y 
sacrificios;  porque  si  habéis,  por  ejemplo,  de  organi- 
zar las  fuerzas  de  caballería  y aun  algunas  de  artilla- 
rla de  que  en  el  proyecto  se  habla,  es  necesario  que 
acudáis  desde  luego  á obtener  en  el  momento  nece- 
sario el  ganado  indispensable.  Esta  adquisición  de  ga- 
nado  no  debe  resolverse,  como  ningún  acto,  con  el 
criterio  de  la  necesidad  del  momento,  á la  ventura  y 
realizándolo  por  la  fuerza,  sino  que  debe  resolverse 
con  un  sentido  estrictamente  jurídico  y legal;  así  es 
que  en  todos  los  países  en  que  el  respeto  á la  pro- 
piedad, aunque  no  se  pregone  tanto  como  aqní,  tiene 
mayores  garantías  en  las  leyes  de  procedimiento  ad- 
ministrativo, so  establecen  leyes  de  requisa  que  yo 
no  sé  si  se  traerán  á la  Cámara  y,  hablando  sincera- 
mente, estoy  seguro  de  que  no  se  traerán,  porque  es- 
pero realmente,  mientras  sea  Ministro  ei  general  Mar- 
tínez Campos,  muy  pocas  reformas  y muy  escaso  pro- 
greso en  nuestra  organización  militar.  No  teniendo 
requisado  el  ganado,  no  teniendo  hechas  las  valora  - 
clones  preliminares  que  son  indispensables,  no  tenien- 
do constituida  esta  garantía  ni  determinada  este  pro- 
cedimiento , es  una  irrisión  completa  y absoluta  lo  que 
se  nos  anuncia  en  ese  proyecto.  Yo  escuchaba  aquí 
hace  algunos  dias  al  Sr.  Dabán,  quejarse  de  que  no  ha- 
blan sido  indemnizados  algunos  propietarios  de  fin- 
cas que  se  ocuparon  con  motivo  de  la  guerra. 

Señores,  y sobre  todo,  Sres.  Diputados  militares,  ¿na 
es  grave,  no  es  gravísimo,  que  en  el  país  se  acostum- 
bren las  gentes  á pensar  que  toda  lo  que  se  relaciona 
con  ei  ejército  se  hace  efectivo  por  la  violencia?  ¿No  os 
gravísima  que  en  vez  de  considerarse  al  ejército  como 
defensor  de  la  patria,  se  le  estime  como  el  tirano  que 
devasta  los  países  que  necesita  temporalmente  ocu- 
par? ¿No  es  un  hecho  gravísimo  que  se  mire  al  ejército 
moderno  como  al  caballo  de  A tila,  que  iba  sembrando 
la  desolación  y el  terror  por  todas  partes  donde  ponía 
la  planta?  Pues  los  ejércitos  modernos  han  de  acudir 
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con  procedí  mi  entos  de  templanza,  movidos  por  aspira-  ! 
cioaes  de  justicia,  á realizar  sus  fines  dentro  de  con- 
diciones estrictamente  legales;  y es  más,  que  en  nada  j 
se  necesita  manifestar  tanto  la  dignidad  personal  como 
en  los  extremos  de  la  violencia;  y lo  que  digo  de  la 
dignidad  personal  é individual,  lo  digo  también  de  la 
dignidad  nacional. 

La  guerra,  vosotros  lo  sabéis  mejor  que  yo,  ha 
cambiado  por  completo  sus  condiciones  de  finalidad  y 
procedimiento,  y ahí  está,  y no  en  aquellas  indicacio- 
nes históricas  que  mi  amigo  el  Sr.  Laserna  permitirá 
que  yo  juzgue  completamente  equivocadas  ó impro- 
pias de  su  claro  talento,  ahí  está  el  verdadero  funda- 
mento de  las  modificaciones  introducidas  en  la  orga- 
nización del  ejército.  No  hay  nada  que  tauto  modifi- 
que una  institución,  como  modificar  los  fines  á que  se 
han  de  dirigir  sus  esfuerzos.  Guando  la  guerra  era  de 
conquista  y tendía  tan  solo  á ocupar  territorios  que 
necesitaba  una  Nación  anexionarse,  en  ese  caso  se 
combatía  por  masas  compactas  de  ejército  que  eran 
necesarias  para  tomar  posesión  material  de  aquella 
parte  del  territorio  extraño  que  se  quería  invadir  y 
asegurar;  pero  cuando  otros  principios  políticos  y otras 
doctrinas  más  levantadas  de  derecho  hacen  que  la 
guerra  tienda  á ser  la  reparación  de  honra  y la  ven- 
ganza de  agravios;  cuando  la  guerra  ya  no  tiene  por 
Un  conquistar  parte  de  un  territorio,  sino  que  se  enca- 
mina á herir  el  corazón  mismo  del  país  ó Estado  á 
quien  la  guerra  se  mueve;  cuando  no  se  tiene,  en  suma, 
prepósito  de  rapiña,  sino  el  noble  y elevado  designio 
reparar  la  honra  nacional  y de  establecer  el  predomi- 
nio intelectual  y moral  de  un  país,  y claro  está  que  yo 
hablo  de  la  guerra  de  los  países  civilizados  y libres,  la 
organización  del  ejército  ha  de  modificarse  sobre  tolo 
adaptándose  á temperamentos  jurídicos. 

Nacen  inmediatamente,  como  una  exigencia  de  este 
nuevo  concepto  de  la  guerra,  los  principios  que  con- 
signa el  derecho  internacional  y aun  los  principios 
mismos  que  consigna  la  legislación  militar  nacional, 
No  surgen  ni  se  definen  tales  principios  por  cierto  en 
esa  forma  singular,  para  la  que  no  he  de  tener  ni  elo- 
gios ni  censuras,  porque  á lov  sumo  merece  desden,  en 
que  se  han  presentado  aquí  por  el  reglamento  de  cam- 
paña, reglamento  que  ocupó  la  atención  de  la  Cámara, 
con  ser  impracticable  y pueril,  mientras  que  ahora 
queréis  que  no  nos  ocupemos  on  asunto  tan  grave  é 
importante  como  el  que  toca,  según  vosotros  mismos 
decís,  á lo  fundamental  de  la  organización  del  ejército. 
Estos  principios  y estas  doctrinas  jurídicas  han  de  re- 
conocerse para  la  paz  y la  guerra,  y es  necesario  que 
al  mismo  tiempo  que  los  generales  y soldados  dispon- 
gan de  lo  necesario  para  imponerse  por  la  fuerza,  dis- 
pongan del  instrumento  necesario  para  dignificarse 
por  el  derecho. 

Lo  que  hablo  de  las  expropiaciones  militares,  y que 
ha  dado  lugar  á este  incidente  acerca  del  nuevo  sen- 
tido jurídico  que  á la  guerra  debe  asignarse  á impulso 
de  las  condiciones  progresivas  de  nuestros  tiempos,  lo 
digo  también  de  otros  grandes  servicios  encomenda- 
dos á la  explotación  de  determinadas  empresas,  cuyos 
derechos  son  dignos  de  gran  respeto,  porque  después 
do  todo,  si  no  son  el  absoluto  dominio,  tienen  grande 
analogía  con  él,  porque  representan  una  concepción 
muy  extensa  del  derecho.  Hablo  de  los  ferro  carriles. 
Es  verdaderamente  extraño,  pero  yo  he  de  decirlo  con 
toda  sinceridad  á la  Cámara,  que  siendo  el  elemento 
fundamental  de  la  energía  do  los  ejércitos  el  elemento 


de  la  movilidad,  y que  obteniéndose  solo  la  movilidad 
por  la  facilidad  de  los  medios  de  trasporte;  siendo  los 
ferro-carriles  la  forma  más  expedita  y positiva  do  la 
movilidad,  el  ejército  español  no  conozca  nada,  absolu- 
tamente nada,  de  cuanto  á la  construcción,  la  explota- 
ción y la  destrucción  de  los  ferro-carriles  se  refiere. 

Es  cierto  que  el  cuerpo  de  ingenieros,  con  buen 
acuerdo,  en  lo  que  á la  cuestión  de  trabajos  se  refiere, 
ha  ensayado  algo;  pero  ¿qué  valor  tienen  esos  ensayos? 
¿Se  atreverá  ninguno  de  los  dignísimos  individuos  de 
la  Comisión  á afirmar  que  esto  puede  compararse  con 
lo  que  hace  Francia,  con  lo  que  está  haciendo  Rusia, 
no  ya  con  el  ideal  de  80  ó 90  kilómetros  construidos 
única  y exclusivamente  para  enseñanza  del  ejército, 
sino  con  aquel  otro  sistema  que  consiste  en  enseñar  á 
las  llamadas  unidades  de  ferro-carriles,  para  que  de  uu 
lado  adquieran  suficiente  capacidad  para  sustituir  á 
los  maquinistas  que  se  presenten  en  huelga,  y de  otro 
haciendo  una  práctica  constante  para  llenar  en  lo  que 
se  refiere  á ferro -carriles  los  tres  fines  de  construc- 
ción, explotación  y destrucción?  Yosotros  recordareis 
el  triste  ejemplo  que  ofrecimos  á Europa  durante  la 
última  guerra  civil.  Todos  los  pueblos  verdaderamente 
cultos,  cuando  surgen  guerras  civiles  ó conflictos 
internacionales,  y acuden  á las  armas  para  resolver 
estos  conflictos  interiores  ó exteriores,  inmediatamen- 
te ponen  la  ciencia  al  servicio  mismo  de  la  destrucción, 
combinando  estos  dos  grandes  principios;  de  una  par- 
te los  intereses  materiales  que  merecen  respeto,  y de 
otra  parte  la  necesidad  del  honor,  que  de  ninguna  ma- 
nera puede  sacrificarse  á los  intereses* 

Esto  es  lo  que  hacen  los  países  cultos,  combinando 
los  principios  morales  con  las  exigencias  económicas; 
pero  nosotros  nada  de  eso  hemos  hecho;  nosotros  des- 
truimos torpemente  por  destruir;  mientras  que  Alema- 
nia, al  mismo  tiempo  que  combatía,  utilizaba  los  ferro- 
carriles, y mientras  que  todos  los  pueblos  cultos  en 
caso  de  guerra  consideran  los  ferro- carriles  como  un 
instrumento  para  so  propio  servicio,  como  un  medio  de 
difusión  de  la  cultura,  como  un  medio  de  cambiar  la 
riqueza,  como  un  medio  de  atender  á las  grandes  ne- 
cesidades del  país;  nosotros  hemos  creído  que  la  guer- 
ra no  consistía  más  que  en  la  destrucción,  Hé  aquí  por 
qué  el  Sr,  L aserna  y la  Comisión  veían  un  agravio  en 
algunas  palabras  que  salieron  la  otra  tarde  de  mis  la- 
bios cuando  yo  decía  que  sus  doctrinas  parecían  pro- 
pias de  aquellos  tiempos  en  que  el  ejército  se  recluta- 
ba por  levas  y en  que  se  llevaban  las  legiones  á los 
pueblos;  y hé  aquí  también  una  rectificación  espontá- 
nea y sincera  quejo  ofrezco  del  agravio  simulado  sin 
duda,  porque  otra  cosa  no  ha  podido  ser,  que  se  supo- 
nía que  habia  hecho  la  otra  tarde  á la  Comisión, 

Yo  he  hablado  solo  de  la  destrucción,  porque  no 
quiero  ser  demasiado  extenso;  pero  claro  es  que  otro 
tanto  podría  decir  de  la  explotación  y de  la  construc- 
ción de  los  ferro -carriles,  cuya  importancia  no  quiero 
encarecer  porque  esto  sería  haceros  el  agravio  de  su- 
poner que  no  la  apreciabais. 

Si,  pues,  la  organización  del  ejército  comprende  todo 
esto;  si  interesa  al  derecho  de  los  ciudadanos  civiles 
que  en  momentos  supremos  se  convierten  en  ciudada- 
nos soldados;  si  afecta  á los  derechos  y al  porvenir  de 
las  clases  profesionales  del  ejército;  si  toca  á los  dere- 
chos de  propiedad;  si  atañe  á grandes  colectividades 
por  las  cuales  se  hace  efectiva  la  riqueza  pública, 
¿cómo  puede  decirse  que  la  organización  del  ejército 
no  es  propia  del  Parlamento?  ¡Ah  señores!  Es  que  no 
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se  trae  tma  Organización  fundamental;  es  que  tan  solo 
se  trae  la  organización  de  los  cuerpos  del  ejercito;  y 
esto  así  dicho,  ó no  tiene  sentido  ninguno  y es  una  ar- 
gucia á que  se  apela  para  que  no  podamos  penetrar  en 
el  sentido  íntimo  de  la  reforma,  ó de  lo  contrario  han 
incurrido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y la  Comisión 
en  el  error  de  suponer  que  es  posible  llevar  á cabo  esta 
reforma  en  ios  términos  y condiciones  que  se  propone. 

Yo,  siempre  que  estudio  una  cuestión  cualquiera, 
después  de  haber  aplicado  todos  los  elementos  de  ra- 
ciocinio que  son  necesarios  para  formar  cabal  juicio  y 
dictamen  del  asunto,  apelo  al  exámen  y análisis  prácti- 
co, y procediendo  ahora  así,  encuentro  que  en  la  prácti- 
ca es  también  irrealizable  el  proyecto  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Ya  el  Sr.  Salcedo  y ei  señor 
Daban  lo  han  hecho  patente.  Se  nos  habla  do  una  fuer- 
za de  400.000  hombres,  y en  primer  logarse  ocurre 
á nuestra  consideración  una  observación  importante. 
Todos  los  pueblos  se  preocupan  por  extremo  de  cono- 
cer la  cifra  máxima  de  las  fuerzas  con  que  han  de 
contar  para  la  defensa  de  la  Patria,  y nosotros  no  he~ 
mos  estudiado  ni  resuelto  este  problema,  sino  que  el 
problema  se  nos  impone  así  de  soslayo  en  una  reforma 
tan  accidental,  según  se  dice,  de  la  organización  del 
ejército,  que  ni  siquiera  necesita  los  honores  de  la 
discusión  del  Parlamento,  Pero  aun  esta  fuerza  de 
400.000  hombres  es  ilusoria,  es  un  ejército  imagina- 
rio, un  ejército  de  fantasía,  como  aqnol  ejército  de 
fantasía  con  que  la  Francia  soñó  en  un  momento  lle- 
gar á Berlín,  y en  vez  de  esto  tuvo  que  pasar  por  la 
vergüenza  de  la  rendición  de  París;  pero  Francia  se 
ha  consagrado  con  creciente  celo  á los  asuntos  mili- 
tares, como  pueblo  grande  que  aprende  en  las  leccio- 
nes de  la  experiencia  y quiere  rehabilitarse  eu  los 
tiempos  de  la  desgracia.  Pues  algo  muy  parecido  pu- 
diera ocurrimos  á nosotros  en  un  momento  análogo;  y 
hé aquí  la  explicación  de  aquellas  otras  frases  que 
alarmaban  tanto  al  Sr.  La  serna,  acerca  de  como  la 
Comisión,  no  por  un  acto  premeditado,  sino  por  las 
consecuencias  irreflexivas  de  su  abandono,  pudiera  al- 
gún día  sentir  que  le  alcanzaba  alguna  parte  del  hipo- 
tético deshonor  que  pudiera  resultar  á nuestra  Patria. 

Yo  no  hago  el  agravio  á los  generales  del  segundo 
ejército  francés,  y no  habla  de  hacérselo  nunca  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  ni  á los  señores  de  la  Comi- 
sión, ni  á nadie,  porque  estos  son  agravios  de  aquellos 
que  no  es  posible  inferir  nunca  á quienes  se  guardan 
el  recíproco  respeto  que  nosotros  nos  guardamos;  yo 
no  les  hago  el  agravio  de  pensar  que  ellos  deliberada- 
mente colocaban  á nuestra  Patria  en  condiciones  de 
deshonor;  pero  lo  que  sí  es  cierto  es" que  se  va  por  mal 
camino  á la  defensa  de  nuestra  Patria,  que  está  com- 
pletamente abandonada,  y sus  altos  intereses  descono- 
cidos, y que  esto  no  solamente  consiste  en  lo  que  se 
deja  de  hacer,  sino  que  consiste  en  Lo  que  se  hace,  por- 
que ahí  están  reformas  tan  impremeditadas  y tan  lige- 
ras como  las  que  se  han  adoptado  con  la  fábrica  de 
Trubia;  y yo  no  necesito  decir  una  sola  palabra  sobre 
esto,  porque  si  la  Comisión  desvirtuara  el  alcance  de 
estas  indicaciones,  yo  estoy  seguro  de  que  la  misma 
Comisión  había  de  venir  á confirmarlas,  pues  conozco 
la  lealtad  y la  competencia  del  Sr,  Becerra  Armesto 
y tengo  la  seguridad  de  que  si  alguno  de  sus  compa- 
ñeros de  Comisión  entendiese  lo  contrario  délo  que  yo 
mantengo  y aplaudiera  la  reforma  que  yo  censuro,  su 
señoría  habría  de  levantarse  inmediatamente  á contes- 
tar á ese  individuo  de  la  Comisión, 


Así,  pues,  Sres.  Diputados,  y con  esto  concluyo; 
muestra  la  historia  con  sus  ejemplos,  indica  la  legis- 
lación contemporánea  extranjera  con  sus  provechosas 
lecciones,  y asegura  la  razón  ñrme  y serena  con  sus 
fallos  y sus  juicios  inmutables,  que  cuanto  atañe  á la 
organización  del  ejército,  cosa  es  que  toca  é interesad 
las  funciones  del  sistema  parlamentario.  Desde  el  mo- 
mento en  que  quiere  imponérsenos  á nosotros  una  au- 
torización al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cuyo  fondo  íu^ 
timo  es  que  esa  Oo misión  desaprueba,  y lo  ha  hecho 
publico,  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  man- 
teniendo tan  solo  aquellas  relaciones  de  benevolencia 
que  nos  explicaba  el  otro  día  con  tanta  sinceridad  el 
Sr.  Espinosa  de  los  Monteros,  desde  ese  momento  la  de- 
mocracia tiene  dos  declaraciones  que  establecer:  es 
la  primera,  que  protesta  de  ese  sistema  contrario  al 
respeto  debido  al  Parlamento,  contrario  á la  doctrina 
democrática  que  nosotros  sustentamos,  contrarío  á la 
doctrina  constitucional  que  vosotros  debíais  sustentar, 
y propio  de  pueblos  absolutos  y dictatoriales  en  que 
no  imperan  el  sentido  del  derecho  y de  la  justicia;  y es 
la  segunda,  que  la  defensa  del  país  no  es  asunto  que 
preocupa  á nuestro  Gobierno,  pero  es  problema  que 
interesa  á la  democracia,  y si  un  dia  por  efecto  de  este 
descuido  y de  este  abandono  llegara  la  Patria  á encon- 
trarse en  situación  desvento  rosa  y á recibir  algún  agra- 
vio nuestra  bandera,  de  esa  responsabilidad  queremos 
nosotros  quedar  para  siempre  libres  y salvos. 

El  Sr,  LASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  L ASERNA:  Señores  Diputados,  después  de 
oir  el  brillante  discurso  del  Sr,  Canalejas,  cualquiera 
diría  que  aquí  ya  no  hay  Parlamento  ni  hay  más  au- 
toridad que  la  de  la  Comisión;  porque  de  la  argumen- 
tación del  Sr.  Canalejas  se  desprende  que  nosotros  he- 
mos autorizado  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  orga- 
nice el  ejército. 

Dejando  á un  lado  lo  de  la  organización*  que  he  de 
poner  yo  luego  en  su  justo  medio,  debo  recordar  al 
Sr.  Canalejas  que  nosotros,  los  individuos  de  la  Comi- 
sión, en  uso  de  un  derecho  que  consideramos  perfecto 
y que  no  tiene  nada  de  ilegal,  proponemos  á la  Cáma- 
ra la  aprobación  de  un  dictamen,  que  la  Cámara  de- 
cidirá si  ese  díctámen  le  parece  ó no  acortado,  si  le 
parece  ó no  oportuno  y ajustado  á las  prácticas  parla- 
mentarias y en  armonía  con  los  derechos  de  los  Cuer- 
pos C o legislad  o res.  Una  vez  presentado  el  dictamen, 
como  yo  entiendo,  y el  Sr,  Canalejas  de  seguro  entien- 
de lo  mismo  que  yo,  que  la  Cámara  es  la  que  puede 
ser  juez  de  sus  propios  actos  y decir  si  tiene  ó no  con- 
fianza bastante  para  concede?  á un  determinado  Mi- 
nistro nna  autorización  más  6 ménos  lata,  hasta  que 
no  resuelva,  no  hay  aquí  más  que  una  proposición 
modesta;  y cuando  resuelva,  si  el  voto  y la  resolución 
son  adversos,  nosotros  bajaremos  la  cabeza  convenci- 
dos; sí  son  favorables  á lo  que  proponemos,  entonces 
quedará  ya  por  encima  la  autoridad  de  la  Cámara,  qu0 
es  el  único  juez,  como  he  dicho  antes,  para  declarar 
si  esto  es  ó no  pertinente  y oportuno. 

Y no  voy  á entrar,  porque  lamento  profundamente 
que  las  necesidades  de  mi  posición  y los  deberes  in- 
eludibles del  cargo  que  hoy  por  la  designación  de  mis 
dignísimos  compañeros  estoy  desempeñando,  me  obli- 
guen á molestar  á la  Cámara  con  tanta  frecuencia; 
no  voy  á entrar,  repito,  en  un  genero  de  considerado' 
oes  en  que  ya  entré  el  primer  dia  que  por  medio  de  la 
enmienda  de  mí  particular  amigo  el  Sr*  Conde  de  Te- 
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reno  se  trajo  al  debate  el  dictamen  de  la  Comisión, 
Cuanto  entonces  dije,  afirmo  y ratifico  ahora:  yo  seña- 
ló, ó al  ménos  creo  que  señalé  el  verdadero  alcance  y 
la  significación  verdadera  que  tienen  el  dictamen  y el 
proyecto,  dados  los  trámites  y vistos  los  antecedentes 
que  existían  en  el  momento  mismo  en  qne  ese  proyec- 
to habla  de  venir  á la  deliberación  de  la  Cámara.  Dije 
entonces,  y lo  repito  ahora,  para  que  esta  verdad  que- 
de sentada,  que  nosotros  no  entendíamos  que  se  trata- 
ba aquí  de  la  organización  del  ejército  en  ese  sentido 
lato,  latísimo  que  hay  que  dar  á esta  palabra,  porque 
el  Sr,  Canalejas  con  sus  grandes  conocimientos  de  la 
materia  nos  ha  demostrado  hoy,  de  acuerdo  comple- 
tamente con  nosotros,  que  esto  de  la  organización  de 
los  ejércitos  abarca  tanto  y se  relaciona  con  tan  di- 
versos ramos,  que  ya  dije  el  otro  dia,  abundando  en  las 
opiniones  de  S.  8,,  que  hoy,  organizar  un  ejército,  es 
casi  lo  mismo  que  organizar  un  país,  Nosotros  limitá- 
bamos nuestra  autorización  al  hecho  de  organizar  los 
cuerpos  del  ejército  activo  y de  la  reserva;  y que  no  en- 
tregábamos á merced  del  Ministro  una  autorización 
discrecional,  está  dicho  con  recordar  al  Sr*  Canalejas 
que  por  límite  se  le  pone  al  Ministro  en  el  desenvolvi- 
miento de  esta  organización  la  ley  de  reemplazo,  con 
el  contingente  que  se  ha  de  llamar  y la  duración  del 
servicio  en  los  diversos  institutos  y armas  del  ejército; 
la  ley  de  llamamiento  y fuerzas,  y finalmente,  la  ley  de 
presupuestos,  que  con  la  inexorabilidad  de  sús  números 
pone  ai  Ministro  un  dique  que  no  podría  salvar  sin  que 
para  ello  hubiera  de  acudir  á pedir  á las  Cámaras,  ó 
un  suplemento  de  crédito,  ó una  autorización  de  esas 
que  son  de  uso  y costumbre  en  el  régimen  parlamen- 
tario y constitucional. 

Dicho  esto,  no  voy  tampoco  á recoger  el  guante  que 
el  Sr.  Canalejas  arrojaba  á la  Comisión,  y probablemen- 
te á mí  en  particular,  respecto  á una  discusión  fuera 
de  aquí,  en  la  qu©  discutiéramos  todos  los  asuntos  que 
más  ó ménos  directamente  con  la  organización  de  los 
ejércitos  se  relacionan.  Yo  desde  este  momento,  á la 
faz  de  la  Cámara  y del  país  me  doy  por  vencido  y por 
muerto;  no  puedo  decir  más;  no  discuto  porque  tengo 
la  evidencia  absoluta  de  que  el  Sr.  Canalejas  me  ven- 
cería de  tal  suerte,  que  habría  de  darle  lástima  yer  mis 
despojes  en  la  arena  del  combate. 

El  gr*  Canalejas  ha  dicho,  entre  otras  cosas,  que 
afecta  el  proyecto  á los  derechos  de  los  ciudadanos,  y 
realmente  es  cierto,  Pero  ¿qué  proyecto?  ¿qué  ley?  La 
ley  de  reemplazo;  y como  quiera  que  dicha  ley  votada 
está,  lo  que  establece  ha  de  cumplirse,  siquiera  sea  por 
respeto  á las  leyes,  que,  dicho  sea  sinceramente,  tan 
bien  practican  y cumplen  en  estos  tiempos  los  seño- 
res qu©  figuran  en  las  filas  donde  tan  merecido  puesto 
ocupa  el  Sr*  Canalejas, 

Por  lo  tanto,  eso  era  lo  pertinente  en  mi  opíuion;  y 
uso  la  palabra  pertinente  en  el  mismo  sentido  estricto 
en  que  la  usaba  el  Sr*  Martas  en  otra  ocasión;  eso  era 
pertinente  al  discutir  la  ley  de  reemplazo,  pero  no  en- 
tiendo yo  que  lo  sea  al  discutir  la  presente  autori- 
zación. 

Dirigía  el  Sr.  Canalejas  otro  cargo  de  carácter  gra- 
ve, si  no  se  le  pusiera  el  oportuno  y necesario  correcti- 
vo, al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  y por  ende  á la  Co- 
misión, diciendo  que  no  se  fijaban  en  las  necesidades  y 
atenciones  que  han  de  imponer  esas  numerosas  clases 
del  ejército;  y no  hablo  de  clases  en  el  sentido  militar 
de  la  palabra,  sino  las  clases  de  jefes  y oficiales,  que 
tan  sido  la  resultante  desgraciada  y fatal  de  nuestras 


continuas  discordias  y guerras.  Pues  bien;  para  demos- 
trar á S.  S,  que  eso  no  es  así,  voy  á permitirme  leer  á 
la  Cámara  uo  estado  que  demuestra  qué  ventajas  van 
á obtener  con  la  organización  en  proyecto  (y  digo  en 
proyecto,  porque  ya  el  Sr*  Míuistro  de  la  Guerra  de- 
claró aquí  que  eso  era  lo  que  iba  á llevarse  á cabo,) 
qué  ventajas  van  á obtener  las  diversas  clases  de  jefes 
y oficiales  de  las  distintas  armas  é institutos  del  ejér- 
cito con  la  organización  de  que  se  trata. 

«Én  el  arma  de  infantería  se  aumentan  en  activo 
19  coroneles,  72  tenientes  coroneles,  144  comandan- 
tes , 184  capitanes,  188  tenientes  y 184  alféreces.  En 
caballería  se  aumentan  3 coroneles,  94  tenientes  y 
i 20  alféreces,  disminuyendo  la  colocación  activa  de 
otras  clases  en  18  tenientes  coroneles,  18  comandan- 
tes y 20  capitanes.  En  artillería  se  aumentan  4 coro- 
neles, 11  tenientes  coroneles,  17  comandantes,  61  ca- 
pitanes, 25  tenientes  y 29  alféreces.  En  ingenieros  se 
aumentan  10  capitanes  y 20  tenientes;  y por  ultimo, 
en  sanidad  se  aumenta  un  capitán*» 

Ya  ve  S.  S,  cómo  por  este  proyecto  realmente  no 
van  á verse  tan  desatendidas  las  clases  de  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército* 

Pero  decía  el  8r,  Canalejas:  ala  caballería  se  ve 
perjudicada  con  el  proyecto  del  Sr.  Ministro.»  Peal- 
mente,  en  el  estado  que  he  leído  hay  cierta  clase  del 
arma  de  caballería  que  sufre  un  perjuicio,  que  yo  por 
tratarse  de  perjuicios  que  se  infieren  á compañeros 
míos,  he  de  calificar  de  grave;  pero  si  esta  conside- 
ración no  despertara  en  mí  ese  calificativo,  había  de 
reducirle  á términos  más  exiguos*  Sin  embargo,  el  se- 
ñor Canalejas  debe  tener  en  cuenta  que  el  ejército  es- 
tá compuesto  de  elementos  diversos,  y que  á lo  que  de- 
ben atender  la  Comisión  y el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
obedeciendo  los  mandatos  de  la  justicia,  es  á armoni- 
zar las  necesidades  de  los  tiempos  con  las  que  la  guerra 
impone  y con  los  sacrificios  que  al  país  pueden  impo- 
nerse, y que  los  mismos  dignísimos  individuos  del  ar- 
ma de  caballería  no  han  de  sentir  y lamentar  que  en 
esta  organización,  que  tanto  favorece  á sus  compañe- 
ros de  las  demás  armas,  les  haya  alcanzado  por  nece- 
sidad este  perjuicio,  que  por  otra  parte  solo  afecta  á 
dos  de  sus  clases,  y yo  tengo  la  confianza  de  que  ha 
de  ser  transitorio* 

En  cuanto  á la  ley  de  requisa,  estoy  de  acuerdo 
con  S.  8.  en  que  ha  de  ser  absolutamente  necesaria 
para  el  complemento  de  esa  parte  del  proyecto;  pero 
como  ya  se  dice  en  la  Memoria  que  se  ha  de  traer 
aquí  esa  ley,  cuándo  se  traiga  podrán  discutirse  sus 
ventajas  ó inconvenientes. 

No  voy  á entrar  tampoco  en  ese  género  de  conside- 
raciones que  con  la  competencia  y la  elocuencia  pe- 
culiares de  S*  8.  ha  expuesto  respecto  á lo  que  era  la 
guerra  en  los  antiguos  tiempos  y á lo  que  la  guerra  es 
en  los  tiempos  que  alcanzamos.  Sin  embargo,  diré 
á 8*  S,  que  cuando  se  lea  en  el  extranjero,  como  de 
seguro  se  leerá  por  el  justísimo  nombre  que  8,  S* 
ha  conseguido,  cuando  se  lea  allí  que  S.  S*  ha  dicho 
que  la  guerra  en  los  modernos  tiempos  no  es  una 
guerra  de  conquista,  entiendo  yo  que  han  de  sonreír 
con  amargura  convirtiendo  los  ojos  á la  Alsacia  y la 
Lorena  los  habitantes  de  la  Francia*  La  guerra  podrá 
no  tener  como  objetivo  final  la  destrucción;  pero  al  fin 
y á la  postre,  la  guerra  hoy  y en  todos  los  tiempos  ha 
sido  por  vengar  honras  lastimadas,  ó por  exigir  satis- 
facción á agravios  sufridos,  ó por  reparar  ultrajes  na^ 
clónales,  y en  esas  guerras,  cuyo  resultado  final  no  ha 
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podido  apreciarse  de  una  manera  matemática  y exac-  ¡ 
ta,  he  visto  siempre  que  el  derrotado  ó ha  perdido 
territorio,  ó ha  sufrido  un  perjuicio  de  inmensa  consi- 
deración. Por  esa  razón,  como  nosotros  no  creemos  en 
absoluto,  que  la  guerra  deja  de  ser  un  hecho  de  fuer- 
za que  tenga  por  fin  la  conquista,  tampoco  creemos,  ó 
al  ménos  el  individuo  que  en  este  momento  tiene  el 
pesar  de  molestar  á la  Cámara,  tampoco  creo  que  se 
hayan  fijado  las  daciones  de  Éuropa  en  los  modernos 
tiempos,  para  organizar  sus  ejércitos,  en  la  considera- 
ción de  si  la  guerra,  en  su  parte  realmente  esencial, 
ha  cambiado  ó no  ha  cambiado,  Yo  creo  que  se  ha 
amoldado  la  organización  de  los  ejércitos  á las  necesi- 
dades prácticas  de  la  guerra  misma,  en  cuanto  la 
guerra  es  el  choque,  es  el  combate  y es  la  lucha;  y 
por  esto  el  problema  que  todos  los  pueblos  han  trata- 
do de  resolver,  ha  sido,  atendiendo  á las  exigencias  y 
necesidades  de  su  presupuesto,  organizar  de  tal  modo 
y de  tal  suerte  los  ejércitos  de  los  diferentes  países, 
que  se  pueda  en  poco  tiempo  llegar  á reunir  grandes 
ejércitos  con  organización  todo  lo  más  acabada  que  po- 
sible sea;  y tanto  es  así,  que  hoy  se  hace  la  definición 
de  los  ejércitos  diciendo  que  son  masas  disciplinadas 
dirigidas  por  jefes  inteligentes.  Y hasta  tal  punto  se 
ha  establecido  esto,  que  8,  S.  sabe  mejor  que  yo  qué 
importancia  se  da  hoy  á la  instrucción  en  los  ejérci- 
tos, sobre  todo  en  las  clases  de  jefes  y oficiales,  de  lo 
cual  no  quiero  ocuparme  porque  no  es  pertinente  al 
debate  actual  y porque  en  eso  tengo  mis  opiniones 
particulares , acaso  singulares,  y no  sé  por  qué,  imagi- 
no que  no  habrán  de  estar  muy  lejos  de  las  opiniones 
de  S.  a 

El  Sr.  Canalejas  nos  ha  explicado,  como  cumplía  á 
su  lealtad  y á la  benevolencia  que  le  distingue,  aque- 
llas palabras  que  en  la  discusión  del  otro  día  nos  hi- 
rieron, no  tanto  por  las  palabras  en  sí  mismas,  como 
por  la  importancia  del  que  nos  dirigía  el  dardo;  me  re- 
fiero a lo  de  llevar  la  Patria  á la  deshonra.  Pues  bien; 
después  de  la  explicación  que  8.  S.  ha  dado  de  aque- 
lla frase  suya,  yo  me  limitaré  á decir  á S.  S*  que  ia 
Comisión  está  completa  y absolutamente  tranquila  res- 
pecto á este  punto,  y entiende  que  no  ha  de  haber 
nada  de  eso  que  S,  8,  nos  anuncia,  y que  con  este  dic- 
tamen que  da  no  pone  en  peligro  ni  la  honra  ni  la  in- 
tegridad de  la  Patria,  ni  el  honor  del  ejército,  ni  los 
altos  y sacratísimos  intereses  que  todos  y cada  uno  de 
los  que  nos  sentamos  en  este  sitio  debemos  tener  en 
cuenta  para  pronunciar  nuestros  votos  y hasta  nuestras 
palabras  cuando  tratamos  de  llevar  al  ánimo  de  nues- 
tros compañeros  la  aprobación  ó desaprobación  de  de- 
terminados proyectos. 

Yo  tampoco  quiero  entrar,  porque  deseo  molestar 
lo  ménos  posible  al  Congreso,  en  un  examen  detallado 
del  proyecto,  ya  que  no  lo  ha  hecho  S.  8,;  pero  sí  diré 
á S.  S,  que  solo  con  pasar  la  vista  por  él,  y pasarla  sin 
prevención  y sin  el  propósito  de  buscar  con  el  escal- 
pelo de  una  crítica  más  ó ménos  acerba,  aunque  quizá 
no  tan  justa  como  acerba,  habría  de  encontrar  8.  8. 
contestada  con  una  negación  su  afirmación  de  que  el 
ejército,  tal  como  va  á establecerse,  y hablo  del  ejér- 
cito en  la  acepción  limitada  de  las  fuerzas  activas  y de 
las  reservas,  es  un  ejército  ilusorio,  y no  un  ejército 
real  y positivo,  si  bien  se  ha  de  necesitar  para  que  efec- 
tivo sea,  el  trascurso  del  tiempo,  porque  aquella  Comi- 
sión de  1873,  que  con  harta  frecuencia  nos  ha  citado  su 
señoría,  pedia  el  plazo  de  quince  años  para  que  la  or- 
ganización de  las  reservas,  propuesta  en  analogía  y en 


¡ armonía  con  la  que  se  propone  aquí,  diera  los  apeteci- 
dos y necesarios  resultados. 

Habló  también  S.  S.  del  cuerpo  de  ingenieros;  y yo 
debo  recordarle,  por  masque  no  le  recuerde  nada  que 
S,  S.  no  sepa  y no  tenga  en  estos  instantes  presente  en 
su  memoria,  que  el  arma  de  ingenieros  es  la  que  en  el 
ejército  de  España  está  mejor  en  calidad  y número,  con 
relación  á los  grandes  adelantos  de  la  ciencia  militar  y 
el  estado,  en  que  se  encuentra  en  los  demás  países.  Su 
señoría  ha  hecho,  jrno  podía  ménos  de  hacerlo  en  su  es- 
píritu de  justicia,  cumplidos  y merecidos  elogios  de  las 
cualidades  que  reúnen  los  oficiales  del  cuerpo  de  inge- 
nieros, cuerpo  que,  dicho  sea  de  paso,  porque  á mí  me 
complace  hacer  esta  manifestación,  me  merece  todo  el 
respeto  que  me  inspiran  la  ciencia  y la  inteligencia 
asentadas  sobro  sólidas,  verdaderas  ó inconmovibles  ba- 
ses; y después  anadia  que  ahora  que  los  ferro-carriles,  y 
esto  es  exacto,  son  tan  importantes  y á veces  tan  decisi- 
vo papel  juegan  en  la  guerra,  nosotros  no  prestábamos 
á este  asunto  toda  la  atención,  que  prestar  debiéramos. 
Aparte  de  que,  como  S.  8.  sabe,  nosotros  tenemos  ya 
aquí  á los  ingenieros  consagrados  á lo  que  se  refiere  á 
los  fe rro-ca riles,  porque  S.  8.  lo  sabe  perfectamente  y 
conoce  la  existencia  del  regimiento  á eso  consagrado; 
aparte  de  esto  y aparte  de  esos  ferro-carriles  de  B li- 
sia que  8,  8,  citaba,  y de  los  de  Francia  que  también 
S.  S.  traía  ai  debabe,  yo  no  puedo  ponerme  en  contra- 
dicción cno  S,  8.;  yo  me  alegrarla  que  eso  pudiera  esta- 
blecerse en  España;  pero  S.  S.  ha  olvidado  que  somos  una 
Nación  pobre  y no  podemos  acometer  de  una  vez  todas 
las  cosas;  porque  realmente,  cuando  todos  los  dias  se 
está  hablando  aquí  de  que  las  contribuciones  están 
muy  recargadas  y de  los  sacrificios  que  se  imponen  á 
los  contribuyentes,  dígame  S.  S.  si  sería  oportuno  y 
si  daría  buen  resultado  que  trajésemos  aquí  el  presu- 
puesto de  la  Guerra  aumentado,  pues  necesariamente 
había  de  resultar  aumendo  con  la  aplicación,  en  ios 
términos  y extensión  necesarios  y convenientes,  de  una 
parte  del  cuerpo  de  ingenieros  para  explotar  y cons- 
truir las  lineas  férreas,  ya  que  aquí  seria  difícil  sí 
no  imposible,  hacer  esto  en  la  forma  que  en  otros  paí- 
ses se  hace. 

Aparte  de  eso,  recordaré  al  Sr.  Canalejas  que  en  Ma- 
: drid  y en  Valladolid  hay  soldados  del  cuerpo  do  inge- 
nieros que  están  instruyéndose  en  la  conducción  do  ías 
locomotoras  y en  todos  los  trabajos  que  se  refieren  á 
la  explotación  de  las  líneas  férreas,  con  gran  contenta* 
miento  de  las  compañías  y con  inda  dable  ventaja  para 
el  ejército.  Además  el  reglamento  de  trasportes  mili- 
tares es  hoy  también  objeto  de  detenido  estudio  en  la 
Junta  consultiva,  y él  viene  á ocurrir  á esa  importan- 
te necesidad, 

Pero  dejando  esto,  y para  concluir,  debo  decir  á su 
señoría  que  todo  eso  de  los  intereses  del  país,  la  salva- 
ción de  la  Patria  y su  honra,  que  nos  ha  recordado  su 
señoría,  recurriendo  al  final  de  su  discurso  á los  colores 
más  negros  de  su  paleta,  sin  duda  para  como  hábil  pin- 
tor hacer  que  resalten  más  los  brillantes  colores  que 
con  su  elocuencia  díó  á la  primera  parte,  es  poco  opor- 
tuno hecho  el  recuerdo  en  forma  de  cargo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  sobra  todo  ahora  que  se  ha  nom- 
brado una  Junta  de  defensa  del  territorio,  en  cuya  Jun- 
ta hay  generales  muy  competentes  y conocidos  y dig- 
nos del  agradecimiento  de  la  Pátria  por  los  brillantes 
servicios  que  en  sus  largas  carreras  han  prestado,  Y 
ahora  me  siento,  diciendo  á 8.  8.  que  he  tenido  mucho 
gusto  en  contender  con  persona  tan  perita  en  cuestío- 
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nes  militaras,  y que  la  Comisión  ha  creida  cumplir  un 
deber  proponiendo  la  aprobación  del  dictamen  puesto 
á debate:  la  Cámara  con  sus  votos  será  la  que  juzgue 
en  definitiva  si  la  Comisión  ha  tenido  ó no  razón*  En 
cnanto  al  proyecto,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  dice  que 
es  et  que  piensa  poner  en  práctica,  yo  por  mi  parte,  y 
no  hablo  en  nombre  de  los  demás,  tengo  para  entrar  en 
estos  debates  varias  deficiencias,  y entre  ellas  una  que 
comparte  conmigo  el  Sr.  Canalejas,  y es,  que  ni  S.  S* 
ni  yo  reunimos  la  práctica  necesaria  para  conocer  en 
toda  la  extensión  los  asuntos  militares;  y como  quiera 
que  la  Junta  consultiva,  compuesta  de  personas  com- 
petentes, ha  emitido  informe  favorable,  esto  tranquili- 
za á los  individuos  de  la  Comisión,  y fundados  en  la 
Opinión  de  la  Junta  consultiva,  dejamos  el  dictamen 
para  que  la  Cámara  lo  vote, 

Buego,  por  último,  al  Congreso  me  perdone  por  el 
tiempo  que  he  molestado  su  atención,  y tenga  presente 
para  inclinar  la  balanza  del  lado  de  la  benevolencia, 
que  las  veces  que  me  he  levantado  no  lo  he  hecho 
nunca  por  propio  impulso  de  mi  voluntad,  sino  por 
cumplir  un  deber  que  la  voluntad  de  los  Sres.  Diputa- 
dos me  ha  impuesto  y que  yo  agradezco  profunda- 
mente, 

EL  Sr,,  PBESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra* 

ElSr,  Ministro  de  la  CULEBRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Me  levanto,  señores,  á cumplir  un  deber  de  cor- 
tesía, más  bien  que  por  necesidad  del  debate;  porque 
aunque  yo  no  he  estado  desde  el  principio  del  discur- 
so del  Sr*  Canalejas,  por  lo  que  he  tenido  el  gusto  de 
oírle  he  visto  que  el  individuo  de  la  Comisión  que  me 
ha  precedida  en  el  nso  de  la  palabra  le  ha  contestado 
satisfactoriamente  á todos  los  puntos  que  el  Sr*  Cana- 
lejas ha  tocado.  En  realidad  yo  no  puedo  decir  nada 
nuevo:  sin  embargo,  conformándome  con  una  práctica 
generalmente  seguida  aquí,  diré  breves  frases* 

Ha  hablado  el  Sr*  Canalejas  de  la  dificultad  de  la 
organización  de  los  ejércitos.  Indudablemente  es  uno 
de  los  problemas  más  graves  que  se  pueden  presentar, 
porque  cuando  los  ejércitos  de  las  Naciones  de  Europa 
han  aumentado  tan  considerablemente,  se  presenta  la 
dificultad  del  mantenimiento  de  estos  ejércitos. 

Antiguamente  se  hacia  muy  poco  uso  de  las  re- 
servas, ó no  las  habla  en  algunos  puntos,  disponién- 
dose las  cosas  para  tener  en  tiempo  de  paz  nada  más 
que  aquello  indispensable  y poder  poner  sobre  las  ar- 
mas en  tiempo  de  campaña  el  mayor  número  de  sol- 
dados posible* 

Pero  indudablemente  se  ha  exagerado  algo  el  prin- 
cipio,  y porque  no  puede  sostenerse  en  tiempos  de  paz 
más  que  un  número  dado  de  soldados  no  proporcional 
al  número  indispensable  on  tiempo  de  guerra,  ha  te- 
nido que  reducirse  la  instrucción  que  esos  soldados 
reciben  en  el  ejército  activo,  y por  esto  en  general  no 
pueden  encontrarse  en  las  condiciones  de  veteranos, 
como  sucedía  antiguamente*  Para  la  organización  de 
un  ejército  de  100,  150  ó 200*000  hombres,  podríamos 
tener  bastante  fuerza  veterana  sí  los  soldados  hubie- 
ran servido  al  ménos  cuatro  años  en  el  ejército  activo 
y otros  cuatro  en  la  reserva,  6 cinco  en  una  y en  otra 
situación;  pero  el  día  en  que  tuviéramos  un  conflicto 
con  alguna  Nación  que  pudiera  disponer  de  una  enor- 
midad de  hombres,  por  muy  instruidos,  por  muy  ve- 
teranos, por  muy  aventajados  y por  mucho  espíritu  mi- 
litar que  tuvieran  estos  200-000  hombres  nuestros,  no 
Podrían  oponerse  al  ejército  contrario,  y de  aquí  el  que 


se  hayan  señalado  para  el  servicio  los  plazos  que  cons- 
tan en  el  proyecto  de  ley  de  reemplazo  ya  votado* 
Indicó  también  el  Sr,  Canalejas  que  se  habian  des- 
atendido algunos  de  los  institutos  ó cuerpos  del  ejérci- 
to; esto  me  ha  parecido  entenderle  en  el  momento  en 
que  he  llegado  al  salón*  No  ha  habido  tal;  no  ha  presi- 
dido ni  podia  presidir  tal  idea  á las  determinaciones 
del  Ministro  de  la  Guerra*  Lo  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  ha  hecho  ha  sido  ver  donde  se  pueden  hacer  los 
aumentos,  y se  ha  encontrado  con  que  en  el  arma  de 
infantería  conviene  hacer  el  aumento  de  unidades  de 
la  reserva,  para  que  los  batallones  de  reserva  y los  de 
depósito  sean  similares  con  los  del  ejército  activo,  por- 
que el  número  de  104  que  hay  ahora  no  respondía  cou 
exactitud  al  de  140*  Si  no  se  necesitara  más  que  un 
batallón  de  depósito  ó de  reserva  por  cada  dos  batallo- 
nes del  ejército  activo,  hubiéramos  puesto  70;  y obser- 
vará el  Sr*  Canalejas,  que  aun  cuando  hay  153  bata- 
llones de  infantería  en  el  ejército  activo,  no  ponemos 
más  que  140,  porque  el  regimiento  fijo' de  Céuta  tiene 
una  organización  completamente  distinta  de  la  que  tie- 
nen los  demás  regimientos,  y no  hay  necesidad  de  es- 
tablecer un  batallón  de  reserva  ó de  depósito  para  los 
individuos  de  ese  regimiento,  puesto  que  al  pasar  á la 
reserva  ingresarán  en  los  batallones  de  las  localidades 
donde  fijen  su  residencia* 

Como  la  fuerza  que  tenemos  en  el  ejército  perma- 
nente es  muy  pequeña,  comparada  con  la  que  sostienen 
otras  Naciones,  habida  relación  con  el  número  de  ha- 
bitantes y con  la  riqueza  de  unas  y otras,  hay  necesi- 
dad de  aumentar  las  reservas,  sobre  todo  para  llegar  á 
la  cifra  que  ya  he  indicado,  que  no  es  imaginaria  co- 
mo S*  S.  supone,  que  llegará  á ser  exacta,  y tal  vez 
pasará  de  los  400.000  hombres.  No  se  puede  hacer  el 
cálculo  por  lo  que  sucede  en  este  año,  pues  actualmen- 
te hay  en  el  ejército  muchos  reenganchados  y muchos 
voluntarios*  Así,  pues,  no  se  puede  tomar  todos  los  años 
la  fuerza  que  se  tomará  cuando  cesen  esos  voluntarios 
y reenganchados,  ó mejor  dicho,  cuando  no  haya  tantos 
como  en  la  actualidad,  toda  vez  que  no  podrán  cesar 
en  absoluto,  atendiendo  á la  necesidad  que  hay  de  ir 
creando  clases,  pnes  cuanto  más  se  disminuya  ol  tiem- 
po de  servicio  activo,  mayor  será  esa  necesidad*  Tam- 
bién habrá  que  resolver  este  problema  respecto  á las 
reservas,  porque  yo  no  niego  á S.  S*  que  estas  cuestio- 
nes se  tienen  que  ir  estudiando  y resolviendo  según  se 
vean  las  condiciones  que  tienen  los  individuos  que  pa- 
san á la  reserva. 

Pues  bien:  no  se  puede  dar  instrucción  á los  solda- 
dos en  el  ejército  activo,  y hablo  de  la  infantería,  más 
que  durante  dos  años;  pero  es  indudable  que  en  el  día 
hay  mucha  más  ilustración  en  el  pueblo,  que  se  han 
abandonado  ciertas  rutinas  que  había  en  el  ejército  res- 
poeto  á la  instrucción,  que  el  recluta  se  instruye  pron- 
tamente, y como  se  le  enseña  por  la  persuasión  y no 
por  la  violencia  como  sucedía  antes,  parece  que  los  mo- 
zos responden  á esa  benevolencia* 

Pero  no  solo  se  completa  ©n  ménos  tiempo  la  ins- 
trucción militar,  sino  que  el  Sr*  Canalejas  debe  saber 
perfectamente  que  la  mayor  parte  de  los  soldados, 
cuando  van  á sus  casas  con  licencia  ilimitada,  saben 
escribir,  y casi  todos  leer* 

Yo  puedo  asegurar  al  Sr.  Canalejas  que  uno  de  mis 
cuidados  será  que  en  el  momento  eo  que  concluya  la 
instrucción  militar  de  los  reclutas  puedan  entrar  en 
escuelas  regimentarías,  para  que  ya  que  sufren  el  per- 
juicio de  separarse  de  sus  familias,  vuelvan  luego  á sus 
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hogares  con  un  grató  recuerdo,  no  solo  por  el  tráto  que 
hayan  recibido  en  las  días,  sino  por  la  mayor  instruc- 
ción que  hayan  podido  adquirir. 

De  desear  seria  que  se  llevara  á la  práctica  una 
idea  que  el  Sr.  Canalejas  apuntó  el  otro  dia  sobre  la 
instrucción  primaria.  Yo  me  alegraría  mucho  que  su 
señoría  pudiera  conseguir  que  en  las  escuelas  de  ins- 
trucción primaría  se  siguiese  un  poco  el  procedimien- 
to que  se  sigue  en  Prusia*  Yo  le  darla  las  gracias  más 
expresivas,  no  solamente  en  nombre  del  ejército,  sino 
en  nombre  del  país. 

Aquí  se  ha  hablado  muchas  veces  contra  el  espíritu 
militar,  y lo  que  seria  necesario  es  que  todo  el  país 
estuviera  imbuido  en  ese  espíritu,  porque  el  ejército 
no  es  de  este  ni  del  otro  partido;  el  ejército  siempre, 
por  su  reclutamiento,  es  y debe  ser  el  ejército  de  la 
Nacion;  y por  consiguiente,  si  nosotros  levantáramos 
la  instrucción  militar  aun  en  los  mismos  que  no  han 
de  venir  á servir  al  ejército,  quién  sabe  si  en  un  dia 
dado  en  que  se  encontrara  muy  apurada  la  Hacían,  se 
podría  recurrir  al  esfuerzo  de  sus  hijos,  ya  con  hábi- 
tos militares* 

Volviendo  á la  comparación  que  hacia  3.  S*  dicien» 
do  que  había  armas  é institutos  favorecidos  y armas  ó 
institutos  perjudicados,  ya  el  Sr,  Laserna  ha  explicado 
perfectamente  las  razones  que  había  para  el  aumento 
que  han  tenido  cada  una  de  las  armas.  En  el  arma  de 
infantería  es  donde  todavía  existe  un  reemplazo  mucho 
más  numeroso  que  en  ninguna  otra,  y la  razón  es  muy 
sencilla*  A la  conclusión,  tanto  de  la  guerra  civil  como 
de  la  guerra  de  Cuba,  se  ha  dado  ingreso  en  esta  arma 
á todos  aquellos  paisanos  que  las  tomaron  para  defen- 
der la  causa  de  la  libertad  en  la  Península  y la  causa 
de  la  integridad  en  Cuba,  y á todos  los  que  estaban  en 
aquellas  condiciones  se  les  ha  dado  ingreso  en  el  ejér- 
cito, según  sus  méritos,  con  una  ó con  otra  graduación, 
pero  casi  todos  en  la  ciase  de  oficiales,  y todos  ellos  han 
ingresado  en  el  arma  de  infantería. 

Como  no  se  podía  improvisar  ni  la  caballería  ni  la 
artillería  cuando  hubo  que  hacer  un  esfuerzo  en  1875 
y 76  para  concluir  la  guerra  carlista,  se  aumentaron 
muchísimo  las  unidades  de  infantería,  y no  sucedió  lo 
mismo  con  la  caballería  y la  artillería;  pero  la  necesi- 
dad dé  aumentar  los  batallones  trajo  consigo  el  aumen- 
to  de  oficiales;  y los  cadetes  que  estaban  en  la  Acade- 
mia, sabe  3,  S*  que  unos  salieron  á los  siete  meses  y 
otros  á los  nueve,  sin  concluir  los  estudios,  porque  como 
era  necesario  que  acudieran  á la  defensa  del  país,  se 
prescindió  de  que  adquirieran  todos  los  conocimientos 
que  se  exigen  generalmente*  No  bastando  esto,  sabe 
3*  3*  perfectamente  que  se  admitió  en  el  ejército  á to- 
dos los  jóvenes  que  cumplieran  con  ciertas  condiciones 
de  estudios,  y todos  estos  han  venido  á ingresar  en  el 
arma  de  infantería;  razón  por  la  cual  hay  un  grandísi- 
mo excedente  en  esta  arma,  que  no  tiene  comparación 
con  el  que  hay  en  ios  otros  cuerpos. 

No  le  digo  á 3*  3«  que  no  haya  pesado  algo  tam- 
bién en  mi  ánimo,  no  solamente  la  necesidad  de  orga- 
nizar estas  primeras  unidades  convenientemente,  sino 
también  la  de  no  desatender  á esa  clase  de  reemplazo 
que  no  estaba  en  esa  situación  por  su  voluntad,  sino 
por  no  tener  la  Nación  ni  el  Gobierno  donde  colocarla; 
pero  ¿quién  ha  salido  más  beneficiado?  El  arma  de  in- 
fantería, que  era  la  más  recargada.  ¿Y  qué  clases  son 
las  qne  salen  más  favorecidas  por  la  fortuua?  porque  yo 
no  lo  he  pensado,  créame  3.  S*  Pues  la  más  favoreci- 
da es  la  clase  de  comandantes,  porque  se  colocan  144, 


y además  72  tenientes  coroneles;  y como  hoy  no  ten- 
go tenientes  coroneles  de  reemplazo  sino  en  escaso  nú- 
mero, algunos  enfermos,  otros  sujetos  á procedimien- 
tos, y unos  pocos  que  han  venido  de  Cuba,  pero  que  no 
son  los  necesarios,  va  á resultar  que  la  clase  de  co- 
mandantes va  á recibir  un  aumento  ó va  á tener  un 
ascenso  de  200,  y tendré  la  satisfacción  de  que  en  esta 
clase  dentro  de  unos  meses  no  habrá  reemplazo  for- 
zoso, y los  que  sigan  en  éi  será  voluntariamente,  lo 
cual  trataré  por  otra  parte  de  evitar.  Este  era  el  argu- 
mento que  hacia  3.  3.,  y aunque  muy  atinado,  ya  ve 
que  queda  desvanecido. 

Ha  resultado  en  caballería  el  reemplazo,  no  por  la 
supresión  de  los  depósitos  de  doma  y monta,  sino  por- 
que habia  40  reservas  mandadas  por  tenientes  corone» 
les,  y yo  establezco  24  reservas  ó regimientos  manda- 
dos por  coroneles  y tenientes  coroneles,  para  poder 
triplicar  la  fuerza  de  caballería  en  tiempo  de  guerra, 
haciendo  uso  de  la  requisa,  y tener  en  vez  de  24  regí» 
mientes  48  ya  organizados* 

Las  40  reservas  no  me  responden  á los  24  regi- 
mientos; las  40  reservas  eran  una  división  completa» 
mente  caprichosa;  estoy  por  decir  que  era  nna  orga- 
nización que  no  respondía  más  que  á las  necesidades 
del  momento,  Cuando  se  trató  de  reformar  eso,  yo  tuve 
que  seguir  en  la  misma  idea,  y efectivamente  quedan 
18  tenientes  coroneles  de  reemplazo  y 18  comandan- 
tes, porque  se  disminuyó  en  18  de  cada  clase  el  nú- 
mero de  oficiales  colocados*  Pero  debo  advertir  al  Con- 
greso que  en  el  arma  de  caballería  no  hay  ningún  te- 
niente coronel  que  este  de  reemplazo  que  no  lo  esté 
por  su  voluntad;  creo  que  no  hay  más  que  seis  ó siete; 
hay  algunos  qae  están  delicados  y que  quieren  pasar 
á esta  situación  de  reemplazo;  pero  yo  no  los  he  deja- 
do pasar  por  no  aumentar  el  número  de  esos  tenientes 
coroneles. 

En  la  clase  de  coroneles  de  caballería  casi  ha  des- 
aparecido el  reemplazo;  de  modo  que  el  arma  de  caba- 
llería ha  estado  en  situación  completamente  normal; 
y por  razones  particulares,  si  3^0  Ministro  de  la  Guem 
pudiera  dar  preferencias  y ventajas  á los  cuerpos  á mt 
voluntad,  comprenderá  el  Sr.  Canalejas  que  el  arma 
de  caballería  seria  la  que  yo  favoreciese;  y con  esto 
demuestro  que  no  me  ha  animado  más  que  el  espíritu 
de  imparcialidad  y la  conveniencia  del  servicio*  Yo 
podré  haberme  equivocado;  yo  desearla  que  no  queda- 
ra ninguno  de  reemplazo;  pero  como  coloco  94  tenien- 
tes más,  y ciento  y tantos  alféreces  en  un  arma  donde 
el  reemplazo  está  principalmente  en  los  alféreces,  por- 
que hay  unos  400  y pico  excedentes,  resulta  que  se  ha 
compensado  en  mucho  el  perjuicio  que  se  va  á causar 
á la  caballería.  No  siempre  se  pueden  hacer  beneficios 
á todas  las  individualidades  y á todas  las  clases;  algu- 
nas sufren  perjuicio;  pero  si  obtienen  beneficio  los  más, 
creo  que  no  debo  merecer  censura* 

El  aumento  de  la  artillería  obedece  á que  el  núme- 
ro de  bocas  de  fuego  que  podemos  presentar  An  campa- 
ña es  sumamente  escaso  y no  está  ni  con  mucho  en  la 
proporción  que  marcan  las  reglas  militares.  Es  más; 
ni  con  los  regimientos  que  en  el  proyecto  indico  que 
se  han  de  aumentar  habrá  bastante*  Mi  pensamiento 
va  todavía  más  allá,  pero  no  me  he  atrevido  á pedir 
mayor  carga  al  país:  creo  que  se  deben  aumentar  un 
regimiento  áe  montaña,  dos  de  posición  y dos  do  bate- 
ría; pero  tampoco  puedo  hacer  el  aumento  en  un  mo- 
mento en  esta  arma  de  artillería,  porque  necesito  es- 
perar á que  se  forme  el  personal,  y por  eso  lo  proyecto 
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paulatinamente,  y por  eso  no  he  puesto  más  que  dos 
regimientos,  porque  no  sé  si  tendré  que  tardar  algún 
tiempo  más  para  hacer  otros  aumentos*  Su  señoría  verá 
que  en  los  cuadros  de  reserva  de  la  artillería  no  he 
puesto  más  que  un  número  insignificante,  y también 
habrá  necesidad  de  aumentarlos;  pero  el  aumento  en 
este  cuerpo  no  depende  de  la  voluntad  del  Ministro, 
sino  que  es  necesario  que  den  oficiales  las  Academias, 
¿queso  arreglen  otras  cuestiones  que  sabe  el  Sr.  Ca- 
nalejas que  hay  pendientes  en  este  partícula r¿ 

Habló  también  S*  según  me  ha  parecido  por  la 
contestación  que  le  ha  dado  el  Sr*  Laserna,  de  la  re- 
quisa* Tengo  pedidos  todos  los  antecedentes  y regla- 
mentos que  haya  en  los  demás  países  respecto  de  este 
particular,  para  estudiar  este  sistema,  y en  su  día  no 
tardaré  en  pedir  á las  Cortes  lo  que  crea  más  conve- 
niente. No  me  agrada  lo  que  aquí  se  ha  determinado 
para  las  requisas  en  otras  ocasiones,  pues  me  ha  pa- 
recido que  no  ha  dado  el  buen  resultado  que  era  de 
esperar,  y que  ha  habido  alguna  vejación,  cosa  que 
por  otra  parte  no  tiene  nada  de  particular,  porque  las 
circunstancias  apremiaban  y no  estaba  estudiado  el 
sistema.  De  desear  seria  no  tener  que  acudir  á la  re- 
quisa y que  el  Estado  pudiera  tener  suficiente  número 
de  caballos  de  toda  clase;  pero  sabe  3*  8*  el  gran  nú- 
mero  que  se  necesita  para  la  guerra,  y sería  un  gasto 
inútil  tonar  tantos  caballos  durante  la  paz;  de  consi- 
guiente, cuando  por  desgracia  estemos  en  guerra,  no 
habrá  más  remedio  que  acudir  al  sistema  de  la  requi- 
sa; pero  debe  estar  bien  estudiado  y bien  discutido, 
para  no  causar-  males  innecesarios  al  país  y vejaciones 
inútiles  á los  propietarios  de  ganado* 

Habló  S.  S.  de  la  talla,  Indu dablemente,  en  algunos 
cuerpos  sería  más  conveniente  que  se  eligieran  los  in- 
dividuos atendiendo  solo  á su  aptitud,  y yo  en  ese  ca- 
mino he  dado  algún  paso,  puesto  que  en  esta  última 
quinta  he  prevenido  que  no  sea  necesaria  en  absoluto  la 
talla  para  servir  en  ciertas  armas  ó Institutos;  pero  hay 
algunos  cuerpos,  como  la  artillería  de  montaña,  donde 
no  hay  más  remedio  que  tener  mucha  talla  y robustez, 
porque  si  no,  el  soldado  no  podría  ser  apto  para  el  ser- 
vicio de  esa  artillería* 

Pero  decía  el  Sr.  Canalejas:  las  fuerzas  del  ejército 
de  400,000  hombres  que  pone  el  Ministro  de  la  Guerra 
en  el  proyecto  son  imaginarías.  Hoy,  con  los  doce  años 
en  caballería  y artillería,  pasarán  de  los  400.000  hom- 
bres, y no  tiene  más  que  hacer  un  cálculo  S*  S* 

Yo  supongo  que  á partir,  no  del  año  que  viene,  si- 
no del  otro,  se  renovarán  180  hombres  todos  los  años 
en  cada  batallón  de  infantería,  y en  las  demás  armas  la 
tercera  parte  próximamente  de  la  fuerza  de  cada  una 
de  ellas;  y si  se  multiplican  por  12,  deduciendo  las  ba- 
jas  naturales,  verá  S*  S*  que  habrán  pasado  por  el  ejér- 
cito con  dos  anos  y medio  ó tres  los  mozos,  y que  al 
cabo  de  los  doce  años  se  llegará  á una  cifra  algo  supe- 
rior á la  de  400*000  hombres*  Ya  se  ha  hecho  algo,  no 
todo  lo  que  fuera  de  desear,  lo  cual  no  se  hará  respec- 
to á instrucción  si  no  tenemos  asambleas  en  los  bata- 
llones de  reserva,  necesidad  que  se  hará  sentir  más  ade- 
lante* Cuando  todo  el  mundo  adquiera  la  convicción 
de  que  el  gasto  que  proporciona  la  instrucción  de  esas 
reservas,  aunque  sea  gravoso  para  el  país,  puede  ser 
muy  beneficioso  en  adelante,  entonces,  creo  yo,  vendrá 
á aprobarse  ese  gasto,  y ese  defecto  que  pudiera  tener 
&1  sistema  se  obviará  en  gran  manera. 

No  tiene  que  temer  S.  S,  que  suceda  por  el  proyec- 
to este  lo  que  sucedió  en  otra  Nación  hace  unos  anos. 


Lo  que  hubo  allí  íuó  que  no  había  la  fuerza  que  se  creía; 
que  el  enemigo  de  esa  Nación  tenia  más  del  doble  de 
la  fuerza  que  se  le  suponía;  que  el  sistema  que  seguía 
ese  enemigo,  aunque  databa  de  muchos  años,  aunque 
se  aplicaba  en  casi  todas  las  Academias,  no  se  practi- 
caba* Había  la  idea  de  que  cuantos  más  anos  estaban  en 
el  servicio,  mejores  eran  los  soldados,  y hasta  cierto 
punto  la  idea  es  exacta;  pero  como  todo  lo  que  es  ver- 
dad, tenía  sus  límites  también,  y dentro  de  ellos  supo 
quedarse  aquella  Nación*  No  solamente  estas  causas, 
sino  otra  porción  de  concausas,  fueron  las  que  contris- 
bu  y eron  á las  desgracias  del  país  á que  se  ha  referido 
su  señoría* 

Créame  el  Sr*  Canalejas;  no  queda  por  este  pro- 
yecto abandonada  la  defensa  de  la  Patria*  Yo  veo  á su 
señoría  con  un  gran  celo  defender  esta  cuestión,  y me 
congratulo  de  ello,  porque  cuando  se  venga  aquí  á pe- 
dir recursos  al  país  para  levantar  fortificaciones  para 
atender  á nuestra  defensa,  sobre  todo  en  determinadas 
fronteras,  creo  que  entonces  S*  3.  estará  á mi  lado* 

Desconfiaba  S.  3*  de  que  el  proyecto  de  organiza- 
ción fuera  bueno,  porque  decía  que  en  una  cuestión  en 
que  yo  habla  variado  algo  la  organización,  no  lo  habla 
hecho  bien,  y se  refería  3.  S,  á la  fábrica  de  Trubía* 

Muy  breves  palabras  he  de  decir  sobre  esto.  He  re- 
suelto ese  punto  de  conformidad  con  los  informes  de 
las  personas  entendidas  en  los  asuntos  sobre  los  cuales 
estaban  llamadas  á informar,  y debo  añadir  que  cuan- 
do vine  al  Ministerio  estaba  dada  una  disposición  to- 
davía más  restrictiva  si  restrictiva  se  puede  llamar  la 
que  yo  he  dado,  disposición  que  yo  suspendí  por  un 
año  para  estudiarla.  En  este  año  me  he  convencido  de 
que  lo  más  conveniente  es  lo  que  se  había  propuesto 
antes,  que  yo  habia  suspendido  y que  se  me  ha  vuelto 
á proponer  después*  Se  complica  un  poco  esta  cuestión 
con  la  discusión  que  hay  sobre  los  cañones  de  bronce 
y cañones  de  acero,  y como  hoy  se  están  haciendo  esas 
experiencias  y.  no  es  un  problema  completamente  re- 
suelto, si  bien  creo  que  camina  á su  solución,  me  per- 
mitirá S*  S*  que  no  conteste  más  que  con  estas  leves 
indicaciones.  He  de  advertirle,  sin  embargo,  que  si  la 
práctica  viniera  á enseñar  que  me  había  equivocado, 
aunque  me  he  apoyado  en  los  informes  y propuestas 
de  personas  muy  competentes,  no  crea  3*  S*  que  por 
espíritu  de  amor  propio  habia  yo  de  sostener  la  medi- 
da. Oreo  que  es  buena;  pero  si  se  me  demuestra  que  es 
mala,  no  en  una  discusión,  sino  en  la  práctica,  sobre 
ella  volveré,  y sería  muy  poco  lo  perdido. 

Ahora  lo  que  puedo  decir  á S*  S*  es;  que  yo  no  pue- 
do tener  aspiraciones  de  que  la  fábrica  de  Trubia  vem 
ga  á construir  todas  las  piezas  de  acero  que  se  necesi- 
ten en  España,  porque  seria  preciso  gastar  un  dineral 
inmenso,  y como  tenemos  actualmente  poca  artillería, 
lo  más  necesario  es  atender  á esa  poca  que  tenemos. 
Además,  cuando  viniéramos  á poner  la  fábrica  de  Tru- 
bia en  disposición  de  hacer  determinadas  construcio- 
nes,  habría  pasado  bastante  tiempo,  ¿Y  por  qué  en  Es- 
paña, país  pobre,  ha  de  gastar  el  Estado  cantidades  de 
tanta  consideración  como  las  de  que  se  trata,  en  la 
fábrica  de  Trubia,  para  hacer  los  cañones,  cuando  en 
ningún  país  están  por  cuenta  del  Estado  esas  fábricas? 
Francia  se  surte  de  cañones  de  la  fábrica  de  Creuzot; 
la  Alemania  de  Knipp;  ahora  mismo  la  Italia  ha  en- 
cargado, si  no  estoy  equivocado,  unos  30  abuses  de  á 
21,  y más  de  50  cañones  de  diversos  calibres,  pero  fco- 
I dos  de  gran  calibre,  á la  fábrica  de  Iírupp*  Pues  eso 
, importará  unos  100  y pico  de  millones  de  reales.  Si, 
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pues,  Italia  con  todos  sus  elementos  y todos  sus  medios 
se  dirige  á la  Alemania  para  adquirir  sus  cánones, 
nosotros  no  hemos  de  ir  á hacer  un  gasto  tan  conside- 
rable para  obtenerlos  en  nuestra  Patria. 

Anadia  S.  S.  que  la  Comisión  con  su  proyecto  daba 
un  voto  de  censura  al  Ministro.  Yo  creo  que  no  debía 
insistir  el  Sr.  Canalejas  más  en  ese  argumento,  que  se 
ha  repetido  y contestado  varias  veces*  Ha  oido  las  in- 
dicaciones de  la  Comisión  y ha  oído  la  denegación  del 
Ministro;  ni  es  voto  de  censura,  ni  ei  Ministro  ha  im- 
puesto á la  Comisión  la  fórmula  de  la  autorización,  ni 
al  Ministro  le  ha  desagradado  la  formula  empleada* 
Está,  á mi  juicio,  conforme  la  Comisión  con  el  proyec- 
to; tal  vez  hubieran  deseado  algunos,  como  lo  deseo 
yo,  que  hubiera  sido  más  amplia  esa  organización;  que 
en  vez  de  ir  despacio,  se  hubiera  ido  más  de  prisa; 
pero  me  he  atenido  á los  medios  que  me  daba  el  pre- 
supuesto. 

Terminó  S,  3.  diciendo  que  la  defensa  del  país  in- 
teresa á la  democracia. 

Tiene  perfecta  razón  3,  S.;  la  democracia  es  espa- 
ñola, y como  átal  le  interesa  la  defensa  del  país;  pero 
á su  vez  crea  S.  S.  que  á ios  que  no  figuramos  en  las 
filas  do  la  democracia  en  el  sentido  ilimitado  de  la  pa- 
labra, nos  interesa  también  la  defensa  del  país,  y á mí 
que  soy  en  la  actualidad  Ministro  de  la  Guerra,  me 
interesa  como  español  y porque  en  ello  va  mi  honra. 
. Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Becerra  Armes to 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Mi  estimado  y elo- 
cuente amigo  el  Sr.  Canalejas  ha  tenido  la  bondad  de 
aludirme  diciendo  que  deseaba  conocer  mi  opinión 
sobre  la  medida  que  se  habla  adoptado  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  mandando  suspender  los  trabajos  en 
algunos  tálleres  de  la  fábrica  de  Trubia,  y voy  á tener 
el  honor  de  dar  á S.  3.  algunas  explicaciones  sobre 
este  punto. 

Yo  creo,  después  de  la  manifestación  hecha  por  el 
digno  Ministro  de  la  Guerra,  que  el  que  esos  talleres 
continúen  cerrados  ó vuelvan  á abrirse,  por  más  que 
yo  desee  vivamente  esto  último,  depende  del  resultado 
que  se  obtenga  de  las  experiencias  que  se  están  ha- 
ciendo respecto  del  acero  y del  bronce  comprimido, 
para  determinar  cuál  de  esos  dos  metales  es  el  más 
á propósito  para  la  construcción  de  cañones.  Yo  creo 
que  será  el  acero,  esta  es  mi  opinión  particular  y la 
de  muy  distinguidos  compañeros  míos;  y en  ese  caso, 
la  fábrica  de  Trubia  volverá  no  solo  á adquirir  el  mo- 
vimiento que  antes  tenia,  sino  que  le  desarrollará  en 
mucho  mayor  grado.  Todos  sabéis,  Sres,  Diputados, 
que  la  industria  militar  es  un  ramo  de  los  más  impor- 
tantes y de  los  que  más  contribuyen  á la  seguridad  y 
á la  defensa  nacional,  y que  todas  aquellas  Naciones 
que  no  han  alcanzado  un  gran  desarrollo  en  las  indus- 
trias privadas,  especialmente  en  la  del  hierro,  no  tie- 
nen más  remedio  que  sostener  con  ¡cuidadoso  interés, 
por  cuenta  del  Estado,  las  industrias  militares;  eso  ha 
sucedido  en  España,  y eso  sucederá  siempre  en  todos 
los  países  donde  se  estime  como  principal  interés  la 
seguridad  del  territorio.  Yo  no  necesito  recordar  aquí 
lo  que  han  dicho  escritores  militares  distinguidos  y 
es  conocido  hasta  por  los  que  no  se  ocupan  de  estos 
asuntos;  que  si  bien  Prusia  ha  debido  sus  triunfos 
principalmente  á la  pericia  de  sus  generales  y al  va- 
lor y la  buena  organización  de  sus  ejércitos,  los  ha 
debido  también  en  gran  parte  á un  hombre  distingui- 
dísimo, al  dueño  de  aquella  fábrica-modelo  que  dio  su 


' nombre  á la  artillería  moderna.  Mr.  Krupp,  señores, 
no  solo  ha  conseguido  hacer  una  revolución  en  la  in- 
dustria del  hierro,  si  que  también  ha  conseguido  ha- 
cer durante  algún  tiempo  á todas  las  Naciones  de  Eu- 
ropa, mejor  dicho,  á todas  las  Naciones  del  mundo, 
tributarias  de  su  patria  y de  su  fábrica  en  todo  lo  que 
se  refiere  al  material  de  artillería;  tal  es,  Sres.  Dipu- 
tados, la  importancia  de  estas  industrias,  Si  esta  es  la 
creencia  de  distinguidos  escritores,  sí  es,  según  creo, 
y como  no  puede  menos  de  ser,  la  del  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  la  del  Sr.  Canalejas  y la  de  todos  los  queso 
interesan  por  el  porvenir  de  la  Patria,  y que  miran 
siempre  con  afanosa  atención  todo  lo  que  se  refiere  á 
estas  materias*  yo  espero  que  sin  necesidad  de  mu- 
chos ni  grandes  sacrificios,  aunque  debieran  hacerse 
si  necesario  fuese,  que  haciendo  solo  aquellos  que  son 
indispensables  cuando  se  pasa  de  una  industria  á otra 
que  es  verdaderamente  nueva,  por  más  que  se  hallen 
ambas  íntimamente  relacionadas,  podremos  obtener 
muy  pronto  en  la  gran  fábrica  de  Trubia,  con  el  con- 
curso de  aquellos  distinguidos  y celosos  oficiales,  to- 
dos los  resultados  que  puedan  y deban  esperarse,  da- 
dos los  escasos  recursos  del  Estado  y los  elementos 
que  tiene  aquella  fábrica,  que  siempre  respondió  con 
exceso  á todo  lo  que  de  ella  se  ha  exigido,  y es  justo 
declararlo  en  honra  del  cuerpo  que  la  dirige  y del 
país  asturiano,  donde  se  halla  enclavada. 

Yo  espero  que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  defrauda- 
rá nuestras  legítimas  esperanzas;  ¡qué  digo  que  espero! 
Yo  tengo  absoluta  confianza  en  las  altas  dotes  de  su  se- 
noria,  que  mira  con  grande  Interés  y cariño  todo  lo  que 
se  refiere  al  mayor  brillo  del  ejército  y al  de  la  Nación 
española,  y no  dudo  ni  por  un  momento  que  hará  en 
este  asunto  cuanto  sea  posible  hacer,  desoyendo  por 
completo  la  pasión  que  ha  engendrado  cierta  contro- 
versia científica  y cierto  espíritu  de  localidad,  intere- 
ses todos  muy  pequeños  ante  el  interés  sagrado  de  la 
Patria. 

Yo  creo  que  con  estas  pocas  palabras  quedará  sa- 
tisfecho mi  digno  amigo  el  Sr.  Canalejas,  y que  por 
ellas  conocerá  en  efecto  cuál  es  la  opinión  que  tengo 
formada  sobre  tan  importantísimo  asunto,  en  el  cual 
están  vivamente  interesados  la  Patria,  el  cuerpo  de  ar- 
tillería y el  ooble  pueblo  asturiano. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CANALEJAS  Y MENDEZ;  Voy  á empezar 
mi  rectificación  dirigiéndome  á mi  particular  amigo 
el  Sr.  Laserna,  porque  no  obstante  sus  declaraciones,  su 
señoría  no  ha  muerto,  y se  encuentra,  con  mucho  pla- 
cer mió,  bien  vivo  en  el  banco  de  la  Comisión,  puden- 
do valerme  de  las  palabras  del  poeta  para  establecer 
que  los  muertos  que  yo  mato  por  lo  visto  gozan  de 
buena  salud, 

Su  señoría  ha  desenvuelto  nuevamente  ante  la  Cá- 
mara grandes  aptitudes  y hecho  gala  de  profundos  co- 
nocimientos; pero  como  de  una  parte  no  aceptaba  aquel 
reto  profesional  á que  yo  le  había  invitado,  y después 
los  límites  en  que  he  de  encerrarme,  que  son  los  pro- 
pios de  una  rectificación,  no  me  toleran  tantos  des- 
arrollos, no  tomará  3.  S.  á mala  parte  que  yo  consagre 
muy  pocos  minutos  á glosar  las  observaciones  con  que 
se  ha  servido  honrarme,  Ya  sabemos  que  hay  comple- 
to acuerdo  entre  B , S.  y el  Ministro  de  la  Guerra  y el 
digno  general  Oassola,  presidente  de  ia  Gomision,  y el 
digno  general  Salamanca  y el  Sr.  Becerra  Armesfco*  y 
el  Sr.  Soria  Santa  Cruz  y todos  ios  individuos,  en  suma, 
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de  la  Comisión,  sin  que  uno  solo  quede  exceptuado, 
los  cuales  aprueban  en  todo  y por  todo  el  pensamiento 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  asienten  á él  incondicio- 
nalmente,  porque  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  así  lo  declara,  y desde  el  punto  en 
qoe  lo  mismo  hace  el  Sr.  Laserna  á nombre  de  la  Co- 
misión, la  palabra  y las  aseveraciones  de  estos  señores 
no  pueden  por  nadie  ser  contestadas  ni  debatidas, 

Partiendo  ya  de  este  hecho  que  interesaba  conocer 
al  país  y al  ejército,  y que  se  hará  público  por  todos 
los  medios  con  que  se  dan  á conocer  los  acuerdos  y de- 
cisiones de  las  Cortes;  sentado,  pues,  que  se  ha  produ- 
cido una  verdadera  rectificación  de  ideas  y de  concep- 
tos en  estos  respetables  y distinguidos  generales,  he 
de  ocuparme  en  un  asunto  que  es  de  verdadera  impor- 
tancia, porque  debo  rectificar  un  error  capital  que  me 
han  atribuido  el  Sr,  Laserna  en  repetidas  ocasiones,  y 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  término  de  'su  discurso. 

Este  error  consiste  en  creer  que  yo  no  he  estudiado 
ni  conozco  los  presupuestos  de  las  demás  Naciones» 
puesto  que  veuian  S8<  S3.  á parar  á los  juicios  ligera- 
mente aventurados  de  que  nuestro  presupuesto  no  per- 
mite satisfacer  las  exigencias  de  una  organización  más 
perfecta  que  la  que  hoy  tenemos.  Yo,  procurando  pres- 
tar á este  asunto  la  atención  que  merece,  comparando, 
por  ejemplo,  el  presupuesto  francés  con  el  español,  ha- 
llo que  mientras  Francia,  para  un  ejército  de  557.000 
hombres,  tiene  nn  presupuesto  de  487  millones  de  fran- 
cos; España,  para  un  ejército  de  90.000  hombres,  tiene 
un  presupuesto  de  131  millones  de  pesetas.  En  justa 
proporción  al  francés,  el  presupuesto  de  España  seria, 
para  tener  como  Francia  un  ejército  permanente  de 
557.000  hombres,  de  786  millones  de  pesetas.» 

El  argumento  del  presupuesto  es  un  argumento 
extrañe,  y me  sorprende  que  una  Comisión  tan  discre- 
ta y tan  entendida  haya  repetidamente  indicado  que 
nosotros  tenemos  en  el  presupuesto  los  limites  de  la 
autorización  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Esta  doctri- 
na no  es  nueva,  pero  no  es  constitucional;  esta  doctri- 
na la  lia  sostenido  durante  cinco  años,  al  reorganizar  el 
ejército  prusiano,  el  famoso  Canciller  aleman;  pero  el 
Parlamento  correspondió  á esta  denegación  do  sus  de- 
rechos y de  sus  fueros,  oponiéndose  á su  vez  á apro- 
bar los  presupuestos  de  Guerra,  produciendo  grandes 
conflictos  que  en  más  de  una  ocasión  estuvieron  á 
punto  de  provocar  grandes  crisis  políticas.  Ya  conoce- 
mos, pues,  el  sistema.  Nos  negáis  nuestro  derecho;  pero 
yo  os  fio  que  en  ei  próximo  presupuesto,  nos  veremos. 
Partida  por  partida  las  he  de  discutir  todas;  frente  al 
presupuesto  oficial  presentaremos  el  nuestro,  y va  ve- 
réis si  con  la  cifra  que  se  pide  ai  país  hay  holgada- 
mente para  atender  á servicios  que  permitan  llegar  á 
una  reorganización  definitiva. 

Paso  ligeramente  á tratar  otro  asunto:  el  del  reem- 
plazo. ¿Cómo  habla  yo  de  decir,  porque  este  es  un  error 
capital  que  se  me  ha  atribuido  tanto  por  el  Sr.  Láser- 
na  como  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  el  pre- 
supuesto en  absoluto  no  modifica  la  situación  de  los 
jefes  y oficíales  de  reemplazo,  cuando  precisamente  yo 
he  fundado  nno  de  mis  argumentos  para  entender  que 
estas  son  cuestiones  que  corresponden  á los  Parlamen- 
tos, en  que  se  modificaba  por  ese  proyecto,  favoreciendo 
á unos  dije,  y perjudicando  á otros  añadí,  la  situación 
de  individuos  profesionales  militares?  Pues  desde  el  mo- 
mento en  que  establecía  esto,  asentía  completamente  á 
lo  que  han  indicado  el  Sr,  Laserna  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y á lo  que  es  indiscutible,  es  á saber:  que  ese 


proyecto  que  favorece  á ciertas  clases  perjudica  á otras, 
y sobre  todo  al  arma  de  caballería.  ¿Por  qué?  Porque  les 
perjudica  de  todas  maneras,  les  perjudica  por  las  alte- 
raciones que  introduce  en  las  cabezas  de  las  escalas,  y 
después  por  el  consiguiente  estancamiento  que  produce 
en  las  escalas  mismas  por  efecto  de  esta  reforma.  ¡Pues 
no  faltaba  más  sino  que  después  de  pedir  al  país  un 
aumento  tan  crecido  eo  el  presupuesto,  no  viniera  á 
darse  colocación  á algunos  jefes  y oficiales  de  reem- 
plazo! Claro  está  que  de  la  índole  del  proyecto  se  deri- 
va este  beneficio,  pero, no  por  la  intención  del  Ministro, 
sino  como  él  mismo  nos  indicaba  con  esa  espontanei- 
dad que  yo  le  aplaudo»  porque  las  circunstancias  así  lo 
han  determinado. 

Permítame  ya  el  Sr.  Laserna,  porque  deseo  abre- 
viar, que  haga  punto  en  las  indicaciones  con  que  tenia 
que  contestar  á las  suyas.  Siempre  he  consagrado  ai 
señor  general  Martinez  Campos  mis  primeras  observa- 
ciones, y hoy  me  ha  de  perdonar  que  le  consagre  las  úl- 
timas, anteponiendo  dos  palabras  no  más  sobre  lo  mucho 
y bueno  que  el  Sr.  Becerra  Armesto  ha  dicho.  El  Sr.  Be- 
cerra Armesto  es  el  único  disidente  de  la  Comisión. 
Cuanto  piensa,  cuanto  dice  y cnanto  quiere,  y hasta 
cuanto  quiere  pensar  para  lo  sucesivo  por  virtud  de 
esa  autorización  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  es  incon- 
dicional mente  aprobado  por  el  general  Cassola,  por  el 
general  Salamanca  y por  los  demás  señores  de  la  Co- 
misión; pero  el  Sr,  Becerra  Armesto  no  es  de  esa  bue- 
na escuela,  no  es  siquiera  de  los  benévolos,  sino  que  su 
señoría,  como  buen  artillero,  ha  disparado  bala  rasa 
contra  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  dando  al  traste  con 
sus  afirmaciones  y conceptos  acerca  de  la  fabricación 
de  nuestros  cañones. 

Bu  señoría  ha  ratificado  un  concepto  que  sin  duda 
no  entendió  bien,  por  falta  de  expresión  de  mi  parte, 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  Todos  los  pueblos  procu- 
ran atender  á la  fabricación  de  su  material  de  guerra 
por  dos  procedimientos:  ó acudiendo  al  Estado  para 
que  establezca  fábricas  y centros  de  producción  some- 
tidos á las  reglas  y preceptos  oficiales,  ó auxiliando  la 
industria  privada  de  su  país  con  pródigas  subvencio- 
nes. Para  nadie  es  un  misterio  que  la  casa  Krupp  y la 
del  Creuzot  y otros  grandes  establecí miont os  indus- 
triales, tanto  de  Francia  como  de  Alemania,  han  reci- 
bido, unas  veces  en  los  excedentes  de  precio,  otras  ve- 
ces en  ios  contratos  á larga  fecha,  otras  en  beneficios 
para  la  introducción  de  materiales,  en  suma,  en  dis- 
tintas y múltiples  formas  que  no  puedo  examinar 
ahora,  cuantiosos  beneficios  indirectos  é importantes 
auxilios  directos  por  parte  del  Estado,  respondiendo  á 
una  consideración  muy  sencilla  que  ha  olvidado  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  al  honrarme  con  su  respues- 
ta: porque  en  cuanto  estalla  un  conflicto,  en  cuanto 
surge  una  de  esas  graves  crisis  de  la  guerra,  no  es 
posible  acudir  al  extranjero  para  buscar  material  que 
se  considera  como  contrabando  de  guerra,  y además 
porque  las  vías  de  comunicación  están  paralizadas  ó 
perturbadas;  mientras  que  el  país  cuando  recibe  de  su 
tierra  la  sávia  y la  sangre,  el  metálico,  y en  suma, 
todos  los  elementos  indispensables  para  las  necesida- 
des de  la  guerra,  puede  ir  á buscar  en  la  producción 
industrial,  como  hacen  los  pueblos  viriles  por  sí  mis- 
mos, el  conjunto  de  elementos  de  su  defensa. 

Y ocupándome  ya  en  las  indicaciones  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  declaro  sinceramente  que  me  hallo 
conmovido  hasta  tal  extremo,  que  casi  casi  me  faltan 
las  palabras  y estoy  balbuciente  al  expresar  mi  pea- 
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sainiento ; porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  es 
hoy  aquel  Ministro  de  la  Guerra  que  ha  redactado  el 
proyecto  de  organización  del  ejército  , y que  ha  soste- 
nido, aquí  y fuera  de  aquí,  doctrinas  y apreciaciones 
que  se  traducen  en  documentos  y en  mandatos  ofi- 
ciales. El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ya  entra  por  las 
vías  del  progreso,  ya  admite  ciertas  reformas  en  la  or- 
ganización dei  ejercito,  y es  más,  llega,  señores,  por 
extraño  que  parezca,  hasta  solicitar  mi  humilde  con- 
curso. ¡Qué  honor,  qué  honor  tan  grande  me  ha  dispen- 
sado el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra!  Pues  desde  luego 
cuente  con  él  el  general  Martínez  Campos:  siento  que 
sea  tan  poco  valioso,  que  si  más  valiera,  yo  con  más 
voluntad  se  lo  ofreciese;  cuente  con  él  el  general  Mar- 
tínez Campos,  aunque  no  lo  necesite,  escudada  su  au- 
toridad con  esos  sabios  centros  consultivos,  ante  los 
cuales,  punto  ménos  que,  mortales  é inmortales,  dio- 
ses y humanos,  tenemos  que  cerrar  los  labios,  porque 
no  pueden  abrirse  sino  para  entonar  sus  alabanzas. 
Para  todo  cuanto  conduzca  á robustecer  la  energía  de 
nuestra  Patria,  para  todo  cuanto  lleve  á evitar  gran- 
des catástrofes  en  el  porvenir,  dejando  alta  y enhiesta 
nuestra  bandera,  $.  S.  puede  contar,  no  con  mi  con- 
curso, que  ese  nada  vale,  no  con  el  concurso  de  ningu- 
no de  mis  amigos  ni  del  partido  en  cuyas  filas  milito, 
sino  con  el  concurso  de  la  Nación  entera;  y el  señor 
general  Martin ez  Campos  sabe  que  en  momentos  su- 
premos para  la  Patria,  bien  pudo  y supo  contar  am- 
pliamente con  ese  concurso. 

Yo  he  afirmado  que  las  consecuencias  de  este  pro- 
yecto serán  las  de  producir  un  resultado  imaginario,  y 
voy  á explicar  esta  palabra,  porque  rectifica  un  error 
que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Yo, 
aunque  poco  entiendo  de  milicia,  y poco  ó casi  nada  se 
me  alcanza  de  otras  muchas  cosas;  yo,  aunque  no  ten- 
go la  soberbia  ni  vanidad  de  compararme  y de  medir- 
me con  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  tan  competente  en 
este  y en  otros  muchos  asuntos,  debo  sin  embargo  de- 
clarar que  conozco  la  regla  de  multiplicar  y sé  prac- 
ticarla: de  consiguiente,  no  puede  ocultárseme  que  el 
resultado  numérico  que  en  el  papel  consigue  el  Sr,  Mi- 
nistro por  cálculo  matemático,  es  un  cálculo  exacto, 
claro  está;  pero  tener  400.000  hombres  de  papel  ¿es 
tener  400.000  hombres  armados  y en  condiciones  de 
atender  á las  necesidades  de  la  defensa  nacional? 

Hé  aqui  ia  diferencia  inmensa  entre  el  concepto  que 
me  atributa  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  suponiendo 
que  no  sé  multiplicar,  y el  concepto  que  yo  realmente 
he  expresado,  que  es,  decir  can  verdad  que  ni  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  actual  ni  ningún  otro  Ministro 
podrá  poner  en  armas  400.000  hombres,  porque  care- 
ce de  vestuario,  porque  carece  de  armamento,  porque 
carece  de  cuarteles;  en  suma,  porque  no  dispone  de  los 
medios  necesarios  para  hacer  f rente  á esta  organización, 

¿Y  cómo  habla  yo  tampoco,  según  por  lo  visto  enten- 
dió ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  de  suponer  que  es  com- 
pleta nuestra  artillería,  si  yo  precisamente  para  el  caso 
que  se  me  provocara  á discusión  sobre  este  término,  ó 
si  el  debate  hubiera  tomado  mayor  desarrollo,  traia 
aquí  establecido  el  cálculo  de  lo  que  es  necesario  in- 
vertir en  la  adquisición  de  900  cañones  más  que  su- 
pongo indispensables  para  nuestro  ejército?  Quien  tiene 
esta  opinión,  y la  ha  profesado  públicamente,  y la 
sustenta  aquí,  creyendo  que  no  se  necesitan  esas  sumas 
fabulosas  que  supone  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para 
atender  á tal  necesidad,  no  puede  en  manera  alguna 
incurrir  en  el  verdadero  dislate  de  afirmar  que  nues- 


tra artillería  y nuestro  material  es  suficiente,  cuando 
es  por  extremo  deficiente.  Lo  que  hay  aquí  es  que  por 
una  triste  combinación  de  torpezas  administrativas, 
tenemos  muchos  cañones  y mucho  material  de  desecho, 
pero  tenemos  pocos  cañones  y poco  material  útil;  y 
aplicando  dos  principios  económicos,  el  principio  eco- 
nómico de  que  las  materias  inservibles  pueden  ser  ven- 
didas y dotar  de  elementos  ai  Erario  para  adquirir 
materias  útiles,  y el  principio  económico  de  qué  una 
necesidad  á largo  plazo  se  puede  hacer  efectiva  me- 
diante una  amortización  de  un  capital,  acudiendo  á las 
combinaciones  que  las  reglas  más  elementales  de  las 
matemáticas  determinan,  pueden  salvarse  esos  obs- 
táculos del  presupuesto;  recursos  artificiosos  á que  se 
apela  por  falta  de  mejores  razones. 

Respecto  á las  unidades  de  ferro- carriles,  yo  ex- 
traño mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra... 

El  Sr.  PEE8I DENTE:  Su  señoría  comprenderá 
que  está  haciendo  un  nuevo  discurso. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MEHDE2:  Yoy  ¿ terminar 
muy  pronto,  Sr,  Presidente;  en  diez  minutos  á lo  sumo. 

Yo  extraño  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y el  Sr.  Laserna  no  hayan  comprendido  bien  el  alcance 
de  mis  palabras;  porque  si  lo  hubieran  comprendido, 
¿cómo,  sobre  todo  el  Sr.  Laserna,  había  de  afirmar  que 
se  necesitan  grandes  sumas  para  atender  al  estable- 
cí miento  de  las  unidades  de  ferro-carriles  sólidamente 
organizadas?  Pues  si  precisamente  las  unidades  de 
ferro -carril  no  cuestan  dinero,  sino  que  por  el  contra- 
rio están  ya  en  el  camino  de  producir  dinero;  pues 
si  precisamente  estas  unidades  de  ferro-carril  se  apli- 
can al  servicio  de  las  empresas,  se  pagan  por  las  em- 
presas mismas  con  cantidades  superiores  al  coste  de 
su  mantenimiento;  si  por  una  combinación  hábil  de 
una  Administración  que  cuida  del  cumplimiento  de 
sus  deberes,  se  llega  al  resultado  do  que  la  empresa 
reciba  beneficio  de  este  personal  y que  este  personal 
esté  espléndidamente  pagado  por  las  empresas,  ¿cómo 
se  ha  de  poder  admitir  como  argumento  serio  y de 
valor  lo  que  3.  3,  decía?  ¿Gomo  había  yo  de  creer,  ni 
afirmar  tampoco,  que  nuestras  unidades  de  ferro- 
carril en  su  embrionaria  y defectuosa  organización; 
unidades  de  ferro-carril  que  á lo  sumo  conocen  las  es- 
taciones de  cabeza  de  línea  de  Madrid  ó de  cualquier 
otro  punto  importante,  pero  que  no  han  hecho  un  ser- 
vicio completo  y constante,  responden  á estas  necesi- 
dades? Es  preciso  establecer  inspecciones  de  ferro- 
carriles compuestas  de  ingenieros  militares,  como  las 
hay  de  ingenieros  civiles,  y que  estén  intervenidas  por 
personal  de  la  Administración  y del  cuerpo  de  Estado 
mayor,  para  que  puedan  apreciar  los  elementos  de  que 
en  un  momento  dado  pueden  disponer,  porque  no  dispo- 
niendo de  esos  elementos,  el  señor  general  Martínez 
Campos  sabe  perfectamente  lo  que  pasa.  Por  ejemplo: 
una  de  las  operaciones  más  importantes  que  realizó 
el  general  Morlones  quedó  retardada  por  varios  días 
por  falta  de  material  de  guerra  y por  no  saber  los  ele- 
mentos de  que  disponía  para  trasportar  el  material. 

Abundo  en  algunas  ideas  sustentadas  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y es  más,  á veces  me  maravillaba 
verle  tan  reformista;  pero  por  desgracia  es  reformista 
en  los  detalles,  pero  no  en  el  conjunto.  Yo  desearía  que 
de  las  modestas  consideraciones  que  he  expuesto  re- 
sultase probada  mi  doctrina  de  que  la  reforma  del 
ejército  es  en  cuanto  al  pensamiento  total,  y en  cuanto 
á la  realización,  acomodada  á las  necesidades  y á las 
condiciones  del  presente,  lo  mismo  que  sucede  en  po- 
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lltica.  Nosotros  somos  un  partido  político,  tenemos  nn 
ideal  fijo  y constante,  y ese  ideal  aspiramos  á reali- 
zarlo dentro  de  los  medios  y condiciones  que  histórica- 
mente encontremos  aprovechables. 

y como  no  quiero  cansar  más  la  atención  de  la 
Cámara,  y no  quiero  molestar  más  al  Sr.  Presidente, 
que  está  con  perfecto  derecho  recelando  no  he  de  lle- 
var á cabo  el  compromiso  que  contraje  de  terminar 
ea  ménos  de  diez  minutos,  concluyo  indicando  al  se- 
ñor general  Martínez  Campos  que  desgraciadamente 
me  siento  lamentando  que  de  este  debate  no  vamos  á 
conseguir  resultado  alguno;  pero  en  el  fondo  ha  de 
quedar  una  declaración  terminante,  y es,  que  mis  ami- 
gos y yo  entendemos  que  por  estas  erradas  y torcidas 
sendas  no  puede  llegarse  á reorganizar  el  ejército,  y 
que  aunque  S,  S.  es,  sin  que  yo  lo  dijera,  un  cumplido 
soldado  y un  buen  patricio,  no  marcha  por  el  camino 
que  conviene  á los  altos  intereses  del  ejército  y á los 
augustos  ideales  de  la  Patria, 

Et  Sr.  LASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  LASERNA:  Pocas  palabras  he  de  pronun- 
ciar rectificando  los  errores  de  concepto  que  me  ha 
atribuido  el  £r.  Canalejas  en  su  segundo  y como^ siem- 
pre elocuente  discurso, 

lo  no  he  dicho,  porque  realmente  no  venia  á pro- 
pósito, que  toda  ta  Comisión  aprobara  ó desaprobara  el 
proyecto  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Cuando  de  este 
proyecto  hablé,  dije:  yo  creo  que  el  proyecto,  y usé 
esta  misma  frase,  es  un  paso  de  gigante  en  la  organi- 
zación del  ejército  de  España;  pero  no  hablé  entonces 
en  nombre  de  la  Comisión,  y no  lo  hice  por  dos  razo- 
nes que  no  han  de  ocultarse  al  claro  entendimiento  del 
3r.  Canalejas:  la  primera,  que  no  era  yo  ciertamente  el 
más  autorizado  para  hacerlo;  y la  segunda,  ya  lo  dije 
el  otro  día,  que  lo  único  que  habla  hecho  la  Comisión 
había  sido  examinar  el  estado  en  que  quedaba  el  pro- 
yecto por  la  aprobación  anterior  de  otras  leyes,  y al 
encontrarse  en  su  sentir  (equivocado  ó cierto,  que  esto 
ha  de  resolverlo  la  Cámara  con  su  voto)  con  que  apro- 
badas la  ley  de  reemplazo,  el  presupuesto  de  la  Guerra 
y la  ley  que  fija  las  fuerzas  del  ejército,  no  era  nece- 
saria de  ningún  modo  la  autorización  que  antes  exi- 
gían los  primeros  artículos  del  proyecto,  porque  apro- 
badas estaban  ya  coa  la  ley  de  reemplazo,  el  aumento 
dei  presupuesto  y la  ley  de  fijación  de  fuerzas  para  el 
servicio  activo;  la  Comisión,  repito,  viendo  descartado 
el  proyecto  de  lo  que  era  fundamental,  de  lo  que  ne- 
cesariamente exigía  la  aprobación  de  la  Cámara,  se  li- 
mitó á dar  el  dictamen  que  está  sometido  á vuestra 
deliberación,  sin  entrar  á prejuzgar,  sin  entrar  á exa- 
minar para  nada  el  proyecto  tal  como  el  Sr.  Ministro 
lo  había  presentado.  Y si  esto  es  así,  ¿puede  conside- 
rarse el  dictamen  de  la  Comisión  como  un  voto  de  cen- 
sura al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  ¡Pues  si  la  Comisión 
demuestra  tal  confianza  hacia  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  le  autoriza  desde  luego  para  que  organice 
las  fuerzas  del  ejercito  y de  reserva!  Lo  único  que  la 
Comisión  ha  hecho  ha  sido  emitir  ese  dictamen,  toda 
vez  que  aprobadas  las  leyes  ¿ que  antes  me  he  referi- 
do, lo  que  quedaba  del  proyecto  podía  aplicarse  per- 
fectamente por  el  Ministro,  porque  estaba  dentro  de  las 
atribuciones  que  le  concede  el  art.  26  de  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército. 

Decía  también  el  Sr.  Canalejas  que  yo  he  manifes- 
tado aquí  la  Opinión  de  que  S.  S,  ignoraba  cuáles  eran 


los  presupuestos  de  las  demás  Naciones,  y hasta  lo  que 
era  el  presupuesto  de  España  en  su  aplicación  al  ramo 
de  Guerra.  No  he  dicho  semejante  cosa,  ni  se  me  ha 
pasado  por  Las  mientes,  ni  ha  brotado  de  mis  labios  pa- 
labra alguna  que  pueda  significar  la  creencia  de  que 
S.  S.  ignore  algo.  Yo  no  he  puesto  en  duda  los  conoci- 
mientos de  S.  S.  en  esto  ni  en  nada;  pero  sí  he  dicho 
que  el  presupuesto  limitaba  las  atribuciones  del  Minis- 
tro, porque  en  ese  presupuesto,  y por  lo  que  se  re  fe- 
ria al  año  de  1882  á 1883,  se  marcaba  de  una  manera 
determinada  el  número  de  batallones,  de  escuadro- 
nes, ect.,  que  debía  tener  el  ejército  activo;  luego  el 
presupuesto  no  solo  envolvía  la  concesión  de  esa  can- 
tidad, sino  que  marcaba  la  forma  y la  manera  como* 
había  de  hacerse  la  aplicación  de  ella. 

Que  he  dicho  que  las  unidades  de  ferro-carriles 
gravaban  al  presupuesto.  Por  lo  que  veo,  y esto  no  es 
novedad  para  mí,  la  rebeldía  y la  torpeza  de  mi  pala- 
bra hacen  que  lo  que  digo  no  esté  en  armonía  con  lo 
que  pienso;  porque  al  hablar  yo  de  las  necesidades  del 
presupuesto,  hablaba,  y no  podía  ménos  de  ser  así,  de 
la  organización  en  sus  diversos  ramos.  Reconociendo 
como  reconozco  yo  la  conveniencia  del  estudio  hecho 
en  las  vías  férreas,  por  la  importancia  que  estas  vías 
tienen  hoy  en  el  desarrollo  y terminación  de  las  guer- 
ras, dije  al  Sr.  Canalejas  que  en  el  reglamento  de  tras- 
portes se  han  de  marcar  todos  los  deberes  que  el  ejér- 
cito tiene  por  lo  .que  se  refiere  á este  servicio,  y que 
habiendo  como  hay  una  Junta  consultiva  de  Guerra 
estudiando  esto,  ella  atenderá  necesariamente  á satis- 
facer la  necesidad  á que  se  referia  S.  S,  (El  Sr.  Presi~ 
dente  agita  la  campanilla .} 

Dicho  esto,  y siento  que  á pesar  de  lo  breve  de  mí 
rectificación  me  haya  hecho  digno  de  un  conato  de 
amonestación  del  Sr.  Presidente,  doy  por  terminada  mi 
rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diputado  compren- 
derá, y siento  que  se  queje  de  la  Presidencia,  que  ésta 
es  bastante  tolerante  en  lo  que  se  refiere  á rectificacio- 
nes, -que  más  que  rectificaciones  parecen  nuevos  dis- 
cursos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Gara- 
pos);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Empiezo  por  manifestar  al  Sr.  Canalejas  que  al 
indicar  yo  que  multiplicara  esas  cifras,  no  era  más  que 
para  que  resultase  el  número.  ¿Cómo  había  yo  de  su- 
poner que  S,  S.  no  sabe  multiplicar?  Sí  S.  ¡3,  estaba 
dando  muestras  de  erudición  en  una  multitud  de  asun- 
tos, ¿cómo  habla  de  negarle  competencia  para  una  Ope- 
ración aritmética  de  esa  naturaleza?  Era  imposible  que 
yo  dijera  nada  de  lo  que  se  pudiera  deducir  eso;  y aun- 
que S-  S.  lo  hubiera  deducido,  creo  que  por  lo  absurdo 
no  debiera  haberse  hecho  cargo  de  ello. 

Ocupándose  luego  S.  S.  de  lo  que  he  dicho  acerca  de 
la  fábrica  de  Trubia,  y de  la  consulta  que  he  hecho  á 
las  Juntas  y autoridades  que  tienen  que  informar  en 
este  particular,  ha  indicado  que  yo  quiero  imponer  la 
opinión  de  esos  centros.  Yo  no  quiero  imponer  esa  opi- 
nión á S.  S.  ni  á nadie;  me  la  impongo  a mi  mismo, 
porque  considero  á esos  centros  más  competentes  que 
yo.  A pesar  de  que  he  hecho  algunos  estudios  sobre  la 
materia,  como  han  pasado  muchos  años  y se  ha  reno- 
vado todo  lo  que  sé  refiere  á la  construcción  de  caño-' 
nes,  tengo  que  atenerme  en  muchas  de  estas  cuestio- 
nes técnicas  al  dictamen  de  aquellos  que  tienen  capa-* 

878 


3402 


9 BE  MAYO  DE  1882. 


cidad  legal,  sin  que  por  eso  niegue  la  de  los  demás.  No 
impongo,  pues,  ni  trato  de  imponer  á nadie  el  parecer 
de  esos  centros  oficíales. 

El  Sr,  Canalejas  hace  un  argumento  que  no  deja  de 
tener  fuerza,  y es  este:  en  caso  de  guerra  con  una  Na- 
ción extraña,  ¿como  vamos  á construir  artillería?  To 
creo  que  en  caso  de  guierra  no  podríamos  construir  ca- 
ñones de  grueso  calibre.  Hace  dos  años  que  tenemos 
encargados  dos  cañones  Armstrong;  nos  han  entregado 
uno,  y ahora  nos  van  á entregar  el  segundo. 

No  se  hacen  en  pocos  dias  esos  cañones  de  grueso 
calibre;  y además,  siempre  quedarían  las  fundiciones  de 
Sevilla  y T rubia  para  construir  los  cañones  que  nece- 
sitáramos durante  el  tiempo  de  guerra,  excepto  los  de 
calibre  de  25  para  arriba.  Vea,  pues,  S,  S.  como  no 
quedaríamos  desprovistos. 

Por  otra  parte,  y no  puede  menos  de  suceder  así, 
las  guerras  modernas  entre  dos  Naciones  tienen  que  ser 
de  corta  duración  por  los  inmensos  gastos  que  ocasio- 
nan. El  dia  en  que  nosotros  pusiéramos  sobre  las  armas 
esos  400.000  hombres  que  S.  S.  supone  que  están  en  el 
papel,  más  100  6 200.000  que  tendríamos  de  reserva, 
es  decir  600,000  hombres  en  pié  de  guerra,  los  sacri- 
ficios pecuniarios  impuestos  al  país  serian  tales,  que  no 
podría  por  mucho  tiempo  soportarlos  la  Península  es- 
pañola; y lo  mismo  digo  de  Eran  cía  y de  otras  Nacio- 
nes; por  consiguiente,  hoy  las  guerras  son  muy  rápi- 
das y no  necesitamos  construir  determinadas  piezas  de 
artillería. 

Yo  no  he  hablado  de  sumas  fabulosas;  yo  he  dicho 
sumas  considerables  que  es  necesario  emplear  en  la  fá- 
brica de  T rubia;  pero  sumas  considerables  tampoco  Lo 
serian  en  absoluto,  sino  relativamente  á un  presupuos> 
to  de  Guerra  en  el  ramo  de  artillería,  tau  escaso  como 
el  que  nosotros  tenemos.  No  es  que  yo  me  queje  de  su 
insuficiencia,  porque  puede  preguntarme  S.  S,  por  qué 
no  he  pedido  más;  pero  es  que  yo  creo  que  no  debo  pe- 
dir más  que  aquello  que  me  pueden  dar. 

Me  hizo  cargo  S.  S.  porque  no  habla  hablado  de  uní- 
dades  de  ferro  carriles.  No  estaba  yo  aquí  cuando  S.  fí, 
habló  de  esto,  y por  consiguiente  no  pude  hacerme 
cargo  de  to  que  S.  S,  dijo  sobre  este  particular;  el  se- 
ñor Laserna  fué  el  que  contestó  á S.  S,,  y como  me  pa- 
recía que  le  había  contestado  suficientemente,  yo  oo 
tuve  para  qué  darle  más  contestación. 

Decía  S,  S.  que  le  extrañaba  verme  tan  reformista. 
Tan  reformista  soy  hoy  como  lo  era  ayer;  y no  se  por 
qué  le  extraña  á S.  S.  eso,  pues  yo  he  presentado  algu- 
nos proyectos  de  reformas.  Lo  que  hay  es  que  yo  quie- 
ro reformas,  ¿no  las  he  de  querer?  y sobre  todo  quiero 
mejoras;  pero  soy  un  poco  lento  en  mis  movimientos, 
porque  deseo  asegurar  las  reformas,  caminando  en  ellas 
con  lentitud,  para  si  no  dan  buenos  resultados  poder- 
me parar  en  ei  camino,  ó tomar  otra  dirección  mejor. 

Yo  he  estado  tres  ó cuatro  años  de  profesor  de  es- 
tas materias,  y comprenderá  S.  S*  que  algo  debo  cono- 
cerlas, que  he  leído  y pensado  sobre  ellas,  y que  por 
consiguiente  quisiera  reformar  mucho;  pero  me  detie- 
ne la  duda  de  si  será  conveniente  caminar  apresurada- 
mente por  el  camino  de  las  reformas,*} 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo 
único  del  dictámen,  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  conceder  un  ferro  carril  desde  San  Mar- 
tin de  Proveníais  á Llorona.» 

Laido  dicho  dictámen  { Véase  el  Apéndice  decimo- 
cuarto al  Diario  núm , 126,  sesión  del  5 del  actual) 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  dél  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  ios  cuatro  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  sin 
subvención  ni  auxilio  alguno  del  Estado  otorgue  á la 
Sociedad  Catalana  general  de  crédito , domiciliada  en 
Barcelona,  la  concesión  de  un  ferro-carril  que  partien- 
do de  San  Martin  de  Provensals  (Barcelona)  se  diríja  á 
Llerona,  empalmando  cerca  de  Granoliers  con  el  que 
desde  esta  villa  se  dirige  á San  J uan  de  las  Abadesas, 
Art.  2.°  Para  todos  los  efectos  de  ia  ley  de  expro- 
piación forzosa  y para  la  ocupación  de  los  terrenos  de 
dominio  público,  se  declara  esta  línea  de  servicio  ge- 
neral y de  utilidad  pública, 

Art.  3.a  En  ei  plazo  de  dos  meses,  contados  desde 
el  dia  en  que  se  comunique  al  concesionario  la  apro- 
bación definitiva  de  su  proyecto,  el  depósito  del  t por 
100  que  como  garantía  de  su  proposición  ha  efectua- 
do, se  ampliará  hasta  completar  el  3 por  100  del  pre- 
supuesto, según  exige  la  ley  vigente  de  ferro -carriles, 
á cuyas  prescripciones  se  someterá  en  todo  lo  demás 
esta  concesión. 

Art.  kü  Las  obras  se  ejecutarán  según  el  proyecto 
presentado  por  dicha  Sociedad  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, prévia  aprobación  del  mismo,  y deberán  que- 
dar terminadas  en  el  plazo  máximo  de  dos  años.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á ia  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  sóbrela 
proposición  de  ley  para  que  los  archivos  y bibliotecas 
de  los  Ministerios  y dependencias  del  Estado  sean  ser- 
vidos por  individuos  del  cuerpo  de  archiveros  y biblio- 
tecarios, (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núme- 
ro 123,  que  es  de  esta  sesión .) 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

<í Ministerio  n e Gracia,  y Justicia. — Excmos.  Seña- 
res: Ds  Real  orden  remito  á V,  BE.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  ia  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey 
(que  Dios  guarde),  otorgando  á la  compañía  del  ferro- 
carril de  Aran  juez  á Cuenca  una  próroga  para  la  termi- 
nación de  las  obras.  Dios  gurde  á V.  EE,  muchos  anos, 
Madrid  6 de  Mayo  de  1882  —Manuel  Alonso  Martínez^ 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archívase,  la  sancionada  por  S.  M.  concediendo  nueva 
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próroga  para  terminar  sus  obras  á la  compañía  conce- 
sionaria del  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca.  {Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  layo,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  conce- 
diendo á la  Compañía  de  canalización  y riegos  del  Ebro 
una  próroga  de  cuatro  años  para  construir  las  obras 
del  canal  del  delta  izquierdo  y completar  las  ejecuta- 
das en  el  de  la  derecha.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
lectura  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves, 
relativa  á la  del  distrito  de  Pon  ferrada,  provincia  de 
León. 

Dictamen  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera 
del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr,  Diputado  IX  lose  Esorig  y Font. 


Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á 
las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para 
contraer  préstamos  y levantar  empréstitos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  Ley  declarando  com- 
patibles con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid 
desempeñen  los  ingenieros  civiles  y catedráticos. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma 
de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  los 
tribunales. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  Conde  de  Xiquena. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  cons- 
trucción del  ferro-carril  de  los  Alfaqnes  á Benasque. 

Idem  sobre  ©l  proyecto  de  ley  reformando  las  re- 
laciones comerciales  entre  la  Península  y las  provin- 
cias ultramarinas. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  los  ar- 
chivos y bibliotecas  del  Estado  sean  servidos  por  indi- 
viduos del  cuerpo. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  seis  y inedia. 


\ 


TEES  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  TíTJM.  123. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  para  que  los  archivos  y bibliotecas  de 
los  Ministerios  y dependencias  del  Estado  sean  servidos  por  individuos  del 

cuerpo  de  archiveros  y bibliotecarios . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  relativa  á que  el  archivo  de  Indias, 
el  de  la  suprimida  Cámara  de  Castilla,  los  archivos  y 
bibliotecas  de  los  Ministerios  y dependencias  del  Esta- 
do y demás  establecimientos  análogos,  sean  servidos 
por  individuos  del  cuerpo  facultativo  de  archiveros  bi- 
bliotecarios y anticuarios,  tiene  el  honor  de  someter 
á la  aprobación  dei  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Todos  los  archivos  y bibliotecas  de  ios 
Ministerios  y dependencias  del  Estado,  así  como  el  ar- 
chivo de  ludias,  el  de  la  suprimida  Cámara  de  Casti- 
lla y demás  de  naturaleza  análoga,  serán  servidos  des- 
de la  publicación  de  esta  ley  por  individuos  del  cuerpo 
facultativo  de  archiveros  bibliotecarios  y anticuarios. 

Art,  2,a  Los  actuales  empleados  de  los  estableci- 
mientos á que  se  refiere  el  artículo  anterior  ingresa- 
rán en  el  escalafón  del  expresado  cuerpo  en  el  lugar 
que  les  corresponda  con  arreglo  al  sueldo  y categoría 
que  disf n^tan,  siempre  que  reúnan  alguna  de  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

1. *  Tener  el  título  de  archivero  bibliotecario  y an- 
ticuar^ y haber  prestado  servicios  en  algún  archivo  ó 
biblioteca  del  Estado  durante  un  año. 

2. a  Tener  el  titulo  de  licenciado  ó doctor  en 
cualquiera  facultad*  habiendo  prestado  servicios  du- 
rante dos  años  en  algún  archivo  ó biblioteca  dei  Es- 
tado, 

3. a  Haber  prestado  servicios  administrativos  al  Es- 


tado durante  cuatro  anos,  de  los  cuales  dos  por  lo  me- 
nos en  algún  archivo  ó biblioteca  de  los  expresados  en 
el  art, 

Art.  3,°  Estos  empleados  y los  que  en  lo  sucesivo 
se  nombren  para  dichos  establecimientos,  servirán  á 
las  inmediatas  órdenes  de  ios  jefes  de  los  centros  ad- 
ministrativos de  que  dependan;  pero  en  todo  lo  que  se 
refiera  á ascensos,  jubilaciones  y otros  asuntos  seme- 
jantes, quedarán  sometidos  á las  leyes  y reglamentos 
que  rijan  en  el  cuerpo. 

Art,  4.a  Las  vacantes  que  ocurran  en  lo  sucesivo 
las  proveerá  el  Ministro  de  Fomento  con  sujeción  á 
las  disposiciones  vigentes  para  el  cuerpo  facultativo 
de  archiveros  bibliotecarios  y anticuarios. 

Art.  5,°  Dentro  de  los  dos  meses  de  publicada  esta 
ley,  los  Ministerios  y demás  centros  comprendidos 
en  el  art.  i.°  remitirán  al  Ministro  de  Fomento  las 
hojas  de  servicios  de  los  empleados  de  sus  archivos  y 
bibliotecas. 

Art,  El  Ministro  de  Fomento,  oida  la  Junta  su- 
perior facultativa  dei  ramo,  hará  la  clasificación  de  los 
empleados  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  inclu- 
yendo en  el  escalafón  general  del  cuerpo  á los  que 
tengan  derecho  con  arreglo  á esta  ley.  Dicho  escalafón 
se  publicará  dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á los 
dos  meses  preceptuados  para  la  remisión  de  las  hojas 
de  servicios. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1882.=Juan 
Facundo  Riaño,  presidente.^Manuel  Alcalá  del  Olmo, 
José  Alonso  y Morales  de  Setiem— Cipriano  Grarijo.= 
Pedro  Manuel  Acuna,=Joaquin  Goróstegui.=  Angel 
Allende  Salazar,  secretario, 
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DIA  1)10 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  nueva  pro- 
vega  para  terminar  sus  obras  á la  Compartía  concesionaria  del  ferro-carril  de 

Aranjuez  á Cuenca. 


Seítor:  Las  Oórtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á la  compañía  conce- 
sionaria del  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca  el  pla- 
zo Je  diez  meses  de  próroga  para  la  terminación  de 
las  obras, 

I el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M* 


Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  ÍS82  — Se- 
nor,=Josó  de  Posada  Herrera,  Presidente*=Lnis  del 
Rey,  Diputado  Secretario.= Antonio  del  Moral,  Dipu- 
tado Secretario.=EcequieI  Ordoñez,  Diputado  Secre- 
tario. 

Publiquese  como  ley,— Alfonso, =Palacio  6 de  Mayo 
de  i882=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Manuel 
Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  TEKCEBO  AL  NÚM.  123. 


DIARIO 


DE  LAS 


oí 


CORTES 


B 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  á la  Compañía  de  cana- 
lización y riegos  del  Ebro  una  pr droga  de  cuatro  años  para  construir  las  obras 
del  canal  del  delta  izquierdo  y completar  las  ejecutadas  en  el  de  la  derecha. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  lt°  Se  concede  á la  Real  Gompañía  de  ca- 
nalización y riegos  del  Ebro  una  próroga  de  cuatro 
anos,  á contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación  de  esta 
ley,  para  que  construya  las  obras  del  canal  del  delta 
izquierdo  del  Ebro  y complete  las  ejecutadas  en  el  de 
la  derecha,  á tenor  de  los  planos  aprobados,  y con  su- 
jeción á la  ley  de  5 de  Julio  de  1867,  mediante  que  se 
cumplan  las  condiciones  siguientes: 

Primera,  Ejecutará  Las  expresadas  obras  en  los 
plazos  máximos  siguientes:  veinte  por  ciento  en  el  prí- 
mer  año;  treinta  por  ciento  en  el  segundo;  treinta  y 
cinco  por  ciento  en  el  tercero,  y el  resto  dentro  del  tér- 
mino de  la  próroga. 


Segunda,  El  incumplimiento  de  la  anterior  condi- 
ción dará  de  hecho  lugar  á la  caducidad,  á tenor  de  la 
ley  de  concesión,  sin  necesidad  de  declaración  anterior. 

Art*  2,°  El  Doble  roo,  estudiando  de  acuerdo  con  la 
Compañía  lo  concerniente  á las  obras  construidas  para 
la  navegación,  y á las  obligaciones  impuestas  acerca 
de  este  punto  en  la*  ley  de  concesión  y en  la  de  5 de 
Julio  de  1867,  propondrá  en  su  dia  el  oportuno  pro- 
yecto de  ley,  para  modificar  unas  y otras  con  arreglo 
á las  necesidades  que  á la  sazón  existieren.  Entre  tanto 
queda  subsistente  el  deber  de  la  Compañía  de  conser- 
var en  buen  estado  las  obras  necesarias  para  la  nave- 
gación hoy  existente, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9PD  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1882 —José 
de  Posada  Herrera,  Presidente  =Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretario, =Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Secre- 
tario. 
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MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COSGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXBIO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  10  DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y medía  .—Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior, =Pasa  á la  Comisión 
de  presupuestos  una  instancia  de  los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Oviedo  pidiendo  se  modifique  la 
ley  de  consumos. =Se  entra  por  un  instante  en  la  orden  del  dia  para  leer  la  sentencia  del  Tribunal  de 
Actas  graves  relativa  á la  del  distrito  de  Ponferrada,=Se  da  lectura  de  dicha  sentencia,  declarando  vá- 
lida la  elección,  y en  su  virtud  es  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  VaIdés.=Acto  continuo  jura  y 
toma  asiento  dicho  Sr.  Diputado, =Se  suspende  la  orden  del  dia,  y se  da  cuenta  de  una  proposición  de 
ley  sobre  variación  del  trazado  del  cable  telegráfico  de  Cádiz  á Canarias, =Diseurso  del  Sr.  Bravo  Lagu- 
na en  apoyo,  =Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  =;Reetifican  ambos  señores,  y es  retirada  la  proposi- 
ción por  su  autor, =B1  Sr,  Moreno  Rodríguez  presenta  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Arcos  de  la 
Frontera  solicitando  recursos  para  aliviar  la  suerte  de  los  trabajadores,  y con  este  motivo  pregunta  el 
Sr,  Moreno  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á conceder  moratorias  á los  pueblos  que  lo  soliciten,  suspendien- 
do entre  tanto  la  cobranza  del  actual  semestre,  y además,  si  se  propone  pedir  los  créditos  supletorios  ne- 
cesarios para  reforzar  el  fondo  de  calamidades  públie as, = Contestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  la  Go- 
bernación y de  Hacienda,  ==La  exposición  pasa  á la  Comisión  correspondiente,  lo  mismo  que  otra  de  los 
comerciantes  y exportadores  de  vinos  de  Alicante  pidiendo  reformas  en  el  impuesto  de  consumos,=El 
Sr,  Atará  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  si  está  dispuesto  á reclamar  y examinar  los  expedientes 
formados  sobre  reparto  de  impuestos  en  los  pueblos  de  Belalcázar  y Ri o par,= Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda, =Rectifican  ambos  señores,=Se  aprueban  definitivamente  y pasan  al  Senado  los  dos 
proyectos  de  ley  sobre  organización  del  ejército  y sobre  concesión  del  ferro-carril  de  San  Martin  de  Pro- 
vensals,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  incidental  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ha  visto 
con  disgusto  que  el  Gobierno,  faltando  á las  leyes  vigentes,  ha  hecho  sufrir  190  persecuciones  á la  prensa 
periódica  ,=Dis curso  del  Sr,  Esteban  Gallantes  en  apoyo,=3e  suspende  momentáneamente  esta  diseu- 
sion*=El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ocupa  la  tribuna  y lee  varios  proyectos  de  ley  sobre  concesión  de  su- 
plementos de  crédito,  trasferencias  y créditos  extraordinarios  concedidos  á varios  Ministerios,^ Pasan  á 
las  Secciones  estos  proyectos  para  nombramiento  de  Comision,=A  propuesta  del  Sr,  Presidente,  acuerda 
el  Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones ,=:Qontinúa  la  discusión  anterior,=Discurso  del  Sr.  Ministro 
d®  la  Gobernacion,=Al  término  del  mismo  y al  hacer  alguna  afirmación  el  Sr,  Cánovas  desde  su  asiento, 
interrumpe  diciendo:  wes  una  calumnia.  n=El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  pide  que  se  escriban  esas 
palabras:  murmullos  é interrupciones  en  los  bancos  de  la  minoría  conservadora.=El  Sr.  Presidente  llama 
al  orden,  recordando  que  el  Reglamento  prohíbe  á loa  Diputados  hablar  sin  pedir  antes  la  palabra  alPre- 
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Bidente*  y que  no  se  pueden  escribir  palabras  que  se  hayan  pronunciado  faltando  al  Reglamento  ¿pifií 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  desiste  r^Se  suspende  esta  discusión,  =E1  Congreso  queda  enterado  de  una 
comunicación  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  participando  que  SS,  MKf.  recibirán  el  sábado  13 
del  actual,  á la  una  de  la  tarde,  en  las  Reales  habitaciones*  con  motivo  del  cumpleaños  de  su  augusto 
padre. =Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa*  acordando  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  de  Medina  del  Campo  á Astorga*  y sobre  exención  de  pago  de  derechos  de  arancel  al  ma- 
terial de  hierro  procedente  de  Bélgica  con  destino  al  puente  sobre  el  rio  Oria.=Orden  del  dia  para  mañana: 
los  dictámenes  que  están  sobre  la  mesa;  los  que  acaban  de  leerse,  y reunión  de  Seceiones.=Se  levanta  la 
sesión  á las  ocho. 


Se  abrió  á las  dos  y media*  y ieida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Bres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Be  mandó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos una  instancia  de  los  Ayuntamientos  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  pidiendo  se  modifique  la  actual  ley 
de  consumos  bajo  la  base  de  que  el  impuesto  se  re- 
parta entre  los  pueblos  teniendo  en  cuenta  la  riqueza 
de  sus  vecinos. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á entrar  un  instante 
en  la  orden  del  dia,  sin  perj  alelo  de  continuar  con  las 
preguntas,  para  leer  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas 
graves  relativa  á la  del  distrito  de  Ponferrada,  pro- 
vincia de  León,» 

Leida  la  relativa  al  núm,  2,  perteneciente  al  acta 
del  distrito  electoral  de  Ponferrada,  provincia  de  León, 
en  la  que  el  tribunal  declaraba  la  validez  de  la  elec- 
ción, y que  el  candidato  elegido  D.  Daniel  Valdós  acre- 
ditaba su  aptitud  legal,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  ¿Se  admite  como 
Diputado  á D,  Daniel  Valdés,  que  según  está  sentencia 
resulta  legalmente  elegido  y acredita  su  aptitud  legal?)) 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Valdés. 

(Véase  la  sentencia  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nüm,  124,  que  es  el  d eesta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Entra  á jurar  un  Sr.  Di^ 
' pütado.» 

Juró  y tomó  asiento  él  Sr.  D.  Daniel  Valdés,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sexta  Sección, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  orden  del 
dia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pedido  la  palabra  en 
el  dia  de  ayer,  y no  se  la  pude  conceder  por  haber  pa- 
sado las  horas  del  Reglamento,  los  Sres.  Peres  Zamora, 
Bravo  de  Laguna,  Moreno  Rodríguez,  Lausat,  Atard, 
Gutiérrez  de  la  Vega  y Conde  de  Monterron,  y hoy  la 
han  pedido  los  Sres,  Fernandez  Daza  y Rodrigues  (Don 
Daniel.) 

El  Sr,  Perez  Zamora  tiene  la  palabra. » 


No  hallándose  en  el  salón  dicho  Sr.  Diputado,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Bravo  de  Laguna,  sobre  variación 
del  trazado  del  cable  telegráfico  de  Cádiz  á Canarias 
(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  120,  sesión 
del  6 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bravo  de  Laguna 
tiene  la  palabra  para  apoyar  una  proposición  de  ley. 

Él  Sr.  BRAVO  DE  LAGUNA:  Señores  Diputa- 
dos, la  proposición  de  ley  sobre  el  cable  á Canarias, 
que  acaba  de  leerse,  y he  tenido  la  honra  de  presentar 
á la  Cámara,  y que  por  lo  tanto  tengo  el  deber  de  de- 
fenderla, es  de  aquellas  que  no  necesitan  extensos  dis- 
cursos para  llevar  al  convencimiento  de  las  claras  in- 
teligencias de  SS.  SS.  que  es  de  verdadera  necesidad 
el  tomarla  en  cou sideración. 

Empero,  como  esa  proposición  de  ley  parte  de  un 
individuo  de  la  minoría,  y hay  otra  proposición  de  ley 
de  uno  de  la  mayoría,  que,  aun  cuando  en  la  forma 
parecen  la  misma,  en  el  fondo  son  diametralmente 
opuestas,  no  puedo  menos  de  hacer  á SS.  SS.  una  su- 
cinta relación  de  las  firmas  que  contiene  la  proposi- 
ción mía*  y las  ventajas  inmensas  en  el  tendido  del  ca- 
ble, para  las  islas  Canarias,  sobre  ei  que  expresa  la  ley 
de  3 de  Mayo  de  1880  y el  pliego  de  condiciones  pu- 
blicado en  la  Gaceta  de  15  de  Marzo  de  este  año.  El 
segundo  que  firma  la  proposición  es  mi  respetable  ami- 
go el  Sr.  Romero  Robledo,  porque  siendo  Ministro 
cuando  esa  ley  se  sancionó,  le  consulté  sobre  la  pro- 
posición, puesto  que  iba  á censurar  su  ley,  y no  sola- 
mente aceptó  la  proposición,  sino  que  espontáneamente 
se  ofreció  á firmarla.  La  firma  el  Sr.  Porto ondo  en 
representación  de  los  Diputados  de  las  Antillas,  mani- 
festándome el  gusto  con  que  lo  hacia,  para  que  tenien- 
do pronto  aquellas  islas  cable  directo  con  la  madre 
Patriarse  emancipasen  del  de  los  Estados-Unidos.  La 
firma  el  Sr.  D.  Víctor  Balaguer,  respetado  por  todos, 
después  de  examinar  ambos  tendidos  sobre  el  mapa  y 
convencerse  de  las  ventajas.  La  firma  el  Br,  Merellos, 
director  general  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  cuyo 
Ministro  es  precisamente  de  Canarias,  y por  lo  tanto 
estaba  el  Br.  Merelles  perfectamente  enterado  de  lo 
qne  firmaba.  La  firma  el  Sr.  Barrios,  casado j en  Cana- 
rias con  una  distinguida  señora  de  aquellas  islas,  y 
que  por  haber  vivido  muchos  años  allí,  firmaba  con 
perfecto  conocimiento  de  causa.  La  firma,  por  fin,  el 
Sr.  Conde  de  Torregrosa,  y no  el  Conde  de  Torrepan- 
do,  como  equivocadamente  han  publicado  algunos  pe~ 
riódicos,  aunque  tan  respetable  sea  una  como  otra 
firma. 

Va  veis,  pues,  señores,  que  la  proposición  está  fir- 
mada por  personas  respetables  de  la  mayoría,  y por  lo 
tanto,  es  una  proposición  que  no  tiene  por  objeto  las- 
timar en  lo  más  mínimo  al  Gobierno,  ni  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  es  el  Ministro  del  ramo. 

En  la  proposición  sostengo  que  hay  una  diferencia 
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¿0  91  millas,  del  tendido  que  establece  la  ley  de  3 de 
Mayo  de  1880,  al  tendido  que  yo  propongo.  En  la  Ga- 
ceta del  15  de  Marzo  de  este  año,  en  que  se  anunció  el 
remate,  sé  dice  que  amarrado  el  Cable  en  Cádiz  y 
amarrado  en  Antequera  tiene  700  millas,  al  paso  que 
amarrado  el  cable  en  Cádiz  y amarrado  en  el  puerto 
de  refugio  ó del  Confital,  ó sea  en  cualquiera  de  las  cos- 
tas inmediatas  al  puerto  de  refugio,  tiene  678;  es  de- 
cir, 22  millas  menos;  y como  la  milla  está  apreciada 
en  i. 000  duros,  claro  es  que  las  22  representan  una 
economía  de  22.000  duros.  La  cantidad  no  es  grande; 
pero  como  además  este  amarre  es  ventajoso,  como  pro- 
baré, igualmente  que  la  economía  verdadera,  cierta  y 
segura  de  los  22*0  0 0 duros,  no  despreciables  nunca,  y 
mucho  ménos  en  las  actuales  circunstancias.  En  el 
pliego  de  condiciones,  y en  las  económicas,  artículos  6,° 
y 7.a,  se  dice  que  las  recomposiciones  y averías  que 
ocurran  ai  cable  serán  de  cuenta  del  rematador,  como 
se  le  suspenderá  en  el  pago  si  se  interrumpe  la  coma* 
ideación;  y luego,  Sres.  Diputados,  exige  esa  misma 
ley  que  el  cable  se  amarre  en  las  rocas  de  Antequera, 
que  pase  por  el  tempestuoso  mar  de  la  Mancha,  que 
atraviese  las  rocas  de  Anaga  y vaya  arrastrándose  por 
aquella  costa;  es  decir  que  se  impone  á un  tiempo  la 
obligación  de  destrozarlo  y la  de  reponerlo;  mientras 
que  en  el  Confita!  entra  perpendicularmente  á la  costa 
por  tranquilo  mar,  sin  rocas  que  interrumpan,  y sobre 
un  piso  á escoger,  ó por  tierra,  ó por  arenas  del  desier- 
to, ó por  canteras  facilísimas  de  canalizar  sin  costo,  é 
introduciéndole  por  esa  cañería  quedaría  preservado 
de  todo  deterioro* 

Queda  demostrado,  además  de  la  economía  de 
22.000  duros,  las  extraordinarias  ventajas  de  su  amar- 
re en  el  Confital  sobre  el  amarre  en  las  rocas  de  Ante- 
quera. Y como  además  es  incuestionable  que  la  isla  de 
Gran  Canaria,  por  su  céntrica  situación,  por  su  rique- 
za, por  sus  abundantes  y excelentes  aguas,  por  sus 
variados  productos  y por  sus  inmejorables  bahías,  es 
la  más  importante  de  todas,  como  que  da  su  glorioso 
nombre  al  Archipiélago,  y así  lo  reconocen  todos  los 
historiadores  de  aquellas  islas,  y entre  ellos  el  célebre 
Viera  y Olavijo,  hijo  precisamente  de  Tenerife,  cuando 
en  el  tomo  primero  de  su  Historia  de  Canarias^  pág.  44, 
dice  que  Canaria,  por  la  recomendación  de  sus  cir- 
cunstancias, adquirió  el  título  de  Grande  y capital, 
absorbiendo  el  nombre  de  todas  y trasmitiendo  el  suyo 
á la  provincia.  Y el  célebre  general  de  marina  Lobo, 
en  su  Derrotero  de  aquellas  islas,  dice  lo  mismo,  y que 
tiene  las  mejores  bahías;  y como  además,  la  ciudad  de 
Las  Palmas,  asentada  en  nn  precioso  valle,  es  la  más 
populosa,  de  más  activo  comercio,  de  más  suntuosos 
edificios,  donde  está  el  puerto  de  refugio,  donde  tocan 
los  correos  que  van  á las  Antillas;  ya  ven,  pues,  los 
Sres.  Diputados,  probado  hasta  la  saciedad,  dónde  es 
donde  debe  amarrarse  el  cable*  El  cable  sale  luego,  se- 
gún la  ley,  del  puerto  de  refugio  ó de  la  Luz,  y lo  lle- 
va á la  punta  del  Aguila  en  la  isla  de  Lanzarote,  dis- 
tante 96  millas,  y yo  propongo  su  salida  de  la  bahía 
de  Gando,  á la  mejor  que  haya  en  la  península  de  Jan- 
dia,  en  la  isla  de  Fu  site  ventura,  distancia  44  millas,  y 
atravesando  en  línea  terrestre  los  pueblos  principales 
de  dicha  isla,  continuar  á Lanzarote  con  un  cable  de  6 
millas  por  el  canal  de  la  Bocaiua,  resultando  50  millas, 
que  á las  96  dan  46  de  economía,  que  con  las  22  an- 
teriores resultan  ya  68.  Sé  que  se  dirá:  ¿y  las  mayores 
Imeas  terrestres?  ¿y  el  mayor  numero  de  amarres?  Pero 
ai  algún  dia,  como  es  de  esperar  y deseamos  todos 


los  españoles,  tenemos  en  Africa  algunas  colonias, 
aquí  tenéis  la  compensación  de  este  exceso  de  líneas 
terrestres  al  ir  por  Puerteventüra,  pues  siendo  esta 
la  isla  más  cercana  al  cabo  Juby,  como  que  dista  de  él 
solamente  19  leguas,  con  diferencia  de  más  de  46  mi- 
llas, teneís  esa  nueva  economía  en  el  cable  que  al 
Africa  se  tienda  desde  ella,  quedando  así  servida  de 
cable  la  isla  de  Fuerfceventura,  que  la  exceptuaba  la 
ley,  y las  colonias  el  día  de  mañana,  evitando  al  ca- 
ble el  arrastre  por  las  costas  de  Toston  y pasarlo  por 
la  desembocadura  del  canal,  ó sea  su  barra,  para  des- 
trozarlo como  en  las  rocas  de  Anaga:  parece  mentira 
que  los  jefes  de  telégrafos  crean  peligroso  pasarlo  por 
la?  Bocaina,  donde  los  marineros  de  Lanzarote  y Fuer- 
teventura  lo  pasan  en  sus  podridas  lanchas  á todas 
horas,  y quieran  llevarlo  por  las  costas  de  Toston, 
á donde  no  hay  barco-  que  se  acerque  en  la  mayoría 
de  los  dias  de  invierno. 

En  las  costas,  en  los  puertos,  en  las  playas,  no  hay 
ciencia  alguna  que  pueda  dar  exactitud  en  los  cálcu- 
los;  nó  hay  más  ciencia  que  la  práctica:  y la  prueba 
es  que  vemos  á nuestros  más  distinguidos  marinos  de 
guerra  y á nuestros  más  inteligentes  y prácticos  ma- 
rinos mercantes,  que  cuando  llegan  á los  puertos  pres- 
cinden de  sus  derroteros,  prescinden  completamente 
de  lo  que  estudiaron  en  los  colegios,  prescinden  de  la 
misma  práctica  de  las  muchísimas  veces  que  han 
atravesado  los  mares,  y los  vemos  parar  sus  naves  y 
pedir  prácticos,  prefiriendo  así  el  auxilio  de  uno  de 
estos  hombres  que  no  sabe  ni  leer  siquiera  á lo  que  esa 
ciencia  Ies  dice,  para  que  los  conduzca  con  seguridad 
al  punto  en  que  deba  anclar  su  nave,  y no  seguir  el 
dudoso  camino  de  la  ciencia  incierta;  porque  contra 
la  violencia  de  los  mares,  no  hay  derrotero  posible  en 
las  costas;  las  peñas  que  hoy  están  aquí  están  mañana 
á 200  metros  de  distancia,  impulsadas  por  la  violen- 
cia irresistible  de  las  olas.  Según  la  ley,  el  cable  sale 
de  Tenerife,  y dando  la  vuelta  por  la  península  Isleto, 
entra  en  el  puerto  de  la  Luz,  46  millas  de  extensión. 
Según  mí  proposición,  sale  de  una  de  las  bahías  de 
Sardina  ó Nieves  para  Santa  Cruz  y tiene  33  millas; 
hay  una  economía  de  13  millas,  que  con  las  68  di- 
chas son  81,  y evitamos  el  arrastre  por  la  península 
de  la  Isleta,  El  cable,  según  la  ley,  se  saca  de  Gara- 
chico  para  llevarlo  directamente  á La  Palma,  y recorre 
55  millas.  Según  mi  proposición,  debe  ir  á la  isla  de  la 
Gomera  y de  allí  á La  Palma;  y como  son  Í5  y 30  mi- 
llas ó 45,  a 55,  10  de  diferencia,  que  sumadas  con  los 
SI  hacen  91,  ó sean  91.000  duros  de  beneficio,  y evi- 
tándose además  el  arrastre  por  las  costas  de  Bueña- 
vista. 

También  se  dice  que  el  cable  es  tanto  más  caro, 
cuanto  más  millas  arrastra  por  la  costa;  y sin  embargo, 
á pesar  del  mayor  nfimero  de  entradas  que  propongo 
arrastra  ménos  millas  que  en  el  tendido  que  propone 
la  ley;  porque  mientras  el  cable  entra  perpendicu- 
lar mente  en  las  bahías  que  yo  indico,  entra  arras- 
trando por  las  costas  para  ir  á las  bahías  que  la  ley  es- 
tablece, 

Ya  ven  losSres.  Diputados  la  diferencia  de  91.000 
duros  de  beneficio  adoptando  mi  proposición;  el  me- 
nor nñmero  de  millas  que  arrastra  por  las  costas;  y 
de  consiguiente,  que  al  partir  de  la  Gomera  y por  el 
Hierro  para  Puerto-Rico  y Cuba,  resulta  otra  ventaja 
de  otras  100  millas  menos  que  al  volverlo  á sacar  de 
las  rocas  de  Antequera  para  llevarlo  ¿ las  Antillas;  y 
nada  diré  entonces  del  extraordinario  arrastre  que  por 
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las  volcánicas  costas  de  Tenerife  tiene  que  ir  siempre 
pegado  á ellas  para  tomar  el  camino  de  Puerto-Rico, 
porque  la  ciencia  de  algún  hijo  de  Tenerife  es  capaz 
que  me  diga  otra  cosa,  Oidas  por  8S*  SS.  todas  estas 
razones,  ruego  pues,  á los  Sres.  Diputados  se  sirvan 
tomar  en  consideración  mi  referida  proposición, 

BISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Antes  que  el  Congreso  pronuncie  su  voto  respecto  á la 
proposición  del  Sr,  Bravo  de  Laguna,  el  Gobierno  se 
considera  obligado  á decir  algunas  palabras, 

La  importancia  de  la  obra  que  S*  3.  propone,  los 
procedimientos  de  la  misma,  todo  exige  que  el  Gobier- 
no haga  presente  al  Congreso  cuál  es  ia  situación  de 
este  asunto,  y cuáles  son  las  condiciones  en  que  va  á 
tomar  en  consideración  esta  proposición. 

No  me  be  levantado  con  propósito  de  oponerme 
á ella;  el  Gobierno  tiene  una  verdadera  satisfacción 
siempre  que  los  Sres,  Diputados  usan  de  su  iniciativa 
parlamentaria  para  asuntos  tan  provechosos  como  el  de 
que  se  trata  en  la  proposición  del  Sr.  Bravo  de  Laguna;  ¡ 
pero  hay  anunciada  otra  que  difiere  esencialmente, 
como  S*  S,  ha  dicho,  de  su  proposición,  y además  de 
estas  dos  hay  de  parte  del  Gobierno  la  obligación  im- 
prescindible  de  venir  á dar  cuenta  del  uso  que  ha  he- 
cho de  una  autorización  que  las  Cortes  anteriores  con- 
cedieron por  medio  de  una  ley  á mi  dignísimo  antece- 
sor, para  que  en  vista  del  resultado  de  los  esfuerzos  í 
hechos  para  unir  por  comunicación  telegráfica  las  is 
las  Canarias  con  la  Península,  por  virtud  de  aquella 
ley  el  Congreso  pueda  formar  su  juicio  y dar  á la  nue- 
va ley,  que  esto  necesita,  las  condiciones  para  que  sea 
más  practicable  el  pensamiento  patriótico  que  en  aque- 
lla ocasión  inspiró  á las  Cortes* 

Bi  Congreso  sabe  ó recuerda  bien  que  se  autorizó 
por  las  Cortes  anteriores  al  Sr.  Romero  Robledo,  Mi- 
nistro entonces  de  la  Gobernación,  para  sacar  á públi- 
ca subasta  la  unión  telegráfica  por  medio  de  un  cable 
de  las  islas  Canarias  con  la  Península,  En  esa  ley  se 
establecían  condiciones  determinadas  y se  marcaban 
las  bases  de  un  pliego  de  condiciones  que  fué  puesto 
en  práctica  con  an  di  encía  del  Consejo  de  Estado,  como 
la  misma  ley  establecía.  Se  han  verificado  tres  subas-* 
tas;  en  ellas  se  han  presentado  algunas  proposiciones, 
pero  ninguna  dentro  de  las  condiciones  que  la  ley  ha- 
bía preestablecido;  por  manera  que  el  Gobierno  se  ha 
visto  en  la  dura  precisión,  á pesar  de  reconocer  la  ur-  1 
gencia  y la  necesidad  de  la  obra,  de  no  poder  aceptar 
ninguna  de  las  proposiciones. 

Una  de  las  subastas  se  había  verificado  en  tiempo 
del  Gobierno  anterior;  las  otras  ya  en  mi  tiempo,  y en 
la  tercera  he  hecho  uso  de  una  de  las  autorizaciones 
que  me  daba  la  ley  para  hacer  alguna  variación  en  el 
pliego  de  condiciones,  con  audiencia  del  Consejo  de 
Estado;  mas  á pesar  de  que  el  dictamen  de  este  alto 
Cuerpo,  luminosísimo  y que  indicaba  un  estudio  pro- 
fundo de  la  cuestión,  fué  tan  allá  como  la  ley  permitía 
en  punto  á concesiones  á los  lidiadores,  el  hecho  es 
que  tampoco  en  esa  nueva  subasta  los  ha  habido. 

El  Gobierno  dispuso  en  el  acto  de  verificarse  esa 
subasta  que  se  estudiara  de  nuevo  técnicamente  la 
cuestión  por  el  cuerpo  de  telégrafos,  á fin  de  someter 
á las  Cortes  un  nuevo  proyecto  de  ley  con  condiciones 
que  pudieran  ser  más  aceptables  para  las  empresas 
constructoras.  Ese  proyecto  está  en  estudio,  y en  estu- 


dio muy  adelantado;  pero  la  cuestión  es  sumamente 
complicada,  porque  los  Sres*  Diputados  saben  que  la 
cuestión  de  un  cable  trasatlántico  es  de  gran  conside- 
ración, tanto  por  las  dificultades  relativas  á los  puntos 
de  amarre,  como  por  los  estudios  geológicos  que  son 
necesarios  respecto  al  fondo  del  mar,  por  la  cuestión 
de  tendido,  en  la  cual  hay  necesidad  de  estudiar  mu- 
cho las  corrientes. 

Todas  estas  son  cuestiones  dificilísimas  que  requie- 
ren muchísimo  estudio,  porque  de  cualquier  detalle, 
de  la  cosa  más  insignificante  depende  que  el  cable  pue- 
da ó no  funcionar  y que  se  tire  una  millonada  al  fon- 
do del  mar*  El  Gobierno  procede  en  este  asunto  con  la 
prudencia  que  es  su  deber;  está  concluyendo  el  estu- 
dio; traerá  aquí  un  proyecto  de  ley  Ilustrado  con  todos 
los  datos,  con  todos  los  estudios  que  le  sea  posible;  pero 
como  el  Sr*  Bravo  de  Laguna  y el  Sr*  Perez  Zamora  se 
han  adelantado  á presentar  proposiciones  de  ley,  esti- 
mulados por  un  celo  patriótico  provincial  que  yo  aplau- 
do sin  reserva,  porque  ambos  son  Diputados  por  Gana- 
rías, el  Gobierno,  que  ve  con  satisfacción  la  justa  im- 
paciencia de  SS*  SS.,  no  puede  mónos,  sin  embargo,  de 
decir  que,  dispuesto  como  está  á traer  un  proyecto  de 
ley  dentro  de  brevísimo  plazo,  agradecería  al  Sr,  Bravo 
de  Laguna  y al  Sr*  Perez  Zamora,  que  han  presen- 
tado sus  proposiciones,  que  por  un  poco  de  tiempo  más 
dén  tregua  á su  impaciencia  y esperen  á que  el  Gobier- 
no traiga  la  cuestión  ilustrada  con  todos  los  datos  y 
presente  su  proyecto  de  ley,  en  cuyo  caso,  si  le  creen 
aceptable  y en  armonía  con  sus  opiniones,  puedan  acu- 
dir al  seno  de  la  Comisión  para  ilustrar  la  discusión 
del  proyecto;  y si  el  proyecto  del  Gobierno  no  está  en 
armonía  con  lo  que  es  á su  juicio  conveniente,  el  Go- 
bierno está  dispuesto  á que  uno  y otro  de  los  autores 
de  la  proposición  entren  á formar  parte  de  la  Comisión 
que  haya  de  nombrarse,  á cuyo  efecto  el  Gobierno  re- 
comendará su  elección  con  mucho  gusto,  á fin  de  que 
contribuyan  al  estudio  del  proyecto  de  ley,  y así  de  co- 
mún acuerdo  y de  buena  fe,  teniendo  á la  vista  todos 
los  datos  necesarios,  podrá  prepararse  una  obra  de 
gran  utilidad  para  las  islas  Canarias  y para  la  Pe- 
nínsula* 

Sí  procediéramos  con  precipitación,  nos  exponía- 
mos, como  he  dicho  antes,  á perder  otro  ano  y medio, 
como  le  hemos  perdido  hasta  ahora,  por  no  haber  fijado 
á la  autorización  del  Gobierno  condiciones  que  hubie- 
ran podido  ser  aceptables  para  las  empresas  construc- 
toras* 

Si  al  Sr.  Bravo  de  Laguna  le  satisfacen  estas  ex- 
plicaciones y estos  deseos  del  Gobierno,  y toda  vez  que 
su  proposición  no  excusaría  la  presentación  de  un  pro- 
yecto de  ley,  siquiera  para  dar  cuenta  del  uso  que  ha 
hecho  de  la  autorización,  yo  le  suplicarla  que  la  reti- 
rará bajo  la  palabra  que  le  doy  de  que  el  Gobierno 
traerá  á las  Cortes,  y será  muy  pronto,  el  correspon- 
diente proyecto  de  ley. 

El  Sr*  BRAVO  DE  LAGUNA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BRAVO  DE  LAGUNA:  Yo  respeto  mucho 
la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y no 
tengo  inconveniente  en  retirar  la  proposición,  siendo 
por  otra  parte  inútil  que  yo  insistiera  en  sostenerla, 
después  que  el  Sr*  Ministro  me  recomienda  que  la  re- 
tire, me  asegura  que  se  retirará  la  otra,  que  se  ten- 
drán en  cuenta  mis  observaciones  y que  S.  S*  presen- 
tará en  breve  un  nuevo  proyecto. 

Yo  no  considero  competentes,  por  más  ilustrados 
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que  sean,  á Tos  señores  consejeros  de  Estado,  para  dar 

opinión  sobre  las  costas  de  las  islas  Canarias;  á mí 
me  inspiran  más  confianza  cuatro  marineros  prácticos 
en  aquellas  costas,  que  el  Consejo  de  Estado  en  pleno 
y todo  el  cuerpo  de  telégrafos.  Si  esa  ciencia  que  tie- 
ne el  Consejo  de  Estado  es  tan  grande,  si  lo  es  tam- 
icen la  del  cuerpo  de  telégrafos,  ¿por  qué  el  Sr.  Mi- 
nístro  de  Marina  nó  aplica  esa  ciencia  al  cuerpo  de  la 
armada,  para  que  no  pasen  sus  generales  por  la  ver- 
güenza, al  entrar  en  un  puerto  cualquiera,  de  pedir 
un  práctico,  que  casi  siempre  son  marineros  que  no 
saben  ni  leer,  y que  los  tengan  que  dirigir  como  la- 
zarillos á un  . ciego,  por  derrota  segura  que  ellos  no 
pudieron  nunca  aprender  por  no  ser  su  ciencia  tan 
exacta  como  la  de  esos  señores? 

Por  lo  que  veo,  ya  bastará  en  adelante  que  los  ge- 
nerales de  la  armada  pidan  una  nota  al  Consejo  de 
Estado,  de  la  dirección  y de  la  ruta  que  debe  seguir 
una  nave,  y otra  al  cuerpo  de  telégrafos,  y no  tienen 
necesidad  de  recurrir  á los  prácticos , que  después  de 
todo,  no  es  vergonzoso  para  esos  respetables  marinos, 
como  no  es  vergonzoso  para  un  general  que  manda  un 
ejército,  preguntar  á un  pescador  cualquiera  cuál  es 
el  vado  por  donde  se  atraviesa  el  rio  en  que  pescan,  y 
prefieren  atravesarlo  por  el  consejo  del  pescador  ó el 
de  un  vecino  de  aquellas  orillas,  que  por  el  científico 
consejo  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  sin  que  dicho 
respetable  cuerpo  se  resienta.  El  mar  está  lleno  de  ro- 
cas elidas  inmediaciones  de  Tenerife,  en  cuya  isla  se 
levanta  el  pico  de  Teide,  y es  sabido  que  en  las  gran- 
des erupciones  volcánicas  de  los  pasados  siglos  ha 
llenado  aquellas  costas  de  la  inmensa  variedad  de  ro- 
cas que  arrojara  su  volcan.  ¿Me  quiere  decir  S.  S.  qué 
competencia  tienen  el  Consejo  de  Estado  y cuerpo  de 
telégrafos  enfrente  de  la  de  un  marinero  que  está 
pescando  diariamente  y puede  determinar  con  exac- 
titud dónde  están  los  escollos  y los  peligros  y las  difi- 
cultades? Yo  respeto  mucho  la  opinión  de  S.  3.,  y reti- 
rare la  proposición,  entre  otras  cosas  porque  nada 
consigo  con  no  retirarla,  toda  vez  que  8,  S.  puede  acon- 
sejar á la  mayoría  que  vote  en  contra;  pero  deseo  que 
se  retire  también  la  otra  proposición. 

Para  que  no  quede  duda  de  que  los  cables  no  se 
deben  llevar  á donde  están  las  autoridades,  sino  á los 
sitios  donde  pueden  producir  más  economía  para  el 
Estado  y más  seguridad  en  sus  amarres,  debo  decir  á 
S.  EL  que  en  las  islas  Baleares  el  cable  entra  por  Ibiza* 
donde  hay  una  estación,  y luego  pasa  á Palma  de  Ma- 
llorca, donde  están  las  autoridades.  Además,  por  lo 
que  respecta  á Canarias,  diré  que  si  hay  dos  ó tres  au- 
toridades en  Santa  Cruz,  hay  otras  de  mas  importan-  j 
da  quizá  en  lias  Palmas  de  la  Gran  Canaria;  y para 
que  el  Congreso  se  convenza  de  la  diferencia  de  puer- 
tos en  euanto  á su  riqueza  y al  movimiento  mercan- 
til, además  de  ser  el  de  Las  Palmas  puerto  de  refugio, 
aquí  tengo  unos  estados,  de  los  cuales  no  doy  lectura 
porque  son  muy  extensos,  pero  suplico  al  Sr.  Presi- 
dente se  sírva  disponer  que  se  admitan  en  las  cuarti- 
llas, para  que,  una  vez  publicados,  se  vea  con  perfecta 
exactitud  la  diferencia  que  hay  entre  uno  y otro  puer- 
to por  su  importancia  comercial,  por  su  riqueza  y por 
el  número  de  hoques  que  los  frecuentan. 

El  puerto  de  refugio,  que  es  el  demás  seguridad  que 
hay  en  la  provincia  de  Canarias,  está  en  la  Gran  Ca- 
naria y Las  Palmas,  como  ya  lo  tengo  repetido,  donde 
concurren  todos  los  buques  extranjeros  que  de  Europa 
van  al  Africa  queriendo  apartarse  de  los  peligrosos 


islotes  salvajes  y pitones,  y buscan  el  inmejorable  ca- 
nal de  la  Gran  Canaria  con  Fuerteventura,  que  alum- 
brados por  los  magníficos  faros  de  Lanzarote,  Isleta, 
Jandia  y farolas  de  La  Luz  y Las  Palmas  entran  en  el 
puerto  de  La  Luz  ó refugio,  6 salen  de  él  como  por  una 
calle  iluminada, sin  el  más  ligero  peligro,  siguiendo  el 
curso  de  su  derrotero,  sin  exponerse  á zozobrar  en  los 
infernales  islotes  dichos  si  variasen  de  rumbo  buscan- 
do puertos  más  occidentales.  Repito,  pues,  que  nadie 
como  aquellos  marinos,  que  mariscan,  que  pescan,  que 
se  baten  con  las  olas,  ya  nadando  ó navegando,  y que 
ven  aquellas  playas  en  plena  y baja  mar,  y en  todos 
tiempos,  bonancibles  y borrascosos,  son  los  que  mejor 
pueden  informar  de  la  dirección  del  cable  en  las  cos- 
tas del  Archipiélago  Canario. 

ElSr,  Ministro  de  la  GOBERIYACIOK  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Agradeciendo  al  Sr.  Bravo  de  Laguna  que  haya  ofre- 
cido retirar  su  proposición,  por  más  que  por  la  forma 
en  que  lo  ha  hecho  no  me  parece  muy  espontáneo  este 
acto,  tengo,  sin  embargo,  necesidad  de  rectificar  un 
error  en  que  ha  incurrido  S.  S.  Yo  no  he  acudido  al 
Consejo  de  Estado  para  que  me  dé  su  opinión  sóbrelos 
estudios  hidrológicos  y geológicos  que  van  acompaña- 
dos á la  ley  que  no  se  ha  podido  ejecutar,  Le  he  oido 
pura  y simplemente  sobre  la  variación  del  pliego  de 
condiciones,  á fin  de  hacerlo  más  á propósito  para  que 
las  empresas  constructoras  pudieran  concurrir  á la  li- 
citación, porque  esto  es  lo  que  previene  la  ley. 

Claro  es  que  yo  no  había  de  haber  sometido  al  Con- 
sejo de  Estado  una  cuestión  puramente  técnica.  Esos 
son  conocimientos  auxiliares  que  supongo  que  ven- 
drían en  ayuda  del  cuerpo  de  telégrafos  cuando  vino 
al  Congreso  la  primera  ley,  y que  yo  haré  concurrir  al 
nuevo  proyectó  para  que  se  tengan  presentes,  Como 
además  de  todos  los  datos  que  pueda  ofrecer  la  Marina 
y que  puedan  traer  las  corporaciones  científicas  que 
están  al  servicio  'del' Estáte,'  han  de  venir  los  conoci- 
mientos personales  que  tiene  S.  S.  y que  tendrán  otros 
Diputados  por  Canarias,  por  eso  indicaba  la  convenien- 
cia de  que  cuando  el  proyecto  del  Gobierno,  venga 
contribuyan  á sn  discusión  en  el  seno  de  la  Comisión 
algunos  Diputados  por  Canarias,  y entre  otros  S.  S,,  á 
quien  considero  competentísimo , no  solo  por  lo  que 
le  he  oido  hoy,  sino  por  lo  que  de  antemano  sabia  de 
su  señoría. 

Es  claro  que  cuando  he  suplicado  á S.  8,  que  reti- 
re su  proposición  por  las  consideraciones  que  he  ex- 
puesto, no  he  de  tener  en  cuenta  para  nada  la  fracción 
política  á que. S.  S.. pertenece,  y he  de  hacer  igual  sú- 
plica ai  Sr.  Perez  Zamora  y á cualquier  otro  Diputado 
que  traiga  una  proposición  idéntica,  El  Gobierno  tiene 
el  propósito  de  que  se  ventile  esto  de  la  mejor  manera 
posible.  Por  eso  he  de  hacer  al  Sr.  Perez  Zamora  otro 
ruego  igual  al  que  he  hecho  á S.  S.,  y estoy  seguro  de 
que  no  lo  desoirá, 

Por  lo  demás,  y puesto  que  S.  S.  está  dispuesto  á 
retirar  la  preposición,  yo,  después  de  darle  las  gracias 
por  ello,  tendré  una  verdadera  satisfacción  en  conse- 
guir que  S.  S.  forme  parte  de  la  Comisión,  y que  todas 
esas  consideraciones  que  anticipadamente  nos  ha  ex- 
puesto, las  lleve  al  seno  de  la  misma,  para  que  se  ten- 
gan en  cuenta  al  formular  un  dictamen  en  esta  cues- 
tión, que  no  puede  ser  política,  que  no  es  más  que  de 
interés  del  país,  por  lo  cual  lo  mismo  S,  S.  que  el  Go- 
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bienio  y los  demás  Sres,  Diputados  han  de  tomarse 
todo  el  interés  que  el  asunto  reclama, 

EISr.  BRAVO  DE  LAGUNA:  Doy  repetidas  gra- 
cias al  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  por  sus  ofre- 


cimientos y distinción  con  que  se  ha  dignado  tra- 
tarme, retirando  la  proposición  de  ley,  como  S.  S,  lo 
desea. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordeñe?,):  Queda  retirada. 


DOCUMENTOS  CITADOS  POR  EL  SR.  BRAVO  DE  LAGUNA. 


(NUMERO  1.) 

EXPORTACION. 

Cochinilla  exportada  por  los  dos  puertos  principales  de  la  provincia  de  Canarias , Las  Palmas 
de  Gran  Canaria  y Santa  Cruz  de  Tenerife , durante  el  último  quinquenio  de  1876-77  á 
1 880-81 , con  expresión  de  sus  valores,  según  los  estados  que  anualmente  publican  las  res- 
petables casas  de  comercio  de  ¿os  Sres.  2).  Tomás  Miller  é hijos , de  Las  Palmas,  y D.  Jorge 
Davidson,  de  Santa  Cruz . 


AÑOS  ECONÓMICOS. 

PUERTOS. 

Libias. 

Valor  de  la  libia, 
Pealen  vellón. 

Valor  totah 
Jtmles  velhn. 

De  1876  á 1877 

jLas  Palmas. 

2.135.782 

11*39 

24.326.556*98 

Santa  Cruz 

1,448.456 

a 

16.497.913*84 

De  más  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria.  

687.326 

)) 

7.828.643*14 

De  1877  á 1878 

Las  Palmas. 

3.172.973 

9‘79 

31.063.f05‘67 

Santa  Cruz 

2.013.050 

-» 

19.707.759*50 

T)ñ  más  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria.  

1.159.923 

u 

11.355.646*17 

De  1878  á 1879 j 

E Las  Palmas 

2.879.221 

9*80 

28.216.365*80 
18.579.21 2*40 

[ Santa  Cruz 

1.895.838 

» 

Tift  más  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria 

983.383 

9.637.153*40 

De  1879  á 1880 j 

E Las  Palmas 

2.269.498 

i4‘  48 

32.862.331*04 

[ Santa  Cruz , 

1.525.321 

» 

22.086.642*08 

De  más  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria 

744.177 

10.775.688*96 

De  1880  á 1881 

j Las  Palmas. 

3.424.721 

8‘44 

28.904.645*24 

{ Santa  Cruz 

1.715.467 

» 

14.478.541*48 

De  más  en  T,».s  Palmas  de  Gran  Canaria  ........ 

1.709.254 

)> 

14.426.103*76 

* 

RESUMEN  DEL  QUINQUENIO. 

T ac  Palmas  de  Gran  Canaria 

13.882.195 

)> 

145.373.304*73 

Santa  f!r nz  de  Tenerife . . 

8.598.132 

» 

91.350.069*30 

Mayor  riqueza  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria. . . « 

5.284.063 

i) 

54.023.235*43 

NOTAS. 


1/  Adviértese  que  en  la  cochinilla  que  aparece  exportada  por  el  puerto  de  Santa  Cruz  está  [incluida  la  ex- 
portada por  el  puerto  habilitado  de  la  Orotava  en  la  misma  isla  de  Tenerife. 

2 * Las  exportaciones  hechas  por  Las  Palmas,  Guia,  Gáldar  y Agaete  en  Gran  Canaria  con  destino  á Santa 
Cruz  tampoco  pueden  calcularse,  por  ignorarse  á punto  fijo  las  cantidades  respectivas. 

3/  Puede  asegurarse  que  Tenerife  no  produce  la  mitad  de  la  cochinilla  que  figura  como  de  dicha  isla, 
siendo  la  demás  procedente  de  las  islas  de  Gran  Canaria,  Lanzara  te,  Palma,  Gomera  y Fuerte  ven  tura. 

4/  El  precio  que  figura  es  el  costo  de  dicha  cochinilla  franco  á bordo,  pagado  en  esta  plaza,  sin  calcular 
utilidades  en  los  mercados  extranjeros. 


HUMERO  124. 


3411 


{HUMERO  2.) 


Exportación  de  los  principales  artículos  del  país  por  el  muelle  de  Las  Palmas  de  Gran  Ca- 
naria durante  el  último  Quinquenio. 


ARTICULOS. 

UNI  DAT>. 

CANTIDAD. 

Valores . 

Pesetas. 

Aguardiente  de  islas * * 

Litros. 

107.090 

59.113 

14.850 

160.635 

409.486 

7.975 

391.305 

96.758 

13.305 

25.200 

24.420 

8.880 

212.965 

Tabaco  elaborado,  rama  y polvo. * 

Kilos. 

Aceitunas  en  escabeche . * 

)> 

Almendra  en  pipa * * / 

)> 

260.870 

193.470 

8.870 

5.040 

Barrilla  y orchilla * * * * 

» 

Caracoles 

Raposas* 
Kilos , 

Cueros  de  cabrito * 

Dulces,  turrón  en  confites,  etc . 

ti 

12.210 

Encajes  y otras  obras  de  mano * . 

}> 

444 

Frutas,  cidras,  naranjas*  nueces,  plátanos,  etc*  * * 

)) 

649.455 

Ganado  asnal,  cabrío,  lanar  y vacuno  

Cabezas . 

2.128 

135.660 

Granos:  cebada,  maíz  y trigo 

Kilos . 

307.170 

81.525 

Gofio  de  trigo  y maíz * 

» 

39.660 

19.680 

Legumbres:  garbanzos  y fríjoles * * 

)> 

1.468.606 

759.390 

Hortalizas:  cebollas,  patatas. 

» 

822.382 

96.961 

422.904 

Losas,  los  efeoo  es,  piedras  de  filtro  y molinillos * 

Una. 

256.561 

Cantería  del  país,  labrada  y sin  labrar * 

Kilos. 

291.020 

8.731 

Pescado  en  salmuera ■. . ********* 

» 

270.601 

202.951 

Palma  labrada  en  esteras  y escobas* 

» ■ 

22.437 

» 

189.700 

10.902 

Queso . . * * **,*..*,** 

Kilos. 

45.274 

113.185 

Vinagre  y vino. * . . * . 

Litros. 

41.205 

77.447 

Otros  artículos. — Altramuces,  anchoas,  arcilla  negra,  ajos,  cebollinos, 
tea,  café,  embutidos,  drogas  medicinales,  lana  súcia,  agua  mineral, 
huevos,  cebo,  musgo  semillas,  laurel,  orégano,  etc 

» 

n 

185.923 

Valor  total,  pesetas 

)> 

» 

3.488.625 

RESUMEN  GENERAL  DE  LA  EXPORTACION. 

PESETAS* 


Cochinilla. 36.343.32648 


PESETAS* 

i Cochinilla.,  * 36.343.32648 

Las  Palmas  de  Gran  Canaria * j 

(Otros  artículos. . 8.488.625 

Total 39.731*95148 


NOTAS*  ■ 

I*1  Este  es  el  resultado  que  arrojan  los  datos  oficiales. 

2*fl  No  se  incluye  el  valor  del  pescado  que  se  exporta  por  los  vapores  de  la  Compañía  de  Marée  des  deux 
mondes > Raphael  y Stella  Maris,  correspondiente  á la  industria  pesquera  de  Las  Palmas,  cuyo  valor  reciben  los 
dueños  y armadores  de  los  buques  á dicha  industria  destinados,  y es  de  pesetas,  100*000 

3.*  Solo  un  cargador  de  Las  Palmas  exportó  en  el  ano  último  por  el  puerto  de  Santa  Cruz  valor  de  37*750 
pesetas  de  artículos  procedentes  de  Gran  Canaria* 

4*1  Por  cálculos  aproximados,  la  partida  relativa  al  ganado  de  todas  clases  no  llega  á la  tercera  parte  del 
que  ha  sido  exportado,  pues  solo  para  Santa  Cruz,  sabido  es  el  gran  numero  de  reses  que  se  embarcan  por  los 
buques  del  cabotaje.  ¿Sucederá  lo  mismo  con  los  demás  artículos?  Casi  lo  aseguramos.  Entonces,  calcúlese  el 
aumento  de  valores  sobre  el  oficial  que  publicamos,  y compárese. 
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IMPORTACION. 

Recaudagion  habida  en  los  dos  puertos  principales  de  la  provincia  de  Canarias , Las  Palmas 
de  Gran  Canaria  y Santa  Cruz  de  Tenerife , por  el  derecho  de  i por  LGOO  sobre  valor  de 
mercaderías  introducidas  en  ambos  puertos , correspondiente  al  último  quinquenio  de  1876-77 
d 1880-81, 


ANOS  ECONÓMICOS* 

PUERTOS, 

Uereclxo  del  por  1*000 
reídas. 

Valores  do  facturas, 

Las  Palmas.  , , * 

4.232*89 

4.232.890 

De  1876  á 1877. . . 

Santa  Cruz 

3.157*60 

3.157.600 

De  más  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria v.v. 

1.075*29 

1.075.290 

Las  Palmas 

4.170*55 

4.170.550 

De  1877  á 1878. 

Santa  CruzL. . , ■ 

3.352‘28 

3.352.280 

De  más  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria 

818*27 

818.270 

De  1878  á 1879 

¡Las  Palmas*  

4.365*99 

4.365.990 

1 Santa  Cruz*,  , 

3.011*44 

3.011.440 

De  más  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria. 

1.354*65 

1.354.550 

De  1879  á 1880 

ÍLas  Palmas*  * * 

4.437*57 

4.437.570 

1 Santa  Cruz. , 

2.488*87 

2.488.870 

De  más  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria 

1.948*70 

1.948.700 

í Las  Palmas 

5.335*19 

5.335.190 

De  1880  á 1881 . * * * * 

{ Santa  Cruz 

2.051*11 

2.051.110 

De  más  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria 

3,284*08 

3.284.080 

RESÚMEN  DEL  QUINQUENIO. 

Las  Palmas  de  Gran  Canaria. * * * . 

22.542*19 

22.542.190 

Santa  Cruz  de  Tenerife 

14.061*30 

14.061.300 

Mayor  riqueza  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria 

8.480*89 

8.480.890 

NOTAS. 


l*a  Obsérvase  en  el  precedente  estado  el  aumento  progresivo  de  las  introducciones  en  el  puerto  de  Las  Pal- 
mas de  Gran  Canaria,  y la  decadencia  que  anualmente  se  advierte  en  las  del  de  Santa  Cruz  de  Tenerife;  de- 
biendo llamarse  la  atención  sobre  la  enorme  diferencia  del  último  año  económico  de  1880  á 1881,  la  cual  es 
de  3,084  pesetas  8 céntimos,  que  representa  un  valor  en  las  mercaderías  de  3.084.080  pesetas  importadas 
en  Las  Palmas, 

2.a  Todos  los  artículos  que  el  comercio  de  Las  Palmas  de  Gran  Canaria  importa  de  París  por  vía  del  Havre 
conducidos  por  los  vapores  franceses  de  la  Compañía  ¡Chargeurs  reunís  (Cargadores  reunidos),  y Compañía 
general  trasatlántica  francesa,  vienen  pagando  desde  hace  años  los  derechos  del  1 por  1.000  en  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  ñgu raudo  allí  dichas  mercaderías  como  de  introducción  en  aquel  puerto,  siendo  así  que  son  para 
el  expresado  comercio  de  Las  Palmas;  razón  por  la  cual  es  menor  el  valor  real  de  ese  derecho  que  aparece 
recaudado  en  Santa  Cruz.  Esto  se  explica  porque  aquellas  líneas  de  vapores  no  hacénT escala  en  este  puerto, 
merced  á los  malos  informes  y tenaz  oposición  de  Santa  Cruz  para  que  lo  verifiquen,  con  grave  perjuicio  de 
los  intereses  del  comercio  del  puerto  de  Las  Palmas, 

3/  En  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  que  publica  la  recaudación  de  puerto  franco  correspondiente  al  mes 
de  Octubre  de  1880,  se  cometió  una  equivocación  en  la  partida  de  lo  recaudado  por  el  1 por  1*000  en  Las  Pal- 
mas, pues  aparecen  pesetas  108*09,  y son,  según  las  cuentas,  pesetas  398£09;  equivocación  que  resulta  en  va- 
lores la  suma  de  200.000  pesetas.  La  consignada  en  el  lugar  correspondiente  es  la  verdadera* 
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PUERTOS  FRANCOS. 

Recaudación  por  derechos  de  puerto  franco , habida  en  los  fuer  ios  principales  de  la  provincia 
de  Canarias,  Zas  Palmas  de  Gran  Canaria  y Santa  Cruz  de  Tenerife,  durante  el  último 
trienio  de  1878-79  á 1880  81,  según  resulta  del  Boletín  oficial  de  la  provincia. 

Pesetas. 

Las  Palmas  de  Gran  Canaria. 

. 341.288‘50 

Santa  Cruz  de  Tenerife, t 

. 29i.458‘43 

De  más  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria. 

49.83<m 

INDUSTRIA  PESQUERA. 

(NÚMERO  5.) 

Buques  de  Gran  Canaria  dedicados  á la  pesca  del  salado. 

• > 

TITULO  DE  LOS  BUQUES, 


NOMBRES  DE  SUS  DUEÑOS. 


1 San  Agustín . , Viuda  de  Romero  é hijos, 

i Catalina Viuda  de  Romero  ó hijos, 

1 Juana, , , . . Viuda  de  Romero  é hijos, 

i Soledad . . , , . . Viuda  de  Romero  ó hijos, 

1 Angustias . . , , Don  Felipe  Brito. 

i Pino . Viuda  de  D.  José  Rodrigues. 

i Dolores, . . . . Perez  Galdós. 

1 Trinidad Perez  Galdós, 

i Santana » 

1 Aventara. . Don  Cirilo  García, 

i Pepita, . . , . . Don  José  León  Alemán 

1 Dos  Hermanas . Don  Luis  Reina, 

i Pájaro  Don  Rafael  García, 

1 San  Francisco, , Don  Rafael  García. 

1 Elvira, Dona  Eieuteria  García, 

1 Joven  Anita, Don  Tiburcío  Miranda, 

. 1 Telémaco. . « . , . . . Don  Cirilo  García, 

1 Isabel Don  José  León  Alemán. 

18 


La  industria  pesquera,  de  la  cual  no  hay  ninguna  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  produce  anualmente  á ía  isíá 
de  Gran  Canaria  la  cantidad  de  820.000  pesetas.  Es  articulo  de  importación  para  la  misma  y de  exportación 
para  el  resto  de  la  provincia. 


881 
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Estado  general  de  buques  pertenecientes  á casas  armadoras  de  las  dos  principales  poblaciones 
del  archipiélago  de  Canarias. 


LAS  PALMAS  DE  GRAN  CANARIA. 

SANTA 

CRUZ  DE  TENERIFE. 

Toneladas. 

Tonekdai, 

1 

f 4 fragatas 

1,366 

Buques  de  travesías 

\ 2 bergantines 

| 3 bergantines  goletas. 

355 

420 

Buques  de  travesía. 

( i fragata 

521 

1 

i 2 goleta* 

244 

f 2 bergantines  goletas,. 

233 

Total 

11 

2,385 

Total . . . , , 

3 

160 

Pailebots  cabotaje. 

13 

Pailebots  cabotaje. 
Pesca  de  Africa, , , 

9 

Pesca  de  Africa, , , 

18 

1 

42 

13 

— 

■■  ■ 

— 

RESUMEN  GENERAL. 

Buqués, 


Las  Palmas  do  Gran  Canaria,  42 

Sania  Cruz  de  Tenerife ............. , * . . 13 

Diferencia  á favor  de  Las  Palmas . B * 29 


NOTAS. 

I.1  El  único  pailebot  de  la  pesca  de  Africa  que  posee  Santa  Cruz,  es  de  la  matrícula  de  la  provincia  marí- 
tima de  Gran  Canaria,  y sa  habilita  siempre  en  este  puerto;  pero  viviendo  su  dueño  en  Santa  Cruz,  lo  hemos 
puesto  entre  los  que  tienen  sus  armadores  en  aquel  puerto. 

2.a  Por  no  constamos  dónde  residen  sus  dueños,  hemos  incluido  entre  los  de  Santa  Cruz  varios  de  los  pai- 
lebots que  hacen  el  tráfico  entre  aquel  puerto  y el  de  Gáldar,  en  Gran  Canaria,  como  la  Agustina  y otros,  por 
estar  incluidos  en  la  matrícula  de  Tenerife, 


(NUMERO  7.) 


Repartimiento  de  sumas  que  corresponde  satisfacer  d las  dos  poblaciones  principales  de  la 
provincia  de  Canarias , Las  Palmas  de  Oran  Canaria  y Santa  Cruz  de  Tenerife , por  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  en  el  presente  ejercicio  económico  de  1881  á 1882, 


Biqúesa  irápouible. 

Oupo  para  el  Tesoro. 

2 por  100 
para  arbitrios  dé 

Total  á repartir* 

Pft  ifns. 

Peseta*. 

puerto  franco, 
Peteícts. 

Las  Palmas , , . . 

642.120 

133.319‘SO 

12.854' 40 

146.113*10 

ganta  Cruz, * 

563.430 

116.810 

11.262‘60 

128.195*02 

De  más  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria, 

79,590 

16*509t30 

í.591‘80 

n.918‘70 
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repartimiento  párM  cubrir  el  déficit  del  presupuesto  provincial  que  ha  correspondido  á las  dos  pobla- 
ciones principales  de  la  provincia  de  Canarias,  Las  Palmas  de  Gran  Canaria  y Sarda  Cruz  de  Tene- 
rife^ en  el  último  quinquenio  de  1877-78  á 13S1-82,  en  proporción  á lo  que  por  contribuciones  directas 
paga  cada  una  al  Tesoro,  según  los  Boletines  oficiales  de  27  de  Agosto  de  1877,  30  de  Agosto  de  1878, 
5 de  Setiembre  de  1879;  23  de  Agosto  de  1880  y 15  de  Agosto  de  1881, 


AÑO  ECONÓMICO. 


POBLACIONES. 


D0 1877 á 1878 


Las  Palmas. 
, Santa  Cruz. 


De  más  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria 


De  1378  á 1879 


Las  Palmas, 
Santa  Cruz. 


De  más  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria 


De  1879  á 1880. 


/Las  Palmas, 
(Santa  Cruz. 


De  más  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria, 


De  1880  á 1881, 


( Las  Palmas. 
¡Santa  Cruz. 


De  más  en  Las  Palmas  da  Gran  Canaria . 


De  i 88 i á 1882 , 


Las  Palmas. 
Santa  Cruz. 


De  más  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria . 


RESUMEN  DEL  QUINQUENIO. 


Las  Palmas  de  Gran  Canaria. * . 

Santa  Cruz  de  Tenerife 

De  más  en  Las  Palmas  de  Gran  Canaria 


CantidadaB 
que  pagan  al  Tesoro 
por  territorial  y subsidio. 

Cuotas 

COn  que  contribuyen 
& la  provincia. 

Peseta#. 

Peseta*. 

16  0.5-14“  07 
114.856*74 

25,500*24 

23,ÜQ8e53 

15.687*33 

2.491*71 

164823*21 

153.540*97 

26.703*80 

24.490*85 

11.282*24 

2.212*95 

166.855*92 

155.772*63 

33.526*64 

30.836*02 

11.083*29 

2.690*62 

171. 257“  12 
147,724‘59 

34.807*48 

29.481*49 

23.532*53 

‘ 5.325*99 

171. 193*80 
155.250*26 

35.928*30 

32.014*78 

15.943*54  - 

3.913*52 

834.674*12 

757.145*19 

156.466*46  ■ 
139.831*67 

77.528*93 

16.634*79 
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CENSO  VIGENTE  DE  POBLACION,  LEVANTADO  EN  EL  ANO  DE  1877. 


Comparaciones  entre  las  dos  islas  principales  de  la  provincia  de  Canarias , Gran  Canaria  y 7 enerife. 


Extensión  Habitantes 

Población  general* 

en  leguas  cuadradas*  h por  legua  cuadrada. 


Gran  Canaria 46*06  90.478  1.964 

Tenerife 63*07  106.452  1.687 


De  más  en  Gran  Canaria. . . 277 


277  habitantes  á favor  de  Gran  Canaria  por  cada  legua  cuadrada,  ó sea  un  16*38  por  100  más  que  Tenerife. 

NOTAS- 

id  La  Isla  de  Grao  Ganaría  satisface  al  Estado  por  los  conceptos  de  cuota  para  el  Tesoro,  puertos  francos, 
municipales  y fallidos  la  cantidad  de  pesetas  825*8S5l78,  ó sean  pesetas  942  por  habitante.  Por  igual  concep- 
to satisface  la  de  Tenerife  pesetas  948.25045,  ó sean  pesetas  S£90  por  habitante*  Eesulta,  pues,  que  Gran  Ca- 
naria paga  un  2JA  por  100  más  al  Estado* 

2d  Se  ve  de  la  anterior  comparación,  que  la  isla  de  Gran  Canaria  es  más  populosa  que  la  de  Tenerife,  dada 
la  extensión  en  leguas  cuadradas  de  superficie  de  ambas, 

Sd  Sabido  es  quedos  censos  de  población  adolecen  por  lo  general  de  errores  lamentables,  y estamos  segu- 
ros que  de  practicarse  na  censo  en  io  posible  riguroso,  la  isla  de  Gran  Ganaría  ha  de  subir  en  población  lo  me- 
nos en  una  tercera  parte  de  habitantes* 


(NUMERÓ  10*) 

REGISTRO  DE  LA  PROPIEDAD  DE  LAS  PALMAS 

DE  SEGUNDA  GLASE, 


Estado  del  movimiento  de  la  riqueza  verificado  en  el  partido  judicial  de  Las  Palmas  de  Gran  Cana- 
ria durante  el  último  quinquenio  de  1876-77  d 1880-81*  con  reldéiún  al  impuesto  sobre  derechos  reales 
y trasmisión  de  bienes . 


ANOS  ECONOMICOS. 

Número 
dé  documentos 
liquidados* 

Capital  liquido 
trasmitido* 
Peietas. 

Cuotas  líquidas 
para  el  Tesoro* 
Pételas. 

De  1876  á 1877 . , . 

792 

878 

865 

767 

746 

4*589. 403*  32 
4,96 1,652*46 
5*003,9 1 1/55 
4.254*668*95 
3*688,21 1*42 

100.176*65 

106.956*47 

93.018*67 

74.710*79 

75.949*94 

De  1877  á 1878 

De  1878  á 1879 

De  1879  á 1880 

De  1880  á 1881 

Totales*  * * * * . * 

4.048 

22.497.847*70 

450.812*52 

NOTAS. 

id  Aunque  no  ha  sido  posible  averiguarlo  correspondiente  al  Registro  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  (de  ter- 
cera clase),  puede  desde  luego  asegurarse  que  apenas  llegará  á la  cuarta  ó quinta  parte;  advirtiéndose  que  si 
la  prensa  de  aquella  localidad  no  publica  el  estado  á ello  referente,  queda  nuestra  afirmación  sentada  como 
verdad* 

2d  El  Registro  de  la  propiedad  de  Santa  Cruz  comprende  además  las  islas  de  Gomera  y Hierro*  En  Gran 
Canaria  existen  dost  uno  del  partido  de  Las  Palmas  y otro  del  de  Guia*  El  estado  precedente  solo  corresponde 
al  primero* 
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Líneas  de  vapores  extranjeros  y nacionales  que  tocan  por  el  puerto  de  Las  Palmas  de  Gran  Canaria. 


COMPAÑIAS. 


RUTA. 


CONSIGNATARIOS. 


¡De  Liverpool  y la  Madera  á la  costa 

occidental  de  África  hasta  Fer-V  ^ _ t 

nando  Póo;  dos  expediciones  al(D-  Juím  Bautlsta  Rip0che' 
mes  de  ida  y vuelta.  . 

SDe  Liverpool  y la  Madera  á la  costa 

occidental  de  Africa  hasta  Fer-i_  T „ ljt 

t n , j j.  . , >D.  Juan  Bautista  Oarlo. . , 

nando  Poo;  dos  expediciones  al 1 

mes  de  ida  y vuelta, , 

!De  Hamburgo*  Plimouth  y la  Ma-A 
dera  á la  costa  occidental  de  f 

África  hasta  Sao  Pablo  de  Loan- >D,  Juan  Bautista  Ripoehe, 
da;  expedición  cada  dos  meses 
^ de  ida  y vuelta / 

IDe  Cádiz  á esta  capital  con  escala  \ 

en  Santa  Cruz  (correos);  dos  ex-  Bauti«ta  Ripoche. 

pediciones  mensuales  de  ida  y l L 

vuelta  , . . J 

f De  Londres  y la  Madera  á estas  is- 

KMseíSteamSMPc„w(  • »>!-• 

costa  de  Marruecos,  

..  „ ^ i . . ( De  Marsella.  Gibr altar.  Casa  Blan-  J 

: ' afí^9  " 1 ' ^ 1 1 ca,  Mazagan,  Saffi  y Mogador^D,  Tomás  Miller  é hijos., . 

^ ' ’ { dos  expediciones  mensuales. , , . ¡ 

{De  Hambúrgo,  Plimouth  y la  Ma- 
dera a la  costa  occidental  de 

Africa  hasta  San  Pablo  de  Loan^D.  Juan  Bautista  Ripoche 
da;  una  expedición  cada  dos  me- 
ses de  ida  y vuelta. 

IDe  Lóndres  á estas  islas,  tocando \ 
al  retorno  en  la  costa  de  Marrue-  í D.  Juan  Bautista  Ripoche 
eos;  una  expedición  mensual, , . ) 

/Los  vapores  Btella  Maris  y Ea- 
phael  hacen  este  servicio  directa- 
mente desde  el  puerto  de  Marse- 
lla á éste  de  Las  Palmas  para 
proveerse  de  combustible,  víve- 
n j jt  j j ¡ res  y aguada,  lo  mismo  cuando 

Compañía  de  Marée  de  denxJ  ^ á 4 gu  retorno  al  con_  >D,  Tomás  Mill6r  é hijos. 

duc  ir  luego  el  pescado  en  conser- 
va, después  de  recoger  el  que  le 
facilitan  los  pailebots  de  la  pes- 
ca, todos  de  la  matrícula  de  Gran 
Canaria  y de  sus  armadores  de 
Las  Palmas 

^ , - « /De  Cádiz  á Las  Palmas  directa- 
1 s-correos  e om-(  men^e.  una  expediciQn  Ea©nsuLal3 

pama  trasatlántica  (antes)  emURmQÍQ  su  viaj6  dir6Cta-\D.  Juan  Bautista  Carió. . 
de  Antonio  López  y com- j ^ para  Puerto_Rico  y Ia 

Rabana * 


Total  de  líneas. 


LINEAS. 


Inglesas. 


Españolas, 


FlWWWIi, 


2 

10 


Nota.  Los  líneas  inglesas  que  hacen  la  carrera  de  Hambúrgo  tienen  el  servicio  combinado  de  modo  que  las 
expediciones  son  mensuales. 
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(NUMERO  12.) 

Estado  demostrativo  del  número  de  nacimientos  y defunciones  ocurridos  en  Las  Palmas  de 
Gran  Canaria  y Santa  Cruz  de  Tenerife,  desde  l.°  de  Julio  de  1879  d 30  de  Junio  de  1880. 


LAS  PALMAS. 

Nacimientos, 

DofunoioneB, 

72 

68 

49 

Agosto  , • * . , 

46 

Setiembre . . **.,,< , 

52 

54 

76 

82 

50 

39 

Octubre. . . 

Noviembre * , , . 

34 

46 

Diciembre . . . , . , 

Enero 

101 

55 

Febrero 

85 

51 

Marzo  

95 

61 

Abril * . . , . 

6i 

52 

Mayo, , . * . . 

71 

47 

Junio 

75 

43 

Total. 

892 

573 

Aumento 

319 

SANTA  CRUZ. 

Un  i ,c  a 9,5  de  Julio,  . . . , . . 

43 

66 

39 

28 

41 

38 

De  26  de  Julio  á 29  de  Agosto, * . * 

De  30  de  Agosto  á 26  de  Setiembre.  * 

De  27  de  Setiembre  á 31  de  Octubre 

51 

40 

De  i.*  al  28  de  Noviembre 

47 

55 

45 

De  29  de  Noviembre  al  26  de  Diciembre, 

51 

De  27  de  Diciembre  al  30  da  Enero 

53 

38 

41 

De  31  de  Enero  al  27  de  Febrero..  . 

58 

Da  28  de  Febrero  al  27  de  Marzo,  . 

39 

36 

De  28  de  Marzo  al  24  de  Abril,  * . , . 

40 

33 

De  25  de  Abril  al  29  de  Mayo 

53 

43 

De  30  de  Mayo  al  26  de  Junio* 

42 

26 

Total * . 

586 

460 

Aumento.  

126 

RESÚMEN. 


Nacimientos,  Defunciones.  Aumento. 


Eq  Las  Palmas 

892 

573 

319 

Santa  Cruz  de  Tenerife, 

586 

460 

126 

De  más  en  Las  Palmas . * , 

306 

í 13 

193 

NOTA- 

No  ha  sido  posible  verificar  la  comparación  del  último  quinquenio,  por  no  constar  del  Boletín  oficial  sino 
las  totalidades  de  toda  la  provincia,  sin  designar  las  poblaciones.  Basta,  sin  embargo,  la  de  un  año  para  cal- 
cularse el  mayor  movimiento  de  población  de  Las  Palmas  sobre  el  de  Santa  Cruz, 


NÚMERO  134. 
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(NUMERO  13.) 

Estado  de  los  establecimientos  de  enseñanza  oficial  y privada  de  la  ciudad  de  Las  Palmas  de 
Gran  Canaria , 


Carácter 

dd  eatableoimiento. 


CLASE  DE  SU  ENSEÑANZA, 


"Profesional  en  el  Seminario  conciliar*  * * * 
I Idem  en  la  Escuela  normal  de  maestros  * 


I Elemental  completa 

Dibujo  lineal  y de  adorno* 


Privados  anejos  al  las-  f Primera  y segunda  ense-  j San  Agustin  * . 
Ututo  provincial ( danza  en  los  colegios  de  { La  Concepción* 


Privados-, 


Elemental  completa,  * . 

Idem  incompleta 

i Elemental  ampliada  * , * 

, Idem  id 

(Elemental  incompleta* 

Idem  id**, 

i De  música 


Clarificación 
por  sesos  y ecLacteo* 

Número 

da  est&bleoimieafcoe. 

Número 
de  alumnos. 

Adultos.  * 

1 

136 

Idem 

1 

21 

Niños * . , * . 

8 

632 

Niñas 

7 

614 

Adultos 

6 

267 

Idem 

1 

45 

Niños  y adultos* , 

i 

208 

Idem 

1 

74 

Niños.  * * 

a 

110 

Idem. 

2 

85 

Niñas 

4 

318 

Idem 

a 

150 

Idem*  

2 

63 

Párvulos 

4 

152 

Adultos 

2 

70 

Total * * 


45 


2.945 


NOTAS. 

i*a  El  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  satisface  puntualmente  por  obligaciones  del  personal  de  ins- 
tracción  21,129  pesetas  80  céntimos , y por  material  y alquileres  de  edificios  10*057  pesetas  50  céntimos;  á cuyas 
cantidades,  agregada  la  de  1,000  pesetas  por  sabvenciones  á la  Academia  privada  de  música  de  la  Sociedad 
Filarmónica,  componen  la  suma  total  de  32.180  pesetas  80  céntimos,  que  sufraga  anualmente  el  Municipio, 
hallándose  siempre  al  corriente  en  el  pago  de  esbs  obligaciones* 

2.a  En  el  Seminario  conciliar  se  confieren  grados  de  Licenciado  y Doctor  en  Teología  y Cánones,  siendo 
uno  dé  los  cinco  establecimientos  que  existen  en  todo  el  Reino  autorizados  para  La  Licenciatura  y el  Doctorado  en 
la  mencionada  facultad. 

¡La  Santa  Cruz  (capital)  no  alcanza  á la  tercera  parte  del  número  de  dichos  establecimientos  de  instrucción 
con  qne  cuenta  la  ciudad  de  Las  Palmas. 

(NUMERO  14.) 

PRENSA  PERIODICA. 


PERIÓDICOS  QUE  VEN  LA  LUZ  EN  LAS  PALMAS  DE 
ORAN  GANARIA* 


PERIÓDICOS  QUE  YEN  LA  LUZ  EN  SANTA  CRUZ 
DE  TENERIFE. 


La  Correspondencia  de  Canarias , 

El  independiente * 

La  Localidad * 

El  Cana7Hom 
El  Látigo* 

Revista  del  Foro  Canario , quincenal, 
Revista  semana!  Las  Palmas. 

Revista  El  Museo  Canario. 

Boletín  Eclesiástico* 

Total,  9* 


Las  Noticias P 
El  Memorándum * 

La  Opinión. 

El  Eco  del  Comercio* 

La  Democracia. 

El  Zurriago * 

Revísta  de  Canarias ¡ quincenal* 
Boletín  oficiad. 

Total,  8* 


OTRAS  PUBLICACIONES  EN  LAS  PALMAS* 


En  la  actualidad  se  están  publicando  con  grande  aceptación,  por  entregas,  en  esta  ciudad,  en  establecimien- 
tos tipográficos  á la  altura  de  los  buenos  del  extranjero,  dos  obras  notables:  La  Historia  general  de  las  Islas 
Canarias , escrita  por  el  conocido  literato  ó historiador  D,  Agustín  Millares,  y los  Estudios  históricos,  climatológi- 
cos y patológicos  de  las  Islas  Canarias , por  el  ilustrado  Dr.  D*  (Gregorio  Ghíl,  ambos  hijos  de  la  Gran  Canaria. 


ESTABLECIMIENTOS  TIPOGRAFICOS  EN  LAS  PALMAS* 


Imprenta  y encuadernación  de  La  Verdad , San  Justo,  núm*  6. 
Idem  de  La  Correspondencia  de  Canarias , Peregrina,  16* 

Idem  de  El  Independiente,  Montes  de  Oca, 

Idem  de  F,  Martin,  Montes  de  Oca, 

Idem  de  La  Localidad , Triana* 

Idem  de  La  Aüántida , Santa  Bárbara* 
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10  DE  MAYO  DE  1832. 


(NUMERO  15,) 


Relación  de  los  buques  construidos  en  los  astillero^  de  Lm  Palmas  de  Gran  Canaria  desde  el  año 
de  1820  hasta  la  fecha,  con  expresión  de  clases  y toneladas. 


CLASE, 

Numero, 

Tonolaje, 

TONELAJE  EN  QUE  ESTÁN  COMPRENDIDOS. 

Menores  de 
SU  toneladas 

De  20  4 50 
toneladas. 

1 

De  50  4 100 
toneladas. 

De  1 00  4 200 
toneladas. 

De  200  4 3Ü0 
toneladas. 

JDo  100  á 400 
toneladas. 

De  400  4500 
toneladas. 

Fragatas 

4 

1,370 

» 

» 

)> 

2 

1 

I 

Bergantines. 

10 

2,138 

» 

» 

» 

4 

4 

2 

1) 

Bergantines  goletas 

38 

1.787 

)> 

21 

17 

» 

j> 

)> 

» 

Pailebots , . 

52 

2.358 

2 

30 

20 

» 

» 

» 

>> 

Balandras . , , , 

3 

80 

2 

)> 

1 

í> 

)> 

n 

Embarcaciones  menores 

de  pesca 

130 

130 

130 

)) 

» 

» 

» 

» 

1> 

Embarcaciones  del  tráfico 

del  puerto 

54 

302 

54 

W 

» 

» 

» 

» 

» 

Total . . , 

29  i 

8.165 

188 

51 

38 

4 

6 

3 

i 

NOTAS. 

1 * Debe  advertirse  que  en  ia  construcción  de  embarcaciones  de  menor  parte  se  omite  gran  número  de  ellas, 
por  haber  sido  vendidas  casi  todas  á individuos  que  residen  en  las  demás  islas. 

2. a  En  este  estado  y en  algunos  otros  no  hemos  podido  formar  comparaciones  con  Santa  Cruz  por  carecer 
de  datos.  Desde  luego  podemos  asegurar  siu  qae  se  nos  pruebe  lo  contrario,  que  en  aquel  puerto,  no  en  el 
mismo  período  de  tiempo,  sino  desde  que  existe  Santa  Cruz,  no  se  han  construido  ni  la  décima  parte  de  los  que 
aparecen  en  el  precedente  estado. 

3. a  Los  únicos  fabricados  en  Santa  Cruz  han  sido  por  maestros  constructores  navales  hijos  de  Las  Palmas  y 
operarios  de  esta  misma  ciudad. 

4. a  El  puerto  de  Las  Palmas  posee  un  carenero  en  el  de  la  Luz,  donde  han  entrado  buques  de  500  tonela- 
das á practicar  reparacionees  de  impórtamela.  Este  carenero  tiene  fama  por  sus  excelentes  condiciones, 


Relación  de  las  Sociedades  de  ?'egantes  con  aguas  pro- 
pias en  los  términos  municipales  de  Las  Palmas  de 
Gran  Canaria  y Sania  Cruz  de  Tenerife . 

LAS  PALMAS  DE  GRAN  CANARIA, 

Heredamiento  de  Vegueta, 

Idem  de  Triana, 

Idem  de  Tafira. 

Idem  del  Dragonal, 

Idem  del  Rey, 

Idem  del  Bocio, 

Idem  de  Bribiena. 

Idem  de  la  Fuente  de  Morales  (destinado  al  abasto 
público,) 

SANTA  CRUZ  DE  TENERIFE, 

Solo  cuenta  con  las  aguas  escasas  del  monte  Aguir~ 
re,  destinadas  al  abastecimiento  de  sus  vecinos. 

Nota,  Los  heredamientos  de  Las  Palmas  riegan  una 
superficie  de  1,274  hectáreas,  49  áreas,  95  centiáreas.  | 


Superficie  en  leguas  cruadradas t correspondiente  á los 
dos  grupos  de  islas  en  que  se  divide  la  provincia  de 
Canarias. 

leguas 

cuadradas. 


Grupo  de  Gran  Canaria  (tres  islas), , , , , , 864 

Grupo  de  Tenerife  (cuatro  islas).,  334 

Diferencia  de  más  en  favor  del  grupo  de 

la  Gran  Canaria . , , , 30 


IÑTOTJA- 

Cualquiera  de  estos  dos  grupos  de  islas  por  sí  so- 
los tienen  más  extensión  que  33  provincias  de  las  49 
de  que  se  compone  la  Península. 


OTÍMERO  124. 


3421 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Rodríguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  Para  presentar 
una  exposición  que  el  Ayuntamiento  de  Arcos  de  la 
Frontera  dirige  al  Congreso,  solicitando  del  mismo  que 
se  digne  acordar  se  faciliten  urgentemente  socorros 
para  aliviar  la  triste  suerte  de  los  trabajadores  ó abrir 
nuevas  obras  en  que  ocupar  todo  el  número  de  ellos. 

Y á este  propósito  he  de  hacer  algunas  preguntas 
á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Hacienda. 

El  estado  de  las  cosechas  en  Andalucía  es  conoci- 
do ya  del  Gobierno,  aunque  me  parece  que  no  con 
completa  exactitud,  que  no  se  ha  formado  juicio  exac- 
to  de  la  gravedad  de  las  circunstancias  y de  la  urgen- 
cia del  remedio.  Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, supuesto  que  gran  número  de  pueblos  de  la 
provincia  de  Cádiz,  donde  la  cosecha  se  ha  perdido  por 
completo,  tratan  de  formar  expedientes  para  conseguir 
una  moratoria  por  el  pronto,  y desposa  la  condonación 
del  año  de  contribución;  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  si  está  dispuesta  á dar  las  órdenes  oportunas 
para  que  no  se  sigan  en  esos  pueblos  los  procedimien- 
tos de  apremio  en  la  cobranza  del  actual  trimestre, 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  si  está  dispuesto 
¿ solicitar  los  créditos  supletorios  necesarios  para  re- 
forzar el  artículo  de  calamidades  públicas,  porque  todo 
esto,  unido  á la  libertad  de  entrada  de  cereales  extran- 
jeros, es  indispensable,  si  se  ha  de  dominar  de  algún 
modo  la  triste  situación  por  que  atraviesa  aquella  pro- 
vincia. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 

la  en  el  día  de  ayer  tuve  el  gusto,  contestando  al 
Sr.  Carvajal,  de  anunciar  que  el  Gobierno,  tan  pronto 
como  viera  consumido  el  crédito  que  para  calamida- 
des públicas  tienen  concedido  las  Oórtes,  traería  el 
oportuno  proyecto  de  ley,  sin  perjuicio  de  estudiar  de 
qué  capítulos  del  presupuesto  con  consignaciones  aná- 
logas pudiera  hacerse  alguna  trasferencia.  Esté  el  se- 
ñor Moreno  Rodríguez  seguro  de  que, no  solo  estoy  dis- 
puesto á traer  á las  Cortes  los  proyectos  de  ley  nece- 
sarios, sino  que  en  el  momento  en  que  me  vea  sin  re- 
cursos para  atender  á esas  calamidades,  recomendare, 
suplicaré  á las  Cámaras  la  urgencia  de  que  concedan 
ese  crédito.  No  he  creído  que  debía  anticiparme  á ha- 
cerlo, no  por  falta  de  previsión,  sino  en  primer  lugar 
por  no  aumentar  la  alarma,  y en  segundo  lugar,  por- 
que estoy  convencido  de  que  esa  es  una  de  esas  leyes 
para  la  que  no  se  necesita  tomarla  precaución  de  anti- 
ciparse con  mucho  tiempo;  porque  cuando  venga  ha 
de  estar  en  el  ánimo  de  todos  los  Sres,  Diputados  la 
necesidad  de  poner  remedio  urgente  á esa  triste  situa- 
ción. Cuando  llegan  esos  casos,  todos  rivalizamos  en 
patriotismo  y en  buen  deseo,  y el  Gobierno , que  no 
quiere  aumentar  la  alarma  que  esa  cuestión  está  pro- 
duciendo, no  se  ha  acelerado  á traer  el  proyecto  de 
ley;  pero  esté  seguro  S.  S.  de  que  no  se  desatenderá 
ninguna  verdadera  necesidad  por  falta  de  fondos,  solo 
porque  el  Gobierno  tarde  más  ó menos  en  traer  aquí 
el  proyecto  de  ley.  Yo  lo  traeré  á su  tiempo  en  canti- 
dad suficiente , y espero  qne  las  Cortes,  haciéndose 
cargo  de  la  situación  de  aquellas  comarcas  otorgarán 
el  crédito  indispensable,  bien  convencidas  de  que  el  Go- 
bierno se  ha  de  encerrar  en  lo  puramente  preciso  para 
no  gravar  el  presupuesto  más  de  lo  que  fuere  necesario. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Pido  la- 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Para 
contestar  á las  preguntas  que  se  ha  servido  dirigirme 
el  Sr,  Moreno  Rodríguez,  debo  ante  todo  decirle  que 
lo  que  pretende  para  los  pueblos  que  ha  aludido  no  es 
de  mi  exclusiva  competencia,  pues  todas  las  moratorias 
se  conceden  por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  pré- 
via  la  formación  del  oportuno  expediente  promovido 
por  los  pueblos  interesados. 

Supongo  que  lo  habrán  incoado  ya,  ó si  no  lo  han 
hecho  lo  harán,  y una  vez  que  esté  ultimado  con  arre- 
glo á instrucción,  haré  por  mi  parte  cnanto  pueda, 
dentro  de  la  justicia,  en  favor  de  esos  pueblos  cuya 
desgracia  lamento. 

#Eu  cuanto  á la  segunda  pregunta,  ó sea  á si  en  el 
ínterin  que  se  resuelven  estos  expedientes  de  morato- 
ria el  Ministro  de  Hacienda  está  dispuesto  á suspender 
el  procedimiento  de  apremio,  diré  á S*  8.  que  el  Minis- 
tro de  Hacienda  tiene  que  atenerse  á las  instrucciones, 
y mientras  la  moratoria  no  se  haya  concedido,  la  can- 
tidad debida  es  exigible;  y todo  lo  que  puede  hacer  es 
activar  el  expediente,  y entre  tanto  llamar  la  atención 
del  delegado  sobre  la  situación  de  los  pueblos  para 
que  les  guarde  todas  las  consideraciones,  les  conceda 
todo  el  respiro  que  sea  compatible  con  la  justicia  y el 
buen  servicio. 

Paréceme  que  también  ha  indicado  algo  S.  S,  acer- 
ca del  perdón  del  tributo:  eso  no  puedo  hacerlo,  porque 
el  Gobierno  carece  de  facultades  para  perdonar  las  con- 
tribuciones, que  se  han  reservado  al  Poder  legislativo 
siempre  que  la  pérdida  de  las  cosechas  sean  posterio- 
res á l.°  de  Julio  de  1876, 

Es  cuanto  puedo  decir  al  Sr.  Moreno  Rodríguez, 
añadiéndole  que  yo  tengo  interés  vivísimo,  porque  co- 
nozco la  situación  especial  de  aquellos  pueblos,  en  que 
se  salga  de  esta  situación  extraordinaria  de  la  mejor 
manera  posible. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  instancia  pre- 
sentada por  el  Sr,  Moreno  Rodríguez  pasará  á la  Co- 
misión correspo  ndí  en  te . 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laussat  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LAUSSAT:  Para  tener  la  honra  de  presen- 
tar á las  Oórtes  una  exposición  que  le  dirigen  varios 
comerciantes,  exportadores  de  vinos  de  Alicante,  pi- 
diendo algunas  reformas  en  las  bases  de  la  legislación 
sobre  el  impuesto  de  consumos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez};  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atard  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ATARD:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
dos  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y un  ruego 
en  cada  uno  de  los  asuntos  con  que  voy  á ocupar  su 
atención;  anunciando  de  antemano  que  si  la  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  no  fuera  satisfactoria  á los  dere- 
¡ chos  de  la  justicia,  que  creo  representar  en  este  ins- 
, tante,  anunciaré  una  interpelación  en  cada  uno  de  esos 
asuntos,  que  explanaré  cuando  S,  S.  Lo  tonga  par  con- 
; veniente. 
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Es  de  todo  punto  indudable  que  los  deseos  que  ins- 
piraban al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  las  reformas 
de  las  contribuciones  ó impuestos  no  podían  ser  más 
laudables;  pero  lo  es  también  que  no  han  podido  ser  más 
desgraciados  que  lo  han  sido  en  los  resultados.  To 
habla  tenido  ya  la  honra  de  pedir  á S,  S,  que  fijara 
su  atención  en  los  abusos  que  pretendían  cometer  de- 
terminadas gentes,  cuyos  nombres  no  hay  para  qué 
traer  aquí,  en  el  pueblo  de  Belalcázar,  en  el  distrito  de 
Hínojosa,  provincia  de  Córdoba,  y mi  súplica,  repetida 
un  día  y otro  dia,  tuvo  por  cardinal  objeto  que  S,  S. 
tomara  un  conocimiento  exacto  de  lo  que  allí  ocurría, 
y que  las  gentes  que  pudieran  prestarse  á cometer 
abusos  desde  los  sitios  que  les  confia  el  Gobierno  en  la 
Administración,  supieran  que  S,  S.  tenia  noticia  de  los 
hechos  y desistieran  de  recorrer  el  camino  que  yo  fun- 
dadamente presumí  que  querian  recorrer*  A mis  sú- 
plicas repetidas  tuve  por  fin  la  suerte  de  que  el  señor 
Ministro  atendiese  un  día  ó hiciera  venir  el  expedien- 
te, aunque  no  tan  completo  como  él  era  ni  como  yo 
hubiera  deseado.  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que, 
á pesar  de  haber  llamado  su  atención  sobre  aquel  asun- 
to, que  á pesar  de  haber  llamado  la  atención  de  las 
gentes  el  que  un  dia  y otro  dia  se  atrajese  la  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  sobre  el  reparto  y sus  abusos 
irritantes,  las  cosas  continúan  allá  en  peor  estado  to- 
davía, y han  tenido  efecto  por  completo  los  deseos  de 
aquellos  que  querian  alterar  la  ley  y perturbar  los 
repartimientos?  Esto  demuestra  una  ves  más  cuáu  cier- 
to, cuán  verdad  es  aquello  con  que  comencé  para  fun- 
damentar esta  pregunta,  á saber : que  los  deseos  de 
S.  3,  eran  muy  laudables ; pero  que  los  resultados  ob- 
tenidos con  las  reformas  han  sido  completamente  in- 
eficaces y funestos.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
queria  que  la  intervención  que  tenían  los  contribu- 
yentes,., (El  Srm  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Señor  Presidente,  lo  que  estoy  diciendo  lo  conside- 
ro de  necesidad  para  hacer  las  preguntas:  ahora,  como 
siempre,  me  someto  á lo  que  S,  3.  disponga;  pero  le 
ruego  que  considere  que  estos  antecedentes  son  nece- 
sarios, porque  el  asunto  es  muy  importante,.. 

El  Sr,  PRESIDEHTE : Es  tan  grande  la  cabeza 
de  esa  pregunta, .. 

El  Sr,  ATARD:  Eso  me  permitirá  hacer  la  pre- 
gunta más  escueta,  y quedará  tan  chico  el  cuerpo  co- 
mo grande  ha  sido  la  cabeza, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  comprenda  S.  S,  que 
está  explanando  nna  interpelación,  y que  solamente 
para  preparar  su  pregunta  ha  dirigido  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  toda  clase  de  censuras. 

El  Sr.  ATARD:  Sabía  yo,  y este  concepto  me  per- 
mitirá el  3r,  Presidente  que  lo  termíne;  sabia  yo  que 
©I  Sr,  Ministro  de  Hacienda  deseaba  que  la  interven- 
ción que  antes  tenían  los  contribuyentes  en  el  reparto 
de  consumos  podía  prestarse  á abusos,  y aun  en  algu- 
nos casos  convertirse  en  arma  electoral  y de  partido, 
y se  propuso  quitarles  esa  intervención  que  tenían  en 
los  repartimientos  y dársela  á la  Administración.  Esto 
ha  dado  lugar  á que  aquellos  que  hacían  el  reparti- 
miento en  Belalcázar,  como  después  se  ha  hecho  en 
otros  pueblos,  y respecto  de  uno  de  ellos  también  lla- 
mare la  atención  de  S.  S, , no  cumplieran  las  prescrip- 
ciones legales  que  debían  tener  presentes  y no  se  aten- 
dieran las  quejas  y reclamaciones  de  los  contribuyen- 
tes, los  cuales,  á pesar  de  haber  venido  los  antecedentes 
á la  Dirección  general,  á estas  horas  no  han  logrado 
ni  contener  ni  corregir  los  abusos. 


1 

¿Está  S,  jS,  dispuesto  en  servicio  de  la  justicia,  en 
lo  cual  no  debe  haber  contemplación  para  nadie,  á exa* 
minar  por  sí  mismo  el  expediente  y á hacer  que  se 
[ subsanen  en  forma  legal  los  errores  cometidos?  Sí  su 
señoría  está  en  esa  disposición,  á mí  me  sobra,  y so- 
brará indudablemente  á los  contribuyentes,  y en  ese 
caso  no  tengo  que  añadir  una  palabra  más;  pero  si  su 
señoría  entiende  que  no  ha  de  tomar  conocimiento 
personal  de  ese  expediente  y de  otro  que  hablaré,  por 
miramiento  á fórmulas  ó á trámites,  le  anuncio  una 
interpelación  sobre  este  asunto, 

Y ahora,  Sr.  Presidente,  como  anuncié  que  eran  dos 
preguntas  las  que  tenia  que  hacer,  paso  á la  segunda, 

¿Sabe  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  en  Riopar, 
provincia  de  Albacete,  se  confirma,  de  igual  manera 
que  he  tenido  la  desdichada  suerte  de  exponer  respec- 
to del  distrito  de  Belaloázar,  lo  funesto  de  la  desapari- 
ción de  la  intervención  de  los  contribuyentes  en  los 
repartos  de  consumos,  y ocurre  que  se  nombran  los  re* 
partidores  á gusto  y deseo  de  elementos  políticos  al 
servicio  de  determinadas  fracciones,  lo  cual  es  preci- 
samente lo  contrarío  de  lo  que  S.  S.  deseaba?  ¿Sabe  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  hacen  las  reclamacio- 
nes al  delegado  de  Hacienda  y no  se  atienden,  y que 
se  dirigen  á la  Dirección  general,  y ni  la  Dirección  ge- 
neral, ni  los  delegados  de  Hacienda  se  aperciben  de 
que  hay  tales  expedientes  de  reparto,  tales  abusos  de- 
nunciados y tales  reclamaciones  justificadas? 

En  Riopar  hay,  según  acta  de  13  de  Mayo  de  1881, 
un  concierto  admitido  á D.  Emilio  Rodríguez  Gardyn 
y Ramón  Rodríguez,  que  en  la  cláusula  segunda  esta- 
tuyese que  si  la  Hacienda  aumentase  los  encabezamien- 
tos se  entenderán  de  cuenta  y cargo  de  los  concerta- 
dos; copia  del  contrato  se  remitió  á la  Administración 
económica.  Pues  bien;  la  Delegación  provincial  de  Ha- 
i cienda  ha  autorizado  un  reparto  por  el  exceso  de  cupo: 
en  el  Ayuntamiento  hay  parientes  cercanos  de  los  con- 
certistas; uno  de  ellos  se  dice  que  está  interesado  por 
algún  motivo  más  poderoso  y menos  plausible  que  el 
parentesco,  y se  dice  de  público.  El  reparto,  pues,  es 
ilegal  y así  ha  debido  declararse;  lejos  de  ello,  at  acor- 
darse el  reparto,  nombra  la  Administración  los  indivi- 
duos de  la  Junta  y se  les  rechaza  por  el  Ayuntamiento, 
por  ser  uno  de  ellos  médico  y otros  cuatro  operarlos 
de  la  fábrica  de  San  Juan  da  Alcaráz,  Reclaman  los 
interesados  una  vez  y otra  vez,  sirviendo  las  reclama- 
ciones para  que  el  delegado  conserve  en  su  poder  las 
cédulas  personales  y nombre  á los  repartidores  que  en 
carta  particular  le  indicó  el  alcalde.  Preciso  es  que  to- 
dos los  que  como  yo  se  encuentran  en  el  caso  de  diri- 
gir estas  preguntas,  se  hagan  cargo  de  lo  que  es  un 
Ministerio  tan  vasto  como  el  de  Hacienda,  y de  lo  que 
es  una  situación  tan  especial  como  aquella  en  que  su 
señoría  se  ha  colocado  al  emprender  obra  tan  colosal 
y plantear  las  profundas  novedades  que  le  han  apro- 
bado las  Cortes;  pero  también  es  preciso  que  los  con- 
tribuyentes y los  funcionarios  de  la  Administración,  en 
cualquiera  dé  sus  categorías,  entiendan  que  el  Ministro 
de  Hacienda,  como  todos  sus  compañeros  de  Gabinete, 
está  dispuesto  á tomar  parte  activa  en  el  conocimiento 
de  aquellos  asuntos  en  los  quo  se  desconoce  la  justicia, 

I se  viola  el  derecho  y se  trae  la  perturbación  y la  ar- 
bitrariedad; así  en  ios  expedientes  de  reparto  de  con- 
sumos, como  sucede  en  ios  pueblos  de  Belaloázar  y 
Riopar,  como  en  todos  los  demás  sometidos  por  lo  me- 
nos á la  alta  y provechosa  inspección  de  la  entidad  Go- 
bierno, 
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El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PBESIDEXíTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Yo  no 
puedo  ocuparme  del  exordio  del  breve  discurso  pro- 
nunciado por  el  Sr.  Atard,  porque  al  ocuparme  de  ese 
exordio  provocaría  una  discusión  que  no  quiero  pro- 
vocar. Su  señoría  ha  seguido  ahora  el  sistema  que  tie- 
ne de  costumbre,  el  de  no  hablar  de  nada  que  se  refie- 
ra á los  asuntos  de  Hacienda  si  no  lo  acompaña  con 
cierta  clase  de  calificaciones,  que,  repito,  darían  lugar 
á contestaciones  de  mi  parte.  Su  señoría  califica  de 
desgraciado  el  éxito  de  mis  planes,  y esa  calificación 
podrá  tener  lugar  un  poco  más  adelante,  pero  ahora 
no,  porque  son  proyectos  que  están  poniéndose  en  prác- 
tica, y mientras  no  se  realicen  por  completo,  no  creo 
que  pueda  hablarse  de  esa  manera,  por  más  que  sea 
ese  el  juicio  del  Sr.  Atard, 

Por  lo  demás,  diré  al  Sr.  Atard  que  tengo  vivísimos 
deseos  de  que  todas  las  operaciones  de  la  Administra- 
ción se  practiquen  con  la  regularidad  debida,  pero 
que  naturalmente  yo  no  puedo  conocer  todos  los  ex- 
pedientes que  existan  en  España;  voy  conociendo  de 
los  que  se  refieren  al  departamento  de  mi  cargo  cuan- 
do vienen  á mi  resolución,  ó cuando  por  efecto  de  que- 
jas, como  las  que  formula  en  este  momento  el  señor 
Atard,  los  pido  para  enterarme  de  lo  que  hay  respecto 
de  los  abusos  que  se  denuncian. 

No  puedo  dar  desde  luego  detalles  de  los  dos  ex- 
pedientes á que  el  Sr,  Atard  se  ha  referido;  pero  ase- 
guro á S.  8,  que  tomaré  conocimiento  personal  de  ellos, 
y si  entonces  no  satisficiesen  mis  explicaciones  á S.  S,, 
podrá  anunciar  una  interpelación,  como  puede  hacerlo 
igualmente  si  no  le  satisfacen  las  palabras  que  acabo 
de  pronunciar* 

El  Sr.  ATABE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  ATABD:  Tengo  que  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  por  la  manifestación  con  que 
ha  terminado  su  discurso,  y siento  no  poder  hacer  lo 
mismo  respecto  al  comienzo.  Crea  3,  S.  que  yo  no  he 
querido  pronunciar  ninguna  frase  que  pueda  moles- 
tarle personalmente;  ha  sido  una  queja,  un  lamento 
que  se  me  escapa  cada  vez  que  pienso  en  lo  que  son 
los  planes  de  S.  S,  Si  le  ha  molestado  esto,  procuraré, 
porque  quiero  complacer  en  cuanto  pueda  á 3.  8.,  no 
volver  á ocuparme  de  más  fracasos  que  me  obliguen  á 
hacer  estas  indicaciones  sino  cuando  sea  completa- 
mente imposible  prescindir  de  ello. 

Precisamente  porque  yo  sé  lo  ocupado  que  anda 
S.  S.  tan  solo  por  su  cualidad  de  Ministro,  y aun  pres- 
cindiendo de  las  demás  circunstancias  que  le  rodean, 
Hamo  de  nuevo  la  atención  de  3.  8,  sobre  ese  punto, 
puesto  que,  á pesar  de  habérsela  llamado  muchos  me- 
ses há  respecto  al  reparto  de  Belalcázar,  aun  no  se  co- 
noce allí  que  el  Ministro,  que  la  Dirección  se  ocupan 
de  este  asunto.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  No  quie- 
ro dejar  sin  contestación  las  ultimas  palabras  que  ha 
dicho  el  Sr,  Atard. 

Declaro  que  respeto  el  derecho  que  el  Sr.  Atard 
tiene  para  juzgar  mis  planes  de  la  manera  que  tenga 
por  conveniente;  pero  á la  vez  deseo  que  se  respete  el 
mió  de  juzgar  las  palabras  del  Sr.  Atard  en  los  térini- 


; nos  que  lo  he  hecho  y lo  haré  en  todos  los  casos  aná- 
! logos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  apro- 
bación definitiva  de  dos  proyectos  de  ley. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  re- 
forma de  la  actual  organización  del  ejército,  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente  -el  proyecto  de 
ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  San  Martin 
de  Provensals  á Llorona.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  vaá  dar  cuenta,  antes  de 
entrar  en  la  orden  del  día,  de  una  proposición  presen- 
tad! á la  Mesa.  (El  Sr , Fernandez  Daza  pide  la  pa- 
labra.) 

El  Presidente  ha  destinado  á preguntas  todo  el  más 
tiempo  que  cabe  dentro  del  acuerdo  del  Congreso,  y 
quedan  anotados  para  mañana  los  Sres.  Gutiérrez  de  la 
Vega,  Conde  de  Monterron,  Fernandez  Daza,  Rodríguez 
(D.  Daniel)  y Feijóo, 

El  Sr.  SECRETARIO:  La  proposición  dice  así: 
«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  ha  visto 
con  disgusto  que  el  Gobierno,  faltando  á las  leyes  vi- 
gentes y á sus  solemnes  promesas,  haya  hecho  sufrir 
190  persecuciones  á la  prensa  periódica,  á pesar  de  la 
prudencia  y sensatez  con  que,  á juicio  de  los  actuales 
Ministros,  ejerce  su  misión. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1882.— Satur- 
nino Estéban  Collantes  — Antonio  Cánovas ' del  Casti- 
lio.=0.  el  Conde  de  Toreno.=3afcurnino  Alvarez  Bu- 
gallal,— Urbano  González  Serrano,— Francísccf  Romero 
y Robledo,— Bernardo  Portuondoj) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Estéban  Collantes 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  ESTERAN  COLLANTES:  No  tema  la  Cá- 
mara que  al  apoyar  la  proposición  incidental  que  aca* 
ha  de  leerse  vaya  á ocuparme  un  solo  instante  del  difí- 
cil y complicado  problema  de  la  libertad  de  imprenta, 
ni  de  las  leyes  que  á mi  juicio  deben  contener  y refre- 
nar esa  tempestuosa  garantía  de  la  civilización  moder- 
na, ni  de  los  tribunales  que  han  de  entender  en  los  di- 
versos delitos  y en  las  diferentes  faltas  que  á la  sombra, 
y por  medio  de  la  imprenta  y de  la  prensa,  pueden  co- 
meterse. El  Gobierno  ha  traído  ya  á la  Cámara,  bueno 
ó malo,  su  pensamiento  concreto  sobre  este  particular, 
y yo  no  he  de  promover  hoy  discusiones  acerca  de  ma- 
terias que,  por  su  importancia  y trascendencia,  deben 
ser  detenida,  minuciosa  y oportunamente  examinadas. 
No  temáis  tampoco  que  intente  captarme  simpatías  cou 
defensas  por  nadie  solicitadas,  ni  mucho  menos  que 
vaya  á pedir  hoy  desde  estos  bancos  la  impunidad  de 
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la  imprenta  y de  la  prensa,  ó á sostener  doctrina  algu- 
na distinta  de  la  que  en  otras  épocas  he  sostenido.  No; 
animado  como  estoy  desde  que  comencé  mi  vida  polí- 
tica, por  el  ardiente  deseo  de  no  incurrir  sin  cesar  en 
contradicciones  ni  entregarme  á esas  inconsecuencias 
queja  benevolencia  de  los  tiempos  presentes  ha  podido 
disfrazar  con  el  dictado  de  evoluciones,  ni  por  un 
aplauso,  ni  por  un  deber  de  partido,  ni  mucho  ménos 
por  las  exigencias  del  debate,  habría  yo  de  sostener  hoy 
principios  y teorías  diferentes  de  las  que  siempre  he 
sostenido.  No  quiere  decir  esto,  gres.  Diputados,  que 
jamas,  ni  por  nada,  modificaré  mis  opiniones;  no,  eso 
seria  una  presunción  risible,  pues  equivaldría  á decla- 
rarme único  posesor  de  la  verdad  y á considerarme  in- 
falible, No  aspiro  yo  á ser  de  aquellos  políticos  que  por 
desdicha  confunden  el  carácter  y la  consecuencia  con 
la  testarudez  y la  obcecación;  considero  lícitas  y pa- 
trióticas las  reformas,  las  mudanzas  en  las  doctrinas  y 
en  las  ideas;  pero  estimo,  y de  fijo  estimarán  de  igual 
suerte  la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados  que  me 
escuchan,  que  Testas  reformas,  que  esas  trasformacio- 
nes, que  estos  cambios,  que  estas  mudanzas  deben  ha- 
cerse en  época  y en  momento  en  que  por  nadie  pueda 
sospecharse  siquiera  que  es  hijo  de  la  conveniencia  lo 
que  única  y exclusivamente  es  resultado  de  la  per- 
suasión, 

Y con  lo  dicho  creo  inútil  añadir  que  ni  me  pro- 
pongo halagar  á mis  compañeros  de  siempre,  los  pe- 
riodistas, ni  ensalzar  á la  prensa;  estimo  demasiado  á 
los  primeros  para  lisonjearlos,  y me  basta  que  la  pren- 
sa sea  considerada  por  muchos  como  un  poder,  para 
que  por  este  solo  hecho  no  guste  yo  de  dirigirle  adu- 
laciones. No  es,  pues,  un  acto  de  compañerismo  exclu- 
sivamente lo  que  me  propongo  realizar  en  la  tarde  de 
hoy,  sino  que  es  el  cumplimiento  estricto  de  un  deber 
que  de  consuno  me  imponen  mi  amor  y mi  respeto  á 
las  leyes,  y qne  me  lleva  á censurar  al  actual  Gobierno 
por  las  medidas  arbitrarias  que  viene  aplicando  á la 
imprenta,  por  la  confusión  y el  desbarajuste  que  en 
esto  como  en  todo  ha  introducido,  por  el  tan  triste 
como  esmerado  empeño  en  buscar  aquellas  interpreta- 
ciones de  ley  que  más  pueden  molestar  y zaherir  a los 
periodistas,  y esencialmente  por  la  intranquilidad  y la 
duda  que  ha  establecido  en  materia  de  imprenta  y que 
hacen  que  hoy  el  escritor,  cuando  escribe,  no  sabe  si  sus 
producciones  serán  sometidas  al  Código  penal,  ó á la 
ley  de  Imprenta,  ó al  capricho  y arbitrariedad  de  las 
autoridades,  que  de  todos  estos  casos  habré  de  presen- 
taros dolorosos  y numerosísimos  ejemplos  en  el  exámen 
que  me  propongo  hacer  en  la  tarde  de  hoy,  y que  he 
de  procurar  reducir  á los  más  estrechos  límites  posi- 
bles, deseoso  como  estoy  siempre  de  molestar  lo  menos 
posible  la  ilustrada  atención  de  la  Cámara,  y corres- 
ponder dignamente  á la  benevolencia  que  me  presta  y 
que  tanto  me  honra. 

Comenzaré  ante  todo,  gres.  Diputados,  manifestan- 
do que  yo  no  soy  de  los  que  han  sufrido  el  menor 
desengaño  por  la  conducta  observada  por  el  actual  Go- 
bierno con  la  prensa.;  á mí  no  ha  podido  cogerme  de 
sorpresa,  conociendo  la  historia  del  partido  de  que  es 
dignísimo  jefe  el  Sr.  Sagasta,  el  que  por  lo  mismo  que 
tanto  ha  blasonado  de  liberal  desde  los  bancos  de  la 
oposición,  se  haya  vuelto  un  tanto  olvidadizo  desde  el 
Ministerio. 

El  hecho,  por  desgracia,  no  es  nuevo.  La  historia 
y los  antecedentes  están  ahí  para  demostramos  que 
siempre  el  partido  de  que  es  jefe  el  Sr,  Sagasta  ha  tra- 


ducido en  persecuciones  desde  el  Poder  las  defensas  y 
las  protestas  de  carino  que  para  la  prensa  tuvo  desde 
los  bancos  de  la  oposición;  y que  siempre,  imitando  □ 
parodiando  al  célebre  Marras t,  encarnación  viva  de  la 
libertad  del  pensamiento,  ha  exclamado  como  él  al  lle- 
gar al  Poder:  ¡La  libertad  de  imprenta!  ¡Magnífica  cosa; 
pero  no  se  puede  gobernar  con  ella!  Hay  que  advertir, 
sin  embargo,  Sres.  Diputados,  porque  me  gusta  ser 
sincero  y creo  que  lo  he  de  demostrar  en  el  curso  de 
este  debate;  hay  que  advertir,  Sres.  Diputados,  que  el 
partido  constitucional  en  épocas  anteriores  habíase 
encontrado  en  circunstancias  más  ó ménos  normales, 
que  podían  justificar  ó por  lo  ménos  atenuar  las  me- 
didas crueles  de  represión  que  empleó  con  la  prensa, 
Pero  ¿se  encuentra  hoy  dia  en  aquella  situación?  Pues 
qué,  ¿no  recordáis  que  á cada  paso  nos  sorprende  algún 
Ministro  diciéndonos  que  cuenta  con  la  opinión?  ¿No 
recordáis  que  se  ha  vanagloriado  el  Gobierno  de  con- 
tar con  la  benevolencia  de  la  democracia,  que  es  natu- 
ralmente, dentro  de  la  forma  monárquica,  el  partido 
que  podía  por  medio  de  la  prensa  cometer  aquellos 
delitos  que  más  riguro  meo  te  debían  ser  castigados  por 
un  Gobierno  monárquico?  ¿No  recordáis  que  ha  decla- 
rado que  jamás  ha  sido  mayor  la  prudencia,  la  sensa- 
tez, la  cultura,  la  moderación  de  nuestra  prensa?  Pues 
bien;  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  en  esta  situación  verda- 
deramente excepcional,  como  no  se  ha  encontrado  Go- 
bierno alguno?  Examinémoslo  detenidamente,  pues  esta 
es  el  punto  principal  de  mí  proposición,  Conviene  ante 
todo  ¿ mi  propósito  dejar  sentado  que  si  sobro  alguna 
materia  el  partido  constitucional  tenia  un  credo,  un 
programa  claro  y definido;  si  sobre  algún  asunto  ha- 
bía hecho  declaraciones  terminantes  y explícitas,  era 
sobre  la  cuestión  de  imprenta.  Había  declarado  el  par- 
tído  contitucional  por  la  vos  de  sus  más  autorizados 
personajes,  que  si  bien  su  criterio  era  el  de  incluir  los 
delitos  de  imprenta  en  un  Código  general,  jamás  apli- 
caría ese  Código  sin  establecer  al  propio  tiempo  el  pro- 
cedimiento del  Jurado,  uuico  que  podía  suavizar  la 
crueldad  de  la  ley,  y habla  declarado  también  que  ja- 
más aplicaría  el  Código  vigente,  cuyo  excesivo  rigor 
para  con’  la  prensa  era  de  todo  el  mundo  conocido;  y 
de  otra  parte  había  declarado  también  que  su  guber- 
namentalismo  le  obligaba  á acatar  y aplicar  la  ley  vi- 
gente, en  tanto  que  ésta  no  fuese  derogada  ni  modifi- 
cada por  las  Cortes. 

¿Qué  era,  pues,  lo  que  tenia  que  hacer  el  Gobierno 
despnes  de  estas  declaraciones  cuando  subió  al  Poder? 
Pues  la  contestación  es  muy  sencilla.  Aplicar  ia  ley 
de  imprenta  en  tanto  que  las  Cortes  no  la  modificasen; 
y no  aplicar  en  manera  alguna  el  Código  vigente,  de 
cuyo  rigor  excesivo  se  habia  escandalizado,  ¿Y  qué  es 
lo  que  ha  hecho?  Faltar  en  esto  como  en  todo  á sus 
compromisos;  aplicar  el  Código  penal  á aquellos  delitos 
que,  de  aplicarles  la  ley  de  imprenta,  serian  más  sua- 
vemente castigados;  y en  cambio  aplicar  la  ley  de  ím* 
prenta  á aquellos  delitos  y á aquellas  faltas  acerca  de 
las  que  el  Código  penal  guarda  silencio  y que  solo  cas- 
tiga la  ley  de  imprenta,  Pero  ha  hecho  todavía  más,  y 
es,  que  á pesar  de  aquellas  declaraciones,  que  no  pu^ 
den  haberse  borrado  de  la  memoria  da  muchos  señores 
Diputados;  á pesar  de  aquellas  censuras  contra  las  me- 
didas gubernativas  y contra  las  venganzas  menudas 
de  los  mandarines  con  cola  y sin  cola,  ha  consentido 
y ha  aprobado  las  arbitrariedades  de  Jos  gobernadores 
y alcaldes.  En  suma,  ha  aceptado  la  legalidad  en  tanto 
que  la  legalidad  ponía  en  sus  manos  los  medios  sufi- 
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gentes  para  perseguir  con  todo  rigor  á aquellos  pe-* 
riódicos  que  le  molestaban  y que  quería  perseguir;  y 
cuando  la  legalidad  tro  le  ha  bastado,  ha  acudido  á la 
arbitrariedad,  á la  hipocresía  legal,  que  es  la  mas 
odiosa  de  las  hipocresías;  y alentado  por  el  feliz  éxito 
que  le.  han  producido  las  interpretaciones  farisaicas  de 
la  ley,  merced  á las  que  ha  podido  impunemente  con- 
culcar la  Constitución  del  Estado  en  3o  que  de  más 
sustancial  tiene,  como  es  en  la  presentación  á las  Cor- 
tes, en  tiempo  determinado,  de  los  presupuestos  y de 
la  fijación  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra,  ha  aplicado 
idéntico  sistema  á la  imprenta,  habiéndola  colocado  en 
una  situación  verdaderamente  insostenible,  en  la  que, 
como  he  dicho  antes,  hoy  el  escritor  no  sabe  cuando 
escribe  un  artículo  que  género  de  interpretación  se 
Euscara  para  castigarle  sí  hay  deseos  de  perseguirle. 
Pero  diré  más:  hoy  no  solo  el  escritor  no  sabe  lo  que 
puede  escribir,  sino  que  no  sabe  lo  que  puede  repro- 
ducir; porque  el  partido  actual,  que  en  su  amor  á las 
economías  y en  su  gubernamentaiismo  ha  creído  que 
no  podía  prescindir  de  aquellos  preceptos  de  la  ley  re- 
lativos al  nombramiento  de  personal,  ha  creído  que 
podía  muy  bien  pasarse  sin  los  artículos  16  y 48  de  la 
ley,  y ]a  Real  orden  que  los  aclara,  y en  cuya  virtud 
ha  y que  dar  aviso,  hay  que  poner  en  conocimiento  de 
las  empresas  periodísticas  los  escritos  que  han  caído 
bajo  el  peso  de  la  ley,  á fin  de  que  su  reproducción  no 
irrogue  perjuicio  alguno  á los  periódicos.  Y así  se  ha 
visto,  Sres*  Diputados,  que  por  prescindir  de  estos  ár- 
tica los  que  garantizan  al  escritor,  han  sido  denuncia- 
dos, secuestrados,  multados,  perseguidos,  en  fin,  mul- 
titud de  periódicos  de  Madrid  y de  provincias,  por 
reproducir  aquellos  llamados  Boletines  del  Sindicato 
Madrileño t que  nadie,  absolutamente  nadie,  había  avi- 
sado que  hubieran  caido  bajo  el  peso  de  la  ley,  y que 
corroboraba  más  la  inocencia  de  estos  escritos  el  ver- 
los circular  tranquilamente,  y con  gran  satisfacción 
rala,  en  algunos  de  los  periódicos  ministeriales, 

la  que  de  la  publicación  de  los  llamados  Boletines 

Sindicato  Madrileño  he  venido  a ocuparme,  me 
sale  al  paso  el  deseo  de  rectificar  algunas  inexactitu- 
des y de  hacerme  cargo  de  algunas  docta  raciones  he- 
chas aquí  dias  pasados  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  declaraciones  que  como  recordará  la  Cáma- 
ra me  obligaron  á interrumpirle,  interrupción  que  no 
füé  contestada  naturalmente,  porque  S,  S.  no  quería,  y 
hacía  muy  bien,  romper  la  regularidad  del  debate. 
Hoy  dia  voy  á reproducir  mi  observación:  primero, 
para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  dis- 
pense el  haberle  interrumpido  aquel  día,  y además 
para  yer  si  consigo  la  dicha  de  ser  contestado  satis- 
factoriamente. 

Decía  el  Sr,  Alonso  Martínez  en  la  sesión  de  29  de 
Marzo: 

«Averiguado  que  los  autores  de  los  Boletines  eran 
los  síndicos,  que  no  eran  periodistas  ni  tenían  periódi- 
cos, no  se  les  podia  aplicar  la  ley  de  imprenta,  porque 
no  establece  más  penas  que  la  do  suspensión  ó supre- 
sión del  periódico,  y por  culpa  de  los  síndicos  no  ha- 
bían de  pagar  los  vidrios  rotos  las  empresas  perio- 
dísticas.» 

Creo,  ó mejor  dicho,  tengo  la  evidencia  de  qno  esto 
fué  lo  que  dijo  S.  S.,  porque  he  tomado  las  palabras 
textualmente  del  Diario  de  Sesiones . Pues  bien;  acep- 
tando ia  teoría  y declaración  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  por  más  que  no  las  encuentre  del  todo  con- 
formes con  la  ley,  yo  pregunto;  declarada  la  respon- 


sabilidad de  los  síndicos,  y quedando  por  lo  tanto  irres- 
ponsables las  empresas  periodísticas,  ¿por  qué  razón  y 
con  que  derecho  en  provincias  se  ha  denunciado,  per- 
seguido y llevado  á los  tribunales  á los  periódicos  que 
reprodujeron  los  Boletines  del  Sindicato*  Si  no  es  cosa, 
según  el  Ministro,  de  que  por  culpa  de  los  síndicos  pa- 
gasen los  vidrios  rotos  las  empresas  periodísticas,  ¿por 
qué  razón  en  provincias  han  pagado  los  vidrios  rotos 
las  empresas  periodísticas?  [Ah,  señores!  porque  para 
el  Gobierno  actual,  lo  que  pasa  en  provincias  Importa 
bien  poco;  lo  esencial  es  que  en  la  corte  no  se  dejen 
oir  las  tristes  quejas  exhaladas  contra  sus  arbitrarie- 
dades ni  se  exponga  en  toda  su  desnudez  la  desigual- 
dad irritante  de  sus  medidas:  por  esa  razón  en  Madrid 
se  ha  juzgado  á ios  síndicos  y se  ha  declarado  irres- 
ponsables á las  empresas  periodísticas;  por  esta  razón 
en  provincias  no  ha  bastado  la  persecución  de  los  sín- 
dicos y ha  sido  preciso  que  paguen  los  vidrios  rotos  los 
periódicos,  como  puede  asegurarlo  El  Diluvio,  de  Bar- 
celona, El  Movimiento , de  Huesca,  y otros  varios.  ¡Siem- 
pre la  desigualdad,  siempre  la  arbitrariedad  brotando 
espontáneamente  de  los  actos  del  Gobierno!  Sorpren- 
didos habrán  quedado  los  funcionarios  del  orden  judi- 
cial en  provincias  al  oír  la  declaración  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  acerca  de  la  irresponsabilidad 
de  las  empresas  periodísticas  en  delitos  por  medio  de 
la  imprenta  cometidos. 

Irresponsabilidad,  sí,  para  aquellos  periódicos  que 
si  rompen  su  benevolencia  pueden  molestar  al  Gobier- 
no haciendo  patentes  sus  desaciertos;  pero  para  los 
periódicos  de  Madrid  mismo,  que  no  se  han  amoldado 
á esa  benevoIencia?  que  ponen  de  relieve  sus  medidas 
arbitrarias,  y para  los  periódicos  de  provincias,  para 
todos  estos,  nulla  est  re&émpito,  Pero  ¿qué  digo  en  pro- 
vincias? Esta  peregrina  teoría  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  ¿no  se  ha  aplicado  en  Madrid?  Y os  voy 
á citar  un  ejemplo.  Todos  recordareis  que  el  periódico 
El  Porvenir,  fué  denunciado  en  su  numero  primero 
por  dos  cartas,  una  firmada  por  el  Sr.  D.  Manuel  Rniz 
Zorrilla,  y otra  del  Sr.  Salmerón.  Con  arreglo  á la  teoría 
y declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el 
procedimiento  era  claro:  conocidos  los  autores,  ningu- 
na responsabilidad  había  para  la  empresa  periodística; 
y que  eran  conocidos  los  autores,  y que  no  se  había  su- 
plantado la  firma,  es  tan  evidente,  como  que  el  mismo 
Sr*  Salmerón  telegrafió  diciendo  que  vendría  aquí  á 
responder  de  sus  palabras,  Pero,  según  rumores,  el  Go- 
bierno supo  ó previo  que  se  preparaba  alguna  mani- 
festación con  motivo  de  la  llegada  del  Sr,  Salmerón. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace  signos  negati- 
vos,)  Digo  que  según  rumores:  ¿disgusta  esto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación?  Pues  el  Gobierno  no  supo 
nada  de  esto,  (El  Sr  Ministro  de  la  Gobernación : A mí 
¿por  qué  me  ha  de  disgustar  eso?)  Porque  siendo  libe- 
ral, deben  disgustarle  todas  las  arbitrariedades,  aunque 
como  Ministro  de  la  Gobernación  veo  que  las  confirma 
en  este  y otros  actos.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: ¡Si  no  hay  ninguna!)  Pues  bien,  no  creyó  el  Go- 
bierno que  iba  á haber  esta  manifestación;  pero  el  he- 
cho es  que  no  podia  ofrecerse  duda  acerca  del  autor 
del  escrito,  y sin  embargo  se  ha  perseguido  á la  em- 
presa periodística,  contradiciendo  la  doctrina  y las  de- 
claraciones aquí  solemnemente  manifestadas  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Iba  á pasar  á otro  órden  de  ideas;  pero  ya  que  del 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  estoy  ocupando, 
voy  antesá  demostrar  las  inexactitudes  en  que  incurrió 
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en  la  sesión  á que  me  vengo  refiriendo,  relativas  á la 
cuestión  de  imprenta.  Recordará  la  Cámara,  entre  otras, 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  la  sesión  de 
¿7  de  Marzo  dijo  lo  siguiente:  «procesos  en  Madrid 
dorante  los  catorce  meses  que  llevamos  de  Ministerio: 
ante  el  tribunal  de  imprenta,  ninguno;  ante  los  tribu- 
nales ordinarios,  ocho.» 

Para  que  la  Cámara  juzgue  de  la  exactitud  de  los 
datos  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, yo,  enfrente  de  esa  estadística  fantástica,  voy  á 
presentar  una  estadística  verdad,  por  lo  ménos  una 
estadística  sincera,  porque  si  no  es  verdadera  fácil- 
mente puede  venir  la  rectificación,  á fin  de  que  no  su- 
ceda con  mis  datos  lo  que  con  todos  los  remitidos  por 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  Eu  los  que  se  dice 
por  ejemplo:  «tantas  ó cuantas  denuncias,»  pero  no  se 
indica  siquiera  el  nombre  de  los  periódicos  denuncia- 
dos, y cuando  se  trata  de  dar  algunas  mayores  expli- 
caciones, se  dice  por  ejemplo:  «Barcelona  19,  sin  de- 
talles.» 

Yo  voy  á presentar  datos  que,  si  no  fueran  verdade- 
ros, por  lo  ménos  pueden  ser  fácil  y lealmente  rectifi- 
cados; pero  tengo  ia  seguridad  que  nadie  los  recti- 
ficará. 

Procesos  en  Madrid  durante  los  quince  meses  qne 
llevamos  de  Ministerio  fusionista.  Ante  los  tribunales 
ordinarios: 

El  Demócrata  de  21  de  Abril  de  1881* 

Las  Cartas  Fus  ionizas  de  i,°de  Mayo  del  81, 

El  Fígaro  de  16  de  Junio  del  81. 

El  Yoto  Nacional,  Octubre  del  81. 

El  Mundo  Político,  Octubre  del  81. 

El  Progreso  de  25  de  Noviembre  del  81. 

El  Progreso  de  27  de  Noviembre  del  8L 

El  Porvenir  de  l.°  de  Enero  de  1882.— Dos  de- 
nuncias. 

El  progreso  de  2 de  Enero  de  1882. 

El  Porvenir  de  28  de  Febrero,  denunciado  y mul- 
tado por  noticias  falsas. 

La  Vanguardia  de  23  de  Febrero  de  1882. 

La  Nación  Española  de  24  de  Marzo  del  82. 

El  Porvenir  de  14  de  Marzo  del  82,  secuestrado  y 
procesado  ante  el  tribunal  ordinario. 

La  Broma  del  13  de  Abril  del  82. 

El  Porvenir  de  23  de  Marzo,  denunciado  y multa- 
do por  noticias  falsas* 

El  Porvenir  de  26  de  Abril  del  82. 

El  Porvenir  de  2 de  Mayo  de  1882 —Dos  denuncias. 

El  Papelito  de  5 de  Mayo  de  1882, 

Total  de  procesos  ante  los  tribunales  ordinarios,  26. 
El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  se  ha  equivo- 
cado más  que  en  un  150  por  iOG, 

Y respecto  de  los  periódicos  llevados  al  Tribunal 
de  imprenta,  con  recordar  yo  que  El  Clamor  de  la  Pá-> 
tria  fue  suspendido  en  Junio  del  ano  último  por  el 
Tribunal  de  imprenta,  basta  para  convencerse  de  que 
el  ninguno  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  rela- 
tivo á los  periódicos  llevados  al  Tribunal  de  imprenta, 
era  tan  exacto  como  el  ocho  referente  á los  periódicos 
llevadas  á los  tribunales  ordinarios,  Y ya  que  de  El 
Clamor  de  la  Pátria  hablo,  podría  decir  algo  de  lo 
ocurrido  con  motivo  de  aquella  denuncia,  Verdad  es 
que,  según  mis  noticias,  no  todos  los  individuos  del 
Gabinete  estuvieron  conformes  en  que  se  llevase  el 
periódico  ai  Tribunal  de  imprenta  ni  á ningún  tribu- 
nal, fundándose  para  eso  en  que  habiéndose  dejado  pa- 
sar aquel  mismo  dia  un  ataque,  un  desacato  ai  Rey, 


debía  parecer  chocante  que  se  persiguiera  á un  perió- 
dico porque  atacaba  á un  coronel  del  ejército,  que  por 
muy  respetable  que  sea,  no  puede  compararse  con  un 
capitán  general,  y mucho  ménos  con  la  augusta  per- 
sona que  ocupa  el  Trono.  Y era  tanto  más  chocante 
que  se  llevase  ai  tribunal  á aquel  periódico  por  atacar 
á un  coronel,  suponiendo  que  así  se  relajaba  la  disci- 
plina, cuanto  que  en  aquel  dia  apareció  una  caricatu- 
ra en  que  ei  Sr.  Sagasta  estaba  dando  un  puntapié  á 
un  teniente  general,  lo  cual  creo  yo  que  podía  redun- 
dar más  en  desprestigio  de  la  disciplina  del  ejército 
que  ei  ataque  á un  coronel.  Pero,  ya  se  ve,  en  el  pri- 
mer caso  era  un  periodista  el  que  dirigia  el  ataque,  y 
tamaña  extralimitacion  no  debía  consentirse;  y en  el 
segundo,  como  quien  daba  ei  puntapié  era  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  esto  debió  parecer  muy 
gracioso  al  Sr.  Martines  Campos,  siendo  en  verdad  mu- 
cho más  grave. 

Pero,  en  suma,  ¿qué  es  lo  que  quería  demostrar  el 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cuando  alegaba  que 
todos  los  procesos  de  imprenta  habían  ido  á los  tribu- 
nales ordinarios,  y que  no  había  ido  ninguno  al  Tribu- 
nal de  imprenta?  Pues  sencillamente  lo  que  venia  á 
quedar  demostrado  era  que,  en  efecto,  el  actual  Go- 
bierno no  cumple  las  leyes;  y no  sirve  la  habilidad  ju- 
rídica de  3,  S.,  que  yo  soy  el  primero  en  reconocer,  y 
que  ha  sido  además  reconocida  por  el  público,  que  le 
favorece  durante  treinta  años-  no  sirve  ninguna  clase 
de  habilidad  para  desvirtuar  los  preceptos  claros  y ter- 
minantes de  ia  ley. 

Dice  la  ley  de  imprenta  al  clasificar  los  delitos  y 
ai  indicar  los  que  han  de  ir  al  Tribunal  de  imprenta  lo 
siguiente:  «Art,  19.  Los  delitos  á que  se  refieren  los  tí- 
tulos i.°  y 2.*  del  libro  2.ü,  en  sus  secciones  primera, 

| segunda  y tercera  dei  Código  penal,  no  están  com- 
prendidos en  la  presente  ley;»  (Es  decir,  que  estos  de- 
litos no  están  comprendidos  en  la  ley  de  imprenta,) 
«y  si  se  cometiere  alguno  de  ellos  por  medio  de  la 
imprenta,  será  juzgado  por  la  jurisdicción  ordinaria  y 
castigado  con  arreglo  á dicho  Código.» 

Y dice  luego;  «Art.  20.  Los  delitos  de  injuria  y ca- 
lumnia que  se  cometan  contra  los  Ministros  y demás 
personas  constituidas  en  autoridad,  con  ocasión  Sel 
examen  y crítica  délos  actos  inherentes  al  cargo  quo 
ejerzan,  etc.,  etc*,  quedarán  sujetos  á la  jurisdicción 
y procedimiento  ordinario  y se  aplicarán  á eilos  las 
disposiciones  que  contiene  el  título  10  del  libro  2. 
del  Código  penal,  á instancia  de  parte  ó procediendo- 
se  de  oficio,» 

Y como  de  otra  parte  el  art.  98  dice:  «Quedan  de- 
rogadas las  disposiciones  anteriores  sobre  imprenta 
que  se  opongan  á la  presente  ley,»  es  claro  y evidente 
que  todos  ios  delitos  que  se  cometan  por  medio  de  la 
imprenta,  exceptuando  los  comprendidos  y definidos 
taxativamente  en  los  artículos  19  y 20,  todos  han  de 
ir  á los  tribunales  de  imprenta.  Esto  es  claro  y eviden- 
te; pero  ei  Sr*  Alonso  Martínez,  que  en  su  gran  talento 
para  todo  tiene  recursos,  nos  presentó  aquí  ese  artí oti- 
lo 43,  queriendo  demostrar  que  dentro  de  la  ley  existe 
cierta  vaguedad  y asaltan  ciertas  dudas  por  no  seña- 
larse bien  el  límite  de  los  delitos  que  han  de  ir  al  Tri- 
bunal de  imprenta  y los  que  han  de  quedar  sometidos 
al  Código;  y leía  ese  artículo,  que  yo  también  voy  a 
leer,  no  para  convencer  al  Sr.  Alonso  Martínez,  que  solo 

¡ pudo  decir  lo  que  dijo  por  las  exigencias  del  debate, 
sino  para  que  la  Cámara  y el  país  y los  periodistas  se 
convenzan  de  que  ese  límite  existe  en  la  ley  y de  que 
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no  puede  quedar  al  arbitrio  del  fiscal  de  imprenta  el 
clasificar  los  delitos  y el  designar  los  tribunales  que 
han  de  juzgarlos.  Basta  leer  el  título  en  que  ese  artícu- 
lo está  comprendido  para  convencerse  de  que  no  pue- 
de tener  la  significación  que  le  atribuyó  el  Sr.  Alonso  i 
Martínez.  El  titulo  es:  «De  los  fiscales  de  imprenta,» 
i)ice  el  art.  42:  «Todas  las  acciones  por  delitos  de  im- 
prenta serán  ejercidas  por  el  fiscal  especial.»  Y como 
el  fiscal  de  imprenta  al  revisar  los  escritos  puede  en- 
contrarse con  algunos  que  estén  incluidos  en  los  ar- 
tículos 12  y 20,  es  decir,  con  algunos  de  los  que  con 
arreglo  á esta  ley  lian  de  ser  juzgados  por  los  tribuna- 
las  ordinarios,  para  este  caso  dice  el  art,  43:  «Los  fis- 
cales de  imprenta  tendrán  la  obligación  de  dar  cono- 
cimiento á los  fiscales  de  sus  respectivas  Audiencias  de 
los  delitos  que  á su  juicio  se  cometan  por  medio  de  los 
periódicos  y no  sean  de  los  comprendidos  y penados 
por  esta  ley  especial.»  ¿Qué  delitos  son  los  no  compren- 
didos y no  penados  por  esta  ley  especial?  Pues  ya  lo 
hemos  visto:  «Art.  19,  Los  delitos  á que  se  refieren  los 
títulos. l.°  y 2.°  del  libro  2/,  en  sus  secciones  i,*,  2/  y 
3/ .del  Código  penal,  no  están  comprendidos  en  la  pre- 
sente ley,» 

«Art,  20.  Los  delitos  de  injuria  y calumnia  que  se 
cometan  contra  los  Ministros  y demás  personas  consti- 
tuidas en  autoridad,  quedarán  sujetos  á la  jurisdicción 
y procedimiento  ordinario.» 

Es  decir,  que  el  fiscal  de  imprenta,  con  arreglo  al 
artículo  43,  solo  puede  enviar  á los  fiscales  de  Audien- 
cia para  que  sean  juzgados  por  los  tribunales  ordina- 
rios los  escritos  que  á su  juicio  no  estén  comprendi- 
dos en  esta  ley,  es  decir,  los  comprendidos  en  los  ar- 
tículos 19  y 20.  Exceptuando  éstos,  no  puede  ir  ningún 
otro  á los  tribunales  ordinarios,  y por  consiguiente  los 
fiscales  que  los  fian  mandado,  y el  Gobierno  que  fia 
aprobado  su  conducta,  fian  faltado  abiertamente  á la 
ley;  y esto  es  de  tal  evidencia,  que  me  parece  que  ofen- 
do al  buen  sentido  de  la  Cámara  insistiendo  sobre  ello. 
(El  Sr.  Castrillo:  A su  juicio,  dice  la  ley.)  A juicio  del 
fiscal  de  imprenta.  (El  Sr , Castrillo:  Pero  el  responsa- 
ble no  será  el  Gobierno;  será  el  fiscal  si  fia  formado  un 
juicio  equivocado.)  Siento  que  el  Sr.  Castrillo,  que  me 
interrumpe,  no  sepa  lo  que  respecto  á responsabilidad 
tienen  derecho  á decir  y á exigir  los  Sres,  Diputados, 
(#í  Sr.  Castrillo ; Pido  la  palabra.)  Aquí  no  podemos 
descender  á pedir  la  responsabilidad  á un  fiscal.  ¿Qoé 
idea  tiene  S,  S,  del  cargo  de  Diputado,  al  creer  que 
puede  convertirse  en  fiscal  de  los  fiscales?  Aquí  está  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  al  apoyar  una  proposición 
parecida  á esta,  comenzaba  diciendo,  y con  razón,  que 
el  carácter  de  Diputado  es  harto  elevado  para  ir  á bus- 
car responsabilidad  en  autoridades  de  segundo  orden, 
y que  el  Gobierno  solo  es  constítucionalmente  respon- 
sable de  ios  actos  de  todos  sus  delegados-  Nada  tene- 
mos que  ver  nosotros  con  los  fiscales.  Aquí  el  Diputa- 
do viene  á exigir  la  responsabilidad  al  Gobierno,  mu- 
cho más  cuando  observamos  que  el  Gobierno,  y no  me 
refiero  al  caso  particular  de  i Sr,  Gastrillo,  lejos  de  cas- 
tigar á los  fiscales  de  imprenta,  ó los  fia  premiado,  ó 
ha  tenido  la  satisfacción  de  verles,  como  vemos  al  se- 
ñor Castrillo,  en  esos  bancos;  todo  lo  cual  hace  creer 
que,  lejos  de  censurar  su  conducta,  la  ha  aplaudido, 
Pero  entremos  ya  verdaderamente  en  el  fondo  de  la 
cuestión;  ocupémonos  ya  de  lo  que  constituye  más  es- 
pecialmente el  asunto  de  este  debate.  ¿Puede  consen- 
tirse, puede  lícitamente  tolerarse  que  el  actual  Gobier- 
no blasone  diariamente  de  liberal  en  materia  de  im- 


prenta y sorprenda  al  país  haciéndole  creer  que  nin- 
gún Gobierno  ha  tenido  un  criterio  más  expansivo  para 
con  la  prensa?  Examinemos,  Sres,  Diputados,  esta  cues- 
tión de  una  vez  á fondo,  á fin  de  evitar  que  continiln 
circulando  tan  estupendas  afirmaciones. 

No  voy  yo  á seguir  el  procedimiento  empleado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  presentar  da- 
tos  y establecer  comparaciones.  Yo  creo  que  cuando 
se  trata  de  examinar  la  conducta  de  un  Gobierno  en 
una  cuestión  determinada,  y por  medio  de  datos  y de 
comparaciones,  es  preciso  considerarla,  analizarla  en 
todo  su  conjunto;  y así  como  no  me  parece  leal,  y per- 
mitidme la  frase,  leal  para  la  discusión  el  presentar 
tan  solo  datos  relativos  á un  espacio  de  tiempo  deter- 
minado, en  que  quizá  se  hiciera  más  necesaria  la  per- 
secución á causa  del  desbordamiento  que  en  la  prensa 
producía  la  impaciencia  de  cierto  partido;  así  tampo- 
co me  parece  de  buena  fé  parala  discusión  el  ocupar- 
se de  una  localidad  sola,  por  importante  que  sea,  y 
prescindir  de  todo  el  resto  de  España.  Por  estas  razo- 
nes, yo  no  fie  de  seguir  el  procedimiento  que  empleaba 
días  pasados  el  Sr.  Alonso  Martínez,  y me  propongo 
seguir  en  esto  un  sistema  completamente  contrario. 
Yo  voy  á presentar  los  datos  relativos  á las  persecu- 
ciones de  periódicos  desde  el  primer  día  de  la  domi- 
nación fusionista  hasta  la  fecha,  v hacer  públicos  los 
percances  sufridos  por  la  prensa,  lo  mismo  en  la  capi- 
tal de  España  que  en  el  último  de  los  pueblos,  porque 
esta  es  á mi  juicio  la  única  manera  de  conocer  en  toda 
su  extensión  la  conducta  que  ei  Gobierno  sigue.  Desde 
luego  adelanto  este  dato,  que  corroboraré,  que  confir- 
maré, que  demostraré  hasta  la  evidencia  en  el  curso 
del  debate. 

Percances  sufridos  por  la  prensa  desde  que  ocupa 
ej  Poder  el  partido  fusionista,  ó sea  desde  el  dia  8 de 
Febrero  de  1881,  hasta  la  fecha.  ¿Saben  los  Sres.  Di- 
putados cuántos  son?  (Un  Srm  Diputado:  199,) 

Oigo  á un  Sr.  Diputado  que  me  dice  199,  sin  duda 
porque  lo  fia  oido  al  leerse  la  proposición;  pero  como 
yo  fie  prometido  ser  sincero,  debo  rectificar  éste  dato. 
Ciento  noventa  eran  cuando  la  proposición  se  redactó; 
pero  desde  entonces  fia  habido  tres  persecuciones  más, 
siendo  por  lo  tanto  193,  como  se  desprende  de  la  si- 
guiente relación:  (Risas.) 

Por  la  aplicación  del  Código  penal,  según  da- 
tos del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. ....  96 

Procesos  omitidos  en  los  anteriores  datos. ...  21 


Total 117 

Por  la  aplicación  de  la  ley  de  Imprenta,  según 
datos  remitidos  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación.   24 

Persecnciones  omitidas.  22 

Total 40 

Percances  sufridos  por  ia  prensa  de  Ultramar,  30 

Total  general 193 

Pero  ya  supongo  que  me  dirán  los  Sres.  Diputados, 
y quizás  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  me  lo 
está  dando  á entender  con  su  sonrisa:  ¿y  quién  garan- 
tiza que  se  hayan  omitido  datos?  ¿Qué  prueba  hay  para 
" asegurar,  como  asegura  el  Sr*  Coliantes,  que  no  @.e  han. 
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traído  los  datos  exactos?  Tiene  mucha  razón  el  que 
esta  Observación  haga;  asi  es  que  me  veo  en  la  necesi- 
dad, aunque  quizás  resulte  un  poco  molesto,  de  pre- 
sentar la  prueba. 

Os  hago  gracia  de  la  prensa  de  Madrid,  porque  ya 
he  tenido  ocasión  de  manifestar  y de  hacer  presentes 
los  percances  que  ha  sufrido.  Voy,  pues,  á reseñar  las 
persecuciones  de  que  han  sido  victimas  los  periódicos 
de  provincias  y de  Ultramar;  que  en  esto  de  perseguir 
á la  prensa  las  provincias  de  Ultramar,  han  sido  ya 
asimiladas  á las  de  la  Península, 

Por  la  relación  que  voy  á leer,  por  el  cuadro  do- 
loroso que  voy  á poner  ante  su  vista,  se  convencerá 
la  Cámara  desde  luego  de  la  desigualdad  con  que  se 
han  aplicado  las  leyes,  de  la  confusión  que  se  ha  In- 
troducido, aplicándose  en  unos  casos  la  ley  de  impren- 
ta, aplicándose  en  otros  el  Código  penal,  y cómo  por 
regla  general  no  se  aplica  ni  el  Código  penal  ni  la  ley 
de  imprenta  para  aquellos  delitos  que  más  debieran 
castigarse,  sino  que  se  refieren  estas  persecuciones  á 
los  actos  que  personalmente  pudieran  molestar  a las 
autoridades. 

El  A Ibacetense,  denunciado  tres  veces.  Dos  ante  el 
tribunal  ordinario  y una  ante  el  Tribunal  de  imprenta 
por  supuestos  insultos  dirigidos  al  gobernador  dimi- 
sionario. 

El  Alabardero,  de  Sevilla,  contra  el  que  se  han 
ejercido  todo  género  de  arbitrariedades,  como  demos- 
traré más  adelante,  y que  ha  sido  victima  de  denun- 
cias, secuestros  y supresión  arbitraria. 

Este  es,  en  efecto,  un  periódico  que  no  figura  en  la 
lista  de  los  datos  traídos  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

El  A rga7  de  Pamplona,  denunciado  á los  tribuna- 
les ordinarios. 

El  Autonomista  Extremeño,  denunciado  á los  tri- 
bunales ordinarios. 

La  Alborada,  de  Cuba,  denunciado  al  tribunal  de 
imprenta. 

La  América  Latina , denunciado  al  tribunal  de  im- 
prenta. 

La  Aurora  de  Yumuri , denunciado  al  tribunal  de 
imprenta. 

El  Ampurdanés , de  Figueras,  multado  por  el  sub- 
gobernador en  virtud  del  titulo  li  de  la  ley  de  im- 
prenta. 

El  i pisador  Malagueño , multado  por  el  goberna- 
dor en  virtud  del  título  1 1 de  la  ley  de  imprenta. 

El  Boletín  Mercantil , de  Gienfuegos,  denunciado  al 
tribunal  de  imprenta. 

El  Buscapié,  de  Cuba,  denunciado  á los  tribunales 
ordinarios  por  un  artículo  titulado  Generalada , 

El  Constitucional , de  Gerona,  denunciado  dos  ve-» 
ves  ál  tribunal  ordinario:  una  por  censurar  actos  del 
administrador  de  correos  y otra  por  censurar  los  ac- 
tos del  gobernador. 

La  Correspondencia  Catalana , denunciado  dos 
veces. 

El  Comercio , de  Palma,  denunciado  al  tribunal  or- 
dinario. 

El  Clamor  Público , de  Castellón,  denunciado  ante 
el  tribunal  de  imprenta. 

No  he  podido  averiguar  el  número  de  denuncias 
que  este  periódico  ha  tenido;  creo  que  no  son  pocas, 
porque  algún  periódico  ha  llegado  á afirmar  que  son 
41,  lo  cual  aumentaría  considerablemente  el  total; 
peroren  fin,  me  parece  un  número  muy  exagerado. 


La  Crónica  Meridional , de  Almería,  denunciado 
ante  el  tribunal  de  imprenta. 

La  Crónica , de  Córdoba,  denunciado  ante  el  tribu- 
nal de  imprenta. 

El  Clamor  de  Galicia  ha  sufrido  todo  género  de  per- 
secuciones, y se  le  han  aplicado  todos  los  procedi- 
mientos hasta  la  supresión.  Pero  de  lo  que  con  este  pe^ 
nódico  se  ha  hecho  tendré  que  ocuparme  más  adelante 
con  más  detenimiento. 

La  Cremallera , de  Oviedo,  denunciado  y secuestra- 
do en  virtud  de  la  ley  de  imprenta. 

El  Carbayon , de  Oviedo,  dos  denuncias  ante  el  tri- 
bunal ordinario. 

La  Campana , de  Gracia,  secuestrado  en  virtud  de 
la  ley  de  imprenta. 

El  Constitucional , de  Valencia,  secuestrado  y de- 
nunciado á los  tribunales  ordinarios  por  supuestas  in- 
jurias á la  autoridad. 

La  Correspondencia  de  la  Sábana , denunciado  dos 
veces  al  tribunal  de  imprenta. 

La  Crónica  de  Badajoz,  denunciado  al  tribunal  de 
imprenta  y condenado  á cinco  meses  de  suspensión. 

El  Correo,  de  Palma,  denunciado  al  tribunal  ordi- 
nario. 

La  Correspondencia  de  Cuba , denunciado  al  tribu- 
nal de  imprenta. 

La  Civilización,  de  Ponce,  denunciado  al  tribunal 
de  imprenta. 

El  Comercio , de  Haro,  denunciado. 

El  Diario  de  San  Fernando , el  primer  periódico  que 
levantó  la  bandera  de  la  democracia  dinástica,  denun- 
ciado á los  tribunales  ordinarios  por  supuestas  inju- 
rias al  gobernador;  secuestrados  los  ejemplares,  ha- 
biéndose además  exigido  16,000  rs,  de  fianza  al  autor 
y otros  16.000  al  director. 

Debiendo  advertir,  para  que  los  Sres.  Diputados  se 
formen  idea  de  la  injuria,  que  el  suelto  que  motivó 
tales  persecuciones  fué  el  siguiente: 

aCon  música  de  OffembacK~Desd$  hace  varios  días 
se  encuentra  en  esta  ciudad  un  representante  del  se- 
ñor Arden us,  con  objeto  de  reunir  personal  para  dar 
algunas  funciones  del  género  en  que  tanto  se  ha  dis- 
tinguido aquel  señor. 

Lo  primero  que  pondrá  en  escena,  según  se  va  po- 
diendo colegir,  ha  de  ser  La  destitución  de  un  Munici- 
pio en  tres  etapas , sobre  cuyo  argumento  hemos  oido 
hacer  grandes  comentarios. 

Dicen  que  hay  un  bailable  de  ilegalidades  y pro- 
testas en  la  etapa  segunda,  que  ha  de  producir  gran 
sensación. 

El  final  de  la  obra  aun  no  es  conocido,  aunque  el 
título  indica  el  desenlace. 

Entre  los  personajes  figuran  alcaldes  reales,  acci- 
dentales y alcaldes-Arderíus,  secretarios  procesados  y 
aspirantes á secretarios  burlados,  investigadores,  guar- 
dia civil  y municipal,  etc.,  etc. 

Las  representaciones  han  de  sor  con  todo  el  apa- 
rato que  este  arte  exige. 

Prosiga  el  Sr.  Arderíus  por  la  senda  emprendida, 
seguro  de  que  las  generaciones  venideras  admiraran 
su  constancia  en  el  cultivo  del  género  á que  ha  dado 
nombre. 

Si  non  é vero , é ben  tróvalas 

Pero  como  el  señor  gobernador  se  llamaba  también 
Arderíus,  creyó  que,  tratándose  de  ilegalidades  electo- 
rales, solo  á él  podía  referirse.  (Risas,)  ¿Oreeis  que  hizo 
bien  en  creer  que  se  trataba  de  el?  (Nuevas  risas.)  Pues 
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los  tribunales  han  juzgado  de  distinta  manera  que  tos- 
otros , y han  obrado  bien. 

El  Diluvio,  de  Barcelona,  denunciado  tres  veces  á 
los  tribunales  ordinarios. 

La  Democracia,  de  Múrela*  denunciado  dos  veces: 
una  ai  tribunal  de  imprenta  siendo*  condenado  a veinte 
días  de  suspensión,  y la  segunda  á los  tribunales  ordi- 
narios, siendo  condenado  á 160  pesetas  de  multa  y 
pago  de  costas. 

Si  á los  Sres.  Diputados  Ies  fatigase  esta  lectura, 
yo  pediré  que  se  inserte  integra;  pero  si  quieren,  se- 
guiré, {Varios  Sres.  Diputados:  Sí,  sí,)  Señores,  yo  creia 
que,  como  liberales,  os  molestada  oir  tantas  persecu- 
ciones de  periódicos,  (Varios  Sre$$  Diputados:  No,  no.) 
Qué,  ¿no  sois  verdaderos  liberales?  ( Varios  Sres . Dipu- 
tados: Sí,  sí.)  Pues  nadie  lo  conocerla. 

Seguiré  relatando  el  martirologio  de  la  prensa  para 
regocijo  de  esos  señores  liberales,  (El  Sr.  Ortiz  y Ca- 
sado: Después  se  dirán  las  ocurrencias  en  los  seis  años 
últimos.)  No  seria  sincero  si  no  manifestase  á S;S.  que 
estoy  preparado  para  esa  sorpresa:  sería  la  primera  vez 
que  el  Gobierno  se  levantase  para  defenderse  de  los 
cargos  que  se  le  dirigen  y no  presentara  el  ejemplo  de 
otras  situaciones,  diciendo  que  han  sido  malas,  y cre- 
yendo que  con  eso  justifica  su  conducta.  Ruego,  pues, 
al  Sr,  Diputado  que  en  este  sentido  piensa,  que  no  prive 
ai  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  del  placer  de  darnos 
m sorpresa,  que  estamos  dispuestos  á recibir. 

El  Demócrata,  de  Gerona,  denunciado  dos  veces  á 
los  tribunales  ordinarios  por  haber  censurado  los  actos 
del  gobernador. 

El  Diario,  de  Matanzas,  denunciado  al  tribunal  de 
imprenta. 

La  Discusión,  de  Cuba,  denunciado  dos  veces  al 
tribunal  de  imprenta. 

El  Demócrata,  de  Palma,  denunciado  á los  tribuna- 
les ordinarios. 

El  Demócrata,  de  la  Habana,  denunciado  al  tribu- 
nal de  imprenta. 

El  Eco , de  Ocaña,  denunciado  á los  tribunales  y 
multado  por  el  alcalde,  con  arreglo  ¿ la  ley  de  impren- 
ta, por  supuestas  noticias  falsas  y por  haber  reprodu- 
cido unos  sueltos  de  La  Epoca  y del  Diario  de  Zaragoza 
que  no  han  sido  denunciados. 

El  Extremeño,  de  Piasencia,  denunciado  dos  veces 
al  tribunal  de  imprenta  y multado  por  el  gobernador 
en  virtud  del  título  11  de  la  ley  de  imprenta. 

El  Eco  de  Portbou  (Gerona),  multado  por  el  subgo- 
barnador  en  virtud  del  título  11  de  la  ley  de  imprenta. 

El  Eco  de  Extremadura , denunciado  al  tribunal  or- 
dinario. 

El  Eco  de  Asturias,  periódico  democrático,  que  en 
diea  y seis  anos  que  lleva  de  existencia  no  había  su- 
frido percance  alguno,  lo  cual  prueba  su  moderación 
y cultura,  ha  necesitado  que  estén  en  el  Poder  los  fu- 
sionistas  para  sufrir  dos  procesos  caprichosamente  in- 
coados por  el  gobernador. 

EZ  Eco  de  las  Villas , denunciado  al  tribunal  de  im- 
prenta. 

El  Eco  de  (ruines,  denunciado  al  tribunal  de  im- 
prenta. 

La  Esquella  de  Torratxa , 

La  Fraternidad,  deDaimiel,  denunciado  al  tribunal 
de  imprenta  y condenado  á veinte  meses  de  suspensión. 

La  Gaita  de  Orense . (Risas.) 

Comprendo  que  se  rían  los  Sres.  Diputados;  pero 
ha  habido  otra  gaita  peor,  que  ha  sido  la  multa  que  ha 


impuesto  á ese  periódico  el  gobernador  en  virtud  deí 
título  íí  déla  ley  de  imprenta* 

La  Gran  Antilla , denunciado  al  tribunal  de  im- 
prenta. 

La  Gaceta  de  Cataluña , denunciado  al  tribunal  or- 
dinario. 

El  Huracán,  de  Palma,  denunciado  á los  tribunales 
ordinarios. 

La  Hoja  Anunciadora,  de  Linares,  secuestrada  dos 
veces  y multada  en  100  pesetas  en  virtud  del  título  11 
de  la  ley  de  imprenta;  todo  ello  por  denunciar  actos 
del  alcalde  y por  poner  de  manifiesto  la  anormalidad 
de  un  Municipio,  que  debiendo  estar  constituido  con  31 
personas,  tan  solo  está  compues  to  de  7. 

El  Isleño,  de  Palma,  denunciado  á los  tribunales 
ordinarios. 

La  Libertad,  de  Valladolíd,  denunciado  dos  veces: 
una  ante  el  tribunal  de  imprenta  y la  segunda  ante 
los  tribunales  ordinarios,  por  haber  denunciado  la  co- 
misión de  una  falta  grave  y haber  pedido  que  la  jus- 
ticia se  cumpla* 

El  Labriego,  de  Ciudad-Real,  denunciado  á los  tri- 
bunales ordinarios. 

El  Liberal,  de  Mahon,  denunciado  dos  veces  ante 
los  tribunales  ordinarios.  Por  cierto  que  habiendo  sido 
absueito  en  una  de  las  denuncias  en  primera  instan- 
cia y en  la  Audiencia,  el  fiscal  ha  entablado  el  recurso 
de  casación,  ¿Creereis  que  el  delito  cometido  por  este 
periódico  y que  motiva  tanto  ensañamiento,  es  gravísi- 
mo, de  lesa  majestad  ó cosa  parecida?  Pues  escuchad 
el  suelto  que  motiva  tanto  rigor: 

«Se  nos  participa  que  nuestro  amigo  y correligio- 
nario D.  Bernardo  Riudavets  ha  presentado  la  dimisión 
del  cargo  de  primer  teniente  de  alcalde  del  Ayunta- 
miento de  Alayor,  á fin  de  evitar,  si  se  presentan  nue- 
vas elecciones,  que  el  señor  subgobernador  le  llame 
para  recomendarle  alguna  candidatura  que  ni  sus  ideas 
ni  su  patriotismo  le  permitan  apoyar. 

La  Lealtad  de  Granada,  denunciado  al  tribunal  or- 
dinario por  haber  dado  á entender  en  su  número  de 
Inocentes  que  en  aquella  capital  se  permitía  el  juego; 
hecho  que  era  tan  exacto,  cuanto  que  lo  ha  afirmado 
bajo  su  firma  en  un  comunicado  un  Sr,  Diputado  de  la 
mayoría. 

La  Lucha,  de  Gerona,  denunciado  cuatro  veces  á 
los  tribunales  ordinarios  por  cuestiones  locales  y disi- 
dencias con  el  gobernador  que  antes  estaba  en  aquella 
provincia* 

La  Luz  de  Sagua , denunciado  al  tribunal  de  im- 
prenta. 

La  Libertad , de  Cuba,  denunciado  al  tribunal  de 
Imprenta. 

El  Linar és,  denunciado  al  tribunal  ordinario  y su- 
primido con  arregio  á la  ley  de  imprenta. 

La  Lealtad , de  Valencia,  denunciado  al  tribunal  or- 
dinario y condenado  su  director  á tres  años,  seis  me- 
ses y veintiún  días  de  destierro,  multa  de  250  pesetas 
y pago  de  costas. 

La  Mosca,  de  Barcelona,  denunciado  dos  veces. 

El  Movimiento,  de  Huesca,  perseguido  tres  veces: 
primera,  querella  por  censurar  al  secretario  del  Go- 
bierno; segunda,  denuncia,  secuestro  y recogida  por 
reproducir  unos  escritos  ule  El  Porvenir,  de  Madrid; 
tercera,  juicio  de  faltas  á excitación  de  la  superiori- 
dad, por  haber  reproducido  los  Boletines  del  Sindicato 
Madrileño . 

Mari-Glara,  de  Cáceres,  denunciado,  por  noticias 
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falsas,  al  tribunal  ordinario;  por  cierto  que  á excitación 
del  gobernador  comenzó  á entender  indebidamente  el 
juez  de  primera  instancia,  toda  vez  que  tratándose  de 
una  falta  incluida  en  el  art,  584  del  Código,  debió  en- 
tender desde  el  principio  el  juez  municipal. 

El  Mercantil  Valenciano,  secuestrado  y denunciado 
á los  tribunales  ordinarios  por  haber  reproducido  un 
comunicado  de  otro  periódico  en  el  que  se  inferían  su- 
puestas injurias  á la  autoridad. 

Las  Noticias,  de  la  Ooruna,  multado  por  el  gober- 
nador en  virtud  del  titulo  li  de  la  ley  de  imprenta. 

La  Nueva  Alianza , de  Valencia,  denunciado  á los 
tribunales  ordinarios. 

Las  Noticias,  de  Málaga,  denunciado  al  tribunal  de 
imprenta  y condenado  á veinte  dias  de  suspensión, 

El  Noroeste , de  la  Corana,  suprimido  después  de 
varias  persecuciones* 

La  Nueva  Propaganda , de  Ubeda,  denunciado  al 
tribunal  de  imprenta  y condenado  á treinta  semanas  de 
suspensión» 

Las  Noticias,  de  Granada,  denunciado  al  tribunal 
ordinario* 

El  Orden,  de  Cuenca,  se  le  ha  aplicado  la  prévia 
censura,  como  señalaré  más  adelante. 

La  Opinión , de  Cienfuegos,  denunciado  al  tribunal 
de  imprenta. 

El  posibiUsta,  de  Sevilla,  denunciado  á los  tribu- 
nales ordinarios* 

El  Porvenir , de  Santiago,  ha  tenido  que  dejar  de 
publicarse,  después  de  ser  dos  veces  multado  por  el  go- 
bernador en  virtud  del  título  1 í de  la  ley  de  imprenta. 

La  Publicidad , de  Barcelona, 

El  Propagandista , de  la  Laguna  de  Tenerife,  de- 
nunciado al  tribunal  ordinario  por  haber  dicho  que  el 
gobernador  se  asemejaba  á Bruto,  toda  vez  que  ha- 
biendo sido  colocado  por  los  conservadores  y debién- 
doles muchos  favores,  les  habia  combatido  duramente 
en  las  elecciones. 

Ese  Bruto  fué  leido  con  letra  minúscula  por  el  go- 
bernador y se  creyó  ofendido,  por  lo  que  le  llevó  á ios 
tribunales. 

El  Principado , de  Barcelona^  citado  á juicio. 

El  Pueblo , de  Ponce,  denunciado  al  tribunal  de  im- 
prenta. 

El  Progreso  de  Galicia,  multado  por  el  gobernador 
en  virtud  del  título  11  de  la  ley  de  imprenta. 

La  Revista  Extremeña,  denunciado  al  tribunal  or- 
dinario. 

La  Revista  Mercantil , de  la  Habana,  denunciado  dos 
veces  al  tribunal  de  imprenta. 

La  Reforma,  de  Granada,  denunciado  ai  tribunal 
ordinario. 

La  Razón , de  Cuba,  denunciado  dos  veces  al  tri- 
bunal de  imprenta. 

La  Renaixensa,  denunciado  tres  veces  por  dar 
cuenta  de  haberse  cerrado  las  fábricas,  noticias  análo- 
gas á las  publicadas  por  casi  todos  los  periódicos,  y por 
un  artículo  titulado  «La  muerte  del  partido  sagastino.» 

La  Solución,  de  Cartagena,  denunciado  al  tribunal 
ordinario. 

La  Semana,  de  Don  Benito,  denunciado  ante  el  tri- 
bunal ordinario  por  haberse  pasado  en  consultas  el 
tiempo  para  ejercer  la  acción  con  arreglo  á la  ley  de 
imprenta.  Gon  motivo  de  esta  denuncia  han  pasado  co- 
sas muy  curiosas  que  no  son  para  dichas,  y que  prue- 
ban lo  que  eu  los  actuales  tiempos  significan  el  caci- 
quismo y determinadas  influencias. 


La  Semana  Católica,  de  Jaén,  multado  por  el  go- 
bernador en  virtud  del  título  1 i de  la  ley  de  imprenta. 

El  Telégrama,  de  la  Ooruna,  denunciado  por  haber 
escrito  un  artículo  tratando  de  demostrar  que  los  de- 
legados de  Hacienda  tendrán  que  ser  camachones  ó 
camachitos. 

El  TiHunfo,  de  la  Habana,  denunciado  dos  veces  al 
tribnnal  de  imprenta* 

El  Telégrafo,  de  Trinidad,  denunciado  al  tribunal 
de  imprenta. 

La  Tramontana t de  Barcelona,  denunciado  al  tribu- 
nai  de  imprenta  y condenado  á veinte  semanas  de  sus- 
pensión. 

El  Tribuno  Español,  denunciado  al  tribunal  de  m- 
pronta. 

La  Tarde,  de  Mayagüez,  denunciado  al  tribnnal  de 
imprenta. 

La  Vanguardia,  de  Barcelona. 

La  Voz  de  la  Mancha , denunciado  al  tribunal  or- 
dinario. 

La  Voz,  de  Guba,  denunciado  dos  veces  al  tribunal 
de  imprenta. 

La  Verdad,  de  Tortosa,  ha  sido  denunciado  cuatro 
veces,  recogido  preventivamente,  multado  dos  veces  y 
suprimido;  y no  digo  por  ahora  más*  porque  pienso 
ocuparme  extensamente  de  lo  ocurrido  con  esta  publi- 
cación. 

La  Union , de  Figueras,  multado  por  el  gobernador 
en  virtud  del  título  11  de  la  ley  de  imprenta. 

El  Urumea,  de  San  Sebastian,  denunciado  al  tribu- 
nal de  imprenta. 

La  Union  Vasco-Navarra,  de  Bilbao , víctima  de  la 
prévia  censura  del  gobernador  y denunciado  dos  veces 
á los  tribunales  ordinarios. 

La  X,  de  Cádiz,  multado  por  el  gobernador  en  vir- 
tud del  título  lí  de  la  ley  de  imprenta. 

Habrá  observado  la  Cámara  que  en  esta  relación  no  * 
incluyo,  como  no  be  incluido  en  la  que  se  referia  á los 
periódicos  denunciados  en  Madrid,  aquellos  que  solo 
han  sido  citados  á juicio.  El  Congreso  sabe  que  solo  en 
Madrid  fueron  nueve;  El  Diario  Español , El  Estandarte, 
El  Dia,  Ellmparcial , La  Nación  Española,  El  Liberal , 
El  Porvenir,  El  País  y La  Vanguardia. 

Tampoco  incluyo  los  percances  sufridos  por  las  ho- 
jas sueltas,  carteles,  caricaturas,  litografías  y dibujos 
que  solo  han  podido  perseguirse  con  arreglo  á los  tí- 
tulos 10,  il  y 12  de  la  ley  de  imprenta.  Dejo,  pues, 
aparte  todo  eso. 

Y yo  pregunto  á ios  Sres.  Diputados;  después  de  lo 
que  acabais  de  oir,  de  cuya  exactitud  no  puede  dudar 
ninguno  de  los  que  me  escuchan,  ninguno  que  tenga 
conocimiento  de  estos  asuntos,  ¿puede  consentirse  que 
un  Gobierno  que  ha  entrado  á ejercer  el  mando  en  una 
época  tranquila,  con  la  calma  en  los  espíritus  y la  pí»a 
y el  orden  en  todo  el  territorio;  después  de  las  protesz 
tas  de  cariño  y de  las  promesas  hechas  á favor  de  1- 
imprenta;  encontrándose  con  la  benevolencia  de  los  dea 
mócratas,  teniendo  á su  favor  la  cultura,  la  modera- 
ción, la  sensatez  y la  prudencia  de  la  prensa  misma, 
haya  hecho  sufrir  este  número  de  persecuciones  á los 
periódicos,  y sin  embargo  continúe  blasonando  cons- 
tantemente de  liberal?  ¡Ahí  Yo  no  sé  lo  que  pensarán 
todos  los  señores  déla  mayoría;  yo  no  sé  tampoco  lo 
que  pensarán  los  individuos  de  la  minoría,  pero  dudo 
mucho  que  aquellos  dignísimos  individuos  que  apoya- 
ron el  voto  particular  del  Sr,  Balaguer,  lo  mismo  los 
pertenecientes  á la  derecha  de  la  Cámara  que  á las 
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fracciones  democráticas,  puedan  estar  conformes  con 
ese  Gobierno  en  este  particular  y puedan  seguir  cre- 
yendo que  ese  Gobierno  ha  observado  una  conducta 
expansiva  y liberal  con  la  imprenta* 

Necesitaré  oírlo  de  sus  propios  labios  para  creerlo, 

Yo  recuerdo,  como  recordarán  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados y como  recordará  la  prensa,  que  en  la  discusión 
que  originó  el  voto  particular  del  Sr.  Balaguer  se  hi- 
cieron  declaraciones,  se  hicieron  promesas,  se  expuso 
un  programa  respecto  de  la  prensa,  al  que  en  mi  opi- 
nión no  ha  respondido  el  Ministerio  actual.  Repito  que 
necesitaré  oirlo  de  labios  de  esos  señores  para  poder- 
me convencer  de  que  el  Gobierno  interpreta  los  senti- 
mientos de  libertad  y consecuencia  que  á esos  señores 
anima*  (Sensación,) 

Pero  no  es  lo  peor  el  número  de  persecuciones  su- 
fridas, sino  el  género  de  persecuciones;  porque  si  las 
circunstancias  hubieran  exigido  esas  190  persecucio- 
nes, si  esas  190  persecuciones  se  hubiesen  impuesto, 
se  hubiesen  hecho  sufrir  por  defender  las  altas  institu- 
ciones, sobradamente  atacadas;  por  defender  la  sagra- 
da persona  de  nuestro  querido  Monarca,  por  defender 
el  decoro  de  las  Cámaras  ó la  forma  de  gobierno,  no 
seria  yo  quien  las  censurara:  quizás,  quizás,  si  yo  qui- 
siera ser  malévolo,  en  esta  ocasión  atacaría  á este  Go- 
bierno por  haber  dejado  sin  correctivo  ciertos  escritos; 
pero  lo  inaudito  es  que  estas  persecuciones  no  se  han 
hecho  sufrir  por  nada  de  esto;  ha  sido  por  pequeñas 
venganzas,  por  insignificantes  insultos,  principalmente 
por  poner  de  relieve  abusos  y arbitrariedades  de  los 
funcionarios  y autoridades,  ¡qué  digo  por  poner  de  re- 
lieve las  arbitrariedades  de  las  autoridades!  si  se  ha 
perseguido  á La  Liberta^  de  Yalladolid,  por  haber  pe- 
dido que  se  cumpliese  la  ley;  que  ya  hasta  el  pedir  que 
se  cumpla  la  ley  es  motivo  de  persecución  para  ese 
Gobierno.  Con  motivo  de  ciertos  sucesos  que  yo  no  he 
de  referir,  dijo  este  periódico  que  la  opiniou  reclamaba 
que  la  ley  se  cumpliera,  y la  ley  no  se  ha  cumplido; 
pero  La  Libelad  ha  sido  perseguida*  Sí,  Sres.  Diputa- 
dos: lo  peor  es  el  género  de  las  persecuciones,  y esto 
me  obliga  á analizar  un  poco  más  algunas  de  las  de- 
nuncias; esto  me  obliga  á dibujar  un.  poco  más  alguna 
de  las  figuras  del  cuadro  que  he  presentado  á vuestra 
vista  y á poner  de  relieve  algunos  de  sus  interesantes 
y dolorosos  detalles. 

Causa  desde  luego  la  más  profunda  indignación  el 
ver  la  manera  descarada  con  que  se  ha  establecido  la 
próvía  censura  en  provincias,  contra  lo  que  la  Consti- 
tución preceptúa*  Ño  quiero  recordar  el  sinnúmero  de 
periódicos  que  en  provincias,  para  poder  arrastrar  una 
existencia  pasajera  y relativamente  tranquila,  han  teni- 
do confidencialmente,  reservadamente,  que  aceptar  la 
previa  censura,  porque  me  diréis  que  ninguna  prueba 
puedo  presentar  de  ello*  No  quiero  tampoco  asegurar 
que  se  ha  prohibido  la  publicación  de  las  exposiciones 
remitidas  á la  Cámara  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
quejándose  de  las  desdichadísimas  medidas  de  mi  buen 
amigo  el  Sr,  Gamacho;  todos  estos  hechos  os  parecerán 
vagos  é indeterminados,  y como  yo  se  que  vosotros  ne- 
cesitáis cosas  que  convenzan  más,  á este  propósito  voy 
a limitarme  á leeros  algunos  párrafos,  que  á pesar  de 
vuestra  poca  propensión  á dejaros  convencer  por  las 
oposiciones,  no  podrán  menos  de  hacer  mella  en  vues- 
tro convencimiento. 

La  Union  Vasco-Navarra  del  viernes  31  de  Marzo, 
decía  en  su  edición  editorial  y en  letra  del  12  {y  letra 
del  i 2 entre  periodistas,  entre  ios  que  nos  honramos  con 


ser  del  oficio)  es  la  que  usamos  para  anunciar  ó para 
denunciar,  y en  último  término  para  llamar  bien  la 
atención};  pues  bien,  en  esa  letra  comienza  su  edición 
[ editorial  diciendo: 

«Motivos  ajenos  á nuestra  voluntad  son  la  causa  de 
que  el  presente  número  llegue  á poder  de  nuestros 
apreciables  suscritores  con  algún  retraso* 

Nuestros  lectores  comprenderán  seguramente  las  po- 
derosas ramnes  que  nos  impiden  no  poder  ser  más  ex- 
plícitos hoy * 

Pero  la  forma  irregular  de  cubrir  con  anuncios  es- 
ta sección  consagrada  al  articulo  de  fondo  les  dirá  lo  bas- 
tante para  que  comprendan  que  las  alágrimas  de  la  Po- 
lonia de  España#  nos  han  causado  un  contratiempo,  que 
lo  sufrimos  con  resignación  espejando  mejores  días .» 

Y esto  contesta  de  paso  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  en  la  discusión  de  actas  se  permitió  afir- 
mar que  ahora  ya  no  se  veian  en  los  periódicos  artícu- 
los de  fondo  sustituidos  por  anuncios*  Pues  ya  ve  S.  S, 
como  también  ahora  tiene  que  cubrirse  con  anuncios 
la  sección  consagrada  á los  artículos  de  fondo* 

¿Creen  los  Sres.  Diputados  que  esto  no  es  propia- 
mente la  prévia  censura?  Pues  si  acaso  alguna  duda  pue- 
de ofrecérseles  todavía,  voy  á leer  otros  párrafos  más  ter- 
minantes de  otros  periódicos,  porque  yo  en  esto  de  de- 
mostraciones, con  tal  sinceridad  vengo  á discutir  esta 
cuestión,  que  he  de  procurar  llevar  el  convencimiento 
aun  á los  ánimos  más  rebeldes. 

Hó  aquí  lo  que  decía  El  Orden,  periódico  de  intere- 
ses materiales:  entiéndase  bien,  no  pudiera  creerse  por 
alguien  que  este  es  un  periódico  de  los  que  intentan 
perturbar  la  sociedad  y excitar  los  ánimos;  no,  es  un 
modesto  periódico  dedicado  á la  administración  y á los 
intereses  materiales.  Pues  decía  El  Orden , periódico  de 
Cuenca,  en  su  número  del  dia  2o  de  Febrero  de  1882, 
también  con  letra  del  12: 

«Terminada  la  tirada  del  presente  número,  en  ai 
que  dábamos  cuenta  de  los  acuerdos  tomados  por  los 
industriales  y comerciantes  de  esta  capital  en  la  re- 
unión celebrada  el  dia  i 9,  y del  resultado  que  arroja 
la  recaudación  del  impuesto  industrial,  nos  prohíbe  el 
señor  gobernador  civil  su  publicación  si  no  se  retira  la 
parte  á que  hacemos  referencia * 

La  necesidad  de  hacer  una  nueva  tirada,  retirando , 
la  parte  referida,  ha  causado  el  retraso  que  notarán 
nuestros  lectores  en  el  recibo  del  periódico* 

Ignorábamos  que  existiese  la  prévia  censura*» 

Ya  veis  que  el  escrito  que  motivaba  esta  retirada 
no  era  ninguno  que  atacase  la  forma  de  gobierno  ní 
las  altas  instituciones,  sino  que  se  dedicaba  tan  solo  á 
dar  cuenta  de  una  reunión  de  industriales  para  censu- 
rar las  medidas  desatentadas  del  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, cosa  que  no  se  perdona  por  los  actuales  gober- 
nantes. Al  ver  el  exquisito  celo  con  que  han  perseguido 
todo  cuanto  se  relaciona  con  las  medidas  financieras, 
y al  ver  cuál  pasan  desapercibidos  otros  ataques  á la 
religión,  á elevad  ísimas  personas  y á sus  actos,  bien 
puede  exclamarse  imitando  á Monta lembert:  «Tal  es 
la  conducta  de  los  Ministros  actuales,  que  se  puede  en 
la  prensa  negar  á Dios  y atacar  ai  Rey;  pero  no  es 
permitido  negar  la  infalibilidad  del  Sr.  Gamacho  ui  la 
da  sus  delegados,  ni  poner  de  manifiesto  los  abusos  de 
las  autoridades*»  Creo  que  después  de  lo  que  refiere 
El  Orden  y he  tenido  la  honra  de  leeros,  no  puede  ne- 
garse que  existe  la  prévia  censura,  y lo  que  es  más, 
que  existe  la  ley  del  Sr.  Nocedal,  que  permitía  optar 
entre  la  recogida  y la  denuncia. 
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Ala  ora  bien;  yo  os  pregunto:  ¿pueden  consentirse 
estos  atentados  constitucionales?  Porque  esta  previa 
censura  es  un  ataque  á la  Constitución,  es  una  viola- 
ción de  la  Constitución.  ¿Pueden  estos  ataques  consti- 
tucionales consentirse?  ¿Pueden  realizarse,  sin  que 
aquellos  que  los  realizan,  crean  que  interpretan  el  es- 
píritu expansivo  y liberal  de  este  Gobierno?  j Espíritu 
expansivo  y liberal  el  de  este  Gobierno,  que  ha  resta- 
blecido de  una  manera  indirecta  el  depósito  ó fianza, 
tan  odiado,  por  constituir  el  privilegio,  el  monopolio 
en  favor  de  los  ricos!  ¿Qué  otra  cosa  significa,  si  no,  el 
haberse  impuesto  en  estos  quince  meses  más  de  300.000 
reales  como  fianza  personal  y para  atenderá  los  gastos 
del  proceso?  Esto  es  sencillamente  el  privilegio  en  fa- 
vor délos  ricos,  que  podrán  esperar  tranquilamente 
en  sus  casas  las  mil  y mil  peripecias  de  los  procesos 
de  imprenta,  al  paso  que  ios  que  no  son  ricos  (y,  seño- 
res Diputados,  los  periodistas  que  no  son  ricos  puedo 
decir  que  son  casi  todos)  tendrán  que  ir  á esperar  las 
dilaciones  y los  interminables  incidentes  de  ios  proce- 
sos en  esas  cárceles,  en  esos  calabozos  que  tan  elocuen- 
temente nos  describió  el  Sr.  Camellas  dias  pasados, 
pues  no  tengo  noticia  de  que  se  hayan  alhajado  nue- 
vamente! ¡Siempre  la  desigualdad  por  parte  de  este 
Gobierno!  ¡Siempre  la  consideración  con  el  poderoso  y 
el  menosprecio  con  el  infeliz!  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  El 
Ministerio  actual,  sin  embargo,  debe  ser  muy  liberal, 
cuando  el  Sr.  Oastelar,  el  apóstol  de  la  democracia,  el 
insigne  escritor  que  no  reconocía  en  materia  de  im- 
prenta otra  responsabilidad  que  la  responsabilidad  mo- 
ral; el  orador  envidiable  y envidiado  que  mil  veces  ha 
dicho  que  no  conocía  ley  más  dura  y funesta  que  el 
Código,  y que  no  consentiría  que  se  impusieran  penas 
personales  al  escritor,  hoy  dia  ve  hasta  con  regocijo  el 
espectáculo  triste  y doloroso  de  esta  aplicación  fre- 
cuente del  Código!  ¡El  Gobierno  actual  debe  tener  un 
espíritu  muy  expansivo  con  la  prensa,  cuando  ei  señor 
Oastelar,  que  tantas  veces  ha  dicho  que  no  con  ocia  un 
hombre  que  como  el  Sr.  Sagasta  más  hubiese  abusado 
de  la  prensa  contra  el  Poder,  ni  Ministro  que  como  el 
Sr.  Sagasta  más  hubiese  abusado  del  Poder  contra  la 
prensa,  hoy  dia  guarda  un  silencio  que  podrá  parecer 
á S,  S.  muy  patriótico,  pero  que  es  muy  de  temer  que 
á los  verdaderos  liberales  y á los  periodistas  les  pa- 
rezca este  silencio  lo  que  en  cierta  ocasión  le  pareció 
al  Sr.  León  y Castillo  el  silencio  del  Sr.  Alonso  Martí- 
nez; una  calamidad  pública.  Y eso  que  después  de  ha- 
ber hablado  el  Sr.  Alonso  Martínez  de  los  derechos  del 
Diputado  y de  los  fueros  del  Parlamento,  sospecho  que 
al  Sr.  León  y Castillo  le  parecerá  mayor  calamidad 
cuando  el  Sr,  Alonso  Martínez  habla  que  cuando  guar- 
da silencio.  (Grandes  risas.) 

Pero  sigamos  adelante.  No  le  ha  bastado  al  actual 
Gobierno  establecer  descaradamente  la  próvla  censura 
y establecer  indirectamente  el  depósito  ó la  fianza, 
sino  que  ha  inventado  un  procedimiento,  y sí  no  lo  ha 
inventado,  lo  maneja  con  cierto  desenfado;  un  proce- 
dimiento, con  el  que  en  todo  tiempo  pesa  sobre  las  pu- 
blicaciones una  amenaza  terrible:  me  refiero  á la  per- 
secución por  noticias  falsas;  al  abuso  que  á la  sombra 
de  las  noticias  falsas  se  comete,  persiguiendo  á infini- 
dad de  periódicos.  En  Ocaña,  por  ejemplo,  el  alcalde 
ha  dirigido  á El  Eco  de  Ocaña  el  siguiente  oficio  que  me 
voy  á permitir  leer.  Y de  este  hecho  el  Ministro  de  la 
Gobernación  estará  enterado;  hecho  tanto  más  escan- 
daloso, cuanto  que  por  razones  fáciles  de  comprender 
los  vecinos  de  Ocaña  deben  conocer  bien  el  espíritu  li- 


beral del  actual  Gobierno,  supuesto  que  el  Br.  Minia- 
tro  habrá  podido  dedicar  algunos  de  sus  ócios  en  per- 
suadirlos bien  de  este  criterio  liberal  del  Gobierno. 
Pues  el  alcalde  de  Ocaña  se  permite  dirigir  la  siguien- 
te providencia  gubernativa: 

«Hay  un  sello  que  dice:  Alcaldía  constitucional  de 
Ocaña . — En  la  villa  de  Ocaña  á 23  de  Abril  do  1882, 
el  señor  alcalde  D.  Celestino  Gómez,  por  ante  m!  el 
secretario  dijo:  Que  habiendo  visto  que  en  el  núm,  219 
del  periódico  titulado  El  Eco  de  Ocaña , correspondan 
te  al  dia  de  boy,  que  se  publica  en  la  misma  por  Don 
Agustín  Puigrós,  se  insertan  noticias  falsas  y alarman- 
tes referentes  á los  precios  del  pan  que  se  vende  en 
esta  población,  suponiendo  ser  los  do  15  y 16  cuartos 
estando  á 14  y 15  (Ifcs&s);  que  se  anuncia  una  función 
teatral  para  el  dia  24  sin  haber  tal  cosa,  y que  se  in- 
sertan en  la  tercera  llana  y tercera  columna  noticias 
políticas,  como  son  un  suelto  que  al  parecer  copia  de 
La  Epoca , referente  á contribuciones,  y otro  del  Diario 
de  Avisos  de  Zaragoza , referente  á embargos  intenta- 
dos contra  los  comerciantes  de  Galatayud;  y conside- 
rando por  tanto  que  el  D.  Agustín  Puigrós,  como  edi- 
tor ó impresor  del  mencionado  periódico,  ha  cometido 
la  infracción  prevista  en  el  num.  3.°  del  art,  79  de  la 
vigente  ley  de  imprenta,  debía  de  imponerle  y le  im- 
puso la  multa  de  150  pesetas,  que  deberá  pagar  en  el 
papel  correspondiente  y dentro  del  plazo  del  cuarto 
día,  conforme  ai  art.  80  de  la  citada  ley,  sin  perjuicio 
de  la  responsabilidad  criminal  que  le  pueda  alcanzar 
por  la  publicación  de  noticias  falsas;  á cuyo  efecto 
acuerda  remitir  al  Juzgado  de  primera  instancia  un 
ejemplar  del  indicado  número.  Y previniendo  que  esta 
providencia  se  haga  saber  al  interesado  para  su  cum- 
plimiento, lo  firmó  conmigo,  de  que  cer tífico. =Geles- 
tino  Gomez.=Gervasio  Gómez,  secretario. 

Es  copia,=:Ocaña  24  de  Abril  de  1882,=E1  secre- 
tario, G.  Gomez,)> 

Pues  por  el  delito  grave  que  acabais  de  escuchar 
fué  enviado  este  periódico  á los  tribunales.  (El  Sr.  Mi - 
nistro  de  la  Gobernación'.  No  se  le  envió  al  tribunal.) 
Me  dice  el  Sr.  Ministro  que  al  tribunal  no  se  envió  este 
periódico.  Posible  es  que  yo  haya  leído  mal;  voy  á 
leerlo  otra  vez, 

a Debía  imponerle  y le  impuso  la  multa  de  150  pe- 
setas, que  deberá  pagar  eu  el  papel  correspondiente  y 
dentro  del  plazo  del  cuarto  dia,  conforme  al  art.  80  de 
la  citada  ley,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  cri- 
minal que  le  pueda  alcanzar  por  la  publicación  de  no- 
ticias falsas,  á cuyo  efecto  acuerda  remitir  al  Juzgado 
de  primera  instancia  un  ejemplar  del  indicado  númeroo) 

Me  parece  que  esto  es  enviarlo  á los  tribunales. 
(Risas,) 

Pues  no  es  eso  lo  más  gracioso,  señores,  aunque  lo 
es  bastante;  lo  más  gracioso  es  que  el  dia  en  que  ese 
periódico  dio  la  noticia  de  que  el  pan  estaba  á 15 
cuartos,  costaba  eso  efectivamente,  si  bien  estaba  á 14 
el  dia  en  que  se  dictó  la  providencia  gubernativa;  y 
respecto  de  la  función  que  iba  á celebrarse,  con  decir 
que  el  alcalde  presidió  esa  función,  está  demostrado 
que  tampoco  constituía  una  noticia  falsa. 

Pues  figúrense  los  Sres.  Diputados  qué  periodista 
escribe  empleándose  contra  la  prensa  estos  procedi- 
mientos. 

He  oido  una  observación  á un  Sr.  Diputado,  y me 
iba  á adelantar  á ella.  Eso  pasa  en  Ocaña  y no  tiene 
nada  de  particular,  dice  ese  Sr.  Diputado;  pues  vamos 
á ver  lo  que  pasa  en  Madrid,  porque  eso  ya  será  más 
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grave  y demostrará  el  espirita  expansivo  y liberal  de 
que  hace  alarde  ese  Gobierno* 

Había  dicho  el  periódico  El  Porvenir  de  Madrid,  y 
esto  no  es  ya  en  Ocaña,  que  varios  contribuyentes  se 
resistían  á hacer  efectiva  la  contribución.  Habla  dicho 
esto  tomándolo  de  noticias  de  periódicos  de  pro  vin- 
el as , tomándolo  de  exposiciones  aquí  presentadas,  ten 
mándelo  de  palabras  dichas  solemnemente  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  y por  otros  Sres.  Ministros, 
El  juez  municipal  del  distrito  de  Palacio  consideró 
que  aquella  noticia  estaba  incluida  en  el  caso  tercero 
del  art.  584  del  Código  penal,  y en  su  vista  impuso  el 
máxímun  de  la  pena  por  la  publicación  de  esta  noti- 
cia. El  Gobierno,  naturalmente,  creerá  que  aquel  juez 
municipal  ha  cumplido  como  bueno;  pues  yo  voy  á in- 
tentar demostrar  que  no  ha  cumplido  con  su  deber. 

Dice  el  art.  584  del  Código  en  su  caso  tercero:  «Co- 
meten falta...  los  que  por  los  mismos  medios  (la  im- 
prenta) publicaren  maliciosamente  noticias  falsas  de  ! 
las  que  pueda  resollar  algún  peligro  para  el  órden 
público  ó daños  á los  intereses  ó al  crédito  del  Estado.» 

Es  decir,  Sres*  Diputados,  que  para  que  una  noti- 
cia esté  incluida  en  el  caso  tercero  del  art,  584  del 
Código  se  necesita  que  la  noticia  sea  maliciosa,  que 
sea  falsa,  y que  además  de  ser  maliciosa  y falsa,  pueda 
perjudicar  los  intereses  ó el  crédito  del  Estado*  Pues 
vamos  á los  considerandos  en  que  se  funda  el  juez  del 
distrito  de  Palacio  para  declarar  que  aquella  noti- 
cia reúne  estos  requisitos*  Vamos  á ver  en  qué  funda 
la  malicia;  y llamo  sobre  esto  la  atención  de  la  Cáma- 
ra, y muy  especialmente  la  d©  los  periodistas,  porque 
esto  encierra  gravedad  suma* 

«Considerando,  dice  el  juez,  que  dada  la  índole  de 
toda  publicación  periódica , no  puede  ménos  de  apre- 
ciarse que  el  periódico  El  Porvenir  maliciosamente  ha 
publicado  noticias  falsas,»  Es  decir,  que  la  índole  de 
toda  publicación  periódica  es  tai,  que  por  el  solo  hecho 
de  publicar  una  noticia  ó cualquier  otro  escrito  en 
un  periódico,  se  hace  maliciosamente.  ¡Bonita  teoría! 
No  hay  más  sino  que,  con  arreglo  á ella,  los  únicos 
que  debían  ser  denunciados  son  los  periódicos  minis- 
teriales, que  cuando  dicen  que  el  Gobierno  actual  de- 
fiende los  sagrados  intereses  de  la  Patria  y la  digni- 
dad de  la  Nación,  por  ejemplo,  en  el  mero  hecho  de 
decirlo  en  un  periódico,  dada  la  índole  de  toda  publi- 
cación, lo  dicen  maliciosamente  y debían  sufrir  las 
iras  del  juez  municipal  del  distrito  de  Palacio. 

Pues  examinemos  los  otros  considerandos,  para  ver 
on  qué  funda  la  falsedad  de  la  noticia  y los  perjuicios 
qae  se  han  seguido  á los  intereses  ó al  crédito  del 
Estado:  « Considerando  que  es  notoriamente  falso  (aquí 
ya  se  declara  la  falsedad  por  notoriedad);  es  notqbix- 
mkjtte  falso  que  en  gran  número  de  capitales  de  Es- 
paña la  recaudación  sea  escasa,  porque  según  los  datos 
oficiales  t la  recaudación  se  verifica  de  una  manera 
regular  y ordenada , sin  que  la  generalidad  de  los  con - 
tribuyentes  opongan  resistencia  al  pagot  como  lo  de- 
muestra el  hecho  de  haber  ingresado  el  80  por  iQO  de 
las  cuotas  repartidas *» 

En  este  considerando,  Sres.  Diputados,  la  enormi- 
dad es  más  patente,  pues  el  juez  declara  la  falsedad 
primero  por  notoriedad,  y además  con  arreglo  á datos 
oficiales  que  no  ha  publicado  la  Gaceta , ni  son  conoci- 
dos del  público,  ni  siquiera  del  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo;  pero  aun  suponiendo  que  sea  cierto  que  el  Estado 
ha  recaudado  el  80  por  i 00  y ha  dejado  de  recaudar  . 
el  20  por  100,  ¿no  podia  referirse  la  noticia  de  El  Por* 


venir  á ese  20  por  100,  que  el  mismo  juez  municipal 
declara  que  no  ha  pagado?  Porque  el  periódico  no 
ha  afirmado  que  ninguno  pagaba , sino  que  se  limitó 
á decir  que  algunos  ó muchos  se  resistían  ai  pago,  lo 
cual  lo  habla  declarado  en  este  recinto  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  cuando  con  toda  solemnidad  nos  decia: 
Los  síndicos  no  pagany  y tienen  la  culpa  de  que  no  pa - 
guen  otros , y ellos  y los  otros  pagarán , y pagarán  con 
los  recargos , y pagarán  con  los  apremios^  pero  quiero 
suponer  que  la  noticia  dada  por  El  Porvenir  fuese 
maliciosa  y falsa;  pero  ¿ha  producido  daños  y perjui- 
cios para  el  crédito  del  Estado?  ¿Pues  no  reconoce  el 
juez  que  según  datos  oficiales  se  ha  cobrado  el  80  por 
100  de  las  cuotas?  ¿Dónde  está,  pues,  el  perjuicio  para 
los  intereses  del  Estado?  No,  Sres.  Diputados;  lo  único 
que  aquí  resulta  notorio,  y lo  que  trae  perjuicios  para 
la  prensaos  ese  sistema  extraño  de  perseguir  lasnotD 
cias  falsas,  y con  cuyo  pretesto  se  trata  de  ejercer  pre- 
sión y privar  en  momentos  determinados  de  libertad  al 
escritor.  ¡Ah,  señores!  Si  las  noticias  realmente  falsas 
se  persiguieran,  no  serían  los  periódicos  de  oposición, 
los  llevados  á los  tribunales.  Pues  que,  ¿no  recordáis... 
siento  que  se  marche  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación* 
(El  Sr..  Ministro  de  la  Gobernación , abandonando  su 
asiento : Los  Ministros  también  tenemos  cosas  que  ha- 
cer: dispénseme  S*  S.,.  que  vuelvo  ai  momento.)  Está 
muy  bien*  Pues  qué,  ¿no  recordáis  todos  que  por  telé- 
grafo, y oficialmente,  se  han  trasmitido  y se  han  con- 
sentido noticias  falsas  de  un  género  que  yo  no  me 
atrevo  á calificar?  Pues  que,  ¿no  recordáis  que  la  Ga- 
ceta de  Galicia , y llamo  sobre  este  escándalo  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  qne  la  Gaceta  de  Galicia  publica- 
ba loque  vais  á oir? 

«El  señor  alcalde  nos  ha  remitido  para  su  publica- 
ción el  siguiente  telógrama  oficial,  recibido  á las  once 
horas  y cinco  minutos  del  4 de  Marzo  de  1882: 

«Gobernador  interino  al  alcalde, —Círculo  Mercan- 
til Madrileño  por  inmensa  mayoría  desaprobó  conduc- 
ta Sindicato,  etc,*.  Todas  las  personas  sensatas  de  Ma- 
drid desaprueban  la  conducta  del  ex -Ministro  de  la 
Gobernación  Sr,  Romero  Robledo,  fomentando  la  acti- 
tud del  Sindicato  y ia  rebeldía  á la  ley;  conducta  ins- 
pirada en  el  deseo  de  secundar  los  partidos  disol- 
ventes.» 

¿Pueden  estas  calumnias  y estas  falsedades  trasmi- 
tirse oficialmente  sin  que  hayan  sido  castigados  los 
autores  de  semejante  crimen?  ¿Es  lícito  emplear  el  te- 
légrafo oficialmente  para  trasmitir  estas  calumnias  y 
estas  falsedades,  cuando  ese  mismo  telégrafo  no  ha 
funcionado  para  trasmitir  las  verdades  que  los  corres* 
pousales  de  provincias  y del  extranjero  trasmitían  en 
cumplimiento  de  su  deber  á sus  respectivos  periódi- 
cos, hecho  sobre  él  cual  se  ha  escandalizado  la  prensa, 
y yo  mismo  he  hecho  algunas  observaciones  en  días 
anteriores?  Y por  cierto  que  yo  creía  que  el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  accediendo  á mis  deseos,  habría 
traído,  como  yo  le  rogué,  esos  telegramas  que  había 
prohibido  circular , á ver  si  efectivamente  contenían 
esas  proclamas  incendiarias,  ¡Ah!  Se  conoce  que  eran 
de  tal  suerte  incendiarias,  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  los  ha  querido  traer,  temeroso  de  que 
también  se  incendiasen  los  ánimos  de  la  mayoría,  Paso 
ahora  á ocuparme  ligeramente  de  ciertas  irregulari- 
dades y faltas  de  formalidad  que  se  notan  en  la  mane- 
ra de  ejercer  las  acciones  de  imprenta* 

Saben  los  Sres.  Diputados  que  con  arreglo  ¿ la  ley 
solo  pueden  ejercer  las  acciones  de  imprenta  los  fisca- 
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les  de  Imprenta,  y saben  que  son  fiscales  de  imprenta 
en  los  partidos  judiciales  los  promotores  fiscales  del 
mismo  partido  judicial.  Pues  bien;  se  ha  dado  el  caso 
en  este  desbarajuste,  en  éste  desconocimiento  comple- 
to de  ía  ley  que  impera,  de  no  ser  los  promotores  fis- 
cales  del  partido  judicial  los  que  ejercieran  las  accio- 
nes, sino  los  fiscales  de  Audiencia;  y esto  que  parece 
balad!,  á pesar  de  ser  una  falta  de  ley,  puede  en  de- 
terminados momentos  privar  á la  prensa  del  sagrado 
derecho  de  defensa;  porque  como  la  vista  ha  de  veri- 
ficarse del  quinto  al  octavo  dia,  puede  muy  bien  su- 
ceder que  mientras  llega  la  denuncia  desde  ia  Audien- 
cia á la  localidad  donde  el  delito  se  ha  cometido,  y se 
pone  en  conocimiento  del  director  del  periódico,  y éste 
busca  defensor  y le  impone  acerca  de  los  medios  de  la 
defensa  y se  traslada  al  punto  donde  la  vista  se  verifi- 
ca, puede  haber  ya  pasado  esta  y quedarse  el  periódi- 
co sin  defensa. 

A eso  se  me  dirá  que  la  ley  consiente  que  por  cada 
50  kilómetros  se  amplíe  un  dia ; pero  como  la  ley  es 
completamente  inútiL  para  el  actual  Gobierno  y sus 
funcionarios,  no  han  tenido  presente  eso,  y así,  por 
ejemplo,  La  Fraternidad , d©  Daimiel,  fué  denunciada, 
no  por  ei  fiscal  de  Daimiel,  que  era  el  único  que  podía 
legal  mente  ejercer  las  acciones,  sino  por  el  fiscal  de 
la  Audiencia  de  Albacete,  quien  hizo  la  denuncia  ho- 
ras antes  de  prescribir  la  acción,  habiendo  llegado  la 
denuncia  á conocimiento  del  director  realmente  des- 
pués de  prescrita  la  acción.  Este  periódico  ha  podido 
convencerse  del  espíritu  tolerante,  expansivo  y liberal 
del  Gobierno,  sufriendo  la  pena  de  veinte  meses  de 
suspensión,  con  arreglo  á esa  ley  de  imprenta  que  el 
Gobierno  afirma  que  no  aplica. 

Cosa  parecida  ha  ocurrido  con  La  llueva  Propa- 
ganda, de  Tjbeda,  que  no  ha  sido  denunciada  por  el 
fiscal  de  Úbeda,  sino  por  el  de  Granada;  y como  entre 
estas  dos  localidades  hay  una  distancia  que  pasa  d© 
150  kilómetros,  si  no  estoy  equivocado,  la  vísta  dehia 
haberse  señalado,  lo  más  pronto,  parales  ocho  dias  si- 
guientes á la  denuncia,  á razón  de  un  dia  por  cada 
50  kilómetros,  según  marca  la  ley,  j no  para  el  quin- 
to día,  como  se  señaló,  faltando  al  art,  57  y dando  lu- 
gar con  esta  infracción  legal  y con  este  extraño  apre- 
suramiento á que  el  director  contase  solo  con  unas 
pocas  horas  para  buscar  abogado  defensor  y para  que 
éste  estudiase  la  defensa  y se  trasladas©  á Granada. 
Este  periódico  también  se  ha  enterado  del  espíritu  li- 
beral del  Gobierno  y de  su  no  aplicación  de  la  ley  de 
imprenta , sufriendo  una  condena  de  treinta  semanas 
de  suspensión  por  un  delito  que  impunemente  se  ha 
cometido  én  Madrid  por  periódicos  muy  ministeriales, 
Al  citar  este  y otros  ejemplos,  no  quiero  decir  los  títu- 
los de  los  periódicos  ni  los  nombres  de  los  periodistas, 
á fin  de  que  nadie  püe da  hacerme  la  ofensa  de  creer 
que  yo  vengo  Aquí  á denunciar  á ninguno  d©  mis  que- 
ridos compañeros;  pero  mi  conciencia  me  impone  el 
deber  de  hacer  pública  esta  falta  áe  equidad,  que  con- 
siste én  castigar  á unos  periódicos  por  los  mismos  de- 
litos que  otrós  rio  sufren  persecución. 

Procuraré  llegar  al  término  d©  mi  discurso  antes 
de  que  vosotros  lleguéis  al  término  de  vuestra  pa- 
ciencia, Voy  á citar,  para  concluir,  algunos  casos  con- 
cretos, á fin  de  que  se  vean  más  patentes  las  arbitra- 
riedades, las  faltas  de  ley,  que  es  lo  que  yo  censuro; 
porque  no  he  venido  á defender  la  libertad  absoluta 
para  ia  prensa,  ni  mucho  ménos  su  impunidad,  ni  si- 
quiera á hacer  comparaciones,  sino  que  he  venido  á 


censurar  los  actos  arbitrarios  ó ilegales  da!  Gobierno, 

Voy  á citar  algunos  hechos  concretos,  para  que  se 
vea  qué  género  de  procedimientos  se  han  empleado  y 
qué  género  de  delitos  se  han  perseguido;  porque  digo 
y repito  que  si  las  persécu clones  se  hubieran  hecho 
sufrir  para  defender  las  altas  instituciones  ó la  forma 
de  gobierno,  yo  no  hubiera  dicho  una  palabra.  Comen- 
zaré por  El  Demócrata , de  Gerona,  Este  periódico,  con- 
tra el  cual  se  ha  cometido  una  verdadera  iniquidad, 
que  yo  no  creo  pueda  pasar  en  silencio  el  Sr.  Castelar, 
á pesar  del  propósito  que  por  lo  visto  tiene  de  guardar 
silencio  también  en  esta  cuestión;  El  Demócrata , de 
Gerona,  Sres.  Diputados,  se  permitió  decir  que  el  go- 
bernador de  aquella  provincia  había  faltado  á las  pres- 
en pcioues  de  la  ley  al  hacer  el  nombramiento  de  ha- 
bilitado de  los  maestros  de  escuela.  Ya  ven  los  señores 
Diputados  la  enormidad  del  delito,  y por  cierto  que  á 
estas  fechas  no  se  ha  probado  que  en  efecto  no  hubiera 
faltado  á la  ley;  pero  de  todas  suertes  el  periódico  fuá 
llevado  á los  tribunales,  y no  se  contentó  con  esto  el 
gobernador  de  aquella  provincia,  sino  que  el  mismo 
día,  y con  un  gran  acompañamiento  de  agentes  da 
orden  público  y de  policía,  mandó  llevar  al  director  de 
este  periódico  al  Gobierno  civil.  Una  vez  en  su  des- 
pacho, Sres.  Diputados,  aquella  autoridad,  olvidando 
entre  otras  muchísimas  cosas  las  consideraciones  y los 
respetos  que  dehia,  no  ya  al  director  del  periódico 
solo,  sino  á sí  propio,  se  permitió  amenazarle,  insul- 
tarle; y no  terminó  ahí,  sino  que  intentó  agarrarle  de 
la  levita  con  objeto  de  arrojarle  d©  su  despacho.  El  di- 
rector d©  ese  periódico  posibilisfca,  comprendiendo  que 
lo  que  aquel  gobernador  buscaba  no  ©ra  otra  cosa  que 
provocar  un  desacato  para  que  la  persecución  fuera 
más  eficaz  y más  enérgica,  tuvo  una  prudencia  que  no 
só  si  todos  hubieran  tenido,  y se  limitó  á protestar  con 
toda  dignidad  y entereza  de  aquellas  inconvenientes 
palabras  y de  aquellos  actos,  dando  cuenta  ai  dia  si- 
guiente en  su  periódico  de  tan  extraña  conferencia. 
El  gobernador  llevó  el  articulo  en  que  aquella  confe- 
rencia se  hacia  pública  á los  tribunales  de  justicia,  y 
el  juez,  por  razones  que  yo  aquí  no  he  de  indicar  sí  á 
ello  no  se  me  obliga,  dictó  auto  de  prisión  xirovlsioual 
ó fianza  d©  10.000  rs,  dentro  del  término  de  veinti- 
cuatro horas.  En  vano  el  director  acudió  respetuosa- 
mente al  juez  para  suplicarle  que  rebajara  aquella 
fianza,  qoe  dada  su  situación  le  era  imposible  prestar; 
eu  vano  le  rogó  que  rebajase  los  10.000  reales  á 2.000, 
ó que  le  permitiera  prestar  fianza  personal;  en  vano 
fueron  todas  estas  peticiones,  porque  el  juez  se  negó  a 
todo,  y aquel  dignísimo  director  á estas  fechas  se  en- 
contraría en  la  cárcel,  confundido  y mezclado  con  cri- 
minales vulgares,  sí  sus  correligionarios  y amigos  do 
Gerona  no  hubieran  facilitado  los  10.000  rs.  que  se  le 
habian  pedido  como  fianza. 

De  otros  abusos  podia  yo  hablar,  citando  varios  he- 
chos relativos  á esa  misma  provincia;  pero  para  que 
podáis  formar  idea  exacta  de  cuál  es  la  situación  déla 
prensa  en  Aquella  provincia,  me  limitaré  á íeerós  el 
juicio  de  algunos  periódicos,  debiendo  advertir  que 
esos  juicios  no  son  de  periódicos  conservadores,  sino  de 
periódicos  democráticos  que  para  vosotros  tienen  mu- 
cha fuerza  y autoridad. 

Dice  uno  de  los  periódicos  democráticos: 

«No  queramos  ni  podemos  entrar  en  terreno  que 
nos  está  vedado,  censurando  los  actos  de  un  represen- 
tante de  la  administración  de  justicia;  pero  bueno  es 
hacer  constar  que  esa  especie  de  ensañamiento,  que 
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otros  se  encargarán  de  calificar,  no  ha  tenido  jamás 
otro  igual  en  los  anales  periodísticos  de  esta  provincia, 
donde  nunca  los  escritores  públicos  se  hablan  visto  per- 
seguidos, ni  aun  en  los  tiempos  más  calamitosos  de  la 
dominación  moderada,  en  cuya  época  se  publicaba  en 
esta  capital  la  tan  celebrada  como  mordaz  Cotorra.}) 

pues  dice  otro  periódico  del  mismo  color  político: 

«Ya  lo  sabe  nuestro  distinguido  colega..*  (vaya 
fijando  el  Congreso  su  atención  en  esto  para  establecer 
las  comparaciones  que  quería  hacer  el  Sr*  Ortiz  y Ca- 
sado); lo  que  no  se  hizo  con  él  ni  con  otros  apreciables 
colegas  en  los  tiempos  de  la  dominación  conservadora, 
se  ha  hecho  con  nosotros  mandando  los  hombres  que 
estuvieron  en  Aleo  lea,  que  gobernaron  con  D*  Amadeo 
y rigieron  por  algún  tiempo  los  destinos  de  ia  primera 
República  española.» 

El  Globo,  ei  mismo  órgano  del  benevolentísimo  se- 
ñor Castelar,  decía: 

«Tal  proceder  en  nn  país  que  nunca  ha  visto  si- 
quiera semejante  conducta  con  la  prensa  ha  causado 
profunda  admiración,  y mucho  más  al  conocerse  el 
origen  de  la  cosa,» 

Esto  lo  cito  porque  le  conviene  al  Sr.  Castelar,  así 
como  antes  decia  que  le  perjudicaba  su  silencio.  Pues 
ya  lo  habéis  visto:  todo  el  rigor  usado  contra  El  Demó* 
erata  ha  sido  motivado  por  el  enorme  delito  de  haber 
dicho  que  el  gobernador  habla  faltado  á la  ley  con  mo- 
tivo del  nombramiento  de  habilitado  de  los  maestros. 
Sirva  esto  de  contestación  al  Gobierno,  que  siempre 
está  diciendo  que  solo  ha  perseguido  á la  prensa  cuan- 
do ha  atacado  á las  altas  instituciones* 

La  Cremallera  de  Oviedo  se  publicaba  los  domin- 
gos. La  víspera  llevaba  el  número  correspondiente  al 
Gobierno  civil,  según  la  ley  determina  para  su  presen- 
tación; pero  en  el  número  que  lleva  la  fecha  del  íí  de 
Junio  del  81  debió  leer  el  gobernador  algo  que  perso- 
nalmente le  molestaba,  é inmediatamente  mandó  á la 
Redacción  un  agente  de  policía  para  que  verificase  el 
secuestro  del  periódico.  En  vano  los  redactores  se  ne- 
garon diciendo  que  mientras  no  se  les  comunicase  esta 
medida  de  oficio  no  estaban  en  el  caso  de  acatarla;  pero 
comprendiendo  que  toda  resistencia  era  inútil,  se  pres- 
taron al  secuestro,  si  bien  exigiendo  que  se  les  remi- 
tiese el  oficio,  para  conocer,  entre  otras  cosas,  el  escri- 
to que  habia  caído  bajo  el  peso  de  la  ley.  El  agente 
prometió  que  el  oficio  se  remitiría,  y en  efecto,  á las 
pocas  horas  recibieron  en  ia  Redacción  el  siguiente 
oficio: 

«Gobierno  de  la  provincía  na  Oviedo* — Tercer  ne- 
gociado,— prensa. — En  uso  de  las  facultades  que  me 
confiere  la  vigente  ley  de  imprenta,  he  acordado  el  se- 
cuestro del  núin.  11  del  periódico  de  su  dirección  La 
Cremallera, 

Lo  digo  á Vd*  para  su  conocimiento  y efectos  con- 
siguientes. 

Dios  guarde  á Yd,  muchos  anos„=OViedo  11  de  Ju- 
nio de  1881  — P.  D.,  Emilio  Vivando.» 

Gomo  observarán  lúsSres*  Diputados,  en  este  oficio 
ni  se  cita  el  escrito  ^ne  ha  delinquido,  ni  el  artículo 
en  que  se  halla  comprendido.  Lo  único  que  de  este  ofi- 
cio se  deduce  es  que  el  gobernador  tiene  facultad  ab- 
soluta, io  cual  tampoco  es  exacto,  para  secuestrar  un 
periódico,  que  por  lo  mismo  que  había  de  publicarse  al 
día  siguiente,  no  había  todavía  cometido  delito.  Rl  pe- 
riódico no  se  publicó;  pero  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, temeroso  de  que  algún  número  del  impreso  se 
escapara  del  secuestro  y hubiera  circulado,  prepara 


todas  las  fuerzas  de  orden  público,  y poniéndose  á su 
cabeza,  recorre  las  calles  de  la  población  y los  pasillos 
del  teatro  inquiriendo  si  algún  ciudadano  tenia  ejem- 
plares de  La  Cremallera , acto  verdaderamente  arbitra- 
rio y ridículo  que  produjo  la  indignación  de  todo  el 
mundo,  incluso  de  las  autoridades  civiles  y militares 
de  aquella  provincia.  El  periódico  no  habia  circulado, 
y las  medidas  del  gobernador  no  tomaron  mayores  pro* 
porciones,  La  Redacción  de  La  Cremallera  acordó  pu- 
blicar un  suplemento  para  justificar  ante  sus  suscrito- 
res  la  no  publicación  dei  periódico;  suplemento  en  el 
que  pura  y exclusivamente  se  reproducía  la  comuni- 
cación oficial* 

Lo  llevaron  al  Gobierno  civil  con  arreglo  á la  ley, 
para  que  su  circulación  fuese  autorizada,  y el  secre- 
tario del  Gobierno,  en  ausencia  del  gobernador,  lo  auto- 
rizó, circulando  por  lo  tanto  el  suplemento  legal  men- 
te; pero  el  gobernador*  que  no  estaba  enterado  de  lo 
ocurrido  y que  tenía  deseos  de  hacer  alguna  de  las  su- 
yas, comprendiendo  que  aquella  ocasión  era  la  más 
calva  que  podía  presentársele,  ordenó  á las  fuerzas  de 
orden  público  que  arrebatasen  el  suplemento  de  las 
manos  á todos  cuantos  lo  tuvieran;  y no  se  contentó 
con  esto,  sino  que  los  mandó  detenidos  al  Gobierno  ci- 
vil, como  se  verificó,  faltando  abiertamente  á las  leyes 
y á los  derechos  de  los  ciudadanos.  Pues  qué,  ¿son  líci- 
tos, pueden  consentirse  estos  ataques  constitucionales? 
¿puede  tolerarse  que  se  lleve  á ciudadanos  honrados, 
haciéndoles  recorrer  las  calles  con  un  acompañamien- 
to que  les  asemeja  á los  criminales,  por  el  solo  hecho 
de  tener  un  escrito  en  las  manos  que  nadie  les  ha  di- 
cho que  fuera  penable?  Dejo  á la  consideración  de  la 
Cámara,  dejo  á la  consideración  de  las  fracciones  de- 
mocráticas sí  esto  puede  consentirse,  si  esto  puede  to- 
lerarse; pero  dejo  más  á su  consideración  el  espectácu- 
lo que  ofreció  aquel  gobernador*  al  comprender  que  el 
único  que  había  faltado  & la  ley  habia  sido  él,  dete- 
niendo arbitrariamente  á ciudadanos  que  leían  un  su- 
plemento cuya  publicación  había  autorizado  el  secre- 
tario dei  Gobierno*  Observará  la  Cámara  que  en  este 
caso  tampoco  se  tomaban  esas  medidas  de  rigor  por 
haber  atacado  á las  altas  instituciones,  sino  por  haber 
intentado  publicar  un  escrito  que  molestaba  personal- 
mente al  gobernador;  esto  solo  es  lo  que  motivaba 
aquel  aparato  y lujo  de  fuerza  y ponía  al  gobernador 
en  la  necesidad  de  faltar  á la  Constitución  y á todos 
los  respetos  debidos  á las  personas. 

Pues  de  estas  hizo  muchas  aquel  gobernador;  lo 
cual  obligó  á que  se  reunieran  los  periodistas  y acor- 
daran, con  arreglo  á un  artículo  de  la  Constitución, 
ejercer  el  derecho  de  petición  y solicitar  reverente- 
mente al  Gobierno  que  destituyera  á aquella  autori- 
dad, hecho  que  no  llegó  á realizarse  por  motivos  que 
no  he  de  decir  ahora*  Pero  para  que  se  pueda  formar 
idea  de  la  situación  de  la  prensa  en  esa  provincia,  bas- 
tará que  lea  unas  líneas  de  un  periódico,  democrático 
también,  que  goza  de  gran  faina  y justa  reputación, 
como  lo  demuestra  el  llevar  diez  y seis  años  de  exis- 
tencia. 

Dice  así: 

«Apena  el  ánimo  considerar  el  Calvario  que  por  lo 
visto  se  prepara  á la  prensa  de  provincias,  y del  que  en 
honor  de  la  verdad  nos  hemos  visto  libres  dúf&hte  la 
dominación  de  los  conservadores.**»  [Un  Sr * Diputado: 
Es  benévolo  ese  periódico.)  ¿Quién  dice  que  es  benévo- 
lo? Entonces  resulta  más  fuerte  mi  argumento,  porque 
si  así  se  expresan  los  benévolos,  ya  puede  figurarse  la 
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Cámara  cómo  se  expresarán  los  que  no  lo  sean.  El  pe- 
riódico á que  me  reñero  es  SI  Seo  de  Asturias,  diario  ¡ 
liberal-democrático.  Si  alguien  lo  duda,  aquí  lo  tengo; 
y ruego  á los  señores  á quienes  alguna  duda  asalte  so- 
bre esto  ó sobre  otros  particulares,  la  manifiesten  sin 
reparo,  porque  traigo  todos  los  comprobantes*  Con- 
tinúo: 

«Apena  el  ánimo  considerar  el  Calvario  que  por  lo 
visto  se  prepara  á la  prensa  de  provincias,  y del  que  en 
honor  de  la  verdad  nos  hemos  visto  libres  durante  la 
dominación  de  los  conservadores; 


Las  medidas  de  que  La  Cremallera  ha  sido  víctima 
no  tienen  precedentes  en  la  historia  de  la  prensa  astu- 
riana* Aquí  han  vivido  siempre  periódicos  de  todas  cla- 
ses, más  de  Oposición  que  ministeriales;  han  vivido  en 
épocas  de  tiranía  y de  desconocimiento  de  todos  los  de* 
rechos;  han  vivido  sujetos  al  doctrinarismo  despótico 
de  los  conservadores;  han  pasado  por  todas  las  vicisitu- 
des por  que  pasó  esta  desgraciada  España,  y nunca,  ni 
nadie  tomó  una  tal  determinación  con  periódico  algu- 
no* Es  hoy,  bajo  un  Gobierno  liberal,  con  sus  ribetes  de 
democrático,  cuando  se  hacen  estas  cosas.»  El  Sr.  Sa- 
les: No  está  bien  enterado  8.  S,,  porque  se  ha  hecho 
más*)  Ya  lo  creo,  y ya  verá  el  señor  que  me  interrum- 
pe que  se  ha  hecho  más:  por  eso  voy  con  cierta  gra- 
duación; pero  esto  se  ha  hecho  en  estos  tiempos  de  Go- 
bierno liberal  con  ribetes  do  demócrata* 

Paso  ahora  á ocuparme  de  lo  ocurrido  en  la  Cora- 
na con  El  Clamor  de  Galicia.  Era  propiedad  este  pe- 
riódico de  la  empresa  del  comercio  gallego,  constitui- 
da bajo  la  razón  social  de  «Ramón  Faginas  y compa- 
ñía.» Solicitó  en  17  de  Marzo  del  Sí  publicarse  con 
carácter  político  y diario.  Un  señor,  D*  Manuel  Ramí- 
rez, se  brindó  espontáneamente,  en  concepto  de  geren- 
te y á nombre  de  la  indicada  sociedad,  á solicitar  la 
competente  autorización*  Los  documentos  que  se  pre- 
sentaron debieron  de  tal  suerte  satisfacer  á la  autori- 
dad, que  á los  dos  días  se  recibía  en  la  redacción  el 
siguiente  oficio : 

«Gobierno  be  provincia.- — Coruña.— Imprenta. — 
Número  1.873.— Por  providencia  de  fecha  de  ayer,  y m 
virtud  de  los  documentos  justificativos  que  acompañó  á 
su  instancia , he  acordado  conceder  á Vd.  la  autoriza- 
ción qne  en  la  misma  pretende  para  publicar  en  esta 
capital  un  periódico  político  diario  con  el  título  de  El 
Clamor  de  Galicia ; llamando  su  atención  acerca  de 
los  artículos  8.°y  siguientes  de  la  vigente  ley  de  im- 
prenta para  que  tengan  por  su  parte  el  más  exacto 
cumplimiento. 

Dios  guarde  á Yd.  muchos  años.  Corana  18  de 
Marzo  de  1 88 1.— Joaquín  Gouder, — Sreñor  D.  Manuel 
Ramírez  Carvajal,  gerente  de  la  sociedad  El  Comercio 
gallego ,» 

Comenzó  á publicarse  el  periódico*  y desde  el  pri- 
mer dia  comenzó  á poner  de  relieve  las  ilegalidades  y 
los  abusos  que  cometían  las  autoridades*  Esto  molestó 
al  gobernador  y decidió  concluir  con  el  periódico.  En 
efecto,  no  pasó  mucho  tiempo,  y ya  la  publicación  ha- 
bla sido  llevada  dos  veces  á los  tribunales  {fíjense  los 
Sres*  Diputados  en  la  clase  de  delitos):  la  primera  por 
haber  publicado  una  exposición  que  el  Ayuntamiento 
de  Tordoya  elevaba  al  Ministro  de  la  Gobernación  con- 
tra los  abusos  cometidos  por  el  gobernador  y sus  de- 
legados, y la  segunda  vez  por  la  publicación  de  una 
solicitud  que  los  electores  del  distrito  de  Ordenes  diri- 
gían á las  Cortes  denunciando  graves  abusos  electora-  i 


es.  El  Clamor  de  Galicia  continuó  su  patriótica  tarea 
de  hacer  patentes  las  ilegalidades  cometidas  por  este 
Gobierno,  á pesar  de  estos  procesos  y á pesar  de  los 
secuestros  arbitrarios  de  que  fué  víctima. 

Entonces  ya  el  gobernador  comprendió  que  ora  pre- 
ciso acudir  á medios  más  eficaces,  y en  efecto,  en  18 
de  Junio  D.  Manuel  Ramírez,  aquel  sojeto  que  se  ha, 
bla  prestado  espontáneamente  á ser  gerente,  sin  decir 
nada  á la  empresa  renunció  el  cargo,  A la  Cámara  le 
sorprenderá  la  repentina  y extraña  conducta  de  este 
señor:  pero  se  la  explicará  cuando  la  diga  qne  el  se- 
ñor Ramírez  era  arrendador  de  consumos  y que  en  las 
diferentes  visitas  que  hizo  al  Gobierno  para  que  le  re- 
solviesen algunos  expedientes  pendientes  de  resolu- 
ción, debió  convencerse  de  que  su  patriotismo  no  le 
permitía  continuar  siendo  gerente  de  aquel  periódico 
que  se  dedicaba  á atacar  los  actos  del  gobernador,  y 
creyó  que  lo  más  prudente  era  dejar  la  gerencia*  El 
gobernador,  en  cnanto  tuvo  la  renuncia  en  su  maoof 
hizo  comparecer  á su  despacho,  acompañado  del  jefe  de 
orden  público,  al  editor  del  periódico  y le  dijo  que  noP 
podía  continuar  publicándolo  porque  no  tenia  gerente; 
pero  el  editor,  conocedor  de  la  ley  más  que  el  gober- 
nador, lo  cual  no  es  extraño,  le  manifestó  que  según 
el  párrafo  segundo  del  arfe*  9.°  déla  ley,  aunque  el  ge- 
rente desaparezca,  ó fallezca,  ó se  marche,  continúa  la 
publicación  del  periódico,  siempre  qne  en  el  término 
de  un  mes  ó cuarenta  dias,  según  los  casos,  vuelva  á 
colocarse  la  publicación  en  condiciones  legales;  es  una 
garantía  que  por  la  ley  se  ha  dado  para  evitar  estos 
Ramírez.  El  gobernador  tardó  en  convencerse,  lo  cual 
no  es  extraño,  pues  es  cosa  por  demás  sabida  lo  mucho 
que  cuesta  á las  inteligencias  fusionistas  el  hacerse 
cargo  y darse  cuenta  de  las  leyes;  sin  embargo,  al  fia 
se  convenció  el  señor  gobernador  y accedió  á que  con- 
tinuase la  publicación,  siempre  que  dentro  de  los  tér- 
minos legales  se  llenaran  los  requisitos*  Quedó  ia  cosa 
así;  pero  al  dia  siguiente  vuelve  á ser  llamado  nueva- 
mente el  editor,  y ya  no  se  encuentra  con  el  goberna- 
dor, sino  con  el  secretarlo,  que  le  dijo:  «en  el  término 
de  dos  horas  me  presenta  Yd.  la  escritura  pública  do 
El  Comercio  Gallego^  con  todos  los  requisitos  que  seña- 
la el  Código  de  comercio  y los  libros  y todos  los  docu- 
mentos, ó se  suprima  el  periódico.»  El  editor  le  con- 
testó que  aunque  la  ley  le  concedía  el  término  de  cua- 
renta dias,  traería  sin  embargo  los  documentos  si  la 
daban  tiempo  bastante;  pero  en  dos  horas  era  imposi- 
ble. La  contestación  del  secretarlo  fué  suprimir  el  pe- 
riódico de  este  modo  ilegal  que  habéis  observado.  F 
todo,  ¿por  qué?  No  ciertamente  por  atacar  altas  insti- 
tuciones; fué  suprimido  por  hacer  públiqps  los  abasos 
y las  ilegalidades  cometidas  por  aquel  gobernador, 
cuyo  nombre  ha  de  ser  poco  grato,  no  solo  á la  prensa 
de  Galicia,  sino  á la  prensa  en  general,  pues  hablando 
sido  trasladado  á Granada,  ha  perseguido  también  al 
periódico  La  Lealtad  por  haber  publicado  en  su  núme- 
ro de  Inocentes  un  suelto  en  el  qne  de  broma  daba  á 
entender  que  en  aquella  capital  se  consentía  el  juego, 
hecho  exactísimo  que  ha  declarado  bajo  su  firma  en  un 
comunicado  un  Sr.  Diputado  ministerial* 

Pues  bien;  el  director  de  SI  Clamor  de  Galicia^  á 
pesar  de  esta  suspensión  y de  tantas  vejaciones,  pidió 
nueva  autorización  para  publicarle,  y remitió  ios  docu- 
mentos que  la  ley  reclama.  Aguardó,  naturalmente,  los 
sesenta  dias  que  la  ley  concede,  porque  claro  es  que  el 
gobernador  guardó  silencio  durante  todo  ese  tiempo; 
pero  una  vez  trascurrido  volvió  á reanudar  sus  tareas 
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gl  Clamor'  de  Galicia , y en  efecto,  más  le  valiera  no  ha- 
ber vuelto  á reaparecer,  porque  raro  es  el  dia  que  no 
se  ve  perseguido,  habiéndose  llevado  la  inquina  y el 
ensañamiento  hasta  el  extremo  de  haber  sido  llevado  á 
los  tribunales  por  reproducir  un  suelto  que  han  publh 
cado  todos  los  periódicos  de  Madrid  sin  el  menor  con- 
tratiempo, y además  se  le  ha  impuesto  el  máximun  de 
multa  por  haber  circulado  un  número  siete  minutos 
antes  de  las  dos  horas  que  marca  la  ley,  según  la  afir- 
mación del  gobernador,  y á pesar  de  haber  querido  el 
director  que  se  hiciese  una  información  para  demos- 
trar que  no  se  había  publicado  sino  treinta  minutos 
después.  Pues  á pesar  de  esto,  no  se  ha  admitido  la 
prueba;  se  ha  dicho  que  circuló  siete  minutos  antes  y 
se  le  ha  aplicado  el  máximun  de  la  pena. 

Yo  pregunto  si  no  constituye  un  verdadero  sarcas- 
mo ver  un  periódico  castigado  con  el  máximun  de  la 
pena  por  haberse  publicado  siete  minutos  antes  de  lo 
debido,  y perseguido  por  un  Gobierno  que  ha  tenido  el 
atrevimiento  nunca  visto  de  presentar  los  presupues- 
tos del  Estado  muchos  meses  después  de  lo  que  la 
Constitución  preceptúa.  Pero  á esto  contesta  el  Gobier- 
no diciendo  que  jamás  la  prensa  ha  gozado  mayor  li- 
bertad y que  jamás  un  Gobierno  ha  tenido  criterio 
más  amplio  y más  expansivo, 

Pasemos  á recorrer  alguna  provincia  de  Andalucía, 
para  que  no  se  crea  que  todas  las  persecuciones  han 
quedado  en  el  Norte  y en  el  Noroeste;  pasemos  á exa- 
minar lo  ocurrido  con  El  Alabardero , de  Sevilla,  y ob- 
servarán los  Sres.  Diputados  que  casi  todas  las  denun- 
cias, que  casi  todas  las  persecuciones  de  que  me  estoy 
ocupando  han  sido  realizadas  contra  periódicos  demo- 
cráticos; así  es  que  yo  no  puedo  comprender  cómo  la 
democracia,  en  esta  cuestión  concreta,  no  hace  alguna 
declaración,  siquiera  para  que  sus  compañeros,  siquie- 
ra para  que  sus  correligionarios  no  crean  que  los  aban- 
ua. Ya  algunos  señores  pertenecientes  á los  grupos  de- 
mocráticos han  firmado  la  proposición  que  tengo  la 
honra  de  apoya r,  y la  han  firmado  sin  ser  solicitados 
de  rodillas  ni  amenazados:  ya  es  algo;  pero  hay  otros 
que  en  mi  concepto  están  en  el  ineludible  deber  de  ha- 
cer alguna  manifestación,  y á mí  me  extrañará  mucho 
si  el  Sr.  Gastelar,  como  he  indicado  antes,  y si  el  señor 
Marques  de  Sardoal,  que  también  apoyó  el  voto  parti- 
cular del  Sr.  Halague r y que  también  defiende  á este 
Gobierno  porque  le  cree  liberal,  guardan  silencio  des- 
pués de  conocidas  estas  arbitrariedades. 

Pues  bien;  contrnuémos,  El  Alabardero , de  Sevilla, 
era  un  alabardero,  no  de  los  que  aplauden,  sino  preci- 
mente todo  io  contrario;  era  un  alabardero  de  los  que 
aplauden  á ios  que  silban.  (Bisas.)  Pues  bien;  venia  pu- 
blicándose sin  carácter  político,  pero  al  ver  las  enor- 
midades que  se  cometían  por  las  autoridades  y por  los 
funcionarios  públicos  en  aquella  provincia,  solicitó  la 
publicación  con  carácter  político;  y en  efecto  fuó  para 
ello  autorizado  en  24  de  Marzo.  Desde  los  primeros 
dias  comenzó  á poner  de  relieve  todos  los  abusos,  to- 
das las  tropelías,  todas  las  ilegalidades  que  allí  se  co- 
metían: llegó  á más,  llegó  á publicar  unas  correspon- 
dencias denunciando  delitos  graves  realizados  por  fun- 
cionarios de  toda  la  confianza  del  gobernador.  Pues 
bien;  lo  que  procedía  á la  sumo  era  llevar  el  periódi- 
co á los  tribunales  para  decidir  y resolver  si  eran  ó no 
ciertos  los  hechos  denunciados;  pero  se  prefirió  perse- 
guir de  mala  manera  al  periódico,  y vean  los  señores 
Diputados  de  qué  medio  se  valió  el  gobernador.  Tan 
pronto  como  hubo  leído  las  correspondencias  de  que 


dejo  hecha  mención,  envió  un  oficio  á la  Redacción  di- 
ciendo lo  siguiente: 

«Número  1.4 59. —Sírvase  Vd.  presentarse  en  este 
Gobierno  inmediatamente,  con  el  fin  de  proceder  á la 
práctica  de  una  diligencia  que  tengo  decretada. 

Dios  guarde^  etc.=SevilIa  16  de  Julio  de  1881.= 
Antonio  de  Acuña, =Sr.  D.  Juan  P.  y Perez  Girones,» 

Presentóse  el  editor  al  gobernador,  y éste  le  mani- 
festó que,  según  denuncia  privada,  él  no  pagaba  la 
contribución  porque  el  nombre  que  figuraba  en  los  re- 
cibos no  era  el  suyo.  Manifestó  el  editor  que  eso  seria 
equivocación  de  la  Administración;  pero  que  era  evi- 
dente que  él  pagaba  la  contribución,  y que  cuando  se 
la  pedían  no  le  reclamaban  el  verdadero  nombre.  No 
bastó  esta  declaración,  y mandó  otra  comunicación  el 
gobernador  diciendo  que  presentase  los  recibos,  como 
así  lo  hizo  el  editor,  sin  que  durante  dos  dias  ocurriese 
nada. 

Si  el  Sr,  Presidente  me  hiciera  el  favor  de  rogar  á 
los  Sres.  Diputados  que  están  al  lado  de  la  mampara 
se  marchasen  á otra  parte  á hablar,  yo  se  lo  agradece- 
rla; porque  me  explico  que  no  quieran  oirme,  pero  no 
me  explico  que  tengan  la  descortesía  de  estar  allí  ha- 
blando sin  darse  cuenta  de  que  tengo  que  esforzar  la 
voz,  Si  esos  señores  no  quieren  enterarse  de  las  cosas, 
podían  al  ménos  marcharse  á las  oficinas,  donde  tanto 
tienen  que  hacer  á causa  de  los  cargos  que  desempe- 
ñan. (Bien,  bien.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Orden. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Pues  bien;  el 
gobernador  creyó  que  esta  pequeña  advertencia  con- 
tendría un  poco  la  energía  de  los  redactores;  pero  el 
periódico,  que  estaba  resuelto  á no  cejar  en  su  patrió- 
tica empresa  de  denunciar  todas  las  ilegalidades,  au- 
mentó más  y más  el  ataque,  y entonces  el  gobernador 
envió  la  siguiente  comunicación,  núm*  i. 470.  Ruego  á 
los  Sres.  Diputados  que  tienen  la  bondad  de  escuchar- 
me se  fijen  en  esto,  porque  verdaderamente  es  una 
cosa  Inaudita, 

Dice  lo  siguiente: 

«Número  1.470,— Descubierta  en  este  Gobierno  de 
provincia  la  falsedad  cometida  por  usted  acreditando 
con  recibos  que  no  le  pertenecen  hallarse  comprendi- 
do en  el  art,  4.°  de  la  ley  de  imprenta  vigente,  he  dis- 
puesto, sin  perjuicio  de  pasar  el  tanto  de  culpa  á los 
tribunales,  que  el  periódico  El  Alabardero , de  que  es 
usted  editor  gerente,  pierda  desde  este  dia  el  carácter 
político  que  con  fecha  24  de  Marzo  ultimo  adquirió. 

Lo  que  participo  á Vd,  para  los  efectos  legales  opor- 
tunos*=Dios  guarda  á Vd.  muchos  años.=Sevilia  i 8 de 
Julio  de  1881,=Antonio  de  Acuña,=3eñor  D.  Juan  P. 
y Perez  Girones.» 

Gomo  observará  la  Cámara,  el  gobernador,  de  ofi- 
cio, aseguraba  que  se  había  cometido  una  falsedad,  y 
en  vísta  de  esa  falsedad  no  podía  publicarse  el  periódi- 
co con  carácter  político.  La  medida  parecía  á primera 
vista  legal;  asi  es  que  los  redactores  se  limitaron  solo 
¿ hacer  presente  que  procurarían  rechazar  el  cargo 
de  falsedad  que  se  les  imputaba.  Fueron  al  Gobierno 
con  objeto  de  pedir  autorización  para  publicar  un  su- 
plemento manifestando  á sus  suscritores  las  razones 
por  que  El  Alabardero  no  podía  continuar  publicándo- 
se con  carácter  político. 

En  la  conferencia  que  el  director  tuvo  con  el  go- 
bernador debió  convencerse  este  último  de  que  el 
remedio  que  había  adoptado  era  peor  que  la  enferme- 
dad j y que  si  no  se  publicaban  esos  abusos  en  El  Ala - 
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bardero,  en  Madrid  había  periódicos  dispuestos  á ha- 
cerlos públicos ( Entonces  procuró  llegar  á una  ave- 
nencia con  el  director,  y le  dijo:  «Mire  Vd.,  si  Vd.  retí* 
ra  lo  que  á mí  me  molesta,  yo  retiraré  este  oficio  para 
que  siga  Yd,  con  su  periódico.»  El  director,  por  verse 
libre  de  tantas  persecuciones,  accedió;  y en  efecto,  el 
gobernador  sustituyó  el  oficio  1,470,  que  acabo  de  leer, 
por  este  otro: 

ciNúmero  1,470. — -Resultando  de  certificación  expe- 
dida por  la  administración  económica  de  esta  capital  que 
no  es  Vd . contribuyente  al  Tesoro  por  ningún  concepto , 
y no  estando  Yd,  por  consiguiente  comprendido  en  el 
artículo  4.*  de  la  ley  de  imprenta,  prevengo  á Yd.  que 
inmediatamente  proceda  á legalizar  su  situación , ó de 
lo  contrario  me  veré  precisado  á retirarle  la  autoriza — 
don  que  con  fecha  24  del  pasado  Marzo  se  le  concedió 
para  publicar  El  Alabardero  con  carácter  político  7 y sin 
perjuicio  del  tanto  de  culpa  que  se  pasa  á los  tribu- 
nales, 

Dios  guarde  á Yd.  muchos  años. "Sevilla  19  de 
Julio  de  188 1 Antonio  de  Acuna. — Señor  D,  Juan 
Perez  y Perez  Girones,  editor  gerente  del  periódico  El 
Alabardero.» 

Y yo  pregunto:  ¿no  es  esto  ejercer  ía  previa  censu- 
ra? Además,  ¿no  revela  una  falta  de  formalidad,  inex- 
plicable en  una  autoridad,  haber  declarado  que  se  ha~ 
bia  cometido  una  falsedad , y al  poco  tiempo  decir  que 
no  había  tal  falsedad , tan  solo  porque  se  retiran  suel- 
tos que  pueden  molestar  personalmente  al  gobernador? 
¿Es  esto  formal?  ¿Es  esto  serio?  ¿Puede  tolerarse  esto? 
¿Puede  estar  la  prensa  á merced  de  autoridades  de  esta 
especie?  {El  Sr . RoÉrigañe i,  D.  Tir so\  Eso  se  ha  hecho 
en  Madrid  mandando  vosotrosj 

Siento  que  ese  Sr.  Diputado  no  haya  estado  cuando 
me  he  ocupado  de  otra  interrupción  análoga;  repito 
que  á los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  no  les  convie- 
ne hacer  estos  argumentos,  porque  nos  van  á quitar  la 
sorpresa  que  nos  prepara  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Ya  sabemos  que  va  á decir  eso  mismo:  sería  la 
primera  discusión  en  que  no  se  hiciera,  porque  cuan- 
do se  viene  á censurar  aquí  al  actual  Gobierno,  á falta 
de  medios  de  justificar  su  conducta,  se  dedica  á ex- 
planar interpelaciones  contra  el  partido  conservador. 
Ea  las  Cámaras  formales  y con  Gobiernos  formales.,. 
(Protestas  en  los  bancos  de  la  mayoría .■ — El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación'.  ¿Qué  es  eso  de  Cámaras  forma- 
les?’— Varios  Eres.  Diputados:  Esta  lo  es  también.—#? 
Sr.  Cañamaque:  Eso  es  faltar  á la  Cámara .}  * 

Yo  iba  á manifestar  lo  que  ocurre  en  las  Cámaras 
formales,  sin  que  de  mis  palabras  pueda  deducirse  si 
ésta  lo  es  ó no;  cuestión  que  ahora  no  he  de  debatir, 
por  más  que  perteneciendo  á ella  el  8r,  Cañamaque, 
desde  luego  será  formal...  (El  Sr . Cañamaque*  Con 
muchísima  honra.)  Con  mu chí chima  honra  de  S,  S.  y 
no  poca  nuestra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Señor  Di- 
putado, diríjase  S.  S.  á la  Cámara. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLGANTES:  Señor  Presidente, 
supongo  que  S.  S.  se  dirige  á los  que  me  interrumpen, 
y especialmente  á los  que  han  querido  adelantarse  á un 
argumento  que  yo  iba  á hacer.  De  todos  modos,  en- 
tiendo que  no  es  formal  á mi  juicio,  cuando  se  censu- 
ra al  Gobierno  actual,  que  éste,  en  lugar  de  defender 
sus  actos  y de  justificar  su  conducta;  en  vez  de  demos- 
trar que  los  datos  aquí  expuestos  son  inexactos,  acuda 
al  gastado  recurso  de  decir  que  nosotros  hemos  hecho 
lo  mismo.  En  fin,  si  el  Gobierno  plantea  la  discusión  en 


ese  terreno,  tampoco  quedará  sin  contestación;  pues 
repito  que  vengo  preparado  para  esa  argumentador . 

Pues  bien;  llegábamos  al  momento  en  que  el  señor 
gobernador  (y  ese  sí  que  no  negará  el  Sr,  Cañamaque 
que  no  era  formal,  puesto  que  sustituía  un  oficio  por 
otro)  habia  cometido  una  verdadera  infracción  consti- 
tucional, toda  vez  que  habia  ejercido  la  prévia  censura 
y además  habia  permitido  que  continuara  publicándo- 
se el  periódico  tan  pronto  como  retiró  lo  que  le  moles- 
taba, Pero  el  juez  de  primera  instancia,  á quien  sin 
duda,  no  por  mala  fó,  sino  por  olvido,  no  habia  remiti- 
do el  gobernador  el  segundo  oficio,  al  ver  denunciada 
una  falsedad,  formó  causa  al  editor  del  periódico,  Con- 
tinuó El  Alabardero  atacando  los  actos  dei  gobernador, 
y el  gobernador  continuó  su  persecución  haciéndole  su- 
frir varios  perjuicios;  y tanto  se  excitaron  los  ánimos 
de  los  redactores,  que  anunciaron  que  el  número  del 
sábado  17  de  Setiembre  del  81  estarla  dedicado  exclu- 
sivamente al  gobernador,  y aquí  fué  Troya.  Presentaron 
la  caricatura  al  gobernador,  y éste  la  autorizó;  presen- 
taron los  números  con  arreglo  al  art.  8.°  para  ser  se- 
liados,  y el  gobernador  los  selló.  Los  redactores  se  que- 
daron tranquilos,  creyendo  que  realmente  habian  sido 
injustos  con  el  gobernador  al  suponerle  poseído  de 
cierta  animosidad,  de  cierta  inquina  contra  ellos;  pero 
estando  en  estas  reflexiones,  se  presentó  en  la  Redac- 
ción el  jefe  interino  de  orden  público  con  alguna  fuer- 
za á sus  órdenes,  y entregó  el  siguiente  oficio: 

«Número  1,744. — Con  fecha  19  de  Junio  último  hice 
saber  á Vd.,  que  constando  en  este  Gobierno  de  provin- 
cia por  certificación  expedida  por  la  Administración 
económica  que  no  es  Yd.  contribuyente  al  Tesoro  por 
ningún  concepto,  no  reuniendo  por  tanto  los  requisitos 
que  se  exigen  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  imprenta,  pro- 
cediera á formalizar  su  situación  como  gerente  de  El 
Alabardero , Trascurrido  con  exceso  el  plazo  que  fija  el 
párrafo  primero  del  art,  7*°  de  la  misma  ley  sin  que 
haya  Vd,  acreditado  reunir  las  condiciones  de  que  trata 
el  párrafo  segundo  del  primero  de  los  artículos  citados, 
he  dispimto  cese  desde  esta  fecha  la  publicación  del  pe- 
riódico de  que  es  Vd.  editor  gerente . 

Dios  guarde  á Yd.  muchos  años.—Seválla  16  de  Se- 
tiembre de  1881. —Antonio  de  Acuna.» 

Noten  bien  los  Sres,  Diputados  que  aquí  no  deter- 
mina el  gobernador  que  deje  de  publicarse  con  carácter 
político , que  es  á lo  único  que  tenia  derecho  siendo  el 
hecho  cierto,  sino  que  dispone  que  cese  la  publicación 
del  periódico,  lo  cual  fácilmente  se  explica,  porque  lo 3 
redactores  habían  tenido  buen  cuidado  de  no  poner  en 
aquel  número  nada  que  tuviera  carácter  político,  y el 
gobernador,  al  prohibir  á la  publicación  este  solo  ca- 
rácter, no  podía  impedir  que  el  periódico  se  publicara, 
y no  conseguía  por  lo  tanto  su  objeto.  Por  eso  dijo:  ce- 
sará en  su  publicación . Además  el  jefe  de  orden  publi- 
co entregó  este  ofido,  más  expresivo  y claro. 

«Número  i. 745.  —En  virtud  de  mi  orden  fecha  de 
hoy  disponiendo  cese  la  publicación  del  periódico  Bl  Ala- 
bardero, de  que  es  Vd.  editor  gerente,  he  acordado  el 
secuestro  de  la  tirada  de  dicha  puclicacion  correspon- 
diente al  día  de  mañana , la  que  quedará  á mi  disposi- 
ción en  este  Gobierno  hasta  nueva  orden. 

Dios  guarde  á Vd.  muchos  años.=3evilla  16  de  Se- 
tiembre de  i 881.= Antonio  de  Acuña.» 

Aquí  se  mandaba  secuestrar  el  número  que  se  iba 
á publicar  el  siguiente  dia\  y cuando  los  redactores  di- 
jeron: «no  está  impreso  el  periódico,  llévense  Vds,  las 
formas,»  los  guardias  de  orden  público  contestaron: 
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tmo,  el  papel,»  y secuestraron  el  papel  en  blanco  don-  . 
¿a  habían  de  imprimirse  un  día  después  escritos  que 
se  suponía  iban  á constituir  delito. 

Señores  Diputados,  este  Gobierno,  que  no  debe  ig- 
norar estos  hechos,  porque  en  muchos  de  ellos  ha  in- 
tervenido, como  tendré  ocasión  de  demostrar,  ¿pueda 
tener  aún  el  atrevimiento  de  decir  que  su  criterio  res- 
pecto á imprenta  es  ámplio,  expansivo,  liberal? 

pees  no  paró  aquí  la  persecución.  Deseoso  El  Ala~ 
hardero  de  sostener  su  derecho,  y á pesar  de  esta  ini- 
quidad que  se  cometió  con  él,  presento  nuevamente 
los  documentos  justificativos  del  pago  de  la  contribu* 
,ciou,  y pidió  que  se  le  concediera  autorización  para 
seguir  publicándose*  El  gobernador  no  contestó  una 
palabra  durante  cincuenta  y nueve  dias,  y como  ia  ley 
dice  que  si  no  se  contesta  dentro  del  término  de  sesen- 
tas se  entiende  que  puede  publicarse  el  periódico,  los 
redacto  res  tuvieron  la  delicadeza  de  enviar  una  co- 
municación al  gobernador  díciéndole:  «como  mañana 
aspira  el  plazo  y nada  se  nos  ha  contestado,  supone- 
mos legalmcnte  que  el  periódico  ha  cumplido  los  re- 
quisitos y puede  publicarse.» 

Ei  gobernador,  que  habla  estado  silencioso  tanto 
tiempo,  habló  al  cincuenta  y nueve  días  de  la  siguien- 
te manera: 

({Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Sevilla*»  (Fíjense 
bien  los  Sres.  Diputados  en  este  procedimiento.) 

(-.Gobierno  civil  le  la  provincia  db  Sevilla. — Ne- 
gociado de  Ay  untamientos, “Número  1*817.— Vista  la 
instancia  presentada  por  Vd.  en  el  dia  de  hoy,  manifes- 
tando á este  Gobierno  que  por  creer  que  ha  llenado  los 
requisitos  legales  para  publicar  un  periódico  titulado 
El  Alabardero , ha  determinado  seguir  su  publicación; 


i este  Gobierno  no  le  es  posible,  por  el  momento  ac- 
ceder á lo  solicitado  por  Yd.;  pero  inspirándose  en  el 
verdadero  deseo  de  no  lastimar  sus  intereses,  espera 
llene  Yd*  Los  requisitos  que  creyó  tener  cumplidos  para 
inmediatamente  concederle  la  autorización;  y en  el 
entretanto  su  referida  instancia,  la  certificación  y los 
demás  antecedentes  pasan  á la  Comisión  provincial 
con  el  fin  de  que  emita  su  dictamen  por  si  pudiese  su- 
plirse ese  defecto;  toda  vez  que  con  excesó  tiene  usted 
acreditado  que  satisface  una  cuota  doble  que  la  que  la 
ley  exige*» 

Señores  Diputados,  ¡reconocer  el  gobernador  que 
satisfacía  una  cuota  doble  y no  darle  el  permiso,  á 
pretesto  de  que  tiene  que  consultar  á la  Comisión  pro- 
vincial! Pero,  señores,  ¿es  posible  hacer  esto?  Yo  creo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  sabe  estas  y 
otras  cosas  que  hacen  los  gobernadores,  como  yo  le  he 
dicho  muchísimas  veces,  lamentándome  de  que  se  las 
oculten  y le  pongan  en  una  situación  difícil  y desai- 
rada. Yo  creo  que,  de  haberlo  sabido  S.  S,,  á quien  yo 
me  complazco  en  reconocerle  cierto  espíritu  de  buen 
sentido,  no  hubiera  consentido  de  fijo  que  esto  suce- 
diera. 

Creo  inútil  decir  que  la  Comisión  provincial  infor- 
mó también  diciendo  «que  aunque  pagaba  el  doble, 
ao  era  posible  concederle  autorización,»  y el  goberna- 
dor se  conformó  con  el  díctámen  de  la  Comisión. 

Pero  los  redactores  de  El  Alabardero , deseosos 
basta  el  último  momento  de  saber  hasta  dónde  llega- 
ría ia  injusticia,  reclamaron  con  arreglo  á la  ley  ante 
el  tribunal  ordinario,  y el  tribunal  falló  «dejando  sin 
efecto  la  resolución  dictada  por  la  autoridad  guber- 
nativa en  18  de  Octubre,  y declarar  que  D*  J uan  P.  y 


Perez  Girones  habia  acreditado  las  razones  que  la  ley 
exige  para  la  publicación  del  periódico  político  El  Ala- 
bardero , la  cual  podría  llevarse  á efecto  desde  luego*» 
Habrán  observado  los  Sres.  Diputados  que  tan  ini- 
cua persecución  no  la  motivó  ninguno  de  esos  ataques 
á la  forma  de  gobierno  ó á las  altas  instituciones,  sino 
tan  solo  el  encontrarse  el  gobernador  molestado  porque 
se  hicieran  públicas  sus  ilegalidades, 

Y paso,  para  concluir,  á ocuparme  de  La  Verdad  de 
Tortosa . La  persecución  de  este  periódico  data  de  la 
entrada  en  el  Poder  del  partido  fusionista.  Ya  en  23  de 
Abril  del  año  último,  al  llevar  á la  alcaldía  los  ejem- 
plares de  La  Verdad  para  ser  sellados,  el  alcalde  de  Tor- 
tosa no  se  limitó  á cumplir  con  la  ley,  es  decir,  á se- 
llarlos, sino  que  les  añadió  la  siguiente  significativa  y 
gramatical  coleta:  ((Queda  suspendida  la  publicación, — 
EL  alcalde,  Francisco  Domínguez.» 

Pero  no  pasó  ahí  la  arbitrariedad,  sino  que  á las 
pocas  horas  remitió  á la  imprenta  el  siguiente  oficio* 
c (Sello  de  la  Alcaldía*^-* Im||renta. — Número  88.— En 
uso  de  las  atribuciones  que  me  confia  el  art.  80  de  la  vi- 
gente ley  de  imprenta,  y hallándose  comprendido  en  el 
caso  tercero  del  art*  79  de  la  citada  ley  el  número  de 
La  Verdad  qúe  debía  publicarse  en  el  lia  de  mañana, 
he  acordado  se  suspenda  la  circulación  del  mismo  é im- 
poner á Vd,,  como  dueño  del  establecimiento  donde  se 
ha  impreso,  la  multa  de  mil  pesetas,  que  deberá  hacer 
efectiva  dentro  del  término  de  diez  dias*  Dios  guarde 
á Vd*  muchos  años.— Tortosa  23  de  Abril  de  1881.— 
Francisco  Domingo.  — Señor  D.  Salvador  Iznar,  - — 
Tortosa*» 

Aquí,  Sres.  Diputados,  lo  primero  que  se  advier- 
te es  que  aquel  alcalde,  entre  otras  muchísimas  cosas, 
ignora  lo  que  constituye  delito  de  publicación,  y que 
podía  haber  aprendido  fácilmente,  si  al  paso  que  bus- 
caba en  la  ley  los  artículos  y las  disposiciones  que  le 
permiten  perseguir  á los  periodistas  y á los  impreso- 
res, hubiese  tropezado  con  los  artículos  lá  y 15,  que 
dicen  lo  siguiente: 

((  Art.  14.  Para  que  haya  delito  de  imprenta  se  ne- 
cesita la  publicación* 

Art.  15.  Se  entiende  realizada  la  publicación  de 
un  impreso: 

if  Guando  se  ha  comenzado  su  repartición. 

2,*  Guando  se  ha  puesto  en  venta. 

Sf  Guando  se  ha  fijado  en  un  paraje  publico  ó de- 
jado en  local  ó establecimiento  del  mismo  género, 

4.°  Guando  se  han  enviado  los  impresos  al  correo.» 

Es  así  que  este  periódico  no  habia  hecho  ninguna 
de  esta  manifestaciones;  luego  es  de  toda  evidencia 
que  no  había  cometido  el  delito  de  publicación  en  el 
momento  en  que  era  multado,  lo  cual  no  es  lícito,  no 
es  legal,  sino  completamente  arbitrario*  No  le  bastaba 
sin  duda  á ese  señor  alcalde  ei  lujo  de  arbitrariedad 
desplegado,  sino  que  queriendo  demostrar  al  Gobierno 
que  era  digno  representante  suyo,  á lustres  días*  y 
con  motivo  de  haberse  pedido  autorización  para  publi- 
car un  suplemento  á La  Verdad  para  justificar  ante 
los  suscritores  la  no  publicación  del  periódico,  suple- 
mento reducido  exclusivamente  á reproducir  el  oficio 
del  alcalde  ordenando  la  supresión,  esta  celosa  autori- 
dad, nególa  autorización  por  medio  del  siguiente  oficio: 
«Alcaldía  de  Tortosa* — Imprenta,— Núm.  92* — 
En  uso  de  las  facultades  que  me  concede  la  ley  vigente 
de  imprenta,  y por  motivas  de  orden  público , tuve  á bien 
prohibir  la  circulación  del  suplemento  La  Verdad  de 
ayer,  como  medida  preventiva* 
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Dios  guarde  á Vd.  muchos  anos.  Tortosa  26  de  Abril 
do  188is=Francisco  Domingo,=Señor  Director  de  La 
Verdad.n 

La  sinceridad  con  que  este  alcaide  reconoce  que  el 
solo  hecho  de  publicar  su  comunicación  puede  dar  lu- 
gar á una  Guestion  de  orden  público  es  digna  de  elo- 
gio; pero  no  merece  igual  aplauso,  sino  por  el  contra- 
rio,  la  más  enérgica  censura,  el  que  esta  autoridad 
liberal  aplique  medidas  preventivas  á la  prensa,  con- 
trariamente á lo  que  preceptúan  la  Constitución  y las 
leyes, 

Pero  hay  todavía  otras  medidas  másgraves  que  las 
del  alcalde;  pues  habiéndose  alzado  de  esta  multa  ar- 
bitraria el  gobernador,  éste  contestó,  no  á los  ocho 
dias,  como  marca  la  ley,  ni  tampoco  á los  quince  dias, 
lo  cual  no  es  extraño,  porque  pedir  que  cumplan  las 
leyes  las  autoridades  fusionistas  es  pedir  la  más  inve- 
rosímil de  las  gollerías;  pero  al  ñn  contestó  al  mes  y 
medio  confirmando  lo  hecho  por  el  alcalde,  ex-director 
de  La  Verdad , imaginando  que  semejantes  arbitrarte' 
da  des  no  podrían  ser  consentidas  por  el  Gobierno;  se 
alzó  ante  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y,  Sres,  DL 
putados,  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  aceptando 
la  extraña  teoría  del  alcalde,  de  que  se  comete  delito 
de  publicación  antes  de  haberse  publicado  el  periódico, 
dictó  una  Eeal  orden  de  30  de  Junio  en  la  que  dice: 
«S.  M.  se  ha  dignado  confirmar  en  todas  sus  partes  el 
acuerdo  apelado  de  V.  S.,  y disponer  en  concepto  de 
gracia  que  la  multa  se  reduzca  á 50  pesetas,  ó sea  al 
mínimun  que  la  ley  determina,!)  Es  decir,  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  confirma  la  teoría  de  que 
se  puede  multar  un  escrito  antes  de  ser  publicado;  y 
solo  le  ocurre,  para  demostrar  su  carácter  expansivo  y 
legal,  rebajar  la  multa  de  1,000  pesetas  á 50,  como  si 
esto  no  fuese  unir  la  burla  á la  injusticia;  como  si  esto 
no  fuera  atropellar  la  ley  para  dar  la  razón  á un  al- 
calde que  usa  de  tan  inicuos  procedimientos.  Y aquí  al 
paso  me  ocurre  una  observación.  Si  estos  son  los  al- 
caldes nombrados  por  el  Gobierno  para  poblaciones  de 
30,000  almas,  jqué  tal  serán  los  que  haya  nombrado 
para  las  de  menor  importancia!  Probablemente  serán 
alcaldes  como  el  de  Enembellida,  que  terminan  sus 
bandos  diciendo:  cqOjo;  el  alcalde  D.  Sotero  Caja;  ojo  y 
reojo,  digo!» 

Pues  bien;  viendo  el  director  y redactores  del  perió- 
dico La  Verdad  que  con  aquella  persecución  la  exis- 
tencia del  periódico  era  imposible;  y deseosos  al  mismo 
tiempo  de  poner  de  manifiesto  los  abusos  de  las  auto- 
ridades, acudieron,  ¿á  qué?  á escribir  folletos.  Ahora 
bien;  aquel  alcalde,  tan  enemigo  de  La  Verdad  como 
de  la  gramática  y de  las  leyes,  inventó  nuevos  procedí* 
mieatos  y penas  distintas  de  las  que  la  ley  determina 
para  castigar  esos  folletos. 

Dice  el  art.  74:  «Los  delitos  que  puedan  cometerse 
en  el  folleto,  si  son  de  los  comprendidos  en  el  título  3.° 
de  esta  ley,  serán  juzgados  por  el  tribunal  de  impren- 
ta, previa  denuncia  del  fiscal;  pero  á la  pena  dé  suspen- 
sion  ó supresión  que  establece  el  art,  4,*,  se  sustituirá 
una  multa  de  250  á 1.000  pesetas  para  los  delitos 
comprendidos  en  el  art.  16,  y de  i 00  á 500  pesetas 
para  los  comprendidos  en  el  art,  18  y en  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  20. )> 

Determinando,  como  se  ve,  que  á la  pena  de  sus- 
pensión ó supresión  se  sustituya  la  pena  pecuniaria, 
este  alcalde,  que  en  eso  de  interpretar  leyes  no  teme  la 
competencia  con  el  Sr,  Alonso  Martínez,  suspende  unos 
folletos,  prohíbe  la  publicación  de  otros,  y finalmente 


establece  la  caza  al  hombre,  y reuniendo  las  tres  dis- 
tintas armas  del  ejército  municipal,  serenos,  alguaci- 
les y rurales,  se  dedica  á perseguir  y á llevar  deteni- 
dos á la  alcaldía  á todos  aquellos  que  tenían  en  sus  ma- 
nos los  folletos.  Y para  que  os  forméis  una  idea  de  ]a 
situación  de  los  escritores  bajo  el  imperio  de  aquella 
autoridad,  bastará  con  que  os  lea  estas  líneas  con  que 
se  despiden  de  sus  lectores: 

ccNos  quejamos  por...  casi  nada.  Una  multa  de 
1,000  pesetas  impuesta  á La  Verdad,  cuatro  causas 
criminales  por  desacato  y desobediencia,  con  fianzas 
por  6.000  pesetas;  perseguidos  por  estas  calles  como 
fieras  dañinas  por  nuestro  alcalde  progresista;  encerrar  t 
dos  en  la  cárcel  cuando  le  ha  parecido  bien  á S.  8.; 
bloqueado  nuestro  domicilio  por  alguaciles,  serenos  y 
municipales,  y por  fin  de  fiesta,  750  pesetas  de  multa 
por  ia  publicación  del  último  folleto.  Total  en  efecti- 
vo, 7.750  pesetas.  En  años  de  presidio  todavía  no  se  ha 
calculado.)) 

Señores  Diputados,  no  quiero  molestaros  por  más 
tiempo.  Estimo  que  los  hechos  referidos  son  suficientes 
para  que  hayais  podido  formaros  idea  aproximada  de 
la  conducta  seguida  por  el  actual  Gobierno  en  materia 
de  imprenta.  En  el  bosquejo  que  he  trazado  habréis  po- 
dido observar  claramente  que  ninguna  de  mis  afirma- 
ciones ha  quedado  sin  demostración  y que  todas  mis 
censuras  han  quedado  justificadas,  Y á nadie  puede 
ocultarse  que  el  Gobierno  actual  habrá  podido  ser  to- 
lerante con  algunos  periódicos  de  Madrid,  dedicados  á 
combatir  á los  conservadores  y á hacer  caso  omiso  de 
los  desaciertos  ó ilegalidades  de  los  Ministros;  pero  que 
en  cambio  ha  aplicado  excesivo  rigor  para  otros  perió* 
dicos  de  Madrid  que  no  han  querido  tener  benevolen- 
cia, y que  han  preferido  dedicarse  á censurar  las  me- 
didas y los  actos  desdichados  de  este  Gobierno;  á nadie 
puede  ocultársele  tampoco  que  para  los  periódicos  de 
provincias  se  han  establecido  arbitrariedades  sin  cuen- 
to, se  han  empleado  caprichos  insensatos,  medidas  inam 
ditas;  en  suma,  que  lo  que  se  observa  en  la  actualidad 
rigiendo  en  materia  de  imprenta  es  la  confusión  y el 
desbarajuste  erigido  en  sistema,  las  interpretaciones 
farisáicas  sustituyendo  los  preceptos  claros  y termi- 
nantes de  la  ley;  la  arbitrariedad  y la  tiranía  hipócrita 
enseñoreándose,  y como  complemento  de  este  triste 
cuadro,  como  coronamiento  de  esta  verdadera  Babel,  el 
sarcasmo  del  Gobierno  actual,  que  á cada  paso,  y la  ma* 
yor  parte  de  las  veces  sin  el  menor  pretesto,  se  levada 
desde  esos  bancos  para  declarar  con  una  serenidad  ra- 
yana con  la  osadía  que  jamás  Gobierno  alguno  ha  te- 
nido criterio  más  expansivo  y liberal  para  la  imprenta; 
que  jamás  Gobierno  alguno  ha  consentido  mayor  líber 
tad  a la  emisión  del  pensamiento. 

No  espero  yo  que  mis  modestas  apreciaciones  ha- 
gan variar  de  conducta  ai  Gobierno  de  S.  M.;  pero  me 
anima  la  esperanza  de  que  el  país  y los  periodistas  se 
irán  convenciendo,  si  no  lo  están  ya,  de  que  el  actual 
Gobierno  tan  solo  tiene  la* libertad  en  los  labios. 

Por  los  hechos  que  yo  he  expuesto,  por  los  que 
otros  dignísimos  y elocuentes  oradores  de  las  oposi- 
ciones han  presentado  en  otras  diversas  discusiones, 
ha  podido  observarse,  y ya  nadie  puede  desconocer, 
que  el  actual  Gobierno  ha  conculcado  la  Constitución, 
ha  violado  las  leyes,  ha  atentado  á los  derechos  del 
ciudadano,  ha  perseguido  á la  prensa;  ha  hecho  más 
■ todavía:  ha  faltado  á todos  sus  solemnes  compromisos 
, y á todas  sus  solemnes  palabras.  Dijo  á S.  M.  el  Bey 
; que  discutiría  los  presupuestos  antes  del  i.°  de  Julio, 
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antes  de  terminar  el  año  económico*  y ya  han  visto  los 
gres.  Diputados  que  ni  siquiera  los  presentó  dentro  del 
término  que  la  Constitución  marca*  Dijo  á S.  M.  el  Rey 
que  no  destituirla  Ayuntamientos  ni  Diputaciones  pro- 
vinciales^ los  Sres.  Diputados  recordarán  la  suerte  que 
estas  corporaciones  han  sufrido  en  la  aurora  del  pode- 
río fusionista.  Dijo  ante  el  Parlamenta  solemnemente 
que  rebajarla  los  gastos*  y solo  en  lo  relativo  al  per- 
sonal los  ha  aumentado  en  más  de  120  millones  de 
reales*  Dijo  que  aliviarla  la  suerte  del  contribuyente, 
y el  clamor  universal  nos  está  diciendo  de  qué  modo 
se  encuentra  aliviada  esta  respetable  clase.  Dijo  que 
establecerla  inmediatamente  el  Jurado,  y ahora  ya 
manifiesta  que  en  dos  años  no  podrá  establecerlo,  y se 
toma  otros  dos  anos  para  declararlo.  Dijo  desde  el  pri- 
mer día  de  las  Cortes  de  la  restauración  que  era  pre- 
ciso abolir  el  juramento,  y ahora,  con  gran  satisfacción 
nuestra,  ya  no  se  manifiesta  tan  presuroso  para  re- 
formarlo, y si  al  fin  y al  cabo  lo  hace,  será  más  bien 
¿instancias  y por  exigencias  de  personas,  que  por  la  : 
exigencia  de  doctrinas;  en  fin,  Sres.  Diputados,  no 
acabaría  si  fuera  á reseñar  una  por  una  las  inconse- 
cuencias realizadas  por  este  Gobierno  y las  palabras 
no  cumplidas* 

Yo,  con  sinceridad  lo  digo,  no  veo  nada  tranquili- 
zador al  término  del  camino  emprendido  por  el  actual 
Gobierno;  yo  creo  que  si  su  conducta  solo  ha  produci- 
do hasta  ahora  desengaños  y descontentos,  puede  pro- 
ducir en  no  muy  lejano  tiempo  desventuras  y grandes 
desdichas  para  la  Patria.  Sin  embargo,  nosotros  no  ve- 
nimos, como  ya  tantas  veces  hemos  repetido,  á pedir  el 
Poder;  nosotros  creemos,  yo  al  ménos  lo  creo,  que  de- 
béis acometer,  que  debeis  plantear  las  reformas  libe- 
rales que  habéis  prometido,  que  es  á mi  juicio  para  lo 
que  estáis  en  ese  banco,  pues  á nadie  convencereis  de 
que  la  crisis  de  S de  Febrero  fuá  solo  un  cambio  de 
personal*  Si  vosotros  por  la  situación  crítica  en  que 
estáis  constituidos,  viviendo  de  fiado;  si  vosotros  por  la 
situación  difícil  en  que  os  encontráis  no  podéis  acome- 
ter esas  reformas,  hombres  importantes  hay  en  la  ma- 
yoría, que  unidos  á alguno  de  ios  actuales  Ministros  ó 
á alguno  de  los  individuos  de  las  fracciones  demacra^ 
ticas,  puedan  acometer,  puedan  plantear  esas  promesas 
que  repetidamente  nos  dijisteis  reclamaba  la  opinión 
pública, aunque  nosotros  las  consideramos  desdichadas, 
y como  tales  las  combatiremos;  pero  si  algún  Gobier- 
no se  atreve  á plantearlas,  yen  su  ejercicio  nos  demues- 
tra que  esas  reformas  liberales  son  salvaguardia  de 
las  instituciones  y constituyen  un  progreso  y un  ade- 
lanto para  el  país,  entonces  no  sé  lo  que  haría  mi  par- 
tido, pero  yo  ciertamente  las  respetaría.  Pero  sí  este 
Ministerio,  contra  las  excitaciones  de  sus  propios  ami- 
gos, contra  las  corrientes  de  la  opinión,  contra  ios  con- 
sejos  patrióticos  y desinteresados  de  esta  minoría,  per- 
siste en  seguir  la  senda  que  conduce  á lo  desconocido, 
nosotros,  á pesar  de  todo,  no  imitaremos  vuestra  con- 
ducta desde  la  oposición,  no  diremos  como  alguno  de 
vuestros  Ministros:  Buen  viaje  y hasta  la  vuelta,  si  po- 
déis volver ; no  amenazaremos,  como  el  Sr,  Sagasta,  con 
caer  del  lado  de  la  libertad  ni  de  ningún  otro  lado, 
sino  que  fijos  en  el  puesto  de  honor  que  nos  señalan 
nuestras  convicciones  y nuestros  compromisos,  imita- 
remos el  ejemplo  de  resignación  dado  por  el  Divino 
Maestro,  y dirigiendo  nuestras  miradas  al  Cielo,  dire- 
mos: Si  ese  cáliz  no  puede  pasar  sin  que  le  hedamos , lid * 
Pfíse,  Señor , t u voluntad.  (Muestras  de  aprobación Va * 
rios  Diputados  felicitan  al  orador .)  j 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señor  Presidente,  acaba  de  indicarme  mi  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  si  se  le  permite  leería  al- 
gunos proyectos  de  ley.  Ha  salido  un  momento,  y á fin 
de  que  no  tenga  que  esperar  todo  mi  discurso  para 
leer  esos  proyectos,  si  3.  S.  tiene  la  bondad  de  aguar- 
dar unos  minutos,  podrá  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
leer  desde  luego  ios  proyectos,  y yo  usaré  de  la  pala- 
bra después  de  que  los  haya  leído 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Aguardaremos  á que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  presente  á leer  los  proyec- 
tos á que  B.  S.  se  ha  referido* 


Pasados  algunos  minutos,  y prévia  la  venia  del  se- 
ñor Presidente,  ocupó  la  tribuna  el  Sr.Ministro  de  Ha- 
cienda y leyó  los  siguientes  Reales  decretos  y los  pro- 
yectos de  ley  á que  se  refieren: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  según  lo  que  dis- 
pone el  art.  43  de  la  ley  de  administración  y contabi-* 
lidad  de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á las  Cortes  un 
proyecto  de  ley  sobre  aprobación  del  crédito  extraor- 
dinario concedido  al  presupuesto  corriente  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación  por  decreto  de  14  de  Febrero 
próximo  pasado,  para  atender  á las  obras  de  la  cárcel 
modelo  de  esta  corte. 

Dado  en  Palacio á 30  de  Abril  de  ISS^^Alfonso.— 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho, 

Es  copia  del  original  que  queda  archivado  en  la 
Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo,=Madrid  30  de 
Abril  de  18S2*=EI  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Fran- 
cisco Camacho, 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  art.  40  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  suplementos 
de  crédito  por  la  suma  de  200.000  pesetas  al  capítu- 
lo 11,  «Gastos  diversos  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Estado,»  correspondiente  al  primer  semestre  del 
año  económico  de  1881-82, 

Dado  en  Palacio  á3ü  de  Abril  de  1882*=Alfonso.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho* 

Es  copia  del  original  que  queda  archivado  en  la  Se- 
cretaría del  Ministerio  de  mi  cargo. —Madrid  30  de 
Abril  de  1882. =EI  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Fran- 
cisco Camacho. 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  art,  40  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  suplementos 
y trasferenclas  de  crédito  álos  presupuestos  delosMi- 
| nisterios  de  Gracia  y Justicia,  Guerra  y- Fomento,  cor- 
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respondientes  al  segundo  semestre  del  ano  económi- 
co de  1881-82, 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Abril  de  1882,= Alfonso .= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho, 

Es  copia  del  original  que  queda  archivado  en  la 
Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.=Madríd  30  de 
Abril  de  1882  ==EL  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Fran- 
cisco Camacho. 

(Yéase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  sexto  d este 
Diario,) 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  a las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito 
extraordinario  de  2 millones  de  pesetas  al  presupuesto 
de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  para  el  año  eco- 
nómico de  1882-83,  para  atender  á los  gastos  da  la  Ex- 
posición general  española  de  la  industria  y de  las  artes. 

Dado  en  Palacio  á3Q  de  Abril  de  1882.=Alfonso.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Gamacho. 

Es  copia  del  original  que  queda  archivado  en  la 
Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo. ^Madrid  30  de 
Abril  de  1882,=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Fran- 
cisco Gamacho. 

( Yéase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  sétimo  á 
este  Diario.)» 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  se  reunirá  mañana  en  secciones  para  el  nom- 
bramiento de  las  Comisiones  que  han  de  informar  los 
proyectos  qne  hay  pendientes. 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
(Moral),  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Confieso,  Sres.  Diputados,  que  me  levanto  bajo  la  im- 
presión de  un  cruel  desengaño;  habia  yo  creído,  había 
halagado  por  algún  tiempo  la  ilusión  de  que  progre- 
sábamos en  nuestras  costumbres  políticas;  me  habia 
figurado  que  íbamos  llegando  al  caso  da  que  en  el 
Parlamento  no  se  discutieran  las  cosas  que  no  se  pue- 
den disentir,  como  no  se  puede  discutir  la  evidencia; 
creia  yo  que  debia  considerarse  como  una  falta  en  los 
partidos  provocar  debates  sobre  cuestiones  en  que  la 
opinión  está  formada  y en  que  está  perfectamente  he- 
cha. Creia  yo  que  además  de  estas  consideraciones  que 
á todos  nos  obligan,  porque  tenemos  aquí  altísimas 
funciones  que  llenar,  mucho  más  importantes  que  la 
de  recriminarnos  mútuamente  por  la  conducta  del  al- 
calde de  Ocaña  y por  la  del  de  Tortosa;  creia  yo,  digo, 
que  á la  consideración  de  que  debemos  procurar  utili- 
zar nuestro  tiempo,  nuestros  conocimientos  y nuestros 
esfuerzos  en  bien  del  país,  habia  que  añadir  otra  con- 
sideración peculiar  que  debería  tenerse  en  cuenta , y 
que  me  parece  veda  á los  partidos,  por  un  sentimiento 
de  consecuencia  y hasta  de  pudor,  el  venir  á impug- 
nar, ei  venir  á achacar  á sus  adversarios,  no  solo  las 
faltas  en  que  no  incurren,  sino  las  faltas  en  que  ellos 
mismos  han  incurrido,  produciendo  el  escándalo  uni- 
versal, 

Pero  declaro,  señores,  que  esta  tarde  he  sufrido  un 


triste  desengaño,  lo  venia  resuelto  á contestar  al  se- 
ñor Estéban  Callantes  con  estas  ó parecidas  frases:  el 
partido  conservador  acusa  al  Gobierno  y al  partido  que 
representa  de  que  no  deja  libertad  á la  prensa,  de  qne 
atropella  los  artículos  de  la  Constitución  que  declaran 
la  libre  emisión  del  pensamiento:  la  prensa  misma,  ei 
país  entero  es  el  juez;  ei  Gobierno  no  se  defiende.  Esto 
pensaba  yo  que  hubiera  sido  mi  contestación,  y decla- 
ro, señores,  que  he  vacilado  durante  largo  tiempo  si 
debia  ó no  cambiar  de  propósito.  Sin  ciertas  indicación 
nes  del  discurso  del  Sr.  Estéban  Coliantes;  sin  ciertas 
aseveraciones  no  probadas,  pero  muy  repetidas,  de  po- 
lítica general,  que  S.  S.  ha  reproducido  esta  tarde,  yo 
no  habría  cambiado  de  pensamiento;  yo  os  molestarla 
poco  para  dar  tina  contestación,  y la  hubiera  encerra- 
do dentro  de  los  límites  que  acabo  de  indicar  ó de 
otras  frases  por  el  estilo. 

Sin  embargo,  acudo  al  reto  de  la  minoría  conser- 
vadora, ya  que  tiene  empeño  en  que  promovamos  una 
nueva  discusión  política,  ya  que  le  parece  que  hace 
mucho  que  no  nos  hemos  distraído  con  esta  clase  de 
discusiones  y que  hemos  consagrado  demasiado  tíenu* 
po  á las  cuestiones  generales  que  Interesan  al  país;  acu- 
do al  reto,  digo,  y voy  á contestar  como  me  sea  dado  al 
discurso  del  Sr.  Estéban  Callantes, 

¿De  qué  se  nos  acusa?  EL  Sr.  Estéban  Oollantes  lo 
dijo  al  principio  de  su  discurso:  de  que  podiendo  aplicar 
á la  prensa  el  Código  penal  ó la  ley  de  imprenta,  y con- 
siderando S.  S.  que  la  ley  de  Imprenta  es  más  benigna 
que  el  Código  penal,  los  fiscales  llevan  los  periódicos  á 
los  tribunales  ordinarios  en  vez  do  llevarlos  ante  el  tri- 
bunal especial  de  imprenta  creado  por  una  ley  hecha 
por  los  conservadores. 

Yo  empiezo  por  negar  la  base  de  esa  argumenta- 
ción, y conmigo  estoy  seguro  que  lo  niega  toda  la 
prensa:  yo  empiezo  por  negar  que  la  ley  de  imprenta  sea 
más  benigna  que  el  Código  penal,  porque  no  hay  ley 
que  invente  y cree  delitos  que  no  tienen  fondo  de  in- 
moralidad ninguna  que  no  sea  verdaderamente  cruel, 
cien  veces  más  cruel,  no  que  el  Código  penal,  sino  que 
todas  las  leyes  inventadas  por  la  arbitrariedad,  La  se- 
veridad de  una  ley  no  hay  que  juzgarla  precisamente 
por  la  gravedad  de  la  pena  que  imponga;  la  dureza  y 
severidad  de  la  ley  hay  que  juzgarla  también,  y muy 
principalmente,  por  la  definición  de  los  delitos;  y la  ley 
hecha  por  los  conservadores  que  nosotros  nos  hemos 
encontrado  es  de  tal  naturaleza,  que  como  no  se  la  apli- 
que con  nn  criterio  tan  expansivo  como  el  que  viene 
aplicándola  este  Gobieeno,  no  hay  nada  más  cruel  en  el 
mundo  para  la  prensa,  puesto  que  se  deja  completa- 
mente sometida  á la  arbitrariedad  del  fiscal  de  im- 
prenta. 

Es,  pues,  la  ley  de  imprenta  mil  veces  raás  severa 
que  el  Código  penal;  lo  que  hay  es  que  los  fiscales  vie- 
nen sometiendo  á ios  tribunales  ordinarios  los  delitos 
que  caen  bajo  el  Código  penal,  mientras  que  los  deli- 
tos que  caen  bajo  la  ley  de  imprenta,  con  el  crite- 
rio del  actual  Gobierno  y de  sus  agentes,  en  el  minis- 
terio fiscal,  no  constituyen  tales  delitos;  porque  nos- 
otros nos  hemos  impuesto  e!  deber  de  que  mientras  esa 
ley,  draconiana  á mi  juicio,  no  sea  derogada  por  otra 
ley  hecha  en  Cortes,  en  lo  que  de  nosotros  dependa, 
puesto  que  no  podemos  ejercer  presión  sobre  los  tribu- 
nales y sobre  el  ministerio  fiscal,  la  aplicaremos  con 
el  criterio  más  benigno  posible. 

Esta  es  la  explicación  de  por  qué  una  sola  denun- 
cia con  arreglo  á la  ley  de  imprenta  ha  tenido  lugar 


líÚmEEO  124. 


34=43 


ante  el  tribunal  de  Madrid;  esa  es  la  explicación  de  por 
qué  la  ley  de  imprenta  se  ha  utilizado  las  ménos  veces 
posibles  por  los  fiscales;  no  es,  pues,  exacto  que  sustitu- 
yamos á la  ley  de  imprenta  con  el  Código  penal  porque 
el  Código  penal  sea  más  severo,  y que  por  unos  mismos 
hechos  so  aplique  el  Código  en  vez  de  aplicarse  la  ley 
de  imprenta. 

Las  denuncias  hechas  ante  los  tribunales  ordinarios 
son  todas,  absolutamente  todas  por  hechos  que  á jui- 
cio de  los  fiscales  han  caido  bajo  la  acción  del  Código 
penal,  y se  ha  considerado  que  los  hechos  que  debie- 
ran haber  caido  bajo  la  acción  de  la  ley  de  imprenta 
no  merecían  castigo  alguno,  porque  el  criterio  liberal 
es  en  esta  parte  mucho  más  expansivo  que  el  criterio 
conservador;  esos  hechos  han  pasado  desapercibidos  y 
no  se  han  denunciado. 

¿Habría  de  molestar  al  Congreso  leyendo  los  innu- 
merables artículos  que  bajo  el  criterio  conservador  bu- 
hieran  ido  al  tribunal  de  imprenta?  ¿No  está  en  la  con- 
ciencia de  todos  los  Sres,  Diputados,  no  está  en  la  con- 
ciencia de  la  prensa  misma,  no  está  en  la  conciencia 
de  todos  los  escritores  lo  que  afirmo?  Yo  estoy  seguro 
de  que  cuando  por  la  noche  tomen  la  pluma  no  verán 
con  su  imaginación,  como  en  algún  tiempo,  estereoti- 
pada sobre  la  primera  cuartilla  la  fisonomía  del  fiscal. 

Pero  se  dice:  es  que  el  Código  penal  no  está  vigen- 
te sino  para  los  delitos  que  exceptúa  la  ley  de  imprenta 
en  sus  artículos  19  y 20;  y anadia  el  Sr,  Esteban  Co- 
pantes; como  todos  los  demás  que  no  están  exceptua- 
dos por  los  artículos  Í9  y 20;  es  decir,  los  comprendi- 
dos eu  los  títulos  l.°  y 2.°  del  Código  penal,  más  los 
de  injuria  y calumnia,  no  caen  bajo  la  acción  de  los 
tribunales  ordinarios,  el  Gobierno  está  cometiendo  un 
abuso  ai  someter  á los  tribunales  ordinarios  delitos 
que  debiera  llevar  á los  tribunales  de  imprenta. 

Señores,  ¿qué  manera  de  argumentar  y de  enten- 
der las  leyes  es  ésta?  ¿Qué  manera  de  interpretar  la 
ley  es  ésta  por  parte  de  los  mismos  que  la  han  hecho? 
¿Quién  ha  dicho  que  todos  los  delitos  comprendidos  en 
el  Código  penal,  estén  ó no  exceptuados  por  los  artícu- 
los 19  y 20  de  la  ley  especial,  no  caen  cuando  se  co- 
meten por  medio  de  la  imprenta  bajo  la  acción  de  los 
tribunales  ordinarios?  Lo  que  esos  dos  artículos  de  ia 
ley  de  imprenta  quieren  dedr  es  que  todos  los  delitos 
comprendidos  en  el  Código  penal  como  tales  delitos, 
cuando  se  cometen  por  medio  de  la  imprenta,  quedan 
con  el  carácter  de  delitos  comunes;  pero  hay  delitos 
en  que  no  cabe  aplicar  otro  criterio  qne  el  de  llevarlos 
á los  tribunales,  porque  aunque  sean  delitos  de  los  que 
la  ley  considera  como  especiales  de  imprenta  por  estar 
comprendidos  dentro  de  los  artículos  19  y 20,  han  de 
ir  siempre  á los  tribunales  ordinarios.  Este  es  el  sen- 
tido de  los  artículos  19  y 20  de  la  ley  de  imprenta. 

Por  lo  demás,  claro  está  que  no  han  de  someterse  á 
los  tribunales  ordinarios  esos  delitos  artificiales,  esos 
de  vuestra  peculiar  invención  qne  habéis  consignado 
en  la  ley  de  imprenta,  dando  á sus  artículos  una  re- 
dacción que  hace  que  sea  delito  todo  lo  que  se  quiera 
que  delito  sea, 

¿Cuál  es  vuestro  criterio,  se  nos  ha  preguntado  cien 
veces,  respecto  de  los  delitos  de  la  ley  de  imprenta  ó 
del  Código  penal?  ¿Cuál  es  vuestro  criterio  concreto  en 
esta  cuestión,  se  nos  dice,  puesto  que  aplicáis  el  Códi- 
go penal  cuando  nosotros  creemos  que  debeis  aplicar 
la  ley  de  imprenta? 

¿Cuál  ha  de  ser  nuestro  criterio  cuando  se  trata  do 
saber  si  son  delitos  los  que  están  definidos,  por  ejem- 


plo, en  el  caso  4.°  del  art,  16,  que  es  uno  de  los  pri- 
meros números  que  definen  delitos  en  la  ley  de  im- 
prenta? 

Constituye  delito  de  imprenta  según  este  caso  4.* 
del  art.  16:  «atacar  directa  ó indirectamente  la  forma 
de  gobierno  ó las  instituciones  fundamentales;  procla- 
mar máximas  ó doctrinas  contrarias  al  sistema  monár- 
quico constitucional;  conspirar  directa  ó indirectamen- 
te contra  el  órden  legal,  suponiendo  imposible  su  con- 
tinuación ó su  ejercicio  y alentando  de  cualquier  modo 
las  esperanzas  de  los  enemigos  de  la  paz  pública.» 

¿Quién  se  libra,  señores,  de  una  red  tejida  de  se- 
mejante modo?  ¿Cuál  es  el  criterio  del  partido  liberal 
en  cuanto  á la  aplicación  de  ese  artículo?  Pues  lo  está 
diciendo  la  práctica:  no  hemos  llevado  ante  los  tribu- 
nales de  imprenta  ni  un  periódico  por  delitos  de  los 
que  define  la  ley  de  imprenta  de  esta  manera  estudia- 
damente anfibológica.  Nosotros  entendemos  que  no 
puede  interpretarse  eso  sino  muy  latamente,  porque  de 
lo  contrario  ese  artículo  basta  por  sí  solo  para  conde- 
narlo todo.  ¿Qué  quiere  decir  esto  de  conspirar  contra 
el  órden  l£gal?  ¿Conspirar  en  el  periódico?  ¿Qué  quiere 
decir  esto  de  directa  ó indirectamente?  ¿Qué  quiere  de- 
cir esto  de  alentar  de  cualquier  modo  las  esperanzas 
de  los  enemigos  de  la  paz  publica? 

Pues  toda  publicación  puede  alentar  de  cualquier 
modo  á Jos  enemigos  de  la  paz  pública,  y como  nos- 
otros.,* (El  Sr , Estéban  Opilantes:  Y hasta  los  telégra- 
mas.)  Sí  los  telegramas  los  alientan,  y los  alientan  de 
una  manera  más  eficaz  con  las  noticias  falsas  (El  se- 
ñor Estéban  Opilantes:  Ya  lo  suponemos.)  que  se  dan 
como  ciertas,  con  noticias  alarmantes,  esos  son  los  que 
alientan  á los  enemigos  de  la  paz  pública,  Pero  ¿quie- 
re decirme  S.  S.  sí  alentaba  á los  enemigos  de  la  paz 
pública  el  periódico  El  Liberal  cuando  se  le  aplicó 
este  artículo  en  el  caso  que  voy  á citarle? 

Acababa,  Sres,  Diputados,  de  pronunciar  un  dis- 
curso en  Córdoba,  en  un  banquete,  mi  dignísimo  com- 
pañero el  Sr.  Ministro  de  Estado.  El  Liberal  se  ocupó 
de  aquel  acto  político,  juzgándole  á su  manera,  y se 
permitió  escribir  lo  que  vais  á oír: 

«Medrados  andarían  los  pueblos  que  han  logrado 
instituciones  más  ó ménos  libres  y realizado  reformas 
progresivas  con  tales  temperamentos  de  conciliación 
y tales  cuidados  de  no  suscitar  enemistades,  ¿Qué  pro- 
gresos, qué  planteamiento  de  institución  líbre  no  ha 
herido  á eso  que  llaman  clases  conservadoras,  á esas 
castas  de  privilegiados  á quienes  se  quiere  que  no  se 
canse  ofensa  para  que  ellos  den  á su  vez  el  ósculo  de 
paz  á la  libertad?  ¿Qué  es  la  libertad  en  sí  misma  sino 
la  declaración  de  guerra  á los  que  con  ella  han  de  per- 
der preeminencias,  privilegios  y aprovechamientos  in- 
sostenibles?» 

Este  período  de  nn  artículo  de  El  Liberal  fué  de- 
nunciado ante  el  tribunal  de  imprenta.  El  fundamento 
de  la  condena  que  impuso  veinte  dias  de  suspensión  á 
El  Liberal  fué  el  siguiente: 

« Considerando  que  el  periódico  El  Liberal  al  expo- 
ner y defender  doctrinas  que  tienden  y se  encaminan 
á concitar  unas  ciases  contras  otras,  conspira  directa- 
mente contra  el  órden  legal,  alentando  así  las  esperan- 
zas de  los  enemigos  déla  paz  pública,  ha  cometido  in- 
fracción de  los  números  4,u  y 9.°  del  art.  16  de  la  ley 
de  imprenta;  Fallamos,  etc.» 

Este  no  era  ni  el  alcalde  de  Ocaña,  ni  el  alcalde  de 
Tortosa;  ni  el  alcalde  de  Tortosa,  que  por  casualidad  es 
conservador,  que  era  un  alcalde  Interino,  (El  Sr,  E$t4-> 
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han  Callantes : Eso  prueba  mi  desinterés,)  Ya  sé  yo  que 
S,  S.  es  muy  desinteresado;  pero  tengo  la  seguridad 
de  que  si  8,  S.  hubiera  estado  en  el  secreto  no  hubiera 
sido  atacado  el  alcalde  de  Tortosa.  (El  Sr,  Estéban  Ca- 
llantes: Es  que  esta  aquí,  y es  más*) 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  se  trata  de  in- 
terpretar artículos  como  este,  cuando  se  trata  de  apli- 
car una  ley  redactada  de  esta  manera,  dentro  de  la 
cual  caen  como  criminales  escritos  como  el  que  yo 
acabo  de  leeros,  ¿cuál  ha  de  ser  el  criterio  del  Gobier- 
no? ¿Qué  inconsecuencia  encontráis  en  que  nosotros,  en 
tanto  que  la  legislación  sobre  imprenta  se  reforma, 
creamos  que  cuando  se  han  escrito  en  la  ley  esas  fra- 
ses vagas,  que  lo  mismo  pueden  aplicarse  á este  es- 
crito que  á otro  que  fuera  verdaderamente  criminal, 
creamos  que  es  preciso  ser  muy  lapso  en  la  interpreta- 
ción de  esa  ley  para  que  la  imprenta  no  sea  victima 
de  los  ardides  políticos  de  los  partidos? 

¿Y  qué  diré  del  caso  9.°  de  ese  mismo  arfe,  16?  Ya 
lo  habéis  visto.  El  escrito  de  El  Liberal,  y no  quiero 
sacar  otros,  que  tengo  muchísimos;  el  escrito  de  El  Li- 
beral que  acabo  de  leeros  no  solo  se  considera  com- 
prendido dentro  del  caso  i,°,  sino  que  se  comprendió 
dentro  del  caso  9,°,  y el  caso  9.°  dice:  «Defender  6 ex- 
poner doctrinas  contrarias  á la  organización  de  la  fa- 
milia y de  la  propiedad,  ó que  se  encaminen  á conci- 
tar unas  clases  contra  otras  5 á concertar  cogniciones 
con  el  mismo  objeto.» 

¿Qué  clases  concitaba  ese  periódico,  unas  contra 
otras,  por  el  hecho  de  decir  que  la  conquista  de  la  li- 
bertad llevaba  siempre  consigo  la  muerte  de  algunos 
privilegios?  ¿Qué  habla  de  particular  en  esto?  Pero, 
señores,  ¿es  que  el  Gobierno  tiene  que  cuidarse  solo  de 
defender  á la  prensa  de  este  y de  otros  artículos?  ¿Tie- 
ne que  cuidarse  solo  de  evitar  que  la  prensa  caiga  en 
esas  redes  urdidas  de  la  manera  que  la  redacción  de 
esos  artículos  demuestra?  No;  hay  otra  invención  en 
esa  ley  mucho  más  peligrosa  de  que  S.  3,  se  ha  ocu- 
pado; pero  se  ha  ocupado  cuidando  de  no  penetrar  en 
el  fondo  de  la  materia,  porque  si  3.  S.  hubiera  pene- 
trado, de  sus  propias  palabras  se  habría  venido  á de- 
ducir que  está  hecho  eí  artículo  á que  me  refiero  para 
garantizar  únicamente  no  solo  las  irregularidades  de 
los  empleados  públicos,  sino  lo  que  es  más  grave,  para 
halagar  toda  clase  de  vanidades  y de  susceptibilidades. 

Es  verdad  que  tuvisteis  la  hipocresía  de  estimar 
en  el  art,  20  los  delitos  de  injuria  y calumnia  y de- 
jarlos en  todos  los  casos  sometidos  á la  jurisdicción 
ordinaria;  pero  no  os  olvidasteis  de  que  hay  en  el  Có- 
digo penal  un  art.  475  en  que  sabiamente  introduji- 
mos los  legisladores  de  la  revolución  de  Setiembre, 
principalmente  el  dignísimo  autor  de  ese  Código,  la 
novedad  de  que  en  los  delitos  de  injuria  se  admitiera 
prueba  de  la  verdad  de  las  imputaciones  cuando  so 
tratara  de  los  Ministros  ó de  personas  constituidas  en 
autoridad, 

Y como  si  en  todos  los  casos  los  delitos  de  injuria 
y calumnia  hablan  de  pasar  ai  tribunal  ordinario,  en 
todos  ios  casos  el  supuesto  injuriado,  el  agraviado, 
habla  de  correr  la  contingencia  de  que  su  injuriante 
le  adujera  pruebas  de  la  verdad  de  las  imputaciones, 
se  Inventó  ese  delito  famoso  que  se  ha  venido  á lla- 
mar de  insultos  á los  Ministros  para  someterlo  á la  le- 
gislación especial  de  imprenta,  donde  no  se  admiten 
pruebas. 

De  este  modo,  cuando  algún  periódico  ha  censura* 
do  alguna  medida  de  los  Ministros,  y más  ó ménos 


embozadamente  y con  más  ó ménos  acritud  ha  podido 
dejar  entender  que  en  esa  medida  habla  algo  de  in- 
justo ó ilegal,  en  lugar  de  dejar  obrar  al  Código  y de 
que  la  injuria  inferida  fuera  al  tribunal  ordinario  para 
que  allí  el  que  se  supone  que  había  injuriado  tuviera 
libre  su  derecho  de  defensa  y probase  la  verdad  de  la 
imputación,  se  ha  calificado  el  hecho  de  insulto,  para 
que  vaya  al  tribunal  de  imprenta  y sea  condenado  sin 
ser  oído  sobre  la  prueba.  A esto  se  debe  esta  distinción 
que  jurídicamente  no  he  podido  explicarme  todavía, 
entre  la  injuria  y el  insulto;  porque,  Sres.  Diputados, 
todos  sabéis  que  la  definición  de  la  injuria  que  da  e¡ 
Código  penal  es  tan  lata,  es  tan  genérica,  que  no  hay 
ofensa  personal  en  lo  humano  que  no  pueda  compren- 
derse si  es  tal  ofensa  dentro  de  la  definición  de  la  In- 
juria* 

Tino  la  distinción  del  insulto  para  arrancar  al  tri- 
bunal ordinario  el  conocimiento  de  esta  causa  y para 
impedir  al  acusador  por  injuria  que  pudiera  traer  prue- 
bas sobre  la  verdad  de  las  imputaciones;  vino,  sobra 
todo,  para  ahogar  en  la  prensa  las  discusiones  que  4 
los  Gobiernos  no  les  conviniera,  y en  la  mano  tengo  un 
ejemplo  que  se  refiere  al  mismo  periódico  que  antes  he 
citado.  Publicó  El  Liberal  el  día  29  de  Agosto  de  1880 
un  artículo  censurando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  res- 
pecto á la  liquidación  de  los  bonos  de  la  isla  do  Cuba. 
Este  artículo,  que  tendría,  como  los  Sres.  Diputados 
comprenderán,  carácter  puramente  económico,  faé  de- 
nunciado y condenado  con  arreglo  al  párrafo  segundo 
del  art.  26;  es  decir,  como  insulto  á los  Ministros  déla 
Corona,  y lo  que  el  periódico  había  dicho  ni  era  insul- 
to, ni  era  injuria;  pero  si  podía  ser  algo,  seria  en  otro 
caso  injuria;  si  podía  constituir  algún  delito,  hubiera 
constituido  el  de  injuria;  á mi  juicio  no  constituía  nin- 
guno de  los  dos,  porque  no  hacia  ninguna  imputación 
personal  y directa  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Ei  articulista  decia,  después  do  explicar  lo  qm 
eran  los  proyectos  que  se  atribuían  al  Ministro  de  Ul- 
tramar: «que  si  tales  hechos  fueran  ejecutados  por  un 
particular  (el  hecho  de  calificar  los  bonos  de  esta  ó de 
la  otra  manera,  para  reconocerlos  este  ó el  otro  valor), 
le  llevarían  á entablar  relaciones  con  el  Código  penal.» 

Es  de  advertir,  Sres*  Diputados,  que  esto  de  enta- 
blar relaciones  cou  el  Código  penal  es  una  frase  que  se 
había  empleado  por  una  autoridad  parlamentaria  con- 
servadora, y no  se  había  considerado  ni  como  injuria 
ni  como  insulto;  pero  se  hubiera  considerado  ó no,  si 
en  eso  había  una  imputación  directa  que  cediera  en 
deshonor  y en  descrédito  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
ese  periódico  debió  ir  al  tribunal  ordinario  para  que 
tuviera  la  facilidad  de  la  defensa  y de  allegar  pruebas 
de  la  imputación.  ¿Por  qué  se  le  llevó  al  tribunal  de 
imprenta?  Porque  era  más  cómodo  condenarle  é impo- 
nerle veinte  días  de  suspensión  y no  escucharle, 

¿Sabéis,  Sres,  Diputados,  cuál  es  el  número  de  cath 
sas  ó de  denuncias  que  el  partido  conservador  ha  hecho 
recaer  sobre  la  prensa  de  Madrid  solamente?  No  quiero 
molestaros  con  la  de  provincias.  (El  Sr.  Estéban  Ca- 
llantes: Hágalo  por  completo  con  la  de  provincias.)  Sí 
me  queda  tiempo  io  haré  con  la  do  provincias,  porque 
no  saldrá  S.  S.  mejor  librado  (El  Sr.  Estéban  Callantes'. 
Por  eso.)  ¿Sabéis  cuál  es  el  número  de  denuncias  quo 
se  han  hecho  á los  periódicos  de  Madrid  por  este  ima- 
ginario delito  de  insultos  á los  Ministros?  Pues  han  sido 
28,  de  las  cuales  ha  habido  i 8 condenas  y Í0  absolu- 
ciones, 

¿Queréis  algunos  ejemplos  de  la  aplicación  que  39 
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ha  dada  á la  invención  famosa  del  insulto  contra  los  ! 
Ministros  y de  la  elevación  á la  categoría  de  delito  de 
eso  cine  se  llama  insultos  á los  Ministros? 

Pues  si  teneis  las  mismas  dudas  que  yo,  cuando  os 
pongáis  á discurrir  sobre  la  significación  jurídica  de 
este  nuevo  delito,  podréis  formar  vuestro  criterio  apli- 
cando atento  oído  a algunos  de  los  párrafos  denuncia- 
dos y condenados  que  voy  á tener  el  gusto  de  leeros, 
porque  ellos  al  fin  vienen  á demostrar  qué  es  lo  que 
los  tribunales  encargados  de  aplicar  la  ley  han  enten- 
dido que  constituía  el  delito  de  insulto  á los  Ministros, 
distinto  del  de  injuria  ¿ los  mismos. 

Periódico  La  Lealtad  Española,  denunciado  poruña 
carta  de  Málaga  que  decía  asi:  «Las  gentes  que  man- 
dan, inspiradas  en  altísimo  criterio,  han  determinado 
declarar  letra  muerta  ridiculas  ó rancias  doctrinas  que 
desde  el  Fuero  Juzgo  á estos  tiempos  han  venido  amon- 
tonando todos  los  legisladores  que  cometieron  la  extra- 
vagancia de  revestir  de  santidad  y de  fuerza  el  dere- 
cho de  propiedad,,.  Cada  alcalde  es  un  cacique  obe- 
diente á tres  ó cuatro  baj alatos  que  encadenan  sus  in- 
fluencias desde  la  Presidencia  del  Consejo  á la  pobre 
comunión  de  contribuyentes,  mártires  mudos  que  pa- 
gan y suspiran,  no  por  conservar  lo  que  heredaron  ó 
adquirieron  trabajando,  sino  porque  no  les  obliguen  á 
pedir  de  limosna  pan  para  sus  hijos.» 

Este  es  el  articulo  denunciado.  (El  Sr.  Estiban  Ca- 
llantes: ¿Qué  periódico  es?)  La  Lealtad  Española t (El 
Sr,  Estéban  Collantes:  ¿Es  de  Madrid?)  De  Madrid  ésf 

«Considerando  que  aludiendo  conocidamente  á las 
personas  que  formaban  el  Gobierno  se  injuria  á és- 
tas...» se  condenó  al  periódico  á doce  días  de  suspen- 
sión. Los  insultos  á los  Ministros  no  los  encuentro;  pero 
ello  es  que  este  es  un  artículo  condenado  por  insultos 
á los  Ministras, 

El  mismo  periódica  La  Lealtad  Española : «Cargo 
grave  al  Gobierno;  pero  ¡ab!  entonces  era  D,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo  el  Diputado  que  necesitaba  adu- 
lar á las  Reinas,  de  quienes  esperaba  que  la  elevasen, 
como  en  efecto  lo  elevaron,  á una  altura  desde  donde 
poder  intrusarse,  como  en  efecto  se  intrusó,  á ser  jefe 
del  primer  Ministerio  de  la  Restauración  iniciada  por 
los  generales  Martínez  Campos  y Condes  de  YaI  rúasela 
y Cheste  contra  la  opiujon  y voluntad  del  Sr  Cánovas, 
y hoy  es  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
elevado  sobre  todos  le  es  indiferente,  acaso  le  moleste, 
la  importancia  de  personas  Reales,  que  pueden  hacer 
sombra  á su  olímpica  persona,» 

Considerando  que  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los 
artículos  L°  y 2.°  do  ia  ley  de  imprenta,  esto  constitu- 
ye insulto  á los  Ministros,  el  periódico  fuá  condenado. 

Los  Debates,  por  un  artículo  titulado  Gonzalo  Ma- 
rón, ó locura  ó vanidad,  que  dice:  «Los  dos  tienen  ta- 
lento, los  dos  fueron  unos  mónstruos  de  saber  y de  ener- 
gía, los  dos  se  volvieron  locos.  ¡Pobre  Gonzalo  Moron! 
¡Pobre  Cánovas  del  Castilloí  El  primero  tuvo  la  des- 
gracia de  no  hallarse  en  el  poder  en  sus  primitivos  ata- 
ques.,, El  segundo  se  encuentra  privado  de  la  razón  en 
el  momento  más  crítico  de  su  vida  y de  la  vid*  del  país.» 

Considerando  que  el  articulo  denunciado  contiene 
insultos  dirigidos  al  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, toda  vez  que  ia  apreciación  que  hace  de  su  per- 
sona y la  manera  y forma  con  que  la  trata,  atribuyén- 
dole una  afección  ó vicio  orgánico,  rebaja  y amengua 
su  crédito,  respetabilidad  y valía,  se  le  impuso  la  pena 
de  veinte  dias.  Por  cierto  que  cumplió  la  quinta  con- 
dena, que  dio  con  el  periódico  en  el  cementerio,  La  Vi- 


ña, condenada  por  insultos  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  por  haberle  dedicado  un  número  en- 
tero en  que  no  hablaba  más  que  de  él;  esto  es  io  que 
resulta  de  insultos  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  en  ese 
número. 

Él  Escándalo , de  7 d©  Febrero  de  1880,  condenado 
por  un  soneto  contra  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
cou  cuya  lectura  no  quiero  fatigar  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados,  porque  leer  versos  á estas  horas,  y 
quien  no  tiene  ia  costumbre,  como  yo  de  hacerlo,  se- 
ria fatigaros  tres  veces. 

Los  Dos  Mundos,  artículo  titulado  La  Persecución: 
«La  persecución  de  ia  imprenta  es  el  último  asidero 
de  los  tiranos.  Así  se  explica  que  la  prensa  sufra  hoy 
tan  ruda  y constantemente  la  persecución  del  pequeño 
Bismarck,  ó mejor  aún,  del  moderno  Tiberio;  de  ese 
Tiberio  cómico  que  sin  ninguna  de  las  condiciones 
grandes  que  tenía  aquel  famoso  tirano,  le  iguala  tan 
solo,  y aun  le  aventaja,  en  soberbia  y vanidad.  ....  * 

„ . . . * . » 

condenado  por  la  misma  causa  y por  haber  dicho  que 
solo  le  satisfacían  artículos  de  oposición  por  el  estilo 
de  otro  periódico  que  se  llamaba  Él  Fígaro , 

La  Gaceta  Universal , condenada  á quince  di  as  de 
suspensión.  Fundamento  de  la  denuncia:  «De  esta  ma- 
nera acaso  se  intenta  hacer  ver  en  ciertas  regiones  que 
en  España  nadie  tiene  el  valor  de  sus  convicciones;  que 
este  pueblo  solo  merece  ia  arrogancia  de  Cánovas  y 
compañeros;  que  á los  españoles  es  preciso  darles  mu- 
cho pan  y mucho  palo,  y cuando  no  se  les  da  pan,  co- 
mo hace  tiempo,  con  el  palo  sobra  para  fórmula  de 

gobierno , 

. , ,...,» 

Insulto  á los  Ministros,  La  misma  Gaceta  Universal : 
«Insistimos:  hombre  es  el  Sr.  Cánovas  que  vería  sin  re- 
mordimiento de  conciencia  derrumbarse  y perderse  en 
los  abismos  las  instituciones  y la  Patria. 

Después  de  todo,  ¿qué  tiene  él  que  ver  con  ellas?.  . 

....... 

(El  Srt  Estiban  Collantes : Léalo  todo;  léalo  todo  S.  S.) 
No  puedo  leerlo,  porque  tengo  la  denuncia  que  dice:  el 
artículo  comienza  con  estas  palabras  y acaba  con  es- 
tas otras.  (El  Sr . Estiban  Collantes : Yo  se  lo  diré  á su 
; señoría;  se  añadía  que  hablan  robado  mucho,  que  te- 
nían llenos  los  bolsillos,  y que  podian  irse  á pasar  la 
vida  tranquilamente  al  extranjero.)  Eso  es  una  injuria 
y debía  ir  al  tribunal  ordinario  si  el  periódico  lo  decía. 
(El  Srm  Estiban  Collantes:  Es  cuestión  de  sistema,)  No 
es  cuestión  de  sistema;  es  que  en  todo  caso,  el  perió- 
dico tenia  defensa  y podia  probar,  si  tenia  medios,  la 
verdad  de  sus  imputaciones,  y en  otro  caso  lo  conde- 
nabais sin  oirlo,  (El  Sr.  Estiban  Collantes:  ¿Es  que  cree 
S,  S.  que  no  fuó  por  eso?  Más  valía  que  justificaseis 
vuestras  medidas  ,en  vez  de  hacer  esa  clase  de  argu- 
mentación.) 

Ya  lo  habéis  oido,  Sres.  Diputados,  es  cuestión  de 
sistema:  como  cuestión  de  sistema,  vosotros,  inventan  - 
tando  este  delito,  sometisteis  al  tribunal  de  imprenta 
estos  inocentes  artículos.  Gomo  cuestión  de  sistema, 
nosotros  no  hemos  denunciado  todavía,  ni  ante  el  IrU 
¡ bunal  de  imprenta  ni  ante  al  tribunal  ordinario,  nin- 
gún periódico,  absolutamente  ninguno.  Por  cosas 
duras  y fuertes,  mucho  más  fuertes  y más  duras  que 
esas  que  todos  los  días  se  nos  dicen,  porque  hay  que 
tener  presente  que  ia  prensa  que  se  veía  todos  los  días 
sufriendo  perjuicios  por  caprichosas  denuncias  se  sen- 
tía cohibida  y no  escribía  con  la  expansión,  y no  es- 
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cribia  con  la  tranquilidad  y libertad  con  que  escribe 
boy;  porque  hay  que  tener  presente  que  entonces  lo 
más  fuerte  que  se  escribía,  lo  que  se  consideraba  el 
non  plus  ultra  del  ejercicio  de  la  libertad  de  impren- 
ta, eran  sueltos  y artículos  como  estos  que  acabo  de 
leer, 

Pues  oiga  S,  3,  lo  que  á nosotros  nos  parece  que 
no  es  insulto  á los  Ministros  y que  no  estamos  en  el 
caso  de  denunciar. 

No  puede  ser  más  fresco;  es  de  boy.  Hay  un  penó* 
dico  satírico  que  nos  dedica  ia  cuita  y delicada  sátira 
siguiente,  que  no  será  denunciada:  «La  caricatura  de 
hoy  representa  á varios  de  ios  mamarrachos..*  que  nos 
desgobiernan,  pasando  el  rato  en  los  columpios  del  ti  o 
muerto.,.  Vean  Yds.,  etc.»;  y después  enumera  con 
apodos  á los  Ministros.  ¿Hemos  de  considerar  nosotros 
esto  ni  como  injuria  ni  como  insulto?  Es  cuestión  de 
sistema.  El  8r,  Esteban  Collantes  Lo  ha  dicho.  El  mió 
es  no  denunciar  esto.  (Muy  bien,  muy  bien.)  (El  Sr,  Es- 
téban  Collantes:  Siento  no  haberme  expresado  bien.  No 
he  hablado  del  sistema  aplicado  á eso.)  ¿Para  qué  he  de 
citarle  yo  ejemplos  al  Sr,  Esteban  Collantes?  ¿Pues  no 
es  S.  3.  dignísimo  director  de  uo  periódico?  (E¿  Srt  Es~ 
téban  Callantes : Propietario,  que  es  peor.)  Como  quiera 
S.  SM  para  mi  ejemplo  no  hace  ai  caso,  porque  supon- 
go que  S.  3.  durante  la  dominación  liberal  no  ha  pro- 
hado  todavía  lo  que  es  peor;  uo  tengo  noticia  de  que 
á 3.  S.  se  le  haya  hecho  ninguna  denuncia  ni  se  le 
haya  impuesto  ninguna  corrección  gubernativa;  de 
manera  que  como  no  ha  tocado  las  consecuencias  de  su 
ley  de  imprenta,  no  puede  3,  3.  saber  todavía  si  es 
peor  ser  propietario  que  director, 

Pues  bien-  decía  cuando  me  ha  interrumpido  el  se- 
ñor Esteban  Collantes:  ¿no  es  3.  3,  propietario,  direc- 
tor ó como  quiera  que  sea  de  un  periódico  que  hace 
poco  tiempo  Imputaba  al  Sr.  Ministro  de  Estado  nada 
mónos  que  haber  faisiñcado  la  dimisión  de  un  funcio- 
nario de  lá  carrera  diplomática?  ¿No  citaba  S,  S el  ar- 
tículo del  Código  penal  en  que  decía  que  habia  incur- 
rido? Pues  fué  cuestión  de  sistema:  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  no  creyó  conveniente  llevar  á La 
Integridad  de  la  Patria  á los  tribunales;  no  creyó  que 
- debía  darse,  no  ya  por  injuriado,  ni  siquiera  por  in- 
sultado, Es  cuestión  de  sistema, 

En  esa  série  de  cargos  que  el  Sr.  Estéban  Collan- 
tes,  celosísimo  defensor  hoy  de  las  prerogativas  de  la 
prensa  y de  la  libertad  del  pensamiento,,,  (El  Sr\  Esté- 
ban Collantes:  No  señor,)  Ya  lo  había  yo  presumido; 
pero  al  oir  á 3.  S,  creí  que  habia  rectiñcado  su  juicio. 
Eu  esa  série  de  cargos,  digo,  que  S.  S.  nos  hacia,  ana- 
dia también:  «No  es  lo  peor  el  número  de  los  percances 
(ios  llamaba  percances),  sino  la  calidad  y el  género  de 
las  persecuciones  y la  injusticia  de  las  mismas,»  Y en 
seguida  nos  ha  enumerado  los  percances,  y entre  ellos 
el  percance  ocurrido  á mi  paisano  El  Eco  de  Ocaña , 
periódico  que  leen  algunos  vecinos  de  aquella  locali- 
dad y de  las  inmediatas,  periódico  que  no  está  autori- 
zado como  político,  que  venia  hablando  mucho  del 
cierre  de  tiendas,  de  la  subida  del  pan  y de  las  cala- 
midades que  amenazaban  á la  Mancha,  que  gracias  á 
Dios  por  ahora  no  está  amenazada  de  esas  calamidades. 
Hubo  un  día  en  que  ai  alcalde  de  Ocaña  le  pareció 
que  exageraba  un  poco  en  sus  indicaciones,  y se  per- 
mitió recordar  con  una  multa  que  no  estaba  autoriza- 
do sino  para  ocuparse  de  cierta  clase  de  cuestiones; 
pero  es  el  caso  que  el  gobernador  de  Toledo  revocó  la 
providencia  dei  alcalde,  Ese  periódico,  el  dueño  de  ese 


periódico,  haciendo  uso  de  su  derecho,  se  alzó  déla 
providencia  del  alcalde  de  Ocaña,  y el  gobernador  de 
la  provincia  de  Toledo  dejó  sin  efecto  la  providencia 
del  alcalde;  de  manera  que  ese  honroso  percance  re- 
sulta que  no  ha  producido  efecto  ninguno.  Sí  los  due- 
ños de  esos  periódicos  de  tanta  Importancia  como  El 
Eco  de  Ocaña,  que  S,  S,  ha  mencionado,  y que  ven  la 
luz  pública  en  localidades  de  la  misma  importancia 
que  Ocaña,  hubieran  usado  de  su  derecho,  como  le  ha 
usado  el  dueño  de  El  Eco  de  Ocaña , esté  seguro  S,  S. 
de  que  la  ley  se  hubiera  cumplido  en  todas  partes 
como  en  ese  caso  se  ha  cumplido.  Lo  que  hay  es  que 
esos  periodistas  de  que  3,  S,  hablaba  deben  tener  una 
idea  muy  pequeña  de  lo  que  es  la  libertad  de  imprenn 
ta,  y de  lo  que  es  un  derecho  cuando  hacen  transaccio- 
nes y convenios,  si  es  exacto  lo  que  S.  3.  ha  dicho,  qua 
yo,  bajo  su  garantía,  lo  acepto  como  hipótesis,  cuando 
hacen  esas  transacciones  y esos  convenios  en  virtud  do 
los  cuales  se  hacen  esos  cambios  de  comunicaciones 
de  que  3,  S.  hablaba. 

Gran  idea  tendrán  de  sus  derechos  y de  otra  cosa 
los  periodistas  que  hacen  esa  clase  de  convenios,  (j?£ 
Srt  Estéban  Collantes:  ¿Y  el  gobernador?)  Yo  no  puedo 
creer  eso  mientras  no  tenga  la  comunicación  original 
que  se  dice  retirada,  porque  no  me  basta  que  S,  S,  me 
la  presente  inserta  en  un  periódico.  Cuando  se  trata 
de  hechos  que  pueden  constituir  una  falsificación,  yo 
no  puedo  contentarme  con  que  esa  comunicación  apa- 
rezca inserta  en  un  periódico;  yo  necesito  otra  clase  de 
pruebas-  Si  en  todos  los  casos  los  dueños  de  periódicos 
hubieran  ejercitado  los  derechos  que  la  ley  les  da,  co* 
mo  ha  sucedido  en  el  caso  que  acabo  de  indicar,  esté 
seguro  S*  S.  que  en  todos  ios  casos  habrían  prevaleci- 
do los  preceptos  de  la  ley;  en  todos  los  casos  se  habría 
hecho  plena  justicia,  como  se  hizo  en  el  caso  de  La 
Verdad  dé  Tortosa,  porque  es  necesario  que  S.  S.  en- 
tienda que  la  providencia  confirmada  por  el  Ministro 
de  la  Gobernación  en  el  caso  de  La  Vcixlad  de  Tortosa 
no  era  una  providencia  que  impusiera,  como  ha  dicho 
S.  Sr,  una  multa  á un  número  ó á un  escrito  no  pu- 
blicado. 

La  multa  se  impuso  por  el  hecho  de  la  publicación 
del  periódico  en  aquel  día  y en  los  anteriores,  cuando 
el  periódico  no  estaba  autorizado  para  publicarse.  Por 
eso,  con  todo  el  deseo  que  yo  pudiera  haber  tenido  de 
revocar  la  providencia,  no  tuve  otra  salida  que  confir- 
marla y reducir  la  multa  á una  cantidad  insignifican- 
te. Pero,  Sres.  Diputados,  descendiendo  á estas  cosas 
menudas,  que  es  á lo  que  se  han  reducido  todas  las 
apreciaciones  de  3.  3.  sobre  el  estado  de  la  prensa  du- 
rante nuestro  Gobierno,  hemos  llegado  á que  conside- 
re S,  3.  que  es  una  persecución  de  la  prensa  el  no  ha- 
ber tolerado  á un  periodista  que  tenga  depositados  co- 
mo suyos  recibos  de  otros  fíontribuyentes  y que  los 
haya  llevado  al  expediente  como  contribución  pagada 
por  él.  ;Y  decia  S.  S,:  «tuviera  ó no  los  recibos  á su 
nombre,  lo  cierto  es  que  pagaba  la  contribución  I»  ¿f 
quién  se  lo  habia  demostrado  á la  autoridad  que  veía 
ios  recibos  á nombre  de  una  persona  distinta  de  la  que 
figuraba  como  gerente?  ¿De  cuándo  acá  constituye  una 
persecución  el  exigir  que  la  persona  que  va  á ser  el 
representante  jurídico  de  no  perióííco  tenga  documen- 
tos propios  y no  documentos  de  un  tercero? 

Señores,  ¿es  esto  comparable  con  los  casos  que  yo 
he  citado  y que  puedo  citar?  ¿Es  esto  comparable  con 
la  situación  que  la  prensa  venia  atravesando  durante 
todo  el  período  conservador?  No  es  ni  serlo  siquiera 
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discutir  estas  cosas  y establecer  esta  clase  de  compa- 
raciones.  Lo  primero  que  yo  tuve  que  hacer  apenas 
llegué  al  Poder  fue  levantar  una  denuncia  que  habla 
presentada  contra  El  Siglo  Futuro,  contra  ese  periódi- 
co que  ha  sido  uno  de  los  ejemplares  de  ios  funestos 
resultados  de  vuestra  duplicidad  en  la  legislación; 
porque  ese  es  uno  de  los  periódicos  á quienes  habéis 
aplicado  á la  vez  y por  el  mismo  hecho  la  ley  de  im- 
prenta y la  Legislación  común.  Pues  qué,  ¿hemos  aquí 
perdido  la  memoria?  Pues  que,  Sres*  Diputados,  ¿se  me 
ha  caldo  á mí  de  los  hombros  la  toga  durante  una 
porción  de  tiempo,  ocupándome  en  mi  profesión  de 
abogado  casi  exclusivamente  en  defender  periódicos? 
Pues  qué,  ¿no  he  tenido  yo  que  ir  á defender  á un  di- 
rector dignísimo,  que  hemos  tenido  la  desgracia  de 
perder  hace  pocos  dias,  hasta  el  Tribunal  Supremo  por 
haberse  atrevido  á escribir  un  artículo  en  La  Iberia , 
en  el  cual  aconsejaba  ¿ la  prensa  que  no  se  defendie- 
ra, porque  no  había  abogados  ni  defensas,  ni  nada  que 
fueran  bastantes  á librarla  de  las  redes  de  estos  ar- 
tículos de  la  ley? 

Por  ese  delito,  por  haber  dicho  La  iberia  qoc  la 
prensa  no  debía  defenderse  en  las  denuncias  ante  el  tri- 
bunal de  imprenta,  por  habérselo  propuesto  así  á algu- 
nos colegas,  fué  procesado  y fué  condenado  en  prime- 
ra instancia  á ocho  anos  de  prisión  el  nunca  olvidado 
D,  Bernardo  Iglesias;  y después  de  todo,  hubo  hasta  el 
escándalo  de  que  el  texto  de  la  sentencia  condenara 
par  un  articulo  distinto  del  que  había  sido  objeto  de  la 
denuncia  y cuando  esto  se  iba  á ventilar  ante  el  Tribu- 
nal Supremo  y á ser  el  escándalo  del  país,  vino  un  in- 
dulto general  que  hizo  que  se  sobreseyera  en  aquella 
causa;  paro  si  bo,  habría  sido  necesario,  y lo  habría  he- 
cho, estoy  seguro,  el  Tribunal  Supremo,  que  se  decla- 
rara que  aquella  sentencia  no  era  congruente  con  la 
denuncia.  {El  Sr.  Esiéban  Callan  tes:  Eso  no  necesita 
pruebas,}  Pues  á fó  que  si  no  interpongo  el  recurso,  la 
verdad  legal  era  la  sentencia  en  que  eso  se  declaraba, 
y D.  Bernardo  Iglesias  hubiera  ido  á presidio* 

Y esto,  señores,  por  lo  que  hace  á la  legislación; 
por  lo  que  hace  á la  definición  de  los  delitos  y de  la 
penalidad;  pero  por  lo  que  hace  á los  tribunales,  se  ne- 
cesita toda  la  valentía  (yo  se  ]a  reconozco  á S.  S.,  y es 
una  buena  cualidad  para  hombre  político)  del  Sr.  Es- 
téban  Callantes  para  traer  al  debate  en  esta  tarde  una 
cuestión  de  esta  especie* 

Aparte,  Sres.  Diputados,  de  que  todos  sabéis  que 
nosotros,  que  no  hemos  dado  todavía  ocupación  sino 
una  sola  vez  al  tribunal  de  imprenta  de  Madrid,  no  po- 
demos haber  tenido  ocasión  de  recompensar  larga- 
mente los  trabajos  y las  tareas  impuestas  á los  digní- 
simosMagistrados  que  lo  forman;  aparte  de  que  de  esto 
ya  no  se  habla,  de  que  ya  no  hay  necesidad  de  buscar, 
cuando  la  Gaceta  publica  ascensos  de  magistrados,  si 
han  prestado  ó no  sus  servicios  en  los  tribunales  de  im 
pronta,  yo  os  recordaré  que  El  Mercantil  Valenciano 
fué  denunciado  por  nn  artículo  titulado  «La  llaga;» 
si  tribunal  lo  absolvió,  y ¡verdadera  casual  i dad!  no  lo 
pongo  en  duda,  seria  realmente  una  casualidad;  pero 
es  el  hecho  que  á los  tres  días  el  presidente  de  aquel 
tribunal,  Sr*  Sainz  Avaios,  había  sido  trasladado  á la 
Audiencia  de  las  Baleares;  interpuso  el  fiscal  el  recurso 
y si  Tribunal  Supremo  confirmó  el  fallo  en  aquella 
causa;  lo  defendió,  lo  recuerdo  bien,  ei  Sr.  Martos. 

Hubo  otro  artículo  del  mismo  periódico,  que  se  con- 
sideró denunciado  por  el  gobernador  Sr,  Botella:  hubo 

hacer  la  indicación  conveniente  ai  fiscal  de  impren- 


ta; el  fiscal  no  consideró  denunciable  el  artículo,  resis- 
tió presentar  la  denuncia,  y por  telégrafo  fué  declarado 
cesante;  segunda  casualidad*  Cuestión  de  sistema:  tie- 
ne razón  el  Sr*  Bstéban  Cufiantes*  Nosotros  ocupamos 
poco  los  tribunales  de  imprenta;  si  los  ocupamos,  no 
nos  preocupamos  después  de  la  manera  como  ejercen 
sus  funciones.  Aquí  sobrevino  esa  sérle  de  coinciden- 
cias que  daba  lugar  á que  magistrados  y fiscales  fue- 
ran declarados  cesantes  y trasladados  inmediatamente 
después  de  una  absolución  ó de  una  negativa  ¿ denun- 
ciar; cuestión  de  sistema* 

El  Sr,  PEESIDJSNTE:  Señor  Ministro,  han  pasado 
ya  bastante  las  horas  de  Reglamento, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIOH  (González): 

Lo  veo,  Sr.  Presidente,  y voy  á terminar  inmediata- 
mente, porque  comprendo  que  estoy  abusando  de  la 
atención  de  la  Cámara,  Mucho  me  quedarla  que  con- 
testar al  Sr,  Estéban  Collantes,  porque  su  extenso  y 
elocuente  discurso  exige  mucha  contestación;  pero  co- 
mo he  tenido  la  desgracia  de  empezar  á usar  de  la  pa- 
labra muy  tarde,  voy  á prescindir  de  casi  tolo  lo  que 
tenia  que  decirle,  para  concluir  y no  fatigar  más  la 
atención  de  los  Sres*  Diputados* 

No  he  querido  hablaros  de  otros  artículos  de  la  ley 
de  imprenta,  Algunos  de  los  cuales,  á pesar  de  no  ser 
su  redacción  tan  lata,  á pesar  de  tener  una  redacción 
concreta  como  el  que  os  voy  á leer,  han  sido  interpre- 
tados por  ei  Gobierno  conservador  con  un  criterio  que 
nosotros  no  podemos  aceptar:  yo  siento  dar  este  disgus- 
to al  Sr.  Estéban  Callantes;  S.  S*  tiene  perfecto  dere- 
cho á exigirnos  que  desde  mañana  emprendamos  nos- 
otros contra  la  prensa  conservadora  un  a campaña  de 
aplicación  de  esta  ley,  puesto  que  los  conservadores 
fueron  sus  autores;  pero  yo  no  acabo  de  convencerme 
de  que  eso  sea  justo,  á pesar  de  los  esfuerzos  que  3,  3. 
ha  hecho  para  persuadimos  da  que  esta  ley  es  benig- 
na. El  caso  1.a  de  la  definición  de  delitos  de  La  ley,  ó 
sea  el  art.  ífi,  dice: 

«Atacar  directamente  ó ridiculizar  los  dogmas  de 
la  religión  del  Estado,  el  culto  ó los  ministros  de  ia 
misma  ó la  moral  cristiana. » 

Me  parece,  Sres,  Diputados,  que  la  redacción  de 
este  artículo  es  un  poco  más  concreta,  más  definida,  se  - 
presta  ménos  á ciertas  interpretaciones  que  la  de  los 
que  leí  anteriormente,  porque  al  fin  y al  cabo  dice 
«atacar  directamente,»  y no  está  el  consabido  «indi- 
rectamente,» ni  el  consabido  «de  cualquier  modo  » 
Pues  así  y todo  vais,  á ver  un  caso  de  aplicación  que  ha 
de  llamaros  la  atención  ciertamente.  Se  trata  de  la 
La  Nueva  Prensa , y decía: 

«Si  para  los  Faraones  contemporáneos  no  hay  va- 
rita de  virtudes,  hay  la  Indiscutible  razón  del  derecho 
soberano,  que  será  preciso  respetar;  sí  para  los  pueblos 
de  hoy  no  existe  un  Moisés  elegido  por  Dios  como  li- 
bertador, habrá  una  doctrina  sagrada  cuyo  catecismo 
debe  ser,  cayo  credo  seguir,  cuyo  culto  adorar,  y la 
tierra  de  promisión  de  estos  mismos  pueblos,  si  no  á 
miles  de  leguas  de  ia  tierra  en  que  se  entroniza  el  dés- 
pota, sí  enclavado  en  cambio  en  ei  mismo  lugar  en  que 
domina  el  tirano,  allí  mismo,  allí  se  purificará  el  suelo 
y el  aire,  y al  efluvio  divino  de  la  libertad  surgirá  el 
imperio  dulce,  al  par  que  justo  y severo,  de  la  demo- 
I erada.» 

Esta  es  la  parte  que  se  llamó  religiosa  del  artículo, 
(Risas.)  Pero  el  artículo  continuaba: 

. «Al  órgano  del  Sr.  Sedaño  le  parece  que  el  país  ve 
1 con  gusto  los  entorchados  del  Sr,  Cánovas,  y exclama 
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en  un  rapto  do  entusiasmo,  tenido  sin  duda  durante 
la  primera  digestión,  á juzgar  por  lo  peregrino  de  la 
ocurrencia: 

«Cuando  se  llega  á la  altura  del  3r.  Cánovas  del 
Castillo  y se  han  prestado  á la  Nación  los  servicios 
que  él  ha  prestado,  puede  ponerse  todos  los  entorcha- 
dos que  quiera,  hasta  los  codos,  si  le  parece  bien,  por- 
que el  país  vería  en  eso  y en  todo  bien  poca  recom- 
pensa para  lo  que  se  merece. 

Si  los  méritos  se  pagan  con  entorchados  y con  ga- 
lones, deben  bordar  al  Sr.  Cánovas  de  piés  ¿ cabeza, 

¿Si  le  estará  bordando  La  política  algunas  zapa- 
tillas? 

Proponemos  una  suscricion  nacional  para  regalarle 
un  sombrero  galoneado  hasta  arriba  para  los  consabi- 
dos sombrerazos.» 

Este  articulo  fuó  al  tribunal.  El  fundamento  de  la 
sentencia  fué  que  «el  suelto  denunciada  ridiculizaba 
clara,  ostensible  y directamente  el  culto  y los  minis- 
tros de  la  religión  del  Estado.» 

Señores,  hablar  de  la  historia  de  los  Faraones  en 
la  forma  que  este  artículo  lo  hace,  no  me  parece  que 
es  ridiculizar  ni  el  culto  ni  la  religión  del  Estado; 
aquí  no  habla  nada  sagrado  que  fuera  ridiculizablc. 
¿Por  que  se  denunció  este  artículo?  Es  posible  que  se 
denunciara  por  la  alta  idea  que  el  fiscal  de  aquel  tiem- 
po tenia  de  la  personalidad  del  Sr,  Presidenta  del  Con- 
sejo, y considerara  ofensa  á la  religión  el  hablar  de  es- 
tas menudencias  de  que  se  ocupaba  ed  artículo;  pero  el 
hecho  es  que  aquí  no  aparece  en  ninguna  parte  la 
ofensa  al  culto  ni  á la  religión  del  Estado,  porque  los 
pobres  Faraones  no  salieron  tan  mal  librados  de  ese 
artículo  como  salió  la  personalidad  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  y hubiese  parecido  más  na- 
tural llevar  el  artículo  al  conocido  número  de  los  in- 
sultos, y no  dejarle  en  el  cap,  L°  del  art.  16. 

Señores  Diputados,  he  fatigado  demasiado  vuestra 
atención  (Varios  señores:  No  no);  yo  os  ruego  que  me 
dispenséis  y que  penséis  en  que  un  Gobierno  que  reci- 
be ataques  tan  injustificados,  no  solo  por  el  fondo 
sino  por  la  procedencia,  como  los  que  ha  recibido  este 
Gobierno  esta  tarde,  tiene  el  deber  de  defenderse,  por- 
que es  amigo  del  sistema  parlamentario.  (El  Sr.  Alva- 
res Bugallálx  Lo  que  no  ha  hecho  S.  S.  es  defender  al 
Gobierno  y sí  dirigir  ataques  á los  anteriores.)  ¿Que  no 
he  defendido  al  Gobierno?  Sr.  Alvares  Bugallah 
Ni  conato  de  defensa.}  La  dificultad  está,  Sr.  Bugallal, 
en  que  no  tengo  de  qué  defenderle*  Espero  que  el  se- 
ñor Bu  galla! , puesto  que  por  lo  visto  ya  vamos  á con- 
sagrar el  tiempo  á esta  clase  de  entretenimientos,  se 
tomará  el  trabajo  de  buscar  otra  fórmula  reglamenta- 
ría  para  probarlo,  porque  así  con  diálogos  ó interrup- 
ciones no  es  fácil  que  lo  consiga. 

Decía,  Sres,  Diputados,  que  el  Gobierno  tiene  el  de- 
ber de  defenderse  hasta  de  ataques  tan  injustificados, 
no  solo  por  el  fondo,  sino  por  la  procedencia,  como 
éstos  de  que  ha  sido  objeto  esta  tarde;  pero  que  yo  no 
entiendo,  y repito  lo  que  he  dicho  antes,  que  hay  un 
deber  en  los  partidos,  que  hay  una  moralidad  política 
que  veda  el  provocar  esta  clase  de  discusiones  cuando 
se  trata  de  la  interpretación  do  una  ley  hecha  por  el 
mismo  partido  que  acusa,  é interpretada  por  el  partido 
que  acusa  de  la  manera  que  he  demostrado  esta  tarde; 
que  acusarnos  de  que  no  aplicamos  la  ley  de  impren- 
ta, acusarnos  cío  que  no  entendemos  una  ley  capciosa 
en  el  sentido  que  vosotros  la  an  ten  disteis,  es  venir  á 
discutir  por  discutir  algo,  es  venir  á luchar  con  la  opí-* 


nion,  que  está  en  este  punto  pronunciada  resueltamen- 
te desde  el  primer  día  en  que  el  Sr.  Esteban  Üollantes 
anunció  su  interpelación,  convertida  hoy  en  proposi, 
clon.  (El  Sr.  Estéban  CoUdntes:  Lo  veremos. — El  Sr.  Sa« 
les:  Está  visto.) 

Nosotros  nos  encontramos  con  una  ley  hecha  por 
vosotros,  y creemos,  según  nuestro  criterio,  que  no 
caen  dentro  de  ella  los  escritos  más  graves  que  vos- 
otros habéis  condenado.  Es  la  primera  vez  que  he  visto 
á un  Gobierno  acusado  por  interpretar  en  sentido  li- 
beral una  ley;  es  el  primer  ejemplo  de  un  Gobierno 
que  teniendo  en  su  mano  medios  para  matar  á la  pren- 
sa, como  los  da  esa  ley,  y cuya  eficacia  demuestra  la 
experiencia  de  cinco  periódicos  muertos  en  poco  tiem- 
po durante  el  mando  de  los  conservadores,  renuncia 
voluntariamente  á esas  armas;  y sin  embargo,  se  ha 
traído  aquí  para  ser  acusado  porque  no  aplica  esa  ley 
y en  su  lugar  deja  la  defensa  á los  acusados,  lleva  las 
causas  á los  tribunales  ordinarios,  en  tanto  que  no  tea- 
ga  otra  ley  más  á propósito  para  que  éstos  entíendaa 
de  esta  clase  de  delitos.  Estaba  reservado  al  partido 
conservador  venir  a acusarnos  de  que  no  aplicamos  esa 
ley  que  todavía  recuerda  con  horror  toda  la  prensa. 

El  Sr.  Esteban  Oollantes  ha  citado  eso  que  llama- 
ba 190  percances,  reuniendo  entre  éstos  los  de  Ultra- 
mar, sobre  los  cuales  no  ha  pedido  datos,  y discutiendo 
por  consiguiente  con  datos  suyos  particulares,  8.  3.  ha 
enumerado  á su  gusto  190  de  esos  que  llamaba  per- 
cances; pero  yo  deseo  que  S.  8.  enumere  condenas  de 
esas  que  han  matado  periódicos  y condenas  de  causa 
de  oficio,  y que  no  aglomere  en  esa  enumeración  cau- 
sas á instancia  de  parte,  juicios  de  faltas,  correcciones 
gubernativas,  prohibición  de  caricaturas  y todo  ese 
que  á S.  S.  leba  parecido  conveniente  aglomerar,  Yo 
deseo  que  exponga  las  denuncias  hechas  de  oficia  ante 
los  tribunales  ordinarios  ó de  imprenta  por  los  fisca- 
les, y por  delitos  comunes  ó especiales  de  imprenta 
cometidos  por  los  periódicos,  pues  tampoco  puede  con- 
siderarse como  falta  de  libertad  en  la  emisión  del  pen- 
samiento el  que  un  particular  baya  cometido  un  delito 
común  por  medio  de  la  prensa  y que  la  persona  agra- 
viada por  él  lo  haya  llevado  á los  tribunales. 

¿Qué  tiene  que  ver  el  Gobierno  en  esto?  (El  Sr.  Es- 
teban Callantes : Eso  es  de  cuenta  del  8r.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  hace  esas  estadísticas.)  Al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  le  pidió  8.  3,  los  datos 
do  todas  las  cansas  que  se  han  entablado  contra  los 
periódicos  por  delitos  cometidos  por  medio  de  la  im- 
prenta, y los  ha  traído.  En  la  buena  fó  de  la  discusión 
entra  el  clasificar  esas  causas  y no  buscar  un  conjun- 
to de  190,  cuando  S.  S.  puede  presentar  muy  pocos 
ejemplares  de  denuncias  de  oficio  que  no  reconozcan 
por  causa  pequeneces  y cuestiones  personales,  como  la 
de  El  Eco  de  Ocaña , la  de  La  Verdad , de  Tortosa,  y la 
de  El  Eco  del  Fregenal t periódicos  que  por  vivir  en  lo- 
calidades  pequeñas  tienen  más  roce  diario  con  las  au- 
toridades locales  y pueden  tener  todos  los  dias  un  cho- 
que con  ellas.  Lo  que  constituye  la  política  del  Go- 
bierno respecto  de  la  prensa  es  lo  que  el  Gobierno  haca 
prevalecer  en  el  cumplimiento  de  la  ley;  lo  que  baca 
con  la  prensa  importante  de  las  grandes  poblaciones 
como  Madrid,  Barcelona,  Sevilla  y otras;  en  una  pala- 
bra, su  conducta  en  general  respecto  de  la  prensa. 

Porque  ¿qué  quiere  S.  S*  que  le  diga  respecto 
las  providencias  gubernativas  sobre  las  cuales  no  ha  ha- 
bido alzada?  ¿Quiere  S.  S.  que  yo  reconozca  que  en  Es- 
paña hay  todavía  alcaldes  que  se  molestan  porque  ua 
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periódico  no  alaba  el  traje  de  la  alcaldega  en  día  de 
fiesta?  Por  desgracia,  los  hay.  Pero  ¿quiere  8.  S.  que  el 
Gobierno  responda  de  los  hechos  de  esos  alcaldes,  so* 
ftre  todo  cuando  los  perjudicados  no  han  ejercido  el 
derecho  de  alzada,  y no  ha  podido  venir  la  cuestión 
al  Ministerio  para  que  el  Gobierno  fije  so  criterio  en 
materia  de  interpretación  de  la  ley?  Lo  que  constitu- 
ye la  política  del  Gobierno  con  la  prensa  se  revela  en 
el  estado  de  la  prensa  misma,  y apelo  á su  juicio.  Yo 
estoy  seguro  de  que  mañana  ha  de  expresar  su  juicio 
con  completa  independencia,  sin  temor  á los  fiscales, 
crnno  sucedía  en  otro  tiempo,  y ha  de  hacer  justicia  á 
la  tolerancia,  mejor  dicho,  á la  absoluta  libertad  de  que 
viene  disfrutando  desde  el  di  a en  que  el  partido  liberal 
subió  al  Poder. 

Los  mismos  periódicos  conservadores  no  hau  sido 
víctimas  de  una  sola  denuncia  Si  yo  hubiera  de  leer 
lo  que  han  dicho  algunos  periódicos,  especialmente 
con  motivo  de  las  últimas  discusiones  de  las  Cámaras, 
y con  motivo  de  los  últimos  sucesos,  y si  hubiera  de 
compararlo  con  otros  artículos  de  periódicos  que  aca- 
to de  leer,  ¿qué  diría  S.  S.  respecto  de  la  aplicación 
que  nosotros  hacemos  de  la  ley  de  imprenta?  ¡Cuántos 
artículos  hay  qno  sin  esfuerzo  alguno  han  podido  ir  al 
tribunal  de  imprenta!  Lo  que  hay  es  que  como  esa  ley 
que  vosotros  hicisteis  es  tan  amplia  en  su  redacción, 
como  as  interpretable  liberal  ó restrictivamente,  nues- 
tro criterio  nos  impide  interpretarla  restrictivamente, 
y por  eso  no  consideramos  delitos  las  enormidades,  las 
verdaderas  enormidades  que  se  han  escrito  en  los  últi- 
mos dias.  {El  Sr . Estéban  Collantes:  Que  se  lean.) 

Pues  qué,  ¿necesito  recordar  artículos  como  el  de 
la  Democracia  de  Méjico? 

Me  dice  S.  S,  qne  lo  lea,  ¿Necesito  molestar  á la 
Cámara  con  esa  lectura  cuando  está  en  la  conciencia 
de  todos  los  Sres,  Diputados  y de  los  periodistas  que 
me  escuchan  que  hay  multitud  de  escritos  que  no  solo 
no  hubieran  pasado,  sino  que  no  se  hubieran  escrito, 
porque  entonces  se  escribía,  como  he  dicho  antes,  con 
la  sombra  del  fiscal  delante,  y la  prensa  tuvo  que  tran- 
sigir, y la  prensa  tuvo  que  encerrarse  en  los  estre- 
chos limites  de-  aquella  ley,  que  no  era  otra  cosa  que 
el  capricho  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Desde  su 
asiento):  Eso  es  una  calumnia. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  es  calumnia;  me  io  probará  S.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  No  tengo  que 
probarlo;  lo  es.  (Rumores,  Fuertes  interrupciones,) 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Qqs  se  escriban  esas  palabras.  (Nuevos  rumores * Pro- 
testas en  uno  y oti'o  lado  de  la  Cámara *) 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Para  soste- 
ner que  es  calumniar  pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  que  se  escriban  esas  palabras  antes  de  conceder 
la  palabra  al  Sr*  Cánovas  del  Castillo.  Que  se  cumpla 
el  Reglamento,  (Xo$  Sres,  Navarro  y Rodrigo,  Sales  y 
Estéban  Collantes  pronuncian  palabras  que  no  se  oyen 
por  el  mucho  mido  que  hay  en  el  salón m Nuevas  pro- 
te$4) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Están  ya  escritas  las  pa- 
labras Eso  es  una  calumnia * (Continúan  los  rumores . 
£1  Ei\  Estéban  Collantes , el  Sr.  Alvares  Bugallal  y va-> 


ríos  otros  Sres.  Diputados  hablan  entre  si  acerca  de  este 
incidente , produciéndose  gran  confusión  en  la  Cámara), 
El  Sr*  PRESIDENTE:  ¡Orden!  Los  Sres.  Diputados 
deben  discutir  con  el  respeto  que  se  debe  al  Parlamen- 
to y al  Presidente,  porque  nadie  debe  hablar  sin  que 
el  Presidente  le  conceda  la  palabra.  Ahora  mismo  hay 
dificultad  para  cumplir  el  Reglamento,  porque  el  Re- 
glamento supone  que  i as  palabras  que  se  escriben  son 
las  que  pronuncia  un  Diputado  cuando  habla  en  uso 
de  su  derecho  con  arreglo  al  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Atendiendo  ó ese  precepto  del  Reglamento,  y como  las 
palabras  del  Sr.  Cánovas  han  sido  dichas  en  una  in- 
terrupción, sí  S*  S.  cree  que  no  deben  consignarse  ni 
seguirse  sobre  ellas  los  trámites  reglamentarios,  por 
mi  parte  no  hay  inconveniente. 

El  Sr*  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  S*  S.  cuando  con- 
tinúe esta  discusión,  que  está  suspendida.» 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Conseto  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos Sres,:  El  mayordomo  mayor  deS.  M*,  jefe  supe- 
rior de  Palacio,  me  dice  con  esta  fecha  lo  siguiente: 

«3.  M*  el  Rey  (Q,  D.  G.)  y la  Reina  su  augusta  espo- 
sa recibirán  el  sábado  13  dei  actual,  á la  una  de  la  tar- 
de, en  las  Reales  habitaciones  con  motivo  del  cumple- 
años de  su  augusto  padre  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís, 
debiendo  ser  la  asistencia  de  gala.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y*  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  iO  de 
Mayo  de  1882*=  Práxedes  Mateo  Sagasta.  = Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro- carril  des- 
de  Medina  del  Campo  á Astorga,  (Véase  el  Apéndice  oc- 
tavo á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la  Co- 
misión sobre  la  proposición  da  ley  eximiendo  del  pa- 
go da  derecho  de  arancel  el  material  de  hierro  para 
la  construcción  del  puente  sobre  el  Oria,  { Véase  el  Apén- 
dice noveno  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  dictámenes  que  están  sobre  la  mesa,  los  que  aca- 
ban de  leerse  y reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  124, 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS 


Sentencia  del  tribunal  de  actas  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Ponferrada 

provincia  de  León. 


En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Diputados,  á 8 
de  Mayo  de  1882,  en  el  expediente  de  elección  para 
Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el  distrito  de  Pon- 
ferrada,  provincia  de  León,  verificada  el  día  21  de 
Agosto  último,  y que  ante  Nos  ha  pendido  y pende,  y 
en  el  cual  se  han  mostrado  parte  el  Diputado  electo. 
Su  D.  Daniel  Valdés,  y el  candidato  que  aparece  der- 
rotado, Sr.  Marqués  de  Retortillü: 

i.°  Resultando  que  el  acto  de  la  designación  de 
interventores  para  las  Mesas  electorales  se  verifico  en 
la  capital  del  distrito  el  día  15  de  Agosto  último,  con- 
curriendo al  acto  como  vocales  de  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  los  fíres,  D.  José  Ramón  de  la  Rocha, 
D.  Valentín  Ortiz  Ramos,  D,  Francisco  Villegas  Alonso 
y D.  Faustino  Matos  Rodríguez,  todos  ellos  nombrados 
con  arreglo  á la  ley: 

2°  Resultando  de  las  actas  de  escrutinio  parcial  y 
general  que  el  número  de  electores  de  que  consta  cada 
sección,  el  de  los  que  han  tomado  parte  en  la  votación 
y el  número  de  votos  obtenido  por  cada  uno  de  los  can- 
didatos que  han  luchado  en  este  distrito,  es  el  que  arrch 
ja  el  siguiente  cuadro: 


SECCIONES, 

Número 

de 

■electores. 

Número 

de 

votantes. 

Votos 
obtenidos 
por  el' 
Sr.  Valdéa 

Votos 
obtenidos 
por  el 
Sr.  líetor- 
tillo. 

Albares,  

136 

106 

96 

10 

Bem^bre, . * 

193 

147 

98 

50 

Lago  de  Carucedo. . . 

136 

114 

64 

50 

Cubillos i 

231 

161 

80 

80 

Castrillo 

140 

123 

4 

119 

Castropodame 

113 

105 

36 

68 

SECCIONES* 

Número 

de 

electores* 

Número 

de 

votantes. 

Votos 
obtenidos 
por  el 
Sr.  Valdés 

Votos 
obtenidos 
por  el 
Sr.  Rotor- 
tillo* 

Congosto 

í 18 

112 

18 

94 

Eocinedo. 

173 

147 

10 

137 

Folgoso 

133 

113 

90 

22 

Barrios  de  Salas 

129 

107 

75 

32 

Molina  Seca*  *,,*,** 

121 

104 

71 

33 

Noceda  . * 

158 

139 

líl 

27 

Dehesas 

95 

81 

36 

45 

Ponferrada * 

191 

159 

90 

63 

Priaranzá,  

107 

100 

47 

53 

Puente  de  Domingo 
Flores 

106 

90 

60 

30 

San  Estéban  de  Val^ 
duera 

122 

114 

7.8 

36 

Sigüeya** 

155 

146 

42 

104 

2.5o  2 

2.168 

1,106 

1.058 

3/  Resultando  que  para  interventores  de  la  sec- 
ción de  Albares  obtuvieron  10  votos  cada  uno  de  los 
Sres,  D.  Antonio  , y D,  Eugenio  Fernandez  Mantecón, 
siendo  designado  el  primero  de  ellos  sin  que  aparez- 
ca que  se  hiciera  sorteo  prévio,  no  obstante  lo  cual 
formó  parte  de  la  Mesa  el  D.  Eugenio  que  no  había 
sido  proclamado,  sin  que  resulte  del  acta  parcial  pro- 
testa ni  reclamación  alguna:  que  en  el  acto  del  escru- 
tinio general  se  protestó  por  1).  Valentín  Ortiz  y Ra- 
mos^ comisionado  como  interventor  por  la  sección  de 
Ponferrada,  de  que  no  se  habla  hecho  el  indicado  sor* 
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teoT  de  que  se  exigía  cédala  electoral  a los  que  vota- 
ban por  el  Sr.  Retortillo  y no  á los  votantes  del  Sr.  Val- 
des;  de  que  distioguieodose  Las  papeletas  de  ambos 
candidatos,  el  presidente  lela  el  nombre  del  Sr.  Yaldés 
donde  se  hallaba  consignado  el  dei  Sr,  Reto r tillo,  ne- 
gándose á admitir  protestas  y á que  entrase  en  ellocal 
un  notarlo  para  que  diese  fé  de  lo  que  allí  ocurriera, 
apareciendo  confirmada  esta  última  negativa  por  acta 
notarial  de  presencia,  fecha  21  de  Agosto  último,  levan- 
tada por  el  notario  D.  Miguel  LeonPerez,  y añadiendo 
que  el  alcalde  presidente  fundaba  dicha  negativa  en 
que,  con  arreglo  á la  ley,  solamente  los  electores  po- 
dían estar  dentro  del  colegio:  que  en  exposición  diri- 
gida á las  Cortes  en  25  de  Setiembre  de  1881,  suscri- 
ta por  dos  que  dicen  ser  electores  y cuyas  firmas  no 
aparecen  legalizadas,  se  aseveran  como  ciertos  los  an- 
teriores hechos,  los  cuales  negaron  en  otra  exposición 
dirigida  á las  Cortes  con  fecha  10  de  Noviembre  últi- 
mo 6S#mdivíduos  que  dicen  ser  electores,  de  los  cua- 
les 37  aparecen  firmando  por  sí  propios  y 31  á ruego, 
sin  que  tampoco  resulte  legalizada  la  firma  de  nin- 
guno de  ellos;  y que  el  alcalde  de  dicho  pueblo  de  Al- 
ba res  acudió  al  Congreso  con  fecha  30  de  Octubre  an- 
terior, manifestando  que  habiendo  tenido  noticia  de  que 
se  le  imputaban  calumniosamente  ciertos  abusos  con  el 
fia  de  desvirtuar  la  legalidad  do  ia  elección,  pedia  que 
se  le  permitiera  sacar  certificación  de  aquellas  impu- 
taciones, para  someter  á sus  autores  á los  tribunales: 
<La  Resultando  que  por  dos  electores  se  protestó  el 
resultado  déla  elección  en  la  sección  de  Bembibre  en 
cuanto  pudiese  perjudicar  al  candidato  Sr.  Retortillo, 
porque  se  privó  de  votar  á dos  electores  por  entregar 
al  presidente  dos  papeletas  unidas,  y á otros  seis  por 
equivocación  de  apellido;  porque  se  detuvo  á otro  su- 
poniéndole autor  de  ia  corta  de  un  negrillo;  porque 
desde  que  en  el  reloj  de  villa  dio  la  hora  de  las  tres 
trascurrió  hora  y media  sin  oir  las  cuatro;  cuyas  pro- 
testas no  fueron  admitidas  por  la  Mesa,  fundándose  en 
que  la  duplicidad  de  papeletas  era  un  medio  fraudu- 
lento de  favorecer  á uu  candidato;  en  que  uno  de  los 
seis  votantes  á que  la  protesta  se  referia  fué  llamado 
á votar  al  terminar  la  elección,  y tres  de  los  cuatro 
restantes  no  figuraban  en  las  listas;  en  que  ignoraba 
el  hecho  de  la  detención  del  elector  Pedro  Rodríguez 
Gómez,  y en  que  el  escrutinio  se  efectuó  .á  las  cuatro 
por  el  reloj  de  ia  plaza  y el  del  presidente,  con  el  be- 
neplácito de  todos  las  concurrentes;  y.  añadió  que  la 
protesta  era  tanto  más  improcedente  y extemporánea, 
cuanto  que  fué  presentada  después  del  escrutinio:  que 
dicha  Mesa  acordó  consignar  la  certeza  del  hecho  pro- 
testado por  el  elector  D.  Pedro  García  Huerta  acerca 
de  la  presión  ejercida  sobre  los  electores  por  D.  José 
Antonio  Cubero,  diputado  provincial  por  aquel  distri- 
to, quien  los  conducía  hasta  la  mesa,  donde  les  entre- 
gaba las  papeletas  de  la  candidatura  que  apoyaba,  y 
al  hacerlo  con  el  anciano  Francisco  Diez  González,  el 
mismo  Sr.  Cubero  dió  al  presidente  la  papeleta  del  elec- 
tor, con  la  mala  intención  de  ser  duplicada,  diciendo 
éste  haber  sido  obligado:  que  en  el  acto  del  escrutinio 
general  se  reprodujeron  por  el  vocal  de  la  junta  D.  José 
Ramón  de  Larrocha  las  protestas  relativas  á la  prisión 
del  elector  Pedro  Rodríguez  Gómez  y á la  no  admisión 
del  voto  de  seis  electores  del  Sr.  Retortillo,  añadióndo* 
se  la  de  haberse  negado  al  notario  D.  Miguel  León  Pé- 
rez la  entrada  en  el  depósito  para  certificar  de  las  ma- 
nifestaciones que  pudiera  hacer  el  elector  preso:  que 
en  exposición  dirigida  á las  Córtes  con  fecha  27  de  Se- 


tiembre último  por  Pedro  Rodríguez,  cuya  firma  no 
aparecalegalizada,  manifiesta  que  fué  solicitado  y ame- 
nazado para  que  votase  al  Sr.  Valdés  en  la  tarde  del 
dia  19  de  Agosto,  y que  al  dia  siguiente,  cuando  iba 
á salir  de  su  casa  para  hacer  uso  de  su  derecho  como 
elector,  fué  detenido  de  orden  del  juez  municipal,  se- 
gún tenia  entendido,  encerrándole  en  la  cárcel  de  villa 
como  unas  cuatro  ó cinco  horas,  siendo  conducido  des- 
pués nuevamente  á casa  del  juez  municipal,  quien  con 
reloj  en  mano  le  tuvo  de  plantón  en  su  despacho  hasta 
que  dieron  las  cuatro  de  la  tarde,  hora  en  que  termina-, 
ba  la  votación  y comenzaba  el  escrutinio,  privándole 
de  este  modo  de  emitir  su  voto  á favor  del  Sr.  Retorti- 
llo, el  cual  no  solo  perdió  su  voto,  sino  que  otros  ¿lec- 
tores se  atemorizaron  y se  abstuvieron  ó votaron  con- 
tra su  voluntad:  que  en  acta  notarial  de  presencia  y en 
certificación  expedida  por  la  Mesa  de  esta  sección  se 
confirma  la  negativa  del  alcalde  presidente  á permitir 
la  entrada  del  notario  en  la  cárcel,  fundándose  aque- 
lla autoridad  en  que  ignoraba  hubiera  tal  detenido 
pues  por  disposición  suya  no  lo  estaba;  y por  último, 
que  de  las  diligencias  seguidas  en  el  Juzgado  munici- 
pal de  Bembibre  aparece  que  en  19  de  Agosto  D,  Juan 
Martínez  denunció  á dicho  Juzgado  el  hecho  de  que 
Pedro  Rodríguez  había  cortado  y sustraído  un  pié  de 
negrillo,  de  la  propiedad  de  aquel,  y que  como  el  Ro- 
dríguez, que  habitaba  en  el  pueblo  de  Rodanillo,  so 
negara  á cumplir  la  orden  del  Juzgado  para  que  sa 
presentara  ante  él,  el  dia  20  s©  dió  orden  al  coman- 
dante de  la  Guardia  civil  de  aquel  puesto  para  que  le 
condujera  á ia  cárcel  de  Bembibre  el  dia  21  á las  ám 
de  la  mañana,  donde  permanecería  en  detención  pro- 
visional hasta  que  se  proveyera,  como  asi  se  verificó, 
siendo  puesto  en  libertad  el  detenido  Rodríguez  á las 
tres  de  la  tarde  del  dia  21,  después  de  haberle  recibi- 
do declaración,  en  la  que  manifestó  ser  cierto  que  ei 
18  de  aquel  mes  cortó  y extrajo  nn  negrillo  en  la  creen- 
cia de  que  era  suyo,  por  haberlo  gozado  pacíficamente 
veintiséis  años  y estar  en  finca  de  su  propiedad;  y que 
¡ si  no  obedeció  desde  luego  el  llamamiento  del  Juzgado, 
fué  por  creer  que  no  se  le  comunicaba  por  el  debido 
conducto,  por  lo  cual  suplicaba  al  juez  le  dispensase; 
sin  que  aparezca  la  providencí  a que  en  vista  de  esta  y 
de  las  demás  declaraciones  que  se  copian  en  dicha  cer- 
tificación adoptara  en  definitiva  la  autoridad  judicial, 
pues  solo  consta  la  de  que  se  puso  en  libertad  al  dete- 
nido, y que  ésta  le  fue  notificada  á las  tres  y cuarto 
de  la  tarde: 

5,°  Resultando,  con  respecto  á las  secciones  de  Lago 
de  Carucedo  y de  Castrillo,  que  en  certificaciones  es- 
pedidas en  21  y 23  de  Octubre  último  por  los  respec- 
tivos secretarios  del  Ayuntamiento  y visadas  por  los 
alcaldes  se  manifiesta  que  en  los  dias  anteriores  á la 
elección  recibieron  órdenes  del  gobernador  de  la  pro™ 
vincia  para  que  se  presentasen  sin  excusa  alguna  an- 
te su  autoridad,  entregando  dichas  órdenes  á la  mano 
D.  Mateo  Grande,  apoderado  del  padre  del  candidato 
D.  Daniel  Yaldés,  y manifestándoles  que  la  llamada 
era  debida  á cuestiones  electorales  relacionadas  coa 
el  apoyo  del  candidato  ministerial,  que  lo  era  dicho 
Sr,  D.  Daniel  Yaldés: 

Resultando  que  el  acta  parcial  de  la  sección  de 
Cubillos  no  contiene  protesta  ni  reclamación  alguna; 
pero  en  el  acto  del  escrutinio  general  se  presentó  una 
suscrita  por  D.  Luis  Folguerol,  comisionado  como  in- 
terventor por  la  sección  de  Dehesas,  por  haberse  recha- 
zado la  admisión  de  22  electores  del  Sr.  Retortillo  PM 
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leves  errores  eñ  sus  nombres  y apellidos;  los  cuales 
electores  se  reducen  á 20  en  un  acta  notarial  de  refe- 
reacia,  hecha  ante  el  notario  D.  Manuel  Verea  en  3 de 
Octubre  último  por  cuatro  individuos  que  dicen  ser 
electores,  y se  hacen  ascender  á 24  en  una  exposición 
fecha  21  de  Agosto  anterior,  dirigida  al  Congreso  por 
individuos  que  dicen  ser  electores,  de  los  cuales  18 
firman  por  sí  propios  y sais  á ruego,  sin  que  aparezca 
legalizada  ninguna  firma,  fijándose  por  el  Sr,¡  Retorti- 
lio  en  25  ese  número  de  electores  no  admitidos  á votar 
por  la  Mesa  de  la  expresada  sección; 

7.a  Resultando  que  en  la  sección  de  Congosto,  y 
al  ir  á firmar  el  acta  de  la  misma,  el  elector  Ambrosio 
González  protestó  por  haber  entrado  en  el  local  expi^ 
dtendo  candidaturas  á favor  del  Sr,  Reto r tillo  el  veci- 
no no  elector  D.  Manuel  Perrera,  lo  cual  hizo  también 
el  secretario  D,  Gabriel  González,  y porque  la  Mesa 
admitió  á votar  individuos  que  no  figuraban  como  elec- 
tores en  esta  sección,  manifestando  á sn  vez  el  elector 
D,  Blas  Gundin  Yañez  que  en  el  caso  de  que  se  hu- 
bieran repartido  candidaturas  en  la  calle  por  ei  secre- 
tario, creía  que  también  las  repartió  á favor  del  señor 
Valdés  D*  Lorenzo  Ranzón,  juez  municipal  de  aquel 
Ayuntamiento;  contestando  la  Mesa  que  ignoraba  los 
hechos  relativos  al  reparto  de  candidaturas,  y que  si 
había  admitido  á votar  dos  electores  cuyos  nombres 
estaban  equivocados  por  un  error  de  imprenta,  lo  hizo 
por  estar  cierta  de  su  identidad  y no  haber  otros  elec- 
tores con  quienes  confundirlos: 

Resultando  que  en  la  sección  de  Encinedo  el 
elector  Juan  Maclas  hizo  observar  á la  Mesa  que  algu- 
nos nombres  y apellidos  de  electores  inscritos  en  las 
listas  no  existían  en  la  sección,  sin  embargo  de  lo  cual 
se  había  admitido  á votar  á 11  de  ellos,  y que  protes- 
taba asimismo  de  haberse  permitido  entrar  en  grupo 
al  local  donde  se  verificaba  la  elección;  y últimamente, 
de  que  Bernardo  del  Valle,  vecino  de  Losadilla,  había 
venido  á votar  á instancia  del  secretario,  con  el  objeto, 
según  confesión  propia,  de  que  darían  la  escuela  del 
pueblo  á un  hijo  suyo;  cuyas  protestas  desestimó  la 
Mesa,  fundándose  en  no  haberse  hecho  la  reclamación 
sobre  admisión  de  votos  en  el  momento  determinado 
por  la  ley;  en  que  de  los  di  que  se  suponía  habían 
votado  indebidamente,  alguno  de  ellos  no  se  presentó 
á votar  ni  podía  presentarse  por  haber  fallecido;  en  que 
las  equivocaciones  de  los  apellidos  de  los  demás  eran 
errores  de  imprenta;  en  que  no  tenia  facultades  para 
impedir  la  entrada  en  el  local  de  ningún  elector,  y en 
que  no  le  constaba  nada  de  lo  manifestado  respecto  á 
Bernardo  del  Valle,  al  cual,  por  otra  parte,  tampoco 
se  le  admitió  á votar:  que  el  gobernador  de  la  provin- 
cia dirigió  en  28  de  Julio  último  una  orden  telegráfica 
al  alcalde  da  Pon  ferrada  para  que  el  alcalde  de  Enci- 
nedo se  le  presentase  inmediatamente,  acompañado  del 
secretario,  á hacer  efectiva  la  multa  que  les  habla  sido 
impuesta  por  la  circular  de  27  de  Junio  anterior,  y 
que  según  certificación  de  ios  expresados  alcalde  y 
secretario,  cuyas  firmas  no  aparecen  legalizadas,  el 
30  de  dicho  mes  de  Julio  se  presentó  en  la  alcaldía 
B.  Mateo  Grande,  administrador  del  Srt  Valdés,  vecino 
de  Ponferrada,  el  que  hizo  entrega  á la  mano  de  la 
orden  anterior,  y al  verificarlo  manifestó  que  la  llama- 
da era  solo  debida  á cuestiones  electorales,  porque  no 
apoyaban  ai  candidato  ministerial,  que  lo  era  Don 
Daniel  Yaldós: 

9.°  Resultando  que  en  la  sección  de  Folgoso  de  la 
Ribera  un  elector  protestó  ia  admisión  del  voto  de  dos 


individuos  que  no  aparecían  en  la  lista  de  electores, 
dejando  la  Mesa  la  resolución  del  caso  á la  Junta  ge- 
neral de  escrutinio  por  estar  ya  en  la  urna  las  dos  pa- 
peletas cuando  se  notó  la  falta:  que  en  el  acto  del  es- 
crutinio general, el  comisionado  como  interventor  por 
la  sección  de  Congosto,  D.  José  A.  González  Marqués, 
reprodujo  esta  protesta,  y además  formuló  las  de  que  el 
local  destinado  á la  votación  no  se  abrió  hasta  las  nueve 
y media;  que  la  Mesa  no  se  constituyó  hasta  las  once, 
como  se  comprobó  por  el  reloj  de  D.  Juan  Benito  Raba- 
nillo, el  cuadrante  del  señor  enra  y la  llegada  á Folgo- 
so  antes  de  constituirse  la  Mesa  de  D.  Bernardo  Alonso, 
que  habia  votado  en  Bembibre,  después  de  recorrer 
los  12  kilómetros  que  hay  entre  ambos  pueblos;  la 
de  que,  según  comunicación  suscrita  por  el  teniente 
alcalde,  se  convocó  á 24  vecinos  dei  Municipio  bajo 
pretesto  de  cierta  diligencia  de  justicia,  pero  en  rea- 
lidad con  objeto  de  recomendarles  la  candidatura  mi- 
nisterial de  D,  Daniel  Yaldés,  y amenazarles  si  no  le 
votaban;  la  de  que  á la  puerta  del  local  entregaban  y 
recomendaban  dicha  candidatura  un  empleado  del  Mu- 
nicipio, un  hijo  del  presidente  de  la  Mesa  y el  candi- 
dato á la  Senaduría  D,  Adriano  Curial,  cerciorándose 
el  alcalde  de  los  que  aceptaban  aquella,  y que  tam- 
bién se  hallaba  favoreciendo  la  votación  el  juez  muni- 
cipal, yendo  á buscar  y acompañando  á los  electores 
de  Tremor;  que  en  el  expediente  existe  un  oficio  fecha 
5 de  Agosto  último,  firmado  por  el  teniente  alcalde 
Juan  Antonio  de  Yega  y dirigido  al  alcalde  de  barrio 
de  Folgoso,  ordenándole  hiciera  saber  á ios  28  sujetos 
anotados  al  márgen,  vecinos  de  dicho  pueblo,  compa- 
recieran en  ia  sala  de  sesiones  el  día  8 del  mismo  mes, 
á las  dos  de  la  tarde  sin  falta,  con  el  fin  de  ventilar 
cierta  diligencia  de  justicia,  y que  para  dicho  dia  pre- 
sentara el  dividendo  de  consumos,  hecho  saber  al  pue- 
blo, devolviéndole  el  oficio  diligenciado;  que  en  exposi- 
ción dirigida  á las  Cortes  con  fecha  20  de  Setiembre 
último,  suscrita  por  tres  individuos  que  se  dicen  elec- 
tores de  esta  sección,  y sin  que  sus  firmas  aparezcan 
legalizadas,  se  afirman  los  hechos  que  se  supone  ocur- 
ridos el  dia  de  la  elección,  y en  otra  exposición  remiti- 
da al  Congreso  por  71  individuos  que  se  dicen  electo- 
res, de  los  cuales  aparecen  firmando  47  por  si  mismos 
y 24  á ruego,  sin  que  aparezca  tampoco  legalizada 
ninguna  de  estas  firmas,  se  niegan  los  indicados  he- 
chos; y que  en  un  atestado  que  lleva  la  fecha  deL  4 de 
Noviembre  último,  el  presidente  y cinco  interventores 
de  la  Mesa  de  esta  sección  afirman  que  el  colegio  se 
abrió  y constituyó  la  Mesa  á ia  hora  señalada  por  la 
ley,  rig  endose  para  ello  por  un  reloj  de  bolsillo  por 
no  haberle  público; 

10.  Resultando  que,  aun  cuando  en  el  acta  parcial 
de  la  sección  de  Molina  Seca  no  aparece  protesta  ni 
reclamación  alguna,  en  la  de  escrutinio  general  se 
consignó  una,  suscrita  por  el  vocal  de  la  Junta  inspec- 
tora D.  Leandro  María  Silvan,  en  la  que  se  dice  que  el 
juez  municipal,  alcalde  y secretario  del  Ayuntamien- 
to y demás  dependientes  de  la  autoridad  habían  recor- 
rido constantemente  las  casas  de  ios  electores  para  que 
votaran  al  Br,  Yaldés,  ofreciendo,  si  accedian  á sus 
deseos,  que  seria  reparado  el  puente  de  aquella  locali- 
dad: que  se  prendió  á un  agente  del  Sr,  Retortillo,  no 
poniéndolo  en  libertad  hasta  que  terminó  la  votación: 
que  no  se  permitió  la  entrada  en  ei  local  más  que  elec- 
tor por  elector,  no  pu  di  en  do  inspeccionar  los  actos  de  la 
Mesa,  y que  la  urna  fué  sustituida  por  un  cajón,  cuya 
llave  tenia  el  señor  presidente;  hechos  estos  últimos 
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que  hicieron  constar  por  acta  notarial  de  referencia  en 
18  de  Setiembre  último,  ante  el  notario  IX  Manuel 
Yerea,  cuatro  individuos  que  se  dicen  Tocinos  y elec- 
tores de  esta  sección,  añadiendo  que  la  Mesa  no  estaba 
intervenida;  que  por  las  juntas  del  cajón  con  que  se 
sustituyó  la  urna  podian  caerse  las  papeletas  que  se 
introducían  por  un  agujero  hecho  en  la  parte  superior; 
que  á la  puerta  exterior  del  colegio  se  hallaba  el  al- 
calde de  barrio  con  un  palo  en  la  mano,  obligando  á los 
electores  á que  entrasen  á votar  uno  á uno:  que  el  al- 
calde de  Molina  Seca  certificó  con  fecha  20  de  Octubre 
último  que  en  virtud  de  orden  suya  estuvo  detenido 
en  la  cárcel  municipal  Lázaro  Franganillo  Alvarez, 
de  aquella  vecindad,  desde  las  nueve  de  la  mañana  á 
las  seis  de  la  tarde  del  dia  21  de  Agosto  último,  en 
razón  á que  el  Fraogaoilio  habia  soltado,  sin  autoridad 
para  ello,  una  porción  de  chicos  que  en  dicha  cárcel 
estaban  detenidos  por  haber  sido  aprehendidos  en  las 
viñas  dias  antes;  habiendo  tenido  lugar  la  detención 
en  dicho  dia  por  no  haber  sido  habido  antes  el  Fran- 
ganillo, que  no  era  elector,  ni  le  permitía  su  posición 
ser  persona  influyente  en  las  elecciones:  que  en  expo- 
sición dirigida  al  Congreso,  fecha  en  Molina  Seca  á 2 1 
de  Agosto,  firmada  al  parecer  por  José  Barrios  Alonso, 
Lázaro  Franganillo  Alvarez  y Julián  Tabugo,  á nom- 
bre y ruego  de  Francisco  Tabugo,  sin  que  resulte  lega- 
lizada ninguna  de  estas  firmas,  se  manifiesta  que  no 
se  les  admitió  á votar,  bajo  el  pretesto  de  hallarse 
equivocados  sus  nombres  ó apellidos,  cuando  no  había 
confusión  posible,  dándose  el  caso  de  que  en  vez  del 
segundo  votó  el  portero  del  Juzgado,  que  no  satisfacía 
la  cuota  legal,  porque  favorecía  al  Sr.  Yaldés,  y pidie- 
ron se  computaran  sus  votos  á Retortilio,  y quitaran  á 
Yaldés  el  del  portero  del  Juzgado;  y por  último,  que 
en  acta  notarial  levantada  en  Molina  Seca  ante  el  no- 
tario IX  Manuel  Versa,  á requerimiento  de  José  Barrios 
Alonso,  se  hace  constar  por  afirmación  del  notario  que 
si  bien  existia  confusión  respecto  al  requi rente  por 
haber  en  el  pueblo  dos  individuos  con  los  nombres  y 
apellidos  de  José  Barrios  Alonso  Menor,  en  el  reparti- 
miento por  contribución  territorial,  correspondiente 
al  año  económico  que  acababa  de  finalizar,  figuraba 
José  Barrios  Alonso  Menor  con  la  cuota  de  23  pesetas 
71  céntimos,  y el  comparecí  ente,  á quien  se  conocía 
en  el  pueblo  con  el  nombre  de  José  Barrios  Alonso 
Acebo,  figuraba  también  con  otra  cuota  anual  de  32 
pesetas  i 9 céntimos;  afirmando  en  la  misma  acta  otros 
tres  electores  que  el  José  Barrios  Alonso  Menor,  cuyo 
voto  habia  sido  admitido,  no  tenia  derecho  á votar,  y 
sí  le  tenia  el  requirente,  cuyo  voto  habla  sido  rechazado: 
11,  Resultando,  acerca  de  la  sección  de  Noceda, 
que  se  presentó  en  el  acto  * del  escrutinio  general  una 
protesta  suscrita  por  IX  José  González  Marqués,  mani- 
festando que  los  Sres.  Yaldés  y Cu  riel  prometieron  so- 
lemnemente suprimir  ambas  escuelas  si,  les  favorecían 
con  sus  votos,  elevando  á este  efecto  una  solicitud  al 
señor  gobernador,  quien  por  decreto  marginal  significó 
ser  de  la  competencia  del  Ayuntamiento,  sorprendien- 
do la  buena  fó  de  los  electores  y siendo  su  consecuen- 
cia la  presión  que  les  privó  de  la  libertad  de  votar:  que, 
con  relación  á estos  hechos,  existen  en  el  expediente: 
primero,  una  exposición,  fecha  28  de  Setiembre  últi- 
mo, dirigida  á las  Cortes  por  seis  individuos  que  se  di- 
cen electores,  y cuyas  firmas  no  aparecen  legalizadas, 
confirmando  los  expresados  hechos:  segundo,  otra  ex- 
posición dirigida  al  alcalde  de  Noceda,  fecha  en  San 
Justo  de  Canillas  á de  Noviembre,  y firmada  por 


siete  individuos  que  se  dicen  electores,  cuatro  por  sí 
propios  y tres  á ruego,  sin  que  tampoco  aparezca  lega- 
lizada ninguna  de  estas  firmas,  manifestando  que  en 
los  dias  28  y 29  de  Octubre  último  fueron  sorprendi- 
dos por  un  agente  del  Sr,  Retortilio,  el  cual  les  dijo 
que  el  Sr.  IX  Daniel  Yaldés,  á quien  votaron  libremen- 
te en  la  última  elección,  habia  decaído,  y que  el  Sr.  Re, 
tortillo  necesitaba  de  las  firmas  que  prestaron;  aña- 
diendo uno  de  ellos  que  en  dichos  dias  no  vi  ó ai  men- 
cionado agente,  llamado  D.  Rafael  Vega,  y que  le  cons- 
taba que  á su  ruego  firmó  otro  elector,  engañado  por 
el  pretendiente:  tercero,  uua  exposición,  fecha  12  de 
Noviembre  último,  firmada  por  el  alcalde  constitucio- 
nal, individuos  de  la  corporación  municipal  y electo- 
res del  Ayuntamiento  de  Noceda,  en  nümero  de  72,  de 
ios  cuales  firman  por  sí  propios  60,  y 12  á ruego,  sin 
que  ninguna  de  las  firmas  aparezca  legalizada  , en  que 
se  niegan  los  hechos  consignados  en  la  protesta,  aña- 
diendo que  en  ninguna  parte  como  en  Noceda  se  ha  ve- 
rificado  la  elección  con  libertad,  y que  ni  la  presencia 
y gestiones  del  presidente  de  la  Diputación  provincial 
D.  Balbino  Canseco,  y diputado  provincial  D.  José  Anto- 
nio Cubero,  agentes  decididos  y poderosos  del  Sr.  Mar- 
qués de  Retortilio,  consiguieron  variar  las  simpatías 
del  cuerpo  electoral,  que  casi  unánimemente  votó  al 
Sr.  Yaldés:  cuarto,  una  certificación,  fecha  en  Noceda 
á 29  de  Octubre  último  y firmada  por  el  alcalde  y sa- 
cre tario  de  dicho  Ayuntamiento,  de  la  cual  resulta  que 
examinados  los  libros  de  actas  de  aquel  Municipio  cor- 
respondientes ai  año  corriente  de  1881  y próximo  pa- 
sado de  1880,  no  aparecía  en  ellos  ningún  acuerdo  con 
anterioridad  al  dia  29  de  Agosto  último,  referente  á la 
supresión  completa  de  escuelas  de  aquella  villa:  quin- 
to, una  exposición  fechada  en  Noceda  á 21  de  Agosto 
último,  firmada  por  65  individuos  que  se  dicen  electo- 
res de  esta  sección,  de  los  cuales  48  firman  por  sí  y 17 
á ruego,  sin  que  ninguna  de  las  firmas  aparezca  lega- 
lizada, en  la  cual  exposición  se  afirman  los  hechos  de 
la  protesta;  y sexto,  un  testimonio  por  exhibición,  ex- 
pedido por  el  notario  D.  Manuel  Varea,  fecha  28  de  Oc- 
tubre último,  con  referencia  á los  libros  de  actas  del 
repetido  Ayuntamiento,  del  cual  testimonio  aparece 
que,  reunido  el  Ayuntamiento  en  sesión  extraordinaria 
el  30  de  Agosto  último,  manifestó  el  presidente  que  el 
objeto  de  la  convocatoria  era  dar  cumplimiento  á dos 
comunicaciones  del  señor  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia, fechas  17  del  mismo  mes,  en  que  mandaba  á di- 
cho Municipio  de  Noceda  acordar  acerca  de  la  supre- 
sión de  las  escuelas  elementales  del  mismo  y creación 
de  dos  temporeras;  y que  habiendo  entrado  en  discu- 
sión, y examinadas  detenidamente  las  razones  en  que 
se  apoyaba  la  petición  de  los  vecinos  del  barrio  de  Vega 
de  aquella  villa,  y considerándolas  poderosas,  se  acor- 
dó por  unanimidad  que  el  gobernador  se  dignase  resol- 
ver  favorablemente  la  expresada  petición: 

i 2.  Resultando,  relativamente  á la  sección  de  ¡Eria- 
ranza,  que  en  el  acto  de  la  elección  se  protestó  el  voto 
del  elector  Roque  Rodríguez  Reguera,  que  en  la  lista 
figuraba  Roque  Rodríguez  Rodríguez,  contestando  la 
Mesa  que  dicho  voto  habia  sido  admitido  por  constar 
el  elector  con  el  nombre  y apellidos  de  Roque  Rodrí- 
guez y Rodríguez  en  el  repartimiento  territorial  y 
consumos:  que  «en  comunicación  del  gobernador  de 
León,  dirigida  al  alcalde  de  esta  sección,  fecha  7 de 
Agosto  último,  se  le  reiteró  lo  que  le  habia  prevenido 
en  otra  comunicación  anterior  respecto  á la  necesidad 
de  presentarse  ante  él  en  unión  con  el  secretario  pará 
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tratar  asuntos  del  servicio,  advírtiéndole  que  en  el 
caso  de  resistirse  nuevamente  á la  ejecución  inmediata 
¿e  lo  que  le  tenía  prevenido,  pondría  los  hechos  en 
conocimiento  de  la  Audiencia  del  territorio  para  el 
correspondiente  procesamiento  por  el  delito  de  des- 
obediencia, siu  perjuicio  de  adoptar  las  demás  medidas 
que  se  establecen  en  el  art.  189  de  la  ley  municipal; 
y que  en  certificación  expedida  y visada  por  dichos 
secretario  y alcalde  con  fecha  24  de  Octubre  último 
se  confirma  el  hecho  de  que  en  los  dias  que  antecedie- 
ron á la  elección  recibieron  por  el  correo  un  oficio  del 
gobernador  llamándoles  sin  excusa  á la  capital  ante 
su  autoridad: 

. 13,  Resultando  que  aun  cuando  en  el  acta  de  la 
sección  de  San  Estéban  de  Valduera  no  aparece  protes- 
ta ni  reclamación  alguna,  ai  verificarse  el  escrutinio 
general  se  presentó  una  suscrita  por  IX  Luis  Folgue- 
rol  comisionado  como  interventor  por  la  sección  de 
Dehesas,  pidiendo  la  anulación  de  los  yotos  emitidos 
en  favor  del  Sr,  Valdés  por  ser  el  resultado  de  las  ame- 
nazas, promesas  y presión  constante  ejercida  por  el 
alcalde,  juez  municipal  y secretario  del  Ay  untamiento: 
14,  Resultando,  con  respecto  á la  sección  de  Si- 
güeya, que  en  el  acto  de  la  designación  de  interven- 
teres  el  elector  D,  Felipe  Yalcarce  llamó  la  atención 
de  la  Junta  inspectora  sobre  el  hecho  de  que  en  algu- 
no de  los  pliegos  presentados  para  esta  sección  se  la 
denominaba  de  Benuza,  y que  no  existiendo  en  el  cen- 
so original  ninguna  sección  de  este  último  nombre,  y 
si  solo  de  Sigüeya,  protestaba  para  que  se  tuvieran 
como  no  emitidos  los  votos  que  constaban  en  las  cédu- 
las y actas  que  decían  sección  de  Benuza,  y rogaba  á 
ia  Mesa  que  los  tuviera  por  nulos:  que  en  el  mismo 
acto  el  elector  IX  Antonio  YiUarino  hizo  constar  que 
estaba  suficientemente  acreditada  la  indentificacíon  de 
la  sección  á que  se  refería  el  Sr.  Yaicarce,  puesto  que 
en  todos  los  pliegos  se  decía  Benuza,  antes  Sigüeya,  se- 
Mandola  con  el  número  que  á ésta  correspondía,  por  lo 
que  procedía  la  admisión  de  los  mencionados  pliegos 
como  legales  y computación  de  los  votos  en  ellos  con- 
tenidos,  tanto  más  cuanto  que  en  varios  de  estos  plie- 
gos se  designaba  la  sección,  ya  en  el  sobre,  ya  en  el  in- 
terior de  las  cédulas,  con  el  nombre  de  Sigüeya,  acor- 
dando la  Junta  la  admisión  de  los  referidos  pliegos 
por  no  considerar  bastante  fundada  la  Observación  del 
Sr.  Valcarce:  que  en  comunicación  dirigida  al  alcal- 
de de  Sigüeya  por  el  de  Ponf  errada,  cuya  firma  no  apa- 
rece legalizada,  fecha  9 de  Agosto  ultimo,  se  dice  que 
á las  nueve  de  la  mañana  de  aquel  dia  había  recibido 
M gobernador  un  teiégrama  concebido  en  los  siguien- 
tes términos:  «Resuelto  por  providencia  de  hoy  que 
continúe  Sigüeya  como  cabeza  de  sección  para  verifi- 
car en  ese  punto  la  elección  de  Diputados,  conforme  á 
losartículso  4.°,  y G.P  déla  ley  electoral  de  28  de 
Diciembre  del  78,  sírvase  participárselo  para  que  míen- 
tras  recibe  por  el  correo  comunicación  en  que  así  se 
dispone,  designo  Ayuntamiento  edificio  en  que  se  ha  de 
constituirán  Sigüeya  el  colegio  electoral;»  y que  según 
certificación  expedida  en  Benuza  á 21  de  Octubre  úl- 
timo por  el  alcalde  y secretario  de  aquel  Ayuntamien- 
to, cuyas  firmas  no  aparecen  legalizadas,  se  hace  cons- 
tar que  el  7 de  Agosto  anterior  se  extendieron  y flj  a- 
ron  en  todos  los  pueblos  del  Municipio  los  edictos  anun- 
ciando que  la  elección  de  Diputados  habla  de  tener  lu- 
gar en  la  casa  de  Ayuntamiento  de  la  calle  del  Barrio, 
numero  1,  del  pueblo  de  Benuza,  y que  después  se  re- 
cibió un  oficio  del  alcalde  de  Ponferrada,  copiando  un 


telegrama  del  gobernador,  en  que  ordenaba  que  bajo 
la  responsabilidad  del  alcalde  se  verificase  la  elección 
en  Sigüeya,  en  cuya  virtud  se  fijaron  en  el  dia  15  del 
repetido  mes  de  Agosto  otros  nuevos  edictos  anuncian- 
do que  la  elección  habla  de  tener  lugar  en  Sigüeya: 

15.  Resultando  que  al  verificarse  el  escrutinio  ge- 
neral se  presentó  una  protesta  suscrita  por  D,  José 
Ramón  Larrocha,  en  que  se  decía  que  el  gobernador 
de  la  provincia  de  León  desplegó  gran  interés  en  favor 
del  candidato  ministerial  D,  Daniel  Valdés,  entendién- 
dose con  éste  por  medio  de  despachos  cifrados:  que 
por  circular  inserta  en  el  Boletín  de  27  de  Junio  últi- 
mo se  impuso  multa  de  17  pesetas  50  céntimos  á casi 
todos  los  alcaldes  y secretarios  de  dicho  distrito  por 
la  no  presentación  de  matrículas,  y la  de  50  pesetas 
por  el  repartimiento  de  inmuebles,  cuya  multa  trató 
de  hacerse  efectiva  solamente  en  los  alcaldes  y secre- 
tarios de  Congosto,  Priaranza,  Borrenes,  Benuza,  Encí- 
nedo  y Castrillo,  favorables  al  Sr.  Marqués  de  Retorti- 
11o,  y que  se  anuló  el  remate  de  las  obras  de  la  casa^ 
escuela  de  ninas  dentro  del  período  electoral,  solo  para 
retrasar  el  beneficio  d©  dichas  obras,  para  cuya  reali- 
zación obtuvo  del  Gobierno  el  Sr.  Marqués  de  Retortíllo 
25.000  pesetas;  reproduciéndose  además  algunas  de 
las  protestas  consignadas  en  las  respectivas  secciones, 
y habiendo  venido  al  expediente  el  traslado  de  una 
Real  orden,  fecha  i 4 de  Diciembre  último,  por  la  cual 
se  revoca  la  providencia  del  gobernador,  fecha  21  de 
Julio  del  mismo  año,  en  que  se  anuló  el  remate  de  las 
expresadas  obras: 

16.  Resultando  que  en  el  mismo  acto  del  escruti- 
nio general  se  presentó  una  protesta  suscrita  por 
D.  Leandro  María  Silvan  contra  la  capacidad  legal  de 
D.  Daniel  Valdés,  afirmando  que  este  no  podia  ser  ad- 
mitido como  Diputado  por  no  ser  elector: 

17.  Resultando  que  la  Junta  general  de  escrutinio 
proclamó  Diputado  electo  por  este  distrito  al  Sr.  Don 
Daniel  Valdés,  que  presentó  oportunamente  su  creden- 
cial en  la  Secretaría  del  Congreso: 

18.  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta,  se 
remitió  al  Tribunal,  donde  se  ha  tramitado  el  expedien- 
te, personándose  en  él  los  Sres.  D.  Daniel  Valdés  y 
Marqués  de  Retortíllo: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  D,  Manuel  Be- 
cerra: 

1. °  Considerando  que  no  habiendo  tenido  que  re- 
solver la  Mesa  de  la  sección  de  Aibares  protesta  ni  re- 
clamación alguna,  no  afecta  ni  ha  podido  afectar  al  re- 
sultado de  la  votación  en  la  misma  la  emisión  en  que 
incurrió  ía  Comisión  inspectora  del  censo  respecto  al 
sorteo  entre  D.  Antonio  y D.  Eugenio  Fernandez  Man- 
tecón, que  obtuvieron  igual  número  de  votos  para  in- 
terventores, ni  el  que  formara  parte  de  dicha  Mesa 
como  sexto  interventor  el  D.  Eugenio,  puesto  que  sin 
su  asistencia  hubiera  podido  aquella  considerarse  le- 
galmente constituida  con  el  Presidente  y los  cinco  in- 
terventores, respecto  de  los  cuales  no  se  ha  hecho  re- 
clamación alguna,  conforme  al  arh  78  de  la  ley  elec- 
toral vigente: 

2. °  Considerando  que  aun  cuando  se  hubiera  pro- 
bado en  forma,  lo  cual  no  ha  sucedido,  que  el  deteni- 
do Pedro  Rodríguez  Gómez  era  elector  de  la  sección  de 
Bembibre,  la  causa  de  su  detención  se  halla  justifica- 
da, tanto  por  haber  sido  objeto  de  denuncia  como  au- 
tor de  un  delito  que  el  juez  municipal  no  podía  legal- 
mente dejar  de  perseguir  fundándose  en  que  dos  días 
después  de  la  denuncia  debian  verificarse  las  eleccio- 
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nes  para,  Diputados  á Córtes,  cuanto  por  la  resistencia 
que  opuso  á comparecer  ante  la  autoridad  judicial,  se- 
gún el  mismo  Rodríguez  Gómez  reconoció  en  su  decla- 
ración; y por  otra  parte,  que  habiendo  sido  puesto  en 
libertad  antes  de  las  cuatro  de  la  tarde,  es  indudable 
que  pudo  ejercitar  su  derecho  electoral,  si  lo  tenia,  en 
beneficio  del  candidato  que  fuera  más  de  su  agrado: 

3t°  Considerando  que  además  de  no  contener  pro- 
testa ni  reclamación  alguna  el  acta  parcial  de  la  sec- 
clon  de  Cubillos,  y de  no  haber  conformidad  entre  el 
Sr,  Marqués  de  Retor tillo  y sus  amigos,  ni  aun  entre 
estos  mismos,  acerca  del  número  de  votos  no  admiti- 
dos por  la  Mesa  de  esta  sección,  el  Tribunal  tiene  de- 
clarado qne  las  Mesas  son  las  únicas  competentes  pa- 
ra declarar  si  el  elector  cuya  personalidad  ofrece  du- 
das la  identifica  ó no  por  completo;  estableciendo  los 
artículos  80  y 8í  de  la  ley  electoral  el  procedimiento 
que  debe  seguirse  en  estos  casos,  ai  cual  ni  siquiera 
intentaron  acudir  oportunamente  los  autores  de  esta 
tardía  y por  tanto  improcedente  reclamación: 

Considerando  que  no  aparecen  probados  los  he- 
chos en  que  se  fundan  las  protestas  relativas  á las  sec- 
clones  de  Congosto,  Encinedo  y Folgoso  de  la  Ribera, 
á los  cuales  no  sea  aplicable  la  doctrina  consignada  en 
los  considerandos  anteriores;  y que  la  circular  de  27 
de  Junio  de  1881  sobre  multas  por  faltas  en  los  ami- 
llárámientos,  originada  en  disposiciones  del  Ministerio 
de  Hacienda,  de  carácter  general  para  toda  España,  no 
puede  considerarse  dictada  para  ejercer  presión  sobre 
las  autoridades  municipales  y electores  del  distrito  de 
Porií erra  da: 

5,°  Considerando  que  asimismo  carecen  de  toda 
justificación  las  protestas  hechas  en  el  acto  del  escru- 
tinio general  acerca  de  la  sección  de  Molina  Seca,  cuya 
acta  parcial  aparece  completamente  limpia;  y que  no 
siendo  elector  ni  persona  que  por  su  posición  pudiera 
in finir  en  las  elecciones  el  detenido  Lázaro  Eran gani- 
llo  Alvaréz,  no  puede  atribuirse  importancia  alguna  en 
el  resultado  de  la  elección  á este  hecho: 

6*°  Considerando  que  no  estáu  probadas  las  prome* 
sas  de  establecí  mentó  de  dos  escuelas  temporeras  en 
vez  de  una  permanente,  y que  no  pueden  tampoco  im- 
putarse á los  candidatos  que  luchan  en  una  elección, 
ni  afectando  el  resultado  de  ésta,  los  errores  de  proce- 
dimiento en  que  puedan  incurrir  las  autoridades  en 
un  expediente  administrativo: 

Considerando  que  no  aparece  demostrada  la 


relación  que  pueda  existir  entre  las  intimaciones 
hechas  por  el  gobernador  de  la  provincia  de  León  ai 
alcalde  y secretario  del  Ayuntamiento  de  Priaranza 
para  que  se  presentaran  ante  él  á fin  de  tratar  asuntos 
del  servicio,  y el  resultado  de  la  elección  en  esta 
seco  ion: 

8.°  Considerando  que,  según  el  acta  parcial  de  U 
sección  de  Sigüeya,  los  edictos  designando  el  local  en 
que  había  de  verificarse  la  elección  se  pusieron  en  i o 
de  Agosto,  once  dias  antes  del  en  que  habla  de  verifi- 
carse ésta,  y por  consiguiente,  antes  del  plazo  que  mar- 
ca el  art.  62  de  la  ley  electoral;  y que  aun  cuando  sea 
cierto  que  no  se  fijó  ese  edicto  en  Benuza  hasta  el  día 
15,  el  resultado  de  la  votación  en  que  tomaron  parte;. 
146  electores  de  los  155  de  que  consta  la  sección,  vo- 
tando  104  al  Sr,  Marqués  de  Retortíllo  y únicamente 
42  al  Sr,  Yaldés,  evidencia  que  dicha  omisión  no  impi- 
dió el  que  casi  todos  los  electores,  entre  los  cuales 
habría  algunos  ausentes,  impedidos,  etc*,  ejercieran  el 
derecho  electoral; 

Y 9,°  Considerando,  en  cuanto  á la  protesta  relati- 
va á la  capacidad  legal  de  D,  Daniel  Yaldés,  que  ni 
el  art,  29  de  la  Oonstitucion  de  la  Monarquía  ni  el  7.a 
de  la  ley  electoral  vigente  exige  para  ser  Diputado  ia 
cualidad  de  elector,  puesto  que  el  derecho  electoral 
no  es  un  derecho  civil,  sino  político; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  Ponferrada,  provincia 
de  León,  verificada  el  día  21  de  Agosto  próximo  pasa- 
do, y que  el  candidato  elegido  I ).  Daniel  Valdós  acre- 
dita su  aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedara  sobro 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos.— Emilio  Gas  telar,  Presidente.===Félix  Gar- 
cía Gomez.=Adolfo  Merelles.=Manuel  Becerra  .Joa- 
quín Gil  Berges,=Santiago  de  Angulo  É=Federico 
Bas  — -Fernando  Gos-Gayon.=German  Gamazo. 

Publicacion.=Leida  y publicada  fuá  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  Ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  do  Actas  graves,  celebrando  el  mismo 
vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1882,=Gennan 
Gamazo. 
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MABIO 


CONGBESO  DE  MIS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  reforma  de  la  actual  organiza- 
ción del  ejército. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  declara  aotor izado  al  Gobierno 
deS,  M.  para  que,  dentro  del  crédito  legislativo  cor- 


respondiente y de  los  preceptos  y limitaciones  que  es- 
tablecen las  leyes  de  reemplazo  y fuerzas  permanentes, 
organice  los  cuerpos  del  ejército  activo  y de  reserva, 
Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1882,=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente —Luís  del  Rey,  Di- 
putado Secretario.^Ecequiel  Grdoñez,  Diputado  Se- 
cretario, 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  124. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente , sobre  concesión  de  un  ferro-carril 
desde  San  Martin  de  Provensals  á Llerona . 


AL  SENADO. 

B1  Congrega  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  Individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1.*  fíe  autoriza  al  Gobierno  para  que  sin 
subvención  ni  auxilio  alguno  del  Estado  otorgue  á la 
Sociedad  Catalana  general  de  crédito , domiciliada  en 
Barcelona,  la  concesión  de  un  ferro- carril  que  partí  em 
do  de  San  Martin  de  Provensais  (Barcelona)  se  dirija  á 
Llerona,  empalmando  cerca  de  Granollers  con  el  que 
desde  esta  villa  se  dirige  á San  Juan  de  las  Abadesas, 
Art.  2.°  Para  todos  los  efectos  de  la  ley  do  expro- 
piación forzosa  y para  la  ocupación  de  los  terrenos  de 
dominio  público,  se  declara  esta  línea  de  servicio  ge- 
neral y de  utilidad  pública. 


Art.  3P*  En  el  plazo  de  dos  meses,  contados  desde 
el  dia  en  que  se  comunique  al  concesionario  la  apro- 
bación definitiva  de  su  proyecto,  ei  depósito  del  i por 
100  que  como  garantía  de  su  proposición  ha  efectua- 
do, se  ampliará  hasta  completar  el  B por  100  del  pre- 
supuesto, según  exige  la  ley  vigente  de  ferro-carriles, 
¿ cuyas  prescripciones  se  someterá  en  todo  lo  demás 
esta  concesión. 

Art.  4,°  Las  obras  se  ejecutarán  según  el  proyecto 
presentado  por  dicha  Sociedad  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, prévia  aprobación  del  mismo,  y deberán  que- 
dar terminadas  en  el  plazo  máximo  de  dos  anos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  i882f=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  dei  Rey,  Dipu- 
tado Secretario.  =^Ecequíel  Ordonez,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÜM.  124. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación 
del  crédito  extraordinario  concedido  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  para  atender  á las  obras  de  la  cárcel-modelo. 


A LAS  CÓRTES. 

En  vísta  de  la  imposibilidad  en  que  se  encontraba 
la  Junta  de  inspección,  vigilancia  y administración 
de  la  cárcel-modelo  de  esta  corte,  de  realizar,  con  la 
urgencia  que  demandaba  el  estado  de  las  obras,  las 
cantidades  que  á la  misma  debían  las  Diputaciones  de 
las  provincias  de  Avila,  Guadalajara,  Madrid,  Segovia 
y Toledo,  y el  Ayuntamiento  de  esta  capital,  solicitó 
del  Gobierno  la  concesión  de  un  crédito  extraordinario 
por  la  suma  de  8-19.269  pesetas  9 céntimos;  y tenien- 
do en  cuenta  que  la  terminación  del  nuevo  edificio,  y 
el  deber  que  tiene  el  Gobierno  de  S.  MÉ  de  coadyuvar 
por  cuantos  medios  estén  á su  alcance  para  que  asi 
suceda,  son  circunstancias  reconocidas,  no  solo  por 
los  Cuerpos  consultivos  de  la  Administración  publica, 
sino  también  por  las  Cortes  al  aprobar  otro  crédito 
concedido  por  igual  causa  en  7 de  Octubre  de  1880, 
do  tuvo  dificultad  en  acceder  á lo  solicitado,  con  tanto 
más  motivo,  cuanto  que  se  ha  reconocido  á favor  de  la 
Hacienda  una  suma  igual  de  los  descubiertos  en  que 
se  encuentran  las  corporaciones  llamadas  á sufragar 
en  primer  término  los  gastos  que  ocasione  la  ejecución 
de  las  mencionadas  obras,  y para  cuya  realización,  si 
fuere  necesario,  se  procederá  por  la  vía  de  apremio, 

Ei  Gobierno  cumple  hoy  el  deber  que  le  impone  el 


artículo  48  de  la  ley  de  administración  y contabili- 
dad de  25  de  Junio  de  1870  dando  cuenta  alas  Cortes  de 
aquella  concesión,  acompañando  el  expediente  origi- 
nal y una  copia  del  citado  decreto;  y en  su  consecuen- 
cia, el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  y 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  de  las  Oórtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

* 

Artículo  lf°  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario 
de  849.269  pesetas  9 céntimos,  que  con  aplicación  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  corres- 
pondiente al  segundo  semestre  del  año  económico 
1881-82,  y destinado  á las  obras  déla  cárcel-modelo 
de  esta  corte,  se  concedió  por  Real  decreto  de  14  de 
Febrero  próximo  pasado, 

Art,  2.ü  El  importe  del  citado  crédito  extraordinario 
se  cubrirá  con  igual  cantidad  de  las  sumas  que  adeu- 
dan á la  Junta  de  inspección,  vigilancia  y administra- 
ción de  las  citadas  obras  las  Diputaciones  de  las  provin- 
cias de  Avila,  Guadalajara,  Madrid,  Segó  vía  y Toledo, 
y el  Ayuntamiento  de  esta  corte. 

Madrid  30  de  Abril  de  1882,=El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  Francisco  Camacho. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  124. 


DIAflIO 


DE  LAS 


v 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
suplementos  de  crédito  al  Ministerio  de  Estado,  correspondientes  al  primer 

semestre  de  4881-82. 


A LAS  CORTES. 

Los  créditos  autorizados  en  los  presupuestos  corres- 
pondientes á los  anos  económicos  1879-80  y 1880-81 
para  gastos  eventuales  ó imprevistos  del  Ministerio  de 
Estado  fueron  objeto  de  ampliación  por  Eeales  decre- 
tos de  2 1 de  Diciembre  de  1880  y 14  de  Junio  de  1881, 
habiendo  reconocido,  tanto  el  Gobierno  de  S.  M,  como 
las  Cortes  al  aprobar  aquellas  medidas*  que  eran  insu- 
ficientes las  cifras  autorizadas  para  contener  dentro  de 
ellas  el  importe  de  las  obligaciones  que  debían  satisfa- 
cerse. En  el  primer  semestre  del  actual  año  económico 
han  regido  los  presupuestos  del  anterior,  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  el  Eeal  decreto  de  28  de  Junio  de 
1881;  y como  en  ese  periodo  no  se  ha  introducido  altera- 
ción alguna  de  importancia  en  los  servicios,  claro  y 
evidente  es  que  iguales  causas  habían  de  producir 
idénticos  efectos.  La  liquidación  provisional  que  se  ha 
practicado  demuestra  la  necesidad  de  que  se  conceda 
una  ampliación  de  200.000  pesetas;  como  los  gastos 
que  han  de  satisfacerse  con  dicha  suma  revisten  carác- 
ter de  excepcional  urgencia,  porque  unos  se  refieren 
á obligaciones  de  personal,  en  concepto  de  viáticos  y 
gratificaciones  devengadas  por  individuos  de  los  cuer- 
pos diplomático  y consular,  y otros  afectan  al  decoro 
del  país,  por  tratarse  de  alquileres  de  edificios  desti- 
nados á Legaciones  y Consulados,  arreglo  de  archivos 
y otros  no  mónos  importantes,  el  Gobierno  se  ha  creí- 


do en  el  deber  de  acudir  á las  Cortes  pidiendo  un  su- 
plemento de  crédito,  ya  que  la  escasa  dotación  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  y el  resultado  de 
años  anteriores  hacen  suponer  fundadamente  que  no 
resultarán  sobrantes  disponibles  en  los  demás  capítu- 
los; y en  su  consecuencia,  el  Ministro  que  suscribe, 
autorizado  por  S,  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  y con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art  40  de 
la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Ju- 
nio de  1870,  tiene  el  honor  de  someter  á la  delibera- 
ción de  las  Cortes  el  siguiente 

PBOTEGTG  DE  LEY. 

Artículo  1,*  Se  concede  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Estado,  correspondiente  al  primer  semestre 
del  año  económico  1881-82,  un  suplemento  de  crédito 
de  200.000  pesetas  con  aplicación  al  capítulo  11,  Gas- 
tos diversos, destinándose  15.500  al  art,  l.°,  Eventuales , 
y las  184,500  restantes  al  art  2.°,  Imprevistos. 

Art.  2.°  El  importe  de  dicho  suplemento  de  crédi- 
to se  cubrirá  con  igual  cantidad  del  producto  de  la 
negociación  de  la  denda  al  4 por  100  amortizable, 
destinado  en  parte  á saldar  la  deuda  flotante  del  Teso- 
ro por  el  art,  6,°  de  la  ley  de  9 de  Diciembre  de  1881. 

Madrid  30  de  Abril  de  1882.=*E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  Francisco  Camacho, 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  124. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  .el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , sobre  concesión  de 
suplementos  y trasferencias  de  crédito  á los  presupuestos  de  los  Ministerios  de 
Gracia  y Justicia,  Guerra  y Fomento,  correspondientes  al  segundo 

semestre  de  1881-82, 


A LAS  CORTES. 

Las  condiciones  en  que  fueron  redactados  los  per- 
supuestos  parciales  de  los  diferentes  Ministerios  para  el 
segundo  semestre  del  actual  año  económico,  permitían 
esperar  que  sin  necesidad  de  introducir  alteración  en 
las  cifras  autorizadas  por  la  ley  de  31  de  Diciembre 
último  para  el  referido  periodo,  podrían  cubrirse  todas 
las  atenciones  del  Estado;  pero  algunas  de  carácter 
extraordinario,  que  no  pudieron  preverse  á la  forma- 
ción de  los  proyectos;  dificultades,  si  bien  de  escasa 
importancia,  que  han  surgido  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra  con  motivo  de  la  división  de 
los  créditos  en  dos  mitades  para  el  primero  y segun- 
do semestre;  la  necesidad  de  continuar  las  obras  de 
defensa  en  la  plaza  de  Mahon  y en  la  frontera  francesa, 
y finalmente,  el  deber  que  tiene  el  Gobierno  de  fomen- 
tar las  obras  de  carreteras,  siquiera  sea  con  el  lauda- 
ble propósito  de  hacer  ménos  amarga  la  crítica  situa- 
ción en  que  se  encuentran  los  braceros  de  algunas 
provincias,  en  las  que,  por  efecto  de  la  sequía,  se 
hallan  en  suspenso  los  trabajos  agrícolas,  obligan  al 
Gobierno  á proponer  á las  Górtes  algunas  ligeras  mo- 
dificaciones, aunque  con  el  firme  convencimiento  de 
que  los  pequeños  aumentos  que  solicita  han  de  que- 
dar sobradamente  compensados  con  el  remanente  que 
ofrecerán  otros  capítulos  de  la  sección  cuarta,  para  la 
que  so  piden  las  más  importantes  ampliaciones. 

El  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas  exige 
un  suplemento  de  6M0Q  pesetas  para  gastos  Impro- 


vistos, por  los  que  ocasionan  las  Bulas  de  los  Obispos 
preconizados  en  el  Consistorio  de  27  de  Marzo  anterior, 
la  remuneración  del  ablegado  y guardia -noble  de  Su 
Santidad,  portadores  del  birrete  cardenalicio  para  el 
Arzobispo  de  Sevilla,  y el  abono  de  la  suma  señalada 
como  congrua  sustentación  á los  Prelados  dimisiona- 
rios de  Avila  y Tenerife, 

En  el  relativo  ai  Ministerio  de  la  Guerra  se  necesi- 
ta también  un  suplemento  de  625.000  pesetas  para 
material  de  ingenieros,  con  el  fin  ya  indicado  de  aten- 
der á la  continuación  de  las  obras  de  defensa  de  la 
plaza  de  Mahon  y de  la  frontera  francesa;  pero  tanto 
aquella  suma  como  otras  que  deben  aumentarse  á los 
créditos  de  los  artículos  6*u,  S.°  y 9,°  del  capítulo  7.°, 
para  material  de  artillería,  cria  caballar  y remonta, 
han  de  resultar  sobrantes  con  mucho  exceso  en  el  capí- 
tulo porque  no  se  ha  planteado  aun  la  nueva  orga- 
nización del  ejército,  y porque  el  reclutamiento  hasido 
de  60*000  hombres  en  vez  de  100,000  que  sirvieron 
de  base  á la  formación  del  presupuesto. 

Conviene  además  tener  en  cuenta  queen  algunos  de 
los  servicios  indicados  no  se  Invirtió  el  crédito  corres- 
pondí ente  al  primer  semestre,  porque  las  obligaciones 
que  les  son  propias  no  se  devengan  hasta  el  segundo; 
y en  su  consecuencia,  resulta  que  en  los  dos  semestres 
no  se  invertirá  mayor  suma  de  la  autorizada  en  sus 
dos  respectivos  presupuestos,  por  más  que  la  división 
del  año  económico  en  esos  dos  periodos,  y la  época  en 
que  forzosamente  se  hacen  ciertos  gastos,  exigen  las 
ampliaciones  referidas. 


2 


10  DE  MAYO  DE  1882. 


La  difícil  situación  creada  en  varias  provincias  por 
la  tenaz  sequía  que  se  ha  experimentado  en  el  presen- 
te año,  obligó  al  Ministerio  de  Fomento  á disponer  la 
ejecución  de  algunas  obras  de  carreteras  por  adminis- 
tración, á fin  de  conjurar,  en  cuanto  fuera  posible,  las 
consecuencias  naturales  de  aquella  calamidad;  pero 
subordinada  esta  medida  á los  recursos  autorizados 
por  las  Cortes,  resulta  que  con  las  obras  ya  emprendi- 
das quedara  completamente  agotado  el  crédito  del  artí- 
culo l.°  capitulo  23,  Obras  nuevas  de  carreteras  por 
administración * Para  atender  á las  necesidades  del  mo- 
mento y prever  las  contingencias  que  puedan  ocurrir, 
juzga  el  Gobierno  necesario  que  se  autorice  una  tras  fe- 
renda  de  un  millón  de  pesetas  del  capítulo  2.a  adicional, 
artículo  2.°,  Subvenciones  de  ferro-carriles,  cuyas  obras 
no  han  tenido  el  desarrollo  calculado  al  formar  los  pre- 
supuestos. 

Los  expedientes  que  se  acompañan  demuestran  la 
necesidad  de  las  modificaciones  que  se  solicitan;  y en 
su  consecuencia,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado 
por  S.  M.,  de  acuerdo  coa  el  Consejo  de  Ministros,  y 
con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  40  de  la  ley  de 
administración  y contabilidad,  tiene  el  honor  de  pro- 
poner á las  Cortes  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i,a  Se  concede  al  presupuesto  del  Minia- 
. terio  de  Gracia  y Justicia,  «Obligaciones  eclesiásticas, » 
correspondiente  al  segundo  semestre  del  año  económi- 
co 1881-82,  un  suplemento  de  crédito  de  65.000  pese- 
tas, con  cargo  al  capítulo  12,  art,  8.°,  Gastos  impre- 
vistos. 


Art,  2.'  Se  concede  asimismo  un  suplemento  de 
625,000  pesetas  al  crédito  del  capítulo  7.a,  art,  7.° 
Material  de  ingenieros , del  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Guerra  para  el  citado  segundo  semestre  de 
1881-82,  con  destino  á las  obras  de  defensa  de  la  plaza 
de  Mahon  y de  la  frontera  francesa, 

Art.  3.°  Se  trasfieren  en  la  sección  cuarta  de  «Obli- 
gaciones de  los  departamentos  ministeriales » del 
presupuesto  correspondiente  al  segundo  semestre  de 
1881-82  los  créditos  que  á continuación  se  expresan; 
193,091  pesetas  al  capítulo  7.a,  art,  6.°,  Material  de 
artillería;  69.063  al  art,  8,°  del  mismo  capítulo,  Gastos 
que  ocasione  la  cria  caballar , y 524.947  al  art.  9,e  del 
propio  capítulo,  Remonta;  rebatiendo  las  citadas  sa- 
mas, que  en  junto  ascienden  á 787.101  pesetas,  del 
capítulo  4.°  en  esta  forma:  587.101  deL  art,  ift  Caer - 
pos  permanentes  del  ejercito , y 200,000  del  art,  3.a 
Reclutamiento. 

Art.  4,"  Se  autoriza  en  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento  para  el  repetido  segundo  semestre 
del  año  económico  1881-82  nna  trasferencia  de  un 
millón  de  pesetas  del  capitulo  2,°  adicional,  art,  2.a, 
Subvenciones  de  ferro -carriles,  al  capítulo  23>  art,  íf 
Obras  nuevas  de  carreteras  por  administración f 

Art.  5, 5 El  importe  de  los  suplementos  de  crédito 
concedidos  por  los  artículos  l.°  y 2,°  de  esta  ley  se 
cubrirá  con  las  economías  que  se  realicen  en  los 
demás  capítulos  de  la  sección  cuarta  del  presupuesto 
de  Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales 
para  el  referido  segundo  semestre, 

Madrid  30  de  Abril  de  1882  “El  Ministro  do  Ha- 
cienda, Juan  Francisco  Garnacha, 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  WÚM.  124. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de  * 
créditos  extraordinarios  al  Ministerio  de  Fomento  para  atender  á los  gastos  de 
la  Exposición  general  española  de  la  industria  y de  las  artes. 


A LAS  CORTES. 

De  los  recursos  concedidos  por  Real  decreto  da  7 
de  Febrero  do  1881  á la  Junta  central  de  la  exposi- 
ción general  española  de  la  industria  y do  las  artes, 
los  más  han  de  hacerse  efectivos  durante  la  celebra- 
ción del  certamen,  y el  único  importante  destinado  á 
sufragar  los  gastos  de  edificación  y preparación  lo  fué 
el  producto  líquido  de  tres  extracciones  extraordina- 
rias de  grandes  premios  de  la  lotería  de  la  Península 
y de  otras  tres  de  la  isla  de  Cuba,  ya  concedidas  al 
Ayuntamiento  de  Madrid  por  Real  decreto  de  5 de 
Noviembre  de  1872*  Verificada  una  de  aquellas  extrac- 
ciones, ni  ha  dado  el  producto  liquido  que  se  esperaba, 
ni  las  adquisiciones  de  terrenos  y los  trabajos  y estu- 
dios ya  realizados  permiten  aguardar  al  resultado  de 
las  otras  dos,  cuyo  menor  inconveniente  es  el  de  ser 
eventual  y deficiente* 

Por  otra  parte,  sí  bien  la  ley  de  31  de  Diciembre 
áltimo,  que  suprimió  las  rifas,  no  seria  obstáculo  á la 
celebración  de  las  extracciones  extraordinarias  conce- 
didas para  la  exposición  de  la  industria  y de  las  artes, 
porque  la  supresión  se  contrajo  á las  rifas  de  carácter 
permanente*  las  extracciones  extraordinarias  de  gran- 
des premios  pugnarían  con  el  principio  en  que  se  ins- 
piró aquella  ley,  ó Influirían  perjudicialmente  en  el 
producto  de  la  renta  de  loterías,  viniendo  el  Estado  á 
ser  en  último  término  quien  sufragara  los  gastos  de  la 
exposición  general*  Corresponde  mejor  al  objeto  sérío 
de  este  certamen*  si,  como  no  puede  dudarse,  se  reco- 
noce su  utilidad  y hay  propósito  firme  de  que  se  rea- 
lice, dotar  á la  Junta  central  encargada  de  su  prepa- 


ración de  un  recurso  formal  y tangible,  y de  cuantía 
definida,  bajo  cuya  base  puedan  continuarse  los  tra- 
bajos comenzados  y acometerse  con  decisión  los  que 
restan, 

Al  efecto  deberán  consignarse  las  cantidades  nece- 
sarias en  ios  presupuestos  generales  del  Estado,  toda 
vez  que  son  evidentes  las  ventajas  que  de  esta  clase  de 
concursos  reporta  la  Nación  entera,  y especialmente 
sus  artes  y su  industria*  y que  el  edificio  que  se  cons- 
truya ha  de  quedar  de  propiedad  del  Estado  y en  con- 
diciones para  lo  sucesivo  de  celebrar  otras  exposicio- 
nes periódicas  ó extraordinarias,  según  lo  reclamen 
las  necesidades  de  los  tiempos  y el  adelantamiento  de 
aquellos  elementos  de  civilización  y de  progreso*  No 
es  posible,  sin  embargo,  aprobado  ya  el  presupuesto 
general  del  Estado  para  1882-83*  comprender  en  el 
dicho  gasto,  ni  seria  prudente  autorizarlo  en  toda  su 
cuantía  como  crédito  extraordinario  para  el  mismo 
ejercicio*  sin  peligro  de  perturbar  el  saldo  calculado; 
pero  puede  adoptarse  un  término  medio  concediendo 
desde  luego  un  crédito  extraordinario  de  2 millones 
de  pesetas  al  presupuesto  de  1882-83  del  Ministerio 
de  Fomento,  y escalonar  los  4 millones  restantes  has- 
ta el  total  de  6 millones,  calculado  por  la  Junta  cen- 
tral de  la  exposición,  en  los  presupuestos  de  1883-84 
y 1884-85,  incluyendo  en  cada  uno  de  ellos  otros  2 
milones  de  pesetas,  para  con  aquel  crédito  atender  de 
presente  y con  los  otros  dos  sucesivamente  á la  edifi- 
cación del  palacio  de  la  exposición  y á la  preparación 
y demás  gastos  preliminares  del  certamen  nacional 
de  las  artes  y la  industria. 

Que  la  necesidad  del  gasto  existe,  es  evidente,  pues 
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demostrada  por  la  experiencia  la  ineficacia  de  los  me- 
dios concedidos  para  las  obras  y gastos  prepara  torios, 
ó no  ha  de  celebrarse  la  exposición,  ó es  preciso  esco- 
gibar  el  medio  que  se  propone;  y no  habiendo  sido  com- 
prendido el  crédito  necesario  en  la  ley  de  presupuestos 
para  1882-83  por  haber  sido  presentada  á las  Cortes, 
yetada  por  éstas  y sancionada  por  S.  M.  en  el  año  pró- 
ximo pasado,  necesaria  es  la  concesión  del  crédito  ex- 
traordinario que  para  dicho  presupuesto  se  solicita. 

Las  economías  que  en  el  mismo  han  de  resultar  á 
consecuencia  de  algunos  de  los  proyectos  de  ley  de 
que  las  Cortes  conocen,  hacen  innecesario  arbitrar  otros 
recursos  para  atender  al  nuevo  gasto,  pues  que  aque- 
llos exceden  bastante  al  importe  de  éste,  y para  los 
años  sucesivos  el  Gobierno  de  S.  M,  propondrá  lo  con- 
veniente á fin  de  que  sean  estrictamente  observados 
los  preceptos  de  la  vigente  ley  de  contabilidad, 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y autorizado  por 
S.  M.,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter  á las  Cortes  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i*  Se  concede  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento  de  1882-83  un  crédito  ex- 


traordinario de  2 millones  de  pesetas  con  aplicación  á 
un  capítulo  adicional  que  se  denominará:  Gastos  de  la 
eooposicion  gené^al  española  de  la  industria  y de  las 
artes. 

Art.  2.°  Bajo  la  misma  denominación  se  compren- 
derá un  capítulo  en  los  presupuestos  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  de  los  años  1883-84  y 1 884-85 
consignando  en  cada  uno  de  ellos  otros  2 millones  dé 
pesetas. 

Art.  3.°  El  edíñeio  Palacio  de  Exposiciones,  que  se 
construya  con  los  recursos  concedidos  por  esta  ley  y 
con  los  demás  determinados  en  el  Real  decreto  de  7 de 
Febrero  de  1881,  á excepción  del  de  las  extracciones 
extraordinarias  de  lotería  no  realizadas  y que  queda 
suprimido,  será  propiedad  del  Estado,  concluido  que 
sea  el  primer  certamen  artístico  ó industrial, 

Art.  Se  autoriza  á la  Junta  central  de  la  expo' 
sicion  española  de  la  industria  y de  las  artes  para  qu& 
utilice,  en  la  forma  que  juzgue  oportuno,  los  terrenos 
y construcciones  que  después  de  implantado  conve- 
nientemente el  edificio  principal  resulten  sobrantes, 
agregando  su  producto  á los  gastos  de  la  primera  ex- 
posición. 

Madrid  30  de  Abril  de  1882,=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  Francisco  Camacho, 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dwtdmen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  desde  Medina  del  Campo  á Astorga. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  examinar  la  proposi- 
ción de  ley  sobre  construcción  de  un  ferrocarril  de 
Medina  del  Campo  á Astorga,  después  de  haber  discu- 
tido el  asunto  con  el  detenimiento  que  su  importancia 
requiere,  y considerando  que  esta  línea  férrea  ha  de 
cruzar  en  toda  su  longitud  comarcas  fértiles  y de  po- 
blación densa,  que  hasta  el  dia  carecen  del  beneficio 
de  ios  ferro- carriles,  y no  exigiendo  este  proyecto  sa- 
crificio alguno  de  fondos  del  Estado,  esta  Comisión 
cree  de  su  deber  someter  á la  aprobación  del  Congre- 
so, de  acuerdo  con  la  proposición,  y adicionándola  lige- 
ramente en  alguno  de  sus  detalles,  para  lograr  con 
mayor  seguridad  la  pronta  ejecución  de  la  obra,  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  autorizad  D,  Rafael  Valls  y David 
para  construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Estado, 
con  arreglo  á la  legislación  vigente,  un  ferro- carril 
que  partiendo  de  Medina  del  Campo  y pasando  por  los 


términos  municipales  de  Rueda,  Tordeslllas,  Bercero, 
Marzales,  Mota  del  Marqués,  Tiedra,  Villavellid,  San 
Pedro  de  Latarce,  Villalpando,  Cerecinos,  San  Esteban 
del  Molar,  Castrogonzalo,  Beuavente,  Robladura  del 
Yalle,  Pozuelo  del  Páramo,  La  Torre  del  Valle,  Oelzo- 
nes  del  Rio,  La  Bañeza,  Palacios  y Valderrey,  termine 
en  Astorga, 

Art.  2,°  Las  obras  deberán  sujetarse  á los  planos 
presentados  en  el  Ministerio  de  Fomento  por  D.  Rafael 
Valls  y David,  comenzando  dentro  del  plazo  impro- 
regable  de  seis  meses  de  la  constitución  de  la  fianza, 
y terminarán  en  el  de  cinco  años  de  su  comienzo, 

Art,  3.°  m podrá  autorizarse  la  trasferencia  de 
esta  concesión,  sin  que  el  concesionario  justifique  ha- 
ber invertido  en  ia  construcción  de  las  obras  el  10  por 
iOO  de  su  presupuesto. 

Art.  Los  materiales  que  se  introduzcan  del  ex- 
tranjero para  esta  línea  durante  su  construcción  dis- 
frutarán la  franquicia  de  derechos  de  aduanas. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1882.=MamieI 
Becerra,  presídente.=GermanGamazo.=Rafael  Atará. 
Ricardo  Muñía  — Miguel  Alonso  Pesquera,  secretario. 
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DE  LAS 


SESIOMES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de 
derechos  de  arancel  el  material  de  hierro  para  la  construcción  del  puente  sobre 

el  rio  Oria. 


La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  que  tiene  por  objeto  la  exen- 
ción del  pago  de  los  derechos  de  arancel  para  el  ma- 
terial de  hierro,  procedente  de  Bélgica,  que  la  Diputa- 
ción provincial  de  Guipúzcoa  importe  con  destino  al 
puente  que  está  construyendo  sobre  el  rio  Oria,  en  la 
carretera  de  San  Sebastian  al  límite  de  la  provincia 
da  Vizcaya,  ha  examinado  este  asunto  con  la  atención 
debida. 

Según  los  datos  que  ha  adquirido,  existía  otro 
puente  en  el  mismo  punto  en  que  se  construye  el  ac- 
tual, hasta  que  en  Enero  de  1873  fué  destruido  por 
las  fuerzas  carlistas. 

La  carretera  de  que  forma  parte  el  puente  perte- 
nece á la  provincia  de  Guipúzcoa,  y fué  construida  y 
se  mantiene  en  perfecto  estado  de  conservación  á sus 
expensas  y sin  subvención  alguna  del  Estado, 

La  Diputación  provincial  consagró  todo  su  celo  á 
reparar  ios  desastres  causados  por  la  última  guerra 
civil  en  sus  obras  publicas,  y proyectó  la  construcción 
de  un  nuevo  puente  de  hierro  sobre  el  rio  Oria  con 
cinco  tramos  fijos  y uno  giratorio.  Por  una  laudable 
razón  de  economía  contrató  la  fabricación  del  material 
de  hierro  de  estos  tramos  en  Bélgica;  paro  tales  son  y 
de  tal  entidad  las  necesidades  que  tiene  que  cubrir 
con  su  reducido  presupuesto  provincial,  que  forzosa- 
mente habría  de  experimentar  una  dilación  considera- 
ble la  terminación  de  obra  de  tanto  interés,  y quizás  no 
pudiera  ejecutarse,  si  no  se  concede  la  introducción, 
libre  de  derechos  de  aduanas,  del  expresado  material 
de  hierro,  por  falta  de  recursos  para  satisfacerlos. 


La  carretera  indicada  pone  en  relación  directa  con 
la  frontera  de  Francia  á las  provincias  de  Yizcaya  y 
Santander,  cuyo  tráfico,  entre  ellas  y con  el  extranje- 
ro, facilita  extraordinariamente.  Por  la  importancia  de 
los  pueblos  del  litoral,  por  cuyos  términos  atraviesa, 
es  constantemente  transitada;  pero  gran  parte  de  estas 
ventajas  no  puede  reportarse  sin  la  construcción  del 
proyectado  puente,  por  las  dilaciones,  entorpecimien- 
tos y aun  peligros  que  ofrece  el  paso  que  hoy  se  hace 
en  una  barca  del  ancho  rio  de  Oria,  de  gran  caudal  y 
corriente  cerca  de  su  desembocadura. 

El  Estado  no  hace  desembolso  alguno  si  la  propo- 
sición se  eleva  á ley,  y la  cantidad  que  importaran  los 
derechos  de  aduanas  del  materia!  cuya  introducción 
se  desea,  aun  calculándolos  por  la  tarifa,  partida  25  del 
arancel  (apartado  13,  disposición  tercera),  no  excede 
de  34.0 00  pesetas. 

En  cambio,  el  aumento  del  tráfico  y del  movimien- 
to, una  vez  restablecida  la  comunicación  entre  ambas 
márgenes  del  Oria  por  dicho  puente,  produciría  al  Era- 
rio público  mayores  rendimientos  que  los  que  hoy  per- 
cibe,  quedando  así  ventajosamente  compensados  sos 
Intereses,  Justo  es,  pues,  á juicio  de  la  Comisión,  que 
el  Estado  preste  su  auxilio  á la  provincia  de  Guipúzcoa 
para  que  pueda  reparar  uno  de  los  muchísimos  daños 
que  la  guerra  la  produjo,  y no  ménos  justo  el  que  con- 
tribuya á fomentar  los  intereses  de  la  industria  y del 
comercio,  á cuyo  desarrollo  y prosperidad  tan  eficaz- 
mente tiende  cuanto  se  haga  para  facilitar  las  comu- 
nicaciones, 

Por  estas  consideraciones,  teniendo  en  cuenta  los 
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precedentes  establecidos  en  casos  análogos  y de  acuer- 
do con  los  firmantes  de  ia  proposición,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declara  exento  del  pago  de  los  de- 
rechos de  arancel  ¿ su  introducción  en  el  Reino  por  el 
puerto  de  Pasajes,  el  material  de  hierro  construido  en 
Bélgica,  que  la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa 
importe  con  destino  á la  construcción  del  puente  que 


so  está  montando  en  Orio  sobre  el  rio  Oria,  en  la  car- 
retera de  San  Sebastian  ai  límite  de  Vizcaya. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
dé  la  ejecución  de  esta  ley  y autorizado  para  adoptar 
los  medios  que  considere  necesarios  á fin  de  que  pueda 
comprobarse  é identificarse  debidamente  el  material 
expresado  en  el  precedente  artículo. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  i882,=El 
Marqués  de  Narros,  presidente —Alfonso  González.^ 
Antonio  de  Vivar.— Pedro  Nolasco  Sagredo.= Justo 
San  Miguel  .=Angel  Allende  Salazar,  secretario. 
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PRESIDENCIA  DEL  EX».  SE.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  11  DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.— Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Queda  entera- 
do el  Congreso  de  una  comunicación  del  Senado  participando  haber  elevado  á la  sanción  de  S.  M.  el  tra- 
tado de  comercio  celebrado  eon  Francia.=Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  instancia  de  los  vecinos  de 
San  Vicente  de  Sonsierra  acerca  de  la  suspensión  de  la  base  5.a  arancelaria.  =E1  Sr,  Trell  da  conocimiento 
á la  Cámara  de  un  telegrama  del  alcalde  de  Berja,  del  que  resulta  que  un  horroroso  viento  nordeste  ha 
ocasionado  la  pérdida  de  la  cosecha  de  aquella  comarca,  y pide  recursos  para  remediar  los  males  que  pue- 
den sob r e venir, =Manif estación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.^El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  recla- 
ma el  completo  cumplimiento  de  la  ley  que  dispone  las  condiciones  que  deben  concurrir  en  los  secretarios 
de  las  Diputaciones  provinciales.=Gontestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación*  =Rectifi  can  ambos 
señores.— El  Sr,  Conde  de  Monterron  recuerda  que  hace  dos  meses  pidió  al  Gobierno  la  aplicación  estricta 
de  la  ley  de  exención  de  quintas  á los  mozos  de  las  Provincias  Vascongadas  que  justificaran  haber  defen- 
dido con  las  armas  el  Gobierno  legítimo,  y aun  existen  muchos  expedientes  sin  reso  Iver, = Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,=Rectifican  estos  dos  señor  es,  =D  áse  cuenta  de  una  proposición  de 
ley  sobre  concesión  de  un  ramal  de  ferro -carril  que  partiendo  de  la  estación  de  Toral  de  Vados  termine 
en  Vüiafranca  del  Vierzo.=: Apoyada  por  el  Sr,  Rodrigues  ( D . Daniel),  se  toma  en  consideración  y pasa  é 
las  Secciones. =E1  Sr.  Feijóo  recuerda  la  interpelación  que  tiene  anunciada  acerca  del  abatimiento  en  que 
se  encuentra  el  partido  fusionista  en  la  provincia  de  Orense. “Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación,—El  Sr.  Conde  de  Sallent  pregunta  si  es  cierto  que  por  alguien  se  pretende  probar  la  incapaci- 
dad del  alcalde  de  Palma  de  Mallorca  á pretesto  de  que  ejerce  otro  cargo  retribuido  por  el  Estado,= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectifica  el  Sr,  Conde  de  Sallent.  =E1  Sr,  Alvarez  Bu- 
gallal  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  remitir  á la  Cámara  el  informe  emitido  por  la 
Academia  de  Ciencias  morales  y políticas  acerca  del  establecimiento  del  Jurado,  y recuerda  que  aun  no 
s©  ha  puesto  remedio  al  estado  en  que  se  encuentra  la  administración  de  justicia  en  algunos  distritos  de 
Galicia,==:El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  d©  Gracia  y 
Justicia  lo  expuesto  por  el  Sr,  Bugallal.=El  Sr,  Qrtiz  de  tárate  se  queja  de  que  en  algunas  tiendas  de 
esta  corte  se  exponen  á la  vista  del  público  cromos  que  ofenden  los  sentimientos  del  pueblo  español,  y 
pide  remedio  á este  abuso,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectifica  el  Sr.  Ortiz  de 
2árate,=Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  instancia  de  la  asociación  de  ingenieros  industriales,  solici- 
tando que  los  establecimientos  fabriles  y comerciales  en  las  ciudades  y en  los  campos  se  asimilen  á la  pro- 
piedad inmueble  para  la  indemnización  en  los  casos  de  expropiación  forzosa.=Recuerda  el  Sr,  González 
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Roncero  su  interpelación  acerca  del  estado  en  que  se  encuentra  eL  distrito  de  Algeciras  .^Contestación  del 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectiüca  el  Sr.  González  Roncero.— Orden  del  día  i discusión  del  dicta- 
men de  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autoriz ación  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  Conde  de  Xiquena.=Discurso  del  Sr.  Xsasa,  primero  en  contra.=Del  Sr,  Aguilera,  como  de 
la  Comisión,  en  pró,=El  Sr,  Candau  pide  la  palabra  para  alusiones  personales,— El  Congreso  pasa  á re- 
unirse en  SéCeiones.^Orden  del  día  para  mañana;  la  discusión  pendiente  y los  dictámenes  que  hay  sobre 
la  mesa,=Se  levanta  la  sesión  ¿ las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados, — El  Senado  eleva 
á la  sanción  deS.  M.  el  Rey  en  el  dia  de  boy  el  proyec- 
to de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tra- 
tado de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España 
y Francia, 

Y lo  ponemos  en  conocimiento  del  Congreso  de  ios 
Diputados  para  los  efectos  correspondientes. 

Palacio  del  Senado  11  de  Mayo  de  Í882.=E1  Mar- 
qués déla  Habana,  Presi deute*=J osé  Abascal,  Senador 
Secretario,=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Senador 
Secretario,!) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  alzando  la  suspensión  de  la  base  5.*  de 
la  arancelaria,  una  instancia  del  Círculo  agrícola,  ter- 
ratenientes y vecinos  de  San  Vicente  de  Sonsierra,  pro- 
vincia de  Logroño,  pidiendo  se  apruebe  dicho  proyecto 
de  ley. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Trell  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  TRELL:  Señores  Diputados,  á altas  horas  de 
la  noche  he  recibido  un  despacho  telegráfico  que  me 
voy  á permitir  leer  para  que  S3.  S3,  tengan  conoci- 
miento de  él: 

«Un  horroroso  viento  Nordeste  que  ha  durado  trein- 
ta y seis  horas,  ha  producido  la  pérdida  completa  de  la 
cosecha  de  esta  vega  y campos,  ha  destruido  la  mayor 
parte  del  arbolado  y causado  graves  perjuicios  en  los 
edificios;  consternada  la  población,  se  ha  reunido  el 
Ayuntamiento  y acordado  participar  el  suceso  al  go- 
bernador, como  lo  ho  hecho,  rogándole  dé  cuenta  al 
Sr,  Ministro,  para  que  se  digne  conceder  por  lo  pronto 
algún  recurso  extraordinario, — Lo  participo  á V.  EE, 
también  por  virtud  del  mismo  acuerdo,  suplicándoles 
interpongan  su  valiosa  influencia  con  el  Gobierno  para, 
conseguir  lo  que  este  pueblo  interesa  con  tanta  jus- 
ticia.» 

Las  poblaciones  ¿ que  se  alude  en  este  despacho, 
son  Berja  y Adra,  provincia  de  Almería,  y allí  es  donde 
ha  tenido  lugar  en  la  noche  del  10  un  terrible  huracán 
que  ha  hecho  desaparecer  todo  el  arbolado  y cuanto 
habla  en  el  campo. 

Su  contenido  es  altamente  triste  y desconsolador, 
y dispensadme  si  llamo  al  sentimiento  de  vuestro  cari- 
tativo afecto  sobre  aquellas  desgraciadas  comarcas.  No 


ya  la  sequía,  que  determinaba  la  casi  total  perdida  de 
la  cosecha  en  los  campos,  sino  que  ni  aun  las  vegas, 
esperanza  única  en  los  calamitosos  auos^  darán  en  el 
que  corremos  alimento  alguno  á aquellos  atribulados 
habitantes*  Á la  pertinaz  carencia  de  lluvias,  á la  falta 
de  trabajo,  al  agotamiento  completo  de  recursos,  pues 
los  productos  de  viñas  y olivares  han  desaparecido,  los 
de  las  primeras  por  corto  tiempo,  los  de  los  segundos 
por  plazo  más  dilatado,  viene  todo  á traer  una  situación 
aflictiva  y desconsoladora  á aquel  país  digno  de  mejor 
suerte. 

Yo  quisiera  ser  elocuente  para  inspiraros  en  el  vivo 
afecto  que  en  mí  se  desarrolla  al  ver  compañeros  de  la 
infancia,  amigos  desde  la  niñez,  sumidos  en  la  miseria,, 
cuando  hace  cuarenta  y ocho  horas  disfrutaban  de  las 
comodidades  de  una  vida  holgada;  pero  ni  aun  estos 
son  los  que  más  entreabren  las  puertas  del  sentimien- 
to, pues  que  al  fin  y al  cabo  podrán  salir  adelante; 
pero  las  clases  que  viven  de  su  trabajo,  los  que  depen- 
den del  reducido  jornal  de  5 ó 6 rs. , que  es  el  que  ga- 
nan  en  aquella  comarca,  y que  por  todo  auxilio  cuen- 
tan con  la  producción  de  un  pequeño  campo  que  les 
produce  8 ó 10  fanegas  de  trigo,  para  alimento  de  sus 
familias  en  todo  un  año,  ¿qué  va  á ser  de  ellos? 

Como  medio  de  reparación,  propongo  á las  Cortes 
se  sirvan  acordar: 

1.°  Que  se  instruya  un  expediente  en  que  se  justh 
fiquen  ios  daños  causados  por  el  ciclón,  y con  arreglo 
á lo  que  resulte,  se  Ies  condone  el  todo  ó parte  de  la 
contribución. 

2.5  Que  se  resuelvan  varios  expedientes  que  hay 
en  el  Ministerio  de  Hacienda,  pertenecientes  á los  pue- 
blos de  Adra,  Dalias  y Berja,  concernientes  á consu- 
mos, y sobre  ios  que  hay  alguno  que  tiene  favorables 
informes  en  la  Administración,  Dirección,  Interven- 
ción y Consejo  de  Estado,  y á pesar  de  ello,  hace  seis 
meses  que  está  á la  firma  del  Sr.  Ministro  y no  ha  te- 
nido momento  de  lugar  para  realizarlo. 

3.°  Que  se  saque  á subasta  el  puente  del  rio  de 
Adra,  que  siendo  de  insignificante  coste  tiene  total- 
mente Inutilizadas  varias  carreteras  que  á él  con  flu- 
yen, y que  se  reanuden  los  trabajos  de  la  carretera  del 
litoral,  paralizada  en  Adra,  y cuya  construcción  fué 
objeto  de  una  ley  como  de  defensa  nacional, 

T Cy  último.  Que  del  fondo  de  calamidades  se 
destine  la  cantidad  que  sea  posible  á remediar  la  aflic- 
tiva situación  de  aquella  desventurada  provincia 

Dispensadme,  señores,  os  haya  molestado;  y si  vues- 
tra condescendencia  fuera  tal  que  llegaseis  á reco- 
mendar el  todo  ó algo  de  lo  que  dejo  indicado,  mí 
gratitud  no  tendría  límites. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
El  Gobierno  tiene  noticia  por  telégrama  del  goberna- 
dor de  Almería,  de  las  desgracias  á que  se  ha  referido 
el  Sr,  Diputado,  y en  el  acto  ha  dado  sus  órdenes  al 
gobernador  para  que  tanto  en  Adra  como  en  Berja, 
donde  el  huracán  ha  hecho  sus  principales  destrozos, 
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se  cerciore  de  la  intensidad  del  mal,  á fin  de  que  ni  se 
oculten  los  daños  allí  ocurridos,  ni  se  exageren  las  con- 
secuencias de  esa  calamidad.  Le  he  encargado  que  por 
telégrafo  díga  los  socorros  que  sean  indispensables  por 
el  momento,  y sin  necesidad  de  esperar  á la  formación 
del  expediente,  sin  perjuicio  de  que  así  que  éste  se  for- 
me, ya  sea  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  ya  sea 
por  el  de  Hacienda,  recaiga  la  resolución  que  proceda; 
pero  por  de  pronto,  para  acudir  á esas  desgracias  que 
necesitan  reparación  del  instante,  el  Gobierno  ha  en- 
cargado al  gobernador  que  se  entere  de  los  sitios  don- 
de han  tenido  lugar  esas  desgracias  y le  comunique 
por  telégrafo  todo  lo  que  crea  conveniente  que  el  Go- 
bierno sepa*  De  modo  que  yo  confio  en  que  en  el  dia 
de  hoy  el  gobernador  me  dará  esos  detalles,  y espero 
también  que  esta  misma  noche  he  de  poder  adoptar 
alguna  resolución  de  las  que  el  Sr,  Diputado  ha  in- 
dicado. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr*  Trell  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr*  TRÉIiIa:  Yo  doy  las  gracias  al  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  por  las  manifestaciones  que  acaba 
de  hacer,  no  tan  solo  en  mi  nombre,  sino  también  en 
el  de  toda  aquella  comarca,  cuya  gratitud  no  tendrá 
limites  aí  ver  la  solicitud  con  que  el  Gobierno,  y espe- 
cialmente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se  mues- 
tra dispuesto  á atender  á las  desgracias  que  allí  han 
ocurrido. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  he  pedido 
para  repetir  un  ruego  que  al  principio  de  esta  legisla- 
tura dirigí  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

A S.  S.  consta  que  se  halla  incumplida  la  ley  de 
Diputaciones  provinciales  en  lo  que  se  refiere  al  nom- 
bramiento de  secretarios  de  las  mismas  corporaciones, 
y yo  le  ruego  que  tenga  la  bondad  de  hacer  que  la  ley 
se  cumpla.  Sé  que  en  algún  caso  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  hecho  cubrir  la  vacante  ocurrida  en 
una  Diputación,  haciendo  que  se  provea  en  la  persona 
que  tenia  derecho  á ocuparla,  que  son  las  que  reúnen 
condiciones  y aptitudes  especíales  con  arreglo  á las 
oposiciones  que  se  verificaron,  pero  este  caso  aislado 
bo  hace  la  regla,  y el  Sr.  Ministro  sahe  que  son  mu- 
chas las  Diputaciones  que  se  encuentran  en  distinto 
caso,  y por  lo  tanto  son  varios  los  aspirantes  que  tie- 
nen derecho  á ocupar  esas  plazas,  y sin  embargo  no 
las  desempeñan* 

Yo  repito,  pues,  el  ruego  que  dirigí  á S.  S*,  y es- 
pero de  su  celo  y actividad,  que  más  líbre  ya  de  las 
ocupaciones  que  hayan  podido  afectarle  hasta  el  dia, 
haga  que  la  ley  no  continúe  incumplida. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Cuando  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  hizo  su  primera 
excitación,  el  Gobierno  dirigió  las  indicaciones  que 
eran  convenientes  á las  Diputaciones  provinciales  res- 
pecto á la  necesidad  de  atemperarse  á la  ley  para  cu- 
brir las  vacantes  de  secretarios  que  fueran  ocurriendo 
cu  dichas  corporaciones.  La  única  vacante  que  ha 
ocurrido,  el  Gobierno  ha  obligado  á la  Diputación  en 
que  aconteció  á que  la  cubra  con  arreglo  al  precepto 
legal,  y lo  mismo  se  propone  hacer  en  las  demás  que 
ocurran,  Lo  que  sucede  es,  que  como  hay  Diputaciones 


que  tienen  provistas  sus  secretarías  sin  haberse  atem- 
perado á esas  disposiciones,  es  menester,  para  que 
pueda  repararse  el  daño,  que  se  declaren  las  vacantes 
y se  destituya  á los  secretarios  que  se  encuentren  en 
ese  caso,  y esta  es  función  de  las  Diputaciones*  Como 
los  nombramientos  de  secretarios  hechos  por  las  Dipu- 
taciones, á quienes  por  entonces  nada  dijo  el  Gobierno 
para  obligarlas  á que  los  hicieran  con  arreglo  á las 
disposiciones  vigentes,  cuya  observancia  con  razón  re- 
clama el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega,  han  prevalecido,  y 
como  han  sido  aprobados,  el  Gobierno  no  puede  invadir 
las  facultades  de  las  Diputaciones  y obligarlas  á que 
separen  á los  secretarios  que  nombraron  en  su  dia  con 
el  asentimiento  del  Gobierno,  aunque  ¡no  con  sujeción 
estricta  á esas  disposiciones;  y lo  único  que  puede  ha- 
cer y viene  haciendo  es,  que  en  la  previsión  de  las  va- 
cantes que  vayan  ocurriendo,  se  observen  las  dispo- 
siciones que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  desea. 

Como,  por  otra  parte,  en  un  proyecto  de  ley  que 
está  sobre  la  mesa  se  reconocen  los  derechos  de  fun- 
cionarios favorecidos  por  las  disposiciones  que  el  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega  invoca,  yo  espero  que  aun 
sin  necesidad  de  que  el  Gobierno  tenga  que  ocuparse 
concretamente  de  esta  cuestión,  una  vez  que  el  pro- 
yecto sea  ley,  todos  los  derechos  quedarán  reconocidos, 
y esos  funcionarios,  no  solo  volverán  al  ejercicio  de 
sus  funciones,  sino  que  volverán  ocupando  el  lugar 
que  les  corresponda  en  la  escala  por  su  antigüedad, 
computada  desde  el  dia  en  que  adquirieron  sus  de- 
rechos. 

Esta  es  la  razón  por  qué  el  Gobierno  no  ha  tomado 
una  medida  extraordinaria,  limitándose  á hacer  que 
la  ley  se  cumpla  en  la  única  vacante  que  ha  ocurrido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  En  la  segun- 
da parte  de  las  indicaciones  hechas  por  el  Sr*  Ministro, 
de  la  Gobernación  estamos  perfectamente  de  acuerdo* 
Eí  proyecto  de  ley  que  S.  S.  ha  sometido  á la  delíbe- 
■ ración  de  la  Cámara,  realmente  reconoce  y sanciona 
los  derechos  de  los  secretarios  que  obtuvieron  sus  pla- 
zas por  medio  de  oposición;  pero  esta  es  una  cuestión 
completamente  distinta  y extraña  á la  que  yo  he  plan- 
teado al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Su  señoría  reconoce  que  hay  nombrados  arbitra- 
riamente por  las  Diputaciones  varios  secretarios  que 
no  reúnen  las  condiciones  que  la  ley  exige,  y precisa- 
mente este  es  el  abuso  que  he  denunciado  al  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  y como  S,  S.  tiene  el  deber,  de 
hacer  cumplir  las  leyes  á las  Diputaciones,  siquiera 
estas  corporaciones  se  hayan  creído  con  el  derecho  de 
hacer  esos  nombramientos,  cuando  ninguna  facultad 
tenían  por  la  ley  para  hacerlos,  y cuando  no  los  podían 
hacer  sino  extralimitándose  de  una  manera  franca, 
clara  y explícita  de  la  ley,  yo  he  llamado  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  principio  de  la 
legislatura,  y vuelvo  á llamársela  en  esta  ocasión,  á 
fin  de  que  todos  los  nombramientos  hechos  ilegalmen- 
te  por  las  Diputaciones  se  anulen  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  mucho  más  cuando  no  han  podido 
hacerlos  más  que  con  el  carácter  de  interinos,  y que 
las  obligue  á que  anuncien  las  vacantes;  y si  uo  lo  hi- 
cieran, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  medios 
sobrados  para  hacer  que  las  anuncien,  quieran  ó no  las 
Diputaciones,  porque  tan  obligatorio  es  el  cumplimien- 
to de  la  ley  para  los  particulares  como  para  las  cor- 
poraciones* 
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Esto  es  lo  que  yo  pedia  á & S,;  que  por  lo  demás, 
ya  sé  yo  que  S,  S.  en  el  proyecto  que  lia  presentado 
respeta  los  derechos  adquiridos;  pero  es  en  cuanto  se 
refiere  á los  que  vienen  desempeñando  y han  desem- 
peñado esas  plazas,  mas  no  en  cuanto  á hacer  que  las 
ocupen  los  que  tienen  derecho  á ocuparlas  y que  han 
^sido  privados  de  ese  derecho  por  actos  arbitrarios  de 
las  Diputaciones  provinciales.  A esto  se  refiere  mi  pre- 
gunta y mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sri  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (González) : 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  se  olvida  de  una  cir- 
cunstancia que,  á tenerla  presente,  no  hubiera  su 
Señoría  insistido.  Su  señoría  ha  olvidado  que  los  acuer- 
dos de  las  Diputaciones  nombrando  secretarios  en  vir- 
tud de  las  facultades  que  la  ley  orgánica  suya  les  da, 
aunque  no  hayan  estado  ajustados  á las  disposiciones 
cuya  observancia  echa  de  menos  S.  S.,  son  acuerdos 
aislados  que  han  causado  estado  en  el  orden  adminis- 
trativo, y si  contra  ellos  no  se  ha  interpuesto  recurso 
contencioso,  como  no  se  ha  interpuesto  ninguno  que 
yo  sepa,  sino  en  muy  contados  casos,  el  Gobierno  no 
tiene  medio  de  anularlos,  sino  que  la  anulación  tiene 
que  ser  por  un  acto  espontáneo;  porque  los  acuerdos 
de  las  Diputaciones  en  materias  de  su  competencia, 
cuando  causan  estado  y no  son  impugnados  en  la  via 
contenciosa,  no  son  revocables  gubernativamente,  ÁÍ 
Gobierno  no  ha  recurrido  nadie  contra  esos  acuerdos 
én  el  tiempo  que  fuera  oportuno  hacerlo  en  la  vía  gu- 
bernativa; no  se  ha  reclamado  tampoco  en  la  vía  con- 
tenciosa. ¿No  comprende  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
que  de  parte  del  Gobierno  seria  una  invasión  de  las 
atribuciones  de  las  Diputaciones  provinciales,  al  cabo 
de  los  años  que  llevan  algunos  de  esos  secretarios 
nombrados  de  esa  manera,  discutir  aquellos  nombra- 
mientos, produciendo  una  gran  perturbación,  tanto 
más  inconveniente  en  estos  momentos,  cuanto  que  es- 
tamos para  ultimar  una  ley  en  que  todo  esto  se  regu- 
lariza? 

Puesto  que  ha  pasado  el  tiempo;  puesto  que  los 
perjuicios  á los  intereses  cuya  causa  defiende  el  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega  no  son  considerables;  puesto  que 
se  viene  haciendo  que  las  vacantes  se  provean  con  ar- 
reglo á la  ley  que  está  presentada;  puesto  que  el  re- 
medio no  puede  ser  otro,  y los  danos  causados  en  otro 
sentido  ya  son  irreparables,  creo  que  es  preferible  de- 
jar las  cosas  en  el  estado  en  que  se  encuentran,  no  in- 
vadir el  Gobierno  las  atribuciones  de  ninguna  corpo- 
ración, y esperar  el  remedio  de  donde  puede  venir;  de 
que  el  Gobierno,  ínterin  la  ley  nueva  no  lo  sea,  haga 
observar  las  disposiciones  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  quiere,  y después  que  la  ley  sea  ley,  la  aplique 
estrictamente.  Estas  son  cosas  que  ya  no  tienen  reme- 
dio, porque  los  mismos  interesados  no  utilizaron  los 
recursos  que  tienen,  como  algunos  los  utilizaron,  res- 
pecto de  los  cuales  sabe  S.  8.  que  se  ha  aplicado  la 
ley  estrictamente  y que  el  Gobierno  ha  cumplido  con 
su  deber. 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  Sr  para  rectifi- 
car, y le  ruego  que  sea  breve. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Dos  pala- 
bras no  más.  Nulos  son  los  nombramientos,  porque  no 
se  han  ajustado  á la  ley;  nulos  eran  entonces,  ahora 


y siempre;  pero  es  más,  estos  nombramientos  * para  ser 
válidos,  necesitan,  con  arreglo  á la  ley,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  ia  Gobernación  expida  los  títulos  á esos  fun- 
cionarios, y esos  funcionarios  no  tienen  títulos  expe- 
didos por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y dicho 
se  está  que  desde  el  principio  hasta  hoy  son  nulos,  y 
por  lo  tanto,  yo  lo  que  pido  al  Sr,  Ministro  es  que 
cumpla  la  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Monterron 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  MONTERRON;  Hace  unos  meses 
dirigí  una  pregunta  y súplica  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, solicitando  de  S,  S.  qne  se  aplicara  la  ley  en 
toda  su  integridad  en  favor  de  aquellos  que  hallándosa 
comprendidos  en  la  ley  de  exenciones  del  servicio  mi- 
litar, dada  en  favor  de  ios  liberales  vascongados  que 
abandonando  sus  familias,  sus  intereses,  y algunos  has- 
ta los  medios  de  subsistencia,  tuvieron  que  ir  á la  emi- 
gración á sostener  con  las  armas  en  la  mano  los  Go- 
biernos constituidos  en  aquel  entonces.  Hoy,  con  mu- 
cho sentimiento,  vuelvo  á dirigirme  á S,  S.  para  ma- 
nifestarle qne  la  conducta  que  siguen  los  empleados 
encargados  de  dar  dictamen  en  estos  expedientas  es 
incomprensible,  ó por  lo  raénos  yo  no  la  comprendo. 

La  ley  de  exención  del  servicio  militar  marca  como 
condición  para  obtener  sus  efectos  la  de  haber  sido  vo- 
luntario de  la  libertad  ellos  ó sus  padres.  Ahora  bien; 
no  hay  un  solo  expediente  que  no  tan  solo  acredita 
esta  circunstancia,  sino  la  de  haber  tenido  que  mar- 
char á la  emigración,  ingresando  en  los  batallones  de 
voluntarios  que  servían  en  aquellas  provincias  bajo  el 
mando  de  los  generales  del  ejército.  ¿Qué  criterio  es, 
entonces,  el  que  siguen  los  dependientes  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  en  estos  asuntos?  Esta  es  nuestra 
duda  y nuestra  ignorancia,  y por  eso  acudo  á 3t  S,, 
qne,  conocida  su  competencia,  espero  que  se  servirá 
darme  una  contestación;  porque  mientras  unos  expe- 
dientes, los  ménos,  son  resueltos  favorablemente,  otro^ 
y son  los  más,  en  las  mismas  circunstancias  y condi- 
ciones son  negados,  dando  con  esto  lugar  á que  nos- 
otros, los  Diputados  vascongados,  nos  desacreditemos 
ante  nuestros  electores,  porque  no  faltará  quien  crea 
que  en  esta  cuestión  hay  su  favoritismo,  haciendo  más 
crítica  nuestra  situación  las  circunstancias  especialisi- 
mas  que  concurren  en  algunas  denegaciones. 

Yo  no  voy  á exponerlas  todas,  porque  es  un  trabajo 
muy  largo  y fatigarla  la  atención  del  Congreso;  pero 
me  voy  á permitir  citar  dos  hechos. 

Se  ha  negado  á los  hijos  de  un  voluntario  de  Her- 
nán i qne  murió  de  un  casco  de  granada,  y se  les  nie- 
ga porque  se  dice  que  no  fuá  voluntario;  y lo  mismo 
al  hijo  de  otro  que  murió  en  la  batalla  de  Elgueta;  con 
cediéndose  la  exención  favorable  á un  tal  Ba Trechea, 
habitante  de  Eíbar,  segnn  creo,  que  fné  á Cuba  y allí 
murió. 

Todo  esto  hace  que  nuestros  paisanos  se  quejen  de 
nosotros,  y que  nosotros  nos  hagamos  solidarios  de  es- 
tos disgustos.  Yo  creo  que  nosotros  hemos  hecho  cuan- 
to humanamente  podíamos  á fin  de  que  la  ley  se  cum- 
pliera, y no  nos  queda  ya  más  recurso  que  lamentar 
amargamente  la  decepción  que  todos  hemos  llevado  en 
este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra, 
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El  gr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Gonzalos): 
Es  difícil  que  yo  dé  una  contestación  satisfactoria  al 
gr.  Conde  de  Monterron,  porque  es  difícil  también  que 
yo  me  pueda  hacer  cargo  aquí  de  los  fundamentos  de 
las  resoluciones  gubernativas  que  hayan  podido  recaer 
en  los  expedientes  de  cada  uno  de  los  casos  particula- 
res y aplicando  la  ley;  pero  me  interesa  hacer  constar 
que  el  Gobierno*  que  se  encontró  con  mas  de  6.000 
expedientes  de  esa  clase  solicitando  la  exención*  no 
fundados  en  que  el  solicitante  hubiera  sido  voluntario 
de  la  libertad*  porque  no  es  ese  el  caso  de  la  ley;  la  ley 
no  exceptúa  á los  voluntarios,  la  ley  exceptúa  á aque- 
llos que  con  las  armas  en  la  mano  hubieren  defendido 
la  legitimidad;  estas  son  las  palabras  de  la  ley;  y Gomo 
en  esos  6.000  expedientes,  hechos  casi  todos  bajo  un 
modelo,  puesto  que  las  solicitudes  y documentos  vie- 
nen impresos  en  la  mayor  parte  de  ellos,  aun  cuando 
no  es  posible  que  las  circunstancias  de  cada  individuo  ' 
sean  tan  perfectamente  idénticas  que  se  puedan  vaciar 
en  un  modelo  impreso  las  condiciones  que  le  eximan 
del  servicio  militar;  esos  expedientes,  digo,  se  han  ve- 
nido resolviendo  y se  siguen  resolviendo  con  la  mayor 
celeridad  posible,  puesto  que  ningún  día  dejo  de  fir- 
mar 25  ó 30  resoluciones  de  esos  expedientes,  qué  son 
inagotables,  y que  si  hubiera  habido  tantos  defensores 
de  la  legitimidad,  voluntarios  con  las  armas  en  la 
mano,  es  seguro  que  la  guerra  civil  hubiera  duradft 
ménos  tiempo;  todo  esto,  conocerá  8.  S,,  pone  ai  Go- 
bierno en  el  caso  de  negar  muchas  de  las  solicitudes, 
porque  no  vienen  debidamente  justificadas. 

Es  muy  posible  que  un  ciudadano  que  murió  de 
un  casco  de  granada  en  Hernani  haya  traído  uno  de 
esos  expedientes  impresos  y no  haya  justificado  nada, 
y entonces  no  tiene  nada  de  particular  que  se  haya 
negado.  Lo  que  sí  puedo  decir  á S,  8|  es  que  hasta 
ahora  no  pasan  de  dos  ó tres  los  recursos  contenciosos 
que  se  han  interpuesto  contra  las  resoluciones  de  esos 
expedientes,  no  obstante  que  la  ley  abre  el  camino 
para  entablar  esos  recursos:  de  consiguiente,  cuando 
se  han  consentido  las  resoluciones  en  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  casos  resueltos,  que  seguramente  pasarán 
de  3,000,  no  deben  ser  tan  desacertadas. 

De  todas  maneras,  yo  no  puedo  decir  á 8.  8.  sino 
que  el  Gobierno  no  tiene  en  esa  cuestión  otro  criterio 
que  el  criterio  do  la  ley,  y el  criterio  de  la  ley  aplica- 
do siempre  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado;  por- 
que en  aquellos  casos  en  que  no  es  notoria  la  injusti- 
dcaciori,  en  que  no  se  ve  desde  luego  á primera  vista 
que  la  solicitud  está  fuera  de  la  ley,  el  Gobierno  pasa 
esos  expedientes  al  Consejo  de  Estado,  y se  conforma 
casi  siempre  con  su  parecer,  pues  todavía  no  recuerdo 
haberme  separado  del  dictamen  del  Consejo  de  Estado 
sino  una  ó dos  veces  á lo  sumo.  Y cuando  esos  expe- 
dientes se  resuelven  con  esta  solemnidad,  y sobre  sus 
resoluciones  no  hay  ningún  recurso  contencioso,  ¿qué 
quiere  8,  8,  que  le  diga  del  criterio  de  los  empleados 
del  Ministerio  de  la  Gobernación?  El  criterio  de  los  em- 
pleados del  Ministerio  de  la  Gobernación  sirve  al  Mi- 
nistro para  tenerle  en  consideración,  porque  ese  es  su 
deber;  pero  no  es  ese  el  único  criterio  del  Gobierno; 
tiene  además,  y le  da  mucha  importancia,  el  criterio 
dei  Consejo  de  Estado  y el  suyo  propio;  y hasta  ahora 
tiene  la  satisfacción  de  no  haberse  separado  del  Con- 
sejo de  Estado  sino  tres  ó cuatro  veces. 

Siento  mucho  que  por  alguien  se  créa  que  los  se- 
Sores  Diputados  no  tienen  influencia  bastante  para  que 


todos  los  expedientes  se  resuelvan  favorablemente;  pero 
nadie  tiene  derecho  á exigir  de  los  Diputados  semejante 
injusticia,  ni  eso  indica  que  carezcan  de  influencia  ni* 
que  desmerezcan  en  el  concepto  público;  eso  lo  que 
demostrará  es  que  S,  8.  se  interesa  por  su  país,  pero 
que  respeta  la  ley  como  la  respeta  el  Gobierno, 

El  Sr,  Conde  de  MONTERRON:  Pido  la  palabra. 
EISr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S.  para  rectificar. 
El  Sr.  Conde  de  MOIíTEBROIí:  No  voy  á recti- 
ficar más  que  dos  conceptos. 

Dice  8,  S*  que  la  mayor  parte  de  esos  expedientes 
vienen  impresos.  Nada  tiene  de  particular  que  todos 
vengan  con  arreglo  á un  modelo,  porque  como  en  un 
batallón  de  voluntarios  todos  hacían  igual  servicio,  se 
hacían  los  expedientes  uniformes,  y todos  están  sella- 
dos y con  el  Y,*  B«°  del  alcalde,  porque  desde  el  prin- 
cipio no  se  exigió  más  que  acreditar  esa  circunstancia 
con  el  Y.°  B.*  del  alcalde.  Luego  parece  que  se  ha  dado 
otra  interpretación;  interpretación  que  no  discuto,  por- 
que no  nos  importa  nada;  y no  nos  importa  nada,  por* 
que  dudo  haya  un  solo  voluntario  que  no  haya  asistido 
á ningún  hecho  de  armas.  Pero  la  conducta  que  se  ha 
seguido,  á nuestro  modo  de  ver,  es  tiránica,  porque 
esos  expedientes  estaban  incoados  con  arreglo  á esa 
primera  disposición;  posteriormente  se  hizo  esa  nueva 
interpretación,  y lo  que  procedía  era  que  esos  expe- 
dientes se  hubieran  devuelto  á los  interesados  pajra  que 
los  hubieran  ampliado.  No  se  ha  hecho  así,  y todo  esto, 
á mí  modo  de  ver,  reconoce  por  causa  el  afan  centra- 
lizado? que  hay  en  España. 

Si  estos  expedientes  se  hubieran  incoado  en  las 
provincias,  no  digo  ante  las  Diputaciones  provinciales, 
que  pudieran  ser  parte  interesada,  sino  ante  los  go- 
bernadores, personas  de  la  confianza  de  los  Gobiernos, 
hoy  día  no  habria  ni  memoria  de  tales  expedientes; 
porque  nadie  mejor  que  los  gobernadores,  sobre  ei  ter- 
reno y con  los  elementos  que  tienen  á su  disposición, 
podian  haber  entendido  en  ese  asunto  de  tanta  impor- 
tancia para  aquel  país  que  me  ha  hecho  la  honra  de 
elegirme  su  representante. 

Respecto  á lo  que  8.  $.  ha  dicho  de  que  el  hecho 
de  no  haber  acudido  más  que  cuatro  ó cinco  ¿ recla- 
mar por  la  vía  contencioso-administrativa  contra  la 
sentencia  dada,  prueba  que  se  ha  procedido  en  justicia, 
permítame  8.  8.  le  diga  que  esto  io  que  demuestra  es 
falta  de  recursos  pecuniarios,  pues  necesitan  doble 
cantidad  que  para  eximirse  para  entablar  ese  recurso* 
El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Tanto  no  es  tiránica  la  conducta  que  se  ha  seguido  por 
el  Gobierno  en  estos  expedientes,  cuanto  que  habiendo 
un, plazo  fatal  para  la  justificación  de  haber  defendido 
con  las  armas  en  la  mano  la  causa  de  la  legitimidad, 
después  de  incoados  los  expedientes  de  esta  clase  en 
ei  Ministerio  de  la  Gobernación,  tanto  por  el  anterior 
Gobierno  como  por  éste  se  han  admitido  los  documen- 
tos que  los  interesados  han  traído  á cada  expediente 
para  completar  sus  justificaciones,  cuando  éstas  desde 
el  principio  no  eran  completas.  El  Gobierno  ha  tenido 
en  esto  una  gran  benevolencia,  porque  S.  S.  no  debe 
desconocer,  ni  creo  que  le  ciegue  el  amor  á su  país 
hasta  este  extremo,  que  al  amparo  de  una  medida  ge- 
neral como  esa  ha  de  haber  habido  muchos  que  quie- 
ran librar  á sus  hijos  alegando  que  han  estado  defen- 
diendo con  las  armas  en  la  mano  la  causa  de  la  legl- 
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timidad  cuando  tal  vez  no  hayan  hecho  nada,  ó si  aca- 
so, hayan  estado  en  las  filas  carlistas. 

El  Gobierno,  al  dispensarlos  del  servicio  militar, 
ha  tenido  un  poco  de  rigor,  porque  perjudica  al  resto 
de  la  Nación,  que  al  fin  y al  cabo  tiene  necesidad  de 
contribuir  con  el  contingente  que  necesita  el  ejército, 
y lo  que  no  hacen  unas  provincias  redunda  en  perjui- 
cio de  las  demás. 

Reconocerá  en  esto  el  Sr.  O onde  de  Montar  ron  que 
yo  no  puedo  ménos  de  ser  un  poco  escrupuloso  al  exi- 
gir la  justificación  de  los  servicios  que  excluyen  del 
militar, 


El  Sr,  FERNANDEZ  DAZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

EISr.  FERNANDEZ  DAZA;  La  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  mandado  aviso  de  que  no  podía  concurrir  hoy  al 
Congreso  por  estar  precisa  mente  ocupado  en  el  Se- 
nado. Se  lo  advierto  á S,  S.,  para  que  no  extrañe  su 
ausencia  en  el  banco  ministerial, 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Pues  si  al  Sr.  Pre- 
sidente le  parece,  le  ruego  me  resérvela  palabra  para 
cuando  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Laida  la  del  Sr.  García  Ceñal  sobre  concesión  de  un 
ferro -carril  desde  la  estación  de  Toral  de  los  Yados  á 
Villa  franca  del  Yierzo  [Véase  el  Apéndice  tercero  a?  Dia- 
rio númm  120,  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Rodríguez  (D.  Da- 
niel}  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley, 
como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr. RODRIGUEZ  {D,  Daniel):  Vengo  á apoyar 
esta  proposición  de  ley  en  nombre  del  Sr.  García  Ce- 
nal,  y como  firmante  yo  mismo  de  la  proposición,  por- 
que, Diputado  por  el  distrito  de  Yillafranca,  me  intere- 
so por  que  se  construya  la  línea  del  ferro-carril,  que 
partiendo  de  esta  población  enlazará  con  la  línea  gene- 
ral del  Noroeste.  Esta  proposición  se  defiende  por  su 
sola  lectura;  en  ella  no  se  pide  ninguna  subvención  al 
Gobierno;  están,  por  otra  parte,  presentados  los  planos 
y proyectos  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y tiende  á unir 
una  población  importante,  centro  de  otra  importante 
comarca  cuyos  productos  son  muy  bastantes,  con  la 
línea  general  del  Noroeste,  de  donde  ha  quedado  separa- 
da por  las  exigencias  técnicas  del  trazado.  De  suerte  q ue 
no  pidiendo  ai  Gobierno  medios  para  llevarlo  á cabo,  no 
causando  perjuicio  ninguno  á nadie,  estando  cumpli- 
das las  formalidades  reglamentarias,  presentados  los 
proyectos  y los  planos  en  el  Ministerio  de  Fomento , y 
habiéndome  autorizado  el  Sr.  Ministro  del  ramo  para 
decir  que  no  se  opone  á que  se  tome  en  consideración 
la  proposición  que  estoy  apoyando,  ruego  á los  seño- 
res Diputados  que  así  lo  hagan.» 

Laida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  FEUCO  SOTOMAYOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  FEIJGO  SOTOMAYOR:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
un  recuerdo  y una  súplica. 

Largo  tiempo  há  tuve  el  honor  de  anunciar  una 
interpelación  que  me  es  forzoso  explanar,  sobre  el  aba- 
timiento que  experimenta  en  mi  provincia,  la  de 
Orense,  el  partido  fusión  ísta,  y qne  reconoce  por  cau- 
sa el  gobierno  de  aquella  provincia;  abatimiento  que 
engendra  profundo  descontento;  descontento  y abati- 
miento que  se  reflejan  en  varios  puntos  y en  varías 
provincias  de  Galicia,  y es  el  arma  oculta  que  á man- 
salva hiere  gravemente  á la  situación. 

Por  la  dificultad  de  señalarme  dia  antes,  y por  mi 
ausencia  después  de  esta  capital,  está  en  suspenso  esa 
discusión,  que  en  mí  concepto  es  de  conveniencia  ge- 
neral, y para  mí  necesaria.  Ahora,  presente  yo,  y á las 
órdenes  enteramente  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ante  todo  y sobre  todo  respetando  sus  conve- 
niencias, y especialmente  las  que  se  relacionen  con 
accidentes  de  salud  que  el  rumor  público  anunció, 
yo  le  suplico  á S.  S.  que  cuando  le  sea  cómodo,  y 
cuanto  más  antes  posible,  se  digne  concederme  la  au- 
diencia qne  tengo  pedida. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {González); 
Pido  la  palabra. 

- Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  g, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Yo  no  consulto  nunca  á mi  comodidad  para  contestará 
las  interpela  clones  y preguntas  de  los  Bros.  Diputados. 
Tengo  siempre  mucha  satisfacción  al  verificarlo,  aun- 
que para  ello  tenga  que  hacer  algún  sacrificio;  con- 
sulto solamente  al  estado  de  la  situación.  El  Sr.  Feijáo 
comprenderá  que  teniendo  pendiente  otra  discusión 
política  en  estos  momentos,  esperando  la  Cámara  ocu- 
parse de  asuntos  importantísimos  de  interés  general, 
yo  no  cumpliría  con  mi  deber  y con  lo  que  debo  al 
país,  si  dijese  á S.  S.  que  en  este  momento  estaba  dis- 
puesto á contestar  á su  interpelación,  como  lo  estoy 
El  deber  me  impone  aplazarla,  y dejo  al  buen  juicio 
de  S.  S.,  cuando  vea  que  el  estado  de  la  discusión  lo 
permite,  explanarla  cuando  lo  tenga  por  conveniente; 
en  la  seguridad  de  que  me  encontrará  dispuesto  á 
contestar. 

Perteneciendo  el  Sr.  Feijóo  á la  mayoría,  espero 
con  doble  motivo  qne  se  ha  de  hacer  cargo  de  la  si- 
tuación política  que  atraviesa  la  Cámara  y el  Gobier- 
no, para  no  perturbar  la  marcha  del  país  con  asuntos 
que,  por  importantes  qne  sean,  no  me  lo  parecen  tan- 
to como  los  que  actualmente  ocupan  su  atención. 

El  Sr.  FEIJOO  SOTOMAYOR:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  FEIJOO  SO  T OH  A YOR:  Completamente 
de  acuerdo  con  las  observaciones  dignísimas  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  honran  su  generosi- 
dad, no  tengo  que  añadir  sino  la  manifestación  de  mi 
gratitud,  y repetir  que  estoy  á sus  órdenes  enteramen- 
te para  el  momento  que  tenga  á bien  señalar  dia. 


El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Conde  de  SALLENT:  La  he  pedido  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
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He  leido  en  uno  de  los  periódicos  que  más  circula- 
ción han  alcanzado  en  España,  que  ha  venido  una  co- 
misión del  partido  constitucional  de  las  Baleares  á 
gestionar  varios  asuntos  y se  había  acercado  áS.  S. 
para  manifestarle  "que  el  alcalde  de  Palma  era  incom- 
patible por  ejercer  un  cargo  retribuido  por  el  Estado* 
Yerdaderamente  temo  que  haya  sido  una  equivo- 
cación, porque  el  alcalde,  según  tengo  entendido,  ejer- 
ce el  cargo  de  directo  r-geren te  de  una  sociedad  de  cré- 
dito muy  importante  por  cuyo  cargo  percibe  un  suel- 
do de  consideración.  Por  consiguiente,  temo  que  par- 
tiendo de  esa  equivocación  hayan  reclamado  á S.  8* 
sobre  la  incapacidad  legal  del  alcalde,  y le  ruego  se 
sirva  manifestarme  si  tiene  noticia  de  este  asunto,  y 
que  si  es  cierto,  ponga  remedio  aquella  autoridad,  y me 
diga  si  está  dispuesto  á hacer  que  la  ley  se  cumpla, 
pues  8*  S.  no  puede  ignorar  que  el  cargo  de  alcalde  es 
incompatible  con  cualquier  cargo  que  figure  en  pre- 
supuestos, y si  resultasen  ciertas  las  manifestaciones 
de  los  comisionados,  8.  S.  sabrá  impedir  este  abuso* 
Así  lo  deseo  para  desvanecer  dudas  y que  se  sepa 
la  verdad* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
En  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr*  Conde  de  Sallent  hay 
una  parte  exacta  y otra  que  no  lo  es*  Es  cierto  que  se 
me  ba  presentado  hace  pocas  noches  una  comisión  de 
Palma  de  Mallorca  á hablarme  de  asuntos  generales 
para  aquella  capital;  pero  como  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  no  hay  instruido,  que  yo  sepa,  ningún 
expediente  que  se  refiera  al  alcalde  de  Palma,  es  por 
eso  sin  duda  por  lo  que  no  ha  sido  objeto  el  alcalde  de 
Palma  de  las  gestiones  de  esos  señores  , ni  tiene  tam- 
poco el  Gobierno  que  resolver  asunto  alguno  respecto 
de  esa  autoridad.  Si  viene  algún  expediente  de  inca 
pacidad  de  ese  alcalde,  yo  que,  según  puede  saber  S.  S, 
por  experiencia,  no  acostumbro  á resolver  los  expe- 
dientes por  lo  que  me  digan  las  comisiones,  ni  tampoco, 
por  mucho  respeto  que  me  merezcan,  por  las  observa- 
ciones que  los  Sres.  Diputados  me  hagan,  sino  por  lo 
que  en  el  expediente  resulte  probado  y justificado, 
como  es  mi  deber,  miraré  este  asunto  con  el  cuidado 
que  requiere* 

Ya  sabe  8.  S.  que  yo  no  acostumbro  á resolver  los 
expedientes  sino  con  estas  condiciones;  pero  de  todos 
modos,  yo  agradezco  á 8.  8*  la  advertencia  que  ine 
hace,  y cuando  el  caso  llegue,  esté  seguro  8*  3*  de  que 
yo  no  resolveré  el  asunto  por  las  gestiones  que  puedan 
hacerse  en  determinado  sentido,  sino  por  lo  que  resul- 
te del  expediente* 

El  Sr*  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  Conde  de  SALLENT:  Yo  ruego  á 8*  S*  que 
me  baga  el  favor  de  fijar  su  atención  en  lo  que  he  te- 
nido el  honor  de  decirle,  porque  pienso  sobre  esto  pre- 
guntar dentro  de  breves  dias  á 8*  S*,  pues  creo  que 
este  asunto  por  su  importancia  merece  la  pena  de  ocu- 
par su  atención* 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Alvares  Bugallal  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  ALVARE2  BUGALLAL;  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Gracia 


y Justicia,  y siento  que  no  esté  presente,  porque  la 
materia  sobre  que  versa  es  de  carácter  urgente* 

Se  ha  pedido,  entre  otras  corporaciones,  á la  Aca- 
demia de  Ciencias  morales  y políticas,  un  informe  ex- 
tenso y detallado  sobre  la  aplicación  del  Jurado  á la 
administración  de  justicia  en  lo  criminal,  creo  que 
sobre  la  base  del  interrogatorio  que  se  formuló  en 
1874,  porque  de  esto  no  estoy  muy  bien  informado.  Lo 
que  sí  me  consta  de  un  modo  indudable  es  que  esa 
corporación  ha  sido  consultada,  que  ha  evacuado  su 
consulta  y que  el  viernes  último  quedó  entregada  en 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia* 

Dejo  á la  consideración  del  Congreso  la  convenien- 
cia para  el  mismo,  y muy  señaladamente  para  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  que  tengamos  cono- 
cimiento instantáneo,  conocimiento  inmediato /puesto 
que  la  discusión  se  acerca,  de  ese  informe  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  morales  y políticas* 

Ruego,  pues,  á los  Gres.  Ministros  presentes  se  sir- 
van poner  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  esta  indicación  mia  con  los  caractóres  de 
urgencia  que  la  recomiendan  por  si  misma,  puesto  que 
estamos  avocados  á la  discusión  de  este  asunto. 

I ya  que  estoy  de  pié,  he  de  recordar  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  en  términos  mucho  más  sua- 
ves y más  circunspectos  que  lo  haría  si  S.  S*  estuviera 
presente,  que  no  hace  muchas  sesiones  le  dirigí  varias 
preguntas  que  8*  S.  contestó  satisfactoriamente,  acer- 
ca del  estado  en  que  se  encuentra  la  administración 
de  justicia  en  determinados  Juzgados  de  Galicia  que 
nombré  por  su  órden;  y como  á pesar  del  tiempo  tras- 
currido y de  haber  ofrecido  solemnemente  á la  Cáma- 
ra lo  que  ya  debía  haber  ofrecido  hacia  tiempo,  cuan- 
do en  la  forma  que  correspondía  suscité  yo  este  deba- 
te, que  proveería  á esa  necesidad,  todavía  no  lo  ha 
hecho,  ruego,  pues,  á sus  compañeros  se  sirvan  hacer- 
le presente  este  ruego  mió,  por  virtud  del  cual  recor- 
dará sin  duda  las  declaraciones  que  entonces  hizo. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  ia  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  8. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Como  no  tengo  conocimiento  délos  asuntos  á que  se  re- 
fieren las  dos  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Buga- 
lla], tengo  que  limitarme  á decir  á S.  S*  que  pondré 
con  mucho  gusto  en  conocimiento  de  mi  compañero 
el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  los  deseos  de  8*  8*, 
y espero  que  hará  de  su  parte  cuanto  pueda  por  satis- 
facerlos* 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ortiz  de  Zarate  tiene 
la  palabra* 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Se  exponen  en  varios 
escaparates  ó muestras  de  las  tiendas  de  esta  capital 
cromos  que  ofenden  los  sentimientos  religiosos  del 
pueblo  español,  y yo  ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación lo  haga  presente  al  señor  gobernador  civil 
de  ía  provincia  y á las  demás  autoridades  á quienes 
compete  velar  sobre  esto,  para  que  pongan  remedio  á 
este  abuso* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  tengo  noticia  de  que  se  hayan  expuesto  ni  estampas, 
ni  cromos,  ni  ningún  dibujo  que  falte  á las  dísposickh 
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nes  vigentes  sobre  imprenta,  sobre  impresos  y sobre 
grabados,  en  ningún  escaparate  de  esta  población.  Es 
posible  que  S.  S.  considere  que  ofende  los  sentimien- 
tos religiosos  la  exposición,  por  ejemplo,  del  dibujo  de 
un  fraile  ó alguna  otra  cosa  así;  pero  esta  es  una  cues- 
tión de  apreciación,  y supongo  no  tendrá  S.  B,  la  pre- 
tensión de  que  la  Opinión  general  la  ha  de  ver  como  su 
señoría.  El  Gobierno  tiene  que  atemperarse  en  eso  á la 
ley,  y yo  no  tengo  noticia  hasta  ahora  de  que  se  haya 
expuesto  al  público  ninguna  estampa,  grabado,  cromo 
ó cualquier  otro  dibujo  de  esta  especie,  que  escarnezca 
los  dogmas  de  la  religión  católica  ni  de  ninguna  otra, 
que  es  el  caso  da  la  ley  de  imprenta  y del  Código.  Si 
algún  dibujo  de  esos  sa  hubiera  expuesto  sin  anuen- 
cia de  la  autoridad,  que  yo  lo  dudo,  que  estoy  seguro 
de  que  no3  el  Gobierno  baria  cumplir  la  ley;  pero  de 
antemano  tengo  que  decir  á S.  3.  que  el  criterio  del 
Gobierno  en  esta  materia  no  puede  ser  el  mismo  que 
el  de  S.  S.,  porque  si  eso  ofende  los  sentimientos  reli- 
giosos de  3*  8.,  y éstos  los  tiene  S,  3.  más  arraigados 
que  el  común  de  las  gentes,  no  es  esta  una  razón  para 
que  el  Gobierno  deje  de  atemperarse  á la  ley  y la  apli- 
que con  su  criterio. 

El  3r.  QRTIZ  DE  ZARATE;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  8r.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Sabia  yo  muy  bien 
que  el  3r,  Ministro  de  la  Gobernación  no  conocía  lo  que 
sucede,  porque  si  no,  hubiera  puesto  remed  io;  porque  con 
la  exposición  de  esos  cromos  se  ofenden  los  sentimien- 
tos religiosos  de  la  mayoría  del  pueblo  español,  porque 
yo  reconozco  que  hay  una  minoría  que  en  lugar  de 
ofenderse  de  esas  exposiciones,  las  celebra  y se  burla 
de  las  cosas  más  santas  y más  dignas  de  protección  y 
de  amparo  y que  están  protegidas  por  todas  las  leyes, 
desde  la  Constitución  de  la  Monarquía  hasta  el  último 
reglamento  de  policía.  Por  eso  le  he  llamado  á 8.  S.  la 
atención,  y de  hoy  en  adelante  no  podrá  ignorar  que 
con  efecto  existen  esos  cromos  que  en  mi  opinión  ofen- 
den los  sentimientos  religiosos  del  pueblo  español.  {Ru- 
mores.— Varios  Sres,  Diputados  ¿Cuáles  son?) 

El  Su  PRESIDENTE;  Orden,  Sres.  Diputados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Boixader  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BOIXADER;  La  he  pedido  para  presentar 
una  exposición  que  la  asociación  central  de  ingenie- 
ros industriales  eleva  á las  Cortes  pidiendo  que  se  asi- 
milen los  establecimientos  fabriles  y comerciales  en  las 
ciudades  y en  los  campos  á la  propiedad  inmueble  pa- 
ra la  indemnización  en  los  casos  de  expropiación  por 
utilidad  pública. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr;  González  Roncero 
tiene  la.  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  He  pedido  la  pa- 
labra para:  dirigir  una  pregunta  al  Sr;  Ministro:  de  la 
Gobernación. 

Hace  tiempo  tengo  anunciada  á.S,  S.  una  interpe- 
lación, que  no. ha  llegado  á. explanarse,  primero  por  la 
enfermedad  de  8.  S.,  y después  con  motivo  de  la  dis- 
cusión del  tratado  de  comercio;  y ahora  pregunto  á su 


señoría  cuándo  tendrá  la  bondad  de  contestar  á esta 
interpelación,  que  no  le  digo  sobre  lo  que  es  porque 
ya  S.  S.  lo  sabe  do  sobra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Yo  estoy  dispuesto,  y lo  he  estado  siempre  desde  el 
primer  dia,  á contestar  á S.  3,  Las  dilaciones  no  han 
dependido  de  mi  voluntad,  pues  una  de  las  causas  que 
han  llamado  la  atención  de  S,  S.  ha  sido  la  de  mí  úl- 
tima enfermedad.  Yo  siento  mucho  que  á S.  3,  no  le 
haya  parecido  digna  de  respeto  esa  causa;  pero  de  to- 
das maneras,  conste  que  yo  he  estado  y ahora  mismo 
estoy  dispuesto  á contestar  á S,  8. 

El  Sr,  GONZALEZ  RONCERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  GONZALEZ  RONCERO:  Entre  las  causas 
que  yo  habla  expuesto  para  no  haber  explanado  mi  in- 
terpelación.., (El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla) 

Me  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que 
estaba  dispuesto  á contestar  á mi  interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  la  explanará  S.  S. 
cuando  estemos  dentro  de  la  hora  reglamentaria;  por- 
que hoy  ha  pasado  ya  la  destinada  á preguntas  é in- 
terpelaciones, y se  va  á entrar  en  la  orden  del  dia. 

El  Sr,  GONZALEZ  RONCERO:  Iba  á rectificar 
un  concepto  equivocado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  rectifica  el  concep- 
to brevemente,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  Entre  las  causas 
que  yo  habla  expuesto,  por  las  cuales  no  se  había  la  in- 
terpelación explanado,  entraba  el  padecimiento  del  se- 
ñor Ministro.  El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  es  mi 
amigo;  sabe  que  me  afectan  mucho  sus  padecimien- 
tos, y yo  no  quiero  que  piense  3,  S,  que  su  enfermedad 
no  me  habla  causado  molestia:  me  ha  causado  mucha 
desde  que  supe  que  tenia  la  garganta  mala  y que  pa- 
decía de  ella. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  3r,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr,  Diputado  Conde  de  Xiquena.» 

Leido  dicho  dictamen  { Véase  él  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm,  98,  sesión  del  5 de  Abrit),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr,  Isasa  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  ISASA:  Señores  Diputados,  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  pide  al  Congreso  autorización  para 
seguir  un  procedimiento  criminal  contra  nuestro  dig- 
nísimo compañero  el  3r,  Conde  de  Xiqueua,  por  creer 
que  hay  méritos  para  ello  en  las  diligencias  ya  comen- 
zadas con  motivo  de  abusos  que  se  imputan  al  Sr.  Con- 
de de  Xiqueua  en  el  ejercicio  de  su  cargo  como  gober- 
nador de  Madrid*  con  ocasión  de  las  últimas  elecciones 
de  Diputados  á Cortes. 

Ciertamente  que  á no  ser  por  este  motivo,  á do  fun- 
darse el  suplicatorio  en  esta  causa,  y á no  tratarse  de 
una  autoridad,  de  un  gobernador  de  provincia,  dé  fun- 
ciones desempeñadas  por  el  mismo  con  ocasión  de  unas 
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elecciones  de  Diputados  á Cortes,  no  seria  el  Diputado 
que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigirse  al 
Congreso  quien  os  molestase  con  una  impugnación  al 
dictámen  que  niega  la  autorización  pedida  en  ese  su- 
plicatorio. 

Los  precedentes  dei  Congreso  en  esta  materia  son 
ámplios  y benignos:  no  es  esta  ocasión  de  juzgarlos, 
ni  de  ninguna  manera  estaria  conforme  con  mis  sen- 
timientos propender  en  esta  ni  en  ninguna  otra  mate  - 
ría  análoga  á extremos  de  rigor,  aunque  fuera  en  la 
aplicación  estricta  de  la  ley. 

Por  esta  razón,  y porque  el  asunto  tiene  siempre 
algo  de  enojoso,  para  mi  lo  es  muchísimo,  bajo  este 
punto  de  vista,  por  tratarse  de  un  dignísimo  compañe- 
ro, habríamos  nosotros  los  que  pertenecemos  á esta  mi- 
noría guardado  silencio  sobre  este  y otros  suplicatorios 
ya  á la  orden  del  diat  y algunos  más  que  habrán  de  venir, 
si  no  fuera  porque  este  es  como  el  último  capítulo  que 
se  escribe  en  la  cuestión  electoral,  como  la  última 
palabra  que  se  pronuncia  para  reconocer  que  efectiva- 
mente aquí  es  imposible  el  ejercicio  del  derecho  elec- 
toral, ni  el  ejercicio  de  ningún  derecho,  contra  las  au- 
toridades que  tratan  de  hollarlos;  y en  este  sentido  la 
minoría  faltaría  á uno  de  sús  deberes  sí  al  menos  res- 
pecto á algunos  de  esos  suplicatorios  no  llamara  la  ilus- 
trada atención  del  Congreso,  no  le  pidiese  que  fijándo- 
se sobre  el  asunto  que  se  discute,  procurase  dar  una 
resolución  que  fuera,  al  mismo  tiempo  que  amparo  de 
la  justicia , salvaguardia  también  de  los  derechos  de 
los  ciudadanos. 

Oreo  haber  dicho  con  esto  lo  bastante  para  que  se 
comprenda  que  no  es  mi  ánimo  hacer  de  esto  una 
cuestión  que  tenga  bajo  ningún  aspecto  carácter  per- 
sonal 

La  autoridad  del  señor  gobernador  de  la  provincia 
de  Madrid  es  para  mí  sumamente  respetable,  y la  per- 
sona que  la  ejercía  cuando  ocurrían  los  sucesos  que 
dan  motivo  al  suplicatorio,  y que  la  ejerce  hoy,  digna 
de  toda  consideración;  pero  yo  entiendo  que  hasta  para 
el  mismo  8r.  Conde  de  Xiquena,  lo  peor  que  en  el  asun- 
to puede  ocurrir  es  la  aprobación  del  dictamen  pre- 
sentado por  la  Comisión;  porque,  señores,  en  resumen, 
¿qué  será  lo  que  resulte  si  ese  dictamen  se  aprueba? 
De  un  lado  estará  la  afirmación  del  Tribunal  Supremo, 
que  dice  que  de  las  diligencias  comenzadas  con  motivo 
de  la  querella  presentada  por  algunos  electores  resul- 
tan méritos  bastantes  para  procesar  al  Sr.  Conde  de 
Xiquena,  mientras  que  de  otro  lado,  el  Congreso,  que 
no  es,  ni  puede  ser  un  tribunal,  por  un  acto  de  benig- 
nidad, por  un  acto  de  condescendencia,  por  un  acto  de 
miramiento  hacia  el  compañero,  hacia  la  persona  dig- 
nísima que  se  encuentra  en  ese  trance,  declarará  tal 
vez,  como  propone  la  Comisión,  y sin  duda  va  á ser  ob- 
jeto de  nuestra  deliberación,  y probablemente  de  vues- 
tros votos  y aprobación,  que  no  existen  en  el  proceso 
tales  méritos  contra  el  Sr,  Conde  de  Xiquena,  Y entre 
estas  dos  afirmaciones,  ¿cuál  cree  ei  Sr,  Conde  de  Xi- 
quena,  cuál  pueden  creer  los  señores,  individuos  de  la 
Comisión  que  ha  de  tener  mayor  prestigio  en  la  Opi- 
nión publica:  la  afirmación  del  Tribunal  Supremo  que 
examinando  los  datos  del  proceso  dice  que  hay  méri- 
tos para  dirigirle  contra  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  6 
la  afirmación,  que  no  es  afirmación  de  un  tribunal,  de 
la  condescendencia  ó contemplación  de  este  Cuerpo  que 
niega  la  existencia  de  tales  méritos?  Por  eso  creia  yo 
que  debía  de  ser  el  mismo  Sr.  Conde  de  Xiquena  el 
principal  interesado  en  que  se  concediera  la  autoriza- 


ción, no  dicíéndolo  de  palabra*  sino  procurando  obte- 
nerla real  y positivamente;  porque  si  está,  como  en  su 
conciencia  debe  estar,  seguro  y tranquilo  de  no  haber 
faltado  á las  leyes,  el  tribunal  de  justicia,  que  es  el 
encargado  por  la  Constitución  de  aplicarlas  en  este 
caso,  es  quien  debe  darle  la  sentencia  favorable,  no  el 
Congreso  de  ios  compañeros  y amigos  por  un  voto  de 
indemnidad  que  impida  entrar  en  el  proceso  y que  en 
el  mismo  recaiga  el  fallo  dei  tribunal, 

Y esta  es  para  mí  la  primera  cuestión  que  quiero 
yo  ventilar  examinando  el  dictamen  de  la  Comisión:  la 
de  la  extensión  y limites  de  estas  resoluciones  del 
Congreso  respecto  á suplicatorios  dirigidos  por  los  tri- 
bunales para  proceder  contra  individuos  que  tengan 
la  honra  de  pertenecer  á este  ó al  otro  Cuerpo  Colegis- 
lador,  A mi  juicio,  la  primera  equivocación  padecida 
por  la  Comisión  ha  sido  la  de  penetrar  en  el  fondo  del 
asunto,  por  querer  sin  duda  favorecer  al  Sr.  Conde  de 
Xiquena;  ha  ido,  á mi  entender,  más  allá  de  lo  qne 
nosotros  mismos  debemos  opinar  en  el  juicio  de  estos 
asuntos  y las  resoluciones  que  sobre  los  mismos  toman 
estos  Cuerpos  Golegisladores. 

No  hay  para  qué  recordar*  porque  todos  lo  sabe- 
mos bien,  que  la  necesidad  de  estas  autorizaciones 
viene  de  la  garantía  concedida  por  la  Constitución  á 
los  Diputados  como  á los  Senadores,  haciéndoles  invio- 
lables por  sus  opiniones  y votos,  y exigiendo  que  ios 
tribunales  tengan  que  pedir  esa  autorización  en  caso 
de  ser  procesados  6 en  caso  de  tener  que  dirigir  pro- 
cedimientos contra  ellos  por  delitos  de  cualquier  clase. 
En  esta  especie  de  conflicto  entre  dos  Poderes,  entre 
el  Poder  encargado  por  la  Constitución  de  administrar 
justicia  y el  Poder  representado  en  parte  por  este 
Cuerpo  Colegislador,  cuyos  individuos,  por  la  Consti- 
tución, son  inviolables  por  sus  opiniones  y votos,  é in- 
violables sus  personas  en  cuanto  sea  necesario  para 
cumplir  lo  que  la  Constitución  exige,  yo  creo  que  no 
es  el  sistema  más  conveniente  de  juicio  y resolución 
el  sistema  seguido  por  la  Comisión,  que  consiste  en 
contradecir  el  suplicatorio  del  tribunal  de  justicia,  opo- 
niendo á su  afirmación  una  negación  en  apariencia  de 
justicia  también. 

Yo  entiendo  que  la  contestación  á la  petición  diri- 
gida por  el  tribunal,  que  con  arreglo  á nuestras  leyes 
tiene  ya  un  fundamento  eu  el  proceso,  porque  nuestras 
leyes  exigen  que  el  tribunal  declare  que  efectivamente 
hay  méritos  para  proceder  contra  determinados  indi- 
viduos que  pertenezcan  á uno  de  los  Cuerpos  Colegís- 
ftdores;  yo  entiendo,  digo,  que  la  contestación  dala  por 
un  Cuerpo  Colegisla  do  r requerido  eu  solicitud  de  esa 
autorización,  no  es  la  mejor  la  de  sentar  una  negación 
completamente  contraria  á la  afirmación  del  tribunal, 
ó sea  decirle  que  se  ha  equivocado,  ó sea  el  suponer 
que  el  suplicatorio  no  viene  bien  fundado  y que  no 
existen  méritos  para  proceder  contra  el  Diputado,  y 
que  por  no  estar  bien  fundado  se  niega  la  autorización. 
(5on  esto  se  favorece  al  Diputado  en  cuyo  beneficio  se 
deniega  la  autorización  solicitada,  en  lo  cual  podría  no 
haber  riesgo  ni  peligro  para  nadie;  pero  creo  y enfun- 
do que  además  se  hace  una  ofensa  ó se  puede  inferir 
un  agravio  á la  administración  de  justicia,  la  cual  de- 
berla merecer  de  nuestra  parte  mayores  respetos  y una 
consideración  más  exquisita. 

Hay  además  otro  inconveniente  gravísimo  en  ese 
sistema*  que  es  el  de  traer  al  fin  y al  cabo  á la  discu- 
sión el  proceso;  y una  de  dos:  ó las  leyes  no  están  dic- 
tadas con  el  espíritu  que  debiera  presidir  en  ellas,  ó no 
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están  formulados  sus  conceptos  de  la  manera  clara  que 
debían  estarlo,  ó yo  creo  que  no  es  posible  discutir  este 
punto  desde  el  momento  en  que  los  suplicatorios  y los 
testimonios  que  les  acompañan  vienen  con  la  calidad 
de  reservados.  Por  consiguiente,  se  ha  faltado  á aque- 
llas consideraciones,  á aquellos  respetos,  á aquellos 
prestigios  que  tantas  veces  se  han  invocado  desde  el 
banco  azul  en  discusiones  recientes,  para  que  no  se 
traten  ciertas  cuestiones,  para  que  no  se  discutan  cier- 
tos  asuntos,  porque  con  ello  se  puede  hacer  una  ofensa 
á los  tribunales  de  justicia.  Yo  creo  que  sin  penetrar 
la  Comisión  en  el  fondo  del  asunto,  mirándole  solo  bajo 
su  aspecto  parlamentario  y sosteniendo  el  único  crite- 
rio á mi  jnicio  razonable,  que  era,  si  creía  qne  podían 
ser  agraviadas  ú holladas  las  p re  rogativas  del  Parla- 
mento por  virtud  del  proceso  que  se  dirige  contra  el 
Sr,  Conde  de  Xiquena,  ha  debido  evitar  toda  cuestión 
de  fondo,  por  respeto  al  mismo  tribunal  que  ha  remi- 
tido el  suplicatorio. 

Pero  es  que,  haciéndolo  como  he  indicado  antes,  se 
ha  producido  otro  inconveniente  para  el  mismo  señor 
Conde  de  Xiquena,  que  es  el  de  que  discutamos  ai  ñn 
el  fondo  déla  cuestión,  el  de  que  veamos  si  en  efecto 
es  el  Tribunal  Supremo  ó es  la  Comisión  la  que  se  ha 
equivocado,  ai  afirmar  aquel  que  hay  méritos  para  pro- 
ceder  contra  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  y al  negar  ésta 
que  existan  esos  méritos;  y de  esta  discusión  resulta- 
rá, no  obstante  que  procuraré  no  entrar  demasiado  en 
detalles,  que  en  efecto  no  habrá  lugar  á procesar  al 
Sr.  Conde  de  Xiquena,  pero  que  tampoco  habrá  lugar 
á qne  nadie  entienda  en  recta  conciencia  y en  sano 
juicio  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  no  ha  dado  motivo 
para  que  se  le  procese. 

El  suplicatorio  y los  testimonios  que  le  acompañan 
se  fundan  en  tres  actos,  que  constituyen  otros  tantos 
cargos  contra  la  conducta  del  Sr.  Conde  de  Xiquena, 
como  gobernador  de  Madrid,  en  la  elección  á que 
aquellos  documentos  se  refieren.  Yoy  á examinarlos 
con  brevedad,  y el  Congreso  decidirá  si  en  efecto  es  el 
Tribunal  Supremo  ó es  la  Comisión  quien  se  ha  equi- 
vocado al  juzgar  sobre  si  existen  ó no  méritos  para 
proceder  contra  el  Sr.  Conde  de  Xiquena. 

El  primer  hecho  es  que  el  Sr,  Conde  de  Xiquena 
suspendió  al  alcalde  del  pueblo  de  Carabanchel  Alto 
el  dia  29  de  Junio  de  188 i.  (El  Sr.  Conde  de  Xiquena ; 
No  es  cierto.  Ruego  á S.  S.  que  en  vista  de  los  docu- 
mentos oficiales  se  sirva  rectificar  la  fecha,)  Precisa- 
mente me  he  equivocado  de  intento  (El  Srt  Conde  de 
Xiquena:  Creo  que  eso  pasa  á menudo  á S.  S.),  porque 
esa  es  la  cuestión:  si  fue  el  23  ó fue  el  29  de  Junio,  y 
con  la  interrupción  que  me  ha  hecho  el  Sr,  Conde  de 
Xiquena  me  facilita  el  camino  para  demostrar  de  una 
vez  y en  redondo  que  en  efecto  esas  cosas  no  se  dis- 
cuten aquí,  sino  ante  los  tribunales  y con  las  pruebas 
necesarias,  (El  Sr,  Marqués  de  Sardoal:  Este  es  un  tri- 
bunal para  este  caso.)  Pues  si  es  un  tribunal,  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  necesitamos  empezar  por  dar  al  tri- 
bunal los  medios  para  que  pueda  funcionar  como  tai, 
y é los  ciudadanos  las  garantías  necesarias  para  que 
puedan  venir  ante  él  á presentar  sus  pruebas  y á de- 
fender sos  querellas.  (El  Sr.  Conde  de  Xiquena:  Su  se- 
ñoría no  tiene  autoridad  para  pronunciar  esas  palabras 
después  de  la  conducta  observada  durante  seis  años 
por  sus  amigos  y correligionarios.  Aquí  estoy  para 
contestar  ahora  y después,  [Pues  no  faltaba  más!) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres,  Diputados, 

El  Sr.  ISASA:  El  Sr.  Conde  de  Xiquena  ha  queri- 


do añadir  un  argumento  más  al  mió  de  que  esto  no 
es  un  tribunal.  (El  Sr , Marqués  de  Sardoal:  Esto  es  un 
tribunal;  ya  lo  discutiremos,}  Si  lo  fuese,  S.  S.  no  ha- 
bría podido  hacer  esa  interrupción.  (El  Sr.  Marqués  de 
Sardoal:  Note  S,  S.  si  se  ha  faltado  al  procedimiento 
establecido.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden, 

EL  Sr.  ISASA:  Creo  que  estoy  discutiendo  el  asun- 
to con  toda  mesura,  con  toda  templanza;  no  tengo  el 
propósito  de  enfadarme  ni  quise  tampoco  disgustar  á 
nadie. 

Yo  habia  afirmado  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena 
suspendió  al  alcalde  de  Carabanchel  Alto  el  dia  29  de 
Junio,  y eso  es  la  realidad  del  hecho;  porque  el  dia  29 
de  Junio  recibió  el  alcalde  de  manos  del  comapdante 
del  puesto  de  la  Guardia  civil  de  aquel  pueblo  la  or- 
den de  suspensión.  Por  consiguiente,  aquel  fu  ó el  día 
en  que  le  suspendió.  Esta  es  una  verdad  que  se  impo- 
ne por  sí  misma;  como  es  otra  verdad  que  el  período 
electoral  habia  comenzado  el  día  26  de  Junio;  y por 
consiguiente,  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  cometió  uno  de 
aquellos  actos  que  la  ley  electoral  tiene  prohibidos  y 
tiene  además  penados,  cual  es  el  de  acordar  la  sus- 
pensión de  funcionarlos,  sean  de  elección  popularé  de 
otra  procedencia,  ó de  otro  origen,  después  de  abierto 
el  periodo  electoral.  Esta  es  la  verdad  del  hecho.  Aho- 
ra vendrán  los  subterfugios  para  desfigurar  los  he- 
chos, y el  primer  subterfugio  es  que  la  orden  tiene 
fecha  de  23  de  Junio  ; no  tiene  número,  porque  sin 
duda  no  se  la  podria  numerar  correlativamente  entro 
las  del  día  23  de  Junio.  Pero  como  aquí  no  hemos  de 
discutir  cuándo  ó en  qué  fecha  el  Sr.  Conde  de  Xiqiie- 
na  suspendió  al  alcalde,  ni  siquiera  cuándo  acordó  su 
suspensión,  sino  cuándo  le  suspendió,  y efectivamente 
la  orden  fue  comunicada  al  alcalde  por  los  agentes 
del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  expresamente  designados 
para  ese  servicio,  el  dia  29  de  Junio,  queda  el  hecho 
en  toda  su  realidad  y en  toda  su  importancia  y signi- 
ficación de  que  efectivamente,  después  de  comenzado 
el  período  electoral,  tres  dias  después,  fué  suspendido 
el  alcalde  de  quel  pueblo.  Ya  sé  que  se  va  á decir  tam- 
bién, aunque  la  Gomision  en  los  resultandos  de  esta  es- 
pecie de  proyecto  de  sentencia  que  somete  á la  delibe- 
ración del  Congreso  creo  que  ha  omitido  (no  lo  recuer- 
do bien;  la  he  leído  muy  á la  ligera,  y no  sé  si  me 
equivocaré  en  esto),  ha  omitido  respecto  á este  parti- 
cular el  pequeño  detalle  de  que  la  orden  no  se  comía  - 
nicó  al  alcalde  hasta  el  dia  29  de  Junio,  creo  yo  qué 
va  á decirse,  ofendiendo  demasiado  el  derecho  de  los 
ciudadanos  qne  se  han  querellado,  porque  así  se  índica 
en  el  dictamen,  que  por  los  documentos  mismos  que 
los  interesados  presentan  se  prueba  que  en  efecto  el 
alcalde  de  Carabanchel  fue  suspendido  antes  de  haber 
comenzado  el  período  electoral.  Y será  posible  que  se 
diga  también  que  es  una  cosa  natural,  y regular,  y 
ordinaria,  que  una  orden  dada  á la  mano  á la  Guardia 
civil,  como  asunto  urgente,  en  Madrid  el  23  de  Junio, 
tarde  en  llegar  á Carabanchel  Alto  los  seis  dias  que 
median  desde  el  23  hasta  el  29. 

Todo  esto  podréis  decirlo  como  tribunal  ó como  que- 
rais;  lo  difícil  es  que  nada  de  esto  merezca  el  asenti- 
miento de  la  opinión  sensata  y sincera  de  nadie. 

El  otro  hecho  es  el  de  la  suspensión  de  todo  el 
Ayuntamiento  que  ss  hacía  al  propio  tiempo  que  se 
suspendía  al  alcalde;  mas  on  la  suspensión  del  Ayunte* 
miento  ya  se  incurría  en  otra  falta  más  que  la  de  ha- 
ber tomado  el  acuerdo  después  de  comenzado  el  parte- 
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¿o  electoral;  se  incurría  en  la  falta  de  suspender  al 
Ayuntamiento  por  primera  providencia,  siendo  así  que 
como  todos  sabemos,  la  ley  municipal  exige  para  que 
puedan  ser  suspendidos  los  concejales  individuos  de  un 
Ayuntamiento,  que  precedan  apercibimientos  y multas 
en  los  casos  de  desobediencia  grave,  que  es  lo  único 
que  puede  autorizar  aquella  medida  despees  de  otras 
especiales  que  señala  también  la  ley*  Creo  que  es  el  ar- 
tículo 189  de  la  ley  municipal  el  que  dispone  esto  (y 
aquí  podré  recoger  algo  de  la  interrupción  que  me  ha- 
cia el  Sr*  Conde  de  Xiquena),  articulo  sobre  el  cual  yo 
recuerdo  haber  oído  discutir  aquí  muy  largas  sesiones 
y haber  oido,  entre  otros,  al  dignísimo  individuo  de  esa 
mayoría,  mi  particular  amigo  el  Sr*  Gandau,  que  no 
por  cosas  como  esta,  no  por  cosas  que  tuvieran  ni  pa- 
recido con  esta,  sino  por  otras  muy  distintas  y suma- 
mente menos  graves  que  esta,  sostenía  interpelaciones, 
combatía  á aquel  Gobierno,  defendía  la  inteligencia  del 
artículo  i 89  de  la  ley  municipal,  y celoso  como  siempre 
de  la  libertad  municipal  y de  las  garantías  del  régi- 
men de  los  Municipios,  creyó  esto  caso  de  guerra  con- 
tra aquel  Gobierno,  y provocaba  un  dia  y otro  dia  dis- 
cusiones sobre  ello,  para  que  la  ley  fuese  respetada  se- 
gún el  Sr,  Gandau  entendía,  en  la  aplicación  de  aque- 
llos casos, 

No  sé  lo  que  opinará  ahora  el  Sr.  Gandau,  cuando 
vea  cómo  el  Gobierno  que  S*  S.  defiende,  no  solo  sus- 
pende los  Ayuntamientos  de  un  golpe  sin  que  prece- 
dan esas  otras  penas  que  la  ley  municipal  tiene  esta 
Mecidas,  como  el  apercibimiento  y la  multa,  para  jus- 
tificar el  caso  de  la  desobediencia  grave,  sino  que  lo 
hace  dentro  del  período  electoral,  en  ocasión  en  que 
está  perfectamente  prohibido  por  la  ley  que  puedan 
tomarse  ni  esa  ni  otras  disposiciones.  Pues  sobre  esto, 
la  Comisión,  juzgando  como  tribunal,  dice,  y vuelvo 
á advertir  que  he  laido  el  dictamen  algo  de  prisa  y 
puede  ser  que  me  equivoque;  ya  los  señores  de  la  Co- 
misión me  contestarán,  y si  me  equivoco  podré  rectifi- 
car lo  que  sobre  este  punto  no  haya  estado  compléta- 
mete conforma  con  La  exactitud;  pero  creo  recordar 
muy  bien  que  la  Comisión  no  se  atrevió,  ¿cómo  se  ha- 
bía de  atrever?  á decir  que  el  Ayuntamiento  de  Cara- 
banchel  Alto  hubiese  sido  apercibido  y multado  antes 
de  que  recayera  la  orden  ó el  acuerdo  de  su  suspen- 
sión; lo  que  hace  es  combinar  una  multa  que  se  había 
impuesto  al  alcalde,  con  la  necesidad  exigida  por  la  ley 
de  que  los  concejales  ó el  Ayuntamiento  hubiesen  sido 
multados;  y en  varias  partes  del  dictamen  se  dice  que 
ya  se  había  amonestado  al  Ayuntamiento,  y que  esas 
amonestaciones  podrían  valer  por  un  apercibimiento 
legal,  y que  por  otra  parte  se  había  impuesto  una  mnh 
ta,  no  se  dice  á quién,  yo  creo  que  al  alcalde,  pero  no 
dice  si  fuó  al  alcalde  ó á otra  persona;  y por  consi- 
guiente, que  habiéndose  exigido  una  multa,  aunque 
fuese  al  alcalde  ó á otro,  ya  podía  darse  por  cumplida 
y observada  la  ley  respecto  á su  condición  de  que  el 
Ayuntamiento  hubiese  sido  personalmente  apercibido  ó 
multado  para  la  suspensión,  en  caso  evidente  de  des- 
obediencia grave* 

El  tercer  hecho  que  constituye  el  tercer  cargo  del 
suplicatorio,  no  de  la  querella,  consiste  en  la  manera 
como  resolvió  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  esta  cuestión, 
después  de  haber  suspendido  al  alcaide  del  Ayunta- 
miento de  Oarabanchel  Alto;  y debo  advertir  para  el  ¡ 
Sr.  Gonde  de  Xiquena,  que  yo  no  discuto  aquí,  no  digo 
so  persona,  como  antes  he  manifestado,  respetabilísi- 
ma para  mí,  pero  ni  siquiera  su  autoridad*  Yo  discuto 


. los  actos  del  Gobierno,  y digo  que  para  demostrar  que 
en  todo  esto  no  había  nada  de  espíritu  electoral,  no 
había  nada  de  coacciones  electorales,  no  habla  nada 
que  fuese  interés  por  un  determinado  candidato,  nada 
que  fuese  el  propósito  de  violentar  la  voluntad  de  un 
distrito,  sino  el  afan  y el  santo  anhelo  de  mejorar  la 
administración  municipal,  de  poner  en  vigor  la  obser- 
vancia de  las  leyes  y hacer  que  sus  preceptos  fuesen 
cumplidos,  en  una  palabra,  de  que  no  hubiese  nada 
que  censurar  eu  la  administración  municipal  en  Es- 
pana  después  de  lo  que  se  había  hecho  y de  lo  que  se 
pensaba  hacer  respecto  de  ella,  el  Sr.  Conde  de  Xique- 
na, en  vez  de  nombrar  nueve  concejales  que  eran  los 
que  tenia  que  nombrar,  con  las  cualidades  y condi- 
ciones qne  la  ley  exige  y determina  de  una  manera 
taxativa,  á saber,  que  fuesen  elegidas  de  entre  los  que 
hubieran  ejercido  ei  cargo  por  elección  popular  en  la 
misma  villa,  nombró  nueve  sujetos,  de  los  cuales  siete 
no  hablan  sido  nunca  individuos  del  Ayuntamiento,  y 
de  estos  siete,  uno  de  ellos  no  era  ni  elector  ni  elegi- 
ble siquiera*  Esto,  yo  sienta  tener  qne  llamar  las  cosas 
por  su  nombre,  pero  en  la  necesidad  que  tengo  de  de- 
fender la  afirmación  del  Tribunal  Supremo,  que  es  lo 
que  estoy  defendiendo  aquí,  eu  la  necesidad  que  tengo 
de  defender  esa  afirmación  de  la  justicia  frente  á vues- 
tro dictamen,  en  mi  juicio  bien  poco  fundado,  tengo 
que  decir  que  esto  en  el  Qódigo  penal  se  llama  nom- 
bramientos ilegales.  Me  parece  que  no  se  necesita  más 
que  sentar  estos  datos  y estos  hechos,  para  que  resulte 
demostrada  la  existencia  de  motivos  para  proceder,  y 
nada  más.  Porque  bueno  es  decir  desde  luego,  do  obs- 
tante que  esto  merezca  consideraciones  especiales,  que 
por  más  que  la  Comisión  entiende  otra  cosa,  la  verdad 
es  que  no  se  puede  dictar  un  fallo,  que  aquí  no  dicta- 
mos uu  fallo,  y que  en  el  caso  de  que  se  conceda  la 
autorización,  no  se  dice  ni  por  asomo,  ni  de  cerca  ni 
remotamente,  ni  por  nadie  se  puede  entender  que  son 
fundados  los  cargos  que  se  dirigen  contra  determina- 
da persona;  como  tampoco  en  el  caso  de  que  el  Con- 
greso deniegue  la  autorización,  puede  decirse  que  se 
ha  denegado  por  una  sentencia,  por  un  fallo  absoluto- 
rio en  justicia,  sino  porque  el  Congreso  lo  ha  creído 
conveniente  en  uso  de  su  soberanía  en  este  punto,  por 
una  resolución  verdaderamente  soberana,  pero  no  por 
un  fallo  de  justicia* 

Pues  Llamándose  de  esa  manera  ese  hecho  en  el  Có- 
digo penal  y estando  el  hecho  tan  probado,  parece  que 
el  suplicatorio  (no  quiero  ya  hablar  siquiera  de  tribu- 
nales por  guardar  eu  todo  las  consideraciones  debidas), 
parece  que  el  suplicatorio  no  comete  un  grave  exceso 
diciendo  que  hay  méritos  para  proceder  contra  la  auto- 
rídad  que  ha  incurrido  en  esos  actos,  qne  ha  ejecuta- 
do esos  hechos,  porque  en  efecto  esos  hechos  tienen  un 
nombre  y una  calificación  en  el  Código  penal*  Sin  em- 
bargo, en  el  proyecto  de  esa  especie  de  sentencia  que  la 
Comisión  os  propone,  se  os  dice  que  deciareis  que  no 
hay  méritos  para  averiguar  el  hecho  justiciable,  que  no 
hay  méritos  para  proseguir  el  proceso,  y no  le  hay  res- 
pecto á este  punto  y á este  particular  que  estaba  exa- 
minando, porque  según  la  Comisión  no  consta  que  el  se- 
ñor* Conde  de  Xiquena  hiciera  aquello  á sabiendas.  Es 
un  favor  y un  disfavor  decirle  así  á la  primera  autori- 
dad del  Gobierno  de  Madrid,  que  toma  determinaciones 
| de  esta  naturaleza  sin  saber  lo  que  se  hace.  Podrá  ser 
; bueno  para  venir  á la  conclusión  de  que  no  debe  con- 
I cederse  la  autorización;  pero  yo  creo  que  es  una  de  esas 
afirmaciones,  una  de  esas  defensas  que  el  mismo  señor 
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Conde  de  Xiquena  defendido,  no  debe  agradecer  a la 
Comisión, 

Pues  hay  sobre  este  partí  calar,  gres.  Diputados,  un 
incidente,  un  dato  de  que  yo  no  puedo  prescindir, 
obligado  como  estoy  por  ei  dictamen  de  la  Comisión 
á examinar  el  fondo  del  asunto,  y es  que,  en  efecto,  el 
Srr  Conde  de  Xiquena  supo  que  nombraba  nueve  con- 
cejales, de  los  que  siete  eran  notoriamente  incapaces 
en  el  sentido  legal;  de  los  que  siete  carecían  de  las 
condiciones  exigidas  por  la  ley  para  ocupar  aquellos 
puestos.  Porque  cuando  el  alcaide  de  Carabanchel  se 
encontró  en  la  tarde  del  29  de  Julio,  ya  después  de 
abierto  el  periodo  electoral,  con  aquella  primera  or- 
den de  suspensión  de  su  autoridad  y de  suspensión  del 
Ayuntamiento,  por  las  informalidades  que  hasta  en  su 
parte  externa  tenia  aquella  orden,  se  apresuró  á poner 
en  conocimiento  del  gobernador  de  Madrid  la  duda 
que  le  asaltaba  sobre  la  legitimidad  y autenticidad 
del  documento,  dudas  que  quena  que  se  disiparan 
para  poder  llevarla  á debido  cumplimiento,  y entre 
esas  dudas  fue  una  la  de  hacer  presente  al  goberna^ 
dor  que  le  hablan  engañado  indudablemente,  porque 
no  podía  creer  el  alcalde  que  esto  hubiera  nacido  de 
su  iniciativa;  que  le  habían  inducido  á error,  que  le 
hablan  hecho  nombrar  nueve  concejales  de  los  que  sie- 
te  carecían  de  las  condiciones  de  la  ley;  y se  lo  decía 
el  alcalde  en  los  términos  más  respetuosos  y mesura- 
dos, como  debían  ser  los  empleados  por  aquella  auto- 
ridad dirigiéndose  á la  de  un  superior;  y la  contesta- 
ción del  Conde  de  Xiquena  á esto,  no  fué  la  que  debía 
si  acaso  hubiera  sido  antes  sorprendido:  ia  de  exami- 
nar el  asunto,  la  de  comprobar  el  dato  que  tan  fácil 
era  de  comprobar,  sino  dar  una  orden  severa  que  vie- 
ne inserta  en  el  testimonio  adjunto  al  suplicatorio,  al 
alcalde  de  Carabanchel,  para  que  cumpliera  lo  man- 
dado, porque  si  no,  «será  usted  inmediatamente  pues- 
to bajo  la  acción  de  los  tribunales,»  decía  con  arro- 
gancia el  señor  gobernador  de  Madrid. 

Pues  se  han  vuelto  las  tornas;  el  alcalde  de  Oara- 
banchel,  cumpliendo  con  su  deber,  obedeció,  acató  la 
órdeo,  respetó  el  mandato  del  gobernador  de  Madrid, 
y protestó,  y se  reservó  ser  ÓL  quien  llevara  á los  tri- 
bunales de  justicia  al  gobernador  que  tan  arrogante- 
mente imponía  sus  órdenes  injustas,  y por  esto  hoy 
tiene  la  Comisión  que  defender  al  gobernador  de  Ma- 
drid, El  alcalde  ha  quedado  en  su  lugar  como  ciuda- 
dano que  ha  cumplido  con  sus  deberes  y ha  podido  in- 
terponer esta  querella  que,  por  bien  que  resulte,  no  ha 
de  ser  nunca  de  gran  satisfacción  para  el  Sr,  Conde 
Xiquena,  como  no  lo  es  para  mí.  Pues  este  es  el  fondo 
del  asunto,  y en  estos  datos  y en  estos  hechos  se  fun- 
da el  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo  para  decir  que 
hay  méritos  para  proceder  contra  el  gobernador  de  Ma- 
drid. La  Comisión  contesta  que  no  los  encuentra , que 
no  hay  tales  méritos,  y entrando  en  el  fondo  del  asun- 
to, sienta  contra  la  afirmación  justa  del  Tribunal  Su- 
premo, una  afirmación  que  no  podrá  sostener,  una  afir- 
mación que  no  podrá  merecer  el  asentimiento  de  la 
opinión  publica.  Pero  dije  al  principio,  y voy  ahora  á 
demostrar  prácticamente,  que  no  es  éste,  á mi  juicio, 
el  mejor  sistema  de  los  que  pueden  adoptarse  para 
contestar  á los  suplicatorios  de  los  tribunales. 

Hubiera  estado  la  Comisión  en  su  lugar  diciendo 
lo  que  yo  creo  que  es  la  verdad  del  fondo  de  este 
asunto : que  habiendo  aprobado  tanto  como  se  ha 
aprobado  en  materias  electorales,  que  después  de  ha- 
ber dicho  ei  Congreso  por  sus  soberanas  resoluciones 


todo  lo  que  ha  dicho  sobre  este  asunto,  franca  y re- 
sueltamente la  Comisión  entendía  que  por  actos  elec- 
torales no  debía  concederse  autorización  para  proce- 
sar á ningún  gobernador.  Esta  es  la  verdad,  este  es 
el  fondo,  creo  yo,  de  la  opinión  de  ia  Comisión,  y 
esto  ha  podido  y debido  decirse;  así  como  nosotros 
sostenemos  precisamente  lo  contrario , así  como  nos- 
otros sostenemos  precisamente  que  si  hay  casos  m 
que  la  autorización  no  debe  negarse,  es  cuando  se  tra- 
ta de  asuntos  electorales.  (£/?&  individuo  de  la  Cornil 
sion  pronuncia  algunas  palabras.)  ¿Si?  Pues  entonces, 
no  discutamos  el  fondo  de  la  cuestión,  sino  vsd  sola- 
mente si  los  hechos  están  comprendidos  en  la  ley  de 
sanción  penal  por  delitos  electorales,  y solo  con  ver  eso 
tendréis  que  conceder  la  autorización;  porque  juzgar 
del  fondo  de  la  cuestión  no  es  de  nuestra  competencia, 
es  de  la  competencia  de  los  tribunales.  Por  más  que  os 
esforcéis  en  otra  cosa,  creedlo,  habrá  de  parecer  á to- 
dos un  subterfugio  en  este  caso  difícil  de  disculpar,  en 
este  caso  dificilísimo  de  defender,  porque  se  mam  fies» 
ta  por  sí  solo  y se  hace  evidente  á todo  el  mundo. 

Al  pedir  la  autorización,  el  Tribunal  Supremo  no  ha 
dicho  ni  ha  tenido  que  decir  más  sino  quo  cree  que 
hay  méritos  para  proceder;  así  como  el  Congreso  no 
tendrá  que  decir  siquiera  que  existen  esos  méritos,  si- 
no que  tratándose  de  actos  que  podrían,  de  ser  ciertos, 
constituir  delito  electoral;  que  tratándose  de  hechos 
que  pudieran  parecer  cometidos  con  fines  y propósitos 
electorales,  el  Congreso  debía  dar  y daba  la  autoriza- 
ción que  se  ie  pedia;  porque,  señores,  de  otra  manera, 
y llamo  sobre  esto  la  atención  de  la  Comisión  y del 
Congreso,  de  otra  manera,  hemos  concluido.  Nosotros 
nos  habíamos  impuesto  la  obligación  de  discutir  ei  pri- 
mer dictamen  que  se  presentara  sobre  estos  asuntos, 
para  llamar  la  atención  del  Congreso  y del  país;  cum- 
pliremos con  este  deber;  esta  Comisión,  las  que  vengan 
y el  Congreso,  resolverán  lo  que  estimen  oportuno; 
pero  si  efectivamente  resuelven  que  no  ha  lugar  á con' 
ceder  la  autorización  solicitada  por  los  tribunales  de 
justicia  para  proceder  contra  los  que  han  sido  gober- 
nadores, ¿á  qué  tanto  trabajo,  para  qué  tantas  fatigas 
como  nos  hemos  dado  con  tantas  leyes,  con  tantos  re- 
cursos, con  tantos  resortes  como  parecía  que  se  habían 
ideado  y definido,  por  ios  medios  que  la  ley  concede,  si 
se  ha  encontrado  el  de  dar  un  salvoconducto  á todos  los 
gobernadores  que  hayan  violentado  la  voluntad  de  los 
electores? 

Y reparad  bien,  Sres.  Diputados,  que  esta  cuestión 
delicadísima  que  tanto  afecta  á la  verdad  del  sistema 
representativo,  que  tanto  importa  al  prestigio  de  las 
leyes,  es  materia  largamente  discutida,  sobre  todo 
desde  las  leyes  de  1845  acó,  y que  creíamos  haber  ha- 
llado la  solución  necesaria,  haber  establecido  precep- 
tos claros  y terminantes  para  que  hubiera  un  último 
recurso,  un  ultimo  punto  de  defensa  para  el  ciudada- 
no, ¡rara  personalidad  en  este  país!  para  el  ciudadano 
que  tuviera  el  valor  de  querer  ejercer  su  derecho.  Rara 
era,  en  verdad,  esa  personalidad;  pero  más  rara  va  á 
ser  después  qne  el  país  vea  el  resultado  de  esta  clase 
de  cuestiones;  parque  si  todavía  quedaban  alcaldes  y 
concejales  en  las  más  modestas  villas,  que  seguros  del 
cumplimiento  de  su  deber  creían  que  podían  tener  el 
valor  de  sus  opiniones  y defenderlas,  que  podían  emi- 
tir su  voto  como  tuvieran  por  conveniente  y ejercer  el 
derecho  que  la  ley  les  da  contra  autoridades  que  qui- 
sieran violentar  su  voluntad,  ¿que  va  á quedar  después 
de  este  fracaso?  ¿Quién  va  á tener  valor  para  hacer  eso? 
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¿Quién  jamás  acudirá  á hacer  valer  los  recursos  que 
las  leyes  le  prestan,  si  vosotros,  al  venir  aquí  un  tri- 
bunal pidiendo  autorización  para  procesar  á un  gober- 
nador que  ha  cometido  atentados  contra  la  ley  electo- 
ral, adoptáis  la  resolución  de  negar  esa  autorización? 
Fuó  vuestra,  fu  ó del  partido  que  entonces  se  llamaba 
progresista,  aquella  impugnación  tenaz  contra  las  le- 
yes de  1845,  que  exigían  la  autorización  préyia  del 
Gobierno  para  procesar  á las  autoridades  y sus  agen- 
tes. Fundábase  la  necesidad  de  esta  autorización  en  un 
principio  de  doctrina  constitucional  que  no  he  de  dis- 
cutir ahora;  pero  el  partido  progresista  de  continuo  * 
combatió  aquellas  autorizaciones  diciendo  que  con 
ellas  se  hacían  ineficaces  las  leyes,  y sobre  todo  se 
vulneraban  impunemente  los  derechos  de  los  ciudada- 
nos; y la  primera  conquista,  si  yo  no  recuerdo  mal, 
realizada  en  este  terreno  en  beneficio  de  la  ley  y con 
ventaja  del  derecho  de  ios  ciudadanos,  tuvo  lugar  en 
los  tiempos  en  que  nuestro  dignísimo  Sr*  Presidente 
regia  los  destinos  del  país  desde  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  exceptuando  de  la  necesidad  de  la  auto- 
rízacion  para  ios  procesos  á las  autoridades  y sus  agen- 
tes, entre  otros  delitos,  precisamente  por  los  relativos 
i elecciones* 

No  bastó  esto,  y vosotros  escribisteis  en  vuestra 
Constitución  de  1869  que  para  procesar  á los  funcio- 
narios públicos  no  es  necesaria  la  autorización  del  Go- 
bierno. (El  Sr¿  Marqués  de  Sardoal  pronuncia  algunas 
palabras É)  Ya  sé  que  habíais  del  Poder  ejecutivo*  Si 
el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  no  tiene  impaciencia  y me 
deja  apurar  el  argumento,  yo  lo  concluiré.  (El  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal : No  digo  eso,)  Pues  cuando  el  Poder 
ejecutivo  ha  hecho  esas  concesiones,  no  está  bien  que 
vosotros  mantengáis  el  abuso  por  una  prerogatíva  que 
no  es  más  alta  que  la  que  tenia  entonces  el  Poder  eje- 
cutivo. 

Ello  es  que  la  Constitución  de  1869  establecía  que 
no  se  necesitaba  la  autorización,  no  diciendo  si  del  Po- 
der ejecutivo  ó del  legislativo;  pero  claro  está  que  se 
entendía  que  era  la  del  Poder  ejecutivo;  que  no  se  ne- 
cesitaba la  autorización  para  proceder  contra  las  auto- 
ridades y sus  agentes;  y la  Constitución  do  1876,  todos 
sabéis  que  Lo  que  establece  es  que  una  ley  especial  de- 
terminará en  qué  casos  ha  de  necesitarse  esa  autori- 
zación, La  ley  no  se  ha  dado,  y no  estando  dada,  sigue 
esta  cuestión,  bajo  ei  punto  de  vista  legal,  de  la  mis^ 
ma  manera  que  estaba  en  1869,  Pues  bien;  yo  os  pre- 
gunto: ¿creeis  que  se  necesita  autorización  para  proce- 
der contra  los  funcionarios  públicos  en  asuntos  electo- 
rales? ¿Lo  creeis  en  conciencia,  en  buena  doctrina,  mi- 
rando solo  al  respeto  que  merecen  las  leyes  y al  prestigio 
del  sistema  representativo?  Porque  si  io  creeis,  y además 
creeis  que  la  autorización  debe  negarse  por  una  mayo- 
ría, echando  ia  razón  del  número  contra  toda  otra  ra- 
zón, entonces,  como  he  dicho  antes,  ¿para  qué  son  las 
elecciones  y para  qué  ha  de  haber  nadie  que  crea  que 
puede  defender  sus  derechos? 

Hay  en  este  caso  particular  otra  razón  más  qne  te- 
ner en  cuenta.  Cuando  se  iniciaron  las  últimas  elec- 
ciones {y  yo  no  voy  á hablar  de  esto  de  una  manera 
que  pueda  lastimar  á nadie,  porque  han  pasado  los  su- 
cesos y el  Congreso  ha  pronunciado  su  fallo  sobre 
aquellas  elecciones,  en  las  cuales  todos  sabemos  lo  que 
ha  ocurrido,  y no  es  cosa  de  remover  hoy  un  litigio  que 
está  ya  terminado);  cuando  se  iniciaron  las  últimas 
elecciones,  todos  recordareis  que  preparándose  el  par- 
tido liberal-conservador  á mantaner  la  lucha  en  los 


colegios  electorales,  creyó  (ha  sido  su  última  candidez) 
que  podría  hacer  algo  defendiéndose  con  la  ley* 

Se  nombró  una  Junta  de  letrados,  y se  oyeron  todas 
las  quejas,  y se  formularon  muchas  querellas  ante  el 
Tribunal  Supremo,  que  empezaron  á cursarse,  y enton- 
ces decíais  vosotros:  «ese  es  el  terreno  en  que  que- 
remos á los  partidos  de  oposición;  ese  es  el  terreno  de 
la  ley;  ya  veremos  cuántas  de  esas  querellas  so  reali- 
zan, ya  veremos  qué  juicios  se  sustancian,  ya  veremos 
qué  sentencias  se  pronuncian;  ahí  es  donde  deben  lu- 
char Jos  partidos  amantes  de  la  legalidad  y amantes 
del  sistema  representativo*» 

¿Qué  burla  es  esta  que  hacéis  ahora,  si  después  de 
esta  especie  de  reto,  después  de  aquella  burla  que  hi- 
cisteis de  nuestras  Juntas,  de  nuestras  querellas  y de 
nuestros  procesos,  negáis  la  autorización  para  proce- 
sar al  primero  que  se  presenta,  que  io  habéis  elegido 
sin  duda  por  ser  el  más  notable,  al  primero  que  viene 
envuelto  en  un  proceso  porque  el  Tribunal  Supremo 
entiende  que  hay  mérito  para  dirigirlo  contra  él?  No 
sé  lo  que  pensará  la  mayoría  hacer  en  otro  suplicato- 
rio que  hay  á la  orden  del  día,  ¿qué  digo,  otro  suplica- 
torio! es  un  dictamen  en  que  se  han  acumulado,  per- 
mitidme esta  frase  forense,  seis  suplicatorios,  sin  duda 
para  que  no  hubiera  seis,  que  exigirían  seis  dictáme- 
nes y qne  darían  lugar  á que  se  hubieran  pronuncia- 
do diez  y ocho  discursos  en  contra,  para  que  no  ha- 
biendo seis  dictámenes,  no  se  llamara  esta  legislatura 
la  legislatura  del  Sr.  Escrig,  qne  creo  que  así  se  llama 
ese  señor  gobernador,  dignísimo  compañero  nuestro 
que  viene  indicado  en  el  otro  suplicatorio  que  está  tam- 
bién á la  orden  del  día. 

Quiere  decir  que  hay  siete  á la  orden  del  dia,  y que 
tras  de  estos  siete  es  posible  que  vengan  treinta  ó se- 
, tenta  más*  Yo  puedo  decir  una  cosa  de  mí,  y es,  que 
algunos  no  vendrán  seguramente,  porque  aunque  en- 
tiendo otra  cosa,  la  Comisión  parece  que  me  lo  indica- 
ba en  una  de  sus  interrupciones;  más  de  uno  no  se  ha 
interpuesto  porque  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  al  Congreso,  haciendo  de  letrado,  desengañó 
á los  que  querían  hacer  uso  de  su  derecho  entablando 
esas  querellas*  De  suerte  que,  contando  solo  los  que  yo 
he  dicho  que  no  se  entablasen,  puedo  muy  bien  asegu- 
rar que  aunque  haya  muchos,  todavía  podría  haber  al- 
gunos más;  y es  posible  que  haya  habido  otros  letra- 
dos, que  haya  habido  otros  hombres  políticos  que  ha- 
yan tenido  la  misma  opinión  que  yo,  desengañando  á 
diputados  provinciales,  á alcaldes,  á concejales  y á 
electores,  ¿de  qué?  de  que  no  hicieran  nso  de  su  dere- 
cho, porque  en  este  país  eso  suele  convertirse  en  hurla 
y en  escarnio*  Pues  bien;  lo  cierto  es  que  hay  muchos, 
varios,  si  no  queréis  que  use  la  palabra  muchos,  que 
hay  varios  procesos  incoados  contra  gobernadores;  que, 
en  efecto,  ha  llegado  ya  la  ocasión  de  ver  el  resultado 
de  aquellas  querellas  de  que  os  burlabais,  y en  esos 
procesos  unos  gobernadores  han  quedado  de  simples 
gobernadores  y otros  han  ganado  la  categoría  y la  in- 
vestidura de  Diputado,  y ahora  resulta  qué  si  vosotros 
negáis  la  autorización  que  el  Tribunal  Supremo  pide 
para  procesar  á los  que  son  Diputados,  habréis  de  con- 
siderar en  qué  situación  ponéis  al  Tribunal  Supremo, 
en  qué  situación  colocáis  el  poder  que  vosotros  llamáis 
de  la  justicia,  en  medio  de  esta  contradicción,  cuando 
hagais  depender  la  salvación  de  esos  gobernadores  de 
ser  ó no  ser  Diputados;  porque  si  vosotros  decís,  y creo 
que  este  es  el  sentido  íntimo  del  dictamen,  si  vosotros 
decís  que  el  suspender  alcaldes  y Ayuntamientos  en 
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pleno  periodo  electoral  y el  nombrar  concejales  sin  las 
condiciones  de  la  ley  no  son  hechos  punibles,  que  eso 
no  constituye  mérito  bastante  para  incoar  un  proceso 
contra  determinado  gobernador;  si  vosotros  lo  decís 
contestando  ai  Tribunal  Supremo,  ¿qué  ha  de  hacer  el 
Tribunal  Supremo  en  los  casos  análogos,  en  los  casos 
idénticos  sobre  que  tenga  que  fallar?  Pues  ha  de  resultar 
una  de  dos  cosas,  y es:  que  ó dirá  que  efectivamente  en 
su  Opinión,  en  su  conciencia,  en  su  rectitud,  esos  son 
delitos,  y deben  continuar  los  procesos,  y puede  recaer 
sentencia  condenatoria,  y entonces  no  sé  yo  qué  es  lo 
que  habrá  ganado  el  prestigio  del  Parlamento;  ó el 
Tribunal  Supremo,  viendo  esta  desigualdad  irritante, 
viendo  de  qué  manera  se  absuelva  6 se  salva  á unos 
gobernadores,  y de  qué  manera  son  otros  perseguidos 
y procesados,  se  acomoda  á vuestra  doctrina  y dice 
que  efectivamente  esos  no  son  delitos,  y no  sé  enton- 
ces qué  será  lo  que  gane  el  prestigio  de  la  ley  y el 
prestigio  de  los  tribunales. 

Vosotros  debeis  recordar  algún  caso  parecido  á es- 
to, de  unos  tiempos  en  que  también  vosotros  érais  Go- 
bierno sin  fusión  y sin  confusión.  Me  parece  que  dis- 
cutiéndose una  vez  un  suplicatorio  del  Tribunal  Su- 
premo para  procesar  á un  Sr.  Diputado,  al  Sr,  Cardenal 
Arzobispo  de  Santiago,  por  el  grave  delito  de  una  ex- 
posición reservada  que  había  dirigido  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  en  términos  más  ó ménos  expre- 
sivos ó vehementes,  que  era  todo  el  delito  que  allí  se 
perseguía,  me  parece  que  debeis  recordar  que  enton- 
ces [nó  faltaba  más!  érais  vosotros  Gobierno  y se  tra- 
taba de  un  Prelado  de  la  Iglesia  aunque  Diputado  tam- 
bién, entonces  concedisteis  la  autorización  muchos  de 
vosotros,  Y la  concedisteis  entre  otras  razones  por  esta 
que  exponía  el  entonces  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  siento  no  esté  en  estos  bancos,  que  derecho  tiene 
para  ello,  el  Sr.  Montero  Ríos,  diciendo  (soy  poco  aficio- 
nado á leer  textos,  no  lo  traigo  á mano,  pero  en  fin,  lo 
leeré  en  caso  necesario),  diciendo  que  el  mismo  hecho 
habían  ejecutado,  en  el  mismo  caso  hablan  incurrido 
los  Obispos  de  Gsma  y de  Urge!,  contra  los  cuales  ha- 
bla dirigido  también  el  Tribunal  Supremo  un  procedi- 
miento que  no  exigía  autorización  de  nadie,  porque 
aquellos  Sres,  Prelados  no  eran  Senadores  ni  Dipu- 
tados, y decía  el  Sr.  Montero  Eios  desde  ese  banco  (Se- 
ñalando  al  banco  azul):  ved  lo  que  vais  á hacer  si  ne- 
gáis esa  autorización  (porque  fué  muy  discutido  el 
caso);  ved  en  qué  compromiso  ponéis  al  Tribunal  Su- 
premo; ved  qué  conflicto  para  el  prestigio  de  la  justi- 
cia ó del  Parlamento.  Estas  razones  valieron  entonces, 
y entonces  se  concedió  la  autorización  y fué  procesado 
el  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  por  una  exposición 
dirigida  al  Sr.  Ministro. 

Pero  ahora,  ¿de  qué  se  trata?  De  un  pobre  alcaide 
y de  un  Ayuntamiento;  y hablar  á vosotros  de  un  po- 
bre alcalde,  de  un  Ayuntamiento  y del  régimen  muni- 
cipal, creo  yo  que  es  para  vosotros  una  música  que  no 
os  hace  efecto  de  ninguna  especie.  Pues  si  hemos  con- 
cluido con  todo;  pues  si  eso  han  sido  las  elecciones  pa- 
sadas, una  constante  violación  de  las  leyes,  podréis  con 
razón  decin  ¿por  qué  se  ha  de  procesar  á un  goberna- 
dor que  tuvo  el  descuido  de  cometer  la  violación  tres 
dias  después  de  comenzado  el  periodo  electoral,  cuan- 
do en  verdad  el  Gobierno  se  tomó  tres  ó cuatro  meses 
para  hacer  todo  eso  y hacerlo  impunemente,  diciendo 
que  cumplía  las  leyes  cuando  no  hacia  más  que  bar- 
renarlas? ¿Qué  importa  esto? 

Señores,  ya  que  antes  he  evocado  un  recuerdo,  me 


voy  á permitir  otro,  En  esto  de  Ayuntamientos,  quizás 
sea  un  poco  exagerado,  habréis  observado  que  yo  en 
varias  ocasiones  he  querido  volver  por  los  derechos 
por  las  prerogativas  de  las  Diputaciones  y de  los  Ayun- 
tamientos, que  en  la  ley  tienen  sus  garantías,  y lo  he 
hecho,  señores,  y aun  había  anunciado  una  interpela- 
ción especial  sobre  esto,  á la  cual  renuncio,  ya  porque 
soy  poco  afici onado  á molestar  al  Congreso,  y además 
porque  me  molesto  mucho  cuando  hablo,  y no  es  cosa 
de  hacer  nna  interpelación  más;  no  porque  no  haya  que 
discutir  sobre  esto,  no  porque  sea  materia  que  pueda 
discutirse,  como  decía  el  Sr.  Ministro  de  ia  Goberna- 
ción, en  cuatro  dias,  á lo  que  contestaba  la  más  auto- 
rizada voz  de  esta  minoría  que  ni  en  cuatro  años;  y 
es  verdad,  ni  en  cuatro  años  había  tiempo  suficiente 
para  discutir  todo  lo  que  hay  en  el  fondo  de  este  asunto 
con  motivo  de  las  pasadas  elecciones*  Pero  mi  recuerdo 
es,  señores,  que  vamos  ganando  en  esto  tanto  como  en 
otras  muchas  cosas.  En  otros  tiempos,  en  el  tiempo  de 
horribles  reacciones,  de  reacciones  ominosas,  de  perse- 
cuciones crueles,  todavía  la  institución  del  régimen 
municipal  tenia  en  España  fuerza,  arraigo  y carácter 
bastante  para  imponerse  aun  á los  Poderes  más  tiráni- 
cos. Yo  recuerdo  que  aquella  reacción  ominosa,  la  pri- 
mera de  nuestra  triste  historia  de  1814,  iniciada  por 
aquellos  que  se  llamaron  con  razón,  y por  el  motivo 
que  todos  sabéis,  las  persas,  fué  contra  todo,  contra  todo 
lo  establecido  por  la  Constitución;  contra  las  autorida- 
des establecidas,  contra  todo,  ménos  contra  el  régimen 
municipal,  ménos  contra  Los  Ayuntamientos  estableci- 
dos por  la  Constitución  misma.  Luego,  andando  un 
poco  el  tiempo  y viendo  que  eso  no  daba  bastantes  re- 
sortes, se  inventó  un  recurso  y se  dijo  en  una  Real  cé- 
dula dictada  de  acuerdo  con  el  Consejo,  como  se  han 
dictado  tantas  Reales  órdenes  ahora  sobre  Diputacio- 
nes y Ayuntamientos:  esto  está  bieo;  deben  respetarse 
todos  los  Ayuntamientos,  ménos  aquellos  que  puedan 
ser  juzgados  como  crimínales;  y entonces  fué  cuando 
comenzó  aquella  sórie  de  pesquisas  y de  persecuciones, 
y aquellos  delegados,  y aquel  registro  de  todos  los  pa- 
peles, y aquel  expedienteo  continuo  en  persecución  de 
los  Ayuntamientos  criminales.  ¿Qué  más,  ni  qué  otra 
cosa  habéis  hecho  vosotros  en  el  año  de  gracia  de  1881 
en  vuestra  gloriosa  fusión,  que  no  sea  ejemplo  funesto 
de  la  reacción  del  año  1S14  sobre  régimen  municipal? 
(Rumores.) 

Por  consignlento,  eso  ya  ha  pasado;  lo  habéis  auto- 
rizado. lo  habéis  aplaudido,  y ese  Sr.  Diputado  que  ha 
dado  muestras  de  admirarse  tanto,  debe  haberlo  aplau- 
dido cien  veces  más  que  otros;  es  sin  duda  de  aquellos 
que  entienden  que  la  libertad  es  que  los  liberales  pue- 
den hacer  lo  que  quieran  contra  los  que  Ies  molesten; 
por  eso  sin  duda  se  admira  de  que  efectivamente  no 
haya  sido  una  invención  de  1881  eso  de  perseguirá 
los  Ayuntamientos  que  pudieran  ser  tildados  de  crimi- 
nales, y que  sea  invención  de  la  reacción  más  funesta 
que  registra  nuestra  historia,  tan  abundante  en  estas 
desgracias.  Pues  bien;  si  nosotros  fuéramos,  si  nosotros 
conserváramos  un  parecido  de  lo  que  eran  aquellas 
Cortes  que  se  vanagloriaban  de  decir  que  eran  el  pri- 
mer Ayuntamiento  de  los  Ayuntamientos  dei  reino, 
¿cómo  habíais  de  recibir  con  ese  desprecio,  con  esa  bur- 
la, con  ese  sarcasmo  esta  persecución  contra  las  insti- 
tuciones municipales  que  habéis  erigido  en  ley? 

Bastaría,  pues,  debiera  bastar  el  que  en  cualquier 
suplicatorio  de  los  tribunales  se  dijera  que  se  dirigía 
el  procedimiento  contra  un  gobernador  de  provincia 


lítTMEBO  125. 


3465 


por  actos  que  tuvieran  relación  con  las  elecciones,  para 
conceder  la  autorización,  sin  mirar  más  el  fondo  dei 
asunto.  Todavía  debo  exponeros  otra  razón.  Nosotros 
creíamos  haber  establecido  en  la  ley  (aun  cuando  ya 
sé  desgraciadamente  la  diferencia  que  hay  de  la  ley 
á ia  realidad)  grandes  garantías  en  defensa  de  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos;  nosotros  creíamos  haber  he- 
cho en  la  ley  grandes  concesiones  al  espíritu  liberal. 
Puestos  en  ese  camino,  habíamos  llegado  hasta  mermar 
la  más  preciosa  de  las  Régias  prerogatívas,  y lo  había- 
mos hecho  nosotros  los  conservadores,  no  sin  gran 
pena,  como  el  que  cede  una  cosa  de  cuya  defensa  está 
especialmente  encargado-  Yo  recuerdo  bien  cómo  se 
hizo,  cuándo  se  hizo:  y á propósito  y á instancias  de 
quién,  porque  tenia  la  honra  de  pertenecer  á aquella 
Comisión  de  cinco  Sres.  Diputados,  de  cinco  Sres.  Se- 
nadores y de  cinco  funcionarios,  que  fuó  nombrada 
para  formular  el  proyecto  de  ley  electoral  para  Dipu- 
tados á Cortes  que  hoy  rige.  También  pertenecía  á ella 
el  £r.  Candau,  cuyo  testimonio  invoco.  (El  Sr,  Candau: 
Yo  la  combatí.)  El  Sr.  Candau  combatió  aquel  proyecto, 
y nosotros  combatimos  también  muchos  de  sus  artículos , 
como  combatimos  el  voto  publico  para  la  elección  de 
los  interventores,  y por  fin  dijimos  que  si  eso  era  una 
petición  del  partido  liberal,  aunque  nosotros  creíamos 
que  eso  no  era  liberal,  accederíamos  á ello,  y accedí- 
mos.  Pues  de  igual  manera,  á petición,  á exigencia, 
casi  puede  decirse  á imposición  de  los  que  represen- 
taban allí  al  partido  liberal,  al  partido  que  hoy  se  llama 
fusionista,  principalmente  á petición  del  ínnolvidable 
y nunca  bastante  llorado  Sr*  Ulloa,  se  debió  aquel  ar- 
tículo de  la  ley  electoral  que  impide  al  Rey  ejercer  la 
prerogatiya  de  indulto  de  penas  impuestas  en  causas 
que  se  refieran  á delitos  electorales,  hasta  que  se  haya 
cumplido  cierta  parte  de  la  condena.  ¿Por  qué?  ¿Por 
qué  esta  infracción  de  nuestros  principios,  por  qué  esta 
contradicción,  por  qné  esta  disminución  de  una  prero- 
gativa  que  es  sin  duda  la  más  preciosa  de  todas  las 
prerogativas?  Pues  esto  se  hizo  pensando  que  si  que- 
daba al  Gobierno  la  facultadde  indultar,  era  inútil  todo 
proceso;  y considerando  que  seria  engañar  á los  elú- 
danos, asegurándoles  que  podían  hacer  uso  de  su  de- 
recho, que  podían  interponer  querellas  sin  necesidad 
de  hacer  gastos,  sin  necesidad  de  prestar  fianza,  si  lle- 
gado el  caso  de  que  se  pronunciara  la  sentencia  que- 
daba al  Poder  ejecutivo  la  facultad  de  indultar,  la 
facultad  de  aconsejar  á S.  M.  el  ejercicio  de  esta  pre- 
rogativa. En  todo  llegamos  á estar  de  acuerdo,  ménos 
en  la  extensión  del  sufragio,  menos  en  ese  punto  en  el 
cual  no  podían  estar  conformes  el  partido  liberal  y el 
conservador;  y por  tanto,  puede  decirse  que  esta  ley 
fuó  una  ley  de  compromiso,  fue  una  ley  de  respeto  á 
todos  los  derechos,  una  promesa  hecha  al  país  de  que 
en  efecto  Ibamos  á entrar  en  un  período  de  sinceridad 
electoral,  y en  esa  ley  se  estableció  que  no  podría  ejer- 
cerse la  prerogativa  de  indulto  sino  después  de  haber 
cumplido  el  condenado  la  tercera  parte  de  la  condena. 

Pues  si  á esto  hemos  llegado  con  el  propósito  y el 
deseo  de  perseguir  ios  delitos  electorales,  de  contener 
á las  autoridades  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  y de 
impedir  la  ext  rali  nutación  de  las  facultades  del  Gobier- 
no, ¿qué  va  á quedar  después  que  vosotros  hagaís  pu- 
blica esta  invención  de  que  elegido  Diputado  un  go- 
bernador, pedida  autorización  para  procesarle  y nega- 
da, todas  las  reformas  y todos  los  recursos  inventados 
caen  por  tierra?  ¿No  os  merece  siquiera  respeto  saber 
que  una  prerogativa  que  no  es  menos  importante  que  ¡ 


la  prerogativa  parlamentaria  ha  cedido,  que  la  prero- 
gativa Régia  de  indulto  no  se  puede  ejercer  sino  des- 
pués que  el  condenado  ha  sufrido  gran  parte  de  la 
pena,  que  es  lo  mismo  que  hacer  efectiva  la  sanción 
penal,  para  que  vosotros  os  contengáis  algo  en  el  ejer- 
cicio de  la  prerogativa  de  indemnidad,  no  extendién- 
dola á más  de  lo  que  legítimamente  puede  extenderse, 
diciendo  que  no  ha  lugar  á conceder  la  autorización 
que  los  tribunales  piden  cuando  se  funda  en  hechos  re- 
lacionados con  actos  electorales? 

Pues  yo  creo,  señores,  que  entonces,  todo  lo  que  se 
habia  alcanzado  en  la  ley,  y todo  lo  que  se  habla  con- 
seguido establecer,  y todas  las  garantías  que  se  habían 
dado  para  obtener  la  verdad  del  sistema  representati- 
vo, han  quedado  anuladas  de  una  vez,  y que  aquí  no 
habrá  más  sino  que  cuando  un  gobernador  se  vea  obli- 
gado á hacer  ciertas  cosas  que  todos  sabemos  y que 
todos  por  experiencia  hemos  podido  conocer,  pedirá  al 
Ministro  la  credencial  de  Diputado,  lo  cual  será  un  mal 
hasta  para  los  Ministros,  créalo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  Yo  creo  que  algunos  de  los  señores  que 
están  camino  del  Congreso,  que  han  sido  gobernado- 
res, no  vienen  por  esa  razón;  pero  la  opinión  publica 
sospechará  que  vienen  por  eso.  Hay  tres  ó cuatro  hoy, 
pues  los  que  están  fuera  naturalmente  han  de  pedir,  y 
piden  por  una  razón  de  justicia  inconcusa,  natural* 
mente  han  de  pedir  que  se  les  coloque  en  igual  situa- 
ción de  indemnidad.  (El  Srt  Sales ; Eso  lo  pedian  á sus 
señorías  los  gobernadores  conservadores.)  Sí,  ¡si  esta- 
mos convencidos  de  eso;  si  nosotros  hemos  sido  los  peo- 
res del  mundo!  (El  Sr . Sales:  Y S3,  SS,  no  han  otorga- 
do siquiera  un  solo  soplicatorio.)  No  hay  más,  señor 
Diputado  que  me  ha  interrumpido,  que  creo  que  es  el 
8r,  Sales,  que  todavía  ese  argumento,  que  nunca  vale 
nada,  que  si  para  algo  pudiera  valer  seria  para  demos- 
trar  que  en  estos  casos  se  prescinde  de  todo,  hasta  de 
los  principios  de  la  conciencia,  en  la  ocasión  presente 
es  absolutamente  inhtil,  improcedente  y no  sirve  para 
nada.  Porque  en  efecto,  ¿qné  estaba  yo  arguyendo?  Que 
habíamos  hecho  algo  por  afirmar  la  verdad  electoral 
en  el  sistema  representativo.  Pues  entonces,  es  menes- 
ter que  el  Sr.  Sales  me  diga  qné  gobernadores  son  esos 
posteriores  al  ano  76  que  se  han  visto  sujetos  á un  pro* 
ceso  por  delitos  electorales,  para  que  asegure  que  los 
conservadores  hemos  hecho  lo  que  hacen  SS.  SS.  Hay 
momentos,  efectivamente,  en  que  parece  que  los  par- 
tidos dan  en  ocasiones,  y esta  fuó  una  ocasión  brillan- 
temente aprovechada  por  nuestro  dignísimo  jefe,  dan 
pasos  en  ocasiones  para  hacer  algo  de  común  acuerdo 
en  beneficio  dei  sistema  representativo,  y Inego  suce- 
de que  los  que  se  cuidan  poco  de  esto,  ó creen  quo 
efectivamente  el  faltar  á esas  cosas  es  no  faltar  á nada, 
creen  á lo  mejor  haber  salvado  estas  dificultades  con 
observaciones  como  la  de  que  me  he  hecho  cargo  con 
motivo  de  la  interrupción  del  Sr#  Sales:  los  conserva- 
dores han  hecho  eso,  ó han  hecho  cosa  peor;  no,  pues 
no  han  hecho  eso  ni  cosa  que  se  le  parezca. 

Y estos  eran,  Sres,  Diputados,  los  fundamentos 
que  creía  yo  qué  debía  tener  en  cuenta  la  Comisión  al 
dar  su  dictámen,  y los  que  vosotros  debíais  tener  pre- 
sentes al  pronunciar  vuestro  fallo. 

Sin  entrar  yo  en  un  examen  detenido  de  preceden- 
tes sobre  cuestiones  análogas,  deplorando,  sin  embar- 
go, que  en  esto,  como  en  todo,  nos  suceda  lo  peor  que 
puede  suceder  á un  país,  y es,  que  no  tenemos  prece- 
dentes, por  lo  mismo  que  ios  tenemos  de  todo  linaje,  por 
lo  mismo  que  abundan  ios  más  contradictorios  entre  sí? 
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noto  también  que  en  vez  de  ir  pasos  atrás,  y de  presentar 
dictámenes  como  el  de  la  Comisión,  que  no  es  convenien- 
te ni  á la  justicia,  ni  al  Parlamento,  ni  ai  prestigio  de  la 
ley,  ni  á la  defensa  de  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
en  vez  de  tratar  estas  cuestiones  bajo  el  ponto  de  vista 
puramente  de  la  justicia  y de  levantarnos  todos  á con- 
testar al  Tribunal  Supremo  que  se  ha  equivocado,  di- 
ciándole  que  donde  encuentra  méritos  para  procesar, 
nosotros  entendemos  que  no  los  hay,  pudiera  haberse 
preocupado  la  Comisión  de  averiguar  si  efectivamente 
ei  proceso  que  se  ha  iniciado  contra  el  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena, y el  suplicatorio  que  con  ese  motivo  se  ha  di~ 
rígido  por  el  Tribunal  Supremo  al  Congreso,  afectan  ó 
no,  que  es  lo  que  yo  creo  incumbe  principalmente  al 
Parlamento,  afectan  ó no  á la  invioLabtlibilidad  del  Di- 
putado; si  tienen  ó no  por  objeto  despojar  de  so  inves- 
tidura al  Diputado  para  que  no  pueda  ejercer  so  car- 
go, valiéndose  de  ese  pretesto,  porque  esa  debe  ser  la 
garantía  del  Diputado,  esa  debe  ser  nuestra  defensa. 
Si  algún  Poder,  cualquiera  que  fuese,  á tanto  se  atre- 
viera, ahí  están  las  prerogativas  del  Parlamento,  ahí 
está  nuestra  defensa,  porque  esa  es  la  garantía  de 
nuestra  libertad,  y en  su  defensa  debemos  estar  todos 
conformes.  Pero  ¿cómo  hemos  de  estar  conformes  con 
una  interpretación  que  no  es  más  que  el  principio  de 
la  impunidad  contra  el  principio  de  la  igualdad  ante 
la  ley,  que  no  es  más  que  el  principio  de  la  indemni- 
dad contra  el  prestigio  de  los  tribunales,  cuando  se 
trata  de  ahogar  un  proceso  sin  pruebas,  sin  fundameu- 
tos¿  sin  garantías  de  ninguna  especie? 

¿Hay  algo  en  este  suplicatorio  (esta  es  la  pregunta 
que  la  Comisión  debe  contestar),  hay  algo  en  este  su- 
plicatorio que  afecte  á la  inviolabilidad  del  Diputado? 
¿Se  ha  dicho  por  algún  tribunal  6 por  alguien,  que  el 
Sr.  Conde  de  Xiquena  haya  hecho  bien  ó mal  al  emitir 
sus  votos  ó sus  opiniones  en  tal  ó cual  asunto?  ¿Se  dice 
contra  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  algo  que  sea  inven- 
ción, pretesto  ó un  motivo  fútil  para  someterle  á un 
proceso,  levantarle  de  su  asiento,  despojarle  de  su  in- 
vestidura y llevarle  ante  los  tribunales?  En  ese  caso 
todos  nosotros  unánimemente  le  defenderemos,  (Un  se- 
ñor Diputado : No  es  eso.)  ¿No  es  eso?  Pues  entonces  es 
menester  tener  un  poco  más  de  respeto  á ley,  á la  jus- 
ticia y al  prestigio  del  Parlamento;  porque  entonces,  la 
denegación  de  la  autorización,  lo  que  quiere  decir  es 
la  impunidad;  porque  entonces  lo  que  quiere  decir  es 
que  entre  los  subterfugios  inventados  por  la  política 
fusíonista  ha  venido  este  otro  subterfugio,  después  del 
cual,  si  efectivamente  le  autorizáis,  valor  se  necesita- 
rá para  luchar  en  las  elecciones,  heroísmo  para  querer 
ejercer  nadie  sus  derechos  ante  los  tribunales  contra 
un  gobernador  que  se  provea  de  la  credencial  de  Di- 
putado. He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra,  primero  en  pro. 

El  Sr.  ACxDILEfíA:  Señores  Diputados,  no  creia 
ciertamente  la  Comisión  que  un  individuo  de  la  mi- 
noría conservadora  tan  respetable  y autorizado  como 
el  Sr.  Isasa  honraría  el  modesto  aunque  fundado  y 
concienzudo  dictamen  que  se  discute,  con  impugna- 
ción tan  amplia,  en  la  cual  S.  S.  ha  tratado  de  otras 
muchas  cosas  distintas  del  dictámen  y que  no  tienen 
gran  relación  con  él,  Pero  ya  que  la  impugnación  ha 
venido,  ya  que  el  Sr.  Isasa  ha  tenido  por  conveniente 
pronunciar,  á propósito  de  ella,  un  extenso  discurso, 
la  Comisión  se  felicita  porque  de  esta  manera  se  le 
presenta  oportunidad  y motivo  para  exponer  á la  con- 


sideración del  Congreso  todo  lo  que  á este  asunto  se 
refiere,  contestando  uno  por  uno  los  argumentos  adu- 
cidos por  mí  digno  amigo  el  Sr.  Isasa, 

Ese  Sr,  Diputado  ha  querido  enseñar  á la  Comisión 
el  procedimiento,  la  manera  do  emitir  esta  clase  de 
dictámenes  ó informes,  y la  Comisión  acepta  con  mu- 
cho gusto  la  lección  que  el  Sr,  Isasa  le  ha  dado,  y que 
será  tan  provechosa,  que  en  lo  sucesivo,  todos  los  indi- 
viduos que  la  constituyen,  si  por  acaso  volviesen  á 
formar  parte  de  otras  análogas  y se  encontrasen  en  la 
precisión  de  suscribir  dictámenes  de  esta  naturaleza, 
procurarían  recordar  las  enseñanzas  en  son  de  censu- 
ra  explicadas  por  un  maestro  tan  elocuente  y expe- 
rimentado como  lo  es  el  Sr.  Isasa.  Mas  á propósito  de 
esta  lección  recibida  se  ocurre  una  consideración  al 
Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso, 
Si  el  Sr.  Isasa  sabe  todo  lo  que  ha  dicho,  si  el  Sr.  Isa- 
sa se  encuentra  en  condiciones  de  ensenar  (lo  cual  yo 
no  dudo,  sino  que  por  ei  contrario,  lo  reconozco  y pro- 
clamo), ¿por  qué  3.  S,,  cuando  ha  sido  individuo  de 
iguales  Comisiones,  no  ha  tenido  presente  eso  que  tan- 
to sabe  y que  hoy  le  ha  permitido  sentarse  en  la  cá- 
tedra y empuñar  la  palmeta?  ¿Por  qué  S.  3,  olvidaba, 
cuando  era  individuo  de  Comisiones  como  ésta,  ese  te- 
soro de  saber  y de  ciencia  en  cuanto  á procedimien- 
tos en  esta  clase  de  asuntos,  de  que  ha  hecho  gala  esta 
tarde?  ¿Por  qué  el  Sr,  Isasa,  cuando  censura,  sabe  lo 
que  sabe,  y cuando  ejecuta,  olvida  todo  lo  que  sabe?  I 
al  dirigirme  al  Sr+  Isasa,  maestro  elegido  por  sus  ami- 
gos políticos,  de  entre  los  muchos  profesores  parlamen- 
tarios con  que  cuenta  la  minoría  conservadora,  para 
dar  esta  conferencia  ó lección,  me  dirijo  también  á to- 
dos los  dignos  y expertos  miembros  del  partido  que 
el  Sr.  Cánovas  capitanea,  que  tienen  asiento  en  esta 
Cámara. 

Decía  el  Sr,  Isasa  que  el  sistema  seguido  por  la 
Comisión  es  perjudicial  y el  peor  de  todos  los  que  pu^ 
diera  haber  adoptado,  porque  con  él  se  ha  puesto  en 
evidencia  al  Sr,  Conde  de  Xiquena,  quien  no  agrade- 
cerá ciertamente  á la  Comisión  lo  que  ésta  ha  hecho 
por  él,  A esta  consideración  debo  contestar  que  la  Co- 
misión no  se  ha  propuesto  agradar  al  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena; porque  representando  al  Congreso,  no  habla  de 
procurar  complacer  á nadie,  por  más  que  se  tratase 
de  un  Diputado  tan  respetable  como  el  Sr,  Conde  de 
Xiquena  lo  es.  Si  á eso  están  acostumbrados  los  indi- 
viduos de  ia  minoría  conservadora;  si  inspiran  sus  ac- 
tos en  el  propósito  de  favorecer  ó de  agradar  á sus  cor- 
religionarios ó amigos,  nosotros  los  que  formamos  esta 
Comisión,  ni  lo  hacemos  ni  lo  queremos  hacer,  ni  ja- 
más abrigaremos  esas  intenciones.  (Remores  en  la  mi- 
noría conservadora.)  Esta  Comisión  tiene  conciencia 
de  su  deber,  tiene  conciencia  de  su  misión,  que  ha 
cumplido  bien,  leal  y honradamente,  sin  cuidarse  del 
efecto  que  sus  acuerdos  hubiesen  de  producir  en  los 
interesados,  y procurando  tan  solo  inspirarse  en  los  al- 
tos principios  de  la  justicia,  de  tal  manera  que  ni  se 
impidiese  la  persecución  de  un  delito  en  el  caso  de  re- 
sultar cometido,  ni  se  tolerase  que  la  pasión  política  y 
el  despecho  realizasen  un  abuso,  un  atropello  y una 
iniquidad  contra  un  Representante  de  la  Nación,  Y al 
oír  ei  discurso  del  Sr.  Isasa,  me  decía:  ¿por  qué  3.  & 
cuando  es  individuo  de  estas  Comisiones,  y como  él 
todos  los  que  figuran  en  la  minoría  conservadora,  ol- 
vidan las  doctrinas  que  esta  tarde  nos  ha  expuesto,  y 
solamente  las  recuerdan  y sostienen  cuando  se  ha- 
llan en  la  oposición?  Porque  es  de  advertir,  Sr«s.  Di- 
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putados,  que  según  el  Sr.  Isasa  manifestaba,  hemos 
inferido  con  nuestro  dictamen  una  ofensa  gravísima 
ai  Tribunal  Supremo,  hemos  cometido  un  atentado  con- 
tra el  respeto  y la  consideración  que  los  tribunales 
merecen,  y mucho  más  si  es  tan  alto,  tan  respetable  y 
tan  ilustrado  como  el  Supremo  de  Justicia.  ¿Y  por  qué, 
Sres.  Diputados?  Porque  hemos  cumplido  bien  con 
nuestro  deber;  porque  no  hemos  tratado  de  hacer  un 
dictamen  á la  ligera;  porque  hemos  examinado  el  tes- 
timonio que  el  Tribunal  Supremo  nos  envía  para  que 
nos  ilustremos  de  los  hechos,  para  que  apreciemos  las 
razones  en  que  se  apoya  la  querella,  para  que  adopte- 
mos una  resolución  fundada,  con  base  sólida  y no  tan 
solo  inspirada  por  los  motivos  de  la  pasión  política  ó 
de  la  amistad  particular,  que  el  Sr.  Isasa  entendía  eran 
los  únicos  que  nos  habían  impulsado,  Y yo  digo  al  se- 
ñor Isasa : ¿para  qué  nos  envia  el  Tribunal  Supremo 
ese  testimonio?  ¿Para  qué  el  Tribunal  Supremo  comu- 
nica al  Congreso  de  los  Diputados  que  contra  uno  de 
sus  individuos  se  presentó  una  querella,  detalla  los 
motivos  en  que  se  funda,  remite  los  documentos  que 
la  acompañan,  y precisa  los  hechos  en  que  descansa, 
si  no  es  para  que  se  estudien,  para  que  se  examinen  y 
avaloren,  resolviendo  en  su  virtud  lo  que  considere 
oportuno  y participando  luego  al  tribunal  su  sobera- 
na resolución?  ¿O  es  que  el  Sr,  Isasa  cree  que  el  testi- 
monio le  envia  sin  ningún  objeto,  y que  obraríamos 
bien  no  estudiando  los  documentos  ni  apreciando  la  im- 
portancia de  los  hechos  y esquivando  dictar  una  reso- 
lución fundada,  para  Limitarse  á decir  que  no  se  con- 
cedía la  autorización  por  amistad  ó por  conveniencias 
políticas? 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  mas  respeto  se  tri- 
buta al  Tribunal  Supremo  cuando  se  examinan  los  he- 
chos y cuando  se  funda  el  dictamen  denegatorio  de  la 
autorización,  que  no  cuando  no  se  aprecian  aquellos 
hechos  y se  rehuye  razonar  la  resolución,  porque  en 
este  último  caso  parece,  aunque  no  sea,  que  se  denie- 
ga el  permiso  sin  motivo  ni  fundamento  y que  el  Con- 
greso  hace  mal  uso  de  la  soberana  prerogativa  que  le 
corresponde,  Y sobre  todo,  ¿no  hacían  ios  individuos 
de  la  minoría  conservadora  lo  mismo  cuando  estaban 
en  el  poder?  Aquí  tengo  todos  los  dictámenes  emitidos 
en  virtud  de  suplicatorios  que  el  Tribunal  Supremo 
dirigía  á las  Cortes  de  la  Restan  ración  durante  los  seis 
anos  en  que  han  gobernado  Los  conservadores,  y en 
torios  ellos,  sin  excepción  ninguna,  se  establecen  resul- 
tandos y considerandos,  en  cuyos  resultandos  se  apre- 
cian y consignan  los  hechos,  y en  cuyos  considerandos 
se  discurre  acerca  de  la  importancia,  de  la  trascenden- 
cia y de  la  verdadera  significación  de  esos  hechos;  y hay 
uno,  suscrito  por  los  Sres.  Danvila,  Marqués  deTrives, 
Juez  Sarmiento  y otros,  ep  el  cual,  no  solamente  se  es- 
tablecen resultandos  y considerandos,  sino  que  se  dice 
en  uno  de  éstos  ¿que ni  aun  racionalmente  existía  un  so- 
lo dato  que  justificase  el  procesamiento  del  Diputado  de 
que  se  trataba,»  lo  cual  equivalía  á combatir  y hasta 
censurar  duramente  el  criterio  del  Tribunal  Supremo 
que  bahía  presidido  á la  redacción  del  auto  mandando 
se  pidiese  permiso  ai  Congreso  para  dirigir  el  procedi- 
miento contra  uno  do  sus  miembros.  Porque  el  señor 
Isasa,  que  es  distinguido  abogado,  sabe  que  cuando  se 
formula  una  querella  y se  practican  las  primeras  dili- 
gencias, con  solo  que  éstas  ofrezcan  cualquier  indicio, 
por  liviano  y ligero  que  sea,  se  tiene  por  bastante  para 
que  el  tribunal  que  conozca  del  asunto,  sin  necesidad 
de  penetrar  en  el  fondo  de  los  hechos , sino  pensando 


' únicamente  en  el  interés  de  la  justicia  y de  la  socie- 
dad, dicte  auto  de  procesamiento*  Ahora  bien;  á estos 
suplicatorios,  en  tiempo  de  los  conservadores,  como  aho- 
ra, hablan  precedido  autos  ó providencias,  resolucio- 
nes, en  fin  del  Tribunal  Supremo,  en  las  cuales  se  es- 
tablecía la  existencia  de  motivos  bastantes  para  decre- 
tar el  procesamiento;  y sin  embargo  de  esto,  no  sola- 
mente los  disentían  aquellas  Comisiones  de  Diputados 
conservadores,  sino  que  afirmaban  en  sus  dictámenes 
que  no  era  racional  el  motivo  que  se  alegaba  para  pro- 
cesar á determinados  individuos,  Y ahora,  con  este  re- 
cuerdo, díganme  los  señores  de  enfrente  si  esa  mane- 
ra de  obrar  y de  expresarse  era  respetuosa  y plausible, 
ó sí  por  el  contrarío  la  consideran  ofensiva  para  los 
tribunales* 

Mas  como  antes  decía,  la  Comisión  se  felicita  de 
este  suceso,  de  todo  punto  nuevo  en  nuestro  Parlamen- 
to, á lo  ménos  desde  la  restauración  acá  porque  du- 
rante  ese  período  de  nuestra  historia  política  y parla- 
mentaria se  han  dirigido  al  Congreso  por  el  Tribunal 
Supremo  numerosos  suplicatorios  en  solicitud  de  auto- 
rización para  procesar  á diversos  Diputados  que  no 
nombro  en  este  momento  porque  están  ausentes,  y de- 
seo hacer  constar  que  tolos  esos  suplicatorios  han  sido 
denegados  sin  discusión  alguna | y que  han  autoriza- 
do los  dictámenes  en  que  así  se  proponía  al  Congreso 
muchos  hombres  del  partido  á que  el  Sr*  Isasa  perte- 
nece y que  hoy  forman  parte  de  la  minoría  conserva- 
dora, habiendo  pertenecido  también  á una  de  esas  Co- 
misiones el  Sr.  Isasa.  Y no  solamente  tengo  que  hacer- 
lo constar  así,  sino  que  he  de  decir  muy  alto  que  esos 
suplicatorios  no  eran  solo  por  delitos  electorales,  sino, 
lo  que  es  mucho  más  grave,  por  delitos  comunes* 

Y cuando  así  habla  la  historia,  el  Sr,  Isasa  se  la- 
mentaba amargamente  de  nuestro  dictamen,  sostenien- 
do la  extraña  tesis  de  que  nosotros  debíamos  proponer 
se  concediese  la  autorización  solo  porque  se  trata  de 
delitos  electorales  y debíamos  querer  dar  de  ese  modo 
satisfacción  á la  opinión  pública,  i Ah  Sr.  Isasa!  ¡qué 
idea  tienen  S,  S*  y sus  amigos  políticos,  en  cuyo  nom- 
bre hablaba,  de  los  deberes  que  estos  cargos  imponen, 
y qué  concepto  tienen  formado  SS.  33,  de  la  justicia! 
¿Croéis,  por  ventura,  que  en  esta  clase  de  asuntos,  cuan- 
do se  trata  de  esclarecer  si  determinados  hechos  pre- 
sentan ó no  caracteres  de  delito;  cuando  se  discute  res- 
pecto del  buen  nombre  de  algunos  Diputados,  nuestras 
resoluciones  deben  inspirarse  en  el  deseo  de  lisonjear 
las  aspiraciones  de  determinadas  localidades  ó de  apa- 
recer amantísimos  de  las  libertades  municipales?  Por- 
que el  Sr.  Isasa,  después  de  un  párrafo  consagrado  á 
esta  cuestión,  nos  ha  dicho  que  solo  porque  se  trataba 
de  delitos  electorales  hemos  debido  apresurarnos  á 
otorgar  la  autorización  solicitada;  en  cuya  virtud  es 
oportuno  preguntarle  si  considera  que  esta  Comisión 
debía  inspirar  sus  acuerdos,  no  en  el  sereno  criterio  de 
la  justicia,  no  en  el  estudio  minucioso  é imparcial  do 
los  hechos,  sino  única  y exclusivamente  en  el  propó- 
sito y en  el  afan  de  aparecer  muy  partidarios  de  la  li- 
bertad municipal  y muy  dispuestos  á halagar  todos  los 
sentimientos  del  pueblo.  Nosotros,  Sr*  Isasa,  y entre 
ellos  el  individuo  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  en 
este  momento  á las  Cortes,  no  inspiramos  jamás  nues- 
tros actos,  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí,  en  el  deseo  de  ad- 
quirir aura  popular  ni  simpatías  entre  las  clases  po- 
pulares á costa  de  la  justicia  y con  menoscabo  de  al- 
tísimos intereses  dignos  del  más  profundo  respeto; 
quédense  en  buen  hora  esos  propósitos  para  el  partidq 
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conservador,  que  halaga  y acaricia  mucho  al  pueblo 
cuando  está  en  la  oposición,  se  acuerda  de  un  modo 
extraordinario  de  sus  intereses  y defiende  sus  liberta- 
des; y luego,  cuando  llega  ¿ ocupar  el  poder,  todos 
sus  anteriores  halagos  se  convierten  en  persecuciones, 
todas  las  libertades  se  conculcan  y no  existe  procedi- 
miento que  no  se  emplea  para  perseguirle  y maltratar- 
le, jAh  señores  conservadores]  el  pueblo  os  agradecerá 
mucho  que  le  defendáis  menos  cuando  esteis  en  la  opo- 
sición, con  tal  de  que  respetáis  más  sus  derechos  y 
libertades  cuando  esteis  en  el  poder, 

T es  tanto  más  de  extrañar  que  los  conservadores 
nos  dirijan  cargos  tan  graves  porque  proponemos  se 
deniegue  una  autorización  por  supuesto  delito  electo- 
ral, cuando  ellos,  como  antes  dije,  se  han  cansado  de 
denegar  suplicatorios  para  procesar  á sus  Diputados 
en  las  Cortes  de  la  Restauración,  no  tan  solo  por  deli- 
tos relacionados  con  las  elecciones,  sino  por  delitos 
privados  y hasta  por  delitos  comunes,  tales  como  los 
de  defraudación,  malversación  de  fondos  públicos  y 
falsificación;  no  obstante  lo  cual,  los  conservadores,  hoy 
tan  susceptibles  y propicios  á que  se  comiencen  nu- 
merosas causas  criminales,  hoy  tan  dispuestos  á im- 
pugna? con  tanta  pasión  nuestro  dictamen,  se  resistie- 
ron una  y veinte  veces  á conceder  las  autorizaciones 
que  el  Tribunal  Supremo  inútilmente  les  pedia,  porque 
entonces  los  conservadores  no  se  acordaban  del  presti- 
gio del  Parlamento,  ni  del  respeto  á ios  tribunales, 
ni  siquiera  de  agradar  á aquellos  Diputados  persegui- 
dos por  la  justicia,  los  cuales,  según  la  doctrina  del 
Sr.  Isasa,  debian  desear  vivamente  que  el  permiso  se 
concediese,  tanto  más  cuanto  que  se  les  acusaba  de 
delitos  comunes  y querían  rehuir  la  impunidad  con 
que  aquellas  Cortes  querían  favorecerles.  Y cuando 
esto  han  hecho  los  conservadores,  todavía  nos  acaba 
de  decir  eL  Sr.  Isasa  que  si  adoptamos  la  costumbre 
de  negar  todas  las  autorizaciones  que  se  soliciten,  ven- 
dremos á parar  á la  proclamación  de  la  impunidad 
para  todos  los  delitos  que  se  cometan  por  las  personas 
que  después  vengan  á ocupar  estos  bancos. 

. Pero  ¿de  dónde  saca  el  Sr.  Isasa  este  argumento? 
Porque  hasta  ahora  no  se  ha  discutido  ningún  supli- 
catorio; hasta  ahora  no  se  ha  negado  ninguna  autori- 
zación; hasta  ahora  no  conoce  S.  8.,  ni  lo  conoce  nadie, 
si  el  propósito  del  Congreso  será  conformarse  ó no 
conformarse  con  el  díctámen  que  se  discute,  pero  aun 
suponiendo  que  el  Congreso,  como  yo  espero,  acordase 
denegar  el  permiso  solicitado  por  el  Tribunal  Supre- 
mo; porque  se  denegase  una  autorización,  ó dos,  ó cua- 
tro, ¿podría  deducirse  que  todas  las  autorizaciones  que 
en  adelante  se  reclamen  hayan  de  sufrir  la  misma 
suerte?  ¿Por  qué  generaliza  tanto  y de  tal  manera  ei 
Sr*  Isasa,  que  de  un  hecho  que  presume  pueda  acon- 
tecer deduce  el  propósito,  la  costumbre  y la  decisión 
por  todos  formada  de  denegar  cuantas  autorizaciones 
se  nos  pidieren?  No  parece  sino  que  S.  S*f  cuando  así 
discurría,  se  consideraba  trasportado  mentalmente  á 
los  años  1874,  1875  y 1876,  y creyéndose  individuo 
de  Comisiones  encargadas  de  formular  dictámenes  so- 
bre suplicatorios  para  procesar  á Diputados  conserva- 
dores, se  propouia  denegarlos  todos,  y por  eso  hablaba 
como  cosa  indudable  de  que  esas  denegaciones  ven- 
drían. Pero  el  Sr.  Isasa,  haciéndose  cargo  de  una  ob- 
servación que  incidentalmente  le  dirigió  mi  amigo 
particular  y compañero  de  Comisión  el  Sr.  Sales,  se 
lamentaba  de  que  se  le  hubiese  dicho  que  los  conser- 
vadores habian  hecho  lo  que  ahora  censuran,  lo  cual 


le  parece  de  mal  gusto  al  Sr.  Isasa,  porque  ese  recuer- 
do, aducido  como  argumento,  no  tiene  fuerza  alguna 
para  S.  S.,  ni  siquiera  debe  alegarse*  Pues  á pesar  de 
esa  opinión  sustentada  de  un  modo  tan  concluyente 
por  el  Sr.  Isasa,  entiendo  que  ese  argumento  tan  des- 
preciable para  S.  S*  es  poderosísimo  y oportuno,  puesto 
que  los  hombres  políticos  que  cuando  se  encuentran 
en  el  caso  de  realizar  ciertas  doctrinas  no  lo  verifican, 
carecen  de  autoridad  para  censurar  á los  demás  por- 
que no  hicieron  aquello  que  ellos  tampoco  ejecutaran; 
y por  eso  afirmo  que  los  conservadores  no  tienen  au- 
toridad ni  derecho  para  criticamos  porque  denegue- 
mos este  suplicatorio,  cuando  ellos  siempre,  siempre, 
sin  excepción  ninguna,  han  practicado  lo  mismo  que 
ahora  censuran.  Y es,  Sres*  Diputados,  que  los  conser- 
vadores están  acostumbrados  á que  la  política  no  sea 
más  que  una  ridicula  comedia,  un  sistema  de  hipócri- 
tas apariencias,  mediante  las  cuales  los  que  figuran  en 
la  oposición  tienen  siempre  y en  toda  ocasión  que  di- 
rigir censuras  á diestro  y siniestro  contra  los  que  go- 
biernan, como  también  aquellos  que  militan  en  las 
filas  de  la  mayoría  han  de  aplaudir  forzosamente  lo 
que  el  Ministerio  haga,  sea  bueno  ó malo,  beneficioso 
ó perjudicial  á los  pueblos* 

Y como  una  consecuencia  de  estas  doctrinas,  os 
creeis  autorizados  cuando  no  estáis  en  el  poder,  como 
recurso  indispensable  para  que  os  sea  posible  hacer 
siempre  y en  todas  las  cuestiones  y circunstancias  for- 
midable oposición,  para  invocar  las  libertades  que-  en 
las  esferas  del  gobierno  combatís,  para  fingir  amor  ai 
pueblo  á quien  siempre  habéis  perseguido,  y para  cen- 
surar que  otros  hagan  lo  mismo  que  como  bueno  y le- 
gítimo vosotros  hicisteis*  Y yo  os  digo  que  ese  sistema 
no  constituye  una  política  séria,  y que  es  necesario  que 
concluya  y termine  la  farsa  política  que  hace  anos 
viene  representándose,  y á que  teoeis  tan  acostumbra- 
do al  país;  farsa  que  agosta  los  más  puros  sentimientos 
del  alma,  que  desprestigia  el  sistema  parlamentario  y 
convierte  el  patriotismo  en  un  medio  de  especulación 
y de  engrandecimiento  personal.  Los  hombres  políticos 
sérios  y formales,  antes  de  fulminar  censuras  deben 
observar  si  aquello  que  ha  de  ser  objeto  de  sus  recri- 
minaciones fué  ejecutado  por  ellos,  y en  caso  afirma- 
tivo deben  sellar  sus  labios,  dejando  que  otros  realicen 
aquella  crítica  que  á ellos  debe  estar  vedada.  Se  im- 
pugnaba nuestro  díctámen  por  demasiado  fundado,  y 
yo  estoy  seguro,  Sres.  Diputados,  que  si  en  lugar  de  ha- 
bernos detenido, tanto  en  su  estudio  y redacción  coma 
lo  hemos  verificado,  hubiésemos  hecho  un  informe  li- 
gero, sin  penetrar  en  el  fondo  del  asunto  ni  ocuparnos 
de  los  hechos,  también  se  nos  hubiese  combatido,  y el 
Sr,  Isasa  se  hubiera  escandalizado  de  la  manera  frívo- 
la, informal  y llgerísima  con  que  la  Comisión  habría 
llenado  su  cometido,  y no  hubiese  dejado  3.  S ,de  echar- 
nos at  rostro  que  ni  siquiera  habíamos  abierto  el  ex- 
pediente, demostrando  con  elle  que  no  teníamos  inte- 
rés en  convencernos  y que  obrábamos  á impulsos  de 
conveniencias  políticas  ó de  particulares  sentimientos 
de  amistad.  Y es  tan  cierto  que  así  hubiese  discurrido 
el  Sr*  Isasa,  como  que  ni  siquiera  por  haber  fundado 
tanto  nuestro  dictamen  nos  hemos  librado  de  que  ha- 
ya dicho  esta  tarde  3*  S*  que  iba  á absolver  al  señor 
Conde  de  Xiquena  un  Congreso  de  compañeros  y de 
amigos*  No,  Sr,  Isasa;  este  no  es  un  Congreso  de  com- 
pañeros y amigos  del  Sr.  Conde  de  Xlquena.  Yo  quisie- 
ra que  S.  S.  nos  hubiese  hecho  á todos  más  justicia;  yo 
quisiera  que  S*  S.  hubiera  mirado  más  por  el  prestigio 
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del  Parlamento  y se  hubiera  abstenido  de  pronunciar 
palabras  tan  graves  y tan  inexactas,  impropias  de  S.  3r, 
como  aquellas  en  que  afirmaba  que  todos  los  Diputa- 
dos por  amistad  ó por  vínculos  políticos  absolveríamos 
al  Sr.  Conde  de  Xiqueua  de  los  delitos  electorales  que 
había  cometido.  Se  equivoca  el  Sr.  Isasa;  porque  estoy 
persuadido  que  todos  los  Sres.  Diputados,  independien- 
tes y dignos,  votarán  en  este  asunto,  que  ni  siquie- 
ra tiene  carácter  político,  con  arreglo  á su  conciencia 
y ajenos  á toda  otra  consideración. 

Y voy  ahora  á ocuparme  de  la  cuestión  concreta, 
objeto  de  este  suplicatorio.» 

Son  tros  los  delitos  denunciados  al  Tribunal  Supre- 
mo  por  unos  cuantos  concejales  suspensos  del  Ayun- 
tamiento de  Carabanchel,  y esos  tres  delitos,  objeto  de 
la  querella,  arrancan  de  dos  hechos  distintos  aunque 
relacionados  entre  sí,  que  son:  que  el  gobernador  ci- 
vil de  Madrid  suspendió  al  Ayuntamiento  de  Curaban- 
che!,  y que  después  nombró  á varios  vecinos  de  ese 
pueblo  para  que  sustituyeran  ¿ los  concejales  suspen- 
sos. Estos  son  los  dos  hechos,  y de  ellos  arrancan  los 
tres  delitos  alegados  que  som  el  de  coacción  electoral 
el  de  prevaricación,  y el  de  haber  hecho  nombra- 
mientos ilegales*  El  delito  de  coacción  electoral  se 
origina,  según  los  querellantes,  de  los  siguientes  he- 
chos y consideraciones.  Uno  de  ellos  es,  que  fueron 
suspendidos  los  concejales,  según  los  querellantes  ase- 
guran, dentro  del  período  electoral;  y como  el  art.  127 
de  la  ley  en  sus  casos  2°  y 3.°  establece  que  «come- 
ten el  delito  de  coacción  electoral  los  funcionarios  pú- 
blicos que  promuevan  expedientes  gubernativos  de  de- 
nuncias, multas,  atrasos  de  cuentas,  etc.,  y los  que  ha- 
gan nombramientos,  separaciones,  traslaciones  ó sus- 
pensiones de  empleados,  agentes  ó dependientes  de 
cualquier  ramo  de  la  administración,  ya  correspondan 
al  Estado,  á la  Provincia  ó al  Municipio,  eu  el  período 
desde  la  convocatoria  hasta  después  de  terminada  la 
elección...»  los  querellantes  sostienen  que  el  Sr.  Conde 
de  Xiquena  cometió  el  delito  de  coacción  electoral,  y 
por  eso  quieren  se  le  persiga  criminalmente.  Delito 
que  hacen  consistir,  tanto  en  el  hecho  de  haber  exigido 
la  rendición  de  cuentas  atrasadas  al  Ayuntamiento  de 
Carabanchel  Alio,  como  en  el  de  haber  separado  sin 
causa  legítima,  según  ellos,  á los  concejales  que  for- 
maron dicha  corporación  municipal,  el  dia  29  de  Junio 
de  1881,  cuando  el  período  electoral  comenzó  á correr 
el  dia  26  del  mismo  mes.  Y hé  aquí  concisa  y clara- 
mente expuestos  los  hechos  que  sirven  de  fundamento 
¿ la  querella;  exposición  que  me  considero  obligado  á 
hacer  para  que  todos  los  Sres.  Diputados  conozcan  el 
asunto  y puedan  negar  ó conceder  la  autorización  so- 
licitada. 

Pues  bien;  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  la  Comisión. 
Irse  al  expediente,  estudiar  eso  mismo  testimonio  que  el 
Tribunal  Supremo  nos  remite  para  que  lo  examinemos, 
buscar  como  documento  importante  y prueba  decisiva 
la  orden  do  suspensión,  y ver  la  fecha  en  que  se  halla  ex- 
tendida.  Y haciendo  todo  esto,  hemos  encontrado  que  el 
oficio  de  suspensión,  que  ha  deconstituir  la  justificación 
del  delito  de  coacción  por  el  que  se  pretendo  perseguir 
al  Sr.  Conde  de  Xiqueua,  está  extendido  y firmado  con 
fecha  23  de  Junio,  siendo  así  que  el  período  electoral 
comenzó  el  26;  y por  eso  la  Comisión  ha  dicho  en  su  dic- 
tamen y primer  considerando,  que  «la  suspensión  del 
Ayuntamiento  de  Carabanchel  Alto  se  acordó  por  el  se- 
ñor gobernador  civil  de  Madrid,  según  los  mismos  do- 
cumentos que  los  querellantes  presentan,  el  día  23  de 


Junio  de  1881,  y el  período  electoral  no  comenzó  hasta 
el  26  del  propio  mes,  en  cuya  virtud  es  evidente  que 
no  se  ha  podido  incurrir  en  la  prescripción  3.a  del  ar- 
tículo 127  de  la  ley  electoral  vigente.» 

Esto  es  lo  único  que  ha  tenido  que  hacer  la  Comi- 
sión: ver  que  el  oficio  tiene  la  fecha  del  23  de  Junio,  tener 
presente  que  el  período  electoral  no  empezó  hasta  el  26 
del  propio  mes,  y deducir  de  la  comparación  de  estas 
fechas  que  no  ha  podido  haber  el  delito  que  se  denun- 
cia. ¿Podía  acaso  hacer  otra  cosa  la  Comisión?  Porque, 
como  el  Congreso  comprenderá,  ni  la  Comisión  ni  la 
Cámara  se  pueden  inspirar  en  suposiciones,  en  cuen- 
tos más  ó ménos  ingeniosos,  ni  partir  para  sus  juicios 
y acuerdos  de  maliciosos  pensamientos  que  puedan 
anidar  en  la  conciencia  de  algunas  personas.  La  Comi- 
sión y el  Congreso  no  tienen  más  remedio  que  recurrir 
á los  documentos,  fundarse  en  los  hechos  probados,  y 
de  ellos  deducir  la  culpabilidad  si  existe;  y precisa- 
mente en  este  caso  los  documentos  presentados  por  los 
mismos  querellantes  nos  dicen  que  la  decisión  en  que 
fundan  su  querella  se  acordó  el  23  y no  el  26;  y sien- 
do esto  así,  es  claro  que  no  puede#  existir  el  delito  de 
coacción  que  se  atribuye  al  señor  gobernador  de  Madrid, 

Pero  dice  el  Sr.  Isasa:  es  que  ese  oficio  del  23  no 
llegó  á poder  del  alcalde  hasta  ei  29,  lo  que  demuestra 
que  el  gobernador  le  había  firmado  después  del  dia  26, 
puesto  que  Carabao chet  está  tan  cerca  de  Madrid,  que 
es  imposible  que  ese  oficio  tardase  tanto  tiempo  en  lle- 
gar allí;  y por  lo  tanto,  es  indudable  para  los  quere- 
llantes que  la  suspensión  se  hizo  el  dia  en  que  el  al- 
calde recibió  la  orden,  y no  el  dia  en  que  se  acordó, 
¡Valiente  doctrina  para  un  jurisconsulto!  De  suerte  que, 
según  la  teoría  del  Sr.  Isasa,  cuando  el  Sr,  Conde  de 
Xiqueua  ó cualquiera  otra  autoridad  acuerda,  toma 
una  resolución,  firma  un  oficio  dirigido  á un  alcalde 
suspendiéndole,  no  es  responsable  tan  solo  de  aquel 
acto  suyo  que  consciente  y deliberadamente  ejecuta, 
sabiendo  el  momento  en  que  lo  hace,  sino  que  esa  res- 
ponsabilidad se  extiende  y se  proroga  á todas  las  con- 
secuencias y á todas  las  dificultades  que  puedan  ocur- 
rir independientemente  de  su  voluntad  y fuera  de  su 
alcance  y jurisdicción,  por  cualesquiera  causas  impre- 
vistas, hasta  que  llegue  ese  oficio  á poder  de  la  perso- 
na á quien  se  dirige.  La  suspensión,  Sr.  Isasa,  y parece 
mentira  que  estas  cosas  haya  que  recordarlas  aquí,  se 
realiza  cuando  se  acuerda;  se  suspende  cuando  la  au- 
toridad que  tiene  facultades  para  causarla  toma  esa 
determinación  y la  comunica  en  oficio  fechado  y fir- 
mado; porque  no  constituye  la  suspensión  la  llegada 
más  ó ménos  precipitada,  ó más  ó ménos  tardía  de  la 
orden,  sino  el  acuerdo,  la  resolución  adoptada  por  la 
autoridad  que  según  las  leyes  tenga  facultades  para 
acordarla.  (Se  oyen  rumores  en  una  tr%tyitna>) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas. 

El  Sr.  AGUILERA:  Por  lo  tanto,  la  teoría  expues- 
ta por  el  Sr,  Isasa  de  que  la  suspensión  se  realiza,  no 
cuando  se  acuerda,  sino  cuando  llega  á su  destino  ei 
oficio  suspendiendo,  es  una  teoría  inaceptable,  lo  mis- 
mo en  el  terreno  del  derecho  que  en  el  terreno  de  la 
lógica  y del  sentido  común. 

Además,  yo  preguntaría  al  Sr.  Isasa,  si  me  fuera 
licito  hacerlo:  si  el  gobernador  de  Madrid  quería  sus- 
1 pender  al  Ayuntamiento  de  Carabanchel  por  motivos 
electorales,  para  favorecer  la  candidatura  de  determi- 
nada persona,  ¿por  que  no  lo  hizo  en  los  días  anterio- 
res al  26,  y aguardó  á hacerlo  desde  el  26  al  29  de  Ju- 
nio? ¿Es  que  no  tenia  las  mismas  facultades  antes  del 
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di  a- 2 6 que  después?  ¿Es  que  existían  después  del  día 
26  motivos  distintos  de  los  que  existieron  antes  de  ese 
dia?  ¿Es  que  ocurrió  por  ventura  algo  nuevo,  algo  no- 
table, algo  que  no  se  supiese  antes  del  dia  26,  y que 
determinase  la  medida  que,  según  los  querellantes,  se 
adoptó  dentro  del  período  electoral  por  el  señor  gober- 
nador civil  de  Madrid?  Pues  no  hay  nada  de  esto.  La  í 
suspensión  se  motivó  porque  el  Ayuntamiento  de  Ga- 
rabanchel  no  rendía  cuentas  desde  el  ano  1877.  Ha- 
bían sido  muchos  los  oficios,  varias  las  amonestacio- 
nes dirigidas  por  los  gobernadores  de  Madrid,  para 
que  cumpliese  con  ese  deber  que  con  arreglo  á la  ley 
y para  con  sus  administrados  tenia  contraído  el  Ayun- 
tamiento de  Carabanchel;  y todas  las  reclamaciones, 
todos  los  mandatos,  todas  las  amonestaciones  de  los 
gobernadores  civiles  de  Madrid  habían  sido  desatendi- 
das, habían  sido  menospreciadas  por  el  Ayuntamiento 
de  Carabanchel,  que  persistía  en  su  punible  conducta 
de  no  cumplir  con  ese  deber  esencialísimo  que  tienen 
las  corporaciones  municipales  de  rendirlas  cuentas  de 
su  gestión. 

T por  último,  ya  en  i*  de  Abril  de  1881  se  dirigió 
por  el  señor  gobernador,  cuando  faltaban  todavía  tres 
meses  para  que  comenzase  el  período  electoral,  una  úl-  ! 
tima  comunicación,  un  postrer  apercibimiento  al  Ayun- 
tamiento de  Carabanchel,  no  solamente  apercibiéndole 
para  que  rindiese  las  cuentas  inmediatamente,  sino  que 
también  imponiéndole  una  multa  por  la  desobediencia 
marcada  y repetida  con  que  aquella  corporación  aco- 
gía las  órdenes  de  su  superior  gara  rqu  ico»  Pasaron  tres 
meses,  Sres.  Diputados,  y el  gobernador  de  Madrid,  al 
ver  que  el  Ayuntamiento  de  Carabanchel  no  había  he- 
cho caso  tampoco  del  segundo  apercibimiento,  ni  ha- 
bía servido  de  nadada  multa,  tuvo  que  decretar  la  sus- 
pensión; pero  dejando  trascurrir  antes  de  acordarla 
todo  ese  tiempo  de  respiro  concedido  bondadosamente 
al  Ayuntamiento  desobediente;  y solo  cuando  pasaron 
los  tres  meses,  cuando  á pesar  de  la  multa  y de  los 
apercibimientos  repetí dlsimos  no  se  rendían  las  cuen- 
tas, entonces  fue  cuando  el  gobernador  civil  de  Ma- 
drid impuso  la  suspensión.  ¿Ha  habido  algún  otro  mo- 
tivo para  ella?  ¿Ha  habido  algún  otro  fundamento  ade- 
más de  la  desobediencia  y de  la  no  rendición  de  las 
cuentas?  No,  Sres.  Diputados,  y así  se  reconoce  por  to- 
dos. Pues  entonces,  si  ese  motivo  existia  desde  1877; 
si  existia  desde  {,°  de  Abril  de  1881,  ¿por  qué  el  se- 
ñor Conde  de  Xiquena,  si  entraba  en  su  ánimo  y con- 
venía á sus  propósitos  adoptar  esa  medida  y como  ro- 
en rso  electoral  suspender  ai  Ayuntamiento,  había  de 
aguardar  á suspenderlo  después  del  día  26,  cuando  ' 
pudo  haberlo  verificado  el  24  ó el  23,  ó en  el  mes  de 
Abril,  ó en  el  de  Mayo,  ó en  el  de  Junio?  Pues  esta 
consideración  racional  nos  hace  crear  firmemente  que 
no  puede  ser  cierta  la  sospecha  de  qne  fuese  posterior 
al  dia  26  el  acuerdo  de  la  suspensión,  y corrobora  la 
prueba  documental,  según  la  cual,  debió  acordarse  la 
suspensión  el  dia  23.  Para  sostenerlo  así  nos  fundamos, 
pues,  en  que  eso  demuestra  el  oficio  de  suspensión;  en 
que  de  esa  verdad  legal  no  se  aduce  prueba  ninguna 
en  contrario,  y en  la  consideración  racional  de  que  sí 
el  Conde  de  Xiquena  pensaba  suspender  al  Ayunta- 
miento, pudo  hacerlo  antes  del  día  26,  sin  aguardar  á 
hacerlo  después  de  ese  día,  contrayendo  sin  necesi- 
dad ninguna  una  responsabilidad  que  hubiera  podido 
©vitar. 

Se  cita  también,  señores,  el  caso  2/  del  art.  1 27  de 
la  ley  electoral,  en  el  cual  se  prescribe  que  no  se  pue- 


den promover  expedientes  gubernativos  por  atrasos  de 
cuentas.  Basta  con  decir  que  el  expediente  arrancaba 
del  ano  1877,  para  que  se  comprenda  que  el  señor  go- 
bernador civil  de  la  provincia  de  Madrid  no  lo  promo- 
vió. Lo  que  la  ley  prohíbe  es  que  se  principien,  que  se 
promuevan,  que  se  incoen  esos  expedientes;  pero  no 
que  un  expediente  ya  promovido  y en  curso  hace  anos, 
en  el  que  se  dictaron  una  porción  de  resoluciones  an- 
tes  del  período  electoral,  pueda  continuarse  después  de 
comenzado  éste. 

El  segundo  delito  que  se  denuncia  es  el  de  preva- 
ricación, fundado  en  lo  que  dispone  el  art,  369  del 
Código  penal  en  su  relación  con  el  189  de  la  ley  mu- 
nicipal, prescripción  3.fl  El  art.  369  del  Código  penal 
define  esa  prevaricación  en  que  se  apoyan  los  quere- 
llantes, y nos  dice  que  consiste  en  que  un  funcionarlo 
público  á sabiendas  dicte  ó consulte  providencia  ó re- 
solución injusta  en  negocio  contencloso-administrativo 
ó meramente  administrativo. 

T dicen  á este  propósito  ios  querellantes  que  el  se- 
ñor Conde  de  Xiquena  ha  dictado  resolución  injusta  en 
asunto  administrativo,  por  cuanto  en  el  art.  189,  pres- 
cripción 3 * de  la  ley  municipal  vigente,  se  establece 
que  para  llegar  á la  suspensión  de  un  Ayuntamiento 
es  necesario  prévia mente  haberle  apercibido  y haberle 
impuesto  una  multa.  Y como  los  querellantes  sostienen 
que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  gobernador  civil  de  Ma- 
drid, ni  le  apercibió  ni  le  multó,  sino  que  comenzó  de- 
cretando la  suspensión;  qne  su  primer  acuerdo,  que  su 
primera  resolución  fué  la  suspensión,  sin  previo  aper- 
cibimiento y sin  prévia  multa,  de  aquí  la  imputación 
de  delito  de  prevaricación  que  formulan. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ya  lo  he  dicho,  pero 
tengo  necesidad  de  repetirlo  ligeramente:  ¿cómo  había 
de  ser  la  primera  resolución  del  Sr.  Conde  de  Xiquena 
la  suspensión,  cuando  desde  el  año  1877  el  goberna- 
dor civil  de  Madrid,  que  lo  mismo  da  fuese  el  Sr.  Con- 
de de  Xiquena  que  el  Sr,  Conde  de  Heredia-Spíno  a, 
porque  ahí  no  se  busca  la  personalidad  física,  sino  la 
autoridad,  la  entidad  moral;  cuando  el  gobernador  ci- 
vil de  Madrid,  repito,  ha  estado  desde  el  año  1877  exi- 
giendo y reclamando  constantemente  al  Ayuntamiento 
de  Carabanchel  que  rindiese  las  cuentas,  amonestán- 
dole, y por  lo  tanto  apercibiéndole,  porque  es  lo  mis- 
mo amonestarle  que  apercibí  rio  para  el  cumplimiento 
de  un  deber  que  no  debe  ninguna  corporación  muni- 
cipal desatender  por  tanto  tiempo,  y además,  cuando 
en  í.°  de  Abril  de  1881,  tres  meses  antes  de  las  elec- 
ciones, el  señor  gobernador  civil  de  Madrid,  viendo  que 
el  Ayuntamiento  desobedecía  con  repetición  sus  man- 
datos, le  impuso  una  multa,  dirigiendo  con  tal  motivo 
la  oportuna  comunicación  al  alcalde? 

Y decía  el  Sr.  ísasa:  habilidosamente  se  ha  redac- 
tado el  considerando  en  que  se  trata  de  esto;  se  ha  ha- 
blado de  una  multa  sin  precisar  sí  esa  multa  fuó  al 
Ayuntamiento  ó al  alcalde.  Pues  yo  tengo  que  decir  á 
su  señoría  que  no  ha  habido  ninguna  habilidad,  ni  si- 
quiera propósito  de  demostrarla.  Lo  único  que  ha  ha- 
bido es  que  se  ha  dicho  lo  que  resulta  del  expediente. 
El  señor  gobernador  se  entendía  con  el  alcalde,  se  di- 
rigió al  alcalde,  y así  como  á éste  dirigió  los  oficios  de 
apercibimiento  y de  amonestación,  á él  dirigió  tam- 
bién la  comunicación  imponiendo  la  multa,  porque  era 
el  presidente  de  la  corporación  municipal,  á la  que  re- 
presenta. Y como  no  se  trataba  de  una  función  exclu- 
siva y peculiar  del  alcalde;  como  el  alcalde  no  es  el 
que  ha  de  rendir  las  cuentas,  sino  que  esta  es  atribu- 
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cion  del  Ayuntamiento,  por  más  que  el  alcalde  le  re- 
presente, por  esto  la  amonestación  y el  apercibimiento, 
lo  mismo  que  la  comunicación  imponiendo  la  multa  se 
dirigía  al  alcalde;  pero  desde  luego  se  entiende  que  era 
impuesta  á la  personalidad  jurídica,  á la  entidad  moral 
del  Ayuntamiento,  obligado  á rendir  las  cuentas,  que 
faltaba  al  cumplimiento  de  esta  obligación.  Pero  sobre 
todo,  Sr,  Isasa,  aunque  S.  3.  no  este  muy  conforme  con 
estas  mis  opiniones,  aunque  yo  me  equivoque,  aunque 
entienda  mal  este  asunto,  he  de  decir  á S,  S*  que  á pe- 
sar de  que  el  art  189  de  la  ley  municipal  prescribe  lo 
que  antes  dije,  existen  tres  Reales  órdenes,  dictadas  en 
tiempo  en  que  los  conservadores  eran  poder,  y por  lo 
tanto,  que  S,  S.  ni  debe  olvidar,  ni  puede  tampoco  de- 
jar de  considerarlas  y de  guardarles  respeto;  Reales  ór- 
denes de  22  de  Noviembre  de  1877,  de  3 de  Enero 
de  1878  y de  12  de  Febrero  de  1879,  todas,  como  se 
ve,  de  Ministros  conservadores,  en  las  cuales,  interpre- 
tando y aclarando  esta  prescripción  del  art.  189  de  la 
ley  municipal,  decian  SS.  SS.,  y también  de  ello  se  ol- 
vidan, que  los  concejales  pueden  ser  suspensos  sin  que 
preceda  el  apercibimiento  y la  multa,  cuando  cometie- 
ren graves  ex tralimit aciones  de  atribuciones  ó incur- 
rieren en  desobediencia  ó en  negligencia  de  sus  debe- 
res, también  con  el  carácter  de  gravedad. 

De  manera  que,  según  las  disposiciones  hechas  en 
tiempo  de  los  conservadores,  no  hay  necesidad  ningu- 
na para  que  se  pueda  llegar  á la  suspensión,  cuando  se 
trata  de  negligencia  ó desobediencia  graves,  de  que 
preceda  la  amonestación  ó la  multa;  y sin  embargo, 
aquí  ha  precedido  la  amonestación  constante  durante 
tres  ó cuatro  años,  y además  ha  precedido  también  la 
multa. 

De  suerte  que,  con  todos  estos  antecedentes,  ha- 
biéndose consultado  al  Consejo  de  Estado,  habiendo 
emitido  este  alto  Cuerpo  un  razonado  informe  basado 
precisamente  en  estas  tres  Reales  órdenes  del  tiempo 
del  partido  conservador,  y habiéndose  aprobado  por 
una  Real  orden  la  suspensión  del  Ayuntamiento,  por- 
que los  seis  únicos  Ayuntamientos  que  han  sido  sus- 
pensos en  la  provincia  de  Madrid,  sobre  todos  ellos  han 
recaído  Reales  órdenes,  lo  cual  no  sucedió  durante  el 
Ministerio-Regencia,  pues'hubo  61  Ayuntamientos  sus- 
pensos y no  se  confirmó  ninguna  de  estas  suspensio- 
nes ni  por  expediente  ni  con  Real  órden;  después  de 
haber  pasado  todo  esto,  repito,  claro  está  que  no  se  ha 
dictado  una  providencia  injusta  á sabiendas,  claro  está 
que  no  se  ha  faltado  al  art.  189  de  la  ley  municipal,  y 
evidente  es,  por  lo  tanto,  que  no  se  ha  cometido  por  el 
gobernador  civil  de  Madrid  el  delito  de  prevaricación 
que  los  querellantes  le  imputan. 

Y vamos  al  tercer  delito  denunciado.  Decía  el  se- 
ñor Isasa  con  ciertas  salvedades,  que  tenía  necesidad 
de  decir  las  cosas  por  su  nombre,  y que  aun  sintién- 
dolo mucho,  debía  afirmar  que  el  Sr,  Conde  de  Xique- 
na  ba  cometido  el  delito  de  hacer  nombramientos  ile- 
gales, pues  así  llama  el  Código  á lo  que  el  Sr.  Conde 
ha  hecho.  Pues  vereís,  señores,  en  qué  consiste  este 
delito,  tan  ilusorio  y tan  imaginario  como  los  otros. 
Consiste  en  que  al  ser  suspendidos  los  concejales  del 
Ayuntamiento  deCarabanchel,  el  Sr.  Conde  deXiqueHa 
nombró  para  reemplazarles  á otros  vecinos  de  Cara- 
banchel.  Las  cosas  pasaron  de  la  manera  siguiente.  El 
alcalde  de  Carabanchel,  el  desobediente,  el  suspenso, 
el  que  se  había  venido  resistiendo  á rendir  las  cuentas 
de  la  corporación  municipal  que  presidia,  al  recibir  el 
oficio  de  suspensión,  dirigió  con  fecha  30  de  Junio 


una  comunicación  al  señor  gobernador  de  Madrid,  ma- 
nifestándole que  de  aquellos  individuos  que  habla  nom- 
brado, solo  dos  tenían  condiciones  legales  y que  los 
restantes  carecían  de  ellas.  Y entonces  el  señor  gober- 
nador civil  de  Madrid  contestó  que  si  alguno  de  los  in- 
dividuos que  habla  nombrado  para  sustituir  á los  con^ 
cejales  suspensos  carecía  de  los  requisitos  y de  las 
condiciones  que  la  ley  establecía,  que  se  expusiesen 
esos  motivos  á la  Junta  que  prescribe  el  art.  87  de  la 
ley  municipal,  y que  esa  Junta,  que  es  á la  que  cor- 
responde decidir  en  casos  de  incapacidad,  resolviese 
lo  que  tuviera  por  conveniente.  Este  es  el  hecho  que  se- 
gún los  querellantes  constituye  un  delito  de  nombra- 
miento ilegal.  ¿Por  qué?  Porque  el  gobernador  civil  de 
Madrid  nombró  á varios  individuos  que  no  reunían  las 
condiciones  establecidas  por  la  ley,  y por  consiguiente, 
cometió  ese  delito  comprendido  en  el  art,  393  del  Códi- 
go penal,  según  el  cual,  «el  funcionario  público  que  á 
sabiendas  propusiere  ó nombrare  para  cargo  público 
persona  en  quien  no  concurran  los  requisitos  legales, 
será  castigado  con  la  pena  de  suspensión  y multa.}) 

Pero  al  Sr,  Isasa  le  ha  faltado  lo  mejor.  ¿Ha  sido  ese 
nombramiento  hecho  á sabiendas?  ¿Hay  alguna  justifi- 
cación en  el  expediente,  han  traído  á los  autos  los  que- 
rellantes alguna  prueba,  algún  indicio  siquiera  de  que 
al  señor  gobernador  de  Madrid,  en  el  momento  en  que 
en  su  despacho  decretó  los  nombramientos  de  estos 
concejales,  le  constaba,  le  habían  dicho  ya  que  esas  per- 
sonas no  poseían  las  condiciones  legales?  En  una  pala- 
bra: ¿lo  hizo  con  conocimiento  de  cansa?  ¿lo  hizo  á sa- 
biendas? ¿lo  hizo  constándole  la  incapacidad  de  aque- 
llas personas?  Porque  para  que  se  le  pueda  imputar  un 
hecho  de  tanta  gravedad  y trascendencia,  es  preciso 
probar  que  se  ha  hecho  á sabiendas;  porque  para  que 
un  nombramiento  hecho  á favor  de  una  persona  que 
no  tenga  los  requisitos  legales  constituya  delito,  es  ne- 
cesario que  se  haga  á sabiendas;  y yo  digo  al  Sr.  Isa- 
sa: ¿lo  sabia  el  3r,  Conde  de  Xiquena?  ¿Se  demuestra, 
se  prueba,  se  indica  siquiera  en  el  expediente,  donde  la 
Comisión  no  ha  encontrado  semejante  cosa? 

Pero  añaden  los  querellantes,  que  aun  cuando  no 
io  supiese  entonces,  el  alcalde  se  lo  manifestó  con  fe- 
cha 30  de  Junio.  ¿Y  basta  con  que  se  lo  manifestaran? 
¿Es  su ñ ciento  con  que  se  lo  dijeran?  ¿Por  qué  no  lo 
probó  el  alcalde?  ¿Por  qué  no  aparece  en  el  expedien- 
te? ¿Por  qué  al  tiempo  que  envió  la  comunicación  no 
envió  también  él  una  certificación  tomada  del  archi- 
vo municipal,  en  la  cual  se  justificase  que  las  perso- 
nas que  habían  sido  designadas  para  concejales  no  re- 
unían las  condiciones  legales  y no  eran  electores  ni 
elegibles? 

Pues  qué,  la  si  tupie  manifestación  de  un  alcalde 
al  cual  se  acababa  de  suspender,  al  cual  se  acababa 
de  castigar;  de  un  alcalde  rebelde  á los  mandatos  de 
la  autoridad;  la  mera  indicación  hecha  por  él  sin  prue- 
ba y sin  justificación  alguna,  ¿había  de  ser  bastante 
para  que  el  gobernador  de  Madrid  cambiase  en  redon- 
do y de  improviso  su  acuerdo  y modificase  lo  que  an- 
tes había  hecho?  EL  gobernador  de  Madrid,  que  se  en- 
contraba en  el  período  electoral  el  dia  30  de  Junio, 
dijo  que  sí  alguno  de  ios  nombrados  no  reunía  las 
condiciones  que  establece  la  ley,  se  manifestase  en  la 
Junta  que  previene  el  art,  87  de  la  ley  electoral  de 
1870,  que  está  vigente  para  esos  casos,  y que  se  adop- 
tasen las  medidas  oportunas  para  que  el  que  no  tuvie- 
se las  condiciones  legales  no  tomase  posesión.  De  ma- 
nera que  ni  el  gobernador  hizo  á sabiendas,  á lo  mé- 
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nos  na  aparece  así  en  el  espediente,  nombramientos 
ilegales,  ni  los  ratificó  á sabiendas,  sino  que  se  limitó 
a contestar  á la  comunicación  simple  y escueta  de  un 
alcalde,  desprovista  de  toda  justificación,  que  era  lo 
que  debía  hacer  con  arreglo  á la  ley. 

Por  último,  ya  que  el  Sr.  Isasa  es  tan  aficionado  á 
las  presunciones,  á los  indicios  en  esta  materia,  yo 
haré  una  consideración  final  para  que  S.  S,  se  conven- 
za de  lo  que  yo  digo,  y para  que  la  Cámara  también 
ratifique  el  convencimiento  que  indudablemente  va 
teniendo  de  lo  justo  que  es  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión. De  estos  concejales  cuyos  nombres  tengo  aquí, 
según  el  alcalde,  solamente  dos  tenían  las  condiciones 
legales;  faltaban  por  lo  tanto,  conforme  á la  nota  que 
tengo,  condiciones  legales  á siete.  Pues  de  estos  siete, 
seis  renunciaron  inmediatamente  el  cargo:  en  cuanto 
se  les  comunicó  por  el  alcalde  el  nombramiento,  se 
apresuraron  á dirigir  una  comunicación  manifestando 
al  gobernador  que  agradecían  la  honra  que  se  les  ha- 
cia, pero  que  renunciaban  el  cargo,  y con  tal  motivo 
no  tomaron  posesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  va  á reunirse 
en  (Secciones,  conforme  á lo  acordado  ayer.  Si  S,  S. 
tiene  que  hablar  aún  mucho  tiempo,  proseguirá  en  la 
sesión  de  mañana. 

El  Sr.  AGUILERA:  Yoy  á terminar  dentro  de  dos 
ó tres  minutos. 

Pues  bien;  seis  de  los  siete  concejales  que  no  re- 
unían  las  condiciones  legales  renunciaron  el  cargo;  y 
yo  digo:  entonces,  ¿para  qué  este  trabajo  dei  goberna- 
dor? {El  Sr.  ísasa ; Pido  la  palabra  para  rectificar.)  ¿Se 
nombraron  esos  concejales  cometiendo  el  gobernador 
nada  ménos  que  tres  delitos  y echando  sobre  sus  hom- 
bros tamaña  responsabilidad  para  favorecer  al  candi- 
dato Sr,  López  Puigcerver,  que  es  lo  que  dicen  los  que- 
rellantes? Pues  entonces,  esos  nueve  concejales  serian 
amigos  del  Sr.  López  Puigcerver;  porque  para  nom- 


brar enemigos,  para  nombrar  electores  adictos  ai  can- 
didato vencido,  no  se  cometen  tres  delitos  ni  se  expone 
un  gobernador  á ir  á presidio.  Pues  los  señores  á que 
me  he  referido  antes  oran  tan  amigos  del  Sr,  López 
Puigcerver,  que  apenas  recibieron  los  nombramientos 
hicieron  renuncia  de  ios  cargos  que  se  les  confió,  de- 
mostrando de  este  modo  que  eran  amigos  del  candida- 
to que  resultó  vencido.  ¡Bastante  hubieran  hecho  el 
gobernador  y el  Sr,  López  Puigcerver  cometiendo  tan- 
tas ilegalidades  para  llevar  á aquella  corporación  en 
lugar  de  amigos  otros  enemigos!  Todo  hecho  se  realiza 
con  un  objeto  determinado;  el  hombre  no  se  mueve 
sino  con  un  fin  determinado,  y cuando  se  comete  un 
delito,  se  quiere  conseguir  un  propósito,  aunque  sea 
criminal.  ¿Qué  propósito  tenían  el  Sr.  Gonde  de  Xique- 
na  y el  candidato  que  obtuvo  la  victoria?  ¿Era  el  de 
llevar  allí  amigos?  Pues  resulta  que  nombraron  enemi- 
gos. ¿Llevar  adictos?  Pues  resulta  que  eran  adictos  al 
otro  candidato.  Entonces,  ¿para  qué  hicieron  tantas 
ilegalidades?  ¿No  comprende  el  Sr,  Isasa,  no  compren- 
de el  Congreso  que  esta  consideración  persuade  de  que 
no  fueron  nombrados  esos  concejales  para  favorecer  la 
elección  del  Sr.  Puigcerver? 

Con  estas  consideraciones  termino,  y suplico  al  Con- 
greso que  apruebe  el  dictámen  que  hemos  tenido  la 
honra  de  presentar. 

El  Sr.  CANDAU:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Congreso  pasa  á reunir- 
se en  Secciones. 

Orden  del  día  para  mañana;  La  discusión  pendien- 
te  y los  dictámenes  que  hay  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  BERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  12  DE  MAYO  DE  1882. 

SUMABIO , Abrese  a las  tres,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Congreso  queda  enterado 
de  los  objetos  de  que  se  ocuparon  las  Secciones  en  su  reunión  de  ayer.=Lo  queda  asimismo  de  haber  nom- 
brado presidente  y secretario  la  Comisión  que  ha  de  informar  acerca  de  la  inclusión  en  el  plan  de  carra- 
teras  de  una  da  primer  orden  desde  Archidona  á CampilÍos,=Pasan  4 la  Comisión  que  entiende  en  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  establecimiento  de  los  tribunales  colegiados,  dos  enmiendas  al  mismo,  una  del  SrÉ  Mo- 
reno Rodrigues  y otra  del  Sr.  Montüla¿=El  3r,  Coll  y Moneas!  llama  la  atención  dal  Gobierno  acerca  de 
la  triste  situación  que  atraviesa  la  provincia  de  Huesea. ^Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
eion,=El  Sr.  CoIL  y Moncasi  da  gracias. =Orden  del  día:  continua  la  discusión  sobre  el  suplicatorio  para 
proceder  contra  el  Sr.  Conde  de  Xiquena.=EI  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  respetando  el  derecho  de 
la  Presidencia  para  señalar  los  asuntos  que  han  de  ponerse  4 discusión,  lamenta  que  no  continúe  el  que 
está  pendiente  acerca  de  la  proposición  del  Sr.  Esteban  Collantes  sobre  imprenta,— Contestación  del  señor 
P re  sidente. =Reeti£Le  a el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,=:Segtindo  discurso  del  Sr.  Isas  a contra  el  dicta- 
men referente  al  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo.^ Discurso  del  Sr.  Aguilera,  de  la  Co misión. =Rect i- 
fica  el  Sr.  Isasa.— Discurso  del  Sr,  Conde  de  Xiquena.=Rectifle aciones  de  los  Sres,  Isasa  y Conde  de  Xi- 
quena.=Alusiones  personales  de  los  Sres.  Sil  vela,  Alvarez  Bugalla!  y C and  a u.=Ree  tífica  ciones  de  los 
Sres,  Bugallal  y Conde  de  Xiquena.=Alusion  personal  del  Sr.  Romero  y Robledo,=Discurso  del  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,=Kueva  rectificación  del  Sr.  Isasa, =Queda  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión.— Sin 
debate  se  aprueban  igualmente  los  relativos  4 la  construcción  de  un  ferro -carril  de  Medina  del  Campo  á 
Astorga,  y 4 la  exención  del  pago  de  derechos  de  arancel  4 los  materiales  introducidos  del  extranjero  para 
la  construcción  de  un  puente  sobre  el  rio  Oria.=Pasan  ambos  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  .=Se 
publica  como  ley,  y pasa  al  Archivo,  la  sancionada  por  S.  M.  sobre  el  tratado  de  comercio  con  Francia.= 
El  Congreso  oye  con  sentimiento  la  noticia  del  fallecimiento  del  Sr.  Diputado  por  la  Habana  D.  Gabriel 
de  Cubas  y Fernandez lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  relativo  4 la  proposición  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  primer  orden  desde  Archidona  4 Campillos  T=-Queda  el 
Gong  re  so  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley 
agregando  al  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  Be  zana  los  pueblos  de  liencres.  Moriera,  Boó  y Arce,  y la 
relativa  4 la  concesión  de  un  ferro- carril  de  Madrid  á Tíavalcarnero  y la  de  otro  desde  Granada  4 la  cos- 
ta, =Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  la  lista  comprensiva  de  los  números  177  4 I95*=0rden  del  dia  para 
mañana:  el  dictamen  que  acaba  de  leerse  y los  demás  asuntos  que  estaban  seúalados.=Se  levanta  la  sesión 
4 las  siete  y cuarto. 


897 


3474 


12  DE  MAYO  DE  18S2* 


i 

1 

Se  abrió  la  sesión  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyeron  por  primera  Yes,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres  en-* 
miendas  de  los  Sres,  Moreno  Rodríguez,  Mantilla  y Be- 
cerra (D.  Manuel),  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  estableciendo 
los  tribunales  colegiados  y el  juicio  oral  y publico, 
( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  126,  que  es 
el  de  esta  sesión,) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  del  dia  li  de  Mayo  de 
1882  Rabian  hecho  los  siguientes  nombramientos; 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de 
Árchidona  á Antequera  termine  en  Campillos * 

Sres*  González  {D*  Alfonso), 

Moral* 

Laserna, 

Goróstegui, 

Rodriganez  (D*  Hipólito), 

Candan* 

Ordonez. 

Idem  id , autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  Madrid  á Navalcarnero , 

Sres,  Quiroga  (D,  Benigno), 

Recio* 

Moreno  Perez. 

Goróstegui, 

Nieto, 

Surga* 

Puerta* 

Idem  id,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Játiva  y pasando  por  Concentaina  ter- 
mine  en  Alcoy, 

S res,  Villarroya. 

Alcalá  del  Olmo* 

Atard* 

Sarthon. 

Maisonnaye* 

Aguilar  de  Oampoó  {Marqués  de)* 

Laussat* 

Idem  id , autorizando  la  concesión  de  un  ferró- carril 
que  partiendo  de  Madrid  termine  en  Colmenar -de  Oreja , 

Sres*  Cruz  y Orgaz, 

Ibarra. 

Moreno  Perez, 

Fernandez  de  la  Hoz* 

Sardoal  {Marqués  de), 

Gomar  (Conde  de), 

Ordonez, 


Comisión  pat'a  la  proposición  de  ley  declarando  con  de- 
i'echo  á indemnización  á los  inquilinos,  arrendatarios 
ú ocupantes  de  inmuebles  despropiados  por  causa  de  uti- 
lidad pública * 

Sres,  Testor, 

Mellado. 

Canalejas* 

Balaguer* 

Maura, 

Laá* 

Moret* 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales 
del  Estado  en  la  isla  de  Cuba * 

Sres*  González  (D,  Alfonso), 

Rodriguez  Correa* 

Angoloti* 

Apezteguia* 

Gamazo* 

Dabán* 

Armas* 

Idem  id . sobre  amortización  de  los  billetes  del  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana  emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda  * 

Sres*  Sales* 

Vivar, 

Rodríguez  Rey. 

Mon  tilla* 

Maura, 

Aguilar  de  Campoó  (Marqués  de), 

Suarez  Vigil* 

Idem  id * relativo  & la  extinción  de  débitos  del  Tesoro  de 
la  isla  de  Cuba , 

Sres*  Eguiüor. 

Rodriguez  Correa* 

López  Puigcerver* 

Santana* 

Maura, 

Tuñon, 

Betancourt, 

Idem  id * suprimiendo  el  derecho  diferencial  de  bandera 
en  Cuba  y Puerto-Rico  y reformando  las  relaciones  co- 
merciales entre  la  Península,  dichas  islas  y las  Fili- 
pinas, 

Sres*  Garijo  (D*  Cipriano), 

Mellado* 

Allende  Salazar. 

Apezteguia, 

Nieto, 

Linares  Rítes, 

Crespo  y Quintana* 

Idem  id * concediendo  un  crédito  extraordinario  al  Mi - 
nisterio  de  Fomento  para  los  gastos  de  la  exposición  de 
la  industria  y de  las  artes * 

Sres,  Lacadena. 

García  Martino. 

Fabra  y Floreta, 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Yalde terrazo  (Marqués  de), 

Ruiz  Villegas, 

Puerta* 
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Comisión  para  el  proyecto  de  ley  sobre  concesión  y tras - 
fer encías  dé  crédito  á los  presupuestos  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Guerra  y Fomento ! correspondientes  al  segundo 
semestre  de  1881-82. 

Sres,  Ballesteros. 

Benayas. 

Sánchez  Campomanes. 

Santana. 

Avila  Ruano. 

Baselga, 

González  Marrón. 

Idem  id , aprobando  el  crédito  extraordinario  concedido 
al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción para  las  obras  de  la  cárcel-modelo * 

Sres.  Mansi  (D,  Angel). 

Garíjo  Lara. 

Perez  (D.  Zoilo). 

Arroyo  (D,  José). 

Valdelerrazo  (Marqués  de). 

Perez  Caballero. 

Reig  (D.  Rafael). 

Idem  id,  sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  coi'respondiente  al 
primer  semestre  de  1 881-^82, 

Sres.  Rute. 

Quintana. 

Rodrigañez  (D.  Tirso), 

González  Roncero. 

Azcárraga, 

Xiquena  (Conde  de). 

Laussat. 

Idem  id,  regularizando  las  carreras  civiles  de  la  admi- 
nistración de  Ultramar , 

Sres.  Gil  Berges. 

Becerra. 

Cos -Gayón. 

Romero  Ortiz, 

Cánovas  del  Castillo, 

Candan, 

Moret. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  desde  la  estación  de  Toral  de 
los  Vados  á Villafranca  del  Yierzo . 

8rest  Quiroga  {D,  Benigno), 

Alonso  Castrillo, 

Fioi. 

García  Ceñal. 

Pardo  Balmonte. 

Torrepando  (Conde  do), 

Ordoñez, 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Balparda  adicionando  la  ley  de  20  de  Ju- 
lio de  1862,  á fin  de  que  las  sociedades  anónimas  y 
demás  asociaciones  de  cualquier  Nación  que  sean  que 
kayan  obtenido  del  Gobierno  español  una  concesión  de 


obras  públicas  puedan  ejercitar  sus  acciones  ante  los 
tribunales  de  España.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  númt  126,  que  es  el  de  esta  sesión,) 

Del  Sr.  Diz  Romero,  autorizando  á la  compañía 
concesionaria  del  tranvía  de  Manresa  á Berga,  para 
ampliar  y modificar  el  trazado  de  dicha  linea.  ( Ytoe 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Perez  Zamora,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  cuatro  de  tercer  órden 
en  la  provincia  de  Ganarlas,  (Véase  eZ  Apéndice  cuarto 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Trémol,  incluyendo  en  el  ari  16  de  la  ley 
de  7 de  Mayo  de  1880, como  de  primer  orden,  el  puer- 
to de  Mahon.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Navarro  y Ochoteco,  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  Tarazona  de  Aragón  á Tuda* 
la  de  Navarra.  ( Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario,) 

Del  Sr,  González  (D.  Alfonso),  modificando  varios 
artículos  de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado  de 
i 7 de  Agosto  de  1860.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este 
Diario,) 

Del  Sr.  Diaz  de  Rivera,  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro -carril  que  partiendo  de  Rivadesella  ter- 
mine en  Sahagun,  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Fernandez  Daza,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  la  Puebla  de  Alcocer  se  dirija  á Zorita,  con  un 
ramal  á Talarrubias  y otro  á Navalvillar  de  Pela.  ( Véa* 
se  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
pian  general  de  carreteras  una  de  primer  órden  que 
partiendo  de  la  de  Archidona  á Antequera  termine  en 
Campillos,  habla  elegido  presidente  al  Sr,  Gandan  y 
secretario  al  Sr.  Ordoñez. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Coll  y Moneas!  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  COXiXi  Y MONCA8I:  Para  hacer  presente 
al  Gobierno  de  S.  M.  el  triste,  tristísimo  estado  por  que 
atraviésala  provincia  de  Huesca. 

Perdida  la  cosecha  actual  en  absoluto,  y en  gran 
parte  también  las  anteriores  r á cansa  de  la  pertinaz 
sequía,  el  propietario  carece  de  los  elementos  necesa- 
rios para  el  cultivo  de  sus  tierras,  y de  aquí  la  consi- 
guiente emigración t que  ha  tomado  ya  caracteres  alar- 
mantes. No  se  limitan  los  braceros  á marchar  solos, 
como  en  otras  épocas,  sino  que  á causa  de  tener  de- 
lante de  sí  lo  ménos  quince  meses  de  escaseces,  se  lle- 
van consigo  á sus  mujeres,  y en  muchos  casos  hasta 
sus  hijos.  Las  tintas  de  este  cuadro  se  ennegrecen  al 
considerar  los  efectos  del  fatal  sistema  seguido  por  el 
Gobierno  anterior  para  la  subasta  de  obras  publicas, 
si  bien  sean  tan  modestas  como  las  que  en  la  provin- 
cia de  Huesca  se  desarrollan;  pues  para  un  escaso  nu- 
mero de  kilómetros  se  han  señalado  en  muchos  casos 
ocho  ó diez  años  para  su  construcción,  de  lo  cual  vieue 
á resultar  que  en  quince  días  desaparece  la  consigna- 
ción de  dos  años,  proviniendo  de  aquí  la  paralización 
absoluta  de  las  mismas. 
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Ya  que  se  trata,  pues,  de  una  provincia  que  tantas 
servicios  ha  prestado  á la  causa  de  la  libertad,  pues 
sabido  es  que  en  la  anterior  guerra  civil  mereció  por 
m civismo  y adhesión  á determinadas  instituciones 
ser  conocida  con  el  nombre  de  «Vedado  de  la  Reina, » ¡ 
y en  la  última  impidió  con  su  actitud  varonil  y patrio-  I 
tismo  que  las  facciones  del  Rajo  Aragón  se  uniesen  á 
las  de  Cataluña  y Navarra,  yo  me  atrevo  á hacer  pre- 
sente al  Gobierno  de  8.  M.  este  triste  estado,  y espe- 
cialmente al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  aquí  pre- 
sente, rogándole  se  sirva  tomar  las  medidas  conducen- 
tes á remediar  la  aflictiva  situación  de  aquel  país,  ya 
subastando  algún  trozo  de  carretera  en  las  comarcas 
de  Fraga,  Tamarite  ó Benabarre,  ya  sea  por  otros  me- 
dios, como  el  de  conceder  moratorias  para  el  cobro  de 
la  contribución  territorial,  ó,  si  posible  fuera,  la  con- 
donación. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  8rÉ  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Ya  el  Gobierno  en  el  dia  de  ayer  manifestó  al  Congre- 
so la  importancia  que  para  él  tiene  y el  interés  que  le 
inspira  esta  cuestión,  á que  se  ha  referido  la  pregunta 
del  Sr.  Coll  y Moneas!, 

La  situación  del  Gobierno  es  muy  difícil  por  cier- 
to; porque  los  Sres.  Diputados  demandan,  de  una  parte 
con  razón,  que  se  abran  obras  públicas  cuantas  sean 
posibles,  á fin  de  dar  ocupación  á Los  braceros  que  ca- 
recen de  pan,  y de  otra  parte,  que  se  concedan  mora- 
torias ó condonaciones  en  cuanto  á las  contribuciones. 

Resulta,  pues,  que  el  Gobierno  se  encuentra  en  el 
caso  de  no  tener  recursos  votados  en  el  presupuesto 
para  abrir  nuevas  obras  públicas,  porque  lo  consigna- 
do en  presupuesto  está  subastado  ya,  y en  el  de  que 
cuando  ha  de  pensar  en  los  ingresos  con  que  debe 
atender  á esos  gastos,  tiene  también  que  pensar  en  si 
se  han  do  conceder  moratorias  ó dilatar  indefinida- 
mente la  recaudación  de  las  contribuciones.  La  grave- 
dad de  esta  situación  no  se  oculta  á los  Sres,  Diputa- 
dos; pero  quiero  que  no  se  les  oculte  tampoco  el  buen 
deseo  que  tiene  el  Gobierno  de  hacer  lo  más  llevadera 
que  sea  posible  esa  calamidad,  que  creía  yo  que  solo 
afligía  á las  provincias  andaluzas,  y que  por  lo  visto 
se  extiende  también  á otras. 

Precisamente  para  esta  noche  está  convocado  el 
Consejo  de  Ministros  á fin  de  ocuparse  preferentemente 
de  la  cuestión  da  trabajo  y de  subsistencias;  y el  se- 
ñor Coll  y Moncasi  puede  estar  seguro  de  que  dentro 
de  los  medios  que  da  al  Gobierno  la  legislación  actual, 
ha  de  atender  á las  necesidades  del  instarte,  y de  que 
procurará  también  someter  á la  Cámara,  si  necesitase 
acudir  ai  Poder  legislativo,  las  medidas  que  sean  ne- 
cesarias para  hacer  más  soportable  una  calamidad  que 
así  aflige  al  contribuyente  que  ha  de  suministrar  los 
recursos  para  emprender  nuevas  obras  públicas,  nomo 
á los  braceros  que  han  de  utilizar  esas  obras  como  me- 
dio de  subsistencia. 

La  cuestión,  pues,  es  muy  compleja  y difícil;  el 
Gobierno  está  reuniendo  todos  los  datos  indispensables 
para  ver  de  remediar  el  mal,  y puede  estar  S.  S,  se- 
guro de  que  sus  indicaciones  se  tendrán  presentes  por 
el  Gobierno. 

El  3r,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Coll  y Moncasi  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  COLL  Y MONCASI:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  por  las  ofertas  que 
se  ha  servido  hacer  en  respuesta  á mis  indicaciones,  y 


al  mismo  tiempo  asegurarle  que  han  de  ser  recibidas 
sus  palabras  perfectísi  mámente  en  el  Alta  Aragón, 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictámen  de  la  Gomision  relativo  al  su- 
plicatorio del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr,  Conde  deXiquena,  (Véase  el  Diario 
número  i 25,  sesión  del  i i del  actual ) 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra,  Sr,  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

El  Sr,  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (González): 
He  pedido  la  palabra  para  una  cuestión  de  ó rúen. 

Por  el  anuncio  que  S,  3,  comienza  á hacer  de  b 
qne  va  ser  esta  tarde  objeto  de  la  discusión  del  Con- 
greso, veo  que  tampoco  continúa  hoy  el  debate  pen- 
diente sobre  la  proposición  del  Sr,  Estóban  Callantes, 
La  Mesa  está  en  su  perfectísi  mo  derecho  estableciendo 
el  orden  de  los  debates  como  tenga  por  conveniente; 
pero  como  yo  he  laido  anoche  y esta  mañana  en  la 
prensa  conservadora  que  ese  debate  no  continuaba  ea 
virtud  de  no  se  qué  convenios,  me  interesa  hacer  cons- 
tar que  por  mi  parte  no  he  tenido  intervención  en  nin- 
gún convenio  de  aplazamiento  ni  de  otra  especie  sobre 
esa  cuestión,  y que  no  solo  no  ha  quedado  en  pié  para 
mí  una  frase  impropia  de  este  sitio  que  se  me  dirigió 
anteanoche,  sino  que  yo  creo  que,  lejos  de  haber  que- 
dado en  pió,  debe  tener  la  solución  conveniente  ese  in- 
cidente. 

Me  importa  hacer  constar  esto,  sin  que  yo  trate  de 
inclinar  la  solución  de  ese  incidente  á los  procedi- 
mientos parlamentarios  con  preferencia  á cualesquie- 
ra otros.  Mi  posición  especial  en  ese  asunto  me  acon- 
seja consignar  la  protesta,  callarme  y esperar  á que 
los  qne  tienen  pedida  la  palabra  y les  corresponde  ha- 
blar en  este  asunto  hagan  valer  su  derecho. 

Según  que  lo  hagan  valer  ó no  lo  hagan  valer,  así 
ajustaré  yo  mi  conducta  á lo  que  crea  que  mí  decoro 
exige. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  ha  habido  transaccio- 
nes, ni  compromisos,  ni  convenios  de  ninguna  especie 
en  ese  asunto.  El  Presidente,  en  uso  de  sos  atribucio- 
nes, y deseando  hacer  más  fecundos  ios  debates  de  la 
Cámara,  ha  creído  que  debia  poner  á discusión  otros 
asuntos  que  son,  á su  juicio,  más  urgentes  que  la  con- 
tinuación de  ese  debate. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
He  dicho  antes,  y repito,  que  me  parecía  digno  de  todo 
; respeto,  y que  yo  respetaba  el  derecho  perfectísímo 
que  la  Mesa  tiene  á dirigir  los  debates:  sin  la  manifes- 
tación de  la  prensa  conservadora,  como  guardó  silen- 
cio ayer,  lo  habría  guardado  hoy;  pero  como  no  habia 
precedido  ninguna  explicación  en  este  sitio,  y he  visto 
que  la  prensa  daba  cuenta  de  un  hecho  que  para  mí 
era  desconocido,  el  Sr,  Presidente  no  debe  extrañar  que 
yo  me  haya  apresurado  á hacer  la  manifestación  que 
acabo  de  hacer. 
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El  Sr.  ^PRESIDENTE:  El  Sr,  Isasa  tiene  la  palabra 
para  rectifican 

El  Sr.  ISASAr  Señores  Diputados,  me  propongo  ser 
breve  en  las  rectificaciones  que  haya  de  hacer  al  elo- 
cuente discurso  que  el  Sr(  Aguilera  pronunció,  y tuvi- 
mos el  gusto  de  oirle,  contestando  al  mío  de  impugna- 
ción al  dictamen  que  se  discute.  Pues  si  bien  es  ver- 
dad que  los  argumentos  empleados  por  el  Sr.  Aguilera 
darían  motivo  á una  contestación  algo  detenida,  si  este 
fuera  mi  propósito,  como  que  al  fin  ios  principales 
aducidos  tanto  por  S,  S.  como  por  mí  ya  han  sido  oidos 
de  la  Cámara,  me  parece  que  el  asunto  no  exige  nna 
discusión  más  amplia,  y que  con  lo  dicho,  salvo  las 
breves  rectificaciones  que  hayamos  de  hacer,  podemos 
proceder  á la  deliberación  y acuerdo  que  este  dicta- 
men merezca  á juicio  del  Congreso. 

Ante  todo  necesito  recordar  á los  Sres,  Diputados 
que  ei  Sr.  Aguilera,  mostrando  desde  un  principio  una 
afición,  á mí  juicio  algo  excesiva,  á los  argumentos 
que  se  llaman  personales,  á los  argumentos  en  que  no 
se  discute  el  asunto,  sino  la  consecuencia  de  opiniones 
de  las  personas  que  toman  parte  en  él,  no  solo  hizo  ó 
se  propuso  hacer  severos  cargos  de  contradicción  é in- 
consecuencia á esta  minoría,  á que  tengo  el  honor  de 
pertenecer,  sino  que  desde  el  principio  anunció,  y á 
mí  me  tuvo  por  espacio  de  mucho  tiempo  en  gran  es- 
pectativa,  que  iba  á presentar  ante  la  Cámara  algo 
que  yo  había  hecho,  ó algo  que  yo  había  dicho,  ó algo 
que  yo  había  suscrito,  que  era  la  contradicción  y la 
negación  más  rotunda  de  lo  que  ayer  tuve  la  honra  de 
exponer  á la  Cámara, 

íqGómo,  decía  el  Sr.  Aguilera,  el  Sr.  Isasa,  que  sabe 
todas  esas  cosas  que  hoy  ha  expuesto,  no  las  ha  dicho 
en  otra  ocasión;  cómo  ha  dicho  ó ha  hecho  lo  contrario 
délo  que  ahora  sostiene?»  Pero  aunque  yo  estuve  es- 
perando que  el  Sr.  Aguilera  hiciese  presente  á la  Cá- 
mara y adujese  la  prueba  de  esa  afirmación,  de  ese  ar- 
gumento de  inconsecuencia  que  hacia  contra  mí,  en  esa 
espectativa  me  quedó,  sin  que  el  Sr.  Aguilera  citase 
discurso,  dictamen  ó acto  alguno  mió,  de  donde  dedu- 
jera ese  argumento  que  sirvió  á S.  S.  para  hacernos 
cargos  muy  severos  por  espacio  de  cerca  de  media 
hora.  Yo  creo  que  hemos  llegado  ya  al  momento  opor- 
tuno de  desenlazar  el  interés  de  este  asunto  en  lo  que 
se  refiere  ¿ ese  argumento,  que  pudiéramos  llamar  per- 
sonal. 

He  pedido  antes  de  entrar  aquí  al  Sr.  Aguilera 
que  tuviera  ia  bondad  de  decirme  á qué  discurso  ó 
dictamen  mío  se  referia  en  aquella  ocasión,  y el  señor 
Aguilera  estaba  un  poco  de  prisa  y no  ha  podido  con- 
testarme; pero  se  presenta  ahora  la  ocasión  oportuna 
de  que  el  Sr.  Aguilera  lo  diga.  Yo  suplicarla  á S.  S.T 
porque  otras  interrupciones  se  permiten  con  mónos 
oportunidad,  y asi  podría  yo  seguir  mi  contestación 
sin  necesidad  de  nuevas  rectificaciones,  que  me  diga 
siquiera  la  fecha  del  discurso  ó del  dictámea  y el  tema 
á que  se  referia.  (El  Sr.  Aguilera:  Se  lo  diré  luego  á 
S.,  porque  ahora  no  tengo  los  papeles,  y cuando  rec- 
tifique daré  cumplida  contestación  á esa  pregunta  de! 
Sr.  Isasa.)  pues  esperemos  á que  vengan  los  papeles  y 
veremos  si  la  contestación  es  tan  cumplida  como  su 
señoría  dice.  (El  Srm  Aguilera:  Como  no  podía  presumir 
que  S.  S.  tuviera  tanta  prisa  para  que  le  contestase,  no 
me  he  provisto  desde  el  primer  momento  de  los  papeles.) 

Yo  empezaba  mi  rectificación  por  donde  empezó 
S.  Sr.  no  he  alterado  el  órden;  de  snerte  que  hasta  en 
esto  he  procurado  acomodarme  al  método  del  Sr.  Agui- 


lera; no  es  que  yo  he  alterado  el  órden  de  la  discusión, 
porque  he  hecho  mi  primera  rectificación  á la  prime- 
ra imputación  que  el  Sr.  Aguilera  se  permitió,  á mí 
juicio  con  bien  escaso  fundamento,  dirigidme,  de  que 
yo  había  estado  sosteniendo  aquí  cosas  perfectamente 
contrarias  á las  que  habla  sostenido  en  otras  ocasiones. 
Yo  no  lo  recuerdo;  y digo  más,  no  me  he  tomado  la 
molestia  de  buscar  ni  de  encargar  á nadie  que  busque 
de  cuando  yo  he  podido  hacer,  ó decir,  ó suscribir,  algo 
que  esté  en  contradicción  con  lo  que  ayer  dije,  porque 
sí  lo  he  dicho,  ya  se  encargará  el  Sr.  Aguilera  de  ma- 
nifestarlo y le  daré  contestación,  y si  no  existe,  enton- 
ces lo  fin  ico  que  quedará  demostrado  es  que  el  señor 
Aguilera  ha  procedido  en  este  punto  con  un  poco  de 
precipitación;  y en  su  afan  de  hacer  argumentos  con- 
tra la  minoría  y contra  el  humilde  orador  que  se  habla 
encargado  de  impugnar  este  dictamen,  creyó  oportuno 
decir  que  había  contradicción  y que  no  había  sostenido 
ayer  lo  que  había  sostenido  otras  veces,  sin  fundamen- 
to para  poder  decirlo.  Y esto,  cuando  yo  habla  procu- 
rado mantener  la  discusión  en  términos  de  templanza 
y en  un  terreno  puramente  doctrinal,  que  paree©  que 
excluía  todo  intento  de  llevarla  á otro  terreno  y de  ha- 
cer argumentos  de  esa  especie,  que  colocados  en  ellos, 
soy  yo  quien  tiene  que  hacer  al  Sr.  Aguilera  alguna 
pregunta  que  interesa  al  debate  y que  interesará  mu- 
cho para  la  votación,  ¿Es  que  el  Sr.  Aguilera  al  de- 
fender ese  dictamen  y al  sostener  las  doctrinas  que 
ayer  sostuvo,  poco  favorables  á las  libertades  munici- 
pales, poco  en  armonía  con  la  defensa  de  la  ley  muni- 
cipal, poco  propicias  á lo  que  sea  impedir  que  las  auto- 
ridades se  estralimiten  en  el  uso  de  su  derecho  para 
cohibir  la  voluntad  de  los  electores,  habla  de  su  pro- 
pia cuenta  ó habla  á nombre  de  la  democracia  bené- 
vola á que  pertenece?  Porque  bueno  será  saber  si  la 
democracia  va  hasta  ese  extremo.  (El  Sr.  Carvajal  hace 
signos  negativos,)  ¿No  va?  Entonces  bueno  será  también 
que  conste  que  esas  son  opiniones  singulares  del  señor 
Aguilera,  respetabilísimas,  pero  que  no  tienen  más 
autoridad  que  la  de  su  persona,  y no  la  de  la  fracción 
á que  S.  S.  pertenece;  que  esto  podrá  estar  bien  en 
aquella  doctrina  que  S . S.  defendió  de  que  aquí  debe- 
mos andar  de  acá  para  allá  sin  filiación  á partido,  sin 
tener  mucho  apego  á la  consecuencia,  sin  que  pueda 
verse  con  buenos  ojos  que  cuando  un  partido  es  opo- 
sición combata  siempre  al  Gobierno,  ni  que  cuando  se 
es  mayoría  se  esté  á disposición  del  Gobierno  para  de- 
fender y votar  aquello  que  se  crea  justo  y que  se  crea 
conforme  con  una  política  que  leal  y sinceramente  se 
defiende.  Nosotros  lo  entendemos  de  otra  manera,  y al 
combatir  ese  dictámen,  como  al  combatir  otros  actos 
de  este  Gobierno  ó de  esa  mayoría,  lo  hacemos  porque 
entendemos  cumplir  así  nuestros  deberes,  no  porque 
nos  hayamos  impuesto  el  de  hacer  una  oposición  sis- 
temática al  Gobierno  ni  á los  actos  de  la  mayoría;  así 
como  entendemos  también  que  la  mayoría,  defendién- 
dole, do  hace  otra  cosa  que  dar  satisfacción  á su  con- 
secuencia manteniendo  aquello  que  cree  justo  y con- 
veniente á los  intereses  del  país. 

Pero  el  Sr.  Aguilera  está  suelto;  está  en  una  mi- 
noría de  oposición,  desde  la  que  va  á veces  á las  filas 
la  mayoría.  Conste,  pues,  que  el  Sr.  Aguilera  lleva 
á ese  puesto  la  respetabilidad  de  su  opinión,  que  es 
muy  grande,  pero  que  no  se  encuentra  autorizado  para 
dirigir  ciertos  ataques,  y mucho  mónos  que  haya  te- 
nido razón  para  el  que  me  ha  dirigido  á mí,  tan  en 
absoluto  destituido  de  fundamento. 
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Que  nosotros  no  podemos  hablar  de  libertad  elec- 
toral, ni  de  leyes  orgánicas,  ni  de  los  Municipios,  ni 
de  los  atropellos  que  so  han  cometido  contra  nosotros; 
que  á todos  nuestros  discursos  puede  contestarse  (y 
efectivamente  ese  es  el  argumento  que  más  se  emplea 
ó del  que  más  se  abusa)  que  nosotros  lo  hicimos  peor; 
que  en  nuestro  tiempo  se  dieron  cosas  iguales  ó de 
circunstancias  más  agravantes.  Pero,  señores,  ¿cuándo 
va  concluir  esa  especie  de  manía  que  ha  atacado  á los 
señores  de  esta  mayoría  de  creer  que  la  defensa  de  sus 
actos  consiste  única  y exclusivamente  en  decir  que 
son  iguales  á los  nuestros,  que  eran  muy  malos?  Pues 
si  no  teneis  otro  género  de  defensa  más  que  el  decir 
que  sois  iguales  á nosotros,  y que  nosotros  no  pudimos 
ser  peores,  ¿que  concepto  dais  de  vosotros  mismos?  ¿Ni 
de  que  manera  os  presentáis  á la  consideración  del  país, 
como  un  partido  sério  y digno  de  manejar  la  gober- 
nación del  Estado? 

Pero  es  que  también  este  cargo  carece  de  exacti- 
tud y de  fundamento,  como  el  otro  puramente  perso- 
nal de  que  antes  me  he  ocupado,  ó es  que  yo  no  acer- 
té á explicarme  con  la  claridad  conveniente,  ó es  que 
el  8r,  Aguilera  no  quiso  entenderme;  pues  demasiado 
puede  S*  S.  entender  cosas  más  difíciles  y oscuras  que 
las  que  ayer  tuve  el  honor  de  exponer  á la  considera- 
ción de  la  Cámara.  Yo  dije  desde  el  principio  de  mi 
discurso,  y procuré  mantener  este  tema  en  todo  él, 
que  en  efecto  desde  las  impugnaciones  del  partido  pro- 
gresista á las  doctrinas  y ¿ Los  preceptos  de  las  leyes 
de  1845  sobre  la  necesidad  de  la  automación  previa 
para  procesar  á los  funcionarios  públicos,  se  hablan 
dado  grandes  pasos  en  el  sentido  liberal,  favoreciendo 
y garantizando  los  derechos  de  los  ciudadanos  contra 
las  tropelías,  contra  los  abusos  de  las  autoridades;  y 
que  el  último  de  esos  pasos  precisamente  había  sido 
en  la  cuestión  electoral,  por  un  compromiso  del  partido 
constitucional  y del  partido  liberal  conservador,  que 
se  había  traducido  en  un  precepto  legal;  porque  estaba 
escrito,  está  hoy  vigente  en  la  ley  de  1876;  cual  era  no 
solo  el  mantener,  como  en  esa  ley  se  mantiene  y pres- 
cribe, que  no  es  necesaria  la  autorización  para  procesar 
á los  funcionarios  públicos,  sino  que  los  delitos  que  se 
cometieran  con  motivo  de  las  elecciones  no  puedan  si- 
quiera ser  indultados*  Es  decir,  que  la  Régia  preroga 
ti  va  había  renunciado  en  una  ley  hecha  por  las  Cortes 
y la  Corona^  propuesta  y votada  de  común  acuerdo  por 
los  partidos  constitucional  y liberal-conservador,  el 
más  precioso  de  sus  derechos  en  provecho  solo  de  la 
libertad  electoral. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Tengo  que  hacer  una  ad- 
vertencia á S.  S.,  porque  veo  que  está  rectificando  lar- 
gamente. No  hay  ningún  Sr.  Diputado  que  tenga  pe- 
dida la  palabra  en  contra;  y por  consiguiente  podía 
S.  8.  consumir  si  gusta  un  segundo  turno,  y hablar 
con  toda  libertad  dejando  de  rectificar;  y de  este  modo 
hablando  S.  S.  nuevamente,  tiene  la  Comisión  la  ven- 
taja de  otro  turno  para  contestarle. 

El  Sr,  ISASA;  Pues  entiéndase  de  esa  manera,  si 
al  Sr.  Presidente  le  parece  bien.  No  había  sido  esa  mi 
propósito;  pero  como  eso  redunda  en  favor  de  la  Co- 
misión, que  así  tiene  un  turno  más  para  contestarme, 
por  mi  parte  no  hay  inconveniente  alguno. 

Iba  diciendo  que  el  último  paso  que  se  habla  dado 
en  nuestro  derecho  político  sobre  este  particular  ha- 
bla sido  el  de  consignar  en  la  ley  electoral  de  1876, 
formulada  y aprobada  con  las  circunstancias  que  he 
tenido  el  honor  de  manifestar  antes,  que  los  delitos  ! 


electorales  no  podían  ser  objeto  de  la  gracia  de  indul- 
to; que  respecto  á las  sentencias  que  sobre  estos  deli- 
tos se  dieran  no  cabia  que  los  Ministros  de  la  Corona 
aconsejasen  ¿ S.  M.  el  uso  de  la  Rógía  prerogativa  sino 
cuando  se  hubiese  cumplido  la  tercera  parte  de  la 
condena;  y entendía  yo,  que  habiendo  hecho  esto  dos 
partidos  monárquicos  que  se  interesan  por  igual  en  ia 
defensa  de  la  Rógía  pro  rogativa,  no  podía  creerse  por 
nadie  que  se  habia  hecho  con  el  propósito  de  hurlar 
esa  prescripción  legal,  dejando  impunes  los  delitos 
electorales  por  el  uso  de  otra  pre rogativa  no  más  alta 
que  la  prerogativa  del  Monarca;  pues  en  mi  juicio,  des- 
de  el  momento  en  que  se  había  declarado  que  los  de- 
litos electorales  no  eran  indu Hables,  no  podía  soste- 
nerse aquí  en  el  Parlamento  de  ninguna  suerte  que 
pudieran  no  ser  ni  procesables  siquiera,  y después  de 
estas  observaciones  era  cuando  yo  decía  que  el  caso 
que  se  presentaba  hoy  á la  deliberación  de  la  Cámara 
constituía  una  novedad*  peligrosa,  era  un  paso  atrás 
dado  en  esa  senda  que  se  había  recorrido  en  beneficio 
de  la  libertad;  que  este  beneficio  era  perdido,  que  el 
adelanto  se  malograba,  y que  volvíamos  otra  vez  á 
aquellos  tiempos  de  la  necesidad  de  la  autorización 
prévia,  si  bien  ahora  con  el  pequeño  rodeo  de  dar  la 
credencial  de  Diputado  al  gobernador  que  hubiera  po- 
dido incurrir  en  hechos  por  los  cuales  fuera  justicia- 
ble ante  los  tribunales.  ¿Ha  faltado  el  partido  liberal 
conservador  á esto?  Después  de  esa  ley,  ¿hay  en  ese 
manojo  de  papeles  que  traía  el  Sr.  Aguilera,  y que  to  - 
davía  no  ha  pasado  bien  por  la  vista,  y que  consti- 
tuyen un  fajo  de  dictámenes  y deliberaciones  sobre 
autorizaciones  negadas  por  el  Congreso  para  procesar 
á gobernadores,  ó altos  funcionarios,  ó á Diputados 
que  lo  hayan  sido;  hay  algo  que  se  refiera  precisa- 
mente á casos  de  violación  de  la  ley  electoral  de  1876, 
á casos  en  los  cuales  se  haya  cohibido  la  voluntad  de 
los  electores,  á casos  en  que  se  haya  producido  que- 
rella por  los  electores  contra  los  gobernadores,  por 
los  cuales  hayan  venido  aquí  suplicatorios  en  que  se 
haj'a  pedido  autorización  para  procesarles,  cuyas  au- 
torizaciones hayan  sido  denegadas?  Si  las  hay,  tendría 
razón  3.  S.  para  decir  que  el  partido  conservador  se 
contradice,  (El  Sr.  Aguilera*,  Los  hay  peores.)  Pues  si 
los  hay  peores,  bueno  será  que  los  vaya  coleccionan- 
do el  Sr,  Aguilera,  que  se  exhiban,  que  los  conozca- 
mos de  una  vez.  Vuelvo  á advertir  en  esto  de  mejores 
y peores,  que  no  he  intentado  generalizar  la  cuestión 
de  las  autorizaciones  del  Parlamento  para  procesar  á 
los  Diputados  por  la  índole  de  los  delitos,  ni  examiné 
en  qué  casos  podrá  parecemos  bien  que  se  negase  esa 
autorización  y en  cuáles  otros  podia  yo  creer  que  de- 
biera bastar  la  indicación  del  nombre  del  delito  para 
que  el  Parlamento,  por  su  propio  decoro,  concediese  la 
autorización  inmediatamente;  .procuró,  aunque  no  lo 
conseguí  siempre,  limitar  mis  observaciones  al  tema 
ó á la  cuestión  que  hoy  se  discute  y que  hoy  está  en- 
cerrada en  esos  sus  propios  limites,  que  son  los  de  sa« 
ber  si  está  bien  que  el  Parlamento  conceda  ó niegue 
la  autorización,  cuando  se  trata  de  un  gobernador  de 
provincia,  por  actos  cometidos  con  motivo  de  una  elec- 
ción que  pueden  ser  calificados  de  delitos,  y que  pue- 
den afectar  por  tanto  á la  libertad  electoral  y á la  sin- 
ceridad del  sistema  representativo;  oí  más  ni  ménos, 
Pues  si  yo  no  he  generalizado  la  cuestión,  ni  he  veni- 
do á tratar  de  otros  casos,  ni  he  aducido  otros  ejem- 
plos, ni  he  presentado  teoría  alguna  sobre  la  exten- 
sión y límites  que  pueda  tener  esa  autorización  tra- 
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tándose  de  otros  delitos,  ¿es  que  los  señores  de  la  Oo-  j 
misión  necesitan  buscar  esos  argumentos  para  man  te-  ! 
ner  y probar  la  contradicción  del  partido  conservador? 
Lo  que  necesitan  decir  y probar,  para  que  sepamos  i 
de  una  vea  si  en  electo  la  ley  electoral  se  rompe  por 
los  señores  de  la  mayoría  ó por  nosotros,  es  que  en 
efecto  hemos  negado  autorización  para  procesar  á go- 
bernadores por  cuestiones  electorales  después  de  la  ley 
electoral  de  1876.  ¿O  es  que  no  significa  nada  para 
vosotros  la  concesión  hecha  en  asa  ley  electoral  con  el 
espíritu  y sentido  liberal,  mermando  y disminuyendo 
la  Régia  pre  rogativa  respecto  á la  concesión  del  in- 
dulto? Podrá  ser  que  al  Sr.  Aguilera,  demócrata,  le 
importe  poco-  podrá  ser  que  quizás  por  esto  mismo 
sea  el  encargada  de  llevar  la  voz  de  esa  mayoría,  para 
que  en  esta  comparación  del  prestigio  parlamentario 
y de  la  Régia  prerogativa  salga  ésta  perjudicada  sin 
menoscabo  de  vuestra  conciencia.  Todo  esto  podrá  es- 
tar bien;  pero  yo  creo  que  será  mucho  mejor  que  la 
mayoría  tómela  voz  en  este  asunto,  y si  es  necesario 
la  tome  también  el  Gobierno  para  discutir  y tratar  esa 
cuestión,  á fin  de  que  sepamos  de  una  vez  si  ha  de 
quedar  menguada  la  Régia  pre rogativa  de  indulto, 
mientras  se  defiende  y queda  en  pié  la  de  no  procesar 
un  Diputado  en  caso  que  tanto  afecta  ai  prestigio  del 
sistema  representativo. 

Contestados  estos  argumentos  de  inconsecuencia 
que  contra  mi  humilde  persona  primero,  y después  y 
en  todo  el  discurso  contra  el  partido  conservador  tuvo 
ábion  hacer  el  Sr.  Aguilera,  yo  he  de  decir  poco,  muy 
poco  del  fondo  del  dictamen.  He  de  hacer  ligerisimas 
rectificaciones,  porque  creo  que  ayer  trató  dé  demos- 
trar,  ignoro  si  lo  conseguí,  que  no  era  ese  el  verdade- 
ro  asunto  de  discusión;  que  no  debíamos  discutir  aquí 
tan  á la  menuda  como  habla  querido  discutir  la  Co- 
misión; si  en  efecto  el  alcalde  y el  Ayuntamiento  de 
Carabanehel  habían  estado  bien  ó mal  suspensos;  si  el 
nombramiento  de  nuevos  concejales  había  sido  legal  ó 
no:  yo  procuré  esforzarme  en  esta  tendencia  eu  el 
sentido  que  creo  que  expresó  con  alguna  claridad,  y 
que  mereció  tanto  las  censuras  del  Sr.  Aguilera,  de 
que  no  era  el  mejor  sistema,  ni  siquiera  dije  que  Tóese 
malo,  ni  siquiera  quise  decir  que  fuera  indefectible, 
pero  sí  que  no  era  el  mejor  sistema  el  adoptado  por  la 
Comisión  de  entrar  en  el  fondo  de  este  asunto  para 
oponer  una  afirmación  del  Parlamento  á La  afirmación 
de  la  justicia. 

Aquí  no  podíamos  nosotros  hacer  eso  de  ningu- 
na manera;  aquí  no  podíamos  entrar  en  un  debate 
verdaderamente  judicial;  aquí  no  podíamos  dar  por  re- 
suelto ningún  derecho  de  los  ciudadanos,  cuando  no 
habíamos  oido  ni  al  querellante  ni  al  querellado,  cuan- 
do no  se  habían  recibido  las  pruebas,  cuando  habíamos 
faltado,  cuando  habíamos  prescindido,  porque  no  nos 
hallábamos  en  ese  caso,  de  todas  las  garantías  que  son 
esenciales  en  los  juicios.  Mas  á pesar  de  esto,  la  Comi- 
sión se  empeñó  con  insistencia  en  sostener  la  exactitud 
de  los  hechos  y el  fundamento  de  las  razones  de  su 
dictamen,  y volvió  con  este  motivo  á hablarnos  de  si 
la  orden  era  del  23  ó del  29  de  Junio,  de  si  el  alcalde 
habla  sido  suspendido  en  la  primera  ó en  la  segunda 
de  estas  fechas,  de  si  había  estado  bien  ó mal  suspen- 
dido y de  si  la  suspensión  habla  sido  ó no  legal;  y 
esto  ha  dado  lugar  á una  cosa  que  no  he  podido  evitar. 

Por  más  que  la  Comisión  y la  mayoría,  ó algunos 
individuos  de  ella,  crean  otra  cosa,  yo  ayer  me  levantó 
á impugnar  el  dictamen  sin  haber  hablado  con.  ningu- 


na persona  interesada  directa  ni  indirectamente  en 
este  asunto,  sin  tener  datos  ó noticias  de  cosas  que  en 
el  dictamen  se  afirman,  y que  interesan  al  alcalde  y al 
Municipio  de  Carabanchel  Alto;  porque  yo  al  impug- 
nar el  dictamen  no  miré  á sus  personas,  sino  ¿ los 
principios  y á la  ley  que  yo  creía  hollada  con  las  pres- 
cripciones del  gobernador  de  la  provincia.  Pero  ha 
sucedido  que  los  interesados  .han  tomado  noticia,  han 
tenido  conocimiento  de  la  discusión  de  ayer,  y yo  no 
he  podido  librarme  de  una  especie  de  asalto  de  casi 
todos  los  vecinos  de  Carabanehel,  que  protestan  y me 
encargan  que  proteste  contra  las  aseveraciones  del  se- 
ñor Aguilera.  A pesar  de  esto,  he  de  ser  breve  en  las 
rectificaciones,  porque  no  necesito  hacer  muchas  para 
que  los  hechos  queden  bien  esclarecidos. 

Todo  el  fundamento  de  las  disposiciones  del  gober- 
nador de  la  provincia  de  Madrid  es  el  afan  que  había 
acometido  ai  gobernador  de  la  provincia,  precisamente 
en  días  de  elecciones,  de  organizar  la  administración 
municipal;  afan  qoe  como  sabéis  fué  contagioso  en  to- 
da España,  pues  que  padecieron  de  él  todos  los  gober- 
nadores de  provincia.  Que  hubo  desobediencia  por 
parte  del  alcalde  y del  Ayuntamiento;  que  no  habla 
querido  rendir  cuentas;  que  aquella  era  una  adminis- 
tración de  malversación;  que  el  alcalde,  según  se  per- 
mitió decir  el  Sr.  Aquilera,  era  un  alcalde  rebelde  y 
desobediente,  y que  por  consiguiente  la  suspensión  es- 
tuvo en  su  lugar  y fué  un  acto  de  justicia. 

Yo  no  tenia  que  recibir  noticia  de  los  interesados 
para  saber  lo  que  era  eso;  yo,  generalizando  ayer  la 
cuestión  en  términos  bien  explícitos  según  creo,  dije 
que  en  mi  opinión  esto  no  había  sido  más  que  un  pre- 
testo bien  desgraciado  de  ese  Gobierno,  por  el  cual  si 
había  logrado  cohibir  la  voluntad  de  los  electores,  ha- 
bía puesto  en  peligro  ia  administración  municipal  para 
mucho  tiempo  en  España,  porque  había  hecho  imposi- 
ble que  ninguna  persona  honrada  se  resignara  á ser 
alcalde  ó concejal  de  ningún  pueblo  desde  el  momento 
en  que,  no  por  faltas  propias,  sino  por  faltas  ajenas,  y 
á veces  sin  faltas  ajenas  ni  propias,  era  posible  tratar 
como  se  ha  venido  tratando  á los  Ayuntamientos  de 
España  desde  Febrero  de  i 88 1 para  someterlos  á la 
voluntad  ministerial  y hacerles  aceptar  el  candidato 
que  se  les  impusiera.  Yo  para  decir  esto  no  necesitaba 
tener  noticias  particulares,  porque  visto  lo  que  ha  pa- 
sado en  uno,  se  sabe  lo  que  ha  pasado  en  todos;  se  sa- 
be que  en  efecto  se  cayó  eu  un  pretesto  harto  desgra- 
ciado, comprometiendo  por  una  mera  cuestión  política 
la  honra  de  muchos  ciudadanos,  que  tenían  derecho  á 
que  fuera  tan  respetada  como  la  de  todos  los  demás. 

Pues  el  caso  de  Carabanehel  Alto  es  el  mismo  que 
el  de  otros  muchos  pueblos. 

Es  que  el  alcalde,  cuando  fué  requerido  para  pre- 
sentar las  cuentas  municipales,  dijo  que  las  de  su 
tiempo  estaban  á disposición  del  gobernador;  pero  que 
como  faltaban  las  de  los  Ayuntamientos  de  1870  hasta 
1875,  él  no  podía  hacer  sus  cuentas  enlazándolas  con 
las  anteriores  mientras  aquellas  no  se  presentasen;  lo 
cual,  sobre  ser  una  contestación  justísima,  razonada, 
exacta  y fundada,  sirvió  al  alcalde  también  para  ver 
si  en  efecto  era  el  afan  de  normalizar  lá  Admministra- 
clon  el  que  movía  al  Gobierno  de  provincia  á conse- 
guir que  aquellos  Ayuntamientos  cumplieran  con  el 
deber  legal  de  rendir  las  cuentas  que  tanto  tiempo  es- 
taban sin  rendir, 

Pero  como  no  se  trataba  de  los  Ayuntamientos  de 
Í87G  á 75,  á pesar  de  que  el  alcalde  ofreció  que  ói 
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darla  las  suyas  en  el  caso  de  que  se  le  pidieran,  sin 
que  precedieran  las  anteriores,  vino  la  multa  y vino  la 
suspensión,  pero  vinieron  también  las  cuentas,  vinie- 
ron las  cuentas  relativas  al  tiempo  de  ese  Ayuntamien- 
to; las  que  no  han  venido  han  sido  las  de  los  Ayunta- 
mientos anteriores.  Pues  tratándose  de  normalizar  la 
situación,  parece  que  debieran  pedirse  antes  las  ante- 
riores, Y esto  ha  ocurrido  en  casi  todos  los  pueblos,  y 
en  los  más  de  ellos  se  ha  dado  el  escándalo  de  quitar 
á un  alcalde  del  Ayuntamiento  de  los  anos  78  y *79 
por  no  haberse  presentado  las  cuentas  de  1874  ú otros; 
y después  de  haberlo  destituido  6 suspendido,  reem- 
plazarlo con  otro  perteneciente  á la  fecha  de  que  fal- 
taban las  cuentas.  Pues  si  esto  se  ha  hecho,  y se  han 
dado  estos  ejemplos  y estos  casos,  ¿cómo  viene  el  se- 
ñor Aguilera,  aunque  sea  quizá  por  no  estar  bien  pe- 
netrado aún  del  espíritu  de  la  mayoría,  á dirigir  car- 
gos al  partido  conservador  diciendo  que  carece  de  au- 
toridad para  discutir  estos  actos?  ¿Qué  más  rectifica- 
ción necesito  yo  hacer  sobre  ese  particular  que  esta 
otra,  que  será  la  última?  En  efecto,  fueron  destituidos 
ó suspendidos  el  alcalde  y los  concejales.  ¿Para  qué? 
Simplemente  para  el  efecto  de  la  suspensión*  ¿Por 
cuánto  tiempo?  Pues  solamente  por  el  preciso  que  duró 
el  período  electoral,  y pasado  este  período,  con  asom- 
bro mío,  he  sabido  hoy  mismo  que  ese  alcalde  y esos 
concejales  constituyen  el  Municipio  de  la  villa  de  Ca- 
ra banchel* 

Y aquí  es  donde  vienen  los  argumentos  y las  pre- 
guntas que  hacia  el  Sr.  Aguilera:  ¿por  dónde  sabéis 
vosotros  que  aquellas  disposiciones  del  gobernador  te* 
nian  relación,  ni  remota  siquiera,  con  las  elecciones? 
i Ah!  Por  ninguna  parte.  Es  hasta  carecer  de  sentido 
común  suponer  eso,  que  esta  fue  la  suave  frase  que 
usó  S.  S.  Nosotros  no  sabemos  más  que  la  realidad  del 
hecho  tal  como  ocurrió:  que  la  suspensión  se  acordó 
al  empezar  el  período  electoral  y concluyó  cuando 
concluyó  el  período  electoral.  ¿Tenia  esto  alguna  rela- 
ción con  la  elección?  Absolutamente  ninguna-  Es  una 
verdad  que  vosotros  vais  á declarar,  según  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  como  Jurado,  sin  duda  para  dar 
ejemplo  á la  conciencia  de  los  jurados  de  cómo  se  ha  de 
apreciar  la  verdad  de  los  hechos;  como  la  otra  verdad 
de  que  la  orden  de  suspensión,  que  no  tuvo  efecto  en 
Oarabanchel  hasta  el  29  de  Junio,  debía  entenderse 
desde  el  dia  23,  parque  en  efecto,  hecha  al  Jurado  ia 
siguiente  pregunta:  «¿que  distancia  hay  de  Madrid  á 
Carabanobel?»  contestará:  «seis  dias  de  camino  á buen 
andar  para  la  Guardia  civil  encargada  del  servicio.)) 

Y tampoco  esto,  según  S.  S.,  tiene  que  ver  nada 
con  la  elección,  porque  se  ha  de  tener  presente  la  fecha 
en  que  se  dicta  el  acuerdo,  uo  la  fecha  en  que  el  acuer- 
do se  realiza,  y entonces  era  cuando  S,  S.  decía : «(ne- 
gar que  se  realizó  la  suspensión  del  alcalde,  que  efec- 
tivamente fue  suspendido  el  dia  29,  el  día  23,  es  ir 
hasta  contra  las  reglas  del  sentido  común;))  pero  por 
esas  reglas,  que  serán  las  dei  sentido  común  y las  del 
sentido  del  Sr.  Aguilera,  y las  del  sentido  de  la  Comi- 
sión, yo  pregunto:  ¿qué  queda  ya  del  período  electoral? 
¿Qué  queda  de  esa  garantía  establecida  en  la  ley?  Pues 
sí  es  posible  que  la  orden  de  suspensión  del  Ayunta- 
miento de  Oarabanchel  tenga  efecto  el  dia  29  de  Junio, 
es  decir,  tres  dias  después  de  comenzado  el  período 
electoral;  si  esto  es  posible,  ¿eu  cuanto  tiempo,  propor- 
cionalmente á ia  distancia,  se  han  de  comunicar  las  ór- 
denes desde  Madrid  á los  últimos  extremos  de  ia  Pe- 
nínsula? Yo  creo  que  habria  de  tiempo  los  tres  meses 


y más  que  dura  el  período  electoral,  y así  de  una  plo- 
mada lo  hemos  suprimido  bonitamente, 

Sobre  las  condiciones  ó falta  de  condiciones  de  los 
concejales  nombrados  por  el  señor  gobernador  de  Ma- 
drid, también  el  Sr.  Aguilera  hacia  un  argumento  cuya 
fuerza  yo  no  he  llegado  á entender.  Para  ponerlo  en 
evidencia,  la  ley  dice:  «en  estas  ocasiones,  cuando  sea 
suspendido  un  Ayuntamiento,  el  gobernador  proveerá 
las  vacantes  nombrando  concejales  á individuos  que 
hayan  pertenecido  al  mismo  Ayuntamiento  por  elec- 
ción popular;))  y mi  argumento  era:  ¿cómo  el  Sr,  Conde 
de  Xiquena,  gobernador  de  Madrid,  que  tomaba  una 
disposición  de  esa  importancia,  no  habla  procurado 
saber  si  efectivamente  los  sujetos  qne  nombraba  tenían 
ó no  las  condiciones  legales?  El  Sr.  Aguilera  me  decía; 
«no  era  él  quien  estaba  obligado  á saber  eso.»  Pero  el 
alcalde  suspenso  le  advirtió  que  los  nombrados  care- 
cían de  esas  condiciones,  y todavía  el  Sr.  Aguilera 
anadia:  «pues  aun  entonces  el  gobernador  de  Madrid 
procedía  sin  saber  lo  que  hacia,  no  procedía  á sabien- 
das, y la  culpa  de  que  lo  hiciera  así  estaba  eu  los  que 
negaban  que  los  nombrados  tuvieran  las  condiciones, 
porque  á quien  le  toca  probar  las  cosas  es  al  que  las 
niega,  es  decir,  al  alcalde  ó á algún  ciudadano  cual- 
quiera, yendo  al  Gobierno  de  la  provincia  á probar  que 
no  tenían  las  condiciones  de  la  ley  los  individuos  qne 
había  nombrado,  en  vez  de  ser  el  gobernador  quien 
tratase  de  convencerse  de  que  esos  individuos  tenían 
las  condiciones  exigidas  por  la  ley.» 

Estos  fueron  los  principales  argumentos  del  señor 
Aguilera  sobre  los  detalles  del  asunto  que  sirven  de 
fondo  al  suplicatorio  dirigido  por  el  Tribunal  Supremo; 
pero  yo,  para  terminar,  he  de  decir,  he  de  repetir  una 
vez  más  que  no  es  esa  la  cuestión;  que  yo  no  he  en- 
trado en  el  examen  del  fondo  de  ese  asunto  por  mi  vo- 
luntad; que  lo  he  hecho  apremiado  por  las  necesida- 
des de  la  discusión,  porque  tenia  que  impugnar  un 
dicté  meo  en  que  se  hacían  afirmaciones,  á mi  modo 
de  ver,  poco  exactas.  El  fondo  de  la  cuestión  está  en 
si  efectivamente  en  conciencia,  en  defensa  db  las  ins- 
tituciones representativas,  mirando  por  el  prestigio 
del  Parlamento,  por  ia  garantía  dé  las  elecciones,  cabe 
ó no  que  se  concedan  las  autorizaciones  solicitadas 
por  los  tribunales  para  procesar  á los  gobernadores 
que  hayan  incurrido  en  los  casos  definidos  por  la  ley 
como  delitos  con  motivo  de  esas  elecciones;  y yo  en- 
tiendo que  es  ir  contra  los  principios  verdaderamente 
liberales,  que  es  ir  contra  la  doctrina  dei  sistema  re- 
presentativo, que  es  ir  contra  nuestro  propio  presti- 
gio allanando  esa  última  dificultad  que  había  para 
contener  á los  gobernadores  y á las  autoridades  en  el 
estricto  cumplimiento  de  sus  deberes;  que  no  es  lícito 
invocar  en  esos  casos,  no  generalizo  á otros  la  cues- 
tión, que  no  es  lícito  invocar  en  esos  casos  el  princi- 
pio de  la  Inviolabilidad  parlamentaria,  el  principio  de 
la  inmunidad  parlamentaria,  el  principio  de  la  indem- 
nidad del  Diputado,  porque  es  ir  contra  el  principio 
mismo;  y así  como  no  es  posible  sostener  que  sea  libe- 
ral afirmar  la  libertad  del  individuo  para  hacerse 
siervo,  así  como  no  es  posible  sostener  que  sea  defen- 
der la  libertad  de  la  propiedad  decir  que  pueda  ser 
libre  el  ciudadano  para  vincularla,  así  digo  yo  tam- 
bién que  no  es  parlamentario,  ni  es  liberal,  ni  es  con- 
veniente al  prestigio  de  las  instituciones  representa- 
tivas, negar  la  acción  de  los  tribunales  en  aquello  que 
sirven  de  garantía  para  defensa  de  los  derechos  de  los 
ciudadanas*  Podréis  sentar  esta  libertad  y estos  pre- 
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cadentes;  es  nuevo,  decid  lo  que  queráis,  es  nuevo 
después  de  la  ley  electoral  de  1876,  Habréis  roto  el 
compromiso  entre  el  partido  constitucional  y el  par- 
tido conservador;  yo  declaro  que  me  arrepiento  de 
haber  cedido  en  lo  de  limitar  la  Regia  pre rogativa,  y 
que  en  la  primera  ocasión  que  pueda,  por  mi  iniciativa 
de  Diputado,  ó como  sea,  trataré  de  reivindicar  ese  de- 
recho. (Muy  bien  en  los  bancos  de  la  minoría)  Vosotros 
no  correspondáis  dignamente,  permitidme  que  diga 
esta  frase;  vosotros  no  correspondéis  dignamente,  en 
sentido  parlamentario,  á la  manera  como  la  Corana  ha 
hecho  uso  de  sus  facultades  cediendo  ese  preciosísimo 
derecho  en  beneficio  de  la  sinceridad  electoral.  Po- 
dréis hacerlo  y estáis  en  vuestro  derecho,  pero  inferís 
el  ultimo  agravio  al  sistema  representativo,  y después 
de  él  será  imposible  que  aquí  nadie  tenga  la  heroici- 
dad de  ir  á las  elecciones  ni  de  querer  mantener  sus 
derechos  políticos  ante  los  tribunales.  He  dicho. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra, 

EISr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Señores  Diputados,  como  el 
Sr,  Isasa  durante  su  rectificación  demostró  tanto  in- 
terés y apuró  tanto  por  que  explicase  en  qué  acto  de 
S.  3,  fundaba  mis  aseveraciones  respecto  á la  contra- 
dicción en  que  habia  incurrido,  ó á la  inconsecuencia 
de  sus  opiniones  relativas  al  asunto  que  se  discute, 
no  quiero  dispensarme  de  ia  necesidad  de  comenzar 
mi  rectificación  procurando  calmar  las  inquietudes  y 
zozobras  que  asaltan  al  Sr.  Isasa,  porque  me  duele 
mucho  ver  á S*  S,  tan  alarmado,  Dije  en  mi  discurso 
lo  que  la  Cámara  me  permitirá  la  lea,  á fin  de  que  se 
comprenda  bien  el  sentido  de  la  explicación  que  he  de 
dar  á la  pregunta  que  el  Sr*  Isasa  me  dirigía.  Mis  pa- 
labras fueron  éstas,  según  el  Exacto  oficial: 

«Ha  querido  el  Sr.  Isasa  ensenar  á la  Comisión  la 
manera  de  emitir  esta  clase  de  dictámenes,  La  Comi- 
sión acepta  la  lección  con  mucho  gusto,  prometiendo 
cuidado  en  lo  sucesivo  si  vuelve  á encontrarse  en  caso 
semejante;  pero  se  me  ocurre  una  duda:  si  el  Sr.  Isasa 
sabia  eso  ipór  qué  cuando  S.  S.  ha  sido  individuo  de 
Comisiones  análogas  no  ha  tenido  presente  eso  que  sa- 
bia y que  hoy  nos  quiere  enseñar?)) 

Estas  fuerou  mis  palabras,  de  las  cuales  me  pide 
explicaciones  el  Sr.  Isasa,  y las  explicaré,  pero  antepo- 
niendo que  las  sostengo  y no  me  arrepiento  de  haberlas 
pronunciado.  Dije  que  el  Sr,  Isasa,  cuando  habia  for- 
mada parte  de  Comisiones  análogas  á esta,  no  habla 
llevado  á esas  Comisiones  el  criterio,  el  sentido,  el  con- 
cepto quo  ha  desenvuelto  y que  ba  querido  enseñarnos 
en  el  dia  anterior.  Y como  explicación,  añadiré  tan 
solo  que  el  Sr,  Isasa  formó  parte  de  una  Comisión  que 
habia  de  emitir  dictamen  sobre  la  autorización  pedida 
para  procesar  al  Sr,  Víllalba  por  detención  arbitraria 
siendo  gobernador  civil  de  una  provincia,  {El  Sr.  Isa- 
sa: ¿Está  firmado  por  mí  ese  dictamen?)  No  tenga  tanta 
prisa  el  Sr.  Isasa;  déjeme  concluir  tranquilamente  y 
será  como  sin  necesidad.,.  (El  Sr.  Isasa:  Para  decir  sí 
ó no,  se  contesta  pronto.)  Se  contesta  pronto  ó se  con- 
testa más  tarde,  con  tal  de  que  se  conteste  bien.  Lo 
único  que  me  puede  exigir  el  Sr.  Isasa  es  que  le  con- 
teste con  claridad;  pero  en  cuanto  á la  precipitación, 
en  cuanto  á la  manera  de  dar  esa  respuesta,  déjeme 
siquiera  S*  S,,  que  tan  liberal  es,  la  sencilla  libertad 
de  contestar  como  me  parezca  oportuno,  y no  á gusto 
. de  S.  3, 

Pues  bien,  Sres  Diputados;  el  Sr.  Isasa  formó  parte 
de  esa  Comisión,  y por  ello  tenia  el  deber  de  concur- 


rirá sus  deliberaciones,  no  de  escusarse  de  la  asisten- 
cia, y d,e  firmar  el  dictamen  de  la  mayoría;  y en  el 
caso  de  qne  no  estuviese  conforme  con  él,  formular 
voto  particular.  Pues  bien,  dados  estos  deberes,  si  S.  S, 
no  firmó  el  dictamen  y tampoco  formuló  voto  particular, 
demostró  hallarse  de  completo  acuerdo  con  el  dictá- 
men  que  aceptaba  y proponíala  mayoría  de  la  Comisión* 
(Rumoi'es  en  los  bancos  de  la  minoría  conservadora.) 
No  se  alegre  demasiado  todavía  el  3r.  Isasa  y sus  com- 
pañeros: no  necesito  ese  argumento;  se  lo  regalo  á 
S3,  SS.t  y sin  embargo,  voy  á contestarles.  Todo  indi- 
viduo de  una  Comisión  no  puede  renunciar  ese  cargo; 
todo  individuo  de  una  Comisión  tiene  el  deber  de  cum- 
plir el  encargo  que  el  Congreso  le  confiere;  cuando  no 
está  conforme  con  el  dictámen  de  la  mayoría,  tiene  el 
deber  de  formular  voto  particular  y sostenerlo;  y cuan- 
do no  formula  voto  particular,  es  que  está  conforme 
con  el  dictámen.  Su  señoría  no  formuló  voto  particular, 
luego  es  señal  de  que  aceptaba  el  dictámen,  aunque  no 
lo  suscribiera.  Primera  parte  del  argumento.  (Nuevos 
i'umores  en  los  bancos  de  la  minoría  conservadora ).  Cál- 
mense 83.  SS.  (El  Sr.  Cos^Gayon:  ¿Sirve  esa  teoría  para 
ia  Comisión  de  presupuestos?)  Sirve  también  para  la 
Comisión  de  presupuestos,  porque  cuando  se  profesan 
las  teorías  como  las  profeso  yo,  sirven  para  aplicarlas 
siempre,  y no  para  aplicarlas  unas  veces  y otras  no, 
según  conviene,  como  hacen  los  individuos  de  la  mi- 
noría conservadora,  Pero  hay  otra  segunda  parte  de 
mi  argumento,  y por  eso  dije  que  no  habia  concluido, 
que  es  la  siguiente:  En  ese  dictámen  qué  redactó  la 
Comisión,  que  el  Sr.  Isasa  no  firmó,  ya  tiene  bien  claro 
el  no;  en  ese  dictámen  se  seguía  el  mismo  procedi- 
miento que  ha  seguido  esta  Comisión,  y aquí  entra  el 
argumento:  ¿le  parecía  mal  al  Sr*  Isasa  entonces  como 
ahora  ese  procedimiento?  ¿O  es  que  S.  S,  ha  mudado  de 
opinión?  ¿Es  que  cuando  formaba  parte  de  La  mayoría 
no  le  parecía  mal  y cuando  forma  parte  de  una  minoría 
no  le  parece  bien?  ¿Le  parece  mal  el  procedimiento? ¿Le 
¡ parece  mal  ahora  como  entonces?  ¿No  ha  cambiado  de 
Opinión?  Pues  así  como  ahora  nos  ha  pronunciado  dos 
elocuentes  discursos  para  censurar  el  procedimiento, 
debía  haberlo  hecho  entonces  también*  ¿O  es  que  3.  S* 
solo  censura  este  procedimiento  cuando  lo  empleamos 
nosotros  y no  lo  censura  cuando  le  adoptan  sns  amigos? 
Por  eso  yo,  al  dirigirme  á 8,  S.,  le  tachaba  de  inconse- 
cuente; pero  le  tachaba  de  inconsecuente  por  hacer  ho- 
nor á S,  S.,  como  antes  he  explicado.  Por  lo  demás,  bien 
saben  los  Sres*  Diputados  que  en  esto  me  refería,  no  á 
la  personalidad  de  S.  S.,  que  despojado  del  carácter  de 
miembro  de  un  partido,  no  tengo  más  que  elogios  que 
tributarle,  sino  como  individuo  de  la  minoría  conser- 
vadora, personificando  en  sí  todas  las  opiniones,  todos 
los  actos,  todas  las  responsabilidades  de  la  minoría 
conservadora,  porque  S,  S.  al  levantarse  á impugnar 
el  dictámen  no  hablaba  por  sí,  sino  en  representación 
de  esa  minoría. 

Haciendo  alarde  S,  S.  de  una  gran  habilidad  par- 
lamentaria, habilidad  parlamentaría  de  la  cual  no  ne- 
cesitaba habernos  dado  una  nueva  muestra  S.  S,,  por- 
que hace  tiempo  que  la  tiene  bien  demostrada  y todos 
gustosos  se  la  reconocemos,  me  ha  dicho  si  y ó al  de- 
fender ayer  el  dictamen  de  la  Comisión  hablaba  en 
nombre  de  la  minoría  democrática  á que  pertenezco,  y 
si  este  acto  mió  era  uno  de  los  actos  por  los  cuales  se 
demuestra  lo  que  hadado  en  llamarse  benevolencia  de 
la  democracia  hácia  el  actual  Gobierno,  y que  muchas 
veces  hemos  dicho  no  es  benevolencia,  sino  que  es  jq$« 
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tícia;  que  nosotros  lo  que  hace  el  Gobierno  que  nos 
parece  mal  se  lo  censuramos,  y buena  prueba  de  esto 
es  los  discursos  pronunciados  por  nosotros  ya  en  las 
discusiones  de  actas,  donde  alguna  vez  he  estado  al 
lado  de  La  minoría  conservadora,  y que  entonces  me 
aplaudía  y le  gustaba  mucho  lo  que  yo  decía,  aunque 
es  verdad  que  en  aquel  entonces  combatía  al  Gobier- 
no y defendía  la  elección  de  Mérida  á favor  del  señor 
Gragera;  discursos  hay  nuestros  pronunciados  por  los 
Sres*  Martes,  González  Serrano,  Canalejas,  Carvajal  y 
míos  combatiendo  los  actos  del  Gobierno.  Por  tanto, 
tengo  derecho  para  decir  y sostener  que  nosotros  no 
somos  benévolos,  somos  justos;  lo  que  no  somos  es  de 
oposición  rabiosa,  de  oposición  por  oficio,  de  oposición 
por  sistema:  el  Gobierno  nos  parece  que  lo  hace  bien, 
le  aplaudimos;  nos  parece  que  lo  hace  mal,  le  censu- 
ramos; en  una  palabra,  somos  justos* 

Pero  aparte  de  esto,  ¿puede  creer  el  Sr.  Isasa  que 
cuando  se  desempeñan  funciones  como  individuos  de 
una  Comisión  sobre  una  cosa  que  no  es  política,  no  es 
más  que  la  apreciación  de  hechos  y de  fundamentos 
de  derechos,  se  viene  aquí  con  el  carácter  ni  con  la 
representación  de  una  minoría  ni  de  un  partido?  Su 
señoría  ha  creído  necesario  que  yo  declare  esto;  jpues 
si  esto  lo  sabe  todo  el  mundo!  Cuando  soy  individuo 
de  una  Comisión,  no  soy  individuo  de  la  minoría  de- 
mocrática, no  soy  representante  de  un  partido;  soy  Di- 
putado y vengo  aquí  con  mi  derecho  y con  mi  inteli- 
gencia á estudiar  este  asunto,  y á emitir  el  voto  que 
me  parezca  más  adecuado  á la  justicia;  ni  más  ni  mé- 
nos.  Por  lo  tanto,  para  decir  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  no 
era  necesario  que  S*  8.  hubiera  desplegado  esos  tesoros 
de  habilidades,  que  podía  guardarlos  para  otros  casos 
en  que  le  hicieran  más  falta. 

Yo  no  he  dicho,  Sr.  Isasa,  que  los  conservadores  no 
puedan  hablar  de  libertad  ni  de  Municipios.  ¿Cómo  he 
de  decir  eso  de  los  conservadores  cuando  se  ve  todos 
los  días  que  hablan  de  ello?  No;  pueden  y hasta  lo  ha- 
cen; lo  que  he  dicho  ha  sido  otra  cosa  (y  no  como  ar- 
gumento personal,  porque  yo  no  me  dirijo  particular- 
mente á ningún  Sr.  Diputado,  sino  como  un  argumento 
que  me  presta  la  historia  política  contemporánea  y co- 
mo los  actos  de  los  partidos,  como  las  determinaciones 
de  esos  mismos  partidos  y su  política  están  sometidos 
á la  crítica  de  todos  los  Diputados,  como  están  some- 
tidos á la  critica  de  la  prensa  y á las  censuras  de  la 
opinión,  por  más  que  el  Diputado  sea  tan  modesto  co- 
mo yo,  por  lo  cnal  8*  8*  no  tenia  caridad  conmigo,  pues 
en  mi  modestia  y pequenez  no  estaba  en  disposición  de 
luchar  con  un  adalid  como  8*  S.,  toda  vez  que  llegaba 
hasta  negarme  el  derecho  de  ocuparme  de  actos  en  que 
8.  8*  pudiera  haber  intervenido.  Lo  que  he  dicho,  lo 
que  he  sostenido,  juzgando  los  actos  políticos  y parla- 
mentarios del  partido  conservador,  ha  sido  que  á I03 
hombres  de  ese  partido  les  faltaba  autoridad  moral  pa- 
ra hacer  argumentos  de  la  clase  de  los  que  el  Sr.  Isasa 
formulaba,  y la  explicacian  es  bien  sencilla. 

¿Cree  la  minoría  conservadora  que  el  avaro  tiene 
autoridad  moral  para  recomendar  la  caridad?  ¿Oree  la 
minoría  conservadora  que  el  holgazán  tiene  autoridad 
moral  para  recomendar  el  trabajo?  ¿Oree  la  minoría  con- 
servadora que  el  cobarde  tiene  autoridad  para  recomen- 
dar las  excelencias  del  valor?  Pues  tampoco  tiene  auto- 
ridad un  partido  antíliberal  para  pregonar  las  excelen- 
cias de  la  libertad  en  todas  sus  manifestaciones;  tam- 
poco tiene  autoridad  moral  para  cantar  en  todos  los 
tonos  un  himno  de  alabanza  á la  libertad  y á los  dere- 


chos de  los  ciudadanos  un  partido  que  cuando  está  en 
el  poder  no  hace  más  que  perseguir  los  derechos  de  los 
ciudadanos  y dividir  á éstos  en  dos  clases:  legales  é 
ilegales*  Puede  hablar,  pero  le  falta  autoridad  moral* 
yo  tengo  el  derecho  de  decirlo.  Sí  á 33.  83.  Ies  mortifi^ 
ca,  no  bagan  lo  que  he  manifestado  cuando  estén  en 
el  poder. 

En  cuanto  á los  suplicatorios,  le  diré  al  Sr.  isasa 
lo  siguiente*  Todos,  absolutamente  todos  los  suplicato- 
rios que  se  han  dirigido  al  Congreso  desdo  la  restau- 
ración hasta  que  el  partido  conservador  ha  abandona- 
do el  poder,  han  sido  denegados  por  unas  Cortes  en  las 
que  la  mayoría  pertenecía  á ese  partido  conservador. 
Los  unos  se  referían  á delitos  privados,  como  injurias 
y á pesar  de  ser  tan  respetable  la  honra  ajena,  que 
siempre  exige  una  vindicación  de  la  ofensa  recibida, 
los  conservadores  han  denegado  la  autorización*  Otros 
han  sido  por  delitos  electorales  que  no  leo  por  no  mo- 
lestar á la  Cámara.  Todos  absolutamente  han  sido  ne- 
gados por  el  partido  conservador;  no  solamente  los  re- 
lativos á delitos  electorales,  sino  los  relativos  á delitos 
privados,  y en  general  á delitos  comunes*  Ahora  de- 
duzca 8.  S,  la  concordancia  con  las  prescripciones  de 
la  ley  de  1877. 

Decía  el  Sr*  Isasa  que  yo  no  he  tratado  la  cuestión. 
Lo  siento  mucho;  pero  había  creído  que  sí*  El  Sr.  Isasa 
me  advierte  que  me  equivoco,  y yo  desde  luego  m> 
quiero  discutir  con  S.  S.  Conste  que  no  he  tratado  la 
cuestión;  pero  conste  que,  a pesar  de  eso,  8.  8*  ha  te- 
nido muy  poco  que  replicar*  La  cuestión  concrete,  dice 
el  Sr.  Isasa,  es  la  siguiente:  ¿es  bueno  ó es  malo  que  el 
Parlamento  conceda  ó niegue  autorización  para  proce- 
sar a los  gobernadores  por  delitos  electorales?  Y yo 
contesto  al  Sr.  Isasa  con  la  mayor  sencillez:  es  hueco 
que  se  conceda  cuando  hay  motivo  para  concederla,  y 
es  bueno  que  se  niegue  cuando  hay  motivo  para  ne- 
garla, porque  no  hay  nada  á que  se  pueda  contestar 
en  absoluto* 

¿Se  desprende  del  suplicatorio  y del  testimonio  que 
efectivamente  ese  gobernador  ha  cometido  delito  elec- 
toral? Pues  el  Parlamento,  que  ve  esto,  debe  conceder 
la  autorización  y entregar  á ese  gobernador  á los  tri- 
bunales* ¿Se  desprende  que  no  ha  cometido  ese  delito? 
Pues  es  bueno  que  se  niegue  la  autorización,  porque 
no  se  debe  proceder  por  teorías  generales,  ni  por  exa- 
geraciones de  la  pasión  política;  se  debe  proceder  con 
justicia,  y para  esto  hay  que  estudiar  el  asunto.  ¿Se  ve 
que  hay  razón?  ¿Se  ven  siquiera  visos  de  razón?  Pues 
entonces  es  bueno  que  el  Parlamento  no  cubra  con  el 
manto  de  la  inviolabilidad  al  gobernador  y que  conce- 
da lo  que  solicita  el  tribunal*  ¿Se  ve  que  se  trata  de 
cuestiones  electorales  y que  se  ha  presentado  la  que- 
rella por  mortificar,  por  perseguir  á ese  gobernador? 
Pues  entonces  es  bueno  que  el  Parlamento  no  se  haga 
cómplice  de  una  indignidad,  y por  tanto  que  niegue  la 
autorización*  De  modo  que  es  bueno  ó es  malo  según 
las  circunstancias,  y hablo  en  términos  generales.  En 
este  caso  concreto,  nosotros  hemos  creído  que  no  es 
bueno,  y por  eso  hemos  negado  la  autorización. 

Si  los  individuos  que  forman  esta  Comisión  creye- 
ran alguna  vez  que  debian  conceder  una  autorización, 
tenga  S.  S*  la  seguridad  de  que  la  concederían;  y entre 
tanto  bueno  es  que  conste  que  los  fin  i eos  que  ban  da- 
do ejemplo  de  conceder  autorizaciones  han  sido  los  de- 
mócratas. En  tiempo  del  Sr*  Montero  Ríos  se  concedió 
una  autorización,  y en  1873,  cuando  estaba  establecida 
la  República  en  España,  se  concedieron  también  algu- 
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nag  autorizaciones,  mientras  que  8.  S,  no  me  puede  ci- 
tar  ninguna  que  se  haya  concedido  en  tiempo  de  los 

conservadores. 

Dice  el  Sr.  Isasa  que  vinieron  las  cuentas:  supongo 
que  habrán  venido;  del  testimonio  no  resulta  eso,  y me 
parece  que  habrán  venido  con  mucha  posterioridad. 

Por  último,  se  dice  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena 
sabia  ya  la  falta  de  condiciones  de  los  concejales  cuan- 
do el  alcalde  se  lo  advirtió;  pero  no  lo  sabe,  y aun  su- 
poniendo que  la  manifestación  del  alcalde  tenga  efecto 
de  prueba,  que  no  lo  tiene,  aunque  justifique  el  hecho, 
que  no  lo  justifica,  eso  fué  posterior  al  nombramiento: 
el  delito  existe  en  el  nombramiento  cuando  el  nombra- 
miento no  habla  tomado  manifestación  ninguna  de  in- 
capacidad, y por  lo  tanto  cuando  se  hizo  el  nombra- 
miento no  se  hizo  ¿ sabiendas,  por  masque  después  de 
estar  efectuado  viniese  una  persona  como  el  alcalde 
de  Oarabanchel  á manifestar  que  habla  esa  incapaci- 
dad. Y con  eso  doy  por  contestadas  todas  las  rectifica- 
ciones del  Sr*  Isasa, 

El  8r.  ISASA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Da  tiene  S*  S*  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  ISASA:  Solamente  he  de  dejar  bien  consig- 
nado que  los  argumentos  de  inconsecuencia  que  el  se- 
ñor Aguilera  s&  permitió  hacer  aquí,  primero  contra 
mi  humilde  persona,  luego  en  todo  el  discurso  contra 
el  partido  liberal-conservador,  carecen  absolutamente 
de  base;  y lo  ha  tenido  que  reconocer  así  el  Sr.  Agui- 
lera, primero,  porque  en  efecto  S.  S.  no  ha  podido, 
después  que  ha  repasado  los  papeles,  aquellos  papeles 
con  que  ayer  me  amenazaba,  aquel  manojo  de  dictá- 
menes que  os  enseñaba,  no  ha  podido  en  efecto  citar 
discurso,  ni  dictamen,  ni  palabras,  ni  escrito  que  yo 
haya  dicho  ni  firmado,  que  esté  en  contradicción  ni 
que  sea  distinto  de  lo  que  yo  ayer  he  tenido  la  honra 
de  defender;  y segundo,  que  no  tenia  el  Sr.  Aguilera 
que  esforzarse  en  decirme  que  los  precedentes  del  Con- 
greso en  esta  materia  de  autorizaciones  eran  amplios 
y benignos,  y así  lo  hablan  hecho  todos  los  partidos, 
porque  si  han  negado  esa  autorización  sin  discusión 
ni  votación  contraria,  claro  es  que  la  responsabilidad 
de  esos  acuerdos  ha  sido  aceptada  por  todos  los  parti- 
dos que  tenían  representación  en  la  Cámara* 

No  tenia  que  hacerlo,  porque  esto  lo  reconocí  yo 
ayer;  pero  la  especialidad  del  caso  que  se  discute  y la 
tésis  que  yo  he  mantenido  en  el  dia  de  ayer  y de  hoy 
es  si  efectivamente  debe  extenderse  esa  benignidad, 
esa  tolerancia,  esa  impunidad  á los  delitos  que  pueden 
afectar  á la  sinceridad  del  sufragio,  y por  consiguien- 
te á la  sinceridad  del  sistema  representativo. 

¿Hay  de  esto,  sobre  todo  desde  la  fecha  de  la  ulti- 
ma ley  electoral,  en  que  tal  concesión  se  hiciera  y tal 
garantía  se  estableciese,  como  la  de  no  permitir  el  in- 
dultó, para  que  el  voto  fuera  una  'verdad;  hay  ejem- 
plares en  las  legislaturas  que  han  tenido  lugar  des- 
pués de  las  elecciones  celebradas  con  arreglo  á aque- 
lla ley  de  autorizaciones  negadas  por  esa  clase  de  de- 
litos? 

El  Sr.  Aguilera  tampoco  ha  podido  presentar  nin- 
guno; por  consiguiente,  los  cargos  de  inconsecuencia 
dirigidos  al  partido  liberal-conservador  quedan  tan 
faltos  de  bases  como  los  que  había  dirigido  contra  mi 
humilde  persona,  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Señores  Diputados,  ha 


llegado  la  hora  sombría  desde  tan  largo  tiempo  anun- 
ciada por  las  escrituras  cano  vistas:  es  llegado  el  mo- 
mento de  discutir  y juzgar  al  gobernador  de  Madrid 
con  motivo  de  su  supuesta  intervención  en  las  últimas 
elecciones  generales. 

La  prensa  cano  vista  toda,  los  hombres  más  impor- 
tantes de  esa  fracción  ó de  ese  partido,  han  venido 
pronosticando  que  el  dia  en  que  la  discusión  se  veri- 
ficase sé  estremecería  el  Congreso  y se  abririan  las 
carnes  á todos  aqn  ellos  que  sin  estar  presentes  en 
este  sitio  leyeran  en  el  Diario  de  Sesiones  la  relación 
de  los  innumerables  delitos,  de  los  innumerables  atro- 
pellos cometidos  en  el  ejercicio  de  su  cargo  por  el  Di- 
putado que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso.  Y en  efecto,  sobre  esa  mesa 
ha  quedado  el  suplicatorio  dirigido  por  el  Tribunal  Su- 
premo; se  ha  nombrado  la  Comisión,  y su  dictamen  ha 
sido  impugnado  por  el  dignísimo  individuo  de  la  mi- 
noría conservadora-liberal,  No  se  ha  oscurecido  el  sol, 
ni  ha  temblado  la  tierra,  ni  se  han  rajado  las  nubes; 
ha  hablado  el  Sr.  Isas  a,  y de  su  discurso  no  resulta 
absolutamente  nada  contra  el  gobernador  de  Madrid 
por  aquellos  de  sus  actos  á que  se  refiere  el  suplicato- 
rio.  Y al  decir  que  no  resulta  nada,  Sres.  Diputados,  no 
es  esta  una  gratuita  afirmación  fundada  en  los  argu- 
mentos que  pudiera  aducir,  sino  que  es  un  hecho  inne- 
gable que  resulta  precisamente  de  aquellos  en  que  se 
ha  fundado  para  demostrar  lo  contrario  elSr.  Isasa. 

Decía  S.  8.  en  la  sesión  de  ayer,  y ha  repetido  en 
la  de  hoy,  que  los  tres  extremos  que  comprende  la 
querella  descansan  en  un  hecho  fundamental  que  de 
no  existir,  quitaría  toda  razón,  toda  fuerza,  todo  moti- 
vo, hasta  todo  protesto  legal  á la  querella,  cual  es  ia 
fecha  del  dia  en  que  fue  decretada  por  el  gobernador 
de  la  provincia  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Oa- 
rabanchel. 

Decía  ayer,  y hoy  ha  repetido  también  el  Sr.  Isa- 
sa, que  el  Ayuntamiento  fué  suspendido  el  29  de  Ju- 
nio, es  decir,  tres  días  después  de  principiado  el  pe- 
ríodo electoral,  cuando  es  así  que  la  fecha  de  esta  re- 
solución, según  consta  oficialmente,  es  la  del  23  de 
Junio;  y añadía  el  Sr.  Isasa:  ((aquí  principia  el  subter- 
fugio, porque  si  se  demostrara  como  yo  sostengo  que 
la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Oarabanchel  fué 
decretada  el  29,  entonces  la  culpabilidad  del  goberna- 
dor seria  indiscutible;  pero  éste,  defendiendo  sns  ac- 
tos y defendiéndolos  la  Comisión  en  su  dictamen,  por 
medio  de  un  subterfugio,  que  viene  á ser  una  verda- 
dera burla,  quieren  sostener  que  la  suspensión  se  dic- 
tó el  dia  23.»  Para  que  el  Congreso  comprenda  la  va- 
lidez del  argumento  empleado  por  el  gr.  Isasa,  yo  le 
concedo  á S.  S.  (y  no  es  poco  conceder)  que  la  sus- 
pensión del  Ayuntamiento  de  Garabauchel  no  fué  de- 
cretada el  23,  según  consta  en  el  registro  del  gobierno 
civil  y en  los  documentos  originales  recibidos  por 
aquel  Ayuntamiento,  que  así  lo  reconoce,  sino  que  se 
decretó  el  29,  es  decir,  principiado  el  período  electo- 
ral. Y es  más:  ¿quiere  S.  S.  que  le  conceda  que  se  sus- 
pendió el  Ayuntamiento  la  víspera  de  la  elección?  Pues 
concedido;  pero  ¿cree  acaso  el  Sr.  Isasa,  cree  la  mino- 
ría conservadora  en  cuyo  nombre  ha  hablado,  que  aun 
en  ese  caso  se  pierde  mi  causa  ó sé  hace  patente  la 
culpa  de  que  se  me  pretende  acusar?  Pues  se  equivo- 
can de  medio  á medio,  y hasta  tal  punto,  que  abando- 
no la  fecha  oficial  del  documento,  en  que  consta  que 
la  suspensión  se  llevó  i cabo  antes  de  principiar  el  pe- 
ríodo electoral,  y me  dispongo  a discutir,  aceptando 
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desde  luego  la  suposición  de  S,  S.  de  que  la  suspen- 
sión se  acordó  en  pleno  periodo  electoral,  Pero  antes 
de  entrar  á examinar  esta  parte  de  la  cuestión  que  nos 
ocupa,  conviene  esclarecer  los  motivos  por  que  se  sus- 
pendió el  Ayuntamiento  de  qae  se  trata.  El  Ayunta- 
miento  de  Carabanchel  no  ha  rendido  las  cuentas  mu- 
nicipales, no  ya  desde  1877,  época  en  que  la  ley  en- 
comendó á los  gobernadores  el  examen  y aprobación 
de  las  cuentas  municipales,  sino  desde  el  ejercicio  de 
1871-72;  desde  1871,  el  Ayuntamiento  de  Caraban- 
chel se  ha  negado  constantemente  á la  rendición  de 
sus  cuentas,  y desde  el  27  de  Abril  de  1877,  fecha  en 
que  se  incoó  el  expediente,  han  sido  innumerables  las 
comunicaciones  y las  amonestaciones  que  se  le  han  di- 
rigido inútilmente  por  el  Gobierno  de  esta  provincia 
antes  que  tuviera  la  honra  de  desempeñarlo,  y después 
que  lo  he  ocupado,  para  obtener  esas  cuentas  que  no 
ha  sido  posible  alcanzar  que  se  remitan.  Después  de 
esperar  sin  resultado  cuantos  plazos  se  han  concedido, 
acordó  por  último  la  suspensión  del  Ayuntamiento  por 
negligencia  y por  desobediencia  grave;  y quiero  su- 
poner que  el  Sr,  Isasa  no  me  obligará  á demostrar  que 
tanto  la  desobediencia  grave  como  la  negligencia,  son 
motivos  más  que  bastantes  para  suspender  un  Ayun- 
tamiento, sin  que  por  nadie  pueda  ponerse  en  duda  el 
derecho  que  para  ello  asiste  á los  gobernadores,  y ruó- 
nos para  suponer  que  tal  suspensión  obedece  á otros 
móviles  que  aquellos  por  los  cuales  debe  regirse  toda 
autoridad  celosa  en  el  cumplimiento  del  deber  y en  la 
buena  administración  de  la  provincia  que  tiene  á su 
cuidado,  Al  decretar  la  suspensión,  no  tuvo  el  gober- 
nador de  Madrid  presente,  según  el  Sr,  Isasa,  que  no 
debió  exigir  al  Ay  untamiento  de  Carabanchel  sino  las 
cuentas  del  ejercicio  en  que  hablan  intervenido  sus 
individuos,  y en  modo  alguno  las  de  años  anteriores, 
siendo  este  uno  de  los  argumentos  favoritos  de  S,  S., 
que  ahuecando  la  voz  para  darle  mayor  fuerza,  os  ha 
dicho,  Sres.  Diputados:  «no  solamente  se  suspendió  el 
Ayuntamiento  en  pleno  período  electoral,  sino  que  el 
gobernador  ha  cometido  la  falta  inexcusable  de  exi- 
gir las  cuentas,  no  solamente  de  los  ejercicios  eu  que 
habia  intervenido  aquel  Ayuntamiento,  sino  de  los 
ejercicios  anteriores,»  A esto  se  encargará  de  contes- 
tarle, y estoy  seguro  que  no  provocará  de  parte  del 
Srv  Isasa  protesta  alguna,  el  gobernador  de  Madrid  de 
la  situación  pasada,  el  cual  en  una  circular  fechada 
eu  29  de  Enero  de  1881,  ó inserta  en  el  Boletín  de  2 
de  Febrero  siguiente,  nna  de  las  últimas  indudable- 
mente que  darla,  dice  á todos  los  Ayuntamientos  de  la 
provincia  lo  que  el  Congreso  va  á oir,  y esta  sola  lec- 
tura tengo  para  mí  será  bastante  para  contestar  y des- 
vanecer el  cargo  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Isasa: 
a Gobierno  civil,. — Sección  de  exámen  de  cuentas 
municipales , — Circular, —Siendo  contados  Los  Ayunta- 
mientos de  esta  provincia  que  respondiendo  á los  pro- 
pósitos del  Gobierno  de  S.  M.  {Q,  D,  G.)  y á las  repeti- 
das excitaciones  que  á fin  de  coadyuvar  á ellos  se  les 
ha  hecho  por  este  Gobierno  de  mi  mando  en  repetidas 
circulares,  publicadas  unas  en  el  Boletín  oficial  y di- 
rigidas otras  á cada  una  de  las  corporaciones  munici- 
pales en  particular,  al  objeto  de  que  remitiesen  á mi 
autoridad  las  cuentas  de  fondos  correspondientes  á 
ejercicios  anteriores,  tiempo  es  ya  de  que,  prescin- 
diendo de  los  medios  conciliatorios  que  creí  debía  usar 
en  bien  de  los  intereses  de  todos,  se  haga  sentir  á las 
personas  á cuyo  cargo  estuvo  la  administración  muni- 
cipal de  aquellos  pueblos  que  no  impunemente  se  des- 


obedecen las  órdenes  de  la  autoridad  y se  falta  á uno 
de  los  más  sagrados  deberes  de  todo  ciudadano,  cual 
es  el  de  acreditar  el  destino  dado  á los  intereses  enco- 
mendados á su  gestión  por  el  voto  de  sus  convecinos. 

He  resuelto,  pues,  conceder  á los  cuentadantes 
que  aun  se  hallan  en  descubierto  por  la  presentación 
de  sus  cuentas  un  último  ó improrogable  plazo  de 
treinta  dias,  que  comenzará  a contarse  desde  el  de  la 
publicación  de  esta  circular  en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia,  para  Ja  remisión  á este  Gobierno  de  sus 
cuentas  respectivas,  tramitadas  con  arreglo  á la  leyí 
so  pena  de  exigir  el  máximun  de  la  multa  que  aquella 
permita  á los  alcaldes,  depositarios  y regidores-inter- 
ventores, que  son  los  responsables  á sn  dación;  esto 
sin  perjuicio  de  las  demás  responsabilidades  que  con- 
tra dichos  sujetos  resulten  por  no  justificar  la  inver- 
sión de  las  sumas  que  han  ingresado  en  su  poder* 

A dicho  fin  se  publica  á seguida  de  esta  la  relación 
de  los  Ayuntamientos  que  aun  tienen  cuentas  por  ren- 
dir, con  expresión  de  los  ejercicios  económicos  á que 
corresponden. 

Recuerdo,  por  último,  á los  actuales  señores  alcal- 
des que,  llegada  la  época  en  que  las  Juntas  municipales 
deben  reunirse  para  censurar  las  cuentas  del  ejercicio 
de  1879-80,  es  menester  que  procedan  inmediatamen- 
te á convocar  á estas  corporaciones  al  fin  expresado, 
sin  tener  en  cuenta  que  las  de  años  anteriores  hayan 
sido  ó no  rendidas,  puesto  que  el  enlace  de  unas  con 
otras  ha  de  resultar  del  exámen  que  de  las  mismas  se 
haga  en  este  Gobierno,  y les  encargo  muy  particular- 
mente el  exacto  cumplimiento  en  el  despacho  de  este 
servicio,  evitándome  así  la  adopción  de  medidas  de 
rigor  que  estoy  firmemente  resuelta  á poner  eu  plan- 
ta si,  contra  lo  que  espero,  fuese  desoída  esta  exci- 
tación. 

Lo  que  se  publica  en  el  Boletín  oficial  para  cono- 
cimiento de  todos,  encargando  á los  actuales  alcaldes 
cuiden  de  darme  cuenta  dentro  del  mes  de  Febrero 
próximo  de  haber  cumplido  con  lo  que  se  previene  por 
el  último  párrafo  de  la  presente  circular, 

Madrid  29  de  Enero  de  1881,=E1  gobernador, 
A*  Conde  de  Heredia  SpínoUu) 

De  manera  que  la  suspensión  del  Ayuntamiento  do 
Carabanchel,  tal  coma  la  ha  dictado  el  actual  gober- 
nador de  Madrid,  es  la  aplicación  lógica,  natural  y ne- 
cesaria de  las  disposiciones  prescritas  por  las  órdenes 
y las  circulares  del  gobernador  de  Madrid  del  partido 
á que  pertenece  el  Sr,  Isasa,  á las  cuales  he  ajustado 
mi  conducta  en  este  punto  concreto. 

Otra  gravísima  falta  que  me  imputa  el  Sr,  Isasa 
consiste  en  haber  suspendido  al  Ayuntamiento  sin  ha- 
ber antes  apercibido  y multado  á los  concejales  que  lo 
componían.  Y si  al  primer  cargo  se  ha  encargado  de 
contestar  al  Sr,  Isasa  y á la  minoría  conservadora -li- 
beral el  Sr.  Conde  de  Heredia-Spínola,  penúltimo  go- 
bernador de  Madrid,  á este  va  ¿ dar  cumplida  respues- 
ta el  Sr,  Hornero  Eobledo,  Ministro  de  la  Gobernación 
de  aquella  situación,  que  dictó  las  cuatro  Reales  órde- 
des,  de  22  de  Noviembre  de  1877,  3 de  Enero  de  1878, 
y 3 y 12  de  Febrero  de  1879,  por  las  cuales  preceptuó 
que  para  suspender  á ios  Ayuntamientos  uo  es  preciso 
que  preceda  á la  suspensión  el  apercibimiento  y la 
multa;  Reales  órdenes  que  se  dictaron,  por  cierto,  con- 
tra el  parecer  del  Consejo  de  Estado, 

Queda,  pues,  demostrado  que  estos  fundamentos  de 
la  acusación  quedan  desvanecidos  por  autoridades  para 
el  Sr.  Isasa  y la  minoría  liberal-conservadora  tan  feha- 
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clentes,  como  las  que  he  tenido  el  honor  de  citar;  y 
dicho  esto,  ilego  al  verdadero  fundamento  de  la  que- 
rella, es  decir,  á aquel  que  patentiza,  en  opinión  del 
Sr,  Isasa,  la  necesidad  evidente  de  conceder  lo  pedido 
m el  suplicatorio  pasado  al  Congreso  por  el  Tribunal 
Supremo.  Sobre  este  extremo  he  de  decir  ai  Sr.  Isasa 
que  para  sostener  que  la  suspensión  del  Ayuntamiento 
de  Garabanchel  entraña  los  hechos  punibles  que  le 
atribuye  la  querella,  ni  los  letrados  que  la  han  firma- 
do, ni  S.  S.  al  sostener  aquí  la  opinión  que  ha  defendi- 
do, han  tenido  sin  duda  presente  cuáles  son  las  condi- 
ciones necesarias  para  que  sea  un  hecho  punible,  es 
decir,  para  que  constituya  el  delito  de  coacción  la  sus- 
pensión de  un  Ayuntamiento.  El  párrafo  tercero  del  ar- 
tículo 127  de  la  ley  electoral  dice  que  cometen  delito 
de  coacción  electoral,  aunque  no  conste  ni  aparezca  la 
intención  de  ejercer  presión  sobre  los  electores,  «los 
funcionarios,  desde  Ministro  de  la  Corona  inclusive, 
que  hagan  nombramientos,  separaciones,  traslaciones  6 
suspensiones  de  empleados,  agentes  ó dependientes  de 
cualquier  ramo  de  la  Administración,  ya  correspondan 
al  Estado,  á la  Provincia  ó al  Municipio,  en  el  período 
desde  la  convocatoria  hasta  después  de  terminada  la 
elección,  siempre  que  tales  actos  no  estén  fundados  en 
causa  legítima  y afecten  de  alguna  manera  á la  sec- 
ción, colegio,  distrito,  partido  judicial  ó provincia  don- 
de la  elección  se  verifique. » La  causa  de  la  separación, 
traslación  ó suspensión  se  expresará  precisamente  en 
la  orden,  y omitida  esa  formalidad  se  considerará  rea- 
lizada sin  causa.  Se  exceptúan  de  este  requisito  las  ór- 
denes relativas  á los  gobernadores  civiles  de  las  pro- 
vincias y á ios  jefes  militares. 

¿Está  ó no  está  la  suspensión  del  Ayuntamiento 
fundada  en  cansas  tan  legítimas  como  lo  son  la  negli- 
gencia y la  desobediencia  grave?  El  Sr.  Isasa  no  sos- 
tendrá ciertamente  que  no  lo  está;  pero  por  si  S,  S.  opi- 
nara en  ese  sentido,  me  voy  á permitir  leer  á S«  el 
dictamen  emitido  en  consulta  por  el  Consejo  de  Estado 
sobre  este  particular,  con  el  cual  se  dignó  S.  M.  confor- 
marse, aprobando  mi  conducta  por  su  Real  orden  fecha 
14  de  Octubre  último: 

«Exorno.  Sr.:  La  Sección  ha  examinado  el  expe- 
diente adjunto  relativo  á la  suspensión  del  Ayunta- 
miento de  Garabanchel  Alto,  acordada  por  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Madrid,  Según  aparece  de  los  do- 
cumentos que  se  acompañan,  aquella  corporación  no 
había  rendido  las  cuentas  municipales  desde  el  ejerci- 
cio de  1871-72,  sin  que  fueran  bastantes  para  que  cum- 
pliera este  servicio  las  repetidas  circulares  que,  á par- 
tir del  27  de  Abril  de  1877,  se  dirigieron  á todos  los 
Ayuntamientos  que  se  hallaban  en  el  mismo  caso.  En 
cuanto  á las  cuentas  pertenecientes  al  año  de  1879 
á 80,  se  habla  advertido  en  orden  publicada  en  el  Boletín 
oficial  de  2 de  Febrero  de  este  año  que  no  debía  ser 
obstáculo  á su  presentación  la  falta  de  las  anteriores 
por  las  razones  que  se  indicaban;  mas  como  reclama- 
das estas  mismas  cuentas  no  las  rindiese  el  Ayunta- 
miento de  que  se  trata,  fué  multado  el  alcalde,  sin  que 
esta  providencia  diera  resultado.  En  vista  de  todo,  con- 
siderando el  gobernador  que  el  actual  Ayuntamiento 
habla  incurrido  en  responsabilidad,  en  el  hecho  de  no 
haber  obligado  á los  cuentadantes  de  ejercicios  ante- 
riores á cumplir  los  deberes  que  les  impone  la  ley,  y 
por  no  rendir  las  cuentas  correspondientes  á la  época 
de  su  administraciOD,  apelando  las  repetida^  órdenes 
que  se  le  habían  dirigido,  y por  tanto  había  procedido 
con  negligencia  grave,  con  perjuicio  de  los  intereses  i 


que  le  pstaban  confiados,  desobedeciendo  además  las 
órdenes  de  la  autoridad,  suspendió  á dicha  corporación 
en  23  de  Junio  último.  La  Sección,  después  de  examina- 
do con  todo  detenimiento  el  caso  sometido  á su  informe, 
entiende  que  el  gobernador  de  Madrid  obró  acertada- 
mente y con  causa  legítima  al  suspender  al  Ayunta- 
miento de  Garabanchel  Alto,  porque  cuando  adoptó 
esta  medida  obró  de  conformidad  con  lo  establecido  en 
las  Reales  órdenes  de  22  de  Noviembre  de  1877,  3 de 
Enero  de  1878  y 3 y 12  de  Febrero  de  1879.  En  esta 
última  se  declaraba  que  las  que  le  precedieron  forma- 
ban jurisprudencia  en  la  materia;  y según  lo  en  ellas 
dispuesto,  se  confirmó  la  doctrina  de  que  los  artículos 
18Gyl82yel  párrafo  del  183  de  la  ley  municipal 
reconocen  y establecen  de  una  manera  que  no  deja  lu- 
gar. á ningún  género  de  duda,  que  los  Concejales  pue- 
den ser  suspendidos  en  los  casos  de  ext  rali  mitad  on, 
abuso  de  autoridad  y negligencia  ó desobediencia  gra- 
ves, sin  que  sea  necesario  que  á esta  corrección  prece- 
da el  apercibimiento  y la  multa.  Dadas  tan  terminan- 
tes resoluciones,  que  el  Consejo  de  Estado  ha  respetado, 
por  más  que  fueron  dictadas  oido  su  parecer  y siendo 
evidente  que  el  Ayuntamiento  de  Garabanchel  Alto  in- 
currió en  desobediencia  y negligencia  graves*  con  per- 
juicio de  los  intereses  municipales;  la  Sección  entien- 
de qne  V.  E.  puede  servirse  aprobar  la  medida  adop- 
tada por  el  gobernador  de  Madrid,  aunque  habiendo 
trascurrido  el  plazo  qne  según  el  art.  190  de  la  ley 
municipal  debe  durar  la  suspensión  gubernativa,  de 
los  concejales,  habrán  vuelto  al  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes aquellos  á quienes  no  haya  tocado  cesar  en  su  car- 
go en  la  última  renovación  bienal.» 

Bueno  será  que  el  Sr.  Isasa  se  fije  bien  en  lo  que 
dice  en  el  documento  que  acabo  de  leer  el  Consejo  de 
Estado,  sobre  la  resolución  del  Sr.  Ministro  de  la  Go  - 
bernacíon  del  partido  conservador-liberal  de  la  situa- 
ción anterior,  á qne  pertenece  S.  S. 

No  considero  lícito  molestar  más  la  atención  del 
Congreso  sobre  este  extremo  de  la  querella;  y por  lo 
tanto,  paso  á ocuparme  de  otro,  cual  es  el  queme  im- 
puta la  prevaricación.  Pudiera  decir  algo  sobre  este 
, segundo  punto,  que  al  primero  también  es  muy  perti- 
nente, y es,  señores,  que  los  letrados  que  han  formu- 
lado la  querella  por  la  cual  piden  al  Tribunal  Supre- 
mo que  se  procese  al  gobernador  de  Madrid,  querella 
fundada  principalmente  en  el  delito  de  coacción  por  la 
suspensión  del  Ayuntamiento  en  período  electoral;  esos 
mismos  letrados,  tan  competentes  é ilustrados,  cono- 
cedores, como  no  pueden  menos  de  serlo,  de  los  inci- 
dentes de  la  cuestión,  acaban  su  escrito  confesando 
que  en  realidad  de  verdad,  los  hechos  que  les  impul- 
san á acusar  de  coacción  al  gobernador  de  Madrid  no 
reúnen  los  caractéres  qne  la  ley  exige  para  que  cons- 
tituyan el  delito  de  qne  se  me  acusa.  Donosa  confesión 
que  yo  aplaudo,  no  por  mí,  que  no  la  necesito,  sino 
por  ese  alcaide  y esos  concejales  de  Garabanchel  que 
han  encargado  su  defensa  á esos  letrados,  pues  uno  de 
éstos,  al  suprimir  de  su  acusación  nno  de  los  extremos 
qne  abraza,  lo  tendrá  sin  duda  presente,  con  gran  be- 
neficio de  sus  clientes,  cuando  les  presente  su  minuta  de 
honorarios,  que,  según  el  letrado  Diputado  nos  dijo  en 
cierta  ocasión,  suelen  ascender  naturalmente  á 50,000 
duros. 

Terminado  así  cuanto  se  refiere  á la  coacción,  y 
demostrado  que  no  la  hubiera  habido  aunque  el  Ayun- 
tamiento hubiera  sido  suspendido  en  pleno  periodo 
: electoral,  es  decir,  en  la  fecha  en  que  dice  el  Sr.  Isasa 
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que  se  verificó,  y menos  habiéndose  llevado  á cabo  en 
aquella  en  que  realmente  se  decretó,  muy  pocas  pala- 
bras me  quedan  que  decir  respecto  al  tercer  extremo, 
que  trata  de  la  prevaricación;  y me  decido  á pronun- 
ciarlas, porque  como  todo  cuanto  aquí  decimos  se  lee, 
se  comenta  y se  interpreta  aun  por  aquellos  que  igno- 
ran la  verdadera  significación  de  las  palabras,  es  muy 
conveniente  que  lanzada  la  acusación  de  prevaricación 
contra  nn  funcionario  público,  no  haya  quien  no  sepa, 
por  decirlo  yo  aquí,  que  por  prevaricación  entiende  el 
Código  toda  resolución,  providencia  ó consulta  injus- 
ta en  negocio  contencioso,  administrativo  ó meramente 
administrativo,  dictada  á sabiendas  por  un  funcionario 
público,  y la  prevaricación  á que  se 'refiere  la  querella 
es  relativa  al  nombramiento  de  los  concejales  que  de- 
signó el  gobernador  de  Madrid  para  sustituir  á los  sus- 
pensos con  otros  que  no  reunían  las  condiciones  exi- 
gidas por  la  ley. 

Sobre  esta  punto  únicamente  he  de  exponer  que  de 
cuantos  datos  existen  en  el  Gobierno  civil  resulta  que 
para  nombrar  á los  que  debían  reemplazar  á los  con- 
cejales suspensos  no  podía  designar  á ningún  iudi^ 
vid  no  de  los  Ayuntamientos  que  se  han  sucedido  des- 
de 1871  hasta  la  fecha,  porque  cuantos  han  formado 
parte  del  Ayuntamiento  de  Caramanchel  en  todo  ese 
período  están  incursos  en  la  responsabilidad  á que  se 
habían  hecho  acreedores  aquellos  que  eran  objeto  de 
la  suspensión  por  las  mismas  faltas  de  negligencia  en 
la  rendición  de  las  cuentas  municipales  y desobedien- 
cia grave*  Vi  me,  por  lo  tanto,  precisado  para  nombrar 
nueyos  concejales,  á atenerme  á los  datos  que  más  con- 
fianza me  merecieron  y á los  informes  que  más  feha- 
cientes y seguros  consideré,  y por  lo  que  resultó  el 
Sr,  Isasa  acusa  al  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Madrid  de  nombramientos  ilegales  por  haber  nombra- 
do unos  concejales  que  no  lo  habían  sido  anteriormen- 
te por  elección  popular,  según  S.  S.;  y yo  pregunto  al 
Sr*  Isasa:  ¿puede  asegurarme  S,  8*  que  alguno  de 
sus  amigos,  porque  en  S.  S.  no  puedo  suponerlo,  no  le 
hubiera  inclinado,  no  le  hubiera  apuntado  al  impug- 
nar el  dictamen  que  se  discute,  que  acusara  al  gober- 
nador de  prevaricación,  si  con  efecto  bebiera  nombra- 
do concejales  anteriores  por  elección  popular,  pero  in-  I 
cursos  en  responsabilidad  por  la  falta  de  rendición 
de  cuentas?  Entonces  sí  que  hubiera  cometido  el  go-  1 
bernador  el  delito  de  prevaricación,  porque  á sabien- 
das habría  dictado  resolución  injusta,  nombrando  con- 
cejales legalmen te  incapacitados  para  serlo,  y entonces 
si  que  con  injusticia  hubieran  podido  dirigírsele  los 
cargos  que  S.  S.  tan  infundadamente  le  hace  ahora* 

Para  calificar  de  ilegales  los  nombramientos  de 
concejales  hechos  por  mí,  fúndase  además  el  Sr.  Isasa 
en  que  los  decrete  conociendo  de  antemano  su  nulidad  ¡ 
por  la  comunicación  que  recibí  del  alcalde  de  Cara- 
banchel,  que  denunciaba  en  los  elegidos  la  falta  de 
condiciones  legales  para  formar  parte  del  Ayunta- 
miento, á la  que  contestó  el  gobernador  con  la  orden 
de  darles  posesión.  Ha  de  permitirme  el  Sr*  Isasa  que 
le  haga  notar  que  precisamente  la  comunicación  del 
alcalde,  contestación  y por  lo  tanto  posterior  á la  mia, 
prueba  que  yo  tuve  noticia  de  la  incapacidad  alegada 
de  los  concejales  nombrados  después  de  hecho  el  nom- 
bramiento que  se  califica  de  ilegal,  é imposibilita  por 
lo  tanto  el  que  se  pueda  sostener  que  los  dicté  á sa- 
biendas, condición  absolutamente  necesaria  para  que 
el  hecho  constituya  delito.  Hay  más:  los  concejales 
nombrados  no  debieron  acudir  al  gobernador  de  la 


provincia  para  hacerle  presente  lo  relativo  á sus  con- 
diciones; debieron  dirigirse  al  Ayuntamiento,  y aquí 
tengo  la  comunicación  en  la  cual  bien  claro  les  dije 
que  se  dirigieran  allí  donde  la  ley  les  daba  derecho 
para  hacerlo,  alli  donde  podían  y debian  hacer  valer 
sus  excusas,  y no  acudir  al  gobernador,  á quien  nin- 
guna competencia  en  tales  casos  concede  la  ley  mu- 
nicipal. 

¿No  es  evidente,  Sres.  Diputados,  que  si  ese  alcalde 
y esos  concejales  que  acudieron  al  gobernador,  que  do 
tenia  facultades  para  resolver  sobre  su  incapacidad 
han  podido  demostrarla  fácil  y cumplidamente  ante  el 
Ayuntamiento;  no  es  evidente  que  si  ese  alcalde  y 
esos  concejales  hubieran  realmente  querido  hacer  va- 
ler sus  derechos,  hubieran  acudido  ante  el  Ayunta- 
miento desde  el  momento  en  que  el  gobernador  les 
dijo  que  el  Ayuntamiento  era  el  que  podía  resolver  sus 
reclamaciones?  ¿No  es  evidente  que  si  no  lo  hicieron 
fu  ó porque  no  lo  tuvieron  por  conveniente,  ó porque  no 
existiera  la  incapacidad  alegada?  ¿Qué  fué,  en  último 
resultado,  lo  que  hicieron  esos  concejales  y ose  alcalde? 
Incurrir,  en  realidad  de  verdad,  en  el  delito  de  prevari- 
cación, porque  después  de  denunciar  una  incapacidad 
legal  que  nadie  mejor  que  ellos  podían  más  exacta- 
mente conocer,  lo  que  hicieron  fué  ir  á tomar  posesión 
de  sus  cargos,  ocupar  su  puesto  en  el  Ayuntamiento 
á sabiendas  de  no  tener  las  condiciones  que  exige  la 
ley,  después  de  consignarlo  así  en  la  comunicación 
que  habían  pasado  al  gobernador  y de  la  que  éste  les 
dirigió.  ¿No  significa  nada  para  el  Sr.  Isasa  el  hecho  de 
que  esos  concejales  tan  celosos  en  exponer  sus  reclama- 
ciones al  gobernador,  nada  hicieran  posteriormente 
para  reivindicar  su  derecho  en  la  forma  legal? 

Yano  empeño  es  pretender  demostrar  que  ha  habi- 
do coacciones  ó cualquier  otro  hecho  penable  con  ar- 
reglo á la  ley,  que  se  me  pueda  imputar  por  mi  con- 
ducta  durante  mí  permanencia  al  frente  de  esta  pro- 
vincia; pero  aun  pudiera  quizá  quedar  la  duda  de 
que  ya  que  no  responsabilidad  legal,  pudiera  haber  in- 
currido en  alguna  el  gobernador  de  Madrid  en  el  terre- 
no moral  por  haber  eludido  más  ó menos  hábilmente  los 
términos  de  la  ley  con  un  fin  político,  Pues  asómbren- 
selos Sres*  Diputados;  esa  coacción  moral,  esa  coacción 
política  que  pudiera  atribuírseme,  consiste  en  haber 
nombrado  concejales  del  Ayuntamiento  de  Caraban- 
chel  partidarios  del  candidato  vencido,  y tan  decididos, 
que  apenas  nombrados  dimitieron,  y una  vez  consig- 
nada la  protesta  por  medio  de  una  comunicación  al 
gobernador,  que  habla  de  servir  de  base  á la  querella, 
que  es  lo  que  se  proponían,  no  aquellos  electores,  que 
son  incapaces  de  ser  tan  previsores,  sino  los  amigos 
políticos  del  candidato  que  patrocinaban,  se  apresura- 
ron á tomar  posesión  del  Ayuntamiento  y á ponerse 
resueltamente,  cosa  que  yo  aplaudo,  al  lado  del  can- 
didato que  merecía  su  confianza  ó su  simpatía*  Pues  si 
no  ha  habido  coacciones  legales,  ni  las  ha  habido  po- 
líticas; si  no  hay  hechos  punibles  en  este  ni  en  el  otro 
sentido,  ¿qué  es  lo  que  queda  de  la  querella,  qué  es  lo 
que  queda  de  la  acción  intentada,  qué  es  lo  que  queda 
del  suplicatorio,  qué  es  lo  que  queda  del  discurso  del 
Sr.  Isasa?  Aquí  bien  pudiera,  Sres*  Diputados,  poner 
término  á las  breves  consideraciones  que  Yengo  expo- 
niendo al  Congreso,  con  suplicar  á todos,  amigos  y ad- 
versarios, que  concedieran  la  autorización  que  se  pide, 
y rogándoselo  mny  sinceramente,  como  pedia  ayer  el 
Sr.  Isasa  y como  yo  acostumbro  á obrar  siempre,  muy 
sinceramente;  y voy  á decir  por  qué  al  Sr*  Isasa,  más 
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todavía  que  a la  Cámara:  porque  me  es  completamen- 
te indiferente  que  la  autorización  se  niegue  ó se  con- 
ceda; me  es  completamente  indiferente  que  se  conceda, 
porque  tengo  la  seguridad  de  alcanzar  así  una  satisfac- 
ción que  de  negarse  no  me  será  dado  obtener;  la  sa- 
tisfacción de  ir  al  Tribunal  Supremo  á ser  absuelto  por 
magistrados  que  forman  parte  de  la  minoría  parlamen- 
taria conservadora-liberal;  y me  es  también  comple- 
tamente indiferente  que  el  Congreso  en  su  alta  sabi- 
duría niegue  la  autorización,  porque  los  fundamentos 
de  la  querella  tienen  tan  poca  consistencia,  resultan 
tan  sumamente  débiles  ante  el  más  ligero  examen,  que 
negado  el  suplicatorio  por  el  Congreso  después  de  la  I 
discusión  que  ha  tenido  lugar,  la  negativa  deja  mí 
nombre  tan  alto  como  la  absolución  que  hahia  de  ob- 
tener ante  el  Tribunal  Supremo.  No  se  quejará  el  se- 
ñor Isasa  de  falta  de  franqueza  en  esta  manifestación. 

Y aquí  terminaría  ai  S,  3,  se  hubiera  limitado  en 
nu  discurso  á examinar  los  actos  del  gobernador  de 
Madrid;  pero  S.  S*,  despees  de  la  cuestión  concreta  del 
suplicatorio,  se  ha  extendido  en  consideraciones  polí- 
ticas, y así  como  S*  S.  ha  entrado  en  ese  campo,  entro 
ya  á mi  vez  en  él,  porque  hace  ya  largo  tiempo,  desde 
el  principio  de  esta  legislatura,  vengo  anhelando,  ante 
las  manifestaciones,  ante  las  increpaciones,  ante  las 
afirmaciones,  ante  los  continuos  y violentos  ataques  de 
la  minoría  conservadoradiberal  en  muchas  cuestiones, 
pero  especialmente  en  la  electoral,  vengo  anhelando, 
repito,  que  esta  cuestión  pudiera  tratarse  con  motivo 
de  algo  que  me  diera  á mí  derecho  para  intervenir  en 
ella,  hablando,  como  no  puedo  ménos  de  hablar,  en  mi 
nombre  únicamente,  como  individuo  del  partido  libe- 
ral dinástico  y de  esta  mayoría* 

Desde  la  gloriosa  restauración  de  S*  M*  el  Rey,  du- 
rante toda  la  dominación  conservado ra-llberal,  muchos 
han  sido  los  suplicatorios  que  han  venido  á esta  Cá- 
mara, y ninguno  de  ellos  ha  sido,  no  digo  denegado, 
pero  ni  siquiera  discutido. 

Pasa  el  partido  liberal-conservador  de  los  bancos  ; 
de  la  derecha  á ios  que  hoy  ocupa,  viene  un  suplicato- 
rio contra  un  individuo  de  esta  mayoría,  y la  minoría 
conservadora,  por  órgano  tan  digno,  tan  elocuente  y ! 
tan  autorizado  como  el  Sr,  Isasa,  impugna  el  dicta- 
men, pidiendo  se  conceda  la  autorización  que  solicita 
el  Tribunal  Supremo,  El  Sr*  Isasa  sabe,  y yo  no  tengo 
para  qué  ocultarlo,  cuántos  esfuerzos  he  hecho  para 
que  no  llegáramos  á esta  discusión,  y sabe  también 
los  motivos  que  para  ello  tenia;  motivos  nacidos  de  la 
amistad  que  profeso  particularmente  á algunos  indivi- 
duos de  esa  minoría,  amistad  que  me  impulsaba  á evi- 
tar un  debate  á todas  luces  para  mí  convenentísimo, 
así  como  para  el  partido  á que  me  honro  pertenecer, 
pero  que  una  vez  provocado,  me  había  necesariamente 
de  obligar  ¿ contestar  al  ataque  con  una  defensa  cum- 
plida, que  por  serlo  no  podia  méuos  de  lastimar  honda- 
mente, política  y personalmente,  á la  minoría  conser- 
vadora: ésta,  para  mí  afortunadamente,  no  ha  aceptado 
el  sacrificio  que  le  he  brindado;  se  ha  abierto  discusión 
amplia,  y en  ella,  en  el  terreno  que  mis  adversarios  han 
elegido,  entro  muy  gustoso,  exento  de  la  responsabili- 
dad de  la  provocación  que  á la  minoría  conservadora  i 
corresponde*  Provocado,  pues,  por  ésta,  le  doy  las  gra- 
cias más  expresivas  por  el  honor  que  me  dispensa  con 
el  ataque,  honor  que  aprecio  en  lo  que  vale  cuando  lo 
dispensan  aquellos  que  reservan  su  defensa  para  de- 
terminadas causas* 

Se  ha  suscitado  el  debate:  acepto  el  reto  y aprove- 


cho la  ocasión;  y ya  que  me  he  defendido,  me  dispon- 
go ahora  á examinar  con  qué  autoridad,  con  qué  an- 
tecedentes venís  á una  cuestión  de  esta  índole. 

El  Sr.  Isasa,  leader  de  la  minoría  conservadora- 
liberal,  al  pedir  al  Congreso,  siendo  ésta,  como  ya  he 
dicho  antes,  desde  la  restauración  acá  la  primera  vez 
que  se  levante  nn  Diputado  á rogar  á la  Cámara  que 
se  conceda  autorización  para  procesar  á un  compañero  * 
¿no  ha  tenido  presente  que  la  necesidad  de  la  defensa 
obligaría  al  que  se  viera  de  esta  manera  agredido,  á 
colocar  á 3*  &.  en  la  durísima;  en  la  dolorosísima  ne- 
cesidad de  explicar  algunas  palabras  suyas,  no  á mí, 
porque  no  me  han  herido  por  no  alcanzarme,  pero  sí 
á algunos  amigos  políticos  de  S*  S.,  á quienes  cogen 
aquellas  de  medio  á medio?  El  Sr*  Isasa  ha  sostenido 
que  nadie  más  interesado  que  yo  en  que  el  Congreso 
conceda  la  autorización,  porque  si  la  denegara,  proce- 
diendo con  sano  juicio  y con  recta  conciencia  se  dirá 
seguramente  que  soy  culpable  de  los  hechos  califica- 
dos de  delitos  electorales  de  que  se  me  acusa,  por  el 
hecho  de  haberse  negado  el  suplicatorio*  En  esa  mesa 
se  sienta  en  representación  de  la  minoría  conservado ra- 
liberal  un  Diputado  amigo  de  3,  3.;  contra  ese  Dipu- 
tado vino  un  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo  pi- 
diendo autorización  para  procesarle  por  falsificación: 
yo  ruego  á S.  8*  que  le  diga  á ese  Sr.  Diputado,  como 
me  dijo  á mí  en  ei  día  de  ayer,  que  por  el  mero  hecho 
de  no  haberse  concedido  la  autorización  que  se  pidió, 
es  reo  del  delito  por  el  cual  el  Tribunal  Supremo  la 
solicitaba  para  procesarle* 

No  quiero  detenerme  más  sobre  este  punto,  ni  re- 
cordar la  larga  lista  de  suplicatorios  denegados  por  ei 
Congreso  en  los  tiempos  de  la  dominación  conserva- 
dora, unos  por  defraudación  á la  Hacienda  de  más  de 
3,000  traviesas;  otros  por  malversación  de  fondos  pú- 
blicos, atribuida  á un  funcionario  que  desempeñaba 
un  cargo  igual  al  que  yo  tengo  la  honra  de  ocupar; 
algunos  por  delitos  electorales*  Contra  esos  señores 
Diputados  y otros  acusados  por  delitos  privados,  el 
partido  conservador,  que  contaba  en  esta  Cámara  con 
una  inmensa  mayoría,  cuyos  hombres  más  eminentes 
componían  el  Gabinete  que  se  sentaba  en  el  banco 
azul,  no  solo  no  se  levantó  á sostener  la  teoría  que  con- 
tra mí  invoca  hoy,  sino  que  no  hubo,  como  antes  he 
expresado,  ni  discusión  siquiera,  pues  no  se  halló  en 
las  minorías  que  formaban  parte  de  aquellas  Cámaras 
uno  que,  no  comprendiendo  lo  absurdo  de  la  teoría  que 
el  Sr*  Isasa  sostiene,  levantara  su  voz,  impulsado  por 
motivos  políticos,  por  motivos  de  oposición,  por  afan 
de  zaherir,  para  llevar  á cabo  la  tarea  que  ei  Sr.  Isasa 
ha  principiado  en  el  dia  de  ayer  y ha  terminado  en  el 
de  hoy*  Y consto,  Sres.  Diputados,  que  entre  esos  su- 
plicatorios hay  uno  que  constituye  y no  puede  ménos 
que  constituir  para  todo  Parlamento,  el  mayor  de 
los  agravios  y de  los  atentados*  Un  gobernador  de 
aquella  situación,  de  la  situación  liberal-conservado- 
ra, detuvo  á un  Sr.  Diputado  á Cortes,  sin  tener  para 
nada  en  cuenta  el  decoro,  el  brillo,  los  derechos,  la  in- 
munidad, la  Inviolabilidad  parlamentaria*  Por  ese  he- 
cho vino  aquí  un  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo,  y 
no  hubo  Ministro,  no  hubo  Diputado,  no  hubo  conser- 
vador-liberal que  saliera  á la  defensa  de  los  fueros  del 
Parlamento  tan  gravemente  comprometidos,  según  el 
Sr*  Isasa  nos  ha  dicho  quedarán  sí  hoy  por  un  delito 
que  no  existe  no  se  concede  contra  el  gobernador  ci- 
vil de  Madrid  aquello  que  no  se  pidió,  aquello  que  se 
resistió,  aquello  que  se  negó  por  los  amigos  políticos 
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de  la  minoría  que  se  sienta  en  esos  bancos*  (Muy  bien) 

Pero  separada  un  momento  la  cuestión  del  supli- 
catorio que  en  este  momento  se  discute,  separada  tam- 
bién la  que  se  refiere  á la  conducta  observada  y a los 
antecedentes  del  partido  liberal-conservador  en  tal 
materia,  ¿qué  es  lo  que  se  propone  la  minoría  conser- 
vadora, qué  es  lo  que  ha  venido  á pedir,  en  suma,  el 
Sr.  isasa  al  impugnar  el  dictamen  que  nos  ocupa?  ¿Es 
que  S*  S.  quiere  sentar  un  precedente  y viene  á de- 
clarar en  nombre  de  esa  minoría  que  es  preciso  que 
cese  la  inviolabilidad  que  ampara  al  Diputado  para  ser 
llevado  á los  tribunales  tan  solo  después  de  autoriza- 
ción concedida  por  la  Cámara?  ¿Es  que  S.  $*  quiere 
despojar  al  Parlamento  de  la  inmunidad  que  cabe  á sus 
individuos?  No  considero  lícito  el  suponerlo  ni  por 
un  momento*  No  solo  en  todas  las  Constituciones  espa- 
ñolas esa  inviolabilidad  existe  en  mayor  ó menor  gra- 
do, sino  que  existe  y ha  existido  siempre  en  todos 
los  países  y desde  el  año  1789,  la  inviolabilidad  del 
Diputado,  y se  ha  consignado  siempre  que  para  ser  un 
representante  de  la  Nación  juzgado  por  los  tribunales 
ordinarios,  debe  preceder  la  autorización  del  Cuerpo  á 
que  pertenece.  Todas  las  Constituciones  francesas,  todas 
sin  excepción,  contienen  esa  inviolabilidad:  en  los  de- 
más países  regidos  constitucíonalmente  existe  igual 
derecho,  derecho  una  sola  vez  desconocido  y aherroja- 
do, y es  realmente  donoso;  Sres.  Diputados,  el  ver  le- 
vantarse para  procurar  que  se  verifique  entre  nosotros 
una  excepción  igual  á la  que  la  historia  parlamentaria 
refiere;  es  realmente  donoso  el  ver  levantarse  á hablar  - 
en  contra  de  la  inmunidad  del  Diputado,  uno  que  per- 
tenece á la  minoría  conservadora;  lo  es  más  añn  oírle 
defender  su  proposito  con  las  mismas  palabras,  con 
las  mismas  frases,  ¿sabéis  de  quién?  de  Couthon,  el 
convencional  francés.  No  hay  más  que  una  Asamblea 
que  haya  mermado  su  inviolabilidad,  y ha  sido  la 
Convención  francesa  el  dia  i.0  de  Abril  de  i 793,  día 
en  que  inició  tal  propósito,  que  realizó  el  22  de  Brama- 
rlo del  año  II,  en  que  con  las  mismas  palabras  que  ha 
usado  el  Sr.  Isasa,  fundándose  en  idénticas  razones,  de- 
cretó que  el  interés  nacional,  la  justicia  debida  al  pue- 
blo y el  sagrado  principio  de  la  igualdad  no  permitía 
que  en  la  persecución  de  los  delitos  Fe  estableciera 
una  distinción  entre  un  representante  de  la  Nación  y 
cualquier  otro  ciudadano*  Más  tarde,  conformándose 
con  una  proposición  de  Couthon,  acordó  la  ley  del 
22  de  Prairial  del  ano  II,  en  virtud  de  la  que,  sin 
distinción  alguna,  sin  necesidad  de  previa  autoriza- 
ción, pudieran  ser  entregados  los  Diputados  al  tribu- 
nal revolucionario:  y es  realmente  curioso,  Sres,  Di- 
putados, observar  los  extraños  efectos  que  produce,  los 
extremos  á que  arrastra  la  pasión  política,  al  ver  hoy 
á la  minoría  conservadora,  y al  Sr,  Isasa  en  nombre  de 
ésta,  venir  á coincidir  tan  exactamente  en  el  mismo 
error,  y á sostener  con  las  mismas  palabras  la  misma 
conducta  de  la  Convención,  y en  las  pronunciadas  por 
Couthon  en  nombre  de  esta:  ¡la  minoría  conservadora 
haciendo  suya  la  obra  de  la  Convención;  el  Sr.  Isasa  y 
Couthon  levantándose  los  dos  á pedir  lo  mismo! 

No  sé  si  el  Congreso  concederá  al  primero  lo  que  al- 
canzó en  Francia  el  segundo;  pero  tengo  para  mí  que 
aun  cuando  así  sucediera,  por  más  que  idénticas  sean 
las  causas  por  ambos  defendidas,  no  serán  idénticos 
los  efectos,  porque  el  acuerdo  de  la  Convención  llevó 
á los  Girondinos  al  patíbulo,  y yo  quiero  esperar  que 
seré  mónos  desgraciado  que  ellos  aun  cuando  prevale- 
cieran, cosa  que  me  parece  mónos  que  probable,  los 


deseos,  la  opinión  y las  nuevas  teorías  de  la  minoría 
conservadora* 

Si  de  Francia  pasamos  á Inglaterra,  si  yo  me 
atreviese  á molestar  la  atención  del  Congreso  cou  he- 
chos de  todos  conocidos,  entonces  sí  que  sería  difícil 
que  el  Sr*  Isasa  y la  minoría  que  representa  pudieran 
explicar  el  fin  que  se  proponen,  el  de  mermaríais 
violabilidad  de  los  Diputados;  pues  si  en  Francia  solo 
disfrutan  éstos  unas  inmunidades  concedidas  en  inte- 
rés de  la  cosa  publica,  en  Inglaterra  tienen  privilegios 
concedidos  para  el  interés  privado,  que  llegan  á tanto, 
que  según  refiere  Lord  John  Russell,  en  su  Historiare 
la  Constitución  inglesa f en  el  año  de  1759,  habiéndose 
probado  á un  ciudadano  inglés  que  habia  pescado  en 
un  vivero,  propiedad  del  almirante  Griffiths,  miembro 
de  la  Cámara  de  los  Comunes,  un  acuerdo  de  ésta  sen- 
tenció á aquel  ciudadano  declarado  culpable  de  haber 
.atentado  á uno  de  los  privilegios,  á pedir  de  rodillas 
perdón  al  Parlamento.  Si  á lo  que  aspira  la  minoría 
conservadora -liberal  es  á suprimir  aquí  la  inmunidad 
de  los  representantes  del  país;  si  esto  es  realmente  lo 
que  pretende,  hay  que  tener  presente  que  desde  el  mo- 
meuto  en  que  se  sienta  el  principio  de  que  pueden  ser 
juzgados  los  miembros  de  la  Representación  nacional 
sin  próvia  autorización  del  Cuerpo  á que  pertenezcan, 
se  abren  las  puertas  á una  série  de  abusos  y de  violen- 
cias tales,  que  harán  imposible  el  régimen  parlamen- 
tario, sobre  todo  si  llega  á ocupar  este  banco  un  Go- 
bierno ménos  parlamentario  y mónos  liberal  que  el  ac- 
tual, un  Gobierno  autoritario  y personal,  un  Gobierno 
que  se  proponga,  sin  detenerse  en  los  medios,  por  éste 
ó por  otro,  ahogar  la  voz  de  las  minorías,  sujetando  á 
todos  los  Diputados  que  las  compongan  á procedimien- 
tos judiciales,  que  por  el  mero  hecho  de  incoarse  ar- 
rancarán de  sus  escaños  los  representantes  que  al  Go- 
bierno convenga  inutilizar*  Esta  consideración,  tan 
terrible  eventualidad,  peligro  tan  grave  para  las  Ins- 
tituciones representativas,  han  hecho  siempre  y en 
todas  partes,  y en  todas  las  Naciones,  imposible  que  en 
nada  se  merme,  cualesquiera  que  sean  las  institucio- 
nes porque  aquellos  pueblos  se  rijan,  la  inmunidad  par- 
lamentaria* Más  elocuentemente  de  lo  que  yo  pudiera 
hacerlo  lo  demostró  así  un  Diputado  francés,  Mr.  Glan- 
de, en  la  Asamblea  nacional,  en  la  sesión  de  21  de  Oc- 
tubre de  1872,  cuyas  palabras  ha  de  permitirme  el 
Congreso  que  le  cite: 

«Un  interés  de  orden  muy  superior  se  opone  á que 
la  libertad  y la  honra  de  los  representantes  del  país  se 
entreguen  sin  la  censura  legislativa  al  Poder  judicial, 
emanación  directa  de  i ejecutivo*  En  épocas  revueltas 
cuando  la  Representación  nacional  lucha  con  Gobier- 
nos que  pueden  ser  despóticos,  hay  que  temer  que  un 
poder  poco  escrupuloso,  á pre testo  de  un  procedimien- 
to judicial,  aspire  á deshacerse  de  un  adversario  temi- 
ble por  la  palabra,  el  voto  y hasta  la  influencia  perso- 
nal: hay  que  temer  también  que  el  Poder  ejecutivo, 
por  medios  indirectos,  atente  á la  inviolabilidad  del 
Diputado  por  sus  actos,  sus  funciones  ó el  ejercicio  de 
sus  cargos*  Si  es  soberanamente  sensible  que  el  ultimo 
de  los  ciudadanos  vea  atentar  en  lo  más  mínimo  al  ejer- 
cicio de  sus  derechos  y á su  persona  misma,  el  hecho 
solamente  ocasional  queda  limitado  al  individuo,  mien- 
tras que  el  Diputado,  revestido  de  un  mandato  que 
multiplica  su  personalidad,  vive  para  ejercerlo  en  me- 
dio de  la  lucha  enconada  de  los  partidos;  tiene  que  te- 
mer no  solamente  los  ataques  siempre  tan  rudos  dicta- 
dos por  pasiones  injustas  y odiosas,  sino  que  tiene 
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algunas  veces  que  defenderse  contra  empresas  crimi- 
nales y contra  la  venganza  de  adversarios  que  ocupan 
el  poder  ó aspiran  á conquistarlo.  «Si  así  opina  el  par- 
tido republicano  francés,  aun  más.Iejos  llegó  la  Fran- 
ela doctrinaría,  como  lo  prueba  una  sentencia  del  Tri- 
bunal de  Casación  de  29  de  Enero  de  1812,  que  tex- 
tualmente dice  así:  «El  Diputado  no  puede  renunciar 
al  privilegio  que  lo  ampara,  porque  las  leyes  que  han 
establecido  la  inmunidad  parlamentaria  no  están  he- 
chas en  favor  del  interés  particular,  pero  son  de  carác- 
ter público.» 

Y la  Francia  cesarista,  á la  que  no  se  puede  cierta- 
mente tachar  de  excesivo  amor  á las  instituciones  re- 
presentativas nido  refinado  puritanismo  parlamentario, 
ante  la  evidencia  de  la  verdad  y lo  imprescindible  de 
la  necesidad  de  la  conservación  de  esa  inmunidad  que 
intenta  hoy  suprimir,  ó por  lo  ménos  amenguar  el 
partido  conservador-liberal,  en  una  sentencia  del  tri- 
bunal de  Reims  de  29  de  Marzo  de  i 8 02  declaró,  en- 
tre otros  extremos,  que  admitir  que  la  causa  contra 
uu  Diputado,  sin  la  prévia  autorización  de  la  Cámara  á 
que  pertenece,  puede  incoarse  porque  la  querella  se 
ha  presentado  antes  que  aquel  contra  quien  se  dirige 
hubiese  alcanzado  la  investidura  de  representante  del 
país  ó en  el  intervalo  de  sesión  á sesión,  seria  desco- 
nocer el  espíritu  y la  letra  del  decreto  de  2 de  Febrero 
de  1862  (decreto,  Sres.  Diputados,  que  consigna  la 
inmunidad  en  idénticos  términos  en  que  la  consigna 
la  Constitución  vigente);  que  el  propósito  del  legisla- 
dor, al  conceder  la  inviolabilidad  á los  individuos  del 
Cuerpo  Legislativo,  ha  sido  impedir  que  pudieran  éstos 
verse  colocados,  á no  ser  por  los  motivos  más  graves, 
y que  el  Cuerpo  Legislativo  es  el  único  llamado  á 
apreciar,  en  la  imposibilidad  de  llenar  su  mandato  por 
atender  á su  defensa  ó á consecuencia  de  su  deten- 
ción; que  ese  propósito  resultarla  enteramente  frus- 
trado, y la  interdicción  eludida  demasiado  fácilmente 
por  el  odio  personal  ó el  odio  de  partido,  si  bastara 
para  que  un  miembro  del  Cuerpo  Legislativo  pudiera, 
estando  abierto  el  Parlamento,  ser  encausado  y dete- 
nido sin  la  prévia  autorización  del  Guerpo  á que  per- 
tenece; que  la  querella  se  hubiese  presentado  en  el 
calor  dp  la  lucha  electoral  ó antes  de  abrirse  el  Con- 
greso; que  el  mandato  de  Diputado  impone  ¿ aquel 
que  lo  recibe  de  sus  conciudadanos,  obligaciones  y de- 
beres con  un  fin  de  interés  general,  y que  por  consi- 
guiente, no  puede  un  miembro  del  Guerpo  Legislativo 
renunciar  á su  inmunidad;  y por  último,  que  su  re- 
nuncia, en  tal  caso,  no  puede  suplir  la  autorización 
del  Guerpo  de  que  forma  parte,  autorización  indispen- 
sable y sin  La  cual  la  querella  no  puede  admitirse,  in- 
curriendo los  magistrados  que  tal  hicieran  en  las  pe- 
nas que  dicta  el  art.  12 í del  Código.  Abundando  en 
tales  ideas  el  actual  Presidente  de  la  vecina  República, 
siéndolo  de  la  Cámara  de  Diputados,  asentó  en  la  se- 
sión de  10  de  Marzo  de  1877  que  al  ocuparse  de  los 
suplicatorios  de  los  tribunales  de  justicia  para  conce- 
derlos ó negarlos,  solo  deben  los  Cuerpos  deliberantes 
examinar  si  las  querellas  esconden  ó no  la  intención 
do  arrancar  su  mandato  por  móviles  políticos  ó par- 
ticulares á uno  de  sus  individuos;  y añadía,  adelantán- 
dose á un  cargo  que  extraño  no  se  me  haya  aún  diri- 
gido: «no. -me  digáis  cuando  sostengo  que  la  Cámara 
debe  examinar  el  supuesto  delito  bajo  el  punto  de.YÍsta 
que  indico,  no  me  digáis  que  le  propongo  invadir  las 
atribuciones  del  Poder  judicial;  yo  le  propongo  exami- 
nar el  delito  bajo  el  punto  de  vista  exacto  de  la  que- 


rella, y esto  es  lo  que  no  puedo  ménos  de  hacer  nece- 
sariamente la  Cámara.» 

¿Gómo  ha  podido  el  Sr.  ísasa  desconocer  un  prin- 
cipio fundamental  del  derecho  parlamentario,  por  todos 
acatado,  por  nadie  desconocido;  cómo  y por  qué  ha 
suscitado  cuestión  de  tanta  gravedad  y de  tan  funestas 
consecuencias,  si  por  vez  primera  se  resolviera  como 
S,  S,  pretende;  cómo  y por  qué  S.  S.  viene  á contraer 
en  nombre  de  su  partido  el  gravísimo  compromiso  que 
constituye  el  pedir  que  el  Parlamento  renuncie  á su 
inmunidad,  ai  privilegio  de  otorgar  ó no  la  autoriza- 
ción para  procesar  á uno  de  sus  individuos?...  (Ei  señor 
Isasa:  Jamás  lo  he  negado;  jamás  be  negado  que  ten- 
ga ese  derecho  ni  deje  de  tenerlo.)  De  todas  veras  ce- 
lebro que  S.  S.  manifieste  que  no  lo  ha  dicho;  pero  si 
no  ha  dicho  3.  S.  eso,  ¿qué  ha  dicho?  (El  Srt  Isasa: 
Que  en  este  caso  se  debe  conceder  la  autorización.) 
Pues  en  ese  caso  es  infinitamente  mayor  el  error  en 
que  3,  S.  ha  incurrido.  ¿Quiere,  pues,  el  3rt  Isasa  que 
aceptemos  como  principio  de  conducta  que  conviene 
negar  las  autorizaciones  para  procesar  á los  Diputados 
acusados  de  homicidio,  malversación  de  fondos,  por 
estafa  y por  la  larga  série  de  delitos  comunes,  y que 
los  únicos  casos  eu  que  conviene  concederlas  sean  en 
los  de  supuestos  delitos  electorales?  Perdóneme  S.  S.  que 
le  diga  que  realmente  el  propósito,  expresado  en  los 
términos  en  que  S.  S.  acaba  de  manifestar,  resulta  asi 
todavía  más  inexplicable,  más  odioso  y menos  lógico 
de  aquel  que  yo  le  atribula. 

Pasando  á otro  orden  de  ideas,  nos  ha  dicho  el  se- 
ñor Isasa:  hemos  hecho  una  ley  electoral,  una  ley  de 
concordia,  á cuya  elaboración  han  concurrido  todos  los 
partidos,  y en  esa  ley,  no  diré  como  S.  SM  se  ha  mer- 
mado, sino  se  ha  regulado  una  de  las  prerogativas  de 
la  Corona;  «pues  bien,  anadia  el  Sr.  Isasa;  si  las  Cortes 
han  mermado  (regulado  diré  yo)  ese  ejercicio  del  de- 
recho de  indulto  que  por  la  Constitución  corresponde 
al  Monarca  en  una  forma  restrictiva,  y quieren  ahora 
conservar  íntegra  su  prerogatíva;  nosotros  que  con 
harto  dolor  de  nuestros  corazones  hemos  limitado  un 
derecho  al  Soberano;  nosotros  que  hemos  concurrido 
á la  formación  de  ese  pacto  electoral,  lo  declaramos 
roto,  porque  si  se  ha  disminuido  el  derecho  de  la  Co- 
rona, debe  también  disminuirse  la  prerogativa  parla- 
mentaria.» 

Yo  debo  decirles  al  Sr.  Isasa  y á la  minoría  liberal- 
cüBservadora  que  no  tienen  derecho  á acusarnos  de 
haber  roto  el  pacto  que  representa  la  ley  electoral,  ni 
pueden  denunciarlo  pretendiendo  que  ha  sido  por  nos- 
otros infringido,  porque  quien  lo  ha  hollado,  lo  ha  in- 
fringido y quien  lo  ha  roto  ha  sido  el  partido  conser- 
vador-liberal desde  el  poder;  y esto,  no  porque  yo  lo 
diga  se  patentiza,  sino  que  se  encargan  de  demostrarlo 
cumplidamente  los  discursos  y los  proyectos  de  ley  de 
los  amigos  del  Sr.  Isasa.  Estos  han  cooperado,  es  cier- 
to, á la  formación  de  la  actual  ley  electoral;  pero  cuan- 
do han  tenido  mayoría  en  las  Cortes,  han  hecho  lo  que 
todo  el  mundo  sabe  en  este  sitio,  y que  por  si  se  ig- 
nora fuera  de  aquí,  voy  á tener  la  honra  de  exponer 
ante  el  Gongreso. 

La  ley  electoral  hecha  por  el  partido  conservador 
de  acuerdo  con  las  oposiciones,  constituye,  es  cierto, 
un  pacto,  y con  arreglo  á él  se  verificaron  unas  elec- 
ciones generales,  cuyo  resultado  invocáis  constante- 
mente cual  modelo  del  género,  pero  que  si  las  exa- 
mináramos con  detención,  pronto  se  vería  que  estu- 
vieron muy  lejos  de  ser  tan  libres  como  las  últimas 
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que  se  han  verificado  al  ocupar  el  poder  el  actual  Ga- 
binete, resultando  la  inmensa  ventaja,  la  indiscutible 
superioridad  de  éstas,  tan  atacadas,  tan  anatematiza- 
das hoy  por  los  conservadores,  sobre  las  que  ellos  hi- 
cieron, 

Yerdad  es  que,  á consecuencia  de  las  que  aquinos 
han  traído,  se  pide  al  Congreso  que  conceda  autoriza- 
ción para  procesar  al  gobernador  de  Madrid;  pero  no 
lo  es  ménos  que  de  resultas  de  las  que  presidió  el  par- 
tido líberah conservador  no  se  acusó,  sino  que  fueron 
á cumplir  condenas  por  sentencias  firmes  más  de  i. 000 
electores  de  aquel  partido*  Cuanto  voy  á decir  está  to- 
mado del  Diario  de  Sesiones  y refiriéndome  á textos 
vuestros, 

Fueron  entonces  encausados  los  individuos  de  tan- 
tas Mesas  electorales,  qne,  dicho  por  vosotros,  no  bahía 
un  Diputado  de  la  mayoría  de  aquel  Congreso  en  cuyo 
distrito  (y  conste  que  cuando  se  afirmó  esto  el  Congre- 
so se  componía  exclusivamente  de  los  Diputados  de  la 
mayoría,  porque  se  habían  ausentado  de  aquí  las  mino- 
rías) no  hubiera  alguna  Mesa  electoral  sujeta  á un  pro- 
cedimiento criminal  por  los  abusos  que  habían  co- 
metido. De  modo  que  no  hay  para  qué  venir  á decir 
como  el  Sr,  Isasa;  queda  rota  la  concordia,  queda  rota 
la  inteligencia,  porque  vosotros  habéis  infringido  ese 
pacto* 

Y yo  pregunto  al  Congreso:  el  conceder  ó negar, 
haciendo  nso  de  un  derecho  legítimo  al  cual  nunca  ha 
renunciado  Cámara  alguna,  la  autorización  para  pro- 
cesar á un  Diputado,  ¿constituye  el  rompimiento  del 
pacto  por  nuestra  parte,  ó lo  constituye  la  presenta- 
ción del  proyecto  de  ley  que  voy  á leer?  {£7  Sr.  Silvela: 
No  fué  proyecto  de  ley;  fue  una  proposición  de  ley,  y 
es  muy  diferente*) 

Siento  mucho  no  poder  complacer  á mi  particular 
amigo  el  Sr,  Silvela*  Yo  tengo  aquí  los  datos  oficiales, 
y en  el  Apéndice  tercero  al  Diario  de  Sesiones  nüm.  85, 
correspondiente  al  19  de  Diciembre  de  1879,  se  dice 
que  ala  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley,  etc*.*»  {Rumores  en  los  bancos 
de  la  minoría ,)  Señores,  para  hablar  es  fuerza  pronun- 
ciar  palabras  una  después  de  otra.  {El  Sr * Silvela:  Sin 
equivocarse:  S*  S*  había  dicho  «proyecto.» — Rotores.) 
¿Me  permite  el  Sr.  Silvela  continuar?  {El  Sr * Sivela  hace 
signos  afirmativos ,)  Muchas  gracias,  y continúo:  a La 
Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  sobre  reforma  de  la  ley  electoral  vi- 
gente ha  examinado  este  asunto  con  la  atención  que 
requiere,  introduciendo  una  ligera  modificación  en  el 
artículo  3,°,  que  realmente  no  afecta  la  esencia  de  la 
proposición,  y hallándose  conforme  en  lo  demás  con  su 
autor,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente  proyecto  de  ley: 
(El  Sr.  Silvela  pide  la  palabra.) 

Artículo  l.°  El  párrafo  quinto  del  art.  124  de  la 
ley  electoral  vigente  queda  derogada* 

Art.  2.°  Después  del  128  se  añadirá  el  siguiente  ar- 
tículo: 

aLos  presidentes  y secretarios  de  la  Comisión  ins- 
pectora, los  de  las  Mesas  electorales  de  cada  sección, 
y los  de  las  Juntas  de  escrutinio  general  que  dejaren 
de  remitir  á la  Secretaría  del  Congreso  las  copias  de 
las  actas  de  constitución  de  los  colegios  y las  de  es- 
crutinio, incurrirán  en  la  multa  de  100  á 125  pe- 
setas.» 

Art-  3*fl  Se  sobreseerán  desde  luego  libremente  y 
sin  costas  todas  las  causas  crimínales  pendientes  con- 


tra los  presidentes,  secretarios  ó interventores,  y tam- 
bién las  incoadas  contra  los  individuos  de  las  Mesas  de 
las  secciones  electorales,  ó contra  las  Juntas  generales 
de  escrutinio  ó sus  individuos*  por  no  haber  remitido  á 
la  Secretaría  del  Congreso  las  copias  de  las  actas  á que 
se  refiere  la  ley  electoral  vigente,  así  como  por  la  in- 
teligencia dada  ó aplicación  hecha  por  dichas  Juntas  ó 
sus  individuos  de  los  artículos  de  la  ley  en  que  se  de- 
terminan y marcan  sus  atribuciones.»  (Un  Sr,  Diputa - 
do:  ¿De  quién  es?)  Ahora  lo  diré* 

Y continúa:  «A  los  que  ya  hubieren  sido  sentencia 
dos  y á los  que  estuvieren  cumpliendo  condena  por  he- 
chos de  los  qne  se  indican,  se  les  concede  indulto  de  la 
pena  impuesta  ó de  la  que  les  falte  cumplir;»  Es  decir, 
Sres,  Diputados,  que,  según  tuve  la  honra  de  exponer 
en  otro  sitio,  con  este  proyecto  de  ley  se  suprimían  la 
mayor  parte  de  los  artículos  de  la  ley  electoral  en  su 
título  de  la  penalidad,  y se  concedía  ámplio  indulto  á 
los  autores  de  toda  clase  de  delitos  electorales  senten- 
ciados por  los  tribunales  de  justicia,  por  aquellos  en 
cuyo  provecho  se  hablan  los  delitos  cometido*  Y pues- 
to que  por  á Iguíen  se  me  ha  preguntado  quién  fué  el 
autor  de  la  proposición,  que  llegó  á ser  proyecto  da 
ley,  yo  os  lo  voy  á decir.  Pues  fué  un  Sr*  Diputado  que 
como  procurador  ha  firmado  la  querella  presentada 
contra  mí  en  el  Tribunal  Supremo  por  supuestos  deli- 
tos electorales,  el  Sr.  Martin  Yeña*  (Grandes  risas.) 
Esto  hicisteis  vosotros;  mejor  dicho,  esto  llevó  á cabo 
el  partido  liberal-conservador  en  el  poder;  porque  no 
sé  si  todos  los  Diputados  que  componen  actualmente 
la  minoría  conservadora  querrán  aceptar  la  responsa- 
bilidad de  este  acto  de  su  partido;  pero  sí  hay  alguno 
que  quiera  declinarla,  bueno  será  que  lo  diga*  Esto 
hizo  el  partido  liberal-conservador  en  una  sesión  en 
la  cual  no  tomó  parte  minoría  alguna;  es  decir  que  en 
la  que  no  había  más  que  Diputados  ministeriales  vo- 
taron el  proyecto  que  por  la  aprobación  de  esta  Cá- 
mara pasó  á la  otra  como  proyecto  de  ley,  y que  yo 
ruego  al  Sr.  Isasa  me  diga  con  la  inano  puesta  sobre 
su  conciencia,  si  no  es  la  Infracción  más  absoluta  y 
la  derogación  más  completa  de  la  ley  electoral  vi- 
gente. 

Y cuando  habéis  hecho  esto  en  el  poder,  ¿á  qué  venís 
hoy  aquí  á provocarnos  á nosotros  con  decirnos  que 
boy  faltamos  á una  ley  de  concordia,  hecha  de  común 
acuerdo  por  todos  los  partidos,  cuando  la  vez  prime- 
ra que  se  planteó  la  infringisteis  vosotros  y tratas- 
teis de  derogarla  por  otra  para  sancionar  hechos  en 
virtud  de  los  cuales  obtuvisteis  mayoría  en  aquellas 
elecciones?  ¿Cómo  venís  á decirnos  que  queremos  aher- 
rojar la  ley  electoral,  cuando  vuestro  primer  acto  fuá 
venir  aquí  á usurpar  una  prerogatíva  del  Poder  Real 
para  concedérsela  á las  Cortes,  sin  más  objeto  que  sus- 
traer á la  acción  de  la  justicia  los  culpables  de  delitos 
electorales  á los  cuales  debíais  vuestras  actas?  Enton- 
ces pretendisteis  violar,  aparentemente  en  beneficio  de 
las  Cortes,  el  párrafo  tercero  del  art,  54  de  la  Consti- 
tución, que  al  Rey  solo  concede  indultar  á los  delin- 
cuentes, y hoy  pretendéis  violar,  evidentemente  en 
daño  de  las  Cortes,  el  art  47  que  Ies  concede  la  inmu- 
nidad: entonces  y ahora  en  provecho  vuestro* 

Aquí  tengo  los  discursos  en  que  consta  cuanto  he 
expuesto;  en  que  consta,  que  por  resultado  de  los  de- 
litos cometidos  en  aquellas  elecciones,  mil  electores 
que  habían  contribuido  con  sus  votos  á la  formación 
de  aquella  mayoría  fueron  á cumplir  condena  en  vir- 
tud de  sentencia  firme;  y así  lo  dice  ol  autor  de  la 
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proposición  que  se  convirtió  por  la  aprobación  de  la 
Cámara  en  proyecto  de  ley. 

«Señores  Diputados,  decía  el  Sr.  Martin  Vena  en  la 
sesión  de  19  de  Diciembre  de  1879,  bien  merecía  por 
su  importancia  que  otra  palabra  más  elocuente  que  la 
xnia  se  levantara  á apoyar  la  proposición  que  he  tenido 
la  honra  de  presentar  al  Congreso,  pues  se  trata  de  en- 
jugar  las  lágrimas  y llevar  la  tranquilidad  y el  reposo 
á mil  familias  próximamente,  pues  á este  equivale  el 
número  de  procesados  en  las  causas  que  se  siguen  ac- 
tualmente contra  las  Mesas  de  sección  por  la  falta  tan 
levísima  que  luego  os  expondré.)) 

Y en  la  sesión  siguiente  decía  un  Diputado  de 
aquella,  gobernador  que  había  sido,  y contra  quien 
vino  el  suplicatorio  por  detención  arbitraria,  que  no 
concedisteis  entonces,  señores  de  la  hoy  minoría  con- 
servadora, sin  duda  porque  no  encontrasteis  en  él  los 
méritos  que  halláis  ahora  en  el  que  se  discute;  decía, 
repito,  a la  Cámara,  compuesta  exclusivamente  por 
Diputados  conservadores,  por  Diputados  ministeriales, 
por  Diputados  cano  vistas:  «tened  presente  que  raro 
será  el  Diputado  que  en  su  distrito  no  tenga  alguna 
Mesa  ó algún  elector  encausado.»  Pues  si  teneís  esos 
antecedentes...  (El  Srm  Alvares  * Bugallal:  Tenemos  el 
de  haberlo  impedido .—Rufttores)  No  oigo  á 3.  3.:  le 
rogada  que  tuviese  la  bondad  de  repetir  lo  que  ha  di- 
cho, {El  Sr.  Alvares  Bugalla!:  Que  lo  he  discutido  con 
S,  S.  en  el  Senado,  y que  de  resultas  de  eso  no  conti- 
nuó aquel  dictamen.)  Es  cierto:  los  dos  extremos  de  la 
afirmación  de  S.  S.  son  exactos;  se  discutió,  y de  re- 
sultas de  la  discusión  murió  el  proyecto  en  el  Senado; 
y el  Sr,  Bugallal  sabe  por  qué:  porque  el  Sr,  D,  José 
Maluquer  y el  que  tiene  la  honra  de  ocupar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  en  este  momento,  impugnamos  el 
dictamen  de  la  Comisión,  obligándola  á retirarlo.  (El 
Sr,  Alvares  Bugallal:  Pues  imitando  vuestra  conduc- 
ta, hoy  minoría,  impugnamos  ese  dictamen.)  De  con- 
siguiente, vosotros  tenfis  la  responsabilidad  de  aquel 
proyecto,  vosotros  teneís  la  responsabilidad  de  su  acep- 
tación por  el  Congreso,  y nosotros  tenemos  la  gloria 
de  haberlo  echado  abajo  en  el  Senado,  y no  se  puede 
ni  en  hipótesis,  admitir  que  esta  discusión,  que  este 
raro  precedente,  que  este  caso  nuevo  que  constitu- 
ye la  discusión  del  dictamen  de  una  Comisión,  sobre 
suplicatorio,  pneda  atribuirse  en  vosotros  á la  necesi- 
dad política  que  ahora  invoca  el  Sr*  Bugallal,  de  venir 
i hacer  una  protesta  para  justificar  vuestra  conse- 
cuencia en  materias  electorales,  A pesar  de  las.  rele- 
vantes dotes  oratorias  del  Sr*  Isasa,  á pesar  de  su  ta- 
lento, de  su  habilidad*  á pesar  de  las  galas  de  su  elo- 
cuencia y de  las  sutilezas  de  su  ingenio,  no  ha  podido 
impedir  que  no  se  haga  la  luz  en  cuanto  á lo  que  al 
suplicatorio  que  se  discute  se  refiere.  Si  la  querella  no 
tiene  fundamento  alguno;  si  los  hechos  que  supone  no 
han  existido,  si  no  cabe  infringir  la  inviolabilidad  par- 
lamentaria; si  no  es  posible  conservarla  por  los  delitos 
comunes  y renunciarla  por  los  políticos  ó electorales; 
si  usarla  en  su  integridad  no  significa  hallar  en  la  ley 
electoral  el  pacto  de  concordia;  si  aun  cuando  todo 
esto  no  fuera,  como  es  evidente  á todas  luces,  no  po- 
dría por  los  compromisos  contraídos  el  partido  libera L 
conservador,  pretender  en  esta  cuestión  lo  que  en  su 
nombre  pretende  y sostiene  el  Sr.  Isasa,  ¿qnó  signifi- 
ca, qué  es  y cómo  se  explica  el  acto  por  S.  S.  llevado 
á cabo? 

El  Sr.  Isasa  en  el  día  de  ayer  habló  de  subterfugios 
y de  medios  que  se  emplean  para  obtener  lo  que  se 


desea  con  pedir  lo  contrario:  ha  de  permitirme  S.  S.  le 
diga,  repitiendo  lo  que  á propósito  del  alcalde  de  Ca- 
rabanchel  indicaba,  que  si  entonces  se  cambiáronlas 
tornas,  van  á cambiarse  también  ahora,  pues  á 8.  S.  y 
á la  minoría  conservadora,  en  cuyo  nombre  ha  hablado, 
bien  puedo  preguntarle  yo:  ¿á  qué  tantos  subterfugios? 
¿para  qué  venir  á hablar  aquí  de  la  suspensión  dei 
Ayuntamiento  de  Carabanchel?  ¿para  qué  de  la  quere- 
lla, para  qué  del  suplicatorio,  para  qué  de  la  inviola- 
bilidad, para  qué  de  la  inmunidad,  para  qué  del  pacto 
de  concordia,  para  qué  de  tantas  y tan  distintas  razones 
invocadas  por  S.  3.,  cuando  ninguna  de  éstas  es  lo  que 
ha  movido  á 3.  3.  por  mandato  de  su  partido  á venir  á 
impugnar  aquí  el  suplicatorio  contra  ei  gobernador  de 
Madrid?  ¿Por  qué  no  haberlo  dicho  de  una  vez  el  Sr.  Isa- 
sa, que  si  se  ha  levantado  á pedir  en  nombre  de  la  mi- 
noría conservadora  que  se  conceda  autorización  para 
procesar  al  gobernador  de  Madrid,  es  porque  se  trata 
del  gobernador  de  Madrid?  Esto  hubiera1  sido  mucho 
más  breve,  mucho  más  franco,  mucho  más  noble,  y 
sobre  todo,  mucho  más  hábil  y más  conveniente  para 
la  consecución  del  propósito  del  3r.  Isasa  y de  esa  mi- 
noría; porque  así  como  colocada  como  lo  ha  sido  por 
S,  S.  la  cuestión  en  el  terreno  doctrinal  antes,  en  el 
político  después,  no  podía  ménos  de  suscitarse  un  de- 
bate en  que  el  partido  libe  ral- conservador  habia  de 
oírse  recordar  con  los  precedentes  que  tiene  sobre  este 
particular,  todos  los  que  existen  para  denegar  lo  que 
hoy  solicita, y había  por  una  y otra  razón  de  salir  mal- 
parado de  la  contienda,  cuyo  resultado  no  podía  ser 
otro  que  la  aprobación  del  dictamen  que  quería  lograr 
se  desechara;  si  en  cambio  hubiese  encargado  al  señor 
Isasa  dijera  sencillamente  que  en  nombre  de  sus  cor- 
religionarios pedia  al  Congreso  concediera  la  autori- 
zación solicitada  por  serlo  contra  el  gobernador  de 
Madrid,  no  hay  quien  no  se  explicara  el  acto  y no  se 
hiciera  cargo  de  las  justísimas  razones  que  para  obser- 
var tal  conducta  le  asisten,  pues  para  eso  nadie  las 
tiene  más  fundadas,  nadie  tiene  más  motivos,  nadie 
tiene  más  derecho  que  la  minoría  conservadora:  y 
como  quiera  que  el  deseo  de  ver  concedida  la  autori- 
zación, en  que  arde  esa  minoría,  me  anima  á mí,  á la 
segunda  palabra  del  Sr.  Isasa  me  hubiera  levantado 
á manifestar  mi  conformidad  con  lo  solicitado  por  su 
señoría,  no  hubiéramos  ni  el  uno  ni  el  otro  molestado 
en  dos  dias  seguidos  al  Congreso,  se  hubiera  sometido 
en  seguida  el  dictamen  de  la  Comisión  á la  resolución 
de  la  Cámara,  y el  asunto  hubiera  quedado  terminado 
en  ménos  tiempo  del  necesario  para  exponer  el  proce- 
dimiento menos  enojoso  para  el  Congreso,  más  levan- 
tado para  esa  minoría,  más  que  por  lo  sincero,  por  lo 
fundado  y justo. 

Las  razones  no  tengo  para  qué  explicarlas;  he  te- 
nido la  suerte  en  dos  ocasiones  de  prestar  á mi  país  y 
á mi  partido  dos  servicios  cuya  importancia  no  me 
toca  á mí  encarecer,  pero  que,  grandes  ó pequeños,  yo 
consideraré  siempre  como  los  más  altos  timbres  de 
cuantos  pueda  alcanzar  en  la  vida  política:  esos  dos 
servicios,  que  solo  excitado  citaré,  son  la  causa  de 
vuestro  encono,  de  vuestra  saña,  de  vuestro  afan  de 
arrancarme  de  mi  escaño  parlamentario  y del  puesto 
oficial  que  ocupo. 

Y aquí  doy  fin  al  pobre  discurso  con  que  lo  inusi- 
tado y violento  del  ataque  de  que  he  sido  objeto  me 
ha  obligado,  bien  á pesar  mió,  á molestar  á la  Cámara, 
para  repetir  á la  minoría  conservadora,  no  un  consejo, 
que  no  me  tengo  yo  en  tanto,  sino  como  recuerdo,  las 
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palabras  que  días  pasados,  estérilmente  por  lo  visto*  lo 
dirigió  -el  orador  más  elocuente  de  la  tribuna  españo- 
la: «sois  gobierno,  como  si  jamás  hubierais  de  ser 
oposición;  oposición,  como  si  nunca  hubiérais  de  vol- 
ver á ser  gobiernos  He  dicho. 

El  3r.  PBESIDEHTE:  El  Sr.  Isasa  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  ISASA:  Señores  Diputados,  habia  indicado 
bastante  en  mi  última  rectificación  el  propósito  y de- 
seo que  tenia  de  no  molestar  más  vuestra  atención  en 
este  asunto,  porque  habia  tenido  que  usar  ya  de  la  pa- 
labra consumiendo  dos  turnos,  por  mi  poca  afición  á 
causaros  esta  molestia,  por  el  gran  trabajo  que  me 
causa  á mí  hacer  uso  de  la  palabra  en  esta  clase  de 
discusiones,  y daba  por  terminada  mi  tarea;  no  creía 
tener  la  necesidad  de  rectificar  nada,  cuando  el  señor 
Conde  de  Xíquena  empezó  á hacer  su  discurso,  en  el 
cual  no  ha  estado  3.  S.  nada  justo  conmigo,  y mucho 
menos  con  la  minoría  á que  tengo  la  honra  de  perte- 
necer. Todas  estas  causas  son  las  que  me  obligan  á 
volver  á molestaros,  aunque  procuraré  ser  breve  en  las 
rectificaciones  que  tengo  que  hacer. 

Ho  sé  de  dónde  habrá  tomado  el  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena  sus  noticias  para  afirmar,  como  ha  hecho  al 
final  de  su  discurso,  que  no  habia  otro  móvil  en  la  im- 
pugnación del  dictámen  que  discutimos,  que  el  de 
discutir  su  persona;  que  yo  no  habia  hecho  otra  cosa 
que  obedecer  á un  mandato  de  esta  minoría,  mandato 
que  yo  siempre  habría  obedecido,  teniéndolo  por  justo 
como  tengo  todo  lo  que  proviene  de  la  minoría,  y que 
nuestro  intento  habia  sido  promover  una  discusión 
para  marchitar  los  laureles  que  el  Sr.  Conde  de  Xíque- 
na se  ha  ceñido  á sn  frente,  sin  duda  por  envidias,  ce- 
los y no  sé  qué*btra  clase  de  pasiones,  que  son  las  que 
nos  obligan  á ocuparnos  de  3.  S.  En  nada  de  esto  ha 
estado  exacto  8.  S.;  las  noticias  que  han  dado  á S.  S. 
son  completamente  equivocadas  sobre  el  particular: 
el  compromiso  único  de  esta  minoría,  cuando  se  anun- 
ciaron los  suplicatorios  solicitando  autorización  para 
procesar  á algunos  8res.  Diputados  que  habían  sido 
gobernadores,  era  el  de  discutirlos;  y el  del  Diputado 
que  en  este  momento  dirige  la  palabra  al  Congreso, 
el  de  discutir  el  primer  dictámen  que  se  presentase,  y 
el  primer  dictamen  en  orden  de  fechas  era  el  del  señor 
Font,  gobernador  de  Albacete.  Este  dictamen  creía  yo 
que  era  el  que  tenia  el  compromiso  de  discutir,  por  la 
obligación  que  yo  habia  contraido  con  la  minoría  de 
discutir  esos  suplicatorios;  pero  se  ha  alterado  el  or- 
den de  las  fechas,  y la  Mesa  lo  ha  acordado  en  uso  de 
su  perfecto  derecho,  y yo  no  tengo  para  qué  pregun- 
tar cuáles  hayan  podido  ser  las  causas  de  esa  altera- 
ción, ni  tampoco  si  ha  sido  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  el 
solicitante  de  ella. 

Lo  que  puedo  decir  á S.  S.T  rectificando  y contes- 
tando á la  imputación  que  me  ha  hecho,  es,  que  carece 
completamente  de  exactitud  que  yo  tuviera  de  ante- 
mano el  propósito  de  discutir  á S.  3.,  llevado  de  las 
pasiones  que  ha  indicado  ni  de  ninguna  otra;  el  com- 
promiso de  esta  minoría  era  el  de  discutir  los  suplica- 
torios, y el  mió  el  de  discutir  el  primero  que  se  pre- 
sentase. Orela  yo  que  de  todo  esto  estaba  perfecta- 
mente enterado  el  Sr,  Conde  de  Xiquena  y que  no  ne- 
cesitaba haberse  ofrecido  así  como  víctima  escogida 
por  nosotros  para  disputarle  los  laureles  que  ha  con- 
quistado en  el  desempeño  del  Gobierno  de  la  provincia 
de  Madrid. 

Yo  habia  guardado  á 3.  S.  toda  la  consideración 


debida;  habla  tratado  la  cuestión  en  términos  genera- 
les y de  doctrina,  y cuando  S.  S.  se  levantó  á hablar 
nada  estaba  más  lejos  de  mi  ánimo  que  creer  me  viera 
eu  la  necesidad  de  hacer  rectificación  de  ninguna  cla- 
se. ¿Qué  pretende  S.  S,?  ¿Que  discuta  yo  de  nuero  los 
hechos  en  los  cuales  ha  fundado  el  Tribunal  Supremo 
el  suplicatorio,  por  el  cual  considera  que  hay  motivos 
suficientes  para  procesar  á 8.  3.?  Pues  ha  de  conside- 
rar el  Sr.  Conde  de  Xiquena  que  la  única  rectificación 
que  yo  le  habría  debido  hacer  sobre  este  particular, 
habría  sido  el  decir  que  por  cortesía  me  creería  en  el 
deber  de  dirigir  algunas  palabras  á la  Cámara  des- 
pués que  8.  8.  hubiese  terminado;  pero  discutir  y en- 
trar en  el  fondo  del  asunto  con  3.  S.s  eso  no  me  pare- 
cía bien  y yo  no  estaba  dispuesto  á hacerlo;  eu  nin- 
gún caso  he  tenido  afición  al  papel  de  acusador,  ni 
por  profesión  lo  he  hecho  sino  rarísima  vez,  y no  he 
querido  firmar  querella  alguna  contra  gobernadores, 
á pesar  de  haber  sido  solicitado  para  ello.  Habiendo 
hecho  manifestación  de  estos  sentimientos  y habiendo 
dado  pruebas  de  ello,  claro  es  que  no  habia  de  querer 
discutir  aquí  á 8.  S.,  que  tiene  el  carácter  de  quere- 
llado, porque  sería  convertir  mi  impugnación  al  dic- 
tamen de  la  Comisión*  en  una  acusación  ó querella 
personal  y directa  contra  el  Sr.  Conde  de  Xiquena. 

Tocábame  solo  en  eso  guardar  á S.  8.  las  conside* 
raciones  debidas  al  compañero,  consideraciones  que  ya 
aquí  parece  que  se  van  olvidando,  y las  que  merecía 
también  3,  8.  por  la  posición  misma  de  querellado,  por 
ser  la  persona  de  cuyos  actos  se  trataba  en  ese  supli- 
catorio y se  trata  en  el  dictámen.  Yo  no  habría  falta- 
do ni  faltaré  jamás  á esas  consideraciones,  Y mucho 
menos  entraré  ¿ contestar  á 3.  S.,  ni  á título  de  recti- 
ficación, ni  de  ninguna  manera,  sobre  lo  que  8.  8,  se 
ha  permitido  decir  trayendo  al  debate,  cuando  no  ha- 
bla oportunidad,  ni  motivo,  ni  razón  alguna  para  ello, 
dictámenes  y deliberaciones  de  Gong  resos  anteriores 
sobre  Diputados  que  pertenezcan  ó hayan  pertenecido 
at  partido  liberal-conservador.  Para  mí  esas  resolucio- 
nes son  dignas  de  respeto;  yo  no  tengo  para  qué  dis- 
cutir nada,  ni  para  qué  hacer  apreciaciones  sobre  asas 
resoluciones,  sino  en  cuanto  tuvieran  alguna  relación 
con  el  caso  que  se  discute.  Si  como  precedentes  los 
hubiera  podido  presentar*  yo  los  hubiera  traído  al 
Congreso;  pero  ya  he  dicho  que  no  hay  ningún  prece- 
dente para  el  caso  que  hoy  se  discute;  y siendo  esto 
así,  es  claro  que  la  presentación  de  otros  casos  resuel- 
tos por  otros  Congresos  solo  ha  podido  tener  por  ob- 
jeto mortificar  á algunas  personas.  Permítame  el  señor 
Conde  de  Xiquena;  por  S.  8.,  por  el  Parlamento,  por 
mis  propios  sentimientos,  yo  no  he  de  imitar  á S.  S.; 
yo  no  he  de  seguir  esa  conducta;  yo  no  puedo  seguirla 
ni  aun  para  contestarle.  Y ío  mismo  digo  de  3,  S.:  en- 
tiendo que  se  debe  conceder  la  autorización  que  se  so- 
licita, y si  se  vota,  la  votaré;  pero  si  el  Congreso  la 
niega,  diré  mañana  que  el  Congreso  ha  hecho  perfec- 
tamente bien  en  negarla.  (El  Srt  Conde  de  Xiquena:  Eso 
es  lo  contrario  de  ayer,  y es  lo  que  quería  oir  á 8.  8.) 
Jamás,  en  ningún  caso  me  creería  con  derecho  á mor- 
tificar á 8.  S.  con  recuerdos  de  que  su  persona  había 
tenido  que  defenderse  por  sus  actos  como  gobernador 
ante  el  suplicatorio  dirigido  por  nn  tribunal  para  pro* 
cesarle. 

Discutíamos  el  hecho,  no  discutía  la  persona,  y no 
la  he  discutido,  porque  creo  que  debemos  respetar  los 
acuerdos  del  Congreso;  creo  que  todos  tenemos  igual 
interés  en  ese  prestigio,  y lo  que  vosotros  acordéis,  lo 
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que  el  Parlamento  acuerde,  eso  para  mí  estará  perfec- 
tamente acordado. 

No  creía  yo  que  ^Jespues  de  haber  sido  un  demó- 
crata quien  viniera  á sostener,  defendiendo  el  dicta- 
men, la  comparación  de  la  prerogativa  Regia  y de 
las  prerogativas  parlamentarias,  se  diera  también  ei 
caso  de  que  fuese  el  querellado,  de  que  fuese  la  per- 
sona, que  al  fin  y al  cabo  está  hoy  indicada  en  el  su- 
plicatorio como  persona  contra  quien  debe  dirigirse 
un  proceso,  quien  se  creyera  en  la  necesidad,  por  com- 
placer á la  mayoría,  y que  á vosotros  os  haya  agrada- 
da, se  creyera  eü  la  necesidad  de  dirigir  inculpaciones 
al  partido  liberabconsérvador,  y hacer  la  segunda  par- 
te de  su  discurso,  cuya  oportunidad  no  comprendo, 
cuya  justicia  no  puedo  aplaudir.  Debiendo  limitarme 
á las  rectificaciones,  diré  á 8.  3.  sobre  esa  segunda 
parte,  que  yo  me  he  debido  explicar  muy  confusa- 
mente, cuando  S,  S.,  citándonos  esos  casos  del  Parla- 
mento francés,  del  Parlamento  inglés,  y no  sé  si  de  al- 
gún otro  Parlamento  extranjero,  ha  empleado  una 
buena  parte  de  su  discurso  en  querer  convencernos  de 
que  los  Diputados  son  y deben  ser  inviolables,  que  los 
Diputados  no  son  ni  pueden  ser  procesados  por  ningún 
tribunal  sin  previa  autorización  del  Congreso,  ¿Cuándo 
he  negado  yo  eso?  ¿Cuándo  he  puesto  en  duda,  no 
ya  el  derecho  positivo,  constitucional,  sino  la  razón  de 
ese  derecho?  Lo  que  he  dicho  es,  que  tratándose  de 
cierta  clase  de  delitos,  y solo  de  esos  delitos  que  afec- 
tan á la  vida  de  los  Parlamentos,  á ia  sinceridad  de  las 
elecciones,  al  fundamento  del  sistema  representativo, 
me  parece  que  debe  mirar  el  Parlamento  si  efectiva- 
mente está  en  el  caso  de  usar  ámpli  ámente  de  su  pre- 
rogativa,  ó,  como  habéis  hecho,  por  leyes  de  las  Cortes 
con  el  Rey,  respecto  á la  Régia  p re  rogativa,  limitar, 
cercenar  algo  en  alguna  ocasión,  dar  ejemplos  que  se- 
rán convenientes  para  la  vida  de  nuestra  política,  que 
en  efecto  los  tribunales  de  justicia  son  verdadera  ga- 
rantía del  derecho  del  ciudadano  cuando  se  trata  de  la 
emisión  del  sufragio.  Para  esto  no  se  necesitaba,  y es 
la  última  rectificación  que  teng*o  que  hacer,  creo  yo 
que  no  sí  necesitaba  inculpar  á esta  minoría,  ni  cen- 
surarnos tanto,  ni  provocar  los  movimientos  de  esa 
mayoría,  que  os  lo  digo,  os  lo  declaro  f raucamente,  he 
visto,  he  presenciado  con  pena  cuando  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena  hablaba  del  caso  de  esos  mil  ciudadanos  que 
estaban  condenados  por  delitos  electorales  de  eleccio- 
nes hechas  en  nuestro  tiempo,  lo  cual  causaba  vuestro 
regocijo,  al  parecer,  y daba  lugar  á aquellas  muestras 
de  adhesión,  como  si  esto  fuese  un  cargo  contra  este 
partido.  Sin  duda  dais  por  probado  por  ése  solo  hecho 
que  efectivamente  después  déla  ley  electoral  se  había 
cometido  en  las  últimas  elecciones  presididas  por  el 
partido  liberal- conservador,  tanta  coacción,  falsedad 
y abuso,  que  se  habían  llenado  las  cárceles  y presidios 
de  ciudadanos  delincuentes  de  esa  clase  de  delitos. 
¡Cómo  esto,  Sres,  Diputados!  ¡Cómo  de  esta  manera  nos 
dejamos  arrebatar  así  impremeditadamente  y aplaudir 
lo  que  tal  vez  no  es  digno  de  aplauso,  y á no  condo- 
lernos de  la  triste  suerte  de  esos  desgraciadas  que,  en 
efecto,  si  alguno  de  ellos  lee  esta  discusión,  dirá:  ¡qué 
diferencia  va  de  nosotros  á los  que  se  encuentran  en 
situación  de  gobernadores  de  provincia,  sobre  todo  si 
llegan  á sentarse  en  Iqs  escaños  del  Congreso! 

¿Sabéis  qué  delitos  se  han  perseguido  en  esos  pro- 
cesos? ¿Pues  no  sabéis  que  por  esos  hechos  no  ha  habido 
motivo  para  afectar  á la  validez  de  ningún  acta?  ¿No 
sabéis  que  el  único  hecho  de  que  trataba  esa  proposi- 


ción de  ley  que  tanto  ha  censurado  el  Sr,  Conde  de  Xi“ 
quena,  era  la  tardanza  de  algunas  Mesas  de  escrutinio, 
de  algunas  Mesas  electorales,  en  la  remisión  de  las  co- 
pias que  debían  enviar  al  Congreso  de  los  Sres.  Dipu- 
tados? (El  Sr , Conde  de  Xiquena:  Y otros.)  ¿Cuáles?  (El 
Sr,  Conde  de  Xiquena:  Si  3.  S.  me  lo  permite,  los  voy  á 
buscar.)  De  todas  maneras,  luego  me  podrá  rectificar  su 
señoría.  Este  era  el  delito  que  había  dado  tal  número  de 
delincuentes,  el  que  había  dado  mayor  número;  y hoy 
mismo,  si  en  estas  elecciones  se  han  cumplido  los  acuer- 
dos de  las  Comisiones  de  actas  del  Congreso,  ¿cuántos 
serán  los  que  hayan  incu  r rldo  en  ese  mismo  delito  y estén 
hoy  sufriendo  una  condena?  (El  Sr.  Uodrigañez ; Veinti- 
siete Mesas.)  Pero  yo  lo  he  presenciado,  lo  hemos  visto 
todos.  ¿No  dicea  los  artículos  de  la  ley  que  los  que  fir- 
man dos  veces  la  propuesta  de  interventores  sean  in- 
mediatamente puestos  á disposición  de  los  tribunales? 
¿Lo  habéis  hecho  vosotros?  ¿Habéis  presenciado  vos- 
otros vuestra  elección  como  yo  presencié  la  mía?  Pues 
en  mi  caso  hay  muchos,  (El  Sr, Conde  de  Xiquena : ¿Pero 
ha  sucedido  eso  en  Madrid?)  Voy  á citar  un  caso  ocur- 
rido en  Córdoba.  Una  persona  muy  conocida  en  aque- 
lla ciudad,  el  fabricante  Sánchez,  muy  respetado  y que- 
rido en  Córdoba,  por  su  vejez,  por  falta  de  memoria, 
por  descuido  ó por  otra  razón  por  el  estilo,  firmó  lis- 
tas contrarias  de  interventores.  ¿Qué  persona  que  so 
precie  de  caballero,  por  mucho  que  le  ofusque  la  pa- 
sión, por  mucho  que  se  deje  llevar  de  los  odios  y de  los 
rencores,  como  muchas  veces  suele  ocurrir  por  desgra- 
cia en  las  cuestiones  políticas,  habría  tenido  valor  pava 
llevar  á aquel  octogenario  á la  cárcel?  Pues  bien;  por 
esos  pequeños  delitos  electorales  se  ha  procesado  á mu- 
chos ciudadanos,  se  les  han  impuesto  condenas  que  es- 
tán sufriendo,  y de  las  cuales  no  se  les  puede  indultar; 
y el  Sr.  Conde  de  Xiquena  viene  aquí  á sostener  que 
cuando  se  trata  de  un  gobernador  de  provincia  no  se 
debe  ni  conceder  la  autorización  para  procesarle.  (El 
Sr,  Conde  de  Xiquena:  ¡Si  la  voy  á votar  yo!)  Podrá  vo- 
tarla S.  S.,  pero  la  verdad  es  que  todavía  hay  muchos 
ciudadanos  perseguidos  por  esa  verdadera  desgracia, 
que  están  sufriendo  condenas  sobre  las  cuales  la  gra- 
cia de  indulto  no  puede  ejercerse.  Nosotros  no  hicimos 
en  aquella  ocasión  nada  por  lo  cual  pueda  decir  el  se- 
ñor Conde  de  Xiquena  que  hemos  faltado  á nuestros 
compromisos.  Un  Sr.  Diputado,  en  uso  de  su  iniciativa 
parlamentaria,  propuso  un  proyecto  de  ley  que  no  era 
consecuencia  de  ningún  compromiso,  sino  que,  por  el 
contrario,  era  una  muestra  de  respeto  á la  ley,  puesto 
que  viéndola  aplicada  en  muchos  casos,  venia  á propo- 
ner la  reforma  que  creía  conveniente.  ¿Quiere  el  señor 
Conde  de  Xiquena  también  privar  á los  Sres*  Diputa- 
dos del  derecho  de  su  iniciativa  parlamentaria?  ¿Quie- 
re el  Sr.  Conde  de  Xiquena  censurar  ei  uso  que  de  su 
derecho  hizo  aquel  Sr.  Diputado? 

La  coincidencia  que  á S.  8,  le  ha  llamado  la 
atención,  consiste  en  que  el  mismo  Sr.  Diputado 
que  presentó  aquella  proposición  de  ley  firma  hoy 
las  querellas  que  se  han  presentado  contra  3.  3. 
Esto  era  lo  que  sobre  todo  os  escandalizaba,  y á mi 
también  me  escandalizaba,  porque  no  comprendía  vues* 
tro  propio  escándalo  (El  Sr,  Conde  de  Xiquena:  Nos 
reimos.)  Aquel  Diputado  usó  de  su  derecho  trayendo 
aquí  aquella  proposición  de  ley,  y aquel  Congreso  es- 
tuvo también  én  su  derecho  aceptándola;  porque  yo 
creo  que  en  la  conciencia  del  Sr.  Conde  de  Xiquena, 
después  de  obtener  la  negativa  de  la  autorización,  debe 
pesar  el  que  sigan  en  las  cárceles  tantos  individuos 
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por  faltas  que  no  pueden  constituir  verdaderos  deli- 
tos, por  cosas  pequeñas  que  en  nada  han  influido  en  la 
verdad  de  la  elección,  que  no  han  constituido  coac- 
ción electoral,  que  no  han  perjudicado  á nadie,  que 
son  efectivamente  omisiones  insignificantes,  hijas  mu- 
chas veces  de  la  ignorancia,  de  la  práctica  ó aplica- 
ción de  una  ley  nueva.  Pues  yo  me  obligo  á votar  una 
proposición  de  ley  análoga,  venga  de  la  minoría  ó la 
mayoría;  pero  después  de  dulcificar  las  penas  de  los 
que  efectivamente  están  á estas  horas  sufriendo  con- 
denas de  tres  6 cuatro  meses  de  prisión,  ó de  mucho  más 
tiempo;  después  de  conseguir  que  se  indultara  á perso- 
nas que  no  han  cometido  más  que  Ligerísimas  faltas  yo 
seguiría  manteniendo  que  mientras  con  los  secretarios 
escrutadores  y con  los  electores,  digámoslo  así,  de  úl- 
tima fila  se  debo  tener  esa  consideración,  con  los  go- 
benadores  de  provincia  que  no  respetan  el  derecho  elec- 
toral es  necesario  que  las  leyes  mantengan  su  rigor 
y lo  mantenga  también  el  Parlamento. 

Estas  son  las  rectificaciones  que  se  me  han  ocurri- 
do á la  memoria;  no  sé  si  se  me  habrá  olvidado  alguna 
interesante:  y como  quiera  que  no  deseo  volver  á rec- 
tificar, ni  molestar  al  Congreso,  creo  que  con  lo  dicho 
he  indicado  lo  bastante  para  dejar  en  su  lugar  la  ver- 
dad de  los  hechos,  y que  he  rectificado  lo  principal 
que  me  con  venia  respecto  al  discurso  del  Sr,  Conde  de 
Xiquena,  He  dicho. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  8r.  PBESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  He  molestado  dema- 
siado á la  Cámara  con  mi  anterior  discurso,  pira  que 
no  procure  enmendar  mí  falta  rectificando  con  la  ma- 
yor  brevedad  algunos  puntos,  no  todos  los  que  ha  to- 
cado  ei  Sr.  Isasa, 

Su  señoría  ha  recordado  al  principiar,  que  habla  te- 
nido á bien  tratarme  con  la  consideración  que  todas 
las  personas  bien  nacidas  tributan  á los  que  las  me- 
recen, He  agradecido  en  lo  que  valen  las  muestras 
de  aprecio  que  de  S,  S.  he  merecido;  pero  ei  hecho 
de  recordarlas  el  Sr.  Isasa,  ¿significa  acaso  que  yo  no 
he  observado  igual  conducta  para  con  S.  S.?  Si  no  tu- 
viera el  convencimiento  de  haber  correspondido  debi- 
damente á la  cortesía  que  S.  S.  me  ha  dispensado,  me 
apresurarla  á rogarle  perdonara  una  falta  in volunta* 
ria,  por  más  que  no  habiéndola  cometido,  el  oirle  al 
Sr.  Isasa  recordar  el  favor  que  me  ha  hecho,  lo  hace 
para  mí  ménos  precioso.  En  cuanto  á no  querer  con- 
tender 3.  S.  con  el  Diputado  que  tiene  ei  honor  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso,  por  el  carácter  de  quere- 
llado que  tiene  en  este  momento,  debo  exponer  que  si 
otra  persona  ménos  recta  y menos  sincera  que  el  señor 
Isasa  hubiera  vertido  el  concepto,  habria  éste  provoca- 
do por  mi  parte  respuesta  distinta  de  la  que  he  de  dar 
á S.  S.,  rogándole  me  conteste  á su  vez. 

Si  a S.  se  hubiese  encontrado  en  mi  lugar,  si  S.  3. 
hubiese  sido  objeto  del  suplicatorio  que  se  discute,  y si 
yo  hubiera  pronunciado  ante  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos los  discursos  que  S.  S.  ha  hecho  en  el  dia  de  ayer 
y en  el  de  hoy,  dígame  el  Sr.  Isasa  con  su  habitual 
franqueza  que  hubiera  callado,  y si  tal  hace,  reconozco 
la  falta  de  que  me  acusa  S.  S.  Por  lo  demás,  el  califi- 
cativo de  querellado  no  me  mortifica,  porque  no  es  la 
acusación  ni  aun  la  calumnia  lo  que  mancha  ó des- 
honra, sino  la  conciencia  de  merecerlas  ó la  sentencia 
que  recae  en  lo  qus  ya  no  puede  calificarse  de  cargo 
Infundado,  sino  de  delito  real  y verdadero. 


Pero  si  en  el  suplicatorio,  aun  suponiendo  que  sea 
lo  que  3.  S.  decía,  si  en  el  suplicatorio  dirigido  al  Con* 
greso  para  poder  esclarecer  judicialmente  la  culpabi- 
lidad ó inculpabilidad  del  gobernador  de  Madrid,  to- 
mando por  base  de  una  ú otra  la  fecha  de  la  suspen- 
sión del  Ayuntamiento  de  Oarabancbel,  resulta  que  no 
hay  culpabilidad  alguna  aunque  esa  suspensión  sehu- 
Mese  llevado  á cabo  en  medio  del  período  electoral  ó 
la  víspera  de  las  elecciones,  ¿cómo  puede  suponer  8,  gt 
que  el  ser  querellado  por  un  delito  que  no  existe  en 
opinión  de  S-  S.  y ni  aun  de  los  letrados  firmantes  del 
escrito  de  querella,  puede  ni  debe  mortificar  á nadie? 

Queriendo  contestar  á otra  parte  de  mi  discurso, 
queriendo  justificar  que  ha  habido  en  estas  elecciones, 
presididas  por  el  Gobierno  que  ocupa  el  banco  azul, 
delitos  mayores  que  en  las  que  llevaron  á cabo  los  ami- 
gos de  3.  3.,  ha  dicho  el  Sr.  Isasa  que  cuando  se  veri- 
ficaron fueron  reducidos  á prisión  por  levísimas  faltas 
los  mil  electores  de  que  hablaban  los  Sres.  Villalbay 
Martin  Vena  en  los  discursos  que  he  citado;  mientras 
que  en  las  últimas  se  han  cometido  desmanes,  abusos, 
delitos  mucho  mayores  que  han  quedado  impunes,  ci- 
tando entre  otros  el  de  haber  habido  electores  que  han 
firmado  dos  veces  las  listas  para  ei  nombramiento  de 
interventores, 

Y yo  le  pregunto  al  Sr.  Isasa,  y 8.  S.  comprenderá 
el  motivo  de  la  pregunta:  el  hecho  que  S.  S.  ha  denun- 
ciado, ¿se  ha  verificado  en  Madrid?  Por  la  confianza  del 
Gobierno  de  S.  M.  he  estado  al  frente  de  esta  provincia 
durante  el  período  electoral:  S.  8.  denuncia  un  hecho 
tan  punible  cual  as  el  de  firmar  dos  veces  las  listas 
para  el  nombramiento  de  interventores,  y á mí  me  in- 
teresa saber  si  es  ó no  en  Madrid  donde  ese  hecho  se  ha 
verificado.  (Rumores.  — El  Sr.  Fernandez  Vülaverde: 
Nadie  ha  dicho  que  fuera  en  Madrid.)  Si  no  ha  sido  en 
Madrid,  nada  tengo  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  dicho  claro  que  en  Cór- 
doba. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Además  me  ha  atri- 
do el  Sr.  Isasa,  así  como  á la  mayoría,  la  manifesta- 
ción de  un  sentimiento  que  no  cabe  en  nuestro  ánimo, 
cuando  al  ocuparse  de  los  electores  que  estaban  cum- 
pliendo condenas  por  delitos  electorales  cometidos  en 
la  situación  pasada,  S.  S.  ha  dicho  que  lo  hemos  oída 
con  regocijo;  y bueno  es  quo  sepa  S.  S.  que  ningu- 
no de  cuantos  nos  sentamos  en  estos  bancos  es  capaz 
de  regocijarse  ante  la  desgracia,  por  merecida  quesea. 
Lo  que  han  producido  entre  los  que  las  ignoraban  las 
palabras  délos  Sres,  Villalba  y Martín  Yeña  revelando 
el  número  de  los  electores  conservadores  reducidos  á 
. prisión  por  delitos  electorales  en  tiempos  conservado- 
res cometidos,  ha  sido  asombro  y estupefacción;  estu- 
pefacción y asombro  hoy  mayores  que  nunca,  pues  los 
acrecentaba  la  actitud  en  la  cuestión  que  nos  ocupa 
por  la  minoría  liberal-conservadora,  tan  olvidadiza  de 
su  pasado. 

También  ha  dicho  el  Sr.  Isasa  que  ni  por  un  mo- 
mento ha  pensado  poner  en  duda  la  inviolabilidad  par- 
lamentaría, ni  ha  sido  su  propósito  reducirla  á de- 
terminados casos.  No  tengo  para  qué  detenerme  en 
examinar  si  ei  discurso  de  S.  S,  ha  dado  ó no  derecho 
á suponerlo;  tan  solo  diré  que  precisamente  porque  no 
podía  yo  comprender  que  ese  fuera  el  objeto  que  S.  3. 
se  proponía  con  el  acto  que  ha  llevado  á cabo  es  por 
lo  que  he  llegado  á descubrir  que  el  fin  verdadero  á 
que  aspira  es  el  que  he  manifestado  al  final  de  mi 
i discurso. 
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Para  dar  lugar  á que  use  de  la  palabra  mi  amigo 
particular  el  3r.  Btigalial,  cuyo  discurso  me  obligue 
quizá  á terciar  de  nuevo  en  el  debate,  á pesar  de  -no 
tener  títulos  para  ocupar  por  mas  tiempo  la  atención 
del  Congreso  en  esta  sesión,  aquí  termino,  no  sin  ro- 
gar antes  encarecidamente  á la  minoría  conservadora 
haga  que  en  esta  cuestión  se  pongan  de  acuerdo  todos 
sus  individuos  que  en  su  nombre  intervengan  en  este 
debate;  porque  el  Sr.  Isasa  ha  declarado  hoy  que  no 
tiene  inconveniente  alguno  en  firmar  y sostener  la  pro- 
posición del  Sr.  Martin  Vena  sobre  indulto  por  delitos 
electorales,  después  que  el  Sr.  Bugalla!  nos  había  di- 
cho pocos  momentos  antes  que  si  ese  proyecto  que  ha 
bia  sido  aprobado  en  el  Congreso  fracasó  en  el  Senado 
(El  Sr.  A Ivarez  Bugallah  Pido  la  palabra),  fué  debido  á 
S,  SM  y do  aquí  resulta  una  contradicción  que  conviene 
hacer  notar,  entre  dos  hombres  tan  importantes  de  la 
minoría  conservadora  sobre  un  mismo  asunto,  ó por  de- 
cir  mejor,  entre  tres,  pues  el  Sr,  Alvarez  Bugalíai,  al 
declarar  que  fracasó  el  proyecto  en  eí  Senado  por  3.  S., 
ha  olvidado  consultar  su  manifestación  y ponerse  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Romero  Robledo,  Ministro  déla  Go- 
bernación, que  al  presentarse  este  proyecto  en  el  Con- 
greso lo  hizo  suyo.  (El  St\  Romero  Robledo:  No  era  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  el  3 r.  Romero  Robledo  cuan-  | 
do  se  presentó  ese  proyecto,)  ¿No?  Pues  oiga  S.  S.: 

«Sesión  del  Congreso  de  los  Diputados  del  viernes 
10  de  Diciembre  de  1879: 

»El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (Romero  y Ro- 
bledo): Pido  la  palabra. 

«El  Sr.  Vicepresidente  {Moreno  Nieto):  La  tiene  V.  S. 

»E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  {Romero  y Ro- 
bledo): Para  manifestar  que  el  Gobierno  no  tiene  in- 
conveniente, antes  aconseja  que  se  tome  en  con  si  de- 
clon  la  proposición  que  ha  apoyado  el  Sr.  Martin 
Vena,  t> 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SIL  VELA:  Señores  Diputados,  ante  todo 
debo  rogar  á mi  amigo  particular  el  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena  y al  Congreso  me  dispensen  la  interrupción  en 
la  que,  faltando  al  Reglamento,  hice  al  Sr.  Conde  de 
Xiquena  la  indicación  que  motiva  que  yo  os  moleste 
ahora.  Procuro  evitar  estas  faltas  da  Reglamento,  y al 
ocuparme  de  ellas,  mi  primera  palabra  debe  ser  para 
pedir  excusa.  Pero  hecho  esto,  voy  á explicar  en  bre- 
vísimas palabras  el  motivo,  ó por  mejor  decir,  la  dis- 
culpa de  esta  interrupción,  no  entrando,  señores,  no 
tomando  pretesto  ni  procurando  recabar  de  la  bondad 
del  Sr.  Presidente  y de  la  Cámara  ocasión  para  terciar 
en  el  fondo  del  debate. 

Si,  como  ha  dicho  un  popular  y muy  citado  poeta, 
«las  ilusiones  perdidas  son  hojas  que  se  desprenden 
del  árbol  del  corazón, u el  mió  en  materia  de  sínceri-* 
dad  electoral  se  halla  tan  desnudo  como  se  puede  en- 
contrar en  el  rigor  del  invierno  el  árbol  que  se  halle 
más  expuesto  á sus  inclemencias.  Ilusiones  que  du- 
rante mucho  tiempo  he  acariciado  y á las  que  he  pro- 
curado prestar  en  algún  modo  mi  concurso,  están  de 
tai  manera  marchitas,  que  ocupándome  de  esto  paré- 
cerne  ocuparme  ya  de  un  difunto  querido,  pero  al  cual 
es  en  vano  que  nadie,  absolutamente  nadie  trate  de 
re  su  citar, 

Pero  á pesar  de  esto,  las  indicaciones  que  hizo  el 
Sí*  Conde  de  Xiquena,  de  que  se  había  presentado  un 
Proyecto  de  ley  en  aquella  época  en  que  yo  tenia  el  ! 


honor  de  ocupar  aquel  banco,  como  quiera  que  en  el 
tecnicismo  parlamentario  sabe  perfectamente  mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  que  los  pro- 
yectos de  ley,  cuando  se  habla  de  su  presentación  co- 
mo S.  S,  hablaba,  significa  que  éstos  se  han  presentado 
por  el  Gobierno,  no  pude  contener  un  movimiento,  lo 
confieso,  de  impaciencia,  é interrumpí  á S,  3,  Su  se- 
ñoría reconocerá  que  lo  hice  con  justicia,  porque  aquello 
fué  en  su  presentación,  que  era  de  lo  que  se  trataba,  una 
proposición  de  ley  debida  exclusivamente  á la  Inicia- 
tiva particular  de  un  Sr,  Diputado,  de  la  cual  es  abso- 
lutamente imposible,  seria  de  todo  punto  injusto  hacer 
responsables  á los  partidos. 

Restablecida  la  integridad  de  la  narración  por  el 
mismo  Sr,  Conde  de  Xiquena,  y demostrado  que  aque- 
llo fué  una  mera  iniciativa  de  un  Diputado  que  res- 
pondía á ios  clamores  de  muchos  electores  procesados 
por  faltas  en  su  mayor  parte  de  escasísima  importan- 
cia y perfectamente  explicables  en  la  aplicación  de 
una  ley  nueva  y compleja;  después  de  esto,  el  Sr,  Con- 
de de  Xiquena  no  ha  podido  ménos  de  reconocer  que 
el  Gobierno  y el  partido  no  hicieron  suya  aquella  causa, 
y mucho  ménos  en  el  sentido  de  obtener  ninguna  de- 
claración de  las  Cámaras,  hasta  el  extremo  de  que  tan 
pronto  como  se  formuló  alguna  oposición  á aquel  de- 
seo del  Sr.  Diputado,  el  partido  conservador  no  hizo 
cuestión  de  ella,  y ese  pensamiento  de  un  Diputado  y 
de  algunos  que  le  acompañaban  en  aquel  propósito 
quedó  sin  efecto  y no  fué  convertido  en  ley. 

Si  otro  tanto  sucede  con  los  suplicatorios  de  los  se- 
ñores gobernadores,  ya  puede  estar  seguro  el  3r.  Con- 
de de  Xiquena  que  no  hubiéramos  producido  nosotros 
y no  mantendríamos  esta  discusión,  Pero  por  otra  parte, 
lo  que  aquel  Sr,  Diputado  y sus  amigos  decían  estaba 
perfectamente  dentro  de  nuestros  principios,  y no  po- 
drá 3.  S.  hallar  contradicción  entre  lo  que  ha  sosteni- 
do el  Sr.  Isasa  y lo  que  hemos  sostenido  todos;  porque 
podrá  discutirse  la  mayor  ó menor  oportunidad  de  la 
proposición,  pero  aquel  era  el  camino  legal  y moral  de 
obtener  el  propósito  que  aquellos  Bres.  Diputados  te- 
nían. Las  Cortes  han  tenido  siempre  y no  pueden  mé- 
nos de  tener  el  derecho  de  dar  amnistías.  Su  señoría  de-* 
claraba  que  esto  era  inconstitucional,  incurriendo,  á mi 
entender,  en  un  gravísimo  error  de  doctrina  parlamen- 
taria. El  derecho  de  dar  amnistías  no  se  puede  negar  al 
Parlamento  con  la  Corona  por  medio  de  las  lej^es;  como 
no  se  puede  negar  el  derecho  de  indultar,  realmente 
mermado,  no  solo  regulado,  en  la  ley  electoral,  para  la 
transición  que  tan  admirablemente  ha  explicado,  en 
términos  que  yo  no  necesito  repetir,  mi  particular  ami- 
go el  Sr.  Isasa. 

Conste,  pues,  que  ni  como  doctrina  del  partido,  ni 
como  conducta  del  Gobierno  que  entonces  ocupaba 
aquel  banco,  puede  citarse  como  motivo  de  contradic- 
ción y de  ataque  lo  que  entonces  sucedió,  que  está  re- 
ducid# á esos  breves  términos  qne  nada  tienen  que  ver 
desgraciadamente  con  lo  que  hoy  se  dissute.  No  es  la 
autorización  para  procesar  al  Sr,  Conde  de  Xiquena 
ciertamente  Lo  que  ha  movido  ni  de  cerca  ni  lejos  á 
esta  minoría,  hasta  el  punto  que  esta  minoría  ha  sen-* 
ti  do  mucho,  al  ménos  los  que  de  ella  han  tomado  par- 
te y los  que  pensaban  tomarla  en  la  discusión,  que 
fuera  el  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  el  primer  suplica- 
torio que  se  presentara,  porque  esto  pudiera  tener  cier- 
to carácter  de  lucha  política  qué  nosotros  de  ninguna 
manera  le  queríamos  dar  para  acercarlo  al  terreno  en 
1 que  nosotros  tratábamos  de  colocarlo,  al  terreno  en 
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que  procuramos  colocar  todas  las  cuestiones,  y sobre 
todo,  las  cuestiones  electorales,  en  el  terreno  del  inte- 
rés común,  en  el  terreno  de  todos,  para  fortificar,  sí  es 
posible,  nuestras  perdidas  costumbres  electorales.  El 
orden  de  los  suplicatorios,  sabe  perfectamente  el  señor 
Conde  de  Xiquena  que  era  otro,  y nosotros  hubiéramos 
deseado  que  otro  hubiera  sido;  primero,  para  que  hu- 
biera tenido  ménos  calor  político  la  discusión  y se  hu- 
biera podido  tratar  más  imparcialmente  lo  que  hay 
aquí,  que  es  una  gran  cuestión  de  moralidad  política, 
porque  el  espectáculo  que  se  va  á dar,  y contra  el  que 
nosotros  principalmente  nos  hemos  levantado,  es  de  los 
más  tristes  que  se  han  dado  en  este  país,  donde  tan 
numerosos  son  los  espectáculos  tristes  de  este  género. 
La  campaña  hecha  contra  los  gobernadores  en  el  ter- 
reno jurídico  por  un  partido,  que  va  á quedar  dividida 
en  dos  partes;  de  un  lado  los  gobernadores  que  disfru- 
tarán de  la  impunidad  porque  han  tenido  la  fortuna 
de  ser  Diputados;  de  otro  lado  los  gobernadores  que  no 
habiendo  tenido  esa  fortuna,  quedan  sujetos  á todas  las 
graves  consecuencias  de  un  proceso;  esa  división,  no 
en  un  caso  aislado  y particular,  sino  en  lo  que  ha  cons- 
tituido una  campaña  que  será  uno  de  los  obstáculos 
más  tristes,  uno  de  los  ataques  más  profundos,  una  de 
las  situaciones  más  graves  en  que  se  puede  colocar  al 
prestigio  de  los  tribunales  y al  sentido  general  de  la 
justicia  y á la  moralidad  de  toda  la  opinión  pública  de 
España. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moret):  El  Sr,  Buga- 
Ilal  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  ALVARES  BUGALLAL:  Señores  Diputa- 
dos, después  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Silvela,  poco 
he  de  decir  yo. 

El  Sr.  Conde  de  Xiquena,  que  me  conoce;  el  señor 
Conde  de  Xiquena,  que  recuerda  la  discusión  también 
viva  y empeñada  que  mantuvimos  en  el  Senado  con 
motivo  de  este  proyecto  de  ley,  recordará  que  debía 
preocuparme  hondamente  y extrañarme  mucho  que 
S,  S.,  conociendo  cuál  había  sido  el  término  de  aquella 
discusión,  estuviera  entreteniendo  la  atención  del  Con- 
greso con  una  acusación  que  carecía  por  completo  de 
base.  El  Sr.  Conde  de  Xlquena  recordará  que  aceptada 
aquella  proposición  de  ley  por  este  Cuerpo,  fué  some- 
tida después  á la  deliberación  del  Senado,  y que  en- 
contrándome yo  representando  al  Gobierno  en  el  Se- 
nado, en  cuanto  me  apercibí  de  las  proporciones  que 
tomaba  aquella  discusión;  en  cuanto  comprendí,  no  que 
se  hacia  oposición  más  ó ménos  fundada  en  la  justicia 
ó injusticia,  en  la  conveniencia  ó inconveniencia  que 
entrañaba  la  modificación  que  se  proponía  en  la  ley  elec- 
toral entonces  vigente,  sino  que  era  considerada  como 
el  rompimiento  del  pacto  á que  felizmente  habían  lle- 
gado los  partidos  para  dar  garantías  á la  verdad  del 
sufragio,  yo  hube  de  manifestar  que  siendo  de  la  ini- 
ciativa de  un  Diputado  aquel  proyecto,  no  teniendo 
responsabilidad  en  ello  el  Gobierno,  el  Gobierno  pro- 
curaría deliberar,  y la  consecuencia  de  aquella  deli- 
beración fué  /aconsejar  á los  miembros  de  aquella  Co- 
misión que  mientras  no  tuvieran  el  asentimiento  de 
las  oposiciones,  mientras  los  partidos  que  habian 
formado  el  pacto  no  coincidieran  con  ellos,  aplazaran 
aquella  discusión. 

Podíamos  estar,  como  estábamos,  conformes  con 
las  modificaciones  que  se  introducían;  podíamos  creer, 
como  creíamos  y creemos  hoy,  que  es  harto  severa  la 
pena  que  se  impone  por  la  falta  de  no  remitir  con  la 
actividad  que  previene  la  ley  los  documentos  electora* 


les,  que  en  muchos  casos  no  hay  culpa,  no  hay  crimi- 
| nal  intención,  en  una  palabra,  que  no  hay  en  el  orden 
moral,  aunque  sí  en  el  orden  legal,  un  delito  grave  en 
lo  que  aquella  ley  castiga  con  severidad;  y sin  embar- 
go de  creer  esto,  manifestar  que  el  único  camino  legí- 
timo, parlamentario  y conveniente  de  obtener  una  am- 
nistía es  un  acuerdo  de  las  Cortes  y la  sanción  de  la 
Corona. 

Por  lo  tanto,  nosotros  hemos  preferido  pasar  por 
todo  esto;  hemos  preferido  dejar  á esos  individuos  acu- 
sados por  esas  faltas  leves  sometidos  á la  acción  de  los 
tribunales  y no  concederles  la  amnistía  desde  el  mo- 
¡ mentó  en  que  supimos,  por  lo  manifestado  por  los  se- 
ñores Conde  de  Xiquena  y Maluquer,  que  aquello  po- 
día significar  un  rompimiento  del  pacto.  ¿No  es  esta 
una  conducta  digna  y leal  que  nos  da  derecho  á exi- 
gir igual  sinceridad  por  vuestra  parte  cuando  se  trata 
de  castigar  esta  clase  de  delitos?  (El  Sr.  Conde  de  X£- 
quena:  Pido  la  palabra.) 

Este  era  el  hecho  á que  me  habla  referido,  y no  se 
puede  acusar  á un  partido  político  que  estando  en  ma- 
yoría en  ambos  Cuerpos,  se  modera,  se  limita  volunta- 
riamente y no  consiente  que  continúe  la  discusión  ni 
desea  el  triunfo  del  número  ante  una  sola  manifesta- 
ción de  una  minoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candau  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr  CANDAU:  Han  trascurrido  ya  tantas  horas 
desde  que  ful  aludido , que  me  parece  pudiera  muy 
bien  calificarse  la  contestación  de  trasnochada.  Por  lo 
tanto,  renuncio  á hacer  uso  de  la  palabra,  pero  no  á 
utilizar  los  medios  que  el  Reglamento  me  ofrezca  para 
demostrar  á los  Sres.  Diputados  que  se  sirvieron  dis- 
pensarme la  honra  do  aludirme  en  el  día  de  ayer,  que 
yo  continúo  siendo  tan  entusiasta  de  la  institución  mu- 
nicipal y de  sus  inmunidades,  como  lo  fui  en  tiempo 
■ del  Gabinete  del  Sr.  Cánovas  y como  lo  he  sido  toda 
mi  vida,  y demostrarles  al  mismo  tiempo  cuál  fué  la 
participación  que  yo  tomé,  y debo  ser  responsable  mo* 
raímente,  en  la  constitución  ó confección  del  primitivo 
proyecto  de  ley  electoral. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoai 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Señor  Presidente,  te- 
nia pedida  la  palabra  para  rectificar,  y si  S.  S.  me  la 
concediera,  usarla  breves  momentos  de  ella. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Se  la  concederé  á S,  S.  si 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  no  tiene  inconveniente  en 
hablar  después  que  S.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Con  mucho  gusto 
hablaré  después  que  haya  hecho  uso  de  la  palabra  el 
Sr,  Conde  de  Xiquena. 

• El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

* El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Aun  cuando  quisiera, 
no  podría  dejar  de  cumplir  lo  que  he  ofrecido  al  señor 
Presidente  de  decir  muy  pocas  palabras,  las  estricta- 
mente necesarias  para  rectificar  varios  conceptos  qite 
el  Sr,  Bugallal  ha  vertido  respecto  á lo  que  ocurrió  en 
otro  lado  con  motivo  de  la  presentación  del  proyecto 
de  ley  de  indulto  por  delitos  electorales* 

Me  importa  dejar  sentado  que  ese  proyecto  ,no  ten- 
día á indultar  delitos  insignificantes , sino  todos  los 
delitos  qne  enumeran  los  títulos  relativos  á la  sanción 
penal  consignados  en  la  ley  electoral,  como  lo  demues- 
tra indiscutiblemente  el  art.  3.°  del  proyecto,  que  dice 
así; age. sobreseerán  desde  luego,  libremente  y sin  m- 
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tas,  todas  las  causas  criminales  pendientes  contra  ios 
presidentes,  secretarios  ó interventores,  y también  las 
incoadas  contra  los  individuos  de  las  Mesas  electorales, 
6 contra  las  Juntas  generales  de  escrutinio  ó sns  indivi- 
duos, por  no  haber  remitido  á la  Secretaria  del  Congreso 
las  copias  de  las  actas  á que  se  refiere  la  vigente  ley 
electoral,  así  como  por  la  inteligencia  dada  á la  aplica- 
ción hecha  por  dichas  Juntas,  ó sus  individuos,  de  los 
artículos  de  la  ley  en  que  se  determinan  y marcan  sus 
atribuciones,)) 

En  segundo  lugar  ha  dicho  el  Sr.  BugaHal  que  te- 
niendo aquel  Gobierno  gran  mayoría  en  ambas  Cáma- 
ras retiró  el  proyecto.  Me  importa  dejar  sentado  que 
cuando  presentó  el  Sr,  Martin  Vena  su  proposición  en 
este  Cuerpo  Colegislador  y se  aprobó,  no  tenia  mayo- 
ría aquel  Gobierno,  sino  unanimidad,  porque  estaban 
ausentes  las  minorías,  y que  cuando  aprobado  por  el 
Congreso  pasó  el  proyecto  de  ley  al  Senado,  la  Comi- 
sión que  allí  se  nombró  dió  dictamen  favorable  y de- 
claró que  se  había  puesto  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
Terminantemente  lo  dijeron  el  Sr,  Perier  y el  Sr.  Con- 
cha Castañeda,  así  como  que  la  Comisión  habia  conferen 
ciado  con  el  Gobierno,  Sr.  Bugallal  pide  la  palada 
para  rectificar.)  De  manera  que,  presentada  la  propo- 
sición en  esta  Cámara  por  iniciativa  de  un  Sr.  Diputa- 
do, el  Ministro  de  la  Gobernación  la  hizo  suya,  fue  vo- 
tada por  unanimidad,  porque  estaban  ausentes  las  mi- 
norías, y pasó  al  Senado,  donde  la  Comisión  la  hizo  tam- 
bién suya  después  de  conferenciar  con  el  Gobierno, 
aduciendo  como  principal  argumento  para  vencer  la 
resistencia  de  un  dignísimo  Senador  amigo  mió  que 
me  está  oyendo,  el  Sr.  Maluquer*  y para  convencerle 
de  la  necesidad  de  que  no  se  opusiera  á la  aprobación 
del  proyecto,  lo  siguiente:  Verdad  es  que  este  proyecto 
va  encaminado  á indultar  do  las  penas  impuestas  por 
los  tribunales  de  justicia  por  delitos  electorales  á nues- 
tros electores;  pero  en  nombre  del  Gobierno,  en  nombre 
del  partido  conservador,  os  ofrecemos  que  lo  haremos 
una  sola  vez,»  Es  decir  que  se  proponían  indultar  á los 
suyos,  pero  cuidándose  de  advertir  que  cuando  se  tra- 
tara de  adversarios,  entonces  harían  lo  que  ha  cum- 
plido religiosamente  el  Sr,  Isasa  en  las  sesiones  de  ayer 
y de  hoy. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bugallal  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  ALVARES  BUGALLAL:  ¿Es  ó no  exacto, 
Sres,  Diputados,  que  cualesquiera  que  fueran  las  afir- 
maciones de  ios  individuos  de  la  Comisión  acerca  de 
las  conferencias  más  ó menos  extensas  que  tuvieron 
con  el  Gobierno, no  se  ha  negado  aquí  por  nadie  el  he- 
cho por  mí  afirmado,  de  que  en  el  momento  que  vi  que 
habia  alguna  oposición  y conocí  su  carácter,  no  por 
temor  á derrota  de  ninguna  especie  (y  puedo  hablar 
con  esta  arrogancia  porque  está  en  la  conciencia  del 
Sr.  Conde  de  Xiquena  que  es  exacto  lo  que  diga},  hice 
suspender  esa  discusión  para  poner  en  conocimiento 
del  Gobierno  lo  que  ocurría,  y el  resultado  de  esta  sus- 
pensión, de  esta  intervención  del  Gobierno  á fin  de  que 
se  restableciera  el  pacto  que  habia  entre  los  partidos 
políticos,  fuó  que  no  se  volvió  á presentar  más  sobre 
sobre  la  mesa  el  dictamen  á que  me  refiero?  Pues  esta 
es  la  intervención  que  tuvo  aquel  Gobierno,  este  es  el 
hecho  que  importa  que  conste,  porque  nosotros  enten- 
díamos que  en  el  fondo  era  justo  aquel  proyecto  de 
ley,  teníamos  derecho  á hacer  valer  su  justicia  por  los 
medios  reglamentarios,  y sin  embarga,  S.  S,  no  podrá 
negar  jamás*  con  toda  su  habilidad,  que  moderándose 


voluntariamente  aquel  Gobierno,  que  limitando  su  de- 
recho por  altas  consideraciones  de  prudencia,  aconse- 
jó á sus  amigos  que  no  insistieran  en  sostener  el  pro- 
yecto, no  prestó  su  concurso  á aquella  discusión,  y en 
efecto,  el  proyecto  no  llegó  á ser  ley,  y quedó  triun- 
fante la  política  más  ó méoos  justa,  pero  conforme  con 
la  ley  anterior,  que  pedían  las  oposiciones,  ¿Es  esta  la 
conducta  de  SS.  3S.? 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  En  el  Congreso,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hizo  suyo  el  proyecto: 
en  el  Senado,  ante  la  impugnación  hecha  por  el  señor 
Maluquer  y ante  el  discurso  del  Diputado  que  en  este 
momento  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Cámara,  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  rogó  á la  Comisión 
que  retirase  el  dictamen,  no  declaró  qne  se  ponia  en 
contradicción  con  su  compañero  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación; lo  que  pasó  fué  lo  que  voy  á decir,  y apelo 
á la  memoria  del  Sr.  Bugallal  para  que  no  me  obligue 
á pedir  el  Diario  de  Sesiones.  Y tan  seguro  estoy  de  que 
la  mia  no  me  es  infiel,  y de  la  buena  fe  de  S.  S.,  que 
me  atrevo  á asegurar  que  no  ha  de  serle  posible  en- 
contrar en  mis  palabras  ninguna  que  merezca  ser  rec- 
tificada. 

El  8r,  Maluquer  pronunció  el  primer  discurso  en 
contra,  y le  contestó  el  Sr,  Perier;  otro  Senador  consu- 
mió el  segundo  turno  en  contra,  y le  contestaron  el  se- 
ñor Perier  y el  Sr.  Concha  Castañeda;  y después  se  le- 
vantó el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  cual  no 
dijo  en  su  discurso  nada  que  tendiera  á hacer  presente 
á la  mayoría  el  deseo  del  Gobierno  de  que  negara  su 
aprobación  al  díctámen  de  la  Gomisíon,  que  no  pudo 
ser  retirado  á instancia  del  Gobierno  por  la  sencilla 
razón  de  que,  al  acabarse  la  sesión,  el  presidente  de  la 
Comisión  retiró  el  dictamen. 

Me  importa  dejar  esto  sentado,  por  más  que  sí  el 
Sr.  Bugalla!,  Ministro  que  era  entonces  de  Gracia  y 
Justicia,  insiste  en  sostener  que  á él  se  debió  que  el 
Senado  rechazara  una  proposición  patrocinada  y acep- 
tada en  el  Congreso  por  el  Sr,  Romero  Robledo,  Minis- 
tro á la  sazón  de  la  Gobernación,  no  tengo  para  qué 
doler  me  de  la  declaración,  que  quizá  impida  que  por 
algún  tiempo  se  nos  hable  de  las  armonías  conserva- 
doras-liberales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Bugallal  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr,  ALVAREZ  BUGALLAL:  A la  apelación 
del  Sr.  Conde  de  Xiquena  no  puedo  ménos  de  contestar 
en  el  acto.  Su  señoría  tiene  muy  buena  memoria,  y yo, 
aunque  no  tan  buena  como  S.  3.,  la  tengo  fiel,  y recuer- 
do esa  discusión,  que  he  registrado  recientemente  á 
mayor  abundamiento,  y es  exacto  que  yo  no  hice  esa 
declaración  en  el  momento  de  contestar  á S.  S.,  porque 
yo  no  incurría  en  la  falta  de  ponerme  en  contradicción 
con  mis  compañeros;  pero  como  estaba  seguro  del  es- 
píritu que  prevalecía  eu  el  Gobierno,  como  estaba  se- 
guro de  la  lealtad  de  los  individuos  de  la  Comisión,  en 
el  acto  conferenciando  con  ella,  como  se  hace  en  esos 
casos  y asumiendo  esa  responsabilidad,  la  Comisión  su 
puso  de  acuerdo;  y sobre  este  hecho  apelo  también  á la 
lealtad  de  S.  S,  ¿Le  es  á S,  S,  desconocida  la  interven- 
ción que  tuvo  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  este 
acto? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
. ne  la  palabra  para  alusiones  personales. 
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El  Sr*  HOMERO  ROBLEDO:  Aunque  cate  asunto 
tiene  escasa  importancia  con  el  que  está  sometido  al 
debate,  tengo  necesidad  de  decir  dos  palabras  sobre  él 
para  restablecer  la  exactitud  de  los  hachos* 

La  proposición,  debida  á la  iniciativa  de  un  Sr.  Di- 
putado de  la  mayoría  de  aquellas  Cortes,  habla  sido 
autorizada  su  lectura  antes  de  que  volviera  á encar- 
garme del  Ministerio  de  la  Gobernación,  es  decir,  en 
tiempos  del  Ministerio  presidido  por  el  general  Martí- 
nez Campos*  Habiendo  vuelto  yo  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación por  la  formación  de  un  nuevo  Gobierno,  me 
encontré  con  esa  proposición  entre  los  asuntos  pendien- 
tes, La  proposición  era  por  su  materia  bastante  grave, 
y por  su  forma  perfectamente  legal;  era,  en  una  pala- 
bra, de  aquellas  á las  que  ningún  Gobierno  niega  ja- 
más el  que  se  tomen  en  consideración;  porque  con  to- 
marlas eo  consideración  se  abre  sobre  ellas  discusión 
y se  deja  á la  resolución  de  las  Cortes  lo  que  debe 
hacerse  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  Fué  aquí  la  pre- 
posición tomada  en  consideración,  y más  tarde  apro- 
bada por  el  Congreso,  y en  esta  situación  pasó  al  Sena- 
do, En  el  Senado  se  suscitó  la  discusión  en  ocasión  en 
que  yo  padecía  una  enfermedad  que  me  impedía  por 
aquel  tiempo  tomar  parte  en  las  "íiscusiones  políticas, 
y entonces,  en  nombre  del  Gobierno,  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  mi  compañero  el  Sr.  Bugalla!,  no 
impidió  aquella  discusión,  sino  convino  en  el  aplaza- 
miento de  la  discusión  de  esa  preposición,  que  llegó  á 
ser  ley*  Esta  es  la  historia  verídica.  Ahora  añadiré  yo, 
para  que  no  haya  sobre  esta  cuestión  ninguna  sombra, 
que  esa  proposición,  debida  á la  iniciativa  de  un  Dipu- 
tado, sometía  á la  deliberación  de  las  Cortes  una  refor- 
ma en  la  ley  que  yo  creía  entonces  como  Ministro, 
aunque  como  Ministro  no  quisiera  intervenir  en  la  dis- 
cusión, y creo  hoy  como  Diputado,  que  es  necesario 
hacer,  porque  está  penado  en  la  ley  con  una  pena  exce- 
siva un  hecho  que  puede  tener  lugar  sin  criminalidad 
de  parte  de  los  individuos  de  una  Mesa. 

Se  pena  de  una  manera  grave  el  hecho  de  que  no 
se  remitan  ea  un  plazo  de  tiempo  fatal,  que  muchas 
veces  puede  sufrir  entorpecimientos  del  correo,  del 
encargado  de  llevar  las  actas  ó por  diez  mil  circuns- 
tancias, y sin  embargo  de  estar  demostrados  estos  he- 
chos, resultan  los  individuos  de  las  Mesas  sujetos  á un 
proceso  y sometidos  y expuestos  á una  condenación 
severa* 

Hibía  entonces  la  circunstancia  que  como  la  ley 
electoral  había  sido  producto  del  concierto  de  los  re- 
presentantes de  todos  los  partidos  de  la  oposición,  en 
el  Senado,  y precisamente  por  la  oposición  ó por  la  ac- 
titud más  enérgica  que  de  ningún  otro  del  Sr.  Conde 
de  Xiquena,  combatía,  no  la  justicia  en  el  fondo  de  la 
preposición,  sino  el  rompimiento  de  la  concordia  que 
la  ley  electoral  significaba;  y el  Gobierno,  á cuya  ini- 
ciativa era  debida  esa  ley  electoral,  desde  el  instante 
que  se  le  habló  del  rompimiento  de  aquella  concordia, 
por  esta  circunstancia  accidental,  no  por  el  fondo  de 
la  proposición,  entendió  que  debía  discutirse  despacio, 
y retiró  el  dictamen  para  dar  aquella  prueba  má3  dei 
respeto  y del  deseo  que  le  animaban  de  que  en  las 
cuestiones  electorales  vinieran  todos  los  partidos  á un 
común  acuerdo*  Esta  es  la  verdad  de  lo  entonces  ocur- 
rido, sin  que  haya  sobre  esto  responsabilidad  ninguna. 
En  mi  juicio,  no  hay  paridad  de  caso  con  la  discusión 
que  aquí  tiene  lugar;  porque  en  definitiva,  Sres*  Di- 
putados, ¿es  infracción  de  una  ley  presentar  por  los 
términos  reglamentarios  y legales  su  modificación  ó 


su  reforma?  No  hay  otra  manera  de  modificar  un  de- 
fecto de  una  ley  cuando  lo  ha  acreditado  la  experien- 
cia. Podréis  decir  que  aquella  mayoría,  la  del  Con- 
greso, entendió  que  la  ley  electoral,  eu  la  parte  que  se 
refiere  á aquella  disposición,  era  sumamente  dura  y 
merecía  modificarse;  pero  creer  esto  y pedirle  al  Po- 
der legislativo  la  reforma  por  los  términos  reglamen- 
tarios y legítimos,  ¿puede  eso  calificarse  de  infracción 
legal?  Esto  creyó  aquella  mayoría,  y yo  por  mi  parte 
sigo  creyendo  que  ese  hecho  está  penado  con  exceso 
en  la  ley;  y debo  decir  una  cosa  sobre  este  particular: 
yo  tengo  tanta  autoridad  en  este  asunto  y eu  este 
punto  concreto,  cuanto  que  precisamente  se  trataba 
de  miles  de  procesados,  personas  humildes,  y más  dig- 
nas por  su  humildad  de  la  consideración  de  los  altos 
Poderes  del  Estado,  y se  trataba  de  unas  elecciones 
hechas  bajo  la  presidencia  del  general  Martínez  Cam- 
pos, y elecciones  sobre  las  cuales  todas  las  oposicio- 
nes habían  fallado  que  eran  las  más  libres  que  se  ha- 
bían hecho  en  España.  Yo  no  tengo  en  aquellas  elee- 
cionas  ni  gloria  ni  responsabilidad  como  Ministro, 
porque  como  Ministro  no  concurrí  á ellas;  la  gloria  de 
aquellas  elecciones,  cantada  por  el  partido  constitu- 
cional y por  los  representantes  de  los  partidos  demo- 
cráticos, corresponde  á mi  amigo  y correligionario  el 
Sr*  Silvela,  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  Gabinete 
del  Sr.  Martínez  Campos;  á él  corresponde  la  gloria  y 
la  responsabilidad  de  aquellos  actos* 

Yo  no  intervine  en  aquellos  actos  para  nada,  y ha- 
blo ahora  sobre  aquellos  actos  con  la  misma  imparcia- 
lidad del  espectador,  del  que  no  tiene  ningún  género 
de  responsabilidad,  obedeciendo  á la  voz  de  mi  con- 
ciencia, y digo  que  este  hecho  no  es  de  aquellos  por 
los  cuales  puede  deducirse  cargo  alguno  para  unas 
elecciones,  porque  todas  las  minorías  unánimes,  sin 
contradecir  y raéuos  debatir  sobre  ello,  declararon  que 
aquellas  elecciones  eran  las  más  libres  que  habian  te- 
nido lugar  en  España.  Por  lo  mismo  que  yo  no  tuve  la 
honra  de  presidirlas,  tengo  la  autoridad  de  recordar  á 
los  representantes  de  aquellos  partidos,  y sobre  todo  á 
aquella  minoría,  que  como  minoría  las  aplaudió,  y hoy 
está  en  el  gobierno  como  mayoría,  que  no  sé  á qué  fin 
puede  invocarse  ese  hecho,  que  no  tiene  absolutamente 
analogía  con  lo  que  es  asunto  del  debate*  En  aquel 
tiempo,  en  este  tiempo,  en  todos  los  tiempos,  es  un 
derecho  perfecto  de  la  iniciativa  de  los  Sres*  Diputa- 
dos el  traer  proposiciones  de  ley,  y excepto  en  ciertas 
proposiciones  en  que  se  puede  alterar  la  organización 
del  Estado,  es  casi  un  deber  en  todos  los  Gobiernos  el 
admitir  que  se  tomen  en  consideración  y el  dejará  la 
deliberación  y á la  libre  resolución  de  las  Cortes  el 
asunto  que  por  la  iniciativa  del  Diputado  se  le  someta* 
Hubo  entonces,  pues,  con  arreglo  á este  asunto,  lo  que 
aquí  se  está  verificando  todos  los  dias,  y lo  que  no  cm< 
clulrá  mientras  exista  el  régimen  pariamentanOp 

He  dicho  sobre  este  particular  todo  lo  que  rae 
cumplía,  para  deshacer  también  la  especie  de  contra- 
dicción en  que  el  Sr*  Conde  de  Xiquena  creyó  que  yo 
había  incurrido  cuando  afirmó,  como  afirmo  ahora, 
que  cuando  ese  asunto  se  inició  ante  el  Parlamento,  ni 
se  trataba  de  actos  mios,  ni  era  yo  Ministro  de  la  Go- 
bernación* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Lo  avanzado  de  la 
hora,  el  cansancio  justificado  del  Congreso  y la  claridad 
con  que  este  asunto  se  ha  tratado,  me  obligarla  á guar- 
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dar  silencio,  porque  nada  puedo  añadir  á la  brillante 
exposición  que  bajo  el  aspecto  jurídico  del  asunto  de 
que  se  trata  ha  hecho  el  digno  individuo  de  la  Comí- 
siQTi,  Sr.  Aguilera,  y el  gobernador  de  la  provincia,  se- 
gor  Conde  de  Xiquena,  en  su  elocuentísimo  discurso 
contestando  al  Sr.  Isasa;  pero  yo  debo  hacer  una  decla- 
ración por  mt  cuenta,  yo  debo  hacer  una  afirmación, 
en  la  cual  es  preciso  que  sin  argucias  convengamos 
todos.  Esta  es,  señores,  una  cuestión  que  tiene  esen- 
cialmente un  carácter  político,  y porque  tiene  un  ca- 
rácter político  tienen  el  derecho  los  señores  de  la  mi- 
noría de  combatir  el  dictamen  de  la  Comisión,  y por 
nna  razón  igual  y contraria  tenemos  nosotros  el  de- 
recho de  sostenerle.  La  declaración,  por  consiguiente, 
es  franca,  porque  las  cuestiones  en  los  Par  Lamentos  hay 
que  tomarlas  de  este  modo;  Derecho  tienen  los  señores 
conservadores  á discutir  ese  y cualquiera  otro  asunto; 
derecho  tienen  por  los  medios  que  el  Reglamento  les 
concede,  de  hacer  uso  de  su  iniciativa.  ¿Pero  qué  signi- 
fica el  derecho?  ¿El  derecho  no  significa  más,  no  tiene 
más  aspecto  qne  el  aspecto  jurídico,  la  permisión  que 
la  ley  concede,  y que  pone  ai  servicio  de  la  voluntad, 
para  realizar  determinados  fines?  ¿No  tiene  el  derecho, 
y sobre  todo  cuando  en  cuestiones  políticas  se  ejercita, 
un  aspecto  importante,  que  es,  el  sentido  moral  en  que 
el  derecho  que  se  invoca  se  funda?  Yo  niego,  y niego 
en  absoluto,  que  los  señores  que  han  combatido  este 
dictamen  tengan  derecho,  dado  el  orden  moral,  de  dis- 
entir como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Isasa  el  diotámen  de  la 
Comisión  negando  el  permiso  para  procesar  al  señor 
Conde  de  Xiquena.  Porque  la  conducta  anterior,  las 
manifestaciones  de  partido,  los  hechos  realizados  por 
un  partido  en  el  poder  por  espacio  de  seis  años  conse- 
cutivos, le  obligan  moralmente  á ser  consecuente  con 
ellos,  y le  obligan,  si  ha  de  conservarse  un  resto  de 
pudor,  á seguir  esas  consecuencias,  á aceptar  la  res- 
ponsabilidad de  sus  amigos  y á ser  más  conciso,  más 
cauto  y ménos  severo  en  sus  juicios  con  los  adversa- 
rlos; porque  el  pudor,  señores,  no  es  tan  solo  un  senti- 
miento instintivo  propio,  del  sexo  femenino,  que  solo 
se  manifiesta  en  el  arte  antiguo  y moderno  por  un  sím- 
bolo colocado  en  la  estatua;  obedece  á un  fondo  de  sen- 
tido moral  que  hay  en  la  conciencia  humana,  y que 
declara  lícitas  ó ilícitas  ciertas  cuestiones  y ciertos  ac- 
tos. Esto  es  lo  que  yo  digo  y sostengo,  por  lo  que  se 
refiere  al  pudor  político  del  partido  conservador. 

El  Sr.  Isasa  en  su  discurso  de  ayer  nos  decía  que 
no  debíamos  haber  entrado  en  el  fondo  del  asunto, 
porque  entrando  en  él  y disintiendo  de  la  opinión 
del  Tribunal  Supremo,  parecía  como  que  absorbíamos 
las  atribuciones  del  Poder  judicial  y le  privábamos  del 
ejercicio  de  una  de  sus  funciones,  y desprestigiábamos 
la  autoridad  de  los  tribunales  y la  administración  de 
justicia. 

A mí  me  sorprende  mucho  que  el  Sr,  Isasa,  letra- 
do tan  distinguido,  baya  hablado  así,  confundiendo 
las  atribuciones  y las  facultades  del  Poder  judicial.  El 
Poder  judicial  no  tiene  la  facultad  de  la  denuncia;  esto 
corresponde  al  ministerio  fiscal , y del  mismo  modo 
que  un  tribunal  de  justicia  no  ofende  ni  hace  perder 
el  prestigio  del  ministerio  fiscal  porque  no  se  confor- 
me con  su  dictámen  ni  con  su  opinión,  ni  por  declarar 
absuelto  con  pronunciamientos  favorables  á un  proce- 
sado para  quien  el  fiscal  pedia  determinada  pena,  así 
nosotros,  conociendo  en  este  asunto  para  fallar  cons- 
tituidos en  verdadero  tribunal  de  hecho,  en  gran  Jura- 
do, no  ofendemos,  no  mortificamos,  no  desprestigiamos 


ia  autoridad  de  loa  tribunales  de  justicia  declarando 
que  disentimos  de  la  opinión  que  ha  inducido  á ese  tri- 
bunal á pensar  que  habia  motivos  suficientes  para  pro- 
cesar al  Sr,  Coude  de  Xiquena.  Pero  si  esto  no  es  un 
tribunal,  ¿qué  es?  ¿Querrá  decirnos  el  Sr,  Isasa  qué  es 
esto?  ¿Puede  S,  S.  confundir  la  facultad  que  el  Parla- 
mento tiene  en  todos  los  países  del  mundo,  por  lo  que 
se  refiere  á la  inviolabilidad  y la  inmunidad  de  todos 
sus  miembros,  con  la  antigua  ley  que  exigíala  prévia 
autorización  del  Poder  ejecutivo  para  procesar  á los 
funcionarios  públicos?  ¿Puede  S.  S.  confundir  estas  dos 
cosas?  ¿No  cree  S.  S.  que  la  función  que  ejerce  el  Con- 
greso negando  ó concediendo  la  autorización  para  pro- 
cesar á un  Diputado,  es  una  función  tan  alta  como  la 
qne  puede  ejercitar  el  Tribunal  Supremo  casando  la 
sentencia  dada  por  un  tribunal  inferior?  Pues  esto  es  lo 
que  significa,  esto  es  lo  que  han  querido  decir  los  ar- 
tículos que  consagran  en  la  Constitución  la  inmunidad 
parlamentaria  y la  prescripción  que  obliga  á los  tri- 
bunales de  justicia  á no  proceder  ni  abrir  juicio  algu- 
no contra  los  Diputados  y Senadores.  Al  conocer  el 
Congreso  en  estos  asuntos,  no  puede  ménos  de  conocer 
del  asunto  en  toda  su  integridad;  y al  conocer  del  asun- 
to en  toda  su  integridad  y dar  su  Opinión  sobre  el  fon- 
do del  asunto  con  arreglo  al  procedimiento  establecido 
por  el  Reglamento,  condenar  ó absolver;  ó mejor  dicho, 
da  los  medios  para  que  continuándose  el  proceso  hasta 
su  término,  condene  ó absuelva;  porque  ¿qué  significa 
una  absolución  ó qué  otra  cosa  significa  que  una  ab- 
solución, un  acuerdo  del  Congreso  por  consecuencia 
del  cual  viene  el  sobreseimiento  del  asunto  criminal,  en 
virtud  del  cual  toda  acción  penal  en  lo  sucesivo  por 
aquel  delito  se  extingue  definitivamente,  sin  .que  nunca 
y en  ningún  caso  vuelva  aquel  proceso  á poderse  abrir? 
¿Qué  significa?  Desde  el  momento  en  qne  el  Congreso 
absuelve  y extingue  la  acción  penal  que  pudiera  re- 
sultar sobre  el  hecho  que  aquí  se  denuncia  y para  cu- 
yo procesamiento  se  pide  autorización,  desde  ese  mo- 
mento, digo,  el  Congreso  de  los  Diputados,  ocupándose 
de  tales  asuntos,  es  un  verdadero  tribunal  de  hecho,  es 
un  gran  Jurado  que  da  veredicto  obligatorio  y que 
tiene  fuerza  como  cualquier  sentencia  del  Tribunal  Su- 
premo. 

Después  de  todo,  nada  debería  yo  añadir,  porque 
esta  tésis  era  la  única  que  quería  demostrar,  y entien- 
do que  la  he  demostrado  cumplidamente,  si  no  hubie- 
ra incurrido  también  en  otro  error  muy  lamentable  el 
Sr.  Isasa,  que  queriendo  hacer  argumentos  de  efecto, 
ha  ido  más  allá  ó por  distinto  camino  del  que  S.  S.  se 
proponía. 

Ha  sostenido  con  autoridad  de  verdadero  pontífice 
el  Sr.  Isasa,  que  el  acto  que  íbamos  á realizar  votando 
el  dictámen  de  la  Comisión,  significaba:  primero,  la 
ruptura  de  un  pacto  y segundo,  una  invasión  en  la 
esfera,  en  la  acción  de  las  atribuciones  de  un  Poder 
más  alto.  El  Sr.  Isasa  tendrá  una  opinión  sobre  los 
Poderes  públicos  que  creo  yo  que  no  ha  de  distar  mu- 
cho de  la  que  yo  profeso.  Los  Poderes  han  de  estar  di- 
vididos, separados;  pero  esta  división  de  los  Poderes, 
por  más  que  ellos  sean  distintos,  porque  responden  en 
la  vida  social  y política  de  los  pueblos  á distintas  ma- 
nifestaciones del  Poder,  que  es  uno  en  su  esencia,  no 
puede,  como  no  pueden  los  miembros  del  cuerpo  hu- 
mano vivir  por  completo  separados,  no  puede  ser  tam- 
poco completa,  porque  no  es  una  nacionalidad,  no  es 
un  Estado  un  mecanismo,  sino  un  verdadero  organis- 
mo, y donde  quiera  que  hay  un  organismo  es  necesa- 
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rio  que  estos  órganos  tengan  un  medio  que  los  una, 
una  relación  que  sirva  para  que  formen  un  todo  co- 
mún que  es  la  síntesis  de  ese  organismo.  Y por  eso 
parece  como  que  todos  los  Poderes  se  mezclan,  se  con- 
funden y se  tocan, 

¿Quién  duda  que  el  Poder  legislativo  tiene  en  estos 
casos  ciertas  atribuciones  que  corresponderían  al  Po- 
der judicial?  La  facultad  de  absolver  á uno  de  sus 
miembros,  la  de  dictar  sentencias  que  son  superiores  á 
las  sentencias  de  los  tribunales;  la  de  detener  la  ac- 
ción de  los  tribunales  en  determinados  momentos. 
¿Quién  duda  que  el  Poder  judicial  tiene  también  una 
participación  en  el  Poder  legislativo,  viniendo  por  me- 
dio de  la  jurisprudencia,  que  puede  ser  distinta  de  la 
ley,  á reformar  la  ley  y la  costumbre,  aplicándola  á 
cada  uno  de  los  casos?  ¿Quién  duda,  quién  puede  ne- 
gar que  el  Poder  ejecutivo  participa  también  de  la 
esencia  y de  los  atributos  de  los  demás  Poderes?  ¿Quién 
duda  que  el  Poder  Eeal,  que  es  el  resümen  de  todos  y 
que  participa  de  todos  mejor  que  otro  alguno,  no  par- 
ticipa de  las  atribuciones  de  todos  los  demás  Poderes? 
Pero  nosotros,  y conviene  que  en  esto  se  fije  el  Sr.  Isa- 
sa, que  ha  procedido  en  esta  ocasión  olvidándose  de 
que  era  un  jurisconsulto  haciendo  ciertas  afirmacio- 
nes, no  procedemos  como  S«  S.  supone,  y ha  hecho  un 
argumento  que  está  desprovisto  de  toda  fuerza. 

¿Se  trata  aquí  de  conceder  un  indulto?  No,  señores; 
porque  para  que  haya  posibilidad  de  ejercer  la  gracia 
de  indulto  es  preciso,  primero,  la  existencia  del  deli 
to;  segundo,  la  demostración  de  que  existe  la  delin- 
cuencia por  virtud  de  las  declaraciones  de  los  tribu- 
nales y por  otros  requisitos  que  la  ley  establece  para 
indultar,  ¿Se  puede  decir  que  aquí  donde  no  existe  de- 
lincuencia si  el  Congreso  dice  que  no  existe,  donde  en 
todo  caso  no  hay  condena,  se  trata  de  un  indulto?  ¿Ha 
pensado  S.  S,  que  al  hablar  del  ejercicio  del  derecho 
de  gracia,  y hablando  de  la  invasión  del  Poder  legis- 
lativo respecto  de  las  atribuciones  del  Poder  Eeal,  po- 
día decir  una  verdad  en  otro  caso,  pero  que  holgaba 
en  el  caso  presente?  Y si  no  había  medios  hábiles,  ni 
racionales,  ni  de  sentido  común,  para  que  se  pudiera 
suponer  el  caso  de  un  indulto,  ¿para  qué  se  nos  ha  ha- 
blado de  indulto?  El  Sr.  Isasa,  al  decir  esto,  ha  queri- 
do olvidarse  de  que  es  jurisconsulto,  ó ha  querido  ver 
si  pasaba  que  nosotros  no  lo  sepamos. 

Esto,  señqres,  por  lo  que  hace  relación  á las  con- 
sideraciones generales  que  ha  hecho  el  Sr,  Xsasa.  En 
cuanto  á lo  que  se  refiere  al  fondo  del  dictamen,  ha 
hecho  el  8r.  Aguilera  su  defensa  de  tal  suerte,  que  no 
hay  medio  de  añadir  ni  una  sola  palabra  á lo  que  el 
Sr.  Aguilera  ha  dicho.  Yo  solo  haré  una  pregunta  al 
Sr,  Isasa.  ¿Entiende  el  Sr,  Isasa  que  es  pecado  un  mis- 
mo hecho  en  distintas  personas?  ¿Entiende  el  Sr.  Isasa 
que  un  hecho  que  constituye  delincuencia  realizado 
por  personas  á quienes  no  ampara  ninguna  excepción 
legal,  es  el  mismo  delito  en  esas  personas  cuando  tie- 
nen igual  capacidad  para  delinquir?  El  Sr.  Isasa,  que 
ha  apelado  aquí  á ideas  de  humanidad,  de  equidad  y 
de  justicia,  ¿cree  que  responde  á grandes  sentimien- 
tos caritativos  el  no  acordarse  que  no  habla  sido  cas- 
tigada una  persona  por  un  delito,  y pedir  de  un  modo 
implacable  que  se  aplique  una  pena  severísima  á ese 
mismo  delito  cometido  más  tarde?  Pues  este  es  el  caso 
presente. 

Al  Sr,  Conde  de  Xiquena  hay  que  procesarle;  no 
responde  á la  dignidad  del  Congreso  el  qu©  ei  Conde 
de  Xiquena  no  sea  procesado,  i 


Vamos  á romper  el  pacto  que  dicen  que  hemos  fir- 
mado con  la  Corona  para  el  ejercicio  de  la  gracia  de 
indulto,  y el  pacto  de  los  partidos  para  el  ejercido  de 
la  ley  electoral;  vamos  á cometer  todas  las  iniquida- 
des; ¿por  qué?  Porque  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  ha  se- 
parado, mejor  dicho,  ha  suspendido  durante  el  perío- 
do electoral,  porque  esta  es  la  base  de  la  acusación 
por  más  que  esté  demostrado  terminantemente  que  no 
es  exacta;  pero  aun  suponiendo  que  lo  fuera,  ha  sus- 
pendido durante  el  período  electoral  al  alcalde  de  Ca- 
rabanchel,  acusado,  aun  no  sentenciado,  pero  constan- 
temente acusado  de  no  rendir  cuentas,  ni  él  ni  el  Ayun- 
tamiento que  presidía,  por  el  espacio  de  once  años.  La 
causa  era  digna  de  una  gran  defensa,  y valia  cierta- 
mente que  el  Sr,  Isasa  hubiera  pronunciado  esa  espe- 
cie de  oración  que  podríamos  llamar  pro  Archia  poeta 
de  Cicerón;  pero  en  todo  caso  hay  que  reconocer  que 
tal  vez  tenga  razón  S.  S. 

Y ahora  viene  la  pregunta  á la  cual  no  espero  con- 
testación, Dos  dias  antes  de  las  elecciones  generales 
era  gobernador  de  Madrid  el  Sr.  EIduayen:  el  Sr.  El- 
duayen  no  se  resignaba  á ser  dimitido,  vocablo  nuevo 
establecido  por  los  conservadores  para  disminuir  cier- 
tas asperezas  ó dificultades  que  algunos  empleados  te- 
nían para  renunciar  á sus  destinos,  y en  la  Gaceta  de 
Madrid  apareció  el  decreto  destituyendo  pura  y sim- 
plemente á D.  José  EIduayen,  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced,  gobernador  civil  de  Madrid.  ¿Qué  pena  merece 
el  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y 
el  que  refrendó  aquel  decreto  en  la  Gaceta,  si  tanta 
pena  exigís  y tanta  responsabilidad  encontráis  en  la 
suspensión  del  alcaide  de  Carabanchel?  Y cuando  se 
hace  esto,  ¿es  licito  en  nombre  da  la  moral  venir  á ha- 
blar en  la  forma  que  pretendía  hablar  el  Sr,  Isasa?  No; 
es  preciso  que  un  sentido  moral  inspire  todas  las  ac- 
ciones de  los  partidos;  es  preciso  que,  por  io  méüos,  se 
guarden  las  formas;  es  necesario  que,  por  lo  ménos, 
se  tenga  prudencia.  Es  verdad  que  no  es  un  argumen- 
to contestar  aun  cargo  con  el  recuerdo  de  otro  cargo; 
pero  cuando  en  nombre  de  la  moral,  cuando  en  nom- 
bre del  derecho,  cuando  en  nombre  de  la  virtud,  de  h 
incorruptibilidad  se  vienen  á predicar,  con  la  autori- 
dad que  pretenden  hacerlo  los  señores  que  en  esos  ban- 
cos se  sientan,  los  altos  principios  políticos  y el  respe- 
to á las  leyes,  es  necesario  tener  la  conciencia  muy 
limpia. 

Nada  tengo  que  añadir:  el  Congreso  ha  oido  la  acu- 
sación; el  Congreso  ha  oido  la  defensa,  el  Congreso  re« 
solverá:  el  Congreso  sabe  que  es  cuestión  política  y el 
Congreso  sabe  lo  que  ha  de  hacer  en  este  caso,  Y si 
alguien  tuviera  escrúpulos  para  dar  un  voto  privando 
á los  tribunales  del  ejercicio  de  sus  atribuciones,  pu- 
diera recordar  que  á los  que  á este  Gobierno  apoyan  y 
cuando  le  apoyan,  la  irresponsabilidad  en  que  dejó  á 
sus  Ministros  el  partido  conservador-liberal  les  auto- 
riza á pedir  la  irresponsabilidad  que  os  pedimos  pira 
el  Conde  de  Xiquena. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Isasa  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  ISASA:  Para  rectificar;  pero  verdaderamen- 
te es  solo  para  decir  al  Sr,  Marqués  de  Sardoal  que  si 
me  lo  dispensa,  yo  le  agradeceré  mucho  que  dejemos 
para  otro  dia  la  discusión  esta  de  si  el  Congreso  es  tri- 
bunal ó Congreso,  que  es  io  que  parece  que  S.  S.  quiere 
que  discutamos;  y ya,  para  dar  este  ultimo  testimonio 
al  Sr,  Conde  de  Xiquena  de  que  mi  ánimo  no  ha  sido 
molestar  á & S,  en  su  persona,  sino  discutir  una  doc- 
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[riña  y un  asunto  verdaderamente  político,  me  parece 
será  bueno  que  lo  terminémosele  dicho, 
fjo  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra*  se  puso  á votación  el  dictamen 
, toé  aprobado  en  la  siguiente  forma: 

' ttka  Comisión  únicamente  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Congreso  que  deniegue  la  autorización  que  la 
Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  solicita 
para  procesar  al  Diputado  á Cortes  Sr.  D,  José  Alvarez 
Toledo,  Conde  de  Xiquena.» 


ElSr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre 
c«esíon  de  un  ferro  carril  desde  Medina  del  Campo  á 
Aster  ga.» 

Leído  dicho  dicta men  ( Véase  el  apéndice  octavo  al 
piarlo  nm$  Í24,  del  10  del  aeti$ffl)f  dijo 

EiSr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sóbrela 
totalidad  del  dictamen.» 

Tío  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  cuatro  de  que  constaba  el  dicté  raen,  en 
la  forma  siguiente: 

((Artículo  i.°  Se  autoriza  á D.  Rafael  Valls  y David 
para  construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Estado, 
con  arreglo  á la  legislación  vigente,  im  ferro- carril 
que  partiendo  de  Medina  del  Campo  y pasando  por  los 
términos  municipales  do  Rueda,  Tordesillas,  Bercero, 
Marzales,  Mota  del  Marqués,  Tíedra,  Víllavellid,  San 
Pedro  de  Latarce,  Yillalpando,  Cerecinos,  San  Estóban 
del  Molar,  Castrogonzalo,  Ben avente,  Robladura  del 
Vallo,  Pozuelo  de  Páramo,  La  Torre  del  Valle,  Calzo- 
nes del  Rio,  La  Bañeza,  Palacios  y Yatderey,  termine 
en  Astorga, 

Art,  2.°  Las  obras  deberán  sujetarse  á los  planos 
presentados  en  el  Ministerio  de  Fomento  por  D.  Rafael 
Valls  y David,  comenzando  dentro  del  plazo  impro- 
rozable  de  sois  meses  de  la  constitución  de  la  fianza, 
y terminarán  en  el  do  cinco  años  de  su  comienzo, 

Art,  3.°  No  podrá  autorizarse  la  trasferencia  de 
esta  concesión , sin  que  el  concesionario  justifique  ha- 
ber invertido  en  la  construcción  de  las  obras  el  iO  por 
10Q  de  su  presupuesto. 

Art.  L°  Los  materiales  que  se  introduzcan  del  ex- 
tranjero para  esta  línea  durante  su  construcción  dis- 
frutarán la  franquicia  de  derechos  de  aduanas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


EISr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  a la  proposición  de  ley  eximiendo 
del  pago  de  derechos  de  arancel  el  material  de  hierro 
para  la  construcción  del  puente  sobre  el  río  Oria  (Gui- 
púzcoa),» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  noveno  al 
Diario  num,  i 24,  sesión  del  10  del  actual),  dijo 
EISr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen,» 

No  habiendo  ningún  SrP  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos 
? sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
íl  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  declara  exento  del  pago  de  los  de-  1 


rechos  de  arancel  á su  introducción  en  el  Reino  por  el 
puerto  de  Pasajes,  el  material  de  hierro  construido  en 
Bélgica,  que  la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa 
importe  con  destino  á la  construcción  del  puente  que 
se  está  montando  en  Orio  sobre  el  rio  Oria,  en  la  car- 
retera de  San  Sebastian  al  límite  de  Vizcaya. 

Art  S.c  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  esta  ley  y autorizado  para  adoptar 
los  medios  que  considere  necesarios  á fin  de  que  pueda 
comprobarse  ó identificarse  debidamente  el  material 
expresado  en  el  precedente  artículo.» 

El  Srt  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Dtóse  cuenta,  y el  Congreso  oyó  con  sentimiento 
una  comunicación  de  D.  Luis  de  Cobas  participando 
que  hoy  había  fallecido  su  señor  hermano  D.  Gabriel 
de  Cubas  y Fernandez,  Diputado  á Cortes  por  la  Ha- 
bana (Cuba). 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la  lis- 
ta de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  20  de 
Abril  en  que  se  día  cuenta  de  la  anterior. 

«Num.  177.  El  Ayuntamiento  de  Pancorbü,  provin- 
cia de  Burgos,  expone  á la  consideración  del  Congreso 
la  situación  económica  en  que  se  hallan  los  Ayunta- 
mientos después  de  las  reformas  hechas  en  la  legisla- 
ción de  1879  por  las  últimas  leyes  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda, 

Núm.  178.  Don  Martin  Castells  y Mellior,  módico  de 
los  balnearios  de  Caldas  de  Montbuy,  propone  varias 
reformas  al  proyecto  de  ley  de  sanidad  civil, 

Núm,  179.  Don  Francisco  Ruiz,  preso  en  la  cárcel 
do  Daimiel,  provincia  de  Ciudad-Real,  suplica  que  se 
le  ponga  en  libertad. 

Núm,  180.  La  Diputación  provincial  de  Oviedo 
suplica  que  se  derogue  la  ley  de  31  de  Diciembre  úl- 
timo en  lo  relativo  al  impuesto  de  minas,  y se  reforme 
en  sentido  más  conveniente  á las  necesidades  de  dicha 
industria. 

Núm.  181.  Don  Nemesio  Pi ñango  y Arcas,  juez  mu- 
nicipal de  la  ciudad  de  Cuenca,  suplica  que  á los  jueces 
municipales  se  les  exima  del  pago  de  la  contribución 
industrial. 

Núm,  182,  Los  profesores  de  la  Escuela  malagueña 
de  Bellas  Artes  suplican  que  sean  por  cuenta  del  Es- 
tado los  gastos  que  ocasionen  todas  las  escuelas  de 
igual  índole  que  hay  en  España. 

Núm.  183.  Dona  Alfonsa  Rama  y García,  huérfana 
del  capitán  de  Infantería  D.  Juan  Antonio  Rama,  su- 
plica se  la  conceda  una  pensión. 

Núm.  181.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Santander 
solicita  que  los  pueblos  que  hubieran  presentado  las  de- 
claraciones de  riqueza  como  está  ordenado,  solo  pa- 
guen el  16  por  100  sobre  la  riqueza  líquida  imponible. 

Núm.  185.  Los  comerciantes  é Industriales  de  Al- 
calá de  Henares  suplican  la  reforma  del  reglamento 
y tarifas  de  la  contribución  de  subsidio. 

Núm.  186.  La  asociación  de  licenciados  del  ejérci- 
to de  Yalladolid  solicita  que  se  concedan  á los  soldados 
licenciados  los  empleos  subalternos  á que  tienen  dere- 
¡ cho  por  varias  Reales  disposiciones. 

! Núm.  187.  El  Ayuntamiento  de  Totana  solicita  la 
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reforma  de  las  leyes  municipal  y provincial  en  la  par- 
te relativa  á los  recursos  con  que  han  de  cubrir  sus 
presupuestos  las  Provincias  y los  Municipios. 

Núm.  188,  Los  industríales  mineros  de  Ast lirias 
suplican  que  se  reforme  el  impuesto  del  cánon  de  su- 
perficie, sustituyéndole  por  otro  más  en  armonía  con 
el  desarrollo  de  la  industria  minera, 

Núm,  189.  Varios  secretarios  de  Ayuntamiento  de 
la  isla  de  Puerto-Rico  suplican  que,  una  vez  promul- 
gada la  ley  de  administración  local,  se  aplique  á di- 
cha isla  y la  de  Cuba, 

Nú m,  190,  La  Liga  de  contribuyentes  de  Vallado- 
lid  solicita  que  se  cobre  en  aquella  provincia  la  con- 
tribución territorial  al  tipo  de  lfi  por  100  y el  1*80 
por  impuesto  de  la  sal. 

Núm,  191,  Los  jueces  municipales  de  pueblos  que 
no  son  cabeza  de  partido,  pertenecí  entes  al  Juzgado 
de  primera  instancia  de  Albaida,  suplican  que  se  les 
exima  del  impuesto  de  subsidio. 

Núm.  192.  Varios  agricultores  de  la  provincia  de 
Salamanca  suplican  que  se  suspendan  por  dos  anos 
las  leyes  económicas  de  31  de  Diciembre  último,  y es- 
pecialmente la  relativa  á la  contribución  territorial, 

Núm,  193,  Varios  comerciantes  é industriales  de 
Ecija  suplican  que  se  reforme  el  reglamento  y tarifas 
de  la  contribución  de  subsidio, 

Núm,  1 9 A El  gremio  de  mercaderes  de  seda  de 
Barcelona  suplica  que  al  reformarse  el  reglamento  y 
tarifas  de  la  contribución  de  subsidio  se  fije  una  cuo- 
ta menor  al  gremio  de  mercería  que  la  señalada  en  la 
tarifa  de  1873, 

Núm.  195.  El  Ayuntamiento  de  Arcos  de  la  Fron- 
tera suplica  se  abran  nuevas  obras  públicas  para  ali- 
viar la  suerte  de  los  trabajadores,» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Ministerio  m Gracia  y Justicia, — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  3.  M.  el  Rey  {Q,  D.  G.),  autorizando  al  Go- 
bierno para  rati  ficar  el  tratado  de  comercio  y navega- 
ción con  Francia.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos, 
Madrid  1 i de  Mayo  de  1882,=Manuel  Alonso  Marti- 
nez,=3euores  Diputados  Secretarios  del  Gongreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordándose 
archivase,  la  sancionada  por  S,  M.  autorizando  al 
bierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y nave^' 
cion  celebrado  entre  España  y Francia  en  6 de  ¡jjjfo: 
ro  de  1882,  [Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario j 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  agregando  at 
Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  Bezana  los  pueblos  de 
Licuores,  Moriera,  Boó  y Arce  habia  nombrado  presi, 
dente  al  Sr,  Marqués  de  la  Viesca  y secretario  al 
ñor  Martínez  Pacheco, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  qu& 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  k 
Granada  á Motril  habia  elegido  presidente  al  Sr.  Euiz 
Villegas  y secretario  al  Sr,  Arroyo  y Cobo, 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  emitir  dictámen  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  sobre  concesión  del  ferro-carril  da 
Madrid  á Nava  lea  roer  o habia  elegido  para  presiduáfe 
al  Sr,  Gorósteguí  y secretario  al  Sr.  Moreno  Peres. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el  piáis 
general  de  carreteras  del  Estado  de  una  de  primer  ór* 
den  que  partiendo  de  la  de  Archidona  á Aatequera,  en 
el  sitio  llamado  la  Peña  de  los  Enamorados,  termine  en 
Campillos,  { Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diado.) 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  maña- 
na: Discusión  del  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y los 
demás  que  están  sobre  la  mesa.» 

Se  levanta  la  sesión, 

Eran  las  siete. 


ONCE  APENDICES» 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  EÚM.  120. 


BIES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  estable- 
cimiento de  los  tribunales  colegiados  y del  juicio  oral  y público. 


Dol  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  la  aprobación  de  la  siguiente  en- 
mienda  al  artículo  único  del  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  establecimiento  de  los  tribunales  colegiados  y 
del  juicio  oral  y público: 

Artículo  único.  Eí  art  2.°  de  la  ley  de  1 1 de  Fe- 
brero de  1881  será  sustituido  con  el  siguiente: 
fíArt.  2.°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  de  S.  M, 
para  que  proceda  al  establecimiento  de  los  tribunales 
colegiados  y del  juicio  oral  y público  en  las  cansas 
criminales,  con  sujeción  á las  siguientes  bases: 

L*  Los  jueces  de  primera  instancia  conservarán 
fin  io  civil  las  mismas  atribuciones  que  hoy  tienen.  En 
lo  penal  conocerán  en  apelación  de  los  juicios  de  fal- 
tas, y serán  jueces  de  instrucción  respecto  á las  cau- 
sas por  toda  clase  de  delitos  que  ocurran  en  el  territo- 
rio de  su  demarcación.  Los  sumarios  serán  públicos 
desde  que  se  dicte  auto  declarando  procesada  á deter- 
minada persona,  la  cual  podrá  valerse  desde  Inego  de 
procurador  y abogado  que  le  defiendan.  Podrá  acor- 
darse la  libertad  provisional  bajo  fianza  en  los  delitos 
d que  estuviere  señalada  pena  inferior  á la  de  presidio 
mayor,  limitándose  el  máxímun  á que  podrá  ascen- 
der esta  fianza,  según  las  condiciones  del  procesado. 

3,*  Se  establecerán  en  todas  las  provincias  de  Es- 
paña una  6 más  Audiencias  de  lo  criminal,  las  cuales 
conocerán  en  instancia  única  y en  juicio  oral  y públi- 
co, con  intervención  del  Jurado,  de  todas  las  causas 
por  delitos  que  se  cometan  en  su  respectivo  territorio, 
salvas  las  excepciones  establecidas  en  la  ley  orgánica, 
en  favor  de  la  competencia  de  la  Sala  tercera  del  Tri- 
minal  Supremo,  y del  Tribunal  Supremo  en  pleno  cons- 


tituido en  Sala  de  justicia.  Estas  Audiencias  se  compon- 
drán de  un  presidente  y un  número  de  magistrados 
que  nunca  podrá  bajar  de  dos,  y que  se  aumentará  te- 
niendo en  cuenta  la  densidad  de  población  y la  cantidad 
de  delitos  que  dentro  del  territorio  se  cometan. 

Habrá  igualmente  en  cada  Audiencia  un  fiscal  y 
el  numero  de  auxiliares  fiscales  necesarios,  uno  6 más 
secretarios  y oficiales  de  Sala,  y los  subalternos  que  exi- 
ja el  servicio. 

Los  presidentes  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 
podrán  distribuir  el  número  de  magistrados  de  la  do- 
tación del  tribunal,  y disponer  que  se  constituyan  in- 
dividualmente ó por  secciones,  en  las  poblaciones  más 
á propósito  para  juzgar  las  causas  con  intervención  del 
Jurado. 

3.a  Las  Audiencias  territoriales  continuarán  como 
Audiencias  de  lo  civil  para  todo  el  territorio  de  su  ac- 
tual demarcación;  pero  tendrán  además  el  número  de 
magistrados  necesarios  para  el  despacho  de  las  causas 
criminales  por  delitos  que  se  cometan  en  la  provincia 
donde  residan. 

Los  presidentes  de  estas  Audiencias  podrán  dispo- 
ner, cuando  lo  estimen  necesario,  que  los  magistrados 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal  de  su  territorio  pres- 
ten servicio  por  turno  en  otra  Audiencia,  cuando  esté 
incompleto  el  número  de  magistrados  y no  sea  posible 
reemplazarlos  por  los  suplentes. 

Palacio  del  Congreso  á 12  de  Mayo  de  18S2.=Pe- 
dro  José  Moreno  Eodriguez,=Joaquin  Fiol.=Joaquin 
Gil  Berges.— Modesto  Martínez  Pacheco.=Juan  An- 
gladay  ítuiz.— Eleuterio  Maisonnave,=Joaquin  Mar- 
tin de  Olías. 
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12  DE  MAYO  DE  1832, 


Del  Sr.  MOH  TILLA; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  sobre  establecimiento  de  los 
tribunales  colegiados  y del  juicio  oral  y público: 

«Art.  2/  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  de  S.  Mt 
para  que  proceda  al  establecimiento  de  los  tribunales 
correccionales  y del  juicio  oral  y público  en  las  cau- 
sas criminales,  con  sujeción  á las  siguientes  bases: 

1.a  Se  conservará  la  actual  división  territorial  en 
partidos  judiciales,  que  tomarán  el  nombre  de  tribuna- 
les correccional^!  y conocerán  de  los  delitos  cometi- 
dos en  su  demarcación,  cuya  penalidad  no  exceda  de 
presidio  correccional,  auxiliados  de  un  número  de  ju- 
rados que  no  bajará  de  seis  ni  excederá  de  nueve, 

2.4  Será  obligatorio  el  ser  jurado  á todos  los  que 
tengan  25  años,  gocen  de  todos  los  derechos  civiles, 
sepan  leer  y escribir  y paguen  como  cuota  para  el 
Tesoro  por  territorial  ó industrial  la  cantidad  de  25 
pesetas,  y los  que  tengan  algún  título  académico,  aun 
cuando  no  paguen  contribución  por  ningún  concepto, 
3/  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  queda  autori- 
zado para  determinar  la  forma  en  que  se  han  de  publi- 
car las  listas  de  los  que  sean  jurados  en  cada  tribunal, 
las  exenciones  legales,  la  penalidad  en  que  incurran 
los  desobedientes,  el  procedimiento  que  se  ha  de  seguir 
para  designar  á lo  que  corresponde  formar  tribunal,  y 
las  causas  legales  de  recusación, 

4 * Contra  las  decisiones  de  estos  tribunales,  cuyas 
causas  se  sustanciarán  en  vista  pública  con  asistencia 
del  promotor  fiscal,  no  se  concederá  más  recurso  que 
el  de  casación  en  los  casos  que  determina  la  vigente 
compilación  criminal. 

5, a  Los  presidentes  de  estos  tribunales  conservarán 
en  lo  civil  las  mismas  atribuciones  que  hoy  tienen, 

6, a  Los  promotores  y fiscales  conocerán  en  apela- 
ción de  los  juicios  de  faltas  y tendrán  á su  cargo  la 
instrucción  de  los  sumarios  de  todos  los  delitos  que  se 
cometan  en  el  territorio  de  su  demarcación, 

7, *  Se  establecerán  en  todas  las  provincias  de  Es- 
paña dos  ó más  Audiencias  de  lo  criminal,  las  cuales 
conocerán  en  instancia  única,  y en  juicio  oral  y públi- 
co, de  todas  las  causas  por  delitos  que  se  cometan  en 
su  respectivo  territorio,  salvas  las  excepciones  esta- 
blecidas en  las  bases  anteriores  y las  que  se  determi-  \ 
nan  en  la  ley  orgánica.  Estas  Audiencias  se  compon-  ¡ 
drán  de  un  presidente  y un  numero  fie  magistrados  J 
que  nunca  podrá  bajar  de  dos,  y que  se  aumentarán  | 


teniendo  en  cuenta  la  densidad  de  la  población  y ia 
cantidad  de  delitos  que  dentro  del  territorio  se  co- 
metan. 

Habrá  igualmente  en  cada  Audiencia  un  fiscal  y el 
número  de  auxiliares  fiscales  que  sean  necesarios,  uno 
ó más  secretarios  y oficiales  de  Sala  y los  subalterno? 
que  exija  el  servicio, 

8 * Las  Audiencias  territoriales  continuarán  como 
Audiencias  de  lo  civil  para  todo  el  territorio  de  su  ac. 
tual  demarcación;  pero  tendrán  además  el  número  de 
magistrados  necesarios  para  el  despacho  de  las  cansas 
criminales  por  delitos  que  se  cometan  en  la  demarca- 
ción que  se  les  designe. 

Los  presidentes  de  estas  Audiencias  podrán  dispo- 
uer,  cuando  lo  estimen  necesario,  que  los  magistrados 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal  de  su  territorio  pres* 
ten  servicio  por  tumo  en  otra  Audiencia,  cuando  esté 
incompleto  el  número  de  magistrados  y no  sea  posible 
reemplazarlos  por  los  suplentes.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1882,=Juffl 
MontiUa  — José  González  Blanco. = José  Canalejas  y 
Mendez,=Josó  de  Carvajal. =Luis  Felipe  Aguilera.^ 
Pedro  Diz  Hornero ,=Bafael  López  de  Lago, 


Del  Sr,  BECERRA: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  da 
proponer  la  siguiente  enmienda  á la  base  2.*  del  ar- 
tículo único,  relativo  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  organización  de  tribunales  y es- 
tablecimiento dei  juicio  oral  y público  en  materia  cri- 
minal: 

ce  Se  establecerán  en  todas  las  provincias  de  Espa- 
ña tribunales  del  Jurado  para  lo  civil  y para  lo  cri- 
minal, En  este  último  caso  habrá  J lirado  de  acusación 
y d©  sentencia. 

Esta  misma  ley  determinará  todo  lo  relativo  a la 
elección  de  los  jurados  y á la  manera  de  funcionar 
éstos. 

Todos  los  españoles  mayores  de  edad  y en  el  pleno 
uso  de  sus  derechos  civiles  y políticos,  podrán  defen- 
derse ante  ios  tribunales  sin  necesidad  de  nombrar 
procurador  ni  letrado  si  no  lo  tuvieren  por  conve- 
niente*» 

Palacio  del  Congreso  i 2 fio  Mayo  de  í 882 “Ma- 
nuel Becerra,  ==* José  de  Carvajal.  = Urbano  González 
Ser  r an  o.==Dan  ie  1 Y alfiés  garrió, = J os  é Canalej  a s y Meo  - 
dez,=:Marqués  de  SardoaL— Eugenio  Garda  Ruiz, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  126. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Balparda,  adicionando  la  de  20  de  Julio  de  1862,  á 
fin  de  que  todas  las  sociedades  y asociaciones  concesionarias  de  obras  públicas 
puedan  ejercitar  sus  acciones  ante  los  tribunales  españoles. 


AL  CONGKB30. 

Siendo  la  justa  y legítima  aspiración  del  derecho 
moderno  armonizar  Las  disposiciones  legales  de  todos 
los  países  con  las  exigencias  de  la  comunicación  cons- 
tante impuesta  par  el  comercio  y la  vida  de  relación 
entre  los  súbditos  de  todos  ellos,  hallan,  no  obstante, 
los  progresos  del  derecho  internacional  privado,  la- 
mentable obstáculo  en  la  diversa  actitud  de  cada  da- 
ción, que  impone  una  prudente  limitación  á las  demás 
m defensa  de  sus  derechos  é intereses  creados. 

En  este  sentido  y concepto  se  inspira  el  principio 
de  la  reciprocidad,  que  si  no  es  de  exactitud  científica, 
sirve  de  garantía  á los  intereses  nacionales. 

El  principio  de  reciprocidad  inspiró  acaso  la  ley  de 
20  de  Julio  de  i 802,  que  no  nos  parece  ajustada  á lo 
que  la  ciencia  enseña  ser  justo  y conveniente,  y cuyos 
términos  no  ofrecen  sin  duda  la  claridad  necesaria. 

Por  virtud  de  esa  ley,  solamente  las  sociedades 
anónimas  y demás  asociaciones  comerciales,  industria- 
les ó de  crédito,  banca  y giro  de  Francia,  que  están  so- 
metidas á la  autorización  del  Gobierno  y la  han  obte- 
nido, pueden  ejercer  sos  acciones  ante  los  tribunales 
de  España,  debiendo  las  de  otras  Naciones , para  dis- 
frutar de  igual  beneficio,  obtener  un  Eeal  decreto  ex- 
pedido á consulta  del  Consejo  de  Estado  y con  acuerdo 
del  de  Ministros, 


Sin  discutir  en  este  momento  la  justicia  y conve- 
niencia de  esta  ley  en  términos  generales,  hemos  de 
limitarnos  á observar  que  no  puede  sostenerse  la  dis- 
posición de  este  art.  2,°  de  la  ley  con  respecto  á las  so- 
ciedades extranjeras  que  han  obtenido  del  Gobierno 
español  una  concesión  de  obras  públicas.  Esta  conce- 
sión implica  el  reconocimiento  de  la  personalidad  so- 
cial, y tiene  por  consecuencia  indeclinable  la  facultad 
de  ejercitar  acciones  ante  los  tribunales  de  España, 
sin  la  cual  tales  sociedades  concesionarias  no  podrían 
cumplir  sus  obligaciones  para  con  el  Estado* 

Por  estas  razones,  los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen el  honor  de  someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

La  ley  de  20  de  Julio  de  1802  se  adicionará  con 
el  siguiente 

«Art,  3,°  No  obstante  lo  prevenido  en  el  artículo  an- 
terior, las  sociedades  anónimas  y demás  asociaciones, 
de  cualquier  Nación  que  sean,  que  hayan  obtenido  del 
Gobierno  español  una  concesión  de  obras  públicas,  po- 
drán ejercitar  sus  acciones  y comparecer  en  juicio  ante 
los  tribunales  de  España,  con  arreglo  á las  leyes  del 
Reino,  sin  llenar  otro  requisito  prévio.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  i 8S2.==Ri car- 
do de  Balparda,=Angel  Allende  Salazar, 
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APÉNDICE  TEBCEKO  AL  NÚBI.  126. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CDBTES 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Diz  Romero,  autorizando  á la  compañía  concesiona- 
ria de  la  tranvía  de  Manresa  á Berga  para  ampliar  y modificar  el  trazado  de 


dicha 


Los  Diputados  que  suscriben,  convencidos  de  la 
necesidad  de  facultar  el  desarrallo  de  las  vías  de  co- 
municación en  el  país,  y especialmente  en  las  comarcas 
fabriles,  en  donde  los  trasportes  de  productos  son  de 
considerable  importancia,  por  medio  de  la  ejecución 
de  nuevas  vías  férreas,  y también  por  medio  de  la  pro- 
longación y del  perfeccionamiento  de  las  ya  concedi- 
das, tienen  el  honor  de  presentar  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
i la  sosiedad  anónima  domiciliada  en  Barcelona  y ti- 
tulada (¿Tranvía  ó ferro-carril  económico  de  Manresa 
á Berga,  » concesonaria  de  la  tranvía  de  Manresa  á Ber- 
ga, la  oportuna  autorización  para  ampliar  y modificar 
el  trazado  de  dicha  vía  férrea  con  arreglo  al  proyecto 


línea. 


presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  por  ia  sociedad 
concesionaria  en  fecha  2 i de  Abril  del  corriente  afio. 

Art.  2,°  Esta  concesión  se  entenderá  otorgada  sin 
subvención  alguna  directa  ní  indirecta  del  Estado, 
mediante  la  aprobación  del  proyecto  citado  en  el  ar- 
tículo anterior,  bajo  las  condiciones  técnicas  que  el 
Gobierno  considere  deber  imponer,  y con  sujeción  á las 
disposiciones  de  la  ley  vigente  de  ferro-carriles  de  28 
de  Noviembre  de  1877  y del  reglamento  de  24  de 
Mayo  de  1878  que  le  sean  aplicables. 

Art.  3.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  de  ios 
terrenos  necesarios  á la  ejecución  de  la  obra  con  arre- 
glo al  proyecto  que  se  apruebe  por  el  Gobierno,  se  en- 
tenderá dicha  obra  declarada  de  utilidad  publica. 
Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  i882.=Pedro 
Diz  Romero,  =Josá  Alvarez  Marifio.=Juan  Tremol.= 
Manuel  lbarm=Juan  Cañellas.=José  Gutiérrez  de  la 
Vega —Enrique  Ledesma, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  120. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Perez  Zamor 
reteras  del  Estado  cuatro  de  tercer 

AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado*  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Canarias; 

i.1  Una  que  partiendo  de  Santa  Cruz  de  Tenerife 
llegue  hasta  el  pueblo  de  El  Rosario* 


•a,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
órden  en  la  provincia  de  Canarias . 

2*4  Otra  que  partiendo  de  Realejo-Alto  enlace  cer- 
ca del  barranco  de  San  Felipe  con  la  carretera  que 
sale  desde  la  O rota  va  á Bu  enavista  por  Guimar* 

3**  Otra  que  partiendo  de  San  Sebastian,  en  la  isla 
de  la  Gomera,  termine  eu  Valle-Hermoso,  pasando  por 
los  pueblos  de  Hermigua  y Agulo. 

4*1  Otra  que  partiendo  del  puerto  de  la  Estaca,  en 
la  isla  del  Hierro,  termine  en  San  Salvador,  pasando 
por  la  villa  de  Valverde, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1882.=Fe!i- 
daño  Peres  Zamora* 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  120. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Tremol,  incluyendo  en  el  art.  16  de  la  ley  de  7 de 
Mayo  de  1880,  como  de  primer  orden  el  puerto  de  Mahon. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEÍ. 


de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  ge- 
neral, de  primer  orden,  el  puerto  de  Mahon, 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1882.=Juau 
Tre  mol. =Au  tordo  Maura,===El  Conde  de  Sallentt= Joa- 
quín Fiol.=E  crique  de  Mesa.=Pedro  Diz  Rom9ro,= 
Angel  de  la  Rim 


Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  art.  i 6 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  126. 

DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Navarro  y O c boleco,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Tar azona  de  Aragón  á Tudela  de  Navarra. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LE7, 

Artículo  i,fl  Se  autoriza  á la  compañía  del  ferro- 
carril del  Norte  para  construir,  sin  subvención  del  Es- 
tado y con  arreglo  á la  legislación  vigente,  un  ferro- 
carril económico  que  partiendo  de  Tarazona  de  Aragón 
termine  en  Tudela  do  Navarra. 

A rt.  2, * Este  fe r r o- car r i 1 s 0 c onst mira  con  a r reglo 
al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y 


se  considera  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la 
expropiación  forzosa, 

Art.  Los  trabajos  para  la  construcción  de  ia  lí- 
nea comenzarán  á los  treinta  dias  de  la  promulgación 
de  esta  ley,  debiendo  terminar  las  obras  para  empezar 
la  explotación  á ios  dos  anos,  contados  desde  la  fecha 
en  que  se  aprueben  los  estudios. 

Art,  4.°  Esta  concesión  se  hace  por  noventa  y nue- 
ve años,  quedando  en  lo  demás  sujeta  la  empresa  con- 
cesionaria d las  prescripciones  de  la  ley  general  de 
ferro-carriles. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  18S21=Emíiio 
Navarro  y OchotecoP=Mariano  Arredondo, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  126. 


MARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


proposición  de  ley , del  Sr.  González  (D.  Alfonso),  modificando  varios  artículos 
de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado  de  17  de  Agosto  de  1860. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so 
meter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Queda  suprimido  el  turno  de  elección 
reservado  al  Gobierno  en  los  artículos  32,  33  y 34  de  la 
ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado  de  17  de  Agosto 
de  1860,  para  la  provisión  de  las  plazas  que  vacaren  en 
la  clase  de  oficiales  mayores  de  sección  y en  las  de 
oficíales  primeros  y segundos  dei  Consejo:  en  lo  suce- 
sivo, todas  las  vacantes  que  ocurran  en  las  expresa- 
das clases  se  proveerán  por  rigorosa  antigüedad, 

* Art*  2*  Se  suprimen  las  plazas  de  archivero  y ofi- 
cial del  archivo  del  Consejo,  así  como  las  tres  de  ofi- 
cíales de  la  secretaría  y del  registro  general,  en  la 
forma  en  que  hoy  se  hallan  establecidas*  Las  cinco 
plazas  expresadas  se  refundirán  en  el  cuerpo  de  oficia- 
les y aspirantes  det  Consejo,  á cuyo  fin  se  crean  dos 
plazas  de  oficiales  de  la  clase  de  segundos  y tres  de  la 
clase  de  terceros.  Los  empleados  que  actualmente  des  - 
empeñan  los  cargos  de  archivero,  oficial  dei  archivo  y 
oficiales  de  la  secretaría  y del  registro,  ingresarán  en 
el  escalafón  de  oficiales  y aspirantes  del  Consejo,  for- 
mando con  ellos  un  solo  cuerpo  con  iguales  derechos 
y obligaciones,  si  bien  ocuparán  los  últimos  lugares 
de  las  respectivas  escalas* 


Art.  3,°  Ei  número  de  oficiales  y aspirantes,  que 
según  el  art*  28  de  la  ley  orgánica  de  £7  de  Agosto 
de  1860  no  habría  de  exceder  de  40,  podrá  ampliarse 
hasta  5Gf  á medida  que  las  necesidades  del  servicio  lo 
exigieren,  á juicio  del  Gobierno. 

Art.  4.°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  intro- 
ducir en  la  plantilla  actual  del  personal  auxiliar  del 
Consejo,  y prévia  audiencia  del  presidente  del  mismo, 
las  reformas  y alteraciones  que  estime  procedentes 
por  consecuencia  de  lo  prescrito  en  la  presente  ley; 
pero  al  plantear  las  indicadas  reformas  habrá  de  ajus- 
tarse precisamente  al  crédito  consignado  en  el  presu- 
puesto actual  del  Consejo* 

Art*  5.*  Los  oficiales  que  hayan  sido  declarados 
excedentes  con  arreglo  al  art*  30  de  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876,  y los  que  lo  sean  en  lo  sucesivo,  conti- 
nuarán figurando  en  el  escalafón  como  supernumera- 
rios y ascendiendo  en  él  como  si  se  hallasen  prestando 
sus  servicios  en  el  Consejo,  y tendrán  derecho  á ocu- 
par la  primera  vacante  que  después  de  solicitar  su 
vuelta  al  servicio  ocurriese  en  la  categoría  con  que  en 
el  escalafón  figuren. 

palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1882  =A[fon- 
so  Gonzalez*= Joaquín  López  Puigcerver.=Francisco 
SÜvela*=CiprÍano  Garijo.=Josó  Gutiérrez  de  la  Yega^ 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÜM.  126. 


DIARIO 

DE  LAS 

REMES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Diaz  de  Rivera,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Rivadesella  termine  en  Sahagun. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  pri- 
mero, y aprobar  en  definitiva  ia  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Juan  Florez  Llamas  la  concesión  de  un 
ferro -carril  económico  sin  subvención  del  Estado,  que 
partiendo  do  la  villa  de  Rivadesella  y pasando  por  Oam 
gas  de  Ouís,  Amieva,  Ponga,  Riaño,  Gis  tierna,  Alman- 
za  y Cea,  termine  en  Sahagun, 

Árt,  Este  ferro-carril  so  declara  de  utilidad 
pública,  y con  derecho,  por  tanto,  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio 
público  y á las  exenciones  y privilegios  á que  se  re- 
fiere el  capítulo  artículos  30  y 31  de  la  ley  de  23 
de  Noviembre  de  1877, 

Art.  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto  que 
el  concesionario  presente  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
con  las  modificaciones  que  el  Gobierno  de  S,  M.  estime 
conyenientes* 

Art,  4.°  En  el  término  de  tres  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  la  ley  de  concesión,  consignará  el 


concesionario  una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  ia 
deuda  pública,  equivalente  ai  3 por  100  del  importe 
del  presupuesto,  la  cual  no  le  será  devuelta  hasta  la 
terminación  de  las  obras.  Trascurrido  este  plazo  sin 
consignar  dicha  fianza,  se  entenderá  caducada  la  con- 
cesión, 

Art,  5.°  Dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto,  el  concesionario  deberá  dar 
principio  á la  ejecución  de  las  obras,  quedando  termi- 
nadas, y el  camino  abierto  á la  explotación,  en  el  tér- 
mino de  seis  años, 

Art.  El  concesionario  tendrá  la  obligación  de 
conducir  gratuitamente  los  presos  y penados,  á cuyo 
efecto  dispondrá  del  material  móvil  adecuado  que  el 
Ministro  de  Fomento  determine,  oyendo  á los  de  Guer- 
ra y Gobernación. 

Art.  7.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
anos. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1882.=Ber- 
nardiuo  Diaz  de  Rivera.=Antonio  Sánchez  Oam poma- 
nes.=El  Marqués  de  Muros  =Demelrio  Alonso  Castri- 
Uo  — Daniel  Yaldés.=Juan  de  Posada  Aldaz,=Dáma- 
so  Merino  Yillarino, 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  126. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Fernandez  Daza,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  mía  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  Puebla  de  Alcocer  se  dirija 
á Zorita  con  ramales  á Talarrubias  y á NavalviUar  de  Pela. 

san  á Trnjillo,  pasando  por  las  Casas  de  Don  Pedro,  el 
Caserío  del  Hincón  y el  Lavadero  de  Malillo, 

Art.  2.°  Igualmente  se  incluirán  en  el  citado  plan 
general  de  las  carreteras  del  Estado  dos  ramales  que 
partiendo  respectivamente  de  las  Casas  de  Don  Pedro 
y el  Caserío  del  Rincón,  puntos  situados  en  la  carretera 
á que  se  refiere  el  art  i,°t  se  dirijan  el  primero  á Ta- 
larrubias y el  segundo  á NavalviUar  de  Pela. 

Palacio  del  Congreso  li  de  Mayo  de  !882.=Maria- 
no  Fernandez  Daza, 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  Puebla  de  Alcocer  (Badajoz),  en  la  de  Castuera  á 
ftavaiprno,  se  dirija  á Zorita  (Cáceres),  en  la  de  Logro- 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  126, 


CONGRESO  DE  LOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Gobierno 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y Francia . 


Se^ür:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Be  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  ce- 
lebrado entre  España  y Francia,  que  se  firmó  en  París 
el  é de  Febrero  de  1882. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  9 de  Hayo  de  1882.=Señor^ 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidonte.=José  Abascal, 
Senador  Secretano,=El  Marqués  de  Mop  salud,  Sena- 
dor Secretano.—Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secretario.==El  Conde  de  da  Romera,  Senador 
Secretario.  / 

Publíquese  como  ley .=Alfonso.=  Palacio  1 V 
Mayo  de  1881.=EL  Ministra  de  Gracia  y Justici 
nuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  128. 


3 


TRATADO  DE  COMERCIO  Y DE  NAVEGACION 

CELEBRADO  EL  6 DE  FEBRERO  DE  1882  ENTRE  ESPAÑA  Y FRANCIA. 


Su  Majestad  el  Rey  de  España  y el  Presidente  de 
la  República  francesa,  igualmente  animados  del  deseo 
de  estrechar  los  vínculos  de  amistad  que  unen  á los 
dos  países,  y queriendo  mejorar  y dar  mayor  extensión 
á las  relaciones  comerciales  y marítimas  que  existen 
entre  ambos  Estados,  con  tal  objeto,  han  resuelto  cele- 
brar un  tratado,  y para  ello  han  nombrado  sus  pleni- 
potenciarios, á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España,  á D.  Manuel  Falcó 
ipAdda,  Duque  de  Fernan-Noñez,  de  Mootellano  y del 
Arco,  Conde  de  Cer  vellón,  Marqués  de  Almonacld,  Gran- 
de de  España  de  primera  clase,  caballero  de  la  insigne 
Orden  del  Toison  de  Oro,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Car- 
los III,  caballero  de  Calatrava,  Senador  del  Reino,  su 
embajador  extraordinario  y plenipotenciario  cerca  de 
la  República  francesa;  y á D.  Salvador  de  Albacete  y Al- 
bert,  Ministro  que  ha  sido  de  Ultramar,  Diputado  á Cor- 
tes, gran  cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  comen- 
dador de  número  de  la  de  Carlos  111,  comendador  de  la 
Legión  de  Honor  y gentil-hombre  de  cámara  de  S.  M., 
con  ejercicio;  y el  Presidente  de  la  República  francesa, 
á M,  C.  de  Freyclnet,  Senador,  Presidente  del  Consejo, 
Ministro  de  Negocios  extranjeros;  M*  P.  Tirard,  Dipu- 
tado, Ministro  de  Comercio;  M.  Maurice  Ronvíer,  Dipu- 
tado, Ministro  que  ha  sido  de  Comercio  y de  las  Co- 
lonias; 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes,  y halládolos  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1 Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  el  Reino  de  España  y la 
República  francesa. 

Los  naturales  y nacionalizados  de  cada  uno  de  los 
dos  Estados  no  pagarán  por  razón  de  su  comercio  y de 
su  industria  en  cualesquiera  de  los  puertos,  ciudades  ó 
lugares  de  los  países  respectivos  del  .otro  Estado,  ya 
se  establezcan,  ya  residan  temporalmente  en  ellos,  de- 
rechos, cargas,  impuestos  ó contribuciones,  sea  cual 
fuere  su  denominación,  ni  diferentes,  ni  mayores  de 
los  que  se  exijan  ó puedan  exigirse  á los  propios  na- 
cionales; y los  privilegios, inmunidades  y cualesquiera 
otros  favores  de  que  gozaren  en  materia  de  comercio, 
industria  y navegación  los  ciudadanos  de  uno  de  los 
dos  Estados,  serán  comunes  á los  del  otro,  á reserva 
délas  excepciones  especificadas  en  el  presente  tratado. 

Art,  2,°  Los  naturales  y nacionalizados  de  cada 
una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  tendrán  recí- 
procamente, bajo  ios  mismos  conceptos  que  los  nacio- 
nales, la  facultad  de  entrar  con  sus  buques  y carga- 
mentos en  todos  los  puertos  y ríes  de  los  Estados,  pro- 
vincias y posesiones  de  la  otra;  la  de  viajar,  residir  y 
establecerse  donde  lo  juzguen  conveniente  para  sus  In- 
tereses; la  de  adquirir  y poseer  toda  clase  de  bienes 


muebles  ó inmuebles,  ejercer  toda  clase  de  industria  ú 
oücío,  hacer  el  comercio,  tanto  al  por  mayor  como  al 
por  menor;  alquilar  las  casas,  almacenes  y tiendas  que 
les  fueren  necesarios;  expedir  y recibir  mercaderías  ó 
valores  por  tierra  ó por  mar;  recibir  consignaciones, 
tanto  del  interior  como  del  extranjero;  todo  sin  pagar 
otros  derechos  que  aquellos  que  se  cobren  ó se  lleguen 
á cobrar  de  los  nacionales  de  cada  Estado. 

Tendrán  asimismo  el  derecho  de  ñjar  para  todas 
sus  compras  y ventas  el  precio  de  las  mercancías  y de 
los  objetos,  sean  los  que  fueren,  tanto  importados  como 
nacionales,  ya  sea  que  los  enajenen  en  el  interior  ó que 
los  destinen  á la  exportación;  pero  quedando  siempre 
sujetos  á las  leyes  y reglamentos  del  país* 

Tendrán  la  facultad  de  hacer  y administrar  ellos 
mismos  sus  negocios,  ó de  hacerse  representar  por  per- 
sonas debidamente  autorizadas,  sea  en  la  compra  ó en 
la  venta  de  sus  bienes,  efectos  ó mercaderías,  sea  para 
la  carga  y descarga  y la  expedición  de  sus  buques, 

Art.  3.°  Los  españoles  en  Francia  y los  franceses 
en  España  gozarán  recíprocamente  de  constante  y 
completa  protección  para  sus  personas  y para  sus  pro- 
piedades, y tendrán  ios  mismos  derechos  {excepto  los 
derechos  políticos)  y los  mismos  privilegios  de  que 
gocen  ó.  puedan  gozar  los  naturales  ó nacionalizados, 
con  la  condición,  no  obstante,  de  estar  sometidos  para 
ello  á las  leyes  del  país  de  su  residencia. 

Tendrán,  por  lo  tanto,  libre  y fácil  acceso  cerca  d© 
los  tribunales  de  justicia,  tanto  para  demandar  como 
para  defender  sus  derechos  en  todos  los  grados  de  ju- 
risdicción establecidos  por  las  leyes.  Podrán  asimismo 
emplear  en  todas  las  instancias  los  abogados,  procu- 
radores y agentes  de  todas  clases  que  juzguen  á pro- 
pósito, y gozarán,  por  último,  bajó  este  concepto,  de 
los  mismos  derechos  y ventajas  que  estén  ya  concedi- 
dos ó que  se  concedan  á los  nacionales. 

Art.  4,°  Los  españoles  en  Francia  y los  franceses 
en  España  estarán  sujetos  al  pago  de  las  contribucio- 
nes, tanto  ordinarias  como  extraordinarias,  inherentes 
á los  bienes  inmuebles  que  posean  en  el  país  de  su  re- 
sidencia, y á la  profesión  ó industria  que  ejerzan  en 
él,  siempre  que  aquellas  fueren  ajustadas  á las  leyes  y 
reglamentos  generales  de  los  Estados  respectivos.  Es- 
tarán también  sujetos,  ío  mismo  que  los  naturales  del 
Estado  en  que  se  hallen,  á las  cargas  y prestaciones 
en  especie,  como  asimismo  á los  impuestos  munici- 
pales, urbanos,  provinciales  y departamentales  á que 
pueda  obligárseles  por  sus  bienes  muebles,  su  profe- 
sión ó su  industria. 

Por  lo  demás,  los  españoles  en  Francia  y los  fran- 
ceses en  España  estarán  exentos  de  toda  contribución 
de  guerra,  de  todo  adelanto  de  las  contribuciones  or- 
dinarias, y de  los  préstamos  y empréstitos  y de  cual- 
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quiera  otra  contribución  extraordinaria,  sea  de  la  clase 
que  fuere,  que  se  estableciese  en  uno  de  los  dos  países 
á consecuencia  de  circunstancias  excepcionales,  siem- 
pre que  dichas  contribuciones  no  se  impongan  sobre 
la  propiedad  territorial, 

Estarán  exentos  también  de  todo  cargo  ó empleo 
municipal,  y de  todo  servicio  personal,  tanto  en  el 
Ejército  como  en  la  Armada  ó en  la  Milicia*  ó Guardia 
Nacional,  y del  mismo  modo  de  todo  requerimiento 
para  prestar  servicios  militares. 

Art*  5.°  Los  naturales  6 nacionalizados  de  ambos 
Estados  podrán  disponer,  según  su  voluntad,  por  do- 
nación, venta,  permuta,  testamento,  ó de  cualquier 
otro  modo,  de  todos  los  bienes  que  posean  en  los  ter- 
ritorios respectivos,  y podrán  asimismo  retirar  de  ellos 
integramente  sus  capitales.  Asimismo  los  naturales  ó 
nacionalizados  de  uno  de  los  dos  países  que  fueren  há- 
biles para  heredar  los  bienes  situados  en  el  otro,  po- 
drán entrar  en  posesión,  sin  impedimento  alguno,  de 
aquellos  de  dichos  bienes  que  les  correspondan  de  de- 
recho, aun  en  ab-intestato^  y dichos  herederos  ó legata- 
rios no  tendrán  que  pagar  diferentes  ni  mayores  im- 
puestos por  la  sucesión,  de  los  que  pesen,  para  casos 
semejantes,  sobre  los  nacionales  del  país  en  que  los 
bienes  radiquen*  ■ 

Art.  G*°  Los  naturales  y nacionalizados  de  las  dos 
Altas  Partes  contratantes  no  estarán  respectivamente 
sujetos  á ningún  embargo,  ni  á que  se  les  pueda  rete- 
ner con  sus  buques,  tripulaciones,  carruajes  y objetos 
de  comercio,  de  cualquier  clase  que  sean,  para  ninguna 
expedición  militar,  ni  para  ningún  servicio  público, 
como  no  se  haya  otorgado  á los  interesados  una  in- 
demnización prévia mente  convenida*  Se  hallarán,  no 
obstante , sometidos  al  servicio  de  bagajes , pero  en 
este  caso  tendrán  derecho  á la  remuneración  oficial- 
mente determinada  para  los  naturales  del  país  por  la 
autoridad  competente  de  cada  provincia,  departamen- 
to ó localidad. 

Art.  V Los  españoles  en  Francia,  y recíprocamen- 
te los  franceses  en  España,  gozarán  de  la  misma  pro- 
tección que  los  nacionales,  en  todo  lo  concerniente  á 
la  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio, 
así  como  á la  de  los  dibujos  ó modelos  industriales  y 
de  fábrica  de  toda  especie. 

El  derecho  exclusivo  de  utilizar  un  dibujo  ó mo- 
delo industrial  de  fabricación  no  podrá  tener  en  pro- 
vecho de  los  españoles  en  Francia,  y recíprocamente 
en  provecho  de  los  franceses  en  España,  mayor  dura- 
ción que  la  señalada  por  la  ley  del  país  respecto  de 
los  nacionales. 

Si  el  dibujo,  ó modelo  industrial,  ó de  fábrica,  per- 
teneciere al  dominio  público  en  el  país  de  origen,  no 
podrá  ser  objeto  de  un  uso  exclusivo  en  el  otro  país. 

Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores 
serán  aplicables  á las  marcas  de  fábrica  ó de  co- 
mercio. 

Los  derechos  de  los  españoles  en  Francia,  y recí- 
procamente los  derechos  de  los  franceses  en  España, 
no  estarán  subordinados  á la  obligación  de  utilizar  for- 
zosamente en  Francia,  ó en  España,  los  modelos  ó di- 
bujos industriales,  ó de  fabricación, 

Art*  8*  Los  naturales,  ó nacionalizados  de  uno  de 
los  dos  países,  que  quieran  afianzar  en  el  otro  la  pro- 
piedad de  una  marca,  de  un  modelo,  ó de  un  dibujo, 
deberán  llenar  las  formalidades  prescritas  al  efecto 
por  la  legislación  respectiva  de  los  dos  Estados. 

Las  marcas  de  fábrica,  á las  cuales  se  aplicarán 


este  artículo  y el  anterior,  serán  las  que  eu  ambos 
países  estén  legítimamente  reconocidas  como  de  dere- 
cho adquirido  por  los  industriales  ó negociantes  que 
de  ellas  usen;  es  decir,  que  el  carácter  ó tipo  de  una 
marca  de  fábrica  francesa,  para  ser  tenida  como  tal 
deberá  apreciarse  con  arreglo  á la  ley  francesa,  lo 
mismo  que  el  de  una  marca  española  deberá  juzgarse 
con  arreglo  á la  ley  española* 

Art,  9*°  Los  fabricantes  y comerciantes,  lo  mismo 
que  los  viajantes  de  comercio  españoles  que  recorran 
la  Francia  por  cuenta  de  una  casa  española,  y recí- 
procamente los  fabricantes  y mercaderes,  lo  mismo 
que  los  viajantes  de  comercios  franceses  que  recorran 
España  por  cuenta  de  una  casa  francesa,  podrán  hacer, 
sin  estar  sujetos  ni  en  Francia,  ni  en  España,  á ningún 
derecho,  las  compras  que  necesite  su  industria^  y re- 
coger órdenes  de  compra  con,  ó sin  muestras,  pero  sin 
trasportar  mercaderías* 

Art.  10.  Los  objetos  por  los  que  se  pague  un  de- 
recho de  importación,  que  sírvan  de  muestras,  y se 
introduzcan  en  España  por  fabricantes,  comerciantes 
ó viajantes  de  comercio  franceses,  y en  Francia  por 
fabricantes,  comerciantes  ó viajantes  de  comercio  es- 
pañoles, se  admitirán  de  una  y otra  parte,  bajo  fran- 
quicia temporal,  mediante  las  formalidades  de  adua- 
na necesarias  para  garantizar  la  reexportación  de  los 
mismos  objetos  ó su  reingreso  en  los  depósitos*  Estas 
formalidades  se  establecerán  de  común  acuerdo  por 
los ‘dos  Gobiernos. 

Art*  11*  Los  objetos  de  origen  ó de  fabricación  es- 
pañoles enumerados  en  la  tarifa  A,  unida  ai  presente 
tratado,  é importados  directamente  por  tierra  ó por 
mar,  se  admitirán  en  Francia  con  los  derechos  fijados 
en  dicha  tarifa  y en  las  notas  insertas  en  la  misma; 
entendiéndose  comprendidos  en  ellos  todos  los  dere- 
chos adicionales. 

Los  objetos  de  origen  ó de  fabricación  franceses 
enumerados  en  la  tarifa  B , unida  al  presente  tratado,  é 
importados  directamente  por  tierra  ó por  mar,  se  ad- 
mitirán en  España  con  los  derechos  fijados  en  dicha 
tarifa  y en  las  notas  insertas  en  la  misma;  entendién- 
dose también  comprendidos  en  ellos  todos  los  derechos 
adicionales* 

Se  entenderá  asimismo,  por  una  parte,  que  se 
mantendrán  las  exenciones  declaradas  por  el  arancel 
general  español,  y,  por  otra  parte,  que  los  derechos 
actualmente  señalados  en  la  segunda  columna  del  mis- 
mo arancel  no  podrán  aumentarse  para  los  que  cor- 
respondan á los  artículos  respecto  de  los  cuales  otorga 
franquicia  la  tarifa  A unida  al  presente  tratado, 

Art,  12*  Los  derechos  para  la  exportación  de  uno 
de  ios  dos  Estados  al  otro,  se  exigirán  con  arreglo  á 
las  tarifas  C y J>,  anejas  ai  presente  tratado* 

Los  productos  que  no  mencionan  estas  dos  tarifas, 
no  podrán  ser  gravados  con  derechos  ó prohibiciones 
de  salida  más  que  en  caso  de  guerra,  y únicamente  para 
las  mercaderías  consideradas  como  artículos  de  guerra* 

Con  el  fin  de  facilitar  la  circulación  de  los  produc- 
tos agrícolas  en  la  frontera  de  ambos  países,  los  cerea- 
les en  gavillas  ó en  espigas,  el  heno,  la  paja  y ios  for- 
rajes verdes,  se  importarán  y exportarán  recíprocamen- 
te, libres  de  derechos. 

Art*  18.  Las  mercaderías  de  toda  especie  que  atra- 
viesen por  uno  ú otro  país  quedan  exentas  de  todo  de- 
recho de  tránsito* 

Se  prohíbe  el  tránsito  de  lo  que  constituya  falsía 
caoion  ó reproducción  fraudulenta* 
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El  de  la  pólvora  de  tiro,  armas  y moniciones  de 
guerra,  podrá  también  prohibirse,  ó hacerse  depender 
de  una  autorización  especial, 

Art,  14,  Cada  una  de  las  dos  AUas  Partes  contra- 
tantes se  compromete  á hacer  extensivos  á la  otra, 
inmediatamente  y sin  compensación  alguna,  el  favor, 
privilegios  6 reducciones  en  las  tarifas  de  derechos  de 
importación  y de  exportación  sobre  los  artículos  men- 
cionados, ó no,  en  el  presente  tratado,  que  cualquiera 
de  ellas  haya  concedido  ó conceda  á una  tercer  Po- 
tencia, 

Se  comprometen,  además,  á no  establecer  la  una 
respecto  de  la  otra  ningún  derecho  ó prohibición  de 
importación  ó de  exportación  que,  al  mismo  tiempo, 
bo  sean  extensivos  á las  demás  Naciones, 

Se  garantiza  recíprocamente  el  trato  de  la  Nación 
más  favorecida  para  cada  una  de  las  AUas  Partes  con- 
tratantes, para  todo  lo  concerniente  ai  consumo,  depó- 
sito, reexportación,  tránsito,  trasbordo  de  mercaderías, 
y al  comercio  y á la  navegación  en  general, 

Art.  15.  El  principio  establecido  por  ei  artículo 
anterior  no  se  aplicará: 

1, °  A la  importación,  á la  exportación  ni  al  trán- 
sito de  las  mercaderías  que  son  ó puedan  ser  objeto 
de  los  monopolios  del  Estado, 

2. a  A las  mercaderías,  hállense  ó no  mencionadas 
en  el  presente  tratado,  para  las  cuales  una  de  las  Altas 
Partes  contratantes  juzgare  necesario  establecer  pro- 
hibiciones, ó restricciones  temporales  de  entrada  y de 
tránsito  por  motivos  sanitarios,  para  evitar  la  propa- 
gación de  epizootias,  ó la  destrucción  de  cosechas,  y 
también  por  causa  y en  la  previsión  de  acontecimien- 
tos de  guerra. 

Art.  16*  La  devolución  de  derechos  (drawMeks) 
que  exista  ó pudiera  establecerse  en  la  exportación  de 
los  productos  españoles;  y recíprocamente,  la  devolu- 
ción de  derechos  mrazpbacks)  en  la  exportación  de  los 
productos  franceses  equivaldrá  exactamente  á los  im- 
puestos de  accise  ó de  consumo  con  los  que  estuviesen 
gravados  dichos  productos  ó las  materias  empleadas 
en  su  elaboración* 

Art,  17*  Las  mercaderías  de  cualquier  clase  que 
fueren,  que  tengan  su  origen  en  uno  de  los  dos  países 
y fueren  importadas  en  el  otro,  no  podrán  gravarse  con 
derechos  de  accise  ó de  consumos,  superiores  á los  que 
graven  ó puedan  gravar  las  mercaderías  similares  de 
producción  nacional. 

Sin  embargo,  ios  derechos  de  importación  podrán 
aumentarse  con  la  equivalencia  de  las  cantidades  que 
por  gastos  causados  á los  productores  nacionales,  á 
consecuencia  del  impuesto  sobre  ia  fabricación  (accise); 
se  perciban  de  ellos  bajo  tai  concepto,  . 

Art*  i 8*  El  Gobierno  español  garantiza  que  en 
ningún  caso,  ni  por  las  provincias,  ni  por  los  Munici- 
pios, ni  establecimientos  ó corporaciones  de  cualquier 
clase  que  sean,  se  impondrán  sobre  los  productos  fran- 
ceses otros  derechos  de  consumo,  ni  otros  gravámenes 
do  cualquier  otra  índole,  sea  la  que  fuere  su  denomina- 
ción, diferentes  ó mayores  de  aquellos  que  pesen  so- 
bro los  productos  del  país;  y por  su  parte  el  Gobierno 
francés  garantiza  que  en  ningún  caso,  ni  por  los  depar- 
tamentos, ni  por  los  municipios,  ni  por  los  estableci- 
mientos ó corporaciones,  sean  cuales  fueren,  se  impon- 
drán sobre  los  productos  españoles,  otros  derechos  de 
consumo,  ni  otros  gravámenes  de  cualquier  otra  índole, 
sea  la  que  fuere  su  denominación,  diferentes  ó mayo  - 
res que  aquellos  que  pesen  sobre  los  productos  del  país. 


Art*  19*  Los  artículos  de  platería  y de  joyería  de 
oro  ó de  plata,  importados  de  uno  de  los  dos  países, 
estarán  sujetos  en  el  otro  al  régimen  del  contraste  es- 
tablecido para  los  artículos  similares  de  fabricación  na- 
cional, y pagarán  sobre  las  mismas  bases  que  éstos,  si 
hay  lugar  á ello,  los  derechos  exigidos  para  contrastar* 
Art  20.  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes podrá  exigir  que  el  importador,  para  acreditar 
que  los  productos  son  de  origen  ó de  fabricación  dei 
país  respectivo,  presente  á la  aduana  de  aquel  en  que 
se  importe,  una  declaración  oficial  en  que  consten 
aquellas  circunstancias,  hecha  ante  las  autoridades 
locales  del  punto  de  producción  ó de  depósito,  por  el 
productor  ó el  fabricante  de  la  mercadería,  ó por  cual- 
quier otra  persona  debidamente  autorizada  por  él*  Los 
cónsules  ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán, 
sin  gastos  de  ningún  género,  las  firmas  de  las  autori- 
dades locales, 

Art,  21.  Los  buques  españoles,  con  carga  ó sin 
ella,  lo  mismo  que  sus  cargamentos  en  Francia  ó en 
Argelia,  y los  buques  franceses,  con  carga  ó sin  ella, 
como  asimismo  sus  cargamentos  en  España , á su  lle- 
gada de  un  puerto  cualquiera,  sea  cual  fuere  el  punto 
de  origen,  ó el  destino  de  su  cargamento,  disfrutarán, 
bajo  todos  conceptos,  á su  entrada,  durante  su  estan- 
cia y á su  salida,  dei  mismo  trato  que  los  buques  na- 
cionales y sus  cargamentos* 

Art.  22*  Los  buques  españoles  que  entren  en  un 
puerto  de  Francia,  y recíprocamente  ios  buques  fran- 
ceses que  entren  en  un  puerto  de  España,  y que  no 
quisieren  alijar  en  ellos  más  que  una  parte  de  su  car- 
ga, podrán,  conformándose  con  las  leyes  y reglamen- 
tos de  los  Estados  respectivos,  conservar  á su  bordo  la 
parte  de  cargamento  que  estuviese  destinada  á otro 
puerto,  ya  sea  del  mismo  país,  ya  de  un  país  distinto, 
y reexportarla,  sin  hallarse  obligados  á pagar  por  esta 
última  parte  de  su  cargamento  ningún  derecho  de 
aduana,  salvo  el  de  vigilancia,  que  tampoco  podrá 
percibirse  más  que  con  arreglo  á la  tarifa  establecida 
para  la  navegación  nacional. 

Árt.  23*  Se  hallarán  completamente  exentos  de 
derechos  de  navegación,  de  puerto,  de  tonelaje  y de 
expedición  en  los  puertos  respectivos:  * 

l*°  Los  buques  que  habiendo  entrado  en  lastre,  de 
cualquier  parte  que  fuere,  vuelvan  á salir  en  lastre* 
2*°  Los  buques  que,  pasando  de  uo  puerto  de  uno 
de  los  dos  Estados,  á uno  ó varios  puertos  del  mismo 
Estado,  ya  sea  para  dejar  el  todo  ó parte  de  su  carga, 
ya  sea  para  tomarla  ó completarla  en  ellos,  justifiquen 
haber  pagado  ya  dichos  derechos* 

3.°  Los  buques  que  habiendo  entrado  con  carga  en 
un  puerto,  ya  sea  voluntariamente,  ya  por  arribada 
forzosa,  salgan  de  él  sin  haber  hecho  ninguna  opera- 
ción de  comercio* 

En  el  caso  de  arribada  forzosa,  no  se  reputarán 
como  operaciones  de  comercio  la  descarga  y carga  de 
las  mercaderías  por  causa  de  la  reparación  del  buque; 
el  trasbordo  á otro  buque  en  el  caso  de  que  el  prime- 
ro no  pueda  navegar;  los  gastos  necesarios  para  el 
aprovisionamiento  de  las  tripulaciones,  y la  venta  de 
las  mercaderías  averiadas,  cuando  la  Administración 
de  aduanas  la  haya  autorizado. 

Art.  24.  Los  despojos  y las  mercaderías  averiadas* 
procedentes  de  un  buque  de  una  de  las  dos  Altas  Par- 
tes contratantes,  que  no  fueren  admitidos  para  el  con- 
sumo interior,  no  estarán  sujetos  al  pago  de  derechos 
de  ninguna  clase. 
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Art.  25*  Serán  respectivamente  reputados  buques 
españoles  ó franceses,  los  que,  navegando  con  pabellón 
de  uno.  de  los  dos  Estados,  fueren  poseídos  y estuviesen 
registrados  con  arreglo  á las  leyes,  del  respectivo  país, 
y se  hallaren  provistos  de  los  títulos  y patentes  expe^ 
didos  en  debida  forma  por  las  autoridades  compe- 
tentes. 

Las  Altas  Partes,  contratantes  convienen  en  ar- 
reglar, por  mutuo  acuerdo,  las  condiciones  bajo  las 
cuales  los  certificados  de  arqueo  respectivos  se  admi- 
tirán recíprocamente  en  uno  y otro  país, 

Art,  26,  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  re- 
servan la  facultad  de  imponer  sobre  cualquier  artícu- 
lo de  los  mencionados  en  el  presente  tratado,  ó sobre 
otro,  cualquier  artículo,  en  tanto  en  cuanto  graven 
igualmente  á los  buques  nacionales,  los  derechos  de 
carga  6 descarga  destinados  á cubrir  los  gastos  de  los 
establecimientos  que  fueren  necesarios  para  ei  puerto 
respectivo  de  importación  ó de  exportación. 

En  lo  concerniente  á La  colocación  de  los  buques, 
su  carga  y descarga  en  los  puertos,  radas,  havres, 
bahías,  diques  o fondeaderos,  y en  general  para  todas 
las,  formalidades  ó disposiciones,  sean  las  que  fueren,  á 
las  que  puedan  estar  sujetos  los  buques  mercantes, 
sus  tripulaciones  y cargamentos,  no  se  concederá  á los 
buques  nacionales  en  ninguno  de  los  dos  Estados , ni 
privilegio,  ni  favor  alguno,  que  no  se  conceda  asimis- 
mo á los  buques  de  la  otra  Potencia,  por  ser  la  voluntad 
de  las  Altas  Partes  contratantes  que  también  bajo  este 
concepto  los  buques  españoles  y los  buques  frau ceses 
sean  tratados  bajo  el  pié  de  la  más  perfecta  igualdad, 
Art.  27.  Las  mercaderías  que  no  sean  originarias 
de  España,  importadas  de  España  en  Francia  por  tier- 
ra  ó por  mar,  no  podrán  gravarse  con  recargos  supe- 
riores á aquellos  con  que  lo  estén  las  mercaderías  de 
igual  naturaleza  importadas  en  Francia  de  cualquier 
otro  país  de  Europa  por  medios  que  no  sean  el  de  tras- 
porte directo  en  buque  francés. 

Y recíprocamente  las  mercaderías  que  no  sean  ori- 
ginarias de  Francia,  exportadas  de  Francia  á España 
por  tierra  ó por  mar,  no  podrán  gravarse  con  recargos 
superiores  á aquellos  con  que  lo  estén  las  mercaderías 
de  igual  naturaleza  importadas  en  España  de  cual- 
quier otro  país  de  Europa,  por  medios  que  no  sean  el 
de  trasporte  directo  en  buque  español. 

Art,  28.  Los  buques  que  hagan  el  servicio  de  bu- 
ques-cerraos  y pertenezcan  á compañías  subvencio- 
nadas por  uno  de  los  dos  Estados,  no  podrán  ser  obli- 
gados; en  ios  puertos  del  otro  Estado,  á cambio  alguno 
de  su  destino  y dirección,  ni  estar  sujetos  á secuestro 
por  sentencia  judicial,  ni  á embargo  ó requisición  por 
autoridad  Real  para  los  fines  de  un  servicio  público. 

Esto  no  obstante,  en  lo  concerniente  á la  aplica- 
ción del  presente  artículo,  las  Altas  Partes  contratan- 
tes convienen  en  tomar  de  común  acuerdo  las  disposi- 
ciones necesarias,  á fin  de;  conseguir  para  la  Adminis- 


tración la  garantía  de  lagi  compañías  subvencionadas 
¡ respecto  de  las.  responsabilidades  en  que,  incurran 
tanto  los  capitanes  de  sus  buques,  como  las  compañías 
ellas  mismas. 

Art.  29.  Las  disposiciones  de  este  tratado  no  son 
aplicables  ni  al  cabotaje  ni  al  ejercicio  de  la  pesca. 

Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  re- 
serva para  los  individuos  de  su  nacionalidad  exclusi- 
vamente el  ejercicio  de  la  pesca  en  sus  aguas  territo- 
riales. 

Art.  30,  Las  disposiciones  de  este  tratado  de  co- 
mercio y navegación  serán  aplicables  por  una  parte  é 
sus  islas  adyacentes  y Canarias  y á las  posesiones  es- 
pañolas de  la  costa  de  Marruecos,  y por  la  otra  parte 
á la  Argelia. 

Art,  31.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos 2.°,  3.°,  4.°,  5,°  y 6,°  de  este  tratado  se  obser- 
varán en  las  provincias  de  Ultramar  de  uno  y de  otro 
Estado,  con  las  reservas  que  exija  el  régimen  especial 
á que  las  mismas  posesiones  están  sujetas. 

En  lo  relativo  á las  mismas  posesiones  las  Altas 
Partes  contratantes  se  garantizan  recíprocamente  en 
materia  de  comercio,  de  industria  y de  navegación,  el 
trato  que  el  régimen  especial  de  aquellas  posesiones 
consienta  para  la  Nación  más  favorecida. 

Se  entenderá,  sin  embargo,  que  cada  una  de  las 
dos  Altas  Partes  contratantes  garantiza  asimismo  á los 
naturales  y nacionalizados  de  la  otra,  el  goce  en  dichas 
posesiones  de  los  privilegios,  inmunidades  y cuales- 
quiera otros  favores  otorgados  ó quo  se  otorguen  á los 
: naturales  de  una  tercera  Potencia. 

Art.  32.  El  presente  tratado  empezará  á regir  el  i 6 
de  Mayo  de  1882  y continuará  vigente  hasta  el  l.°  de 
Febrero  de  1892. 

En  el  caso  de  que  ninguna  de  las  dos  Altas  Partos 
contratantes  haya  notificado  con  doce  meses  de  antici- 
pación al  término  de  dicho  período,  su  intención  de 
que  cesen  los  efectos  del  mismo  tratado,  será  éste  obli- 
gatorio hasta  que  espire  un  año,  contado  desde  el  día 
en  que  uua  ú otra  de  las  Altas  Partes  contratantes  lo 
hubiese  denunciado. 

Art,  33,  El  presente  tratado  se  someterá  á la  apro- 
bación de  los  Cuerpos  Colegisladores  de  cada  uno  de 
los  dos  Estados,  y las  ratificaciones  se  cambiarán  en 
| París  lo  más  tarde  el  día  12  de  Mayo  de  1882. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos  lo 
han  firmado  y sellado  con  sus  sellos. 

Hecho  en  París  por  duplicado  el  sets  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  ochenta  y dos. 

(L.  S.)  Duque  de  Fernan-Nuñez,=(L.  S.)  0.  de 
*Freyoi,Eet.=(L,  8.)  Salvador  de  Albacefce,={L.  S.)  P.Ti- 
rard,=(L.  S.)  M.  Eouvier, 

Es  el  texto  eu  español  que  han  tenido  presento  los 
plenipotenciarios. 

París  fi  de  Febrero  de  18S2.=Salvador  de  Al- 
bacete, 
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TARIFA 

A. 

DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  FRANCIA. 

DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS. 

TOIDAOv 

DERECHOS, 

Franco*. 

Caza,  y aves  muertas  ó vivas , , 

Carnes  frescas , - 

Idem  saladas,  incluso  el  impuesto  interior  de  la  sal* . . „ 

Conservas  de  carnes  en  cajas.  , , ; 

Pieles  sin  curtir,  frescas  ó secas,  grandes  ó pequeñas 

Lanas  en  rama  y desperdicios  de  lana 

Seda  en  capullo 

Idem  cruda  é hilada . 

Idem  teñida  para  coser,  bordar,  ú otros  usos 

Parra  de  seda  en  rama, 

Cabello  sin  elaborar. 

Grasas  animales,  excepto  la  de  pescado ... 

Abonos.  , * . . 

Pescado  fresco  de  mar. 

Idem  seco,  salado  ó ahumado,  excepto  el  bacalao  y el  klipfish. ........ 

Idem  conservado  al  natural,  marinado  ó de  otra  manera. 

Ostras  frescas.  Haissain  (ostras  jóvenes) * 

Idem  otras H 

Idem  marinadas. ^ : 

Langostas  de  todas  clases,  frescas, . 

Idem  conservadas  al  natural  ó preparadas. 

Coral  sin  labrar,  

Huesos,  pezuñas  y astas  de  ganado,  sin  labrar 

Legumbres  secas  y sus  harinas 

Castañas  y sus  harinas, 

Alpiste  y mijo  en  grano  y harinas 

Patatas, * 

Frutas  de  mesa  frescas,  limones,  naranjas  y sus  variedades. , . . 

Algarrobas  ó garrofas.  

Otras 

Frutas  de  mesa  secas  ó prensadas,  higos. . . 

Pasas,  manzanas  y peras 

Almendras,  nueces  y avellanas 

Frutas  de  mesa  conservadas  ó confitadas,  sin  azúcar  ni  miel 

Anís  ó mataiauva 

Frutos  y semillas  oleaginosos 

Chocolate 

Aceite  do  oliva. 

Esencias  de  naranja,  de  limen  y sus  variedades.* . , * 

Zumo  de  regaliz, * 

Madera  común,  excepto  la  en  tabletas,  perchas  y horquillas 

Juncos  y cañas  sin  Labrar,  incluso  el  esparto. 

Cortezas  curtientes,  molidas  ó sin  moler, * 

Eaíces,  hierbas,  hojas,  ñores,  bayas,  granos  y frutos  propios  para  teñir  y 

curtir . . * 

Hortalizas. 

Idem  saladas  ó confitadas , . * 

Forrajes,  incluso  la  algarroba. >*,*.*., 

Salvado  de  toda  clase  de  granos * * . * 

Tortas  de  semillas  oleaginosas * * 

Azufre  sin  refinar,  incluso  el  mineral  y las  piritas 

Azufre  refinado  ó sublimado. 


ÍOft  kilógramos.  * , 5 

Idem . * 3 

Idem. 4*50 

Idem. . . , . 8 

Idem Libra, 

Idem Idem , 

Idem Idem. 

Idem.  * . * * Idem. 

Idem * Idem.* 

Idem . . , Idem . 

Idem . Idem  . 

Idem* . * Idem. 

Idem Idem. 

Idem 5 

Idem. ...........  10 

Idem.. 10 

Idem * Libre, 

Millar 1*50 

100  kilogramos..,  Í0 

Idem 5 

Idem 10 

Idem. Libre, 

Idem Idem. 

Idem  Idem . 

Idem,, Idem* 

Idem Idem* 

Idem.  Idem, 

Idem, % 

Idem . , * . . Libre, 

Idem,  Idem, 

Idem Idem  * 

Idem * . 6 

Idem  Libre:, 

Idem . . , , * 8 

Idem , ,.*  Libre, 

Idem Idem, 

Idem. v . 88 

Idem.  3 

Idem*,,. * 100 

Idem,  4 

Idem, . . * Libre* 

Idem Idem* 

Idem. Idem, 

Idem * * . . Idem 4 

Idem.  * * ;5:,  Idem* 

Idem.. 3 

Idem Libre, 

Idem* , . * Idem* 

Idem,  ,.,,.*»»*,*  Idem. 
Idem.  Idem, 

Idem * * , . Idem* 


8 

12  DE  MAYO  DE  1882, 

DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS. 

UNIDAD. 

DERECHOS, 

Erameos, 

Alquitrán  mineral,  procedente  de  la  destilación  de  las  hullas.  100  kilogramos. , . 

Azabache . Idem 

Minerales  y escorias  de  toda  clase. Idem. 

Cenizas  de  platero Idem , , 

Hierro  colado  ó fundición  de  hierro ... Idem.  . . 

Hierro  viejo  y desperdicios  de  obras  viejas  de  hierro  ó de  fundición. ....  Idem. , , , , 

Desperdicios  de  obras  viejas  de  acero. . Idem 

Cobre  puro  ó aleado  con  zinc  ó estaño  de  primera  fusión > en  masas,  bar- 

ras,  salmones  ó placas. . . Idem  ....... 

Limaduras  y desperdicios  de  obras  viejas  de  cobre. Idem. 

Plomo  en  masas,  salmones,  barras  ó placas , Idem 

Limaduras  y desperdicios  de  obras  viejas  de  plomo Idem. 

Zinc  en  masas,  salmones,  barras  ó placas Idem . 

Azogue Idem . 

Acido  cítrico  líquido  (zumo  de  limón  natural  ó concentrado).. .........  Idem , 

Idem  gálico  (extraído  del  castaño  y otros  jugos  curtientes,  líquidos  ó con- 
centrados)  Idem 

Oxidos  de  plomo,  minio Idem.  .... . 

Litargirlo  y otros, Idem 

Sulfato  de  amoniaco  impuro . Idem 

Carbonato  de  plomo. Idem.  

Oitrato  de  cal. ...... . Idem. . 

Glícerina  industrial , . 4 . a ¿ , Idem 

Sulfato  de  magnesia Idem ..... . 

Idem  de  sosa,  anhidro  impuro,  conteniendo  2o  por  100  do  cloruro  de  sodio 

ó ménos . Idem 

Tartratos  de  potasa,  incluso  las  heces  del  vino. Idem . . 

Productos  químicos  derivados  del  alquitrán  de  la  hulla. 

Esencia  de  hulla,  bencina  y otros  aceites  ligeros Idem. 

Aceites  pesados Idem. 

Cochinilla Idem. 

Cola  fuerte,  gelatina  y albúmina. . , . , Idem. 

Tinos  de  toda  clase,  incluso  las  pipas Hectolitro  do  líquido* 

Vinagres,  excepto  los  de  perfumería.. . Idem, ........... 

Alcoholes,  aguardientes  en  botellas. .............................  Idem 

Idem  en  otros  envases. , . . . Hectolitro  do  alcohol  puro. 


Los  vinos  que  tengan  más  de  lo  grados  centesimales  adeudarán  el 
derecho  de  importación  del  alcohol  (30  céntimos  por  grado)  de  la  canti- 
dad de  espíritu  que  exceda  de  15  grados,  y el  derecho  de  importación  del 


vino  sobre  el  resto  del  líquido. 

Licores. Hectolitro  de  líquido. . . . . 

Obra  de  barro  común,  cocido,  barnizado,  sin  decorado  ni  pinturas  (barro 

ordinario). . ...  1 00  kllógramos.  . . 

Idem  id.  decorado,  con  relieves  unicolores  ó multicolores  (plano  y hueco).  Idem 

Loza  estañífera  de  pasta  coloreada,  cubierta  blanca  ó coloreada  con  relie- 
ves 6 adornos  unicolores  obtenidos  por  moldeado  sin  retocar Idem 

Idem  de  vidriado  multicolor,  con  dibujos  estampados  ó pintados  á mano, 

ó con  molduras  ó relieves  retocados  á mano . Idem ............ 


Libre. 
Idem. 
Idem. 
Idem . 

D50 

2 

3 

Libre. 
Idem . 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Idem. 
Idem. 
Idem , 
ídem. 
Idem. 
Idem. 

3*75 

Libre. 

1 ‘75 
Libre. 

Idem. 
Idem ■ 
Idem. 
Idem, 

2 
2 

30 

30 


30 

Libre. 

5 

Libre . 
12 


Tejidos  de  algodoné 
puro  tupidos  f cru-| 
zados  y cutíes,  pre-l 
sentando  en  la  ur-l  Crudos,  pesan- 

dimbre  y en  la  ira-  / do. 

m&  en  el  espacio  dek 
& milímetros  cua-1 
drados . * . / 


'11  kilogramos  7 más  los 
100  metros  cuadrados, . , 

Do  7 kilogramos  inclusive 
á 11  kilogramos  exclusive  < 
los  100  metros  cuadrados, 

i De  5 kilogramos  inclusive  \ 
á 7 M logramos  exclusive  í 
los  100  metros  cuadrados.  / 


De  8 kilogramos  inclusive 
á 5 kilogramos  exclusive 
los  100  metros  cuadrados. 


30  hilos  ó ménos. , , , . , 

31  hilos  ó más. ...... 

35  hilos  6 ménos. .... 

36  á 48  hilos  inclusive. 
44  hilos  ó más ....... 

27  hilos  ó ménos 

28  á35  hilos  inclusive. 

36  á 43  hilos  inclusive. 
44  hilos  ó más 

20  hilos  6 ménos 

21  á 27  hilos  inclusive* 
28  á 35  hilos  inclusive. 
36  á 43  hilos  inclusive. 
44  hilos  ó más. , , ... 


Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem, 

Idem, 


50 

72 

60 

100 

180 

80 

117 

190 

242 

110 

148 

193 

270 

403 
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DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS. 

UNIDAJD. 

DERECHOS, 

Francc». 

Tejidos  de  algodón 
puro  tapidos,  cru- 
zados 7 cutios. . . * 


Blanqueados  (derecho  del  tejido  erado  con  el  aumento  de 
15  por  100). 

¡Tenidos  (derecho  del  tejido  crudo  con  el  aumento  de  25 
francos  los  100  kilogramos). 

De  uno  á dos  colores  (derecho  del  tejido  crudo 
con  el  aumento  de  2 francos  por  100  me- 
tros cuadrados). 

Estampados,.  ¡ De  tres  á seis  colores  (derecho  del  tejido  crudo 
con  el  aumento  de  4 francos  por  100  me- 
tros cuadrados). 

De  siete  colores  y más  (derecho  del  tejido  cru- 
do con  el  aumento  de  7 francos  50  céntimos 
por  100  metros  cuadrados). 


Tejidos  da  lana  pura] 


( metro  euadrado . 


¡Paños,  car  i mires  y otros  tejidos  abatanados 
con  urdimbre  de  algodón,  tejidos  no  aba- 
tanados ai  que  la  Jana  domine,  pesando^ 
por  metro  cuadrado. ...... 


400  gramos á lo  más. . 

100  kilogramos*. . , 

140 

De  400  á 550  gramos. 

Idem 

123 

Más  de  550  gramos.  . . 

Idem,  , , 

106 

200  gramas  á lo  más. . 

Idem 

140 

200  á 300  gramos,  . . . 

Idem * 

115 

300  á 400  gramos  in- 
clusive  

Idem 

90 

400  á 550  gramos  in- 
clusive  

Idem 

65 

550  á 700  gramos  in- 
clusive  

Idem 

50 

Has  de  700  gramos.  , . 

Idem 

35 

papel  de  toda  clase,  excepto  el  de  fantasía, . , . , , Idem 

Cartón  en  hojas Idem 

Libros,  grabados,  estampas,  litografías,  fotografías  y dibujos  de  toda  ciase 

sobre  papel,  cartas  geográficas  ó marinas,  música  grabada  ó impresa.  Idem. 

Guantes  de  cordero  6 de  becerro  simplemente  cosidos Docena.  

Idem  con  pespuntes. , . . . > , . Idem. 

Idem  de  cabrito  simplemente  cosidos . . , Idem 

Idem  con  pespuntes , * , , , . Idem 

Pipas  vacias,  nuevas,  armadas  ó sin  armar  con  aros  de  madera 100  kilogramos., . . 

Idem  con  aros  de  hierro. , . ........... * , . Idem 

Trenzas  y pleita  de  esparto  de  tres  cabos,  exclusivamente  destinados  ála 

fabricación  de  cuerdas . Idem, 

Otros , ...... Idem . . ... 

Esterilla  de  esparto, , . . Idem .... ..... 

Cuerdas  de  esparto, , , , , Idem 

Idem  otras  midiendo  por  küógramo  de  hilo  sencillo  2.000  metros  al  ménos.  Idem 

Coral  labrado  sin  montar.  Idem 

Corcho  labrado:  tapones  de  50  milímetros  ó más  de  largo Idem.  — ........ 

Idem  de  ménos  de  50  milímetros.  Idem 

Idem  otros. Idem 

Cabello  labrado ...... Idem 


8 

8 

Libre. 

0‘50 

0*75 

1 

i‘25 
Líbre . 

1 

0‘50 

í 

10 

3‘75 

15 

Líbre. 

20 

13 

5 

Líbre , 


i 


i 
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9 

10 

u 

12 

14 

15 
21 
22 

29 


30 


33 

41 

42 

43 

45 

46 

50 

92 

93 

94 


100 

101 


102 

103 

104 

105 

106 

107 

108 

109 

110 
111 

119 

120 
121 
122 

123 

124 

125 

133 


TARIFA  B. 

DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  ESPAÑA. 


DENOMINACION  DE  LOS  ARTÍCULOS.  unidad.  trechos. 

FGBetRB*  , 


Ladrillos,  baldosas  y tejas  ordinarias  para  construcción, . . 100  kllógs*.  * * 

Vidrio  hueco  ordinario* . Idem 

Cristal  y vidrio  cristalizado*  , . , , Idem 

Vidrio  y cristal  plano*,  P , * * * * . Idem* 

Vidrio  y cristal  azogado  y vidrios  para  anteojos  y relojes Idem  ........ 

Loza  y tierra  fina barnizada.*  ....... Idem 

Porcelana.  . . . Idem. ; 

Hierro  colado  en  manufacturas  ordinarias ; . Idem 

Idem  en  manufacturas  finas,  ó sean  las  pulimentadas,  con  esmalte 

y con  adornos  de  otros  metales*  .........  Idem ........ 

Hierro  y acero  en  manufacturas  ordinarias,  aunque  teogan  baño  de 
plomo,  estaño  ó zinc,  6 estén  pintadas  ó barnizadas  y en  tubos 

cubiertos  de  chapa  de  latón. . * * Idem 

Idem  id.  en  manufacturas  finas,  ó sean  las  pulimentadas,  esmal- 
tadas y con  adornos  de  otros  metales,  y las  de  acero  no  especi- 
ficadas en  el  Arancel . Idem* ....... 

Hojadelata  labrada . , , , Idem * 

Cobre  y latón  en  planchas  y clavos,  y el  alambre  de  cobre Idem.  * 

Idem  id.  en  tubos,  piezas  grandes  á medio  concluir,  como  fondos 

de  calleras,  cascos  de  braseros,  etc.  Idem 

Alambre  de  latón Idem 

Cobre  y latón  labrados  y todas  las  aleaciones  de  metales  comunes 

eu  que  éntre  el  cobre  en  piezas  de  quincalla  . Idem 

Los  mismos  metales,  aleaciones  en  objetos  dorados,  plateados,  ni- 
quelados ó barnizados . Idem  ........ 

Zinc  labrado .......  Idem ........ 

Par  afina,  estearina,  ceras  y grasas  de  ballena  en  masas . Idem 

Las  mismas  materias  labradas # . Idem* 

Perfumería  y esencias * . Küógramo 

Tejidos  de  algodón  tupidos,  llanos,  crudos,  blancos  ó teñidos,  en 
piezas  y pañuelos,  presentando  en  la  urdimbre  y en  la  trama 
en  el  espacio  de  6 milímetros  cuadrados: 

Veinticinco  hilos  ó ménos Idem.  * 

Dichos  de  26  hilos  en  adelante,.  * Idem. 

Estampados  y los  cruzados  y labrados,  presentando  en  la  urdimbre 
y en  la  trama  en  el  espacio  de  6 milímetros  cuadrados: 

Veinticinco  hilos  ó ménos,  * Idem.  ..,*.*. 

Dichos  de  26  hilos  en  adelante.  Idem.  .....  . 

Tejidos  diáfanos,  como  muselinas,  batistas,  linones,  organdíes  y 

gasas  de  cualquier  clase.  Idem 

Alcolchados  y piqués. . * . , Idem. ....... 

Panas,  veludltlos  y demás  tejidos  dobles  para  prendas  de  vestir. . Idem 

Tules Idem. ....... 

Crochet  en  cualquier  forma. * Idem 

Puiitíllas  de  cualquier  clase,  excepto  las  de  crochet * Idem. 

Tejidos  de  punto  en  pieza,  camisetas  y pantalones. Idem.  ....... 

Dichos  en  medias,  calcetines,  guantes  y otros  objetos.  .........  Idem 

Tejidos  de  lino  ó de  cáñamo  tupidos,  hasta  10  hilos  inclusive. . . . Idem. ....... 

De  í 1 á 24  hilos  inclusive * * . * ......  Idem 

De  25  hilos  en  adelante * * Idem 

Tejidos  cruzados  y labrados. Idem.  

Encajes. Idem* ....... 

Tejidos  de  punto * Idem. 

Alfombras. Idem 

Tejidos  de  lana: 

Alfombras  de  lana,  . * 100  kllógs., . t 


Qf06 

6*50 

34*67 

16*04 

69*31 

26*58 

37*50 

6*14 

11*82 


19*8  i 


2 i £09 
50*97 
33*19 

46*28 

20l68 

86  68 

216*70 

23'69 

21 

33£9Í 

1*74 


1*54 

1*74 


2' 40 
2*49 


2*24 
#12 
2*49 
448 
2l36 
o1 41 
1*97 
2‘54 
0*87 
247 
3*85 
1*83 
12*50 
4*58 
0*25 


102*93 


la 

latida, 

134 

135 

136 

137 

138 

139 

ÜÜ 

145 

146 

147 

148 

149 

151 

152 

154 

i 55 

156 

157 

158 

160 

168 

169 

i 70 

184 

185 

188 

189 

190 

191 

192 

198 

221 

249 

250 

253 

255 

260 

265 

276 

277 

278 

279 

280 

281 

283 

284 

285 

286 
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11 


DENOMINACION  DE  LOS  ARTÍCULOS, 


Fieltros. . . ; , 

Mantas , . . . 

Panos  y todos  los  demás  tejidos  del  ramo  de  pañería  de  lana  pura. 
Panos  y los  demás  tejidos  del  ramo  de  pañería  de  lana  con  mezcla 

de  algodón ■ . 

Los  demás  tejidos  de  lana  pura 

Có’i*  mezcla  de  algodón 

Tejidos  de  punto  de  lana  pura  ó con  mezcla  de  algodón 

Tejidos  de  seda: 

Llanos  y cruzados.  t p # . 

Terciopelos  y felpas 

Tejidos  de  filoseda,  borra  de  seda,  seda  cruda  y borra  de  seda  con 

mezcla  de  seda,  . . ; 

Tul&s  y encajes  de  seda  ó de  borra  de  seda.  * , 

Tejidos  de  punto  de  seda  ó de  borra  de  seda, . 

Terciopelos  y felpas  de  seda  con  toda  la  urdimbre  ó ia  trama  de 

algodón. 

Los  demás  tejidos  de  seda  con  toda  la  urdimbre  ó la  trama  de  al» 

godon 

Tejidos  de  seda  con  la  urdimbre  ó la  trama  de  lana 

Papel  para  escribir,  litografiar  y estampar. 

Papel  recortado»  el  hecho  á mano,  el  rayado  y la  cartulina. . . , , 
Libros,  estén  ó no  encuadernados,  y otros  impresos  en  idioma  ex- 

tranjero * . . , 

Grabados,  mapas  y dibujos 

Papel  estampado  sobre  fondo  natural. 

Idem  id,  sobre  fondo  mate,  ó lustroso 

Idem  id.  con  oro,  plata,  lana  ó cristal,  , , , . . 

Los  demás  no  tarifarios,  ........... 

Madera  ordinaria  labrada,  en  todo  género  de  objetos,  estén  ó no 
torneados,  pintados  ó barnizados,  y los  listones  moldurados  y 

barnizados  6 preparados  para  dorar.  . * , , * 

Madera  fina  en  muebles  u otros  objetos  torneados,  tallados,  puli- 
mentados y barnizados;  los  de  madera  ordinaria  chapeados  de 
otras  finas;  Los  tapizados,  excepto  con  tejidos  de  seda,  y los  lis- 
tones dorados . . . , 

En  los  mismos  objetos  dorados,  los  que  tengan  embutidos  de  metal 

ó chapeados  de  nácar  y los  tapizados  con  tejidos  de  seda 

Pieles  charoladas  y pieles  de  becerro  curtidas, 

Pieles  curtidas  de  otras  clases , , , 

Guantes  de  piel 

Calzado * 

Artículos  del  arte  del  guarnicionero  y del  talabartero. 

L.os  demás  objetos  de  piel  ó forrados  de  la  misma  materia 

Plumas  de  adorno  en  su  estado  natural  6 manufacturadas 

Pianos. 

Manteca . . , . # . 

Vinos  espumosos,  incluso  los  envases 

Otros,  incluso  las  pipas . , 

Conservas  alimenticias  y embutidos,  mostaza  y salsas.  

Dulces, . 

Aderezos  y adornos  de  todas  clases,  excepto  los  de  oro  ó plata, . , 

Botones  de  todas  clases,  excepto  los  de  oro  ó plata 

Juegos  y juguetes,  excepto  los  de  carey,  marfil,  nácar,  oro  y plata. 

Paraguas  y sombrillas  cubiertos  de  tejidos  de  seda. . 

Dichos,  forrados  de  las  demás  telas, ; - 7 * . . 

Pasamanería  de  seda . 

Dicha  de  lana 

De  todas  las  demás  clases 

Sombreros  y gorras  de  paja.  , . 

De  las  demás  clases  , . . 

Gorras  de  las  demás  clases. . 

Sombreros  y gorras  con  obra  de  modista 


UNIDAD. 

DERECHOS. 

Pesetas. 

Kilogramo, . , . 

0‘60 

Idem.  

1*79 

Idem 

4*30 

Idem 

2*60 

Idem 

3*50 

Idem 

2‘  17 

Idem 

3*47 

Idem.  . 

10 

Idem 

12 

Idem,  ....... 

5 

Idem 

7 

Idem 

10 

Idem, ....... 

8 

Idem. 

4 

Idem 

5 

100  kilógs 

27 ‘50 

Idem 

49*76 

Idem 

10 

Kilogramo. . , , 

1‘25 

100  kilógs,. , . 

23-84 

Idem 

43‘34 

Idem 

130*02 

Idem . 

35 

Idem 

18*75 

Idem. 

33*75 

Idem 

102*65 

Kilogramo. . , , 

2‘50 

Idem ....... 

1*25 

Idem 

18*33 

Idem 

5*67 

Idem 

2*17 

Idem, ....... 

4*58 

Idem. 

9*17 

Uno 

174*14 

ÍQQ  kilógs..  . . 

52*50 

Hectolitro. , , . 

5 

Idem. ... 

2 

Kilogramo.,  . , 

0*92 

Idem 

0*87 

Idem. 

6 

Idem 

0*50 

Idem 

1*30 

Uno 

1*25 

Idem . . 

0*75 

Kilogramo. . . . 

7*50 

Idem 

2*50 

Idem 

2 

Idem 

12*50 

Uno. 

1‘83 

Idem,  . 

0*92 

Idem 

6*8  í 

Í2 


12  DE  MAYO  DE  1S82. 


NOTAS. 

ROTA  PRIMERA. 

Tejidos  compuestos  de  hilos  de  tres  materias  distintas . 


URDIMBRE  Ó TRAMA, 


TRAMA  Ó URDIMBRE, 


SERÁN  CONSIDERADOS  COMO 


Hilos  de  algodón, t Hilos  de  lino  6 cáñamo  y lana.,  , . 

Idem , Pillos  de  lino  ó cáñamo  y de  seda. 

Idem , , Hilos  de  lana  y de  seda 

Hilos  de  lino  ó de  cáñamo Hilos  de  algodón  y de  lana. 

Idem , Hilos  de  algodón  y de  seda 


Idem. , . Hilos  de  lana  y de  seda 

Hilos  de  lana, Hilos  de  lino  ó cánamo  y algodón. 

Idem. Hilos  de  lino  6 cáñamo  y seda, . , . 

Idem, Hilos  de  seda  y algodón 

Hilos  de  seda Hilos  de  lino  ó cáñamo  y algodón. 

Idem. ,,,,,,, , Hilos  de  lino  ó cáñamo  y lana, , . . 

Idem . Hilos  de  algodón  y de  lana,  ..... 


Tejidos  de 
Tejidos  de 
Idem. 
Tejidos  de 
cáñamo, 
Tejidos  de 
cáñamo. 
Idem. 
Tejidos  de 
Tejidos  de 
Idem. 
Tejidos  de 
Tejidos  de 
Idem. 


lana  con  mezcla  de  algodón, 
seda  con  mezcla  de  algodón, 

lana  con  mezcla  de  lino  ó de 

seda  con  mezcla  de  lino  ó da 


lana  con  mezcla  de  algodón, 
seda  con  mezcla  de  lana, 

seda  con  mezcla  de  algodón, 
seda  con  mezcla  de  lana. 


Esto  no  obstante,  cuando  en  la  parte  en  que  haya  mezcla  (urdimbre  ó trama)  los  hilos  de  la  materia  que 
debiera  adeudar  mayores  derechos  no  excedan  del  10  por  100  del  peso  total  del  tejido,  dichos  hilos  no  se  to- 
marán en  cuenta  para  el  pago  de  los  derechos  y adeudarán  como  si  fuese  tejido  con  mezcla  de  las  otras  dos 
materias. 

NOTA  SEGUNDA. 

Los  tejidos  de  lana  con  mezcla  de  algodón  serán  aquellos  que  tengan  toda  la  urdimbre  compuesta  de  hilos 
de  algodón t y toda  la  trama  compuesta  de  hilos  de  lana,  ó de  hilos  de  lana  con  mezcla  de  hilos  de  algodón, 
cualquiera  que  sea  la  proporción  de  la  mezcla  en  la  trama, 

NOTA  TERCERA. 

Los  tejidos  bordados  á mano  ó á máquina  y los  bordados  con  mezcla  de  metales  finos  ó falsos  adeudarán 
el  derecho  de  los  tejidos  no  bordados,  según  la  clase,  con  un  recargo  de  30  por  100  sobre  el  mencionado  de- 
recho. 

Las  prendas  de  vestir  ya  hechas  adeudarán  el  derecho  del  tejido  de  que  se  componga  la  parte  exterior  de 
la  prenda,  con  un  recargo  de  30  por  100  del  mencionado  derecho;  si  el  tejido  es  bordado,  dicho  recargo  se 
computará  sobre  el  derecho  del  tejido  bordado. 

La  lencería  cosida  adeudará  los  mismos  derechos  que  las  prendas  de  vestir  ya  hechas. 


TARIFA  G 


DERECHOS  A LA  SALIDA  DE  FRANCIA. 


DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS. 


DERECHO, 


Perros  de  raza  fuerte  exportados  por  la  frontera  de  tierra.  Prohibidos, 

Falsificaciones  ó reproducciones  fraudulentas Idem, 

Armas  y municiones  de  guerra,  Régimen  especial. 

Todas  las  demás  mercaderías Libres. 


TARIFA  D. 


DERECHOS  A LA  SALIDA  DE  ESPAÑA. 


Número* 

da 

úrdas, 

1 

2 


DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS,  unidad. 

Corcho  en  panes  de  la  provincia  de  Gerona, , , 100  kílógramos. . 

Trapos  de  lino,  cáñamo  ó algodón  y artículos  usados  de  las  mismas 

materias t Idem 

Todas  las  demás  mercaderías,.  u 


derechos. 

Foutu* 


i 

Libre». 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  HÚM,  126, 


DECLARACION, 

gj  gobierno  de  S,  M.  el  Rey  de  España  y el  .Gobierno  de  la  República  francesa,  de  conformidad  con  lo  que 

estipula  por  el  art.  28  del  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Francia,  firmado  en  el  dia  de 
m f&cüa. 

Convienen  en  que  dicho  artículo  no  se  aplicará  respecto  de  los  buques  que  hagtn  el  servicio  de  buques- 
correos  y pertenezcan  á Compañías  subvencionadas  por  uno  ú otro  Esta  lo,  sino  cuando  dichas  Compañías  se 
j^yEia  obligado  á hacer  efectivas,  después  da  habérseles  oido  debidamente  y de  haberse  dictado  resolución 
definitiva,  las  consecuencias  en  interés  de  la  Hacienda,  de  las  responsabilidades  en  que  relativamente  á ésta 
se  baya  incurrido  por  los  capitanes  de  los  buques  de  aquellas  Compañías  y por  ellas  mismas. 

Relativamente  á las  Compañías  españolas,  la  mencionada  obligación  deberá  afianzarse  por  una  casa  de 
comercio  ó de  banca  establecida  en  Francia  y aceptada  por  el  Gobierno  francés;  y recíprocamente  para  las 
Compañas  francesas,  la  precitada  obligación  deberá  afianzarse  por  una  casa  de  comercio  ó de  banca  estable- 
cida  em  España  y aceptada  por  el  Gobierno  español,  debiendo  la  caución  prestarse  hasta  concurrencia  en  uno 
v m otro  país  de  la  cantidad  de  cincuenta  mil  francos. 

* Hecho  en  París  el  seis  de  Febrero  de  mil  ochocientos  ochenta  y dos.=(L,  S,)=Duque  de  Feman-Nunez.= 
(k  gj^De  Freycinet.=Salvador  de  Albacete. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  120, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámn  de  la  Comisión  relativo  á la-  proposición  de  ley  sobre  incluir  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Archidona 
á Anlequera  en  el  sitio  llamado  la  Peña  de  los  Enamorados  termine  en  Campillos. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  primer  orden  que  partiendo  de  la 
que  une  Archidona  con  Antequera  vaya  á Campillos, 
ha  examinado  atentamente  este  asunto,  y convencida 
de  las  grandes  ventajas  que  de  ella  ha  de  reportar 
aquella  zona,  de  la  necesidad  de  fomentar  en  ella  las 
obras  públicas  y dar  ocupación  á los  brazos  hoy  para- 
lizados por  calamidades  inesperadas,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1.*  Queda  incluida  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  primer  orden  que  par- 
tiendo de  ia  que  une  á Archidona  con  Antequera,  en 
él  término  de  ésta  y en  el  sitio  denominado  la  Pena 
de  los  Enamorados,  baje  por  la  llamada  Realenga  de 
Málaga,  atraviese  ei  rio  Guadalhorce  por  el  vado  de  h 
Campana,  y suba  por  el  camino  que  hoy  existe  ó bus- 


car ia  Realenga  de  Granada,  siguiendo  por  la  misma 
hasta  terminar  en  Campillos.  Desde  este  punto  se  ha- 
rán á la  mayor  brevedad  los  estudios  convenientes 
para  prolongar  esta  carretera  hasta  Osuna. 

Art,  2.°  Para  la  ejecución  de  este  trozo  de  carre- 
tera, los  Ayuntamientos  quedarán  obligados  a la  ex- 
planación del  trayecto  en  sus  respectivos  términos. 

Art.  ¿1.*  Esta  carretera  seguirá  la  dirección  indi- 
cada por  el  camino  que  hay  en  la  actualidad,  conser- 
vando las  insignificantes  curvas  y el  pequeño  desnivel 
que  hoy  existe, 

Art.  4.°  Ei  Estado  se  obliga  á construir  el  puente 
del  rio  Guadalhorce  y las  obras  de  fábrica  necesarias 
en  el  trayecto  de  todo  el  camino,  asi  como  el  afirmado 
del  mismo. 

Las  obras  de  explanación  á que  quedan  obligados 
los  Ayuntamientos  se  harán  bajo  la  dirección  é inspec- 
ción del  ingeniero  de  la  provincia. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  18S2.=Eran- 
cisco  de  Paula  Candau.=Joaquin  Gorósteguí,=Agus* 
tín ' de  la  8erna.=Alfonso  Gonzalez.^Iiipólito  Rodri- 
gSezt=Antonio  del  Moral.=Ecequiel  Ordoñez,  secre- 
tario, 


HÚMERO  127. 


3503 


I >141110 


DE  LAS 


SESIONES  SE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DE!.  EXCSfO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  13  DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y me  día. = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Jura  y toma  asiento 
el  Sr.  Batanero  (D,  Antonio}.— Se  acuerda  unir  al  espediente  una  instancia  de  13.  Tomás  Píenlo  haciendo 
observaciones  acerca  del  proyecto  de  conversión  de  la  deuda.— Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  ins- 
tancia de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Lora  del  Rio  pidiendo  se  dicten  ciertas  medidas  en  favor  de  la  ri- 
queza olivarera,— Asimismo  pasa  a la  Comisión  que  entiende  en  los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  una 
instancia  del  Sr,  Marqués  de  Campo  ofreciendo  mejorar  ei  servicio  de  correos  entre  la  Península  y las 
Antillas,=EI  Sr.  Rodríguez  Batista  presenta  una  exposición  (que  pasa  á la  Comisión  respectiva)  del  Ayun- 
tamiento de  Cádiz  solicitando  la  libre  importación  de  cereales  extranjeros,  y al  mismo  tiempo  ruega  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  disponer  se  suspendan  los  apremios  enviados  contra  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz  hasta  que  cesen  las  circunstancias  que  dicha  provincia  atraviesa,  y pregunta  por  que  causa 
no  continúan  las  subastas  de  aquellos  valores  que  no  están  obligados  á aceptar  ia  conversión  de  la  deu- 
da.=Se  acuerda  poner  en  conocimimiento  del  Sr.  Ministro  el  ruego  y la  pregunta  del  Sr.  Batista,^  Da  se 
lectura  de  una  proposición  de  ley  pidiendo  se  declare  de  primer  orden  el  puerto  de  Mahon,=Apoyada 
por  el  Sr,  Tremol,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. =Igual  resolución  recae  acerca  de  otra 
proposición  de  ley,  que  apoya  el  Sr.  JSTavarro  y Ochoteeo,  para  que  se  autorice  á la  compañía  del  ferro- 
carril del  líorte  para  construir  un  ramal  que  partiendo  de  Tar  azona  de  Aragón  termine  en  Tudela  de  Na- 
varra.—Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  los  ruegos  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
para  que  se  sirva  ratificar  lo  dicho  por  los  periódicos  acerca  de  los  plácemes  y felicitaciones  que  las  cor- 
poraciones y sociedades  de  Puerto-Rico  han  dirigido  al  Gobierno  por  la  transacción  celebrada  entre  los 
productores  de  azúcar  de  la  Península  y los  de  las  Antillas,  y además  que  tenga  á bien  adoptar  las  dis- 
posiciones necesarias  para  emprender  las  obras  que  está  reclamando  el  puerto  de  la  capital  de  aquella  An- 
tilla.=El  Sr,  González  Roncero  pide  que  conste  que  no  por  culpa  suya  deja  de  tener  lugar  la  interpelación 
anunciada  acerca  de  la  situación  en  que  se  encuentra  el  distrito  dejAlgeciras.=ORDEN  del  lia:  discusión  del 
dictamen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  primer  orden  que  partiendo  de 
Arehídona  termine  en  Campillos.=Se  aprueba  sin  debate  y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.  '= 
Discusión  del  dictamen  sobre  los  suplicatorios  del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr,  Diputado  D,  José  Escrig  y Font,=Discurso  del  Sr,  Alvarez  Bugalla!  en  contra.=DeI  Sr.  Escrig 
como  interesado, ^Rectifican  ambos  sehores,=Diseurso  del  Sr.  Benayas,  de  la  Comisión. ^Rectificación 
del  Sr.  Alvarez  Bugallal,  proponiendo  al  final  de  la  misma  se  vote  el  dictamen  por  partes,==Puesto  á vo- 
tación el  dietámen,  queda  aprobado  en  las  seis  de  que  consta.  =3e  declaran  conformes  con  lo  acorda- 

905 


13  DE  MAYO  DE  1882. 


3504 


dado,  y aprueban  definitivamente,  los  proyectos  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  primer  orden  que  partiendo  de  Archidona  á Antequera  termine  en  Campillos;  el  relativo  á 
declarar  exento  del  pago  de  derechos  de  arancel  á su  introducción  en  el  Reino  por  el  puerto  de  Pasajes  el 
material  de  hierro  destinado  á la  construcción  del  puente  sobre  el  rio  Oria,  y el  de  autorización  para  cons- 
truir un  ferro-carril  desde  Medina  del  Campo  á Asto^ga.=Diseusion  del  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  para  que  los  archivos  y bibliotecas  del  Estado  sean  servidos  por  individuos  del  cuerpo .—Sin  de- 
bate quedan  aprobados  todos  sus  artículos,  pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.  = 
En  la  propia  forma  se  aprueba  también  el  dictamen  sobre  el  ferro-carril  del  puerto  de  los  Alfaques  á Be- 
nasque,  pasando  igualmente  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  =Dis  cus  ion  del  dictamen  reformando 
las  relaciones  comerciales  entre  la  Península  y las  provincias  ultramarinas. ^Indicación  del  Sr*  Armas, 
y se  suspende  esta  discusion*=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las 
Comisiones  sobre  peticiones;  suprimiendo  el  derecho  diferencial  de  bandera  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico;  autorizando  la  concesión  de  un  ferro  «carril  desde  la  estación  de  Toral  de  los  Vados  á Villafranea 
del  Vierso;  concesión  de  suplementos  y trasferencias  de  crédito  á varios  Ministerios;  amortización  de  bi- 
lletes del  Banco  Español  de  la  Habana,  y regularizando  las  carreras  civiles  de  la  administración  de  UI- 
mar,=Pasa  & la  respectiva  Comisión  una  instancia  del  Sr,  Píenlo  y Español,  entregada  por  el  Sr,  ¿mo- 
ros, en  que  el  recurrente  acude  á las  Cortes  ofreciendo  la  presentación  de  sus  proyectos  políticos  y eco- 
no  mí  eos  .=  Otra  presentada  por  el  mismo  señor,  de  la  Liga  de  contribuyentes  do  Lora  del  Rio,  sobre  los 
perjuicios  que  experimenta  la  industria  olivarera  en  la  actualidad;  y otra  entregada  por  el  Sr,  Moral,  del 
Sr*  Marques  de  Campo,  incluyendo  la  proposición  que  hace  para  el  servicio  de  correos  tras  atlántico 
Se  aprueban  sin  debate  los  dictámenes  de  la  Comisión  d©  peticiones  desde  el  num.  93  al  170.— Orden  del 
dia  para  ©I 16  de  Mayo:  los  asuntos  señal  ados. =Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr  PRESIDENTE : Entra  á jurar  un  Sr.  Di- 
putado.)) 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  D,  Antonio  Batanero, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sétima  Sección. 


Se  mandó  unir  al  expediente  una  instancia,  entre- 
gada por  el  Sr,  Amaros,  de  D.  Tomás  Píenlo  y Espa- 
ñol, haciendo  observaciones  acerca  del  proyecto  de  ley 
sobre  conversión  de  deudas. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  otra 
instancia,  entregada  por  el  Sr.  Amorós,  de  la  Liga  de 
contribuyentes  de  Lora  del  Rio  , provincia  de  Sevilla, 
pidiendo  se  dicten  varias  medidas  en  favor  de  la  rique- 
za olivarera. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales 
del  Estado  de  ia  isla  de  Cuba  para  1882-83  una  ins- 
tancia del  Sr.  Marqués  de  Campo  proponiendo  ejecu- 
tar el  servicio  de  los  vapores-correos,  que  hoy  hace  ia 
Compañía  trasatlántica ¿ entre  la  Península,  Puerto-Rico 
y la  Habana,  en  condiciones  más  ventajosas  para  ei 
Tesoro  nacional. 


Al  mismo  tiempo  la  he  pedido  para  dirigir  dos  pre- 
guntas al  Si\  Ministro  de  Hacienda,  que  mego  á la  Mesa 
se  sirva  poner  en  su  conocimiento. 

Es  la  primera,  que  el  delegado  de  la  provincia  de 
Cádiz,  en  uso  de  sus  atribuciones,  que  no  discuto,  ha 
enviado  comisionados  á varios  pueblos  de  aquella  pro- 
vincia á fin  de  verificar  el  cobro  de  atrasos.  La  situa- 
ción que  atraviesan  aquellos  pueblos,  la  conocen  los  se- 
ñores Diputados:  la  falta  de  trabajo,  el  elevado  precio 
que  han  alcanzado  los  artículos  de  primera  necesidad, 
la  carencia  de  cosecha,  y el  último  huracán  que  ha  te- 
nido lugar  en  aquella  provincia,  han  colocado  en  una 
situación  muy  critica  aquellos  pueblos.  Yo  ruego,  pues, 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que,  teniendo  en  cuenta 
estas  circuntancias,  se  sirva  ordenar  al  señor  delega- 
do de  la  provincia  que  suspenda  los  apremios  hasta 
tanto  que  cesen  estas  circunstancias. 

La  otra  pregunta  que  voy  á dirigir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y que  también  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  poner  en  su  conocimiento,  es  la  siguiente: 

Por  la  ley  de  conversión,  de  las  deudas  amortiza- 
bles  de  Diciembre  último  se  ha  dejado  á los  tenedores 
de  la  deuda  del  personal  de  carreteras  y de  obras  pú- 
blicas en  la  facultad  de  convertir  ó no  esos  valores  á 
la  nueva  deuda  y de  ir  ó no  á las  subastas  mensuales. 
Hace  cuatro  meses  que  estas  subastas  no  se  verifican, 
y yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  dar 
las  órdenes  oportunas  á la  Dirección  de  la  deuda  para 
que  las  subastas  continúen,  porque  así  lo  previene 
la  ley. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  9r,  SECRETARIO  (Moral):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  las  pregun- 
tas del  Sr.  Rodríguez  Batista,  y pasará  la  solicitud  á la 
Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Para  presentará 
las  Cortes  una  solicitud  del  Ayuntamiento  de  Cádiz 
pidiendo  la  libre  importación  de  cereales  extranjeros, 
en  atención  al  elevado  precio  que  tiene  en  aquella  pro- 
vincia este  artículo  de  primera  necesidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  Ley,» 

Se  leyó  la  del  Sr(  Trémol  para  que  se  adicione  al  ar- 
tículo Ifi  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  in- 
terés general  y de  primer  orden*  el  puerto  de  Matón, 
el  Apéndice  quinto  al  Diario  «íwn,  126,  sesión 
del  12  del  actual .} 


NÚMERO  127. 
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(La  citada  ley  es  sobre  clasificación,  ejecución, 
conservación,  régimen,  servicio  y policía  de  puertos.) 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Trémol  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  TREMOL;  Señores  Diputados,  muy  pocas 
palabras  tendré  que  decir  para  demostrar  la  importan- 
cia del  puerto  de  Mahou  y el  derecho  que  le  asiste  para 
que  sea  considerado  de  interés  general  y de  primer  or- 
den, Bastaria  para  ello  fijar  la  atención  en  su  posición 
£e!ogi:áfica  y estratégica,  en  su  extensión  de  tres  mi- 
llas marítimas,  en  so  seguridad  y en  la  frecuencia  con 
que  es  visitado  por  escuadras  de  todas  Naciones,  por 
buques  de  recreo,  y sobre  todo,  por  multitud  de  em- 
barcaciones que  buscan  en  él  un  refugio  seguro,  hu- 
yendo de  los  temporales  del  golfo  de  León;  pero  el  puer- 
to de  Mahon,  Sres.  Diputados,  reúne  además  otras  con- 
diciones muy  notables  y ventajosas.  Radican  en  ó!,  ó 
sea  en  sus  riberas  y sus  islas,  un  magnífico  astillero 
donde  se  construyen  buques  de  gran  porte,  un  exce- 
lente varadero,  un  espacioso  arsenal,  un  cómodo  ó hi- 
giénico hospital  militar,  un  grandioso  Lazareto  al  cual 
acuden  millares  de  buques  nacionales  y extranjeros,  y 
por  ultimo,  en  la  embocadura  de  dicho  puerto,  y sola- 
mente para  su  defeusa,  se  levanta  una  formidable  for- 
tificación, llamada  fortaleza  de  Isabel  II,  en  cuya  cons- 
trucción nuestros  Gobiernos  tienen  ya  invertidos  más  de 
60  millones  de  reales.  Pues  bien,  Sres.  Diputados,  si  el 
puerto  de  Mahon  reúne  tan  excelentes  y ventajosas 
condiciones;  si  es  tan  frecuentado  por  toda  clase  de  em- 
barcaciones, sirvien  lo  de  refugio  á su  mayor  parte;  si 
nuestros  Gobiernos  han  hecho  toda  clase  de  sacrificios 
para  peder  conservar  tan  codiciada  joya,  y por  consi- 
guiente, para  impedir  una  invasión  extranjera,  ¿cómo 
por  la  ley  de  puertos  de  1880  no  se  le  continuó  en  ios 
de  interés  general,  relegándolo  á los  de  interés  local, 
que  equivale  decir  al  olvido?  No  dudo,  pues,  que  tamaña 
omisión  fuó  únicamente  debida  á un  mero  descuido;  y 
por  lo  tanto,  ruego  á la  Cámara  que  haciéndose  cargo 
de  las  razones  que  he  tenido  el  honor  de  exponer,  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley  que 
acabo  de  apoyar,  pudiendo  tener  la  seguridad  que  en 
ello  practicará  un  acto  de  estricta  justicia.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  La  del  Sr.  Navarro  y Ochoteco  sobre  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  Tarazona  de  Aragón  á Tu- 
déla  de  Navarra  (Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario 
numero  126,  sesión  de  Í2  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Ochoteco 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  NAVARRO  Y OCHOTECO;  Señores  Dipu- 
tados, la  benevolencia  con  que  recibís  siempre  este  gé- 
nero de  proposiciones  que  tienen  por  objeto  el  fomen- 
to dolos  intereses  materiales,  hace  innecesaria  la  de- 
fensa de  la  que  he  tenido  la  honra  de  presentar  al 
Congreso, 

Se  trata  de  un  ferro-carril  cuyo  corto  trazado,  de 
kilómetros,  favorece  una  comarca  rica  en  produc- 
ciones y numerosa  en  población,  puesto  que  recorre  los 


términos  municipales  de  diez  pueblos  y entre  ellos  tres 
ciudades,  y tiene  por  objeto  enlazarla  con  la  línea  ge- 
neral de  Navarra. 

Por  otra  parte,  no  se  exige  ningún  sacrificio  del 
Estado,  y la  respetabilidad  de  la  compañía  concesio- 
naria es  una  garantía  del  éxito  seguro  de  su  construc- 
ción, si  por  otra  parte  no  estuviera  ella  dispuesta  á 
cumplir  con  todos  los  requisitos  de  las  leyes  vigentes. 

En  vista,  pues,  de  las  sencillas  consideraciones  que 
dejo  apuntadas,  ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar  en 
consideración  esta  proposición.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  ALCALA  DEL  OLMO:  Siento  que  no  se 
encuentre  en  su  banco  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á 
quien  sin  duda  sus  perentorias  ocupaciones  le  retie- 
nen en  otra  parte.  Me  propongo  dirigirle  dos  pregun- 
tas, y ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírselas. 

En  los  periódicos  hemos  visto  estos  dias  varios  te- 
légramas  de  corporaciones,  de  sociedades  y de  la  po- 
blación de  la  isla  de  Puerto-Rico,  felicitando  al  Go- 
bierno por  la  solución  á que  han  venido  las  diferen- 
cias que  existían  entre  las  provincias  productoras  del 
azúcar  peninsular  y las  provincias  productoras  déf  este 
mismo  artícelo  en  las  Antillas,  por  medio  de  sus  re- 
presentantes. Celebro  mucho  que  estos  plácemes  ven- 
gan al  Gobierno  de  S,  M„  porque  para  el  Gobierno  y 
con  el  Gobierno  trabajamos  sus  amigos.  Pero  próximo 
á discutirse  este  proyecto,  es  evidente  que  puede  in- 
fluir de  una  manera  beneficiosa  en  el  ánimo  de  la  Cá- 
mara el  conocimiento  de  los  aplausos  que  la  transac- 
ción celebrada  ha  merecido  allí.  En  este  concepto,  yo 
me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y reite- 
ro mí  súplica  á la  Mesa  para  que  le  trasmita  mí  rue- 
go, que  se  sirva  ratificar,  si  lo  merecen,  las  noticias 
que  en  la  prensa  hemos  visto  acerca  de  los  aplausos  y 
del  regocijo  con  que  el  conocimiento  de  la  transacción 
se  ha  celebrado,  y asi  no  solamente  la  Gámara  podrá 
apreciar  las  ventajas  de  dicha  avenencia  y concederle 
más  fácilmente  su  voto  y aprobación,  sino  que  los  que 
hemos  contribuido  á ella  también  tendríamos  motivo 
para  regocijarnos  por  haber  puesto  nuestro  pequeño 
óbolo  en  esta  obra. 

Mi  segunda  pregunta,  ó mejor  dicho,  mi  segundo 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  consiste  en  lo  si- 
guiente: 

En  los  periódicos  de  anoche  he  visto  que  uno  de 
los  vapores  de  la  empresa  del  Sr.  Marques  de  Campo 
ha  naufragado  á la  entrada  del  puerto  de  San  Juan  de 
Puerto-Rico,  Este  desgraciado  accidente  se  viene  repi- 
tiendo allí  con  demasiada  frecuencia,  y se  repite  por- 
que desde  que  la  isla  es  isla  y el  puerto  puerto,  aun  no 
se  ha  hecho  la  más  pequeña  obra,  y de  día  en  dia  se 
van  haciendo  más  imposibles  los  arribos  de  buques  de 
algún  calado  y de  alguna  importancia.  Gomo  quiera 
que  no  puede  decirse  que  esto  ha  sido  por  falta  de  sa- 
crificios de  la  provincia,  porque  la  población,  y el  co- 
mercio mny  especial  y particularmente,  han  venido 
sufragando  un  cuantioso  derecho  de  puerto  impuesto 
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á todos  los  buques  que  arribaban  á él,  yo  me  permito 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  dicte  las  dispo- 
siciones convenientes  con  la  mayor  urgencia  para  que 
las  obras  se  emprendan,  porque  de  otra  suerte,  el  de  la 
capital  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  que  es  de  suyo  el 
más  importante  de  toda  ella,  muy  pronto  tendrá  que 
cerrarse  al  arribo  de  toda  especie  de  buques  de  nave- 
gación de  altura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  las  pregun- 
tas del  SrÉ  Alcalá  del  Olmo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  11  Sr.  González  Roncero 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  La  Mesa  sabe 
que  Labia  pedido  la  palabra  para  explanar  la  interpe- 
lación que  anuncié  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  en 
la  sesión  de  anteayer,  el  cual  se  sirvió  manifestar  que 
estaba  dispuesto  á contestar  en  el  acto. 

Empecé  á explanar  mi  interpelación;  pero  habien- 
do pasado  las  horas  de  Reglamento,  la  Mesa  me  llamó 
al  orden  y tuve  que  dejar  de  explanarla.  Hoy  pensa- 
ba hacerlo,  pero  veo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  ha  Tenido,  y deseo  que  la  Cámara  sepa, 
y mi  distrito  también,  que  si  esta  interpelación  no  se 
explana,  no  es  por  mi  culpa,  sino  por  culpa  de  no  estar 
presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  contra  quien 
va  dirigida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  decirle  á S,  S.  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  estado  aquí  por  la 
mañana  y se  ha  retirado  desgraciadamente  enfermo,  y 
©ste  es  el  motivo  por  que  no  puede  contestar  á la  inter- 
pelación de  S,  S, 

Ei  Sr,  GONZALEZ  RONCERO:  Siento  mucho  que 
sea  esa  la  cansa  de  estar  ausente  de  este  sitio;  pero, 
como  el  Sr,  Presidente  comprenderá,  yo  no  he  de  ex- 
planar la  interpelación  no  estando  presente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Por  eso  hago  esta  manifesta- 
ción, para  que  llegue  á mi  distrito,  cuya  prensa  pe- 
riódica se  ocupa  de  este  asunto,  y se  sepa  allí  que  si  no 
explano  la  interpelación,  no  es  por  culpa  mia,  si  no 
por  culpa  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no 
da  lugar  á que  la  explane. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dicta men  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de 
primer  orden  que  partiendo  de  Archidona  á Antequera 
termine  en  Campillos.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  undécimo 
al  Diario  núm . i 26,  sesión  del  12  del  actual) r dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que  cons- 
taba el  dictamen,  en  la  forma  siguiente; 

((Artículo  l.°  Queda  incluida  en  el  plan  general  de  | 
carreteras  del  Estado  una  de  primer  orden  que  par-  ( 
tiendo  de  la  que  une  á Archidona  con  Antequera,  en 


el  termino  de  ésta  y en  el  sitio  denominado  la  Pena 
de  los  Enamorados,  baje  por  la  llamada  Realenga  de 
Málaga,  atraviese  el  rio  Guadaihorce  por  el  yado  de  la 
Campana,  y suba  por  el  camino  que  hoy  existe  á bus- 
car la  Realenga  de  Granada,  siguiendo  por  la  misma 
hasta  terminar  en  Campillos.  Desde  este  punto  se  ha- 
rán a la  mayor  brevedad  ios  estudios  convenientes 
para  prolongar  esta  carretera  hasta  Osuna, 

Art,  2.°  Para  la  ejecución  de  este  trozo  de  carre- 
tera, los  Ayuntamientos  quedarán  obligados  á la  ex- 
planación del  trayecto  en  sus  respectivos  términos. 

Art.  3.°  Esta  carretera  seguirá  la  dirección  indi- 
cada por  el  camino  que  hay  en  la  actualidad,  conser- 
vando las  insigniñcantes  curvas  y el  pequeño  desnivel 
que  hoy  existe. 

Art.  4,ü  El  Estado  se  obliga  á construir  el  puente 
del  rio  Guadaihorce  y las  obras  de  fábrica  necesarias 
en  el  trayecto  de  todo  el  camino,  así  como  el  afirmado 
del  mismo. 

Las  obras  de  explanación  á que  quedan  obligados 
los  Ayuntamientos  se  harán  bajo  la  dirección  é inspec- 
ción del  ingeniero  de  la  provincia, n 

El  Sr.  SECRETARIO  MORAL:  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á los  suplicatorios  de  la  Sala  ter- 
cera del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para 
procesar  ai  Sr.  Diputado  D,  losé  Escrig  y Pont.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  quinto  a? 
Diario  núm.  97,  sesión  del  4 de  Abrü)7  dijo 

.El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr,  ALVAREZ  BUGALLAL;  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3-  S. 

El  Sr,  ALVAREZ  BUGALLAL:  Lo  único  que 
traía  pensado  respecto  á forma  para  mi  discurso,  no 
acostumbrado  á hacerlos  de  memoria  por  mi  profesión 
de  letrado,  ©ra  recordar  las  palabras  del  Senador  ro- 
mano que  exclamaba:  Ei  deinde  delenda  est  Cartílago, 
Es  decir,  que  á pesar  de  lo  que  ayer  se  ha  discutido, 
de  lo  que  aquí  se  ha  manifestado,  de  ios  conceptos  que 
aquí  se  han  vertido,  de  lo  que  la  Cámara,  en  su  sobe- 
; ranía,  en  esta  materia  ha  decidido,  insisto,  no  en  que 
los  suplicatorios  que  se  refieren  al  Sr.  Diputado  de 
quien  se  trata,  sino  todos  los  suplicatorios  elevados 
por  el  Tribunal  Supremo  contra  gobernadores  en  quie- 
nes ha  concurrido  después  el  carácter  de  Diputados, 
por  delitos  que  tengan  relación  directa  ó indirecta  con 
las  elecciones,  deben  otorgarse.  He  dicho  directa  ó in- 
directamente, y es  claro  que  obedezco  á una  razón  de 
conducta  política,  á un  alto  interés  político,  á la  con- 
cordia de  todos  los  partidos  en  la  cuestión  electoral. 

Pero  yo  no  me  engaño,  ni  engañarme  puede  mi  ex- 
periencia en  estas  cuestiones.  El  estado  do  la  Cámara, 
por  circunstancias  ciertamente  ajenas  á esta  contro- 
versia, hace  imposible  un  debate  caluroso  y un  dis- 
curso muy  extenso.  Suplico  a los  Sres.  Diputados  pre- 
sentes que  me  presten  su  benévola  atención,  que  yo 
corresponderé  á ella  siendo  relativamente  breve. 

Empiezo,  para  evitar  recuerdos  y recriminaciones 
de  las  que  están  tan  en  boga  en  estos  tiempos,  confe- 
' sándome  responsable  con  vosotros  todos  de  la  benígní- 
1 dad,  de  la  lenidad  que  ha  habido  (no  solo  en  las  Cór- 


MTJMEBO  127* 


3507 


tes  de  la  Restan  ración,  sino  en  todas  las  Cortes  ante- 
riores) respecto  de  suplicatorios.  Yo  que  no  he  forma- 
do parte  de  ninguna  de  esas  Comisiones,  yo  que  no 
tengo  la  responsabilidad  concreta  de  aquel  que  infor- 
ma al  Congreso,  tengo  sin  embargo  una  que  compar- 
tir con  todos  vosotros,  y es,  la  de  no  haber  levantado 
mi  voz  contra  los  dictámenes  proponiendo  que  se  de- 
nieguen Las  autorizaciones*  Si  alguna  vez  la  levanté 
desde  aquellos  bancos,  fu  ó para  pedir  que  no  se  otor- 
gara la  que  se  presentó  en  las  Cortes  Constituyentes 
para  procesar  al  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago*  Por 
consiguiente,  hasta  de  una  contradicción  puedo  blaso- 
nar, y es  la  de  haberme  opuesto  á la  autorización  la 
única  vez  que  me  he  ocupado  de  asunto  análogo  en  el 
Oüugreso* 

Es  más,  quiero  continuar  en  mis  confesiones*  Asis- 
tiendo en  esta  misma  legislatura  á una  Sección  que 
quería  dispensarme  la  honra  de  nombrarme  individuo 
para  informar  sobre  un  suplicatorio,  hice  presente  mi 
oposición  personal  á mi  candidatura,  manifesté  que 
mis  opiniones  en  esta  materia  no  estaban  conformes 
con  la  práctica  constante  del  Congreso,  rugué,  insté  á 
los  Sres*  Diputados  de  aquella  Sección  que  no  me  nom- 
braran, y á pesar  de  eso  insistieron  en  nombrarme,  y 
luego  cometí  la  falta,  que  comparto  con  muchos  de 
vosotros,  de  seguir  la  práctica  viciosa  que  aquí  se  ha 
establecido  para  eludir  la  intervención  en  ciertos 
asuntos,  de  no  asistir  á las  deliberaciones  de  la  Comi- 
sión y de  no  firmar  el  díctámen  ni  tomar  parte  en  el 
debate*  El  dictámen  denegatorio  pasó  también  sin  dis- 
ensión* 

Pero,  señores,  ¿por  qué  los  dignos  individuos  de  la 
Comisión  anterior  que  usaron  de  la  palabra  se  limita 
ron,  en  su  alusión,  á un  determinado  período  parlamen- 
tario, al  de  las  Cortes  de  la  Restauración,  y porqué 
no  leían  más  firmas  que  las  de  los  individuos  de  la 
mayoría,  cuando  en  estos  casos  se  ha  procedido  siena- 
pre  do  tai  manera,  que  han  figurado  en  las  Comisio- 
nes individuos  de  todos  los  partidos,  y las  minorías 
han  sido  cómplices,  no  solo  por  su  participación  activa 
en  la  elaboración  de  los  dictámenes,  sino  por  su  silen- 
cio y su  aprobación  aquí?  ¿Es  que  no  se  denegaban 
también  los  suplicatorios  referentes  á Diputados  de  la 
minoría?  Nada,  pues,  puede  deducirse  de  esos  dictáme- 
nes ni  de  esa  conducta;  y sí  se  deduce  algo,  es  un  ar- 
gumento contra  todos  los  partidos,  contra  todas  las 
escuelas*  Yo  me  anticipo  á ese  argumento,  y haciendo 
este  género  de  confesión,  establezco  bien  la  naturaleza 
leal,  honrada  y exenta  de  toda  recriminación  personal, 
del  debate  que  quiero  provocar  hoy* 

Por  fortuna,  Sres.  Diputados,  por  mucho  que  la 
pasión  de  partido  y las  necesidades  de  la  discusión  y 
del  debate  un  tanto  ardiente  que  se  mantuvo  en  el 
día  de  ayer,  hubiesen  hecho  exagerar  los  epigrafes.de 
los  mismos  suplicatorios  para  traer  aquí  el  nombre 
técnico  de  determinados  delitos,  para  querer  en  cierto 
modo  arrojar  una  sombra  de  infamia  sobre  determina- 
das reputaciones  y hasta  sobre  los  Congresos  en  todas 
sus  fracciones  y en  la  composición  de  todos  sus  parti- 
dos; por  fortuna  de  todos,  la  vida  política  española,  los 
hombres  políticos  españoles  no  están  tan  degradados 
que  tengamos  que  arrepentimos  de  que  como  miem- 
bros de  esas  Comisiones,  de  que  como  individuos  de 
la  oposición  y de  la  mayoría  hayamos  aprobado  cons- 
tantemente ese  género  de  dictámenes;  no  tenemos  que 
avergonzarnos  de  haber  arrancado  de  las  manos  de  la 
justicia  á ningún  criminal  que  la  opinión  haya  seguido 


con  su  encono  y señalado  con  su  indignación,  á nadie 
que  haya  malversado  los  caudales  públicos,  que  haya 
inferido  ultrajes,  que  haya  causado  Irreparables  per- 
juicios, ora  en  los  intereses  privados,  ora  en  la  honra, 
ora  en  la  vida  de  los  ciudadanos,  de  tal  manera  que 
fuera  indigno  de  sentarse  con  nosotros.  Que  se  señalen 
hombres  que  estén  en  estas  circunstancias  y Congre- 
sos que  hayan  concedido  amnistías  por  estos  delitos, 
No  ha  estado  ciertamente  la  conducta  del  Congreso 
español,  desde  el  comienzo  del  régimen  representativo 
hasta  nuestros  días,  ajustada  ¿ los  principios  que  ri- 
gen en  toda  Europa  está  materia;  nuestro  sistema, 
nuestro  procedimiento,  nuestra  práctica,  en  primer 
lugar,  es  anti-europea;  no  solo  es  antí- europea,  sino 
antí-constitucíonal,  anti-jurídica;  pero  principal  y se- 
ñaladamente, antí -euro  pea. 

Se  ha  dicho  aquí  que  las  Cortes  deciden  en  esta 
clase  de  cuestiones  como  un  tribunal,  se  ha  dicho  que 
deciden  como  un  jurado*  Yo  niego  que  decidan  como 
tribunal,  que  decidan  como  jurado,  que  resuelvan  nada 
fundamental  que  cou  los  delitos  de  que  se  acusa  á los 
Diputados  fuera  de  aquí  tenga  relación*  Y la  razón  es 
muy  sencilla*  Lo  primero  que  salta  á la  vista  es  que  el 
Congreso  de  los  Diputados  no  tiene  potestad  para  de- 
cidir nada  eficaz  y qne  tenga  fuera  de  aquí  fuerza  de 
obligar,  sino  en  concurrencia  cou  el  otro  Cuerpo  Colé- 
gislador  y con  la  sanción  de  la  Corona;  y sin  embar- 
go, en  esta  materia  decide  como  soberano,  decide  sin 
apelación,  decide  sin  intervención  de  la  Corona  ni  del 
otro  Cuerpo  Golegislador,  ¿Por  qué?  Porque  esta  clase 
de  cuestiones  se  le  someten  por  aquella  altísima  pre- 
rogativa que  tienen  ios  Diputados  de  ser  inviolables 
por  sus  opiniones,  por  sus  votos,  por  todas  sus  funcio- 
nes, en  fin,  como  tales  Diputados,  en  el  ejercicio  de  su 
cargo.  SI  no  hubiera  en  la  Constitución  uu  artículo  que 
declarara  la  inviolabilidad  del  Diputado  por  sus  opi- 
niones, por  sus  votos,  por  todos  sus  actos  dentro  de  la 
vida  parlamentaria  y en  el  ejercicio  de  su  cargo,  no 
tendrían  para  qué  conocer  las  Cortes  de  este  género 
de  peticiones,  ni  tendrían  que  otorgar  ni  negar  á los 
tribunales  género  alguno  de  autorización  para  pro- 
cesar* 

Hay  que  distinguir,  pues,  entre  la  inviolabilidad 
parlamentaria,  pre  rogativa  del  Diputado,  que  en  cierto 
modo  le,  asemeja,  ¿qué  digo  le  asemeja?  le  equipara  á 
la  más  alta  de  las  instituciones  políticas  de  un  país,  á 
la  misma  Monarquía,  y la  inmunidad,  que  es  la  garan- 
tía de  este  mismo  derecho  para  que  sea  eficaz,  para 
que  en  todos  tiempos  sea  respetado,  para  que  no  haya 
sombra  alguna  que  pueda  en  lo  más  mínimo  menosca- 
barle. Y con  solo  establecer  la  diferencia  que  entre  la 
inviolabilidad  y la  inmunidad  existe,  con  solo  deter- 
minar que  la  una  es  el  principio  y la  otra  su  conse- 
cuencia* que  sin  la  inviolabilidad  no  habría  la  necesi- 
dad de  pedir  autorización  para  procesar,  no  existiría 
la  inmunidad,  queda  determinado  claramente  hasta 
dónde  llega  la  potestad  del  Congreso  en  esta  materia* 
Así  como  el  Diputado  y Senador,  por  todos  los  excesos 
de  palabra  que  pueda  cometer,  aunque  llegue  hasta  la 
iniquidad  y el  escándalo,  en  el  ejercicio  de  su  cargo 
dentro  de  este  recinto,  es  inviolable,  nunca  puede  ser 
justiciable,  y la  demanda  de  autorización  de  cualquier 
juez  para  procesarlo,  por  lo  que  aquí  haga  ó diga, 
constituiría  un  verdadero  atentado,  una  falta  de  respeto 
á la  soberanía  del  Congreso;  por  el  contrario,  cuando 
el  piputado  delinque  fu  era  del  Congreso , no  con  oca- 
sión del  qargo  de  Diputado  ni  en  el  ejercicio  de, él, sino 
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en  otra  forma  y de  otra  manera,  entonces,  no  solo  no 
comete  un  atentado  ni  falta  á su  deber  el  juez  que  le 
procesa,  sino  que  tiene  el  deber  de  procesarle,  si  bien 
con  sujeción  á la  demanda  de  autorización,  prescrita 
por  la  Constitución  y regulada  por  las  leyes, 

¿Que  es,  pues,  la  inviolabilidad?  Una  prerogativa 
absoluta,  en  cuyo  ejercicio  cabe,  como  en  todas  las 
prerogativas  absolutas,  el  abuso,  el  exceso,  y que  no 
tiene  más  que  el  correctivo  puramente  mecánico  que 
el  Cuerpo  mismo  pueda  establecer,  sobre  lo  cual  ja- 
más puede  haber  forma  de  juicio,  y nunca  la  interven- 
ción de  ninguna  autoridad  judicial;  en  ningún  caso. 
Las  cuestiones  políticas,  como  se  dijo  aquí  en  cierta 
ocasión  por  un  orador  insigne,  son  cuestiones  de  pre- 
ferencia; y entre  sujetar  al  Diputado  6 Senador  á al- 
gún género  de  responsabilidad  por  los  actos  que  como 
tal  perpetra,  aunque  sean  verdaderos  excesos,  dando 
lugar  á los  tremendos  abusos  que  constituyen  la  ver- 
gonzosa historia  de  la  Convención,  ó que  tenga  una 
personalidad  en  este  punto  tan  augusta  y elevada 
como  la  del  mismo  Monarca,  han  optado  todas  las 
Constituciones  europeas  por  este  extremo  y han  salta- 
do por  encima  de  este  inconveniente.  Es  una  excep- 
ción del  derecho  común,  un  privilegio  si  queréis; 
privilegio  igual  al  que  hace  de  la  persona  del  Rey,  en- 
tidad no  solo  inviolable,  sino  sagrada, 

Pero,  señores,  ya  que  me  encuentro  definiendo  la 
índole  de  la  prerogativa,  me  permitiréis  que  establez- 
ca las  diferencias  que  nos  llevan  como  por  la  mano  á 
la  determinación  concreta  tanto  de  la  inviolabilidad 
como  de  la  inmunidad  parlamentaria.  Así  como  el  Mo- 
narca es  siempre  inviolable,  y su  personalidad  sagra- 
da en  todos  tiempos,  á todas  horas  y en  todos  momen- 
tos, desde  que  comienza  á reinar  hasta  que  fallece; 
así  el  Diputado  tiene  dos  limitaciones,  una  de  espacio 
y otra  de  tiempo:  la  de  tiempo,  cuando  las  Cortes  es- 
tán disueltas,  cuando  no  tiene  el  carácter  de  Diputado, 
porque  su  investidura  es  temporal;  y la  de  espacio, 
cuando  ejecuta  actos  como  particular,  como  hombre, 
El  Monarca  es  siempre  Monarca  á todas  horas  y en  to- 
dos momentos;  sobre  él  no  cabe  juicio  en  el  órden  Le- 
gal; y el  Diputado,  fuera  de  esas  dos  limitaciones  de 
tiempo  y de  espacio,  tampoco  está  sujeto  á juicio  ni  á 
responsabilidad  alguna.  En  el  ejercicio  de  su  cargo, 
por  las  palabras  con  que  en  este  sitio  pueda  delinquir 
y faltar  á los  más  altos  respetos,  ora  á los  ciudadanos, 
ora  á la  Corona,  ora  á sus  colegas,  en  ningún  tiempo 
y de  ninguna  manera  es  justiciable;  pero  por  lo  que 
dice  y por  lo  que  hace  fuera,  sí  lo  es,  ¿Por  qué,  pues, 
si  descartamos  el  caso  de  que  un  juez  de  primera  ins- 
tancia ó el  Tribunal  Supremo  déla  Nación  osara  pedir 
autorización  á las  Cortes  para  seguir  un  procedimien- 
to contra  un  Senador  ó un  Diputado  por  actos,  por  pa- 
labras pronunciadas  en  este  recinto,  no  se  considera 
como  una  irreverencia,  como  una  falta  de  respeto, 
sino  que,  por  ei  contrario,  se  considera  como  el  ejer- 
cicio del  más  elemental  deber,  que  abra  un  procedi- 
miento, que  instruya  las  primeras  diligencias  y que 
llegue  á demandar  la  autorización?  Precisamente  por- 
que el  Dipuf  ado  fuera  de  su  cargo  puede  delinquir,  y 
está,  como  los  demás  ciudadanos,  sujeto  en  todo  y por 
todo  á la  jurisdicción  común  del  país, 

De  consiguiente,  la  práctica  viciosa  y funestísima, 
que  debemos  abandonar  si  queremos  entrar  en  el  ver- 
dadero sentido  europeo  en  esta  cuestión,  es  la  de  hacer 
aquí  ninguna  especie  de  prejuicio,  es  la  de  convertirse 
la  Comisión  y el  Congreso  en  tribunal  ó jurado!  No 


podemos  hacer  nada  de  esto,  do  tenemos  un  procedi- 
miento adecuado.  Esto  no  se  parece  ni  puede  parecerse 
al  antejuicio  que  la  ley  orgánica  da  tribunales  tiene 
establecido  para  procesar  y exigir  responsabilidad  á 
los  jueces  y magistrados;  no  puede  parecerse  al  pre- 
juicio que,  por  ejemplo,  el  Tribunal  de  la  Rota  tiene  es- 
tablecido para  las  demandas  de  divorcio,  ni  siquiera  á 
la  autorización  para  procesar  á los  empleados  públicos, 
porque  tanto  la  autorización  para  procesar,  como  el  a n- 
tejuicio  y como  las  informaciones  sumarísimas  paralas 
demandas  de  divorcio  y otros  recursos,  tienen  formas, 
trámites,  hay  audiencia  de  parte,  hay  testigos,  hay  in- 
formaciones sumarias,  hay  todo  género  de  garantías, 
y sucede  que  al  mismo  tiempo  que  se  realiza  el  bene- 
ficio verdaderamente  social  y publico  de  impedir  cier- 
tos juicios  temerarios  y ciertos  procesos  de  escándalo 
innecesarios,  y en  las  demandas  de  divorcio  el  alterar 
la  santidad  del  matrimonio  y la  unión  de  las  familias, 
nunca  se  ha  resuelto,  así  por  la  índole  de  los  tribuna- 
les que  conocen,  como  por  la  garantía  de  un  procedi- 
miento, en  una  sistemática  impunidad;  como  por  des- 
gracia, si  se  quieren  reconocer  las  cosas  como  son  en 
realidad,  viene  sucediendo  con  las  demandas  de  auto- 
rización para  procesar  á los  Diputados,  que  todas,  ab- 
solutamente todas  se  niegan. 

¿Qué  es  lo  que  está  pasando  aquí?  Apelo  á vuestra 
memoria,  recurro  á vuestra  conciencia.  Invadiendo  el 
Congreso  y las  Comisiones  que  lo  informan  atribucio- 
nes del  Poder  judicial,  entrando  en  juicios  que  no  les 
corresponden,  para  lo  cual  son  completamente  extra- 
ños, uno  y otras  deniegan  las  autorizaciones  sistemática 
y constantemente. 

En  todos  los  Parlamentos  de  Europa,  la  regla  ge- 
neral es  que  se  otorguen  las  autorizaciones,  y la  ex- 
cepción es  que  no  se  concedan;  mientras  que  en  Espa- 
ña la  regla  general  es  la  denegación,  \flur  tam  variel 
El  principio  en  que  descansa  la  necesidad  de  la  auto- 
rización prévia,  es  el  mismo  aquí  que  en  todas  partes; 
arranca  de  preceptos  constitucionales  idénticos,  escri- 
tos casi  con  las  mismas  palabras,  como  que  están  to- 
mados los  unos  de  los  otros.  Cuando  viene  una  demanda 
de  autorización,  qoe,  sea  dicho  de  paso,  se  ha  ordena- 
do ya  en  todas  partes  que  no  las  eleven  los  particula- 
res ofendidos,  sino  el  ministerio  fiscal  y los  tribunales 
mismos,  cuando  haya  méritos  á su  juicio  para  proce- 
der, examinan  si  el  proceso  que  se  les  somete  es  un 
protesto,  es  un  medio  de  que  el  Poder  ó los  partidos  se 
valen  para  privar  á un  Diputado  desús  funciones,  para 
atentar  por  no  medió  indirecto  contra  su  inviolabili- 
dad, De  manera  que,  por  absurda,  por  insensata  que 
sea  una  imputación  contra  un  Diputado,  por  poco  jus- 
tificada que  venga,  como  no  aparezca  de  cerca  ni  da 
lejos  el  más  leve,  el  más  remoto  indicio  de  que  el  Po- 
der público,  los  partidos,  álguien  en  fin,  se  propone 
con  un  objeto  meramente  político  arrancar  al  Diputa- 
do de  su  derecho  y de  sus  funciones,  sometiéndolo  i 
las  vejaciones  del  proceso,  se  abandona  completamen- 
te la  autorización  y se  deja  conocer  á la  justicia  del 
país. 

Aquí  lo  que  pasa  es  lo  contrarío.  Cuando  proceda 
de  una  persecución  política,  del  Poder  que  está  en  ma- 
yoría (y  ved,  Sres,  Diputados,  que  estoy  examinando 
la  cuestión  con  una  completa  imparcialidad  ajena  á 
toda  clase  de  cuestiones  políticas),  como  sucedió  con 
el  Sr.  Arzobispo  de  Santiago,  y cuando  se  rebelaron 
varios  Diputados  federales  en  1873,  se  otorga  la  auto- 
rización. Cuando  obedece  á persecuciones  políticas  in* 
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tentadas  por  el  partido  que  manda,  entonces  la  auto- 
rización se  concede  más  ó ménos  fácilmente,  pero  sue- 
le concederse:  en  los  demás  casos  jamás,  Yedsi  no  es 
ese  el  uso  que  se  hace  de  la  inmunidad  de  los  Diputa- 
dos en  España.  Decidme,  si  no,  en  qué  Congreso*  en  qué 
época,  en  qué  momento  histórico  se  han  concedido  aquí 
más  autorizaciones  que  las  que  han  sido  solicitadas  en 
causas  formadas  por  el  Poder  que  está  en  mayoría.  Yo 
no  recuerdo  otras  más  que  las  de  los  Diputados  fede- 
rales en  las  ocasiones  en  que  se  rebelaron  en  los  años 
1869  y 1873,  y la  del  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago: 
en  todos  los  demás  casos,  aquí  se  niegan  las  autoriza- 
ciones y se  niegan  de  raíz*  penetrando  sin  competencia 
y sin  medios  en  el  examen  de  la  causa  y sin  tener  para 
nada  en  cuenta  la  cuestión  y la  razón  única  que  aquí 
las  trae.  He  aprendido,  señores,  esta  sencillísima  y cla- 
ra teoría  en  textos,  en  mi  opinión  de  una  autoridad  in- 
contestable, y voy  á hacer  uso  de  algunos  de  ellos, 

presentábase  en  una  ocasión,  no  muy  lejana  por 
cierto,  á la  Asamblea  francesa,  un  dictamen  respecto 
de  uno  que  llamare  suplicatorio  para  acomodarme  ¿ 
nuestro  idioma  y á nuestro  tecnicismo  forense,  en  el 
cual*  en  globo*  se  examinaban  varios  procesos;  no  se 
detallaban,  no  se  examinaban  como  era  debido*  y se 
concluía  otorgando,  como  allí  es  costumbre*  la  auto- 
rización para  procesar;  y el  Presidente  de  la  Asamblea, 
que  boy  lo  es  de  la  República  francesa,  Mr*  Grevy, 
hubo  de  llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  este 
procedimiento,  ó impidió  que  se  usase  aquel  sistema. 
No  es  esta,  aunque  pudiera  parecerlo,  una  censura  al 
que  se  está  discutiendo*  por  más  que  cabria  dirigirla 
en  otra  forma  reglamentaria,  porque  en  globo  se  pre- 
sentan aquí  seis  suplicatorios* 

Reparad  en  la  doctrina  que  vertid  sin  contradic- 
ción, porque  allí  es  corriente,  y lo  es  en  toda  Europa, 
la  que  profesa  el  Presidente  actual  de  la  República 
francesa,  entonces  Presidente  de  la  Asamblea  de  Dipu- 
tados* Era  en  la  sesión  del  Id  de  Marzo  de  1877,  y 
decía  así:  ífCuando  se  pide  á la  Cámara  de  Diputados 
la  autorización  para  perseguir  á uno  de  sus  miembros, 
¿no  se  le  dice  por  qué?  Indudablemente;  se  le  indica 
el  delito  y se  le  someten  las  piezas  justificantes  en  su 
apoyo.  Y la  Cámara  ¿qué  tiene  que  hacer  entonces? 
Según  mi  opinión,  ella  no  tiene  qne  examinar  el  delito 
eu  sí  mismo,  ni  examina  tampoco  el  fundamento  de  la 
persecución;  esta  es  la  función  de  la  justicia;  lo  único 
que  la  Cámara  tiene  que  examinar  es  si  debajo  de  la 
querella  se  oculta  la  intención  de  privar  de  su  man- 
dato, bajo  un  punto  de  vista  político  y con  solo  un 
interés  político,  á uno  de  sus  miembros*.*  En  su  conse- 
cuencia, cuando  un  dictamen  comprende  varios  pro- 
cesos, tanto  la  Comisión  como  la  Cámara  deben  exa- 
minar cada  uno  de  ellos  separadamente  con  el  fin  in- 
dicado.» 

Ni  más  ni  ménos  que  lo  que  aquí  ha  sucedido*  El 
Tribunal  Supremo,  que  encuentra  méritos  para  proce- 
der, recurre  al  ministerio  fiscal  y á la  parte  querellan- 
te para  que  señalen  en  las  causas  instruidas  los  justi- 
ficantes, es  decir,  las  diligencias  cuyo  testimonio  habla 
de  venir  aquí,  á fin  de  que  el  Congreso  pueda  formar 
idea  de  cada  uno  de  los  delitos  que  se  persiguen,  y con 
qué  títulos  y medios  se  persiguen*  «Y  la  Cámara  ¿qué 
tiene  que  hacer  entonces?  (continúa  diciendo  Mr*  Grévy)* 
Según  mi  opinión,  examinar  si  debajo  de  cada  querella 
so  oculta  la  intención  de  privar  de  sn  mandato,  bajo 
un  punto  de  vista  político  y con  solo  un  interés  polí- 
tico, á uno  de  sus  miembros;  nunca  el  delito  en  sí  mis- 


mo, ni  sus  justificantes,  ni  sus  fundamentos.  Y debe 
ver  separadamente  uno  por  uno  todos  los  procesos,  pero 
solo  con  el  fin  indicado*» 

Ya  lo  sabéis*  el  ftn  indicado  es  ver  si  en  las  entra- 
ñas de  cada  uno  de  estos  procesos  palpita  alguna  indi- 
cación, algún  indicio,  algún  motivo  racional  para  creer 
que  no  se  trata  de  una  acción  criminal  sincera  enta- 
blada por  el  ministerio  público  ó por  el  particular  para 
lograr  la  sanción  penal  de  un  hecho,  sino  por  el  con- 
trario, un  procedimiento  político  ó nn  instrumento  del 
poder  político  que  tenga  por  objeto  arrebatar  á un  Di- 
putado á sus  funciones,  arrancarle  de  su  asiento,  in- 
fluir en  la  composición  numérica  de  las  fracciones  de 
un  Parlamento,  y no  solo  en  la  composición  numérica 
de  un  Parlamento,  sino  en  la  presencia  allí  de  Diputa- 
dos más  ó ménos  importantes,  dejando  de  esta  manera 
y por  este  medio  huérfanos  á determinados  fracciones 
ó partidos  de  la  necesaria  fuerza,  de  la  dirección  y del 
impulso  que  comunicarle  pueda  nn  miembro,  un  Di- 
putado importante. 

Ya  teneis,  pues,  como  ei  resumen  de  las  opiniones 
corrientes  en  una  de  las  Naciones  que  por  mucho  tiem- 
po han  ejercido  magisterio  parlamentario  importantí- 
simo entre  nosotros ; ya  veis  cómo  se  entiende  allí  la 
inmunidad  del  Diputado  y la  facultad  del  Congreso 
para  otorgar  la  autorización*  diciendo  siempre:  no  exa- 
minéis el  delito,  no  examinéis  la  querella;  esa  es  fun- 
ción de  la  justicia;  lo  único  que  teneis  que  ver  es  si 
ese  es  un  procedimiento  amañado,  si  es  un  procedi- 
miento fútil  que  tiene  por  objeto  un  interés  político, 
sustraer,  arrancar  de  los  escaños  del  Congreso  por  al- 
gún tiempo  á un  Diputado, 

Esta  opinión  aparece  de  tal  manera  expuesta  en  la 
série  de  discusiones  de  la  Cámara  francesa,  que  yo  voy 
á presentaros  las  de  diferentes  épocas;  Una  de  ellas  es 
de  1854,  expuesta  por  un  Diputado  muy  distinguido 
por  Mr*  Langlais,  sesión  de  3 de  Abril  de  dicho  año* 

«Debe  examinarse  únicamente,  decia,  si  la  deman- 
da es  leal,  sincera ; si  es  un  protesto  para  arrancar  á 
un  Diputado  de  su  asieuto*  Tal  es  la  misión  de  la  Co- 
misión, y sus  investigaciones  bajo  este  punto  de  vista 
son  como  un  primer  grado  de  Instrucción.  Después  la 
Cámara  decide*  Cuando  tiene  la  convicción  de  que  la 
querella  es  leal  y no  sirve  para  envolver  y ocultar  un 
pensamiento  de  persecución,  ella  acuerda  la  autoriza- 
ción, lo  cual  no  significa  en  manera  alguna  que  reco- 
noce ó presume  la  existencia  de  un  delito,  sino  que  le 
devuelve  á la  justicia  su  libertad  de  acción.  Por  el  con- 
trario, si  la  persecución  no  parece  sincera,  la  Gámara 
rehúsa  la  autorización,  lo  cual  quiere  decir  que  en  pre- 
sencia, no  de  la  justicia,  sino  de  las  pasiones  políticas, 
decide  que  su  independencia  sea  respetada*» 

Bien  claro  está,  Sres,  Diputados;  no  se  procede  á 
un  examen  fundamental  del  asunto,  el  objeto  á que  se 
¿i rige  la  instrucción,  la  pesquisa  parlamentaria:  lo 
único  que  puede  hacer  la  Comisión,  si  no  le  bastan  los 
documentos  traídos  y tiene  que  pedir  otros,  es  averi- 
guar por  todos  los  medios  si  aparece  algún  indicio, 
alguna  sospecha  contra  la  sinceridad  del  procedimien- 
to; si  de  alguna  manera  se  demuestra  que  éste  no  es 
formal  ni  sincero,  sino  mero  pretesto  para  vejar  y 
apartar  al  favorecido  por  los  electores  del  ejercicio  de 
sn  mandato*  Después  de  esto  decia  el  elocuente  Dipu- 
tado francés:  aLa  Cámara  decide  en  favor  ó en  contra 
de  la  autorización,  pero  siempre  sin  penetrar  en  el 
fondo,  sin  absolver  ni  condenar,  dejando  expedita  la 
acción  de  la  justicia,  interponiéndose  solo  cuando  re- 
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salta  claro  que  a o hay  en  los  querellantes  miras  con- 
trarias á la  independencia  da  la  Cámara,  J asta  ó in  - 
justa,  fútil  ó fundada  la  querella,  puede  y debe  pros- 
perar bajo  la  responsabilidad  de  sus  autores,  con  tal 
que  no  sea  un  vil  pretesto  para  dejar  fuera  del  Parla- 
mento á un  Diputado,  » 

Y en  otra  ocasión,  á propósito  de  un  suplicatorio 
del  procurador  general  de  la  Cour  d'Angers , decía  la 
Comisión  estas  palabras:  «Vuestra  Comisión  ha  deci- 
dido que  si  la  persecución  dirigida  contra  Mr,  Garre 
era  de  todo  punto  extraña  á la  política  y á sus  fun- 
ciones de  Diputado,  sí  no  era  un  pretesto  para  arreba- 
tar á nuestro  colega  al  ejercicio  de  su  mandato,  debia 
ser  autorizada  por  nosotros.  Protectores  de  la  inde- 
pendencia de  nuestro  colega,  preguntamos  si  este  pro- 
ceso es  ó no  un  pretesto  para  trabarlo  en  el  ejercicio 
de  su  mandato  de  Diputado,  un  ataque  indirecto  á la 
inviolabilidad  que  le  está  garantida  por  todas  nues- 
tras Constituciones,  en  todos  los  actos  relativos  á sus 
funciones.  Un  Cuerpo  político  puede  entregarse  siem  - 
pre  á este  examen,  sin  inmiscuirse  en  cuestiones  de 
derecho  criminal,  sin  lanzarse  en  una  instrucción  pe- 
ligrosa de  los  hechos  imputados,  ni  estorbar  los  dere- 
chos  de  los  Poderes  judiciales.» 

Y por  fin,  un  escritor  muy  eminente  y muy  cono- 
cido de  las  personas  que  á esta  clase  de  estudios  se 
consagran,  Mr.  de  Chassan,  en  su  famosa  obra  inti- 
tulada Delitos  de  la  palabra , de  la  escritura  y de  la 
imprenta , sostiene  y afirma  como  cosa  corriente  que 
cuando  la  Cámara  otorga  autorización  para  procesar 
á uno  de  sus  miembros,  no  implica  aprobación  ni  des- 
aprobación de  la  querella.  «No  es  su  opinión,  dice,  so- 
bre la  culpabilidad  lo  que  da  la  Cámara;  lo  único  que 
declara  es  si  existe  ó no  motivo  político  que  se  oponga 
al  procedimiento.» 

Tenemos,  pues,  Sres.  Diputados,  que  estamos  en  el 
caso  de  reformar  nuestras  costumbres  y nuestros  pro- 
cedimientos parlamentarios,  costumbres  y procedi- 
mientos abusivos  que  están  fuera  por  completo  de  la 
práctica  y del  sentido  europeo,  y que  no  están  autori- 
zados por  la  Constitución  ni  por  ninguna  ley  positiva. 
El  único  exámen,  pues,  que  tenemos  que  hacer,  el  úni- 
co empeño  en  que  debemos  trabajar,  es  el  de  defender 
nuestra  inviolabilidad,  adoptando  todo  género  de  pre- 
cauciones para  que  no  sea  indirectamente  relajada  ni 
desconocida  por  tribunal  alguno.  En  los  demás  casos, 
por  temeraria  (y  ya  se  comprende  que  esto  no  puede 
aplicarse  á un  tribunal  tan  respetable  como  nuestro 
Tribunal  Supremo),  por  temeraria  que  aparezca  (y  ved 
si  estoy,  por  medio  de  esta  hipérbole,  apurando  el  al- 
cance de  mi  argumento)  la  demanda  de  autorización, 
siempre  que  un  juez  ó un  tribunal  colegiado  bajo  su 
responsabilidad,  la  severa  responsabilidad  que  le  im- 
ponen las  leyes,  decide  que  hay  méritos  para  procesar 
é impetra  la  vénia  correspondiente,  debe  serle  otor- 
gada sin  más  que  una  excepción,  y es  la  siguiente. 

La  Comisión  del  Congreso,  en  sus  investigaciones 
que  puede  prolongar  todo  lo  que  quiera,  sincera,  hon- 
rada y lealmente  se  persuade  de  que  el  proceso  no  es 
más  que  un  pretesto  para  vejar  á un  Diputado,  pri- 
mándole por  más  ó ménos  tiempo  de  su  representación; 
entonces  propone  que  se  deniegue,  y hasta  que  se  exi- 
ja la  responsabilidad  debida  al  juez  complaciente  ó 
parcial;  pero  si  ni  el  juez  ni  el  poder  público  ni  los 
partidos  pretenden,  por  medio  de  un  procedimiento 
más  ó ménos  amañado  y capcioso,  arrebatar  al  Diputa- 
do del  ejercicio  de  su  mandato,  del  desempeño  de  sus 


funciones,  entonces  debeís  conceder  la  autorización. 
Abandonemos,  pues,  de  hoy  más  y para  siempre  la 
práctica  funesta  de  hacer  relación  de  los  hechos  impu- 
tados y de  venir  con  considerandos  atenuándolos  ó ex- 
culpándolos y pronunciando  á la  postre  un  veredicto 
absolutorio  y definitivo. 

Cambiemos  francamente  de  rumbo  y atemperémo- 
nos solo  á las  consideraciones  que  informan  esta  ú otra 
fórmula  parecida:  «Apareciendo  tales  ó cuales  indicios 
{pues  con  esta  libertad  y con  esta  expansión  creo  que 
debe  y puede  proceder  la  Comisión),  apareciendo  ta- 
les y cuales  indicios,  por  donde  se  viene  en  conoci- 
miento de  que  este  procedimiento  no  es  leal,  no  es 
sincero,  no  está  suscitado  para  la  vindicación  de  nin- 
gún derecho,  ni  para  la  imposición  de  ningún  casti- 
go, ni  pata  ninguna  sanción  penal  adecuada  y seria 
en  que  se  estime  justa  ó injustamente  que  ha  incur- 
rido el  Diputado  D.  Fulano  de  Tal,  sino  sen cil lamenta 
que  es  un  amaño,  una  intriga  política,  una  intriga 
que  se  ha  sometido  á los  tribunales  de  justicia,  y en 
que  éstos,  más  ó menos  conscientemente,  han  caldo, 
para  que  dicho  Diputado  quede  fuera  del  ejercicio  de 
sus  funciones  y sea  vejado  y maltratado  por  algún 
tiempo,  aunque  haya  después  de  obtener  una  sentencia 
favorable;  apareciendo  por  tales  y cuales  indicios,  que 
será  menester  detallar  y razonar,  que  la  querella  no 
es  sincera,  no  es  leal,  se  propone  al  Congreso  que  se 
deniegue  la  autorización.» 

Pero  cuando  no  haya  nada  de  esto,  cuando  no  haya 
pretesto  para  esto,  cuando  la  opinión  de  los  Diputados 
informantes,  ora  como  jurados,  ora  como  letrados,  en- 
cuentre que  la  persecución  no  está  encaminada  á un 
fin  político  exclusivamente,  en  este  caso  debeis  otor- 
gar la  autorización,  y otorgarla  sin  subterfugios  y sin 
recelo.  No  abuséis,  señores,  no  abuséis,  por  Dios,  de 
esta  preciosa  inmunidad;  no  extendáis,  señoras,  no  ex- 
tendáis más  allá  de  sus  fronteras  y de  sus  límites  na- 
turales y justos  esta  gran  prerogativa;  que  no  estamos 
en  tiempos  de  sostener  privilegios  que  puedan  parecer 
irritantes  y odiosos  y engendrar  conflictos  de  escán- 
dalo ante  la  justicia  y la  conciencia  del  país. 

Esta  doctrina  que  no  he  encontrado  contradicha  en 
parto  alguna,  en  ningnn  escritor  de  derecho  constitu- 
cional ni  de  derecho  penal,  ni  de  prácticas  paríame»* 
tarias  de  país  alguno;  esta  doctrina  y este  sistema  dis- 
tan mucho  de  ser  la  práctica  y el  sistema  y la  doctrina 
de  los  Parlamentos  españoles. 

Entremos  de  una  vez,  señores,  por  el  buen  camino, 
comenzando  por  evitar  conflictos  con  la  justicia  del 
país,  entendedlo  bien,  Sres.  Diputados,  con  ia  justicia 
del  país,  que  podría  quizás  á pesar  de  vuestra  denega- 
ción, luego  que  hubieran  pasado  las  circunstancias 
puramente  parlamentarias,  es  decir,  el  pr atesto  de  la 
inviolabilidad,  única  cosa  que  autoriza  el  ejercicio  de 
vuestras  facultades  para  impedir  que  la  acción  continúe, 
que  podría,  recobrando  la  plenitud  de  sus  ordinarias 
atribuciones,  sin  otro  obstáculo  ni  impedimento  que  el 
de  la  prescripción,  á requerimiento  de  parte,  volver  á 
conocer,  No  habiéndo  la  prescripción  de  por  medio,  reite- 
rada la  querella,  como  quiera  que  no  se  trata  de  actos 
consumados  dentro  de  este  recinto,  llevados  á cabo  en 
el  ejercicio  de  las  funciones  parlamentarias,  único  caso 
en  que  no  son  justiciables,  cualesquiera  que  sean  los 
excesos  que  se  atribuyan,  un  Senador  ó un  Diputado, 
¿dónde  está  la  ley,  dónde  la  potestad,  dónde  la  fórmu- 
la eficaz  para  impedir  que  un  tribunal  conozca  y juz- 
gue, pasado  ese  tiempo,  sin  más  obstáculo  que  el  que 
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trae  consigo  la  prescripción?  Yo  os  lo  pregunto,  y esto 
no  es  para  mí  un  problema;  es  una  cuestión  llana,  cla- 
ra é incontestable. 

En  lo  único  que  está  siempre  limitada  la  acción  ju- 
dicial, y limitada  de  un  modo  permanente  y absoluto, 
es  en  los  actos,  es  en  las  palabras,  es  en  los  delitos  que 
se  cometan  dentro  de  este  recinto,  es  en  el  ejercicio  de 
las  funciones  parlamentarias.  Pero  los  actos  de  un  go- 
bernador que  no  era  Diputado  al  tiempo  de  delinquir, 
puesto  que  felizmente  esta  incompatibilidad  la  estable- 
ce la  ley,  y que  son  cosas  que,  exceptuando  el  de  la 
provincia  de  Madrid,  no  pueden  verse  juntas,  ¿están  por 
ventura  en  el  mismo  caso?  ¡Ah  señores!  no  os  obstinéis 
en  el  abuso  y en  el  absurdo;  que  la  válvula  del  error 
es  el  absurdo.  Da  magistratura  del  país  podrá  conocer, 
conocerá  en  el  porvenir,  oportuna  y hábilmente  reque- 
rida, sean  las  que  quieran  vuestras  denegaciones.  Fal- 
tando la  investidura  parlamentaria,  y siendo  la  causa 
del  proceso  extraparlamentaria,  faltarán  el  deber  y la 
necesidad  legal  de  pedir  permiso,  y con  la  ausencia  de 
este  deber,  la  sanción  correspondiente,  toda  eficacia,  en 
fin,  para  la  protección  y el  amparo  de  pretensión  se- 
mejante. 

Hemos  traído  aquí  esta  cuestión,  y yo  que  me  he 
confesado  reo  como  todos  vosotros,  los  hombres,  en- 
tiéndase bien , de  todos  los  partidos  y de  todas  las 
épocas  parlamentarias,  de  las  faltas  cometidas  en  la 
materia,  he  interrumpido  mi  silencio  y he  venido,  por 
deberes  de  partido,  á este  debate  con  fines  levantados 
y propósitos  nobilísimos.  El  partido  á que  tengo  la 
honra  de  pertenecer  me  ha  confiado  la  presidencia  de 
nna  Junta  de  letrados  que  ha  entendido  en  la  direc- 
ción de  las  querellas  que  se  han  entablado  contra  los 
gobernadores  que  más  atentaron  contra  las  corpora- 
ciones municipales  y provinciales.  Creyendo  de  buena 
fé  que  habíais  puesto  término  á vuestros  hábitos/ de 
Tuerza,  que  os  apartabais  del  sistema  de  apelar  ¿ la 
fuerza,  aceptamos  la  lucha  en  el  palenque  jurídico,  y 
decidimos,  con  todas  las  desventajas  queá  la  vista  te- 
níamos, querellarnos  ante  ios  tribunales  de  justicia, 
exigiendo  la  responsabilidad  á los  funcionarios  delin- 
cuentes, y hemos  comprendido  á todos  por  igual,  lo 
mismo  aquellos  á quienes  la  casualidad  y aconteci- 
mientos posteriores  que  entonces  no  entraban  en  nues- 
tra previsión  vinieron  á convertir  en  Diputados,  que  á 
los  que  no  lo  han  sido.  Con  la  paciencia  con  que  he- 
mos procedido,  con  la  gran  circunspección  del  Tribu- 
nal Supremo,  que  ha  tardado  meses  y meses  y hasta 
anos  en  admitir  algunas  querellas,  como  ha  sucedido 
con  estas  de  que  estamos  ocupándonos,  hemos  conse- 
guido que,  desestimadas  algunas  en  el  primer  período 
por  diferentes  causas  que  enaltecen  tal  vez  exagera- 
damente la  parsimonia  del  tribunal,  se  hubiesen  ad- 
mitido por  fin  no  pocas.  De  sus  resultas  están  sufriendo 
las  consecuencias  de  ser  tratados  como  reos,  ya  de 
una  manera  irremediable  y definitiva,  varios  goberna- 
dores; y los  que  han  tenido  la  fortuna  de  ser  elegidos 
Diputados  algunos  meses  después,  y hasta  algunos 
días,  de  cometidos  los  delitos  que  nosotros  creemos 
dignos  de  sanción  penal,  comprendidos  taxativamente 
en  nuestra  ley  penal,  esos  pretenden  sustraerse,  y de 
hecho  se  sustraen,  merced  al  uso  que  estáis  haciendo 
de  la  inmunidad  parlamentaria,  á la  acción  mesurada 
é imparclal  de  la  más  alta  magistratura  del  país.  Once 
son  los  suplicatorios  remitidos  hasta  el  dia  al  Con- 
greso, correspondientes  á otras  tantas  querellad,  seis 
de  ellas  sustanciadas  y admitidas  después  de  laborio- 


sas é importantes  diligencias,  contra  el  gobernador 
que  fué  de  Albacete,  Sr.  Escrig, 

Todos  los  Sres,  Diputados  saben  que  nuestro  actuaL 
procedimiento  en  materia  criminal  tiene,  por  decirlo 
así,  en  el  primer  período  dos  momentos:  un  momento 
que  podremos  calificar  de  investigación,  de  carácter 
general,  y otro  de  carácter  más  concreto.  Es  el  pri- 
mero aquel  en  que  á instancia,  ora  dei  ministerio  fis- 
cal, ora  de  la  parte  querellante,  se  toman  todas  aque- 
llas noticias,  se  practican  todas  aquellas  diligencias 
que  conducen  á demostrar  si  la  denuncia  ó la  quere- 
lla formuladas  tienen  alguna  realidad,  tienen  alguna 
apariencia  de  justicia,  lo  que  en  la  lengua  del  foro  se 
llaman  vulgarmente  los  méritos.  Cuando  tras  de  una 
investigación  de  está  especie,  el  tribunal,  conformán- 
dose casi  siempre  con  la  petición  dei  fiscal,  que  está 
siempre  celosísimo  en  la  defensa  de  los  gobernadores, 
ha  creído  que  habla  méritos,  ha  admitido  las  quere- 
llas y ha  comenzado  á tratarlos  como  reos;  pero  en 
muchos  casos  ha  estimado  que  no  había  méritos,  y ha 
sobreseído  sin  ulterior  progreso  y sin  inferirles  la  me- 
'ñor  molestia.  ¿Por  qué?  Porque  nuestra  actual  ley  pro- 
cesal distingue,  como  dejo  dicho,  en  ese  primer  perío- 
do el  momento  en  que  solo  se  practican  diligencias,  y 
se  oyen  testigos,  y se  toman  testimonios  que  tiendan 
á patentizar  la  existencia  de  hechos  más  ó ménos  cri- 
minosos, del  momento  en  que,  sumando  todos  los  datos 
recogidos,  encuentra  motivos  de  delincuencia,  y en- 
toncos  y solo  entonces  decreta  el  procesamiento,  Y en 
el  Tribunal  Supremo,  señores,  esto  cuesta  meses,  no 
se  hace  á la  carrera;  es  muy  parco,  y muy  detenido, 
y muy  paciente  antes  de  adoptar  tan  grave  resolu- 
ción. Es,  pues,  esta  declaración  de  procesamiento  en 
nuestra  actual  Legislación,  y más  con  el  juicio  lento, 
sesudo  y progresivo  que  sigue  el  Tribunal  Supremo, 
resultado  de  una  investigación  laboriosa,  detenida, 
profunda.  Y cuando  declara  que  hay  méritos,  bien  se 
puede  creer,  no  en  la  culpabilidad  definitiva  del  reo, 
no  en  que  no  pueda  defenderse,  no  en  que  otros  méri- 
tos no  vengan  á exculparle,  pero  sí  en  que  no  se  pue- 
de sin  temeridad  abandonar  el  examen  de  un  proceso 
de  esta  especie,  y matar,  por  decirlo  así,  un  procedi- 
miento en  tales  condiciones  instruido.  Oreo  establecer, 
con  la  mayor  moderación  y los  mayores  miramientos, 
la  tésis. 

Ahora  bien,  contra  el  gobernador  de  Albacete  (y 
no  quiero  siquiera  nombrarle,  puesto  que  va  su  nom- 
bro en  este  instante  asociado  á procesos  y querellas  de 
carácter  criminal),  encuentro  que  en  la  primera  de  las 
causas  de  que  aquí  se  trata,  en  la  relativa  á la  sus- 
pensión de  la  Diputación  provincial,  hay  méritos,  se- 
gún la  declaración  del  Tribunal  Supremo,  al  admitir 
la  querella  y al  dirigir  á las  Cortes  el  suplicatorio, 
para  presumir  que  el  funcionario  de  que  s@  trata  pue- 
da, en  su  dia,  después  del  exámen  y de  las  controver- 
sias judiciales  correspondientes,  ser  declarado  culpa- 
ble del  delito  de  prevaricación  y del  delito  de  desobe- 
diencia. 

Estos  son  los  cargos  que  el  Tribunal  Supremo 
aprecia;  yo  no  los  examino;  no  hago  más  que  consig- 
nar el  dato.  El  Tribunal  Supremo  dice  que  hay  méri- 
tos para  presumir  que  puedeu  resultar  en  definitiva, 
después  de  instruido  el  procedimiento  con  todas  las 
garantías  que  la  ley  establece,  estos  dos  delitos;  por- 
que si  no  lo  creyera,  haría  lo  que  ha  hecho  en  otro  de 
los  seis  procesos  que  figuran  en  este  dictámen. 

Acusado  en  otra  de  las  querellas  el  mismo  gober- 
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nador  del  delito  de  falsedad  y del  delito  de  nombra- 
mientos ilegales,  el  Tribunal  Supremo,  antes  de  admi- 
tir la  querella,  se  apresuró  á declarar  que  no  aparece 
indicio  alguno  bastante  robusto  que  haga  creer  que 
este  gobernador  haya  cometido  el  delito  definido  en 
el  art.  314  del  Código;  porque  no  ha  hecho  nada  que, 
ni  de  cerca,  ni  de  lejos,  pueda  comprenderse  en  ese 
artículo;  para  lo  único  que  hay  méritos  é indicios  bas- 
tantes de  los  cuales  se  deduzca  eventualidad  favorable 
á la  idea  de  delincuencia,  según  las  apreciaciones  y 
decisiones  del  Tribunal,  es  respecto  del  delito  de  nom- 
bramientos ilegales.  Pues  aquí  lo  tañéis,  Sres.  Diputa- 
dos; en  este  mismo  suplicatorio,  en  la  segunda  de  las 
causas,  que  es  la  promovida  á instancia  del  alcalde  de 
Albacete,  el  Tribunal  Supremo  se  apresura  á separar 
lo  temerario  y lo  improbado,  de  lo  presumible,  de  lo 
probable,  de  aquello  que  debe  averiguarse  bien  á fio 
de  absolverlo  ó condenarlo. 

¿Por  qué?  Porque  en  el  examen  de  muchos  meses  a 
que  hubo  de  someterse  este  procedimiento,  practicán- 
dose no  solo  las  diligencias  pedidas  por  parte  de  los 
querellantes,  sino  las  que  tendían  á la  exculpación  pe-‘ 
dida  con  gran  interés  y celo  por  el  ministerio  fiscal, 
se  encontró  con  que  no  podía  en  justicia  seguir  el 
procedimiento;  pero  respecto  del  otro  delito  declaró 
que  si. 

La  Comisión  provincial,  después  de  haber  deman- 
dado que  se  la  pusiera  en  posesión  en  virtud  de  haber- 
se alzado  la  suspensión  por  el  Consejo  de  Estado,  ob- 
tiene una  repulsa;  acude  al  Tribunal  Supremo  (no  en- 
trare en  el  detenido  examen  de  esto,  porque  estoy 
dispuesto  á no  discutir  esta  cuestión  que,  según  la 
teoría,  buena  ó mala,  que  he  tenido  la  honra  de  exponer, 
no  es  de  nuestra  competencia),  y el  Tribunal  Supremo 
declara  que  hay  motivos  para  creer  que  el  gobernador 
ha  faltado,  que  no  se  ha  cumplido  la  ley,  y que  hay 
que  investigar  y depurar  los  hechos  que  esta  acusa- 
ción envuelve,  y lo  mismo  dice  respecto  á los  nombra- 
mientos de  varios  concejales  y suspensiones  abusivas 
de  Ayuntamientos  en  las  restantes  querellas,  hasta  el 
número  de  seis,  decidiendo  en  todas  que  la  investiga- 
ción y el  procesamiento  proceden,  tanto  por  concurrir 
méritos  suficientes  para  presumir  que  resultan  perpe- 
trados así  el  delito  de  prevaricación  que  consiste  en  la 
adopción  de  providencia  injusta  en  materia  adminis- 
trativa, como  el  de  nombramientos  ilegales  en  la  pro- 
visión de  las  vacantes  efectuadas  por  efecto  de  la  sus- 
pensión abusiva.  Como  estos  hechos  son  fáciles  de 
averiguar,  y han  podido  venir  documentos  bastantes, 
el  Tribunal  Supremo  se  apresuró  ó sobreseer  en  aque- 
llo en  que  no  ha  visto  indicios  suficientes,  y no  pudo 
ménos  de  decir  que  había  motivos  bastantes,  allí  donde 
los  encontró,  para  seguir  el  procedimiento  contra  ese 
gobernador,  á fin  de  aplicarle  el  condigno  castigo,  ó 
de  honrarle  con  la  absolución,  si  justificaba  en  las  di- 
ligencias y controversias  sucesivas  que  era  inocente, 

Pues  bien;  cuando  el  primer  tribunal  del  país 
acude  al  Congreso  después  de  un  examen  que  comen- 
zó en  los  meses  de  Abril  ó Junio  del  año  anterior,  que 
en  esto  encuentra  motivos  para  proceder  y en  lo  otro 
no,  y la  Cámara  le  contesta  en  los  términos  que  pro- 
pone la  Comisión  en  su  dictámen,  creedme,  señores 
Diputados,  vuestra  respuesta  será  respetada,  pero  la 
opinión  solo  verá  en  ella  un  verdadero  sarcasmo. 

Como  creo  haber  oido  al  exponer  yo  esta  teoría, 
que  no  be  inventado,  que  he  aprendido  en  libros,  tex- 
tos y documentos  extranjeros,  por  más  que  sea  esta  la 


primera  vez  que  se  expone  en  estos  debates,  y aun  creo 
que  entre  nosotros;  como  creo,  digo,  haber  notado  en 
el  banco  de  la  Comisión  algunos  signos  de  asentimien- 
to que  tendían  á significar  como  que  estábamos  den- 
tro de  mi  teoría,  y que  precisamente  estas  querellas  no 
eran  sinceras,  no  eran  leales,  tenían  uu  pretesto  y un 
fin  políticos,  yo  os  contestaré,  señores,  de  antemano 
con  lo  que  es  de  notoriedad  y de  toda  evidencia. 

Dirigidas  todas  estas  querellas  por  un  partido  que 
anunció  su  resolución  de  llevar  á los  tribunales  de  jus- 
ticia todos  estoS  desafueros,  lo  mismo  respecto  de  los 
gobernadores  que  después  lian  resultado  Diputados, 
como  contra  los  que  no  han  sido  elegidos  (y  note  el 
Congreso  que  han  venido  once  suplicatorios  tratándose 
solo  de  cuatro  gobernadores  que  después  han  sido  ele- 
gidos Diputados),  ¿cabe  en  la  cabeza  de  nadie  quenos^ 
otros  teníamos  el  don  profótico,  y sabíamos,  a!  quere- 
llarnos de  ellos,  que  eran  candidatos,  y candidatos  coa 
probabilidades  de  ser  elegidos?  N o:  es  público  y noto- 
rio que  las  dirigimos  indistintamente  contra  todos  los 
que  nos  parecieron  delincuentes,  habiendo  entre  ellos 
no  pocos  que  ni  fueron  elegidos  ni  figuraron  como  can- 
didatos siquiera. 

Ciertamente  que  las  cosas  pasarían  de  otra  mane- 
ra, si  se  supiera  cómo  se  llevan  aquí  estas  cuestiones. 
Los  gobernadores  audaces  que  se  han  atrevido  á con- 
traer ciertas  responsabilídadesj  por  las  cuales  están  ya 
declarados  procesados  y tratados  como  reos,  lo  que  hu- 
bieran hecho  y lo  que  harán  en  el  porvenir  (y  teneís 
que  evitar  esto  á toda  costa),  hubiera  sido  obtener  an- 
tes la  palabra  dal  Ministro  de  la  Gobernación  de  que, 
en  cambio  de  los  abusos  que  se  disponían  á cometer, 
les  asegurara  que  por  otras  provincias  habían  de  salir 
Diputados;  entonces  no  habría  freno  de  ninguna  espe- 
cie para  que  dejara  de  suceder  lo  que  sucedió  en  la 
última  campaña.  Hada  ménos  que  seis  suplicatorios  son 
los  que  se  elevaron  á este  Cuerpo  para  procesar  á un 
gobernador,  el  de  Albacete;  y esto  ¿cuándo?  Guando  no 
solo  en  la  Constitución  se  dice  que  una  ley  determina- 
rá los  casos  en  que  se  ha  de  exigir  la  autorización  pré- 
via  (porque  la  regla  general  es  que  no  se  ha  de  exi- 
gir, de  suerte  que  tratamos  meramente  una  excepción), 
sino  que  en  la  ley  electoral  vigente  se  declara  que  no 
hay  necesidad  de  autorización  próvia  para  perseguir  á 
los  gobernadores  ni  á ninguna  otra  clase  de  funciona- 
rios por  delitos  electorales. 

Ved,  señores,  por  dónde  se  ha  escapado  una  excep- 
ción que  constituye  todo  uu  método,  en  virtud  del 
cual  serán  posibles  en  el  porvenir  escandalosas  impu- 
nidades, Guando  este  dictámen  y otros  que  han  de  pre- 
sentarse se  aprueben,  podrá  venir  un  sistema  de  elec- 
ción á sablazos,  con  el  cual  será  de  todo  punto  impo- 
sible la  defensa. 

Y no  lo  dudéis;  como  de  vuestra  invención  queda- 
rá, para  afrenta  y baldón  político  de  este  desdichado 
país,  un  sistema  que  consiste  en  sustraer  de  la  acción 
de  los  tribunales  á los  funcionarios  que  más  extremen 
los  abusos,  mientras  que  se  persigue  inicuamente,  em- 
pleando el  papel  sellado,  á corporaciones  populares 
dignísimas  é intachables.  Recordad  lo  que  hace  más 
de  un  mes  os  dije  respecto  al  auto  dictado  por  la  Au- 
diencia de  Albacete,  precisamente  declarando  proce- 
sada á la  Diputación  de  dicha  provincia,  la  cual,  des- 
pués de  haber  declarado  noble  y altamente  el  hecho 
baladí  que  se  le  imputa,  no  puede  conseguir  que  la 
causa  se  eleve  á plena  do  y se  decída  de  una  vez.  Por 
medio  de  diligencias  capciosas  se  está  prolongando  ©1 
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sumario,  pura  y simplemente  para  que  esos  diputados 
continúen  suspensos  y no  puedan  yol  ver  á desempeñar 
sus  cargos  hasta  que  las  nuevas  elecciones  se  verifi- 
quen. Con  un  sistema  en  el  cual  se  usa  de  la  justicia 
del -país  de  esta  manera,  eo  el  que  se  apura  la  pacien- 
cía  de  los  querellantes,  tardando  el  Tribunal  Supremo 
meses  y meses,  semestres  y casi  años  en  admitir  las 
querellas,  haciendo  una  investigación  detenida  para 
saber  si  son  posibles  los  sobreseimientos , por  lo  cual 
yo  aplaudo  el  celo  del  tribunal,  su  parsimonia,  su 
honrado  proceder,  conforme  con  nuestro  atrasado  y vi- 
cioso procedimiento,  pero  al  ñu  usando  con  largueza 
de  la  paciencia  de  los  querellantes;  con  procedimientos 
de  esta  especie,  y con  gobernadores  que  sepan  de  an- 
temano que  han  de  obtener  esta  amnistía  del  Congre- 
so, no  habrá  nada  que  los  detenga,  y todos,  atados  de 
pies  y manos,  quedaremos  á las  plantas  del  Poder  que 
dirija  las  elecciones, 

Yo  tenia  el  mayor  interés,  Sres,  Diputados,  en  con- 
tribuir con  mi  consejo  y con  mi  ejemplo  á cultivar  el 
sentido  jurídico  del  país,  destruyendo  los  hábitos  de 
fuerza,  y venciendo  la  apatía  que  de  todos  se  apodera 
ea  presencia  de  las  luchas  legales;  yo  quería  contri- 
buir con  mi  consejo  y con  mi  ejemplo  á fortalecer  en 
mi  Patria  la  confianza  en  el  propio  derecho,  buscando 
en  todo  y para  todo  el  amparo  de  la  ley  y de  los  tri- 
bunales, á que  nos  resignáramos  todos  á la  victoria  le- 
gítima de  nuestros  adversarios  en  todos  aquellos  dis- 
tritos que  claramente  los  quisieran,  y ejercité  mi  de- 
recho ante  el  Tribunal  Supremo  contra  el  gobernador 
de  mi  provincia;  obtuve  del  tribunal  que  lo  suspen- 
diera, que  lo  procesara  y lo  indagara  una  y otra  vez 
después  de  un  examen  lento  y razonado.  Y después  de 
haber  luchado  con  perseverancia,  haber  en  cierto  mo- 
do vencido  tantos  obstáculos,  ¿cómo  queréis  que  asista 
impasible  al  espectáculo  de  esta  desigualdad  irritante, 
de  esta  injusticia  que  subleva  todas  las  conciencias? 
¡Que  responsabilidad,  qué  responsabilidad  la  vuestra  si 
aprobáis  este  díctámen!  Todos,  tribunal,  acusadores 
privados,  acusadores  públicos,  reos,  todos,  por  nuestra 
parte  la  declinamos,  dispuestos  como  estamos  á perse- 
verar en  el  ejercicio  de  nuestro  derecho,  enei  cumpli- 
miento de  nuestro  deber. 

Creo  que  he  tratado  lo  más  impersonal,  lo  más  anó- 
nimamente que  pueden  tratarse  cuestiones  de  esta  es- 
pecie; creo  haber  procedido  con  entera  sinceridad  al 
explicar  la  conducta  de  todos  tos  partidos,  así  antes 
como  después  de  la  restauración;  y creo  que  también 
he  satisfecho  las  exigencias  de  este  debate,  aseguran- 
do, para  honra  de  la  tribuna  española  y como  excusa 
del  sistema  benigno  en  materia  de  autorizaciones  por 
todos  seguido,  que  todavía  no  se  ha  dado  el  caso,  an- 
tes do  ahora,  de  que  amparemos  con  nuestros  votos  á 
ningún  gran  criminal  que  con  su  conducta  hubiese  su- 
blevado la  opinión  pública. 

La  cuestión  del  día,  Sres.  Diputados,  es  otra.  Se 
trata  de  aplicar  la  severidad  que  se  ha  convenido  en- 
tre todos  como  indispensable  en  materia  electoral;  se 
trata  de  afirmar  el  compromiso  solemne,  que  el  parti- 
do á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  inició  y vio  san- 
donado  por  el  éxito,  cuando  después  de  haber  hecho 
aceptar  á todos  ios  partidos  una  Constitución  á costa 
de  do  pequeños  sacrificios,  llegó  á obtener  una  base- 
concordia  en  materias  electorales,  admitiendo  hasta 
exigencias  verdaderamente  crueles,  como  se  ha  de-  1 
mostrado  en  el  debate  de  ayer,  parándose  ante  laS  pri- 
meras indicaciones  salidas  de  las  filas  de  la  minoría  en 


el  momento  mismo  que  se  le  advirtió  que  cierto  pro- 
yecto de  ley,  producto  de  la  iniciativa  de  un  Diputa- 
do, podía  romper  el  pacto  y alterar  la  concordia.  Y 
servirse  ahora,  como  os  vaisá  servir  vosotros,  dei  re- 
curso de  negar  las  autorizaciones  para  continuar  los 
procesos  formados  contra  los  gobernadores  Diputados, 
servirse  para  esto  de  la  inmunidad  parlamentaria,  con- 
tradecir una  vez  el  principio  que  rige  en  los  Parla- 
mentos de  toda  la  Europa  cuita,  la  concesión  y la  de- 
negación de  las  autorizaciones,  amparar  la  impunidad 
de  los  unos,  sustraerlos  á la  acción  de  la  justicia,  mien- 
tras los  otros,  es  decir,  los  gobernadores  no  elegidos 
Diputados,  van  á continuar  sin  remisión  su  jetos  á ella, 
es  atentar  contra  la  ley  y la  concordia  electorales,  es 
acobarde  una  vez  y para  siempre  con  eso  primer  germen 
de  progreso  que  empezaba  á brotar  en  nuestras  costum- 
bres públicas.  Nuestras  reclamaciones  de  ayer,  mis  re- 
clamaciones de  hoy,  solo  tienden  á deteneros  en  esa 
senda  funesta,  á cuyo  término  encontrareis  cerrado  el 
paso,  para  llegar  á obtener  lo  que  vale  más  que  todas 
nuestras  pretensiones;  la  confianza  de  la  opinión. 

Quiero  también,  en  este  debate  de  represalias,  en 
el  que  creo  haber  estado  prudente,  comedido  y hasta 
generoso,  provocar  al  partido  dominante  para  que  se 
explique,  y provocar  al  mismo  Gobierno  para  que  diga 
cómo  entiende  esta  cuestión,  pues  aunque  se  trate  de 
una  pre rogativa  del  Parlamento,  como  se  relaciona 
con  la  concordia  electoral  que  fue  objeto  ayer  de  viva 
controversia,  opino  que  el  Gobierno  no  pnede  ni  debe 
permanecer  indiferente;  pero  este  Gobierno  entiende 
que  puede  prescindir  de  intervenir  en  muchas  cosas 
en  que  todos  los  Gobiernos  han  entendido  y mediado 
hasta  ahora-  sobre  todo  si  no  está  presente  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  es  el  único  que  ejerce  en 
uno  y en  otro  Cuerpo  Oolegislador. 

Quiero  que  conste,  por  último,  que  no  hay  un  solo 
precedente,  y os  provoco  á que  le  citéis,  de  un  gober- 
nador del  partido  liberal-conservador  que,  después  de 
publicada  la  ley  de  1879,  es  decir,  desde  que  está  vi- 
gente lo  que  habéis  dado  en  llamar  concordia  del  sis- 
tema electoral,  haya  tenido  que  responder  ante  los  tri- 
bunales de  justicia,  y haya  sido  amparado  por  una  de- 
negación parlamentarla  de  autorización.  Estoy  seguro 
de  que  nosotros  no  la  hemos  negado,  que  no  se  nos  ha 
llegado  á pedir  siquiera.  Y si  no,  citadla;  no  la  cita- 
reis, porque  no  la  hay. 

Y respecto  de  este  punto,  pues,  queda  en  pié,  auto- 
rizado por  los  hechos,  cuanto  he  sostenido,  sin  que  en 
este  debate  de  represalias,  por  este  sistema  de  discu- 
sión del  más  eres  ttlt  que  está  hoy  en  moda,  puedan 
ser  rechazadas  las  consideraciones  que  dejo  expuestas. 

Ei  Sr.  ESCBIG  Y FONT:  Pido  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  PBE  81  DENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  ESCBIG  Y FGNT:  Señores  Diputados,  aun 
cuando  el  Sr.  Bugallal  apenas  ha  combatido  el  dicta- 
men en  io  que  se  refiere  á los  cargos  que  se  dirigen 
en  las  querellas  presentadas  al  Tribunal  Supremo,  sin 
embargo  tengo  necesidad  de  decir  algunas  palabras 
para  defenderme  de  esos  mismos  cargos  que  en  esas 
querellas  resultan  contra  mí.  Yo  creo  que  después  del 
debate  que  tuvo  lugar  ayer  aquí  con  motivo  del  su- 
plicatorio del  Sr.  Conde -de  Xiquena,  debate  en  el  cual 
creo  que  la  minoría  conservadora  no  llevó  la  mejor 
parte,  y en  el  cual  el  gobernador  de  Madrid  obtuvo  un 
gran  triunfo  con  su  brillante  discurso,  creo  que  des- 
pués de  esto  no  habría  necesidad  de  discutir  el  dicta- 
men que  nos  ocupa,  puesto  que  los  cargos  que  se  me 
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dirigen  en  el  suplicatorio  presentado  por  el  Tribunal 
Supremo  apenas  pueden  admitir  una  discusión  seria. 
Pues  bien;  los  cargos  que  en  esas  querellas  se  dirigen 
contra  el  que  tiene  la  honra  de  hablar  á la  Cámara*  se 
reducen;  á haber  suspendido  la  Diputación  provincial 
de  Albacete  y no  haber  dado  posesión  á la  Comisión 
provincial  así  que  fuá  alzada  la  suspensión  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Estado;  á haber  suspendido  seis  concejales  del 
Ayuntamiento  de  Albacete;  á haber  hecho  lo  propio 
con  los  Ayuntamientos  de  Barrax,  Ei  Bonillo  y La  Ci- 
ne ta;  cargos  que  están  expuestos  en  seis  querellas,  sin 
duda  para  crear  atmosfera,  indudablemente  para  cohi- 
bir ai  gobernador  que  estaba  al  frente  de  la  provincia 
en  aquellas  circunstancias;  y creo  que  hasta  para  in- 
timidarme, para  evitar  que  ciertas  inmoralidades  que 
había  en  la  administración  salieran  á la  superficie,  para 
que  no  se  supiera  cómo  administraban  los  intereses 
públicos  aquellos  Ayuntamientos. 

Con  esta  idea  sin  duda  alguna,  los  querellantes,  que 
en  su  mayor  parte  son  los  mismos  que  sufrieron  las 
consecuencias  de  las  resoluciones  de  la  autoridad  gu- 
bernativa de  la  provincia,  son  los  que  han  venido  á 
querellarse  contra  esa  misma  autoridad. 

Pues  bien;  la  Diputación  provincial  de  Albacete  fué 
suspendida  por  tener  completamente  abandonados  al- 
gunos servicios;  por  tener  en  el  hospital  provincial  con- 
feccionando y suministrando  los  medicamentos  á dos 
Hermanas  de  la  Caridad,  cuya  botica  fuó  visitada  por 
el  subdelegado  de  farmacia  del  distrito  y encontró  con- 
fundidos los  venenos  con  ios  simples,  de  manera  que 
con  la  mayor  facilidad  se  hubiera  envenenado  á aque- 
llos pobres  enfermos  con  esos  medicamentos  suminis- 
trados por  dos  mujeres  que  no  tenían  conocimiento  al- 
guno en  la  farmacia.  Así  es  que  la  voz  pública  desig- 
naba que  habla  muerto  un  enfermo  en  el  hospital  á 
consecuencia  de  haberle  suministrado  un  veneno  en 
voz  de  darle  un  simple.  Pues  por  este  motivo,  que  está 
justificado  hasta  la  evidencia:  porque  la  Diputación 
provincial  tenia  en  el  más  completo  abandono  las  car- 
reteras, como  demostraré  con  una  copia  de  una  co- 
municación que  tengo  del  ingeniero  jefe  de  la  provin- 
cia y del  encargado  por  la  Diputación  provincial  de  la 
Inspección  de  las  carreteras,  además  tuve  en  cuenta 
para  adoptar  la  suspensión,  que  la  Diputación  provin- 
cial nombró  practicante  de  ese  mismo  hospital  á uno 
que  no  tenia  título  alguno  profesional,  habiéndola  so- 
licitado dos  que  tenian  los  títulos  correspondientes  de 
practicante  y á quienes  no  se  nombró,  habiéndose  he- 
cho el  nombramiento  en  favor  de  uno  que  no  tenia  tí- 
tulo alguno.  Creo  que  esto  es  delito,  y me  parece  que 
así  lo  ha  considerado  la  Audiencia  dei  territorio,  cuan- 
do por  esta  sola  razón  ha  procesado  y suspendido  á la 
Diputación  provincial,  y procesada  y suspendida  sigue 
todavía. 

Pues  con  esto  solo  quedarla  justificada  la  resolu- 
ción que  yo  tomé  al  suspender  la  Diputación  provin- 
cial de  Albacete, 

Pero  voy  á hacerme  cargo  dei  estado  de  las  carre- 
teras, y para  esto  voy  únicamente  á leer  la  comunica- 
ción que  el  encargada  de  las  mismas  nombrado  por  la 
Diputación  me  pasó  con  motivo  del  expediente  que  se 
formó.  Dice  así:  ({Contestando  á la  comunicación  que 
Y.  S.  se  sirve  dirigirme  con  esta  fecha,  tengo  el  honor 
de  manifestarle:  primero,  que  en  1,°  de  Abril  del  ano 
anterior  la  Exorna.  Diputación  me  nombró  inspector 
encargado  de  la  conservación  de  las  carreteras  provin- 


ciales, á las  que  giré  visita,  hallándolas  en  un  estado 
de  completo  abandono,  hasta  el  punto  de  haberse  per- 
dido en  gran  parte  de  ellas  el  firme  que  le  sirve  de 
base,  y por  consecuencia  destruidas  é inútiles  para  el 
servicio,  en  cuyo  mismo  estado  continúan  en  la  actua- 
lidad por  falta  de  la  reparación  necesaria:  segundo, 
los  útiles  y herramientas  de  que  se  hizo  entrega  se 
hallan  completamente  inservibles,  cual  aparece  del  in- 
ventario que  firmó,  debiendo  expresar  además  que  las 
casillas  de  los  peones  camineros  amenazan  ruina  casi 
en  su  totalidad,  hallándose  algunas  de  ellas  completa- 
mente destruidas;  y tercero,  que  no  posee  el  firmante 
título  alguno  profesional  ó académico,  no  obstante  lo 
cual,  cumpliendo  con  su  deber,  ha  procurado  llenarlas 
obligaciones  de  su  cargo,  si  bien  sus  esfuerzos  se  han 
estrellado  con  la  falta  de  recursos.  Dios  guarde  á 
Y.  S.  etc.» 

De  manera  que  la  Diputación  nombró  para  inspec- 
cionar las  carreteras  provinciales  á una  persona  com< 
pletamente  lega  y que  no  tenia  título  profesional,  ha- 
biendo en  la  provincia  ingenieros,  ayudantes  de  obra  a 
públicas,  sobrestantes  y maestros  de  obras,  y esa  per- 
sona lega  era  la  que  habia  de  proponer  las  obras  que 
se  hablan  de  hacer  en  todas  esas  carreteras. 

T no  me  ocupo  más  de  la  Diputación,  y paso  á la 
Comisión  provincial.  Todos  los  cargos  que  aquí  se  me 
hacen,  consisten  en  que  no  llegue  & dar  posesión  ó la 
Comisión,  sin  embargo  de  haberse  alzado  su  suspen- 
sión por  el  Gobierno,  y de  haber  pedido  que  se  les  diera 
posesión  los  diputados  suspensos  de  esa  misma  Comi- 
sión. Tengo  aquí  el  testimonio  de  un  acta  que  levan- 
taron esos  señores,  que  se  presentaron  en  mi  despacho 
á pedirme  que  yo  Ies  diera  posesiou;  en  esa  acta  consta, 
en  primer  lugar,  que  yo  no  me  negué  á dar  la  posesión, 
y en  segundo  lugar,  que  habiéndoseme  presentado  esos 
señores  el  dia  11,  yo  les  pasé  una  comunicación  el 
dia  18  manifestándoles  que  no  mo  negaba  en  manera 
alguna  á ciarles  la  posesión,  si  no  que  se  la  daria  cuan- 
do se  reuniera  la  Diputación  que  estaba  convocada 
para  Cde  Junio,  es  decir,  diez  y siete  días  después;  pues- 
to que  aquellos  señores  habían  perdido  el  carácter  de 
individuos  de  la  Comisión  permanente,  toda  vez  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  hace  estos  nombra- 
mientos, habia  nombrado  á otros,  y por  consiguiente 
habían  quedado  anulados  los  nombramientos  de  em 
señores.  De  manera  que  para  que,  esos  señores  pudie- 
ran continuar  en  la  Comisión  provincial,  era  preciso 
que  el  Ministro  de  la  Gobernación  volviera  á confirmar 
sus  nombramientos;  por  lo  tanto,  yo  no  podia,  sin  fal- 
tar á mis  deberes,  darles  posesión  de  sus  cargos. 

Paso  ahora  brevemente  también  á la  suspensión  de 
parte  del  Ayuntamiento  de  Albacete.  El  Ayuntamiento 
de  Albacete  faltó  abiertamente  á la  ley;  acordó  el  enca- 
bezamiento de  consumos  sin  citar,  como  está  mandado 
por  la  ley,  triple  número  de  contribuyentes;  ese  Ayun- 
tamiento por  sí  y ante  sí  acordó  los  medios  de  cobrar 
el  encabezamiento  de  consumos,  y cometió  un  delito 
faltando  á la  ley;  y de  consiguiente,  se  le  formó  expe- 
diente, en  donde  todo  esto  aparece  justificado,  y en  su 
consecuencia  se  acordó  la  suspensión.  Me  parece  que 
habia  razón  bastante  justificada  para  esta  medida. 

Respecto  al  Ayuntamiento  de  Barrax  diré  muy  po- 
cas palabras  también.  El  Ayuntamiento  de  Barrax  está 
procesado  por  las  mismas  causas  que  yo  1c  suspendí, 
y todavía  se  le  sigue  un  procedimiento  criminal  por 
la  Audiencia,  No  tenia  censo  electoral,  y por  lo  tanto 
no  se  pudo  hacer  la  elección  de  Ayuntamiento  que  de- 
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bió  hacerse  en  Mayo  del  año  pasado,  y además  en  el 
expediente  que  se  le  formó  al  alcalde  resulta  que  fal- 
sifícaba  los  recibos  de  la  recaudación;  y me  parece 
que  esas  razones  son  gravísimas,  para  que  un  gober- 
nador, después  de  instruido  el  expediente  y de  justi- 
ficados todos  estos  hechos,  suspenda  un  Ayuntamiento, 

Esa  ora  la  cuarta  querella.  Pues  la  quinta  se  re- 
duce á haber  suspendido  al  alcalde  del  Bonillo:  el  al- 
calde del  Bonillo  habla  sido  suspendido  por  mi  antece- 
sor, el  gobernador  liberal-conservador  nombrado  por 
el  Sr*  Hornero  Robledo,  y yo  también  le  suspendí,  te- 
niendo en  cuenta  las  mismas  causas  que  aparecen  del 
expediente  que  formó  mi  antecesor.  Además  ese  ex- 
pediente está  hoy  en  la  Audiencia  y se  sigue  causa 
criminal  contra  ese  alcalde.  Los  concejales  fueron  sus- 
pendidos por  faltas  graves  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, como  está  probado  en  el  expediente  que  mandé 
formar  al  delegado  que  al  efecto  mandé  allí. 

El  cargo  que  se  me  dirige  en  todas  las  querellas 
(pues  todas  tienen  el  mismo  aspecto  y pueden  redu- 
cirse á una),  es,  que  yo  nombró  un  delegado  que  no 
tenía  las  condiciones  de  la  ley,  porque  no  era  funcio- 
nario de  Eeal  orden,  ni  activo  ni  cesante.  Pues  en 
primer  lugar,  debo  decir  para  justificarme  de  este 
cargo,  que  cuando  entré  en  el  Gobierno  de  la  provin- 
cia no  tenia  en  secretaría  ni  un  solo  oficial  de  Eeal 
orden;  en  la  sección  de  Fomento  no  tenia  más  que  el 
oficial  primero;  de  consiguiente,  en  activo  servicio  no 
tenia  más  que  un  solo  empleado,  y de  él  no  me  podía 
desprender,  y yo  uo  podía  designar  para  dichos  car- 
gos empleados  de  Eeal  orden  ni  cesantes.  Además  que 
los  delegados  no  necesitan  tener  carácter  de  emplea- 
dos de  Eeal  orden;  ese  carácter  lo  necesitan  únicamen- 
te para  las  cuentas;  para  lo  demás,  basta  que  la  auto- 
ridad nombre  uua  persona  competente,  como  yo  la 
nombré. 

Respecto  del  Ayuntamiento  de  La  Gíneta,  que  es  et 
último  y el  que  constituye  la  sexta  de  las  querellas, 
no  tengo  que  decir  más  que  lo  mismo  que  he  dicho  de 
los  anteriores.  El  Ayuntamiento  de  La  Gíneta  fué  sus- 
pendido á consecuencia  de  un  expediente  en  que  re- 
sultaban faltas  graves  cometidas  también  por  el  Ayun- 
tamiento en  el  ejercicio  de  su  cargo,  y fué  suspendido 
el  alcalde  y Ayuntamiento,  Se  me  dice  que  he  nombra- 
do en  reemplazo  de  estos  señores  y otros  concejales  que' 
suspendí,  á otros  que  no  tenían  el  carácter  que  la  ley 
quiere  que  tengan,  es  decir,  haber  sido  nombrados  por 
elección. 

A este  cargo  puedo  contestar  citando  una  Eeal  or- 
den que  tengo  aquí,  dei  Sr*  Homero  Eobledo,  de  25  de 
Junio  de  1880,  refiriéndose  á los  diputados  provincia- 
les; pero,  puesto  que  los  diputados  provinciales  tienen 
cargos  más  importantes,  lo  que  puede  hacerse  con 
ellos  es  indudable  que  puede  hacerse  con  los  conce- 
jales; Real  orden  que  no  se  publicó  en  la  Gaceta , pero 
que  está  en  la  ordenación  de  pagos  dol  Ministerio  de  la 
Gobernación,  de  donde  yo  la  he  sacado,  y que  dice 
que  «no  puede  desconocerse  que  las  personas  designa- 
das por  el  Gobierno  para  diputados  provinciales  ad- 
quieren de  hecho  y de  derecho  todas  las  facultades 
y atribuciones  que  corresponden  á los  diputados  elegi- 
dos, sin  que  pueda  alegarse  en  contrario  con  razón 
bastante  el  tecniscismo  de  la  ley,  hecha  para  casos  or- 
dinarios y normales,?) 

De  consiguiente,  con  arreglo  á esta  Eeal  orden, 
puesto  que  la  ley  tampoco  está  clara,  porque  dice  que 
han  de  ser  de  elección,  pero  no  añade  que  hayan  de  ser 


de  elección  popular  los  que  han  de  entrar  a reempla- 
zar á los  diputados  provinciales  y concejales  suspen- 
sos, nombré  para  muchos  Ayuntamientos  y hasta  para 
diputados  provinciales,  los  concejales  y diputados  que 
lo  habían  sido  anteriormente  de  Real  orden,  pero  no 
por  elección  popular.  Este  es  otro  de  los  cargos  que  se 
me  dirigen  en  casi  todas  las  querellas. 

Por  lo  que  dejo  manifestado  creo  haber  contestado 
suficientemente  á casi  todos  los  cargos  que  se  formu- 
lan en  las  querellas  que  contra  mí  se  presentan  por 
motivos  políticos;  porque  ha  de  tener  en  cuenta  el  se- 
ñor Bugailal,  que  allí  imperaba  y dominaba  en  absoluto 
el  partido  conservador,  que  tenia  tomadas  como  por 
asalto  todas  las  posiciones  oficiales  de  la  provincia, 
absolutamente  todas,  y como  yo,  dentro  de  la  ley,  quise 
deshacer  esa  organización  perfecta  que  tenia  el  partido 
conservador,  me  atraje  el  odio  de  los  que  lo  constitu- 
yen, y aunque  tampoco  el  partido  constitucional  tenia 
buena  organización,  se  reorganizó,  y quedó  sin  influen- 
cia el  partido  conservador;  y digo  partido  conservador 
equivocadamente,  porque  allí  la  parte  más  influyente 
del  partido  conservador  no  ha  presentado  contra  mí 
ninguna  querella,  no  me  ha  hecho  la  oposición,  no  me 
ha  creado  ninguna  dificultad  ha  estado  benévolo  con- 
migo, más  que  benévolo,  porque  me  ha  ayudado  en  al- 
gún distrito*  Ei  Sr.  Serrano  Alcázar,  que  es  ia  persona 
más  importante  de  Albacete;  el  gobernador  de  esta 
provincia  nombrado  por  el  Sr.  Romero  Eobledo,  cuna- 
do del  Sr,  Serrano  Alcázar,  han  estado  benévolos  con- 
migo para  combatir  al  partido  conservador  en  cierta 
parte  de  la  provincia;  y esto  probará  al  Sr.  Bagallal  cómo 
está  el  partido  conservador  en  aquella  provincia;  y las 
querellas  naturalmente  responden  á la  parte  que  más 
bulle  allí  del  partida  conservador,  y que  ha  querido  con 
esas  querellas  intimidarme  ó amenazarme  para  que  no 
siguiera  la  marcha  administrativa  y política  que  había 
empezado.  Por  tanto,  todo  cuanto  se  ha  hablado  en  los 
periódicos  conservadores  de  las  querellas  presentadas 
contra  mí,  se  ha  creído  que  envolvía  un  cargo  graví- 
simo contra  mí,  pero  no  hay  nada,  ni  delitos  adminis- 
trativos, ni  delitos  electorales;  todo  cuanto  se  denuncia 
contra  mí,  se  refiere  á hechos  ocurridos  mucho  antes 
de  empezar  el  período  electoral,  como  lo  que  se  denun- 
ció en  una  querella  de  Alearas  que  se  firmó  como  abo- 
gado  por  el  Sr,  Danvíla,  á pesar  de  ser  mi  amigo  hace 
viente  años.  (El  Sr.  Bugalla h Es  el  letrado  defensor,) 
Y digo  á propósito  de  esto,  que  en  Alabacete,  un 
vecino  que  solicitó  un  destino  y á quien  no  se  le  die- 
ron á pesar  de  que  debían  dárselo,  trató  de  presentar 
una  querella  á la  Audiencia,  y no  encontró  ni  un  solo 
abogado  en  Albacete,  á pesar  de  que  hay  más  de  cien- 
to, que  quisieran  firmarla,  (El  Sr.  Bugallal:  Porque  no 
era  legal*)  Esa  persona  solicitó  y tenia  títulos  para  ello, 
un  destino;  la  Diputación  no  se  lo  dio  á él  y se  lo  dió  á 
quien  no  tenia  titulo  alguno,  y aquel  creyó  que  la  Dipu- 
tación había  cometido  delito,  quiso  querellarse  y no 
encontró  ningún  abogado,  absolutamente  ninguno  que 
quisiera  firmar  la  querella,  y no  pudo  entablar  la  acción 
que  la  ley  le  concedía  contra  esa  resolución  injusta* 
Por  manera  que  aquí  no  hay  delito  electoral  nin- 
guno, SI  hubiera  algo,  no  seria  más  que  una  falta  ad- 
ministrativa contra  la  cual  pudieron  recurrir  los  inte- 
resados al  Ministro;  pero  querellarse  es  nn  absurdo, 
una  cosa  que  no  se  explica* 

Un  gobernador  da  una  providencia,  suspende  á un 
alcalde,  á un  Ayuntamiento,  ó impone  una  multa;  ¿y 
por  eso  se  ha  de  presentar  querella  contra  él? 
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El  derecho  tienen  expedito,  y la  acción  también,  pa- 
ra acudir  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  que  en- 
miende aquello  que  el  gobernador  pudo  hacer  mal. 
Pero  porque  tome  una  providencia  gubernativa  ó ad- 
ministrativa que  cree  que  esta  dentro  del  circulo  de 
sus  atribuciones,  y haya  quien  crea  que  ha  faltado,  ¿va 
á presentarse  al  Tribunal  Supremo  una  querella  con- 
tra ese  gobernador?  Entonces  no  seria  posible  la  admi- 
nistración, Todo  el  mundo  se  quejarla  de  las  providen- 
cias de  las  autoridades  cuando  no  le  favorecen,  todo  el 
mundo  recurriría  contra  ellas  en  ese  caso,  y si  por  ellas 
hubieran  de  ir  las  autoridades  á los  tribunales,  no  seria 
posible  que  ningún  gobernador  pudiera  ejercer  sus 
funciones.  Si  yo  adopté  determinadas  providencias,  los 
interesados  pudieron  y debieron  acudir  al  Ministro  de 
la  Gobernación;  pero  lo  único  que  se  les  ocurrid  fue 
querellarse  ante  el  Tribudal  Supremo.  ¿Con  qué  objeto? 
Con  el  de  intimidar  ai  gobernador  para  evitar  que  hi- 
ciera cierta  política.  Con  ese  objeto  consignaron  las 
querellas  interpuestas  en  todos  los  periódicos  conser- 
vadores, para  ver  si  de  esta  manera  haciau  mella  en 
todos  los  gobernadores  en  general  y conseguían  el  fin 
que  se  habían  propuesto  de  intimidar  á las  autorida- 
des; con  ese  objeto  también  se  organizó  sin  duda  ese 
Sanhedrtn  de  letrados  que  á diestro  y siniestro  presen- 
tó querellas  contra  casi  todas  las  autoridades  de  Es- 
paña. Se  aproximaban  las  elecciones,  y habla  que  usar 
ese  medio  de  intimidación , para  ver  si  Labia  algunos 
cándidos  en  cuyo  ánimo  produjeran  efecto  esas  medi- 
das. Este  recurso  está  ya  muy  gastado,  hizo  poca  me- 
lla, y á mí  en  verdad  no  me  hizo  ninguna  el  que  se 
presentaran  contra  mí  una  y otra  querella,  seguro 
como  estaba  de  haber  cumplido  con  mi  deber. 

No  quiero  cansar  más  la  atención  de  la  Cámara,  y 
voy  á terminar  dirigiéndole  una  súplica  en  sentido 
contrario  á la  que  ayer  le  dirigió  mi  compañero  el  se- 
ñor Conde  de  Xiquena.  Este  Sr,  Diputado  se  creyó  en 
el  caso  de  rogar  á la  Cámara,  que  votara  la  autoriza- 
ción que  se  pedía;  yo  sin  embargo,  persuadido  como 
estoy  de  que  no  hay  ni  delito  ni  falta  de  ninguna  cia- 
se, me  atrevo  en  este  caso,  aunque  parezca  un  poco 
osado,  á suplicar  á la  Cámara  que  apruebe  el  dictamen 
de  la  Comisión. 

El  Sr.  ALVABE2  BU  GALLAD:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALVARES  BTJGALLAL:  Hago  gracia  al 
Sr,  Diputado  comprendido  en  este  suplicatorio,  de  una 
porciou  de  rectificaciones  interesantes  que  pensaba 
hacer,  y créalo  S,  S, , debe  agradecerme  los  motivos 
que  tengo  para  no  detenerme  en  ellas.  No  conviene  á 
S.  S.  discutir  aquí  lo  que  yo  no  he  discutido,  ni  inten- 
tar Justificaciones  de  todo  punto  imposibles,  cuando 
no  ha  habido  para  ello  provocación  anterior,  motivo  ni 
pretesto  siquiera,  debiendo  guardar  al  más  alto  tri- 
bunal de  la  Nación,  toda  la  consideración  que  se  me- 
rece, porque  aun  dentro  de  este  sitio,  aun  dentro  de 
nuestra  inviolabilidad,  corresponde  á nuestra  pruden- 
cia guardar  á ese  tribunal  el  respeto  que  merece  y á 
que  S.  S.  involuntariamente  ha  faltado,  (El  Sr.  Escrig: 
Ni  he  faltado,  ni  ha  sido  mi  ánimo  faltar.)  He  dicho 
involuntariamente,  y puedo  decir  sin  embargo  á S.  S. 
en  términos  hábiles  y sin  molestarle  personalmente  en 
lo  más  mínimo,  que  lo  que  SÉ  S,  ha  llamado  Sanhedrin 
es  una  Junta  de  letrados  que  yo  he  tenido  el  honor  de 
presidir  por  designación  de  mi  partido,  y que  de  cuan- 
tas querellas  allí  se  han  presentado,  solo  han  sido  ad- 


mitidas las  que  encontramos  ajustadas,  después  de  un 
exámen  profundo,  detenido  y concienzudo.  I el  tribu- 
nal por  su  parte  fué  tan  escrupuloso,  que  acusado  su 
señoría  de  determinados  delitos,  en  el  único  que  revis- 
te ciertos  caractéres  ha  tenido  muy  buen  cuidado  de 
excluirle,  sobreseyendo  respecto  á éL 

Yo  niego  que  el  Congreso  deba  entender  en  estos 
asuntos  en  la  forma  que  acostumbra.  Creo  haber  de^ 
mostrado  en  términos  hábiles,  y fundándome  en  con- 
sideraciones legales,  que  lo  único  que  el  Congreso  tie- 
ne  que  vindicar,  que  lo  único  que  tiene  que  rodear  de 
toda  clase  de  precauciones,  es  su  prerogatíva,  y con 
este  objeto  debe  proceder  más  minuciosa  y detenida- 
mente de  lo  que  por  lo  común  procede.  Yo  insisto, 
pues,  en  que  cuando  el  primer  tribunal  de  la  Nación 
pronuncia  cierto  género  de  fallos  y hace  cierta  clase 
de  declaraciones,  lo  prudente  es  inclinar  la  cabeza  y 
reconocer  su  justificación,  su  prudencia,  su  circuns- 
pección, de  cuyas  cualidades  tiene  S.  S.  la  prueba  efi- 
caz ¿ que  en  mi  discurso  aludí.  Debo  decir  también  a 
S.  S.  que  esa  Junta  de  letrados,  pues  este  es  su  verda- 
dero nombre,  é invito  á S.  S,  á que  como  tal  la  llamo 
y retire  esa  expresión  de  que  se  ha  servido  y la  inten- 
ción con  que  la  ha  expresado,  ha  procedido  con  tal 
moderación,  con  tal  tino  y prudencia  en  sus  reclama- 
ciones, que  ha  sido  escuchada  por  el  tribunal,  después 
de  lentas  y detenidas  deliberaciones  y diligencias,  en 
una  gran  parte  de  aquellas.  En  cuanto  á esas  personas 
de  cuya  candidez  hablaba  S.  S.,  cuentéselo  S.  S,  á 
aquellos  de  sus  colegas  que  no  se  han  amparado  de  la 
inmunidad  parlamentaria. 

Según  la  doctrina  moderna,  doctrina  que  no  ha 
desaparecido  de  las  leyes  administrativas  que  hemos 
dejado  vigentes,  la  Administración , exenta  en  gran 
parte  de  la  antigua  tutela,  es  responsable  ante  los  tri- 
bunales, sin  las  trabas  más  ó ménos  convenientes,  que 
ahora  no  discuto,  de  otros  tiempos  no  muy  lejanos. 
Bien  se  conoce,  y perdóneme  esta  apreciación,  que  m 
es  maliciosa,  el  Diputado  á quien  contesto;  bien  se  co- 
nocen los  resabios  de  la  antigua  escuela  de  S.  S.s  al 
tratar  de  la  manera  que  lo  ha  hecho  esta  tarde  á los  tri- 
bunales, y los  fueros  que  atribuye  á las  autoridades, 
La  responsabilidad  que  el  Código  penal  y los  procedi- 
mientos vigentes  establecen,  y el  resorte  de  apelación 
á la  justicia  ordinaria  que  todas  nuestras  leyes  admi- 
nistrativas contienen,  responden  á una  doctrina  pro- 
gresiva que  no  debía  yo  esperar  que  fuera  contradicha 
desde  ese  banco,  si  bien  la  circunstancia  á que  antes 
he  aludido  me  lo  explica  en  S.  S. 

Debo  también  hacer  presente  en  defensa  de  un 
digno  letrado  de  este  Colegio  á quien  S.  S.  ha  tratado 
de  zaherir  si  bien  tímida  y poco  convenientemente, 
que  no  es  acusador  privado,  que  no  obró  impulsado  de 
ningún  género  de  pasiones  ni  es  reo  de  nada,  ni  pue- 
de en  manera  alguna  ser  criticado  el  letrado  que  po- 
ne sus  condiciones  profesionales  al  servicio  de  un  par- 
ticular, y mucho  ménos  cuando  las  pone,  como  en  este 
caso  sucede,  al  servicio  de  su  partido,  el  cual  no  le 
aconsejó  jamás  ninguna  querella  temeraria,  porque 
casi  todas  eran  discutidas  en  la  Junta,  donde  fueron 
desechadas  de  todas  procedencias,  muchas  que  tío 
creimos  oportuno  entablar,  ó porque  no  tenían  condi- 
ciones para  prosperar  por  falta  de  pruebas,  ó porque 
las  faltas  cometidas  no  se  prestaban  á ello  por  carecer 
de  sanción  penal  adecuada.  Y repito  que  cuando  el 
abogado  de  Albacete  no  quiso  amparar  una  querella 
contras.  S,,  seria  porque  la  creeria  improcedente  co- 
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mo  tantas  otras,  mientras  que  nosotros,  de  las  varias 
que  so  han  presentado  contra  3É  S,,  hemos  aceptado 
nueve,  ramillete  con  el  cnal  puede  estar  S,  S.  conten- 
to. A estas  fechas  están  admitidas  seis  por  el  Tribunal 
gupremo,  lo  cual  indica,  dadas  las  condiciones  de  im- 
parcialidad do  ese  tribunal,  que  la  responsabilidad  de 
g;  está  claramente  establecida, 

Ei  Sr.  ESCRIG  Y PONT:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

Epr.  ESORIG  Y PONT:  No  ha  sido  mi  ánimo 
ofender  ni  faltar  en  nada,  ni  creo  que  le  he  ofendido, 
ai  Tribunal  Supremo.  To  respeto  mucho  sus  fallos; 
pero  S.  S.  comprenderá  que  un  Diputado  ó un  abogado, 
cuando  habla  de  los  fallos  de  un  tribunal,  tiene  dere- 
cho á hacerlo  con  cierta  energía  y á criticar  esos  mis- 
mos fallos,  sin  que  esto  sea  faltar  al  respeto  que  á mí 
me  merece,  y que  es  muy  grande,  el  Tribunal  Supremo. 

Respecto  á la  palabra  que  parece  que  ha  herido  á 
S,  g(,  al  designar  yo  con  el  nombre  de  Sanhedrin  la 
Junta  de  letrados  que  se  estableció  en  Madrid  para  pre- 
sentar querellas  contra  las  autoridades  que  faltaran  á 
m deberes  en  las  provincias,  debo  decirle  que  mi  áni- 
mo no  ha  sido  ofender  á S*  S,  ni  á la  Junta  con  ese 
nombre,  y si  B . S.  cree  que  esa  palabra  es  ofensiva,  no 
tengo  inconveniente  en  retirarla. 

Por  lo  que  se  refiere  al  Sr,  Danvila,  debo  decir 
igualmente  que  tampoco  le  he  ofendido,  y solo  he  di- 
cho que  me  extrañaba  que  habiendo  tantos  letrados  en 
la  Junta  que  estableció  el  partido  conservador,  diera 
la  casualidad  de  que  todas  las  querellas  que  se  han 
presentado  contra  mí  vinieran  firmadas  por  el  Sr,  Dan- 
vila, Existiendo  entre  el  Sr,  Danvila  y yo  buenas  rela- 
ciones de  amistad,  me  ha  extrañado,  repito,  que  haya 
sido  él  y no  otro  el  que  haya  presentado  estas  quere- 
llas, cuando  ha  podido  firmarlas  cualquiera  de  los  mu- 
chos letrados,  todos  distinguidos,  que  componían  esa 
Junta.  Vea  S.  S,  cómo  en  esto  no  he  podido  ofender  al 
Sr,  Danvila, 

El  Sr.  BENAYÁS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr,  BENAYAS:  No  tema  el  Congreso  qne  yo  sea 
con  él  méeos  generoso  que  io  ha  sido  el  Sr.  Bugallal; 
voy  á molestarle  muy  breves  instantes.  La  prolijidad 
con  que  el  Sr,  Escrig  se  ha  ocupado  de  los  hechos  de 
Albacete,  y el  buen  ejemplo  que  me  ha  dado  el  Sr,  Bu- 
gallal, me  dispensan  de  hacer  un  examen  detenido  de 
esta  cuestión. 

Seguramente  la  Comisión  de  que  tengo  el  honor  de 
formar  parte,  lo  mismo  que  el  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Congreso,  no  creimos  que  había- 
mos de  estar  tan  conformes  en  la  discusión  general  de 
este  asunto  con  muchas  de  las  teorías  que  ha  expuesto 
ante  vosotros  el  Sr,  Bugallal.  Es  evidente  que  tenemos 
la  misma  idea  en  estos  bancos  que  en  aquellos  acerca 
de  la  inmunidad  parlamentaria  y de  la  inviolabilidad, 
y de  la  diferencia  que  existe  entre  ambas.  El  Sr,  Bu- 
gallal, sin  duda  alguna  por  no  molestar  mucho  á la 
Cámara  y haciendo  justicia  á la  ilustración  de  los  se- 
ñores Diputados,  no  ha  querido  profundizar  este  asun- 
to, y se  ha  limitado  á darnos  un  curso  bastante  ele- 
mental de  derecho  público  constitucional,  y al  hablar 
de  esta  manera  no  ha  observado  S.  S,  que  se  poma  en 
contradicción  con  algunas  de  las  teorías  expuestas  por 
el  Sr,  Isasa,  su  digno  compañero  de  minoría. 

La  Comisión  ha  examinado  con  todo  detenimiento 
los  suplicatorios  referentes  al  ex-gobernador  de  Alba- 


cete, nuestro  digno  compañero  el  Sr,  Escrig;  ha  tenido 
presentes  cuantos  documentos  han  venido  á la  Cáma- 
ra; ha  redactado  el  dictamen,  fundada  en  cuantos  ante- 
cedentes ha  reunido,  y el  Sr.  Bugallal  dice  que  nosotros 
hemos  debido  obrar  de  esta  manera,  hemos  debido  se- 
guir lo  que  en  Francia  se  hace,  imitar  las  doctrinas 
que  en  Francia  rigen  (El  Sr.  Alvares  Bugallal:  Y en  el 
resto  de  Europa),  y en  el  resto  de  Europa,  al  paso  que 
el  Sr.  Isasa  hacia  cargos  á la  anterior  Comisión,  que  ha 
dado  dictamen  en  materia  igual  á esta,  porque  se  ha- 
bía entrometido,  á juicio  de  B , S.,  en  el  fondo  de  la 
cuestión. 

¿Con  qué  teoría  nos  quedamos:  con  la  del  Sr.  Bu- 
gallal, ó con  la  del  Sr.  Isasa?  Seguramente  nosotros  es- 
tamos más  conformes  con  la  del  Sr,  Bugallal,  puesto 
que  hemos  hecho  lo  queS,  S,  deseaba.  Asimismo  ei  se- 
ñor Bugallal  conviene  con  nosotros  en  que  el  Congreso 
español  ha  procedido  casi  siempre  con  gran  generosi- 
dad en  esta  materia. 

. Sí  S . S.  se  confiesa  reo  do  este  delito,.,  (El  Sr.  Alva- 
res Bugallal:  No  hay  una  sola  excepción.)  No  se  impa- 
ciente el  Sr,  Bugallal,  Si  S.  S,T  que  pertenecía  á la  mis- 
ma Sección  en  que  yo  estaba,  fué  individuo  de  la  Co- 
misión para  dar  dictamen  sobre  el  suplicatorio  para 
procesar  á un  compañero  nuestro,  dice  que  no  asistió 
á sus  deliberaciones  (El  Sr,  Alvares  Bugallal:  Lo  resis- 
tí), que  no  suscribió  el  dictamen,  pero  que  luego  dejó 
que  pasara  sin  discusión  y sin  votación  por  consiguien- 
te, ¿qué  quiere  que  yo  le  diga?  Estamos  conformes;  nos- 
otros opinamos,  como  el  Sr.  Bugallal,  que  el  Congreso 
no  ampara  jamás  á ningún  gran  criminal.  Por  eso  es 
extraño  que  S.  8.  haga  la  excepción  del  Sr.  Escrig,  ex- 
gobernador de  Albacete,  y venga  aquí  por  vía  de  ex- 
cepción á hacer  un  discurso  muy  templado  y muy  me- 
surado en  la  forma,  como  todos  los  de  S.  S,,  pero  de 
oposición  franca  y resuelta  á nuestro  dictámen;  y de 
todas  suertes,  yo,  créame  el  Sr,  Bugallal,  ni  le  envidio 
la  gloría  ni  le  alabo  ei  buen  gusto.  El  Sr,  Bugallal  ol- 
vidaba que  en  el  Congreso  no  siempre  ha  habido  una 
impunidad  sistemática  para  esta  clase  de  delitos:  ei 
Congreso,  como  S.  3.  ha  recordado,  acerca  del  suplica- 
torio referente  al  Sr,  Cardenal  Cuesta,  Arzobispo  de 
Santiago,  el  Congreso  ha  concedido  algunos  suplica- 
torios; es  verdad  que  ha  sido  por  excepción,  porque 
han  sido  mónos  los  concedidos  que  los  negados.  Pero 
S.  S.  debe  recordar  que  la  Indole  de  los  delitos  ha  va- 
riado: 3.  8.  que  ha  sido  Diputado  durante  el  período 
más  álgido  de  la  revolución,  sabe  que  se  ha  tratado  en 
esta  Cámara  de  suplicatorios  que  no  se  parecían  ni 
poco  ni  mucho  á éste  de  que  se  trata,  ni  al  que  se  dis- 
cutió ayer,  ni  á otros  que  vendrán  después;  habla  en  la 
índole  de  aquellos  delitos  unas  circunstancias,  estaba 
el  país  de  cierto  modo,  que  S.  S,  comprenderá  que  qui- 
zá era  un  gran  bien  hasta  para  los  mismos  individuos 
que  los  suplicatorios  fueran  concedidos  por  la  Cámara, 

Algo  he  creido  entender  al  Sr.  Bugallal  acerca  del 
procedimiento  que  la  Comisión  ha  seguido  para  acu- 
mular los  seis  suplicatorios  del  Sr.  Escrig  en  un  soló 
dictámen,  refiriéndose  á que  lo  mismo  sucedió  en  otra 
ocasión  que  nos  ha  citado.  En  esta  materia  es  eviden- 
te que  no  hay  procedimiento  seguro,  que  no  hay  for- 
¡ malario  al  que  podamos  atenernos;  si  es  deficiencia 
del  Reglamento,  si  es  que  la  Constitución  se  contenta 
con  el  artículo  que  trata  de  este  punto  y no  detalla 
más,  como  no  debe  detallar,  á mi  juicio,  la  ley  funda- 
mental, el  resultado  es  que  la  Comisión  se  ha  atenido 
á ios  precedentes  que  existían  en  el  Archivo  de  este 
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Parlamento,  Nosotros  hemos  creído  que  existiendo  di- 
ferentes suplicatorios  contra  el  Sr.  Escrig,  y asilo  de- 
bió entender  la  Mesa  cuando  dijo:  uOomision  para  en- 
tender en  los  diferentes  suplicatorios  que  han  Tenido  á 
este  Cuerpo  para  dar  dictamen  acerca  de  la  conducta 
del  Sr.  Escrig  como  gobernador  de  Albacete,»  nosotros 
hemos  creido  que  los  seis  debían  ser  incluidos  en  un 
cuerpo  y dar  dictamen  de  todos  juntos:  ya  tiene  explL 
cada  el  Sr.  Bugallal  la  razón  de  la  acumulación  en 
este  solo  y único  dictamen  de  los  seis  suplicatorios 
relativos  al  gobernador  de  Albacete. 

La  Comisión  (y  vea  el  Sr.  Bugalla!  cómo  á medida 
que  adelanto  en  estas  pobres  palabras  me  acerco  á 
B,  8.},  la  Comisión  conviene  también  con  él  en  que  el 
dicté men  del  Congreso  no  prejuzga  cuestión  alguna, 
ni  falla  ni  absuelve,  y desde  luego  dicho  se  está  qne 
ni  proclama  la  impunidad  ni  condena  al  individuo. 
Nosotros  lo  que  hemos  hecho  al  examinar  detenida- 
mente estos  documentos  venidos  á nuestro  poder,  ha 
sido  ver  si  efectivamente  debia  ó no  continuar  el  pro- 
cedimiento; nos  hemos  limitado  á eso.  Y en  cuanto  á 
las  consecuencias  del  dictamen  del  Congreso,  la  Co- 
misión, y en  esto  he  de  ser  muy  parco,  no  tiene  la 
misma  opinión  qne  8.  S.;  aquí  diferimos  bastante,  por- 
que nosotros  creemos  que  el  acuerdo  del  Congreso  es 
resolución  definitiva  ó irrevocable,  y en  esto  nos  sepa- 
ramos muy  mucho  de  las  opiniones  expuestas  por  el 
Sr.  Bugalla!,  Es  evidente  que  cuando  se  trata  de  acu- 
saciones contra  los  gobernadores  en  esta  clase  de  de- 
litos, nadie  hay  con  menos  autoridad  para  presentar 
las  querellas,  para  formular  las  quejas,  que  la  parte 
agraviada.  Y eu  este  punto  he  de  recordar  al  Congre- 
so un  hecho  del  cual  se  han  ocupado  mis  predeceso- 
res en  el  debate.  Me  refiero  á la  constitución  de  la  Jun- 
ta de  letrados  del  partido  conservador;  el  clamoreo 
que  levantaron  sus  correligionarios  con  ese  alarde  de 
prevención  y de  legalidad  que  establecían  para  juz- 
gar á los  gobernadores  después  que  pasaran  los  actos 
electorales,  ¿cree  el  Sr.  Bugallal  que  no  animó  muy 
mucho  y qne  no  contribuyó  por  demás  á que  las  par- 
tes agraviadas,  ios  concejales  suspensos,  los  antiguos 
amigos  de  3.  8.  se  presentaran  ante  esa  Junta  de  le- 
trados, á la  que  yo  trataré  con  todo  respeto  para  no 
incurrir  en  las  reprensiones  del  Sr,  Bugallal;  cree  qne 
no  les  facilitaron  macho  el  camino  para  acumular  unas 
sobre  otras,  demasiadas  querellas  contra  los  goberna- 
dores? Yo  no  quiero  que  S.  8.  me  diga  algo  de  lo  que 
le  ha  dicho  al  Sr.  Escrig:  hay  gran  respeto  por  mi 
parte  hacia  el  Tribunal  Supremo,  y no  solo  hacia  el 
Tribunal  Supremo,  sino  hacia  las  Audiencias  territo- 
riales, que  no  quedarían  muy  bien  paradas  del  señor 
Bugallal  si  hablara  de  ellas  siempre  como  lo  ha  he^ 
cho  de  la  de  Albacete  esta  tarde:  yo  no  quiero  entro- 
meterme en  estos  asuntos  á fondo;  pero  si  á mí  me 
fuera  dado  ocupar  un  asiento  en  los  bancos  en  que  su 
señoría  se  encuentra  y si  no  tuviera  tanto  respeto  como 
8.  8.  puede  tener  á los  que  visten  la  toga,  acaso  ha- 
bia  de  decirle  algo  que  le  recordase  quizá  lo  que  tam- 
bién sabe  8.  8,,  pero  que  no  ©s  conveniente  que  se  io 
recuerde. 

Yo  qne  no  he  tenido  ©1  honor  de  pasar  por  los  al- 
tos puestos  que  8,  S.  ha  pasado,  he  de  darle  el  ejemplo 
de  hablar  de  la  Audiencia  de  Albacete,  como  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  con  el  comedimiento  que 
se  debe.  Yo  he  de  decir  á 8.  S,  que  sí  hubiera  sido  jefe 
de  la  magistratura  española,  me  hubiese  abstenido  de 
decir,  como  S.  8,  ha  dicho  esta  tarde  sobre  poco  más 


ó menos,  qu©  se  están  amañando  los  procedimientos,  ó 
lo  cual  da  lugar  á pensar  la  lentitud  con  qne  en  Alba- 
cete se  siguen  determinadas  causas;  deseo  que  conste 
en  respuesta  á 8.  8.,  que  se  trata  de  una  Diputación 
provincial  que  de  24  individuos  los  19  están  someti- 
dos á la  acción  de  la  justicia,  después  de  haber  ínstrub 
do  los  expedientes  que  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado  mandó  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
se  instruyesen,  (El  Sr.  ÁXvarez  Bugallal : Eso  hace  ya 
mucho  tiempo.)  Sea  cuando  quiera  cuando  la  Diputa- 
ción provincial  de  Albacete  fuera  sometida  á los  tri- 
bunales, es  lo  cierto  que  hoy  están  suspensos  de  sns 
cargos  i 9 individuos  de  los  24  que  la  componen,  que 
bajo  la  acción  de  la  justicia  están,  y debiera  8,  S.  res- 
petar el  estado  del  procedimiento  en  la  Audiencia  da 
Albacete,  puesto  que,  estando  mb  judim  el  asunto,  no 
es  muy  oportuno  ni  muy  justo  ejercerse  quizá  presión 
sobre  las  decisiones  de  los  tribunales  por  los  represen- 
tantes del  país, 

¿Qué  he  de  decir  yo  á los  Sres.  Diputados  acerca 
de  los  demás  extremos  dei  discurso  dei  8r,  Bugalla!? 
Todo  lo  qne  hacemos  en  esta  materia  hoy  que  somos 
mayoría,  es  lo  que  hicimos  en  la  oposición.  Siempre 
que  se  presentó  un  suplicatorio,  pues  aunque  como  el 
Sr.  Bugallal  dice  muy  bien,  desde  el  año  79  no  se  ha 
presentado  ninguno,  se  presentaron  en  las  primeras 
Cortes  de  la  Restauración,  lo  que  hizo  entonces  la  opo- 
sición constitucional,  eso  hemos  hecho  hoy.  Examina- 
das las  pruebas,  registrados  los  autos  y vistos  los  do- 
cumentos que  el  Tribunal  Supremo  manda  aquí,  se  ha 
procedido  con  gran  detenimiento  á dar  dictamen  sobre 
todos  ellos.  Yo  no  quiero  decir  al  Sr.  Bugalla!  si  mo- 
chos ó pocos  suplicatorios  fueron  negados  por  las  pri- 
meras Cortes  de  la  Restauración;  lo  que  sí  debo  decir 
á S.  3*,  sin  menoscabo  de  los  señores  comprendidos  en 
ellos,  es  que  algunos  compañeros  nuestros  estuvieron 
á punto  de  ser  procesados,  y que  entre  ellos  hay  mu- 
chos amigos  particulares  y políticos  de  S.  8.,  que  se- 
guramente habían  hecho  algunas  cosas  en  las  provin- 
cias que  mandaban,  que  merecieron  por  parte  de  las 
Comisiones  que  entendieron  en  esos  suplicatorios  muy 
detenido  examen,  quizá  algo  más  detenido  del  que  exi- 
gía la  conducta  del  Sr,  Escrig  en  Albacete:  porque  aquí 
vinieron  suplicatorios  de  muy  distinta  índole,  que  S.  S, 
sin  duda  ha  olvidado  por  el  tiempo  que  ba  trascurrido 
desde  entonces,  y ío  mismo  entonces  que  ahora,  lo  qne 
ha  hecho  la  mayoría  constitucional  y el  partido  fnsio- 
nista,  tan  aficionado  como  S.  8.,  por  no  decir  más,  á 
respetar  la  legalidad,  ha  sido  siempre  seguir  las  prác- 
ticas constantes  del  Congreso,  ver  si  podía  ó debia  de- 
jar expedita  la  acción  de  la  justicia,  y viendo  que  no, 
denegarla:  ni  más  ni  mónos. 

Ruego,  pues*  ai  Congreso  que,  habidas  estas  con- 
sideraciones, se  sirva  aprobar  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión, y tenga  en  cuenta,  siempre  que  de  estos  asuntos 
so  trate,  que  la  pasión  es  mal  consejero  y que  en  aqtm- 
líos  bancos  suele  haber  tan  grande  injusticia  como 
respeto  á la  ley  existe  en  éstos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares  Bugallal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALVABEZ  BUGALLAL:  Nada  diré  de  las 
injusticias  qne  se  cometen  en  estos  bancos  y de  la 
calma  que  resplandece  en  esos,  porque  á la  vista  do 
todos  está  el  comedimiento  con  que  yo  he  tratado  de 
¡ este  suplicatorio  y el  carácter  casi  exclusivamente 
' doctrinal  de  que  le  he  revestido.  He  intentado  verT  aun- 
que en  vano,  si  podíamos  reformar  nuestras  costum- 
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bres  parlamentarias,  y sobre  todo  me  he  fijado  en  la 
cuestión  que  se  llama  d©  la  concordia  electoral,  ha- 
ciendo los  cargos  debidos  á quien  corresponde  por 
faltar  á ella,  y provocando  á ese  partido,  tan  amigo  de 
las  represalias,  á que  me  citase  algún  caso  en  que  se 
hubiese  negado  la  autorización  para  procesar  á los  go- 
bernadores de  provincia  por  el  partido  á que  perte- 
nezco, vigente  ya  la  ley  de  1879,  y hubiesen  sido  am- 
parados por  la  prerogativa  y por  la  inmunidad  parla- 
mentaria para  no  responder  ante  el  Tribunal  Supremo 
de  las  acusaciones  que  se  Ies  hacían* 

Nosotros  somos  fieles  al  pensamiento  de  severidad 
que  ha  presidido  á aquella  ley,  precisamente  por  los 
amigos  de  £.  S.,  y puesto  que  SSl  SS.  rompen  el  pacto 
y toman  por  el  camino  por  donde  han  tomado  en  estas 
funestísimas  elecciones  y en  estas  no  ménos  funestísi- 
mas  consecuencias  de  las  mismas,  nosotros  solo  tendre- 
mos que  atender  á lo  que  de  nosotros  exijan  la  opinión 
y el  bien  público* 

Y ahora  me  voy  á permitir  dirigir  un  ruego  á la 
Mesa* 

Señor  Presidente,  creo  qne  este  debate  ha  con- 
cluido, y en  este  supuesto  debo  llamar  la  atención  de 
B.  S.  respecto  de  un  precedente  parlamentario  que  se 
va  á comprometer  aquí,  pues  ya  no  quiero  que  nos 
echen  en  cara  más  precedentes  parlamentarios* 

Su  señoría  sabe  que  la  Comisión,  aunquecompuesta 
de  unos  mismos  individuos,  fuá  nombrada,  no  para  seis 
suplicatorios,  sino  para  cada  uno  de  los  seis;  qne  ha 
debido  dar  seis  dictámenes  separados,  y que  los  ha 
reunido  sin  embargo  en  uno*  Yo  que  discuto  de  buena 
fé  y no  vengo  aquí  a promover  cuestiones  de  cierto  gé- 
nero, declaro  que  no  habla  de  pronunciar  más  que  nn 
solo  discurso  sobre  todos  ellos;  mas  para  mantener  el 
principio,  ruego  á S,  8.  que  disponga  lo  siguiente;  que 
sobre  cada  uno  de  los  seis  se  haga  la  pregunta  al  Con- 
greso de  si  aprueba  ó no  el  dictamen,  para  que  resul- 
ten seis  dictámenes  distintos  y no  se  siente  el  prece- 
dente de  que  en  globo,  sin  examen  de  ninguna  espe- 
cie, faltando  ¿ los  principios  reglamentarios,  puedan 
discutirse  y aprobarse  por  el  Congreso  seis  dictámenes 
de  esta  clase. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quizá  la  doctrina  del  señor 
Alvarez  Bugalla!  acerca  de  este  punto  es  la  más  cor- 
recta; pero  no  está  en  las  atribuciones  del  Presidente, 
sino  en  las  facultades  de  la  Cámara  el  resolver  sobre 
ella*  El  Presidente  no  podía  ménos  de  poner  al  debate 
el  dictamen  de  la  Comisión  tal  como  la  Comisión  le 
presentaba;  sí  ©1  Congreso  estima  que  por  las  razones 
indicadas  por  el  Sr*  Alvarez  Bugallal  debe  volver  el 
dictamen  á la  Comisión,  el  Congreso  puede  acordarlo 
así.  Esto  respecto  de  la  cuestión  principal  promovida 
por  S.  S. 

Y respecto  de  la  transacción  que  S.  S*  ofrece,  y qne 
me  parece  oportuna  ya  en  el  estado  deí  debate,  S,  S* 
está  en  su  derecho  pidiendo  que  el  dictamen  se  vote 
por  partes;  como  tiene  seis  considerandos  el  dicta- 
men, aprobando  el  Congreso  cada  uno  de  los  consi - 
derandos  viene  virtual  mente  á resolverse  en  la  forma 
que  desea  el  Sr.  Alvarez  Bugalla!,  no  de  una  manera 
completa,  poro  lo  bastante  correcta  para  que  no  sirva 
este  hecho  de  precedente  en  lo  sucesivo. 

ElSr*  ALVAREZ  BUGALLAL:  El  Sr.  Presidente 
ha  hecho,  como  siempre,  justicia  á las  pretensiones 
que  con  moderación  y de  buena  fé  se  le  formulan 
desde  estos  bancos*  No  podia  desconocer  S.  S*  la  cor- 
tesía de  mi  proposición,  y al  mismo  tiempo  que  reivin^ 


dicaba  mi  derecho,  proponía  una  transacción;  transac- 
ción que  3.  S.  ha  comprendido  perfectamente  dicien- 
: do  que  se  votara  por  partes,  que  es  lo  que  cabe  en 
todos  los  dictámenes  complicados  y que  comprenden 
distintas  materias.  Pero  mi  objeto  al  consignar  esta 
protesta  y al  hacer  esta  reclamación,  pues  todos  de- 
bemos preferir  lo  que  sea  más  parlamentario,  es  que 
recaiga  una  pregunta  y una  votación  ordinaria  sobre 
cada  uno  de  los  casos,  para  que  conste  y quede  esta- 
blecido que  todo  suplicatorio  tiene  que  ser  objeto  de 
un  exámen  especial  por  parte  del  Congreso,  porque 
hubiera  podido  esta  minoría  haber  usado,  que  no  lo 
usará,  del  derecho  de  consumir  tres  turnos  y tres  vo- 
taciones nominales  en  cada  uno  de  los  seis  suplica- 
torios. 

El  3r*  PRESIDENTE:  Se  votará  por  partes,  acep- 
tando lo  propuesto  por  el  Sr.  Bugallal,  sin  más  alte- 
ración que  la  de  que  cada  una  de  las  partes  se  refiera 
á uno  de  los  suplicatorios. » 

Puesto  á votación  el  dictámeiq  fué  aprobado  en  esta 
forma: 

«Resultando  que  en  virtud  de  denuncia  suscrita  por 
varios  vecinos  y propietarios  caracterizados  de  Alba- 
cete contra  algunos  actos  de  importancia  llevados  á 
cabo  por  la  Diputación  provincial,  el  gobernador  civil 
D.  José  Escrig  y Font  acordó  la  formación  del  oportu- 
no expediente  en  averiguación  de  los  mismos,  y que 
probados  cumplidamente  decretó  la  suspensión  de  di- 
cha corporación,  dando  cuenta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  el  cual,  de  conformidad  con  el  dictamen 
del  Consejo  de  Estado,  levantó  la  suspensión  decreta- 
da, disponiendo  se  instruyesen  los  oportunos  expedien- 
tes á fin  de  averiguar  si  los  hechos  que  se  imputaban 
á la  Diputación  provincial  inferian  perjuicio  á los  in- 
tereses generales  ó á los  provinciales;  y que  instruidos 
aquellos,  motivaron  las  Reales  órdenes  de  21  de  Mayo 
de  1881,  acordando  el  Ministro  déla  Gobernación  nue- 
vas suspensiones,  y la  de  27  de  Junio  del  mismo  año, 
dictada  de  conformidad  con  el  parecer  del  Consejo  de 
Estado,  por  la  cual  se  dispuso  alzar  la  suspensión  im- 
puesta, previniendo  que  para  esclarecer  ciertos  hechos 
que  en  los  expedientes  instruidos  se  denunciaban,  se 
pasase  el  tanto  de  culpa  ¿ los  tribunales  de  justicia;  y 
que  remitidos  los  referidos  expedientes  al  presidente 
de  la  Audiencia  de  Albacete,  la  Sala  de  vacaciones  de 
la  misma  acordó  el  procesamiento  y suspensión  de  19 
Diputados  provinciales  de  los  24  de  que  se  componía 
la  corporación: 

Resultando  que,  según  consta  en  acta  notarial  de 
1 2 de  Mayo  de  1881,  los  individuos  que  formaban  la 
Comisión  permanente  de  la  Diputación  requirieron  al 
gobernador  para  que  los  pusiera  en  posesión  de  sus 
cargos  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  4 
del  mismo  mes,  y que  dicha  autoridad  contestó  en  ofi- 
cio "fecha  13,  que  consideraba  á dichos  señores  como 
vocales  de  la  citada  Comisión  permanente,  pero  que  no 
podía  posesionarlos  de  sus  cargos  basta  el  1*°  de  Junio 
próximo,  en  que  se  reunía  la  Diputación,  á ménos  que 
antes  fuese  necesaria  una  reunión  extraordinaria  de 
la  citada  corporación,  en  cuyo  caso  podría  darles  po- 
sesión: 

Resultando  que  en  9 de  Marzo  de  1881  D,  Buena- 
ventura Conangla,  alcalde  y presidente  del  Ayunta- 
! miento  de  Albacete,  presentó  al  gobernador  la  dimisión 
de  su  cargo,  consignando  en  el  oficio  de  remisión  que 
' no  estando  identificado  con  la  marcha  política  del  Go~ 
tierno,  renunciaba  m cargo ; cuya  renuncia  le  fué  acep^ 
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tada  en  principio  por  el  gobernador,  nombrando  para 
so  reemplazo,  así  en  el  cargo  de  alcalde  como  en  el  de 
concejal,  á D.  Manael  Serrano,  de  cuya  determinación 
dió  cuenta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 

Resultando  que  el  gobernador  de  Albacete  nombró 
en  17  de  Marzo  de  1881  un  delegado  para  la  inspec- 
ción de  la  administración  municipal  de  Barrax,  acor- 
dando la  suspensión  de  este  Ayuntamiento,  que  fué 
reemplazado  por  otro  compuesto  de  es-concejales  de 
diferentes  épocas: 

Resultando  que  el  gobernador  de  Albacete  envió 
una  delegación  para  que  Inspeccionase  la  administra- 
ción municipal  de  La  Gineta,  y que  á consecuencia 
del  espediente  instruido  por  el  delegado  acordó  la 
suspensión  del  Ayuntamiento,  que  reemplazó  con  otro 
compuesto  de  ex- concejales  de  distintas  épocas: 

Resultando  que  en  11  de  Marzo  de  1881  el  gober- 
nador de  Albacete  suspendió  del  cargo  de  alcalde  de 
El  Bonillo  á D.  Ramón  Palomar,  nombrando  un  dele- 
gado para  examinar  la  administración  municipal  de 
dicho  pueblo  y acordando  la  suspensión  del  Ayunta- 
miento; 

Por  cuyas  seis  querellas  se  exige  responsabilidad 
al  Sr.  Diputado  D.  José  Escrig  y Font  como  goberna- 
dor civil  que  fuó  de  Albacete: 

Considerando  que  el  gobernador  de  Albacete  obró 
dentro  de  sus  atribuciones  al  acordar  la  suspensión  de 
la  Diputación  provincial,  como  lo  demuestra  el  hallar- 
se hoy  sometida  á la  acción  de  los  tribunales  de  justi- 
cia después  de  instruidos  los  expedientes  que  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado,  acordó  se  formasen: 

Considerando  que  et  gobernador  de  Albacete,  lejos 
de  resistir  la  toma  de  posesión  de  la  Comisión  perma  - 
nente,  ofreció  á ésta  que  en  breve  plazo  la  daría  pose- 
sión de  sus  cargos,  al  propio  tiempo  que  á la  Diputa- 
ción, cuya  reunión  iba  á tener  lugar  eu  un  corto  plazo, 
según  consta  en  oficio  de  dicha  autoridad,  dirigido  á 
dichos  vocales  en  13  de  Mayo: 

Considerando  que  al  admitir  la  dimisión  del  cargo 
de  alcalde  de  Albacete  á D,  Buenaventura  Conangla  el 
gobernador  se  ajustó  al  espíritu  del  art.  189  de  la  ley 
municipal,  limitándose  á admitir  ia  renuncia  presen- 
tada: 

Considerando  que  dentro  de  sus  facultades,  con- 
signadas expresamente  en  la  ley  orgánica  municipal, 
el  gobernador  de  Albacete  envió  delegaciones  á los 
pueblos  de  Barrax,  La  Gineta  y El  Bonillo,  y que  sus 
acuerdos  suspendiendo  á los  Ayuntamientos  del  pri- 
mero y segundo  y al  alcalde  y varios  concejales  del 
último,  y su  reemplazo  por  otros  ex-concejales  de  nom- 
bramiento Real  se  hallaba  inspirado  en  la  necesidad 
apremiante  de  organizar  estos  Municipios,  en  los  cua- 
les los  datos  que  arrojan  los  expedientes  de  las  dele- 
gaciones ponian  de  manifiesto  las  graves  causas  de 
estas  medidas,  inspirándose  además  en  la  Real  orden 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  fecha  25  de  Junio 
de  1880,  que  es  aplicable  á estos  casos. 

La  Comisión,  fundada  en  estas  consideraciones, 
opina  que  no  hay  motivo  alguno  para  alterar  la  invio- 
labilidad del  Diputado,  y propone  al  Congreso  se  sirva 
negar  la  autorización  solicitada  por  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  continuar  los  pro- 
cedimientos incoados  contra  el  Sr,  Diputado  D,  José 
Escrig  y Font,» 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corree- 
? cion  de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la 
de  Archidona  á Antequera  termine  en  Campillos.  (Véa- 
se el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  127,  que  es  el  de 
esta  sesión ,) 

Sobre  concesión  del  ferro-carril  desde  Medina  del 
Campo  á Astorga,  ( Véase  el  Apéndice  segundo  & este 
Diario.) 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  de  arancel  el  ma- 
terial de  hierro  para  la  construcción  del  puente  sobre 
el  rio  Oria.  (Yéase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  para  que 
los  archivos  y bibliotecas  de  los  Ministerios  y depen- 
dencias del  Estado  sean  servidos  por  individuos  de! 
cuerpo  de  archiveros  y bibliotecarios. » 

Leido  dicho  dictamen  (Yetase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  123,  sesión]  del  9 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

Ho  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  seis  de  que  constaba  el  dictamen,  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  Todos  los  archivos  y bibliotecas  délos 
Ministerios  y dependencias  del  Estado,  así  como  ciar- 
chivo  de  Indias,  el  de  la  suprimida  Cámara  de  Casti- 
lla y demás  de  naturaleza  análoga,  serán  servidos  des- 
de la  publicación  de  esta  ley  por  individuos  del  cuerpo 
facultativo  de  archiveros  bibliotecarios  y anticuarios. 

Arfe,  2.°  Los  actuales  empleados  de  los  estableci- 
mientos 4 que  se  refiere  el  artículo  anterior  ingresa- 
rán eu  el  escalafón  del  expresado  cuerpo  en  el  lugar 
que  les  corresponda  con  arreglo  ai  sueldo  y categoría 
que  disfrutan,  siempre  que  reúnan  alguna  de  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

1. *  Tener  el  título  de  archivero  bibliotecario  y an- 
ticuario y haber  prestado  servicios  en  algún  archivo  ó 
biblioteca  del  Estado  durante  un  año, 

2. a  Tener  el  título  de  licenciado  ó doctor  en  cual- 
quiera facultad,  habiendo  prestado  servicios  durarte 
dos  años  en  algún  archivo  ó biblioteca  del  Estado, 

3 * Haber  prestado  servicios  administrativos  al  Es- 
tado durante  cuatro  años,  de  los  cuales  dos  por  lo  rué- 
nos  en  algún  archivo  ó biblioteca  de  los  expresados  en 
el  art,  i* 

Art  3.°  Estos  empleados  y los  que  en  lo  sucesivo 
se  nombren  para  dichos  establecimientos,  servirán  á 
las  Inmediatas  órdenes  de  los  jefes  de  los  centros  ad- 
ministrativos de  que  dependan;  pero  en  todo  lo  que  ge 
refiera  á ascensos,  jubilaciones  y otros  asuntos  seme- 
jantes, quedarán  sometidos  á las  leyes  y reglamentos 
que  rijan  en  el  cuerpo, 

Art,  4.a  Las  vacantes  que  ocurran  en  lo  sucesivo 
las  proveerá  el  Ministro  de  Fomento  con  sujeción  á 
las  disposiciones  vigentes  para  el  cuerpo  facultativo 
de  archiveros  bibliotecarios  y anticuarios, 

Art,  Dentro  de  los  dos  meses  de  publicada  esta 
ley,  los  Ministerios  y demás  centros  comprendidos 
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en  el  art.  1°  remitirán  al  Ministro  de  Fomento  las  | 
hojas  de  servicios  de  Los  empleados  de  sus  archivos  y 
bibliotecas. 

Art  6,°  El  Ministro  de  Fomento,  oída  la  Junta  su- 
perior facultativa  del  ramo,  hará  la  clasificación  de  los 
empleados  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  inclu- 
yendo en  el  escalafón  general  del  cuerpo  á los  que 
tengan  derecho  con  arreglo  á esta  ley.  Dicho  escalafón 
se  publicará  dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á los 
dos  meses  preceptuados  para  la  remisión  de  las  hojas 
de  servicios.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Él  proyecto 
de  ley  pasará  á la  Go misión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre 
construcción  de  un  ferro- carril  que  partiendo  del 
puerto  de  los  Alfaques  termine  en  Benasque.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  í 14,  sesión  del  27  de  Abril),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  siete  de  que  consta- 
ba el  dictamen  en  la  forma  siguiente: 

((Artículo  1,°  Se  otorga  á D,  José  M otiñó  y Dalman, 
vecino  de  Barcelona,  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  servicio  general,  sin  subvención  directa  ni  indirec- 
ta del  Estado,  que  partiendo  del  puerto  de  los  Alfaques 
y pasando  por  Monzon,  termine  en  Benasque, 

Art.  2.°  Esta  concesión  lleva  consigo  la  declara- 
ción de  utilidad  pública  y las  demás  exenciones  y be- 
neficios consignados  en  el  capítulo  4,s  de  la  ley  de  23 
de  Noviembre  de  1877. 

Art.  3.*  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  presentado,  sin  perjuicio  de  las  modifica- 
ciones que  se  acuerden  hasta  su  aprobación  definitiva, 
debiendo  quedar  terminadas  las  obras  para  la  explo- 
tación á los  cinco  años,  á contar  desde  la  fecha  del 
pliego  de  condiciones  particulares  de  la  concesión. 

Art.  4.°  Como  garantía  del  cumplimiento  de  la 
concesión,  deberá  el  concesiona  rio  proceder  al  depósito 
del  3 por  100  del  presupuesto  que  se  apruebe,  devol- 
viéndosele cuando  acredite  tener  obras  ejecutadas  por 
m valor  equivalente  á la  cuarta  parte  del  referido  pre- 
supuesto. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  la  concesión  las  tarifas 
especiales  de  determinados  servicios  á favor  del  Estado 
y las  gratuitas,  figurando  entre  éstas  la  conducción 
del  correo,  con  arreglo  al  art,  47  de  la  ley  de  23  de 
Noviembre  de  1877. 

Art.  6.*  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años, 

Art.  7.°  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  demás 
condiciones  con  que  ha  de  llevarse  á efecto,  debiendo 
quedar  caducada  la  concesión  si  se  faltare  á lo  dis- 
puesto en  la  presenta» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  El  proyecto 
de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
h Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  reformando  las 
relaciones  comerciales  entre  la  Península  y las  provin- 
cias ultramarinas. 

El  Sr.  ARMAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARMAS:  Señor  Presidente,  no  creí  que  los 
asuntos  sometidos  á la  deliberación  de  la  Cámara  pu- 
dieran discutirse  de  tal  suerte  que  en  el  día  de  hoy  se 
discutiera  también  el  dictamen  que  S,  S.  somete  á la 
deliberación  del  Congreso;  si  á esta  circunstancia,  que 
hace  que  tanto  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigirse ála  Cámara,  como  muchos  de  sus  dignos  com- 
pañeros que  han  de  intervenir  en  este  debate,  no  ten- 
gan la  suficiente  preparación,  se  agrega  la  circuns- 
tancia del  estado  de  mi  salud,  hay  motivo  para  que  yo 
desee  merecer  de  la  amabilidad  de  la  Cámara  y de  la 
benevolencia  de  la  Mesa  que  reserve  para  el  próximo 
dia  la  discusión  de  este  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  dictámenes  de 
la  Comisión  de  peticiones.» 

Leidos  los  referentes  á las  designadas  con  los  nú- 
meros 93  al  176,  y no  habiendo  quien  pidiera  ¡apala- 
bra en  contra,  fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 
cNümero  93.  La  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de 
abogados  de  Valencia  solicita  que  en  aquella  Univer- 
sidad se  establezcan  las  asignaturas  que  faltan  en  la 
facultad  de  filosofía  y ciencias. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  94.  La  Junta  directiva  del  Sindicato  gremial 
de  Barcelona  suplica  que  se  reforme  la  ley  de  expro- 
piación forzosa  en  sentido  equitativo  para  los  comer- 
ciantes ó industriales. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  95,  Don  José  Angel  de  Torres  Noguera,  resi- 
dente en  Madrid,  suplica  se  conceda  indulto  de  la  pena 
impuesta  á su  hijo  Ignacio  Torres  Ainsa,  cabo  segun- 
do del  regimiento  infantería  de  Córdoba. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  96.  Varios  Ayuntamientos  de  la  provincia  de 
Barcelona  snplican  que  se  suspendan  los  efectos  de  la 
ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  sobre  el  impuesto  de 
consumos,  hasta  que  se  hagan  en  ella  las  modificacio- 
nes convenientes  en  interés  del  Estado  y de  los  pueblos. 
La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Br.  Ministro  de  Hacienda. 

Números  97,  98  y 99,  El  Circulo  nacional  de  la 
juventud  de  Madrid,  y varios  vecinos  de  los  pueblos  de 
VillarroMedo  y Alcoy,  suplican  la  inmediata  y com- 
pleta abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones 
se  remitan  al  Sr.  Ministro  do  Ultramar, 

Núm,  100.  Varios  comerciantes  é industriales  de 
Zaragoza  solicitan  que  se  suspendan  ios  efectos  del 
decreto  de  31  de  Diciembre  último,  referente  al  regla- 
mento y tarifas  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
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Num.  101.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Albacete 
suplica  que  se  reformen  los  reglamentos  y tarifas  de 
las  contribuciones  territorial  y de  subsidio  y del  im- 
puesto de  consumos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  102,  Los  individuos  dei  comercio,  la  indos-* 
tria,  artes,  oficios  y profesiones  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia solicitan  la  anulación  del  reglamento  provisional 
de  31  de  Diciembre  último,  y tarifas  anejas  al  mismo, 
de  la  contribución  industrial  y de  comercio. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  103.  Los  gremios  del  comercio  y de  la  in- 
dustria de  Barcelona  suplican  la  reforma  del  regla- 
mento y tarifas  de  la  contribución  industrial  y de 
comercio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Números  104  al  100.  Varios  vecinos  de  Madrid, 
Ciudad-Real,  Alcalá  de  Guadaira,  Aldeire,  Lacalahorra, 
Haro  y Cogollos  suplican  la  inmediata  y completa 
abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

Número  110,  Las  corporaciones  científicas,  lite- 
rarias y económicas  de  Barcelona  solicitan  que  las 
asociaciones  de  carácter  científico  queden  exceptuadas 
del  impuesto  del  timbre. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  111,  Varios  comerciantes  é industriales  de 
la  Goruña  solicitan  que  con  intervención  de  los  gre- 
mios se  formulen  nuevos  reglamentos  y tarifas  de  la 
contribución  de  subsidio,  sobre  la  base  de  la  cantidad 
consignada  por  tal  concepto  en  la  ley  de  presupuestos. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  1J2,  Los  comerciantes  é industriales  de  Za- 
mora suplican  que  una  Comisión  compuesta  de  fun- 
cionarios de  la  administración  y de  industriales  redac- 
ten un  nuevo  reglamento  y tarifas  de  la  contribución 
de  subsidio,  con  arreglo  á los  datos  que  remitan  los 
Sindicatos  de  las  provincias,  y que  entretanto  conti- 
núe en  vigor  el  reglamento  de  20  de  Mayo  de  1873. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  113.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Santan- 
der solicita  que  se  derogue  la  Real  orden  dei  Ministe- 
rio de  Hacienda,  fecha  6 de  Febrero  ultimo,  y se  per- 
ciba la  contribución  territorial  con  arreglo  á la  ley  de 
31  de  Diciembre  último. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  114.  Varios  propietarios  y vecinos  de  Ante- 
quera suplican  que  se  reforme  el  art,  lo  de  la  ley  de 
caza,  fijando  reglas  para  el  acotamiento  de  fincas. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  115.  Los  sin  di  eos  y re  pros  en  tan  tes  de  los  gre- 
mios de  la  industria  y del  comercio  de  Lérida  piden 
que  se  reforme  el  reglamento  y tarifas  de  la  contribu- 
ción de  subsidio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  116.  El  Ayuntamiento  de  Albacete  suplica 
que  se  levante  la  retención  impuesta  por  el  delegado 


! de  Hacienda  sobre  el  4 y 10  por  100  que  aquella  cor- 
. poracion  percibe  de  las  contribuciones  territorial  y de 
, subsidio.  ■* 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  sq 
remita  ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  117,  Varios  comerciantes  é industríales  de 
Sevilla  suplican  que  se  reforme  el  reglamento  y tari*, 
fas  de  la  contribución  de  subsidio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  118.  Varios  vecinos  del  concejo  de  Morete 
provincia  de  Oviedo,  suplican  que  se  permita  en  aquel 
concejo  la  explotación  por  particulares  de  las  minas 
de  carbón  de  piedra. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  119.  La  Diputación  provincial  de  Valencia 
suplica  que  al  discutirse  las  nuevas  leyes  sobre  admi- 
nistración local  se  concedan  á las  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos recursos  eficaces  y seguros  para  atender  á 
sus  obligaciones. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno, 

Núm,  120,  Don  Antonio  Romero  y Linares,  vecino 
de  Madrid,  suplica  que  se  perdone  á los  herederos  de 
D,  Juan  Romero  Martínez  el  pago  de  312  fanegas  de 
trigo  que  deben  al  pósito  de  Cazorla. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Nüm.  12  i.  Los  propietarios  de  minas  de  la  provin- 
cia  de  Santander  solicitan  que  el  derecho  de  canon  de 
superficie  establecido  en  la  ley  de  31  de  Diciembre 
último  se  entienda  solo  para  las  minas  que  están  en 
producto,  y se  restablezca  el  antiguo  derecho  para  las 
que  se  hallan  en  exploración. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  122,  Don  Isidro  Vinals,  residente  en  la  Ha- 
bana, suplica  que  por  una  ley  se  autorice  curar  por 
medio  del  magnetismo. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  so 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Nüm,  123.  Varios  comerciantes  ó industriales  de 
Ciudad- Real  solicitan  que  durante  el  actual  ano  eco- 
nómico se  cobre  la  contribución  de  subsidio  con  arre- 
glo al  reglamento  del  año  1873,  y que  al  redactarse 
las  nuevas  tarifas  sea  comprendida  dicha  población  en 
la  clase  sexta. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Números  124,  125  y 126,  Los  Ayuntamientos  y 
contribuyentes  de  Eeínoso,  Víllahan  de  Falenzuela  y 
Cevico  de  la  Torre,  provincia  de  Falencia,  suplican  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  en  un  todo  los  proyectos 
financieros  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones 
se  remitan  al  Sr,  Ministro  do  Hacienda, 

Núm,  127,  Cuatro  confinados  en  el  penal  de  Bur- 
gos, por  sí  y por  otros  cuatro  que  están  en  el  de  Va- 
lladolíd,  individuos  todos  de  la  partida  republicana  le- 
vantada en  Pola  de  Lena  en  el  año  1880,  suplican  el 
indulto  de  la  pena  que  están  extinguiendo. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remíta  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Núm.  128.  Varios  vecinos  de  Santander,  propieta- 
rios de  minas,  suplican  que  se  reforme  el  impuesto  de 
cánon  de  superficie,  haciendo  distinción  entre  las  mi- 
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ñas  que  están  explotándose  y las  que  se  hallan  en  tra- 
bajos de  exploración. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  129.  La  Junta  directiva  del  suspenso  Sindi- 
cato madrileño  solicita  que  se  deje  sin  efecto  el  nuevo 
reglamento  y tarifas  de  la  contribución  de  subsidio; 
que  una  Comisión  compuesta  de  individuos  del  comer- 
cio y de  la  administración  reforme  dicho  reglamento, 
y qne  antes  de  aprobarse  el  tratado  de  comercio  con 
Francia  se  abra  una  información  para  conocer  el  es- 
tado de  la  industria  nacional. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Kúm,  130.  El  Ayuntamiento  de  Haza,  provincia  de 
Burgos,  suplica  que  no  se  lleve  á efecto  el  nuevo  re- 
partimiento de  la  contribución  territorial  en  aquella 
provincia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  131*  La  Junta  directiva  del  Círculo  de  la 
Union  mercantil  é industrial  de  Madrid  solicita  que  se 
dicte  una  ley  de  expropiación  forzosa  por  causa  de  uti- 
lidad pública,  para  indemnizar  á los  dueños  ó arren- 
datarios de  establecimientos  públicos,  mercantiles  é 
industriales. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núdi.  132,  Gran  número  de  industriales  y brace- 
ros de  Barcelona,  Tarragona  y otros  puntos  suplican 
al  Congreso  se  dicten  leyes  que  protejan  y desarrollen 
el  trabajo  nacional. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  133,  La  Junta  directiva  del  Circulo  indus- 
trial minero  de  Madrid  suplica  que  se  formule  una  ley 
ds  minas,  fijando  de  un  modo  definitivo  los  derechos 
de  canon  de  superficie  que  se  han  de  pagar,  según  las 
condiciones  en  que  se  encuentren  los  trabajos  do  cada 
mina. 

La  Comisión  es  de  dietámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  134,  El  Ayuntamiento  y Junta  de  amiilara- 
miento  de  Fréscano,  provincia  de  Zaragoza,  suplican 
que  en  el  cobro  de  la  contribución  territorial  se  cumpla 
lo  preceptuado  en  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881. 

La  Comisión  es  de  dietámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Números  í 35  y Í3ft.  La  Liga  de  contribuyentes  de 
Segovía  solicita  que  se  reformo  el  reglamento  y tari- 
fas de  la  contribución  de  subsidio,  y que  la  territorial 
se  cobre  de  conformidad  á lo  que  dispone  la  ley  de  31 
de  Diciembre  último. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  estas  peticiones 
m remitan  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Níun.  137.  Los  comerciantes  é industriales  de  Fra- 
ga suplican  que  se  reforme  el  reglamento  y tarifas  de 
la  contribución  de  subsidio. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  138.  El  Ayuntamiento  y Junta  de  amillara- 
míento  de  la  villa  de  Erla,  provincia  de  Zaragoza,  su- 
plican que  el  reparto  de  la  contribución  territorial  se 
haga  con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Diciembre  último. 
La  Comisión  es  de  dietámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  139.  Doña  María  Alvarez  Hueros,  viuda  de 


D,  Tomás  Falencia  y Moreno,  médico  titular  que  fuá 
de  la  villa  de  Estremera,  suplica  se  la  conceda  la  pen- 
sión de  750  pesetas  anuales,  á que  tiene  derecho  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  poticion  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  140.  Varios  vecinos  de  Bilbao  suplican  la 
inmediata  y completa  abolición  de  la  esclavitud  en  la 


isla  de  Cuba. 

Núm, 

Í41. 

Idem  id,  de  Caseras, 

Num. 

142. 

Idem  id,  de  Valiadolid, 

Núm. 

143. 

Idem  id,  de  Puerto-Príncipe, 

Num. 

144. 

Idem  id,  de  Nava  del  Rey. 

Nftm, 

145. 

Idem  id,  de  Mora  la  Nueva. 

Núm, 

146. 

Idem  id,  de  Monóvar, 

Num. 

147. 

Idem  id,  de  Pozo  Estrecho  y La  Palma, 

Núm. 

148. 

Idem  id.  de  Castillo  Locubín. 

Núm. 

149. 

Idem  id.  de  Vivero, 

Núm, 

150. 

Ídem  id,  de  Gervo. 

Núm. 

151. 

Idem  id.  de  Villajoyosa, 

Núm, 

152. 

Idem  id,  de  Tordesillas, 

Núm. 

153. 

Idem  id.  de  Cervantes, 

Núm, 

154. 

Idem  id.  de  Sieteiglesias. 

Núm. 

155. 

Idem  id.  de  Matapozuelos, 

Núm, 

156. 

Idem  id.  de  Santiago. 

Núm, 

157. 

Idem  id,  de  Sanlúcar  de  Barrameda. 

Núm, 

158. 

Idem  id.  de  Valiadolid, 

Núm. 

159. 

Idem  id,  de  Chipiona, 

Núm, 

160. 

Idem  id.  de  Corona, 

Núm. 

161. 

Idem  id.  de  Perelló. 

Núm, 

162. 

Idem  id,  de  Santiago. 

Núm. 

163. 

Idem  id,  de  Idem. 

Num, 

164. 

Idem  id.  de  Vilaseca. 

Núm, 

165. 

Idem  id,  de  Tarragona. 

Núm. 

166. 

Idem  id.  de  Almendra lej  o. 

Núm. 

167. 

Idem  id.  de  Alcolea  del  Rio, 

Núm. 

168. 

Idem  id.  de  San  Cristóbal  de  la  Laguna, 

Núm, 

169. 

Idem  id,  de  Oornna, 

Núm, 

170. 

Idem  id.  de  Alcudia. 

Núm, 

171. 

Idem  id.  de  Bauzas. 

Núm, 

172. 

Idem  id.  de  León. 

Num. 

173. 

Idem  id.  de  Elche. 

Núm. 

174. 

Idem  id,  de  San  Miguel  de  Abona. 

Núm. 

175. 

Idem  id.  de  Granadilla. 

Núm. 

176. 

Idem  id.  de  Vigo. 

La  O o misión  es  de  dictamen  que  estas  peticiones 
se  remitan  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.» 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  siguientes  Comisiones  hablan  nombrado  presiden- 
tes y secretarios  á ios  señores  que  á continuación  se 
expresan; 

Para  el  proyecto  de  ley  de  amortización  de  los  bi- . 
lletes  del  Banco  Español  de  la  Habana,  al  Sr.  Marqués 
de  Aguilar  de  Campoó  y al  Sr.  Montilla, 

Para  el  proyecto  de  ley  concediendo  suplementos  y 
trasferencias  de  crédito  á los  Ministerios  de  Gracia  y 
Justicia,  Guerra  y Fomento,  al  Sr.  González  Marrón  y 
al  Sr,  Santana, 

Para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro- carril  de  la  estación  de  Toral  de  los  Vados 
á Villafranca  del  Vierzo,  al  Sr,  Fiol  y al  Sr.  Alonso 
Gastrillo, 

Para  el  proyecto  de  ley  suprimiendo  el  derecho  di- 
ferencial de  bandera  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  al  Sr,  Linares  Rivas  y al  Sr,  Apezteguia, 
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13  DE  MAYO  DE  1882. 


Para  el  proyecto  de  ley  regularizando  las  carreras 
civiles  de  la  administración  de  Ultramar,  al  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  y al  Sr.  Moret. 

La  de  peticiones,  al  Sr.  Santana  y al  Sr,  Laussat. 


El  Sr.  PEESIDETíTE:  No  habiendo  más  asuntos 
en  la  orden  del  dia  que  aquellos  en  cuya  discusión  no 
se  puede  entrar  hoy,  orden  del  día  para  el  martes: 
Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á 
las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para 
contraer  préstamos  y levantar  empréstitos. 


Dictamen  sobre  la  proposición  declarando  compa- 
tibles con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid 
desempeñen  los  ingenieros  civiles  y catedráticos. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma 
de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  los 
tribunales. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  las  re- 
laciones comerciales  entre  la  Península  y las  provin- 
cias ultramarinas. 

Discusión  pendiente  sobre  la  proposición  del  señor 
Esteban  Collantes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y media. 


TRES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  127. 


MARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Archidona  á Antequera, 


termine  en 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.0  Queda  incluida  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  primer  orden  que  par- 
tiendo de  la  que  une  á Archidona  con  Antequera,  en 
el  término  de  ésta  y en  el  sitio  denominado  la  Pena 
de  los  Enamorados,  baje  por  la  llamada  Realenga  de 
Málaga,  atraviese  el  rio  Guadalhorce  por  el  vado  de  la 
Campana,  y suba  por  el  camino  que  hoy  existe  á bus- 
car la  Realenga  de  Granada,  siguiendo  por  la  misma 
basta  terminar  en  Campillos,  Desde  este  punto  se  ha- 
rán á la  mayor  brevedad  los  estudios  convenientes 
para  prolongar  esta  carretera  hasta  Osuna, 

Art,  2,°  Para  la  ejecución  de  este  trozo  de  earre- 


Campillos. 

tera,  los  Ayuntamientos  quedarán  obligados  á la  ex- 
planación del  trayecto  en  sus  respectivos  términos, 
Art,  3,°  Esta  carretera  seguirá  la  dirección  indi- 
cada por  el  camino  que  hay  en  la  actualidad,  conser- 
vando las  insignificantes  curvas  y el  pequeño  desnivel 
que  hoy  existe. 

Art.  á,°  El  Estado  se  obliga  á construir  el  puente 
del  rio  Guadalhorce  y las  obras  de  fábrica  necesarias 
en  el  trayecto  de  todo  el  camino,  así  como  el  afirmado 
del  mismo. 

Las  obras  de  explanación  á que  quedan  obligados 
los  Ayuntamientos  se  barán  bajo  la  dirección  é inspec- 
ción del  ingeniero  de  la  provincia, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  arfe,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1882— José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,=Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secreta  rio,=Aütoní  o del  Moral,  Diputado  Secre- 
tario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  127. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  9E  ttITSS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  concediendo  un  ferro-carril  desde 

Medina  del  Campo  á Asiorga. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1,°  Se  autorizad  D*  Rafael  Valls  y David 
para  construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Estado, 
con  arreglo  á la  legislación  vigente,  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Medina  del  Campo  y pasando  por  los 
términos  municipales  de  Rueda,  Tordesilias,  Bercero, 
Marzales,  Mota  del  Marqués,  Tiedra,  Yillavellid,  San 
Pedro  de  Latarce,  Villa] pando,  Cerecinos,  San  Estéban 
del  Molar,  Castrogonzalo,  Benavente,  Pobladora  del 
Valle,  Pozuelo  del  Páramo,  La  Torre  del  Valle,  Celzo- 
nes  del  Rio,  La  Bañeza,  Palacios  y Valderrey,  termine 
en  Astorga, 


Art,  2 * Las  obras  deberán  sujetarse  á los  planos 
presentados  en  el  Ministerio  de  Fomento  por  D*  Rafael 
Valls  y *David,  comenzando  dentro  del  plazo  impro- 
rogable  de  seis  meses  de  la  constitución  de  la  fianza, 
y terminarán  en  ei  de  cinco  años  de  su  comienzo, 

Art,  3.°  No  podrá  autorizarse  la  trasferencía  de 
esta  concesión,  sin  que  el  concesionario  justifique  ha- 
ber invertido  en  la  construcción  de  las  obras  el  10  por 
100  de  su  presupuesto, 

Art,  4,°  Los  materiales  que  se  introduzcan  del  ex- 
tranjero para  esta  línea  durante  su  construcción  dis- 
frutarán la  franquicia  de  derechos  de  aduanas, 

Y ei  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1882,=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.— Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretario,=Antonio  del  Moral,  Diputado  Secre- 
tario* 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  127. 


DIARIO 


DE  LAS 


ONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  eximiendo  del  pago  de  derechos  de 
arancel  el  material  de  hierro  para  la  construcción  del  puente  sobre  el  rio  Oria. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  Individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  if°  Se  declara  exento  del  pago  de  los  de- 
rechos de  arancel  á su  introducción  en  el  Reino  por  el 
puerto  de  Pasajes,  el  material  de  hierro  construido  en 
Bélgica,  que  la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa 
importe  con  destino  á la  construcción  del  puente  que 


se  está  montando  en  Orio  sobre  el  rio  Oria,  en  la  car- 
retera de  San  Sebastian  al  límite  de  Yizcaya, 

Art  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  esta  ley  y autorizado  para  adoptar 
los  medios  que  considere  necesarios  á fin  de  que  pueda 
comprobarse  é identificarse  debidamente  el  material 
expresado  en  ei  precedente  artículo, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  lS82.=José 
de  Posada  Herrera,  Presi  den  fce,=Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretario,— Antonio  del  Moral,  Diputado  Secre- 
tario, 
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DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  II  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DE  EXCÍHO.  $11  D.  JOSÉ  DE  POSADA  BERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  16  DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media. lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Se  lee  y manda  im- 
primir el  voto  particular  del  Sr*  Linares  Rivas  al  dictáman  sobre  establecimiento  de  los  tribunales  cole- 
giado s.=Pas a a la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr,  Garrobo  de  la  Cuadra. la  de 
presupuestos  pasa  una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Oviedo  pidiendo  so  modifique  el  impuesto 
de  consumos;— El  Sr.  Alvarez  Bugallal  recuerda  que  tiene  pedido,  y no  ha  llegado  aún  al  Congreso,  el 
informe  emitido  por  la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas  sobre  la  cuestión  del  Jurado,  y re- 
cuerda igualmente  la  situación  en  que  se  encuentra  la  administración  de  justicia  en  algunos  Juzgados  de 
Galicia.— Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justieia,=El  Sr.  Agnirre  desea  saber  cuál  es  el  cri- 
terio del  Gobierno  respecto  a la  libre  introducción  de  cereales  extranjeros.— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia*— Rectifica  el  Sr,  Aguirre,  y presenta  una  exposición  (que  pasa  á la  Comi- 
sión da  peticiones)  de  multitud  de  vecinos  de  la  Coruña  pidiendo  la  completa  abolición  de  la  esclavitud,  = 
II  Sr.  Blanco  Rajoy  ruega  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente 
instruido  en  1874,  ó los  informes  emitidos  por  las  Audiencias  de  Madrid,  Valencia,  Barcelona  y la  Coru- 
ba3  sobre  establecimiento  del  Jurado. ^Contestación  del  Sr,  Ministro.— Pasa  á la  Comisión  de  peticio- 
nas una  exposición  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  la  Puebla  de  Montalban  pidiendo  la  libre  introduc- 
ción de  cereales  extranjeros*— Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  eL  ruego 
del  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  para  que  se  sirva  resolver  el  expediente  instruido  con  motivo  de  un  choque 
habido,  hace  tres  ó cuatro  años,  entre  los  vecinos  de  Alhambre.=El  Sr.  Maisonnave  se  queja  de  los  abu- 
sos que  frecuentemente  se  cometen  sobre  enterramientos;  cita  el  hecho  de  haber  sido  exhumado  en  Lérida 
el  cadáver  de  una  señora  por  un  interdicto  interpuesto  por  el  Sr*  Obispo  de  la  diócesis,  y pregunta  al  Go- 
bierno si  está  dispuesto  á hacer  que  cesen  estos  hechos,  bien  presentando  un  proyecto  de  ley,  ó por  medio  de 
instrucciones  á los  go  b ern  a dore  s.=Uontest  ación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ^Rectifican  ambos 
señores,=El  Sr,  Villanueva  y Gomes  ruega  á la  Comisión  que  entiende  en  los  proyectos  presentados  por 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  anunciar  los  dias  y horas  en  que  haya  de  reunirse,  á fin  de  poder 
asistir  á sus  sesiones;  y ruega  además  al  Sr.  Ministro  antes  citado,  tenga  á bien  remitir  á la  Cámara  el 
expediente  instruido  en  la  Habana  para  abrir  al  comercio  el  muelle  de  San  Fernando*— Se  acuerda  eomu- 
Qiear  al  Sr,  Ministro  el  ruego  del  Sr.  Villanueva,  y prevenir  á la  Comisión  á que  ha  aludido  que  cumpla 
lo  acordado.— El  Sr.  Ortiz  de  Zarate  ruega  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  traer  á la  Cámara 
el  expediente  que  se  haya  instruido  acerca  de  la  exhumación  á que  ha  aludido  el  Sr.  Maisonnave  .^Con- 
testación del  Sr.  Ministro.=Paea  al  Tribunal  de  Actas  graves  un  documento  relativo  á la  elección  de  Dipu- 
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16  m MAYO  DE  1682, 


tado  á Cortes  por  el  diatrito  de  La  Bisbal*=Onr>EiV  del  día:  discusión  &el  dictamen  reformando  las  rela- 
ciones comerciales  entra  la  Península  y las  provincias  ult  r amar  inas.  =Dis  curso  del  3r.  Armas  * primero  en 
contra. =Del  Sr*  meto*  do  la  Comision*=Rectifieaa  ambos  Benores,=Discurso  del  Sr*  Ascárraga,  segundo 
en  contra. =:Del  Sr.  G-arijo,  como  de  la  Comisión.— Rectificación  del  Srt  A márraga.— Alusión  personal  del 
Sr.  García  Tor res,  =RectÍfie aciones  de  los  Sres.  Garijo  y Azearraga*=Primera  lectura  de  un  artículo  adi* 
cional  al  dictamen  que  se  discute*  del  Sr.  Armas.=8e  suspende  esta  dis cusió n,=:S9  aprueban  definitiva-, 
mente,  y pasan  al  Senado,  los  dictámenes  sobre  el  ferro-carril  del  puerto  de  los  Alfaques  á Benasque*  y 
sobre  que  los  archivos  y bibliotecas  del  Estado  sean  servidos  por  individuos  del  cuerpo  facultativo  de 
archiveros  bibliotecarios  y anticuario s,=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y 
secretario  las  Comisiones  sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito  al  Ministerio  de  Estado  y sobre  el 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales  para  la  isla  de  Cuba.— So  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  log 
dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  sobre  las  de  Huesear  y admisión  del  Sr*  Carroño,  y de  la  lía  va  del 
Rey  y admisión  del  Sr.  PimenteL=C¿uedan  asimismo  sobre  la  mesa  los  dictámenes  relativos  á la  proposi- 
ción de  ley  sobre  la  enseñanza  de  la  gimnástica  higiénica  y sobre  la  concesión  del  ferro -carril  de  Toral 


de  los  Vados  a Villafranea  del  Vierzo.— Orden  del  < 
y los  dictámenes  que  acaban  de  leerse,  =:Se  levanta 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  i 3 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  gres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  ei  voto  particular  del  Sr.  Lina- 
res Eívas  al  dictamen  de  la  Comisión  relativo  ai  pro- 
yecto de  ley  sobre  estableo!  miento  de  los  tribunales 
colegiados  y del  juicio  oral  y público,  ( Yéase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm.  128,  que  es  el  de  esta  se- 
sión.) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  429,  presentada  en  Secretaría  por  D.  José 
Carroño  de  la  Cuadra,  Diputado  electo  por  Huáscar, 
provincia  de  Granada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos 
una  instancia  de  la  Diputación  de  Oviedo  pidiendo  se 
modifiquen  las  bases  establecidas  para  el  impuesto  de 
consumos,  desapareciendo  la  desproporción  que  existe 
entre  el  consumo  supuesto  y el  efectivo,  ó en  caso 
contrario,  que  no  se  baga  obligatorio  el  encabeza- 
miento. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares  Bugallal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALV ARE 2 BUGALLAL:  Hace  algunas  se- 
siones roguó  á la  Mesa  se  sirviera  poner  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  mi  deseo 
de  que  tuviese  á bien  enviar  lo  más  pronto  posible  al 
Congreso  el  informe  evacuado  por  la  Academia  de  Cien- 
cias morales  y políticas  sobre  la  importante  cuestión 
del  Jurado;  y á pesar  del  tiempo  trascurrido,  de  la  ur- 
gencia con  que  formulé  la  pregunta,  y del  compromi- 
so en  que  naturalmente  hube  de  colocar  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  de  trasmitir  á su  compañero 
este  ruego  mío,  he  sabido  ahora,  con  sentimiento,  que 
no  se  ha  servido  hacerlo:  suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  ya  que  se  halla  presente,  me  diga 
si  hay  en  ello  algún  inconveniente. 


lia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente, 
la  sesión  á las  siete  menos  cuarto* 

Es  más:  recordó  también  al  Sr.  Ministro,  sintiera 
do  su  ausencia,  las  preguntas  que  le  habla  hecho  en 
una  de  las  sesiones  anteriores;  preguntas  que  tienen 
su  antecedente  más  importante  en  el  discurso  que 
pronunció  en  este  sitio  el  28  de  Marzo,  relativas  al 
servicio  de  los  Juzgados  de  primera  instancia  de  Puen- 
teareas  y de  Yiana  del  Bollo,  así  como  de  la  situación 
en  que  se  encontraba,  por  virtud  de  las  quejas  dirigi- 
das á S.  S,  el  de  la  Puebla  de  Trives. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Son  dos  las  preguntas  que  me  ha  hecho  el 
Sr.  Bugallal. 

Respecto  de  la  última  diré  á S.  S.  que  hace  unos 
ocho  días  que  está  nombrado  el  juez  de  Puenteareas. 
(El  Sr.  Bugallal:  Se  trata  de  dos  Juzgados.)  He  nom- 
brado para  el  Juzgado  de  Puente  a reas  á un  cesante. 

Respecto  al  informe  de  la  Academia  de  Ciencias 
morales  y políticas,  aunque  yo  no  recuerdo  en  este 
momento  si  la  Mesa,  supongo  que  sí,  dió  el  aviso  opor- 
tuno al  Ministerio,  habiendo  leido  en  el  Emt7'acto  o/i- 
cial  de  las  Sesiones  que  S.  3.  deseaba  que  ese  informo 
se  remitiera  al  Congreso,  pregunté  en  seguida  si  había 
llegado  al  Ministerio,  porque  no  tenia  por  entonces  no- 
ticia de  que  se  hubiese  recibido  ese  informe  pedido 
por  mí  á la  Academia  siendo  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  en  1874.  Me  dijeron  que  acababa  de  llegar,  y 
dí  órdenes  para  que  sacaran  una  copia  y remitieran  el 
original  al  Congreso;  supongo  que  á estas  horas  ya 
estará  en  la  Cámara.  Si  no  ha  llegado,  hoy  mismo  que- 
dará depositado  en  la  Secretaría. 

Creo  con  esto  haber  satisfecho  los  deseos  del  señor 
Bugallal. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguirre  tiene  la  pa* 
labra. 

El  Sr.  AGUIRRE-  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  y una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sin- 
tiendo que  no  se  halle  en  el  banco  azul,  y ruego  al  da 
Gracia  y Justicia  tenga  la  bondad  de  ponerlos  en  co- 
nocimiento de  su  compañero  el  de  Hacienda* 

La  opinión  se  preocupa  hace  algunos  días  de  la 
cuestión  de  subsistencias;  el  comercio  de  cereales  está 
en  grande  indecisión  sin  saber  á qué  atenerse  sobre  el 
criterio  del  Gobierno;  y habiendo  leido  en  los  periódi- 
cos que  el  Gobierno  ha  llevado  ya  al  Consejo  de  Mi- 
nistros este  asunto,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
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se  sirva  decirme,  si  en  ello  no  tiene  inconveniente,  cuál 
es  el  criterio  del  Gobierno  en  esta  cuestión  de  tanta 
importancia  para  el  país,  ó por  lo  menos,  si  la  piensa 
resolver  pronto,  puesto  que  los  comerciantes  de  corea- 
les,  en  vista  de  la  determinación  dei  Gobierno,  podrían 
tomar  sus  medidas  para  abastecer  al  país  de  los  pro-* 
¿netos  más  importantes  para  la  alimentación  pública, 
y no  tendrían  paralizados  sus  negocios  esperando  la 
determinación  del  Consejo  de  Ministros, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA,  Y JUSTICIA  {Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Trasmitiré  con  mucho  gusto  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  la  pregunta  dei  Sr,  Diputado,  Debo  decir, 
sin  embargo,  aunque  sea  de  pasada  y con  la  reserva 
con  que  debe  hablar  el  que  no  es  jefe  del  departamento 
especial  al  cual  se  dirige  la  pregunta,  que  el  Consejo  de 
Ministros  se  ha  ocupado  en  efecto,  con  el  celo  é interés 
que  demanda  la  trascendencia  del  asunto,  de  la  cuestión 
á que  ha  aludido  S,  S,  Naturalmente  necesitaba  empe- 
zar por  pedir  datos  á las  provincias  acerca  de  la  pro- 
habilidad  de  las  cosechas  y acerca  de  las  existencias 
de  cereales.  Por  las  noticias  que  hasta  ahora  han  lle- 
gado al  Gobierno,  debo  decir  que  el  mal  no  es  tan  gran* 
de  como  generalmente  se  creía;  que  el  mal  está  loca- 
lizado principalmente  en  las  provincias  de  Andalucía 
y Madrid,  no  siendo  completamente  desesperado  ni  mu- 
cho ménos  el  estado  de  otras  provincias  del  Reino. 

Algunas  hay  dónde  se  anuncia  buena  cosecha,  otras 
donde  por  lo  ménos  será  mediana-  pero  de  todas  suer- 
tes, por  ahora  creo  yo  que  no  deben  alarmarse  los  que 
se  dedican  al  comercio  de  cereales  (El  Sr , Maisonnave: 
Pido  la  palabra);  porque  á lo  ménos  en  estos  momentos, 
y por  las  noticias  que  el  Gobierno  tiene,  no  estaría  bas~ 
taute  justificado  el  que  se  tomaran  cierta  clase  de  me- 
didas. Repito  que  tengo  que  hablar  con  las  reservas 
convenientes,  porque  no  soy  el  jefe  de  ninguno  de  los 
departamentos  que  con  más  especialidad  se  ocupan  de 
estas  cosas. 

El  Sr*  AGUIRBE:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  AGUIRRE:  Después  de  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  su  bondad  en 
contestarme,  he  de  decirle  que  en  efecto  he  leído  tam~ 
bien  en  algunos  periódicos  que  como  en  algunas  pro- 
vincias la  cosecha  es  peor  que  en  otras,  quizá  acorda- 
ra el  Gobierno  la  libre  introducción  ó la  rebaja  de  de- 
rechos de  los  cereales  y legumbres  para  esas  provin- 
cias y no  para  las  demás.  Si  esto  fuera  cierto,  yo 
avanzarla  mi  opinión  hasta  decir  que  esta  medida  me 
parecería  poco  conforme  con  los  intereses  generales 
del  país,  puesto  que  los  derechos  de  los  trigos  y de  las 
harinas  son  respectivamente  de  5'62  y 8‘73  los  100 
kilos,  y si  en  algunas  provincias  entraran  los  cereales 
con  derechos  y ep  otras  sin  derechos,  siendo  la  dife* 
reacia  de  trasporte  de  1*25  á 1*50  los  100  kilos,  se 
convertirían  las  provincias  que  hablan  tenido  malas 
cosechas  en  abastecedoras  de  las  demás. 

Avanzo  estas  indicaciones  sin  hacer  cargos  al  Go- 
bierno, para  que  tenga  presente  la  opinión  de  muchos 
mercaderes  y comerciantes  de  cereales  del  país. 

I ya  que  estoy  levantado,  presento  al  Congreso 
una  instancia  de  multitud  de  vecinos  de  la  Goruña, 
pertenecientes  á las  clases  más  acomodadas,  pidiendo 
se  haga  una  ley  de  abolición  inmediata  de  la  escla- 
vitud. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Rasará  la  exposi- 
ción á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Blanco  Rajoy, 

El  Sr.  BLANCO  RAJOY:  Próximo  á discutirse  el 
proyecto  de  juicio  oral  y público,  entiendo  yo  que 
convendría,  para  mayor  ilustración  del  Congreso,  y 
muy  especialmente  para  afirmar  la  argumentación  de 
los  que  creemos  que  ha  llegado  el  momento  histórico 
de  plantearse  sin  vacilaciones  de  ningún  género  el 
juicio  por  el  Jurado,  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  se  sirviera  traer  á la  Cámara  el  expediente  ins- 
truido por  virtud  de  la  circular  que  se  expidió  por  su 
departamento  con  fecha  23  de  Julio  de  1874,  ó cuan- 
do ménos  los  informes  emitidos  por  las  Audiencias  de 
Madrid,  Barcelona,  Valencia  y Corona.  Ruego,  pues, 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  siempre  que 
alguna  razón  de  Estado  ó de  alta  política  no  se  lo  im- 
pida, se  sírva  acceder  á mis  deseos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GR  ACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Anticipadamente  he  satisfecho  el  deseo  de 
S.  S,,- porque  deben  obrar  en  la  Secretaría  del  Con- 
greso todos,  absolutamente  todos  los  informes  que  die- 
ron las  Audiencias  contestando  á un  interrogatorio 
que  yo  formuló  en  1874, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benayas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BENAYAS:  Tengo  la  honra  de  presentar 
una  exposición  del  Ayuntamiento,  mayores  contribu- 
yentes y otros  vecinos  de  la  Puebla  de  Montalhan,  pro- 
vincia de  Toledo,  la  localidad  más  Importante  del  dis- 
trito que  represento,  pidiendo  la  libre  introducción  en 
España  de  cereales  y harinas  procedentes  del  ex- 
tranjero. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega. 

ElSr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  No  hallándose 
presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ruego  al  Sr.  Pre- 
sidente tenga  la  bondad  de  poner  en  su  conocimiento 
el  siguiente  ruego. 

Hace  más  de  un  año  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  al  despacho  un  expediente  de  mucho  ínteres 
para  la  villa  de  Alhambre,  provincia  de  Ciudad- Real, 
cuyo  expediente  se  formó  á consecuencia  de  un  choque 
habido  entre  varios  vecinos  que  se  suponían  propieta- 
rios de  granjas  agrícolas  y el  Ayuntamiento  que  los 
consideró  fuera  de  las  condiciones  legales.  Este  expe- 
diente viene  rodando  durante  tres  ó cuatro  años  con- 
secutivos, y hace  más  do  uno  que  se  halla  pendiente 
de  la  firma  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lo  cual  hace 
que  la  administración  provicial  se  halle  perturbada, 
porque  siendo  los  consumos  uno  de  los  principales  re- 
cursos con  que  para  vivir  cuentan  los  Ayuntamientos, 
se  encuentran  privados  de  él. 
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Ocupado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  tejer  y des- 
tejer sus  famosos  planes  de  Hacienda,  no  sé  permite 
presentarse  en  la  Cámara,  y por  lo  tanto,  espero  que  el 
$r.  Presidente  tendrá  la  bondad  de  poner  en  su  cono- 
cimiento este  ruego. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gutierez  de  la  Yega 
comprenderá  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tiene  ne- 
cesidad de  acudir  estos  dias  al  otro  Cuerpo  Colegiala- 
do?,  donde  se  está  discutiendo  un  proyecto  tan  impor- 
tante como  el  del  arreglo  de  la  deuda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
M ai  sonnave. 

El  Sr,  MAISONNAVE:  Se  repiten  con  harta  y des- 
consoladora freeuencia  los  abusos  cometidos  sobre  en- 
terramientos, unas  veces  por  debilidad  de  las  autori- 
dades administrativas  y otras  veces  por  ignorancia  de 
los  individuos  o de  las  autoridades  eclesiásticas,  que 
creo  ha  llegado  el  momento  de  que  el  Gobierno  se  ocu- 
pe de  esta  grave  y trascendental  cuestión. 

He  visto  en  un  periódico,  sin  que  responda  de  la 
noticia,  que  en  la  provincia  de  Lérida  se  ha  dado  el 
caso  de  que  después  de  algunos  dias  de  enterrada  una 
distinguida  señora,  por  un  interdicto  ó no  sé  qué,  in- 
terpuesto por  el  Sr.  Obispo  de  la  diócesis,  ha  sido  acor- 
dada sn  exhumación  por  la  autoridad  civil.  Si  estuviera 
presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  me  per-  1 
mitiria  dirigirle  un  ruego  y una  excitación  ai  -mismo 
tiempo:  el  ruego,  que  se  sirviera  aclarar  estos  hechos,  y 
ver  si  efectivamente  por  parte  de  la  autoridad  civil  ha 
habido  la  debilidad  que  se  supone  para  acceder  á las 
exigencias  indebidas  de  la  autoridad  eclesiástica,  y la 
castigara  debidamente;  la  excitación,  para  que  esta  per- 
turbación, este  mam  magnum  que  existe  en  esta  cues- 
tión gravísima,  concluyera  de  una  vez  por  medio  de 
una  ley  que  trajera  á las  Cortes,  ó por  medio  de  ins- 
trucciones que  por  de  pronto  diera  á los  gobernadores 
civiles  de  las  provincias.  Pero  no  estando  presente  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  me  reservo  el  derecho 
de  dirigirle  esta  excitación  en  otra  ocasión;  y voy  á 
dirigirme  ahora  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
presente. 

Sabe  el  Sr,  Ministro  .de  Gracia  y Justicia  qne  los 
conflictos  que  se  han  suscitado  con  harta  frecuencia 
entre  las  autoridades  civiles  y las  autoridades  eclesiás- 
ticas con  motivo  de  los  enterramientos  han  dado  lugar 
en  más  de  una  ocasión  á que  el  Consejo  de  Estado  die- 
ra sus  dictámenes  luminosos  y perfectamente  claros 
sobre  el  asunto,  y excitara  al  Gobierno  para  que  toma- 
ra medidas  sobre  ello;  pero  es  lo  cierto  que  el  Gobier- 
no ninguna  medida  ha  tomado,  que  las  autoridades 
eclesiásticas  continúan  cometiendo  estos  abusos  inca- 
lificables, y que  no  se  sabe  todavía  si  en  las  cuestiones 
de  inhumaciones  y de  exhumaciones  tiene  legítima, 
verdadera  y directa  intervención  la  autoridad  eclesiás- 
tica ó la’  autoridad  civil,  ó si  corresponde  á la  autori- 
dad eclesiástica  algo  que  cae  dentro  del  fuero  eclesiás- 
tico, y á la  autoridad  civil  lo  que  corresponde  al  fuero 
civil.  Conoce  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  lo  poco  que  hay  legislado  sobre  este  asunto; 
comprende  perfectamente  cuál  es  la  difícil  situación 
en  que  se  encuentra  esta  cuestión,  y sabe  muy  bien  la 
independencia  de  que  quieren  usar  y abusar  las  auto- 


ridades eclesiásticas;  y en  su  vista,  yo  me  permito  di- 
rigir una  pregunta  á S,  S.  ¿Está  resuelto  S.  ST,  en  la 
cuestión  concreta  de  que  nos  ocupamos,  por  medio  de 
un  recurso  de  fuerza  en  conocer,  ó un  recurso  de  pro- 
tección, ó lo  que  corresponda,  á exigir  la  responsabili- 
dad debida  al  Sr.  Obispo  de  la  diócesis  de  Lérida  por 
haber  exigido  de  ia  autoridad  civil  la  exhumación  de 
un  cadáver,  sin  fundamento,  sin  razón  legítima  ningu- 
na, porque,  como  sabe  muy  bien  S.  S.  y sabe  muy  bien 
el  Sr.  Obispo  de  la  diócesis  de  Lérida  {S?I  Sr,  Ortiz  de 
Zarate  pide  la  paíadm),  para  acordar  la  negación  de  la 
sepultura  eclesiástica  á un  cadáver,  no  basta  la  instruc- 
ción de  un  mero  expediente  gubernativo,  sino  que  sene* 
casita  la  instrucción  de  un  expediento  canónico?  ¿Está 
dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  al  mismo 
tiempo  y á la  par  que  esto,  á reclamar  los  anteceden- 
tes debidos  que  existan  en  su  Ministerio,  para  que  todos 
los  expedientes  que  se  encuentren  en  algo  pendientes 
de  resolución  sobre  este  caso  concreto  se  lleven  á cabo? 
¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á 
ponerse  de  acuerdo  con  el  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  dar  una  norma  sobre  este  punto  que  tiene 
tan  alarmadas  las  conciencias?  Si  están  resueltos  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  y el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  á dictar  una  resolución  clara  y termi- 
nante sobre  este  asunto,  yo  me  abstendré  de  utilizar  el 
derecho  que  por  el  Reglamento  me  corresponde;  pero 
en  caso  que  no,  yo  me  propongo  presentar  una  propo- 
sición de  Ley  ¿ las  Cortes  para  que  terminen  estos  es- 
cándalos y estos  abusos,  eu  perjuicio  de  ia  Iglesia,  en 
perjuicio  de  la  autoridad  civil  y en  perjuicio  de  todas 
las  conciencias  honradas  del  país. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  A pesar  de  no  estar  aquí  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  creo  no  cometer  indiscreción  alguna 
ni  faltar  á la  exactitud  de  los  hechos  anunciando  á mi 
amigo  particular  el  Sr.  Malsonnave  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  se  ha  anticipado  á su  deseo, 
puesto  que  está,  creo,  pendiente  de  examen  en  este 
mismo  Cuerpo  Oolegislador,  aunque  no  estoy  comple- 
tamente seguro  de  que  sea  en  éste  y no  en  el  otro,  un 
proyecto  de  ley  en  el  cual  hay  una  disposición  que 
se  encamina  á impedir  en  lo  futuro  este  género  de 
conflictos,  estableciendo  una  especie  de  cementerio 
néutro  que  impida  todo  pretesto  á las  autoridades 
eclesiásticas  y todo  motivo  de  alarma  acerca  de  la  pro- 
fanación de  los  cementerios  católicos. 

Por  consiguiente,  la  cuestión  está,  por  decirlo  así, 
sub judice  á estas  horas:  las  Cortes  están  apoderadas  de 
esta  cuestión  por  virtud  de  la  iniciativa  del  Gobierno 
de  Si  M.;  de  manera  que  el  Gobierno  ha  hecho  en  eso 
lo  principal  que  tenía  que  hacer. 

En  cnanto  al  caso  de  Lérida,  y¡j  no  le  conozco  en 
sus  detalles;  le  conozco  de  una  manera  vaga  y gene- 
ral; pero  no  ha  debido  tener  grande  importancia,  pues- 
to que  han  procedido  de  común  acuerdo  la  autoridad 
eclesiástica  y el  gobernador  civil.  Do  suerte  que  nin- 
guna de  esas  autoridades  pertenecientes  á distinto  or- 
den han  creido  lastimados,  la  una  los  fueros  de  la  Igle- 
i sia,  la  otra  los  fueros  del  Estado, 

En  cuanto  á mí,  dispuesto  estoy  á examinar  todas 
1 estas  cuestiones  con  todo  el  detenimiento  que  su  im- 
portancia merece;  resuelto  estoy  á respetar  lo  dis- 
puesto en  el  Concilio  de  Trento;  resuelto  estoy  asinús- 
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¡no  á defender  los  fueros  del  Estado,  del  Poder  civil. 

Con  este  criterio,  si  hay  alguna  cuestión  pendien- 
te, me  apresuraré  á examinarla;  con  este  mismo  cri- 
terio procuraré  examinar  detenidamente,  luego  que 
llegue  á mi  noticia  con  todos  sus  accidentes  y deta- 
lles, el  caso  de  Lérida;  aunque  repito  que  no  dehe  te- 
per  grande  importancia,  cuando  tan  fácilmente  se  han 
puesto  de  acuerdo  las  autoridades,  A lo  que  entiendo, 
en  el  caso  de  Lérida  no  ha  habido  un  informe  guber- 
nativo;^ ha  instruido  un  expediente  canónico,  sujeto 
á las  disposiciones  del  Concilio  de  Trento,  y ha  habido 
la  declaración  de  la  autoridad  eclesiástica,  relativa  á 
si  la  persona  de  que  se  trata  había  ó no  muerto  fuera 
del  gremio  de  la  Iglesia,  El  Sr.  Maísonnave,  mi  amigo 
particular,  sabe  que  el  Poder  civil  podría  en  este  punto 
oponerse  á la  declaración  de  la  Iglesia  si  se  hubieran 
violado  las  formas  del  juicio,  si  no  se  hubiera  instruido 
conforme  á las  reglas  canónicas  el  expediente  que  debe 
preceder  á estas  declaraciones;  pero  cuando  las  regias 
canónicas  se  observan  en  cuanto  al  fondo,  el  Estado 
do  tiene  que  averiguar  si  ha  muerto  nadie  dentro  ó 
fuera  de  la  Iglesia  católica?  esto,  naturalmente,  cor- 
responde á la  Iglesia  católica. 

El  Sr.  MAISQNNAVE:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  MAISONNAVE:  Es  la  cuestión  tan  impor- 
tante, que,  con  permiso  del  Sr,  Presidente,  voy  á rec- 
tificar, aunque  en  breves  palabras. 

El  proyecto  que  ha  presentado  el  Gobierno  no  re- 
suelve la  cuestión;  y digo  que  no  resuelve  la  cuestión, 
porque  en  el  caso  que  yo  he  demostrado  se  trata  pre- 
cisamente de  un  cementerio  municipal,  en  el  cual 
única  y exclusivamente  el  Ayuntamiento  tiene  que 
ver  con  arreglo  á la  ley  municipal.  Yo  creo  que  el  do- 
Memo  debe  tomar  una  medida  muy  precisa,  muy  cla- 
ra y muy  inmediata,  para  resolver  la  cuestión  de  ce- 
menterios, 

Pero  hay  otra  cuestión  aquí  que  se  mezcla  con 
esta,  que  es  la  cuestión  de  la  intervención  de  la  auto- 
ridad eclesiástica  en  la  inhumación  y exhumación  de 
los  cadáveres,  cualquiera  que  sea  el  cementerio,  ecle- 
siástico ó municipal,  y á esto  es  á lo  que  yo  me  re- 
fiero. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  el 
caso  de  Lérida  debe  haber  sido  poco  grave,  en  cuanto 
fia  habido  acuerdo  entre  la  autoridad  municipal  y la 
eclesiástica.  Pues  precisamente  aquí  está  lo  grave  de 
la  cuestión,  en  mi  concepto;  en  el  acuerdo  entre  la  au- 
toridad municipal  y ia  eclesiástica.  ¿Ha  habido  una 
exhumación  de  un  cadáver,  sí  ó no?  Evidentemente  sí. 
¿Puede  hacerse  la  exhumación  de  nn  cadáver?  No,  ter- 
minantemente: por  el  respeto  que  merecen  los  muer- 
tos, primero;  y en  segundo  lugar,  por  las  disposicio- 
nes precisas  y terminantes  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. Sabe  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
en  casas  concretos  como  éste  se  ha  resuelto  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  que  no  se  debe  hacer  la 
exhumación  de  un  cadáver,  porque  la  Administración 
lo  prohíbe,  porque  la  ciencia  no  lo  permite;  y hace 
pocos  dias,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  contes- 
tando a una  pregunta  sobre  el  enterramiento  de  un 
fraile  dentro  de  la  iglesia,  dijo  que  tenia  conocimien- 
to de  ello,  que  se  habla  instruido  expediente  y que 
castigaría  convenientemente  al  que  hubiera  sido  cau- 
sa de  esta  infracción  de  ley,  pero  que  no  podía  en  ma- 
nera alguna  hacerse  la  exhumación  de  cadáveres  en 


cuanto  estaba  prohibido.  Ya  ve  g.  S.  cómo  el  acuerdo 
entre  la  autoridad  eclesiástica  y la  civil  es  el  mayor 
abuso  cometido. 

Dice  S,  S.  que  exigirá  terminantemente  el  cum- 
plimiento del  Concilio  de  Trento  respecto  de  este  caso. 
Esto  es  lo  que  yo  quiero  precisamente,  porque  no 
quiero  que  los  gres.  Obispos  se  atengan  á lo  dis- 
puesto en  el  Concilio  IV  Lateranense,  prescindiendo 
de  lo  que  dispone  el  Concillo  de  Trento  respecto  de 
la  exhumación  de  cadáveres  y de  la  sepultura  ecle- 
siástica de  aquellos  que  no  hubieran  muerto  en  el 
seno  de  la  religión  católica. 

Yo  ruego  de  nuevo  aí  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  fije  su  atención  en  este  punto;  que  vea  los  an- 
tecedentes que  en  su  Ministerio  existen;  que  examine 
con  detenimiento  y cou  calma,  porque  el  caso  lo  re- 
quiere, los  luminosos  informes  dados  por  el  Consejo  de 
Estado,  no  solo  en  la  época  de  la  revolución,  en  que  se 
tomaron  acuerdos  importantes  sobre  esta  materia,  sino 
antes  de  la  revolución,  en  1855,  en  18ó9  y en  1863,  y 
que,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación, 
dicte  disposiciones  claras  y precisas  para  que  no  se 
cometan  estos  abusos,  para  que  no  se  verifiquen  estas 
violaciones,  para  que  la  conciencia  pública  se  tran- 
quilice; porque  si  es  muy  cierto  que  ei  Gobierno  no 
puede  intervenir  en  los  fueros  de  la  Iglesia  respecto  de 
las  inhumaciones  y exhumaciones  de  cadáveres,no  lo  es 
menos  que  el  Gobierno  tiene  la  Obligación  de  proteger 
á los  ciudadanos  contra  los  abusos  que  el  clero  cometa 
respecto  de  este  punto.  El  clero  tiene  intervención  en 
esta  materia,  pero  la  ejercita,  y 8,  S,  lo  sabe  mejor  que 
yo,  no  por  medio  de  un  expediente  canónico,  mera- 
mente gubernativo,  sino  contencioso,  dentro  del  cual 
caben  los  recursos  correspondientes  para  proceder  con- 
tra las  autoridades  eclesiásticas  que  falten  á su  deber. 

Creo  que  este  asunto  es  de  bastante  importancia 
para  llamar  sobre  él  la  atención  del  Sr,  Ministro  de 
¡ Gracia  y Justicia,  y dando  las  gracias  al  Sr.  Presiden- 
te por  la  latitud  que  me  ha  concedido,  me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  GBACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Para  decir  no  más  que  dos  palabras  al  se- 
ñor Maísonnave. 

Yo  declaro  que  el  asunto  de  que  se  trata  es  deli- 
cado, es  vidrioso,  y no  teniendo,  como  no  tenia,  la  me- 
nor noticia  sobre  este  particular,  no  me  atreví  á im- 
provisar, mucho  ménos  tratándose  de  una  materia  que 
realmente  no  es  de  mi  departamento,  como  la  relativa 
á la  exhumación  de  cadáveres,  Pa réceme,  sin  embar- 
go, y en  este  punto,  si  estoy  equivocado  y si  se  me 
dice  que  lo  estoy,  no  insistiré;  paréceme,  sin  embargo, 
fiándome  tan  solo  en  ligeros  recuerdos,  que  no  existe 
la  prohibición  sino  cuando  consideraciones  higiénicas 
hacen  temer  que  esa  exhumación  sea  perjudicial  para 
la  salud  pública;  pero  cuando  no  hay  ninguna  consi- 
deración higiénica  á que  atender,  creo  que  no  existe 
la  prohibición  para  exhumar. 

De  todos  modos,  conviene  aclarar  esto,  y por  eso 
me  he  expresado  con  timidez;  porque  repito  que  no 
se  me  habla  anunciado  ia  pregunta,  que  realmente  se 
dirigía  á mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y es  imposible  tener  en  la  memoria  toda 
la  legislación  de  un  país,  y sobre  todo  la  legislación 
especial. 

Por  lo  demás,  estoy  de  todo  punto  conforme  con  mi 
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amigo  el  Sr,  Maisonnave  respecto  de  la  necesidad  de 
que  se  instruya  un  espediente  canónico  contencioso 
con  los  recursos  que  establece  la  legislación  en  deter- 
minados casos;  pero  cabalmente,  según  las  noticias  que 
yo  tengo,  en  el  caso  de  Lérida  se  ha  instruido  ese  ex-' 
peálente  canónico  y se  ha  hecho  ana  verdadera  decla- 
ración judicial. 

Reitero  á S,  S.  la  promesa  de  estudiar  esta  materia 
con  todo  el  detenimiento  que  merece,  y si  después  de 
ponerme  de  acuerdo  con  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
el  Gobierno  entiende  que  hay  qne  proponer  á las  Cor- 
tes alguna  medida,  se  apresurará  á proponerla. 

El  Sr,  M AI  SOCAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiené  V.  S, 

EL  Sr.  MAISONNAVE:  Dos  palabras , Sr.  Presi- 
dente, 

Ea  Lérida  ha  habido  exhumación  de  un  cadáver; 
las  exhumaciones  están  terminantemente  prohibidas 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y en  un  caso  re- 
ciente se  ha  exigido  responsabilidad  porque  se  ha  con- 
siderado como  un  delito,  sin  los  distingos  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  la  exhumación  de  un  ca- 
dáver. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  Gómez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA  GOMEZ:  He  pedido  la  pa- 
labra para  tener  el  honor  de  suplicar  á las  Comisiones 
que  entienden  en  los  proyectos  presentados  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  relativos  al  presupuesto  de 
Cuba,  al  arreglo  de  la  deuda  de  aquellas  provincias  y 
al  de  la  recogida  de  billetes  del  Banco  de  la  Habana, 
que  se  sírvan  anunciar  con  anticipación  cuándo  se 
reúnen,  á ñu  de  que  puedan  ser  oídos  ante  ellas  los  re- 
presentantes de  Cuba. 

También  he  pedido  la  palabra  para  suplicar  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  se  sirva  remitir  á la  Cáma- 
ra el  expediente  últimamente  instruido  en  la  Habana 
con  objeto  de  abrir  al  comercio  el  muelle  de  San  Fer- 
nando, que  en  la  actualidad  ocupa  el  ramo  de  Marina, 
No  estando  presente  el  Sr,  Ministro,  ruego  á la  Mesa 
se  sirva  ponerlo  en  su  conocimiento,  así  como  mi  de- 
seo de  anunciar  una  interpelación  al  Sr,  Ministro  de 
Marina, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  de  S,  3,;  y res- 
pecto de  las  Comisiones,  se  dará  orden  para  que  se 
cumpla  lo  acordado. 


El  Sr,  ORTIZ  DE  ZARATE:  He  pedido  la  pa- 
labra, Sr.  Presidente, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  pidió  la  palabra 
cuando  el  Sr,  Maisonnave  hablaba  de  las  exhumacio- 
nes de  cadáveres,  y como  esc  punto  no  está  puesto  á 
discusión  y el  Sr,  Maisonnave  se  ha  limitado  á dirigir 
una  pregunta  al  Gobierno,  no  hay  motivo  para  conce- 
der á S.  S,  la  palabra. 

El  Sr,  ORTIZ  DE  ZARATE:  Es  para  dirigir  una 
pregunta  ai  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Mi  ruego  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  por  objeto  que  se  sir- 
va traer  al  Congreso,  sí  en  ello  no  hay  inconveniente, 
el  expediente  á que  ha  aludido  el  Sr.  Maisonnave,  Este 
Sr.  Diputado  ha  hablado,  en  mi  opinión,  con  tal  calor 
y con  tan  poco  respeto  del  Obispo  de  Lérida  y de  las 


cosas  eclesiásticas,  que  necesito  ver  ese  expediente 
para  formar  juicio  de  lo  que  ha  sucedido  allí;  aun  cuan' 
do  debo  confesar  que  ya  me  ha  calmado  muchísimo  la 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  di- 
ciendo que  ha  habido  expediente,  que  se  han  cumplido 
todos  los  requisitos  canónicos  y que  el  Sr.  Obispo  de 
Lérida  no  ha  hecho  más  que  acordar  que  el  cadáver  de 
una  persona  (cuya  memoria  yo  también  respeto,  así  co- 
mo á su  familia)  que  no  debía  ni  podía,  según  las  dis- 
posiciones de  la  Iglesia,  descansar  entre  los  católicos, 
porque  le  habían  enterrado  donde  no  debían,  por  ha- 
ber muerto  fuera  de  la  comunión  católica,  sea  exhu- 
mado y llevado  á otro  cementerio  néutro  ó láico,  donde 
se  le  dé  sepultura  junto  á las  personas  con  quienes 
rante  su  vida  profesaba  opiniones  idénticas,  ó donde  la 
familia  disponga,  siempre  que  no  se  profane  uu  cam- 
posanto cristiano. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alonso 
Martínez):  Es  difícil  que  yo  acceda  á los  deseos  del  se- 
ñor Ortíz  de  Zarate,  porque  realmente  el  expediento 
que  se  ha  formado  es  un  expediente  canónico.  Yo  no 
sé  si  en  el  Gobierno  civil  de  Lérida  se  habrán  instrui- 
do algunas  diligencias  á las  cuales  se  las  pudiera  bau- 
tizar con  el  nombre  de  expediente;  si  eso  ha  sucedido, 
yo  rogaré  á mi  compañero  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  lo  reclame;  pero  el  expediente  canónico  no 
está  en  mi  mano  traerlo  á las  Cortes, 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Pido  la  palabra. 

■ El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  ORTIZ  DE  ZARATE:  Yo,  cuando  pido  que 
venga  al  Congreso  un  expediente,  no  solicito  más  que 
aquello  que  buenamente  exista  en  la  Secretaría  de  Gra- 
cia y Justicia  y pueda  traerse  aquí,  para  que  no  quede 
duda  que  los  Prelados  españoles  no  abusan  de  sus  fa- 
cultades apostólicas  cuando  niegan  sepultura  eclesiás- 
tica y religiosa  á los  que  tienen  la  desdicha  de  morir 
fuera  del  gremio  de  la  Iglesia  católica, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BOSOH  Y EUSTEGUERA3:  Tengo  la  hon- 
ra de  presentar  al  Congreso  algunos  importantes  do- 
cu  meutos  que  se  refieren  ¿ los  hechos  verdaderamente 
escandalosos,  ya  públicos,  que  tuvieron  lugar  en  la 
elección  de  un  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  La 
Bisbal,  En  estos  hechos  entienden  los  tribunales  de  jus- 
ticia, y los  documentos  que  tengo  en  la  mano,  y que 
dejo  sobre  la  mesa,  tienen  por  objeto  que  se  ilustre 
acerca  del  particular  el  Tribunal  de  Actas  graves,  y 
que  comprenda  que  el  verdadero  y legítimo  represen- 
tante del  distrito  de  La  Bisbal  es  D,  Alberto  Camps. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasarán  al  Tribunal 
de  Actas  graves. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  reformando 
las  relaciones  comerciales  entre  la  Península  y las  pro- 
vincias ultramarinas,» 
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Leído  dicho  dietámea  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
tercero  al  Diario  núm.  120,  sesión  del  o del  actual,  y 
Diario  ném * 127,  sesión  del  13  de  idem)f  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen, 

El  Sr,  Armas  tiene  la  palabra?  primero  en  contra, 

El  Sr*  ABMAS:  Con  dificultad  grande  me  levanto, 
gres.  Diputados,  á intervenir  eu  este  debate,  que  be  de 
calificar  con  razón  de  un  compás  de  espera  para  llegar 
á la  realización  de  esa  gran  espectaciou  de  discusiones 
de  más  importancia  y demás  trascendencia,  ya  que  no 
en  absoluto,  por  lo  ménos  dentro  del  interés  verdade- 
ramente político  que  se  atraviesa  en  esa  cuestión  que 
mañana  ó pasado  se  planteará,  tan  llena  de  emociones* 
ge  va  á tratar  quizás  de  la  suerte  de  un  Gobierno,  qui- 
zás de  ia  suerte  de  unas  instituciones  más  ó menos  efb 
meras;  pero  en  este  debate  que  hoy  comienza,  se  va  á 
tratar  de  una  causa  permanente  que  está  muy  por  en- 
cima dé  los  intereses  de  todo  Gobierno,  y aun  de  todas 
esas  instituciones  que  vosotros  tratáis  de  consolidar  por 
unos  cuantos  meses;  porque  se  trata,  Sres.  Diputados, 
del  interés  de  provincias  importantísimas  de  la  Monar- 
quía cuyos  lazos  de  unión  con  la  madre  Patria  es  me- 
nester á todo  trance  apretar  y consolidar  también*  Y 
tanto  más  ardua  y tanto  más  grave  será  esa  dificultad 
en  que  yo  me  encuentro  para  dar  interés  al  debate  que 
comienza  ahora,  cuanto  que  os  debo  confesar  y debo 
reconocer,  no  por  artificio  retorico,  no  por  mero  deseo 
de  atraer  hacia  mí  una  benevolencia  que  por  lo  mismo 
que  la  necesito  sé  que  me  la  otorgareis,  sino  porque 
realmente  entro  con  grande  pena  y tribulación  de  espí- 
ritu en  el  debate  que  se  acaba  de  iniciar;  con  grande  tri- 
bulación de  espíritu,  Sres.  Diputados,  porque  en  presen- 
cia de  ese  proyecto,  que  sea  como  sea,. y antes  de  juzgarle 
significa  un  paso  adelante,  significa  un  progreso  compa- 
rado con  el  statu  quo , me  apena  y me  apesadumbra  que 
se  pueda  entender  que  vengo  á demorar  un  solo  ins- 
tante la  realización  de  aquello  que  para  mi  país  puede 
ser  beneficioso*  Con  gran  pena,  porque  viniendo  ese  dic- 
tamen redactado  con  plenitud  de  conciencia  por  una 
Comisión  dignísima,  que  ha  consagrado  á la  materia 
sometida  á su  examen  todo  el  estudio  preciso  é indis- 
pensable, ese  dictamen  viene  á presentarse  á la  delibe- 
ración de  la  Cámara  después  de  un  convenio,  después 
de  un  avenimiento,  después  de  una  transacción,  tran- 
sacción á la  cual  concurren  queridísimos  compañeros 
mios  que  deseo  no  entiendan  nunca  que  el  acto  que 
voy  á realizar,  que  las  declaraciones  que  voy  á hacer 
significan  ni  envuelven  disentimiento  de  su  actitud  y 
de  su  proceder;  pena  grande  también,  Sres.  Diputados, 
porque  aun  cuando  formulara  la  resolución  firmísima 
de  separarme  del  voto  y del  parecer  de  esos  queridísi- 
mos compañeros  de  diputación  antillana,  volvería  los 
ojos  á otros  lados  de  la  Cámara  y verla  todo  el  patrió- 
tico esfuerzo  llevado  para  la  realización  de  esa  tran- 
sacción y convenio  por  otros  queridísimos  amigos  mios, 
mis  correligionarios  políticos,  mis  propios  jefes,  que 
han  llevado  todo  ese  patriótico  esfuerzo  para  realizar 
un  proyecto  que  significa  para  ellos  y para  mis  com- 
pañeros la  unión  de  intereses,  la  armonía  y la  consoli- 
dación de  derechos  entre  unas  y otras  provincias. 

Y hubiera  callado,  Sres*  Diputados,  a no  tener  dos 
razones  poderosas  para  hablar:  la  primera  es  acciden- 
tal; mientras  esas  reuniones  de  que  la  prensa  periódica 
daba  cuenta  diariamente  tenían  lugar,  mientras  qiie  el 
proyecto  se  discutía  en  el  seno,  primero,  de  la  agrupa- 
ción de  Diputados  peninsulares  y antillanos*  represen- 


tantes de  las  provincias  interesadas  en  la  materia, 
mientras  esas  cuestiones  se  llevaban  al  examen  y es- 
tudio de  esa  Comisión,  desgracias  de  familia  me  tenían 
alejado,  no  solo  de  estos  bancos,  sino  de  esas  reuniones; 
pero  no  es  posible  al  Diputado  de  Cuba,  y más  aún  al 
Diputado  que  trae  una  representación  no  del  día,  sino 
de  fecha  anterior,  callar,  guardar  silencio  cuando 
cuestión  tan  grave  y tan  importante  viene  al  debate  de 
esta  Cámara.  Y tengo  además  otra  razón  para  hablar, 
cual  es  una  que  me  permitiréis  califique  de  histórica, 
por  más  que  sea  el  calificativo  demasiado  pretencioso 
tratándose  de  mi  humilde  persona.  Yo  he  traído  de  an- 
tes, no  de  ahora  solamente,  la  representación  de  la  isla 
de  Cuba,  y como  tal  Diputado  de  aquellas  provincias 
he  concurrido  también  á otros  convenios;  y es  preciso, 
señores,  que  cada  uno  salve  su  responsabilidad,  es  preciso 
que  todos  expliquemos  nuestro  proceder  y nuestra  con- 
ducta; porque  si  entonces,  cuando  de  esas  transacciones 
se  habló,  no  en  el  seno  de  esta  Cámara,  sino  en  aquel 
país,  se  formaron  diversos  juicios,  menester  es  que  hoy 
acudamos  al  debate  y expongamos  los  términos  muy 
claros  á la  consideración  del  país,  para  que  el  país  os 
juzgue  á vosotros  los  que  habéis  verificado  la  transac- 
ción y á los  que,  como  yo,  no  han  intervenido  en  ella. 

Y las  razones  que  os  manifestaba,  que  constituían 
para  mi  una  verdadera  dificultad  para  intervenir  hoy 
en  este  debate,  me  obligarían,  ann  cuando  otra  cosa 
hubiese  pensado,  á ser  sumamente  breve;  y á este  fin 
excusaré  hacer  la  historia  detallada  de  las  vicisitudes 
por  que  ha  venido  pasando  ese  problema  y de  las  re- 
soluciones qne  se  ha  creído  conveniente  dictar;  y no 
iré  á molestar  vuestra  atención  refiriendo  la  política 
económica,  por  decirlo  así,  de  España  con  sus  antiguas 
colonias.  Yo  no  vendré  á discutir  la  mayor  ó menor 
sabiduría  de  nuestras  leyes,  que  crearon  un  verdadero 
monopolio  para  las  producciones  ultramarinas  á favor 
de  la  Metrópoli,  dando  también  en  cambio  y por  vía 
de  reciprocidad  un  mercado  seguro  á aquellas  provin- 
cias; yo  no  vendré  tampoco  á examinar,  siquiera  desde 
que  la  política  colonial  cesó  para  venir  á fórmulas 
más  conformes  con  el  espíritu  de  los  tiempos,  las  vi- 
cisitudes por  que  esa  cuestión  ha  pasado;  yo  quiero 
fijarme  solo  en  un  período  histórico  tan  breve  como  es 
el  qua  comienza  con  la  Restauración;  pero  debo  con- 
signar antes,  Sres*  Diputados,  y no  me  cansaré  de  re- 
petirlo, que  la  exposición  verdadera  de  los  términos 
en  que  la  cuestión  viene,  no  es  de  ataque  ni  de  impug- 
nación, porque  yo  no  vengo  á atacar  ni  impugnar 
nada,  y en  esa  exposición  de  los  antecedentes  solo  debo 
decir  la  situación  que  en  esta  cuestión  estaba  creada 
para  los  intereses  antillanos  al  venir  la  Restauración. 
Gomo  en  todas  estas  cuestiones  de  relaciones  comer- 
ciales de  las  provincias  ultramarinas  con  la  madre 
Patria  podemos  condensar  en  el  más  preciado  de  los 
productos  antillanos  todo  el  interés  del  problema; 
como  la  cuestión  de  los  azúcares  es  lo  que  verdadera- 
mente absorbe  todo  el  interés  de  este  proyecto  de  ley, 
fijándome  solo  en  el  azúcar  os  diré  que  á la  venida  de 
la  Restauración  los  derechos  arancelarios  devengados 
por  los  azúcares  antillanos  á su  introducción  en  la 
Península  (prescindiendo  de  otros  derechos  que  con 
el  nombre  de  transitorios,  que,  como  suele  suceder 
frecuentemente  entre  nosotros,  se  convierten  en  per- 
manentes, ó con  el  nombre  de  impuesto  municipal, 
debían  gravar  la  misma  introducción  para  el  consu- 
mo del  país),  aquellos  derechos  arancelarios  yenian 
I representados  por  22s50  pesetas;  y opóranse,  Sres,  Di- 
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putados,  durante  el  período  en  que  mis  amigos  obtie- 
nen el  poder,  dos  evoluciones  importantísimas  que  es  = 
menester  también  en  esa  exposición  histórica  de  los 
hechos  dejar  consignadas  con  muchísima  claridad: 
las  22c50  pesetas  bájanse  por  la  ley,  si  no  recuerdo 
mal,  de  21  de  Julio  de  1878*  á 17*50. 

Todavía  no  teníamos  la  honra  de  ocupar  estos  ban- 
cos los  Diputados  de  ia  isla  de  Cuba;  ocupábanlos  ya 
los  Diputados  de  la  de  Puerto-Rico,  ó bicieron  una 
brillantísima  campana  en  pro  de  lo  que  ambas  Anti- 
llas deben  reconocer  como  uno  de  los  problemas  más 
interesantes  para  su  porvenir.  Pero  llegamos  á los 
años  de  18? 9 y 80,  en  que  ya  tuvimos  los  Diputados 
de  la  isla  de  Cuba  la  honra  de  representar  en  las  Cor- 
tes á aquellas  provincias  españolas,  y entonces  ocurre 
una  transacción,  ocurre  un  convenio,  ocurre  un  ave- 
nimiento, y resultado  de  aquella  transacción,  de  aquel 
convenio  y de  aquel  avenimiento  fué  la  rebaja  de  los 
derechos  arancelarios  á 8f75  pesetas  para  los  azuca- 
res  que  no  excedieran  de  determinado  número  en  la 
escala  holandesa.  Así,  la  ley  de  21  de  Junio  de  1880, 
debiendo  yo  en  esa  historia  que  vengo  haciendo  con- 
signar como  dato  preciso  para  el  juicio  que  no  nos- 
otros, Sres,  Diputados,  debemos  formar,  porque  sobre 
la  bondad  y sabiduría  de  las  leyes  que  nosotros  ha- 
cemos corresponde  formar  juicio  á la  posteridad,  y 
sobre  todo  á la  posteridad  ilustrada  por  la  experien- 
cia, que  nosotros  intervinimos  en  esa  transacción,  que 
nosotros  esa  transacción  la  hicimos  bajo  una  base  que 
es  menester  que  quede  consignada  con  mucha  clari- 
dad: nosotros  no  ligamos  el  porvenir,  no;  nosotros, 
desde  el  mes  de  Junio  de  1880,  conseguimos  una  re- 
baja en  los  derechos  arancelarios  que  venían  rigiendo, 
rebaja  representada  en  un  período  de  tiempo  de  cinco 
años  por  la  diferencia  entre  22l 5 0 pesetas  y 8,75. 
Nosotros  hicimos  eso  conservando  toda  nuestra  liber- 
tad, conservando  la  plenitud  de  nuestro  derecho  para 
venir  á reclamar,  así  de  aquel  Gobierno  como  de  todos 
los  que  posteriormente  vinieran  á ocupar  ese  banco, 
sucesivas  rebajas  en  el  año  81,  en  el  82,  etc.  Tal  fué, 
Sres.  Diputados,  la  transacción  que  nosotros  hicimos. 

Aquella  transacción  fué  acogida,  como  no  podía  mé- 
nos  de  serlo,  con  gran  aplauso  por  el  país.  Ocurrió,  sin 
embargo,  pocos  dias  después  de  la  promulgación  de 
aquella  ley,  uu  dolorosísimo  incidente;  yo  debo  reco- 
nocerlo, yo  debo  proclamarlo  por  lo  mismo  que  leal- 
mente servia  á aquella  situación,  porque  soy  por  esa 
misma  circunstancia  el  más  llamado  á reconocerlo  y 
proclamarlo:  el  25  de  Junio  se  publicaba  por  la  Direc- 
ción de  aduanas  una  instrucción  aprobada  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  á virtud  de  la  cual,  en  el  enten- 
der de  los  Diputados  antillanos  y de  la  isla  de  Cuba,  se 
desnaturalizó  en  mucho  lo  acordado  y conseguido  en 
la  ley  de  21  de  Junio  de  1880.  Y a veis  que  no  me  due- 
len prendas,  Sres,  Diputados.  Por  io  demás,  hay  otro 
dato  que  bueno  es  que  quede  consignado:  era  muy  fá- 
cil hablarnos  de  una  comparación  de  tipos,  de  una  es- 
cala más  ó ménos  cien  tiñe  a,  más  ó ménos  aceptable, 
que  vosotros  la  habéis  aceptado  después  de  haberse  ha- 
blado tanto  en  la  isla  de  Cuba  contra  ella;  era  muy  fá- 
cil, digo,  ñjar  en  la  ley  la  diferencia  de  esos  tipos  para 
determinar  también  la  diferencia  de  derechos  arance- 
larios exigibles;  pero  al  llegar  á la  comprobación,  al 
venir  á la  práctica  se  tropezaba  con  dificultades  que 
daban  lugar  á la  necesidad  de  buscar  un  medio  de  re- 
solver los  conflictos  que  podían  surgir  y debían  surgir 
y surgirán  siempre,  tenedlo  entendido. 


La  Dirección  de  aduanas  creia  que  el  uso  del  po- 
lar ómetro  debía  resolver  todas  aquellas  dificultades,  y 
su  uso  y aplicación  fué  la  base  y el  principio  fun- 
damental de  la  instrucción  del  25  de  Junio  de  1880. 
Vinieron  reclamaciones  de  ia  isla  de  Cuba  y de  los  Di- 
putados antillanos:  manifiestan  al  Gobierno  que  no  ha- 
bía término  de  relación  entre  lo  decretado  en  la  ley  y 
ia  instrucción:  el  Gobierno  dió  un  paso  antes  de  cum- 
plir las  formalidades  de  consulta,  que  era  preciso  lle- 
nar, rebajando  el  tipo  ó el  número  que  había  señalado 
en  la  primitiva  instrucción;  y no  contento  con  esto,  y 
no  conformándose  con  esto  los  Diputados  antillanos, 
pasó  á la  Academia  de  Ciencias  punto  tan  grave,  para 
que  recayera  con  su  consulta  definitiva  resolución. 

He  querido  consignar  de  una  manera  terminante 
que  a la  salida  del  gobierno  de  mis  amigos  quedaba 
este  asunto  sin  resolución;  y bueno  es  también  consig- 
nar lisa  y llanamente,  sin  hacer  comentarios,  que  des- 
de el  8 de  Febrero  de  1881  hasta  el  mes  de  Octubre 
último  no  vino  á darse  solución  á ese  problema  así 
planteado.  T no  vino  á dársela  cuando  no  se  trataba  de 
alterar  las  disposiciones  legales  buscando  la  solución  en 
la  reforma  ó derogación  de  una  ley,  sino  que  única- 
mente se  trataba  de  la  reforma  ó derogación  de  una 
medida  administrativa  que  todos,  absolutamente  todos 
reconocían  contraria  á todos  los  principios  científicos. 
Pues  á pesar  de  esto,  á pesar  de  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  pudo  de  una  sola  plumada  borrar  la 
instrucción  de  Junio  de  1880,  fueron  vanos  todos 
nuestros  esfuerzos,  pasó  todo  el  tiempo  que  media 
desde  el  8 de  Febrero  ai  2 -i  de  Octubre  sin  que  vinie- 
ra ¿ darse  esa  solución.  Y vino  á darse  (no  son  estas 
cuestiones  de  partido,  yo  no  vengo  á ellas  á hacer  opo- 
sícion,  sino  á referir  la  historia),  vino  á darse  la  solu- 
ción, vino  á borrarse  toda  aquella  diferencia  de  núme- 
ros d©  la  escala  por  el  proyecto  presentado  á la  Cá- 
mara por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  juntamente  con 
todos  esos  proyectos  que  han  dado  lugar  á tan  larga, 
tan  laboriosa  y tan  accidentada  discusión. 

Creo,  á mi  entender,  que  tratándose  de  la  totalidad 
de  aquel  plan  de  Hacienda  que  habéis  calificado  de  sa- 
pientísimo; y que  ha  obligado  á su  autor  á defenderle 
con  el  brío,  con  el  calor  con  que  le  ha  defendido  y con 
que  esa  mayoría  le  ha  apoyado  y sostenido,  paréceme 
á mí  que  no  debía  correr  peor  suerte  un  proyecto  hu- 
milde sí,  porque  se  trataba  tan  solo  de  relaciones  es- 
peciales de  la  Península  con  sus  provincias  ultramari- 
nas, pero  que  sin  embargo  formaba  parte  del  plan  com- 
pleto de  la  regeneración  de  la  Hacienda  española  pre- 
sentado por  el  Sr.  C a macho.  Sin  embargo,  parece  que 
entre  aquellos  veinticuatro  proyectos  había  alguno 
cuya  no  aprobación  no  destruía  lo  sublime  de  ese  plan, 
y ese  fué  precisamente  el  proyecto  de  relaciones  co- 
merciales de  las  provincias  ultramarinas  con  la  Penín- 
sula. Y aquella  fé,  aquel  entusiasmo  con  que  día  tras 
dia,  noche  tras  noche  se  traían  á discusión,  sin  darnos 
cuenta  de  ello,  todos  aquellos  proyectos  de  ley  que  des- 
de esa  tribuna  se  leían;  toda  aquella  fé,  todo  aquel  en- 
tusiasmo, todo  aquel  celo  cesaba  cuando  se  trataba 
del  proyecto  de  relaciones  comerciales  entre  la  Penín- 
sula y las  provincias  de  Ultramar. 

Llegaban  los  últimos  dias  de  Diciembre,  hablan  sido 
aprobados  ya  casi  todos  los  proyectos  que  cons titulan 
aquellos  sapientísimos  planes,  y los  Diputados  an- 
! tilianos  se  acercaron  al  Gobierno  para  que  siquiera 
5 prorogara  las  sesiones  del  30  al  31  de  Diciembre,  para 
que  duraran  siquiera  veinticuatro  horas  más  las  sesio* 
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oes  de  estas  Cortes,  que  con  tanto  interés  han  mirado 
siempre,  como  todas  las  Cortes,  los  asuntos  de  Cuba  y 
de  Puerto-Rico,  á fin  de  que  pudiera  ser  votado  aquel 
proyecto  de  ley,  humilde  hoy,  según  parece  por  el 
poco  caso  con  que  su  autor  le  ha  mirado*  En  vano  mí 
querido  compañero  elSr*  Víllanueva,  afiliado  al  parti- 
do que  constituye  y forma  esa  mayoría,  y que  por  con- 
siguiente no  podía  dar  á este  asunto  carácter  de  opo- 
sición al  Gobierno,  en  vano  suplicaba  que  se  pusiera 
al  debate  este  proyecto,  que,  como  todos  los  presenta- 
dos por  él,  debía  formar  parte  de  su, plan;  en  vano  fue 
todo:  vino  el  interregno  parlamentario,  y el  proyecto 
de  relaciones  comerciales  no  se  puso  á discusión.  Tras- 
currieron estos  meses,  volvieron  á reanudarse  las  se- 
siones, y desde  el  principio  se  trató  por  ¡os  Diputados 
antillanos  de  excitar  de  nuevo  el  celo  del  Gobierno  para 
que  viniera  al  fin  á discusión  el  proyecto*  La  Comi- 
sión, á la  que  no  vengo  á hacer  hoy  ninguna  clase  de 
cargos,  porque  sé  que  no  ha  perdido  el  tiempo,  porque 
sé  que  se  ha  dedicado  á hacer  del  asunto  un  estudio 
detenido  y profundo  que  le  permite  conocerle  mejor 
que  nosotros  mismos;  la  Comisión  había  verificado  una 
información  amplísima,  había  oído  una  y otra  noche  á 
los  Diputados  antillanos,  había  oido  una  y otra  noche 
á los  Diputados  de  Málaga  y de  otras  comarcas  pro- 
ductoras de  azúcar  en  la  Península,  había  oído  á las 
Comisiones  de  los  productores  de  azúcar  de  esas  mis- 
mas provincias  peninsulares,  había  oído  á los  repre- 
sentantes de  la  Asociación  líbre-cambista,  había  oído 
á todos  y había  recibido  de  todos  también  informes  de- 
tallados que  le  permitieran  emitir  su  dictamen;  pero 
ya  entonces,  por  uno  de  aquellos  fenómenos  de  los  cua- 
les no  cabe  dar  explicaciones,  con  hechos  y con  datos 
surgidos  aquí  dentro  de  este  salón  y á la  hora  de  las 
sesiones,  aun  cuando  esas  ficciones  de  derecho  que  to- 
dos estamos  conformes  en  aceptar  no  pueden  conva- 
lecer ante  la  realidad  de  las  cosas,  todos  comprendi- 
mos que  el  Gobierno  había  dejado  de  estar  enamorado 
de  su  proyecto,  y ese  Gobierno  que  había  traído  un 
proyecto  que  entendía  daba  una  solución  perfecta  á 
las  cuestiones  relativas  á eso  que  vulgarmente  se  de- 
nomina el  cabotaje,  el  Gobierno  que  había  escrito  en 
su  art.  4*°  una  cláusula,  una  base  que  la  Oomisíon, 
compuesta  de  personas  dignísimas  é ilustradas,  no  hu- 
biera aceptado  nunca,  ni  la  Cámara  tampoco,  un  ar- 
tículo 4*°  por  el  cual,  después  de  haber  consignado  los 
tres  primeros,  se  le  autorizaba  para  dejarlos  sin  efecto 
cuando  le  pluguiera;  el  Gobierno  comenzó  á presentar, 
vuelvo  á decir,  no  en  discusiones,  no  en  manifestacio- 
nes públicas,  sino  por  esos  mil  medios  con  que  nosotros 
nos  damos  cuenta  de  lo  que  pasa  aunque  no  lo  oigamos 
en  el  salón  de  sesiones,  comenzó,  digo,  á presentar  co- 
mo una  preciosa  conquista  la  supresión  del  art.  4*°, 
conquista  que  no  podemos  saber  en  qué  consiste,  por- 
que si  lo  era,  no  sabemos  para  qué  el  Gobierno  habla 
escrito  ese  artículo.  Conquista  era  para  la  Comisión, 
conquista  para  nuestros  dignísimos  compañeros,  con- 
quista para  todos,  ménos  para  el  Gobierno,  que  había 
escrito  el  artículo  cuya  supresión  ahora  declara  tan 
importante. 

Oou  esta  situación,  Sres,  Diputados,  mis  queridos 
compañeros  vieron  planteado  el  problema  en  estos  tér- 
minos: de  no  haber  transacción,  de  no  haber  avenimien- 
to, de  no  haber  compromiso,  no  hay  proyecto,  y yo 
digo  que  el  proceder  de  mis  compañeros  al  aceptar  esa 
transacción  fue  altamente  patriótico.  Y se  nos  hacia 
como  poderosísimo  argumento;  por  parte  del  Gobierno, 


que  vuelvo  á decir  ya  no  estaba  enamorado  del  pro- 
yecto del  Sr.  Camacho,  se  nos  hacia,  digo,  el  siguien- 
te argumento:  hay  aquí  un  interés  capital;  acabamos 
de  pasar  por  una  discusión  dolorosísima  que  ha  puesto 
de  relieve  cierta  como  disidencia  regional,  cierta  dife- 
rencia de  provincias  á provincias;  es  necesario  que  ce- 
sen esas  disidencias  regionales;  es  necesario  que  cese 
toda  disidencia  entre  la  Península  y los  Antillas;  es 
necesario  adoptar  un  espíritu  eminentemente  conci- 
liador* 

Yo  estoy  enteramente  conforme  con  ese  espíritu,  y 
convengo  en  lo  grave  que  es  provocar  diariamente  esas 
disidencias.  Yo  nunca  las  provocaré,  pero  mucho  mé- 
nos tratándose  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  cu- 
yos intereses  jamás  los  han  ds  presentar  mis  labios 
como  antagónicos  con  ios  intereses  de  sus  hermanas 
las  provincias  de  la  Península.  Pero  ese  espíritu  con- 
ciliador tiene  como  no  puede  ménos  de  tener  un  lí- 
mite* Todos  nos  encontrábamos  dispuestos  á la  transac- 
ción. Se  encontraban  dispuestos  los  representantes 
de  las  provincias  andaluzas,  á los  que  quizá  debemos 
la  existencia  de  ese  dictamen,  y nos  encontrábamos 
dispuestos  igualmente  nosotros;  pero  había  un  límite. 
¿Y  cuál  era  el  límite  de  esa  cesión  de  derechos,  de  ese 
sacrificio  de  lo  que  nosotros  creíamos  el  ideal  para  las 
provincias  que  representamos?  Era  y no  podía  mé- 
nos de  ser  el  apoyo  que  este  Gobierno  nos  prestara* 
Abandonados  por  este  Gobierno,  era  preciso  aceptar 
esa  transacción  y cualquiera  otra.  Ya  veis  si  tenía  ra- 
zón al  decir  que  obraron  patrióticamente  mis  compa- 
ñeros de  diputación  al  aceptar  esa  transacción,  porque 
yo,  en  las  condiciones  en  que  ellos  se  vieron,  hubiera 
aceptado  otra  mucho  peor.  Conste,  pues,  de  quién  es 
la  responsabilidad,  para  que  sí  mañana  el  que  ha  de 
juzgar  de  estos  asuntos,  que  es  el  país,  cree  que  lo  que 
se  ha  hecho  es  desventajoso,  se  sepa  sobre  quién  ha  de 
caer  la  responsabilidad;  si  sobre  los  Diputados  que 
transigieron,  ó sobre  mí  que  no  me  opongo  á que  se 
realicen  sus  patrióticos  deseos,  ó sobre  el  Gobierno  que 
abandonó  el  proyecto,  dejándonos  completamente  en- 
tregados al  peligro  de  que  no  hubiese  ni  transacción, 
ni  proyecto,  ni  reforma,  y que  continuase  el  statu  quo , 

Por  razones  semejantes,  Sres.  Diputados,  transigi- 
mos nosotros  y cedimos  en  1880:  por  razones  análogas 
hicimos  nosotros  convenios  y avenimientos  que  se  nos 
censuraron.  Yo  no  quiero  comparar  proceder  con  pro- 
ceder, conducta  con  conducta:  ambas  las  creía  patrió- 
ticas; la  mía,  por  que  por  móviles  patrióticos  obré  siem- 
pre; la  vuestra,  porque  sé  que  está  inspirada  en  deseos 
patrióticos  también;  pero  lo  que  sí  he  de  deciros  es, 
que  si  entonces  transigimos,  fue  en  una  situación  defi- 
nida que  conocíamos  perfectamente  que  no  nos  podía 
llevar  á otra  cosa  que  á la  transacción,  mientras  que 
hoy  transigís  y transigimos  todos,  porque  después  de 
hechas  estas  declaraciones  por  mi  parte,  yo  he  de  acep- 
tar ese  proyecto,  transigimos  después  del  más  triste  de 
los  desengaños. 

¡Conciliación,  armonía  entre  unas  y otras  provin- 
cias í ¿Y  quién  puede  resistirse  á este  deseo?  No  será 
mayor  el  del  Gobierno,  no  será  mayor  el  de  la  Comi- 
sión que  el  mió*  No  hace  dos  anos,  Sres.  Diputados,  me 
dirigía  hacía  el  Sur  de  la  Península.  Acababa  de  dejar 
á Granada,  la  ciudad  que  por  sus  recuerdos,  por  sus 
monumentos,  por  su  manera  de  ser,  podía  ménos  que 
ninguna  otra  recordarme  á mi  país,  y me  encontraba, 
después  de  atravesar  una  línea  férrea  donde  se  han 
vencido  grandes  dificultades  de  ejecución,  frente  á 
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una  campiña  que  era  la  campiña  de  mi  Patria.  Sus 
mismos  frutos,  su  misma  producción,  sus  mismas  fá- 
bricas, sus  mismos  ingenios  para  producir  azúcar;  y 
yo  entonces,  Sres.  Diputados,  exclamaba  como  exclamo 
hoy,  y con  esto  concluyo:  ¿felices  sean  las  provincias 
concilladas  que  nacieron  para  ser  hermanas!  He  dicho. 

El  Sr.  NIETO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nieto,  como  de  la  Co- 
misión, tiene  la  palabra,  primero  en  pro. 

El  Sr,  NIETO:  Señores  Diputados,  habéis  oido  el 
discurso  que  con  una  elocuencia  singular,  aunque  ha- 
bitual en  8.  S*,  ha  pronunciado  el  Sr.  Armas;  os  ha- 
béis enterado  de  cuanto  ha  dicho  á propósito  dei  dic- 
támen  sometido  á vuestra  deliberación;  y digo  á pro- 
pósito de  este  dictamen,  porque  á decir  verdad,  8.  S. 
convendrá  conmigo  en  que  no  ha  hablado  contra  él. 
Su  señoría,  tomando  ocasión  de  él,  ha  creído  oportuno 
venir  á hacer  una  historia  de  todas  las  circunstancias 
por  que  ha  pasado  la  legislación  arancelaria  en  sus  re- 
laciones con  nuestras  provincias  ultramarinas.  Ha  ha- 
blado principalmente  de  los  derechos  que  han  grava- 
do al  azúcar,  ha  hecho  sobre  esto  unas  cuantas  apre- 
ciaciones, y ha  concluido  lamentándose  amargamente 
del  acuerdo  tomado  por  la  Comisión  al  presentar  su 
dictamen  á la  deliberación  del  Congreso,  pero  mani- 
festando que  lo  acepta  por  una  dura  ley  de  necesidad, 
y no  entrando  absolutamente  en  su  análisis.  Parece 
que  se  ha  propuesto  S.  3,  de  un  modo  deliberado  no 
decir  acerca  del  asunto  una  palabra;  y entiendo  yo 
que  esta  ha  sido  resolución  suya,  porque  conozco  sus 
condiciones  de  ilustración  y de  talento,  y se  que  sí 
hubiera  querido  discutir  el  proyecto,  con  razones  más 
ó menos  fundadas,  con  argumentos  más  ó ménos  sóli- 
dos, lo  hubiera  discutido.  Hay  pues,  aquí,  repito,  un 
propósito  deliberado  por  parte  de  8.  8.  de  no  censu- 
rar el  dictamen,  hay  el  propósito  de  hacer  tau  solo  al- 
gunas consideraciones  de  índole  política;  con  lo  cual 
ha  venido  á colocarse  en  situación  relativamente  difí- 
cil á la  Comisión  que  ha  de  contestar,  toda  vez  que  no 
puede  por  su  parte  hacer  argumentos  enfrente  de  su 
señoría,  eu  defensa  de  lo  que  no  ha  sido  atacado  en 
modo  alguno. 

Deber  es  de  la  Comisión,  por  el  giro  que  8.  S.  ha 
dado  á su  discurso,  por  las  indicaciones  que  ha  hecho, 
por  las  frases  que  ha  empleado,  entrar  á hacer  algu- 
nas consideraciones  después  de  contestar  ligeramente 
á aquello  que  haya  podido  rozarse  con  la  cuestión  que 
se  discute;  pero  estas  consideraciones  serán  brevísi- 
mas, estarán  ceñidas  simplemente  al  fondo  del  asunto 
y se  limitarán  á una  especie  de  indice  de  las  ventajas 
que  en  sentir  de  la  Comisión  tiene  el  proyecto,  á re- 
serva de  desarrollar  cuando  por  parte  de  algunos  se- 
ñores Diputados  en  el  curso  del  debate  sea  impugna- 
do en  determinado  sentido  dicho  proyecto,  todos  los 
fundamentos  que  ahora  ha  de  concretarse  á apuntar 
ligeramente,  y á reserva  también  de  ir  examinando  en- 
tonces por  separado  los  diversos  aspectos  particulares 
que  ofrece  el  presente  tema. 

Empezando  á tratar  lo  que  se  refiere  únicamente  á 
la  excursión  histórica  de  8,  S.,  no  he  de  repetir  cuanto 
ha  dicho  sobre  las  peripecias  que  ha  seguido  la  legis- 
lación arancelaria.  Lo  único  que  he  de  hacer  ha  de  ser 
rectificar  algún  tanto  algunas  de  sus  apreciaciones, 
porque  sin  duda  no  tiene  muy  frescos  los  antecedentes 
en  su  memoria  y ha  incurrido  en  errores  que  me  im- 
porta corregir. 

Ha  comenzado  8.  8.  por  decirnos  que  eu  el  momen- 


to en  que  vino  la  Restauración  á regir  ios  destinos  dei 
país,  los  derechos  arancelarios  sobre  el  azúcar  eran  de 
22  pesetas  50  céntimos.  Con  esto  el  Sr.  Armas  ha  to- 
mado el  máximun  de  derechos  arancelarios,  dando  por 
supuesto  que  la  Restauración  así  los  encontró,  y que 
obra  que  en  este  particular  han  llevado  adelante  sus 
amigos  ha  sido  sencillamente  obra  de  beneficios  en 
favor  de  las  provincias  ultramarinas,  que  en  ningún 
caso  ha  habido  nn  retroceso  ni  un  salto  atrás,  y que 
por  el  contrario  las  provincias  de  Ultramar  tienen  que 
agradecer  al  partido  conservador  una  serle  de  rebajas 
más  ó ménos  importantes,  pero  sostenidas. 

Permítame  el  Sr.  Armas  que  le  rectifique  en  este 
primer  punto;  está  en  un  error  S.  S.  Al  venir  la  Res- 
tauración al  poder,  al  encargarse  de  la  gestión  de  los 
negocios  públicos  los  amigos  de  S.  8.,  los  derechos 
arancelarios  sobre  el  azúcar  eran  de  20*89  pesetas,  y 
en  la  ley  de  presupuestos  de  1870  se  subieron,  que  no 
se  bajaron  estos  derechos,  de  20*89  á 22*50  pesetas.  Así, 
pues,  enfrente  del  haber  que  el  Sr.  Armas  ha  abierto  á 
sus  amigas  á favor  de  las  provincias  de  Ultramar,  debe 
tener  en  cuenta  esta  advertencia  para  consignarla  como 
debe , porque  no  es  justo  que  se  entienda  que  han  hecho 
solo  rebajas  los  que  también  han  decretado  un  alza  con- 
siderable. 

Después  de  haber  consignado  esta  alza  hasta  22*50 
pesetas  en  la  ley  de  presupuestos  de  1876,  es  lo  cierto 
que  el  partido  conservador,  aun  siendo  fiel  á sus  prin- 
cipios,  aun  reconociendo  que  sus  doctrinas  le  obliga- 
ban necesariamente  dentro  del  organismo  social  á 
mantener  ante  todo  y sobre  todo  la  permanencia  de  las 
leyes  en  que  descansa  la  sociedad,  sin  realizar  más  que 
por  excepción  tal  ó cual  pequeño  progreso  y dejando 
las  grandes  reformas  á los  partidos  liberales,  hubo  de 
reconocer  que  había  sido  tan  improcedente  el  aumento 
arancelario  llevado  á cabo,  y hasta  tal  punto  podía  in- 
ferir agravio  á las  provincias  de  Ultramar  y producir 
funestísimas  consecuencias,  que  urgía  sobremanera  no 
solo  dejarle  sin  efecto,  sino  entrar  más  ó menos  pronto 
en  el  camino  que  por  fortuna  ha  emprendido  resuelta 
y decididamente  el  actual  Gobierno;  y en  la  ley  de 
presupuestos  de  1878  hubo  de  bajarse  el  derecho  aran* 
celaría  sobre  el  azúcar  de  22*50  á 17*50  pesetas;  es 
decir  que  vinieron  poco  más  ó ménos  á quedar  las  co- 
sas como  estaban  antes  del  advenimiento  de  los  con- 
servadores, con  la  diferencia  de  2 pesetas  por  cada 
100  kilogramos.  Después  de  haber  subsanado  su  error, 
el  partido  conservador  vió  que  apremiaban  las  exigen- 
cias por  parte  de  los  dignos  representantes  de  las  pro* 
vinel  as  de  Ultramar,  encontró  que  la  situación  era  in- 
sostenible, notó  que  era  indispensable  abrir  nuevos 
mercados  á los  productos  de  las  provincias  de  Ultramar, 
y encontrándose  en  esta  situación  verdaderamente 
apremiante,  no  tuvo  más  remedio  que  tomar  un  parti- 
do, y después  de  una  série  de  discusiones  y de  tran- 
sacciones, se  convino  en  bajar  los  derechos  arancela- 
rios que  gravaban  sobre  el  azúcar  en  cantidad,  como 
digo,  de  17*50,  á la  de  8*75  pesetas  para  todos  aquellos 
azúcares  que  no  llegaran  al  núm.  14  de  la  escala  ho* 
laudesa,  y conservar  el  Upo  de  17**50  pesetas  para  los 
que  excedieran  de  ese  número.  De  manera  que  en  esta 
cuenta  que  venimos  haciendo  de  los  beneficios  hechos 
por  los  amigos  del  Sr,  Armas  á las  provincias  de  Ul- 
tramar, encontramos  únicamente  hasta  ahora  una  re- 
baja desde  17*50  á 8*75  pesetas  para  aquellos  azuca- 
res que  no  llegaran  á determinada  numeración.  Y á 
esto  es  únicamente  á lo  que  se  han  aventurado  durante 
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so  larga  dominación;  no  tienen  otra  cosa  qne  agrade- 
ce  ríes  las  insinuadas  provincias, 

Pero  hay  más.  Todavía  esta  rebaja,  aunque  insig- 
nificante, relativamente  seria  de  alguna  consideración, 
si  hubiera  sido  tal  rebaja;  mas  como  S.  S.  ha  insinua- 
do, aunque  no  con  la  claridad  terminante  con  qne  lo 
hubiera  hecho  si  no  se  sentara  en  esos  bancos,  es  lo 
cierto  que  esta  rebaja,  como  sabe  S*  S, , fu  ó completa- 
mente ilusoria.  En  el  art.  6,°  de  la  ley  de  1880  se  con- 
signó que  se  habría  de  hacer  un  análisis  y una  com- 
probación de  los  az  cares,  para  determinar  cuáles  eran 
los  que  tenían  la  calidad  de  ser  superiores  al  núm.  11 
y cuáles  aquellos  que  pertenecían  á los  números  infe- 
riores al  14;  y por  virtud  de  semejante  disposición  se 
publicó  una  Real  orden  de  28  de  Junio  de  1880,  en 
que  se  aprobaba  la  Instrucción  de  25  deL  mismo  mes, 
en  la  cual  se  mandaba  en  primer  término  que  se  con- 
siderasen como  azúcares  superiores  al  núm,  1 4 todos 
aquellos  que  polarizasen  al  grado  90,  y se  anadia  des- 
pués que  para  la  determinación  de  esta  polarización 
se  llevaran  muestras  á la  Dirección  de  aduanas,  con 
lo  cual  era  necesario  detener  las  partidas  en  las  adua- 
nas y esperar  á que  por  la  Dirección  se  resolviera, 
causando  con  esto  graves  confií  ctos  y grandes  dilacio- 
nes al  comercio.  ¿Sabia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al 
tomar  esta  resolución,  que  ninguno,  absolutamente 
ninguno  de  los  azúcares  antillanos  superiores  al  núme- 
ro 14,  ni  los  del  núm,  14,  ni  aun  los  del  i 2,  polarizan  á 
ménos  de  98  ó 94  grados?  Es  imposible  que  lo  supiera. 
Convencido  estoy  de  que  de  buena  fó  se  adoptó  este 
acuerdo,  como  entiendo  que  se  adoptan  todos  por  la 
Administración  de  mi  país,  mientras  no  se  acredíte  lo 
contrario;  pero  entonces,  ¿qué  opinión  queréis  que  se 
forme  de  la  formalidad  y del  tino  con  que  se  reunieron 
antecedentes  sobre  el  particular,  estando  perfecta» 
mente  comprobado  que  el  azúcar  de  cualquier  proce- 
dencia, excediendo  del  14,  polariza  al  98  y 94,  y los 
azúcares  antillanos  en  igualdad  de  clase  polarizan 
siempre  aun  á mayor  grado?  Sucedió  lo  que  natural- 
mente tenia  qne  suceder:  bajo  la  garantía  de  ia  ley 
vinieron  en  gran  cantidad  azúcares  de  las  provincias 
de  Ultramar,  se  sometieron  á este  exámen  y quedaron 
declarados  como  superiores  al  14  partidas  qne  eran 
desde  luego  inferiores  al  12,  y con  este  motivo  los  due- 
ños de  esos  azúcares  se  vieron  en  la  necesidad  de  pa- 
gar no  solo  con  arreglo  al  tipo  más  alto,  sino  también 
el  doble  derecho  que  señalan  las  ordenanzas,  sufrien- 
do así  las  consecuencias  naturales  de  tan  desdichada 
determinación.  Y hasta  tal  punto  llegaron  las  recla- 
maciones, y tan  graves  fueron  los  resultados  que  se 
tocaron,  que  se  vio  obligado  el  Ministerio  de  Hacienda 
a dictar  una  nueva  Real  orden  por  la  que  se  concedie- 
ron dos  grados  más:  en  vez  del  99  se  llegó  al  92. 

Pero  así  y todo,  ¿qué  resultó  de  la  concesión  hecha 
por  los  conservadores?  Que  con  las  disposiciones  de  la 
ley  del  80  no  han  entrado,  me  atrevo  á asegurarlo,  pa- 
gando los  derechos  de  8;75  pesetas,  más  azúcares  que 
aquellos  que  no  pasaban  del  número  lió  del  11  cu- 
bierto; los  de  12,  13  y 14  no  han  podido  jamás  en- 
trar, y si  han  entrado  alguna  vez  los  del  12,  habrá 
sido  por  falta  de  severidad  en  las  aduanas.  Véase,  pues, 
á dónde  se  ha  llegado  con  la  concesión  hecha  por 
ios  representantes  en  esta  Cámara  del  partido  con- 
servador alas  provincias  ultramarinas.  Y á propósito 
de  este  particular,  no  discuto  la  conducta  de  S.  8.;  ha 
sido  la  más  patriótica  posible;  estoy  seguro  de  que 
cuando  aceptó  la  transacción  no  tuvo  más  remedio 


que  hacerlo,  y ciertamente,  en  lugar  de  8.  S.,  hubiera 
hecho  cualquiera  lo  mismo;  pero  suministro  estos  da- 
tos para  que  conste  siempre  la  inmensa  distancia  que 
hay  entre  la  transacción  hecha  en  1880,  vigente  en  la 
actualidad,  y lo  que  ahora  se  propone  por  la  Comisión 
á que  tengo  la  honra  de  pertenecer.  La  transacción 
hecha  en  1880  adolecía  de  capitalísimos  defectos.  Dice 
el  8r,  Armas  que  al  fin  y al  cabo  era  una  disposición 
que  uo  ligaba  para  el  porvenir,  que  consignada  para 
un  año,  podía  modificarse  al  siguiente.  Esto  podría  ad- 
mitirse sí  no  se  hubiera  tratado  de  una  ley  especial 
que  tenia  carácter  permanente,  si  hubiera  sido  una  dis- 
posición consignada  en  los  presupuestos  de  76-77  ó en 
los  de  77-78;  pero  se  trata,  como  digo,  de  una  ley  es- 
pecial, y hay  que  atribuirla  condiciones  de  definiti- 
va, y estimarla  como  tal  enfrente  de  la  ley,  también 
definitiva  que  hoy  se  presenta  á la  deliberación  de  la 
Cámara  para  que  la  aprecie  y diga  sí  la  considera 
aceptable. 

Pero  S.  S.t  después  de  haber  hecho  estas  conside- 
raciones, ha  acusado  al  Gobierno  actual  de  una  especie 
muy  peregrina.  Su  señoría  ha  sostenido  que  al  hallarse 
con  esas  Reales  órdenes,  funestas  en  su  opinión  como 
en  la  mia,  podía  haberlas  derogado  en  el  momento  de 
subir  al  poder.  Desde  luego  esta  acusación  al  Gobierno 
hubiera  estado  mejor  en  boca  de  cualquier  otra  perso- 
na que  en  la  de  ¡3.  S.;  pero  aparte  de  esto,  S.  S.  debe 
comprender  que  era  imposible  llevar  á cabo  inmedia- 
tamente esa  derogación,  porque  hay  un  art  6.°  en 
la  ley  en  el  cual  se  establece  la  comprobación  de  los 
azúcares,  y por  consiguiente  la  cuestión  está  prejuz- 
gada; no  había  términos  hábiles  de  cambiar  con  efica- 
cia aquel  estado  de  cosas  mientras  no  se  modificase 
la  ley  misma.  El  Gobierno  se  propuso  desde  luego 
hacerlo  así,  y buena  prueba  de  ello  es  el  proyecto  que 
se  discute.  No  creo,  pues,  que  sea  fundado  hacerle  un 
grave  cargo  porque  desde  el  mes  de  Junio  ó Julio  en 
que  se  formuló  el  dictamen  por  la  Academia  de  Cien- 
cias no  haya  tomado  ninguna  resolución  sobre  el  par- 
ticular, hasta  Octubre  en  que  presentó  un  nuevo  pro- 
yecto de  ley.  Acusa  S.  S.  de  gran  indiferencia  al  Minis- 
terio á propósito  de  este  asunto,  y no  solo  le  acusa  de 
esto,  sino  que  sostiene  que  ha  dejado  abandonado  su 
proyecto;  que  habiendo  manifestado  tanto  empeño  en 
que  se  aprobaran  otros . respecto  de  éste  se  ha  mos- 
trado pasivo,  y que  por  tal  razón  se  ha  producido  el  caso 
extraño  de  que  se  hayan  visto  los  señores  represen- 
tantes de  Cuba  y Puerto-Rico,  obligados  á aceptar  una 
transacción,  porque  tenian  la  seguridad  de  que  si  no 
habla  transacción  no  habria  proyecto.  Yo  que  no  ten- 
gola  misión  de  defender  al  Gobierno,  tengo  sin  embar- 
go, hasta  cierto  punto,  que  hacer  aquí  su  causa , por- 
que unida  á ella  viene  en  este  caso  la  cansa  de  la  Co- 
misión. Yo  tengo  que  decir  á S.  S»,  con  la  seguridad 
deque  no  podrá  aducir  datos  en  contrario,  que  ni  un 
solo  instante  ha  vacilado  el  Gobierno  en  su  propósito 
de  sostener  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y que  por  lo  que  á la  Comisión  respecta, 
una  vez  examinado  dicho  proyecto,  ha  estado  aquella 
plenamente  resuelta  á sostenerle  con  tal  ó cual  va- 
riación que  no  afectase  á su  fondo.  De  manera  que  no 
ha  existido  ese  abandono  ni  esa  indefensión  de  qne  nos 
hablaba  S.  S.,  y si  los  representantes  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico han  aceptado  el  actual  articulado  del  dicta- 
men, es  porque  tanto  ellos  como  nosotros  lo  estimamos 
más  aceptable  y mejor  que  el  pensamiento  del  Gobier- 
no, el  cual  queda,  sin  mudanza  esencial,  perfeccionado 
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en  algunos  de  sus  extremos;  y esto  en  manera  alguna 
puede  llamarse  transacción,  y ruónos  transacción  per- 
judicial para  nadie. 

Esto  es  lo  que  yo  sostengo  al  contestar  á S.  S,,  y 
sí  no  es  cierto,  deseo  que  el  Sr.  Armas  me  pruebe  que 
estoy  equivocado,  porque  hasta  ahora  S.  S.  no  ha  he- 
cho ninguna  observación  ai  proyecto,  y me  es  imposi- 
ble averiguar  en  qué  se  funda  para  sostener  su  tesis; 
me  concreto,  pues,  á decirle  desde  luego  que  entien- 
do que  es  un  error  gravísimo  hablar  aquí  de  transac- 
ción. No  ha  habido  ninguna  transacción;  esta  es  la  pri- 
mera base  de  que  hemos  de  partir;  entiéndese  que  hay 
transacción  cuando  partiendo  de  puntos  concretos  y 
únicos  se  acepta  un  término  medio  entre  esos  puntos. 
Cuando  se  plantean  sencillamente  los  términos  del  pro- 
blema y se  acepta  una  tesis  intermedia,  puede  decirse 
que  se  transige;  pero  cuando  se  trata  de  un  proyecto 
de  ley  complejo  como  éste,  en  el  cual  hay  diferentes 
puntos  que  pueden  resolverse  independientemente  unos 
de  otros,  sobre  los  que  se  puede  entrar,  uo  en  una  tran- 
sacción, sino  en  una  serie  de  transacciones  en  virtud 
de  las  que  se  gane  en  unas  cosas  lo  que  en  otras  se 
pueda  perder,  el  conjunto  que  resulta  no  es  una  tran- 
sacción, es  una  armonía,  es  una  síntesis;  de  tal  manera 
que  una  vea  obtenido  este  resultado,  es  indudable  que 
las  personas  que  han  intervenido  encuentran  mucho 
más  aceptable  esta  armonía  que  cualquiera  de  los  pro- 
yectos que  antes  patrocina bau.  Prueba  de  ello  es  lo 
siguiente.  Yo  invito  ai  Sr,  Armas  y á cualquiera  de 
los  representantes  de  las  provincias  de  Ultramar  á que 
me  dígan  si  teniendo  en  cuenta  el  proyecto  del  Go- 
bierno, que  era  el  punto  de  partida,  aquello  que  se  ha- 
bla de  exigir  en  nombre  de  los  representantes  de  Cuba 
y Puerto- Rico,  estiman  que  era  más  aceptable  aquel 
proyecto  que  el  que  presenta  la  Comisión,  ¿Se  atrevería 
el  Sr.  Armas  á sostener  la  preferencia  de  este  proyecto 
si  estuviese  puesto  á debate,  ó entiende  (¿cómo  no  ha 
de  entenderlo?)  que  entre  el  proyecto  del  Gobierno  y 
el  que  nosotros  hemos  presentado  hay  una  diferencia 
que  se  traduce  en  este  ultimo  en  grandes  ventajas  á 
favor  de  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico?  Si  esto 
entiende,  ¿á  qué  habla  de  transacción?  Si  uo  lo  entien- 
de así,  ¿por  qué  no  lo  dice? 

Indudablemente  ei  Sr.  Armas  habrá  de  convenir 
conmigo  en  que  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  era  menos  favorable  para  los  in- 
tereses de  las  Antillas  que  ©1  dictamen  de  esta  Comi- 
sión, Y no  vale  decir  que  habla  en  aquel  nn  art,  -1.° 
que  era  inaceptable.  Hay  que  aceptarle  como  todos  los 
demás  para  la  comparación,  porque  de  algo  concreto 
hemos  de  partir.  Si  el  Sr,  Armas  supone  que  ha  habi- 
do transacción  con  los  representantes  de  Cuba  y Puerto - 
Rico  porque  no  se  les  ha  concedido  todo  lo.  que  á ellos 
les  parecía  conveniente,  porque  uo  se  les  ha  concedido 
más  que  una  parte,  nada  he  de  objetar.  Pero  no  es  esta 
la  cuestión.  Resuelto  bien  ó mal  el  problema  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  dígase  si  tomando  por  base  esa  so- 
lución resulta  ó no  que  ha  habido  con  nuestro  dicta- 
men una  mejora  para  los  intereses  de  las  provincias 
ultramarinas* 

Repito,  pues,  que  lo  que  hay  aquí  no  es  una  tran- 
sacción, es  una  armonía  favorable  para  todos  los  inte- 
reses; porque  yo  no  entiendo  que  por  el  hecho  de  per- 
judicar á unos  intereses  han  do  salir  favorecidos  otros, 
y por  el  hecho  de  favorecer  á unos  han  de  salir  otros 
lesionados;  es  posible  que  todos  resulten  favorecidos;  y 
no  conviene  aducir  aquí  el  argumento  que  se  ha  adu- 


cido al  discutir  el  tratado  de  comercio,  suponiendo 
equivocadamente  que  si  había  de  favorecer  á Francia 
había  de  resultar  perjudicial  para  España,  y que  si  ha- 
bía de  favorecer  á España  habla  de  resultar  perjudi- 
cial para  Francia,  cuando  Francia  y España  podían 
salir  á la  vez  favorecidas.  Otro  tanto  sucede  en  la  cues- 
tión que  discutimos.  Aquí  se  han  llevado  á cabo  mo- 
dificaciones en  el  proyecto  del  Gobierno  después  de  uea 
sórie  de  meditaciones  para  llegar  á un  acuerdo  entre 
los  intereses  de  Cuba  y Puerto- Rico  y los  intereses  pe- 
ninsulares, para  llegar  á una  solución  favorable  sin  el 
menor  sacrificio  de  nadie,  y esto  ©s  lo  que  por  fortuna 
hemos  conseguido. 

Contesto  así  á cuanto  el  Sr*  Armas  ha  dicho;  por- 
que S.  S.  se  ha  limitado,  como  ya  manifestó,  á hacer 
una  excursión  histórica,  y no  creo  que  haya  expuesto 
más  observaciones  á las  que  deba  responder.  Yo  he 
seguido  á S.  S.  en  esa  excursión,  haciéndole  notar  los 
errores  que  ha  cometido,  y he  insistido  en  el  carácter 
del  dictamen  de  la  Comisión,  para  que  conste  que  al 
presentarlo  no  lo  ha  presentado  obligada  por  las  cir- 
cunstancias, uo  lo  ha  hecho  como  si  se  tratara  de  uno 
de  esos  dictámenes  que  forzosamente  hay  que  suscri- 
bir porque  determinadas  consideraciones  arrastran  á 
ello,  sino  después  de  una  discusión  razonada  entre  los 
representantes  de  diversas  comarcas  españolas,  discu- 
sión que  no  ha  pasado  de  la  esfera  privada,  que  se  lia 
traducido  en  observaciones  hechas  á la  Comisión,  y 
que  ésta  ha  aceptado  al  firmar  su  dictámen  porque  re- 
presentan  una  mejora  del  primitivo  proyecto. 

Pero  es  el  caso  que  á propósito  de  la  discusión  ha- 
bida entre  los  señores  representantes  de  las  provincias 
de  Ultramar  y ios  señores  representantes  de  ¡as  provin- 
cias de  la  Península,  se  ba  rodeado  este  proyecto  de 
cierta  atmósfera  que  la  Comisión  se  ve  en  el  caso  de 
esclarecer  haciendo  algunas  aunque  muy  breves  in- 
dicaciones sobre  un  aspecto  del  proyecto  que  en  real!  * 
dad  no  ha  sido  tratado  por  el  Sr.  Armas,  ni  probable- 
mente lo  será  por  ninguno  de  los  señores  que  van  á 
tomar  parte  en  la  discusión,  á juzgar  por  la  represen- 
tación que  tienen  en  esta  Cámara.  Es  preciso  que  cons- 
te, Sres.  Diputados,  algo  que  interesa  y mucho  á la 
Comisión.  Con  motivo  de  este  proyecto  hay  en  juego 
intereses  de  las  provincias  peninsulares  é intereses  de 
las  provincias  ultramarinas,  y tanto  por  lo  que  hace  á 
los  unos  como  á los  otros,  la  Comisión,  habiendo  estu* 
diado  con  bastante  detenimiento  el  asunto,  ha  forma- 
do su  juicio  y tiene  el  propósito  de  acreditar  que  este 
dictámen  en  todas  sus  partes  y en  todos  sus  detalles 
es  beneficioso  para  todos;  que  por  lo  que  hace  á las 
provincias  peninsulares,  no  afecta  en  nada  á su  pros- 
peridad’ facilitará  en  gran  modo  la  continuación  de 
esa  industria  que  algunos  creían  que  estaba  amenaza* 
da,  y dará  por  resultado  ventajas  positivas  de  otra  ín- 
dole; y por  lo  que  hace  á las  provincias  ultramarinas, 
ha  de  venir  á contribuir  á que  se  salve  la  gravísima 
crisis  por  que  atraviesan,  ha  de  traerles  grandes  ele- 
mentos de  prosperidad  y desarrollo,  y ha  de  acrecentar 
notablemente  su  riqueza.  Pero  como  esto  ha  de  ser  ob- 
jeto de  debate  por  parte  de  algunos  Bres.  Diputados,  la 
Comisión  cree  que  puede  dejar  para  más  adelante  el 
estudio  de  la  cuestión  bajo  ambos  aspectos.  Si  por 
parte  de  algunos  de  los  representantes  de  las  provin- 
cias andaluzas  se  suscitaran  dudas  sobre  el  particular, 
la  Comisión  vendrá  á desvanecerlas,  porque  quiere 
acreditar  que  ha  procedido  con  la  mesura  bastante 
para  que  no  se  crea  amenazada  ninguna  fuente  de  ri- 
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queza  del  país.  Si  por  parte  de  los  representantes  de 
las  provincias  de  Ultramar  se  hacen  observaciones,  la 
Comisión  también  contestará  detenidamente;  pero  la 
Comisión  tiene  ante  todo  y sobre  todo  en  este  momen- 
to que  hablar  algo  á nombre  de  ios  intereses  genera- 
les del  país,  A nombre  de  estos  intereses  generales,  no 
creo  que  se  vaya  á levantar  una  voz  entre  los  Sres,  Di- 
putados que  tienen  pedida  la  palabra;  creo  que  se  va  á 
hablar  solo  de  intereses,  aunque  respetables,  particu- 
lares de  determinadas  comarcas.  Y por  eso  creo  que 
debo  anticiparme  á exponer,  aunque  sea  ligeramente, 
los  beneficios  de  índole  genérica  que  ha  de  ocasionar 
al  país  este  proyecto.  Repito  que  como  quiera  que  no 
se  han  impugnado  estas  ventajas,  que  por  parte  de  nin- 
gún Sr¿.  Diputado  se  ha  dicho  nada  en  contra  del  dic- 
tamen, lo  que  yo  he  de  decir  ha  de  servir  únicamente 
para  sentar  la  base  y afirmar  el  propósito  del  proyecto 
y para  demostrar  la  altísima  importancia  que  tiene 
para  los  intereses  públicos.  Así  se  verá  que  por  enci- 
ma de  todos  los  particularismos,  por  atendibles  que 
sean,  que  por  encima  de  todos  los  deseos  de  los  repre- 
sentantes de  unas  y otras  provincias,  la  Comisión,  al 
aceptar  la  transacción  propuesta,  al  formular  su  pro- 
yecto y presentar  su  dicta men,  ha  atendido  principal, 
capital,  si  no  exclusivamente,  al  beneficio  positivo  de 
la  Nación  entera.  Estos  intereses  generales  del  país  es- 
tán expresados  por  los  intereses  en  particular  del  Te- 
soro y por  los  intereses  en  general  de  todos  los  consu- 
midores, Trátase  de  una  rebaja  de  derechos  arancela- 
rios, y vamos  á ver  si  con  esta  rebaja  se  ha  causado 
perjuicios  á alguien: 

Desde  luego,  al  hacer  una  rebaja  de  derechos  aran» 
celarlos,  es  natural  que  el  Tesoro  haya  venido  á perder 
algunos  de  sus  recursos:  esto  es  indudable;  pero  segu- 
ramente no  habrá  nadie  que  sostenga  que  por  el  he- 
cho de  perder  ©l  Tesoro  algunos  de  sus  recursos  even- 
tuales en  una  materia  dada  se  ha  causado  daño  posi- 
tivo al  país,  si  se  encuentran  medios  de  recaudar  esa 
cantidad  en  otra  forma,  y si  al  mismo  tiempo,  y esto 
es  lo  importante,  se  otorgan  con  tal  medida  extraordi- 
narias facilidades  á la  industria  y al  comercio  de  la 
Nación. 

Esto  supuesto,  veamos  cuáles  son  los  perjuicios  que 
puede  haber  sufrido  el  Tesoro  y los  beneficios  que  pue 
den  haber  obtenido  los  consumidores  peninsulares;  y 
sobre  esto,  señores,  voy  á comunicaros  algunos  datos 
que  entiendo  que  son  curiosos  y de  importancia,  que 
tienen  interés,  y que  sobre  todo  sirven  para  formar  jui- 
cio de  la  extraordinaria  trascendencia  que  tiene  este 
proyecto  y que  á primera  vista  no  se  puede  apreciar 
fácilmente. 

Como  ha  dicho  muy  bien  ei  Sr.  Armas,  el  ac- 
tual proyecto,  de  ley  afecta  principal  y capitalmente 
á los  azúcares;  todo  lo  que  se  refiere  á los  demás  ar- 
tículos que  se  importan  de  Ultramar  tiene  escasa  im- 
portancia; baste  decir  que  en  el  quinquenio  de  1875  á 
1880  los  derechos  de  importación  de  todos  los  géneros 
representan  pesetas  5.389,864,  y el  azúcar  solo  pesetas 
3,927.453;  es  decir,  casi  las  cuatro  quintas  partes  de 
todos  los  derechos  arancelarios.  De  manera  que  para 
no  complicar  la  cuestión  y entrar  en  un  examen  de 
detalles  minuciosos  que  no  tiene  objeto,  trataré  única- 
mente délos  azucares,  y empezaré  por  preguntar  qué 
azúcar  es  el  que  se  consume  en  España,  porque  esta 
ss  la  basé  capital  para  todos  los  cálculos  que  hagamos 
sobre  los  beneficios  del  Tesoro  y del  contribuyente. 

En  España,  tomando  los  datos  oficiales  más  exac- 


tos que  se  refieren  á la  importación  de  azúcares,  y 
aceptando  como  el  más  adecuado  el  quinquenio  de 
1874  á 1878,  resulta  lo  siguiente:  por  término  medio 
se  introdujeron  de  Cuba  24.268,114  kilogramos;  de 
Puerto- Rico  414,333;  de  Filipinas  1.641.424,  y del 
extranjero  8,366.333;  total,  34.690.204  kilogramos, 

A este  azúcar  hay  que  añadir  el  azúcar  producido 
por  las  fábricas  nacionales;  y este  azúcar  lo  podemos 
encontrar,  porque  está  encabezado  por  una  cantidad 
dada  que  si  en  algunos  años  es  inferior  á lo  que  se 
produce,  en  otros  será  mayor.  Por  consiguiente,  resulta 
que  hemos  de  aceptar  la  cifra  del  encabezamiento*  que 
es  de  1 4 millones  dé  kilogramos.  Suma  total,  48.690.204. 

Esta  es  la  cantidad  de  azúcar  que  aparece  consumi- 
da en  España,  Ahora  bien;  ¿es  esta  la  cantidad  que  se 
consume  de  azúcar  en  España?  ¿Es  aceptable  suponer 
que  se  consume  nada  más  "que  esto?  Indudablemente 
no.  ¿Qué  cantidad  de  azúcar  corresponde  por  habitan- 
te, aceptando  estos  48.690.204  kilogramos?  Pues  cor- 
responde ménos  de  3 kilogramos  por  habitante.  ¿Y  sa- 
béis el  consumo  de  azúcar  por  habitante  que  se  hace 
en  todas  las  demás  Naciones  del  mundo?  Pues  hélo 
aquí  respecto  de  las  principales: 


Francia. ......  10  kilogramos  por  habitante. 

Holanda, 12  id,  id. 

Dinamarca. ...  11  id,  id. 

Bélgica 10  Vi  id.  id, 

Suiza.... 14  id.  id. 

Alemania .....  12  id.  id. 

Austria 11  id.  id, 

Estados-Unidos.  20  id,  id. 

Inglaterra 31  id.  id. 


¿Se  puede  concebir  que  en  España  no  se  consuma 
más  que  3 kilogramos  por  habitante?  Tan  absurdo  es 
esto,  que  no  solamente  yo,  sino  todos  los  que  se  han 
ocupado  en  este  particular  y han  hecho  cálculos  ra- 
cionales y prudentes,  inclusa  la  Dirección  de  impues- 
tos en  sus  trabajos  oficíales,  han  fijado  como  mínimun 
este  consumo  en  4 kilogramos  por  habitante,  cantidad 
que,  después  de  todo,  es  en  efecto  la  cantidad  menor 
que  se  puede  suponer,  porque  es  ménos  de  la  mitad  de 
lo  que  consumo  cada  habitante  en  Francia  y muchísi- 
mo menor  que  la  que  se  consume  en  los  demás  países, 

Pues  aceptando  los  4 kilogramos  por  habitante, 
resulta  que  se  consumen  en  España  70  millones  de 
kilogramos  de  azúcar,  y como  no  entran  más  que  48 
millones,  es  evidente  que  hay  una  defraudación  de  22 
millones.  Esto  es  incontestable,  esto  no  ofrece  la  menor 
dada,  y se  prueba  también  por  otra  serie  de  antece- 
dentes que  seria  largo  enumerar.  Solo  citaré  un  dato. 
En  i 876,  antes  del  aumento  de  derechos  que  se  hizo 
por  el  Ministerio  conservador,  entraron  en  España  de 
todas  procedencias  40  millones  de  kilogramos;  y en 
1877,  sin  haber  cambiado  la  producción  interior,  en- 
traron solamente  28  millones.  ¿Cómo  no  habiendo  dis- 
minuido el  consumo,  disminuyeron  en  un  ano  en  12 
millones  los  ingresos?  Pues  disminuj^eron  por  conse- 
cuencia del  aumento  de  los  derechos  arancelarios;  por- 
; que  esto  es  lo  que  sucede  siempre  que  se  aumentan 
esos  derechos;  que  inmediatamente  viene  la  conse- 
cuencia, vlene  la  defraudación. 

Tenemos,  pues,  una  defraudación  de  22  millones, 
y esta  es  la  base  capital  de  nuestros  cálculos;  veamos 
ahora  cuál  es  el  estado  actual;  y cuenta  que  para  este 
cálculo  que  voy  á hacer  no  tomo  ya  el  quinquenio  de 
1874  á 78*  que  me  ha  servido  antes,  porque  en  el  hay 
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menor  cantidad  de  azúcar  extranjero,  y yo  quiero  cal- 
cular todas  las  eventualidades  más  desfavorables  del 
presente  proyecto;  tomo  la  importación  del  ano  1881, 
en  la  cual  aparece  que  se  ha  introducido  más  azúcar 
extranjero  que  en  ningún  otro  año.  Los  derechos  de 
todas  clases  cobrados  en  1881  son  los  siguientes:^ 

Pesetas. 


Azúcar  extranjero 

i 

[Superior  al  núm,  14 

3.171.255 

Idem  de  Cuba, . . < 

(escala  holandesa).* 

779.989 

Inferior 

874.987 

Idem  de  Puerto- 

Superior 

26.634 

Rico | 

Inferior 

42.207 

Idem  de  Filipinas. 

Superior 

Inferior 

91.592 

96.417 

Total 

5.082.001 

Los  derechos  transitorios  satisfechos  por 
el  azúcar  de  las  procedencias  citadas, 
con  más  el  importe  del  encabezamien- 
to de  los  azúcares  peninsulares,  as- 
cienden á * 8,646*137 


Total  de  derechos  arancelarios  y transi- 
torios,  13,728,138 


Ahora  bien,  ¿qué  es  lo  que  por  virtud  de  estos  tri- 
butos ha  pagado  el  consumidor?  El  consumidor,  tenien- 
do en  cuenta  el  aumento  que  representan  en  el  precio 
de  los  azúcares  tanto  los  derechos  arancelarios  como 
el  impuesto  de  consumos,  y tomando  la  cifra  de  70 
millones  de  kilogramos,  que  según  los  datos  o tidales 
constituye  la  cantidad  exigua  de  nuestro  consumo,  ha 
pagado  23,570.138  pesetas.  De  manera  que  ha  satisfe- 
cho de  más  9,842,000  pesetas.  Es  decir  que  esta  can- 
tidad ha  desaparecido  sin  saberse  á dónde  va;  mejor 
dicho,  sospechándose  dónde  cae;  es  decir  que  por  el 
estado  actual  de  las  cosas,  por  los  derechos  arancela- 
rios crecidísimos  sobre  el  azúcar,  que  vienen  á repre- 
sentar más  del  50  por  100  del  valor  de  este  artículo, 
resulta  que  una  renta  de  10  millones  de  pesetas,  re- 
presentativa de  un  capital  de  800  millones  de  reales, 
desaparece  del  bolsillo  del  consumidor,  se  pierde  cada 
año,  sin  significar  para  nadie  una  ganancia  lícita  y 
confesable,  Yéase,  pues,  si  la  urgencia  del  caso  no  es 
bastante  grande  para  tomar  una  resolución. 

Examinemos  ahora  cuál  será  en  el  primer  año  el 
resultado  de  este  proyecto  de  ley  si  se  aprueba  por  las 
Cámaras,  Supongamos  que  no  haya  aumento  de  con- 
sumo, que  es  el  más  absurdo  de  los  casos  que  pode- 
mos establecer;  supongamos  que  no  se  introduce  me- 
nos, porque  esto  seria  demasiado  suponer,  sino  que  se 
introduce  lo  mismo  que  en  los  anos  anteriores  á pesar 
de  la  rebaja  en  los  derechos  arancelarios:  ¿cuál  será  la 
pérdida  para  el  Tesoro?  La  siguiente: 


Por  el  azúcar  de  Cuba  y Puerto-Rico 592.012 

Idem  de  Filipinas 114.034 


Total. 


706.046 




Supongamos,  porque  quiero  calcularlo  todo  y quie- 
ro presentar  datos  bastante  completos,  supongamos 


que  en  ese  primer  año  la  introducción  extranjera  se 
resiente  por  haberse  rebajado  los  derechos  para  la  in- 
troducción ultramarina;  y supongamos  más,  suponga- 
mos que  se  resiente  hasta  tal  extremo,  que  disminuye 
en  la  tercera  parte  la  importación,  que,  como  he  dicho, 
en  este  año  de  1881  ha  sido  muy  superior  á la  de  los 
años  anteriores.  Calculemos,  pues,  un  descenso  de  3 
millones  de,  kilogramos,  cifra  redonda,  y tendremos 
una  baja  de  900,000  pesetas.  Esta  baja  se  ha  de  cu- 
brir naturalmente  con  azúcar  antillano,  y pagando 
éste  con  arreglo  al  proyecto  360,000  pesetas,  resultará 
un  quebranto  líquido  de  540,000,  que  sumadas  con 
las  706,046  pesetas  hacen  un  total  de  1. 2 46, 046  pe, 
setas* 

Esta  es  la  baja  que  se  día  de  producir  en  los  pre- 
supuestos del  Estado  con  motivo  del  proyecto  de  ley 
que  se  discute,  suponiendo  que  en  todo  el  año  no 
aumente  ni  un  solo  kilogramo  la  introducción  del  azo- 
car, que  es,  como  he  dicho,  la  suposición  más  invero- 
símil* En  cambio  de  esta  pérdida  de  1,246,046  pesetas, 
habrá  de  concederse  que  de  los  22  millones  que  apa- 
recen de  contrabando,  algo  ha  de  introducirse  por  las 
aduanas;  estimémoslo  solo  en  una  tercera  parte  de  la 
cifra  total,  y tendremos  un  aumento,  tanto  de  los  de- 
rechos de  aduanas  como  de  los  impuestos  transitorios, 
que  ascenderá  á 1,992.500  pesetas;  de  modo  que  el 
Tesoro,  en  vez  de  perder,  ganará  746.454  pesetas,  ó 
sean  unos  3 millones  de  reales*  Al  propio  tiempo , con 
las  rebajas  que  sé  hacen  en  los  derechos  arancelarios, 
en  primer  lugar  ganarán  los  productores  ultramarinos, 
los  cuales  obtendrán  una  parte  de.  lo  que  representan 
los  derechos  rebajados,  toda  yez  que  en  casos  como 
este  jamás  disminuyen  los  precios  tanto  como  dismi- 
nuyen ios  gravámenes  establecidos;  y suponiendo  que 
ese  beneficio  sea  de  1*50  pesetas  en  los  azúcares  su- 
periores y 1‘25  en  los  azúcares  inferiores,  resultará 
para  las  provincias  de  Ultramar  un  aumento  de  expor- 
tación de  10  millones  de  kilogramos  por  este  solo  con- 
cepto y una  ganancia  de  6 y 5 rs.  respectivamente 
por  cada  100  kilogramos  de  azúcar.  Aplicando  el  res- 
te de  la  baja  á los  consumidores  peninsulares,  ganarán 
éstos  una  suma  de  2.200,000  pesetas.  La  utilidad  to- 
tal para  la  Península  será  por  consiguiente: 

Peaetaa* 


Para  el  Tesoro 746,457 

Para  el  consumidor, ...  * 2,200.000 

Total 2.946.457 


Es  decir,  próximamente  12  millones  de  reales,  ó 
sea  una  renta  que  representa  un  capital  de  240  millo- 
nes de  reales* 

Este  es  sin  comentarios  el  resultado  que  ha  de  ob- 
tenerse en  el  primer  año,  suponiendo  que  no  haya  au- 
mento de  introducción,  como  ya  he  dicho,  X bien  sa- 
bido es  que  en  todos  los  artículos,  y en  especial  en  los 
de  general  consumo,  es  una  ley  incontestable  de  eco- 
nomía política,  que  aumenta  el  consumo  en  propor- 
ción geométrica  conforme  decrece  en  proporción  arit- 
mética el  precio  del  artículo*  Esto  lo  podría  demostrar 
con  infinidad  de  citas  de  muchos  artículos  y de  dife- 
rentes países,  si  no  temiese  molestar  la  atención  de 
Cámara:  esto  lo  acreditria  con  ejemplos  de  Inglaterra 
y de  los  Estados-Unidos,  con  los  que  podría  justificar 
hasta  qué  punto  se  ha  desarrollado  el  consumo  del 
azúcar  á medida  que  se  han  rebajada  los  derechos 
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arancelarios.  Un  caso  solo  recordaré  respecto  de  In- 
glaterra. En  el  año  40  el  importe  de  los  derechos  aran- 
celarios sobre  el  azúcar  representaba  otro  tanto  de  su  ' 
precio:  por  virtud  de  bajas  sucesivas  quedaron  redu- 
cidos esos  derechos  á la  mitad,  y en  ese  tiempo  se 
duplico  el  consumo  de  este  artículo,  siendo  así  que  el 
precio  no  llegó  á disminuir  en  una  cuarta  parte-  Con- 
tinuaron gradualmente  las  reducciones  hasta  1874,  en 
que  desapareció  todo  gravamen , y constantemente  se 
observó  que  á cada  disminución  respondía  uu  consumo 
cuatro  veces  mayor*  En  una  sola  ocasión,  cuando  la 
guerra  de  Crimea,  hubo  un  alza  transitoria  del  dere- 
cho de  aduanas,  é inmediatamente  decreció  p ropo  r ció- 
naimente  el  consumo.  Hasta  tal  puntóse  comprueba 
cómo  estas  leyes  sociales,  aunque  vivientes  y libres 
por  consecuencia,  tienen  un  cumplimiento  regular  que 
permite  establecerlas  desde  luego  como  verdades  in- 
contestables* 

Además  del  beneficio  directo  que  por  el  extraordi- 
nario aumento  de  consumo  ha  de  resultar  para  la  Pe- 
nínsula, hay  que  tener  en  cuenta  otros  beneficios  in- 
directos, tales,  por  ejemplo,  como  el  aumento  de  con- 
sumo de  todos  los  artículos  para  cuyo  uso  se  requiere 
el  azúcar.  En  Inglaterra,  cuando  desaparecieron  los  de- 
rechos sobre  éste,  aumentó  de  un  modo  extraordinario 
el  consumo  del  té.  Algo  parecido  sucederá  entre  nos- 
otros  con  el  café  por  el  doble  motivo  de  rebajarse  los 
derechos  de  su  introducción  y los  del  azúcar. 

Otra  ventaja;  el  abaratamiento  de  ios  fletes  y el 
aumento  de  trasportes  para  la  marina  mercante  en  el 
comercio  entre  nuestras  provincias  ultramarinas  y la 
península.  Siendo  muy  superior  la  importación  de  los 
productos  de  la  Península  en  Cuba  y Puerto-Rico  á la 
importación  de  los  productos  de  aquellas  islas  en  la 
Península,  resulta  hoy  que  la  mitad  por  lo  ménos  de  los 
buques  vienen  en  lastre,  y si  no  vienen  en  lastre,  traen 
á lo  sumo  una  carga  que  representa  cuando  más  ei  14 
por  100  de  su  cabida.  Por  esta  razón  los  fletes  han  de  ser 
naturalmente  muy  caros;  pero  desde  el  momento  en  que 
puedan  más  fácilmente  traerse  los  productos  de  aquellas 
provincias,  crecerá  la  carga  de  venida,  á la  vez  que  ba- 
jarán los  portes  de  ida,  y se  fomentará  extraordinaria- 
mente la  Industria  y el  comercio  en  una  y otra  parte 
de  la  Nación  española. 

Y por  fin,  porque  no  quiere  entrar  hoy  de  lleno  en 
cierto  género  de  consideraciones  y me  contento  con  esta 
exposición  brevísima  y sumaria  hecha  en  cuatro  pala- 
bras, avalora  la  importancia  del  presente  proyecto  la 
consideración  de  las  facilidades  que  otorga  para  el  es- 
tablecimiento de  la  industria  del  refino,  susceptible  de 
tomar  grandísimo  incremento  en  nuestro  país*  Que  la 
industria  del  refino  puede  desarrollarse  aquí,  es  una 
afirmación  que  puede  sostenerse  contra  cualquiera  que 
la  ponga  en  duda.  Los  argumentos  que  se  oponen  son 
precisamente  los  mismos  que  cabe  hacer  en  contra  de 
todas  las  demás  industrias,  carestía  de  los  carbones, 
carestía  de  la  maquinaria,  y nada  más;  es  decir,  los 
obstáculos  con  que  luchan  en  general  todas  las  em- 
presas industriales.  En  cambio,  las  razones  que  se  pue- 
den alegar  para  creer  en  la  posibilidad  de  plantearla 
en  nuestro  país,  son  razones  nacidas  de  la  misma  in- 
dustria, son  razones  que  se  fundan  en  su  índole  pro- 
pia, y entre  otras  la  de  que  nuestras  Antillas  proveen 
de  azúcar  de  cana  á las  tres  cuartas  partes  del  mundo, 
y todas  las  Naciones  que  producen  azúcar  aun  en  me- 
nor escala,  son,  ménos  la  nuestra.  Naciones  refina- 
doras. 


Pero  en  fin,  gres*  Diputados,  aparte  de  las  venta- 
jas que  respecto  á los  intereses  económicos  ha  de  traer 
este  proyecto  á la  Nación  en  general,  y acerca  de  las 
cuales  he  querido  limitarme  á hacer  someras  indica- 
ciones sin  descender  al  examen  detenido  de  sus  deta- 
lles, esperando  que  por  parte  de  alguien  se  discutan 
para  entrar  en  su  análisis;  aparte  de  estas  ventajas 
tiene  el  proyecto  que  sostenemos  otro  carácter  que  pu- 
diéramos llamar  de  Interes  nacional.  Este  proyecto  es 
de  grande  alcance  político,  y este  es,  en  mi  concepto, 
uno  de  sus  aspectos  más  simpáticos  para  la  Cámara  y 
para  la  Nación  toda. 

Es  indudable  que  en  todos  los  Estados  del  mundo 
los  intereses  materiales  son  fuertes  lazos  que  unen  en- 
tre sí  á las  diferentes  regiones  que  los  forman,  y que 
cuando  se  establece  fácilmente  el  tráfico  entre  diver- 
sas comarcas  que  constituyen  una  nacionalidad,  esa 
facilidad  del  tráfico  promueve  y cimenta  la  verdade- 
ra unidad  de!  país;  mientras  que,  por  el  contrario, 
cuando  los  intereses  y las  corrientes  del  tráfico  se  se- 
paran y van  por  determinados  rumbos,  hay  verdadero 
peligro,  porque  probablemente,  según  la  marcha  de 
las  cosas,  llegan  á separarse  políticamente  aquellos 
que  económicamente  se  han  separado. 

Por  esta  razón,  dejando  á un  lado  cualquier  otro 
mérito , este  proyecto  se  recomienda  por  sí  solo  en 
cuanto  aspira  á producir  esa  comunicación  de  intere- 
ses, que  es  comunicación  de  vida  entre  las  provincias 
ultramarinas  y la  Península.  Rajo  este  punto  de  vis- 
ta no  es  un  plan  económico  más  ó ménos  perfecto; 
es  una  preciosíma  garantía  para  el  porvenir  de  la  Na- 
cionalidad y de  la  Patria;  de  esa  Pátria,  señores,  por 
quien  somos  y para  quien  vivimos  todos;  en  cuyo  seno 
se  engendra  la  santa  comunión  de  nuestras  aspiracio- 
nes y de  nuestros  recnerdos,  de  nuestros  errores  y 
nuestras  glorias,  de  nuestras  grandezas  y nuestras 
desdichas;  mediadora  eterna  entre  las  excelsas  ideali- 
dades á que  se  eleva  el  espíritu  y las  necesidades  apre- 
miantes de  la  realidad,  con  lo  cual  viene  á ser  la  más 
alta  personificación  de  la  humanidad  sobre  la  tierra. 

El  Sr.  ARMAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

Él  Sr*  ARMAS:  A rectificar  me  limitaré,  según  el 
Reglamento,  todos  aquellos  conceptos  que  se  me  ha- 
yan atribuido;  pero  antes  de  hacerlo,  debo  rectificar 
también  algo  que  constituye  un  concepto  equivocado 
respecto  á la  actitud  en  que  yo  me  he  encontrado  en  re- 
lación con  los  dignísimos  individuos  de  la  Comisión,  y 
de  la  cual  no  pudiera  juzgarse  bien  después  del  discur- 
so elocuentísimo  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr,  Nieto. 
Porque,  en  efecto,  cualquiera  que  hubiera  oido  á S.  8,  en 
la  segunda  parte  de  ese  mismo  elocuentísimo  discur- 
so que  con  tanto  gusto  hemos  oido  á 8,  S*,  no  solo  por 
las  manifestaciones  elocuentísimas  que  ha  hecho  acer- 
ca del  sentimiento  de  la  Pátria,  sino  por  las  que  ha 
hecho  también  respecto  á las  ventajas  que  han  de  re- 
sultar de  fomentar  las  relaciones  económicas  entre  las 
Antillas  y España,  podría  haber  entendido  que  yo  no  es- 
taba convencido  de  la  realidad  de  todas  esas  ventajas. 
Pues  bien,  yo  estoy  de  todo  eso  plenamente  convencido, 

Y entrando  ya  en  la  verdadera  rectificación  de 
los  conceptos  que  S*  S.  me  ha  atribuido,  comenzaré 
por  la  inexactitud  que  según  S.  8*  he  cometido  al  ha- 
cer la  historia  de  las  vicisitudes  porque  hablan  pasado 
los  derechos  sobre  el  azúcar,  al  fijar  como  panto  de 
partida  para  conocer  las  sucesivas  trasformaciones 
que  esos  derechos  habían  sufrido  desde  la  Restauración 
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hasta  la  entrada  en  el  poder  de  ese  Gobierno,  la  canti- 
dad de  25*50  pesetas.  Es  lo  cierto  que  al  ocuparme  de 
esto,  al  hacer  algo  á la  ligera  la  historia  de  este  par- 
ticular, no  recordé  el  hecho  especial  que  S,  S.  ha  ex- 
puesto. Por  lo  demás,  mi  razonamiento  eráoste:  hahia 
existido  un  máximun,  el  de  las  22*50  pesetas,  de  cuyo 
raáximuu  bajamos  por  sucesivas  concesiones  á un  mi- 
nimun,  el  de  las  8‘75,  Eso  fue  lo  que  quise  dejar  con- 
signado. En  cuanto  á la  polarización,  S.  SH!  haciendo 
justicia  á la  buena  fé  del  Gobierno  anterior,  manifesta- 
ba sin  embargo  que,  supuesto  lo  que  mandó  en  la  ins- 
trucción de  1880,  no  podía  entrar  azúcar  ninguno  del 
número  14  de  la  escala  holandesa.  Enfrente  de  esa  afir- 
mación yo  presento  la  de  que  hay  azúcares  del  núme- 
ro 14  que  polarizan  á los  grados  que  señalaba  la  ins- 
trucción, como  á S.  S.  no  se  oculta. 

En  efecto,  y sin  desconocer  por  ello  que  la  intro- 
ducción del  polarimetro  tuvo  todos  los  inconvenientes 
que  yo  fui  el  primero  en  señalar,  porque  declaré  que 
por  lo  mismo  que  mandaban  mis  amigos  debia  con  ma- 
yor motivo  señalarlos,  es  lo  cierto  que  hay  azúcares 
del  número  L4  que  dan  88,  89  y 90. 

Ocupándose  después  el  3r.  Nieto  de  la  excursión 
histórica  que  yo  hahia  hecho,  al  llegar  al  punto  de  La 
transacción  ó convenio  que  la  primera  diputación  cu- 
bana celebró  recien  venida  al  Parlamento,  manifestó 
S.  S.  que  la  ley  de  1880  en  el  sentido  de  rebaja  de  los 
derechos  arancelarios  ligaba  para  el  porvenir  lo  mismo 
que  la  transacción  actual,  porque  decía  S.  S.  que  asi 
tenia  que  suceder,  no  siendo  el  presupuesto  el  que  ha- 
bla consignado  la  rebaja,  sino  una  ley  especial  y por 
consiguiente  permanente.  No  comprendió  seguramen- 
te S.  B.  el  alcance  de  mi  manifestación.  No  atribuía  yo 
la  rebaja  á artícnlo  alguno  del  presupuesto  que  no  hu- 
biera de  durar  más  que  para  aquel  ejercicio.  Efectiva- 
mente, aquella  fuó  una  ley  especial,  y la  fuerza  de  mi 
argumentación  era  la  siguiente:  votada  aquella  ley,  los 
Diputados  que  habíamos  intervenido  en  la  transacción 
no  nos  ligábamos  para  el  porvenir,  porque  al  siguien- 
te día  podíamos  venir  aquí  á reclamar  una  nueva  re- 
baja; mientras  que  hoy  los  Diputados  que  han  hecho 
esa  transacción  por  diez  años,  no  sé  si  podrán  venir  en 
lo  sucesivo  á hacer  ninguna  nueva  reclamación.  Ellos 
juzgarán. 

Decía  el  Sr.  Nieto  que  yo  no  tenia  razón  para  di- 
rigir un  cargo  al  actual  Gobierno  porque  desde  el 
mes  de  Febrero  de  1881  en  adelante  no  hubiese  dero- 
gado la  instrucción  de  28  de  Junio  de  1880  ni  su 
complementaria  de  Diciembre  del  mismo  año.  Ante 
todo,  S.  S.  comprende  que  no  se  necesitaba  derogación 
alguna  para  venir  á realizar  los  deseos  de  la  diputa- 
ción antillana,  porque  con  solo  resolver  el  expediente 
que  estaba  pendiente  en  un  sentido  que  viniese  ¿sa- 
tisfacer esos  deseos  según  el  resultado  verdadero  y po- 
sitivo dé  los  experimentos  que  se  estaban  practicando, 
aquellos  deseos  se  hubieran  visto  realizados;  y en  cuan- 
to á negar  á un  Diputado  de  oposición  el  derecho  de 
pedir  al  Gobierno  aquello  que  el  Gobierno  al  procla- 
marse reformista  le  ha  dado  la  esperanza  de  realizar, 
yo  creo  que  solo  en  el  calor  de  la  improvisación  ha 
podido  S.  S.  sustentarlo.  Yo  tengo  el  derecho  de  pedir 
al  actual  Gobierno,  como  pedirla  á mis  amigos  el  día 
en  que  fueran  poder,  lo  que  crea  conveniente  para  las 
provincias  que  represento. 

La  negativa  en  redondo  que  3.  S.  oponía  á mi  afir- 
mación de  que  al  paso  que  había  una  completa  indi- 
ferencia en  el  actual  Gobierno  respecto  de  este  pro- 


yecto, había  gran  calor  y gran  celo  para  otros  pro- 
yectos sus  hermanos,  no  responde  más  que  á una 
observación  que  yo  hice  desde  un  principio,  es  á sa- 
ber, que  esa  afirmación  mia  no  se  podría  en  rigor  de- 
mostrar con  declaraciones  hechas  desde  esos  bancos 
por  este  Gobierno,  sino  con  algo  que  está  en  la  con- 
ciencia de  todos  y que  S.  S.  no  desconoce.  Lo  mismo 
podría  decir  acerca  de  la  negativa  de  que  esta  sea  una 
transacción;  porque,  señores,  lo  cierto  es  que  en  la 
conciencia  pública  está  que  es  un  convenio,  que  es  un 
arreglo,  que  es  una  transacción,  sin  que  por  ello  des- 
merezca nada  la  dignidad  y la  rectitud  de  la  Comisión, 
que  ha  podido  aceptar  esta  transacción  como  buena, 
como  conveniente,  como  ventajosa.  Pero  no  puede  ca- 
ber duda  de  que  es  una  transacción.  En  el  mismo  dic- 
tamen de  la  Comisión  se  nos  habla  de  que  se  ha  pro- 
curado ir  marchando  hasta  encontrar  temperamentos 
armónicos;  se  nos  dice  que  el  dictámen  es  fórmula  de 
armonía  y patriótico  concierto;  se  emplean  otras  pala- 
bras por  el  estilo,  hasta  que  se  llega  á decir:  a cual- 
quier pequeño  reparo  que  pudiera  oponerse  á algunos 
de  sus  detalles  (los  del  dictámen),  serla  sin  duda  des- 
estimable ante  el  alto  sentido  de  franmccion  á que  obe- 
dece j)  Me  parece  que  después  de  las  últimas  palabras 
laidas,  sobre  ese  punto  nada  más  tengo  que  añadir. 

Me  preguntaba  el  Sr.  Nieto  si  á mí  me  agradaba 
ó no  el  proyecto;  y yo  que  tengo  mucho  gusto  en  com- 
placer siempre  á S.  S.,  le  complacería  si  los  términos 
en  que  he  procurado  encerrarme  en  este  debate  no  me 
impidieran  penetrar  en  él;  porque  claro  es  que  para 
formular  mi  juicio  acerca  de  todos  y cada  uno  de  los 
particulares  de  esta  transacción,  tendría  que  exami- 
narlos todos.  No  faltará  quien  haga  la  comparación 
entre  la  transacción  y el  proyecto  presentado  por  el 
Gobierno.  En  cuanto  á mí,  concluí  manifestando  que 
después  de  hechas  mis  declaraciones  no  volvería  á 
despegar  mis  labios  contra  la  transacción,  que  no  la 
impugnarla,  y me  congratulaba  de  ella  como  fórmula 
de  concierto.  Después  de  esto,  ¿para  qué  quiere  8.  S. 
conocer  lo  que  yo  pueda  pensar  de  la  transacción?  Por 
lo  demás,  en  realidad  la  transacción  no  me  gusta, 
ni  me  gustaba  el  proyecto  del  Gobierno,  ni  la  ley 
del  80;  porque  la  ley  del  80  y el  proyecto  del  Gobier- 
no y la  transacción  se  alejan  mucho  de  mis  ideales, 
y en  ese  concepto  me  parecen  matos,  muy  malos,  pero 
tenia  que  aceptarlos  porque  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias se  imponía.  Ya  tiene  S*  S.  mi  opinión. 

Por  lo  demás,  S,  S,  que  confiesa  que  el  mismo  dic- 
tamen es  una  transacción,  venia  luego  manifestando 
unas  veces  que  ese  dictámen  encerraba  grandes  sín- 
tesis, y otras  veces  nos  hablaba  de  modificaciones,  por 
más  que  dijese  pequeñas  ó felices  modificaciones.  Yo 
desearla  quo  S.  S,  concillara  ambos  conceptos. 

Por  último,  me  imputó  también  S,  S.  que  yo  había 
manifestado  que  no  daba  importancia  á ia  introduc- 
ción de  otro  género  ultramarino  que  no  fuese  el  azú- 
car. No  hay  tal  cosa;  yo  deseo  que  todos  los  productos 
puedan  entrar  con  facilidad.  Lo  que  manifestaba  era 
que  para  condensar  las  observaciones  históricas  que 
pensaba  hacer,  me  limitaría  solo  al  particular  de  los 
azúcares  por  ser  el  de  más  relieve,  hasta  el  punto  de 
que  á este  proyecto,  en  vez  de  proyecto  sobre  relacio- 
nes comerciales,  se  le  llama  proyecto  de  los  azúcares. 

Con  esto  me  parece  que  he  rectificado  todos  los 
particulares  de  mi  discurso  de  que  tan  bondadosa- 
mente se  ha  ocupado  S.  S. 

El  Sr,  NIETO:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (GalloB):  La  tíanoV.  S. 

El  Sr.  KIETO:  Brevísimamente , y ciñéndome  á lo 
que  debe  ser  una  rectificación , voy  á contestar  al  se- 
ñor Armas.  Lamento  mucho  no  haber  tenido  3a  suerte 
de  explicarme  con  claridad  al  empezar  mi  discurso. 
Bien  sé  yo  que  S*  8.  está  conforme  conmigo  en  todo 
lo  que  se  refiere  á las  grandes  ventajas  que  ha  de  pro- 
ducir tanto  para  la  Península  como  para  las  provincias 
de  Cuba,  Puerto- Rico  y Filipinas,  este  proyecto  de  ley. 
Así  lo  he  dicho  repetidamente;  pero  he  añadido  que  si 
bien  de  todo  lo  que  se  refiere  á los  intereses  de  las 
provincias  de  Ultramar  podríamos  tratar  en  la  discu- 
sión que  ha  de  venir,  de  lo  que  se  refiere  á los  intere- 
ses generales  del  país  no  hemos  de  tratar,  toda  vez  que 
tengo  entendido  que  ninguno  de  los  Sres,  Diputados 
que  tienen  pedida  la  palabra  va  á hablar  sino  desde  el 
punto  de  vista  peculiar  de  los  intereses  de  provincias 
determinadas;  y que  entendía  yo  que  importaba  á la 
dignidad  de  la  Comisión  hacer  constar  que  el  proyecto 
de  ley  presentado*  no  venia  únicamente  ¿ desarrollar 
los  intereses  antillanos  ni  ¿ acallar  las  reclamaciones 
de  los  intereses  peninsulares  productores  de  azúcar, 
sino  que  tenia  más  alto  vuelo,  aspiraba  á favorecer  los 
intereses  generales  del  paish  Por  eso  he  expuesto  bre- 
vemente las  consideraciones  que  creia  conducentes  á 
demostrarlo,  sin  perjuicio  de  entrar  en  su  desarrollo 
en  el  caso  de  que  alguien  lo  pusiera  en  duda.  Oon  esto 
no  contestaba  á 8.  S.,  así  lo  indiqué  desde  luego;  y me 
extraña  que  S.  S.  se  haya  sorprendido  de  que  haya  to- 
mado ese  rumbo,  indispensable,  muy  á pesar  mió,  por 
las  circunstancias  especiales  en  que  se  encuentra  este 
debate. 

Vamos  á la  indicación  de  S.  S.  Ha  dicho  que  hay 
azucares  superiores  al  núm.  14  que  polarizan  á 88  y 89. 
Yo  no  niego  que  buscando  algún  caso  raro  pueda  en- 
contrarse; pero  como  testimonio  de  mayor  excepción 
le  citare  una  afirmación  hecha  por  los  representantes 
de  la  industria  peninsular,  que  ai  pedir  en  su  infor- 
mación el  statu  quo , al  sostener  la  conveniencia  para 
las  provincias  de  Ultramar  de  es esíatuquo,  no  han 
podido  menos  de  reconocer  que  con  el  régimen  actual 
«sin  duda  puede  quedar  excluido  un  número  ó dos,  si 
se  quiere,  de  los  que  la  ley  preceptuaba  que  adeuda- 
sen como  incluidos  en  el  núm.  14,  Pero  aun  suponien- 
do que  sea  así,  y que  el  núm.  14  y el  13  resulten  ex- 
cluidos del  beneficio  que  la  ley  les  concede,  no  podrá 
dejarse  de  sostener  que  por  eso  entren  ©n  la  Península 
disfrutando  de  los  beneficios  de  la  ley,  números  infe- 
riores al  i 3.»  Frases  textuales  con  que  los  represen- 
tantes de  las  provincias  peninsulares,  aquellos  que  te- 
dian más  interés  en  acreditar  que  la  legislación  ac- 
tual tenia  un  espíritu  amplio  y que  no  habla  motivo 
para  que  los  Diputados  de  Cuba  y Puerto-Rico  formu- 
lasen reclamaciones,  vienen  á confesar  que  con  arre- 
glo á las  instrucciones  que  se  han  dictado  para  el  cum- 
plimiento de  la  ley  de  1S80,  los  azúcares  inferiores  al 
número  13  son  los  únicos  que  pueden  disfrutar  de  la 
rebaja.  Por  mi  parte  he  afirmado  y repito  á 8.  8,  que 
ninguno  superior  al  núm,  Í2  puedo  alcanzarla;  si  en- 
tra alguno,  será  una  excepción  que,  como  todas  las 
excepciones,  vendrá  á confirmar  la  regla. 

Anadia  el  Sr.  Armas  que  no  se  ligó  con  la  ley  de 
1880,  toda  vez  que  al  votarla  conservó  toda  su  libertad 
para  pedir  su  modificación.  Tampoco  entiendo  yo  que 
se  ligan  los  Sres.  Diputados  que  voten  la  ley  actual, 
para  pedir  su  modificación  el  día  de  mañana  en  caso 
necesario:  lo  que  hay  es,  que  estudiado  el  asunto  mi- 


nuciosa y detenidamente,  se  ha  encontrado  una  solu- 
ción definitiva  con  asentimiento  de  todos,  y hay  grandes 
garantías  de  que  esta  solución  será  la  que  prevalezca 
en  lo  sucesivo.  La  gran  ventaja,  tanto  para  la  indus- 
tria de  la  Península  como  para  la  deOuba,  Puerto-Ri- 
co y Filipinas,  es  que  desde  luego  y de  una  vez  para 
siempre,  saben  todos  ¿ qué  atenerse;  ventaja  de  tal  va- 
lía, que  aun  cuando  fuera,  no  ya  como  es  la  ley  que  se 
discute,  sino  mucho  menos  favorable  para  una  y para 
otra  parte,  merecería  ser  acogida  con  satisfacción.  Acep- 
tado el  dictámen  que  presentamos,  yetado  unánime- 
mente, tenido  como  bueno  por  cuantas  agrupaciones 
políticas  están  llamadas  á intervenir  en  la  administra-* 
clon  de  nuestro  país,  cesaron  ya  la  iucertidumbre  y el 
recelo  de  que  se  cambien  los  derechos  establecidos; 
incertidumbre  y recelo  que  son  el  mayor  inconvenien- 
te para  el  comercio,  el  cual,  como  salle  $.  S,,  no  se  fía 
de  un  país  m donde  se  producen  á cada  instante  alte- 
raciones tan  graves  como  lo  son  siempre  las  altera- 
ciones arancelarias.  De  aquí  que  en  tésis  general,  una 
ley  que  definitivamente  resuelva  una  cuestión  y que 
vaya  de  un  modo  decidido  á la  libertad  de  comercio, 
marcando  unos  trámites  de  los  cuales  en  lo  sucesivo  no 
se  ha  de  salir  nadie,  es  una  ley  preferible  á cualquiera 
otra:  sieudo  como  es  ésta  muy  favorable  á los  intere- 
ses de  la  industria  y del  comercio  de  las  provincias  de 
Ultramar,  es  doblemente  preferible  á una  solución  co- 
mo la  del  año  1880,  que  dejaba  detrás  de  si  la  posibi- 
lidad de  una  rebaja,  pero  también,  Sr.  Armas,  la  posi- 
bilidad de  un  aumento  extraordinario. 

Se  ha  lamentado  8,  S.  , mí  digno  compañero,  de  que 
le  haya  negado  el  derecho  de  pedir  al  Gobierno  la  de- 
rogación de  los  preceptos  administrativos  que  rigen 
en  el  particular;  y en  esto  sí  que  no  me  perdono  no 
haber  estado  bastante  claro,  porque  esta  es  una  afir- 
mación contraria  á mi  modo  de  ver  en  todas  las  cues- 
tiones y al  derecho  inconcuso  que  yo  reconozco  á todo 
el  mundo,  de  pedir  cuantas  reformas  deseen.  Lo  que  yo 
he  dicho  á 8.  S.  es,  que  esta  prontitud  con  que  exigia 
del  Gobierno  que  desapareciesen  las  Reales  órdenes  de 
que  se  trataba,  y,  esta  estrañeza  que  formulaba  de  que 
uo  hubiera  resuelto  inmediatamente  el  expediente,  no 
estaban  en  sus  labios  tan  bien  como  pudieran  estar  en 
los  de  otras  personas;  no  porque  no  tuviera  el  derecho 
de  hacerlo,  que  este  y mucho  más  tiene  S,  S.,  sino  por- 
que siendo  el  Sr.  Armas  conservador,  perteneciendo 
S.  8,  al  partido  que  habla  dictado  estas  resoluciones, 
claro  está  que  envolvían  sus  palabras  una  agria  cen- 
sura contra  sus  amigos  al  afirmar  que  uo  debia  ha- 
berse dado  el  Gobierno  punto  de  reposo  para  deshacer 
la  obra  de  aquellos. 

Por  último,  el'Sr,  Armas  insiste  en  que  se  trata 
aquí  de  una  transacción,  y como  prueba  de  que  se 
trata  de  una  transacción,  ha  leído  algunos  párrafos  del 
dictámenr  Pero  el  primer  párrafo  es  una  confirmación 
de  lo  que  antes  he  dicho:  se  afirma  que  hay  una  ar- 
monía y un  concierto  en  interés  de  todos,  que  es  á lo 
que  se  ha  llegado,  y en  el  segundo  se  dice  que  e[  pro- 
yecto ofrece  un  alto  sentido  de  transacción,  que  es 
precisamente  lo  que  yo  he  indicado  al  decir  que  no  ha 
habido  una  sino  varias  transacciones,  por  virtud  de 
las  cuales  se  ha  venido  á un  conjunto  más  favorable 
á las  conveniencias  de  todos,  por  la  mejor  contestara 
' que  se  ha  dado  á todos  los  elementos  y por  el  mejor 
orden  que  se  ha  establecido.  Esto  he  dicho  á S.  & , y 
esto  Tepito  ahora. 

Su  señoría  insiste  en  que  no  quiere  entrar  en  el 
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fondo  del  asunto  y no  quiere  decir  si  le  parece  mejor 
el  proyecto  del  Gobierno  6 el  de  la  Comisión,  y yo  su- 
pongo que  .cuando  no  lo  dice,  es  porque  dejará  este 
examen  á alguno  de  sus  amigos:  lo  único  que  3,  S,  ha 
querido  hacer  constar  es,  que  no  encuentra  bueno  el 
dictamen  de  la  Comisión,  ni  el  proyecto  del  Ministro 
de  Hacienda,  ni  la  legislación  actual;  con  io  cual  vie- 
ne á decimos  que  á todo  ello  prefiere  pura  y simple- 
mente sus  ideales.  Sea  en  buen  hora;  pero  como  yo  no 
he  de  discutir  aquí  esos  ideales,  que  por  lo  demás  so 
ha  abstenido  de  exponernos  3.  8.,  séame  lícito  rat id- 
ear me  en  mis  dos  aseveraciones  capitales:  que  entre  el 
proyecto  presentado  por  el  Gobierno  y el  dictamen  de 
esta  Comisión,  las  provincias  de  Ultramar  deben  op- 
tar y optan  sin  duda  alguna  por  el  último;  y que,  da- 
das las  actuales  circunstancias,  este  dictamen  es  la 
fórmula  que  más  felizmente  puede  sintetizar  las  aspi- 
raciones de  todos. 

El  3r(  ABMAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESXDENTEfGullQn):  La  tiene  Y,  3, 

El  Sr,  ABMAS:  Yoy  á rectificar  únicamente  dos 
puntos,  y seré  brevísimo. 

Me  importa  manifestar  acerca  de  lo  que  llamaba 
impaciencia  con  que  yo  reclamaba  al  actual  Gobierno 
que  resolviese  en  un  dia  la  cuestión  pendiente,  que 
puedo  tener  derecho  á hacerlo;  porque  si  este  Gobier- 
no había  prometido  realizar  en  breve  esas  reformas, 
bien  puedo  haberle  recordado  esa  promesa;  y con  tan- 
to  más  motivo  podía  hacerlo,  cuanto  por  mi  posición 
oficial  me  constaba  que  á la  entrada  eu  el  Gobierno 
del  partido  liberal  estaba  muy  próxima  á dictaminar 
la  última  corporación  á que  se  había  enviado  el  ex- 
pedíente  y claro  és  que  al  actual  Gobierno  podía  pe- 
dir esto,  cuando  estaba  dispuesto  á habérselo  pedido 
al  Gobierno  conservador. 

En  cuanto  á la  resistencia  mía  á emitir  mi  opinión 
sobre  el  proyecto,  ha  acertado  S,  S.;  queda  reservado 
hacerlo  á un  digno  compañero  que  se  ocupará  deteni- 
damente del  proyecto. 

Dice  3.  3*  que  me  propongo  la  realización  en  abso- 
luto de  mis  ideales.  No;  se  que  los  ideales  no  se  reali- 
zan de  esa  suerte;  por  eso  transigí  en  1880;  por  eso  no 
me  opongo  ahora  á esas  transacciones:  lo  que  hay  y lo 
que  dije  es  que,  comparada  con  mis  ideales,  la  ley  que 
va  á dictarse  no  me  parece  buena.  Por  lo  demás,  com- 
prendo que  de  esta  suerte,  ó sea  por  medio  de  sucesi- 
vas ventajas  y concesiones,  se  va  llegando  á lo  que  se 
cree  perfecto,  á lo  que  constituye  el  ideal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr.  Azcár- 
raga  tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno 
en  contra. 

El  Sr.  AZC  ARRAGA;  Señores,  grave  es  sin  duda 
alguna  y difícil,  como  dice  el  preámbulo  del  Gobierno 
al  proyecto  que  se  discute,  la  tarea  de  fijar  las  relacio- 
nes mercantiles  de  la  Península  con  nuestras  provincias 
de  Ultramar;  problema  es  este  de  suma  importancia  y 
trascendencia;  problema  complejo  que  entraña  otros 
muchos  que  van  surgiendo  natural  y como  impensa- 
damente, conforme  se  va  penetrando  en  el  fondo  de  la 
materia,  Yarios  y distintos  son  ios  intereses  que  se  tro- 
piezan en  este  camino,  intereses  poderosos  que  se  agi- 
tan en  propia  defensa  y que  se  aúnan  para  obtener  la 
mayor  ventaja  posible  ó para  sufrir  el  menor  daño  que 
á su  juicio  pueden  sufrir.  Por  esta  razón  creo  yo  que 
tiene  que  ser  muy  grande  la  prudencia  del  Gobierno  y 
de  las  Cámaras,  muy  grande  la  entereza  del  Gobierno 
y de  las  Cámaras,  si  para  concordar  todos  estos  intere- 


| ses  particulares,  ó mejor  dicho  locales,  que  son  muy 
| respetables,  ha  de  sacar  á salvo  el  interés  general,  que 
es  el  interés  de  la  Nación.  Por  esta  razón  entiendo  yo 
que  en  esta  materia  toda  meditación  es  poca,  y todo 
examen  corto  y ligero;  preciso  es  medir  todo  el  alcan- 
ce de  este  proyecto;  preciso  es  pesar  todos  los  incon- 
venientes y todas  las  ventajas  que  caen  de  utl  lado  y 
otro  de  la  balanza;  y sobre  todo,  preciso  es  antes  de  re- 
solver asegurarse  del  éxito  de  la  resolución,  no  solo  en 
las  Cámaras,  sino  en  sus  resultados  prácticos;  porque 
sí  malo  es  para  la  Península  traer  aquí  un  proyecto 
al  parecer  bien  estudiado,  y después  de  convertido  en 
ley  retroceder  ante  la  propia  obra,  mutilarla  en  una 
parte  ó en  varias,  y aun  traer  otro  proyecto  anulando 
el  primero,  de  peores  consecuencias  es  cuando  se  trata 
de  provincias  distantes,  ante  las  cuales  preciso  es  que 
el  legislador  aparezca  siempre  con  toda  aquella  aureola 
de  justicia  y sabiduría  que  le  dieron  las  famosas  leyes 
de  ludias  allá  en  sus  tiempos,  con  toda  aquella  pausa 
y gravedad  castellana  que  es  proverbial  en  esos  países, 
al  ménos  en  Filipinas.  Por  esta  razón  me  ha  de  permi- 
tir la  Cámara  que  yo  examine  detenidamente  este  pro- 
yecto y que  lo  haga  con  toda  independencia,  sin  que 
ningún  género  de  consideraciones  pueda  torcer  el  cri- 
: terio  que  yo  aplico  siempre  á este  linaje  de  cuestiones, 
exponiendo  aquí  franca  y lealmente  mi  Opinión  por  lo 
que  valga,  para  que  sea  una  verdad  la  discusión  de  las 
leyes;  en  la  inteligencia  de  que  lo  he  de  hacer  con  la 
brevedad  posible  y con  todo  el  respeto  que  me  mere- 
cen siempre  el  Gobierno  que  ha  presentado  el  proyecto 
y la  Comisión  que  lo  ha  modificado. 

Dos  sistemas  pueden  seguirse,  y se  han  seguido 
por  las  Naciones  europeas,  en  las  relaciones  comercia- 
les con  sus  provincias  de  Ultramar.  El  uno  consiste  en 
limitarse  á fomentar  y desenvolver  los  gérmenes  de 
riqueza  del  país  encomendado  á su  custodia,  quitan- 
do toda  traba  y dando  toda  clase  de  estímulos  y faci- 
lidades al  movimiento  y desarrollo  de  la  producción 
del  país,  sin  cuidarse  del  rumbo  que  tome  luego  la 
exportación,  y mucho  ménos  de  las  procedencias  que 
tenga  la  importación,  dejando  obrar  libremente  al  In- 
terés particular,  y puesta  solo  la  mira  eu  proporcio- 
nar á aquellas  provincias  el  mayor  grado  de  bienestar 
posible:  este  es  el  sistema  liberal.  El  otro  tiene  ó tenia 
por  objeto  crear  y fomentar  vastos  centros  de  produc- 
cion  de  los  artículos  coloniales  para  el  consumo  de  la 
Metrópoli  y para  alimento  de  su  comercio  de  tránsito, 
y asegurarse  al  propio  tiempo  grandes  mercados  de 
consumo  para  las  manufacturas  de  esa  misma  Metró- 
poli, reglamentando  al  efecto  la  importación  y la  ex- 
portación en  un  sentido  que  haga  el  comercio  ente- 
ramente nacional,  con  exclusión  de  toda  bandera  ex- 
tranjera. Este  es  el  sistema  restrictivo,  llamado  tam- 
bién colonial 

Ambos  sistemas,  como  he  dicho,  han  seguido  las 
Naciones  extranjeras,  aunque  con  gran  preferencia  el 
restrictivo,  y ambos  sistemas  ha  seguido  también  Es- 
paña, dando  cada  uno  el  resultado  que  no  podía  mé- 
nos de  dar.  Por  ejemplo;  en  los  primeros  años  de  la 
conquista  ó reducción  de  Filipinas,  quedó  establecido 
el  primer  sistema,  el  sistema  liberal,  sin  prévia  legis- 
lación, y se  estuvo  practicando  en  la  pequeña  escala 
que  permitía  aquella  naciente  colonia;  porque  es  de 
notar  que  aquellos  insignes  guerreros  que  tantas  pro- 
vincias iban  agregando  al  imperio  español,  sabían 
también  soltar  la  tizona  y dejar  el  arcabuz  para  bajar 
al  puerto  á contratar  con  los  chinos,  los  japoneses*  los 
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armenios  y malabares,  y adquirir  sus  ricas  manufac- 
turas para  ir  á venderlas  á los  puertos  del  Perú  y de 
Méjico,  donde  obtenían  crecidas  ganancias,  con  las 
cuales  iban  á contribuir  al  sostenimiento  de  aquella 
colonia,  entonces  tan  abandonada.  Hé  aquí  el  origen 
de  ese  comercio  de  la  nao  de  Acapulco,  hé  aquí  el  orí* 
gen  de  las  primeras  riquezas  que  se  acumularon  en  la 
ciudad  de  Manila  y que  le  ganaron  el  nombre  de  Perla 
del  Oriente,  De  este  comercio  dependió  el  que  se  coa- 
servaran  aquellas  colonias,  puesto  que  más  de  una 
^ez  se  trató  en  la  corte  de  abandonarlas, 

Pero  poco  duraron  estas  alegrías;  porque  apenas 
empezó  á mostrarse  la  riqueza  y prosperidad  de  aque- 
lla aprecíente  colonia,  cuando  comenzó  también  ¿ oirse 
el  grito  del  comercio  andaluz,  de  las  ciudades  de  Se- 
villa y Cádiz  que  reclamaban  contra  el  perjuicio  que 
en  su  opinión  causaban  ai  monopolio  que  ejercían  en 
el  comercio  con  América,  las  manufacturas  y las  sedas 
que  llevaban  los  barcos  de  Manila  á esos  puertos  de 
Méjico  y del  Perú,  y esas  reclamaciones  dieron  lugar 
á que  se  publicasen  diferentes  cédulas  que  compri- 
mieron hasta  el  absurdo  ese  comercio  de  Manila  con 
las  Américas,  y que  impusieron  una  infinidad  de  pro- 
hibiciones que  yo  no  he  de  exponer  ante  la  Gámara 
por  no  molestarla,  bastándome  decir  que  se  limitó  á 
dos  el  numero  de  barcos  que  podían  ir  de  Manila  á 
esos  puertos  de  América,  que  se  fijó  su  cabida  y el  vo- 
lumen de  las  mercaderías  que  podian  llevar,  y que  se 
fijó  además  en  el  doble  de  su  precio  la  cantidad  de  nu- 
merario que  á su  retorno  podian  llevar  los  barcos,  ex- 
presando que  no  habia  de  comprenderse  en  ésta  toda 
clase  de  vajilla  de  plata,  para  que  de  esa  manera  no  se 
excediera  el  tipo  de  la  permisión,  como  entonces  se 
decía. 

y bueno  es  tener  hoy  presente,  cuando  se  trata  de 
estas  materias,  que  en  ese  ruidoso  pleito  que  siguieron 
las  ciudades  de  Sevilla  y Cádiz  contra  la  de  Manila, 
quedó  comprobado  que  todas  las  talas  y todas  la*  ma- 
nufacturas que  alimentaban  ose  comercio  de  Gádiz  con 
América,  aparte  dolos  productos  naturales,  eran  todas 
extranjeras,  procedentes  de  Francia,  de  Inglaterra  y 
de  los  Países- Bajos,  que  en  la  misma  bahía  de  Gádiz 
se  trasbordaban  desde  esos  buques  extranjeros  á los 
barcos  de  la  flota  que  iba  á América;  bueno  es  tener 
esto  presente.  Vinieron  luego  los  tiempos  del  buen  Rey 
Carlos  III,  época  en  que  comenzaban  á desenvolverse 
las  sanas  doctrinas  económicas,  y aun  á aplicarse,  y 
aquellos  sus  ilustres  Ministros  tuvieron  también  esta 
pensamiento  de  atraer  las  corrientes  del  comercio  de 
Filipinas  á los  puertos  de  la  península,  y se  estableció 
comunicación  y tráfico  por  el  cabo  de  Buen  a- Esperan- 
za entre  la  ciudad  de  Manila, y Cádiz,  abandonando  la 
antigua  vía  del  Pacifico,  que  era  por  donde  anterior- 
mente se  comunicaba  la  Espada,  por  los  tratados,  con 
sus  posesiones  del  Asia.  Este  comercio  lo  ejercieron 
primero  con  la  autorización  del  Gobierno,  y aun  por 
orden  del  Gobierno,  los  buques  de  guerra,  y luego  des- 
pués continuaron  en  este  comercio  los  barcos  de  la  cé- 
lebre Compañía  de  Filipinas,  que  tan  buena  memoria 
dejó  en  aquellas  islas  por  los  muchos  millones  que  re- 
partió entre  los  agricultores,  siendo  por  cierto  uno  da 
los  primeros  accionistas  de  esta  sociedad  el  Rey  Don 
Garlos  IY.  Pues  bien;  este  comercio,  dada  la  existen- 
cia del  sistema  colonial,  dada  la  existencia  del  siste- 
ma restrictivo  que  entonces  regia  en  Filipinas,  era  un 
progreso,  así  cómo  yo  me  temo  que  este  proyecto  por 
sus  tendencias  sea  en  estos  tiempos  un  retroceso,  como 


luego  podrá  deducirse  por  las  razones  que  he  de  ex- 
poner. 

Vinieron  luego  los  tiempos  más  cercanos  á nos- 
otros, en  que  se  operó  una  gran  revolución  colonial 
por  todas  las  Naciones  de  Europa,  y siguiéndolas  Es- 
paña abrió  las  islas  Filipinas  al  comercio  universal  y 
se  fué  sucesivamente  dando  entrada  ea  todos  sus  puer- 
tos á las  banderas  extranjeras.  Pues  hé  ahí  el  origen 
dei  desenvolvimiento  de  la  riqueza  y del  comercio  de 
las  islas  Filipinas;  hé  ahí  el  origen  de  la  prosperidad, 
que  aunque  relativa  es  muy  satisfactoria,  que  disfru- 
tan hoy;  así  como  el  contrario  sistema,  el  de  las  pro- 
hibiciones, ha  sido  la  causa  del  estado  do  postración 
en  que  han  permanecido  las  islas  Filipinas  por  espacio 
de  doscientos  anos, 

Por  estos  ligeros  rasgos,  Sres.  Diputados;  ya  com- 
prenderá ia  Cámara  que  yo  me  inclino  al  primer  sis- 
tema, al  sistema  liberal,  al  cual  no  dudo  que  lo  será 
también  mi  digno  amigo  el  8r.  Nieto,  porque  esto  está 
más  conforme  con  las  doctrinas  liberales  que  yo  pro- 
feso en  todas  las  materias,  y porque,  como  he  dicho  an- 
tes, las  islas  Filipinas  deben  su  actual  prosperidad  á la 
libertad  del  tráfico.  Yo  me  hago  cargo,  sin  embargo, 
de  las  exigencias  de  la  política;  yo  comprendo  perfec- 
tamente que  en  las  esferas  gubernamentales  se  pueda 
ser  un  tanto  ecléctico  con  tal  que  no  se  degenera  en 
doctrinarlo,  y por  tanto,  que  sa  puede  aceptar  alguna 
parte  de  ese  sistema  restrictivo  en  su  objeto  nada  más,  y 
con  tal  de  que  en  ios  medios  de  que  nos  valgamos  para 
alcanzar  ese  objeto  no  éntre  jamás  el  de  combatir,  el 
de  comprimir  ninguna  corriente,  limitándonos  á atraer 
aquellas  que  creamos  convenientes.  Este  es,  á mi  jui  - 
ció,  el  pensamiento  del  Gobierno;  este  creo  que  es  el 
espíritu  que  informa  á ese  proyecto,  con  el  cual  yo  es- 
toy conforme  y por  el  cual  yo  felicito  al  Gobierno. 

Pero  si  bien  estoy  conforme  con  este  pensamiento, 
no  lo  estoy  con  la  manera  de  realizarlo;  y no  lo  estoy 
con  ese  proyecto  por  tres  razones:  la  primera,  porque 
en  ese  proyecto  el  pensamiento  del  legislador  no  se 
presenta  con  toda  claridad  y con  la  debida  franqueza; 
la  segunda,  porque  las  soluciones  propuestas  van  más 
allá  de  lo  que  exige  la  realización  del  pensamiento, 
más  allá  de  lo  que  permite  la  conveniencia,  y una  pru- 
dente previsión,  y más  allá  de  lo  que  consienten  la  jus- 
ticia y la  equidad,  y la  tercera,  porque  al  par  que  por 
una  parte  parece  que  se  va  más  allá  de  lo  necesario, 
por  otra  parte  se  deja  un  vacío  inexplicable  prescin- 
diendo de  un  artículo  colonial  que  habrá  de  formar  in- 
dudablemente una  gran  parte  de  este  comercio  con 
nuestras  colonias. 

Para  comprobar  estas  afirmaciones,  voy  á seguir 
un  orden  inverso  al  en  que  vienen  enumeradas,  para 
que  la  Cámara  comprenda  cómo  todas  estas  razones 
que  yo  doy  están  tan  perfectamente  enlazadas,  que 
cada  una  parece  que  nace  de  la  otra.  Señores  Diputa- 
dos, la  España  posee  las  provincias  ultramarinas  pro- 
ductoras del  más  exquisito  tabaco  del  mundo,  cosa  que 
no  sucede  con  ninguna  otra  producción;  y nosotros  los 
españoles  somos  grandes  consumidores  de  este  artícu- 
lo, desde  las  clases  más  altas  hasta  las  clases  más  ba- 
jas; sin  embargo,  en  España  se  fuma  malo  y caro  el 
tabaco,  y nosotros  somos  tal  vez  los  que  menos  apro- 
vechamos las  ventajas  de  la  producción  de  esa  parte 
de  nuestro  suelo  nacional;  porque  el  tabaco  en  España 
está  casi  peor  tratado  que  un  artículo  extranjero;  por- 
que su  importación  en  hoja  está  prohibida,  como  no 
sea  para  las  fábricas  del  Estado  por  medio  de  sus  con- 
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tratistas;  porque  la  importación  en  artículo  elabora- 
do está  limitada  con  la  prohibición  de  la  venta  públi- 
ca, y porque,  según  creo,  la  Administración  no  trae  este 
artículo  elaborado  desde  Cuba;  y de  aquí  resulta  que 
muchos  de  los  que  fuman  buen  tabaco  de  la  Habana, 
lo  fuman  generalmente  de  contrabando,  cuya  palabra 
es  hasta  malsonante,  á lo  ménos  á mí  mé  suena  mal, 
porque  no  concibo  que  un  artículo  nacional  pueda  ser 
contrabando  en  España;  y me  suena  todavía  peor  que 
el  tabaco  de  Filipinas,  el  rico  tabaco  de  Qa  gayan  no 
sea  siquiera  conocido  en  España,  cuando  las  Naciones 
extranjeras  se  lo  disputan  con  tanto  afan  en  las  almo- 
nedas que  anual  ó mensualmente  se  celebran  en  Manila, 
En  esto,  señores,  hay  indudablemente  una  gran 
anomalía,  nn  notorio  contrasentido;  y todo  esto  sucede 
por  sostener  nna  renta  que  es  contraria  á todos  los 
buenos  principios  económicos,  por  sostener  una  renta 
que  puede  ser  foco  de  grandes  inmoralidades,  y que  lo 
es  por  el  solo  hecho  de  producir  el  inmenso  contra- 
bando que  se  hace  de  este  artículo,  teniendo  que  sos- 
tener para  reprimirle  un  gran  número  de  buques 
guarda- costas,  cuya  supresión,  entre  otras  ventajas, 
podria  traer  la  de  quitar  un  grande  interés  á los  po- 
seedores de  ese  padrón  de  ignominia  que  tenemos  en 
elpeñon  de  Gibraltar,  Pero  si  la  cuestión  del  desestan- 
co dei  tabaco  presentada  aisladamente  trae  consigo 
esta  anomalía,  este  contrasentido,  cuando  se  trata  de 
ese  asunto  en  relación  con  el  proyecto  que  estamos  tra- 
tando, en  relación  con  el  propósito  de  proteger  y atraer 
la  importación  y consumo  de  los  demás  artículos  colo- 
niales, este  contrasentido  aparece  de  más  bulto,  esta 
anomalía  resulta  más  grande,  ¿Cómo  es  posible  dar 
protección  y fomentar  la  introducción  en  la  Península 
del  azúcar,  del  cafó,  dei  cacao,  del  aguardiente,  sin 
acordarse  para  nada  del  tabaco,  sin  decir  siquiera  algo 
que  denote  el  propósito,  aunque  remoto,  de  poner  re- 
medio á este  mal? 

So  siento  que  no  esté  aquí  presente  el  Si\  Ministro 
de  Ultramar,  que  debe  ser  el  principal  vigilante  en 
este  género  de  intereses;  porque  yo  le  preguntaría  si 
es  que  este  monopolio  ha  de  continuar  perpétuamente. 
Yo  quiero  también  dirigirme  á algunos  Sres.  Diputa* 
dos  por  Cuba,  sobre  todo  á mi  querido  amigo  el  señor 
Apezteguía,  que  no  veo  aquí,  y que  es  tan  amigo  de  la 
libertad  del  tráfico,  y á otras  prsonas  que  hayan  esta- 
do en  Filipinas  y conozcan  estos  asuntos,  como  el  señor 
Üañamaque,que  sabe  lo  que  vale  el  tabaco  de  Cagasen 
y cuán  apreciado  seria  el  tabaco  de  Filipinas,  y que 
no  se  tendrá  conocimiento  de  él  en  España  mientras 
aquí  no  se  desestanque.  Decía  yo  que  la  anomalía  pa- 
rece más  grande  cuando  se  trata  de  atraer  á la  Penín- 
sula las  corrientes  del  comercio  de  los  artículos  de  las 
provincias  ultramarinas;  porque  hay  que  tener  en 
cuenta  que  este  monopolio  no  solo  limita  el  consumo 
de  esta  manufactura,  sino  que  establece  una  corriente 
de  comercio  con  los  Estados-Unidos,  porque  tiene  que 
adquirir  por  valor  de  5 millones  de  kilogramos  de  ta- 
baco Kentuky  y de  Virginia  todos  los  años,  en  lo  cual 
invierte,  si  no  estoy  mal  enterado,  4 millones  de  pesetas. 
De  manera  que  este  monopolio  no  solo  limita  asta  parte 
del  comercio  de  las  provincias  de  Ultramar,  sino  que 
protege  evidentemente  la  producción  de  los  Estados- 
Unidos,  Todo  esto  porque,  cómo  he  dicho,  tenemos  una 
renta  que  es  contraria  á todos  los  principios  económi- 
cos. Yo  bien  sé  lo  que  se  me  ha  de  contestar  al  tocar 
este  punto  del  desestanco  del  tabaco:  yo  bien  se  que  se 
me  dirá  que  esa  renta  representa  una  cifra  respetable 


en  los  ingresos,  cifra  de  la  cual  no  se  pueden  despren- 
der los  presupuestos  por  la  dificultad  de  sustituirla  con 
otra  renta  y por  la  necesidad  de  saldar  el  déficit  del 
Tesoro.  Pero  á mí  me  ocurre  en  seguida  la  pregunta 
siguiente:  pues  si  ese  es  el  estado  de  nuestra  Hacien- 
da, ¿por  qué  nos  desprendemos  innecesariamente  deesa 
parte  del  impuesto  de  aduanas?  ¿por  qué  nos  despren- 
demos de  ese  impuesto  sobre  los  productos  que  vienen 
de  Ultramar? 

Además,  Sres,  Diputados,, que  para  estos  problemas 
difíciles  queremos  nosotros  las  grandes  eminencias  del 
país;  para  estos  problemas  difíciles  es  para  lo  que  ne* 
cesitamos  nuestras  grandes  notabilidades  financieras; 
para  estos  problemas,  cuyo  mal  todos  comprendemos 
y cuyo  remedio  no  dejamos  de  entrever;  porque  nos- 
otros, los  simples  aficionados  y aun  los  hombres  de  es- 
cuela, no  podemos  decir  más  que  lo  que  hemos  estu- 
diado ligeramente.  Sabemos  que  el  monopolio  es  un 
mal,  sabemos  que  el  monopolio  limita  la  producción  y 
perjudica  al  consumidor,  mientras  que  la  libertad  des- 
arrolla las  industrias,  las  mejora,  perfecciona,  y favo- 
rece indi rectamente  al  consumidor,  y que  estas  teorías 
son  aplicables  al  monopolio  del  tabaco.  Si  hoy,  por 
ejemplo,  esta  renta  entre  compra  y venta  y el  consumo 
representa  una  riquezade  i 00  millones  de  pesetas,  cifra 
que  me  parece  un  tanto  exagerada,  dándole  una  liber- 
tad completa  creo  yo  que  se  multiplicarían  esa  indus- 
tria y esa  riqueza,  y suponiendo  que  siquiera  se  tri- 
plicase, resulta  que  sobre  esa  masa  de  riqueza  de  300 
millones  de  pesetas  podria  imponerse  la  sexta  parte  de 
impuestos,  los  cuales  nos  darían  la  cifra  de  50  millo- 
nes de  pesetas,  que  es  la  que  se  consigna  en  los  presu- 
puestos, y que  yo  no  sé  si  real  y verdaderamente  se 
realizará. 

Claro  está  que  para  suprimir  esta  renta  seria  pre- 
ciso establecer  otros  impuestos,  nuevos  impuestos  so- 
bre esa  misma  industria,  y por  lo  tanto,  habría  que 
aplicar  la  contribución  directa  á los  expendedores  al 
pormenor,  á los  expendedores  al  por  mayor,  á los  fa- 
bricantes, á los  almacenistas  y á la  importación  de  ese 
artículo  en  la  Península.  Pues  si  éste  tiene  que  formar 
parte  indefectiblemente  del  catálogo  de  las  contribu- 
ciones del  presupuesto  con  que  se  ha  de  sustituir  esa 
renta,  ¿por  qué  nos  hemos  de  desprender  hoy  sin  nece- 
sidad alguna  de  esos  derechos  de  aduanas,  que  se  pa- 
gan sin  dificultad  si  no  son  excesivos?  Si  no  se  niega, 
porque  no  puede  negarse,  que  alguna  vez  hemos  de 
venir  á la  supresión  de  esa  renta,  á la  supresión  del 
monopolio  del  tabaco,  ¿por  qué  lo  hemos  de  entorpecer 
ahora,  privándonos  del  derecho  de  aduanas  para  dentro 
de  diez  años?  Y la  verdad  es  que  esta  reflexión  pudie- 
ra aplicarse  á una  infinidad  de  cuestiones  de  Hacienda. 
Si  el  estado  de  nuestro  Tesoro  no  es  muy  satisfactorio; 
sí  pesa  sobre  nosotros  una  enorme  deuda  que  no  sa- 
bemos si  dentro  de  cierto  plazo  tendremos  que  aumen- 
tar, ¿es  justo  y es  previsor  que  nos  desprendamos  de 
una  parte  de  esa  renta  de  aduanas,  cuando  los  produc- 
tos españoles  están  ya  tan  recargados  por  esas  contri- 
buciones, que  pagan  por  todos  sus  movimientos  desde 
que  los  arrancan  del  suelo,  después  de  haber  pagado 
ya  el  suelo  mismo,  hasta  que  van  á desaparecer  en  ma- 
nos del  consumidor;  es  justo,  es  equitativo  que  esos 
otros  artículos,  porque  vienen  de  Ultramar,  queden 
exentos  del  impuesto  de  aduanas,  cuando  ese  comercio 
puede  ser  y es  tan  lucrativo? 

Paréceme  que  esto  no  es  justo,  mucho  ménos  cuan- 
do nuestro  presupuesto  contiene  ya  un  catálogo  de  con- 
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tribuciones  cuyas  citas  no  diré  que  espanten,  pero  sí 
que  en  su  aplicación  perturban,  y por  consiguiente 
esta  no  es  ocasión  de  esos  desprendimientos.  Por  eso 
sin  duda,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  consignaba  en 
su  proyecto  nn  articulo  que  he  visto  ha  desaparecido, 
en  oí  cual  so  atribuía  al  Gobierno  la  facultad  de  sus- 
pender los  efectos  de  la  ley  en  el  momento  en  que  cre- 
yera que  su  aplicación  perjudicaba  los  intereses  del 
Tesoro  ó los  intereses  de  alguna  producción  nacional. 
j que  perjudica  los  intereses  del  Tesoro,  se  puede  ase- 
gurar desde  ahora,  puesto  que  ese  proyecto  suprimien- 
do esa  parte  de  derechos  de  aduanas  para  dentro  de 
diez  años  priva  para  entonces  al  Tesoro  de  unos  5 ó 6 
millones  de  pesetas*  que  es  á lo  que  vienen  ascendien- 
do esos  derechos,  según  se  consigna  en  el  preámbulo, 
por  artículos  procedentes  de  Ultramar.  Y aun  es  corta 
esa  cifra;  porque  cuando  se  da  una  ley  con  el  objeto  de 
fomentar  un  ramo  de  comercio  cualquiera,  debemos 
suponer  que  esa  ley  ha  de  ser  eficaz,  que  ha  de  dar  los 
resultados  que  se  propone,  que  ese  comercio  ha  de  du- 
plicar, ha  de  cuadruplicar,  ha  de  multiplicar,  y por 
consiguiente  los  derechos  de  aduanas  han  de  aumen- 
tar en  la  misma  proporción.  Por  esta  razón  he  dicho 
al  principiar,  que  no  estaba  conforme  con  este  proyec- 
tó de  ley,  porque  iba  más  allá  de  lo  que  permite  la 
conveniencia  y una  prudente  previsión,  y porque  iba 
también  más  allá  de  lo  que  consienten  la  justicia  y la 
equidad,  Y esto  se  hace,  Sres.  Diputados,  sin  una  ne- 
cesidad reconocida;  pues  no  hay  semejante  necesidad 
de  acudir  ai  medio  extremo  de  suprimir  esos  dere- 
chos para  obtener  el  resultado  apetecido,  y por  eso  he 
dicho  también  que  las  soluciones  propuestas  iban  más 
allá  de  lo  que  exige  la  realización  de  ese  pensamiento 
que  ya  aplaudo. 

Porque  el  mal  que  hoy  existe,  y que  todos  lamen- 
tarnos, es  el  siguiente.  Los  azucares  de  las  Antillas  y 
los  principales  productos  de  nuestras  provincias  ultra- 
marinas pagan  unos  derechos  excesivos  á su  importa- 
ción en  la  Península,  y por  razón  de  esos  derechos  no 
solo  no  hay  posibilidad  de  que  se  desarrolle  el  comer- 
cio de  la  Península  con  aquellas  provincias,  sino  que 
hasta  pnede  desaparecer  del  todo,  puesto  que  la  impor- 
tación de  esos  artículos  va  disminuyendo  de  algunos 
años  á esta  parto.  Pues  bien,  señores;  si  con  efecto  se 
conocen  las  causas  de  ese  mal,  ¿cuál  es  el  remedio?  Re- 
bajar esos  derechos  hasta  que  lleguen  á un  tipo  pura- 
mente fiscal,  á un  tipo  que  no  pueda  influir  de  nin- 
guna manera  en  los  precios,  y aun  dentro  de  la  escala 
de  esos  derechos  fiscales  adóptese  el  tipo  más  bajo, 
pero  no  se  vaya  hasta  el  extremo  de  suprimir  comple- 
tamente ios  derechos  de  aduanas.  Por  eso  he  dicho  que 
se  va  más  alia  de  lo  que  exige  la  realización  del  pen- 
samiento, y hablando  nn  poco  vulgarmente  se  puede 
decir  que  esto  es  sacar  de  quicio  la  cuestión.  Por  eso 
sin  duda  hay  cierta  vacilación  en  la  confección  de  este 
proyecto,  y por  eso*  á mi  juicio,  no  se  ve  en  él  mucha 
claridad,  mocha  franqueza;  y voy  á demostrarlo. 

Cualquiera  que  lea  los  primeros  renglones  del  ar- 
tículo 20,  se  formará  idea  de  que  queda  completa- 
mente Ubre  el  comercio  de  todos  los  artículos  que  de 
las  provincias  ultramarinas  vienen  á la  Península;  pero 
á renglón  seguido  se  encuentra  con  que  están  excep- 
tuados de  esa  libertad  todos  los  artículos  que  forman 
volumen  de  ese  comercio,  porque  no  hemos  de  con- 
siderar como  materia  de  comercio  esas  pequeñas  im- 
portaciones que  se  llaman  complemento  de  los  carga- 
mantos.  Así,  pues,  el  espíritu  de  liberalismo  con  que 


al  parecer  está  redactado  este  artículo,  sin  duda  para 
producir  efecto  favorable,  se  ve  luego  destruido  con 
la  excepción  que  después  se  hace,  viniendo  á resultar 
' que  la  excepción  se  consigna  como  regla  general,  y á 
la  regla  general  se  le  ha  dado  la  forma  de  una  excep- 
ción. 

Pero  vamos  á otra  cosa  de  más  importancia.  El  ar- 
tículo 1,°  del  proyecto  traído  por  el  Gobierno  parecia 
como  que  de  hecho  establecía  el  cabotaje;  sin  duda 
sobre  esto  hubo  algunas  reclamaciones,  se  deliberó  un 
poco  más  despacio,  se  modificó  ese  artículo  y se  ha 
traído  otro  en  el  cual  ya  no  se  ve  tan  claro  lo  del  co- 
mercio de  cabotaje.  Esto  no  obstante,  aunque  en  ese 
artículo  parece  que  se  retrocede  ante  la  idea  del  ca- 
botaje, dejando  por  cierto  el  articulo  tan  oscuro,  que 
dará  lugar  á interpretaciones  equivocadas,  á muchas 
consultas  y aclaraciones,  se  consigna  sin  embargo  en 
ese  mismo  proyecto  el  comercio  de  cabotaje,  no  para 
ahora,  sino  para  dentro  de  diez  años,  como  si  se  qui- 
sieran eludir  las  cuestiones  que  ha  de  traer  consigo  el 
establecimiento  de  ese  comercio. 

Y con  presencia  de  este  art.  3.°,  la  primera  pre- 
gunta que  se  me  ocurre  hacer  á la  Comisión  es  la  si- 
guiente: ¿podemos  nosotros  aquí  declarar,  estatuir  que 
es  comercio  de  cabotaje  lo  que  no  lo  es,  lo  que  el  de- 
recho mercantil  declara  que  es  comercio  de  altura? 
¿podemos  declarar  que  es  comercio  de  cabotaje  lo 
contrario  de  lo  que  el  derecho  mercantil  conoce  con 
este  nombre,  lo  contrario  de  lo  que  tiene  reconocido 
el  derecho  internacional?  Yo  deseo  que  la  Comisión 
diga  algo  sobre  esto;  porque  lo  que  se  entiende  por 
cabotaje  es  el  comercio  de  navegación  que  se  hace  de 
un  cabo  á otro  en  las  mismas  playas.  Y ¡si  esta  es  ia 
significación  técnica  del  comercio  de  cabotaje,  ¿cómo 
hemos  de  querer  aplicar  este  nombre  ai  comercio  con 
las  Antillas,  cuando  hay  que  salir  á alta  mar  á gran- 
des distancias?  ¿Gomo  hemos  de  aceptar  que  pueda  ser 
comercio  de  cabotaje  el  comercio  con  las  islas  Filipi- 
nas, que  están  á 3.000  leguas  de  España,  entre  el  mar 
de  la  China  y el  mar  Pacífico,  y cuando  en  esta  trave- 
sía hay  países  y puertos  extranjeros  donde  tienen  que 
tocar  nuestros  barcos?  ¿Cómo  hemos  de  aceptar  eso? 
Si  eso  fuera  posible,  si  se  llegara  á establecer  ese  co- 
mercio, seria  tal  el  cúmulo  de  precauciones  que  adop- 
tarla el  fisco  para  evitar  el  fraude,  para  evitar,  por 
ejemplo,  que  los  azúcares  de  Oeylan  vinieran  como 
azúcares  filipinos,  que  quedarían  completamente  des- 
truidas todas  las  ventajas  que  pudiera  tener  este  sis- 
tema. 

Pero  vamos  á otra  cuestión  que  viene  detrás  de  esa, 
y sobre  la  cual  he  de  preguntar  también  cuál  es  el 
pensamiento  de  la  Comisión.  Por  el  artículo  último  del 
proyecto  se  declara  el  cabotaje  para  dentro  de  diez  años, 
sin  duda,  como  ya  he  dicho,  para  eludir  por  el  momen- 
to las  cuestiones  que  han  de  surgir  de  esta  disposición; 
pero  este  asunto  hay  que  resolverlo  ahora,  antes  de 
hacer  la  ley;  y yo  pregunto  á la  Comisión;  ¿qué  sig- 
nifica este  comercio  de  cabotaje?  Yo  tengo  aquí  apun- 
tado el  art.  591  del  Código  de  comercio,  que  dice  lo 
siguiente:  «El  comercio  de  un  puerto  español  á otro 
puerto  del  mismo  Reino  se  hará  exclusivamente  en 
buques  de  la  matrícula  española.»  Además,  el  artícu- 
lo 253  prohíbe  á los  buques  de  vapor  extranjeros  el 
trasporte  de  géneros,  frutos  y efectos  de  un  puerto  á 
otro  de  la  Península  ó islas  adyacentes.  Pues  bien;  con 
el  establecimiento  del  comercio  de  cabotaje  para  den- 
tro de  diez  años,  ¿qué  es  lo  que  se  pretende?  ¿Es  que  se 
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excluye  la  bandera  extranjera  de  este  comercio  con 
nuestras  provincias  ultramarinas?  ¿Sí  ó no?  Si  se  ex- 
cluye, que  no  se  nos  presente  la  Comisión  diciendo 
que  ei  proyecto  da  más  libertad  y más  ensanche  á 
nuestro  comercio  con  las  provincias  de  Ultramar;  por- 
que con  ese  sistema  disminuirán  los  vehículos  de  que 
se  sirve  la  producción  y de  que  se  vale  ese  comercio. 
Si  no  se  excluye  la  bandera  extranjera,  ¿qué  significa 
ese  comercio  de  cabotaje?  ¿cuáles  son  las  ventajas  que 
se  van  á dar  á los  navieros?  Porque  la  verdad  es  que  yo 
he  oido  decir  y aun  he  leído  en  el  periódico  El  Liberal , 
me  parece,  que  esta  declaración  del  comercio  de  ca- 
botaje se  da  á los  navieros  como  en  compensación  de 
la  supresión  del  derecho  diferencial  de  bandera;  y si 
esto  es  así,  ya  pueden  los  navieros  buscar  otra  com- 
pensación; porque  este  pensamiento  de  que  pueda  ex- 
cluirse la  bandera  extranjera  por  el  solo  hecho  de  la 
declaración  de  cabotaje,  me  parece  una  ilusión  que  no 
se  ha  de  realizar,  Y la  razón  para  que  esto  no  se  reali- 
ce, está  contenida  en  el  mismo  art.  591,  porqne  al  mis- 
mo tiempo  que  dice  este  artículo  que  «el  comercio  de 
un  puerto  español  á otro  puerto  del  mismo  Reino  se 
hará  exclusivamente  en  buques  de  la  matrícula  espa- 
ñola,»  anade:  «salvas  las  excepciones  hechas  ó que  se 
hicieren  en  los  tratados  de  comercio  con  las  potencias 
extranjeras,»  Y como  estos  tratados  ya  existen,  y como 
el  comercio  de  cabotaje  lo  ejercen  en  España  los  bar- 
cos franceses  en  reciprocidad  del  que  nosotros  ejerce- 
mos en  sus  costas,  y como  nuestros  barcos  hacen  tam- 
bién el  comercio  de  cabotaje  en  las  costas  de  Inglaterra, 
lo  natural  es  que  dictada  esta  resolución,  pretendan 
Francia  ó Inglaterra  realizar  el  comercio  de  cabotaje 
con  las  Antillas  y las  islas  Filipinas,  y lo  natural  es 
también  que  nosotros  no  podamos  negarnos  á esa  pre- 
tensión, porque  en  otro  caso  podría  salir  perjudicado 
nuestro  comercio. 

No  quiero  extenderme  en  más  consideraciones.  Los 
Sres.  Diputados  comprenderán  lo  que  es  esto  del  co- 
mercio de  cabotaje,  y sabrán  por  lo  menos  que  no  se 
puede  considerar  como  una  compensación  de  la  supre- 
sión del  derecho  diferencial  de  bandera.  Señores,  en 
pleno  siglo  XIX,  cuando  la  actual  civilización  tiene 
una  tendencia  tan  marcada  hacia  la  unidad  y hacia  la 
confusión  de  intereses  y de  costumbres,  ¿cómo  es  po- 
sible negar  á los  extranjeros  qu©  puedan  hacer  el  co- 
mercio de  cabotaje,  si  les  permitimos  que  lo  bagan 
dentro  de  nuestras  ciudades?  Cuando  la  Europa  toda 
parece  dirigirse  hacia  Oriente;  cuando  ese  es  el  rum- 
bo de  todas  las  Naciones  que  parece  que  van  á absor- 
ber todos  aquellos  países;  cuando  las  islas  Filipinas  es- 
tán enclavadas  en  medio  de  ese  movimiento,  ¿cómo  es 
posible  que  pongamos  límites  en  nuestro  comercio  á ia 
bandera  extranjera?  ¿Cómo  hemos  de  prohibir  qu©  un 
barco  que  desde  Manila  se  dirige  á Marsella,  pueda 
dejar  carga  en  Barcelona  ó en  las  islas  Baleares?  ¿Cómo 
hemos  de  prohibir  que  nn  barco  inglés  que  hace  esa 
travesía  deje  la  carga  que  trae  de  las  islas  Filipinas 
en  un  puerto  de  la  Península?  ¿Queréis  que  la  deje  en 
Gibraltar  para  entrarla  después  en  España  de  contra- 
bando? Pues  eso  sucederá, 

Y con  esto  voy  á terminar,  Sres,  Diputados,  porque 
creo  haber  comprobado  todas  las  observaciones  que  he 
hecho  á este  proyecto;  pero  no  quisiera  sentarme  sin 
decir  algunas  palabras  á algunos  Sres.  Diputados  de 
Cuba  ó de  Puerto-Rico,  á quienes  pudiera  parecer  que 
no  he  estado  tan  explícito  como  ellos  hubieran  desea- 
do* Yo  no  combato  la  rebaja  de  todos  los  derechos  so- 


bre los  artículos  procedentes  de  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas,  porque  estoy  conforme  con  el  pensamiento 
de  que  se  atraigan  esos  artículos  á nuestro  consumo  en 
la  Península,  fomentando  de  este  modo  ese  comercio. 
Lo  único  que  yo  combato  es  qu©  se  llegue  al  último 
extremo  innecesario  de  suprimir  toda  clase  de  dere- 
chos. Y respecto  á los  Sres,  Diputados  de  Málaga  nada 
tengo  que  decir,  pues  por  más  que  salgan  favorecidos 
con  este  proyecto,  mi  modificación  también  Ies  favore- 
ce; y de  todas  maneras,  el  azúcar  de  Málaga  tiene  que 
aceptar  la  competencia  de  nuestros  azucares  naciona- 
les de  Cuba  y Puerto-Rico,  Yo,  en  resúmen,  lo  que  voy 
buscando  es  que  haya  homogeneidad  en  todas  las  par- 
tea de  un  pensamiento,  para  que  haya  unidad  y con- 
cierto en  la  legislación  económica.  He  dicho. 

Ei  Sr.  GARUO  (D,  Cipriano):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr,  GarL 
jo,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra,  segundo 
en  pro* 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  El  individuo  de  la 
Comisión  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso 
no  ha  de  ser  extenso  en  las  consideraciones  que  tiene 
que  exponer  para  defender  el  dictamen  puesto  á dis- 
cusión; no  ha  de  seguir  la  especie  de  revista  que  ha 
hecho  el  Sr,  Azcárraga  de  la  política  seguida  por  Es- 
pana  en  su  ya  larga  dominación  sóbrelas  islas  Filipi- 
nas, siguiendo  al  principio  una  política  liberal,  después 
otra  esencialmente  restrictiva,  hasta  el  reinado  de  Car- 
los III  en  que  principia  á prevalecer  una  administra- 
ción más  expansiva,  acertada  y previsora. 

No  entraré  en  ese  examen  histórico,  porque  ei  es- 
tado de  1a  Cámara  no  me  lo  permite,  y además  porque 
S,  S.  comprende  que  es  innecesario  desde  ei  momento 
que  el  Gobierno  aspira,  como  es  también  el  deseo  ge- 
neral del  Parlamento,  á que  se  entre  en  una  política 
esencialmente  liberal  con  relación  á las  provincias  de 
Ultramar.  Por  consiguiente,  descartando  este  punto, 
puede  decirse  de  apreciación  general,  que  ha  hecho  el 
3r.  Azcárraga,  entraré  á ocuparme  en  concreto  de  ios 
principios  que  informan  el  proyecto  de  ley  que  en 
este  instante  se  examina  por  la  Cámara, 

Su  señoría  ha  indicado  la  conveniencia  grande  y 
extraordinaria  que  hay  de  que  todas  las  medidas  le- 
gislativas referentes  á nuestras  posesiones  de  Ultra- 
mar se  estudien  con  una  meditación  profunda  y con 
espíritu  de  gran  previsión;  y en  efecto,  esta  indicación 
del  Sr.  Azcárraga  es  sumamente  atinada  y prudente. 
Cuando  se  hacen  alteraciones  esenciales  en  la  legisla- 
ción de  un  país,  cuyo  resultado  ha  de  tardar  algún 
tiempo  én  conocerse,  se  comprende  y es  de  necesidad 
que  se  tomen  todas  las  precauciones  convenientes,^ 
fin  de  que  las  innovaciones  realizadas  lleven  el  sello 
del  acierto,  evitando  así  perjuicios  irreparables  y la 
instabilidad  de  las  leyes  con  frecuentes  reformas;  pero 
esta  necesidad  de  previo,  maduro  y completo  examen 
sube  de  punto  cuando  se  trata  de  resoluciones  econó- 
micas de  carácter  legislativo,  que  han  de  afectar  á 
partes  ó comarcas  extremas  del  territorio  nacional 
que  no  tienen  con  la  Metrópoli  fáciles  y rápidas  co- 
municaciones* 

Fundada  en  esto,  la  Comisión  encargada  de  dar 
dictámen  sobre  las  relaciones  comerciales  de  la  Penín- 
sula con  las  provincias  de  Ultramar  ha  procurado  to- 
mar el  mayor  número  posible  de  datos  y de  antece- 
dentes, abriendo  una  información  ámplia  en  la  queso 
ha  tenido  en  cuenta  toda  clase  de  indicaciones,  de  no- 
ticias y observaciones,  todo  lo  que  pudiera  dar  al  asun* 
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to  mayor  ilustración,  aspirando  de  este  modo  á que  el 
proyecto  de  ley  que  se  discute  lleve  las  mayores  ga- 
rantías de  previsión  y de  acierto  en  sus  disposiciones. 
En  este  sentido,  la  Comisión  puede  decir  que  aceptan- 
do el  pensamiento  del  Gobierno,  lo  ha  modificado  en 
su  desarrollo  solamente  en  algunos  puntos,  á fin  de 
facilitar  más  el  acuerdo  entre  los  intereses  que  se  tra- 
tan de  armonizar  y para  procurar  que  eí  proyecto  de 
ley  que  lo  formula  reúna  todas  las  condiciones  de  jus- 
ticia y de  acierto  que  se  buscan  en  todas  las  leyes,  y 
principalmente  en  aquellas  que,  como  decía  muy  bien 
el  Sr.  Arcárraga,  han  de  influir  eu  nuestras  islas  de 
América  y Oceanía. 

Entrando  ahora  en  el  examen  especial  del  punto  6 
cuestión  que  nos  ocupa,  dice  el  Sr.  Azcárraga  que  el 
proyecto  de  ley  del  Gobierno  no  expresa  clara  y ter- 
minantemente cuál  éssu  pensamiento,  sino  que  se  pre- 
senta embozado  y oscuro,  A esto  he  de  contestar  á S.  S. 
resueltamente,  que  el  proyecto  del  Gobierno  es  lo  más 
claro,  lo  más  trasparente  y lo  más  diáfano  que  puede 
darse:  la  idea  fundamental  del  proyecto  del  Gobierno, 
aceptado  por  la  Comisión,  como  ya  he  dicho,  eu  todo 
lo  esencial,  es,  establecer  la  libertad  de  comercio  ám- 
plia  y completa  entre  las  provincias  de  Ultramar  y las 
de  la  Península,  Este  es  el  punto  capital;  el  Gobierno 
dice:  aquí  voy,  este  es  mi  objetivo,  no  solo  porconside- 
raciones  de  orden  político  que  se  refieren  á unir  las 
provincias  de  Ultramar  con  las  de  la  Metrópoli,  sino 
también  por  razones  económicas  que  afectan  al  interés 
general  de  la  Nación.  Pero  no  se  puede  llegar  á esta 
completa  libertad  de  comercio  sino  por  medio  de  un 
orden  gradual  y sucesivo,  pues  hay  dos  consideracio- 
nes muy  importantes  que  impiden  realizarla  en  el  acto, 
inmediatamente;  una  es  el  no  poder  privar  en  un  mo- 
mento dado,  de  repente  y sin  preparación  alguna,  al 
Tesoro,  de  ciertas  ingresos,  como  son  los  que  represen- 
tan los  derechos  arancelarios;  y la  otra  consideración, 
no  menos  atendible  é importante,  es  el  respeto  que 
merece  aquella  parte  de  la  agricultura  é industria  pe- 
ninsular que  se  puede  juzgar  lastimada  por  la  libre 
introducción  de  ios  azucares  antillanos  y filipinos. 

Después  de  haber  indicado  S.  S,  que  el  proyecto 
del  Gobierno  no  revelaba  claramente  cuál  era  su  pen- 
samiento, ya  se  comprende  su  segunda  afirmación  al 
expresar  que  dicho  proyecto  va  más  allá  de  lo  conve- 
niente y de  lo  justo.  No  habría  afirmado  esto  S.  S.  si 
hubiera  tenido  en  cuenta  la  idea  fundamental  del  pro- 
yecto, que  es,  establecer  la  libertad  de  comercio 
entre  las  provincias  de  Ultramar  y las  de  la  Penín- 
sula; que  no  ignora  ei  Gobierno  español  que  el  café, 
el  cacao,  el  azúcar  y el  aguardiente  son  unos  de  los 
mejores  artículos  de  renta  en  todos  los  países,  pues 
eso  es  rudimentario;  pero  ha  rendido  tributo  á una  con- 
sideración más  alta,  que  es,  ei  estrechar  los  lazos  polí- 
ticos y comerciales  que  unen  las  varias  partes  que  for- 
man ei  territorio  nacional.  Movido  por  aspiraciones  tan 
elevadas,  es  por  lo  que  propone  la  supresión  de  todo 
derecho  protector  y fiscal  sobre  los  expresados  géneros 
en  uu  término  relativamente  breve,  separándose  así  de 
la  política  seguida  por  otras  Naciones,  que  imponen 
Inertes  derechos  arancelarios  á los  productos  de  sus 
posesiones  de  Ultramar  al  llegar  á los  mercados  de  la 
Metrópoli,  y en  la  que  es  un  ejemplo  la  Francia  ai 
gravar  sus  azúcares  antillanos  con  derechos  de  63  á 
70  francos  los  100  kilogramos,  según  sus  diferentes 
clases,  y hasta  prohibiendo  la  introducción  de  los  re- 
finados de  una  de  sus  islas. 


Comprenderá  S.  S.  que  no  es  posible  admitir  el  sis- 
tema de  la  asimilación  y que  haya  sin  embargo  de- 
rechos fiscales.  ¿Admitiría  S.  S,  que  los  hubiera  de 
provincia  á provincia  en  la  Península?  Pues  tenga  S.  S. 
presente  que  la  unidad  de  la  Patria  exige  que  todas 
las  provincias  estén  sujetas  al  mismo  régimen  políti- 
co, administrativo  y económico,  y que  las  de  Puerto- 
Rico  y la  Habana  sean  iguales  á las  de  la  Península. 
Su  señoría  me  dirá  que  el  sistema  tributario  en  Cuba 
y Puerto- Rico  es  distinto.  Es  verdad,  y el  ideal  es  lle- 
var allí  nuestro  sistema  rentístico  en  todo  lo  que  sea 
posible.  Por  consiguiente,  no  se  comprende  que  haya 
derechos  fiscales  sobre  los  géneros  y frutos  antillanos, 
desde  el  momento  en  que  se  desea  realizar  la  solidari- 
dad política,  administrativa  y económica  de  que  antes 
he  hablado. 

Oreo  haber  contestado  á las  tres  observaciones  que 
ha  hecho  el  Sr.  Azcárraga.  Primera,  que  el  pensamien- 
to del  Gobierno  no  yiene  claramente  expresado  en  el 
proyecto  por  él  presentado,  segunda,  que  las  disposi- 
ciones de  dicho  proyecto  van  más  lejos  de  lo  justo  y 
conveniente;  y tercera,  respecto  á que  deben  continuar 
sobre  los  productos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas 
los  derechos  fiscales.  Pero  he  de  insistir  algo  más  so- 
bre el  segundo  punto  por  la  importancia  que  tiene.  ¿En 
qué  se  funda  S.  3.,  puesto  que  es  partidario  de  la  polí- 
tica ampliamente  liberal,  para  suponer  que  va  más  allá 
de  lo  justo  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno,  y 
que  la  Comisión  ha  aceptado  como  suyo  con  ligeras  mo- 
dificaciones? Yo  creo,  al  contrario,  que  una  dura  ne- 
cesidad nos  impone  que  no  lleguemos  hasta  donde  de- 
bíamos ir,  porque  para  mí  lo  justo  y conveniente  seria 
establecer  en  el  acto  la  más  absoluta  libertad  de  co  * 
mercio  entre  nuestras  posesiones  de  América,  Oceanía 
y la  Península;  ideal  á que  no  podremos  llegar  hasta 
dentro  de  diez  años,  porque  la  necesidad  de  sostener 
los  ingresos  del  Tesoro,  y el  respeto  que  merecen  otros 
intereses  nacionales,  así  lo  exigen. 

Los  derechos  fiscales  son  contrarios  á la  política  de 
unidad  y armonía  que  se  trata  de  realizar  entre  núes  ■ 
tras  provincias  de  América  y las  de  la  Metrópoli,  siendo 
solo  admisible  en  el  sistema  colonial  que  antes  pre- 
valecía y que  hoy  se  procura  hacer  desaparecer. 

Dice  el  Sr.  Azcárraga  que  en  el  proyecto  presen- 
tado por  el  Gobierno  y prohijado  por  ia  Comisión  hay 
vacilación,  y funda  su  afirmación  en  el  art.  2.ü,  en  don- 
de después  de  consignar  que  se  declara  Ubre  la  intro  - 
duccion  de  los  productos  de  las  Antillas  y de  Filipi- 
nas, se  añade  que  pagarán  ciertos  derechos  el  café,  ei 
azúcar,  el  cacao  y el  aguardiente. 

No  hay  vacilaciones,  cuando  está  claramente  de- 
terminado eu  el  preámbulo  del  proyecto  y eu  el  dicta- 
men de  la  Comisión  á qué  obedece  esto;  á que  esos 
artículos  son  los  que  producen  mayores  ingresos  al  Te- 
soro y no  puede  renunciar  en  el  acto  á esas  sumas. 
Hay  aquí  una  exigencia  fiscal,  una  dificultad  econó- 
mica; no  hay  ninguna  vacilación.  El  Gobierno  bien  de- 
seaba hacer  la  reforma  en  el  acto;  pero  no  ha  podido  ve- 
rificarla, porque  necesita  esa  recaudación  para  atender 
á las  necesidades  dei  Tesoro,  y porque  es  preciso  dar 
algún  respiro  á la  agricultura  ó industria  de  otras  pro- 
vincias, que  son  dignas  de  respeto,  para  que  se  colo- 
quen en  condiciones  de  sufrir  ia  competencia.  En  el 
desarrollo  del  pensamiento  se  ha  procurado  darle  esta 
graduación  natural,  legítima,  graduación  que  admi- 
tían hasta  los  informantes  que  en  nombre  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar  propusieron  al  Gobierno  en  1879 
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las  reformas  que  en  su  concepto  debían  de  verificarse. 

Ha  hablado  S.  S.  del  tabaco,  quejándose  de  que  no 
se  comprende  entre  las  reformas  del  proyecto,  y pedi- 
do á la  vez  so  desestanco  en  la  Península.  La  Comisión 
entra  con  mucho  gusto  á debatir  con  S,  S,  acerca  de 
este  punto. 

Sin  dada  alguna,  todo  monopolio  tiene  grandes  in- 
convenientes, todo  monopolio  debe  ser  rechazado;  pero 
dados  los  grandes  gastos  que  los  Estados  tienen  en  la 
época  presente,  no  es  posible  renunciar  á este  medio 
de  tributación,  que  no  será  admisible  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  principios  económicos,  pero  que  en  último 
resultado  no  puede  inferir  gran  daño  cuando  se  cir- 
cunscribe al  artículo  que  nos  ocupa.  No  puede  incluir- 
se al  tabaco  entre  los  artículos  de  absoluta  necesidad, 
por  más  que  no  le  parezca  así  al  que  ha  contraído  el 
hábito  de  fumar;  pero  de  todos  modos,  es  un  artículo 
cuyo  consumo  puede  cercenarse  sin  detrimento  de  la 
salud.  (El  Sr.  A márraga*.  ¿Y  las  ventajas  que  pueden 
resultar  para  el  productor?) 

El  tabaco  de  Cuba  ocupa  el  primer  lugar  en  todos 
los  mercados  donde  se  vende  este  artículo,  y el  de  Fi- 
lipinas le  sigue  en  preferencia;  por  consiguiente,  no 
pueden  temer  la  competencia.  Abierto  por  completo 
el  mercado  de  la  Península,  no  aumentaría  grande- 
mente el  consumo  porque  los  precios  á que  el  Estado 
da  el  tabaco  no  son  excesivamente  altos , y la  clase 
que  aquí  se  considera  inferior  tendria  gran  estimación 
en  Francia  y en  Italia.  Indudablemente  en  un  sistema 
económico  perfecto  no  es  admisible  el  monopolio  del 
tabaco;  pero  en  un  órden  de  tributación  como  el  ac- 
tual, cuando  hay  necesidad  de  obtener  grandes  recur- 
sos, es  muy  aceptable,  no  solo  por  la  circunstancia  que 
he  indicado  antes,  sino  por  la  facilidad  en  la  recauda- 
ción que  facilita  el  monopolio.  Así,  pues,  no  he  de  in- 
sistir más  en  este  punto, que  será  tratado  por  una  per- 
sona competentísima,  por  el  Sr,  García  Torres,  tan  co- 
nocedor de  esta  renta  que  con  gran  acierto  dirige. 

Otra  dalas  cuestiones  examinadas  por  S.  S.se  refie- 
re á que  no  encuentra  suficientemente  claro  lo  que  sig- 
nifica la  palabra  cabotaje  consignada  en  el  art,  i,°  Como 
ha  dicho  perfectamente  S.  S,,  comercio  de  cabotaje  es 
el  que  se  hace  de  puerto  á puerto  de  una  misma  Nación, 
y así  lo  define  el  Código  de  comercio;  pero  aquí  se  ha 
prescindido  algo  del  sentido  técnico  de  la  palabra  para 
darle  mayor  alcance.  Nosotros  tenemos  las  posesiones 
de  América,  de  üceanía,  y lo  que  establece  ia  ley  res- 
pecto al  tráfico  con  esas  posesiones  no  es  una  novedad. 
El  comercio  con  las  islas  Canarias,  declaradas  puertos 
francos,  es  un  comercio  de  cabotaje  de  entrada,  y el  que 
sostenemos  con  Fernando  Poó  también  tiene  ese  carác- 
ter. Se  prescinde  aquí,  como  en  el  proyecto  que  se  dis- 
cute, un  poco  del  sentido  técnico  de  la  palabra  cabotaje 
para  darle  mayor  extensión;  y en  este  concepto,  lo  que 
el  art.  i ,°  quiere  significar  es  que  para  los  derechos  de 
navegación,  de  carga  y descargante.,  los  barcos  que  lle- 
guen con  productos  de  Cuba , Puerto  Bico  y Filipinas  á los 
puertos  de  la  Península  se  considerarán  como  sí  vinie- 
sen, por  ejemplo,  de  Barcelona,  Al  llegar  á Cádiz  un  bu- 
que  con  géneros  y frutos  de  Filipinas  ó de  Cuba,  se  con- 
siderará para  los  derechos  indicados  y para  la  recepción 
de  las  mercancías  como  si  efectuase  el  comercio  de  cabo- 
taje. Eso  es  lo  que  significad  art,  l.°;  disposición  que 
en  parte  ya  estaba  establecida  por  la  ley  de  presupues- 
tos de  1878  y por  las  ordenanzas  de  aduanas,  pero  que 
hemos  juzgado  conveniente  fijar  de  nuevo  en  esta  ley 
de  relaciones  comerciales, 


El  último  artículo  del  proyecto  que  se  discute  dice 
que  á los  diez  años  quedarán  abolidos  los  derechos 
arancelarios  y establecido  el  cabotaje.  Ya  se  sabe  que 
por  regla  general  el  comercio  de  cabotaje  está  reser- 
vado á la  bandera  nacional;  pero  nuestras  ordenanzas 
no  excluyen  de  él  en  absoluto  á la  bandera  extranjera 
pues  los  equipajes  de  viajeros,  los  minerales,  las  cales 
hidráulicas,  las  maderas  de  construcción,  los  abonos 
naturales  y artificiales  y el  carbón  de  piedra  nacional 
pueden  conducirse  de  un  puerto  á otro  de  la  Península  é 
islas  adyacentes  en  buques  extranjeros.  Cuando  se  llegue 
á ese  plazo  de  diez  años,  entonces  será  llegado  el  mo- 
mento de  fijar  en  qué  condiciones  ha  de  hacerse  el  co- 
mercio de  cabotaje  entre  las  provincias  de  Ultramar  y 
la  Península,  y si  se  extiende  ese  beneficio  á la  bandera 
extranjera  dándola  participación  en  el  expresado  co- 
mercio, ó si  éste  queda  reservado  exclusivamente  anuos- 
tra  marina  mercante. 

Este  comercio  de  cabotaje  significa  la  ausencia  de 
todo  derecho  arancelario  de  importación  y exportación, 
y en  la  actualidad  esta  clase  de  derechos  existe  entre 
la  Península,  Cuba  y Filipinas  para  el  tráfico  que  man- 
tienen; por  consecuencia,  será  necesario  que  este  esta- 
do desaparezca  en  el  plazo  que  marca  este  proyecto  de 
ley*  y en  el  presentado  á las  Cortes  relativo  á las  pro- 
vincias de  Ultramar,  para  que  se  pueda  entrar  defini- 
tivamente m el  comercio  de  cabotaje. 

La  Comisión,  pues,  no  ha  podido  hacer  más  délo  que 
ha  hecho;  ha  declarado  que  bajo  el  punto  de  vista  de 
los  derechos  de  navegación,  de  carga  y descarga,  y 
para  el  embarque  y la  recepción  de  las  mercancías,  se 
consideren  como  de  cabotaje  las  expediciones  de  los 
buques  que  conduzcan  productos  de  Filipinas,  Cuba  y 
Puerto-Bico  al  llegar  á la  Peníusula,  sin  establecer  en 
absoluto  el  cabotaje,  porque  esto  no  podía  hacerlo  mien- 
tras existiesen  esos  derechos  de  importación  y expor- 
tación antes  referidos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr,  Apar- 
raga tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCARRAGA;  Aunque  S.  S,  ha  indicado 
que  otro  compañero  suyo  contestaría  á la  cuestión  del 
tabaco,  como  ha  dicho  S.  S.  que  lo  parecía  que  no  era 
esta  cuestión  del  momento,  yo  debo  decir  que  no  pue- 
do considerar  que  haya  ocasión  más  oportuna  para 
tratar  del  tabaco  de  Cuba  y de  Filipinas  que  cuando 
se  está  hablando  del  café,  del  cacao  y dei  aguardiente 
de  las  Antillas  y de  Filipinas.  No  encuentro  que  haya 
ocasión  más  oportuna  de  pedir  para  ese  artículo  toda 
la  libertad  posible,  cuando  se  está  tratando  precisa- 
mente de  dar  la  mayor  libertad  á esos  otros  artículos 
que  no  tienen  más  derecho  que  este  á gozar  de  esa  li- 
bertad, Pero  sobre  esto  no  me  extenderé  más,  supuesto 
que  tal  vez  el  Sr,  García  Torres  combata  esta  idea,  y 
solamente  quiero  recordar  ¿ la  Cámara  que  en  todas 
las  situacioues  liberales  se  ha  reclamado  el  desestanco 
del  tabaco,  desde  el  año  de  1812. 

Decía  el  Sr,  Garíjo  que  no  me  había  fijado  en  cuál 
era  el  pensamiento  de  la  Comisión,  porque  combato  el 
cabotaje.  Pues  precisamente  porque  estoy  penetrado 
de  ese  pensamiento  y porque  abundo  en  las  mismas 
ideas  de  la  mayor  libertad  del  tráfico,  es  por  lo  qus 
combato  que  se  aplique  el  cabotaje  en  uu  sentido  res- 
trictivo, y que  se  tome  como  una  compensación  para 
los  navieros  de  la  supresión  del  derecho  diferencial  de 
bandera;  porque  este  derecho  puede  considerarse  como 
una  limitación  al  comercio;  pero  el  cabotaje,  estable- 
cido de  esa  manera,  es  uno  de  tantos  monopolios,  y por 
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he  creído  que  las  circunstancias  de  los  tiempos  son 
tales  que  no  se  ha  de  establecer;  y si  no  se  ha  de  esta- 
blecer, ¿para  qué  se  ha  de  fijar  en  el  art,  4/  de  esta  ley 
que  lo  será  dentro  de  diez  años?  No  estoy  con  forme  coa 
eso  de  que  entonces  será  cuando  se  trate  de  las  condi- 
ciones de  este  comercio,  dejando  por  ahora  este  punto 
oscuro,  sobre  todo  en  la  cuestión  de  la  bandera,  pues 
á pesar  de  la  contestación  de  S.  S.  no  desaparece  esa 
oscuridad.  ¿Por  qué  se  ha  de  dejar  este  punto  para 
dentro  de  diez  años,  si  hoy  discutimos  y votamos  la  ley 
que  señala  las  condiciones  en  que  se  ha  de  hacer  ese 
comercio? 

Si  hoy  damos  la  ley,  es  preciso  saber  basta  qué 
punto  alcanzan  las  consecuencias  de  la  ley;  es  preciso, 
por  consiguiente,  esclarecer  la  cuestión  de  la  bandera. 
En  esta  parte  no  estoy  conforme  con  S.  S.¡  repito  que 
el  derecho  diferencial  de  bandera  puede  ser  una  limi- 
tación, pero  el  cabotaje  es  el  monopolio  establecido 
en  la  forma  que  se  desprende  de  este  proyecto  de  ley. 

Daba  S.  S,  á entender  que  no  ara  posible  concebir 
la  idea  de  la  unidad  y rechazar  la  supresión  de  todos 
los  derechos  de  aduanas.  Yo  me  voy  á limitar  á decir 
á 3.  S.  que  yo  creo  que  puede  existir  perfectamente  la 
unidad,  sin  embargo  de  que  algunas  provincias  por 
su  situación  geográfica  no  estén  en  el  contacto  que 
están  Sevilla  y Cádiz,  y Castilla  y León;  sin  que  esas 
otras  partes  puedan  tener  perfectamente  un  sistema 
arancelario  in  dependí  ente  del  sistema  de  la  Península, 
como  sucede  hoy  mismo.  Y esto  ha  de  ser  necesario 
por  las  necesidades  de  esas  mismas  provincias;  y esta 
doctrina  no  tiene  que  ver  ni  es  consecuencia  de  la  doc- 
trina de  los  autonomistas,  no;  porque  hoy  mismo  eso 
es  lo  vigente;  porque  yo  diré  con  franqueza  que  no  sé 
basta  qué  punto  llevan  esa  doctrina  sus  partidarios; 
pero  sí  diré  que  hace  anos,  con  motivo  de  haberse  dado 
un  decreto  por  el  Ministerio  de  Ultramar  suprimiendo 
los  derechos  de  exportación  en  Filipinas,  yo  combatí 
m idea  y dije  que  no  se  realizaría;  como  creo  que  una 
parte  de  lo  que  se  manda  en  este  proyecto  no  se  reali- 
zara, sino  que  el  Gobierno  tendrá  que  dictar  disposi- 
ciones encaminadas  á desvirtuar  las  consecuencias  de 
esta  leyH  Y conforme  con  esta  idea  me  parece  que  es- 
taba el  pensamiento  del  Ministro;  porque  cuando  con- 
signaba en  un  artículo  que  quería  dejar  á voluntad  del 
Gobierno  el  suspender  los  efectos  de  esa  ley,  seria  por- 
que preveía  que  sus  resultados  no  iban  á ser  tan  satis* 
factorías  como  se  suponía.  Pero,  en  fin,  yo  decía  que 
en  otra  ocasión  había  combatido  la  idea  de  suprimir 
los  derechos  de  exportación  de  los  productos  de  Fili- 
pinas, A primera  vista,  aquello  parecía  que  era  conve- 
niente para  las  islas,  y sin  embargo,  yo  lo  combatí, 
porque  encontraba  en  aquella  medida  falta  de  previ- 
sión; porque  en  los  presupuestos  se  echaría  de  ménos 
ese  Ingreso  y se  tendría  que  acudir  á otras  contribu- 
ciones de  peor  efecto,  Y efectivamente,  antes  de  dos 
años  estaba  restablecido  el  derecho  de  exportación.  ¿Por 
qué  se  ha  de  decir  que  es  preciso, n^ra  que  se  conserve 
la  unidad  de  la  Nación,  que  no  haya  derechos  de  adua- 
nas en  el  comercio  recíproco  de  las  Antillas  y de  Fili- 
pinas con  la  Península?  Eso  es  una  cosa  completamente 
accidental  en  ia  cuestión  política;  porque  no  es  un 
asunto  puramente  financiero  y cuya  resolución  depen- 
de precisamente  de  la  situación  geográfica  de  esas  pro- 
vincias, Ni  sé  yo  tampoco  cómo  se  puede  sostener  eso, 
cuando  precisamente  está  establecida  entre  nosotros  la 
contribución  de  consumos  de  manera  que,  por  ejem- 
plo, pagan  en  Madrid  los  frutos  que  vienen  de  la  pro- 


vincia de  Avila;  y lo  mismo  sucede  en  las  demás  pro- 
vincias, Y yo  no  se  qué  pueda  haber  de  contrasentido, 
dado  este  precedente,  en  que  paguen  una  contribución 
indirecta  los  productos  de  las  provincias  ultramarinas 
al  venir  á la  Península,  Y ya  digo;  esto  del  comercio 
de  cabotaje  no  se  refiere  precisamente  á las  relaciones 
nacionales;  esto  es  una  cuestión  geográfica;  cuando  hay 
que  salir  á alta  mar  para  hacer  ese  comercio,  no  se 
puede  declarar  á ese  comercio  de  cabotaje;  en  primer 
lugar,  porque  eso  es  irrealizable;  y eu  segundo  lugar, 
porque  en  el  momento  en  que  eso  se  establezca,  vendrá 
el  fraude,  como  viene  al  lado  de  toda  prohibición,  y 
cuando  se  empiecen  á traer  azúcares  de  Filipinas,  se 
traerán  en  los  mismos  barcos  azúcares  de  Geylau,  y em- 
pezarán á dictarse  disposiciones  coercitivas  que  harán 
imposible  ese  comercio.  Así,  pues,  yo  me  he  hecho  car- 
go perfectamente  del  pensamiento  del  Gobierno,  y he 
dicho  que  estoy  conforme  con  ese  pensamiento  del  Go- 
bierno; pero  he  añadido  que  en  esa  forma  no  se  puede 
realizar,  porque  ese  pensamiento,  llevado  á ese  extre- 
mo, es  una  ilusión,  y si  no  se  puede  realizar,  no  debe 
traerse  á este  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Torres  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  persona!. 

El  Sr.  GARCIA  TOREES:  Tengo  la  desgracia,  se- 
ñores Diputados,  de  no  estar  de  acuerdo  eu  nada  con 
lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Azcárraga.  En  el  punto 
concreto  de  la  alusión  que  á mí  se  refiere,  sostengo  que 
la  gravísima  cuestión  del  desestanco  del  tabaco  no  pue- 
de tratarse  en  este  momento,  porque  esa  cuestión  no 
se  puede  tratarla  de  soslayo,  sino  de  frente,  con  el  es- 
tudio y con  el  detenimiento  que  exige  su  importancia, 
pues  ya  las  Cortes  españolas  se  han  ocupado  mucho  de 
esa  cuestión.  De  modo  que  yo  no  discutiré  con  el  se- 
ñor Azcárraga  sobre  la  conveniencia  ó inconveniencia 
de  plantear  ahora  la  cuestión  del  desestanco;  yo  creo 
que  ahora  no  se  puede  plantear;  pero  si  el  Sr.  Azcár- 
raga, en  uso  de  su  libérrimo  derecho  como  Diputado, 
firma  una  proposición  pidiendo  el  desestanco  del  ta- 
baco, tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  me  encontrará 
entonces  dispuesto  á disentir  con  ¡3,  S.  y á entrar  de 
lleno  en  esa  cuestión. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr.  Gárijo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARIJO  (D.  Cipriano):  Solo  diré,  rectifican- 
do al  Sr.  Azcárraga,  que  el  art.  l.°  de  este  proyecto 
se  refiere  á la  documentación  y formalidades  que  el 
comercio  de  cabotaje  establece  para  el  trasporte  de  las 
mercancías,  qne  son  especiales  y mucho  más  fáciles  y 
sencillas  que  para  el  comercio  de  altura,  y también  al 
beneficio  de  los  derechos  de  navegación  y de  carga  y 
descarga. 

Eu  cuanto  á la  cuestión  de  bandera,  lo  que  he  di- 
cho sencillamente  es  que  cuando  se  establezca  en  un 
todo  el  comercio  de  cabotaje  entre  las  provincias  de 
Ultramar  y las  de  la  Península,  será  ocasión  de  deter- 
minar sí  los  géneros  y frutos  que  constituyen  el  trá- 
fico entre  ellas  han  de  trasportarse  solo  en  bandera  na- 
cional, Ó si  podrán  también  ser  conducidos  en  bandera 
extranjera.  Cuando  dentro  de  diez  anos  sean  el  azúcar, 
el  cacao,  el  café  y el  aguardiente  objeto  del  comercio 
de  cabotaje,  entonces  será  el  momento  de  decidir  sobre 
si  han  de  introducirse  en  bandera  nacional  solo  ó si 
podrá  hacerse  también  con  bandera  extranjera.  No  in- 
sisto más  sobre  este  punto  por  concretarme  á la  recti- 
ficación, y porque  quizá  se  renueve  esta  discusión 
cuando  hablen  otros  señores  que  piensan  tomar  parte 
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en  este  debate,  y entonces  la  Comisión  ampliará  sos 
opiniones  acerca  de  este  particular. 

Por  otra  parte,  debo  decir  á 8,  8,  que  el  art,  del 
proyecto  del  Gobierno  se  ha  quitado  porque  amengua- 
ba y destruía  la  confianza  que  debe  existir  en  las  re- 
laciones comerciales  que  han  de  establecerse  entre  la 
Península  y las  Antillas  y Filipinas  si  este  proyecto 
liega  á ser  ley.  Esas  relaciones  hubieran  continuado  en 
la  inseguridad  y en  la  in  certidumbre,  y por  esta  ra- 
zón la  Comisión  ha  suprimido  el  art,  4.°*  rindiendo  el 
mayor  servicio  que  podría  hacerse  á esas  relaciones. 
He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (ff  nilón):  El  Sr,  Az- 
cárraga  tiene  la  palabra  para  una  breve  rectificación, 

EL  Sr,  ABCÁRRAGA:  Debo  decir  al  Sr.  García 
Torres  que  mi  objeto  no  era  precisamente  traer  aquí 
un  proyecto  de  desestanco  del  tabaco.  Lo  que  yo  ha- 
cia era  lamentar  que  esa  discusión  no  hubiera  tenido 
lugar  en  la  Comisión  antes  de  presentarnos  el  proyec- 
to tal  como  está.  (El  Sr,  García  Torreéí  No  era  de  nues- 
tra competencia,  ni  esta  es  la  ocasión.}  ¿Pues  cuándo 
será  la  ocasión?  ¿Acaso  cuando  vengan  los  presupues- 
tos? (El  Sr . García  Torres ; Entonces.)  Pues  yo  creo  que 
cuando  se  traen  los  presupuestos  no  es  ocasión  de  traer 
la  supresión  de  una  renta,  porque  los  presupuestos  no 
deben  ser  otra  cosa  que  la  relación  de  los  gastos  y de 
los  ingresos  consignados  en  leyes  vigentes,  y no  pue- 
de venir  en  ellos  más  que  lo  que^esté  ya  acordado  y le- 
galizado. Por  consiguiente,  esta  cuestión,  por  más  que 
8,  8,  diga,  cuando  lleguen  los  presupuestos  debe  estar 
ya  resuelta,  para  saber  si  la  renta  de  tabacos  ha  de  figu- 
rar  ó no  en  la  relación  de  los  ingresos.  Y nada  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gallón):  Se  suspende 
esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  un  artículo  adicio- 
nal del  Sr.  Armas  al  dictamen  de  la  Comisión  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  reformando  las  relaciones 
comerciales  entre  la  Península  y las  provincias  ultra- 
marinas. (Véase  el  Apéndice  segundo  a este  Diario.} 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  autorizan- 
do la  construcción  de  un  ferro  carril  que  partiendo  del 
puerto  de  Los  Alfaques  termine  en  Beuasque.  ( Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estile,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto 
de  ley  para  que  los  archivos  y bibliotecas  de  los  Minis- 
terios y dependencias  del  Estado  sean  servidos  por  los 
individuos  del  cuerpo.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  áeste 
Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  concediendo  suple- 
mentos de  crédito  al  Ministerio  de  Estado  había  elegi- 


do presidente  al  8r.  Conde  de  Xiquena  y secretario  ai 
Sr.  Rodrigañez  {D.  Tirso). 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  para  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  habla  nombrado 
presidente  al  Sr.  Gamazo  y secretario  al  Sr,  González 
(D.  Alfonso), 


Se  leyó,  y quedó,  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Huáscar,  provincia  de  Granada, 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sírva  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  José 
Carreno  de  la  Cuadra,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  18S2.=Aure- 
liano  Linares  Rivas,  presidente,:^!  osé  Alvarez  Marí- 
ño,=Modesto  Martinez  Pacheco. =Cipri ano  Garijo^ 
Francisco  García  Martino.=Pedro  Diz  Romcro.=Ni- 
colás  Aravaca..=Juan  Montilla,=Alfonso  González,  se- 
cretario. w 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  la  Nava  del  Rey,  provincia 
de  Valladolid,  la  cual  contiene  algunas  protestas  que 
no  afectan  á la  validez  y resultado  da  la  elección:  en 
su  vista,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sírva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por 
el  referido  distrito  ó D.  Pedro  Antonio  Pimentel,  que 
ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  í882.=An- 
rellano  Linares  Rivas,  presidente —Luis  Felipe  Agüí- 
te ra.=  José  Alvarez  Mari  no.  “Francisco  García  Martí- 
no,=Juan  Montilla.=  Pedro  Diz  Romero.=  Modesto 
Martínez  Pacheco— Nicolás  Aravaca.=Tirso  Rodri- 
gañez.» 


Be  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
la  proposición  de  ley  declarando  oficial  la  enseñanza  de 
la  gimnástica.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario,) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro- 
carril desde  la  estaHnn  de  Toral  de  los  Vados  á Villa- 
franca  del  Vierzo.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario.) 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gallón);  Orden  del 
día  para  mañana: 

Continuación  de  la  discusión  pendiente  y los  de- 
más asuntos  que  están  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  rnénos  cuarto. 

SEIS  APENDICES, 
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DIARIO 


DE  LAS 

CÚB 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular,  del  Sr . Linares  Rivas,  al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  establecimiento  de  los  tribunales  colegiados  y del  juicio 

oral  y público . 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  no  ha  formulado  hasta 
ahora  voto  particular  al  dictamen  de  la  Comisión  so- 
bre establecimiento  de  los  tribunales  colegiados  y del 
juicio  oral  y publico,  porque  le  parecía  imposible  que 
en  este  Congreso  liberal  se  pensara  sériamente  en  dis- 
cutir semejante  dictamen. 

No  se  resigna  uno  fácilmente  á creer  que  haya 
empeño  formal  en  sostener  un  proyecto  que,  no  solo 
contradice  las  opiniones  sustentadas  unánimemente  y 
durante  muchos  anos  desde  la  oposición,  sino  que 
además  de  ser  poco  científico,  y en  los  términos  en 
que  se  plantea  Imposible  de  realizar,  conduce  de  un 
modo  fatal  é inevitable  á la  denegación  de  justicia  en 
lo  criminal,  que  es  la  desdicha  mayor  y la  más  gran- 
de de  las  calamidades  que  puede  arrojarse  sobre  un 
país, 

La  consecuencia  política,  las  exigencias  de  la  cien- 
cia y la  salud  de  la  Patria  reclaman  á ia  una  que,  al 
organizar  los  tribunales  y establecer  la  forma  del  juw 
cío  en  lo  criminal,  no  se  elija  un  temperamento  ecléc- 
tico, imperfecto  y poco  útil  para  resolver  de  lleno  el 
que  es  capitalísimo  problema  en  todas  las  sociedades 
modernas,  sino  al  contrario,  que  se  busque  una  solu- 
ción definitiva,  conforme  con  las  exigencias  de  la  con- 
ciencia humana  y ¿ la  vez  con  los  progresos  da  la 
ciencia,  dando  de  lleno  á España  el  lugar  que  reclama 
y le  corresponde  en  el  concierto  de  los  pueblos  civili- 
zados; que  no  es  justo  ni  regular  siga  siendo,  en  esta 
como  en  otras  materias,  una  triste  y bochornosa  ex- 
cepción, 


Tiene  además  el  que  suscribe,  otro  motivo  podero- 
so para  disentir  de  sus  compañeros  y formular  voto 
particular  El  ministerio  fiscal,  enaltecido  en  Europa 
y en  América,  guardián  déla  ley,  vigilante  de  los  in- 
tereses sociales  y agente  el  más  natural  é importante 
de  todos  los  procedimientos  judiciales  en  materia  crimi- 
nal, va  á ser  aniquilado  y destruido  en  sus  funciones 
y en  su  representación  personal.  Podemos  dar  el  triste 
espectáculo  de  aminorar  la  importancia  del  ministerio 
publico,  cuándo  en  todo  el  mundo  sucede  lo  contrario; 
mas  no  será  ciertamente  sin  la  humilde  protesta  y la 
enérgica  oposición  del  Diputado  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  al  Congreso. 

Bien  quisiera  el  que  suscribe  creer  en  las  promesas 
que  hace  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  contrarian- 
do toda  su  historia  y todos  sus  antecedentes  persona- 
les, de  plantear  en  brevísimo  plazo  la  institución  del 
Jurado*  Su  conciencia  no  se  lo  permite,  y,  aunque  sea 
amarga,  debe  la  verdad  entera  al  país. 

Si  es  un  ensayo  y una  preparación  el  juicio  oral  y 
público,  requiere  tiempo  y espacio,  presuponiendo  ne- 
cesariamente la  dilatación  de  esa  promesa  del  Jurado, 
anunciada  ya  como  próxima  ó inminente. 

Si  no  es  ensayo  ni  preparación,  y aunque  en  reali- 
dad lo  fuera,  siempre  producirla  un  desconcierto  inex- 
plicable el  discutir  casi  á ia  par  dos  proyectos  que 
están  llamados  á modificarse  profunda  y esencialmente 
el  uno  por  el  otro,  y á crear  distintos  estados  judicia- 
les, si  no  incompatibles  entre  síT  al  mónos  diversos. 

No  es  ia  organización  de  tribunales  y la  forma  del 
juicio  criminal  cosa  tan  baladí  que  permita  dos  tras- 
tornos profundos  en  tan  breve  período  de  tiempo,  que 
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apenas  se  haya  salido  del  uno  cuando  se  comí  éneo  el 
otro,  TI  i esto  fuera  sório  ni  razonable,  porque  es  me- 
nester editar  en  lo  posible  tan  honda  conmoción  en 
materias  que,  por  afectar  á lo  más  íntimo  de  las  so- 
ciedades y referirse  á los  intereses  más  caros  de  los 
pueblos,  requieren  mayor  tino  y más  grande  circuns- 
pección, 

Estúdíese  con  alta  unidad  de  miras  un  proyecto 
completo  de  organización  de  tribunales  y forma  del 
juicio  en  lo  criminal,  en  que  sea  la  base  el  Jurado;  pre- 
séntese á las  Górtes  españolas;  tómese  todo  el  tiempo 
preciso  para  plantear  sio  apresuramientos  ni  precipi- 
taciones dicha  institución,  y de  seguro  haremos  una 
obra  duradera  y fecunda,  adecuada  á los  preceptos  de 


la  ciencia,  á las  exigencias  de  estos  tiempos  y al  ejem^ 
pío  unánime  de  todos  los  pueblos  cultos. 

Esto  es  lo  que  en  bien  de  la  Patria  anhela  el  Di- 
putado qué  suscribe;  y para  alcanzarlo  formula  como 
voto  particular  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Queda  derogado  el  art,  2,fl  de  la 
ley  de  11  de  Febrero  de  1881,  El  Gobierno  presentará 
á las  Cortes  á la  mayor  brevedad  un  proyecto  ds  ley 
fijando  la  organización  de  tribunales  y la  forma  del 
juicio  en  lo  criminal  sobre  la  base  del  Jurado, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1882,=Au- 
reliano  Linares  Rivas, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  138. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  adicional  del  Sr.  Armas  y Saenz  al  dictámen  de  la  Comisión  relativo 
al  proyecto  de  ley  reformando  las  relaciones  comerciales  entre  la  Península  y 


las  provincias 

Los  Diputados  que  suscribimos  suplicamos  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  el  siguiente  articulo  adicional, 
que  sea  el  4.°  de  la  ley  de  reforma  de  las  relaciones 
comerciales  de  las  provincias  ultramarinas  con  la  Pe- 
nínsula; 

«Los  azucares  inferiores  al  nümt  1 4 cubierto  de  la 
escala  holandesa  podrán  introducirse  en  todas  las  adua- 


ultramarinas. 


nas  habilitadas  de  la  Península  para  la  introducción  de 
géneros  coloniales j> 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1882,=Ramon 
de  Armas  y Saenz,=Julian  García  San  Miguel  .^Ma- 
nuel González  Longoria,=Miguel  YíIlamieva,=Miguel 
Suarez  YIgiL==Manuel  Armman,=El  Conde  de  Tor- 
repando. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  WÚM.  128. 


DE  LAS 

SESIOIES  DE  CttBT. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  del  puerto  de  los  Alfaques,  termine  en  Benasque. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I?  Se  otorga  á D,  José  Motinó  y Dalmau, 
vecino  de  Barcelona,  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  servicio  general,  sin  subvención  directa  ni  indirec- 
ta del  Estado,  que  partiendo  del  puerto  de  los  Alfaques 
y pasando  por  Monzon,  termine  en  Benasque. 

Art.  2.°  Esta  concesión  lleva  consigo  la  declara- 
ción de  utilidad  publica  y las  demás  exenciones  y be- 
neficios consignados  en  el  capítulo  4,°  de  la  ley  de  23 
de  Noviembre  de  1877. 

Art,  3/  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  presentado,  sin  perjuicio  de  las  modifica- 
ciones que  se  acuerden  hasta  su  aprobación  definitiva, 
debiendo  quedar  terminadas  las  obras  para  la  explo- 
tación á los  cinco  años,  á contar  desde  la  fecha  del 
pliego  de  condiciones  particulares  de  la  concesión* 

Art.  4.°  Como  garantía  del  cumplimiento  de  la 
concesión,  deberá  el  concesionario  proceder  al  depósito 


del  3 por  100  del  presupuesto  que  se  apruebe,  devol- 
viéndosele cuando  acredite  tener  obras  ejecutadas  por 
un  valor  equivalente  á la  cuarta  parte  del  referido  pre- 
supuesto. 

Art.  5,°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  la  concesión  las  tarifas 
especiales  de  determinados  servicios  á favor  del  Estado 
y las  gratuitas,  figurando  entre  éstas  la  conducción 
del  correo,  con  arreglo  al  art,  47  de  ia  ley  de  23  de 
Koviembre  de  1877. 

Art.  6. 5 El  plazo  de  esta  cao  cesión  será  de  noventa 
y nueve  años, 

Art,  7,ú  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  demás 
condiciones  con  que  ha  de  llevarse  á efecto,  debiendo 
quedar  caducada  la  concesión  si  se  faltare  á lo  dis- 
puesto en  la  presente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  0,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1882,= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente —Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretan  o. =An  tonto  del  Moral,  Diputado  Secre- 
tario, 
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APÉNDICE  CUABTO  AT.  HtTM.  128. 


DIARIO 


DE  LAS 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  que  los  archivos  y bibliotecas 
de  los  Ministerios  y dependencias  del  Estado  sean  servidos  por  individuos  del 

cuerpo  de  archiveros  y bibliotecarios. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  do  los  Di  potado  s,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LEY, 

Artículo  l.°  Todos  los  archivos  y bibliotecas  de  los 
Ministerios  y dependencias  del  Estado,  así  como  el  ar- 
chivo de  Indias,  el  de  la  suprimida  Cámara  de  Casti- 
lla y demás  de  naturaleza  análoga,  serán  servidos  des- 
de la  publicación  de  esta  ley  por  individuos  del  cuerpo 
facultativo  de  archiveros  bibliotecarios  y anticuarios. 

Art.  2.°  Los  actuales  empleados  de  los  estableci- 
mientos á que  se  refiere  el  artículo  anterior  ingresa- 
rán en  el  escalafón  del  expresado  cuerpo  en  el  lugar 
que  Ies  corresponda  con  arreglo  al  sueldo  y categoría 
que  disfrutan,  siempre  que  reúnan  alguna  de  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

L*  Tener  el  título  de  archivero  bibliotecario  y an- 
ticuario y haber  prestado  servicios  en  algún  archivo  ó 
biblioteca  del  Estado  durante  un  ano. 

2.a  Tener  el  titulo  de  licenciado  ó doctor  en 
cualquiera  facultad,  habiendo  prestado  servicios  du- 
rante dos  anos  en  algún  archivo  ó biblioteca  del  Es- 
tado. 

3/  Haber  prestado  servicios  administrativos  al  Es- 
tado durante  cuatro  años,  de  los  cuales  dos  por  lo  ma- 
nos en  algún  archivo  ó biblioteca  de  los  expresados  en 
el  art.  I* 


Art.  3.°  Estos  empleados  y los  que  en  io  sucesivo 
se  nombren  para  dichos  establecimientos,  servirán  á 
las  inmediatas  órdenes  de  los  jefes  de  los  centros  ad- 
ministrativos de  que  dependan;  pero  en  todo  io  que  se 
refiera  á ascensos,  jubilaciones  y otros  asuntos  seme- 
jantes, quedarán  sometidos  á las  leyes  y reglamentos 
que  rijan  en  el  cuerpo. 

Art.  4.°  Las  vacantes  que  ocurran  en  lo  sucesivo 
las  proveerá  el  Ministro  de  Fomento  con  sujeción  á 
las  disposiciones  vigentes  para  el  cuerpo  facultativo 
de  archiveros  bibliotecarios  y anticuarios. 

Art.  5.°  Dentro  de  los  dos  meses  de  publicada  esta 
ley,  los  Ministerios  y demás  centros  comprendidos 
en  el  art.  l.°  remitirán  al  Ministro  de  Fomento  las 
hojas  de  servicios  de  los  empleados  de  sus  archivos  y 
bibliotecas. 

Art.  6,°  El  Ministro  de  Fomento,  oida  la  Junta  su- 
perior facultativa  del  ramo,  hará  la  clasificación  de  los 
empleados  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  inclu- 
yendo en  el  escalafón  general  del  cuerpo  á los  que 
tengan  derecho  con  arreglo  á esta  ley.  Dicho  escalafón 
se  publicará  dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á los 
dos  meses  preceptuados  para  la  remisión  da  las  hojas 
de  servicios. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1831, 

Palacio  del  Congreso  Í6  de  Mayo  de  1882 —José 
de  Posada  Herrera,  Presidente —Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretario  *=Antoni  o del  Moral,  Diputado  Secre- 
tario. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  oficial  la  ense- 
ñanza de  la  gináslica. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  de  la  gimnástica  higiénica,  tenien- 
do en  cuenta  que  para  el  planteamiento  de  la  misma 
existen  consignados  fondos  en  el  preso  puesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  ha  creído  necesario  para  el  mejor 
desarrollo  de  esta  enseñanza  la  creación  de  una  escue- 
la central  que  sirva  de  base  á esta  reforma,  cuya  uti- 
lidad es  tan  evidente  que  no  cree  la  Oo misión  necesa- 
rio entrar  en  una  explicación  detallada,  bastándole  con- 
signar que  en  esta  ó parecida  forma  se  halla  establecida 
en  todos  los  pueblos  cultos  del  mundo;  y por  tanto,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  lt°  Se  crea  en  Madrid  una  escuela  cen- 
tral de  profesores  y profesoras  de  gimnástica, 

Art.  2°  La  enseñanza  será  teórica  y práctica. 

La  teórica  comprenderá: 

La  anatomía,  fisiología  é higiene  en  sus  relaciones 
con  la  gimnasia,  pedagogía  gimnástica,  teoría  de  la 
esgrima,  estudio  de  los  aparatos,  de  su  construcción  y 
de  sus  aplicaciones,  y conocimiento  de  los  apósitos, 
vendajes  y operaciones  quirúrgicas  referentes  á heri- 
das, luxaciones  y fracturas. 

La  enseñanza  práctica  comprenderá: 

Ejercicios  libres  y ordenados  sin  aparatos;  ejerci- 
cios acompañados  de  música  ó canto;  ejercicios  de  la 
visión  y del  oido  para  apreciación  de  las  distancias  y 
dirección  del  sonido;  bailes,  natación,  equitación  y 
esgrima  de  palo,  sable  y fusil,  y tiro  al  blanco;  ejerci- 
cios con  aparatos. 

Art,  S,°  El  director  de  la  escuela  deberá  tener  Las 


condiciones  exigidas  para  ejercer  el  profesorado,  des- 
empeñará una  cátedra  en  la  misma  y será  por  la  pri- 
mera vez  de  libre  elección  del  Gobierno. 

Art,  4.°  Los  profesores  de  gimnástica  de  la  escue- 
la central  y de  ios  Institutos  donde  se  establezca  la  en- 
señanza serán  equiparados  en  sus  derechos  y conside- 
ración á los  de  las  demás  carreras  del  Estado, 

Art,  Para  dirigir  la  enseñanza  gimnástica  de 
las  profesoras  habrá  en  la  escuela  central  una  profeso- 
ra con  análogas  atribuciones  y derechos  que  las  de  la 
escuela  normal  de  maestras,  pero  bajo  la  inmediata 
dirección,  como  los  demás  profesores,  del  director  de 
la  escuela  normal. 

Art,  6.°  Se  declara  oficial  la  enseñanza  de  la  gim- 
nástica higiénica  en  los  Institutos  de  segunda  en- 
señanza y en  las  escuelas  normales  de  maestros  y 
maestras. 

Art.  7.°  La  asistencia  á dichas  clases  será  obliga- 
toria para  todos  los  alumnos  de  los  Institutos  y escue- 
las expresadas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  8.°  No  podrá  obtenerse  el  grado  de  bachiller 
sin  acreditar  haber  cursado  un  año  de  gimnasia,  por 
a hora,  y tres  en  adelante, 

Art.  9t°  El  Gobierno  de  S.  M.  queda  encargado  de 
redactar  los  reglamentos  y programas  necesarios  para 
el  cumplimiento  de  la  presente  ley,  así  como  de  pro- 
porcionar los  edificios  y aparatos  necesarios  y de  po- 
ner á disposición  del  director  de  la  escuela  central  de 
gimnástica  una  elemental  de  niños  y niñas,  donde 
tenga  lugar  la  clase  práctica  de  pedagogía  gimnástica. 
Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1882,=Ma- 
nuel  Becerra,  presídente.==José  Canalejas  y Mendez.=^ 
Isidro  Boixader,— José  Iranzo  Presencia, =Zóiio  Pe- 
rez*=Eduardo  Baselga,=Juan  Montiüaf  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIOIES  1S  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro- 
carril desde  la  estación  de  Toral  de  los  Vados  á Vülafranca  del  Vierzo . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  ds  ley  autorizando  la  concesión  do  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  la  estación  de  Toral  de 
los  Vados  termine  en  Vülafranca  del  Vierzo  (León),  ha 
examinado  este  asunto  con  el  mayor  detenimiento,  y 
hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por  sus  autores, 
tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 

PKOTECTG  DE  LEY* 

Artículo  i,*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  compañía  de  los  ferro-carriles  de  Astu- 
rias, Galicia  y León,  sin  subvención  alguna  del  Esta- 
do y con  arreglo  al  proyecto  que  previamente  se  aprue- 
be, la  concesión  de  un  ramal  de  ferro -carril  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Toral  de  los  Vados  termine  en 
Villaf ranea  del  Vierzo,  de  una  longitud  de  9 kilóme- 
tros próximamente. 

Art,  2.a  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho  ferro- 
carril,  y por  lo  tanto,  con  derecho  la  compañía  conce- 


sionaria á la  expropiación  forzosa  y al  aprovechamien- 
to de  los  terrenos  de  dominio  público. 

Art.  3/  Eu  el  mes  siguiente  al  día  en  que  se  pu- 
blique en  la  Gaceta  de  Madrid  el  otorgamiento  de  la 
concesión,  deberá  darse  principio  á la  ejecución  de  las 
obras,  y al  año  de  comenzadas  éstas  deberá  hallarse 
construido  el  camino  y dispuesto  para  la  explotación 
con  el  material  móvil  correspondiente* 

Art.  4.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años,  sujetándose  la  compañía  concesionaria  á las 
prescripciones  contenidas  en  la  ley  general  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento 
de  24  de  Mayo  de  1878,  consignándose  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  la  fianza  definitiva  que  ha 
de  exigirse  al  concesionario  y las  tarifas  de  precios 
máximos  de  peaje  y trasporte  iguales  á las  de  la  línea 
de  Ponf errada  á la  Coruña,  según  la  primitiva  conce- 
sión de  24  de  Setiembre  de  1864,  por  considerarse 
como  parte  de  ésta  el  ramal  de  que  se  trata. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1882.=Joa- 
quin  Fío!,  presidente.=Enrique  García  Ceñal==Ece- 
quiel  Ordoñez  — El  Conde  de  Torrepando,— Benigno 
Quiroga  López  Ballesteros.—Pegerto  Pardo  Balmon- 
te,™Demetrio  Alonso  Castrillo,  secretario. 
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3551 


DIAR 


DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SL  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  17  DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO,  Abres©  á las  dos  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Pasan  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  establecimiento  de  tribunales  colegiados,  dos  adiciones  de  los  se- 
ñores Lopes  de  Lago  y Blanco  Rajoy,=A  la  de  presupuestos,  dos  instancias  de  los  Ayuntamientos  de  Mur- 
cia y de  La  Bisbal  haciendo  observaciones  sobre  el  impuesto  de  consumos. =E1  Sr.  Aguirre  reproduce  la 
pregunta  que  dirigió  ayer  ai  Gobierno  acerca  de  la  necesidad  de  que  manifieste  su  opinión  sobre  la  libre 
introducción  de  cereales  extranjeros,  y presenta  una  exposición  de  varios  vecinos  de  Vitoria  pidiendo  la 
inmediata  abolición  de  la  esclavitud.=La  exposición  pasa  á la  Comisión  correspondiente,  y se  acuerda 
trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr,  Aguirre.==ORDEN  del  dial  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  actas. =Se  leen  los  relativos  á la  elección  de  los  distritos  de  la  IT ava  del  Rey  y de  Huesear,  son 
aprobados  sin  debate,  y quedan  proclamados  Diputados  respectivamente  los  Sres.  Pimentel  y Carroño  de 
la  Cuadra ,=Discusion  del  dictamen  declarando  oficial  la  enseñanza  de  la  gimnástica. aprueba  sin  de- 
bate, y pasa  á la  Comisión  de  coreccion  de  estilo,=Discusion  del  dictamen  y voto  particular  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  reformando  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  do  ios  tribunales, =Se  lee  el  voto 
particular  del  Sr.  Linares  Riv  as,  =Dis  curso  del  Sr.  Sales,  primero  en  eontra,=Del  Sr.  Diz  Romero,  'pri- 
mero en  pró.=Rectifican  ambos  señoras  ,=Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo,  segundo  en  con- 
tra.=Del  Sr.  González  Serrano,  segundo  en  pró.=Rectificacion  del  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo.=Se 
suspende  esta  discusión  .=Se  aprueba  definitivamente  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  sobre  creación 
en  Madrid  de  una  escuela  de  gi  runas  tica, =Que  da  el  Congreso  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y 
secretario  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  indemnización  á inquilinos  y ocupantes  de 
inmuebles  expropiados  por  causa  de  utilidad  pública,  =Que  da  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  señores 
Diputados,  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  remitiendo  el  informe  emitido  por  la 
BcaL  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas  sobre  la  aplicación  del  Jurado  á lo  criminal,  acompañando 
además  el  voto  particular  del  Sr,  JB1iguerola.=Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  los  indus- 
triales vecinos  de  La  Bisbal,  relativa  á la  aplicación  de  las  tarifas  del  reglamento  para  la  imposición  y 
cobranza  de  la  contribución  industrial  de  31  de  Diciembre  ultimo,  pidiendo  ser  incluidos  en  la  base  8.a— 
Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Granada  termine  en  Motril.=: Orden  del  dia  para  mañana;  continuación  de  la  dis- 
cusión pendiente;  el  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y demás  asuntos  que  estaban  sobre  la  meaa.=Se  le- 
vanta la  sesión  á las  siete. 
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17  DE  MAYO  DE  1882, 


Be  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasa  ron  á ia  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  adiciones 
de  los  Sres,  López  de  Lago  y Blanco  Rajoy  al  dictamen 
de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  esta- 
blecimiento de  los  tribunales  colegiados  y del  juicio 
oral  y publico.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  num,  129, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Murcia  pidiendo  se  to- 
men en  consideración  las  observaciones  que  emite  y 
resolver  que  dicha  capital  debe  contribuir  por  consu- 
mos y cereales  con  nn  cupo  más  bajo  que  el  principa- 
do de  Asturias  y provincias  de  Galicia, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Planas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PLACAS:  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  que  el  Ayuntamiento  de  La  Bisbal  dirige  á 
las  Cortes,  solicitando  que  no  obstante  ser  cabeza  de 
partido  judicial,  pueda  contribuir  por  la  base  8.a  de 
población,  que  es  la  que  le  corresponde  por  su  ve- 
cindad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  Pasará  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  sobre  reforma  de  los  con- 
sumos. 


El  Sr.  AG TURRE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V¡  3, 

El  Sr.  AGUIRRE:  Ayer  dirigí  una  pregunta  al 
8r.  Ministro  de  Hacienda,  que  tuvo  la  bondad  de  con- 
testar el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  referente  al 
precio  de  los  cereales  en  los  mercados  de  Castilla  y en 
los  puertos.  Desde  ayer,  las  noticias  que  he  recibido, 
tanto  de  los  puertos  como  de  los  mercados  de  Castilla, 
son  muy  graves.  Un  conflicto  se  viene  encima  si  el 
Gobierno  no  toma  una  resolución  muy  pronta.  Por 
consiguiente,  tengo  el  honor  de  volver  á insistir  on  lo 
que  ayer  dije,  disintiendo  de  la  ilustrada  opinión  del 
Sr,  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  que  pretendía  que 
no  urgía  tomar  una  determinación  en  este  momento. 
El  precio  de  las  94  libras  castellanas  en  Valladolid  es 
de  63  rs.  Los  comerciantes  en  granos  no  se  atreven  á 
hacer  ninguna  transacción,  y por  consiguiente,  esto  es 
causa  de  que  se  aumente  la  carestía. 

Ruego,  pues,  al  Gobierno  se  sirva  decretar,  ó la  li- 
bre introducción  de  cereales,  ó una  rebaja  arancelaria, 
ó al  menos  consentir  que  los  introductores  de  trigo, 
de  cebada,  habas  secas  y legumbres,  tengan  el  derecho 
de  hacer  que  entren  en  los  puertos  estos  cereales,  y 
que  estén  almacenados,  con  una  llave  en  poder  del  ad- 
ministrador de  aduanas,  para  que  no  tengan  que  pa- 
gar los  comerciantes  previsores  las  consecuencias  de 
la  carestía.  Ruego,  pues,  al  Gobierno  que  tome  una 
determinación,  pero  no  mañana,  sino  á poder  ser,  hoy 
mismo,  porque  cada  día  la  situación  es  más  grave, 

Al  mismo  tiempo  tengo  el  honor  de  presentar  una 


exposición  de  varios  vecinos  de  Vitoria  pidiendo  la 
inmediata  abolición  de  la  esclavitud,  con  lo  cual  de- 
muestran una  vez  más  sus  sentimientos  liberales  y 
humanitarios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Be  trasmitirá  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Br,  Agoirre,  y 
la  exposición  pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la.  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  la  Nava  del 
Rey,  provincia  de  Valladolid  ( Véase  el  Diario  nnm.  128, 
sesión  del  16  del  actual ),  en  el  que  se  proponía  se  ad- 
mitiese como  Diputado  al  Br.  D,  Pedro  Antonio  Pimen- 
tel, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobreesté 
dietámom» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictamen  y fué  aprobado,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr.  PimenteL 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Queda  admitido  Db 
potado  el  Br.  Pimentel. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  3r.  Pimentel, 


Laido  el  dictamen  referente  al  acta  del  distrito  do 
Huáscar,  provincia  de  Granada  (Véase  el  Diario  núme- 
ro 128,  sesión  del  16  del  actual),  en  el  que  se  proponía 
se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D,  José  Carréno  de  la  Cua- 
dra, y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fuó  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Queda  admitido  Di- 
putado el  Br.  Carroño  de  ia  Cuadra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Carreño  de  la  Cuadra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  ds 
la  Gomision  referente  á la  proposición  de  ley  declaran- 
do oficial  la  enseñanza  de  la  gimnástica.)) 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  128,  sesión  del  16  del  actual)  9 dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sóbrela 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasóá  la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  nueve  de  que  cons- 
taba el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1°  Se  crea  en  Madrid  una  escuela  cen- 
tral de  profesores  y profesoras  de  gimnástica. 

Arfe.  2.°  La  enseñanza  será  teórica  y práctica. 

La  teórica  comprenderá: 

La  anatomía,  fisiología  é higiene  en  sus  relaciones 
con  la  gimnasia,  pedagogía  gimnástica,  teoría  de  ta 
esgrima,  estudio  de  los  aparatos,  de  su  construcción  y 
de  sus  aplicaciones,  y conocimiento  de  los  apósitos, 
vendajes  y operaciones  quirúrgicas  referentes  á heri- 
das, luxaciones  y fracturas. 
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La  enseñanza  práctica  comprenderá: 

Ejercicios  libres  y ordenados  sin  aparatos;  ejerci- 
cios acompañados  de  música  ó canto;  ejercicios  de  la 
visión  y del  oído  para  apreciación  de  las  distancias  y 
dirección  dei  sonido;  baile,  natación,  equitación  y 
esgrima  de  palo,  sable  y fusil,  y tiro  al  blanco;  ejerci- 
cios con  aparatos, 

Art.  3/  EL  director  de  la  escuela  deberá  tener  las 
condiciones  exigidas  para  ejercer  el  profesorado,  des- 
empeñará una  cátedra  en  la  misma  y será  por  la  pri- 
mera ves  de  líbre  elección  del  Gobierno, 

Art,  4,°  Los  profesores  de  gimnástica  de  la  escue- 
la central  y de  los  Institutos  donde  se  establezca  la  en- 
señanza serán  equiparados  en  sus  derechos  y conside- 
ración á los  de  las  demás  carreras  del  Estado. 

Art.  5.°  Para  dirigir  la  enseñanza  gimnástica  de 
las  profesoras  habrá  en  ia  escuela  central  una  profeso- 
ra con  análogas  atribuciones  y derechos  que  ias  de  la 
escuela  normal  de  maestras,  pero  bajo  la  inmediata 
dirección,  como  los  demás  profesores,  del  director  de 
la  escuela  central, 

Art,  f>.°  Se  declara  oficial  la  enseñanza  de  la  gim- 
nástica higiénica  en  los  Institutos  de  segunda  en- 
señanza y en  las  escuelas  normales  de  maestros  y 
maestras, 

Art,  7.°  La  asistencia  á dichas  clases  será  obliga- 
toria para  todos  los  alumnos  de  los  Institutos  y escue- 
las expresados  en  el  articulo  anterior. 

Art,  8.°  No  podrá  obtenerse  el  grado  de  bachiller 
sin  acreditar  haber  cursado  un  ano  de  gimnasia,  por 
ahora,  y tres  en  adelante. 

Arfe,  9,°  El  Gobierno  de  S.  M,  queda  encargado  de 
redactar  los  reglamentos  y programas  necesarios  para 
el  cumplimiento  de  la  presente  ley,  así  como  de  pro- 
porcionar ios  edificios  y aparatos  necesarios  y de  po- 
ner á disposición  del  director  de  la  escuela  central  de 
gimnástica  una  elemental  de  niños  y niñas,  donde  ten- 
ga lugar  la  clase  práctica  de  pedagogía  gimnástica.» 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  y 
voto  particular  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
rado, sobre  establecimiento  de  los  tribunales  colegia- 
dos y del  juicio  oral  y público.» 

Leído  el  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núpit  83,  sesión  del  29  de  Diciembre  de  1881), 
dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  voto  particular 
dol  Sr#  Linares  Riyas,  dice  así: 

a Al  CONOHKSO.— El  Diputado  que  suscribe  no  ha 
formulado  hasta  ahora  voto  particular  al  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  establecimiento  de  los  tribunales  co- 
legiados y del  juicio  oral  y publico,  porque  le  parecía 
imposible  que  en  este  Gongreso  liberal  se  pensara  se- 
riamente en  discutir  semejante  dictamen. 

No  se  resigna  uno  fácilmente  á creer  que  haya 
empeño  formal  en  sostener  un  proyecto  que,  no  solo 
contradice  las  opiniones  sustentadas  unánimemente  y 
durante  muchos  anos  desde  la  oposición,  sino  que 
además  de  ser  poco  científico,  y en  los  términos  en 
que  se  plantea  imposible  de  realizar,  conduce  de  na 
modo  fatal  é inevitable  á la  denegación  ds  justicia  en 
lo  criminal,  que  es  la  desdicha  mayor  y la  más  gran- 


de d©  las  calamidades  que  puede  arrojarse  sobre  un 
país. 

La  consecuencia  política,  las  exigencias  de  la  cien- 
cia y la  salud  de  la  Patria  reclaman  á la  una  que,,  al 
organizar  los  tribunales  y establecer  la  forma  del  jui- 
cio en  lo  criminal,  no  se  elija  un  temperamento  ecléc- 
tico, imperfecto  y poco  útil  para  resolver  de  lleno  el 
que  es  capitalísimo  problema  en  todas  las  sociedades 
modernas,  sino  al  contrarío,  que  se  busque  una  solu- 
ción definitiva,  conforme  con  las  exigencias  de  la  con- 
ciencia humana  y á la  vez  cou  los  progresos  de  la 
ciencia,  dando  de  Heno  á España  el  lugar  que  reclama 
y le  corresponde  en  el  concierto  de  los  pueblos  civili- 
zados; que  no  es  justo  ni  regular  siga  siendo,  en  esta 
como  en  otras  materias,  una  triste  y bochornosa  ex- 
cepción. 

Tiene  además  el  que  suscribe,  otro  motivo  podero- 
so para  disentir  de  sus  compañeros  y formular  voto 
particular.  El  miuisterio  fiscal,  enaltecido  en  Europa 
y eu  América,  guardián  de  la  ley,  vigilante  de  los  in- 
tereses sociales  y agente  ©1  más  natural  ó importante 
de  todos  los  procedimientos  judiciales  en  materia  crimi- 
nal, va  á ser  aniquilado  y destruido  en  sus  funciones 
y en  su  representación  personal.  Podemos  dar  el  triste 
espectáculo  de  aminorar  la  importancia  del  ministerio 
publico,  cuando  en  todo  el  mundo  sucede  lo  contrario; 
mas  no  será  ciertamente  sin  la  humilde  protesta  y la 
enérgica  oposición  del  Diputado  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  al  Congreso. 

Bien  quisiera  el  que  suscribe  creer  en  las  promesas 
que  hace  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  contrarian- 
do toda  su  historia  y todos  sus  antecedentes  persona- 
les, de  plantear  en  brevísimo  plazo  la  institución  del 
Jurado,  Su  conciencia  no  se  lo  permite,  y,  aunque  sea 
amarga,  debe  la  verdad  entera  al  país. 

Si  es  un  ensayo  y una  preparación  el  juicio  oral  y 
público,  requiere  tiempo  y espacio,  presuponiendo  ne- 
cesariamente la  dilatación  de  esa  promesa  dei  Jurado, 
anunciada  ya  como  próxima  é inminente. 

Si  no  es  ensayo  ni  preparación,  y aunque  en  reali- 
dad lo  fuera,  siempre  produciría  un  desconcierto  inex- 
plicable el  discutir  casi  á la  par  dos  proyectos  que 
están  llamados  á modificarse  profunda  y esencialmente 
ei  uno  por  el  otro,  y á crear  distintos  estados  judicia- 
les, si  no  incompatibles  entre  sí,  al  menos  diversos. 

No  es  la  organización  de  tribunales  y la  forma  del 
juicio  criminal  cosa  tan  baladí  que  permita  dos  tras- 
tornos profundos  en  tan  breve  período  de  tiempo,  que 
apenas  se  huya  salido  del  uno  cuando  se  comience  el 
otro.  Ni  esto  fuera  sério  ni  razonable,  porque  es  me- 
nester evitar  en  lo  posible  tan  honda  conmoción  en 
materias  que,  por  afectar  á lo  más  íntimo  de  las  so- 
ciedades y referirse  á los  intereses  más  caros  de  los 
pueblos,  requieren  mayor  tino  y más  grande  circuns- 
pección, 

Estúdiese  cou  alta  unidad  de  miras  un  proyecto 
completo  de  organización  de  tribunales  y forma  del 
juicio  en  lo  criminal,  en  que  sea  la  base  el  Jurado;  pre- 
séntese á las  Górtes  españolas;  tómese  todo  el  tiempo 
preciso  para  plantear  sin  apresuramientos  ni  precipi- 
taciones dicha  institución,  y de  seguro  haremos  una 
obra  duradera  y fecunda,  adecuada  á los  preceptos  do 
la  ciencia,  á las  exigencias  de  estos  tiempos  y al  ejem- 
plo unánime  de  todos  los  pueblos  cultos. 

Esto  es  lo  que  en  bien  de  la  Patria  anhela  el  Di- 
putado que  suscribe;  y para  alcanzarlo  formula  como 
voto  particular  el  siguiente 
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17  BE  MAYO  DE  1882. 


' PROYECTO  DE  LEY. 

Artícelo  único,  Queda  derogado  el  art*  2?  de  la 
ley  de  il  de  Febrero  de  1881,  El  Gobierno  presentará 
á las  Cortes  á la  mayor  brevedad  un  proyecto  de  ley 
fijando  la  organización  de  tribunales  y la  forma  del 
juicio  en  lo  criminal  sobre  la  base  del  Jurado, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1882*=Au~ 
rellano  Linares  Rivas,» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Sales,  como  de  la  Co- 
misión, tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr*  SALES:  Señores  Diputados,  si  siempre  es  di- 
fícil la  posición  de  todo  aquel  que  tiene  que  dirigir  la 
palabra  al  Gongreso,  siendo  tanto  mayor  esta  dificultad 
cuanto  mayor  importancia  tiene  el  asunto  de  que  yaá 
tratar  ylas  circunstancias  deque  vaprecedido, espinosa 
y ardua  tarea  ha  de  ser  para  mí  en  este  momento,  porque 
todo  linajede  obstáculos  y toda  suerte  de  contrariedades 
se  presentan  en  mi  camino  antes  de  ocuparme  de  esta 
difícil  cuestión.  Quizá  otro  en  condiciones  distintas  á las 
mías  creyera  envidiable  mi  actual  posición:  sin  com- 
promiso de  ningún  género,  debida  única  y exclusiva- 
mente mi  permanencia  en  este  banco  al  cariño  y á la 
líbre  y espontánea  manifestación  da  mis  compañeros 
de  Sección,  era  éste  el  momento  oportuno  de  colocar- 
se en  aquella  situación  que  creyera  más  conveniente  y 
que  mejor  pudiera  realizar  sus  aspiraciones,  Pero  pre- 
cisamente esta  circunstancia,  para  otrds  favorable,  es 
la  que  me  coloca  en  peores  condiciones.  Yo  quisiera 
poder  corresponder  como  merecen  á aquella  confianza 
de  mis  compañeros;  yo  quisiera  poder  volver  al  seno 
de  aquella  Sección  y decirles:  he  cumplido  lealmente, 
he  llenado  vuestras  aspiraciones,  he  sido  fiel  intérprete 
de  vuestras  opiniones  en  esta  materia  que  se  discute, 
Pero  yo  que  carezco  de  los  conocimientos  necesarios 
para  hacer  una  pública  demostración  de  mi  suficien- 
cia en  la  difícil  materia  del  derecho  procesal;  yo  que 
carezco  de  las  condiciones  oratorias  para  venir  aquí  á 
demostrar  galanura  en  el  buen  decir,  sin  dotes  nin- 
gunas, por  grandes  que  fueran  mis  esfuerzos,  no  había 
jamás  de  conseguir  mí  propósito  y hacerme  digno  de 
vuestra  atención;  yo  me  he  de  entregar  por  completo 
en  primer  termino  á la  benevolencia  del  Congreso,  y 
después  á la  benevolencia  de  aquellos  de  mis  que- 
ridos compañeros  que  me  honraron  con  su  representa- 
ción en  el  seno  de  esta  Comisión;  y yo  no  dudo,  seño- 
res Diputados,  que  he  de  conseguir  la  benevolencia 
del  Congreso,  porque  el  fuerte,  el  poderoso  es  tanto 
más  generoso  y benévolo  cuanto  más  débil  sea  la  per- 
sona que  su  benevolencia  solicita*  Así,  pues,  necesito 
de  toda  vuestra  benevolencia,  que  quizá  aun  con  toda 
la  que  podéis  otorgarme  y que  no  rehusáis  jamás  á 
todo  el  que  os  la  pide,  sospecho  que  no  ha  de  ser  bas- 
tante para  que  yo  cumpla  mi  cometido* 

Pero  si  solo  fueran,  Sres.  Diputados,  dificultades 
de  esta  índole  las  que  se  presentaran  en  mi  camino, 
creedme,  yo  no  tendría  inconveniente  en  presentarme 
ante  vosotros  tal  como  soy,  para  que  me  juzgáraís  en 
la  forma  que  creyérais  más  conveniente,  que  siempre 
seria  la  más  justa,  por  haber  cumplido  con  mí  deber, 
puesto  que  todo  aquello  que  constituye  un  deber  es 
para  mí  sagrado.  Mas  hay  obstáculos  invencibles,  Se 
trata,  Sres*  Diputados,  de  una  cuestión  que  á la  par 
que  de  suyo  es  compleja,  viene  precedida  de  una  atmós- 
fera que  todos  sabéis  que  está  en  la  conciencia  de  to- 
dos los  Sres,  Diputados,  como  lo  está  en  la  mía,  que 
es  valla  insuperable  para  que  yo  pueda  con  desem- 


barazo manifestar  mis  opiniones.  Yo  no  sé  á lo  que  sea 
debido;  pero  desde  que  el  proyecto  de  juicio  oral  y 
público  se  presentó  sobre  la  mesa  de  este  Congreso,  los 
periódicos  han  venido  caldeando  la  Opinión,  se  han 
multiplicado  en  el  salón  de  conferencias  las  hablillas  de 
los  mismos  Diputados,  se  ha  formado  una  atmósfera 
de  fuego  por  todas  partes,  que  no  parece  sino  que  en 
el  fondo  de  este  debate,  en  el  fondo  de  este  proyecto  se 
forja  el  rayo  que  ha  de  venir  á aniquilarnos.  Como  yo 
comprendo,  Sres,  Diputados,  que  todas  estas  cuestio- 
nes son  superiores  á mi  inteligencia  y superiores  tam- 
bién á los  esfuerzos  que  yo  pueda  hacer,  de  aquí  el 
temor  con  que  entro  en  este  debato* 

Y no  es  esto  solo,  Yo  entiendo  que  aun  cuando  soy 
el  más  modesto  de  todos  vosotros,  queauu  cuando  soy 
el  más  humilde  de  los  individuos  del  partido  liberal- 
monárquico,  tengo  esfuerzo  suficiente  para  estar  en 
mi  puesto  de  honor  y cumplir  con  mi  deber  cuando 
tengo  que  luchar  con  partidos  contrarios;  que  aunque 
no  pueden  compararse  las  agrupaciones  y los  partidos 
políticos  con  las  nacionalidades,  yo  creo  que  hasta 
cierto  punto  cabe  también,  tratándose  de  esta  cuestión, 
aquella  brillante,  aquella  magnífica  manifestación  que 
uno  de  los  primeros  oradores  de  este  país,  si  no  el  pri- 
mero, el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  nos  decía  no  há  mu- 
chos días  respecto  de  las  nacionalidades:  «por  la  Pátria 
se  lucha  sin  razón;  los  hijos  de  la  Patria,  cuando  la 
Pátria  se  encuentra  en  guerra,  no  preguntan  nada, 
sino  que  arma  al  brazo  van  á batirse  en  su  defensas 
A los  partidos  Ies  sucede  lo  mismo;  los  individuos  dis- 
ciplinados de  un  partido  toman  las  armas  cuando  tie- 
nen que  luchar  con  otro  partido  distinto;  que  achaque 
es  de  los  partidos  tener  necesidad  en  ciertos  momentos 
de  lucha  y de  batalla.  Pero  jah  señores!  todo  el  mun- 
do sabe  que  nada  hay  tan  doloroso,  nada  tan  san- 
griento, nada  tan  terrible  como  una  lucha  civil,  y en 
este  asunto,  para  desgracia  de  unos,  para  desgracia  de 
otros  y para  desgracia  de  todos,  es  una  lucha  civil  la 
que  hay  entablada*  Individuos  de  un  mismo  partido 
vienen  aquí  á disputar,  vienen  aquí  á batallar;  y de- 
cidme cuál  ha  de  ser  el  dolor  del  que  tiene  la  honra 
de  dirigiros  la  palabra,  cuando  forzado  por  el  Regla- 
mento tiene  que  venir  en  la  primera  guerrilla  á dis- 
parar el  primer  tiro. 

Ya  lo  veis;  según  los  anuncios  de  la  prensa,  que 
como  he  dicho,  viene  hace  mucho  tiempo  caldeándola 
opinión  en  este  punto,  se  ha  asegurado  en  las  colum- 
nas de  los  periódicos  que  el  partido  conservador  ocupa 
en  esta  cuestión  tribuna  especiante;  desde  allí  nos 
contempla  á todos,  á ver  si  puede  encontrar  hecho  gi- 
rones al  partido  que  tiene  enfrente,  dándose  el  caso  de 
que  el  batallador  partido  conservador,  al  que  en  todas 
ocasiones  y momentos  ha  estado  en  la  brecha  ace- 
chando cualquier  descuido  de  este  partido  liberal,  no 
se  apresta  á la  lucha,  sino  que  tranquilo  espera  que 
dentro  de  nuestras  filas  surja  la  disensión,  el  extermi- 
nio y la  muerte* 

Esta  dificultad  es  invencible;  yo  declaro  que  no  me 
encuentro  con  fuerzas  bastantes  para  superarla;  yo  de- 
claro que  no  puedo  acometerla* 

No  es  esto  todo  sin  embargo:  algo  más  palpita  en 
el  fondo  de  esta  cuestión.  ¿Es  que  los  mantenedores  del 
voto  particular  vienen,  al  redactarle,  a arrojar  sobre 
los  individuos  de  esta  Comisión  todos,  como  todos  per- 
tenecientes á la  misma  familia  liberal,  todos  como  to- 
dos individuos  de  un  mismo  partido,  á arrojar  sobre 
los  individuos  de  esta  Comisión,  repito,  el  estigma,  que 
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estigma  serla  para  mí,  de  no  ser  partidarios  del  Jura* 
do?  ¡Ah  señores!  SI  el  voto  particular  de  mi  querido 
amigo  y correligionario  el  Sr.  Linares  Rivas,  si  esta 
disidencia  que  con  dolor  nuestro  surge  en  el  seno  de 
esta  Comisión  significara  que  nosotros,  y a!  ménos  ha- 
]>1q  por  mí  cuenta,  el  humilde,  humildísimo  indivi- 
duo de  esta  mayoría  y perteneciente  á la  Demisión, 
que  ha  dado  dictamen  sobre  el  juicio  oral  y público,  no 
éramos  partidarios  del  Jurado:  si  yo,  al  combatir  este 
voto  particular,  cumpliendo  la  prescripción  reglamen- 
taria, creyera  que  hacia  el  proceso  del  Jurado,  que  lo 
impugnaba  y que  tanto  significaba  mi  discurso,  como 
la  negación  de  esta  sublime  institución,  yo  declaro,  que 
cien  veces  rompería  mi  acta  de  Diputado,  antes  que  com- 
batir  el  voto  particular-  porque  yo  no  podría  renunciar, 
aunque  mi  vida  política  es  muy  corta,  aunque  mi  vida 
política  puede  decirse  que  no  ha  comenzado  hasta  que 
dentro  de  las  Górtes  he  hecho  las  primeras  manifesta- 
ciones de  mi  opinión,  yo  no  puedo  renunciar  á las  con- 
vicciones que  desde  que  cursó  derecho  en  las  áulas  de 
la  Universidad  de  Valencia  he  tenido;  yo  no  puedo 
dejar  da  creer  que  la  institución  del  Jurado  es  la  su- 
prema garantía  de  la  justicia.  Yo  que  tengo  esta  creen- 
cia, yo  que  más  que  creencia  hago  de  este  asunto  casi 
uoa  religión,  gres.  Diputados,  yo  no  puedo  arrancar 
de  mi  alma  estas  convicciones.  Yo  puedo  asegurar 
que  de  todas  las  materias  del  derecho,  á ninguna  he 
mirado  con  más  carino,  á ninguna  he  dedicado  mis  es- 
fuerzos con  tanta  potencia  como  á aquello  que  se  re- 
fiere á la  institución  del  Jurado;  yo  que  he  aprendido, 
yo  que  tengo  arraigada  en  mi  espíritu  la  convicción 
de  que  la  institución  del  Jurado  va  unida  á las  insti- 
tuciones liberales  en  todos  los  pueblos,  y que  el  Jurado 
desaparece  cuando  comienza  la  tiranía,  y que  el  Jura- 
do vuelve  a aparecer  en  todos  los  pueblos  cuando  bri- 
lla el  sol  de  la  libertad,  yo  no  podia,  liberal  como  soy, 
renunciar  á la  creencia  que  tengo  de  que  el  Jurado  es 
la  base  más  solida  y más  duradera  de  la  justicia  penal, 
¿Necesitaré  a vosotros,  todos  con  mayores  conocimien- 
tos, todos  conocedores  de  esta  materia  con  más  profun- 
didad que  yo,  haceros  la  historia  de  esta  institución? 
¿Necesitare  yo  deciros  que  los  pueblos  de  Esparta  y 
Atenas  llevaron  al  pueblo  á las  resoluciones  de  la  jus- 
ticia penal  mientras  que  los  pueblos  de  Esparta  y Ate- 
nas fueron  libres?  ¿Necesitaré  yo  deciros  que  los  judi - 
ces-juraii  aparecieron  en  Roma  con  el  Gon solado  y 
desaparecieron  cuando  triunfaba  el  abyecto  y degra- 
dante poder  los  Césares?  ¿Habré  de  recordaros  que  aque- 
llos pueblos  viriles  del  Norte  que  invadieron  en  el  si- 
glo V la  Europa  occidental,  aquella  raza  libertadora 
da  la  ya  prostituida  dominación  romana,  implantó  la 
justicia  popular?  ¿Para  qué  recordar  que  aparece  echan- 
do sus  profundas  raíces  en  el  suelo  británico  la  insti- 
tución del  Jurado  cuando  se  enseñorearon  los  principios 
liberales  en  aquella  gran  Nación?  ¡Que  más!  ¿hay  nece- 
sidad de  decir  que  después  de  consagrado  el  Jurado 
por  las  Cortes  Constituyentes  de  1789  en  Francia,  ni 
siquiera  el  César  Napoleón  I se  atrevió  á poner  mano  á 
aquella  institución,  porque  creyó  que  esto  era  tanto 
como  poner  mano  en  las  liberdades  de  los  pueblos  y 
sobre  las  libertades  de  los  ciudadanos? 

Pero  hé  aquí  el  argumento  que  se  desprende  por 
sí  solo  de  mis  anteriores  palabras;  casi  veo  que  palpita 
en  los  labios  de  mi  amigo  el  Sr.  Linares  Rivas,  ¿Cómo 
el  individuo  de  la  Comisión  que  tiene  tales  opiniones 
respecto  del  Jurado,  viene  á combatir  el  voto  particular, 
que  no  tiene  más  significación  que  plantear  la  institu- 


ción del  Jurado  y que  el  Jurado  sea  un  hecho  en  Es- 
paña? Pues  voy  á contestar  á esta  pregunta  con  una 
afirmación  que  procuraré  demostrar. 

En  primer  lugar,  á mi  juicio,  el  voto  particular 
del  Sr.  Linares  Rivas  es  más  deficiente  en  materia  de 
Jurado  que  el  dictamen  de  la  Comisión  y que  el  pro- 
yecto del  Gobierno;  y yo  que  no  he  de  entrar  para 
nada  á discutir  el  proyecto  del  Gobierno  en  este  mo- 
mento, toda  vez  que  por  el  curso  natural  de  esta  dis- 
cusión ha  de  Llegar  día  en  que  so  discuta  el  proyecto- 
del  mismo  modo  que  hoy  se  discute  el  voto  particular, 
voy  á encerrar  la  cuestión  en  los  términos  que  antes 
he  dicho,  fijándome  solo  en  el  voto  del  Sr,  Linares  Ri- 
vas. Para  llegar  á él  necesito  hacer  breves  considera- 
ciones y una  ligera  excursión  sobre  la  forma  y ma- 
nera como  viene  á la  Cámara  este  voto  particular  y 
sobre  la  forma  y manera  como  ha  venido  á la  Cámara 
el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión.  Y note  la 
Cámara  que  yo  que  carezco  por  completo  de  autoridad 
para  tratar  de  ninguna  cuestión,  tengo  autoridad  so- 
berana para  tratar  de  aquello  que  se  refiere  á la  Co- 
misión, pues  puedo  decir  que  aunque  el  último  de 
ella,  soy  el  que  sin  compromiso  de  ningún  género,  sin 
prévio  aviso,  sin  recomendación  de  ninguna  especie, 
me  encuentro  colocado  en  este  banco,  para  mi  de  es- 
pinas en  este  momento. 

La  Comisión  se  reunió;  y que  todos  los  individuos 
de  la  Comisión  conocíamos  el  proyecto  de  ley  sobre  el 
juicio  oral  y público,  con  que  yo  diga  á la  Cámara  que 
habia  sido  discutido  en  el  Senado  este  proyecto  y que 
en  la  discusión  habida  en  el  Senado  se  hicieron  decla- 
raciones por  parte  de  elementos  democráticos  y de  la 
mayoría,  del  mismo  modo  que  por  parte  del  Gobierno, 
está  dicho  que  de  todos  era  perfectamente  conocido  el 
proyecto  de  ley,  el  juicio  que  habia  merecido  al  Sena- 
do y las  opiniones  particulares  que  tenían  los  elemen- 
tos democrático,  déla  mayoría  y el  Gobierno. 

En  este  estado,  reunióse  la  Comisión  y creimos  to- 
dos los  individuos  pertenecientes  á ella  que  habia  ne- 
cesidad de  abrir  una  discusión  amplia,  para  que  por 
todas  las  fracciones  de  esta  Cámara  se  discutiera  el 
proyecto  y so  Ilustrara  de  este  modo  la  opinión  de  los 
individuos  de  la  Comisión,  para  poder  dar  un  dictá- 
men  que  fuera  el  más  acertado,  AI  seno  de  la  Comisión 
acudieron  á discutir  elementos  de  distintos  lados  de  la 
Cámara;  allí  acudió  á traer  la  voz  del  ministerio  fiscal 
un  modesto  individuo  de  ese  digno  ministerio,  el  señor 
Alonso  Gastrillo,  y en  el  seno  de  la  Comisión  todas  las 
opiniones  fueron  escuchadas,  se  debatió  ampliamente 
y se  hicieron  las  reformas  que  creíamos  que  podían 
hacerse  dentro  del  proyecto. 

Yo  hubiera  deseado  que  el  Sr*  Linares  Rivas,  cuya 
ilustración  soy  el  primero  en  reconocer,  cuya  impor- 
tancia dentro  del  partido  constitucional  nadie  podrá 
negar,  y yo  ménos  que  nadie,  hubiera  ocupado  en  el 
seno  de  la  Comisión  un  distinguidísimo  puesto  y hu- 
biera venido  con  sus  grandes  conocimientos  y con  su 
larga  experiencia  de  fiscal  del  primer  tribunal  de  la 
Nación,  á indicarnos  el  camino  que  á su  juicio  debía^ 
mos  seguir  para  dar  cima  al  propósito  que  nos  estaba 
encomendado.  Pero  yo  que  respeto  todas  las  opiniones, 
y aun  más  las  del  Sr*  Lloares  Rivas,  prescindo  de  dis- 
cutir las  intenciones  y los  móviles  que  le  obligaron  á 
seguir  conducta  distinta  hasta  llegar  á la  presentación 
del  voto  particular  que  ahora  estoy  combatiendo.  Des- 
de el  primer  momento  en  que  nos  reunimos,  todos  crei- 
mos que  el  Jurado  se  imponía,  que  era  imposible  re^ 
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sistir  la  corriente  á favor  de  esa  institución;  todos  nos 
mostramos  partidarios  del  planteamiento  de!  Jurado; 
pero  levantóse  una  insuperable  valla,  sobre  la  cual  be 
de  llamar  la  atención  de  los  autores  de  esa  voto  parti- 
cular: la  oportunidad  en  el  planteamiento  del  Jurado  y 
la  confianza  en  los  que  habían  de  plantearlo,  ¿Era  este 
el  momento  oportuno  para  que  se  trajera  al  debate  el 
planteamiento  inmediato  del  Jurado?  Si  el  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  hubiera  tenido 
altura  bastante,  no  ya  para  ocupar  uno  de  los  lugares 
del  banco  azul,  sino  para  poder  influir  con  su  palabra 
y con  su  consejo  en  el  ánimo  de  los  individuos  que 
dignísimamente  se  sientan  en  ese  banco,  hubiera  for- 
mado su  opinión  sobre  este  punto  y hubiera  dicho  cuál 
era  la  oportunidad  para  ese  planteamiento;  pero  todos 
los  individuos  de  la  Comisión,  con  especialidad  el  que 
os  está  hablando,  creyeron,  y siguen  creyendo,  que  bus- 
car la  ocasión,  el  momento  oportuno,  achaque  es  de  los 
Gobiernos,  porque  si  no  son  los  Gobiernos  los  que  esco- 
gen el  momento  y la  ocasión  oportuna  para  ciertas  y 
determinadas  reformas,  desaparece  por  completo  la  ini- 
ciativa de  todo  Gobierno. 

Pero  había  por  delante  otra  consideración  de  mayor 
importancia,  de  más  peso,  de  más  entidad  que  ia  que 
se  refiere  á la  oportunidad:  la  que  se  refiere  á la  con- 
fianza. Yo  comprendería  perfectamente,  gres.  Diputa- 
dos, que  ciertos  individuos  que  han  formado  y forman 
en^la  extrema  izquierda  del  partido  liberal  hubieran 
podido  tener  ciertos  recelos,  ciertas  suspicacias  de  que 
el  Jurado  no  se  estableciera  á pesar  de  las  promesas 
del  Gobierno  de  S.  M.,  siempre  que  esas  promesas  par- 
tieran exclusivamente  de  ciertos  labios  y siempre  que 
no  fueran  fortificadas  con  hechos  que  viniesen  á de- 
mostrar la  veracidad  con  que  se  hacían;  pero,  señores 
Diputados,  cuando  esas  promesas,  además  de  partir  no- 
blemente del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  han 
partido  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
cuando  el  3r.  Sagasta,  cuyo  nombre  va  unido  á la  his- 
toria de  las  libertades  de  este  país,  ha  dicho  y repetido 
cien  veces  que  todos  los  ofrecimientos  hechos  desde 
los  bancos  de  la  oposición  han  de  cumplirse  por  el  Go- 
bierno; cuando  no  ha  escaseado  palabra  alguna  en  mo- 
mentos solemnes,  en  discusiones  habidas  en  ambas  Cá- 
maras y en  discusiones  con  los  hombres  más  impor- 
tantes de  esta  mayoría,  nosotros  creemos  que  á nadie 
es  dado  dudar  de  la  buena  fé,  de  la  nobleza,  de  la  sin- 
ceridad del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
por  algo  viene  tremolando  en  su  mano  hace  mucho 
tiempo  la  bandera  del  partido  liberal,  que  por  algo  va 
unido  su  nombre  á la  historia  de  todas  las  libertades 
de  este  país. 

Yo  recuerdo  un  momento  solemne,  yo  recuerdo 
que  instigado  cierto  día  el  Sr.  Sagasta  por  uno  de  los 
primeros  oradores  demócratas,  dijo  que  allí  como  aquí 
y aquí  como  allí  caería  del  lado  de  la  libertad,  y no 
dudo  de  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
de  caer  siempre  del  lado  de  la  libertad,  y como  el  Ju- 
rado es  la  libertad,  el  J urado  ha  de  ser  un  hecho  en  Es- 
paña. 

Pero  si  bajo  e!  punto  de  vista  de  la  confianza  no 
me  explico  el  voto  particular  del  Sr.  Linares  Rivas, 
¿qué  es  lo  que  en  último  término  solicita  el  Sr.  Lina- 
res? Pues  solícita  que  se  conceda  al  Gobierno  una  au- 
torización para  que  traiga  á la  mayor  brevedad  un 
proyecto  de  ley  fijando  la  organización  de  los  tribuna- 
les y el  enjuiciamiento  criminal  sobre  la  base  del  Ju- 
rado, {El  Sr.  Diz  Romero  hace  signos  negativos.) 


Nótese  esto,  porque  á los  signos  negativos  que  ha- 
ce el  Sr.  Diz  Romero  contestaré  recordándole  que  el 
Sr.  Linares  Rivas  dice  en  el  preámbulo  de  su  voto  par- 
ticular: 

«Estúdíese  con  alta  unidad  de  miras  un  proyecto 
completo  de  organización  de  tribunales  y forma  del 
juicio  en  lo  criminal,  en  que  sea  la  base  el  Jurado; 
preséntese  á las  Cortes  españolas;  tómese  todo  el  tiem- 
po preciso  para  plantear  sin  apresuramientos  ni  pre- 
cipitaciones dicha  institución.)) 

De  modo  que  el  voto  particular  del  Sr.  Linares  Ri- 
vas no  tiene  otra  significación  sino  que  necesita  una 
hipoteca  la  palabra  empeñada  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  cuya  hipoteca  consiste  en  la 
presentación  á las  Córtes  de  un  proyecto  de  ley  que 
tenga  como  base  el  Jurado;  porque  por  lo  demás,  el  se- 
ñor Linares  Rivas  no  tiene  prisa  ninguna  en  que  el  Ju, 
rado  se  plantee,  toda  vez  que  le  dice  al  Gobierno  que 
sin  apresuramiento  de  ninguna  clase  traiga  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  fijando  la  organización  de  los 
tribunales  y la  forma  de  plantearse  el  enjuiciamiento 
criminal.  ¿Merece  la  pena,  Sres,  Diputados,  esa  ga- 
rantía hipotecaria  que  solícita  el  Sr.  Linares  Rivas,  de 
venir  á plantear  este  voto  particular  y dar  lugar  á 
esta  discusión  y á este  espectáculo  lamentable  para 
todos?  Yo  entiendo  que  si  el  Sr,  Linares  Rivas,  como 
nosotros,  tiene  confianza  en  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y cree  que  el  Jurado  será  un  hecho, 
y de  que  io  cree  no  cabe  duda,  puesto  que  en  el  voto 
consigna  que  le  basta  con  esa  afirmación  del  Gobier- 
no, porque  no  tiene  ya  prisa  ninguna  en  su  plantea- 
miento, no  habla  necesidad  sino  de  fiar  en  aquella  pa- 
labra, tanto  más  cuanto  que  dentro  del  proyecto  de 
ley  y del  dictamen  de  la  Comisión  puede  perfecta- 
mente plantearse  el  Jurado. 

Y digo  más  todavía:  quizás,  Sres.  Diputados,  mu- 
chos individuos  de  la  Comisión,  y yo  me  encuentro  en- 
tre ellos,  una  declaración  como  la  presente,  una  auto- 
rización en  la  cual  no  se  hace  manifestación  ninguna 
¿el  Jurado,  en  la  cual  no  se  dice  nada  respecto  á la 
forma  en  que  había  de  plantearse,  siendo  así  que  hay 
tantas  y tan  diversas  opiniones  respecto  á la  organi- 
zación de  ese  mismo  Jurado;  quizás  muchos  indivi- 
duos de  esta  Comisión,  de  esta  manera  en  que  nada  se 
dice,  y en  la  cual  puede  quedar  á la  discreción  de  aquel 
que  la  plantee  con  esta  autorización  que  las  Córtes 
le  concedieran,  para  que  fuera  tanto  como  que  el  Ju- 
rado naciera  muerto;  quizás  muchos  individuos  de  la 
Comisión  en  esta  forma  no  concediéramos  esta  auto- 
rización. ¿Que  hemos  venido  sosteniendo?  Que  ese  sis- 
tema de  autorizaciones  era  pernicioso  para  todos  aque- 
llos asuntos  como  el  presente,  que  en  tantas  y tan 
diversas  formas  pueden  plantearse. 

Precisamente  yo  no  tendría  inconveniente  de  fiar  el 
planteamiento  del  Jurado  á aquellos  verdaderos  aman- 
tes de  esta  institución;  pero  desde  luego  yo  no  daría 
una  autorización  con  esta  laxitud,  para  que  plantearlo 
fuera  tanto  como  desacreditarlo  por  completo  en  este 
país  cuando  estuviera  planteado. 

Hé  aquí  por  qué  yo  entiendo  que  en  esta  cuestión 
hay  dos  términos.  Primero:  ¿cree  el  Sr,  Linares  Bivas 
llegado  el  momento  de  plantear  inmediatamente  el  Ju- 
rado, sí  ó no?  Sí  lo  cree,  el  Sr.  Linares  debiera  haber 
acompasado  á este  voto  particular  las  bases  para  este 
planteamiento.  Segundo:  ¿tiene  el  Sr,  Linares  confianza 
bastante  en  que  ei  Jurado  ha  de  plantearse,  y por  lo  tan- 
to entra  en  su  ánimo  autorizar  al  Gobierno  para  que  lo 
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plantee»  tomándose  todo  el  tiempo  que  juzgue  necesario 
para  que  pueda  ser  un  hecho  en  España?  Pues  entonces» 
retire  S.  S.  el  voto  particular  y firme  con  nosotros  el  dic- 
tamen, De  estos  dos  términos  no  ha  de  poder  salir  el 
Sr.  Linares  Eivas;  y cuidado  que  yo  entiendo  que  el  se- 
ñor Linares  Eivas  es  una  de  las  grandes  inteligencias 
y una  de  las  primeras  palabras  de  este  Parlamento.  Es- 
tos hechos  son  evidentes»  son  matemáticos,  y como  dos 
y dos  no  podrán  ser  jamás  cinco,  sino  que  siempre  se- 
rán cuatro,  ni  su  inteligencia  ni  su  palabra  pueden 
hacer  cinco  lo  que  es  cuatro. 

En  resámen,  el  voto  particular  del  Sr.  Linares  Ei- 
vas  en  su  articulado  es  indiscutible»  porque  contiene 
una  autorización  para  el  planteamiento  del  J urado,  y po- 
dia  perfectamente  aceptarse  este  voto  particular  y no 
plantearse  definitivamente  el  Jurado  en  España  por  los 
siglos  de  los  siglos.  Donde  puede  encontrarse  algo  de 
las  opiniones  particulares  del  firmante  del  voto,  es  en 
el  preámbulo;  y muy  poco  he  de  decir  yo  respecto  á es- 
te preámbulo»  pero  debo  decir  algunas  palabras  puesto 
que  en  él  se  encierran  las  opiniones  capitales  del  se- 
ñor Linares  Eivas. 

yo  deseo  vehementemente  escuchar  al  Sr.  Diputa- 
do firmante  del  voto  particular  en  cuanto  se  refiere  al 
dictamen  de  la  Comisión  y al  proyecto  del  Gobierno; 
yo  deseo  conocer  sus  opiniones  para  ver  demostrados 
algunos  de  los  conceptos  de  este  preámbulo;  solo  sí  he 
de  advertir  lo  que  antes  someramente  indicaba»  á sa- 
ber: que  si  del  mismo  modo  que  nosotros  hemos  discu- 
tido en  el  seno  de  la  Comisión  todos  y cada  uno  de  los 
conceptos  encerrados  en  el  proyecto  de  ley  del  Gobier- 
no hubiéramos  podido,  como  era  natural»  conocer  las 
opiniones  del  Sr.  Linares  Eivas  en  el  seno  de  aquella 
misma  Comisión»  créame  con  sinceridad  mi  digno  ami- 
go el  Sr,  Linares  Eivas,  quizá  hubiéramos  podido  lle- 
gar á un  acuerdo  contando  con  su  poderosa  inteligen- 
cia; quizá  hubiéramos  encontrado  un  punto  de  con- 
tacto para  venir  aquí  todos  los  individuos  y presentar 
un  dictamen  á la  Cámara,  sin  que  hubiera  habido  ne- 
cesidad  de  esta  excisión  parlamentaria.  Cuando  nos- 
otros hemos  leído  el  voto  particular,  cuando  hemos 
conocido  este  disentimiento  la  víspera  de  la  discusión 
del  dictamen»  y cuando  hemos  llegado  á convencernos 
da  que  teníamos  la  desgracia  do  no  contar  con  la  opi- 
nión del  Sr.  Linares  Eivas,  hemos  sufrido  un  verda- 
dero desengaño,  porque  nosotros  no  conocemos  las 
opiniones,  en  esta  materia,  del  Sr.  Linares  Eivas;  nos- 
otros no  sabemos  más  sino  que»  como  nosotros,  es  par- 
tidario del  Jurado;  y que,  como  nosotros,  tiene  confian- 
za bastante  en  el  Gobierno  para  autorizarle  que  plantee 
el  Jurado  cuando  lo  crea  conveniente,  con  la  única  di- 
ferencia de  que  el  Sr.  Linares  Eivas  necesita  la  garan- 
tía de  que  el  Gobierno  lo  consigne  en  ©l  proyecto  de 
lay;  y no  le  basta  como  á nosotros  la  sola  palabra  del 
Gobierno;  y como  realmente  ni  el  Sr,  Linares  Eivas  ni 
la  Comisión  tenemos  motivo  para  dudar  de  la  veracidad 
déla  palabra  del  Gobierno,  resulta  que  ambos  coincidí- 
alos en  el  punto  capital  de  esta  cuestión.  En  resumen, 
no  hay  disentimiento  alguno  entre  los  mantenedores 
del  voto  particular  y los  individuos  de  la  Comisión:  yo 
celebraré  que  los  mantenedores  del  voto  nos  demues- 
tren el  punto  capital  de  su  disentimiento;  porque  repito 
que  estudiando  detenidamente  lo  que  el  voto  particular 
exige  y las  declaraciones  que  acabo  de  hacer  como  in- 
dividuo de  la  Comisión,  y que  creo  que  mis  compañe- 
ros no  tendrán  inconveniente  en  aceptar,  todos  vení- 
alos á pedir  lo  mismo,  todos  venimos  á coincidir  en 


una  misma  opinión,  tanto  los  mantenedores  del  voto 
particular  como  los  firmantes  del  dictamen  de  ia  Co- 
misión, con  la  sola  diferencia  de  que  nosotros  hemos 
tenido  la  desgracia  de  que  el  nombre  del  Sr,  Linares 
Eivas  no  venga  á figurar  entre  nuestras  firmas,  que 
es  para  nosotros  un  verdadero  dolor.  ¿Cree  el  Sr.  Li- 
nares Eivas,  creen  los  mantenedores  del  voto  particu- 
lar que  son  más  amantes  que  la  Comisión  de  la  insti- 
tución del  Jurado?  ¿Creen,  después  de  haber  oído  las 
manifestaciones  del  más  modesto  de  los  individuos  de 
la  Comisión,  que  van  en  este  punto  concreto  más  ade- 
lante que  la  Comisión  misma?  Evidentemente  que  no, 
Y si  es  así,  ¿por  qué,  Sres.  Diputados,  no  hablan  de  ser 
mis  palabras,  muy  modestas  por  ser  mias,  el  ramo  do 
oliva  que  viniera  á hacer  que  coincidiéramos  todos  en 
este  punto  concreto,  y que  todos  juntos  viniéramos  á 
votar  este  dictamen,  y saliese  de  aquí  triunfante  la  ins- 
titución del  Jurado,  puesto  que  todos  la  hemos  elegido 
por  bandera?  SI  yo,  entre  todos  vosotros  el  más  mo- 
desto, consiguiera  este  importante  resultado;  si  yo  al- 
canzara esto  que  seria  para  mí  el  más  luciente  galar- 
dón, creedme,  entonces  si  que  con  orgullo  volverla  al 
seno  de  los  compañeros  que  de  una  manera  indepen- 
diente me  trajeron  al  banco  de  la  Comisión  y Ies  di- 
ría; señores,  he  podido  en  vuestro  obsequio  prestaros 
un  inmenso  servicio;  el  servicio  de  llevar  el  ramo  de 
oliva  el  seno  de  esta  mayoría,  y que  todos  los  hombres 
importantes»  desde  allá  como  desde  aquí,  aparecieran 
unidos  y compactos  en  esta  cuestión,  como  aparecen 
en  todas  los  individuos  del  partido  constitucional.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diz  Eomero  tiene  la 
palabra,  primero  en  pro  del  voto  particular. 

El  Sr.  DI£ü  ROMERO:  Señores  Diputados,  os  ex- 
trañará de  seguro  que  en  un  debate,  tal  vez  el  más  im- 
portante y trascendental  que  ha  de  registrar  en  sus 
páginas  la  historia  de  las  actuales  Cortes,  sea  mi  po- 
bre y premiosa  palabra  la  primera  que  se  alce  aquí  en 
defensa  del  Jurado  (El  Sr.  Sales:  En  defensa  del  Jura- 
do, no),  dei  inmediato  planteamiento  del  Jurado,  No  lo 
hago,  señores,  por  inmodestia»  ni  tampoco  por  un  in- 
moderado deseo  de  exhibición  personal.  Yo  reconozco 
perfectamente  la  modesta  posición  que  debo  ocupar  en 
esta  Cámara,  y comprendo  también  la  falta  de  dotes 
oratorias  que  tengo  para  intervenir  en  esta  clase  de 
debates.  Pero,  señores,  existen  en  mí  especialísimas 
circunstancias  que  me  obligan  á molestar  vuestra 
atención.  Yo  tengo  la  inmerecida  honra  de  pertenecer 
á la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyec- 
to de  ley  de  imprenta  presentado  por  el  Gobierno;  en 
el  seno  de  esa  Comisión  he  manifestado  mis  opiniones 
de  una  manera  clara  y concreta.  He  dicho  allí:  yo,  en 
el  momento  en  que  se  plantee  una  cuestítm  política  de 
las  ya  resueltas  ó planteadas  en  la  oposición  por  el  par- 
tido constitucional,  he  de  pedir  que  se  resuelva  de  una 
manera  absoluta  y completa;  y por  tanto,  respecto  de 
la  imprenta  he  de  sostener  la  necesidad  de  aplicar  la 
legislación  común  para  los  delitos  de  imprenta,  y que 
estos  delitos  sean  calificados  por  el  Jurado.  Como  en- 
tonces no  se  había  planteado  esta  disensión,  como  en- 
tonces no  existía  motivo  alguno  que  pudiera  justificar 
un  debate  amplio  sobre  el  Jurado,  expuse  mis  opinio- 
nes concretas  a la  imprenta,  esperando  oportuna  oca- 
sión para  ampliarlas  según  mi  convencimiento  en  el 
terreno  jurídico.  En  aquel  momento,  y dadas  mis  aspi- 
raciones, pudiera  creerse  que  yo  trataba  de  pedir  el 
Jurado  para  la  imprenta  como  ley  especial,  como  un 
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injusto  privilegio;  y como  no  es  así,  he  creído  un  de- 
ber el  manifestar,  ahora  que  el  problema  del  Jurado 
se  presenta  íntegro  á las  Cortes , que  yo  no  aspiro  á 
privilegio  alguno  para  la  imprenta  y que  quiero  el 
Jurado  para  la  calificación  de  todos  los  delitos.  Cum- 
plo, pues,  tomando  parte  en  esta  discusión*  un  deber 
de  conciencia,  cumplo  un  deber  para  mí  de  consecuen- 
cia política,  y por  estas  consideraciones,  yo  creo,  se- 
ñores Diputados,  que  dispensareis  mi  atrevimiento,  y 
que  me  concederéis  toda  vuestra  benevolencia. 

Señores,  si  mi  posición  era  difícil  antes  del  discur- 
so de  mi  querido  compañero  y amigo  el  Sr,  Sales,  des- 
pués de  él  es  en  extremo  crítica.  El  Sr,  Sales,  con  una 
elocuencia  y una  habilidad  que  realmente  le  envidio, 
ha  colocado  la  cuestión  en  un  terreno  dificilísimo  para 
mí;  en  un  terreno  que  puede  decirse  que  está  sembrado 
de  abrojos,  pero  en  el  cual,  tenga  S.  S,  la  seguridad  de 
que  he  de  entrar  resueltamente  y sin  temor  ninguna. 

Parecía  natural  que  cuando  se  trata  de  discutir  un 
sistema  jurídico  cual  es  el  del  juicio  oral  y público 
aplicado  por  medio  de  tribunales  colegiados  de  dere- 
cho ó por  medio  del  Jurado,  lo  primero  que  aquí  debía 
discutirse  era  si  eran  más  beneficiosos  para  la  mejor 
y más  recta  administración  de  justicia  los  tribunales  de 
derecho  ó los  de  hecho,  es  decir,  el  Jurado,  Pero,  seño- 
res,  existe  una  circunstancia  especial  y rara.  Aquí  todos 
reconocemos  que  lo  más  conveniente,  lo  más  útil,  lo 
más  conforme  con  la  recta  administración  de  justicia 
en  lo  criminal,  es  el  establecimiento  del  Jurado,  La  Co- 
misión, el  Gobierno,  la  mayoría,  las  oposiciones,  todos, 
acaso  no  só  si  la  oposición  conservadora  será  de  esta 
opinión;  pero  en  fin,  las  fracciones  y partidos  liberales 
todos  convienen  en  que  es  indispensable  el  estableci- 
miento del  Jurado,  Pues  entonces,  ¿qué  discutimos  aquí? 
¿Por  qué  no  se  plantea  desde  luego  el  Jurado?  ¿Por  qué 
no  se  presenta  el  proyecto  de  ley  para  su  más  inme- 
diato establecimiento?  Es  qu:,  aquí,  según  ei  Sr.  Sales, 
no  hay  cuestión  sobre  la  reforma  jurídica;  la  hay  nada 
más  sobre  la  oportunidad  en  que  debe  plantearse,  y 
acerca  de  la  confianza  que  para  señalarla  debe  inspirar 
el  Gobierno,  Tamos  á discutir,  pues,  dos  solas  cu  estío* 
nes:  la  de  oportunidad  y la  de  confianza,  y á ellas  me 
limitaré,  puesto  que  no  se  contradice  la  bondad  del  jui- 
cio por  jurados,  único  caso  en  que  yo  me  permitiría 
molestar  vuestra  atención  con  algunas  consideraciones 
científicas  sobre  tan  importante  materia. 

Cuestión  de  oportunidad.  El  Sr,  Sales,  como  indi- 
viduo de  la  Comisión,  dice  que  no  es  oportuno  en  este 
momento  plantear  el  Jurado;  pero  ¿ha  tratado  S,  S.  de 
justificar  este  aserto?  Yo  no  he  escuchado  de  labios  de 
S.  S.  razón  alguna  en  tal  sentido.  Su  señoría  afirma  la 
inoportunidad  hoy  del  Jurado  y no  la  prueba,  ¿Y  cómo 
probarla,  si  esa  cuestión  de  oportunidad  que  el  Sr.  Sa- 
les suscita,  el  partido  constitucional  la  tiene  resuelta 
repetidamente,  y resuelta  de  un  modo  claro  y termi- 
nante? En  1874,  y mucho  antes  del  movimiento  de  Sa- 
gú uto,  el  Sr,  Alonso  Martínez,  Ministro  entonces  como 
hoy  de  Gracia  y Justicia,  pidió  á las  Audiencias  por 
medio  de  un  extenso  interrogatorio  informes  razonados 
respecto  al  éxito  que  pudiera  tener  en  la  práctica  el 
Jurado. 

El  Gobierno  recibió  esos  informes,  y al  terminar  el 
año  1874,  al  caer  aquel  Gobierno  presidido  por  el  señor 
Sagasta,  el  ilustre  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  señor 
Alonso  Colmenares,  tenia  preparado  un  proyecto  de  ley 
de  reforma  del  Jurado,  Aquel  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia había  visto  que  el  Jurado  tenia  defectos  en  su 


aplicación,  pero  defectos  que  podían  y debían  corre- 
girse. El  partido  constitucional  en  el  poder,  y su  Go- 
bierno presidido  por  el  Sr,  Sagas ta,  no  dijeron:  ((supri- 
mamos el  Jurado;»  lo  que  dijeron  fué:  ((reformemos  el 
Jurado,  mantengámosle  mejorándole,  corrijamos  todos 
los  defectos  que  hoy  tenga,  pero  quede  el  Jurado  como 
institución;»  por  consiguiente,  aquel  Gobierno  creyó 
que  el  país,  á pesar  de  las  circunstancias  críticas  y ac- 
cidentales por  que  venia  atravesando  y que  tanto  difi- 
cultaban la  administración  de  justicia,  podia  disfrutar 
de  los  beneficios  del  Jurado, 

Vino  después,  ya  estando  en  la  oposición  el  partido 
constitucional,  una  cuestión  importantísima,  la  prime- 
ra cuestión  en  ia  cual  era  llamado  á decidir  el  Parla- 
mento respecto  del  Jurado;  la  cuestión  de  imprenta, 
Al  presentar  el  Gobierno  conservador  la  vigente  ley  de 
imprenta,  se  reunió  la  minoría  constitucional,  discutió 
en  su  seno  ese  proyecto  bajo  todos  sus  aspectos,  y co- 
mo el  Sr.  Balaguer  era  individuo  desaquella  Comisión 
y tuvo  necesariamente  que  formar  voto  particular, 
aquella  minoría,  después  de  largas  y prolijas  discu- 
siones, aprobó  la  opinión  manifestada  por  el  señor 
Balaguer  y dijo  que  los  delitos  que  por  medio  de  la 
imprenta  pudieran  cometerse  debían  ser  castigados 
por  el  Código  penal  y calificados  por  medio  del  Ju- 
rado. Pero,  Bros,  Diputados,  no  se  concretaron  á este 
caso  aislado  los  acuerdos  de  la  minoría  constitucio- 
nal; allí  se  discutió  la  institución  del  Jurado,  allí  se 
tomó  acuerdo  respecto  á su  intervención  en  todos  los 
delitos,  y lo  prueba  el  que  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto formulado  por  el  Sr,  Balaguer  se  indicaba  queso 
quería  el  Jurado  para  la  imprenta  por  ser  cuestión  del 
momento,  pero  que  se  debía  aplicar  el  Jurado  para  la 
calificación  de  todos  los  delitos.  Ese  voto  particular 
lo  firmaba  el  Sr.  Balaguer;  pero  en  la  redacción  del 
preámbulo  intervino  el  inolvidable  Sr,  Uiloa,  si  no  es- 
toy mal  informado,  el  cual,  como  todos  sabéis,  era  con* 
siderado  como  jefe  de  la  parte  más  conservadora  del 
partido  constitucional,  Y en  ese  voto  particular,  en  ese 
preámbulo,  ¿se  decía  algo  de  la  necesidad  de  prepara- 
ción para  establecer  el  Jurado?  En  ese  preámbulo,  ¿s a 
decía  algo  de  la  necesidad  de  separar  el  juicio  oral  y 
público  del  Jurado?  ¿Pues  no  estaba  resuelta  la  cues- 
tión de  la  oportunidad?  ¿No  decía  el  partido  constitu- 
cional que  el  Jurado  era  preciso  plantearle  lo  antes 
posible  para  todos  los  delitos,  y que,  dadas  las  circuns- 
tancias, debía  establecerse  desde  luego  para  la  impren- 
ta? Es  más:  en  la  luminosísima  discusión  que  aquí  tuvo 
lugar  sobre  aquel  voto  particular,  ninguno  de  los  ora- 
dores del  partido  constitucional  que  en  ella  intervi- 
nieron dijo  nada  respecto  de  la  oportunidad  del  esta- 
blecimiento del  Jurado;  tal  vez'  hubo  algunas  diferen- 
cias respecto  de  algunos  otros  detalles;  pero  respecto 
de  la  oportunidad  no  se  manifestó  siquiera  la  menor 
vacilación. 

Y sobre  este  punto  importante,  importantísimo  para 
mí,  porque  es  un  procedente  que  debe  bastar 
resolver  la  cuestión  de  momento,  sobre  este  incidente 
pueden  venir  á ilustrarnos  el  respetable  Sr.  Balaguer 
y mi  querido  amigo  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  que  intervi- 
nieron en  aquel  debate  con  su  claro  talento  y con  gran* 
de  elocuencia. 

Y ya  que  de  esta  discusión  me  ocupo,  he  de  citar, 
Bros.  Diputados,  un  detalle  importantísimo.  Entonces 
estaba  allí  (Señalando  á la  izquierda)  como  oposición 
el  partido  constitucional,  y aquí  el  centro  parlamenta- 
rio, de  que  era  jefe  el  Sr,  Alonso  Martinez,  y cuando  la 
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Oposición  y el  centro  parlamentario  que  también  com- 
etía a{.  Gobierno  conservador,  se  unían  en  todas  las 
cuestiones  y votaban  juntos  contra  el  partido  conser- 
vador, en  esta  cuestión  el  centro  parlamentario  y el 
Sn  Alonso  Martínez  su  jefe  se  separaron  de  la  minoría 
constitucional  y no  dieron  sn  voto  ni  para  que  la  prensa 
fuera  sometida  al  derecho  común,  ni  para  que  el  Jura- 
do calificase  los  delitos  que  pudiera  cometer;  y este 
detalle  ha  de  servirme  después  tal  vez  para  justificar 
en  algún  tanto  mis  apreciaciones  respecto  de  la  cues- 
tión de  confianza  que  ha  provocado  el  Sr,  Sales* 

Llega  al  poder  el  partido  fusionista,  ó el  partido 
constitucional,  que  para  mí  siempre  ha  de  ser  partido 
constitucional;  llega  al  poder,  y el  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  preside  la  apertura  de  los  tribunales  el 
15  de  Setiembre  del  año  pasado*  Era  natural  que  apro- 
vechase aquella  solemne  ocasión  para  manifestar  todas 
sus  opiniones  respecto  de  las  reformas  que  creía  que 
debían  introducirse  en  nuestra  legislación,  tanto  en  el 
derecho  civil  como  eu  el  derecho  penal,  tanto  en  el  en- 
juiciamiento civil  como  en  el  enjuiciamiento  criminal; 
y efectivamente  la  ocasión  la  aprovechó  S,  S.  pronun- 
ciando un  discurso  que  yo  no  estoy  llamado  á juzgar, 
pero  que  más  aplaudido  fué  por  los  conservadores  que 
por  los  liberales.  En  ese  discurso,  él  Sr.  Alonso  Martí- 
nez, ocupándose  en  la  cuestión  de  enjuiciamiento  cri- 
minal, estableció  la  dificultad,  la  imposibilidad  casi  de 
avanzar  un  paso  en  la  reforma  del  enjuiciamiento,  por 
el  estado  del  país,  por  las  costumbres  creadas  entre 
nosotros,  por  un  sinnúmero  de  circunstancias  que  para 
S.  S.  eran  imposibles  de  vencer. 

Sin  embargo,  se  presentó  partidario  de  la  reforma, 
porque  decia  con  sobrada  razón  que  España  no  podía 
seguir  en  el  statu  quo , convertida  en  materia  de  enjui- 
ciamiento criminal  en  un  país  poco  ménos  que  salva- 
je, que  estaba  por  bajo  del  nivel  de  Turquía,  donde  en 
estos  momentos  se  está  tratando  de  establecer  el  Jura- 
do. Su  señoría  decia:  tenemos  que  avanzar;  se  creará 
#una  inmensa  dificultad,  pero  iremos  adelante;  ¿á  dón- 
de? Al  juicio  oral  y público;  pero  de  ahí  no  pasaremos, 
é iremos  á él  nada  más  que  como  un  ensayo,  sin  pasar 
de  lo  que  propuso  ia  Comisión  de  Códigos  en  1875  y 
1881.  Es  decir  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  se  confor- 
maba, nada  más  que  como  ensayo,  con  el  estableci- 
miento del  juígío  oral  y público,  tal  como  le  pedían  los 
conservadores,  y sin  establecer  diferencia  alguna  en- 
tre lo  que  proyectaron  sus  Gobiernos  y lo  que  debía 
proponer  el  del  8 de  Febrero,  y ni  una  sola  vez  habló 
del  Jurado,  ni  una  sola  palabra  pronunció  que  pudiera 
considerarse  como  esperanza  para  que  en  su  día  pudie- 
ra establecerse  el  Jurado. 

Este  argumento  puede  muy  bien  venir  á corrobo- 
rar la  afirmación  del  Sr,  Sales  de  que  realmente  no  es 
oportuno  hoy  el  establecimiento  del  Jurado.  (El  señor 
Sales:  No  he  dicho  esoj  Su  señoría  ha  dicho  que  esta 
es  una  cuestión  de  oportunidad,  y por  consiguiente, 
como  S.  S.  no  pide  el  inmediato  planteamiento  del  Ju- 
rado, es  claro  que  considera  que  no  es  hoy  oportuno. 
{El  Sr,  Sales:  No  he  dicho  eso.)  Y repito  que  yo  hubie- 
ra deseado  oir  de  labios  del  Sr.  Sales  una  razón  siquie- 
ra para  demostrar  esa  falta  de  oportunidad,  tanto  más 
cuanto  que  en  el  preámbulo  del  dictamen  de  la  Gomí- 
sion  nada  se  dice  tampoco  con  tal  objeto.  Yoy  á leerlo. 
Dice  la  Gomision,  haciendo  una  defensa  del  Jurado  que 
pocas  veces  se  habrá  hecho  más  perfecta  ni  más  elo- 
cuente; 

«El  Jurado,  verdadera  garantía  de  las  libertades 


públicas;  escudo  á un  tiempo  mismo  contra  la  omnipo- 
tencia judicial  y contra  las  intrusiones  del  Poder  po- 
lítico en  la  esfera  de  los  tribunales;  medio  seguro  de 
propagar  la  enseñanza  del  derecho,  popularizar  la  jus- 
ticia y enaltecer  la  dignidad  del  ciudadano,  es  ya  una 
necesidad  apremiante  si  se  quiere  que  España  siga  las 
corrientes  del  mundo'  civilizado.  Ni  nuestro  carácter 
meridional  es  más  impresionable  que  el  de  los  italia- 
nos, ni  tenemos  ménos  educación  política  que  los  súb- 
ditos del  Imperio  Ruso,  doude  ya  cuenta  esta  institu- 
ción cerca  de  veinte  años  de  existencia. 

Pero  la  Comisión  deposita  toda  su  confianza  en  las 
solemnes  promesas  del  Gobierno,  y á ellas  fia  el  inme- 
diato planteamiento  del  Jurado,  respetando  las  razones 
que  en  otro  lugar  se  han  expuesto  para  aplazar  por  el 
momento  esta  reforma.» 

Aquí  está  la  [cuestión  de  confianza,  pero  no  ostá  la 
cuestión  de  oportunidad,  que  son  dos  cosas  entera- 
mente distintas.  Yo  pregunto  á la  Comisión:  ¿la  'Co- 
misión juzga  que  es  oportuno  hoy  el  planteamiento 
del  Jurado?  (Él  Sr.  Gamazo:  Sí.)  Pues  entonces  los  in- 
dividuos de  la  Comisión  están  en  oposición  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  considera  quo 
no  es  oportuno  en  este  momento  el  planteamiento  del 
Jurado.  ¿Considera  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
oportuno  en  este  momento  sin  preparación  ninguna  el 
establecimiento  del  Jurado?  ¿Sí  ó no?  Si  S.  S.  lo  consi- 
dera oportuno,  estará  conforme  con  la  Comisión;  si  no, 
la  Comisión  estará  en  desacuerdo  con  S.  8,  Y como  con 
las  afirmaciones  de  la  Comisión  y con  el  silencio  é im- 
pasibilidad del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  queda 
terminada  la  cuestión  de  oportunidad,  paso  á la  de 
confianza. 

Decia  el  Sr.  Sales:  «Los  sostenedores  del  voto  par- 
ticular del  Sr.  Linares  Rívas,  ¿tienen  confianza  en  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  ¿La  tienen  en  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros?»  Por  lo  que 
hace  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sin 
ofenderle,  sin  olvidar  por  completo  toda  su  brillante 
historia  y todos  sus  actos  en  defensa  de  la  libertad,  no 
puedo  establecer  duda  alguna  respecto  de  este  parti- 
cular; pero  yo  preguntaría  al  Sr.  Sales;  ¿tiene  8.  S,  la 
seguridad  do  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  podrán 
cumplir  esas  promesas  que  han  hecho  ó han  de  hacer 
desde  el  banco  azul?  Y como  á mí  me  gusta  abordar 
todas  las  cuestiones,  si  no  con  elocuencia,  con  claridad 
y franqueza,  respecto  de  la  cuestión  de  confianza  en 
cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  atañe,  me 
ha  de  permitir  S.  8.,  sin  que  por  esto  tenga  ánimo  de 
mortificarle  en  lo  más  mínimo,  porque  yo  respeto  ex- 
traordinariamente á S.  8.,  que  haga  algunas  indica- 
ciones. 

Dice  un  refrán  español,  que  como  todos  Los  refra- 
nes españoles  encierra  una  gran  verdad,  que  de  sabios 
es  mudar  de  consejo.  Yo  tengo  á S.  8.  por  uno  de  nues- 
tros primeros  sabios  en  jurisprudencia;  yo  creo  que  su 
señoría  es  uno  de  los  hombres  más  eminentes  en  de- 
recho de  nuestra  Patria;  y por  lo  tanto,  aceptando  yo 
esa  verdad  del  refrán  español,  no  manifiesto  estrañeza 
de  que  S.  S.  haya  variado  de  opinión,  y que  si  antes  no 
aceptaba  el  Jurado,  ó le  consideraba  perjudicial  y pe- 
ligroso para  la  recta  administración  de  justicia,  ahora 
con  nuevo  estudio  y con  distinto  con  veo  cimiento  le 
considere  S.  S.  bueno,  beneficioso  y aceptable  por  todo 
extremo;  pero  S,  8.  me  permitirá  que  todos  los  ante- 
I cedentes  de  8,  8.  en  esta  materia  sean  para  mí  bas~ 
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tantas,  no  para  dudar  de  la  honrada  palabra  de  8.  S., 
no  para  creer  que  S,  S.,  tal  vez  por  llenar  una  necesi- 
dad política  ó de  momento,  haya  tratado  de  hacer  una 
promesa  que  consideraba  de  difícil  ó de  imposible  rea-  , 
lizacíon,  no;  yo  creo  que  8.  S.  ha  hecho  con  concien- 
cia y con  pleno  conocimiento  el  ofrecimiento  de  que 
en  su  día,  y cuando  esté  debidamente  preparado,  trae- 
rá á las  Cámaras  un  proyecto  de  organización  de  tri- 
bunales por  medio  del  Jurado;  pero  ¿lo  hará  S.  8.  con 
aquella  fó  necesaria,  con  aquel  entusiasmo  que  es  indis- 
pensable para  plantear  resuelta  y decididamente  refor- 
ma tan  importante  y tan  trascendental?  ¿Tendrá  8.  3. 
aquella  decisión  que  pudieran  tener  los  que  vienen 
sosteniendo  la  necesidad  imperiosa  del  planteamiento 
del  Jurado?  ¿No  crearán  esos  antecedentes  de  S*  8. 
gran  timidez  y evidente  recelo  de  que  el  Jurado  sea  nn 
peligro  para  la  recta  administración  de  justicia?  ¿No 
impedirán  que  el  ofrecimiento  de  8.  S.  se  retrase  y 
venga  el  Jurado  de  una  manera  imperfecta  y vacilante, 
propia  del  que  no  tiene  ni  fé  ni  entusiasmo  alguno  por 
esa  institución? 

Su  señoría  me  permitirá  que  yo  establezca  esta  du- 
da, de  ninguna  manera  ofensiva  para  3»  S,  Y vamos  á 
la  cuestión  general  de  confianza. 

Yo  creo,  Sr.  Sales,  que  cuando  se  trata  de  un  pro- 
yecto técnico,  de  una  cuestión  jurídica  que  interesa  á 
la  Nación,  y por  lo  tanto  que  interesa  á todos  los  par- 
tidos, ni  la  Go  misión  ni  el  Gobierno,  y esta  es  una 
creencia  mia  de  la  cual  acaso  para  8.  S.  se  deduzca 
un  error,  pero  yo  creo  que  en  esta  cuestión,  como  en 
las  cuestiones  económicas,  como  en  todas  aquellas  que 
son  de  interés  general,  que  no  afectan  á los  principios 
de  partido,  en  todas  estas  cuestiones  debe  desaparecer 
la  cuestión  de  confianza.  ¿Por  qué?  Porque  todos  nos- 
otros estamos  obligados  á contribuir,  cada  uno  en  la 
medida  de  sus  fuerzas,  á mejorar  los  proyectos  del 
Gobierno,  ¿señalar  los  errores  que  en  esos  proyectos 
existan,  á indicarle  las  equivocaciones  que  haya  podi- 
do cometer,  y si  se  encierra  la  cuestión  en  una  cues- 
tión de  confianza,  entonces  esos  proyectos  no  pueden 
ser  mejorados,  no  pueden  ser  discutidos,  y Tiene  á de- 
cirse á los  Diputados  de  la  mayoría  que  á pesar  de  su 
alta  representación  no  pueden  pensar,  y sí  solo  deben 
votar.  [Imprudente  error  del  Sr.  Sales,  que  nos  condu- 
cirla al  desprestigio  del  Parlamento! 

Y ya  en  este  terreno  de  la  confianza,  en  una  cues- 
tión como  esa,  ¿me  quiere  decir  3.  3.,  y repito  lo  que 
antes  indiqué,  si  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ó ei  ilustre  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros crean  que  el  país  esté  ya  suficientemente  prepa- 
rado para  recibir  la  institución  del  Jurado,  y conside- 
ren oportuna  la  presentación  de  un  proyecto  en  este 
sentido,  se  hallarán  SS.  SS.  en  ese  banco?  ¿Están  segu- 
ros SS.  SS.,  en  este  país  de  lo  imprevisto,  en  este  país 
de  lo  raro  y de  lo  accidental,  de  que  no  se  halle  en  ese 
banco  un  Ministerio  conservador  ó de  otro  color  polí- 
tico, refractario  al  Jurado,  y esa  reforma  por  la  timi- 
dez de  SS.  SS.  se  haya  perdido  de  nuevo  y haya  pasa- 
do desapercibida  para  el  partido  liberal  en  el  poder?  Si 
esto  sucediera,  ¡qué  responsabilidad  tan  grande  la  de 
ese  Gobierno,  y qué  dolor  para  todo  el  partido  liberal! 

Y no  debo  decir  más  sobre  la  cuestión  de  confianza, 
porque,  señores,  para  mí  cuando  se  trata  de  los  princi- 
pios, cuando  se  trata  de  cumplir  las  promesas  solemne- 
mente hechas,  cuando  se  trata  de  realizar  en  el  poder 
los  principios  de  una  bandera  enarbolada  desde  los  ban- 
cos de  la  oposición,  lo  primero  son  los  principios,  ío  pri- 


mero es  la  bandera,  y la  cuestión  de  confianza  me  la  po- 
drá  presentar  el  partido,  la  bandera  donde  están  esos 
principios  y nadie  más. 

Y viniendo  ahora  al  voto  particular  del  Sr.  Linares 
Rivas  y a la  calificación  que  de  él  ha  hecho  el  Sr.  Sales 
no  tengo  más  que  recomendaros  su  simple  lectura  para 
que  comprendáis  el  error  de  apreciación  padecido  por 
mi  amigo  el  Sr.  Sales.  ¿Es  que  ese  voto  particular  es  una 
autorización  ai  Gobierno,  como  ha  dicho  el  Sr.  Sales?  Na 
hay  más  que  leer  el  artículo: 

«Artículo  único.  Queda  derogado  ei  arfe.  2.°  de  la 
ley  de  11  de  Febrero  do  1881,» 

Es  decir,  queda  derogada  la  autorización  que  ese 
articulo  concedía  al  Gobierno;  por  consiguiente,  no  solo 
no  es  una  autorización,  sino  que  es  una  negativa  de  au- 
torización. 

«El  Gobierno  presentará  á las  Cortes  á la  mayor 
brevedad  un  proyecto  de  ley  fijando  la  organización  1© 
tribunales  y la  forma  del  juicio  en  lo  criminal,  sobra  h 
base  del  Jurado.» 

¿Dónde  está  aquí  la  autorización?  Aquí  lo  que  existe 
es  un  precepto;  es  decir,  lo  que  el  Sr.  Linares  Rivas  ha 
querido,  es  que  por  medio  de  una  ley  se  afirme  la  obli- 
gación de  que  ese  Gobierno,  ó cualquier  otro  que  le  su- 
ceda, establezca  el  Jurado.  Si  el  Sr.  Linares  Rivas  no  ha 
presentado  un  proyecto  sobre  el  Jurado,  ha  sido  porque 
no  ha  querido  entorpecer  en  manera  alguna  la  iniciati- 
va del  Gobierno,  y porque  el  Gobierno  tiene  más  antece- 
dentes y más  resortes  para  formularle;  pero  desea  que 
el  Jurado  se  establezca,  y se  establezca  á la  mayor  bre- 
vedad, y al  propio  tiempo,  y esto  es  muy  importante, 
viene  á destruir  el  dictamen  de  la  Comisión,  porque  el 
Sr.  Linares  Rivas  considera,  como  yo  considero,  que 
ese  proyecto  es  peligroso  para  el  establecimiento  del 
Jurado,  porque  ese  proyecto  es  perturbador  para  la 
administración  de  justicia  y es  más  caro  para  ei  país 
que  ei  Jurado  establecido  desde  ahora.  ¿Queréis,  seño- 
res de  la  Comisión,  crear  costumbres  en  el  país  pan 
plantear  ei  Jurado?  ¿Queréis  establecer,  como  suele# 
decirse,  una  escuela  de  testigos,  y para  ello  estableces 
tribunales  colegiados  de  derecho  para  todos  ios  delitos 
á los  cuales  han  de  ir  los  testigos  de  10,  20  y 30  le- 
guas, perdiendo  ocho,  diez  y doce  días  de  sus  trabajos? 
Eso  es  crear  una  perturbación,  eso  es  desprestigiar 
desde  el  primer  momento  el  juicio  oral  y hacer  im- 
posible tal  vez  el  Jurado. 

Y no  hago  más  indicaciones,  porque  bastante  he 
molestado  ya  vuestra  atención,  y dejo  al  Sr.  Linares 
Rivas  que  con  su  gran  competencia  é ilustración  re- 
conocida os  demuestre  esto  que  á grandes  rasgos  os  he 
manifestado,  y voy  á terminar,  puesto  que  creo  que  he 
contestado  á todos  los  argumentos  expuestos  por  mi 
compañero  el  Sl\  Sales,  permitiéndome  dirigirme  al 
Gobierno. 

Guando  el  partido  constitucional  vino  al  poder,  no 
vino,  en  mí  concepto,  por  un  acto  arbitrario  de  la  Co- 
rona, sino  que  vino  porque  la  opinión  pública,  que  es  la 
que  reina  y domina  en  todo  país  regido  constitucional- 
mente,  creyó  que  había  llegado  el  momento  de  reali- 
zar desde  el  poder  todo  el  programa  que  el  partido 
constitucional  habla  expuesto  en  la  oposición,  y quo 
consideraba  que  el  país  estaba  suficientemente  prepa- 
rado para  que  ese  programa  pudiera  realizarse  en  to- 
das sus  partes. 

Pues  bien;  en  el  primer  proyecto  jurídico,  pero  que 
tiene  cierto  tinte  político,  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  ha  presentado  á las  Cámaras,  S.  S.  nía- 
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niflesta  que  el  país  no  está  suficientemente  preparado 
para  recibir  una  de  las  reformas  proclamadas  desde  la 
oposición  por  el  partido  liberal,  una  de  las  reformas 
que  la  opinión  aceptó  y consideró  realizables  desde  el 
poden  Reflexione  S,  S,  en  lo  que  significa  ese  antago- 
nismo entre  S.  S.  y la  opinión  publica,  y prescindien- 
do de  opiniones  propias  que  por  otra  parte  son  respe- 
tables, atienda  8.  S.  á la  opinión  y atiéndala  todo  el 
Gobierno,  acometiendo  resueltamente  y sin  vacilacio- 
nes todas  las  reformas  al  país  ofrecidas  y por  la  opi- 
nión aceptadas.  Solo  así  podrá  justificar  dignamente 
el  partido  constitucional  las  esperanzas  que  hizo  con- 
cebir su  subida  al  poder,  correspondiendo  al  propio 
tiempo  con  actos  de  progreso  y sinceramente  libera- 
les á la  confianza  de  la  Corona.  He  dicho.  (Felicitan  al 
orador  varios  Diputados,) 

El  Sr.  SALES;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8, 

El  Sr.  SALES:  En  realidad  muy  poco  tengo  que 
rectificar  á lo  dicho  por  el  Sr,  Diz  Romero;  pero  sí  he 
de  manifestar  á 8.  S,  que  ni  yo  ni  ninguno  de  los  indi- 
viduos de  la  Comisión  aceptamos  la  rotunda  afirma- 
ción de  que  8.  S,  se  ha  levantado  á defender  el  Jurado, 
El  Jurado  no  ha  sido  atacado  por  nadie.  Yo  entiendo 
que  S.  S.,  dignísimo  paladín  del  Jurado,  debe  guardar 
su  ardor  bélico  para  cuando  salga  una  voz  de  éstos  ó 
délos  bancos  de  enfrente  combatiendo  esa  institución. 
La  Comisión  consigna  sn  opinión  respecto  de  este  punto 
en  el  preámbulo  del  dicta  man,  y hoy  por  medio  del 
más  humilde  de  sus  individuos  viene  á manifestar 
que  es  partidaria  del  Jurado  como  yo  lo  entiendo  y lo 
entiende  toda  la  mayoría;  porque  si  el  Jurado  es,  como 
ha  dicho  el  Sr*  Diz  Romero,  nno  de  los  dogmas  escri- 
tos en  la  bandera  del  partido  liberal,  todos  los  indivi- 
duos del  partido  liberal  son  partidarios  del  Jurado. 

Me  conviene  hacer  constar  esto,  porque  la  Comisión 
y los  elementos  de  la  mayoría  que  están  de  acuerdo 
con  nuestro  dictámen,  y el  Gobierno  mismo,  no  creen 
que  puede  consentirse  el  que  se  levante  del  seno  de  la 
mayoría  una  voz  que  en  esta  materia  pretenda  ir  más 
adelante  de  lo  que  van  esa  Comisión,  esa  mayoría  y 
ese  Gobierno. 

Con  motivo  de  esta  defensa  que  el  Sr.  Diz  Romero 
ha  hecho  del  Jurado,  ha  venido  también  á hablar  de 
cierta  enmienda  sostenida  elocuentemente,  como  sos- 
tiene siempre  las  suyas,  por  el  Sr.  B alaguer,  Cuando 
estaba  en  estos  bancos  una  mayoría  conservadora;  en- 
mienda relativa  al  planteamiento  del  Jurado  para  los 
delitos  de  imprenta.  Con  ese  motivo  el  Sr.  Diz  Romero 
ha  afirmado  que  los  individuos  que  pertenecían  enton- 
ces al  que  se  llamaba  centro  parlamentario  se  abstu- 
vieron de  votar,  deduciendo  de  aquí  el  argumento  de 
que  esos  individuos  que  hoy  pertenecen  al  partido  li- 
beral dinástico  no  han  de  ser  afectos  á la  institución 
del  Jurado.  (El  Srt  Diz  Romero : Entusiastas.) 

lo  siento  que  S.  S,  haya  confundido  de  una  ma- 
nera lamentable  cosas  que  en  la  esfera  de  la  ciencia  y 
m la  esfera  de  la  realidad  tienen  aspectos  distintos; 
porque  8.  S,  comprenderá  conmigo  que  hay  muchas 
Naciones  muy  liberales,  en  las  que  la  institución  del 
Jurado  existe  hace  ya  muchos  anos,  casi  siglos,  y sin 
embargo  el  Jurado  no  conoce  de  los  delitos  cometi- 
dos por  medio  de  la  prensa;  y S,  S.  comprenderá  tam- 
bién la  verdad  de  lo  que  he  tenido  la  honra  de  declarar 
antes  y repito  ahora,  y es,  que  de  todos  los  grupos  de 
esta  Cámara  partidarios  del  Jurado,  y son  muchos, 
cuyas  opiniones  están  consignadas  en  las  enmiendas 


presentadas  al  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
no  hay  dos  que  coincidan  en  la  manera  de  establecer 
el  Jurado.  Por  tanto,  bajo  ese  aspecto  puramente  cien- 
tífico, prescindiendo  de  lo  que  significa  la  opinión  más 
ó ménos  liberal,  nada  tiene  de  particular  que  los  indi- 
viduos del  centro  parlamentario  no  fueran  partidarios 
| del  Jurado  para  los  delitos  de  imprenta  y fueran  par- 
tidarios de  él  para  otros  delitos.  De  la  misma  manera 
que  el  Sr.  Diz  Romero  ha  dicho  que  el  Jurado  que  se 
pide  en  el  voto  particular  ha  de  ser  para  toda  clase  de 
delitos,  S.  8.  encontrará  dentro  de  esta  Qá niara  mu- 
chos individuos,  y quizá  sean  muy  liberales,  á quienes 
he  oido  en  el  seno  de  la  Comisión  que  son  partidarios 
del  Jurado  tan  solo  para  los  delitos  graves,  y encon- 
trará otros  que  piden  su  planteamiento  tan  solo  para 
los  delitos  que  se  castigan  con  pena  correccional,  y 
otros  que  lo  solicitan  con  más  extensión.  Así,  pues, 
respecto  de  estas  opiniones  no  tengo  nada  que  decir. 

Pero  para  que  vea  S.  S.  que  yo  voy  en  la  concesión 
de  sus  argumentos  hasta  el  terreno  que  S.  S.  quiera 
llevarme,  ¿quiere  8.  S.  que  yo  acepte  que  el  centro 
parlamentario  en  aquel  momento  histórico  no  estuvie- 
ra decidido  á la  institución  del  Jurado?  Pues  no  hay 
inconveniente  en  aceptarlo,  por  más  que  conozco  la 
opinión  de  algunos  y sé  que  no  es  exacto,  sino  que 
muchos  que  profesan  ideas  muy  liberales  eran  parti- 
darios del  Jurado,  y ocasión  tendrá  S.  8,  de  saberlo  en 
el  curso  de  este  debate.  (El  Sr . Diz  Romero:  Pero  no 
votó  más  que  uno.)  No  es  este  el  caso,  ni  eso  tiene  nada 
de  particular.  Yo  he  hecho  puramente  esta  concesión 
para  extremar  los  argumentos  de  8.  S.;  y yo  le  digo 
que  aun  en  ese  caso,  aun  aceptando  que  los  indivi- 
duos del  centro  parlamentario  no  fueran  entonces  par- 
tí íarios  del  Jurado,  hoy  nada  tiene  de  particular  que 
lo  sean  sin  haber  renunciado  para  nada  de  sus  anti- 
guas opiniones.  ¿Pues  cómo  se  hizo,  Sres.  Diputados, 

| la  Constitución  de  1869?  ¿Cuántos  partidos  riníeron  á 
tomar  parte  en  ella?  El  partido  democrático,  el  parti- 
do progresista  y el  partido  de  la  unión  liberal,  que  ha- 
bían sostenido  batallas  inmensas  hasta  en  las  calles  de 
Madrid,  y sin  embargo  llegaron  á un  punto  concreto, 
y haciendo  concesiones  cada  uno  de  su  parte,  se  fun- 
dieron, y de  ahí  nació  el  partido  constitucional  que 
hoy  es  la  base  del  partido  que  está  en  el  poder,  y el 
partido  radical  que  está  en  la  oposición;  de  la  misma 
manera  que  del  centro  parlamentario  y del  partido 
constitucional  ha  nacido  el  partido  fusionista  que  hoy 
se  encuentra  en  el  podar  haciendo  unos  y otros  con- 
cesiones para  llegar  á un  acuerdo  común.  Esto  es  evi- 
dente, esto  no  lo  puede  negar  el  Sr.  Diz  Romero;  y con- 
viene hacer  constar  esto  por  varios  individuos  de  aquel 
antiguo  centro  parlamentario,  que  mucho  antes  de  que 
se  formara  y quizás  mucho  antes  de  que  tuviera  vida 
el  partido  constitucional,  era  ya  partidario  del  Jura- 
do; y repito  que  8.  8.  tendrá  ocasión  de  saberlo  eu  el 
curso  de  esta  discusión. 

Decía  el  Sr.  Diz  Romero  que  lo  que  le  hubiera  pa- 
recido conveniente  es  que  hubiera  venido  á discutir  y 
combatir  el  voto  particular  del  Sr.  Linares  Rivas,  la  di- 
ferencia que  existe  entre  el  juez  de  hecho  y el  juez  de 
derecho.  Permítame  el  Sr.  Diz  Romero  que  le  diga  que 
yo  comprendo  que  si  alguno  de  los  Sres,  Diputados  de 
í la  minoría  conservadora  no  sea  partidario  del  Jurado, 
venga  aquí  á discutir  los  jueces  de  derecho  y á discu- 
tir los  jueces  de  hecho,  en  cuyo  caso  yo  me  levantaría 
en  compañía  de  S,  8.,  y muy  satisfecho  de  la  fuerza 
que  S.  S.  me  prestara,  á defender  el  Jurado  con  los  jue- 
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cea  de  hecho;  pero  no  creo  que  hay  necesidad  de  que  yo 
venga  á atacar  los  jueces  de  derecho  y á defender  los 
jueces  de  hecho  cuando,  na  se  ha  combatido  el  Jurado 
por  nadie.  Yo  comprendo  que  el  que  tiene  que  atacar 
los  jueces  de  hecho  es  el  que  no  sea  partidario  del  Ju- 
rado; pero  esteno  es  el  momento  oportuno,  porque  de 
ios  labios  de  la  Comisión  no  ha  salido  una  palabra,  ni 
en  el  dictamen  se  viene  á deñnír  de  una  manera  clara 
el  Jurado,  Quizás  sea  cariño  á aquello  que  en  una  pe- 
queñísima parte  me  pertenece  en  el  dictamen  de  la 
Comisión;  pero  yo  le  diré  á 8.  3,  que  entregue  á un 
hombre  imparcial  el  preámbulo  del  proyecto  presenta- 
do por  la  Gomision  en  el  juicio  oral  y público  y el 
preámbulo  y el  articulo  único  del  voto  particular,  y 
pregúntele  S.  S.  á aquel  hombre  imparcial,  con  sere- 
na razón  y con  sereno  juicio,  quienes  son  más  partida- 
rios del  Jurado,  si  los  firmantes  del  dictamen  ó el  fir- 
mante del  voto  particular.  Yo,  francamente  lo  digo, 
con  extrañeza  he  escachado  algunos  de  ios  conceptos 
del  Sr*  Diz  Romero,  que  en  medio  de  sus  distingos 
deja  tan  solo  de  una  manera  ciara,  explícita  y deter- 
minada que  no  tiene  confianza  en  la  persona  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y sin  embargo  solevan- 
ta á sostener  un  voto  particular  en  ©1  cual  se  consig- 
na que  el  Gobierno  presentará  á la  mayor  brevedad 
posible  una  ley  de  organización  de  tribunales  y un 
Jurado,  para  cuyo  planteamiento  se  dice  en  el  preám- 
bulo que  se  tome  todo  él  tiempo  necesario;  y váyase  á 
unir  la  falta  de  confianza  con  eso  de  presentar  la  au- 
torización taxativa  y terminante  del  preámbulo  y del 
artículo,  dándole  todo  el  tiempo  que  se  quiera  tomar, 
Y añade  S,  3,:  ¿y  sabéis  vosotros  que  ofrecéis  plantear- 
lo, sl  podréis  el  dia  de  mañana  plantearlo,  cuando  no 
sabéis  vosotros  si  ocupareis  este  banco?  ¡Ah  Sr.  Diz 
Romero!  ¿pues  cómo  entonces  S,  S,  da  al  voto  particu- 
lar esa  brevedad  posible  y esa  autorización  para  que  se 
tome  mucho  tiempo,  si  durante  ese  tiempo  ese  mismo 
Gobierno  puede  no  estar  en  este  banco?  (El  Srt  Diz  Ro- 
mero: Tiene  el  precepto  para  todo  Gobierno.) 

Y yo  pregunto  al  Sr,  Diz  Romero;  ¿es  que  S.  S,  es 
tan  partidario  del  Jurado,  que  1©  basta  solo  con  el  pre- 
cepto? A mí  no;  pero  es  precisamente  lo  que  yo  decía 
antes,  ¿Qué  significa  que  se  escriba  en  una  ley  la  pa- 
labra Jurado , si  este  Jurado  no  se  formula  inmediata- 
mente? No  significa  nada;  no  hay  más  diferencia  si  no 
que  nosotros  creemos  en  la  palabra  del  Gobierno,  y S,  S, 
necesita  hacer  una  obligación  hipotecaria,  obligación 
hipotecaria  que  nosotros  no  necesitamos;  hay  la  dife- 
rencia entre  el  que  fia  en  la  palabra  y el  que  fia  solo 
en  una  escritura  pública;  á esto  se  reducen  los  térmi- 
mos  de  la  cuestión;  porque  yo  le  digo  á S.  S.:  ¿con  qué 
fuerza  de  razonamiento,  con  qué  argumentos  vendría 
S,  S.,  dentro  de  dos  años  á hacerle  cargos  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  porque  no  fuera  todavía 
un  hecho  la  institución  del  Jurado?  ¿Con  qué  argumen- 
tos, dentro  del  voto  particular  del  Sr.  Linares  Rivas 
y dentro  del  elocuente  discurso  del  Diz  Romero,  ha- 
bla de  hacer  cargo  alguno  al  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia?  ¿Con  el  argumento  de  que  á S,  3.  le  pa- 
recía que  el  dentro  de  la  brevedad  posible  significaba 
un  plazo  de  dos  años?  Pues  el  Sr,  Ministro  le  contesta- 
rla con  argumentos  incontestables:  á mí  me  parece  que 
dos  años  no  es  la  posible  brevedad,  si  es  que  el  Sr,  Mi- 
nistro no  quisiera  que  fuera  un  hecho  el  Jurado,  Des- 
engañase el  Sr.  Diz  Romero;  aquí  no  hay  más  que  dos 
términos,  que  son  los  siguientes:  ¿quieren  SS,  SS.  que 
el  Jurados©  plantee  inmediatamente?  Pues  decirlo;  por- 


que si  no,  le  diré  á S.  S,  lo  que  aquel  célebre  poeta  á 
quien  le  dieron  á leer  un  soneto,  y después  de  haberle 
■ leído  le  explicaron  lo  que  significaban  sus  conceptos 
contestando  el  poeta  consultado:  «¿Quería  Yd,  decirlo 
que  me  acaba  de  explicar?  Pues  hijo  de  mi  alma,  ¿por 
qué  no  lo  ha  dicho  Vd?i> 

Ha  hablado  el  Sr,  Diz  Romero  de  que  la  Oo misión 
habla  sostenido  que  no  era  este  el  momento  oportuno 
para  plantear  el  Jurado.  La  Gomision  no  ha  dicho  se- 
mejante cosa;  en  el  dictámen  no  ha  hablado  de  opor- 
tunidad, y cuando  por  mi  conducto  ha  dicho  algo  la 
Comisión  respecto  á este  punto,  se  ha  ceñido  á decirlo 
que  sentía;  que  la  cuestión  de  oportunidades  achaque 
exclusivo  del  Gobierno,  y no  de  los  individuos  de  la 
Comisión,  fuera  de  su  iniciativa  propia  como  Diputa- 
dos, y de  la  cual  pueden  usar;  y si  yo  hubiera  forma- 
do parte  del  Gobierno,  ó hubiera  tenido  influencia  bas- 
tante para  que  mi  palabra  ó mi  consejo  prevalecieran 
en  el  Gobierno,  allá  hubiéramos  visto  la  opinión  que 
hubiera  formulado  respecto  de  ia  oportunidad;  pero  yo 
estoy  enfrente  de  un  proyecto  de  organización  de  ios 
tribunales  que  el  Sr,  Linares  Rivas  buscaba  en  su  voto 
particular,  y que  para  encontrarla  no  necesitaba  ha- 
berlo pedido  en  el  voto  particular,  porque  aquí  tenia 
S.  3,  el  proyecto  del  Gobierno,  y sobre  el  cual  ha  dado 
dictámen  la  Comisión;  y si  este  proyecto  al  Sr,  Linares 
Rivas  no  le  parecía  bien,  cosa  que  nada  tendría  de 
particular,  pudo  haberlo  dicho  en  ei  seno  de  la  Comi- 
sión para  que  lo  discutiéramos.  Si  el  Sr,  Linares  Ei- 
vas  quería  un  proyecto  de  organización,  aquí  le  tenia, 
y repito  que  en  el  seno  de  la  Comisión  la  podíamos 
haber  discutido  y haber  sabido  la  opinión  de  los  fir- 
mantes del  voto  particular  respecto  á la  organización 
de  los  tribunales,  que  también  el  Sr,  Linares  Rivas 
en  su  voto  separa  por  completo  de  ia  institución  del 
Jurado;  y en  ese  caso,  yo  repito,  cómo  antes,  que  sí 
S,  S,  hubiera  asistido  al  seno  de  la  Comisión,  en  la 
cual  no  hemos  tenido  la  honra  de  verle  ni  una  sola  se- 
sión, excepción  hecha  de  aquella  en  que  nos  consti- 
tuimos; si  el  Sr.  Linares  Rivas  hubiera  venido  allí, 
quizás  hubiéramos  encontrado  un  punto  de  avenencia, 
Pero  S,  S,  no  ha  asistido  á la  Comisión;  y no  se  crea 
que  yo  por  esto  juzgue  que  el  Sr,  Linares  Rivas  ha 
mirado  con  desden  ni  á la  Comisión,  ni  al  proyecto, 
ni  al  Jurado,  ni  á ia  organización  de  los  tribunales; 
no;  estoy  muy  lejos  de  creer  que  el  Sr,  Linares  Rivas 
pudiera  desdeñar  estas  cuestiones  de  tal  importancia, 
y sobre  todo  después  de  presentar  un  voto  particular 
en  el  cual  nos  ha  venido  á demostrar  la  alta  importan' 
cia  y la  alta  estima  que  tiene  para  S.  S,  la  cuestión  de 
organización  de  los  tribunales.  De  deplorar  es  que  las 
ocupaciones  en  que  le  tenia  envuelto  la  fiscalía  del 
Tribunal  Supremo,  hasta  el  dia  de  ayer  en  que  pre- 
sentó su  voto  particular,  no  le  hayan  permitido  asistir 
á la  Comisión, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Debo  advertirle  á 8.  S.  que 
está  contestando  y no  rectificando. 

El  Sr.  SALES:  Yoy  á ceñirme  á la  rectificación.  Si 
el  Sr.  Linares  Rivas  hubiera  asistido  al  seno  de  la  Co- 
misión, hubiéramos  discutido  esa  organización  de  tri- 
bunales que  su  voto  particular  echa  de  ménos;  y yo 
declaro  bajo  el  punto  de  vista  científico,  y sin  juzgar 
el  proyecto,  porque  no  es  este  el  momento  oportuno  de 
| emitir  juicio  alguno  respecto  del  proyecto  de  ley  y del 
; dictamen,  toda  vez  que  se  ha  de  discutir  en  sazón  opor- 
tuna y ha  de  haber  tres  turnos  en  pro  y tres  turnos  en 
' contra,  y por  lo  tanto  tendremos  ocasión  de  discutir 
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detenidamente  este  asunto;  pero  yo,  como  opinión  par- 
ticular, he  de  decir  que  será  lo  que  quiera  el  Sr.  Li- 
nares Rivas  ese  proyecto  d©  organización,  pero  que  es 
un  verdadero  proyecto  de  organización  presentado  por 
el  Gobierno,  y sobre  el  cual  la  Comisión  ha  dado  ya  su 
dictamen.  En  opinión  de  SS.  SS.  este  proyecto  será  me- 
jor ó será  peor;  pero  es  un  proyecto  de  organización, 
y eso  es  lo  que  pide  el  Sr.  Linares  Rivas  en  su  voto 
particular. 

Hay  más:  decía  el  Sr.  Diz  Romero:  no  se  trata  de 
la  cuestión  de  confianza,  porque  ya  sé  yo  que  si  el  Go- 
bierno puede  cumplir  su  promesa,  la  cumplirá.  Pues 
entonces,  Hr.  Linares  Rivas  y Sr.  Diz  Romero,  la  cues- 
tión está  ya  resuelta.  ¿Creen  SS,  S3.  que  sí  el  Gobierno 
tiene  tiempo  cumplirá  su  compromiso?  Pues  la  Comi- 
sión, porque  lo  cree  también,  ha  dado  nn  dictámen  fa- 
vorable al  proyecto  que  se  ha  presentado.  Ea  último 
término,  la  razón  que  daba  el  Sr,  Diz  Romero  para  qu© 
en  el  voto  particular  no  se  presentara  de  una  manera 
detallada  el  proyecto  de  ley  del  Jurado,  es  decir,  para 
que  no  se  presentara  enfrente  del  dictámen  de  la  Co- 
misión el  proyecto  de  ley  de  organización  de  tribuna- 
les y el  proyecto  de  ley  del  Jurado,  era,  si  mal  no  re- 
cuerdo, no  querer  coartar  la  iniciativa  del  Gobierno. 

Como  contestación  me  ocurre  en  este  momento  una 
anécdota  que  tiene  mucha  gracia,  pero  de  contarla  en 
este  sitio  había  de  quitársela,  y renuncio  á ello;  es  de 
cir  que  no  tiene  inconveniente  el  voto  particular  en 
coartar  la  iniciativa  del  Gobierno  y venir  á entorpecer 
la  marcha  de  esta  discusión,  y se  acuerda  ahora  de 
que  no  quiere  coartar  la  iniciativa  det  Gobierno  para 
presentar  un  proyecto  completo  de  organización  de 
los  tribunales  y del  Jurado,  Pues  digo  yo  á S.  S,:  ¡á 
buena  hora  le  ocurre  no  querer  coartar  ia  iniciativa 
del  Gobierno!  Si  por  ahi  hubiéramos  comenzado  , se 
hubiera  terminado  ya  esta  discusión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diz  Romero  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  En  verdad,  Sres,  Diputados, 
que  yo  no  debía  haberme  levantado  para  rectificar  lo 
que  ha  dicho  el  Sr,  Sales,  porque  S,  S,  ha  repetido  sus 
ditirambos  en  defensa  del  Jurado.  Así  es  que  yo  no  he 
defendido  el  Jurado,  porque  no  es  necesario  defender 
una  cosa  qu©  nadie  ataca. 

Su  señoría,  ocupándose  del  voto  particular  puesto 
en  comparación  con  el  dictámen  de  la  mayoría,  dice 
q m es  mucho  mejor  el  dictámen  de  la  mayoría,  por- 
que encierra  un  proyecto  completo  de  organización  de 
tribunales  y ia  preparación  para  plantear  el  Jurado. 
Pues  bien;  eso  es  lo  malo;  ©l  proyecto  y la  autoriza- 
ción; porque  si  S,  S.,  si  la  Comisión  desea  que  el  Ju- 
rado se  plantee  inmediatamente,  debian  haberlo  puesto 
como  precepto  en  el  proyecto,  y no  como  una  simple 
aspiración  de  la  Comisión  en  un  párrafo  del  preámbu- 
lo. Los  preámbulos  no  constituyen  ley;  lo  que  consti- 
tuye leyes  son  los  articulados:  por  tanto,  si  desean 
establecer  inmediatamente  el  Jurado,  debian  haberlo 
preceptuado  SS.  SS.  en  el  articulado,  no  indicarlo  tan 
solo  en  el  preámbulo,  y esa  es  la  diferencia  que  viene 
á señalar  el  voto  particular  del  Sr.  Linares  Rivas. 

Además  he  dicho  antes,  y acaso  S,  S,  no  me  haya 
comprendido  porque  no  haya  sabido  explicarme,  que  el 
voto  particular  del  Sr,  Linares  Rivas  tiene  dos  objetos; 
uno  de  ellos  es,  que  no  se  plantee  ese  proyecto  de  or- 
ganización de  la  ley  qu©  S.  S.  decía,  ¿Por  qué?  Porque 
lo  consideramos  perjudicial,  perturbador  y peligroso 
para  el  establecimiento  del  Jurado,  Y el  otro  es  el  es- 


tablecer el  procedimiento.  Es  decir,  cuando  venga  aquí 
un  proyecto  de  organización  de  los  tribunales,  es  ne- 
cesario que  ese  proyecto  se  base  en  el  Jurado;  que  no 
puedan  separarse  los  procedimientos  del  juicio  oral  y 
público  de  los  del  Jurado.  Esta  es  la  intención  del  voto 
particular. 

Ha  hablado  3.  S,  de  lo  que  yo  he  dicho  respecto  de 
la  votación  en  la  cuestión  de  imprenta  cuando  se  dis- 
cutió el  voto  particular  del  Sr.  Balaguer.  No  tengo  que 
rectificar  nada  de  lo  que  antes  he  manifestado.  Yo  he 
citado  el  hecho,  y lo  comprueba  el  Biwiriú  da  las  Sesio- 
nes, Y más  diré  á S.  S,:  serian  todos  los  individuos  de 
aquel  centro  parlamentario  todo  lo  partidarios  que  su 
señoría  quiera  del  Jurado;  pero  la  verdad  es  que  no  lo 
demostraron  con  su  voto.  Y no  es  que  se  hicieran  cues- 
tiones cerradas  dentro  de  aquel  centro  parlamentario; 
porque  votaron  en  pro  del  voto  particular  del  Sr.  Ra- 
laguer  dos  centralistas,  que  fueron  los  Sres.  Rayón  y 
Zayas.  Por  consiguiente,  esto  es  señal  de  qne  aquel 
grupo  dejó  la  cuestión  líbre  entre  sus  individuos,  y que 
los  que  no  votaron  no  eran  partidarios,  ó del  Jurado 
para  la  imprenta,  que  lo  mismo  me  da,  ó para  todos 
los  delitos.  Esta  es  la  verdad.  Quiere  decir  que  la  dis- 
culpa de  S.  S.  viene  á corroborar  mi  argumento;  quie- 
re decir  que  S.  S,  disculpa  aquella  votación  manifes- 
tando que  los  señores  del  centro  parlamentario  podían 
ser  partidarios  del  Jurado  para  todos  los  delitos  comu- 
nes, pero  que  no  lo  eran  para  los  delitos  de  imprenta. 
Pues  á mí  lo  mismo  me  da  para  mi  argumento  una 
afirmación  que  otra. 

No  tengo  más  que  rectificar  á 3,  3, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Valde- 
terrazo  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra,  como  de 
la  Comisión. 

El  Sr,  Marqués  de  VALDETSítRAEO:  Señores 
Diputados,  no  habéis  de  extrañar  que  mí  primera  pa- 
labra sea  pediros  benevolencia;  lo  confieso  con  fran- 
queza, entro  con  verdadero  temor  en  este  debate,  por- 
que si  importante  es  el  asunto,  esta  importancia  se  ha 
aumentado  de  tal  manera  con  lo  que  aquí  ha  sucedido 
en  los  dias  anteriores  fuera  de  este  recinto,  que  fran- 
camente, lo  repito,  entro  temeroso  en  él. 

Siempre  h©  desconfiado  de  mis  propias  fuerzas, 
pero  nunca  como  en  este  momento  en  qu©  en  nombre 
d©  la  Comisión  vengo  á defender  con  fé,  porque  la  ten- 
go, el  proyecto  que  se  está  discutiendo,  pero  que  tam- 
bién al  mismo  tiempo,  mí  deber  y convicción  me  obli- 
gan con  pesar  á tener  que  combatir  el  voto  particu- 
lar de  mi  amigo  el  Sr.  Linares  Rivas,  á quien  aprecio 
y á quien  admiro  por  sn  talento  é ilustración, 

Al  mismo  tiempo,  y esto  aumenta  mi.  temor,  la 
persona  encargada  de  contestar  á tas  palabras  qne  ten- 
dré el  honor  de  dirigir  al  Congreso  viene  precedida 
de  una  tan  justísima  y grande  reputación  como  cate- 
drático y orador  en  importantes  centros  científicos  y 
académicos,  qne,  lo  repito,  aumenta  más  y más  las  di- 
ficultades en  que  me  encuentro, 

Pero  aunque  todas  estas  sean  condiciones  en  con- 
tra mi  a,  he  de  procurar  vencerlas,  y contando  con 
vuestra  benevolencia,  quisiera  tres  cosas  al  defender 
este  proyecto:  ser  breve,  ser  claro  y hablar  despacio; 
no  sé  si  las  conseguiré. 

Os  decía,  Sres,  Diputados,  que  la  importancia  na- 
tural qne  tiene  ©1  proyecto  de  organización  de  los  tri- 
bunales se  aumenta  de  suyo  porque  lleva  dentro  é 
cerca,  ó aneja,  la  cuestión  del  establecimiento  del  Ju- 
rado, que  es  también  una  cuestión  importantísima  y Iq 
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ha  sido  siempre.  Eatre  todas  las  cuestiones  que  se  han 
suscitado  en  las  Naciones,  no  hay  ninguna  que  sea  tan 
importante  como  la  organización  del  Poder  judicial, 
porque  entre  todos  los  poderes  de  on  Estado,  el  ejecu- 
tivo, legislativo  y judicial,  cuyas  funciones  constituyen 
la  vida  entera  de  una  Nación,  el  poder  de  administrar 
la  justicia  es  ei  primero  quizás,  considerado  por  ílus- 
tres  sabios  como  atributo  esencial  de  la  soberanía*  Por 
eso  los  más  eminentes  hombres  de  Estada  que  se  han 
ocupado  de  organizarios,  y cuanto  más  liberales  más, 
han  dado  la  mayor  importancia  á estos  asuntos;  y uno 
entre  ellos  Brougham,  demócrata  por  cierto,  profesa 
la  doctrina  de  que  el  poder  de  la  justicia  que  regula 
nuestras  acciones  y nuestros  actos  es  el  principal 
elemento  de  vida  para  todas  las  Naciones  civilizadas, 
llegando  hasta  tal  punto  ese  autor  demócrata  en  sus 
apreciaciones,  que  dice  que  es  preferible  aceptar  un 
régimen  aunque  sea  despótico,  con  leyes  fuertes  y du- 
ras, pero  fielmente  observadas,  á un  régimen  de  am- 
plía y completa  libertad  sin  leyes  fijas  y justicia  bien 
administrada,  pues  seria  la  triste  libertad  que  se  goza 
entre  los  salvajes* 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  ese  Poder  judicial,  tan 
importante  ó más  que  el  Poder  legislativo,  tan  im- 
portante ó más  que  el  Poder  ejecutivo,  puesto  que  es 
el  complemento  de  los  dos  Poderes,  porque  si  no  hu- 
biera Poder  judicial  encargado  d©  que  las  leyes  se  cum- 
plan, hasta  las  leyes  serian  inútiles;  es©  Poder  judicial 
es  hoy  objeto  de  estudio  de  profundos  pensadores  y 
eminentes  hombres  de  Estado,  así  como  de  los  escrito 
res  que  de  la  ciencia  política  se  ocupan  en  todas  las 
Naciones  de  Europa  y América* 

Y esta  importancia,  Sres.  Diputados,  seria  ofende- 
ros si  os  dijera  que  ha  sido  prácticamente  reconocida 
en  todas  partes,  como  lo  prueban  los  ejemplos  que 
en  estos  momentos  nos  están  dando  todas  las  Naciones 
de  Europa  que  con  diligente  afan  estudian  tan  impor- 
tante asunto*  Durante  la  última  decena  de  años,  ó me- 
jor dicho,  durante  el  último  cuarto  de  siglo,  para 
abarcar  todas  las  reformas  jurídicas  en  Europa,  todos 
los  países,  aun  aquellos  que  parecen  más  atrasados,  se 
han  preocupado  mucho  de  la  organización  de  los  tri- 
bunales de  justicia,  Rusia  formuló  un  proyecto  en 
1862,  que  fué  aprobado  y promulgado  en  1864;  Bélgi- 
ca organiza  en  1869  el  Jurado;  Austria  estudia  su  pro- 
cedimiento criminal  en  1873;  Alemania  en  sus  leyes 
de  1877  y 1878  mejora  su  administración  de  justicia 
creando  los  nuevos  tribunales  de  baüliage ; Italia  dan- 
do nuevas  leyes  eo  1865,  con  una  numerosa  y deta- 
llada organización  de  sus  tribunales  superiores,  infe- 
riores y de  Assises  ó Jurado;  Suiza  que  con  su  Consti- 
tución federal  tiene  entregada  su  administración  de 
justicia  ¿ los  cantones,  pero  no  obstante  hace  refor- 
mas como  la  de  1874  que  en  el  orden  judicial  suprime 
los  tribunales  eclesiásticos;  y hasta  los  mismos  países 
clásicos  de  la  libertad,  como  Inglaterra,  donde  sabi- 
do es  el  cuidado  en  no  tocar  á lo  antiguo,  en  no  to~ 
car  á lo  que  se  considera  como  constitutivo  del  país 
aunque  se  conozca  que  es  malo,  no  atreviéndose  á ha- 
cer reformas  directamente,  sino  indirectamente  y como 
de  soslayo,  en  Inglaterra,  donde  todo  esto  sucede,  se 
ha  hecho  una  información  acordada  por  la  Cámara  de 
los  Comunes  en  1869,  para  que  estudiara  los  inconve- 
nientes que  pudiera  tener  el  Jurado  para  io  civil,  y de 
cuyos  resultados  mucho  podemos  apreuder  en  el  bri- 
llante informe  que  díó  M.  Buit  á la  Sociedad  de  legis- 
lación comparada  de  París,  Después,  en  1880,  la  misma 


Cámara  de  los  Comunes  ha  determinado  hacer  un  es- 
tudio de  la  creación  de  nuevos  tribunales  en  los  con- 
dados, porque  los  que  había  entonces  no  eran  suficien- 
tes para  las  necesidades  sociales  de  aquel  país*  Y en 
los  Estados-Unidos,  á pesar  de  ser  la  justicia  federal 
distinta  de  la  particular  de  cada  Estado,  se  han  crea- 
do hace  poco  más  de  diez  años,  en  1869,  los  tribuna- 
les de  circuito,  porque  allí  no  había  más  tribunales 
que  los  de  distrito  y supremos,  aparte  de  los  corres- 
pondientes á cada  Estado,  que  los  organizaban  y orga- 
nizan según  su  constitución,  aunque,  á decir  verdad 
todos  ó casi  todos  establecen  dos  grados  ó gerarqulas 
de  tribunales, 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  yo  ahora  no  puedo 
menos  de  decir  con  harto  sentimiento  de  mí  alma,  que 
cuando  vemos  que  la  Europa  toda  se  ocupa  con  pre- 
ferencia de  estos  asuntos,  que  cuando  vemos  que  todos 
los  hombres  pensadores  de  Europa  se  ocupan  de  me- 
jorar la  organización  del  Poder  judicial,  en  España, 
en  nuestra  querida  Patria,  ia  primera  reforma  que  se 
presenta  en  este  sentido  de  mejoramiento  y progreso 
de  nuestra  administración  de  justicia,  se  intenta  con- 
vertir por  algunos  en  un  arma  política,  y dejando  otras 
cuestiones  que  por  su  carácter  especial  serian  más 
á propósito  para  darles  ese  carácter  político,  nos  fija- 
mos en  ella,  haciéndola  motivo  de  disidencias  políticas 
y desvirtuando  de  este  modo  la  altura  y el  prestigio 
que  necesita  y es  indispensable  que  acompañen  á toda 
reforma  en  la  organización  del  Poder  judicial*  Be  de 
confesar,  Sres*  Diputados,  que  me  encuentro  en  este 
momento  en  una  situación  especial.  Yo  estaba  en  la 
creencia  que  venia  á defender  el  dictamen  de  ia  Co- 
misión y ei  proyecto  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; pero  de  repente  me  encuentro  con  la  dificultad 
de  tener  que  combatir  el  voto  particular  del  Sr.  Lina- 
res Rivas,  y como  contra  este  voto  en  su  articulado 
no  es  posible  atacar  nada,  tengo  por  necesidad  que 
fijarme  en  el  preámbulo*  El  artículo  del  voto  particu- 
lar yo  no  puedo  combatirle,  porque  me  recuerda  en  su 
parecido  á aquella  Constitución  ó proyecto  del  célebre 
intransigente  Mr*  de  Rocbefort  que  decía: 
íí Artículo  1,°  No  existe  nada, 

Art.  2,°  Nadie  está  encargado  de  la  ejecución  de 
lo  dispuesto  en  el  art*  i*s)> 

Alguna  semejanza  hay  en  la  redacción  del  voto 
particular  con  ese  proyecto  de  Constitución  que  acabo 
de  citar,  puesto  que  se  dice  que  se  estableará,  que  se 
formará  una  Comisión  para  que , cenando  lo  tenga  por 
conveniente,  y tomándose  todo  el  tiempo  quesea  necesa- 
rio, proponga  las  bases  para  una  nueva  organización  de 
tribunales  bajo  la  base  del  Jurado,»  lo  cual  es  lo  mis- 
mo que  relegar  positivamente  el  J arado  ad  hateadas 
¿troicas.  Por  eso  yo  creo  que  como  no  ataque  ei  preám- 
bulo, lo  que  es  el  proyecto  difícilmente  lo  podré  com- 
batir* Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  desde  luego  se  me 
ocurre  preguntar:  ¿qué  piensa  el  Sr*  Linares  Rivas 
acerca  del  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y sobre  el  cual  la  Comisión  ha  dado 
el  dictamen  que  estamos  discutiendo?  El  Sr,  Linares 
Rivas  es  una  persona  muy  instruida,  y desempeña  ó 
ha  desempeñado  el  honroso  y alto  cargo  do  fiscal  del 
Tribunal  Supremo,  y por  lo  mismo  comprenderá  que 
con  decir  que  quiere  el  Jurado  no  ha  dicho  nada*  ¿De 
qué  se  va  á ocupar  eso  Jurado,  Sr*  Linares  Rivas?  ¿A 
qué  asuntos  va  á extender  su  competencia?  ¿Va  á ser 
para  delitos  graves?  ¿Entenderá  de  los  ménos  graves? 
¿Conocerá  de  las  faltas?  ¡Va  á establecerse  el  Jurado 
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golo  para  asuntos  ó materia  criminal,  ó comprenderá 
también  los  asuntos  civiles?  Su  señoría  sabe  la  tras- 
cendencia que  todas  estás  cuestiones  tienen,  y que  son 
problemas  de  diferentes  maneras  resueltos  en  las  leyes 
¿el  Jurado  vigentes  en  las  Naciones  europeas.  ¿No  re- 
cuerda S.  S.  la  grandísima  diferencia  que  hay  entre  el 
jurado  como  está  establecido  en  Rusia  por  la  ley  de 
1864,3010  limitado  á ciertos  delitos  que  son  los  que 
llevan  en  la  pena  la  pérdida  de  los  derechos  de  ciuda- 
dano ó de  los  derechos  políticos,  y el  Jurado  de  Ingla- 
terra, que  es  para  toda  clase  de  delitos,  hasta  para  lo 
civil?  ¿Y  la  manera  de  hacer  las  listas?  En  Kusia,  don- 
de pasa  por  cincuenta  manos,  por  los  prefectos,  por  los 
gobernadores,  por  los  jefes  de  la  nobleza,  por  los  jefes 
de  policía,  etc.,  facultados  todos  para  eliminar  á quie- 
nes Ies  acomode,  sin  justificar  causa,  entre  este  Jurado 
y las  dos  clases  de  Jurados  establecidos  en  Inglaterra  y 
Estados-Unidos  hay  una  inmensa  distancia,  y por  con- 
siguiente, con  decir  que  se  quiere  el  Jurado,  no  se 
dicenada,  ¿Qué  Jurado  quiere  $,  8.?  ¿EL  de  Rusia,  el 
de  Inglaterra,  el  de  Suiza,  el  de  los  Estados-Unidos? 
Es  preciso  decirlo,  Sr.  Linares  Kivas,  puesto  que  todos 
esos  Jurados  son  tan  diferentes  que  casi  no  se  parecen 
en  nada. 

pero  yo  voy  á decir  una  cosa  que  me  ha  extraña- 
do ver  en  el  proyecto  de  8.  S,  El  proyecto  presentado 
por  el  Sr,  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  y que  tengo 
el  honor  de  defender  en  estos  momentos  en  nombre  de 
la  Comisión,  no  tiene  una  sola  parte , tiene  varias  y 
todas  importantísimas,  sin  embargo  de  lo  cual,  nada 
sa  dice  respecto  de  ellas  en  el  voto  particular  del  se- 
ñor Linares  Rivasi  Pues  qué,  ¿no  es  este  un  proyecto 
de  juicio  oral  y publico?  ¿no  establece  los  tribunales 
colegiados?  ¿Pues  cómo  no  se  ocupa  de  estas  cuestio- 
nes el  Sr.  Linares  Rivas  qué  tiene  una  gran  compe- 
tencia en  estas  materias?  Su  señoría  lo  deja  todo  entre 
tinieblas!  Solo  dice  que  se  « estudie  el  asunto,))  que  se 
nombre  una  Comisión;  y yo  á esto  podría  decir  á su 
señoría  que  nosotros  somos  más  partidarios  del  Jura- 
do que  8-  S,,  porque  precisamente  en  España  la  opi- 
nión general  cree  que  cuando  no  se  quiere  hacer  un* 
cosa,  se  nombra  una  Comisión  para  que  estudie  esa 
misma  cosa  que  no  se  quiere  hacer;  y si  S.  S,  hubiera 
siquiera  limitado  el  tiempo,  dando  de  plazo  un  año,  ó 
dos,  ó más,  todavía  comprendería  la  actitud  de  3.  S.; 
pero  como  solo  emplea  la  frase  vaga  de  á la  mayor 
brevedad , nos  quedamos  sin  saber  para  cuándo  desea- 
rla g,  S.  el  planteamiento  del  Jurado. 

Quizá  hubiera  sido  también  conveniente  que  el 
Sr.  Linares  Rivas,  además  de  esto,  nos  hubiera  dicho  la 
organización  de  tribunales  que  le  gustaba  más;  porque 
entre  las  establecidas  en  Europa  hay  varias  organiza- 
ciones judiciales  que  acaso  alguna  se  podría  aceptar 
en  nuestro  país  con  ligeras  modificaciones;  pero  como 
nada  de  esto  dice  8.  8.,  es  claro  que  no  puede  adivi- 
narse nada  de  lo  que  quiero  8.  S.  por  su  voto  particu- 
lar. No  se  hace  comparación  ninguna  entre  una  cosa 
y otra,  no  se  establece  un  sistema  enfrente  de  otro  sis- 
tema. Solo  hay  una  afirmación  categórica  y clara,  que 
es  la  que  consiste  en  decir  que  el  proyecto  no  os  cien- 
tífico, si  bien  no  se  trata  do  demostrar  qué  es  lo  cien- 
tífico en  concepto  de  S.  8.  Señores,  es  muy  fácil  decir 
que  una  cosa  no  es  científica,  y callarse  muy  buenas 
cosas  y no  decir  que  os  lo  científico.  Nosotros  desearía- 
mos saberlo.  Pues  bien,  señores,  me  habéis  de  permitir 
que  diga  siquiera  cuatro  palabras  respecto  de  esto. 

¿Cuál  es  la  reforma  más  importante  que  establece 


el  proyecto  que  se  discute?  La  reforma  más  impor- 
tante que  tiene  este  proyecto,  y que  serla  bastante  por 
sí  sola  para  que  la  Cámara  se  apresurara  á aprobarlo, 
es  la  del  juicio  oral  y público;  porque,  señores,  se  ha- 
bla aquí  mucho  del  Jurado,  y el  Jurado,  después  de  ser 
una  cuestión  no  resuelta  científicamente  de  una  ma- 
nera definitiva,  ni  prácticamente,  puesto  que  los  va- 
rios países  de  Europa  lo  han  establecido  de  diferente 
manera,  no  exige  aquí  un  planteamiento  tan  inmediato 
como  la  reforma  sobre  el  juicio  oral  y público,  que  ya 
no  es  cuestión  ni  eo  la  ciencia  ni  en  la  práctica,  en 
ninguna  parte,  por  más  que  España  todavía,  lo  digo 
con  pesar,  sea  una  vergonzosa  excepción  en  Europa. 
En  todas  partes  donde  hay  Jurado,  y donde  no  le  hay, 
el  juicio  oral  y público  está  establecido,  excepto  en 
España.  Hasta  en  el  Japón  se  ha  presentado  en  1879 
un  proyecto  de  enjuiciamiento  penal  y Código  penal 
en  el  que  se  establece  el  juicio  oral  y público,  y es 
muy  posible  que  si  nos  descuidamos  se  establezca  en 
el  Japón  antes  que  en  España. 

Cuando  un  Ministro,  aun  cuando  no  traiga  to  do  1 o 
que  apetecen  los  Sros.  Diputados,  trae  un  proyectó 
bueno  y conveniente,  que  realiza  una  gran  reforma, 
parecía  natural  que  todos  los  Sres,  Diputados,  y mucho 
más  los  amigos  de  la  situación,  dijeran;  nosotros  qui- 
siéramos más;  nosotros  quisiéramos  el  Jurado;  pero  en- 
tretanto admitimos  esta  reforma  trascendental  que  nos 
pone  al  nivel  de  las  principales  Naciones  de  Europa, 
En  lo  que  yo  no  veo  lógica  es  en  combatir  lo  que  es 
bueno  y lo  que  está  aceptado  en  todas  partes.  Es  decir, 
señores,  que  porque  no  se  llega  hasta  el  punto  que  se 
quiere,  porque  no  se  llega  á establecer  el  Jurado,  de- 
bemos dilatar  indefinidamente  esta  reforma,  confiando 
su  estudio  á una  Comisión,  lo  cual  quiere-decir  que  la 
reforma  no  se  ha  de  realizar  nunca.  Pues  aunque  no 
fuera  más  que  por  esta  consideración,  yo  espero  que 
todos  los  8 res.  Diputados  han  de  aprobar  el  proyecto. 
Tengamos  primero  el  juicio  oral  y público,  y luego 
discutiremos  cuándo  y en  qué  forma  y deque  manera 
se  ha  de  plantear  el  Jurado. 

Pues  bien,  señores;  yo  tengo  que  hacer  una  salve- 
dad antes  de  seguir  adelante,  y la  salvedad  es  la  si- 
guiente, Yo  no  creo  que  nadie  dude  en  esta  Cámara, 
porque  todos  debeis  conocerlo,  por  más  que  no  todos 
los  Sres.  Diputados  sean  ahogados,  que  son  dos  cosas 
enteramente  diferentes  el  juicio  oral  y público  y el  Ju- 
rado; y en  este  sentido  he  de  decir  con  un  escritor  ju- 
rídico distinguido,  que  el  juicio  oral  puede  existir  sia 
Jurado,  y el  Jurado  no  puede  existir  sin  el  juicio  oral; 
añadiendo  por  mi  cuenta  y como  por  vía  de  ejemplo, 
que  en  x\ustriap  suprimido  el  Jurado  en  1848,  conti- 
nuó el  juicio  oral  y público  hasta  1869  que  se  estable- 
ció el  Jurado  para  la  preusa,  y en  1874  para  los  deli- 
tos graves.  Por  consiguiente,  como  nos  encontramos 
en  el  primer  caso,  es  conveniente  el  proyecto.  Pues 
bien;  como  decía  antes,  establecido  el  juicio  oral,  ¿po- 
dían seguir  los  tribunales  de  la  misma  manera  que  es- 
taban antes  organizados?  No;  porque  estas  reformas  en 
la  legislación  son  complejas,  van  envueltas  con  otra 
porción  de  ellas  con  las  cuales  se  rozan,  porque  llevan 
en  sí  cuestiones  de  procedimiento  y algunas  veces 
cuestiones  hasta  de  principios.  Al  pedir,  pues,  esta  re- 
forma el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  fu é necesa- 
rio, era  lógico  y preciso  que  al  lado  de  aquella  trajera 
la  organización  de  tribunales. 

Señores,  esto  de  la  organización  de  los  tribunales 
que  haga  que  la  justicia  sea  pronta,  que  la  justicia 
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sea  barata,  que  la  justicia  esté  cerca  de  los  adminis- 
trados, son  verdaderos  problemas  resueltos  en  todos 
los  países  de  diferente  manera,  y debemos  presumir 
que  no  siempre  de  una  manera  satisfactoria,  cuando  las 
reformas  se  suceden  con  frecuencia  y en  todas  partes. 

Yo  no  he  de  cansar  á la  Cámara  en  este  momento 
con  un  estudio  largo  y detenido  (no  diré  meditado  ni 
provechoso,  porque  yo  no  hago  ninguna  de  las  dos 
cosas),  pero  sí  un  estudio  largo  y detenido  de  la  orga- 
nización que  tienen  los  tribunales  en  toda  Europa.  Si 
lo  hiciera,  y al  ver  las  diferentes  organizaciones  de  tri- 
bunales, al  ver  cómo  se  han  estudiado  tan  al  detalle 
todas  estas  cuestiones  que  se  refieren  á la  organiza- 
ción de  la  justicia,  comprenderíais,  señores,  cuán  ne- 
cesario es  fijarse  bien  y estudiar  con  detenimiento,  y 
sobre  todo,  no  haceer  cuestión  política  de  lo  que  es 
cuestión  puramente  científica,  y poco  á poco  ir  estable- 
ciendo las  reformas  que  necesita  la  legislación  de  nues- 
tro país,  aconsejadas  por  la  ciencia  y la  experiencia. 

Os  prometí  al  principio  ser  breve,  y procuro  cum- 
plir mi  promesa.  Ya  comprendereis  por  mis  palabras, 
Sres,  Diputados,  que  he  hecho  un  detenido  y trabajoso 
estudio  de  la  organización  de  los  tribunales  de  todos 
los  países  de  Europa.  Podría  daros  extensos  detalles, 
pero  tampoco  quiero  que  se  crea  en  mí  una  presun- 
ción que  no  tengo;  y por  otro  lado,  no  es  necesario 
para  los  Sres,  Diputados  que  tienen  la  bondad  de  es- 
cucharme; aunque  si,  como  yo  espero,  las  exigencias 
de  la  discusión  lo  piden,  conforme  sea  necesario  los 
iré  explanando.  Por  de  pronto  he  de  deciros,  aunque 
sea  en  conjunto  y como  en  resúmen,  los  tribunales 
que  están  establecidos  en  varias  Naciones  de  Europa. 

Alemania,  siempre  tendiendo  á la  uniformidad  en 
sus  diferentes  Estados,  votó  el  Parlamento  y se  pro- 
mulgó el  27  de  Enero  de  1877  un  Código  de  organi- 
zación judicial,  completado  luego  por  dos  leyes  y una 
ordenanza  de  1878.  Tiene  tribunales  superiores  de 
distrito  y los  nuevos  de  bailliage,  creados  por  la  ley 
del  4 de  Marzo  de  1878,  Los  superiores  son  13;  los  de 
distrito  91,  y los  de  haüliage  LO 93.  La  ley  del  Ministro 
Leonhartd,  de  Diciembre  de  1875,  regula  ó establece 
el  modo  de  nombrar  y ascender  los  magistrados  del 
Imperio.  Hay  Jurado  para  delitos  graves. 

Bélgica,  que  siguió  en  materia  judicial  las  vicisi- 
tudes por  que  ha  pasado  Francia  desde  su  revolución 
de  1789,  organiza  su  administración  de  justicia,  res- 
tableciendo él  Jurado  el  decreto  constitucional  de 
Marzo  de  1831  y regulándolo  detalladamente  en  su 
nueva  ley  de  Junio  de  1869,  en  la  que  por  cierto  da 
gran  intervención  al  Poder  judicial  en  la  formación 
de  las  listas  de  jurados,  intervención  duramente  criti- 
cada por  Flourens  y otros  escritores. 

En  Rusia,  el  Emperador  Alejandro  II,  apenas  recibe 
el  Trono  de  Nicolás  3,  inaugura  las  reformas  judicia- 
les. En  1862  se  elabora  un  proyecto  de  procedimien- 
tos civiles  y criminales  y organización  judicial,  que 
fué  promulgado  dos  años  después,  en  1864.  Se  estable- 
cen los  jueces  de  paz;  las  asambleas  de  jueces  de  paz; 
tribunales  de  partido,  de  apelación,  y en  último  tér- 
mino el  Senado  haciendo  veces  de  tribunal  de  casa- 
ción, dividido  en  dos  departamentos.  Existe  el  Jurado, 
pero  tan  restringido  en  su  modo  de  formarse  é inter- 
viniendo en  tan  corto  número  de  casos,  que  segura- 
mente no  habia  de  ser  dei  gusto  de  los  señores  demó- 
cratas se  imitara  este  ejemplo  ó modelo  en  nuestra 
España, 

En  Italia,  cuya  organización  es  complicada  y cuyo 


país  por  sus  circunstancias  se  parece  algo  á nosotros 
tiene  una  organización,  una  séríe  de  jurisdicciones  va- 
riada segnn  la  ley  de  Diciembre  de  1865.  Tribunales 
de  casación,  observad  que  no  hay  uno,  sino  varios;  son 
cinco,  y todos  establecen  jurisprudencia;  tribunales  de 
apelación,  de  distrito,  dependiendo  de  otros  llamados 
civiles  y correccionales:  los  llamados  del  Pretor,  que 
no  son  precisamente  lo  que  en  Francia  y aquí  llama- 
mos jueces  de  paz.  El  Jurado,  que  se  rige  por  la  ley  de 
Junio  de  1874,  funciona  casi  como  los  Assises  de  Fran- 
cia, presididos  por  un  magistrado  del  tribunal  de  ape- 
lación, y dos  de  los  tribunales  correccionales. 

Como  notareis,  en  Italia  existen  dos  cargos  que  no 
son  conocidos  en  las  demás  Naciones:  el  Pretor  y el  de 
los  Oonciliatori.  Pues  bien;  todas  estas  jurisdicciones 
juntas,  ó enlazadas  ó engranadas,  constituyen  una  or- 
ganización cuyo  objeto  principal  como  he  dicho,  es  que 
la  justicia  se  extienda  y se  acerque  cuanto  sea  posible 
á los  administrados. 

Aquellos  países  que  en  punto  á la  administración 
de  justicia  se  dice  van  á la  cabeza  de  la  civilización, 
como  Inglaterra,  los  Estados-Unidos  y como  la  misma 
Suiza,  tienen  organiciones  especíales  en  armonía  con 
sus  formas  de  gobierno,  Inglaterra,  cuya  organización 
judicial  no  es  tan  perfecta  como  pretenden  algunos  es- 
critores, tiene  jueces  de  paz,  tomados  de  entre  los  pro- 
píetaríos  más  importantes  de  cada  comarca,  que  juntos 
forman  las  llamadas  miañes  triwmtrales  y general 
quarter  [. sessions , juzgando  con  el  Jurado  de  acusación 
y sentencia;  los  tribunales  de  condado,  los  tres  superio- 
res llamados  Banco  de  la  Reina,  del  Echiquier  y del 
Coman  pleas,  aparte  de  los  especiales  del  comercio,  etc. 
No  necesito  recordaros  que  en  Inglaterra  no  hay  mi- 
nisterio público. 

Los  Estados-Unidos  tienen  una  justicia  federal  com- 
puesta de  Corte  suprema,  cortes  ó tribunales  de  circui- 
to ó departamento,  y tribunales  de  distrito.  Luego  cada 
uno  de  sus  treinta  y tantos  Estados  tiene  sus  tribunales 
especiales.  En  casi  todos  hay  dos  clases  de  tribunales, 
ó sean  dos  instancias. 

La  Suiza,  solo  cuando  fué  República  Helvética  tuvo 
una  organización  uniforme.  Posteriormente,  en  1815  se 
concedióla  autorización  á los  cantones  para  organizarse 
judicialmente  cada  uno  como  lo  tuviera  por  conveniente. 
Las  Constituciones  de  1847  y 1874  han  respetado  este 
autonomía.  Es  imposible,  pues,  dar  una  idea  general 
de  la  organización  judicial  de  esta  Nación.  Solo  llama* 
ré  la  atención  de  los  Sres,  Diputados  que  de  25  canto- 
nes que  constituyen  la  Suiza,  no  funciona  el  Jurado 
más  que  en  nueve,  y de  estos  nueve  en  tres  para  toda 
clase  de  delitos,  que  son  los  cantones  de  Ginebra  fWaud 
y NewchateL 

Os  hago  gracia,  Sres,  Diputados,  de  otros  pateos 
porque  no  hacen  al  caso  y deseo  no  cansaros;  pero  re- 
pito que  si  es  preciso  saldrán  en  el  curso  de  la  discu- 
sión de  este  proyecto,  en  esto  ú otro  día. 

Ahora  se  me  ocurre  que  después  de  haberos  dicho 
algo  sobre  ia  organización  judicial  de  algunas  Nacio- 
nes, tendréis  todos  en  los  labios  una  pregunta  que  es 
la  siguiente:  pues  en  casi  todas  las  citadas  existe  el 
Jurado  y si  apruebas  la  organización  de  esos  países, 
¿porqué  no  eres  partidario  del  Jurado  y de  estable- 
cerlo en  España?  Sobre  este  punto  concreto  quiero  && 
cir  dos  palabras. 

Ante  todo,  para  que  no  haya  duda  alguna  sobre  mi 
manera  de  pensar,  voy  á decir  mí  tésls  ó mi  peosa- 
miento  bien  claro  sobre  este  punto.  Yo  creo  y tengo  te 
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firmo  convicción  de  que  el  Jurado  es  una  institución 
político-jurídica,  es  decir,  que  participa  de  los  dos  ca- 
ractéres,  que  es  política  y que  es  jurídica;  pero  añado 
que  tiene  más  de  política  que  de  jurídica.  Pues  bien; 
para  qué  no  haya  duda  sobre  mi  modo  de  pensar  en 
este  punto,  diré  clara  y terminantemente  que  yo  creo 
conveniente  el  Jurado,  y porque  lo  creo  es  por  lo  que 
soy  partidario  de  él,  pero  solo  para  los  delitos  graves, 
al  ménos  por  ahora.  He  dicho  que  es  una  institución 
político-jurídica;  y efectivamente,  como  se  trata  de 
administrar  justicia,  como  con  el  Jurado  se  trata  de 
constituir  un  nuevo  tribunal  para  juzgar  los  delitos, 
claro  es  que  el  Jurado  es  una  institución  jurídica;  pero 
no  hay  duda  alguna,  á lo  ménos  á mi  parecer,  en  que 
caando  se  quiere  fundamentar  el  Jurado,  que  segura- 
mente lo  hará  de  una  manera  brillante  y aleónente  el 
Br*  González  Serrano,  yo  así  lo  espero;  cuando  se  quie- 
re sacar  al  Jurado  como  una  consecuencia  de  la  sobe- 
ranía, los  que  son  partidarios  de  la  teoría  de  que  la  so- 
beranía nace  y reside  solo  en  el  pueblo,  afirman  que  el 
Jurado  es  una  institución  política,  ó por  lo  ménos  que 
es  más  política  que  jurídica,  aunque  sin  perder  este 
último  carácter.  Y eso  lo  estamos  viendo  en  todas  par- 
tes donde  se  halla  establecido:  donde  no  existia  el  Ju- 
rado de  antiguo,  de  abolengo,  como  sucedía  en  Ingla- 
terra, ha  venido  siempre  con  las  revoluciones  ó con 
las  reformas  políticas.  En  Francia  vino  con  la  revolu- 
ción de  H89;  ha  tenido  sus  altas  y sus  bajas;  pero, 
como  dijo  un  ilustre  Diputado  de  esta  Cámara,  el  señor 
M artos,  en  un  erudito  discurso  sobre  el  Jurado,  siem- 
pre ha  venido  acompañado  de  la  libertad;  y no  queda 
duda,  la  historia  nos  lo  demuestra,  que  donde  se  hacen 
reformas  exclusivamente  políticas,  siempre  y en  pri- 
mer término  aparece  entre  ellas  el  Jurado:  por  esto 
creo  que  el  Jurado  puede  considerarse  más  como  una 
institución  política  que  jurídica.  Entre  nosotros  mis- 
mos, en  España,  los  legisladores  del  ano  12,  que  hicie- 
ron tantas  y tan  grandes  reformas  en  este  país,  inten- 
tan establecerlo,  ó por  lo  ménos  formulan  su  deseo  ó 
aspiración:  en  el  año  37  también  se  intento  ó aspiró  á 
establecerlo,  y siempre  que  ha  habido  acontecimientos 
políticos,  como  en  1854  y 69,  siempre  se  ha  dado  el 
grito  del  Jurado;  es  decir,  siempre  se  ha  proclamado 
esta  reforma  política  como  una  de  las  preferentes  en- 
tre todas  las  demás  que  se  han  establecido  ó intentado 
establecer* 

Pues  bien;  como  garantía  que  se  puede  dar  a la  li- 
bertad de  los  ciudadanos,  como  expresión  que  puede  ser 
de  los  sentimientos  ó la  opinión  del  pueblo  tomando 
parte  en  la  administración  de  justicia,  yo  en  esto  sen- 
tido le  admito,  le  creo  preciso  y conveniente,  y yo, 
fiado  en  la  palabra  que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  espero  y confio  en  que  el  Jurado  vendrá; 
pero  entiéndase  bien,  que  yo  no  le  acepto  en  la  forma 
en  que  lo  quiere  el  3r*  Linares  RIvas,  Yo  debo  decir 
que  soy  partidario  del  Jurado  como  se  halla  estableci- 
do en  casi  toda  Europa,  como  está  en  Rusia,  como  está 
en  Prusia,  como  está  en  Italia,  como  está  en  casi  toda 
Suiza,  solo  para  los  delitos  graves,  porque  creo  que 
todas  las  ventajas  grandes,  inmensas  que  tiene  el  Ju- 
rado cuando  se  trata  de  delitos  graves,  pueden  consi- 
derarse como  desventajas  cuando  se  trata  de  los  deli- 
tos pequeños,  de  aquella  clase  de  delitos  que  no  consi- 
guen herir  la  imaginación  del  pueblo,  que  hacen  una 
impresión  poco  profunda  en  el  país:  y diciendo  esto, 
Sres,  Diputados,  ya  casi  excusado  es  que  añada  que 
no  solo  no  soy  partidario,  sino  que  combato  decidida- 


mente el  Jurado  en  materia  civil.  Obsérvese  en  apoyo 
de  lo  que  digo,  lo  que  sucede  en  los  países  donde  se 
halla  establecido  para  los  asuntos  civiles* 

Tanto  en  Inglaterra  como  en  los  Estados-Unidos, 
poco  á poco  se  está  viniendo  abajo;  y si  los  ingleses  no 
fuesen  tan  apegados  á sos  costumbres,  ellos,  aun  sien- 
do tan  amigos  del  Jurado,  ya  lo  hubiesen  quitado  en 
materia  civil,  ¿Guales  son  las  pruebas  de  la  afirmación 
que  estoy  haciendo  respecto  á Inglaterra?  Pues  bien; 
allí  sabéis  que  ahora,  modernamente,  hace  apenas  dos 
años,  en  1880,  las  Audiencias  ó tribunales  llamados  de 
condado,  que  conocían  solo  de  ciertos  y determinados 
delitos,  conocen  de  muchos  más,  como  los  negocios 
que  pasaban  de  50  libras,  es  decir,  5.000  reales,  límite 
anterior,  y ahora  conocerán  hasta  ios  de  5.000  libras, 
ó sean  20.000  reales;  y en  cuanto  á indemnizaciones, 
antes  se  limitaban  á 2.000  reales,  y ahora  llegan  al 
doble,  á 4.000  reales.  Y esto  ¿por  qué?  Porque  todos 
los  ciudadanos  que  tenían  el  derecho  de  escoger  y la 
facultad  de  elegir  el  tribunal  que  había  de  juzgarlos, 
renunciaban  al  Jurado,  y eran  tantos  los  que  acudían 
á esos  tribunales,  que  ha  habido  necesidad  hasta  de 
aumentar  su  número.  Por  eso  Laboulaye,  al  discutir  un 
informe  que  díó  Mr.  Buifc  con  motivo  de  la  información 
parlamentaria  de  1880  á que  antes  me  he  referido,  he- 
cha por  la  Cámara  de  ios  Comunes,  decía:  «el  Jurado 
en  materia  civil  ha  concluido  su  misión  en  todos  los 
países  que  lo  tenian  establecido;  hasta  en  el  país  clási- 
co del  Jurado,  que  es  Inglaterra,  el  Jurado  no  es  po- 
sible cuando  se  trata  de  materia  civil* w Como  no  sé  si 
alguien  combatirá  estas  afirmaciones,  yo  no  debo  ex- 
tenderme mucho  en  demostrarlas,  porque  citar  textos 
y autores  cuando  no  hay  contradicción  parece  que  tie- 
ne algo  de  pretencioso:  por  eso  yo  me  abstengo  de  ha- 
cerlo en  este  momento,  reservándome  hacerlo  sí  es 
preciso. 

El  Jurado  se  establecerá  en  España,  lo  ha  dicho  y 
lo  ha  prometido  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  yo 
también  lo  deseo;  pero  el  Jurado,  cuando  se  habla  de 
él,  entraña  tal  número  de  cuestiones.  Lleva  en  sí  tales 
problemas  que  resolver,  que  no  es  extraño  que  en  un 
momento  dado  criminalistas  tan  afamados  como  los  que 
hay  en  esta  Cámara  y en  la  otra  comprendan  que  no 
es  posible  Improvisarlo,  establecerlo  en  el  momento* 
Es  más:  conociendo  las  circunstancias  en  que  vivimos 
en  España,  conociendo  el  estado  de  este  país,  y cono- 
ciendo ¡por  qué  no  se  ha  de  decir!  hasta  el  estado  de  la 
magistratura,  porque  esto  no  es  ninguna  ofensa,  el  de* 
cir  que  no  está  acostumbrada  á esta  innovación  tan  ra- 
dical en  nuestro  país,  repito,  no  creo  prudente,  jurídi- 
camente hablando,  pedir  se  establezca  repentinamente 
y sin  preparación  alguna  el  Jurado,  como  quería  el  se- 
ñor Diz  Romero,  como  al  parecer  pretende  el  Sr.  Lina- 
res Rivas;  porque  los  que  tal  opinión  sostienen  dan 
motivo  á sospechar  si  son  verdaderos  ó dudosos  amigos 
del  Jurado,  pues  yo  estoy  seguro  que  el  mejor  medio 
para  que  no  se  acepte  ni  se  establezca,  ni  establecido 
prospere  nunca  el  Jurado,  es  establecerlo  ahora  sin  la 
gastante  meditación.  Yo  he  leído,  y seguramente  lo 
conocerá  también  el  Sr.  González  Serrano,  un  estudio 
de  un  célebre  profesor  ruso  de  la  Universidad  deMos- 
cow,  Wladimirow,  sobre  el  Jurado,  y en  él  estudia  tal 
série  de  cuestiones  sobre  derecho  penal,  creo  son  cua- 
renta y tantas  ó cincuenta  y tantas,  que  hay  que  re- 
solver para  establecer  el  Jurado,  que  demuestran  la 
imposibilidad  de  plantearlo  sin  la  suficiente  prepara- 
ción* La  Comisión,  pues,  cree  que  el  Jurado  debe  es* 
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tudiarse  con  gran  detenimiento  y que  después  debe 
traerse  á esta  Cámara,  donde  lo  discutiremos  extensa- 
mente: yo  declaro  para  entonces  que  desde  estos  ban- 
cos, ó desde  los  de  enfrente*  porque  no  sé  cuáles  serán 
las  vicisitudes  de  la  política  en  aquella  sazón,  discuti- 
ré ampliamente  las  condiciones  bajo  las  cuales  creo 
debe  establecerse  en  nuestro  país  el  Jurado,  y que  en 
mi  deseo  de  que  se  plantee  bien,  contribuiré,  siquiera 
sea  con  la  debilidad  de  mis  fuerzas,  á que  esa  institu- 
ción se  arraigue  en  España,  á que  florezca  y á que  no 
perezca  como  pereció  en  época  pasada. 

Y ahora,  antes  de  concluir,  entro  en  la  última  par- 
te de  estas  reflexiones,  que  he  tenido  el  gusto  de  so- 
meter á la  Cámara,  y me  voy  á ocupar  algo  del  voto 
particular  del  Sr,  Linares  Rivas. 

He  dicho  antes,  Sres,  Diputados,  que  al  combatir  el 
voto  particular  del  Sr,  Linares  Rivas,  mi  situación  era 
difícil,  porque  advierto  que  dividido  el  voto  en  dos  par- 
tes, me  encuentro,  primera,  con  el  preámbulo,  segunda, 
con  el  proyecto;  una  en  el  preámbulo,  que  dice  mucho, 
y otra  eo  el  proyecto,  que  no  dice  nada;  y como  en  el 
proyecto  no  se  afirma  nada,  difícil  es  combatir  lo  que  no 
sostiene  nada.  De  aquí,  señores,  la  necesidad  que  tengo 
de  ocuparme  del  preámbulo.  No  necesito  advertir,  antes 
de  analizar  y combatir  este  voto  particular,  que  todo  lo 
que  díga  es  en  el  terreno  sola  y exclusivamente  polí- 
tico y que  profesando  una  particular  amistad  al  señor 
Linares  Rivas,  no  he  de  decir  nada  que  pueda  moles- 
tarle ni  aun  ligeramente;  es  más,  si  lo  dijera,  no  ten- 
dida inconveniente  en  retirarlo;  y hago  esta  adverten- 
cia, porque  como  el  preámbulo  está  redactado  en  cier- 
tos términos,  es  decir,  con  cierta  dureza,  y á mí  me 
gusta  contestar  en  el  tono  con  que  se  me  argumenta, 
en  una  palabra,  como  el  preámbulo  es  muy  duro,  ten- 
dré yo  también  que  ser  bastante  duro. 

Lo  primero  que  se  ocurre  al  leer  las  primeras  fra- 
ses del  Sr.  Linares  Rivas,  «el  Diputado  que  suscribe 
no  ha  formulado  hasta  ahora  voto  particular  al  dic 
támen  de  la  Comisión,»  es  que  da  una  explicación  de 
por  qué  no  le  ha  presentado,  y aquí  podría  decirse 
aquello  de  eccema  tío  non  petita,  accusatio  manifesta. 

Pues  bien;  el  Sr.  Linares  Rivas  se  extraña  de  que 
no  se  haya  hecho  ya  la  ley  relativa  al  Jurado,  olvidán- 
dose sin  duda  que  si  para  una  cosa  más  sencilla,  como 
es  el  redactar  un  voto  particular,  ha  necesitado  siete 
meses  (por  cierto  que  es  de  malagüero  esto  de  los  sie- 
te meses  para  que  el  voto  salga  adelante),  para  hacer 
una  ley  debía  S.  8.  conceder  por  lo  menos  el  mismo 
plazo...  (El  Sr,  Blanco  y Uajoyi  Se  ha  escrito  en  un 
cuarto  de  hora.)  Se  me  dice  por  el  Sr.  Blanco  que  se 
escribió  en  poco  tiempo;  pero  como  no  se  dice  por  me- 
dio de  una  nota,  es  evidente  que  al  parecer  ha  tarda- 
do en  formularse  el  voto  particular  el  tiempo  dicho,  ó 
sean  siete  meses. 

El  proyecto  fué  presentado  al  Senado  en  el  mes  de 
Octubre,  Sr.  Blanco  Rajoy;  aquí  en  el  Congreso  se  pu- 
so á la  orden  del  día  en  Diciembre,  y sin  embargo  de 
esto,  no  ha  habido  voto  particular  hasta  el  día  antes  de 
esta  discusión.  Pero  el  Sr.  Linares  Rivas  da  una  ex- 
plicación de  por  qué  no  io  ha  hecho  antes,  y dice  que 
no  creia  «que  por  un  Parlamento  liberal  se  pensara  se- 
riamente en  discutir  semejante  dictámen;  «es  decir  que 
los  Parlamentos  liberales,  según  S.  S.,  no  deben  discu- 
tir, sino,  por  lo  visto*  solo  legislar.  Pues  yo  entiendo 
todo  lo  contrario;  que  en  los  Parlamentos  liberales  de- 
ben discutirse  detenidamente  todos  los  proyectos,  y 
por  eso  viene  éste,  para  discutirlo;  aquí  no  hay  que 


hacer  más  que  defender  y combatir,  y de  este  combate 
y de  esta  defensa  resultará  la  bondad  del  proyecto. 

Yo  no  daré  las  gracias  al  Sr.  Linares  Rivas  en  nom- 
bre de  la  Comisión,  ni  en  el  mió  propio,  por  lo  que  dice 
en  el  preámbulo  de  su  voto,  «de  que  le  parecía  impo- 
sible que  ei  Congreso  discutiera  semejante  dictámen,» 
Este  semejante  me  parece  que  es  algo  despreciativo 
para  la  Comisión;  ésta  ha  formulado  su  dictámen  como 
le  ha  parecido  más  conveniente,  después  de  estudiado 
el  asunto;  podrá  parecerle  malo  á S.  S.,  no  lo  dudo* 
pero  por  eso  se  trae  aquí  á discutir,  por  si  hay  otros 
Sres.  Diputados  que  piensen  como  6.  S.  Pero  á mí  se 
me  ocurre  una  pregunta.  Recuerdo  presencié  no  hace 
mucho  tiempo,  uñ  año,  en  Febrero  del  año  pasado,  y 
días  antes  de  caer  el  partido  conservador,  cnando  el  se- 
ñor Bugalla!  presentó  á esta  Cámara  un  proyecto  de 
bases  de  organización  judicial,  que  tomaron  parteen 
aquella  discusión  los  Sres.  Carvajal,  Martes,  Labra  y 
Gamazo.  ¿Cómo  es  que  el  Sr.  Linares  Rivas  uo  dijo  una 
palabra  en  contra?  Yo  no  he  visto  ningún  discurso  suyo; 
estuvo  callado,  y parecía  natural  que  el  que  no  tenia 
prisa  cuando  mandaban  nuestros  adversarios,  no  debía 
tenerla,  ó tenerla  ménos  cuando  mandan  sus  amigos: 
pues  ahora  el  Sr.  Linares  Rivas  no  puede  esperar  un 
momento,  ni  siquiera  puede  creer  en  las  promesas  que 
se  hacen  por  el  Sr,  Alonso  Martínez  como  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y con  la  anuencia  y consentimiento 
de  nuestro  jefe  el  Sr.  Sagasta. 

Señores,  soy  poco  experto  en  materias  políticas,  en 
achaques  políticos;  pero  os  he  decir  francamente  que 
el  dia  en  que  se  citó  por  primera  vez  á la  Comisión 
para  constituirse,  y por  tanto  nombrar  presidente  y se- 
cretario, me  parecía  imposible  que  todos  estuviéra- 
mos conformes  al  juzgar  el  proyecto  de  que  se  trata. 
Yine  á esta  Cámara,  subí  al  local  donde  se  reunía  la 
Comisión,  y cuando  vi  que  estaban  todos  ios  indivi- 
duos de  ella,  que  no  faltaba  ninguno;  cuando  vi  qua 
indudablemente  después  de  conocer  el  proyecto,  pues- 
to que  desde  el  mes  de  Octubre  se  había  discutido  en 
el  Senado,  concurrimos  todos  á la  Comisión  que  había 
de  dar  dictamen  sobre  el  mismo,  me  tranquilicé  y 
dije:  no  creí  que  al  reunirse  personas  que  todas  mó- 
nos  yo  son  importantes,  personas  que  todas  ménos  yo 
tienen  tanto  prestigio  en  este  Parlamento,  no  hubiera 
alguna  que  discrepara;  porque  en  España  no  es  fácil 
que  se  reúnan  varias  personas,  y más  si  son  políticas, 
para  un  objeto  determinado  y haya  unanimidad  de 
pareceres.  Abrigué,  pues,  la  esperanza  de  que  no  ha- 
bría cuestión  alguna  política  y do  que  todos  firmaría* 
mos  el  dictámen.  Pero,  Sres.  Diputados,  todo  aquello 
fuó  una  vana  ilusión;  no  hubo  unanimidad  más  que 
en  una  cosa,  en  el  nombramiento  de  presidente;  y 
como  sí  este  acto  preliminar  hubiera  sido  bastante  á 
hacer  salir  los  vapores  de  la  tierra  y se  hubieran  con-* 
densado  en  el  espacio,  ocasioné  la  tormenta  de  divi- 
dirnos los  amigos  de  siempre  en  la  manera  de  apre- 
ciar el  proyecto.  Nosotros,  al  ménos  yo,  no  conocía- 
mos la  opinión  del  Sr,  Linares  Rivas,  porque  con  gran 
sentimiento  nuestro  no  volvió  á la  Comisión,  y yo  lo 
lamento  y mucho,  porque  si  elSr,  Linares  Rivas  hubie- 
ra asistido  á las  reuniones  de  la  Comisión  y hubiera 
combatido,  como  su  conciencia  le  dictaba,  lo  que  nos* 
otros  creíamos  que  debía  consignarse  en  el  dictamen, 
me  hubiera  alegrado  mucho,  puesto  que  con  sutalen- 
to,  con  su  ilustración  por  todos  reconocidos,  quiza* 
aunque  no  hubiera  sido  lo  más  probable,  nos  hubiera 
convencido  y hubiéramos  estado  todos  al  lado  de  S , S* 
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El  Sr,  Linares  Rivas  no  vqIyíó  á favorecemos  con  su 
presencia,  y después  de  siete  meses  presenta  este  voto 
particular.  Al  anunciarse  la  presentación  de  este  voto, 
yo  presumí  desde  luego  que  presentarla  proyecto  con- 
tra proyecto;  pero  nunca  pensé  que  después  de  tantos 
meses  de  pensarlo  presentara  un  proyecto  en  cuyo 
articulado  no  dijera  nada. 

Y paso  á otro  párrafo  del  preámbulo  del  voto  par- 
ticular. 

«Bien  quisiera  el  que  suscribe  creer  en  las  prome- 
sas que  hace  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  contra- 
riando toda  su  historia  y todos  sus  antecedentes  per- 
sonales, de  plantear  en  breve  plazo  la  institución  del 
jurado.  Su  conciencia  no  se  lo  permite,  y aunque  sea 
amarga,  debe  la  verdad  entera  al  país.» 

Yo  pondría  debajo  después  de  siete  meses. 

Pues  bien;  el  Sr.  Linares  Rivas  dice  que  no  cree  en 
las  promesas  que  se  han  hecho  en  el  otro  Cuerpo  Oo- 
legislador  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y 
debo  decirle  que  no  tiene  derecho  para  dudar  de  esas 
promesas;  y se  lo  voy  á probar.  Advierto  que  estoy  tra- 
tando  de  las  promesas  en  el  terreno  político.  Yo  sé  que 
en  la  esfera  privada  ó particular  el  Sr.  Linares  Eivas 
no  duda  de  las  promesas  del  Sr.  Alonso  Martínez,  como 
de  ningún  otro  Sr.  Ministro  ; pero  cuando  una  persona 
hace  en  un  Guerpo  Oplegislador  una  afirmación  solem- 
ne y categórica,  no  hay  derecho  para  dudar  de  su  pa- 
labra. Todavía  com prenderla,  porque  las  pasiones  po- 
líticas son  vehementes  en  este  país,  que  porque  un  Mi- 
nistro tuviera  esta  ó la  otra  procedencia,  se  creyese 
que  no  era  capaz  de  hacer  esta  ó la  otra  reforma;  pero 
cuando  ese  Ministro  habla  invocando  la  autoridad  de 
sus  compañeros,  invocando  sobre  todo  la  autoridad  del 
que  bajo  dos  conceptos  es  jefe  nuestro,  delSr.  Sagasta, 
porque  está  al  frente  del  Gobierno  y al  frente  de  núes- 
tro  partido,  al  dudar  de  la  afirmación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  se  duda  de  las  afirmaciones  he- 
chas por  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por 
todo  el  Gobierno  y por  el  jefe  de  nuestro  partido. 

Pues  el  Sr.  Linares  Rivas  no  tiene  razón  para  obrar 
así.  Cuando  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  acuer- 
do con  el  jefe  del  Gobierno,  hace  nna  afirmación,  hay 
que  creer  en  ella,  y si  no  se  cree  en  ella,  esperar  un 
plazo  largo  para  ver  si  se  cumple  ó no;  porque  cuan- 
do los  partidos  políticos  tienen  un  credo  y un  jefe,  y 
hombres  cuya  adhesión  á los  principios  de  ese  credo 
esta  probada,  es  necesario  tener  fé  en  esos  hombres  y 
en  ese  jefe;  porque  si  sus  amigos  les  niegan  su  confian- 
za, seguramente  que  no  se  la  habrán  de  dar  los  indivi- 
duos de  enfrente,  los  señores  de  la  oposición  conser- 
vadora. 

Después  de  hablar  del  preámbulo  quisiera  pasar  á 
ocuparme  del  proyecto  del  voto  en  su  único  artículo, 
pero  me  encuentro  imposibilitado  de  deoír  nada  acer- 
ca de  él.  Rara  vez  se  podrá  presentar  aquí  un  proyecto 
que  no  tenga  su  pro  y su  contra;  pero  el  Sr.  Linares 
RWas  puede  tener  la  satisfacción  de  haberlo  consegui- 
do; y si  no  me  creeis,  juzgad  vosotros  mismos.  Su  úni- 
co artículo  dice:  a El  Gobierno  presentará  á la  mayor 
brevedad  un  proyecto  de  ley  fijando  la  organización 
de  tribunales  y la  forma  del  juicio  en  lo  criminal  so- 
bre la  base  del  Jurado.» 

Ya  lo  veis.  No  hay  ninguna  afirmación,  ni  aun  in- 
dicación, sobre  la  organización  ni  clase  de  Jurado  que 
desea  S,  S,;  no  conocemos  el  pensamiento  del  Sr.  Li- 
nares, y sobre  las  conjeturas  que  se  hayan  podido  ha- 
cer no  es  posible  fundar  argumentos;  y finalmente,  de 


| un  proyecto  como  este,  en  que  no  se  afirma  nada,  nada 
se  puede  decir  contra  él. 

Creo,  señores,  que  en  la  medida  de  mis  cortísimas 
fuerzas  he  demostrado  lo  importante  de1  los  asuntos 
que  encarna  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y he  demostrado  la  necesidad  deque  se  aprue- 
be cuanto  antes  este  proyecto.  Al  sentarme  no  haré 
más  que  repetir  lo  que  os  dije  al  principio:  podéis  es- 
coger cualquier  asunto  para  un  debate  político,  pero 
no  una  cuestión  jurídica,  y menos  ¡permitidme  que  lo 
lamente!  provocada  en  esta  ocasión  por  quien  tiene  la 
alta  representación  de  la  justicia,  como  el  Sr.  Linares 
Rivas. 

Combatid  al  Gobierno  los  que  tengáis  quejas  ó no 
esteis  satisfechos  de  su  conducta  política;  pero  en  esta 
reforma  esencialmente  jurídica,  que  necesita  salir  con 
toda  clase  de  autoridad  de  las  Oórtes,  yo  os  pido  que 
meditáis  bien  lo  que  hacéis,  y que  olvidando  pequeñas 
rencillas  ante  la  magnitud  y la  importancia  del  pro- 
yecto que  se  discute,  depongáis  toda  otra  mira  y no 
tengáis  otra  pretensión  que  las  exigencias  de  la  cien- 
cia y la  salud  de  la  Patria.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Serrano 
tiene  la  palabra,  segundo  en  pro. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Al  desistir,  seño- 
res Diputados,  de  consumir  un  turno  en  contra  de  la 
totalidad  del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  aceptan- 
do la  oferta,  para  mi  honrosa,  que  me  hizo  el  Sr.  Li- 
nares Rivas,  de  consumir  un  tumo  en  pro  de  su  voto 
particular,  me  movió  á aceptar  esta  para  mí  deferente 
oferta,  no  solo  el  temor  de  que  cuando  yo  pudiera  lle- 
gar á usar  de  la  palabra,  por  la  intervención  en  este 
debate  de  oradores  importantísimos,  no  lograría  decir 
ya  nada  nuevo  en  esta  discusión,  sino  el  deseo  de  unir 
mi  humilde  voz  á la  sinceridad  y consecuencia  que 
representa  en  este  caso  concreto  el  Sr.  Linares  Rivas; 
sinceridad  y consecuencia,  señores,  que  creo  que  son 
el  eje  principal  sobre  el  cual  debe  girar  la  política 
contemporánea  de  nuestro  país,  y en  este  sentido  pro- 
testo contra  lo  que  decía  aquí  esta  misma  tarde  el  se- 
ñor Sales  al  afirmar  que  este  proyecto  se  ha  converti- 
do en  una  verdadera  guerra  civil,  ó guerra  entre  fa- 
milia. No  hay  tal  cosa;  lo  que  ha  venido  á ser  este  voto 
particular,  y no  he  de  colmar  de  elogios  al  Sr.  Linares 
Rivas,  porque  de  nadie  los  necesita  y ménos  de  mis 
desautorizados  labios,  es  una  cuestión  de  sinceridad  y 
consecuencia,  únicas  condiciones  que  pueden  salvar 
la  política  contemporánea  del  escepticismo  en  que  vi- 
vimos. Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿qué  individuo  de 
ese  partido  fosíonista  ó constitucional  no  se  puede  con- 
siderar que  ha  hecho,  no  ya  un  pacto  con  su  concien- 
cia, sino  lo  que  es  todavía  mucho  más  grave,  un  pacto 
con  la  opinión  pública  para  establecer  la  institución 
del  Jurado? 

Importa  consignar  ante  todo,  que  en  la  discusión  de 
aquella  célebre  ley  del  año  1881,  el  mismo  Sr.  Buga- 
llal  dejó  correr  la  promesa  de  que  no  era  enteramente 
contrario  al  Jurado,  ¡Ah  señores,  cuánta  ceguedad  in- 
funde el  poder,  y cuánta  clarividencia  la  oposición! 
¿Qué  queréis?  ¿Cómo  os  vamos  á señalar,  qué  línea  di- 
visoria vamos  á establecer  entre  esa  minoría  conserva- 
dora y vosotros,  si  pasando  por  el  poder  cual  fuego  fa- 
tuo, os  dejais  llevar  por  ese  espíritu  contradictorio  del 
Sr,  Alonso  Martínez? 

T luego  décia  el  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo,  pa- 
reciendo que  hacia  un  argumento  de  fuerza,  que  aquí 
se  da  carácter  político  á la  oposición,  porque  estable- 
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ciendo  el  Sr.  Alonso  Martínez  una  reforma  que  des  - 
pues  de  todo  es  progresiva,  se  menosprecian  las  ven- 
tajas que  lleva  á la  ley  del  Sr.  Bugalla!,  Más  que  cues- 
tionables,  deben  ser  sutiles  las  ventajas  del  proyecto 
del  Sr,  Alonso  Martínez,  comparado  con  la  ley  del  se- 
ñor Bugalla!. 

No  hay  tal,  Sr.  Marqués  de  Val  deterrazo;  lo  que 
hay  es,  que  el  Jurado  y creo,  señores,  que  eu  medio 
de  mi  desautorización  y soledad  puedo  tomar  en  este 
asunto  el  nombre  de  todas  las  minorías  democráticas, 
el  Jurado  se  estima  ya  hoy,  no  como  un  dogma  ó prin- 
cipio de  la  democracia,  sino  como  uu  dogma  de  todos 
los  partidos  liberales  y como  o na  cuestión  verdadera- 
mente nacional,  superior  á todo  interés  de  carácter 
político.  Lo  que  hay  es,  que  desde  que  se  vienen  esta- 
bleciendo estos  términos  medios,  estos  temperamentos 
eclécticos  de  que  tan  amigo  es  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
es  lo  cierto  y positivo  que  pasada  la  ocasión  se  pasa  el 
peligre,  nos  quedaremos  sin  el  Jurado,  y quizás  qui- 
zás tendremos  que  esperar  á que  los  señores  conserva- 
dores lo  vengan  á establecer. 

De  todas  maneras,  hay  que  agradecer  á este  Go- 
bierno; y notad,  señores,  que  yo  paso  por  alto  la  série 
de  cargos  personales  que  el  Sr.  Marqués  de  Yaldeter- 
razo  ha  dirigido  al  Sr.  Linares  Rivas,  por  aquello  de 
«¿quién  es  tu  enemigo?  el  que  está  más  cerca; » pero 
después  de  todo,  hay  qne  agradecer  á este  Gobierno 
que  haya  roto  eu  cierto  modo  la  columna  de  hielo  que 
agobiaba  sus  cacareadas  reformas.  Todos  vosotros  lo 
sabéis;  lo  sabe  mejor  que  nosotros  el  país:  este  Gobier- 
no ha  venido  al  poder  levantando  en  la  oposición  vien- 
tos de  tempestad,  dando  á entender  que  su  paso  por  el 
poder  implicaría  un  período  de  fecundas  y progresi- 
vas reformas,  reformas  que  en  el  período  de  quince 
meses  se  han  limitado  á proyectos  sobre  proyectos  con- 
tra el  pobre  contribuyente.  Verdad  es  que  basta  que  el 
partido  fusionista  no  ha  sido  gobierno , no  se  ha  aper- 
cibido de  que  el  país  debe  pagar  un  determinado  nú- 
mero de  millones  de  pesetas. 

Hoy  se  inicia  este  período  de  reformas,  y comen- 
zamos con  el  proyecto  de  autorización  para  organizar 
los  tribunales  colegiados  y establecer  el  juicio  oral  y 
público,  Y reparad  eo  una  cosa  que  es  digna  de  notar. 
Si  pasais  la  vista  por  la  discusión  que  ha  tenido  lugar 
en  la  otra  Cámara;  si  pasais  la  vísta  por  el  preámbulo 
que  pone  la  Comisión  á este  proyecto  de  ley;  si  os  fiáis 
de  palabras  y de  promesas,  en  todas  partes  os  encon- 
tráis con  el  Jurado;  señores,  en  todas  partes,  ménos 
donde  debia  estar;  ménos  en  el  articulado  del  proyec- 
to, ¿Y  sabéis,  Sres,  Diputados,  por  qué?  No  creáis  que  lo 
digo  por  ninguna  inquinia  personal,  de  que  mi  corazón 
es  incapaz,  ¿Sabéis,  por  qué?  Porque  nadie  ménos  au- 
torizado que  el  Sr,  Alonso  Martínez  para  presentarse 
aquí  como  porta-estandarte  y defensor  del  Jurado,  Y 
me  importa  hacer  constar,  aunque  no  lo  necesita  el  se- 
ñor Linares  Bivas,  la  justificación  con  que  S*  8,  dice 
en  el  preámbulo  de  su  voto  particular  que  nadie  pue- 
de ofrecer  ménos  garantía  para  él  establecimiento  del 
Jurado  que  el  Sr,  Alonso  Martínez. 

Señores,  ¿tan  poca  memoria  teneis,  que  olvidáis  que 
el  Sr.  Alonso  Martínez  eu  Junio  de  1874  publicó  aquel 
célebre  interrogatorio  alas  Audiencias  pidiéndoles  in- 
formes detallados  sobre  la  importantísima  innovación 
del  juicio  oral  y del  Jurado?  ¿Tan  poca  memoria  teneis, 
que  no  recordáis  cuán  poco  diligente  estuvo  el  señor 
Alonso  Martínez  en  dar  publicidad  á estos  informes  (al- 
gunos de  los  cuales  eran  favorables  á aquellas  refor- 


mas), que  no  vieron  la  luz  ni  en  la  Gaceta , ni  en  nin- 
guna parte  nos  pudimos  enterar  de  ellos? 

Aparte  de  esta  consideración,  ¿no  recordáis  que  en 
1875  el  Gobierno  del  Sr,  Cánovas,  obedeciendo  más  ó 
ménos  ¿ la  estrechez  de  sus  principios  y á la  tendencia 
retrógrada  que  entonces  se  significaba  en  la  opinión, 
suspendió  el  Jurado,  y aquella  suspensión  la  aprobé  el 
Sr,  Alonso  Martínez  en  las  primeras  Cortes  de  la  Res- 
tauracion?  ¿Pues  no  veis,  entonces,  con  que  perfecta  ra- 
zón, con  qué  perfecto  derecho,  el  Sr.  Linares  ítivas  no 
cree  que  es  bastante  garantía  la  estancia  del  Sr,  Alonso 
Martínez  en  ese  banco  para  establecer  el  Jurado?  Yo 
lo  comprendo  perfectamente, 

Pero  hay  otra  contradicción  todavía  más  saliente 
(verdad  es  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  en  este  asunto  es 
campo  abundante  y ameno),  y es  que  precisamente  el 
único  discurso  en  el  cual  ha  prometido  el  Jurado,  que 
ha  sido  en  el  discurso  contestando  al  Sr,  Hornero  Gi- 
rón en  el  Senado,  prometía,  señores,  el  establecimiento 
del  Jurado,  ¿sabéis  cuándo?  después  de  hacer  un  dis- 
curso de  dos  horas  y media,  en  que  combatía  al  Jura- 
do; es  más,  en  que  estimaba  grandísimas  las  ventajas 
del  jo  icio  oral  y público  ante  tribunales  colegiados  y 
ante  jaeces  de  derecho.  « 

Pues  entonces,  Sr.  Alonso  Martínez,  si  esta  es  la 
convicción  serena,  firmísima,  profunda  é intensa  del 
pensamiento  de  8,  8*;  si  8.  8.  quiere  tener  como  pe- 
destal la  sequedad  y virtualidad  de  sus  convicciones, 
¿cómo  viene  aquí,  sin  embargo,  consintiendo  primero 
el  preámbulo  que  pone  la  Comisión,  y segundo,  una 
série  de  promesas  qne  sabe  bien  S,  8.  que  no  se  cam^ 
plirán?  Y sin  embargo,  Sres.  Diputados,  entiendo,  y 
desde  1 u ego  po  de Is  c om  p r en  de  rl  o v oso  t ros , p o rque  m 
soy  un  político  hábil,  pero  entiendo  que  esa  mayoría 
tiene  primero  consigo  misma  y con  su  conciencia,  y 
segundo,  con  el  país,  el  alto,'  el  altísimo  compromiso  da 
establecer  el  Jurado;  por  consiguiente,  el  Jurado  hade 
salir  del  paso  en  que  le  habéis  metido,  pagando  en  esto 
el  Sr.  Alonso  Martínez  un  tributo  á su  inconsecuencia 
y vosotros  un  tributo  á vuestra  consecuencia.  Enton- 
ces, Sres.  Diputados,  os  librareis,  os  emancipareis  de 
esta  situación  enteramente  contradictoria,  constante- 
mente contradictoria,  en  que  se  halla  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez. ¿No  le  habéis  visto  siempre  que  se  levanta  en 
estos  bancos,  una  vez  para  negar  que  haya  dejado  de 
ser  momárqnico  á pesar  de  haber  servido  como  Minis- 
tro de  la  República,  explicándonos  lo  qne  significan 
las  palabras  res  publica , de  una  manera  que  no  sé  ú le 
envidiarla  el  celebre  filósofo  Max  Müller?  ¿No  lo  habéis 
oido  otras  veces  poner  en  tela  de  juicio  la  más  alta  in- 
munidad de  este  Cuerpo?  No  necesitáis  que  os  diga 
dónde  tomau  fuerza  y relieve  estas  altas  razones,  este 
compromisos  verdaderamente  inevitables  que  tiene 
todo  hombre  honrado  para  con  su  Pátria,  y todo  partido 
con  su  país,  respecto  al  establecimiento  del  Jurado. 
Vosotros  mismos  lo  habéis  dicho;  vosotros  decís  quo 
venís  á la  amplía  base  de  la  Restauración,  aunque  sin 
rebasar  el  puente  de  Aicolea,  Pues  si  no  rebasáis  el 
puente  de  Aicolea,  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  ¿no  teneis 
el  compromiso  séri-o  y formal  de  traer  el  espíritu  in- 
terno y vivificador  de  la  Constitución  de  1869  á la 
Constitución  de  1876?  Si  obráis,  y es  de  temer,  en  sen- 
tido contrarío,  perderéis  aquella  sinceridad  y seriedad 
que  pierden  todos  los  partidos  políticos  que  después 
que  están  en  el  poder,  abandonan  y se  olvidan  de  te 
promesas  que  en  la  oposición  han  hecho,  Y no  quiero 
citar  Individualidades  de  la  mayoría*  ni  hacer  una 
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rie  de  alusiones  en  tas  cuales  no  tengo  tampoco  inte- 
rés, porque  estas  alusiones  las  ha  de  hacer  el  Sr.  Li- 
nares Rivaé*  y natural  es  que  contesten  á dicho  señor 
sus  correligionarios  y no  á mí;  pero  tengo  que  citar  á 
un  individuo  sumamente  respetable  y para  mí  muy 
querido,  y que  creo  que  no  está  conforme  con  esta  que 
yo  quiero  llamar  disidencia  verdaderamente  fecunda 
de  la  mayoría,  que  es  el  Sr-  Muñes  de  Arce,  del  cual 
me  voy  á permitir  leer  unas  palabras  sumamente  bre~ 
ves,  brevísimas,  para  que  comprendáis  si  tiene  ó no 
tiene  consigo  mismo  y con  el  país  el  compromiso  de 
estar  al  lado  de  este  voto  particular. 

Cuando  se  discutió  aquella  célebre  ley  de  impren- 
ta, do  la  cual  sabe  Dios  cuándo  hablaremos;  cuando  se 
discutió  aquella  célebre  ley  de  imprenta,  decía  el  se- 
ñor Nuñez  de  Arce  combatiéndola;  «Reclamo  el  esta- 
blecimiento del  Jurado  para  dar  esa  garantía  á la 
prensa,  porque,  como  en  el  fondo  muchos  de  los  delitos 
que  comete  son  delitos  de  Opinión,  quiero  que  la  opi- 
nión misma  los  juzgue.  Esto,  además  (y  aquí  viene  lo 
subrayado),  me  impone  la  consecuencia,  por  cuanto  el 
partido  á que  pet'tenezco  proclama  la  institución  del  Ju« 
vado  para  toda  clase  de  delitos .» 

¿Quién  es,  señores,  segué  esta  declaración  del  se- 
ñar Munez*  el  que  recuerda  sus  compromisos  al  parti- 
do constitucional?  El  Sr.  Becerra,  que  pide  en  su  en- 
mienda lo  que  el  Sr,  Nuñez  de  Arce,  á nombre  de  su 
partido,  prometía  desde  la  oposición. 

Aparte  de  esto,  y sin  entrar,  porque  no  gusto  de 
aparentar  una  erudición  que  no  tengo,  sin  entrar  en 
largas  disquisiciones  sobre  si  son  ó no  son  legítimos 
precedentes  históricos  de  la  gran  institución  del  Jura- 
do los  tribunales  de  los  Heliastas  y del  Arcontado  en 
Grecia,  y los  judices  juraii  en  Roma,  que  subsistieron 
hasta  el  tiempo  de  Dioclecianoj  ó la  jurisdicción  pri- 
vada y reservada  de  la  Edad  Media,  ó aquellas  Asam- 
bleas gerárquícas  que  se  formaban  en  el  antiguo  feu- 
dalismo, lo  que  entiendo  como  pensamiento  individual 
mió,  es  por  lo  que  alcanzo  á traslucir  y entrever  en 
esta  gran  institución  del  Jurado,  que  viene  á ser  la 
garantía  de  hecho  del  moderno  sistema  parlamentario, 
es  que  la  tendencia  general  que  surge  y que  da  carác- 
ter á esta  gran  institución,  arranca  de  la  seculariza- 
ción de  toda  la  vida,  y por  consiguiente  de  la  vida  del 
derecho;  tendencia  iniciada,  señores,  en  aquella  gran 
reforma  del  siglo  XVI,  completada  en  lo  que  llamaba 
nuestro  Víctor  Hugo,  y le  Hamo  nuestro  porque  es  tan 
poeta  español  como  francés,  nuestra  augusta  madre  la 
revolución  francesa.  Pues  bien;  si  procede  el  Jurado 
de  esta  secularización  de  la  vida,  y por  consiguiente 
de  la  secularización  del  derecho,  cosa  que  no  parece 
gustarle  mucho  al  Sr.  Alonso  Martínez,  como  no  le  gus- 
ta que  las  personas  extrañas  penetremos  en  el  laberin- 
to  de  textos  y retorsión  de  argumentos  á que  es  tan 
aficionado;  si  el  Jurado  arranca,  digo,  de  esta  secula- 
rización de  la  vida,  teneis  que  entender  que  el  Jurado 
implica  una  función  social  externa:  la  del  juicio  del 
país  por  el  país  mismo,  que  es  una  consecuencia  obli- 
gada, señores,  de  aquel  principio  que  constituye  vues- 
tra levadura  interior,  el  principio  de  la  soberanía  na- 
cional. 

T que  esto  es  así,  el  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo 
nos  lo  indicaba  al  querer  dar  carácter  político  á esa 
institución,  diciendo  que  lo  cierto  y positivo  es  que 
desde  la  Constitución  del  año  1812  viene  entendién- 
dose como  necesidad  en  la  serie  de  nuestras  reformas 
políticas  la  institución  del  Jurado.  Pues  ahora  bien, 


Sres.  Diputados,  y yo  en  esto,  con  la  modestia  de  mi 
posición  y de  mi  insignificancia,  me  dirijo  al  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  si  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  ha  promovido  aquí  una  tem- 
pestad en  las  Cortes  restauradoras,  después  de  todo, 
por  afirmar  un  hecho  de  todo  extremo  inconcuso,  á 
saber,  que  Dona  Isabel  II  había  sido  Reina  de  España 
por  la  soberanía  nacional,  y esta  tempestad  la  promo- 
vió contra  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  me  atrevo  á pre- 
guntar al  Sr.  Sagasta;  ¿por  qué  sostuvo  S.  S.  que  la 
soberanía  nacional  era  dueña  del  poder  supremo,  ri- 
giendo y ordenando  el  concierto  de  todos  los  demás 
poderes  subordinados,  y ahora  se  empeña  tanto  por 
esta  especie  de  ganancia  de  voluntades,  de  que  tal  vez 
sea  objeto  el  Sr.  Alonso  Martínez,  en  cercenar  este 
principio  de  la  soberanía  nacional  al  tratar  de  la  ad- 
ministración de  justicia?  ¿Queréis  otra  prueba  feha- 
ciente, y vereis  en  esto  mi  espíritu  im parcial,  y no  os 
atreveréis  desde  luego  á hacer  interpretaciones  malé- 
volas de  que  tengo  inclinaciones  en  sentido  de  bene- 
volencia en  contra  de  vosotros,  respecto  de  la  minoría 
conservadora;  queréis  otra  prueba  de  la  necesidad  en 
que  estáis  de  establecer  el  Jurado?  Pues  la  hay  clara 
y bien  eficaz,  que  es,  la  discusión  habida  en  esta  mis- 
ma Cámara  y en  este  mismo  período  legislativo,  cuan- 
do tratando  de  explanar  el  Sr.  Romero  Robledo  su 
célebre  interpelación  sobre  los  síndicos,  han  sido  pues- 
tos, si  me  permitís  la  frase  por  lo  vulgar,  de  oro  y 
azul  los  tribunales  y la  actual  organización  de  los  tri- 
bunales por  tirios  y troyanos.  Es  lo  cierto  que  en  este 
punto,  Sres.  Diputados,  podría  citaros  las  frases  de  un 
ilustre  pensador  moderno  que  dice:  «¡Ah  señores! 
triste  es  confesarlo,  pero  esta  generación  ni  abunda 
en  héroes  ni  en  mártires;  en  lo  que  abunda  es  en  gen- 
tes que  luchan,  y luchan  noblemente  por  adquirir 
medios  y condiciones  para  conservar  su  dignidad.» 
Pues  bien;  estos  medios  y condiciones  para  conservar 
su  dignidad  no  los  han  alcanzado,  no  los  pueden  al- 
canzar los  tribunales  que  han  sido  antes,  son  hoy  y 
serán  mañana,  aun  con  la  aprobación  de  ese  proyecto, 
juguete  del  poder  ministerial,  á veces  de  sn  capricho, 
y en  ocasiones,  y esto  es  lp  más  grave,  de  sus  conve- 
niencias ó intereses  de  momento. 

El  partido  conservador  mandando  recoger  en  Fe- 
brero de  1876  una  sentencia  en  la  cual  había  resultan- 
dos y considerandos  de  cierta  índole,  resultandos  y 
considerandos  que  ya  se  habían  repartido  en  los  plie- 
gos de  la  Gaceta-,  el  partido  conservador  mandando  re- 
coger esa  sentencia  y redactarla  de  nuevo;  el  partido 
conservador  confeccionando  ese  castillo  de  pirotecnia 
que  se  llamó  la  célebre  cansa  de  la  calle  de  la  Fresa; 
y el  partido  fusi ouista  conferenciando  como  beligeran- 
te con  los  jugadores  y con  los  síndicos,  y haciendo  que 
lo  que  no  era  crimen  mientras  duraban  las  conferen- 
cias y los  temperamentos  de  arreglo  fuera  crimen  á los 
diez  minutos,  nos  dan  el  summum  de  lo  que  va  á ser 
entre  nosotros  la  justicia  y la  organización  de  los  tri- 
bunales. 

No  creáis,  Sres,  Diputados,  que  en  este  género  de 
acusaciones  y quiero  exponer  como  mérito  el  estar  com- 
pletamente limpio  de  toda  mancha.  ¿Como  no  lo  he  de 
estar?  Yo,  como  tuve  ocasión  de  decir  al  Sr,  Presidente 
cuando  me  hacia  el  honor  de  interrumpirme  la  última 
vez  en  que  habló  en  este  sitio,  soy  como  el  pueblo  chi- 
no, carezco  de  historia.  No  tengo  sin  embargo  la  pre- 
tensión de  presentarme  como  impecable,  y es  seguro 
que  si  hubiera  estado  en  contacto  con  eso  que  ha  dado 
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en  llamarse  impurezas  de  la  realidad,  me  hubiera  con- 
tagiado: me  importa  hacer  esta  declaración  noble  y 
lealmente  ante  la  majestad  de  la  Cámara  y del  país. 
De  todas  maneras,  esto  os  prueba  á unos  y á otros  que 
el  mal  no  se  remedia  cuando  en  el  tereno  de  la  discu- 
sión se  devuelve  golpe  por  golpe,  sino  que  el  mal,  co- 
mo se  resuelve,  como  se  remedia,  es  prescindiendo  del 
carácter  político  que  pueda  tener  la  institución  del  Ju- 
rado, tomando  la  organización  de  los  tribunales  como 
una  cuestión  verdaderamente  nacional  y colaborando 
todos  á establecer  de  una  manera  definitiva  la  grande 
institución  del  Jurado, 

¿Y  sabéis,  Sres,  Diputados,  por  qué  os  decía  que  este 
mal,  que  es  generalísimo,  que  está  muy  extendido,  no 
se  remedia  ni  poco  ni  mucho  devolviendo  golpe  por  gol- 
pe y dirigiéndose  unos  á otros  esa  série  de  acusaciones 
mutuas?  Porque  ese  mal,  y no  quiero  acusar  á ningu- 
na persona  determinada,  procede  de  fatalidades  histó - 
ricas  que  nacen  de  la  vida  política  anterior  de  nues- 
tro país,  que  se  han  impuesto,  ¿por  qué  no  decirlo? 
á los  caractéres  débiles  y aun  álos  caractéres  fuertes, 
y se  ba  necesitado  para  que  haya  una  honrosa  excep- 
ción en  la  série  de  los  Ministros  de  Gracia  y Justicia, 
que  haya,  no  un  carácter  fuerte,  sino  un  carácter  fun- 
dido en  bronce,  para  que  sea  una  honrosísima  excep- 
ción. 

Efecto  de  estas  fatalidades  históricas , existe  aquí 
un  error  práctico  tratándose  de  cuestiones  verdadera- 
mente nacionales  y que  á todos  por  igual  interesan, 
y es,  que  tomamos  el  poder  ministerial,  lo  que  pudié- 
ramos llamar  Poder  ejecutivo,  por  la  unidad  del  poder, 
por  todo  el  poden  Siendo  esto  así,  ese  Poder  quiere 
supeditar  á todos  los  demás  poderes,  y se  llega  á 
hacer,  como  os  decía  antes,  del  Poder  judicial,  un  ju- 
guete y capricho  del  Gobierno  cuando  no  instrumento, 
reflexivo  ó irreflexivo,  de  sus  intereses.  Claro  está  que 
habiendo  tenido  que  luchar  los  Gobiernos  en  la  acci- 
dentada vida  de  nuestra  historia  contemporánea  por 
vivir  y por  afirmarse,  lo  primero  de  que  han  cuidado 
ha  sido  de  afirmarse,  establecerse,  olvidándose  de  la 
acción  de  los  restantes  Podares,  y dando  lugar  á que 
se  pueda  con  fundamento  recordar  aquella  gran  para- 
doja del  revolucionario  Proudhon,  que  decía  que  existe 
una  antinomia  insoluble  entre  la  autoridad  y la  liber- 
tad. Y es  claro,  asumido  todo  el  poder  por  el  ejecuti- 
vo, amparado  por  esta  especie  de  inviolabilidad  inno- 
minada del  monton  de  las  mayorías,  haciendo  ineficaz 
en  cierto  modo  y burlando,  no  digo  ya  á la  opinión, 
porque  esto  es  bien  fácil  y sencillo,  sino  hasta  la  mis- 
ma intervención  directa  del  Poder  Real,  ¿sabaisá  dónde 
se  llega?  Pues  á lo  que  Robespierre  expresa  cuando 
habla  del  despotismo  de  la  libertad;  pero  es  el  caso 
que  lo  mismo  el  despotismo  de  la  libertad  que  el  des- 
potismo de  la  reacción,  enerva  y envilece,  y enervando 
y envileciendo,  rebaja  los  caractéres,  y rebajando  los 
caractéres  hace  que  todos  pensemos  en  esgrimir  aquel 
arma  de  doble  filo  que  se  llama  dictadura,  que  es  la 
implantación  del  régimen  de  la  fuerza  en  vez  del  ré- 
gimen de  la  justicia  y la  disciplina  del  derecho. 

Yo  no  quisiera,  Sres.  Diputados,  porque  digo  las 
cosas  con  un  género  de  convicción  que  constituye,  por 
decirlo  así,  carne  de  mi  carne  y hueso  de  mis  huesos, 
no  quisiera  que  tomarais  mis  consideraciones  por  dog- 
máticas, ni  que  pensarais  que  trato  de  decir  la  última 
palabra  de  la  ciencia,  no;  os  digo  estas  mis  conviccio- 
nes sinceras  y leales,  pero  como  desconfío  de  mi  mis- 
mo pensamiento,  me  atrevo  á recordaros  un  escritor 


demócrata,  demócrata  de  verdad  y hombre  de  una  gran 
sinceridad  y lealtad,  Bacherot,  que  justifica  cuanto  os 
he  indicado,  al  decir:  se  descubren  rasgos  diferenciales 
entre  lo  que  pudiéramos  llamar  la  política  del  conti- 
nente y la  política  de  Inglaterra  y la  de  los  Estados* 
Unidos, 

La  política  contemporánea  del  continente  señala 
como  su  carácter  más  principal  el  ser  política  eminen- 
temente cesarista,  que  fia  más  al  éxito  momentáneo  de 
la  fuerza  que  á la  virtud  del  derecho,  viniendo  á ser 
una  política  enteramente  socialista,  como  i o fué  la  del 
segundo  Imperio;  mientras  que  la  política  de  Ingla- 
terra y de  los  Estados-Unidos  es  una  política  eminen- 
temente individualista  y que  fia  mucho  á la  virtud  del 
derecho  y poco  al  éxito  momentáneo  de  la  fuerza.  De 
forma  que  los  ingleses,  siendo  individualistas,  fian  al 
criterio  social  la  declaración  del  derecho  por  medio 
del  Jurado,  garantizan  y amparan  la  justicia  por  me* 
dio  de  la  intervención  de  la  sociedad;  y los  políticos 
del  continente,  que  tienen  resabios  socialistas,  descon- 
fian de  la  sociedad  y marren  á la  fuerza  ó á la  fortu- 
na de  un  César.  Es  casi  iipútil  é ineficaz  defender  teóri- 
camente al  menos  el  priáner  procedimiento,  basado  en 
la  división  y separación  de  los  poderes.  Lo  que  se  ne- 
cesita es  corregir  ese  error  práctico,  y por  consiguien- 
te, establecer,  para  no  dar  la  razón  á Proudhome  al  de- 
clarar insoluble  la  antinomia  entre  la  autoridad  y la 
libertad,  la  independencia,  la  división , la  concordia  y 
el  concierto  entre  todos  los  poderes,  y en  este  caso  con- 
creto establecer  el  Jurado,  Pero  si  yo  necesitara  alga* 
na  razón,  y razón  terminante  y concluyente,  relativa  a 
la  necesidad  de  establecer  el  Jurado,  no  tendría  más 
que  leeros  el  célebre  preámbulo  puesto  por  la  Comi- 
sión al  dictamen  que  se  discute,  en  cuyo  preámbulo  el 
Sr.  Gamazo,  ó quien  lo  haya  escrito,  ha  agotado  todos 
los  tesoros  de  su  elocuencia,  toda  la  fuerza  sintética  de 
su  pensamiento,  para  después  en  un  párrafo  sumamen- 
te breve  hacer  un  elogio  del  Jurado  que  yo  no  me  lis 
de  permitir  ni  siquiera  comentar  y que  no  voy  á hacer 
más  que  leer  á los  Sres*  Diputados.  Dice  así: 

ít El  Jurado,  verdadera  garantía  de  las  libertades 
públicas,  escudo  á un  tiempo  mismo  contra  la  omni- 
potencia judicial  y contra  las  intrusiones  del  poder 
político  en  la  esfera  de  los  tribunales;  medio  seguro  de 
propagar  la  enseñanza  del  derecho,  popularizar  la  jus- 
ticia y enaltecer  la  dignidad  del  ciudadano,  es  ya  una 
necesidad  apremiante,  sí  se  quiere  que  España  siga  las 
corrientes  del  mundo  civilizado.  Ni  nuestro  carácter 
meridional  es  más  impresionable  que  el  de  los  italia- 
nos, ni  tenemos  ménos  educación  política  que  los  süb 
ditos  del  Imperio  Ruso,  donde  cuenta  esta  institución 
cerca  de  veinte  anos  de  existencia.» 

¿Qué  se  os  ocurre  pensar  al  oír  esto,  Sres.  Diputa- 
dos? Que  el  mariposeo  intelectual  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez nos  tiene  aquí  en  lo  que  pudiéramos  llamar  un 
impasse , un  callejón  sin  salida;  y como  hablo  á hom- 
bres leales  consigo  mismos,  os  pregunto  lo  siguiente: 
¿que  debemos  hacer  los  partidarios  del  Jurado?  ¿quié- 
nes hemos  de  defenderle?  Nadie,  porque  nadie  lo  com- 
bate, Si  alguna  voz  pudiera  salir  para  combatirlo,  no 
saldrá,  porque  la  sirena  de  la  minoría  conservadora 
entiende  que  le  interesa  grandemente  estar  callada, 
¿Qué  vamos  á decir?  Gomo  aquí  nadie  combate  el  Ju- 
rado, resulta  que  estamos  frente  á frente  del  espíritu 
mefistofélico  (lo  digo  en  el  buen  sentido  de  la  palabra) 
del  Sr.  Alonso  Martínez.  Y si  nosotros  quisiéramos  (y 
notad  que  en  esto  me  permito  tomar  vuestro  mismo 
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temperamento),  si  nosotros  quisiéramos  descender  de 
la  región  puramente  de  los  principios  y bajar  un  poco 
el  vuelo  para  venir  á regiones  que  pudieran  denomi- 
narse concretas  y prácticas,  os  aseguro,  y creo  que 
esta  es  vuestra  íntima  convicción,  que  en  ningún  país 
eg  más  necesario  el  Jurado  que  en  España*  Porque  hay 
una  razón  muy  sencilla.  Esta  misma  historia  acciden- 
tada y desgraciada  que  ha  traído  nuestra  historia  po- 
lítica contemporánea  entre  reacción  y revolución,  ha 
hecho  que  los  períodos  de  reforma  se  limiten  solo  á te 
ner  un  sentido  negativo.  Por  algo  las  leyes  fundamen- 
tales, las  mismas  que  han  cambiado  los  antiguos  mol- 
des, dicen:  desvincnlacion,  desamortización;  es  decir 
que  todas  han  sido  leyes  negativas  para  destruir  pri- 
vilegios* 

Pero,  señores,  el  nuevo  edificio  á cuya  sombra  las 
nuevas  generaciones  tienen  que  encontrar  el  amparo 
del  derecho  y la  garantía  de  la  justicia,  ¿donde,  cómo 
de  que  manera  nosotros  le  hemos  de  levantar? 

Yo  no  necesito  recordaros  (lo  sabéis  todos  mejor 
que  yo)  la  sérle  de  reformas  verdaderamente  glorio- 
sas (no  tuve  participación  en  ellas,  pero  me  hago  so- 
lidario por  completo  de  ellas),  la  serie  de  reformas  que 
en  1869  se  introdujeron  en  el  Poder  judicial*  Vosotros 
sabéis  cómo  esta  especie  de  oleaje  entre  la  revolución 
y la  reacción  ha  traído  constantemente  la  anulación 
completa  de  estas  reformas,  de  tal  suerte  que  siendo 
verdaderamente  fecundas,  apenas  queda  un  resquicio, 
apenas  queda  como  una  sombra  intermedia  como  ver- 
dadera penumbra  de  aquella  política  do  libertad  que 
parecía  destinada  á no  extinguirse  nunca. 

Ese  tejer  y destejer,  triste  es  confesarlo,  alguna  vez 
ha  de  cesar,  y sabéis  lo  que  ha  resultado  (y  en  esto 
me  dirijo  á la  mayoría  y á las  minorías),  que  la  bar- 
redera revolucionaria  de  un  lado,  y la  arbitrariedad  de 
la  reacción  por  otro,  han  formado  un  gigante,  que  es 
la  centralización,  y un  pigmeo,  el  individuo;  y ante 
este  terrible  desqnílibrio,  os  pregunto:  ¿qué  individuo 
se  atreverá  á defender  ante  ese  gigante  de  la  centra- 
lización ni  sus  más  sacratísimos  derechos,  ni  siquiera 
su  honra?  Pues  qué,  ¿no  veis  lo  que  acontece  á un  in- 
dividuo cuando  tiene  que  acudir  á los  tribunales?  Sale 
absuelto,  es  verdad,  pero  sale  arruinado*  (Misas.)  Así 
es  que  realmente  el  individuo  defiende  su  derecho  pro 
formula } porque  ante  las  mallas  de  lo  contencioso- 
administrativo,  ante  la  justicia  más  cara  del  mundo, 
ante  la  falta  de  organización  de  los  tribunales,  el  in- 
dividuo se  defiende  pro  formula  y dice:  yo  espero  la 
providencia  de  los  españoles,  que  consiste  en  que  ven- 
gan los  mios  y en  tener  infiuencia  en  el  Gobierno  para 
poder  garantir  mi  derecho,  y á veces  lo  que  no  es  tal 
derecho* 

De  esta  antinomia  y de  esta  contradicción,  antino- 
mia y contradicción,  notadlo  bien,  Síes*  Diputados,  de 
las  cuales  el  principal  vestigio,  el  sedimento  más 
grande  es  la  falsa  organización  délos  tribunales,  nos- 
otros debemos  todos  con  un  interés  verdaderamente 
nacional,  superior  ¿ los  intereses  de  partido  y á todos 
los  distingos  y grandes  argucias  de  que  es  suscepti- 
ble el  entendimiento  sofístico  del  Sr*  Alonso  Martínez,  * 
nosotros  debemos  pedir  una  reorganización  de  los  tri- 
bunales de  justicia* 

íAh  señores!  Yo  he  oído  aquí  un  discurso  elocuen- 
tísimo, verdaderamente  doctrinal,  subido  allá  on  lo  que 
pudiéramos  llamar  las  regiones  hiperbóreas,  un  dis- 
curso del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y no  me  importa  de- 
cirlo, porque  como  está  en  la  oposición  creo  que  puede 


y debe  considerarse  mi  elogio  desinteresado,  en  que 
decía,  poniendo  un  correctiva  exacto  á liberalismos 
abstractos  y á individualismos  exagerados,  que  los  in- 
dividuos que  constituyen  el  organismo  social  son  re- 
gidos por  algo  más  que  por  la  lucha  terrible  por  la 
existencia. 

Se  observa  como  ley  del  mundo  natural,  cuando 
se  contemplan  las  maravillas  de  lo  infinitamente  pe- 
queño en  el  microscopio,  lo  cruel  de  la  lucha  por  la 
existencia,  lucha  á veces  brutal  para  el  predominio  de 
ciertos  organismos,  que  se  ha  querido  copiar  escueta- 
mente en  los  modernos  estudios  sociales  con  la  ley  de 
la  competencia  y con  ciertas  analogías  precipitada- 
mente establecidas  por  Spencer,  de  ios  organismos  na- 
turales con  los  sociales.  Y decía  el  Sr,  Cánovas:  [ah 
no,  señores,  no  es  la  horrible  lucha  por  la  existencia 
la  única  ley  de  las  sociedades  humanas;  ¿por  qué? 
Porque  los  organismos  sociales  son  organismos  racio- 
nales que  luchan  teniendo  por  norma,  por  ley,  por 
contrapeso,  por  lastre,  ¿qué?  la  razón,  la  moral,  el  de- 
recho. 

Pues  ese  contrapeso  social,  no  aquella  estrecha  idea 
de  la  Patria,  con  la  cual  yo  no  estoy  conforme,  ese 
contrapeso  social  es  el  que  yo  quiero  que  traigamos  á 
la  organización  de  los  tribunales,  para  infundir  ener- 
gía en  esta  pobre  vida  anémica  del  individuo  aislado, 
pobre  verdaderamente,  huérfano,  planta  exótica,  Ro- 
b inson  en  este  terrible  oleaje  de  los  intereses  pura- 
mente materiales*  Si  este  contrapeso  queréis  introdu- 
cirle como  elemento  vivificante  en  la  futura  organi- 
zación de  tribunales,  no  hacéis  más  que  recoger,  ni 
más  ni  menos  que  recoger  lo  que  pudiórais  llamar  los 
sacratísimos  depósitos  de  la  conciencia  general  y co- 
mún que  ha  establecido  constantemente  en  toda  la 
vida  el  individuo*  ¿Qué  es  lo  que  decís  todos  los  que 
teneis  la  honrosa  profesión  del  derecho,  que  profesáis 
el  principio  de  que  la  costumbre  es  fuente  de  derecho; 
qué  es  lo  que  decís  de  nuestros  antiguos  hombres  bue- 
nos, de  nuestros  antiguos  jueces  de  paz  y de  nuestros 
modernos  jueces  municipales,  sino  que  van  á juzgar 
aplicando  el  principio  ex  equo  et  bono , porque  siempre 
se  ha  estimado,  aun  dentro  de  la  infiexibilidad  del  an- 
tiguo derecho  romano,  que  summa  lex  summa  injuria , 
y que  no  siempre  lo  legal  es  justo,  y que  muchas  ve- 
ces lo  que  se  reviste  de  aspecto  legal  no  es  cierta- 
mente lo  justo?  Pues  en  esta  posible  discordia  entre  io 
lo  legal  y lo  justo,  ¿que  es  lo  que  debeis  introducir,  sí 
queráis  ser  legisladores  sérios?  El  principio  de  la  equi- 
dad; porque  no  debeis  olvidar,  lo  dice  un  escritor  ju- 
rista tan  poco  revolucionario  y tan  conservador  como 
Ahrens,  y lo  dicen  otra  multitud  de  escritores,  que  las 
grandes  instituciones  jurídicas  deben  ser  ante  todo  y 
sobre  todo,  como  una  especie  de  precipitado  natural 
de  la  série  de  aspiraciones,  de  toda  la  série  de  senti- 
mientos y aun  preocupaciones  que  tienen  eco  y ad- 
quieren resonancia  y toman  consistencia  en  la  sociedad* 

Pero  hay  más:  aunque  no  lo  sé  fijamente,  ni  quisie- 
ra que  tomarais  esta  mi  salvedad  á falsa  inmodestia, 
tengo  motivos  para  presumir  que  todos  vosotros  estáis 
convencidos,  perfectamente  convencidos,  de  que  lo  que 
se  llama  los  conceptas  ó las  ideas  de  la  mente,  sobre 
todo  estos  conceptos  que  dicen  relación  con  la  prácti- 
ca, no  son  conceptos  estáticos,  es  decir,  conceptos  que 
se  conciben  como  los  concebía  Platón,  como  perennes 
tipos  de  la  mente  divina,  sino  que  son  conceptos  diná- 
micos, de  acción,  de  vida,  de  movimiento.  Paes  en  cnan- 
to encerréis  al  derecho,  Sr*  Alonso  Martínez,  en  una  só- 
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rie  de  clasificaciones  y subclasificaciones,  tendréis 
toda  la  argucia  de  legistas  que  queráis,  pero  matareis 
el  derecho,  haréis  un  concepto  estático  de  lo  que  no  lo 
es.  tío  lo  es  seguramente,  pues  el  derecho  se  vive,  el 
derecho  se  viola,  se  restablece,  vuelve  de  nuevo  á que- 
brantarse; ¿y  sabéis  quién  constantemente  lleva  esta 
como  temperatura  media,  este  como  pulso  de  la  opi- 
nión pública?  El  Jurado,  que  es  el  juicio  del  país  por 
el  país.  Así  observareis  que  la  institución  del  Jurado 
viene  manteniendo  la  protesta  más  viril  y más  enérgi- 
ca de  todos  los  sentimientos  liberales,  ¿contra  qué? 
contra  aquella  falsa  aspiración  del  absolutismo  que  de- 
cía: tí  el  fin  principal  de  las  Monarquías  absolutas  e s el 
reservar  á los  pueblos  la  gloria  de  la  obediencia  como 
su  única  salvaguardia*»  Pretendía  el  absolutismo  re- 
vestir esta  su  idea  madre  de  un  mentido  aspecto  reli- 
gioso, y por  eso  decía:  tened  en  cuenta  que  no  teneis 
más  obligación  que  obedecer,  ¿Por  qué?  Porque  el  Evan- 
gelio mismo  dice  que  ((obedecer  es  amar;»  precepto 
que  se  debe  seguir  en  época  de  persecuciones,  de  pro- 
selitismoyde  resignación,  según  la  enseñanza  del  Evan- 
gelio, pero  que  no  se  opone  á que  en  épocas  norma- 
les, San  Pablo,  el  gran  propagandista  del  Evangelio, 
dijera:  civis  romanus  sum , queriendo  recabar  para  sí 
los  derechos  del  ciudadano  romano  y dar  su  merecida 
importancia  á la  defensa  de  la  dignidad,  amparada  por 
el  derecho,  dignidad  y majestad  del  derecho,  cuya  vida 
y cuya  defensa  solo  son  asequibles  medíante  el  Jurado, 
contrapeso  y ponderación  acordes  del  interés  social  y 
del  derecho  del  presunto  reo.  Magistrados  muy  impor- 
tantes de  nuestro  país  lo  dicen,  y aquí  tengo  una  nota 
tomada  de  uno  de  ellos;  dice  lo  siguiente: 

«La  deliberación  de  un  cuerpo  es  más  reflexiva  y 
menos  expuesta  á precipitaciones  ó debilidades  que  la 
de  un  hombre,  y además  tiene  más  autoridad  moral, 
porque  representa  siempre  con  más  dignidad  la  idea 
impersonal  de  la  justicia  y de  la  ley.» 

¿Qué  implica  esta  afirmación,  sino  el  comentario 
del  principio  fundamental  en  que  descansa  el  régimen 
parlamentario?  Yo  no  tengo  para  qué  recordaros  aque- 
lla máxima  del  antiguo  simbolismo  oriental  qne  decía: 
«nadie  juzgue  por  sí  solo,  porque  este  atributo  es  del 
que  puede  y debe  considerarse  enteramente  justo;» 
pero  sí  quiero  recurrir  á la  razón  común,  este  código 
eterno  escrito  en  el  fondo  de  todas  las  conciencias;  ¿y 
qué  os  dice  esa  razón  común?  Que  ninguno  se  endio- 
sa tanto  con  su  Opinión,  que  no  le  guste  que  esta  opi- 
nión se  confirme  con  la  de  los  dornas.  Ante  la  opinión 
individual,  todos  mantenemos  nuestra  opinión  indivi- 
dual; es  más,  creeríamos  que  no  éramos  hombres  sí  no 
mantuviésemos  ante  la  de  cualquier  otro  nuestra  opi- 
nión propia;  pero  ¿quién  se  siente  ofendido  por  bajar  la 
cabeza  y prestar  acatamiento  á tal  opinión  común? 
Ejemplo  vivo  teneis  en  la  minoría  democrática,  qne 
dividida  ó no  dividida,  siempre  expone  sus  opiniones  y 
sus  principios,  cree  que  cumple  con  su  partido,  y des- 
pués acata  lo  qne  vosotros  aprobáis  como  mayoría,  sin 
que  exista  en  este  equilibrio  y ponderación  de  todos 
los  derechos  abdicación  que  rebaje,  ni  horca  caudina 
que  humille,  cuando  quedan  á salvo  los  derechos  de 
todos. 

Luego  tened  en  cuenta  que  es  sumamente  nece- 
sario llevar  eso  espíritu  vivificador  á las  leyes,  porque 
es  lo  cierto  y positivo  que  se  señala  hoy  con  caractéres 
bien  determinados  una  filantropía,  en  apariencia  mo- 
desta, en  el  fondo  sumamente  peligrosa,  que  nace  dei 
determinísmo  moderno.  Quiere  esta  doctrina  que  todo 


criminal  sea  considerado  como  un  enfermo  ó como  un 
loco  que  no  necesita  más  que  un  poco  de  cuidado.  Así 
es  que  en  su  lenguaje  apocalíptico  dice  Víctor  Hugo: 
«cuando  yo  peco,  la  humanidad  peca  en  mí;»  y añade 
Quetelet,  el  gran  determinista  italiano:  «los  crimina- 
les son  instrumentos  que  verifican  los  crímenes  prepa- 
rados por  la  sociedad.»  Ante  estas  pretensiones,  ver- 
daderamente destructoras  de  todos  los  fundamentos 
sociales,  ¿qué  teneis  que  hacer?  Dar  autoridad,  gran 
autoridad  al  Poder  encargado  de  absolver  ó condenar. 
Si  seguimos  entregando  la  facultad  de  absolver  y con- 
denar á un  individualismo  gerárquico  y atómico,  sin 
filtrar  para  nada  en  la  aplicación  de  las  leyes  el  prin- 
cipio de  la  equidad,  vamos  á justificar  el  grito  de  sal- 
vaje independencia  de  nuestro  Esp  ron  ceda  cuando  de- 
cía: «¿Quién  al  hombre  del  hombre  hizo  juez?» 

Salta  ó la  vista,  Sres.  Diputados,  que  si  se  levanta- 
se en  este  sitio,  que  ya  io  voy  dudando,  á no  ser  que 
la  minoría  conservadora  tome  parte  en  el  debate,  al- 
guno que  no  fuera  partidario  del  Jurado,  inmediata- 
mente tendría  que  traer  á plaza  como  argumento  Aqui- 
lea la  cuestión  de  la  incompetencia  de  los  jueces  de 
hecho;  y os  anticipo  que  este  argumento  es  vicioso, 
que  es  lo  que  se  llama  una  petición  de  principio,  por- 
que como  dice  Benjamín  Gonstant,  cuando  se  combate 
el  Jurado  por  su  incompetencia,  no  se  combate  á la 
institución,  se  combate  al  país,  y entonces  somos  fiel 
imagen  y representación  de  aquel  inglés  que  temiendo 
la  primera  impresión  que  había  de  producirle  el  agua, 
decía:  «podemos  dejarlo  y comenzar  por  la  segunda 
vez.»  A esto  es  á lo  que  se  reduce  la  séríe  de  argumen- 
tos que  la  Comisión  ha  dado;  que  el  juicio  oral  y pú- 
blico puedo  ser  preparación  para  el  Jurado.  Como  ei 
inglés,  quiere  empezar  á nadar  por  la  segunda  vez,  no 
pasando  por  la  primera. 

No  quiero  recordaros  el  argumento  que  hacia  el 
año  1820  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  que  se  extrañaba 
de  que  para  ser  jurado  se  exigieran  más  condiciones 
que  las  de  saber  leer  y escribir  y tener  25  años  cum- 
plidos, cuando  para  el  más  alto  cargo  de  la  Nación, 
que  es  el  de  Diputado  á Cortes,  no  se  requieren  más 
circunstancias. 

¡Cuánta  y cuán  grave  contradicción  implica  el  ar- 
gumento formulado  en  contra  del  Jurado  á causa  de  la 
incompetencia!  Negamos  competencia  á los  ciudadanos 
para  declarar  si  es  ó no  punible  un  hecho;  los  conside- 
ramos incapaces  de  dilucidar  lo  justo  ó injusto  de  un 
acto,  y después  exigimos  á esos  mismos  ciudadanos 
responsabilidad  criminal  cuando  han  cometido  un  he- 
cho punible,  con  lo  cual  les  concedemos  en  este  caso 
la  competencia  negada  antes,  ¿Gomo  justificaremos 
esta  flagrante  contradicción? 

Si  no  tienen  competencia  para  juzgar  el  acto  pu- 
nible ó inocente,  carecen  de  ella  también  cuando  eje- 
cutan actos  de  los  cuales  pretendemos  exigirles  res- 
ponsabilidad. ¿No  veis  la  evidencia  del  argumento? 
Oreo  que  sí,  porque  no  puede  aparecer  en  términos  más 
sencillos;  en  uno  de  los  dos  casos  (y  ambos  son  com- 
pletamente iguales)  no  existe  competencia,  y en  el  otro 
sí:  pues  permitidme  lo  vulgar  de  la  frase,  «el  que  está 
á las  duras  debe  estar  á las  maduras.» 

Domo  no  tengo  obligación,  ni  quiero  tenerla,  de 
cantar  aquí  grandes  alabanzas  en  pró  de  nuestro  país, 
no  os  he  de  ocultar  que  es  posible  que  carezca  del 
grado  de  cultura  y de  instrucción,  corno  todos  vos- 
otros, en  esto  os  hago  justicia,  desearíais  que  tuviera; 
es  sin  duda  bajo  el  nivel  de  su  cultura  y de  su  ips- 
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tracción;  pero  fiad  un  poco,  3res.  Diputados,  en  si 
lastre  de  profunda  seriedad,  de  moralidad,  que  tiene 
el  pueblo  español,  comparado  con  el  pueblo  inglés  y 
con  el  pueblo  francés.  ¡Ah  señores!  el  sentido  horri- 
blemente grosero  de  predominio  de  los  intereses  ma- 
teriales que  tiene  el  pueblo  inglés,  sobre  todo  en  las 
clases  inferiores,  y la  falta  dei  sentido  moral  de  la 
vida  que  tiene  el  pueblo  francés,  con  la  relajación  de 
costumbres  de  aquella  vertiginosa  existencia  del  bou* 
levará,  son  vicios  de  que  se  baila  aún  libre  el  pueblo 
español,  que  será  todo  lo  ignorante  que  queráis,  pero 
que  tiene  un  profundo  sentido  de  moralidad;  aparte  de 
que  es  claro  y evidente  como  la  luz  del  sol  que  los 
hombres  no  viven  hoy  aislados;  podrán  vivir  en  esa 
terrible  condición  en  algunos  puntos,  pero  en  general 
están  sujetos’  á una  corriente  social  continua,  y esta 
corriente  algo  da,  algo  presta,  algo  favorece;  esta  cor- 
riente penetra  algo  más  que  en  la  epídérmis,  y en- 
tonces podemos  decir  que  hay  una  cierta  línea  media, 
un  como  nivel  común,  cuyo  nivel  es  evidentemente 
aquello  que  decía  el  poeta  latino  Horacio;  Homo  sumt 
Invocad  é invoquemos  todos  esa  sabia  máxima,  y mer- 
ced á la  educación  integral,  que  cada  día  será  más 
progresiva,  fiemos  en  el  buen  sentido  del  pueblo  es- 
pañol, más  digno  y más  competente  que  otros  para 
ser  partícipe  en  la  vida  del  derecho.  Si  el  poder  polí- 
tico informa  y condiciona  á los  demás  poderes,  es  cla- 
ro que  este  mismo  poder  que  obedece  hoy  á nuevos 
principios,  establecido  en  lo  que  se  llama  el  nuevo  ré- 
gimen, tiene  que  informar  las  instituciones  encarga- 
das de  administrar  justicia 

No  temáis,  por  grandes  que  sean  vuestros  instin- 
tos conservadores,  no  temáis  dar  esta  ¿acuitad  de  con- 
denar y de  absolver  á la  sociedad;  porque  habéis  de 
reparar  en  una  cosa  que  importa  mucho  á los  políti- 
cos que  se  las  echan  de  expertos:  que  mientras  los 
partidos  políticos  en  la  organización  social  pueden  y 
llegan  i tener  á veces  lo  que  se  llama  instintos  suici- 
das, jamás  una  sociedad  puede  tener  instintos  suici- 
das, siempre  en  ella  existe  un  grande  instinto  conser- 
vador, y esto  sirve  para  que  nunca  la  sociedad  se  pon- 
ga ai  borde  del  abismo.  Keparad,  si  no,  Sres.  Diputados, 
por  triste  idea  que  tengáis  de  nuestro  pobre  país  es- 
pañol, reparad  quién  es  el  que  ha  puesto  al  pueblo  es- 
pañol ai  borde  del  abismo. 

Es  verdad  que  los  partidos  políticos  recogen  todos 
ios  vicios  del  país;  pero  es  lo  cierto  que  las  causas  de- 
terminantes y ocasionales  sneien  ser  estas  luchas  ter- 
ribles de  los  partidos  políticos. 

I luego,  ¿qué  temor  os  puede  acometer?  ¿Qué  peli- 
gro veis  para  establecer  desde  luego  el  durado?  Yo 
nunca  he  visto  estos  grandes  peligros;  pero  desde  que 
he  oído  comentar  las  frases  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  parece  que  ayer  tarde  decía  que 
estaba  dispuesto  á perder  su  mano  derecha  antes  que 
firmar  el  establecimiento  del  Jurado...  ElSr*  Presidente 
dñ  Consejo  de  Ministros : Está  S,  S*  equivocado.)  Así  lo 
he  leído  al  ménos;  pero  dispense  3.  S.  Decía  que  qué 
peligros  podéis  encontrar  en  el  Jurado,  cuando  aquí 
se  concede  á todo  el  mundo,  es  decir,  á todos  los  que 
gozan  de  esta  inmunidad  parlamentaría,  con  el  permi- 
so del  Sr.  Alonso  Martínez,  hablar  de  lo  divino  y de  lo 
humano,  de  todos  los  fundamentos  sociales,  y teneís 
aaí  como  avanzada  de  la  vanguardia  al  3r.  Alonso 
Martínez,  que  dice  que  no  se  debe  hablar  de  la  cosa 
juzgada;  y resulta  de  aquí  un  verdadero  círculo  de 
hierro,  en  virtud  del  cual  nosotros  podemos  discutir 


todo,  absolutamente  todo,  á pesar  de  los  nobilísimos 
deseos  del  Sr.  Pidal,  pero  no  podemos  discutir,  seño- 
res, ni  lo  sub  judice,  porque  prohíbe  la  publicidad  el 
secreto  del  sumario,  ni  ei  respeto  debido  á la  santidad 
de  la  cosa  juzgada,  como  si  esta  santidad  exigiera  más 
que  ei  respeto  que  debemos  á todo  lo  que  es  el  funda- 
mento en  que  se  apoya  esta  cosa  juzgada,  y no  pu  - 
diera contro  vertise  aquí,  como  se  controvierte..,  (El 
Srt  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  [Pero  si  yo  no  he  di* 
cho  eso!  ¿qué  tiene  que  ver  eso  con  predicar  la  desobe- 
diencia de  la  cosa  juzgada?) 

Yo  no  quiero  entrar,  3r,  Alonso  Martínez,  en  ver- 
daderos tiquis  miquis  de  distingos  escolásticos  con  su 
señoría;  pero  apelo  á las  discusiones  de  esta  Cámara 
y áila  imparcialidad  que  debe  tener,  á pesar  de  ser  ma- 
yoría, á ver  si  ei  Sr.  Alonso  Martínez  ha  puesto  en  duda 
y en  cuestión  el  derecho  verdaderamente  soberano  que 
tiene  un  Diputado  para  traer  aquí  una  cuestión  de 
derecho,  (Un  £?r.  Diputado:  El  derecho,  nunca,- — El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Jamás  ha  di- 
cho eso.)  ¿Y  qué  resulta,  S res.  Diputados,  de  esta  falta 
de  fiscalización?  Pues  que  nadie  se  interesa  por  la  vida 
del  derecho  ni  por  la  vida  de  los  tribunales,  y todo  el 
mundo  huye  de  ellos.  ¿Sabéis  por  qué?  Por  lo  que  deda 
con  su  frase  ótica  el  Sr.  Sil  vela:  por  temor  á ser  empa- 
pelado. 

No  creáis  que  yo  entienda  que  sea  el  Jurado  un  de- 
recho natural,  que  proceda  del  fondo  íntimo  de  la  na- 
turaleza humana;  no:  qoe  aun  cuando  no  tan  adelanta- 
do en  profundos  estudios  y disquisiciones  jurídicas 
como  el  Sr,  Alonso  Martínez,  ya  se  me  alcanza  que  los 
estudios  jurídicos  establecen  una  diferencia  capitalísi- 
ma entre  el  derecho  y el  poder.  Como  conjunto  de  me- 
dios ó de  condiciones  o necesidades  para  el  cumpli- 
miento de  nuestro  fin,  tiene  ei  derecho  su  base  en  la 
naturaleza  humana,  y en  este  sentido  el  derecho  es 
absoluto,  en  el  sentido  que  puede  atribuirse  esta  cual!* 
dad  á lo  humano;  mientras  que  el  poder  consiste  en 
una  función  externa  completada  por  las  condiciones 
que  le  integran.  Que  por  tal  razón,  el  derecho  se  reco- 
noce y declara,  mientras  que  el  poder  se  discute  y 
cercena  y se  controvierte  su  capacidad. 

¿Se  puede  ó no  se  puede  separar  en  absoluto  la 
cuestión  de  hecho  de  la  cuestión  de  derecho?  Yo  no 
tengo  que  decir  en  esto  más  que  relativamente  á la 
capacidad  del  Jurado.  No  se  debe  perder  de  vista  que 
el  punto  principal  que  tiene  que  debatir  el  Jurado  ó los 
jueces  de  hecho,  no  se  refiere  sola  y exclusivamente  á 
la  cuestión  escueta,  desnuda  y abstracta  del  hecho ^ 
sino  que  se  ha  referido  siempre  á este  él  emento  capi- 
tal, á la  relación  del  hecho  con  el  agente,  y en  esta  re- 
lación es  en  lo  que  yo  creo  que  hay  mayor  capacidad 
en  los  más  que  en  los  menos;  porque  esto  es  lo  que 
llamaba  Aristóteles  el  aured  mediocritas. 

Un  determinista  célebre  dice  que  cuando  en  la 
corriente  de  los  sucesos  penetra  lo  que  se  llama  el  ele- 
mento humano  (y  en  todos  los  delitos  penetra  el  ele- 
mento humano)  hay  que  tener  en  cuenta  que  este  ele- 
mento humano  no  obedece  como  la  corriente  general 
de  los  demás  sucesos  á la  ley  infiexible  del  cálculo,  sino 
que  el  elemento  humano  tiene  sus  sobresaltos  y sus 
caprichos.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  hay  necesidad 
grandísima  de  individualizar  los  delitos,  y no  fiarse 
mucho  de  esos  cuadros  sinópticos  en  que  el  derecho 
aparece  estereotipado  y muerto  en  los  Códigos  moder- 
nos; que  individualizando  el  derecho,  la  competencia 
mayor  hay  que  aplicarla  al  juez  de  hecho,  que  está 
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inmediatamente  pulsando  la  Opinión  y estima  los  efec- 
tos que  en  la  opinión  misma  ha  causado  la  comisión 
del  delito. 

Este  proyecto  de  autorización,  si  el  Sr.  Sagas ta  no 
se  ha  de  cortar  la  mano  derecha,  va  á ser  ñor  de  un 
día,  porque,  con  permiso  del  Sr.  Alonso  Martínez,  vaá 
durar  tres  meses  escasos;  y creo  que  el  Sr,  Alonso 
Martínez  hubiera  hecho  una  obra  más  fecunda  y más 
gloriosa  para  la  historia  siempre  gloriosa  de  S,  SM  en- 
garzando y engranando  sus  primeras  reformas  legisla- 
tivas con  la  gloriosísima  tradición  que  le  ha  dejado 
en  este  punto  la  revolución  de  Setiembre, 

No  digo  que  la  ley  del  Sr,  Montero  Ríos  no  admi- 
tiera reforma;  pero  que  el  espíritu  de  la  ley  del  señor 
Montero  Ríos  es  un  espíritu  de  transacción  y de  alta 
concordia,  esto  es  para  todo  el  mundo  indudable;  y me 
hubiera  alegrado  que  se  hubieran  publicado  los  infor- 
mes de  las  Audiencias  relativamente  al  interrogatorio 
del  juicio  oral  y publico,  y que  hubiéramos  visto  si 
efectivamente  hay  informes  favorables;  sien  los  L600 
veredictos  que  dió  el  Jurado  hubo  muchos  recursos  de 
revisión,  y hubiéramos  visto  si  aquella  época  preñada 
de  peligros  puede  considerarse  como  razón  suficiente 
para  calificar  el  ensayo  del  Jurado  en  este  país,  de 
desastroso.  Después  de  todo,  magistrados  opuestos  al 
Jurado,  Llevados  sin  embargo  de  su  sinceridad  y de  la 
experiencia,  han  declarado,  á pesar  de  ser  conserva- 
dores, que  el  Jurado  ha  dado  buenos  resultados  en  las 
grandes  poblaciones,  en  donde  tenían  ciertos  caractéres 
de  capacidad  los  jueces  de  hecho.  Declaraciones  en  tal 
sentido  han  sido  hechas  por  magistrados  conservado- 
res de  esta  misma  Audiencia  en  la  discusión  del  otro 
Cuerpo  Golegislador. 

Además,  Sres,  Diputados,  no  olvidéis  que  este  pro- 
yecto es  un  proyecto  de  autorización,  y un  proyecto 
de  autorización  que  independientemente  de  que  deja 
en  una  situación  nebulosa  y de  penumbra,  como  su- 
cede siempre  en  las  obras  del  Sr,  Alonso  Martínez,  no 
dice  nada  de  la  diferencia  que  debe  haber  entre  lo  ju- 
dicial y lo  civil,  y no  dice  tampoco  nada  absoluta- 
mente de  lo  que  es  más  esencial  en  este  proyecto  de 
ley;  no  dice  nada  de  las  leyes  del  procedimiento,  y los 
procedimientos  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  son  las 
leyes  encargadas  de  aplicar  el  derecho;  los  procedi- 
mientos no  son  leyes  adjetivas,  sino  que  son  leyes 
sustantivas,  leyes  verdaderamente  sustanciales.  ¡Ah 
Sr.  Alonso  Martínez!  ¿qué  me  importaría  á mí  saber  de 
memoria  el  Reglamento  que  nos  rige,  si  ignorase  los 
procedimientos  y la  práctica  parlamentaria?  Nunca  po- 
dría teñera  salvo  mi  derecho,  más  que  fiado  en  la  be- 
nevolencia del  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  De  for- 
ma, señores,  que  este  proyecto  envuelve  una  autoriza- 
ción de  caractéres  y de  limites  desconocidos;  de  carac- 
téres desconocidos,  por  cuanto  no  sabemos  la  ley  de 
procedimientos,  ni  la  manera  de  organizarse  el  Jurado; 
de  límites  desconocidos,  porque  ignora  el  país  hasta 
dónde  alcanza  la  autorización  concedida  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia;  y aparte  de  lo  que  se  esta- 
blece sobre  la  orabilidad  y publicidad  del  juicio,  que 
con  sus  límites  estaba  establecida  por  la  ley  del  se- 
ñor Bugalla!;  aparte  de  esta  orabilidad  cuyo  límite 
también  se  desconoce,  puesto  que  aquí  no  se  habla 
nada  del  procedimiento  inquisitivo  ni  del  procedi- 
miento de  acusación;  aparte  de  esta  orabilidad  y pu- 
blicidad, solo  resulta  averiguado  como  cierto  que  se 
van  á nombrar  cientos  de  magistrados  nuevos  y que  se 
^oprime  la  sentencia  del  inferior. 


¿Qué  implica,  pues,  el  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute?  La  negativa  más  completa  de  la  intervención  del 
Poder  legislativo  en  los  más  altos  intereses  que  pueden 
llamar  la  atención  del  país,  los  intereses  que  se  refie- 
ren á la  organización  de  la  justicia.  Si  dias  pasados 
pedíais  una  autorización  para  organizar  el  ejército, 
siempre  con  la  elocuente  protesta  de  mi  querido  ami- 
go el  Sr,  Canalejas;  si  hoy  pedís  una  autorización  tam- 
bién de  límites  y caractéres  desconocidos  para  reorga^ 
nizar  los  tribunales  y establecer  el  juicio  oral  y publL 
eo,  ¿qué  es  lo  que  venís  haciendo,  Sres,  Ministros?  Fia- 
ros,  entregaros,  dormiros  en  una  confianza  personal  y 
enaltecer  una  sabiduría  innominada  que  no  quiero 
siquiera  mentar,  y que  hoy  os  seduce  porque  os  favo- 
rece. Pero,  en  el  ínterin,  la  democracia  que  en  la  di- 
versidad de  sus  matices  entra  en  las  vías  legales  con 
un  patriotismo  que  la  honra,  y dentro  de  ellas  expone 
sus  principios,  adquiere  la  tristísima  convicción  de 
que  en  el  Parlamento  ni  se  gana  ni  se  pierde  el  poder. 
Peor  para  vosotros  y peor  para  la  libertad;  pero  acor- 
daos de  que  habéis  de  ir  á la  oposición,  y cuando  seáis 
oposición,  y cuando  veamos  si  el  Sr,  Sagasta  ha  caído 
del  lado  de  la  libertad  ó del  lado  de  la  reacción,  acor- 
dé os  de  que  el  Jurado,  la  ley  electoral,  la  ley  de  Im- 
prenta, serán  musas  muertas  para  vuestra  inconse- 
cuente elocuencia,  que  aunque  estuviese  dotada  de  len- 
guas de  fuego  y gritarais  urbi  et  orbe , no  hallaría  más 
eco  que  el  desencanto  de  vox  clamans  in  deserto,  He 
dicho. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDETEREAZQ:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

EL  Sr,  Marqués  de  VALDETERRAZO:  Señores  Di- 
putados, por  sí  no  lo  recordáis,  os  diré  que  hablába- 
mos del  voto  particular  del  Sr,  Linares  Rivas,  y el  se- 
ñor González  Serrano  (que  no  tengo  para  qnó  decir  que 
ha  hecho  un  elocuente  discurso,  porque  mi  alabanza, 
teniendo  tan  bien  sentada  su  reputación  científica,  no 
le  hace  falta)  ha  consumido  el  segundo  turno  en  de- 
fensa del  voto  particular  del  Sr,  Linares  Rivas.  ¡Pobre 
yoto  el  det  Sr.  Linares  Rivas!  Ha  tenido  aquí  que  venir 
á defenderlo  el  único  representante  de  una  exigua  frac- 
ción, de  la  salmerón  lana,  (Murmullos  en  Ja  minoría  de- 
mocrática.) Para  contestar  á esos  murmullos  explicará 
el  sentido  de  lo  que  he  dicho.  Me  he  referido  al  repre- 
sentante de  la  fracción  más  pequeña  y más  distante  de 
las  opiniones  de  la  mayoría,  [El  Sr.  González  Serrano-, 
No  hay  distancias  en  eso.)  Me  alegro  saberlo,  y tomo 
acta  de  eso,  de  que  lo  que  piensa  esa  minoría  demo- 
crática es  lo  que  piensa  el  Sr.  Linares  Rivas.  (El  señor 
Linares  Rivas:  Y lo  tengo  á mucha  honra. — Bien,  bien , 
en  la  minoría  democrática.)  Por  consiguiente,  yo  mo 
felicito  de  que  el  Sr,  Linares  Rivas  quiera  traer  el  Ju- 
rado para  todos  los  delitos  y hasta  para  lo  civil 

El  Sr.  González  Serrano  se  ha  elevado  verdadera- 
mente á una  altura  tal,  que  yo  no  tengo  inconveniente 
en  decir,  y no  creáis  que  lo  hago  por  falsa  modestia, 
sino  que  lo  digo  porque  realmente  lo  creo  así,  que  no 
me  será  fácil  seguirle.  Lo  digo  con  sinceridad,  y vuel- 
vo a repetirlo.  Pero  observad  que  generalmente  se 
cree  que  á los  krausístas  ó representantes  de  esa  es- 
cuela, no  se  les  entiende;  esto  no  es  cierto,  y el  señor 
González  Serrano  ha  venido  á demostrarlo  esta  tarde. 
Creo  que  á todos  os  habrá  convencido;  que  toáosle  ha- 
béis entendido;  el  único  quizás  que  no  le  habrá  com- 
] prendido  seré  yo,  porque  como  se  ha  elevado  tan  alto, 
| como  ha  remontado  su  imaginación  privilegiada  y su 
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talento  á tina  reglón  tan  alta,  francamente,  no  he  podido 
seguirle;  y por  más  cuidado  que  he  puesto  en  esa  expo- 
sición de  argumentos,  délos  conceptos  estéticos  y di- 
námicos, cuando  bajaba  alguna  vez  á hacer  algunas 
consideraciones  jurídicas,  y luego  se  elevaba  á citar 
algunos  textos  de  Víctor  Hugo  en  apoyo  del  voto  par- 
ticular, y se  elevaba  más  hasta  citarnos  á San  Pedro  y 
San  Pablo  y hasta  al  Divino  Maestro,  confieso  franca- 
mente que  no  me  es  posible  contestarle;  así  es  que 
yoy  á hacerme  cargo  de  algunas  de  sus  consideracio- 
nes respecto  al  voto  particular, 

El  objeto  principal  del  Sr.  González  Serrano  ha  si- 
do dirigir  ataques  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  hartas  armas  tiene  para  defenderse,  y que  no  ne- 
cesita seguramente  de  mi  débil  defensa,  aunque  si  fue- 
ra  necesario,  yo  la  tomarla  con  mucho  gusto. 

La  mayor  parte  de  los  cargos  que  ha  hecho  S,  S,, 
se  han  dirigido,  ó al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
5 á la  mayoría,  Respecto  ai  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  repito  qne  nada  tengo  que  decir,  porque  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sabrá  defenderse  con- 
venientemente; y en  cuanto  á la  mayoría,  he  de  decir 
á S.  S*  que  si  al  hablar  de  mantón  se  referia  á esta  mayo- 
ría actual,  yo  rechazo  el  cargo  y contesto  á él,  aun 
siendo  el  último  de  los  individuos  que  la  forman;  y si 
no  se  dirige  á esta  mayoría,  nada  tengo  que  decir. 
Pregunta  el  Sr.  González  Serrano  en  qué  nos  he- 
mos  fundado  para  creer  que  será  un  hecho  el  esta- 
blecimiento del  Jurado,  y supone  S,  S*  que  habría 
sido  mejor  que  se  consignara  por  escrito.  Pues  nos 
basta,  Sr,  González  Serrano,  la  promesa  que  se  nos 
ha  hecho  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pro- 
mesa que  para  nosotros  puede  tener  tanto  valor  como 
si  se  hubiera  consignado  por  escrito.  Además,  dema- 
siado sabe  S.  S.  que  consignar  estas  promesas  por  es- 
crito no  es  mayor  garantía.  Escrito  estaba  en  la  Cons- 
titución de  1812,  y en  la  del  20,  y en  la  del  37  y el  56, 
que  en  España  existiría  el  Jurado,  y el  Jurado  no  vino; 
y sin  duda  por  estar  escrito  en  las  Constituciones,  yo  he 
visto  con  gran  sorpresa  no  hace  muchos  años,  en  una 
obra  extranjera  que  se  hablaba  de  los  pueblos  en  que 
está  establecido  el  Jurado,  que  entre  esos  pueblos  se 
encontraba  España,  sin  duda  porque  el  autor  se  fijó 
tuncamente  en  lo  que  decían  nuestras  Constituciones. 
T lo  mismo  sucede  con  aquel  precepto,  escrito  tam- 
bién en  nuestras  Constituciones,  en  el  que  se  consigna- 
ba que  unas  mismas  leyes  regirían  en  toda  la  Monar- 
quía, cuando  sabido  es  de  todos  que  no  sucedía  lo  que 
las  Constituciones  indicaban,  y que  ha  habido  fueros  y 
Códigos  distintos*  De  suerte  que  no  basta  que  una  cosa 
esté  escrita  para  que  suceda,  y en  esto  punto  nosotros 
vamos  más  allá  que  el  Sr*  González  Serrano. 

Hablaba  el  Sr*  González  Serrano  del  interrogatorio, 
para  demostrar  lo  poco  aficionado  que  es  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  al  Jurado*  Yo  á esto  tengo 
únicamente  que  contestar,  que  el  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  al  someter  á las  Audiencias  los  inter- 
rogatorios el  año  1874,  no  afirmaba  ni  negaba  nada; 
no  hacia  más  qne  preguntar,  porque  quería  ilustrarse 
con  la  opinión  de  la  magistratura, 

Yo  no  he  de  seguir  á S*  S.  en  lo  que  ha  dicho  res- 
pecto á la  soberanía  nacional;  lo  considero  por  otra  par- 
te ajeno  á la  cuestión,  y le  di  re  únicamente  que  los 
que  no  profesamos  ideas  radicales,  ios  que  ni  vamos 
hasta  el  extremo  de  acudir  como  el  Sr*  Ortiz  de  Zarate 
al  derecho  divino,  ni  llegamos  tampoco  á ese  concepto 
tan  radical  de  la  soberanía  nacional  para  fundar  el  orí- 


gen  del  poder  en  el  Estado,  por  lo  mismo  que  tenemos 
como  mejor  fundamento  un  sistema  mixto,  por  consi- 
deraciones que  sí  las  discutiera  en  este  momento  nos 
llevaría  muy  lejos  y quizás  no  me  lo  permitiera  el  se- 
ñor Presidente,  no  podemos  deducir  de  la  soberanía  de 
la  Nación  las  consecuencias  que  deduce  S,  S, 

Respecto  á la  división  de  Poderes  debo  decir  á S*  S* 
que  la  mayoría  no  desconoce  la  necesidad  de  esa  divi- 
sión de  Poderes,  que  no  conocieron  los  grandes  escri- 
tores de  la  antigüedad,  y que  revelé  Montesqnieu,  y 
que  desde  entonces  con  más  ó méuos  extensión  todos 
admiten;  y particularmente  debo  decirle  que  no  tan 
solo  admito  esa  teoría  de  división  de  Poderes,  sino  que 
creo  que  el  Poder  judicial  debe  ser  independiente,  aun- 
que no  llego  hasta  el  punto  de  conceder  al  Poder  judi- 
cial la  supremacía  sobre  ios  otros  Poderes,  como  tienen 
en  otros  países,  v.  gr.,los  Estados  Unidos,  porque  sabi- 
do es  que  en  los  Estados  Un  idos  la  justicia  federal  pue- 
de llegar  hasta  examinar  las  decisiones  do  Los  Congre- 
sos y anularlos;  deseo  también,  repito,  que  el  Poder  ju- 
dicial sea  un  Poder  independiente,  ilustrado,  sabio  ó 
inamovible* 

Decía  el  Sr.  González  Serrano  que  la  mayovia  no 
cumplía  lo  que  había  prometido,  que  estaba  como 
adormecida  fiándose  en  la  opinión  de  una  ilustre  per- 
sona, Yo  supongo  que  S*  S.  se  refería  á un  ilustre  ju- 
risconsulto, competentísimo  en  materias  criminales,  y 
ciertamente  me  hubiera  extrañado  que  hablando  un 
demócrata  no  tratara  de  poner  á los  unos  frente  á los 
otros* 

Y como  el  Sr.  González  Serrano  no  ha  expuesto 
ninguna  otra  razón  para  convencernos  de  que  debemos 
aceptar  el  voto  particular  del  Sr*  Linares  Rivas,  nos- 
otros volvemos  á decir  que  sostenemos  nuestro  dicta- 
men y mantenemos  nuestra  opinión,  y que  tenemos 
esperanza  que  este  Gobierno  realizará  la  promesa  que 
ha  hecho  de  traer  el  Jurado*  No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  González  Serrano 
tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  GONZALEZ  SERBANO:  Si  el  Sr*  Marqués 
de  Yaldeterrazo  y la  mayoría  no  toman  como  descor- 
tesía de  mi  parte  el  que  no  use  ahora  de  la  palabra, 
podré  rectificar  pasado  mañana,  si  el  Sr,  Presidente  lo 
tiene  á bien. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  declarando 
oficial  la  enseñanza  de  la  gimnasia,  {Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario*) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  de- 
clarando con  derecho  á indemnización  á los  inquilinos 
y ocupantes  de  inmuebles  expropiados  por  causa  de 
utilidad  pública  habla  nombrado  presidente  al  Sr*  Ba- 
laguer  y secretario  al  Sr*  Testor. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres,  Diputados  la  siguiente  comunicación  y 
el  informe  quo  en  la  misma  se  expresa: 

«'Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos*  se- 
ñores: Eu  contestación  á la  comunicación  de  V,  EE* 
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17  DE  MAYO  DE  1882, 


fecha  12  del  actual,  y para  los  ñnes  procedentes,  de 
Real  orden,  adjunto  paso  á manos  de  Y,  EE.  el  informe 
emitido  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y 
políticas  sobre  la  aplicación  del  Jurado  á la  adminis- 
tración de  justicia  en  lo  criminal;  al  cual  se  acompaña 
el  voto  particular  formulado  en  este  asunto  por  el  aca- 
démico D,  Laureano  Figuerola,  Dios  guarde  á Y,  EE, 
muchos  años,  Madrid  16  de  Mayo  de  1882,=ManueI 
Alonso  MartÍnez,=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso* » 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
á la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  Granada  termine  en  Motril,  (Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  respectiva  una  ins- 
tancia, presentada  por  el  Sr.  Castelar,  deles  industria- 
les vecinos  de  La  Bisbal,  haciendo  observaciones  á la 
aplicación  de  las  tarifas  del  reglamento  de  31  de  Di- 
ciembre último  para  la  administración  y cobranza  de 
la  contribución  industrial,  para  que  eu  vista  de  ellas  se 
declare  á dicha  villa  en  la  base  8.a,  que  es  la  que  lé 
corresponde  por  su  vecindario, 

b 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  pasado 
mañana:  Continuación  de  la  discusión  pendiente;  el 
dictamen  que  acaba  de  leerse,  y demás  que  estaban  so- 
bre la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  siete. 


TRES  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  120. 


DE  LAS 


CON  CRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adiciones  del  Sr.  López  de  Lago  al  dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto 
de  ley  sobre  establecimiento  de  los  tribunales  colegiados  y del  juicio  oral  y 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  adición  de  la  siguiente  base  al 
proyecto  de  ley  sobre  establecimiento  de  los  tribunales 
colegiados  y del  juicio  oral  y público: 

«i*  Cuando  las  circunstancias  de  cualquier  testi- 
go de  los  que  tengan  que  concurrir  al  acto  del  juicio 
oral  hagan  temer  que  carezca  de  los  recursos  necesa- 
rias para  anticipar  los  gastos  que  le  ocasione  el  viaje, 
ei  tribunal,  bien  de  oficio,  bien  á instancia  de  parte, 
dispondrá  que  se  le  facilite  por  el  Estado  préviamente 
y á calidad  de  reintegro  por  cuenta  de  las  costas  del 
proceso,  la  cantidad  que  considere  necesaria  al  objeto, 
habida  consideración  á la  condición  de  la  persona  y fa- 
cilidad en  las  comunicaciones.  Para  este  caso  se  esta- 
blecerá, tanto  en  el  orden  jurídico  como  en  el  económi- 
co, una  tramitación  rápida  que  se  seguirá  de  oficio,  sin 
ocasionar  al  testigo  gasto  ni  vejamen, » 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1882.=Rafael 
hopea  de  Lago,=  Ramon  Blanco  Rajoy  Poyan— Pe- 
pito Pardo  Balmonte.=Luis  Felipe  AguiIera*=Juan 


Montilla.=Para  autorizar  la  lectura,  Daniel  Rodrí- 
guez— Francisco  Sauz. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  adición  del  siguiente  artículo 
al  proyecto  de  ley  sobre  establecimiento  del  juicio  oral 
y público: 

«Art  3.°  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  de 
S.  M.  para  que  cuando  conceptúe  llegado  el  momento 
oportuno,  plantee  el  Jurado  para  el  conocimiento  y 
fallo  de  los  delitos  que  le  confería  la  ley  de  organiza- 
ción del  Poder  judicial,  y los  más  que  considere  con- 
veniente.» 

A consecuencia  de  esta  adición,  los  restantes  ar- 
tículos de  la  ley  de  i i de  Febrero  de  i 88  i tomarán  la 
numeración  correlativa. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1882.=Ra- 
fael  López  de  Lago —Ramón  Blanco  Rajoy  Poyan  — 
Pegerto  Pardo  Balmonte.=Juan  Montilla,=Para  auto* 
rizar  la  lectura,  Daniel  Rodríguez. =Luis  Felipe  Agui- 
lera.—Francisco  Sauz, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  129. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  defmilivarñente,  declarando  oficial  la  enseñanza  de 

la  gimnástica. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  da  los  Diputados*  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.°  Se  orea  en  Madrid  una  escuela  cen- 
tral de  profesores  y profesoras  de  gimnástica. 

Art.  2*  La  enseñanza  será  teórica  y práctica. 

La  teórica  comprenderá: 

La  anatomía,  fisiología  é higiene  en  sus  relaciones 
con  la  gimnasia,  pedagogía  gimnástica,  teoría  de  la 
esgrima,  estudio  de  los  aparatos,  de  su  construcción  y 
desús  aplicaciones,  y conocimiento  de  los  apósitos, 
vendajes  y operaciones  quirúrgicas  referentes  á heri- 
das, luxaciones  y fracturas. 

La  enseñanza  práctica  comprenderá: 

Ejercicios  libres  y ordenados  sin  aparatos;  ejerci- 
cios acompañados  de  música  ó canto;  ejercicios  de  la 
visión  y del  oído  para  apreciación  de  las  distancias  y 
dirección  del  sonido;  baile,  natación,  equitación  y 
esgrima  de  palo,  sable  y fusil,  y tiro  al  blanco;  ejerci- 
cios con  aparatos. 

Art.  3f°  El  director  de  la  escuela  deberá  tener  las 
condiciones  exigidas  para  ejercer  el  profesorado,  des- 
empeñará una  cátedra  en  la  misma  y será  por  la  pri- 
meu  y ez  de  libre  elección  del  Gobierno. 

Art.  4.°  Los  profesores  de  gimnástica  de  la  escue- 
la central  y de  ios  Institutos  donde  se  establezca  la  en- 


señanza serán  equiparados  en  sus  derechos  y conside- 
ración á los  de  las  demás  carreras  del  Estado. 

Art.  5.a  Para  dirigir  la  enseñanza  gimnástica  de 
las  profesoras  habrá  en  la  escuela  central  una  profeso- 
ra con  análogas  atribuciones  y derechos  que  las  de  la 
escuela  normal  de  maestras,  pero  bajo  la  inmediata 
dirección,  como  los  demás  profesores,  del  director  de 
la  escuela  central. 

Art.  6.°  Se  declara  oficial  la  enseñanza  de  la  gim- 
nástica higiénica  en  los  Institutos  de  segunda  en- 
señanza y en  las  escuelas  normales  de  maestros  y 
maestras. 

Art.  7.°  La  asistencia  á dichas  clases  será  obliga- 
toria para  todos  los  alumnos  de  los  Institutos  y escue- 
las expresados  en  el  artículo  anterior. 

Art.  8.°  No  podrá  obtenerse  el  grado  de  bachiller 
sin  acreditar  haber  cursado  un  ano  de  gimnasia , por 
ahora,  y tres  en  adelante. 

Art.  9.°  El  Gobierno  de  S.  M.  queda  encargado  de 
redactar  los  reglamentos  y programas  necesarios  para 
el  cumplimiento  de  la  presente  ley,  así  como  de  pro- 
porcionar los  edificios  y aparatos  necesarios  y de  po- 
ner á disposición  del  director  de  la  escuela  central  do 
gimnástica  una  elemental  de  niños  y niñas,  donde 
tenga  lugar  la  clase  práctica  de  pedagogía  gimnástica. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1882.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretario  ,=Antonio  del  Moral,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÉM.  129. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


m 

Dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Granada  termine  en  Motril. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámeo  sobre  la 
proposición  de  ley  relativa  á la  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Granada  termine  en  Motril, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  i * Se  autoriza  al  Gobierno  de  3*  M.  para 
otorgar  á D,  José  Maria  Barona  la  construcción  y ex- 
plotación do  un  ferro- carril  económico  que  partiendo 
de  Granada  termine  en  un  punto  de  la  costa  próximo 
á ia  ciudad  de  Motril, 

Art,  2,*  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  artículos 
fU  y 65  de  la  ley  y reglamento  de  ferro-carriles,  se 
declara  este  farro- carril  de  utilidad  pública,  y por  tan- 
to con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á la  ocupa- 
ción y aprovechamiento  de  los  terrenos  del  dominio 
público  y del  Estado, 

Art,  3,"  El  concesionario  estará  obligado  á termi- 


nar las  obras  de  dicha  línea  en  el  plazo  de  cuatro  años, 
que  empezará  á contarse  á los  seis  meses  de  obtenida 
lá  concesión  y aprobados  los  estatutos, 

Art,  4,ü  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años,  con  sujeción  á lo  que  prescribe  la.  ley  de 
23  de  Noviembre  de  1877  y el  reglamento  de  24  de 
Mayo  de  1878, 

Art.  5.°  Do  conformidad  á lo  que  disponen  los  ar- 
tículos 63  y 73  de  la  ley  y reglamento  citados,  el  con- 
cesionario prestará,  antes  de  comenzar  los  trabajos  de 
construcción , una  danza  en  cantidad  equivalente  al  5 
por  100  del  presupuesto  de  las  obras  que  hubieren  de 
ejecutarse  sobre  terrenos  de  dominio  público. 

Art.  6.°  Este  ferro -carril  de  uso  particular,  con  ar- 
reglo al  art.  62  de  la  referida  ley,  se  construirá  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1882.=Fran- 
cisco  Ruiz  Yiliegas,  presi dente.=Francisco  Gosal- 
vez,= Cristóbal  Rodrigues  de  los  Rios.=3ebastian  Pé- 
rez—Emilio  de  Zayas,— Fernando  Perezdel  Pulgar,^ 
José  María  Arroyo  y Cobo,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


COIGBESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


PRESUMIA  DÉl  nao.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  BERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  19  DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  k las  dos  y media  .=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Queda  sobre  la  me- 
sa, después  de  leido,  un  dictamen  relativo  á los  cuatro  suplicatorios  del  Tribunal  Supremo  para  procesar 
al  Sr,  Diputado  Somoza  de  la  Peña.— Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  una  instancia  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Sevilla  pidiendo  se  declaren  libres  de  derechos  de  importación  y de  consumos  los  cereales  y de- 
más artículos  necesarios  para  la  alimentación  deL  hombre  *=Pasan  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión  los  dos  siguientes  proyectos  de  ley,  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  primero,  ha- 
ciendo extensiva  la  ley  de  retiros  de  1865  k los  aparejadores,  dibujantes  y escribientes  que  forman  parte 
del  personal  auxiliar  de  ingenieros;  y segundo,  concediendo  los  goces  de  retiro  a los  jefes  y oficiales  de 
ios  cuerpos  de  administración,  sanidad,  jurídico  y demás  corporaciones  político -militar es,  que  pasen  ó 
hayan  pasado  forzosamente,  por  edad,  á la  situación  de  retirados. =A  la  Comisión  de  gracias  6 pensiones, 
pasa  otro  proyecto  de  ley,  presentado  por  el  mismo  Sr.  Ministro,  concediendo  pensión  k Dona  María  Boó 
y Gar cía, = Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Pimentel.—El  Sr,  Carvajal  ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
so  sirva  remitir  al  Congreso  los  datos  que  haya  recibido  sobre  subsistencias,  y pregunta  qué  disposiciones 
ha  adoptado  el  Gobierno  respecto  de  este  punto  y el  no  menos  importante  de  trabajo  á la  clase  jornale- 
ra—Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,=Rectificacíones,  repetidas,  de  ambos  señores 
Toman  además  parte  en  este  incidente  los  Sres.  Ministro  de  Fomento  y Aguirre.=A  la  Comisión  de  peti- 
ciones pasa  una  instancia  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Bornes  (Cádiz)  solicitando  la  libre  introducción 
de  cereales  extranjeros.— Orden  del  día:  continúa  el  debate  pendiente  acerca  del  voto  particular  del  señor 
Linares  Rívas  sobre  reforma  de  la  organización  judicial.— Discurso  del  Sr.  Geniazo,  tercero  en  eontra,= 
Lsl  Sr.  Linares  Rivas  en  pró.=Del  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.— Se  suspende  esta  discusión .=3e 
lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictámen  sobre  ©1  ferro-carril  de  Igualada  á Martorell.=El  Congreso  quedó 
enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  de  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  extinción  de  los  débitos  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba.=Orden  del  dia  para  mañana:  la 
discusión  pendiente,  los  dictámenes  que  estaban  sobre  la  mesa,  y los  dos  de  que  se  ha  dado  cuenta  en  la 
mion  de  hoy*=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto, 


Sa  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  i 7 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  Mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  relativo 


á los  cuatro  suplicatorios  de  la  Sala  tercera  del  Tribu- 
nal Supremo,  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D.  Manuel  Somoza  de  la  Pena.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  númé  ISO,  que  es  el  de  esta 
sesión .) 
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19  DE  MATO  BE  1882, 


.Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  ana 
instancia  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país 
de  Sevilla,  pidiendo  se  declaren  libres  de  derecho  de 
importación  y de  consumo  los  cereales  y cuantos  ar- 
tículos sean  necesarios  para  la  alimentación  del  hombre 
y del  ganado,  y que  se  modifiquen  las  tarifas  de  ferro- 
carriles  para  la  conducción  de  los  expresados  artículos. 


Previa  la  vónia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y leyó  los  tres  Reales 
decretos  siguientes  y los  proyectos  de  loy  á que  se  re- 
fieren: 

aDe  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  la  Guerra  para  que  presente  á las 
Córtes  el  proyecto  de  ley  haciendo  extensiva  la  de  re- 
tiros de  2 de  Julio  de  1865  y Reales  órdenes  de  26  de 
Octubre  de  1851,  16  de  Octubre  de  1856,  21  de  Junio 
de  1866  y 6 de  Marzo  de  1872,  á los  aparejadores,  di- 
bujantes y escribientes  que  forman  parte  del  personal 
auxiliar  oficial  del  material  de  ingenieros. 

Dado  en  Palacio  á 1.°  de  Mayo  de  1882,=AIfonso  — 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martines  de  Gampos,= 
Es  copia.=El  Ministro  de  la  Guerra,  Ársenio  Martínez 
de  Campos. 

(Váz$£  el  pí'oyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


Tengo  en  autorizar  ai  Ministro  de  la  Guerra  para 
que  presente  á las  Córtes  el  adjunto  proyecto  de  ley 
relativo  á los  goces  de  retiro  de  ios  jefes  y oficiales  de 
los  Cuerpos  de  administración,  sanidad,  jurídico  y de- 
más corporaciones  político-militares  que  pasen  ó hayan 
pasado  forzosamente  á la  situación  de  retirados  por 
haber  cumplido  la  edad  reglamentaria. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Mayo  de  i882.=Alfonso,= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos.= 
Es  oopia.^Arsenio  Martines  de  Campos. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 


De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  la  Guerra  para  presentar  á las  Oórtes 
un  proyecto  de  ley  concediendo  la  pensión  de  mil  dos- 
cientas setenta  y siete  pesetas  cincuenta  céntimos  ai 
año  á doña  María  Eoó  y García,  viuda  del  teniente  coro- 
nel graduado  comandante  del  cuerpo  de  inválidos  don 
Antonio  Jiménez  y García,  muerto  á consecuencia  de 
heridas  recibidas  en  acción  de  guerra. 

Dado  en  Palacio  á 2±  de  Abril  de  í8S2.=Está  ru- 
bricado de  la  Seal  mano=Alfongo.=Ei  Ministro  de  la 
Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Gampos.=Es  copia.=Ar- 
senio  Martínez  de  Campos. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario,) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Euiz  Martínez):  Los  dos  pri- 
meros proyectos  pasarán  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión,  y el  tercero  á la  de  gracias  ó pen- 
siones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Entra  á jurar  un  Sr,  Di- 
putado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Pimental,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  primera  Sección. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Habiendo  tenido  ocasión  hace 
pocos  días  de  dirigir  al  Gobierno  algunas  observado* 
nes  acerca  de  la  cuestión  de  trabajo  y de  subsistencias; 
hallándose  en  el  banco  del  Ministerio  elSr,  Ministro  da 
la  Gobernación,  voy  á suplicarle  que  tenga  la  bondad 
de  manifestar  á la  Cámara  los  datos  que  parece  haber 
recibido  referentes  á esta  gravísima  cuestión, 

He  leído  en  los  periódicos  que  el  Consejo  de  Minis- 
tros se  había  ocupado  de  ella  y había  adoptado  algu- 
nas medidas  que  vienen  á encontrarse  en  consonancia 
con  las  que  yo  indiqué  en  la  pregunta  que  tuve  la 
honra  de  dirigir  á S.  S. 

Con  relación  al  trabajo,  el  Gobierno  ha  resuelto  de- 
dicar una  partida  de  i 8 millones  de  pesetas  al  fomen- 
to de  las  obras  publicas  en  aquellas  provincias  en  las 
cuales  la  clase  menesterosa  se  encuentra  desprovista 
de  medios  do  alimentación,  Pero  en  cnanto  á la  cues- 
tión de  subsistencias,  parece  que  el  Gobierno  ha  resuel- 
to no  corresponder  á la  excitación  que  yo  habla  tenido 
la  honra  de  dirigirle,  y en  la  cual  fui  secundado  por 
otros  Sres.  Diputados,  porque  no  cree  que  ha  llegado  el 
caso  de  abrir  los  puertos  del  litoral  á la  introducción 
de  los  cereales  extranjeros.  No  puedo  naturalmente  for- 
mar juicio  cabal  y exacto  acerca  de  la  conveniencia 
de  esta  medida  y de  las  razones  de  esta  negativa;  pero 
interesando  esta  cuestión  sobremanera  á todas  Las  po- 
blaciones de  España,  y más  principalmente  á las  ds 
Andalucía,  que  atraviesan  por  una  crisis  de  que  no  hay 
recuerdo  en  la  historia  de  sus  vicisitudes  agrícolas,  su- 
plico al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  si  acerca  da 
esto  puede  facilitar  al  Congreso  desde  luego  aquellos 
datos,  que  llegando  á conocimiento  de  algunas  regio- 
nes, aporten  á ellas  algún  contingente  de  consuelo  en 
medio  de  la  gran  calamidad  que  les  aflige,  tenga  la  bon- 
dad de  hacerlo,  reservándome  presentar  luego  una  ex- 
posición que  se  me  ha  dirigido;  porque  ella  podrá  ser 
ó no  útil  según  las  explicaciones  que  tenga  la  bondad 
de  dar  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  déla  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  ruego  del  Sr.  Carvajal  me  proporciona  la  ocasión,  y 
á la  vez  la  satisfacción,  no  solo  de  contestar  á S.  S.( 
sino  de  ampliar  también,  como  me  lo  proponía,  una 
contestación  que  en  el  día  anterior  dió  al  Sr,  Agulrre 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de  la  cues- 
tión de  trabajo  y de  subsistencias. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  trabajo,  el  Gobierno  si- 
gue fijando  la  atención  en  ella  y adoptando  todas  las 
medidas  que  á su  juicio  pueden  conducir  á que  en  las 
comarcas  en  que  falte,  le  haya,  para  que  el  bracero  no 
carezca  de  los  medios  de  adquirir  su  subsistencia.  Con 
efecto;  en  el  dia  de  ayer  el  Consejo  de  Ministros  ha  au- 
torizado al  de  Fomento  para  que  formule  y traiga  á 
las  Córtes  un  proyecto  de  ley  de  trasferencia  de  crédi- 
tos, por  el  que,  sin  gravar  el  presupuesto  en  su  totali- 
dad, se  puedan  llevar  al  capítulo  correspondiente  á 
carreteras  los  sobrantes  de  otros  capítulos  de  obras 
públicas,  que  ya  en  lo  avanzado  del  año  económico  no 
han  de  Invertirse,  á fin  de  que  se  puedan  aprovechar 
en  ese  ramo,  y con  el  objeto  de  que  se  destinen  espe- 
cialmente á abrir  nuevos  trabajos,  nuevas  carreteras 
en  las  comarcas  afligidas  por  la  miseria. 

La  suma  á que  esto  ascenderá  no  es  la  de  18  mi- 
llones de  pesetas,  por  desgracia»  como  ha  dicho  el  so- 
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nor  Carvajal,  porque  no  ascienden  á tanto  las  econo- 
mías que  se  pueden  hacer  en  los  otros  capítulos  del 
presupuesto:  por  de  pronto,  se  aproximan  á 18  millo- 
nes, pero  de  reales,  que  so  procurarán  invertir  inme- 
diatamente, sin  perjuicio  de  que  el  Gobierno,  que  tiene 
¡pie  luchar  con  la  necesidad  de  atender  á las  restantes 
obligaciones  del  Estado  y con  las  dificultades  que  ofre- 
ce para  la  recaudación  la  perspectiva  do  una  cosecha 
perdida  en  algunas  provincias,  aunque  mejorada  por 
fortuna  grandemente  en  otras  por  las  lluvias  con  que 
al  fin  nos  ha  favorecido  el  cielo,  no  deje  sin  embargo 
do  seguir  estudiando  y viendo  los  medios  de  que  no 
falte  trabajo  en  esas  provincias. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  subsistencias,  el  Gobier- 
no tendrá  una  satisfacción  en  traer  los  datos  que  desea 
el  8r.  Carvajal,  tan  pronto  como  estén  reunidos,  porque 
no  se  han  recibido  todos,  y el  Gobierno,  que  ha  venido 
apremiando  á los  gobernadores  y á los  pueblos  para 
que  los  remitan,  ha  suspendido  un  tanto  estos  apremios 
ai  ver  que  al  fin  venían  las  lluvias,  por  una  razón  sen- 
cilla: porque  en  la  estación  actual  las  lluvias  pueden 
hacer  cambiar  grandemente  el  dato  que  el  Gobierno 
considera  indispensable  para  resolver  la  cuestión  de 
cereales,  el  dato  relativo  á la  esperanza  de  cosecha  en 
las  provincias  en  que  no  está  totalmente  perdida,  Es 
Indudable  que,  aunque  tarde,  estas  lluvias  han  de  me- 
jorar considerablemente  la  cosecha  en  todas  las  pro- 
vincias que  no  la  tienen  ya  totalmente  perdida;  y que 
la  tuvieran  totalmente  perdida  no  hay  sino  algunas 
provincias,  como  las  de  Andalucía,  Madrid  y alguna 
otra,  que  en  junto  no  pasan  de  ocho:  en  las  demás  no 
puede  considerarse  que  lo  estaba  realmente;  y aun  en 
aquellas  en  que  se  habla  perdido  toda  esperanza,  claro 
está  que  la  lluvia  ha  de  ser  siempre  benéfica  para  cier- 
tas semillas  que  se  siembran  como  último  recurso, 
para  ios  pastos  y para  los  frutos  de  otoño. 

Esto  ha  de  hacer  variar  indudablemente  el  dato 
que  ei  Gobierno  ha  pedido  acerca  de  la  esperanza  de 
cosecha;  y por  esto  el  Gobierno  no  quiere  apresurarse 
en  apremiar  á los  pueblos  para  que  remitan  ese  dato, 
por  más  que  toda  la  espera  ha  de  ser*  á lo  sumo,  de  seis 
á ocho  dias. 

También  pueden  las  lluvias  influir  grandemente  en 
otro  dato  que  el  Gobierno  necesita  conocer,  que  es  el 
de  los  precios  y el  de  las  existencias;  porque  es  indu- 
dable que  en  las  provincias  donde  la  cosecha  ofrecía 
todavía  alguna  esperanza,  y eran  muchas,  y en  aque- 
llas en  que  ofrecía  la  esperanza  de  ser  una  buena  co- 
secha, como  sucede  en  las  de  Castilla,  en  una  parta  de 
la  Mancha,  en  una  parta  del  Gajo  Aragón,  en  todas 
aquellas  en  que  las  noticias  podían  ser  favorables,  es 
indudable  que  la  carencia  de  la  lluvia  hacia  temer  la 
pérdida  total  de  las  cosechas  en  esas  provincias,  y este 
temor  tenia  retraídos  á los  labradores  que  tenían  exis- 
tencias de  granos;  pero  ha  de  influir  poderosamente, 
como  digo,  la  venida  de  la  lluvia  para  que  se  abran 
eaos  graneros. 

Esto  ha  de  hacerse  sentir  en  el  mercado  y ha  de 
hacer  variar  naturalmente  el  dato  sobre  precios  que  ei 
Gobierno  quiere  reunir  para  eso,  y esta  es  otra  razón 
para  que  el  Gobierno  no  se  haya  apresurado  en  el  dia 
de  ayer  á resolver  definitivamente  la  cuestión,  con- 
tentándose con  venir  aquí  como  se  proponía,  aun  sin 
la  pregunta  del  Sr.  Carvajal  (á  que  yo  contesto  sin 
embargo  con  mucho  gusto),  á manifestar  que  los  da- 
tos que  recibe  no  son  tan  alarmantes  hasta  ahora,  y lo 
serán  mucho  menos  después  de  la  lluvia,  que  exijan 


una  medida  inmediata,  una  resolución  inmediata  res- 
pecto de  la  apertura,  como  se  ha  dado  en  llamar,  de 
todo  ó parte  de  los  puertos  de  la  Península  para  la  in- 
troducción de  cereales,  (tfí  Sr<  Aguilera  pide  la  pa * 
labra,) 

Las  noticias  que  por  otra  parta  recibe  el  Gobierno 
de  grandes  salidas  de  granos  de  los  puertos  del  ex- 
tranjero productores  de  esta  especie,  hacen  esperar 
próximos  arribos  y de  alguna  consideración;  y el  Go- 
bierno, que  tiene  que  respetar  también  los  intereses 
del  comercio,  y que  en  ningún  caso  adoptarla  una  me- 
dida de  esta  naturaleza  sin  dar  un  plazo  determinado 
para  que  comenzara  á regir,  á fin  de  que  todos  los  in- 
tereses puedan  ser  respetados  y el  Gobierno  pueda 
proceder  con  conocimiento  de  causa  sin  encontrarse 
sorprendido  por  una  resolución  tan  trascendental,  vie- 
ne á consignar,  como  lo  hace  por  órgano  mió,  que  por 
ahora  no  cree  necesaria  la  adopción  de  esa  medida; 
que  no  tiene  completos  todos  los  datos;  que  en  el  mo- 
mento que  los  tenga  resolverá  definitivamente  sobre 
esta  cuestión;  pero  cualquiera  que  sea  la  resolución 
del  Gobierno,  no  solo  la  anunciará  en  las  Cámaras,  en 
la  prensa  y en  todas  partes,  sino  que  si  por  desgracia 
creyera  que  era  necesaria,  porque  siguiera  la  carestía 
y no  hubiera  esperanzas  de  ningún  género  respecto  de 
la  baja  de  los  cereales,  y fuera  preciso  adoptar  la  me- 
dida de  bajar  en  todo  ó en  parte  los  aranceles  y en 
todas  las  aduanas  de  la  Península  ó solamente  en  al- 
gunas, en  cualquiera  de  estos  casos  el  Gobierno  lo 
hará  con  la  prudencia  necesaria  y dando  el  plazo  bas- 
tante para  que  el  comercio  no  sufra  en  sus  intereses 
ni  sufra  tampoco  la  clase  agrícola,  que  teniendo  exis- 
tencias ha  estado  justamente  retraída  por  el  temor  de 
perder  la  cosecha,  y que  puede  acaso  decidirse  á ven- 
derla en  este  momento. 

Esto  es  lo  que  el  Gobierno  cree  de  necesidad  decir 
aquí  para  que  sea  público,  á fin  de  que  nadie  se  apro- 
veche con  mala  intención  y arbitrariedad  de  las  cir- 
cunstancias actuales,  ni  nadie  tampoco  trate  de  sacar 
un  partido  que  no  debiera,  en  perjuicio  del  consumi- 
dor, de  las  buenas  disposiciones  del  Gobierno  para  re- 
mediar en  cuanto  en  su  mano  esté  los  males  que  con 
mucha  razón  deplora  el  Sr.  Carvajal,  y que  ©1  Gobier- 
no deplora  asimismo*  y deplorándolos  trata  de  reme- 
diarlos, ya  por  los  medios  de  suministrar  trabajo,  ya 
por  los  medios  de  evitar  la  carestía  de  los  cereales. 

El  Sr,  PBESLDEIíTE:  El  Sr.  Carvajal  para  recti- 
ficar; 

El  Sr.  CARVAJAL:  Las  explicaciones  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  dar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernar 
cien  tienen  un  punto  d©  vista  contradictorio,  acerca 
del  cual  debo  llamar  la  atención  de  S.  8.  y del  Go- 
bierno. A mí  me  bastarla,  como  le  bastaría  también  al 
país  en  esta  cuestión,  cualquiera  que  fuese  el  Go- 
bierno; á mí  me  bastaría  su  manifestación  si  se  hu- 
biera limitado  á decir  que  todavía  no  podía  adoptarse 
una  resolución  porque  no  habla  datos  bastantes  para 
adoptarla;  pero  á un  tiempo  mismo  dice  el  Ministro 
de  la  Gobernación  que  por  ahora  no  hay  necesidad  de 
pensar  en  abrir  los  puertos.  Yo  encuentro  que  entre 
lo  uno  y lo  otro  hay  una  discrepancia:  yo  acepto  con 
gratitud  y reconocimiento,  por  la  parte  personal  que 
me  corresponde  por  haber  promovido  esta  cuestión  en 
la  Cámara,  yo  acepto  la  primera  opinión,  pero  no 
puedo  aceptar  la  segunda.  No  hay  datos  bastantes,  y 
no  puede  desde  luego  decirse  que  por  ahora  el  pensa- 
miento del  Gobierno  es  no  abrir  los  puertos.  La  sitna* 
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cion  es  insostenible,  completamente  insostenible*  Yo 
alabo  también  que  el  Gobierno  tenga  esa  prudencia  y 
esos  miramientos  y esos  respetos,  y todas  esas  delica- 
dezas de  procedimiento;  pero  mientras  tanto  hay  gente 
que  se  muere  de  hambre»  y donde  hay  gente  que  se 
muere  de  hambre  entiendo  yo  que  ciertos  procedi- 
mientos, que  ciertos  respetos,  ciertos  temperamentos» 
ciertas  consideraciones  deben  estar  animadas  del  es- 
píritu de  tomar  pronto  una  resolución. 

Tengo  ei  honor  de  presentar  á las  Cortes  una  ex- 
posición de  los  vecinos  de  la  villa  de  Bornos,  provin- 
cia de  Cádiz,  en  que  solicitan  que  se  decrete  la  lihre 
introducción  del  trigo  y de  las  harinas  extranjeras, 
así  como  que  se  concedan  moratorias  y exenciones  á 
los  vecinos  de  dicho  pueblo  para  el  pago  de  las  con- 
tribuciones del  presente  año;  y al  entregar  á las  Cor- 
tes esta  exposición,  advierto  que  el  pueblo  de  Bornos 
no  tiene  término  municipal,  porque  todo  su  término 
es  propiedad  de  una  pudiente  casa  de  nuestra  aristo- 
cracia, y que  cuando  no  hay  cosecha  no  hay  trabajo 
do  ninguna  clase,  y que  los  habitantes  de  esa  pobla- 
ción no  tienen  propiedad  que  cultivar,  y que  bajo 
estos  conceptos  merece  consideración  especial  á la 
protección  del  Gobierno  y al  apoyo  de  las  Cortes.  Pero 
esta  exposición  irá  á la  Comisión  de  peticiones,  y yo 
deseo  sabor  dónde  está  la  Comisión  de  peticiones  y 
qué  es  lo  que  hace;  porque  como  vulgarmente  se  dice 
en  mi  país»  á mí  me  duele  la  boca  de  traer  aquí  expo- 
siciones, sobre  las  cuales  no  veo  nunca  resultado  nin- 
guno, Allá  va  esta,  presentada  en  nombre  del  hambre 
y de  una  calamidad  pública.  Veremos  si  con  esta  re- 
comendación puedo  obtener  algún  resultado* 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  dé  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  puede  ocultársele  al  Sr,  Carvajal  en  su  buen  talen- 
to, y en  el  conocimiento  teórico  y práctico  que  tiene 
de  esta  cuestión,  el  inconveniente  grave  que  tendría  el 
que  el  Gobierno  diera  eu  este  instante  á S*  S*  una  con- 
testación distinta  de  la  que  he  tenido  el  honor  de  dar- 
le, y en  consonancia  con  el  deseo  que  8.  S.  ha  manifes- 
tado* Si  el  Gobierno  dijera  únicamente  que  no  tenia 
datos  bastantes  para  resolver,  y no  adelantara  ningu- 
na Opinión  respecto  de  lo  que  le  inspiran  las  noticias 
que  va  recibiendo,  el  Sr*  Carvajal  comprenderá  que  le- 
jos de  influir  la  contestación  y resolución  del  Gobierno 
en  beneficio  de  lo  que  todos  deseamos,  contribuiría  á 
aumentar  la  alarma*  Si  el  Gobierno  no  dijere  más  sino 
que  carece  de  datos  bastantes  para  resolver,  esté  se- 
guro 8*  8.  que  seguiríamos  en  el  mismo  estado  de  in- 
certidumbre,  y seguirían  cerrados  los  graneros,no  solo 
por  los  comerciantes  que  se  dedican  al  tráfico  de  ce- 
reales, sino  también  por  los  agricultores  que  aspiran  á 
una  mayor  ganancia. 

El  Gobierno,  pues,  no  puede  dejar  en  la  oscuridad 
esta  cuestión  para  que  se  aprovechen  de  su  silencio 
los  unos  y los  otros,  sino  que  tiene  que  ser  franco;  y 
siéndolo,  ha  dicho  que  de  los  datos  recibidos  hasta 
ahora  no  resulta  en  este  momento  la  necesidad  de 
adoptar  una  medida  de  la  gravedad  de  la  que  pide  el 
Sr.  Carvajal*  ¿Es  esto  decir  que  si  por  ventura  las  cir- 
cunstancias empeoraran  (cosa  que  no  debemos  esperar, 
puesto  que  al  fin,  aunque  tarde,  hemos  sido  favoreci- 
dos por  la  lluvia  en  casi  toda  España),  y se  llegase  á 
nna  elevación  de  precios  Insostenible,  el  Gobierno  ha- 
|>ia  de  permanecer  indiferente?  NO;  pero  tampoco  podía 
el  Gobierno  dejar  de  contestar  qn  los  términos  que  lo 


ha  hecho,  sin  encerrarse  en  el  silencio  que  pretendía 
el  Sr,  Carvajal*  Esta  es  la  razón  porque  el  Gobierno  ha 
sido  explícito,  por  más  que  al  Sr*  Carvajal  le  haya  pa- 
recido que  no  tiene  en  consideración  la  situación  de 
ciertos  pueblos  de  Andalucía,  de  cuya  situación  está 
enterado  y está  haciendo  toda  clase  de  esfuerzos  para 
aliviarla*  Pero  comprenda  S*  S*  que  esta  es  una  cues- 
tión compleja,  de  cierta  gravedad,  que  afecta  á los  in- 
tereses de  toda  España;  y el  Gobierno  tiene  que  estu- 
diar detenidamente  las  circunstancias,  sin  que  pueda 
dejarse  llevar  de  ninguna  manera  de  las  impresiones. 

Respecto  á la  cuestión  del  pueblo  de  Bornos,  pri- 
mero de  la  provincia  de  Cádiz,  que  ha  traído  esta  ex- 
posición, debo  decir  al  Sr.  Carvajal  que  en  la  actuali- 
dad se  encuentra  en  Madrid  una  comisión  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz  para  gestionar  no  solo  este  asunto,  sino 
el  que  no  se  apremie  en  ciertos  pueblos  para  el  cobro 
de  la  contribución,  precisamente  por  este  estado  de  pe- 
nuria; que  el  gobernador  de  la  provincia  de  Cádiz  ha 
venido  expresamente  para  informar  al  Gobierno  tam- 
bién del  verdadero  estado  de  esos  pueblos;  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  tiene  resolución  de  infor- 
marse detenidamente  de  esa  comisión  y del  goberna- 
dor, y averiguar  por  todos  los  medios  posibles  cuáles 
son  los  pueblos  que  realmente  se  encuentran  en  esa  si- 
tuación, y si  son  bastantes  y muy  conocidos  estos  pue- 
blos, especialmente  los  cuatro  ó cinco  de  mayor  impor- 
tancia, á fin  de  poder  dar  sus  instrucciones  al  delegado, 
para  que  amolde  las  exigencias  de  la  Hacienda  al  es- 
tado de  penuria  en  que  se  encuentran  esos  pueblos,  y 
poder  adoptar  dentro  de  la  ley  las  resoluciones  que 
estén  en  su  mano  en  cuanto  á moratorias  y en  cuanto 
á apremios  por  las  contribuciones* 

El  Gobierno  no  espera  á que  las  peticiones  de  este 
género  le  sean  remitidas  por  el  Congreso:  sin  temor 
de  faltar  á los  respetos  que  debe  á la  Representación 
nacional,  apenas  tiene  noticia  de  cualquier  calamidad 
de  esta  especie,  se  apresura  á estudiarla  y á ponerle 
remedio;  por  lo  cual  no  debe  importar  grandemente  al 
Sr*  Carvajal  que  los  trámites  parlamentarios  hagan 
llegar  más  ó ménos  tarde  ai  Gobierno  peticiones  como 
la  que  S*  8,  acaba  de  presentar*  Esté  8*  8*  seguro  de 
que  el  Gobierno  se  ocupa  del  estado  de  todos  esos  pue- 
blos, con  los  que  ha  de  adoptar  resoluciones  tan  inme- 
diatas y tan  radicales  como  sea  menester,  á fin  de  no 
dar  lugar  á que  lo  que  hasta  ahora  por  fortuna  se  ha 
evitado,  llegue  á suceder. 

No  tenemos  noticia  do  que  nadio  so  haya  muerto 
de  hambre  todavía,  y hemos  de  procurar  evitarlo  á 
todo  trance. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  CARVAJAL:  Realmente  yo  no  he  visto  tam- 
poco á nadie  morirse  de  hambre,  pero  los  habitantes 
del  pueblo  de  Bornos  van  hoy  á comer  yerba  al  campo 
y los  retoños  de  los  árboles  tiernos,  y en  ese  caso  se 
encuentran  una  gran  parte  de  los  pueblos  andaluces* 
Podrá  ser  esto  una  exageración  mia  indicar  el  estado 
de  las  cosas  como  si  aquellos  individuos  se  estuvieran 
muriendo  de  hambre;  pero  para  mí  lo  uno  equivale  á 
lo  otro* 

Yo  só  muy  bien  que  el  Sr,  Ministro  tiene  un  gran 
corazón,  y qne  no  ha  de  esperar  á qne  vaya  por  el  con- 
ducto oficial  la  petición  de  mis  apadrinados  á su  cono- 
cimiento; para  eso  también,  excitando  esos  buenos 
sentimientos»  he  venido  yo  aquí  á prestarles  el  apoyo 
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de  mi  palabra,  Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
tiene  muchas  ilusiones  respecto  á la  influencia  que 
0Ste  agua  tardía  pueda  tener  en  la  cosecha,  y como  yo 
sé  lo  que  es  labor  y lo  que  es  cosecha,  tengo  que  ase- 
gurar á & S.  que  en  Andalucía  el  agua  hará  más  daño 
que  provecho,  (El  Srm  Ministro  de  Fomento  hace  signos 
negativo# t)  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  dice  que  no 
con  el  dedo;  yo  le  digo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y 
ai  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  estos  momen- 
tos se  están  despojando  las  vi ñas,  y que  en  el  momento 
del  despojo  de  las  vinas  es  gravísimo  para  el  porvenir 
de  la  cosecha  vinícola  una  lluvia  fuerte,  y más  sí  vie- 
ne acompañada  del  granizo  qne  en  estos  momentos 
están  golpeando  los  cristales  de  este  recinto.  Entonces 
el  despojo  se  hace  mal,  la  flor  se  cae,  y esto  lo  sabe- 
mos todos  los  que  somos  viejos;  por  manera  qne  el 
agua  abora  no  hace  provecho;  cansa  más  bien  daño, 
pero,  en  fin,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  opina  otra  cosa, 
y el  daño  será  para  mí  si  nos  encontramos  empatados. 

En  resúmen:  no  hay  que  tener  esa  fé  ciega  en  la 
influencia  de  este  agua,  que  no  sabemos  si  ha  mojado 
más  que  el  círculo  de  la  provincia  de  Madrid  en  estos 
momentos.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  yo  tengo  confian- 
za en  que  el  Gobierno  no  ha  dicho  su  última  palabra 
gobro  la  cuestión  de  las  subsistencias.  Paréceme  más 
bien  que  adelantar  la  creencia  do  que  por  ahora  no 
hay  necesidad  de  traer  trigos  extranjeros,  es  alentar 
á nuestros  acaparadores  de  granos  para  que  tengan 
sus  graneros  cerrados;  y sobre  esto  no  digo  más,  por- 
que cuando  vengan  los  datos  que  ha  ofrecido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  lo  discutiré  más  detenida- 
mente. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION:  Pido  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  desconozco  yo  el  refrán  aquel  de  que  «nunca  llueve 
á gusto  de  todos;»  pero  como  soy  agricultor,  también, 
conozco  por  experiencia  que  las  aguas  en  Mayo,  para 
un  perjuicio  como  uno  que  puedan  producir,  producen 
beneficios  como  un  millón,  y esté  el  Sr.  Carvajal  segu- 
ro de  que  parados  pastos,  para  las  semillas,  para  otra 
porción  de  cosas,  llega  á tiempo  la  lluvia,  aun  en  An- 
dalucía, donde  para  la  cosecha  de  cereales,  en  efecto, 
ya  no  es  oportuna, 

Pero  es  que  no  solo  ha  de  producirnos  el  agua  el  be- 
neficio de  mejorar  la  cosecha  en  las  provincias,  y son 
muchas  donde  todavía  se  sostienen  los  campos,  sino 
que  hay  otro  beneficio  mucho  mayor,  que  es  el  de  que 
ha  de  abrir  grandes  trabajos  en  la  agricultura,  porque 
eran  muchos  los  que  no  se  podían  llevar  á efecto  por 
el  estado  de  sequía  de  la  tierra,  porque  en  todas  par- 
tes se  estaban  deshaciendo  á martillazos  los  terrones 
de  los  barbechos,  olivares  y viñas,  y naturalmente  esta 
lluvia  ha  de  dar  sazón  al  terreno  para  qne  se  puedan 
aumentar  los  trabajos  agrícolas,  que  han  de  dar  ocu- 
pación á muchísimos  braceros.  En  este  concepto  llamo 
y creo  grandemente  beneficiosa  á la  lluvia. 

Esté  8.  S.  seguro  de  que  yo  no  me  hago  ilusiones 
en  esta  parte,  y no  creo  que  está  asegurada  la  cosecha; 
soy  labrador,  y no  tengo  otros  bienes  de  fortuna  que 
los  cuatro  terrones  queme  dejó  mi  padre. 

En  lo  demás,  crea  el  Sr.  Carvajal  qne  la  contesta- 
ción del  Gobierno  no  puede  alentar  á ninguna  clase  de 
acaparadores.  La  diferencia  de  precios  entre  los  mer- 
cados extranjeros  y los  mercados  españoles  es  bastan- 
te para  que  el  comercio  tenga  estímulo  y traiga  sus 


granos  á España*  En  este  momento  están  llegando  tri- 
gos del  extranjero;  hay  muchos  más  en  camino  y 
vendrán  muchos  más  aún,  porque  después  de  todo  las 
medidas  de  los  Gobiernos  son  poco  eficaces  en  estas 
cuestiones  ante  las  necesidades  de  los  mercados  y del 
consumo*  Las  necesidades  del  mercado  y del  consumo 
han  venido  á nivelarse  con  la  rebaja  de  los  fletes  y la 
apertura  de  los  ferro -carriles  en  todos  los  países,  y 
poco  efecto  pueden  haber  producido  las  declaraciones 
más  ó ménos  veladas  que  hubiera  podido  hacer  el  Go- 
bierno, el  cual  precisamente  en  este  momento  ha  pro- 
curado que  sus  declaraciones  sean  claras  y termi- 
nantes. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra.  * 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Poco  ó 
nada  tengo  que  decir  á mí  amigo  el  Sr.  Carvajal  des- 
pués de  la  elocuente  contestación  que  le  ha  dado  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  pero  como  yo  estoy 
bien  persuadido  de  que  el  Sr.  Carvajal  en  este  asunto 
no  viene  movido  por  espíritu  de  partido,  sino  por  inte- 
rés público,  y como  yo  me  he  permitido  hacer  una  de- 
negación de  lo  que  decía  8.  8.,  quiero  explicar  la  cau- 
sa de  esta  denegación,  porque  de  otro  modo  parecería 
qne  había  por  mi  parte  falta  de  cortesía,  y S,  S.  sabe 
que  yo  soy  incapaz  de  cometer  esa  falta  con  ningún 
Sr,  Diputado,  y mucho  ménos  con  S.  S.,  á quien  profe- 
so verdadera  estimación  personal.  Claro  es  que  en  don- 
de hayan  descargado  las  tormentas  habrá  grandes  te- 
mores respecto  de  las  cosechas,  y claro  es  también  que 
á eso  no  podia  referirse  mi  denegación. 

Sin  entrar  á discutir  técnicamente  la  cuestión  de 
si  las  aguas  llegan  ó no  á tiempo  para  salvar  la  cose- 
cha, porque  me  parece  que  ni  8,  8.  ni  yo  podemos  te- 
ner una  inteligencia  extraordinaria  para  tratar  de  este 
asunto;  sin  entrar  á disentir  detalladamente  este  punto, 
y declarando  que  por  mi  parte  con  efecto  no  tengo 
gran  competencia  para  tratarlo,  he  de  decir,  con  la  au- 
toridad que  me  dan  las  consultas  que  he  hecho  con 
personas  qne  tienen  grandes  intereses  en  Andalucía, 
que  en  aquellas  comarcas  se  felicitan  por  las  lluvias. 

El  agua  es  todavía  muy  conveniente  para  las  vi- 
ñas, para  los  olivos  y hasta  para  los  trigos,  porque  et 
poco  que  haya  podido  quedar,  sin  duda  granará  mejor  y 
estará  todavía  en  situación  de  poder  esponjar  mejor  el 
grano.  El  agua  sobre  todo  es  conveniente  para  los  ga- 
nados, porque  después  de  tanta  sequía  con  el  agua  na- 
cerá alguna  yerba  nueva,  qne  en  unión  con  el  pasto 
seco,  podrá  servir  de  mantenimiento  al  ganado  por  es- 
pacio de  mucho  tiempo. 

Puedo  además  decir  á 8.  8.,  y aprovecho  la  ocasión 
de  hacerla  presente  á la  Cámara,  que  creo  la  tomará 
como  una  noticia  fausta,  que  los  trabajadores  que  se 
ocupaban  en  los  tajos  que  había  allí  dispuesto  el  Gobier- 
no, empiezan  ¿ irse.  En  el  Guadalquivir,  en  la  corta,  es- 
taban trabajando  2.000  hombres,  y se  han  ido  cerca  de 
1.000,  sin  duda  á trabajar  á otros  puntos. 

En  Lebrija,  y creo  que  se  halla  presente  el  repre- 
sentante de  aquel  distrito,  que  podría  hacerse  cargo  de 
mi  afirmación,  había  trabajando  300  obreros,  y se  han 
ido  más  de  la  mitad.  De  suerte  que  no  será  la  situa- 
ción tan  lamentable  y tan  grave  como  quiere  suponer- 
se. No  quiere  esto  decir  que  la  situación  sea  bnena; 
pero  sí  se  puede  asegurar,  según  el  giro  que  van  to^ 
mando  las  cosas,  que  se  mejorará  algo  por  sí  misma: 
no  quiere  esto  decir  que  no  necesite  el  Gobierno  tener 
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la  vista  puesta  en  las  necesidades  que  aquejan  á esas 
provincias  y en  los  medios  necesarios  para  atender  á 
ellas,  y abundando  en  estas  ideas,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  estoy  recogiendo  todos  los  so- 
brantes de  los  capítulos  del  Ministerio  de  mi  cargo 
para  dedicarlos  á las  obras  publicas  de  aquellas  pro- 
vincias, y espero  reunir  4 ó 5 millones  de  pesetas,  que 
podrán  dedicarse  á ese  objeto,  sin  desatender  los  ser- 
vicios del  Ministerio  de  Fomento  en  el  mes  que  queda 
para  terminar  el  ejercicio. 

Con  esos  4 ó 5 millones  de  pesetas  se  podrán  allí 
abrir  caminos  y hacer  obras  públicas  en  los  meses  de 
Agosto  y Setiembre,  qne  serán  sin  duda  los  más  tristes 
si  las  cosas  no  mejoran,  que  como  ya  he  dicho  van  me- 
jorando por  sí  mismas,  y mejonfrán  más  todavía* 

La  lluvia,  sin  duda  alguna,  es  beneficiosa*  Yo  aca- 
bo de  separarme  de  labradores  andaluces  importantes 
que  han  venido  á la  Exposición,  y me  han  dicho  que 
con  efecto  tienen  una  mala  cosecha;  pero  que  las  aguas 
no  solo  no  han  de  perjudicar,  sino  que  han  de  ser  muy 
beneficiosas,  porque  pueden  enmendar  el  estado  de  las 
semillas  y hasta  permitir  que  se  siembre  de  nuevo. 

De  modo,  que  con  un  poco  de  confianza  en  la  suerte 
de  nuestra  Patria,  que  en  ocasiones  críticas  ha  hecho 
siempre  frente  *con  el  vigor  de  su  raza  á desdichas  tran- 
sitorias como  esta;  con  un  poco  de  patriotismo  por  parte 
de  todos,  porque  todos  podemos  tenerle  y le  tenemos 
en  una  cuestión  en  que  todos  estamos  unidos,  yo  espe- 
ro que  en  Andalucía,  como  en  todas  partes,  volvere- 
mos dentro  de  poco  tiempo  á emprender  la  via  de  pro- 
greso constante  en  que  hace  algún  tiempo  venimos 
marchando,  permití óndouos  á todos  augurar  mejores 
tiempos  para  nuestro  país,  á fin  deque  figure  entre  los 
pueblos  más  importantes  del  mundo  civilizado, 

Ei  Sr,  CARVAJAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  CARVAJAL;  Esta  es  una  de  las  pocas  oca- 
siones en  que  me  creo  obligado  á dar  las  gracias  al 
Ministro  que  se  ha  dignado  contestarme. 

En  efecto;  yo  no  he  de  discutir  con  el  Sr*  Ministro 
de  Fomento,  dada  la  gravedad  del  asunto,  acerca  de 
esas  esperanzas  y de  esos  temores,  y sobre  todo  con- 
viene apartarse  de  las  discusiones  estériles.  Mí  opinión 
está  fundada  en  la  práctica;  la  del  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento es  muy  respetable;  pero  ¿para  qué  hemos  de 
ponerla  una  enfrente  de  otra?  Lo  que  conviene  es 
aprovechar  todos  los  elementos  que  trae  á nuestro  co- 
nocimiento la  actitud  nobilísima  y generosa  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  que  sin  duda  alguna,  apoyada  y 
fortalecida  por  todos  ios  demás  individuos  del  Gabine* 
te,  puede  traer  grandes  beneficios  en  medio  de  ese 
duelo  de  la  Nación,  y que  llora  más  que  nadie  la  re- 
gión andaluza,  sobre  la  cual,  por  haber  sido  persegui- 
da por  tantos  elementos  en  estos  últimos  años,  yo  llamo 
la  atención  del  Gobierno  para  que  sean  fructíferas  las 
medidas  que  adopte* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Aguirre  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  AGUIRRE:  Me  han  Llamado  la  atención 
tres  puntos  del  discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

El  primero  es  que  el  Gobierno  ha  dicho  que  cree 
que  no  es  urgente  tratar  de  la  cuestión  de  los  cerea- 
les. Mí  opinión  es  distinta  de  la  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  porque  aunque  no  he  recibido  los  datos 
que  he  pedido,  conozco  por  las  noticias  de  centros 


agrícolas  y de  varios  puertos  la  situación  de  los  mer- 
cados, y en  muchas  provincias  están  amenazados  de 
hambre*  Por  consiguiente,  el  Gobierno  debia  tomar  al- 
guna medida;  pero  como  el  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  dicho  que  dentro  de  cinco  ó seis  dias,  cuan- 
do vengan  los  datos,  tomará  una  determinación,  agra- 
dezco esa  declaración  al  Sr*  Míuistro  de  la  Gobernación 
y espero  á que  pase  ese  tiempo*  {El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  pide  la  palabra *) 

Al  concluir  su  discurso  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, ha  dicho  que  quizá  el  Gobierno  tomará  una  de- 
terminación, ó bajando  ei  arancel,  ó declarando  libre 
la  introducción  de  cereales  para  ciertas  comarcas;  y 
ante  esa  hipótesis  protesto  en  este  momento.  El  otro  dia 
hice  notar  que  me  parecería  un  absurdo  económico 
grave  rebajar  los  aranceles  ó declarar  libre  la  intro- 
ducción de  cereales  solo  para  ciertas  provincias,  porque 
estas  se  convertirían  en  abastecedoras  de  las  demás,  y 
tendrían  un  monopolio  por  haber  tenido  una  mala  co- 
secha. 

Insisto  é insistiré  siempre,  apartándome  en  esto  de 
la  Opinión  del  Gobierno,  con  el  cual  estoy  conforme  en 
todas  las  cuestiones,  que  es  indispensable  tomar  cuan- 
to antes  una  determinación,  porque  ni  el  comerciante, 
ni  el  labrador  pueden  pedir  á Hungría  > al  Mar  Rojo  ó 
a los  Estados-Unidos  los  cereales  que  necesita  hasta 
ver  qué  medida  adopta  el  Gobierno,  que  en  general  se 
cree  que  se  verá  obligado  á tomar  alguna  resolución 
para  evitar  los  efectos  de  la  mala  cosecha. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Ei  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Tengo  que  hacer  una  rectificación  importante  á las  pa- 
labras del  Sr*  Aguirre, 

El  Gobierno  no  ha  dicho  que  no  considera  urgente 
ocuparse  de  la  cuestión  de  cereales;  lo  que  ha  dicho 
que  no  considera  oportuno  en  este  momento  es  mani- 
festar otra  cosa  distinta  de  la  que  ha  manifestado*  Da 
mis  palabras  mismas  se  deduce  que  el  Gobierno  consi- 
dera urgente  la  cuestión,  y continúa  recibiendo  los 
datos  para  resolverla.  Lo  que  no  consideraba  oportuno, 
repito,  es  decir  otra  cosa  que  la  declaración  que  he 
tenido  la  honra  de  hacer,  porque  cualquiera  otra  po- 
dría venir  á infiuir  en  el  comercio,  en  las  existencias 
de  granos  y en  otra  porción  de  cosas  muy  dignas  de 
consideración  y respeto* 

Yo  sé  que  los  que  importan  granos  tienen  que  te- 
ner en  cuenta  para  hacer  sus  pedidos  la  legislación  vi- 
gente de  aduanas;  pero  también  á esto  he  atendido  en 
mi  contestación,  y el  Sr*  Aguirre  no  ha  tenido  presen- 
te que  he  dicho  que  cualquier  resolución  qne  el  Go- 
bierno tomara,  que  hoy  no  cree  necesaria  ninguna,  la 
daría  á conocer  con  bastante  anticipación  para  que 
queden  á salvo  los  intereses  del  comercio. 

Por  consiguiente,  no  hay  ese  temor  que  el  señor 
Aguirre  abriga,  ni  el  Gobierno  está  en  el  caso  de  dar 
aquí  una  contestación  distinta  de  la  que  ya  ha  dados 
ni  puede  en  manera  alguna,  al  ménos  á sabiendas,  de- 
cir algo  que  pueda  perjudicar  los  sagrados  intereses 
que  dehe  respetar,  lo  mismo  de  los  que  tienen  almace- 
nado grano,  ya  sean  especuladores,  ya>  sean  labrado- 
res, que  de  los  consumidores  del  país. 


wáMM&Q  IZO, 


3585 


OEDEN  DEL  DIA, 


ELSr.  PBESIDÉN TE:  Continuación  de  la  discu- 
sión pendiente  so  Ib  re  el  voto  particular  del  Sr*  Linares 
jtivas,  relativo  á la  ley  de  enjuiciamiento  criminal . 
[Véase  el  Apéndice  primero  ai  Diario  mmt  83,  sesión 
del  29  de  Diciembre  de  1881,) 

El  Sr.  Gamazo  tiene  la  palabra,  tercero  en  contra. 
El  Sr*  GAINLAZQ:  Señores  Diputados,  no  pensaba 
intervenir  en  la  discusión  del  voto  particular  dei  señor 
Linares  Rívas*  No  necesito  decir  aquí,  porque  pronto 
la  sabréis,  cuáles  eran  las  principales  razones  que  me 
hablan  decidido  á adoptar  esta  resolución;  pero  cortos 
momentos  de  recogimiento  y alguna  indicación  para 
mí  muy  respetable,  me  han  decidido  á rogar  al  señor 
Navarro  y Ochoteco,  que  se  había  impuesto  la  tarea  de 
consumir  el  tercer  turno,  que  me  permita  exponer  mi 
punto  de  vista  su  la  cuestión  que  se  debate. 

Confieso,  Sres*  Diputados,  que  no  entro  en  la  dis- 
cusión sin  pena  y sin  miedo.  Tengo  pena,  pena  pro- 
funda, porque  este  debate  ha  amenazado  en  algún  mo- 
mento, y Dios  quiera  que  no  siga  amenazando,  destruir 
una  de  mis  más  preciadas,  de  mis  más  halagüeñas  es- 
peranzas; ia  esperanza  que  desde  este  mismo  sitio  y en 
una  discusión  solemne  dd^cribia  con  admirable  acento 
un  querido  amigo  mió,  la  esperanza  de  que  frente  á 
un  partido  conservador  robusto  y poderoso  se  formara 
definitiva,  perenne,  inquebrantablemente  un  partido 
liberal  no  ménos  fuerte,  no  ménos  robusto,  no  ménos 
poderoso,  en  que  tuvieran  acogida  todas  las  aspira- 
ciones liberales  que  caben  dentro  de  la  Monarquía,  y 
encontraran  los  que  lloran  la  pérdida  de  su  forma  pre- 
dilecta de  gobierno  ei  consuelo  de  ver  á su  país  tran- 
quilo y próspero  y libre.  Entro  con  miedo,  Sres*  Dipu- 
tados, porque  de  tal  manera  se  han  agitado  las  pasio- 
nes, tan  inoportunamente  se  han  enardecido  los  ánimos, 
que  desconfiando  yo  siempre  de  la  seguridad  de  mi 
palabra,  ahora  más  que  nunca  temo  que,  á pesar  de 
mi  propósito,  una  frase  inconveniente  lastime  ó hiera 
ó excite  tempestades,  que  á todo  trance  tratarla  de 
conjurar  si  tuviera  el  poder  de  los  dioses*  Sin  embar- 
go, no  toméis  á inmodestia  el  que  haya  creído  que 
puedo  prestar  algún  servicio  á mi  partido  y á mi  país 
hablando  en  este  recinto  desde  la  posición  insignifi- 
cante, pero  algo  distinta,  algo  señalada,  que  tengo  en- 
tre los  unos  y los  otros.  No  era  justo  conmigo  el  señor 
González  Serrano  cuando  me  creía  capaz  de  prestarme 
á una  mistificación,  empleando  las  palabras  más  ar- 
dientes, las  frases  más  enérgicas  en  defensa  de  la  ins- 
titución del  Jurado*  Nadie  me  obligaba  á eso:  tal  vez, 
y sin  tal  vez,  hubiera  estado  más  tranquilo,  me  hubie- 
ra ahorrado  alguna  de  las  amarguras  por  que  paso  con 
motivo  de  este  asunto  dando  un  colorido  diverso  á las 
frases  que  S*  S.  encarecía,  y que  todo  el  mundo  aquí, 
allí,  en  todas  partes  ha  acogido  de  buena  fé,  No;  si  yo 
no  hubiera  creído  que  Ibamos  y que  debíamos  ir,  y que 
era  necesario,  ineludible  que  fuéramos,  al  estableci- 
miento del  Jurado;  si  yo  no  hubiera  tenido  la  convic- 
ción más  profunda  y cada  día  más  arraigada  de  que  el 
Jurado  es  salvadora  institución,  no  habría  escrito  las 
palabras  que  han  servido  al  Sr,  González  Serrano  de 
protesto  para  dudar  de  la  sinceridad  con  que  está  re- 
dactado el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  demisión. 
Tengo,  pues,  por  lo  ménos  creo  tener,  algún  derecho 
á que  se  preste  asenso  y crédito  á las  palabras  que  sin- 
ceramente voy  á consagrar  áia  materia  de  que  se  trata. 


Entrando  ya  en  la  cuestión  del  dia,  Sres.  Diputa- 
dos, ¿qué  es  lo  que  aquí  aparentemente  nos  divide?  ¿Qué 
sima  se  ha  abierto  de  repente  entre  unos  y otros  para 
que  en  momentos  dados,  en  momentos  como  uno  de  ia 
sesión  última,  parezca  que  nos  vamos  á devorar?  Decla- 
ro con  sinceridad  que  no  encuentro  motivo  para  nada* 

Lo  que  ocurre  es  que  de  momento  en  momento,  y 
sin  razón  manifiesta,  han  ido  exagerándose  las  preten- 
siones más  aparentes  que  verdaderas  de  ios  unos,  las 
resistencias  más  afectadas  que  realmente  enérgicas  de 
los  otros,  y que  nos  encontramos  hoy  por  una  lamen- 
table equivocación  en  un  verdadero  caos,  que  no  deja- 
rá de  iluminarse  luego  que  se  hagan  algunas  observa- 
ciones sobre  el  problema  que  se  discute  y sobre  las 
dificultades  que  de  él  surgen* 

Señores  Diputados,  el  proyecto  traído  á la  Cámara 
es  una  ley  de  organización  de  tribunales  para  admi- 
nistrar la  justicia  penal,  Que  estos  proyectos  que  las- 
timan los  intereses  de  unos,  alientan  las  esperanzas  de 
otros,  amenazan  los  derechos  adquiridos  por  no  pocas 
personas;  que  estos  proyectos,  digo,  aquí  y en  todas 
partes  susciten  dificultades,  acaloren  los  ánimos,  pro- 
duzcan complicaciones  momentáneas,  eso  es  natural, 
eso  no  tiene  nada  de  particular,  eso  no  debe  alarmar  á 
nadie* 

Desde  1834,  Sres.  Diputados,  hemos  intentado  nos- 
otros varías  veces  reformar  la  organización  de  nues- 
tros tribunales*  ¿Guantas  lo  hemos  conseguido?  ¿No  te- 
nemos hoy  los  mismos  Juzgados  de  primera  instancia, 
las  mismas  Audiencias,  poco  más  ó ménos  el  mismo 
procedimiento?  Y no  en  verdad  porque  no  haya  sido 
esforzado  y generoso  el  sentimiento  de  muchos  de  los 
Ministros  de  Gracia  y Justicia  que  de  entonces  acá  se 
han  sucedido  en  nuestra  Patria*  Pero  ¿para  qué  hemos 
de  recordar  la  historia  de  este  país,  que  pudiera  haber- 
se creído  estancado  por  efecto  de  sús  luchas  intestinas, 
por  efecto  de  sus  constantes  perturbaciones  de  orden 
público,  por  efecto  de  esa  série  sucesiva  de  reacciones 
y de  revoluciones  que  concluyen  por  agostaren  ñor 
los  mejores  pensamientos? 

Apenas  se  hablan  instalado  los  legisladores  de  la 
Asamblea  nacional  francesa  del  año  1870,  se  lela  un 
proyecto  de  reforma  de  los  tribunales  franceses.  Había 
sido  aquel  proyecto  elaborado  por  todas  las  notabilida- 
des del  foro  y de  la  magistratura  francesa;  fné  some- 
tido á los  procedimientos  reglamentarios,  y ne  llegó  á 
obtener  la  sanción.  Y á aquel  proyecto  sucedió  otro,  y 
á éste  otro,  y á éste  cien  proposiciones  nacidas  de  la 
iniciativa  de  los  Diputados;  algún  Ministro  ha  sido 
vencido  y algún  otro  Ministro  se  ha  visto  obligado  á re- 
tirar sus  proyectos  ante  la  actitud  de  la  Cámara,  y no 
ha  pasado  absolutamente  nada  que  perturbe  la  marcha 
y la  organización  de  aquellos  partidos  políticos*  ¿Por 
qué?  Sres*  Diputados,  porque  en  ei  fondo  de  estas  cues- 
tiones no  puede  haber,  no  hay  nunca  causa  bastante 
para  que  una  agrupación  política  destinada  á mayores 
empresas,  quizá  fundamento  y salvación  de  cosas  más 
grandes,  se  descompónga  y se  divida- por  lo  que  rela- 
tivamente es  pequeño* 

Pero  lo  que  la  historia,  Sres*  Diputados,  enseña 
no  puede  dejar  de  demostrarlo  la  razón,  y la  razón,  que 
procuraré  aplicar  al  examen  de  este  proyecto,  la  razón 
desapasionada  y fría,  que  he  procurado  atesorar  y 
guardar  durante  una  larga  época  de  silencio  por  si 
podia  ser  de  alguna  utilidad  á la  cohesión  de  mi  par- 
tido; la  razón,  digo,  va  á demostrar,  en  mi  concepto, 
que  aquí  no  hay  tampoco,  que  no  puede  haber  ocasión 
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do  disgregaciones  ni  de  desmembramiento  de  ningu* 
na  clase,  ¿Qué  discutimos?  El  juicio  oral  y público, 
¿Nos  separa  acaso  punto  alguno  de  doctrina  en  esta 
cuestión  importante?  ¿Somos  unos  partidarios  del  jui- 
cio escrito,  y son  partidarios  del  juicio  oral  los  otros? 
No,  Sres,  Diputados,  Yo  discuto  de  buena  fé,  y debo 
decir,  porque  conozco  ia  ilustración  y el  entendimien- 
to de  las  personas  que  parecen  patrocinar  y han  patro- 
cinado hasta  ahora  el  voto  particular, que  en  este  punto 
todos  estamos  de  acuerdo.  Pudiera  haber  quien  cre- 
yese leyendo,  no  más  que  leyendo,  el  articulado  de! 
voto,  y sin  estudiar  su  preámbulo,  pudiera  haber  quien 
creyese  que  pues  la  ley  del  Sr,  Bugalla  1 deseaba  el  jui- 
cio oral  y el  articulado  del  voto  deroga  esa  ley,  allí 
{Señalando  el  escaño  que  ocupa  el  Sr.  Linares)  se  apla- 
zaba ó no  se  quería  el  juicio  oral;  pero  repito  que  eso 
no  es  verdad. 

Lo  mismo  los  mantenedores  del  voto  que  la  Comi- 
sión, quieren  el  juicio  oral  y público,  ¿No  lo  han  de 
querer,  Sres.  Diputados,  si  este  es  ya  uno  de  los  dog- 
mas de  la  ciencia  jurídico -penal?  ¿No  lo  han  de  querer, 
si  este  es  el  único  eficaz  remedio  contra  las  secretas 
iniquidades  que  en  el  fondo  de  los  procesos  pueden  co- 
meterse? ¿No  lo  han  de  querer,  si  él  es  la  resurrección 
del  espíritu  moderno  y la  institución  del  procedimien- 
to natural  á las  avasalladoras  formas  de  las  Constitu- 
ciones canónicas,  y condensadas  y sancionadas  en  la 
célebre  ordenanza  Carolina,  que  según  Bentham  habia 
establecido  el  procedimiento  más  á propósito  para  ig- 
norar metódicamente  lo  que  sabe  todo  el  mundo?  ¿No 
lo  han  de  querer,  sí  estamos  todos,  absolutamente  to- 
dos, los  que  nos  hemos  acercado  y los  que  no  se  han 
acercado  jamás  á los  tribunales  de  justicia,  persuadi- 
dos de  que  el  procedimiento  escrito  no  es  ni  más  ni 
menos  que  una  trama  que  urde  por  lo  reguiar  un  ig- 
norante oficial  de  escribanía,  por  cuyo  criterio  pasan, 
y en  el  cual  toman  forma,  las  concepciones  del  más 
elevado  estadista,  del  mismo  modo  que  las  tristes,  po- 
bres y desaliñadas  expresiones  del  más  infeliz  la- 
briego? 

Señores  Diputados,  si  me  permitís  hacer  un  parén- 
tesis en  este  momento  de  mi  discurso,  y descender  un 
poco  del  tono  en  que  hasta  ahora  he  procurado  man- 
tenerme, voy  á leeros  un  triste  ejemplo  de  lo  que  es  el 
juicio  escrito  y del  reflejo  que  por  él  se  obtiene  del 
testimonio  de  las  declaraciones  de  los  testigos  y de  los 
reos.  Es  quizá,  aunque  no  el  único,  uno  de  ios  muchos 
casos  expresivos  que  registra  la  historia  de  nuestros 
procedimientos,  y puede  ser  que  os  sea  agradable  oir 
esta  lectura. 

Tratábase  de  una  causa  de  parricidio:  los  autores 
eran,  según  la  declaración  de  los  tribunales,  que  no 
me  permito  discutir,  y que  creo  sinceramente  que  fuó 
justa,  dos  labriegos  y una  aldeana,  que  abusando  de 
los  apócopes  y de  los  síncopes,  destrozaban  los  tiempos 
y los  nombres  de  nuestro  idioma.  Pues  ahora  dignaos 
oir  cómo  el  procedimiento  escrito  traducía  las  expre- 
siones de  estos  desdichados , y sobre  todo  de  aquella 
infeliz  labradora,  á quien  por  esta  declaración  se  im- 
puso la  pena  capital,  que  afortunadamente,  los  esfuer- 
zos de  un  ilustre  defensor  lograron  reducir  á ia  de  ca- 
dena perpetua.  No  necesitareis  que  os  diga  que  el  ins- 
tructor del  sumario  habia  reservado  todas  las  galas  de 
su  estilo  para  esta  causa.  Ya  se  sabe  que  mientras  en 
las  causas  comunes  hay  un  castellano  de  cuya  pater- 
nidad reniega  el  uso  de  las  personas  doctas,  en  cambio 
en  las  causas  graves,  que  son  como  los  dias  de  gala  de 


las  auxiliares  de  escribanía  y de  algunos  escribanos, 
suele  emplearse  un  estilo  que  de  puro  culto  no  desdeña- 
rían los  más  aventajados  discípulos  del  ilustre  Góngora, 

Decía  la  declaración  {y  habla  la  labradora)  qua 
aRcdeada  de  cuatro  séres  inocentes,  en  quienes  refluir 
pudieran  los  yerros  de  los  que  les  dieran  el  sér,  de 
aquí  el  que,  sin  más  objeto  que  mirar  á los  mismos, 
nunca  el  de  sustraerse  á la  acción  de  la  justicia,  haya 
negado  hasta  hoy  cuanto  atestiguan  sus  declaraciones 
prestadas  en  esta  causa;  empero  que,  visto  fallado  el 
objeto,  no  puede  menos  de  confesar  que  son  ciertos  los 
hechos  en  las  declaraciones  por  el  Juan  y el  Manuel  i 
sn  persona  referentes,  sin  tener  que  añadir  ni  quitar 
cosa  alguna  más  que  nadie  en  el  mundo  libre  de  una 
pasión  tan  intensa  y funesta,  la  del  amor,  y ésta  acre- 
centada por  la  conducta  injustamente  observada  por 
su  esposo,  siquiera  en  aras  de  esos  hijos  inocentes;  y 
aunque  haya  tenido  ia  desgracia  de  delinquir,  no  por 
eso  habiendo  dejado  de  ser  madre,  pide  la  clemencia  y 
compasión  de  los  tribunales  en  sus  momentos  de  ofus- 
cación y desvarío,  y pide  no  se  abandone  á tan  infor- 
tunadas criaturas,  en  cuyo  favor  únicamente  alza  ia 
vista  del  suelo.»  Sigue  todavía:  ((Debiendo  advertir, 
que  gran  parte  se  debe  al  aburrimiento,  desesperación 
y falta  de  reflexión,  como  mujer,  al  estar  padeciendo 
por  causa  de  las  familias,  desde  el  momento  en  queso 
enlazó  con  elJuan  Romo;  según  confesión  del  que  le 
hablan  manifestado,  no  habían  de  cesar  hasta  ponerles 
á mal  á ambos  esposos,  como  llegó  un  día  en  que  lo  vie- 
ra por  desgracia  realizado;  y era,  en  verdad,  tanta  la 
ojeriza  y mala  voluntad,  que  puede  citar  como  un  he- 
cho, que  en  este  momento  recuerda,  el  de  haberse 
desafiado  su  malogrado  esposo  con  el  cuñado  Luciano 
Martin,  cuando  las  cuentas  del  padre  del  primero,  y 
por  efecto  de  haber  dirigido  insultos  varios  la  cuñada 
y esposa  respectiva  del  Luciano,  Isabel  Romo,)) 

¿Quién  podía,  con  tranquilidad  de  conciencia,  res- 
ponder de  haber  descubierto  los  secretos  del  corazón 
de  una  mujer  ignorante  á través  de  esa  tela  de  araña 
formada  por  adverbios  y palabras  ridiculamente  colo- 
cadas; ni  quién  estaría  seguro  de  no  haber  tomada  por 
confesión  del  parricidio  lo  que  pura  y simplemente 
hubiese  sido  revelación  de  otro  delito  ménos  execrable 
á los  ojos  de  la  ley? 

Basta,  pues,  este  elocuente,  aunque  por  desgracia 
no  raro  ejemplo  del  estilo  procesal,  para  que  todos, 
conservadores  y liberales,  nos  apresuremos  á concluir 
con  el  juicio  escrito  y á sustituirlo  con  el  oral,  verda- 
dero espejo  en  que  se  reflejan  los  más  ocultos  móviles 
de  los  testigos  y de  los  reos;  fuente  pura  de  donde  flu- 
yen claras  y trasparentes  las  impresiones  con  que  se 
forma  la  conciencia  do  los  jueces;  crisol  en  que  se  de- 
puran todos  los  artificios  y se  precipitan  todas  las  fie* 
ciones,  y de  que  sale  la  verdad  triunfando  del  soborno, 
de  la  pasión  y de  todas  las  debilidades  á que  rinde  obli- 
gado tributo  la  naturaleza  humana. 

Si  pues  no  es  el  juicio  oral  lo  que  nos  separa,  ¿se- 
rá acaso  el  Jurado?  No  hay  que  contestar  á esta  pre- 
gunta. El  Sr.  Linares  Rivas  afirma  el  Jurado;  el  señor 
Linares  Rivas  es  liberal  como  nosotros;  ni  él  ni  nos- 
otros podemos  renunciar  al  Jurado.  Habla  de  ser,  se- 
ñores, y esta  es  mi  convicción  sincera;  había  de  ser  el 
J urado  una  mala  máquina  de  administrar  justicia,  habia 
de  ser  repelido  por  los  ciudadanos  llamados  á funcionar, 
en  él,  y todavía  los  partidos  liberales  no  podrían  mé* 
nos  de  apresurarse  á establecerle,  como  se  apresuran 
á declarar  obligatoria  la  enseñanza,  aunque  lo  resistan, 
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torpemente  aconsejados,  los  infelices  que  no  quieren 
instruir  á sus  hijos.  Podría  esto  aconsejar  determina- 
das precauciones:  indudablemente  á la  prudencia  del 
Gobierno  correspondería  adoptarlas ; pero  ello  es  que 
el  Jurado  se  impone  á los  partidos  liberales  como  una 
necesidad.  Yo  lo  he  dicho,  Sres.  Diputados;  la  Comi- 
sión lo  ha  dicho  en  el  preámbulo  del  dictamen  que 
discutimos;  porque  el  Jurado  es  garantía  de  las  liber- 
tades públicas;  porque  es  escudo  contra  las  invasiones 
del  Poder,  en  las  esferas  de  los  tribunales  y contra  la 
omnipotencia  de  estos;  porque  da  prestigio  á la  justi- 
cia y enaltece  la  dignidad  del  ciudadano;  por  eso  somos 
nosotros  partidarios  del  Jurado. 

* Ni  creo;  Sres*  Diputados,  que  tiene  solo  estas  ven- 
tajas el  Jurado.  B1  Jurado  no  se  defiende  solo  por  aque- 
lla razón  que  elocuentemente  expresaba  el  Sr>  Gonzá- 
lez Serrano,  y que  hace  más  de  cien  años  decía  en  sus 
fantasías  patrióticas  el  ilustre  Moser;  es  á saber:  que 
sería  una  gran  injusticia  castigar  á los  ciudadanos 
como  á seres,  clara  y conscientemente  conocedores  de 
las  circustancias  del  delito,  y negarles  la  facultad  de 
juzgar  como  á personas  incapaces  de  conocer  y apre- 
ciar el  hecho  que  juzgan. 

Yo  distingo,  señores,  en  la  administración  de  jus- 
ticia dos  funciones  enteramente  distintas,  que  no  pue- 
den confundirse  y qm  la  ciencia  tiende  de  día  en  día 
á separar:  la  función  de  hallar  el  derecho  y la  función 
de  aplicarle  y mantenerle;  y así  como  creo  que  la  apli- 
cación y mantenimiento  del  derecho  es  función  propia 
del  poder  público,  así  creo  también,  y la  experiencia 
lo  confirma  todos  los  dias,  que  la  invención  ó el  descu- 
brimiento del  derecho  está  totalmente  separada  de  las 
facultades  del  Estado,  cuyos  agentes  ó delegados  pue- 
den no  tener  tanta  competencia  como  muchos  ciuda- 
danos á quienes  la  Providencia  ha  concedido  este  don 
estimable,  que  no  siempre  otorga  á los  sabios. 

Pero  añado,  Sres,  Diputados,  y creo  interpretar  en 
esto  la  opinión  de  mis  dignos  compañeros  de  la  G omi- 
sión, en  cuyo  nombre  únicamente  me  considero  auto- 
rizado para  hablar,  que  establecido  el  juicio  oral  y pú- 
blico, el  Jurado  se  impoue  como  una  necesidad  cada 
dia  más  apremiante.  ¿Sabéis  por  qué?  Por  razones  com- 
pletamente especiales,  y sobre  todo  graves*  por  la  espe- 
cialidad de  nuestro  país.  Yo  conozco,  yo  admiro  y he 
aplaudido  muy  á menudo  la  energía  de  los  dígaos  fun- 
cionarios de  la  administración  de  justicia,  rara  excep- 
ción en  los  momentos  difíciles  en  que^el  poder  público 
estrecha  todos  los  lazos  y agota  todos  los  recursos  para 
hacer  triunfar  una  política  determinada;  pero  yo  sé 
también  que  dentro  de  ese  estado  excepcional  la  ener- 
gía individual  es  insignificante  baluarte  contra  las 
presiones  de  arriba  ó contra  los  motines  de  abajo;  que 
es  necesario  fortalecerla  y ampararla,  y que  solo  se 
fortalece  la  de  los  magistrados  poniendo  como  escudo 
al  pueblo  mismo,  haciendo  que  la  administración  de 
justicia  se  compenetre  y confunda  con  la  opinión  pú- 
blica, de  que  debe  ser  y es  legítimo  Intérprete  el  Ju- 
rado. 

Por  esto  digo  y sostengo,  Sres,  Diputados,  que  es- 
tablecido el  juicio  oral  y público  el  Jurado  se  impon- 
drá cada  dia  con  más  apremio.  El  juicio  oral  y público 
exige  una  perfecta  soberanía  en  la  apreciación  de  las 
pruebas,  de  que  no  quedan  más  que  débiles  vestigios 
en  el  proceso;  y si  en  determinados  momentos  la  pre- 
sión d©  arriba  ó de  abajo  se  hiciese  sentir  de  un  modo 
manifiesto,  pudiera  temerse,  á pesar  de  la  integridad 
ó la  energía  de  nuestra  magistratura,  que  soy  el  pri- 


mero en  aplaudir,  que  tres  jueces  de  derecho,  cuyo 
nombramiento  y ascensos  están  en  manos  del  poder 
público,  no  fuesen  bastante  garantía  para  la  libertad 
de  los  ciudadanos  y para  el  desarrollo  pacífico  y orde- 
nado de  nuestras  costumbres  políticas.  (Varios  señores 
Diputados  del  centro:  Muy  bien,  muy  bien, — Rumores») 

Señores,  lo  que  acabo  de  decir  está  en  la  concien- 
cia de  todos  los  que  im parcialmente  pasen  la  vista  por 
esos  períodos  de  nuestras  luchas  políticas  que  yo  he 
llamado  estados  excepcionales.  Hemos  de  hablar  aquí 
coa  entera  franqueza,  sin  acusar  á nadie;  pero  viendo 
las  cosas  como  son.  Decidme,  señores;  ¿no  croéis  que 
por  costumbre  inmemorial,  y desgraciadamente  difícil 
de  romper,  es  un  verdadero  estado  excepcional  el  es- 
tado que  se  abre  desde  que  se  publica  el  decreto  de 
convocatoria  para  la  reunión  de  unas  Cortes  hasta  que 
estas  Cortes  se  reúnen?  Vuelvo  á decir  que  no  acuso  á 
nadie  ni  quiero  mirar  á nadie;  ¿pero  no  es  verdad  que 
este  estado  excepcional,  en  que  se  reúnen  todos  los  po- 
deres en  manos  de  la  autoridad  gubernativa  de  las 
provincias,  pone  como  á contribución  desde  la  autori- 
dad más  alta  de  la  milicia  hasta  los  más  insignifican- 
tes auxiliares  de  la  administración  económica?  ¿Os  ha 
sorprendido  este  anuncio  mió  y no  asalta  á vuestra 
mente  el  recuerdo  de  algún  juez  de  primera  instancia 
ó de  algún  magistrado  á quien  se  le  han  dirigido  co- 
municaciones en  determinado  sentido  con  el  membrete 
del  Gobierno  civil?  Pues  yo  lo  digo  con  sinceridad:  ni 
por  mis  amigos,  ni  por  mis  adversarios  quiero  dejar  á 
los  tribunales  expuestos  por  mucho  tiempo  á la  incle- 
mencia de  esos  temporales  de  la  política, 

Dótese  como  se  quiera  y dése  la  importancia  que 
se  quiera  á esos  tres  magistrados  de  provincia,  y sean 
cualesquiera,  que  yo  sé  que  serán  grandes  en  energía 
y rectitud,  mi  opinión  es  que  pronto  ellos  mismos  pe- 
dirán amparo  y solicitarán  el  concurso  popular  para 
administrar  justicia. 

Por  esta  razón  aspiro,  y no  digo  nada  nuevo,  á que 
los  encargados  de  aplicar  la  ley  penal  tengan  el  es- 
cudo del  pueblo  como  defensa  contra  toda  imposición 
y contra  toda  sospecha. 

Luego,  Sres.  Diputados,  yo  siento  verdadero  Ti  orror 
hacia  las  omnipotencias  y las  irresponsabilidades.  En  es- 
tos sistemas  de  gobierno,  en  que  nadie  hay  omnipoten- 
te, tengo  miedo  de  crear  un  Poder,  que  será  esclavo 
del  ejecutivo,  si  se  deja  en  manos  de  éste  el  nombra 
miento  y los  ascensos  de  los  funcionarios  que  lo  cons- 
tituyan, y que  será  omnipotente  sí  se  le  deja  entrega- 
do por  completo  á sí  mismo.  Tengo  también  horror  á 
las  irresponsabilidades.  Yo  no  quiero  reconocer  más 
que  dos:  laque  aparece  consignada  en  la  Constitución, 
y está  consagrada  además  al  afecto  popular,  y la  de  la 
Opinión  pública.  ¿Qué  sucedería  si  por  mucho  tiempo, 
y no  corrigiéndose  nuestras  costumbres  políticas,  la 
administración  de  justicia,  por  medio  del  juicio  oral  y 
público,  estuviera  entregada  á tres  funcionarios,  por 
respetables  y dignos  que  fueran?  Pues  yo  os  digo,  y 
creo  que  nadie  se  engañará  sobre  ello,  que  el  juicio  oral 
y público  es  una  gran  reforma,  pero  que  el  juicio  oral 
y público  trae  la  irresponsabilidad  de  los  magistrados 
en  la  apreciación  de  los  hechos. 

Señores  Diputados,  he  oido  y leído  muchos  argu- 
mentos contra  el  Jurado;  no  he  de  ocultaros  que  al  sa- 
lir de  una  Universidad  en  que  se  predicaba  que  el  Ju- 
rado era  una  calamidad  pública,  en  que  se  combatía 
el  Jurado  con  versos  de  los  poetas  latinos  y al  mismo 
tiempo  con  una  sórle  de  terroríficos  ejemplos  publica- 
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dos  por  los  periódicos  enemigos  de  esta  institución , me 
sentía  algunas  veces  estremecer  ante  la  idea  de  que 
tal  institución  pudiera  llegar  á administrar  justicia  en 
mi  país;  pero  debo  decir  asimismo  que  se  han  ido  di- 
sipando cada  vez  más  esos  temores,  y que  de -día  en  día 
se  arraiga  en  mí  la  afición  al  Jurado  y el  convenci- 
miento de  que  el  Jurado  es  una  necesidad/ No  solo  por 
el  testimonio  de  muchos  dignísimos  magistrados  y ju- 
risconsultos españoles  y extranjeros,  cuyos  textos  reco- 
piló el  ilustre  jefe  de  una  de  las  fracciones  democráti- 
cas y fueron  correctamente  leídos  y discretamente  co- 
mentados en  otra  Cámara;  sino  además  por -mi  propia 
experiencia,  ya  no  corta,  he  aprendido  que  solo  esa  ins- 
titución remedia  males  de  otra  suerte  inevitables, 
cualquiera  que  sea  la  elasticidad  que  se  dé  á los  Códi- 
gos penales  y las  facultades  que  se  otorguen  á los  jue- 
ces de  dispensar  las  atenuaciones  ó de  aplicar  las  pe- 
nas* Hi  experiencia  me  ha  demostrado  con  elocuentes 
ejemplos  que  no  es  absolutamente  cierto  quedos  letra- 
dos lleven  grandes  ventajas  á los  legos  cu  la  aprecia- 
ción y calificación  de  los  hechos  criminosos. 

Dignaos  oírme  un  caso  verdaderamente  notable  y 
que  aun  no  puedo  recordar  sin  estremecerme. 

En  una  capital  de  Castilla,  en  las  mejores  horas  de 
la  tarde  de  un  domingo,  aparece  asesinada  una  mujer 
joven  y hermosa,  que  años  hacia  había  contraido  ma- 
trimonio con  un  menestral.  Pocos  momentos  después 
el  marido  de  esta  desgraciada  se  arroja  bajo  las  rue- 
das de  un  coche  para  ser  atropellado  y quedar  instan- 
táneamente muerto.  Un  tejido  de  leves  indicios  se 
acumula  para  denunciar  como  autor  de  aquel  crimen 
al  marido  de  la  victima.  Un  digno  juez,  un  juez  de  un 
excelentísimo  criterio,  esclavizado  por  los  hábitos  da 
apreciar  legalmente  las  pruebas,  instruye  aquel  suma- 
rio, Llega  el  momento  de  fallar:  el  reo,  á quien  se  creo 
culpable  de  haber  perpetrado  el  crimen,  lucha  entre 
dos  afectos  por  igual  respetables/ Niégase  en  absoluto 
á dar  á la  justicia  un  indicio  por  donde  apareciera  con- 
sumada su  deshonra;  niégase  ta  ableo  á confesar  el  cri- 
men que  habla  cometido.  En  esta  ludia,  el  sumario  se 
urde  lleno  de  oscuridades  y de  tinieblas;  el  juez  rectí- 
simo $$  coloca  en  la  situación  de  fallar.  Cohibida  la 
defensa  por  la  actitud  del  procesado,  el  problema  de 
aquel  caso  queda  encerrada  en  esta  sencilla  cuestion- 
ase ha  probado  por  indicios  más  ó ménos  apreciables 
que  el  acusado  es  autor  del  crimen? 

Aquel  digno  juez,  desconfiando  de  su  experiencia 
y de  su  sentido,  se  dirige  á uno  de  los  más  ilustres 
profesores  de  derecho  que  ha  habido  en  España,  recien- 
temente fallecido  y nunca  bastante  llorado  por  los  que 
hemos  tenido  la  honra  de  ser  sus  discípulos.  El  ilustre 
profesor,  honra  además  dei  foro  español,  ante  el  cuadro 
de  indicios  que  se  le  presenta,  desarrolla  las  teorías  que 
desde  nuestro  Gutiérrez,  en  su  Práctica  criminal , hasta 
Bojuásier,  Bentham  y Mítermáier,  se  han  escrito  sobre 
apreciación  de  las  pruebas  indirectas,  y después  de 
concertarse  el  entendimiento  práctico  del  juez  y el  su- 
blime entendimiento' del  catedrático  y del  abogado, 
acuerdan  una  sentencia  capital.  Confírmase  la  senten- 
cia por  Tos  jueces  de  derecho,  y el  dia  en  que  esto  fuá 
püblico,  la  población  entera,  una  población  sin  gran- 
des entusiasmos,  se  levanta  unánime  á pedir  el.  indul- 
tó, á pedir  la  vida  de  aquel  desgraciado  á S.  M,,  que 
para  honra  suya  y gloria  de  la  institución  monárquica 
quiso  concederlo.  Aquel  desgraciado  habría  sido  ab- 
suelto  ante  un  Jurado  de  convecinos  suyos,  que  hubie- 
ran formado  conciencia  del  crimen  por  las  circunstan- 


cias de  que  estaba  rodeado,  y cuya  notoriedad  formaba 
una  irresistible  atmósfera  de  clemencia  en  aquel  país, 
(Sensación) 

Habréis  comprendido,  Sres.  Diputados,  que  no 
piensa  ni  se  habla  como  yo  he  hablado  del  Jurado 
cuando  no  se  está  poseído  de  un  profundo  convenci- 
miento; y habréis  deducido  desde  luego  que  pues  aquí 
estoy  yo,  y allí  está  el  Sr.  Linares  Riyas,  la  colocación 
no  significa  nada,  y que  entre  la  Comisión  y el  voto 
particular  hay  en  este  punto  un  perfecto,  un  completo 
un  unánime  acuerdo.  ¿Por  qué  entonces,  Bros.  Dipu- 
tados, por  qué  el  Sr.  Linares  Ilivas  formula  voto  par- 
ticular y se  separa  de  la  Comisión?  Yo  he  de  ser  com- 
pletamente franco:  el  dictamen  de  la  Gomisiou  no  ha  ; 
dado  motivo  al  Sr.  Linares  para  hacer  su  voto  particu- 
lar; y tengo  que  añadir,  ¿ pesar  de  que  el  Sr.  Linares 
ha  hablado  de  este  dictamen  con  un  desden  que  hom- 
bres de  sus  prendas  no  suelen  emplear,  que  el  dicta  - 
meh  de  la  Comisión  no  ha  dado  ocasión  al  voto  par- 
ticular del  Sr*  Linares  Eivas,  ¿Por  qué  (no  hará  tal 
pregunta  ciertamente  el  Sr.  Linares)  la  Comisión,  que 
piensa  ésto,  que  siente  ésto,  que  lo  expone,  con  más  ó 
ménos  habilidad,  pero  con  verdadera  convicción,  do  ha 
escrito  el  Jurado?  Señores  Diputados,  digo  que  no  pue- 
de  preguntar  es  lo  el  Sr.  Linares,  porque  él  ha  seguido 
nuestro  ejemplo.  Que  desea  el  Jurado:  ¿quién  lo  duda? 
que  va  á plantearle;  ¿quién  lo  duda?  Eso  deseamos,  y 
á eso  vamos  todos.  Pues  entonces,  ¿dónde  está  la  expli- 
cación del  voto  particular  del  Sr*  Linares?  El  dicta- 
men Sres>  Diputados,  se  opone  á mis  convicciones 
personales,  á mis  personales  ideales : pero  nadie  tiene 
derecho  á decir  que  se  opone  á los  pactos  del  partido 
liberal,  á los  compromisos  contraídos  por  el  Gobierno. 
El  proyecto  cierra  el  paso  á uno  de  mis  ensueños  cien- 
tíficos; no  cierra  el  paso,  sino  que  le  abre,  á los  com- 
promisos y á los  pactos  establecidos  entre  todas  las 
fracciones  liberales  quo  están  representadas  en  esta 
Asamblea,  Yo  sería,  pues,  señores,  yo  seria  el  que  ten- 
dría derecho  de  disentir,  si  por  cima  de  todas  las  con- 
sideraciones, de  todos  los  respetos  y de  todos  los  an- 
tecedentes, opusiera  mi  desvanecido  y absorbente  amor 
propio*  Y desde  que  yo,  que  soy  quien  aquí  tiene  con- 
fesado y acaricia  un  ideal,  y no  renuncia  á él,  sino  que 
trabajará  dentro  del  partido  para  que  se  realice;  desde 
que  yo,  Sres*  Diputados,  firmo  el  dictamen,  ¿por  qué 
el  Sr.  Linares  RLvas.no  lo  firma  también?  Señores  Di- 
putados, es  menester  que  no  nos  ciegue  á nadie  la  pa- 
sión; es  menester  que  reposemos  la  vísta  con  mesura 
y tranquilidad  en  los  más  recientes  acontecimientos 
de  nuestra  historia, 

¿Qué  soñábamos,  qué  deseábamos,  que  queríamos 
ver  realizado,  cuando  la  benevolencia  de  los  unos,  la 
aproximación  de  los  otros,  la  concordia  de  todos  los 
libérales  nos  habla  reunido  en  este  recinto?  Yo  ape- 
lo á la  sinceridad  de  los  demócratas;  yo  les  pregunto: 
¿pensaron  acaso  que  en  este  tiempo,  en  estas  condicio- 
nes, con  estas  personas  se  podría  llegar  siquiera  á don- 
de los  partidos  liberales  coalígados,  sin  determinada 
forma  de  gobierno,  llegaron  en  1870,  y donde  fijaron 
todos  la  meta? 

Yo  espero  de  la  lealtad  de  los  más  acendrados,  de 
los  más  fervientes,  de  los  más  ardorosos  partidarios  de 
la  democracia  que  respondan  á esto.  Pues,  Srcs.  Dipu- 
tados, las  leyes  del  año  1870,  el  Jurado  del  año  1870, 
la  competencia  atribuida  al  Jurado  en  el  año  1870* 
todo  eso  vive  y puede  albergarse  dentro  del  dictamen 
que  la  Comisión  ha  presentado  al  Congreso;  lo  que  no 
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se  puede  albergar,  y lo  sienta,  y no  renuncio  á mis 
ideales;  lo  que  no  se  puede  albergar  es  la  opinión  par- 
ticular mía;  pero  ¿qué  importa  eso  ante  la  armonía, 
la  grandiosidad  y la  marcha  tranquila  del  partido  á 
que  pertenezco? 

Aun  está,  Sres,  Diputados,  muy  cerca  un  aconte- 
cimiento, que.quiero  recordar  á vuestras  meditaciones. 
Era  el  ano  1881,  no  lo  olvidéis,  momentos  antes  de 
que  S*  M.  se  dignara  confiar  el  Poder  á nuestro  ilustre 
jefe:  se  discutía  aquí  el  misino  problema  que  discutí- 
jilos  ahora;  pedíamos,  yo  más  que  el  Jurado,  la  com- 
penetración de  la  justicia  popular  y de  la  justicia  his- 
tórica; la  confusión  de  esas  dos  justicias,  para  que  así 
la  técnica  se  hiciera  popular  y acrecentará  rápida- 
mente su  prestigio. 

Otro  compañero  nuestro  pedia  el  Jurado  para  los 
delitos  graves;  allí  se  levantaban  los  Sres,  Carvajal  y 
Marios.  {El  Sr.  Fabié:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal.)  El  Sr,  Rabié  era  el  dignísimo  compañero 
nuestro  que  pedia  el  Jurado  para  los  delitos  graves, 
¿Qué  pedían  los  Sres,  Caí  va  jal  y Martas?  Recordadlo, 
gres.  Diputados;  aquella  ley  contenía  varias  cosas: 
contenia,  entre  otras  una  que  quisiera  reformar  y que 
contribuiré  ¿ reformar,  si  es  posible,  dentro  de  este 
mismo  proyecto:  la  modificación  de  la  legislación  vi- 
gente en  materia  do  prisión  preventiva.  Contenía  tam- 
bién la  organización  de  los  tribunales,  con  el  juicio 
oral  y público  y sin  el  Jurado.  Yo  aplaudí  y seguí  do- 
Gilmente,  como  era  mi  deber,  la  conducta  de  los  ilus- 
tres jefes  de  todos  los  partidos  liberales.  Contentáron- 
se cuando  se  votaba  el'  proyecto  con  el  juicio  oral  en 
la  forma  en  que  lo  otorgaba  el  Sr.  Bu  gallad,  y solo  pi- 
dieron votación  nominal  para  que  no  pasara  la  refor- 
ma de  la  legislación  sobre  prisión  preventiva.  Pues 
decidme,  gres*  Diputados,  decidme,  señores  demócra- 
tas, decidme  todos  los  que  durante  este  corto  período 
habéis  cooperado  en  la  medida  de  vuestras  fuerzas  á 
la  seria  y pacífica  implantación  de  las  ideas  liberales 
en  este  país,  decidme:  ¿sería  justo  pedir  aquí  lo  q ne- 
ne se  hizo  cuando  so  disponía  en  absoluto  del  Gobier- 
no, lo  que  no  se  exigió  á un  Gobierno  adversario  ó 
quien  todos  combatíamos,  lo  que  se  renunció  expresa- 
mente  al  mismo  tiempo  que  se  pedia  la  reforma,  im- 
portante en  verdad,  de  1a  legislación  sobre  prisión  pre- 
ventiva? 

Resulta,  pues,  Sres.  Diputados,  que  ya,  como  antes 
os  decía,  la  cuestión  entre  nosotros,  entre  los  que  hemos 
tenido  por  bandera  la  revolución  de  Setiembre  y coin- 
cidido en  Ideas  y aspiraciones  1 iberales,  la  cuestión  po- 
lítica, digo,  ha  terminado;  no  hay  diferencia  de  nin- 
guna clase.  Podrá  quedar,  y tal  vez  queda,  una  cues- 
tión pura  y simplemente  técnica;  podrá  en  ella  tener 
razón  el  Sr,  Linares  Rivas  (creo  que  no  la  tiene,  por- 
que prescinde  de  algunas  modificaciones  que  el  pro- 
yecto ha  sufrido  en  esta  Cámara  con  acuerdo  del  Go- 
bierno); pero  aunque  él  la  tuviera  y nosotros  la  hubié- 
ramos perdido,  ¿cuándo  y cómo  la  organización  de 
tribunales  en  tribunales  de  partido  ó de  provincia,  en 
tribunales  de  circunscripción  ó municipales,  ha  sido 
cuestión  de  gobierno  y ocasión  do  ruptura  y descom- 
posición de  organismos  políticos  de  tanta  importan- 
cia como  los  partidos,  llamados  á mayores,  mas  gran- 
des, quizá  imperecedera  empresas? 

Pocas  palabras  no  más,  Sres,  Diputados,  sobre  esta 
cuestión  técnica,  porque  ante  la  importancia  de  lo  de- 
más,  esto  la  tiene  muy  pequeña;  pero  dos  palabras 
para  que  se  persuada  el  Sr,  Linares  Rivas  de  quemo 


ha  examinado  con  la  debida  atención  el  dictamen  que 
discutimos. 

No  le  regatearé  yo  al  Sr.  Linares  Rivas  las  cali- 
ficaciones. Yo  no  sé  qué  entiende  S.  S.  por  proyecto 
más  ó menos  científico;  lo  que  sí  puedo  decir  á S.  S. 
es  que  si  entiende  que  la  organización  de  los  tribuna- 
les debe  estar  basada  sobre  la  separación  de  lo  civil  y 
lo  criminal,  y de  lo  correccional  y lo  grave,  una  sola 
cosa,  una  sola  palabra  mágica  basta  para  que  este  pro- 
yecto sea  tan  científico  como  el  que  más.  ¿Cuál  es  esa 
palabra?  El  Jurado.  Establézcase  el  Jurado,  Sr.  Linares 
Rivas,  y este  proyecto  es  perfectamente  científico  y no 
deja  náda  que  desear.  ¿Dice  eso  el  Sri  Linares  Rivas? 
¿Dice  8,  8.,  en  efecto,  que  no  le  falta  más  que  eso? 
Pues,  Sr.  Linares  Rivas,  deje  S.  S.  por  un  momento  la 
pasión  que  Je.  ciega;  no  $e  encariñe  con  sus  propios 
pensamientos  que  aunque  grandes  pueden  no  ser  siem- 
pre acertados,  y reflexione  que  si  con  el  Jurado  este 
proyecto  es  científico,  lo  actual,  con  el  Jurado  solo,  no 
seria  nada.  Y como  S,  S.  no  va  al  Jurado  inmediata- 
mente, como  S,  S,  se  toma  tiempo  para  redactar  las 
leyes,  convenga  conmigo  S.  8.  en  que  por  este  tiempo 
no  más,  mientras  se  establece  el  Jurado,  el  dictamen 
de.  la  Comisión,  dando  elasticidad  á los  tribunales  de 
provincia  y permitiendo  su  multiplicación  y división, 
atiende  á las  necesidades  del  juicio  oral  y público,  es- 
tablece tribunales  colegiados,  y lleva  en  gérmen  la  se- 
paración do  lo  correccional  y de  ios  grave,  y la  de  las 
justicias  civil  y criminal,  que  ni  siquiera  el  proyecto 
acabado  del  Sr.  Montero  Ríos  había  logrado  alcanzar. 

Señores  Diputados,  ¡que  el  proyecto  deniega  la  jus- 
ticia! Quiero  ser  justo,  quiero  decir  toda  la  verdad.  El 
proyecto  denegarla  la  justicia  si  se  retardara  por  mu- 
cho tiempo  el  Jurado;  con  el  Jurado  la  afianza  y faci- 
lita su  dispensación.  ¿Y  cómo?  Yais  á oírlo  en  dos  pa- 
labras. El  Jurado  juzgará  los  delitos  graves,  no  más; 
renuncio  por  ahora  á mis  ilusiones,  me  -acojo  á los 
compromisos  y á los  pactos  de  los  partidos  liberales. 
Pues  señores,  70  Audiencias,  á cinco  magistrados  {mu- 
chas necesitarían  siete  ó nueve,  yo  pongo  el  término 
medió),  son  350  magistrados.  Descartadas  de  esas  70 
Audiencias  las  sentencias  de  las  causas  graves,  y en- 
comendándoles exclusivamente  la  tramitación  de  los 
plenarios  y la  terminación  y fallo  de  las  causas  correc- 
cionales, no  necesitarían  más  que  tres  magistradospara 
cada  Sala,  y con  los  350  se  podrían  formar  116  tribu- 
nales, De  estos  116  tribunales,  á los  127  del  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  no  hay  más  que  i i de  diferencia;  diferencia 
que  queda  superabundan  temen  te  compensada  con  ha- 
ber descartado  de  todas  esas  Audiencias  lo  civil  y ha- 
berles encargado  únicamente  lo  criminal. 

Quiero  por  ñut  Sres,  Diputados,  tranquilizar  al  se* 
ñor  Linares  Rivas  en  cuanto  á otro  de  los  temores  que 
le  asaltan.  No  puedo  ménos  de  aplaudir  coa  toda  sin- 
ceridad el  celo  con  que  el  Sr  Linares  Rivas  defiende 
¿ sus  compañeros  de  ayer  y mira  por  la  institución  á 
cuyo  Lente  ha  estado  por  un  año,  consignando  en  su 
voto  un  párrafo  dedicado  al  ministerio  fiscal.  Pero  cál- 
mense las  inquietudes  y las  alarmas  del  Sr,  Linares 
Rivas.  El  ministerio  fiscal  quedará  privado  de  algunos 
agentas  inferiores;  el  ministerio  fiscal,  permítaseme  la 
frase,  perderá  sus  últimas  filas;  pero  en  cambio  con- 
! servará  alta,  robusta  y esplendorosa  su  cabeza  y su 
tronco,  y tendrá  una  elevación  y una  independencia 
de  que  hasta  ahora,  entregado  á las  distintas  corrien- 
tes que  se  agitan  en  las  pequeñas  localidades,  ha  es- 
tado privado  en  la  mayor  parte  de  los  casos.  No,  no  se 
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quebranta  el  prestigio  del  ministerio  fiscal*  Créame  el 
Sr,  Linares  Rivas:  yo  que  reconozco  y admiro  las  al- 
tas dotes  de  muchos  dignos  funcionarlos  de  esa  car- 
rera; yo  que  defiendo  la  institución,  aunque  no  he  te- 
nido la  honra  jamás  de  compartir  sus  tareas,  yo  no  ¡ 
habría  consentido  que  el  ministerio  fiscal  fuese  atro- 
pellado, ahora  que,  como  dice  8.  S*,  y tiene  razón,  hasta 
en  Inglaterra,  repulsiva  al  procedimiento  acusatorio 
de  la  sociedad,  se  crea  el  director  de  acusaciones  para 
que  no  quede  abandonado  el  interés  publico,  que  en 
estas  Naciones  latinas  suele  no  tener  otro  representan- 
te que  la  acción  eficaz  y previsora  del  Gobierno.  Pero 
no  hay  nada  de  lo  que  supone  el  Sr*  Linares  Rivas,  De 
aquí  en  adelante  el  ministerio  fiscal  no  trabajará  en  el 
recinto  oscuro  de  un  gabinete,  haciendo  acusaciones 
que  tal  vez  nadie  lee  ó que  se  escriben  en  esta  con- 
fianza, y quizá  por  esto  se  descuidan*  El  ministerio  fis- 
cal lucirá  de  hoy  más  en  los  informes,  se  familiarizará 
con  el  publico,  enseñará  el  derecho,  infundirá  saluda- 
ble temor  á los  criminales,  alentará  á los  virtuosos  y 
se  conquistará  un  puesto  elevadísimo  en  la  estimación 
de  este  pueblo. 

Resulta,  pues,  de  todo  esto,  Sres*  Diputados,  y voy 
á concluir;  resulta  que  el  único  que  desde  su  punto 
de  vista,  con  razón,  y compeiido  por  sus  antecedentes 
y por  su  historia  y por  sus  afecciones,  podia  comba- 
tir el  proyecto,  soy  yo;  y debo  decir  que  no  he  dejado 
de  hacerlo  sin  gran  pena,  ¿Por  qué  firmé  y escribí  lo 
que  escribí  y firmé?  Pues  yo  escribí  lo  que  escribí 
porque  debía  á mi  partido  y á mí  país  la  expresión 
sincera  de  un  convencimiento  que  puede  ser  hoy  un 
grano  de  semilla  arrojada  al  viento,  y que  sabe  Dios 
cuándo  y dónde  arraigará,  pero  qne  puede  también 
un  dia  ú otro  echar  sus  raíces  y cobijar  bajo  su  pro- 
tectora sombra  los  intereses  sagrados  de  esta  Patria, 
Yo  firmé  lo  que  firmé  porque  debía  hacer  este  sacrifi- 
cio, siquiera  fuese  estéril,  á mis  amistades  y á mi  par- 
tido; á mi  partido  sobre  todo,  que  tiene  el  derecho  de 
exigir  de  mí  y de  todos  nosotros  lo  que  sin  violencia 
han  creído  debian  prestar  á los  suyos  Julio  Favre,  que 
sostenía  lo  mismo  que  yo  en  la  organización  de  tribu- 
nales, en  contra  del  Gobierno  á quien  apoyaba;  Fren- 
llée-Marfcin,  que  siendo  Subsecretario  de  Gracia  y Jus- 
ticia defendía  el  Escabinato,  y sin  embargo  estaba  al 
lado  del  Ministro  que  lo  resistía;  y tantos  otros  que 
militan  en  los  partidos  políticos  de  la  vecina  Francia 
han  presentado  dictámenes  y proposiciones  de  reforma  ¡ 
de  la  organización  de  tribunales,  á veces  bien  recibi- 
dos por  las  Cámaras,  sin  que  ni  el  Gobierno  se  estre- 
mezca ni  los  partidos  se  descompongan. 

Yoy  á concluir  dirigiendo  mí  humille  ruego  á los 
mantenedores  del  voto  particular,  á todos  mis  amigos 
de  la  mayoría  y á todos  los  representantes  de  las  frac- 
ciones democráticas.  Oreo  haber  demostrado  que  no 
nos  separa  ninguna  cuestión  de  doctrina;  creo  haber 
demostrado  también  que  ni  siquiera  se  puede  graduar 
la  diferencia  en  el  ardor  con  que  aspiramos  al  plan- 
teamiento del  Jurado.  Ahora  bien,  Sres.  Diputados  de 
la  izquierda  y dél  centro  y de  la  derecha;  no  olvidéis 
que  la  inquietud  y la  impaciencia  lanzaron  á Gam- 
betta  contra  Thiers,  sin  producir  por  de  pronto  más 
que  el  16  de  Mayo,  y á la  larga  el  tránsito  corto  y do- 
loroso  de  aquel  hombre  público  por  el  Gobierno;  no 
olvidéis  que  las  impaciencias  de  Dupont  de  l’Eure  y 
de  (Millón  Barrot  derribaron  á Laffitte  sin  encumbrar 
á Lafayette;  y después  de  esto,  perdonad  todos  si  me 
he  arrogado  por  un  instante,  sin  títulos  ni  autoridad 


para  ello,  el  papel  de  pacificador  en  esta  contienda* 
He  aspirado  no  más  que  á satisfacer  mi  conciencia  de 
hombre  de  partido,  y me  encomiendo  confiadamente  á 
vuestro  juicio  y al  del  país,  y si  mi  humildad  lo  con- 
sintiera, al  Imparcial  y severo  juicio  de  la  historia. 
(Muy  Men.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra,  tercero  en  pro. 

El  Sr*  LINARES  RITAS:  Sonores  Diputados,  pa- 
réceme  que  ha  padecido  una  equivocación  el  Sr,  Presi- 
dente de  la  Cámara,  porque  en  vez  de  concederme  la 
palabra  para  sostener  el  tercer  tumo  en  pro  del  yo  lo 
particular,  debió  habérmela  concedido  para  sostener 
el  cuarto,  puesto  que  el  tercero  lo  ha  consumido  a las 
mil  maravillas  mi  digno  amigo  el  Sr*  Gamazo.  {feaas.) 
De  esta  equivocación,  única  que  yo  recuerdo  haya  pa- 
decido en  su  larga  historia  parlamentaria  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara,  resulta  para  mí  una  dificultad,  y 
es,  que  no  tengo  á quién  contestar;  que  tengo  que  hacer 
un  discurso  especiaUsimo,  como  basado  en  el  aire,  sin 
impugnadores  que  soliciten  y estimulen  mi  escaso  in- 
genio. Habréis  notado  al  propio  tiempo,  señores,  quo 
anduve  indeciso  al  levantarme,  porque  parecíame  de 
rigor  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hubiera 
contestado  al  Sr*  Gamazo;  de  otra  suerte,  vamos  á creer 
todos  que,  en  efecto,  bien  muerto  ha  quedado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia* 

El  Sr*  Gamazo  estaba  más  cerca  de  S*  S*  que  yo  lo 
estoy,  y pudo  asestar  golpes  certeros  y decisivos,  gol- 
pes mortales.  ¡Admirable  muerte  que  le  han  reserva- 
do á S,  S.l  Y convencido  el  Sr.  Gamazo  de  que  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  estaba  bien  muerto,  entre- 
túvose complacido  en  derramar  sobre  él  bálsamo  y yer- 
bas aromáticas,  por  si  resucitaba  S*  S.  Pero  yo  no  creo 
en  resurrecciones.  Un  Ministro  á quien  se  le  dice  en 
pleno  Parlamento  que  se  le  ha  suscrito  su  proyecto  de 
ley  por  ser  lo  más  malo  para  llegar  á lo  mejor,  está 
muerto  en  la  opinión  pública,  está  muerto  en  la  Cama- 
ra.  ¿Comprende  ahora  mi  querido  amigo  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  el  por  qué  de  mi  aposi- 
ción á este  proyecto?  ¿Puede  ser  sistemática?  ¿Puede 
ser  caprichosa?  Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Mi  oposición  estri- 
ba exactamente  en  lo  mismo  en  que  la  ha  fundado  el 
Sr.  Gamazo;  estriba  en  la  consideración  de  lo  estéril  y 
de  lo  pésimo  del  proyecto  que  discutimos;  salo  que  yo 
no  creía,  no  creo,  que  fuera  necesario  establecer  lo  más 
malo  para  llegar  á lo  mejor.  En  esto  radica  la  diferen- 
cia que  nos  separa  al  Sr.  Gamazo  y á mi;  pero  en  que 
el  proyecto  es  lo  más  malo,  en  eso,  estamos  perfecta- 
mente de  acuerdo. 

Esta  cuestión,  Sres*  Diputados,  que  es  gravísima, 
que  es  trascendental;  esta  cuestión,  que  es  de  la  ma- 
yor importancia  para  esta  Cámara  y de  las  más  difíci- 
les que  pueden  ocurrir  dentro  de  un  partida;  esta  cues- 
tión, Sres,  Diputados,  tiene  muchas  fases.  El  Sr*  Gama- 
zo hala  examinado  magístralmente  bajo  su  aspecto 
jurídico  y doctrinal,  y seria  en  mí  un  grande  atrevi- 
miento añadir  ni  una  palabra  más  á las  que  elocuente- 
mente ha  pronunciado  aquí  el  señor  presidente  de  la 
Comisión. 

Y resulta,  para  que  todo  sea  anómalo  en  esta  con- 
tienda, que  el  autor  del  voto  particular  es  el  único  que 
no  ha  de  acometer  la  defensa  del  Jurado,  porque  esta 
defensa  es  innecesaria,  porque  seria  ofender  vuestra  ilus- 
tración y entretener  el  tiempo  en  vanas  declamaciones 
añadir  razonamientos  á razonamientos  concluyentes  y 
definitivos  expuestos  brillantemente  por  la  Comisioo- 
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Pero  ¿por  qué  fenómeno,  por  qué  extraña  causa, 
por  qué  excepcional  singularidad  resulta  que,  querien- 
do todos  el  Jurado,  que  defendiéndolo  todos,  que  ensal- 
zándolo todos,  que  considerándolo  como  la  gran  con* 
quista  y como  la  más  preciada  joya  de  las  institucio- 
nes judiciales;  cómo,  dándose  el  caso  de  que  por  exceso 
de  alabanzas,  el  autor  del  voto  no  tenga  que  decir  una 
palabra  respecto  del  Jurado?  ¿Por  qué  motivo,  reunien- 
do esas  circunstancias,  verificándose  ese  fenómeno,  el 
jurado,  sin  embargo,  no  aparece  eu  esta  Cámara  libe- 
ral? Porque  que  este  es  un  fenómeno, y extraordinario, 
no  cabe  duda.  Cuando  todos  están  conformes  en  la  ex- 
celencia yen  la  bondad  de  la  cosa;  cuando  se  lleva  esto 
hasta  el  punto  de  considerar  que  es  bueno  hasta  lo  malo 
para  llegar  á lo  mejor,  ¿por  qué  raro  fenómeno,  repito, 
no  aparece  el  Jurado,  y solo  aparecen  sus  alabanzas 
cantadas  en  todos  los  tonos  y desde  todos  los  ángulos 
déla  Cámara?  Pues  ¿sabéis  por  qué?  Porque  se  opone  el 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y no  es  que  se  opon- 
ga diciendo  que  no,  es  que  se  opone  diciendo  que  sí, 
que  es  la  peor  de  las  oposiciones, 

Sabe  el  Sr*  Sagas  ta,  saben  los  demás  individuos  del 
Gabinete,  todos  queridos  amigos  míos  y todos  compa- 
ñeros de  campañas  y de  fatigas,  saben  bien  los  com- 
promisos que  hemos  contraido  en  la  oposición , y tienen 
ánimo  y resolución  para  cumplirlos  inmediatamente; 
saben  todos  ellos  que  no  es  posible  producir  una  gran 
revolución  en  la  administración  de  justicia  dentro  de  un 
país  para  que  esa  revolución  quede  anulada  y quede 
completamente  destruida  al  cabo  de  seis  ó de  ocho  me- 
ses* No  quieren,  no  aspiran  á semejante  ideal,  si  ideal 
puede  llamarse  una  resolución  caótica,  anticientífica  é 
irregular,  Pero  si  saben  todo  esto  y quieren  todo  esto; 
sí  no  han  vacilado,  si  no  vacilan,  ¿por  qué  no  sale  el 
Jurado? 

Formulada  esta  pregunta  por  segunda  vez,  la  con- 
testación, Sres.  Diputados,  ya  la  conocéis:  porque  se 
opone  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  ¿Y  qué  opo- 
sición es  esta  de  un  solo  hombre,  por  grande  é impor- 
tante que  sea,  para  detener  á todo  el  Ministerio,  á toda 
la  Cámara  y á todo  el  país,  que  en  esta  cuestión,  no  lo 
dudéis,  está  unámime  y perfectamente  confundido  en 
un  mismo  criterio  y en  un  mismo  sentido?  ¡Ab,  seño- 
res Diputados!  Aquí  entra  el  segundo  aspecto  de  la 
cuestión,  aspecto  que  es  menester  tratar  con  patriotis- 
mo, aspecto  que  es  menester  tratar  por  altas  conside- 
raciones de  justicia  y de  equidad,  aspecto  que  es  me- 
nester abordar  haciendo  un  acto  de  miñisterialismo. 
Todos  vosotros  me  conocéis,  tengo  derecho  á creerlo 
así,  y todos  vosotros  sabéis  que  si  yo  quisiera  hacer  un 
acto  de  oposición  al  Gabinete,  á mí  no  me  detendría 
nada;  que  hartas  pruebas  tengo  dadas  en  mí  vida  pu- 
blica de  levantarme  á sostener  con  la  frente  erguida  la 
tésis  que  yo  creia  ó creía  mí  partido  que  debía  soste- 
nerse, Si  yo  ahora  me  propusiese  hacer  un  acto  de 
hostilidad  al  Gabinete;  si  yo  quisiese  hacer  un  acto 
que  provocase  las  iras  y las  destemplanzas,  ni  las  iras 
ni  las  destemplanzas  me  habían  de  contener.  Yo  no 
quiero  hacer  la  oposición  al  Gabinete,  porque  el  Gabi- 
nete no  está  á mi  juicio  todavía  en  el  caso  de  que  sus 
amigos  le  hagan  la  oposición*  Pero  ¿es  que  el  minisfce- 
rialismo  ha  de  entenderse  de  tal  suerte, que  aquí  hemos 
de  venir  á votar  siempre,  á votar  y á callar  siempre? 
¿Es  este  el  miñisterialismo  que  puede  presentarse  como 
el  desiderátum  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX?  ¿Es 
este  el  miñisterialismo  que  podría  en  todo  caso  atri- 
buírseme á mí,  que  tantas  y tantas  campañas  he  soste- 


nido dentro  del  partido  constitucional?  Yo  entienda 
que  se  es  ministerial  y que  presta  uno  un  servicio  a 
su  partido  cuando  se  levanta  en  la  Cámara,  ya  que  es 
menester  que  las  cuestiones  interiores  se  resuelvan,  no 
por  las  vías  familiares,  sino  en  el  Parlamento,  cuando 
se  levanta  en  la  Cámara  á indicar  y señalar  el  peligra 
que  en  su  conciencia  presenta  la  situación  y qne  puede 
conducirnos  á todos  á un  abismo.  Pues  la  advertencia, 
y permítaseme  esta  frase,  qne  no  la  empleo  en  su  sen- 
tido propio,  pues  la  indicación  que  tengo  yo  que  hacer 
al  Ministerio  es  que  mis  amigos  queridos,  los  que  siem- 
pre hemos  reñido  juntos  batallas  en  pro  de  la  libertad, 
los  que  la  aman  tanto,  como  la  amo  yo,  los  que  han  de 
hacer  más  sacrificios  sin  duda  por  ella  que  yo,  y eso 
que  estoy  dispuesto  á hacerlos  de  todo  género,  están 
en  un  pequeño  eclipse,  están  en  una  momentánea  in- 
terrupción, y es  preciso  evitar,  es  preciso  salir  de  ese 
eclipse,  es  preciso  apartarse  de  esa  interrupción,  que 
siendo  hoy  pequeña,  puede  mañana  ser  grande;  que 
siendo  hoy  insi  guiñeante  y ligera,  puede  ser  mañana 
muy  profunda  ó insalvable. 

Y ¿de  dónde  nace  esto?  De  consideraciones  que  yo 
respeto,  de  consideraciones  que  yo  quisiera- aplaudir, 
lo  digo  con  toda  mi  alma,  pero  que  no  puedo  aplaudir; 
eso  nace  de  un  respeto  excesivo  por  parte  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  hácía  el  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.  Y entiéndase,  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  todas  mis  observaciones,  que 
todos  mis  cargos  son  exclusivamente  políticos;  que  yo 
veo  en  B*  S.  una  persona  digna,  una  persona  respeta- 
ble, una  persona  de  quien  tengo  mucho  que  aprender; 
pero  ai  ñn  considero  que  milita  en  un  campo  distinto 
al  mío,  al  fin  considero  que  no  sostiene  mis  ideales, 
al  fin  considero  que  no  podemos  confundirnos  en  los 
derroteros  que  hemos  trazado  desde  la  oposición,  y 
que  son  indispensables  para  conseguir  aquel  fin  que 
deseaba  el  Sr.  Geniazo,  el  fin  de  que  haya  un  par- 
tido liberal,  fuerte,  robusto,  de  grandes  horizontes 
é ideales,  enfrente  de  otros  partidos,  cuya  fuerza, 
cohesión,  unidad  ó ideales  presentan  de  una  manera 
clara  y manifiesta  la  diferencia  que  de  nosotros  Ies 
separan.  Podrá,  pues,  en  esto  haber  una  equivocación, 
podrá  haber  un  error,  no  hay  más  allá:  quien  dijere 
otra  cosa,  quien  sospechare  siquiera  otra  cosa,  es  que 
no  me  conoce,  es  que  no  sabe  los  actos  de  abnegación 
que  he  realizado  y que  he  de  ser  el  último  en  recor- 
dar. No  veo,  pues,  al  hombre:  el  hombre  es  para  mí 
digno  de  respeto;  no  veo  siquiera  al  jurisconsulto,  que 
al  jurisconsulto  le  encomio  y le  ensalzo,  pero  protes- 
tando que  pertenece  á una  escuela  que  no  es  la  mía, 
protestando  que  tiene  unos  ideales  que  no  son  los  mios, 
y por  consiguiente  que  no  puede  ménos  de  haber  entre 
ambos  un  antagonismo;  y el  antagonismo  resulta  tan 
claro  y evidente,  el  antagonismo  ha  de  producir  un 
resultado  tan  fatal  y desastroso,  que  si  no  se  corta  en 
su  raíz,  esto  que  es  ligero  y que  no  afecta  ahora  más 
que  á las  primeras  capas,  mañana  será  cáncer  pro- 
fundo y arraigado  en  las  entrañas  mismas;  cáncer  que 
si  le  de  jais  prosperar  y desarrollarse,  no  han  de  poder 
extirpar  ni  los  preceptos  de  la  ciencia  ni  las  habilida- 
des de  la  experiencia. 

Y como  yo  no  he  de  hacer  un  argumento  sin  que 
; inmediatamente  acompañe  las  pruebas,  porque  mi  si- 
tuación hoy  es  difícil,  y ya  la  ha  hecho  tal  vez  más 
difícil  un  cargo  que  sin  duda  en  un  momento,  en  el 
calor  de  la  improvisación,  me  ha  dirigido  ei  Sr.  Ga- 
mazo,  cuando  exponía  que  yo  me  dejaba  llevar  de  la 
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pasión;  necesito,  digo,  robustecer  con  pruebas  todos  y 
cada  uno  de  los  cargos  que  he  dé  formular  contra  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Si  sé  presentara  esté  proyecto  á la  Cámara  y hu- 
biera otro  alguno  detrás  de  él  que  marcara  una  ten- 
dencia, un  rumbo  determinado  y pusiera,  por  decirlo 
así,  un  sello  especial  á la  política,  o que  por  lo  menos 
dejara  entender  que  habiá  querido  ponerse  ese  sello  á 
la  política  española,  yo  baria  el  sacrificio  de  mis  opi- 
niones, aunque  en  este  caso  me  fuera  muy  doloroso. 
Pero  es,  Sres.  Ministros  y Sres.  Diputados,  que  este 
caso  es  el  primero,  pero  desgraciadamente  no  será  el 
último.  Este  proyecto,  que  viene  informado  de  un  es- 
píritu reaccionario,  evidentemente  reaccionario;  que  si 
podía  ser  uu  progreso  cuando  mirábamos  las  cosas 
desde  más  atras,  es  un  retroceso,  porque  tenemos  obli- 
gación de  mirarlo  desde  más  adelante;  este  proyecto 
no  es  el  último,  es  el  primero  que  se  presenta  á la 
Cámara,  pero  detrás  de  él  están  otros  informados  del 
mismo  espíritu  y que  tienen,  señores,  tendencias  con 
las  cuales  nosotros  no  podemos  contemporizar.  Pues 
qué,  si  pasa  hoy  este  proyecto,  ¿tendréis  valor  mañana 
para  votar  contra  la  suspensión  del  periódico,  que  es 
otra  de  las  cosas  que  acaricia  el  Sr.  Alonso  Martínez! 
Pues  qué,  si  votáis  estas  dos  cosas,  ¿tendréis  valor  y 
resolución  para  abrir  las  puertas  de  este  recinto  á los 
hombres  de  todos  los  partidos  políticos,  aboliendo  el 
juramento,  que  sobre  ser  contrario  á las  ideas  y á la 
conciencia  de  todos  ios  hombres  libres,  no  conduce  á 
nada  práctico  para  proteger  y consolidar  las  institu- 
ciones que  todos  queremos  salvar?  Pues  si  salváis  es- 
tos abismos,  ¿podréis  oponeros  á las  fórmulas  de  ios 
modernos  Códigos  civil  y penal,  en  las  cuales,  por  res- 
peto y consideración  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, yo  no  quiero  decir  lo  que  hay;  pero  que  si  algún 
dia  se  habla  de  esos  asuntos,  ya  varéis,  señores,  cuán- 
to se  apartan  de  lo  que  proclaman  los  pueblos  moder- 
nos; cuánto  se  apartan  de  lo  que  hemos  pedido  nos- 
otros; cuánto  se.  apartan  de  io  que  exige  la  ciencia, 
no  bajo  el  criterio  que  nosotros  tenemos,  sino  bajo  el 
criterio  que  tiene  el  Sr.  Alonso  Martínez?  Yo  no  hago 
solidario  de  todas  estas  cosas,  yo  no  puedo  hacerlo  al 
Ministerio,  porque  solo  con  dirigir  una  mirada  veo 
amigos  queridos  que  han  luchado  conmigo  por  todo 
lo  contrario  á lo  que  se  quiere  establecer,  y como  sé 
que  la  consecuencia,  que  puede  ser  un  defecto  nobilí- 
simo, pues  que  así  lo  he  oido  calificar  á muchos,  la 
tienen  esos  amigos  míos  queridos,  no  es  posible  que 
yo  Ies  infiera  la  ofensa  de  que  en  este  punto  han  cam- 
biado de  Opinión. 

Por  consecuencia,  nosotros  sostenemos  lo  que  he- 
mos sostenido  siempre,  y solo  el  Sr,  Alonso  Martínez, 
que  no  está  templado  para  las  conquistas  modernas, 
que  está  chapado  á la  antigua,  seguirá  viviendo  á la 
antigua  hasta  que  desaparezca  de  este  mundo.  Vereis 
ahora  cómo  las  cosas  se  van  enredando  y cómo  sa  ne- 
cesita un  acto  de  energía  para  desenredarlas,  acto  de 
energía  que  yo  espero  de  mi  amigo  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  una  as- 
piración noble  y levantada,  la  de  dar  su  nombre  á to- 
dos los  Códigos,  á todas  las  reformas  legislativas  judi- 
ciales que  hayan  de  establecerse  en  el  país;  aspiración 
tan  noble  y legítima,  que  sl  algo  pudiera  yo  envidiar  - 
Ib,  le  envidiaría  eso.  Pero  ¿qué  trae  consigo  esa  aspi- 
ración? ¿El  hecho  material  de  poner  la  firma?  ¡Qué  cosa 
tan  pequeña!  Ese  hecho  no  inspira  seguramente  al  se- 


ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  se  necesita  coadyu_ 
var  por  lo  ménos  á la  formación  dé  esas  leyes  ó de  esos 
Códigos  de  una  manera  tan  importante,  tan  formal,  de 
una  manera  tan  absorbente,  que  la  firma  Indique  que 
en  efecto  el  autor  de  esas  leyes  os  el  Ministro  de  Gra- 
cia y J usticia.  Pero  el  proyecto  que  está  sometido  a la 
deliberación  de  la  Cámara,  ¿es  obra  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez? ¿Es  inspiración  suya?  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
justicia  tiene  en  este  asunto  la  menor  cantidad  posi- 
ble, es  el  que  pone  la  menor  parte:  poner  ios  traslados 
alienado  y al  Congreso  y sostenerlo  por  necesidad  en 
ambas  Cámaras.  ¿Sabéis  quién  hizo  este  proyecto?  ¿Sa- 
béis quién  ha  dado  ocasión,  según  decía  el  Sr.  Gama- 
zo,  á un  rompimiento  entre  las  huestes  ministeriales^ 
El  Sr.  Manresa,  persona  dignísima,  pero  al  fin  modera- 
do de  siempre  en  política,  ¿Y  sabéis  para  qué  hizo  ese 
proyecto  el  Sr.  Manresa?  Para  que  éstos  fueran  tribu- 
nales de  alzada,  cuando  hubiera  juez  de  primera  ins- 
tancia,  encargado  de  conocer  en  los  asuntos  crimina- 
les. De  manera  que  el  Sr.  Manresa  es  una  persona  muy 
ilustrada,  pero  al  fio  un  moderado,  y por  lo  tanto  había 
de  hacer  la  cosa  de  manera  que  estuviera  en  consonan- 
cia con  sn  manera  de  pensar  en  la  ciencia  del  derecho; 
y el  Sr.  Manresa  no  lo  hizo  para  esta  situación  que 
ahora  se  crea,  sino  para  otra  muy  diversa,  y la  habili- 
dad del  Sr.  Alonso  Martínez,  cuando  supo  apropiarse  de 
ese  proyecto,  fuó  hacerle  creer  al  Sr,  Sagasta  que  ese 
era  el  proyecto  más  liberal  del  mundo  y poner  á la 
Cámara  en  un  conflicto  sl  no  aprueba  ese  proyecto.  Por 
eso  notareis,  Sres.  Diputados,  que  yo  separo  al  autor  da 
estos  conflictos  de  todos  los  demás  individuos  que  for- 
man parte  del  Gabinete.  Ya  os  había  dicho  antes  con 
gran  elocuencia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  en  ese  banco  y en  estos  bancos  no  habla 
una  fusión,  que  lo  que  había  era  un  gran  partido;  pero 
el  que  haya  un  partido  no  quiere  decir  que  un  indi- 
viduo de  ese  partido  no  esté  mal  colocado;  y que  está 
mal  colocado  el  Sr.  Alonso  Martínez  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  política,  es  de  total  evidencia,  y si  no,  haga 
la  prueba  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
Deje  esta  cuestión  absolutamente  libre;  no  influya,  no 
digo  dentro,  sino  fuera  de  la  Cámara  por  medio  de  su 
amistad  con  ciertas  personas;  deje  esta  cuestión  en  ta- 
ra mente  libre,  y verá  lo  que  le  pasa  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.  No  hay  ódio,  ni  an  imad  versión  í 
nadie;  no  hay  pasión  de  ningún  género;  pero  hay  el 
natural  deseo  de  que  si  una  persona  cualquiera,  por 
muy  digna  que  sea,  es  un  obstáculo  para  realizar  los 
fines  políticos  que  está  llamado  á realizar  el  partido 
constitucional,  desaparezca  de  la  escena  política  de  esa 
partido. 

Yo  declaro  que  asi  como  considero  al  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez como  una  rámora  para  la  consecución  de  los  ideales 
del  partido  liberal,  si,  lo  que  no  espero,  desgraciadamen- 
te lo  fuera  el  Sr.  Sagasta,  yo,  sintiéndolo  mucho,  des- 
trozándome el  corazón,  me  pondría,  Insignificante,  pe* 
queño  como  soy,  enfrente  del  Sr.  Sagasta.  Y puedo  de- 
cir esto,  porque  el  partido  constitucional  lleva  once 
años  de  vida  y once  años  he  estado  al  lado  del  Sr.  Sa- 
gasta, no  sirviéndole  particularmente,  que  no  necesi- 
taba de  mis  servicios,  sino  sirviéndole  porque  era  el 
jefe  del  partido,  porque  llevaba  la  bandera,  porque  te- 
nia la  representación  de  él,  la  representación  de  aque- 
llas ideas  que  lo  han  sostenido  firme  en  los  tristes  anos 
de  la  oposición,  que  le  han  abierto  las  puertas  del  Po- 
der, que  deben  constituir  su  presente,  y que  deben  ser- 
virle* y le  servirán  con  seguridad,  de  escudo  para  el 
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azaroso  porvenir.  Por  eso  elSr,  Alonso  Martínez  no  debe 
entrañar  estas  indicaciones  mías*  no  debe  extrañar  que 
le  considere  como  un  estorbo,  como  un  obstáculo;  sí 
fu  era  obstáculo,  si  fuera  estorba  para  el  ideal  de  ini  par- 
tido su  mismo  jefe,  sintiéndolo  mucho,  me  quedaría  con 
mi  partido.  Y es  que  estas  cosas  no  se  pueden  remediar, 
es  que  cada  cual  tiene  su  hechura,  cada  cual  tiene  sus 
antecedentes,  y cuando  se  quiere  prescindir  de  estas 
cosas,  le  ligan  y constriñen  á uno,  y resulta  una  serie 
de  dificultades  que  empiezan  por  poco  y concluyen  por 
crear  verdaderas  complicaciones.  Acogiendo  el  señor 
Alonso  Martínez  el  proyecto  del  Sr.  Manresa,  cree  que 
viene  á proponer  aquí  un  proyecto  muy  liberal;  y como 
realmente,  aunque  esto  fuera  exacto,  la  solución  seria 
deficiente,  ofrece  plantear  el  Jurado  al  cabo  de  cierto 
tiempo,  y con  este  ofrecimiento  seduce  y encanta  á mi 
amigo  el  Sr.  3a gasta. 

He  de  manifestar  los  motivos  que  tengo  para  ne- 
gar la  confianza  que  pide  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y con  este  motivo  me  ocuparé  del  argumen- 
to que  aquí  se  ha  hecho  suponiendo  que  no  era  lícito  á 
ningún  Diputado  dejar  de  creer  en  la  palabra  honrada 
de  un  Ministro  de  la  Corona.  Desde  el  momento  en  que 
se  plantea  la  cuestión  de  esta  manera,  es  necesario  re- 
solverla en  uno  ó en  otro  sentido.  Si  á mí  se  me  pre- 
gunta; ¿duda  V±  de  la  palabra  del  Sr.  Alonso  Martí- 
nez? digo  que  no  dudo,  que  no  se  me  ha  ocurrido  nun- 
ca dudar,  que  espero  que  no  me  ocurrirá;  pero  ¿es  po- 
sible que  en  las  cuestiones  políticas  y parlamentarias, 
en  que  se  trata  de  los  intereses  de  los  partidos,  pueda 
terciarse  una  palabra  y hacer  de  esto  casi  una  cues- 
tión de  Gabinete,  y si  no  una  cuestión  de  Gabinete,  una 
cuestión  de  confianza  en  un  Ministro?  Esto  es  desnatu- 
ralizar las  cosas.  Yo  puedo  no  creer  en  la  palabra  de  un 
Ministro  sin.  faltar  á eso  Sr.  Ministro;  yo  puedo  no  creer 
en  ella,  aun  teniendo  muchísima  razón  ese  Ministro, 
aun  suponiendo  que  ese  Ministro  empeña  su  palabra 
con  sinceridad,  pues  hay  en  esto  tanta  fantasía  y tanta 
ilusión,  que  muchas  veces  cree  uno  que  ofrece  una  co- 
sa, pronuncia  las  palabras  para  ofrecerla,  y resulta  que 
en  rigor  no  la  ofrece,  y esto  es  lo  le  que  pasa  al  Sr.  Alon- 
so Martínez.  ¿Cómo  puedo  yo  tener  confianza  ni  puede 
tenerla  el  partido  liberal,  si  el  primer  acto  del  Sr.  Alon- 
so Martínez,  después  de  la  restauración,  es  el  acto  más 
opuesto  en  sus  tendencias  al  credo  del  partido  liberal? 
Pues  qué,  ¿no  habéis  oido  decir  aquí  al  ilustre  jefe  de  la 
minoría  conservadora  que  él  no  era  o puesto  sistemática- 
mente á- que  la  administración  de  justicia  fuera  poder 
judicial,  á que  se  considerase  poder  judicial,  según  ve-  j 
nía  consignado  en  la  Constitución  de  1869,  y que  el  que 
tuvo  la  culpa,  el  que  insistió  en  que  desapareciera  co- 
mo poder  de  la  Constitución,  fue  el  Sr,  Alonso  Martí- 
nez? Pues  el  Ministro,  el  Diputado,  el  jurisconsulto,  el 
hombre  do  ciencia,  el  que  piensa  y hace  esto,  tiene  que 
ser  sospechoso  para  ios  que  quieren  que  el  espíritu  li- 
beral vivifique  la  administración  de  justicia.  Yo  no  di- 
go con  esto  que  sea  un  error  ei  sostener  que  la  admi- 
nistración de  justicia  no  es  un  poder,  aunque  creo  posi- 
tivamente es  un  poder;  pero  trato  de  demostrar  con  esto 
que  el  Sr.  Alonso  Martínez  puede  ser  muy  científico, 
muy  ilustrado  y sostener  que  no  es  un  poder,  sino  sim- 
plemente una  rueda  de  la  Administración  pública;  pero 
los  que  sustentan  este  criterio  no  pueden  figurar  en  el 
partido  liberal;  tienen  que  irse,  no  á la  vanguardia,  sino  ' 
á la  retaguardia  del  partido  conservador,  Este  motivo  de 
desconfianza  es  tan  poderoso  y es  de  tal  suerte  eviden- 
^ ^ue  no  PQ^rá  negarlo  ni  contradecirlo  el  Sr.  Alonso  | 


Martínez;  pero  como  la  cuestión  concretase  refiere  al 
Jurado,  yo  he  de  preguntar  á la  Cámara  y al  mismo 
i Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  ¿que  confianza  púa- 
j de  inspirar  una  persona  que  es  enemiga  constante,  per- 
I tinaz,  sistemática,  de  que  se  plantee  el  Jurado?  Por 
ejemplo,  ¿creería  3.  S,  que  D.  Cándido  Nocedal  iba  á 
establecer  la  Milicia  Nacional?  (Risas.~Gt  andes  rumo - 
res.)  ¿Creería  S.  S+  al  Sr.  Pi  Margall  que  había  de  esta- 
blecer en  este  país  la  monarquía  absoluta?  De  fijo  que 
no.  Pues  por  la  misma  razón  yo  no  creo,  y de  fijo  no 
lo  cree  la  Cámara,  qne  3.  S.  puede  establecer  el  Jura-* 
do;  porque  S.  S.,  y eso  le  honra  mucho  el  sostenerlo, 
aunque  sea  un  error  el  sostenerlo,  S.  3,  es  enemigo  del 
Jurado.  El  Sr,  Alonso  Martínez  tiene  una  larga  histo- 
ria; sobre  todo  en  cuestiones  de  derecha  y de  jurispru- 
dencia, posee  un  arsenal  vastísimo,  ¿Quisiera  3,  3.  en- 
señarme una  muestra,  siquiera  del  tamaño  de  una  len- 
teja, favorable  al  Jurado?  Lejos  de  esa  afirmación  fa- 
vorable al  Jurado,  el  Sr.  Alonso  Martínez,  por  ejemplo, 
en  el  informe  de  la  Academia  de  ciencias  morales  y 
políticas,  de  que  aquí  habrán  de  ocuparse  otros  seño- 
res, siendo  ponente,  ha  hecho  todo  género  de  afirma- 
ciones opuestas  al  Jurado.  El  Sr.  Alonso  Martínez  fué 
el  año  pasado  á inaugurar  las  sesiones  de  los  tribuna- 
les de  justicia,  y en  la  sesión  solemne  de  15  de  Se- 
tiembre de  1881  hizo  un  discurso  muy  galano,  como 
todos  los  suyos;  pero  allí  no  ha  dicho  ni  una  sola  pa- 
labra del  Jurado,  que  es  la  institución  que  lo  llena  y 
lo  absorbe  todo  en  este  país. 

Si  tratándose  de  la  política  no  es  posible  olvidar 
las  instituciones;  si  tratándose  de  las  sociedades  mer- 
cantiles no  es  posible  olvidar  al  gerente;  si  en  todas 
las  cosas  de  la  vida,  aquello  que  más  resalta  es  lo  qne 
viene  inmediatamente  á la  imaginación,  ¿cómo  es  po- 
sible que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  siendo 
partidario  del  Jurado,  pudiera  olvidar  esta  institución, 
que  como  dije  antes  lo  llena  y lo  ocupa  todo,  hasta  el 
punto  de  no  consignarla  un  recuerdo  ni  pronunciar  su 
nombre,  porque  ni  el  nombre  siquiera  aparece  en  el  dis- 
curso? Y acto  continuo  é inmediatamente  preséntase  la 
discusión  de  este  proyecto  en  el  Senado,  y el  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  extiende  la  partida  de  sepelio 
del  Jurado,  Yo  apelo  á vuestra  memoria;  el  discurso  pro- 
nunciado por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  el 
Senado  acerca  de  esta  cuestión,  encamínase  de  tal 
suerte  á demostrar  qne  el  Jurado  era  imposible  en  el 
país,  que  no  era  la  fórmula  más  científica  ni  más  per- 
fecta para  administrar  justicia  en  un  tribunal,  que  todo 
el  mundo,  sin  excepción  alguna,  con  perfecta  unani- 
midad de  pareceres,  declaró  que  ei  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  extendió  allí  solemnemente  la  partida 
de  defunción  del  Jurado. 

¿Y  qué  ocurre  entonces?  Ocurre  un  hecho  que  nos- 
otros no  podemos  menos  de  tomar  en  cuenta,  porque 
es  causa  de  intranquilidad  y de  desconfianza  respecto 
de  los  ofrecimientos  de  S.  S,  Todo  el  mundo  recuerda 
que  el  Senado  en  aquella  sesión  manifestó  de  una  ma- 
nera ostensible,  sin  llegar  á una  votación,  porque  á 
tanto  no  se  ha  pasado,  de  una  manera  ostensible  ma- 
nifestó su  opinión  en  favor  del  Jurado;  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  ante  aquella  avalancha,  vien- 
do el  espíritu  de  aquella  Oá inara,  ante  las  observacio- 
nes y requerimientos  que  le  hicieron  los  individuos  de 
La  oposición,  á pesar  de  que  todavía  resonaban  en  el 
espacio  las  frases  con  que  condenaba  y anatematizaba 
el  Jurado,  ofrece  traer  el  Jurado.  Todos  estos  antece- 
dentes, de  cuya  exactitud  no  es  posible  dudar  un  solo 
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instante,  demuestran  lo  que  yo  decía:  que  do  es  S*  S* 
el  que  puede  en  efecto  hacer  promesas  satisfactorias  y 
de  poder  contribuir  á dar  tranquilidad  á los  que  ama- 
mos el  Jurado, 

¿Le  traerá  S.  S.?  Si  le  dan  tiempo,  creo  que  sí,  Pero 
¿cómo  vendrá  el  Jurado  por  mano  de  S.  S*?  Vendrá 
como  vendría  la  Milicia  de  manos  del  Sr*  Nocedal,  y 
como  vendría  la  Monarquía  de  manos  del  Sr,  Pí  y 
Margal!, 

Voy,  Sres  Diputados,  á hacer  ligeramente  un  exa- 
men del  proyecto  traido  á esta  Cámara  por  el  señor 
Alonso  Martínez,  para  demostrar  por  que  razón  no  po- 
día suscribir  el  dictamen  de  la  Comisión  que  le  es  fa- 
vorable, y por  qué  he  presentado  el  voto  particular,  en 
donde  sin  cortapisas  de  ningún  género,  sin  escatimar 
absolutamente  nada;  se  conceden  al  Gobierno,  que  me- 
rece nuestra  confianza,  los  medios  de  traer  aquí  un 
proyecto  de  ley  que  plantee  el  Jurado  en  los  términos 
y con  las  condiciones  que  fuesen  indispensables. 

Su  señoría  entiende  que  planteando  los  tribunales 
de  derecho  el  juicio  oral  y público  por  medio  de  70 
Audiencias  en  toda  España,  se  consigue  un  gran  ade- 
lantamiento en  la  administración  de  justicia,  se  alcan- 
zan mejoras  do  tal  suerte  con  relación  al  estado  actual, 
que  en  efecto  el  proyecto  vendrá  á constituir  un  noto- 
rio progreso*  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  nos 
ha  dado  en  al  discurso  de  apertura  de  los  tribunales  la 
base  para  calcular  si  en  efecto  es  esto  un  adelanta- 
miento ó un  retroceso;  y de  los  datos  que  S.  S*  nos  ha 
proporcionado  harto  claramente  resulta  que  el  retro- 
ceso es  tan  grande  y tan  lamentable,  que  conduciría, 
si  el  proyecto  se  planteara,  á la  denegación  de  jus- 
ticia* 

Según  la  estadística  judicial  del  ano  pasado,  se  han 
resuelto  en  todas  las  Audiencias  de  España  82.000 
causas  criminales.  Pues  si  se  establecen  70  Audien- 
cias en  España,  que  no  se  establecerán,  resultarían 
aproximadamente  de  900  á 1.000  cansas  para  cada 
Audiencia;  y como  el  procedimiento  es  único,  como  la 
instancia  es  única,  como  toda  la  tramitación  habría  de 
realizarse  en  esas  Audiencias,  resultarla,  Sres*  Diputa- 
dos, que  no  pudiendo  hoy  conocer  de  400  ó 500  causas 
cuarenta  y tantos  jueces,  con  Í20  jurados,  pretender 
plantear  el  proyecto  de  S,  S*,  ó mejor  dicho,  pretender 
plantear  el  proyecto  del  Sr*  Manresa,  es  el  colmo  de  los 
absurdos*  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ¿tiene  el 
convencimiento  de  que  cada  Audiencia  criminal  puede 
despachar  en  un  año  1*000  negocios,  tiene  S.  S*  ese  con* 
vencimiento?  Pues  si  no  le  tiene,  porque  si  io  tuviera 
haría  siquiera  una  afirmación  con  la  cabeza;  si  no  tiene 
este  convencimiento,  porque  no  puede  tenerlo,  entonces 
desde  el  instante  enque  se  acumulen  los  negocios,  su- 
cederá que  los  negocios  se  paralizarán,  y no  será  posi- 
ble marchar  adelante  eu  ninguna  de  esas  Audiencias* 
Porque  uno  de  los  defectos  capitales  del  procedimiento 
que  se  ha  escrito  por  la  Comisión,  es  que,  como  se  han 
de  realizar  los  actos  en  la  capital  donde  resida  la  Au- 
diencia, allí  han  de  tener  que  ir  todos  los  elementos 
necesarios  para  el  procedimiento,  allí  han  de  tener  que 
ir  testigos,  allí  han  de  tener  que  ir  todos  los  peritos,  y 
en  fio,  cuantas  personas  puedan  constituir  elementos 
necesarios  de  cargo  y descargo  en  cada  proceso;  ¿có- 
mo es  posible  que  vayan  ¿ la  capital  desde  16,  20  ó 30 
leguas  de  distancia  los  testigos  sin  ser  designados?  Y 
aunque  lo  fuesen,  es  claro  que  no  podrían  ser  exami- 
nados en  el  día.  ¿No  se  habría  de  establecer  una  grau 
paralización  en  todos  esos  elementos  de  los  procesos, 


y el  consiguiente  conflicto  para  poder  administrar 
justicia?  i Ah,  Sres,  Diputados!  Yo  que  soy  amante  fle 
todos  los  progresos  en  esta  materia,  yo  que  quisiera 
llegar  al  Jurado  lo  más  pronto  y lo  más  fácilmente  po- 
sible, transigiría,  sí  dificultades  superiores  me  obliga- 
ban á ello,  con  cualquier  sistema  que  bien  ó mal  con- 
dujera á la  pronta  administración  de  justicia;  con  lo 
que  no  puedo  y no  debo  transigir  de  modo  alguno  es 
con  un  sistema  que  fatalmente  nos  conduce  á la  dene- 
gación de  la  justicia*  El  juez  único  que  obedece  á un 
pensamiento,  á un  sistema  ya  caduco,  y por  consi- 
guiente que  no  puede  sostenere  mucho  tiempo  en  la 
historia;  el  juez  único  puede  equivocarse  de  100  cau- 
sas en  40;  pero  por  lo  menos  acierta  en  60  y adminis- 
tra justicia:  aquellos  tribunales  deque  nos  hablaba  el 
Sr*  G a mazo  pueden  equivocarse  eu  la  misma  y acaso 
en  mayor  proporción;  pero  en  el  resto  harán  justicia. 
Mas  esos  jueces,  esos  tribunales  únicos,  á larga  distan- 
cia de  los  testigos  y de  los  hechos,  sin  poder  realizar 
de  ninguna  manera  en  tiempo  hábil  todos  aquellos  ac- 
tos  que  son  indispensables  para  la  formación  y defini- 
ción de  los  procesos,  esos  tribunales  serian  odiados  y 
aborrecidos  de  todo  el  mundo,  y al  cabo  de  poco  tienu 
po  habrían  de  hundirse  en  el  descrédito,  porque  ni  ha- 
llarán testigos  que  viesen  cometer  crímenes  ni  delitos, 
ni  gentes  que  se  prestasen  en  manera  alguna  á ser  es- 
pectadores y parte  en  esos  dramas*  ¡ Ah*  Sres,  Diputa- 
dos! Acaso  pudiera  acontecer  todo  lo  contrario;  acaso 
la  miseria,  la  ignorancia  y las  desesperaciones  pudie- 
ran engendrar  una  nueva  plaga  social,  la  plaga  de  ios 
testigos  falsos  retribuidos,  y retribuidos  por  el  Estado. 

Pero  decía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  qu© 
estos  tribunales  colegiados  eran  como  la  preparación 
para  el  Jurado.  Si  fuesen  preparación  para  el  juicio 
por  Jurado,  á la  manera  que  lo  entendía  el  Sr.  Gaoiazo, 
nada  tengo  que  oponer;  pero  séríamente,  como  una 
institución  formal  y que  se  plantea  para  que  rija  y 
tenga  consecuencias,  eso  lo  niego  en  absoluto.  ¿Qnó 
preparación  es  la  que  se  va  ¿ desarrollar  con  esos  Tri- 
bunales? ¿La  de  los  reos?  ¿La  de  los  testigos?  ¿La  de  ju- 
rados? ¿La  de  los  jueces?  ¿Cuál  es?  Los  reos  no  necesi- 
tan  preparación:  ejecutan  los  delitos  siempre  y cuando 
pueden;  y gracias  que  el  país  logre  contener  por  los 
medios  qne  la  civilización  aconseja  el  desarrollo  de  los 
crímenes.  Los  testigos  no  necesitan  tampoco  esa  pre- 
paración, porque  para  ellos  seria  la  carga  más  pasada 
el  llevarlos  á tanta  distancia  y con  tan  malas  condicio- 
nes como  se  hace  por  este  proyecto.  ¿Es  la  preparación 
de  los  jurados?  Pues  si  los  jurados  no  existen,  ¿cómo 
se  han  de  preparar?  Quedan  solamente  los  jueces;  y se- 
ñor  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ¿es  licito  ocupando 
ese  puesto  dirigir  á la  magistratura  española,  á toda 
la  alta  y baja  magistratura,  el  cargo  de  que  necesita 
preparación  para  administrar  justicia  como  jurado.' 
¿Qué  ha  de  agradecer  á S*  S.  la  magistratura  española 
cuando  la  hace  objeto  de  este  padrón  de  ignominia,  que 
no  merece,  pero  que  aun  suponiendo  que  lo  mereciera 
S(  S*  era  el  último  que  pudiera  hacerle  de  ello  un  car- 
go? ¿Y  qué  preparación  es  la  que  le  puede  dar  el  jui- 
cio oral  y público?  Oigo  decir  á algunas  personas  que 
la  preparación  para  los  resúmenes  que  tienen  que  ha- 
cer los  presidentes  del  Jurado*  Pues,  Sres,  Diputados, 
con  decir  que  en  el  juicio  oral  y público  no  hay  resu- 
men, no  necesito  añadir  una  palabra  para  contestar  á 
los  que  tal  dicen*  ¿Es  que  podrían  hacer  preguntas  o 
! investigaciones,  como  en  el  juicio  por  Jurado  tiene  que 
hacer  el  presidente? 
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pues  tampoco  sucedo  esto  en  los  tribunales  de 
derecho.  De  donde  se  deduce  de  una  manera  clara  y 
evidente,  que  esa  preparación  es  un  mito  que  no  existe 
más  que  en  la  fantasía  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
justicia,  que  no  puede  llevarnos  á la  verdad,  y que 
la  mejor  manera  de  preparación  del  juicio  del  Jurado 
es  el  Jurado,  como  la  mejor  manera  de  preparación 
para  moverse  y andar  es  andando, 

De  manera,  Sres*  Diputados,  y voy  á ser  breve,  por- 
que no  quiero  fatigar  mucho  á la  Cámara,  que  no  que- 
da más  que  una  opinión,  favorable  y ventajosa  á este 
proyecto;  ventaja  queco  nace  ciertamente  del  proyec- 
to mismo  ni  de  su  aplicación,  que  no  nace,  en  fin,  de 
nada  que  sea  pertinente  al  proyecto  mismo,  sino  de 
una  cosa  extraña  á este  proyecto,  pero  que  ahora  viene 
enlazada  de  tai  suerte  á él  como  puede  estarlo  la  hiedra 
con  el  árbol,  y es  la  opinión  de  un  distinguido  demó- 
crata, que  ha  presentado  el  Sr,  Alonso  Martínez,  come 
ei  ariete  más  irresistible  para  vencernos,  y ai  mismo 
tiempo  como  ei  escudo  y la  garantía  de  las  opiniones 
sentadas  por  él  mismo* 

Yo  acerca  de  este  particular  me  propongo  ser  muy 
parco,  al  contrarío  de  lo  que  tenia  pensado  antes  de 
ahora,  porque  yo  no  sé  si  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  calculado  bastante  el  agravio  que  hace  á 
esta  Cámara  cuando  trata  de  induir  en  sus  opiniones 
que  afectan  al  modo  de  pensar  de  todos  y cada  uno  de 
sus  individuos,  queriendo  imponerles  la  opinión  de  otra 
persona  que,  siendo  más  avanzada  en  ideas  y en  opi- 
niones particulares,  ha  de  ser  rechazada*  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  ¿quiere  traer  un  proyecto 
liberal?  Pues  sencillamente  hágalo,  pero  hágalo  como 
obra  suya,  ¿Para  qué  necesita  ¡3.  S,  de  uu  testimonio 
ajeno?  Para  S.  S.  entiendo  que  no  lo  necesita  absolu- 
tamente, y para  nosotros,  por  mucho  que  valiera,  que 
vale  mucho  ciertamente  el  testimonio  del  Sr*  Romero 
Girón,  alcanzo  que  no  os  bastante  que  por  sus  ideales 
quiera  imponernos  sn  opinión* 

Aparte  de  esto,  yo  tongo  la  curiosidad,  que  me  pa- 
reco  natural,  y me  parece  que  es  menester  esclarecer 
para  que  sopamos  si  es  que  los  demócratas  convienen  ó 
no  convienen  con  esa  actitud  especial  del  Sr.  Romero 
Girón,  sirviendo  de  salvaguardia  y escudo  para  el  se- 
ñor Alonso  Martínez,  y al  mismo  tiempo  dándole  fuer- 
za para  que  aplace  aquellas  reformas  de  carácter  ju- 
dicial que  todos  entendemos  que  deben  plantearse  in- 
mediatamente, y que  el  Sr.  Ministro,  con  ese  escudo  y 
salvaguardia,  aplaza  de  una  fecha  para  otra.  Si  estu- 
viera sentado  en  esos  bancos  el  Sr*  Martes,  á quien 
siento  ea  el  alma  no  ver  ahí,  yo  le  rogaría  que  me  di- 
jera si,  en  efecto,  la  actitud  de  la  democracia  es  tan 
benévola  para  esas  contemplaciones  y aplazamientos 
del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  da  á entender  lo  que  en 
efecto  sirve  de  garantía  para  demostrar  que  hoy  no  es 
posible  el  Jurado,  que  es  menester  el  juicio  oral  y pú- 
blico y los  tribunales  de  derecho,  y que  solo  después 
de  estos,  y al  cabo  de  mucho  ó poco  tiempo  es  posible 
establecer  las  instituciones  que  todos  hemos  ofrecido,  : 
y que  estamos  obligados  á realizar.  Acudo,  pues,  álos 
Sres.  Diputados,  y si  el  Sr,  Canalejas,  por  ejemplo,  qui- 
siera hacerlo,  yo  tendría  en  ello  una  grandísima  com- 
placencias  y además  entiendo  que  la  Cámara  se  lo  ha- 
bla de  agradecer. 

Tengo  necesidad,  Sres*  Diputados,  y es  además  un 
deber  de  conciencia,  ei  manifestar  que  yo  me  he 
opuesto  á la  aprobación  de  ese  proyecto,  porque,  en 


efecto , una  de  las  cosas  que  hace  á mi  juicio  con  me- 
nos tino  es  destruir  completamente  el  ministerio  fis- 
cal* En  este  punto  no  solo  tenia  el  deber  como  Diputa- 
do y como  hombre  de  ley,  sino  además  por  la  circuns- 
tancia de  haber  sido  hasta  ayer  mañana  el  jefe  del  mi- 
nisterio fiscal,  y no  habla  de  abandonar  este  cuerpo, 
que  ha  prestado  grandes  servicios  al  Estado,  y los 
prestarla  mayores  si  su  organización  fuera  más  per- 
fecta* En  vez  de  dar  solidez  á nuestros  tribunales,  que 
en  esta  materia  tienen  la  fuerza  de  su  inmensa  ex  pe* 
ríen  cía,  se  les  reduce  á tan  estrechos  límites,  que  poco 
menos  que  nominalmente  sobrevivirá  el  ministerio 
fiscal* 

Creedme,  gres*  Diputados;  este  cuerpo,  que  en  toda 
Europa  y América  es  la  salvaguardia  de  las  liberta- 
des, vendrá  á quedar  destruido  eu  España  de  una  ma- 
nera radical  y completa  sí  el  proyecto  dei  Sr*  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  se  plantea,  é importa  mucho 
conservarle,  é importa  mucho  que  este  esclarecido 
cuerpo  intervenga  en  todos  los  procesos,  no  solamente 
cuando  éstos  están  en  trámite  de  fallarse,  sino  que 
también  hay  que  conservar  la  iniciativa  ó interven* 
clon  en  la  formación  de  los  procesos* 

Hoy  nos  decia  el  Sr*  Gamazo  elocuentemente  que 
el  ministerio  fiscal  quedaba  reducido  á una  hermosa 
cabeza  y un  robusto  cuerpo;  pero  no  ha  querido  aña- 
dir que  le  faltaban  las  extremidades,  y por  tanto  que 
se  vena  condenado  á la  inacción,  tendido  por  los  sue- 
los, privado  de  todo  prestigio  é impedido  de  marchar 
correcta  y gallardamente  por  todas  partes*  Esta  con- 
sideración me  trae  á la  memoria  otra  de  gran  impor- 
tancia, y es,  que  lo  que  más  reformas  necesita  en  este 
país,  que  es  el  sumario,  queda  después  de  estas  refor- 
mas judiciales  de  la  misma  suerte  y en  el  mismo  estado 
en  que  le  encontró  el  Sr.  Ministro*  ¿Y  sabéis  lo  que  es 
el  sumario  en  España,  Sres.  Diputados?  Pues  el  suma- 
rio es  la  arbitrariedad,  el  sumario  es  la  coacción,  el 
sumario  es  toda  clase  de  abusos  y alguna  vez  todo  li- 
naje de  iniquidades*  Y todo  á merced  de  un  centro 
directivo  casi  irresponsable,  que  ora  puede  impulsar, 
ora  suspender  y paralizar  la  actuación.  Y esta  actua- 
ción, Sres*  Diputados,  este  procedimiento  bárbaro  y 
cruel  dura  tres,  cuatro  y á veces  más  años,  constitu- 
yendo verdadera  ignominia  para  nosotros,  un  baldón 
ante  la  Europa  civilizada.  Pues  bien;  esto  subsistirá, 
'esto  continuará;  ¿y  cómo,  señores?  Sin  que  haya  mi- 
nisterio fiscal  que  pueda  intervenir  en  ellos  ni  directa 
ni  indirectamente,  confiándolo  á jueces  de  instrucción 
cuando  dobla  estar  confiado  solamente  á la  parte 
fiscal. 

Queda,  pues,  demostrado,  á mi  juicio  de  un  modo 
concluyente,  y no  lo  hago  en  términos  más  extensos 
porque  seria  molestar  demasiado  á la  Cámara,  que  la 
reforma  presentada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia es  de  lo  más  malo  y de  lo  más  peligroso  que  ha 
podido  traerse  á la  Cámara*  La  Comisión  no  ha  queri- 
do aceptarla,  no  ha  podido  aceptarla  en  manera  algu- 
na, por  cuya  razón  la  Comisión  y el  Cougreso  están 
al  lado  del  voto  particular,  y es  necesario  que  éste  pre- 
valezca. Nosotros,  dada  la  importancia  y la  gravedad  de 
esta  cuestión,  tenemos  un  grande,  grandísimo  interés 
en  que  no  prevalezca  la  solución  propuesta  por  el  se- 
ñor Alonso  Martínez,  Inspirada  por  su  criterio  ecléctico, 
opuesto  á nuestros  ideales  y á nuestros  antecedentes. 
Es  necesario  que  tratándose  de  un  asuato  de  tanta 
trascendencia  como  el  que  ahora  se  discute,  quede  ca- 
da cual  en  el  puesto  que  le  corresponde*  Por  eso  yo  me 
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permito  aludir,  para  que  exponga  sus  opiniones  acerca 
de  este  proyecto,  al  Sr.  Moret,  que  representa  una  ten- 
dencia y una  fuerza  importante  en  esta  Cámara,  y cuyo 
silencio  en  este  asunto  seria  de  todo  punto  indiscul- 
pable; yo  me  permito  aludir  al  Sr,  López  Domínguez, 
al  Sr.  Balaguer,  al  Sr.  González  Fiori,  d todos,  en  fin, 
cuantos  entiendan  y crean  que  deben  levantarse  á ma- 
nifestar sus  opiniones  concretas,  no  respecto  del  as- 
pecto científico  de  esta  cuestión,  porque  ese  no  es  aho- 
ra sazón  de  tratarle,  sino  respecto  al  carácter  político 
que  envuelve  esta  cuestión. 

Porque  nosotros,  gres.  Diputados,  necesario  es  que 
se  diga  en  voz  muy  alta,  nosotros  queremos,  nosotros 
aspiramos  á que  se  realíce  aquel  antiguo  credo  del 
partido  constitucional  en  toda  su  pureza,  en  toda  su 
extensión;  nosotros  no  queremos  que  pase  una  sesión 
y otra  sesión  de  estas  Cortes,  que  tan  reformadoras  de- 
bieran ser,  y que  por  desgracia  tan  poco  reformadoras 
son,  sin  que  de  ellas  salga  la  ley  de  asociaciones  en 
sentido  liberal  tantas  veces  ofrecida,  Nosotros  cree- 
mos que  es  ya  tiempo  de  llevar  .á  efecto  y realizar  la 
promesa  de  quitar  las  trabas  del  juramento,  que  tiene 
alejadas  de  aquí  verdaderas  eminencias  políticas  y que 
en  nada  favorece  á las  altas  instituciones  que  todos 
queremos  afianzar,  y que  afianzaremos  todos  con  nues- 
tra sangre  si  fuera  preciso;  nosotros  no  queremos  que 
prevalezca  ese  acto  que  rechazan  conciencias  honradas 
que  no  quieren  á él  someterse,  para  que  sea  posible 
que  todos  vengan  aquí  á exponer  de  un  modo  legal 
sus  opiniones,  apartándose  de  este  modo  de  los  medios 
ilegales  á que  pudieran  apelar  para  hacer  prevalecer 
sus  ideales.  Nosotros  queremos  llevar  la  descentrali- 
zación á las  provincias  y á los  municipios,  porque  así 
lo  hemos  ofrecido,  absteniéndonos  de  presentar  y de 
apoyar  proyectos  eclécticos  que  cual  el  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  la  destruyen  y amenguan 
por  medios  directos  ó indirectos.  Nosotros  queremos 
hacer  todo  aquello  que  sea  necesario  para  despertar 
y desarrollar  los  veneros  de  riqueza  que  encierra  el 
país  y que  están  contenidos  por  trabas  que  la  de- 
tienen y esterilizan;  nosotros  queremos,  en  una  pala- 
bra, realizar  todas  las  aspiraciones  que  nos  han  unido 
en  aquellos  bancos  durante  seis  anos;  nosotros  que- 
remos que  nadie  nos  detenga  en  ese  camino,  y si  al- 
guien pretende  detenernos,  nosotros  queremos  que  una 
mano  enérgica,  la  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de' 
Ministros,  le  destruye  y le  aleje.  Porque  ¡qué  papel  más 
grande  para  S*  S.  que  el  estar  al  frente  del  partido 
constitucional  é impedir  que  nadie  detenga  la  marcha 
majestuosa  de  este  partido,  que  ha  sido  llamado  por  la 
Corona  al  Poder,  no  para  representar  la  segunda  parte 
de  la  política  conservadora,  sino  para  llevar  á cabo  las 
ideas  de  aquel  partido  que  tantos  embates  ha  sufrido 
en  los  tiempos  de  su  desgracia,  y que  ahora,  que  está  en 
un  tiempo  que  pudiera  llamarse  de  su  fortuna,  debe  rea- 
lizar todo  aquello  que  ha  prometido!  Si  S.  S.  deja  caer 
esa  bandera  de  su  mano,  ¡desgraciado  de  S.  S.  y des- 
graciado también  del  país!  Para  hacer  política  conser- 
vadora, allí  están  los  conservadores,  con  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  su  representante;  para  hacer  política  libe- 
ral, aquí  estamos  nosotros.  La  política  ecléctica  del  se- 
ñor Alonso  Martínez  no  tiene  cabida  ni  en  aquellos 
bancos  ni  en  éstos;  será  siempre  un  estorbo,  un  obs- 
táculo, y es  preciso  con  mano  enérgica  procurar  destruir- 
la, porque  esa  política  no  es  más  que  una  política  de 
perturbación  y de  eterna  disidencia.  Yo,  puestos  mis 
ojos  y mi  pensamiento  en  el  Trono  y en  el  Rey  Don 


Alfonso,  y consagrando  todo  mi  corazón  á la  libertad 
he  de  decir  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  es  hora  de  meditar  sóidamente  en  cuál  es  el  cami- 
no que  debe  seguir:  ó estar  con  los  amigos  de  siempre, 
con  los  ideales  de  siempre,  ó con  los  que  en  todo  tiern* 
po,  siempre  que  han  mandado  los  liberales,  han  intro- 
ducido en  su  seno,  primero  la  desconfianza,  luego  la 
perturbación  y después  la  muerte. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Señores  Diputados,  el  Sr.  Linares  Hivas,  en 
el  curso  de  su  peroraciou,  ha  hecho  muchas  protestas 
de  consideración  personal  hácia  mí,  afirmando  que  todo 
cuanto  do  mí  dijera  se  habla  de  entender  en  el  terreno 
puramente  político.  Pues  al  empezar  yo  mi  discurso  de 
contestación,  creo  conveniente  hacer  idénticas  protes- 
tas. Realmente  seria  raro  que  el  Sr.  Linares  Rivas,  con 
quien  no  recuerdo  haber  tenido  el  más  pequeño  roza- 
miento en  mi  vida,  y á quien  he  debido  elogios  inme- 
recidos que  nunca  he  podido  aceptar  por  lo  exagerados, 
de  pronto  y sin  el  menor  motivo  cambiara  completa- 
mente de  actitud  y viniera  á poner  en  duda,  ui  la  sin* 
ceridad  de  mi  palabra  como  honrado,  ni  ninguna  de 
las  cualidades  del  hombre  público,  Yo,  pues,  he  de  cor- 
responder á este  mismo  sistema  del  Sr.  Linares  Rivas; 
pero,  por  lo  demás,  en  el  terreno  político  S.^S.  no  extra- 
ñará que  yo,  sin  extremar  la  defensa,  la  lleve  por  lo 
menos  hasta  los  límites  racionales  que  exige  h exten- 
sión 6 la  índole  de  la  agresión. 

El  Sr.  Linares  Rivas  ha  empezado  diciendo  que  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  estaba  muerto,  y quele 
habla  muerto  el  Sr.  Gamazo,  presidente  de  la  Comisión. 
Podrá  suceder  que  al  sentarse  el  Sr.  Gamazo,  después 
de  pronunciar  el  elocuentísimo  discurso  que  todos  le 
hemos  oido,  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  estuviera 
muerto;  pero  da  ia  felicidad  para  mí  que,  según  yo 
entiendo,  al  sentarse  después  de  su  peroración  el  señor 
Linares  Rivas,  ei  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  re- 
sucitado, y es  S.  S.  el  que  ha  tenido  la  virtud  de  hacer 
el  milagro  de  ia  resurrección  de  este  Lázaro.  Yo  pre- 
gunto, Sres,  Diputados,  si  el  discurso  que  habéis  oido 
al  Sr,  Linares  Rivas  en  defensa  do  su  voto  particular 
corresponde,  ni  por  la  doctrina,  ni  por  la  elevación  de 
miras,  ni  por  las  consideraciones  políticas,  á la  espec- 
tadora que  su  voto  particular  había  despertado  entre 
las  gentes. 

El  Br.  Linares  Rivas,  que  había  estado  conmigo  en 
las  relaciones  más  cordiales,  que  ha  desempeñado  por 
largo  tiempo  un  cargo  de  la  confianza  inmediata  del 
Ministro,  anunció  un  voto  particular  y una  disidencia 
á propósito  de  un  proyecto  de  ley  que  le  era  perfecta- 
i mente  conocido,  como  á todo  el  mundo,  antes  de  que 
empezara  á discutir  este  Congreso  el  mensaje  de  S.  M. 
el  Rey,  porque  habiendo  empezado  la  discusión  del 
mensaje  en  la  otra  Cámara,  el  mismo  dia  que  allí  se 
verificó  la  votación  subí  yo  á la  tribuna  y leí  este  pro- 
yecto que  después  en  el  Senado  fu  ó amplísima  mente 
discutido  y aprobado  por  cierto  por  todas  las  fraccio- 
nes de  la  Cámara;  y entonces  no  se  le  ocurrió  á S,  S. 
que  él,  como  jefe  del  Ministerio  público,  no  podía  sin 
una  protesta,  sin  separarse  del  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  consentir  un  proyecto  que  venia  á lastimar  á 
! los  promotores  fiscales,  á 150  promotores  fiscales,  que 
j dicho  sea  de  paso,  y aunque  esto  sea  una  pequenez, 
- no  perderán  nada  con  el  proyecto  del  Gobierno , si 
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como  es  de  esperar  merece  la  aprobación  de  la  Cá- 
mar  a. 

El  Sr*  Linares  Rivas  ha  hecho  observaciones  enca- 
minadas desde  el  principio  al  fin  de  su  discurso  á sus- 
citar los  recelos  y las  desconfianzas  respecto  del  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  suponiendo  lo  mismo  que 
suponía  el  Sr.  González  Serrano,  que  yo  era  aquí  una 
especie  de  Mefistófeles,  que  era  un  personaje  misterio- 
so que  toca  no  sé  qué  resortes  secretos,  y que  es 
gran  maestro  en  el  arte  de  la  conspiración  y de  la  in- 
triga,  y que  se  ha  apoderado  de  tal  manera  del  ánimo 
del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  qne  aquí  no 
hay  más  estorbo  para  el  desarrollo  de  una  política  li- 
beral que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Realmente,  condensando  todos  sus  argumentos,  lo 
único  que  yo  encuentro  en  su  discurso  desde  el  prin- 
cipio al  fin  es  esto*  Y yo  pregunto,  señores;  podrá  ser 
muy  sincero  y muy  grande  el  cariño  que  profesa  á su 
jefe  de  siempre,  Sr,  Sagasta,  el  Sr,  Linares  Rivas;  pero 
¿es  esta  la  manera  de  enaltecer  al  jefe  de  un  partido  y 
al  jefe  de  un  Gobierno,  suponer  que  el  jefe  de  ese  par- 
tido, en  la  cuestión  del  Jurado,  en  la  cuestión  de  la 
.pena  de  suspensión  para  los  delitos  que  puedan  come- 
ter los  periódicos,  en  otras  cuestiones  igualmente  po- 
líticas, no  tiene  opinión  propia,  olvida  sus  compromi- 
sos y se  deja  cohibir  y fascinar  por  el  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia?  ¿Merecerla  un  jefe  de  partido  que 
correspondiera  al  retrato  que  de  él  acaba  de  hacer  el 
Sr,  Linares  Rivas  estar  al  frente  de  un  partido,  mere- 
cer la  confianza  de  S.  M*  y de  la  mayoría  de  las 
Cortes? 

De  seguro  que  el  Sr*  Sagasta  no  acepta  elogios  de 
esa  clase  de  los  que  se  llaman  malamente  sus  amigos. 
Verdad  es  qne  á renglón  seguido  de  decir  el  Sr*  Li- 
nares Rivas  que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  la 
persona  en  quien  se  ha  encarnado  la  reacción,  se  re- 
volvía contra  el  concurso  que  ha  podido  prestarle  como 
vocal  de  la  Comisión  de  Códigos  un  insigne  juriscon- 
sulto perteneciente  á una  de  las  fracciones  democráti- 
cas, y hasta  suponía  que  la  intervención  de  ese  insig- 
ne jurisconsulto  en  la  confección  de  este  ó del  otro  Gó 
digo  constituía  un  agravio  á esta  mayoría. 

Señores,  á mí  me  sucede  una  cosa  singular;  es  un 
fenómeno  raro  que  no  me  acierto  á explicar:  ayer  mis- 
mo el  Sr,  González  Serrano  decía  al  empezar  su  discur- 
so: «Este  partido  que  hoy  es  Gobierno,  mientras  ha  es- 
tado en  la  oposición  ha  despertado  grandes  y magnífi- 
cas esperanzas,  ha  hecho  promesas  de  grandes  refor- 
mas legislativas,  y hasta  ahora  no  conocemos  la 
iniciativa  de  este  Gobierno  más  que  por  los  proyectos 
que  ha  traído  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  para  abro  - 
mar  todos  los  dias  con  nuevos  tributos  á los  contribu- 
yentes,» Yo,  señores,  no  voy  á hacer  la  defensa  de  los 
proyectos  financieros  que  ha  traído  este  Gobierno;  no 
voy  á llamar  la  atención  sobre  su  urgencia,  ni  voy  á 
defenderla  iniciativa  de  este  Gobierno  en  otros  depar- 
tamentos; voy  solo,  para  explicar  el  raro  fenómeno  á 
que  antes  aludí,  á fijarme  eu  los  proyectos  de.  mí  de- 
partamento, de  que  ha  hablado  también  hoy  el  Sr,  Li- 
nares Rivas. 

¡Qué  este  Gobierno  no  ha  mostrado  ninguna  inicia- 
tiva! Pues,  señores,  en  cuanto  á Gracia  y Justicia,  ¿se 
puede  hacer  más  que  lo  que  yo  he  hecho?  Apenas  tomé 
posesión  del  poder,  en  la  primera  ocasión  que  se  me 
ofreció  naturalmente  para  hablar  al  país,  expuse  un 
programa  completo  de  reformas  legislativas,  no  sin 
antes  ponerme  de  acuerdo  en  las  cuestiones  impor- 


tantes, en  las  cuestiones  verdaderamente  políticas  que 
sa  rozan  con  esas  soluciones  técnicas,  con  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y con  mis  demás  com- 
pañeros de  Gabinete;  y en  solo  doce  ó trece  meses  he 
traído  á las  Cortes  un  proyecto  completo  de  Código  de 
comercio,  la  reforma  radical  y fundamental  del  Códi- 
go penal,  dos  libros  del  Código  civil;  tengo  terminado 
ó al  terminar,  y se  podría  publicar,  una  vez  aprobada 
esta  ley,  el  mes  que  viene,  el  Código  de  enjuiciamien- 
to penal,  y por  último,  preparada  la  organización  de 
tribunales,  pendiente  no  más  que  de  la  aprobación  de 
las  Cortes,  Pues,  señores,  no  creo  que  hay  ejemplo  de 
que  un  Ministro  haya  mostrado  más  actividad,  de  que 
un  Gobierno  haya  tenido  menos  miedo  de  presentar  á 
las  Cortes  y arrojar  á la  publicidad  todas  las  solucio- 
nes en  el  complejo  é intrincado  problema  jurídico* 

Yo  podría  temer,  y esto  lo  digo  principalmente  por 
el  Sr*  González  Serrano,  que  me  dijeran  que  las  solu- 
ciones eran  malas,  que  los  proyectos  estaban  mal  he- 
chos; podría  temer  que  me  aplicaran  la  moral  de  la 
fábula  de  El  gusano, de  seda  y la  araña\  pero  que  se 
diga  que  este  Ministerio  carece  de  iniciativa,  que  ha- 
bla prometido  grandes  reformas  legislativas  y no  ha 
traído  ninguna,  señores,  me  parece  la  más  insigne  de 
todas  las  injusticias;  para  argumentar  así  es  menester 
cerrar  los  ojos  á la  realidad*  Pero  sucede  lo  siguiente: 
el  Gobierno,  que  considera  los  Códigos  del  país,  no 
como  la  obra  de  un  partido,  sino  como  una  obra  de 
interés  nacional,  cumple  ó cree  cumplir  con  un  deber 
llevando  á las  Comisiones  de  Códigos  que  le  prestan 
su  patriótico  concurso  la  representación  de  todos  los 
partidos  políticos  y de  todas  las  escuelas  económicas; 
y,  por  ejemplo,  tratándose  del  Código  de  comercio, 
lleva  al  Sr*  Pignoróla,  al  Sr*  Rodríguez  (B.  Gabriel),  al 
Sr*  Moret  y Prender gast,  como  el  dia  que  hubo  una 
vacante  en  la  sección  de  lo  crimina,!  de  la  Comisión  de 
Códigos,  no  hallándose  allí  representada  la  escuela  de- 
mocrática, aunque  sí  el  partido  dominante  y el  partido 
conservador,  propuso  á S.  M*  el  nombramiento  de  un 
jurisconsulto  tan  competente  y tan  distinguido  como 
el  Sr.  Romero  Girón* 

Discutimos  las  reformas  legislativas  en  las  Comi- 
siones; tengo  la  fortuna  de  ponerme  de  acuerdo  con 
hombres  de  opiniones  tan  poco  sospechosas  como  el  se- 
ñor Fíguerola,  como  el  Sr*  Moret,  como  el  Sr*  Rodrí- 
guez (D*  Gabriel),  como  el  Sr*  Romero  Giren,  y porque 
esos  señores  intervienen  en  la  confección  de  los  Códi- 
gos, me  dice  hoy  el  Sr*  Linares  Rivas  que  bago  un 
agravio  á la  mayoría  invocando  la  autoridad  de  esos 
señores  para  demostrar  que  las  soluciones  que  traigo 
no  pueden  ser  reaccionarias,  á ménos  que  la  mayoría 
y los  demócratas  tengan  respecto  á soluciones  por  lo 
ménos  en  que  hay  perfecta  conformidad  con  esos  seño- 
res, tengan  la  opinión  de  que  esos  señores  son  reaccio- 
narios, ni  más  ni  ménos  que  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia* 

Pero  hay  más  en  las  indicaciones  que  ha  hecho  el 
Sr*  Linares  Rivas,  observaciones  á las  cuales  doy  ver- 
dadera importancia  política,  y que  yo  por  mí  propia 
dignidad  no  puedo  dejar  sin  contestación*  El  Sr*  Lina- 
res Rivas,  parafraseando  lo  que  dijo  ayer  el  Sr.  Gon- 
zález Serrano,  y amontonando  datos  ó hechos  do  mí 
vida  política,  ha  sostenido  que  yo  no  tengo  títulos  para 
ser  en  este  Ministerio  y con  esta  situación  el  portaes- 
tandarte del  Jurado,  y es  verdad,  Sres*  Diputados;  no 
lo  niego*  Yo  no  he  sido  entusiasta  del  Jurado  aplicado 
a todos  los  delitos;  es  más;  en  este  momento,  y después 
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de  la  gran  transacción  que  representa  la  formación  del 
partido  liberal-dinástico,  yo  declaro  con  sinceridad, 
como  hombre  honrado,  que  no  permanecería  en  este 
puesto  si  se  hubiera  de  aplicar  el  Jurado  para  todos  los 
delitos  y se  hubiera  de  aplicar  también  á los  negocios 
civiles. 

Yo,  al  entrar  en  la  fusión,  he  aceptado,  porque  he 
creído  que  podía  hacerlo  sin  abdicación  y sin  indigni- 
dad, la  institución  del  Jurado;  pero  la  institución  del 
Jurado  á la  manera  y á semejanza  de  como  se  ha  esta- 
blecido en  todos  los  pueblos  del  continente  europeo;  y 
sobre  esto,  por  más  que  le  hayan  informado  de  otra 
cosa  al  Sr,  Linares  Rivas,  he  de  decir  que  ha  sido  opi- 
nión antigua  en  mí,  que  si  el  Jurado,  como  institución 
meramente  de  justicia  para  solo  el  efecto  de  asegurar 
los  fallos,  es  una  organización  inferior  á los  tribunales 
de  derecho,  con  tal  que  éstos  funcionen  con- juicio  oral 
y publico  y sean  verdaderamente  inamovibles  y res- 
ponsables; el  Jurado,  como  institución  política  para  el 
efecto  de  garantizar  los  derechos  individuales  del  ciu- 
dadano, para  contener  los  desmanes  del  Poder,  es  una 
institución  irreemplazable,  muy  superior  á la  de  los 
tribunales  de  justicia,  cualquiera  que  sea  la  organiza- 
ción que  tengan,  aunque  se  declaren  y sean  realmente 
inamovibles  y se  les  haga  responsables,  y aunque  se 
establezca  la  publicidad  y el  procedimiento  oral. 

Los  tribunales  de  derecho  nombrados  por  el  Poder 
ejecutivo,  cualesquiera  que  sean  sus  condiciones,  no 
pueden  ser  un  escudo  tan  firme  para  las  libertades  in- 
dividuales como  lo  es  el  Jurado,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
la  institución  del  Jurado,  que  representa  los  ciudada- 
nos haciéndose  á sí  mismos  la  justicia.  Estas  opiniones 
han  sido  de  toda  mi  vida;  pero  aquí  no  tiene  impor- 
tancia alguna  el  que  yo  hubiera  pensado  respecto  de 
esta  cuestión  concreta  en  esta  ó en  la  otra  forma  en 
una  época  anterior  á la  actual,  y el  que  ménos  títulos 
y ménos  derecho  tiene  para  dudar  en  este  punto  de  mí 
y presentarme  como  sospechoso,  fundado  en  hechos 
anteriores  de  mi  vida,  es  el  Sr,  Linares  Rivas,  y voy  á 
decir  por  que. 

El  Sr,  Linares  Rivas,  antes  de  verificarse  la  fusión, 
se  entretenía,  con  gloria  suya,  provecho  del  país  y so- 
bre todo  de  la  litera  tora  española,  en  escribir  semblan- 
zas de  personajes  políticos.  Chipóme  la  suerte,  que  he 
estimado  en  mucho,  de  que  el  SrH  Linares  Rivas  hicie- 
ra mi  retrato  de  orador  y de  hombre  político.  Encum- 
bró mis  cualidades  poniéndome  en  las  nubes;  me  su- 
puso un  talento,  um  instrucción  vastísima  y una  gran 
facilidad  de  palabra,  y sobre  todo  la  cualidad  de  po- 
lemista, y ciertamente  siento  carecer  de  todas  las  do- 
tes que  S,  S,  me  atribuía;  pero  después  de  estos  elo- 
gios inmerecidos,  el  Sr,  Linares  Rivas  me  encontraba 
un  gravísimo  defecto,  un  lunar  que  afeaba  toda  mi 
vida  política,  y este  lunar  consistía,  3ms,  Diputados, 
en  que,  al  decir  cuyo,  yo,  con  la  conciencia  de  mi  propio 
valer  (conciencia  de  que  siempre  he  carecido),  no  que- 
ría someterme  á la  jefatura  de  ningún  otro  hombre 
político;  y no  encontraba  otra  explicación  que  ésta  para 
el  hecho  de  existir  el  centro  parlamentario. 

Creía  el  Sr,  Linares  Rivas  que  aquel  propósito  no- 
ble y patriótico  que  yo  perseguí  con  gran  tenacidad  y 
que  por  fortuna  se  ha  realizado;  que  mi  vuelta  á mis 
tiendas  después  de  ayudar  al  partido  conservador  á la 
confección  de  la  Constitución  de  1876  para  que  hubie- 
ra una  legalidad  común  en  el  orden  constitucional 
entre  todos  los  partidos  que  debian  tener  el  tu  roo  pa- 
cífico del  mando;  que  aquella  obra  que  yo  he  conside- 


rado siempre  patriótica,  y á cuya  realización  me  he 
consagrado  con  tenacidad,  y que  al  fin  realizo,  para  lo 
cual  se  formó  el  centro  parlamentario,  de  llegar  un  dia 
á formar,  sirviendo  de  nficleo  el  partido  constitucio- 
nal, un  gran  partido  liberal  de  la  Monarquía  de  D,  Al- 
fonso XI I;  creia,  repito,  el  Sr,  Linares  Rivas  que  todos 
esos  hechos,  que  tienen  esta  explicación  y obedecieron 
á altos  y patrióticos  móviles,  fueron  inspirados  pura  y 
simplemente  por  mi  repugnancia  á someterme  á nin- 
guna dirección  y á ninguna  jefatura. 

Por  de  pronto,  si  hoy  escribiera  mi  semblanza,  yo 
creo  que  al  ménos  en  este  punto  corregirla  su  juicio, 
porque  ya  ha  visto  S,  S.  como  cuando  yo  juzgué  qae 
la  cosa  había  llegado  á su  madurez,  á su  sazón,  no 
vacilé  un  momento  en  someterme  á la  jefatura  de 
mi  digno  amigo  el  Sr,  Sagasta,  y en  realizar  aquel 
deseo  de  un  Insigne  escritor  cuando  decía  que  hicié- 
semos un  pacto  entre  el  centro  y el  partido  constitu- 
cional, que  diéramos  un  paso  más,  de  manera  que  tu- 
viéramos una  iglesia,  un  dogma  y un  pontífice.  Paos 
yo  no  tuve  la  menor  vacilación  en  declarar  pontífice  á 
mí  digno  amigo  político  el  Sr.  Sagasta, 

Después  de  describirme  de  esta  suerte  el  Sr,  Lina- 
res Rivas,  añadía:  «Ha  llegado  el  momento  critico  en 
que  el  Sr.  Alonso  Martínez  tenga  un  poco  de  abnega- 
ción; personas  de  sus  antecedentes,  de  su  historia  y 
de  su  valer,  tienen  siempre  un  gran  puesto  en  un  gran 
partido,  y debe  halagar  suficientemente  su  amor  pro- 
pio la  consideración,  la  influencia  que  su  opinión  y su 
voto  han  de  ejercer  en  el  partido  en  que  figure,  No 
hay  en  rigor  grandes  antagonismos  de  doctrina,  ni  si- 
quiera de  conducta,  entre  el  partido  constitucional  y 
el  centro  que  acaudilla  el  Sr,  Alonso  Martínez.  ¡Animo, 
pues,  Sr,  Alonso  Martínez!  Un  paso  á la  izquierda,  ym 
señoría  se  habrá  levantado  hasta  las  nubes;  sí  no,  8, 8, 
se  hundirá  en  el  abismo,» 

Pues  bien,  señores;  di  el  paso  á la  izquierda,  y cla- 
ro es  que  al  dar  ese  paso,  al  encontrarme  con  el  par- 
tido constitucional,  empezaba  en  mi  vida  publica  una 
nueva  era.  Yo  no  podía  formar  parte  integrante  del 
partido  liberal;  yo  no  podía  estar  dignamente  al  lado 
del  Sr,  Sagasta,  ni  mucho  ménos  podía  someterme  á 
su  dirección  y á su  presidencia,  si  no  empezaba  por 
aceptar  noble  y honradamente  los  compromisos  públi- 
cos y solemnes  que  el  partido  constitucional  hubiera 
aceptado,  ¿Qué  es  lo  que  quería  S.  S,?  ¿Quería  el  con- 
curso del  centro  parlamentario,  creyendo  que  eso  po- 
día ayudar  al  partido  constitucional  para  llevarle  ai 
Poder,  solo  con  el  fin  y el  propósito  de  dar  con  el  pió  al 
andamio  luego  que  S,  S,  se  viera  en  lo  más  alto? 

Sí  no  quería  eso  S,  S.,  no  tiene  derecho  para  apli- 
carme ni  para  aplicar  á mis  amigos  la  Ley  de  sospe- 
chosos, mucho  menos  por  actob  anteriores  á la  fusión 
del  centro  con  el  partido  constitucional.  Sr,  Lina* 
res  Uivas:  No  generalices.  S,,  que  yo  no  he  generali- 
zado,) Guando  yo  hablo  recordando  los  actos  políticos 
de  una  fracción  á cuyo  frente  tuve  la  honra  de  figu- 
rar, tengo  el  derecho  de  tomar  el  nombre  de  la  frac- 
ción entera,  He  dicho  antes  que  por  fortuna  aquí  no 
hay  más  que  un  partido,  uno  y compacto,  qae  hemos 
realizado  el  deseo  de  aquel  insigne  escritor  que  pedia 
un  pontífice,  un  dogma  y una  iglesia;  pero  aunque  hoy 
el  partido  sea  uno,  no  se  puede  olvidar,  cuando  se  trata 
de  discutir,  y volviendo  la  vista  atrás,  ei  origen  de  ese 
mismo  partido.  Sí  empezó  por  una  fusión  y las  proce- 
dencias eran  distintas,  ¿cómo,  al  aplicar  la  ley  de  sos- 
pechosos, el  que  era  jefe  de  una  de  esas  fracciones  no 
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ha  detener  ese  jefe  el  derecho  de  defender  á la  colec- 
tividad! 

porque  es  menester  que  no  olvíde  una  cosa  el  se- 
ñor Linares  Rivas,  y es,  que  todos  hemos  aportado  algo 
á este  fondo  común;  porque  si  es  verdad  que  el  señor 
Sagasta,  por  su  historia,  por  sus  honrosos  anteceden- 
tes, es  el  que  representa  más  genuinamente  dentro  de 
este  Gobierno  y de  esta  situación  el  principio  de  li- 
bertad, no  se  negará  tampoco  que  yo  tengo  títulos  y 
autoridad  bastante  para  representar  la  Constitución  de 
1876;  como  nadie,  ni  fuera  ni  dentro  del  Ministerio, 
representa  más  genuinamente  el  principio  dinástico  y 
monárquico  que  el  general  Martínez  Campos;  y sobre 
estas  tres  ideas  fundamentales  se  cimentó  ia  fusión, 
y esas  son  las  tres  ideas  que  en  mi  concepto  deberán 
seguir  sirviendo  de  cimiento  al  partido  liberal.  Si  al- 
guno dejara  de  creer  en  esta  trinidad  política  (hablo  de 
la  trinidad  de  ideas,  no  de  personas),  me  explicada 
perfectamente  que  intentara  formar  una  iglesia  disi- 
dente. Y basta  de  indicaciones  de  política  trascenden- 
tal, y volvamos  ¿ la  cuestión  sencillísima  del  voto  par- 
, ticular. 

Se  dice:  pues,  si  todos  estamos  conformes  en  el 
planteamiento  del  Jurado,  ¿por  qué  el  Jurado  está  en 
todas  partes  ménos  en  el  proyecto  de  ley?  Á mí  me 
gusta  no  disimular  las  dificultades,  sino  afrontarlas  y 
darlas  solución.  Al  3r,  Linares  Rivas  no  le  parecería 
esto  extraño  si  no  fuera  porque  su  discurso,  y lo  digo 
sin  ánimo  ninguna  hostil,  revela  el  desconocimiento 
completo  de  todos  los  antecedentes  de  este  proyecto,  así 
como  el  de  los  libros  de  actas  de  la  Comisión  de  Códi- 
gos y de  los  informes  de  las  Audiencias,  Su  señoría 
no  ha  visto  nada  de  eso,  porque,  de  haber  visto  algo, 
no  habría  diqho  lo  que  todos  le  hemos  oido*  Por  de 
pronto  no  habría  dicho  que  el  proyecto  de  ley  que  ha 
traído  el  Gobierno  sobre  organización  de  tribunales 
es  la  obra  exclusiva  de  un  moderado,  del  Sr,  Manresa. 
(El  Sr,  Linares  Rivas:  Y lo  vuelvo  á repetir*)  Pues 
vuelve  S.  S.  á equivocarse.  No  pensaba  entrar  en  es- 
tos detalles;  pero  haré  la  historia,  que  como  testigo  pre- 
sencial la  sé  de  memoria,  y los  libros  de  actas  de  la 
Comisión  de  Códigos  están  ahí  para  responder  de  lo 
que  yo  digo. 

Corría  el  ano  de  187o:  formaban  la  Comisión  de 
Códigos  jurisconsultos  eminentes,  verdaderas  eminen- 
cias de  la  magistratura,  del  foro  y del  profesorado.  No 
todos  eran  moderados,  como  el  Sr,  Manresa,  por  ejem- 
plo; allí  estaban  D.  Cirilo  Alvarez,  y habla  otros  juris- 
consultos de  igual  nombradla  y de  opiniones  liberales, 
porque  estaba  el  Sr.  Ace  vedo.  Se  discutía  en  una  se- 
sión á que  concurrieron  las  dos  secciones,  sobre  cuál 
sería  la  mejor  organización  judicial  para  España,  no 
una  organización  judicial  que  consistiese  en  estable- 
cer tribunales  de  alzada  contra  los  fallos  de  los  jueces 
de  primera  instancia,  ¿Dónde  ha  visto  S,  S.  eso,  si  esta 
organización  se  discutía  en  1875  con  entera  esponta- 
neidad por  los  grandes  ó insignes  jurisconsultos  que 
formaban  á la  sazón  la  Comisión  de  Códigos,  precisa- 
mente con  el  único  objeto  de  plantear  el  juicio  oral  y 
público  en  única  instancia! 

Pues  bien,  en  esa  primera  reunión,  en  que  no  se 
hizo  más  que  desflorar  las  ideas,  era  un  tanteo,  una  es- 
pecie de  exploración,  dijo  el  Sr.  D,  Cirilo  Alvarez,  que 
á la  sazón  desempeñaba  las  funciones  de  la  presiden- 
cia, que  el  año  1874,  siendo  yo  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  de  una  situación  liberal,  en  la  cual  figuraba  el 
uiismo  actual  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 


por  consiguiente  el  origen  no  es  ya  sospechoso,  no  es 
moderado,  porque  la  procedencia  viene  de  un  Ministerio 
que  presidia  el  Sn.Sagasta,  que  ya  en  1874  se  había 
estudiado  un  proyecto  de  tribunales  provinciales  para 
el  juicio  oral  y público  en  única  instancia,  y se  bahía 
hecho  el  cálculo,  que  no  resultaba  muy  caro,  y que  la 
única  dificultad  estaba  en  saber  si  bastarla  con  un  tri- 
bunal en  cada  capital  de  provincia,  ó si  habría  necesi- 
dad de  aumentar  su  número;  y lanzada  esta  idea  por 
el  Sr,  T).  Cirilo  Alvarez,  y apoyada  naturalmente  por 
mí,  que  había  sido  el  Ministro  iniciador  de  ella  en 
i 874,  la  Comisión  nombró  como  ponentes,  para  qu© 
desenvolvieran  el  pensamiento,  al  Sr,  Manresa  y á mít 

Aquella  Comisión,  después  de  discutir  ampliamen- 
te todas  cuantas  soluciones  han  estado  sobre  el  tapete 
desde  el  ano  de  1843  acá;  después  de  compararlas  y de 
expresar  las  ventajas  y ios  inconvenientes,  de  las  unas 
y de  los  otros,  se  decidió  por  el  proyecto  que  sustan- 
cialmente trae  hoy  ei  Gobierno  de  3.  M*  Y se  decidió, 
Sr.  Linares  Rivas,  no  porque  el  uno  fuera  moderado  y 
el  otro  fuera  progresista,  porque,  créame  S.  S.s  yo  al 
ménos,  que  vengo  siendo  vocal  de  esas  ü o misiones 
desde  hace  veintisiete  años,  no  he  visto  ni  una  sola  vez 
que  en  esos  cuerpos  penetre  el  espíritu  político.  Claro 
es,  que  cuando  se  plantea  un  problema  que  tiene  re- 
lación con  la  libertad  religiosa  ó con  otra  cuestión 
política,  entonces  no  se  puede  ménos  de  dibujar  en  los 
debates  la  procedencia  de  los  jurisconsultos  que  dis- 
cuten; pero  tratándose  de  organizar  la  justicia  do  un 
país,  que  es  un  interés  nacional  que  está  sobre  todos 
los  intereses  y sobre  todas  las  pasiones  de  partido,  por- 
que no  hay  ciudadano  á quien  no  ie  importe  mucho 
poner  en  buenas  manos  su  propia  seguridad,  su  honra, 
su  vida,  su  fortuna,  su  libertad  y la  suerte  y ei  porve- 
nir de  sus  hijos;  cuando  se  trata  de  estas  altas  cues- 
tiones y de  estos  inmensos  problemas,  créame  3,  S.,  na- 
die se  acuerda  allí  de!  partido  político  á que  puede  per- 
tenecer. 

Quedó,  pues,  aprobado  este  proyecto  por  unanimi- 
dad en  la  Comisión  de  Códigos,  en  la  cual  figuraban 
jurisconsultos  muy  prácticos;  entre  otros  he  de  citar, 
porque  es  un  hombre  que  ha  sido  muy  considerado 
por  todos  nosotros,  al  Sr.  D,  Valeriano  Casan ueva,  con 
Vaamonde,  Calderón  Coiiantes,  Áurioles,  Martin  Her- 
rera, Fernandez  de  la  Hoz  y una  multitud  de  juriscon- 
sultos los  más  ilustrados,  y de  Magistrados  insignes 
como  los  8res,  Acevedo  y Arrieta.  Yo  fui  quien  tuve  el 
honor  de  poner  este  proyecto  de  organización  judicial 
en  manos  del  Ministro,  y el  que  á la  sazón  lo  era  me 
dijo:  «Estoy  enamorado  de  esta  organización:  me  pare- 
ce muy  buena;  pero  debe  resultar  muy  cara,  y yo  no 
puedo  hoy  imponer  un  sacrificio  al  Br.  Ministro  de  Ha- 
cienda; por  consiguiente,  háganme  Vda  otra  orga- 
nización, que  aunque  no  sea  tan  buena  como  ésta,  sir- 
va sin  embargo  como  provisional  para  el  estableci- 
miento del  juicio  oral  y público.)) 

Y la  Comisión  de  Códigos  creyó  que  no  podía  hacer 
nada  provisional  en  esta  materia,  porque  opinó  que  lo 
peor  de  todo  era  implantar  una  institución  como  la  del 
juicio  oral  y público  en  tales  condiciones  que  se  des- 
prestigiase desde  luego,  O se  traen  con  condiciones 
regulares  de  viabilidad  y de  arraigo,  y para  eso  se  tie- 
ne el  valor  de  gastar  unos  pocos  millones,  que  no  serán 
muchos;  ó si  no  se  tiene  ese  valor,  vale  más  renunciar 
á ese  adelanto  y quedar  en  el  atraso  y en  la  situación 
en  que  está  España,  desdeñada  por  todas  las  Naciones 
cultas  do  Europa  en  este  particular, 
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Pues  bien;  corren  los  días,  y es  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  el  Sr,  Bugallal;  y el  Sr.  Bugallal  trae  aquí 
una  ley,  que  tampoco  ha  debido  ver  el  Sr.  Linares  Rí- 
vas^  la  ley  que  se  sancionó  por  S.  M,  siendo  yo  ya  Mi- 
nistro en  17  de  Febrero  de  1881. 

Esiarley  comprende  dos  artículos:  el  primero  con- 
tiena todas  las  bases  para  la  formación  de  un  Código 
de  enjuiciamiento  penal,  con  juicio  oral  y público;  y el 
segundo  articulo  encierra  las  bases  de  una  organiza- 
ción judicial,  El  Sr,  Bugallal  habia  propuesto  esta  or- 
ganización como  provisional,  ahogado  por  la  cuestión 
económica,  por  la  estrechez  del  Erario,  no  porque  cre- 
yera que  ésta  bajo  tal  punto  de  vista  era  la  mejor  so- 
lución, Esto  es  evidente,  todo  el  mundo  en  esto  ba  he- 
cho justicia  a S,  S.,  y yo  me  complazco  en  hacérsela 
desde  este  puesto.  El  Sr.  Bugallal,  casi  avergonzado 
del  atraso  en  que  se  encuentra  España  todavía,  con  el 
procedimiento  escrito,  secreto,  inquisitivo,  queriendo  á 
lo  ménos  poder  levantar  la  frente  sin  rubor  delante  del 
extranjero,  no  teniendo  medios  disponibles  para  gastar 
lo  necesario  en  una  organización  judicial  definitiva;  el 
SrP  Bugalla!  proponia  la  organización  que  las  Cortes 
aprobaron,  que  consistía  en  formar  el  tribunal  cole- 
giado de  derecho  con  tres  jueces,  donde  los  hubiera; 
con  dos  jueces  y el  promotor  de  uno  de  los  dos  Juzga- 
dos, donde  no  hubiera  más  que  dos  jueces;  de  tres  jue- 
ces de  los  partidos  inmediatos,  en  donde  fueran  más 
fáciles  las  comunicaciones,  que  es  lo  que  se  llamó,  se- 
gún el  sistema  de  la  antigua  comisión,  el  sistema  trian- 
gular en  los  más  de  los  casos,  y por  último,  cuando  no 
fuera  fácil  reunir  los  tres  jueces,  que  formaran  los  tri- 
bunales con  dos  jueces  y un  registrador  de  la  pro- 
piedad. 

Y vino  aquí  este  proyecto,  y sobre  esto,  Sres.  Di- 
potados,  os  llamo  vivamente  la  atención,  porque  se  ha- 
bla mucho  de  compromisos  de  los  partidos:  yo  quiero 
saber  donde  están  esos  compromisos  para  conocer  su 
límite;  yo,  puede  ser  que  esté  enganado,  pero  no  re- 
cuerdo que  el  partido  constitucional,  aun  antes  de  la 
fusión,  tenga  otro  acto  que  el  de  un  voto  particu- 
lar sobre  el  Jurado  para  la  prensa  del  Sr.  Balaguer,  y 
un  discurso  que  con  motivo  de  ese  voto  particular  pro- 
nunció elSr.  Linares  Rivas,  discurso  que  era  archicon- 
servador,  y en  el  cual,  á pretesto  de  defender  el  voto 
particular,  lo  que  hizo  fue  explicarle  y limitarle  á solo 
los  delitos  que  pudiera  cometer  la  prensa,  diciendo  que 
no  tenia  otro  alcance  y otro  sentido,  y que  los  conser- 
vadores no  tenían  derecho  á echar  en  rostro  al  partido 
constitucional  que  era  un  partido  antigubernamental, 
partido  anárquico,  un  partido  que  rompía  todos  los  re- 
sortes del  Poder, 

Este  es  el  antecedente  que  yo  conozco,  y el  más  in- 
mediato, el  que  para  mí  y para  todo  el  mundo  podía 
tener  más  valor,  es  el  de  la  discusión  del  proyecto  del 
Sr.  Bugallal.  Aquel  proyecto  era  idéntico  á éste  en  su 
artículo  2.°;  al  l.°  no  se  le  toca;  vivo  queda  tal  como 
salió  de  manos  del  Sr,  Bugallal  y de  las  Górtes;  lo  que 
yo  he  propuesto  es  sustituir  el  2.°  de  la  ley  de  Bugallal 
con  este  otro  artículo  que  está  sometido  á disensión. 

Por  consiguiente,  la  cuestión  que  se  debatia  en 
aquel  entonces  era  de  todo  punto  idéntica  á la  cues- 
tión que  hoy  se  debate,  y hoy  hay  motivo  para  levan- 
tar una  algarada  á pretesto  ó con  motivo  de  este  pro- 
yecto sobre  la  organización  judicial,  y el  mismo  moti- 
vo ó igual  ocasión  habia  entonces  para  hacer  esas 
protestas  vivísimas  en  favor  del  Jurado,  y sin  embar- 
go no  m hicieron, 


Pues  bien,  señores;  en  esa  discusión,  de  la  cual  ha 
hablado  ya  con  una  elocuencia  que  en  vano  querría  yo 
imitar  mi  amigo  el  Sr.  Gamazo,  ¿sabéis  quién  fué  el 
portaestandarte  del  Jurado?  Pues  no  lo  fu  ó ni  el  Sr.  Li- 
nares Rivas  niel  Sr.  Balaguer;  lo  fué  el  Sr.  Eabió.  El 
Sr.  Fabié  hizo  allí  un  discurso  oponiéndose  á aquella 
organización  judicial  que  se  proponia,  por  creerla  de- 
fectuosa; pero  principalmente  diciendo  que,  á lo  ménos 
en  el  preámbulo,  era  racional  que  se  hubiera  prometido 
el  Jurado,  que  explico  cómo  él  entendía  este  Jurado,  y 
reconoció  que  puesto  que  se  trata  de  una  planta  extra- 
ña, debe,  al  implantarse  en  España,  el  Gobierno  hacer 
por  lo  ménos  lo  que  hace  el  más  rudo  labrador  siempre 
que  se  trata  de  aclimatar  una  planta,  aprovechando  el 
periodo  de  la  aclimatación,  y que  deberla  hacerlo  con 
las  precauciones  convenientes  para  que  pudiera  arrai- 
gar; y habló  solo  del  Jurado  para  los  delitos  graves, 
para  lo  que  se  llama  en  Francia  crímenes;  habió  del 
Jurado,  en  una  palabra,  en  la  forma,  en  la  manera  que 
está  establecido  en  todas  las  grandes  Naciones  del  con- 
tinente europeo. 

Después  de  hablar  el  Sr.  Fabié,  se  levantó  si  señor 
Carvajal,  reconociendo  que  la  organización  judicial  de 
un  país  no  es  ni  puede  ser  cuestión  política,  sino  que 
es  de  un  alto  interés  nacional,  según  su  frase;  descen- 
dió con  mucho  gusto  de  lo  alto  do  aquellas  montanas 
á esas  apacibles  laderas,  desde  donde  eran  fáciles  las 
inteligencias  con  el  Gobierno,  y so  limitó,  reconociendo 
que  era  defectuosa  aquella  organización  judicial,  á 
decir,  que  en  cuanto  al  Jurado,  se  asociaba  por  com- 
pleto y en  absoluto  á todo  cuanto  habia  dicho  el  señor 
Fabié;  que  se  limitaba,  en  cuanto  á la  organización 
judicial,  á rogar  al  Ministerio  conservador  que  enmen- 
dara ciertos  defectos  que  tenia  á sus  ojos  aquel  pro- 
yecto, dando  la  intervención  al  registrador  en  la  for- 
mación de  ios  tribunales  de  distrito. 

Después  del  Sr.  Carvajal,  se  levantó  el  Sr.  Labra, 
y el  Sr.  Labra  tomó  acta  de  las  palabras  del  Sr.  Fabié 
diciendo  terminantemente  que  las  fracciones  demo- 
cráticas entendían,  y así  querían  hacerlo  constar,  que 
el  compromiso  del  Sr.  Fabié  no  era  un  compromiso 
personal  en  favor  del  Jurado  en  la  forma  que  lo  había 
explicado,  sino  que  constituía  un  compromiso  solemne 
de  todo  el  partido.  Por  consiguiente,  si  yo  hubiese 
consultado  los  precedentes,  á éste  debiera  atenerme, 
porque  fuera  de  esto,  el  Sr.  Martos  intervino  solo  para 
oponerse  á la  cuestión  de  la  prisión  preventiva,  y el 
Sr.  Gámazo  se  levantó  á defender  el  tribunal  de  los 
Escabinos  en  la  forma  con  que  tan  elocuentemente  lo 
ha  defendido  hoy,  tribunal  respecto  del  cual  no  tengo 
nada  que  decir,  porque  no  es  llegado  el  momento  da 
esta  discusión:  conozco  en  este  punto  la  opinión  de  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Gamazo;  siento  no  participar  de 
ella,  pero  no  tengo  para  qué  discutirla;  que  á esto  por 
cierto  se  reduce  á mi  juicio,  y el  Sr.  Gamazo  lo  podrá 
declarar  si  no,  esa  estocada,  que  creo  yo  que  no  haca 
mncho  favor  el  Sr.  Linares  Rivas,  suponiendo  que  el 
Sr.  Gamazo  me  la  ha  dado  por  la  espalda  desde  la  pre- 
sidencia de  la  Comisión. 

El  Sr.  Gamazo  defendió  entonces  la  conveniencia 
del  tribunal  que  se  llama  de  los  Escabinos,  que  es  dis- 
tinto del  Jurado,  porque  sus  jueces  entienden  en  la 
cuestión  de  hecho  y de  derecho;  por  lo  cual  los  jura- 
distas  en  Alemania  son  los  mayores  enemigos  del  tri- 
bunal de  los  Escabinos,  porque  creen  que  es  una  forma 
opuesta  á la  del  Jurado*  El  Sr.  Gamazo,  en  el  preám- 
bulo del  dictamen,  ha  salvado  esa  opinión  suya  perso- 
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nal.  ¿Qué  queda  el  Sr.  Linares  Rívas?  ¿Que  el  Sr.  Ga- 
mazo  do  tuviera  libertad  de  insistir  en  sus  opiniones, 
de  afirmar  una  y otra  vez  sus  convicciones,  que  son 
científicas  y honradas,  por  más  que  yo  no  participe  de 
ellas  y tenga  convicciones  diferentes? 

Yo  no  he  visto  ciertamente  en  el  discurso  del  señor 
Gamftzo  nada  de  lo  que  ha  visto  el  Sr.  Linares  Sí  vas,  y 
me  lo  prueba  concluyentemente  la  brillantísima  defen- 
sa que  ha  hecho  del  dictamen  de  la  Comisión,  dicta- 
men que  ha  suscrito,  ni  podía  suceder  otra  cosa,  y de- 
fensa que  me  evita  á mí  entrar  en  una  porción  de  con- 
sideraciones, y que  me  permite  abreviar  mi  discurso, 
siéndoos  mucho  menos  molesto  de  lo  que  tendría  que 
ser  en  otro  caso. 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  aprobado  el  proyecto 
del  Sr,  Bugalla!  por  estas  Córtes,  y no  habiendo  tenido 
tiempo  de  desenvolver  esas  bases,  porque  ni  siquiera 
tuvo  la  fortuna  de  asistir  á la  sanción  que  le  prestó  Su 
Majestad,  sino  que  tuve  yo  que  asistir  ya,  la  Comisión 
de  Códigos  empezó  á cumplir  su  misión;  y como  el  ar- 
ticulo l.°  de  esa  ley  de  17  de  Abril  de  1881  es  el  que 
contenía  las  bases  para  el  Código  de  procedimiento  con 
el  juicio  oral  y público  y la  única  instancia,  empezó 
sus  discusiones  y terminó,  á lo  ménos  de  primera  ma- 
no, de  primera  intención,  esa  parte  de  su  trabajo  fe- 
lizmente, sin  encontrar  ningún  obstáculo,  ó si  encon- 
tró alguno  al  paso,  avisó  al  Ministro,  y con  su  acuerdo 
el  estorbo  se  quitó,  Pero  vino  la  Comisión  de  Códigos 
á ocuparse  del  desenvolvimiento  de  las  bases  del  ar- 
tículo 2.*,  ó sea  de  la  organización  judicial* 

La  sección  de  lo  criminal  dijo  que  á su  juicio  se 
comprometía  el  éxito  de  la  aplicación  del  juicio  oral 
y público  con  aquella  organización  judicial.  Avisó  al 
Ministro,  y al  llegar  el  Ministro  se  encontró  con  que  la 
Comisión  había  formulado  ya  otro  proyecto  de  orga- 
nización judicial  diferente  del  de  la  ley  de  bases,  que 
consistía  en  el  establecimiento  de  200  tribunales  per- 
manentes de  partido.  Reunióse  la  Comisión  general,  y 
ésta,  por  unanimidad,  formando  parte  de  ella  entre 
otros  el  Sr.  Si lvela  y el  Sr.  Albacete,  con  la  excepción 
si  acaso  del  Sr.  D.  Emilio  Bravo;  la  Comisión  general 
por  unanimidad  dijo  que  no  se  podía  establecer  el  jui- 
cio oral  y público  con  aquella  organización  judicial; 
y entonces  la  Comisión  en  pleno,  compuesta  de  perso- 
nas distintas  de  las  de  1870  y 75,  volvió  á examinar 
todas  las  soluciones  antiguas  de  las  Comisiones  presi- 
didas por  el  Sr,  Cortina  anteriores  á 1875;  volvió  á 
examinar  todas,  absolutamente  todas  las  soluciones 
que  habla  sobre  el  tapete,  y que  habian  venido  dis- 
cutiéndose por  espacio  de  muchísimo  años,  y la  Co- 
misión en  pleno  resolvió  que  lo  mejor  de  todo  era  el 
proyecto  que  había  votado  la  Comisión  de  1875,  que 
es  el  que  el  Gobierno  ha  apadrinado  y traído  á las 
Córtes. 

Pero  se  dice:  ¿por  qué  no  se  ha  traído  el  Jurado? 
Pues  voy  á decirlo,  Sres.  Diputados.  Si  yo  fuera  como 
elSr.  González  Serrano  me  pintaba,  si  yo  realmente  me 
hubiera  propuesto  en  el  Gobierno  venir  á estorbar  la 
solución  de  ciertas  reformas,  venir  á impedir  el  plan- 
teamiento del  Jurado,  yo  tenia  un  medio  muy  sencillo 
para  conseguir  mi  objeto,  que  era  haberme  presentado 
aquí  desde  el  primer  dia  y haber  dicho:  «el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  acepta  el  voto  particular  del  Sr.  Li- 
nares Rivas.»  ¿Por  qué?  Porque  el  voto  particular  del 
Sr.  Linares  Rivas  da,  como  S.  S.  ha  dicho,  un  voto  de 
confianza  al  Gobierno  para  que  estudie  sin  apresura- 
miento, tomándose  todo  el  tiempo  que  crea  convenien- 


te, un  Código  3o  organización  penal,  una  nueva  orga- 
nización judicial  y una  ley  del  Jurado,  y lo  traiga  todo 
junto  alas  Córtes. 

Pues,  Sres.  Diputados,  sin  más  que  admitir  el  voto 
particular  del  Sr.  Linares  Rtyas,  con  lo  cual  sin  duda 
S.  S.  habría  quedado  contento,  el  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  aun  cuando  fuera  muy  celoso,  habría  tar- 
dado lo  ménos  dos  ó tres  años  (porque  nada  ménos  que 
ese  tiempo  habría  empleado  la  Comisión  de  Códigos  en 
preparar  todos  esos  trabajos)  en  traer  á las  Cortes  todos 
esos  Códigos. 

Pero  yo  debo  la  verdad  á mi  país,  y por  eso  me  he 
presentado  desde  el  primer  momento  á decir  á las  Cor- 
tes, que  resuelto  como  está  el  Gobierno  de  S.  M.  á plan- 
tear el  Jurado,  apenas  necesita  para  hacerlo  otra  cosa 
más  que  la  aprobación  de  este  proyecto.  ¿Por  qué? 
Porque  yo  tengo  ya  terminado , podrá  faltar  darle  la 
última  mano,  que  será  cosa  de  quince  ó veinte  dias  ó 
un  mes;  porque  yo  tengo  ya  terminado  el  Código  de 
enjuiciamiento  penal,  fundado  en  principios  muy  libe- 
rales y muy  progresivas,  porque  se  sustituye  al  pro- 
cedimiento inquisitivo  el  procedimiento  acusatorio  en 
una  amplia  medida. 

Su  señoría  podrá  decir  lo  que  quiera,  por  ejemplo, 
del  Sr.  Romero  Girón,  suponiendo  que  yo  vengo  á es- 
cudarme detrás  de  la  persona  de  ese  insigne  juriscon- 
sulto. Cuando  se  trata  de  una  persona  cuyas  opiniones 
democráticas  son  bien  conocidas,  cuya  competencia 
en  el  derecho,  y sobre  todo  en  la  ciencia  penal  y en  los 
procedimientos,  es  umversalmente  confesada;  cuando 
el  Gobierno  puede  vanagloriarse  de  haber  venido  á una 
inteligencia,  por  ejemplo,  en  el  Código  de  enjuicia- 
miento penal  con  una  persona  de  opiniones  democ  ra- 
titas tan  conocidas,  como  el  Sr.  Romero  Girón,  no  hay 
derecho  para  decir  que  el  Gobierno  es  reaccionario, 
que  el  Código  obedece  á principios  atrasados,  como  si 
yo  me  hubiera  petrificado  y como  si  se  hubiera  petri- 
ficado también  el  Sr.  Romero  Girón. 

Censura  S.  S|  el  proyecto  de  Código  penal  que  yo 
he  presentado  hace  pocos  dias  en  el  Senado;  le  califica 
como  ha  oido  el  Congreso,  olvidando  ó perdiendo  de 
vísta  que  ese  proyecto  de  Código  introduce  reformas 
radicales,  acaba  con  esa  especie  de  matemáticas  y de 
artificios  del  antiguo  Código,  haciendo  de  él  un  tra- 
bajo claro  y popular;  que  reduce  la  escala  de  penas 
para  que  estén  en  consonancia  con  la  verdadera  reali- 
dad de  las  cosas;  que  está  calcado  en  los  últimos  Códi- 
gos que  se  han  publicado  en  Europa  y América,  y que 
por  lo  tanto  resuelvo  todos  los  grandes  problemas  que 
han  sido  durante  mucho  tiempo  objeto  de  la  ciencia 
penal. 

He  dicho*  pues,  franca  y lealmente  á las  Córtes  mi 
opinión.  Tengo  ya  terminado  el  Código  de  enjuicia- 
miento penal.  Pues  si  el  art.  2.°  de  la  ley  del  Sr.  Bu- 
gallal  sustituye  este  otro  artículo  que  yo  propongo,  en 
un  momento,  durante  el  verano,  se  puede  hacer  la  pre- 
paración Indispensable  para  que  pueda  funcionar  el 
Jurado,  y con  esto  doy  la  explicación  que  se  me  pe- 
dia, así  por  el  Sr.  Linares  Rivas  como  por  el  Sr.  Gon- 
zález Serrano,  acerca  de  qué  es  lo  que  significa  en 
nuestra  mente  y en  nuestros  labios  esto  de  la  prepa- 
ración. Pues  es  muy  sencillo.  Se  publica  un  Código  de 
enjuiciamiento  calcado  sobre  un  sistema  diametral- 
mente  contrarío  al  que  ha  venido  observándose  secu- 
larmente en  nuestro  país;  al  procedimiento  inquisitivo 
; sucede  el  procedimiento  oral  y público;  á los  dos  gra- 
! dos  de  jurisdicción,  y en  ocasiones  tres,  sustituyo  la 
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instancia  única.  ¿Queréis  que  un  Código  nuevo  empie- 
ce á regir  ai  día  siguiente  de  su  promulgación  on  la 
Gaceta? 

Señores,  hay  que  dar  por  lo  ménos  dos  ó tres  ó cua- 
tro meses  de  tiempo  á los  magistrados  y á los  ahogados 
para  que  se  empapen  en  este  nuevo  procedimiento. 
En  seguida  hay  que  instalar  70  ó 75  tribunales,  por- 
que el  proyecto  es  bastante  previsor  para  no  poner  un 
numero  fijo.  Claro  es  que  esto  depende  de  estudios, 
muchos  de  los  cuales  se  han  hecho,  y por  cierto  que 
en  esto  gran  parte  del  mérito  corresponde  a un  dig- 
no Diputado  que  se  sienta  en  estos  bancos,  al  señor 
Mu  r uve. 

Hay  que  instalar  70  ó 75  tribunales  colegiados  de 
derecho,  porque  aquí  lo  que  se  oye  á lo  mejor  es  singu- 
lar, y le  hace  á uno  dudar  basta  de  las  cosas  más  sen- 
cillas y elementales.  Yo  he  oido  por  ahí,  y parece  infe- 
rirse eso  de  ciertas  afirmaciones  que  se  hacen  aun  en 
este  sitio,  que  la  organización  judicial  que  se  propone 
en  el  dictamen  que  está  á discusión  en  este  momento 
es  incompatible  con  el  establecimiento  del  Jurado,  es 
la  negación  del  Jurado. 

¿Es  que  se  piensa  establecer  generalizándolo  á to- 
dos los  delitos,  así  como  á las  faltas  el  tribunal  de  los 
Escabinos,  y aun  el  mismo  Jurado?  Entonces  tienen 
razón  los  que  eso  dicen.  No  hay  para  qué  hacer  una 
organización  judicial  tan  costosa,  y entonces  ese  dic- 
tamen representaría  un  verdadero  trastorno  por  tres, 
cuatro  ó seis  meses  en  ia  administración  de  justicia. 
Pero  ¿es  que  se  quiere  establecer  el  Jurado  como  lo 
está  en  todas  las  grandes  Naciones,  y aun  en  las  pe- 
queñas, con  excepción  acaso  de  Ginebra,  que  es  un 
cantón  que  tiene  ia  mitad  de  la  población  que  Vizca- 
ya ó que  Guipúzcoa;  un  pueblo  donde  se  vive  patriar- 
calmente, y que  por  lo  mismo  no  se  puede  citar  aquí 
como  autoridad  y como  precedente? 

Hay  que  fijarse  en  Francia,  en  Italia,  en  Austria, 
en  Alemania,  en  Inglaterra  misma,  aunque  por  la  es- 
pecialidad de  ia  costumbre,  es  claro  que  es  imposible 
trasplantar  aquí  ia  institución  judicial  del  Reino-Uni- 
do, del  cual  habría  también  mucho  que  hablar,  señor 
González  Serrano,  porque  S.  S,,  con  ese  talento  de  ge- 
neralización y con  la  costumbre  de  los  estudios  filosó- 
ficos, disertaba  ayer  sobre  las  cualidades  de  los  pue- 
blos latinos,  y decía,  ensalzando  á la  Inglaterra  y á los 
Estados-Unidos  tanto  como  deprimía  á las  Naciones 
del  continente,  que  esas  Naciones,  que  eran  individua- 
listas y no  cesar istas  como  nosotros,  no  fiaban  nunca 
en  el  éxito  de  la  fuerza, 

Y cuando  8.  S.  decía  esto , olvidaba  qne  precisa- 
mente en  aquel  momento  eí  Gobierno  inglés  presenta- 
ba á las  Cámaras  un  proyecto  de  ley,  por  virtud  del 
cual  suprime  ó suspende  el  Jurado  eu  Irlanda;  crea 
comisiones  excepcionales,  ó sea  tribunales  privilegia- 
dos; autoriza  al  lugarteniente  para  que  haga  visitas 
domiciliarias  y destierros;  suprima  la  libertad  de  la 
prensa;  crea  la  prévia  censura,  y en  nna  palabra,  de- 
creta facultades  excepcionales  muy  superiores  á las 
que  da  la  ley  marcial  y la  ley  de  orden  público  en  Es- 
paña; y eso  os  probará,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se 
trata  de  existir,  que  cuando,  usando  del  lenguaje  dar- 
winiano,  á que  tan  aficionado  se  muestra  el  Sr.  Gonzá- 
lez Serrano,  se  lucha  por  la  existencia,  entonces  todas 
las  Naciones,  pertenezcan  á la  raza  que  quieran,  hacen 
poco  más  ó menos  lo  mismo  y emplean  como  medio 
de  salvación  la  fuerza.  (Un  St\  Diputado:  Son  conser- 
vadores.) No  sqb  conservadores;  luchan  por  la  existen- 


cia. Todo  lo  que  se  puede  exigir  de  los  Gobiernos  an 
tan  duro  trance  es  que  no  extremen  el  derecho  de  de- 
fensa, que  guarden  la  racional  y debida  proporción 
entre  los  medios  que  emplean  para  la  defensa  y la  na- 
turaleza y la  índole  de  ia  agresión. 

Perdonadme,  Sres.  Diputados,  este  episodio,  que 
realmente  se  sale  del  cuadro  de  mí  argumentación,  no 
digo  de  mi  discurso,  porque  mi  discurso  no  obedece  a 
plan  alguno. 

Decia,  señores,  después  de  haber  demostrado  qtm 
se  necesita  que  trascurra  cierto  período  de  tiempo,  y 
no  breve,  para  que  todo  el  mundo,  sobre  todo  los  inte- 
resados en  la  administración  de  justicia,  los  que  hau 
de  concurrir  á esta  alta  función  del  Estado,  conozcan  el 
nuevo  Código  de  enjuiciamiento  y se  penetren  de  él, 
se  necesita  otra  cosa,  que  es  instalar  los  tribunales  de 
derecho;  porque,  notadlo;  tal  como  el  Jurado  está  or- 
ganizado en  todas  las  grandes  Naciones  del  continente, 
se  compone  de  dos  elementos,  el  elemento  pericial  ó 
profesional  y el  elemento  laico;  se  compone  de  Cúurs 
d'Assises , ó sea  tres  magistrados  de  derecho,  y de  12 
Jurados  ó 12  jueces  directos. 

Pues,  señores,  de  alguna  parte  hemos  de  sacar  estos 
tres  magistrados  de  derecho,  que  con  los  12  jurados 
formen  lo  que  se  llama  el  tribunal  del  Jurado,  y juz- 
guen los  delitos  que  sean  de  su  competencia.  Por  consi- 
guiente, organizar  los  tribunales  colegiados  de  dere- 
cho, ¿no  es  un  preliminar  indispensable,  una  prepara- 
ción Ineludible  para  que  pueda  funcionar  el  Jurado? 
Pues  el  ñr.  Montero  Ríos,  en  su  ley,  ¿no  organizó  los  tri- 
bunales colegiados  de  derecho  con  el  nombre  de  tribu* 
nales  de  partido?  Pues  ¿qué  son  en  Francia  y en  Austria 
y en  Italia,  y en  todas  partes,  los  tribunales  colegia- 
dos de  derecho  y de  primera  instancia?  ¿Qué  son  los  trb 
banales  regionales  en  Alemania?  Hay,  pues,  absoluta 
necesidad,  para  que  el  Jurado  se  constituya,  que  le  pre- 
sidan tres  magistrados  de  derecho,  y además  es  me- 
nester que  haya  lugares  cómodos  y decorosos  para  ce- 
lebrar las  sesiones;  porque,  señores,  entra  por  mucha 
en  las  costumbres  y en  las  ideas,  y en  los  sentimientos 
de  los  pueblos,  el  prestigio  de  las  intituciones  judicia- 
les, y no  hace  buen  papel  un  Jurado,  que  al  fin  es  un 
grao  tribunal  de  justicia,  alojado  desdichadamente  y da 
nna  manera  tal,  que  casi  excite  la  hilaridad  del  publi- 
co. Pues  es  menester  que  el  Jurado  se  reúna  aquí  como 
se  reúne  en  todas  las  Naciones  del  mundo,  en  el  lugar 
del  domicilio  de  uno  de  los  tribunales  de  derecho;  esto 
me  parece  evidente.  ¿Y  creeis,  señores,  que  la  insta- 
lación de  los  70  ó 75  tribunales  de  derecho,  que  yo 
calculo  de  absoluta  necesidad  para  que  funcione  el 
juicio  oral  y páblico  primero,  y en  seguida  el  Jurado; 
creeis,  señores,  que  esa  instalación  se  hace  en  un  mo- 
mento? ¡Pues  si  hay  ciudades  populosas,  y muy  ricas, 
y muy  importantes,  que  no  tienen  un  edificio  de  qua 
disponer  donde  pueda  instalarse  cómodamente  el  tri- 
bunal del  Jurado?  Y no  es  que  no  sientan  grande  entu- 
siasmo hacia  el  establecimiento  de  estos  tribunales,  no; 
capitales  hay  de  esas  que  se  han  ofrecido  á construir  el 
edificio  para  Palacio  de  Justicia  de  nueva  planta;  puro 
es  menester  tiempo,  y eso,  repito,  que  no  se  hace  en 
quince  dias. 

Pues  bien,  señores;  ¿creeis  que  era  abusar  de  vues- 
tra paciencia  hacer  este  sencillo  cálculo  que  hizo  el 
Gobierno  de  S.  M.?  Vamos  á publicar  primero  el  Códi- 
go de  enjuiciamiento  penal;  vamos  á organizar  los  tri- 
bunales colegiados  de  derecho;  y como  estas  son  dos 
bases  indispensables  para  el  Jurado,  entre  tanto  qne 
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eso  ge  hace,  confeccionamos  el  proyecto  de  ley  solbre  el 
jurado,  y 10  traemos  Inmediatamente  al  examen  y á 
la  aprobación  de  las  Cortes.  De  manera,  señores  jara- 
distas,  los  que  de  buena  fé  queréis  el  planteamiento 
del  Jurado,  yo  os  digo  que  sí  le  queréis  muy  pronto, 
vais  más  pronto  á él  por  el  camino  del  Gobierno  que 
por  el  camino  del  voto  particular;  porque  el  Gobierno, 
si  obtiene  la  aprobación  de  este  proyecto,  publicará  el 
mes  que  Tiene  el  Código  de  enjuiciamiento,  hará  la 
instalación  de  estos  tribunales  durante  el  interregno 
parlamentario,  y leerá  el  proyecto  sobre  el  Jurado  en 
cuanto  se  abra  la  segunda  legislatura,  en  cuanto  se 
reúnan  de  nuevo  estas  Cortes;  y entonces  podréis  dis- 
cutir  un  problema  que  ahora  no  se  puede  discutir  ma- 
duramente, y que  es  de  toda  gravedad;  problema  que 
consiste  en  la  forma  en  que  se  ha  de  verificar  así  la 
composición  como  la  competencia  del  Jurado, 

Señores,  la  organización  del  Jurado  entraña,  como 
sabéis,  problemas  gravísimos,  singularmente  dos:  el 
que  se  refiere  á la  formación  de  las  listas  y el  quo  se 
refiere  al  señalamiento  de  los  delitos  á que  ha  de  ex- 
tender su  competencia.  Sobre  estos  puntos  cardinales 
caben  muchas  y muy  variadas  discusiones,  y la  discu- 
sión que  aquí  se  ha  anticipado  demuestra  que  no  to- 
dos hemos  de  andar  muy  discordes.  Por  de  pronto,  yo 
he  dicho,  y lo  vuelvo  á repetir,  que  como  Ministro  no 
me  encargaré  nunca  de  establecer  en  mi  país  el  Jura- 
do  para  toda  clase  de  delitos.  ¿Vamos,  señores,  por  esto 
carácter  meridional,  que  nos  lleva  siempre  á las  exage- 
raciones, exageraciones  que  comprometen  y malogran 
las  mas  patrióticas  empresas,  vamos  á ir  de  uo  salto, 
tratándose  de  un  pueblo  que  está  tan  poco  preparado 
como  éste,  á donde  no  ha  ido  ninguna  Nación  del  con- 
tinente europeo? 

¿Pues  qué,  señores,  la  Italia  dividida  y fraccionada 
en  Estados  independientes  y rivales  entre  sí,  víctima 
deesas  mismos  celos,  sometida  constantemente  al  yugo 
extranjero,  hoy  á la  dominación  española,  mañana  á la 
de  Francia,  pasado  á la  de  Austria;  Italia  que,  á pesar 
de  vivir  en  esa  servidumbre,  ha  estado  siempre  agitada 
por  el  sentimiento  y por  la  idea  de  su  libertad  y de  su 
independencia,  tiene  un  día  de  fortuna,  se  coloca  un  dia 
bajo  la  dirección  de  un  soldado  indocto,  pero  con  gran 
instinto,  y encauzada  por  el  genio  de  Oavour,  conquista 
la  libertad  y la  independencia? 

Pues,  señores,  en  la  embriaguez  del  triunfo,  á pesar 
deque  los  partidos  liberales  habían  tomado  una  gran 
preponderancia,  á pesar  de  que  los  mismos  republica- 
nos, los  antiguos  partidarios  de  Mazzini  estaban  siendo 
Gobierno  con  el  Rey  Víctor  Manuel,  la  Italia  dió  una 
gran  muastra  de  sentido  práctico,  que  nosotros  debe- 
mos imitar:  comprendió  desde  el  primer  momento  que 
la  abra  de  la  unidad  italiana  uo  podia  consolidarse  y 
cimentarse  sólidamente  sino  sobre  la  justicia  y el  dere- 
cho, y acometió  la  empresa  de  la  codificación  en  todos 
sus  ramos.  Pero  al  llegar  al  Jurado,  ¿qué  es  lo  que  dijo? 
¿Estableció  el  Jurado  para  todos  los  delitos?  No:  hizo 
una  organización  semejante  á la  que  propone  el  Gobier- 
no, fuera  de  los  dos  grados  de  jurisdicción,  que  á mi  jui- 
cio es  un  grave  defecto,  así  en  la  legislación  italiana 
como  en  la  francesa,  porque  eso  está  en  la  índole  del 
juicio. 

Pues  ¿y  la  Francia?  La  Francia,  que  ha  pasado  por 
la  gran  revolución  del  ano  89,  que  destruyó  las  barre- 
ras sociales,  que  acabó  con  todas  las  gerarquías,  que 
extinguió  hasta  los  últimos  restos  de  toda  clase  de  pri- 
vilegios, que  pasó  el  nivel  sobre  todos  los  ciudadanos 
CINCO  APENDICES, 


franceses  erigiendo  la  igualdad  en  dogma  superior  á la 
misma  libertad;  que  pasó  por  las  escenas  del  93,  que 
comprometieron  las  grandes  conquistas  del  89;  que  ha 
pasado  luego  por  la  revolución  del  18,  con  sus  talleres 
nacionales  y con  el  derecho  al  trabajo;  que  ha  pasado 
por  los  excesos  de  la  Commime;  que  hoy  mismo  es  una 
República,  no  tan  conservadora  como  la  que  presidie- 
ron Mr,  Thiers  y el  mariscal  Mac-Mahon,  ¿cuál  es  la  le- 
gislación de  esta  República?  ¿Es  que  en  Francia  se  en- 
trega al  Jnrado  el  conocimiento  de  todos  los  delitos? 
No;  los  tribunales  correccionales,  parecidos  á los  que  el 
Gobierno  de  St  M.  propone  que  se  establezcan  en  Espa- 
ña, entienden  de  todos  los  delitos  castigados  con  pena 
correccional,  y solo  los  que  allí  se  llaman  crímenes  se 
llevan  al  Jurado,  y todavía  de  esos  crímenes  la  Repú- 
blica francesa  acaba  de  exceptúar  todos  los  atentados 
contra  el  Jefe  del  Estado,  todos  los  dirigidos  contra  los 
Soberanos  extranjeros,  los  delitos  de  alta  traición,  y 
otra  porción  de  delitos  ó crímenes  cuya  enumeración 
no  hace  al  caso. 

De  consiguiente,  cuando  venga  el  proyecto  de  ley 
para  el  establecimiento  del  Jurado,  entonces  podrán 
deslindarse  los  campos;  cada  cual  defenderá  sus  opi- 
niones. Habrá  onos  que  querrán  un  Jurado  archicon- 
servador,  como  el  de  la  libre  Italia,  que  es  el  más  con- 
servador que  yo  conozco  en  el  mundo;  habrá  otros  que 
querrán  exceptuar  del  Jurado  tales  y cuales  delitos, 
como  sucede  en  la  República  francesa,  aun  asignando 
competencia  al  Jnrado  para  todos  los  crímenes;  habrá 
otros  que  sostengan  el  Jurado  para  todos  los  delitos; 
habrá  quienes  quieran  el  Jurado  hasta  para  los  nego- 
cios civiles,  y habrá  quien  crea  que  es  preferible  al 
J urado  la  institución  de  los  tribunales  de  los  Escabí- 
nos;  pero  entonces,  lo  repito,  será  la  ocasión  de  discu  - 
tir  estas  cosas:  por  hoy  lo  que  importa,  puesto  que 
tratamos  de  hacer  un  edificio,  es,  antes  de  levantar  la 
cúpula,  sentar  los  cimientos  sobre  que  ha  de  descansar 
esa  misma  cúpula.  El  Jurado  será  el  remate  y el  co- 
ronamiento de  la  organización  judicial  que  el  Gobier- 
no piensa  proponer  á las  Cortes. 

EISr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Be  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro- 
carril de  Igualada  á Martorell.  (Yéase  el  Apéndice  quin- 
to d este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de 
extinción  de  los  créditos  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba 
habla  nombrado  presidente  al  Br.  Betancourt  y secre- 
tario al  Sr.  Tuñon, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: La  discusión  pendiente,  los  dictámenes  que  estaban 
sobre  la  mesa 'y  los  dos  de  que  se  ha  dado  cuenta  en 
la  sesión  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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CONGRESO  DE  LOS  DffUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á cuatro  suplicatorios  del  Tribunal  Supremo , 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D . Manuel  Somoza, 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acor- 
de los  cuatro  suplicatorios  dirigidos  por  la  Sala  terce- 
ra del  Tribunal  Supremo  á fin  de  continuar  ios  proce- 
dimientos incoados  contra  el  Sr.  Diputado  D.  Manuel 
Somaza  de  la  Peña,  ha  examinado  con  la  mayor  deten- 
ción los  documentos  que  obran  en  el  expediente,  y 

Resultando:  que  el  procurador  Dt  Manuel  Martin 
Vena,  en  nombre  de  D.  Matías  Rivagliado  y otros,  co- 
mo individuos  deL  Ayuntamiento  de  Orihuela,  formula 
querella  contra  1).  Manuel  Somoza  de  la  Pena,  aseve- 
rando que  siendo  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Alicante  suspendió  á sus  representados  de  dichos  car- 
gos sin  haber  sido  próviamente  apercibidos  ni  multa- 
dos, y fundando  la  providencia  en  un  hecho  falso:  que 
para  sustituirles  nombró  á otros  individuos  que  no 
reunían  condiciones,  y que  sin  haber  trascurrido  cin- 
cueuta  dias  desde  la  primera  suspensión,  le  suspendió 
de  nuevo  por  otros  supuestos  motivos,  estando  dentro 
del  período  electoral, 

Resultando:  que  el  mismo  procurador  produce  otra 
querella  en  nombre  de  D.  José  María  González  y otros, 
porque  como  Individuos  del  Ayuntamiento  de  Muro, 
les  suspendió  también  de  sus  cargos  en  7 de  Marzo  de 
1881,  sin  haber  sido  tampoco  apercibidos  ni  multados, 
bajo  el  pretesto  de  adeudar  sus  sueldos  á los  maestros 
de  instrucción  primaria  de  aquel  término  municipal: 

Resultando:  que  el  propio  Sr.  Martin  Vena  se  que- 
rella además  como  mandatario  de  los  mismos,  por  ha- 
berlos suspendido  nuevamente  en  17  de  Junio  del  ano 
próximo  pasado,  sin  haber  trascurrido  cincuenta  dias 
desde  la  primera  suspensión,  y dentro  del  período  elec- 
toral; y 

Resultando:  que  incoa  la  cuarta  querella  con  po- 


der de  D.  José  Fernandez  Oarratalá,  alcalde  del  Ayun- 
tamiento de  San  Vicente,  en  la  mencionada  provincia, 
por  suponer  había  nombrado  en  0 de  Marzo  del  citado 
año  para  inspeccionar  los  actos  de  aquella  corporación 
un  delegado  que  no  reunía  las  condiciones  precisas,  y 
que  suspenso  dicho  Ayuntamiento  por  cincuenta  dias 
á causa  de  faltas  que  se  notaron  en  la  visita,  algunos 
de  los  concejales  nombrados  para  sustituir  á los  sus- 
pensos no  habian  desempeñado  este  cargo  por  elec- 
ción popular: 

Considerando  que  la  suspensión  del  Ayuntamiento 
de  Orihuela  está  fundada  en  el  hecho  cierto  de  la  fal- 
ta de  pago  de  sus  haberes  á los  maestros  de  instruc- 
ción primaria  del  Municipio,  según  lo  acredita  la  cer- 
tificación expedida  por  el  jefe  de  la  sección  de  Fomen- 
to de  aquella  provincia,  lo  cual  hace  suponer  que  es 
completamente  gratuito  todo  lo  demás  que  sobre  ei 
particular  se  le  imputa  como  irregular,  estando  la 
suspensión  debidamente  acordada:  que  no  consta  que 
los  concejales  interinos  nombrados  para  sustituir  á los 
suspensos  no  lo  hubieran  sido  antes  por  elección, 
y mónos  aún  que  dicho  gobernador  hubiese  infringido 
á sabiendas  un  precepto  legal,  para  que  el  acto  pueda 
serie  imputable  como  delito  en  el  sentido  denunciado: 
que  la  segunda  suspensión  del  mismo  fuó  acordada 
por  el  gobernador  á consecuencia  de  faltas  que  se  pa- 
tentizaron en  un  nuevo  expediente  instruido  al  efecto, 
cuya  medida  estaba  dentro  délas  prescripciones  y ra- 
cional interpretación  de  la  ley  hasta  la  declaración  que 
con  fecha  posterior,  ó sea  en  4 de  Mayo,  hizo  el  Con- 
sejo de  Estado,  lo  cual  aleja  por  parte  del  Sr.  Somoza 
toda  idea  de  delincuencia;  careciendo  de  exactitud  que 
ía  providencia  acordada  en  17  de  Abril  lo  fuese  den- 


19  DE  MAYO  DE  1882, 


tro  del  periodo  electoral,  por  cuanto  éste  no  empezó  á 
contarse  hasta  el  18,  en  que  podía  haber  llegado  á 
Alicante  la  Gaceta  oficial  en  qae  se  publicó  la  convo- 
catoria para  las  elecciones  de  Ayuntamientos: 

Considerando:  que  con  otro  certificado  que  así  bien 
expidió  el  jefe  de  Fomento  de  aquella  provincia,  apa- 
rece probado  que  el  Ayuntamiento  de  Muro  era  deudor 
á los  maestros  de  Instrucción  primaria  de  la  suma  de 
1,0 3 i* 34  pesetas,  con  lo  que  quedan  desvirtuados  todos 
los  cargos  que  se  le  hacen  en  la  querella  al  Sr.  Somo- 
za, tanto  más  infundados  cuanto  que  esta  disposición 
fué  confirmada  de  Real  orden: 

Considerando:  que  la  segunda  suspensión  del  Ayun- 
tamiento de  Muro  no  la  acordó  el  Sr.  Somoza  dentro 
del  periodo  electoral,  puesto  que  lo  hizo  en  17  de  Abril 
por  consecuencia  de  un  nuevo  expediente  que  hubo 
necesidad  de  instruir  contra  el  mismo,  antes  que  el 
decreto  de  convocatoria  pudiese  tener  fuerza  de  obli- 
gar en  Alicante,  siendo  racional,  como  se  deja  demos- 
trado en  el  primer  considerando,  la  interpretación  de 
la  ley  municipal,  hasta  tanto  que  se  estableció  por  el 
Consejo  de  Estado  la  doctrina  contraria;  y 

Considerando:  que  la  ley  provincial  vigente  no  fija 
de  una  manera  taxativa  las  condiciones  que  ha  de 


reunir  un  individuo  para  que  los  gobernadores  puedan 
nombrarle  delegado,  y por  tanto,  con  el  nombramiento 
que  hizo  el  Sr,  Somoza  en  D.  Antonio  Díaz  para  ins- 
peccionar los  actos  del  Ayuntamiento  de  San  Vicente 
no  infringe  ninguno  de  los  preceptos  de  esta  ley,  esta- 
ba al  verificarlo  dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones 
y obró  aconsejado  por  la  necesidad  surgida  en  aquellos 
momentos,  no  constando  tampoco  el  nombramiento 
ilegal  que  se  le  atribuye  de  los  concejales  interinos 
para  sustituir  á los  suspensos, 

La  Comisión,  teniendo  presente,  por  filtimo,  lo  re- 
suelto en  casos  análogos  por  el  Congreso,  toda  vez  que 
estas  querellas  son  originadas  por  la  pasión  política  y 
parecen  dirigidas  á impedir  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes aun  Representante  de  la  Nación,  tiene  la  honra  de 
proponer  se  denieguen  las  cuatro  autorizaciones  soli* 
citadas  por  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  para 
continuar  los  procedimientos  iniciados  contra  el  señor 
Diputado  D.  Manuel  Somoza  de  la  Peña. 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Mayo  de  18S2.=0án- 
dido  Martínez,  presi  dente.= Juan  Fabra  y Floreta.^ 
Enrique  García  CeñaL=Jeróoimo  Antón  Ramírez.^ 
Francisco  Cañamaqu0,=José  González  Roncero*=Ma- 
nuel  Renayas  Portocarrero,  secretario. 
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SESIONES  II  COATES 


COMBESO  DEJAOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra , haciendo  extensiva 


la  de  retiros  de  2 de  Julio  de  1865  y 

auxiliar  de 

A LAS  CORTES. 

El  Gobierno,  autorizado  por  S . M.  el  Rey,  tiene  la 
honra  de  someter  á las  Górtes  el  adjunto  proyecto  de 
ley,  por  el  que  se  solicita  que  á los  individuos  del  per- 
sonal del  material  de  ingenieros  que  se  detallan  les 
sean  aplicadas  la  ley  de  retiros  de  2 de  Julio  de  1865 
y las  Reales  órdenes  de  26  de  Octubre  de  1854,  16  de 
Octubre  de  1856,  24  de  Junio  de  1866  y 6 de  Marzo 
de  1872, 

Las  citadas  clases  constituyen  una  de  servidores 
del  Estado,  digna  de  consideración  por  los  útiles  ser- 
vicios que  presta  en  su  modesta  esfera,  y á los  cuales 
dedica  su  y ida  mientras  las  fuerzas  físicas  se  lo  con- 
sienten, con  una  retribución,  es  verdad,  pero  que  por 
su  importe  no  les  permite  ciertamente  tener  sobrantes 
con  que  atender  á sus  necesidades  ei  dia  que  resultan 
inútiles  para  el  servicio. 

Un  principio  de  equidad  aconseja  por  otra  parte  la 
medida,  puesto  que  á los  empleados  del  material  de 
artillería,  que  desempeñan  cargos  análogos  en  este 


diferentes  Reales  órdenes  al  personal 
ingenieros. 

cuerpo,  se  les  reconoce  el  mismo  derecho  en  el  regla- 
mento vigente,  aprobado  en  28  de  Marzo  de  1878* 

En  vista  de  todo,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Los  aparejadores,  dibujantes  y es- 
cribientes que  formen  parte  del  personal  auxiliar  ofi- 
cial del  material  de  ingenieros,  tendrán  derecho  á reti- 
ro con  arreglo  á la  ley  de  2 de  Julio  de  1865,  desde 
los  veinte  años  de  servicio,  acumulándose  los  prestados 
en  el  ejército  ó en  otras  carreras  del  Estado,  en  la  for- 
ma prevenida  por  las  Reales  órdenes  de  26  de  Octubre 
de  1854,  í 6 de  Octubre  de  1856,  24  de  Junio  de  1866 
y 6 de  Marzo  de  1872,  los  que  se  satisfarán  por  el  Te- 
soro en  la  forma  que  se  practica  para  las  clases  mili- 
tares* 

Madrid  i*  de  Mayo  de  Í882.=E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Arsenio  Martmez  de  Campos, 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  130. 
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SESIONES  12  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  relativo  á los  goces 
de  retiro  á los  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  y corporaciones  político-militares 
que  pasen  á esta  situación  por  haber  cumplido  la  edad  reglamentaria. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  de  retiros  vigente,  de  2 de  Julio  de  1865, 
preceptúa  en  su  art.  3,ú  que,  sin  embargo  de  lo  esta- 
blecido en  el  í.\  los  jefes  y oficiales  que  obtengan  el 
retiro  forzoso  por  edad  tendrán  derecho  al  correspon- 
diente á su  empleo  aunque  no  cuenten  en  él  dos  años 
de  efectividad;  y la  Real  orden  de  24  de  Julio  de  1866, 
dictada  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Con- 
sejo da  Estado  en  pleno,  declara  que  los  individuos  á 
quienes  se  refiere  el  art.  de  dicha  ley  ó sean  los  po- 
líticos-militares, no  tienen  opcíon  á la  ventaja  an- 
tes, aludida  aplicable  únicamente  á los  jefes  y oficia- 
les de  los  institutos  armados  del  ejército  y marina  que 
tengan  fijada  edad  para  el  retiro  forzoso,  puesto  que 
los  que  sirven  destinos  con  sueldos  distintos  de  los  de 
los  empleos  similares  en  el  ejército  no  deben  disfrutar 
de  tal  beneficio. 

Las  razones  que  se  tuvieron  presentes  al  dictar  la 
anterior  Real  órden  interpretando  en  sentido  restricti- 
vo el  art.  3,°  de  la  ley,  fueron  las  de  que  no  todos  los 
individuos  de  los  cuerpos  político-militares  tenian  en- 
tonces señalada  edad  para  el  retiro,  y que  permane- 
ciendo en  el  servicio  más  tiempo  si  así  lo  deseaban, 
podían  alcanzar  mayores  ascensos,  además  de  disfru- 
tar mayor  sueldo  en  sus  destinos  que  en  el  ejército; 
por  lo  que  no  pareció  conveniente  que  además  de  estas 
ventajas  pudieran  optar  á otras  nuevas, 

Pero  en  el  trascurso  de  los  quince  años  que  median 
desde  que  se  dictó  aquella  Real  órden  hasta  boy,  las 


circunstancias  han  variado,  y si  entonces  la  excepción 
de  que  se  trata  tuvo  perfecta  razón  de  ser  por  las  con- 
sideraciones indicadas,  hoy  que  ¿ los  cuerpos  auxilia- 
res del  ejército  se  les  ha  hecho  partícipes  de  los  mis- 
mos derechos  que  á éste,  asimilando  la  legislación  en 
todo  lo  referente  á percibo  de  sueldos,  tanto  en  servi- 
cio activo  como  en  situación  de  retirados;  hoy  que  se 
hallan  considerados  como  parte  integrante  del  ejército, 
según  determina  el  art.  22  de  la  ley  de  29  de  Noviem- 
bre de  1878;  y sobre  todo,  hoy  que  con  arreglo  al  ar- 
tículo 36  de  la  misma  ley  se  prefija  á todos  las  edades 
á que  deben  obtener  forzosamente  el  retiro,  no  seria 
equitativo  privarles  de  aquel  beneficio. 

La  Real  órden  de  24  de  Junio  de  1866,  al  declarar 
que  no  tenian  derecho  los  cuerpos  político-militares  á 
que  se  les  dispensara  para  obtener  el  retiro  el  tiempo 
que  Ies  faltase  para  cumplir  los  dos  años  en  el  empleo, 
se  fundaba  precisamente  en  que  el  retiro  no  podia  con* 
siderarse  forzoso  por  edad  sino  cuando  era  impuesto, 
ó lo  que  es  lo  mismo,  cuando  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones vigentes  se  le  daba  á un  individuo  sin  preten- 
derlo: por  consecuencia,  desde  el  momento  en  que  el 
personal  de  todos  estos  cuerpos  tiene  un  plazo  marca- 
do para  pasar  forzosamente  ¿ la  situación  de  retirado, 
sin  que  sea  potestativo  en  el  individuo  continuar  sir- 
viendo el  tiempo  que  le  falte  para  cnmplir  los  dos  años 
de  ejercicio  en  su  empleo,  porque  la  ley  no  se  lo  per- 
mite, no  pnede  dudarse  que  existe  una  verdadera  ra- 
zón de  equidad  y justicia  que  aconseja  hacer  partícipes 
¿ dichos  cuerpos  de  aquella  ventaja. 


% 


19  DH  HAYO  DE  188a, 


Pero  el  último  párrafo  del  art.  15  da  la  ley  de  pre- 
supuestos de  28  de  Junio  de  1804  previene  textual- 
mente que  «toda  declaración  de  derechos  pasivos  á 
cualquiera  clase  de  funcionarios  del  Estado  y toda  al- 
teración en  los  que  cada  clase  disfrute  por  la  legisla- 
ción vigente,  habrán  de  ser  objeto  de  ley;»  y no  siendo 
posible,  por  lo  tanto,  dictar  dentro  de  la  esfera  guber- 
nativa una  disposición  que  corrija  la  falta  de  equidad 
y justicia  que  el  trascurso  del  tiempo,  y las  novedades 
que  consigo  ha  traído,  ha  hecho  notar  en  la  ley  de  re- 
tiros de  1865,  el  Ministro  que  suscribe,  deseoso  de 
hacerla  desaparecer,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros4i&ne  si  honor  de  someter  á las  Cortes  el  adjunto 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Los  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  y 
corporaciones  á que  se  refiere  el  art,  6,°  de  la  ley  de  re* 
tiros  de  1865,  cuando  por  edad  pasen  forzosamente 
á la  situación  de  retirados,  gozarán  del  beneficio  es- 
tablecido en  su  art.  3.° 

Art.  2°  Esta  ventaja  será  también  aplicable  á cuan- 
tos individuos  de  los  cuerpos  aludidos  hayan  sido  re- 
tirados forzosamente  por  edad,  desde  que  en  ellos  se 
hizo  reglamentario  el  retiro  obligatorio  por  tal  causa, 
Madrid  19  de  Mayo  de  1882— El  Ministro  déla 
Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos, 


APÉNDICE  CUARTO  AL  HÚM,  130. 


DIARIO 


DE  LAS 


DE  CORTEE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  concediendo  una 
pensión  á Doña  María  Bó  y García,  viuda  del  teniente  coronel , comandante  de 

inválidos  D.  Antonio  Jiménez  y García. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  de  8 de  Julio  de  1860  fija  el  plazo  de  dos 
años  para  la  concesión  de  pensiones  á las  familias  de 
los  jefes  y oficiales  del  ejército  que  mueran  á conse- 
cuencia de  heridas  recibidas  en  campana,  para  evitar 
sin  duda  los  abusos  á que  darla  lugar  un  plazo  inde- 
terminado, ó mayor  que  el  concedido. 

Mas  hay  ocasiones  en  que  la  continuación  del  no 
interrumpido  sufrimiento  en  el  paciente,  y délos  gas- 
tos, penas  y aflicción  de  las  familias,  es  de  tai  eviden- 
cia, que  la  justicia,  la  equidad  y hasta  el  decoro  nacio- 
nal exigen  que  no  se  deje  en  la  miseria  á una  viuda 
atribulada  que  ha  padecido  moral  y físicamente  por 
más  de  dos  anos  la  horrible  pesadumbre  de  ver  morir 
á cada  momento  al  que  derramó  su  sangre  por  su  Pa- 
tria y era  sosten  de  su  familia. 

Justificada  plenamente  la  causa  de  la  muerte  y los 
continuos  sufrimientos  del  comandante  Jiménez  y Gar- 


cía, oídos  sobre  el  particular  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina  y el  de  Estado,  de  conformidad  con 
ellos  y con  el  Consejo  de  Ministros,  y autorizado  por 
S,  M.  el  Rey  (Q,  D.  G,),  el  Ministro  que  suscribe  somete 
á la  deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY, 

Se  concede  á Doña  María  Eo  y García,  viuda  del 
teniente  coronel  graduado,  comandante  del  cuerpo  de 
inválidos,  D,  Antonio  Jiménez  y García,  muerto  á con- 
secuencia de  sus  heridas,  la  pensión  de  1,277  pesetas 
50  céntimos  anuales,  que  le  hubiera  correspondido  con 
arreglo  á la  ley  de  8 de  Julio  de  1860,  si  su  esposo  hu- 
biese fallecido  dentro  del  plazo  de  dos  años  que  la  mis- 
ma determina,  trasmisible  á sus  huérfanos  en  la  forma 
que  corresponda,  y abonable  desde  el  dia  siguiente  al 
del  fallecimiento  del  causante. 

Madrid  24  de  Abril  de  1882  ,=El  Ministro  de  la 
Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  130. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  que  partiendo  de  Igualada  termine  en  Martorell. 


A LAS  CORTES. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  otor- 
gar á D*  Pedro  Bové  y Montreñy  la  concesión  d©  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Igualada 
pase  por  la  Pobla  de  Claramnnt,  Capelladas , Yallbona, 
Fiera,  Masquefa,  Baguda  Alta  y Bagada  Baja  y San  Es- 
téban*  termine  en  Martorell,  enlazando  con  la  vía  férrea 
de  Tarragona  á Barcelona  y Francia,  lo  ha  examinado 
con  detención,  y 

Considerando  que  es  de  reconocida  utilidad  gene- 
ral la  realización  del  expresado  ramal,  por  cuanto  las 
importantísimas  producciones  agrícolas  é industriales 
de  aquella  comarca  son  de  gran  estima  en  el  gran  mer- 
cado de  Barcelona,  con  el  cual  se  pone 'en  fácil  comu- 
nicación; 

Considerando  que  para  la  construcción  de  dicho 
ferro-carril  no  se  pide  subvención  alguna  del  Estado, 
al  siquiera  la  exención  de  los  derechos  de  introducción 
del  material  fijo  y móvil  que  al  efecto  es  necesario,  lo 
qno  por  el  contrario  representa  un  buen  ingreso  para 
los  intereses  del  Tesoro;  la  Comisión  tiene  la  honra  de 
proponer  á las  Cortes  se  sirvan  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  i*°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M,  para 
otorgar  á D.  Pedro  Bové  y Montreñy  la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Igua- 
lada y pasando  por  la  Pobla  de  Claramnnt,  Valibona, 
Píera,  Masquefa,  Bagada  Alta  y Baguda  Baja  y San 
Estéban,  termine  en  Martorell,  enlazando  con  la  vía 
férrea  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia, 

Árt,  2.a  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 


pública,  y por  tanto  con  derecho  á ia  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario,  y á cuanto 
otorga  el  art,  £1  de  la  ley  vigente  de  ferro- carriles  en 
sus  párrafos  l.°,  2,°,  8.°,  V y 5/ 

Art.  3.a  Se  construirá  dicho  ferro-carril  con  suje- 
ción al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, con  las  modificaciones  que  el  Gobierno  de  8,  M. 
estimare  conveniente  introducir  en  él, 

Art.  4.°  La  concesión  se  hará  por  termino  de  no- 
venta y nueve  años* 

Arh  5.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  desde 
la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesionario 
una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda  públi- 
ca, equivalente  al  3 por  1G0  del  presupuesto  del  pro- 
yecto presentado,  la  cual  podrá  ser  devuelta  cuando 
y en  la  forma  que  determina  en  su  párrafo  2/  el  ar- 
tículo 17  de  la  ley  vigente  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877* 

Trascurrido  el  plazo  sin  consignar  dicha  fianza,  se 
entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta  ley,  que 
quedará  sin  efecto* 

Art*  6.’  El  camino  deberá  estar  construido  y abier- 
to á la  explotación  dentro  del  término  de  tres  años,  á 
contar  desde  ia  publicación  del  presente  proyecto  ele- 
vado á ley,  quedando  caducada  la  concesión  si  así  no 
fuera. 

Art.  7.°  El  Gobierno  dictará  las  instrucciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  la  presente  ley* 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1882.=Ma- 
nuel  de  Azcárraga,  presidente —Alberto  Bosch— Pe- 
dro Antonio  Torres.=Pedro  Diz  BomerOp=Antonio 
Ferratges,=Bartolomó  Godó,=Pedro  Nolasco  Gay,  se- 
cretario* 
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NtfMEBO  131. 


seos 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIIO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  20  DE  MAYO  DE  1882. 


SUMARIO.  Abrese  á las  tras  menos  cuarto  ,=$e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, Congreso 
oye  con  sentimiento  la  lectura  de  un  oficio  participando  el  fallecimiento  del  Sr,  Pardo  Montenegro,— Se 
acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  et  ruego  que  nuevamente  hace  el  Sr,  Gutierres  de  la  Vega 
para  que  se  sirva  resolver  el  expediente  del  pueblo  de  Alhambra.=EL  Sr.  Alonso  Pesquera  ruega  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  tenga  á bien  remitir  á la  Cámara  el  expediente  formado  al  habilitado  de  dicho  depar- 
tamento, que  hace  algunos  anos  desapareció  llevándose  una  fuerte  suma*=S©  acuerda  trasmitir  esta  pe- 
tición al  Sr,  Ministro  de  Ultramar. = Asimismo  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda el  ruego  del  Sr,  Alvarez  Marino,  dirigido  á que  se  corrija  el  abuso  que  se  comete  en  Almería  exi- 
giendo los  derechos  impuestos  al  bacalao  dentro  de  la  población*  en  vez  de  exigirlos  en  la  aduana,  = 
Orden  del.  día:  continúa  el  debate  pendiente  acerca  del  voto  particular  sobre  la  reforma  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento crimmal,=Rectificaciones  de  los  Sres.  Linares  Bivas,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Gon- 
zález Serrano  .^Alusiones  personales  de  los  $res,  Huñez  de  Arce,  Fabié,  Balaguer,  López  Domínguez, 
Moret,  Canalejas  y Havarr o y Rodrigo.  =Uiscurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Rectifica- 
cíones  de  los  Sres  López  Domínguez,  Linares  Bivas  y Presidente  deL  Consejo  de  Ministros,— lío  se  toma 
en  consideración  el  voto  particular  del  Sr.  Linares  Bivas  en  votación  nominal.=Orden  del  día  para  el 
lunes:  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos  que  están  sobre  la  mesa.=8e  levanta  la 
sesión  á las  ocho  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
ia  anterior,  quedó  aprobada. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  oyó  con  sentimiento, 
una  comunicación  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  parti- 
cipando que  hoy  había  fallecido  el  Sr.  D.  Eduardo  Par- 
do Montenegro,  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de 
Eivadeo,  provincia  de  Lugo,- 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en 
proyecto  de  ley  sobre  organización  del  cuerpo  de  ad- 
ministración local,  una  instancia,  presentada  por  el  se- 
ñor Rodrigañez  (D.  Tirso)  de  la  Comisión  provincial  de 
Logroño,  pidiendo  se  reforme  el  párrafo  segundo  del 
artículo  27  del  expresado  proyecto  de  ley. 


El  Sr.  FBESIDEHTíh  El  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 
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SO  DE  HAYO  DE  1883, 


El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  he  pedi-  j 
do,  Sr.  Presidente,  cao  el  objeto  de  rebordar  nueva- 
mente al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  pronto  despacho 
de  un  expediente  del  pueblo  de  Alhambra,  relacionado 
con  la  cuestión  de  consumos.  Es  tan  aflictiva  la  situa- 
ción de  ese  Municipio  mientras  este  asunto  no  se  des- 
pache, que  la  Hacienda  municipal  se  encuentra  com- 
pletamente perdida.  Asuntos  son  estos  á los  cuales  de- 
biera dedicar  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  una  atención 
preferente,  puesto  que  se  relacionan  directamente  con 
la  administración,  y el  Sr.  Ministro  dice  siempre  que 
desde  ese  banco  se  levanta  á hablar,  que  su  objeto  prin- 
cipal es  hacer  administración  y separar  la  administra* 
clon  de  la  política,  y sin  embargo  vemos  que  S,  3.  no 
se  dedica  en  poco  ni  eu  mucho  á mejorar  la  suerte  del 
contribuyente,  sino  á aumentar  diariamente  las  cargas 
públicas,  sin  beneficio  pequeño  ni  grande  para  ningu- 
na de  las  clases  que  contribuyen  á levantar  las  cargas 
públicas. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  fija  la  mirada  en  acre- 
centar ios  ingresos  del  Tesoro,  no  tiene  reparo  alguno 
en  aumentar  diariamente  las  cargas  públicas,  faltan- 
do así  á todos  los  compromisos  que  había  adquirido 
antes  y después  de  ser  Ministro;  pero  cuando  se  trata 
del  despacho  de  expedientes  puramente  administrati- 
vos, los  tiene  hace  más  de  un  ano  pendientes  solo  de  su 
firma,  porque  todos  los  demás  centros  los  han  despa- 
chado, y los  han  despachado  eu  un  sentido  completa- 
mente favorable  á los  intereses  de  ese  Municipio. 

Espero,  pues,  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara 
tenga  la  bondad  de  poner  eu  conocimiento  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  este  ruego  ya  repetido,  á fin  de  que 
con  el  pronto  despacho  de  este  expediente  mejore  la 
situación  anormal  que  viene  atravesando  el  desgracia-  | 
do  pueblo  de  Alhambra  por  efecto  de  la  apatía  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda, 

El  8r,  SECRETARIO  (Rniz  Martínez);  El  ruego 
del  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  se  pondrá  en  conocimien- 
to del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Alonso  Pesquera  tie- 
la  palabra. 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  Suplico  á la  Mesa 
se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar que  haga  el  favor  de  remitir  al  Congreso  el 
expediente  formado  al  habilitado  de  dicho  Ministerio, 
que  hace  años  desapareció  llevándose  una  crecida  can- 
tidad perteneciente  á los  fondos  de  aquel  departamen- 
to; sin  que  sea  preciso  que  mande  el  expediente  origi- 
nal, sino  tan  solo  las  copias  que  juzgue  necesarias  para 
formar  un  juicio  exacto  sobre  el  mismo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  el  rue- 
go de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alvarez  Marino  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  M ARENO;  Suplico  á la  Mesa 
se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda un  ruego  que  voy  á tener  la  honra  de  hacerle. 
Se  reduce  á que  tenga  la  bondad  de  tomar  todos 
los  informes  necesarios  para  corregir  el  escandaloso 
abuso  que  se  está  llevando  á cabo  en  Almería,  exigien- 
do 10  céntimos  sobro  cada  kilogramo  do  bacalao, 


contra  lo  que  dispone  el  art,  43  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  11  de  Julio  de  1877  en  su  párrafo  segundo 
que  preceptúa  que  las  cantidades  sobre  el  bacalao  y 
otros  géneros  de  consumo  se  exijan  á su  entrada  por 
las  aduanas,  y no  en  las  poblaciones  como  derecho  de 
consumos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez);  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
el  ruego  del  Sr,  Alvarez  Marino, 


ORDEN  DEL  DIA. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
voto  particular  del  Sr.  Linares  Divas,  al  dictámen  so- 
bre establecimiento  de  tribunales  colegiados  y del  jui- 
cio oral  y público.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio mtmt  83,  sesión  del  29  ele  Diciembre  de  1881,  y 
Diario  númt  130,  sesión  del  19  del  actual .) 

El  Sr.  Linares  Rivas  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Señor  Presidente,  te- 
niendo que  rectificar  muchísimos  conceptos  expresa* 
dos  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y no  ha- 
llándose éste  presente,  yo  rogaría  á S.  S,  me  reservase 
la  palabra  para  cuando  lo  estuviese. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Según  acaban  de  decirme, 
el  Sr.  Ministro  está  dentro  de  este  edificio,  y ya  he  man- 
dado un  recado  para  que  le  avisen,  ( En  este  momento 
entra  en  el  salón  el  Sr , Ministro  de  Gracia  y Justicia .) 

El  Sr,  Linares  Rivas  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS;  Señores  Diputados,  aun- 
que el  estado  de  mi  salud  era  ayer  bastante  malo  para 
que  no  deseara  prolongar  el  debate,  he  tenido  sin  em- 
bargo el  sentimiento  de  que  se  levantara  la  sesión  sin 
haber  podido  recoger  ciertos  conceptos  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  me  interesaba  desvanecer. 
No  fué  mia  la  culpa,  no  lo  fué  de  nadie;  el  hecho,  sin 
embargo,  es  de  total  evidencia,  y yo  he  tenido  queso- 
meterme  á él  necesaria  y forzosamente.  Ya  hoy,  aun- 
que la  cosa  parezca  trasnochada,  yo  no  tengo  más  re- 
medio que  desvanecer  cargos  injustificados  del  señor 
Alonso  Martínez  y conceptos  tan  absolutamente  erró- 
neos, que  yo  no  puedo  transigir  con  ellos  ni  un  solo 
instante. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  consideró  mi 
discurso  colocándole  bajo  un  punto  de  vista  absoluta- 
mente inexacto  y que  yo  no  sé  cómo  á su  ciara  inte- 
ligencia se  le  ha  podido  escapar.  El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  creído  que  hice  yo  un  discurso 
puramente  personal,  cuando  no  tenia  razón  alguna  pa- 
ra hacerlo,  porque  hasta  la  fecha  habían  mediado  ex- 
celantes  relaciones  entre  ambos, 

¿Qué  entiende  elSr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
por  discurso  personal?  ¿Un  discurso  en  que  haya  mo- 
lestado á S,  S.,  en  que  haya  disgustado  á S,  S.?  Pues  si 
no  es  esto,  no  hay  discurso  personal;  y si  no  es  esto, 
cualquier  otro  discurso  huelga  y sobra  en  esta  Cáma- 
ra; porque  es  evidente  que  cuando  uno  disiente  de 
otro,  es  menester  que  manifieste  los  motivos  de  esa  di- 
sidencia, que  explique  las  razones  que  ha  tenido  para 
opinar  de  distinto  modo;  de  lo  contrario,  lo  que  se  ha- 
bla no  tiene  sentido*  Si  yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  es  una  remora  para  la  marcha  de  la 
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política  liberal;  si  yo  creo  que  es  un  obstáculo  para  la 
consecución  de  nuestros  ideales;  si  creo,  en  fin,  que  es 
un  estorbo  para  la  creación  definitiva  del  partido  libe- 
ral robusto,  amplio  y fuerte  que  decia  el  Sr.  Gamazo, 
yo  naturalmente  tengo  que  decir  esto  y las  razones  en 
quefundo  esta  argumentación*  Esto  es  lo  que  hice  ayer, 
y yo  reto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á que 
repase  mi  discurso  y vea  si  hay  un  solo  concepto,  si 
hay  una  sola  palabra  que  pueda  herir  á S*  8*  en  su  per- 
sona ó en  cualquier  otro  de  los  conceptos  de  su  vida 
privada. 

Por  lo  demás,  hay  en  el  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  otras  cosas  que  ó revelau  una 
candidez  extraordinaria,  ó una  extremada  habilidad 
que  se  escapa  á mi  inteligencia*  Porque  si  no  es  así, 
¿cómo  no  he  de  extrañar  que  haya  dado  ayer  la  mano 
al  Sr.  Gamazo  y no  me  haya  dado  á mí  un  abrazo? 
¿Gomo  he  de  ver  con  indiferencia  que  le  haya  parecido 
bien  lo  que  dijo  el  Sr*  Gamazo,  y mal  lo  que  yo  mani- 
festé? ¿Por  qué  esta  diversidad  de  criterios?  De  modo 
que  S*  S*,  á quien  ha  matado  el  Sr.  Gamazo,  da  la  ma- 
no al  Sr*  Gamazo,  y á mí,  que  le  he  resucitado,  no  quie- 
re darme  un  abrazo,  como  debía  dármele  por  la  resur- 
rección; esto  es  absolutamente  inexplicable* 

Dejemos  esto,  y vamos,  porque  pienso  ser  brevísimo 
en  la  rectificación,  á un  punto  que  me  interesa  desva- 
necer* Ya  comprendereis,  Sres*  Diputados,  que  en  mi 
discurso  de  ayer  he  abandonado  completamente  la  par- 
te  técnica;  razones  del  momento,  motivos  hasta  de  bien 
parecer  me  obligaron  á abandonar  esta  parte  técnica. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  con  bue- 
nas y suaves  formas  ha  querido  tratarme  cruelmente, 
supuso  que  yo  no  conocía  una  porción  de  documentos, 
de  precedentes,  de  causas  y motivos  que  debieran  te- 
nerse presentes  para  el  examen  de  esta  grave  cuestión* 
Yo  nunca  supongo  esto  de  nadie,  porque  desde  niño 
aprendí  que  lo  que  se  escribe  para  unos  se  escribe  para 
otros,  y que  lo  que  leen  unos  pueden  leerlo  los  demás; 
así  es  que  yo  no  hago  nunca  cargos  de  que  no  se  ha 
leído  un  documento,  sino  cuando  esto  me  consta  de  una 
manera  cierta.  Suponga  S.  S.  que  yo  he  leído  los  infor- 
mes de  las  Audiencias,  que  me  he  enterado  de  todos 
los  demás  antecedentes  que  pueden  informar  esta  cues- 
tión; ¿en  dónde  queda  la  afirmación  de  8*  S.  de  que  no 
estoy  enterado  de  ciertos  antecedentes?  En  el  campo  de 
las  acusaciones  gratuitas,  acusaciones  que  no  es  lícito 
imputar  á uua  persona  tan  seria  como  S.  S.  Pero*  señor 
Ministro,  á la  vez  que  aprendí  que  lo  que  se  escribe  y 
se  publica  se  escribe  y se  publica  para  todos,  aprendí 
también  por  conducto  de  un  insigne  jurisconsulto, 
alguna  vez  muy  del  gusto  de  S.  S*,  por  conducto  del 
insigue  Bentham,  que  la  abundancia  de  citas  revela 
erudición  indigesta,  y que  la  parsimonia  y ia  pruden- 
cia en  citar  revela  erudición  digerida* 

Crea  el  Sr.  Ministro  que  esto  de  asir  ai  vuelo  y por 
los  cabellos  nombres,  sucesos  y fechas;  esto  de  citar 
por  citar,  sin  congruencia  ni  fin  útil;  esto,  Sr*  Ministro, 
á más  de  fácil,  es  estéril  ocupación*  Yo,  siquiera  no  me 
precie  de  erudito,  he  de  procurar  no  caer  en  vanas  y 
archí  huecas  erudiciones  á ia  violeta,  y no  olvidando  á 
Bentham,  escaparé  de  hacer  citas  á montones,  ponien- 
do especial  cuidado  en  citar  con  parsimonia  y Guando 
la  cita  sea  oportuna  y conducente  al  fin  que  me  pro- 
ponga* 

Decia  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
queriendo  demostrar  ser  partidario  del  Jurado  y de- 
mostrando por  cierto  todo  lo  contrarío,  que  en  Irlanda 


se  suprime  el  Jurado,  y que  Inglaterra,  esa  maestra  de 
todo  cuanto  es  adelanto  y progreso,  en  vez  de  ir  por  el 
camino  que  nosotros  queremos  emprender,  va  por  otro 
rumbo  completamente  diverso.  ¡Ah  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicial  ¡Ah  Sr.  Alonso  Martínez’  ¿Cómo  es 
posible  que  S.  S.  traiga  el  precedente  de  una  ley  de 
circunstancias,  de  uua  ley  extraordinaria,  de  una  ley 
de  guerra  que  quiere  suprimir  por  cierto  tiempo  el 
derecho  común  para  presentarla  como  ejemplo  á esta 
Cámara  que  no  va  á legislar  para  un  país  perturbado, 
para  un  país  en  que  sea  preciso  suspender  todas  las 
garantías,  sino  que  legisla  en  circunstancias  normales, 
estudiando  lo  que  la  ciencia  y la  conciencia  aconsejan? 
Y en  seguida  nos  citaba  8,  S.  Francia,  y nos  decia  que 
en  Francia  no  hay  Jurado  más  que  para  ciertos  delitos 
y para  otros  no,  y que  sin  embargo  Francia  era  el 
país  del  Jurado*  Pues  no  lo  es;  en  Francia  es  donde 
tiene  más  enemigos  el  Jurado,  es  donde  tiene  más 
contradictores;  ¿y  por  qué?  Porque  en  Francia  nació 
el  Jurado  á raíz  de  una  revolución  inmensa  que  ha 
trastornado  no  solo  aquel  país,  sino  todos  los  demás, 
abriendo  ideales  de  libertad  para  el  mundo  entero, 
pero  al  propio  tiempo  creando  antagonismos  y contra- 
dicciones que  no  han  desaparecido  por  completo,  y por 
eso  Francia  tiene  el  Jurado  establecido  y organizado 
como  el  Sr.  Ministro  decia,  siquiera  aparentase  ignorar 
la  causa  de  tal  organización*  Pero  además  Francia  te- 
nia tribunales  correccionales  bastada  fecha,  y ahora  los 
suprime  y crea  el  Jurado  para  los  delitos  de  carácter 
correccional;  de  manera  que  va  á hacer  lo  contrario 
de  lo  que  indicaba  8*  S* 

Creo,  pues,  que  en  esto  de  estar  enterado  ó no  de 
las  cosas,  estoy  por  lo  ménos  al  nivel  de  S.  S*;  sé  que 
en  esto  no  le  hago  favor  ninguno;  pero  por  mucho  que 
yo  quiera  á 8,  8.,  me  quiero  más  á mí  mismo.  Lo  que 
hay  es  que  estas  citas  eran  hechas  ex  abundantia  cor- 
áis. Por  consiguiente,  8*  8,  daba  una  prueba  de  que  lo 
que  él  desea  es  matar  el  Jurado  al  no  querer  estable- 
cerle con  aquella  amplitud,  con  aquella  normalidad  que 
le  han  de  hacer  viable* 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  establecía  ayer 
una  argumentación  que  me  ha  extrañado  mucho  eu 
sus  labios:  8.  S,  decia  que  no  continuarla  en  ese  banco 
si  el  partido  constitucional  quisiera  el  Jurado  para 
toda  clase  de  delitos.  Pues  yo  que  deseo  que  8.  8.  este 
mucho  tiempo  en  ese  banco,  y que  no  esté  ni  un  solo 
minuto  si  ha  de  perseverar  eu  su  política  destructora, 
yo  le  indico  que  es  fácil  la  salida  y fácil  el  camino,  y 
no  porque  yo  lo  señale,  sino  porque  se  lo  ha  señalado 
su  amigo  y defensor  el  Sr*  Gamazo.  El  Sr*  Gamazo 
decia  ayer,  ayer  mismo,  Sr*  Ministro,  que  él  era  par- 
tidario del  Jurado  para  toda  clase  de  delitos;  y cierta- 
mente que  no  era  indispensable  la  declaración,  porque 
después  de  la  excelente  apología  que  hizo  el  Sr.  Ga- 
mazo del  Jurado,  seria  un  contrasentido  creer  que 
esa  cosa  tan  buena  y tan  admirable  no  se  aplicase  más 
que  para  una  clase  de  delitos,  y que  otros  delitos  se 
vieran  privados  de  ese  medio  natural,  científico  y ló- 
gico; y como  esta  opinión  del  Sr.  Gamazo  pudiera  sig- 
nificar la  opinión  del  antiguo  centralismo,  por  esta 
parte  está  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  abando- 
nado de  los  suyos,  y no  hay  duda  que  podria  empren- 
der su  retirada.  Lo  que  es  de  nosotros  abandonado 
está,  porque  nosotros  hemos  sostenida  siempre  que  el 
Jurado  era  la  única  fórmula  de  administrar  justicia 
en  lo  criminal,  y claro  está  que  con  esta  afirmación 
1 resulta  que  toda  clase  de  delitos  deben  ser  juzgados 


seos 
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de  la  misma  manera;  que  en  esto*  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  no  hay  razón  ninguna  para  estable- 
cer diferencias  y aplicar  lo  que  consideramos  malo  á 
unas  cosas  y lo  que  consideramos  bueno  para  otras. 

Este  criterio  es  de  todo  punto  inadmisible;  sola- 
mente como  transacción,  sí  hubiera  dificultades  del 
momento  para  plantear  el  Jurado,  podría  establecerse 
aplicándole  á unos  delitos  con  la  promesa  de  que  en 
cuanto  desaparecieran  esas  dificultades  se  aplicada  á 
otros,  Pero  no  es  esto  lo  que  8,  S.  dice;  lo  que  S.  S* 
dice  es  que  no  quiere  el  Jurado  más  que  para  los  crí- 
menes; y que  si  predominara  el  criterio  de  aplicarlo 
para  todos  los  delitos,  no  permanecería  un  momento 
sentado  en  ese  banco.  Pues  yo  pregunto  á esta  Cámara 
liberal*  y al  hacerlo  no  ataco  ¿ ninguna  persona,  por- 
que yo  solo  atiendo  á los  ideales  y en  este  terreno  no 
puedo  cejar  nunca,  toda  vez  que  puedo  estar  equivo- 
cado, pero  mientras  no  se  me  demuestre  que  lo  estoy 
debo  permanecer  fiel  á esos  ideales;  yo  pregunto  á esta 
Cámara;  ¿se  atreverá  á# sostener  el  criterio  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  ó se  atreverá  á sostener  el 
que  yo  estoy  exponiendo  en  este  instante?  ¿Qué  decide 
la  Cámara?  Si  la  Cámara  cree  que  el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  como  Ministro,  vale  tanto  que  es  me- 
nester sacrificarle  los  ideales  y los  principios  de  nues- 
tro partido,  que  los  sacrifique;  pero  si  no  lo  entiende 
así,  que  los  mantenga  firmemente;  porque  cuando  lle- 
gan momentos  tan  solemnes  como  los  actuales,  una  Cá- 
mara no  puede  sin  abdicar  omitir  la  manifestación  de 
sus  ideas  en  aras  de  ningún  interés  ni  en  aras  de  nin- 
guna conveniencia* 

El  silencio  del  Congreso  me  autoriza  para  suponer 
que  está  de  acuerdo  conmigo  en  que  el  Jurado  es  el 
tribunal  que  debe  conocer  de  toda  clase  de  delitos. 
{Varios  Sres * Diputados:  No,  no, — Otros  Sres . Diputa- 
dos: SI,  sí.) 

ELSr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr*  DIÑARES  RIVAS:  De  todas  suertes,  aun- 
que las  Cámaras  puedan  hacerlo  todo,  aunque  tengan 
algo  de  la  omnipotencia  divina,  no  pueden  hacer  lo 
que  es  imposible,  como  ia  omnipotencia  divina  tampo- 
co puede  hacerlo*  Por  ejemplo;  la  omnipotencia  divina 
no  puede  hacer  que  yo  haya  dejado  de  vivir  el  tiempo 
que  he  vivido;  pues  esta  Cámara  tampoco  puede  hacer 
que  no  haya  sucedido  que  el  partido  constitucional, 
llamado  al  poder  en  1881,  haya  sostenido  siempre,  en 
la  tribuna,  en  la  prensa,  en  todas  partes,  que  el  Jura- 
do es  la  única  forma  de  administrar  justicia  en  lo  cri- 
minal; porque  á esto  opondría  yo  el  testimonio  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y el  Presiden 
te  del  Consejo  de  Ministros  no  podría  desmentirme;  á 
esto  opondría  yo,  suponiendo  que  mi  testimonio  es  el 
último,  la  colección  de  mis  discursos  y la  de  las  de- 
fensas que  he  hecho  en  los  tribunales  de  justicia,  y en 
todas  ©lias  veríais  que  he  defendido  que  el  Jurado  es 
la  única  forma  de  administrar  justicia  en  lo  criminal* 

Pero  nos  decía  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
«¿Qué  es  eso  de  los  precedentes  del  partido  constitucio- 
nal; porque  aquí  se  habla  mocho  de  ellos.  ¿Dónde  es- 
tán?» ¿Los  desconoce  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia? ¿Hace  esta  pregunta  en  sérío?  ¿Es  que  cree  que 
el  partido  constitucional  no  ha  hecho  esta  manifesta- 
ción en  todas  partes,  de  todas  maneras,  por  medio  de 
sus  órganos  más  autorizados  en  la  prensa  y en  la  tri- 
buna? ¿Lo  desconoce  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia? Pues  lo  siento  por  S.  S*  Yo  aludo  á los  que  han 
sido  compañeros  míos  en  las  primeras  y en  las  segun- 


das Cortes  de  la  Restauración, y no  habrá  uno  solo  que 
pueda  negar  que  se  ha  sostenido  aquí  siempre  como 
criterio  del  partido  que  el  Jurado  es  la  única  forma  de 
administrar  justicia  en  lo  criminal;  yo  aludo  á la  pren- 
sa para  que  recoja  mañana  esta  alusión  y diga  si  ha 
habido  algún  periódico  que  hablando  en  nombre  del 
partido  constitucional  no  haya  sostenido  que  el  Jura- 
do es  la  única  forma  de  administrar  justicia  en  lo  crU 
minal;  yo  aludo  á ios  jefes  del  partido  para  que  digan 
si  en  las  defensas  que  han  tenido  que  hacer  de  los  in- 
tereses del  mismo  partido  no  han  proclamado  siempre 
que  el  Jurado  es  la  única  forma  de  administrar  justi- 
cia en  lo  criminal;  y no  quiero  recordar  las  proposi- 
ciones, los  incidentes,  los  mil  casos  que  han  ocurrido 
en  esta  Cámara,  en  los  que  se  ha  sostenido  este  criterio 
como  único  y exclusivo  del  partido  constitucional  en 
la  materia  de  que  se  trata. 

La  única  observación  que  podría  hacerse  respecto 
del  planteamiento  del  Jurado,  sería  la  que  he  indicado 
antes;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  apar- 
ta por  completo  de  este  camino*  Yo  concebiría  que  s,g( 
se  levantara  y di  jera:  Sres.  Diputados,  dificultades  eco- 
nómicas, dificultades  materiales,  todo,  ménos  la  conse- 
cuencia en  la  prosecución  de  los  ideales,  impiden,  por 
ejemplo,  que  pueda  aplicarse  el  Jurado  más  que  i 
los  delitos  graves';  pero  el  año  que  viene,  en  cuan- 
to hagamos  desaparecer  esas  dificultades  se  aplicará 
también  á los  delitos  de  carácter  correccional.  Pero  el 
Sr*  Ministro  no  dice  eso;  el  Sr.  Ministro  dice;  yo  aban- 
donaré este  puesto  sí  se  mantiene  el  criterio  de  que  el 
Jurado  es  la  fórmula  de  administrar  justicia,  no  solo 
para  los  que  en  Francia  se  llaman  crímenes  y en  Es- 
paña delitos  graves,  sino  para  toda  clase  de  delitos. 
Pues  ya  puede  dejar  S,  S.  el  banco  azul;  porque  en 
esta  Cámara  todos  creemos,  y el  Sr*  Gamazo  el  prime- 
ro, que  la  justicia  criminal  aplicada  á toda  clase  de 
delitos  no  debe  ejercerse  sino  por  medio  del  Jurado, 

Decía  S*  S.  ayer  que  esta  fórmula  del  juicio  oral  y 
público  era  nna  preparación  necesaria,  indispensablo 
del  Jurado,  y que  los  que  quisieran  que  se  estableciera 
pronto  el  Jurado  debían  seguir  los  derroteros  de  8.  S, 
y apartarse  de  nosotros,  porque  el  voto  particular,  en 
vez  de  contribuir  al  planteamiento  del  Jurado,  contri 
bu  ye  á que  se  retrase  mucho  su  planteamiento.  ¿En 
qué  es  preparación  del  Jurado  el  juicio  oral  y público? 
¿Cómo  puede  servirle  de  antecedente?  Como  los  Juz- 
gados de  primera  instancia  de  hoy,  como  las  Audien- 
cias do  hoy;  porque  el  Sr.  Ministro  no  nos  ha  dado  más 
razón  sino  la  de  que  quería  tener  magistrados.  Pues 
hoy  tiene  magistrados,  pues  hoy  tiene  jaeces,  paos 
hoy  tiene  fiscales.  ¿Es  que  S.  S.  quiere  adiestrarlos? 
Pues  repito  lo  que  dije  ayer;  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  es  el  único  que  no  puede  decir  eso  de  la  ma- 
gistratura ni  del  ministerio  público  español,  que  hasta 
ahora  no  han  dado  señales  de  incapacidad,  sino  muchas 
y muy  repetidas  dailustracíon  y de  moralidad,  Pero 
sí  desgraciadamente  hubiera  en  esto  algo  que  fuera 
menester  suplir,  no  es  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia el  que  puede  decirlo,  puesto  que  al  Sr*  Ministro 
ante  todo  y sobre  todo  incumbe  mantener  el  lustre  y 
la  nobleza  de  la  toga  española*  pero  en  vez  de  ser  pre- 
paración, Sres.  Diputados*  y acaso  me  daréis  pronto  la 
razón,  este  proyecto  es  el  estorbo  más  grande  que 
puede  oponerse  al  Jurado;  porque  yo  os  pregunto: 
cuando  á los  tres  meses  de  funcionar  esos  tribunales 
del  juicio  oral  y público,  los  testigos  no  quieran  con- 
currir ni  arrastrados  por  la  Guardia  civil  á la  capital, 
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y los  peritos  no  quieran  presentarse  en  modo  alguno, 
y los  negocios  se  detengan  de  suerte  que  sea  i mp osl- 
óle administrar  justicia,  yo  os  pregunto:  ¿quién  quer- 
rá ir  adelante  en  el  camino  de  las  reformas?  Por  eso  yo 
digo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  entiende  S,  S. 
mal  si  creé  que  de  esa  manera  facilita  el  camino  para 
hacer  otra  reforma;  porque  en  vez  de  facilitarla,  créalo 
g,  S,  f la  estorba  en  términos  absolutos  y definitivos, 

Pero  si  yo  necesitase  alguna  otra  razón,  y esta  va 
á ser  la  última  que  he  de  exponer,  no  tendría  más  que 
recordar  que  el  Sr,  Ministro  quiere  crear  70  Audien- 
cias, para  que  sean  los  tribunales  que  hayan  de  cono- 
cer con  el  Jurado;  de  suerte  que  las  mismas  dificul- 
tades de  todos  géneros  que  hay  hoy,  las  habrá  en  ade- 
lante, y aun  mayores,  si  se  plantea  este  proyecto;  por- 
que entonces  se  agravarán  con  la  circunstancia  de 
añadir  el  Jurado,  y entonces  tendrán  que  venir  á par- 
ticipar los  jurados  de  ios  sinsabores,  de  los  obstáculos 
y de  las  dificultades  que  han  de  sufrir  todos  los  que 
intervengan  en  la  resolución  de  los  negocios.  De  todas 
suertes,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pronto  se  ha 
de  ver  si  en  efecto  8,  S.  se  ha  equ  i vacado,  y si  el  Di- 
putado que  en  estos  momentos  se  dirige  á la  Cámara 
acierta;  porque  para  esto  no  se  necesita  más  sino  tener 
un  poco  de  práctica,  haber  conocido  un  poco  los  nego- 
gocios,  no  en  Madrid,  sino  en  provincias,  y ver  que 
todo  esto  es  un  mal,  una  cosa  que  va  á crear  grandes 
desdichas  para  la  administración  de  justicia. 

Tócame  recoger.,.  (El  Sr . Pt'esidente  agita  la  cam- 
panilla,,)  Comprendo  al  Sr.  Presidente;  pero  voy  á re- 
coger una  última  indicación  que  es  á la  vez  de  carác- 
ter personal  y de  carácter  político,  á la  cual  concedo 
la  mayor  importancia. 

Al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  desliádsele  ayer 
una  frase  que  á mi  me  pareció  poco  correcta.  Me  lla- 
maba amal  amigo  del  Sr,  Sagasta;»  y me  llamaba  mal 
amigo  del  Sr,  Sagasta,  porque  entendía  que  yo  le  creía 
supeditado  á la  influencia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Esta  es  una  gran  equivocación.  Yo  no  puedo 
ser  mal  amigo  del  Sr,  Sagasta,  Yo  podré  ser  enemigo 
del  Sr,  Sagasta,  eso  podré  serlo,  y sentiría  mucho  lle- 
gar á serlo;  creo  que  no  llegará  ese  caso;  pero  mal 
amigo,  ni  lo  seré  del  Sr,  Sagasta  ni  de  nadie;  porque 
yo  nó  puedo  ser  mal  amigo  de  nadie;  yo  soy  leal  ami- 
go de  una  persona*  y cuando  rompo  con  ella,  se  lo  digo 
francamente,  como  se  lo  he  dicho  á 8,  S,  en  el  terreno 
político,  ¿Pero  era  verdad  que  esta  calificación  fuese 
por  mí  merecida  en  el  concepto  de  que  yo  suponía  in- 
fluido al  Sr.  Sagasta  por  el  Sr,  Alonso  Martínez?  \ Ah  se- 
ñores Diputados!  Lejos  de  esto,  el  Sr.  Alonso  Martínez 
se  ha  complacido  ayer  tarde  en  demostrar  de  tal  ma- 
nera su  superioridad  y su  predominio,  que  yo  no  sé 
cómo  hoy  el  mismo  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros podra  desautorizar  las  afirmaciones  que  hizo 
ayer  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ¿No  os  acor- 
dais  de  aquel  triángulo  en  que  solo  un  vértice  aparece 
ocupado  por  el  Sr,  Sagasta,  y los  otros  dos,  reparadlo 
bien,  por  el  Sr,  Alonso  Martínez  y por  el  general  Mar- 
tínez Campos?  De  estos  tres  puntos  capitales  de  la  po- 
lítica española,  uno  lo  ocupa  el  Sr,  Sagasta,  los  otros 
dos  los  ocupan  el  general  Martínez  Campos  y el  señor 
Alonso  Martínez,  ¿Y  sabéis  en  nombre  de  qué?  El  ge- 
neral Martínez  Campos  en  nombre  de  la  Monarquía,  el 
Sr.  Alonso  Martínez  en  nombre  de  la  Constitución,  y 
solo  le  dejan  al  Sr,  Sagasta  la  representación  de  la  li- 
bertad, que  cuando  en  este  país  oo  está  dentro  de  la 
Constitución  ni  dentro  de  la  Monarquía*  no  puede  triun- 


far sino  á costa  de  la  revolución.  Esto  significa,  esto 
revela  que  aquí  se  trata  de  resucitar  lo  que  yo  creía 
olvidado,  que  aquí  se  trata  de  crear  lo  que  jamás  ha 
existido. 

Yo  he  tenido  muy  buen  cuidado  de  separar  la  per- 
sonalidad del  Sr.  Alonso  Martínez  de  las  demás  perso- 
nalidades que  un  día  pertenecieron  al  centro  parla- 
mentario, porque  yo  creía  sinceramente,  primero,  que 
el  centro  parlamentario  había  desaparecido  para  siem- 
pre; segundo,  que  muchos  individuos  de  ese  centro, 
lealmente,  sinceramente  habían  olvidado  antiguas  di- 
ferencias y no  profesaban  más  que  un  solo  credo,  una 
sola  doctrina,  y no  representaban  más  que  una  sola  as- 
piración y un  solo  deseo;  pero  ayer  ei  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez ha  querido  resucitar  las  antiguas  diferencias,  y 
para  no  salir  del  Ministerio  ha  inventado  la  teoría  del 
triángulo  en  que  dos  de  los  vértices  están  ocupados 
por  un  amigo  íntimo  de  8.  S.  y por  S.  S.  mismo. 

Si  esto  prevalece,  Sres,  Diputados,  aquí  se  abre  una 
sima  tan  profunda,  que  no  concibo  que  pueda  vivir  esta 
situación  y prestar  servicios  al  Rey  y á la  Patria;  si  hay 
necesidad  de  que  existan  cuatro  Ministros  de  una  pro* 
ceden cia  y cuatro  Ministros  de  otra;  si  hay  necesidad, 
para  tomar  una  resolución,  de  tomar  la  mitad  de  las 
doctrinas  de  un  lado  y la  mitad  de  las  doctrinas  del 
otro  lado;  si  esto  es  cierto,  lo  considero  una  calamidad, 
lo  considero  una  desdicha,  y considero  que  estamos 
haciendo  un  deservicio  ai  Rey,  que  ha  llamado  á este 
partido  político  para  plantear  la  libertad,  para  plan- 
tear las  instituciones  liberales,  para  oponerse,  en  fin, 
dentro  de  los  límites  legales,  al  partido  conservador. 
Yo  no  quería  hacer  solidarios  al  general  Martínez 
Campos  y al  Sr,  Alonso  Martínez;  no  lo  quería,  porque 
yo  tengo  en  más  estima,  yo  tengo  por  más  altos  los 
servicios  dei  general  Martínez  Campos,  que  para  pres- 
tados por  exclusiva  devoción  al  Sr,  Alonso  Martínez, 
Yo  tenía  entendido,  y sigo  creyendo,  que  el  general 
Martínez  Campos  no  puede  ocupar  ningún  vértice  de 
ese  triángulo,  porque  si  lo  ocupara,  el  desequilibrio 
seria  tan  extraordinario,  que  produciría  un  trastorno 
en  la  política  española,  cuando  lo  que  estamos  bus- 
cando es  el  equilibrio  y la  permanencia  de  las  cosas. 
Ahora  me  explico  una  cosa  que  antes  no  sabia  expli- 
carme. En  cierta  ocasión,  no  remota  ciertamente,  el 
Sr.  Alonso  Martínez,  dirigiéndose  á Senadores,  á Dipu- 
tados, á personas  de  respetabilidad  en  un  sitio  público, 
decía:  aSí  yo  saliese  del  Ministerio,  cosa  que  no  creo 
posible...»  y yo  me  decía;  aunque  no  sea  más  que  por 
modestia,  los  Ministros  suelen  decir  que  están  propen- 
sos á dejar  el  Ministerio;  ©1  único  que  no  cree  posible 
salir  del  banco  azul  es  el  Sr.  Alonso  Martínez,  (El  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia*.  ¿Cuándo  dije  eso?)  ¿Me 
lo  pregunta  S.  S.?  En  el  Senado,  con  ocasión  de  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  Código  civil,  contestando  al 
Sr,  Mosquera  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicial  Lo 
niego  en  absoluto),  á quien,  ad virtiéndole  que  podría 
no  estar  en  el  Ministerio  para  poder  realizar  ciertas 
promesas  á que  8,  8.  es  tan  aficionado,  le  contestó  su 
señoría  diciendo:  «SI  yo  saliera  del  Ministerio,  cosa 
que  no  creo  posible,,.»  Yo  me  decía:  ¿por  qué  no  será 
posible  que  el  Sr,  Alonso  Martínez  salga  del  Ministe- 
rio? Y ahora  me  lo  explico:  porque  forma  parte  de  ese 
triángulo  en  que  el  Sr.  Sagasta  está  á un  lado  y 
solo,  y el  Sr.  Alonso  Martínez  está  al  otro  lado  prote- 
gido por  una  espada,  como  siempre;  porque  la  histo- 
ria del  Sr,  Alonso  Martínez  es  vivir  un  dia  ala  sombra 
del  general  Espartero,  otro  dia  á la  sombra  del  gene- 
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raí  G'Donnell,  otro  á la  sombra  del  general  Serrano, 
otro  á la  sombra  del  general  Zabala  y otro  á la  sombra 
del  general  Martínez  Campos*  ^Rumores.) 

Si  la  permanencia  del  Sr*  Alonso  Martínez  signifi- 
ca que  participa  de  las  ideas  liberales,  que  quiere  afir- 
maciones estables  y permanentes  en  sentido  liberal,  y 
que  lejos  de  oponer  obstáculos  á las  soluciones  libera- 
les ha  de  facilitarlas,  enhorabuena  continúe  en  el  ban- 
co azul  el  Sr,  Alonso  Martínez;  pero  si  la  permanencia 
del  Sr*  Alonso  Martínez  en  el  banco  azul  significa  la 
subsistencia  del  centro  parlamentarlo,  la  ponderación 
de  fuerza  en  un  partido  que  necesita  de  la  unidad  so- 
bre todo;  si  significa,  en  fin,  una  tutela  odiosa,  si  sig- 
nifica una  desconfianza  que  no  hemos  merecido,  que 
no  creemos  merecer  y que  había  de  romper  nuestra 
unidad,  entonces,  aunque  me  quedara  solo,  yo  comba- 
tirla su  permanencia  en  el  Gabinete,  y yo  le  haré  la 
guerra  en  todos  los  instantes,  porque  tendré  de  mi 
parte  la  razón  y estaría  conmigo  ia  aspiración  noble  y 
legítima  del  partido  liberal. 

El  Sr*  FRESI DEüTTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez);  Señores  Diputados,  para  discutir  con  prove- 
cho lo  primero  que  se  necesita  es  exponer  con  clari- 
dad y con  completa  exactitud  ios  argumentos  de  las 
dos  partes.  No  se  discute  ni  puede  discutirse  con  pro- 
vecho tomando  un  discurso,  entresacando  esta  o la 
otra  frase  del  lugar  en  que  está,  dándole  una  interpre- 
tación contraria  á su  texto  literal  y á su  espíritu,  y en 
una  palabra,  dando  torniquete  á las  frases  y al  discur- 
so del  contrario;  y solo  de  esta  manera  ha  podido  ha- 
cer eí  Sr.  Linares  Rivas  su  rectificación  desde  el  prin- 
cipio al  fin* 

Empezó  8,  S*  diciendo  que  yo  habia  faltado  com- 
pletamente á la  exactitud  de  los  hechos  suponiendo 
que  el  discurso  de  S*  3.  era  un  ataque  personal,  y de- 
cía 8:  8.  con  este  motivo;  ¿qué  hay  de  personal  en  Lo 
que  yo  dije  ayer  contra  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia?  Señores,  yo  empecé  por  recordar  las  palabras 
con  que  S.  S*  comenzó  su  discurso.  Su  señoría  dijo  que 
en  cuanto  iba  á exponer  en  nada  pretendía  ofender  ni 
lastimar  la  persona  del  Sr*  Alonso  Martínez,  ni  siquiera 
al  jurisconsulto,  á quien  S*  S.  dijo  que  respetaba  ó ad- 
miraba; que  todo  cuanto  iba  á decir  no  tenia  más  al- 
cance que  en  el  terreno  político*  Pues  en  ese  mismo 
terreno  contesté  yo  á Sp  S,  Pero  examinando  su  discur- 
so y haciendo  la  síntesis  del  mismo,  ¿ese  discurso  se 
refiere  á otra  cosa  que  á exponer  los  datos  y motivos 
que  á juicio  de  8*  8*  me  hacían  á mí  sospechoso  den- 
tro de  esta  situación,  y me  presentaban  como  una  re- 
mora y un  estorbo  dentro  del  Ministerio?  De  consi- 
guiente, yo  no  dije  nada  en  el  día  de  ayer  respecto  de 
este  particular  que  no  dijera  de  antemano  S.  S,  y que 
no  haya  confirmado  y ratificado  hoy  en  su  rectifi- 
cación, 

Continuando  en  este  camino  de  desnaturalizar  mis 
conceptos  y mis  frases,  ha  dicho  el  Sr*  Linares  Rivas 
que  una  prueba  concluyente  de  la  antipatía  y de  la 
aversión  que  yo  siento  hacia  el  Jurado  está  en  que  ayer 
mismo,  á propósito  de  esta  institución  y para  infundir 
desconfianza  respecto  de  ella,  dije  que  el  Gobierno  in- 
glés habia  presentado  á las  Cámaras  un  proyecto  de 
ley  para  suprimir  el  Jurado  en  Irlanda*  Pues  en  efec- 
to, en  esto  ha  estado  completamente  inexacto  el  señor 
Linares  Rivas,  porque  yo  no  cité  el  ejemplo  de  lo  que 
el  Gobierna  inglés  propone  á las  Cámaras  respecto  á 


Irlanda  discutiendo  sobre  la  institución  del  Jurado,  ni 
encareciendo  sus  ventajas,  ni  haciendo  resaltar  sus  in- 
convenientes; nada  de  eso.  Yo  citó  ese  ejemplo  hacién- 
dome cargo  de  una  frase  del  Sr,  González  Serrano,  en 
que  8*  8.,  comparando  las  cualidades  de  unas  con  otras 
razas,  decía  que  las  Naciones  latinas  siguen  una  polí- 
tica cesarísta,  mientras  que  la  Inglaterra  y los  Estados- 
Unidos  hacen  una  política  individualista  y no  fian  nun- 
ca nada  al  éxito  de  la  fuerza*  Y á propósito  de  esto  cité 
el  ejemplo  de  lo  que  ahora  mismo  está  pasando  en  In- 
glaterra, 

Me  parece  que  lo  que  yo  cité  era  congruente;  pero 
si  3,  S*  lo  saca  del  párrafo  del  discurso  en  que  está, 
que  es  contestando  á ese  concepto  del  Sr.  González 
Serrano,  y lo  lleva  á otro  período  del  discurso  en  que 
yo  hablase  de  las  ventajas  é inconvenientes  del  Jura- 
do, resulta  uu  concepto  diametralmente  opuesto  de  lo 
que  yo  quise  expresar.  De  esta  manera,  y discutiendo 
con  esta  falta  de  exactitud,  es  fácil  crear  fantasmas 
para  tener  luego  el  gusto  de  desvanecerlos* 

Pero  la  falta  de  exactitud  y de  sinceridad  en  la  ar- 
gumentación, donde  resalta  con  mayor  claridad  es  en 
la  última  parte  del  discurso  del  Sr.  Linares  Rivas,  El 
Sr.  Linares  Rivas,  desnaturalizando  una  frase  mía,  ha 
venido  aquí  á arrojar  la  manzana  de  la  discordia  y á 
abrir  ó á intentar  que  se  abra  una  verdadera  sima  en 
el  partido  liberal* 

Ante  todo  es  menester  exponer  los  hechos  tal  como 
han  ocurrido,  ¿Qué  es  lo  que  yo  dije  en  el  día  de  ayer? 
Yo  dije  en  el  día  de  ayer  lo  que  repito  hoy:  que  el  señor 
Linares  Rivas  no  tiene  derecho  para  aplicarnos  la  ley  de 
los  sospechos  á los  que  habíamos  figurado  en  el  centro 
parlamentario,  por  actos  y opiniones  anteriores  al  mo- 
mento de  la  fusión;  y si  esta  tésis  no  fuera  exacta,  ¿con 
qué  derecho  el  Sr.  Linares  Rivas  habría  figurado  ni  un 
solo  momento  en  el  partido  liberal?  ¿No  fuá  el  Sr*  Lina- 
res Rivas  el  que,  con  mis  antecedentes  y mi  historia, 
me  dió  su  voto  para  que  juntamente  con  los  Sres.  Sa- 
gasta,  Romero  Ortiz,  Marqués  de  ia  Vega  de  Armijo  y 
general  Martínez  Campos , formara  el  Directorio  de 
ese  partido?  Pues  si  entonces  mis  antecedentes  y mis 
opiniones  me  hacían  sospechoso  para  el  partido  liberal, 
si  yo  era  una  rémora  para  que  el  partido  liberal  desen- 
volviera todo  lo  que  había  prometido,  ¿cómo  es  que 
8*  S.  me  abrió  los  brazos  y me  excitaba  á que  me 
echara  en  ellos?  ¿Cómo  era  que  8*  S.  llamaba  con  amor 
y carino  al  centro  parlamentario,  y me  llamaba  á mí 
personaje  de  importancia,  y decía  que  creía  que  podía 
hacer  uu  papel  interesante  al  frente  de  ese  partido? 
¿Cómo  es  quo  8.  S,  en  seguida  me  daba  su  voto  para 
que  yo  fuera  uno  de  los  directores  del  partido?  ¿Cómo 
es  que  en  seguida,  cuando  una  vez  nombrado  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  le  llamó  á 8*  S.  para  darle 
el  puesto  más  alto  de  que  yo  podía  disponer,  lo  acep- 
tó* Lamentable  era  para  mí  no  poderle  ofrecer  otro 
puesto,  que  ya  sé  yo  que  8*  8,  tiene  sobrados  merecí' 
mientos  para  ocupar  puestos  más  altos;  pero  ¿yo  podía 
hacer  más,  Sres,  Diputados?  ¿Podía  dar  mayor  prueba 
de  consideración  y de  carino  al  Sr*  Linares  Rivas,  que 
ofrecerle  lo  más  alto  que  podía  ofrecer,  un  puesto  que 
al  fio  y al  cabo  ha  sido  ocupado  por  ex-Presidentes  del 
Consejo  de  Ministros,  por  hombros  de  la  importancia  y 
de  la  valía  de  ios  Lasernas,  de  los  Pachecos,  de  los  Sel- 
jas  y otros  muchos? 

Por  consiguiente,  mi  argumento  no  tiene  réplica 
de  ningún  género. 

Para  demostrar  S,  8*  ia  tésis  de  que  yo  soy  qna  ré' 


NÚJSEBO  131, 


361  i 


mora  dentro  del  Ministerio,  era  menester  ‘que  haciera 
argüido  con  actos,  con  opiniones  posteriores  al  mo- 
mento de  la  fusión,  actos  y opiniones  que  vinieran  á 
justificar  la  pérdida  de  la  confianza  que  S,  S.  me  habia 
otorgado  el  día  qne  verificada  la  fusión  me  dió  su  voto 
para  que  fuera  uno  de  los  directores  del  partido.  Este 
filó  mi  argumento,  y queda  en  toda  la  fuerza  que  yo 
le  doba, 

Pero  no  es  esto  lo  más  grave,  Sres.  Diputados;  lo 
más  grave  es  otra  cosa. 

& propósito  de  esta  tósis  mia  de  que  el  partido  li- 
beral, aunque  boy  era  un  solo  partido,  uno  y compac- 
to,  al  cabo  había  nacido  de  una  fusión,  y por  consi- 
guiente en  su  origen  se  había  compuesto  de  proceden- 
cias distintas,  dije  algo  que  se  ha  repetido  mucho,  y 
ee,  que  al  verificar  la  fusión  todos  llevamos  algo  al 
acervo  común.  Ni  el  Sr.  Linares  Rívas  ni  nadie  puede 
eligir  de  Diputados  compañeros  suyos  y de  hombres 
públicos  que  tenemos  alguna  historia  y algunos  ante- 
cedentes, que  cometamos  una  completa  abdicación.  Por 
eso  decía  yo  que  algo  habíamos  traído  todos  al  acervo 
común;  y al  explicar  ese  algo,  al  decir  que  si  yo  no 
tenia  muchos  títulos  ni  grande  autoridad  para  plan- 
tear el  Jurado,  en  cambio  mis  amigos  y yo  represen- 
tábamos algo  dentro  del  partido  liberal,  añadí  lo  que 
todo  el  mundo  sabe:  que  el  partido  liberal  que  gobier- 
na está  comprometido  á gobernar  con  la  Constitución 
de  1876,  Pues  para  los  partidarios  déla  Constitución  de 
1876,  aunque  interpretada  en  sentido  liberal,  sobre  to- 
do en  el  espíritu  que  informaba  el  título  í.°dela  Cons- 
titución de  1869,  es  indudable  que  ese  espíritu  le  re- 
presenta mejor  que  nadie  el  Sr.  Sagasta,  en  quien  dije 
que  estaba  encarnada  dentro  de  la  situación  la  liber- 
tad; pero  al  cabo,  yo  trata  y mis  amigos  traian  consigo 
esta  representación;  y por  fin  habló  de  lo  que  habla 
traído  al  acervo  común  la  representación  peculiar  del 
general  Martínez  Campos  y de  sus  amigos,  y añadí  una 
cosa  que  no  só  por  qué  hoy  asombra  al  Sr.  Linares  Ri- 
vas, toda  vez  que  desde  el  momento  mismo  en  que  la 
fusión  se  hizo,  se  ha  repetido  por  todos  nosotros  y ha 
recorrido  todos  los  ámbitos  del  mundo,  á saber:  que  el 
dogma  del  partido  liberal  descansa  sobre  estas  tres  ideas 
capitales,  el  principio  de  Libertad,  la  Monarquía  de  Don 
Alfonso  XII  y la  Constitución  de  1876  liberalmente  in- 
terpretada  con  el  espíritu  que  informa  el  título  relativo 
¿los  derechos  individuales  en  la  Constitución  de  1869, 
Pues  si  esta  ha  sido  desde  el  primer  dia  la  fórmula 
que  hemos  repetido  uno  y otro  dia  todos,  absoluta- 
mente todos  los  que  formamos  el  partido,  ¿por  qué  ha- 
biéndola repetido  yo  asombra  y espanta  tanto  al  Sr,  Li- 
nares Rívas?  Yo,  pues,  no  he  dicho  nada  que  deba  lla- 
mar la  atención  de  S.  S.,  y al  usar  la  palabra  trilogía 
ó trinidad  política,  en  lo  que  no  aludí  de  modo  alguno 
á las  personas,  sino  á las  ideas,  habiendo  tenido  buen 
cuidado  cuando  traté  do  la  representación  que  podia 
haber  traído  á este  partido  el  centro  parlamentario,  de 
hablar  siempre  no  solo  de  mi  persona,  que  es  humilde, 
sino  de  todos  mis  amigos;  cuando  adopté  todas  estas 
precauciones  de  lenguaje,  y cuando  éste  era  bien  cor- 
recto dentro  del  partido  liberal,  ¿por  qué  se  me  viene 
á acusar  de  lo  que  el  Sr.  Linares  Rivas  me  acusa?  ¿Por 
qué  se  me  acusa  de  que  vengo  á levantar  bandera  á 
favor  del  centro  parlamentario  y de  que  me  propongo 
introducir  la  división  en  ese  partido?  Su  señoría  con  su 
conducta,  queriendo  aplicar  al  centro  parlamentario  y 
á mí  particularmente  la  ley  de  sospechosos,  es  quien 
lanza  esa  manzana  de  discordia  en  nuestras  filas, 


To  dije  ayer  y repetí  úna  y dos  veces  que  había 
aceptado  y cumplido  honradamente  los  compromisos 
del  partido  constitucional;  yo  dije  y repetí  una  y dos 
veces  que  habla  seguido  el  consejo  de  un  insigne  es- 
critor, honra  de  la  Patria  y honra  del  partido  liberal, 
el  cual  allá  en  los  primeros  momentos,  cuando  asomó 
la  idea  de  la  fusión,  cuando  la  fusión  no  estaba  todavía 
hecha,  cuando  era  mas  bien  una  alianza  ó un  princi- 
pio de  inteligencia  que  una  fusión  verdadera,  nos  ani- 
maba diciendo:  no  os  detengáis,  marchad  adelante,  des- 
vaneced vuestros  escrupulosa  un  pontífice  f un  dogma  y 
una  iglesia . Y comentando  yo  esa  frase  dije:  pontífice, 
el  Sr.  Sagasta,  antiguo  jefe  del  partido  constitucional; 
dogma,  la  libertad,  la  Constitución  de  1876  liberalmen- 
te  interpretada,  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII;  igU* 
sia , el  partido  liberal  dinástico  con  el  general  Martínez 
Campos,  con  el  antiguo  centro  parlamentario,  con 
todo  el  partido  constitucional,  y sometido  á la  dirección 
de  un  jefe,  el  Sr,  Sagasta.  ¿Ruó  esto  ó no  fué  esto  lo 
que  yo  dije? 

Por  consiguiente,  aquí  á lo  que  se  viene  es  a exci- 
tar cierto  género  de  pasiones,  á producir  división  en 
las  filas  de  este  partido,  desnaturalizando  argumentos 
expuestos  con  perfecta  claridad  é inspirados  por  senti- 
mientos de  noble  patriotismo. 

Ya  sabe,  pues,  ei  Sr.  Linares  Rivas  que  mi  perma- 
nencia en  el  Gobierno  no  significa  üna  tutela  odiosa; 
significa  una  adhesión  fiel  y nobilísima  á las  doctrinas 
y al  jefe  del  partido  liberal;  pero  por  lo  mismo,  así  en 
la  cuestión  dei  Jurado  como  en  otras,  y cuando  se  trate 
de  depurar  la  extensión  de  los  límites,  de  los  compro- 
misos del  partido  constitucional,  no  ha  de  exigir  8,  S, 
de  mí  que  vaya  á buscar  las  inspiraciones  en  S.  S,,  por 
más  que  sea  una  persona  muy  importante  y á la  que  yo 
siempre  he  profesado  estimación;  sino  que  naturalmen- 
te, desde  el  momento  en  que  he  aceptado  dentro  de 
nuestra  iglesia  un  pontífice  y un  dogma,  he  creído  y 
continúo  creyendo  que  el  que  mejor  puede  explicar  el 
dogma  del  partido  es  el  pontífice  del  mismo. 

Por  consiguiente,  al  tratarse  de  la  cuestión  del  Ju- 
rado, me  he  dirigido,  no  á S.  S.,  sino  aISr.  Sagasta  y 
á los  demás  compañeros  de  Gabinete,  que  todos  han 
figurado  con  grande  honra  en  las  filas  del  partido 
constitucional;  y estos  señores,  que  por  lo  menos  cada 
uno  de  los  Ministros  ha  de  tener  la  competencia  que 
S>  S.,  y por  ser  Ministros,  y por  consiguiente  dirigir 
hoy  por  hoy  el  partido,  mayor  autoridad;  pero  sobre 
todo  el  Sr.  Sagasta,  cuya  historia  le  pone  á cubierto 
de  toda  sospecha,  y que  es  el  jefe  común  de  S.  S.  y 
mi  o;  estos  señores  han  aceptado  las  soluciones  del  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  Sobre  esto  el  Sr,  Presiden- 
te del  Gonsejo  de  Ministros  ha  de  tomar  la  palabra,  y 
él  es  el  que  tiene  más  autoridad  para  decir  hasta  qué 
punto  el  Gobierno  actual  puede  en  la  materia  obtem- 
perar á los  deseos  y aspiraciones  del  Sr,  Linares  Rivas, 

De  lo  único  que  yo  tengo  que  ocuparme  es  de  una 
especie  singular  que  acabo  de  oir  á S.  8*  en  su  recti- 
ficacion.  Su  señoría  supone  que  con  esta  preyocto  de 
juicio  oral  y público,  ó de  organización  de  tribunales 
para  el  juicio  oral  y público,  se  imposibilita  de  todo 
punto  el  Jurado, 

Yo  me  preguntaba:  ¿y  de  dóude  nace  esta  imposi- 
bilidad? Realmente  debo  insistir  en  la  declaración  de 
ayer.  Si  se  ha  de  establecer  el  Jurado  para  todos,  ab- 
solutamente para  todos  los  delitos,  no  hay  para  qué 
: votar  la  organización  de  tribunales  que  propone  el  Go- 
| biemo  de  8.  Mg  pero  si  no  se  ha  de  establecer  el  Ja- 
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rado  para  toda  clase  de  delitos,  entonces  esta  organi- 
zación judicial  ú otra  análoga  es  absolutamente  indis- 
pensable para  que  funcione  el  Jurado,  y más  indis- 
pensable todavía  el  juicio  oral  y público;  porque  se 
concibe  juicio  oral  y público  sin  Jurado;  lo  inconce- 
bible es  Jurado  sin  juicio  oral  y público. 

Cuando  S.  S.  demuestre  que  el  Jurado  puede  fun- 
cionar sin  juicio  oral  y público,  entonces  en  esta  con- 
tienda yo  me  daré  por  vencido;  pero  mientras  el  juicio 
oral  y público  sea  una  necesidad  absoluta  para  que 
exista  y funcione  el  Jurado,  claro  es  que  el  juicio  oral 
y público  es  una  preparación  indispensable  para  la  im- 
plantación del  Jurado. 

Pero  lo  verdaderamente  chocante  era  la  otra  razón 
que  S«  3.  alegaba.  Decía  S.  8.  que  una  vez  establecido 
el  juicio  oral  y público,  ocurriría  que  los  testigos  se 
negarían  á comparecer  á declarar  ante  la  justicia,  y 
empezarían  a formarse  procesos  criminales,  y seria 
tal  la  situación  que  se  creara,  que  nadie  tendría  ya 
valor  en  España  para  establecer  el  Jurado.  Pues,  seño- 
res, si  esto  fuera  verdad,  renunciad  desde  ahora  al  es- 
tablecimiento del  Jurado;  porque  con  ei  Jurado,  toda 
vez  que  funciona  necesariamente  con  el  procedimiento 
del  juicio  oral  y público,  volverá  á suceder  Lo  que  ya 
sucedió  cuando  se  hizo  en  malas  condiciones  su  ensa- 
yo, que  es,  que  al  suspenderlo,  no  el  Ministro  que  tie- 
ne la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  que  fué  Ministro 
algunos  meses  en  la  época  de  dictadura,  cuando  era 
dueño  de  proponer  al  Consejo  lo  que  tuviera  por  con- 
veniente, y mantuvo  el  Jurado,  y á su  salida  del  Mi- 
nisterio, el  Jurado  siguió  funcionando  como  antes;  al 
suspenderlo  quedaron  más  de  5.000  procesos  pendien- 
tes contra  testigos  qu©  se  resistían  á declarar. 

Pero  ¿quién  tiene  la  culpa  de  esto?  ¿Es  por  ventura 
el  juicio  oral?  ¿Es  por  ventura  el  Jurado?  No,  señores. 
La  culpa  es  de  los  siglos,  d©  la  educación  secular  del 
pueblo  español.  Esto  no  arguye  nada  contra  la  raza 
española;  pero  los  pueblos,  como  los  individuos,  son  lo 
qu©  su  historia  y su  pasado  les  hacen  ser.  ¿Y  se  puede 
olvidar  que  aparte  del  indujo  funesto  que  haya  tenido 
en  nuestras  costumbres,  en  nuestros  hábitos,  en  núes- 
tras  ideas,  en  nuestros  sentimientos,  el  procedimiento 
escrito  inquisitivo,  secreto?  del  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción, una  organización  teocrática  rigurosa,  que  con 
sus  Prelados  y sus  Cabildos  catedrales,  y sus  colegia- 
tas y sus  conventos  desparramados  por  todos  los  ám- 
bitos de  la  Monarquía,  ha  ahogado  con  una  malla  de 
acero  el  pensamiento  y ha  matado  toda  iniciativa  in- 
dividual; que. después  la  concentración  del  poder  en 
las  manos  de  los  Monarcas,  que  venció  primero  á los 
señores  feudales  y después  á las  Comunidades  en  los 
campos  de  Villalar,  haya  organizado  esos  tribunales 
de  derecho  en  tales  condiciones,  que  realmente  en  el 
ánimo  de  los  españoles  nada  ha  producido  mayor  es- 
panto que  la  presencia  de  los  alcaldes  y jueces  y cor- 
chetes y escríbanos?  ¿Tengo  yo  de  eso  la  culpa?  ¿La 
tiene  el  juicio  oral  y publico?  ¿La  tiene  el  Jurado? 

Resulta  de  esto,  sobre  todo  cuando  hay  que  agre- 
gar á estas  causas  históricas  seculares  que  han  hecho 
del  pueblo  español  lo  que  es,  y le  han  inspirado  cierto 
alejamiento,  por  no  decir  cierto  miedo  á la  justicia, 
que  han  hecho  en  efecto  que  sea  muy  común  aquí  el 
temor  de  ser  empapelado,  según  la  frase  que  ha  usado 
uno  de  los  oradores  que  han  tomado  parte  en  el  deba- 
te; resulta,  digo,  cuando  á estas  causas  hay  que  agre- 
gar la  inseguridad  de  los  campos  y la  falta  de  esta- 
blecimientos penitenciarios*  lo  cual  hace  posible  el  que 


muchos  ciudadanos  teman  ser  víctimas  de  la  vengan- 
za de  parte  de  aquellos  mismos  que  fueron  condena- 
dos ó por  su  testimonio  ó por  su  voto,  resulta  un  con- 
junto de  circunstancias  sobre  el  estado  social  de  Es* 
paña,  que  recomienda  á los  hombres  de  Estado  la  ma- 
yor prudencia  al  introducir  esta  nueva  institución 
¿pero  tiene  de  esto  la  culpa  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia?  ¿La  tiene  tampoco  el  juicio  oral  y el  Jurado? 
Todo  lo  que  podéis  exigir  del  Gobierno  es  que  no  se 
pare  ante  estas  dificultades,  porque  si  se  han  de  ven- 
cer, alguna  vez  hay  que  empezar.  Por  eso  el  Gobierno 
no  se  ha  negado  al  planteamiento  del  Jurado;  lo  que 
quiere  es  que  le  dejeis  la  libertad  de  movimiento  no- 
cesaría  para  implantarlo  en  España  en  condiciones  de 
viabilidad  y de  arraigo. 

Yo  no  sé  si  ha  dicho  algo  más  que  sea  importante 
ei  Sr,  Linares  Rivas.  Sí:  ahora  recuerdo  una  cosa  á 
que  he  de  contestar  antes  de  sentarme. 

El  Sr.  Linares  Rivas  ha  dicho  que  no  comprendía 
cómo  ai  Sr.  Gamazo,  que  me  ha  muerto,  1©  h©  alar- 
gado la  mano,  y á S.  3.,  que  me  ha  devuelto  la  vida, 
1©  he  negado  un  abrazo.  Por  de  pronto,  yo  no  he  negado 
nada  á 3.  S.;  me  he  limitado  á la  defensa,  encerrándola 
dentro  de  límites  prudentes,  porque  yo,  como  Minis- 
tro, estoy  obligado  á la  prudencia,  y además  es  cues- 
tión de  temperamento;  á mí  me  gusta,  por  punto  ge- 
neral, no  hacer  provocaciones.  Pero  ©n  cuanto  al  señor 
Gamazo,  y á si  el  Sr.  Gamazo  defendió  el  Jurado  para 
todos  los  delitos,  ya  dije  ayer  todo  lo  que  á este  pro- 
posito tenia  que  decir.  ¿Cómo  no  he  de  agradecer  yo 
al  Sr.  Gamazo  la  elocuentísima  defensa  que  hizo  de! 
dictamen  de  la  Comisión  en  la  segunda  parte  de  su 
discurso? 

La  primera  la  destinó  á defender  y á desenvolver 
una  idea  personal  que  habla  defendido  ya  aquí  ante- 
riormente en  pleno  Parlamento,  que  la  indicó  ó la  des- 
envolvió un  poco  más  en  el  preámbulo  del  dictamen; 
idea  de  la  que  dije  que  sentía  no  poder  participar. 
¿Pues  yo  habla  de  impedir  que  el  Sr.  Gamazo  justifica- 
ra esta  idea  que  presentó  no  más  que  como  una  semi- 
lla que  arroja  al  campo  con  la  esperanza  de  que  más 
tarde  fructifique,  en  nn  porvenir  á mi  juicio  bastante 
lejano?  Por  consiguiente,  yo  no  tenia  para  qué  entrar 
á discutir  esta  parte  del  discurso  del  Sr.  Gamazo;  yo 
no  tenia  para  qué  entrar  á examinar  las  condiciones, 
ni  si  puede  ó no  funcionar  el  escabinato , la  diferencia 
que  existe  entre  el  escaUnato  y el  Jurado;  todo  esto 
hubiera  sido  una  discusión  puramente  académica,  so- 
bre todo  de  mi  parte;  de  parte  del  Sr.  Gamazo,  que 
tiene  convicción,  que  tiene  fó  en  la  idea,  que  quiero 
arrojarla  al  viento  como  una  semilla  para  que  fructi- 
fique en  el  porvenir,  el  Sr.  Gamazo  estaba  en  su  per- 
fecto derecho?  y yo  no  podía  oponerme  á una  tarea  tan 
prudente. 

Por  lo  demás,  déjese  el  Sr.  Linares  Rivas  de  meter 
cizaña  entre  los  amigos:  vale  más  que  el  Sr.  Linares 
Rivas  se  ocupe,  como  se  ocupó  el  Sr.  Gamazo,  en  ver 
de  conciliar,  de  suavizar  asperezas  y de  impedir  exci- 
siones que  dentro  de  los  partidos  cuando  no  están  jus- 
tificadas son  siempre  lamentables. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Voy  á ser  muy  breve,  y 
es  de  esta  suerte  como  mejor  puedo  recomendarme  a 
la  benevolencia  de  la  Cámara.  No;  voy  á hacer  otra  re< 
enmendación;  no  hablar  una  palabra  de  lo  que  c untan 
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mal  gusto  y tan  fuera  de  ocasión  lia  hablado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. 

A mí,  a Aureliano  Linares  Rivas,  el  Sr.  D.  Manuel 
Alonso  Martínez  le  echa  en  rostro  haber  sido  fiscal  del 
Tribunal  Supremo,  (Muchos  Sresl  Diputados*:  No,  no.)  Se 
me  ha  echado  en  cara.  (El  8rt  Ministro  de  Gracia  y 
justicia:  No  he  dicho  eso;  se  equivoca  S,  S.)  Y yo  sien- 
to no  haber  devuelto  el  cargo  á S.  S.  más  pronto:  es  el 
único  sentimiento  que  tengo. 

Aparte  de  esta  cuestión  enojosa,  que  yo  abandono 
cuando  acaso  tendría  derecho  á mayor  defensa,  debo 
decir  al  Sr.  Ministro  en  lo  sustancial  de  este  asunto, 
que  yo  no  he  visto  ni  veo  con  malos  ojos  al  elemento 
centralista  en  el  partido  constitucional  ó liberapdinás- 
tico;  lejos  de  eso,  le  veo  con  mocho  gusto,  y en  la  pe- 
quenez de  mis  fuerzas  he  trabajado  para  que  se  reali- 
zara la  fusión,  pero  ¿significa  esto,  señores,  que  el  ele- 
mento centralista  baya  de  continuar  sin  confundir  sus 
aguas  con  el  elemento  constitucional,  como  si  fueran 
dos  ríos  que  van  marcando  siempre  un  antagonismo, 
una  división  que  es  infecunda  para  el  Bey  y para  la 
Patria?  (Rumores,)  Pues  esta  ha  sido  la  tésis  de  mi  dis- 
curso- si  es  que  las  cosas  significan  que  continua  el 
dualismo  con  sus  propósitos,  con  sus  medios,  con  sn 
separación,  entonces  le  declaro  la  guerra;  si  por  el  con-  ¡ 
trario  somos  ya  un  partido,  entonces  habréis  de  con- 
venir en  una  consecuencia:  en  que  siendo  muy  impar- 
tante  el  Sr.  Alonso  Martínez,  nada  perdería  el  partido, 
más  que  el  disgusto  de  no  tenerle  en  su  seno,  si  se 
fuera;  y perdería  aun  ménos  sí  en  lugar  de  irse  pasara 
de  la  vida  activa  del  Ministerio  á una  vida  pasiva:  es- 
tas son  consecuencias  naturales  y lógicas.  Lo  que  fal- 
ta saber  ahora  es  si  hay  motivo  para  que  permanezca 
S.  S.  ó se  vaya. 

Su  señoría  decía  que  yo,  inmediatamente  de  llegar 
el  partido  al  poder  1©  había  abandonado.  Es  inexacto; 
yo  he  esperado  con  gran  patriotismo,  con  un  silencio 
que  S.  S.  no  me  sabe  agradecer  por  lo  visto,  he  espe- 
rado á que  actos  manifiestos  y ostensibles  demostraran 
que  no  iba  S.  S.  por  los  derroteros  que  debió  trazarle 
la  política  liberal.  Pues  qué,  señores,  el  acto  que  estoy 
haciendo  ahora,  las  declaraciones  a que  me  veo  obli- 
gado, ¿son  hijas  de  mi  espontánea  voluntad,  ó son  pro- 
vocadas por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  ¿Hice 
yo  algo  para  que  se  discutiera  este  proyecto  que  con- 
sidero en  mi  conciencia  infecundo  y que  considero 
además  contrario  á los  ideales  del  partido  liberal?  ¿Pues 
qué  hace  3,  S,  con  este  proyecto?  Lo  que  hizo  el  señor 
Bugalla!  en  tiempo  de  los  conservadores.  ¿Y  hace  S.  S, 
más  que  eso?  Yo  no  quiero  ser  cruel;  pero  si  entrase  á 
analizar  científicamente  cada  uno  de  los  dos  proyectos, 
yo  creo  que  hacia  más  el  del  Sr,  Bugallal;  no  quiero 
ser  cruel  con  el  partido  constitucional,  que  no  ha  te- 
nido por  ideales  el  criterio  del  Sr.  Bugallal;  pero  ¿es 
esto  solo  lo  que  ha  olvidado  S.  $,?  ¿Ha  olvidado  S.  S. 
que  detrás  de  esta  cuestión  estala  de  imprenta,  en  que 
8.  S.  pide  la  suspensión  del  periódico?  ¡Ah!  Yo  tiemblo 
que  llegue  un  dia  en  que  se  levante  el  Sr.  Sagasta,  mi 
amigo  tan  querido,  y á quien  he  seguido  con  tanta 
perseverancia  y tanta  lealtad,  y diga  desde  aquel  ban- 
co (¡plegue  ai  cielo  no  Uegue  jamás  el  caso!  Sres.  Di- 
putados!}; vengo  á pediros  que  aprobéis  una  ley  que 
consagra  la  suspensión  del  periódico. 

Porque  ¿qué  sucedería  entonces , señores?  Que  el 
pontífice  se  separaba  del  partido;  y los  partidos  libe- 
rales, que  aman  la  libertad  porque  saben  que  la  liber- 
tad es  el  orden,  no  quieren  sin  embargo  someterse  á 


á un  criterio  absorbente,  tornadizo  ó inconsecuente, 
¿Cómo  había  de  llegar  el  caso  de  que  el  Sr,  Sagasta, 
como  el  Sr.  Alonso  Martínez  quiere,  me  dijera  á mí 
que  sostuve  en  la  Ley  de  imprenta  el  criterio  del  Ju- 
rado, que  sostuve  cien  veces  que  no  debían  suspen- 
derse los  periódicos,  que  he  combatido  á los  Gobiernos 
que  los  han  suspendido;  cómo  podría  decirme  á mí  que 
votara  aquí  en  nombre  de  la  libertad  cosas  contrarias 
á ella,  como  es  la  suspensión  del  periódico?  Pues  qué, 
¿no  está  la  supresión  del  juramento,  incluida  entre  los 
ideales  del  partido  constitucional,  y ha  sostenido  en  su 
nombre  el  Sr/ Navarro  y Rodrigo  una  y más  veces  su 
abolición  por  creerlo  innecesario?  ¿Y  seria  posible  que 
ahora  el  Sr,  Navarro  y Bodrigo,  sin  una  razón  podero- 
sa que  lo  aconsejara,  no  cumpliera  esto  y volviera 
sobre  sus  pasos?  Entonces  haríamos  todo  lo  contrarío 
de  lo  que  hemos  prometido. 

Yo  no  sé  lo  que  sucede  á todos  los  que  llegan  ai 
poder;  pero  lo  cierto  es  que  cuando  se  está  en  el  poder 
no  se  quiere  oir  la  verdad,  y la  verdad  es  necesario  que 
se  abra  paso.  Yo  antes  de  romper  con  mi  consecuen- 
cia, yo  antes  de  suscitar  conflictos  y de  atentar  á la 
consecuencia  y á la  libertad,  yo  lechare,  porque  no  soy 
hombre  que  emprenda  fácilmente  la  retirada,  y lucha- 
ré en  nombre  de  los  principios  que  abandonáis.  Pues 
bien,  Sres,  Diputados;  yo  considero  como  el  conflicto 
más  grande  el  romper  por  falta  de  consecuencia  la 
marcha  de  un  partido.  No  vivimos  solo  del  Parlamen- 
to; la  atmósfera  política  se  esparce  por  todos  los  ámbi- 
tos do!  país,  y el  país  entero,  créalo  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  el  país  entero  liberal  no  está  con  su 
señoría;  el  país  entero  liberal  está  con  los  que  aconse- 
jamos al  Gobierno,  con  los  que  indicamos  al  Gobierno 
que  no  es  posible  seguir  las  inspiraciones  de  S,  S.,  sino 
al  contrarío,  que  es  necesario  recobrar  los  fueros,  y sin 
trastornos  y sin  violencias  hacer  todo  aquello  que  re- 
flexiva y maduramente  hemos  prometido  en  la  oposi- 
ción. Esto  es  lo  que  yo  pido,  esto  es  lo  que  yo  quiero,  y 
lo  que  no  quiere  entender  S.  S.  El  Sr.  Alonso  Martínez 
me  dice  que  no  es  él  el  que  disiente,  sino  que  soy  yo. 
¡Ah  Sr.  Alonso  Martínez!  Si  fuera  verdad  que  yo  disin- 
tiera, ¿no  es  verdad  que  seria  un  castigo  del  cielo  con- 
tra S.  3.,  que  ha  disentido  en  todas  ocasiones  y con  to- 
dos los  partidos?  Pero  no  soy  yo,  sino  S.  S.,  el  disidente 
de  ese  Ministerio;  porque  no  puedo  creer  que  el  Sr,  Sa- 
gasta, ni  el  Sr.  González,  ni  aun  el  mismo  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega,  ni  ninguno  de  los  demás  Sres.  Minis- 
tros ausentes,  tengan  el  criterio  reaccionario  en  que 
S.  B,  está  inspirando  las  principales  disposiciones  que 
vienen  á esta  Cámara.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  Serrano  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Después  de!  in- 
terés vivo  que  ha  tomado  este  debata , pocas  son  las 
palabras  que  voy  á pronunciar.  He  de  circunscribirme 
á hacer  dos  ó tres  rectificaciones  que  me  importan,  y 
dejar  que  el  debate  tome  todo  ei  vuelo  que  de  suyo 
merece,  por  la  intervención  de  oradores  de  la  impor- 
tancia de  los  que  han  terciado  y tienen  que  terciar  en 
él.  Tenia  que  hacer  algunas  rectificaciones  al  discurso 
del  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo;  pero  tanto  porque  no 
le  veo  presente,  cuanto  porque  ya  son  cuentas  lejanas, 

I las  dejo,  y voy  á hacer  una  sola  rectificación  ai  dis- 
curso del  Sr.  Gamazo,  y dos  ó tres  ai  del  Sr.  Alonso 
Martínez. 

El  Sr.  Gamazo  se  quejaba  amargamente  en  su  dis- 
curso de  que  hubiera  dudado  yo  de  la  sinceridad  de 
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sus  palabras,  y me  paree©  que  no  entendió  bien  lo  que  j 
decía,  ó que  me  expliqué  mal.  Yo  decía  pr£l meramente 
que  el  Sr*  Gamazo  había  agotado  todas  las  galas  de  su 
inteligencia,  toda  la  fuerza  sintética  de  su  peasamtea- 
to  para  enaltecer  el  Jurado  en  el  preámbulo  del  dic- 
tamen relativo  al  proyecto  de  ley  que  se  discute;  y si 
hubiera  sabido  lo  que  el  Sr,  Gamazo  había  de  decir  en 
su  discurso,  casi  os  hubiera  ahorrado  la  molestia  que 
os  produje  eu  el  dia  anterior;  porque,  después  de  todo, 
el  Sr.  Gamazo  probó  tres.  extremos  que  por  mí  parte 
intenté  y no  llegué  á demostrar,  y que  S.  S,  demos- 
tró por  completo:  primero,  la  necesidad  urgente  dei 
establecimiento  del  Jurado;  segundo,  lo  insostenible 
de  la  organización  actual  de  los  tribunales;  tercero, 
que  el  proyecto  que  se  discute  es  lo  más  malo  que 
cabe  imaginar.  En  suma,  los  tres  extremos  en  que  yo 
me  be  ocupado  en  mi  discurso.  Dicen,  sin  embargo, 
que  la  habilidad  del  Sr.  Gamazo  consiste  eu  que  ha 
llevado  á cabo  lo  que  se  llama  un  acto  político  al  ten- 
der un  manto  protector  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia:  yo  no  sé  si  lo  necesita,  pero  no  le  envidio  tal 
manto,  ni  deseo  verme  defendido  por  mis  amigos  como 
el  Sr,  Ministro  lo  ha  sido  por  el  Sr,  Gamazo. 

Voy  ahora  á dos  ó tres  rectificaciones  que  me  im- 
porta hacer  del  discurso  fiel  Sr.  Alonso  Martínez.  Re- 
cuerdo que  el  Sr.  Marqués  de  Yaldetermzo  me  acusa- 
ba, aunque  ignoro  los  motivos,  de  haberme  elevado  en 
mi  discurso  á filosofías  y á alturas  de  que  no  me 
apercibí.  Entiendo  que  tal  acusación  es  perfectamente 
aplicable  al  discurso  que  ayer  tarde  pronunció  aquí  el 
Sr,  Alonso  Martínez,  siquiera  haya  de  declarar  que 
sus  filosofías  ó sus  teologías  me  parecen,  como  decía 
Sancho,  atan  ¿otiles,  que  se  escapan,»  porque  después 
de  todo,  y sin  que  penetre  la  virtud  que  tiene  la  tri- 
nidad ó trilogía  de  que  hablaba  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez, resulta,  Sres.  Diputados,  lo  siguiente:  que  si  el 
Sr,  Alonso  Martínez  representa  en  el  partido  liberal 
la  Constitución  de  i 876,  y ei  general  Martínez  Cam- 
pos el  principio  monárquico,  hasta  que  el  Sr.  Alonso 
Martínez  ha  tomado  cuerpo,  es  decir,  hasta  que  ha 
empezado  aquella  nueva  era  de  su  vida  de  que  habla- 
ba eu  su  discurso,  hasta  que  el  verbo  se  ha  hecho 
carne,  el  partido  eonstii.ocí ocal  ha  estado  sin  princU 
pío  monárquico  y sin  Constitución.  Huelga  por  mi 
parte  tod&  clase  de  comentarios;  debe  hacer  estos  so- 
mantarlos el  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  sin  que  uececite 
yo  insísiir  más  eu  este  punto, 

Luqgo  el  Sr.  Alonso  Martínez  se  revolvía  airado 
contra  mí  porque  decia  S*  S.  que  yp  le  acusaba  de  falta 
de  iniciativa,  y á seguida  entraba  en  el  ¿anota  s anoto - 
rum  de  la , Comisión  de  Códigos,  en  las  ponencias,  en 
las  presidencias  y en  una  porción  de  cosas  que,  lo  digo 
con  sinceridad,  porque  no  me  gusta  adornarme  con  co- 
nocimientos que  no  tengo,  para  mí  son  verdaderas  teo- 
logías. 

Con  esos  argumentos  prueba  muchas  cosas  S.  S.f  y 
á veces  no  prueba  nada,  aunque  parezca  paradójico, 
¿Qué  adelantamos  con  que  en  esas  Comisiones  esté  el 
Sr,  Ministro  conforme  con  todo  el  mundo,  ménos  (y  no 
lo  tome  á mala  parte)  consigo  mismo,  si  luego  nos  si- 
guen envolviendo  sus  contradicciones? 

De  todas  suertes,  mi  argumento,  que  no  entendió 
S.  S.  porque  me  expliqué  mal,  envolvía  la  acusación  de 
que  después  de  quince  meses  que  llevamos  de  Gobierno 
fu  sionista,  eu  el  Congreso  no  se  han  discutido  más  quo 
proyectos  contra  el  contribuyente  y nna  autorización 
nebulosa,  la  que  se  refiere  á la  organización  del  ejér- 


cito, y la  no  ménos  contradictoria  que  discutimos  hoy 
acerca  de  la  organización  de  los  tribunales.  Rearguye 
el  Sr.  Ministro  que  sobre  la  mesa  del  Congreso  están 
otros  proyectos;  pero  las  Comisiones  no  encuentran 
medio  de  reunirse,  concertarse  y formular  dictamen- 
de  modo  que  no  se  discuten,  y en  tai  caso,  lo  mismo 
da  que  existan  como  que  oo  existan,  ¿por  qué  no  se  da 
dictamen  acerca  de  ellos?  Quizás  porque  sirva  de  ré- 
mora  el  espíritu  contradictorio  y reaccionario  del  se^ 
ñor  Alonso  Martines, 

Decia  el  Sr.  Alonso  Martínez  que  S.  S,  podia  ser,, 
contra  lo  que  yo  afirmaba,  partidario  del  Jurado.  Yo  se 
lo  niego,  y creo  que  está  perfectamente  justificada  la 
desconfianza  del  Sr,  Linares  Rivas,  El  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez tiene  en  su  historia  política  tres  hechos  en  vir- 
tud do  los  cuales  no  puede  ofrecer  garantía  ninguna 
para  el  establecimiento  de  la  institución  del  Jurado: 
primero,  la  publicación  en  1874  de  aquel  célebre  in- 
terrogatorio á las  Audiencias,  que,  deSpues  de  todo,  es 
el  aviso  primero  y principal  para  que  la  magistratura 
se  pusiera  enfrente  de  la  institución  del  Jurado;  según* 
do,  que  suprimido  ó suspendido  el  Jurado  en  Enere  de 
1875  por  el  partido  conservador,  el  Sr,  Alonso  Marti- 
tinez  estuvo  al  lado  de  ese  partido  en  aquella  época;  y 
por  consiguiente,  al  guardar  silencio  en  las  primeras 
Cortes  de  la  Restauración,  al  dar  esa  aprobación  táci- 
ta, el  Sr.  Alonso  Martínez  se  mostraba  partidario  de  la 
supresión  de  ese  Jurado;  tercero,  en  un  sitio  donde  los 
intereses  momentáneos  no  tienen  freno  ni  lastre  que 
poner  á las  convicciones  más  firmes  y más  sinceras, 
donde  el  pensamiento  gira  en  una  esfera  puramente 
especulativa,  libre  de  las  miras  de  la  conveniencia; 
donde  el  hombre  echa  Ubérrimamente  la  conciencia  á 
la  arena;  en  la  Academia  de  Ciencias  morales  y políti- 
cas, el  Sr.  Alonso  Martínez  ha  combatido,  y combatido 
rudamente,  el  Jurado.  ¿Qué  confianza  va  á inspirar  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  establecer  el 
Jurado? 

Esta  discusión,  no  lo  tome  á mala  parte  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  me  ha  parecido  y sigue 
pareciéudome  sofística,  tan  sofística,  que  repito  mi  pri- 
mer argumento:  aquí  nadie  combate  el  Jurado,  pues 
la  minoría  conservadora  que  podia  combatirlo,  guarda 
silencio;  en  todas  partes  está  el  Jurado,  hasta  en  el  elo- 
cuentísimo discurso  del  Sr,  Gamazo;  pero,  señores,  nos 
vamos  á quedar  sin  Jurado;  es  más,  si  este  proyecto 
tiene  el  sentido  que  al  parecer  tiene,  si  las  cosas  caen 
del  lado  á que  se  inclinan,  vamos  á tener  que  recurrir 
á la  triste  esperanza  de  que  Los  señores  conservadores 
quieran  establecer  el  Jurado  ■ 

Y luego,  el  Sr,  Alonso  Martínez,  que  tanto  se  queja 
de  qne  ¿ veces  se  retuercen  los  argumentos,  retorcía 
un  argumento  mió,  dando  á entender  que  yo  habla  di- 
cho una  cosa  qne  ni  siquiera  había  pensado,  porque  ni 
yo  hablé  aquí  de  razas  ni  de  nada  de  esto,  sino  que, 
comentando  una  frase  de  Yach^rot, decia  que  la  política 
del  continente  se  señala  en  su  tendencia  general  por  la 
idea  cesarista;  es  decir,  que  tiene  una  aspiración  so- 
cialista, pero  que  luego  desconfía  del  criterio  social  y 
claudica  y cae  inmediatamente  en  la  dictadura  ó en 
la  anarquía  y se  supedita  á la  arbitrariedad  de  un 
César;  mientras  que  la  política  de  Inglaterra  y de 
los  Estados-Unidos,  siendo  política  individualista,  tie- 
ne muchísima  fé  en  el  criterio  social,  Y decía  el  se- 
ñor Alonso  Martínez:  «el  Sr.  González  Serrano  nos  ha 
hablado  de  que  la  raza  angio -sajona  jamás  recurre  á 
la  fuerza,  olvidando  precisamente  que  en  estos  dias  el 
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Ministerio  ingles  ha  presentado  en  el  Parlamento  una 
ley  para  reprimir  Los  asesinatos  cometidos  últimamen- 
te en  Irlanda  y suprimir  el  conocimiento  del  Jurado 
en  tales  delitos,»  Es  verdad;  como  también  lo  es  que 
Inglaterra  comete  la  gravísima  pica?'día  de  defender- 
ge  cuando  la  atacan.  ¡Taya  una  objeción!  Pues  si  al  se- 
ñor Alonso  Martínez  ie  hubieran  pedido  en  plena  guer- 
ra civil  el  establecimiento  del  Jurado  en  aquellas  pro- 
vincias en  que  ardía  la  guerra,  Sres.  Diputados,  ¿qué 
hubiera  dicho?  Aparte  dé  esto,  ¿quiere  el  Sr,  Alonso 
Martines  que  le  diga  la  impresión  que  ha  producido  en 
Inglaterra  este  proyecto  de  ley?  Pues  culos  periódicos 
de  hoy  hay  un  telégrama  de  Dublín  del  dia  19,  en  que 
ge  dice  que  se  ha  verificado  una  reunión  de  magistra- 
dos, irlandeses  aprobándose  una  protesta  contra  el  pro- 
yecto del  Gobierno  de  abolir  el  Jurado, 

Voy  á otras  dos  rectificaciones  sumamente  breves, 
y no  dirá  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que  abuso  de 
la  deferencia  de  S.  S,  Condeso  que  hay  mucho  sério 
en  las  convicciones  del  Sr.  Alonso  Martínez,  pero 
entiendo  que  á veces  razona  apoyándose  en  conside- 
raciones verdaderamente  pueriles.  Así  es  que  me  ad- 
miraba y me  maravillaba  ayer  tarde  oír  decir  al  se- 
ñor Alonso  Martinez  cuando  defendía  e]  Jurado,  pero 
defendiéndole  como  una  promesa  ad  Kalendas  grmcas, 
que  uno  de  los  grandes  inconvenientes  para  el  inme- 
diato establecimiento  del  Jurado  era,  la  gravísima  di« 
ñcultad,  el  insuperable  obstáculo  de  que  ni  siquiera 
existen  locales  donde  establecer  los  Jurados.  Seño- 
res, ¿croéis  que  esto  es  un  argumento  sério?  Pues  en  el 
año  de  Í8á5  se  establecieron  los  Institutos  de  segunda 
enseñanza,  y desde  entonces  acá,  ¿cuántos  hay  todavía 
que  no  tienen  local  á propósito?  Aparte,  Sr.  Alonso 
Martínez,  de  que  yo  presumo  que  este  proyecto,  ñor 
de  un  dia  como  le  llamaba  la  otra  tarde,  este  proyecto 
del  juicio  oral  y público  ha  de  tener  la  cualidad  de 
impenetrabilidad  de  los  cuerpos,  y los  tribunales  que 
según  él  se  organicen  han  de  necesitar  también  lo- 
cales, ¿Por  qué  no  se  han  de  habilitar  para  el  Jurado,  y 
sí  para  los  tribunales  de  derecho? 

1 por  último,  para  concluir,  docia  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  no  sé  si  con  cierta  habilidad  y aun  con  al- 
go na  intención,  que  yo  gustaba  algo  dei  lenguaje 
darwíitíista,  No  gusto  de  eso,  Sr,  Alonso  Martínez,  y 
por  sí  envolvía  alguna  acusación,  ho  de  decirle  que 
cuando  8.  S.  me  vea  confeccionar  una  Constitución 
para  no  caber  dentro  de  ella,  como  le  ha  pasado  á su 
señoría  tan  pronto  como  se  aprobó  la  de  1876  , si- 
guiendo asi  el  camino  tan  de  la  preferencia  de  S,  S*,  el 
de  las  constantes  disidencias,  entonces  tendrá  derecho 
el  Sr.  Alonso  Martínez  á decirme  que  soy  aficionado  al 
evolucionismo. 

El  Sr.  RRESIDEHTE:  El  Sr.  Nudez  de  Arce  tiene 
la  palabra  para  alusiones  personales,  y ruego  á S.  9., 
puesto  que  es  el  primero  que  va  á hablar  para  alu- 
sión personal,^  que  se  limite  á ella  en  todo  lo  posible, 
para  que  ya  que  en  otras  cosas  no  seamos  individua- 
listas, al  menos  no  parezca  que  hacemos  política  indi- 
vidualista. 

El  Sr,  NUSíEZ  DE  ARCE:  La  consideración  pro- 
funda que  me  merece  el  Sr.  P residen  te,  me  obligaría, 
aunque  tal  no  fuera  mi  intento,  á no  salirme  de  los 
términos  de  las  alusiones  que  se  me  han  dirigido. 

He  sido  repetidas  veces  aludido  nomiualmente  y en 
mis  opiniones  por  varios  Sres,  Diputados  que  han  to- 
mado parte  en  este  debate,  y bien  á pesar  mío  interven- 
go en  él;  pero  teniendo  en  cuenta  el  respeto  que  debo 


al  Reglamento  por  el  puesto  que  inmerecidamente  ocu- 
po en  la  Mesa  reitero  al  Sr,  Presidente  mi  firme  pro- 
pósito de  ceñirme  á las  alusiones  y á las  palabras  es- 
trictamente indispensables  para  explicar  mi  actitud. 

Empezaré  por  la  alusión  que  me  ha  dirigido  el  se- 
ñor González  Serrano,  que  hace  pocos  dias  se  presen- 
taba como  esperanza  y hoy  ha  adquirido  títulos  para 
considerarse  como  una  gloria  de  la  tribuna  española. 
El  Sr.  González  Serrano,  recordando  frases  mías  pro- 
nunciadas en  otra  ocasión  en  este  recinto,  quería  pre- 
sentar como  en  contradicción  mis  ideas  da  entonces 
con  la  conducta  que  ahora  sigo. 

Discutíase  en  las  primeras  Cortes  de  la  Restaura- 
ción la  cuestión  de  imprenta;  yo  intervine  en  aquel 
debate,  y como  mí  competencia  era  escasa  para  tratar 
del  Jurado,  solo  toqué  este  punto  incidentalmente,  de- 
jando á otro  orador  distinguido  que  expusiera  con  su 
elocuencia  habitual  la  doctrina  del  partido  en  esta  ma- 
teria. 

Sin  embargo,  lo  que  dije  entonces  lo  sostengo  aho- 
ra; hoy  que  mis  amigos  están  en  el  poder,  mantengo 
todas  las  opiniones,  todos  los  compromisos  que  con- 
traje, y no  reniego  de  ninguno  de  mis  ideales;  porque 
habrá  en  la  mayoría  muchos  que  vayan  tan  allá  como 
yo  en  el  camino  de  las  reformas;  más  allá,  ninguno. 

Tomando  pretgsto  de  la  dolo  rosa  disidencia  que 
está  á punto  de  nacer  en  el  seno  del  partido  liberal, 
hay  quien  desea  dividir  los  elementos  de  esta  mayoría 
en  derecha  ó izquierda,  Yo  no  admito  esta  división,  y 
en  el  caso  de  que  para  desdicha  de  todos  sobrevenga, 
no  tolero  que  nadie  me  clasifique  á su  gusto,  porque 
yo  voy  solo  donde  mi  voluntad  me  indica  y no  ocupo 
el  puesto  que  el  interés  ajeno  me  señala,  Pero  si  el 
rompimiento  viniera,  lo  cual  confio  todavía  en  que  no 
sucederá,  yo  que  estoy  resuelto,  cumpliendo  con  uo 
deber  de  conciencia,  á votar  contra  el  voto  de  mi  dis- 
tinguido amigo  el  Sr,  Linares  Rivas,  declaro  que  me 
quedo  en  la  izquierda;  es  decir,  que  me  quedo  donde 
siempre  he  estado.  {Rumores) 

Ha  apelado  el  Sr.  Linares  Rivas  á la  consecuencia 
de  aquellos  que  en  dias  de  prueba  combatimos  á su 
lado,  para  que  en  esta  ocasión  votáramos  á favor  del 
voto  particular  y en  contra  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión. Pero  ¿acaso  la  consecuencia  se  encuentra  solo  en 
los  que  siguen  á $.  S.?  ¿Es  decir  que  ese  Ministerio  que 
examinó  el  proyecto  en  cuya  discusión  estamos,  y le 
aprobó  antes  de  que  se  presentara  á las  Cortes;  ese  Mi- 
nisterio en  que  figuran  amigos  queridísimos  nuestros 
que  han  renido  récias  batallas  en  pro  de  las  reformas, 
no  es  liberal  ni  consecuente?  ¿Es  decir  que  la  mayoría 
constitucional  del  Senado,  que  lo  ha  aprobado  casi  por 
unanimidad,  no  es  liberal,  no  es  consecuente?  ¿Es  de- 
cir que  vuestros  amigos  ios  demócratas  [Dirigiéndose 
á tos  bancos  de  las  minorías  democráticas) , que  lo  han 
votado  también,  no  son  liberales  ni  consecuentes?  ¿Es 
decir  que  nosotros,  cuya  sinceridad  nadie  tiene  de  re* 
cho  de  poner  en  duda,  y que  deseamos  tan  ardiente- 
mente como  el  que  más  que  se  realicen  todas  las  pro- 
mesas hechas  por  nuestro  partido  en  ia  oposición,  tam- 
poco somos  liberales  ni  consecuentes?  ¿Es  decir  que  ya 
no  habrá  en  nuestras  filas  más  hombres  consecuentes 
| que  los  que  aprueben  el  voto  del  Sr,  Linares  Rivas; 

I voto  que  en  último  resultado  es  menos  expresivo  y ter- 
minante que  la  promesa  del  Gobierno,  porque  pide  el 
establecimiento  del  Jurado  en  el  plazo  más  breve  po- 
sible, y el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  ha  compro- 
metido solemnemente  en  el  dia  de  ayer  á presentar  el 
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proyecto  á las  Cortes  en  la  próxima  legislatura?  (Muy 
bien)  ¡Ah  señores!  ¡Qué  espectáculo  tan  triste  ofrece 
la  Cámara  en  estos  momentos]  Lee  la  Comisión  su  dic- 
tamen, y en  el  preámbulo  hace  una  entusiasta  apología 
del  Jurado*  Lee  sn  voto  particular  el  Sr.  Linares  Rivas, 
y eu  el  preámbulo  entona  también  un  ditirambo  en 
pro  del  Jurado*  Se  levantan  á hablar  los  oradores  mi- 
nisteriales y los  de  oposición,  y todos  con  frase  ardo- 
rosa y convencida  celebran  las  excelencias  del  Jurado; 
y el  Sr.  González  Serrano  pide  casi  por  favor  á los  con- 
servadores que  le  impugnen,  siquiera  para  que  se  rom- 
pa la  unanimidad  qne  existe  en  el  Congreso  respecto 
del  Jurado.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  aquí  nos  separa?  ¿Có- 
mo es  que  teniendo  todos  la  misma  opinión,  estando 
agrupados  á la  sombra  de  la  misma  bandera,  lanzando 
el  mismo  grito  de  guerra,  vamos  á esgrimir  las  armas 
los  unos  contra  los  otros  y á promover  quizás  una  ex- 
cisión en  las  filas  de  nuestro  partido?  í Ahí  es  menester 
decir  ia  verdad  con  franqueza;  aqni  no  se  discute  ya 
la  cuestión  del  Jurado;  aquí  no  se  discute  ya  ninguna 
cuestión  de  principios,  porque  todos  pensamos  del  mis- 
mo modo;  lo  que  el  voto  particular  del  Sr.  Linares  Ri- 
vas  significa,  tal  como  lo  ha  presentado  y defendido,  es 
un  voto  de  censura  contra  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y un  acto  de  desconfianza  contra  el  Gobierno, 
(Denegación  por  parte  de  algunos  ^tes.  Diputados,  y 
afi?‘macion  por  parte  de  otros)  ¿Y  por  qné  se  lanza  este 
voto  de  censura  contra  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia? ¿Por  qué?  Porque,  según  indica  el  Sr,  Linares  Ri- 
vas  en  el  preámbulo  del  voto  particar,  y según  ha  sos- 
tenido después  en  su  discurso,  los  antecedentes  perso- 
nales y la  historia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
se  vuelven  contra  él.  (El  Sr»  Linares  Rivas : Y más.) 
Deduzco  de  las  opiniones  de  S,  S*  las  consecuencias 
qne  lógicamente  se  desprenden,  y prueba  de  ello  es 
que  su  discurso  no  se  ha  distinguido  ciertamente  por 
1a  doctrina,  sino  por  sn  carácter  puramente  personal  y 
agresivo. 

Señores,  menester  es  refrescar  de  vez  en  cuando 
nuestra  memoria  y recordar  sucesos  que  pasan  ante 
nosotros  para  olvidarse  en  seguida  con  la  rapidez  con 
que  pasa  la  corriente  de  un  rio.  Cuando  el  elemento 
centralista  rompió  los  vínculos  que  le  unían  con  el  par- 
tido conservador,  surgieron  del  seno  del  partido  cons- 
titucional dos  tendencias,  aunque  distintas,  igualmente 
patrióticas:  una  de  ellas  que  deseaba  conciliar  se,  pac- 
tar y unirse  con  el  centralismo,  ¿ la  cual  pertenecían 
algunos  de  los  que  hoy  combaten  con  mayor  fiereza  al 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y la  otra,  á la  cual  perte- 
necía yo,  que  creía  que  el  partido  constitucional,  por 
la  virtud  de  sus  principios,  por  la  prudencia  de  su  con- 
ducta, por  las  simpatías  que  se  había  granjeado  en  el 
país,  debía  llegar  al  poder  sin  contraer  de  antemano 
compromisos  de  ninguna  especie.  La  tendencia  á que 
yo  pertenecía  fuó  vencida.  Todos  cuantos  siguen  con 
Interés  las  peripecias  de  la  política  contemporánea  re- 
cordarán seguramente  todavía  la  presión,  casi  la  vio- 
lencia que  se  ejerció  entonces  sobre  el  Sr,  Sagasta, 
opuesto  en  aquel  momento  á la  fusión  que  se  le  quería 
imponer,  para  que  esa  fusión  se  verificara  de  prisa  y 
de  cualquier  modo.  Entonces  se  hicieron  tentativas  de 
Ministerios  de  conciliación,  de  Ministerios  en  que  figu- 
raban como  elemento  esencial  ni  centralismo  y como 
elemento  accesorio  el  partido  constitucional;  entonces 
nadie  hablaba  de  principios , sino  de  transacciones. 
Todo,  hasta  lo  más  absurdo,  se  Intentó  para  traer  pre- 
maturamente una  concordia  que  solo  la  acción  del 


tiempo,  la  marcha  de  los  sucesos  y el  patriotismo  do 
todos  podian  realizar.  La  fusión  vino  al  fin  cuando  de- 
bía venir;  el  partido  liberal-dinástico  nació,  y en  él  con 
derecho  propio  ingresaron  los  centralistas,  hasta  ia  vís- 
pera nuestros  aliados,  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y jUSn 
tica,  en  representación  de  sus  antiguos  amigos,  con- 
fundidos hoy  con  nosotros,  ha  aceptado  todos  los  dog- 
mas dei  partido  constitucional;  hoy  mismo  ha  recono- 
cido la  jefatura  indiscutible  de  nuestro  ilustre  jefe  el 
Sr.  Sagasta,  ha  admitido  todos  nuestros  compromisos 
como  suyos,  se  ha  declarado  uno  de  nosotros;  pero  esto 
no  es  bastante,  y prescindiendo  de  sus  explícitas  ma- 
nifestaciones, quiere  abrumársele  bajo  el  peso  de  sus 
antecedentes  personales  y de  su  historia,  historia  y an- 
tecedentes que  no  se  tomaron  en  cuenta  cuando  con 
tanta  ansia  se  buscaba  esta  transacción , la  cual  hoy  no 
podríamos  romper,  sin  pretesto  ni  motivo,  sino  con 
menoscabo  de  nuestra  lealtad*  (Bien,  muy  bien) 

Pero  la  censura  que  se  lanza  al  SrP  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  no  se  detiene  ahí,  sino  que  alcanza  tam- 
bién á todo  el  Ministerio,  y sin  pararse  en  la  significa- 
ción de  los  antiguos  compañeros  nuestros  que  se  sien- 
tan en  ese  banco  (Señalando  el  del  Ministerio) , se  le  eri- 
ge, á pesar  de  haber  prometido  traer  aquí  ei  Jurado  en 
la  próxima  legislatura,  se  le  exige  para  dar  crédito  á 
su  palabra,  una  fianza,  y esa  fianza  es  el  sacrificio  del 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  (Bien,  muy  bien) 

Señores  Diputados,  yo  que  tengo  la  honra  de  no 
pertenecer  á ningún  centro  ni  grupo  en  que  quiere  di- 
vidirse la  mayoría  (Grandes  rumores),  no  porque  crea 
que  no  son  dignas  las  personas  que  los  forman,  sino 
porque  en  el  sistema  parlamentario  creo  yo  que  los 
Diputados  no  deben  sufrir  más  imposición  que  la  do 
su  conciencia,  ni  las  mayorías  tener  más  jefe  que  el 
Gobierno,  yo,  señores,  declaro  que  por  este  camino  no 
se  va  á ninguna  parte,  como  no  sea  al  abismo*  La  opo- 
sición franca  y leal  de  los  adversarios  honra  á los  Go- 
biernos y los  vigoriza;  ia  desconfianza  y el  recelo  de 
los  propios  amigos  humillan  y degradan  al  Poder  que 
los  soporta.  Es  menester  tener  resolución;  es  menester, 
para  que  las  mayorías  no  pierdan  su  cohesión  ni  su 
fuerza,  que  vayan  siempre  detrás  de  su  bandera,  pero 
también  detrás  de  sus  jefes  naturales,  y sus  jefes  na- 
turales son  siempre  los  Ministros. 

Los  señores  que  con  tanta  pena  mi  a se  colocan  en 
cierta  actitud,  tienen  grandes  merecimientos,  y algún 
dia,  estoy  seguro  de  ello,  ocuparán  ese  puesto  digna- 
mente; y si  en  ese  dia,  y si  en  esa  ocasión  el  jefe  del 
Gobierno  que  los  presidiera,  y sus  propios  compañeros 
con  quienes  hubieran  consultado  sus  proyectos,  loa 
abandonaran,  entregándolos  indefensos  y desarmados 
á la  pasión  ó la  injusticia  de  sus  adversarios  ó de  sus 
émulos,  tendrían  razón  para  quejarse  amargamente  de 
este  proceder,  porque  es  preciso  que  en  el  poder  como 
en  la  oposición  todos  estemos  con  la  consideración 
debida. 

Y luego,  no  olvidéis  que  la  voracidad  política  es 
insaciable:  detrás  del  sacrificio  de  un  Ministro  os  pe- 
diría otro,  después  otro  y después  otro  (Rumoré^  y da 
esta  suerte,  de  exigencia  en  exigencia  y de  concesión 
en  concesión,  llegaría  á disolverse  todo,  y en  vez  do 
contar  con  una  mayoría  disciplinada  y compacta,  no 
habría  más  que  una  turba  confusa  y revuelta,  en  que 
solo  predominaría  el  egoísmo,  y en  vez  de  Poderes  es- 
tables, solo  tendríamos  Gobierno  sin  dignidad.  (Rumo- 
res en  sentido  contrario)  Yo  conozco  la  elevación  de 
. vuestros  sentimientos  y la  sinceridad  de  vuestras  as- 
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pi raciones;  pero  Insisto  en  creer  que  por  el  camino 
qoe  emprendemos,  con  el  espectáculo  que  estamos  1 
dando  no  se  va  á ninguna  parte,  y si  se  va  á alguna, 
es  solo  á quitar  autoridad  a los  Gobiernos  y vigor  á 
las  mayorías,  ofreciendo  motivos  de  regocijo  con  nues- 
tras disensiones  intestinas  á nuestros  enemigos  comu- 
nes. No,  no  se  va  á otra  parte  más  que  al  descrédito 
de  todo;  porque  si  no,  ¿á  dónde  se  va? 

Supongamos  que  esta  mayoría  perdiera  el  instinto 
de  la  propia  conservación,  y arrastrada  por  el  vértigo 
del  suicidio,  aprobara  el  voto  particular  del  Sr,  Lina- 
res Rívas,  que,  como  os  he  dicho,  no  es  más  que  un 
voto  de  censura  contra  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia y un  acto  de  desconfianza  contra  el  Gobierno*  {El 
Srm  Linares  Riv as  pronuncia  algunas  palabras  que  no 
se  oyen*)  Tengo  derecho  de  juzgar  las  opiniones  de  su 
señoría  y sus  actos,  como  Si  S.  le  ha  tenido  para  juz- 
gar los  actos  y opiniones  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia*  Supongamos,  decía,  que  por  un  instante  esta 
Cámara  perdiera  el  instinto  de  propia  conservación  y 
votara  el  voto  particular  del  Sr.  Linares  Rivas;  ¿qué 
sucedería  mañana?  Que  la  mayoría,  si  tal  hiciera,  fal- 
ta de  cohesión  y de  jefe,  disuelta  y desordenada,  se 
sentiría  acosada  por  el  remordimiento  de  su  mismo 
triunfo* 

Yo,  Sres.  Diputados,  hablo  tristemente  impresio- 
nado. ¿Seremos  capaces  de  contribuir  por  centésima 
vez  á que  la  libertad  se  pierda  por  los  errores  y la  im- 
paciencia de  los  mismos  liberales?  En  1823  se  perdió 
por  la  intransigencia  y la  pasión  de  sus  defensores;  en 
1813  se  perdió  por  la  intransigencia  y la  pasión  desús 
defensores;  en  1856  se  perdió  por  la  pasión  y la  in- 
transigencia do  sus  defensores;  y después  la  revolu- 
ción de  Setiembre  se  perdió  también  por  la  intransi- 
gencia y la  pasión  de  sus  defensores*  No  sé  qué  viento 
de  descomposición  parece  pasar  disolviéndolos  y dis- 
persándolos, por  todos  los  partidos  liberales*  Ahí,  en 
ese  sitio  {Señalando  los  bancos  de  las  minorías  democrá- 
ticas) se  sientan  personas  eminentes  en  la  democracia, 
pero  divididas  entre  sí  y solitarias,  porque  ese  viento 
de  descomposición  de  que  os  he  hablado  ha  roto  y es- 
parcido todas  sus  huestes*  ¿Nos  dividirómas  ahora  tam- 
bién nosotros?  ¿Se  quiere  que  repitamos  el  mismo  he- 
cho y caigamos  en  la  misma  desventura?  ¿Se  quiere 
quedemos  otra  vez  el  mismo  ejemplo?  Pues  tened  en- 
tendido que  ahora  no  podemos  ofrecer  al  país  para  que 
nos  absuelva,  ningún  género  de  disculpa.  En  alguna 
época  pudimos  decirle  que  luchábamos  contra  las  os- 
curas intrigas  del  Poder  absoluto;  en  otra  pudimos 
alegar  en  nuestra  defensa  que  luchábamos  con  los  lla- 
mados obstáculos  tradicionales;  pero  mañana  no  ten- 
dríamos excusa  ninguna,  porque  el  Monarca,  cuyo  es- 
píritu está  abierto  á las  ideas  progresivas  y generosas 
de  nuestros  tiempos,  nos  ofrece  ám pitamente  todos  ios 
elementos  y todas  las  garantías  necesarias  para  gober- 
nar, y si  nosotros,  rompiendo  la  armonía  que  debe  rei- 
nar en  nuestras  filas,  revelamos  que  somos  inhábiles 
para  regirnos,  entonces,  no  nos  quejemos  de  nada  ni 
do  nadle,  sino  de  nosotros  mismos.  ¡Y  ojalá  no  demos 
ocasión  para  que  pueda  decirse  que  los  partidos  libe- 
rales en  España  no  saben  hacerse  dignos  de  la  li- 
bertad 1 

Apelando  a la  íntima  y cordial  amistad  que  me  une 
alSr*  Linares  Rivas,  le  mego,  para  concluir,  que  retire 
su  voto  particular.  Si  no  lo  hace,  lo  sentiré,  y teniendo 
so  cuenta  los  antecedentes  y compromisos  de  toda  mi 
vida  política,  no  diré  como  algún  otro  amigo  mío  muy 


querido,  que  entre  los  principios  y mis  amigos  me  que- 
do con  los  principios;  porque  como  en  la  cuestión  de 
doctrina  no  hay  diferencias,  como  lo  que  en  estos  mo- 
mentos nos  separa  es  solo  una  cuestión  de  conducta., 
como  todos  en  el  fondo  opinamos  3o  mismo  y queremos 
lo  mismo,  diré  con  más  exactitud  que  me  quedo  con 
mis  doctrinas  y me  quedo  también  con  mi  partido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rabió  tiene  la  pa- 
labra. 

Et  Sr.  EABIEh  Señores  Diputado^,  breves  palabras, 
porque  ni  el  estado  de  mi  salud  ni  el  de  mí  ánimo  mn 
consentirían  otra  cosa,  y porque  atento  siempre  á las 
indicaciones  de  la  Presidencia,  he  de  ceñirme  estricta- 
mente á ios  términos  de  la  alusión,  ó mejor  dicho,  de 
las  alusiones  de  que  he  sido  objeto. 

Empezaré  por  recordaros,  Sres*  Diputados,  los  an- 
tecedentes de  esta  cuestión  en  lo  que  se  refiere  á mi 
persona* 

En  el  ano  pasado  de  1881,  el  Gobierno  que  en  aque- 
lla ocasión  ocupaba  ese  banco  trajo  un  proyecto  de  jui- 
cio oral  y pñblico  para  los  asuntos  criminales,  y en- 
tonces yo  por  mi  propia  cuenta,  yo  sin  ponerme  de 
acuerdo  con  nadie,  sostuve,  como  sostengo  hoy,  que  á 
mi  juicio  era  indispensable,  era  completamente  nece- 
sario introducir  en  nuestras  instituciones  judiciales  la 
del  Jurado,  Apenas  fundé  entonces  mi  opinión,  porque 
yo  no  estaba  preparado,  como  dije  entonces,  para  tra- 
tar á fondo  el  asunto,  que  vino  al  debate  sin  previo  co- 
nocimiento mió,  y por  lo  tanto  no  podiani  prepararme 
en  términos  hábiles  para  la  discusión,  ni  mucho  ménos 
ponerme  de  acuerdo  con  mis  amigos  para  defender 
determinadas  soluciones; 

Como  ve  el  Congreso,  no  es  esta  hora  de  suplir  la 
falta  entonces  por  mi  cometida.  No  hay  más  que  ver 
la  actitud  de  la  Cámara,  para  comprender  que  seria 
completamente  imposible  intentar  siquiera  una  discu- 
sión tranquila,  sosegada  y científica  sobre  tan  gravo 
cuestión.  Cierto  es,  señores,  que  en  realidad  tampoco 
esto  es  necesario,  porque  á la  hora  en  que  estamos  y 
después  de  haber  mediado  en  este  debate  tantos  ora- 
dores, todavía  no  se  ha  discutido  la  cuestión*  El  diálo- 
go* aun  cuando  en  él  han  tomado  parte  tantos  interlo- 
cutores, ha  sido  un  verdadero  monólogo.  Nadie  ha 
atacado  el  Jurado;  todos  estamos  conformes  con  él. 
Pues  bien;  ¿qué  es  lo  que  hay  aquí?  ¿En  qué  términos 
se  ha  planteado  la  cuestión,  sobre  todo  después  de  los 
discursos  pronunciados  en  el  dia  de  hoy  y que  aoabaís 
de  oir? 

No  culpo  á nadie*  No  está  eso  en  mis  condiciones 
ni  en  mi  carácter,  ni  lo  está  tampoco  en  mi  propósito; 
pero  es  lo  cierto  que  aquí  no  hay  hoy  más  que  una 
grave  cuestión  política.  Pues  bien;  yo  de  mí  sé  decir 
que  después  de  pensarlo  mucho,  después  de  evocar  los 
antecedentes  de  esta  situación,  después  de  recordar, 
como  oportunamente  se  ha  recordado*  que  esta  situa- 
ción fue  la  consecuencia  necesaria  y lógica  del  pacto 
de  23  de  Mayo  de  188  i,  no  he  de  decir  más  acerca  de 
este  punto.  Yo  no  quiero  contraer  cierto  género  de 
responsabilidades;  yo  no  quiero  hacer  cargos  á nadie, 
y voy  á sentarme  sin  hacer  más  que  evocar  un  re- 
cuerdo. 

Señores  Diputados,  al  presenciar  lo  que  en  este  mo- 
mentó  acontece,  acude  á mi  memoria  cierta  discusión 
solemnísima  que  tuvo  lugar  en  1863.  Di  sen  ríase  una 
cuestión  que  no  era  una  cuestión  política*  que  no  po- 
día siquiera  tener  el  carácter  de  cuestión  de  princi- 
pias, como  ésta  puede  y debe  tenerlo*  Desde  este  mismo 

935 


3618 


20  DE  HAYO  DE  1882. 


sitio,  desdo  el  sitio  mismo  en  qua  se  acaban  de  pro- 
nunciar tan  elocuentes  discursos,  se  oyeron  otros  no 
ménos  elocuentes;  pero  á los  pocos  dias,  el  hombre  in- 
signe que  ocupaba  aquel  banco  (I?í  ministerial)  habia 
tenido  que  abandonarlo. 

No  tengo  mas  que  decir,  Sres.  Diputados,  porque 
no  quiero  ni  envenenar  ni  agriar  ninguna  cuestión. 
Evoco  este  recuerdo  y lo  presento  á ia  mayoría,  en  cuyo 
seno  hay  muchos  hombres  que  ya  entonces  figuraban 
en  la  política.  Recuérdenlo  y ténganlo  muy  presente, 
y en  vista  de  ello,  y oyendo  sobre  todo  y ante  todo  á 
su  conciencia,  emitan  su  voto.  El  mió  será,  como  no 
puede  ménos  de  ser,  favorable  á este  Gobierno,  porque, 
como  he  dicho  antes,  ni  acepto  ni  quiero  tener  la  más 
leve  responsabilidad  en  los  hechos  políticos  que  en 
adelante  se  desenvuelvan,  fíe  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  B&laguer  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  BALAQUEE:  Señores  Diputados,  no  voy  á 
hacer  un  discurso.  Después  de  las  palabras  que  el  se- 
ñor Presidente  ha  dirigido  al  Sr,  Nuñez  de  Arco,  debo 
atenerme  á la  observación  y á la  advertencia  del  se- 
ñor Presidente,  No  voy  á hacer  un  discurso,  repito,  y 
no  lo  baria  tampoco  aunque  pudiese,  porque  hoy  para 
mi  no  es  dia  de  hablar,  es  día  de  sentir.  Diré,  sin  em- 
bargo, todo  lo  que  me  propongo  decir,  en  las  más  bre- 
ves palabras  posibles,  guardando  para  otra  ocasión  lo 
que  debo  callar,  pues  sé  bien  que  aun  cuando  no 
siempre  puede  hacerse  lo  que  se  quiere,  siempre,  en 
todas  ocasiones  se  ha  de  hacer  lo  que  se  debe.  Procu- 
raré en  las  palabras  que  diga,  no  aludir  á nadie  ni  des- 
cender á ninguna  cuestión  personal,  que  desde  el  mo- 
mento rechazo. 

Voy  á explicar  mi  actitud  y el  votó  que  voy  a dar, 
contestando  así  á la  alusión  de  mi  querido  amigo  el 
Sr,  Linares  Rivas.  En  mi  opinión,  Sres,  Diputados,  el 
partido  constitucional  ha  traido  al  poder  claros  y ter- 
minantes compromisos.  En  la  oposición  combatió  con 
energía  aquella  política  reaccionaria  que  parecia  ha- 
cerlo basar  todo  y fundarlo  todo  en  el  privilegio  ab- 
surdo del  nacimiento  y del  dinero;  que  habia  restrin- 
gido la  libertad  religiosa;  que  habia  vuelto  á estable- 
cer el  juramento,  por  nosotros  abolido;  que  había  limi- 
tado el  sufragio,  erigiéndose  en  una  especie  de  despó 
tica  tutela  electoral;  que  habia  rechazado  el  Jurado, 
el  Jurado  que  hoy  tienen  todos  los  pueblos  libres  y 
todos  los  pueblos  cultos;  que  habia  escrito  una  ley  de 
imprenta,  tiránica  y absurda;  que  habia  centralizado 
la  administración  haciéndola  auxiliar  de  su  mezqui- 
na política,  y que  habia  intentado  supeditar  la  sobe- 
ranía nacional  á una  Constitución  histórica  ó interna, 
entre  cuyos  apretados  resortes  queria  el  partido  con- 
servador ahogar  la  vida  de  las  libertades  españolas. 
Todo  esto  que  el  partido  constitucional  combatió  des- 
de la  oposición,  todo  esto  que  el  partido  constitucio- 
nal se  comprometió  á enmendar,  es,  ó no  tendría  ra- 
zón de  ser,  lo  que  hoy  debe  llevar  á cabo  en  el  puesto 
que  ocupa,  y á que  ha  sido  llamado  sin  condiciones  por 
la  libérrima  voluntad  del  augusto  Príncipe  que  ocupa 
el  Trono, 

Lo  que  pasa  aquí,  Sres.  Diputados,  no  es,  y permí- 
tame el  Sr.  Nunez  de  Arce  que  se  lo  diga,  no  es  lo  que 
él  ha  indicado;  lo  que  pasa  aquí  es  que  ha  llegado  ya 
el  momento  de  que  el  Gobierno  entre  en  el  período  de 
las  afirmaciones  y de  las  reformas,  porque  este  es  el 
único  camino  que  nos  obliga  á seguir  nuestra  dig- 
nidad y nuestra  consecuencia  política,  Emprendiendo 


este  camino,  emprendiendo  este  procedimiento  refor- 
mista y progresivo,  con  el  auxilio  de  las  Górfces,  es  como 
se  hará  comprender  ai  país  y se  demostrará  que  en  la 
mayoría  no  hay  más  que  una  sola  aspiración,  un  solo 
deseo;  y es  también  como  se  puede  quitar  todo  pre- 
testo á las  oposiciones,  convenciendo  al  país  de  que 
se  aspira  á vigorizar  el  sistema  representativo  y el 
régimen  monárquico-constitucional , huyendo  de  toda 
dictadura  política  ó económica,  y trayendo  aquí,  donde 
solo  tienen  su  verdadera  atmósfera  y su  razón  de  ser, 
esa  vida  y esa  agitación  política  que  tanto  dañan  y 
que  tanto  perjudican  cuando  no  reciben  su  impulso  de 
actos  parlamentarios.  Estos  son  mis  principios,  señorea 
Diputados:  el  Gobierno  que  plantee  estos  principios, 
sea  quien  fuere  y compónganlo  las  personas  que  quie- 
ran, aquel  es  mi  Gobierno,  porque  yo  antepongo  las 
ideas  á los  hombres,  y no  sigo  al  hombre  más  que 
en  cuanto  se  presenta  como  la  encarnación  y la  repre- 
sentaciou  de  mi  idea  política,  Ahora  bien;  en  la  pri- 
mera cuestión  política  que  aquí  surge,  entendedlo  bien, 
Sres.  Diputados,  en  la  primera  cuestión  política  que 
aquí  surge,  al  presentarnos  ese  proyecto  de  ley  el  Go- 
bierno, yo  pregunto:  ¿ha  traido  con  ese  proyecto  de  ley 
lo  que  teníamos  derecho  á esperar?  ¿ha  cumplido  como 
debíamos  prometernos?  Pues  yo  digo  sencillamente  y 
francamente  que  no.  Teníamos  derecho  á esperar  que 
se  presentara  el  Jurado,  el  Jurado  quo  hemos  sostenido 
desde  los  bancos  de  la  oposición;  porque  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  cuando  hablaba  ayer  de  mí  voto  particular 
sóbre  la  imprenta,  olvidó  que  en  el  preámbulo  se  habia 
dicho  terminantemente  que  se  deseaba  el  Jurado  para 
toda  clase  de  delitos:  teníamos  derecho  á esperar  qoe 
aquí  se  trajera  el  proyecto  de  ley  del  Jurado,  y lo  único 
que  se  nos  trae  es  un  proyecto  de  ley  de  juicio  oral  y 
publico,  que  tiene  todos  los  ín convenientes  que  se  atri- 
buyen al  Jurado,  sin  ninguna  de  sus  ventajas. 

El  Sr.  Alonso  Martínez,  al  hablarnos  ayer  de  una 
trinidad  política,  especie  de  nueva  jefatura  que  parece 
quiere  imponer  á la  mayoría,  nos  trazaba  un  progra- 
ma político.  Con  la  misma  franqueza  que  el  Sr.  Alon- 
so Martínez  ha  hablado,  debo  decir  que  yo  no  tengo  más 
programa  político  que  el  del  1 de  Febrero  de  1815. 
(Rumores.)  No  recuerdo  perfectamente  la  fecha;  será 
Noviembre  en  lugar  de  Febrero,  como  me  advierte  al- 
gún señor  Diputado;  pero  en  fin,  me  refiero  al  programa 
aceptado  por  los  representantes  de  los  comités  consti- 
tucionales en  el  Circo  del  Príncipe  Alfonso. 

Allí  está  la  fuente,  y de  allí  arranca  la  doctrina  del 
partido  constitucional,  Con  ese  programa  hemos  com- 
batido en  los  bancos  da  la  oposición;  con  ese  progra- 
ma hizo  una  gloriosa  campaña  la  minoría  constitucio- 
nal en  aquellos  bancos,  y yo  estoy  donde  estaba  aque- 
lla minoría,  sin  dar  ni  querer  dar  un  solo  paso  atrás. 
Lo  que  dije  y sostuve  desde  aquellos  bancos,  esto  es  lo 
que  digo  y sostengo  ahora;  lo  que  dije  y sostuvo  du- 
rante mi  excursión  á ciertas  provincias,  esto  es  loque 
digo  y sostengo  ahora  también;  si  no  hubiese  nadie 
que  lo  sostuviera,  lo  sostendría  yo  solo;  si  hay  otro  que 
lo  sostenga,  con  él  me  voy*  Votaré,  por  consiguiente,  el 
voto  particular  de  mi  amigo  el  Sr.  Linares  Rivas,  por- 
que, sobre  contener  uno  de  los  principios  taxativos  que 
nosotros  hemos  proclamado  iesdelá  oposición,  la  apro- 
bación de  este  voto  seria  el  precepto  de  las  Cortes  para 
establecer  el  Jurado,  y yo  voy  al  establecimiento  dei 
Jurado.  Votaré,  repito,  el  voto  particular  del  Sr.  Lina- 
res Rivas,  sin  que  influyan  en  mí,  y no  quiero  decir 
más?  ni  consideraciones  de  partido,  ni  influencias  de 
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amistad,  ni  argumentos  más  6 menos  fundados,  ni  mis 
propios  deseos  que  luchan  en  mi  corazón,  porque  todo 
asto,  todo  esto  no  vale  el  sacrificio  de  un  alma  honra- 
da y el  de  una  historia  política  sin  mancha, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  3r.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Jamás,  Sres,  Dipu- 
tados, jamás  me  he  levantado  á tener  la  honra  de  di- 
rigiros la  palabra  con  más  grande  emoción  ni  con 
más  dolor  en  el  alma;  y esta  emoción,  este  dolor  se  fun- 
dan principalmente  en  que  vengó  hoy  á contrariar  uno 
de  mis  más  firmes  propósitos,  adquirido  en  una  ya  no 
corta  vida  parlamentaria,  mediante  la  cual  he  aproa- 
dído,  por  la  enseñanza  de  la  experiencia,  que  cuando 
dentro  de  un  partido  político  se  inicia  una  disidencia, 
ésta,  por  lo  pronto,  puede  quebrantar  un  Gobierno;  más 
tarde  puede  destruir  un  partido;  lo  que  siempre  se  ve- 
rifica es  que  la  disidencia  reconstruye  y forma  un  nue- 
vo partido. 

Nada,  pues , Sres,  Diputados,  estaba  más  lejos  de 
m ánimo  y de  aquellos  propósitos,  que  presentar- 
me ante  vosotros  t ante  el  Gobierno  y ante  el  país  á 
justificar  la  emisión  deuu  voto  que  va  á parecer  disi- 
dente con  el  Gobierno  dei  partido  á que  tengo  la  honra 
de  pertenecer.  Pero  hay,  Sres,  Diputados,  compromisos 
contraídos  con  la  propia  conciencia,  contraídos  ante  la 
pública  opinión,  compromisos  que  obligan  á faltar  á 
todos  los  propósitos,  y esos,  que  son  compromisos  de 
honra  para  mí,  me  obligan  á levantarme  á responder 
á una  alusión  personal  en  justificación  de  esa  actitud 
en  que  hoy  me  coloco.  Impetro,  pues,  toda  vuestra 
benévola  atención. 

Sin  embargo,  antes  de  entrar  en  esta  justificación, 
he  de  decir  que  yo  no'  tengo  del  Gobierno  de  3.  M. 
agravio  alguno,  jqué  digo  agravio!  ni  la  más  mínima 
queja,  A mí  me  unen  con  todos  y cada  uno  de  los  se- 
ñores Ministros  lazos  de  sincera  y cariñosa  amistad; 
yo  he  recibido  de  todos  ellos  todo  género  de  considera- 
ciones; á m!  se  me  han  ofrecido  altos  puestos  que 
desempeñar,  y sabe  el  Gobierno  que  si  los  he  rehusado 
no  ha  sido  por  disentimiento  político:  con  estos  ante- 
cedentes, pues,  comprendereis,  Sres.  Diputados,  el  do- 
lor profundo  con  que  me  levanto  á hablar.  Mas  hay, 
como  he  dicho  antes,  compromisos  de  consecuencia  y 
de  dignidad,  y yo  quiero  ser  digno  y consecuente;  sin 
que  esto  quiera  decir  que  no  ló  sean  los  que  no  parti- 
cipan de  mis  opiniones;  pero  es  que  en  las  cuestiones 
de  dignidad  y de  consecuencia  hasta  los  errores  deben 
respetarse. 

Recordareis  todos,  Sres,  Diputados,  que  hace  algu- 
nos meses,  con  motivo  de  una  discusión  política , me 
levantaba  en  este  sitio  y os  explicaba  mi  actitud  den- 
tro del  partido  liberal.  Entonces  os  dije  que  estaba 
aquí  con  La  integridad  de  todos  los  principios  políti- 
cos que  había  defendido  en  la  oposición;  entonces  os 
dije  que  yo  no  tenia  impaciencia,  que  yo  abandonaba 
al  Gobierno  la  oportunidad  del  momento  de  traer  las 
reformas  políticas;  pero  yo  le  pedí  al  mismo  tiempo  que 
las  trajera  pronto,  y hasta  creo  que  le  marcaba  un 
plazo  díciéndole:  en  tanto  que  no  se  resuelvan  las 
cuestiones  económicas,  se  puede  esperar, 

¿Qué  ha  sucedido  desde  entonces,  señores?  ¿Se  ha 
presentado  alguna  reforma  política?  Viene  como  la 
primera  una  cuestión  concreta,  la  reforma  de  los  tri- 
bunales, y nosotros  tenemos  adquirido  un  compromiso 
solemne  ante  la  opinión,  ante  el  país,  ante  el  Rey.  ¿No 
conocía  el  digno  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  los 


antecedentes  que  tenia  el  antiguo  partido  constitucional 
en  esta  cuestión,  sino  en  el  momento  de  discutirse  en 
las  Cortes  la  Constitución?  Pues  yo  le  hago  más  justicia 
á S.  S.  Nosotros  tejamos  otro  abolengo;  nosotros  ha- 
bíamos adquirido  ese  compromiso  cuando  vinimos 
aquí  á discutir  y votar  la  Constitución  de  1869,  en 
cuyo  art.  93,  que  trata  del  Poder  judicial,  se  estable- 
cía el  Jurado  para  todos  los  delitos  políticos  y para  to- 
dos los  comunes  que  determinaran  las  leyes;  este  es  el 
texto  del  art.  93  de  la  Constitución  de  1869.  ¿Acaso, 
Sres.  Diputados,  no  era  este  un  solemne  compromiso 
para  los  que  pertenecemos  á aquel  partido?  Teníamos 
además  otro,  y es,  que  aquella  Constitución  se  ha  prac- 
ticado bien  ó mal,  con  más  ó menos  dificultades,  pero 
se  ha  practicado  por  nosotros.  Después  hemos  venido  á 
este  sitio;  hemos  defendido  cuando  se  discutió  la  Consti- 
tución que  actualmente  rige, todos  aquellos  principios 
que  estaban  consignados  en  la  Constitución  de  1869,  y 
entre  ellos  el  juicio  por  jurados,  ¿Y  acaso,  Sres.  Dipu- 
tados, los  partidos  liberales  en  la  oposición,  y en  todas 
ocasiones,  cuando  levantan  su  bandera  y defienden  sus 
principios,  no  contraen  un  solemnísimo  compromiso, 
como  cuestión  de  conducta  para  cuando  lleguen  al 
poder,  de  ponerlos  inmediatamente,  á toda  prisa  en 
práctica?  Pues  entonces, ¿á  qué  vienen?  ¿En  qué  se  di- 
ferencian de  los  partidos  conservadores,  sino  en  la 
cuestión  de  conducta?  Porque  aquí,  Sres.  Diputados, 
conviene  declararlo,  nosotros  no  disentimos  en  lo  res- 
pectivo á los  principios;  todos,  el  Gobierno  y la  mayo- 
ría, somos  partidarios  del  Jurado.  Disentimos,  pues,  en 
una  cuestión  de  conducta;  pues  el  actual  Gobierno,  al 
traer  aquí  este  proyecto,  no  ha  hecho  más  que  lo  que 
hizo  el  partido  conservador.  Se  encontró  con  una  orga- 
nización de  los  tribunales  defectuosa,  creyó  que  debía 
reemplazarla  con  otra,  y el  Sr.  Bugalla!,  digno  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  de  los  conservadores,  traju  una 
ley  de  reforma  de  los  tribunales  con  el  juicio  oral  y pu- 
blico; esto  es,  el  partido  conservador  hizo  exactamente 
lo  mismo  que  ha  hecho  el  Gobierno  actual,  ¿Y  era  esto 
lo  que  el  país  esperaba  del  partido  liberal?  No,  Nosotros 
no  pedíamos  al  Gobierno  con  impaciencia  que  estable- 
ciese el  Jurado;  pero  decíamos  que  cuando  se  hiciera 
la  reforma  de  los  tribunales,  era  preciso  que  viniese 
con  el  juicio  popular,  y si  se  quiere  que  termine  este 
incidente  de  familia,  venga  el  Jurado,  Así  es  como  se 
cumplen  los  compromisos,  las  promesas  hechas  en  la 
oposición. 

Por  lo  demás,  no  sé  cómo  extraña  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  y extraña  el  Gobierno  que  se  ha- 
ble de  desconfianza:  ¿qué  ha  de  hacerse,  al  ver  que  se 
plantea  hoy  una  nueva  organización  de  tribunales  por 
medio  de  este  proyecto,  y no  se  establece  el  Jurado, 
asegurando  que  dentro  de  unos  meses  se  hará  otra  re- 
forma? Yo  no  dudo  ni  puedo  dudar  de  la  sinceridad  de 
esta  promesa;  pero  se  presta  grandemente  á la  duda 
lo  que  sucede,  cualesquiera  sean  los  antecedentes  de 
un  Ministro  ó de  un  Gobierno, 

Yo  empiezo  por  declarar  que  no  hago  un  acto  con- 
tra ningún  Ministro;  con  harto  pesar  y dolor  lo  hago 
contra  todo  el  Gobierno.  Yo  no  he  venido  á esta  maya- 
ría con  una  procedencia  determinada;  yo  nunca  me  he 
llamado  constitucional;  yo  siempre  me  he  llamado  li- 
beral para  terminar  con  las  disidencias  derivadas  de 
la  respectiva  procedencia.  Yo  lo  que  pido  y pediré 
siempre  es  que  el  Gobierno  realice  en  el  poder  lo  que 
nuestro  partido  prometió  en  la  oposición,  y io  que  el 
país  por  esta  razón  tiene  derecho  á esperar. 
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Es,  pues,  muy  importante  declarar  de  una  manera 
explícita  y determinar  con  toda  precisión  que  si  hay 
aquí  responsabilidad,  no  es  nuestra.  (El  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  pide  la  palabra)  ¡Jpe  quién  es  la  res- 
ponsabilidad? De  nosotros,  decía  que  es  el  Sr.Nüñez  de 
Arce;  y S.  para  interpretar  nuestras  rectas  inten- 
ciones al  apoyar  el  voto  particular,  hablaba  de  sepa- 
raciones y de  abismos  que  ni  existen,  ni  existirán.  {El 
Sr.  Nuñez  de  Arce  pide  la  palabra) 

Mis  amibos  y yo,  y yo  acaso  inocentemente,  ha- 
bíamos  abrigado  la  esperanza  de  que  esta  cuestión  no 
se  trataría  en  esta  legislatura;  porque  después  de  todo, 
no  creo  que  sea  tan  urgente  la  organización  de  esos 
tribunales  sobre  bases  poco  aceptables.  Creo  asimismo 
que  el  Gobierno,  mientras  se  hubiera  preparado  para 
la  reinstalación  del  Jurado,  ha  debido  hacer  que  se  dis- 
cutan las  relaciones  comerciales  entre  Cuba  y la  Pe- 
nínsula, la  reforma  de  consumos,  el  juramento;  y 
mientras  se  hubiera  discutido  esto,  digo,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  con  su  grau  talento,  durante 
el  Interregno  parlamentario  hubiera  podido  cumplir 
la  promesa  que  hizo  en  el  Senado. 

Nada  me  sorprendió,  pues,  más  dolo  rosamente,  se- 
ñores Diputados,  que  el  acuerdo,  acaso  poco  meditado, 
del  Consejo  de  Ministros,  de  poner  á discusión  este  pro- 
yecto de  ley;  y debo  declarar  sinceramente,  en  justifi- 
cación mi  actitud,  que  puesto  á la  orden* de!  día,  aun 
abrigue  la  esperanza  de  que  no  llegarla  á discutirse; 
y por  mi  parte,  reconociendo  la  tendencia  de  algunos 
de  mis  amigos  políticos  á entrar  en  el  debate,  procuré 
contenerlos,  procuró  hacerles  desistir  de  presentar  en 
miendas,  busqué  fórmulas  conciliatorias  para  no  venir 
á este  desgaja  miento  de  una  rama  de  la  mayoría;  vi  la 
resistencia  digna  deISr.  Linares  Rivas  á presentar  voto 
particular,  pues  no  quería  más  que  hacer  declaraciones 
en  uno  de  los  turnos;  pero,  no  sé  por  culpa  de  quién, 
antes  de  señalarse  la  discusión  de  este  dicta  men  se  vio 
obligado  á presentar  el  voto  particular;  desde  ese  mo- 
mento no  cabía  ya  seguir  otro  camino  más  que  aquel 
queaconsejan  á todo  hombre  de  honor  su  conciencia,  su 
dignidad,  sus  compromisos;  porque  digo,  y no  me  can- 
saré de  repetirlo,  que  aun  errando,  es  menester  respetar 
los  errores.  Hemos  llegado,  pues,  á este  tristísimo  caso 
y yo  debo  declarar  solemnemente,  en  nombre  de  mis 
amigos  y en  el  mió  propio,  que  nos  separamos  un  mo- 
mento del  Gobierno  en  una  cuestión  concreta  y deter- 
minada, que  es  para  nosotros  de  dogma,  cualquiera 
que  sea  aquí  el  que  recoja  el  pontificado  para  comba- 
tirnos. Votaremos,  pues,  como  nos  dicta  nuestra  con- 
ciencia, declarando  que  por  eso  no  entendemos  que  nos 
separamos  de  la  mayoría;  que  no  dejaremos  de  prestar 
apoyo  al  Gobierno  en  aquellas  solucionas  concretas  y 
determinadas,  conformes  con  nuestro  criterio  político, 
quetraigaála  discusión  de  las  Cámaras;  constante  y 
decididamente  le  apoyaremos,  como  acabo  de  indicar, 
quiera  ó no  quiera  el  Gobierno;  que  los  hombres  polí- 
ticos que  tienen  alguna  historia  y que  quieren  tener 
en  los  partidos  mucha  ó poca  autoridad,  no  se  dejan 
llevar  de  ciertas  pasiones,  de  ciertas  intemperancias, 
de  ciertas  imprudencias,  para  que  lo  que  suele  ser  pe- 
queño oleaje  se  convierta  en  profunda  tempestad,  y 
nosotros  no  queremos  ser  responsables  de  divisiones, 
de  disidencias,  de  rupturas,  de  desquiciamientos  en 
nuestro  partido. 

Ta,  Sres.  Diputados,  tengo  poco  que  añadir  á lo 
que  ha  dicho,  que  bastante  os  he  molestado;  pero  debo 
agregar  que  espero  con  verdadera  impaciencia,  sin  te- 


mor de  ninguna  clase,  la  Opinión,  las  declaraciones  que 
haga  aquí,  cómo  probablemente  hará  al  resumir  el  de- 
bate, el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  puesto 
que  su  digno  compañero  el  Br.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  nos  anunció  que  las  haría.  También  debo  de- 
cir con  toda  sinceridad  y con  entera  franqueza,  que  las 
declaraciones  que  ha  hecho  hoy  el  digno  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  han  podido  satisfacer  bastante 
más  que  las  que  hizo  en  el  dia  de  ayer.  Su  señoría  se 
ponía  ayer  el  birrete  cardenalicio  para  colocar  sobre 
la  cabeza  del  Sr.  Sagas ta  la  triple  corona  pontificia,  y 
más  tardé,  abandonando  este  acto  de  modestia,  llega,- 
ba  á convertirse  en  dios  para  formar,  juntamente  con 
el  Sr.  Sagasta  y con  el  general  Martínez  Campos,  una 
trinidad  política  non  sancta , Por  cierto  que  me  pre- 
ocupé de  averiguar  lo  que  se  propondrá  hacer  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  sus  demás  colegas, 
EISr.  Oamacho,  el  Sr,  Albareda,  el  Sr,  González,  el  se- 
ñor León  y Castillo,  ¿qué  son  en  ese  cielo  ministerial? 
¿Angeles,  arcángeles  ó querubines?  No,  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  habiendo  en  este  partido  un  dogma  y 
una  iglesia,  es  necesario  todo,  ménos  una  trinidad,  por- 
que esas  trilogías  suelen  causar  grandes,  hondas,  la^ 
mentables  perturbaciones  en  los  partidos.  Queremos  un 
pastor  guardador  del  dogma,  pero  que  no  hable  eco  cá- 
tedra ni  infaliblemente,  porque  no  ha  existido  un  Con- 
cilio que  haya  concedido  infalibilidad  a nadie  para 
dogmatizar,  y mucho  ménos  en  política,  y muchísimo 
menos  en  los  partidos  liberales. 

Antes  de  concluir  voy  á dirigirme  á mi  digno  ami- 
go el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  dándole  un  con- 
sejo; no,  consejos  no,  porque  no  me  atrevería  á tanto, 
(El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla)  Voy  á terminar 
muy  pronto... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenderá  el  Sr.  López 
Domínguez  que  para  alusiones  personales,.. 

Orden,  señores.  Todos  los  Diputados  tienen  igual  dere- 
cho; pero  si  los  cuatrocientos  pidieran  la  palabra  para 
hacer  un  discurso  sobre  alusiones  personales,  no  con- 
cluiríamos nunca. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Tiene  mucha  razón 
el  Sr,  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S.  El  Presidente 
procura  dar  á cada  uno  lo  que  le  corresponde  según  el 
puesto  que  los  antecedentes  y la  antigüedad  en  la  po- 
lítica le  dan.  (Rumores  é interrupciones) 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Empiezo  dando  las 
gracias  más  expresivas  al  Sr,  Presidente,  y no  quiero 
dejar  de  dárselas,  aunque  me  falta  poquísimo  paralen 
minar. 

Quedó,  Sres,  Diputados,  en  el  punto  de  decir  que 
iba  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  un 
consejo,  y no  me  encuentro  con  ningún  título  para  dár- 
selo; pero  sí  diré  una  cosa,  y es,  que  parece  haber  lle- 
gado ya  el  tiempo  de  que  concluyan  estos  debates  por 
la  significación  que  cada  Ministro  pueda  tener,  los  unos 
representando  la  Monarquía  y la  dinastía,  y los  otros 
representando  la  Constitución.  Tiempo  es  ya,  Sres.  Di- 
putados, de  que  esos  altísimos  intereses  cuenten  para 
su  defensa  y consolidación  con  todo  el  mundo.  (Ums« 
tras  de  aprobación).  ¡Medrada  estaría  la  Monarquía,  si 
estuviera  apoyada  y defendida  solamente  por  el  señor 
general  Martínez  Campos!  ¡Medrados  estaríamos  todos, 
si  la  Constitución  solo  estuviera  apoyada  y defendida 
por  el  Sr.  Alonso  Martínez! 

Me  encuentro,  Sres.  Diputados,  cohibido  por  el  Re- 
glamento, por  la  bondad  del  Sr.  Residente  y por  vuestra 
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benévola  atención,  que  es  más  de  la  que  merezco,  y os 
doy  muchísimas  gracias  por  ello;  pero  no  quiero  termi- 
nar sin  manifestar  al  Gobierno  de  S,  M.,  representación 
de  la  mayoría  á que  yo  me  bonro  de  pertenecer,  que  en 
sus  manifestaciones,  que  en  sus  propósitos,  que  en  sos 
pensamientos  respecto  del  acto  político  que  boy  des- 
graciadamente van  á hacer  algunos  antiguos  amigos 
délos  Sres.  Ministros,  tengan  en  cuenta  que  los  Gobier- 
nos, más  que  nadie,  tienen  un  altísimo  deber  de  pru- 
dencia, de  calma,  de  frialdad,  porque  ellos  son  los  que 
están  á la  cabeza,  y yo  no  puedo  dejar  de  compararlos 
con  el  general  en  jefe  de  un  ejército  en  campana  cuan- 
do las  cosas  van  mal,  ó con  el  capitán  de  un  barco  en 
medio  de  una  tempestad,  Entonces  todas  las  miradas 
se  dirigen  á la  cabeza,  y si  ellos  no  aparecen  frios,  pru- 
dentes y comedidos,  entonces  se  puede  perder  todo; 
por  el  contrario,  llevando  el  timón  con  mano  segura, 
con  frialdad,  con  reftexion,  con  prudencia,  ó mirando 
sus  huestes  desgraciadas  con  tranquilidad  de  espíritu, 
con  rostro  sereno,  infundiendo  á todo  el  mundo  alien- 
tos y esperanzas,  se  pueden  salvar  todas  las  dificulta- 
des. Solamente  así  se  salvarán  los  grandes  ideales  de 
nuestra  política,  y yo  atestiguo  que  al  presentamos 
ante  el  país,  ante  el  Rey,  ante  el  Gobierno,  ante  vos- 
otros, defendiendo  los  ideales  de  la  libertad,  que  son 
los  que  más  convienen  a!  espíritu  de  nuestro  pueblo  y 
á la  dinastía,  creemos  qne  podemos  prestar  y presta- 
mos el  más  grande,  el  más  culminante  servicio  á la  Pa- 
tria, á la  libertad  y á la  Monarquía  constitucional  de 
Dh  Alfonso  XII,  He  dicho.  (Mues£ra$  de  aprobación,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moret  tiene  la  palabra 
para  alusiones  personales* 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Señores  Di- 
putados, no  era,  en  mi  opinión,  necesario  que  yo  usara 
de  la  palabra  en  este  debate,  y no  lo  hubiera  hecho  sin 
la  repetida  alasion  de  que  he  sido  objeto:  comprendo 
bien  que  mi  posición  en  este  debate  no  ofrece  interés 
alguno  para  la  Cámara,  y espero  que  ningún  Sr,  DipU' 
tado  habrá  dudado  ni  por  un  solo  momento,  ni  de  lo 
que  yo  he  de  decir,  ni  de  lo  que  piensan  mis  amigos. 

Todos  los  demócratas  tenemos  entre  nuestros  dog- 
mas el  Jurado;  todo  el  partido  liberal  lo  proclama,  y 
como  tal  lo  consigna  el  art.  93  de  la  Constitución  de 
1869,  que  tan  oportunamente  acaba  de  citar  el  señor 
general  López  Domínguez.  Si,  pues,  la  cuestión  de  la  ¡ 
organización  de  los  tribunales  aparecía  en  esta  Cáma- 
ra, era  lógico  que  todos  habremos  de  votar  en  favor 
de  aquella  enmienda  ó de  aquel  voto  particular  que  á 
nuestro  juicio  se  acerque  á la  más  pronta  realización 
del  Jurado,  No  hay,  pues,  necesidad  de  dar  explica- 
ción alguna  sobre  esto. 

Pero  hay  algo,  sin  embargo,  señores,  que  exige 
estas  explicaciones,  y ese  algo  es  la  manera  con  que 
viene  esta  cuestión;  porque  tanto  yo  como  mis  amigos 
hemos  apoyado  al  Gobierno;  tan  resuelta  y enérgica- 
mente nos  hemos  puesto  á su  lado  en  tantas  ocasiones, 
aun  en  aquellas  en  que  algunos  individuos  de  la  ma- 
yoría no  sentían  las  mismas  disposiciones  de  espíritu, 
que  seguramente,  el  di  a en  que  se  trata  de  divorcios  y 
de  separaciones,  parece  que  alguna  explicación  se  es-  | 
pera  de  nosotros,  y sin  embargo,  señores,  la  explica- 
ción, eu  mi  sentir,  huelga. 

Hay  una  división  en  la  mayoría;  hay  una  parte  de 
la  mayoría  que  opina  que  el  voto  particular  de  un  in- 
dividuo de  la  Comisión  interpreta  más  fielmente  el 
sentido  liberal,  y los  demócratas  no  podemos  vacilar 
ni  un  momento;  si  no  tuviéramos  otras  razones  para 


ello,  nos  bastaría  con  ©sta  sola;  porque  nosotros  hemos 
ayudado  á esta  situación  para  ver  de  conseguir  de  ella 
que  se  incline  dei  lado  de  la  libertad,  para  que  caiga 
de  ese  lado,  porque  aun  cayendo,  sería  mejor  que  lo 
hiciese  del  lado  de  la  libertad,  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros. 

Pero,  además,  señores,  tenemos  otra  razón  que  yo 
someto  á vuestra  consideración,  siquiera  lo  haga  á tí- 
tulo de  explicación  de  nuestra  conducta.  Yo  no  en- 
tiendo la  cuestión  tal  como  la  ha  planteado  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  y tal  como  la  ha  planteado 
el  Gobierno.  Ante  la  aspiración  representada  eu  el  voto 
particular  del  Sr.  Linares  Eivas,  la  actitud  del  Go- 
bierno es  para  mí  inaceptable. 

No  basta  decir  que  él  también  desea  el  Jurado  y 
que  un  dia  le  traerá,  porque  esta  afirmación  no  es 
compatible  con  los  hechos.  Y no  es  esto  decir  que  yo 
dude  de  la  palabra  del  Gobierno.  La  mayoría  puede 
discutir  este  punto;  yo  me  reconozco  sin  derecho  para 
entrar  en  ese  terreno. 

Pero  á fuer  de  hombre  político  discuto  la  posibili- 
dad de  que  se  cumpla  la  promesa;  y la  discuto,  porque 
hay,  señores,  en  la  organización  de  las  tribunales  dos 
tendencias  completamente  distintas:  la  una,  la  tenden- 
cia histórica  que  se  viene  cumpliendo  eu  España  desde 
hace  largos  anos,  que  viene  reformando  los  tribunales, 
simplificando  y disminuyendo  las  jurisdicciones,  tra- 
yendo á la  unidad  los  diferentes  fueros,  haciendo  des- 
aparecer las  confusiones  y las  dificultades  del  en- 
juiciamiento, y preparando  asi  poco  á poco  el  camino 
para  el  juicio  oral  y público;  y en  esa  discusión  y en 
esa  tendencia  se  inspira  el  proyecto  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y en  esa  estaba  tam- 
bién inspirado  el  proyecto  presentado  por  elSr.  Buga- 
llal, que  ha  sido  aquí  citado  tantas  veces,  para  hacer 
ver  que  un  poco  mejor  ó peor,  bg  tengo  para  qué  dis- 
cutirlo, los  dos  proyectos  significan  la  misma  cosa. 

Pero  hay  otra  tendencia  completamente  distinta, 
tendencia  que  nosotros  seguimos  y reclamamos,  y en 
la  cual  la  institución  del  Jurado  significa  una  cosa 
completamente  distinta  de  la  que  aquí  parece  signifi- 
carse. Y si  así  no  fuera,  ¿la  hubiera  significado,  la  hu- 
biera podido  prometer  el  Sr.  Bugallal  ó los  conserva- 
dores, quienes  en  mi  sentir,  con  gran  sentido  político, 
en  vez  de  proclamar  el  Jurado,  esperan  á que  nosotros 
le  traigamos  ó que  vosotros  lo  iniciéis,  reservándose 
ellos  el  aceptarlo  si  marcha  bien  y le  acoge  el  país,  ó 
el  reformarlo  en  caso  contrario?  De  modo  que  si  el  se- 
ñor Bugallal  hubiera  prometido  el  ano  pasado  ei  Jura- 
do, yo  hubiera  discutido  con  él  del  mismo  modo  que 
lo  hago  hoy  con  el  Sr.  Alonso  Martínez,  para  decirle 
que  ese  proyecto  de  ley  es  extraño  y aun  es  incompa- 
tible con  el  Jurado. 

El  Jurado,  Sres.  Diputados,  ¿sentiría  decirlo?  es  un 
principio  completamente  distinto  del  principio  de  la 
Magistratura  retribuida,  inamovible,  inviolable,  es  un 
principio  que  envuelve  una  consecuencia  distinta,  pro- 
fundamente distinta  del  sistema  de  los  tribunales  uni- 
versales y extendidos  por  todo  el  territorio. 

En  ese  sistema  todo  viene  delante  de  los  tribuna- 
les, todo  el  enjuiciamiento  va  á ellos,  exige  multipli- 
cidad de  magistrados  y aumenta  en  todas  partes  el  nú- 
mero de  los  tribunales  de  justicia.  El  Jurado  es  lo 
contrario:  significa  una  simplificación  en  el  procedi- 
miento; significa  una  disminución  de  magistrados;  sig- 
nifica una  organización  en  la  cual  unos  cuantos  hom- 
bres de  extraordinaria  suficiencia  presiden  d la  admi- 
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nistracion  de  la  justicia  y al  pronunciamiento  de  los 
veredictos;  y por  lo  tanto,  entraña  una  organización  de 
tribunales  distinta  de  la  que 'prepara  el  proyecto  del 
Sr*  Bugalla!, 

No  es,  pues,  culpá  del  Gobierno,  no  es  culpa  de! 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  es  culpa  del  sistema, 
si  no  podemos  creer,  sí  no  ñus  es  dado  esperar  que  el 
Jurado  no  vendrá  mañana  como  consecuencia  y como 
complemento  de  este  proyecto  de  ley.  Forzoso  nos  es 
recordar  que  en  18i2  se  habló  ya  del  establecimiento 
del  Jurado,  que  se  repitió  en  1821,  que  se  votó  en  1854, 
que  se  legisló  en  1869,  y qué  sin  embargo,  aun  no  se 
ha  planteado  el  Jurado,  porque  si  un  momento  apa- 
reció, volvió  á desaparecer  en  seguida,  Y es,  señores, 
que  para  que  el  Jurado  nazca  como  nosotros  lo  enten- 
demos, para  que  sea  un  medio  de  educar  al  pueblo, 
para  que  sea  una  participación  del  ciudadano  en  lá 
vida  social,  el  Jurado  debe  ser  forma  y condición  esen- 
cial de  la  administración  de  justicia,  y no  parte  de  una 
organización  de  tribunales  como  la  que  aquí  se  pro- 
pone; en  nuestro  sentir,  por  ese  camino  no  se  va  al  es- 
tablecimiento del  Jurado,  tal  como  mis  amigos  y yo  le 
entendemos. 

Dicho  esto,  contraigo  con  vosotros  un  compromiso, 
y es  el  de  discutir  la  ley,  y espero  hacerlo  bajo  el  pun- 
to de  vista  que  la  discute  y presenta  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión;  esto  es,  declarándola  mala  en  su 
esencia  é inaceptable  en  su  consecuencia,  rio  haré  asi, 
porque  yo  no  comprendo  que  en  ningún  Parlamento 
haya  cuestión  tan  elevada  como  la  que  en  este  mo- 
mento nos  está  ocupando;  porque  la  organización  del 
Poder  judicial  es  la  organización  de  uno  de  los  ele- 
mentos de  la  Constitución  del  país,  y solo  la  organi- 
zación del  Parlamento,  ó una  ley  que  se  refiriese  á la 
dotación  de  la  Corona,  puede  compararse  en  importan- 
cia con  la  que  tiene  cuanto  se  refiere  á este  gran  ele- 
mento de  ia  vida  de  un  pueblo. 

Por  eso  no  debe  tampoco  sorprendernos  que  la  ma- 
yoría se  presente  en  el  estado  que  actualmente  la  ve- 
mos; estado  que  el  Sr.  Nunez  de  Arce  ha  pintado  con 
sombríos  colores,  olvidándose  sin  duda  que  en  estos 
momentos,  dada  la  posición  que  ocupa,  más  le  convie- 
ne atenuar  las  dificultades  en  vez  de  agravarlas,  y más 
le  importa  tender  una  mano  á sus  amigos  que  vacilan 
que  empujarles  para  que  se  separen  completamente. 

Ninguno  de  mis  amigos  ni  yo,  que  hemos  ayudado 
á lamayoiía  en  tantas  ocasiones,  vamos  hoy  á apro- 
vecharnos de  una  dificultad  del  momento  para  produ- 
cir divisiones  y crear  dificultades*  Yo,  por  el  contra- 
rio, diré  al  Sr,  Sagasta  que  reflexione  sobre  lo  que 
ocurre;  porque  cuando  una  parte  de  su  mayoría  mues- 
tra una  tendencia  tan  decidida,  y la  formula  como  lo 
ha  hecho  el  Srf  López  Domínguez,  S.  3.  no  debe  re- 
chazarla, porque  si  lo  hace,  podrá  creerse  nna  de  dos 
cosas:  ó que  esa  aspiración  no  cabe  dentro  de  la  situa- 
ción, en  cuyo  caso  ese  Gabinete  no  tiene  razón  de  ser, 
ó las  aspiraciones  hoy  formuladas  son  legítimas,  y en- 
tonces S,  S,  debe  prepararse  á seguir  Los  nuevos  der- 
roteros. 

Sobre  todo,  sírvanse  los  Bros,  Diputados  considerar 
una  cosa  que  aquí  ha  pasado  hace  pocos  días.  También 
ha  habido  en  el  mes  anterior  una  grave  cuestión  que 
ha  dividido  á la  mayoría:  el  tratado  con  Francia.  Tam- 
bién en  esa  cuestión  habla  amigos  muy  leales  del  se- 
ñor Sagasta  que  votaron  en  contra.  Aquella  cuestión 
era  de  vital  importancia  para  el  Gobierno,  y en  ella 
iba  la  firma  de  la  Nación  y el  honor  del  Estado,  X sin 


embargo,  el  Sr.  Sagasta  no  la  hizo  cuestión  de  Gabine- 
te; dejó  libre  á todo  el  mundo,  y 1a  cuestión  pasó  sin 
dejar  huejla  alguna. 

Hoy  sucede  lo  contrario:  ¿por  qué  sigue  hoy  el  se- 
ñor Sagasta  otra  conducta?  Porque  en  la  cuestión  que 
nos  ocupa  hay  dos  puntos  de  vista  dentro  de  !a  sitúa* 
clon,  y esos  dos  puntos  de  vista  entrañan  profundas 
consecuencias,  y así  lo  dijo  ayer  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez; que  el  Sr.  Alonso  Martínez  no  es  hombre  que  deje 
escapar  involuntariamente  las  palabras,  ni  que  trajera 
al  debate  la  Constitución  de  1876  sin  razón  y sin  ob- 
jeto: no;  la  mayoría  fluctúa  entre  dos  tendencias:  de 
un  lado  está  la  estricta  aplicación  de  la  Constitución 
de  1876,  invocada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jug„ 
ticia,  y del  otro  la  aspiración  que  se  escapa  por  la  vál- 
vula de  la  mayoría,  el  espíritu  y los  principios  de  la 
Constitución  de  1869,  que  hoy  ha  reivindicado  el  se- 
ñor López  Dominguez,  á la  cual  tendemos  nosotros, 
en  cuya  virtud  creemos,  y en  cuyo  terreno  esperare- 
mos á los  que  sinceramente  creen  en  la  libertad. 

El  Sr.  NTJÑEZ  DE  AUGE:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  No  defraudare  las  es- 
peranzas que  teneis  de  oír  á los  oradores  que  todavía 
han  de  terciar  en  esta  discusión;  así  es  que  me  limi- 
taré en  breves  palabras  á recoger  las  alusiones  que  me 
han  dirigido  los  Sres,  López  Dominguez  y Moret:  si 
puedo  concretarlas  en  una  sola  contestación,  lo  haré. 

Siento  mucho  que  el  Sr.  López  Dominguez  no  haya 
entendido  ó no  haya  querido  entender  mis  palabras. 
Yo  no  he  dicho  que  con  esta  cuestión  se  abriese  un 
abismo  en  la  mayoría;  yo  no  he  dicho  que  se  hiciese 
entre  nosotros  una  separación  eterna:  no  he  dicho  nada, 
absolutamente  nada  de  lo  que  con  tanta  insistencia,  y 
á pesar  de  mis  denegaciones,  se  ha  empeñado  el  señor 
López  Domínguez  en  que  yo  dijera.  He  deplorado  pro- 
fu  lid  ¡sima  mente  lo  que  sucede;  he  manifestado  que 
aquí  surgía  un  disentimiento,  cuyas  consecuencias 
podrían  ser  gravísimas;  eso  he  dicho,  y lo  que  yo  he 
dicho,  el  Sr.  López  Dominguez  lo  ha  probado  con  su 
discurso. 

Contestando  ai  Sr.  Moret,  diré  que  si  yo  he  pin- 
tado coa  colores  sombríos  la  suerte  que  suele  caber  á 
los  partidos  liberales  por  esta  especie  de  tendencia  que 
tienen  á separarse  y dividirse;  si  yo  he  deplorado  con 
lágrimas  en  los  ojos  el  espectáculo  que  ofrece  desgra- 
ciadamente una  corta  aunque  importante  parte  de  esta 
mayoría,  no  ha  sido  para  ensanchar  el  abismo,  como 
S.  S.  sin  razón  ha  expresado,  ni  para  aumentar  la  per* 
turbación;  lejos  de  eso,  invocando  los  vínculos  de  amís* 
tad  que  me  ligan  al  Sr.  Linares  Rivas,  le  he  rogado 
encarecidamente  que  puesto  que  el  Gobierno  promete 
en  plazo  brevísimo,  más  aún  que  el  que  él  en  su  voto 
particular  reclama,  retirara  su  voto  y librara  á la  ma- 
yoría de  esta  crisis  dolorosa. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  B. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Señores  Dipu- 
tados, confieso  con  toda  sinceridad  que,  después  de  los 
brillantísimos  discursos  que  con  motivo  de  alusiones 
personales  se  han  pronunciado,  parece  á primera  vista 
inmodesto  que  yo  solicite  vuestra  atención,  siquiera 
sea  por  breves  instantes. 

Ausente  el  Sr,  Hartos  por  motivos  de  salud,  y el 
Sr.  Montero  Rios  por  consecuencia  de  una  inconsecuen- 
cia que  yo  no  quiero  censurar  ahora,  porque  esto  me 
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distraería  ele  la  cuestión  objeto  de  las  alusiones,  ven- 
o-ó,  en  nombre  de  mis  amigos  políticos,  á responder  á 
ciertas  reticencias  del  Sr*  Linares  y del  3r*  Gamazo, 
que  interesan  gravemente  á esta  agrupación  política, 
puesta  que  se  encaminan  á hacerla  solidaria  y res- 
ponsable de  compromisos  que  ni  ella  ni  ninguno  de  ios 
individuos  que  la  constituyen  ha  contraido. 

Este  partido  tiene  sus  tradiciones  y su  historia,  y 
conforme  con  su  historia  y sus  tradiciones,  piensa  hoy 
lo  que  pensaba  ayer,  y lo  que  peusaba  ayer  y piensa 
hoy  le  servirá  de  fundamento  para  sus  acuerdos  y sus 
resoluciones  de  mañana. 

Si  en  el  Senado,  al  discutirse  el  juicio  oral  y publi- 
co, nuestros  amigos,  después  de  haber  consignado 
aquella  protesta  que  demandaban  sus  deberes  políticos 
y de  haber  expuesto  lo  que  Ies  aconseja  su  conciencia, 
no  solicitaron  votación  nominal  acerca  de  la  enmienda 
en  la  cual,  en  términos  bien  concretos  y expresos, 
consignaron  su  pensamiento,  no  da  esto  derecho  á na- 
die para  pensar  que  nosotros  fuimos  en  esta  ocasión  ni 
en  ninguna  otra  instrumento  para  contener  disiden- 
cias en  la  mayoría,  disidencias  que  nosotros  no  hemos 
fomentado  ni  fomentaremos  nunca,  porque  nuestra 
misión  es  más  alta,  porque  nuestra  misión  consiste  en 
defender  la  integridad  de  los  principios  de  la  demo- 
cracia. 

No  hay,  pues,  necesidad  de  que  vengamos  ahora 
ni  á contradecir  los  actos  de  algunos  amigos  nuestros 
en  el  Senado,  ni  á confirmar  aquellos  juicios  que  res- 
pondan á nuestros  principios,  que  no  necesitan  justifi- 
cación. Votaremos,  pues,  con  quien  debemos  votar,  y 
estamos,  como  elocuentemente  decía  el  Sr,  Moret,  con- 
formes todos  los  que  pertenecemos  á las  distintas  frac- 
ciones de  la  democracia  en  apoyar  el  voto  particular 
del  Sr.  Linares  Rivas* 

Nosotros,  pues,  nos  limitamos  á consignar  ahora 
esta  protesta,  sin  perjuicio  de  que  en  el  curso  dei  de- 
bate podamos  exponer  extensamente  cuáles  son  nues- 
tras ideas  y mantener  nuestros  principios  frente  á un 
Gobierno  reaccionario  que  se  olvida  de  preceptos  y 
pactos  contenidos  en  la  Constitución  de  1869,  que  cons- 
tituyen el  credo  de  nuestro  partido,  y Los  compromisos 
del  Gobierno  olvidados  inicuamente  por  la  influencia 
perniciosa  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Dicho 
ostúj  consignada  esta  protesta,  me  siento,  volviendo  á 
asegurar  que  nosotros  estaremos  ahora  y siempre  coa 
los  que  sustenten  los  principios  de  la  democracia  é 
invoquen  las  tradiciones  de  la  revolución  de  Setiembre. 

El  Sr.  V RESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

EISr.  NAVARRO  Y RODRIGO;  Señores  Dipu- 
tados, enemigo  de  intervenir  en  los  debates  sin  una 
gran  necesidad  ó sin  que  el  deber  me  obligue,  com- 
prendereis que  me  hallo  en  esa  necesidad,  y que  tengo 
también,  cumpliendo  con  ese  deber,  que  hacerme  cargo 
de  las  alusiones  que  en  la  última  sesión  y en  la  sesión 
dé  hoy  se  me  han  dirigido,  ya  por  el  Sr.  González  Ser- 
rano, ya  por  el  Sr.  Linares  RiVas,  ya  por  otros  varios 
Srés,  Diputados,  aunque  se  me  han  dirigido  de  una 
macera  innominada. 

Voy,  Sres.  Diputados,  con  las  ménos  palabras  que 
me  sea  dado  y con  la  posible  sobriedad,  á cumplir  con 
ese  deber,  y do  voy  á pronunciar  un  verdadero  dis- 
curso por  vía  de  alusión  personal;  me  lo  veda  él  Re- 
glamento, y la  oportunidad  es  poco  á proposito.  Voy  á 
aponer  sucintamente  algunas  breves  consideraciones 
y á fijar  mi  actitud  en  la  cuestión  del  Jurado,  acerca  ; 


de  la  cual  tañemos  todos  los  que  pertenecemos  al  par- 
tido constitucional,  contraídos  compromisos  que  son 
extensivos  también  al  grupo  que  capitaneaba  el  señor 
Alonso  Martínez,  como  lo  demostró  ayer  en  su  discurso 
el  Sr.  Gamazo,  en  ese  dispurso  qae  oyó  la  Cámara  con 
recogimiento  y con  admiración  universal*  Rodeándo- 
le de  todo  linaje  de  precauciones,  para  no  hacerle 
abortivo  segunda  vez  en  nuestra  Patria,  confieso  que 
soy  partidario  convencido  del  Jurado,  y lamento  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  tanta  gloria 
puede  alcanzar  con  la  sola  y simple  presentación  de 
las  múltiples  reformas  que  ha  acometido  en  su  depar- 
tamento, lamento  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia ai  reformar  la  legislación  deí  enjuiciamiento  cri- 
minal, no  haya  traído  el  Jurado,  necesidad  de  nuestra 
Patria,  reforma  introducida  ya  en  todas  las  Naciones 
de  Europa,  reforma  admitida  eu  todas  partes,  y nece- 
sidad, sobre  todo,  bajo  cierto  punto  de  vista,  inaplaza- 
ble para  nuestro  partido;  porque,  Sres.  Diputados,  no 
es  tanta  [a  diferencia  que  separa  al  partido  á que  te- 
nemos la  honra  de  pertenecer  el  Sr*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  y el  Diputado  que  en  este  momento  03  di- 
rige la  palabra;  no  es  tanta  la  diferencia  que  separa  á 
nuestro  partido  del  partido  conservador,  que  no  tenga- 
mos necesidad  de  fijarla  en  una  ocasión  tan  importante 
como  la  presente. 

Yo  dije  en  una  ocasión  solemne  que  en  todas  par- 
tes, y en  España  por  consiguiente,  los  partidos  gober- 
nantes en  una  Monarquía,  los  partidos  gobernantes, 
por  regla  general,  no  están  separados  por  grandes 
abismos  de  ideas,  sobre  los  cuales  á veces  ha  habido 
que  tender  el  puente  de  las  revoluciones  y de  las  reac- 
ciones, que  se  justifican  mutuamente*  Hoy  no  están 
separados  por  insondables  cuestiones  dé  principios; 
hoy  están  separados  por  cuestiones  de  procedimiento, 
de  conducta,  de  honradez,  de  lealtad,  de  probidad  en 
ia  conducta  y en  los  procedimientos.  Realmente  nos 
separan  de  los  conservadores  muy  pocas  cuestiones,  y 
en  esas  cuestiones  las  diferencias  son  casi  Impercepti- 
bles, lo  cual  es  una  gran  fortuna,  lo  cual  se  debe, 
aparte  de  las  condiciones  del  ilustre  Príncipe  qué  re- 
presenta la  Restauración,  que  está  sobre  todos  nosotros 
y que  queda  aparte  de  todo  debate,  se  debe  al  progre- 
so de  nuestro  pueblo,  se  debe  á la  experiencia,  á la 
educación  política  de  nuestros  partidos;  se  debe,  ¿por 
qué  no  hacerle  justicia,  aunque  se  trate  de  un  adver- 
sario? se  debe  á las  condiciones  del  ilustre  hombre  pu- 
blico, del  insigne  estadista  qne  estaba  al  frente  de  la 
Restauración  cuando  ésta  tuvo  lugar  eu  nuestra  Pa- 
tria* Todos  los  constitucionales,  yo  tanto  como  el  que 
más,  hemos  combatido  las  contradicciones  reacciona- 
rias en  que  más  de  una  vez  incurrió;  pero  qui2á  qui- 
zá, esas  contradicciones,  más  que  hijas  de  su  espíritu, 
eran  debidas  á las  dificultades  que  tenia  que  vencer 
para  dar  á su  partido  el  carácter  que  pide  la  sociedad 
moderna,  que  está  envuelta  constantemente  por  las 
brisas  de  la  libertad,  cuando  no  está  azotada  alguna 
vez  por  los  vientos  de  la  revolución  de  nuestro  siglo. 
Pero  lo  cierto  es  que  al  través  de  estas  dificultades  y 
al  través  de  estas  contradicciones,  el  partido  conser- 
vador nos  ha  dejado  una  Constitución  que  se  presta  á 
los  desenvolvimientos  más  liberales  y más  democráti- 
cos á que  pueda  aspirar  el  espíritu  más  progresivo 
dentro  de  una  Monarquía* 

Siendo,  pues,  tan  pocas  las  cuestiones  que  nos  se- 
paran á los  liberales  de  los  conservadores,  siendo  tan 
tenues  y tan  borrosas  esas  diferencias  es  necesario 
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aprovechar  toda  ocasión,  toda  oportunidad  que  se  pre- 
sente para  demarcarlas  y establecerlas,  no  solo  para 
responder  ¿ nuestro  pasado,  no  solo  para  satisfacer  con 
dignidad  nuestros  compromisos,  sino  además  para  que 
vean  elementos  que  de  la  resolución  se  apartan,  ele- 
montos  que  á la  Monarquía  vienen,  que  dentro  de  la 
actual  situación  caben  perfectamente  los  ideales  que 
ellos  defienden,  y que  pueden  desenvolverse  de  tina 
manera  más  fecunda  á la  sombra  de  la  paz  publica, 
cuya  consolidación,  cuyo  sostenimiento  es  imposible 
con  las  revoluciones,  y con  lo  que  yo  considero  para 
mi  pías  como  irrealizable,  con  las  verdaderamente 
desastrosas  utopias  republicanas. 

Bajo  este  punto  de  vista,  yo  lamento,  como  lo  ha 
lamentado  esta  tarde  el  Sr,  Linares  Rivas,  y como  lo 
ha  lamentado  también  el  Sr,  López  Domínguez,  que  to- 
davía no  se  haya  introducido  la  reforma  que  demanda 
nuestro  Reglamento  para  ponerlo  en  armonía  con  lo 
que  establece  la  Constitución,  en  donde  se  consigna  la 
libertad  religiosa:  yo  lamento  que  cuando  se  trata  de 
reformar  el  procedimiento  criminal,  nos  hayamos  satis- 
fecho con  seguir  las  huellas  de  los  conservadores:  yo 
lamento  que  subsista  aún  esa  ley  de  imprenta,  que  en 
realidad  puede  considerarse  como  un  monumento  que 
se  consagra  ¿ la  tiranía  del  poder  público,  en  la  siste- 
mática persecución  de  la  prensa:  yo  lamento  que  en 
cada  una  de  las  cuestiones  que  se  resuelvan  no  se  ten- 
gan en  cuenta  nuestros  antecedentes,  porque,  á la  ver- 
dad, nosotros  estamos  en  el  deber  de  obrar  según  las 
circunstancias  lo  demandan. 

Yo  estoy  envanecido  de  haber  pertenecido  á la 
unión  liberal  desde  que  se  fundó  hasta  que  se  disolvió. 
Yo  he  dicho  muchas  veces  que  la  unión  liberal  fpé  un 
verdadero  oasis  en  el  reinado  anterior,  que  quiso  á ¡ 
toda  costa  salvar  el  Trono  y la  libertad,  comprometí' 
dos  frecuentemente  por  las  exageraciones  y por  las  te- 
meridades de  los  antiguos  partidos  históricos. 

Yo  soy  de  una  naturaleza  poco  sensible  á ciertas 
popularidades;  sin  embargo,  yo  doy  á mi  tiempo  lo  que 
mi  tiempo  me  pide;  yo  no  me  opongo  sistemáticamen- 
te á la  marcha  de  los  tiempos,  y no  quiero  que  se  me  i 
apliquen  mí  aquella  frase  que,  con  injusticia  sin  duda, 
aplicó  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  Sr#  Sil- 
vela  cuando  le  dijo  que  no  concebía  la  política  de  esos 
tiempos  tan  conturbados  y difíciles,  sino  á través  de 
como  habla  procedido  siempre  la  antigua  unión  libe- 
ral, con  la  petrificación  inalterable  de  sus  componentes 
históricos. 

Guando  un  país  ha  atravesado  por  una  revolución 
tan  honda  y tan  radical  como  la  revolución  de  Setiem- 
bre, que  ha  dejado  en  los  espíritus  el  ideal  de  sus  ge- 
nerosas aspiraciones,  mezclado  con  el  horror  á las  des- 
venturas del  año  nefasto  de  la  República,  ni  más  ni 
xnénos  como  en  Francia  el  entusiasmo  por  el  89  se 
mezcla  y se  confunde  con  las  maldiciones  del  93; 
cnando  en  un  país  ha  ocurrido  una  revolución  da  esta 
naturaleza,  la  misión  de  la  izquierda  dinástica  es  ofre- 
cer á los  elementos  democráticos  medios  de  que  se 
confundan  con  la  Monarquía,  (Muy  bien.) 

La  misión  de  la  izquierda  dinástica  es  demostrar 
con  hechos,  con  actos,  con  leyes,  que  dentro  deesa  po- 
lítica hasta  cabe  mejor  el'  desenvolver  gradual  é inte-  i 
ligentemente  el  programa,  todo  el  programa  que  el 
más  ilustre  republicano  de  nuestra  Patria  expuso  á sus 
correligionarios  con  frases  de  una  elocuencia  incom-  ; 
parable  en  una  de  las  ocasiones  más  solemnes  de  su 
vida.  Aquel  posibilismo  nobilísimo  y paciente  que  hizo 


su  aparición  ruidosa  en  Alcira,  en  las  postrimerías  de 
la  dominación  del  Sr.  Cánovas,  para  ofrecer  un  puerto 
de  refugio  á todas  las  desesperaciones  liberales  de 
Monarquía,  que  no  debían  suicidarse  como  en  los  tiem- 
pos antiguos,  como  Catón  dospues  de  Farsalia  y como 
Bruto!  después  de  Filipos,  tendría  que  reconocer  que 
dentro  de  esa  política  y dentro  de  la  Monarquía  encon- 
trarían un  verdadero  puerto  de  refugio  todos  los  pa- 
triotismos generosos  y todos  los  liberalismos  elevados 
procedentes  de  campos  diversos  durante  los  tempes- 
tuosos dias  de  la  revolución.  Quedarían  fuera  algunos 
incompatibles  por  dignida,d  que  acaso  por  patrio- 
tismo nos  ayudarían  en  nuestra  obra  de  progreso , y 
quedarían  algunos  irreconciliables  por  despecho  que 
nos  combatirían  con  todas  las  iras  de 'la  desespera- 
ción; pero  todos  los  patriotismos  generosos  y todos 
los  liberalismos  elevados  habían  de  ver  en  ese  puerto 
de  refugio  el  medio  de  realizarla  libertad,  el  medio 
de  realizar  el  progreso  y la  felicidad  de  ia  Patria  den- 
tro de  la  primera  y de  la  más  gloriosa  de  las  tra- 
diciones nacionales;  dentro  de  la  Monarquía.  Que- 
darían algunos  irreconciliables  combatiéndonos  con 
todas  las  iras  del  despecho;  pero  ellos,  tocando  cons- 
tantemente á rebato  en  los  instintos  revolucionarios 
y en  las  pasiones  revolucionarias  del  país,  para  re- 
presentar la  anarquía  ó la  dictadura,  nunca  la  li- 
bertad y el  progreso;  esos  irreconciliables  por  despe- 
cho, esos  serian  para  todos  los  patriotismos  generosos 
y para  todos  los  liberalismos  elevados,  como  el  esclavo 
ebrio  de  Esparta,  que  con  el  espectáculo  de  su  embria- 
guez despertaba  la  afición  á la  virtud  y el  gusto  de  la 
sobriedad  en  todos  los  ciudadanos  de  la  República,  Pe* 
presentando  este  liberalismo,  porque  representábamos 
precisamente  este  liberalismo,  hemos  sido  llamados  al 
poder,  para  cerrar  en  nuestra  Pátria  la  era  de  las 
agitaciones  estériles  y de  las  revoluciones  Infecundas. 
No  olvidéis,  Sres,  Ministros,  que  hemos  sido  llamados 
al  poder,  no  por  una  derrota  parlamentaria  de  nues- 
tros adversarios  en  una  cuestión  determinada  y para 
resolver  esta  cuestión,  sino  en  virtud  de  un  acto  libér- 
rimo de  la  Corona,  la  cual  era  en  ese  momento,  tal  es 
la  índole  del  régimen  constitucional  y parlamentarlo, 
ia  cual  era  en  ese  momento  el  instrumento  legal,  el  in- 
térprete feliz  de  la  opinión  publica*  De  manera  que  es 
legítimo  creer  que  la  libertad  manifiesta  del  Soberano 
y la  voluntad  latente  deb  país,  que  en  el  Soberano  se 
desenvolvía  para  llamarnos  al  poder,  estaban  en  armo- 
nía tácita  y en  acuerdo  más  ó menos  irreprochable  y 
perfecto  con  lo  que  nosotros  habíamos  dicho  en  nues- 
tros votos  y en  nuestros  discursos  del  Parlamento. 
(Muy  bien).  Faltar  á estos  votos,  desconocer  estos  com- 
promisos, seria  tanto  como  def  raudar  las  esperanzas  del 
país;  seria  tanto  como  desconocer  nuestros  propios  an- 
tecedentes; seria  como  pisotear  nuestra  historia;  sería 
tanto  como  declararnos  en  plena  bancarota. 

Señores,  yo  he  combatido  con  gran  tenacidad,  con 
gran  violencia,  rayana  á la  injusticia,  la  política  con- 
servadora del  SrÉ  Cánovas;  pero  en  los  largos  dias  de 
oposición,  en  que  son  excusables  y naturales  estas  exa- 
geraciones, yo  no  he  comprometido  á mi  partido  en 
ninguna  de  esas  temeridades  con  las  cuales  es  fácil 
conquistar  aplausos  y popularidad  en  el  seno  de  los 
partidos;  yo  no  he  comprometido  á mí  partido  en  nin- 
guna temeridad  económica;  yo  no  he  comprometido  i 
mi  partido  en  ninguna  temeridad  de  libre- cambio;  yo 
no  he  comprometido  á mi  partido  en  ninguna  temeri- 
dad internacional;  yo  no  he  comprometido  á mi  par- 
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tldo  en  ninguna  temeridad  ultramarina;  yo  no  la  he 
comprometido  en  ninguna  temeridad  de  carácter 
constituyente;  yo  no  le  he  comprometido  en  ninguna 
temeridad  que  se  relacionara  con  los  altos  Poderes  del 
Astado,  siquiera  alguna  vez  abordase,  por  vocación  de 
mi  con  ciencia  y por  uu  ac  to  de  patriotismo,  una  cues- 
tión verdaderamente  temerosa,  una  cuestión  esca- 
brosa, que  és  ¿ saber:  las  relaciones  de  la  Corona  con 
la  opinión  pública  y con  los  partidos  políticos.  Antes 
por  el  contrario,  yo  he  sido  hasta  objeto  de  descon- 
fianza; yo  he  infundido  recelos  á algunos  de  mis  cor- 
religionarios en  ciertas  ocasiones,  por  ejemplo,  cuando 
hablé  del  paréntesis  de  la  revolución  de  Setiembre, 
cuando  sostuve  la  necesidad  de  inteligencias  con  ele  - 
mentos  conservadores;  pero  yo,  en  cambio,  no  he 
comprometido  á mi  partido  en  ninguna  de  esas  teme- 
ridades, y no  quiero  volver  ahora  las  espaldas  á nin- 
guno de  los  compromisos  contraidos;  yo  no  quiero  val- 
ver  las  espaldas  á todos  y cada  uno  de  los  compromi- 
sos que  serena  y concienzudamente  hemos  contraido 
ante  el  país,  en  la  cuestión  del  juramento,  en  la  cues- 
tión del  Jurado,  en  la  cuestión  de  imprenta,  en  la 
euestíon  de  enseñanza,  en  la  cuestión  de  la  extensión 
del  sufragio,  cuestiones  todas  que  caben  dentro  de  la 
Constitución  hecha  por  los  conservadores,  legalidad 
común  entre  liberales  y conservadores,  pero  que  re- 
sueltas en  sentido  progresivo  como  sus  antecedentes 
imponen  de  nna  manera  inexorable  á ese  Gobierno, 
vienen  á ensanchar  y á robustecer  la  Monarquía  cons- 
titucional española. 

Yo  tengo  que  repetiros  lo  que  ya  he  dicho  en  otra 
ocasión.  Yo  no  estoy  arrepentido  de  haber  dicho  que 
el  tír.  Sagasta  tenia  más  derecho  que  nadie  para  estar 
al  frente  de  un  Gobierno  de  todas  las  fuerzas  y ele- 
mentos liberales  que  constituían  la  izquierda  dinásti- 
ca; no  estoy  arrepentido  de  haberlo  dicho,  y lo  volve- 
ría á repetir  en  estos  momentos,  fijándome  en  la  vida 
anterior,  en  la  vida  total  del  Sr,  Sagasta,  con  un  mo- 
narquismo sin  desmayo  y con  un  liberalismo  sin  eclip- 
ses y sin  intermitencias,  por  lo  cual  yo  le  considero 
con  virtualidad  bastante  para  constituir  la  cabeza  de 
nna  situación,  para  ser  Presidente  de  un  Gabinete,  sin 
necesidad  de  ser  tan  solo  un  Presidente  inpartibus,  de 
ser  solo  una  persona  de  esa  consustancial  trinidad,  de 
la  cual  tanto  se  ha  hablado  hoy  en  el  Parlamento,  en 
la  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  adjudicaba  al  Sr,  Sagas- 
ta la  representación  de  un  liberalismo  más  acentuado, 
al  general  Martínez  Campos  la  representación  de  un 
monarquismo  más  patente,  más  manifiesto,  y se  reser- 
vaba para  él  el  papel  de  síntesis  superior,  constitucio- 
nal y científica,  del  liberalismo  del  uno  y del  monar- 
quismo dei  otro.  (El  Sr , Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
No  es  exacto.)  Pero  así  como  sostengo  que  el  Sr.  Sa- 
gasta tiene  condiciones  como  nadie,  derecho  como  na- 
die, más  que  nadie,  para  presidir  un  Gabinete,  para 
dirigir  el  partido  en  que  todos  militamos,  digo  que 
los  tiempos  no  están  para  dormirse,  digo  lo  que  esta 
tarde  decía  el  Sr.  López  Domínguez:  que  el  piloto  que 
dirige  la  nave  del  Estado  confiado  en  la  serenidad  de 
los  cielos  y de  los  mares,  no  debe  abandonarse  y dejar 
de  tomar  aquellas  precauciones  que  demandan  expe- 
diciones de  esta  clase;  porque  los  horizontes  pueden 
ennegrecerse  y los  mares  encresparse  en  estos  tiem- 
pos de  trasformacion,  de  movimiento,  de  lucha,  de  re- 
novación, de  verdadera  palingenesia  en  todos  los  par- 
tidos, y si  antes  he  creído  conveniente,  he  creído  pa- 
triótico w levantar  horcas  candínas  á los  elementos 


conservadores  que  desde  las  áridas  estepas  de  la  reac- 
ción vinieran  á nuestro  campo  para  respirar  el  oxíge- 
no de  la  libertad  que  al  parecer  necesitaban  entonces 
sus  pulmones,  hoy  considero  igualmente  patriótico, 
igualmente  conveniente  presentar  facilidades  para  que 
se  confundan  definitivamente  con  la  Monarquía  aque- 
llos elementos  de  gobierno  que  huyen  de  las  abrasadas 
zonas  de  la  revolución  y que  quieren  rendir  culto  á la 
libertad  y ai  progreso  en  las  zonas  templadas  de  la 
Monarquía  constitucional. 

Las  ideas  en  el  progreso  de  los  tiempos  (El  señor 
Presidente  agita  la  campanilla) , como  las  generaciones 
en  la  sucesión  de  la  vida,  se  empujan  unas  á otras,  y 
si  hoy  el  partido  conservador  no  es  lo  que  fué  el  anti- 
guo partido  moderado,  que,  refractario  al  progreso, 
miraba  siempre  al  pasado,  vuelta  la  espalda  al  porve- 
nir, el  partido  liberal  tiene  que  ser  un  partido  cons- 
tantemente abierto  á todas  las  grandes  ideas  del  siglo, 
si  el  partido  liberal,  si  la  izquierda  dinástica  quiere 
constituir  la  base,  el  fundamento,  la  clave  y la  hege- 
monía de  todos  los  elementos  liberales,  de  todos  los 
elementos  democráticos  que  han  venido  ¿ la  Monarquía 
ó que  á la  Monarquía  puedan  venir. 

El  Sr.  RBESIDEIíTE:  Ruego  al  Sr,  Navarro  y 
Rodrigo  que  se  concrete  un  poco  más  á la  alusión  per- 
sonal. Comprendo  la  grandeza  del  tema,,.  (Rumores;  A 
votar,  ó votar.) 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO ; Los  momentos 
son  tan  solemnes... 

■El  Sr.  PRESIDENTE;  Por  eso,  á pesar  de  las  in- 
dicaciones de  la  mayoría,  he  dejado  á S,  S,  toda  la  la- 
titud posible. 

El  Sr,  NAVARRO  Y RODRIGO : De  esta  mane- 
ra, teniendo  esta  nocion  de  lo  que  debe  ser  el  partido 
liberal,  viviremos  con  nueva  savia,  con  la  que  propor- 
cionan las  ideas  de  progreso  y de  libertad;  cuando  de 
otra  manera,  si  el  partido  liberal  se  asusta  de  dar  al 
tiempo  lo  que  el  tiempo  exige,  vamos  á ver  que 
el  partido  liberal  se  empobrece,  vamos  á ver  que  el 
partido  liberal  irá  perdiendo  hoy  uno,  mañana  otro, 
los  glóbulos  más  ricos  de  sangre  liberal  que  hay  en 
sus  venas,  y entonces  vendrá  á predominar  la  linfa 
conservadora;  la  consunción  y la  anemia  se  refleja- 
rán en  nuestros  discursos,  en  nuestros  actos,  en  nues- 
tras leyes  y en  los  periódicos  que  nos  defiendan,  en  los 
distritos,  en  las  provincias,  y en  ese  caso  los  restos  de 
ese  partido  que  podrá  ser  tan  glorioso,  que  puede  ser 
todavía  tan  glorioso  (quiero  tener  esta  esperanza,  esta 
confianza  en  el  Gobierno  y en  el  Sr,  Sagasta),  en  ese 
caso  los  elementos  dispersos  de  ese  partido  vendrán  á 
confundirse  con  otros  elementos  para  satisfacer  las 
necesidades  dei  progresó  que  sienten  todos  los  pueblos; 
porque  claro  es  que  los  partidos  pueden  descompon er-8 
se,  pueden  morir,  pero  no  sucumben  las  ideas,  porque 
son  inmortales. 

Voy  á concluir,  gres.  Diputados.  Yo,’  señores,  la- 
mento que  la  primera  cuestión  importante,  que  la  pri- 
mera cuestión  más  jurídica  que  política  que  ha  venido 
á esta  Cámara,  haya  suscitado  tan  grande  alarma  en 
algunos  elementos  de  la  mayoría  y en  algunos  elemen- 
tos que  nos  son  afines,  elementos  que  al  fin  y á la  pos- 
tre, que  ellos  quieran  ó no  quieran,  que  nosotros  que- 
ramos ó no  queramos,  por  las  necesidades  de  la  lógica 
tendrán  que  venir  á representar  lo  mismo  que  nosotros. 
Yo  lamento  que  no  haya  comprendido  un  hombre  de 
las  condiciones  y del  superior  sentido  político  del  se- 
ñor Alonso  Martínez,  no  haya  comprendido  cuando  trae 
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la  reforma  del  juicio  oral  y público,  no  haya  compren* 
dido  que  necesitaba  para  satisfacer  las  exigencias  de 
su  partido,  introducir  el  elemento  popular,  el  elemen- 
to democrático  del  Jurado.  En  el  fondo  lo  que  hay -aquí 
ya,  cuando  todo  el  mundo  quiere  el  Jurado,  la  mayo- 
ría, el  Gobierno  y todos,  hasta  llegar  á la  frontera  con- 
servadora, en  donde  quizás  haya  también  partidarios 
del  Jurado;  io  que  hay  aquí  es  una  cuestión  de  amor 
propio  para  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  que 
le  acompañan  la  lealtad  y la  hidalguía  del  Sr.  Presi- 
dente de  ese  Gabinete  y del  jefe  del  partido. 

Yo  por  mi  parte  tengo  que  lamentar  la  cuestión 
do  amor  propio,  y no  me  encuentro  con  fuerzas  para 
censurar,  Casi  me  siento  inclinado  á aplaudir  la  leal- 
tad y la  hidalguía  con  que  el  jefe  del  Gabinete  defien- 
de á su  digno  compañero. 

Pero,  lo  digo  francamente;  colocado  entre  mis  opi- 
niones favorables  al  Jurado  y los  deberes  de  un  hom- 
bre de  partido,  yo  lo  declaro  con  toda  sinceridad,  yo 
me  siento  sin  fuerzas  para  votar  en  favor  de  un  . voto, 
cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en 
todas  partes  declara  que  es  una  cuestión  de  Gabinete 
votar  en  contra  Sr.  Presidente  del  Consejó  de  Mi- 
nistros pide  la  palabra]  ■ yo  me  siento  sin  fuerzas  para 
votar  en  contra  del  Gobierno  y del  jefe  de  ese  partido; 
pero,  señores,  me  siento  con  menos  fuerzas  todavía 
pava  estar  contra  el  dictamen  de  mi  conciencia. 

En  esta  actitud,  en  que  no  sé  si  coincidirán  pocos 
ó muchos  de  esta  mayoría;  en  esta  actitud,  quiero  que- 
dar libre  de  toda  responsabilidad  en  el  porvenir.  Yo  só 
la  importancia  que  tienen  las  cuestiones  de  disciplina 
en  los  partidos;  pero  como  han  dicho  ya  esta  tarde  otros 
oradores,  la  disciplina  del  partido  liberal  viene  por  el 
camino  de  la  persuasión  y ha  de  estar  acompañada 
siempre  por  la  dignidad,  que  fortalece,  No  cabe,  no 
cabe  en  el  partido  liberal  la  sumisión  oriental  de  los 
genízaros  ó el  sometimiento  automático  de  nuestros 
regimientos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  con  toda  aque- 
lla calma,  aquella  serenidad  de  espíritu  y aquella  frial- 
dad que  mi  querido  amigo  el  Sr.  López  Domínguez, 
como  militar  experto,  recomienda  como  indispensable 
á todo  general  que  se  encuentra  al  frente  de  un  ejér- 
cito en  derrota,  batido  por  sus  adversarios;  á pesar  de 
que,  siguiendo  el  ejemplo  de  S.  S,,  esto  más  que  der- 
rota de  un  ejército  parece  batalla  de  indisciplina,  y en 
batalla  de  indisciplina,  ya  lo  sabe  el  general  López  Do- 
mínguez, no  basta  la  serenidad,  es  indispensable  la 
energía,  (Muy  bien , muy  bien.) 

Sí,  Sres.  Diputados;  me  levanto  con  toda  aquella 
serenidad,  con  toda  aquella  calma,  con  toda  aquella 
frialdad  que  el  genera!  López  Domínguez  recomienda 
al  que  dirige  el  timón  de  un  barco  durante  terrible 
tempestad  en  la  procelosa  mar;  pero  es  necesario  para 
quien  maneja  el  timón,  que  la  tripulación  no  le  oponga 
dificultades  en  el  movimiento  que  le  baya  de  impri- 
mir, si  éi  ha  de  tener  nn  día  la  responsabilidad  de  la 
desgracia,  ó ha  de  tener  la  gloria  de  haberse  salvado 
el  buque  en  la  terrible  tormenta  que  corre. 

Señores  Diputados,  ¿se  ha  dado  en  la  historia  par- 
lamentaria de  este  país,  ni  en  la  de  ningún  país^  ejem- 
plo igual  al  que  se  está  dando  aquí?  El  Gobierno  tiene 
que  cumplir  compromisos.  ¿Y  quien  ha  dicho  que  no 
los  va  á cumplir?  ¿Y  quién  ha  dicho  que  no  los  cumple 


en  este  mismo  proyecto  de  ley  que  se  está  debatiendo 
mucho  mejor  que  en  otros  dictámenes  que  aquí  se  han 
presentado?  Tiene  el  Gobierno  los  compromisos  que  ha 
contraído  en  la  oposición,  y esos  compromisos  se  cum- 
plirán, y esos  compromisos  se  realizarán.  JPero,  seño- 
res, ¿lleva  tanto  tiempo  este  Gobierno  desde  que  se  cons* 
títuyó,  mucho  más  teniendo  en  cuenta  las  cosas  que  ha 
tenido  que  hacer  y las  dificultades  que  se  le  han  veni- 
do encima,  para  que  así  sea  acosado  y sea  obligado  á 
presentar  todas  las  reformas  de  repente,  en  un  diat  y 
estimulado,  no  por  sus  adversarios,  sino  por  los  que  se 
llaman  sus  amigos? 

Hemos  tenido  ya  grandes  batallas,  hemos  tenido 
grandísimas  dificultades.  Y esas  dificultadas  las  han 
traído  las  reformas,  Sr.  Balaguer,  las  reformas;  que  el 
Gobierno  no  solo  estaba  obligado  y comprometido  á ha- 
cer reformas  políticas,  sino  que  también  tenia  que  hacer 
las  económicas;  y las  reformas  económicas  que  hemos 
traido  nos  han  ocasionado  muchas  dificultades  y no 
nos  han  permitido  empezar  aún  las  reformas  políticas. 

( Aprobación .}  ¿O  es  que  aquí  pueden  los  amigos  (pues- 
to que  de  los  amigos  tengo  que  hablar  y hablo;  que 
los  adversarios  que  tenemos  enfrente  callan,  y hacen 
bien;  se  callan  y se  aprovechan  de  los  procedí mientog 
de  algunos  amigos  nuestros;  de  los  amigos,  pues,  ten- 
go que  hablar),  ó es  que  solo  está  obligado  el  Gobierno 
á traer  las  reformas  que  agradan  á unos,  y no  traer 
las  reformas  que  sean  desagradables  á algunas?  Pues 
el  Gobierno  está  obligado  á traer  todas  las  reformas; 
las  unas  y las  otras.  (Bien,  muy  bien ,) 

Pero,  señores,  se  habla  del  Jurado;  del  Jurado,  que 
dicho  sea  de  paso,  se  quiere  que  venga  con  tanta  prisa, 
con  tanta  urgencia,  que  yo  no  puedo  ménos  de  decir 
una  cosa,  y es,  cuando  venga  el  proyecto,  que  vendrá 
pronto,  ve  veis  á mochos  Diputados  liberales  constitu- 
cionales, y que  han  sido  siempre  constitucionales  y li- 
berales, á quienes  no  parece  bien,  y votarán  en  contra; 
porque  es  necesario  persuadirse  de  que  aquí  goberna- 
mos para  el  país,  y no  solo  para  aquellos  que  más  en- 
tusiasmo puedan  tener  en  ciertas  reformas,  no;  aquí 
gobernamos  para  el  país,  y hay  muchas  regiones  en 
España,  muchas,  que  no  han  de  recibir  con  júbilo  el 
Jurado  que  todos  deseamos  implantar. 

Tenemos  el  compromiso  de  establecer  el  Jurado,  y 
es  imposible  haber  hecho  más  de  lo  que  ha  hecho  el 
Gobierno  ai  efecto.  Ha  cumplido  el  Gobierno  perfecta- 
mente, todos  sus  compromisos;  el  espíritu  de  la  Cons- 
titución de  1869  está  entero  en  la  obra  que  se  propone 
el  Gobierno  y en  lo  que  el  Gobierno  hará.  Dice  la  Cons- 
titución del  año  1869:  eSe  establecerá  el  juicio  por  ju- 
rados para  todos  los  delitos  políticos  y para  ios  coma* 
nes  que  determine  la  ley.»  Esto  es  el  compromiso  que 
tiene  el  partido,  según  la  letra  y el  espíritu  de  la  Cons- 
titución del  ano  1869.  (Bien,  muy  bien,) 

Señores  Diputados,  la  Constitución  dei  ano  1869 
establece  este  precepto;  ¿sabéis  cuánto  tiempo  tardó 
aquel  Gobierno  en  constituir  el  Jurado,  y lo  constituyó 
mal?  Pues  tres  años.  Hasta  tres  años  después  no  se 
constituyó  el  Jurado,  y á nadie  se  le  ocurrió  ni  á los 
mismos  adversarios,  obligar  á aquel  Gobierno  á esta- 
blecer el  Jurado  inmediatamente,  en  el  día,  como  es- 
taba acordado  por  la  Constitución  do  1869;  y hoy  se 
exige  por  los  amigos,  del  Gobierno  que  mañana' mismo 
se  plantee  el  Jurado,  (Bien,  muy  bien) 

Llegó  e!  año  1872,  y el  Jurado,  después  de  tres 
años  de  estudio,  se  establece  en  España;  y yo  no  tengo 
! necesidad  de  recordar  á los  Sres,:  Diputados  los  efeoos 
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que  el  J orado  produjo ; pero  puedo  decir  que  con 
aplauso  de  los  mismos  que  lo  establecimos,  el  Jurado 
se  suspendió.  (Grandes  rumores:  No,  no.  Sí,  sí.)  Don 
aplauso  de  los  mismos  que  lo  establecieron,  el  Jurado 
se  suspendió  por  los  efectos  que  producía,  por  la  falta 
de  precaución  con  que  se  estableció.  (Muy  bien , muy 
bien.) 

Señores  Diputados,  hubo  necesidad  de  suspender  el 
Jurado  para  volverlo  á plantear,  pero  para  ver  cuáles 
habían  sido  las  causas  d©  su  descrédito,  para  estudiar 
esas  causas  y para  remediarlas.  Con  este  motivo,  el  en- 
tonces Ministro  de  Gracia  y Justicia,  siendo  á la  sazón 
jefe  del  Estado  mi  ilustre  y querido  amigo  el  Sr,  Duque 
de  la  Torre*  pidió  informes  á todas  las  Audiencias  de 
España,  preguntándoles  la  causa  del  mal  resultado  que 
habla  tenido  la  institución  del  Jurado,  y contestaron 
todas  las  Audiencias  que  el  Jurada  Labia  tenido  ese 
resultado  que  todos  lamentábamos,  por  falta  do  prepa- 
ración, por  falta  de  la  organización  de  los  tribunales  j 
estableciendo  el  juicio  oral  y público. 

Se  formó  sobre  esto  uu  expediente,  y aquel  Gobier- 
no cauto,  queriendo  que  el  Jurado  se  restableciera, 
pero  que  se  restableciera  con  garantías  de  estabilidad, 
pasó  el  expediente  al  Consejo  de  Estado,  que  á la  sazón 
no  estaba  compuesto  seguramente  de  personas  muy 
conservadoras,  y el  Consejo  de  Estado,  conforme  con 
las  opiniones  de  las  Audiencias,  dijo  que  la  estabilidad 
del  Jurado  dependía  de  que  tuviera  por  base  los  tribu- 
nales colegiados  y del  establecimiento  del  juicio  oral 
y público. 

Si  esos  son  los  antecedentes  de  la  cuestión  cuando 
m el  Duque  de  la  Torre  Jefe  del  Estado;  si  lo  mismo 
las  Audiencias  de  aquel  tiempo  que  el  Consejo  de  Es  - 
tado y el  Gobierno  creyeron  que  en  efecto  para  restable* 
cer  el  Jurado  era  necesario  empezar  por  organizar  los 
tribunales,  estableciendo  el  juicio  oral  y público,  ¿no 
hubiera  sido  una  torpeza  de  parte  del  Gobierno,  que 
quiere  restablecer  el  Jurado,  no  empezar  por  la  base 
que  echaron  de  ménos  las  Audiencias  de  España  y que 
echó  de  menos  el  Consejo  de  Estado?  ¿Y  qué  ha  hecho 
este  Gobierno?  Puesto  que  se  estaba  modificando  la  or- 
ganización judicial,  estudiada  por  jurisconsultos  emi- 
nentes, ¿qué  podía  hacer  más  para  llegar  al  plantea- 
miento del  Jurado*  que  empezar  por  establecerlas  ba« 
ses  que,  según  las  Audiencias  y el  Consejo  de  Estado 
y todas  las  personas  conocedoras  fiel  asunto*  eran  ne- 
cesarias para  la  estabilidad  y permanencia  del  Jurado? 
De  conformidad  con  esto*  el  Gobierno  se  ha  precipita- 
do á traer  á las  Cortes  el  proyecto  d©  organización  ju- 
rídica dei  país  como  base  del  planteamiento  del  Jurado. 

Pero  ahora  se  dice:  ¿y  por  qué  no  trae  el  proyecto 
del  Jurado?  i Ah!  Sres.  Diputados,  Que  me  lo  presente 
cualquiera  de  los  señores  que  tanta  impaciencia  tienen, 
y aquí  lo  vamos  á discutir  en  seguida;  yo  les  aseguro 
que  no  tendrían  en  su  favor  20  votos  de  la  Cámara, 
cualquiera  que  sea  el  que  lo  presente*  (ün  Sr.  Diputa- 
do-. ¿Para  qué  sirve  ei  Gobierno?)  Le  deja  libre  el  Go- 
bierno; venga  el  proyecto.  (Un  Sr.  Diputado:  Dejadlo 
libre  ahora,)  ¡Sí  ahora  no  se  trata  del  Jurado!  (Bien, 
muy  bien.) 

Los  que  creen  que  s©  puede  establecer  el  Jurado 
inmediatamente  y que  se  podría  votar  en  esta  legisla- 
tura, no  saben  las  dificultades  que  hay  que  salvar  para 
plantear  el  Jurado;  no  saben  los  problemas  que  envuel- 
ve su  planteamiento,  y no  saben  cómo  de  la  buena  ó 
dala  mala  resolución  de  esos  infinitos  problemas  de- 
pende la  existencia  ó no  existencia  del  Jurado, 


Aquí  se  han  confundido  dos  cosas;  confusión  que 
depende  del  punto  de  vista  que  tienen  las  diversas 
fracciones  que  hay  en  la  Cámara, 

Hay  una  fracción  que  cree  que  el  Jurado,  único 
tribunal*  debe  entender  en  todo,  para  ese  caso  ©1  Go- 
bierno ha  declarado  ya  que  la  organización  jurídica 
que  presenta  en  reemplazo  de  la  organización  jurídica 
actual  es  innecesaria;  porque  si  ha  de  venir  pronto  el 
Jurado,  y ha  de  ser  único  tribunal  y ha  de  entender 
en  todos  los  delitos  y en  todo  cuanto  á la  justicia  se  re- 
fiere, seria  inútil  hacer  esta  organización  para  cam- 
biarla inmediatamente. 

Para  eso  indudablemente  el  proyecto  que  hoy  dis- 
cutimos no  sirve,  Pero  yo  pregunto:  ¿quien,  qué  indi- 
viduo del  partido  constitucional  ha  adquirido  jamás 
es©  compromiso?  Porque  yo  no  le  conozco*  Que  el  Ju- 
rado sea  en  España  el  único  tribunal  que  conozca  de 
todos  los  asuntos*  yo  no  conozco  ningún  constitucio- 
nal que  lo  haya  jamás  propuesto  ni  proclamado*  Pero 
es  más:  tampoco  conozco  ningún  radical  qué  hasta 
ahora  haya  propuesto  semejante  cosa. 

Señores  Diputados,  querer  que  en  España,  donde 
no  ha  habido  nunca  Jurado,  y que  cuando  le  ha  habido 
ha  dado  resultados  funestísimos,  no  por  la  institución, 
sino  por  falta  de  preparación  para  establecerlo;  querer 
que  en  España,  donde  hay  tanta  dificultad  para  encon- 
trar testigos  que  ayuden  las  investigaciones  déla  jus- 
ticia, y donde  no  hay  gentes  que  tengan  á honor  el 
cargo  de  jurado  y se  presten  á cumplir  eso  deber,  por- 
que deber  es;  querer  que  en  España  se  plantee  el  Ju- 
rado en  un  dia,  yendo  mucho  más  allá  de  lo  que  se 
puede  ir*  no  lo  concibo,  no  lo  comprendo*  más  que  por 
esa  impresionabilidad,  hija  de  nuestro  carácter,  qu© 
nos  lleva  á no  hacer  las  cosas  sino  marchando  de  exa- 
geración en  exageración;  y por  el  camino  de  la  exa- 
geración resulta  que  no  se  puede  ir  más  que  al  abismo. 

Para  los  que  quieren  eso  no  sirve  el  'proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Gobierno;  pero  para  los  que  quie- 
ren el  Jurado  tal  como  está  organizado  en  todas  las 
Naciones  de  Europa*  tal  como  resulta  de  los  compro- 
misos adquiridos  por  el  partido  constitucional,  para 
esos,  no  solo  sirve  este  proyecto  de  ley,  sino  que  es 
preciso  decir  que  sin  este  proyecto  de  ley  no  hay  Ju- 
rado. (Bien,  muy  bim.) 

Si  est©  proyecto  de  ley  de  organización  de  tribu- 
nales es  necesario  para  el  Jurado,  tal  como  nosotros  lo 
entendemos,  tal  como  podemos  y debemos  plantearle, 
dados  los  compromisos  que  tenemos  adquiridos;  si  para 
la  organización  del  Jurado  es  necesaria  esta  organiza- 
cí  o n j u r í di  o a*  ¿q  u é i n c o n ven  ien  te  h ay  en  qu  e ac  e pie- 
mos esto,  dejando  así  sentada  la  base  para  establecer 
el  Jurado?  ¿Qué  dificultad  hay  en  esto,  si  el  Jurado  no 
viene  á ser  más  que  el  complemento  de  la  organiza- 
ción jurídica  nueva  que  damos  al  país? 

Y es  que  no  hay  otra  cosa;  es  que  nosotros  no  nos 
hemos  comprometido  más  que  á esto;  y por  tanto,  re- 
sulta que  la  consecuencia  esta  exclusivamente  de  par- 
te nuestra,  no  de  parte  de  aquelLos  que  quieren  hacer 
cosas  á las  cuales  no  nos  hemos  nosotros  compro- 
metido. 

Señores  Diputados, los  tribunales  colegiados*  el  jui- 
cio oral  y público*  el  Jurado  para  ciertos  y determi- 
nados delitos;  esta  es  la  organización  jurídica  que  va 
á tener  el  país,  y á esto  ni  más  ni  ménos  es  á lo  que 
van  encaminados  todos  los  proyectos  del  Gobierno*  ¿80 
hace,  más  en  alguna  otra  parte?  Yod  lo  que  sucede  en 
Francia.  De  100  casos,  en  solo  10  ó 15  interviene  al 
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Jurado,  en  todos  los  demás  entienden  los  tribunales 
de  justicia.  Pues  en  España  ha  de  suceder  poco  más  ó 
menos  io  mismo,  y no  debemos  tener  la  pretensión, 
hoy  por  hoy,  de  Ir  en  este  punto  más  allá  que  las  Na-  ¡ 
ciones  de  la  Europa  moderna.  (Bien,  muy  bien.) 

Es  muy  fácil  pasar  por  liberal.  No  hay  sin  embar- 
go cosa  más  incómoda  y más  difícil  que  serlo  de  ve- 
ras. Se  trata  del  Jurado;  el  Jurado  es  una  palabra  que 
suena  bien;  el  país  desea  el  Jurado;  los  partidos  le  han 
proclamado  en  su  programa;  el  Jurado  pasa  por  cosa 
muy  liberal:  pues  se  pide  mañana  mismo  el  Jurado. 
¿Con  qué  condiciones?  ¿En  qué  va  á intervenir  el  Ju- 
rado? ¿Cuáles  van  á ser  los  límites  de  su  competencia 
y de  su  jurisdicción?  ¿Cuál  va  á ser  la  organización 
del  Jurado?  ¿Quiénes  van  á componerle?  ¡Ah  señores! 
Esto  ya  es  un  poco  largo,  pero  no  importa:  el  Jura- 
do boy  mismo;  ante  todo  el  Jurado.  ¿Es  que  por  plan- 
tear el  Jurado  sin  la  debida  preparación,  el  Jurado  cae 
mañana  cuando  caemos  nosotros?  Pues  tanto  mejor; 
así  podremos  decir  con  orgullo:  «Véase  si  somos  libe- 
rales; hemos  implantado  el  Jurado;  pero  caemos  nos- 
otros y cae  el  Jurado  con  nosotros;  el  Jurado  no  pue- 
de existir  sino  con  nosotros.»  (Bien,  muy  bien) 

¿Pero  no  se  trata.,  Sres.  Diputados,  de  que  el  Jura- 
do sea  organizado  para  que  tenga  estabilidad  y para 
que  nos  sobreviva  á nosotros?  Pues  es  necesario  tomar 
precauciones;  es  necesario  estudiar  el  asunto;  es  ne- 
cesario dar  participación,  no  solo  á todas  las  colecti- 
vidades, sino  á todos  los  partidos;  porque  en  esto  no 
debe  quedar  ninguno  excluido;  porque  no  debe  serlo 
cuando  se  trata  de  los  asuntos  que  con  la  justicia  se 
relacionan. 

Nosotros  presentamos  la  organización  de  los  tri- 
bunales colegiados  y el  juicio  oral  y publico  siguien- 
do el  pensamiento  del  partido  conservador.  Tanto  me- 
jor, ¡Ojalá  podamos  conseguir  que  acepten  el  Jurado  el 
partido  conservador  y todos  los  demás  partidos,  porque 
esa  será  la  única  manera  de  que  se  establezca,  y una 
vez  establecido,  el  mismo  Jurado  con  su  conducta  irá 
ensanchando  su  base,  con  su  conducta  irá  prosperan- 
do y floreciendo,  en  lugar  de  caer  envuelto  en  las  rui- 
nas de  su  propio  descrédito.  (Muy  bien , muy  bien.) 

i Ah  señores!  Solo  por  cuestiones  de  que  yo  no  quie- 
ro  ocuparme  ha  podido  darse  ¿ este  asunto  un  éarác- 
tanque  no  ha  debido  tener  nunca. 

Ya  se  trate  del  Jurado,  ya  de  los  tribunales  cole- 
giados, al  fia  y al  cabo  se  trata  de  procedimientos  de 
justicia  para  el  país,  y no  es  bueno  que  se  mezcle  en 
ellos  la  pasión  política.  Empezamos  por  estudiar  este 
proyecto:  ya  se  está  estudiando.  El  Gobierno  no  ha  po- 
dido caminar  más  de  prisa.  Al  mismo  tiempo  que  traía 
aquí  la  que  se  ha  considerado  como  antecedentes  re- 
volucionarios del  partido,  lo  que  se  ha  considerado  co- 
mo base  para  el  establecimiento  del  Jurado,  que  es- 
taba hecho,  lo  ha  traído  también  y desea  vuestra  apro- 
bación. 

El  Jurado*  que  necesita  estudio,  que  necesita  pre- 
paración^ que  necesita  examen  de  las  causas  que  pro- 
dujeron antes  sn  supresión;  que  necesita  además  ins- 
pirar simpatías  á los  que  no  son  partidarios  de  él,  lo 
están  estudiando  personas  competentes  con  todo  aquel 
detenimiento  con  que  deben  proceder  los  Gobiernos  de 
buena  fé  que  gobiernan  para  el  país  antes  que  para  su 
partido,  aunque  sin  abandonar  nunca  los  principios  de 
su  partido,  pero  que  tratan  de  hacer  simpáticos  los 
principios  de  str  partido  hasta  á sus  propios  adversa- 
rios, (MuyMen<)  , ■ \ 


Pero  por  una  causa  inexplicable  (aunque  yo  me 
la  explico  bien),  á algunos  de  nuestros  amigos  no  les 
parece  que  el  Gobierno  cumple  sus  compromiso^  por- 
que no  trae  el  Jurado  inmediatamente.  Y yo  les  digo: 
¿qué  derecho  tienen  mis  amigos  para  exigir  al  Gobierl 
no  que  haya  de  traer  el  proyecto  hoy  y no  mañana  si 
el  Gobierno  les  dice  bajo  su  palabra  de  honor  que  no 
puede  traerlo  hoy  y que  lo  traerá  mañana?  ¿Se  ha  vis- 
to eso  jamás?  ¿Recuerdan  los  Sres.  Diputados  algún 
partido  en  que  eso  haya  sucedido?  Yo  no  lo  recuerdo, 

Y se  presenta  un  voto  particular;  pero  ¿cómo  viene 
ese  voto  particular?  Pues  viene,  Sres.  Diputados,  ese 
voto  particular  de  un  amigo  del  Gobierno  que  es  nom- 
brado individuo  de  la  Gomision  por  iniciativa  del  Go- 
bierno, que  no  dice  nada  cuando  la  mayoría  le  nombra 
por  iniciativa  del  Gobierno;  que  se  le  advierte  á ese 
Sr.  Diputado  por  el  Gobierno  que  está  propuesto  para  la 
Comisión  que  ha  de  entender  en  este  proyecto  de  ley 
y ese  Sr.  Diputado,  ese  amigo  nuestro  no  dice  nada, 
(El  S?\  Linares  Rivasi  Pido  la  palabra,) 

Acepta  la  elección;  la  acepta  como  candidato  del 
Gobierno,  y pasa  el  tiempo,  y sus  compañeros  se  re- 
únen y discuten,  y el  Sr.  Linares  Rlvas  no  va  ni  un  solo 
día  á la  Comisión,  Digo  mal,  fue  el  dia  en  que  la  Co- 
misión se  constituyó  y nombró  presidente  y secreta- 
rio, Sigue  la  Comisión  en  sus  trabajos,  y ese  Sr.  Bivas 
no  viene  á hablar  con  sus  amigos.  (El  Sr\  Linares  Ri- 
vas:  Porque  no  me  lo  habia  pedido  ese  Sr,  Sagas ta,) 
(Rumores,) 

Yo  no  quiero  en  esto  combatir  á S.  S.  Refiero  los 
hechos  para  ver  el  significado  que  tiene  su  voto  par- 
ticular, El  Sr.  Linares  Bivas  no  fue  á hablar  con  sus 
compañeros  y queridos  amigos  suyos,  ¿Es  que  pensaba 
como  ellos?  Pues  debía  haber  ido  á ayudarles.  ¿No 
pensaba  como  ellos?  Pues  debía  haber  ido  á convencer- 
les. Pero  el  Sr.  Linares  Bivas  no  hace  nada  de  esto:  ni 
trata  de  ayudarles  en  sus  trabajos,  ni  de  convencerles 
de  que  no  obraban  bien. 

Y siguen  las  cosas  adelante,  y pasa  el  tiempo,  y 
nuestros  amigos  dicen:  este  Gobierno  no  presenta  nada, 
no  hace  nada.  Pues  presenten  ustedes,  decimos  nos- 
otros, señores  de  la  Comisión,  su  dictamen;  y el  dic- 
tamen se  presenta,  y tampoco  dice  nada  el  Sr.  Bivas; 
y la  víspera  de  discutirse  el  dictámen  nos  trae  un  voto 
particular,  del  cual  no  tiene  noticia  nadie  más  que  su 
señoría.  Señores,  ¿es  este  proceder,  es  esta  conducta, 
son  estos  procedimientos  los  que  deben  seguir,  los 
que  han  seguido  siempre  y siempre  seguirán,  a no  ser 
que  aquí  se  perturbe  toda  idea  dé  amistad  y de  moral 
política,  los  que  son  amigos  del  Gobierno?  (Muy  bien, 
muy  bien.) 

El  Sr.  Bivas  sabía  que  este  ya  no  era  un  dictamen 
libre,  porque  venia  aprobado  por  el  Senado,  y en  el 
Senado  hay  muchos  amigos  de  S,  S„  muchos  correli- 
gionarios nuestros,  jurisconsultos  eminentes,  sin  hacer 
ofensa  al  Sr.  Linares  Bivas,  me  parece  que  tan  emi- 
nentes por  lo  ménos  como  S,  S,;  liberales,  que  han  dado 
tantas  pruebas  de  liberales  por  lo  ménos  como  las  ha 
dado  el  Sr,  Linares  Rivas.  Es  más:  en  aquel  alto  Cuerpo 
están  representadas  todas  las  fracciones  liberales  del 
país;  las  más  radicales,  como  las  ménos  radicales  den- 
tro de  la  democracia,  y allí  también  hay  jurisconsultos 
distinguidos,  tan  distinguidos  por  lo  ménos  como  el 
Sr,  Rivas;  y sin  embargo  de  que  ese  proyecto  de  ley 
estaba  aprobado  por  unanimidad  por  nuestros  amigos 
políticos,  por  los  amigos  políticos  del  Sr.  Linares  lu- 
yas, por  las  fracciones  democráticas  del  alto  Cuerpo  ÜQ- 
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legislador,  B.  3.  no  se  toma  el  trabajo  de  venir  á decir 
á sus  compañeros  de  Comisión:  «pues  yo  difiero  de  to- 
dos esos  señores,  y este  proyecto  os  el  más  malo  de 
cuantos  han  podido  presentarse  á la  Cámara.»  (El 
ñor  Linares  Rivas:  Eso  lo  ha  dicho  el  Sr.  Gamazo.)  No 
ha  dicho  semejante  cosa  el  Sr.  Gamazo,  que  protesta 
contra  eso.  (El  St\  Linares  Jaivas:  Que  se  traigan  las 
cuartillas , que  están  por  encima  de  todo, — El  8r.  Ga~ 
mazo  hace  signos  negativos J El  Sr.  Gamazo  está  dicien- 
do que  no  ha  dicho  semejante  cosa.  (El  Sr.  Linares  Ri- 
vas : Señor  Presidente,  pido  que  se  traíga  el  último  Dia- 
rio de  Sesiones. —Rum  o res. ) 

Señores,  francamente,  ¿se  puede  proceder  de  este 
modo?  Y después  de  todo,  en  el  voto  del  Sr.  Linares 
Rivas  lo  único  que  hay  de  particular  es  el  procedimien- 
to, porque  en  todo  \o  demás,  ¿recuerdan  los  Sres.  Di- 
putados qué  significa  el  voto  particular?  Un  aplaza- 
miento de  la  cuestión;  es  decir,  un  aplacamiento  del 
Jurado  y de  la  organización  da  los  tribunales  cole- 
giados para  establecer  el  juicio  oral  y público.  Siem- 
bre será  un  retraso  respecto  del  dictamen  del  Gobier- 
no; porque  al  fin  y al  cabo,  de  los  dos  proyectos  que 
se  necesitan,  uno  está  ya  aprobado  por  el  Senado; 
basta  vuestra  votación  para  que  quede  aprobado  por 
las  Cortes,  y una  vez  sancionado  por  S.  M.,  será  ley, 
y no  faltará  más  que  el  otro  proyecto  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  y yo  hemos  dicho  en  to- 
dos los  tonos  imaginables  que  no  esperamos  más  que  el 
tiempo  preciso  para  resolver  la  cuestión  con  la  pru- 
dencia con  que  estas  cuestiones  deben  resolverse  por 
los  Gobiernos;  pensamos  aprovechar  el  interregno  par- 
lamentario, una  vez  terminada  esta  legislatura,  para 
que  .en  la  segunda  sea  presentado  al  Congreso  ó al  Se- 
nado. ¿Qué  es  mejor,  sí  la  pasión  no  os  ciega,  Sres.  Di- 
putados, qué  es  mejor?  ¿El  voto  particular  del  Sr.  Li- 
nares Rivas,  que  deja  al  Gobierno  la  discreción  de  pre- 
sentarle, advírtíendo  en  el  preámbulo  que  deben  tomar 
muchas  precauciones  y ser  muy  prudentes  y estudiar- 
lo con  mucho  detenimiento;  qué  es  mejor,  el  voto  par- 
ticular del  Sr.  Linares  Rivas,  ó el  sistema  del  Gobier- 
no, para  llegar  á lo  que  los  mismos  juradistas  desean? 

El  Sr.  Linares  Rivas  no  tiene  inconveniente  en 
maltratar  á sus  compañeros  y amigos  los  individuos 
de  la  Comisión,  á los  que  trata  con  un  desden  y con 
un  desaire  que  no  se  acostumbra  en  los  Cuerpos  Co- 
legislado res  ni  en  ninguna  parte.  (Muy  bien.— El  señor 
Linares  Rivas:  Ningún  individuo  de  la  Comisión  se  ha 
condolido  de  eso.)  Escrito  está;  venga  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  Rivas,  y yo  leeré  un  párrafo  que  no  se  esr 
cribe  nunca  hablando  de  compañeros,  y en  el  cual  se 
trata  al  alto  Cuerpo  Qolegislador  con  una  falta  de  con- 
sideración con  que  no  debe  ciertamente  tratársele, 
AI  ñu  y al  cabo,  este  dictamen,  del  que  dice  en  su  voto 
particular  el  Sr.  Rivas  no  creía  que  en  un  Congreso 
español  se  pensara  siquiera  en  discutirlo,  este  dicta- 
men ha  parecido  bien  á todos  nuestros  amigos  del  alto 
Cuerpo  Colegislador  y á todos  los  Sres.  Senadores, 
puesto  que  votado  viene  por  aquella  Cámara,  y ha  pa- 
recido bien  á los  dignos  individuos  de  la  Comisión, 
compañeros  de  S.  3.,  puesto  que  lo  han  presentado  al 
Congreso.  (Muy  bien.) 

Resulta,  Sres,  Diputados,  que  el  procedimiento  por 
el  Sr.  Linares  Rivas  empleado  no  es  de  amigos;  no  digo 
que  S.  3.  no  lo  sea  nuestro,  pero  no  es  de  amigos.  Es 
más: -no -es  ni  siquiera  de  adversarios;  porque  un  ad- 
versario hubiera  ido  á la  Comisión  á ver  si  hacía  pre- 
valecer sus  ideas,  y en  último  resultado,  después  de 


.discutir  con  sus  compañeros,  después  de  tratar  de  con- 
vencerlo^, si  no  era  él  convencido  por  ellos,  hubiera 
presentado  su  voto  particular  nomo  se  hace  siempre; 
pero  lo  .que  ha  hecho  el  Sr.  Rivas  no  lo  hacen  ni  los 
amigos  ni  los  adversarios.  ¿Para  qué  lo  ha  hecho  3.  3..? 
Francamente,  no  puedo  considerar  esto  sino  corno  un 
protesto  para  definir  la  actitud  de  S.  3.,  para  que  se 
definan  otras  ciertas  actitudes;  de  otra  manera  no  se 
comprende,  no  se  adelanta  nada  en  la  cuestión,  sino 
que,  por  el  contrario,  se  atrasa. 

En  el  voto  particular  no  se  dan  más  garantías  que 
en  el  proyecto  para  el  establecimiento  del  Jurado;  por- 
que  en  último  resultado,  .aprobado  el  voto  particular 
le  faltarla  aún  la  solemnidad  con  que  el  Gobierno  pro- 
mete que  el  Jurado  será  presentado  en  la  próxima  le- 
gislatura; indicación  hecha  .en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto de  ley  presentado  al  Senado;  indicación  que  hace 
sobradamente  en  el  dictamen  la  Comisión,  ¿Se  quieren 
más  garantías?  Pues  á ningún  Gobierno  se  le  han  pe- 
dido nunca  tantas/  ni  aun  por  sus  más  encarnizados 
enemigos.  ¿Gomo  han  de  querer  más  garantías  los  que 
se  llaman  amigos? 

Los  que  quieren  más  garantías,  aunque  se  dicen 
amigo?  del  Gobierno,  no  lo  son,  no  pueden  serlo.  Los 
amigos  que  han  hablado  en  este  debate  y suponen  que 
el  Gobierno  no  ha  hecho  todo  lo  que  ha  debido  hacer, 
no  están  enterados,  no  ya  de  las  penalidades  por  que 
el  Gobierno  ha  pasado  y de  lo  que  ha  tenido  que  ha- 
cer, pero  ni  siquiera  de  lo  que  ha  hecho;  porque  no 
tiene  el  Gobierno  la  culpa  de  que  ciertos  debates  hayap 
llevado  mucho  tiempo,  de  qne  ciertas  cuestiones  se 
hayan  discutido  detenidamente  y no  se  hayan  podido 
examinar  una  porción  de  proyectos  ,de  ley  que  tiene 
pendientes  de  discusión,  y otros  que  tiene  formulados 
y que  no  ha  presentado  por  no  hacer  alarde  de  traer 
aquí  cosas  que  no  se  pueden  discutir  por  falta  de  tiem- 
po, y hubiera  parecido  alarde  el  presentar  proyectos 
que  no  íbamos  á discutir. 

Pero  ahí  teneis  un  proyecto  de  ley  político,  el  de 
asociaciones;  ahí  está  el  proyecto  de  ley  de  imprenta, 
sobre  el  cual  debo  decir  que  el  único  reparo  que 
se  le  pone  es  que  para  algunos  delitos  definidos  en 
el  Código  penal  se  lleva  ú éste  la  penalidad  para  la 
prensa,  que  para  otros  delitos  hay  la  pena  de  suspen- 
sión del  periódico.  Es  verdad;  pero  no  se  llevan  al  Có- 
digo los  delitos  que  llamamos  ¿de  imprenta,  esto  es, 
los  delitos  de  opinión,  porque. esos  delitos,  que  son  de 
circunstancias,  quedan  fuera  ,de  él. 

Mas  la  prensa  puede  también  cometer  otra  clase  de 
delitos,  delitos  comunes,  y no  hace  muchos  días  qne 
un  periódico  cometió  un  gran  delito  de  estafa;  y como 
en  el  Código  están  comprendidos  todos  los  delitos  co- 
munes, y por  la  prensa  pueden  cometerse,  el  Gobier- 
no, que  ha  querido  rebajar  la  penalidad  para  los  deli- 
tos que  la  prensa  cometa,  y que  se  ha  encontrado  ,en 
el  Oódígo  una  penalidad  terrible,  pues  llegaba  hasta  la 
de  cadena  perpétua,  ha  cambiado  para  esos  rarísimos 
casos  aquella  pena  por  la  de  suspensión  del  periódico: 
esto  no  agravará  ciertamente  la  suerte  del  periodista 
y no  estorbará  á la  misión  de  la  prensa.  (Rumores  en 
los  bancos  de  la  minoría  democrática»)  En  último  re- 
sultado, Sres.  Diputados,  vendrá  la  discusión  y vere- 
mos lo  que  de  ella  resulta.  (Bien*  muy  bien.) 

Se  ha  hablado  del  juramento,  Respecto  del  jura- 
mento el  Gobierno  no  ha  tomado  iniciativa  alguna:  lo 
dijo  en  el. Senado:  una  vez  que  aquí  se  hizo  una  pre^ 
gunta sobre  ese  asunto,  ha  dicho  primero  al  Sr.  Moret, 
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y después  á otros  Sres,  Diputados,  que  este  era  asunto 
de  la  exclusiva  competencia  de  la  Cámara;  pertf  se 
nombró  una  Comisión  á consecuencia  de  la  proposición 
del  Sr.  Becerra,  y en  esa  Comisión  estaban  divididos 
los  pareceres.  Unos  querían  el  statu  quo , que  continua- 
se el  precepto  reglamentario;  otros  deseaban  la  aboli- 
ción completa  y absoluta  del  juramento,  y otros  se  in- 
clinaban á una  solución  media  con  el  propósito  de 
conciliar  las  dos  opiniones  anteriores  y de  poner  en 
armonía  la  prescripción  reglamentaria  y el  artículo  de 
la  Constitución  del  Estado  en  que  se  consigna  la  li- 
bertad religiosa. 

Fue  un  Sr.  Ministro  á esa  Comisión,  y viendo  que 
cada  uno  estaba  firme  en  su  opinión,  propuso  una  so- 
lución media;  pero  en  último  resultado,  el  Gobierno 
deja  la  cuestión  íntegra  al  Congreso,  porque  es  de  su 
exclusiva  competencia.  Al  Gobierno  le  basta  mantener 
el  derecho  y el  deber  que  tiene  de  intervenir  para  que 
ni  dentro  de  las  Cortes  ni  fuera  de  las  Cortes  se  falte 
á los  respetos  que  merecen  las  altas  instituciones  y los 
Poderes  del  Estado;  fuera  de  esto,  deja  libre  al  criterio 
de  los  Sres,  Diputados  la  resolución  del  problema, 

¿Qué  cargos,  pues,  hay  para  el  Gobierno,  ni  en  la 
cuestión  de  imprenta  ni  en  la  del  juramento?  ¡Ab!  Se 
buscan  cargos  y sé  inventan,  y esta  es  nuestra  desdi- 
cha; que  al  fin,  bastantes  y sobrados  son  nuestros  ad- 
versarios para  formularlos,  sin  necesidad  do  que  se 
les  dén  inventados  por  nuestros  amigos.  (Muy  bien,) 

Los  que  quieran  el  Jurado  lo  tienen  seguro  por  el 
procedimiento  del  Gobierno;  no  hay  en  esto  dificultad 
alguna.  ¿Quieren  más  garantías  nuestros  amigos?  En- 
tonces digan  francamente  que  no  tienen  confianza  en 
el  Gobierno.  ¿Qué  quiero  decir,  si  no,  el  voto  particu- 
lar del  Sr,  Rivas?  y si  no  tienen  confianza  en  el  Go- 
bierno, y si  no  tienen  confianza  en  mí,  hacen  bien  en 
separarse  de  mí;  tengo  mucho  sentimiento  de  que  mis 
amigos,  con  excesiva  vehemencia  por  plantear  ciertas 
mejoras  que  más  detenidamente  planteadas  fructifi- 
carían mejor  y tendrían  más  condiciones  de  estabili- 
dad, que  mis  amigos  no  tengan  inconveniente  en  que- 
brantar la  situación,  en  perturbar  la  disciplina  del 
partido  y en  cometer  los  mismos  errores,  que  han  sido 
causa  siempre,  siempre,  siempre,  de  las  desgracias  de 
los  partidos  liberales,  de  la  pérdida  de  la  libertad  y de 
los  males  de  la  Patria. 

Yo  siento  que  muchos  amigos  mios  que  conmigo 
han  compartido  las  penalidades  de  la  oposición,  sin  que 
haya  yo  dado  nunca  motivo  de  arrepentimiento,  se  se- 
paren de  mí  porque  no  tengan  en  mí  confianza;  pero  de^ 
claro  que  seria  mayor  mi  sentimiento  si  por  considera- 
ciones personales,  que  no  por  gratitud,  por  gratitud  no, 
que  si  algo  he  podido  hacer  por  algunos  de  ellos,  siem- 
pre han  merecido  más  de  lo  que  yo  haya  hecho  por 
ellos;  pero  repito  que  sería  mayor  mi  sentimiento  si  por 
consideraciones  personales  siguen  á mi  lado  sin  convic- 
ción y con  desconfianza;  y si  tai  sucediera,  declaro  que 
prefiero  verlos  enfrente,  pues  me  gusta  más  el  adver- 
sario resuelto  y descubierto  que  no  el  amigo  receloso, 
{Muy  bieny  muy  bien) 

Confio  todavía  en  que  á mi  lado  estarán;  pero  si 
han  de  estarlo,  que  lo  estén  de  veras  y sometiéndose  á 
mi  dirección;  porque  si  las  minorías  no  pueden  tener 
fuerza  si  oyen  otra  voz  que  la  de  sus  jefes  naturales, 
las  mayorías  se  convierten  en  verdaderas  torres  de  Ba- 
bel cuando  oyen  otra  voz  que  la  de  sus  jefes,  y eL  jefe 
de  las  mayorías  es  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros,3 (Bien,  muy  bien) 


Ho  tengan  cuidado  esos  amigos  míos,  que  á la  rea- 
lización de  todos  los  compromisos  del  partido  constitu- 
cional hemos  de  ir;  ¿y  cómo  no  habíamos  de  ir,  si  esa 
es  la  base,  la  cansa  de  la  existencia  do  este  Gobier- 
no? Pero  el  momento,  el  orden  en  que  se  han  de  hacer 
esas  reformas,  la  extensión  da  esas  reformas,  ¿á  quién 
compete,  Sres.  Diputados?  ¿A  cada  uno  de  los  indivi- 
duos de  la  mayoría,  ó al  Gobierno,  y á mí  príncipaU 
mente?  Eso  me  corresponde  á mí;  que  si  hoy  el  Sr.  El- 
vas,  mañana  otros  Sres,  Diputados  con  igual  derecho 
que  S,  S,  traen  otra  cuestión  y quieren  darle  el  giro 
que  les  parezca  y determinar  la  oportunidad,  la  exten- 
sión y el  orden  en  que  han  de  hacerse  las  reformas,  en- 
tonces, como  aquí  (Señalando  á su  asüeTCíüJno  hay  pues- 
to más  que  para  uno,  todos  los  demás  que  pudieran  ha- 
cer lo  que  el  Sr.  Eivas  sobrarían,  y S.  8.  tendría  las 
dificultades  que  yo  de  ninguna  manera  quiero  tener 
más  tiempo.  (Muy  bien , muy  bien) 

Señores  Diputados,  yo  me  inspiro  siempre  en  las 
opiniones  de  mi  partido;  yo  oigo  á todos  mis  amigos;  no 
hay  quizá  hombre  político  más  accesible  que  yo;  todo§ 
mis  amigos  tienen  abierta  siempre  mi  casa  y mis  bra- 
zos para  recibirlos;  al  mismo  tiempo,  como  mi  deber 
me  impone,  siento  constantemente  las  pnlsac iones  y 
ios  latidos  de  la  opimíoa  del  país,  y mis  resoluciones 
están  basadas  en  la  resultante  de  aquellas  opiniones  y 
de  estas  pulsaciones.  Podré  equivocarme,  ciertamente; 
[ah!  ¡quién  es  infalible  en  la  tierra!  ¡pero  negarme  á mí 
mis  amigos  buen  deseo  y buena  fé!  No,  no;  para  eso  no 
tienen  derecho,  porque  esas  cualidades  no  me  las  nie- 
gan á mí  ni  aun  mis  adversarios,  (Es  verdad,  es  verdad) 
Por  consiguiente,  esté  tranquilo  el  Sr.  Linares,  que 
no  ha  de  caer  de  mis  manos  la  bandera  de  la  libertad; 
comprenda  8.  8.  que  no  ha  hecho  bien  (en  sentido  po- 
lítico, que  en  todo  lo  demás  no  puede  hacer  nada  que 
no  sea  digno)  en  manifestar  sus  prisas,  sus  impacien- 
cias, El  Gobierno  dice  que  no  puede  ir  de  prisa;  pero 
caminando  como  camina  el  Gobierno,  el  Jurado  se  es* 
tablecerá.  Retire  S.  S,  el  voto  particular;  no  ponga  á 
algunos  de  sus  amigos  en  el  compromiso  de  votar  con 
8,  S.,  porque  por  mucho  que  les  halague  á esos  seño- 
res el  voto  particular  de  S,  S,,  y por  equivocados  quo 
estén  en  la  significación  que  tiene  respecto  del  dicta- 
men, á mí  me  parece  qu©  no  se  han  de  separar  del  Go- 
bierno y de  mí  sino  con  mucho  disgusto  y con  gran 
dolor,  que  al  fin  somos  sus  amigos. 

Ténganlo  presente  los  señores  que  piensen  votar 
en  pro  del  voto  particular;  esta  es  una  excisión,  es 
una  disidencia,  y las  disidencias  y las  excisiones  son  el 
principio  de  la  desgracia  de  los  partidos, 

Yo  procuraré,  á pesar  de  esas  excisiones  y de  esas 
disidencias,  sí  desgraciadamente  llegan,  que  no  sufra 
la  libertad.  En  muchas  ocasiones  me  he  quedado  con 
pocos  amigos,  y á pesar  de  eso  he  conseguido,  he  lo- 
grado que  no  se  pierda  la  libertad;  y á pesar  de  eso  ha 
conseguido,  puedo  decirlo  sin  jactancia,  que  mi  parti- 
do sostenga  la  bandera  de  la  libertad,  y en  ocasiones 
en  que  era  mucho  más  difícil  quo  ahora;  pero  en  aqui- 
las circunstancias,  como  en  éstas,  no  he  de  dejar  de 
enarbolar  su  bandera,  y la  en  arbolaré  con  ta  energía  y 
con  la  constancia  que  siempre  la  sostuve,  (Grandes 
aplausos Varios  Sres.  Diputados:  A votar,  á votar.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  López  Domínguez 
tiene  la  palabra,  y ruego  á 8.  8,,  aunque  no  lo  creo  ne- 
cesario, que  tenga  presente  que  han  pasado  las  horas  de 
Reglamento,  y que  para  una  rectificación  breve  no  se 
necesita  dejar  el  asunto  para  mañana, 
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El  Sr.  LOPEZ  LOMIHGUEZ:  Seré  sumamente  j 
ñreve;  pero  debo  principiar  dando  La  explicación  del 
símil  que  antes  empleé,  y al  que  se  ha  referido  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  me  conviene 
rectificar  esto. 

Aquí  no  hay  indisciplina  contra  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ni  contra  el  Gobierno;  aquí,  si 
hay  indisciplina,  es  menester  averiguar  quién  sostiene 
el  credo,  el  dogma  verdadero  del  partido  constitucio- 
nal. Nosotros  no  votamos  el  proyecto  de  ley  presenta- 
do por  el  Gobierno  porque  en  él  no  se  establece  el  Ju- 
rado y queremos  el  Jurado.  El  Sr.  Presidente  del  Con* 
sejo  creia  que  yo  habla  aconsejado  la  indisciplina,  y 
hablaba  de  la  necesidad  de  que  hubiera  energía  por 
parte  de  él.  Gomo  yo  no  admito  lo  de  la  indisciplina, 
eso  de  la  energía  está  demás.  Lo  que  hay  es  que  el  sí- 
mil que  yo  hice  se  explica  de  distinta  manera  que  lo 
ha  explicado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
El  capitán  del  barco  debe  tener  serenidad,  y si  en  la 
tripulación  encuentra  alguno,  algo  ménos  imprevisor 
que  él,  que  te  pueda  indicar  nn  derrotero  nuevo  para 
salvar  la  nave,  no  debe  detenerse  y debe  aceptarlo, 
Nosotros  tenemos  la  profunda  convicción  de  que  pi- 
diendo que  venga  el  Jurado  inmediatamente,  pedimos 
lo  que  exige  el  partido  constitucional,  el  partido  liberal, 

Para  terminar,  porque  no  quiero  rectificar  más: 
dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  está  estudiando 
en  el  gobierno  los  problemas  que  debieran  estar  ya 
resueltos.  Pues  entonces  ¿á  que  se  viene  ai  gobierno? 
Después  de  seis  años  de  oposición,  después  de  la  historia 
que  tenemos,  cuando  se  nos  ha  llamado  al  poder  por  la 
voluntad  de  la  Corona  á resolver  los  problemas  pen- 
dientes, ¿empiezan  los  Sres.  Ministros,  como  escolares, 
á aprender  y á estudiar? 

Por  último,  ha  sacado  á plaza  el  Sr.  Presidente  dei 
Consejo  una  cuestión  de  conducta  dei  partido  consti- 
tucional en  otra  época,  recordando  que  era  Jefe  del  Po- 
der ejecutivo  un  digno  general  del  ejército;  y yo  debo 
decir,  por  si  en  eso  había  alguna  intención,  que  yo  he 
obrado  en  esta  ocasión,  como  obro  siempre,  sin  hacer- 
me partícipe  de  pequeñas  intrigas,  ni  de  cabalas  de 
aquí  ni  de  allá,  ni  de  ambiciones,  ni  de  impaciencias, 
ni  siquiera  de  paellas ; porque  aquí  no  hay  más  que  lo 
que  la  conciencia  nos  impone,  no  hay  absolutamente 
nada  de  planes  más  ó ménos  tenebrosos;  pero  esa  ac- 
titud enérgica  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, que  parece  que  esta  tarde  quiere  convertir  á la 
mayoría  en  un  regimiento,,,  (Protestas,— Varios  seño** 
res  Diputados * No,  no,)  Pues  qué,  ¿venimos  áser  Dipu- 
tados de  la  Nación  y á pertenecer  á un  partido,  para 
no  tener  iniciativa  en  la  presentación  de  las  leyes  y 
para  someternos  conpletamente  al  criterio  de  un  hom- 
bre? No,  (El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*,  [Si 
no  he  dicho  eso!) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  López  Domín- 
guez que  se  limite  á rectificar,  porque  si  no,  no  se  con- 
cluye nunca,  y la  Cámara  tiene  derecho  á que  los  se- 
ñores Diputados  que  rectifiquen  leguarden  la  conside- 
ración debida  después  de  cinco  horas  de  sesión. 

ElSr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señor  Presidente,  me 
parece  que  yo  no  he  faltado  á la  consideración  de  los 
Sres,  Diputados, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  referia  á la  considera- 
ción de  tiempo,  Sr.  López  Domínguez, 

EL  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pues  que  se  levante 
la  sesión. 

Para  terminar:  cualquiera  que  sea  la  energía  y el 


\ tono  y la  Intención  con  que  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  declare  que  nosotros,  votando  á favor 
del  voto  particular  del  Sr,  Linares  Rivas,  nos  encon- 
tramos enfrente  ó como  quiera  S.  3.,  nos  es  perfecta- 
mente igual;  yo  estoy  tranquilo  en  mi  conciencia,  y 
después  de  todo,  obligado  por  mis  antecedentes  á estar 
siempre  y á caer  siempre  real  y verdaderamente  del 
la  libertad.  en  las  minorías  democráticas.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra  para  rectificar, 

ElSr.  LINARES  RIFAS:  Señor  Presidente,  no  es 
solo  para  rectificar  para  lo  que  he  pedido  la  palabra, 
sino  para  dejar  mi  honor  en  el  puesto  que  me  corres- 
ponde y en  el  que  lo  he  mantenido  constantemente 
basta  hoy.  Creía  yo,  Sres,  Diputados,  que  aquel  amigo 
de  siempre,  Presidente  ahora  del  Consejo  de  Ministros, 
tenia  más  calma  y más  tranquilidad;  creia,  por  lo  mé- 
nos, que  tenia  la  calma  y la  tranquilidad  que  tengo  yo 
hoy;  y me  he  equivocado,  porque  á S.  S,  se  le  van  los 
pies  del  seguro,  y yo  he  sabido  conservarlos  firmes. 
Resulta  que  tenemos  una  explicación  ¿olorosa,  porquo 
para  qií  es  doloroso  averiguar  quo  tal  vez  la  única 
persona  que  me  juzga  injustamente  es  quien  tenia  más 
obligación  de  juzgarme  con  justicia.  A mis  oidos  no 
han  llegado  jamás  frases  de  intención  tan  desdeñosa 
como  las  que  ha  proferido  esta  tarde  el  Sr.  Sagasta;  y 
aunque  esto  solo  para  mí  podría  ser  una  satisfacción, 
no  me  hasta,  y yo  reitero  y exijo  una  explicación  clara 
y terminante.  EL  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros podrá  olvidar  mi  nombre,  que  no  le  olvidaba  cuan- 
do estábamos  en  los  bancos  de  la  oposición  y comba- 
tía á cada  paso  por  S.  S.  y por  mi  partido  con  nna  gran 
lealtad  (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pide 
la  palabra );  puede  esta  tarde  haber  olvidado  eso  S.  3..., 
(Humores.) 

E13r.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr,  Linares  que 
tenga  presente,,.  ( Rumores : A votar,  á votar.)  El  Pre- 
sidente tiene  la  obligación  de  mantener  la  armonía 
entre  los  Sres,  Diputados,  y cumplirá  con  su  deber  á 
posar  de  que  á alguien  le  sean  molestas  sus  interrup- 
ciones, (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros',  ¿Me 
permite  el  Sr,  Linares?) 

El  Sr.  LINARES  RIFAS:  Lo  que  no  puede  decir 
el  Sr,  Sagasta  en  ia  Cámara,  sin  que  á seguida  venga 
la  rectificación,  es  en  el  tono  despreciativo  que  todos 
habéis  oído,.*  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros'. No  es  exacto.)  ¿Cómo  que  no  es  exacto?  (Grandes 
rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados, 
Continúe  el  Sr.  Linares  Rivas. 

El  Sr,  LINARES  RIFAS:  Decía,  Sr.  Presidente, 
que  si  estas  frases,  por  sí  solas  y por  el  tono  en  que 
se  han  dicho,  constituyen  una  ofensa  que  si  fuera  me- 
recida no  había  de  consentirla,  pero  que  siendo  inme- 
recida he  de  consentirla  mucho  ménos...  (i?í  Sr . Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros : Pero  diga  S,  3.  cuáles 
son.)  Es  esto,  Sr,  Sagasta:  que  cuando  S.  S*  sabe  mi 
nombre,  y toda  la  vida  afectuosamente  se  ha  dirigido 
a mí  por  mi  nombre,  esta  tarde  se  dirige  á mí  desde 
ese  banco  diciendo  ese  Sr , Rivas.  (Grandes  rumores; 
unos  Sres.  Diputados  lo  afirman  y ot?'Qs  lo  niegan , El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿Me  permite 
su  señoría?  (Continúan  los  rumores ; se  sienta  el  orador.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidenta  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta);  No  recuerdo  haber  dicho  ese  Srt  Rwast  eu  el 
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tono  despreciativo  á que  $.  S,  se  refiere,  ni  en  ningún 
otro  tono;  porque  si  lo  hubiera  dicho,  lo  sostendría,  ft i 
tenía  motivos  para  esto;  porque  yo  puedo  tratar  al  se- 
ñor Linares  Rivas  con  más  ó ménos  acritud,  porque 
amigo  mío  como  yo  lo  considero,  y sintiendo  que  hoy 
me  abandone,  cuando  no  me  ha  abandonado  en  otras 
ocasiones,  puedo  tratarle  con  dureza;  pero  con  despre- 
cio, jamás;  ni  venia  tampoco  al  caso.  Y además,  ¿cómo 
había  de  compaginarse  eso  con  las  palabras  qué  le  he 
dirigido  al  final,  llamándole  otra  vez  á mis  brazos? 
(Risas,)  Es  posible  que  yo,  al  decir  el  Sr.  Eívas,  haya 
entendido  S.  S.  Linares  Rivas,)>  (A  votar , á votar,— 
Se  aumentan  los  rumores,) 

Leido  por  segunda  vez  el  voto  particular  del  señor 
Linares  Rivas,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración  se  pidió  por  competente  número  de  seño- 
res Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  verificada 
ésta,  quedó  aquel  desechado  por  181  votos  contra  55, 
en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Rey. 

Raíz  Martínez. 

Moral, 

Sagas t a (D.  Práxedes), 

Yega  de  Armijo  (Marqués  de  la), 

Alonso  Martínez. 

González  (D.  Venancio). 

A ib  are  da. 

León  y Castillo. 

Sarthou. 

Gavin. 

Perez  (D,  Zoilo). 

Ortiz  y Casado. 

Bayona. 

Puerta. 

Martínez  Brau. 

FeijotL 

Ráster, 

Z ay  as. 

Muro  ve. 
jLa  Ri-va. 

Fernandez  Blanco. 

Trémol. 

Calvp  de  León. 

Sanz  Ríoboó, 

Posada  Aldaz. 

Page, 

Gomar  (Conde  de). 

Soria  Santa  Cru£. 

Cañellas, 

Becerra  Armesto. 

García  Torres. 

Torrado. 

G a rijo  y Lara. 

Donato  Villamovo. 

So  moza. 

M artln ez  (D . Cánd ido) . 

Castañeda. 

Garíjq  (D.  Cipriano), 

Gulíon. 

Diez  de  JJlzurrqn. 

Laseraa. 

Ortiz  de  Zarate. 

Yalderrama. 


Arredondo, 

Gamundi, 

Mansi  (D.  Angel). 

Pagán. 

Cañamaque. 

Gamazo. 

Navarro  y Ochoteco- 
Eguilior. 

Sales, 

García  Gómez, 

Yaldeterrazo  (Marqués  de). 
Benayas. 

Rute, 

León  y Llerena. 

Me  relies. 

Riano. 

Acuña. 

Rodríguez  Correa, 

Angoloti. 

Sánchez  Pastor, 

Arroyo  (D.  Enriqpo), 

León  y Catan  mbert. 
Salamanca  (Marques  de). 
Manjon. 

Espinosa, 

Igual. 

Quintana. 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 
Urzainqni, 

Arroyo  y Cobo, 

Ledesma, 

Antón  Ramírez. 

Flores  Dávila  (Marqué^  de). 
Vivar, 

Rodrigases  (D,  Tirso). 
Escavias  de  Carvajal, 
Aguirre. 

Salinas. 

Mompeon, 

Castellón^  (Marqués  de  los). 
Gasea. 

Hermida. 

Rico, 

Sánchez  Mira, 

González  Marrón. 

Sinués. 

Cimz. 

Escrig. 

García  Martínez. 

Rubio  {D,  Leandro). 

Fabra  y Floreta. 

Aparicio. 

Muñiz. 

Barrio  (D.  Ramón), 

Castro  y López. 

Zabalza. 

Nnñez  de  Haro. 

Serrano  Acejiron, 

Azcárraga. 

Trell. 

Onate  y Ruiz. 

Ibarra, 

-Sautana. 

Tutor. 

Balparda. 

Calderón  y ílarce. 

Zorita, 
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Da-Rív&  Do- Regü, 

Bermejillo, 

Valle. 

gagredo. 

Ferratges, 

Surga, 

Boixader. 

Gutiérrez  Agüera. 

García  Lomas. 

Narros  (Marqués  de)f 
Viesca  (Marqués  de  la)* 

García  Ramírez. 

Laá. 

Daban. 

Xiquena  (Conde  de). 

Pínan. 

Grande. 

Cassola. 

D'Estoup. 

Sánchez  Arjona. 

Salamanca  (D,  Abdon). 
Rodrlgañez  (D.  Hipólito). 

Bas, 

Redondo. 

Ochando. 

Rodríguez ’(D,  Felipe). 
Yillapadierna  (Conde  de). 

Codes. 

Barrio  (D.  Rafael). 

Pisa  Pajares, 

Díaz  de  Rivera. 

Aguíiar  de  Campeó  (Marqués  de). 
Reig. 

Madorell. 

Rodríguez  y Rodríguez. 

González  (D,  Alfonso). 

Alonso  Castrillo. 

Henrich. 

Nuñez  de  Arce. 

Batanero. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Huesear  (Duque  de), 

Mansi  (D.  Rufino). 

Leygonier, 

Perijaá  (Marqués  de). 

Oso  rio. 

Franco  del  Corral, 

Perez  (D.  Vicente), 

Martínez  Campos. 

De  Miguel. 

Macías, 

Montalvo, 

Alcalde, 

Villafuerte  (Marqués  de). 

Perez  del  Pulgar. 

Mesa  y Moya. 

Candan. 

Planas. 

Nido, 

Urzaiz, 

Mesa  y Flores. 

Alcalá  del  Olmo. 

Muros  (Marqués  de). 

Pinedo. 

Perez  Zamora, 

Ápezteguía. 

B a darán. 


Rodríguez  Tagne, 

Sr.  Presidente, 

Total,  Í8L 

Señores  que  dijeron  st: 

García  San  Miguel, 

González  Fiori* 

López  Domínguez. 

Carvajal, 

Valdés, 

Becerra, 

Anglada, 

Fiol* 

Quiroga  Ballesteros, 

Polanco, 

Baselga. 

López  Puigcerver, 
Rodríguez  Rey. 

Nieto. 

Mentí  lia. 

Angulo. 

Marín* 

Diz  Romero. 

Balaguer, 

González  Blanco, 

Ferrer. 

Gómez  Diez, 

Olawlor. 

Chinchilla, 

Moreno  Perez, 

Allende  aplazar, 

Moret. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Ulloa. 

Moreno  Rodríguez. 

Mellado, 

Martin  de  Ollas, 

Rodríguez  Seoane. 
Rodríguez  (D.  Daniel), 

Pardo  Balmoute. 

Linares  Rivas. 

Blanco  Rajoy. 

Armiñan, 

Lados. 

Dávila. 

Lora. 

Yillarroya. 

Be  mudez  Reina, 

Risueño. 

Canalejas. 

Cayo  del  Rey  (Marqués  de), 
Aguilera. 

González  Serrano, 
Portuondo. 

Gil  Berges. 

Castelar. 

Martínez  Pacheco. 

Labra. 

Betancourt, 

Mlllet. 

Total,  55. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes; 
Continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás  asun- 
tos que  están  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  ocho  y cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CUN6RES0  DELOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  22  DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO-  Abrese  á las  tres  menos  cuarto, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Los  Sres.  Buia 
Capdepon,  Ros  y Carsi,  Macla  Bonaplata,  Godó  y Serrano  y Aizpurua  piden  que  conste  su  voto  conforme 
con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  Reí  sábado,  y el  Sr,  Almagro  de  acuerdo  con  la  minoría.=EI  Sr,  Vi- 
Ilanueva  y Gómez  reitera  su  ruego  para  que  venga  á la  Cámara  el  expediente  relativo  al  muelle  de  San 
Fernando  de  la  Habana,  y suplica  al  3r,  Ministro  de  Marina  que  dentro  de  los  medios  legales  interponga 
su  influencia  para  que  termine  la  causa  formada  en  la  Habana  por  fraudes  cometidos  contra  la  Hacienda 
públicEu=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  de  los  respectivos  Sres.  Ministros  los  ruegos  del  Sr,  Villa- 
nueva,=El  Sr,  Esteban  Coilantes  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  la  triste  situa- 
ción en  que  se  encuentran  por  las  pérdidas  de  las  cosechas,  las  ciudades  de  Medina- Sido nia,  Vejer  de  la 
Frontera  y Tarifa  .“Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  además  la  da  á la  pregunta  del  señor 
Gutierres  de  la  Vega  relativamente  al  expediente  del  pueblo  de  AIhambra.=:El  Sr,  Allende  Salaz  a r se 
queja  de  que  después  del  mucho  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  que  reclamó  los  datos  referentes  á la 
causa  llamada  de  Estella,  aun  no  hayan  llegado  al  Congreso, —Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
justicia.=Rectifican  ambos  señores.  =Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  Comisión  relativo  á 
la  concesión  de  suplementos  y trasferencias  de  crédito  á los  presupuestos  de  Gracia  y Justicia,  Guerra  y 
Fomento,  correspondientes  al  segundo  semestre  de  1881-S2.— Queda  enterado  el  Congreso  de  haber  sido 
electo  Senador  por  las  Sociedades  Económicas  de  Cuba  y Puerto- Rico  el  Sr,  D,  J ose  Ramón  Betancourt,= 
Lo  queda  igualmente  de  no  poder  asistir  á la  sesión,  por  hallarse  enfermo,  el  Sr,  Setíeu.~Pasa  a la  Co- 
misión de  peticiones  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Gastor  pidiendo  auxilios  para  aliviar 
á la  clase  tr&b  aja  dora  «=A  la  misma  Comisión  se  remite  la  lista  de  las  peticiones  entregadas  en  Secreta- 
ría .=0 r de eí  del  día:  discusión  de  las  enmiendas  presentadas  al  dietámen  sobre  reforma  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal  y organización  de  los  tribunales. = Se  lee  la  enmienda  del  Sr.  Becerra,  que  la  Comi- 
sión no  admite.=X}is curso  de  este  Sr,  Diputado  en  apoyo  de  la  misma *=Pide  descanso,  y se  le  concede, 
suspendiéndose  la  discusion,=Se  procede  á la  del  dictamen  relativo  al  ferro-carril  de  Igualada  á Marto- 
relL=:g0  aprueba  sin  debate,  y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  esti!o*=A  propuesta  del  Sr,  Presi- 
dente, el  Congreso  acuerda  reunirse  en  Secciones  mañana *=36  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su 
impresión,  el  dictamen  relativo  á la  suspensión  de  la  base  5.a  arancelaria. =Excitacion  del  Sr.  Presidente 
á los  demás  individuos  de  la  Comisión  para  que  presenten  su  voto  particular.=Se  leen  asimismo,  quedando 
también  sobre  la  mesa,  y mandándose  imprimir,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones  desde  el  nú- 
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mero  177  al  204.=Continuando  la  discusión  suspendida*  sigue  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Becerra*  y 
termina  su  discurso.^Se  suspende  esta  discusión.  =EI  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  pro  - 
sidente  y secretario  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  la  autorización  para  un  ferro^ 
carril  de  Madrid  á Colmenar  de  Oreja. =Ürden  del  día  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente  y demás  asuntos  señalados,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y le  ida  el  Acta 
del  20  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Oapdepon  tiene 
la  palabra. 

El  8r.  RUIZ  GAFDEFGN:  La  he  pedido  para  ma- 
nifestar que  encontrándome  ausente  de  Madrid  en  la 
tarde  de  anteayer,  no  pude  tomar  parte  en  la  votación 
que  recayó  en  esta  Cámara  sobre  el  voto  particular  del 
Sr.  Linares  Rivas,  y declaro  que  me  adhiero  al  voto 
de  la  mayoría,  rogando  al  Sr,  Presidente  se  sirva  man- 
dar que  conste  en  el  Acta  y el  Diario  de  lesiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones  el  voto  de  3.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  11  Sr,  Ros  y Carsi  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  ROS  Y CARSI:  Para  suplicar  á la  Mesa 
haga  también  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la 
mayoría  en  la  votación  que  tuvo  lugar  el  sábado  so- 
bre el  voto  particular  del  Sr.  Linares  Rivas, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr,  Macla  y Bonaplata 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MACIÁ  Y BON APLATA:  Circunstancias 
imprevistas  me  impidieron  concurrir  el  sábado  á la 
sesión,  y deseo  que  conste  mi  voto  conforme  con  el  de 
la  mayoría  en  la  votación  que  recayó  aquel  día,  ó sea 
en  contra  del  voto  particular  del  Sr,  Linares  Rivas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral);  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Godo  tiene  la  palabra. 
El  Sr,  GODO;  Para  adherirme  al  voto  de  la  mayo- 
ría en  la  votación  sobre  el  voto  particular  del  Sr,  Lina- 
res Rivas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Mario  de  Sesiones , 


Se  acordó  constase  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las 
Sesiones  el  voto  del  Sr,  Serrano  y Aizpurua,  conforme 
con  la  mayoría  en  el  voto  particular  del  Sr,  Linares 
Rivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Almagro  tiene  la  pa* 
labra. 

El  Sr,  ALMAGRO:  Para  hacer  constar  mi  voto  con- 
forme con  el  de  la  minoría  en  la  referida  votación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Dia- 
rio de  Sesiones  el  voto  de  3,  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA  Y GOMEZ:  La  he  pedido 
para  tener  la  honra  de  reiterar  la  súplica  que  hice  en 
una  de  las  sesiones  pasadas  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar* á fin  de  que  tenga  la  bondad,  si  no  hay  en  ello 
inconveniente,  de  remitir  al  Congreso  el  expediente 
instruido  con  motivo  de  las  solicitudes  dirigidas  por 
varias  Sociedades  de  la  Habana  para  que  el  muelle  de 
San  Fernando,  que  actualmente  ocupa  la  marina  de 
guerra,  se  abra  al  comercio,  Gomo  presumo  que  ese 
expediente  estará  ya  resuelto  por  el  Consejo  de  Minis- 
tros y aun  no  ha  venido  á esta  Cámara,  suplico  á la 
Mesa  se  sirva  trasmitir  este  ruego  mió  al  Sr,  Ministro 
da  Ultramar, 

También  he  pedido  la  palabra  para  dirigir  otra  sú- 
plica al  Sr,  Ministro  de  Marina, 

Existe  un  célebre  proceso  formado  en  la  Habana 
con  ocasión  de  unos  fraudes  cometidos  contra  la  Ha- 
cienda pública,  cuyo  proceso  se  eucu entra  desde  hace 
próximamente  un  año  en  el  Gonsejo  Supremo  de  Guer- 
ra y Marina.  Se  ofrece  la  anomalía,  y doy  este  antece- 
dente sin  entrar  en  el  fondo  del  asunto,  que  en  esa  cau- 
sa hay  algunos  de  los  que  fueron  reos,  que  por  haberse 
conformado  con  la  sentencia  están  ya  en  libertad,  mien- 
tras que  otros  que  vienen  condenados  á penas  ligerí- 
simas,  ó sea  á algunos  meses  de  arresto,  ó cuando  más 
á un  año  de  prisión,  por  no  haberse  conformado  llevan 
ya  año  y medio  en  ía  desgraciada  situación  de  hallar- 
se detenidos  preventivamente.  Como  no  sé  que  exista 
algún  obstáculo  para  que  esa  causa  sea  despachada 
por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina;  como  ha 
sido  ya  objeto  de  diferentes  preguntas  en  este  sitio,  y 
como  además  hay  muchos  Diputados,  entre  ellos  el  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  que  piensan 
ocuparse  extensamente  de  este  asunto  sin  invadir  las 
atribuciones  del  Supremo  Consejo  de  Guerra  y Marina, 
yo  suplico  ai  Sr,  Ministro  de  Marina  que  si  existe*  co- 
mo yo  creo,  algún  medio  dentro  de  sus  facultades  para 
hacer  que  esa  causa  no  siga  demorándose  y no  se  dé 
el  espectáculo  de  ver  en  prisión  á esas  personas  que  no 
se  han  conformado  con  una  condena  tan  pequeña  ó tan 
nimia  como  la  de  algunos  meses  de  arresto,  inter- 
ponga esos  medios  legales  para  que  esa  causa  termine 
y esas  personas  dejen  de  padecer,  como  hoy  está  suce- 
diendo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Los  ruegos  del  se- 
ñor Villanueva  se  pondrán  respectivamente  en  conoci- 
miento de  los  Gres.  Ministros  de  Ultramar  y de  Marina, 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Estóban  Callantes 
lien®  Ia  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  GOLEANTES:  Es  para  dirigir 
un  ruego  alSr*  Ministro  de  Hacienda,  que  espero  será 
atendido,  porque  iadu dablemente  nada  puede  haber 
más  grato  para  un  Ministro  y para  un  Gobierno,  que 
el  poder  llevar  algún  consuelo  á la  desgracia, 

Las  importantes  ciudades  de  Medina-Sidonia,  Yejer 
de  la  Frontera  y Tarifa,  que,  como  saben  los  Sres,  Di- 
putados, son  no  solo  esencial,  sino  exclusivamente 
agrícolas,  se  encuentran  en  uno  de  los  estados  más 
tristes  y en  una  de  las  situaciones  más  críticas  que 
puede  atravesar  pueblo  alguno-  No  solo  Ies  aflige  la  se- 
quía y la  pérdida  de  la  cosecha  como  á otros  muchos 
de  España,  sino  que  hace  lo  menos  seis  ó siete  años 
que  no  han  conseguido  una  cosecha  que  pueda  recom- 
pensar en  cierto  modo  sus  afanes  y trabajos.  Es,  pues, 
como  ve  eISr.  Ministro  de  Hacienda,  una  situación  en 
extremo  angustiosa. 

Ya  los  Gobiernos  anteriores,  deseosos  de  aliviar  la 
tristísima  situación  de  estos  pueblos,  concedieron  du- 
rante tres  años  consecutivos  moratorias;  pero  es  el  caso 
que  estas  moratorias  han  cumplido,  y que  hoy,  cuando 
no  tienen  cosecha,  cuando  han  pasado  seis  ó siete  años 
sin  tenerlas,  se  ven  en  el  duro  trance  de  tener  que  pa 
gar  la  contribución  corriente  y los  atrasos  de  esos  siete 
anos. 

Yo  abrigo,  pues,  la  esperanza,  diré  más,  la  seguri- 
dad de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tan  pronto  co- 
mo se  entere,  si  no  está  enterado  ya  de  esos  hechos,  de 
cuya  verdad  puede  cerciorarse  con  solo  pedir  los  an- 
tecedentes y los  expedientes  que  obran  en  la  Dirección 
de  contribuciones,  concederá  por  de  pronto  á esos  pue- 
blos una  moratoria  de  un  año,  que  avisará  por  telégra- 
fo ai  delegado  de  Hacienda  en  Cádiz  para  que  suspen- 
da todo  procedimiento  de  apremio,  y que  luego,  con 
más  calma,  con  más  estudio,  con  toda  la  meditación 
que  el  asunto  requiere,  traerá  un  proyecto  de  ley  para 
perdonarles  las  contribuciones,  ó de  no  ser  esto  posi- 
ble, para  proponer  algún  medio  fácil  y sencillo  á ñn 
de  que  sin  gran  perjuicio  para  el  contribuyente  pue- 
dan aquellos  infelices  pagar,  á partir  de  un  año,  la 
contribución  corriente  y un  trimestre,  por  ejemplo,  á 
cuenta  de  los  atrasos. 

Ya  algo  se  ha  hecho  en  favor  de  aquellos  pueblos, 
porque  yo,  que  soy  muy  amigo  de  dar  á cada  uno  lo 
suyo  y que  tengo  siempre  cierto  espíritu  de  equidad 
y de  justicia,  debo  decir  que  el  respetable  Sr,  Obis- 
po de  Cádiz  ha  conseguido,  mediante  su  celo  y activi- 
dad, que  se  destine  por  este  Gobierno  una  cantidad 
para  comenzar  las  obras  de  la  carretera  de  Vejer  por 
administración,  obra  muy  importante  cuyos  estudios 
se  han  debido  á otro  representante  de  aquel  distrito. 
Aplaudo  también  el  celo  de  ese  Gobierno,  y especial- 
mente det  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por  la  concesión 
de  esa  cantidad,  y creo  que  he  de  aplaudir  muy  en 
breve,  tan  pronto  como  oiga  la  contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda^  el  buen  deseo  que  le  anima  y la 
promesa  que  ha  de  dar  de  que  aliviará  la  situación  de 
esos  pueblos. 

Y antes  de  sentarme  voy  á hacer  una  aclaración, 
porque  á alguno  parecerá  extraño  que  me  levante  á de- 
fender los  intereses  de  un  distrito  que  no  tengo  el  ho- 
nor de  representar.  Yo  creo  que  si  se  sentara  aquí  el 
representante  natural  de  aquel  distrito,  se  hubiera  le- 
vantado para  pedir  esto  mismo;  pero  por  circunstan- 
cias que  no  he  de  examinar  en  este  momento,  resulta 


que  aquel  distrito  está  huérfano  de  representación  des- 
1 de  que  las  Cortes  se  abrieron;  el  acta  no  ha  sido  apro- 
bada, no  quiero  indicar  los  motivos  que  pueda  haber 
para  ello,  y no  teniendo  representación  aquel  distrito, 
claro  es  que  algún  Diputado  tenia  que  defender  aquí 
sus  intereses.  Esta  es  la  razón  que  me  ha  movido  á ha- 
cer esta  petición  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  porque 
después  de  todo,  los  Diputados  no  solo  representamos 
á nuestros  distritos,  sino  á toda  la  Nación,  y en  este 
sentido  bien  podemos  hacemos  aquí  intérpretes  de  sus 
necesidades  y levantarnos  á defender  sus  intereses. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Tengo 
el  gusto  de  decir  al  Sr.  Esteban  Gollantes  que  me  es 
conocida  la  situación  de  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Cádiz,  y especialmente  de  aquellos  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido. 

Los  señores  representantes  de  aquella  provincia  se 
me  han  acercado,  me  han  expuesto  esa  misma  situa- 
ción, y he  ofrecido  mirar  esta  cuestión  con  toda  la  be- 
nevolencia que  á un  Gobierno  le  es  dado  tener. 

Diré  al  Sr,  Estéban  Odiantes  que  las  cuestiones  de 
las  moratorias  no  puede  resolverlas  el  Ministro  sino  en 
presencia  de  los  expedientes;  que  yo  he  aconsejado  á 
los  señores  representantes  de  aquella  provincia  procu- 
ren que  inmediatamente  se  instruyan  los  respectivos 
expedientes;  porque  si  bien  la  moratoria  es  de  la  facul- 
tad del  Ministro  de  Hacienda  de  conformidad  con  el 
Consejo  de  Ministros,  ha  de  preceder  la  formación  de 
un  expediente,  y como  el  conocedor  más  especial  de  las 
circunstancias  de  un  distrito  ha  de  ser  el  delegado,  he 
escrito  al  de  Cádiz  confidencialmente  para  que  me  in- 
forme sobre  la  situación  de  aquellos  pueblos,  porque 
oficialmente  yo  no  lo  podia  hacer,  pues  los  centros  di- 
rectivos son  los  encargados  de  dar  las  órdenes  respec- 
tivas. He  dicho  al  delegado  de  Cádiz  respecto  á la  cues- 
tión de  los  atrasos,  lo  que  se  desprende  de  todas  las  dis- 
posiciones que  he  tomado  acerca  del  particular  y que 
son  beneficiosas  á todos  los  pueblos. 

Le  he  recomendado  igualmente  en  la  cuestión  de 
los  apremios,  que  teniendo  en  cuenta  los  datos  que  ad- 
quiera acerca  de  la  situación  de  los  pueblos,  sus  cose- 
chas, etc.,  obre  con  la  prudencia  conveniente;  porque  si 
realmente  hay  motivos  de  equidad  que  aconsejan  con- 
ceder moratorias  á esos  pueblos,  pudiera  no  ser  justo 
que  ahora  se  les  estuviese  molestando  con  los  apremios. 
Todas  estas  indicaciones  se  las  he  hecho  particular- 
mente al  delegado,  y en  presencia  de  la  gestión  de  un 
Sr,  Diputado  por  aquellos  pueblos  dispuse  dirigir  un 
telégrama  al  delegado  de  Cádiz  haciéndole  todas  estas 
prevenciones. 

Espero,  pues,  que  se  presenten  las  solicitudes  res- 
pectivas, que  se  formen  los  expedientes,  y por  mi  par- 
te no  encontrarán  tropiezo  ninguno  para  que  obtengan 
la  justicia  debida* 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á contestar  á una  pre- 
gunta con  que  me  honró  el  otro  dia  el  Sr*  Gutiérrez  de 
la  Yega,  teniendo  el  sentimiento  de  no  haber  podido 
estar  aquí  por  encontrarme  ocupado  en  el  Senado. 

Su  señoría  se  servia  recomendarme  el  pronto  des- 
pacho de  un  expediente  del  pueblo  de  Alhambra,  pro- 
vincia de  Ciudad-Real,  el  cual,  según  3.  S,,se  hallaba 
pendiente  de  mi  firma.  Tengo  el  gusto  de  decir  á su 
! señoría  que  la  recomendación  de  ese  expediento  debe 
■ dirigirla  al  Ministerio  de  Fomento,  al  cual  le  pasará  el 
de  Hacienda,  porque  al  de  Fomento  es  á quien  corres- 
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ponde  determinar  si  son  aplicables  á las  fincas  de  que 
trata  los  beneficios  de'  la  ley  de  3 de  Junio  de  1862  so- 
bre colonización  rural,  Es  lo  único  que  tengo  que  de- 
cir á S,  S. 


EL  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Sin  duda  no 
han  informado  al  Sr.  Ministro  con  exactitud  en  Secre- 
taría, puesto  que  el  expediente  que  yo  recomendaba  á 
$.  S,  que  despachara  con  la  brevedad  posible,  toda  ves: 
que  hace  más  de  un  ano  que  está  al  acuerdo  de  8,  S., 
es  un  expediente  sobre  consumos,  en  el  cual  se  discu- 
tía por  el  Ayuntamiento  y un  particulap,  dueño  de  una 
que  se  llama  granja-modelo  ó que  tiene  los  privilegios 
concedidos  á las  granjas-modelos,  se  discutía  si  esa 
granja  estaba  ó no  comprendida  en  los  beneficios  que 
otorga  la  ley  de  consumos,  El  expediente,  por  lo  que 
se  refiere  á si  la  granja  tiene  ó no  las  condiciones  que 
la  ley  marca  para  obtener  esos  beneficios,  está  despa- 
chado  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  en  sentido 
completamente  contrario  á las  pretensiones  de  los  in- 
dividuos que  habían  solicitado  la  exención  en  el  pago, 
porque  no  tiene  ese  expediente  ni  esa  finca  las  condi- 
ciones que  son  necesarias  para  eximirse  de  la  contri- 
bución, toda  vez  que  no  está  instruido  con  arreglo  á la 
ley.  Fué  una  resolución  dictada  por  el  gobernador  de 
Ciudad-Real;  apeló  el  Ayuntamiento,  y el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  dijo  que  el  expediente  estaba  mal 
formado,  y que  mientras  no  se  formara  en  regla  no 
podra  resultar  nada  que  fuese  beneficioso  para  esa 
granja-modelo. 

Resuelto  el  expediente  de  esta  manera  por  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  ha  pasado  al  de  Hacienda,  y 
dicho  se  está  que  si  no  hay  granja-modelo,  no  hay  nin- 
gún beneficio  que  aplicarle,  Si  los  dueños  de  esas  fin- 
cas quieren  que  se  les  concedan  esos  beneficios,  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, tienen  que  empezar  por  instruir  de  nuevo  el 
expediente,  y cuando  tenga  las  condiciones  legales,  po- 
drán discutir  con  el  Ayuntamiento  si  las  fincas  de  que 
se  trata  deben  estar  incluidas  en  esos  beneficios.  En 
este  concepto,  los  informes  que  han  dado  al  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  son  equivocados.  No  tiene  más  que  pa- 
sar la  vista  por  el  expediente,  y se  convencerá  de  que 
no  es  más  que  un  expediente  relacionado  con  la  granja- 
modelo,  pero  que  no  tiene  nada  que  ver  con  la  granja, 
puesto  que  con  respecto  á éstas  está  dispuesto  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  que  si  quieren  obtener  los 
beneficios  de  la  ley  instruyan  el  expediente  en  regla. 
Por  lo  tanto,  el  expediente  está  pendiente  única  y ex- 
elusivamente  del  acuerdo  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho).  Pido  la 
palabra, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  & 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Según 
comprendo  de  lo  expuesto  por  el  Sr,  Gutierres  de  la 
Vega,  el  expediente  tiene  dos  partes:  una  que  se  refie- 
re á la  pretensión  de  un  particular,  y otra  relativa  á si 
esa  granja-modelo  debe  ó no  gozar  de  los  beneficios  : 
que  la  ley  concede  á las  colonias  agrícolas.  To  he  he- 
cho que  se  me  ilustre  sobre  ese  particular  en  cuanto 
vi  la  pregunta  de  S.  S,,  y no  he  tenido  tiempo  de  exa- 
minar el  expediente. 

La  solución  que  se  ha  dado  á esa  pretensión  del 


propietario  de  la  finca,  que  es  la  de  Casa-Blanca,  fie 
que  se  la  declarase  como  colonia  agrícola,  es,  y así 
parece  que  se  desprende  del  expediente  que  lo  había 
declarado  el  gobernador  de  Ciudad-Real  y el  Ayunta- 
miento de  la  Alhambra,  es  que  si  es  aplicable  la  ley  de 
3 de  Junio  del  78,  esto  corresponde  al  Ministerio  de 
Fomento.  Como  yo  no  he  de  entrar  en  un  debate  rea  - 
pecto  de  este  punto,  diré  á S,  S,  que  examinaré  por  mi 
mismo  el  expediente  y lo  resolveré  en  el  primer  mo- 
mento que  me  sea  posible,  y tendré  el  gusto  de  dar  con- 
testación á S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Allende  Salazar, 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  La  he  pedido  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, ó mejor  dicho,  para  repetir  una  que  le  hice  en  la 
sesión  de  28  de  Abril,  ó sea  hace  veinticinco  dias,  sin 
que  privada  ni  oficialmente  haya  tenido  contestación- 
y no  es  esto  dirigir  un  cargo  al  Sr,  Ministro,  porque  sé 
que  en  la  elaboración  de  los  proyectos  que  tanto  le 
ocupan  y le  preocupan  esta  temporada,  habrá  tenido 
sin  duda  que  ocuparse  de  otros  asuntos  sin  atender  á 
estas  menudencias  ni  á estos  pormenores.  No  dejo,  sia 
embargo,  de  extrañar  que  no  se  haya  contestado  á esta 
pregunta,  como  á otras  cuatro  que  en  la  misma  fecha 
dirigí  á otros  tantos  Sres.  Ministros,  ninguno  de  los 
cuales  ha  tenido  ocasión,  sin  duda  alguna,  de  contes- 
tarme. 

Esto,  como  fácilmente  comprenderá  el  Congreso, 
no  depende  de  los  Sres  Ministros*  cuya  amabilidad  y 
cortesía  soy  el.  primero  en  reconocer;  pero  depende  sin 
duda  de  la  viciosa  organización  de  las  dependencias 
administrativas,  que  es,  entre  otras  muchas,  la  causa 
del  malestar  y del  descontento  con  que  en  toda  la  Cá- 
mara, y especialmente  en  estos  bancos,  se  nota  la 
falta  de  consideración  personal  y política  que  se  tiene 
con  casi  todos  los  Sres,  Diputados  en  casi  todos  los 
centros  administrativos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  S,  S,.. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Estoy  explicando 
una  pregunta. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Eso  no  es  explicar  una  pre- 
gunta; es  dirigir  un  ataque  al  Gobierno  y á la  Admi- 
nistración, y esto  puede  S,  S,  hacerlo  en  tiempo  opor- 
tuno y en  la  forma  que  el  Reglamento  prescribe, 

Ei  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Estaba  diciendo  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  no  extrañaba  que 
no  hubiera  enviado  los  documentos  que  le  había  pedi- 
do, y queria  achacar  esta  falta  á las  dependencias  ad- 
ministrativas. Me  parece  qtie  esto  no  es  atacar  al  Go- 
bierno ni  al  Ministerio,  sino  explicar  la  falta  de  unos 
documentos  que  se  han  pedido 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  atacar  á los  que  no  pue- 
den defenderse. 

El  Sr,  ALLENDE  SALAZAR:  Ahí  está  el  Gobier- 
no, para  defenderlos. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  T si  los  defiende  el  Gobier- 
no es  un  ataque  al  Gobierno  mismo.  La  Mesa  está  en 
su  derecho  al  llamar  la  atención  de  S.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  To  estoy  llamando 
la  atención  del  país  sobre  un  hecho  que  no  deja  de  ser 
grave. 

Decía  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  en  la 
sesión  de  28  de  Abril  le  pedí  que  hiciera  el  favor  de  re- 
mitir al  Congreso  los  datos  que  tuviera  acerca  del  si- 
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guíente  particular.  Se  ha  ocupado  la  prensa  con  insís- 
ten  cía  de  la  causa  llamada  de  Estella,  de  resultas  de  la 
cual  se  hallan  en  aquella  cárcel,  en  malísimas  condi- 
ciones, hasta  el  punto  de  haber  fallecido  ya  dos  indivi- 
duos, varias  personas  que  pertenecieron  á la  partida 
volante  carlista  de  Suto,  sin  que  á pesar  de  haber  tras- 
currido muchos  años  (quince  dice  un  periódico,  aunque 
yo  creo  que  es  inexacto),  se  haya  resuelto  nada  sobre 
el  particular*  En  14  de  Agosto  del  año  pasado  fu  ó el 
expediente  de  este  proceso  político  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  y yo  supliqué  al  Sr,  Ministro  hace  vein- 
ticinco dias  que  me  dijera  si  aquel  proceso  había  sido 
resuelto,  ó si  pensaba  resolverlo  pronto,  y en  caso  ne- 
gativo, que  vinieran  aquí  los  antecedentes,  puesto  que, 
como  sabe  S.  S*,  este  asunto  ha  llamado  poderosamente 
la  atención  de  la  prensa,  y yo  desearía  saber  si  en  estos 
veinticinco  dias  se  han  tomado  algunas  resoluciones 
ó se  han  enviado  los  antecedentes;  concluyendo  por  de- 
cir que  no  acuso  al  Gobierno  ni  al  Ministro,  sino  que, 
por  el  contrario,  me  consta  la  cortesía  de  este  último 
y le  doy  gracias  por  la  repuesta  que  me  dio  aquel  día 
y por  la  que  me  dará  hoy  seguramente. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr,  Ministro  do  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Yo  siento  mucho  no  naber  tenido  noticia  de 
que  el  Sr*  Allende  Salazar  iba  á formular  esta  pregun- 
ta, porque  me  hubiera  enterado  á fondo  y podría  en  este 
momento  contestarle  detalladamente. 

Es  imposible,  tratándose  de  un  departamento  muy 
vasto,  sabor  todo  lo  que  en  ese  departamento  radica. 
Tengo  una  idea  un  poco  vaga  acerca  del  particular; 
tengo  la  idea  de  que  se  trata  de  una  causa  que  está 
pendiente,  que  no  está  definitivamente  fallada  por  los 
tribunales,  y en  ese  caso  es  claro  que  yo  no  puedo  re- 
mitir aquí  procesos  que  no  puedo  abocar,  porque  no 
solo  le  está  prohibido  al  Ministro  abocar  procesos  pen- 
dientes, sino  que  esa  prohibición  la  tienen  los  tribu- 
nales superiores. 

Por  esto  no  extrañarán  los  Sres.  Diputados  que  yo 
no  satisfaga  sus  á veces  naturales  y legítimas  impa- 
ciencias* En  la  administración  de  justicia  todo  va  un 
poco  despacio;  por  eso  el  Gobierno  actual  trata  de  re- 
formar ia  organización  de  la  justicia  criminal.  ¿Qué 
culpa  tengo  yo  de  que  tal  ó cual  causa  se  dilate  más 
ó ménos  tiempo  en  su  sus tancí ación?  Los  jueces  de  pri- 
mera instancia  que  faltan  á su  deber  dilatando  inde- 
bidamente la  instrucción  de  un  procedimiento,  tienen 
su  correctivo  natural  en  los  tribunales  gerárquicos  su- 
periores, que  al  examinar  esas  causas  y fallar  en  al- 
zada sobre  las  sentencias  dictadas  por  los  jueces  infe- 
riores, examinan  si  realmente  han  faltado  á la  ley,  no 
solo  en  cuanto  al  fallo,  no  solo  en  el  fondo,  sino  tam- 
bién en  la  tramitación;  y sobre  el  tribunal  de  apela- 
ción que  falla  en  segunda  instancia  está  por  último  el 
Tribunal  Supremo.  Pero  entre  tanto,  mientras  está  pen- 
diente en  una  instancia  un  proceso,  el  tribunal  gerár- 
quico  superior  no  puede  abocarle,  y ménos  el  Ministro, 
á quien  está  y debe  estarle  terminantemente  prohibi- 
do ingerirse  en  un  proceso  mientras  esté  en  curso  en 
los  tribunales  de  justicia* 

Al  Ministro  solo  le  corresponde  esa  alta  inspección 
sobre  los  tribunales,  y aun  esa  tiene  que  ejercerla  na- 
turalmente por  medio  de  sus  fiscales,  siendo  el  fiscal 
del  Tribunal  Supremo  el  lazo  natural  entre  el  Gobier- 
no, ó sea  el  poder  ejecutivo,  y los  tribunales  de  justi- 


cia, Pero  de  todas  suertes,  ya  que  me  llama  de  nuevo 
la  atención  sobre  este  asunto  el  Sr.  Allende  Salazar,  yo 
volveré  á enterarme,  veré  qué  contestaciones  se  han 
dado  á las  excitaciones  que  se  han  dirigido  para  que 
se  tramite  rápidamente  esa  causa,  y tendré  mucho 
gusto  en  decirle, á S*  S.  particular  ó públicamente,  aquí 
ó fuera  de  aquí,  lo  que  haya  sobre  el  asunto. 

El  Sr*  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  Y*  S.  la  palabra  para 
rectificar* 

EISr.  ALLENDE  SALAZAR:  Para  hacer  constar, 
en  primer  lugar,  que  sobre  este  asunto  dirigí  una  pre- 
gunta al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  día  28  de 
Abril;  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  con- 
testó que  se  ent erarla;  que  repliqué  ó rectifiqué;  que 
volvió  á contestarme  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; de  manera  que  está  no  es  una  pregunta  que  hago 
por  primera  vez.  Y en  segundo  lugar,  que  no  se  trata 
de  una  causa  pendiente  ante  los  tribunales,  porque 
como  abogado,  aunque  sea  de  los  más  Inexpertos,  com- 
prendo perfectamente  lo  que  son  los  tribunales  de  jus- 
ticia y lo  que  debieran  ser.  Se  trata  de  un  expediente 
que  se  halla  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  como 
he  dicho  con  repetición,  según  creo,  y estos  son  ios 
datos  que  deseaba  saber,  desde  el  dia  14  de  Agosto;  se 
trata,  no  de  una  causa  común,  sino  de  una  causa  po- 
lítica, y han  dicho  los  periódicos,  sin  ir  más  lejos  an- 
tes de  ayer,  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
iba  á llevar  ese  expediente  al  Consejo  de  Ministros  para 
acordar  el  indulto  de  esos  procesados  en  una  causa  po- 
lítica. Y yo  deseaba,  puesto  que  había  hecho  la  pre- 
gunta con  veintitrés  días  de  anticipación,  saber  algo 
más  que  la  prensa,  y que  se  dijera  sí  ese  expediente 
se  iba  á resolver  por  el  Sr*  Ministro  con  arreglo  á la 
justicia,  ó con  arreglo  á las  facultades  de  gracia  que 
tiene.  Este  era  el  deseo  natural  y justo  que  yo  tenia* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Por  la  explicación  que  acaba  de  dar  ahora 
el  Sr*  Allende  Salazar  he  podido  refrescar  un  poco  mi 
memoria;  pero  no  estoy  tampoco  seguro  en  lo  que  voy 
á decir,  de  haber  acertado  con  el  expediente  á que  alu- 
de S.  S,;  porque  son  tantos  los  que  hay  en  el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  y tantos  los  asuntos  que  han  pa- 
sado por  mí  mano  desde  el  dia  28  de  Abril,  que  podría 
fácilmente  equivocarme. 

No  se  si  el  Sr,  Allende  Salazar  se  referirá  á un  ex- 
pediente que  en  efecto  se  llevo  ya  al  Consejo  de  Minis- 
tros para  examinar  si  procedía  ó no  procedía  que  se 
sobreseyera  en  la  causa  por  referirse  á motivos  políti- 
cos; pero  yo  no  me  atrevo,  así  de  pronto,  habiendo  tan- 
tos expedientes,  á contestar  á S*  S.,  porque  no  puedo 
poner  ahora  la  mano  sobre  el  expediente  á que  S*  S,  se 
refiere. 

Me  parece  que  es  un  expediente  acerca  del  cual  se 
consultó  si  era  ó no  era  aplicable  la  amnistía;  no  sé  sí 
será  éste;  pero  era  menester  que  mi  memoria  fuera  tal, 
y por  desdicha  no  es  feliz,  que  me  acordara  de  los 
nombres  de  los  procesados,  porque  todos  los  días  pasan 
por  mi  mano  una  porción  de  expedientes,  unos  de  In- 
dulto, causas  á veces  á las  que  no  se  sabe  si  es  aplica- 
ble ó no  es  aplicable  el  sobreseimiento;  otros  de  amnis- 
tía; en  fin,  que  seria  imposible  que  yo  tratase  ahora 
de  esta  cuestión,  no  conociendo  de  antemano  los  nom- 
bres de  los  procesados  y el  expediente  á que  se  refie-* 
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re  8,  S,  Por  lo  tanto,  le  repito  que  me  enterare  y daré 
á S.  S,  todas  las  explicaciones  que  quiera. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Unicamente  para 
decir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  objeto  de 
que  no  haya  confusión  en  este  asunto,  que  se  trata  de 
varios  procesados*  pero  que  la  causa  lleva  el  nombre 
de  ((causa  de  Márcos  Bujanda  y consortes.))  Esa  es  la 
causa  que  he  pedido. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  imprb* 
miera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Gomision  relati- 
vo ai  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  suplementos 
y trasferencias  de  crédito  á los  presupuestos  de  los  Mi- 
nisterios de  Gracia  y Justicia,  Guerra  y Fomento,  cor- 
respondientes al  segundo  semestre  de  1881-82*  (Véan- 
se el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  132,  que  es  el 
de  esta  sesión .) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Exornas.  Sres.t  En  el 
día  de  hoy  se  ha  recibido  en  este  Ministerio  el  siguiente 
telegrama  del  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba: 

«Verificada  el  14  actual  elección  Senador  por  las 
Económicas  de  la  Habana,  Cuba  y Puerto-Rico,  ha  re- 
sultado electo  el  Diputado  D,  José  Ramón  Betancourt, 
Por  correo  de  ayer  se  comunica  oficialmente  con  ar- 
reglo á ley.» 

De  orden  de  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  el  honor 
de  trasladarlo  á Y.  EE.  para  su  conocimiento.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  i 8 de  Mayo  de 
1882,—Femando  de  León  y Castillo .=3enores  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  quedó  enterado  de  que  el  Sr,  Alonso  y 
Morales  de  Setien  no  podía  asistir  á las  sesiones  por 
hallarse  enfermo. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Gastor,  pro- 
vincia de  Cádiz,  pidiendo  socorros  para  aliviar  el  esta- 
do aflictivo  en  que  se  encuentra  la  clase  trabajadora 


También  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticio- 
nes la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaria  desde  el 
i 2 del  actual,  en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior,  hasta 
la  fecha,  y á continuación  se  expresan: 

«Numero  196,  El  Ayuntamiento,  comerciantes  ó in- 
dustriales de  La  Bisbal,  provincia  de  Gerona,  solicitan 
la  reforma  del  reglamento  y tarifas  de  la  contribución 
de  subsidio  y que  dicha  villa  sea  comprendida  en  la 
base  8.a  de  población. 

Núm,  197.  El  Ayuntamiento,  mayores  contribu- 
yentes y vecinos  de  la  Puebla  de  Montalban,  provincia 
de  Toledo,  suplican  que  se  declare  la  libre  introducción 
de  cereales  y sus  harinas  en  España  por  tiempo  de 
un  ano. 

Núm.  193,  La  Liga  de  contribuyentes  de  Lora  del 


Rio,  provincia  de  Sevilla,  solicita  que  se  eleve  el  aran- 
cel de  aduanas  para  todas  las  clases  de  aceites  del  ex- 
tranjero, carbones  minerales,  petróleo  y demás  grasas. 

Núm.  199.  El  Ayuntamiento  de  Cádiz  solícita  que 
se  declare  libre  de  derechos  la  importación  de  los  tri- 
gos extranjeros. 

Núm.  200.  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Bornes 
provincia  de  Cádiz,  solicitan  que  se  declare  libre  en 
España  la  introducción  de  cereales;  que  á dicha  villa  y 
a ios  pueblos  que  se  encuentren  en  él  mismo  caso  se 
les  perdone  la  contribución  del  ejercicio  de  1880-81, 
de  188Í-82  y los  atrasos  de  los  demás  años;  que  se 
abran  trabajos  de  carreteras  que  ya  están  proyectadas 
y que  se  ordene  á las  empresas  de  ferro-carriles  el 
trasporte  gratuito  de  los  trigos,  harinas  y demás  ar- 
tículos de  primera  necesidad. 

Núm.  201,  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
país  de  Sevilla  solicita  que  se  declaren  libres  de  dere- 
chos de  importación  y de  consumos  los  cereales  y 
cuantos  artículos  sean  necesarios  para  la  alimentación 
del  hombre  y del  ganado;  que  se  modifiquen  las  tarifas 
de  ferro-carriles  para  la  conducción  de  dichos  artícu- 
los, y que  se  simplifiquen  ios  trámites  que  para  levan- 
tar empréstitos  necesitan  las  Provincias  y los  Muni- 
cipios. 

Núm.  202.  Don  Tomás  Pículo  y Español,  propie- 
tario é industrial  de  Valencia,  solicita  que  se  pague  á 
las  distintas  deudas  el  interés  que  Ies  corresponde. 

Números  203  y 204.  Yarios  vecinos  de  la  CoruSa 
y de  Vitoria  suplican  la  inmediata  y completa  abolición 
de  la  esclavitud  en  Cuba.» 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  sobre  establecimiento  de  ios 
tribunales  colegiados  y dei  juicio  oral  y público.  (Yéa- 
se  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  83,  sesión  del 
29  de  Diciembre  de  1881;  Diario  núm.  130,  sesión  del 
19  del  actual , y Diario  núm.  131,  sesión  del  26  de 
ídem.) 

A este  dictamen  se  han  presentado  varias  enmien- 
das, y consultado  con  la  Comisión,  la  Mesa  ha  conve- 
nido en  que  deben  discutirse  por  el  órden  siguiente:  la 
del  Sr  Becerra,  la  del  Sr.  Moreno  Rodriguez,  la  del 
Sr,  Mon tilia,  la  del  Sr.  González  Blanco,  la  segunda  del 
Sr.  López  Lago;  después  la  discusión  sobre  la  totalidad 
del  artículo,  y luego  una  enmienda  del  Sr.  López  Lago 
que  la  Comisión  considera  como  un  artículo  adicional 
al  dictamen. 

Por  consiguiente,  empieza  la  discusión  por  la  en- 
mienda del  Sr,  Becerra,  que  un  Sr,  Secretario  se  ser- 
virá leer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  á la  base  2.a  del  ar- 
tículo único,  relativo  al  dictdmen  de  la  Gomision  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  organización  de  tribunales  y es- 
tablecimiento del  juicio  oral  y público  en  materia  cri- 
minal: 

«Se  establecerán  en  todas  las  provincias  de  Espa- 
ña tribunales  del  Jurado  para  lo  civil  y para  lo  cri- 
minal. En  este  último  caso  habrá  Jurado  de  acusación 
y de  sentencia. 
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Esta  misma  ley  determinara  todo  lo  relativo  á la 
elección  de  los  jurados  y á la  manera  de  funcionar 
éstos. 

Todos  los  españoles  mayores  de  edad  y en  él  pleno 
x¡so  de  sus  derechos  civiles  y políticos,  podrán  defen- 
derse ante  los  tribunales  sin  necesidad  de  nombrar 
procurador  ni  letrado  sí  no  Lo  tuvieren  por  conve-  ! 
aiente.  a 

palacio  del  Congreso  1.2  de  Mayo  de  l882.=Ma- 
nuel  Becerra.  = José  de  Carvajal, =Urbauo  González 
Serrano.==Damel  Valdés  Barrio.=José  Canalejas  y Mén- 
dez =Marqués  de  Sardoal.=Eugenio  García  Rüiz.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  G-  AMAZO:  La  Comisión  ti  en  9 el  sentimien- 
to de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  BeCerm  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  BECERRA:  Señores  Diputados,  siento  mu- 
cho que  la  Comisión  no  haya  admitido  la  enmienda 
tan  inocente  que  he  tenido  la  honra  de  presentar:  ma- 
yor fortuna  la  deseaba,  siquiera  fuese  para  ahorraros 
la  molestia  de  escucharme;  os  pido,  pues,  vuestra  be- 
nevolencia, Haré  lo  posible  por  no  molestar  mucho 
vuestra  atención;  pero  el  asunto  es  de  tal  gravedad  y 
de  tal  importancia,  que  quizá,  contrariando  fui  propó- 
sito, no  me  sea  dable  conseguirlo. 

Todos  vosotros  sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  poco  afi- 
cionado que  soy  á recoger  alusiones;  pero  son  tantas  y 
tan  repetidas  las  que  se  me  han  hecho  en  este  debate, 
que  no  puedo  ruónos,  aunque  de  una  manera  breve,  de 
hacerme  cargo  de  ellas:  al  fin  soy  un  soldado  que  no 
falta  jamás  á su  puesto  cuando  á él  le  llama  su  deber. 

Despees  de  la  votación  verificada  anteayer  y de 
las  explicaciones  que  hemos  tenido  el  gusto  de  oír, 
bien  puede  decirse  que  el  éxito  de  las  enmiendas  pre- 
sentadas al  proyecto  que  se  está  discutiendo  está  pre- 
juzgado. Pero  como  quiera  que  en  el  curso  de  esta  dis- 
cusión he  sido  aludido  varias  veces,  algunas  nominal- 
mente, haciendo  referencia  á la  enmienda  que  voy  á 
tener  la  honra  de  apoyar,  preciso  será  que  me  desem- 
barace de  algo  de  lo  que  á esas  alusiones  se  refiere. 
Debo  empezar,  pues,  dando  las  gracias  á mi  amigo 
particular  el  Sr.  Linares  Rivas,  gracias  colectivas, 
porque  tengo  la  seguridad  de  interpretar  en  estos  mo- 
mentos la  opinión  de  todos  los  demócratas.  Guando  el 
Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo  decía  al  Sr.  Linares  Ri- 
vas  que  se  iba  con  los  demócratas,  este  señor  contes- 
taba que  lo  tendría  á mucho  honor;  y la  democracia, 
valiéndose  de  mis  labios,  contesta  al  Sr.  Linares  Rivas 
que  se  considerarla  muy  honrada  al  pertenecerie,  ya 
formando  en  una  ú otra  bandera,  pero  siempre  en  el 
camino  de  la  libertad,  un  orador  tan  elocuente  y un 
campeón  tan  decidido  como  S.  S.  Además,  personal- 
mente he  de  significarle  mi  gratitud:  en  la  alusión  á 
que  me  refiero  del  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo  cuan- 
do décia:  «el  Sr.  Linares  Rivas  se  va  con  los  demóc ra- 
tas, » y al  contestarle  aquel  lo  ya  indicado,  anadia  el 
Sr.  Marqués:  «entonces  quiere  también  el  Jurado  para 
la  administración  de  justicia  en  lo  civil,»  y el  señor 
Linares  Rivas  tuvo  la  consideración  de  no  expresar 
que  la  aplicación  del  Jurado  á este  ramo  de  la  admi- 
nistración de  justicia  era  la  opinión  del  autor  de  la  en- 
mienda que  ahora  se  discute,  y por  consiguiente,  que 
él  estaba  en  libertad  de  aceptar  ó no  ese  criterio.,  pero 
que  no  podia  hacérsele  solidario  de  él  mientras  asi  no 
lo  manifestara.  En  aquel  instante  me  di  á pensar  si  ha- 


bia  tenido  la  desgracia  de  suscribir  una  heregía.  Pero 
puede  S.  S.  tranquilizarse:  yo  me  encargo  de  demos- 
trarle que  en  los  pueblos  que  constituyen  próxima- 
mente la  tercera  parte  de  los  habitantes  del  globo, 
existe  el  Jurado  para  lo  civil. 

Y como  he  dicho  que  procuraría  desembarazarme 
de  todas  las  alusiones  que  se  me  han  dirigido,  recoge- 
ré la  que  no  mi  n a lm  en  te  me  hizo  el  Sr.  Presidente  deí 
Consejo,  referente  á la  preposición  que  he  tenido  la 
honra  de  presentar  pidiendo  la  abolición  de  varios  ar- 
tículos del  Reglamento,  ó sea  la  del  juramento  para 
sentarse  en  estos  escaños  los  Sres.  Diputados. 

Si  recojo  ésta  al  paso,  es  porque  ella  viene  á engen- 
drar dudas  en  mi  alma,  que  ha  pasado  por  dos  certe* 
zas  en  sentido  contrario.  Guando  tuve  la  honra  de 
apoyar  esa  proposición,  que  fuó  aceptada  con  las  re- 
servas que  tuvo  por  conveniente  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  se  Verificó  el  caso  poco  común  en  estas 
Cámaras  de  que  la  Sección  á que  tengo  la  honra  de 
pertenecer  no  eligiera  para  formar  parte  de  la  Oomti 
sion  al  autor  de  la  proposición  de  ley.  Según  informes 
recibidos  por  mí,  el  encargo  había  partido  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación;  pero  esta  certeza  que  me 
trasmitió  un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría,  se  cambió 
por  completo  al  decirme  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación cuando  yo  apoyaba  otra  proposición  de  ley,  que 
era  extraño  por  completo  á lo  que  había  pasado  en  esa 
Sección,  y como  yo  no  acostumbro  á desconfiar  de  la 
palabra  da  un  caballero  mientras  no  tenga  motivo 
fundado,  adquirí  otra  certeza  en  sentido  contrario:  la 
de  que  lo  que  había  pasado  era  culpa  de  los  individuos 
de  la  Sección,  no  del  Gobierno.  Pero  hé  aquí  que  al 
hablar  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de 
las  atenciones  ó de  las  gratitudes  políticas  que  hacia 
él  pudiera  tener  el  Sr.  Linares  Rivas,  declaró  que  este 
Sr.  Diputado  habla  pertenecido  á la  Comisión  á la  cual 
tengo  la  honra  de  dirigirme  en  este  momento,  porque 
el  Gobierno  había  recomendado  su  nombre  á la  Sec«* 
cion  correspondiente;  de  lo  cual  deducirla  yo,  si  no  lo 
supiera  de  antemano,  que  las  elecciones  que  se  verifi- 
can en  las  Secciones  están  inspiradas,  no  por  la  trini- 
dad de  la  ludia,  sino  por  La  trinidad  política  que  ahora 
hay,  ó por  el  triángulo,  en  el  cual  uno  de  los  vértices 
es  la  Monarquía,  otro  la  Constitución  de  1876  y otro 
la  libertad.  Completa  fé  me  merece  lo  que  dice  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  pero  S.  S,  no  debe  ex- 
trañar que  no  me  la  merezca  ménos  la  palabra  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Me  queda,  por 
lo  tanto,  la  duda  de  si  el  Gobierno  ha  tenido  ó no  por 
conveniente  dejara  de  pertenecer  á una  Comisión  el 
autor  de  la  proposición  sobre  que  habla  de  dar  dlc- 
támen. 

Pero  vamos  á lo  que  importa  por  el  pronto,  Paréce- 
me  que  lo  que  ha  ocurrido  en  esa  Comisión  es  un  poco 
diferente  de  lo  que  afirmaba  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  puesto  que,  según  mis  noticias,  no 
ha  habido  unanimidad  de  pareceres,  y un  dia  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  queriendo  amparar  sin 
duda  la  Constitución  de  1876,  que  según  su  propia 
declaración  se  ha  formado  con  el  necesario  concurso  de 
S.  S.  (sobre  lo  cual  nada  tengo  que  decir,  porque  los 
señores  conservadores  hablando  sobre  este  particular 
dirán  cuando  la  oportunidad  llegue,  hasta  qué  punto 
fué  necesaria  la  presencia  del  Sr,  Alonso  Martínez),  se 
ha  presentado  á manifestar,  no  solo  en  su  nombre,  sitio 
en  el  del  Gobierno  de  S.  M,s  que  éste  opina  por  que  el 
juramento  permanezca  poco  más  ó ménos  como  está  hoy. 
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Preciso  es,  por  lo  tanto,  que  conste  que  el  no  traer 
á discusión  el  dictamen  de  la  Comisión  nombrada  para 
darlo  sobre  la  proposición  de  ley  que  al  juramento  se 
refiera,  no  obedece  á un  acuerdo  espontáneo  de  los  se- 
ñores Diputados,  sino  dei  Gobierno  de  S.  M.,  que  ha  te- 
nido á bien  manifestar  que  es  necesario  sostener  el  ju- 
ramento tal  como  está  hoy.  Como  no  es  este  el  objeto 
del  debate,  ya  tendré  ocasión  de  departir  con  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  y con  la  Comisión  que 
entiende  en  este  asunto,  con  lo  cual  aprenderé  mucho 
y satisfaré  mi  deseo  de  oir  las  nuevas  y peregrinas  ra- 
zones que  SS;  S8.  expongan. 

Después  de  esto,  tengo  que  felicitarme  con  toda  la 
sinceridad  de  mi  alma  de  lo  que,  lejos  de  sorprender- 
me, tenia  perfectamente  previsto:  en  las  filas  de  la  de- 
mocracia, á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  si  por 
desgracia  hay  grupos  más  ó ménos  pequeños  por  cues- 
tiones de  procedimiento  y de  conducta,  al  tratarse  de 
los  principios  esos  grupos  aparecen  completamente 
unidos.  Ya  habéis  visto  que  ha  sucedido  ash  37  demó- 
cratas que  se  hallaban  presentes  han  votado  como  un 
solo  hombre,  y los  que  así  no  lo  han  hecho,  es  porque 
aquí  no  se  han  encontrado  en  aquel  momento:  tengo  la 
seguridad  que  personalidades  importantes  de  la  demo^ 
cracia,  como  mi  amigo  el  Sr.  García  Ruíz,  no  hubieran 
dejado  de  votar  al  hallarse  presentes. 

Apoyo  ha  prestado  la  democracia  á la  mayoría,  y 
era  natural,  porque  ésta  parecía  marcharen  dirección 
á los  ideales  de  aquella;  pero  ha  llegado  el  momento 
en  que  una  parte  de  esta  mayoría  se  ha  separado  por 
sostener  los  principios  que  sustentaba  en  la  oposición, 
marchando  por  el  camino  de  la  libertad,  de  las  refor- 
mas y del  progreso.  Importa  poco  saber  por  el  mo- 
mento sí  lo  que  ha  resultado  es  el  origen  de  una  nueva 
agrupación,  y si  con  ella  marchará  unida  la  democra- 
cia con  una  misma  bandera,  ó cobijados  cada  cual  en 
la  suya  propia;  lo  que  sí  es  verdad  es,  que  en  lo  que 
podamos  y valgamos,  no  ha  de  faltar  nuestro  concurso 
á todo  el  que  marche  por  el  camino  de  la  libertad.  El 
que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  repite  ahora 
lo  que  ha  dicho  en  otra  parte:  hablo  á nombre  de  mis 
amigos,  sean  pocos  ó muchos,  á nombre  de  todos  los 
que  forman  la  democracia;  porque  cualquiera  que  se 
levante,  sin  inteligencias,  sin  acuerdos  de  ninguna  es- 
pecie, tened  la  seguridad  que  habla  armónicamente, 
porque  no  de  otra  manera  pueden  hacerlo  los  que  pro- 
fesan y defienden  los  mismos  principios.  SI;  ni  la  im- 
paciencia nos  mueve,  ni  tampoco  el  aura  popular  nos 
halaga:  ni  una  ni  otra  torcerán  nuestra  conciencia; 
pero  tampoco  tendremos  la  debilidad  de  no  cumplir 
con  nuestro  deber,  cueste  lo  que  cueste,  en  la  seguri- 
dad que  ni  hemos  de  desoír  la  voz  del  patriotismo,  ni 
lo  que  el  honor,  la  consecuencia  y la  conciencia  ordenan. 

Señores  Diputados,  alguna  compensación  ha  de  te- 
ner el  ser  viejo,  á tantos  sinsabores  y disgustos  como 
lleva  consigo  esta  última  etapa  de  la  vida;  y como  por 
mi  desgracia  voy  llegando  ya  á ella,  aunque  el  corazón 
permanece  jó ven,  y el  amor  á la  libertad  no  ha  dismi- 
nuido ni  espero  que  ha  de  disminuir  mientras  respire, 
hablo  con  conocimiento  de  causa.  Sucede  cuando  uno 
va  embarcado,  que  no  nota  el  movimiento  del  buque, 
ni  tampoco  el  de  la  tierra  á pesar  de  caminar  ¿ razón 
de  27.000  leguas  por  hora:  pues  del  mismo  modo  no 
notamos  las  evoluciones  sociológicas  por  que  pasan 
los  pueblos,  cuando  éstas  se  verifican  en  nuestro  tiem- 
po. Así  es  que  sí  hace  algunos  años  se  hubiera  ha- 
blado aquí  del  Jurado,  las  impugnaciones  hubieran 


sido  grandísimas,  mientras  que  en  la  última  sesión 
habida  en  este  Congreso,  hubo,  permitidme  la  expre- 
sión, un  pujo  de  amor  al  Jurado;  era  la  Dulcinea  que 
de  todos  lados  se  la  agasajaba. 

Pero  como  dicen  que  nada  hay  perfecto  en  la  na- 
turaleza, ha  habido  una  desarmonía,  aquello  que  la 
Constituyente  francesa  llamó  la  mejor  prueba  de  la  Ib 
bertad  cuando  Monier  diferia  de  todos  los  demás  en  un 
voto  particular.  Este  amor  acendrado  al  Jurado,  cuyo 
planteamiento  se  viene  aplazando  y se  aplazará  hasta 
sabe  Dios  cuándo,  tuvo  un  poco  de  desarmonía  en  lo 
manifestado  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  seguramente  no  se  mostró  muy  entusiasta 
de  esta  institución  fundamental,  que  no  tengo  incon- 
veniente en  decir  que  ella  es  á los  derechos  políti- 
cos lo  que  éstos  son  á los  civiles;  el  amparo  y salva- 
guardia al  abrigo  de  los  cuales  el  ciudadano  está  ase- 
gurado en  su  vida,  en  su  honra  y en  su  propiedad, 
¿Pues  sabéis  lo  que  es  el  Jurado  respecto  de  La  políti- 
ca? En  vano  hay  todas  las  libertades  en  un  país  si  el 
ciudadano  no  está  seguro  de  ser  juzgado  por  sus  pares. 
Si  el  hombre  no  tiene  asegurada  su  individualidad  y 
su  honra,  todos  los  derechos  políticos  son,  no  inútiles, 
pero  corren  grave  peligro  de  ser  ineficaces. 

Entrando  ya  en  materia,  paso  á ocu  parme  de  la  en- 
mienda que  he  tenido  la  honra  de  firmar  en  compañía 
de  otros  dignísimos  amigos  míos  de  la  mayoría  de  an- 
tes de  ayer  y de  ia  minoría  democrática  de  siempre. 
Comprende  varios  puntos:  es  uno  de  ellos  el  Jurado 
para  lo  civil;  es  otro  el  Jurado  para  lo  criminal,  y en 
este  caso  se  divide  en  dos:  uno  de  acusación  y otro  de 
sentencia,  ó sea,  como  dicen  los  ingleses,  el  gran  Ju- 
rado y el  pequeño  Jurado.  Pero  hay  además  otro  pun- 
to, y de  eso  únicamente  yo  soy  responsable:  aquel  en 
qne  reclamo  que  todos  los  ciudadanos  españoles  en  el 
pleno  uso  de  sus  derechos  civiles  y políticos  puedan 
defenderse  ante  los  tribunales  sin  necesidad  de  letrado 
ni  procurador,  si  lo  tuvieran  por  conveniente.  hTo  es 
esto  precisamente  la  libertad  profesional;  podrá  estar 
muy  cerca  de  ella,  pero  á la  libertad  profesional  corres- 
pondería este  otro  párrafo:  todo  español  podrá  elegir 
para  su  defensa  á cualquier  persona  que  tenga  por  con- 
veniente, sea  ó no  letrado. 

Pero  ante  todo,  ¿el  Jurado  es  una  institución  polí- 
tica, ó es  una  institución  jurídica?  8e  ha  sostenido  en 
unos  casos  lo  primero,  y en  otros  lo  segundo,  Hay  so- 
bre esto  algo  de  juego  de  palabras;  porque  el  Jurado 
es  una  y otra  cosa;  es  una  institución  jurídica  y es  al 
mismo  tiempo  una  institución  política  alta  y positiva; 
encierra,  en  fin,  todas  las  soluciones  que  á la  política 
y al  derecho  se  refieren;  pero  no  es  institución  política 
en  el  sentido  estrecho  que  aquí  solemos  dar  á esta  pa- 
labra en  las  luchas  y alternativas  de  los  partidos  que 
se  combaten  encarnizadamente,  sino  que  vive  en  dife- 
rentes edades,  diversos  pueblos  y con  distintas  formas 
de  gobierno. 

Después  de  demostrado  esto,  entiendo  que  procede 
averiguar  á qué  parte  esencial  de  la  naturaleza  huma- 
na corresponde  el  Jurado;  cómo  satisface  lo  qne  me  lie 
permitido  llamar  la  administración  de  la  justicia  his- 
tórica; qué  resultados  ha  dado  en  la  práctica  en  los  di- 
ferentes países;  la  manera  en  que  puede  influir,  así  ea 
la  conciencia  del  ciudadano  respecto  á la  justicia,  como 
en  la  instrucción  del  pueblo;  así  en  la  confianza  desús 
principios  y medios  en  el  derecho,  como  en  la  manera 
de  evitar  trastornos  y revoluciones,  cuando  á ellas  nú 
sean  impulsadas  las  sociedades  por  una  fuerza  mayor; 
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lia  época  de  examen  y de  civilización  que  había  em- 
pezado  en  el  siglo  de  Feríeles,  para  dar  lugar  á aque- 
llas tinieblas  de  la  edad  media,  de  aquella  edad  que 
fue  tal  vez  necesaria  para  la  civilización  moderna,  que 
fué  tal  vez  elemento  indispensable  para  la  evolución 
que  en  las  sociedades  se  habia  de  verificar,  pero  que, 
en  fin,  fuá  n na  edad  de  diez  siglos  de  estancamiento, 
que  daba  lugar  á dudar  si  la  inteligencia  humana  se 
había  perdido* 

Entonces  habla  en  el  continente  europeo  dos  pun- 
tos luminosos,  situados  en  la  Ibérica  Península*  La  ci- 
vilización árabe,  por  un  lado,  llevó  de  una  manera  de- 
cisiva la  cultura  que  habia  de  producir  la  civilización 
moderna,  y puede  muy  bien  asegurarse  que  sin  aque- 
lla no  hubiera  venido  el  engrandecimiento  de  los  pue- 
blos, ni  la  edad  media  concluido  ni  la  edad  científica 
reemplazado  á la  edad  teológica.  De  otro  lado  teníamos 
también  en  España  la  Monarquía  aragonesa  con  sus 
fueros  y libertades;  y allá,  oculta  entre  la  bruma  de 
los  mares,  estaba  la  que  hoy  llamamos  poderosa  Al- 
bion,  un  tercer  punto  luminoso  que  en  el  asunto  de 
que  me  estoy  ocupando  irradiaba  su  luz  sobre  el  con- 
tinente. Los  godos  que  antes  habían  invadido  la  Es- 
paña eran  una  Nación  feu  ¿atizada  que  no  tenia  idea 
del  Jurado,  y en  la  cual  los  señores  eran  los  encar- 
gados de  administrar  justicia  por  sí  ó por  sus  delega- 
dos. Los  ÍS  Concilios  de  Toledo  y el  Fuero-Juzgo  no 
se  han  ocupado  de  esto;  pero  las  razas  que  vinieron  de 
la  Germania  con  más  nociones  de  la  libertad,  traían 
consigo  ciertas  ideas  que  si  no  eran  el  Jurado,  eran 
como  un  embrión  del  mismo,  la  base  fundamental  de 
donde  habla  de  arrancar  más  tarde  esa  institución: 
cada  tribu  en  sus  centurias  y en  sus  decanías  era  res- 
ponsable de  los  delitos  que  en  ella  se  cometieran,  y 
debía  por  ende  juzgar  á los  culpables  y castigarlos. 
Los  delitos  se  dividían  en  públicos  y privados:  aque- 
llos eran  los  que  podian  afectar  á toda  la  Nación  ó tri- 
bu, como  la  cobardía,  la  traición,  etc.  Como  interesa- 
ban á la  generalidad,  eran  juzgados  por  el  pueblo  re- 
unido* Los  segundos,  como  muerte,  robo,  etc.,  se  arre- 
glaban con  la  parte  ofendida  por  la  indemnización  ó 
la  venganza* de  familia.  Si  la  parte  ofendida  se  quejaba, 
se  procedía  al  nombramiento,  además  de  los  compar- 
adores y conspira  toros  que  trataban  de  conciliar  las 
partes,  los  escabines,  que  hacían  en  último  término 
el  papel  de  Jurado. 

Así  siguieron  las  cosas  hasta  el  tiempo  de  Cario- 
Magno  inclusive;  pero  al  entronizarse  el  feudalismo 
dividió  á los  ciudadanos  en  dos  razas,  la  una  de  los 
vencidos  y la  otra  de  los  vencedores:  á la  primera  solo 
dejaron  los  deberes,  y á la  segunda  los  derechos.  En- 
tonces los  señores,  con  más  ó mónos  extensión,  admi- 
nistraban la  justicia.  Más  tarde,  los  Reyes  absolutos 
heredaron  estos  derechos,  hasta  el  punto  que  todos 
creían  que  el  Rey  era  el  mayor  señor  de  la  Nación  y 
entendían  que  les  pertenecía  la  administración  de  jus- 
ticia, Todos  sabéis  con  qué  desprecio  entraba  con  láti- 
go en  mano  Luis  XIV  en  el  Parlamento  de  París. 

La  organización  ortodoxa,  qne  influencia  tan  deci- 
siva tuvo  en  aquellas  edades,  nunca  ó muy  rara  vez 
se  declaró  campeón  de  las  libertades  públicas,  y por 
consiguiente,  no  se  cuidó  del  importante  asunto  de 
que  estoy  ocupándome,  y sí  solo  de  extender  sus  do- 
minios á este  como  á los  demás  ramos  de  la  adminis- 
tración. Los  árabes,  aunque  más  ilustrados  que  godos 
y ortodoxos,  tampoco  establecieron  el  Jurado,  excepto 
en  ciertos  casos  señalados  en  lo  que  pudiéramos  Hac- 


inar Código  rural;  pero  los  cadís  ó jueces  estaban  obli- 
gados á administrar  justicia  en  público. 

Pues  bien;  entre  aquellas  familias  germánicas,  en- 
tre aquellos  francos  que  se  aprovecharon  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  como  ésta  y la  libertad  tienen 
la  particularidad  de  que  todos  las  invocan,  de  que  to- 
dos acuden  á ellas  cuando  están  caídos  ó cuando  á sus 
personas,  á sus  intereses  ó á su  egoísmo  se  refieren 
(invocando  la  libertad  hasta  los  mismos  Reyes  absolu- 
tos, sino  que  la  quieren  para  sí  y creen  que  los  demás  . 
pueden  pasarse  sin  esa  clase  de  alimentos),  los  des- 
cendientes de  aquellos  germanos,  los  señores  feu dales , 
cuando  vieron  sus  privilegios  amenazados  por  las  in- 
vasiones de  la  Monarquía  absoluta,  reclamaron  con 
fuerza  el  derecho  de  ser  juzgados  por  sus  pares,  hasta 
conseguir  las  ordenanzas  de  San  Luis,  Rey  de  Francia, 
en  que  aquel  derecho  se  consignaba;  es  decir,  el  Ju- 
rado ¿olo  para  ellos  y para  ponerse  al  abrigo  de  las 
astucias  y serviles  condescendencias  de  los  golillas 
que  tan  humilde  y bajamente  sirvieron  los  intereses 
de  los  Reyes  absolutos;  pero  del  derecho  de  lo  que 
ellos  llamaban  clases  inferiores,  ni  unos  ni  otros,  en 
términos  generales,  se  cuidaron  para  nada.  Las  razas 
vencidas  para  nada  figuraban,  ¡Ay  del  que  no  tiene 
brío,  bastante  fuerza,  suficiente  energía  para  procla- 
mar muy  alto  que  todo  se  debe  sacrificar  á la  inde- 
pendencia de  la  Patria!  Entre  esas  razas  germánicas 
había  una  tribu  que  se  distinguía  más  que  ninguna 
otra  por  la  importancia  que  daba,  por  lo  arraigada  que 
estaba  en  sus  costumbres  la  idea  de  que  el  individuo 
debía  ser  juzgado  por  sus  compañeros  de  la  misma 
tribu.  Esta  raza  era  La  sajona,  y esta  costumbre  la 
llevó  á Inglaterra.  Más  tarde,  cuando  Guillermo  el 
Conquistador,  cuando  los  normandos,  en  una  palabra, 
se  apoderaron  de  la  Gran  Bretaña,  encontraron  muy 
conveniente  el  conservar  esta  costumbre,  porque  con 
ella  se  hacia  responsables  a las  tribus  sajonas  de  las 
venganzas  particulares  que  pudieran  tomar  sobre  los 
invasores. 

Pero  tampoco  es  esto  el  Jurado*  Encontraremos  allí 
otra  raíz  más  definida  y más  clara.  En  efecto,  todos 
conocéis  los  juicios  de  Dios,  todos  las  pruebas  del  agua 
hirviendo  y del  hierro  candente;  y cuando  Enrique  [I 
vio  que  esto  daba  lugar  á los  duelos  y producía  varias 
muertes  y desgracias  precisamente  por  los  caballeros 
más  importantes  de  su  nobleza  y de  su  Reino,  estable- 
ció que  los  que  hubieran  de  presentarse  al  juicio  de 
Dios  debían  someterse  á un  tribunal  nombrado  de  la 
siguiente  manera:  el  sherif  elegía  cuatro  caballeros 
sin  tacha,  y éstos  á su  vez,  doce,  que  si  no  eran  recusa- 
dos por  las  partes,  ya  por  no  ser  de  conducta  intacha- 
ble, ya  por  motivos  que  indujeran  á creerlos  parcia- 
les, etc.,  y si  ellos  mismos  no  se  recusaban  alegando 
no  tener  ningún  conocimiento  del  asunto,  se  estaría  á 
lo  quedos  doce  fallasen,  pero  se  necesitaba  que  hubie* 
se  unanimidad  entre  ellos.  Caso  de  no  haberla,  se  au- 
mentaba el  número  á fin  de  que  hubiese  doce  opinio- 
nes conformes.  De  aquí  arranca  el  tribunal  que  los  in- 
gleses llaman  Bassies,  que  se  llamó  Juicio  del  País,  y 
el  que  á él  acudía  decía  lo  siguiente:  «Para  bien  y 
para  mal  me  entrego  al  juicio  de  la  Patria. >>  De  aquí 
salió  realmente  el  Jurado,  cuyo  nombre  Jury  fue  to- 
mado del  elegido  por  los  cruzados  después  de  la  toma 
de  Jerusalen.  ¿Conocéis  algo  más  levantado?  ¿Cono- 
céis algo  que  más  excite  el  patriotismo?  ¿Conocéis 
algo  que  una  más  al  hombre  con  sus  semejantes  en  la 
Nación  en  que  vive? 
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Así  fue  marchando  el  principio  del  Jurado  en  In- 
glaterra, y cuando  Juan  Sin  Tierra  se  vio  obligado 
por  aquellos  fieros  varones  á firmar  la  Gran  Carta  y la 
de  los  Bosques,  y cuando  su  sobrino  decía  que  no  re- 
conocería aquella,  le  contestaba  el  célebre  Conde  GIou- 
cester:  « Tanto  mejor  si  no  la  jura,  tanto  mejor  si  no  la 
respeta,  porque  no  encontrará  en  toda  Inglaterra  más 
tierra  que  la  necesaria  para  hacer  su  sepultura.» 

Cuando  se  juntaron  aquellos  25  conservadores  de 
las  libertades  publicas,  en  cuya  época  tuvo  origen  la 
palabra  conservador  en  política,  entonces  el  Jurado 
tuvo  una  evolución  más,  fuó  marcándose  su  sentido,  no 
siendo  del  caso  ni  congruente  á este  asunto  referir  y 
exponer  todas  las  alternativas  por  que  pasó:  seria  de- 
masiado prolijo  y además  perfectamente  inútil,  porque 
todos  lo  conocéis  mucho  mejor  que  el  que  está  fati- 
gándoos en  estos  momentos. 

Solo  me  permitiré  hacer  notar,  antes  de  pasar  más 
adelante,  de  qué  manera  ha  infinido  esta  fundamental 
institución  en  el  carácter  viril  y levantada  de  aquellos 
afortunados  isleños.  Mientras  que  allí  se  daban  las  prue- 
bas de  virilidad  que  todos  conocéis,  la  Europa  conti- 
nental que  habia  perdido,  con  pequeñas  excepciones, 
todas  las  garantías  de  libertad  individual,  arrebatadas 
ó escamoteadas  todas  ellas  por  Reyes,  teocracia  y go- 
lillas, por  la  influencia  natural  que  esto  habia  de  tener 
sobre  los  caracteres,  apenas  restaba  nada  de  aquella 
viril  entereza  que  distinguía  al  ciudadano  de  las  anti- 
guas Repúblicas,  ni  la  valerosa  independencia  de  ca- 
rácter que  adornaba  á los  señores  bárbaros,  guerreros 
y conquistadores.  Todo  esto  habia  sido  reemplazado  por 
unos  pueblos  de  mansas  ovejas  abyectas  y sumisas.  La 
triple  alianza  de  Reyes,  ortodoxos  y golillas  habia  dado 
sus  resultados, 

Cómo  funciona  hoy  el  Jurado  en  Inglaterra,  lo  sa- 
béis todos.  Allí  existe  para  lo  civil,  como  tengo  el 
honor  do  pedir  en  la  proposición;  el  Jurado  para  lo 
criminal,  dividido  ©n  dos:  el  de  acusación  y el  de  sen- 
tencia; y sin  embargo  de  ser  Inglaterra  la  Nación  de 
Europa  que  á igualdad  de  población,  tiene  más  con- 
tiendas en  los  tribunales  de  justicia,  es  también  la  que 
cuenta  con  menor  número  de  magistrados. 

Dichosa  Nación  que  descubre  casi  todos  los  delitos 
que  en  ella  se  cometen,  por  medio  de  una  escasa  y bien 
organizada  policía  y que  administra  justicia  recta:  todo 
hombre  es  allí,  á la  par  que  su  rey,  su  juez  y su  sa- 
cerdote, Pero  aquí  partimos  de  otro  principio,  aquí  se- 
guimos otro  camino;  lo  que  nos  importa  es  tener  mu- 
chos empleados  de  cada  especie,  muchos  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  muchísimos  de  la  administra- 
ción civil,  muchos  de  todo,  pero  todos  perfectamente 
mal  pagados.  Así  es,  Sres.  Diputados,  que  sostengo  y 
entiendo  con  toda  sinceridad  que,  cualesquiera  que 
sean  los  defectos  de  la  magistratura  española,  y sin  ha- 
cerme ahora  eco  de  lo  que  decía  no  há  mucho  tiempo 
nn  Conde  italiano  que  todos  conocéis,  sostengo  que  es 
la  más  honrada  de  la  tierra,  porque  es  difícil  compren- 
der cómo  un  hombre  puede  resistir  á todas  las  solici- 
tudes de  cohecho  con  que  han  de  asediarle  los  gran- 
des intereses  que  ante  él  se  ventilan,  cuando  sus  emo- 
lamentos  son  apenas  suficientes  para  subvenir  á las 
necesidades  de  la  vida, 

¡Ah  señores!  Importa  mucho  fijar  el  siguiente  he- 
cho, sobre  el  que  llamo  vuestra  atención:  solo  en  Ingla- 
terra, mejor  dicho,  en  la  familia  anglo -sajona,  se  acli- 
matan temprano,  en  época  relativamente  prematura  ó 
adelantada,  las  libertades  públicas,  mientras  que  en  el 


continente,  donde  el  Jurado  no  existia,  empieza  á con* 
moverse  toda  clase  de  despotismos  por  la  revolución 
francesa,  que,  cualesquiera  que  seau  sus  desaciertos, 
sus  torpezas, sus  pequeneces  y cuestiones  de  detalle  que 
desaparecen  en  el  océano  de  los  tiempos,  fué  una  de 
las  revoluciones  más  grandes  y más  trascendentales 
que  conoce  la  historia.  Entonces  la  Constituyente  fran- 
cesa pensó  en  el  restablecimiento  del  Jurado:  varios 
proyectos  se  presentaron  relativos  al  asunto  que  ahora 
nos  ocupa,  y entre  ellos  merecieron  particular  aten- 
ción el  de  Thouret  y los  de  Chabroud  y Adriano  Deu- 
po rt,  que  querían  el  establecimiento  del  Jurado  para  lo 
civil  y paralo  criminal.  Habia  que  luchar  con  las  pre- 
ocupaciones y con  los  hábitos  adquiridos,  y el  Jurado 
solo  para  lo  criminal,  y solo  para  casos  determinados, 
ha  sufrido  en  Francia  varias  alteraciones  según  las 
épocas  por  que  ha  pasado,  y sobre  él  se  han  hecho  se- 
tenta leyes.  Pero  no  se  le  ocurrió  á ninguno  de  aque- 
llos impugnadores  llevar  á cabo  lo  que  se  ha  hecho  en 
España:  aquí  se  ha  suprimido  bajo  el  pretesto  de  me- 
jorarlo; ¡bella  y peregrina  teoría;  suprimirlo  porque 
tenía  defectos  sn  organización!  Siguiendo  esa  misma 
lógica,  yo  os  pregunto:  ¿qué  pensaríais  dei  que  quisiera 
suprimir  la  familia,  la  propiedad,  la  religión,  la  fuerza 
armada,  la  policía  y la  seguridad  individual,  solo  por- 
que en  la  organización  de  todas  ellas  hay  defectos  ó en 
su  nombre  se  cometen  abusos?  En  Francia  á ninguno  se 
le  ocurrió  esa  peregrina  y desdichada  teoría. 

Pero  este  pequeño  resúmen,  estos  pocos  datos  con 
que  me  he  permitido  molestar  La  atención  de  los  seno- 
ñoras  Diputados,  sirven  de  complemento  para  hacer  lo 
que  los  alemanes  llaman  el  proceso  del  asunto  de  que 
se  trata  ó de  la  teoría  del  Jurado,  ¿A  qué  parte  esen- 
cial, á qué  condiciones  fisiológicas,  psicológicas  ó psi- 
cofísicas  corresponde  el  Jurado?  ¿Y  por  qué  ese  cuida- 
do extremado  quedas  Naciones  más  adelantadas,  más 
viriles  y más  enérgicas  han  tenido  siempre  de  evitar 
en  lo  posible  las  penas  y dolores  del  condenado?  I al 
decir  evitar,  excusado  es,  porque  conozco  la  ilustración 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y de  los  señores 
de  la  Comisión,  que  haga  yo  la  siguiente  salvedad.  Las 
penas  han  sido  más  duras  en  unos  tiempos  que  en 
otros;  el  derecho,  como  todas  las  ideas,  no  nace  como 
una  planta,  no  es  un  aerolito  caído  del  cielo;  se  cam- 
bia y se  modifica  y pasa  por  el  mismo  estado  de  evo- 
lución que  la  naturaleza  y la  sociedad  misma.  Y al  ci- 
tar la  palabra  evolución , si  la  recogéis  y me  pregun- 
táis si  soy  ó no  partidario  de  esta  teoría,  siguiendo  el 
ejemplo  que  habéis  dado  ai  suponer  determinista  á mi 
amigo  el  Sr,  González  Serrano  por  la  sencilla  razón  ds 
que  en  su  brillante  y bien  meditado  discurso  habíate- 
nido  por  conveniente  hablar  de  determinismos,  os  diré 
que  no  tengo  por  qué  afirmarlo  ni  negarlo.  Ahora,  si 
me  preguntáis  si  la  teoría  es  buena  ó mala,  aunque  no 
lo  creo  congruente  al  caso,  dispuesto  estoy  á departir 
con  vosotros  sobre  este  particular. 

Hay,  señores,  una  escuela  que  sostiene  que  lateo- 
ría  de  la  equidad  y de  la  justicia,  que  la  conciencia, 
en  una  palabra,  no  es  solo  atribución  de  este  rey  de  los 
animales,  de  este  rey  de  la  creación,  de  esta  imagen  y 
semejanza  de  Dios,  Hay  pensadores  de  primer  orden 
que  sostienen  que  desciende  la  conciencia  hasta  los 
animales  inferiores  como  los  últimos  limites  de  luz, 
como  el  sonido  que  desaparece  cual  las  ondas  produ- 
cidas en  el  agua  por  una  piedra  arrojada  en  ella;  pero 
sea  de  esto  lo  que  quiera,  que  no  es  congruente  ai  ca- 
? so,  lo  cierto  es  que  en  todos  tiempos  ha  habido  en  el 
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porque  entonces  sucede  como  en  todas  las  cosas  de  la 
Bata raleza,  que  se  verifican  porque  son  necesarias;  su- 
cede como  en  un  volcan  que  da  salida  á los  vapores 
cuando  éstos  se  encuentran  en  el  estado  de  la  más  alta 
temperatura  en  el  interior  de  la  tierra.  ¿Es  por  vento- 
ra el  Jurado  una  institución  nueva,  una  de  esas  que  la 
moda  inventa,  y que  como  todo  lo  que  en  ésta  tiene 
origen,  avasalla  y produce  entusiasmo?  ¿ó  es,  por  el 
contrario,  una  institución  antigua?  I siéndolo,  ¿en  qué 
Naciones  se  ba  aclimatado,  y en  qué  otras  ha  dejado 
de  aclimatarse;  y aun  en  aquel  caso,  por  qué  alterna- 
tivas ha  pasado,  y qué  relación  tienen  éstas  con  las  su- 
fridas por  la’  libertad  de  aquellos  pueblos?  Nada  más 
corriente  y común  que  oír  decir  que  el  Jurado  es  una 
especie  de  moda  trasplantada  de  Inglaterra  no  hace 
muchos  años;  añadiéndose,  como  sucede  siempre,  la 
reserva  de  que  no  es  propia  para  esta  raza  del  Medio- 
día y qne  solo  puede  aclimatarse  entre  los  anglo-sajo- 
nes.  Al  fin  y al  cabo,  viniera  de  Inglaterra  ó viniese  de 
otro  lado,  si  la  institución  es  buena  en  sí  y correspon- 
de á la  naturaleza  humana,  no  de] aria  de  serlo  porque 
fuese  moderna  ó porque  procediera  de  este  ó del  otro 
punto,  ¿Pero  es  esto  así?  No  necesito  exponer  á los  se- 
ñores Diputados,  porque  no  quiero  molestarles,  y ade- 
más todos  conocen,  y seguramente  mejor  que  yo,  lo 
que  fuá  el  Jurado  y la  administración  de  justicia  en 
los  pueblos  que  han  dejado  una  estela  más  brillante  en 
la  historia,  unos  por  la  influencia  que  han  tenido  en  la 
legislación  de  los  demás,  y otros,  en  cierto  modo  maes- 
tros de  la  Europa,  porlos  actos  que  han  llevado  á cabo 
y por  su  civilización  y cultura.  No  he  de  hablar,  por 
consiguiente,  gres.  Diputados,  de  lo  que  era  el  Jurado 
en  uno  de  los  pueblos  más  famosos  y más  legisladores 
de  la  tierra,  y que  más  influencia  han  ejercido  en  la 
legislación  de  todos  los  demás,  incluso  en  la  del  pue- 
blo romano.  Hablo  del  pueblo  hebreo,  de  la  legislación 
mosáíca,  que  rigió  sus  destinos  mientras  estuvo  cons- 
tituido en  República  federativa  democrática  y teocrá- 
tica á la  vez. 

Sucede,  Sres.  Diputados,  con  el  Jurado,  lo  que  con 
tantas  otras  instituciones  sociales,  que  es  difícil  encon- 
trar su  origen,  y que  con  frecuencia  se  está  en  posesión 
del  hecho  sin  conocer  el  nombre  apropiado,  y en  otras 
ocasiones  se  tiene  el  nombre  y se  desconoce  el  acto  que 
éste  quiere  expresar.  En  el  pueblo  hebreo,  Sres.  Dipu- 
tados, en  la  legislación  de  uno  de  los  hombres  más  no- 
tables que  ruecuerda  la  historia,  Moisés,  la  adminis- 
tración de  justicia  era  pública,  y todos,  absolutamente 
todos  en  sus  diferentes  esferas,  eran  elegidos  por  la 
generalidad  de  los  ciudadanos.  Dividíanse  aquellos  tri- 
bunales en  Soprierin,  Sofe  rio  y en  otro  más  alto  que 
era  el  Sanedrín;  todos  administraban  la  justicia  publi- 
camente. Los  primeros  eran  elegidos  por  el  común  de 
los  ciudadanos,  á no  ser  cuando  las  partes  se  conve- 
nían en  nombrarlos  de  común  acuerdo.  Habia  un  tri- 
bunal de  esta  clase  en  cada  pueblo  cuyo  número  de 
habitantes  excediera  de  120  familias.  Los  segundos 
eran  los  encargados  de  ejecutar  las  sentencias  y ejer- 
cer la  policía  municipal,  á cuyo  fin  usaban  nn  látigo 
ó bastón.  ¿Queréis  un  ejemplo  de  esto?  Todos  le  cono- 
céis; ¿Cómo  se  explica,  si  no,  el  arrojamíento  de  los  mer- 
caderes del  templo  á latigazos?  Las  cuestiones  que 
podian  referirse  al  Estado,  á los  delitos  de  lesa  nación, 
á las  traiciones,  etc.,  eran  juzgadas  por  el  Sanedrín, 
tribunal  compuesto  de  siete  jueces  elegidos  por  todos 
los  ciudadanos,  pero  con  la  restricción  qu©  hablan  de 
ser  los  padres  de  familia  más  doctos  y ricos;  excluían 


los  célibes,  porque  suponían  que  el  celibatismo  endu- 
rece los  sentimientos,  sospecha  que  los  tiempos  han 
confirmado.  Hasta  tal  punto  se  miraba  con  un  cuidado 
exquisito  el  que  no  pudiera  perecer  un  inocente  y el 
que  tuviera  gran  defensa  el  acusado,  que  no  se  Le  pre- 
guntaba nada  mientras  no  hubiera  testigos.  Hay  más: 
si  estaba  acusado  de  culpabilidad  grave  que  llevara 
como  pena  la  capital  ó una  equivalente,  no  estaba 
obligado  á declarar  sino  después  de  un  acuerdo  del  Sa- 
nedrín ó tribunal  supremo.  Aquellos  legisladores  par- 
tían de  la  idea  de  que  no  podía  obligarse  á un  hombre 
á que  declarase  contra  su  propia  vida.  Después  de  pro- 
nunciada la  sentencia,  si  ésta  imponía  pena  capital, 
además  de  exigir  la  unanimidad  de  votos  de  los  jueces, 
no  se  procedía  á la  ejecución  si  no  era  corroborada  por 
los  mismos  después  de  haber  estado  reunidos  un  dia  é 
incomunicados  con  sus  conciudadanos;  porque  les  pa- 
recía que  era  inmoral  que  un  jnez  condenase  á muerte 
á un  semejante  suyo,  y en  seguida  se  fuera  á disfrutar 
de  las  diversiones  públicas  como  si  nada  hubiese  he- 
cho. Pero  no  se  contentaron  con  esto;  cuando  la  sen- 
tencia habla  sido  leída  y confirmada,  cuando  no  habia 
remedio  para  el  acusado,  en  ese  caso,  y al  llevarlo  al 
patíbulo,  sí  se  levantaba  uno  cualquiera  del  público  y 
decía:  atengo  razones  para  sostener  qne  la  sentencia  no 
es  justa  y que  va  á morir  un  inocente,»  entonces  se  sus- 
pendía la  ejecución,  volvía  el  acusado  á la  cárcel  y la 
causa  se  abría  de  nuevo.  Así  fu  ó como  el  profeta  Da- 
niel salvó  á aquella  qne  llevaban  al  patíbulo.  Al  con- 
trario, cuando  el  Jurado  qne  entendía  en  una  cansa 
acordaba  la  libertad  del  reo,  ésta  se  lo  daba  en  el  acto. 
No  paraban  aquí  sus  cuidados  en  evitar  los  dolores  al 
delincuente,  y á este  fin  les  suministraba  una  bebida 
que  les  producía  un  sueño  letárgico,  para  que  pasaran 
de  la  vida  á la  muerte  sin  los  consiguientes  dolores. 
En  un  libro  sagrado  para  casi  todos,  hay  un  hecho  que 
solo  se  explica  por  el  conocimiento  de  la  ley  que  aca- 
bo de  indicar.  La  máxima  fundamental  en  materia  de 
administración  de  justicia  que  tanto  enaltece  á aquel 
pueblo  que  por  tantas  vicisitudes  ha  pasado,  y de  con- 
diciones fisiológicas  tan  excepcionales  está  dotado,  era 
la  siguiente:  aNo  juzguéis  solo  jamás;»  y aun  en  los 
tiempos  posteriores  el  Rey  estaba  obligado  á obedecerla 
como  los  demás  ciudadanos;  solo  Salomón,  ©1  gran  cor- 
ruptor de  la  ley  mosaica,  se  permitió  infringir  aquella 
máxima.  Todos  los  judíos  eran  elegibles  para  la  ma- 
gistratura, excepto  para  el  Sanedrín,  No  se  exigían 
conocimientos  para  ser  juez,  pero  sí  grandísimas  con- 
diciones morales. 

No  tengo  por  qué  ocupar  vuestra  atención,  ni  adu- 
cir datos  para  probar  que  en  las  razas  viriles  del  Oc- 
cidente de  Europa,  del  Norte  de  Africa,  si  el  jefe  del 
Estado  ó de  la  tribu  era  el  que  juzgaba  lo  hacia  en  la 
plaza  publica,  ó lo  que  es  lo  mismo,  con  el  concurso 
del  pueblo.  Solamente  administraban  la  justicia  en  ei 
centro  de  sus  palacios  y por  medio  de  sus  encargados 
y agentes,  esos  jefes  de  las  razas  débiles  del  Oriente 
que  jamás  tuvieron  la  energía  necesaria  para  sacudir 
el  yugo  del  despotismo. 

Diré  algunas  palabras  acerca  de  Grecia,  y tomaré 
por  tipo  á Atenas,  en  cuya  democracia  más  ó menos 
perturbada  sucedió  lo  que  siempre  acontece  á la  liber- 
tad, que  con  sus  inconvenientes  y sus  ventajas,  deja 
siempre  detrás  de  si  en  los  pueblos  que  la  han  alcan- 
zado, una  estela  en  la  historia  que  jamás  se  borra* 
mientras  que  el  despotismo  solo  deja  podredumbre, 
vergüenza  é inmoralidad, 
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En  Atenas  los  Picasteras  eran  lós  encargados  de 
administrar  justicia  después  del  informe  del  magistra- 
do ante  el  cual  se  habla  expuesto  la  queja.  La  instruc- 
ción era  publica  y frecuentemente  se  verificaba  al 
aire  libre.  Todo  ateniense  de  30  años  de  edad  y con- 
ducta irreprochable,  y que  no  fuese  deudor  al  Tesoro 
público,  podía  ser  elegido  eticaste,  El  SrB  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y los  gres.  Diputados  conocen  sin 
duda  el  discurso  de  Demósteaes  exponiendo  la  impor- 
tancia de  aquell  s tribunales  y el  juramento  que  pres- 
taban antes  de  fallar,  y tampoco  ignoran  que  dichos 
tribunales  hacían  funciones  de  Jurado  de  acusación  y 
de  sentencia. 

Cuando  á Feríeles  le  estorbó  esta  manera  de  admi- 
nistrar justicia,  ¿sabéis  lo  que  hizo?  Subvencionar  al 
Jurado;  y los  treinta  tiranos  fueron  aun  más  allá,  pues 
que  le  suprimieron  y asumieron  la  autoridad  necesa- 
ria para  intervenir  en  todas  las  causas,  Y esto  no  tiene 
nada  de  particular,  dadas  las  ideas  de  los  que  tal  hi- 
cieron; porque  no  hay  ejemplo  en  la  historia  de  que 
cuando  un  déspota  quiere  dominar  á un  pueblo,  deje 
de  desear  intervenir  en  la  administración  de  justicia; 
en  el  régimen  absoluto,  el  Monarca  ó el  tirano  es  el 
que  administra  la  justicia  por  sí  ó por  sus  delegados, 
mientras  que  en  las  Repúblicas  y en  los  pueblos  libres 
este  importantísimo  acto  de  la  soberanía  está  reserva- 
do al  pueblo. 

En  todas  las  épocas  y Naciones  de!  mundo  ha  su- 
cedido lo  propio,  y desgraciadamente  la  nuestra  no 
forma  excepción  en  este  particular.  Pudiera  traeros  el 
ejemplo  de  una  sentencia  modificada  y cambiada  por 
el  buen  placer  de  Carlos  IY,  que  tanta  longanimidad 
presentaba  en  otra  clase  de  cuestiones.  Pudiera  traeros 
el  ejemplo  de  un  hombre  que  fue  llevado  á la  horca 
por  virtud  de  una  Real  cédula.  Pero  ¡qué  más!  ¿no  po- 
día yo  traer  á vuestra  memoria  la  causa  de  un  distin- 
guido abogado  granadino,  el  cual,  por  complacer  al 
Rey  intruso  José  Napolean,  fué  condenado  por  tribuna- 
les españoles,  rubor  causa  decirlo,  por  el  grave  delito 
de  haberse  expresado  en  una  conversación  particular 
de  una  manera  poco  favorable  á la  invasión  extranje- 
ra, á la  pena  de  horca  y ejecutado?  Por  la  misma  pu- 
nible y servil  condescendencia,  ¿no  se  condenó  á ser 
arrastrado  y ahorcado,  y llevada  á cabo  la  sentencia, 
á Rafael  del  Riego,  no  por  el  delito  de  sable  vacien,  sino 
por  los  votos  emitidos  en  las  Cortes? 

Aquellos  magistrados  perdieron  de  vista  el  princi- 
pio que  conocen  hasta  los  niños  que  van  á la  escuela, 
que  consiste  en  asegurar  y sostener  que  las  leyes  no 
pueden  tener  efecto  retroactivo.  En  cambio,  en  todas 
las  Naciones  modernas,  en  todos  esos  pueblos  donde  no 
domina  el  absolutismo,  en  todos  los  regidos  por  Mo- 
narquías ó Repúblicas,  y habría  mucho  que  hablar  res- 
pecto á sí  son  Repúblicas  ó Monarquías,  porque  aquí 
hay  una  verdadera  cuestión  de  nombre;  en  todos  esos 
pueblos  donde  la  soberanía  significa  lo  que  debe  sig- 
nificar, lo  que  decide  de  la  vida,  de  la  honra  y de  la 
propiedad  de  los  ciudadanos,  se  reserva  siempre  *á  la 
soberanía  del  pueblo. 

¿Qué  he  de  deciros  respecto  de  Roma,  que  no  se- 
páis mejor  que  yo?  Seguramente  lo  sabéis;  pero  no  hay 
más  remedio  que  hacer  cierta  clase  de  argumentos 
porque  fuera  de  aquí,  y aun  no  lejos  de  este  sitio,  hay 
quien  dice  que  el  Jurado  no  es  propio  de  nuestra  raza, 
que  es  moda  traida.de  Inglaterra.  Bueno  es  dejar  sen- 
tado, pues,  de  dónde  trae  su  origen,  y también  la  dis- 
tinta organización  por  que  ha  pasado  en  las  diversas 


sociedades.  En  Roma,  los  Reyes,  aunque  electivos,  se 
habían  reservado  la  administración  de  la  justicia  ea 
las  causas  de  importancia,  y las  otras  las  dejaban  al 
Senado,  á las  clases  privilegiadas;  pero  en  los  buenos 
tiempos  de  la  República,  especialmente  después  de  la 
ley  propuesta  por  Valeriano,  que  en  honor  suyo  se  llamó 
Publicóla,  el  Cónsul  no  podía  pronunciar  ningún  juicio 
capital  contra  un  ciudadano  romano  sin  orden  expresa 
del  pueblo  que  elegía  los  jueces  y pronunciaba  en  ape- 
lación en  los  grandes  comicios.  Sabido  es  que  los  ro- 
manos'dividían  las  causas  en  particulares  y públicas. 
Eran  las  primeras  aquellas  que  no  podían  afectar  al 
Estado;  pero  sí  podían  hacerlo  al  derecho  de  nn  ciuda- 
dano, entendíase  que  importaban  á aquel.  Aquellas 
eran  instruidas  por  los  triumviros  ó el  pretor  en  salag 
abiertas  al  público,  mientras  que  éstas  lo  eran  en  el 
es  decir,  al  aíre  libre.  Todos  los  ciudadanos, 
incluso  las  mujeres,  podían  defenderse  ante  los  tribu- 
nales ó hacer  la  defensa  de  los  que  en  ellos  deposita- 
ban su  confianza.  El  magistrado,  que  se  llamaba  juez 
de  la  cuestión,  tenia  per  misión  únicamente  dirigir  el 
procedimiento;  pero  el  fallo  correspondía  á los  elegi- 
dos temporalmente  por  el  pueblo,  y que  antes  de  jurar 
se  llamaban  jueces,  y después  jurati , El  Jurado  se  ele- 
gía en  los  primeros  tiempos  de  la  República  entre  los 
Senadores;  después,  de  entre  Senadores  y caballeros 
por  mitad;  y más  tarde,  de  Senadores,  caballeros  y ple- 
beyos, basta  que  la  dictadura  de  Si  la  devolvió  su  an- 
tiguo privilegio  al  Senado  y suprimió  la  apelación  á la 
majestad  del  pueblo.  En  los  buenos  tiempos  de  la  Re- 
pública, cuando  se  trataba  de  delitos  que  llevaban  en 
pos  de  sí  la  muerte  civil  de  nn  ciudadano,  solo  ei  pue- 
blo reunido  en  los  comicios  era  el  juez  suprema  que 
fallaba  en  último  término  y por  evocación. 

Ytno  el  degradante  Imperio  así  que  la  República 
dejó  de  tener  sus  condiciones  propias;  vino  el  despo- 
tismo, porque  este  es  el  remedio  para  las  sociedades 
corrompidas;  la  libertad  es  una  planta  que  si  todo  lo 
vivifica  á su  alrededor,  en  cambio  no  puede  dar  bue- 
nos frutos  sino  cuando  respira  e!  oxígeno  de  la  virtud, 
de  la  constancia  y del  trabajo;  vino  el  Imperio,  y con  él 
todas  las  consecuencias  que  podían  esperarse;  pero  no 
le  con  venia  al  principio  quitarse  por  completo  la  ca- 
reta, y dejó  subsistir  una  apariencia  de  Jurado  en  todo 
aquello  que  no  podía  afectar  á las  prerogativas  del 
amo.  Sin  embargo,  cuando  ya  estuvo  sólidamente  es- 
tablecido y los  ciudadanos  se  encontraron  divididos  en 
dos  clases  principales;  la  una,  de  los  ricos  y poderosos, 
sumidos  en  la  hediondez  de  toda  ciase  de  vicios  y afe- 
minados por  la  crápula  y el  refinamiento  de  placeres, 
é incapaces  de  pensar  en  el  bien  de  la  Patria,  y solo  en 
lo  que  podía  proporcionarles  dinero  para  continuar  su 
vida  licenciosa;  y la  otra,  que  la  constituía  un  puebla 
degradado,  cobarde  y embrutecido,  que  obedecía  con- 
tento con  tal  que  le  diesen  pan  y espectáculos;  los  hom- 
bres ilustrados,  en  su  mayoría,  trataron  de  acomodarse 
al  nuevo  orden  de  cosas,  procurando  sacar  de  ót  el  ma- 
yor provecho.  Los  ménos,  pero  los  mejores,  siguieron 
protestando  y haciendo  esfuerzos  inútiles  para  volver 
á los  buenos  tiempos:  aquellos  eran  los  legistas,  y és- 
tos los  filósofos  y patriotas.  Entonces  fué  cuando,  no  sé 
sí  para  bien  ó mal  de  la  libertad,  se  creó  lo  que  han 
llamado  en  algún  tiempo  derecho  civil,  y aquella  mul- 
titud de  leyes  recogidas  en  el  Código,  Los  Insütuta, 
Las  Novelas,  etc.;  en  todos  ellos  ni  una  palabra  del 
Jurado, 

Pasaron  los  tiempos  del  Imperio,  desapareció  aque^ 
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hombre  un  sentimiento  de  justicia  y de  equidad  que 
jamás  se  rompe  sin  motivos  extremos,  de  esos  que  vie- 
nen á perturbar  por  completo  la  faz  de  las  Naciones,  y 
este  sentí  miento  que  á veces  se  llama  honor,  se  mani- 
fiesta en  los  intereses,  en  el  trabajo,  en  la  amistad,  en 
el  amor,  en  las  cuestiones  que  se  refieren  á lo  tuyo  y 
á lo  mió,  en  una  palabra,  en  todas  las  manifestaciones 
humanas.  El  más  ignorante,  como  el  más  sabio,  filoso* 
fa  sobre  este  particular,  Y si  no,  ¿á  qué  es  debido  que 
los  hombres  que  participan  de  cierta  cultura  está  para 
ellos  demás  el  Código?  ¿A  qué  se  debe  el  que  un  hom- 
bre  de  honor  no  se  permita  hacer  una  mala  acción  ni 
faltar  á la  verdad,  aunque  sepa  que  el  Código  no  le 
condena  por  eso? 

A este  sentimiento  de  la  justicia  que  hay  en  la  co- 
lectividad lo  mismo  que  en  el  individuo,  es  á lo  que 
es  debida  la  idea  dé  la  necesidad,  la  urgencia  de  esta- 
blecer el  Jurado,  que  es  la  sociedad  juzgada  por  sí 
misma.  Así  observareis  que  el  pueblo  hebreo,  en  el  que 
para  ser  jurado  apenas  se  exigían  condiciones  de  sa- 
ber, y sí,  ante  todo  morales,  era  tan  exigente  en  esta 
materia,  que  aquel  contra  el  cual  se  demostraba  que 
habia  engañado  á un  semejante  suyo,  hombre  ó mu- 
jer, no  servia  para  jurado. 

Pasando  á otra  clase  de  consideraciones,  sin  que 
respondan,  tal  vez,  al  orden  lógico  que  debiera  seguir, 
puesto  que,  como  veis,  los  apuntes  que  acostumbro  1 
á usar  no  me  da  o la  norma,  me  pregunto:  ¿por  qué 
en  todas  las  sociedades,  por  qué  en  todas  las  Naciones  ! 
civilizadas,  por  qué  en  todos  los  pueblos  que  marchan 
por  las  vías  del  progreso,  cualquiera  que  sea  el  grado 
de  cultura  en  que  se  encuentren,  hay  ese  cuidado 
exquisito  para  que  se  verifique  lo  que  decía  aquel 
célebre  Emperador  de  ia  familia  de  los  Antoninos,  lla- 
mado las  Delicias  de  la  humanidad,  «que  es  preferible 
que  se  salven  cien  culpables  á que  se  condene  un  solo 
inocente?»  ¿Por  qué  este  cuidado  de  la  sociedad?  Y 
cuenta,  Sres,  Diputados,  que  no  trato  de  excitar  vues- 
tra sensibilidad.  Entendía  y sigo  entendiendo  que  la 
peor  de  las  políticas  es  la  del  sentimentalismo;  pero 
no  creo  que  puede  negarse  que  los  sentimientos  in- 
forman y determinan  las  nueve  décimas  partes  de  las 
acciones,  lo  mismo  de  Jas  colectividades  que  de  los 
individuos,  y se  equivocarla  muy  mucho  el  que  qui- 
siera cambiar  solo  por  medio  de  la  inteligencia  la  ma- 
nera de  ser  de  un  pueblo.  Pero  no  es  congruente  al 
caso  entrar  aquí  á examinar  hasta  qué  punto  la  inte- 
ligencia produce  el  estado  emocional,  y hasta  cuál  otro 
este  estado  emocional  influye  en  aquella.  Haced  todos 
los  días  un  examen  de  vuestra  conciencia,  y vereis  que 
ia  inmensa  mayoría  de  los  actos  se  ejecutan  más  por 
el  sentimiento,  que  por  la  inteligencia  que  viene  des- 
pués, á veces,  á condenar  lo  que  espontáneamente 
hace  el  sentimiento;  otras,  á darle  la  razón;  pero  sea  lo 
que  quiera,  si  en  ocasiones  el  sentimiento  ha  produ- 
cido extravíos,  si  en  otras  crímenes,  también  ha  sido  y 
es  causa  de  que  se  verifiquen  actos  nobles,  ha  sido  y 
es  causa  de  que  la  mujer  arrostre  la  muerte  por  et  sér 
á quien  quiere,  por  el  hijo  ó por  el  compañero  de  su 
vida;  ha  sido  y es  causa  de  que  el  soldado  yaya  al 
combate  y de  que  cántabros,  astures  y galaicos  luchen 
y eucumban  en  la  pelea,  no  permitiendo  jamás  que  el 
extranjero  los  dominase, 

¿Por  qué  hace  esto  la  sociedad?  ¡Ah  señores!  Seguir 
la  historia  del  derecho,  seguir  ia  historia  de  la  pena- 
lidad, seria  harto  prolijo  y fuera  del  asunto  que  se  dis- 
cute; pero  es  lo  cierto  que  si  en  otros  tiempos  la  pena 


era  simplemente  una  compensación  al  ofendido,  y hoy 
aun  tiene  vestigios  de  eso,  como  indica  la  misma  pa- 
labra que,  como-  saben  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y los  que  me  oyen,  viene  de  la  grie- 
ga poine  que  significa  compensación , más  tarde  las  tri- 
bus se  creyeron  lastimadas  cuando  uno  de  sus  indivi- 
duos cometió  un  delito,  y al  creerse  ofendidas  de  esa 
manera,  era  porque  implícita  ó explícita  mente  hacían 
este  raciocinio:  hay  un  derecho  lesionado,  y cuando 
hay  la  lesión  de  ese  derecho,  hay  la  lesión  de  los  dere- 
chos de  todos. 

He  aquí  por  qué  la  sociedad,  ya  sea  en  defensa, 
ya  por  la  utilidad,  como  sostiene  Jeremías  Benfcham;  ya 
porque  como  sostuvo  un  filósofo  griego  hace  veinticin- 
co siglos,  y siguiendo  sus  huellas  Beccaria,  Kant,  Eraus- 
se  y sus  discípulos,  el  culpable  tiene  derecho  á la  pena; 
ya  sea  por  estas  razones  ú otra  cualquiera,  ello  es  que 
la  sociedad  tiene  el  derecho  y el  deber  de  castigar  al 
delincuente. 

La  necesidad  de  esta  pena  se  desprende  también  de 
la  misma  naturaleza  humana.  ¿Es  fácil  afirmar  que 
en  medio  de  la  sociedad  en  que  vivimos,  el  hombre  es 
un  ángel,  como  se  le  ha  querido  pintar,  ó es  un  dia- 
blo, un  maldecido,  como  por  otros  se  ha  supuesto?  No, 
Puede  asegurarse  que  el  numero  de  los  elegidos,  de 
aquellos  que  hacen  el  bien  por  el  bien,  de  aquellos  que 
hacen  bien  porque  no  pueden  obrar  de  otra  manera,  es 
un  numero  muy  corto;  y puede  afirmarse  también  que 
es  corto  el  numero  de  aquellos  hombres  que  son  malos, 
y permitidme  la  expresión  vulgar,  porque  sit  que  son 
malos  porque  á eso  les  lleva  su  manera  de  ser,  su 
idiosincrasia.  Lo  que  pasa  en  las  contiendas  civiles, 
en  las  guerras  extranjeras  y en  las  sublevaciones  po- 
pulares, demuestra  que  cuando  el  hombre  no  teme  á 
la  pena,  son  pocos  los  que  no  se  dan  al  placer  de  hacer 
el  daño  si  de  ello  les  resulta  algún  bien. 

Hay,  pues,  necesidad  de  la  pena,  así  como  de  la  de- 
fensa de  la  sociedad,  ¿Y  por  qué  en  todas  las  legisla- 
ciones antiguas  y modernas  se  poue  casi  a fortiori  al 
defensor  al  lado  del  acusado?  Pues  es  por  esto:  porque 
mientras  no  está  probada  la  culpabilidad,  se  supone 
que  aquella  persona  es  inocente,  y antes  de  que  se  prue- 
be el  delito  y la  responsabilidad  del  acusado,  importa 
que  no  sea  lastimado  el  derecho,  que  lo  mismo  puede 
violarse  por  una  justicia  mal  administrada,  que  por  el 
criminal  que  acecha  á su  víctima  desde  una  encruci- 
jada, y en  el  primer  caso  las  consecuencias  son  más 
funestas  que  en  el  segundo. 

Aquí  teneis  la  razón  del  esmero,  del  cuidado  con 
que  se  atiende  á la  suerte  de  aquel  que  se  ve  acusado 
de  un  delito.  Así,  por  ejemplo,  en  los  Estados- Unidos, 
á donde  ha  sido  trasportado  el  Jurado  inglés,  preciso 
ha  sido  introducir  algunas  modificaciones  ventajosas 
á su  ejercicio  y á la  libertad;  modificaciones  que  lle- 
vaba consigo  el  régimen  democrático  y republicano 
allí  establecido.  Sabe  bien  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y losSres.  Diputados,  que  en  aquel  país  nin- 
gún hombre  está  obligado  á declarar  en  juicio  que 
pueda  llevar  pena  capital  ó prisión  perpétua,  si  antea 
no  ha  declarado  el  Jurado  de  acusación  que  ésta  está 
bien  formada.  Y tales  precauciones  que  las  socieda- 
des deben  tomar  para  poner  siempre  á cubierto  la 
Inocencia,  vienen  acompañadas  de  todas  las  medidas 
conducentes  á dulcificar  en  lo  posible  la  suerte  del 
desgraciado;  medidas  dictadas  por  el  sentimiento  hu- 
manitario dominante  en  este  siglo  en  que  vivimos:  por 
muy  malo  que  parezca  lo  que  nos  rodea,  es  lumen* 
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Sámente  so  períor  á lo  que  acontecía  en  tiempos  ante- 
riores, no  solo  pop  los  adelantos  en  las  ciencias,  en  las 
artes  y en  la  industria,  no  solo  por  el  bienestar  gene- 
ral, sino  por  la  mayor  delicadeza  de  sentimientos,  por 
ese  cuidado  que  nos  tomamos  generalmente  por  cosas 
en  las  cuales  no  resaltan  más  utilidades  que  la  qae  da 
la  conciencia  del  hombre  que  cree  haber  hecho  un 
bien  á sus  semejantes.  Si  esta  era  la  razón  y el  motivo 
para  el  establecimiento  del  Jurado,  veamos  lo  que  re- 
sulta en  compensación  de  lo  que  yo  me  permito  lla- 
mar la  justicia  histórica. 

Dejo  aparte  una  cuestión  qne  pudiera  promoverse 
sobre  la  conveniencia  ó inconveniencia  de  la  codifica- 
ción, Mucho  se  ha  hablado  sobro  el  particular,  y no 
creo  congruente  entrar  en  una  disertación  relativa  á 
esta  materia-  pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  tienen  los 
Códigos  un  defecto  capital  Tampoco  quiero  ocuparme 
de  si  es  verdad  lo  que  piensan  hombres  de  la  altura  de 
Cournot,  Spencer  y otros,  de  si  la  llamada  ciencia  del 
derecho  lo  es  ó no.  Poco  importa  esto  al  asunto  de 
que  tratamos:  es  lo  cierto,  si,  que  el  conocimiento 
de  las  leyes  es  útil  y necesario  á la  conservación  y 
progreso  de  las  sociedades.  Hay  muchas  cosas  en  el 
mundo  que  realmente  no  son  ciencias:  yo  desafio  á que 
se  me  pruebe  que  la  guerra  es  una  ciencia  ó un  arte, 
y sin  embargo,  es  uno  de  los  elementos  con  que  la  hu- 
manidad ha  marchado  hasta  ahora,  y presumo  que 
tardará  mucho  en  abandonarla.  El  comercio  es  una  de 
las  necesidades  de  la  vida  que  pone  al  hombre  en  con- 
tacto con  todos  los  países,  y tampoco  es  una  ciencia, 
pero  es  una  manifestación  social  tan  importante  y de 
tanta  valía  como  si  lo  fuese,  Existen  en  mi  pequeña 
librería  la  mayor  parte  de  los  Códigos  de  Europa,  y de 
su  comparación  resulta  que  no  brillan  ni  por  la  cien- 
cia que  los  informa,  ni  por  la  forma  artística  que  los 
reviste,  y sin  embargo,  nadie  duda  de  su  necesidad. 
Pero  hay  en  ellos  un  defecto  mayor,  que  al  hombre  no 
es  dable  evitar.  Permitidme  para  aclarar  mejor  el  con- 
cepto, que  traiga  un  ejemplo  de  una  ciencia  más  exac- 
ta, de  la  que  hoy  por  hoy  domina  á todas  las  demás, 
¿Sabéis  por  qué  ni  los  griegos  ni  los  romanos  pudieron 
llegar  á la  altura  en  las  concepciones  matemáticas  que 
alcanzáronlos  árabes  de  España,  y más  tarde  la  civi- 
lización moderna?  Porque  en  primer  lugar  no  conocían 
esa  maravillosa  invención  del  entendimiento  humano 
que  se  llama  sistema  de  numeración  indio;  y en  se- 
gundo, porque  carecían  de  los  medios  de  expresar  los 
grados  de  continuidad,  problema  que  vino  á resolver 
la  creación  y adelantos  del  álgebra. 

Hó  aquí  lo  que  sucede  con  mayor  razón  en  todos 
los  Códigos  que  no  tienen  manera  d©  expresar  la  gra- 
dación en  los  delitos,  por  ser  cada  uno  de  éstos  tan  espe- 
ciales qne  seria  necesario  un  procedimiento  dialéctico 
no  descubierto  hasta  ahora,  que  pusiera  de  manifiesto 
los  diferentes  grados  por  que  pasan.  Todos  tenemos  ór- 
ganos fónicos,  y si  se  tomara  la  medida  á diferentes 
individuos,  se  encontraría  probablemente  entre  algu- 
nos de  ellos  Iguales  dimensiones.  La  química  proba- 
ría que  están  compuestos  de  los  mismos  elementos  in- 
tegrantes; y sin  embargo,  Sres.  Diputados,  ¿conocéis 
dos  voces  iguales?  Pues  esto  que  pasa  en  este  r ey  de 
la  creación,  pasa  también  en  las  cosas  materiales;  ¿co- 
nocéis dos  campanas  que  tengan  el  mismo  sonido?  Esto 
pasa  también  con  los  delitos:  la  educación,  las  condi- 
ciones fisiológicas,  los  hábitos  adquiridos, el  cruzamien- 
to de  razas,  el  período  de  evolución  para  la  formación 
de  las  unidades  óthoicas,  el  ejemplo,  las  preocupacio- 


nes de  los  que  nos  rodean,  los  odios  trasmitidos  por  las 
clases,  el  predominio  de  tal  ó cual  temperamento,  la 
educación  física  más  ó ménos  desarrollada,  la  educa- 
ción moral;  todo  eso  determina  que  cada  delito  es  im 
caso  especial;  y hó  aquí  el  mal  de  los  Códigos:  que  no 
saben  ni  sabrán  jamás  hacer  más  que  calificaciones 
por  especies  y por  categorías,  T es  necesario  algo  que 
venga  á modificar  esto,  y átal  necesidad  corresponden 
las  circunstancias  eximentes,  atenuantes  y agravantes 
y los  grados  de  la  pena;  pero  todos  estos  son  remedios 
insuficientes  á una  necesidad  por  todos  sentida;  y añá- 
dase que  la  ley,  el  concepto  del  Góiigo,  se  aplica  m 
épocas  posteriores  á la  en  que  se  ha  formado,  y que, 
por  consiguiente,  los  sentimientos  han  variado  algo  y 
aun  mucho  de  una  á otra  época.  El  Código  tiene  ade- 
más este  otro  i neo  veniente:  que  no  hay  ningún  medio 
para  el  legislador  ni  para  el  juez  que  le  aplica,  que 
pueda  decirle  cuál  es  la  parte  que  hay  que  dar  á la 
moral  y al  sentimiento,  sino  que  la  ley  es  fría,  como 
lo  es  la  letra  en  que  está  escrita.  Hay  también  otro 
defecto  gravísimo:  por  condiciones  fisiológicas  de  la 
naturaleza  humana,  aun  aquello  que  nos  es  más  agra- 
dable, aquello  que  más  se  ha  deseado,  que  ha  formado 
el  objetivo  de  nuestas  esperanzas  y de  nuestras  Ilusio- 
nes, cuando  llega  á constituir  una  ocupación,  un  tra- 
bajo intelectual  ó material,  lleva  consigo  el  hastío  y el 
fastidio, y muy  cerca  de  sí  la  pereza  y la  desidia.  Existe 
en  el  corazón  del  hombre  algo  qne  modifica  su  sensi- 
bilidad hasta  hacerla  desaparecer  cuando  el  deber  ó la 
profesión  le  ha  obligado  repetidamente  á imponer  casti- 
gos más  ó ménos  crueles.  Hay  más  aún:  cuando  el  juez 
adquiere  el  hábito  y la  costumbre  de  juzgar  á crimi- 
nales, al  ver  lo  que  éstos  inventan  para  ocultar  ó dis- 
figurar la  verdad  que  él  con  ávido  afan  busca,  sin  dar- 
se cuenta  su  ánimo  se  previene  y aun  conspira  contra 
la  inocencia.  Ya  comprendereis  que  al  expresarme  así 
no  lo  hago  por  antipatías  ó prevención  contra  la  ma- 
gistratura de  mi  Patria;  pero  tampoco  soy  tan  servil 
qne  haya  de  ocultar  lo  que  mi  razón  me  dicta  y la 
experiencia  me  enseña.  Por  duro  que  pueda  parecer 
este  lenguaje,  es  bastante  más  suave  que  el  empleado 
por  Vladimirow,  célebre  profesor  de  la  facultad  de  de- 
recho de  Mgsgüw,  que  dice,  hablando  sobre  el  mismo 
asunto,  entre  otras  cosas,  que  estos  hombres,  acostum- 
brados  á una  ciencia  pedantesca,  han  mirado  tanto 
sobre  los  libros,  que  se  han  acostumbrado  áuo  ver  nada 
en  el  corazón  del  hombre,  á no  apreciar  los  tránsitos 
por  que  pasa,  y que  retienen  en  la  memoria  muchas 
leyes  en  desuso  y desconocen  por  completo  la  psico- 
logía: llegan,  á fuerza  de  rutina,  ¿ entusiasmarse  por 
la  clasificación  en  especies  ó categorías,  y desconocen 
por  completo  la  individualidad  de  los  delitos;  pasando 
su  vida  en  el  estudio  de  una  sociedad  atrasada,  con- 
cluyen por  viciar  su  inteligencia  y sumidos  en  una 
porción  de  prejuicios  y preocupaciones, 

Y es  tai  la  importancia  de  la  misión  que  desempe- 
ñan estos  hombres  llamados  por  la  sociedad  á decidir 
sobre  lo  mío  y lo  tuyo,  y lo  que  es  más  importante, 
sobre  la  vida  de  los  ciudadanos,  y lo  que  es  aún  más 
grave,  sobre  la  honra  de  las  familias,  que  aun  en  aque- 
llos casos  en  que  el  supuesto  culpable  resulte  inocente, 
el  mundo  considera  su  honor  pono  ménos  que  perdido. 
Hablemos  en  puridad:  la  ley  no  trasmite  la  deshonra 
' de  padres  á hijos,  pero  la  costumbre  sí.  [Desgraciado 
aquel  cuyo  padre  ha  sido  elevado  á un  patíbulo;  qne 
no  le  queda  más  remedio  que  ausentarse  del  país  bu 
que  la  sentencia  se  ejecutó! 
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Pues  bien;  estos  hombres  encargados  de  fallar  so- 
fcre  la  honra  de  los  ciudadanos,  ó serán  amovibles  ó 
serán  inamovibles,  ¿Son  amovibles?  ¿Están  á merced 
del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ó según  se  ha 
dicbo  aquí,  del  Sr.  González  Marrón?  Y en  este  caso, 
¿qué  seguridad  hay  para  los  ciudadanos,  si  es  cierto, 
como  afirmaba  no  sé  si  el  Sr.  Aguilera  6 el  Sr,  Cana- 
lejas, que  á un  magistrado  se  le  habia  separado  de  su 
puesto  porque  no  profesaba  determinadas  ideas  polí- 
ticas? ¡Ah  señores!  eso  asusta  al  hombre  de  más  cora- 
zón, Admitiendo  como  cierta  la  acusación,  hasta  ahora 
no  desmentida,  tiembla  uno  por  su  seguridad  perso- 
nal, Y el  caso  no  es  para  ménos;  pues  espero  demos- 
traros con  mucha  facilidad  que  el  poder  del  Empera- 
dor de  Eusía  sobre  sus  vasallos  es  ménos  autocrátíco 
que  el  que  tiene  el  magistrado  sobre  uu  ciudadano 
cualquiera.  ((Calumnia,  que  algo  queda,))  Por  eso  os 
decía  que  cuando  un  hombro  es  acusado  de  haber  co- 
metido un  delito,  cuando  es  llevado  ¿ la  cárcel,  aun-  i 
que  después  el  tribunal  sobresea  con  todos  los  mejo- 
res pronunciamientos,  siempre  queda  á la  maledicencia 
algo  en  que  cebarse,  sin  contar  con  que,  debido  á la 
viGiosa  organización  de  los  tribunales,  la  declaración 
de  inocencia  puede  retrasarse  de  tal  suerte,  que  re- 
sulte siempre  estéril,  ¿qué  digo?  perjudicial.  Conocida 
es  aquella  célebre  causa  del  escribano  acusado  de  fal- 
sificador, que  á los  treinta  años  fué  declarada  su  ino- 
cencia, cuando  ya  el  pobre  habia  perdido  su  razón  por 
la  pena  que  en  su  ánimo  causaba  el  que  tanto  tiempo 
trascurriera  poniendo  en  duda  su  honradez.  ¿Y  á qué 
buscar  ejemplos  en  otra  parte,  sí  aquí  testigos  de  ma- 
yor excepción  nos  han  dado  noticia  de  otras  causas  por 
esta  estilo?  Hoy  mismo  nos  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  refiriéndose  á una  causa  sobre  la 
cual  le  había  llamado  la  atención  el  Sr,  Allende  Sa- 
ladar, que  los  procesados  á que  éste  se  referia,  hace 
quince  años  que  están  encarcelados. 

Señores,  ¡quince  años  en  un  país  civilizado  y en  el 
üLtxmo  quinto  del  siglo  XIX,  cuando  se  admite  como 
mayor  pena  los  veinte  años!  ¿Para  qué  tomarse  el  tra- 
bajo de  suavizar  la  suerte  de  los  reos?  La  muerte  se 
encargará  pronto  de  ponerlos  en  situación  tal,  que 
nuestra  magistratura  no  tenga  que  seguir  molestán- 
dose en  averiguación  de  si  son  ó no  culpables, 

Hé  aquí  otra  de  las  ventajas  del  Jurado,  y es,  que 
de  hallarse  establecido  no  se  hubiera  dado  el  caso  que 
acabamos  de  referir.  La  rapidez  en  el  procedimiento 
evita  el  inconveniente  de  que  el  Intervalo  de  tiempo 
entre  la  comisión  del  delito  y la  aplicación  de  la  pena 
sea  de  tal  duración,  que  la  conciencia  publica  olvíde 
la  primera  y no  vea  en  el  reo  más  que  una  víctima.  Él 
Jurado,  además,  significa  la  conciencia  de  la  sociedad 
y trae  los  sentimientos  que  en  ella  dominan  en  cada 
momento  histórico.  Por  otra  parte,  y en  esto  ruego  á 
los  Sres,  Diputados  que  fijen  su  atención,  puede  darse 
el  caso,  y se  ha  dado  repetidas  veces,  de  que  teniendo 
un  juez  el  pleno  convencimiento  que  un  sujeto  ha  co- 
metido un  crimen,  resulte,  no  obstante,  de  las  decla- 
raciones legales  el  tener  que  absolverlo;  ó,  por  el  con- 
trario, sabiendo  sin  género  de  duda  que  el  que  llevan 
al  cadalso  es  inocente,  su  impotencia  sea  tal,  que  tenga 
que  hacer  callar  á su  conciencia  y juzgar  con  arreglo 
á la  letra  de  la  ley.  Y esto  se  verifica  porque  la  expli- 
cación del  hecho  pertenecerá  siempre,  no  al  juez,  á la 
sociedad  en  general;  prescindiendo  por  el  momento  de 
la  separación  que  quiere  hacerse,  más  imaginaria  que 
reai,  entre  el  hecho  y el  derecho;  porque  el  hecho  no 


es  pura  y simplemente  el  acto  material,  sino  que  lo 
constituyen  también  las  circunstancias  que  le  rodean, 
lo  que  le  ha  motivado,  los  antecedentes  de  aquel  indi- 
viduo, asi  como  los  de  su  familia,  los  medios  en  que 
vive,  io  que  ha  podido  excitarle,  lo  que  determina,  en 
una  palabra,  su  mayor  ó menor  responsabilidad,;  ¡Ah! 
señores,  yo  he  tenido  la  desgracia  de  estar  preso  más 
de  una  vez,  y excuso  deciros,  no  os  riáis,  que  era  por 
causa  política,  pues  afortunadamente,  ¿por  qué  no  he 
de  decirlo  sin  rebozo?  para  mí  están  demás  los  Códi- 
gos; tengo  uno  escrito  en  el  corazón,  como  en  el  de 
todo  hombre  honrado,  que  es  mí  honor.  Y al  decir  que 
he  estado  preso  por  causas  políticas,  no  es  mi  objeto 
traer  á la  mente  de  nadie  sacrificios  hechos  en  pró  de 
una  causa  determinada;  la  época  tampoco  es  oportuna, 
pero  igual  hice  cuando  pudo  haberlo  sido.  Los  hechos 
realizados  por  razón  de  lo  que  se  ama  no  merecen  el 
nombre  de  sacrificios.  Quería  la  libertad  de  mi  Patria; 
he  contribuido  á ello  con  mis  escasas  fuerzas,  y la  re- 
compensa de  este  proceder  está  en  la  satisfacción  de 
mi  conciencia.  Antes,  como  ahora,  he  hecho  y hago 
cuanto  está  á mi  alcance,  no  solo  para  conseguir  esa 
misma  libertad  y el  progreso  y mejoramiento  de  mi 
Patria,  sino  para  conservar  lo  ya  adquirido,  teniéndo- 
me sin  cuidado  que  los  unos  me  juzguen  sobrada- 
mente revolucionario,  y los  otros  extremadamente 
conservador. 

Sí,  señores,  con  frecuencia  he  pasado  para  mis 
enemigos  por  el  más  radical,  y para  mis  amigos  por 
tibio.  Bien  puede  esto  indicar  la  pobreza  de  mi  inteli- 
gencia: no  sé  dar  gusto  ni  á unos  ni  á otros,  Pero  como 
no  ha  sido  jamás  ni  es  mi  objetivo  hacerme  agradable 
a esta  ó aquella  agrupación  política,  sigo  mi  camino, 
defendiendo  lo  que  creo  justo  y conveniente,  cuidán- 
dome muy  poco  de  las  interpretaciones  más  ó ménos 
violentas  que  á ciertos  caracteres  les  convenga  dar  de 
mi  conducta.  Con  frecuencia  los  que  ia  han  criticado 
han  venido  á adoptarla  más  tarde,  y no  es  para  m 
nuevo  el  ver  que  los  que  estaban  á gran  distancia  ha- 
cia mi  derecha,  de  un  salto  se  han  ido  á la  izquierda, 
dejándome  tan  separado  de  ellos,  aunque  en  sentido 
contrario,  como  antes  lo  estábamos.  Cosa  análoga  ha 
acaecido  con  los  que,  censurándome  por  quedarme  de- 
masiado atrás,  habían  de  venir  más  tarde,  por  medio 
de  rápidas  evoluciones,  á colocarse  á mi  retaguardia, 
á mayor  distancia  de  lo  que  estaban  antes  ¿ van- 
guardia. 

Por  otra  parte,  la  fortuna,  no  mi  previsión,  ha  que- 
rido que  ni  una  sola  vez  me  haya  equivocado  ó tenido 
que  arrepentirme  de  los  actos  míos  que  alguna  impor- 
tancia tuvieran  en  la  marcha  política.  En  último  tér- 
mino, solo  debo  explicación  de  mi  conducta  á mi  pro- 
pia conciencia  y á la  confianza  que  he  merecido  á mis 
amigos.  La  primera  está  satisfecha,  y los  segundos  si- 
guen dispensándome  la  misma  de  siempre,  y tengo  la 
seguridad  de  que  no  he  de  realizar  ningún  acto  que 
me  haga  indigno  de  seguirla  mereciendo. 

Sin  querer  aducir  hechos  en  comprobación  de  lo 
que  acabo  de  decir,  por  no  molestar  á la  Cámara  con 
asuntos  que  más  ó ménos  á mí  personalmente  se  re- 
fieren, solo  he  de  recordar  que  cuando  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  tuvo  la  desdichada  idea  de 
provocar  aquella  disidencia  de  tan  fatales  consecuen- 
cias para  ia  revolución  de  Setiembre,  y que,  por  lo 
visto,  no  le  dolía  tanto  como  la  que  aquí  se  ha  mani- 
festado hace  dos  dias,  decía  yo  desde  aquel  sitio  {Seña- 
lando á la  Presidencia) , dirigiéndome  á los  que  de  nos- 
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otros  se  separaban  para  irse  hacia  la  derecha,  las  sí-  ( 
galeotes  palabras:  «No  os  engañéis;  los  esfuerzos  de  j 
todos  son  necesarios  para  aclimatar  rio  hecho,  porque 
las  Naciónos,  como  el  organismo  humano,  necesitan 
un  tiempo  dado  para  digerir  las  reformas  alcanzadas,!) 

Y volviéndome  hacia  mis  amigos  de  la  izquierda,  les 
dije:  «Hemos  alcanzado  más  de  lo  que  podíamos  espe- 
rar; esperemos  tranquilos  y ayudemos  á quien  quiera 
que  sea,  con  tal  que  esté  decidido  á sostener  las  con- 
quintas alcanzadas.»  Decia  á los  llamados  entonces 
conservadores:  «Iréis  á parar  á la  restauración  y á 
los,.,  (permitidme  que  ahora  no  lo  repita  por  consi- 
deración á vuestras  opiniones),  contra  los  cuales  pro- 
testasteis tantas  veces; j>  y á los  de  la  izquierda  decia: 
«Vais  á caer  en  el  federalismo,  lo  cual  es  contrario  á 
vuestras  ideas  y antecedentes,»  porque  hay  una  equi- 
vocación muy  grande,  y es,  que  raras  veces  van  los 
hombres  á donde  quieren;  van  á donde  les  llevan  las 
circunstancias  de  cada  caso ; les  sucede  lo  que  á los 
cuerpos  graves  en  un  plano  inclinado.  ¿He  adelantado 
algo  con  mis  exhortaciones?  Absolutamente  nada:  á los 
unos  les  he  parecido  demasiado  transigente;  á los  otros 
excesivamente  radical*  Los  de  la  izquierda  fueron  á 
perderse  por  actos  de  debilidad  inconcebible  en  las  lo- 
curas é ilusiones  de  la  federal,  mal  explicada  por  los 
doctores  y peor  entendida  por  los  discípulos;  y cuando 
me  opuse  resueltamente  á aquellos  extravíos,  ni  á unos 
ni  otros  encontré  á mi  lado,  y si  no  fuera  por  hablar 
de  actos  míos,  diria  con  verdad  que  jamás  he  corrido 
tantos  peligros,  sin  conseguir  más  que,  andando  el 
tiempo,  me  dieran  la  razón  cuando  ya  era  perfecta- 
mente inútil,  Y en  cuanto  á los  de  la  derecha,  no  hay 
más  que  ver  de  dónde  han  partido  y á dónde  se  en- 
cuentran. por  lo  que  respecta  á sus  actos  de  energía 
ó debilidad,  el  intervalo  de  siete  años  no  es  bastante 
para  que  hayan  desaparecido  de  nuestra  memoria:  no 
tengo  para  qué  hablar  de  ellos. 

Pero  vamos  á ver;  ¿es  el  Jurado  una  institución  po- 
lítica, ó judicial? 

Ei  célebre  profesor  de  Moscow  de  quien  he  habla- 
do antes,  dice:  «El  Jurado,  como  los  sentimientos  de 
la  justicia,  es  cosmopolita,  no  pertenece  á ningún  pue- 
blo, se  aclimata  en  todas  las  Naciones,  y da  resultados 
donde  quiera  que  se  haya  planteado,  cualquiera  que 
sea  la  forma  de  gobierno  ó las  condiciones  sociales  que 
le  rodeen,  Advertid  que  os  cito  estas  palabras  porque 
aquel  célebre  profesor  pertenecía  al  grupo  de  los  pans- 
lavistas de  Moscow,  que  cree  y entiende  que  la  mejor 
manera  de  tener  la  libertad  es  con  la  autocracia  com- 
pleta y absoluta  del  Emperador;  por  consiguiente,  dejo 
á vuestra  consideración  el  que  descubráis  si  la  perso- 
na á quien  me  refiero  es  demócrata  ó republicano. 

Al  citar  las  opiniones  de  estos  autores,  y al  hablar 
tanto  de  los  pensadores  de  todos  los  tiempos  que  del 
Jurado  se  han  ocupado,  no  quiero  traer  á vuestra  me- 
moria, porque  seguramente  lo  habréis  olvidado  por  de- 
masiado sabido,  aquel  axioma  hebreo  de  «no  juzguéis 
solo  jamás.»  Uda  cosa  parecida  afirmó  Aristóteles;  y un 
-hombre  que,  cualesquiera  que  fueran  sus  errores  ó 
extravíos,  ha  sido  ei  fundador  de  una  religión  que  hoy 
profesan  300  millones  de  adoradores,  y desde  que  la 
fundó  han  bajado  al  sepulcro  9,000  millones  de  per- 
sonas que  profesaban  la  religión  por  él  fundada,  decia: 
«siempre  que  tengáis  un  juicio,  acudid  á una  asam- 
blea ó reunión,  que  aunque  sea  de  medianías,  será  más 
acertada  que  de  uno  solo.» 

Pero  hay  más,  gres.  Diputados:  en  la  enmienda  que 


tengo  la  honra  de  estar  apoyando  he  pedido  el  Jura- 
do de  acusación;  ¿y  he  de  encareceros  yo  su  necesidad? 
¿Basta  que  por  una  falsa  denuncia,  tal  vez  por  error  ds 
un  juez,  se  vea  un  ciudadano  acusado  de  un  crimen, 
en  peligro  su  honra  y con  los  disgustos  que  esta  acu- 
sación le  ha  de  ocasionar?  ¿No  es  preciso  que  venga  el 
juicio  de  la  sociedad  á decir  si  realmente  ha  habido 
motivo  para  esa  acusación? 

Por  otra  parte,  la  contradicción  que  existe  en  casi 
todas  las  leyes  hace  necesaria  la  intervención  del  Ju, 
xado*  En  muchas  ocasiones  puedo  resultar  atrasada 
una  legislación  en  una  época  determinada;  pero  el  Ju- 
rara se  puede  asegurar  que  siempre  representa  la  opi- 
nión que  en  el  país  domina  en  el -periodo  histórico  en 
que  ejerce  su  cometido.  La  contradicción  que  aparece 
éntre  lo  que  marca  la  ley  y la  moral  pública  indica, 
viene  á salvarla  el  Jurado  en  todos  los  casos;  y pudie- 
ra á este  propósito  citaros  varios  ejemplos.  Vosotros 
conocéis  alguno  de  los  acaecidos  en  los  tiempos  pre- 
sentes, como  el  ocurrido  en  la  Gapitanata  antes  que  el 
Jurado  se  hubiera  establecido  en  Nápoles,  con  aquel 
hombre,  proberbio  de  honradez  entre  sos  vecinos,  que 
después  de  arruinarlo  un  hijo  de  cabeza  ligera  y equí- 
vocas costumbres,  le  dio  el  mayor  de  los  disgustos  co- 
metiendo un  crimen  por  el  cual  fu  ó sentenciado  i 
muerte.  Su  desgraciado  padre  solicitó  y obtuvo  el  fa- 
vor de  que  le  dejaran  comer  con  su  hijo  por  última 
vez,  la  víspera  de  la  ejecución.  Cuando  se  encontraron 
solos  padre  é hijo,  después  de  hacerle  aquel  varias  re- 
flexiones, le  dijo:  «mañana  levantarán  el  patíbulo  de- 
lante de  la  que  fué  nuestra  casa;  tu  madre  y hermanas 
pasarán  por  este  inmenso  pesar  y quedarán  deshonra- 
das; aquí  traigo  un  veneno  activo;  tén  valor  por  la  úl- 
tima vez  de  tu  vida,  y evítales  este  grave  disgusto.)) 
El  hijo,  sin  vacilar,  echó  el  veneno  en  una  copa  devino 
y la  apuró  de  un  trago.  El  padre  se  retiró,  y cuando 
más  tarde  entró  el  verdugo  en  la  habitación,  encontró 
un  cadáver.  El  padre  fue  preso;  declaró  lo  que  había 
pasado;  ios  tribunales  inferiores  lo  condenaron  á muer- 
te por  parricida.  El  Supremo  confirmó  la  sentencia, 
pero  antes  de  ordenar  que  se  ejecutara,  acudió  ai  Go- 
bierno italiano.  Este  ordenó  que  se  hiciera  desaparecer 
el  proceso  y se  dejara  en  libertad  á aquel  desdichado 
padre.  Es  decir  que  el  Gobierno  de  la  itálica  península 
no  hizo  más  que  suplir  al  Jurado,  que  seguramente  no 
hubiera  procedido  de  otra  suerte,  como  lo  indica  aquel 
veredicto  pronunciado  por  el  del  Sena,  ante  el  cual 
fu  ó presentada  una  mujer  acusada  del  mismo  delito 
que  este  padre.  Una  joven  de  20  años  había  sido  sedu- 
cida por  un  hombre  que  la  había  empeñado  su  pala- 
bra de  casamiento.  Cuando  llegó  á su  noticia  que  et 
seductor  se  casaba  con  otra  mujer,  con  su  nina  en  bra- 
zos se  fué  á la  iglesia  á presenciar  la  ceremonia.  Con- 
sumado, se  fue  al  primer  puente  que  encontró,  y se 
arrojó  al  Sena.  Los  que  presenciaron  el  hecho  pudie- 
ron salvar  la  vida  de  la  madre,  pero  no  la  del  hijo,  y 
encausada  aquella  por  infanticidio,  fué  ante  el  Jurado, 
y éste  la  absolvió. 

Estas  manifestaciones  de  la  conciencia  pública  son 
de  todos  los  tiempos , y todos  conocéis  el  ejemplo  de 
aquella  mujer  de  Smirna,  que  ofendida  en  su  senti- 
miento maternal  por  la  muerte  que  á su  hijo  del  pri- 
mer matrimonio  dieron  su  segundo  marido  y uu  hijo 
1 de  éste,  se  vengó  envenenándolos,  y habiendo  sido  lle- 
vada al  Jurado,  aquel  Jurado  que  tenia  delante  de  sí 
ún  delito  tan  enorme,  tomando  en  cuéntalos  móviles 
que  hablan  llevado  á la  mujer  á cometerle,  acordó  sus. 
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pender  el  juicio,  mandando  que  volviera  á presentarse 
ante  el  mismo  dentro  de  cien  anos,  á contar  desde  la 
fecha. 

Miguel  Montaigne  decía  que  era  tal  el  descrédito  en 
que  bahía  caído  la  magistratura,  respetando  siempre 
su  honradez  y su  buena  fó,  que  era  tan  abusiva  la  ma- 
nera de  encausar  y de  juzgar,  que  preferia  someter  su 
conducta,  su  honra  y sus  bienes  á los  tres  primeros  indi- 
viduos que  se  encontrase.  Montesquieu  decía  que  si  un 
hombre  cualquiera  no  tenia  idoneidad  suficiente  para 
juzgar  sobre  el  derecho  escrito,  en  cambio  no  eran  me- 
nos incapaces  los  jueces  y magistrados  para  juzgar  so- 
bre el  hecho.  Pero  ¿á  que  estas  citas?  Todavía  hay  otras 
que  pueden  haceros  mayor  efecto.  Yo  podía  citaros  las 
palabras  de  aquel  Lord  inglés  que  preguntado  por 
jorge  IY  acerca  de  lo  que  pensaba  sobre  el  Jurado, 
contestó:  «todas  las  instituciones  inglesas  podrían  des- 
aparecer, con  tal  que  quedase  el  Jurado;  si  éste  des- 
, apareciese,  bien  merecería  la  pena  de  hacer  una  revo- 
lución;» é interrogado  de  nuevo  acerca  de  lo  que  haría 
si  el  Jurado  desapareciese,  contestó  también:  «yo  an- 
tes que  todo  soy  ciudadano  inglés  y ocuparía  mi  pues- 
to de  honor.»  Aquí  se  ve,  Sres.  Diputados,  que  en  aque* 
Ha  Nación  donde  ia  Monarquía  no  corre  peligro  alguno, 
los  hombres  ménos  avanzados  en  ideas  no  tienen  jamás 
inconveniente  en  hablar  á los  Beyes  el  lenguaje  de  la 
verdad;  lo  cual  demuestra  que  la  política  se  rige  por 
principios  más  altos  que  los  de  la  amistad  y el  cariño 
personal.  Así  lo  prueba  también  el  hecho  notable  que 
nos  presenta  una  Nación  de  Europa,  en  la  cual  un  ene- 
migo personal  del  Rey  fué  Ministro  del  mismo  durante 
muchos  años.  En  esa  Nación  á que  antes  me  referia, 
Lord  Jhon  Russell  pudo  decir  un  dia  en  la  Cámara  de 
los  Lores  lo  siguiente:  «debemos  extender  el  voto,  de- 
bemos dar  intervención  á los  que  se  han  hecho  ricos 
con  su  trabajo  ó han  ilustrado  su  nombre  con  sus 
obras,  y es  justo  disfruten  del  privilegio  electoral;  las 
instituciones  monárquicas  de  nuestro  país  tienen  tales 
raíces  y es  tal  su  bondad,  que  podemos  estar  seguros 
de  que  vendrán  á apoyar  la  Monarquía;  y aunque  así 
no  pensasen,  nuestro  deber  es  obedecer  el  voto  de  la 
Nación.  De  esta  manera  se  expresaba  Lord  Jhon  Russell 
en  la  Cámara  de  los  Lores,  sin  que  nadie  protestara. 

Cuando  los  hombres  defienden  alguna  causa,  sue- 
len buscar  tan  solo  las  opiniones  de  aquellos  autores 
con  sus  ideas  identificados,  y en  este  concepto  pudié- 
rais  sospechar  de  las  por  mí  aducidas;  pero  ¿por  ven- 
tura lo  será  la  de  Mirabel,  procurador  general  de  Ña- 
póles, cargo  equivalente  al  de  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo, ó como  si  dijéramos,  al  del  Sr,  Linares  Rívas 
de  anteayer?  ¿Lo  será  la  de  Glasser,  Ministro  de  la  ¡ 
Justicia  austríaco  y conservador,  y el  de  Italia  Dissa- 
nellt,  perteneciente  al  mismo  partido  político?  ¿Lo  será  , 
para  vosotros  la  de  Boyer  Gollard,  el  jefe  y fundador 
de  la  escuela  doctrinaria  en  Francia?  Pues  como  sabéis,  ¡ 
éste  decía:  «En  vano  tiene  una  Nación  sistema  parla- 
mentario; en  vano  concede  más  ó menos  latitud  á los 
derechos  electora!,  de  reunión,  de  imprenta  y de  aso-  . 
elación,  si  no  tiene  el  Jurado,  si  todo  ciudadano  no  es 
juzgado  por  sus  pares;  en  ese  caso  la  Nación  no  es 
dueña  de  sí  misma-» 

Pero  quiero  prevenir  una  objeción.  Cuando  cayó 
la  República  romana  y después  de  ella  vinieron  el  Im-  ¡ 
perio  y todas  las  decadencias  y degradaciones  de  aquel  i 
pueblo,  cuya  clase  alta  se  hallaba  sumida  en  la  crá- 
pula y el  vicio  más  hediondos,  se  introdujo  el  misera- 
ble servilismo,  y sucedió,  repito,  que  cuando  se  em- 


pezaron á formar  las  leyes  que  con  más  ó ménos  razón 
se  han  llamado  durante  mucho  tiempo  el  derecho  ci- 
vil, se  dividieron  los  pareceres  de  los  filósofos  y de  Los 
legistas  ó juristas;  los  primeros  querían  volver  á los 
buenos  tiempos  de  la  República,  los  segundos  querían 
acomodarse  al  nuevo  sistema  que  se  habla  establecido. 
Esta  contradicción  aparente  entre  las  opiniones  de  los 
filósofos  y de  los  juristas  era  la  objeción  que  yo  que- 
ría prevenir.  Es  que  filósofos  y pensadores  de  primer 
orden  pueden  pensar  sobre  esto  de  una  manera,  y la 
gente  técnica,  los  magistrados.  Los  que  durante  mucho 
tiempo  se  han  consagrado  á la  administración  de  la 
justicia,  pueden  pensar  otra  cosa  muy  distinta.  ¡Ah! 
Por  eso  os  he  citado  antes  las  opiniones  de  varios  ma- 
gistrados; y excuso  añadir,  porque  todos  las  conocéis, 
las  de  Helio,  las  de  Faustino  Helie,  que  pasó  cuarenta 
años  ejerciendo  la  magistratura,  y las  de  aquel  otro 
magistrado  del  tribunal. del  Sena  que  aseguró  que  tal 
estaba  la  administración  de  justicia  en  Francia,  y la 
nuestra  no  le  aventaja  gran  cosa,  que  decía:  «Si  soy 
acusado  de  haber  robado  y de  haberme  llevado  á mi 
casa  el  obelisco  de  la  plaza  de  la  Concordia,  la  prime- 
ra precaución  que  tomaré  será  la  de  esconderme,  por- 
que antes  que  se  pruebe  mi  inocencia  podría  estar 
mucho  tiempo  en  la  cárcel.»  ¡Ahí  ¡con  cuanta  más  ra- 
zón no  podían  hacer  esta  declaración  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  los  pobre3  que  están  en  la  cárcel 
de  Estella  desde  hace  tanto  tiempo! 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  las  instituciones 
tienen,  como  todas  las  cosas  en  el  mundo,  dos  aspectos, 
el  uno  teórico  y el  otro  práctico;  y aun  el  práctico  se 
divide  en  esta  forma:  lo  que  es  en  sí  mismo  y los  efec- 
tos que  produce;  y estos  hay  que  mirai'los  bajo  el  doble 
punto  de  vista  de  la  persona  agente  y de  la  paciente, 
¿Pero  á qué  insistir  sobre  ia  conveniencia  y necesidad 
del  establecimiento  del  Jurado?  Lo  aquí  expuesto  por 
todos,  los  elogios  que  ha  merecido  á los  oradores  que 
han  terciado  en  este  debate,  y el  silencio  mismo  de  los 
conservadores,  que,  respetando  como  respetar  debo  sus 
pensamientos  y opiniones,  me  permite  manifestar  la  se- 
guridad de  que,  lo  mismo  el  Sr.  Bugalla!  que  todos  los 
demás,  no  son  enemigos  declarados  del  Jurado:  podrán 
disentir  sobre  su  conveniencia  política,  podrán  no  acep- 
tar la  responsabilidad  de  establecerlo;  pero  si  lo  encon- 
trasen establecido,  yo  tengo  la  seguridad,  y si  me  equi- 
voco, así  el  Sr.  Bugallal  como  el  Sr.  Sil  vela  tendrán 
la  bondad  de  rectificarme,  gobernarían  con  él,  corre- 
girían los  defectos  que  tuviese,  y tal  vez  lo  mejorarían; 
porque  después  de  todo,  mejorándolo  y extendiéndolo 
se  aclimataría  cu  el  país  y se  aceptarla  por  todos.  En 
la  otra  Cámara  ya  he  dicho  lo  que  pienso  acerca  del 
particular,  y ahora  voy  á tener  el  honor  de  repetiros 
que  no  hay  partido  político  que  sea  puramente  conser- 
vador, sin  tener  algo  de  progresivo,  ni  reformista 
que  no  tenga  bastante  de  conservador.  La  sociedad  que 
se  pára,  decae,  y trás  de  la  decadencia  viene  la  muer- 
te, El  órgano  que  no  funciona,  se  atrofia.  La  sociedad, 
como  la  naturaleza,  está  en  continuo  movimiento. 

Las  diferencias  que  nos  separan  consisten  en  que 
la  marcha  sea  más  ó ménos  rápida,  y de  aquí  en  los 
gobiernos  representativos  el  juego  délas  instituciones, 
y el  famoso  principio  de  los  dos  partidos  que  se  ha 
querido  elevar  á axioma,  y que,  lejos  de  eso, no  tiene  ra- 
zón de  ser  en  los  países  donde  existe  una  Constitución 
cerrada,  y que  solo  tiene  su  aplicación  racional  en 
aquellos  que  no  tienen  Constitución  ó ésta  es  bastante 
flexible  y abierta  para  dar  juego  á los  partidos.  En  este 
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caso  se  explica  la  existencia  de  los  avanzados,  porque 
sostienen  y creen  en  la  necesidad  de  hacer  ciertas  re- 
formas, y cuando  la  opinión  les  favorece  y vienen  al 
poder  y las  hacen,  el  deber  de  los  conservadores  es 
resistirlas  y después  respetarlas,  afirmarlas  y aclima- 
tarlas en  el  país,  porque  de  otro  modo  no  serian  con- 
servadores; su  verdadero  nombre  sería  reaccionarios, 
Hé  aquí  por  qué  yo  creo  y entiendo  que  es  necesario 
é indispensable  que  después  que  quien  tiene  derecho 
para  ello  ha  tenido  por  conveniente  llamar  al  poder  á 
este  partido  constitucional,  fusionista,  del  triángulo  ó 
de  la  trilogía,  como  quiera  que  se  llame,  sü  deber  es 
ser  profundamente  liberal  y llevar  á cabo  todas  las  re- 
formas á que  se  había  comprometido  en  la  oposición. 
De  esta  manera  ios  partidos  quedan  bien  definidos,  y 
si  un  dia  España  se  cansara  de  reformas,  y la  opinión 
se  marcara  y llamara  á los  conservadores,  el  deber  de 
éstos  seria  respetar  y consolidar  las  reformas  hechas.. 
Pero  ¡ay!  que  resultan  gravísimas  perturbaciones 
cuando  los  partidos  no  están  bien  definidos  y bien  cla- 
ros; porque  yo  os  digo  en  verdad,  para  lo  que  habéis 
hecho  hasta  ahora,  bien  se  estaba  Cánovas  en  el  poder, 
No,  no  lo  olvidéis  jamás:  seguramente  no  esperareis  de 
m|  que  venga  ahora,  corno  se  hace  ordinariamente,  á 
dirigir  un  ataque  á los  conservadores:  no  son  poder, 
no  me  estorban  para  nada:  además,  yo  sé  bien  á lo  que 
mutuamente  nos  obliga  la  cortesía  que  siempre  debe 
haber  entre  las  oposiciones. 

¿Es  esto  alabarlos  y aplaudir  su  conducta?  Si  los 
hubiese  alabado  y aplaudido,  estaría  con  ellos:  no  lo 
estoy,  los  he  combatido  en  la  medida  de  mis  fuerzas, 
según  mi  leal  saber  y entender,  porque  yo  no  creo  con* 
veniente  su  sistema  para  la  sociedad  española;  creo 
más  conveniente  el  mió,  honradamente  pensando. 

Pero  no  puedo  por  eso  negar  que  por  la  situación 
en  que  han  venido  ai  poder  despees  de  las  perturba- 
ciones por  que  ha  pasado  este  país,  á consecuencia  de 
transacciones  hechas  con  antiguos  partidos,  han  sido 
los  conservadores  ménos  liberales  de  lo  que  acaso  ellos 
mismos  hayan  querido  ser;  y me  inclina  á creer  esto, 
el  que  en  los  últimos  tiempos  de  su  gobierno  trajeron 
proyectos  de  ley  informados  por  un  espíritu  liberal, 
como  demuestra  la  ley  de  reuniones,  á propósito  de  la 
cual  solevantó  á decir  uno  de  mis  mejores  amigos, 
un  demócrata,  que  estaba  informada  en  nuestros  prin- 
cipios y que  nada  tenia  que  oponer  á ella,  como  no 
fuera  algunas  pequeñas  cuestiones  de  detalle. 

Además,  la  franqueza  se  debe  á los  Reyes  y á los 
pueblos,  ¡y  ay  del  que  no  sirve  para  oirla!  Tanto  peor 
para  él*  Pero  vosotros  teníais  aquí  un  doble  aspecto, 
un  doble  problema  que  resolver.  Habéis  dicho  una  y 
otra  vez,  habéis  afirmado  un  año  y otro  año,  un  dia  y 
otro  dia,  que  érais  el  partido  más  liberal  dentro  de  la 
Monarquía.  Dejo  aparte  si  yo  en  vuestro  lugar  hubie- 
ra hecho  esa  afirmación;  pero  sea  de  ello  lo  que  quie- 
ra, la  habéis  hecho  y repetido.  Yo  por  mí  declaro  que 
entiendo  que  soy  el  más  liberal  dentro  de  la  libertad, 
Pero  en  fin,  señores,  no  nos  engañemos.  La  situación 
ha  cambiado,  el  dilema  es  iufiexible  y tendréis  que  lle- 
gar á las  conclusiones  siguientes:  ó no  sois  el  partido 
más  liberal  dentro  de  la  Monarquía,  en  cuyo  caso  es- 
tais  demás  en  ese  puesto,  y otro  partido  que  viene  de- 
trás es  más  liberal  que  vosotros  y debe  ocuparlo,  ó éste 
ha  abandonado  sus  principios  para  unirse  á vosotros,  y 
los  hombres  que  lo  forman  han  declarado  lo  contrarío; 
y si  no  admitís  ninguno  de  estos  extremos,  reconocéis 
implícitamente  que  dentro  de  la  Monarquía  caben  po- 


cas libertades.  Esto  no  lo  hubiera  dicho  ni  un  inglés, 
ni  un  belga;  es  la  consecuencia  de  vuestra  lógica.  Y 
resultaría  una  cosa  muy  grave  para  vosotros,  pero  que 
á mí  me  tiene  sin  cuidado;  resultaría  que  una  institu- 
ción determinada  estaba  en  un  extremo  de  la  balanza, 
y en  el  otro  estaba  ía  libertad;  y desde  el  momento  que 
haya  esa  lucha,  si  no  manifiesta,  latente,  ó si  no  pre- 
sente,  para  el  porvenir,  yo  no  tengo  para  qué  anuncia- 
ros el  resultado. 

Volviendo,  pues,  al  asunto  que  nos  ocupaba,  al  Ju- 
rado; si  en  todas  las  Naciones  es  necesario  para  que  los 
ciudadanos  adquieran  confianza  en  la  jusiícia;  si  en 
Alemania  afirmaba  un  célebre  magistrado,  amigo  y 
protegido  del  Príncipe  de  Bismark,  quien  seguramen- 
te no  era  demócrata  avanzado,  ni  siquiera  progresista, 
que  el  Jurado  había  allí  conquistado  la  opinión  á pe- 
sar de  las  resistencias  que  para  su  establecimiento  ba- 
hía encontrado,  ensenando  á tener  confianza  en  los  tri- 
bunales, á auxiliarlos,  prestándose  todos  los  ciudadanos 
á aclarar  cuanto  de  ellos  dependa;  si  esa  es  una  razón 
allá  en  Alemania;  si  en  Austria  está  dando  excelentes 
resultados;  sí  no  los  da  menores  en  Italia,  según  los 
informes  del  procurador  general  á que  antes  me  refe- 
rí, el  cual  afirmaba  en  la  apertura  de  los  tribunales 
que  á pesar  de  haberse  establecido  el  Jurado  cuando 
ardía  la  guerra  civil  en  el  Mediodía  de  aquella  Penín- 
sula, y de  ser  tal  la  anarquía  y la  exacerbación  de  las 
pasiones,  que  se  habla  dado  el  caso  de  enterrar  á los 
hombres  vivos,  el  Jurado  habla  funcionado  con  tal  fe- 
licidad, que  los  resultados  hablan  sobrepujado  sus  es- 
peranzas; si,  por  último,  dan  informes  semejantes  los 
gobernadores  ingleses  de  la  India,  del  Cabo,  de  Sierra 
Leona  y del  Sur  de  Africa,  ¿seremos  nosotros  y Tur- 
quía una  excepción  entre  pueblos  tan  distintos  en  ci- 
vilización y grados  de  cultura? 

Si  el  primer  efecto  del  establecimiento  del  Jurado 
es  inspirar  á los  pueblos  confianza  en  la  administra- 
ción de  justicia,  en  ninguna  parte  es  más  necesario 
que  en  este  país,  en  que  la  inmensa  mayoría,  no  de  los 
pobres,  no  de  los  ignorantes,  sino  de  la  clase  media  y 
de  los  ricos,  es  preciso  que  se  encuentre  su  derecho 
muy  lastimado  para  que  acuda  á los  tribunales,  hasta 
tal  punto  que  el  infeliz  que  sucumbe  en  la  calle  víc- 
tima del  puñal  asesino,  tiene  la  seguridad  de  morir 
desamparado  porque  nadie  se  atreve  á prestarle  los  au- 
xilios en  tales  casos  necesarios.  Si  aquí  por  la  vivaci- 
dad de  nuestra  imaginación,  por  el  inmenso  número  de 
razas  que  se  han  cruzado,  por  lo  complejo  de  esta  uni- 
dad óthníca  que  se  llama  pueblo  español,  somos  tan  in- 
clinados á la  crítica  y aun  á la  murmuración,  que  no 
pasa  una  sentencia  sin  censura,  por  lo  que  en  vano 
pretendía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sellar  los 
labios  de  los  Diputados  haciéndonos  de  peor  condición 
que  el  último  de  los  ciudadanos,  el  mejor  modo  de  ase- 
gurar el  respeto  al  fallo  es  que  sean  todos  llamados  á 
darlo.  Y al  decir  todos,  voy  á explicar  el  particular 
para  que  no  quede  lugar  á duda;  porque  yo  digo  lo  del 
célebre  filósofo  cordobés:  es  preciso  expresarse  no  solo 
de  manera  que  á uno  le  entiendan,  sino  que  no  puedan 
dejar  de  entenderle.  Al  decir  todos,  yo  só  bien  qoe  las 
evoluciones  por  que  marchan  las  sociedades  en  la  prác- 
tica, en  la  lucha  con  los  intereses  creados,  con  los  há- 
bitos adquiridos,  hay  que  prescindir,  no  por  completo, 
pero  sí  en  parte,  de  lo  que  la  ciencia  y la  teoría  acon- 
sejan, ¿Es  por  esto  por  lo  que  voy  á sostener  la  doctri- 
na errónea  de  que  la  teoría  es  una  cosa  y la  práctica 
otra?  No,  y mil  veces  no:  la  teoría  que  no  está  conforme 
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coa  la  práctica  es  ana  teoría  falsa;  la  práctica  cine  la 
teoría  no  explica,  es  simplemente  una  rutina,  un  em- 
pirismo. 

Aquí  hay  algo  equivalente  á lo  que  los  matemátí- 
sos  llaman  coeficiente  de  modificación.  El  geómetra 
deduce  sus  fórmalas  suponiendo  cuerpos  imaginarios 
que  no  existen  en  la  naturaleza;  hace  sus  cálculos  en 
la  mecánica  racional,  y cuando  pasa  á su  aplicación,  la 
experiencia  le  suministra  los  coeficientes  que  han  de 
modificar  aquellas  fórmulas. 

Si  al  fin  estos  amantes  tan  platónicos  como  tardíos 
del  Jurado  (Señalando  al  banco  de  los  Ministros)  se  de- 
ciden por  traer  un  proyecto  de  ley  estableciéndolo,  y 
si  en  él  exigen  condiciones  que  restrinjan  el  numero 
de  los  que  pueden  ser  jurados,  no  será  el  que  tiene  el 
honor  de  dirigiros  la  palabra  el  que  se  oponga,  porque 
entiendo  que  vale  más  que  las  reformas,  aunque  no 
sean  completas,  se  aclimaten,  que  por  hacerlas  más 
radicales  no  sean  tan  bien  recibidas  por  la  opinión: 
sigo  en  esto  la  conducta  de  los  capitanes  hábiles,  que 
si  no  pueden  tomar  la  fortaleza,  se  establecen  sólida- 
mente en  Los  puntos  conquistados  al  enemigo. 

Señores,  ¡cuánto  siento  abusar  de  vuestra  atención, 
y cuánto  siento  haber  molestado  tanto  la  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  á quien  en  este  momento 
no  tengo  el  gusto  de  ver  presente!  Es  verdad  que  pu- 
diera haber  oído  esto  estando  aquí;  pero  ya  se  ve,  su 
señoría  es  un  jurisconsulto  tan  distinguido,  tiene  tan 
conocido  y tan  estudiado  el  asunto,  que  para  nada  ne- 
cesita oirme,  y aun  presumo  que  el  bien  meditado  y 
en  todos  conceptos  notable  discurso,  digno  del  preám- 
bulo que  antecede  al  proyecto  presentado  por  la  Comí 
sion,  del  Sr.  Gamazo,  que  no  ha  producido  en  S.  S.  más 
efecto  que  el  poco  satisfactorio  de  verse  tan  elocuen- 
temente combatido  por  aquel  digno  presidente  de  la 
Comisión,  no  obstante  de  haber  prestado  un  apoyo  de- 
cidido al  Gobierno,  y seguramente  la  victoria  alcan- 
zada en  la  votación  que  todos  conocéis,  no  fue  bastante 
á desvanecerlo,  porque  es  de  aquellas  que  se  parecen 
á una  derrota. 

Vamos  á ver  ahora  el  efecto  que  produce  e!  Jurado 
sobre  el  pueblo  donde  esta  institución  se  establece.  De- 
bido á ese  sentimiento  de  justicia  de  que  antes  os  ho 
hablado  y que  tales  cosas  ha  producido  en  el  mundo, 
uno  de  los  medios  más  propios  y seguros  de  moralizar 
á la  generalidad  de  los  hombres  es  enaltecerlos  á los 
ojos  de  sus  conciudadanos.  El  que  va  á ser  jurado  no 
desempeña  una  función  retribuida  que  lo  coloque  bajo 
la  dependencia  del  Gobierno  ó de  la  autoridad,  y por 
esta  razón  impórtale  sobremanera  juzgar  con  arreglo 
á su  conciencia,  de  modo  que  nadie  pueda  sospechar 
ui  pensar  que  al  juzgar  de  tal  suerte  falta  á aquella 
fórmula  de  los  ingleses  cuando  el  presidente  dice  al 
■Turado:  a ved  la  situación  desgraciada  del  acusado;  yo 
os  lo  recomiendo  para  que  tengáis  hácia  él  la  com- 
pasión compatible  con  el  cumplimiento  de  vuestro 
deber. » 

Hay  más:  el  cálculo  de  las  probabilidades  demues- 
tra que  es  más  fácil  que  caiga  en  el  error  una  ñola  in- 
teligencia que  la  media  que  resulta  de  la  combinación 
de  varías.  Y es  bueno  de  paso  recoger  aquí  una  obser- 
vación. Los  enemigos  del  Jurado  han  repetido  hasta  la 
saciedad  que  los  veredictos  de  éste  tienen  ménos  pro- 
babilidades de  acierto  que  el  fallo  del  juez,  por  ser  los 
que  componen  aquel  menos  instruidos  que  éste;  pero 
han  olvidado  los  que  así  se  expresan,  que  la  igualdad 
que  hay  ordinariamente  entre  los  miembros  que  com- 


ponen el  Jurado  y el  acusado,  por  una  parte,  y por 
otra  la  espontaneidad  del  buen  sentido  sin  preocupa- 
ciones de  clase  ó profesión,  sin  prejuicio  ni  a priori,  sin 
una  compensación  más  que  suficiente  de  la  supuesta 
superior  ilustración  del  juez.  Pero  hay  más  aún:  en- 
tendería cualquiera  que  la  base  del  Jurado  consiste  en 
la  reunión  de  unos  cuantos  ciudadanos  llenos  de  bue- 
na fé,  pero  completamente  desprovistos  de  todo  cono- 
cimiento que  no  sea  el  buen  sentido.  Esto  es  uu  error, 
porque  las  condiciones  exigidas  para  ser  jurado,  en 
todos  los  tiempos  y países,  producen  el  que  dicho  tri- 
bunal se  componga,  en  términos  generales,  de  perso- 
nas que  ya  por  la  ciencia  ó industria  á que  se  han  de- 
dicado, por  el  nombre  que  han  adquirido,  por  su  ri- 
queza u otras  circunstancias,  dén  un  conjunto  de  dife- 
rentes procedimientos  dialécticos,  cuyo  resultado  será 
un  criterio  más  ámplio  que  el  del  magistrado  de  pro- 
fesión; el  sentido  jurídico  de.  los  que  se  dedican  á la 
carrera  del  foro,  el  procedimiento  dialéctico  del  mate- 
mático, el  experimental  del  físico  y del  químico,  el 
del  módico,  ¿no  forman  un  criterio  medio  con  más  pro- 
babilidad de  acierto?  Y esto  sin  tener  en  cuenta  que 
al  hombre  no  le  gusta  mostrarse  ignorante:  si  el  Jura- 
do es  una  institución  que  enaltece  á la  sociedad,  esti- 
mula, por  otra  parte,  á adquirir  el  conocimiento  de 
las  leyes  de  su  Pátria. 

El  que  sabe  que  puede  cor  responde  ríe  ser  jurado, 
quiere  conocer  el  Código,  para  saber  si  ha  de  condenar 
ó no  al  culpable  y no  estar  á merced  de  lo  que  otro 
le  diga;  y si  esa  persona  tiene  alguna  ilustración,  es 
indudable  que  buscará  los  libros  que  al  derecho  se  re- 
fieren. Una  manifestación  de  lo  que  acabo  de  decir,  as 
lo  que  sucede  cuando  entre  nosotros  hay  una  contien- 
da por  diferentes  pareceres:  cuando  se  emplea  por 
unos  y otros  palabras  más  ó ménos  fuertes,  entonces, 
á imitación  de  los  franceses,  se  acude  á la  antigua 
fórmula  feudal,  al  lance,  ai  encuentro  personal;  mien- 
tras que  un  inglés  lo  primero  que  hace  es  acordarse 
de  su  derecho  sin  olvidar  su  deber;  ¿y  sabéis  por  qué 
obra  con  arreglo  á este  principio  esencialmente  con- 
servador? 

Señor  Presidente,  yo  no  me  canso  con  facilidad;  pero 
al  fin,  presumo  que  estarán  fatigados  de  oírme  los  de- 
más Sres.  Diputados,  y si  S.  S,  me  concediera  diez  mi- 
nutos para  descansar,  podría  molestar  menos  á la  Cá- 
mara y concluir  luego  con  más  facilidad  mi  desaliña- 
do discurso. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  Se  suspende  este  debate. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro* carril  que  partiendo  de  Igualada  termine  en 
Martorell. » 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm.  130,  sesión  del  19  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  siete  de  que  consta- 
ba el  dictámen,  en  esta  forma: 

<í Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
otorgar  á D.  Pedro  Bovó  y Montreñy  la  concesión  de 
un  ferro- carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Igua- 
lada y pasando  por  la  Pobla  de  Glaramunt,  Vallbona, 
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as  DE  MAYO  DE  1882, 


Fiera,  Masquefa,  Batuda  Alta  y Bagada  Baja  y San 
Esteban,  termíne  en  Martorell,  enlazando  con  la  vía 
férrea  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia. 

Art.  2.°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública,  y por  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario,  y á cuanto 
otorga  el  art.  31  de  la  ley  vigente  de  ferro- c a rrí les  en 
sus  párrafos  i.0,  2.°,  3.°,  4.°  y 5.° 

Art,  3.°  Se  construirá  dicho  ferro-carril  con  suje- 
ción al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, con  las  modificaciones  que  el  Gobierno  de  S,  M. 
estimare  conveniente  introducir  en  él, 

Art.  4,°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no* 
venta  y nueve  años. 

Art.  o.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  desde 
la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesionario 
una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda  publi  - 
ca, equivalente  al  3 por  106  del  presupuesto  del  pro- 
yecto presentado,  la  cual  podrá  ser  devuelta  cuándo 
y en  la  forma  que  determina  en  su  párrafo  2.a  el  ar- 
tículo 17  de  la  ley  vigente  de  ferro- carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877, 

Trascurrido  el  plazo  sin  consignar  dicha  fianza,  se 
entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta  ley,  que 
quedará  sin  efecto* 

Art,  6,°  El  camino  deberá  estar  construido  y abier- 
to á la  explotación  dentro  del  término  de  tres  años,  á 
contar  desde  la  publicación  del  presente  proyecto  ele- 
vado á ley,  quedando  caducada  la  concesión  si  asi  no 
fuera, 

Art,  7.°  El  Gobierno  dictará  las  instrucciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  la  presente  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  BBESIDENTE:  Hay  varios  asuntos  de  que 
dar  cuenta  á las  Secciones,  y si  al  Congreso  le  parece 
bien,  podrán  reunirse  mañana  á última  hora.  Un  señor 
Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Ordonez,  el  Congreso  así  lo  acordé. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  del  dic- 
tamen de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  alzando  la  suspensión  de  la  base  5.a  de  la  ley 
arancelaría.» 

Se  leyó.  { véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa  y se 
señalará  día  para  su  ^discusión. 

Ruego  á los  demás  individuos  de  la  Comisión  que 
se  sírvan  presentar  oportunamente  uno  ó más  votos  país 
ti  colares;  y digo  esto,  porque  son  más  de  una  las  firmas 
que  faltan  en  ese  dictamen. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
la  ley  de  la  reforma  del  enjuiciamiento  criminal,  y el 
Sr.  Becerra  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  BECERRA  {D.  Manuel):  Es  la  gratitud  el 
bálsamo  más  dulce  para  las  almas  bien  templadas,  y la 
pesadumbre  más  horrible  para  los  que  no  tienen  este 


temple.  Todos  los  que  han  ocupado  altas  posiciones  en 
la  política  y han  podido  dispensar  favores,  parécemó 
que  conocerán  un  poco  el  segundo  extremo  que  he  id- 
eado; así  que  empiezo  por  dar  las  gracias  al  Sr.  Presi- 
dente y á los  Sres.  Diputados  por  los  momentos  de 
descanso  que  me  han  permitido,  y vuelvo  á reanudar 
mí  desaliñada  peroración. 

Iba  diciendo  que  uno  de  los  motivos,  que  una  de 
las  causas,  que  uno  de  los  efectos  más  favorables  de  la 
administración  de  justicia  por  Jurado  en  las  Naciones 
donde  está  instituido,  era  la  confianza  que  producía  en 
los  ciudadanos,  y hasta  añadía  que  era  á la  vez  nn  prin- 
cipio político  conservador  en  este  sentido.  Entiendo  yo 
que  los  pueblos,  mientras  tienen  medios  de  manifestar 
sus  opiniones,  mientras  pueden  hacer  valer  lo  que 
creen  mejor,  y ningún  impedimento  para  atraerse  h 
opinión  pública,  son  criminales  de  lesa  libertad  cuan- 
do acuden  al  terreno  de  la  fuerza.  Pero  no  creáis  que 
reniego  de  mis  antecedentes,  jamás;  uno  por  uno  acep- 
to todos  los  actos  de  mi  vida,  y,  oídlo  bien , en  igualdad 
de  circunstancias  volvería  á repetirlos. 

Si  es  verdad  lo  que  antes  he  asentado,  no  lo  es  mé- 
nos  que  los  pueblos  que  por  la  fuerza  se  les  priva  de 
sus  derechos  y no  tienen  medios  de  manifestar  sus 
opiniones,  y son  lastimados  en  su  conciencia  y en  su 
dignidad,  cuando  no  hacen  valer  la  fuerza  de  su  dere- 
cho por  el  derecho  de  su  fuerza,  son  unos  nuevos  des- 
dichados y soberbios  que  solo  pueden  aspirar  á una  com- 
pasión vergonzosa.  Pues  bien,  Sres.  Diputados,  cuan- 
do el  ciudadano  llega  á tener  confianza  en  que  ha  de 
hacérsele  justicia,  cuando  confia  en  la  severidad,  en  el 
buen  sentido  de  sus  compañeros  y conciudadanos,  cuan- 
do no  teme,  sino  que  cree  de  su  deber  ayudar  á la  jus- 
ticia; cuando,  por  último,  comprende  prácticamente  lo 
que  hay  de  ficticia  en  esa  frase  ya  vulgar  que  divide 
la  sociedad  entre  gobernantes  y gobernados,  y entien- 
de que  él  es  las  dos  cosas  á la  vez,  como  sucede  en  los 
países  libres,  entonces  se  cree  interesado,  no  solo  en 
cumplir  con  lo  que  la  ley  ordena,  sino  en  vigilar  cons- 
tantemente para  que  el  derecho  de  su  hombre,  que  es 
el  suyo  propio,  no  quede  lesionado;  tal  efecto  produ- 
cido por  el  Jurado,  y la  libertad  de  que  goza  cada  ciu- 
dadano, que  hacen  que  en  Inglaterra,  en  Bélgica  y en 
Holanda  se  mire  como  deltio  común  todo  el  que  tien- 
da á trastornar  el  orden  público,  es  debido,  sobre  todo, 
á esta  confianza  y á estos  actos  de  soberanía  que  el 
pueblo  ejerce. 

Pero  hay  algo  más,  Sres.  Diputados;  tenemos  algu- 
nas ideas  preconcebidas,  tenemos  a priori  nuestro  ca- 
rácter caballeresco  y levantado,  que  trasmitido  de  ge- 
neración eu  generación,  es  difícil  modificar;  me  refiero 
á que  en  nuestro  país,  á la  justicia  y á los  encargados 
de  administrarla  les  es  muy  trabajoso  averiguar  quién 
haya  podido  ser  el  autor  de  un  delito,'  porque  todos 
se  niegan  á descubrirlo.  La  palabra  denuncia  hiere  la 
delicadeza  de  nuestros  oidos,  porque  confundimos  las- 
timosamente la  religiosidad  con  que  debe  guardarse  el 
secreto  que  otro  hombre  nos  ha  hecho,  y el  amparo 
que  en  su  virtud  nós  haya  demandado,  con  las  noti- 
cias que  sin  ser  por  estos  medios  hayamos  adquiri- 
do del  quién  haya  sido  el  autor  de  un  crimen  común 
que  á la  sociedad  aun  más  que  á la  justicia  importa 
descubrir,  y cuyos  datos  para  el  esclarecimiento  de  la 
verdad  es  de  rigoroso  deber  de  todo  ciudadano  sumi- 
nistrar á quien  corresponde. 

En  la  libre  Inglaterra,  Jo  mismo  que  en  Escocia  y 
en  la  República  de  los  Estados-Unidos,  al  reunirse  el 
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grm  Jurádo,  ó sea  el  de  acusa  cloti , después'  de  haber 
prestado  juramento  y dado  sti  veredicto,  se  hacen  á los 
magistrados  declaraciones  parecidas  á las  siguientes: 
declaramos  por  nuestro  honor  que  debemos  poner  en 
conocimiento  de  la  justicia,  que  en  tal  punto  se  ha  es- 
tablecido tal  casa  de  malas  costumbres  por  Fulano  de 
Tai  que  no  goza  de  buena  fama;  declaramos  que  el 
camino  que  va  de  tal  punto  á tai  otro,  y en  tal  sitio 
determinado,  el  contratista  no  ha  cumplido,  sino  que 
tiene  estos  y los  otros  inconvenientes,  y los  transeún- 
tes y ios  medios  de  locomocioii  sufren  por  este  motivo 
interrupciones,  etc.,  etc.  Y después  de  hechas  estas  de- 
claraciones, sí  los  magistrados  ño  ponen  coto,  si  no  se 
hacen  cargo  de  ellas,  en  ese  caso  acuden  al  Parlamem 
to  exponiendo  esto  mismo,  manifestando  además  que 
lo  han  denunciado  á los  magistrados  y que  éstos  no 
han  cumplido  con  su  deber.  En  Inglaterra,  dónde  tanto 
abundan  los  hombres  de  honor  y tan  alto  se  tiene  el 
sentimiento  del  deber,  todos  los  ciudadanos,  absoluta- 
mente todos  se  convierten  en  policías,  y con  un  nu- 
mero de  éstos  tañ  exiguo  como  bien  organizado,  se  ha- 
cen esas  prisiones  de  criminales  que  todos  los  días  y 
con  tanto  asombro  oímos  referir. 

Es  el  Jurado,  según  lo  que  acabo  de  exponer,  una 
institución  informada  por  la  justicia  y el  sentimiento 
de  equidad  que  existe  eu  el  corazón  del  hombre,  y,  so- 
cialmente hablando,  el  complemento  de  los  tribunales 
históricos  con  sus  Códigos,  sus  clasificaciones  imper^ 
fectas  y sus  prejuicios,  hábitos  y preocupaciones  ad- 
quiridos en  el  ejercicio  de  la  profesión. 

Quiero  prevenirla  siguiente  pregunta  que  puede  ha- 
cérseme. Vosotros  diréis:  un  hombre  tan  radical,  que  de 
tal  manera  enaltece  el  Jurado  y que  tales  críticas  hace 
de  la  magistratura  histórica,  aunque  no  tan  acerbas 
como  las  hechas  por  individuos  y hombres  notables  de 
la  misma,  ¿cuál  es  su  Opinión  relativa  al  procedimiento 
inquisitivo  y al  acusatorio?  ¿cuál  respecto  al  tribunal 
unipersonal  ó colegiado?  y por  último,  ¿qué  piensa  so- 
bre el  juicio  oral  y público?  Excusado  parece  decir  ni 
una  palabra  respecto  al  primer  punto,  que  es  un  ves- 
tigio de  los  procedimientos  teocráticos  y de  los  del  fa~ 
moso  Tribunal  de  la  Inquisición,  vestigios  y costum- 
bres que  arrancan  de  aquel  desdichado  decreto  de  Má- 
ximo cuando,  con  motivo  ó pretesto  de  la  secta  disi- 
dente plisciliauista,  nombró  aquellos  pesquisidores 
para  que  investigaran  las  creencias  que  profesaban  en 
secreto  los  sospechosos  de  heregía;  y cuyo  decreto, 
de  cierta  manera  reproducido  por  el  Concilio  de  Viena, 
se  introdujo  en  los  procedimientos  de  la  justicia  cri- 
minal, aun  hoy  subsistentes,  y que  están  condenados 
por  la  opinión  de  todos  los  hombres  ilustrados  y de 
recta  conciencia'.  Respecto  a!  segundo  punto,  clara  y 
manifiesta  queda  mi  opinión  en  lo  dicho  anteriormen- 
te, Réstame  solo  contestar  al  tercer  punto:  á mi  opi- 
nión sobre  el  juicio  oral  y público,  Y para  hacerlo  con 
la  mayor  claridad  que  me  sea  dable,  creo  indispensa- 
ble dividir  la  cuestión  en  dos  partes,  porque  la  pri- 
mera condición  para  llegar  á nna  conclusión  con  base 
de  rigor,  es  analizar  bien  Los  puntos  que  la  constitu- 
yen; y después  de  hecho  el  análisis  viene  lá  .síntesis 
que  ha  de  dar  el  resultado.  El  juicio  oral  y público 
tiene  marcadísimas  ventajas  sobre  el  secreto  ó inqui- 
sitivo, como  se  infiere  de  lo  que  he  tenido  el  honor  de 
exponer.  Gomó  de  pasada,  me  permitiré  la  siguiente 
observación;  sucede  con  esto  lo  que  con  todos  ios  ele- 
mentos de  la  sociología,  que  se  compenetran  y modifi- 
can, y se  trasforman  y cambian  de  condiciones  al  ve- 


rificarse en  ellas  una  evolución.  Si  el  juicio  oral  y pú- 
blico liega  á establecerse  en  España,  ya  veras,  pasado 
cierto  tiempo,  cómo  se  modifican  no  solo  los  procedi- 
mientos de  la  ley,  no  solo  los\de  los  magistrados,  sino 
también  los  de  aquellos  que  ejercen  la  honrosa  profe- 
sión de  la  toga;  porque  no  es  lo  mismo  tomarse  mu- 
chos dias  para  hacer  un  escrito  que  se  cobra  por  plie- 
gos, y emplear  una  elocuencia  especial  mi  generU , 
que  hablar  delante  de  un  público  que  ha  de  ser  joez 
ímparcial  y severo,  y al  que,  asi  como  á los  magistra- 
dos, se  trata  de  llevar  el  convencimiento.  La  elocuen- 
cia forense  perderá  su  carácter  peculiar  para  adoptar 
otro  más  eñ  armonía  con  el  gusto  y marcha  de  la  so- 
ciedad, Pero  vengamos  á la  segunda  parte;  el  juicio 
oral  y público  y el  Jurado  no  son  una  misma  cosa, 
El  establecimiento  de  éste  lleva  como  consecuencia 
f or zos a la  d is  m iñ u c i on  del  núme  ro  de  m ag ís  tr ados , y 
no  deja  de  ser  esto  importante  para  nuestra  Pátria,  si 
de  tal  manera  puede  conseguir  que  estén  mejor  re- 
tribuidos y no  tan  mezquinamente  como  hoy;  porque 
en  este  caso,  como  en  todos  los  de  la  administración,  los 
españoles  nos  hemos  empeñado  en  resolver  el  problema 
iusoluble  de  estar  bien  servidos  y tener  mal  retribuidos 
á los  servidores;  problema  que  no  se  resolverá  nunca, 
porque  eso  no  está  en  la  naturaleza  humana,  porque  es 
pura  y simplemente  imposible.  Gon  la  organización  que 
yo  propongo  se  da  á los  magistrados  precisamente  el  ca- 
rácter de  jurisconsultos,  ó según  la  etimología  de  la 
palabra,  de  aconsejadores,  que  es  su  verdadero  sentido, 
y además  desempeñarán  el  papel  al  lado  del  Jurado,  de 
ponderación  de  poderes, 

El  Jurado  está  compuesto  de  dos  elementos:  uno 
que  es  el  que  manifiesta  el  sentimiento  que  domina  en 
la  sociedad  en  el  momento  eu  que  se  juzga,  y que  obe- 
dece á lo  que  es  más  variable,  moralmente  hablando;  y 
el  otro  que  es  el  magistrado,  que  viene  á ser  el  conse- 
jero y el  director,  diciéndole  lo  que  la  ley  ha  señalado 
como  más  permanente  dentro  de  la  sociedad  misma,  y 
por  ende  la  ponderación  de  poderes. 

No  desconozco  que  á todo  esto  se  hacen  observa- 
ciones de  aparente  importancia-  Se  dice:  «Sí,  el  Jurado 
puede  dar  esos  resultados,  pero  es  en  los  países  que  á 
él  están  acostumbrados;  pero  aquí  que  no  hay  seme- 
jante costumbre,  ¿qué  queréis  que  bagan  los  Jurados?» 

Só  bien  que  si  en  lugar  de  tratar  nna  cuestión  tan 
importante  como  difícil,  me  ocupase  de  un  asunto  un 
poco  más  dramático  ü os  contara  algnn  chascarrillo, 
tan  propio  de  nuestro  carácter  y ajeno  á la  discusión, 
la  concurrencia  en  los  escaños  seria  numerosa;  pero  es 
preciso  que  nos  acostumbremos  á llamar  las  cosas  por 
su  nombre,  á conocer  que  la  elocuencia  tiene  un  valor 
que  nadie  le  niega  entre  las  bellas  artes,  pero  que  en 
este  sitio  no  es  lo  fundamental,  sino  la  razón  y lo  más 
conveniente  á los  intereses  de  la  Pátria. 

Dispensadme  esta  pequeña  digresión,  y continúo 
mi  razonamiento.  Loque  aquí  se  dicese  parece  mucho 
á lo  de  aquel  precavido  que  no  quería  echarse  al  agua 
hasta  aprender  á nadar.  Explican  algunos  el  buen  re- 
sultado qne  esta  instit ación  da  en  Inglaterra,  porque 
aparece  hoy  formando  una  costumbre  antigua  de  aquel 
país;  y yo  os  pregunto:  ¿es  que  Inglaterra  ha  tenido 
eternamente  el  Jurado?  Pues  si  así  no  es,  alguna  vez 
debe  haber  empezado. 

Yo  no  soy  de  los  qne  creen  que  et  Jurado,  inmedia  * 
tamente  que  se  establezca,  que  será  la  segunda  Vez  en 
España,  ha  de  dar  todos  sus  resultados,  ¡Pues  no  faltaba 
más!  Suponer  eso  seria  imitar  á aquel  célebre  autor, 
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■Wronski,  que  escribió  una  obra  en  tres  tomos,  que  él 
calificaba  coa  el  título  modesto  de  «Reformas  absolu- 
tas de  todqs  los  ramos  del  saber  humano ,»  No:  Ingla- 
terra misma,  en  la  que  el  Jurado  ha  dado  mayores  re- 
sultados, ha  atravesado  por  la  tiranía  de  los  Eduardos, 
de  Enrique  VIII,  de  Isabel,  por  la  falsedad  de  los 
Stuardos  y la  dictadura  de  Oromwell,  no  siendo  bas- 
tante esta  institución  á impedir  los  asesinatos  políti- 
cos de  aquellas  tiranías;  y sin  embargo,  tal  es  su  bon- 
dad, que  no  solo  ha  prevalecido  ó pesar  de  estas  vicisi- 
tudes, sino  que  ha  logrado  salvar  las  libertades  pu- 
blicas. 

Pero  hay  más:  como  saben  muy  bien  todos  los  se- 
ñores Diputados,  aquel  artículo  de  la  Constitución 
anglo-americana  que  dice:  alas  Cortes  no  podrán  le- 
gislar sobre  la  palabra  dicha  y escrita, .»  tuvo  su  ori- 
gen en  el  veredicto  de  un  Jurado  sobre  un  escrito  fir- 
mado por  Benjamín  Franklín. 

La  ciencia  det  derecho,  como  se  llama  hoy,  pres- 
cindiendo de  aquella  definición  que  todos  aprendimos 
en  las  aulas,  que  dice  que  trata  de  las  cosas  divinas 
y humanas,  justas  é injustas,  definición  más  pedantes- 
ca que  científica,  y ia  legislación  de  Los  pueblos,  es 
una  cosa  por  su  naturaleza  esencialmente  variable. 
Juntad  su  variabilidad  é imperfección  á los  defectos 
que  en  la  práctica  se  notan,  porque  es  difícil  prever 
taxativamente  todos  los  casos,  y comprendereis  que  el 
Jurado,  como  todas  las  instituciones,  al  ponerlo  en 
planta  tropezará  con  varías  dificultades.  Dará  resul- 
tados en  una  parte  buenos  y en  otra  medianos,  y en- 
tonces, cuando  la  práctica  señale  lo  que  ha  de  modi- 
ficarse, se  reformará  lo  que  sea  malo,  cuya  obra  de- 
berá quedar  encomendada  á las  generaciones  futuras. 

Y á propósito  de  esto,  al  hacerme  cargo  de  Lo  que  se 
ha  dicho  aquí  y en  otra  parte  sobre  la  preparación 
para  el  Jurado,  me  he  preguntado  á mí  mismo:  ¿á 
quién  hay  que  preparar?  ¿a  los  que  han  de  ser  jura- 
dos? ¿a  los  jurisconsultos  ó consejeros?  Además , esta 
preparación  puede  ser  moral  ó intelectual.  Si  es  moral, 
ya  se  comprende  que  no  se  pueden  cambiar  los  senti- 
mientos del  país  en  poco  tiempo;  y si  se  trata  de  la 
preparación  intelectual,  entonces  i a lógica  indica  que 
hay  necesidad  de  hacer  un  programa,  un  plan  de  es- 
tudios, para  saber  no  solo  cuáles  han  de  ser  los  proce- 
dimientos, sino  también  el  grado  de  los  conocimientos 
que  han  de  tener  los  jurados,  Y entiendo  que  si  esta 
preparación  es  necesaria,  el  aprendizaje  será  de  larga 
duración,  y lo  indica  lo  que  ha  sucedido  con  una  per- 
sona de  tan  claro  entendimiento,  tan  distinguida  y tan 
erudita  como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  En 
1874  pidió  informes  ¿ las  Audiencias  acerca  de  los 
resultados  que  había  dado  el  Jurado;  es  decir  que  toda- 
vía no  estaba  completamente  convencido  respecto  á 
esa  institución;  y hoy,  después  de  ocho  años,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  ó sea  la  Constitución  de 
1876,  no  está  mucho  más  adelantado  que  entonces; 
de  suerte  que,  si  S.  S.  ha  necesitado  todo  este  tiempo 
para  ponerse  algún  tanto  al  corriente  de  lo  que  es 
el  Jurado,  según  una  regla  de  proporción  compuesta 
de  todos  los  elementos  necesarios,  dadas  las  condicio- 
nes del  pueblo  español,  dadas  las  dificultades  que  han 
de  presentarse,  dado  et  tiempo  necesario  para  instruir 
á las  masas,  vendría  á resultar  que  solo  dentro  de  al- 
gunos siglos  puede  estar  preparado  el  pueblo  español 
para  el  Jurado, 

Me  parece  haber  oido  á S.  S.,  y si  me  equivoco  es- 
pero que  se  sirva  rectificarme,  que  se  cortarla  la  ma- 


no, no  se  cuál  de  ellas,  presumo  que  seria  la  derecha 
antes  que  suscribir  el  Jurado  para  todos  los  delitos;  y 
ciertamente  que  seria  para  mí  una  desdicha  el  verle 
manco  y sin  poder  firmar  otra  Constitución,  porque  yo 
do  tengo  por  S,  S.  motivos  de  antipatía,  sino  todo  lo 
contrario,  de  conáide ración  y de  respeto  en  la  misma 
cantidad  en  que  S.  8.  se  sirve  tributarme  á mí  estos 
sentimientos.  No  obstante,  en  esto  de  cortar  manos 
poco  hay  que  temer;  porque  ai  cabo  yo  ya  voy  ha- 
ciéndome viejo  y sé  que  nadie  está  mal  consigo  mis- 
mo, El  Jurado  se  planteará  ó no  se  planteará,  y su  seiñn 
ría  no  se  cortará  la  mano.  De  todos  modos,  ya  s©  com- 
prende que  £.  S,  no  habló  de  cortarse  la  mano  en  su 
sentido  germino  y material;  presumo  que  hablaba  en 
sentido  metafórico  imagi , refiriéndose  á su  mano  polí- 
tica, y esa  ya  se  la  cortaron  los  Sres.  López  Domín- 
guez, Balaguer  y demás  compañeros  mártires  en  ia  se- 
sión del  sábado, 

Pero  dejando  esto  aparte,  debo  hacer  notar  tam- 
bién que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  la 
memoria  que  le  distingue,  y dando  muestra  de  su 
grande  entendimiento,  nos  hablaba  de  la  Comisión  de 
Códigos,  del  presidente  de  la  Comisión  general,  de  las 
Comisiones  especiales  y de  todas  las  secciones  de  que 
se  compone  esa  Comisión.  Todas  las  personas  que  la 
forman  son  muy  respetables  y muy  distinguidas  por 
su  saber;  pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que  no  cons- 
tituyen en  último  término  más  que  una  Comisión  de 
ponencia,  mientras  que  las  Cortes  pueden  en  uso  de 
su  soberanía  resolver  io  que  tengan  por  conveniente; 
y dicho  sea  de  pasada,  esa  Comisión  que  inspira  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  obedece  sin  duda  á 
malos  vientos,  de  los  cuales  puede  decirnos  algo  el 
mismo  Sr.  Ministro,  ó el  Sr.  Sil  vela,  que,  según  parece, 
trata  de  tomar  un  poco  de  descanso  y de  asueto, 

Se  me  figura  estar  oyendo  al  Sr.  Ministro  y á los 
dignos  individuos  que  componen  la  Comisión:  ¡cómo! 
¿establecer  el  Jurado  en  España,  con  nuestro  carácter 
y en  nuestra  situación,  y con  el  atraso  en  que  se  en- 
cuentra nuestro  pueblo?  Luego  habré  de  ocuparme  de 
esto;  pero  no  queriendo  dejar  atrás  nada,  voy  á hacer- 
me cargo  de  otro  de  los  puntos  que  mi  enmienda  com- 
prende, Ya  sabéis  que  pido  el  Jurado  para  lo  civil  y 
paralo  criminal,  Vamos  á ver  qué  es  lo  que  ei  Jurado 
debe  hacer  en  lo  referente  á lo  civil,  y empiezo  por 
decir  que  no  aceptarla  por  esto  privilegio  de  invención. 
El  querer  aplicar  el  Jurado  á lo  civil,  ¿supone  que  los 
jurados  hayan  de  conocer  las  Doce  Tablas,  el  Código 
de  Teodosío,  las  Pandectas,  Instituía,  Novelas  y todo 
eso  que  constituye  lo  que  se  llama  el  Derecho  Roma- 
no y que  con  más  propiedad  debía  llamarse  Derecho 
Bizantino?  ¿Es  que  tienen  necesidad  de  conocer  además 
el  Fuero  Juzgo  y el  Fuero  Viejo,  los  Municipales,  el 
Ordenamiento  de  Alcalá,  el  Especulnm,  y las  Siete  Par- 
tidas, y las  leyes  de  Toro,  y las  recopilaciones  antiguas 
y nuevas  y novísimas,  pasadas,  presentes  y venideras? 
Pues  qué,  ¿hay  alguien  tan  insensato  que  fuera  á exi- 
gir esto?  ¡Ah  señores!  ¡Dios  nos  libre  de  tal  desgracia! 
Lo  que  sí  es  de  lamentar  es  que  en  España,  y algo 
análogo  sucede  en  los  demás  países,  la  respetable  cla- 
se que  se  dedica  á la  noble  profesión  de  la  abogacía 
tenga  la  necesidad  ó la  costumbre  de  hacer  todas 
esas  citas,  y que  aun  no  se  sepa  cuáles  de  tantas  leyes 
y Códigos  están  vigentes  y cuáles  han  sido  derogados. 
Los  Sres.  Diputados  que  me  escuchan,  seguramente 
no  ignoran  que  en  el  último  tercio  del  siglo  pasado  el 
Sr,  Rey  Carlos  III,  con  motivo  de  una  consulta  que  el 
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hizo  la  Ohancillería  de  Granada  sobre  un  pleito  civil, 
declaró  por  Real  cédula  que  el  Fuero  Juzgo  estaba  aun 
en  vigor, 

Os  be  dicho  antes  que  para  ios  negocios  civiles  tie- 
nen establecido  el  Jurado  380  millones  de  habitantes,  y 
ahora  añadiré  que  existe  en  todos  los  grados  de  la  ci- 
vilización, desde  la  gran  República  Norte-Americana 
hasta  las  colonias  inglesas  en  el  Sur  de  Africa.  ¿Queréis 
que  os  lo  demuestre?  Pues  no  tañéis  más  que  contar 
50  millones  de  habitantes  que  tiene  aquella  República; 
303  millones  tiene  Inglaterra  en  sus  dominios,  y en 
todos  ellos,  y en  parte  de  las  Repúblicas  y Monarquías 
de  América  que  se  llaman  latinas,  existe  el  Jurado, 

Pero  se  dice:  esa  es  una  novedad  para  España,  esos 
son  trajes  hechos  con  otros  patrones  y que  no  pueden 
sentar  bien  en  los  cuerpos  de  los  españoles.  Vamos  á 
ver  si  es  posible  que  aquí  entre  nosotros  haya  algo  tam- 
bién de  Jurado.  Yo  prescindo  del  establecido  en  una  de 
las  provincias  de  España,  que  si  se  distingue  y honra 
mucho  á la  Nación  por  su  afición  al  trabajo,  por  su  fru- 
galidad y por  su  industria,  seguramente  no  es  la  más 
sufrida,  ni  tampoco  en  sus  caractéres  domina  menos  el 
temperamento  nervioso:  hablo  del  tribunal  de  las  aguas 
de  Valencia,  resto  del  Código  rural  de  los  árabes  espa- 
ñoles, Este  Jurado,  no  de  personas  escogidas  ni  peri- 
tas, juzga  al  aire  libre  cuestiones  muy  complicadas 
que  en  un  país  de  imaginación  tan  ardíerte  pudieran 
dar  lugar  á excesos  y á venganzas.  Pues  bien;  no  hay 
ejemplo  de  que  una  sola  vez  haya  sido  desobedecido 
ese  tribunal;  no  hay  ejemplo  de  que  una  de  sus  sen- 
tencias haya  excitado  los  odios  allí  tan  frecuentes, 

Pero  hay  más:  el  que  preside  aquel  Jurado  ó tribu- 
nal de  las  aguas  fuó  llamado  un  dia  ante  el  virey  de 
Valencia,  ante  el  capitán  general  Elío,  aquel  que  ha- 
bía ofrecido  á Fernando  el  Deseado  los  40,000  hom- 
bres que  le  sirvieron  para  acabar  con  la  Constitución 
y faltar  cobardemente  á su  palabra,  y el  general  Elío 
dijo  á aquel  hombre  de  zaragüelles:  el  Duque  de  Tal  ha 
sido  condenado  á tantas  pesetas  de  multa  y á un  dia  de 
cárcel:  en  cuanto  á la  multa  importa  poco,  pero  es 
preciso  que  no  sea  preso.  Y aquel  hombre  de  zaragüe- 
lles, que  bien  podía  alternar  con  todos  los  sabios,  por- 
que, valga  lo  que  quiera  ia  ciencia,  es  antes  que  todo 
la  moral  y el  sentimiento  del  deber,  contestó  ai  gene- 
ral Elío:  si  yo  permito  eso,  cometerá  una  injusticia  el 
tribunal  de  las  aguas,  y si  tal  hiciera,  nadie  respeta- 
rla sus.  sentencias.  El  virey,  por  toda  contestación, 
viendo  que  no  podía  conseguir  nada  de  aquel  hombre, 
dijo:  no  irá  á la  cárcel,  porque  esa  es  mi  voluntad;  á 
lo  que  aquel  hombre  honrado  replicó:  si  no  va  á la  cár- 
cel, mandaré  tocar  el  caracol,  la  huerta  entera  se  su- 
blevará y tendremos  que  lamentar  muchísimas  des- 
gracias: Y.  E,  puede  mandar  ahorcarme,  puede  hacer 
de  mí  lo  que  quiera,  pero  no  obedeceré.  Decidme,  se- 
ñores, si  aquel  hombre  de  zaragüelles  que  trabajaba 
la  tierra  con  sus  manos  no  valia  más  que  ios  que  se  le 
querían  imponer;  decidme  si  no  está  á la  altura  de  los 
héroes  de  Plutarco,  Pero  en  las  demás  provincias  de 
España,  ¿qué  eran  los  hombres  buenos,  amigables  com- 
ponedores, más  que  una  especie  de  Jurado?  ¿Qué  son  en 
las  cuestiones  de  agravio  personal  los  padrinos  ó re- 
presentantes? Hay  más;  esta  institución  no  es  extraña 
á nuestra  historia:  todos  sabéis  que  cuando  Fernando 
el  Santo  concedió  como  privilegio  á la  ciudad  de  Cór- 
doba ei  Fuero  Juzgo,  le  concedió  igualmente,  respetan- 
do los  usos  y costumbres  de  que  estaban  en  posesión 
en  tiempo  de  los  árabes,  que  los  juicios  se  verificaran 


por  el  alcalde  acompañado  de  cuatro  notables  elegidos 
por  los  vecinos,  y citaba  á este  á propósito  una  ley  de 
j tiempo  de  los  godos,  en  la  cual  se  estatuía  que  en  las 
causas  criminales  de  alguna  importancia  acompañaran 
al  juez  cierto  número  de  hombres  buenos. 

Me  queda  solo,  y voy  á concluir,  porque  estoy  abu- 
sando de  vuestra  atención  ( Varias  voces:  No,  no),  otro 
punto  que  es  de  verdadero  escándalo.  Hablo  del  Jurado 
para  lo  civil.  ¿Es  que  el  Jurado  es  malo  porque  son 
muchos  los  que  le  componen,  y que  seria  mejor  que  lo 
compusiera  uno  solo?  Para  tratar  este  asunto  no  ten- 
dría más  que  reproducir  aquel  razonamiento  que  antes 
he  empleado  al  hablar  del  juicio  oral  y público.  No  me 
referiré  solo  á Valencia  con  sus  leyes  actuales.  Pues 
qué,  los  alcaldes  cuando  estaban  encargados  de  los  jui- 
cios de  faltas,  y los  jueces  municipales  hoy  mismo  en 
jurisdicción  más  extensa,  ¿no  intervienen  en  cuestiones 
civiles  sin  que  se  les  exijan  condiciones  determinadas, 
porque  si  bien  es  cierto  que  son  preferidos  para  estos 
cargos  los  letrados,  pueden  ser  nombrados  los  que  no 
lo  sean?  ¿No  os  parece,  Eres.  Diputados,  una  verdadera 
anomalía  que  aquí  todos,  con  mayor  ó menor  extensión, 
se  declaren  partidarios  del  Jurado  para  lo  criminal,  y 
les  parezca  punto  menos  que  una  hercgía  jurídica  el 
que  se  proponga  para  lo  civil?  Pues  qué,  todo  lo  que 
constituyen  las  leyes  que  á esta  parte  jurídica  se  refie- 
ren, herencias,  contratos,  etc,,  ¿son  en  último  término  y 
en  definitiva  otra  cosa  más  que  reglamentos  sobre  la 
propiedad?  Y por  importante  que  ésta  sea,  ¿puede  com- 
pararse con  lo  que  atañe  á la  vida  y á la  honra  del  in- 
dividuo y de  la  familia?  Por  otro  lado,  ¿no  es  de  toda 
evidencia  que  en  las  cuestiones  de  derecho  criminal 
es  en  las  que  el  juez  encuentra  menos  medios  de  ave- 
riguar la  verdad? 

Refiriéndome  al  último  punto  de  mi  enmienda,  que 
tal  sorpresa  ha  causado,  y que  dice:  «todo  español  en 
el  pleno  uso  de  sus  derechos  civiles  y políticos  puede 
defenderse  ante  ios  tribunales,  sin  necesidad  de  procu- 
rador ni  letrado,  si  así  lo  tiene  por  conveniente/»  pase- 
mos á examinar  si  esto  es  un  absurdo  científico,  como 
alguno  se  ha  permitido  calificarlo,  prometiéndome  de- 
mostrarle en  ocasión  oportuna  que  no  conoce  ]o  que  es 
ciencia,  cuál  es  la  razón  en  que  se  apoya,  ó si  es,  por 
ei  contrario,  una  cosa  perfectamente  lógica. 

Es  el  derecho  de  defensa,  así  en  las  tribus  más  atra- 
sadas como  en  las  Naciones  más  adelantadas,  el  más 
respetado  de  todos  los  derechos,  y no  hay  razón  algu- 
na que  me  obligue  á depositar  mi  confianza  en  un  hom- 
bre de  una  clase  determinada,  si  yo  entiendo  que  pue- 
do y debo  defenderme  á mí  propio.  Y no  basta  la  si- 
guiente razón  que  en  contra  de  esto  puede  alegarse:  el 
individuo  puede  no  ser  bastante  perito  para  defender- 
se, y en  Interés  del  mismo  se  encarga  una  persona  idó- 
nea para  que  no  quede  desamparado.  Pues  qué,  ¿la  so- 
ciedad me  obliga  cuando  estoy  enfermo  á llamar  al 
médico  para  que  me  cure  y á acudir  á la  botica  por 
las  medicinas,  ó lo  deja  al  cuidado  de  mi  egoísmo  per- 
sonal? Seguramente  que  no.  Creo  haberos  dicho  que  es- 
to no  es  la  libertad  de  profesión,  pues  ésta  consistiría 
en  que  cualquiera,  sin  necesidad  de  título,  pudiera  li- 
bremente ejercer  la  profesión  de  la  abogacía.  Lo  que 
reclamo  es  el  derecho  del  acusado  á defenderse  por  sí 
mismo;  pues  es  evidente  que  si  éste  se  considera  poco 
capaz,  su  propio  interés  le  aconsejará  buscar  persona 
perita  que  tenga  más  probabilidad  de  salvar  su  inocen- 
cia ó de  disminuir  en  parte  su  culpabilidad  ó su  pena. 
No;  el  adelanto  de  los  tiempos  modernos,  relativameu- 
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te  en  cada  época,  según  la  capacidad  reformista  de  ca- 
da dación,  consiste  en  ir  disminuyendo,  digámoslo  así, 
la  menor  edad  del  individuo,  consiste  en  ir  concluyen- 
do con  la  tutela  en  que  el  despotismo  le  ha  tenido,  con- 
siste en  que  el  Estado  no  ejerza  más  funciones  que 
aquellas  que  le  pertenecen. 

Pero  ¿por  ventura  esto  que  propougo  va  á lastimar 
á la  clase  de  los  que  se  dedican  al  ejercicio  honroso  de 
la  toga?  ¿Va  á lastimar  esto  á la  digna  clase  de  procu- 
radores? No;  porque  todos  los  señores  presentes  com- 
prenden bien  que  ningún  jurista,  que  ningún  ahogado 
que  algún  nombre  tenga  y algún  concepto  haya  me- 
recido á la  sociedad  por  su  saber,  resultará  lastimado 
en  sus  intereses  ni  en  poco  ni  en  mucho;  si  así  fuera, 
tampoco  hay  en  ello  una  razón  para  no  aceptar  mi  en- 
mienda: no  es  seguramente  una  clase  que  necesite  pro- 
tección para  estimular  que  la  juventud  á ella  se  dedi- 
que: tenemos  tantos  letrados  como  Francia  y más  que 
Alemania;  y lo  mismo  pudiéramos  decir  de  los  médicos. 
De  suerte  que  el  que  exterior  mente  nos  juzgue  creerá 
que  somos  una  Nación  de  pleitistas  y de  enfermos. 

En  cuanto  á los  procuradores,  las  objeciones  que  se 
presentan  son  de  la  especie  siguiente:  si  había,  que  en- 
tregar el  proceso  á las  partes  para  su  defensa,  se  cor- 
ría el  riesgo  de  sacar  del  protocolo  algún  documento 
importante.  Este  argumento  no  ataca  á mi  proposición, 
porque  una  cosa  es  la  justicia  de  ella,  y otra  seria  to- 
mar las  medidas  necesarias  á fin  de  evitar  los  inconve- 
nientes que  pueda  haber  en  la  práctica  de  la  reforma. 
Además,  estos  mismos  inconvenientes  se  presentan  hoy, 
y todos  habéis  visto  en  las  calles  de  Madrid  procesos 
que  sabe  Dios  los  intereses  que  representarían,  rodan- 
do por  el  suelo,  y algún  niño,  escribiente  de  procura- 
dor, jugando  con  otros  de  su  edad  sin  comprender  la 
importancia  de  aquellos  papeles  que  se  le  habían  con- 
fiado.  Sin  embargo,  por  esto  nadie  ha  culpado  á la  digna 
y respetable  clase  de  procuradores.  Pues  qué,  ¿en  los  de- 
más casos  de  la  vida,  para  la  compra  y la  venta,  para 
el  comercio,  para  la  ex  pendí  clon  de  estos  ó de  los  otros 
géneros,  hay  alguna  ley  que  obligue  al  individuo  á 
acudir  á estos  ó á los  otros  agentes?  No;  y á pesar  de 
esto,  ¿qué  hacemos  todos  los  dias?  Pues  ya  para  evitar- 
nos trabajo,  ó ya  por  la  gran  facilidad  que  tienen  para 
la  gestión  de  los  negocios  los  que  á ellos  se  han  dedi- 
cado, no  hay  quien  no  busque  un  agente  para  que  le 
tramite  los  suyos.  Pero  hay  más:  ¿qué  clase  de  tutelas 
son  estas?  El  acto  más  importante  de  la  vida  del  hom- 
bre, aquel  que  decide  de  su  manera  de  ser,  el  que  más 
influye  en  la  sociedad*  el  que  le  sirve  de  base  funda- 
mental, aquel  que  desde  las  Naciones  salvajes  hasta  las 
más  civilizadas  celebran  con  grandes  fiestas,  la  uuion 
de  los  dos  sexos,  el  matrimonio,  en  una  palabra;  para 
este  acto  tan  importante,  ¿se  ha  nombrado  por  ventura 
procurador? 

Demos trada*  á mi  juicio,  la  razón  que  informa 
este*  último  punto  de  mi  enmienda,  réstame  solo  ave- 
riguar si  lo  que  propongo  es  alguna  novedad  ó extra- 
vagancia que  carezca  de  antecedentes.  En  puridad  ha- 
blando, el  que  fuera  absolutamente,  no  seria  razón 
bastante  para  rechazarlo;  ¿ pero  es  esto  así?  De  nin- 
guna manera.  No  he  de  repetir  lo  que  he  expuesto  re- 
lativamente á la  legislación  hebrea,  en  la  cual  no  solo 
el  individuo  tenia  dereeho  á defenderse,  sino  que  en  las 
cansas  graves  ó que  llevaban  pena  capital,  cualquier 
persona  sin  mancha  en  su  conducta  podía  protestar 
contra  la  sentencia  antes  de  que  el  reo  fuese  ejecutado, 
y encargarse  nuevamente  de  su  defensa.  En  la  legisla^ 


clon  romana  lo  vemos  terminantemente  consignado  en 
los  Códigos  teodosianos,  y todos  los  distinguidos  juris- 
consultos que  me  favorecen  prestándome  su  atención 
no  habrán  olvidado  seguramente  que  en  Poma,  inclu- 
so las  mujeres,  estaban  autorizadas  para  defender  anta 
el  tribunal,  no  solo  sus  propios  asuntos  ó lo  que  á ellas 
atañia,  sino  los  de  aquellas  personas  que  en  ellas  ha. 
bian  depositado  sn  confianza,  y que  sirvió  de  pre testo 
ó motivo  para  concluir  con  esta  costumbre  aquella  mu- 
jer  célebre  que  en  una  defensa  trató  duramente  á los 
magistrados,  según  ellos,  faltándoles  á todas  las  consi- 
deraciones que  les  eran  debidas.  Por  no  abusar  más  de 
vuestra  benevolencia  aduciendo  nueras  citas,  habré  de 
contraerme  á nuestra  Patria  y á ios  tiempos  actuales, 
Pues  qué,  ¿no  fué  hasta  hace  poco  nn  hecho  que  para 
ios  pleitos  de  menor  cuantía  no  se  necesitaba  interven' 
clon  de  letrado  ni  procurador?  Si  en  los  momentos  en 
que  estoy  hablando  no  se  verifica  exactamente  lo  mismo, 
¿no  es  cierto  respecto  al  segundo?  Ahora  bien;  ¿qué  es 
eso  de  menor  cuantía,  teóricamente  hablando?  ¿Desde 
cuándo  acá  el  más  ó el  ménos  altera  el  derecho?  ¿Es, 
por  ventura,  ménos  importante  para  el  pobre  la  canti- 
dad de  seis  mil  reales,  que  para  el  rico  la  de  seis  mil  y 
uno?  Vea,  pues,  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
los  Sres.  Diputados,  cómo  lo  que  propougo  en  ei  últi- 
mo punto  de  mí  enmienda  no  es  ninguna  novedad,  ni 
tenemos  que  buscar  los  antecedentes  fuera  de  nuestra 
propia  casa,  que  en  esto,  como  en  tantas  otras  cosas, 
los  tenemos  en  la  historia  patria  cuando  en  ella  saben 
buscarse. 

Concluida  esta  parte  de  la  enmienda  que  estoy 
apoyando,  he  de  repetir  antes  de  concluir,  lo  que  he  di- 
cho al  principio.  Siempre  he  creído  que  ai  es  poner  una 
doctrina  debe  hacerse  de  un  modo  fundamental  y en 
la  extensión  que  la  competa:  después,  las  circunstan- 
cias y la  oportunidad,  que  es  la  reina  de  las  reformas 
sociales,  deciden  de  las  transacciones  que  honradamen- 
te pueden  hacerse.  De  manera  que  si  esta  enmienda 
fuera  rechazada,  que  no  tengo  que  hacer  grande  es- 
fuerzo para  creerlo,  no  dejare  de  contribuir  en  lo  que 
me  sea  posible,  para  que  triunfen  las  opiniones  de  ios 
que  desean  el  inmediato  planteamiento  de  la  adminis- 
tración de  justicia  por  jurados  de  un  modo  ménos  ra- 
dical que  el  por  mí  propuesto.  En  esta  como  en  otras 
reformas,  procuro  seguir  la  conducta  de  los  caudillos 
inteligentes  que  para  avanzar  y retroceder  lo  hacen 
por  escalones.  Así  que,  entre  establecer  el  Jurado  en 
toda  la  extensión  que  creo  justa,  exponiéndonos  á que 
no  arraigara  por  falta  de  apoyo  en  la  opinión  pública, 
ó establecerlo  con  restricciones  y probabilidades  dw 
que  se  aclimate,  yo  no  dudo  un  momento  en  optar  por 
lo  segundo,  porque,  una  vez  afianzado,  las  nuevas  ge- 
neraciones y la  exigencia  de  los  tiempos  harán  que 
alcance  su  mayor  extensión,  Y á los  impacientes  que 
quieren  tenerlo  mejor  desdé  el  primer  momento,  lea 
recordare  aquel  adagio  español:  «No  se  ganó  Zamora 
en  una  hora,» 

Ya  he  dicho  el  concepto  que  tenía  del  Jurado,  tal 
como  estuvo  establecido  en  1872  con  arreglo  á la 
Constitución  de  1869;  y sí  podemos  aclimatar  aquella 
institución,  el  tiempo  irá  marcando  la  mayor  exten- 
sión que  deba  dársele,  y poniendo  de  manifiesto  los 
defectos  que  deban  corregirse. 

Eéstame  un  punto  que  tratar,  y es,  hacerme  cargo 
déla  objeción  principal  que  se  hace,  no  solo  contras! 
Jurado,  sino  contra  toda  reforma  que  se  necesita  lle- 
var á cabo  en  sentido  liberal,  Consiste  pura  y simple- 
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mente  en  que  son  admisibles  para  Naciones  de  otra 
raza,  pero  no  para  nuestra  Patria,  cuya  raza  meridio- 
nal es  impresionable  y no  tiene  la  calma  y ei  buen 
sentido  que  la  anglo-sajona  y otras. 

Es  frecuente;  Bros.  Diputados,  que  un  error  con- 
duzca á otro  error,  así  como  un  fanatismo  produce 
generalmente  el  fanatismo  opuesto;  y la  inteligencia 
humana  es  do  tal  condición,  que  rara  vez  sabe  hacer 
la  crítica  sin  dejarse  llevar  de  la  imaginación  que  la 
arrastrad  soluciones  extremas.  Nosotros  no  nos  he- 
mos despojado  todavía  bastante  de!  optimismo  que  nos 
ha  hecho  creer  que  en  España  los  hombres  son  los 
más  valientes,  las  mujeres  las  más  hermosas,  que 
nuestro  suelo  es r privilegiado,  y que  si  somos  poco 
dados  al  trabajo,  consiste  en  que  la  naturaleza  es  aquí 
tan  pródiga,  que  con  poco  que  se  baga  tenemos  no 
solo  lo  necesario  para  nuestras  necesidades,  sino  para 
lo  supérñuo;  que  nuestro  saber  no  tiene  límites  y que 
nuestra  inteligencia  es  una  cosa  superior;  pero  pres- 
cindiendo de  esa  preocupación,  yo  creo  que  la  raza 
española  tiene  las  mismas  condiciones  que  puedan  te- 
ner las  de  otros  pueblos  para  administrar  justicia  por 
medio  del  Jurado,  Yo  me  pregunto,  dejando  aparte 
una  apreciación  de  mi  amigo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  que  daba  á entender  que  el  Jurado  estaba  es- 
tablecido en  todo  el  continente  de  Europa  del  mismo 
modo  que  lo  está  en  Francia,  en  lo  cual  hay  algún 
error,  porque  varía  su  manera  de  funcionar  de  unas  á 
otras  Naciones,  si  bien  como  la  Nación  vecina  es  la 
primera  que  lo  estableció  en  el  continente,  otras  va- 
rias lo  tomaron  por  modelo.  Volviendo  a!  asunto,  pre- 
gunto; ¿por  ventura  todos  los  que  hablan  de  razas 
saben  lo  que  dicen?  Aquí  no  somos  una  raza,  somos 
una  unidad  éfchnica,  cruzamiento  de  varias.  Ninguno 
de  los  Sres.  Diputados  ignora  que  la  ciencia  demues- 
tra que  100  metros  de  altitud  sobre  el  nivel  del  mar 
equivalen  á un  grado  hacia  el  Norte  geográfico;  por 
esto  se  explica  que  en  este  país  se  produzcan  toda 
clase  de  vegetales,  desde  los  del  Trópico  hasta  los  del 
centro  y Norte  de  Europa.  País  en  que  varios  puntos 
habitados  no  están  lejos  de  las  nieves  perpetuas,  ¿cómo 
nos  habíais  tanto  de  nuestro  carácter  meridional?  ¿Es 
que  el  cántabro,  el  eüskaro,  el  galaico  no  distan  más 
del  andaluz  que  del  hombre  del  Norte? 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  como  dice  muy 
Men  el  notable  preámbulo  del  proyecto,  debido  al 
ilustre  jurisconsulto  que  preside  la  Comisión,  en  la  Na 
cien  más  atrasada,  que  es  ia  Rusia,  existe  ei  Jurado 
desde  el  ano  1861,  y todos  los  magistrados  y profeso- 
res aseguran  que  ha  dado  y está  dando  magníficos  re- 
sultados. ¿Es  que  somos  nosotros  más  meridionales 
que  los  italianos?  Pero  hay  más;  ¿somos  tan  desgracia- 
dos que  carecemos  del  sentimiento  de  la  justicia  y de 
la  moralidad  necesarias,  para  que  no  sean  aquí  posi- 
bles las  reformas  que  lo  son  en  otros  países?  ¿Acaso 
nuestra  inteligencia  es  tan  limitada  que  no  podamos 
hacer  lo  que  ios  demás  llevan  á cabo?  ¿Es  que  tenemos 
tan  poco  amor  á la  libertad,  que  somos  incapaces  de 
seguir  en  este  camino  á las  demás  Naciones  civiliza- 
das? ¿por  ventura  estamos  más  atrasados,  no  solo  que 
todos  los  europeos,  ménos  ios  turcos,  que  forman  con 
nosotros  una  excepción  no  teniendo  el  Jurado,  sino 
más  que  los  habitantes  de  la  India,  que  los  africanos 
de  Sierra-Leona,  del  Cabo  de  Buena» Esperanza,  de  la 
República  Libérica  y de  los  habitantes  del  Sur  de 
Africa,  que  en  todos  estos  puntos  se  halla  establecido, 
y según  los  informes  de  algunos  gobernadores  ingle- 


ses, da  excelentes  resultados,  habida  cuenta  de  su  gra- 
do de  civilización? 

¡Ah  Síes.  Diputados!  Nadie  nos  ha  negado  hasta 
ahora  una  gran  viveza  de  inteligencia  y un  gran  sen- 
timiento de  justicia.  Por  razones  de  todos  conocidas 
hemos  entrado  en  un  estado  de  decadencia  general,  y 
vamos  saliendo  de  él  como  podemos;  pero  ¿hubiera  sa- 
lido la  Europa  entera  del  estado  de  la  Edad  Media,  del 
estado  de  barbarie,  sin  la  civilización  de  aquellos  ára- 
bes españoles,  civilización  que  se  elevó  á tanta  altura, 
que  si  no  excedió  á la  de  Grecia,  no  fué  inferior  á ella, 
y llegó  al  mismo  nivel  de  la  civilización  árabe  en 
Oriente?  Queda,  pues,  probado  y demostrado  que  aquí 
se  pueden  desarrollar  instituciones  de  todas  clases  y 
llegar  á una  gran  altura,  porque  á ello  contribuye 
nuestra  inteligencia,  las  condiciones  climatológicas  de 
nuestro  país,  el  medio  ambiente  en  que  vivimos;  aquí 
tenemos  la  riqueza  de  imaginación  de  los  hijos  del  Me- 
diodía y la  fuerza  de  raciocinio  de  los  pensadores  del 
Norte,  y seguramente  el  día  que  avancemos  por  el  ca- 
mino de  la  civilización,  será  preciso  ceder  un  poco  en 
las  cuestiones  políticas  y dedicarnos  á otras  cuestio- 
nes más  positivas,  para  llegar  á la  altura  de  otras  Na- 
ciones en  agricultura,  en  industria,  en  riqueza,  porque 
no  hay  Nación  que  sea  libre  cuando  no  es  rica  y prós- 
pera. De  todos  modos,  resultará  que  los  cántabros,  que 
los  ásteres,  los  galaicos,  que  ios  vascos,  como  los  ha- 
bitantes de  otras  provincias  de  España,  no  serán  infe-* 
r lores  á los  que  pueblan  las  demás  Naciones  del  con- 
tinente donde  se  halla  establecido  el  Jurado. 

Se  dice  que  somos  una  Nación  anárquica,  que  aquí 
no  hay  concierto,  que  no  sabemos  seguir  el  método  re» 
guiar  que  siguen  todos  los  pueblos  dignos  de  la  liber- 
tad y el  derecho,  que  vamos  de  revolución  en  revolu- 
ción, que  un  dia  se  derriba  un  Trono  en  el  puente  de 
Alcolea  y otro  dia  se  restablece  en  Sagunto,  que  un 
dia  un  general  se  impone  para  establecer  una  regen- 
cia y otros  generales  se  sublevan  para  derribar  aquella 
institución,  (Murmullos  t) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce}:  Or- 
den, Sres.  Diputados. 

El  Sr,  BECERRA:  ¿Por  ventura  es  un  mal  ingé- 
nito de  la  raza  española  el  de  que  se  viene  hablando,  ó 
es  que  todas  las  Naciones  pasan  por  períodos  como  e! 
que  atravesamos  aquí?  La  famosa  Inglaterra,  que 
siempre  se  nos  pone  como  ejemplo,  y se  nos  habla  de  su 
cordura,  de  su  tranquilidad  y de  su  potencia  producto- 
ra, ha  tenido  un  célebre  hombre  dé  Estado  que  en  tiem- 
pos no  lejanos  ha  dicho  que  la  raza  anglo-sajona  era 
incapaz  de  gobernarse.  De  nueve  Reyes  que  Inglaterra 
tuvo  antes  de  la  guerra  de  las  dos  Rosas,  seis  fueron 
depuestos,  y de  ellos,  cinco  perdieron  con  la  corona  ia 
cabeza  „ En  su  gran  revolución  de  mediados  del  si- 
glo XVII,  uno  de  los  Stuardos  murió  en  el  cadalso. 
Aquel  país  pasó  por  el  protectorado  y el  militarismo  de 
Cromweli,  por  la  disolución  del  Parlamento,  echando 
de  ól  á los  Diputados  por  la  fuerza;  después,  la  restaura- 
ción de  los  Stuardos  llevados  por  Monk;  y á pasar  de  la 
gran  popularidad  con  que  fué  recibido  Carlos  II,  aquella, 
como  todas  las  restauraciones,  era  débil,  y su  herma- 
no Jacobo  fué  echado  por  la  revolución  del  88,  Y de 
aquellos  tiempos  al  parecer  calamitosos,. y de  aquellas 
! alternativas  y trastornos,  datan  en  gran  parte  las 
■ grandezas  y libertades  inglesas.  ¿Hemos  llegado  á una 
situación  tan  triste  como  la  que  atravesó  Inglaterra 
antes  de  la  floreciente  en  que  hoy  se  encuentra? 

Guando  las  Naciones  caen,  luchan  para  levantarse 
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de  nuevo,  y de  esas  luchas  vienen  esas  transacciones 
y esas  transiciones  que  hay  en  la  política,  y las  vacila- 
ciones que  todos  notamos  no  siempre  son  debidas  á 
concupiscencias  y deseos  de  lucro,  sino  que  se  expli- 
can por  el  estado  de  vacilación  de  los  espíritus  y el 
deseo  de  llegar  á armonizar  intereses  encontrados. 

El  error  que  cometemos  está  en  comparar  épocas 
diferentes.  Inglaterra  tuvo  su  revolución  en  el  si- 
glo XVII,  y la  nuestra  ha  sido  posterior.  Francia  la  tuvo 
á últimos  del  siglo  pasado  y principios  del  presente,  y 
prescindiendo  de  que  sea  buena  6 mala,  de  que  choque 
ó no  con  vuestras  ideas,  allí  hay  una  República  que 
lleva  ya  una  generación  política,  ¿Cómo  se  ha  consti- 
tuido? Sin  barricadas,  sin  tiros,  sin  lucha,  por  el  su- 
fragio universal;  según  mí  opinión,  un  gran  adelanto; 
según  la  vuestra,  que  yo  respeto,  puede  no  serlo;  pero 
de  cualquier  modo,  es  una  Nación  disponiendo  do  sus 
destinos,  realizando  una  gran  evolución,  ó si  queréis, 
una  revolución  pacífica,  tomando  por  instrumento  en 
en  lugar  del  fusil  la  cédula  electoral. 

Señores,  ¿por  qué  se  ha  de  censurar  tanto  á esta  po- 
bre España  que  tan  atrasada  se  había  quedado?  Ha  he- 
cho muchas  revoluciones;  digo  mal,  ha  hecho  muchos 
movimientos  y ha  habido  grandes  perturbaciones;  pe- 
ro ¿queréis  decirme  si  podía  ser  otra  cosa  con  las  de- 
bilidades de  la  señora  de  Carlos  IY,  con  los  olvidos  re^ 
pr  ensí  bles  de  Fernando  VII,  con  la  série  de  lamentables 
equivocaciones  de  Isabel  II,  después  de  la  prisión  de  la 
Regencia  y de  los  Diputados,  de  la  sublevación  del 
ejército  contra  la  Constitución  en  favor  del  despotismo 
de  aquel  Rey  ingrato  y menguado,  y después  de  la  In- 
tervención francesa  que  vino  a empañar  las  glorías  que 
en  tenaz  y desigual  lucha  habíamos  alcanzado  del  8 
al  í4?  ¡Ah  señores!  no  hay  que  pedir  imposibles  á Na- 
ción alguna;  pero. falta  saber  una  cosa.  ¿Es  que  por 
ventura  otros  países  que  van  delante  de  nosotros  en  el 
camino  de  la  libertad  y de  la  civilización,  y han  lle- 
gado á un  período  más  tranquilo,  como  espero  que  lle- 
gará también  España,  han  hecho  más  sacrificios  por 
la  libertad  que  esta  Nación?  ¿Dónde  ni  cómo?  Esa 
Prusia  que  hoy  admiramos,  esa  Prusia  que  ahora  es- 
tá empeñada  en  prusificar  á toda  la  Alemania,  con 
sus  ejércitos,  con  todos  los  laureles  de  la  victoria,  con 
su  saber  y adelanto,  ¿no  fué  conquistada  en  la  cam- 
pana de  1807  en  quince  días,  después  de  las  batallas  de 
Jena  y de  Odeerstadt,  llegando  hasta  tal  punto  su  aba- 
timiento, que  entregó  su  plaza  más  fuerte  á una  par- 
tida de  caballería  ligera?  También  sucumbieron  Aus- 
tria, Alemania  é Italia,  y á Rusia  no  la  salvaron  sus 
soldados,  sino  la  dureza  de  su  clima.  España  fué  inva- 
dida y entregada  á un  ejército  extranjero  llamado  por 
las  súplicas  de  un  padre  contra  un  mal  hijo,  y de  un 
hijo  contra  los  malos  tratamientos  de  un  ciego  padre. 
Aquel  ejercito  que  entró  como  amigo,  se  apoderó  de 
todos  los  castillos  y plazas  fuertes;  España  no  tenia 
ejército,  ni  marina,  ni  Hacienda,  ni  aristocracia  con 
prestigio;  la  mayoría  de  sus  políticos  más  notables 
formaron  al  lado  del  extranjero;  magistrados  españo- 
les condenaron  á la  horca  ó hicieron  cumplir  las  sen- 
tencias contra  los  que  de  alguna  manera  marcaban  su 
oposición  á la  dominación  extranjera;  España  tenia 
unos  cuantos  ricos  y una  teocracia  dueña  de  la  mayor 
parte  de  la  propiedad;  ¿sucumbió  España  por  eso?  ¿Se 
atemorizó  ante  el  vencedor  de  Europa?  Todo  lo  contra* 
rio:  cada  hombre  sintió  la  ofensa  hecha  á la  Patria  co- 
mo á su  propio  honor;  los  instrumentos  de  la  indus- 
tria y la  agricultura  fueron  convertidos  en  armas; 


antiguos  reinos,  provincias  y lugares  insignificantes 
echaron  al  viento  la  santa  bandera  de  independencia, 
y no  cesaron  de  pelear  hasta  que  el  extranjero  dejó  de 
pisar  el  suelo  sagrado  de  la  Patria,  No  importa  ahora 
saber  si  hemos  sido  vencedores  en  Bailón  y en  Vito*- 
ría,  ó vencidos  en  O caña  y Rioseco:  lo  importante  de 
aquel  hecho,  el  más  notable  de  nuestra  historia,  es  el 
haber  tenido  fé  en  los  destinos  de  la  Patria  y no  haber* 
se  arredrado  ante  el  poder  del  vencedor  de  Europa. 

¿Y  qué  ha  acontecido  entonces?  Que  una  Nación 
educada  teocráticamente,  cuya  Universidad  principal 
la  de  Salamanca,  se  vanagloriaba  de  no  haber  enseña- 
do las  matemáticas  hacía  más  de  ciento  cincuenta  años; 
una  Nación  educada  de  esta  manera,  en  medio  del  es- 
trépito del  cañón  y con  el  olor  de  la  pólvora  de  las  ba- 
tallas, allá  en  un  rincón,  en  Cádiz,  promulga  una  Oons> 
titucion  más  ó ménos  parecida  á la  constituyente  fran- 
cesa, pero  la  más  liberal  que  había  habido  en  Europa,  y 
que  han  copiado  después  Grecia,  el  Píamonte,  Ñapóles, 
Toscana,  Parma  y toda  Italia;  tal  vez  demasiado  liberal 
para  aquella  época;  uo  lo  sé,  no  quiero  discutirlo  ahora; 
pero  es  lo  cierto  que  no  hubiera  costado  tanta  sangre, 
tanta  desgracia  y perturbación  el  gobernar  con  ella, 
como  ha  costado  el  suprimirla  desleal  y alevosamente  y 
restablecerla  más  tarde,  España  goza,  por  lo  tanto,  un 
derecho  que  uo  tiene  Nación  alguna,  excepto  Francia, 
si  en  esto  pudiera  haber  diferencias,  sí  pudiera  haber- 
las en  gozar  de  la  libertad;  porque  en  este  suelo  se  ha 
levantado  con  más  fuerza  el  pendón  de  tan  sagrada 
idea.  España  misma  se  dió  la  Constitución,  no  una 
Carta  otorgada,  porque  así  lo  juzgó  conveniente,  cuan- 
do tenia  un  Rey  que  nada  habla  hecho  por  su  corona 
y cuya  conducta  no  califico  de  una  manera  más  dura 
por  respeto  á vuestras  opiniones.  Cuando  después  de 
vencido  Napoleón,  los  Soberanos  que  creian  no  necesi- 
tar ya  el  auxilio  que  tanto  habían  mendigado  de  los 
pueblos,  constituyeron  la  santa  alianza,  y en  su  célebre 
memorándum  declararon  que  aquellos  no  tenían  dere- 
cho ¿ más  reformas  que  las  que  graciosamente  qui- 
sieran concederles,  únicamente  España  recoge  el  guau* 
te,  y Riego  tiene  la  honra  de  ser  el  primero  que  en 
Cabezas  de  San  Juan  tremoló  el  pendón  de  libertad,  Y 
sí  es  vencido  por  el  número  y tiene  que  refugiarse  en 
Portugal,  su  amigo  el  coronel  Acevedo  empuña  con 
mano  fuerte  el  mismo  pendón  en  la  liberal  ciudad  de 
Coruña;  muere  peleando  contra  las  fuerzas  del  realis- 
mo; pero  ¿qué  importa?  la  libertad  triunfa,  y aquel 
Rey  que  con  tal  deslealtad  había  destruido  la  Constitu- 
ción del  año  12,  se  ve  obligado  á jurarla  para  vender- 
la de  nuevo.  A aquellos  tres  años  de  inocente  anarquía 
sucedieron  diez,  de  despotismo  feroz  que  tiene  pocos 
ejemplos  en  la  historia,  porque  el  terror  rojo  no  es 
ciónos  terrible  y sañudo  que  el  terror  blanco,  sino  que 
ambos  son  iguales.  ¡Ah  señores!  dos  guerras  civiles 
hemos  tenido  por  lo  menos,  hemos  pasado  por  muchos 
trastornos;  sin  embargo,  la  España  de  hoy,  ¿cuánto 
más  rica  no  es  que  la  España  de  Carlos  de  Gante? 
¿cuánto  más  rica  y poderosa  no  es  que  la  España  de 
Fernando  YII?  Además,  como  nos  hemos  quedado 
tan" atrás  con  respecto  á otras  Naciones,  bien  se  expli- 
ca nuestro  afan  de  ganar  el  tiempo  perdido,  y de  ahí 
esos  movimientos  en  diverso  sentido  y aun  contrario,  que 
calificamos  con  el  nombre  de  perturbaciones.  En  esto 
no  ha  sucedido  otra  cosa  que  lo  que  siempre  se  verifi- 
ca: el  que  queda  rezagado  emprende  rápida  carrera, 
tropieza,  cae,  vuelve  á levantarse  y signe  avanzando. 
Tengamos,  pues,  constancia;  sigamos  por  este  camino 
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trabajando  sin  descanso  y confiando  en  la  libertad, 
tan  lejos  de  tener  impaciencias  extremadas,  como  de- 
bilidades indignas.  Si  no  llegamos  á la  meta  de  n oes- 
tros  deseos,  los  que  vengan  tras  de  nosotros  dirán  que 
sí  la  generación  del  año  8 supo  sacrificarse  para  con- 
seguir la  independencia,  la  generación  que  acaba  de 
ir  ai  sepulcro  ha  hecho  cuanto  ha  podido  para  conse- 
guir la  libertad,  y por  consiguiente  ei  orden,  que  no 
se  concibe  la  una  sin  el  otro. 

El  fir.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
peticiones  referente  á las  designadas  con  los  números 
desde  el  177  al  195,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  otro  dictamen  de  la 
Comisión  de  peticiones  relativo  á ias  designadas  con 
los  números  desde  el  196  al  204.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 


Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  so- 


■ -L-.  — — -■  . 

bre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Madrid  á Colmenar 
de  Oreja  habla  nombrado  presidente  al  Si\  Marqués  de 
Sardoal  y secretario  al  Sr,  Ordonez, 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce);  Or- 
den del  dia  para  mañana: 

Discusión  pendiente  del  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  acerca  de  la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento 
criminal  y organización  de  los  tribunales. 

Idem  id.  id,  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando 
las  relaciones  comerciales  entre  la  Península  y las  pro- 
vine ias  nlt  ra  nía  r i ñas . 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á 
las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para 
contraer  préstamos  y levantar  empréstitos. 

Idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles 
con  la  diputación'  los  destinos  que  en  Madrid  desem- 
peñen los  ingenieros  civiles  y catedráticos. 

Discusión  pendiente  sobre  la  proposición  del  señor 
Estéban  Coliantes. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo 
un  ferro-carril  de  Toral  de  los  Vados  á Villafranca  del 
Vieim 

Idem  id,  id,  de  Granada  á Motril, 

Idem  sobre  los  cuatro  suplicatorios  del  Tribunal 
Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar  al  señor 
Diputado  D.  Manuel  Somoza, 

Reunión  de  Secciones, 

Se  levanta  la  sesión,}) 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  132. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


m 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  suple- 
mentos y trasferencia-s  de  crédito  á los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  Gracia 
y Justicia , Guerra  y Fomento,  correspondientes  al  segundo  semestre  de  1881-82. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  concediendo  varios  suplementos  y tras- 
ferencias  de  crédito  á los  presupuestos  de  ios  Ministe- 
rios de  Gracia  y Justicia,  Guerra  y Fomento,  corres- 
pondientes al  segundo  semestre  del  año  económico  de 
IBS  i -82,  ha  examinado  detenidamente  los  expedien- 
tes instruidos  al  efecto,  y hallando  en  ellos  comproba- 
das las  necesidades  de  los  servicios  y cubiertas  las 
formalidades  legales,  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S*  M,,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PBOYECTO  DE  LEY. 

Articulo  Se  concede  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  «Obligaciones  eclesiásticas, » 
correspondiente  al  segundo  semestre  del  ano  económi- 
co 1881-82,  un  suplemento  de  crédito  de  65,000  pese- 
tas, con  cargo  al  capítulo  12,  art*  8.°,  (totas  impre- 
vistos, 

Art,  2,°  ge  concede  asimismo  un  suplemento  de 
625.000  pesetas  al  crédito  del  capítulo  7.°,  art.  7,Dt 
Material  de  ingenieros,  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Guerra  para  el  citado  segundo  semestre  de 
1881-82,  con  destino  á las  obras  de  defensa  de  la  plaza 
de  Mahon  y de  la  frontera  francesa. 

Art.  3.°  Se‘ trasñeren  en  la  sección  cuarta  de  «Obli- 


gación es  de  Los  departamentos  ministeriales » del 
presupuesto  correspondiente  al  segundo  semestre  de 
1881-82  los  créditos  que  á continuación  se  expresan: 
193,091  pesetas  al  capítulo  7.°,  art,  6.°,  Material  de 
artillería ; 69.063  al  art  8.fl  del  mismo  capítulo,  Gastos 
que  ocasione  la  cria  caballar , y 524.947  al  art,  9,°  del 
propio  capítulo,  Remonta ; rebatiendo  las  citadas  su- 
mas, que  en  junto  ascienden  á 787*101  pesetas,  del 
capítulo  4.°  en  esta  forma:  587,101  del  ari  1,°,  Cuer- 
pos permanentes  del  ejército , y 200.000  del  art,  3*°, 
Reclutamiento. 

Art*  4.e  Se  autoriza  en  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento  para  ©1  repetido  segundo  semestre 
del  año  económico  1881-82  una  trasfereacla  de  un 
millón  de  pesetas  del  capítulo  2/  adicional,  art*  2,\ 
Subvenciones  de  ferro -carriles,  al  capítulo  23,  art.  i.*, 
Obras  nuevas  de  carreteras  por  administración , 

Art,  5,°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito 
concedidos  por  los  artículos  1,'y  2.c  de  esta  ley  se 
cubrirá  con  las  economías  que  se  realicen  en  los 
demás  capítulos  de  la  sección  cuarta  del  presupuesto 
de  Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales 
para  ei  referido  segundo  semestre* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1882,=Pedro 
González  Marrón,  presídente.=Eduardo  Baselga,=Ma- 
nuei  Avila  Euano.^Antonio  Sánchez  Campomanes.= 
Manuel  Ballesteros^  Manuel  Benayas  y Port ocarre- 
ro,—Enrique  Santana,  secretario* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NIÍM.  132. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOIES  DI  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dielámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  alzando  la  suspensión  de  la 

base  5/  de  la  ley  arancelaria . 


La  Comisión  encargada  do  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda en  2i  de  Octubre  de  1881,  propone  al  Congreso 
se  sirva  poner  en  vigor  la  base  5.a  de  la  ley  arancela- 
ria vigente,  suspensa  por  decreto  de  17  de  Junio  de 
1875,  al  cual  dio  fuerza  de  ley  la  de  17  de  Julio 
de  1876. 

Ai  hacerlo,  debe  ante  todo  hacer  constar  que  el 
plazo  trascurrido  desde  la  presentación  del  proyecto 
basta  la  fecha  se  ha  impuesto  á la  Comisión  como  una 
necesidad  superior  á su  voluntad  y á sus  deseos.  For- 
mulado por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y recibido  fa- 
vorablemente por  el  país,  puesto  que  á la  Comisión  no 
ha  llegado  en  tan  largo  espacio  una  sola  queja  ni  una 
sola  protesta,  hubo,  siu  embargo,  de  aplazar  su  dicta- 
men para  no  entorpecer  la  gestión  del  Gobierno,  que  á 
la  sazón  negociaba  el  tratado  con  Francia.  Ratificado 
ya  éste,  y aplicado  su  régimen  á las  relaciones  mer- 
cantiles de  ambos  países,  la  Comisión  cree  indispensa- 
ble y urgente  proponer  el  restablecimiento  inmediato  y 
sin  condiciones,  de  la  reforma  arancelaria  suspendida, 
en  el  momento  mismo  en  que  debía  hacerse  la  primera 
aplicación  de  su  base  5/ 

Esto  dicho,  procede  señalar  los  puntos  en  que  la 
Comisión  disiente  del  proyecto  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  proyecto  inspirado  en  otro  es- 
píritu del  que  preside  á este  dictamen.  En  opinión  del 
Gobierno  de  S.  M.  la  reforma  arancelaria  debe  llevarse 
á cabo  combinándola  con  la  negociación  de  tratados 
internacionales  que  aseguren  á nuestro  comercio  cier- 
tas ventajas  en  compensación  de  las  que  España  otor- 
gue, y la  mayoría  de  la  Comisión  piensa,  por  el  con- 
trario, que  las  reformas  arancelarias  deben  hacerse 


at  endiendo  tan  solo  á los  intereses  nacionales.  El  siste* 
ma  de  la  reciprocidad  mercantil,  aun  cuando  aceptado 
por  algunos  países  extranjeros,  tiene  el  gravísimo  in- 
conveniente de  someter  el  régimen  arancelario  y la 
vida  comercial  de  un  pueblo  á la  voluntad  y á los  cam- 
bios de  Opinión  de  las  Naciones  con  las  cuales  comer- 
cia. Y nadie  puede  desconocer  que  la  vida  industrial 
de  un  país,  la  manera  de  ser  y de  desarrollarse  su  co- 
mercio, los  procedimientos  administrativos  que  emplea 
para  aumentar  sus  energías  económicas,  es  materia 
tan  múltiple  y diversa  y tan  ocasionada  á cambios  y 
mudanzas,  que  la  Comisión  no  puede  aconsejar  hacer- 
la en  un  todo  dependiente  de  pactos  internacionales 
ineludibles  y obligatorios.  Cierto  es,  y la  experiencia 
lo  demuestra,  que  estos  pactos  pueden  modificarse,  y 
que  á pesar  de  los  plazos  y de  las  condiciones  en  ellos 
estipuladas,  hay  siempre  medios  de  alterarlos  cuando 
las  condiciones  de  un  país  imperiosamente  lo  requie- 
ren; pero  este  recurso,  por  lo  delicado  y lo  expuesto  á 
represalias,  debe  reservarse  para  casos  excepcionales 
y evidentes,  huyendo  de  proclamarlo  como  regla  gene- 
ral, porque  si  tal  se  alegara,  seria  preciso  convenir  en 
qne  por  atenuar  las  consecuencias  del  régimen  de  la 
reciprocidad,  se  vendría  á su  completa  y absoluta  ne- 
gación. 

Puede  alegarse  seguramente,  en  favor  del  sistema 
adoptado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  el  argumen- 
to harto  conocido  de  la  conveniencia  de  abrir  á la  in-* 
dustria  española  los  mercados  extranjeros;  pero  dando 
á este,  propósito  todo  el  valor  que  en  sí  tiene,  la  Comi- 
sión no  cree  que  la  aplicación  de  la  base  5.a  impida  ó 
coarte  en  lo  más  mínimo  las  negociaciones  ulteriores 
que  el  Gobierno  español  pueda  entablar  para  obtener 
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aquel  beneficio.  Ni  la  redacción  de  derechos  que  esa 
reforma  supone,  ni  ios  plazos  señalados,  pueden  impe- 
dir que  el  Gobierno  español  ofrezca  como  compensa- 
ción la  reducción  de  derechos  que  todavía  han  de  du- 
rar por  larga  tiempo,  ni  aquellas  modificaciones  de  la 
ley  arancelaria  que  la  prudencia  aconseje;  que  esa  ley 
no  es  inmoble  ni  fija,  ni  supone  que  hayan  de  quedar 
para  siempre  escritos  en  sus  columnas  el  tipo  y los  de- 
rechos que  á cada  artículo  se  señalan,  ó los  procedi- 
mientos que  para  su  introducción  se  exigen.  Sí,  pues, 
el  inconveniente  que  se  alega  carece  de  verdadera 
fuerza,  y si  las  ventajas  de  la  independencia  adminis- 
trativa de  nuestro  país  son  conocidas,  el  Congreso  apro- 
bará sin  duda  el  que  La  mayoría  de  la  Comisión  pro- 
clame este  principio,  al  cual  sirve  de  confirmación  y 
prueba  la  conducta  de  Inglaterra,  cuyo  régimen  aran- 
celario, establecido  y fundado  en  el  conocimiento  de 
sus  propios  intereses,  no  esta  sujeto  á pacto  ninguno 
internacional,  siendo  ya  principio  de  sus  hombres  de 
Estado  y de  sus  Parlamentos  el  afirmar  en  todo  mo- 
mento y en  toda  ocasión  la  absoluta  independencia  de 
sus  resoluciones. 

Por  eso,  aun  cuando  Francia  denunció  el  tratadb 
de  £860  y cambió  en  sentido  protector  el  régimen  li- 
beral con  que  antes  se  reglan  las  relaciones  comercia- 
les de  ambos  países,  la  Gran  Bretaña  no  ha  tomado  re- 
presalias, ni  alterado  so  sistema  aduanero,  ni  hecho, 
en  fin,  nada  de  lo  que  se  presenta  como  modelo  y ejem- 
plo en  los  países  del  continente. 

Y esta  consideración  parece  á la  Comisión  todavía 
más  importante  cuando  se  aplica  á nuestro  país,  que 
atrasado  en  sus  procedimientos  industriales,  necesita 
más  que  ningún  otro  de  la  vigorosa  iniciativa  del  libre- 
cambio,  y sobre  todo,  de  un  prudente  pero  constante 
estudio  de  sus  aranceles,  á fin  de  que  la  trasformacion 
que  necesariamente  han  de  sufrir,  se  ajuste  á todas  las 
condiciones  de  la  industria,  y ei  cambio  se  verifique 
sin  sacudimientos  ni  perturbaciones. 

También  se  aparta  la  Comisión  del  proyecto  del 
Gobierno  en  la  fijación  del  plazo  para  alzar  la  suspen- 
sión, Reservábase  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  ei 
párrafo  segundo  del  arh  i*  la  fijación  del  día  en  que, 
la  suspensión  había  de  cesar,  y esta  medida  estaba  evi- 
dentemente motivada  por  las  negociaciones  que  á la 
sazón  el  Gobierno,  con  Francia,  seguía;  y por  eso,  una 
vez  terminadas,  la  condición  está  cumplida  y la  refor- 
ma debe  empezar  desde  l.°  de  Julio  próximo,  tanto  más 
cuanto  que  de  hecho  ha  empezado,  al  ménos  en  gran 
parte,  con  la  aplicación  del  tratado. 

Dadas  estas  razones,  y explicada  así  la  divergencia 
que  existe  entre  el  Gobierno  y la  Comisión,  ésta  no 
cree  necesario  formular  largos  razonamientos  en  apoyo 
de  su  dictamen,  puesto  que  cuanto  pudiera  alegar  está 
de  antemano  consignado  en  el  preámbulo  del  proyecto 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Lejos  de 
discutir  ó de  desconocer  la  importancia  de  la  demos- 
tración allí  desenvuelta,  la  Comisión  la  adopta  y la  en- 
carece, y sobre  los  datos  allí  consignados  afirma  con  el 
Gobierno:  primero,  que  el  progreso  y desarrollo  de  la 
industria  española  ha  seguido  inmediatamente  á toda 
reforma  arancelaria;  segundo,  que  el  aumento  de  la 
renta  de  aduanas,  señal  indiscutible  del  progreso  econó- 
mico y esperanza  del  Tesoro,  ha  sido  provocado  por  las 
facilidades  que  la  rebaja  de  los  derechos  ha  dado  á la 
importación;  y tercero,  que  este  aumento  ha  tenido 
siempre  lugar,  no  solo  en  los  artículos  llamados  de 
consumo^  lo  cual  fuera  ya  un  enorme  beneficio,  sino  en 


las  primeras  materias  y productos  destinados  á la  in- 
dustria y á la  fabricación;  con  lo  cual  resulta  evidencia- 
do el  primer  punto  y probado  también  lo  que  ei  Gobier- 
no asegura  al  afirmar  que  la  rebaja  de  los  aranceles 
produce  la  normalidad  y regulan  me  ion  de  la  industria 
tanto  bajo  ei  punto  de  vista  de  los  precios  como  de  las 
cantidades  producidas. 

Bastarla,  pues,  lo  dicho,  para  justificar  el  dictamen 
de  la  Comisión  y pedir  al  Congreso  se  sirviera  confir- 
marlo con  su  voto;  pero  hay  todavía  dos  importantes 
consideraciones  que  creemos  deber  someter  á su  ilus- 
trada atención.  La  primera  nace  del  mismo  hecho  que 
ha  tenido  hasta  ahora  en  suspenso  ei  dictámen,  á saber: 
la  ratificación  del  tratado  con  Francia,  porque  en  él 
han  venido  á hacerse  las  mismas  rebajas  que  la  base  o,* 
señala  para  un  gran  número  de  artículos,  para  aque- 
llos sobre  todo  que  más  afectan  y más  consecuencias 
traen  para  la  industria  fabril;  pero  ha  quedado  por  re* 
bajar  otra  larga  sórie  de  productos  y de  artículos,  los 
más  necesarios  para  la  industria,  la  cual,  si  la  refor- 
ma general  deja  de  aplicarse,  se  hallaría  en  la  des- 
ventajosa situación  de  tener  que  luchar  con  la  extran- 
jera  pagando  más  caros  muchos  de  los  elementos  que 
necesita.  No  es  posible,  en  buena  doctrina  económica, 
ni  aun  desde  el  punto  de  vísta  que  se  llama  proteccio- 
nista, rebajar  los  derechos  de  los  artículos  manufactu- 
rados y mantener  los  de  aquellos  que  son  componentes 
de  la  industria  y que  bajo  el  nombre  de  primeras  ma- 
terias ó de  artículos  auxiliares  le  ofrecen  el  medio  de 
producir  más  barato  ó de  mejorar  la  fabricación. 

Las  hilazas  de  cáñamo,  el  yute,  los  componentes 
del  jabón,  los  carbones,  los  productos  químicos  necesa- 
rios para  los  abonos,  y tantos  otros  artículos  que  pu- 
dieran citarse,  exigen  una  baja  inmediata  de  los  dere- 
chos de  introducción  que  habrán  de  obtener,  no  solo  por 
la  aplicación  de  ]a  base  5.*  en  toda  su  extensión,  sino 
también  por  medio  del  proyecto  de  la  ley  especial  ofre- 
cido por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

La  segunda  consideración,  no  ménos  importante 
que  la  que  acaba  de  exponerse,  nace  también  dei  refe- 
rido tratado,  porque  habiéndose  hecho  la  rebaja  tan  so- 
lo en  los  artículos  de  procedencia  francesa,  es  evidente 
que  todo  el  comercio  de  Europa,  y en  especial  el  de 
Bélgica  é Inglaterra,  que  son  los  más  importantes  pa- 
ra España,  tomarán  aquel  camino  y nos  enviarán  sus 
productos  como  de  producción  francesa,  quedando  así 
nosotros  obligados  á pagar  una  comisión  á los  comer- 
ciantes de  la  vecina  República  y nuestra  industria  su- 
jeta á todos  los  inconvenientes  de  la  competencia  sin 
ninguna  de  las  ventajas  que  el  libre-cambio  señala;  si- 
tuación insostenible  que  perjudicaría  al  comercio  tan- 
to como  á la  industria,  acabando  por  desequilibrar  no 
solo  la  producción,  sino  el  giro  y el  cambio  interna- 
cional, ya  no  muy  fáciles  ni  seguros  en  España. 

Por  estas  razones,  pues,  la  mayoría  de  la  Comisión 
recomienda  con  iodo  empeño  á las  Cortes  la  adopción 
del  dictamen  que  presenta;  y le  parecen  tan  sólidas  y 
aceptables  las  razones  que  deja  expuestas,  que  no  acu- 
dirá á ninguna  otra,  ni  aun  siquiera  discutirá  la  ne- 
cesidad de  sobreponer  el  principio  de  autoridad  y la  Li- 
bertad de  acción  de  las  Cortes  al  vocerío  y falsa  alarma 
con  la  cual  se  han  querido  coartar,  que  de  consentirlo 
en  esta  ocasión  se  amenguaría  el  prestigio  del  Gobierno 
y desaparecerla  el  respeto  debido  al  Poder  legislativo. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comisión  tiene 
el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  aprobación  del 
siguiente 
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PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  levanta  la  suspensión  del  cumpli- 
miento de  la  base  5/  de  la  ley  vigente  de  aranceles, 
acordada  por  Real  decreto  de  17  de  Junio  de  1875. 
Dicha  ley  regirá  en  toda  su  Integridad  desde  l.°  de  Ju- 
lio próximo. 

Art.  2 Con  arreglo  á la  base  8.a  de  la  menciona- 
da ley  de  aranceles  se  rectificarán  las  valoraciones  y 
las  clasificaciones  del  mismo,  oyendo  préviamente  á la 
Junta  consultiva  de  aranceles  y valoraciones. 


Articulo  transitorio.  Los  derechos  específicos  que 
establezca  el  arancel  de  aduanas  reformado  se  exi- 
girán, con  arreglo  á los  preceptos  de  esta  ley,  á todos 
los  productos  y manufacturas  que  se  declaren  en  las 
aduanas  para  consumo,  desde  el  día  que  prudencial- 
mente se  determine  al  publicarse  oficialmente  el  mis- 
mo arancel. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1882 —Segis- 
mundo Moret,  presidente.— Joaquín  López  Puigcer- 
ver.=Francisco  García  Martino.=El  Marqués  de  Sar- 
doal, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM.  132» 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  de  peticiones. 


Nüm,  177.  El  Ayuntamiento  de  Pancorbo,  provin- 
cia de  Búrgqs,  expone  á ia  consideración  del  Congreso 
la  situación  económica  en  que  se  hallan  los  Ayunta- 
mientos después  de  las  reformas  hechas  en  la  legisla- 
ción de  1879  por  las  últimas  leyes  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm,  178,  Don  Martín  Castells  y Mellíor,  módico  de 
los  balnearios  de  Caldas  de  Montbuy,  propone  varias 
reformas  al  proyecto  de  ley  de  sanidad  civil. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm.  179,  Don  Francisco  Raíz,  preso  en  la  cárcel 
de  Daimíel,  provincia  de  Ciudad-Real,  suplica  que  se 
le  ponga  en  libertad. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm.  180*  La  Diputación  provincial  de  Oviedo 
suplica  que  se  derogue  la  ley  de  31  de  Diciembre  úl- 
timo en  lo  relativo  al  impuesto  de  minas,  y se  reforme 
en  sentido  más  conveniente  á las  necesidades  de  dicha 
industria. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  181,  Don  Nemesio  Pihango  y Arcas,  juez  mu- 
nicipal de  la  ciudad  de  Cuenca,  suplica  que  á los  jueces 
municipales  se  les  exima  del  pago  de  la  contribución 
industrial. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  182,  Los  profesores  de  la  Escuela  malagueña 
de  Bellas  Artes  suplican  que  sean  por  cuenta  del  Es- 
tado los  gastos  que  ocasionen  todas  las  escuelas  de 
igual  índole  que  hay  en  España, 


La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Num,  183,  Doña  Alfonsa  Rama  y García,  huérfana 
del  capitán  de  infantería  D.  Juan  Antonio  Rama,  su- 
plica se  la  conceda  ana  pensión. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Núm,  184,  La  Liga  de  contribuyentes  de  Santander 
solicita  que  los  pueblos  que  hubieran  presentado  las  de- 
claraciones de  riqueza  como  está  ordenado,  solo  pa- 
guen el  16  por  ICO  sobre  la  riqueza  líquida  imponible. 
La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  185,  Los  comerciantes  ó industríales  de  Al- 
calá de  Henares  suplican  la  reforma  dei  reglamento 
y tarifas  de  la  contribución  de  subsidio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  186,  La  asociación  de  licenciados  del  ejérci- 
to de  Valladolid  solicita  que  se  concedan  á los  soldados 
licenciados  los  empleos  subalternos  á que  tienen  dere- 
cho por  varias  Reales  disposiciones. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Núm,  187,  El  Ayuntamiento  de  Totana  solicita  la 
reforma  de  las  leyes  municipal  y provincial  en  la  par- 
te relativa  á los  recursos  con  que  han  de  cubrir  sus 
presupuestos  las  Provincias  y los  Municipios, 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm,  188,  Los  industriales  mineros  de  Astúrias 
suplican  que  se  reforme  el  impuesto  del  canon  de  su- 
perficie, sustituyéndole  por  otro  más  en  armonía  con 
[ el  desarrollo  de  la  industria  minera. 
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22  DE  MAYO  DE.  1882. 


La  Comisión  es  d©  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  189,  Varios  secretarios  de  Ayuntamiento  de 
la  isla  de  Puerto-Rico  suplican  que,  una  vez  promul- 
gada la  ley  de  administración  local,  se  aplique  á di- 
cha isla  y la  de  Cuba. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

Húm,  190.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Vallado- 
lid  solicita  que  se  cobre  en  aquella  provincia  la  con- 
tribución territorial  al  tipo  de  Id  por  100  y el  1*80 
por  impuesto  de  la  sal, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  191.  Los  jueces  municipales  de  pueblos  que 
no  son  cabeza  de  partido,  pertenecientes  al  Juzgado 
de  primera  instancia  de  Albaida,  suplican  que  se  les 
exima  del  impuesto  de  subsidio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  192.  Varios  agricultores  de  la  provincia  de 
Salamanca  suplican  que  se  suspendan  por  dos  años 
las  leyes  económicas  de  3 1 de  Diciembre  último,  y es- 
pecialmente la  relativa  á la  contribución  territorial. 


La  Oomísion  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Num.  193,  Varios  comerciantes  é industriales  d& 
Ecija  suplican  que  se  reforme  el  reglamento  y tarifas 
de  la  contribución  de  subsidio. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  19 i.  II  gremio  de  mercaderes  de  seda  de 
Barcelona  suplica  que  al  reformarse  el  reglamento  y 
tarifas  de  la  contribución  de  subsidio  se  fije  una  cuo- 
ta menor  ai  gremio  de  mercería  que  la  señalada  en  la 
tarifa  de  1873. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  195,  El  Ayuntamiento  de  Arcos  de  la  Fron- 
tera suplica  se  abran  nuevas  obras  públicas  para  ali- 
viar la  suerte  de  los  trabajadores. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1882.=Enri- 
que  Sardana,  presideute>=Nicolás  Aravaca,— Manual 
Ibarra.=Francisco  Ruiz  Villegas  — Pegerto  Pardo  Bal- 
monte. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  132, 


DIARIO 


DE  LAS 


¡I  ÜIÍS. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 


Número  190*  El  Ayuntamiento,  comerciantes  é in- 
düsfcriales  de  La  Bísbal,  provincia  de  Gerona,  solicitan 
la  reforma  del  reglamento  y tarifas  de  la  contribución 
de  subsidio  y que  dicha  villa  sea  comprendida  en  la 
base  8/  de  población. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr  Ministro  de  Hacienda* 

Nina.  197.  El  Ayuntamiento,  mayores  contribu- 
yentes y vecinos  de  la  Puebla  de  Montalban,  provincia 
de  Toledo,  suplican  que  se  declare  la  libre  introducción 
de  cereales  y sus  harinas  en  España  por  tiempo  de 
un  año. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Nüm,  198,  La  Liga  de  contribuyentes  de  Lora  del 
Rio,  provincia  de  Sevilla,  solicita  que  se  eleve  el  aran- 
col  da  aduanas  para  todas  las  clases  de  aceites  del  ex- 
tranjero, carbones  minerales,  petróleo  y demás  grasas. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr  Ministro  de  Hacienda, 

Nüm,  199.  El  Ayuntamiento  de  Cádiz  solicita  que 
se  declare  líbre  de  derechos  la  importación  de  los  tri- 
gos extranjeros. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  200.  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Bornos, 
provincia  de  Cádiz,  solicitan  que  se  declare  libre  en 
España  la  introducción  de  cereales;  que  á dicha  villa  y 
á los  pueblos  que  se  encuentren  en  el  mismo  caso  se 
les  perdone  la  contribución  del  ejercicio  de  1880-81 , 
de  1881-82  y los  atrasos  de  los  demás  anos;  que  se 


abran  trabajos  de  carreteras  que  ya  están  proyectadas, 
y que  se  ordene  á las  empresas  de  ferro-carriles  el 
trasporte  gratuito  de  los  trigos,  harinas  y demás  ar- 
tículos de  primera  necesidad. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Núm,  201.  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
país  de  Sevilla  solicita  que  se  declaren  libres  de  dere- 
chos de  importación  y de  consumos  los  cereales  y 
cuantos  artículos  sean  necesarios  para  la  alimentación 
del  hombre  y del  ganado;  que  se  modifiquen  las  tarifas 
de  ferro- carriles  para  la  conducción  de  dichos  artícu- 
los, y que  se  simplifiquen  los  trámites  que  para  levan- 
tar empréstitos  necesitan  las  Provincias  y los  Muni- 
cipios, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Núm.  202.  Don  Tomás  Píenlo  y Español,  propie- 
tario ó industrial  de  Valencia,  solicita  que  se  pague  á 
las  distintas  deudas  el  interés  que  les  corresponde. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Números  203  y 204*  Varios  vecinos  de  la  Coruña 
y de  Vitoria  suplican  la  inmediata  y completa  abolición 
de  la  esclavitud  en  Cuba. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones 
se  remitan  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1882.=Enri- 
que  Santana,  presidente,=NicoIás  Aravaca.=Manuel 
Ibarra,  =3=  Francisco  Ruíz  Villegas,  = Pegerto  Pardo 
Balmonte* 
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.NÚMERO  133. 


3603 


día; 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ESC»  SIL  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  23  DE  MAYO  DE  1882. 

SUMABIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante rior.=Pa san  á las 
Secciones  dos  proyectos  de  ley  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  primero  modificando  la 
ley  de  3 de  Setiembre  de  1880  para  la  concesión  del  ferro-carril  de  Menjíbar  á Granada,  y el  segundo  de- 
clarando de  servicio  general  un  ferro-carril  que  empalmando  con  el  de  Madrid  á Malpartida  de  Flasencia, 
empalme  en  Astorga  con  el  de  Falencia  á Pon£errada,=:A  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
facultando  á las  corporaciones  populares  para  contratar  empréstitos,  pasan  diferentes  exposiciones  de  va- 
rios pueblos  de  la  provincia  de  Soria,  favorables  á dicho  proyeeto.=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Carroño 
de  la  Cuadra.^Pregunta  del  Sr.  Alvares  Marino  acerca  de  algunos  hechos  ocurridos  en  la  elección  de 
cargos  en  el  Ayuntamiento  de  Castellón  de  la  Plana  .^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober nación,  ,= 
Bectiflea  el  Sr,  Alvarez  Marino,— Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  para  que  se  incluyan  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  cuatro  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Canarias.=Apoyada  por  el 
Sr,  Feroz  Zamora,  y aceptada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Seo- 
ciones.=Igual  resolución  recae  sobre  otra  proposición  de  ley  que  apoya  el  Sr.  Marín  y acepta  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Manresa  termine  en 
Berga,=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr,  Dedesma  á fin 
de  que  autorice  á los  corredores  de  Bolsa  para  legalizar  la  firma  de  los  tenedores  de  inscripciones  de  la 
renta  del  3 por  100  que  tienen  necesidad  de  presentarlas  para  su  realización,  en  la  Dirección  de  la  deu- 
da, =T  amblen  se  acuerda  trasmitir  al  mismo  Sr,  Ministro  la  súplica  del  Sr,  Atard  para  que  se  sirva  re- 
solver lo  antes  posible  la  consulta  ©levada  por  la  Dirección  general  de  la  deuda  respecto  al  modo  como, 
por  virtud  de  la  creación  del  4 por  100 , han  de  hacerse  ©n  lo  sucesivo  los  pagos  de  aquellos  créditos  qu© 
antes  se  abonaban  en  deuda  amortizable  del  % por  i00.=0rben  bel  día:  continúa  la  discusión  sobre  la 
enmienda  del  Sr.  Becerra  al  dictamen  acerca  de  la  reforma  de  la  ley  de  enjuicia  mentó  criminal,  = Alusión 
personal  del  Sr.  García  Buiz.=Dis  curso  del  Sr.  Eguilior,  de  la  O o mi  sion.= Rectifican  los  Bros,  Becerra  y 
Eguilior,=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, ,=s Rectifica  el  Sr.  Becerra,  y puesta  á votación 
la  enmienda,  es  desechada  .==So  lee  otra  de!  Sr.  Moreno  Bodriguez.— Discurso  de  este  Sr.  Diputado  t=Del 
Sr.  García  Gómez,  como  do  la  Comision.=Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,— Se  suspende  esta  discu- 
sión, =Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr.  Moret  4 la  base  3.a  del  artículo 
unieo.=EI  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  que  ha  de  dar 
dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobro  un  crédito  extraordinario  concedido  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación para  obras  do  la  cárcel  modelo. =EL  Congreso  pasa  4 reunirse  en  Seceiones,=iOrden  del  dia  para 
mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los  demás  asuntos  señalados,  ===Se  levanta  la  sesión  á 
las  siete  menos  cuarto, 
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23  DE  MAYO  DE  1S82, 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada,  . 


Previa  la  véala  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr,  Ministra  de  Fomento  y leyó  los  dos  Reales 
decretos  siguientes  y las  proyectos  de  ley  á que  se  re- 
ferian: 

«Conformándome  con  el  parecer  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Fomento 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  mo- 
dificando 1$  de  3 de  Setiembre  de  1880  para  la  conce- 
sión del  ferro-carril  de  Meojíbar  á Granada. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Mayo  de  i882,=Alftmso,— 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda.  = Es 
copia, 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  133,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Gon formándome  con  el  parecer  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Fomento 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  de- 
clarando de  servicio  general  un  ferro-carril  que  em- 
palmando con  el  de  Madrid  á Mal  partida  de  Plasencia 
ó con  el  de  este  último  punto  á Cáceres,  y pasando  por 
Eéjar,  Salamanca,  Zamora  y Benavente,  empalme  en 
Astorga  con  el  de  Palencia  á Pouferrada;  autorizando 
al  propio  tiempo  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión 
de  esta  línea. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Maya  de  1882  — AIfonso.= 
El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda.=tEs 
copia,» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  d 
este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Los  proyec- 
tos de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión, 


Se  acordó  pasaran  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones!  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos,  las  exposiciones,  fa- 
vorables al  mismo,  de  las  Municipalidades  de  Almazan, 
Burgo  de  Osma,  Fuentearmegil,  Santa  María  de  las 
Hoyas,  San  Esteban  de  Gormaz,  Alcázar,  Matanza,  Yal- 
denarros,  Ataula,  Uceso,  Morcuera  y Castillejo,  de  la 
provincia  de  Soria. 


Se  leyó,  y pasó  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley,  remitido  y mo- 
dificado por  el  Senado,  sobre  concesión  del  ferro- carril 
de  Medina  del  Campo  á Astorga  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.} 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Carroño  de  la  Cuadra, 
anunciándose  que  Ingresaba  en  la  sétima  Sección, 


El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lajiene  Y,  S. 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober» 
nación  sobre  algunos  Fechos  extraños  que  han  ocurri- 
do al  tener  lugar  la  elección  de  cargos  en  el  Ayunta» 
miento  de  Castellón  de  la  Plana, 

Cuando  se  constituyó  el  Ayuntamiento  de  Gaste» 
llon,  el  1,°  de  Julio  del  año  pasado,  se  reunieron  sola** 
mente  10  concejales,  y par  protesta  de  la  minoría  no 
se  hizo  la  elección  de  cargos,  á pesar  de  que  los  lo 
constituían  la  mayoría  relativa,  pues  que  habia  un  con- 
cejal encausado  y dos  que  estaban  suspensos  por  la  Db 
putacion  provincial. 

Los  demócratas  que  constituían  la  minoría  de  aquel 
Ayuntamiento  acudieron  á la  Diputación,  y éstadese^ 
timó  la  reclamación  de  aquellos  señores;  sin  embargo, 
se  alzaron  ante  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y con 
fecha  24  de  Abril,  si  no  estoy  equivocado,  se  resolvió 
por  dicho  Ministerio  que  se  anulase  aquella  elección, 
puesto  que  dos  de  los  concejales  que  se  consideraban 
como  inhábiles  para  ejercer  su  cargo  hablan  sido  sus- 
pendidos por  la  Diputación,  sin  facultades  para  ello,  y 
que  se  hiciese  nueva  elección  adoptando  la  jurispru- 
dencia de  que  debían  reunir  los  nuevamente  elegidos 
la  mayoría  de  los  votos  de  los  concejales  de  que  se  de- 
bía componer  el  Ayuntamiento,  según  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  55  de  la  ley  municipal,  que  dice:  «Que- 
dará elegida  el  que  obtenga  mayoría  absoluta  del  nú- 
mera  total  de  concejales.» 

Así  las  cosas,  y en  cumplimiento  de  esta  Real  or- 
den, se  procedió  á la  nueva  elección;  se  intentó  hasta 
dos  veces,  aunque  sin  resultado,  y después  de  cónsul» 
tar  de  nuevo  el  gobernador  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, parece  que  se  acordó  que  se  hiciese  nueva  elec- 
ción ateniéndose  á la  mayoría  relativa.  Efectivamente, 
ésta  ha  tenido  lugar,  y de  21  concejales  hábiles  lian 
obtenido  las  candidatos  cuya  elección  se  ha  aprobado, 
11  votos,  y 9 la  minoría  conservadora.  Yo  suplico  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  si  es  que  tiene  conoci- 
miento, como  fundadamente  creo,  de  estos  hechos,  que 
nos  explique  cómo  se  entiende  esta  diversidad  de  cri- 
terio; la  primera  elección  se  anula,  y se  decide  que  so 
haga  la  segunda  con  la  mayoría  absoluta  de  los  con- 
cejales de  que  debía  componerse  el  Ayuntamiento,  y 
ahora  se  aprueba  que  sean  concejales  los  que  han  ob- 
tenido solamente  la  mayoría  relativa. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  nos 
dé  explicaciones,  para  que  si  éstas  no  son  satisfacto- 
rias, pueda  yo  hacer  uso  de  mi  derecho  en  otra  forma. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr,  Ministra  de  la  GOBERNACION  (González): 
La  pregunta  del  Sr,  Alvarez  Marino  no  es  realmente 
una  pregunta;  es  una  interpelación  lacónicamente  he- 
cha; por  lo  cual,  y aunque  solo  fuera  por  eso,  he  de 
estarle  agradecido.  Por  esta  razón,  sin  el  expediente  á. 
la  vista,  que  yo  desde  luego  tengo  á la  disposición  de 
S,  S„  es  difícil  que  discutamos  esta  cuestión. 

El  Gobierno,  en  el  uno  y en  el  otro  caso,  ha  creído 
que  debía  seguirse  ia  jurisprudencia  que,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado,  se  ha  establecido  ya  en  mu- 
chos casos  respecto  á la  interpretación  del  art,  55,  y 
es  la  de  que  cuando  el  art,  55  dice:  el  número  total  de 
concejales , se  entiende  el  número  total  de  concejales 
en  ejercicio,  es  decir,  de  concejales  que  no  están  des^ 
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tltuidos,  Como  los  dos  que  había  suspensos  en  Abril 
por  la  Comisión  provincial  lo  estaban  sin  atribuciones 
de  esta  Comisión  para  hacer  ia  suspensión,  era  impo- 
sible dejar  de  comprenderlos  como  concejales  en  ejer- 
cicio; de  manera  que  aquella  resolución  no  significaba 
que  se  tomara  como  base  el  número  total  de  conceja- 
les de  que  debia  componerse  el  Ayuntamiento,  sino  que 
significaba  exactamente  lo  mismo  que  la  anterior. 

Be  consideró  á aquellos  concejales  como  conceja- 
les en  ejercicio,  puesto  que  su  suspensión  estaba  he- 
cha, no  por  el  gobernador  ni  por  el  Gobierno,  sino  por 
la  Comisión  provincial,  y se  prejuzgaba  de  antemano 
la  cuestión  de  la  suspensión.  De  aquí  que  una  resolu- 
ción no  esté  en  oposición  con  la  otra;  pero  si  3.  S.,  re- 
pito, quiere  que  veamos  esto  más  claro,  ó tiene  inte- 
rés, á pesar  que  ningún  recurso  de  alzada  se  ha  inter- 
puesto por  esta  última  elección  hasta  abora,  que  yo 
sepa,  ó por  lo  ménos  no  ha  llegado  al  Ministerio;  si 
g.  s*  tiene  interés  en  que  tratemos  este  asunto  más 
extensamente,  yo  traeré  el  expediente  cuando  S,  8. 
quiera.  Por  lo  tanto,  y contestada  la  interpelación  de 
gp  S,  tan  lacónicamente  como  S,  8,  la  ha  hecho,  creo 
que  por  hoy  podemos  dar  por  terminado  este  asunto. 

El  Sr.  ALVÁRE2  MARINO;  Pido  la  palabra  para 
rectificar, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  ALVAREZ  MARINO:  Acepto  con  mucho 
gusto  la  oferta  que  ha  tenido  la  bondad  de  hacerme  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  tanto  más  cuanto  que 
yo  tenia  entendido  que  al  dictarse  la  Reai  orden  que 
anuló  las  primeras  elecciones,  se  dispuso  que  las  se- 
gundas se  hicieran  computando  la  mayoría  del  Ayun- 
tamiento por  el  número  de  concejales  de  que  el  mismo 
debia  componerse. 

En  cuanto  á que  no  se  ha  interpuesto  recurso  de 
alzada,  debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  yo  mismo  le  he  presentado  en  el  Ministerio  del 
digno  cargo  de  S.  S.  {El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación : 
No  lo  sabia.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Perez  Zamora  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  cuatro  de  tercer 
orden  en  la  provincia  de  Canarias  {Véase  el  Apéndice 
cuarto  al  Diario  núm , 126,  sesión  del  12  del  ac~ 
tual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Zamora  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  PEREZ  ZAMORA:  La  proposición  de  ley 
que  acaba  de  leerse  reproduce  otra  que  tuve  el  honor 
de  apoyar  en  el  Gongreso  anterior,  que  fuó  tomada  en 
consideración,  sobre  la  cual  recayó  dictamen  favorable 
de  la  Comisión  nombrada  ai  efecto,  y que  no  pudo 
discutirse  por  haber  sobrevenido  la  disolución  de  aque- 
llas Córtes.  Aquella  proposición  de  ley  tenia  por  objeto 
lo  mismo  que  tiene  ésta,  el  de  incluir  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  algunas  de  tercer  órden 
en  la  provincia  de  Canarias,  provincia  que  no  tiene  ni 
un  solo  kilómetro  de  ferro-carril,  y que  no  puede  tras- 
portar los  productos  de  su  agricultura  sino  por  medio 
de  los  puertos  y de  las  carreteras.  Pues  bien;  en  aquel 
archipiélago  hay  dos  islas,  que  son  las  de  Gomera  y 
Hierro,  que  no  tienen  ni  carreteras  ni  caminos  veci- 
nales, y que  no  cuentan  con  más  medios  de  comuui^ 
cacion  que  veredas  y sendas  estrechas  por  las  cuales 


apenas  pueden  transitar  las  caballerías.  Debo  advertir 
además  que  ni  siquiera  están  incluidas  en  el  plan  go- 
nerai  de  carreteras. 

Con  lo  dicho  creo  que  hay  suficiente  para  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  teniendo  en  consideración  lo 
que  acabo  de  exponer,  me  ayude  á suplicar  á la  Cá- 
mara que  tome  en  consideración  una  proposición  que 
tiene  por  objeto  facilitar  á aquellos  habitantes  algu- 
nos medios  para  que  se  comuniquen  entre  sí  y para 
que  puedan  trasportar  los  frutos  de  su  agricultura. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  No  ten- 
go inconveniente,  antes*al  contrario,  me  es  muy  grato 
ayudar,  si  es  que  mi  opinión  ayuda  la  del  Sr,  Perez 
Zamora,  para  que  la  Cámara  tome  en  consideración  la 
proposición  que  ha  presentado,  con  el  objeto  de  que 
siga  sus  trámites  reglamentarios,  y después,  en  oca- 
sión oportuna,  pueda  recaer  sobre  ella  una  determina- 
ción ya  más  definitiva,  que  satisfaga  esas  necesidades 
de-que  el  Sr.  Perez  Zamora  nos  ha  hablado.» 

Laida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  da  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  La  propo- 
sición da  ley  pasará  ¿ las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á,  dar  cuenta  da  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  SrP  Marín  y Carboneli  sobre  concesión 
de  un  ferro  carril  económico  que  partiendo  de  Manresa 
termine  en  Rerga  {Véase-  el  Apéndice  noveno  al  Diario 
número  í 13,  sesión  del  26  de  Abril),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marín  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  MARIN:  Señores  Diputados,  son  muy  pocas 
las  palabras  que  pienso  pronunciar  en  apoyo  de  la  pro- 
posición a que  se  acaba  de  dar  lectura,  porque  cuantas 
veces  me  vea  en  la  imprescindible  y dura  necesidad 
de  molestar  vuestra  atención,  procuraré  hacerlo  el 
ménos  tiempo  posible. 

Lo  que  se  solicita  por  la  sociedad  anónima  Tran- 
vía de  Manresa  á Berga,  es  la  rectificación  y amplia- 
ción en  el  primitivo  trazado,  de  acuerdo  con  ios  planos 
que  al  objeto  tiene  presentados  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. La  citada  sociedad,  dueña  de  la  concesión  para 
construir  el  tranvía  á vapor  que  la  da  el  nombre,  des- 
de que  ha  empezado  sus  trabajos  se  ha  visto  continua- 
mente invitada  á extender  la  línea,  recibiendo  exposi- 
ciones, ya  de  Ayuntamientos,  ya  de  varios  centros  fa- 
briles, por  creerlo  altamente  necesario  á los  intereses 
de  las  comarcas  de  Manresa  y Rerga,  y deseando  esta 
sociedad  hacer  cuanto  esté  de  su  parte  para  favore- 
cerlos, sin  reparar  en  sacrificio  alguno;  de  ahí  que  pro- 
ponga la  rectificación  y ampliación  del  trazado,  con  lo 
cual  se  favorece  con  una  vía  de  comunicación  á tres 
pueblos  importantes  qne  cuentan  con  15  ó 20  fábri- 
cas, al  compás  de  cuyas  máquinas  ganan  honrada- 
mente el  sustento  para  sus  familias  algunos  miles  de 
operarios.  Terminada  la  línea  de  que  me  ocupo  en  las 
condiciones  que  se  proponen,  los  beneficios  que  repor- 
tará á los  distritos  de  Manresa  y Berga  son  de  consi- 
deración, porque  partiendo  este  ferro- carril  del  inte- 
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ñor  de  la  montaña  y enlazando  en  Manresa  con  la 
línea  general  del  Norte,  pone  en  comunicación  directa 
con  la  capital  del  Principado  y demás  pantos  de  Es- 
pana  los  intereses  fab  riles , agrícolas  y mineros  de  las 
referidas  comarcas,  intereses  que  son  de  con  sidera- 
ción, pues  no  bajan  de  40  las  fábricas  á las  cuales  se 
les  proporcionarán  los  medios  rápidos  y económicos 
para  trasladar  sus  productos  á los  centros  consumido- 
res, así  como  también  que  puedan  utilizarse  las  minas 
de  carbón,  cuyo  mineral  boy  no  puede  aplicarse  por 
falta  de  vías  de  comunicación. 

Gomo  os  be  dicho,  las  obras  están  ya  empezadas  y 
tienen  en  ellas  ocupación  1,000  hombres;  y desde  el 
momento  que  se  autorice  la  ampliación  del  trazado,  no 
bajarán  de  o.OOO  ios  que  hallen  medios  de  subsistencia; 
y digo  esto,  porque  si  bien  es  siempre  interesante  pro- 
porcionar medios  á las  clases  menesterosas,  hoy  lo  es 
mucho  más,  porque  desgraciadamente  en  la  alta  mon- 
taña catalana  sus  habitantes  se  ven  amenazados  por 
los  rigores  de  la  miseria  á cansa  de  las  malas  cosechas 
que  se  presentan  por  efecto  de  la  falta  de  lluvias. 

Señores  Diputados,  creo  haber  dicho  lo  suficiente 
para  que  otorguéis  vuestro  apoyo,  a^í  como  lo  espero 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  tan  celoso  se  mues- 
tra por  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública;  y como 
quiera  que  el  medio  más  poderoso  de  fomentarla  son 
las  vías  de  comunicación,  y que  con  la  que  tengo  la 
honra  de  apoyar  no  se  perjudica  al  Estado,  por  el  con- 
trario, se  le  favorece,  en  tanto  que  no  se  pide  subven- 
ción de  ningún  género,  repito,  espero  me  prestará  su 
apoyo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  por  fortuna  está 
completamente  decidido  á poner  cuanto  este  de  su  par- 
te para  que  nuestra  querida  Pátria  marche  por  el  ca- 
mina de  la  civilización  moderna;  motivos  por  los  cua- 
les me  complazco  en  tributarle  mis  plácemes  desde 
este  sitio,  plácemes  que,  por  ser  míos,  han  dé  resultar 
tan  modestos  como  sinceros. 

Termino  suplicando  de  nuevo  á ia  Cámara  me  dis- 
pense por  haber  molestado  su  atención,  y dándole  las 
gracias  por  la  inmerecida  consideración  de  que  he  sido 
objeto. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Creo 
aconsejar  una  cosa  conveniente  al  interés  publico,  y 
que  está  dentro  de  la  legalidad,  pidiendo  al  Congreso 
tome  en  consideración  la  proposición  que  acaba  de  apo- 
yar el  Sr.  Diputado.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  ei 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  SrP  SECRETARIO  (Ruíz  Martínez):  La  propo- 
sición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ledesma  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  LEDESMA:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y como  no  se  halla 
en  su  asiento,  desearía  que  la  Presidencia  se  tomara 
1a  molestia  de  trasmitírselo,  porque  creo  encierra  gran-  ! 
de  importancia. 

Se  me  ha  dicho  por  diferentes  conductos  que  desde 
hace  más  de  ocho  meses  los  tenedores  de  inscripciones 


de  la  renta  del  3 por  100,  cuando  tratan  de  hacer  uso 
de  esa  clase  de  .valores,  sufren  gravísimos  perjuicios. 

Todos  los  Sres,  Diputados  saben  que  para  hacer  uso 
de  ellos  necesitan  los  tenedores  presentar  las  inscrip- 
ciones con  las  correspondientes  carpetas  en  la  Direc- 
de  la  deuda,  debiendo  su  firma  ser  legalizada  por  un 
agente  de  Bolsa.  Según  se  me  ha  asegurado,  hace  mu- 
chos meses  que  los  señores  agentes  de  Bolsa  no  quie- 
ren prestarse  á legalizar  ninguna  firma  que  vaya  á la 
Dirección  de  la  deuda,  por  Tazones  que  no  son  de  ex- 
plicar en  este  momento;  pero  el  hecho  es  que  los  que 
tienen  inscripciones  de  la  renta  del  3 por  1 0 3 y se  ven 
en  la  necesidad  de  venderlas,  no  lo  pueden  realizar 
porque  carecen  de  la  persona  intermediaria  que  puade 
legalizar  sus  firmas.  Pues  bien;  mientras  esta  cuestión 
se  debate  entre  la  Junta  sindical  y la  Dirección  de  la 
deuda,  yo  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que,  puesto  que  los  agentes  de  Bolsa  no  se  prestan 
á ello,  y no  es  justo  continuar  ocasionando  al  público 
el  quebranto  que  resulta  de  no  poder  realizar  sus  va- 
lores, autorice  á los  corredores  de  Bolsa,  y si  es  nece- 
sario á los  notarios  públicos,  para  concurran,  coa  loi 
mismos  derechos  que  devengan  los  señores  agentes,  á 
legalizar  las  firmas  de  aquellos  que  pretenden  conver- 
tir sus  inscripciones  en  títulos  al  portador  del  3 por  100. 

No  tengo  más  que  decir,  si  bien  desearía  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  diera  á este  ruego  toda  la 
importancia  que  tiene  y lo  resolviera  por  medio  de 
una  Reai  orden  con  la  mayor  premura  posible. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  El  ruego 
de  S.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  de I Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Sallent 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Ruego  al  Sr.  Presi- 
dente me  reserve  la  palabra  para  cuando  vuelva  á en- 
trar en  el  salón  el  Sr,  Ministro  de  Fomento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Atard 

El  Sr.  ATARD:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente, para  dirigir  una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y como  quiera  que  en  este  instante  no  me  oye, 
suplico  á la  Mesa  se  sirva  ponerla  en  su  conocimiento. 

Desde  primeros  de  Enero  de  este  ano  pende  en 
consulta  en  el  Ministerio  de  Hacienda  una  elevada  por 
la  Dirección  general  de  la  deuda,  respecto  al  modo  de 
pagar  las  liquidaciones  que  se  hagan  á los  acreedores 
del  Estado,  y que  si  no  hubiera  venido  la  conversión 
al  4 por  130  amortizable,  se  hubieran  pagado  en  títu- 
los del  2 por  i 00  y del  personal  y material  del  Tesoro. 

Como  la  Dirección  de  la  deuda  ya  no  podía,  desde 
el  momento  en  que  se  creaba  el  nuevo  papel  del  4 por 
100,  pagar  con  los  títulos  con  que  antiguamente  pa- 
gaba, llamados  del  2 por  100  amortizable,  necesitó  sa- 
ber la  Dirección  general  de  la  deuda  en  qué  términos 
debería  hacer  la  reducción  de  unos  á otros  valores,  y 
en  qué  proporción  debería  tener  en  cuenta  aquello  que 
por  intereses  llegara  á devengarse  sin  que  hubiera  ha- 
bido términos  hábiles  de  pagarlo.  Estamos  finalizando 
el  mes  de  Mayo,  y á pesar  de  la  urgencia  de  la  consul- 
ta, de  la  gravedad  y de  la  entidad  de  las  dudas  que  ex- 
ponía la  Dirección  general  de  la  deuda,  hasta  este  mo- 
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mento  no  tiene  noticiar  alguna  de  cómo  debe  realizar  el 
pago  ¿ esos  acreedores  del  Estado  á quienes  liquida  sus 
cuentas.  Yo  comprendo  y me  complazco  en  declarar 
qoe  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  tiene  un  gran  cúmulo 
de  asuntos  á que  atender,  y que  no  le  es  fácil  ver  todos 
los  expedientes  si  no  median  las  excitaciones  de  parte 
de  los  Diputados,  como  repetidamente  nos  ha  dicho 
desde  su  asiento;  y al  efecto,  y para  facilitar  la  solu- 
ción en  un  asunto  que  tanto  importa,  y por  cuya  dila- 
don  en  resolverse  habrá  nuevas  dificultades  el  dia  de 
nía  nana,  porque  yá  ha  vencido  un  trimestre  eu  el  pago 
de  intereses  y pronto  ha  de  vencer  otro,  suplico  á la 
Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  las  dudas  que  la  Dirección  general  de  la 
deuda  le  expuso  de  modo  qué  sin  duda  alguna  no  ha 
podido  ver,  y la  súplica  que  este  Diputado  tiene  el  ho- 
nor de  dirigirle. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martines;):  Se  pondrá 
inmediatamente  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  la  súplica  y la  manifestación  del  Sr,  Atard, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Continuación  de  la  discu- 
sión pendiente  sobre  reforma  do  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal.  {'Véase,  el  Apéndice  primero  al  Diario 
¡limero  83,  sesión  del  29  de  de  Diciembre  de  1881;  Dia- 
rio ivúm>  130,  sesión  del  1 9 del  actual;  Diario  núm.  131, 
sesión  del  20  de  idem , y Diario  núm,  132,  sesión  del  22 
de  idem.) 

El  Sr,  EGUILIÜB:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  Ruiz  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

EL  Sr.  GARCIA  RUIZ:  No  molestaré  al  Congreso 
arriba  de  un  minuto. 

Ayer  me  hizo  una  alusión  mi  amigo  el  Sr,  Be- 
cerra, y tengo  que  decir  sobre  ella  cuatro  palabras. 

Dijo  mí  citado  amigo  que  si  yo  hubiera  estado  el 
sábado  en  la  Cámara  á la  hora  de  la  votación  del  voto 
particular  delSr.  Linares  Rivas,  le  hubiera  votado.  En 
efecto  que  es  así,  señores;  pero  el  mal  estado  de  mi 
salud  me  obligó  á salir  déla  Cámara  á las  seis  en  punto 
do  la  tarde,  y por  eso  no  lo  voté.  Pero  quiero  que 
conste  que  si  yo  hubiera  votado  el  voto  particular  del 
Sr*  Linares  Rivas,  no  lo  hubiera  hecho  en  oposición  á 
ese  Gabinete,  porque  yo  no  le  hago  la  oposición,  ni  se  la 
haré  ínterin  no  entre  en  la  senda  reaccionaria,  porque 
yo  no  quiero  que  se  pierda  la  libertad  por  impacien- 
cias, Y hubiera  votado  el  voto  particular  por  amor  á 
mis  principios,  por  mi  consecuencia  política,  porque 
be  defendido  esos  principios  durante  cuarenta  años  y 
los  defenderé  hasta  que  me  muera.  No  tengo  más  que 
decir, 

ELSr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Eguilior  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Señores  Diputados,  siento  que 
en  este  momento  no  se  encuentre  aquí  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Becerra,  á quien  voy  á tener  el  gusto  de 
contestar,  Y no  ciertamente  porque  oiga  las  pocas  pa- 
labras que  voy  á pronunciar,  sino  porque  quisiera  em- 
pezar este  discurso  diciéndole  que  esté  completamente 
tranquilo  respecto  de  un  punto  con  el  cual  empezaba 
él  ayer,  á saber:  que  S,  S.  se  encontraba  viejo,  decía,  1 
para  entrar  en  esta  clase  de  debates  y yo  creo  que  los 
Sres,  Diputados  habrán  comprendido  que  S*  S.  tiene  to-.  , 


da  la  virilidad  necesaria;  virilidad  física  que  demos- 
tró de  una  manera  extraordinaria  ocupando  agradabi- 
líshnameate  á la  Cámara  por  espacio  de  cuatro  horas, 
y virilidad  moral  pronunciando  un  discurso  verdade- 
ramente elocuente  y notablemente  erudito.  No  he  de 
seguir  yo  en  todas  sus  partes  la  oración  pronunciada 
por  el  Sr,  Becerra;  primero,  porque  S.  S.  se  ocupó  de 
asuntos  que  por  cierto  no  es  enteramente  necesario 
debatir  en  este  momento,  y despees  porque  yo  no  pue- 
do tener  la  autoridad  qne  tiene  S,  S.  para  tratar  todas 
estas  cuestiones  verdaderamente  eruditas  con  que  ocu- 
pó la  atención  del  Congreso, 

Primero  habló  S,  S.  de  dos  ó tres  cuestiones  pré- 
vias,  ya  relativas  ai  asunto  del  juramento,  haciendo 
con  este  motivo  algunas  preguntas  al  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  ya  contestando  á una  alusión 
del  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo,  ya  felicitándose  de 
que  la  democracia  se  hubiera  manifestado  unida  en 
esU  cuestión;  es  decir,  en  la  votación  del  voto  parti- 
cular del  Sr,  Linares  Rivas, 

Respecto  de  las  dos  cuestiones  primeras,  nada  diré, 
puesto  que  si  los  Sres,  Presidente  del  Consejo  y Mar- 
qués de  Valdeterrazo  creen  que  deben  contestar  algo, 
ellos  io  harán.  Peco  respecto  de  la  última,  ó sea  de  la 
unión  de  la  democracia  en  la  cuestión  del  Jurado,  de- 
bo decir  que  el  Sr.  Becerra  debia  haber  ampliado  su 
felicitación  á la  mayoría,  porque  realmente  en  la  cues- 
tión del  Jurado  estamos  todos  de  acuerdo,  es  decir,  que 
debe  establecerse.  La  única  diferencia  consiste  en  que 
nosotros  tenemos  confianza  en  las  palabras  dichas  por 
el  Gobierno,  y por  consiguiente,  que  entendemos  que 
más  pronto  de  lo  que  el  Sr*  Linares  Rivas  se  prometía 
por  medio  de  su  voto,  se  implantará  aquí  el  Jurado* 
Una  buena  parte  del  discurso  del  Sr,  Becerra  se 
encaminó  á examinar  el  origen  del  Jurado,  las  vicisi- 
tudes por  que  había  pasado,  los  ataques  que  se  la  ha- 
blan dirigido,  las  ventajas  que  tenia,  etc,,  etc,;  y por 
último,  habió  también  S,  S.  de  las  condiciones  fisioló- 
gicas, psicológicas  y psícofísicas  que  el  hombre  tenia 
para  esta  cuestión  del  Jurado, 

Ya  he  dicho  antes  que  no  habla  de  seguir  al  señor 
Becerra  en  esta  parte  de  su  discurso;  pero  me  conviene 
dejar  sentado  algo  relativamente  al  origen  del  Jurado, 
El  Sr,  Becerra  lo  buscó  y lo  encontró  en  Grecia,  entre 
ios  hebreos,  en  Roma,  en  Africa,  en  todas  partes;  y vo 
tengo  que  contestarle  que  en  esta  cuestión  del  Jurado, 
como  en  la  mayor  parte  de  las  instituciones,  hay  que 
distinguir  el  hecho  de  lo  que  es  la  forma,  el  principio 
filosófico  de  cada  una  de  ellas,  Como  hecho,  como  par- 
ticipación de  los  ciudadanos,  de  los  vecinos,  de  los  ha- 
bitantes de  nn  pueblo  en  la  administración  de  la  jus- 
ticia, claro  es  que  el  Jurado  existió  en  todos  los  pue- 
blos; es  más,  esto  puede  representar  un  atrasa  en  la 
administración  ds  justicia,  porque  es  evidente  que  en 
los  primeros  tiempos  no  pudo  haber  juez  ni  magis- 
trado qne  la  administrara;  pero  esto  hizo  necesario  in- 
dudablemente, para  evitar  los  inconvenientes  de  lo  que 
se  llama  vulgarmente  tomar  la  justicia  por  su  mano, 
que  hubiera  hombres  que  ejercieran  esta  función.  Por 
consiguiente,  si  bien  de  hecho  el  Jurado  existe  y ha 
existido  en  todos  los  pueblos  desde  su  origen,  la  ma- 
nera de  ser  de  este  Jurado,  que  es  lo  importante,  en- 
tiendo yo  que  nació  mucho  después,  y en  tiempo  rela- 
tivamente cercano,  en  Inglaterra,  que  en  Inglaterra 
se  perfeccionó,  y desde  Inglaterra  ha  pasado  á los  de- 
más países* 

Muchos  párrafos,  la  mayor  parte  del  discurso  del 
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Sr,  Becerra,  se  encaminaron  á elogiar  el  Jurado;  ei 
Jurado,  con  el  cual*  repito,  todos  estamos  conformes; 
el  Jurado,  de  quien  decía  Eoyer  Oollard  que  un  pueblo 
podía  estar  bien  gobernado,  podía  ser  feliz,  pero  que 
sin  el  Jurado  no  era  libra  ni  verdaderamente  indepen- 
diente; el  Jurado,  de  quien  afirma  Tocqueville  que  es 
ei  mejor  modo  de  educar  á un  pueblo;  y por  último, 
y para  no  cansar  á la  Cámara  con  citas  enojosas,  de 
quien  dijo  Beranger  que  era  en  un  pueblo  regido  cons- 
titucionaLmeote  el  complemento  de  las  leyes  funda- 
mentales y la  garantía  de  todas  las  libertades.  Real- 
mente el  Jurado  existe  en  todas  partes;  el  Jurado  exis- 
te hasta  en  la  República  de  Liberia,  hasta  en  las  islas 
de  Sandwich,  en  las  posesiones  inglesas  de  la  India,  y 
el  Jurado,  como  decía  muy  oportunamente  el  Sr.  Be- 
cerra, le  defienden  no  solo  publicistas  eminentes  algo 
ajenos  á los  estudios  jurídicos,  sino  magistrados  y con- 
sejeros do  Estado  tan  ilustres  como  Helio,  Faustin  Me- 
lle, Mirabelli,  Glasser  y otra  porción  de  personas  com- 
petentes en  ia  cienci  v del  derecho. 

Después  de  esto  entraba  el  Sr.  Becerra  en  el  exa- 
men de  si  el  Jurado  es  una  institución  política  ó jurí- 
dica; y yo,  sin  entrará  dilucidar  estas  cuestiones,  debo 
decir  que  entiendo,  como  indicaba  S,  S.,  qne  es  una 
institución  que  arranca  de  las  entrañas  de  la  sociedad, 
y que,  como  decía  un  elocuente  orador  de  la  democra- 
cia, el  Sr.  Labra,  al  discutirse  la  ley  del  Sr,  Bugallal, 
es  la  participación  de  la  sociedad  en  la  justicia,  de  la 
misma  manera  que  los  pueblos  la  tienen  en  las  leyes 
por  medio  de  sus  Representantes  en  Las  Cortes,  de  la 
misma  manera  que  los  pueblos  tienen  participación  en 
los  Ayuntamientos  y Diputaciones,  y déla  misma  ma- 
nera que  la  tienen  en  el  Poder  ejecutivo,  pnes  aunque 
la  facultad  de  nombrar  Ministros  es  del  Monarca,  claro 
es  que  se  inspira  en  las  opiniones  y sentimientos  de 
las  Cámaras. 

La  consecuencia  verdaderamente  radical  de  esta 
teoría  seria  que  todos  los  ciudadanos  tomaran  parte  en 
la  administración  de  justicia,  cuyo  principio  realmente 
está  establecido  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  que 
tienen  Jurado;  lo  que  hay  es  que  luego  en  la  práctica  se 
modifican  estas  leyes.  Así,  por  ejemplo,  en  la  ley  del 
Sr,  Montero  Ríos  de  1872  se  fija  como  condiciones 
para  ser  jurado  la  circunstancia  de  ser  ciudadano  es- 
pañol, la  de  ser  padre  de  familia,  la  de  tener  30  años 
y la  de  saber  leer  y escribir;  requisitos  parecidos  á 
los  que  se  han  establecido  en  Francia  y en  otras  par- 
tes, si  bien  pocas  Naciones  adelantan  en  esta  clase  de 
ideas  á Francia,  Pero  luego  vienen  las  limitaciones,  lo 
cual  demuestra  que  la  institución  del  Jurado,  si  bien 
es  digna  de  alabanza  en  teoría,  en  la  práctica  ofrece 
sus  inconvenientes,  que  hay  que  remediar  por  medio 
de  ciertas  limitaciones,  á fin  de  que  institución  tan 
importante  arraigue  en  la  opinión  y produzca  las  me- 
jores frutos.  Para  demostrarlo  me  voy  a fijar  en  dos 
circunstancias  que  concurren  en  casi  todas  las  leyes 
de  esta  naturaleza,  á saber:  la  formación  de  las  listas  y 
la  pronunciación  de  los  veredictos.  ¿Qué  es  lo  que  su- 
cede en  Francia?  ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido  en  Espa- 
ña? ¿qué  es  lo  que  sucede  en  casi  todas  las  Naciones? 
¿cómo  se  forman  estas  listas?  Pues  al  lado  del  princi- 
pio general  de  que  el  jurado  ha  de  ser  mayor  de  edad 
y ha  de  tener  las  condiciones  antes  indicadas,  está  la 
limitación  en  la  manera  de  formar  las  listas,  y esta 
limitación  consiste,  y no  entro  en  muchos  detalles  por 
no  cansar  á la  Cámara,  en  que  las  listas  generales 
quedan  reducidas  á otra  más  pequeña,  hasta  el  punto 


de  que,  corno  sucedió  en  la  ley  de  1872,  los  tribunales 
de  partido  reduelan  á 300  el  número  de  jurados  da 
los  cuales  100  debían  ser  capacidades. 

En  Francia  la  primera  lista  la  forman  los  alcaldes 
de  los  pueblos,  presididos  por  el  juez  de  paz,  compo- 
niéndola con  doble  número  de  los  nombres  de  los  que 
corresponden  al  cantón.  La  segunda  lista,  elaborada 
por  el  presidente  del  tribunal  civil,  jueces  de  paz 
consejeros  generales  y provinciales,  es  ya  la  definitiva 
teniendo  para  ello  la  facultad  de  comprender  una 
cuarta  parte  de  nombres  no  incluidos  eu  la  primera 
lista. 

Por  último,  eu  Inglaterra  los  jurados  son  tomados 
de  una  lista  general  en  la  cual  se  comprende  todo 
ciudadano  mayor  de  21  años  y menor  de  60,  con 
ciertas  condiciones  de  fortuna;  pero  el  sheríf  de  con- 
dado elige  arbitrariamente  los  que  han  de  ser  jurados 
para  los  negocios  civiles  y criminales  y para  el  Jura- 
do de  acusación.  Y á esto  propósito  me  permito  pre- 
guntar al  Sr,  Becerra  que  tanto  ensalza  la  legislación 
inglesa  ¿cree  S.  S,  que  podríamos  dar  aquí  facultades 
análogas  á un  gobernador  de  provincia  de  las  .que 
tiene  el  sherif  en  Inglaterra?  ¿A  qué  abusos  no  se 
prestaría? 

Poco  he  de  decir  también  respecto  de  la  reforma 
del  veredicto;  pero  es  indudable  que  la  verdadera  teo- 
ría consecuencia  de  la  base  que  he  sentado,  seria  que 
el  veredicto  que  diese  ei  Jurado  fuese  definitivo;  y sin 
embargo,  en  casi  todas  las  Naciones  hay  reforma  del 
veredicto  por  el  mismo  Jurado,  y no  solamente  refor- 
ma por  el  mismo  Jurado,  sino  que  hay  también  el  de- 
recho de  acudir  á otro  Jurado  para  que  decida  sobre 
la  cuestión  sometida  al  primero. 

Por  no  cansar  la  atención  dei  Congreso,  demasiado 
fatigada  ya  con  este  debate,  me  limitaré  á recordaros 
que  por  la  ley  del  Sr.  Montero  Ríos,  honra  de  los  ju- 
risconsultos españoles,  procedía  la  reforma  del  vere- 
dicto por  el  mismo  Jurado  cuando  se  deje  de  contes- 
tar categóricamente  á cualquiera  de  las  preguntas; 
cuando  hubiera  contradicción  en  las  contestaciones; 
cuando  el  veredicto  contuviese  alguna  declaración  ó 
resolución  que  exceda  de  los  límites  de  la  contestación 
categórica  que  debiera  darse.  Y por  un  nuevo  Jurado 
cuando  después  de  la  segunda  y tercera  deliberación 
del  primer  Jurado,  adoleciese  todavía  de  defectos; 
cuando  siendo  manifiesta  por  el  resultado  la  culpa- 
bilidad ó inculpabilidad  del  procesado,  ei  Jurado  le 
hubiera  declarado  por  el  contrario  no  culpable  ó cul- 
pable respectivamente,  y así  en  otros  casos. 

El  Sr.  Becerra  cree  que  el  Jurado  debe  establecer- 
se para  toda  clase  de  delitos,  ya  para  aquellos  que  en 
Francia  se  llaman  crímenes,  ya  para  los  que  eu  aque- 
lla misma  Nación  se  conocen  con  ei  nombre  de  delitos, 
y yo  difiero  en  este  punto  de  S,  S.t  sintiendo  también 
separarme  de  la  opinión  del  ilustradísimo  jurisconsul- 
to que  preside  esta  Comisión,  mi  distinguido  amigo  el 
Sr.  Gamazo,  porque  entiendo  que  en  este  momento  no 
es  posible  establecer  el  Jurado  para  toda  clase  de  deli- 
tos, sino  que  hoy  por  hoy,  y con  la  esperanza  de  llegar 
á que  conozca  también  de  los  castigados  con  pena  cor- 
reccional, creo  qne  solamente  debe  entender  de  los 
delitos  graves.  Tengo  esta  opinión,  porque  entiendo 
que  para  que  los  jurados  uo  tengan  la  propensión  na- 
tural, que  es  uno  de  los"  ataques  que  se  les  dirige,  á 
absolver,  es  preciso  que  el  crimen  les  llame  mucho  la 
atención,  es  necesario  que  llegue  hasta  aterrorizarles, 
y esto  no  sucede  con  una  porción  de  delitos  que  me-. 
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recen  pena  correccional.  Sí  el  Sr.  Becerra  duda  de  esto, 
ns  tendrá  más  que  abrir  el  Código  penal;  y se  encon- 
trará con  muchos  delitos  que  la  sociedad  no  considera 
muchas  veces  que  deben  ser  dignos  de  castigo.  En 
este  número  están  los  que  se  refieren  á la  honra  pri* 
vada*  á la  injuria,  á la  calumnia;  aquellos  que  se  per* 
siguen  ¿ instancia  de  parte,  relativos  á la  honestidad; 
algunas  lesiones,  cuando  concurre  la  circunstancia  de 
la  previa  provocación,  en  cuyo  caso  es  muy  difícil  que 
los  jurados  se  hagan  superiores  á ciertas  ideas  sobre 
la  materia;  los  juegos  y las  rifas,  por  las  que  se  casti- 
ga hasta  á aquellos  que  verifican  estas  rifas  sin  con- 
sentimiento de  la  autoridad  administrativa;  los  duelos 
y otra  porción  de  delitos  que,  repito,  en  la  mayor  par- 
te de  los  casos  los  jurados  no  creerán  que  debe  apli- 
cárseles una  pena. 

Sin  embargo,  he  de  decir  una  cosa:  aun  cuando  la 
teoría  que  estoy  exponiendo  respecto  de  los  delitos 
que  merecen  pena  correccional  está  confirmada  por 
casi  todos  los  Códigos  de  Europa,  fuera  de  pocas  ex- 
cepciones, entre  cuyo  número  se  cuenta,  por  ejemplo, 
la  de  Alemania,  que  no  entro  á examinar  por  la  bre^ 
vedad  con  que  voy  contestando,  en  estos  dias,  quizá  á 
esta  misma  hora,  se  está  discutiendo  en  Francia  un 
proyecto  de  ley  que  trata  de  establecer  el  Jurado 
para  los  delitos  correccionales;  pero  también  debo  de- 
cir para  conocimiento  de  la  Cámara,  por  si  no  ha  te- 
nido ocasión  de  saber  esto,  toda  vez  que  es  muy  re- 
ciente, que  si  bien  la  Comisión  propone  que  se  modi- 
fiquen las  leyes  en  el  sentido  de  que  el  tribunal  del 
Jurado  entienda  de  los  delitos  que  se  castigan  con 
pena  correccional,  también  es  cierto  que  el  Ministro 
de  Justicia  de  aquel  país,  si  bien  admite  una  porción 
de  reformas  relativas  á la  organización  de  los  tribuna- 
les, á la  inamovilidad  ó amovilidad  de  los  funciona- 
rios encargados  de  administrar  justicia,  y otras  va- 
rias, en  el  punto  concreto  á que  me  refiero  entiende 
que  todavía  Francia  no  está  en  disposición  de  estable- 
cer el  Jurado  para  esa  clase  de  delitos.  Yo,  sin  em- 
bargo, no  digo  mi  última  palabra  sobre  este  punto: 
en  realidad  no  me  asusta  demasiado  la  idea  de  que  el 
Jurado  pueda  entender  en  los  delitos  que  merezcan 
pena  correccional;  pero  creo  que  en  España  es  preciso 
aguardar  un  poco,  es  indispensable  ir  acostumbrando 
á los  jurados  á que  conozcan  de  los  delitos  graves,  y 
esperar  confiadamente  á que  llegue  la  época  de  que 
pueda  establecerse  para  los  delitos  menos  graves, 
como  es  probable  que  suceda  en  Francia,  donde  la 
opinión  va  abriéndose  paso  en  este  sentido. 

Y después  de  esto  punto,  llego  más  concretamente 
á to  que  debía  ser,  en  mí  concepto,  el  objeto  principal 
del  discurso  del  Sr.  Becerra;  es  á saber:  si  debe  esta- 
blecerse el  Jurado  de  acusación,  si  debe  establecerse 
el  Jurado  para  los  asuntos  civiles,  y si  deben  ó no  in- 
tervenir en  las  causas  criminales  los  procuradores  y 
abogados.  Respecto  del  primer  punto,  ó sea  del  Jurado 
de  acusación,  he  de  manifestarle  que,  como  dice  Faus- 
tín  Helie,  la  necesidad  de  una  jurisdicción  que  esté 
en  el  umbral  de  la  justicia,  para  determinar  si  las  per- 
secuciones son  ó no  justas  y para  ver  si  las  causas 
que  se  incoan  están  fundadas  en  motivos  verdaderos 
ó no,  es  de  absoluta  necesidad;  pero  en  seguida  se 
plantea  esta  cuestión;  esta  jurisdicción  ¿la  han  de 
ejercer  los  jurados,  ó es  mejor  que  la  ejerzan  personas 
peritas  en  la  materia,  ó sea  el  ministerio  fiscal  como 
lo  entendemos  nosotros?  Yo  entiendo  lo  último,  porque 
en  seguida  de  fijarse  en  esta  cuestión  se  plantean  es- 


tas dos  inmediatamente:  primera,  si  los  juradas  serán 
aptos  ó no  para  ejercer  estas  funciones  de  acusación; 
y segunda,  si  dan  las  garantías  que  son  necesarias 
para  la  sociedad. 

Yo  me  extenderla,  si  el  tiempo  y la  ocasión  lo  per- 
mitieran, á hablar  de  la  importancia  del  sumario,  á 
determinar  las  diferencias  entre  ei  sistema  inquisitivo 
! y ei  acusatorio;  pero  como  repito  que  me  propongo 
hablar  muy  poco,  solamente  he  de  decir  que  el  suma- 
rlo tiene  una  grandísima  importancia;  y así  como  en 
el  plena  rio  ó en  el  juicio  oral  y público  es  bastante 
más  fácil  la  intervención  de  los  jurados,  puesto  que  de 
la  lucha  entre  los  diferentes  elementos  del  juicio,  de 
una  parte  la  que  entabla  el  ministerio  fiscal,  y de  la 
otra  la  que  sostiene  la  defensa,  es  posible  y fácil  que 
un  Jurado  diga  si  un  procesado  es  verdaderamente 
culpable  ó inocente,  tratándose  de  la  acusación  esto 
es  casi  imposible,  porque  el  Jurado  tiene  que  confun- 
dir muy  fácilmente  lo  que  es  una  leve  sospecha  con  lo 
que  es  una  prueba,  y á veces  creerá  que  es  una  prue- 
ba completa  lo  que  simplemente  es  un  indicio,  y en 
ocasiones  dejará  desaparecer  uno  ó más  indicios,  cre- 
yendo que  no  le  conducen  al  esclarecimiento  de  la  ver- 
dad. Por  consiguiente,  respecto  á este  extremo,  yo  en- 
tiendo que  el  Jurado  da  acusación  no  llena  las  condi- 
ciones que  debe  llenar.  En  cuanto  al  segundo  extremo, 
esto  es,  si  está  bien  ó mal  garantida  la  sociedad  con 
la  intervención  del  Jurado  de  acusación,  yo  respondo 
también  categóricamente  que  no,  porque  entiendo  que 
el  Jurado  no  tiene  las  condiciones  necesarias  para  com- 
prender la  naturaleza  de  sus  funciones,  para  aperci- 
birse del  interés  general  que  se  debate  en  cada  acusa- 
ción, para  Identificarse  con  el  órdeu  social. 

Pero  la  prueba  de  que  el  Jurado  de  acusación  está 
verdaderamente  desprestigiado,  la  tenemos  en  la  mis- 
ma Inglaterra  y en  los  Estados-Unidos,  en  cuyos  pue- 
blos únicamente  existe.  En  Inglaterra , está  demostra- 
do por  la  experiencia  que  el  Jurado  de  acusación  en 
unos  casos  se  deja  inspirar  por  el  odio  y por  la  pasión, 
contribuyendo  á perjudicar  la  causa  de  los  procesados, 
que  es  á lo  que  aspiraba  más  principalmente  el  Sr.  Be- 
cerra; y de  otro  lado  sucede  frecuentemente  que  con 
el  secreto  del  sumario,  cuando  tienen  interés  en  la  ab- 
solución de  un  procesado,  preparan  todos  los  medios 
necesarios  para  que  esta  absolución  se  verifique.  ¿Qué 
significa,  si  no,  Sr,  Becerra,  la  disposición  de  estas  le- 
yes  inglesas  que  mandan  terminantemente  que  el  Ju- 
rado no  pueda  oír  la  declaración  del  procesado  ni  de 
los  testigos  de  descargo?  Y esta  disposición,  que  tam- 
bién está  establecida  en  los  Estados-Unidos,  ¿no  le  de* 
muestra  á S.  S,  de  una  manera  completamente  termi- 
nante la  desconfianza  que  hay  en  aquel  país,  el  más 
á propósito  para  el  establecimiento  del  Jurado,  y que 
sin  embargo  le  limita  esta  facultad? 

De  Francia  no  hay  que  hablar»  Su  señoría  invoca- 
ba este  testimonió  y sabe  que  allí  el  Jurado  de  acusa- 
ción solo  existió  desde  1791  á 181  i y que  después  ha 
desaparecido.  A propósito  de  esto  decía  S.  S.  quo  sola- 
mente en  España  había  ocurrido  que  después  de  esta- 
blecer el  Jurado  se  quitase,  y anadia  también  que  no 
solamente  en  ninguna  parte  se  habia  quitado  después 
de  establecido,  sino  que  ni  se  había  discutido  que  se 
debía  quitar.  El  cargo  de  que  en  España  ha  desapare- 
cido el  Jurado»  ciertamente  que  no  se  le  puede  apli- 
’ car  ni  á este  Gobierno  ni  á ninguno  de  los  Diputados 
de  la  mayoría,  porque  demasiado  sabe  S.  S,  que  se 
hizo  desaparecer  el  ano  de  187o.  y en  eso  no  tenemos 
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ninguna  responsabilidad  los  que  nos  sentamos  en  es- 
tos bancos.  Pero  acerca  de  que  no  se  haya  discutido 
la  bondad  ó no  bondad  del  Jurado,  en  Francia,  prime- 
ro en  tiempos  de  la  República,  y luego  durante  el  Im- 
perio de  Napoleón  I,  hubo  largas  discusiones  en  el  Con- 
sejo de  Estado,  en  el  Tribunal  de  Casación  y en  todas 
partes,  de  tal  modo  que  eu  el  Tribunal  de  Casación  y 
muchos  individuos  del  Consejo  de  Estado  opinaron  en 
contra  del  Jurado,  y aunque  por  fortuna  ia  idea  no 
llegó  á prosperar,  sabe  S.  S.  mejor  que  yo,  que  se  dis- 
cutió largamente, 

Y voy  de  prisa  al  otro  extremo  de  la  enmienda 
del  Sr.  Becerra,  que  es,  el  Jurado  para  los  asuntos 
civiles.  La  idea  filosófica  del  Jurado,  de  que  antes 
me  he  ocupado,  al  decir  que  arranca  de  las  entra- 
ñas de  la  sociedad,  existe  lo  mismo  en  eT  Jurado 
para  lo  criminal  que  en  el  Jurado  para  lo  civil;  pero 
si  eso  eu  la  teoría  es  cierto,  las  ideas  que  se  relacio- 
nan con  la  práctica  lo  tienen  condenado  en  todas  par- 
tes. ¿Por  qué?  Porque  el  Jurado  en  lo  civil  supone  un 
conocimiento  del  derecho  que  pocas  veces  se  tiene,  y 
en  toda  cuestión  civil  hay  una  grande  relación  entre 
ei  hecho  y el  derecho;  y además  los  hechos  son  tan  va- 
riados, que  es  imposible  que  el  Jurado  los  entienda  y 
comprenda*  A este  propósito  citaba  3.  S.  el  tribunal 
de  aguas  de  Valencia,  del  cual  hablará  por  cierto  en 
ocasión  oportuna  mi  amigo  el  Si\  Sales.  Si  todas  las 
cuestiones  estuvieran  en  el  caso  de  ser  resueltas  como 
este  tribunal  resuelve  las  de  aguas,  claro  es  que  ten- 
dría que  ser  yo  partidario  del  Jurado  en  jos  asuntos 
civiles;  ¿pero  se  encuentran  personas  tan  conocedoras 
del  derecho  como  allí  se  encuentran  estos  labradores 
de  Valencia,  que  desde  pequeños  se  dedican  al  culti- 
vo de  la  tierra;  que  tienen  por  herencia  de  sus  padres 
esta  misma  ocupación,  que  conocen  los  detalles  de  los 
terrenos,  cómo  se  coge  el  agua,  por  dónde  va  y de 
dónde  viene? 

Queda  un  último  punto  de  la  enmienda  del  señor 
Becerra:  el  relativo  á la  intervención  del  abogado  y 
del  procurador  en  el  Jurado,  A mí,  Sr.  Becerra,  créa- 
me que  esta  idea  no  me  asusta,  sobre  todo  en  lo  civil; 
pero  entiendo  que  hoy  por  hoy  pudiera  ser  hasta  poco 
humanitario  el  que  no  interviniera  el  abogado  y el 
procurador  en  las  causas,  porque  se  establecerla  una 
desigualdad  muy  grande  entre  la  acusación  y la  de- 
fensa cuando  de  esta  no  estuviera  encargado  un  le- 
trado, resulta  □ do  un  verdadero  perjuicio  páralos  reos. 
Y cuidado  que  á mí,  al  considerar  necesaria  la  inter- 
vención del  abogado,  no  me  mueve  el  deseo  de  favo- 
recer á esta  clase,  á ia  cual  me  honro  de  pertenecer; 
porque  ha  de  saber  3.  3.  que  para  esta  clase,  los  asun- 
tos criminales,  más  bien  que  de  satisfacción  y de  re- 
compensa, les  sirven  de  ocupación  y de  molestia;  porque 
en  la  mayor  parte  de  las  causas,  dado  que  realmente 
muchos  de  los  criminales  son  pobres,  más  trabaja  que 
no  gana  el  abogado. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados.  Sí  el  Jurado  ha 
sido  terminantemente  ofrecido  por  el  Gobierno,  que  lo 
traerá  eu  la  próxima  legislatura;  si  entonces  será  oca- 
sión de  discutir  las  condiciones  del  Jurado,  porque  de- 
cir Jurado  es  decir  poco,  si  no  se  consignan  las  con- 
diciones que  ha  de  tener  y las  materias  á que  se  ha 
de  dedicar;  si  el  Jurado  en  lo  civil  y el  Jurado  de  acu- 
sación están  tan  desprestigiados,  permítame  3.  3.  la 
palabra,  en  los  pueblos  en  donde  están  establecidos;  y 
si,  por  último,  me  parece  que  he  demostrado  que  es  fa- 
vorable al  acusado  la  intervención  del  abogado  y pro- 


curador > creo  que  los  gres.  Diputados  se  deben  servir 
desechar  la  enmienda  presentada  por  £l  Sr,  Becerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  lapa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr,  BECERRA  (D.  Manuel):  No  pienso  salirme  de 
lo  que  señala  el  Reglamento  para  la  rectificación,  ni  si- 
quiera implorar  ó usar  de  toda  la  benevolencia  del  señor 
Presidente  y de  los  Srcs,  Diputados  para  que  me  per  mi- 
tán hacer,  como  sucede  en  estos  casos,  una  rectificación 
más  ó menos  larga,  que  parezca  más  bien  una  réplica, 
no;  mi  primer  deber,  al  tener  la  honra  de  pedir  la  pa^ 
labra  y de  hacer  uso  de  ella,  es  dar  las  gracias  á mi 
particular  amigo  el  digno  miembro  de  la  Comisión  que 
ha  tenido  la  bondad  de  honrarme  contestando  al  pe- 
queño discurso  que  ayer  tuve  la  honra  de  pronunciar, 
Y realmente,  después  de  cumplido  este  deber  y de  ha- 
cer constar  que  las  expresiones  llenas  de  benevolencia 
que  se  ha  servido  dirigirme  son  debidas  á su  amistad, 
y no  á que  efectivamente  las  mereciera  mi  peroración; 
después  de  cumplido  este  deber,  tengo  poquísimo  quo 
rectificar. 

Pudiera,  si  el  debate  no  se  limitara  al  plantea- 
miento del  Jurado  y á sus  manifestaciones,  diferir  en 
pequeñas  partes,  en  detalles,  tal  vez  en  la  extensión 
del  Jurado;  pero  todo  ello  cosa  de  poca  importancia, 
porque  al  fin  y al  cabo,  el  mismo  digno  miembro  déla 
Comisión  que  ha  tenido  á bien  contestarme  acaba  de 
decir  que  el  Jurado,  así  para  lo  criminal  como  para  lo 
civil,  descansa;  en  las  mismas  ideas  fundamentales,  ó 
como  diria  nn  filósofo,  sobre  la  misma  idea  irreduci- 
ble* Pero  solo  me  voy  á hacer  cargo  de  dos  apreciacio- 
nes de  S.  S.,  porque,  en  mi  humilde  opinión,  sin  dnda 
por  no  haberme  explicado  con  claridad,  ó por  otras  ra- 
zones que  ninguna  de  ellas  podía  referirse  á que  so 
hubieran  escapado  á la  inteligenciada  8/ S.,  no  han 
sido  bien  entendidas.  Trátase  del  Jurado  aplicado  á los 
asuntos  civiles,  y S.  S.  ha  manifestado  la  opinión  de 
que  en  Inglaterra  se  encontraba  desprestigiado,  y ade- 
más hizo  observaciones,  atinadas  siempre  por  ser  so- 
yas, relativas  á que  no  se  permitía  al  Jurado  de  acu- 
sación oir  á los  testigos,  lo  cual,  en  sentido  de  3.  S4., 
argüía  cierta  desconfianza, 

Sobre  estar  acreditada  ó desacreditada  una  institu- 
ción en  un  país  dado,  ó ha  de  saberse  la  opinión  emi- 
tida por  el  Parlamento,  la  de  la  prensa,  que  es  la  tri- 
buna del  pueblo,  ó el  concepto  de  ios  hombres  más 
competentes  en  la  materia,  y para  eso  habría  que  calciu 
lar  la  cantidad  y calidad  de  los  que  manifiestan  esa 
opinión.  ¡Que  está  la  administración  de  justicia  por 
medio  del  Jurado  desacreditada  en  Inglaterra!  A esto 
no  tengo  qu  e contestar  más  que  desafiando  á 8.  S.,  en 
el  buen  sentido  de  la  palabra,  en  el  sentido  en  que  yo 
puedo  usarla  con  S.  S,  que  es  amigo  mió,  á que  me 
díga  si  en  ningún  acto  del  Parlamento,  si  en  ningún 
meeting  del  pneblo  inglés  hay  ninguna  manifestación 
en  contra  del  Jurado.  Hay,  sí,  allí  opiniones  encontradas 
de  magistrados  de  valía  y de  importancia,  no  solo  so- 
bre la  aplicación  del  Jurado  en  lo  civil,  sino  sobre  el 
de  acusación,  ó el  gran  Jurado;  pero  en  cambio  hay 
muchos  ilustres  pensadores  de  primer  orden,  como 
Jhonson,  Brunner,  Dumont,  y jurisconsultos  políticos 
como  Sir  Robert  Peel,  que  precisamente  opinan  todo  lo 
contrario.  No  hay  ninguno  de  los  que  gozan  de  fama 
universal  que  haya  levantado  allí  su  bandera  contra  el 
Jurado  en  ninguna  de  sus  aplicaciones.  Por  otra  parte 
la  razón  natural  y el  buen  sentido  indican  claramente 
que  si  el  Jurado  se  aplica  á lo  criminal,  que  es  lo  que 
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más  importa  al  hombre,  porque  decide  de  su  vida,  de 
su  honra,  de  su  libertad*  y si  se  tiene  en  cuenta  que  la 
base  ó fundamento  del  derecho  criminal  tropieza  con 
inconvenientes  que  vienen  de  dos  extremos,  el  o no  que 
pudiéramos  llamar  el  superior,  que  está  tocando,  me- 
jor dicho,  compenetrando  la  filosofía,  la  metafísica*  la 
goéic^gía,  la  fisiología,  la  psicología,  la  psicofí sico- 
lógica, según  los  conocimientos  modernos,  y el  otro 
más  práctico  y tangible,  que  consiste  en  dejar  menos 
vestigios  tras  de  sí,  tanto  porque  no  bay  documentos 
que  sirvan  para  formar  juicio,  como  porque  el  asesino 
que  ejerce  una  venganza  con  premeditación  tiene  buen 
cuidado  de  borrarlos,  S,  8.  convendrá  conmigo  que  es 
harto  más  difícil  formar  un  juicio  exacto  en  la  materia 
criminal  que  en  la  civil. 

¿Cómo,  pues,  queréis  aplicar  el  Jurado  á lo  que 
necesita  más  perspicacia,  un  entendimiento  más  sutil, 
á lo  que  más  lastima  y más  importa  á la  sociedad,  y 
os  parece  que  no  puede  aplicarse  á todas  las  confien-  ¡ 
das  civiles?  Al  fin,  la  propiedad  es  una  cosa*  el  propie- 
tario es  un  hombre,  y lo  que  se  refiere  á su  modo,  á su 
manera  de  ser,  lo  que  se  refiere  á ese  individuo,  está 
seguramente  por  encima  de  la  misma  propiedad. 

Como  discuto  de  buena  fé,  como  lo  hace  S.  S.,  voy 
á exponer  un  argumento  que  podría  creerse  que  era 
en  contra  de  lo  que  he  dicho.  Pudiera  suceder,  y su- 
cede tal  vez  en  España,  que  siendo  buena  en  si  la 
aplicación  del  Jurado  para  lo  civil,  no  estuviera,  sin 
embargo,  la  opinión  preparada*  y yo  soy  de  aquellos 
que  entienden  que  aun  las  reformas  más  acertadas, 
cuando  aquella  no  está  en  disposición  de  recibirías, 
es  más  prudente  esperar  para  darles  toda  la  extensión 
que  deben  tener,  á que  la  opinión  se  afirme. 

Solo  rae  queda  que  hacer  una  distinción  para  dejar 
en  claro  toda  la  fuerza  dé  que  es  susceptible  la  argu- 
mentación anterior.  Al  hablar  de  la  opinión  pública 
sobre  reformas  sociales,  hay  que  distinguir  dos  casés : 
hay  reformas  que  la  opioion  general  reclama,  y hay 
otras  sobre  las  cuales  la  generalidad  no  ha  formado 
idea  ni  ia  forma,  hasta  que  las  ve  practicadas,  y solo 
las  clases  con  escasa  propiedad  llamadas  conservadoras 
unas  veces,  y directoras  otrásT  son  las  que  marcan  é 
indican  la  conveniencia  de  su  planteamiento. 

Hay,  pues,  reformas  de  tal  especie,  que  no  llegan 
á la  opinión  sino  cuando  están  planteadas*  y entonces 
es  cuando  de  ellas  se  puede  juzgar.  ¿A  título  de  qué 
queráis,  si  no*  que  la  opinión  pública,  antes  de  plantear 
el  Jurado,  tenga  formada  idea  cabal  de  él,  en  un  país 
&n  que  por  desgracia  abundan  las  personas  que  no  sa- 
ben leer  ni  escribir?  ¿De  dónde  se  ha  deducido  que 
formará  una  jdea  clara  del  Jurado,  que  llegará  á en- 
tusiasmarse con  él,  á inspirarse  en  él  y á llenarse  de 
confianza,  sino  cuando  toque  ios  resultados? 

Para  concluir,  pues  quiero  ser  breve  á fin  de  no 
molestar  á la  Cámara  {Y'arias-  vocesi  No,  no),  repetiré 
loque  ayer  dije.  En  España  con  frecuencia  se  conoce 
un  hecho,  pero  no  su  nombre.  Debido  á las  contingen- 
cias y á lo  accidentado  de  nuestra  historia,  en  esto  como 
en  todo,  hemos  estado  en  posesión  de  más  de  un  hecho 
y de  una  institución  que  ha  pasado  más  tarde  á otras 
Naciones,  y la  hemos  olvidado  hasta  el  punto  de  no 
saber  que  de  nosotros  habla  partido.  ¿Qué  sucede  en 
este  caso?  Que  por  no  querer  fijarnos,  no  vemos  que  el 
Jurado  civil,  constituido  por  personas  no  peritas,  lo  ¡ 
hemos  tenido  en  España,  y seguramente  no  es  escaso 
el  número  de  los  que  opinan  que  ha  dado  opimos  re- 
sultados, 


¿Pues  qué  eran,  más  que  el  Jurado,  los  tribunales 
de  comercio?  ¿Eran  por  ventura  otra  cosa?  Y en  últi- 
mo resultado  y en  su  expresión  más  desventajosa,  ¿qué 
eran  sino  el  Jurado,  qué  son  sino  el  Jurado,  los  jueces 
municipales  y los  mismos  alcaldes  cuando  tenían  cier- 
tas atribuciones?  Pues  esos  funcionarios,  sin  ser  peri- 
tos en  derecho*  juzgaban  y juzgan  y en  la  peor  de  las 
formas,  sin  la  colectividad,  de  la  cual  en  último  tér- 
mino se  obtiene  el  juicio  medio  que  resulta  de  opi- 
niones encontradas  de  un  número  de  hombres  que 
discuten. 

Respecto  al  Jurado  de  acusación,  nos  ha  dicho  S.  S. 
que  solo  existe  en  la  Gran  Bretaña,  Yo  he  estudiado 
este  asunto  y puedo  decir  á S.  3.  que  precisamente  en 
Escocia  tiene  el  Jurado  aun  más  importancia  que  en 
Inglaterra;  que  allí  la  administración  de  justicia  por 
medio  de  esta  institución  está  á mayor  altura  que  en 
aquel  país,  porque  además  del  Jurado  existe  allí  y en 
los  Estados-Unidos  el  acusador  público*  Precisamente 
de  esta  diferencia  resulta  que  el  Jurado  en  Escocia  no 
es  el  mismo  que  en  Inglaterra,  En  mi  deseo  de  no  mo- 
lestar á la  Cámara,  no  quiero  presentar  más  ejemplos; 
pero,  en  fin,  la  misma  administración  de  justicia  en 
los  tribunales  militares,  ¿qué  es  más  que  el  Jurado? 

Cierto  que  en  la  generalidad  de  los  países  del  con- 
tinente no  tiene  el  Jurado  la  misma  extensión  que  en 
todos  los  vastos  dominios  del  imperio  inglés,  ó,  dicho 
de  otra  manera,  en  todos  los  países  gobernados  por  la 
raza  auglo-sajona;  pero  8.  8.  no  ignora  que  en  la  Eu- 
ropa continental  es  mny  moderno  su  establecimiento, 
que,  como  ya  he  tenido  el  honor  de  decir,  Francia  fué 
la  primera  en  plantearlo  en  1791,  y como  pasa  á toda 
nueva  institución,  no  carecía  allí  de  enemigos,  pasando 
por  todas  las  alternativas  que  ya  conocemos.  Las  demás 
Naciones,  á excepción  de  España  y Turquía,  lo  plan- 
tearon en  época  mucho  más  próxima,  tomando  más  ó 
ménos  exactamente  por  modelo  lo  establecido  en  Fran- 
cia; y no  se  necesita  ser  profeta  para  asegurar  que 
cuando  lleve  de  existencia  mucho  ménos  tiempo  que 
el  qúe  lleva  en  Inglaterra,  se  ejercerá  con  la  extensión 
que  en  este  .país* 

Su  señoría  me  decía  á propósito  del  tribunal  de 
aguas  de  Yatencia*  que  ayer  he  tenido  la  honra  de  ci- 
tar, lo  que  ha  oído  esta  tarde  el  Congreso,  Aquellos 
pobres  labriegos,  aquellos  honrados  labradores  que  no 
han  hecho  en  su  vida  otra  cosa  más  que  cultivar  la 
tierra,  tienen  un  respeto  y una  confianza  grandísima 
en  las  decisiones  del  tribunal  de  aguas,  porque  está 
en  sus  antiguos  hábitos  y costumbres.  Sin  duda  que  el 
argumento  de  S.  S.  quiere  dar  á entender  que  si  no 
hubiera  esa  costumbre  no  habría  esa  conformidad  en 
las  decisiones  de  ese  tribunal,  y que  en  Castilla,  por 
ejemplo,  no  darla  los  mismos  resultados.  ¿Qué  quiere 
decir  con  esto  8.  S.?  ¿Por  qué  es  costumbre  antigua  en 
Yalencia?  ¿Acaso  nacieron  con  ella?  Han  ido  adquirién- 
dola con  el  ejercicio  y la  práctica,  y es  seguro  que  lo 
mismo  sucederá  con  el  Jurado  en  todas  las  provincias 
de  España;  porque  todo  aquello  que  se  repite  produce 
una  costumbre,  un  hábito  que  tiende  á facilitar  la  eje- 
cución de  las  cosas. 

No  se  me  oculta  que  el  Jurado  ha  de  tropezar  con 
inconvenientes.  ¿Hay  algo  que  no  los  haya  tenido?  La 
libertad  de  que  hoy  gozan  las  sociedades  modernas,  ¿no 
ha  luchado  también  con  sus  inconvenientes?  Esta  liber- 
tad que  disfrutamos,  el  hecho  mismo  de  vemos  ahora 
reunidos  en  este  sagrado  recinto,  ¿cuánta  sangre  no  ha 
costado?  ¿cuántas  persecuciones,  cuántas  perturbado- 
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nes,  cuántas  alternativas,  cuántos  movimientos,  rápidos 
algunas  veces,  tal  vea  vertiginosos  en  ocasiones,  no  ha 
costado  al  país?  ¡Ah  Sres.  Diputados!  Mi  amigo  el  señor 
Eguiiior  sabe  perfectamente  que  todos  los  aprendiza- 
jes son  costosos;  pero  hay  que  pasar  por  ellos;  que  no 
hay  quien  aprenda  á nadar  sin  tragar  agua,  ni  quien 
posea  ia  esgrima  sin  haber  llevado  golpes.  Pues  qué, 
este  mismo  sistema  representativo,  ¿cuánto  no  ha  eos** 
tado?  ¿cuánto  no  falta  aún  para  que  produzca  todo  el 
bien  que  de  él  puede  esperarse?  Y prescindiendo  de  los 
ideales,  prescindiendo  de  lo  que  en  el  porvenir  pueda 
hacer  la  humanidad  para  reemplazar  este  sistema  por 
otros  más  perfectos  y que  ni  siquiera  se  vislumbran, 
prescindiendo  de  todo  eso,  ¿se  olvida  que  todavía  en 
los  calabozos  se  respiran  los  miasmas  de  los  liberales 
que  en  ellos  dejaron  su  existencia,  y que  aun  hoy  mis- 
mo hay  que  secundar  los  esfuerzos  de  todos  estos  hé- 
roes para  consolidar  la  libertad? 

Voy  á terminar.  Me  ha  atribuido  el  Sr.  Eguiiior  un 
concepto  que  yo  no  he  emitido,  un  pensamiento  que 
consiste  en  todo  lo  contrarío  de  lo  que  yo  he  expuesto. 
Ha  supuesto  S.  S.  que  yo  había  dicho  que  en  Francia 
no  se  habla  discutido  el  Jurado.  ;No  se  habla  de  discu- 
tir! El  Jurado  ha  tenido  allí  muchos  y grandes  enemi- 
gos, no  ya  en  la  variación  de  1804,  sino  más  tarde. 
Antes  de  eso,  en  la  misma  Constituyente,  en  la  Cons- 
titución de  1791  tuvo  unas  veces  grandes  impugna- 
dores y otras  quienes  tomaron  el  Jurado  por  lo  que  no 
era.  En  el  fondo,  en  rigor,  en  puridad  hablando,  los 
comités  de  salud  pública  que  en  aquel  delirio,  en  aquel 
estado  anormal  de  ia  sociedad  se  cubrieron  de  sangre, 
eran  pura  y simplemente  un  abuso  del  Jurado,  que 
había  sido  interpretado  de  mala  manera,  ¿Pero  hay 
algo  de  que  no  se  haya  abusado  eo  el  mundo?  Pues 
qué,  el  nombre  más  sagrado,  aquel  ante  el  cual  todos 
nos  postramos,  ¿no  ha  sido  invocado  para  hacer  millo- 
nes de  víctimas  que  manchan  de  sangre  por  todas  par- 
tes la  historia  de  Europa?  Después  de  1804  sufrió  nue- 
vos ataques  con  el  triunfo  de  la  restauración,  y otras 
nuevas  alteraciones  en  tiempos  de  la  dinastía  de  Gr- 
leans  y de  la  República;  y en  una  palabra,  en  Francia, 
según  dije  ayer,  se  han  hecho  setenta  leyes  sobre  el 
Jurado.  Lo  que  yo  sostenía,  y no  ha  debido  compren» 
der  mi  digno  amigo  el  Sr,  Eguiiior,  era  que  ningu- 
no liego  á conseguir  que  desapareciera  aquella  insti- 
tución. 

Haciendo  la  crítica  de  lo  que  aquí  habia  sucedido 
con  la  supresión  del  Jurado,  decía  que  la  culpa  no  era 
de  este  Gobierno,  y anadia  que  un  Ministro  constitu- 
cional, dignísimo  por  otra  parte,  y que  hoy  tiene  su 
asiento  en  la  otra  Cámara,  fué  el  que  tuvo  la,  en  mi 
opinión,  desdichada  idea  de  suprimirlo  so  pretesto  de 
corregirle  los  defectos  que  tenia.  Triste  remedio  sería 
este  si  la  medicina  lo  adoptara;  triste  remedio  seria  el 
arrancarle  á un  hombre  un  brazo  Ó una  pierna,  ó su- 
primirle el  sentido  de  la  vista  ó el  del  oido,  porque  tu- 
viera en  ellos  algunos  defectos.  Si  hay  defectos,  se  cor- 
rigen, pero  no  se  suprimo  la  cosa  defectuosa. 

Creo  que  no  he  dejado  de  ocuparme  de  ninguna  de 
las  ideas  expuestas  por  el  Sr,  Eguiiior,  y á fin  de  no 
molestar  más  á la  Cámara,  me  siento,  dándole  las  gra- 
cias, así  como  al  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Pide  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

EL  Sr.  EGUILIOR:  Me  levanto  únicamente  para 
dar  las  más  expresivas  gracias  á mí  distinguido  ami- 
go el  Sr.  Becerra  por  las  benévolas  frases  que  me  ha 


dirigido,  propias  de  la  bondadosa  amistad  con  que  me 
distingue;  y como  S.  SÉ  no  me  ha  atribuido  ningún 
error  de  concepto  que  tenga  que  rectificar,  ni  tengo 
derecho  para  contestar  al  discurso  de  S,  S.,  porque  el 
Reglamento  no  me  lo  permite,  dejo  de  molestar  la 
atención  del  Congreso. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Me  levanto  á decir  nada  más  que  cuatro  pa- 
labras, cumpliendo  un  deber  de  cortesía,  no  porque  lo 
exijan  las  necesidades  del  debate  ni  la  situación  del 
Gobierno.  AI  discutirse  el  voto  particular,  en  los  mu- 
chos discursos  que  se  han  pronunciado,  lo  que  princi- 
palmente se  ha  discutido  es  la  cuestión  del  Jurado. 
Sobre  este  punto  el  Gobierno  ha  dicho  ya  su  opinión  y 
ha  revelado  su  propósito,  no  solo  por  mi  humilde  con- 
ducto,  sino  por  el  órgano  más  autorizado  dei  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  Seria,  pues,  inútil  que 
yo  me  levantara,  si  no  fuera  porque  quiero  cumplir 
con  mucho  gusto  este  deber  de  cortesía  para  con  el 
Sr.  Becerra. 

Ya,  sin  embargo,  que  estoy  levantado,  he  de  decir 
que  como  después  de  la  amplia  discusión  del  voto  par- 
cu  lar  y de  la  enmienda  de  S.  S„  viene  otra  en  que 
también  se  pide  el  establecimiento  del  Jurado  para 
toda  clase  de  delitos,  á fin  de  no  repetir  inútilmente 
la  ideas  y de  no  perder  el  tiempo,  el  Sr.  Becerra  me  ha 
de  dispensar  que  al  menos  deje  para  luego  que  oiga  al 
Sr,  Moreno  Rodríguez,  las  observaciones  que  haya  de 
exponer  acerca  de  la  extensión  que  pretenden  uno  y 
otro  Sr,  Diputado  dar  al  Jurado.  Yoy,  pues,  á limitar- 
me á hacer  brevísimas  observaciones  sobre  el  Jurado 
aplicado  á los  negocios  civiles.  Sobre  ese  punto  no  se 
dirá  que  hay  compromiso  alguno  contraído  por  el  par- 
tido dominante;  yo  no  sé  al  ménos  que  en  ninguna 
ocasión  se  haya  pedido  aquí  por  nadie  ó haya  habido 
compromiso  solemne  de  establecer  el  Jurado  para  los 
negocios  civiles;  no  está  establecido  tampoco  en  las 
Naciones  del  continente  europeo.  Lo  está  en  Inglater- 
ra; pero  aunque  es  verdad  que  en  Inglaterra  no  hay 
bilí  ni  acta  de  parlamento  que  haya  derogado  expre- 
samente la  institución  del  Jurado  para  los  negocios  ci- 
viles, convendrá  conmigo  el  Sr,  Becerra,  mi  amigo, 
en  que  la  ley  que  lo  estableció  es  hoy  letra  muerta.  En 
rarísimos  casos  se  reúne  ol  Jurado  para  los  negocios 
civiles. 

Lo  que  sucede  en  Inglaterra  y en  otras  Naciones, 
es,  que  realmente  interviene  el  Jurado  en  ciertas  cues- 
tiones técnicas,  por  ejemplo,  en  cuestiones  de  comer- 
cio y en  cuestiones  industríales.  Pues  bien;  desde  ahora 
le  anuncio  á S.  S.  que  mi  propósitOj  mi  pensamiento, 
que  es  ya  en  este  punto  antiguo,  es,  proponer  á las  Cá- 
maras el  establecimiento  de  un  Jurado  de  comercian- 
tes y de  industriales  para  que  ilustre  á los  tribunales 
de  derecho  sobre  todas  las  cuestiones  verdaderamente 
técnicas,  acerca  de  las  cuales  no  se  puede  negar  una 
gran  competencia  profesional  lo  mismo  á los  industria- 
les que  á los  comerciantes.  Es  un  pensamiento  con  el 
cual  estoy  encariñado  de  antiguo,  y sí  puedo  realizar- 
lo, lo  haré,  sobre  todo  en  cuanto  esté  aprobado  el  pro- 
yecto de  Gódígo  de  comercio  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar  á las  Cortes, 

En  lo  demás,  me  ha  de  permitir  mi  amigo  el  señor 
Becerra,  ya  que  tanto  se  pondera  la  justicia  inglesa 
con  menoscabo  del  prestigio  de  La  justicia  en  España, 
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por  este  afan  que  salemos  tener  los  españoles  de  no  es- 
timar mucho  lo  propio  y encarecer  demasiado  lo  ajeno, 
me  ha  de  permitir  el  Sr.  Becerra  que  le  diga  que  si 
bien  en  lo  que  hace  á la  organización  de  la  justicia 
criminal  se  cita  con  razón  como  modelo  á la  Nación 
inglesa,  lo  que  es  en  cuanto  á la  organización  de  la 
justicia  civil  no  me  parece  que  es  digna  de  ser  envi- 
diada por  nadie.  La  justicia  civil  en  Inglaterra  es  mala 
y cara;  es  la  peor  y la  más  cara  que  yo  conozco  en 
todo  el  mundo.  Y esta  no  es  una  opinión  mia  siquiera; 
es  la  opinión  de  los  ingleses. 

He  de  recordar  á este  propósito  un  caso  que  ocur- 
rió en  cierto  período.  Habian  cometido  un  delito  de 
poca  monta  dos  ingleses  en  España;  los  sujetaron  á 
un  procedimiento  criminal,  y pasaron  meses  y meses 
sin  que  el  proceso  se  ultimara,  estando  entre  tanto 
presos  los  procesados;  el  Gobierno  inglés,  que  es  celo- 
so de  sus  libertades  y de  los  derechos  de  todos  los 
súbditos  ingleses,  hizo  algunas  reclamaciones,  y por 
más  que  se  hicieron  excitaciones  por  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  ¿ los  fiscales  para  que  se  activara  la 
causa,  la  verdad  es  que  como  nuestro  procedimiento 
escrito  es  tan  dilatorio,  la  causa  continuaba  y no  lle- 
gaba nunca  el  momento  de  dictarse  el  fallo  definitivo, 
El  Gobierno  inglés  deseaba  conservar  sus  relaciones 
cordiales  con  España,  y sin  embargo  se  propuso  ya 
entablar  una  gestión  diplomática  en  defensa  de  los 
fueros  de  sus  nacionales. 

Afortunadamente  el  señor  ministro  de  Inglaterra 
en  Madrid  era  una  persona  sumamente  discreta,  habia 
llegado  ya  á conocer  bien  el  país  y nuestra  legisla- 
ción, y estaba  perfectamente  convencido  de  que  la 
culpa  no  era  del  Gobierno,  y que  el  Gobierno  no  po- 
día hacer  más  por  apresurar  el  término  del  proceso; 
trató  de  convencer  á su  Gobierno  de  esto,  y yo  supe 
por  entonces  la  frase  que  para  convencer  al  Gobierno 
inglés  empleó,  frase  que  consistía  ea  decir:  no  es  cul- 
pa de  los  Ministros,  sino  del  procedimiento;  es  que  en 
España  La  justicia  criminal  es  tan  detestable  como  la 
justicia  civil  en  nuestro  país.  Por  consiguiente,  no 
aplaudamos  con  exceso  lo  extraño  y deprimamos  sin 
razón  lo  propio. 

Oreo  yo  que  en  España  la  justicia  civil  no  está  tan 
mal  administrada  que  deba  motivar  quejas  amargas. 
No  es  esto  decir  que  no  sea  susceptible  de  ser  mejora- 
da, y á eso  vamos,  á introducir  las  reformas  que  nos 
indique  la  experiencia.  Pero  ¿cree  el  Sr.  Becerra,  mi 
amigo,  que  seria  una  reforma  y una  mejora  establecer 
de  pronto  el  Jurado  para  todos  los  negocios  civiles,  á 
la  vez  que  para  todos  los  criminales?  En  un  país  que 
realmente  no  tiene  costumbre  de  eso,  el  Jurado  sería 
una  planta  exótica  á pesar  del  ejemplo  del  Jurado  de 
las  aguas  de  Valencia,  donde  realmente  el  Jurado  se 
limita  á apreciar  hechos  técnicos,  mucho  mejor  cono- 
cidos de  aquellos  labradores  que  de  los  hombres  de  de- 
recho. 

De  todas  suertes,  y sin  entrar  en  una  discusión  que 
nos  llevaría  muy  lejos  y que  invertirla  más  tiempo  del 
que  yo  deseo  invertir,  y para  no  molestar  además  á los 
Sres.  Diputados,  yo  debo  hacer  una  franca  declaración, 
y es,  que  el  Gobierno  actual  no  aceptarla  nunca  la  res- 
ponsabilidad de  producir  un  grave  y un  profundísimo 
trastorno  en  la  justicia  civil  y en  la  justicia  criminal 
de  España  estableciendo  el  Jurado  para  todos  los  ne- 
gocios civiles  y criminales.  Y como  principalmente  me 
he  levantada  para  esto,  como  antes  decía,  el  Sr,  Be- 
cerra me  dispensará  que  no  sea  más  largo. 


El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PBESIUEIVTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  ManueL):  En  primer  lugar, 
para  dar  las  gracias  á mi  amiga  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  por  el  acto  de  cortesía  que  ha  efectuado, 
y por  haberse  tomado  la  molestia  de  levantarse,  no  para 
entablar  un  debate  sobre  las  ideas,  pobres  como  son 
siempre  las  mías,  que  he  tenido  el  honor  de  emitir,  sino 
para  anunciar  que  lo  hacia  más  bien  por  una  respetuosa 
consideración,  por  un  acto  de  cortesía,  y que  aplazaba 
para  el  día  que  tuviera  que  resumir  este  debate  ei  con- 
testarme como  lo  tuviera  por  conveniente.  Después  de 
darle  las  gracias,  no  me  queda  más  qué  decir  que  para 
ese  día  me  reservo,  si  es  que  tuviera  alguna  observa- 
ción que  hacer,  y sobre  todo,  si  es  que  fuera  tan  afor- 
tunado que  sobre  esto  hubiera  de  departir  con  S.  S.;  y 
digo  tan  afortunado,  porque  seguramente  la  Cámara 
ganaría  en  ello,  y mucho  más  yo  que  tendría  algo  que 
aprender,  como  lo  tengo  siempre. 

Sentado  esto,  tengo  que  recoger  una  Indicación 
que  se  ha  servido  hacer  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  sobre  cierta  tendencia  á deprimir 
todo  lo  que  tenemos  en  nuestro  país,  ensalzando  lo  del 
extranjero.  Voy  á hacerme  cargo  de  ella;  pero  antes 
me  ha  de  permitir  S,  S.  que,  como  de  pasada,  le  ma- 
nifieste una  cosa  que  en  la  rapidez  de  la  improvisación 
se  me  habia  olvidado  al  contestar  al  digno  miembro 
de  la  Comisión,  Uno  de  los  puntos  que  habia  abrazado 
este  señor,  era  que  ño  permite  el  Jurado  inglés  exa- 
minar los  testigos;  y aunque  iba  yo  á hacerme  cargo 
de  esto  y á decir  la  razón  en  que  se  funda  ese  proce- 
der, he  saltado  por  encima  sin  que  eo  aquel  momento 
estuviera  presente  á mi  memoria.  Así  es  la  verdad; 
pero  S.  S.  sabe  que  descansa  sobre  este  principio  de 
alta  filosofía,  exacto  ó no  exacto,  que  no  voy  á discu- 
tir en  este  momento:  se  ha  creído  que  era  conveniente, 
á fia  de  no  adquirir  antipatías  ó simpatías,  que  no  se 
mezclara  en  las  declaraciones  el  que  hubiera  de  juz- 
gar más  tarde.  ¿Para  qué?  Para  que  su  ánimo  estuvie- 
se tranquilo  y sereno  y pudiera  juzgar  de  una  manera 
más  independiente,  libre  do  toda  preocupación  ó de 
todo  acto  de  simpatía  ó antipatía  que  tan  difícil  es 
evitar. 

Respecto  á lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  diré  que  yo  no  he  comparado  la  administra- 
ción de  justicia  en  España  para  lo  civil  con  la  adminis- 
tración de  Inglaterra,  Yo  sé  bien  que  tiene  allí  grandes 
defectos:  yo  sé  más:  yo  sé  que  el  mismo  Jurado  ha  su- 
frido reformas,  lo  mismo  en  Escocia  que  en  los  Estados- 
Unidos,  y que  aun  hoy  deja  en  Inglaterra  mucho  que 
desear  la  manera  de  funcionar  en  aquel  país,  y que  si 
ha  dado  los  resultados  óptimos  que  todos  hemos  visto, 
ha  sido  por  la  bondad  intrínseca  de  la  cosa,  pero  que 
uo  podria  aplicarse  en  estos  países  del  continente  sin 
corregir  algunos  ds  aquellos  defectos.  Por  ejemplo:  el 
sheriff  es  el  que  hace  la  lista  de  los  jurados  y segu- 
ramente que  no  hay  ninguno  entre  los  Sres.  Diputa- 
dos á quienes  estoy  molestando  en  este  momento,  que 
pretendiera  que  en  España  pudiera  hacerse  por  el  go- 
bernador civil  la  lista  de  los  jurados,  porque  tal  como 
está  nuestra  política,  y en  el  período  histórico  en  que 
nos  encontramos,  se  correría  el  peligro,  si  tal  se  hicie- 
ra, que  todos  los  jurados  fueran  de  un  partido,  y que 
Tos  pobres  vencidos  no  teniendo  representación  ningu- 
na, fueran  juzgados  por  sus  adversarios. 

! Después  me  hacia  una  pregunta  el  Sr.  Ministro  de 
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Gracia  y Justicia,  que  es  la  siguiente:  ¿cree  el  Sr.  Be- 
cerra que  hoy  podría  abordarse  la  cuestión  de  estable* 
cer  aquí  el  Jurado  para  los  asuntos  civiles?  Al  gran  ta- 
lento de  S.  S.  no  se  le  oculta  lo  siguiente.  Hay  que  es- 
tablecer una  diferencia;  la  una,  la  teoría  en  sí,  aceptar 
lo  que  propongo,  y cuando  llegue  su  día,  agregando 
todos  los  datos  que  la  experiencia  nos  suministre,  ve- 
remos si  el  resultado  es  en  sentido  afirmativo.  La  se- 
gunda cuestión  es  lo  que  yo  me  he  permitido  llamar  los 
coeficientes  que  han  de  modificar  las  fórmulas  que  la 
ciencia  en  su  sentido  más  abstracto  ha  encontrado:  si 
conviene  establecer  de  pronto  y con  toda  su  extensión 
el  Jurado;  y en  caso  de  tener  que  aplazarlo,  por  cuán- 
to tiempo  y de  qué  manera,  pero  sin  que  dejase  de  fun- 
cionar para  todos  los  demás  casos. 

A esto  quedarla  reducida  la  cuestión;  y como  no 
quiero  molestar  más  á la  Cámara,  me  siedto,  dándo- 
le gracias  por  la  benevolencia  que  me  ha  dispensado. 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruis  Martínez):  La  enmien- 
da del  Sr.  Moreno  Rodrigues  dice  asi: 

ct’Lós  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  aprobación  de  la  siguiente  en- 
mienda al  artículo  único  del  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  establecimiento  de  los  tribunales  colegiados  y 
del  juicio  oral  y público: 

<t Artículo  único.  El  arfe.  2.°  de  la  ley  de  il  de  Le- 
brero de  1881  será  sustituido  con  el  siguiente: 

aArt,  2.°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  que  proceda  al  establecimiento  de  los  tribunales 
colegiados  y del  juicio  oral  y público  en  las  causas 
criminales,  con  sujeción  á las  siguientes  bases: 

1. a  Los  jueces  de  primera  instancia  conservarán 
en  lo  civil  las  mismas  atribuciones  que  hoy  tienen.  En 
lo  penal  conocerán  en  apelación  de  los  juicios  de  fal- 
tas, y serán  jueces  de  instrucción  respecto  á las  cau- 
sas por  toda  ciase  de  delitos  que  ocurran  en  el  territo- 
rio de  su  demarcación.  Los  sumarios  serán  públicos 
desde  que  se  dicte  auto  declarando  procesada  á deter- 
minada persona,  la  cual  podrá  valerse  desde  luego  de 
procurador  y abogado  que  le  defiendan.  Podrá  acor- 
darse la  libertad  provisional  bajo  fianza  en  los  delitos 
á que  estuviere  señalada  pena  inferiora  la  de  presidio 
mayor,  limitándose  el  maximun  á que  podrá  ascen- 
der esta  fianza,  según  las  condiciones  del  procesado. 

2. a  Se  establecerán  en  todas  las  provincias  de  Es- 
paña una  ó más  Audiencias  de  lo  criminal,  las  cuales 
conocerán  en  instancia  única  y en  juicio  oral  y públi- 
co, con  intervención  del  Jurado,  de  todas  las  causas 
por  delitos  que  se  cometan  en  su  respectivo  territorio, 
salvas  las  excepciones  establecidas  en  la  ley  orgánica, 
en  favor  de  la  competencia  de  la  Sala  tercera  del  Tri- 
bunal Supremo,  y del  Tribunal  Supremo  en  pleno  cons- 
tituido en  Sala  de  justicia.  Estas  Audiencias  se  compon- 
drán de  un  presidente  y un  número  de  magistrados 
que  nunca  podrá  bajar  de  dos,  y que  se  aumentará  te- 
niendo en  cuenta  la  densidad  de  población  y la  cantidad 
de  delitos  que  dentro  del  territorio  se  cometan. 

Habrá  igualmente  en  cada  Audiencia  un  fiscal  y 
el  número  de  auxiliares  fiscales  necesarios,  uno  ó más 
secretarios  y oficiales  de  Sala,  y los  subalternos  que  exí-  j 
ja  el  servicio. 

Los  presidentes  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 
podrán  distribuir  el  número  de  magistrados  de  la  do- 
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tacion  del  tribunal,  y disponer  que  se  constituyan  in- 
dividualmente ó por  secciones,  en  las  poblaciones  más 
á propósito  para  juzgar  las  causas  con  intervención  del 
Jurado. 

3.ft  Las  Audiencias  territoriales  continuarán  como 
Audiencias  de  lo  civil  para  todo  el  territorio  de  su  ac- 
tual demarcación;  pero  tendrán  además  el  número  de 
magistrados  necesarios  para  el  despacho  de  las  causas 
criminales  por  delitos  que  se  cometan  en  la  provincia 
donde  residan. 

Los  presidentes  de  estas  Audiencias  podrán  dispo- 
ner, cuando  id  estimen  necesario,  que  los  magistrados 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal  de  su  territorio  pres- 
ten servicio  por  turno  en  otra  Audiencia,  cuando  esté 
incompleto  el  número  de  magistrados  y no  sea  posible 
reemplazarlos  por  los  suplentes 

Palacio  del  Congreso  á 12  de  Mayo  de  1882.=p^ 
dro  José  Moreno  Eodriguez.^Joaquin  Fiol.==  Joaquín 
Gil  Berges. —Modesto  Martínez  Pacheco,=Juau  An- 
glada  y Ruiz.=Eleuterio  Maisonnave.— Joaquín  Mar- 
tin de  Olías,  n 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Rodríguez 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEN-  Señores  Diputa- 
dos, al  apoyar  esta  enmienda  sosteniendo  la  convenien- 
cia de  consignar  en  la  parte  dispositiva  del  dictamen 
de  la  Comisión  el  juicio  por  jurados,  la  supresión  del 
sistema  inquisitivo  y secreto  en  el  sumario,  y la  per- 
manencia al  ménos  de  la  legislación  vigente  en  lo  que 
toca  á la  prisión  preventiva  con  cierta  limitación  en  la 
cuantía  de  las  fianzas,  no  puedo  proponerme  conven- 
cer á la  Go  misión  ni  á la  mayoría;  seria  tanto  como 
predicar  á convertidos. 

Ni  me  hace  perder  del  todo  la  esperanza  en  unbaen 
éxito  el  mal  recibimiento  que  ha  tenido  el  voto  parti- 
cular del  Sr.  Linares  RIvas.  A ese  voto  particular  se  le 
despojó  de  todo  carácter  técnico  y sé  le  concedió  por 
completo,  carácter  político.  Estimóse  por  quien  pedia 
hacerlo  desde  la  Presidencia  del  Gobierno,  que  era  un 
pretesto  escogido,  como  pudo  serlo  cualquier  otro,  para 
significar  y determinar  un  desprendimiento  de  la  ma- 
yoría; que  no  se  discutía  sobre  el  Jurado,  que  se  discu- 
tía y votaba  una  cuestión  de  confianza.  Por  lo  tanto,  la 
Votación  de  la  Cámara  no  fu  ó más  que  un  voto  de  con- 
fianza al  Gobierno  y no  prejuzga  la  cuestión  dél  Jura- 
do. Se  trataba  de  corregir  una  falta  de  disciplina  co- 
metida por  una  parte  de  la  mayoría;  el  Sr.  Linares  Ri- 
vas y consortes  fueron  considerados  como  insurrectos, 
batidos  y juzgados  en  consejo  de  guerra  verbal  y pa- 
sados por  las  armas  en  el  campo  dé  batalla.  Pero  do- 
minada la  insurrección,  conseguido  el  propósito,  para- 
ce llegada  la  hora  propia  de  tratar  más  especialmente 
del  proyecto  que  se  debate  y ver  de  buena  fó  si  es  sus- 
ceptible de  mejora. 

Los  firmantes  de  esta  enmienda  no  tienen  el  propó- 
sito de  crear  dificultades  á ese  Gobierno  ni  á determi- 
nado Ministro:  y como,  en  mi  sentir,  el  de  Gracia  y 
Justicia  no  ha  de  hallarse  predispuesto  á creer  en  la 
sinceridad  de  estas  buenas  disposiciones  nuestras,  por- 
que ciertamente  no  le  tiene  acostubrado  á ellas  la  Cá- 
mara, yo  he  de  procurar  que  deseche  toda  prevención, 
con  solo  recordarle  que  nosotros  no  hemos  dé  ser  sus 
herederos,  y por  consiguiente,  no  tenemos  interés  en 
apresurar  su  muerto  política.  Nuestras  opiniones  son 
bien  conocidas;  nuestras  ideas  republicanas  nos  sepa- 
ran á perpetuidad  de  esta  situación;  porque  si  bien  se 
han  dado  casos  de  que  hombres  monárquicos  hayan 
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regido  los  destinos  4$  la  República,  nosotros  creemos 
que  el  caso  contrario  no  puede  darse;  no  podemos  sal- 
tar el  valladar  que  nos  separa,  sin  dejarnos  en  las  zar- 
zas girones  de  nn esfera  honra.  Y dicho  esto,  entro  en 
materia* 

Yo  no  he  de  citar  una  vez  más  el  tan  celebrado 
párrafo  del  preámbulo  del  diezmen  de  la  Comisión, 
escrito  en  loor  del  Jurado;  pero  es  lo  cierto  que  á ese 
párrafo  debía  corresponder  en  el  articulado,  y de  se- 
guro correspondió  fin  la  mente  de  la  Comisión,  ei  es- 
tablecimiento inmediato  del  juicio  por  jurados;  pero 
el  espíritu,  que  bien  pudiéramos  llamar  santo,  que  pre 
sido  á esa  trinidad  últimamente  revelada,  con  sus  tres 
términos  irreductibles  como  base  y condición  inexcu- 
sable para  la  existencia  en  el  poder  de  esta  situación, 
el  espíritu  del  Br.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  apli- 
cando á esta  cuestión  técnica  los  supremos  resortes 
con  cuyo  auxilio  se  resuelven  las  árduas  cuestiones 
políticas,  ha  hecho  que  él  articulado  del  dictamen  no 
concierte  con  su  preámbulo,  y hará,  mucho  lo  temo, 
que  rechazando  esta  enmienda,  al  cabo  aparezca  la 
mayoría  ante  el  país  como  partidaria  de  principios  y 
de  procedimientos  que  en  realidad  no  profesa* 

Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  proyecto 
presentado  por  el  Gobierno  y el  dictamen  de  la  Comi- 
sión no  viene  á ser,  en  suma,  sino  una  tímida  enmien- 
da á la  ley  de  tí  de  Febrero  de  1881,  enmienda  que 
no  afecta  por  cierto  á sus  bases  más  esenciales*  En 
aquel  proyecto  hay,  como  he  dicho  antes,  principios 
que  el  partido  fusionista  no  puede  reconocer  de  nin- 
guna manera;  y si  elSr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
entiende  que  no  le  es  posible  desarrollar  con  arreglo 
á sus  convicciones  el  art.  2*°  dé  aquel  proyecto  de  ley, 
por  cuya  razón  viene  á pedir  que  se  derogue,  es  lógi- 
co deducir  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en- 
tiende que  de  acuerdo  con  sus  principios  y con  los 
compromisos  de  su  partido,  cuya  representación  tiene 
su  el  banco  azul,  puede  y debe  desarrollar  todos  los 
principios,  las  bases  todas  contenidas  en  el  art*  1,°; 
porque  si  no  lo  creyera  así,  hubiera  traído  la  deroga- 
ción de  ese  art*  l.°,  como  ha  traído  la  del  art,  2.° 

Además,  es  necesario  tener  en  cuenta  que  este  pro- 
yecto de  ley,  lo  mismo  en  su  totalidad  que  en  sus  ar- 
tículos, fué  combatido,  no  ya  por  el  partido  constitu- 
cional, sino  por  el  partido  fusión  ísta,  cuatro  dias  antes 
de  formar  Gobierno.  Hombres  que  entonces  se  senta- 
ban en  estos  bancos  y que  hoy  se  sientan  en  los  de  la 
mayoría,  personas  respetables  como  el  Sr.  Gamazo  y el 
Sr*  Eabió,  combatieron  este  proyecto  en  nombre  dei 
partido  fuslonista,  y lo  combatieron  por  deficiente  en 
unos  puntos  y por  excesivo  en  otros. 

Encontraron  la  deficiencia  cabalmente  donde  la  en- 
cuentro yo  y donde  la  ha  encontrado  toda  la  Cámara; 
en  la  preterición  del  juicio  por  jurados.  Encontraron 
el  exceso  en  aquella  base  vaga  y peligrosa  que  auto- 
riza al  Gobierno  para  introducir  en  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal  y en  la  orgánica  de  tribunales  todas 
aquellas  reformas  que  la  ciencia  y la  experiencia 
aconsejan;  es  decir,  todas  las  reformas  que  le  parez- 
can bien  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Repugna  - 
base  además  aquella  otra  base  temerosa  y preñada  de 
peligros  del  art*  l.°,  por  la  que  se  extiende  á casi  to- 
dos los  delitos  la  facultad  discrecional  del  juez  para 
dictar  el  auto  de  prisión  preventiva,  al  paso  que  se  di- 
ficultan los  medios  y las  condiciones  para  prestar  las 
fianzas  carcelarias*  Provocóse  una  votación  nominal, 
en  la  cual  aparecieron  en  la  minoría,  con  el  nombre 


del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  los  de  varios 
compañeros  suyos  de  Gabinete  y los  de  muchos  Indi- 
viduos que  hoy  figuran  en  la  mayoría;  es  decir  qne 
el  partido  fuslonista,  cuatro  días  antes  de  entrar  en  el 
poder,  combatió  y rechazó  expresamente"  la  autoriza- 
ción que  entonces  pedia  el  Sr,  Bugalla!*  El  partido 
fuslonista  en  aquellos  momentos  era  partidario  del 
establecimiento  del  juicio  por  jurados,  pero  del  es- 
tablecimiento inmediato.  Así  lo  declaró  por  boca  del 
Sr.  Rabié,  que  pedia  el  Jurado  para  los  delitos  graves. 
El  partido  fuslonista,  una  vez  rechazado  el  estableci- 
miento del  Jurado  pira  los  delitos  graves,  sostuvo  por 
medio  del  Sr*  Gainazo  el  establecimiento  del  Jurado 
para  los  delitos  castigados  con  penas  correccionales;  el 
partido  fusión ista  combatió  eu  el  Senado,  con  motivo 
de  otro  proyecto  de  ley  análogo,  la  ampliación  de  la 
prisión  preventiva  á más  casos  de  los  que  las  leyes 
actuales  permiten;  y hoy,  Sres*  Diputados,  se  os  pro- 
pone que  aprobéis  y confirméis  y adoptéis  ante  el  país 
las  mismas  bases  que  entonces  rechazasteis. 

Yo  no  extraño  que  un  partido  rectifique  sus  pun- 
tos de  vista  cuando  el  trascurso  del  tiempo,  la  ense- 
ñanza de  la  experiencia,  la  fuerza  misma  de  los  he- 
chos á ello  le  obligan,  en  beneficio  siempre  del  pro  co- 
mún; pero  cuando  entre  los  antiguos  y los  nuevos  pro- 
pósitos no  media  otro  acontecimiento  de  monta  que  la 
entrada  en  el  poder  de  ese  partido,  temo  yo  que  seme- 
jante mudanza  no  sea  de  buen  ver;  por  lo  ménos  po- 
drá afirmarse  con  razón  que  el  partido  fusionista  apre- 
cia de  un  modo  las  leyes  cuando  las  discute  en  la 
oposición,  y de  otro  muy  diverso  cuando  las  utiliza  en 
el  poder. 

Cierto  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha 
prometido  solemne  y repetidamente,  acaso  demasiado 
repetidamente,  que  el  Jurado  se  planteará  en  la  pró- 
xima legislatura,  ó á más  tardar,  en  la  siguiente;  y 
debo  decir  que  para  mí  la  palabra  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  sin  necesidad  de  fianza  depresiva, 
tiene  más  fuerza  que  un  precepto  constitucional;  y no 
digo  tanta,  porque  tratándose  de  este  país  y de  estas 
situaciones,  no  seria  grande  encarecimiento;  pero  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  se  ofenderá  segu- 
ramente de  estas  dudas  mías,  cuando  considere  que  el 
cumplimiento  de  su  promesa  no  depende  ex  elusiva' 
mente  de  su  voluntad.  ¿Quién  puede  asegurar  la  vida 
ministerial  de  S*  S*  para  la  próxima  legislatura,  ni 
mucho  méuos  para  la  siguiente  de  estas  Cortes?  ¿Quién 
puede  asegurar  constitucional  y parlamentariamente 
la  existencia  de  las  Cortes  mismas? 

Si  el  tumo  pacífico  de  los  partidos  so  desequilibra 
algún  tanto,  según  tradicional  costumbre  del  Poder 
moderador;  si  dentro,  no  de  seis  anos,  sino  de  seis  me- 
ses, cuando  este  para  cumplir  ei  bienio  también  tradi- 
cional, él  partido  conservador,  contra  su  voluntad, 
contra  sus  propósitos,  contra  sus  deseos,  haciendo  un 
verdadero  sacrificio,  según  repetidas  veces  ha  declara- 
do aquí,  se  ve  obligado  á aceptar  el  poder,  la  ley  á que 
nos  estamos  refiriendo  vendrá  á parar  á manos  de  mi 
amigo  el  Sr.  Bugalla!  en  el  mismo  estado  en  que  la 
dejó;  porque  no  ha  de  ser  para  él  grande  obstáculo  el 
poner  á los  jueces  nombre  de  magistrados;  todo  lo 
esencial  de  su  ley  queda  en  pié:  podrá  entonces  ei 
Sr.  Bugalla!  desarrollar  por  completo  las  bases  de  la 
autorización  que  le  concedieron  las  Córtes  anteriores. 
El  procedimiento  inquisitivo  y secreto  continuará  en 
el  sumario;  se  ampliarán  á la  mayor  parte  de  los  deli- 
tos los  casos  en  que  procede  la  prisión  preventiva;  se 
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dificultará  el  otorgamiento  de  las  fianzas;  el  Jurado 
quedará  proscrito  como  inútil  antigualla  ó como  peli- 
groso resabio  de  los  siglos  medios, 

Y todo  esto  podrá  hacerlo  el  partido  conservador 
con  tanta  más  autoridad,  cuanto  que  tendrá,  sobre  la 
que  le  presta  su  consecuencia,  la  que  hoy  le  otórgala 
confirmación  que  la  Cámara  fusionista  concede  explí- 
citamente á la  ley  de  Í1  de  Febrero  de  1881;  podrá 
entonces  decir  con  razón  el  partido . conservador  lo 
que  antaño  dijo  por  boca  del  Sr.  Cárdenas  cuando  su- 
primid el  Jurado  de  una  plumada:  «yo  no  he  hecho 
más  que  refrendar  un  decreto  de  la  situación  anterior, 
hijo  legítimo  de  una  información  del  Sr,  Alonso  Martí- 
nez» (El  Sr . Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Si  hubiera 
dicho  eso,  no  habría  dicbo  bien);  y vendría  entonces  á 
resultar  algo  que,  si  yo  fuese  pesimista,  no  podria  me- 
nos de  agradarme:  que  el  partido  conservador  no  ha 
de  establecer  el  Jurado  ni  ha  de  hacer  las  reformas 
que  en  la  administración  de  justicia  había  prometido 
el  partido  fusionista;  que  el  partido  fusionista,  por  su 
parte,  cuando  liega  la  ocasión  propicia  y oportuna, 
cuando  se  trata  de  discutir  un  proyecto  de  ley  en  que 
se  autoriza  al  Gobierno  para  hacer  una  ley  de  enjui- 
ciamiento criminal  y de  organización  de  tribunales, 
deja  el  asunto  para  mejor  ocasión  y repugna  llevar  á 
cabo  las  reformas  prometidas:  viniendo  á resultar  en- 
tonces que  los  dos  únicos  partidos  hasta  ahora  reco- 
nocidos con  capacidad  suficiente  para  turnar  dentro  de 
la  actual  Monarquía  están  de  acuerdo  en  que  no  pue~ 
den  introducirse  en  el  país  todas  las  reformas  jurídi- 
cas á que  antes  me  he  referido,  y que  son  de  necesi- 
dad apremiante;  y entonces  quedará  establecida  una 
incompatibilidad  abso] ota  entre  aquella  institución  y 
la  recta  administración  de  justicia,  que  es  indispensa 
ble  para  la  vida  del  país.  Todas  esas  grandes  reformas 
vendrán  á ser  patrimonio  y aspiraciones  exclusivas  de 
los  partidos  que  se  agitan  fuera  de  la  legalidad. 

Debo  añadir  que  las  razones  expuestas  por  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  cuantas  ocasiones  ha 
hecho  uso  de  la  palabra,  para  cohonestar  el  aplaza- 
miento del  Jurado,  no  son  en  verdad  razones  propias  y 
adecuadas  para  llevar  el  convencimiento  ai  ánimo  de 
nadie,  por  mucha  que  sea  la  predisposición  que  exista 
para  dejarse  convencer.  Ya  se  ha  demostrado,  á despe- 
cho del  sentir  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  el  juicio  oral  y público  no  puede  servir  de  prepa- 
ración para  el  juicio  por  jurados:  se  ha  demostrado  que 
la  práctica  del  juicio  oral  y público,  ni  durante  un  ano, 
ni  durante  dos,  puede  servir  de  preparación  ni  para  los 
reos,  ni  para  sus  defensores,  ni  para  los  testigos,  ni 
para  los  jurados,  ni  para  los  fiscales,  ni  para  los  ma- 
gistrados, ni  para  nadie.  Sin  embargo,  acaso  este  apla- 
zamiento pudiera  servir  de  preparación  para  algo  útil: 
prepara,  en  mi  sentir,  y acaso  lleve  á feliz  término  la 
convicción  científica  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Sirve  este  aplazamiento  como  de  necesario  respiro 
á su  ánimo  conturbado,  presa  de  profundas  dubitacio- 
nes, y hasta  ahora  no  bien  convencido  de  la  eficacia  del 
juicio  por  jurados. 

Yo  hago  justicia  á la  modestia  del  Sr,  Alonso  Mar- 
tínez; la  íntima  convicción  de  su  espíritu  no  es  otra 
que  la  sepe  rior idad  del  tribunal  de  derecho  sobre  el 
tribunal  del  Jurado.  SI  interrogatorio  que  al  ano  de 
funcionar  esta  institución  dirigió  á las  Audiencias;  el 
informe  dado  por  la  Academia  de  Ciencias  morales  y 
políticas,  informe  que,  por  caprichos  del  acaso,  fué  pe- 
dido por  el  Sr,  Alonso  Martínez  como  Ministro  de  Gra- 


cia y Justicia,  fué  evacuado  y redactado  por  el  señor 
Alonso  Martínez  como  individuo  déla  Academia,  y fué 
recibido  hace  pocos  dias  por  el  mismo  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez otra  vez  en  su  calidad  de  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  los  últimos  discursos  que  tanto  en  ésta  como 
en  la  otra  Cámara  ha  pronunciado  S.  S.,  están  demos- 
trando su  intima  convicción  en  esta  materia.  Esto  no 
obstante,  cuando  observa  que  en  todo  ei  mundo  civi- 
lizado se  admite  ese  sistema,  que  somos  una  excepción 
triste  y miserable  en  la  Europa  culta,  surge  en  su  áni- 
mo la  sospecha  de  que  acaso  no  lleve  razón  contra  todo 
el  mundo;  infiuído  por  esta  sospecha  pretende  violen- 
tar sus  convicciones;  pero  S,  8.  no  manda  en  su  razón 
con  aquel  imperio  absoluto  con  que  manda  en  la  ma- 
yoría, y traba  dentro  de  sí  mismo  récia  batalla.  Pro- 
pónese  plantear  el  Jurado,  pero  desconfia  de  su  obra. 
Teme  que  su  cartera,  como  la  caja  mitológica,  encier- 
re todos  los  males,  y aun  resuelto  á abrirla,  lo  hará  lo 
más  tarde  posible  y volviendo  la  cara  á otro  lado,  por 
miado  á lo  que  de  ella  pueda  salir. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  obrando  en 
esto  como  pudiera  una  madre  cariñosa  y precavida  que 
trata  de  satisfacer  los  deseos  de  nn  niño  encaprichado 
con  la  posesión  de  un  juguete  peligroso,  llevado  de  su 
amor  al  país,  le  entregará  el  arma  peligrosa  del  Jura- 
do, pero  lo  más  tarde  posible  y de  suerte  que  no  pueda 
perjudicarle;  es  decir  que  le  dará  un  Jurado  que  ni 
pinche  ni  corte. 

Los  qne  hayan  tenido  el  buen  gusto  de  leer  el  In- 
forme de  la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas, 
habrán  visto  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  no  tiene  una 
palabra  á favor  del  Jurado,  y que  ha  hecho  una  com- 
pletísima recopilación  de  cuanto  exponen  todos  los  tra- 
tadistas en  contra  del  Jurado;  y no  solo  no  dice  tma 
palabra  en  favor  del  Jurado,  sino  que  el  único  concep- 
to que  vierte  en  pró  de  esa  institución,  valiera  más  que 
no  le  hubiese  expuesto. 

Me  refiero  ai  siguiente: 

En  el  informe  citado  y en  sus  discursos,  sostiene  el 
Sr.  Ministro  que  el  Jurado,  como  institución  jurídica, 
como  medio  ó instrumento  para  la  administración  de 
justicia,  es  inferior  al  tribunal  de  derecho,  es  peligro- 
so, es  deplorable;  pero  como  garantía  de  las  libertades 
públicas,  es  Irreemplazable;  de  donde  resulta  que  una 
institución  que  no  puede  funcionar  de  otra  manera  que 
juzgando;  que  se  declara  y presupone  incapaz  de  juz- 
gar, y por  lo  tanto  de  dar  veredictos  justos,  es,  sin 
embargo,  garantía  irreemplazable  para  las  libertades 
públicas:  de  suerte  que  las  libertades  públicas  necesi- 
tan de  la  garantía,  están  cimentadas  sistemáticamente 
en  la  injusticia.  Esto  es  lo  que  viene  á sostener  el  señor 
Alonso  Martínez. 

Recomiendo  este  tema  de  discusión  al  Sr.  Ortiz  de 
Zarate,  que  es  el  único  que  con  perfecto  derecho  y er 
nombre  del  partido  carlista  puede  desarrollarlo. 

Si  los  que  tienen  fé  profunda  en  las  instituciones, 
y han  hecho  de  ellas  su  religión,  y han  puesto  los  dias 
de  su  vida  y las  energías  todas  de  su  alma  en  el  em- 
peño de  realizarlas,  suelen  no  ver  cumplidos  sus  pro- 
pósitos, ¿cómo  han  de  llevarlos  á feliz  término  los  que 
albergan  eu  su  conciencia  la  duda  sobre  la  bondad  y 
la  eficacia  de  la  empresa?  La  fe  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  es,  por  desdicha,  harto  escasa  para  re- 
mover las  montañas  de  nuestros  procedimientos  tradi- 
cionales y los  hábitos  tristísimos  de  nuestra  justicia 
histórica. 

Es  prueba  de  ello,  que  ni  en  la  enmienda  de  lá  ley 
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de  11  de  Febrero  de  1881,  que  es  lo  que  estamos  dis- 
cutiendo, ni  en  el  art.  1.®  de  esa  ley,  aceptado  por  el 
Gobierno,  se  lee  una  sola  palabra  que  haga  concebir 
la  esperanza  de  que  desaparecerá  de  nuestros  procedi- 
mientos crimínales  el  sistema  inquisitivo  y secreto.  Es 
cierto  que  en  la  base  3.*  del  art.  l.°  se  dice  que  se  es- 
tablecerá la  «publicidad  en  los  juicios  criminales,  á 
excepción  de  aquellos  en  que  no  lo  permita  la  moral.» 

¿Cuál  es  la  traducción  legal,  la  interpretación  que 
á esta  base  dará  el  Sr.  Alonso  Martínez?  ¿Significa  esta 
base  el  propósito  de  introducir  en  el  juicio  criminal  la 
publicidad  en  el  sumario,  ó la  publicidad  tan  solo  en 
et  plenario?  Pues  esta  base  ha  sido  ya  interpretada  le- 
galmente;  ha  sido  traducida  en  una  ley-  está  copiada 
literalmente  de  la  disposición  transitoria  núm,  3,  le- 
tra C de  la  ley  orgánica  de  tribunales  del  8r.  Montero 
Bios,  y fuá  traducida  á la  práctica  por  medio  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  criminal  vigente.  En  esa  ley,  todos 
lo  sabéis,  el  procedimiento  del  sumario  es  secreto  ó 
inquisitivo,  como  viene  siéndolo  hace  largos  años. 

Yo  no  creo  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  piense,  al 
traducir  á la  práctica  esta  base,  ir  más  allá  de  donde 
fué  el  Sr.  Montero  Ríos,  y por  tanto,  creo  que  el  señor 
Alonso  Martínez,  al  desarrollarla,  redactará  una  ley  de 
procedimientos  criminales  con  el  sumario  inquisitivo 
y secreto;  y si  alguna  duda  pudiera  yo  abrigar  so- 
bre este  punto,  recurriría  á la  fuente  de  interpretación 
más  reciente  para  averiguar  cuál  es  el  pensamiento 
recóndito  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  estas 
materias;  al  informe  dado  por  la  Academia  de  Ciencias 
morales  y políticas.  En  aquel  informe  se  dice  que  el 
sumario  debe  continuar  secreto:  esta  es  la  opinión  del 
Sr.  Alonso  Martínez, 

Y yo  debo  decir  que  si  á esto  se  reducen  las  refor- 
mas que  piensa  llevar  al  procedimiento  criminal  el  se- 
ñor Alonso  Martínez,  vaidria  casi  lo  mismo  que  queda- 
ran las  cosas  tal  como  están;  porque  al  establecer  el 
juicio  oral  y publico  con  sus  tribunales  colegiados, 
conviene  examinar  en  qué  va  á estribar  la  diferencia, 
cuál  va  á ser  real  y prácticamente  la  diferencia  entre 
el  antiguo  sistema  y el  nuevo  sistema  que  crea  el  se- 
ñor  Alonso  Martínez.  En  cuanto  al  sumario,  sigue  tan 
secreto  como  antes;  la  publicidad  del  plenario  existe 
hoy;  todo  acusado,  una  vez  elevada  la  cansa  á plena- 
rio,  puede  traer  á presencia  del  juez  y á presencia  del 
público,  porque  las  audiencias  son  públicas,  á todos 
los  testigos  que  hayan  declarado  en  el  sumario;  puede 
traer  á todos  los  nuevos  testigos  que  aduzca  para  la 
prueba;  y allí  son  oidos  públicamente,  son  repregun- 
tados por  los  acusadores  ó por  los  defensores  de  los 
reos,  y se  abre  un  juicio' oral  y publico*  con  la  dife- 
rencia de  que  hoy  se  redactan  varias  actas  y mañana 
se  redactará  una  sola. 

En  cuanto  á la  sentencia,  tampoco  adelantamos  un 
paso.  Se  dice:  en  el  juicio  oral  y público  que  se  va  á 
establecer,  hay  un  tribunal  colegiado  que  es  el  que 
sentencia.  Y yo  digo:  exactamente  lo  mismo  que  suce- 
de hoy;  porque  hoy  la  sentencia  del  juez  no  es  tal  sen- 
tencia; la  sentencia  del  juez,  saben  todos  los  Sres.  Di- 
putados que  aunque  se  conformaran  con  ella  acusado- 
res y acusados,  no  por  eso  seria  ejecutoria  ni  tendría 
fuerza  ni  valor  alguno;  necesita  ser  elevada  en  consul- 
ta á la  Audiencia  del  territorio,  necesita  ser  confirma- 
da por  la  Sala  de  lo  crimina!  de  la  Audiencia;  de  modo 
que  la  sentencia  del  juez  no  viene  á ser  más  que  un 
informe;  en  realidad  la  sentencia  la  dicta  el  tribunal 
colegiado ó sea  la  Sala  de  la  Audiencia, 


Hay  una  sola  ventaja,  y yo  la  reconozco,  porque 
discuto  siempre  de  buena  fó,  y es  la  ventaja  de  que  con 
el  sistema  que  propone  el  8r,  Ministro  de  Gracia  y Jus« 
ticia,  los  reos  y los  testigos  son  oidos  por  el  tribunal 
colegiado  sentenciador,  cosa  que  hoy  no  acontece,  por- 
que las  Audiencias  no  ven  ni  oyen  á los  reos  y á los 
testigos;  pero  esta  ventaja  quedará  solo  en  teoría,  no 
descenderá  á la  práctica,  porque  surgirá  tal  número 
de  dificultades  para  hacer  comparecer  á los  reos,  á los 
testigos,  á los  peritos  y á tanta  gente  como  hay  que 
mover  en  un  juicio  criminal,  por  sencillo  que  sea;  será 
esto  tan  costoso,  que  se  multiplicarán  hasta  lo  infinito 
los  certificados  de  enfermo  y otras  mentiras  piadosas 
á que  recurrirán  reos,  peritos  y testigos  para  librarse 
de  las  molestias  de  un  largo  viaje  y de  perder  inútil- 
mente mucho  tiempo  en  la  capital  de  la  provincia, 
esperando  á que  llegue  el  turno  a cada  causa.  De  suer- 
te que,  como  para  ciertos  casos  especiales  habrá  que 
autorizar,  en  vez  del  examen  de  los  testigos  ante  el 
tribunal,  la  ratificación  de  estos  testigos  por  comi- 
sión ante  el  juez  instructor;  y como  todos  harán  cnan- 
to puedan  por  aparecer  comprendidos  en  estos  casos 
especiales,  por  regla  general  acontecerá  lo  propio  que 
hoy  sucede’  obteniéndose  el  mismo  resultado;  que  los 
tribunales  colegiados  no  oirán  á los  testigos,  como  no 
los  oyen  hoy  las  Audiencias,  y resultará  baldía  esta 
ventaja. 

Queda  únicamente,  como  parte  práctica  del  pro- 
yecto, la  promoción  de  los  jueces  de  término  á magis- 
trados y el  nombramiento  de  gran  número  de  funciona* 
ríos  del  miuisterío  fiscal,  de  secretarios  y subalternos. 
Por  una  cuenta  aproximada  que  calculando  por  bajo 
he  hecho,  resultan  Í.168  funcionarios  de  todas  clases, 
que  inmediatamente  debe  nombrar  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  y el  nombramiento  de  tanto  funcio- 
nario dará  indudablemente  gran  importancia  y gran 
in Jlu en oiaá  aquel  en  cuyas  manos  caiga.  Yo  compadez- 
co, sin  embargo,  al  Sr.  Alonso  Martínez,  porque  este 
botín  tan  espléndido,  cuando  trate  de  repartirlo  ie  va 
á matar  á disgustos  y sinsabores. 

No  basta,  Bros,  Diputados,  no  basta  esta  reforma 
estrecha  para  curar  los  males  profundos  de  que  adole- 
ce nuestra  administración  de  justicia.  Es  indispensable, 
ante  todo,  concluir  con  el  sistema  inquisitivo  y secreto, 
coDCluir  con  el  juicio  escrito,  pero  concluir  de  veras. 

El  actual  juicio,  los  actuales  procedimientos  no 
conducen  á la  averiguación  de  la  verdad;  la  oscurecen 
y la  falsean.  Ofrecen,  por  lo  ménos,  este  peligro  inmi- 
nente, y en  tal  sentido  no  pueden  ser  ni  una  garantía 
para  la  sociedad,  ni  encarnan  formas  protectoras  para 
la  inocencia,  porque  en  ellos,  todo  lo  que  se  refiere  a la 
instrucción  queda  entregado  á la  arbitrariedad  de  los 
funcionarios  subalternos,  los  cuales  obran  con  una 
irresponsabilidad  absoluta,  á merced  del  secreto  en  que 
se  encierran,  y por  consiguiente  sin  más  trabas  que 
su  moralidad  y su  conciencia. 

Ofrece,  por  tanto,  este  sistema  la  posibilidad  de 
todo  género  de  alteraciones  de  la  verdad,  si  hay  inte- 
rés en  cometerlas.  Sin  publicidad  en  los  juicios,  en 
los  sumarios  y en  el  plenario,  no  hay  dique  ni  freno 
para  el  juez  privaricador  y corrompido,  no  hay  medios 
de  llegar  á la  verdad,  no  han  manera  de  proteger  los 
intereses  legítimos  que  se  ventilan  en  los  debates  ju  - 
diciales.  Entregada  esta  averiguación  al  secreto  del 
gabinete  del  juez  ó del  escribano*  no  hay  garantías, 
absolutamente  ningunas,  contra  la  alteración  de  los 
I hechos,  sean  quienes  fueren  estos  funcionarios. 


3678 


23  DE  MAYO  DE  1882, 


Es  indispensable  terminar  con  estos  procedimien-  I 
tos;  es  indispensable  llevar  luz  y aire  res pi rabie  á esos 
lugares  lóbregos  y malsanos,  donde  se  corrompe  y 
cancera  la  justicia  criminal;  es  indispensable  prevenir 
con  la  higiene  de  la  publicidad  más  amplia,  la  inocu- 
lación constante  del  crimen,  producto  del  contacto  os- 
curo y secreto  del  criminal  con  los  funcionarios  de 
justicia,  ¡Ardua  tarea,  que  son  necesarias  no  ménos 
que  las  fuerzas  de  un  Hércules  para  limpiar  los  esta- 
blos  de  Augías! 

Es  preciso  decirlo,  aunque  con  dolor  en  el  alma: 
la  magistratura  española,  la  judicatura  española  está 
muy  lejos  de  obtener  la  confianza  universal. 

En  una  discusión  pasada  han  declarado  aquí,  como 
testigos  de  mayor  excepción,  respetables  individuos 
del  partido  conservador,  que  han  depuesto  sobre  la 
manera  como  se  administra  la  justicia  durante  la  do- 
minación füsloDista. 

Otras  individualidades,  no  ménos  respetables,  se 
han  levantado  en  la  parte  de  la  derecha,  y algunas  en 
el  banco  ministerial,  á declarar  y deponer  sobre  la  ma- 
nera como  se  administraba  la  justicia  en  tiempo  de 
los  conservadores;  y si  á estas  deposiciones  se  agregan 
las  que  pudiéramos  prestar  las  minorías  democráticas 
sobre  el  modo  como  se  administraba  la  justicia  en  los 
tiempos  conservadores  y como  se  administra  en  los 
tiempos  fusión ístas,  podrá  afirmarse  que  toda  la  Cá- 
mara, y por  consiguiente  todo  el  país,  tiene  formado 
sobre  este  punto  idéntico  concepto, 

Habéis  hecho  el  proceso  de  la  domestlcidad  de  la 
judicatura,  que  entregasteis  en  ese  hemiciclo  á la  re- 
probación do  todos.  Publicando  los  secretos  de  deter- 
minados sumarios,  habéis  concluido  con  el  sumario 
secreto,  cuyas  iniquidades  habéis  revelado  á la  faz  del 
país;  es  indispensable,  como  se  dice  vulgarmente,  cor- 
tar por  lo  sano. 

No,  no  obtiene  la  magistratura  española  la  con- 
fianza universal,  por  mucho  que  la  merezca.  La  ma- 
nera discrecional  y arbitraria  como  todos  los  partidos, 
á excepción  del  nuestro,  la  han  nombrado,  trasladado, 
ascendido  y depuesto;  el  principio  audazmente  sentado 
por  la  Restauración  de  que  la  magistratura  es  función 
reservada  á los  afiliados  del  partido  dominante;  la  exi- 
güidad angustiosa  de  los  sueldos,  que  la  coloca  entre 
la  miseria  y el  cohecho;  el  triste  ejemplo  de  los  ascen- 
sos inmerecidos  é instantáneos,  contrastando  con  es- 
tancamientos eternos;  el  tristísimo  espectáculo  del  con- 
tinuo mudar  de  jueces  y magistrados,  al  compás  de  las 
pasiones  y de  los  intereses  contrapuestos  de  ios  caci- 
ques en  auge;  la  participación  que  á la  judicatura  se 
ha  impuesto  en  todo  linaje  de  arterías  electorales;  la 
caída  desde  las  altas  funciones  de  Poder  del  Estado,  á 
las  funciones  subordinadas  de  una  rama  flexible  dei 
Poder  ministerial;  todo  esto  ha  sido  parte  para  que  la 
confianza  general  haya  venido  decayendo,  á ponto  casi 
de  anularse  por  completo. 

Y en  estas  condiciones,  con  una  magistratura  que 
Obtiene  este  concepto,  con  un  procedimiento  inquisiti- 
vo y secreto,  viénese  á proponeros,  Sres.  Diputados,  que 
ampliéis  aún  á mayor  numero  de  casos  y delitos  la  fa- 
cultad de  los  jueces  para  dictar  autos  de  prisión  pre- 
ventiva; viénese  á proponeros  que  se  dificulten  los  me- 
dios de  prestar  las  fianzas,  quedando  en  pié  la  posibi- 
lidad, que  recientes  ejemplos  convierten  en  certidum- 
bre, de  que  se  exijan,  en  los  casos  en  que  haya  interés 
en  hacerlo,  tales  fianzas,  que  sean  de  prestación  impo- 
nible; amenaza  constante  á la  seguridad  individual,  que 


equivale  á la  suspensión  permanente  de  las  garantías 
constitucionales. 

La  prisión  preventiva,  que  no  dehe  revestir  nunca, 
ni  por  su  duración  ni  por  sus  accidentes,  los  caracté- 
res  de  una  pena,  es  la  más  cruel  que  puede  Imponerse 
en  este  país  de  los  sumarios  eternos  y de  los  focos  pes- 
tilenciales que  llevan  nombre  de  cárceles. 

Reflexionad,  Sres.  Diputados,  y recordad  lo  que  es 
y lo  que  significa  esa  especie  de  círculo  dantesco  que 
se  llama  patio  de  una  cárcel  española.  El  desgraciado 
que  por  su  mala  ventura  es  arrojado  á él,  y en  él  per- 
manece nn  solo  dia,  criminal  ó inocente,  ó sale  conta- 
minado con  las  ultimas  ignominias,  ó va  derecho  al 
presidio  ó al  cadalso.  Y se  acrecienta  lo  horrible  de 
esta  situación  cuando  se  considera  la  frecuencia  con 
que  al  cabo  de  un  período  de  tiempo  que  oscila  entre 
dos  y doce  ó quince  años  de  prisión  preventiva,  viene 
el  tribunal  á reconocer  la  inocencia  del  procesado.  Si 
este  proyecto  saliese  adelante,  si  se  extendiese  á ma- 
yor nümero  de  delitos  la  facultad  discrecional  para  dic- 
tar autos  de  prisión  preventiva,  seria  preciso  inventar 
algo  parecido  á la  orden  de  redención  de  cautivos  para 
este  Argel  de  las  cárceles  españolas. 

Y voy  á terminar,  porque  harto  tiempo  he  moles- 
tado vuestra  atención.  He  dicho  al  principiar,  que  dis- 
cutido el  voto  particular  del  Sr,  Linares  Rivas,  donde 
la  cuestión  del  Jurado  se  vio  envuelta  en  una  cuestión 
de  confianza;  resuelta  ésta,  habíamos,  por  decirlo  así, 
salido  del  estado  excepcional.  Las  reformas  que  pro- 
pongo en  mi  enmienda  han  sido  aceptadas  por  el  par- 
tido constitucional  en  la  oposición;  y como  mí  enmien- 
da envuelve  una  autorización,  no  hay  peligro  alguno 
en  aceptarla:  no  puede  negarse  á ello  el  3r.  Ministro  do 
Gracia  y Justicia,  porque  las  bases  que  yo  propongo 
las  ha  da  desarrollar  S.  3.  según  su  particular  criterio, 

Y puesto  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
afirma  que  todas  ó la  mayor  parte  de  las  reformas  que 
yo  propongo  va  á traducirlas  en  leyes,  hágalo  en  buen 
hora,  pero  consígnelas  en  esta  ley;  y esto  por  una  ra- 
zón que  para  mí  es  poderosísima. 

Los  partidos  manifiestan  sus  opiniones  en  discursos 
cuando  están  en  la  oposición,  porque  no  tienen  .medios 
hábiles  de  hacerlo  de  otro  modo;  pero  cuando  estos 
partidos  están  en  el  poder,  cuando  son  gobierno,  con- 
signan sus  opiniones  en  las  leyes,  no  en  los  discursos; 
con  tanta  más  razón  en  este  caso,  cuanto  que  no  puede 
asegurarse  que  el  Gobierno  goce  de  vida  prolongada. 

Es  posible  que  suceda  á este  Gobierno  lo  que  al 
conservador.  La  autorización  concedida  ai  Sr.  Bugalla! 
ha  venido  á desarrollarla  el  Sr.  Alonso  Martínez,  y es 
posible  que  salga  de  aquí  en  la  esencia  tal  como  la  dejó 
el  Sr,  Bogallal,  y vuelva  también  el  Sr.  Bugalial  á apli- 
carla y desarrollarla,  en  cuyo  caso  no  se  habría  cono- 
cido el  paso  por  el  gobierno  del  partido  constitucional 
Por  eso  os  ruego  que  aceptéis  mi  enmienda.  He  dicho. 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ  DELA  SERNA:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  a 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ  DE  LA  SERNA:  Gran- 
de es  el  temor  con  que  siempre  me  levanto  á hablar 
al  Congreso;  y este  temor  se  aumenta  hoy  por  tener 
que  contestar  al  bellísimo  discurso  que  con  tanto  gus- 
to acabamos  de  oir;  pero  me  levanto  en  cumplimiento 
de  un  deber,  y el  Congreso  me  ha  de  dispensar  por  ello 
su  benevolencia,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  he  dq 
procurar  ser  todo  lo  más  breve  pusible, 

A la  verdad,  la  Comisión  poco  tiene  que  contes- 
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tar  á lo  mucho  y bueno  que  ha  dicho  mi  antiguo  y 
buen  amigo  el  Sr*  Moreno  Rodríguez.  La  enmienda 
que  3*  8*  ha  presentado,  y que  ha  apoyado  tan  bri- 
llantemente como  acabais  de  oír,  se  separa  del  pro- 
yecto do  ley  que  se  discute  eti  una  adición  que  se 
pretende  para  la  base  l/1  y en  una  intercalación  que 
se  hace  á la  base  2.a;  la  adición  se  refiere  á los  procedí- 
Rentos,  y la  intercalación  al  establecimiento  del  Ju- 
rado, 

Dada  la  larga  y buena  práctica  parlamentaria 
que  distingue  al  Sr  Moreno  Rodrigues,  3*  S.  ha  debi- 
do empezar,  y ha  empezado  en  efecto,  como  no  polla 
meaos,  salvando  la  barrera  que  habla  que  salvar  para 
dar  viabilidad  á su  enmienda;  porque  la  verdad  es  que 
la  primera  parte  de  la  misma  no  es  de  este  lugar,  puesto 
que  aquí  no  discutimos  la  cuestión  de  procedimientos, 
gino  la  cuestión  de  organización  judicial;  y la  segunda, 
por  más  que  S.  3.  crea  otra  cosa,  está  prejuzgada  por 
la  Cámara  desde  el  momento  en  que  ha  desechado  el 
voto  particular  del  Sr.  Linares  Rivas.  La  Oomision, 
pues,  podía  excusarse,  sin  más  que  decir  esto,  de  dar 
una  contestación  á lo  dicho  por  el  Sr,  Moreno  Rodrí- 
guez; pero  por  los  respetos  y consideraciones  que  se 
merece  3*  S.,  y hasta  por  cortesía,  la  Comisión  ha  de 
entrar  á discutir  los  particulares  de  su  enmienda* 

Ha  empezado  3,  S.  acusando  de  inconsecuencia,  no 
solo  á la  parte  pro  viniente  del  partido  constitucional 
de  esta  mayoría,  sino  también  á la  parte  que  proviene 
del  antiguo  centro  parlamentario,  y pira  ello  ha  cita- 
do los  nombres  de  mis  muy  queridos  amigos  3 res.  Ra- 
bié y Gamazo.  ¿Y  qué  inconsecuencia  encuentra  S.  3* 
entre  lo  que  estos  dos  estimables  compañeros  dijeron 
antes  y han  dicho  hoy?  ¿Pues  no  se  levantó  hace  pocos 
dias  el  Sr.  Fabié  á decir  que  piensa  como  pensaba,  y 
que  quiere  como  antes  quería  el  establecimiento  del 
Jurado  para  los  delitos  graves?  ¿Pues  no  ha  dicho  el 
dignísimo  presidente  de  la  Comisión,  mi  muy  querido 
amigo  el  Sr*  Gamazo,  que  insiste  y persiste  en  su  pen- 
samiento del  establecimiento  del  Jurado  para  cierta 
clase  de  delitos  leves  y hasta  de  faltas?  ¿Dónde  está  la 
m consecuencia?  Sí  sostienen  estos  dos  señores  lo  mis- 
mo que  sostenían,  y si  el  Gobierno  por  otra  parte  acep- 
ta los  compromisos  que  tiene  contraidos  en  otras  oca- 
siones, no  hay  cargo  de  inconsecuencia  por  este  lado 
para  nadie* 

El  3r*  Moreno  Rodríguez  ve  las  cosas  desde  un  pun- 
to de  vista  diferente  del  que  yo  tengo  que  verlas,  y la 
cuestión  de  confianza  en  el  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia y en  todo  el  Ministerio  la  ve  también  de  distinto 
modo*  Su  señoría  puede  desconfiar,  y yo  por  el  con- 
trario confio  completamente  en  la  palabra  empeñada 
por  ei  Gobierno.  Y descargado  de  estas  indicaciones  y 
dejando  la  parte  principal  del  discurso  dei  Sr*  Moreno 
Rodríguez,  que  pertenece  más  bien  al  Gobierno  que  á 
la  Comisión,  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pues- 
to que  aunque  otra  cosa  haya  dicho  al  comenzarlo,  ha 
sido  político,  voy  á concretarme  á examinar  ios  dos 
puntos  en  que  difiere  la  enmienda  del  Sr.  Moreno  Ro- 
dríguez del  dictamen  de  la  Comisión. 

La  adición  que  S*  S*  ha  tenido  por  conveniente  ha- 
cer  á la  base  i.n  dice: 

«Los  sumarios  serán  públicos  desde  que  se  dicte 
auto  declarando  procesada  á determinada  persona,  la 
cual  podrá  valerse  desde  luego  de  procurador  y abo- 
gado que  le  defiendan*  Podrá  acordarse  la  libertad 
provisional  bajo  fianza  en  los  delitos  á que  estuviere 
señalada  pena  inferior  á la  de  presidio  mayor,  limi- 


tándose el  máximun  á que  podrá  ascender  esta  fian- 
za según  las  condiciones  del  procesado. o 

¿Qué  hay  en  esta  adición,  3 res.  Diputados,  que  no 
sea  pura  y exclusivamente  de  procedimiento?  Nada,  ab- 
solutamente nada*  ¿Y  debemos  nosotros  boy  discutir 
aquí  las  cuestiones  de  procedimiento?  El  Congreso 
sabe  que  en  la  ley  publicada  en  1 1 de  Febrero  de  1881 
hay  artículos  para  cada  una  de  las  grandes  divisiones 
de  la  legislación  cri  mi  nal.  Ei  l.°,  que  se  refiere  á los 
procedimientos  criminales,  contiene  las  bases  para 
desarrollar  io  que  al  procedimiento  se  refiere,  y el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  nos  ha  dicho  repeti- 
damente en  la  discusión  de  estos  di  as  que  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal  está  casi  terminada  por  la 
sección  de  lo  criminal  de  la  Comisión  de  Códigos,  fal- 
tándole solo  ligeros  detalles.  No  debemos,  pues,  dis- 
cutir este  artículo,  que  no  se  ha  traído  á discusión,  y 
ménos  estando  hecha  la  ley  por  él  preceptuada  y que 
ha  de  venir  aquí. 

Yo  bien  sé  que  me  dirá  S*  3,  que  de  la  misma  ma- 
nera que  se  pueden  introducir  enmiendas  eu  el  ar- 
tículo 2*°,  que  es  ei  que  ha  venido  á discutirse,  y que 
se  refiere  á la  ley  de  organizamieuto  de  tribunales, 
también  pueden  introducirse  en  el  art.  1.*  y en  sus 
bases*  Cierto.  Yo  soy  de  los  que  creen  que  aquí  en  to- 
das las  ocasiones  se  puede  discutir  todo,  y que  la  ini- 
ciativa del  Diputado  para  proponer  enmiendas  no  tie- 
ne absolnt amente  ningún  correctivo  más  que  el  de  su 
prudencia.  Pero,  8 res*  Diputados,  si  tenemos  nosotros 
perfecto  derecho  para  discutir  hoy  sobre  un  asunto 
que  se  discutió  ayer  y que  es  ley  del  Reino,  cuando 
mañana  venga,  eu  virtud  de  lo  que  aquí  hiciéramos  y 
con  las  variaciones  que  a.quí  hiciéramos,  cuando  ma- 
ñana venga,  como  tiene  que  venir  á este  Cuerpo  O ole- 
gislador, la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  ¿quién  po- 
dría negar  á los  que  entonces  la  discutieran  el  derecho 
de  reformar,  de  variar  y de  hacer  todo  lo  que  tuvieran 
por  conveniente  con  esa  ley?  Pues  entonces,  la  discusión 
que  entablemos  aquí  y las  reformas  que  hagamos 
ahora  para  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  van  á ser 
completamente  estériles,  porque  pueden  ser  desecha- 
das cuando  esa  ley  venga,  como  ha  de  venir,  á las 
Cortes,  ¿Pues  no  vale  más  que  el  Sr*  Moreno  Rodrí- 
guez guarde  para  entonces  las  enmiendas  que  estime 
conveniente  hacer  en  la  parte  que  crea  oportuno?  Yo 
por  mí  debo  decir  que  en  globo,  en  general,  no  me  pa- 
recen mal  las  enmiendas  que  formula  8.  8.;  quizá 
cuando  llegue  ese  caso,  en  alguna  de  las  cosas  que  in- 
dica me  tenga  á su  lado*  Pues  sí  esto  es  así,  si  puede 
llegar  á suceder  esto,  ¿para  qué  hemos  de  discutir 
ahora,  cuando  quizá  mañana  estemos  juntos?  Esto,  se- 
ñores, es  de  una  evidencia  tal,  que  para  mí  no  admite 
duda*  Acepto  el  derecho  del  Sr,  Moreno  Rodríguez  y 
respeto  el  derecho  de  todos  los  Sres.  Diputados  para 
introducir  las  enmiendas  que  tengan  por  conveniente, 
tanto  sobre  el  art.  l.°,  como  sobre  el  2,°  de  la  ley  de 
1 1 de  Febrero;  pero  no  podremos  negar  mañana,  cuan- 
do la  ley  de  enjuíciameuto  civil  que  está  formándose 
en  virtud  de  la  autorización  que  contiene  el  art*  l.°. 
Yanga  aquí,  no  podremos  de  ninguna  manera  impedir 
que  aquel  dia  vuelva  á discutirse  y á reformarse.  De- 
jemos, pues,  las  cosas  en  orden  y en  paz,  y no  gaste- 
mos inútilmente  un  tiempo  que  es  tan  precioso  y tan 
necesario  para  otros  muchos  asuntos  que  conviene 
discutir  y están  paralizados. 

La  segunda  variación  que  introduce  en  su  enmien- 
da el  Sr.  Moreno  Rodríguez  se  refiere  al  estableci- 
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miento  del  tarado.  Señores  Diputados,  tanto  y tan 
bueno  se  ha  hablado  estos  dias  aquí  relativamente  á 
la  institución  del  Jurado,  que  yo  confieso  francamente 
que  me  encuentro  perplejo  sin  saber  qué  decir  en  pró 
de  esta  institución.  Inútilmente  me  esforzaría  para  lle- 
gar á donde  han  llegado  las  alabanzas  de  los  que  me 
han  precedido  en  esta  discusión,  y me  he  de  concretar 
a declarar  que  si  no  con  el  entnsiasmo  que  en  otros 
veo  y admiro,  soy  partidario  del  Jurado, y no  solo  soy 
partidario  del  Jurado,  sino  que  creo  que  es  de  absoluta 
ó imprescindible  necesidad  que  la  institución  del  Ju^ 
rado  se  plantee  en  nuestro  país  lo  más  pronto  posible, 
¿Qué  más  quiere  el  Sr,  Moreno  Büdriguez?  ¿Qué  más 
quieren  los  defensores  del  Jurado?  Yo  estoy  á su  lado 
para  todo;  yo  estoy  dispuesto  á ayudarles  á que  esa 
institución  venga  á ser  institución  española  lo  más 
pronto  que  sea  posible,  Pero  al  hablar  así  tengo  que 
hacer  una  salvedad:  entiéndase  que  yo  deseo  y quie- 
ro el  establecimiento  del  Jurado  para  los  delitos  gra- 
ves; yo  siento  disentir  en  este  punto  de  mi  querido 
amigo  y dignísimo  presidente  de  esta  Comisión,  señor 
Gamazop  no  admito  ei  Jurado  más  que  para  ios  de- 
litos graves;  y no  lo  admito,  porque,  dígase  lo  que  se 
quiera,  en  ninguna  de  las  Naciones  cultas  de  Europa, 
á cuya  zaga  desgraciadamente  vamos  y tendremos 
que  ir  por  algún  tiempo,  ¡ojalá  no  fuera  así!,  en  nin- 
guna se  ha  establecido  el  Jurado  para  los  delitos  le- 
ves, porque  para  mí  la  excepción  de  algunos  puntos 
de  Alemania  donde  funciona  el  tribunal  de  los  Escabi- 
nos,  y de  algunos  cantones  de  Suiza  donde  entiende  el 
Jurado  para  todos  los  delitos,  no  es  una  excepción  que 
merece  tenerse  en  cuenta.  Conozco  el  establecimiento 
y forma  de  proceder  de  estas  instituciones  por  lo  que 
he  leído  en  los  libros;  no  conozco  lo  bastante  las  cos- 
tumbres de  esos  países  para  poder  apreciarlas,  y des- 
de luego  adelanto  aquí  una  idea,  y es,  que  la  autori- 
dad tradicional,  la  autoridad  casi  patriarcal  que  estas 
instituciones  tienen,  lo  mismo  en  una  que  en  otra  parte 
donde  están  establecidas,  no  puede  nunca  alcanzarlas 
una  institución  que  se  implante  de  nuevo  en  un  país. 
En  el  nuestro,  dadas  nuestras  costumbres,  nuestro  ca- 
rácter  noble  y generoso,  y hasta  nuestras  ideas  y su- 
persticiones religiosas,  que  nos  inclinan  al  perdón,  se- 
ria el  establecimiento  del  Jurado  para  los  delitos  leves 
la  impunidad,  y yo  por  mi  parte  no  voy  á la  impuni- 
dad por  ninguna  forma  ni  camino. 

Tengamos  ahora  al  Jurado  para  delitos  graves, 
que  es  ei  que  yo  acepto,  y estoy  dispuesto  ¿ contri- 
buir con  toda  mi  fuerza  á que  venga  á ser  institución 
española  lo  más  pronto  posible. 

Señores,  no  hay  que  engañarnos;  es  menester  decir 
las  cosas  claras:  cuando  yo  un  día  y otro  día  oigo  de- 
cir aquí  que  la  opinión  pública  en  España  es  favorable 
ai  Jurado  y que  reclama  el  Jurado,  he  creído  y he  en- 
tendido, y solamente  de  esta  manera  puedo  pasar  por 
esta  aseveración,  que  se  trata  de  la  opinión  de  las  per- 
sonas ilustradas  y de  las  personas  cultas.  ¡Pero  la  ge- 
neralidad del  país,  la  generalidad  de  España  desear  y 
ambicionar  y querer  el  Jurado!  No  nos  hagamos  ilu- 
siones, no  es  esto  exacto;  la  generalidad  del  pueblo 
español  no  solo  no  desea,  sino  que  teme  la  institución 
del  Jurado.  No  hay  que  hacernos  ilusiones;  tenemos  de 
ello  una  prueba  e vidente  y palmaria  de  ayer.  Pues  qué, 
¿han  pasado  tantos  anos  desde  que  esa  institución  es- 
tuvo  funcionando  por  espacio  de  algunos  meses?  ¿Y 
qué  es  lo  que  sucedió?  Pues  qué,  ¿se  han  olvidado  por 
ventura  los  Sres,  Diputados  de  más  de  2.0GQ  causas 


que  en  aquellos  meses  se  tuvieron  que  formar  á jura- 
dos por  no  querer  asistir  á ejercer  la  función  que  les 
encomendaba  la  ley?  Pues  qué,  ¿se  han  olvidado  de 
más  de  3.0 00  causas  que  fuó  menester  formar  á ios 
testigos  por  haberse  negado  terminantemente,  desobe 
deciendo  la  ley,  á acudir  á prestar  su  declaración?  Esto 
es  una  cosa  evidente.  Además,  señores,  yo  puedo  ha- 
blar en  el  asunto  como  testigo  de  mayor  excepción* 
yo  puedo  hablar  de  ciencia  propia,  yo  he  sido  jurado' 
Me  cupo  en  suerte,  eñ  una  de  las  ocasiones  que  tuvo 
que  establecerse  en  Madrid,  el  tener  que  ir  á cumplir 
como  ciudadano  con  el  deber  que  me  imponía  la  ley- 
y como  yo  no  falto  nunca  á mis  deberes,  aunque  con  re- 
pugnancia, lo  declaro,  fui;  y ¿saben  los  Sres.  Diputados 
lo  que  saqué  de  allí?  Pues  saqué  dos  enseñanzas:  nm 
la  de  que  la  Institución  del  Jurado  era  refractaria  i 
todos  los  que  tuvieron  intervención  en  ella,  lo  mismo 
á los  jurados  que  á los  testigos;  y saqué  otra  enseñan- 
za que  me  ha  servido  para  modificar  la  idea  quejo 
tenia  del  Jurado,  aprendida  en  mis  libros  y en  las  aulas 
y que  me  ha  hecho  formar  sobre  estos  tribunales  y so- 
bre su  organización  una  muy  especialísima  teoría  que 
quizá,  si  puedo  vencer  mi  repugnancia,  cuando  llegue 
el  caso  de  traer  aquí  ese  debate,  pueda  exponerla  al 
Congreso;  pero  como  comprenderá  en  su  sabiduría,  no 
es  ocasión  oportuna  la  presente  para  venir  hoy  aquíá 
ocupar  su  alta  atención  con  un  asunto  completamente 
ajeno  al  proyecto  y la  enmienda  que  se  discuten; 

Todos,  señores,  queremos  el  Jurado;  los  individuos 
de  la  Comisión  y los  que  han  hablado  enfrente  de  la 
Comisión,  todos  quieren  el  Jurado;  ¿pues  qué  cuestión 
nos  separa?  ¿por  qué  estamos  discutiendo  hace  ya  cua- 
tro dias,  y por  qnó  hemos  dé  estar  quizá  discutiendo 
otros  cuatro?  Por  una  cuestión  de  forma  que  se  con- 
creta en  la  siguiente  pregunta:  ¿cómo  hemos  de  llegar 
más  pronto  al  Jurado:  con  el  procedimiento  que  ha 
traído  el  Gobierno  y que  lia  aceptado  la  Comisión,  ó 
con  el  procedimiento  que  proponen  los  señores  que  han 
hablado  contra  este  proyecto?  ¿Qué  es  lo  que  proponen 
los  señores  que  han  combatido  el  proyecto?  Pues  todo 
lo  que  proponen  es  que  se  preceptúe  en  este  proyecto 
la  institución  del  Jurado,  ¿Y  qué  se  adelanta  con  eso? 
pregunto  yo  á todos  los  Sres.  Diputados.  Pues  qué,  con 
que  se  preceptúe  una  cosa  en  una  ley  y se  díga  queso 
ha  de  cumplir  á la  mayor  brevedad,  ¿se  ha  conseguido 
algo?  Contrayéndonos  á esta  institución,  ¿no  se  dijo 
en  ios  anos  12  y 20,  y después  terminantemente  en  la 
Constitución  de  1837,  que  se  habla  de  establecer  el 
Jurado?  Y sin  embargo,  á pesar  de  haber  pasado  tan» 
tos  años,  no  se  estableció.  En  la  misma  Constitución  de 
1869,  ¿no  se  preceptuó  de  una  manera  terminante,  y 
á pesar  de  ello  y de  haber  hombres  en  la  gobernación 
del  Estado  que  querían  llevarlo  adelante,  no  se  tardo 
tres  años  en  establecerlo?  ¿Qué  vamos  á adelantar  con 
poner  una  prescripción  más  en  esta  ley?  ¿El  Gobierno 
quiere  ó no  quiere  establecer  el  Jurado?  Si  el  Gobierno 
realmente  quiere  cumplir  el  compromiso  que  ha  con- 
traído con  los  Cuerpos  Colegislad  ores,  con  la  Comisión 
y de  todas  maneras  y en  todas  formas,  el  Gobierno  lo 
planteará  en  el  más  breve  plazo  posible;  pero  de  se- 
guro que  no  se  establecería  un  día  antes  porque  se 
consignase  en  la  ley.  En  cambio,  yo  me  admiro  que  al- 
gunos Sres,  Diputados  no  reconozcan  la  ventaja  que 
obtenemos  al  no  querer  poner  en  la  ley  el  precepto  del 
establecimiento  de!  Jurado,  que  impediría  indefinida- 
mente el  establecimiento  del  juicio  oral  y público  con 
instancia  única. 
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Aquí  hay  dos  cosas  distintas:  el  establecimiento  del 
juicio  oral  y publico  y el  Jurado/  El  juicio  oral  y pú- 
blico puede  vivir  sin  el  Jurado,  y el  Jurado  rio  puede 
vivir  sin  el  juicio  oral  y público.  El  establecimiento 
del  juicio  oral  y público,  el  Gobierno  lo  tiene  prepara- 
do para  establecerlo  al  instante;  y yo  pregunto:  ¿por 
qné  hemos  do  renunciar  á esta  ventaja  que  vamos  á 
tener  desde  luego,  positiva,  suspendiéndola  inconside- 
rada y vanamente,  y renunciando  á disfrutarla  por  un 
largo  período  de  tiempo,  para  tener  después  y cuando 
Dios  quiera  una  ventaja  mayor?  Yo  no  acabo  de  com- 
prender  en  qué  cousiíte  el  empeño  manifiesto  y deci- 
dido de  que  se  incluya  en  ésta  ley  la  institución  del 
Jurado,  y que  se  retrase  de  una  manera  indefinida  el 
establecimiento  del  juicio  oral  y público,  que  siempre 
es  un  adelanto,  que  siempre  es  un  bien;  y desde  que 
yo  he  o i do  con  lá  consideración  y respeto  que  oigo 
siempre  lo  que  sale  de  los  labios  dél  Sr.  Moreno  Ro- 
dríguez, todas  esas  pinturas  tétricas  que  nos  ha  hecho 
déla  actual  organización  de  nuestra  administración 
de  justicia,  de  los  presidios  y de  las  cárceles,  tengo 
más  empeño  en  que  cuanto  antes  reformemos  la  parte 
que  sea  posible  de  ese  procedimiento,  puesto  que  par- 
te de  ese  procedimiento  es  lo  que  puede  reformarse 
ahora. 

Como  íñe  he  propuesto  molestar  lo  menos  posible 
la  atención  del  Congreso,  concretándome  á las  dos  di- 
ferencias que  hay  marcadas  entre  el  proyecto  y la  en- 
mienda que  se  discute,  creo  concluido  mi  propósito  y 
mi  encargo,  y me  siento,  rogando  ál  Congreso  me  dis- 
pense por  el  tiempo  que  le  he  molestado,  y que  se  sirva 
no  tomar  en  consideración  la  en  mi  enda  objeto  de  debate. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Señores  Diputados,  ante  todo  creo  un  deber 
mío  hacer  una  protesta  en  favor  de  la  magistratura 
española,  ya  que  de  alguu  tiempo  á esta  parte  parece 
que  se  ha  puesto  en  moda  maltratar  una  institución  en 
cuyo  prestigio  estamos  interesados  todos,  cualquiera 
que  sea  el  partido  político  á que  pertenezcamos,  y que 
se  ha  hecho  digna  ciertamente  por  su  historia  del  res- 
peto y consideración  de  los  pueblos;  porque  la  magis- 
tratura española,  en  medio  de  las  vicisitudes  por  que 
ha  pasado  este  país,  en  medio  de  nuestras  agitaciones 
y revueltas,  en  el  naufragio  de  los  poderes  y de  las  ins- 
tituciones y de  los  intereses  más  altos  de  la  sociedad, 
ha  sido  una  especie  de  tabla  de  salvación,  gracias, 
sobre  todo,  á su  integridad  y rectitud. 

Es  menester  que  las  cosas  las  meditemos  y las  exa- 
minemos seriamente  y con  perfecta  imparcialidad;  á 
.pesar  de  lo  mal  dotados  que  están  nuestros  jueces  y 
nuestros  magistrados,  saben  resistir  todas  las  tenta- 
ciones para  cumplir  como  héroes  los  altos  deberes  que 
les  están  encomendados.  Que  cometen  alguna  vez  er- 
rores. Pues  qué,  ¿por  ventura  él  error  no  es  el  triste 
atributo  que  Dios  dió  á ia  humanidad?  ¿Es  que  el  Ju- 
rado es  impecable?  ¿Es  que  en  esa  misma  Inglaterra 
que  se  nos  presenta  como  modelo  para  el  Jurado,  no 
se  han  equivocado  nunca?  ¿Es  que  se  quiere  que  en- 
frente de  casos  ó de  errores  más  o menos  graves  co- 
metidos por  los  tribunales  de  derecho,  cito  yo  errores 
trascendentales  cometidos  por  el  Jurado  inglés?  Es  me- 
nester no  achacar  á las  instituciones  lo  que  depende  de 
la  flaqueza  humana,  ¿Qué  se  diría,  Sres.  Diputados,  de 
la  magistratura  española,  si  viera  el  pueblo  español 


levantarse  un  patíbulo  para  hacer  subir  sus  gradas  á 
un  niño  de  8 años? 

Pues  en  esa  Inglaterra,  donde  yo  mismo  he  reco- 
nocido que  está  admirablemente  organizada  la  justicia 
criminal,  no  ha  sido  raro  ver,  no  en  siglos  bárbaros, 
sino  en  pleno  siglo  XIX,  espirar  en  el  cadalso  á niños 
de  8,  9 ó 10  años.  ¡Ah  señores!  Si  eso  se  hubiera  visto 
aquí,  el  pueblo  español,  movido  por  un  sentimiento  de 
indignación,  se  hubiera  sublevado  contra  la  justicia . 

Con  Jurado  se  ha  visto  en  Inglaterra  lo  siguiente: 
habla  dos  jóvenes  apasionados  que  viéndose  contraria- 
dos en  sus  amores  y no  pudiendo  resistir  á la  idea  de 
la  separación,  resolvieron  morir  juntos  y tomaron  igual 
dosis  de  veneno.  La  mujer  era  de  complexión  más  dé- 
bil y sucumbió  primero;  su  amante,  no  pudiendo  re- 
sistirla vista  del  cadáver  de  su  amada,  sé  infirió  una 
herida  en  el  cuello,  y en  esta  situación  fué  sorprendi- 
do, y los  recursos  de  la  ciencia  médica  lograron  dete* 
ner  la  acción  del  veneno  desgraciadamente  para  aquel 
pobre  muchacho.  El  Jurado  lo  juzgó  y se  levantó  el 
cadalso,  y en  el  cadalso  espiró  condenado,  como  asesi- 
no por  un  hecho  que  ni  en  él  Código  de  España  ni  en 
ningún  Código  del  continente  es  delito. 

Dé  estos  hechos  pudiera  citar  muchísimos  ocurri- 
dos en  esa  misma  Inglaterra,  donde  el  Jurado  es  una 
planta  natural  que  ha  surgido  dé  las  entrañas  de  su 
historia,  donde  se  han  formado  las  costumbres  y se 
han  elaborado  las  ideas  al  calor  de  esa  institución* 
¿Vais  por  esto  á renegar  del  Jurado?  ¿Vais  á renegar 
dé  él  porque  en  esta  ó én  la  otra  ocasión  haya  cometi- 
do estos  gravísimos  errores?  Pues  por  tal  o cual  caso 
no  bien  depurado,  por  tal  ó cual  error  denunciado  por 
S/  S.  aquí  y cometido  por  un  juez  de  primera  instan- 
cia o por  una  Audiencia,  se  declama  contra  la  magis- 
tratura española;  es  decir  que  por  esto  solo  hay  la 
precisión  de  que  la  arrojemos  en  ese  hemiciclo  y no 
haya  fuerzas  humanas  que  puedan  levantarla.  ¡Medra- 
do estaría  este  país  si  esto  fuera  cierto!  ¡Habría  perdi- 
do la  base  principal  del  orden  social! 

No;  la  magistratura  española  es  digna,  dignísima* 
¿No  rige  en  la  actualidad  una  ley  orgánica  del  Poder 
judicial  que  es  obra  vuestra?  En  esa  ley  orgánica,  ¿no 
se  ha  establecido  severamente  el  recurso  de  responsa- 
bilidad contra  los  jueces  y magistrados  que  falten  á 
sus  deberes?  El  Jurado  es  irresponsable,  porqué  al  cabo 
es  una  gran  colectividad,  y ya  se  sabe  que  la  respon- 
sabilidad es  menor  cuando  se  distribuye  entre  muchos; 
y sobre  todo,  como  el  Jurado  juzga  con  arreglo  á su 
conciencia,  no  se  le  puede  exigir  tal  responsabilidad. 
No  sucede  así  en  un  tribunal  de  derecho.  Si  se  puede 
hacer  inamovible  á un  juez,  al  lado  de  la  inamovilidad 
está  la  responsabilidad  que  se  le  puede  exigir  severa- 
mente por  sus  superiores, y la  acción  concedida  á todos 
los  ciudadanos  para  que  puedan  ejercitar  ese  recurso 
de  responsabilidad  contra  el  juez  ó magistrado  que 
falte  á sus  deberes.  Además  de  la  responsabilidad  cri- 
minal tiene  la  responsabilidad  civil,  y es  responsable 
asimismo,  no  solo  por  los  hechos  justiciables  cometidos 
a sabiendas,  sino  también  por  ignorancia  inexcusable. 

Pues  á pesar  de  estar  rigiendo  hace  bastantes  anos 
la  ley  orgánica  del  Sr,  Montero  Ríos,  ¿cuántos  casos  de 
responsabilidad  se  han  entablado  contra  los  jueces  y 
contra  las  Salas  de  las  Audiencias?  ¿Y  á qué  se  reducen 
todos  esos  procesos  de  responsabilidad?  porque  es  muy 
cómodo,  es  muy  fácil  escribir  en  un  periódico,  ó decir 
en  una  Academia  ó en  un  Cuerpo  deliberante  que  tal 
juez  ó magistrado  ha  cometido  este  error  y ha  dado 
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este  escándalo;  pero  es  menester  descender  á examinar 
con  imparcialidad  los  hechos,  y oir  á los  mismos  acu- 
sados, para  reducir  las  cosas  á su  justo  valor* 

Hay  muchas  quejas  que  se  presentan  con  todo  el 
aparato  de  la  verosimilitud,  y sin  embargo,  examina- 
das resulta  que  el  autor  de  la  queja  es  pura  y simple- 
mente un  calumniador. 

Por  consiguiente,  yo  ruego  á los  Sres.  Diputados 
que  nos  esforcemos  todos  ©n  conservar  el  respeto  de- 
bido á instituciones  cuyo  prestigio  conviene  conservar 
y fomentar;  que  ya  que  estamos  investidos  de  la  alta 
misión  de  legisladores,  examinemos  los  errores  ó de- 
fectos que  pueda  tener  la  organización  judicial  y los 
corrí  jamos,  pero  que  los  cor  rijamos  si  o arrojar  por  el 
halcón  ese  caudal  de  prestigio  que  hasta  ahora  ha  ve- 
nido conservando  la  magistratura  española,  y que  se- 
ria deplorable  que  se  llegara  á perder  por  impruden- 
cia de  todos* 

No  digo  más  sobre  esto;  pero  sí  me  importa  que 
quede  bien  consignado  que  á mi  juicio,  y respetando 
la  opinión  de  inteligencias  superiores  como  las  de  los 
gres.  Moreno  Rodríguez  y Becerra,  se  está  haciendo 
aquí  una  confusión  que  no  nos  puede  llevar  á averi- 
guar la  verdad;  se  está  imputando  glorias  y responsa- 
bilidades á la  organización  judicial,  y no  siempre  lo 
que  se  la  imputa  la  corresponde,  porque  hay  defectos 
como  hay  ventajas  que  no  nacen  de  esta  ó la  otra  or- 
ganización judicial,  sino  de  que  sea  bueno  ó malo  el 
Código  de  enjuiciamiento  y de  que  sea  bueno  ó malo  el 
Código  penal.  El  juicio  oral  y público  no  se  enlaza  ne- 
cesariamente con  la  organización  de  tribunales  que 
estamos  discutiendo,  y mucho  menos  con  la  existencia 
del  Jurado,  porque,  como  se  ha  dicho  y repetido  hasta 
la  saciedad,  el  Jurado  no  puede  existir  sin  juicio  oral 
y público,  pero  el  juicio  oral  y público  puede  existir 
sin  el  Jurado,  y esta  es  la  razón  qué  yo  he  tenido  para 
dejar  en  pió  el  art.  i.®  de  la  ley  propuesta  por  el  señor 
Bugalla!. 

En  el  art.  1,°  de  esa  ley  se  establecen  varias  bases 
para  el  enjuiciamiento,  y son  todas  ellas  tan  flexibles 
y tan  elásticas,  que  con  ellas  lo  mismo  se  puede  hacer 
una  ley  en  Gierto  sentido  y cierta  dirección,  que  una 
ley  en  dirección  opuesta;  sobre  todo,  la  última  base,  la 
que  autoriza  ai  Gobierno,  oyeudo  á la  Comisión  de  Có- 
digos, para  que  introduzca  en  la  ley  de  enjuiciamien- 
to penal  todas  aquellas  reformas  y mejoras  aconseja- 
das por  la  ciencia  y por  la  experiencia,  da  tal  latitud 
al  Gobierno  y á la  Comisión  de  Códigos,  que  yo  no  be 
creído  que  era  necesario  tocar  á lo  que  ya  era  una  ley 
del  Reino  en  esa  parte.  Si  acaso,  puede  detenerle  un 
poco  al  Ministro  la  base  relativa  á las  prisiones;  pero 
como  cabalmente  el  Miuistro  estaba  resuelto  á propo- 
ner una  reforma  fundamental  en  el  Código  penal,  y 
hasta  de  la  pena  á que  se  refiere  esa  base,  desaparece 
al  ménos  con  su  nombre  del  proyecto  del  Código  refor- 
mado, ni  esto  siquiera  podía  ser  obstáculo,  ni  producir 
inconveniente  alguno  para  que  la  Comisión  de  Códigos 
continuara  su  trabajo,  á fin  de  plantear  cuanto  antes 
la  nueva  organización  judicial,  cuyo  coronamiento,  re- 
pito por  centésima  vez,  es  el  Jurado,  aunque  el  Jura- 
do no  para  todos  los  delitos;  porque,  francamente,  al 
Gobierno  no  se  le  ocurrió  que  se  le  exigirla  que  en 
este  punto  fuera  mucho  más  allá  de  la  Constitución  de 
1869  y de  la  ley  orgánica  del  Sr,  Montero  Eios,  es^ de- 
cir, de  la  ley  de  un  partido  radical*  ¿Por  qué,  me  pre- 
guntaba el  Sr.  Moreno  Eodriguez,  ha  cambiado  enton- 
ces ó ha  propuesto  la  sustitución  del  art.  2*°  de  la  ley 


del  Sr,  Bugallal,  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ó el 
Gobierno  actual?  Pues  muy  sencillo;  y esa  historia  ae 
ha  hecho  ya  aquí  varias  veces*  Yo  ni  siquiera  he  ve- 
nido á hacer  esa  propuesta  por  mi  propia  iniciativa 
sino  por  la  de  Ja  Comisión  de  Códigos;  y es  una  his- 
toria á la  cual  no  quiero  volver;  pero  tiene  además 
otra  razón,  que  es  la  pertinente  para  este  debate  y la 
que  á mi  amigo  el  Sr.  Moreno  Rodríguez  le  debia  sa- 
tisfacer. 

¿No  quiere  el  Sr.  Moreno  Rodríguez  el  Jurado?  Pues 
yo  concedo  el  Jurado  como  se  establece  en  la  ley  del 
Sr,  Montero  Ríos;  ei  Jurado  entendiendo  en  los  delitos 
graves,  dejando  el  conocimiento  de  los  delitos  á que  la 
ley  asigna  pena  correccional,  á los  tribunales  de  dere- 
cho, Pues  bien,  Sr.  Moreno  Rodríguez;  ¿me  negará  S.  s. 
que  la  organización  judicial,  por  razones  de  economía, 
por  estrecheces  del  Erario,  que  propuso  aquí  el  Sr.  Bu- 
gallal, no  porque  la  creyera  buena  ni  perfecta,  me  ne* 
gara  S.  S.  que  aquella  organización  no  era  ni  podía  ser 
base  y fundamento  de  la  institución  del  Jurado?  ¿A 
qué  se  reduce  la  organización  que  está  en  la  ley  de 
bases  sancionada  por  S.  M.?  A que  allí  donde  hubiera 
tres  jueces  de  primera  instancia,  formaran  esos  el  tri- 
bunal; donde  no,  dos  jueces  y un  promotor;  donde  hu- 
biera menos  de  dos  jueces,  ó los  tres  jueces  de  los  par- 
tidos más  inmediatos,  ó dos  jueces  y un  registrador. 

Toda  esta  organización  servia  para  que  esos  tribu* 
nales  de  derecho,  en  mejores  ó peores  condiciones,  co- 
nocieran de  los  delitos,  reservando  como  se  reservaban 
las  causas  graves  de  pena  capital,  de  pena  perpé- 
tua,  etc.,  para  las  Audiencias;  pero  no  podía  servir  esa 
organización, que  revestía,  según  ios  casos,  las  circuns- . 
tandas,  la  importancia  de  las  poblaciones  y los  acci- 
dentes del  terreno,  cuatro  formas  diferentes,  no  pedia 
servir  como  base  para  lo  que  en  Frauda  y en  todas 
partes  llaman  Cou?*$  d'Ássises]  es  decir,  para  tomar 
de  esos  tribunales  los  tres  magistrados  que  con  12  jue- 
ces legos  forman  el  tribunal  dei  Jurado. 

Por  consiguiente,  teniendo  el  pensamiento  y propó- 
sito de  la  promesa  consignada  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto de  ley  que  tuve  el  honor  de  presentar  al  Senado, 
como  ima  promesa  hecha  al  país  y á las  Cortes  que  son 
su  representación  legal,  espontáneamente  el  Gobierno, 
si  se  había  de  plantear  la  institución  del  Jurado,  na- 
turalmente era  preciso  poner  tribunales  colegiados  de 
derecho,  que  fueran  poco  más  ó ménos,  pero  en  la  sus- 
tancia equivalentes  á los  tribunales  de  partido  que  es- 
tablecía la  ley  del  Sr.  Montero  Ríos,  y que  no  se  han 
podido  constituir  jamás,  á los  tribunales  de  primera 
instancia  que  se  conocen  en  Francia  y en  Italia,  á los 
tribunales  regionales  de  Alemania,  etcf,  etc. 

¿No  hay  en  todos  esos  países  donde  el  Jurado  no 
conoce  de  todos  los  delitos,  sino  solo  de  los  graves  y 
de  los  crímenes,  no  hay  en  todos  esos  países  tribunales 
colegiados  de  derecho,  equivalentes  ó parecidos  á los 
que  propone  el  Gobierno  actual,  cuyos  tribunales  ejer- 
cen por  lo  menos  dos  clases  de  funciones,  una,  conocer 
y fallar  en  todas  las  causas  sobre  delitos  en  que  la  ley 
impone  pena  correccional,  que  son  el  88  por  100;  y 
otra  que  sirve  para  formar  las  üours  d'Assises,  ó sean 
los  jueces  de  derecho  en  el  tribunal  del  Jurado,  para 
esos  delitos  graves  ó crímenes  que  forman  el  12  por 
i 00  de  la  totalidad?  De  manera  que  la  base  de  la  or- 
ganización judicial  y del  establecimiento  del  Jurado 
era  y no  podia  ménos  de  ser  una  organización  de  tri- 
bunales colegiados  de  derecho.  La  cuestión  podrá  estar 
en  esto.  ¿Es  preferible  la  organización  de  los  tribuna- 
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Ies  de  partido  que  establera  el  Sr.  Montero  Ríos,  ó se 
debe  reformar? 

Cuando  discutamos  el  dictamen  discutiremos  esa 
cuestión,  y entonces  se  convencerá  $,  S4  s si  es  que  fue- 
se partidario  de  la  organización  de  tribunales  de  par- 
tido, que  esa  organización  nú  se  ha  realizado  en  Espa- 
ña porque  no  se  puede  realizar,  más  por  inconvenien- 
tes verdaderamente  prácticos,  que  por  inconvenientes 
científicos;  porque  en  esa  organización  hay  que  empe- 
zar por  prescindir  de  todos  ios  Juzgados  existentes  en 
España,  y contra  eso  se  levantan  intereses  creados  y 
todo  Gobierno  debe  respetar  los  intereses  creados,  y 
debe  ir  introduciendo  las  reformas  y mejoras  causando 
ei  menor  perjuicio  posible  á esos  intereses,  Pero  en  fin, 
no  adelantemos  discusiones  de  este  género;  á mí  me 
basta  dejar  consignado  que  resuelto  el  Gobierno  á es- 
tablecer el  Jurado,  no  para  todos  los  delitos,  porque  el 
Gobierno  no  debe  ir  y no  quiere  ir  á donde  no  fué  el 
partido  radical,  no  debe  ir  y no  quiere  ir  á donde  no 
ha  ido  la  Francia  después  de  un  siglo  de  Jurado  y de 
revoluciones  jurídicas  y teniendo  la  forma  republicana, 
á donde  no  ha  ido  Italia  ni  ningún  pueblo  de  Europa: 
pues  queriendo  organizar  la  España  de  la  manera  que 
está  organizada  Bélgica,  Italia,  Francia,  etc.,  querien- 
do eso,  habla  que  establecer  una  organización  de  tri- 
bunales de  derecho;  si  es  defectuosa  la  organización 
que  se  presenta,  eso  ya  lo  veremos;  pero  yo  desde  lue- 
go tengo  en  mi  favor  por  de  pronto  la  opinión  de  ju- 
risconsultos muy  competentes,  que  pertenecen  á todos 
los  partidos  y escuelas,  que  han  estimado  como  yo  es- 
te sistema,  exentos  de  toda  pasión  y de  todo  interés 
político.  Y al  hacer  esto  el  Gobierno  actual,  permíta- 
me mi  amigo  el  Sr,  Moreno  Rodríguez  que  se  lo  diga, 
ha  tenido  en  cuenta  los  consejos  de  un  estadista  ilus- 
tre, de  un  orador  de  primer  orden,  gloria  de  este  país, 
á quien  S.  S.  con  razón  admira  y reverencia;  del  se- 
Sor  Castelar,  ¿Recuerda  S,  S.  lo  que  el  Sr,  Castelar,  ins- 
pirándose en  su  patriotismo,  y con  su  buen  sentido 
práctico,  no  hablemos  en  la  elocuencia,  en  que  nadie 
ni  siquiera  se  le  acerca;  recuerda  lo  que  dijo  en  el  dis- 
curso que  hizo  á sus  electores  de  Huesca,  me  parece? 
¿No  recuerda  los  consejos  que  daba  á la  democracia,  y 
á la  vez  al  Gobierno  del  país?  Pues  entonces  decía, 
y lo  presentaba  como  axioma;  primero,  que  á este 
Gobierno  no  se  le  puede  pedir  más  que  lo  que  pudiera 
y debía  dar  con  arreglo  á sus  antecedentes  y com- 
promisos, y esto  decia  que  era  un  axioma  que  era 
menester  no  olvidar;  y segundo,  que  así  como  la  na- 
turaleza procede  por  gradación,  los  Gobiernos  en  sus 
obras  no  deben  proceder  á saltos,  por  que  los  seres 
que  se  engendran  casi  de  improviso  mueren  pronto, 
nacen  de  prisa  y tienen  una  vida  efímera,  y desapare- 
cen  pronto  del  haz  de  la  tierra.  Y tiene  razón.  Pues 
lo  que  estamos  discutiendo  aquí  del  Jurado  es  una 
cuestión  de  método,  y en  esa*  cuestión  de  método  la 
razón  está  de  parte  del  Gobierno.  La  Gomision  de  Có- 
digos estaba  ocupándose  á ía  sazón  de  entrar  á ser 
yo  Ministro,  en  la  formación  del  Código  de  enjuicia- 
miento; hu  be  de  examinar  la  ley  ya  sancionada,  y me 
encontró  con  que  no  había  dificultad  séria  para  conti- 
nuar ese  trabajo  respecto  al  Código  de  enjuiciamiento. 
Examino  en  seguida  el  art.  2.a,  en  donde  está  la 
Organización  de  los  tribunales  de  derecho,  y me  en- 
cuentro con  dos  cosas:  primera,  con  que  era  una  orga- 
nización imperfecta,  muy  ocasionada  á que  con  ella  se 
desprestigiara  en  el  país  la  institución  jurídica  impor- 
tante y trascendental  del  juicio  oral  y público,  sin  cu- 


yo establecimiento  hemos  de  pasar  en  Europa  por  la 
! vergüenza  de  ser  el  pueblo  más  atrasado;  y digo:  pues 
| para  no  perder  tiempo,  terminemos  el  Código  de  pro- 
cedimientos, y pidamos  á las  Cortes  la  reforma  de  la 
organización  de  los  tribunales  de  derecho,  porque  hay 
que  dar  tiempo  á los  magistrados,  á Iqs  jueces,  á los 
abogados,  á todo  el  mundo,  para  que  estudien  el  Códi- 
go de  enjuiciamiento,  y hay  que  tardar  algún  tiempo, 
bastante  tiempo,  porque  estas  cosas  no  se  hacen  en  un 
día,  para  la  instalación  de  70  ó 75  tribunales  que  ha- 
cen falta  para  que  funcione  bien  en  España  el  juicio 
oral  y público  con  tribunales  de  derecho,  y más  tarde 
con  el  Jurado  en  los  delitos  graves. 

Pues  mientras  se  hacen  estas  cosas  se  presentará 
después  ó al  mismo  tiempo,  mientras  están  instalándo- 
se los  tribunales  de  derecho,  el  proyecto  de  ley  sobre 
el  Jurado,  se  discutirá,  y de  esta  manera  vamos  al  Ju- 
rado más  pronto  que  por  otro  camino.  De  manera  que 
esta  es  una  cuestión  de  método,  y en  esta  cuestión  de 
método  toda  la  razón  está  de  parte  del  Gobierno. 

Pero  dice  ei  Sr,  Moreno  Rodríguez;  yo  creo  en  la 
palabra  del  Sr.  Alonso  Martínez;  esa  palabra  vale  para 
mí  más  que  una  escritura,  esa  palabra  vale  para  mí 
más  que  un  artículo  constitucional.  ¿Pero  está  se- 
guro el  Sr.  Alonso  Martínez  en  su  existencia  ministe- 
rial? No,  Sr.  Moreno  Rodríguez;  ni  estoy  seguro  ahora 
ni  me  he  creído  seguro  jamás;  porque  á mí,  como  Minis- 
tro y como  hombre,  me  sucede  lo  que  á los  cartujos, 
aunque  sin  necesidad  de  letreros  que  me  lo  recuerden, 
me  sucede  que  siempre  pienso  en  que  soy  mortal;  pero 
al  propio  tiempo  entiendo  que  debo  ajustar  mi  conduc- 
ta á una  máxima  práctica,  sin  la  cual  no  se  puede  ha- 
cer nada  fecundo  en  este  mundo,  y es,  que  aunque  uno 
sea  mortal,  debe  obrar  en  todo  esto  como  si  fuera  in- 
mortal. 

Pues  qué,  porque  yo  desaparezca  de  este  puesto, 
por  el  temor  de  que  pueda  desaparecer,  por  el  de  que 
pueda  desaparecer  conmigo  todo  el  Gabinete,  porque 
claro  está  que  si  solamente  desaparezco  yo,  como  el 
compromiso  del  establecimiento  del  Jurado  no  es  per- 
sonal del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sino  que  es  de 
todo  el  Gobierno,  y muy  especial  y señaladamente  de 
aquel  en  quien  está  encarnada  la  política  y que  tiene 
la  dirección  de  los  negocios  públicos,  del  dignísimo 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  mi  desapari- 
ción del  banco  azul  no  tendrá  resultado  alguno  desfa- 
vorable para  los  juradistas,  porque  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  con  los  Ministros  que  tuviera  á su  lado, 
establecerla  el  Jurado  dentro  del  mismo  período  en  que 
he  anunciado  yo  que  se  puede  establecer.  Pero  aunque 
el  temor  de  desaparición  fuera  de  todo  el  Gobierno, 
pues  qué,  ¿por  eso  van  les  Gobiernos  á proceder  á la 
ligera,  sin  prudencia  y sin  meditación  amontonando 
las  reformas? 

i Ah!  en  esto  el  Sr.  Moreno  Rodríguez  olvidó  otro  de 
los  magníficos  consejos  dados  en  el  discurso  electoral 
á que  acabo  de  aludir  por  ei  Sr.  Castelar,  y es,  que  las 
reformas,  cuando  se  hacen  precipitadamente,  sin  ir  por 
las  etapas  por  que  naturalmente  debe  irse,  sin  dejar 
que  las  cosas  maduren  y que  esté  todo  bien  preparado, 
esas  reformas  hechas  de  esa  manera  se  malogran. 

Por  consiguiente,  ajustándome  á este  sapientísimo 
consejo,  y ajustándose  conmigo  todo  el  Gobierno,  aun- 
que hubiéramos  tenido  el  temor  de  desaparecer,  no 
nos  habríamos  precipitado  para  traer  todas  estas  re- 
formas á un  tiempo.  Los  edificios  se  levantan  colocando 
! piedra  sobre  piedra;  hay  que  someterse  en  todo  esto  á 
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las  exigencias  de  tm  factor  do  que  no  se  puede  pres- 
cindir, que  es  el  tiempo. 

¿Qué  adelantaríamos  con  hacer  otra  cosa?  Si  por 
obrar  con  precipitación  y amontonar  todas  las  refor- 
mas hacemos  un  segundo  desgraciado  ensayo  dei  du- 
rado y atm  del  juicio  oral  y público,  entonces  no  te- 
nemos juicio  oral  y público,  ni  Jurado  jamás.  Porque 
una  institución  nueva  que  se  implanta  en  España,  que 
es,  por  decirlo  así,  una  planta  nueva  ó exótica,  puede 
rehabilitarse  después  de  un  primer  ensayo  desgracia- 
do; pero  es  muy  difícil  su  rehabilitación  si  se  malo-- 
gra  la  segunda  vez. 

La  mayor  parte  del  discurso  de  mi  amigo  el  señor 
Moreno  Rodríguez,  brillante,  elocuente  y oído  por  la 
Cámara  con  muchísimo  gusto,  y más  que  por  nadie 
por  mi,  se  ha  consagrado  á hablar  dei  procedimiento 
inquisitivo  y dei  acusatorio,  y á manifestar  temores, 
sospechas  y recelos  de  que  el  Ministro  actual,  de  quien 
no  se  tiene  la  idea  de  que  sea  muy  liberal,  redacte 
este  Código  de  manera  que  no  responda  á los  últimos 
adelantos  de  la  ciencia. 

Por  de  pronto  esto  es  aplicarme  también  la  ley  de 
sospechosos,  Y si  se  trata  de  un  trabajo  que  S.  S.  no 
conoce,  ¿la  prudencia  y la  justicia  no  aconsejan  espe- 
rar a que  ese  trabajo  pueda  ser  examinado,  y conoci- 
do y juzgado  con  conocimiento  de  causa?  Pero  ya  sabe 
S.  S.  que  esos  temores  son  infundados,  á no  ser  que  no 
le  ofrezcan  tampoco  garantía  de  liberalismo  personas 
que  notoriamente  son  muy  liberales  y que  me  pres- 
tan su  concurso  en  la  elaboración  de  todo  este  trabajo. 

Oréame  S.  S.;  yo,, si  bien  tengo  escasa  inteligencia, 
en  cambio  soy  hijo  del  trabajo;  me  he  dedicado  á es- 
tudiar desde  que  tengo  uso  de  razón;  he  procurado  se- 
guir todos  ios  progresos  que  hace  la  ciencia  jurídica; 
conozco  todos  los  Códigos  que  se  van  publicando  en 
Europa,  y aunque  el  nivel  de  mi  inteligencia  sea  bajo, 
no  lo  es  tanto  que  llegue  al  extremo  de  quedarme 
atrasado  y como  petrificado,  según  se  me  ha  dicho 
aquí  más  de  una  vez,  y que  no  conozca  todo  lo  hecho 
en  el  mundo  en  eso  que  constituye  mi  profesión  y mi 
especialidad:  eso  me  parece  una  exageración  en  que 
no  creen  ni  aun  los  mismos  que  la  emplean, 

Pero  aunque  yo  no  inspire  por  este  lado  ninguna 
confianza,  no  parece  sino  que  este  trabajo  lo  hago  yo 
solo.  Un  Ministro,  por  alta  idea  que  tenga  de  sí  mismo, 
darla  pruebas  de  ser  imprudente  y temerario  si  se  fia- 
ra de  su  exclusivo  criterio;  para  trabajos  de  esta  im- 
portancia y trascendencia  hay  que  apelar  á las  luces 
de  muchos,  y reuniendo  la  inteligencia  y la  experien- 
cia de  todos,  es  como  se  puede  llegar  á hacer  trabajos 
medianamente  perfectos,  Pero  descuide  S.  S.;  se  ha  de 
dar,  ó se  da,  mejor  dicho,  en  el  Código  de  enjuicia- 
miento en  proyecto,  en  el  trabajo  que  está  ya  ultima- 
do, al  procedimiento  acusatorio  mucha  mayor  impor- 
tancia de  la  que  tiene  en  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal  del  Br.  Montero  Ríos;  en  este  punto  descuide 
8.  S(,  yo  espero,  á no  ser  que  se  muestre  excesivamen- 
te exigente,  que  quedará  completamente  satisfecho; 
porque  al  cabo,  no  es  poco  para  nosotros  el  llegar  si- 
quiera al  límite  hasta  donde  llegó  el  partido  radical, 
porque  nosotros  no  somos  radicales,  y sin  embargo,  en 
este  como  en  otros  casos,  creemos  que  daremos  un 
paso  más. 

Y ahora,  para  concluir,  voy  á decir  cuatro  palabras 
sobre  mi  persona  y mis  actos,  aunque  yo  no  quería  ha- 
blar de  ello,  porque  me  repugna  mucho  el  ocupar  á la 
Cámara  de  mí  mismo;  pero  tantos  y tan  repetidos  son 


los  ataques  que  se  me  han  dirigido,  que  he  de  decir 
cuatro  palabras,  así  sobre  el  interrogatorio  de  1874, 
como  sobre  el  informe  de  la  Academia  de  Ciencias  mo- 
rales y políticas. 

En  la  Gaceta  está,  y por  consiguiente  es  conocida 
de  todos,  la  circular  que  yo  publiqué  el  año  1874  sien- 
do Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Desafío,  en  el  buen 
sentido  de  la  palabra,  porque  no  soy  jactancioso  y no 
me  gusta  lanzar  retos  á nadie,  á que  en  aquel  docu- 
mento se  encuentre  una  sola  frase  por  virtud  de  la 
cual  se  pueda  lógicamente  deducir  que  yo  me  inclina- 
ba en  pró  ni  en  contra  del  Jurado,  En  aquel  documen- 
to, como  Ministro,  me  coloqué  en  una  actitud  perfec- 
tamente neutral,  y así  debí  hacer,  porque  ¿cuál  ératni 
propósito?  Yo  llegué  al  poder;  era  época  de  dictadura, 
pude  proponer  á mis  compañeros  la  supresión  instantá- 
nea del  Jurado,  pero  me  guardó  muy  bien  de  hacer  tal 
propuesta.  Obrando  con  la  circunspección  y cordura  á 
que  obliga  este  puesto,  mantuve  el  Jurado;  pero  me 
hallé  con  más  de  5,000  causas  contra  otros  tantos  tes- 
tigos que  se  negaban  á comparecer  y declarar  antela 
justicia.  Me  hallé  también  con  otras  muchas  causas, 
con  miles  de  causas  contra  jurados  que  se  negaban  á 
desempeñar  las  augustas  funciones  de  la  justicia.  Ha- 
bla que  pensar  en  una  y otra  cosa,  y me  pareció  que 
lo  prudente,  que  lo  lógico  era  abrir  una  amplísima  inh 
formación  gubernativa,  y pedí  en  efecto  su  opinión  á 
los  que  tenían  ciencia  y experiencia  acerca  de  este 
asunto,  á todos  los  tribunales  de  España,  á las  Audien- 
cias y á la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas. 

El  Sr.  Moreno  Rodríguez  se  ha  equivocado  cuando 
ha  recordado  el  artículo  único  del  decreto  del  Sr.  Cár- 
denas suprimiendo  el  Jurado,  al  suponer  que  ese  ar- 
tículo único  estaba  ya  preparado  en  otro  proyecto  de 
ley  del  cual  fuera  yo  autor.  Yo  no  he  hecho  eso;  S.  S. 
se  equivoca  en  esta  parte.  Yo  mientras  fui  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  mantuve  el  Jurado  y no  voté  ni  pro- 
puse su  supresión.  Eué  mi  digno  sucesor  el  que  real- 
mente  preparaba  su  abolición;  pero,  y esto  se  ha  dicho 
en  el  Senado  por  mí,  siendo  confirmado  por  los  que 
podían  dar  su  testimonio  respecto  de  este  asunto,  pero 
con  el  propósito  firmísimo  de  tan  pronto  como  se  es- 
tableciera una  organización  de  los  tribunales  de  dere- 
cho adecuada  al  establecimiento  del  Jurado,  restable- 
cer el  Jurado. 

Y ahí  tiene  el  Sr.  Moreno  Rodríguez  otra  prueba 
de  lo  necesario  que  es  seguir  para  el  establecimiento 
del  Jurado  el  método  que  sigue  este  Gobierno.  Pues 
qué,  recientemente,  en  la  otra  Cámara,  interpelado  el 
Sr.  Viñas,  dignísimo  magistrado  del  Tribunal  Supre- 
mo, y que  ante  los  tribunales  pasa  por  el  más  entu- 
siasta juradista,  interpelado  el  Sr,  Yiñas,  ¿no  contestó 
después  de  manifestar  su  opinión  favorable  al  Jurado, 
que  el  ensayo  que  del  mismo  se  hizo  en  España  desde 
1872  á 74  fracasó  par  no  haber  establecido  previa- 
mente los  tribunales  colegiados  de  derecho?  ¿No  decían 
esto  mismo  muchas  Audiencias?  ¿Y  se  quería,  después 
de  estas  advertencias  hechas  por  los  que  tenían  expe- 
riencia dele  ocurrido  desde  1872  ¿74,  que  este  Go- 
bierno fuera  tan  ligero,  obrara  tan  temerarí  ámente, 
que  no  siguiera  el  camino  que  esta  misma  experien- 
cia le  trazaba? 

Pero  de  todas  maneras,  conste  que  yo  no  había  pen- 
sado aún  en  lo  que  había  de  hacer  respecto  al  Jurado; 
porque  lo  que  yo  preguntaba  á todo  el  mundo,  lo  qno 
yo  preguntaba  á las  Audiencias,  era  lo  siguiente;  ¿Debo 
mantener  el  Jurado  tal  como  hoy  existe?  ¿Debo  man- 
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tener  el  Jurado  reformando  su  organización?  ¿Que  re- 
formas debo  hacer  eu  este  caso?  Y por  fin f ¿no  se  quie- 
re que  mantenga  el  Jurado  tal  como  está,  ni  que  le 
mantenga  de  ninguna  otra  manera,  y se  proceda  por 
consiguiente  á su  supresión?  Esto  es  lo  que  yo  hice, 
absteniéndome  de  manifestar  mi  opinión  en  pro  ó en 
contra,  á fin  de  que  la  opinión  del  Ministro  no  influ- 
yera ni  en  poco  ni  en  mucho  sobre  la  de  sus  subor- 
dinados. 

Salí  del  Gobierno,  volví  a mis  tareas  ordinarias,  y 
asistí,  como  era  natural,  á las  sesiones  de  la  Academia 
de  Ciencias  morales  y políticas*  Con  ocasión  de  una 
vacante  que  ocurrid  en  la  Comisión  que  debia  informar 
sobre  el  proyecto  de  reforma,  la  Academia  me  designó 
á mí  para  ocupar  esa  vacante,  insistiendo  en  su  desig- 
nación, no  obstante  que  dije  que  era  raro  que  yo  me 
contestara  á mí  mismo;  pero,  en  fin,  ya  en  este  caso 
sí  que  viene  de  molde  lo  de  la  doble  naturaleza,  por- 
que quien  preguntaba  era  el  Ministro  y quien  respon- 
día era  el  académico;  yo  ya  no  era  Ministro  entonces. 

Cuando  yo  recibí  este  nombramiento,  había  traba- 
jos hechos  á que  yo  no  toqué  por  consideraciones  y 
miramientos  que  se  le  alcanzan  á todo  el  mundo.  El 
Sr,  Cárdenas,  por  ejemplo,  había  escrito  toda  la  parte 
histórica  y además  la  historia  peculiar  del  Jurado  en 
Francia.  Otro  señor  académico  había  escrito  la  parte 
práctica,  y examinando  yo  esos  borradores,  me  pare- 
ció que  faltaba  estudiar  el  Jurado  bajo  el  punto  de 
vísta  filosófico  y jurídico,  Entro  en  estos  pormenores, 
primero,  porque  son  ciertos,  y segundo,  porque  yo  no 
puedo  consentir  en  nn  plagio,  en  un  robo  literario  he- 
cho á la  luz  del  dia,  en  medio  del  país,  puesto  que 
para  el  país  estamos  aquí  hablando,  ¿Cómo  quiere  su 
señoría  que  yo  me  vísta  con  plumas  ajenas,  que  yo  me 
apropie  trabajos  de  mucho  mérito  que  no  son  míos? 

Yo  llenó  la  laguna  que  habla  en  el  informe  y puse 
la  conclusión,  porque  si  por  esa  conclusión  no  hubie- 
ran pasado  mis  compañeros,  yo  hubiera  formulado  voto 
particular.  Pues  bien;  ios  Sres*  Diputados  me  han  de 
permitir  que  lea  unos  párrafos  de  ese  informe.  Es  el 
mismo  á que  ha  aludido  el  Sr,  Moreno  Rodríguez,  y 
que  á mí  me  parece  que  es  muy  claro.  Decia  yo: 

apara  que  la  administración  de  justicia,  como  toda 
otra  función  social,  sea  perfecta,  hay  que  evitar  dos  pe- 
ligros: el  que  puede  correr  la  sociedad  y el  que  más 
inmediatamente  afecta  á los  ciudadanos* 

»3on  ambos  peligros  la  manifestación  en  el  orden 
jurídico  de  los  dos  opuestos  escollos  entre  los  cuales 
corre  tropezando  alternativamente  en  uno  ú otro  la 
vida  de  los  pueblos:  el  socialismo  y el  individualismo. 
Peligra  la  sociedad  cuando  los  jaeces  no  saben  ó no 
pueden  reprimir  debidamente  los  delitos,  y peligra  la 
inocencia  de  los  individuos  cuando  los  tribunales,  ca- 
reciendo del  poder  necesario  para  resistir  á las  suges- 
tiones de  los  poderosos  ó á las  influencias  del  Gobier- 
no, tienen  que  ceder  y convertirse  en  meros  instrumen- 
tos de  su  voluntad  ó de  su  capricho.  Eludiendo  estos  dos 
escollos,  manteniéndose  equidistantes  de  ambos,  es 
como  puede  alcanzarse  la  armonía  en  que  descansa  la 
buena  administración  de  justicia* 

» Ahora  bien;  mirando  el  Jurado  bajo  estos  dos  di- 
ferentes aspectos,  merece  una  consideración  bíeu  dis- 
tinta. Como  nueva  institución  de  justicia,  el  Jurado  es, 
á los  ojos  de  la  Academia,  inferior  á los  tribunales  co- 
legiados de  derecho;  mientras  que  como  mecanismo 
político,  destinado  á servir  de  escudo  á las  libertades 
individuales  contra  los  desmanes  del  Poder  público. 


el  Jurado  es,  en  ciertas  circunstancias,  y sobre  todo 
en  determinados  pueblos,  la  institución  que  mejor  res- 
ponde á su  fin.  La  justicia  en  manos  de  los  ciudadanos 
es,  sin  disputa,  un  fuerte  escudo  con  que  resistir  den- 
tro de  cierta  esfera  la  influencia  de  los  poderosos  y del 
Gobierno.  Solo  en  este  sentido  y bajo  este  aspecto  ha 
podido  decirse  que  el  Jurado  es  en  Inglaterra  la  sal- 
vaguardia de  la  inocencia  y el  paladín  de  todas  las 
libertades.  Bajo  este  punto  de  vista  bien  puede  conside- 
rársele en  abstracto  y por  regla  general  como  supe- 
rior á todo  otro  sistema  de  procedimiento,  á la  inamo- 
vilidad  y responsabilidad  judiciales,  siquiera  les  acom- 
pañe el  juicio  oral  y publico* » 

Por  consiguiente,  siendo  esta  ya  antigua  convic- 
ción en  mí,  expresada  hace  ya  ocho  años,  sin  con- 
sideración alguna  á las  exigencias  de  la  política  ni  á 
las  evoluciones  de  los  partidos,  como  hombre  de  cien- 
cia, en  el  seno  de  una  corporación  científica,  no  me 
parece  que  tenia  que  hacer  un  esfuerzo  tan  supremo 
ni  un  sacrificio  tan  grande  para  el  día  que  pareció 
conveniente  verificar  la  fusión,  y con  ella  preparar  un 
partido  que  por  fortuna  á estas  horas  está  hecho,  el 
partido  liberal  de  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII;  no 
me  parece  que  el  apresurar  un  poco  más  ó un  poco 
ménos  el  paso  después  de  haber  sustentado  esta  opi- 
nión, es  una  cosa  de  tal  especie,  tan  inaudita,  una  in- 
consecuencia de  tal  volumen,  que  se  pueda  creer  que 
yo  no  he  podido  legítimamente,  dignamente,  aceptar 
el  compromiso  del  partido  constitucional,  compróme^ 
tíóndome  con  todos  mis  compañeros  á proponer  y á 
realizar  el  establecimiento  del  Jurado, 

Y en  armonía  con  esto  estaba  la  conclusión,  en 
donde  yo  decía:  aHoraes  ya  de  poner  término  á este  in- 
forme, La  Academia  ha  expuesto  con  la  posible  im- 
parcialidad las  ventajas  y los  inconvenientes  del  Ju- 
rado y las  dificultades  con  que  suele  tropezar,  sobre 
todo  en  los  primeros  años  de  su  aplicación*  Seria  te- 
merario desconocer  la  fuerza  de  autoridad  que  da  á esta 
institución  jurídica  la  universalidad  de  su  estableci- 
miento en  toda  Europa;  pero  también  seria  indiscreto 
no  aprovechar  la  enseñanza  que  ofrece  su  historia  en 
la  vecina  República.  Instituciones  de  esta  índole  é im- 
portancia no  se  improvisan,  ni  trasplantan  sin  la  con- 
venio nte  p r e pa  r a ci  on  * » 

Y concluía  pidiendo  inmediatamente  y con  toda 
urgencia  el  establecimiento  del  juicio  oral  y público, 
para  que  dejáramos  de  ser  una  excepción  vergonzosa 
entre  los  pueblos  cultos. 

Oreo  que  estas  explicaciones  que  por  ser  persona- 
les son  siempre  fastidiosas,  bastarán  para  aclarar  el 
concepto  que  á mí  me  importaba  impugnar  del  dis- 
curso, por  lo  demás  sumamente  considerado,  de  parte 
de  mi. amigo  el  Sr,  Moreno  Rodríguez.  Y con  esto,  y 
después  de  haber  cumplido  sobre  todo  con  el  deber  de 
haber  defendido  á la  magistratura  de  ataques  que  yo 
creo  injustos,  que  es  el  móvil  que  me  hubiera  hecho 
levantar  de  todas  suertes  sí  no  hubiera  motivo  sufi- 
ciente, como  lo  era  sin  duda  el  de  cumplir  con  S.  fí* 
un  deber  de  cortesía,  me  siento,  rogando  á los  Sres.  Di- 
putados me  excusen  la  molestia  que  les  he  causado. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  fíe  suspende  esta  disensión* 
El  Congreso  se  va  á reunir  en  Secciones  dentro  de  pocos 
momentos. 
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Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  apro- 
bando el  crédito  extraordinario  concedido  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  para  obras  en  la  cárcel-modelo  ha- 
bia  nombrado  presidente  al  Sr.  Perez  García  y secreta- 
rio al  Sr.  Garijo  Lara. 


Se  leyó  por  primera  vez,  pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del  se- 
ñor Moret  al  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley,  re- 
mitido por  el  Senado  sobre  establecimiento  de  los  tri- 


bunales colegiados  y del  juicio  oral  y público,  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunirse 
en  Secciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  pendiente  y demás  asun- 
tos que  estaban  señalados. 

Se  levanta  la  sesión. >j 
Eran  las  siete  ménos  cuarto 


CUATRO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  HÜM.  183, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  modificando  la  de  3 
de  Setiembre  de  1880  para  la  concesión  del  ferrocarril  de  Menjibar  á Granada. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  de  3 de  Setiembre  de  1880  estableció  como 
una  de  las  condiciones  para  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Menjibar  á Granada  la  de  distribuir  el  abono 
de  la  subvención  del  Estado  correspondiente  á este 
ferro-carril  en  diez  y seis  anualidades  consecutivas  é 
iguales  entre  sí*  Autorizado  el  Gobierno  por  asta  ley 
para  otorgar  la  concesión,  anunció  la  subasta,  quedan- 
do ésta  desierta  por  falta  de  licitado  res,  sin  que  du- 
rante el  tiempo  trascurrido  desde  entonces  se  haya 
formulado  petición  alguna  debidamente  garantida  pa- 
ra obtener  la  concesión  del  expresado  ferro- carril  El 
Ministro  que  suscribe  ha  creído  ser  circunstancia  dig- 
na de  estudio  el  contraste  que  ofrece  el  alejamiento  de 
licita  do  res  y peticionarios  para  la  línea  de  Menjibar  á 
Granada,  con  la  actividad  y apresuramiento  que  vie- 
nen demostrando  las  numerosas  empresas  y particula- 
res dedicados  á esta  clase  de  industria  en  solicitar  con- 
cesiones de  otras  líneas  más  costosas  y quizá  ménos 
importantes*  La  opinión  de  personas  competentes  en  la 
materia  señala  como  causa  de  este  alejamiento  la  difi- 
cultad de  obtener  legítima  remuneración  al  capital 
que  demanda  ia  construcción  de  la  linea,  mientras  sub- 
sista la  condición  de  recibir  en  el  largo  plazo  de  diez 
y seis  años  los  auxilios  en  metálico,  lo  cual  equivale  á 
una  reducción  Importante  en  esta  subvención*  Exami- 
nada detenidamente  la. cuestión,  juzga  el  Ministro  que 
suscribe  ser  conveniente  y necesario  modificar  el  ar- 
tículo 4*°  de  la  ley  de  3 de  Setiembre  de  1880,  citada 
anteriormente,  que  determina  el  numero  de  años  en 
que  ha  de  distribuirse  el  abono  de  la  subvención,  así 
como  también  el  art*  2.°  de  la  misma  ley,  porque  el 
plazo  de  ocho  años  fijado  para  la  construcción  es  ex-  : 


ceslvo,  teniendo  en  cuenta  que  la  longitud  de  la  línea 
no  excede  de  162  kilómetros. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y de- 
bidamente autorizado  por  S.  M.,  tiene  la  honra  de  so- 
meter ó la  deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROVECTO  DE  LEY, 

A rtículo  i *&  Quedan  derogados  los  ártico  los  2. 0 y 4*a 
de  la  ley  de  3 de  Setiembre  de  1880  para  la  concesión 
dei  ferro-carril  de  Menjibar  á Granada,  ios  cuales  se- 
rán sustituidos  por  los  siguientes  de  esta  ley* 

Art*  2.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  de  dicha 
línea  no  podrá  exceder  de  cuatro  años. 

Arfe*  3.a  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesio- 
naria 8*880*000  pesetas,  que  corresponden  á la  dis- 
tancia de  148  kilómetros  entre  Menjibar  y Pinos-Puen- 
te, á razón  de  60*000  pesetas  por  kilómetro,  en  metá- 
lico y sin  reducción  alguna,  distribuyéndola  en  cua- 
tro anualidades  consecutivas  é iguales  de  2*220.000 
pesetas  cada  una. 

El  abono  de  cada  una  de  estas  anualidades  se  hará 
efectivo  entregando  á la  empresa  concesionaria  la 
tercera  parte  del  valor  de  las  obras  que  ejecute  en  el 
trayecto  desde  Menjibar  á Pinos -Puente* 

Art*  ér°  El  total  de  las  entregas  en  cada  año  no 
podrá  exceder  de  2*220*000  pesetas,  que  representa  el 
importe  de  cada  una  de  las  anualidades  en  que  ha  sido 
distribuida  la  subvención  con  arreglo  al  artículo  an- 
terior. 

Madrid  20  de  Mayo  de  1882*=Ei  Ministro  de  Fo- 
mento, José  Luis  Albareda, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTTM.  133. 


DIARIO 

DE¡  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  de  servicio  general,  que  empalmando  con  el  de  Madrid  á Malpartida 
de  Plasencia  ó con  el  de  este  último  punto  á Cáceres,  empalme  en  Astorga  con  el 

de  Falencia  á Ponf errada. 


A LAS  CORTES. 

Entre  las  líneas  comprendidas  en  el  art.  4.°  de  la 
ley  general  de  ferro-carriles  vigente,  se  encuentran 
algunas  que  convenientemente  agrupadas  ofrecen  un 
ponto  de  vista  y un  interés  especial  á causa  del  en- 
lace directo  que  establecen  entre  Gíjon  y Cádiz.  Com- 
ponen esta  gran  artéria,  cuya  dirección  general  se  se- 
para poco  del  meridiano  de  Cádiz,  los  siguientes  ferro- 
carriles y secciones  de  ellos:  de  Cádiz  á Sevilla;  de 
Sevilla  á Tocina  en  la  línea  de  Córdoba  á Sevilla;  de 
Tocina  á Mérida;  de  Mérida  á Malpartida  de  Plasencia; 
d©  este  Malpartida  á Salamanca;  de  Zamora  á Astorga 
por  Benavente;  de  Astorga  á León  en  la  línea  de  Fa- 
lencia á Ponferrada,  y de  León  á Gijom  la  longitud  de 
todo  este  trayecto,  completándole  con  el  de  Salamanca 
á Zamora,  es  de  1.132  kilómetros,  de  los  cuales  se  ha- 
llan hoy  en  explotación  615  kilómetros,  correspondien- 
tes á los  trayectos  de  Cádiz  al  Pedroso;  de  Lie  reo  a á 
Mérida;  de  Cáceres  á Malpartida;  de  Astorga  á Busdon- 
go,  y de  Puente  de  los  Fierros  á Gijon;  en  construcción 
172  kilómetros,  que  comprenden  desde  Pedroso  á Lie- 
rena,  Mérida  á Cáceres  y Busdongo  á Puente  de  los 
Fierros;  y por  último,  tienen  leyes  especiales  los  281 
kilómetros  correspondientes  á los  ferro^  carriles  de  Mal- 
partida  á Salamanca  y de  Zamora  á Astorga,  pero  su 
concesión  no  ha  sido  solicitada  hasta  ahora  en  forma 
legal.  Cuando  se  hallen  terminados  los  172  kilómetros 
que  están  en  construcción,  y suponiendo  concedidos  y 
terminados  también  los  281  kilómetros  correspondien- 
tes á las  líneas  de  Malpartida  á Salamanca  y Zamora 


a Astorga,  quedaría  siempre  como  solución  de  con- 
tinuidad, ó rotura,  por  decirlo  así,  de  la  comunicación 
directa  entre  Cádiz  y Gijon,  la  corta  longitud  de  64  ki* 
lómetros  entre  Salamanca  y Zamora,  que  no  se  halla 
declarada  como  línea  de  servicio  general,  ni  compren- 
dida por  tanto  en  el  plan  de  ferro-carriles  vigente:  la 
omisión  en  dicho  plan  de  tan  poca  y al  parecer  poco 
importante  línea,  deja  por  tanto  interrumpida  esta  gran 
linea  trasversal  de  1.132  kilómetros,  que  atraviesa  di- 
latadas comarcas  en  Asturias,  Castilla  la  Vieja,  Extre- 
madura y Andalucía,  cuyo  clima,  producciones  é in- 
dustria ofrecen  tan  marcadas  diferencias  y tantas  pro- 
babilidades de  que  se  establezca  una  importante 
corriente  mercantil. 

El  Ministro  que  suscribe,  teniendo  muy  en  cuenta 
todas  estas  consideraciones,  ha  estudiado  con  prefe- 
rente atención  los  medios  que  mejor  conduzcan  á la 
completa  terminación  de  la  gran  línea  trasversal  an- 
teriormente descrita,  y más  fácilmente  aparten  los 
obstáculos  que  á ello  puedan  oponerse.  Se  observa 
desde  luego  que  habrá  dificultades  para  que  la  cons- 
trucción de  los  345  kilómetros  entre  Malpartida  de 
Plasencia  y Astorga  pueda  emprenderse  por  compa- 
ñías ó particulares  mientras  subsista  el  estado  legal 
creado  al  presente,  con  arreglo  al  cual,  deben  ser  ob- 
jeto de  concesiones  separadas  ó independientes  entre 
silos  116  kilómetros  que  comprende  la  línea  de  Za- 
mora á Astorga  y los  165  que  corresponden  á la  de 
Malpartida  á Salamanca:  estas  longitudes,  de  poca  im- 
portancia en  relación  á las  prolongaciones  y redes 
entre  las  cuales  se  encuentran  encerradas,  las  hacen 
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figurar  como  elementos  insignificantes  de  la  gran  lí- 
nea trasversal,  y no  pueden  ser  base  ni  estímulo  para 
que  una  compañía  séria  funde  esperanzas  de  prospe- 
ridad en  la  explotación:  por  otra  parte,  el  vacio  que 
siempre  quedaría  entre  Zamora  y Salamanca  es  una 
circunstancia  muy  desfavorable  para  el  conveniente 
enlace  entre  los  ferro-carriles  de  Zamora  á Astorga  y 
de  Malparada  á Salamanca:  además  de  esto,  la  conce- 
sión aislada  de  este  último  no  ofrece  aliciente  alguno 
á la  iniciativa  privada,  pues  tanto  la  Junta  consultiva 
de  caminos,  canales  y puertos,  como  los  demás  inge- 
nieros y colectividades  que  del  proyecto  se  han  ocu- 
pado, han  reconocido  y afirmado  ser  insuficiente  la 
subvención  máxima  de  las  60.000  pesetas  asignada  á 
esta  línea,  atendido  el  coste  que  su  construcción  exige  y 
los  rendimientos  probables  que  pueden  esperarse;  difi- 
cultad es  ésta  de  no  escasa  importancia,  pues  el  au- 
mentar la  subvención  de  60,000  pesetas,  además  de 
hallarse  en  abierta  oposición  con  los  principios  esta- 
blecidos en  la  ley  de  30  de  Mayo  de  1876,  seria  sen- 
tar un  precedente  desusado  y peligroso  que  á todo 
trance  conviene  evitar,  Pero  si  en  vez  de  concesiones 
aisladas  se  otorgasen  en  una  sola  los  345  kilómetros 
que  median  entre  Malpartida  y Astorga  y completan 
la  comunicación  directa  de  Cádiz  á Gijon,  asignando 
en  dicha  concesión  la  subvención  máxima  de  60.000 
pesetas  por  kilómetro,  la  línea  así  ofrecida  á la  activi- 
dad ó industria  privada  seria  ind  udablemente  acogida 
y aceptada  como  base  de  una  explotación  próspera  é 
independiente,  y en  condiciones  de  obtener  legítima 
remuneración  al  capital  empleado;  porque  compen- 
sándose las  dificultades  y coste  de  construcción  en  el 
trayecto  de  Mal  partida  á Salamanca  con  las  mejores 
condiciones  del  terreno  en  el  resto,  se  establecerá  un 
promedio  justo  y equitativo  para  la  proporcionalidad 
entre  el  valor  de  las  obras  y los  auxilios  del  Estado,  y 
porque  desaparecerá  la  solución  de  continuidad  que 
hoy  existe  entre  Salamanca  y Zamora. 

Por  todas  las  razones  anteriormente  expuestas,  el 
adjunto  proyecto  de  ley  tiende  á llenar  dos  objetos;  pri  ■ 
mero,  refundir  en  una  sola  la  ley  especial  de  30  de  Ju- 
lio de  1878,  que  se  refiere  á la  línea  de  Zamora  á As- 
torga  por  Recávente,  y la  de  2 de  Julio  de  1870,  en 
todo  cuanto  se  refiere  á la  línea  de  Mal  partida  á Sala- 
manca por  Béjar;  segundo,  agrupar  con  estas  dos  lí- 
neas otra  desde  Salamanca  á Zamora,  declarándola  de 
servicio  general  y asignándole  una  subvención  de 
60.000  pesetas  por  kilómetro.  No  desconoce  el  Minis- 
tro que  suscribe  que  la  inclusión  de  una  nueva  línea 
en  el  plan  general  de  ferro-carriles,  así  como  la  facul- 
tad legal  de  auxiliar  su  construcción  con  fondos  del 
Estado,  exige  la  preparación  establecida  en  los  artícu- 
los^,0, 3,°,  4.°  y 44  del  reglamento  para  la  ejecución  de 
la  ley  general  de  ferro-carriles  vigente,  y dispuesto  se 
halla  al  estricto  cumplimiento  de  estas  disposiciones 
ordenando  al  efecto  la  formación  del  anteproyecto  y 
proyectos  técnicos  correspondientes;  pero  son  tan  pal- 
pables las  razones  aducidas  en  favor  de  la  declaración 
de  servicio  general  para  la  linea  de  Zamora  á Sala- 
manca, y de  que  sea  auxiliada  con  fondos  del  Estado, 
no  ya  por  la  significación  aislada  de  ella,  sino  por  for- 
mar el  último  eslabón  de  una  serie  de  líneas  que  tan 
interesante  puntó  de  vista  ofrecen,  que  el  Ministro  ha 
creído  deber  excusar  el  gasto  que  exige  la  preparación 


establecida  en  la  ley,  y acudir  antes  á las  Cortes  so- 
metiendo á su  deliberación  las  razones  expuestas.  Por 
último,  no  es  ocioso  recordar  que  una  parte  de  esta 
gran  línea  trasversal,  á cuyo  complemento  tiende  el 
proyecto  de  ley,  los  172  kilómetros  entre  Mérida  y Mal- 
partida  de  Plasehcia,  se  ha  ejecutado  y se  ejecuta  hoy 
con  arreglo  á la  legislación  de  14  de  Noviembre  de 
1868,  y por  lo  tanto  sin  sacrificio  alguno  para  el  Te- 
soro, á pesar  de  tener  asignada  una  subvención  de 
60,000  pesetas  por  kilómetro  por  la  ley  de  2 de  Julio 
de  1870;  esta  circunstancia  ha  aumentado  nn  gasto  al 
Erario  público  de  10  millones  de  pesetas,  y no  es  exa- 
gerado el  sacrificar  una  tercera  parte  de  esta  economía 
en  completar  la  gran  artéria  en  la  cual  se  ha  obtenido 
aquella. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I,9  Se  declara  de  servicio  general  el  ferro* 
carril  que  empalmando  con  el  de  Madrid  á Malpar- 
tida  de  Piasen  cía,  ó con  el  de  este  último  punto  á Ca- 
ce res,  y pasando  por  Béjar,  Salamanca,  Zamora  y Be- 
na vente,  empalme  en  Astorga  con  el  de  Falencia  á 
Ponferrada.  Esta  nueva  línea  sustituirá  á las  compren- 
didas bajo  las  denominaciones  de  ((Malpartida  de  Pía- 
sencia  á Salamancas  y ((Zamora  á Astorga  por  Bena- 
vente»  en  el  art,  4,p  de  la  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar,  con 
arreglo  á la  legislación  vigente,  mediante  pública  su- 
basta y prévia  petición  presentada  con  arreglo  á dicha 
legislación,  el  ferro  carril  designado  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art,  3.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  años,  contados  á partir  de  la  fecha  de 
ia  adjudicación  de  la  concesión.  La  duración  de  ésta 
será  de  noventa  y nueve  años. 

Art.  4.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  esta 
línea  con  una  subvención  en  metálico,  equivalente  á la 
cuarta  parte  del  presupuesto  de  las  obras,  cuya  sub- 
vención no  podrá  exceder  de  60.000  pesetas  por  kiló- 
metro. El  abono  de  ella  se  hará  en  ocho  anos,  entre- 
gando mensualmente  á la  empresa  concesionaria  la 
cuarta  parte  del  valor  de  las  obras  ejecutadas.  Disfru- 
tará además  este  ferro -carril  de  la  exención  de  los  de- 
rechos de  aduanas  para  el  material  que  sea  necesario 
introducir  del  extranjero  con  destino  á la  construcción 
de  la  línea  y á su  explotación  durante  los  diez  prime- 
ros años;  esta  exención  se  hará  efectiva  en  la  forma  que 
establezcan  las  leyes  y disposiciones  reglamentarías 
que  rijan  sobre  la  materia  al  otorgarse  la  concesión. 

Art,  5,°  La  subvención  asignada  por  el  artículo  an- 
terior sufrirá  la  reducción  proporcional  que  correspon^ 
de,  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  art,  17  de  la  ley 
de  ferro- carriles  vigente, 

Art,  6.°  Quedan  derogadas  la  ley  de  30  de  Julio  de 
1878,  que  se  refiere  á la  concesión  del  ferro-carril  de 
Zamora  á Astorga  por  Benavente,  y la  de  2 de  Julio  de 
1870  en  cuanto  se  refiere  á esta  misma  línea  y á la  de 
Malpartída  á Salamanca  por  Béjar. 

Madrid  20  de  Mayo  de  Í882,=E1  Ministro  de  Fo- 
mento, José  Luis  Albareda, 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  133. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  y modificado  por  el  Senado,  concediendo  un  ferro-carril 

desde  Medina  del  Campo  á Astorga. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  á.D,  Rafael  Yalls  y David 
para  construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Estado; 
con  arreglo  á la  legislación  'vigente,  un  ferro- carril 
que  partiendo  de  Medina  del  Campo  y pasando  por  los 
términos  municipales  de  Rueda,  Tordesillas,  Bercero, 
Marzales,  Mota  del  Marqués,  Tiedra,  Villavellid,  San 
Pedro  de  Latarce,  Villa] pando,  Cerecinos,  San  Estéban 
del  Molar,  Castrogonzalo,  Bena vente,  Robladura  del 
Valle,  Pozuelo  del  Páramo,  La  Torre  del  Valle,  Calzo- 
nes del  Rio,  La  Bañeza,  Palacios  y Valderrey,  termine 
en  Astorga. 

Art,  2.°  Las  obras  deberán  sujetarse  á los  planos 
presentados  en  el  Ministerio  de  Fomento  por  D.  Rafael 


Valls  y David,  comenzando  dentro  del  plazo  impro- 
rogable  de  seis  meses  de  la  constitución  de  la  fianza, 
y terminarán  en  el  de  cinco  años  de  su  comienzo. 

Art.  S.°  No  podrá  autorizarse  la  trasferencia  de 
esta  concesión,  sin  que  el  concesionario  justifique  ha- 
ber invertido  en  la  construcción  de  las  obras  el  10  por 
100  de  su  presupuesto. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remitido 
por  ese  Cuerpo  Colegislado r las  modificaciones  que  del 
aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la  Co- 
misión mixta  que  debe  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos, los  Sres.  D,  Joan  Moreno  Benitez,  Marqués  de  Ha- 
zas, Conde  de  Monta  reo,  D.  José  Sempra  m,  D.  Ricardo 
Chacón,  D.  Antonio  del  Aguila  y Mendoza  y Marqués 
de  Santa  Cruz  de  Aguirre. 

Palacio  del  Senado  23  de  Mayo  de  1882 —El  Mar- 
qués de  la  Habana,  presiden  te,=José  Abascal,  Senador 
Secretario  “El  Marqués  de  Monsalud,  Senador  Secre- 
tario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM,  133. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Moret  á la  base  o.  del  artículo  único  del  dictámen  de  la 
Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  establecimiento  de  los  tribunales 

colegiados  y del  juicio  oral  y público. 


El  Diputado  que  susaribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  enmien- 
da á la  base  3,a  del  articulo  único  del  proyecto  de  ley 
que  se  discute: 

£fd.a  Las  Audiencias  territoriales  continuarán  como 
Audiencias  de  lo  civil  para  todo  el  territorio  de  su  ac- 
tual demarcación,  pero  tendrán  además  el  número  de 
magistrados,  secretarios,  oficiales  de  sala  y subalter- 


nos necesarios  para  el  despacho  de  las  causas  crimi- 
nales por  delitos  que  se  cometan  eu  la  provincia  donde 
residen* » 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1882*=Segis- 
mundo  Moret*=Joaquin  FioL=El  Conde  de  Torre- 
pan  do  *=  Emití  o de  Z&yas.==Melcliür  Al  magro, = Juan 
Müntilla,=Angel  Allende  Salazar, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCNO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  24  DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— El  Congreso  queda 
enterado  de  los  objetos  de  que  se  ocuparon  las  Secciones  en  su  reunión  de  ayer.=La  Cámara  oye  con  sen- 
timiento la  lectura  de  un  oficio  participando  el  fallecimiento  del  Sr.  Serrano  Acebron.=Dáse  cuenta  de 
haberse  constituido  las  Comisiones  siguientes:  primera,  la  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  modificando 
la  de  concesión  de  un  ferro-carril  de  Menjibar  á Granada;  segunda,  la  encargada  de  informar  acerca  de  la 
variación  del  trazado  del  tranvía  de  Manresa  á Eerga;  y tercera,  la  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que  empalmando  en  el  de  Madrid  á Malpartida  vaya  á enlazar  con  el  de 
Falencia  á Fonferrada.— Pasan  á la  Comisión  de  actas  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres,  Celleruelo 
y Granda  González, =A  la  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  una  vía  férrea  de  Li- 
nares á Fnente-Geníl,  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Fuensanta  (Jaén),  favorable  á la  misma.=El 
Sr.  Ministro  de  Marina  contesta  á la  pregunta  que  le  dirigió  en  la  sesión  de  ayer  el  Sr.  Villanueva  y Gó- 
mez acerca  del  estado  en  que  se  encuentra  la  causa  formada  por  defraudaciones  en  el  departamento  de  la 
Habana*=Rectifiean  ios  Sres.  Villanueva  y Ministro  de  Marina. =El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contesta 
igualmente  á los  ruegos  que  le  fueron  dirigidos  en  la  sesión  de  ayer  por  los  Sres.  Alvarez  Marifio,  Atard 
y Ledesma,  respectivamente,  sobre  abusos  cometidos  en  Almería  en  el  cobro  de  derechos  en  el  bacalao; 
acerca  de  una  consulta  de  la  Dirección  de  la  deuda  sobre  la  forma  de  satisfacer  los  créditos  quo  antes  se 
pagaban  en  deuda  del  2 por  100,  y respecto  á la  necesidad  de  proveer  á la  legalización  de  las  firmas  que  los 
tenedores  de  inscripciones  presentan  en  la  Dirección  de  la  deuda,=Rectifiean  los  Sres.  Ledesma  y Minis- 
tro de  Haeienda,=Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  secularización  de  cementerios.— Discurso 
del  Sr.  Becerra  en  apoyo.=DeL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Reelifican  ambos  señores,  y es  retirada 
por  su  autor  la  proposición  t=El  Sr.  Conde  de  Sallent  mega  al  Sr.  Ministro  de  Eomento  se  digne  fijar  su 
.atención  en  el  estado  en  que  se  encuentra  el  puerto  de  Soller,  y destinar  algunas  sumas  á su  reparación,^ 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,— Or de del  día:  continúa  la  discusión  de  la  enmienda  del  señor 
Moreno  Rodrigues  al  proyecto  de  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,=Rectiñcaeiones  de  loa 
Sres,  Moreno  Rodríguez,  García  Gómez  y Ministro  de  Gracia  y Justicia.= Puesta  á votación  la  enmienda, 
es  desechada. =Se  lee  otra  del  Sr,  Montilla,=d3iseurso  de  este  Sr.  Diputado.  =Idem  de  los  Sres,  TJavarro 
Ochoteco  y Ministro  de  Gracia  y Justicia, ^Rectifica  el  Sr,  Montilla,  y retira  su  enmienda.  =Dsse  lectu- 
ra  de  otra  del  Sr.  González  Blanco ,=L a Comisión  no  la  acepta,=Dís curso,  en  apoyo,  del  Sr*  González 
Blanco  ,=Del  Sr,  Sales,  como  de  la  Comisión  ,= Alusión  personal  del  Sr.  Martínez  Luna.=Rectificacion 
del  Sr*  González  Blanco,  y retira  la  enmienda  *“Se  suspende  esta  discusion,=El  Congreso  queda  entera- 
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do  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  cuatro  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Canarias;  sobre  inclusión  en  el  arfc,  le 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  primer  orden,  el  puerto  de  Mahon,  y sobre  la  concesión  de  un 
ferro -carril  de  T a razona  á Tudela,=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de 
actas  sobre  la  de  Lérida  y admisión  del  Sr,  Celleruelo,  y el  de  la  relativa  á la  adición  al  art.  18  de  la  ley 
de  7 de  Mayo  de  1880,  incluyendo  como  de  interés  general,  de  primer  orden,  el  puerto  de  Mahon,=: 
Basan  á la  Comisión  respectiva,  una  exposición,  entregada  por  el  Sr.  Moret,  de  la  asociación  para  la  reforma 
de  los  aranceles  de  aduanas,  solicitando  la  supresión  de  los  derechos  de  importación  do  los  trigos  y demás 
semillas  alimenticias  y sus  harinas,  y otra  sobre  el  restablecimiento  de  la  base  5.a  arancelar  i a. =$in  de- 
bate se  aprueba  el  dictamen  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  desde  Toral  de  los  Vados  á Villafranca  del 
Vierso7  pasando  á la  Comisión  de  corrección  de  esti!o.=Se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado, 
los  proyectos  de  ley  sobre  el  ferro -carril  de  Igualada  á Martorell,  y el  de  Toral  de  los  Vados  a Villa  - 
franca  del  Viera  o, —Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  de  los  asuntos  que  estaban  sobre  la  mesa,  y loa 
dictámenes  que  acaban  de  leerse,  =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  la  sesión  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó’ enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  de  ayer  habían  hecho  los 
siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
artículo  16  de  la  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  pri- 
mer órden , él  puerto  de  Maltón , 

Sres,  Trémol. 

Alcalá  del  Olmo. 

Sallent  (Conde  de). 

Planas. 

Maura. 

Cañe  Has. 

Torres. 

Idem  id.  autorizando  la  concesión  de  un  fert'O-carril 
de  Tarazona  á Tudela . 

Sres.  Arredondo. 

Martínez  Luna. 

Z abalza. 

Badarán. 

Castellano. 

Heredía-Spínola  (Conde  de). 

Navarro  y Ochoteco. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  haciendo  extensiva  la  de 
retiros  al  personal  auxiliar  de  ingenieros, 

Sres.  Mesa  y Moya. 

Vivar. 

Laserna. 

Valle. 

Azcárraga. 

Cassola. 

Ochando. 

Ídem  id . fijando  los  haberes  de  los  jefes  y oficiales  reti- 
rados de  los  cuerpos  de  administración,  sanidad  y jurí - 
dico-militares, 

Sres.  MadorelL 
Moral. 

Martínez  Pacheco, 


Sres.  Peres  Villanueva. 

Batanero. 

Cassola. 

Narros  (Marqués  de). 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley  modificando  la  ley  de 
concesión  del  ferro-carril  de  Menjíbar  á Granada . 

Sres.  Gosalvez. 

León  y Llerena. 

Ferro  r. 

Arroyo  y Cobo. 

Zayas. 

Almagro, 

San  Juan, 

Idem  id,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  servicio 
general  desde  Cáceres  á Astorga . 

Sres,  González  Fiori. 

Muñiz. 

Yillapadíerna  (Conde  de). 

Perez  Villanueva. 

Avila  Ruano. 

Gullon. 

Rodríguez  Leal. 

Idem  para  la  proposicio?i  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  cuatro  de  tercer  ói'den  en 
Canarias, 

Sres.  Diz  Romero, 

Alcalá  del  Olmo, 

Angoloti, 

Perez  Zamora. 

Sánchez  Pastor. 

Torrepando  (Conde  de). 

Torres. 

Idem  id.  autorizando  la  variación  del  trazado  del  ferro 
carril  de  Manresa  á Berga. 

Sres.  Diz  Romero. 

Marin; 

Fabra  y Fio  reta. 

Planas. 

Ferratges. 

Albacete, 

Godo, 
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Comisión  mixta  para  el  ferro-carril  de  Medina  del 
Campo  d Ástorga . 

gres.  La  Riva. 

Muñiz. 

Atard. 

Peres  Villanueva. 

Avila  Ruano. 

Alonso  Pesquera. 

Huríes  de  Arce. 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Bosch  y Carbonell,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden, 
que  partiendo  de  Mora  la  Nueva  termine  en  Tortosa 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm . 134,  que  es 
el  de  esta  sesión,) 

Del  Sr.  Gómez  Diez , autorizando  la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  Ibi  á Murcia  por  Novelda.  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

DelSr.  Becerra  y Bermudez,  sobre  secularización 
de  cementerios,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Dia- 
rio.) 

Del  Sr.  Nieto  (D.  Emilio),  sobre  enterramientos. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gil  Berges,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de 
la  estación  de  Cetina  y pasando  por  los  baños  de  Jara- 
ta termine  en  Campillo.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Flores  Dávila,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que 
partiendo  de  Fermoselle  y pasando  por  Lumbrales 
termine  en  Ciudad-Rodrigo.  ( Véase  el  Apéndice  sexto 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Albacete,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Mazarron  termine  en  el 
puerto  del  mismo  nombre.  (Véase  el  Apéndice  sétimo 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Aguilera,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  la  estación  de  Argamasi- 
lia  de  Alba  termine  en  Tomelloso.  (Véase  el  Apéndice 
octavo  á este  Diario.) 


Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  oyó  con  sentimiento 
una  comunicación  de  D.  Julián  Piniilos  participando 
que  en  el  dia  de  ayer  habia  fallecido  su  señor  padre 
político  elSr.  D.  Rafael  Serrano  Acebron,  Diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  la  Almunia,  provincia  de  Za- 
ragoza. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Oomision 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  modificando  la  de 
concesión  del  ferro- carril  de  Menjíbar  á Granada  ha- 
bla nombrado  presidente  al  Sr,  León  y Liereua  y 
secretario  al  Sr.  Zayas. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la  propo* 


sicion  de  ley  autorizando  la  variación  del  trazado  del 
tranvía  de  Man  res  a á Berga  habia  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Albacete  y secretario  al  Sr.  Marín. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  nombrada  para  emitir  su  opinión  acerca  dei 
proyecto  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  servicio  general  que  empalmando  con  el 
de  Madrid  á Malpartida  de  Piasencia,  ó con  el  de  este 
último  punto  á Cáceres,  empalme  en  Ástorga  con  el 
de  Falencia  á Pouferrada,  habia  nombrado  presidente 
ai  Sr.  Gullon  y secretario  al  Sr.  González  Fiori. 


Se  acordó  pasar  á la  Oomision  de  actas  la  creden- 
cial núm.  430 , presentada  en  Secretaría  por  D.  José 
María  Celleruelo,  Diputado  a*  Cortes  por  el  distrito  de 
Lérida,  provincia  del  mismo  nombre. 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  Oomision  de  ac- 
tas la  credencial  núm.  431,  presentada  en  Secretaría 
por  D.  José  Granda  González,  Diputado  á Cortes  por  el 
distrito  de  Dolores,  provincia  de  Alicante. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  la 
proposición  de  ley  fijando  la  subvención  que  ha  de  re  - 
cíbir  y concediendo  próroga  para  la  construcción  del 
ferro -carril  de  Puente-Genil  á Linares,  una  instancia 
de  los  vecinos  de  Fuensanta  pidiendo  se  apruebe  dicha 
proposición  de  ley. 


E13r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  El 
Sr.  Diputado  D.  Miguel  Villanueva  y Gómez  en  el  día 
de  anteayer  ha  dirigido  un  ruego  al  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  ocupar  la  atención  de  la  Cámara, 
¿ fin  de  que  se  sirva  activar  un  proceso  instruido  en  la 
Habana  con  motivo  de  los  fraudes  cometidos  contra 
la  Hacienda  pública,  proceso  que  hace  un  año  se 
halla  en  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  sin 
dictarse  en  él  una  resolución  definitiva. 

No  es  la  primera  vez  que  de  este  asunto  se  trata, 
tanto  en  este  como  en  el  otro  Cuerpo  Colegislado  r,  y 
voy  á contestar  al  Sr.  Villanueva. 

En  aquel  entonces  expuse  que  á consecuencia  del 
celo  y rectitud  del  comandante  general  de  aquel 
apostadero,  el  señor  general  Beranger,  se  descubrie- 
ron estos  fraudes,  que  llegaron  á ascender  á la  canti- 
dad de  15  ó 16  millones  de  reales.  Se  formó  la  cor- 
respondiente causa,  siguió  ésta  todos  los  trámites  le- 
gales, y se  vió  y falló  en  consejo  de  guerra  de  oficiales 
generales.  Después  el  mismo  comandante  general  del 
apostadero  remitió,  como  está  mandado,  el  proceso  al 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.  Eran  varios  los 
acusados,  y también  fueron  varias  las  sentencias:  las 
que  causaron  ejecutoria  se  llevaron  á cabo  desde 
luego,  y las  que  no  la  causaban  vinieron  á la  revisión 
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y resolución  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 
Como  el  proceso  es  voluminoso  y tuvo  que  pasar  pri- 
mero al  fiscal  togado,  luego  al  militar,  y por  último 
al  relator  para  que  hiciese  el  apuntamiento  y se  viese 
en  la  Sala,  no  es  extraño  que  haya  habido  alguna  tar- 
danza en  su  resolución;  pero  tengo  entendido  que  hoy 
por  hoy  existe  ya  en  la  Sala  y que  lo  fallará  con  la 
justicia  y rectitud  que  aquel  alto  Cuerpo  tiene  de 
costumbre. 

El  Ministro  de  Marina,  como  saben  muy  bien  los 
Sres,  Diputados,  no  tiene  intervención  alguna  en  estos 
asuntos  hasta  que  una  vez  fallados  por  el  Consejo  Su- 
premo vuelven  al  Ministerio;  y entonces,  puede  estar 
seguro  el  Sr.  Yillanueva  de  que  no  se  detendrá  un 
solo  instante. 

Esto  es  cuanto  tengo  que  manifestar  en  contesta- 
ción á la  pregunta  ó ruego  que  se  sirvió  hacerme  el 
Sr.  Yillanueva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillanueva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILLAN  UEVA  Y GOMEZ:  Nada  más  real- 
mente que  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina por  la  contestación  que  ha  tenido  á bien  darme*  y 
también  para  decirle  que  no  estime  la  pregunta  ó rue- 
go que  yo  me  permití  dirigirle,  en  modo  alguno  como 
una  censura*  sino  como  un  deseo  que  me  parece  es  lí- 
cito manifestar  en  este  sitio,  de  que  cuanto  antes  ter- 
mine dicho  proceso  y cese  la  anómala  situación  en  que 
se  encuentran  algunas  personas  condenadas  á penas 
muy  pequeñas,  pero  que,  por  uo  haberse  conformado 
con  la  sentencia  del  consejo  de  guerra,  están  sufrien- 
do todavía  una  prisión  preventiva,  mientras  que  otras, 
condenadas  á otras  penas  también  pequeñas,  se  en- 
cuentran ya  en  libertad  por  haberlas  cumplido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  De 
ninguna  manera  me  ha  molestado  el  ruego  que  me  ha 
hecho  el  Sr.  Yillanueva,  como  las  que  me  hagan  todos 
los  Sres.  Diputados,  porque  obligación  de  los  Ministros 
es  venir  á contestar  a las  preguntas  ó ruegos  que  Ies 
hagan  los  Sres.  Diputados  en  los  términos  que  tengan 
por  conveniente, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (CJamacho):  El  se- 
ñor Alvarez  Marino  se  sirvió  dirigirme  en  una  de  las 
sesiones  anteriores  un  ruego  para  que  tomase  los  in- 
formes necesarios  á fin  de  corregir  el  abuso  que  dijo 
se  estaba  llevando  á cabo  en  Almería  por  exigir  10 
céntimos  de  peseta  sobre  cada  kilogramo  de  bacalao, 
contra  lo  que  dispone  la  ley  de  presupuestos  de  1 1 de 
Julio  de  1877.  Este  asunto  se  refiere  á un  expediente 
general  que  está  instruyendo  la  Dirección  general  de 
impuestos.  En  ese  expediente  ha  habido  informes  con- 
tradictorios de  los  diferentes  centros  que  han  sido  con- 
sultados, y en  su  virtud  hace  dias  acordé  pasara  al 
Consejo  de  Estado  en  pleno  para  que  diera  su  dictámen. 
Es  cnanto  puedo  contestar  á S.  S.  por  ahora  sobre  el 
particular. 

El  Sr.  Atard  se  sirvió  dirigirme  una  pregunta  re- 
lativa á un  expediente  que  estaba  pendiente  de  reso- 
lución respecto  á determinados  valores  que  han  de  ser 
canjeados  por  títulos  del  4 por  100  amortizable,  ó de- 


signar en  otro  caso  la  forma  y manera  en  que  hayan 
de  ser  reintegrados.  Debo  decir  á S.  S.  que  este  expe- 
diente ha  sido  resuelto  con  fecha  21  del  corriente  y 
que  ya  deben  obrar  los  traslados  de  la  orden  en  la  Di- 
rección general  de  la  deuda. 

El  Sr,  Ledesma  tuvo  á bien  dirigirme  un  ruego 
respecto  á lo  que  acontece  en  la  Dirección  general  de 
la  deuda  por  no  querer  los  agentes  de  Bolsa  certificar 
el  conocimiento  de  las  personas  para  el  pago  de  las  ins- 
cripciones, por  motivos  diversos.  Debo  manifestar  á su 
señoría  que  no  hay  antecedente  alguno  en  el  Ministe- 
rio acerca  de  este  particular,  que  no  consta  queja  de 
ninguna  clase  de  que  yo  tenga  conocimiento.  Sin  em- 
bargo, procuraré  informarme  de  lo  que  haya  ene!  par- 
ticular por  el  director  de  la  deuda,  y en  lo  que  esté 
dentro  del  círculo  de  mis  atribuciones  resolveré.  Esto 
por  lo  que  hace  al  presente;  que  por  lo  que  se  refiere 
al  porvenir,  yo  cuidaré  de  que  no  se  repitan  sucesos 
como  el  que  ha  motivado  la  pregunta  del  Sr,  Ledesma, 
puesto  que  respecto  de  los  agentes  me  propongo  adop- 
tar una  resolución  que  evite  toda  intervención  suya 
innecesaria  en  los  asuntos  de  la  Dirección  de  la  deuda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ledesma  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LEDESMA:  Yo  puedo  decir  al  Sr,  Ministro 
que  es  público  y notorio  que  desde  hace  bastante  tiem- 
po los  agentes  de  Bolsa  han  acordado  no  intervenirlas 
operaciones  de  las  trasferencias,  por  consecuencia  de 
ciertas  dificultades  ó causas  en  que  se  ha  procedido 
contra  ellos  en  la  Dirección  de  la  deuda. 

Yo  he  hablado  con  el  director  de  la  deuda  publica 
y me  ha  dicho  que  estaba  en  contestaciones  con  la  Jun- 
ta sindical;  que  habla  muchos  casos  de  quejas  pareci- 
das á la  que  yo  llevaba,  y que  cuando  esa  se  determi- 
nara, se  veria  la  manera  de  que  no  continuaran  eu  ese 
estado  los  interesados  que  pedían  convertir  sus  inscrip- 
ciones, Pero  como  esto  es  ya  viejo,  y el  que  tiene  una 
inscripción  y necesita  su  dinero  no  puede  esperar  in- 
definidamente, como  quiera  que  no  hay  una  persona 
autorizada  para  legalizar  su  firma  en  la  Dirección, 
puesto  que  no  hay  hasta  ahora  autorizados  legalmente 
para  ello  más  que  los  agentes  de  Bolsa,  yo  rogaba  á su 
señoría  que  con  el  objeto  de  que  el  público  no  conti- 
nuara sufriendo  esas  perjuicios,  autorizara  á los  nota- 
rios ó á los  corredores  de  comercio  para  que  pudiesen 
legalizar  por  sí  la  firma  de  los  que  presentaban  las  ins- 
cripciones, De  otro  modo,  S.  S.  comprenderá  que  es 
tener  al  público  privado  de  su  dinero  en  ocasiones  en 
que  quizá  quizá  le  sea  sumamente  necesario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  El  se- 
ñor Ledesma,  llevado  del  mejor  deseo,  yo  lo  reconozca, 
ha  hecho  la  pregunta  que  consta  en  el  Extracto  de  la 
sesión  de  ayer;  pero  yo  debo  decir  á S,  S.  que  de  lo 
que  ha  manifestado  se  desprende  una  cosa,  y es,  que  el 
director  de  la  deuda  cree  que  el  conocimiento  de  ese 
asunto  está  dentro  de  sus  atribuciones. 

Yo  he  manifestado  que  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da no  hay  antecedentes  oficiales  acerca  de  ese  asunto. 
Yo  llamaré,  pues,  al  director  de  la  deuda  y le  excitaré 
á que  resuelva  pronto  este  particular  en  io  que  esté 
dentro  de  sus  atribuciones,  y á que  consulte  lo  quesea 
atribución  del  Ministerio,  para  adoptar  la  disposición 
justa  y conveniente. 
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El  Sr.  3PEESIDEHTE:  Se  Ya  á dar  cuenta  de  ana 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel)  sobre  secula- 
rización de  cementerios  (Véase  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  S r.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

ElSr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Señores  Diputados, 
pocas  son  las  palabras  que  he  de  decir,  poco  he  de  abu- 
sar de  vuestra  benevolencia  para  apoyar  la  proposición 
que  en  compañía  de  mi  amigo  el  Sr.  Dt  Zoilo  Perez  y 
otros  dignos  individuos  de  la  mayoría  y de  las  minorías 
democráticas  he  tenido  el  honor  de  presentar  á la  Mesa, 
y el  Sr.  Secretario  acaba  de  tomarse  la  molestia  de  leer. 

Digo  que  son  pocas  las  palabras  que  voy  á pronun- 
ciar, y seguramente  no  es  necesario  elevarse  á altas 
consideraciones,  ni  entrar  en  datos  históricos  relativos 
á los  cementerios  y al  enterramiento  de  los  que  han 
dejado  do  existir,  y basta  solo  tener  en  consideración 
que  obedece  la  proposición  que  tengo  la  honra  de  apo- 
yar en  estos  momentos,  á dos  necesidades  de  grandí- 
sima urgencia.  Parte  una  de  ellas  de  las  imposiciones 
que  lleva  consigo  la  higiene  publica  en  todos  los  paí- 
ses, pues  en  todos  ellos  se  mira  con  gran  esmero  y 
cuidado;  á ella  se  dedican  pensadores  y sabios  de  pri- 
mer orden,  con  el  fin  de  fomentar  el  desarrollo  de  la 
población,  ménos  en  España,  donde  seguramente  no  ha 
desaparecido  de  vuestra  memoria  el  recuerdo  de  que 
es  una  de  las  Naciones  de  Europa  donde  ménos  rápido 
es  este  incremento. 

Sabido  es  por  todos  que  la  primera  riqueza  de  un 
país  es  la  densidad  de  su  población,  bien  entendido  que 
ios  hombres  tengan  las  condiciones  de  virilidad,  de 
energía  y de  actividad  productora.  Y si  es  verdad  lo 
dicho  respecto  á España,  la  estadística  acredita  igual- 
mente que  no  es  la  Nación  de  Europa  donde  ménos 
nacimientos  se  verifican  con  relación  al  número  de  sus 
habitantes. 

Hay  poblaciones  y hay  provincias  enteras  en  Es- 
paña, en  qne  la  reproducción  está  por  encima  de  la  de 
Escocia  y á la  altura  de  las  de  Noruega  y Suecia,  qne 
son  las  mayores  de  Europa;  y por  consecuencia,  en 
nuestra  Patria  es  donde  hay  mayor  mortalidad  relativa, 

En  la  mente  de  todos  está,  pues,  que  es  preciso  que 
hagamos  un  esfuerzo,  sin  distinción  de  opiniones  ni 
creencias,  á fin  de  conseguir  los  adelantos  y progresos 
materiales  en  la  ciencia,  en  la  industria,  en  la  agri- 
cultura y en  el  trabajo,  si  hemos  de  igualarnos  á las 
demás  Naciones;  porque  en  vano  es  que  pensemos  en 
conquistas  ulteriores,  en  hacer  un  papel  importante  en 
los  Congresos  de  Europa,  en  que  tal  ó cual  Soberano 
por  esta  ó por  la  otra  alianza  pueda  favorecernos;  en 
vano  es  todo  eso  mientras  no  tengamos  una  población 
densa,  rica  y aplicada  al  trabajo.  Y si  esto  es  cierto,  lo 
primero  de  que  debemos  ocuparnos  es  precisamente  de 
todo  aquello  que  no  solo  conserva  mayor  número  de 
vidas,  sino  que  hace  la  del  individuo  más  útil  para  sí 
y para  sus  semejantes  y ménos  expuesta  á dolores  y 
enfermedades,  y para  esto  ocupa  un  lugar  preferente 
la  higiene  pública, 

Gonvióneme  ante  todo  y para  empezar  la  conclu- 
sión, ó sea,  como  vulgarmente  se  dice,  para  llegar  al 
principio  del  fin,  hablar  con  úna  claridad  tal  que  na- 
die pueda  dejar  de  entenderme;  porque  no  se  me  ocul- 
ta que  á la  proposición  que  tengo  el  honor  de  apoyar 
se  le  va  á dar  cierta  interpretación  en  sentido  de  es- 
tas ó de  las  otras  creencias.  Conste,  pues,  que  al  lado 


de  las  necesidades  qne  he  enumerado,  debe  tenerse 
en  cuenta  la  que  forma  las  de  la  mayoría  inmensa  de 
los  españoles,  que,  cualesquiera  qne  ellas  sean,  son 
siempre  respetables  porque  pertenecen  á la  conciencia 
humana;  conste,  pues,  que  de  ninguna  manera  va  á 
chocarse  con  ellas  ni  á lastimarlas,  pero  que  respe- 
tándolas como  se  debe,  es  preciso  dar  á la  parte  civil,  á 
la  administración  pública  lo  que  á ella  le  corresponde; 
que  al  fin  y al  cabo  el  progreso  en  las  sociedades  mo- 
dernas, y aun  pudiera  añadir  en  las  antiguas,  consiste 
más  que  todo,  por  una  parte,  en  que  el  Estado  vaya 
desprendiéndose  de  aquellos  asuntos  de  que  antes  se 
ocupaba  y que  pertenecen  de  derecho  ai  individuo, 
cuando  éste  por  sn  cultura  é ilustración  este  en  apti- 
tud de  ejercer  esas  funciones;  y por  otra  parte,  en  re- 
coger de  las  corporaciones  ó individuos  lo  que  al  Es- 
tado solamente  corresponde.  Y una  prueba  de  lo  que  se 
hace  en  otras  Naciones,  es  el  ejemplo  que  me  voy  á 
permitir  citar.  Ninguno  de  vosotros  creé,  de  seguro, 
que  el  Austria  es  un  país  donde  reina  la  anarquía  y 
donde  tienen  gran  eco  las  ideas  contrarias  á las  creen- 
cias que  dominan  en  España:  pues  en  Austria  se  ha  de- 
clarado que  el  cadáver  pertenece  al  Estado;  y yo,  si  me 
atreviera  á llevar  mi  falta  de  modestia  hasta  querer 
modificar  el  pensamiento  de  aquellos  legisladores,  di- 
ría qm  el  cadáver  pertenece  á la  familia  del  finado  y 
al  Estado;  á la  primera,  por  los  afectos  qne  tenemos  ha- 
cia las  personas  que  ha  n dejado  de  existir;  al  segundo, 
por  lo  que  se  relaciona  con  la  higiene  pública,  de  la  que 
el  Estado  tiene  el  deber  de  cuidar. 

Si  la  higiene  pública  es  una  necesidad. ..'(Rumores,) 
Señor  Presidente,  yo  me  atrevo  á reclamar  de  S.  S, 
que  me  ampare,  para  que  los  Sres.  Diputados  que  tie- 
nen tanto  qne  discutir,  y que  yo  entiendo  que  no  tie- 
nen necesidad  de  oír  lo  que  estoy  diciendo,  respetando 
un  poco  al  qne  habla,  se  vayan  á sus  bancos  y me  per- 
mitan dirigir  la  palabra  al  Congreso  de  modo  qne  los 
señores  taquígrafos  me  puedan  copiar. 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tendrá  todo 
el  apoyo  que  necesite  de  la  Presidencia,  para  que  los 
Sres.  Diputados  guarden  silencio;  pero  no  se  puede 
evitar  que  en  algunos  momentos,  personas  que  no  te- 
nían conocimiento  de  la  proposición  y que  se  han  en- 
contrado con  nn  debate,  se  hayan  preguntado  unas  á 
otras  de  qué  se  trataba.  Esto  es  lo  que  ha  pasado. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Presidente  por  su  explicación,  y presumiendo  que^ 
ya  se  habrán  enterado  del  asunto  de  que  se  trata,  yo„ 
espero  confiadamente,  por  respeto  á otros  Sres.  Dipu 
tados,  por  respeto  á la  Presidencia,  y en  último  térmi- 
no  por  respeto  al  qne  habla,  me  dejarán,  continuar  y 
así  molestaré  ménos  la  atención  del  Congreso. 

Decía,  pues,  que  si  la  higiene  pública  es  una  nece- 
sidad; que  si  es  de  todo  punto  necesario  y urgente  lle- 
var á las  leyes  estas  quejas  que  un  día  y otro  nos  da- 
mos en  las  conversaciones  particulares,  protestando  de 
cierto  modo,  no  diré  del  enterramiento,  porque  no  me 
parece  la  palabra  propia,  pero  sí,  y permitidme  la  ex- 
presión, que  no  sé  si  es  ó no  castellana,  pero  que  indi- 
ca perfectamente  la  idea,  pero  sí  del  enníchamientü 
que  tanto  ofende  á la  higiene  como  á la  estética.  Bajo 
este  punto  de  vísta  no  es  ménos  importante  poner  de 
acuerdo  entre  sí  las  leyes,  porque  todo  progreso  social 
ó científico  engendra  necesidades,  ya  para  establecer 
la  debida  armonía,  ya  para  ulteriores  progresos.  Pues 
bien;  la  Constitución  qne  nos  rige*  aun  siendo  como  es 
una  Carta  otorgada  é informada  por  principios  no  bas- 
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tanto  liberales,  en  su  art.  11  asegura  á todos  los  espa- 
ñoles, si  no  la  libertad  de  cultos,  por  lo  ménos  la  de 
conciencia;  de  suerte  que  sin  violarla,  no  puede  in- 
ferirse una  ofensa  equivalente  á una  pena  á la  familia 
del  que  ha  dejado  de  existir;  y nadie  se  atreverá  á ne- 
gar que  es  un  disgustó  grandísimo  para  los  que  que- 
dan, una  ofensa  á la  moral  ó higiene  publica,  una  fal- 
ta de  respeto  á los  restos  del  que  poco  antes  era  nues- 
tro amigo,  nuestro  deudo,  un  sér  querido,  en  una  pa- 
labra, cuando  por  exceso  de  celo  ó por  otras  varias 
circunstancias  que  no  es  del  caso  analizar,  hay  álguieu 
que  se  cree  con  derecho  á negarse  á la  inhumanacíon 
del  cadáver.  Entonces  vienen  los  conflictos  que  con  de- 
masiada frecuencia  se  repiten  y en  las  peores  condi- 
ciones: por  un  lado,  invocando  los  derechos  siempre 
respetables  de  una  religión,  cualquiera  que  ella  sea,  á 
no  tener  junto  á los  cadáveres  de  sus  fieles  á los  que 
no  han  profesado  sus  creencias;  y por  otro,  invocando 
la  Administración  civil  el  derecho  que  tiene,  y de  que 
he  hablado  antes,  á que  el  cadáver  no  permanezca  in- 
sepulto más  tiempo  dei  necesario  para  asegurarse  de 
que  es  tal  cadáver;  derecho  que  se  funda  en  dos  prin- 
cipios, el  respeto  natural  del  hombre  á los  que  ya  no 
existen  y las  condiciones  de  la  higiene  publica,  que 
exige  que  no  absorbamos  animales  microscópicos  y 
sustancias  de  las  que  se  llaman  cadavéricas,  Y añá- 
dase que  estos  conflictos,  en  términos  generales  ha- 
blando, se  verifican  para  las  familias  en  los  momentos 
más  angustiosos  y de  mayor  perturbación  moral  por 
el  sentimiento  acerbo  que  produce  la  pérdida  de  un 
sér  amado* 

Esta  proposición  de  ley  no  puede  oponerse,  no  las- 
tima á ninguna  creencia,  sea  ésta  La  que  quiera,  todas 
son  respetables;  y para  probar  el  aserto  de  que  ni  re- 
motamente  tiene  derecho  ninguna  de  ellas  á quejarse 
de  que  el  suyo  sea  lesionado, basta  presentar  el  siguien- 
te dilema:  ó los  Sres.  Diputados  y demás  ciudadanos 
españoles  pertenecen  á una  escuela  espiritualista,  ó á 
una  escuela  materialista.  Si  lo  primero^  creen  que  el  ; 
espíritu  desaparece,  que  el  alma  huye  antes  de  la  muer- 
te; ó mejor  dicho,  empleando  otro  lenguaje,  su  sepa- 
ración del  cuerpo  es  la  causa  determinante  de  la  con- 
clusión de  la  vida.  En  esta  hipótesis,  no  queda  aquí 
nada  que  sea  responsable  do  las  acciones,  de  las  obras 
meritorias  ó pecaminosas  que  ha  realizado  el  individuo 
durante  m existencia:  el  espíritu  ha  desaparecido,  y 
queda  solo  la  materia,  que  se  descompone  para  dar  lugar 
á otras  vidas;  ó empleando  otro  lenguaje,  el  alma  vue-  ; 
la  al  sitio  donde  ha  sido  destinada,  y el  cuerpo  vuelve  á 
la  tierra  de  la  que  ha  sido  formado.  Si  lo  segundo,  los 
materialistas  ó evolucionistas  entienden  que  la  orga- 
nización ha  concluido,  y que  la  materia,  que  está  cons- 
tantemente en  movimiento  desde  in  wternum,  no  hace 
más  que  seguir  funcionando  para  dar  lugar  á nuevas 
organizaciones,  ya  en  el  reino  animal,  ya  en  el  vegetal. 

Como  no  hay  ninguna  escuela  que  pueda  oponer- 
se á lo  que  solicito,  á que  lleve  mi  pequeña  influencia 
á la  cuestión  de  que  se  trata  por  medio  de  la  proposi- 
ción que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  proposición 
que  deja  el  campo  libre  para  todas  las  modificaciones 
que  quieran  hacerse,  y que  deja  al  Gobierno  su  inter- 
vención natural,  porque,  cualquiera  que  sea  la  escuela 
á que  pertenezca,  no  soy  de  los  que  opinan  que  debe 
atarse  las  manos  al  Gobierno,  sino  dejarle  medios  para 
gobernar  libremente  en  tanto  que  no  se  oponga  á los 
derechos  de  los  ciudadanos;  y como,  además,  el  tomar 
en  consideración  lo  que  propongo,  no  significa  su  apro- 


bación íntegra,  sino  que  pueden  hacerse  las  modifica- 
ciones que  se  crean  convenientes,  espero  confiadamen- 
te que  el  Congreso  se  ha  de  servir  tomar  en  conside- 
ración esta  proposición. 

Pero  antes  de  sentarme  he  de  indicar,  ó mejor  di- 
cho, he  de  apuntar  algo  que  explica  la  razón  de  los  ar- 
tículos y párrafos  de  que  consta  la  proposición  que  es- 
toy defendiendo* 

Se  declara  en  el  art.  i,*  que  los  cementerios  que 
no  hayan  sido  construidos  por  particulares  ó corpora- 
ciones, pasen  á ser  propios  de  los  Municipios,  bajo  la 
vigilancia  y responsabilidad  de  las  personas  que  debaa 
intervenir  en  la  higiene  publica. 

Se  establece  además  en  otro  de  los  artículos  que  en 
los  cementerios  que  se  construyan  en  lo  sucesivo  se  de- 
je un  sitio  á propósito  para  la  cremación.  Al  proponer 
esto,  el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  no 
se  propone  venir  á defender  aquí  en  este  momento  la 
conveniencia  ó inconveniencia  de  la  cremación;  digo 
más:  esto  no  corresponde  al  Gobierno  como  representan- 
te de  la  sociedad;  la  moda,  los  adelantos  de  la  ciencia, 
y tal  vez  la  necesidad,  serán  las  que  determinen  si  ha 
de  establecerse  ó no;  pero  venga  ó no  venga  la  crema- 
ción, y como  quiera  que  se  han  hecho  muchos  ensayos 
en  las  diferentes  Naciones  de  Europa,  justo  es  que  ha- 
ya un  punto  en  los  cementerios  para  que  si  alguno  or- 
dena en  su  testamento  ó su  familia  manifiesta  el  deseo 
de  que  se  emplee  ese  medio,  haya  sitio  á propósito  pa- 
ra verificarlo. 

Al  pedir  en  otro  artículo  que  los  particulares  y 
corporaciones  puedan  construir  los  cementerios  que 
tengan  por  conveniente  para  sus  propias  familias  ó pa- 
ra quienes  les  parezca  más  á propósito»  pero  sin  faltar 
nunca  á las  reglas  de  la  moral  y de  la  higiene  publica 
que  se  hayan  establecido  ó que  luego  se  establezcan, 
es  un  respeto  debido  al  sentimiento  de  las  familias  que 
deseen  que  las  cenizas  de  los  seres  á quienes  han  ama- 
do descansen  en  determinado  sitio. 

Insistir  en  más  detalles  seria  entrar  en  cuestionéis 
de  reglamento  cuyo  desarrollo  corresponde  al  Gobier- 
no; y expuestas  someramente  estas  razones,  espero  que 
ni  los  gres.  Ministros  ni  el  Congreso  tendrán  inconve- 
niente en  que  se  tome  en  consideración  la  proposición 
que  he  tenido  la  honra  de  apoyar,  y dando  las  gracias 
al  Sr,  Presidente  y á la  Cámara,  me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Es  costumbre,  Sres.  Diputados,  y me  parece  costumbre 
muy  parlamentaria  y constitucional,  que  el  Gobierno, 
estando  presente  cuando  so  apoya  una  proposición,  so- 
bre todo  si  es  de  la  importancia  y de  la  trascendencia 
de  la  que  acaba  de  apoyar  mi  amigo  el  Sr.  Becerra, 
diga  cuál  es  su  opinión,  á fin  do  que  los  Sres.  Diputa- 
dos, que  no  han  de  tenerla  en  cuenta  más  que  lo  pura- 
mente necesario  para  formar  su  juicio,  puedan  saber 
cuál  es  el  del  Gobierno  en  esta  materia.  Cumpliendo 
con  este  deber,  y aunque  yo  no  he  tenido  el  gusto  de 
leer  hasta  este  instante  la  proposición  del  Sr.  Becerra, 
porque  ayer  no  pude  asistir  á la  Sección  en  donde  so 
autorizó  su  lectura,  voy  á decir  solamente  cuatro  pala- 
bras que  me  parecen  de  absoluta  necesidad,  sin  entrar 
| en  el  fondo  de  la  cuestión,  porque  de  ellas  ha  de  dedu- 
1 clr  el  Congreso  que  no  puedo  entrar, 

Se  trata  de  una  proposición  de  ley  de  seculariza- 
ción en  absoluto  de  los  cementerios;  se  trata  de  una 
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proposición  en  que  se  autoriza  la  cremación,  en  que  se 
establecen  reglas  respecto  de  la  celebración  de  ritos  re- 
ligiosos  dentro  de  los  cementerios;  y como  precisamen- 
te en  estos  instantes  está  pendiente  de  la  discusión  del 
Senado  una  ley  de  sanidad  en  la  cual  hay  un  capítulo 
correspondiente  á tos  .cementónos*  ley  sobre  la  cual  se 
ha  de  dar  dictamen  de  un  momento  á otro,  porque  la 
Comisión  que  de  ella  conoce  ya  ha  tenido  una  confe- 
rencia con  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  y estamos  muy  cerca  de  llegar  á 
dar  la  ultima  mano  al  dictamen,  en  el  cual,  con  efecto, 
se  hacen  bastantes  variaciones  en  la  forma,  pero  se 
aceptan  en  absoluto  los  principios  en  que  estaba  basa- 
do el  proyecto  de  ley  por  mí  presentado  en  aquella  Cá- 
mara, entiendo  yo  que  la  ley  de  relaciones  - de  ambos 
Cuerpos  no  permite  que  conozcamos  aquí  de  un  pro- 
yecto especial  relativo  á los  cementerios,  mientras  se 
está  conociendo  en  el  Senado  de  una  ley  general  de 
sanidad,  en  la  cual  no  puede  menos  de  haber,  y hay  con 
efecto,  un  capítulo  relativo  é los  cementerios  en  lo  que 
tiene  relación  con  la  autoridad  administrativa  y con  el 
gobierno  del  país. 

Por  esto,  estando  yo  conforme  en  casi  la  totalidad 
de  las  disposiciones  que  contiene  la  proposición  de  ley 
del  Sr.  Becerra,  porque  en  esa  materia  tengo  machos 
puntos  de  coincidencia  con  S.  S,  en  mis  doctrinas,  no 
puedo  rogar  al  Congreso  que  tome  en  consideración  la 
proposición  del  Sr,  Becerra,  ni  siquiera  decirle  que  al 
Gobierno  le  es  indiferente  que  bajo  esta  forma  ó bajo 
otra  se  trate  aquí  la  cuestión. 

El  Gobierno  tiene  el  deber  de  llamarla  atención  de 
esta  Cámara,  y la  llama,  para  que  no  vayamos  á in- 
fringir la  ley  de  relaciones  entre  los  dos  Cuerpos  y 
nuestro  Reglamento*  Es  una  materia  que  está  someti- 
da al  Senado,  que  va  á ser  objeto  de  discusión  allí  den- 
tro de  muy  pocos  dias,  porque  repito  que  el  dictamen 
está  para  darse,  y entiendo  que  si  aquí  se  tomara  en 
consideración  esta  proposición  y nombráramos  Comi- 
sión que  formulara  dictamen,  podría  dar  la  coinciden- 
cia, la  daría  de  seguro,  de  que  las  dos  Cámaras  estu- 
vieran ocupándose  de  una  misma  materia. 

En  esto  concento,  y puesto  que  la  ley  de  sanidad 
ha  de  venir  aquí  después  que  sea  discutida  en  el  Se- 
nado, yo  rogaría  á mí  amigo  el  Sr*  Becerra  que  ha- 
biendo ya  expuesto  sus  ideas  en  esta  materia,  y ha- 
biendo comenzado,  como  es  justo,  la  propaganda  de 
las  mismas  en  este  terreno  parlamentario,  tuviera  la 
bondad  de  retirar  la  proposición,  esperando  á que  la 
ley  de  sanidad  venga,  para  llevar  á ella  su  espíritu  y 
hasta  su  letra,  que  esto  puede  llevar  también  S,  S.  por 
medio  de  enmiendas,  ó en  el  seno  de  la  Comisión  si 
S*  S,  fuera  elegddo  por  el  Congreso  para  formar  parte 
de  ella.  Si  S.  S.  no  tiene  inconveniente  en  esto,  yo  no 
tengo  necesidad  de  decir  al  Congreso  que  no  tome  en 
consideración  la  proposición,  no  por  los  principios  que 
envuelve,  sino  por  el  conflicto  parlamentario  que  pue- 
de crear:  si  8.  S,  no  la  retirara,  yo,  después  de  hacer 
al  Congreso  la  indicación  que  acabo  de  hacerle,  y cum- 
pliendo con  mi  deber  de  velar  por  la  buena  armonía 
entre  los  dos  Cuerpos,  tendré  que  rogar  al  Congreso 
que  no  tome  en  consideración  la  proposición  del  señor 
Becerra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Secretarlo  se  servirá 
leer  el  art.  de  la  ley  do  relaciones  entre  los  dos 
Cuerpos  Colegisladores* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Dice  así: 

ftArt.  7,®  Mientras  esté  pendiente  en  uno  de  los 


Cuerpos  Colegisladores  algún  proyecto  de  ley,  no  pue- 
de hacerse  en  el  otro  ninguna  propuesta  sobre  el  mis- 
mo objeto.)) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA  (D,  Manuel):  Empezaré  por  dar  las 
gracias  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  porque  ha  tenido 
la  bondad  de  mandar  leer  un  artículo  que  yo  me  iba  á 
permitir  reproducir,  pues  al  oír  su  lectura  he  visto  que 
mi  memoria  no  me  es  infiel,  y que  no  lo  habla  olvidado; 
y respecto  á lo  que  se  ha  servido  decirme  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  diré  en  primer  lugar  que  la  ley 
que  se  discute  en  la  alta  Cámara  no  es  una  ley  sobre 
cementerios;  de  suerte  que  la  proposición  que  he  te- 
nido la  honra  de  presentar  no  está  incluida  en  el  caso 
á que  se  refiere  de  las  relaciones  entre  los  dos  Cuerpos 
Colegisladores.  ¿Es  que  se  quiere  decir  que  en  la  ley 
de  sanidad  se  trata  de  los  enterramientos  y de  las  con- 
diciones en  que  se  han  de  verificar,  que  luego  se  han 
de  desarrollar  en  los  reglamentos  y en  los  informes  de 
personas  peritas  en  la  materia,  y que  todas  estas  cosas 
se  relacionan  con  la  higiene?  ¡ Ah!  si  tal  fuere,  costa- 
ríame  poco  trabajo  probar  que  la  cuestión  de  abrir  ó 
cerrar  los  puertos  ¿ los  cereales  extranjeros  estaba 
también  comprendida  en  la  ley  de  sanidad,  porque  no 
comprendo  que  nada  esté  más  dentro  de  la  higiene 
que  la  manutención.  Si  estas  consideraciones  estorba- 
sen para  que  mi  proposición  sea  tomada  en  considera- 
ción, sostengo,  y costaríame  poco  trabajo  demostrarlo 
con  una  exactitud  matemática,  que  tampoco  podría 
darse  ahora  una  ley  de  obras  públicas,  porque  si  des- 
montáis terrenos,  si  abrís  boquetes  en  las  montañas 
dando  /paso  á los  vientos,  alteráis  completamente  las 
condiciones  climatológicas  de  un  país*  Pues  qué,  ¿ig- 
noráis que  la  perforación  de  las  montañas,  y el  paso 
que  por  allí  tienen  los  vientos,  influyen  en  la  cantidad 
de  lluvias  y el  clima  de  un  país?  Seguramente  que 
ningún  Sr.  Diputado  ignora  que  en  España  las  cordi- 
lleras de  las  montanas  son  las  que  determinan  la  se- 
quía en  unas  provincias  y las  sobradas  lluvias  en  otras; 
y que  al  contrario  de  la  Siria  donde  hay  sol  y agua,  en. 
España  en  unas  comarcas  sobra  el  sol  y en  otras  sobra 
el  agua.  De  manera  que  la  apertura  de  boquetes  en 
las  montañas,  la  de  calles,  la  orientación  de  éstas  y la 
de  poblaciones,  los  edificios,  el  tránsito  de  las  carrete- 
ras, la  construcción  de  albuferas  o lagos,  la  canaliza- 
ción de  los  ríos,  todo,  absolutamente  todo  se  relaciona 
con  la  higiene;  y esta  es  una  cuestión  puramente  téc- 
nica; para  discutirla  cual  es  preciso,  habría  que  acudir 
á la  física,  a la  química  y á la  meteorología;  y nadie 
podrá  convencerme  de  lo  contrario,  no  porque  sea  yo 
quien  lo  afirme,  sino  porque  con  la  ciencia  positiva  se 
demuestra.  ¿Conocéis  algo  que  más  se  relacione  con  la 
sanidad  que  la  carestía  del  pan?  ¿No  demuestra  la  es- 
tadística que  el  número  de  nacimientos,  de  casamien- 
tos, de  defunciones  y de  crímenes  se  relaciona  con  los 
precios  de  los  artículos  de  primera  necesidad?  No  hay 
nada,  pues,  absolutamente  nada,  que  con  la  sanidad 
no  esté  relacionado;  y la  cosa  no  podía  ser  de  otra  ma- 
nera, ¿De  qué  se  ocupan  la  sanidad  y la  higiene  públi- 
ca y privada?  De  todo  aquello  que  puede  evitar  las  con- 
diciones exteriores  que  luchan  con  las  de  existencia  y 
determinan  el  decaimiento,  y por  último  la  muerte  de 
los  individuos;  de  suerte  que  todo  lo  que  al  hombre  se 
refiera  y pueda  utilizarse,  todos  los  agentes  exteriores 
que  estén  en  contacto  con  él,  todo,  absolutamente 
todo  se  relaciona  con  la  sanidad . Así  que,  observad 
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que  la  importancia,  que  en  las  Naciones  más  adelanta- 
das han  tomado  los  hombres  que  descuellan  en  el  ejer- 
cicio de  la  medicina,  no  es  precisamente  por  las  curas, 
sino  por  su  aplicación  más  notable,  por  los  informes 
que  dan  sobre  la  higiene  pública,  y por  el  descubri- 
miento que  hacen  de  agentes  contrarios  á la  vida  del 
hombre.  Tan  es  asi,  que  el  célebre  Pasteur,  bien  cono- 
cido por  sus  descubrimientos  relativos  al  parsitísmo, 
sienta  que  en  medicina  el  principio  superior  á todo 
para  curar  las  enfermedades  es  el  de  prever,  Resulta 
de  lo  dicho,  que  según  lo  manifestado  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  no  podría  tratarse  aquí  abso- 
lutamente de  nada  mientras  que  en  el  otro  Cuerpo  esté 
pendiente  la  ley  de  sanidad. 

Tampoco  es  motivo  bastante  para  que  no  pueda  to- 
marse en  consideración  mi  proposición,  como  se  ha 
servido  advertirme  mí  amigo  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, el  que  en  ella  se  pida  en  absoluto  la  secu- 
larización de  los  cementerios,  Yo  entiendo  que  á eso  se 
va;  yo  entiendo  que  á eso  nos  lleva  la  necesidad;  yo  en- 
tiendo que  á eso  caminamos;  yo  entiendo  que  eso  se 
impone;  yo  entiendo  que  dentro  de  poco  tiempo  eso  se 
realizará,  porque  én  las  poblaciones  de  alguna  impor- 
tancia los  vivos  se  encontrarán  rodeados  de  los  muer- 
tos. Pues  qué,  ¿no  sabéis  lo  que  ha  resultado  de  los 
análisis  hechos  en  diferentes  puntos  donde  los  cemen- 
terios están  tocando  á las  poblaciones?  ¿No  sabéis  lo 
que  resulta  de  esos  análisis  hechos  por  los  químicos,  y 
algunos  de  ellos  por  el  que  en  este  momento  dirige  la 
palabra  al  Congreso,  con  respecto  á los  gases  que  allí 
se  respiran? 

En  cuanto  á la  cremación,  me  importa  hacer  cons- 
tar, y volveré  á insistir  en  ello}  porque  sin  duda  no  me 
he  explicado  con  claridad,  que  la  proposición  que  he 
tenido  el  honor  de  apoyar  no  autoriza  ni  desautoriza 
la  cremación;  únicamente  dice  que  en  los  cementerios 
haya  un  sitio  á propósito  para  ella,  por  si  algún  dia  se 
ve  la  sociedad  en  la  precisión  de  adoptarla;  del  mismo 
modo  que  no  porque  se  pida  una  cárcel  para  un  pueblo, 
se  haya  de  deducir  do  eso  que  siempre  debe  haber  allí 
presos.  Mucho  se  alegraría  el  pueblo  de  que  la  cárcel 
estuviese  siempre  vacía;  pero  en  la  previsión  de  que  ha 
de  haber  presos,  debe  construir  la  cárcel. 

Para  concluir,  añadiré  que  no  es  posible  esté  com- 
prendida en  la  ley  de  sanidad  la  secularización  de  ce- 
menterios, objeto  de  mi  proposición,  porque  no  perte- 
nece á dicha  ley  las  atribuciones  que  tengan  ó hayan 
de  tener  los  Municipios,  y en  todo  caso  correspondería 
á la  ley  de  Ayuntamientos,  Pero  yo  no  quiero  insistir 
más  sobre  si  el  asunto  de  que  se  trata  está  ó no  com- 
prendido en  la  ley  de  sanidad  que  se  discute  en  el  otro 
Cuerpo,  ni  si  un  ejemplar  de  esa  ley  se  encuentra  ya 
en  el  Congreso,  y en  este  caso  pedir,  como  estada  en 
mi  derecho;  que  un  Sr.  Secretario  se  sirviera  dar  lec- 
tura de  ese  documento.  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción añrma  que  en  la  ley  ya  citada,  ó mejor  dicho,  en 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute  en  el  otro  Cuerpo  Co- 
legí slador  está  comprendido  lo  que  á cementerios  se 
refiere;  lo  afirma  bajo  su  palabra,  y es  por  esto  para  mí 
artículo  de  fé;  que  no  acostumbro  á dudar  de  la  pala- 
bra de  un  caballero  mientras  no  se  me  haya  engañado 
abusando  de  mi  confianza,  A pesar  de  las  razones  que 
acabo  de  exponer,  y que  me  parece  que  han  de  dejar  la 
proposición  en  su  lugar,  yo  no  soy  jamás  insensible  á 
las  indicaciones  que  me  hacen  los  que  conmigo  invocan 
el  nombré,  siempre  sagrado,  de  la  amistad.  Basta  que 
el  Sr,  Ministro  haya  hecho  constar,  lo  cual  me  honra  en 


extremo,  que  no  discrepaba  gran  cosa  de  mi  punto  de 
vista,  para  que  yo  retire  esta  proposición,  á reserva  de 
usar  de  mí  derecho  en  tiempo  oportuno,  cuando  aquí 
venga  la  ley  de  sanidad. 

Retiro,  pues,  la  proposición,  reservándome  el  dere- 
cho de  volver  á repetirla  ó de  discutir  ampliamente 
cuando  aquí  venga  la  ley  aludida,  ó en  ocasión  opor- 
tuna. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (González): 
Seria  descortesía  en  mí,  Sres.  Diputados,  no  darlas 
gracias  al  Sr.  Becerra, que  ha  tomado  en  consideración 
más  la  amistad  personal  que  conmigo  le  une,  que  las 
razones  que  yo  he  expuesto,  para  retirar  la  proposición. 

El  fin  práctico  está  conseguido,  y yo  agradezco 
mucho  á S,  S.  esta  prueba  de  deferencia  que  me  da; 
pero  ella  no  me  dispensa  de  decir  á S,  S.  que  hay  una 
gran  diferencia  entre  la  relación  que  existe  en  virtud 
de  medidas  administrativas  y la  relación  de  ciertas 
cuestiones  que  se  resuelven  en  la  ley  de  sanidad,  coa 
la  relación  íntima  que  existe  entre  esta  proposición  y 
el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere. 

En  esta  proposición  hay  un  artículo  que  declara  la 
propiedad  de  los  cementerios;  hay  otro  artículo  que 
declara  de  quién  han  de  depender  los  que  en  lo  suce- 
sivo se  construyan;  hay  otro  que  determina  las  condi- 
ciones que  han  de  tener,  y los  sitios  que  en  ellos  han 
de  ser  destinados  á las  cremaciones;  y yo  pregunto  á 
mi  amigo  el  Sr.  Becerra:  todas  estas  cuestiones,  ¿no 
comprende  8,  S,  que  no  pueden  tener  ni  tienen  lugar 
más  apropiado  que  en  el  capítulo  de  la  ley  de  sanidad 
que  trata  de  cementerios? 

Podía  yo  haber  olvidado  al  formular  aquel  proyecto, 
algunas  de  las  ideas  del  Sr.  Becerra,  pero  tendrán  cabi- 
da el  dia  que  la  discusión  venga  aquí;  y el  hacer  una 
ley  especial  para  los  cementerios  en  les  momentos  en 
que  estamos  haciendo  una  ley  general  de  sanidad,  me 
parece  que  no  seria  oportuno,  y que  además  con  esto  se 
daría  lugar  al  quebrantamiento  de  la  ley  de  relacio- 
nes entre  los  dos  Cuerpos,  puesto  que  estas  mismas 
cuestiones  que  son  objeto  de  la  proposición  de  S.  8.  se 
han  de  tratar  al  discutir  la  ley  de  sanidad. 

Esto  demuestra  que  no  estaba  destituido  de  razón 
mi  argumento,  pero  aunque  lo  estuviera,  como  8.  S. 
ha  tañido  la  deferencia  de  retirar  su  proposición  ac- 
cediendo á mi  ruego,  respetando  yo  en  toda  su  inte- 
gridad los  motivos  que  haya  tenido  para  esta  deter- 
minación, le  agradezco  la  deferencia. 

El  Sr,  BECERRA  (D.  Manuel);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  BECERRA  (D.  Manuel);  En  primer  lugar, 
para  dar  las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
y en  segundo,  para  recoger  una  expresión  que  se  me  ha 
atribuido,  y que  seguramente  no  envolvía  un  cargo. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  cuan- 
do ha  tenido  la  bondad  de  hablar  la  primera  vez  sobre 
este  asunto,  que  no  había  tenido  noticia  de  mi  propo- 
sición porque  no  habla  acudido  á tiempo  á la  sesión 
á causa  de  habérselo  Impedido  sus  muchas  ocupa- 
ciones. 

Es  costumbre  en  mí,  y S.  S,  es  buen  testigo,  el 
acudir  siempre  á los  Ministros  para  decirles  la  propo- 
sicíon  de  ley  que  voy  á presentar,  ó las  preguntas  ó 
interpelación  que  voy  á dirigirles,  entendiendo  que  este 
es  un  deber  de  cortesía  parlamentaria,  y procurar  no 
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falt&r  á él*  cualquiera  que  sea  el  partido  que  ocupe 
ese  banco.  De  manera  que  si  el  gr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  estaba  enterado  porque  no  hemos  tenido 
elJ gusto  de  verle  á primera  hora  sentado  en  ese  banco, 
aquí  están  algunos  amigos  rulos  que  me  están  oyendo, 
y podrán  decir  lo  que  tengan  por  conveniente,  según 
lo  entiendan,  que  pueden  atestiguar  que  el  Sr.  Presi- 
dente  del  Consejo  do  Ministros  sabia  que  yo  iba  á pre- 
sentar esta  preposición.  De  modo  que  conste,  pues,  que 
Bo  ha  habido  en  mi,  ni  lo  hay  nunca,  propósito  de  ejer- 
cer una  sorpresa. 

Bespecto  al  problema  de  si  esta  proposición  tiene 
más  relaciones  con  la  sanidad  que  las  otras  cuestiones 
de  la  administración,  repito  lo  que  he  dicho  antes-  nos 
llevaría  á una  técnica  ó de  ciencias  positivas;  pero  no 
se  trata  de  esto.  Si  viniera,  declaro  que  la  aceptarla  y 
departiría  sobre  el  particular  con  cualquiera  que  me 
hiciera  el  honor  de  discutir  conmigo,  aunque  yo  iría 
siempre  ganando  porque  aprendería  muchísimo. 

No  he  de  volver  á insistir  sobre  la  cuestión  de  inter- 
rupción de  las  relaciones  de  los  dos  Cuerpos.  He  reti- 
rado ya  mi  proposición,  y si  hay  un  capitulo  en  la  ley 
de  sanidad  qne  á cemente  ríos  se  refiera,  no  necesita  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  indicármelo,  porque  no 
acostumbro  á discutir  la  palabra  que  me  da  un  caba- 
llero, y si  así  no  fuera,  volvería  á reproducir  mi  pro- 
posición. 

Doy  las  gracias  al  Sr.  Presidente  y á la  Cámara,  y 
me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Nada  más  que  para  decir  al  Sr.  Becerra  que  cuando 
he  dicho  que  no  había  tenido  conocimiento  de  la  pro- 
posición de  S.  S,,  estaba  muy  lejos  de  pretender  ha- 
cerle ningún  cargo,  cuando  sin  tener  deber  de  hacer- 
lo, ha  tenido  siempre,  conmigo  al  menos,  y creo  que 
con  los  demás  Sjjls.  Ministros,  la  consideración  de 
anunciarles  el  asunto  de  que  pensaba  ocuparse, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Sallent 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  En  el  primer  período 
de  esta  legislatura  pedí  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  examinase  el  expediente  formado  para  las  obras 
y limpia  del  puerto  de  Sóller,  y en  su  virtud  señala- 
se eu  presupuestos  la  cantidad  necesaria  para  reali- 
zarlas. 

En  apoyo  de  mi  pretensión  le  expuse  las  condicio- 
nes de  pobreza  en  que  se  encuentra  dicha  villa,  cuando 
antes  d©  la  enfermedad  de  los  naranjales  era  ei  pueblo 
más  rico  de  la  isla  de  Mallorca. 

Bu  señoría,  con  el  buen  deseo  que  le  anima,  pro- 
metió que  después  de  la  discusión  de  presupuestos 
traería  un  proyecto  de  arreglo  general  de  puertos  y 
en  el  cual  figuraría  también  el  de  Sóller  por  su  Im- 
portancia. 

Como  s;  S.  no  ha  traído  el  proyecto  que  nos  ofre- 
ció, le  ruego  que  de  las  t referencias  de  crédito  que 
según  dijo  en  una  de  las  pasadas  sesiones  pensaba  pe- 
dir á las  Córtes  para  remediar  necesidades  con  que  la 
mala  cosecha  puede  castigar  las  provincias  andalu- 
zas, señale  una  cantidad  y mande  subastar  las  obras 
del  puerto  que  nos  ocupa. 


El  coste  de  las  obras  presupuestadas  no  excede 
casi  nada  de  un  millón  de  reales,  cuya  cantidad,  divi- 
dida en  cuatro  partes,  podria  soportar  perfectamente 
el  presupuesto  sin  gran  castigo  durante  cuatro  ejerci- 
cios, consiguiéndose  por  este  medio  evitar  la  emigra- 
ción temporal,  y en  la  mayor  parte  de  los  casos  per- 
petua, de  muchos  de  aquellos  habitantes,  que  pasan  á 
F rancia  y á América  en  busca  del  sustento  que  no 
pueden  ganar  en  su  Patria, 

El  pueblo  qne  me  ocupa  ha  sido  muy  gravado  por 
la  cuota  de  consumos  que  se  le  ha  señalado*  y qne  ha 
dado  motivo  á la  repetida  dimisión  de  aquel  Ayunta- 
miento. 

Además  viene  tributando  por  territorial  lo  mismo 
qne  tributaba  antes  de  que  la  enfermedad  de  los  na- 
ranjales destruyera  su  riqueza,  sin  que  la  Administra- 
ción haya  resuelto  el  expediente  que  se  instruyó  pi- 
diendo la  rebaja  de  aquel  tributo. 

Por  todas  estas  razones  comprenderá  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  la  necesidad  de  las  obras  que  reclamo; 
y debo  además  manifestarle  que  mí  petición  no  obe- 
dece á compromisos  electorales,  sino  que  me.  inspiro 
en  la  más  estricta  justicia  y cumplo  con  el  deber  que 
nos  impone  el  cargo  de  Representantes  del  país,  deber 
que  consiste  en  atender  con  solicitud  todas  las  recla- 
maciones, ponerles  remedio  y estudiar  los  medios  de 
fomentar  la  riqueza  del  país  que  nos  ha  honrado  con 
su  representación. 

Espero  oir  de  los  labios  de  S.  S.  una  respuesta  que 
lleve  el  consuelo  á aquellos  habitantes. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Álbareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Puedo 
asegurar  al  Sr.  Conde  de  Sallent  que  haré  lo  que  de- 
sea, y que  estando  dentro  de  mis  atribuciones,  como 
no  dudo  que  lo  estará,  haré  cuanto  pueda  para  que  sus 
deseos  queden  satisfechos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  pasado  las  horas 
destinadas  á las  preguntas,  según  acuerdo  del  Congre- 
so, se  va  á entrar  en  la  orden  del  dia. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado,  sobre  establecimiento  de  los  tribunales  cole- 
giados y del  juicio  oral  y público.  { Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm,  83,  sesión  de  29  de  Diciembre 
de  1881;  Diario  núm.  180,  sesión  del  19  del  actual ; 
Diario  núm.  13  í , sesión  dél  20  de  ídem ; Diario  núm.  132, 
sesión  del  22  de  idem , y Diario  núm . 183,  sesión  del  23 
de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr,  Moreno 
Rodríguez. 

El  Sr,  Moreno  Rodríguez  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUES;  Habiendo  mani- 
festado el  Sr.  García  Gómez  que  la  enmienda  que  he 
presentado  podía  calificarse  de  inoportuna,  no  puedo 
menos  de  hacerme  cargo  de  esta  indicación  de  S.  S., 
porque  procuro  molestarla  atención  de  los  Sres,  Dipu- 
tados lo  méoos  posible,  y no  hacerlo  nunca  con  cues-* 
tienes  que  puedan  parecer  inútiles* 
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24  DE  HAYO  DE  1882. 


La  enmienda  se  refiere,  es  cierto,  al  art.  i * de  la 
ley  de  antomacion;  pero  como  el  art.  2 / reformado 
por  el  dictamen  de  la  Comisión  no  se  Va  á plantear 
aislado,  sino  que  inmediatamente  que  se  vote  formará 
parte  de  una  ley  donde  existe  un  art.  i.°,  es  indispen- 
sable que  concierten  perfectamente  ambos  artículos;  y 
entiendo  que  siendo  esta  ley  una  autorización  para 
redactar  otra  de  enjuiciamiento  criminal  y de  organi- 
zación del  juicio  oral  y público,  las  cuestiones  refe- 
rentes á la  manera  de  sustanciar  el  sumario, á los  casos 
en  que  procede  declarar  la  prisión  preventiva  y en  los 
en  que  procede  admitir  ó no  la  fianza,  no  tienen  lugar 
más  adecuado  ni  propio  para  debatirse  y votarse  que 
cuando  se  trata  de  una  autorización  para  plantear  la 
ley  de  enjuiciamiento  criminal.  Decía  el  Sr,  Garda 
Gómez  que  no  estando  á discusión  el  art.  L°,  no  se  po- 
día tocar  á nada  de  lo  que  al  art.  i,°  se  refiere.  Pues 
yo  digo  á S.  S,  que  tanto  se  puede  tocar  á ese  art.  1/, 
cuanto  que  la  Comisión  habrá  de  tocarlo  precisamente, 
si  no  quiere  que  resulten  en  la  ley  dos  artículos  con- 
tradictorios. Porque  en  el  art.  i/  hay  una  base  que 
dice  asi:  a4,tt  Procedimiento  para  el  juicio  oral  en  única 
instancia  en  las  causas  por  delitos  que  correspondan 
d la  competencia  de  ios  tribunales  de  partido , á la  de 
las  Audiencias  y al  Tribunal  Supremo,» 

Es  decir  que  en  ese  art.  i.°  se  admiten  tres  clases 
de  tribunales,  los  cuales  podrán  conocer  de  tres  cate- 
gorías distintas  de  delitos,  y en  el  art,  2,°  se  dice;  «Un 
solo  tribunal  que  conozca  de  toda  clase  de  delitos  » 
Es  indispensable  por  tanto,  reformar  la  base  4.a  del  ar- 
tículo l.°,  sí  no  ha  de  aparecer  en  contradicción  con  la 
que  hoy  se  somete  ala  deliberación  del  Congreso,  Y no 
hay  medio,  siguiendo  la  opinión  del  Sr,  García  Gómez, 
de  reformar  la  base  4.a  del  art,  1,°,  ni  aun  suponiendo 
que  la  Comisión  de  corrección  de  estilo  pudiera  inter- 
venir en  este  caso;  porque  no  podiendo  someterse  á la 
discusión  del  Congreso,  mucho  ménos  puede  someter- 
se á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 

El  Sr.  García  Gómez,  sin  duda  por  haberme  expli- 
cado mal,  me  atribuía  una  gran  desconfianza  en  todos 
estos  asuntos  respecto  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, y ha  venido  á resultar  que  por  la  manera  como 
se  ha  presentado  el  dictamen  en  forma  de  autorización, 
las  enmiendas  han  debido  afectar  la  misma  forma,  y 
no  puede  decirse  fundadamente  que  quien  pone  á dis- 
posición del  Ministro  una  autorización  para  hacer  una 
ley  de  enjuiciamiento  y de  organización  de  tribunales 
con  arreglo  á bases  dadas,  muestra  desconfianza  res- 
pecto de  ese  Ministro,  porque  no  puede  darse  una 
prueba  de  confianza  mayor. 

El  público  en  general,  según  elSr.  García  Gómez, 
teme  el  establecimiento  del  Jurado,  y esta  es  una  afir- 
mación un  tanto  grave,  porque  la  Cámara  debe  repre- 
sentar al  país,  y hasta  ahora  resulta  casi  unanimidad 
en  la  Cámara  en  la  manera  de  apreciar  el  Jurado,  y 
no  se  comprende  que  la  Cámara  pueda  estar  en  este 
caso  especial  en  contradicción  con  el  país.  Aparte  de 
esto,  esa  no  sería  una  razón  fundamental  para  repug-  , 
nar  el  establecimiento  del  Jurado,  Es  claro  que  el 
cargo  de  jurado  impone  á veces  duras  obligaciones,  y 
las  obligaciones  nunca  son  bien  recibidas,  lo  cual  no 
es  una  razón  para  que  no  se  exijan.  Nunca  son  bien 
recibidas  las  contribuciones;  á nadie  que  no  tenga  vo- 
cación especial  le  agrada  el  servicio  de  las  armas,  y 
sin  embargo,  todos  los  años  se  cobran  las  contribu- 
ciones y todos  ios  anos  se  saca  el  contingente  del 
ejército, 


Y paso  á rectificar  algunos  puntos  contenidos  en 
la  contestación  con  que  se  sirvió  honrarme  ei  señor 
Alonso  Martínez  en  la  tarde  de  ayer.  Su  señoría,  tra- 
tando de  defender  á la  magistratura,  creyó  de  su  de- 
ber hacerlo  suponiendo  que  yo  la  había  atacado  de 
un  modo  extraordinario.  Todos  los  Sres.  Diputados  re- 
cuerdan que  no  hice  sino  una  muy  ligera  recopilación 
de  lo  que  en  otra  discusión  se  había  dicho  por  digní- 
simos individuos  de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  lle^ 
vando  mi  prudencia  hasta  el  punto  de  no  citar  ningún 
nombre  propio,  ningún  caso  particular;  y en  verdad 
que  abundan  los  casos  prácticos  que  pudieran  citarse. 

Era,  por  consiguiente,  excusada  la  defensa  qtm 
el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hizo  de  la  magis- 
tratura P 

Yo,  en  representación  del  partido  á que  pertenezco, 
puedo  hablar  respecto  de  este  particular  con  bastante 
desembarazo.  Nosotros  hemos  llevado  ei  respeto  á la 
magistratura  hasta  donde  nadie  puede  llevarlo.  No 
creo  que  ninguno  de  los  partidos  políticos  de  España 
lo  lleve  más  allá,  Pero  nosotros  al  mismo  tiempo  exi- 
gimos la  responsabilidad  á la  magistratura  como 
acaso  no  se  la  exija  ningún  otro  partido,  porque  en- 
tendemos que  es  la  única  manera  de  corregir  los  pro- 
fundos males  que  hoy  afectan  á esa  institución  Y no 
crea  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  esta  es 
! uua  cuestión  de  moda.  No  es  posible  suponer  que  per- 
sonas tan  respetables  como  las  que  se  sientan  en  esta 
Cámara  y pertenecen  á todos  los  partidos,  y aun  algún 
individuo  del  Gobierno,  emitan  estos  juicios  sobre  la 
magistratura  por  capricho  balad!  y sin  ninguna  razón 
sobradamente  fundada.  Este  hecho  denuncia  la  exis- 
tencia real  de  nn  mal  gravísimo  que  reclama  pronto 
y eficaz  remedio. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  trató  de  defen- 
derse de  una  inculpación  que  yo  no  le  habla  dirigido. 
Yo  uo  he  dicho  que  el  decreto  refrendado  por  el  señor 
Cárdenas  fuese  obra  de  S,  8,  He  dicho  que  era  obra  de 
la  situación  anterior  á la  del  Su  Cárdenas,  é hijo  legí- 
timo de  una  información  decretada  por  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  y así  aparece  en  el  preámbulo  del  decreto  del 
Sr,  Cárdenas,  Su  señoría  puso  en  la  tarde  de  ayer,  y 
pone  siempre  que  se  ocupa  de  este  asunto,  un  especia! 
cuidado  en  hacer  resaltar  la  imparcialidad  con  que 
estaba  concebido  el  decreto  dirigido  á las  Audiencias 
pidiéndoles  informe  sobre  el  resultado  que  el  Jurado 
había  ofrecido  en  el  año  en  que  había  funcionado.  Yo 
creo  que  tai  filó  la  voluntad  de  S.  S.;  pero  el  hecha  es 
que  todo  el  mundo  al  ver  aquel  decreto  en  la  Gaceta 
creyó  qne  8.  S.  era  contrario  al  Jurado,  y que  ai  pedir 
esa  información  buscaba  un  punto  de  apoyo  para  con- 
cluir con  él,  Y la  opinión  pública  no  se  equivocó;  por- 
que después,  cuando  S.  S.  tuvo  ocasión  de  manifestar 
su  pensamiento  sin  las  reservas  que  le  imponía  @1  car- 
go de  Ministro,  como  lo  hizo  cuando  redactó  el  dicta- 
men en  la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas, 
resultó  que  efectivamente  todo  el  mundo  había  acer- 
tado con  la  opinión  de  S.  S+;  lo  cual  demuestra  una 
cualidad  laudable  en  S.  8,;  demuestra  que  no  sabe  di- 
simular sus  propósitos. 

Me  acusaba  el  Sr.  Alonso  Martínez  de  cierto  apa- 
sionamiento al  juzgar  sus  opiniones  respecto  al  Jura- 
do, y refiriéndose  á la  Memoria  de  la  Academia  de  Cien- 
cias morales  y políticas,  leyó  algunos  párrafos,  de  los 
cuales  no  resultaba,  al  parecer,  que  fuera  S.  S.  tan  ene- 
migo del  Jurado  como  yo  suponía.  He  leido  con  aten- 
ción esa  Memoria,  y he  encontrado  otro  párrafo  que  ha 
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d©  leer  al  Congreso,  y que  íné  sin  duda  el  que  me  in- 
dujo á error  respecto  á las  opiniones  de  8.  3, 

Este  párrafo  dice  así: 

((Considerado  como  mera  institución  de  justicia, 
el  Jurado  descansa  en  dos  ficciones  d cual  más  erróneas ; 
consiste  la  primera  en  la  absoluta  separación  del  he- 
cho y del  derecho,  y la  segunda  en  suponer  á todos  los 
hombres  aptos  para  apreciar  bien  los  hechos  justicia- 
bles, siendo  mayor  la  aptitud  de  los  que  no  han  culti- 
vado su  razón  con  el  estudio  de  la  ciencia  del  derecho 
y carecen  del  hábito  de  juzgar.» 

naturalmente,  la  opinión  sostenida  por  S.  3.  de  que 
el  Jurado  es  una  institución  que  descansa  sobre  dos 
bases  erróneas,  opinión  que  no  puede  ménos  de  llevar 
consigo  toda  la  autoridad  de  que  goza  8.  8,,  que  es  al 
mismo  tiempo  quien  está  llamado  á plantear  esa  ins- 
titución en  las  leyes,  paréceme  que  es  cosa  que  por  sí 
sola  puedo  justificar  la  desconfianza  que  en  todas  par- 
tes se  ha  manifestado  contra  S.  S.,  con  la  sola  excep- 
ción de  mi  persona. 

El  Sr,  Alonso  Martínez,  tratando  de  presentar  ejem- 
plos que  demostrasen  que  el  Jurado  dictaba  senten- 
cias tan  injustas  como  pudieran  dictarlas  los  tribuna- 
les de  derecho,  citó  un  caso  ocurrido,  según  S,  3.,  en 
Inglaterra  y en  este  siglo:  el  caso  de  haber  sido  lle- 
vado á la  horca  un  niño  de  9 6 10  años.  No  sé  si  el 
caso  será  auténtico:  se  me  resiste  mucho  creer  que  en 
Inglaterra  y en  este  siglo  se  haya  podido  llevar  á cabo 
semejante  monstruosidad;  pero  en  fin,  admitiéndolo 
para  las  necesidades  del  debate  como  incuestionable, 
no  resulta  argumento  contra  el  Jurado,  sino  contra  la 
magistratura.  El  Jurado  en  Inglaterra  declara  culpa- 
ble ó no  culpable  al  procesado:  la  responsabilidad  del 
Jurado  se  reduce  á determinar,,,  (El  Sr,  Presidente  agi- 
ta la  campanilla .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Diputado  ten- 
ga en  cuenta  que  está  rectificando. 

El  Sr,  MORENO  RODRIGUE#:  Señor  Presidente, 
voy  á concluir  con  esto. 

La  responsabilidad  del  Jurado  se  reduce  á decla- 
rar la  culpabilidad  del  reo.  En  cuanto  á la  edad,  no 
recuerdo  estos  detalles  de  la  legislación  inglesa;  pero 
refiriéndome  á la  legislación  de  nuestro  país,  todavía 
es  posible,  según  nuestro  Código,  atribuir  culpabili- 
dad á un  mayor  de  9 años  y menor  de  15,  y posible 
seria  que  un  tribunal  de  derecho,  lo  mismo  que  un 
Jurado,  declarara  culpable  de  un  hecho  criminal  á un 
menor  comprendido  entre  esas  dos  edades;  pero  en 
cuanto  á imponerle  la  pena  de  muerte,  en  cuanto  á la 
monstruosidad  de  esa  pena,  la  responsabilidad  es  toda 
del  magistrado  que  la  impusiera,  mucho  más  cuando 
la  organización  especial  de  las  relaciones  que  rigen  en 
Inglaterra  entre  el  Jurado  y el  magistrado  presidente 
dejan  á éste  una  escala  amplísima  para  la  aplicación 
de  las  penas;  puede  decirse  que  goza  de  facultades  ar- 
bitrarias; y cuando  en  algún  caso  excepcional  resul- 
tara un  veredicto  de  esos  atroces  y manifiestamente 
injustos,  el  magistrado  inglés  tiene  en  sos  manos  va- 
rios medios  para  corregirlo.  Puede  llevar  el  asunto  á 
otro  Jurado;  puede  pedir  en  cierta  forma  especial  la 
gracia  de  indulto;  puede  hasta  proceder  contra  el  Ju- 
rado por  culpable  de  un  veredicto  malicioso,  suspen- 
diendo su  ejecución.  Si  en  este  caso,  según  el  8r.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  el  magistrado  impuso  uua 
pena  atroz,  el  argumento  es  contra  la  magistratura, 
no  contra  el  Jurado, 

En  cuanto  á ejemplos,  para  concluir,  voy  á citar 


dos,  de  uno  de  los  cuales,  al  ménos,  tiene  conocimien- 
to el  Sr.  Alonso  Martínez,  y aprovecho  esta  ocasión 
para  que  vea  si  puede  poner  remedio  eficaz.  Se  trata 
de  varios  autos  de  prisión  dictados  contra  un  abogado 
por  el  Juzgado  de  Algecíras  en  causa  por  delitos  cas- 
| tigados  en  el  Código  con  arresto;  se  han  dictado  estos 
autos  de  prisión  exigiéndole  23.000  duros  de  fianza 
hipotecaria.  Debo  decir  que  al  recibir  esta  noticia  vi 
ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  prometió  po- 
ner remedio  en  cuanto  dependiera  de  8.  8,»  y lo  ha 
puesto  mandando  á aquel  punto  un  juez  espacial  para 
que  conozca  de  esta  causa:  el  juez  especial  ha  corre- 
gido el  desafuero  rebajando  la  fianza  de  23.000  duros 
á 18.000  y decretando  que  se  otorgue  esta  fianza.  Me 
parece  que  esta  es  una  enormidad  tal,  que  bien  mere- 
ce la  corrección  del  Sr,  Ministro,  usando  de  los  medios 
que  ponen  en  su  mano  las  leyes,  excitando  el  celo  del 
ministerio  fiscal  para  exigir  la  responsabilidad  á ese 
juez  que  indudablemente  ha  dictado  un  auto  mani- 
fiestamente injusto,  que  es  uno  de  ios  casos  de  preva- 
ricación. 

El  otro  caso  es  de  prolongación  extraordinaria  del 
sumario;  y como  acabo  de  recibir  carta  de  los  intere- 
sados, lo  pongo  también  como  ejemplo  y al  mismo 
tiempo  como  indicación  al  Sr,  Alonso  Martínez  para 
que  lo  corrija. 

Durante  el  alzamiento  cantonal  de  1873,  en  el  pue* 
blo  de  Bornos,  de  la  provincia  de  Cádiz,  hubo  un  tu- 
multo, de  resultas  del  cual  se  cometió  un  homicidio: 
fueron  encausados  y presos  unos  cuantos;  los  unos  re- 
sultaron con  responsabilidad  meramente  política,  y 
fueron  puestos  en  libertad  por  una  de  las  amnistías 
que  después  se  dieron;  los  que  resultaron  presos  por 
el  delito  común  de  homicidio,  continúan  cala  cárcel; 
la  causa,  que  se  ha  elevado  cuatro  ó cinco  veces  á 
plenario,  tiene  tales  dimensiones,  que  un  juez  necesi- 
taría algunos  meses  para  enterarse  de  ella;  de  donde 
resulta  que  todo  juez  nuevo  que  llega  al  Juzgado, 
cuando  le  llevan  la  causa  en  estado  de  plenario,  bus- 
ca un  pretesto  para  volverla  á sumario,  y así  continúa. 
Es  necesario  que  esto  concluya,  porque  aquellos  hom- 
bres tienen  derecho  á que  se  declare  su  inocencia  si 
son  inocentes,  y si  no  lo  son  debe  demostrarse  sn  cul- 
pabilidad y deben  ser  castigados;  pero  es  á todas  lu- 
ces abusivo  que  lleven  sufridos  á la  fecha  nueve  años 
do  prisión  preventiva. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gómez  de  la  Serna 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GARCIA  GOME#  DE  LASERNA:  Poco 
tengo  que  rectificar  á mi  amigo  el  Sr.  Moreno  Rodrí- 
guez; pero  me  ha  atribuido  tres  aseveraciones  que  es- 
tuvo muy  lejos  de  mi  ánimo  hacer  en  el  día  de  ayer. 

Paso  por  que  yo  no  entendiera  lo  que  S.  S,  tuvo  la 
bondad  de  decir  relativamente  á la  cuestión  de  con- 
fianza, Yo  entendí,  en  efecto,  que  S,  S.  no  tenía  con- 
fianza en  el  actual  Gobierno,  y no  me  extrañaba;  si 
ahora  resulta  lo  contrarío,  doy  por  ello  al  Gobierno  la 
enhorabuena  y me  la  doy  á mí  mismo.  Sobre  esto  no 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  Moreno  Rodríguez  me  ha  atribuido  el  que  yo 
le  dijera  que  su  enmienda  era  inoportuna,  ¿Gomo  ha- 
bla yo  de  hacer  esta  descortesía  al  Sr.  Moreno  Rodrí- 
guez? No:  lo  que  dije  fue  que  en  .realidad,  de  las  dos 
partes  de  que  se  componía,  una  no  era  propia  de  este 
debate;  y no  lo  dije  yo  solo,  porque  algo  de  esto  había 
. en  la  conciencia  de  S,  S.,  que,  como  recordará  el  Con- 
greso, empezó  su  discurso  por  decir  que  en  realidad 
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el  juicio  del  Jurado  no  estaba  juzgado  debidamente, 

Ménos  que  esto  pude  decir  que  no  fuera  posible 
discutir  en  este  momento  y llegar  á lo  relativo  á las 
cuestiones  de  procedimientos.  Dije  todo  lo  contrario; 
dije  que  aquí  en  todos  tiempos  y sobre  todas  las  co- 
sas se  podía  hablar  de  todo,  sin  más  cortapisa  que  La 
prudencia  del  Diputado.  Lo  que  dije  fué  que  me  pa- 
recía inútil  adelantar  una  discusión  que  había  de  ve- 
nir después,  cuando  llegara  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil.  Esto  fúé  lo  que  dije;  pero  de  ninguna  manera 
que  no  se  pudiera  tratar  de  asta  cuestión,  cuando  de- 
cía que  aquí  y en  todos  tiempos  se  podía  hablar  de  todo. 

T voy  á la  tercera  rectificación.  Yo  dije  en  el  día 
de  ayer,  y sostengo  hoy,  que  la  opinión  general  del 
país  es  contraría  al  Jurado;  pero  recordará  el  Sr.  Mo- 
reno Rodríguez  que  dije  que  la  opinión  de  la  gente 
ilustrada,  de  la  gente  culta,  era  favorable  á esa  insti- 
tucion;  y como  yo  me  declaraba  partidario  del  Jurado,  ; 
naturalmente  no  podía  ofender  á los  gres.  Diputados  I 
diciendo  que  estaban  en  disidencia  con  la  opinión  ge- 
neral del  país,  mucho  menos  cuando  yo  empezaba  por 
ponerme  en  disidencia  con  esa  opinión  general,  Pero 
lo  que  sucede  es,  que  el  Gobierno  y los  Parlamentos 
deben  ir  delante  de  los  pueblos  en  el  establecí  miento 
de  instituciones  ventajosas,  y esto  sucede  con  esta  ins- 
titución, y por  eso  creo  yo,  ¿qué  digo  creo!  estoy  con’ 
vencido  que  si  bien  hay  hasta  aversión  al  Jurado 
por  parte  de  la  opinión  general  del  país,  es  una  cosa 
útil  y que  debe  plantearse  lo  antes  que  sea  posible, 

Yea,  pues,  S.  S.  cómo  explicadas  las  aseveraciones 
que  me  atribuía,  ni  ofenden  á S.  3/,  á quien  jamás  hu- 
biera tenido  ánimo  de  ofender,  y menos  á los  Sres,  Di- 
putados, cuando  al  ofenderles,  me  ofendía  á mí  mismo. 

El  Sr.  Ministró  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez);  Como  de  lo  que  ha  indicado  el  Sr.  Mo- 
reno Rodríguez  quizá  tendré  que  ocuparme  en  el 
curso  del  debate,  para  no  molestar  á la  Cámara  con 
tantos  discursos, yo  me  reservo  hacer  un  resumen  final, 
en  el  cual  me  haré  cargo  de  todo  lo  dicho  en  los  dis- 
cursos pronunciados, 

Pero  hay  eu  la  rectificación  de  S.  S.  algo  que  se 
refiere  á casos  particulares,  á casos  concretos,  á irre- 
gularidades, á excesos  que  S,  S.  supone  cometidos  por 
jueces  de  primera  instancia,  y sobre  este  punto  haré 
una  ligera  indicación:  que  3.  S,  mismo  ha  dicho  que 
se  ha  nombrado  un  juez  especial  para  remediar  el  apa^ 
slonamiento  del  juez  de  primera  instancia  con  el  abo- 
gado á que  S.  S.  ha  aludido. 

Su  señoría,  que  es  tan  ilustrado  y ha  ocupado  tan 
dignamente  el  departamento  que  yo  ahora  ocupo,  sabe 
que  todo  lo  que  se  puede  hacer  es  lo  que  he  hecho.  Se 
trata  de  la  conducta  más  o rnónos  acertada  de  un  juez 
de  primera  instancia;  se  trata  de  causas  pendientes 
que  los  tribunales  superiores  no  pueden  abocar;  así, 
pues,  todo  lo  que  podra  hacer  era  dirigir  una  excita- 
ción al  fiscal  para  que  llamara  la  atención  de  la  Au- 
diencia, y que  la  Audiencia,  sí  lo  creía  conveniente 
nombrara  un  juez  especial;  pero  si  el  juez  especial 
incide  en  los  mismos  errores  y sigue  el  mismo  ca- 
mino, todo  lo  que  yo  puedo  hacer,  y lo  haré  con  gusto, 
es  volver  á llamar  la  atención  del  fiscal  de  3.  Mj  para 
qne  vea  si  á esto  puede  dentro  de  la  ley  poner  reme- 
dio; respetando,  sin  embargo,  la  iu dependencia  del 
tribunal  inferior,  que  no  puedo  ménos  de  respetar, 


Otro  tanto  haré  respecto  á ese  otro  caso  particular 
á que  S.  S.  se  ha  referido,  y del  cuaL  no  tenia  noticia.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  La  enmienda  del 
Sr.  Montilla  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someterá  la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  sobre  establecimiento  de  los 
tribunales  colegiados  y del  juicio  oral  y público: 

ftArt.  2.°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  de  S.  M, 
para  que  proceda  ai  establecimiento  de  los  tribunales 
correccionales  y del  juicio  oral  y público  en  las  can-, 
sas  criminales,  con  sujeción  ¿ las  siguientes  bases; 

1. a  Se  conservará  la  actual  división  territorial  en 
partidos  judiciales,  que  tomarán  el  nombre  de  tribuna- 
les correccionales  y conocerán  de  los  delitos  cometi- 
dos en  su  demarcación,  cuya  penalidad  no  exceda  de 
presidio  correccional,  auxiliados  de  un  número  de  ju- 
rados que  no  bajará  de  seis  ni  excederá  de  nueve, 

2. a  Será  obligatorio  el  ser  jurado  á todos  los  que 
tengan  25  años,  gocen  de  todos  los  derechos  civiles, 
sepan  leer  y escribir  y paguen  como  cuota  para  eí 
Tesoro  por  territorial  ó Industrial  la  cantidad  de  25 
pesetas,  y los  que  tengan  algún  título  académico,  aun 
cuando  no  paguen  contribución  por  ningún  concepto. 

3. a  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  queda  autori- 
zado  para  determinar  la  forma  en  que  se  han  de  publi- 
car las  listas  de  los  que  sean  jurados  en  cada  tribunal, 
las  exenciones  legales,  la  penalidad  en  que  incurran 
los  desobedientes,  el  procedimiento  que  se  ha  de  seguir 
para  designar  á lo  que  corresponde  formar  tribunal,  y 
las  causas  legales  de  recusación. 

A4  Contra  las  decisiones  de  estos  tribunales,  cuyas 
causas  se  sustanciarán  en  vista  pública  con  asistencia 
del  promotor  fiscal,  no  se  concederá  más  recurso  qne 
el  de  casación  en  los  casos  que  determina  la  vigente 
compilación  criminal. 

5. a  Los  presidentes  de  estos  tribunales  conservarán 
en  lo  civil  las  mismas  atribuciones  qüe  hoy  tienen, 

6. a  Los  promotores  fiscales  conocerán  en  apelación 
de  los  juicios  de  faltas  y tendrán  á su  cargo  la  ins- 
trucción de  los  sumarios  de  todos  los  delitos  que  se 
cometan  en  el  territorio  de  su  demarcación, 

7. a  Se  establecerán  en  todas  las  provincias  de  Es- 
pana  dos  ó más  Audiencias  de  lo  criminal,  las  cuales 
conocerán  en  instancia  única,  y en  juicio  oral  y públi- 
co, de  todas  las  causas  por  delitos  que  se  cometan  ea 
su  respectivo  territorio,  salvas  las  excepciones  esta- 
blecidas en  las  bases  anteriores  y las  que  se  determi- 
nan en  la  ley  orgánica.  Estas  Audiencias  se  compon- 
drán de  un  presidente  y un  número  de  magistrados 
que  nunca  podrá  bajar  de  dos,  y que  se  aumentarán 
teniendo  en  cuenta  la  densidad  de  la  población  y la 
cantidad  de  delitos  que  dentro  del  territorio  se  co- 
metan. 

Habrá  igualmente  en  cada  Audiencia  un  fiscal  y el 
número  de  auxiliares  fiscales  que  sean  necesarios,  uno 
ó más  secretarios  y oficiales  de  Sala  y los  subalternos 
que  exija  el  servicio, 

8. a  Las  Audiencias  territoriales  continuarán  como 
Audiencias  de  lo  civil  para  todo  ei  territorio  de  su  ac- 
tual demarcación;  pero  tendrán  además  el  número  de 
magistrados  necesarios  para  el  despacho  de  las  cansas 
criminales  por  delitos  que  se  cometan  en  la  demarca- 
ción que  se  les  designe» 
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Los  presidentes  de  estas  Audiencias  podrán  dispo- 
ner, cuando  lo  estimen  necesario,  que  los  magistrados 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal  de  su  territorio  pres- 
ten servicio  por  turno  en  otra  Audiencia,  cuando  esté 
incompleto  el  n dinero  de  magistrados  y no  sea  posible 
reemplazarlos  por  los  suplentes,» 

Palacio  del  Congreso  il  de  Mayo  de  1882.=Juan 
Montilla  — José  González  Blanco. = José  Canalejas  y 
Mendez  =José  de  Carvajal,=Luis  Felipe  Aguilera.= 
Pedro  Diz  Romero, =Rafael  López  de  Lago.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r,  Mantilla  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda, 

EL  Sr,  MOK TILLA:  Si  el  levantarse  en  este  sitio 
es  siempre  dificultoso,  mucho  más  ha  de  serlo  hoy 
para  mí;  por  lo  cual  no  os  extrañará,  gres.  Diputados, 
que  os  pida  vuestra  benevolencia,  seguro  de  que  me  la 
concederéis. 

Antes  de  pronunciar  las  breves  frases  que  he  de 
decir  en  apoyo  de  la  enmienda  que  acabais  de  oir,  ten- 
go que  hacer,  no  una  declaración  política,  porque  mi 
insignificancia  me  lo  impide,  pero  sí  una  declaración 
en  conformidad  con  lo, que  mi  conciencia  me  impone, 
porque  desde  que  salí  de  la  Universidad,  creo  y sigo 
creyendo  que  e!  juicio  por  jurados  es  ia  única  fórmu- 
la para  administrar  justicia,  y por  esto,  sin  que  en  mi 
ánimo  hubiera  tendencia  de  oposición  á la  dignísima 
persona  dei  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sin 
que  por  esto  se  entendiera  que  disentía  de  la  mayoría 
á que  pertenezco,  creí  cumplir  con  un  deber  dando  mi 
voto  al  voto  particular  del  Sr,  Linares  Rivas,  To  creía 
esto,  Sres.  Diputados,  porque  aparte  de  este  compro- 
miso, la  cuestión  se  había  planteado  en  el  terreno  de 
la  confianza,  porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  desea- 
ban que  libremente  expusiéramos  nuestras  opiniones 
y emitiéramos  nuestro  voto,  y yo,  opinando  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  representa  la 
libertad,  sin  que  esto  amengüe  en  nada  la  legitima  re- 
presentación que  á la  vez  tiene  de  la  Constitución  y de 
la  Monarquía;  yo  que  tenia  y tengo  tanta  confianza  en  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  fundado  en  esa 
misma  confianza  me  creí  obligado  á prestar  mi  aproba- 
ción al  voto  particular  mencionado,  y me  veo  obligado 
¿ apoyar  mi  enmienda,  pues  tengo  la  seguridad  de  que 
en  la  próxima  legislatura  ha  de  venir  aquí  el  proyecto 
de  ley  estableciendo  el  Jurado;  pero  tengo  también  la 
convicción  profunda  de  que  este  proyecto  impide  por 
completo  la  realización  del  Jurado  y le  desacredita  de 
tal  modo,  que  no  podrá  plantearse  y habrá  que  volver, 
no  al  sistema  antiguo , sino  á un  sistema  que  en  este 
momento  no  podemos  prever.  En  virtud  'de  aquella 
confianza,  y porque  creo  que  el  Jurado  vendrá  pronto, 
hago  oposición  al  proyecto  que  se  discute  y defiendo 
la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  presentar. 

Dicho  esto,  dedicaré  muy  breves  frases  á defender 
la  enmienda.  No  habiendo  sido  atacado  el  Jurado  ni 
por  los  Srés,  Ministros,  ni  por  la  Comisión,  ni  por  ios 
defensores  del  voto  particular,  no  necesito  demostrar 
las  excelencias  de  esta  institución ; me  bastará  solo 
comparar  el  proyecto  que  se  discute,  con  ia  enmienda, 
particularmente  con  la  base  1 .\  que  es  la  que  refleja 
todo  mi  pensamiento,  toda  mi  idea. 

La  base  lPa  pide  la  conservación  de  los  actuales 
tribunales  de  justicia  en  cuanto  se  refiere  á los  Juzga- 
dos de  primera  instancia;  porque  yo  entiendo  que  con 
la  actual  división  territorial,  sin  luchar  con  las  difi- 
cultades que  desde  luego  ha  de  encontrar  el  Sr,  Minis-^ 


tro  de  Gracia  y Justicia  cuando  trate  de  suprimir  los 
Juzgados  que  sea  necesario  para  formar  con  su  per- 
sonal las  correspondientes  Salas,  se  podrá  establecer  el 
verdadero  Jurado,  no  el  escabinato,  que  en  esta  parte 
quizá  no  esté  del  todo  conforme  con  el  señor  presiden- 
te de  la  Comisión,  ya  que  no  se  ha  expresado  con  cla- 
ridad suficiente  para  que  pueda  afirmarse  que  no  trata 
de  que  se  establezca  el  escabínato  como  se  conoce  en 
algunas  ciudades  de  Alemania  y Portugal, 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  puede  establecerse  el 
Jurado  para  lo  correccional,  viniendo  después  por  me- 
dio de  las  Salas  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia piensa  crear,  á establecerse  para  los  delitos  gra- 
ves. A mi  parecer,  este  es  el  sistema  mejor,  y así  no  se 
desacreditará  el  Jurado,  como  sucedió  anteriormente. 
El  Jurado  se  desacreditó  en  este  país  porque,  prescin- 
diendo de  los  defectos  que  tenia  la  ley,  habia  la  cir- 
cunstancia de  que  existia  la  guerra  en  17  provincias. 
Pues  á pesar  de  esto,  yo  que  he  examinado  minucio- 
samente las  contestaciones  que  los  presidentes  de  Sala 
y los  presidentes  y fiscales  de  las  Audiencias  dieron  a 
las  catorce  preguntas  del  interrogatorio  que  les  dirigió 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  26  de  Junio  de 
1874,  no  he  encontrado  entre  estos  informes  nada  más 
que  tres  ó cuatro  contrarios  á la  institución  del  Jura- 
do, En  los  más  de  ellos  ¿qué  se  pide?  El  establecimien- 
to de  los  tribunales  de  partido  y reformas  en  el  pro- 
cedimiento. Muchas  Audiencias,  entre  ellas  la  de  Bar- 
celona que  recuerdo  en  este  momento,  dijeron  que  en 
probidad,  en  inteligencia  é independencia  ningún  tri- 
bunal podría  igualar  al  del  juicio  por  jurados.  A pesar 
de  esto,  el  Sr.  Cárdenas  suspendió  en  3 de  Enero  de 
1875  el  Jurado  á la  vez  que  el  juicio  oral  y público:  si 
bien  no  niego  que  hubiera  algunos  motivos,  creo  que 
hubiera  sido  mejor  remitir  el  expediente  á la  Comisión 
de  Códigos,  para  que  en  vista  de  estos  informes  estu- 
diase y redactase  una  nueva  ley  de  procedimiento  re^ 
lativa  al  Jurado,  continuando  mientras  tanto  como  es- 
taba establecido. 

Una  vez  que  se  establezca  el  Jurado  como  se  propo- 
ne  en  esta  enmienda,  daría  mejores  resultados,  porque 
los  testigos  y los  jurados  no  tendrían  que  ir  más  que 
á la  cabeza  del  partido  judicial,  produciéndose  de  este 
modo  una  economía  en  las  indemnizaciones  de  testi- 
gos, qne  no  he  calculado,  pero  de  seguro  ascendería  á 
muchos  millones,  cantidad  que  podría  servir  para  el 
establecimiento  de  las  Audiencias  provinciales,  vi- 
niendo de  este  modo  fácilmente  al  establecimiento  del 
juicio  oral  y público  por  jurados  para  toda  clase  de 
delitos,  como  se  practica  en  Inglaterra  y los  Estados- 
Unidos,  que  es  el  bello  ideal  de  todos  los  que  hasta 
ahora  han  tomado  parte  en  este  debate.  Señores  Dipu- 
tados, se  observa  en  esta  discusión  que  todo  es  com- 
pletamente anómalo  y excepción  ah  El  Sr.  Gamazo, 
dignísimo  presidente  de  la  Comisión,  se  declara  parti- 
dario del  Jurado,  y más  especialmente  para  los  delitos 
correccionales;  los  Sres.  Sales  y Navarro  Ochoteco  pro- 
fesan también  la  misma  opinión  sobre  este  Sistema  de 
enjuiciar.  Pues  si  todos  estos  señores  y el  Sr,  Linares 
Rivas  tienen  la  misma  opinión,  yo  creo  que  han  debi- 
do formular  un  mismo  dictámen,  y los  Sres.  García 
Gómez,  Marqués  de  Valdeterrazo  y Eguilior,  que  re- 
presentan otras  ideas,  son  ios  que  han  debido  presen- 
tar voto  particular.  ¿Qué  representa  la  transacción 
del  Sr,  Gamazo?  Una  vez  planteado  este  proyecto, 
¿cuándo  va  á encontrar  3.  S.  bases  para  establecer  el 
Jurado  en  lo  correccional?  El  Sr.  Gamazo  ha  renun-* 
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ciado  á su  dello  ideal , puesto  que  yo  considero  este 
proyecto  no  solo  ineficaz,  sino  perjudicial  para  el  Ju- 
rado, porque  no  obedece  á ningún  sistema  científico. 

Reconozco  que  alguna  parte  del  país  muestra  re- 
sistencia á esta  institución,  como  por  desgracia  más  ó 
mónos  exageradamente  la  ha  hecho  á todas  las  insti- 
tuciones liberales;  pero  por  esta  razón  ¿se  le  ha  ocurrí  . 
do  á nadie  suprimir  el  sistema  parlamentario,  suspen- 
der la  vida  política  del  país? 

Todos  queremos  las  reformas  en  las  leyes  que  no 
son  buenas;  y lo  mismo  debemos  hacer  con  el  Jurado: 
corregir  sus  defectos,  como  lo  han  hecho  en  Francia  en 
1814,  1830,  1832,  1849  y 1872,  sin  que  por  esto  en 
ninguna  época  se  haya  pensado  en  suprimirlo,  sin  em- 
bargo de  los  distintos  Gobiernos  que  desde  1789  se  han 
sucedido  en  el  poder.  Tengo  absoluto  convencimiento 
de  que  para  lo  criminal  no  hay  otro  procedimiento,  co- 
mo lo  demuestra  el  estarse  discutiendo  en  estos  mo- 
mentos cuatro  ó cinco  proyectos  de  ley  en  la  Cámara 
francesa  con  el  objeto  de  extender  á lo  correccional  la 
competencia  de  los  Jurados,  Claro  es  que  hay  que  eli- 
minar los  que  son  verdaderas  faltas,  y que  yo  desearla 
que  se  ampliasen,  puesto  que  muchos  delitos  que  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  leyes  son  faltas  de  que  debían 
conocer  los  jueces  municipales:  de  esta  manera  se  as- 
esta blecerán  funcionando  con  facilidad  tribunales  cor- 
reccionales, 

El  establecimiento  de  las  Salas  que  propone  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ampliado  ya  con 
un  criterio  más  expansivo  por  la  Comisión,  pues  se 
crean  dos  en  vez  de  una,  es  numeroso,  si  se  tienen  en 
cuenta  las  Audiencias  que  existen;  pero  si  se  tiene  en 
cuenta  el  número  de  causas  sustanciadas,  que  pasan 
de  60,000  en  el  último  año,  vienen  á corresponder  á 
cada  Sala  800,  y esto  demuestra  la  imposibilidad  en 
que  se  encontrarán  los  magistrados  de  poder  despa- 
charlas; porque  aunque  suprimieran  el  descanso,  se- 
ria imposible  que  en  provincias  como  Granada,  Mála- 
ga y otras,  en  que  por  desgracia  la  criminalidad  es 
mucha,  seria  imposible,  repito,  despachar  todos  los 
asuntos.  De  aquí  se  originaria  que  el  juicio  oral  seria 
condenado  por  toda  la  sociedad,  estaría  desacreditado 
dentro  de  seis,  meses  ó dentro  de  un  año,  con  lo  cual 
se  imposibilitaría  toda  reforma  en  este  sentido,  impo- 
sibilitándose por  la  misma  razón  el  establecimiento  del 
Jurado,  y tendríamos  que  volver  al  actual  sistema  con 
su  sumario  secreto,  sistema  que  nos  avergüenza  y des- 
honra, porque  en  materia  de  administrar  justicia  se  en- 
cuentra España  al  nivel  de  Turquía,  Es  evidente,  seño- 
res Diputados,  que  no  puede  conseguirse  en  un  dia,  ni 
en  ún  año  el  que  arraigue  en  las  costumbres  una  ins- 
titución tan  tracendentai  sin  que  luche  con  grandes  di- 
ficultades; y por  desgracia,  en  nuestro  país,  donde  la 
ilustración  no  es  muy  general,  esas  dificultades  tienen 
que  ser  mayores,  ¿Pero  habríamos  de  renunciar  por  ello 
á plantearlo?  Pues  bien,  Sres,  Diputados;  con  la  apro- 
bación de  mí  enmienda  os  encontrarais  con  tribunales, 
que  por  medio  del  Jurado  conocen  de  los  delitos  cas- 
tigados con  penas  correccionales;  os  encontrareis  con 
la  conservación  del  ministerio  fiscal  que  representa  el 
derecho  del  Estado,  el  ministerio  fiscal  qne,  como  decía 
el  Sr,  Lloares  Rivas,  es  vigilante  cuidadoso  para  que  se 
cumplan  las  leyes  y al  mismo  tiempo  un  defensor  de  la 
sociedad  y una  garantía  de  sus  derechos.  Es  preciso 
conservar  el  ministerio  fiscal  en  los  actuales  partidos 
judiciales  y darle  más  garantías  si  es  posible.  Pues  si 
conserváis,  repito,  el  ministerio  fiscal,  concediéndole  la 


instrucción  del  sumario  como  juez  instructor,  cono- 
ciendo además  de  las  apelaciones  en  los  juicios  de  fal- 
tas, tendréis  en  éi  á la  ves  que  un  vigilante  de  la  ley, 
un  juez  instructor.  En  las  bases  de  mi  enmienda  vo 
también  propongo,  como  el  Srt  Ministro  en  el  proyec- 
to, la  formación  de  Salas  para  el  establecimiento  del 
juicio  oral  y público  en  las  capitales  de  provincia,  con 
la  diferencia  de  qúe  la  Comisión  solo  propone  una  y 
yo  propongo  dos,  porque  una  sola  no  ha  de  responder 
á todas  las  necesidades. 

Y establecidas  estas  Salas,  conociendo  los  jueces 
municipales  de  los  juicios  de  faltas,  conociendo  de  ellas 
en  alzada  los  fiscales,  qne  son  ¿ la  vez  jueces  de  ins- 
trucción para  todos  los  delitos,  y establecido  el  Jurado 
tal  como  yo  le  propongo,  y tal  como  se  va  á establecer 
en  la  República  vecina;  conociendo  las  Salas  que  esta- 
blece  este  proyecto  de  los  delitos  graves  en  juicio  oral 
y público,  creo  que  habremos  formado  un  plan  com- 
pleto de  organización  judicial  con  más  garantías  para 
el  reo  y con  más  defensa  para  la  sociedad.  Bastaría 
para  que  esto  fuese  un  plan  completo,  á mi  entender, 
que  se  consignara  la  inamovilidad  judicial;  la  mamo- 
vílidad  judicial  es  siempre  necesaria,  pero  mucho  más 
en  este  país,  donde  tanta  fuerza  tienen  las  pasiones  po- 
líticas y donde  el  poder  ministerial  se  deja  infiair  siem- 
pre por  desgracia  de  una  manera  tan  absorbente. 

Con  gusto  hago  mías  las  palabras  que  ayer  pro- 
nunció el  Sl\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  defensa 
de  la  magistratura  española,  pues  creo  que  no  hay  en 
ninguna  parte  otra  como  la  nuestra,  tan  digna,  fea  pa- 
triótica y tan  levantada.  Su  probidad  y su  honradez  no 
admiten  duda,  á pesar  de  las  torturas  que  sufren  nues- 
tros magistrados  y de  que  ellos  están  siempre  sujetos 
al  poder  ministerial,  de  tal  manera  que  puede  decirse 
que  los  funcionarlos  judiciales  tísneu  mónos  garantías 
de  estabilidad  que  los  de  las  demás  carreras  del  Esta- 
do. Sí  los  primeros  Ministros  de  Gracia  y Justicia  de  la 
Restauración  hubieran  sido  el  Sr.  Bugallal  ó el  señor 
Martín  Herrera,  cualquiera  de  ellos  hubiera  respetado 
la  organización  del  Poder  judicial,  porque  ya  habíamos 
conseguido  mucho  en  este  camino  con  el  nobilísimo 
ejemplo  que  nos  hablan  dado  los  Ministros  de  la  Repú- 
blica, Sres.  Salmerón,  Moreno  Rodríguez  y otros.  la  el 
país  se  había  acostumbrado  al  respeto  á la  magistra- 
tura, y no  hábil  quien  pidiese  la  traslación  de  jueces, 
de  magistrados  y fiscales.  Oreo,  pues,  necesaria  la  in- 
amovilidad  judicial;  croo  también  preciso,  para  que  la 
justicia  sea  una  cosa  positiva  y práctica,  verdadero  sis- 
tema penitenciario,  que  la  dirección  de  sus  estableci- 
mientos expenda  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia; 
necesidad  sentida  y reconocida  por  todos,  tanto  que  no 
comprendo  la  razón  ni  el  motivo  que  impide  esta  im- 
portantísima reforma. 

Con  los  tribunales  que  apliquen  las  penas  tal  como 
deben  ser  con  arreglo  á derecho;  con  garantías  para 
la  sociedad  y para  los  reós;  con  la  inamovilidad  judi- 
cial que  sea  también  garantía  del  magistrado,  para 
que  pueda  emitir  su  fallo  con  arreglo  á su  conciencia; 
con  un  sistema  penitenciario  que  al  mismo  tiempo 
haga  que  sirva  la  pena  de  castigo  y de  corrección,  yo 
creo  que  hubiéramos  llegado,  si  no  al  bello  ideal,  por 
lo  mónos  á un  sistema  más  perfecto,  hace  tiempo  por 
todos  deseado. 

En  otra  hase  de  la  'enmienda  se  establece  «que  es 
obligatorio  el  cargo  de  jurado,»  y exijo  como  condi- 
ción para  ser  jurado,  pagar  por  lo  mónos  de  contri- 
bución territorial  ó industrial  2o  pesetas  ó tener  un 
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título  académico,  y estar  en  el  pleno  goce  de  todos 
sos  derechos  civiles,  aunque  la  edad  se  podía  modificar 
en  el  sentido  de  la  legislación  francesa,  es  decir,  en 
los  30  años;  y la  cuota  de  25  pesetas  de  contribución 
podía  disminuirse  ó aumentarse.  Pero  al  establecer  la 
cuota  de  25  pesetas,  lo  hago  teniendo  en  cuenta  que 
el  Jurado  es  una  función  social,  y como  función  social, 
obligatoria  para  todos  los  ciudadanos,  y como  se  con- 
cede derecho  electoral  á los  que  pagan  25  pesetas,  he 
puesto  Iguales  condiciones  á las  que  determina  la  ley 
electoral,  coo  el  fin  de  evitar  desigualdades  entre  los 
derechos  y los  deberes  de  los  ciudadanos. 

Se  habla  mucho  de  la  resistencia  á ser  jurado,  y 
yo  creo  que  esa  resistencia  se  disminuiría  mucho  im- 
poniendo multas  al  que  no  cumpla  con  esta  obligación 
sagrada. 

En  Francia  se  castiga  con  multas,  y creo  que  aquí 
seria  bastante  coa  eso,  siempre  que  se  exige  al  que 
ba  de  ser  jurado  que  pague  contribución,  porque  exis- 
ten medios  coercitivos  de  hacer  efectiva  la  pena. 

Establezco  los  25  anos,  como  antes  he  dicho,  y las 
25  pesetas  de  contribución,  que  es  lo  que  sirve  de  base 
en  la  actual  ley  electoral,  teniendo  en  cuenta  lo  que 
aquí  se  ha  dicho,  que  el  Jurado  debe  ser  constituido 
por  todos  los  ciudadanos,  porque  el  que  tiene  derecho  á 
la  pena  tiene  derecho  á imponérsela  á sus  demás  con- 
ciudadanos, De  esta  manera  equiparo  las  funciones  de 
jurado  con  las  del  derecho  electoral,  que  yo  creo  que 
son  de  ejercicio  obligatorio;  porque  Si  bien  el  derecho 
electoral  no  tiene  sanción  penal  en  los  Códigos,  es 
obligatorio  en  el  orden  moral. 

En  la  formación  de  las  listas, las  recusaciones,  todo 
lo  demás  que  concierne  al  procedimiento,  se  concede 
una  autorización  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
porque  desde  luego  el  Sr,  Alonso  Martínez  u otro  cual- 
quiera que  ocupara  so  puesto,  habla  de  hacerlo  mejor 
que  yo,  por  su  ilustración,  además  de  que  hacerlo  es 
una  de  las  principales  misiones  del  Poder  ejecutivo. 

Comprendo  perfectamente  que  estos  jurados  pue- 
den dictar  algún  fallo  que  no  sea  conforme  á justicia. 
Aunque  no  lo  he  puesto  en  mi  enmienda,  no  quiero  de- 
jar de  consignar  que  concederla  la  revisión,  tal  como 
se  propone  en  la  proposición  de  ley  de  Cersigny,  que 
es,  sometiendo  el  asunto  á un  Jurado  de  revisión  cuan- 
do eí  tribunal  de  derecho  lo  crea  justo,  ó la  apelación 
promovida  por  el  fiscal* 

He  concluido  de  defender  las  bases  de  mi  enmien- 
da, Creo  que  he  demostrado  la  facilidad  de  plantear  el 
Jurado  para  lo  correccional;  lo  ineficaz  de  este  proyec- 
to; los  perjuicios  que  ha  de  causar  su  aprobación  y 
planteamiento  á la  administración  de  justicia,  y que 
imposibilitará,  por  consiguiente,  que  lleguemos  al  jui- 
cio por  Jurado,  tal  como  todos  lo  deseamos. 

He  demostrado,  en  mí  sentir,  la  necesidad  de  con- 
servar el  ministerio  público,  y he  demostrado  al  mis- 
mo tiempo,  ó he  creído  demostrar,  que  no  habla  de  ser 
muy  costoso  implantar  lo  que  yo  propongo.  Lo  más  que 
costaría,  sobre  el  presupuesto  actual,  aun  suponiendo 
que  la  indemnización  á los  testigos  hubiera  de  ascen- 
der a nna  cantidad  considerable,  serían  unos  1 i millo- 
nes: bien  puede  un  país  que  tanto  gasta  en  otras  co- 
sas emplear  11  millones  en  mejorar  su  administración 
de  justicia. 

Después  de  todo,  yo  me  congratulo  mucho  de  esta 
discusión,  porque  se  ha  puesto  de  relieve  que  lo  mis- 
mo la  mayoría  que  la  minoría,  la  derecha  que  la  iz- 
quierda, la  Comisión  y el  Gobierno  son  partidarios  del 


Jurado,  Solo  el  partido  conservador  calla;  pero  su  si- 
lencio puede  interpretarse  en  el  sentido  de  que  si  se 
encontrara  el  Jurado  funcionando  en  buenas  condiciO' 
nes,  le  conservarla  para  la  administración  de  justicia 
criminal*  He  dicho. 

EL  Sr.  NAVA  ERO  Y OCHOTECO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr*  NAVARRO  Y OCHOTECO:  Me  levanto  ¿ 
combatir  la  enmienda  delSr,  Montílla  sin  pretensio- 
nes de  hacer  un  discurso.  No  he  tenido  en  mi  larga 
carrera  política  pretensiones  de  orador,  carezco  de 
dotes  para  serlo,  y no  puedo  por  consiguiente  tener 
semejante  propósito.  Me  levanto  en  cumplimiento  de 
un  deber  que  no  he  contraído  voluntariamente  por  mi 
parte,  y al  hacer  uso  de  la  palabra  en  este  momento, 
yo  os  prometo  ser  muy  breve,  brevísimo,  al  combatir 
la  enmienda  del  Sr,  Montilla,  y espero  que  en  gracia 
al  poco  rato  que  pienso  molestaros,  me  concedáis  vues- 
tra benévola  atención. 

Tres  puntos  esenciales  del  proyecto  que  se  discute 
corrige  la  enmienda  del  Sr.  Montílla*  Encarga  á los 
actuales  jueces  de  primera  instancia  ei  conocimiento 
de  ios  delitos  á que  la  ley  impone  pena  correccional; 
encomienda  á los  promotores  fiscales  la  instrucción  de 
estos  sumarios,  erigiéndolos  en  jueces  de  apelación  de 
los  juicios  de  faltas,  y establece  el  Jurado  para  los  de^ 
Utos  cuya  penalidad  no  exceda  de  prisión  correccio- 
nal* Son  de  tal  naturaleza  las  modificaciones  que  se 
proponen  al  proyecto,  que  la  Comisión  no  puede  en 
manera  alguna  transigir  con  ellas,  Razones  científicas 
por  una  parte,  y motivos  económicos  que  por  lo  común 
impiden  llevar  á cabo  estas  reformas,  se  oponen  á ad- 
mitir la  enmienda  de  S,  S.,  sobre  la  cual,  efectivamen- 
te, en  el  seno  de  la  Comisión  habíanos  dicho  algo  el 
digno  presidente  de  ella,  Sr,  Gamazo,  y el  que  tiene  él 
honor  de  dirigiros  la  palabra.  No  recuerdo  haber  oido 
al  Sr,  Sales  exponer  sus  opiniones  sobre  estos  puntos; 
pero  como  ha  de  hacer  uso  de  la  palabra  consumiendo 
un  turno  en  la  totalidad  del  proyecto,  podrá  dar  en- 
tonces las  explicaciones  que  tenga  por  conveniente, 
Por  lo  que  á mi  hace,  no  está  en  lo  cierto  el  Sr*  Mon- 
tilla.  Es  verdad  que  me  halagaba  ia  idea  del  estable- 
cimiento del  Jurado  para  los  delitos  correccionales, 
pero  conservando  siempre  el  espíritu  de  esta  ley  en  lo 
que  se  refiere  á los  tribunales  colegiados.  Yo  deseaba 
el  Jurado  para  los  delitos  correccionales,  porque  creía 
que  siendo  el  mayor  número  de  delitos  que  se  come- 
ten, según  1a  estadística  criminal,  los  que  se  castigan 
con  penas  correccionales,  y lastimando  directamente 
intereses  de  muchos,  por  lo  mismo  que  ei  móvil  prin- 
cipal de  las  acciones  humanas  suele  ser  eb interés  in- 
dividual, era  esta  una  razón  poderosa  para  dar  inter- 
vención á ios  ciudadanos  en  el  castigo  de  esa  clase  de 
delitos  y procurar  el  mayor  acierto  en  la  aplicación 
de  la  justicia,  Pero  razones  y observaciones  que  se  me 
hicieron,  entre  ellas  las  económicas,  por  la  Imposibi- 
lidad que  habría  de  aumentar  el  número  de  Audien- 
cias, dados  los  nuevos  procedimientos  que  habría  que 
establecer,  fueron  bastantes  para  que  yo  no  me  enca- 
riñase con  mis  propias  opiniones,  principalmente  cuan- 
do esto  no  amengua  mi  consecuencia,  y no  insistiera  en 
mi  opinión,  que  por  cierto  difiere  bastante  de  la  enmien- 
da del  Sr,  Montilla,  Su  señoría  conserva  los  actuales 
jueces  de  primera  instancia  y no  tiene  en  cuenta  los 
adelantos  que  han  hecho  las  Naciones  europeas  en  es- 
tos últimos  tiempos  respecto  á los  tribunales  colegia- 
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dos,  No  quiero  molestar  al  Congreso  con  la  reseña  de 
las  que  tienen  establecido  el  juicio  oraí  y publico  con 
tribunales  colegiados,  y me  contentaré  únicamente  con 
hacer  notar  que  i 6 Naciones  tienen  establecida  ya  esta 
reforma,  variando  en  sus  detalles*  pero  separando  to- 
das la  jurisdicción  civil  de  la  criminal  y con  tribunales 
colegiados. 

Preocupados  nuestros  Gobiernos  hace  muchos  años 
del  estudio  y de  la  organización  de  tribunales,  hemos 
obtenido  en  poco  tiempo  dos  leyes  y un  proyecto;  la 
ley  del  Sr.  Montero  Ríos,  la  del  Sr.  Alvarez  Bugallal, 
y el  proyecto  que  se  discute  en  este  momento,  estable- 
ciendo los  tribunales  colegiados.  En  dos  de  esas  leyes 
se  separa  la  jurisdicción  civil  de  la  criminal;  pero  el 
Sr.  Montilla  conserva  todavía  las  dos  jurisdicciones 
confundidas  y prescinde  por  completo  de  los  tribuna- 
les colegiados,  progreso  que  han  admitido  todas  las 
Naciones  y que  nosotros  debemos  admitir  para  no  ir  á 
la  zaga  de  ellas*  desatendiendo  las  ventajas  que  estas 
reformas  establecen, 

Pero  el  8r.  Montilla  se  asusta  ante  la  idea  de  que 
los  tribunales  ó las  Audiencias  que  vamos  á establecer 
no  sean  suficientes  para  conocer  de  todos  los  delitos 
que  se  cometan  en  España,  que  en  su  mayor  número 
son  efectivamente  delitos  correccionales.  Su  señoría 
no  se  ha  fijado  en  una  circunstancia  y no  tiene  en 
cuenta  que  las  70  ó 75  Audiencias  que  por  este  pro- 
yecto se  crean  pueden  conocer  de  un  número  de  cau- 
sas casi  doble  de  las  60,000  que  S.  S,  ha  citado,  por- 
que cambiando  los  procedimientos  y estableciendo  el 
juicio  oral,  sucederá  aquí  lo  que  sucede  en  Francia  y 
en  Italia,  donde  todos  los  tribunales  conocen  de  doble 
número  de  causas  que  en  España,  No  es,  pues,  cientí- 
fica la  enmienda  del  Sr.  Montilla,  porque,  como  ya  he 
demostrado,  conserva  todo  lo  que  el  proyecto  quiere 
corregir  y todo  lo  que  corrigen  las  reformas  introdu- 
cidas en  esta  materia.  Como  he  dicho  que  habia  de  ser 
muy  breve,  nada  más  diré  sobre  este  punto. 

He  indicado  antes  que  razones  económicas  se  opo- 
nían á que  la  Gomísion  admitiera  la  enmienda  del  se- 
ñor Montilla;  y en  efecto,  si  S.  3.  ha  estudiado  todos 
los  antecedentes  que  sobre  este  particular  existen  en 
la  Comisión,  habrá  podido  observar  que  este  proyecto 
es  una  reforma,  y que  como  reforma,  ha  de  costar  más 
que  lo  que  cuesta  La  actual  organización.  No  excede, 
sin  embargo,  de  2,600.006  reales  el  aumento  que  su- 
frirá el  presupuesto  con  el  establecimiento  de  la  orga- 
nización de  los  tribunales  y el  juicio  oral  y público; 
pero  para  eüo  se  suprimen  los  promotores  fiscales,  y 
por  más  que  no  quedarán  desatendidos,  según  ha  di- 
cho el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  puesto  que  se 
crean  otros  cargos,  dicha  supresión  proporciona  una 
economía  suficiente  para  disminuir  el  gasto  de  la  re- 
forma que  se  propone.  Pero  si  el  Sr,  Montilla,  además 
del  establecimiento  de  estas  Audiencias,  quiere  conti- 
nuar con  los  promotores  fiscales,  tendríamos  un  au- 
mento de  10  millones  de  reales  en  vez  de  2.660.000, 
lo  cual,  como  he  dicho  antes,  no  es  admisible.  Es  ver- 
dad que  la  indemnización  á los  testigos  es  otro  gasto 
que  hay  que  tener  en  cuenta;  pero  ¿acaso  con  la  en- 
mienda de  S.  S.  se  suprime  la  indemnización  á los  tes- 
tigos? Sí  se  indemniza  á ios  testigos  que  van  á las  Au- 
diencias, ¿hemos  de  dejar  de  indemnizar  á los  que  va- 
yan á los  tribunales  correccionales? 

Y voy  al  último  punto  de  la  enmienda  delSr.  Mon- 
tilla, ó sea  el  relativo  al  establecimiento  del  Jurado. 
Pero,  señores,  ¿qué  he  de  decir  yo  sobre  el  estableci- 


miento dei  Jurado?  Este  asunto  se  ha  discutido  ya 
hasta  la  saciedad.  En  la  discusión  del  voto  particular 
del  Sr.  Linares  Rívas*  que,  dicho  sea  de  paso,  defendía 
el  Jurado  eu  nombre  del  país,  no  estando  de  acuerdo 
con  el  Sr,  Montilla  que  acaba  de  indicamos  que  el  país 
lo  resiste,  en  esa  discusión  se  ha  debatido  el  Jurado  de 
tal  manera,  que  no  cabe  decir  más  después  de  lo  dicho 
por  cuantos  han  hqqho  uso  de  la  palabra  sobre  este 
punto. 

No  he  de  añadir,  por  lo  tanto,  una  palabra  más,  por- 
que todo  cuanto  ha  dicho  el  Sr,  Montilla  se  refiere  ai 
proyecto  que  en  su  dia  ha  de  discutirse  aquí,  y con- 
cluyo rogando  al  Congreso  que  no  admita  la  enmienda 
del  Sr.  Montilla, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Voy  á decir  algunas  palabras  sobre  la  en- 
mienda del  Sr,  Montilla, 

La  sustancia  de  esta  enmienda  consiste  en  que 
conservándose  los  Juzgados  de  primera  instancia,  cada 
juez  se  asocíe  seis  ó nueve  jurados  para  conocer  de 
los  delitos  a que  la  ley  imponga  penas  correcciona- 
les, conservando  sin  embargo  estos  jueces  de  primera, 
instancia,  presidentes  de  ese  Jurado,  el  carácter  de 
tribunal  de  lo  civil,  y reservando  el  conocimiento  de 
los  delitos  á que  la  ley  imponga  pena  más  grave  de  la 
de  presidio  correccional*  reservándole  á los  tribunales 
colegiados  de  derecho. 

Yo  respeto  mucho  las  condiciones  del  Sr.  Monti- 
lia,  pero  desconfío  y he  desconfiado  toda  mi  vida  do 
las  aspiraciones  del  criterio  individual,  aun  del  mió, 
cuando  sea  contrario  al  común  sentir  de  los  pueblos, 
El  Sr.  Montilla  quiere  traer  el  Jurado,  que  al  cabo  es 
una  planta  nueva  en  España,  planta  nueva  que  tiene 
que  pasar  por  el  período  de  aclimatación,  al  revés  de 
como  se  ha  establecido  el  Jurado  en  todos  los  pueblos 
del  continente  europeo. 

El  Jurado  se  ha  establecido  en  todas  partes  para 
los  delitos  gravísimos,  para  los  delitos  de  asesinato, 
para  esos  delitos  que  sublevan  la  conciencia  pública, 
respecto  de  los  cuales  uu  lego,  aunque  no  tenga  estu- 
dios jurídicos  ni  estudios  psicológicos,  ni  haya  culti- 
vado todos  esos  estudios  que  conducen  á conocer  las 
pasiones  en  los  móviles  humanos,  todos  se  pronuncian 
del  mismo  modo.  Pues  bien;  habiendo  seguido  esta 
norma  de  conducta  todas  las  Naciones  al  implantar  el 
Jurado,  llevando  el  Jurado  cerca  de  uu  siglo  de  exis- 
tencia en  Francia,  y no  atreviéndose  todavía  los  fran- 
ceses á extender  la  competencia  del  Jurado  á los  dolí- 
tos  á que  él  Código  impone  penas  correccionales,  el 
Sr.  Montilla  quiere  que  procedamos  al  revés  que  ha 
procedido  todo  el  mundo  y que  establezcamos  el  Jura- 
do para  los  delitos  correccionales  y no  para  lo  que  lo 
han  establecido  todas  las  Naciones. 

Como  yo  desconfió  mucho,  repito,  del  criterio  in- 
dividual; como  este  sistema  no  tiene  precedentes,  yo 
no  puedo  mónos,  aunque  no  sea  más  que  por  esto  solo, 
de  rogar  á la  Gámara  que  no  admita  la  enmienda;  pero 
hay  otra  circunstancia  acerca  de  la  cual  llamo  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados.  El  Sr.  Montilla  aspira  á que 
los  jueces  actuales  de  primera  instancia  sigan  actúan- 
do  en  todos  los  negocios  civiles,  y que  presidan  sin 
embargo  las  sesiones  del  Jurado,  y que  las  presidan  en 
los  delitos  de  penas  correccionales ; notadlo  bien,  seno* 
res  Diputados : los  delitos  á que  la  ley  impone  penas 
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correccionales,  son,  constituyen  un  88  ó un  90  por  100 
dei  número  total  de  los  delitos  que  se  cometen;  por 
consiguiente,  cuando  el  Jurado  se  establece  para  los 
delitos  gravísimos,  para  los  crímenes,  el  Jurado  no 
tiene  necesidad  de  reunirse  muy  frecuentemente;  pero 
cuando  se  establece  para  los  delitos  á que  la  ley  asig- 
na penas  correccionales,  el  Jurado  tiene  que  estar  fun- 
cionando constantemente,  porque  conoce  entonces  del 
90  por  Í00  de  los  delitos.  Pues  teniendo  que  presidir 
el  Jurado  el  juez  de  primera  instancia,  quiere  ei  se- 
ñor Montüla  que  siga  conociendo  de  los  negocios  ci- 
viles; pues  de  este  modo,  á mi  juicio,  no  habrá  ni  jus- 
ticia civil  ni  justicia  criminal, 

Yoy  á hacer  una  ultima  observación,  aunque  real- 
mente esto  ya  no  es  de  la  enmienda;  esta  observación 
se  refiere  al  proyecto,  al  dictamen  de  la  Comisión,  Se 
supone  que  estableciendo  70  ó 75  tribunales  colegia- 
dos que  conozcan  de  los  delitos  á que  la  ley  imponga 
penas  correccionales,  va  ¿ ser  tal  el  número  de  causas 
que  caiga  sobre  estos  tribunales,  que  necesariamente 
se  ha  do  producir  el  estancamiento  de  esas  mismas 
causas  y la  paralización  de  la  administración  de  jus- 
ticia. Pues  bien,  Sres.  Diputados;  sucede  todo  lo  con- 
trario; yo  he  tenido  mucho  cuidado  de  formar  una  es- 
tadística exacta  del  número  de  cau§as  criminales;  ten- 
go aquí  el  apunte,  y si  sobre  esto  se  insiste,  yo  lo  leeré. 
El  número  total  de  las  causas  incoadas  en  España  en 
el  curso  de  nn  ano  es  de  63*000  y pico,  de  64.000;  el 
número  de  sentencias  definitivas  es  solo  de  23.140; 
todas  las  demás  son  sobreseimientos,  ó provisionales  ó 
definitivos,  y claro  es  que  en  realidad  y para  calcular , 
solo  hay  que  contar  con  aquellas  causas  en  las  cuales 
recae  sentencia  definitiva,  que  son  las  únicas  que  han 
de  ser  objeto  del  juicio  oral  y público. 

Pues  partiendo  de  esta  estadística,  que  es  perfec- 
tamente exacta,  resulta  que  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal, cuyo  establecimiento  se  propone  en  el  dictamen, 
no  conocerán  sino  de  menos  de  la  mitad  del  número  de 
causas  de  que  conocen  ios  tribunales  italianos  de  la 
misma  índole;  que  conocerán  de  nn  número  de  causas 
muy  inferior  al  que  conocen  los  tribunales  francesas  y 
belgas  y los  d©  todo  el  continente  europeo.  Por  consi- 
guiente, es  una  observación  completamente  fantástica 
que  no  resiste  el  examen  de  la  estadística  criminal 

Y dicho  esto,  creo  haber  manifestado  lo  bastante 
para  que  los  Sres*  Diputados,  atendiendo  al  ruego  del 
Gobierno,  si  el  Sr*  Moo tilla  no  tiene  la  bondad  de  reti- 
rar la  enmienda,  se  sirvan  desecharla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nunez  ele  Arce):  El 
Sr.  MontiUa  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  3r.  MONTILIiA:  En  primer  lugar,  Sres,  Dipu- 
tados, es  bien  poco  lo  que  tengo  que  rectificar,  porque 
si  por  rectificación  se  entiende  deshacer  los  errores  ó 
conceptos  equivocados  que  se  han  atribuido  al  que  ha 
hablado,  yo  no  puedo  ménos  de  declarar  que  el  señor 
Navarro  y Ochoteco  no  me  ha  atribuido  ninguno  de 
esa  índole,  y que  solo  por  consideración  y cortesía 
hacia  su  persona  me  levanto  á decir  que  nada  tengo 
que  rectificarle. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dice  que  yo 
confundo  los  delitos  graves  con  los  delitos  mónos 
graves.  Efectivamente,  Sres.  Diputados,  yo  los  con- 
fundo; yo  quisiera  poderlos  separar,  y si  yo  me  en- 
contrase en  el  lugar  de  3.  3.  y con  medios  para  ha- 
cario*  crea  3.  S.  que  lo  baria,  porque  yo  he  creido 
que  mi  enmienda  era  una  transacción  entre  lo  que  yo 
deseo  que  suceda,  y es,  que  los  tribunales  de  partido 


entiendan  de  todos  los  delitos,  y la  realidad  práctica, 
ó sea  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia; y creia  que  de  la  manera  indicada  por  mí  podía 
atenderse  al  servicio  de  la  justicia  criminal,  porque 
la  base  primera  de  la  organización  que  yo  propongo 
se  subordina  á las  necesidades  económicas* 

Por  lo  demás,  las  razones  que  ha  expuesto  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  contra  del  Jurado 
para  lo  correccional  no  me  han  convencido.  Yo  siento 
mucho  que  no  haya  estado  en  el  banco  de  la  Comisión 
el  Sr.  Gamazo,  que  es  el  verdadero  defensor  de  esa 
idea,  y desde  luego  con  más  medios  y más  autoridad 
que  yo  hubiera  podido  contestar  á 3*  3. 

Yo  no  me  hago  cargo,  porque  el  Reglamento  no 
me  lo  permite,  de  lo  que  3.  3*  ha  dicho  sobre  la  con- 
veniencia ó no  conveniencia  de  aumentar  el  número 
de  los  tribunales  colegiados,  Aun  aceptando  la  cifra 
que  el  Sr.  Ministro  ha  indicado,  que  yo  desde  luego 
acepto  porque  tiene  más  datos  y antecedentes  que  yot 
de  las  22.0 fifi  causas  de  que  anualmente  conocen  las 
Audiencias,  aun  cuando  yo  ia  creo  demasiado  pe- 
queña, los  Sres*  Diputados  habrán  de  observar,  porque 
esto  se  ha  de  patentizar  dentro  de  muy  poco  tiempo, 
que  cuando  se  plantee  el  juicio  oral  y público  no  han 
de  poder  despachar  las  Salas  ese  número  de  negocios, 
y que  llegará  el  caso  de  que  citados  los  reos,  los  tes- 
tigos y ios  peritos  para  la  vista,  se  suspenderá  ésta 
porque  los  magistrados  no  han  concluido  las  anterio- 
res, y tendrán  que  abandonar  la  capital  y marcharse 
á sus  casas* 

Pero  luego  viene  la  cuestión  económica,  y esta 
cuestión  no  es  de  hoy;  yo  no  sé  que  hoy  se  pague  á 
los  testigos  para  que  vayan  á declarar,  y por  ese  pro- 
cedimiento presumo  que  no  habrá  bastante  con  los 
2 millones  de  reales  que  creo  se  presupuestan  para 
esa  atención*  Yo  creo,  por  más  que  el  Sr.  Ministro 
haya  echado  bien  la  cuenta,  que  solo  en  tres  ó cuatro 
provincias  se  consumirá  esa  cantidad,  y estoy  seguro 
de  que  luego  habrá  necesidad  de  venir  aquí  á solici- 
tar suplementos  de  crédito  para  atender  á ese  servi- 
cio, teniendo  en  cuenta  que  el  número  de  tribunales 
que  ha  de  haber  es  mucho  mayor  que  el  establecido 
en  el  proyecto. 

He  rectificado  ya  las  observaciones  que  ha  hecho 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y por  respetos  al 
Sr,  Navarro  y Ochoteco,  ya  que  ha  nombrado  á Fran- 
cia, debo  decirle  que  creo  que  el  numero  de  tribuna- 
les que  existe  en  aquel  país  es  superior  en  mucho  á 
los  nuestros,  pues  solamente  los  Assíses  se  elevan  á 
más  de  380,  si  bien  es  cierto  que  ahora  se  trata  de  re- 
ducirlos y que  por  los  proyectos  presentados  á las  Cá- 
maras no  pasarán  de  250* 

La  economía  que  proporciona  la  supresión  del  mi- 
nisterio fiscal  es  bastante  insignificante,  teniendo  en 
cuenta  que  la  sociedad  tiene  en  él  una  salvaguardia; 
de  todos  modos,  la  economía  será  muy  exigua,  y por 
lo  tanto  insignificante.  Yo  veo  que  aquí  no  se  hacen 
verdaderas  economías,  y que  éstas  solo  se  reservan  para 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia:  yo  quisiera  que  de 
una  vez  y para  siempre  se  votara  la  cantidad  suficien- 
te para  atender  á todas  las  necesidades  de  ese  Ministe- 
rio, porque  creo  que  la  administración  de  justicia  es 
tan  necesaria  como  lo  es  el  ejército  y lo  son  todos  los 
servicios  esenciales  para  la  vida  de  los  pueblos  mo- 
dernos. 

Y dicho  esto,  retiro  la  enmienda* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Queda  retirada, 
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La  del  Sr,  González  Blanco  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner la  siguiente  enmienda  al  artículo  único  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  re- 
formando el  art,  2*  de  la  de  11  de  Febrero  de  este  ano 
para  el  establecimiento  de  los  tribunales  colegiados  y 
del  juicio  oral  y público  en  única  instancia  en  materia 
criminal: 

«Artículo  único.  El  art,  2.°  de  la  ley  de  11  de  Fe- 
brero de  1881  será  sustituido  con  el  siguiente: 

Art,  2.°  Be  autoriza  asimismo  al  Gobierno  de  S.  M 
para  que  proceda  al  establecimiento  del  Jurado,  de  los 
tribunales  colegiados  y del  juicio  oral  y público  en  úni- 
ca instancia  en  las  cansas  criminales,  con  sujeción  á 
las  siguientes  bases: 

Primera.  Se  establecerá  en  todas  las  provincias  de 
España  la  organización  de  tribunales  de  la  ley  provi- 
sional del  Poder  judicial  de  15  de  Setiembre  de  1870, 
con  estricta  sujeción  á lo  que  se  dispone  en  el  titulo  l.° 
de  la  misma. 

Segu nda,  Bees tabl e ce r á a d e má s el  t r ib unal  del  Ju- 
rado en  la  forma  que  se  determina  en  el  título  4.a,  li- 
bro 2. 5 de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  de  22  de 
Diciembre  de  1872,  sin  otras  alteraciones  en  cuanto  á 
su  constitución  y á las  condiciones  de  los  jurados,  que 
las  que  aconsejen  la  experiencia  y los  informes  de  las 
Audiencias  emitidos  en  1873  y 1874,  en  cuanto  se  juz- 
gnen  dignos  de  ser  atendidos. 

Tercera.  La  competencia  de  estos  tribunales  y el 
procedimiento  ante  los  mismos  se  ajustarán  á las  pres- 
cripciones de  dichas  leyes  orgánica  del  Poder  judicial 
y de  enjuiciamiento  criminal,  con  las  modificaciones 
que  la  ciencia  y la  experiencia  aconsejen.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Diciembre  de  1881,= 
José  González  Blanco.=José  Gutiérrez  d©  la  Vega  — 
Gabriel  de  la  Puerta.=José  González  Roncero— El 
Conde  de  Vülapadierna.=  Enrique  de  Villarroya,= 
Juan  Mantilla.» 

Las  firmas  de  los  Sres.  Gutiérrez  de  la  Vega,  Puer- 
ta, González  Roncero,  El  Gande  de  Villapadierna  y Al- 
calá del  Olmo,  han  sido  reemplazadas  por  los  señores 
■Quiroga  (D.  Benigno),  Yillarroya,  Goróstegui,  Laussat 
y Aravaca. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Nuñez  de  Arce):  La 
Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BALES:  Para  manifestar  tan  solo  que  la 
Comisión  con  harto  sentimiento  no  puede  aceptar  la 
enmienda  del  Sr,  González  Blanco. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr,  González  Blanco  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
enmienda. 

El  Sr*  GONZALEZ  BLANCO:  Después  del  calva- 
rio que  ha  tenido  que  recorrer  mí  asendereada  y mal- 
trecha enmienda  para  llegar  hasta  aquí,  me  habréis  de 
permitir  que  antes  de  que  llegue  también,  como  lie- 
gará  seguramente,  su  crucifixión,  diga  cuatro  pala- 
bras en  su  defensa. 

Ante  todo  debo  suplicaros  con  todo  encarecimien- 
to que  me  otorguéis  ia  cariñosa  benevolencia  que  so- 
léis otorgar  á todos  los  que  os  la  piden  en  este  sitio, 
porque  confieso  ingénuamente  que  la  necesito  mucho. 

Oi  decir  hace  pocos  días  á un  ex-Minístro  que  se 
sienta  entre  nosotros,  orador  elocuente,  que  siempre 
que  se  levanta  aquí  por  la  fermentación  de  sus  ideas 
viene  con  calentura:  yo  que  no  tengo  nada  que  fer- 
mentar, porque  desdichadamente  no  estoy  á la  altura 
de  ese  ilustre  hombre  de  Estado,  podéis  figuraros  lo 


que  sentiré  cuando  me  levanto  en  este  sitio:  no  es  ca- 
lentura, es  algo  parecido  á una  verdadera  enfermedad. 

Por  otra  parte  aumenta  las  dificultades  de  mi  si- 
tuación el  anatema  lanzado  contra  todos  los  que  he- 
mos votado  el  voto  particular  del  Sr.  Linares  Rivas, 
desde  las  alturas  del  poder;  y digo  que  aumenta  las 
dificultades  de  mi  situación,  porque  yo,  recordándo  lo 
que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  habla  dicho 
en  la  otra  Cámara  cuando  se  discutía  este  mismo  pro- 
yecto de  ley,  creía  que  esta  seria  una  cuestión  libre 
que  cada  cual  podría  tratarla  como  tuviera  por  con- 
veniente y votar  en  igual  forma. 

El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  decía  discu- 
tiendo con  el  Sr,  Romero  Girón,  lo  siguiente: 

«Ante  todo,  y respondiendo  á las  últimas  palabras 
del  Sr.  Romero  Girón,  yo  debo  protestar  delante  del 
Senado,  como  lo  he  hecho  ya  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión, y sobre  todo  cuando  ésta  ha  tenido  por  conve- 
niente dar  audiencia  sobre  estos  proyectos,  que  no  se 
trata  aquí,  señores,  de  cuestiones  de  partido  que  hayan 
de  examinarse  con  un  criterio  estrecho;  se  trata  de 
cuestiones  de  interés  naGiona!,  de  organizar  la  legis- 
lación del  país,  en  lo  cual  todos  los  partidos  y todos 
los  ciudadanos  están  Igualmente  interesados,  y por 
consiguiente,  el  Gobierno  y la  Comisión  han  de  mani- 
festar en  estos  debates  una  gran  amplitud  de  miras, 
buscando  y deseando  vivamente  el  acierto  y no  otra 
cosa.» 

Con  estos  antecedentes,  yo,  creyendo  firmemente 
que  el  proyecto  que  se  discute  no  llenaba  los  fines  qoe 
se  promete  el  Gobierno,  presentó  la  enmienda,  ya  de 
fecha  antigua^  de  que  se  acaba  de  dar  lectura,  y estaba 
muy  tranquilo  respecto  al  juicio  que  pudiera  merecer 
mi  fó  ministerial  por  este  acto,  cuando  todos  habéis 
visto  lo  que  ocurrió  el  dia  que  se  votó  el  voto  particu- 
lar del  Sr,  Linares  Rivas, 

Yo  tengo  que  dolerme  amargamente  de  que  esta 
cuestión  puramente  técnica,  puramente  jurídica,  que 
no  se  relaciona  ni  debe  relacionarse  con  ios  intereses 
de  partido,  porque  esto  afecta  á los  intereses  genera- 
les del  país,  y todos  los  partidos  deben  tener  en  este 
punto  el  mismo  patriótico  deseo;  me  duelo,  digo,  amar* 
gamenfce  de  lo  sucedido,  sobre  todo  cuando  considero 
que  estos  anatemas  lanzados  desde  esa  altura  pueden 
producir  y producen  seguramente  un  resultado  con- 
traproducente; porque  si  hoy  los  anatemas  de  otro  gé- 
nero, que  yo  me  atrevería  á calificar  de  verdaderas 
puerilidades,  no  causan  efecto,  ¿qué  efecto  han  de  cau- 
sar estos  anatemas  cuando  se  trata  de  partidos  libera- 
les, y por  consiguiente,  de  algo  que  se  informa  en  ese 
Ubre  examen  que  hoy  se  aplica  á todas  las  cuestiones? 

Aunque  no  sea  muy  pertinente  al  caso,  ya  que  aquí 
hemos  hecho  alguna  vez  excu  rsiones  por  el  campo  de 
la  teología,  yo  podré  recordar  lo  que  el  Concilio  de 
Trento  dijo  á propósito  de  la  excomunión:  «que  debe 
decretarse  con  mucha  sobriedad,  porque  1a  experien- 
cia enseña  que  fulminada  temeraria  y ligeramente  y 
por  leves  motivos,  es  más  despreciada  que  temida,  y 
sus  resultados  son  más  perniciosos  que  saludables.» 
(El  Sr.  Martinnez  Luna  pide  la  palabra. — Risas.) 

Si  esto  dijo  el  Concilio  de  Trento  tratándose  del 
gobierno  de  la  Iglesia,  ¿qué  debemos  decir  de  los  ana-' 
temas  y de  las  excomuniones  de  los  Gobiernos  libera- 
les, cuando  se  trata  de  cosas  que  no  afectan  al  credo 
político  del  partido? 

Habréis  notado,  Sres,  Diputados,  que  ocurre  aquí 
uua  cosa  singular,  y es,  que  á pesar  de  haber  prometido 
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solemnsmente  en  la  otra  Cámara  y en  esta  el  Gobier- 
no de  8,  M.  que  el  Jurado  ha  de  venir  en  un  período 
de  tiempo  breve*  creyendo  todo  el  mundo  en  la  pala- 
bra del  Gobierno,  no  se  ha  aquietado  sin  embargo,  y 
todos  seguimos  defendiendo  y pidiendo  el  Jurado*  Esto 
puede  consistir  principalmente  en  lo  que  decía  ayer 
moy  elocuentemente  el  Sr.  Moreno  Rodríguez,  que 
desde  el  gobierno  no  se  deben  hacer  promesas,  sino 
leyes;  las  promesas  se  hacen  desde  los  bancos  de  la 
oposición,  y desde  el  banco  del  gobierno  se  traducen 
estas  promesas  en  proyectos  de  ley  y en  disposiciones  i 
de  otro  carácter  que  lleven  á la  práctica  el  pensamien- 
to del  partido  dominante.  Puede  consistir  también  en 
el  escepticismo  que  hoy  nos  domina  en  todas, las  cues- 
tiones, pues  solemos  no  creer  fácilmente  sino  aquello 
que  palpamos;  y puede  consistir,  por  último,  en  que 
©1  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  inspire  gran 
confianza,  políticamente  hablando,  porque  como  él  mis- 
mo reconocía  ayer  tarde,  la  mayoría  crea  que  no  es 
bastante  liberal. 

No-  creo  necesitar,  Sres.  Diputados,  decir  aquí  el  pro- 
fundo y sincero  respeto  que  yo  profeso  al  Sr,  Alonso 
Martínez:  considerado  en  su  personalidad  privada,  es  un 
caballero;  como  padre  de  familia  y ciudadano,  es  inta- 
chable; es  además  un  jurisconsulto  eminente;  pero 
como  político,  en  el  actual  momento  histórico,  8.  S, 
me  permitirá  que  le  diga  que  yo  juzgo  su  inflo  encía 
cerca  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  como  verdadera- 
mente perniciosa,  por  lo  que  tiene  de  enervante  y 
soporífera,  porque  parece  como  que  le  tiene  sometido  ' 
á una  especie  de  obsesión,  mediante  la  cual  el  Sr.  3a- 
gasta,  para  todos  nosotros  tan  querido  y qne  á todos 
nos  inspira  gran  confianza,  ha  defraudado  las  esperan- 
zas en  él  depositadas,  y sus  amigos  parece  que  llegan 
también  hasta  dudar  de  él. 

liare  una  brevísima  excursión  por  los  antecedentes 
de  la  vida  publica  del  Sr.  Alonso  Martínez,  para  que 
comprendáis  que  no  he  hecho  ligeramente  esta  afir- 
mación* 

Lo  primero  que  dice  su  biografía,  biografía  últi- 
mamente publicada,  que  tengo  motivos  para  creer  que 
el  Sr,  Alonso  Martínez  no  ha  de  recusar,  porque  estoy 
seguro  de  que  se  dio  á la  estampa  con  la  previa  cen- 
sura de  S,  S,,  es  que  el  Sr,  Alonso  Martínez  vino  aquí 
en  1854  sin  representación  ninguna,  que  estuvo  desli- 
gado al  principio  de  los  esparterístas  y de  los  o’don- 
nelhstas,  y que  en  la  primera  votación  solemne  en  que 
tomó  parte  se  quedó  solo  con  los  moderados  enfrénte 
de  aquella  mayoría,  oponiéndose  á la  abolición  de  la 
contribución  de  puertas  y consumos.  En  todo  el  resto 
de  su  biografía  no  se  hace  más  que  presentar  como  de 
relieve  sus  ideas  esencialmente  conservadoras;  liberal- 
conservador  se  le  llama  en  distintos  pasajes  de  ella,  y 
se  habla  con  frecuencia  de  los  triunfos  que  obtuvo  den- 
tro de  este  Parlamento  enfrente  de  los  hombres  que 
siempre  han  rendido  culto  á la  libertad.  Su  señoría  ha- 
bló contra  la  Milicia  Nacional;  tratando  de  despojarla 
del  derecho  de  petición;  y en  suma,  se  distinguió  siem- 
pre desde  que  vino  á la  vida  pública,  y de  eso  hace 
seguramente  un  timbre  de  gloria  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez, por  sus  ideas  conservadoras. 

En  la  circular  de  23  de- Junio  de  1874,  que  el  se- 
ñor Alonso  Martínez  dirigió  á las  Audiencias,  les  pi- 
dió informes  acerca  del  resultado  que  daba  el  Jurado, 
y S.  8.  nos  dijo  ayer,  y si  no  lo  hubiera  dicho  hubiera  ¡ 
sido  igual,  porque  la  circular  está  en  la  Gaceta  y todo  ‘ 
oí  mjmdo  puede  verla,  que  la  última  pregunta  que  di-  i 


rigió  á las  Audiencias  era  relativa  á sí  el  Jurado  de- 
bía suprimirse  ó conservarse.  Pues  yo  digo  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  que  si  hubiera  tenido  fó  en 
el  Jurado,  que  mo  la  tiene  ni  la  tenia,  no  habría  for- 
mulado esa  pregunta.  Podría  haberlas  puesto  todas, 
menos  esa.  En  ningún  caso  debió  formular  esa  hi- 
pótesis, porque  en  ningún  caso  debió  admitir  la  posi- 
bilidad de  suprimir  el  Jurado,  Si  ofrecía  grandes  in- 
convenientes en  la  práctica,  pudo  y debió  tratar  de 
remediarlos*  pero  suprimir  el  Jurado,  nunca. 

No  debió  hacer  3.  8.  esa  pregunta  cuando  pedia 
su  opinión  á tribunales  que  por  la  molestia  que  les 
causaba  el  administrar  justicia  con  el  Jurado,  y por 
esa  prevención  tradicional  propia  de  ios  togados  con- 
tra los  tribunales  del  Jurado,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  podía  estar  casi  cierto  de  que  los  informes 
serian  favorables  á su  deseo  de  suprimirlo.  A esto  era, 
sin  duda  alguna,  á lo  que  en  definitiva  se  aspiraba,  y 
por  eso  se  formulaba  esa  pregunta,  para  que  la  supre- 
sión quedara  justificada  por  los  informes. 

Vino  luego  la  Constitución  de  1876,  cuya  paterni- 
dad no  ha  negado  nunca  el  Sr.  Alonso  Martínez,  y en 
ella,  Sres,  Diputados,  podréis  ver  qué  concepto  tan 
menguado  tiene  S.  8.  de  la  administración  de  justicia; 
porque  yo  no  sé  que  peligro  podría  haber  ofrecido  el 
copiar  enasta  parte  la  Constitución  de  1869,  en  vez 
de  copiar,  como  se  copió  literalmente  la  de  1845,  y el 
conceder  á la  administración  de  justicia  el  carácter  que 
ya  nadie  le  niega  hoy,  el  carácter  de  Poder  judicial; 
porque  yo  no  he  visto  ningún  tratadista  de  derecho 
político  que  ponga  hoy  en  duda  que  ia  administración 
de  justicia  es  un  Poder  del  Estado.  Desde  que  Montes  - 
quieu  inventó  esta  división  de  Poderes  como  una  ga- 
rantía de  la  libertad,  no  he  visto  en  ninguna  parte, 
en  ninguna  Constitución  del  mundo  civilizado,  reba- 
jado hasta  ese  punto  el  carácter  y la  importancia  de 
la  administración  de  justicia. 

Decía  la  Constitución  de  Í812  á propósito  de  la 
organización  del  Poder  judicial:  «Para  que  la  potestad 
de  aplicar  las  leyes  en  los  casos  particulares  no  pue- 
da convertirse  jamás  en  instrumento  de  tiranía,  se  se- 
paran de  tal  modo  las  funciones  de  juez  de  cualquiera 
otro  acto  de  la  autoridad  soberana,  que  nunca  podrán 
ni  las  Górtes  ni  el  Rey  ejercerlas  bajo  ningún  pretes- 
to, Tal  vez  podrá  convenir  en  circunstancias  de  gran- 
de apuro,  reunir  por  tiempo  limitado  la  potestad  le- 
gislativa y ejecutiva;  pero  en  el  momento  que  ambas 
autoridades  ó alguna  de  ellas  reuniese  la  autoridad 
judicial,  desaparecería  para  siempre,  no  solo  la  liber- 
tad política  y civil,  sino  hasta  aquella  sombra  de  se- 
guridad personal  que  no  pueden  menos  de  establecer 
ios  mismos  tiranos  si  quieren  conservarse  en  sus  Es- 
tados.)) 

To  só  bien  que  se  me  dirá  que  esto  no  es  de  todo 
punto  adecuado  á lo  que  estoy  diciendo,  porque  aquí 
nadie  duda  de  ia  independencia  de  los  tribunales; 
pero  sin  embargo,  fuera  mejor  que  se  hubiera  hecho 
en  la  ley  fundamental  del  Estado  esta  declaración,  y 
que  conforme  con  ella  se  hubieran  organizado  los  tri- 
bunales, porque  desgraciadamente  no  están  organiza- 
dos de  manera  que  puedan  responder  cumplidamente 
á la  altísima  misión  que  están  encargados  de  Henar. 

Pero  hay  todavía  otro  dato  más  reciente  quede- 
muestra  que  el  Sr,  Alonso  Martínez  no  puede  evitar  sn 
repugnancia  al  Jurado;  y yo  creo,  Sres,  Diputados*  que 
sintiendo  el  Sr,  Alonso  Martínez  esta  repugnancia  in- 
vencible hacia  el  Jurado,  míresele  como  institución 
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política  ó como  institución  jurídica,  no  debería  ser  el 
encargado  de  plantearle,  porque  esto  requiere  amor, 
requiere  un  cuidado  exquisito  para  implantarse,  y con 
la  poca  simpatía  que  á S*  S.  le  inspira  el  Jurado,  es 
de  temer  que  aun  teniendo  los  mejores  propósitos,  no 
llegue  á feliz  término  el  establecimiento  de  aquella 
salvadora  institución* 

El  Sr.  Alonso  Martínez,  en  la  misma  discusión  á que 
antes  me  he  referido,  dijo  sobre  poco  más  ó ménos  lo  que 
dijo  aquí  ayer  tarde:  «que  como  garantía  de  las  liberta* 
des  públicas  le  consideraba  inmemorable;  pero  que  para 
juzgar  los  delitos  comunes  entendía  que  no  podía  re- 
sistir la  comparación  con  los  tribunales  de  derecho;»  y 
anadia  el  Sr*  Alonso  Martínez,  á propósito  de  las  nume- 
rosas citas  que  el  Sr*  Romero  Girón  hacia  para  probar 
su  tesis,  lo  siguiente:  «yo  reconozco  que  hay  magis- 
trados de  gran  ciencia  y experiencia  que  conceden  ma- 
yor aptitud  á los  jueces  legos  del  Jurado  que  á los  pe- 
ritos  que  constituyen  los  tribunales  de  derecho;  pero 
yo  no  mando  en  mi  razón,  decía  el  Sr,  Alonso  Martí- 
nez, y yo  os  suplico,  Sres.  Diputados,  que  os  fijéis  en 
toda  la  elocuencia  que  esta  frase  encierra;  y por  más 
que  he  oido,  continua,  a mi  amigo  el  Sr*  Romero  Girón 
y que  he  leído  escrita  esa  tésis  en  los  libros,  nada  ha 
podido  convencerme,  y sigo  creyendo  ahora,  como  he 
creído  siempre,  que  tienen  mayor  aptitud  para  juzgar 
los  que  desde  el  principio  han  consagrado  su  inteligen- 
cia á este  género  de  estudios  y que  han  adquirido  el 
hábito  de  juzgar,  porque  es  sabido  que  el  hábito  per- 
fecciona todas  las  facultades  humanas,  y es  más  pro- 
bable que  tengan  muchísima  más  perspicacia  y saga- 
cidad que  los  jueces  legos  que  forman  el  Jurado.» 

De  suerte  que,  ya  lo  habéis  visto,  el  Sr*  Alonso  Mar- 
tínez es  un  hombre  convencido,  y como  hombre  de 
ciencia,  como  filósofo  y jurisconsulto,  no  procede  por 
la  última  impresión;  no  es  de  aquellos  sobre  los  cuales 
se  puede  ejercer  esa  impresión  indicando  cualquier 
idea  para  que  sea  en  el  acto  fácilmente  acogida,  por  lo 
mismo  que  no  se  tiene  criterio  propio;  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  que  ha  hecho  profundos  estudios  sobre  esta 
materia,  viene  sosteniendo  que  no  puede  reconocer  su- 
perioridad en  los  jueces  de  hecho  sobre  los  de  derecho 
para  el  conocimiento  de  los  delitos  comunes  ante  los 
tribunales  de  justicia.  Pues  bien;  sigue  luego  desen- 
volviendo su  teoría  y dice:  «Si  el  foco  de  luz  que  ilu- 
mina la  conciencia  humana  está  en  la  razón,  está  en 
el  entendimiento  ó en  otra  parte  del  espíritu,  ¿á  mi  qué 
me  importa,  si  será  siempre  verdad  que  una  concien- 
cia cultivada,  que  una  conciencia  ilustrada  distingui- 
rá mejor  lo  moral  de  lo  que  no  es  moral,  que  una  con- 
ciencia inculta;  si  será  verdad  que  la  conciencia  del 
hotentote  ó del  wisgaman  ven  mucho  menos,  muchísi- 
mo menos  que  la  conciencia  de  Aristóteles,  de  Kant  ó 
de  cualquiera  de  esos  grandes  magistrados  y profeso- 
res, cuyas  obras  nos  ha  citado  con  justo  encarecimien- 
to el  Sr*  Romero  Girón?» 

De  modo,  que  como  veis,  esto  no  es  anterior  á la  fu- 
sión de  23  de  Mayo  de  1880,  fecha  de  la  historia  po- 
lítica del  Sr*  Alonso  Martínez,  desde  la  que  dice  que 
cada  cual  ha  tomado  realmente  otro  rumbo  en  políti- 
ca y no  puede  hacérsele  por  lo  mismo  cargo  alguno 
por  lo  que  haya  hecho  con  anterioridad,  pues  esto  es 
posterior  á esa  facha,  y sin  embargo  insiste  en  mante- 
ner el  Sr.  Alonso  Martínez  que  es  enemigo  del  Jurado. 
To  no  sé,  y seria  bueno  saberlo,  yo  no  se  si  en  ese  tra- 
tado de  23  de  Mayo  de  Í880  habria  alguna  cláusula  se- 
creta, según  la  cual,  el  dignísimo  Sr*  Presidente  del 


Consejo  de  Ministros  se  comprometiera  á gobernar  con 
el  credo  del  centralismo;  porque  si  esto  es  así,  el  se- 
ñor  Alonso  Martínez  hace  perfectísimamente  siendo  el 
verbo  de  esta  situación  y considerándose  como  repre- 
sentante único  de  la  Constitución  vigente, 

Pero  esto,  digo,  seria  bueno  saberlo,  como  seria  bus* 
no  saber  también  si  el  Sr.  Alonso  Martínez,  después  do 
ser  enemigo  del  Jurado,  porque  no  puede  convencerse 
de  su  conveniencia,  bajo  al  punto  de  vista  jurídico,  es 
también  enemigo  del  Jurado  bajo  el  poeto  vista  poli* 
tico;  porque  es  un  principio  de  derecho  público  reco- 
nocido por  todo  el  mundo,  que  la  raiz  del  Jurado  está 
en  la  soberanía  nacional,  y yo  quisiera  saber  si  el  se- 
ñor Alonso  Martínez,  que  omitió  también  cuidadosa- 
mente én  la  Constitución  vigente  este  principio  fun- 
damental, es  ó no  es  partidario  de  la  soberanía  nacio- 
nal, pero  de  la  soberanía  nacional  entendida  tal  como 
yo  la  entiendo,  y como  la  entienden  hoy  todos  los  pen- 
sadores modernos;  no  como  la  suma  del  mayor  núme- 
ro de  voluntades,  no  como  la  suma  de  las  voluntades 
inconscientes  de  las  masas,  sino  como  la  encarnación 
del  derecho,  como  la  expresión  de  la  personalidad  jurí- 
dica del  Estado  para  el  cumplimiento  armónico  da  los 
fines  sociales,  en  cuanto  el  Estado,  en  quien  reside 
esencialmente  la  soberanía,  es  á su  vez  el  verbo  y la 
potencia  del  derecho* 

La  voluntad  no  puede  ser  nunca  origen  de  dere- 
cho; y bajo  este  punto  de  vista,  y solo  con  este  alcance, 
y sin  que  esto  signifique  en  manera  alguna  que  yo 
pretenda  ir  contra  la  legitimidad  de  ningún  Poder  his- 
tórico, que  yo  respeto  y venero  profundamente,  en  este 
sentido,  digo,  quisiera  saber  si  el  Sr.  Alonso  Martínez 
es  partidario  de  la  soberanía  nacional;  porque  también 
esos  tratadistas  modernos  á que  acabo  de  referirme 
dicen  que  eu  estos  gobiernos  cuyo  sistema  descansa 
en  la  representación  expresa  ó tácita,  en  la  expresa 
por  elección  y en  la  tácita  por  el  consentimiento  pre- 
sunto, todo  lo  que  la  Nación  consiente,  todo  lo  que  la 
Nación  elige  y quiere,  es  un  poder  legítimo;  bajo  este 
punto  de  vista  yo  proclamo,  por  lo  que  a mí  personal- 
mente se  refiere,  la  legitimidad  de  los  Poderes  históri- 
cos en  cuanto  reconocen  la  soberanía  del  Estado,  la  so- 
beranía nacional,  la  soberanía  del  derecho. 

Habréis  advertido,  Sres,  Diputados,  que  el  señor 
Alonso  Martínez,  autor  de  la  Constitución  vigente,  su- 
primió, seguramente  con  intención,  porque  tratándose 
de  una  cosa  de  importancia  tan  trascendental,  no  lo 
había  de  hacer  inconscientemente,  suprimió  estos  tres 
grandes  principios  reconocidos  hoy  en  todo  el  mundo 
culto:  la  soberanía  nacional,  el  Poder  judicial  y el  Ju- 
rado; y hé  aquí  por  qué  sin  duda  muchos  Sres*  Dipu- 
tados han  creído  que  no  teniendo  el  Sr*  Alonso  Martí- 
nez amor  ninguno  al  Jurado,  no  era  el  llamado  á plan- 
tearle, y que  contra  sus  deseos  seguramente,  podía  muy 
bien  suceder  que  saliera  del  Gobierno  sin  plantearle. 

Sentados  estos  precedentes,  no  parecerá  excusado 
que  yo  rompa  aquí  tamMen  una  lanza  en  defensa  del 
Jurado*  Traía,  Sres.  Diputados,  dos  docenas  de  citas, 
no  solo  de  escritores,  sino  magistrados  partidarios  del 
Jurado;  pero  no  he  de  molestar  vuestra  atención  dando 
lectura  á ninguna  de  esas  citas;  haré,  sin  embargo,  una 
enumeración  de  los  nombres  que  me  acuerde,  desde  Ci- 
cerón y Demósteues  hasta  los  publicistas  de  nuestros 
di  as,  y entre  ellos  varios  hombres  de  Estado  y magis- 
trados de  Alemania,  Prusia,  Italia,  Francia  y de  todas 
partes,  como  Brunner,  Glasser,  Yiglianí,  Laboulaye, 
Mirabelli,  Pissanellí,  Faustin  Helio,  Y/ladimirow,  y en 
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fin,  un  grandísimo  catálogo,  porque  no  hay  en  este 
concierto  más  nota  discordante  entre  los  que  yo  conoz- 
co, que  seguramente  conozco  pocos,  mientras  que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  conocerá  más,  y pro- 
bablemente los  citará,  porque  claro  es  que  para  con- 
vencerse de  lo  contrario  habrá  tenido  que  leer  todos  los 
autores  que  hayan  opinado  como  S,;  en  este  univer- 
sal concierto,  repito,  yo  no  encuentro  más  nota  discor- 
dante que  la  del  Sr,  Alonso  Martínez. 

La  Cámara  me  habrá  de  permitir,  sin  embargo,  que 
lea  lo  que  en  1822  Mr,  Maculay,  gobernador  que  ha- 
bía sido  de  la  colonia  inglesa  de  Sierra-Leona,  escribía 
desde  Londres  á Mr.  Gregoire, 

((Tengo  la  mayor  satisfacción  en  decirosque  el  Ju- 
radora! cual  existe  en  Inglaterra,  funciona  en  Sierra- 
Leona  desde  el  primer  ano  del  establecimiento  de  esta 
colonia,  honrándome  de  haber  dado  el  primer  impulso 
á esta  institución,  que  subsiste  sin  interrupción  y sin 
inconvenientes.  Los  jurados  se  eligen  de  entre  todos 
los  habitantes  sin  distinción  de  color.  Muchas  veces 
he  funcionado  como  presidente  de  tribunal  en  causas 
en  que  todos  los  jurados  eran  negros,  y su  inteligen- 
cia y sus  decisiones  me  han  dejado  perfectamente  sa- 
tisfecho. Por  lo  general  los  jurados  resaltan  compues- 
tos de  tres  ó cuatro  Mancos  y ocho  6 nueve  negros 
por  el  solo  efecto  de  los  sorteos,  respondiendo  á la 
misma  proporción  en  que  unos  y otros  están  en  las  lis- 
tas anuales.  Así  es  como  los  negros  no  pueden  conce- 
bir sospecha  alguna  de  parcialidad  ni  de  injusticia  en 
los  juicios  que  afectan  á la  vida  ó á la  propiedad  de 
cualquiera  de  ellos.» 

De  modo,  Sres,  Diputados,  que  cuando  se  dice  que 
este  malaventurado  país  no  está  preparado  para  re- 
cibir el  Jurado,  se  le  pone  en  una  situación  inferior  á 
la  de  Los  negros  de  Sierra-Leona-  y yo  declaro  que  así 
como  al  niño  enfermo  es  preciso  darle,  quiera  ó no 
quiera,  la  medicina  para  salvarle,  por  honra  de  la  Pa- 
tria debemos  dar  á este  país  el  Jurado  inmediata- 
mente, y por  honor  del  partido,  ya  que  no  nos  lo  im- 
pusieran la  filosofía  y la  historia. 

Yo  no  creo,  antes  al  contrario  abrigo  el  conven- 
cimiento profundísimo  de  que  este  pueblo,  en  las  con- 
diciones esenciales  que  se  requieren  para  establecer 
el  Jurado,  no  solo  no  es  inferior  á ningún  otro  de  la 
tierra,  sino  que  es  posible  que  sea  superior  á todos. 

Si  lo  que  se  necesita  es  que  el  Jurado  tenga  un 
gran  fondo  de  moralidad  y de  hidalguía,  el  pueblo 
español  en  este  punto  no  cede  á nadie;  y no  otra  cosa 
se  necesita,  por  más  que  el  Sr.  Alonso  Martines  crea 
lo  contrario,  según  se  deduce  de  lo  que  decía  en  la 
discusión  del  Senado,  de  que  no  comprende  cómo  la 
razón  de  un  hombre  de  campo,  que  la  razón  es  al  fin 
y al  cabo  la  luz  que  irradia  sobre  la  conciencia,  pueda 
ser  tan  ilustrada  como  la  de  Kant  y la  de  otros  mu- 
chos filósofos.  Como  si  tuviera  nada  que  ver  este  juicio 
espontáneo  de  la  conciencia  del  jurado,  este  juicio  in- 
tuitivo, con  el  estudio  dé  los  fenómenos  del  alma,  á que 
se  han  consagrado  Kant  y otros  muchos. 

Deliberadamente,  sin  duda,  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
refiriéndose  á la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  su- 
ponía que  con  las  preguntas  que  se  dirigen  al  Jurado 
se  formulaba  un  problema  jurídico,  como,  por  ejemplo, 
cuando  se  le  decía  si  era  ’ó  no  era  reo  de  robo  ó de 
hurto  el  acusado;  y yo,  á propósito  de  esto,  tengo  que 
decir  que  si  en  efecto  se  formulaban  las  preguntas 
descarnadas  de  esa  suerte,  sin  ninguna  explicación, 
claro  es  que  el  hombre  de  campo  no  puede  tener  su 


razón  bastante  ilustrada  para  poder  contestar  con 
acierto;  pero  el  hecho,  antes  de  ser  hecho  jurídico,  es 
hecho;  antes  de  que  se  establezca  la  congruencia  entre 
la  infracción  legal  y la  hipótesis  de  la  ley,  hay  un  he- 
cho sobre  el  cual  habla  con  perfecta  claridad,  á todo 
M que  tiene  conciencia  de  si  mismo,  esta  misma  con- 
ciencia, y le  dice  si  es  justo  ó injusto,  si  es  bueno  ó 
malo. 

Si  al  Jurado  se  le  dice  si  un  acusado  es  reo  de 
robo,  no,  sabiendo  la  definición  que  el  Código  da  del 
robo,  oo  sabiendo  distinguir  el  robo  del  hurto,  claro 
es  que  no  ha  de  saber  contestar  con  acierto;  pero  si 
las  circunstancias  cualifica  ti  vas  son  conocidas  del  Ju- 
rado, si  por  ejemplo  dice  que  está  convencido  de  que 
el  acusado  subió  por  una  ventana  y penetró  por  ella 
en  el  lugar  del  delito,  ¿no  habrá  resuelto  el  problema 
jurídico?  ¿Qué  tiene  que  hacer  el  juez  de  derecho?  ¿Qué 
tiene  que  hacer,  más  que  calificar  el  hecho  jurídica- 
mente y aplicarle  la  pena  correspondiente? 

Por  consiguiente,  ya  sea  que  se  le  pregunte  por  el 
hecho  descarnado,  ya  por  la  prueba  del  hecho  jurídi- 
co, después  de  explicarle  en  qué  consisten  las  circuns- 
tancias cualificatívas  del  mismo,  no  veo  la  dificultad 
de  que  con  recta  conciencia  pueda  ei  juez  de  hecho 
aplicar  las  reglas  de  la  crítica  raciona!  en  cada  caso 
que  se  someta  á su  juicio. 

Hasta  el  Sr.  Martínez  de  la  Eosa,  que  no  puede  ser 
sospechoso  para  el  Sr,  Alonso  Martínez,  decía  «que  ya 
en  1812  y 1820  tenia  el  Jurado  á su  favor  la  Opinión 
de  todas  las  Naciones  libres,  y que  sin  él  era  imposible 
poner  á cubierto  de  la  arbitrariedad  la  libertad  civil, 
siendo  como  el  baluarte  de  la  inocencia  y el  terror  del 
crimen,» 

La  Comisión  de  las  Cortes  de  1821,  encargada  de 
confeccionar  el  Código  de  procedimiento  criminal,  de- 
cía también  á este  propósito  «que  el  origen  del  Ju- 
rado, establecimiento  amigo  del  hombre  y de  su  li- 
bertad, se  pierde  en  el  ocaso  del  tiempo.  Quizá  nació 
con  la  sociedad  civil  y fue  anterior  á las  leyes  escritas. 
La  historia  nos  le  ofrece  como  inseparable  de  los  pue- 
blos libres  y del  sistema  representativo.  La  Grecia  y 
Soma,  y todos  los  pueblos  que  han  tenido  algún  res- 
peto á sus  libertades,  lo  han  reconocido  y le  han  con- 
servado más  ó ménos  puro,  eu  razón  del  mejor  ó peor 
estado  de  su  libertad  política.  Degenera  y se  vicia  con 
el  Poder  absoluto,  se  perfecciona  y fructifica  con  la 
fuerza  é independencia  del  Poder  judicial.  En  Ingla- 
terra es  un  árbol  frondoso  que  arraigado  en  el  espíri- 
tu publico,  no  tiene  que  temer  la  fuerza  y violencia 
de  los  huracanes,  y acaso  su  Jurado  es  el  mejor  sos- 
ten del  equilibrio  de  sus  Poderes  y de  la  robustez  de 
sus  costumbres.  La  Francia  le  estableció  en  medio  de 
su  revolución;  pero  no  dió  fruto  alguno,  porque  la  agi- 
tación es  un  aire  abrasador  que  acaba  con  la  fuerza 
de  las  leyes  y consume  y aniquila  el  orden  y la  justi- 
cia, La  tranquilidad  y una  administración  fuerte  y vi- 
gorosa por  la  ley,  es  el  terreno  en  que  crece  derecha- 
mente esta  planta.  Si  el  jardinero  se  empeña  en  diri- 
girla á su  fantasía,  se  resiente  y enerva.  Tal  es  la  con- 
secuencia que  produce  actualmente  en  Francia  el  sis- 
tema de  Jurados  modificados  al  gusto  de  Napoleón,» 

De  modo  que,  como  veis,  vamos  progresando.  En 
1812,  en  1821,  en  1837,  todos  los  hombres  liberales 
de  aquel  tiempo  defendían  el  Jurado,  y ahora,  en  1882, 
después  del  progreso  de  los  tiempos,  después  de  lo  que 
ha  adelantado  la  ciencia  política,  como  todas  las  cien- 
cias, después  de  los  grandes  pasos  que  se  han  dado  en 
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el  camino  de  la  libertad,  porque  yo  podía  recordaros 
lo  que  eran  nada  más  que  hace  catorce  años  los  par- 
tidos  conserva  do  res  de  este  país  y lo  que  son  hoy, 
después  de  todo  esto,  todavía  tenemos  un  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  de  un  Gobierno  liberal  que  tiene  una 
invencible  repugnancia  al  Jurado,  En  nuestros  dias¡ 
para  que  nada  falte,  basta  el  mismo  dignísimo  Sr,  Pre- 
sidente de  esta  Gámara  y el  no  rueños  digno  Sr,  Minis- 
tro de  Estado,  compañeros  del  Sr, -Alonso  Martínez, 
con  su  misma  filiación  política,  defendieron  y consig- 
naron solemnemente  en  la  Constitución  de  1869  el 
Jurado,  Y si  en  aquella  Comisión  pudo  haber  y hubo 
en  efecto  grandes  discusiones  respecto  de  algunos 
puntos,  con  relación  al  Jurado  hubo  perfecta  unani- 
midad de  pareceres,  como  asi  lo  ha  consignado  en  la 
otra  Cámara  un  digno  Senador  demócrata  que  ha  tra- 
tado esta  cuestión,  y que  como  individuo  de  aquella 
Comisión,  representante  déla  fracción  democrática, es 
testigo  de  mayor  excepción, 

Pero  ¡qué  más,  Sres,  Diputados!  el  mismo  Sr,  Pre- 
sidente de  esta  Cámara  ¿no  estableció  en  su  ley  el  Ju- 
rado para  los  delitos  de  imprenta?  ¿No  se  aplicó  aque- 
lla ley  de  imprenta  con  el  Jurado?  ¿Y  se  hundió  acaso 
por  esto  el  firmamento?  Pues  este  Gobierno  no  quiere 
establecer  el  Jurado  para  toda  clase  de  delitos  de  im- 
prenta por  temor  á dejar  desamparadas  las  altas  insti- 
tuciones, Y yo  pregunto:  los  delitos  comunes  que  pue- 
dan cometerse  con  arreglo  al  Código  penal  contra  esas 
altas  instituciones,  delitos  todos  graves,  que  el  Código 
castiga  con  pena  aflictiva,  y que  por  consiguiente  de- 
ben someterse  ai  Jurado,  según  el  proyecto  del  señor 
Alonso  Martínez,  ¿se  van  á excluir?  ¿No  van  á ir  al  Ju- 
rado los  delitos  que  se  cometan  contra  las  altas  Insti- 
tuciones? ElJurado  ha  de  conocer  de  los  delitos  co- 
munes que  se  castiguen  con  pena  aflictiva,  y claro  esrá 
que  en  este  número  están  comprendidos  los  delitos 
siempre  gravísimos  que  puedan  cometerse  contra  las 
altas  instituciones,  Y pregunto  yo:  ¿es  que  vais  á de- 
clararlos excluidos,  como  pensáis  excluirlos  de  la  ley 
de  imprenta?  ¿81  ó no? 

r Un  Sr,  Senador,  individuo  de  la  Comisión  de  este 
proyecto  de  ley  cuando  se  discutió  en  el  Senado,  daba 
como  razón  para  oponerse  al  establecimiento  inmediato 
del  Jurado,  inspirándose  sin  duda  en  los  pensamientos 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  el  país  no 
estaba  preparado,  que  después  de  cuarenta  años  de 
guerras  civiles,  que  después  de  tantos  trastornos,  el 
país  no  tenia  el  hábito  de  auxiliar  á la  administración 
de  justicia.  De  modo  que  el  país  huye  de  la  justicia 
porque  no  es  buena,  y el  Gobierno  no  reforma  la  jus- 
ticia porque  no  le  presta  ayuda  el  país*  Por  este  ca- 
mino no  llegarán  á entenderse  jamás  el  pueblo  y el 
Gobierno,  ni  habrá  posibilidad  de  reformar  la  admi- 
nistración de  justicia. 

Y descartado  ya  de  esto,  voy  á decir  muy  pocas 
palabras  en  defensa  de  la  organización  de  tribunales 
del  Sr,  Montero  Ríos,  porque  el  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  invoca  en  su  apoyo  la  Comisión  de  Códigos, 
y yo  tengo  que  decir  que  la  Comisión  de  Códigos  es  más 
partidaria  de  la  ley  del  Sr.  Montero  Ríos  que  de  este  pro- 
yecto, Al  ménos,  así  se  declaró  también  en  la  alta  Cá- 
mara en  la  discusión  del  proyecto  de  ley  que  hoy  nos 
ocupa;  y es  más  partidaria  de  la  ley  del  Sr.  Montero 
Ríos,  porque  reconoce  que  es  más  científica  y más 
práctica  que  este  proyecto;  es  la  organización  de  tri- 
bunales francesa  perfeccionada.  Así  se  dijo  allí  cuan- 
do se  discutió  este  proyecto  de  ley.  Por  de  pronto  acer** 


ca  más  la  justicia  á lo  justiciable,  divide  la  jurisdic- 
ción según  la  categoría  de  los  delitos,  y no  es  tan  cara 
como  se  ha  supuesto;  porque  yo  tengo  aquí  un  trabajo 
muy  curioso,  publicado  por  una  revista  científica  en 
Febrero  de  1880,  en  el  cual,  tomando  todo  el  personal 
que  hoy  constituye  la  administración  de  justicia  con 
los  sueldos  que  disfruta,  y tomando  todo  el  personal 
que  se  necesitaría  para  organizar  los  tribunales  con 
arreglo  á la  ley  de  Montero  Ríos,  y asignándole  tam- 
bién la  dotación  correspondiente,  se  demuestra  que 
solo  costaría  esta  organización  millón  y medio  más 
de  reales  que  la  actual;  mientras  que  el  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  si  no  ha  de  ser  una 
desorganización  completa,  absoluta,  total  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  nos  costará  cuando  ménos  30 
millones  de  reales;  porque  también  declaró  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  la  alta  Cámara  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  las  49  Audiencias  costarían  lo 
millones,  y si  se  necesitan,  como  creo  yo  firmísima- 
mente,  tres  Audiencias  por  lo  ménos  eu  cada  pro- 
vincia, resultará  que  nos  va  á costar  esta  organiza- 
ción de  tribunales  solo  por  lo  que  respecta  al  pago  del 
personal  de  estas  Audiencias,  30  millones  de  reales. 
Si  después  se  calcula  que  la  indemnización  á los  tes- 
tigos, conforme  á esa  estadística  que  acaba  de  leernos 
el  Sr.  Ministro  y que  yo  supongo  que  sea  exacta  por 
más  que  yo  creía  que  la  cifra  de  las  sentencias  era 
mucho  mayor;  si  se  calcula,  digo,  que  esa  indemniza- 
ción ha  de  costar  13  6 11  millones,  podéis  comprender 
lo  que  va  á importar  la  organización  de  tribunales  que 
se  pretende, 

El  trabajo  á que  antes  me  he  referido  está  suma- 
mente detallado.  Yo  no  he  de  dar  lectura  de  él  para 
no  molestarla  atención  de  los  Srés.  Diputados,  y solo 
citare  una  Audiencia,  la  primera,  que  es  la  de  Oáce- 
res. Pues  bien;  tomando  la  dotación  actual,  que  con- 
siste en  830.000  rs.,  y la  que  se  refiere  á la  ley  de 
Montero  Ríos,  que  es  de  824.000,  resulta  una  econo- 
mía de  6.000  rs.  No  sucede  eu  todas  las  Audiencias  lo 
propio,  porque  luego  va  eu  escala  ascendente,  y hay 
alguna,  como  la  de  Barcelona, que  viene  con  un  aumen- 
to de  588.000  rsM  siendo  el  total  aumento  en  todas  las 
Audiencias  de  España  de  1.361.000  rs.;  á lo  cual  hay 
que  agregar  el  10  por  100  de  descuento,  que  no  tuvo 
presente  el  autor  del  trabajo,  porque  entonces  se  paga- 
ba el  20  por  100  y ahora  solo  se  paga  el  10,  y dedujo 
del  importe  total  del  aumento,  que  era  el  de  reales 
vellón  1.704.000,  dicho  20  por  100  de  descuento,  no 
debiéndose  deducir  hoy  más  que  el  10.  De  todas  suer- 
tes, podrá  consistir  el  aumento  en  millón  y medio  de 
reales  poco  más  ó ménos,  lo  cual  no  es  gran  cosa, 
atendida  la  importancia  capital  de  la  reforma.  Y paso 
á otra  cosa. 

Señores  Diputados,  la  división  de  la  jurisdicción, 
atendiendo  á la  categoría  de  los  delitos,  es  una  cosa 
que  tenemos  aquí  establecida,  y que  está  establecida 
en  todo  el  mundo  civilizado;  estaba  reservado  á este 
proyecto  de  ley  encomendar  á un  solo  tribunal  el  cas- 
tigo de  los  delitos  de  pena  aflictiva  y el  castigo  de  los 
delitos  ménos  graves  ó de  pena  correccional;  y esta 
gradación  de  jurisdicciones  descansa  en  la  misma  di- 
visión de  los  delitos  que  se  hace  en  las  leyes  penales 
de  los  pueblos  cultos,  á la  cual  corresponde  á su  vez 
la  división  de  las  penas  y la  respectiva  organización 
gerárquica  de  los  tribunales.  Pues  bien;  aquí  vamos  á 
encomendar  el  fallo  de  todas  las  causas  por  delitos 
graves  y por  delitos  ménos  graves,  por  crímenes  y por 
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delitos,  como  se  dice  en  Francia,  vamos  á encomen- 
darla á un  mismo  tribunal,  y vamos  á encomendarla, 
gres.  Diputados,  y aquí  os  suplico  muy  encarecida- 
mente que  me  prestéis  vuestra  atención,  dándose  esta 
verdadera  he  regía  jurídica,  dándose  el  caso,  señores, 
de  que  un  tribunal  compuesto  de  tres  magistrados 
tendrá  facultad  para  dictar  sentencia,  imponer  la  úl- 
tima pena  por  dos  votos -conformes,  en  única  instancia 
y sin  la  garantía  del  Jurado;  y para  fallar  sobre  una 
cuestión  de  carácter  civil  cuya  cosa  litigiosa  importe 
1.00 1 reales,  porque  importando  esta  cantidad  ya 
puede  ir  cualquiera  de  las  partes,  si  la  sentencia  le  es 
contraria,  en  apelación  del  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia á la  Audiencia,  es  preciso  en  un  tribunal  supe- 
rior, en  una  cuestión  de  tan  pequeñísima  importancia, 
el  voto  conforme  de  tres  magistrados  de  la  mayor  ca- 
tegoría, no  de  tres  magistrados  de  menor  cuantía  como 
estos  que  se  van  á crear,  porque  en  esta  tierra  clásica 
del  chiste  ss  los  califica  ya  de  esta  manera.  Es  decir, 
y os  ruego  que  os  fijéis  bien  en  esto,  que  se  va  á po- 
der privar  de  la  vida  á un  ciudadano  español  por  dos 
solos  votos  conformes,  si  no  viene  el  Gobierno  á in- 
dultarle, porque  aquí  hemos  aprendido  también  que 
esa  es  una  cuarta  instancia;  y digo  indulto  del  Go- 
bierno y no  del  Rey,  porque  tratándose  de  un  Monarca 
tan  sinceramente  constitucional  como  el  que  feliz- 
mente rige  los  destinos  del  país,  ni  aun  en  este  caso 
se  separa  de  la  opinión  de  sus  Mlnítrsos  responsables, 
y el  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dijo  en  el  Sena- 
do una  cosa  que  honra  ciertamente  á los  sentimientos 
do  sus  dignos  companeros:  dijo  que  tenia  mucho  cui- 
dado en  presentar  con  cierto  orden  á la  consideración 
de  sus  compañeros  de  Gabinete  los  expedientes  de  in- 
dulto, porque  si  negaban  el  primero  y el  segundo  al- 
guna vez  con  dificultad,  lo  que  es  el  tercero  no  le  ne- 
gaban jamás,  dándose  la  circunstancia  de  que  en  esta 
honrosísima  disposición  de  ánimo  eran  los  más  blan- 
dos los  hombres  de  guerra.  De  modo  que,  como  se  ve, 
el  Gobierno  tiene  en  última  instancia  concentrada  en 
su  mano  la  administración  de  justicia  de  esto  país  en 
lo  que  se  refiere  á la  más  grave  de  las  penas,  á la  úni- 
ca pena  irreparable  que  hay  en  el  Código  penal,  á la 
pena  de  muerte* 

Decía,  señores,  que  dos  votos  conformes  de  dos  ma- 
gistrados de  menor  cuantía,  de  menor  categoría  que 
los  magistrados  de  las  Audiencias  de  lo  civil,  dos  ma- 
gistrados que  por  lo  mismo  que  tienen  menos  carrera, 
ménos  edad,  ménos  experiencia,  ménos  merecimien- 
tos, ofrece  su  falla  menos  garantías  por  lo  que  hace  á 
su  capacidad,  no  á su  rectitud,  que  rectitud  todos  tie- 
nen mucha;  estos  dos  magistrados  van  á poder  impo- 
ner la  pena  de  muerte,  y tres  magistrados  de  más  ca- 
tegoría, de  más  conocimientos,  de  más  experiencia, 
tres  magistrados  de  la  mejor  calidad  son  los  que  se  re- 
quieren para  fallar  un  asunto  civil  de  1.000  reales  de 
cuantía* 

Yo  dejo  á vuestra  consideración,  Sres.  Diputados, 
lo  que  esto  puede  significar  aquí  donde  desgraciada- 
mente, hablando  en  tesis  general  y sin  ofender  á na  - 
die, la  administración  de  justicia  deja  tanto  que  de- 
sear. Y no  hay  que  alarmarse  tanto  como  lo  hacía  el 
3r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ayer,  defendiendo,  en 
cumplimiento  de  su  deber,  á la  magistratura;  porque 
si  hemos  de  corregir  los  defectos  de  que  adolezca,  no 
la  magistratura,  sino  la  organización  de  nuestros  tri- 
bunales, es  preciso  tener  el  valor  de  decir  aquí  la  ver- 
dad, y es  preciso,  cuando  los  males  son  graves  ? apli- 


carles remedios  heroicos  también.  Yo  dejo  á vuestra 
consideración,  repito,  lo  que  va  á significar  encamen-* 
dar  ia  administración  de  justicia  á estos  tribunales, 
para  que  puedan  imponer  hasta  la  última  pena,  sin  la 
garantía  del  Jurado,  y después  de  haber  admitido  co- 
mo un  progreso  de  la  ciencia  penal  la  individualiza- 
ción del  delito,  según  la  cual,  los  magistrados  pueden 
declarar  que  un  hecho  que  presente  todos  los  caracte- 
res externos  del  delito,  no  es  sin  embargo  delito,  en 
atención  á las  condiciones,  digámoslo  así,  subjetivas 
del  autor;  es  decir,  que  presentando  todos  los  caracté- 
res  externos  de  delito,  tal  como  lo  define  el  Código  pe- 
nal, puede  sin  embargo  no  ser  delito  en  aquel  caso 
concreto,  atendida  la  intención  del  agente  y todos  los 
demás  elementos  subjetivos  que  constituyen  el  acto 
punible. 

Pues  bien;  admitida  esta  teoría,  y admitida  además 
en  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  la  abolición  de  la 
prueba  tasada , según  la  cual  el  magistrado  podrá, 
como  el  jurado,  como  el  juez  de  hecho,  apreciar,  valo- 
rar la  prueba  según  le  dicte  su  conciencia,  según  le 
dicten  las  reglas  ordinarias  de  ia  crítica  racional,  no 
va  á tener  garantías  bastantes  el  procesado,  porque 
aun  suponiendo  que  continuaran  aplicándose  las  reglas 
que  se  refieren  á la  prueba  indiciaría,  hay  muchas 
gentes,  y con  esto  no  ofendo  á nadie,  aun  entre  los  que 
administran  justicia,  que  no  saben  bien  cuál  es  el  va- 
lor jurídico  de  la  palabra  indicios , sino  que  creen,  como 
se  dice  vulgarmente,  que  indicio  es  toda  sospecha, 
toda  conjetura  que  relacionada  ó no  con  el  hecho  y coh 
los  agentes,  pueda  parecer  que  demuestra  su  culpabi- 
lidad, sin  considerar  que  el  indicio  es  un  hecho  hasta 
cierto  punto  tan  estrechamente  relacionado  con  el  de- 
lito, que  no  se  concibe  bien  la  existencia  del  uno  sin  la 
del  otro,  y que  por  eso  es  preciso  que  exista  entre  am- 
bos una  verdadera  relación  de  necesidad,  para  que  el 
uno  pueda  servir  de  prueba  del  otro;  considerando,  re- 
pito, que  hay  todavía  quien  confunde  lastimosamente 
el  indicio  con  la  conjetura  y con  las  sospechas,  va  á 
suceder  que  aun  haciendo  aplicación  de  la  prueba  in- 
diciaría, de  la  prueba  circunstancial,  y no  llegando  á 
ese  otro  campo  más  vasto  todavía  de  la  prueba  de  con- 
ciencia, va  á suceder,  digo,  que  no  podrá  haber  garan- 
tía ningnna,  absolutamente  ninguna  contra  el  fallo  ju- 
dicial, porque  el  recurso  de  casación,  señores,  todos 
sabéis  que  es  como  los  versos  de  pió  forzado;  es  preciso 
que  el  Tribunal  Supremo  parta  de  la  declaración  de 
hechos  probados  del  tribunal  sentenciador;  de  suerte 
que  admitiendo  esta  declaración  y esta  apreciación, 

¡ siquiera  sea  equivocada,  que  haya  podido  hacer  la  Sala 
sentenciadora  respecto  de  la  prueba  de  los  hechos,  no 
queda  más  que  el  error  de  derecho,  la  infracción  legal, 
y como  ésta,  cuando  el  hecho  está  bien  calificado,  es 
punto  ménos  que  imposible,  resulta  que  ni  aun  este 
remedio  queda  contra  la  sentencia  que  puede  dictar 
un  tribunal  de  menor  cuantía,  aplicando  la  pena  de 
muerte. 

Y para  que  nada  falte,  gres*  Diputados,  se  anuncia 
también  otra  reforma  en  la  ley  procesal;  me  equívoco, 
en  ia  ley  sustantiva,  en  el  Código  penal,  presentado  ya 
en  la  alta  Cámara. 

Según  el  extracto  que  ha  publicado  la  prensa  de 
las  reformas  que  se  piensa  introducir,  se  da  una  ex- 
tensión extraordinaria  á la  gradación  de  las  penas,  y 
así  como  hoy  los  tribunales  no  pueden  salir  del  estre- 
cho círculo  que  la  ley  marca,  que  constituye  los  tres 
grados  de  la  pena  y algunas  veces  ménos,  pues  no  son 
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más  que  dos,  por  más  que  puedan  dividirse  en  tres  y 
aplicarse  en  el  máximo,  en  el  medio  ó en  el  mínimo,  se- 
gun  que  concurran  6 no  circunstancias  agravantes  ó 
atenuantes,  ó ninguna  de  ellas,  ó que  concurriendo 
unas  y otras,  puedan  compensarse  y neutralizarse  mu- 
tuamente; después  de  ía  reforma  resultará  que  van  á 
poder  correrse  con  gran  latitud  en  una  larga  grada- 
ción de  penas,  que  ha  de  comprender  hasta  seis  grados, 
y podrá  darse  el  caso  que  por  dos  hechos  idénticos, 
considerados  objetiva  y subjetivamente,  á un  reo  se 
le  aplique  una  pena  de  dos  á cuatro  meses,  y al  otro  de 
cuatro  á seis  años. 

Decía  el  Sr,  Alonso  Martínez  en  el  Senado,  y lo  ha 
repetido  aquí,  que  cuando  vino  al  poder  el  ano  1874, 
se  había  encontrado  con  5,000  causas  formadas  contra 
testigos  por  no  haber  concurrido  al  Jurado;  y yo 
pregunto:  sí  entonces  que,  como  lia  dicho  muy  bien  el 
Sr.  MonttUa,  el  tribunal  del  Jurado  se  constituía  donde 
se  había  cometido  el  delito,  ó en  el  pueblo  más  próxi- 
mo cuando  aquel  no  reunia  las  condiciones  necesarias, 
sucedía  esto,  ¿qué  va  á suceder  ahora,  estando  el  tribu* 
nal  á 10,  12  y 20  leguas  de  distancia  del  lugar  del  de- 
lito? Pues  sucederá  que  haciendo  el  presidente  uso  de 
esa  facultad  que  se  concede  por  medio  de  una  de  las 
bases,  va  á mandar  que  el  tribunal  se  constituya  en  el 
lugar  del  delito,  con  lo  cual  vamos  á tener  esa  magis- 
tratura trashumante  que  fuá  objeto  de  tantas  burlas 
mientras  funcionó  el  Jurado  en  la  ley  de  enjuiciamien- 
to criminal  de  1872,  ó de  lo  contrario  va  á ser  impo- 
sible de  todo  punto  que  los  testigos  vayan  á declarar 
ante  el  tribunal,  y como  consecuencia  de  esto,  será 
mayor  ia  indemnización  también,  porque  claro  es  que 
más  hay  que  indemnizar  ai  que  está  fuera  de  su  casa 
ocho  dias  que  al  que  está  dos.  Yo  podría  citar  casos  que 
algunos  abogados  de  Galicia  me  han  referido  en  cartas 
que  conservo,  haciendo  de  paso  algunas  observaciones 
muy  pertinentes  á esta  cuestión,  y uno  de  esos  casos  es 
el  de  una  causa  en  que  80  testigos  tuvieron  que  ir  á 
declarar  á la  Cor  uña  desde  una  de  las  provincias  de 
Galicia. 

Hay  además  otra  cosa  de  suma  gravedad,  y con- 
siste en  la  supresión  del  ministerio  fiscal  en  los  Juzga- 
dos de  primera  instancia.  Prescindo,  señores,  de  la  mi- 
sión altísima  que  el  ministerio  fiscal  desempeña  en  el 
seno  de  los  tribunales;  prescindo  también  de  lo  que  se 
hace  en  otros  países,  que  se  propende  á aumentar  sus 
atribuciones  y dar  más  prestigio  á su  autoridad,  al 
paso  que  aquí  se  le  suprime;  yo  prescindo  de  todo 
esto,  digo,  y voy  sencillamente  á permitirme  leeros, 
aunque  os  moleste,  una  nota  de  los  negocios  en  que 
tiene  que  intervenir  el  ministerio  fiscal  en  primera 
instancia,  negocios  que  no  tienen  nada  que  ver  con  el 
procedimiento  criminal,  pues  se  dice  que  el  ministe- 
rio fiscal  no  es  el  encargado  de  la  instrucción  del  su- 
mario, sino  el  juez  respectivo,  y con  esto  se  cree  haber 
salvado  la  dificultad,  Pero  queda  luego  la  representa- 
ción del  Estado  en  los  pleitos  de  la  Hacienda  en  pri- 
mera instancia,  y á esta  dificnltad  se  pone  remedio 
sometiendo  estos  pleitos  al  conocimiento  de  los  jueces 
de  las  capitales  y encomendando  esa  representación 
del  Estado  á un  funcionario  del  ministerio  fiscal  de  la 
Audiencia  respectiva,  con  lo  que  se  incurre  en  la  ano- 
malía de  hacer  que  el  fiscal  del  tribunal  superior  venga 
á ejercer  sus  funciones  ante  el  Juzgado  inferior,  con- 
tra todas  las  reglas  del  órden  gerárquico  establecido 
en  la  organización  del  ministerio  fiscal  como  en  todos 
los  cuerpos  del  Estado.  Pero  prescindiendo  de  estas 


dos  cosas,  que  sin  duda  se  ha  creído  son  las  únicas 
que  tiene  que  hacer  el  ministerio  fiscal  en  primera 
instancia,  vais  á oir  los  negocios  en  que  tiene  que  in- 
tervenir; son  los  siguientes: 

Guestion  de  competencia. 

Informaciones  de  pobreza. 

Testamentarías  y abintestatos  mientras  no  se  pre- 
sentan los  herederos. 

Quiebras, 

Concursos. 

Pleitos  sobre  el  estado  civil  de  las  personas, 

Segunda  instancia  en  los  juicios  de  faltas. 

Y á propósito  de  esto  he  de  decir  una  cosa  singu- 
lar, y es,  que  el  fiscal  municipal  del  punto  donde  re- 
sida el  Juzgado  de  primera  instancia  se  encargará  da 
acusar  en  segunda  instancia,  con  lo  cual  resultará  que 
el  mismo  fiscal  acusará  en  ambas  instancias  en  los 
juicios  incoados  en  la  cabeza  de  partido;  de  modo  que 
no  habrá  ninguna  garantía  para  los  que  Ínter  vengan 
en  estos  juicios,  que  á veces  son  de  mucha  importan- 
cia, y ios  errores  que  el  fiscal  municipal  haya  come- 
tido en  primera  instancia  quedarán  sin  enmienda.  Y 
continúo. 

Sustitución  de  los  registradores  de  la  propiedad. 

Actos  de  jurisdicción  voluntaria,  que  son  todos  los 
indefinidos  que  caben  en  el  título  i.%  libro  3.°  de 
la  ley. 

Adopción  y arrogación. 

Nombramiento  de  tutores  y curadores  en  sus  nu- 
merosas clases. 

Suplemento  del  consentimiento  de  los  padres,  abue- 
los ó curadores  para  contraer  matrimonio. 

Informaciones  para  dispensa  de  ley. 

Habilitaciones  para  comparecer  en  juicio. 

Informaciones  para  perpétua  memoria. 

Enajenación  de  bienes  de  menores  ó incapacitados 
y transacción  acerca  de  sus  derechos. 

Administración  de  bienes  de  ausentes  en  ignorado 
paradero. 

Negocios  de  comercio;  informaciones. 

Venta  de  efectos  mercantiles  que  estén  en  de- 
pósito. 

Todos  los  actos  de  comercio  que  requieren  la  in- 
tervención judicial  perentoria,  que  son  muchos. 

Visitas  de  inspección  semestral  al  Registro  civil, 
cuando  los  jueces  delegan  en  los  fiscales. 

Las  mismas  visitas  de  inspección  á las  Notarías. 

Expedición  de  segtindas  copias  de  instrumentos  pú- 
blicos, cuando  los  interesados  están  ausentes. 

Fianzas  de  los  registradores. 

Visita  de  establecimientos  penales. 

Estos  son  los  negocios  en  que  tiene  que  intervenir 
el  ministerio  fiscal  en  primera  instancia,  sin  contar  las 
causas  y los  pleitos  del  Estado;  y todavía  no  estoy  se- 
guro de  no  haber  olvidado  alguno,  porque  no  me  ha 
sido  posible  examinar  con  completa  minuciosidad  toda 
la  legislación  procesal. 

De  suerte  que,  ó variamos  por  completo  todas  las  lo- 
yes  adjetivas,  dejando  sin  representación  todos  los  gran* 
des  intereses  que  el  ministerio  fiscal  representa  en  pri- 
mera instancia,  ó suprimimos  la  vida  civil  de  esta  so- 
ciedad; porque  de  otro  modo,  no  só  quién  va  á encar- 
garse del  despacho  de  estos  asuntos.  Se  dice  que  el  fis- 
cal municipal;  y yo  pregunto:  ¿pueden  encomendarse 
gratuitamente  estas  funciones,  puede  encomendarse 
este  trabajo  á los  fiscales  municipales,  que  en  la  ma- 
yoría de  las  cabezas  de  partido  no  son  letrados?  Pues 
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sucederá  lo  que  está  sucediendo  ya;  que  impuesta  con- 
tribución. por  el  Sr,  Oamacho  á los  jueces  municipa- 
les renuncian  sus  derechos  á favor  dei  Estado  á true- 
que de  no  pagar  esa  contribución,  ¿Habrá  quien  quie-  I 
ra  ser  fiscal  municipal,  ni  habrá  modo  de  obligar  á 
nadie  a que  preste  gratuitamente  servicios  de  esta  im- 
portancia? Eso  se  puede  hacer  con  un  pobre  escribano, 
cosa  que  no  sucede  en  ningún  país  más  que  aquí;  pera 
á un  fiscal,  á una  persona  cualquiera  independiente, 
sobre  todo  no  siendo  letrado,  no  se  le  puede  obligar  á 
que  desempeñe  esta  función,  (A7  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicio*  abandona  el  salón,) 

Hay  más*  Sres,  Diputados,  y siento  que  el  Sr.  Mi- 
nistro se  haya  ausentado,  porque  iba  á dirigirle  un 
ruego  á propósito  de  lo  que  dijo  aqui  ayer  contestando 
al  Sr,  Moreno  Rodríguez,  Deseaba  yo  saber  qué  va  á 
ser  el  sumario  en  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal 
que  se  proyecta;  porque  sí  va  á ser  lo  que  era  con  la 
ley  de  1872,  vamos  á tener  sumarios  que  duren  dos  ó 
tres  años,  como  está  sucediendo  ahora,  por  la  sencilla 
razón  de  que  se  practican  muchas  diligencias,  algu- 
nas conocidamente  impertinentes,  y no  va  á llegar 
nunca  su  terminación;  siendo  lo  más  sensible  que  en- 
tre tanto,  y mientras  dura  esta  eterna  sustanciaron, 
los  pobres  acusados  que  tengan  la  desgracia  de  verse 
privados  de  libertad  se  morirán  de  pesadumbre  en  el 
fondo  de  las  cárceles. 

Pues  bien;  yo  declaro  que,  sobre  todo  en  las  capi- 
tales de  importancia,  va  á ser  de  todo  punto  imposible 
que  siguiendo  los  sumarios  como  estaban  con  arreglo 
á la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  que  es  como  están 
boy  según  la  Compilación  vigente*  sean  tan  rápidos 
como  es  de  desear  y como  requieren  los  adelantos  mo- 
dernos. Si  no  han  de  ser  tan  rápidos  como  sea  compa- 
tible con  los  sagrados  intereses  de  la  defensa,  entonces 
no  vale  la  pena  de  que  nos  ocupemos  en  hacer  esta  re 
forma. 

Si  Juzgados  de  primera  instancia  como  los  de  Ma- 
drid, Zaragoza,  Barcelona,  Granada,  etc;,  han  de  con- 
tinuar como  están  hoy,  sobrecargados  de  ímprobo  tra- 
bajo, lo  cual  motiva  no  solo  la  paralización  de  los  su- 
marios, s^no  que  no  haya  esa  secreto  que  se  supone  que 
existe,  porque  no  el  juez  ni  el  escribano,  sino  el  últi- 
mo oficial  de  escribanía  es  el  que  en  definitiva  viene  á 
instruir  el  sumario,  vale  más  no  poner  mano  en  el 
asunto;  pero  si  se  va  á hacer  brevísimo  el  sumario,  si 
se  va  á adoptar  el  procedimiento  acusatorio,  si  después 
de  acreditada  ia  preexistencia  del  hecho,  y en  cuanto  se 
dirija  el  procedimiento  contra  persona  determinada,  va 
á ser  público  el  sumario,  y se  va  á permitir  al  acusado 
hasta  que  se  valga  de  abogado,  si  así  le  conviene,  para 
su  defensa,  podremos  entonces  hacer  algo  de  provecho; 
pero  tendremos  como  una  necesidad  inexcusable  que 
duplicar,  cuando  menos  en  capitales  de  primer  orden, 
el  número  de  jueces  de  instrucción;  porque  sí  no,  ha- 
biendo de  continuar  como  han  de  continuar  encargados 
de  lo  civil  y de  la  instrucción  de  los  sumarios,  sucederá 
lo  que  está  sucediendo  hoy,  lo  que  sabe  todo  el  que  ha 
tenido  la  desgracia  de  acercarse  con  motivo  de  un  he- 
cho justiciable  á los  tribunales  de  justicia  de  este  país; 
sucederá  que  los  sumarios  seguirán  siendo  eternos, 
porque  realmente  no  es  el  plena  rio  y la  sentencia  lo 
que  más  ocupa  á los  jueces  de  primera  instancia,  sino 
el  sumario,  toda  vez  que  una  gran  parte  de  las  causas 
no  se  elevan  á plenario:  asi  es  que  ai  suponer  que  se 
les  descarga  de  trabajo  limitando  su  intervención  á la 
instrucción  dei  sumario,  so  engañan  grandemente  el 


Ministro  de  Gracia  y Justicia  y los  señores  de  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  Montilla  indicaba  una  cosa  ciertísíma,  y es, 
que  la  última  estadística  del  año  judicial  que  espiró 
en  Julio  del  año  pasado  arroja  un  total  de  causas  des- 
pachadas por  las  Audiencias  de  España  de  sesenta  y 
tantas  mil,  y suponiendo  que  la  tercera  parte  se  so- 
sobresean, porque  es,  á mi  juicio,  todo  lo  que  puede 
concederse,  todavía  quedan  41,146  causas,que  dividi- 
das entre  70  Audiencias  que  se  van  á crear  según  el 
pensamiento  de  la  Comisión  y del  Gobierno,  tendrán 
que  despachar  cada  una  de  estas  Audiencias  588  cau- 
sas próximamente,  ó mejor  dicho,  poniéndolo  en  nú- 
meros redondos,  600;  y como  quiera  que  los  dias  hábi- 
les del  ano,  á mi  juicio,  no  son  á lo  sumo  más  que  300, 
resultará  que  cada  Audiencia  tendrá  que  despachar 
diariamente,  si  no  se  ha  de  paralizar  el  servicio,  dos 
cansas.  Yo  dejo  á vuestra  consideración,  Sres,  Diputa- 
dos, si  va  á ser  esto  posible,  porque  no  se  trata  de  la 
vista  de  las  causas  tai  como  hoy  se  celebra,  que  con 
informe  ó sin  informe  de  letrado,  solo  duran  las  más 
de  una  á dos  horas  á lo  sumo,  con  lo  cual  están  des- 
pachando cada  una  de  las  tres  secciones  de  la  Audien- 
cia de  Madrid  tres  ó más  causas  diarias;  pero  no,  no 
es  esto  de  lo  que  aquí  se  trata;  es  que  á estos  actos 
públicos  y solemnes  del  juicio  oral  han  de  concurrir 
los  testigos,  las  partes  y los  peritos;  ha  de  haber  pre- 
guntas y repreguntas  de  la  acusación  y de  la  defensa, 
y del  mismo  tribunal,  dirigidas  a los  testigos  y peri- 
tos; se  han  de  formular  la  acusación  ó acusaciones  y 
la  defensa,  y han  de  practicarse,  en  suma,  todas  las 
solemnidades  propias  de  esta  clase  de  juicios,  todo  lo 
cual  hace  que  en  algunas  causas  graves  la  vista  dure, 
no  un  dia,  sino  ocho  ó diez. 

Pero  suponiendo  que  pueda  verse  una  causa  cada 
día/que  es  mucho  conceder,  resultará  que  se  necesitan, 
nó  70  Audiencias,  sino  140,  y entonces  vamos  á gas- 
tar, como  dije  antes,  30  millones  de  reales  para  plan- 
tear un  pensamiento  que  no  es  ni  práctico  ni  científi- 
co. Por  esto  yo  no  comprende  cómo  se  hace  contra  la 
ley  del  Sr.  Montero  Ríos  la  observación  de  que  es  cara: 
sin  dada  es  porque  no  puede  hacerse  otra;  aparte  de 
que  en  primera  instancia  no  divide  la  jurisdicción  ci- 
vil y criminal;  pero  la  divide  en  la  segunda,  y esto  da 
todas  las  garantías  que  se  pueden  apetecer.  Pues  bien; 
yo  no  concibo  cómo  se  puede  argüir  contra  esta  ley 
porque  es  cara,  cuando  vamos  á tener  otra  cuyo  plan- 
teamiento, sí  el  servicio  no  se  ha  de  resentí r extraor- 
dinariamente hasta  tal  punto  que  ios  clamores  de  la 
opiuion  hagan  que  se  derogue  inmediatamente,  nos  va 
á costar  30  millones  de  reales;  me  equivocaba,  son  36f 
porque  los  promotores  fiscales  no  los  podréis  suprimir, 
mal  que  os  pese,  y como  ese  cálculo  del  ahorro  de  ios 
6 millones  por  esta  supresión  saldrá  fallido,  porque  el 
ahorro  no  se  hará,  porque  no  puede  hacerse,  resultará 
un  gasto  de  36  millones  de  reales. 

He  leído  los  datos  oficiales  que  el  mismo  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  actual  leyó  en  la  última  aper- 
tura de  los  tribunales;  por  consiguiente,  á ellos  me 
atengo,  y lo  único  que  se  podrá  hacer  será  rebajar  ó 
aumentar  un  poco  la  cifra  de  las  causas  que  se  sobre- 
sean; pero  como  quiera  que  por  mi  razonamiento  re- 
sulta qne  son  precisas  cuando  ménos  140  Audiencias, 
por  mucho  que  las  rebajéis  siempre  producirán  un 
gasto  enormísimo  que  yo  lo  daría  por  bien  empleado 
si  se  administrara  con  este  sistema  rectamente  la  jus- 
ticia;  porque  es  bueno  recordar  que  aqui  no  ha  habí- 
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do,  y perdóneme  mi  amigo  el  Sr.  Bagallal  que  lo  diga, 
que  aquí  no  ha  habido  un  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia que  haya  tenido  el  valor  de  dotar  convenientemen- 
te el  presupuesto  de  este  Ministerio  para  el  cumpli- 
miento de  la  función  social  más  alta  que  puede  tener 
el  Estado,  y que  dehe  tener  por  cuanto  está  á su  cargo 
la  realización  del  derecho  en  el  seno  de  ia  sociedad, 
(El  Srm  Bugallah  Dígaselo  8.  S.  á los  Ministros  de  Ha- 
cienda*) 

Es  preciso  imponerse,  como  se  imponen  otros  Mi- 
nistros; como  se  impuso  ei  Sr*  Eiduayen  cuando  fue 
trasladado  el  Ministerio  de  Ultramar  al  antiguo  edifi- 
cio de  la  Audiencia  en  la  plaza  de  Santa  Cruz,  que  hizo 
de  un  lugar  inmundo  ó indigno  de  la  administración 
de  justicia,  un  palacio  soberbio  que  hoy  admiramos 
todos  por  su  elegancia  y por  el  buen  gusto  de  su  de- 
corado* Esto  es  lo  que  hizo  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
y esto  es  lo  que  hace  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  á 
quien  no  sé  si  en  el  presupuesto  semestral  ó en  el  presu- 
puesto próximo  se  le  concede  un  aumento  de  6 millo- 
nes de  pesetas,  y no  hace  mucho  tiempo  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  trajo  á esa  tribuna  un  suplemen- 
to de  crédito  de  2l/a  millones  de  reales  más*  De  suerte 
que,  solo  para  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  han  au- 
mentado los  gastos  en  el  ejercicio  corriente  en  26* 
millones  de  reales,  ¡y  no  hay  un  par  de  millones  para 
reformar  la  organización  de  los  tribunales  en  España’ 

Perdónenme  los  Sres*  Diputados  siles  leo,  aun  cuan- 
do lo  saben  perfectamente,  lo  que  Laboulaye  manifies- 
ta á propósito  de  la  importancia  de  ia  justicia, 

«Si  me  preguntáis,  dice,  qué  es  lo  que  distingue  los 
pueblos  Ubres  de  los  que  no  lo  son;  qué  es  lo  que  distin- 
gue los  pueblos  maduros  para  la  libertad,  de  aquellos 
otros  que  no  lo  están,  sin  vacilar  os  responderé  que  no 
os  fijéis  en  si  tienen  tal  ó cual  Constitución,  una  ó dos 
Cámaras,  prensa  Ubre,  etc,  etc,,  no,  no:  todo  eso  puede 
llegar  á ser  instrumento  de  la  pasión  y de  la  tiranía 
más  ó ménos  disfrazada,  La  verdadera  distinción  estri- 
ba en  si  hay  justicia,  consiste  en  .el  reinado  de  la  ley. 

Decidme  á mí  lo  que  son  los  tribunales  de  justi- 
cia, y yo  os  diré  entonces  lo  que  es  el  pueblo, 

¿El  Gobierno  y los  ciudadanos  se  postran  ante  el 
altar  de  la  justicia  y ante  las  formas  protectoras  que 
la  ley  establece?*,.  Pues  no  lo  dudéis;  allí  hay  libertad* 

¿Pero  se  ensancha  y se  encoge  la  ley?  ¿Se  la  tuer- 
ce, se  la  elude  ó se  la  infringe  impunemente  por  me-  | 
dios  violentos  ó sagaces?..,  ¿Hay  tribunales  excepciona- 
les y de  privilegio,  fórmulas  mañosas  y elásticas,  jue- 
ces corrompidos,  sea  por  el  inte  ras,  sea  por  la  pasión, 
sea  por  el  temor?,,.  Pues  marchaos  de  tal  país.  La  li- 
bertad es  allí  un  nombre  vano;  peor  que  eso:  es  una 
red  tendida  á los  hombres  de  bien:  las  leyes  son  un  in- 
sulto á la  razón  y á la  dignidad  humana.  Porque  la 
libertad,  después  de  todo,  no  es  otra  cosa  que  el  res- 
peto al  derecho:  otro  nombre  dado  á la  justicia. » 

Asi  habla  Laboulaye  de  la  justicia,  y esa  impor- 
tancia capitalísima  da  á la  administración  de  justicia. 

Hay  además  otra  consideración  sobre  la  que  yo  he 
de  permitirme  llamar  vuestra  atención,  y es,  lo  malísi- 
mamente  dotados  que  están  los  tribunales,  A mí  me 
parece  impropio  de  un  hombre  de  Estado  lo  que  ayer 
decía  el  Sñ  Ministro  de  Gracia  y Justicia  desde  ese 
banco  reconociendo  esto;  porque  cuando  esto  se  reco- 
noce, es  preciso  poner  inmediatamente  remedio,  si  no 
se  ha  de  creer  que  se  da  una  patente  de  corso  al  dar 
una  credencial  á un  juez;  porque  no  hay  que  hacer  de  j 
un  juez  un  héroe;  no  hay  que  exigir  de  ningún  juez 


lo  que  humanamente  no  es  posible  exigir  de  ningún 
servidor  del  Estado,  á saber,  que  cumpla  con  su  deber 
y ponga  dinero  de  su  bolsillo,  como  le  ocurre  ahora  á 
un  juez  de  Sevilla,  que  es  una  de  las  poblaciones  más 
caras  de  España,  que  para  costear  el  alquiler  del  local 
donde  administra  justicia,  y pagar  su  hospedaje  y el 
de  su  familia,  tiene  que  poner  todos  los  meses  de  su 
bolsillo  10  duros  sobre  su  sueldo.  Esto  me  constad 
mí,  y no  hay  que  decir  que  esto  le  pasa  á ese  juez 
porque  sea  un  hombre  de  conducta  desordenada,  por- 
que sea  un  hombre  que  tire  el  dinero,  no;  es  un  hom- 
bre que  vive  con  el  decoro  que  la  sociedad  exige,  de- 
coro cruel;  que  vive  modestamente  en  una  casa  de 
huéspedes,  y tiene  que  pagar  después  el  local  en  don- 
de administra  justicia,  porque  el  Estado  no  se  lo  da- 
lo cual  le  obliga  á sacar  todos  los  meses  de  su  bolsillo 
10  duros;  y repito  que  me  consta  la  certeza  del  he- 
cho , aunque  desconozco  el  nombre  de  este  heroico 
funcionario*  En  una  buena  organización  del  Estado, 
hay  que  subordinar  los  medios  á los  fines,  y no  los  fines 
á los  medios;  y tratándose  de  esta  función  importantí- 
sima, no  se  han  de  regatear  los  recursos  al  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  si  hemos  de  tener  una  administra- 
ción de  justicia  independiente  y digna. 

Se  necesita  además,  pero  urgentisimamente,  pu- 
blicar una  ley  orgánica  de  tribunales,  donde  se  con- 
signen de  verdad  y se  practiquen  el  ingreso  por  opo- 
sición y por  concurso  y la  inamovilidad;  pero  no  solo 
para  garantir  de  la  separación  total,  sino  también  de 
la  traslación,  acompañando,  como  es  natural,  á este 
principio  el  de  una  responsabilidad  sumamente  estre- 
cha, tanto  más  estrecha  cuanto  mayor  sea  lainamovi- 
libad;  porque  si  no,  en  la  propensión  verdaderamente 
invasora  que  todas  las  instituciones  y cuerpos  tienen 
y les  lleva  á ensanchar  el  círculo  de  sus  atribuciones, 
podría  suceder  que  el  Poder  judicial  concluyera  por 
ser  realmente  temible  en  este  país.  Pero  consignándo- 
se al  lado  de  una  inamovilidad  verdad  una  responsa- 
bilidad estrecha,  fácil  de  exigir,  y que  se  hiciera  siem- 
pre efectiva,  no  habría  que  temer  ningún  peligro  en 
esta  parte*  Oreo  yo  que  debía  hacerse  más;  y si  digo 
una  heregía,  discúlpela  mi  buen  deseo,  y discúlpenla 
los  abosos  que  se  vienen  cometiendo;  porque  no  basta 
no  temer  al  Ministro  porque  no  pueda  dejará  uno  ce- 
sante, sino  que  es  preciso  que  no  se  pueda  tampoco 
esperar  nada  de  él  para  el  ascenso:  creo,  digo,  que  de- 
bía hacerse  más;  se  debían  establecer  reglas  para  que 
la  carrera  fuera  de  escala  cerrada  y los  ascensos  por 
rigurosa  antigüedad;  sin  perjuicio,  para  no  matar  todo 
estímulo  y todo  mérito,  de  que  al  que  se  distinguiera 
por  servicios  eminentes  ó por  otro  motivo  cualquiera 
digno  de  consideración  y de  premio,  se  le  premiara, 
en  efecto,  en  la  forma  que  se  estimara  conveniente; 
pero  habiendo  de  concederse  también  este  premio,  para 
cortar  todo  abuso,  por  medio  de  una  ley  hecha  en 
Cortes. 

Hasta  este  punto  creo  yo  necesario  poner  coto  á la 
arbitrariedad  ministerial;  y esto  es  urgentísimo  ha- 
cerlo si  hemos  de  tener  verdadera  administración  de 
justicia;  porqne  yo  dejo  á la  consideración  de  los  se- 
ñores Diputados  el  apreciar  la  situación  de  ánimo  en 
que  se  encuentra  el  magistrado,  el  juez  Ó funcionario 
de  la  administración  de  justicia  que  tiene  que  inter- 
venir en  un  negocio  en  que  es  abogado,  por  ejemplo, 
uno  que  haya  sido  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  a 
j quien  debe  su  colocación  y el  pan  de  sus  hijos.  Yo  so- 
meto á vuestra  consideración  el  apreciar  hasta  qué 
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punto  puede  ser  imparcial  é independiente  el  fallo  que 
dicte  ese  magistrado,  si  no  ha  de  dejar  de  ser  agrade- 
cido y honrado. 

Esto  es  preciso  que  concluya;  es  preciso  que  el  ma- 
gistrado sea  absolutamente  independiente, 

yo  no  tengo  aquí  nada  que  decir  contra  la  magis- 
tratura; me  asocio  de  todo  corazón  á lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  MontilU;  ¿no  he  de  asociarme,  si  lo  he  dicho  an- 
tes al  hablar  de  la  misión  del  pueblo,  apreciando  las 
condiciones  que  tiene  para  ser  jurado?  Pues  si  ei  pue- 
blo tiene  tales  condiciones,  ¿por  qué  no  han  de  tenerlas 
también  los  magistrados,  si  al  fin  y al  cabo  salen  de 
las  entrañas  de  ese  mismo  pueblo?  Nuestra  magistra- 
tura es  dignísima,  es  honrada,  es  hidalga;  pero  con- 
viene no  poner  á prueba  todos  los  di  as  y en  todos  los 
momentos  de  su  vida  esta  hidalguía  y esta  honradez; 
y porque  tengo  este  concepto  formado  de  ella,  no  creo 
como  el  Sr,  Ministro  d©  Gracia  y Justicia,  que  no  está 
a la  altura  de  su  misión  para  que  aquí  pueda  estable- 
cerse desde  luego  ©1  juicio  oral  y público  con  el 
Jurado. 

Dadas  estas  condiciones  de  carácter  que  son  ingó- 
Bitas  en  todo  español,  yo  creo  que  todo  funcionario  de 
la  carrera  que  se  "vea  colocado  en  esta  situación  y 
que  le  ha  sido  encomendada  misión  tan  alta,  por  su 
propio  decoro  y por  su  propia  honra  procurará  po- 
nerse á la  altura  de  esa  misión,  y vencerá  muy  en 
breve  los  obstáculos  y las  dificultades  que  puedan  sa- 
lirle  al  paso  para  cumplir  dignamente  su  cometido. 
De  modo  que,  tengo  la  certeza  de  que  los  magistrados, 
los  presidentes  y ios  fiscales  del  tribunal  del  Jurado 
serian  todos  dignísimos  y estañan  á la  altura  de  su 
misión  al  poco  tiempo  de  haberse  establecido  el  Jura- 
do, y los  presidentes  podrían  perfectamente  hacer  los 
resúmenes;  porque  después  de  todo,  si  es  esta  la  razón 
que  se  ha  tenido  en  cuenta  para  dilatar  el  estableci- 
miento del  Jurado,  más  que  razón  parece  pretesto t 
pues  como  he  tenido  ocasión  de  indicar  en  el  seoo  de 
la  Comisión  cuando  tuvo  la  bondad  de  oírme,  á pro- 
pos  to  de  este  proyecto  de  ley,  en  los  tribunales  de  de- 
recho oo  hay  resúmen,  y dicho  se  está,  por  tanto,  que 
esta  preparación  no  puede  hacerse. 

Pues  bien;  para  concluir,  creo  haber  demostrado  la 
conveniencia,  y esto  está  en  ia  conciencia  de  todo  el 
mundo,  y muy  especialmente  de  los  que  se  han  ocu- 
pado de  esta  materia,  creo  haber  demostrado  la  con- 
veniencia del  establecimiento  del  Jurado,  pero  inme- 
diatamente, aunque  no  sea  más  que  porque  somos  el 
único  pü  del  mundo  civilizado  que  no  tiene  Jurado. 
En  Europa,  solamente  Turquía  no  lo  tiene,  y estamos 
ert  este  punto  á igual  altura,  si  no  inferior,  á la  de  los 
negros  de  Si  erra -Leona, 

Oreo  haber  demostrado  también  las  ventajas  que, 
bajo  el  punto  de  vista  científico  y práctico,  tiene  sobre 
el  proyecto  de  la  Comisión  la  ley  del  Sr,  Montero 
fiios. 

Oreo  haber  demostrado  además  que  este  proyecto 
es  de  realización  imposible  y que  perturbará  y tras- 
tornará por  completo  la  administración  de  justicia,  sio 
que  haya  tampoco  por  otra  parte  posibilidad  de  plan- 
tearlo, sí  no  se  gastan  36  millones  de  reales  cada  ano, 
solo  para  pagar  el  personal. 

He  demostrado  también  que  es  de  absoluta  necesi- 
dad  que  se  conserven  los  promotores  fiscales  y se  au- 
menten en  las  poblaciones  de  gran  vecindario  los  jue- 
ces de  instrucción;  porque  si  ei  sumario  no  ha  de  ser 
brevísimo  ó informado  en  el  sistema  del  procedimiento  ' 


acusatorio,  va  á suceder  lo  que  está  sucediendo  hoy, 
que  tenemos  sumarios  de  dos,  cuatro  y seis  años. 

Oreo  haber  demostrado,  por  último,  que  es  también 
absolutamente  necesario,  absolutamente  preciso  que 
se  traiga  sin  pérdida  de  momento  una  ley  orgánica 
de  tribunales  que  garantice  la  independencia  de  los 
magistrados  y de  los  jueces,  y aun  dei  ministerio  fis- 
cal, porque  yo  en  este  punto  creo  que  el  ministerio  fis- 
cal no  es,  corno  se  dice  ordinariamente,  representante 
del  Gobierno  cerca  de  los  tribunales,  sino  represen- 
tante del  Estado  y órgano  de  la  ley,  que  es  algo  más 
alto  y más  respetable,  algo  que  representa  intereses 
más  permanentes  que  los  transitorios  y fugaces  inte- 
reses de  los  Gobiernos;  entiendo,  pues,  que  el  ministe- 
rio fiscal  debe  quedar  también  garantido,  tan  garan- 
tido como  los  individuos  de  la  judicatura  y de  la  ma- 
gistratura, para  que  la  administración  de  justicia  en 
este  país  sea  lo  que  debe  ser;  porque  desgraciadamente, 
sin  culpa  de  los  que  la  administran,  que  repito  que 
son  todos  dignísimos  y honrados,  la  verdad  es  que  la 
administración  de  justicia  deja  bastante  que  desear. 

Si  se  ha  de  atajar  el  mal  con  mano  vigorosa,  es  for- 
zoso tener  valor  para  aplicar  ei  cauterio  y el  remedio 
heroico  que  sea  preciso,  para  que  esa  altísima  función 
social  corresponda  á lo  que  tenemos  derecho  á esperar 
de  ella. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Sales  tiene  ia  pala- 
bra, como  de  la  Comisión. 

El  Sr,  MARTINEZ  LUNA:  Había  pedido  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SALES:  Señor  Presidente,  si  la  alusión  de 
que  ha  de  hacerse  cargo  el  Sr.  Martínez  Luna  es  per- 
tinente á ia  cuestión  que  se  discute,  yo  rogaría  ai  señor 
Presidente  que  le  concediera  la  palabra,  y así,  después 
podría  hacerme  cargo  de  ella  al  propio  tiempo  que 
contestaba  al  Sr,  González  Blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  sabe  sobre 
lo  que  ha  de  versar  la  alusión  del  Sr.  Martínez  Luna, 
y por  eso  concedo  á S.  St  la  palabra. 

El  Sr.  SALES:  Señores  Diputados,  he  escuchado 
con  admiración  y asombro  al  Sr.  González  Blanco:  con 
admiración,  por  los  conocimientos  que  ha  demostrado 
en  la  materia  de  que  se  trata  y por  la  forma  siempre 
correcta  con  que  Tos  ha  expresado;  y con  asombro, 
mezclado  también  de  cierta  admiración,  ai  ver  que  to- 
davía sobre  este  asunto  se  puede  pronunciar  un  dis- 
curso de  dos  horas.  Yo  admiro,  repito,  al  Sr.  González 
Blanco  porque  ha  tenido  fantasía  y palabra  bastantes 
para  hablar  dos  horas  sobre  un  asunto  que  yo  entiendo 
que  en  cinco  minutos  estaba  completamente  resuelto. 
Bien  es  verdad  que  el  Sr,  González  Blanco,  en  uso  de 
su  derecho  y entendiendo  sin  duda  que  era  necesario, 
ha  querido  hacernos  conocer  su  ilustración  en  la  ma- 
teria, ilustrándonos  sobre  ciertos  puntos;  y dígolo  esto, 
porque  S.  S.  nos  ha  dicho  una  porción  de  cosas  que  yo 
juzgo  algo  extrañas  al  asunto  que  se  debate.  Y ¡qué 
más!  nos  ha  hablado  de  Sierra-Leona  y de  los  puntos 
de  contacto  que  lo  que  allí  pasa  tiene  con  relación  á 
lo  que  sucede  en  España  con  motivo  dei  planteamien- 
to del  Jurado,  En  efecto;  esta  tarde  he  aprendido  mu- 
chas cosas  y he  tomado  acerca  de  ellas  notas  que  pue- 
den servirme  en  esta  misma  discusión,  pero  sobre  todo 
en  otras  ocasiones. 

Yo  entiendo,  y no  lo  tome  á mala  parte  el  señor 
González  Blanco,  yo  entiendo  que  S.  S,  ©u  su  discurso 
ha  seguido  el  mismo  proceder,  el  mismo  método  que 
aquellos  predicadores  del  primer  tercio  de  este  siglo 
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que  tenían  por  costumbre  dividir  sus  trabajos  orato- 
rios en  tres  partes.  Su  señoría  lo  ha  hecho  asi  también. 

En  la  primera  nos  ha  hablado  del  Calvario;  en  la  se- 
gunda nos  ha  hecho  una  especie  de  exposición  de  mo- 
tivos, sin  que  faltaran  tampoco  las  pitas,  pues  nos  ha 
hablado  del  Concilio  de  Tiento*  para  que  la  Iglesia  en 
todo  tuviera  participación;  y por  fin*  la  última  parte 
ha  sido  nn  cántico  en  loor  del  Espirito  Santo,  Todo  esto, 
Sres,  Diputados,  como  comprendereis*  con  motivo  del 
dictamen  presentado  por  la  Comisión,  y que  ahora  se 
discute. 

To  he  visto,  en  efecto,  á 3.  S . recorrer,  según  nos 
contaba,  el  Calvario  con  su  enmienda,  y me  ha  parecido 
que  S.  S.,  como  en  represalias  de  ese  Calvario  que  han 
hecho  recorrer  á S.  3.  los  que  retiraron  sus  firmas  de 
la  citada  enmienda  qoe  ha  presentado  á este  proyecto, 
habla  querido  hacer  recorrer  á otros  ese  mismo  Calva- 
rio, y reproduciendo  aquel  drama  sublime,  en  la  pre- 
sente discusión,  3.  3,  se  ha  reservado  el  papel  de  Lon- 
ginos;  y entienda  el  Sr.  González  Blanco  que  solo  polí- 
ticamente me  atrevo  á hacer  tal  comparación;  es  decir, 
que  S.  S.  no  ha  tenido  más  objeto  que  con  su  discur- 
so dirigir  una  fuerte  lanzada  al  8r.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  Yo  que  en  todo  lo  qne  se  refiere  á la  cues- 
tión de  personas,  como  representante  de  la  Comisión, 
ni  debo  ni  quiero  tomar  parte;  yo  que  no  comprendo 
la  razón  que  pueda  existir  para  que  estas  cuestiones 
personalísimas  se  mezclen  con  la  cuestión  técnica  que 
se  debate,  ni  aun  en  su  aspecto  político,  toda  vez  que, 
en  uso  de  mi  derecho,  no  me  parece  qne  es  llegada  la 
oportunidad  del  ataque,  en  este  metafórico  drama  del 
Calvario  me  reservo  también  un  papel,  por  cierto  el 
más  cómodo  de  todos,  el  papel  de  Pílalos:  me  lavo  las 
manos  y allá  S.  S.  se  las  entienda  en  la  forma  que  me^ 
jor  le  parezca. 

Después  de  esto  el  3r.  González  Blanco  ha  venido 
á discutir  el  mismo  tema  y en  ios  mismos  términos 
que  estamos  oyendo  hace  ya  muchos  dias;  es  decir: 
aquí  lo  que  hemos  oido  con  repetición  son  das  opiniones 
particulares  de  todos  los  oradores  que  han  tomado 
parte  en  esta  discusión,  y las  opiniones  de  todo  el  Go- 
bierno sobre  si  debe  inmediatamente  ó con  estudiado 
detenimiento  procederse  con  calma,  ó con  celeridad 
llegar  al  planteamiento  de  la  institución  del  Jura- 
do; y esta  insistencia  en  un  asunto  en  que  solo  la 
oportunidad  se  discute,  porque  en  lo  demás  estamos 
conformes,  me  recordaba  lo  que  le  escuché  en  varias 
ocasiones,  hace  muchos  años,  á un  fraile  de  la  Merced, 
hablando  de  las  costumbres  internas  de  la  comunidad. 
Ese  fraile  de  la  Merced  me  decía:  nosotros,  siempre  que 
de  las  cuestiones  que  interesaban  á la  comunidad  se 
trataba,  estábamos  todos  conformes,  y sin  embargo  la 
guerra  entre  nosotros  era  perpétua.  ¿Y  en  qué  consiste 
que  estando  todos  conformes  se  hallaban  siempre  en 
guerra?  Y acababa  el  fraile  por  decirme:  todo  se  re- 
ducía á la  cuestión  de  prior.  Pues  bien,  Sres.  Diputa- 
dos; yo  qoe  no  tengo  autoridad  bastante  para  ocupar- 
me de  lo  que  se  refiere  ¿ la  cuestión  de  prior,  pero  sí 
la  tengo  para  decir  y sostener  que  todos  estamos  con- 
formes en  lo  qué  se  refiere  al  punto  concreto  del  Ju- 
rado, dejo  la  cuestión  al  Congreso  para  que,  como 
autoridad  superior,  falle  como  tenga  por  conveniente, 
y juzgue  si  aquí  se  discute  el  Jurado  ó el  prior. 

¿Cuál  es  el  punto  de  vísta  de  todo  el  discurso  pro- 
nunciado por  el  Sr.  González  Blanco?  ¿Cuál  es  el  tema 
único  que  elocuentemente  ha  venido  á desarrollar  en 
todos  los  brillantes  períodos  de  su  discurso?  Pues  lo  que 


le  interesaba  demostrar  á S.  8.  era:  primero,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  es  partidario  del 
Jurado;  segundo,  que  todos  los  demás  Diputados  sm 
partidarios  del  Jurado,  Y yo  pregunto  á S.  3.:  por  mu- 
cha y muy  poderosa  que  sea  la  inteligencia  de  3 s ■ 
por  grandes  que  sean  sns  recursos  oratorios,  y esta 
tarde  ha  demostrado  que  lo  son;  por  importante  que 
sea  cuanto  sale  de  sus  labios,  y de  su  importancia 
mos  podido  juzgar  esta  tarde  también,  lo  indemostra- 
ble no  puede  demostrarlo  3.  S.  Después  de  la  afirma- 
ción clara,  concreta,  terminante  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  en  esta  Cámara,  y en  esto  entiendo 
que  hablo  por  autoridad  propia,  porque  mis  oídos  no 
suelen  engañarme,  y quizá  sea  la  única  cualidad  per- 
fectamente brillante  que  tengo  la  de  oir  bien;  después 
de  esa  afirmación,  todo  lo  que  pueda  demostrar  St  S,  y 
todo  lo  que  pueda  demostrar  la  Cámara,  no  me  hará 
creer  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  sea 
partidario  del  Jurado,  puesto  que  en  el  dia  de  ayer  y 
anteriormente  nos  ha  dicho  que  quería  traer  el  Jurado. 

¿En  qué  terreno  había  de  colocarse  la  cuestión?  A 
mi  juicio,  en  el  terreno  de  qne  al  3r.  González  Blanco, 
dentro  ya  de  esta  opinión  concreta  del  Jurado,  le  pa^ 
recia  que  la  ley  de  Montero  Bios  era  preferible  al  pen- 
samiento para  mi  desconocido  que  tenga  el  Gobierno 
respecto  á la  forma  en  que  haya  de  plantearse  el  Jura- 
do, toda  vez  que  hasta  ahora  aquí  no  se  ha  dicho  más 
sino  que  se  presenta  un  proyecto  de  ley  estableciendo 
la  organización  de  tribunales  y el  juicio  oral  y publi- 
co, para  que  más  tarde,  no  muy  tarde,  que  hasta  ia  fe- 
cha se  ha  precisado,  venga  el  Jurado  como  corona- 
miento do  esta  obra.  Y como  ignoro  cuáles  son  las 
bases  á que  ha  de  obedecer  el  establecimiento  del  Ju- 
rado, me  parece  que  es  discutir  lo  desconocido,  y aña- 
do que  en  lo  que  sí  hay  una  opinión  concreta,  lo  que 
sí  está  ya  resuelto  por  la  opinión  y por  todos  los  par- 
tidas, es  lo  que  se  refiere  al  Jurado  establecido  m la 
ley  de  Montero  Bios  de  1872*  ley  que  vino  tres  anos 
después  de  haberse  ofrecido  en  la  Constitución  que 
vendría  el  Jurado;  y si  el  Sr,  González  Blanco,  que  ha 
visto  los  dictámenes  délas  Audiencias,  recuerda  qué  es 
lo  que  ellas  dicen,  comprenderá  que  con  disgusto  mío 
y con  disgusto  de  toda  la  Cámara,  S.  S,  nos  acaba  de 
poner  muy  por  bajo  do  Sierra-Leona,  donde,  según  él, 
el  Jurado  funciona  perfectamente,  siendo  basta  los  ne* 
gros  jurados;  lo  cual  es  una  variante  de  color  en  los 
Jurados  conocidos  por  aquí,  donde  no  hemos  visto,  y 
será  sin  duda  muy  bueno,  Jurados  como  el  de  Sierra- 
Leona.  (El  S?\  González  Blanco:  El  ano  22  funcionaba 
ya  con  éxito;  yo  no  lo  he  inventado.)  Yo  me  alegro  que 
funcione  desde  ese  año  esa  institución,  que  yo  juzgo 
que  es  un  gran  progreso  en  la  administración  de  jus- 
ticia; sobre  todo,  que  funcione  con  negritos  en  Sierra- 
Leona. 

Pero  el  Sr.  González  Blanco  decía  con  indignación 
patriótica,  porque  yo  reconozco  de  buen  grado  que  era 
muy  patriótica  la  indignación  de  S.  S.,  que  «se  dirá 
de  nosotros  que  estamos  aun  más  atrasados  que  los 
negros  de  Sierra-Leona;))  y yo  digo  que  en  realidad  lo 
estamos,  porque  si  aquí  ha  reconocido  S.  S.  que  ha  ha- 
bido necesidad  de  formar  8.000  y pico  de  cansas  por- 
que una  porción  de  individuos  se  han  negado  á ser  ju- 
rados cuando  el  Jurado  funcionaba,  y otras  2,000  por- 
que otros  muchos  individuos  se  han  negado  á declarar 
como  testigos,  hay  que  convenir  en  que  nosotros  los 
españoles  estamos  por  bajo  do  los  habitantes  de  Sierra- 
Leona. 
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Pero,  señores,  esto  no  es  cierto,  esto  seria  dolorosí-  . 
simo  si  fuera  cierto;  y precisamente  en  la  cansa  de 
estos  sucesos  está  la  contestación  á los  argumentos  del 
Sr.  González  Blanco,  Precisamente  lo  que  aquí  ocurre  [ 
es  que  vino  el  Jurado  á establecerse  sin  base  sólida 
sobre  los  actuales  tribunales  de  derecho,  que  son  in- 
sostenibles, y como  naturalmente  faltaba  lo  principal, 
que  es  ia  base  sobre  que  había  de  descansar  ese  edifi- 
cio, ha  resultado,  como  no  tenia  otro  remedio,  que 
í'ué  perfectamente  malo,  ¿Significa,  y digo  lo  que  tuve 
la  honra  de  decir  el  otro  dia,  significa  que  los  que  esto 
sostenemos  no  somos  partidarios  del  Jurado?  No;  ¡sí  to- 
dos nosotros,  si  yo  sostengo  que  el  Jurado  es  para  mí 
la  úpíca  forma  admisible  en  ios  tiempos  modernos  y 
perfecta  de  administrar  justicia  en  lo  criminal  para 
cierta  clase  de  delitos!  Porque  he  oído  hoy  al  Sr*  Gon- 
zález Blanco,  como  tuve  el  gusto  de  oír  el  otro  dia  al 
gi\  Linares  Rivas,  sostener  que  no  debía  existir  otra 
dase  de  tribunales  para  fallar  todos  los  delitos,  que  el 
Jurado;  y yo,  no  como  constitucional  de  abolengo,  no 
como  liberal,  no  como  animado  de  ningún  espirita  po- 
lítico, porque  entiendo  que  esta  cuestión  que  se  rela- 
ciona con  la  administración  de  justicia  y con  la  orga- 
nización de  tribunales  nada  tiene  de  política,  sino  que 
importa  por  igual  á todos  los  partidos  políticos;  yo 
sencillamente  como  humilde  letrado,  cuya  honrosa  pro* 
fesion  tengo  el  gusto  de  ejercer,  debo  decirle  al  señor 
González  Blanco  que  no  creo  que  el  Jurado  tenga  com- 
petencia para  poder  fallar  todos  los  delitos,  Y me 
ocurre  preguntar  á S*  S.:  ¿fiarla  S(  S*  al  Jurado  los 
delitos,  por  ejemplo,  de  injuria  y calumnia  encubierta? 
¿fiaría  S,  S.  el  delito  de  adulterio  al  Jurado?  (El  se- 
ñor González  Blanco : Lo  que  he  pedido,  en  la  enmienda 
está.)  Pero  como  yo  en  el  discurso  de  S.  S.  le  he  oído 
sostener  que  no  hubiera  más  forma  de  administrar 
justicia  que  el  Jurado  en  lo  criminal,  es  de  suponer 
que  S.  S,  quería  que  todos  los  delitos  se  sometieran  al 
Jurado,  Y esto  lo  recuerdo  también  porque  en  este 
punto  de  su  discurso  el  Sr.  González  Blanco,  hablando 
de  los  delitos  de  imprenta,  preguntaba:  ¿qué  ley  vais  á 
presentar  en  materia  de  imprenta?  ¿qué  tribunal  va  á 
fallar?  Y decía  que  en  todos  los  países  libres  el  Jurado 
era  el  tribunal  que  entendía  en  los  delitos  de  imprenta. 
Pues  yo  le  digo  á S,  S,  que  esa  afirmación  no  es  exacta 
(El  Sr\  González  Blanco : No  he  dicho  semejante  cosa), 
porque  en  Francia,  país  esencialmente  libre  y que  es 
el  que  en  Europa  ha  llevado  la  bandera  de  las  liberta-  ¡ 
des  publicas  desde  la  revolución  de  1793,  en  Francia 
no  están  sujetos  al  Jurado  los  delitos  de  imprenta,  sino 
que  precisamente  aquellos  que  más  comunmente  se 
cometen  por  medio  de  la  imprenta,  son  los  que  se  ñau 
á ios  tribunales  de  derecho  y no  al  Jurado,  Y esto  no 
lleva  implícita  mi  opinión  en  este  asunto,  que  yo  me 
reservo  porque  no  creo  que  es  la  ocasión  de  decir- 
la aquí. 

También,  con  motivo  de  esta  discusión  y como 
para  preparar  ios  ánimos  respecto  de  la  opinión  que 
sustentaba,  nos  decía  el  Sr.  González  Blanco  las  opi^ 
ibones  de  los  individuos  del  Gobierno  respecto  á si  son 
Poder  ó sí  son  orden  judicial  los  tribunales  de  justicia. 
Yo  he  de  decir  al  Sr,  González  Blanco  que  creo  que  es 
poder  judicial,  y esto  he  sostenido  toda  mi  vida;  pero 
debo  también  advertirle  que  entre  las  obras  que  ha  ci- 
tado S,  S,  cuyos  autores  sostienen  que  la  administra-  ¡ 
clon  de  justicia  debe  llamarse  Poder  judicial  y no  or- 
den judicial,  yo  le  recordaré  por  lo  moderno  lo  último 
que  sobre  la  materia  se  ha  dicho,  y lo  ha  dicho  eo  un 


folleto  que  acaba  de  premiar  la  Academia  de  Ciencias 
morales  y políticas  de  París  Mr,  de  Guireau*  Este  pu- 
blicista entiende  que  no  es  ni  orden  ni  Poder  judicial, 
sino  que  es  simpld' y sencillamente  autoridad  judicial. 
Por  consiguiente,  en  esto  de  autoridades  y de  opinio- 
nes se  encontrarán  de  todas  las  formas  imaginables,  y 
desde  luego  no  serán  para  S.  S.  recusables  autorida- 
des que  sostengan  ambas  opiniones;  que  no  puede  to- 
marse fundamento  de  esta  opinión  y de  esta  creencia 
para  que  en  otra  materia  enteramente  distinta  se  ten- 
gan determinadas  aspiraciones, 

Voy  á decir  cuatro  palabras  para  terminar,  toda 
vez  que  la  mayor  parte  del  discurso  del  Sr*  González 
Blanco,  siempre  bueno,  siempre  brillante,  yo  entiendo 
que  no  es  pertinente  á esta  cuestión  que  se  debate;  y 
esta  es  una  Opinión,  humildísima  como  mía,  que  ha 
de  perdonar  S.  S*,  toda  vez  que  el  derecho  de  aprecia- 
ción lo  tenemos  todos  por  igual;  voy  á decir  cuatro 
palabras  en  cuanto  á lo  que  S.  S.  ha  dicho  referente  á 
la  ley  del  juicio  oral  y público* 

En  primer  término,  ampliamente  ha  de  discutirse 
este  proyecto  de  ley  cuando  se  consuman  los  dos  tur- 
nos en  contra  y en  pró,  y el  Sr*  González  Blanco,  que 
como  siempre  asistirá  á estos  debates,  podrá  conven- 
cerse de  que  en  alguno  de  los  puntos  de  que  se  trata 
no  está  perfectamente  enterado,  como  por  ejemplo  res- 
pecto a su  coste.  Su  señoría  decía  que  no  bajará  de  30 
millones  lo  que  va  á costar  al  Erario  el  planteamiento 
del  juicio  oral  y público.  ¿No  era  esto?  (El  Sr.  González 
Blanco  hace  signos  afirmativos.)  Pues  yo  le  digo  á su 
señoría  que  son  2.8QQ.00Q  reales,  si  llega,  porque  en 
el  presupuesto  son  10  millones  y pico,  y como  han  de 
rebajarse  los  8 millones  que  el  ministerio  fiscal  consu- 
me, queda  en  2 y pico  lo  que  ha  de  tener  de  gasto 
el  planteamiento  de  estas  Audiencias.  Así  como  tam- 
poco es  exacta  la  cifra  citada  por  S.  S.  para  poner  en 
vigor  la  ley  del  Sr*  Montero  Ríos;  y no  es  exacta,  por- 
que S.  S.  en  ese  cálculo  que  hacia  la  Gaceta  del  Minis- 
terio fiscal,  eo  ese  mismo  artículo  en  que  ha  publica- 
do un  presupuesto  detallado  de  lo  que  puede  costar  el 
planteamiento  de  la  ley  del  Sr,  Montero  Ríos,  dice  cla- 
ramente que  faltan  otra  porción  de  detalles,  como  son 
los  secretarios  del  tribunal  y el  aumento  de  sueldos  á 
otros  funcionarios,  que  ha  de  venir  agravar  el  presu- 
puesto en  mayor  cantidad  de  la  que  el  Sr.  González 
Blanco  decía, 

Y recuerdo  en  este  momento,  y perdone  el  Sr*  Gon- 
zález Blanco  lo  desordenado  y lo  desaliñado  de  mi  dis- 
curso, toda  vez  qne  en  términos  breves  y concretos 
deseo  dar  contestación  á alguno  de  los  puntos  más  im- 
portantes que  ha  tratado  S*  S.t  que  hay  un  punto  mu- 
cho más  importante,  y es  el  del  ministerio  fiscal.  Yo 
entiendo  que  es  muy  fácil  venir  aquí  á declamar  en 
nombre  de  una  institución  y á decir  que  el  ministerio 
fiscal  va  á perderse  después  que  se  plantee  esta  nueva 
ley  (El  González  Blanco i No , el  servicio),  y que  el 
ministerio  fiscal  que  ha  prestado  tan  buenos  servicios, 
viene  á morir  á manos  de  este  proyecto  de  ley.  Ya  el 
otro  dia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  salló  á la 
defensa  del  proyecto  de  ley  en  este  punto,  y demostró 
en  primer  término  que  si  algo  se  hace  con  el  ministe- 
iro  fiscal,  es  darle  mayor  altura  y dignidad;  sin  que  se 
entienda  por  esta  frase  que  ahora  le  falta  dignidad, 
sino  que  al  darle  mayor  importancia  aumenta  la  dig* 
ni  dad  del  cargo;  ni  es  argumento  tampoco  el  presen- 
tado por  el  Sr*  González  Blanco,  de  que  los  fiscales 
municipales  se  verán  en  la  necesidad  da  sostener  en 
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primera  y segunda  instancia  los  juicios  de  faltas.  Pre- 
cisamente esto  será  en  casos  raros,  porque  todos  aque- 
llos que  se  refieran  á juicios  de  faltas  fuera  de  la  capi- 
talidad del  Juzgado  irán  á la  población  en  que  se  halle 
sito  el  Juzgado,  Yo  diré  al  Sr.  González  Blanco  que  en 
el  caso  de  los  juicios  de  faltas  que  se  celebren  en  dicha 
capitalidad  y en  los  cuales  ha  de  sostener  el  ñscal  mu- 
nicipal la  acusación  en  primera  y segunda  instancia, 
me  atreveré  á decir,  hijo  de  mis  convicciones,  que  esto 
es  de  lo  más  importante  y beneficioso  de  la  ley,  por- 
que he  aprendido,  y esto  ha  formado  ya  en  mí  con  vi  C' 
clon  profunda,  que  necesita  haber  en  la  acusación 
una  unidad  tan  completa  y tan  perfecta,  que  haga  que 
siempre  la  rectitud  de  ese  criterio  pueda  llevar  al  tri- 
buna] al  verdadero  conocimiento,  á la  completa  depu- 
ración de  la  verdad  de  los  hechos  que  se  discuten.  Si, 
pues,  esto  en  todos  los  casos  pudiera  sostenerse;  si  el 
mismo  fiscal  que  en  primera  instancia  va  detrás  del 
delito  pudiera  en  segunda  instancia  sostener  aquella 
misma  acusación,  él  que  conoce  el  hecho  desde  sus 
primitivos  detalles,  crea  el  Sr,  González  Blanco,  y la 
práctica  de  promotor  fiscal  dignísimo  le  habrá  dado  en 
esto  gran  competencia,  crea  el  Sr,  González  Blanco  que 
entonces  la  acusación  cumpliría  el  verdadero  rigoris- 
mo de  la  ley  y tendría  verdadera  importancia  en  todos 
los  casos  y en  todos  los  negocios, 

Pero,  Sr,  González  Blanco,  ¿qué  inconveniente  hay 
en  que  el  mismo  fiscal  que  asiste  en  primera  instancia 
á todos  los  progresos  del  proceso  después  déla  comisión 
del  delito,  venga  más  tarde  á sostener  la  misma  acu- 
sación que  formulo  al  principio,  acusación  que  respon- 
da á la  convicción  profunda  que  haya  formado?  Si  algo 
tiene,  es  ventajoso  para  la  administración  de  justicia. 

Ni  tampoco  debe  preocuparse  el  Sr,  González  Blan- 
co del  cúmulo  de  asuntos  que  han  de  pesar  sobre  el 
juez  municipal;  y no  debe  preocuparse,  como  no  me 
preocupo  yo,  y soy  tan  amante  como  S.  S,  de  la  recta 
administración  de  justicia,  y no  debe  preocuparse,  por- 
que esta  es  una  cuestión  de  detalle  que  ha  de  resol- 
verse en  la  ley  orgánica  que  se  redacte:  estos  detalles 
que  ha  hecho  bien  el  Sr,  González  Blanco  en  señalar, 
habrán  de  resolverse  cuando  se  redacte  esa  ley,  fiada 
á jurisconsultos  que  desde  luego  los  han  do  notar  y 
corregir. 

Réstame  tan  solo  hablar  de  la  forma  en  qne  el  se- 
ñor González  Blanco  se  ocupaba  de  estos  tribunales  de 
derecho,  llamando  la  atención  sobre  la  gravedad  de 
las  penas  que  podrían  imponer,  y acerca  de  que  pudie* 
ra  subir  las  gradas  del  cadalso  un  criminal  tan  solo 
por  un  voto  de  diferencia.  Dentro  de  la  práctica  de  los 
tribunales  que  tiene  el  Sr,  González  Blanco,  me  extra- 
ña mucho  que  venga  á sostener  esta  teoría  para  amen- 
guar la  importancia  de  los  magistrados  de  derecho. 
Bu  primer  lugar,  la  importancia  personal  del  magis- 
trado que  impondrá  una  pena  con  arreglo  á este  pro- 
yecto de  juicio  oral  y público  el  dia  que  se  plantee, 
vendrá  á ser  la  misma  que  hoy,  toda  vez  que  la  cate- 
goría de  ese  magistrado  ha  de  ser  superior  á la  de 
juez  de  entrada,  de  ascenso  y de  término;  de  modo  que 
práctica  de  derecho  y conocimientos  de  derecho  ha  de 
tener  tantos  como  el  magistrado  que  hoy  funciona, 

Pero  sucede  más,  Sr.  González  Blanco,  Hoy,  en  una 
cansa  en  que  el  juez  de  primera  instancia  imponga  la 
pena  de  cadena  perpétua,  y luego  la  Sala  de  lo  crimi- 
nal imponga  la  de  muerte,  si  es  por  mayoría  entre 
cinco  magistrados,  de  tres,  resulta  que  tres  individuos 
prácticos  en  la  ciencia  del  derecho  han  opinado  por  la 


pena  capital,  y otros  tres  individuos,  prácticos  también 
en  la  ciencia  del  derecho,  han  opinado  por  la  de  cade- 
na perpetua,  De  suerte  que  sube  un  criminal  las  gra~ 
das  del  cadalso,  si  el  Tribnnal  Supremo  no  casa  la  sen» 
tencia,  á pesar  de  haber  opinado  por  que  se  la  impu^ 
siera  la  pena  de  muerte  el  mismo  número  de  magis- 
trados que  opinaron  por  la  inmediata;  es  decir  que  la 
vida  de  un  hombre  no  depende  de  un  voto,  sino  de  nin. 
guno.  Y esto  es  de  toda  evidencia:  si  hoy  cinco  magis- 
trados que  fallan  sobre  una  causa  criminal  pueden 
hacer  que  un  hombre  suba  las  gradas  del  patíbulo 
cinco  magistrados  después  con  la  misma  categoría  y 
los  propios  conocimientos  qne  los  anteriores  podrán 
hacer  que  un  individuo  las  suba  también  ^ y enton- 
ces sucederá  lo  que  hoy  sucede,  á ménos  qne  el  Tri- 
bunal Supremo  case  la  sentencia:  con  la  diferencia 
de  que  todas  las  ventajas  estarán  de  parte  de  aquel 
tribunal,  en  primer  lagar  porque  no  se  dará  el  caso  de 
que  todos  opinen  por  la  misma  pena,  y en  segundo 
porque  tendrá  el  acusado  la  garantía  de  que  en  juicio 
oral  y público  se  han  de  resolver  todos  los  asuntos. 

Finalmente,  porque  no  quiero  molestar  mas  la 
atención  de  la  Cámara,  el  Sr,  González  Blanco  conven- 
drá conmigo,  porque  en  esto  estamos  conformes  todos 
los  Diputados,  en  que  el  juicio  oral  y público  es  un 
gran  paso  en  las  reformas  de  la  administración  de  jus- 
ticia, que  sér lamento  las  necesita,  y como  el  Sr,  Gon- 
zález Blanco  ha  convenido  en  esto  ai  principiar  su  dis- 
curso, presumo  que  también  hemos  de  estar  de  acuer- 
do en  sus  consecuencias. 

Si  hoy  el  procedimiento  escrito  es  realmente  una 
vergonzosa  excepción  en  Europa,  al  paso  que  el  juicio 
oral  y publico  es  un  gran  progreso,  y como  no  puede 
concebirse  el  Jurado  sin  el  juicio  oral  y público,  así 
como  el  juicio  oral  y público  puede  concebirse  sin  el 
Jurado,  y como  el  Jurado  es  una  necesidad  moderna 
que  reclama  la  administración  de  justicia,  y así  lo 
han  reconocido  todos  los  individuos  del  Gobierno,  toda 
la  mayoría,  y aun  la  minoría  conservadora  con  su  si- 
lencio, que  es  la  que  va  á la  zaga  en  este  asunto;  no  lo 
dude  S.  S.,  el  Jurado  vendrá,  el  juicio  oral  y público 
se  establecerá,  y llegaremos  á esas  grandes  reformas 
que  constituyen  la  salvación  de  la  administración  de 
justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  Blanco  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINES:  LUNA:  Señor  Presidente,  te- 
nia pedida  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿En  que  ha  sido  aludido  su 
señoría? 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  El  Sr.  González  Blan- 
co ha  hablado  aquí,  sin  que  nadie  se  oponga,  de  exco- 
mulgados y de  excomuniones,  y como  yo  he  obtenido 
la  mayor,  y como  sobre  eso  ha  hablado  la  prensa,  y los 
hombres  públicos  debemos  decir  aquí-.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  en  el  Congreso  no  hay 
excomuniones  ni  excomulgados;  aquí  nadie  tiene  de- 
recho a excomulgar  á nadie. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Yo  suplicaría  á S,  S. 
me  dejase  decir  unas  cuantas  palabras;  al  ménos  para 
decir  que... 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  siento  mucho,  no  puede 
ser  para  e£o. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Al  ménos  para  decir 
que  estoy  satisfecho  con  la  excomunión,  porque,  gra- 
cias á Dios,  no  me  encuentro  mal  de  salud. 

El  Sr*  GON2ALE2S  RUANCO;  Señores  Diputados, 
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Yoy  á decir  muy  pocas  palabras  para  rectificar  al  dis- 
curso que  acaba  de  pronunciar  el  Sr,  Sales. 

I,o  primero  que  tengo  que  hacer  es  preguntarle 
qué  significa  esa  frase  un  tanto  atrevida,  siquiera  le 
haya  puesto  el  Sr.  Sales  el  lenitivo  de  política,  dé  que 
yo  había  venido  aquí  á dar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  la  lanzada.  To  pregunto  á mi  amigo  y com- 
pañero el  Sr.  Sales;  ¿es  que  el  Sr,  Alonso  Martínez  es 
indiscutible?  Pues  si  no  es  indiscutible,  y yo  solo  polí- 
ticamente le  he  discutido;  si  yo  respeto,  como  he  dicho 
antes,  al  caballero,  al  hombre  en  su  vida  privada,  ¿se 
me  quiere  negar  el  derecho  de  discutir  los  actos  del 
hombre  público  y dei  Ministro?  ¿Me  he  referido  á otra 
cosa  más  que  á su  biografía,  que  acaba  de  ver  la  luz; 
¿ ia  Constitución  de  1876,  cuya  paternidad  no  ha  ne- 
gado; á la  circular  de  Junio  de  1874,  en  que  demos- 
tró que  era  enemigo  del  Jurado,  y á la  última  discu- 
sión del  Senado,  en  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  ratificó 
la  prevención  que  tiene  contra  esta  .institución  salva- 
dora? ¿He  hecho  más  que  examinar  á la  ligera  estos 
actos  públicos  y perfectamente  discutibles  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia?  Pues  entonces,  ¿dónde  está 
la  lanzada,  Sr,  Sales?  ¿Qué  quiere  decir  eso  de  la  lan- 
zada? Ruego  al  Sr.  Sales  que  explique  todo  el  alcance 
que  se  ha  propuesto  dar  á esa  frase;  porque  yo  puedo 
repetir,  políticamente  hablando  también,  lo  que  decía 
en  este  sitio  mi  elocuente  amigo  el  Sr,  González  Serra- 
no pocos  dias  há:  que  soy  como  el  pueblo  chino,  que 
carece  de  historia,  pero  que  así  y todo,  no  tengo  in- 
coa veniente  en  entregar,  toda  entera,  mí  vida  privada 
al  examen  del  Sr.  Sales. 

En  cuanto  á lo  del  prior,  confieso  que  no  lo  he 
comprendido;  será  una  torpeza  mía,  pero  no  sé  qué  ha 
querido  decir  el  Sr.  Sales.  Sí  es  algo  de  jefatura,  de 
mando  ó cosa  semejante,  eso  no  va  conmigo,  porque 
soy  un  pobre  soldado  de  fila  que  vengo  aquí  á cum- 
plir honradamente  mis  compromisos  con  el  país,  á 
quien  debo  la  verdad  tal  como  la  entiendo,  aunque  tal 
vez  equivocándome.  Por  consiguiente,  no  se  á qué  vie- 
ne ei  cuento  del  prior,  tratándose  de  mi  humilde  per- 
sona. 

Respecto  á la  afirmación  de  que  el  Jurado  vendrá, 
yo  no  Insisto:  vendrá  ó no  vendrá,  si  SS.  SS  quieren. 
Lo  que  sé  es  que  á pesar  de  esa  afirmación  se  sigue 
pidiendo  el  Jurado  por  todos,  lo  cual  prueba  que  sin 
dnda  no  hay  gran  confianza  en  que  el  Jurado  venga, 
sea  por  lo  que  fuere. 

En  cuanto  á que  no  coloco  al  pueblo  español  al 
nivel  délas  demás  Naciones,  sino  que  le  pongo  más 
bajo  que  los  negros  de  Sierra-Leona,  eso  lo  habrá  he- 
cho S,  S.  ó ios  que  sostengan  lo  que  S.  S-  sostiene,  di- 
ciendo que  en  este  pueblo  no  es  posible  aplicar  el  Ju- 
rado porque  no  tiene  suficiente  preparación.  To  he 
declarado  lo  contrario,  pues  he  dicho  que  en  cuanto 
a moralidad  é hidalguía  no  está  por  bajo  de  ningún 
otro  pueblo  del  mundo.  Por  consiguiente,  si  alguien 
ha  comparado  los  españoles  con  los  negros  de  Sierra- 
Leona,  no  he  sido  yo  ciertamente,  sino  los  que  creen 
que  hoy  por  hoy  al  ménos,  no  se  puede  establecer  aquí 
el  Jurado  por  falta  de  preparación  suficiente.  Tampo- 
co he  dicho,  ni  me  ha  pasado  por  las  mientes,  pedir  la 
aplicación  del  Jurado  para  toda  clase  de  delitos,  por- 
que al  solicitar  que  se  restablezca  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal  de  1872,  claro  es  que  no  pido  la 
aplicación  del  Jurado  más  que  para  los  delitos  que  se 
castigan  con  penas  aflictivas.  No  he  dicho  tampoco 
Qüo  el  Jurado  se  aplique  en  todos  los  pueblos  del 


mundo  á los  delitos  de  imprenta;  lo  que  he  dicho  es, 
que  si  no  vais  á aplicar  el  Jurado  para  los  delitos  de 
imprenta  por  temor  á dejar  desamparadas  las  altas 
instituciones,  cuando  yo  creo  que  no  necesitan  el  am- 
paro de  nadie,  porque  entiendo  que  son  una  garantía 
de  libertad,  de  progreso  y de  orden  en  este  país,  que 
bien  lo  necesita,  y esto  las  ampara  más  que  vuestras 
leyes  de  imprenta;  si  vais  á hacer  eso,  repito,  ¿vais  á 
excluir  también  del  conocimiento  del  Jurado  los  deli- 
tos más  graves  que  puedan  cometerse  contra  las  altas 
instituciones  como  delitos  comunes  y sin  relación  al- 
guna con  la  prensa  periódica?  Porque  sentado  el  prin* 
ciplo,  hay  qne  ser  lógicos  y deducir  todas  sus  conse- 
cuencias, y es  preciso  que  nos  digáis  con  franqueza  si 
vais  á ser  en  este  punto  ménos  liberales  que  el  señor 
Posada  Herrera,  que  consignó  el  Jurado  para  los  de- 
litos de  imprenta  en  la  ley  que  rigió  en  aquellos  tiem- 
pos de  la  unión  liberal  en  que  parecía  que  la  institu- 
ción monárquica  necesitaba  mayores  garantías  de  esta 
índole  que  hoy,  porque  hoy  vamos  comprendiendo 
que  la  mejor  garantía  es  el  amor  de  los  pueblos,  y 
afortunadamente,  el  augusto  Príncipe  que  se  sienta  en 
el  Solio  sabe  captársele  á las  mil  maravillas  por  sus 
relevantes  prendas. 

En  cuanto  á la  división  de  los  Poderes,  como  no 
tengo  gran  autoridad,  me  atengo  á las  autoridades  de 
la  ciencia,  á lo  que  dicen  Montesquieu,  Bluntschlí  y 
otros  tratadistas  de  derecho  público,  que  á cada  di  vi' 
sion  subjetiva  de  las  funciones  del  Estado  corresponde 
la  separación  objetiva  de  los  organismos  especiales  que 
sean  necesarios  para  que  la  función  se  realice. 

En  cuanto  á que  hoy  puede  aplicarse  la  pena  de 
muerte  por  la  diferencia  de  un  voto,  S.  S,  sabe  perfec- 
tamente qne  no  solo  en  ésta,  sino  en  otras  considera- 
ciones que  no  tengo  para  qué  repetir,  fundaba  yo  la 
gravedad  de  esta  medida,  á propósito  de  la  apreciación 
de  la  prueba  por  las  reglas  ordinarias  de  la  crítica  ra- 
cional, ó siquiera  por  las  de  la  Compilación  qne  tratan 
de  la  prueba  indiciaría  ó circunstancial;  y no  es  posi- 
ble oponer  á esto  la  consideración  de  que  siempre  que- 
da al  acusado  el  recurso  de  casación,  porque  suele  ser 
éste  ineficaz  en  la  mayoría  de  los  casos  desde  el  mo- 
mento en  que  no  se  da  más  que  contra  las  sentencias 
en  que  se  ha  cometido  error  de  derecho,  y esto  no  es 
frecuente  cuando  se  trata  de  delitos  graves,  pues  por 
lo  demás,  y con  relación  á la  apreciación  de  la  prueba, 
S.  S.  sabe  mejor  que  yo  que  la  Sala  sentenciadora  es 
soberana  en  este  particular.  Fundábame  además,  para 
temer  la  reforma,  en  la  teoría  nueva  de  la  Individuali- 
zación del  delito,  teoría  que  va  á aplicarse  desde  el 
momento  en  que  se  ponga  en  vigor  el  nuevo  Código 
penal;  y hacia  depender  también  mis  temores  de  la  si- 
tuación tristísima  de  la  magistratura  en  este  país,  don- 
de todo  se  teme  ó se  espera  de  los  Ministros;  y con  es- 
tas condiciones,  me  estremecía  yo  y no  quería  para  mi 
país  una  ley  que  pudiera  ser,  bajo  determinado  punto 
de  vista,  una  verdadera  calamidad  pública.  (El  Sr»  Pre* 
sidente  agita  la  campanilla .) 

Por  lo  demás,  y voy  á concluir,  conste,  Sres.  Di- 
putados, que  ausentándose  de  este  lugar  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  sin  contestar  á lo  que  he  te- 
nido el  honor  de  preguntarle  (cosa  que  le  agradezco, 
porque  después  de  todo,  no  es  á mí  á quien  coloca  en 
cierto  lugar  bajo  el  punto  de  vista  de  la  cortesía  par- 
lamentaria, sino  á S.  S.)  respecto  á si  era  ó no  era  par- 
tidario de  la  soberanía  nacionab  tal  como  yo  la  entien- 
do, como  la  soberanía  del  derecho,  no  como  la  soñera* 
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nía  tumultuaria  del  mayor  número,  de  la  suma  de 
voluntades  inconscientes  de  las  muchedumbres;  al  no 
contestar,  digo,  sobre  si  era  ó no  partidario  del  Poder 
judicial  y del  Jurado,  creo  yo  que  queda  concluyente- 
mente  demostrado  que  en  efecto  no  es  partidario  de  la 
soberanía  nacional,  ni  del  Poder  judicial,  ni  del  Jurado, 
y que  por  consiguiente,  el  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia no  está  en  posesión  de  la  verdad  respecto  de  estos 
puntos  del  credo  f o sionista,  mientras  que  los  que  pa- 
recemos disidentes  somos  más  ortodoxos  que  3,  S,  y 
estamos  más  penetrados  del  espíritu  del  dogma  propio 
del  partido  liberal-dinástico. 

Dicho  esto,  retiro  la  enmienda. 

El  3r.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  concedien- 
do un  ferro-carril  desde  la  estación  de  Toral  de  los 
Yados  á Yillafranca  del  Yierzo.n 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  nüm,  128,  sesión  del  16  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  cuatro  de  que  constaba  el  dictamen  en 
la  forma  siguiente: 

^Artículo  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á la  compañía  de  los  ferro-carriles  de  Astú- 
rías,  Galicia  y León,  sin  subvención  alguna  del  Esta- 
do y con  arreglo  al  proyecto  que  préviamente  se  aprue- 
be, la  concesión  de  un  ramal  de  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Toral  de  los  Yados  termine  en 
Yillafranca  del  Yierzo,  de  una  longitud  de  9 kilóme- 
tros próximamente. 

Art.  2.°  Se  declara  de  utilidad  publica  dicho  ferro- 
carril, y por  lo  tanto,  con  derecho  la  compañía  conce- 
sionaria á la  expropiación  forzosa  y al  aprovechamien- 
to de  los  terrenos  de  dominio  público. 

Art.  3.a  En  el  mes  siguiente  al  día  en  que  se  pu- 
blique en  la  Gaceta  de  Madrid  el  otorgamiento  de  la 
concesión,  deberá  darse  principio  á la  ejecución  de  las 
obras,  y al  año  de  comenzadas  éstas  deberá  hallarse 
construido  el  camino  y dispuesto  para  la  explotación 
con  el  material  móvil  correspondiente. 

Art.  4.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años,  sujetándose  la  compañía  concesionaria  á las 
prescripciones  contenidas  en  ia  ley  general  de  ferro- 
carriles de  23  dé  Noviembre  de  1877  y reglamento 
de  24  de  Mayo  de  1878,  consignándose  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  la  fianza  definitiva  que  ha 
de  exigirse  al  concesionario  y las  tarifas  de  precios 
máximos  de  peaje  y trasporte  iguales  á las  de  la  línea 
de  Ponferrada  á la  Coruna,  según  la  primitiva  conce- 
sión de  24  de  Setiembre  de  1864,  por  considerarse 
como  parte  de  ésta  el  ramal  de  que  se  trata.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  in-  | 
fluyendo  en  el  art.  16  de  la  de  7 de  Mayo  de  1880,  co- 


mo de  primer  orden,  el  puerto  de  Mahon  habla  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Torres  y secretario  al  señor 
Maura. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  ]a 
Comisión  nombrada  para  la  proposición  de  ley  conce- 
diendo un  ferro- carril  de  Tarazón  a á Tudela  habla  ele- 
gido presidente  al  Sr.  Navarro  y Ochoteco  y secretarlo 
al  Sr.  Castellano. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión encargada  de  emitir  su  opinión  acerca  do  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  cuatro  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Canarias,  había  nombrado  presidente  al  se- 
ñor Perez  Zamora  y secretario  al  Sr,  Sánchez  Pastor, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Lérida,  y sí  bien  aparece  una 
protesta  contra  la  designación  de  interventores,  no 
afecta  á la  validez  y resultado  de  la  elección:  en  su  vis- 
ta, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  él  re- 
ferido distrito  á D.  José  María  Odíemelo,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1882  —Au re- 
llano Rinares  Rivas,  presi  den  te  odes  to  Martínez  Pa* 

checo.=Tlrso  Rodrigañez.=  Nicolás  Aravaca,=:  Juan 
Moniilla.=Luís  Felipe  Aguilera — Pedro  Diz  Rome- 
ro.^ José  Alvarez  Mariuo.=Cipriano  Garijo.”Aifonso 
González,  secretarlo.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  rela- 
tivo á la  proposición  de  ley  adicionando  al  art.  16  de  la 
de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  primer  orden,  el  puer- 
to de  Mahon.  ( Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  ©1  proyecto  de  ley  sobro  con- 
cesión  de  un  ferro-carril  desde  la  estación  de  Toral  de 
los  Yados  á Yillafranca  del  Yierzo,  (Véase  el  Apéndice 
décimo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  Lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Igualada  á 
Martorelb  (Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario,) 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moret  tiene  la  pa- 

lal>rEl  Sr.  MORET  Y PRENDERO AST : Tengo  elho- 
ñor  de  presentar  dos  exposiciones  que  la  Asociación 
ra  |a  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas  dirige  á 
las  Cortó,  pidiendo  en  una  de  ellas  la  supresión  de  los 
derechos  de  importación  de  los  trigos  y demás  semi- 
llas alimenticias  y sus  harinas,  y en  otra  el  restableci- 
miento en  toda  su  fuerza  y vigor  de  la  base  5.a  de  los 
aranceles  de  aduanas  hoy  vigentes. 


El  Sr.  SECBETARIO  (Bey):  Pasarán  á las  Comi- 
siones respectivas, 


El  Sr,  PEE  SEDENTE;  Orden  del  día  para  maña- 
na; Disensión  de  los  asuntos  que  estaban  sobre  la  mesa, 
y los  dictámenes  que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión,  u 
Eran  las  siete  y inedia. 
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APÉNDICE  PEIMEEO.  AL  NTJM,  134. 


MARIO 


DE  LAS 

ESIONES  DE  CHITES. 


CONGBESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Bosch  y Carbonell,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Mora  la  Nueva,  ter- 
mine en  Tortosa. 

restar,  Rasqueba,  Benifallet  y Tivenys,  termine  en 
Tortosa. 

Art.  2.°  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  harán  los 
trozos  y secciones  que  sean  convenientes,  á pesar  de 
so  corto  trayecto,  para  so  más  fácil  y pronta  construc- 
ción, según  lo  permitan  los  presupuestos  del  ramo. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1882,=Josó 
Bosch  y Carbonell  — Isidro  Boixader.=Juan  Tremol.  = 
Faustino  Aliando  Valledor.=Ramon  Ortiz  de  Zárate.== 
Pedro  Diz  Romero —Mariano  Fernandez  Daza. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  car- 
retaras  del  Estado,  formando  parte  de  las  de  tercer 
orden,  una  que  partiendo  en  Mora  la  Nueva  de  la  de 
Al  colea  del  Pinar  á Tarragona,  y pasando  por  Oi- 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉM.  184. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gómez  Diez,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de 

Ibi  á Múrcia  por  Novelda. 

las  demás  exenciones  y privilegios  que  otorga  la  le- 
gislación vigente  á las  líneas  de  interés  general, 

Árfc,  3.°  La  concesión  se  otorgará  cuando  se  aprue- 
be el  proyecto  correspondiente,  cuyos  estudios  se  están 
practicando;  quedando  á cargo  del  Ministro  de  Fo- 
mento el  fijar  los  plazos  para  principiar  y terminar  las 
obras,  y determinar  la  fianza  que  ha  de  prestar  el  con- 
cesionario, así  como  las  demás  condiciones  que  exigen 
las  disposiciones  vigentes  en  la  materia, 

Art,  La  concesión  durará  noventa  y nueve  anos, 
á tenor  de  lo  que  prescribe  la  ley  de  ferro- carriles. 
Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1832,= José 
Comea  Diez, 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i,°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M,  para 
otorgar  á D.  Eusebio  Navarro,  sin  subvención  del  Es- 
tado, la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Ibi  a Murcia 
por  Novelda, 

Art,  Se  declara  de  utilidad  publica  dicho  ferro- 
carril, con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y apro- 
vechamiento de  los  terrenos  de  dominio  publico  y á 
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APÉNDICE  TERCEBO  Al  N"ÚM.  134. 


* 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CURTES. 


UONGRESO  BE  LOS  BIPFTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel),  sobre  secularización  de 

cementerios. 


Los  que  suscriben  ruegan  al  Congroso  se  sirva 
aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
de  secularización  de  cementerios. 

Articulo  L°  Se  declara  propiedad  de  los  pueblos 
ó Municipios  todos  los  cementerios  existentes  que  no 
hayan  sido  construidos  por  corporaciones  ó particula- 
res, los  cuales  seguirán  rigiéndose  corno  hasta  aquí 
por  las  reglas  de  su  fundación,  en  tanto  que  no  se 
opongan  á las  leyes  y reglamentos  existentes  ó que  se 
establezcan,  de  sanidad  é higiene  pública. 

Art,  2,°  Los  cementerios  que  en  adelante  se  cons- 
truyan serán  puramente  civiles  y estarán  á cargo  de 
la  corporación  municipal,  bajo  la  vigilancia  en  cuanto 
se  refiera  á su  construcción,  régimen  y custodia,  con 
la  aprobación  y bajo  la  responsabilidad  de  los  delega- 
dos de  sanidad  é higiene  y los  médicos  y farmacéuti- 
eos  de  los  pueblos.  En  todos  ellos  habrá  un  sitio  des- 
tinado á la  cremación.  Se  permitirá  en  las  sepulturas 
particulares,  y solo  en  éstas,  el  uso  de  los  signos  reli- 
giosos que  los  poseedores  tengan  por  conveniente.  Na- 
die podrá  poner  obstáculo  á la  celebración  de  ritos  y 


ceremonias  religiosas  en  obsequio  del  difunto,  cuando 
éstas  estén  conformes  con  las  reglas  de  la  moral  uni- 
versal y no  contraríen  las  disposiciones  que  rijan  re- 
lativas á la  sanidad  é higiene  pública. 

Art,  3.°  En  los  cementerios  de  que  hablan  los  ar- 
tículos anteriores,  serán  enterrados  é inhumados  los 
cadáveres,  cualesquiera  que  hayan  sido  las  creencias 
que  hubiere  profesado  durante  su  vida  la  persona  de 
cuyo  cadáver  se  trata,  ó el  género  de  muerte  que  haya 
puesto  fin  á su  existencia. 

Árfc.  4 L.°  Los  particulares  y corporaciones  podrán 
construir  libremente  cementerios  sin  otra  limitación 
que  la  de  quedar  los  de  que  se  trata  en  un  todo  suje- 
tos á las  disposiciones  administrativas  hoy  existentes 
ó que  en  adelante  se  establezcan. 

Art,  o,°  El  Gobierno,  prévio  informe  de  las  corpo- 
raciones ó personas  competentes,  tomará  las  disposi- 
ciones y hará  los  reglamentos  convenientes  para  el  más 
breve  planteamiento  de  la  presente  ley,  quedando  de- 
rogadas todas  las  disposiciones  anteriores  que  se  opon- 
gan á lo  que  en  ésta  se  determina. 

Palacio  del  Congreso  lfi  de  Mayo  de  i882.=Ma- 
nuel  Becerra .=Zóik>  Perez  — Julián  García  San  Mi- 
gue!,=Danlel  Yaidés  Barrio,=NicoIás  Anmca.=Lim 
Felipe  Aguilera,— Yíctor  Balaguer, 
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APÉNDICE  CDABTO  AL  NÚM.  184. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Nieto  fD.  EmilioJ,  sobre  enterramientos . 


Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEF. 

Artículo  i.°  Corresponde  exclusivamente  á la  au- 
toridad municipal  la  construcción,  conservación,  régi- 
men y custodia  de  los  cementerios. 

Ari  En  los  pueblos  que  carezcan  de  cemente- 
rios, 6 en  donde  los  existentes  no  se  acomoden  á las 
prescripciones  de  esta  ley  y del  reglamento  que  se  dicte 
para  su  ejecución,  se  procederá  á construirlos  ó á re- 
formarlos, con  cargo  al  presupuesto  municipal,  en  el 
término  improrogable  de  un  año, 

ArtP  3.°  Los  particulares  y corporaciones  podrán 
libremente  construir  cementerios,  los  cuales,  así  como 
los  que  posean  aquellos  en  la  actualidad,  se  regirán 
por  lo  establecido  en  su  fundación,  en  cuanto  no  con- 
travenga á las  reglas  administrativas  dictadas  en  la 
materia,  Respecto  de  estos  cementerios  corresponderá 
tan  solo  á la  autoridad  local  la  inspección  y la  vigilan- 
cia para  que  se  observen  las  regias  expresadas. 

Art.  Tanto  en  los  cementerios  que  se  constru- 
yan ó reedifiquen,  como  en  los  ya  construidos,  se  de- 
marcará una  extensión  de  terreno,  cerrada  con  tapia  y 
con  entrada  independiente,  destinada  al  enterramiento 
da  tos  que  fallezcan  fuera  del  gremio  de  ia  Iglesia  ca- 
tólica. Dentro  de  esta  demarcación  será  permitida  la 
^locación  en  las  sepulturas  de  toda  clase  de  signos  re- 
ligiosos, con  arreglo  á lo  dispuesto  por  el  difunto  ó por 
su  familia,  así  como  la  práctica  de  ritos  y ceremonias 
¿9  su  respectivo  culto. 

Art,  5.°  En  ios  pueblos  en  donde  baya  ya  algún  ce- 
Materia  destinado  exclusivamente  a!  enterramiento 


de  ios  católicos,  podrá  el  Ayuntamiento,  en  vez  de  ha- 
cer la  demarcación  que  se  preceptúa  en  el  artículo  an- 
terior, construir  por  su  cuenta  un  cementerio  pura- 
mente civil,  en  que  reciban  sepultura  todos  aquellos  que 
no  sean  inhumados  en  cementerios  propios  de  deter- 
minada profesión  religiosa. 

Art.  6.°  El  reglamento  que  se  dicte  para  la  ejecu- 
ción de  esta  ley  determinará  las  condiciones  de  dis- 
tancia, emplazamiento  y demás  que  deban  reunir  los 
cementerios,  así  como  las  que  han  de  observarse  para 
los  enterramientos  y las  regias  y formalidades  á que 
se  hayan  de  atener  la  inhumación  y la  exhumación 
de  cadáveres;  todo  ello  con  sujeción  á las  bases  si- 
guientes: 

Primera.  La  distancia  mínima  será  de  800  metros 
de  la  población. 

Segunda,  Todo  enterramiento  se  hará  en  fosa  ó 
cripta  practicada  á la  profundidad  de  metro  y medio 
por  lo  ménos  de  la  superficie  del  terreno. 

Tercera.  Ningún  cadáver  podrá  ser  exhumado  an- 
tes de  dos  anos  después  de  su  inhumación,  sin  man- 
dato expreso  de  la  autoridad  j udicial. 

Cuarta.  En  el  caso  de  que  por  la  última  voluntad 
del  finado  se  hubiese  dispuesto  la  cremación  de  su  pro- 
pio cadáver,  se  llevará  ésta  á cabo  en  el  mismo  ce- 
menterio* 

Art,  7.°  En  cada  cementerio  habrá  un  lugar  apro- 
piado para  depósito  de  los  cadáveres  ínterin  se  proce- 
de á su  inhumación.  El  depósito  de  los  mismos  fuera 
de  este  local  no  podrá  exceder  de  cuarenta  y ocho 
horas,  á no  ser  que  por  circunstancias  excepcionales 
se  prorogue  este  plazo  por  la  autoridad  municipal. 

Art,  8.°  Los  cadáveres  de  aquellos  que  no  hubie- 
ren adquirido  ó cuyas  familias  no  adquieran  en  el  ce- 
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mentarlo  lugar  para  colocarlos,  serán  inhumados  gra- 
tuitamente en  las  fosas  destinadas  á los  pobres. 

Art,  9,°  Los  cadáveres  de  los  menores  de  14  años 
serán  inhumados  donde  designen  su  padre,  su  madre, 
ó en  defecto  de  ambos,  sus  herederos  ó representantes 
legítimos. 

Art.  10.  Los  mayores  de  14  años  serán  enterrados 
en  el  sitio  que  hubiesen  designado  en  su  última  vo- 
luntad, y si  ésta  no  constase  positivamente,  donde  les 
corresponda  con  arreglo  á la  religión  que  profesaren 
al  morir. 

Art.  1 i.  A pesar  de  lo  que  se  previene  en  el  ar- 
tículo anterior,  no  podrá  ser  inhumado  definitivamente 
cadáver  alguno  en  cementerio  destinado  exclusivamen- 
te á una  confesión  religiosa  sin  el  asentimiento  de  la 
autoridad  eclesiástica  cor  respondiente.  En  caso  de  de- 
negación se  hará  la  inhumación  provisional,  ínterin  se 
tramita  y resuelve  el  espediente  oportuno,  en  un  re- 
cinto separado  por  verja  ó seto  del  resto  del  cemen- 
terio. 

Art.  12.  Cuando  se  suscitaren  dudas  ó contiendas 
respecto  del  sitio  en  que  deba  ser  inhumado  un  cadá- 


ver por  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  tres  artículos  que 
anteceden,  la  autoridad  municipal,  sujetándose  á lo  au 
en  ellos  se  previene  y oyendo  sumariamente  las  recla- 
maciones que  se  formulen,  resolverá  en  el  plazo  impro" 
rogable  de  veinticuatro  horas  lo  que  proceda,  y hará 
que  se  cumpla  su  acuerdo,  sin  perjuicio  de  los  recur- 
sos que  puedan  interponer  los  interesados. 

Art,  13.  La  construcción  de  cementerios  y la  reedi- 
ficación de  los  existentes  por  cuenta  de  los  Municipio/ 
son  obras  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la 
propiacion  forzosa, 

Art.  14.  El  Gobierno,  oyendo  á la  Junta  superior 
de  sanidad  y al  Consejo  de  Estado,  publicará  un  regla- 
mento para  la  aplicación  y desarrollo  de  los  preceptos 
que  quedan  establecidos, 

Art.  15,  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre. 
tos  y demás  disposiciones  que  contraríen  lo  ordenado 
en  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  Í3  de  Mayo  de  íS82,i=E[niUo 
Nieto  —El  Marqués  de  Sardoal.=Segismtrado  Morete 
Eleuterio  Maisounave.=Eduardo  de  Aguirre.=Modes- 
to  Martínez  Pacheco.=B0rugno  Qulroga. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  134. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPOTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gil  Berges,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  car- 
reteras de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  estación  de  Cetina,  termine 

en  Campillo . 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  la  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  del 


Estado  de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  es- 
tación férrea  de  Cetina  ó de  la  carretera  antigua  de 
Madrid  á la  Junquera,  7 pasando  por  los  baños  de  Jara- 
ha,  empalme  en  el  pueblo  de  Campillo  con  la  carretera 
de  Tortuera  á Alhama. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  i88£*=Joa- 
quin  Gil  Berges. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  134. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 



Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Flores  Dávila,  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Fermoselle,  ter- 
mine en  Ciudad-Rodrigo. 

moselle,  en  la  provincia  de  Zamora,  y pasando  por 
Lumbrales,  termina  en  Ciudad- Rodrigo. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1882,= El 
M ar  q ués  de  F1  ores  Dá  vi  la  =Man  n el  A vi  la  Ru  ano Lu  is 
Sánchez  Arjona.=Ricardo  Mumz*=José  García  de  So- 
lía, =Luis  Page,=El  Conde  de  Víllapadierna, 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Fer- 


' 


iiq  ti  JT7  .éUtoftá  {.U&n*«WÜt«  íl'fPOíf^^  nO<ÍÍ-£->^líV  fítip  ' 

Áff.  •*?«*>?  .•  '•¡j-'"  í "• 

jH~,-S2SÍ  frjfiíi  í*b  SS  rr^i^fiOÜ  ?**&  Itl’rx'is't  •■  •;£*  ^ /ntOj’ár^íA-.'/f 

^ <^-OtvJ?j;íI  -U  íá  í#!9jf=v*ífvs¿!.  r-'-'’tolk  ‘ 1 ; , * . . ...  , 

u&l^slSfiU.  «fctt-  ■il—-.--a<  ¡¡¿.  Mi’:  1 ■ ' ■ ' '"'1  l!-  ftVW"  '■  ■ ■■  : •'  '• 

Kr  • ^«wéiaípr  .9fc  *fca&'  :-2=-;.s^  íiífif-r.sU  ’ W - ta¡*  --m  •■■■'f 


n*  ' ¡Mí 

:ip  fíí»íyi6  ov  r.r-M  ■at^í^ 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÉM.  134. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Victámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  adicionando  al  ar- 
tículo 16  de  la  de  7 Mayo  de  1880,  como  de  primer  orden,  el  puerto  de  Mahon. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  relativa  á la  adición  de  la  de 
puertos  con  el  de  Mahon  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  art.  1 d 


de  la  ley  de  de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  ge- 
neral, de  primer  érden,  el  puerto  de  Mahon, 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  Í8S2,=Pedro 
Antonio  Torres,  presideute,=Juan  TremoL=El  Conde 
de  Sallen t=Manuel  Alcalá  del  Olmo.=Juan  Cañe- 
Uas,=Joaquin  Planas.  =Antoní  o Maura,  secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  134. 


DIABIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Albacete,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  Mazarron,  termine  en  el  puerto  del  mismo  nombre. 


Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LE5L 

Artículo  1 .°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  8,  M,  para 
otorgar  á la  compañía  del  puerto  de  Aguilas  la  con  - 
cesión  de  un  ferro -carril  de  vía  estrecha  que  partiendo 
de  Mazarron  termine  en  el  puerto  del  mismo  nombre, 

Art.  2.°  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  públi- 
ca, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación  forzo- 
sa, al  aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  público 
y á las  exenciones  y privilegios  ¿ que  se  refiere  el  ca- 
pítulo 4.°,  artículos  30  y 3 i de  la  ley  de  23  de  No- 
viembre de  1877* 

Art,  3.°  8e  construirá  con  sujeción  al  proyecto  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento  y mediante  las 


modificaciones  que  el  Gobierno  de  S,  M*  estime  conve 
nientes. 

Art,  4.a  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  i 00  del  importe  del  pre- 
supuesto, la  coal-no  será  devuelta  basta  la  terminación 
de  las  obras.  Trascurrido  el  plazo  sin  consignar  dicha 
fianza,  se  entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta 
ley,  que  quedará  sin  efecto. 

Art,  5.°  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  el  concesionario  dar 
principio  á la  ejecución  de  las  obras,  debiendo  quedar 
el  camino  abierto  á la  explotación  y terminadas  aque- 
llas dentro  de  tres  años* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1882É=3alva~ 
dor  de  Albacete.=Francisco  Sílvela.=Fidel  García  Lo- 
mas,=Santos  de  Isasa.=Modesto  Martínez  Pacheco* 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  134. 


DIABIO 

DE  LAS 


ESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Aguilera,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Argamasüla  de  Alba,  termine  en  Tomelloso. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter i la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Se  autoriza  á D,  Antonio  Galopa  y Cu- 
xart  para  construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Es- 
tado, un  ferro-carril  económico  de  vía  estrecha,  que 
partiendo  de  la  estación  de  Arga masilla  de  Alba  en  el 
ferro-carril  de  Alcázar  de  San  Juan  á Córdoba,  y pa- 
sando por  Arga  masilla,  termine  en  el  pueblo  del  To- 
melloso, 

Art,  2.°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa. 


Art,  3.  Las  obras  deberán  empezar  en  el  plazo  de 
seis  meses,  aprobado  que  sea  el  proyecto  y hecho  el 
depósito  correspondiente,  y quedará  terminada  la  cons- 
trucción á los  dos  años  de  la  fecha  de  esta  concesión. 

Art.  El  Ministro  de  Fomento  Ajará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  esta  concesión  las  tari- 
fas especiales  de  determinados  servicios  del  Estado  y 
los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conducción  del 
correo,  que  deberá  prestar  con  arreglo  á la  ley( 

Art,  5,°  Ei  plazo  de  esta  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años. 


Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1882,=Luis 
Felina  Aguilera. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÍTM,  134. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  otorgando  la  coneesion  de  un  ferro- 
carril desde  la  estación  de  Toral  de  los  Vados  á Villa  franca  del  Vierzo. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  cod  si- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  if°  Be  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
otorgar  á la  compañía  de  los  ferro -car riles  de  Astu- 
rias, Galicia  y León,  sin  subvención  alguna  del  Esta- 
do y con  arreglo  al  proyecto  que  previamente  se  aprue- 
be, la  concesión  de  un  ramal  de  ferro -carril  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Toral  de  los  Vados  termine  en 
Viliafnmca  del  Vierzo,  de  una  longitud  de  9 kilóme- 
tros próximamente. 

Art.  2,*  Se  declara  de  utilidad  piibüca  dicho  ferro- 
carril, y por  lo  tanto,  con  derecho  la  compañía  conce- 
sionaria á la  expropiación  forzosa  y al  aprovechamien- 
to de  los  terrenos  de  dominio  público. 

Art.  3.°  En  el  mes  siguiente  al  dia  en  que  se  pu- 
blique en  la  Gaceta  de  Madrid  el  otorgamiento  de  la 


concesión,  deberá  darse  principio  á la  ejecución  de  las 
obras,  y al  año  de  comenzadas  éstas  deberá  hallarse 
construido  el  camino  y dispuesto  para  la  explotación 
con  el  material  móvil  correspondiente. 

Art.  4.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años,  sujetándose  la  compañía  concesionaria  á las 
prescripciones  contenidas  en  la  ley  general  de  ferro- 
carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento 
de  24  de  Mayo  de  Í878,  consignándose  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  la  danza  definitiva  que  ha 
de  exigirse  al  concesionario  y las  tarifas  de  precios 
máximos  de  peaje  y trasporte  iguales  á las  de  la  línea 
de  Ponferrada  á la  Coruña,  según  la  primitiva  conce- 
sión de  24  de  Setiembre  de  1864,  por  considerarse 
como  parte  de  ésta  el  ramal  de  que  se  trata. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1882.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente  =Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretario.^Antonio  del  Moral,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  134. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Igualada  termine  en  Martorell. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M,  para 
otorgar  á D.  Pedro  Bové  y Montreñy  la  concesión  de 
m ferro- carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Igua- 
lada y pasando  por  la  Pobla  de  Claramunt,  Yallbona, 
Fiera,  Masquefa,  Baguda  Alta  y Baguda  Baja  y San 
Estéban,  termine  en  Martorell,  enlazando  con  la  vía 
férrea  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia. 

Art,  2*  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública,  y por  tanto  con  derecho  ¿ la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario,  y á cuanto 
otorga  el  art.  3 i de  la  ley  vigente  de  ferro-carriles  en 
sus  párrafos  i,0,  2.°,  3.°,  4.°  y 5.° 

Art.  3.°  Se  construirá  dicho  ferro-carril  con  suje- 
ción al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, con  las  modificaciones  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
estimare  conveniente  introducir  en  él. 

Art.  4t°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  anos. 


Art.  5.°  Eneltérmino  de  dos  meses,  contados  desde 
la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesionario 
una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda  públi- 
ca* equivalente  al  3 por  i 0 0 del  presupuesto  del  pro- 
yecto presentado,  la  cual  podrá  ser  devuelta  cuándo 
y en  la  forma  que  determina  en  su  párrafo  2.°  el  ar- 
tículo 17  de  la  ley  vigente  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877. 

Trascurrido  el  plazo  sin  consignar  dicha  fianza,  se 
entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta  ley,  que 
quedará  sin  efecto, 

Art.  6.*  El  camino  deberá  estar  construido  y abier- 
to á la  explotación  dentro  del  término  de  tres  anos,  á 
contar  desde  la  publicación  del  presente  proyecto  ele- 
vado á ley,  quedando  caducada  la  concesión  si  asi  no 
fuera. 

Art.  1°  El  Gobierno  dictará  las  instrucciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.“  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1882.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente —Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretarh\=Antonio  del  Moral,  Diputado  Secre- 
tario. 
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HABIO 


DE  DAS 


nasa  11  curtes 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SE.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  25  DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO,  Abres©  4 las  tres  menos  cuarto,— 8e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Se  acuerda 
córtate  en  el  Diario  de  Sesiones  la  adhesión  del  SrP  Col!  y Moneas!  al  voto  de  la  mayoría  desechando  el  de! 
Sr.  Linares  Rivas,=Pasa  á las  Secciones  un  proyecto  de  ley  (leído  por  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra) 
fijando  la  fuerza  del  ejercito  permanente  durante  el  año  económico  de  18S2-83,=EI  Sr,  Ortiz  de  Zarate 
pregunta  qué  medidas  se  han  adoptado  para  reprimir  primero  y castigar  después  los  excesos  cometidos  en 
Sevilla  al  tiempo  de  verificarse  una  festividad  r e li  gi  osa. = Contest  ación  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  = 
El  Sr.  Balparda  ruega  á la  Presidencia  le  reserve  la  palabra  para  cuando  esté  presente  el  Si*.  Ministro  de 
la  Gobernación,  a fin  de  preguntar  qué  legislación  en  materias  administrativas  rige  en  las  Provincias 
Vaseongadas.=ManÍfestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  =E1  Sr.  Allende  Sala  zar  ruega  á la  Mesa: 
primero*  se  sirva  excitar  el  celo  de  la  Comisión  de  gracias  ó pensiones  4 fin  de  que  emita  dictamen  sobre 
los  asuntos  que  le  están  sometidos;  y segundo,  que  haga  de  manera  que  el  Extracto  oficial  de  las  sesiones 

reparta  á los  3 res,  Diputado3,==La  Presidencia  ofrece  tener  presentes  las  indicaciones  del  Sr.  Allende 
3alazar.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr,  Alonso  Pesquera  para  que 
remita  al  Congreso  un  estado  comparativo  de  las  sumas  que  han  ingresado  en  el  Tesoro  durante  los  años 
de  1881  y 1882  por  contribuciones  de  las  Provincias  Vascongadas,  exceptuando  la  de  aduanas,  y una  nota 
de  las  cantidades  que  hayan  salido  del  Tesoro  para  pago  de  atenciones  en  dichas  provincias.=Estando 
presente  el  3r,  Ministro  de  la  Gobernación,  reproduce  su  anterior  pregunta  el  Sr,  Balparda,=Contestaeion 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobemacion,=R©ctifieaGiones,  repetidas,  de  ambos  señores.=ÜRDEN  del  día:  con- 
tinúa la  discusión  de  las  enmiendas  al  dictamen  sobre  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal, =Se 
da  lectura  de  la  adición  presentada  por  el  Sr,  Lopes  Lago,  que  la  Comisión  no  admite,— Discurso  en  apo- 
yo, de  dicho  señor. =Idem  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =Indic ación  del  Sr*  Sales,  a nombre  de 
la  Comision,=Rectifica  el  Sr,  López  Lago,  y retira  la  adieion,=Dáse  cuenta  de  una  enmienda  del  señor 
Moret,=Manifestacion  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,— Puesta  á votación  la  enmienda,  es  desecha- 
da.=Diseusion  de  la  totalidad  del  dictamen  de  la  Comisión, =Discurso  del  Sr,  Rodríguez  (D.  Daniel),  pri- 
mero en  contra,=Del  Sr,  Marqués  de  Valdeter razo .= Rectificaciones  de  los  dos  señores, =Se  suspende 
esta  discusión,— Sin  debate  se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  Lérida,  quedhndo 
admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Celleruelo.— Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  misma  Comi- 
sión relativo  al  acta  de  Dolores  y admisión  del  Sr,  Granda  González, =Se  aprueban  sin  discusión,  y pasan 
i la  Comisión  de  corrección  d©  estilo,  los  dictámenes  referentes  á la  concesión  de  varios  suplementos  y 
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trasfereneias  de  crédito  á las  Ministerios  d©  Gracia  y Justicia,  Guerra  y Eo mentó,  y el  relativo  á decla- 
rar como  de  primer  orden  el  puerto  de  Mahon,=:Quedaii  sobre  ia  mesa,  acordando  su  impresión,  el  dic- 
tamen declarando  de  tercer  orden  cuatro  carreteras  en  la  provincia  de  Canarias,  y el  d©  agregación  al 
Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  Bezana  de  varios  pueblos  correspondientes  al  de  Piélagos*— Orden  del 
dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  los  demás  asuntos  señalados  en  la  de  hoy,  y [og 
tres  dictámenes  que  acaban  de  leerse*  =S a levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres  mónos  cuarto,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior,  fuó  aprobada; 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Bayona  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BAYONA:  He  pedido  la  palabra,  puesto  que 
he  recibido  el  encargo  especial  de  mi  amigo  y compa- 
ñero el  Sr.  Coll  y Moneas!,  que  desgraciadamente  se 
halla  enfermo,  para  hacer  constar  que  si  dicho  señor 
hubiera  estado  aquí,  hubiese  votado  con  la  mayoría  en 
contra  del  voto  particular  del  Sr,  Linares  El  vas;  y co- 
mo esto  reglamentariamente  no  es  posible,  deseo  que 
conste  que  he  cumplido  el  encargo  del  Sr,  Coll  y la 
manifestación  de  dicho  señor. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Constará  en  el  Diario 
de  las  Sesiones,  en  atención  á que  no  puede  constar  en 
el  Acta  la  expresión  del  voto  del  Sr,  Coll  y Moneas!. 


Prévia  la  venia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

a Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
que  presente  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  fijando  la 
fuerza  del  ejército  permanente  para  el  servicio  de  la 
Nación  durante  el  año  económico  de  1882  á 83. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Mayo  de  1882.=Álfonso.= 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos—Es  copia  — Arsenio  Martínez  de  Campos.)) 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  al  Diario 
número  135,  que  es  el  de  esta  sesión ,} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Este  proyecto  de  ley  pasa- 
rá a las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ortiz  de  Zarate  tiene 
U palabra. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Es  para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno,  y principalmente  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Los  excesos  escandalosos  cometidos  por  turbas  al- 
borotadas en  Sevilla  con  motivo  de  una  festividad  re- 
ligiosa y artística  dedicada  ai  gran  pintor  Murillo,  hijo 
de  aquella  ciudad  y gloria  de  España,  han  dado  lugar 
á escenas  que  lamenta  y reprueba  la  España,  siempre 
católica.  Yo  deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberua- 
clon,  ó el  de  la  Guerra,  único  que  está  presente,  si  tie- 
ne noticia  de  estos  sucesos  en  todos  sus  detalles,  me 
diga  qué  medidas  dictaron  las  autoridades  que  allí  re- 
presentan al  Gobierno,  cuando  llegaron  á comprender 
que  eso  motín  impío  iba  á realizarse;  qué  medidas  dic- 
taron después  para  evitar  que  ese  motín  tuviera  efec- 
to; y por  último,  qué  medidas  han  dictado  también  el 


1 Gobierno,  y sobre  todo  las  autoridades  de  aquella  loca- 
lidad en  sus  diferentes  esferas  y atribuciones,  para 
que  los  autores  de  aquellos  delitos  sean  castigados  co- 
mo lo  erigen  la  Constitución,  el  Código  penal,  las  le. 
yes  y el  buen  nombre  de  la  Nación  española,  donde 
siquiera  los  católicos  debemos  tener  el  derecho  de  ejer- 
cer actos  completamente  inocentes  y basta  laudables 
sin  ser  insultados  y maltratados  en  las  calles  públicas 
pues  no  solamente  han  sido  insultados  y maltratados 
católicos  y ciudadanos  pacíficos,  sino  sacerdotes  y 
hasta  muy  altas  dignidades  de  la  Iglesia,  entre  ellas 
según  los  periódicos,  un  Sr.  Obispo.  Y no  se  diga  que 
las  manifestaciones  religiosas  algunas  veces  toman 
carácter  político,  porque  la  mayoría  de  los  concurren- 
tes pertenecen  á cierta  comunión  ó partido;  pues  esto 
es  inevitable  á consecuencia  de  que  el  partido  aludido 
es  el  único  eo  España  que  en  su  totalidad  se  forma  de 
católicos,  sin  excepción  ninguna,  y no  pueden  despren- 
derse en  sus  actos  de  la  representación  política  ni  de 
la  religiosa  que  A la  par  ostentan,  sin  que  esto  supon- 
ga nada  intencional  ni  preconcebido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Ministro  déla  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GTJERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): No  tengo  conocimiento  exacto  de  los  hechos,  y 
por  consiguiente,  pondré  la  pregunta  que  se  ha  servi- 
do dirigir  el  Sr,  Ortiz  de  Zarate  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  quien  espero  le  dará 
las  explicaciones  más  Amplias.  Y respecto  A la  pregun- 
ta de  S.  S.  relativa  á las  medidas  de  las  autoridades 
locales,  si  se  concreta  á las  autoridades  civiles,  tam- 
bién le  contestará  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y 
si  se  refiere  á las  militares,  debo  decir  A S,  S.  que  esas 
no  han  tenido  que  intervenir  en  lo  más  mínimo  en  el 
asunto;  antes  por  ei  contrarío,  lo  que  han  hecho  ha 
sido  no  asistir  á la  procesión,  puesto  que  á la  proce- 
sión se  le  daba  un  carácter  que  no  era  conveniente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balparda  tiene  ia 
palabra. 

El  Sr,  BALPARDA:  La  he  pedido*  Sr.  Presidente, 
para  dirigir  una  pregunta  y una  súplica  a]  Gobierno 
en  asunto  de  la  mayor  importancia;  y como  quiera  que 
no  tengo  el  gusto  de  ver  en  el  banco  azul  ni  al  señor 
Presidente  del  Consejo  ni  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, á quienes  principalmente  atañe  el  asunto  á 
que  he  de  referirme,  suplico  á la  Mesa  que  se  sirva 
reservarme  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  estos  se- 
ñores ocupen  su  banco , A no  ser  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  me  ofrezca  contestar  á b pregunta,  para 
lo  cual  anticipo  á 8.  S.  que  la  pregunta  se  refiere  al 
estado  de  la  legislación  en  materias  administrativas 
de  las  Provincias  Vascongadas.  Si  ei  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  so  considera  en  el  caso  de  contestar  á la  pre- 
gunta, yo  tendré  mucho  gusto  en  dirigírsela;  en  otro 
caso  vuelvo  á rogar  al  Sr.  Presidente  que  me  reserve  la 
palabra  para  cuando  se  hallen  presentes  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  ó el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
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■gl  Sv.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  gr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): El  Sr,  Presidente  del  Consejo  y el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  no  han  tenido  casi  tiempo  material  de 
venir  al  Congreso,  porque  se  ha  concluido  algo  tarde 
el  consejo  celebrado,  como  jueves,  bajo  la  presidencia 
de  S,  M. 

Yo  no  me  considero  en  aptitud  de  poder  contestar 
á la  pregunta  de  S.  S,  relativa  al  estado  legal  admi- 
nistrativo de  las  Provincias  Vascongadas,  en  cumpli- 
miento déla  Real  orden  de  9 de  Octubre  de  1880,  pues 
supongo  que  á esto  se  referirá  S.  S.  No  es  asunto  que 
pertenece  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y cualquier  cosa 
que  yo  dijese  ahora  no  seria  más  que  una  opinión  par- 
ticular mía  sobre  un  asunto  que  no  se  ha  concluido 
de  debatir  en  Consejo  de  Ministros,  puesto  que  creo  se 
halla  pendiente  de  informe  del  Consejo  de  Estado;  y 
me  temo  mucho  que  ni  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
ni  el  Sr-  Ministro  de  la  Gobernación  puedan  adelantar 
una  respuesta  completamente  satisfactoria  á la  pre- 
gunta de  S.  B.t  por  la  consideración  que  acabo  do  expo- 
ner. El  Gobierno  ha  pedido  informe  á aquel  alto  Cuer- 
po consultivo,  y mientras  no  venga  ese  informo  y el 
Consejo  de  Ministros  acuerde  lo  que  crea  conveniente, 
me  parece  que  S,  S,  no  podrá  obtener  una  contestación 
categórica  á su  pregunta. 

El  Sr.  BALPARDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  reservará  á S.  S.  la  pa- 
labra para  cuando  estén  presentes  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ó el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  si  hu- 
biese ocasioa  antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señor  Presidente,  yo 
no  tengo  un  empeño  decidido  en  hacer  uso  en  este 
momento  de  la  palabra;  mí  objeto  es  dirigir  algunas 
preguntas  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  y como 
no  está  presente  y deseo  que  la  con  testación  sea  lo  más 
inmediata  posible,  si  S.  S.  me  quiere  reservar  la  pala- 
bra para  cuando  el  Sr.  Ministro  venga,  yo  se  lo  agra- 
decerla, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Así  se  hará. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  ha- 
bla pedido  ayer  la  palabra,  y como  no  le  he  visto  en 
m banco  hasta  ahora,  por  eso  se  la  he  dado  al  Sr.  Or- 
th  de  Zarate, 

Tengo  aquí  apuntados  en  una  nota  los  señores  que 
habiendo  pedido  ayer  la  palabra  no  pudieron  hacer 
uso  de  ella  por  falta  de  tiempo,  y son:  los  Sres,  Gon- 
zález Roncero,  M-tisonnave,  Allende  Salazar,  Ortlz  de 
Zarate,  Balparda,  Sánchez  Bedoya  y Alonso  Pesquera: 
no  estando  presentes  los  tres  primeros,  he  dado  la  pa- 
labra al  Sr,  Qrtiz  de  Zarate  y al  Sr,  Balparda,  quienes 
por  no  haber  venido  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
no  han  podido  usar  de  ella.  Supongo  que  el  Sr,  Allen- 
de Salazar  se  encontrará  en  el  mismo  caso,  y si  es  así, 
también  se  le  reservará  á S.  S.  la  palabra, 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Voy  á dirigir,  pues^ 


to  que  no  están  presentes  los  Sres.  Ministros,  dos  su- 
plicas al  Sr,  Presidente  de  la  Cámara, 

Es  la  primera,  que  se  sirva  excitar  el  celo  de  la 
Comisión  de  gracias  ó pensiones,  que  nombrada  á prin- 
cipios de  la  legislatura,  creo  que  aun  no  ha  dado  dic- 
tamen sobre  ninguna  de  las  proposiciones  sometidas  á 
su  conocimiento. 

La  segunda  se  refiere  á rogar  al  Sr,  Presidente 
que  vea  cómo  la  Comisión  de  gobierno  interior  puede 
cumplir  la  promesa  que  á ruegos  de  otro  Sr.  Diputado 
hizo,  de  que  á los  Representantes  de  la  Nación  perte- 
necientes á este  Cuerpo  se  les  facilita ria  todos  los  dias 
el  Extracto  oficial  de  las  sesiones,  puesto  que  repar- 
tiéndose éste  á los  Sres.  Senadores,  todo  el  mundo  com- 
prende la  conveniencia  de  que  los  Sres,  Diputados  le 
tengan  también,  ya  para  rectificar  cualquier  error  que 
haya  podido  cometerse,  ya  para  seguir  el  orden  de  las 
discusiones,  toda  vez  que  el  Diario  se  reparte  con  bas- 
tante retraso. 

Estas  son  las  súplicas  que  tenia  que  hacer  al  señor 
Presidente,  sin  perjuicio  de  que  tenga  la  bondad  de 
reservarme  ia  palabra  para  hacer  las  preguntas  que 
tengo  que  dirigir  á los  Sres.  Ministros  cuando  se  ha- 
lien  presentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tendrá  presentes 
las  indicaciones  del  Sr.  Allende  Salazar,  y cuando  esté 
en  el  salón  alguno  de  los  Sres.  Ministros,  podrá  usar  su 
señoría  de  la  palabra. 


El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  La  he  pedido  para 
rogar  á laTtfesa  se  sirva  decir  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda que  haga  el  favor  de  remitir  al  Congreso  un 
estado  comparativo  de  las  sumas  que  han  ingresado  en 
el  Tesoro  publico  durante  los  años  188 i y 1882  por  el 
concepto  de  recaudación  de  contribuciones  de  todo  gé- 
nero, de  las  tres  Provincias  Vascongadas,  exceptuando 
la  contribución  de  aduanas,  así  como  también  especi- 
ficando las  cantidades  que  hayan  salido  del  Tesoro  pú- 
blico para  pago  de  atenciones  en  aquellas  tres  pro- 
vincias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del 
Sr.  Alonso  Pesquera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA:  No  encontrándose  presente  el 
Sr,  Ministro  de  ia  Gobernación,  al  cual  he  tenido  el  ho- 
nor de  anunciar  hace  unos  di  as  una  pregunta  que  de- 
seaba dirigirle,  suplico  á la  Mesa  que  me  reserve  mi 
derecho  para  cuando  dicho  Sr.  Ministro  se  encuentre 
en  ese  banco. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S.  la 
palabra. 


El  Sr.  BALPARDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  BALPARDA:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  y encaminar  una  encarecida  súplica  al  Go- 
bierno; porque  si  después  de  la  larga  dilación  que  es- 
tá sufriendo  el  asunto  á que  he  de  referirme,  los  Dipu- 
tados que  representamos  en  este  sitio  las  Provincias 
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Vascongadas  continuásemos  guardando  silencio,  éste 
podría  ser  mal  interpretado.  Nuestro  silencio  hasta  aho- 
ra, según  explícitamente  tuve  el  honor  de  manifestar 
en  una  de  las  primeras  sesiones  de  esta  legislatura,  no 
significaba  otra  cosa  sino  que  abrigábamos  una  espe- 
ranza que  se  fundaba  en  las  razones  que  entonces  tuve 
el  honor  de  exponer;  pero  como  esta  esperanza  á me* 
dida  que  el  tiempo  pasa  va  desvaneciéndose,  y como 
va  ocupando  su  lugar  un  temor  gravísimo,  no  pode- 
mos seguir  guardando  el  mismo  silencio. 

Se  trata,  Sres*  Diputados,  de  un  asunto  de  la  ma- 
yor importancia,  sobre  el  cual  empiezo  por  llamar  in- 
tensamente la  atención  de  la  Cámara. 

Se  trata  de  una  infracción  constitucional  patente  y 
manifiesta,  cometida  por  ei  Gobierno  conservador.  Las 
Provincias  Vascongadas,  que  recibieron  con  jubilo  el 
advenimiento  al  poder  de  este  Gobierno,  esperaban  un 
acto  de  justa  reparación,  y este  acto  de  justa  repara- 
ción no  ha  venido  todavía. 

Se  trata  de  una  infracción  manifiesta,  patente,  cla- 
rísima, de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  cometida  por 
el  Gobierno  conservador,  y las  Provincias  Vascongadas 
esperaban  que  este  Gobierno  restituyese  el  imperio  de 
la  ley  y del  derecho,  y esta  restitución  la  están  esperan- 
do hace  quince  meses,  y no  ha  venido  todavía. 

Se  trata  de  una  cuestión  clarísima  y evidente,  que 
no  necesita  largo  procedimiento,  que  no  necesita  in- 
forme ni  instrucción  de  ningún  género;  y por  toda 
contestación,  si  por  ella  preguntamos,  se  nos  habla  de 
un  expediente  que  anda  de  Herodes  á Pi Latos,  permi- 
tidme lo  vulgar  de  la  frase,  y por  ese  camino  tememos 
nosotros  que  vaya  á acabar  en  un  calvario, 

¿Cuál  es  la  legislación  vigente  en  materias  admi- 
nistrativas en  las  Provincias  Vascongadas?  Señores  Di- 
putados, ¿puede  concebirse  que  en  una  Nación  bien  go- 
bernada se  dirija  esta  pregunta  al  Gobierno  con  temor 
de  que  el  Gobierno  no  pueda  contestarla?  Y sin  embar- 
go, esta  es  la  realidad  de  las  cosas. 

Hoy  es  sumamente  difícil,  si  no  imposible,  decir  y 
determinar  cuál  es  la  legislación  vigente  en  materia 
administrativa  en  las  Provincias  Vascongadas, á juzgar 
por  los  actos  del  Gobierno.  La  ley  de  21  de  Julio  de 
1876,  sobre  cuyo  espíritu  y móviles  que  la  produjeron 
yo  no  he  de  decir  en  este  momento  ni  una  sola  pala- 
bra, porque  tengo  dichas  ya  bastantes,  y todas  ellas  las 
reitero  y reproduzco;  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
que  arrancó  de  raíz  el  árbol  de  sus  libertades  á aquel 
país,  no  obstante  algo  digno  de  respeto  y considera- 
ción; en  aquella  ley,  después  de  la  amplísima  discu- 
sión que  tuvo  lugar  en  esta  Cámara  á propuesta  del 
Gobierno,  se  consignó  en  ella  que  quedaba  vigente  el 
régimen  foral,  que  es  lo  que  dice  la  ley  en  su  art.  4,°, 
se  conservaba  el  régimen  foral  administrativo,  con  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  tuviera  por  convenien* 
té  introducir  en  él,  con  audiencia  de  las  provincias  in- 
teresadas. 

Repito  que  esto  se  discutió  amplia  mente  y que  no 
puede  ofrecer  la  menor  duda  el  art.  4.a,  por  el  que  se 
conservaba  ese  régimen  administrativo  de  las  Provin- 
cias Vascongadas;  y debía  conservarse,  Sres.  Diputa- 
dos, porque  en  nada  afectaba  á la  unidad  constitucio- 
nal, porque  en  nada  perjudicaba  ni  favorecía  los  in- 
tereses generales  de  la  Nación,  y porque  tenia  muchí- 
simos títulos  para  ser  conservado,  porque  además  de 
haber  nacido  en  aquel  país  y de  responder  á su  histo- 
ria, antecedentes  y costumbres,  era  un  régimen  admi- 
nistrativo eminentemente  liberal,  era  la  participación 


de  todos  los  ciudadanos  en  la  administración  pública 
Hueste  concepto,  y por  otras  muchas  razones  que  no 
son  de  este  momento,  la  ley  determinó  que  se  conser- 
vase con  esas  modificaciones.  Pues  bien;  en.  vez  de 
modificarlo  oyendo  á las  Provincias  Vascongadas  el 
Gobierno  conservador,  por  razones  que  tampoco  h& 
de  exponer  en  este  momento,  en  vez  de  modificar  aquel 
régimen,  lo  suprimió  por  una  Real  órden  de  9 de  Oc- 
tubre de  1880;  borró  hasta  el  último  resto  de  autono- 
mía administrativa  en  las  Provincias  Vascongadas 
hasta  el  último  resto  de  eso  que  quedaba  de  las  anti- 
guas libertades  tradicionales  españolas,  en  las  cuales 
se  combinaba  la  libertad  con  el  principio  de  autoridad 
y la  historia  con  la  filosofía. 

Las  razones  en  que  el  Gobierno  conservador  se  apo* 
yaba  para  hacer  esto,  son  muy  curiosas,  son  muy  pe- 
regrinas, pero  en  este  momento  no  he  de  exponerlas- 
tai  vez  tenga  necesidad  de  hacerlo,  si  la  contestación 
que  el  Gobierno  diese  á mi  pregunta  no  fuese  satisfac- 
ía, y esto  me  oblígase  á explanar  una  interpelación, 

La  circular  del  mes  de  Octubre  de  1880,  que  esto 
hacia,  era  manifiestamente  contraria  ála  Constitución 
de  la  Monarquía,  porque  ésta  no  autoriza  al  Gobierno 
para  modificar  ni  alterar  el  estado  legal  de  ninguna 
provincia  del  Reino;  para  eso  es  necesario  que  el  Go- 
bierno venga  á las  Cortes  y proponga  una  ley. 

Ni  el  Gobierno  conservador,  nt  ningún  otro,  tiano 
derecho  ni  facultad  para  alterar  de  un  dia  para  otro 
ei  estado  legal  de  las  Provincias  Vascongadas,  cual- 
quiera que  este  fuese.  Si  el  dia  8 do  Octubre  estaba  vi- 
gente en  aquellas  provincias  el  régimen  foral,  el  Go- 
bierno conservador  no  podía  expedir  una  Real  orden 
que  lo  suprimiese;  y si  no  lo  estaba,  esa  Real  órden  era 
perfectamente  inútil. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á S*  S.  que  concrete 
un  poco  su  pregunta* 

El  Sr.  BALPARDA:  Voy  á hacerlo,  Sr.  Presidente, 
porque  comprendo  que  S.  S.  tiene  razón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  haciendo 
una  interpelación  al  Gobierno  anterior  y otra  al  mis- 
mo tiempo  al  Gobierno  actual,  y se  sale  de  ios  limites 
que  el  Reglamento  concede  á las  preguntas. 

El  Sr.  BALPARDA:  La  circular  de  Octubre,  ade- 
más de  ser  una  infracción  constitucional  y un  abuso 
de  atribuciones  por  parte  del  Gobierno,  era  también 
una  infracción  manifiesta  del  art.  4.°  de  la  ley  de  21 
de  Julio  de  1876,  porque  disponía  que  se  aplícasela 
ley  municipal  y provincial  íntegramente  á las  Provin- 
cias Vascongadas,  y esto  es  evidentemente  contrario 
al  art.  4.°  de  la  indicada  ley.  Las  Provincias  Vascon- 
gadas, por  todos  los  órganos  de  publicidad  y comuni- 
cación que  tienen  y de  que  pueden  disponer,  han  soli- 
citado del  Gobierno  un  acto  de  reparación  justísima, 
cual  es  la  derogación  de  esa  malhadada  circular,  dic- 
tada con  fines  políticos  del  momento,  y que,  según  mis 
noticias , el  mismo  Gobierno  conservador  se  hallaba 
dispuesto  á derogar  cuando  llegó  su  último  dia. 

En  los  quince  ó diez  y seis  meses  que  lleva  el  par- 
tido liberal  en  el  poder,  ha  habido,  sin  duda  alguna, 
tiempo  más  que  suficiente  para  dar  solución  justa  y 
razonable  á ese  problema;  solución  conformo  con  la 
Constitución,  conforme  con  la  ley  de  1876,  conforma 
con  el  derecho  tradicional  que  allí  existe,  y conforme 
con  los  buenos  principios;  porque  yo  creo  que  el  Go- 
bierno no  se  debe  enamorar  de  esa  unidad  á la  fran- 
cesa, sino  de  las  diversidades  que  presentan  otros  poe* 
blos  muy  liberales  y muy  felices,  como  sucede,  poc 
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ejemplo,  con  Inglaterra,  que  todos  los  dias  citamos 
como  modelo  de  gobiernos  liberales,  en  cuya  Nación 
B0  es  más  qne  un  obstáculo  para  el  desenvolvimiento  de 
las  instituciones  el  que  cada  condado  tenga  diversidad 
¿La  medios  para  la  administración  y gobierno  de  sus 
habitantes. 

El  Gobierno  nada  ha  hecho.  El  Ministro  de  la  Go- 
bernación por  su  parte  emitió  un  dictamen  dando 
completamente  la  razón  á las  Provincias  Vascongadas, 
como  no  podía  raénos,  y como  todos  nosotros  espera- 
mos que  se  la  dé  en  su  ultima  resolución  este  Gobier- 
no; el  $r.  Ministro  de  la  Gobernación  dijo  que  no  era 
legal  la  Real  orden  circular  del  Gobierno  conservador; 
que  no  era  posible  hacer  una  transición  repentina  de 
un  sistema  á otro;  que  no  era  posible  variar  en  un  mo- 
mento el  régimen  administrativo  de  aquellas  provin- 
cias; que  era  necesario  ir  lentamente,  ir  poco  á poco, 
ir  gradualmente  modificando  su  régimen;  pero  después 
se  pasó  el  expediente  al  Consejo  de  Estado,  y no  sé 
para  qué  so  apelé  á esto  trámite,  A mi  parecer,  solo 
debo  consultarse  al  Consejo  de  Estado  cuando  se  trate 
de  cosas  difíciles;  pero  cuando  se  trata  de  una  infrac- 
ción evidente  de  la  Constitución,  yo  no  comprendo  que 
sea  necesario  el  dictamen  del  Consejo  do  Estado  para 
que  el  Gobierno  haga  justicia  á unas  provincias  que 
por  tantos  títulos  la  merecen,  á no  ser  que  vayan  á se- 
guir envueltas  en  el  torbellino  de  animadversión  y de 
pasiones,  y sujetas  al  criterio  de  hostilidad  que  se  les 
aplica  hace  mucho  tiempo.  Los  actos  del  Gobierno  y 
de  la  Administración  de  aquel  país  no  pueden  raénos 
de  responder  a ese  estado  de  oscuridad,  de  verdadero 
caos  que  reina  en  aquel  país;  porque,  Sres,  Diputados, 
en  las  Provincias  Vascongadas  hoy  no  se  sabe  á punto 
fijo  cuál  es  la  ley  administrativa  por  que  se  rigen 
aquellas  provincias;  no  se  sabe  si  rige  el  antiguo  ré- 
gimen administrativo,  ó sí  rige  la  ley  municipal  y pro- 
viudal.  Cada  cual,  según  sus  Intereses  y sus  conve- 
niencias, invoca  el  uno  ó la  otra  en  un  momento  dado, 
y el  mismo  Gobierno,  la  misma  Administración,  los 
mismos  centros  administrativos  nos  presentan  de  esto 
algunos  ejemplos.  Los  centros  administrativos  aplican 
en  unas  ocasiones  la  ley  provincial  y municipal,  en  mi 
sentir  no  debiendo  hacerlo,  faltando  á los  buenos  prin- 
cipios de  legislación;  y en  otras  ocasiones  invocan  las 
antiguas  costumbres,  las  antiguas  usanzas  administra- 
tivas de  aquel  país,  Y cuenta,  señores,  que  esto  nada 
tiene  que  ver  con  la  cuestión  de  fueros;  los  fueros  en- 
cierran una  cuestión  bastante  más  alta,  y sobre  ellos 
se  dijo  cuanto  era  conveniente  decir  cuando  se  discu- 
tió la  ley  de  21  de  Julio,  y se  ha  repetido  después, 

En  conclusión:  tratándose  de  un  asunto  tan  senci- 
llo, tan  fácil,  en  el  cual  la  lógica  lo  es  ó debe  serlo 
todo,  en  el  que  no  hay  que  hacer  sino  una  justa  repa- 
ración de  los  agravios  inferidos  á la  Gonstltucion  y á 
la  ley  por  el  partido  conservador,  ¿por  qué  trascurre 
tanto  tiempo  sin  que  el  Gobierno  resuelva  este  asunto 
en  justicia,  como  nosotros  esperamos  que  ha  de  hacerlo? 
Porque  el  Gobierno  no  podría  en  este  momento  decir 
cuál  es  la  legislación  que  rige  en  las  Provincias  Vas- 
congadas, Si  dice  que  rige  la  ley  provincial  y munici- 
pal, le  contesto  con  el  art.  4,°  de  la  ley  de  2i  de  Julio, 
según  el  cual,  lo  que  rige  es  el  régimen  foral  en  mate- 
rias administrativas;  y si  dice  que  rige  el  régimen  fo~  : 
ral,  le  contesto  con  la  circular  de  9 de  Octubre  de 
1880,  que  no  está  derogada,  como  debía  estarlo  á es- 
tas horas,  y con  actos  del  Gobierno, 

La  súplica  encarecida  que  dirigimos  al  Gobierno 


los  Diputados  de  aquellas  provincias,  es  la  de  que  muy 
pronto  dé  solución  a este  expediente  en  consonancia 
coa  los  buenos  principios  que  acabo  de  indicar,  con 
las  esperanzas  legítimas  de  aquel  país,  modelo  de  paz 
y de  tranquilidad,  y que  presenta  sus  pretensiones  en 
la  forma  mesurada  que  el  Gobierno  ve,  pero  que  pu- 
diera suceder,  por  el  camino  que  llevan  las  cosas,  que 
no  siguiera  siendo  como  hasta  ahora  lo  ha  sido;  por- 
que esto  de  ver  que  todas  las  cuestiones  á él  relativas 
se  resuelven  con  criterio  de  animadversión,  el  Gobier- 
no comprenderá  que  ni  á aquel  país  ni  á ningún  otro 
le  puede  parecer  bien. 

El  Sf.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  [González): 
Yo  no  sé  si  las  últimas  palabras  del  Sr,  Balparda,  que 
siento  mucho  haber  oido  en  labios  de  un  Diputado  de 
tan  reconocido  talento,  de  tan  alta  ilustración  y de  pa- 
triotismo tan  probado,  pueden  significar  algo  parecido 
á una  amenaza.  {El  Sr.  Balparda : Es  una  verdad.)  Una 
verdad  no  es  una  amenaza,  ni  una  amenaza  es  una  ver- 
dad; y si  S.  S.  que  me  ha  interrumpido  quiere  decir 
verdades  ó amenazas,  puede  tomar  la  palabra,  {El  señor 
Balparda : Pido  la  palabra,) 

Yo  tengo  que  referirme  á las  palabras  de  S.  S.;  y 
refiriéndome  ¿ ellas,  digo  que  si  esas  palabras  envol- 
vieran algo  como  una  amenaza,  el  Gobierno  protesta 
desde  ahora  (El  Sr.  Balparda'  Envuelven  una  adver- 
tencia), y que  tan  resuelto  como  está  á hacer  justicia 
á las  Provincias  Vascongadas  y á cada  uno  de  sus  ha- 
bitantes, y á cumplir  la  ley  en  todo  aquello  que  sea 
respetar  los  derechos  de  que  aquellas  provincias  y sus 
habitantes  estén  asistidos,  tan  resuelto  está  también  á 
hacer  que  esas  leyes  se  respeten  en  todo,  empezando 
por  la  cuestión  de  orden  público. 'Allí,  como  en  todas 
partes,  los  ciudadanos  son  pacíficos  en  su  mayoría; 
pero  de  que  lo  sean  no  se  puede  hacer  un  argumento 
de  cierto  género  cuando  se  viene  al  Parlamento  á in- 
vocar el  .cumplimiento  de  una  ley. 

Repito  que  creo  que  en  labios  del  Sr,  Balparda 
esas  frases  no  han  podido  tener  otra  significación  que 
la  de  un  recuerdo  ó una  advertencia  encaminada  á in- 
clinar el  ánimo  del  Gobierno  á ocuparse  de  esta  cues- 
tión y á resolverla  con  más  premura  de  la  que  hasta 
ahora  se  ha  empleado;  pero  por  si  así  no  fuese,  el  señor 
Balparda,  que  es  muy  ilustrado  y muy  conocedor  de  lo 
que  en  ciertos  sitios  se  debe  decir  y se  debe  callar, 
comprenderá  cuál  es  el  deber  del  Gobierno  cuando  aca- 
ba de  oír  frases  como  las  que  3.  S.  ha  pronunciado. 

Y ahora  voy  á la  súplica  de  S,  3.;  teniendo  que  feli- 
citarme de  que  esta  latitud  que  en  materia  de  pregun- 
tas, y con  grao  contentamiento  del  Gobierno,  y singu- 
larmente mió,  tienen  todos  los  gres.  Diputados  por  la 
tolerancia  de  nuestro  dignísimo  Presidente,  produzca 
en  estos  casos  beneficios  notorios;  el  beneficio  de  que 
una  cuestión  de  esta  naturaleza  la  podamos  tratar  tal 
como  hoy  lo  exigen  las  circunstancias  del  momento,  y 
acaso  resolver  por  medio  de  una  pregunta  ó una  sú- 
plica, ahorrándonos  un  debate  que  podría  quitar  al 
Congreso  el  tiempo  que  necesita  para  ocuparse  de  asun- 
tos de  más  gravedad* 

Al  contestar  á S.  S.  yo  no  tengo  que  hacer  sino  ver- 
daderas rectificaciones.  Yo  no  niego  que  para  S.  S.  la 
cuestión  pueda  ser  clarísima;  pero  S,  S,  no  ha  de  ne- 
garme á mí  que  la  cuestión  encierra  gravedad  bastan- 
te para  qne  el  Gobierno  no  la  haya  resuelto  de  plano  y 
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sin  oir  el  ilustrado  dictamen  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno. 

El  Gobierno  se  encontró  con  que  su  predecesor,  ha- 
ciendo uso  de  la  autorización  que  ie  concedía  la  ley  de 
21  de  Julio,  sin  que  yo  en  este  momento,,.  (SI  Si\  Bal- 
parda : Abuso,}  Eso  es  precisamente  lo  que  iba  á decir; 
que  no  estoy  en  el  caso  de  calificar  cómo  hizo  uso  de 
la  ley,  porqué  eso  seria  prejuzgar  la  cuestión  de  parte 
de  este  Gobierno,  y yo  he  de  huir  de  todo  prejuicio 
cuando  el  expediente  no  está  resuelto  y cuando  no  co- 
nozco todavía  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado, 

El  Gobierno,  decía  yo,  se  encuentra  con  la  Real  or- 
den de  9 de  Octubre  da  1880,  en  virtud  de  la  cual,  su 
predecesor,  haciendo  uso  de  la  autorización  que  le  ha- 
bla concedido  la  ley  de  2L  de  Julio,  introdujo  una  mo- 
dificación fundamental  importantísima,  puesto  que  se 
referia  á casi  todo  el  régimen  administrativo,  4 las  le- 
yes municipal  y provincial,  en  el  régimen  foral  de  las 
Provincias  Vascongadas. 

Se  encontró  á la  vez  con  las  reclamaciones  de  par- 
te de  las  Diputaciones  de  aquellas  provincias  y con  su 
résistencia  pasiva  al  cumplimiento  de  esta  circular  en 
cada  uno  de  los  expedientes  que  iban  surgiendo.  Todo 
esto  vinoá  resumirse  en  un  expediente  promovido  por 
las  reclamaciones  de  esas  provincias;  y el  Gobierno  te- 
nia necesidad  de  dar  una  solución  á este  asunto,  pero 
no  podía  dársela  desde  luego*  porque  el  asunto  encier- 
ra una  extraordinaria  gravedad,  como  comprenderán 
los  Sres,  Diputados  con  solo  fijarse  en  que  se  trata  del 
cumplimiento  de  la  ley  de  21  de  Julio,  dada  por  un  Go- 
bierno conservador  en  la  forma  que  le  pareció  justa  y 
conveniente;  ley  que  ha  prevalecido  hasta  ahora,  y en 
que  este  Gobierno  había  de  venir  á poner  su  mano. 

El  asunto,  Sres,  Diputados,  me  parece  que  era  dig- 
no de  la  mayor  meditación  y estudio:  el  expediente  si- 
guió su  curso,  y no  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  que 
no  emite  dictamen  en  los  expedientes  que  han  de  ir  á 
informe  del  Consejo  de  Estado,  sino  la  Dirección  da  ad- 
ministración, emitió  un  dictámen  en  que  con  efecto  se 
ven  algunas  de  las  ideas  qne  ligeramente  ha  signifi- 
cado el  Sr,  Balparda;  un  dictamen  favorable  hasta  cier- 
to punto  á la  derogación  de  ia  Real  orden  de  9 de  Oc- 
tubre; con  lo  cual  y con  haberse  abierto  el  expediente, 
claro  está  qne  el  Gobierno  reconocía  la  importancia  de 
la  cosa,  y que  ya  por  de  pronto  abria  en  este  punto 
un  paréntesis  en  la  marcha  del  asunto,  lo  cual  era  ne- 
cesario para  poder  venir  á reunir  toda  la  suma  de  In- 
formes respecto  ó la  interpretación  del  art.  4.°  de  la 
ley  de  21  de  Julio,  de  que  había  menester  para  resol- 
ver la  cuestión. 

El  expediente  con  este  informe,  del  cual  se  sacó  un 
partido  exagerado,  suponiendo  que  era  ia  opinión  del 
Gobierno  y del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y llegan- 
do á suponerse  también  que  era  una  resolución  defini- 
tiva, con  lo  cual  - se  consiguió  que  en  las  provincias 
interesadas  se  formara  una  opiuton  extraviada  del  al- 
cance de  ese  informe,  y que  sea  una  dificultad  más 
que  habrá  que  vencer  sí  la  resolución  definitiva  no  vi- 
niera conforme  con  él;  el  expediente,  digo,  con  este 
informe  fuó  al  Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Es- 
tado ha  tenido  que  verlo  en  pleno.  Los  Sres.  Diputados 
saben  que  para  los  expedientes  que  vau  al  pleno  hay 
primero  la  ponencia  de  la  sección  correspondiente,  y 
saben  también  la  Inmensa  balumba  que  sobre  ei  Con- 
sejo de  Estado  ha  echado  nuestra  legislación  adminis- 
trativa; porque  aunque  muchos  Ministerios,  como  su- 
cede con  el  que  yo  tengo  la  honra  de  desempeñar,  pro- 


curan enviar  al  Consejo  de  Estado  los  ménos  asuntos 
posibles,  son  tantos  ya  los  expedientes  en  que  es  for^ 
zosa  la  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  que  pesa  so- 
bre este  alto  Cuerpo  una  balumba  inmensa,  como  he 
dicho,  de  expedientes. 

El  Consejo,  si  lo  ha  resuelto,  será  cuestión  do  hace 
dos  ó tres  dias;  porque  yo  puedo  asegurar  al  Sr,  Eal- 
parda  qne  siguiendo  como  sigo  con  atención  este 
asunto,  hace  muy  poco  que  estimulado  no  sé  si  por  sa 
señoría  ó por  algún  otro  Sr.  Diputado  de  los  que  dig- 
namente representan  aquellas  provincias,  he  pregun- 
tado si  el' expediente  se  ha  devuelto,  y hasta  ahora  yo 
no  se  sí  está  devuelto  ó no,  y por  consiguiente  mal 
puedo  conocer  el  informe  de  aquel  alto  Cuerpo.  De  to- 
dos modos,  sabe  el  Sr.  Balparda,  porque  me  lo  ha  oido 
repetir  muchas  veces,  que  tan  pronto  como  vuelva  del 
Gonsejo  de  Estado  será  sometida  al  Consejo  de  Minis- 
tros la  resolución  que  haya  de  recaer  sobre  ese  punto 
concreto.  El  Sr.  Balparda  sabe  que  estas  dilaciones  son 
indispensables,  porque  por  clara  que  le  parezca  la 
cuestión  á S,  S.,  que  ia  mira  bajo  su  punto  de  vista,  al 
Gobierno,  que  tiene  que  mirarla  bajo  el  puuto  de  vista 
de  Gobierno,  no  puede  parecerle  tan  clara  como  á 8,  8,, 
porque  al  fin  y ai  cabo  necesita  revestir  su  resolución 
de  las  solemnidades  necesarias  y de  todas  las  garan- 
tías de  acierto  que  un  asunto  de  esta  gravedad  exige. 

Ahora  bien;  ¿es  que  ei  Sr.  Balparda  cree  que  para 
tocar  el  régimen  foral,  siquiera  sea  en  revisión  da  la 
Real  orden  circular  dada  por  el  Ministerio  anterior,  es 
conveniente  también  cumplir  la  parte  del  art.  4.a  que 
establece  que  las  modificaciones  que  se  introduzcan  eu 
lo  administrativo  en  el  régimen  foral  se  introduzcan 
oyendo  á las  provincias?  Pues  abiertas  tienen  las  pro- 
vincias las  peer  tas;  todavía  no  ha  recaído  ninguna  re- 
solución definitiva;  el  Gobierno  oye  á todo  el  mundo,  y 
si  las  provincias  creen  que  están  en  el  caso  todavía  de 
hacer  uso  del  derecho  que  les  da  el  art.  4.°  de  hacerse 
oir  antes  que  recaiga  una  resolución  definitiva,  sobre 
esto,  que  al  fin  y al  cabo  no  es  más  que  uno  de  tantos 
incidentes  que  han  de  ocurrir,  que  han  ocurrido  ya, 
para  el  cumplimiento  de  ia  ley  de  21  de  Julio,  claro 
está -que  el  Gobierno  no  ha  de  negarse  ¿ oírla. 

Lo  que  yo  quiero  únicamente  es  hacer  constar  dos 
cosas:  que  el  Gobierno  rechaza  la  acusación  de  apatía 
y de  indolencia  que  parece  envuelven  las  palabras  del 
Sr.  Baldará»,  porque  si  ese  expediente  no  ha  llevado 
un  curso  más  rápido,  es  por  ia  necesidad  que  ha  ha- 
bido de  oir  al  Consejo  do  Estado  y por  la  gravedad  del 
asunto,  que  exigía  que  se  le  oyera;  y segundo,  que  el 
Gobierno  en  ningún  caso  ha  tratado  de  esquivar  la  au- 
diencia de  las  provincias  y de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales en  esta  clase  de  asuntos,  que  considera  bas- 
tantes graves,  y entre  ellos  el  que  ha  sido  objeto  de  la 
súplica  del  Sr.  Balparda,  por  creerle  comprendido  den- 
tro del  art.  4,°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1870;  es  de- 
cir, dentro  de  aquellos  casos  en  que  conviene  oír  á las 
provincias  para  introducir  modificaciones  en  el  régi- 
men actual. 

Oreo  que  con  esto  el  Gobierno  ha  contestado  al 
cargo  que  parecía  desprenderse  de  las  palabras  de  sn 
señoría,  y el  Sr.  Balparda  quedará  satisfecho  de  que  el 
Gobierno  tiene  el  propósito  firme  de  dar  á esta  cues- 
tión la  resolución  que  el  patriotismo  y el  interés  de 
todos  aconsejan. 

El  Sr.  B ALFARDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE : ¡Para  qué  quiere  S.  S.  1» 
palabra? 
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El  Sr*  BALPARDA:  Para  rectificar, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S*;  pero  le  rue- 
go que  se  á rectificar, 

El  Sr.  BALPARDA;  Empezaré  por  dar  las  gracias 
al  Sr4  Ministro  de  la  Gobernación  por  las  explicaciones 
qae  se  ha  servido  darme,  y rectificaré  la  primera  idea, 
que  esta  no  puede  quedar  sin  rectificación,  que  expu- 
so 3*  S«  ocupándose  de  las  ultimas  palabras  que  yo 
tuve  la  honra  de  pronunciar. 

En  mis  palabras  no  hay  nunca  ni  puede  haber 
amenaza  de  ningún  género,  y no  la  hay  por  muchas 
razones,  pero  entre  otras,  porque  me  precio  de  ser 
hombre  algo  práctico  y no  quiero  presentar  argumen- 
tos contraproducentes:  cuando  vengo  á solicitar  una 
cosa  del  Gobierno,  seria  contraproducente  toda  ame- 
taza,  No:  Pero  que  haga  notar  al  Gobierno  cuá- 
les son  los  peligros  que  puede  haber  para  el  porvenir, 
cosa  á que  me  obliga  el  cargo  de  representante  del 
país,  y á lo  que  estamos  obligados  todos,  mirando  por 
los  intereses  generales  de  España,  ¿implica  una  ame- 
naza? No;  esto  es  cumplir  un  deber  estricto  en  cual- 
quiera de  los  Sres.  Diputados,  y no  tiene  nada  de  ame- 
naza; podrá  ser  una  advertencia  para  que  el  Gobierno, 
encargado  de  la  política  del  país,  la  encamine  de  modo 
que  la  conduzca  á buen  término;  pero  nada  más.  El 
Gobierno  debe  comprender,  como  comprende  todo  el 
mundo,  que  cuando  en  un  país  se  resuelven  proble- 
mas de  la  magnitud  de  los  que  se  han  resuelto  en  las 
Provincias  Vascongadas,  bien  puede  decirse  que  aque- 
llas provincias  son  modelo  por  lo  morigeradas,  cuando 
hasta  el  presente,  y yo  espera  que  i o mismo  suceda  en 
lo  porvenir,  nunca  han  acudido  á los  Poderes  del  Es- 
tado sino  por  los  medios  legales  de  la  persuasión  y de 
la  súplica,  (El  St\  Fres  idente  agita  la  campanilla,) 

Ya  que  el  Sr.  Presidente  me  advierte  que  no  me 
extienda,  y me  aplica  el  Reglamento  con  ménos  tole- 
rancia que  cuando  comenzaba,  y á pesar  de  que  yo  te- 
nia la  esperanza  de  tratar  como  el  Sr.  Ministro  decía 
asta  cuestión,  . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Comprenda  B * S.  que  hay 
otros  medios  reglamentarios  más  que  el  que  8,  S*  ha 
tonudo  para  debatir  esta  cuestión.  Además,  hay  otros 
Sres*  Diputados  que  tiene  desde  ayer  pedida  la  palabra, 
y con  quienes  la  Presidencia  está  empeñada  hace  tres 
ó cuatro  dias  sin  poderles  cumplir  lo  prometido. 

El  Sr.  BALPARDA:  Tiene  toda  la  razón  de  su  par- 
te el  Sr.  Presidente*  Conozco  lo  bastante  el  Reglamento 
para  dársela  entera  con  sinceridad;  pero  como  yo  que- 
ría evitar,  porque  no  hay  motivo  hasta  ahora,  una  in^ 
terpelacbu  al  Gobierno,  me  permitía  dar  esta  extensión 
á las  ideas:  de  todos  modos,  procuraré  limitarme. 

Dice  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  si  con- 
sidero necesario  que  aquellas  provincias  sean  oídas 
para  introducir  algunas  reformas  en  su  régimen  admL 
Histrativo,  abiertas  tienen  las  puertas  y pueden  venir  y 
ser  oidas  por  el  Gobierno;  y yo  creo  que  el  Gobierno 
debe  llamarlas  para  que  le  digan  lo  que  tengan  por 
conveniente.** 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Eso  es  una  rectificación  á 
lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Ministro  da  la  Gobernación,  no 
á lo  que  ha  dicho  S,  S,,  que  es  para  lo  que  le  autoriza 
el  Reglamento* 

El  Sr.  BAIjPARDA:  Pues  bien,  para  terminar,  una 
última  rectificación* 

En  este  concepto  del  Sr,  Ministro  va  envuelta  una 
explicación  de  las  quoyo  he  emitido,  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  no  ha  entendido  bien,  ó yo 


, he  expresado  mal.  No  se  trata  ahora  de  establecer  re- 
formas ni  modificaciones  en  el  régimen  toral;  se  trata 
del  hecho  de  haberlas  introducido  bien  profundas  sin 
oir  á las  Provincias  Vascongadas;  se  trata  del  hecho, 
no  de  haber  modificado  el  régimen  toral,  sino  supri- 
! mido  en  absoluto,  como  le  suprime  la  circular  de  Octu- 
bre de  1880*  Por  consiguiente,  lo  que  se  pide  es  un 
acto  de  justa  reparación,  que  es  la  derogación  de  esa 
circular*  Si  después  de  derogada,  el  Gobierno  cree  que 
debe  modificarse  el  régimen  feral,  entonces  vendrá  la 
oportunidad  de  qne  sean  oidas  esas  provincias;  pero 
por  el  momento,  no  se  trata,  repito,  de  eso,  sino  de 
una  justa  reparación  y de  evitar  que  produzca  efecto 
lo  que  hizo  ilegal  mente  el  Gobierno  que  precedió  al 
que  se  sienta  hoy  en  ese  banco. 

B1  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (González): 
Para  decir  en  contestación  á lo  que  acaba  de  manifes- 
tar S*  S*  que  no  hemos  de  debatir  aquí  la  cuestión  de 
sí  ha  de  ser  el  Gobierno  quien  tome  la  iniciativa,  ó las 
Provincias  Vascongadas,  respecto  á que  se  oíga  á estas 
ultimas,  si  ellas  quieren  que  sean  oídas;  pero  me  im- 
porta consignar  que  lo  que  haya  de  hacerse  en  el  ex- 
pediente respecto  á derogar  ó no  derogar,  á derogar  en 
parte  ó en  todo  la  Real  orden  circular  de  9 de  Octubre, 
no  puede  ménos  de  ser  una  modificación  de  la  legali- 
dad actual,  porque  al  fin  y al  cabo  la  Real  orden 
circular  de  9 de  Octubre  de  1880,  es  una  disposi- 
ción del  Gobierno*  (El  Sr.  Balparda : No  es  legali- 
dad.) ¿Cómo  no  han  de  ser  legalidad  las  disposiciones 
que  emanan  del  Gobierno?  Si  las  ha  dictado  en  uso  do 
una  autorización  que  á su  juicio  era  bastante,  claro 
está  que  constituyen  legalidad.  Su  señoría  podrá  tener 
la  opinión  que  quiera  respecto  de  si  esa  Real  orden  está 
ó no  dentro  de  las  facultades  qne  el  Gobierno  tiene  por 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1876;  podrá  tener  todas  las 
opiniones  que  crea  conveniente  y yo  las  respeto  y no 
las  discuto  ^n  este  momento;  pero  ciertamente,  el  es- 
tado legal  de  la  cuestión  es,  que  en  uso  de  la  autoriza- 
ción qne  la  ley  de  21  de  Julio  concede  al  Gobierno,  el 
Gabinete  anterior  dictó  una  disposición  dentro  del 
círculo  de  sus  atribuciones.,*  (El  Sr,  Balparda:  Está  su 
señoría  equivocado*  El  mismo  Gobierno  que  la  dictó  no 
dijo  aso.)  De  todos  modos,  no  cabe  dudar  que  cualquier 
cosa  que  haya  de  hacerse  para  derogar  lo  dispuesto  en 
esa  Real  orden,  tiene  qne  hacerse  introduciendo  modi- 
ficaciones en  el  régimen  foral*  Por  esto  yo  creo  que 
está  perfectamente  dentro  de  la  disposición  del  ar- 
tículo 4.*  lo  qne  el  Gobierno  actual  hace  resolviendo 
ese  expediente,  y que  cabe  perfectamente  la  audien- 
cia de  las  provincias  interesadas.  Si  S.  S.  cree  que  no 
cabe  esa  audiencia,  es  S.  S.  quien  quiere  privar  á las 
Provincias  Vascongadas  del  derecho  de  ser  oídas.  (El 
Srt  Balparda  pide  la  palabra)  Su  señoría  sabrá  por  qué 
lo  hace;  el  Gobierno  entiende  que  las  Provincias  Vas- 
congadas pueden  y deben  ser  oídas,  si  ellas  quieren 
acudir.  Por  eso  ha  hecho  esa  declaración;  por  eso  ha 
querido  demostrar  cuál  era  su  parecer  en  este  punto. 
Por  lo  demás,  yo  respeto  mucho  las  opiniones  del  se- 
ñor Balparda,  y no  tengo  otra  cosa  que  rectificar* 

El  Sr*  PRESIDEN  TE:  El  Sr.  Balparda  tiene  la  pa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr*  BALPARDA:  Dos  palabras,  y siento  mucho 
que  la  premura  del  tiempo  me  impida  hablar  con  más 
extensión* 
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Lejas  de  Ser  exacto  que  el  Gobierno  que  dictó  la 
circular  de  9 de  Octubre  de  1880  usase  ó creyese  usar 
de  la  autorización  que  creía  tener  por  el  art,  4.°  de  la 
ley  de  21  de  Julio  de  1876,  ese  Gobierno  dijo  en  la 
misma  circular  que  no  podia  usar  de  esa  facultad  y 
que  se  la  reservaba  a las  Cortes  para  que  éstas  deter- 
minaran lo  conveniente. 

En  cuanto  á si  yo  quiero  ó no  quiero  privar  á las 
Provincias  Vascongadas  de  ser  oidas,  diré  que  yo  no 
tengo  para  qué  privarlas  de  ese  derecho,  si  ese  derecho 
tienen;  pero  como  el  Sr.  Ministro  habrá  podido  obser- 
var, no  se  trata  ahora  de  eso;  se  duda  si  ha  llegado  ó 
no  ha  llegado  el  momento  de  oirlas,  y si  en  el  caso  de 
que  haya  llegado,  el  Gobierno  debo  tomarla  iniciativa 
de  llamarlas,  ó deben  ser  las  Provincias  Vascongadas 
quienes  deban  venir  para  ser  oidas,  en  el  supuesto  de 
que  el  asunto  á que  me  refiero  envuelva  una  modifi- 
cación del  régimen  foral,  ó el  Gobierno  se  proponga 
hacerla, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  B. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
¿Qué  mejor  demostración  quiere  el  Sr,  Balparda  de  que 
el  Gobierno  cree  llegado  el  momento  de  oir  ¿ las  Pro- 
vincias Vascongadas  en  esta  cuestión,  que  el  curso  del 
expediente?  ¿Pues  no  ha  nacido  ese  expediente  de  re- 
clamaciones hechas  por  las  Provincias  Vascongadas? 
Me  parece  que  cuando  el  Gobierno  le  ha  dado  curso, 
ha  creído  que  las  Provincias  Vascongadas  tienen  dere- 
cho á ser  oidas,  y que  quiere  oirlas.  ¿Se  trata  ahora  de 
nueva  audiencia,  de  audiencia  en  el  sentido  recto  de  la 
palabra?  Las  Provincias  Vascongadas  verán  si  quieren 
ó no  quieren  ser  oídas;  el  Gobierno,  como  he  dicho  an- 
tes, no  se  ha  de  negar  á oirlas. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día... 

El  Sr  ORTIZ  BE  ZARATE:  Señor  Presidente, 
había  pedido  la  palabra. 

El-  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  pasado  la  hora  designa- 
da para  preguntas  é interpelaciones.  El  Sr.  González 
Roncero,  que  tenia  pedida  la  palabra  para  explanar 
una  interpelación,  y no  ha  podido  usar  de  ella  por  no 
estar  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  la 
tendrá  mañana  á primera  hora  antes  de  entrarse  en  la 
orden  del  dia. 

El  Sr,  GONZÁLEZ  RONCERO:  Desearía  saber  si 
mañana  á primera  hora  estará  aquí  el  Sr,  Ministro;  si 
no,  no  me  llegará  nunca  el  turno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Supongo  que  después  de  la 
contestación  que  ha  dado  el  Presidente,  el  Sr.  Ministro 
no  dejará  de  estar  aquí  á primera  hora,  como  acostum- 
bra á estarlo. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  Sr.  González  Roncero  tendría  derecho  á esa  duda  si 
se  tratara  de  un  Ministro  que  no  fuera  puntual;  pero 
creo  que  el  Congreso  está  persuadido  de  que  yo  tengo 
la  asiduidad  bastante  para  venir  á mi  puesto  á prime- 
ra hora;  y si  la  duda  de  S.  S.  ha  tenido  por  objeto  ha- 
cer una  imputación  contraria  á eso,  me  parece  que  es 
injustificada. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia. 


El  Sr,  GONZALEZ  RONCERO:  Deseo  contestara! 
Sr.  Ministro,  que  acaba  de  hacerme  un  cargo.,, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  ha  hecho  á S.  S.  un 
cargo. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO;  Yo  creo  que  h 
ha  hecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  ha  explica- 
do un  hecho. 

El  Sr,  GONZALEZ  RONCERO:  El  Sr.  Presidente 
que  siempre  ha  permitido  que  se  defiendan  los  que  son 
atacados,  no  creo  que  en  esta  ocasión  dejará  que  un 
Diputado  quede  indefenso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  censura  para  S,  g - 
pero  si  S,  S.  se  considera  atacado,  mañana  podrá  usar 
ampliamente  de  su  derecho. 

Ei  Sr,  GONZALEZ  RONCERO:  Pero  esta  cuestión 
es  del  momento. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictámen  sobre  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núme- 
ro 83,  sesión  del  29  de  Diciembre  de  IB 81;  Diario  nu- 
mero 130,  sesión  del  í9  del  actual ; Diario  núm.  131, 
sesión  del  20  de  ídem;  Diario  núm,  132,  sesión  del  22 
de  ídem ; Diario  núm , 133,  sesión  del  23  de  ídem,  y Dia- 
rio núm.  134,  sesión  del  24  de  ídem.) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  La  adición  del  señor 
López  de  Lago  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  adición  del  siguiente  artículo 
al  proyecto  de  ley  sobre  establecimiento  del  juicio  oral 
y público: 

«Art.  3.°  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  de 
S,  M.  para  que  cuando  conceptúe  llegado  el  momento 
oportuno,  plantee  el  Jurado  para  el  conocimiento  y 
fallo  de  los  delitos  que  le  conferia  la  ley  de  organiza- 
ción del  Poder  judicial,  y los  más  que  considere  con- 
veniente.» 

A consecuencia  de  esta  adición,  los  restantes  ar- 
tículos de  la  ley  de  i 1 de  Febrero  de  1881  tomarán  la 
numeración  correlativa. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  da  1882,==Ea- 
fael  López  de  Lago —Ramón  Blanco  Rajoy  Poyan.= 
Pegerto  Pardo  Baimonte.— Juan  Mont illa. =Para  auto- 
rizar  la  lectura,  Daniel  Rodriguez,=Luis  Felipe  Agui- 
lera,—Francisco  Sanzj> 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  adición. 

El  Sr.  EGUILIGR;  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Lago  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  adición. 

El  Sr.  LOPEZ  DE  LAGO:  Señores  Diputados,  si 
sentimiento  tiene  la  Comisión  en  no  aceptar  la  enmien- 
da que  he  tenido  el  honor  de  proponer  al  proyecto  de 
ley  que  se  discute,  mayor  es  el  mió  por  tener  que  le- 
vantarme en  estos  momentos  á sostenerla;  pero  por  la 
misma  razón,  ya  que  me  veo  en  el  caso  de  defender  mi 
pensamiento,  tengo  que  empezar  rogando  al  Congreso 
me  dispense  su  benevolencia,  que  bien  la  bá  menester 
el  que  por  primera  vez  le  dirige  la  palabra,  y á D par 
se  considera  sin  dotes  bastantes  para  cautivar  su 
atención. 
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Ha  nacido,  Sres.  Diputados,  la  idea  en  mí  de  propo- 
nsr  esta  enmienda,  mucho  antes  de  que  viniese  el  pro- 
yecto á esta  Cámara,  cuando  se  presentó  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  en  el  Senado;  y al  ver  las 
corrientes  que  allí  hahia  en  favor  del  pensamiento  del 
jurado,  al  ver  las  explicaciones  dada s por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  Justicia,  y en  fin,  al  ver  todas  las  opinio- 
nes que  allí  se  emitieron,  me  pareció  á mi  que  el  modo 
más  oportuno,  el  modo  más  cómodo  y la  mejor  forma 
de  conciliar  todas  estas  corrientes  y opiniones,  era  for- 
mular ei  pensamiento  bajo  la  forma  que  yo  le  he  pre- 
sentado al  Congreso  en  esta  enmienda.  Se  discutió  en 
aquella  Cámara  el  proyecto  de  ley;  vino  luego  al  Con- 
greso, y en  la  Go misión  recordareis  también  las  opi- 
nes y las  corrientes  que  se  han  levantado  con  el  objeto 
dé  sostener  la  creación  del  Jurado  á la  vez  que  la  de 
los  tribunales  de  derecho  para  el  juicio  oral  y publico, 
pió  explicaciones  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
á estas  explicaciones  ha  deferido  la  Comisión,  y ha- 
ciendo el  sacrificio  de  sus  opiniones  alguno  de  sus  in- 
dividuos, ha  resultado  la  fórmula  consignada  en  el 
proyecto  de  ley.  Pues  bien;  cada  vez  se  ha  fortificado 
más  en  mí  la  idea  de  formular  un  concepto  con  el  fin 
de  conciliar  todas  estas  diversas  corrientes  y presen- 
tarlo al  Congreso  á ver  si  tiene  la  bondad  de  aceptar- 
lo. Yo  do  me  explico  por  qué  el  Gobierno  y la  Comisión 
no  aceptan  este  pensamiento  cuando  lo  creo  altamente 
conveniente,  casi  necesario,  y en  fin,  señores,  creo  que 
por  las  explicaciones  que  daré  convendréis  conmigo 
en  la  necesidad  de  su  aceptación, 

¿Que  es  lo  que  yo  propongo  en  esa  enmienda,  ó me- 
jor dicho,  en  esa  adición?  Vais  á verlo.  Dice  la  en- 
mienda. 

ííArt,  3.°  {Es  decir,  se  agrega  un  artículo  ¿ los  dos 
que  propone  la  Comisión,)  Se  autoriza  igualmente  al 
Gobierno  de  S,  M.  para  que  cuando  conceptúe  llegado 
el  momento  oportuno,  plantee  el  Jurado  para  el  cono- 
cimiento y fallo  de  los  delitos  que  le  con  feria  la  ley  de 
organización  del  Poder  judicial,  y los  más  que  consi^ 
dere  conveniente. ñ 

Ya  lo  veis,  Sres,  Diputados,  es  puramente  una  au- 
torización, todo  lo  más  amplia  que  puede  el  Gobierno 
desear,  Y no  es  tan  solo  una  autorización  respecto  al 
Jurado,  sino  que  abarca  unas  bases  á que  podrá  ate- 
nerse, y por  consiguiente,  deja  el  campo  completa- 
mente libre  para  que  el  criterio  del  Sr.  Ministro  acep- 
te ó limite  el  alcance  de  esa  misma  autorización, 
puesto  que  dice:  «plantee  el  Jurado,  cuando  llegue  el 
momento  oportuno,  para  el  conocimiento  de  todos  los 
delitos  que  le  confiere  la  ley  de  organización  del  Po- 
der judicial,  y además  los  que  considero  convenien- 
te.» Es  decir  que  lo  menos  que  puede  someterse  á la 
competencia  del  Jorado  serán  los  delitos  que  le  señale 
la  ley  del  Poder  judicial,  y además  los  que  el  Gobierno 
conceptúe  conveniente. 

Todos  vosotros,  Sres.  Diputados,  sabéis  muy  bien 
que  la  ley  del  Poder  judicial  para  el  caso  de  la  com- 
petencia de  los  tribunales  había  dividido  los  delitos  en 
tres  clases:  delitos  correccionales,  que  sometía  á la  re- 
solución de  los  tribunales  de  partido;  delitos  penados 
con  pena  superior  á la  correccional  y hasta  la  de  pre- 
sidio mayor,  que  confería  al  conocimiento  de  las  Au- 
diencias como  tribunales  de  derecho  bajo  la  forma  del 
juicio  oral  y público;  y los  delitos  graves  penados  con 
pena  de  presidio  mayor  y superiores,  de  que  debían  co- 
nocer las  mismas  Audiencias  con  intervención  del  Ju- 
gado, Agrupaba  también  á esto  para  conocimiento  del 


Jurado  los  delitos  de  lesa  majestad,  rebelión  y sedi- 
ción. Pues  bien;  yo  propongo  que  se  autorice  al  Go- 
bierno de  S.  M,,  no  solo  para  que  en  la  nueva  organi- 
zación del  Jurado  le  confiera  el  conocimiento  de  los 
delitos  que  comprende  la  ley  del  Poder  judicial,  ó sean 
ios  delitos  penados  con  pena  superior  á la  de  presidio 
mayor,  sino  aun  aquellos  que  siendo  castigados  con 
pena  mayor  á la  de  correccional,  alcancen  hasta  la  de 
presidio  mayor,  dejando  fuera  de  esa  esfera  los  delitos 
correccionales,  conforme  en  este  punto  con  el  pensa- 
miento del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  es  decir, 
que  yo  habia  casi  adivinado  lo  que  el  Sr,  Ministro  nos 
dijo  aquí  antes  de  ayer:  que  no  siendo  partidario  de 
que  el  Jurado  fuese  competente  para  conocer  de  toda 
clase  de  delitos, opinaba  por  que  solo  debían  someterse 
á su  competencia  los  delitos  que  no  fuesen  correccio- 
nales, Paes  bien;  esa  amplitud  la  señala  la  enmienda 
que  tengo  el  honor  de  someter  á vuestra  considera  - 
don.  Sin  embargo  de  eso,  el  Sr,  Ministro  y la  Comisión 
me  dicen  que  con  sentimiento  no  aceptan  esa  idea,  y 
yo,  francamente,  no  me  lo  explico. 

Sí  fijo  mi  atención  en  todos  los  antecedentes  de 
esta  cuestión;  si  me  fijo  también  en  las  diferentes  cor- 
rientes que  en  pro  del  Jurado  se  han  levantado  aquí; 
si  me  fijo  igualmente  en  los  sacrificios  que  algunos 
han  hecho  de  sus  opiniones,  no  se  cómo  no  se  acepta 
una  fórmula  que  concilla  todas  estas  aspiraciones. 

Y el  caso  es,  Sres.  Diputados,  que  cuando  llegue 
ese  momento  oportuno,  sí  el  Gobierno  no  admite  la  au- 
torización que  yo  propongo,  nos  ha  de  venir  pidiendo 
esa  misma  autorización;  es  decir  que  ha  de  tener  que 
pedir  lo  mismo  que  hoy  se  resiste  á admitir;  porque  la 
verdad  es,  y todos . vosotros  lo  sabéis,  que  en  estas 
cuestiones  técnicas,  en  leyes  de  esta  especie,  que  ade- 
más de  sus  condiciones  especiales  tienen  que  constar 
de  un.  largo  articulado,  y constituyendo  verdadera- 
mente un  Código,  la  opinión  general  de  los  hombres 
peritos  en  estas  materias  es  que  esas  leyes  no  se  pres- 
tan á la  discusión  de  estas  Cámaras,  á fin  de  que  no 
se  rompa  su  armonía  y su  homogeneidad,  y por  eso 
generalmente  se  les  aplica  el  medio  de  buscar  por  una 
autorización  la  forma  de  legalizar  su  planteamiento, 
Pues  bien;  esa  forma  es  la  que  nos  va  á proponer  el 
Gobierno  cuando  llegue,  en  su  opinión,  el  momento 
oportuno  de  plantear  el  Jurado;  y si  esto  es  así,  ¿por 
qué  ahora  se  resiste  y no  acepta  esta  autorización?  La 
prueba  la  tenemos,  en  que  ei  presente  proyecto  que  se 
discute  es  también  un  proyecto  de  autorización,  y 
todo  nos  hace  presumir  que  otro  proyecto  de  auto- 
rización será  el  que  ha  de  venir  luego.  Pues  bien,  con 
esta  enmienda  ó adición  tiene  el  Gobierno  desde  lue- 
go la  autorización  sin  necesidad  de  pedirla  nuevamen- 
te, y yo  creo  que  la  Cámara,  si  el  Gobierno  no  se  re- 
sistiese á ello,  estaña  del  mismo  modo  de  pensar  que 
yo.  Aquí  solo  se  trata  de  una  cuestión  de  tiempo.  Por 
esta  razón  he  formado  esta  enmienda;  quiero  que  se 
gane  tiempo  y no  se  pierdan  seis  ó siete  meses  que 
de  seguro  se  invertirán  en  la  discusión  el  dia  que  se 
presente  el  proyecto  de  autorización  del  Jurado;  y 
la  prueba  la  estamos  viendo  en  el  proyecto  que  ac- 
tualmente se  está  discutiendo;  hace  siete  meses  que 
se  presentó  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  y sin  em- 
bargo todavía  no  es  ley.  Por  lo  tanto,  es  da  presumir 
que  cuando  llegue  la  oportunidad  de  plantear  el  Jura- 
do, el  Gobierno  pida  la  autorización  y trascurran  otros 
seis  ó siete  meses  en  discutir  ese  otro  proyecto,  y 
mientras  tanto  el  Jurado  estará  esperando.  Adelantó- 
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monos,  pues,  todo  lo  que  podamos  be  ese  terreno,  para 
que  cuando  llegue  el  momento,  el  planteamiento  del 
Jurado  no  se  haga  esperar  y pueda  desde  luego  plan-  ; 
tearse*  Estudie  el  asunto  todo  lo  que  tenga  por  conve- 
niente el  Gobierno,  en  virtud  de  los  elementos  de  que 
puede  disponer  todo  Gobierno,  y esté  en  la  seguridad 
de  que  cuando  llegue  la  oportunidad  podrá  plantear 
el  Jurado  con  beneplácito  de  todos. 

Sin  embargo  de  eso,  yo  tengo  el  sentimiento  de  ver 
que  no  se  acepta  esta  proposición  mia,  y que  á través 
de  esa  resistencia  se  dilatará  más  el  planteamiento  del 
Jurado,  Yo  no  qneria  decir  que  soy  partidario  de  esta 
institución;  lo  considero  innecesario;  demasiado  se  des- 
prende;  por  consiguiente,  no  he  de  manifestar  nada 
acerca  de  ella.  Guando  tantos  insignes  oradores  se  han 
levantado  aquí  y han  demostrado  sus  excelencias,  ¿qué 
pudiera  yo  decir  en  favor  de  esta  institución?  Nada,  ab- 
solutamente nada  nuevo,  y creo  por  tanto  que  será  muy 
conveniente  al  que  haga  caso  omiso  de  estas  conside- 
raciones en  obsequio  á la  brevedad,  porque  la  Cámara 
debe  estar  ya  cansada  de  discusiones  de  esta  natura- 
leza; pero  la  verdad  es  que  si  no  se  admite  esta  auto- 
rización que  yo  quiero  dar  al  Gobierno,  no  solo  perde- 
remos un  tiempo  precioso,  sino  que  las  mismas  difi- 
cultades que  encontrará  para  el  planteamiento  de  la 
organización  de  los  tribunales  de  derecho  con  el  juicio 
oral  y público,  han  de  diferir  más  tiempo  el  plantea- 
miento del  Jurado.  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  á pesar  de  todos  los  trabajos  que  tiene  tan 
adelantados,  y que  son  muchos,  como  S,  3.  dice,  cree 
que  el  planteamiento  del  juicio  oral  y público  y de  los 
tribunales  de  derecho, puede  hacerse  dentro  de  quince  , 
dias  ó de  uu  mes?  Yo  creo  que  no. 

Su  señoría  se  ya  á encontrar  con  la  dificultad  de 
tener  que  preparar  un  personal,  y un  personal  que, 
como  S.  3.  nos  ha  dicho  dias  pasados,  ha  de  compren- 
der por  lo  menos  de  210  á 350  magistrados,  que  creo 
serán  un  grado  intermedio  eu  la  administración  de 
justicia  entre  los  jueces  de  primera  instancia  y los 
magistrados  de  las  Audiencias;  es  decir,  un  grado  más 
en  la  escala,  que  será  superior  al  de  los  jueces  de  pri- 
mera Instancia,  Pues  para  esto  hay  que  echar  mano  de 
los  jueces  de  primera  instancia.  Hemos  dicho  que  han 
de  ser  210  6 350  los  nuevos  funcionarios,  según  que 
sean  tres  magistrados  ó cinco  los  que  se  asignen  á ca- 
da uno  de  los  nuevos  tribunales.  Yo  creo  que  tres  ma- 
gistrados no  serán  suficientes,  sino  que  será  necesario 
nombrar  cinco*  Pues  bien;  siendo  cinco,  habrá  que 
crear  850  magistrados,  y para  esto  tendrá  que  echar- 
se mano  de  los  jueces  de  término,  que  son  103;  y luego 
habrá  que  agregar  los  de  ascenso,  que  son  119;  y como 
en  junto  son  222,  todavía  tendrá  que  echar  mano  de 
los  promotores  de  término,  que  están  en  la  misma  ca- 
tegoría que  los  jueces  de  ascenso,  y aun  así  no  llegará 
áf  completar  los  350  funcionarios  que  necesita  para  el 
personal  de  los  nuevos  tribunales.  Este  personal  en- 
cuéntrase hoy  sin  ina  movilidad,  circunstancia  de  la 
que  no  puede  prescindirse*  La  ley  del  Poder  judicial 
del  año  1870,  saben  los  Sres.  Diputados  que  establecía 
la  inamovilidad  judicial:  vino  sin  embargo  el  decreto 
de  1875  y declaró  sin  efecto  aquella  ley,  y sin  efecto 
todas  las  declaraciones  de  inamovilidad  que  se  habían 
establecido  por  consecuencia  de  la  misma;  es  decir 
que  en  virtud  del  dicho  decreto  tenemos  un  personal  de 
justicia  amovible,  siendo  preciso  que  en  cada  uno  de 
los  interesados  se  declare  su  inamovilidad  respectiva 
con  vísta  del  expediente*  Pues  bien;  se  va  á encontrar 


con  el  personal  de  jueces  de  primera  instancia  de  tér- 
mino, de  ascenso  y promotores  fiscales,  con  los  cuales 
necesita  componer  los  tribunales  colegiados  que  van  á 
establecerse,  que  carecen  del  carácter  de  inamovilidad 
y para  que  tengan  esta  inamovilidad  será  preciso  re- 
visar  los  expedientes  de  todos  estos  interesados,  y en 
virtud  de  este  examen  declarar  cuáles  han  do  ser  ím 
amovibles  y cuáles  carecen  de  esta  condición;  y $\  6S0S 
expedientes  no  están  completos,  tendrán  que  terminar- 
los los  interesados,  y de  todas  maneras,  esta  revisión 
no  se  concluye  quizás  en  uno,  dos  ó tres  meses;  opera- 
ción que  difiere  el  planteamiento  de  los  nuevos  tribu- 
nales y difiere  también  que  se  plantee  en  su  día  el 
Jurado* 

Ya  que  estoy  de  pió,  voy  á permitirme  dirigir  al 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  una  pregunta,  si- 
quiera sea  con  el  objeto  de  calmar  la  alarma  que  en 
funcionarios  muy  estimables  del  orden  judicial,  ó de 
la  administración  de  justicia  más  bien,  se  ha  produci- 
do por  el  solo  anuncio  de  este  proyecto  que  se  discuto. 

So  señoría  sabe  muy  bien  que  en  las  Audiencias 
territoriales  hay  lo  que  se  llama  aox  11  bares  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  que  son:  relatores,  escribanos 
de  cámara,  secretarios  y oficiales  de  Sala.  ¿Qué  situa- 
ción va  á ser  la  de  estos  funcionarios  cuando  se  intro- 
duzca esta  reforma,  ó sea  ley  el  proyecto  que  se  está 
discutiendo? 

Su  señoría  sabe  muy  bien  que  se  les  arrebata,  ó 
mejor  dicho,  porque  lá  palabra  es  un  poco  dura,  se 
segrega  de  estas  Audiencias  el  conocimiento  de  todos 
los  asuntos  crinábales,  que  pasan  por  consiguiente  á 
las  Audiencias  provinciales  que  han  de  conocer  en  toda 
la  escala  de  lo  criminal.  Estos  asuntos  dejan,  por  con- 
siguiente, de  tramitarse  ante  las  Audiencias  territo- 
riales, no  siendo  aquellos  que  se  refieran  á la  pro- 
vincia respectiva  donde  radiquen.  Estos  funcionarios 
auxiliares  de  la  administración  de  justicia  no  vendrán 
á intervenir  en  estos  asuntos,  y los  emolumentos  que 
hasta  aquí  percibían  por  la  tramitación  o por  razón 
de  costas,  no  entrarán  ya  en  su  bolsillo  particular;  pa- 
sarán, por  consiguiente,  á los  funcionarios  y auxilia- 
res de  la  administración  dé  justicia  en  las  nuevas  Au- 
diencias que  se  van  á crear, 

¿Qué  situación,  qué  compensación,  mejor  dicho,  va 
á dan  $*  S.  á esos  funcionarios?  Porque  la  verdad  es 
que  esta  reforma  va  á lesionar  estos  derechos,  á lasti- 
marlos de  una  manera  un  poco  grave. 

Basta  decirle  á 3,  S.  que  en  la  Audiencia  que  yo 
más  intimamente  conozco,  que  es  la  de  la  Corana,  re- 
presentan los  asuntos  criminales  con  respecto  á los 
civiles  las  tres  cuartas  partes  próximamente;  por  con- 
siguiente, Los  emolumentos  que  pueden  tener  por  los 
servicios  prestados  en  las  cuestiones  de  justicia  crimi- 
nal mermarán  en  la  misma  proporción,  y estos  funcio- 
narios son  lastimados  grandemente  con  la  reforma  qiio 
se  propone. 

Yo  espero  que  S*  S,  lléve  hoy  á estos  interesados 
la  calma  que  con  razón  hablan  perdido  al  solo  anun- 
cio de  la  presentación  de  este  proyecto,  y mucho  más 
desde  que  ese  proyecto  va  tomando  ya  la  forma  de  úna 
ley  que  regirá  en  breve. 

Y concluyo,  Sres.  Diputados,  rogando  á la  Cámara 
que  ya  que  el  Gobierno  y la  Comisura  á su  vez  se  re- 
sisten á aceptar  la  autorización  que  yo  buenamente  Ies 
quería  conceder,  confiando  como  confío  en  la  palabra 
del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  acepte  la  en- 
mienda, porque  yo  qneria  ahorrar  al  Sr,  Ministró  él 
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trabajo  de  presentar  un  nuevo  proyecto,  dejando  á su 
fcuéna  fé,  á su  ilustración  y competencia  el  juzgar  la 
oportunidad  de  traer  el  Jurado  y de  que  sea  conve- 
nientemente planteado,,  y ahorrarle  también  la  trami- 
tación de  otra  nueva  ley  que  nos  absorberá  un  tiempo 
precioso  y dilatará  el  planteamiento  del  Jurado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Bi\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S; 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Voy  á intentar  en  breves  frases  convencer 
¿ ¡ni  amigo  el  Sr,  López  Lago  de  que  ni  la  Comisión 
ul  el  Gobierno  deben  admitir  su  enmienda. 

Por  de  pronto,  aun  admitida  la  enmienda  de  S.  S,, 
no  se  apresuraría  por  eso  el  establecimiento  del  Jura- 
do, sobre  todo  si  no  se  presupone  en  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  el  vivísimo  deseo  de  plantearlo  en 
seguida;  porque  el  Sr.  López  Lago,  con  una  cortesía  y 
una  consideración  que  yo  le  agradezco  en  nombre  del 
Gobierno,  deja  en  su  enmienda  la  elección  del  momen- 
to en  que  el  Jurado  haya  de  plantearse  en  España,  á la 
discreción  del  Gobierno  de  B.  M.  El  voto  de  confianza 
no  puede  ser  más  amplio;  por  consiguiente,  cuando  el 
Gobierno  uo  le  acepta  á pesar  de  los  términos  amplí- 
simos en  que  está  formulado,  el  Sr,  López  Lago  com- 
prenderá que  es  porque  le  repugna  una  responsabi- 
lidad tan  grande  como  es  la  confianza  que  3,  3.  quie- 
re depositar  en  el  Gobierno, 

Conste  de  todas  suertes  que  al  rechazar  la  Comi- 
sión y el  Gobierno  la  enmienda  de  mi  amigo  el  señor 
López  Lago,  no  entra  de  manera  alguna  en  su  ánimo 
el  deseo  de  dilatar  ni  un  día  más  el  establecimiento 
del  Jurado,  porque  aceptando  su  enmienda,  el  Gobier- 
no quedaba  dueño  de  plantear  el  Jurado  cuando  qui- 
siera, y por  consiguiente  de  aplazar  á su  antojo  su 
planteamiento. 

Pero  después  de  este  voto  amplísimo  de  confianza 
respecto  ai  momento  y oportunidad  de  plantear  el  Ju- 
rado, mi  amigo  el  Sr.  López  Lago  da  una  regla,  un 
molde  á este  Jurado;  le  asigna  el  conocimiento  de  ios 
delitos  que  le  asignaba  como  mínimun  la  ley  del  se- 
ñor Montero  Ríos  sobre  el  Poder  judicial,  pero  no  dice 
una  sola  palabra  acerca  de  la  composición  del  Jurado, 
del  método  que  ha  de  observarse  en  la  formación  de 
las  listas,  y de  otra  multitud  de  cuestiones  á cual  más 
graves  y trascendentales  que  envuelve  la  institución 
del  Jurado.  Francamente,  el  Gobierno  no  acepta  para 
sí  una  responsabilidad  tan  grande  como  la  que  se  de- 
duce de  los  términos  de  esta  enmienda, 

¿Vamos  á establecer  categorías,  como  se  establecen 
en  algunas  Naciones  de  Europa,  y de  ellas  sacar  los  ju- 
rados? ¿Vamos,  por  el  contrario,  á establecer  el  censo? 
¿Vamos  á atender  al  censo  y á la  categoría?  ¿Vamos  á 
establecer  un  tercer  sistema,  que  es  el  de  determinar 
que  todo  español  que  tenga  30  años  de  edad  y esté 
avecindado  con  dos  años  de  antelación  en  el  Municipio 
donde  haya  de  funcionar  el  Jurado,  pueda  ser,  deba  ser 
jurado?  Eu  fin,  hay  una  porción  de  sistemas  entre  los 
cuales  se  debe  optar,  y por  consiguiente,  la  cuestión 
de  composición  del  Jurado  es  bastante  grave  para  que 
las  Górtes  la  discutan,  para  que  el  Gobierno  díctato- 
rialmente  no  establezca  lo  que  le  parezca  mejor,  y por 
consiguiente,  por  este  lado  debo  decir  al  Sr.  López  La- 
go que  la  confianza  que  en  el  Gobierno  deposita,  éste 
no  la  puede  aceptar. 

Otro  tanto  digo  respecto  de  la  competencia  del  Ju- 
rado. La  cuestión  de  competencia  de!  Jurado  es  muy 


grave,  delicada  y trascendental.  Bu  señoría  opta  desde 
luego  por  el  sistema  de  la  ley  del  Poder  judicial;  es 
decir  que  quiere  que  el  criterio  que  domine  sea  el  que 
se  refiere  á la  importancia  del  daño  causado.  Trátase 
de  delitos  qué  el  Código  castiga  con  penas  correccio- 
nales, pues  á los  tribunales  de  derecho:  trátase  de  de- 
litos á los  cuales  la  ley  señala  una  pena  superior  á la 
prisión  correccional,  pues  al  J urado;  de  donde  resulta- 
rá que  la  competencia  ó incompetencia  del  Jurado  ó 
de  los  tribunales  de  derecho  va  á depender  de  la  cuan- 
tía  del  daño  causado.  Trátase,  por  ejemplo,  de  un  de- 
lito contra  la  propiedad.  ¿Importa  el  daño  una  peseta 
más?  Al  Jurado.  ¿Importa  el  daño  una  peseta  ménos? 
A los  tribunales  de  derecho. 

Hay  muchos  y notables  juradistas  que  á este  sis- 
tema, que  me  parece  sobradamente  materialista  y oca- 
sionado á conflictos  y frecuentes  competencias,  prefie- 
ren el  sistema  de  señalar  grupos  ó categorías  de  deli- 
tos, y este  sistema  debe  ser  discutido  en  las  Cortes, 
las  cuales  optarán  en  su  dia  entre  los  varios  que  se 
discuten  ó se  proponen  por  los  jurisconsultos  más  acre- 
ditados que  se  ocupan  del  examen  de  esta  cuestión. 

El  Gobierno  y la  Comisión  tienen  además  otra  ra- 
zón (y  yo  voy  solo  haciendo  ligeras  consideraciones 
por  mi  deseo  de  ser  breve);  el  Gobierno  y la  Comisión 
tienen  además  otra  razón  para  no  admitir  la  enmienda 
del  Sr.  López  Lago,  y es,  que  de  aceptarla,  vendría  á 
quedar  el  Gobierno  de  S.  M,  precisado  por  esta  autori- 
zación exorbitante  á plantear  el  Jurado  en  la  manera 
y en  la  forma  que  creyera  conveniente, 

I si  hoy  aceptara  esa  enmienda,  y por  virtud  de 
ella  planteara  el  Jurado,  ¿qué  vendría  á suceder  aquí? 
Claro  es  que  la  diferencia  que  resultara  entre  esta  au- 
torización y la  que  dio  el  Senado  al  Gobierno,  darla  lu- 
gar al  nombramiento  de  Comisión  mixta;  pero  como 
las  Comisiones  mixtas  no  tienen  competencia  más  que 
para  transigir  las  diferencias  entre  uno  y otro  Cuerpo, 
y además  los  dictámenes  no  se  discuten  y solo  se  vo- 
tan, vendría  á resultar  que  se  establecería  en  España 
el  Jurado,  por  lo  ménos  en  lo  que  respecta  á su  com- 
petencia, que  es  uno  de  los  puntos  más  importantes  de 
los  que  al  Jurado  pueden  referirse,  sin  que  intervinie- 
ra el  Senado,  lo  cual  me  parece  que  no  es  correcta- 
mente constitucional.  Por  estas  razones  yo  suplico  á 
mi  amigo  Sf . López  Lago  se  sirva  retirar  su  enmienda, 
seguro  de  que  en  la  legislatura  próxima  se  presentará, 
no  un  proyecto  de  bases,  sino  un  proyecto  de  ley  sobre 
el  Jurado,  completamente  articulado. 

porque,  Sres,  Diputados,  el  Sr.  Sr.  López  Lago  es 
de  los  que  ménos  podían  suponer  que  él  Gobierno  ac- 
tual es  aficionado  á autorizaciones.  Bu  señoría,  que  ha 
prestado  al  Gobierno  su  patriótico  concurso  eu  la  Co- 
misión de  Códigos,  ¿no  sabe  lo  mismo  que  yo,  que  el 
Gobierno  actual  ha  presentado  un  proyecto  de  Código 
de  comercio  completo  desde  el  primero  hasta  el  ultimo 
de  ios  artículos?  ¿No  sabe  que  ha  presentado  un  pro- 
yecto completo  de  Código  penal?  ¿No  sabe  que  ha  pre- 
sentado dos  libros  enteros  de  Código  civil?  la  ve  8,  S. 
como  el  Gobierno  actual  no  es  aficionado  á las  autori- 
zaciones, Lo  que  hay  es  que  respecto  á la  organización 
de  los  tribunales,  el  Gobierno  se  encontró  con  una  ley 
votada  por  las  Cortes  y sancionada  por  S.  M.,  con  una 
ley  de  autorización  y de  bases,  y habiendo  creído  con- 
veniente, entre  otras  razones,  para  poder  plantear  la 
ley  del  Jurado,  reemplazar  el  art.  2.°  de  una  ley  ya 
existente  con  otro  artículo  distinto,  proponiendo  me- 
didas más  acomodadas  á la  índole  especial  del  juicio 
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oral  y público,  y más  adecuadas  también  al  plantea- 
miento del  Jurado;  como  necesitaba  reemplazar  el  ar- 
tículo de  una  ley  viva  con  un  artículo  de  la  otra,  por 
eso  sometió  á la  Cámara  esta  ley  en  forma  de  bases. 

Esto  ha  sucedido  en  esta  ley;  pero  respecto  á todas 
las  demás  S.  S.  sabe  lo  que  ha  pasado,  y no  esperaba 
yo  ciertamente  esta  especie  de  cargo  amistoso  que  me 
ha  hecho  3.  8. 

Voy  a hacerme  cargo  de  la  última  parte  del  dis- 
curso  del  Sr.  López  Lago,  por  más  que  no  sea  perti- 
nente al  asunto  que  se  discute.  Esas  clases  á que  S.  S, 
se  ha  referido,  no  tienen  nada  que  temer.  Los  intereses 
de  esas  clases  serán  atendidos,  así  como  los  promoto- 
res fiscales.  ¿No  sabe  8.  S.  mismo  que  hay  que  crear  un 
personal  considerable? 

El  3r.  López  Lago  supone  que  no  hay  de  dónde 
sacar  los  magistrados  que  se  necesitan  para  la  consti- 
tución de  los  tribunales  colegiados  de  derecho.  En 
esto  está  S.  S.  equivocado.  Yo  creo  que  sin  salir  de  los 
jueces  de  término,  da  los  abogados  fiscales  y da  los 
relatores  de  que  3.  S.  hablaba,  se  tiene  el  personal  su- 
ficiente para  constituir  los  tribunales  de  derecho;  de 
manera  que  lo  que  se  va  á hacer  no  es  que  ciertos 
funcionarios  del  orden  judicial  den  un  salto  suma- 
mente brusco,  no;  es  que  funcionarios  que  en  rigor 
están  hoy  en  condiciones  de  subir  un  escalón,  van  á 
subir  no  más  que  medio,  y con  medio  escalón  que  su- 
ban, lo  cual  no  constituye  ciertamente  un  escándalo, 
se  encuentran  en  esa  magistratura,  que  es  un  puesto 
intermedio  entre  el  juez  de  término  y el  magistrado 
de  Audiencia  de  territorio.  Pero  los  relatores,  por  lo 
mismo  que  son  letrados  y tienen  experiencia,  y en  la 
misma  ley  orgánica  del  Poder  judicial  están  llamados 
á la  magistratura,  pueden  venir  á ocupar  un  lagar  en 
estos  tribunales  de  derecho. 

Luego  estos  tribunales  necesitan  secretarios,  ofi- 
ciales de  Sala  y auxiliares;  pues  en  todo  esto  se  ha  de 
ocupar  el  personal  que  queda  excedente  en  las  actua- 
les Audiencias;  como  se  necesitarán  promotores  de  en- 
trada de  los  pocos  que  puedan  quedar  cesantes  para 
las  secretarías  de  estos  tribunales  colegiados  de  dere- 
cho. Créame  S.  8.,  la  cosa  está  calculada,  bastante 
bien  calculada,  por  esa  misma  Comisión  de  Códigos  á 
que  S.  S.  pertenece,  aunque  no  á la  sección  de  lo  cri- 
minal, á cuyas  deliberaciones  no  concurrió  8,  3.;  pero 
S.  S.  sabe  que  son  hombres  de  ciencia  y experiencia 
los  que  por  pertenecer  á esa  sección  han  informado 
al  Gobierno,  y por  consiguiente,  tenga  S,  3.  la  segu- 
ridad de  que  no  se  hará  nada  ligera  ni  impremedita- 
damente. 

Reitero,  pues,  á 3.  8.  que  retire  la  enmienda,  y en 
otro  caso  me  dirijo  ai  Congreso  rogándole  se  sirva 
desecharla. 

El  Sr.  SALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DE  LAGO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Sales,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SALES:  La  Comisión  acepta  todas  las  con- 
clusiones del  discurso  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  y lo  hace  suyo  en  contes- 
tación al  que  en  apoyo  de  su  enmienda  acaba  de  pro- 
nunciar el  Sr.  López  Lago. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ló- 
pez Lago  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  BE  LAGO:  Tengo  que  empezar  mi 
rectificación  dando  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  por  la  cortesía  con  que  me  ha  contestado. 


Yo  desde  luego  no  tengo  inconveniente  en  deferir  á la 
súplica  que  me  ha  dirigido  S.  S,;  pero  debo  manifestar 
que  el  pensamiento  que  me  ha  guiado  para  presentar 
mi  enmienda,  ha  sido  el  de  creer  que  al  presentarse 
aquí  el  nuevo  proyecto  para  el  planteamiento  del  Jura- 
do, vendría  bajo  la  fórmula  de  una  verdadera  autoriza- 
ción. Pero  el  Sr.  Ministro  dice  que  al  aprobarse  la  en- 
mienda en  la  forma  que  se  presenta,  se  vendría  en 
cierto  modo  á quitar  á la  alta  Cámara  la  intervención 
que  en  estas  cuestiones  debe  tener,  y esta  considera- 
ción para  mi  significaría  poco;  no  porque  no  deban 
los  Cuerpos  Colegisla  do  res  tener  toda  la  intervención 
que  les  corresponde  en  asunto  de  tanta  importancia 
sino  porque  la  tramitación  de  todas  estas  cosas  en  la 
aprobación  de  las  leyes,  según  el  Reglamento,  sabe 
muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se 
presta  á que  toda  ley  se  adicione  con  cualquier  en- 
mienda 'que  pueda  presentarse  en  cualquiera  de  los 
Cuerpos  O o legislado  res,  y después,  si  esta  adición  no 
ha  sido  discutida,  hay  la  fórmula  de  arreglarse  por 
medio  de  una  Comisión  mixta,  y la  ley,  ley  es.  Sin  em- 
bargo de  esto,  toda  vez  que  8.  S.  no  es  partidario  de 
esa  autorización,  yo  creo  que  su  opinión  pesará  mucho 
en  el  ánimo  de  la  Cámara  para  no  aprobar  la  enmien- 
da; y por  consiguiente,  no  tengo  inconveniente,  defi- 
riendo á sus  deseos,  en  retirarla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada 
la  primera  adición  del  Sr.  Lope  de  Lago. 

La  enmienda  del  Sr.  Moret  dice  así; 

«El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  enmien- 
da á la  base  3.a  del  artículo  único  del  proyecto  de  ley 
que  se  discute: 

«3.a  Las  Audiencias  territoriales  continuarán  como 
Audiencias  de  lo  civil  para  todo  el  territorio  de  su  ac- 
tual demarcación*  pero  tendrán  además  el  número  de 
magistrados,  secretarlos,  oficiales  de  Sala  y subalter- 
nos necesarios  para  el  despacho  de  las  causas  crimi- 
nales por  delitos  que  se  cometan  en  la  provincia  donde 
residen, » 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  18S2.=Segis- 
mundo  Moret. ^Joaquín  Fiol.=EL  Conde  de  Torre - 
pando,=Emitio  de  Zayas.=Melchor  Almagro.=Juan 
Montilla— Angel  Allende  Salazar.» 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8. 

El  Sr.  Minisiro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Esta  enmienda  no  tiene  importancia  ningu- 
na. Se  podría  admitir  impunemente.  Pero  claro  es  que 
al  proponer  el  Gobierno  y votar  el  Congreso  que  ha  de 
haber  tribunales  colegiados  ó Audiencias,  ha  pensado 
en  organizar  las  secretarías.  Ha  de  haber  pues,  secre- 
tarios, oficiales  de  Sala  y auxiliares,  y todo  eso  está 
en  el  presupuesto  que  se  ha  formado  en  la  misma  Co- 
misión de  Códigos  al  redactar  este  proyecto;  pero  no 
tiene  esto  la  importancia  suficiente  para  ponerlo  como 
base  de  una  ley. 

Por  consiguiente  me  parece  que  los  autores  de 
la  enmienda  pueden  retirarla,  seguros  de  que  han  de 
estar  organizadas  y dotadas  las  secretarías,  porque  el 
sistema  de  este  proyecto  es  que  no  haya  un  funciona- 
rio que  no  esté  dotado  con  sueldo  del  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret,  ó cualquiera 
de  los  señores  firmantes  de  la  enmienda,  tiene  la  pala- 
bra para  apoyarla.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  dióse  se- 
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guada  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta  de 
$i  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fue  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á entrar  en  la  discu- 
sión del  artículo. 

El  Sr.  LOPE2  DE  LAGO:  Señor  Presidente,  creo 
que  debe  haber  otra  adición  firmada  por  mí. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  La  adición  de  S.  3.,  ha  con- 
venido la  Comisión,  y así  lo  ha  anunciado  el  Presidente, 
en  que  se  discuta  como  adición  después  de  discutido 
y votado  el  artículo.  Sé  discutirá  como  articulo  adi- 
ción áh 

El  Sr.  LOPEZ  BE  LAGO:  Yo  doy  las  gracias  al 
Sr,  Ministro  y á la  Comisión  por  haber  aceptado  en  su 
fx>ndo  el  pensamiento  que  entraña  mi  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Luego  dirán  la  Comisión  y 
el  Ministro  lo  que  les  parezca.  Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Rodríguez  (D.  Daniel)  en  contra  del  proyecto. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Daniel):  Señores  Diputa- 
dos, empiezo  por  pediros  vuestra  benevolencia;  porque 
si  la  necesita  siempre  el  que  por  primera  vez  toma 
parte  en  debates  serios  de  esta  Cámara,  más  la  nece- 
sito yo  por  el  mal  estado  de  mi  salud,  que  ui  siquiera 
me  permite  levantar  la  voz. 

Yo,  Sres,  Diputados,  soy  ya  relativamente  un  anti- 
guo jurádista;  he  Sido  también  magistrado  de  la  Na- 
ción y aun  continúo  en  ese  cuerpo  y no  extrañareis  por 
tanto,  que  haya  pedido  un  puesto  (le  honor  en  el  com- 
bate, tratándose  de  una  ley  de  organización  del  Poder 
judicial  ó de  los  tribunales  de  justicia.  He  pedido  la 
palabra  para  hablar  contra  la  totalidad,  porque  mi  ob- 
jeto era  ciertamente  pelear  en  las  guerrillas;  pero  poco 
experto  en  estas  lídés  parlamentarias,  poco  conocedor 
del  Reglamento,  que  sin  duda  alguna  la  autoridad  del 
Sr,  Presidente  sabe  armonizar  con  las  circunstancias, 
no  me  ha  permitido  este  puesto,  y vengo  á este  debate 
cuando  está  ya  perfectamente  agotado,  cuando  se  ha 
quemado  la  mayor  parte  de  la  pólvora;  quédame,  pues, 
que  quemar  algunos  cartuchos  en  pro  de  lo  que  ha 
sido  el  ideal  de  toda  mi  vida,  y lo  que  considero  más 
útil  para  la  organización  de  tos  tribunales  de  justicia. 
Y dicho  esto,  entro  ya  en  materia. 

Hay,  Sres.  Diputados,  como  sabéis  perfectamente, 
dos  esenelás:  sí  no  queráis  llamarlas  escuelas,  serán 
sistemas;  yo  usaré  indistintamente  de  las  dos  palabras 
en  este  debate.  Hay,  digo,  dos  escuelas  que  se  disputan 
el  predominio  en  la  organización  de  tribunales.  Es  la 
una  partidaria  de  los  tribunales  de  derecho,  y consis- 
te en  que  los  jueces  que  han  de  apreciar  el  hecho, 
que  han  de  calificarlo  y que  han  de  aplicar  el  derecho 
sean  letrados,  Es  la  otra,  á la  que  yo  tengo  el  hofior  de 
pertenecer,  la  de  los  jurados,  en  la  cual  el  hecho  y su 
calificación  legal  se  hace  por  mayor  ó menor  número 
de  ciudadanos  elegidos  de  entre  dicho  número  y con  las 
condiciones  que  determinen  las  leyes  de  procedimien- 
to; y éstos  han  de  apreciar,  repito,  el  hecho  y califi- 
carlo, dejando  después  la  aplicación  del  derecho  á los 
jueces  letrados,  que  pueden  ser  uno  ó varios.  Estas  dos 
escuelas  vienen  ya  de  mucho  tiempo  luchando  y ha- 
ciéndose, como  es  natural,  reproches  y acusaciones 
sobre  cuál  dé  las  dos  es  mejor.  Y así  sucede,  por  ejem- 
plo, que  los  partidarios  de  los  tribunales  de  derecho, 
las  partidarios  de  los  tribunales  compuestos  por  ma- 
gistrados1 y por  letrados,  dicen  á los  juradistás:  vos- 
otros  no  teneis  una  lógica  ju  di  ciaría  ni  una  práctica 
judicial  con  la  cual  podáis  averiguar  lá  verdad  y apre- 
ciar el  hecho  como  nosotros;  vosotros  que  no  teneis  en 


la  función  de  juzgar  todo  el  hábito,  toda  la  delicadeza 
y toda  la  finura  que  aquel  que  desde  su  origen,  desde 
sus  primeros  años  empieza  á juzgar,  no  podéis  apre- 
ciar el  hecho  en  las  mismas  condiciones  que  lo  apre- 
cia el  tribunal  de  derecho:  vosotros,  además,  no  sois 
bastante  independientes,  bastante  imparciales,  no  per- 
tenecéis á clases  que  dén  bastantes  garantías  para  de- 
mostrarnos que  los  veredictos  que  pronunciéis  sean 
imparciales,  sean  justos.  Y á su  vez  los  juradistas  di- 
cen á los  partidarios  de  la  escuela  délos  tribunales  de 
derecho:  pues  precisamente  esa  lógica  judi ciaría,  esa 
práctica  judicial  de  que  os  amparáis,  es  precisamente 
una  de  las  razones  principales  por  la  que  no  debe  en- 
comendárseos la  aplicación  de  la  justicia,  es  la  razón 
por  la  que  llegáis  en  muchos  casos  á ignorar,  como 
decía  el  Sr.  Gamazo  repitiendo  lo  de  Rentham,  á ig- 
norar metódicamente  todo  aquello  que  todo  el  mundo 
sabe;  es  la  razón  por  que  llegáis  en  otros  muchos  á 
decir  que  no  habéis  podido  condenar  á un  culpable,  no 
obstante  estar  convencidos  de  su  culpabilidad,  porque 
esas  reglas  ju  di  ciarías,  esas  pruebas  tasadas,  esos  me- 
dios determinados  de  averiguar  la  verdad  no  os  dan 
méritos  para  poderlo  condenar,  y lo  que  es  peor,  que 
teneis  muchas  veces  que  condenar  á un  inocente  por- 
que en  la  apariencia  se  os  presentan  esas  pruebas  ta- 
sadas, reunidas  y en  condiciones  tales  que  teneis  que 
condenarlo.  Y en  cuanto  á la  imparcialidad,  debeis 
vuestros  nombramientos  al  Poder,  le  debeis  los  ascen- 
sos y estáis  siempre  á merced  del  mismo,  y por  con- 
siguiente, no  teneis  la  libertad  y la  independencia  que 
tiene  el  jurado,  que  sale  del  pueblo  para  formar  acci- 
dentalmente parte  de  un  tribunal,  y vuelve  luego  á su 
condición  ordinaria  sin  depender  del  Poder  para  nada 
ni  por  nada,  teniendo  por  lo  tanto  más  libertad  para 
apreciar  la  cuestión  tal  como  su  conciencia  le  dicta. 
Además  el  Jurado  es  una  escuela  de  derecho,  donde 
puede  aprender  todo  ciudadano  prácticamente  la  fun- 
ción de  juzgar,  y si  no  el  derecho  científico,  la  ciencia 
del  derecho,  aprende  aquel  popular  derecho  que  ins- 
pira el  sentido  jurídico  de  que  tanto  nos  hablaba  el  se- 
ñor Siivela,  sentido  jurídico  que  forma  en  las  Naciones 
dignos  ciudadanos,  que  es  la  base  de  la  justicia  que 
debe  reinar  en  las  relaciones  sociales  y es  tan  indis- 
pensable para  el  buen  gobierno  y progreso  de  los 
pueblos. 

Por  otra  parte,  la  historia  de  la  independencia  de 
nuestros  tribunales  no  es  ciertamente  tan  pura  y lim- 
pia que  pueda  aceptarse  sin  reparo.  En  ocasiones  dadas, 
cuando  él  Poder  está  fuera  de  su  centro,  cuando  el  Po- 
der no  ejerce  sus  funciones  regularmente,  suele  de 
tal  manera  cohibir  á los  tribunales,  que  no  se  ha  rea- 
lizado siempre  la  justicia  en  pro  de  la  justicia  misma, 
sino  en  pro  da  los  intereses  del  Gobierno.  Y se  cita, 
señores,  la  historia  de  Inglaterra  y de  otras  Naciones 
en  donde  á pesar  de  haber  Jurado,  cuando  éste  no 
tenia  las  condiciones  de  libertad  é independencia  que 
eran  necesarias  para  que  funcionase  esta  institución 
en  toda  su  pureza,  se  han  cometido  tantas  injusticias, 
que  yo  renuncio  á exponerlas  á la  Cámara,  demostrán- 
dose que  realmente  los  tribunales,  cuando  dependen 
del  Poder  público;  no  han  correspondido  en  tódos  tiem- 
pos á su  fin  y á la  misión  sagrada  que  deben  realizar 
en  la  sociedad. 

Otro  orden  de  razonamientos  se  emplean  también 
para  justificar  la  bondad  de  uno  y otro  sistema,  como 
acabalé  de  oir  á los  oradores  que  me  han  precedido  en 
el  uso  de  la  palabra;  mas  como  mi  objeto  no  es  defen- 
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der  en  este  momento  ninguno  de  ellos,  renuncio  tam- 
bién á repetirlos. 

Tal  es,  pues,  el  estado  de  las  escuelas,  que  he 
tenido  necesidad  de  reseñar  ligeramente  á la  Cámara, 
porque  ha  de  servir  de  base  á la  argumentación  que 
he  de  emplear  contra  el  proyecto  de  ley  que  se  discu- 
te. Y ambas  escuelas,  por  más  que  yo  crea,  y esta  es 
opinión  particular  mia,  que  solamente  á una  de  ellas 
y no  á la  otra  corresponde,  aceptan  la  forma  oral  para 
el  procedimiento,  Y digo  esto,  porque  bien  sabéis  que 
no  debemos  confundir  el  procedimiento  con  la  forma; 
la  parte  de  oralidad,  y permitidme  la  impropiedad  de 
la  palabra,  de  un  procedimiento  no  es  el  procedimien- 
to mismo.  Esa  forma  del  procedimiento  que  aceptan 
hoy  lo  mismo  los  tribunales  de  derecho  que  los  tribu- 
nales del  Jurado,  es  esencial  de  este  último,  y acaso 
una  usurpación  que  le  hace  el  sistema  de  derecho  al 
aplicarla  á sus  procedimientos,  sin  todas  las  ventajas, 
y por  el  contrario  con  gravísimos  inconvenientes,  da- 
da la  naturaleza  especial  y modo  reflexivo  con  que 
ejercen  sus  funciones  los  jueces  que  le  componen.  De 
todos  modos,  ello  es  que  ambas  escuelas  aceptan  hoy 
esta  forma  especial  del  procedimiento,  y por  lo  tanto, 
no  se  puede  atribuir  en  favor  de  una  exclusiva- 
mente todas  las  ventajas  si  las  hubiere  siempre  de 
osa  misma  forma. 

La  publicidad  del  juicio  y de  las  actuaciones  no 
trae  ciertamente  el  mismo  origen  que  tienen  las  es- 
cuelas mencionadas;  viene  de  otra  causa  que  no  he  de 
explicar  ahora,  pero  que  por  una  feliz  casualidad  fue 
casi  siempre  patrimonio  del  tribunal  del  Jurado;  y por 
lo  que  me  pueda  convenir  más  tarde,  he  de  consig- 
nar antes  de  pasar  adelante,  en  qué  consiste  la  publi- 
cidad. 

Los  Sres.  Diputados  saben  que  la  publicidad  tiene 
dos  sentidos,  uno  vulgar  y otro  técnico.  Es  vulgar 
ciertamente  considerar  que  es  el  juicio  público  sola- 
mente porque  los  testigos  declaran  ante  el  público 
cuando  llega  el  plenario;  y porque  los  debates  pasen  á 
presencia  del  público.  La  publicidad  técnica,  la  publi- 
cidad esencial,  la  que  más  importa,  la  que  es  la  base 
del  procedimiento,  consiste  en  que  desde  el  momento 
en  que  á un  sospechoso  se  le  declara  procesado,  sea  el 
sumario  público,  para  que  él  pueda  saber  lo  que  pasa, 
y que  con  su  audiencia  se  sustancie  desde  aquel  mo- 
mento y sigan  todos  los  trámites  de  la  causa.  Esta  es 
verdaderamente  la  publicidad  técnica*  la  que  más  real- 
mente importa,  sin  que  para  ésta  se  haya  de  excluir  la 
otra,  que  pudiera  confundirse  con  la  curiosidad,  con  el 
deseo  de  presenciar  los  debates. 

Ahora  bien;  sentados  estos  precedentes  que  cono- 
cía demasiado  la  Cámara,  pero  que  yo  necesitaba  es- 
tablecer como  base  de  mi  argumentación,  voy  á ocu- 
parme del  proyecto  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia somete  á vuestra  deliberación.  Pero  antes  tengo 
que  establecer  brevemente  la  opinión  que  aquí  se  ba 
formado,  se  ha  declarado  y manifestado  respecto  á cada 
una  de  estas  dos  escuelas.  Aquí  no  ha  habido  defensores 
de  la  escuela  de  los  tribunales  de  derecho;  aquí  nadie  ha 
expuesto  los  fundamentos  y motivos  que  hay  para  dep- 
render esa  escuela;  creo  más,  sí  no  estoy  equivocado, 
y es,  que  yo  que  soy  contrario  á ellos,  soy  también  el 
único  qne  ha  expuesto  aunque  brevemente  los  motivos 
racionales  que  sirven  para  fundamentarlos;  aquí  todos 
se  han  declarado  juradistas;  los  individuos  que  compo- 
nen la  Qomision  son  juradistas,  y más  que  todos,  su 
jefe  el  Sr*  Gamazo;  el  Sr,  Ministro  también  se  ha  de- 


clarado juradista;  aquí  todos  defendemos  el  Jurado,  y 
sin  embargo  ¿cómo  es  que  se  somete  á vuestra  consi- 
deración un  proyecto  que  corresponde  al  otro  sistema? 
¿Cómo  es  que  aquí  se  os  pide  la  aprobación  de  un  pro- 
yecto de  ley  que  no  está  dentro  del  sistema  de  los  ju- 
radistas,  sino  que,  por  el  contrario,  pertenece  á la  es- 
cuela de  derecho? 

Y lo  que  es  más,  gres.  Diputados;  aquí  se  quiere 
cohonestar  esto  (y  no  usaré  una  palabra  fuerte,  busca- 
ré la  expresión  más  suave  para  dar  á conocer  mi  pen- 
samiento) con  una  sutileza  que  no  se  comprende.  Aquí 
se  dice:  este  proyecto  de  ley,  contrario  en  todo,  como 
he  explicado  ya,  á la  escuela  de  los  juradistas,  preci- 
samente es  preparación  para  el  Jurado,  ¿Cómo  puede 
ser  preparación  del  Jurado,  si  se  trata  de  escuelas  an- 
titéticas, de  escuelas  que  parten  de  principios  diver- 
sos, que  han  luchado  siempre,  que  nunca  han  estado 
juntas,  y solo  por  vía  de  transacción,  mejor  dicho,  por 
vía  de  miedo  revestido  con  el  manto  de  prudencia, 
pero  nunca  para  preparación,  se  ha  admitido  el  juicio 
oral  ante  los  tribunales  de  derecho  al  establecer  el  Ju- 
rado por  primera  vez  en  algunas  daciones?  Por  vía  de 
miedo  he  dicho,  gres.  Diputados,  porque  aunque  se  es- 
cude con  la  palabra  prudencia,  lo  cierto  es  que  sola- 
mente el  miedo  y recelo  de  entregar  por  de  pronto  toda 
la  administración  de  justicia  á los  Jurados  hizo  admi- 
tir la  transacción  de  confiar  á los  tribunales  de  dere- 
cho el  conocimiento  de  ciertos  delitos,  reservando  otros 
para  el  Jurado.  Se  os  propone  esta  ley  que  pertenece 
á otra  escuela,  se  os  propone  esta  ley  que  no  puede 
ser  preparatoria  del  Jurado;  ¿y  por  qué  la  ha  dado  vida 
la  Comisión,  y por  qué  se  pide  que  el  Congreso  pase 
también,  permitidme  la  frase,  por  las  horcas  caudinas 
de  votarla,  cuando  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  la  ha  expedido  la  partida  de  sepelio? 

No  creo  exagerar  con  esto,  Sres.  Diputados;  ya  lo 
habéis  oido:  el  Sr.  Gamazo  ha  cantado  los  funerales  de 
esta  ley  al  establecer  como  mejor  otro  sistema  que  la 
condena,  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  ha 
enterrado;  y la  ha  enterrado,  aunque  sea  á plazos,  por- 
que dice  que  eu  determinados  plazos  esta  ley  no  ser- 
virá para  nada,  porque  es  mala,  porque  hay  otra  me- 
jor que  ésta,  y habiendo  otra  mejor  que  ésta,  claro  está 
que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  venido  á en- 
terrar, al  ménos  en  parte,  la  ley  que  propone  á vuestra 
aprobación. 

pero  se  dice  también:  esta  ley  es  preparatoria  de 
otra;  va  á ser  una  ley  de  ensayo,  ¿para  qué,  Sres.  DI- 
putados?  Para  establecer  el  Jurado. 

Es  inconcebible  que  de  esta  manera  se  pueda  dis- 
cutir; es  imposible  suponer  que  ante  hombres  que  co- 
nocen el  derecho,  que  ante  hombres  que  conocen  el 
foro,  que  ante  hombres  que  conocen  estas  dos  escuelas 
de  derecho  que  acabo  de  explicar,  venga  á decirse  que 
se  trae  aquí  esta  ley  como  preparatoria  del  Jurado, 
cuando,  como  os  he  dicho  antes,  esa  ley  y la  del  Jura- 
do son  antitéticas. 

Pero  esta  ley  no  tiene  relación,  ni  en  el  espíritu  ni 
en  la  forma,  con  la  ley  del  Jurado.  ¿En  qué  prepara  el 
Jurado?  ¿Lo  prepara  acaso  en  lo  que  se  refiere  á los  tes- 
tigos? Señores  Diputados,  todos  sabéis  lo  que  es  el  Jura- 
do y todos  sabéis  lo  que  son  ios  tribunales  de  derecho. 
Habéis  asistido  muchas  veces  á las  sesiones  de  los  tri- 
bunales de  derecho,  y sabéis  que  el  testigo  entra,  se  le 
juramenta,  declara  por  lo  que  se  le  pregunta,  bien  á 
petición  del  fiscal  cuando  se  sigue  este  procedimiento, 
bien  por  inicia  ti  va  del  juez  cuando  este  es  también  el 
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procedimiento  que  se  prefiere,  bien  por  medio  de  in- 
terrogatorios; pero  en  cualquiera  de  estos  tres  medios, 
que  son  los  que  pueden  emplearse,  el  testigo  declara 
siempre  del  mismo  modo  á lo  que  se  le  pregunta,  y lo 
niismo  declara  ante  el  Jurado  que  ante  los  tribunales 
de  derecho.  Por  consiguiente,  los  testigos  no  han  de 
recibir  preparación  de  ninguna  clase,  sino  que  tienen 
qtie  ejercer  las  mismas  funciones,  que  tienen  que  eje- 
cutar los  mismos  actos  auto  los  tribunales  de  derecho 
que  ante  el  Jurado.  Así,  pues,  bajo  este  punto  de  vista 
esta  ley  no  es  preparatoria  de  La  otra.  ¿Pero  acaso  pre- 
parará á los  Letrados  y á los  fiscales  que  han  de  entender 
m estos  juicios?  Absurdo,  Bres,  Diputados:  los  abogados 
están  acostumbrados  á hablar  en  público,  y lo  mismo 
hablan  ante  los  tribunales  de  derecho  que  ante  estos  tri- 
bunales acompañados  del  Jurado.  El  ministerio  fiscal 
acusa  públicamente  en  las  Audiencias* pues  debo  recor- 
dar á los  que  no  son  letrados,  porque  ios  letrados  losa* 
ben  perfectamente,  que  la  publicidad  no  es  patrimonio 
exclusivo  del  sistema  oral,  no  es  patrimonio  exclusivo 
del  Jurado,  ni  tampoco  de  los  tribunales  de  derecho  con 
juicio  oral,  porque  aun  con  el  procedimiento  escrito  te- 
néis boy  la  publicidad,  no  solo  en  el  plenario,  sino  en 
los  informes  orales  ante  las  Audiencias.  Pues  bien;  acos- 
timbrados  los  fiscales  á hablar  ante  las  Audiencias,  ¿qué 
necesidad  tienen  de  prepararse  para  informar  ante  el 
Jurado?  Convengamos,  pues,  en  que  tampoco  se  pre- 
senta este  proyecto  para  que  puedan  prepararse  los 
abogados  y los  funcionarios  del  ministerio  público. 

¿Será  para  que  se  preparen  los  magistrados?  ¡Ah 
señores!  los  magistrados  están  preparados  hace  tiem- 
po; los  magistrados  han  constituido  tribunales  y visto 
las  causas  en  juicio  oral  y público  cuando  ha  regido 
en  toda  su  integridad  la  ley  orgánica  del  Poder  judi- 
cial. ¿T  qué  funciones  tienen  que  ejercer  esos  magis- 
trados en  los  tribunales  de  derecho?  Preguntar  á ios 
testigos  el  que  esté  encargado  de  preguntarles,  ú oir 
las  preguntas  y las  respuestas  si  se  han  encargado  de 
preguntar  el  fiscal  y el  defensor;  y si  ha  habido  Inter- 
rogatorios ó contra- Ínter  rogatorios,  oir  lo  qu©  resulta 
de  este  examen  de  los  testigos;  mientras  tanto  el  ma- 
gistrado, impasible  bajo  su  dosel,  sin  pronunciar  una 
palabra,  con  la  frente  serena  y la  razón  fría,  escu- 
chando, percibiendo  el  último  detalle  de  una  declara- 
ción para  después  someterlo  á su  cabeza,  á su  cerebro; 
y allí  con  la  critica  judiclaria,  no  con  esa  lógica  na- 
tumi  que  juzga  el  jurado,  sino  con  el  sistema  de 
pruebas  privilegiadas  ó no  privilegiadas,  preestableci- 
das ó circunstanciales,  con  el  sistema  de  indicios  y 
presunciones;  en  fin,  señores,  con  esa  balumba  no  de- 
purada todavía  de  las  reglas  de  la  crítica,  que  acaso 
no  conducirán  á condenar  en  la  mayor  parte  de  ios  ca- 
sos á ningún  inocente,  pero  que  dejarán  sin  duda  en 
muchísimos  más  pasar  impunes  á los  culpables,  y com* 
batiendo  con  su  conciencia  formar  un  juicio  artificial, 
para  dar  un  fallo  muy  legal,  pero  muy  distante  tam- 
bién de  la  verdad.  Así,  de  esa  manera  muda,  fría  y 
elevada  sin  duda,  presencia  el  magistrado  los  debates 
hasta  su  conclusión,  y luego  que  el  presidente  manda 
despejar,  apenas  ha  terminado  la  sesión,  queda  con  sus 
compañeros,  expone  el  ponente  lo  que  considera  opor- 
tuno respecto  de  la  sentencia  y del  caso  que  el  tribu- 
nal ha  de  resolver,  expone  cada  uno  su  opinión,  se 
dicta  la  sentencia,  se  redacta,  se  publica,  y termina 
todo,  ¿Es  esto  algo  que  importe  al  Jurado?  ¿Prepara 
esto  algo  para  el  Jurado?  ¿Es  este  el  género  de  funcio- 
nes, por  ventura,  que  los  magistrados  tienen  en  el  Ju- 


rado? No,  ciertamente;  en  el  Jurado  la  función  del  ma- 
gistrado ya  es  otra,  sobre  todo  si  preside  la  Sala.  El 
magistrado,  atento  también  á la  discusión  sobre  los 
hechos  y su  calificación,  atento  al  debate,  cuando  llega 
el  término  tiene  que  formular  el  veredicto,  y ei  Jurado 
se  retira  para  acordar  lo  que  considere  conveniente. 
Puestos  de  acuerdo  los  jurados  sobre  el  veredicto, 
viene  á poder  de  los  magistrados,  ó magistrado  si  es 
uno  solo,  se  abre  el  debate  nuevamente  sobre  la  apli- 
cación del  derecho,  y el  presidente  formula  la  senten- 
cia con  sus  compañeros,  si  los  tiene,  la  cual  se  lee  en 
el  acto  y produce  ios  efectos  consiguientes. 

Se  me  olvidaba  decir  antes  que  el  presidente  tie- 
ne que  hacer  un  resúmen  del  debate;  pero  este,  re- 
súmen no  lo  hace  en  el  juicio  ante  el  tribunal  de  de- 
recho, y por  esto  creo  que  no  sirve  de  preparación  para 
el  Jurado  este  proyecto  de  juicio  oral  y público.  Seño- 
res, ¿vamos  á ordenar  acaso  que  el  presidente  del  tri- 
bunal de  derecho  vaya  á hacer  á sus  compañeros  un 
resumen  de  lo  que  allí  ha  pasado  y los  vaya  á explicar 
el  mismo  derecho?  Yo  no  creo  que  esto  sirva  de  pre- 
paracion,  porque,  después  de  todo,  yo  os  afirmo  que  no 
daría  resultado,  porque  me  figuro  el  papel  que  haría  el 
presidente  diciéndoles  á sus  compañeros:  «este  ha  sido 
el  hecho;  este  es  el  derecho,  enteraos  dei  hecho,»  porque 
le  contestarían  que  tamenterados  estaban  ellos  como  el 
presidente.  Por  consiguiente,  yo  supongo  que  esta  es- 
pecie, no  de  comedia,  sino  de  sainete,  no  se  ha  de  re- 
presentar en  los  tribunales  de  derecho,  y aunque  lo 
mandara  la  ley  y el  Ministro,  no  se  ejecutaría,  porque 
es  muy  serio  el  acto  que  se  realiza  para  que  se  vayan 
á jugar  sainetes  y comedias  de  esta  clase,  y por  esto 
repito  que  no  se  se  haría  aunque  lo  mandara  la  ley. 

Resulta,  pues,  señores,  que  tampoco  prepara  nada 
para  el  Jurado  este  juicio  qu©  presenta  el  3r,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ante  el  tribunal  de  derecho,  porque 
nada  prepara  al  magistrado,  nada  prepara  á los  testigos, 
nada  prepara  y auxilia,  y por  fin,  no  hay  preparación 
visible  de  ningún  genero;  y si  no  hay  preparación,  si 
no  la  podrá  haber,  como  antas  he  dicho , porque  son 
dos  sistemas  opuestos,  dos  sistemas  contrarios,  porque 
el  sistema  de  las  Salas  de  derecho  jamás  puede  im- 
plantarse en  los  tribunales  de  hecho,  por  esta  razón 
entiendo  que  no  hay  realmente  preparación,  como 
aquí  se  nos  dice,  con  el  establecimiento  de  las  Balas  de 
derecho  para  el  Jurado. 

Y bien,  Bres,  Diputados;  este  dilema  es  indiscuti- 
ble. El  sistema  del  juicio  por  jurados,  ¿es  bueno?  To- 
dos habéis  dicho  que  sí,  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  también  ha  dicho  que  sí  respecto  á los  delitos 
graves.  Pues  si  el  tribunal  del  Jurado  es  realmente 
bueno,  ¿por  que  se  presenta  aquí  un  proyecto  de  ley 
que  no  corresponde  á esa  categoría,  que  no  correspon- 
de á ese  sistema,  que  no  corresponde  á esa  escuela? 
Y si  todos  habéis  declarado  que  era  bueno  el  tribunal 
por  jurados...  (El  $)\  Ortiz  de  Zarate : Todos  no.)  Me 
interrumpe  el  Sl\  Ortiz  de  Zárate,  y me  interrumpe 
con  razón,  diciendo  que  todos  no  lo  son,  porque  S.  8.  no 
es  partidario  del  Jurado;  pero  son  todos,  menos  él,  par- 
tidarios del  Jurado,  porque  callan  y no  hacen  lo  que 
8.  S.  Pues  si  todos  los  demás  somos  partidarios  del 
Jurado,  repito,  ¿por  qué  se  trae  aquí  una  ley  que  para 
todos  los  delitos,  entiéndase  bien,  para  todos  los  deli- 
tos y para  todos  los  casos  establece  como  base  de  or- 
ganización ei  tribunal  de  derecho?  Yo  me  explicaba 
y compre ndia  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y J usticia, 
abandonando  eso  de  la  preparación,  porque  eso  jamás 
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podrá  sostenerlo  S.  8«,  segtm  acabo  de  demostrar, 
abandonando  toda  clase  de  sutilezas,  con  claridad 
diga:  «yo  no  acepto  más  que  el  tribunal  del  Jurado 
para  los  delitos  graves,  y no  acepto  para  los  de  pena 
correccional  más  que  el  tribunal  de  derecho;  y bajo 
estos  dos  conceptos,  bajo  estos  dos  pontos  de  vista,  re- 
dacto la  ley  y digo  que  se  establecerá  un  tribunal  de 
Jurado  para  los  delitos  graves,  y un  tribunal  de  de- 
recho para  ios  delitos  correccionales;»  y así,  votada  la 
ley  con  estas  condiciones,  la  situación  era  cuando  me- 
nos clara  y despejada*  Pero  esto  de  decir  que  se  acepta 
el  Jurado,  que  el  Jurado  se  va  á implantar  dentro  de  un 
término  más  ó ménos  largo,  y al  mismo  tiempo  hacer 
pasar  á la  Cámara  por  que  vote  una  ley  que  está  con- 
denada en  gran  parte  por  el  mismo  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  esto  me  parece  un  absurdo,  esto  me 
parece,  permítame  S,  S*  que  lo  diga,  un  abuso  incons- 
ciente del  poder  que  S.  3.  ejerce  sobre  la  Cámara* 
Cuando  ménos,  debiera  ponerse  en  la  misma  ley  una 
explicación  sobre  este  particular,  para  hacerla  pasar  á 
los  Sres*  Diputados,  en  vez  de  ponerles  en  el  tremendo 
caso  de  decir:  esta  ley  que  por  nuestra  votación  es 
buena,  es  no  obstante  nna  ley  mala,  y dentro  de  seis 
meses  se  ha  de  sustituir  por  otra  buena.  Esto  es  lo 
que  primeramente  me  ocurre  decir  respecto  de  la  to- 
talidad de  la  ley;  pero  hay  otro  punto  de  vísta  bajo  el 
cual  yo  creo,  Sres*  Diputados,  que  poco  he  de  tener 
que  decir;  se  refiere  á que  el  Jurado  no  debe  limitarse 
solamente  para  los  delitos  que  se  castigan  con  penas 
aflictivas  ó penas  graves,  sino  que  debe  ser  empleado 
para  toda  clase  de  delitos,  ó sea  también  para  los  de- 
litos correccionales. 

Todos  los  discursos  que  aquí  se  han  pronunciado, 
todo  lo  que  se  ha  dicho  en  ellos,  abona  mi  opinión,  y 
lo  mismo  las  doctrinas  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; porqué  no  comprendo,  ni  me  íte  explicado  hasta 
ahora,  y espero  que  la  Comisión  y el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  me  dén  una  explicación,  no  vaga,  si- 
no técnica;  no  de  esas  explicaciones  para  salir  del  mo- 
mento, sino  una  explicación  fundamental  que  demues- 
tre que  todo  lo  que  es  bueno  para  juzgar  un  delito  gra- 
ve, no  es  bueno  para  juzgar  un  delito  correccional;  que 
todo  lo  que  sirve  para  un  delito  mayor,  no  sirve  para 
un  delito*  menor*  Esto  es  lógico,  Sres.  Diputados;  pues 
qué,  ¿se  necesita  acaso  de  más  inteligencia  para  juzgar 
de  los  delitos  correccionales,  que  para  juzgar  de  un 
delito  grave?  ¿Se  necesita  acaso  de  alguna  otra  condi- 
ción especial  para  juzgar  y apreciar  los  delitos  correc- 
cionales, que  no  se  necesita  para  juzgar  y apreciar  los 
delitos  graves?  Pues  si  para  los  delitos  graves  aceptáis 
el  Jurado,  si  le  aceptáis  para  aquellos  delitos  que  se 
castigan  con  penas  aflictivas,  para  aquellos  que  son 
más  trascendentales,  más  graves*  más  importantes,  ¿por 
qué  no  le  aceptáis  para  los  delitos  que  sé  castigan  con 
penas  correccionales?  ¿Hay  alguna  razón  para  esta  di- 
ferencia? Yo  no  la  encuentro,  y creo  que  la  lógica  cas- 
tiga el  espiritó  del  Sr.  Ministró,  como  condena  la  acti- 
tud de  la  Comisión,  no  la  doctrina;  porque  aquí  se  dá 
el  caso  de  tener  dos  naturalezas,  y ser  una  la  doctrina 
y ser  otra  la  actitud;  porque  aceptado  el  Jurado  para 
los  delitos  graves,  si  queréis  ser  lógicos  y consecuen- 
tes tenéis  que  hacerlo  también  para  los  delitos  corree  - 
clónales*  Y yo  no  hé  de  ser  más  extenso  en  esto,  porque 
no  quiero  molestar  la  atención  del  Congreso.  Creo,  por 
consiguiente,  haber  resumido  todo  lo  que  aquí  había 
de  máÉ  saliente,  para  demostrar  que  esté  proyectó  dé 
ley  nó  puede  óer  aprobado  sih  desdoro  de  la  Cámara,  en 


la  forma  en  que  viene  presentado,  y que  este  proyec- 
to  no  es  lógico  ni  consecuente  con  las  declaraciones 
que  han  hecho  el  Sr.  Ministro  y la  Comisión* 

Voy,  pues,  á otro  orden  de  ideas;  á otro  áráexl  de 
ideas,  gres.  Diputados,  que  no  por  ser  más  secunda- 
rio, que  no  por  ser  menos  elevado,  deja  por  eso  de  ser 
menos  exacto  y ménos  necesario  para  la  organización 
de  los  tribunales;  y es,  señores,  que  yo  creo  que  cuan- 
do faltan  algunas  piezas  accidentales  y de  circunstan- 
cias en  el  establecimiento  de  una  organización,  yo  en- 
tiendo que  esta  organización,  por  buena  que  sea,  sin 
embargo  se  pierde;  yo  entiendo  que  esta  organización, 
por  excelente,  por  extraordinaria,  por  buena  que 
no  producirá  tan  buenos  resultados*  Hablo,  pues,  de 
las  condiciones  prácticas  del  proyecto.  Señores  Dipu- 
tados, ya  os  he  dicho  antes  que  yo  he  sido  magistra- 
do,  y como  tal,  al  fin  y al  cabo  maquinista,  aunque 
mal  maquinista,  de  la  administración  de  justicia;  aca- 
so vuelva  á serlo;  y como  maquinista  que  he  sido,  y que 
acaso  vuelva  á serlo,  necesito  hacer  presentes  á la  Cá- 
mara los  defectos  que  yo  entiendo  que  la  máquina 
tiene;  y necesito  hacerlos  presentes,  no  en  son  de  hos- 
tilidad y de  oposición  al  Gobierno  y al  3r.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  sino  como  observaciones  que  pueden 
tener  presentes,  y que  me  sugiere  la  experiencia  de 
seis  ú ocho  anos  en  que,  repito,  he  sido  maquinista, 
Y lo  primero  con  que  me  encuentro  es,  Sres.  Diputa- 
dos, con  que  esta  máquina  no  há  de  poder  ser  siquie- 
ra emplazada*  ¿Tiene  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia seguridad  de  encontrar  locales  en  las  poblacio- 
nes én  donde  tenga  que  establecer  los  nuevos  tribu- 
nales? Yo  no  sé  la  contestación  de  S.  S.;  pero  yo  le 
puedo  asegurar  á 3*  S*,  sin  temor  de  equivocarme,  que 
no  ha  de  tener  en  todas  las  provincias  locales  en  don- 
de poder  establecerlos;  y esto  lo  digo,  porque  conozco 
puntos  donde  no  existen  y no  pueden  existir  de  actúa- 
! lidad.  Ya  sé  que  se  me  dirá  que  entonces  tampoco  po- 
drán establecerse  los  Jurados  por  falta  de  locales*  Pero 
aparte  de  que  esa  no  seria  nna  razón  en  contra  do  lo 
que  afirmo,  yo  contestaré  que  eso  no  es  exacto,  y 
quien  tal  diga,  no  conoce  prácticamente  las  cosas,  y 
se  lo  voy  á demostrar, 

Los  tribunales  del  Jurado  se  constituían  tempo- 
ralmente en  varios  puntos  del  territorio  de  ia  Audien- 
cia, y entonces,  y solo  por  quince  dias,  con  mucho 
gusto  y hasta  con  placer,  los  Ayuntamientos  cedían 
locales  para  que  se  celebrasen  los  juicios;  pero  esos  lo- 
cales no  los  facilitarán  para  el  establecimiento  dalas 
Audiencias,  porque  los  necesitan  para  sus  usos  priva- 
dos, y lo  que  es  permanentemente  no  tendréis  locales 
en  la  mayor  parte  de  las  provincias. 

Pero  todavía  esto  es  pequeña  cosa;  todavía  yo  en- 
tiendo que  esto  es  fácil  de  remediar  alquilando  una 
casa,  alojando  de  cualquier  manera  á la  Bala  de  dere- 
cho, dando  albergue  á media  docena  de  personas  en  un 
gabinete;  todavía  esto  puede  hacerse,  por  más  que  re- 
dunde en  desdoro  dé  los  magistrados  y ©n  desprecio  y 
menoscabo  de  la  administración  de  justicia,  que  solo 
los  que  estamos  acostumbrados  á ver  cómo  se  trata  i 
los  funcionarios  del  órden  judicial  sabemos  la  impor- 
tancia que  se  da  á eso  que  parece  balad!,  de  los  locales 
dond©  sé  administra  justicia,  de  los  locales  donde  ha 
de  emplazarse  la  máquina. 

Pero  no  son  solo  los  locales,  Sr.  Ministró  dé  Gracia 
y Justicia.  ¿Tiene  S.  3*  cárceles?  ¿Tiene  3*  S*  cárceles 
para  alojar  él  aumento  def  población  de  procesados 
tienen  que  acumularse  m la  capital  de  la  Audiencia 
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con  motiva  del  juicio  y de  las  diligencias  preparato- 
rias y subsiguientes?  No  las  tiene  8.  8*:  yo  respondo 
que  no  las  tiene,  porque  también  conozco  algunas  ca- 
pitales de  Audiencia,  y sé  que  S,  S,  no  las  conoce,  por- 
que 3.  3,  no  podía  tener  este  dato  más  que  por  la 
Dirección  de  establecimientos  penales,  que  tampoco 
lo  sabe,  y á cuyo  centro  he  acudido  para  saber  si  S*  S, 
se  lo  había  preguntado,  y se  me  ha  contestado  que  no* 
pues  bien;  3,  S,  no  tiene  cárceles,  porque  muchas  de 
las  capitales  de  provincia  donde  van  á establecérselas 
^alas  de  justicia  no  poseen  locales  á propósito;  pues  si 
bien  durante  el  sumario  pueden  estar  los  procesados 
en  las  cárceles  de  partido,  luego,  para  las  diligencias 
preparatorias  del  juicio,  para  la  sentencia  del  mismo 
juicio  y para  las  diligencias  subsiguientes,  tienen  que 
acumularse  en  las  cárceles  de  las  capitales  de  pro- 
vincia. 

Pues  también  tiene  S,  8*  cárceles,  y eso  que  yo 
le  respondo  que  no  las  tendrá;  pero  supongo  que  las 
tiene,  y vamos  siguiendo  con  la  máquina.  ¿Tiene  8,  S. 
medios  para  conducir  los  presos  á las  capitales  de  pro- 
vincia? Pregúnteselo  3.  8.  al  director  de  la  Guardia 
civil,  y verá  como  le  contesta  que  no  tiene  fuerza  bas- 
tante para  llenar  ese  servicio.  Hoy  pueden  conducirse 
dos,  cuatro  ó seis  presos  una  vez  á la  semana;  pero 
como  las  necesidades  de  la  administración  en  las  Sa- 
las de  justicia  han  de  ser  mayores,  y muchas  veces 
sucederá  que  en  un  dia  determinado  habrán  de  venir 
presos  en  número  considerable,  resulta  que  no  tiene 
S.  S*  medios  de  conducirlos  con  la  regularidad  debida 
alas  capitales  de  provincia*  Kepito  que  puede  S.  S.  pre- 
guntárselo al  director  de  la  Guardia  civil,  y verá  como 
le  contesta  que  no.  Be  este  inconveniente  resultará  otro 
muy  grave,  y es,  que  como  sucede  frecuentemente  en 
los  tribunales  de  justicia,  se  cita  para  un  día  fijo  á las 
personas  que  deben  asistir  a un  juicio,  se  señala  dia 
para  la  celebración  del  juicio,  llegamos  al  momento  de 
celebrarlo,  y no  tenemos  los  presos  y hay  que  suspem 
der  &l  juicio*  Y no  crea  S,  S>  que  este  es  un  argumento 
que  yo  le  hago  para  combatir  el  proyecto  de  8*  8,;  pre- 
gúnteselo S*  S*  á muchos  magistrados  y le  responderán 
que  eso  ha  sucedido  con  frecuencia,  y eso  sucederá 
más  en  adelante  con  este  proyecto* 

Pues  supongamos,  para  ver  si  todavía  puede  fun- 
cionar la  máquina,  supongamos  que  hay  locales,  que 
fray  cárceles  y que  hay  medios  de  conducir  los  presos 
á las  capitales  de  provincia;  pues  ya  está  la  máquina 
emplazada,  vamos  á ver  cómo  funciona. 

Empieza  á funcionar  la  máquina  y el  primer  auxi- 
liar que  se  necesita  para  ella,  8.  8.  lo  sabe  bien,  8,  3* 
ha  pertenecido  precisamente  á esa  clase  de  auxiliares, 
en  ella  ha  adquirido  su  notoria  importancia  y justa 
fama;  el  primer  auxiliar  es  el  abogado;  el  primer  au- 
xiliar para  el  juicio,  sin  el  cual  no  se  puede  pasar,  es 
el  abogado.  Pues  bien,  Sr,  Ministro;  si  S.  8*  hubiera 
pedido  la  lista  del  Colegio  de  abogados  que  hay  en 
cada  capital  de  provincia;  si  S*  3.  hubiera  observado 
que  la  mayor  parte  de  ellos  no  trabajan,  fuera  de  Bar- 
celona y alguna  otra  donde  hay  Audiencia  y hay 
asuntos  de  importancia,  varia  S,  8*  que  en  las  demás 
capitales  apenas  hay  tres  ó cuatro  abogados  que  se 
dedican  al  ejercicio  de  su  profesión,  porque  en  ellas 
no  hay  negocios  para  más*  Hay  otros  abogados,  es  . 
verdad,  y no  es  m;  ánimo  ofenderlos,  á quienes  vul^ 
garmente  se  les  llama  ahogados  de  secano , porque  no 
trabajan  ni  se  dedican  al  ejercicio  de  su  profesión;  pero 
con  esos  abogados  no  debe  contar  S,  S.  ni  para  el  Ju- 


j r^do  ni  para  los  tribunales  de  derecho,  y solo  ha  de 
contar  con  los  que  funcionan,  con  los  que  están  en  ac- 
tivo servicio.  Pues  biee;;  yo  respondo  á S.  S.  que  en 
muchos  casos  no  tendrá  los  que  necesite;  S*  8*  habrá 
formado  tal  vez  alguna  estadística  de  los  que  hay  en 
disponibilidad-,  pero  por  de  pronto  le  adelanto  la  idea 
de  que  cuando  ménos  le  han  de  tocar  á cada  uno  de 
esos  abogados  sobre  80  ó í 00  causas,  y 80  ó 100  cau- 
sas de  pobres,  de  las  cuales  no  percibirán  ni  un  cénti- 
mo; y siendo  esto  así*  claro  es  que  no  podrán  con  ese 
peso*  Pues  bien;  partiendo  de  este  dato,  será  lo  más 
probable  que  en  las  capitales  de  provincia  no  haya 
abogados  para  despachar  las  causas  que  han  de  verse 
ante  la  Sala;  y como  es  imposible  que  allí  vayan  á es- 
tablecerse más  abogados,  porque  las  defensas  en  lo 
criminal  no  producen  nada,  y más  del  95  por  100  son 
de  pobres,  resultará  que  8.  8*  no  tendrá  el  personal  de 
abogados  necesario  para  ese  servicio;  ¿y  cree  8.  8.  que 
también  esto  es  una  invención  mía  para  oponerme  al 
proyecto  de  8.  8*?  De  ninguna  manera.  Eso  sucedía 
cuando  íbamos  al  durado,  y eso  que  el  Jurado  solo 
funcionaba  temporalmente,  nada  más  que  por  quince 
dias  en  una  jurldiccion  determinada,  y á pesar  de  esto 
habiagrandesdiñcultadespara  encontrar  abogados  que 
quisieran  defender  ¿jlos  reos:  y esto  puede  preguntárselo 
8*8.  á toáoslos  que  componían  el  Jurado, pues  muchas 
veces  sucedía  que  el  presidente  tenia  que  rogar  á los 
que  habla  en  los  pueblos  que  aceptasen  la  defensa  de 
los  pobres  reos  que  no  tenían  en  la  capital  abogados 
que  quisieran  defenderlos.  Esto  ya  es  un  peligro  más 
sério*  esto  uo  es  lo  mismo  que  los  locales,  las  cárceles 
y la  Guardia  civil;  este  es  un  peligro  efectivo,  con  el 
que  van  á tropezar  las  Salas  de  derecho  que  va  á esta- 
blecer S,  3. 

Pero  todavía  nos  queda  lo  más  árdoo,  lo  más  espi- 
noso, y son  los  testigos.  ¡Ah  Sres.  Diputados!  Yo  voy  á 
haceros  algunas  consideraciones  sobre  los  testigos:  yo 
tengo  además  el  deber  de  hacéroslas,  porque  yo  entien- 
do, yo  comprendo  que  cuando  volváis  á vuestras  casas, 
cuando  volváis  á vuestros  domicilios,  así  que  pase  un 
ano,  si  es  que  desgraciadamente  este  proyecto  llega  a 
ser  ley,  de  su  planteamiento,  se  os  exigirá  una  gran 
responsabilidad,  si  es  que  le  votáis  á pesar  de  las  con- 
sideraciones que  voy  á exponeros* 

Los  testigos,  señores,  tendrán  que  venir  de  6,  13, 
16  y más  leguas.  Me  dicen  aquí  que  hasta  de  40;  yo  no 
conozco  ninguna  provincia  en  que  la  capital  esté  á 40 
leguas  del  rádio;  á mí  me  basta  saber  que  el  término 
medio  son  6,  12  y 18  leguas* 

Los  testigos  que  vivan  á 6 leguas  de  la  capital  no 
pueden  tardar  menos  de  tres  dias  para  la  declaración 
que  hayan  de  prestar  en  cualquier  juicio:  nn  dia  de  ida, 
otro  para  declarar  y otro  de  vuelta. 

Los  de  12  leguas  tienen  que  duplicar  los  días,  por- 
que donde  no  hay  caminos,  donde  no  hay  carreteras, 
como  sucede  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  de 
España,  no  pueden  andar  con  la  escasa  subvención  que 
vais  á dar,  más  de  6 leguas  por  dia;  tendrán  que  an- 
darlas á pié,  porque  con  esa  subvención  que  se  Ies  sex- 
uala no  podrán  ir  en  diligencia  ni  alquilar  un  caballlo* 

¿Y  sabe  el  Sr*  Ministro  lo  que  va  á resultar? 

Pues  ha  de  resultar  que  aunque  no  calculéis  más 
que  á medio  duro  á cada  testigo  y ios  peritos  que  ha- 
yan de  concurrir  al  juicio,  sise  ha  hecho  bien  la  esta- 
dística, no  podrán  gastar  ménos  de  10  millones  de  rea- 
les. Y eso  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con- 
sidera que  en  cada  delito  no  ha  de  haber  más  de  tres 
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testigos,  y yo  le  aseguro  á S.  S,  que  en  cada  causa  han 
de  concurrir  por  lo  ménos  seis  testigos,  los  dos  que 
han  de  servir  de  base  para  la  acusación  y lo  ménos 
tres  o cuatro  también  de  descargo,  porque  si  no,  era  con- 
denar sin  defensa,  y luego  dos  peritos,  porque  no  hay 
delito  en  que  no  concurran  por  lo  ménos  dos  peritos,  á 
no  ser  en  los  de  imprenta  y en  los  de  injuria  y calum- 
nia. En  todos  los  juicios  intervienen  dos  peritos,  que 
son  aquellos  que  determinan  el  cuerpo  del  delito,  y pu- 
diera suceder  que  hubiese  más,  porque  puede  ocurrir 
muy  bien  que  en  el  plenarlo  las  partes  no  se  confor- 
masen con  esos  peritos,  y vendrían  otros  dos,  y ya  se- 
rian cuatro,  y aun  más,  según  el  número  de  procesa- 
dos, y esto  daría  un  resultado  muy  extraordinario  en 
comparación  con  el  que  acabo  de  exponer  al  Congreso, 

De  suerte,  pues,  que  á las  vejaciones  que  vais  á 
imponer  á los  testigos  que  tienen  que  andar  6,  i 2 
y 18  leguas,  hay  que  añadir  los  inmensos  gastos  que 
esto  produciría,  y que  aplicados  á otra  organización 
de  tribunales,  ahorraría  esas  vejaciones  que  repito  que 
sumarian  10  millones  de  reales  por  el  cálculo  más 
beneficioso  al  proyecto. 

Pero  va  á suceder  más,  porque,  como  todos  los 
Sres,  Diputados  saben,  no  se  eligen  los  testigos  en  la 
comisión  de  un  delito,  sino  que  se  encuentran  en  la 
proporción  en  que  en  la  humanidad  estamos  los  hom- 
bres y las  mujeres,  los  niños  y los  ancianos* 

Por  consiguiente,  pneden  ser  testigos  personas  de 
ambos  sexos  y menores  de  20  años,  ó mujeres,  cual- 
quiera que  sea  su  edad,  y ¿creeis  que  á las  mujeres  las 
va  á dejar  marchar  solas  su  familia  á declarar  á ñ9  12 
y i 8 leguas?  ¿Creeis,  y los  que  sois  casados  ya  lo 
sabéis,  que  podéis  mandar  á vuestras  esposas,  á vues- 
tras hijas,  que  vayan  á declarar  á 12,  16  y 18  leguas 
sin  acompañarlas? 

Pues  ha  de  suceder  también  que  sean  testigos  mu- 
chachos, y los  muchachos  no  pueden  ir  solos,  tiene 
que  ir  alguna  persona  acompañándolos;  ha  de  haber 
testigos  ancianos,  y los  ancianos  mayores  de  70  anos 
claro  es  que  también  necesitan  una  persona  que  los 
acompañe;  no  se  les  puede  dejar  ir  solos  por  montes  y 
valles  á 12,  16  y más  leguas.  Por  consiguiente,  tenéis 
que  duplicar  la  cantidad  que  destináis  á subvenciones 
en  la  proporción  que  os  he  indicado  para  las  personas 
que  acompañen  á los  testigos,  y si  no,  yejais  sin  dere- 
cho para  ello,  á los  ciudadanos  que  se  hallen  en  esa 
situación. 

De  todo  esto  resulta  que  vais  á hacer  insoportable 
la  administración  de  justicia,  y esto  me  parece  claro 
y evidente.  Si  este  proyecto  liega  á ser  ley,  observa- 
reis en  la  práctica  lo  que  actualmente  está  ya  suce- 
diendo, porque  no  es  tan  bajo  el  nivel  de  inteligencia 
en.  ese  criterio  jurídico  de  las  gentes,  que  no  se  aper- 
ciban de  lo  que  este  proyecto  de  ley  es  y lo  que  tie- 
nen que  esperar  de  esa  administración  de  justicia  en 
las  capitales  de  las  provincias. 

Así  es  que  oiréis  con  frecuencia,  cuando  se  habla 
de  estos  asuntos,  que  dice  la  gente  en  lenguaje  valgan 
«lo  que  es  yo  no  veré  nada,  no  diré  nada,  no  sabré 
nada,  aunque  haya  presenciado  el  hecho  sobre  que  se 
me  llame  á atestiguar;  porque  por  decir  lo  que  haya 
visto  tendré  que  ir  á la  capital  de  provincia  y andar 
seis  6 más  leguas  con  los  gastos  consiguientes.))  Siento 
que  se  halle  ausente  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, que  decía  el  otro  dia  contestando  á un  orador, 
que  los  testigos  no  rehuirían  ir  al  tribunal  del  Jurado 
más  que  á los  de  derecho,  y que  esto  no  perjudicaba 


á la  administración  de  justicia,  Y de  esta  falta  de 
asistencia  de  los  testigos  resultará  que  tendréis  mu- 
chos sumarios,  muchos  sobreseimientos;  no  tendréis 
causas  y quedarán  los  delitos  impunes:  hó  aquí  el  re- 
sultado que  va  á dar  la  instalación  de  esas  galas  da 
justicia  en  las  capitales  de  provincia. 

Después  de  haberos  hecho  notar  las  dificultades 
que  ha  de  haber  para  emplazar  esta  máquina,  y las 
dificultades  con  que  ha  de  tropezar  el  modo  de  fun- 
cionar de  la  misma,  voy  á deciros  ahora  cuáles  son 
los  productos  que  va  á dar.  Para  esto,  claro  es  que  voy 
á valerme  de  números,  y como  no  podía  fiarlos  á h 
memoria,  los  traigo  consignados  en  un  estado  que  voy 
á leeros,  sobre  todo  uno,  tomando  por  base  los  datos 
del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  por  más  que  ten- 
go otros  que  darían  por  cierto  peores  resultados  para 
el  proyecto.  De  este  estado  y de  estos  datos  que  puedo 
dar  á la  Comisión,  han  de  resultar  los  productos  de 
vuestra  máquina.  Según  los  últimos  estados  que  ha 
presentado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  el 
discurso  de  apertura  de  los  tribunales,  y acentúo  esto 
porque  si  queréis  estados  de  años  anteriores  los  tengo 
también,  por  si  me  venís  con  sutilezas  parecidas  á las 
que  empleaba  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
disminuyendo  las  cifras  con  razones  fútiles,  que  no 
pueden  sostenerse  según  dichos  datos,  aunque  como 
digo,  tengo  otros  que  no  pueden  ser  rebatidos,  resul- 
ta de  la  mencionada  estadística  que  las  Audiencias 
actuales  han  terminado 


En  primera  instancia i ,00 A 

En  segunda  Ídem 60.669 

En  tercera  Idem 48 


Total 61.721 


Y como  en  el  estado  de  S.  S,  no  figura  la  Audien- 
cia de  Las  Palmas  porque  no  se  han  recibido  á tiempo 
los  datos,  tomando  éstos  de  la  estadística  de  1868  que 
es  la  más  baja  de  estos  últimos  tiempos,  resultan  des- 
pachadas ©n  dicha  Audiencia  590  causas,  dando  el  to- 
tal general  de  62.311  causas  ejecutoriadas. 

Supongamos  también  que  ios  sobreseimientos  as- 
ciendan á la  mitad.  Ya  saben  ios  hombres  prácticos 
que  esto  no  es  así,  que  los  sobreseimientos  no  llegan  á 
ese  número;  pero  yo  voy  á hacer  toda  clase  de  conce- 
siones para  facilitar  la  discusión,  parque  aun  dentro 
de  esas  concesiones  ha  de  resultar  la  verdad  de  lo  que 
me  propongo  demostrar  y la  exigüidad  de  los  produc- 
tos de  esta  máquina,  Supongamos,  repito,  que  los  so- 
breseimientos son  la  mitad.  Pues  bien;  os  voy  á con- 
ceder igualmente  que  hay  trescientos  dias  laborables. 
Por  el  calendario,  los  días  laborables  son  doscientos 
ochenta.  Realmente  no  pueden  concederse  ni  aun  estos, 
porque  se  pierden  algunos  por  enfermedad  de  los  ma- 
gistrados, por  falta  de  testigos,  y también  por  razón  de 
las  enfermedades  de  los  letrados,  etc.  etc.  Cuando  esto 
sucede,  el  dia  de  audiencia  puede  darse  por  perdido,  y 
por  consiguiente,  los  dias  laborables  no  pueden  llegar 
á doscientos  ochenta,  ni  á doscientos  sesenta;  pero  yo 
ya  os  he  dicho  que  estoy  dispuesto  á hacer  toda  clase 
de  concesiones.  Sean , pues , los  dias  laborables  tres- 
cientos. No  se  puede  despachar  mas  que  una  causa 
cada  dia.  ¿Lo  dudáis?  Pues  os  daré  detalles.  Prescindo 
de  que  habrá  causas  que  duren  doce,  catorce  y más 
días;  no  tengo  inconveniente  en  hacer  toda  clase  ds 
concesiones?  porque  aun  asi  y todo  podéis  convencer 
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al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y demostrar  que 
sus  productos  son  tan  exiguos  que  no  vale  la  pena  de 
discutirlos. 

¿Dudáis  de  que  no  pueda  despacharse  cada  dia  más 
que  una  causa?  Pues  os  daré  detalles;  no  me  cuesta 
ningún  trabajo  ofrecéroslos;  puedo  presentarlos  sin  nin- 
guna dificultad.  Se  abre  la  sesión,  y abierta,  se  da  cuen- 
ta al  tribunal  de  los  negocios  para  la  sustanciacioo, 
para  los  sobreseimientos,  para  la  decisión  de  artículos 
y para  otras  cosas  propias  de  la  tramitación  dei-proce- 
dimiento,  y se  invertirá  en  todo  esto,  ó sea  en  lo  que  se 
llama  despacho  general  de  la  Sala,  por  lo  ménos  una 
hora.  Se  ha  pasado  la  primera  hora,  y empieza  el  juicio, 
ya  os  he  dicho  antes  que  ó queda  indefenso  el  proce- 
sado, ó tiene  que  haber  por  lo  menos  seis  testigos  y dos 
peritos.  Pero  no  sean  seis  testigos,  sean  cuatro  y dos 
peritos.  Pues  suponiendo,  y ya  se  ve  que  es  suponerlo 
inverosímil,  que  se  tarda  solo  un  cuarto  de  hora  en  el 
examen  de  cada  testigo,  tendremos  hora  y media,  que 
unida  á la  hora  que  se  invirtió  en  el  despacho  ordina- 
rio, nos  dará  un  resultado  de  dos  horas  y media.  Ahora 
bien;  tienen  que  hablar  el  promotor  fiscal  y el  abogado* 
¿Hablará  cada  uno  de  ellos  ménos  de  media  hora?  ¿Ha- 
brá visto  alguien  en  nuestras  Audiencias  abogados  que 
se  contenten  con  hablar  ménos  de  media  hora?  Yo  apelo 
al  mismo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  No  sé  el 
tiempo  que  empleará  B.  S.  en  defender  sus  negocios; 
pero  tengo  la  seguridad  de  que  tiene  que  ser  el  asunto 
muy  insignificante,  muy  baladí,  para  que  solo  emplee 
medía  hora.  Pues  bien;  pongamos  media  hora  al  aho- 
gado y otra  media  al  ministerio  fiscal,  y ya  tenemos 
tres  horas  y media.  Ahora  veamos  qué  tiempo  se  ha  de 
emplear  en  discutir  la  sentencia  antes  de  dictarla.  Pues 
lo  ménos  que  ha  de  emplearse  ha  de  ser  una  hora  en 
esta  clase  de  juicios  en  que  no  puede  haber  ponente 
que  la  lleve  hecha,  porque  como  resulta  dal  mismo 
juicio  oral,  no  puede  formarse  opinión  sino  en  el  acto 
mismo  del  juicio,  y no  es  conveniente  dejar  la  senten- 
cia para  el  otro  dia,  porque  la  memoria  es  frágil  y pu- 
diera ocurrir  que  se  olvidasen  los  hechos  y se  hiciese 
algo  que  no  estuviera  conforme  con  la  exactitud  que 
solo  se  puede  recoger  en  el  momento  mismo  del  juicio. 
Sea,  pues,  una  hora,  aunque  no  es  tiempo  bastante,  y 
tendremos  ya  cuatro  horas  y media,  que  es  el  máxí- 
mun  de  trabajo  que  puede  tener  una  Sala  de  justicia, 
como  es  el  máximun  de  trabajo  de  los  tribunales  en 
todo  el  mundo,  porque  lo  que  se  gana  en  aumento  de 
tiempo  se  pierde  en  bondad  de  justicia;  el  hombre  tie- 
ne facultades  limitadas  y no  puede  estar  más  de  cuatro 
horas  atendiendo,  pensando  y juzgando  sobre  un  asun- 
to determinado  con  la  debida  intensidad  para  más  es- 
pacio dei  referido. 

Resulta,  pues,  señores,  que  no  se  puede  despachar 
más  que  una  causa  diaria;  y eso  que  no  me  refiero  á 
las  causas  en  que  tienen  que  declarar  muchos  testi- 
gos y que  pueden  durar  diez,  doce  y quince  dias.  Debo 
hacer  aquí  presente,  por  si  alguien  creyese  que  los 
magistrados  no  trabajan  nunca  más  de  cuatro  horas 
diarias,  que  este  es  un  error.  Tienen  cuatro  horas  de 
sesión;  pero  en  su  casa,  todos  trabajan  otras  cuatro  ó 
seis  horas.  Allí  os  donde  preparan  los  negocios,  allí  es 
donde  se  hacen  hoy  los  proyectos  de  sentencias,  y en  el 
juicio  oral  los  de  sobreseimientos  de  que  ha  de  darse 
cuenta  eu  las  horas  de  despacho;  porque  si  no  se  lleva- 
sen preparadas  las  sentencias  en  el  actual  sistema  es- 
crito, entonces  no  habría  bastante  con  las  cuatro  horas 
de  sesión;  ni  para  los  sobreseimientos  en  el  nuevo  sis- 


tema con  la  hora  de  despacho  general,  ya  que  la  sen- 
tencia en  este  método  no  puede  prepararse  hasta  des- 
pués de  terminado  el  juicio. 

Tenemos,  por  consiguiente,  cuatro  horas  y media, 
no  habiendo  más  que  un  asunto  diario;  que  cuando  los 
procesados  son  varios  y son  muchos  los  testigos,  será 
menester,  como  ya  he  indicado,  emplear  doce  ó quin- 
ce dias,  Pero  ya  he  dicho  que  yo  os  regalaba  todo 
esto.  Pues  bien;  siendo  trescientos  los  dias  laborables 
del  año,  y siendo  la  mitad  de  los  asuntos  de  sobresei- 
miento, os  da  al  cabo  dei  año  un  déficit  de  10,155 
causas,  y esta  es  la  deuda  flotante  de  la  justicia  que 
va  á quedar  con  la  máquina  del  Sr.  Alonso  Martínez, 
sobre  la  deuda  flotante  muy  numerosa  que  tenemos  en 
los  tribunales  actuales.  Y aun  tengo  que  decir  que 
este  cálculo  no  es  exacto,  porque  el  que  yo  he  hecho, 
muy  aproximado  y muy  á conciencia,  me  da  17.159 
causas.  Este  es  el  residuo  que  nos  quedará. 

Pues  bien,  después  de  todo  lo  que  acabo  de  expo-* 
ner,  después  de  todas  estas  contradicciones,  después  de 
todos  estos  inconvenientes  y después  de  todo  lo  que 
aquí  por  una  parte  y por  otra  se  ha  manifestado,  ¿es 
posible  que  se  vaya  á votar  una  ley  que  da  estos  fru- 
tos? ¿Es  posible  que  ios  8 res*  Diputados,  después  de  ha- 
cerles patente  todo  esto  que  se  impondrá  á su  razón 
como  se  ha  impuesto  á ia  mia,  den  su  aprobación  á 
este  proyecto?  Sí  es  posible,  porque  todo  es  posible,  y 
porque  yo  entiendo  además  que  nada  es  imposible 
aquí  cuando  se  mezcla  la  política  en  estas  cosas,  cuan- 
do se  busca  una  opinión  artificial,  cuando  no  se  busca 
una  opinión  real.  Por  lo  demás,  yo  tengo  la  evidencia 
de  que  si  se  consultara  al  corazón  de  ios  gres.  Diputa- 
dos que  se  han  dignado  oírme,  si  se  consultara  su  con- 
ciencia, todos  opinarían  conmigo  que  esta  ley  no  pue- 
de ser  aprobada. 

Y debiera  ya  terminar  aquí:  he  examinado  la  ley 
bajo  el  concepto  técnico  y bajo  el  concepto  práctico, 
y realmente  nada  queda  que  decir  por  mi  parte;  y digo 
que  nada  queda  que  decir  por  mi  parte,  porque  no  me 
creo  autorizado  ni  obligado  á oponer  un  proyecto  á 
otro  proyecto;  á mí  me  basta  con  combatir  el  proyec^ 
to  del  Sr.  Ministro;  el  oponer  á éL  otro  proyecto  para 
el  arreglo  de  tribunales  seria  muy  largo,  seria  una 
cosa  que  nos  llevaría  mucho  tiempo.  Pero  quizá  lo 
echarán  de  ménos  los  Sres,  Diputados,  y si  no  es  un 
deber  en  mí  el  hacerlo,  indicaré  sin  embargo  qué  pro- 
yecto hay  para  esto,  indicaré  qué  proyecto  hay  mejor 
que  el  que  presenta  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, que  éntre  dentro  de  las  conveniencias  del  mismo 
Sr.  Ministro,  y que  este  dentro  de  su  escuela,  de  su 
intención  y de  sus  propósitos. 

Yo  entiendo,  sí  se  tratara  de  un  proyecto  mió,  que 
lo  mejor  seria,  llevando  mis  ideales  á la  práctica,  es- 
tablecer el  Jurado  para  todos  los  delitos,  para  los  de- 
litos graves  y para  los  delitos  ménos  graves.  Soy  ju- 
radista,  he  de  ser  consecuente  con  mi  opinión,  y en- 
tiendo que  si  el  Jurado  es  bueno  para  los  delitos  de 
una  clase,  bueno  es  también  para  los  delitos  de  otra. 
Pero  aun  entrando  en  el  terreno  de  las  transacciones, 
porque  realmente  yo  se  bien  que  gobernar  es  muchas 
veces  transigir,  comprendo  que  quizá  la  prudencia  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  como  la  de  otros  se- 
ñores Ministros,  Ies  aconseje  no  llevar  un  sistema  á la 
práctica  con  todas  sus  consecuencias,  y entiendan  que 
es  mejor  empezar  por  una  parte,  haciendo  luego  modi- 
ficaciones más  ó menos  trascendentales,  más  ó menos 
importantes;  es  decir,  comprendo  que  busquen  el  sis- 
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tema  de  transacción  entre  el  Jurado  y los  tribunales 
de  derecho,  como  lo  busca  el  Sr.  Ministro.  Pues  bien; 
en  este  terreno  y en  este  caso  hay  dos  métodos  que 
seguir,  dos  métodos  que  darían  un  resultado  efectivo, 
no  lo  dudéis,  un  resultado  tangible  y qne  está  ya  acre- 
ditado por  la  experiencia.  Las  Salas  de  derecho;  en  vez 
de  ser  centralizadas,  descentralizarlas  y establecer  los 
tribunales  colegiados  de  partido,  y establecidos  los 
tribunales  colegiados  de  partido,  establecer  en  las  Au- 
diencias, tal  como  hoy  lo  están,  las  secciones  de  de- 
recho para  asistir  al  Jurado  en  los  tiempos  y en  los 
lugares  que  procedan.  Y si  todavía  este  sistema  no 
quisiera  ser  aceptado  por  no  ser  económico,  si  todavía 
fuera  rechazado  á pretesto  de  falta  de  dinero,  hay  otro 
que  le  sustituye  perfectamente  y es  el  de  que  los  tri- 
bunales correccionales  sean  ambulantes,  No  hay  peli- 
gro ninguno  en  que  lo  sean;  lo  son  en  otras  Naciones, 
y pueden  serlo  perfectamente  en  la  nuestra,  y de  esta 
manera,  por  medio  de  dicha  combinación  de  la  ambu- 
lancia, con  dos  tribunales  en  cada  capital  de  provin- 
cia podria  funcionar  perfectamente  la  administración 
de  justicia.  Yo  bien  sé  que  contra  esto  se  hablará  de 
la  toga  ambulante,  de  la  toga  trashumante,  etc*,  y que 
se  usará  toda  esa  clase  de  dicterios  que  generalmente 
para  poner  en  ridículo  una  institución  se  acumulan  y 
se  dicen,  pero  yo  creo,  señores,  que  la  toga  moderna  no 
es  ya  la  toga  antigua;  la  toga  moderna  no  se  paga  ya 
de  la  prosopopeya  del  tambor  mayor;  la  toga  moderna 
no  quiere  ser  apreciada  por  su  hinchazón  y por  esas 
formas  esternas  que  revelaban  aquella  estética  espe- 
cial de  los  siglos  que  han  pasado;  la  toga  moderna  se 
distingue  por  sn  reflexión,  por  su  estudio,  por  su  mo- 
destia, y no  necesita  ni  pretende  tampoco  otro  galar- 
dón más  que  se  la  reconozca  que  cumple  sus  deberes 
y que  administra  recta  y pronta  justicia*  Así,  pues,  la 
toga  moderna  no  temáis  que  tema,  no  temáis  que  re- 
pugne el  ser  ambulante,  sino  que,  por  el  contrario, 
comprenderá  que  este  es  un  tránsito  necesario  para 
llegar  á puestos  más  elevados,  para  lo  cual  ha  de  pa- 
sar por  esto,  una  vez  que  es  necesario  que  la  buena 
administración  de  justicia  se  armonice  con  los  intere- 
ses económicos  del  país,  y por  consiguiente,  sufrirá 
esto  que  no  es  realmente  una  cosa  ofensiva,  y que  des 
pues  de  todo,  debe  imponerse  cuando  hay  derecho  para 
ello;  y además,  esto  no  seria  ninguna  novedad,  porque 
lo  hemos  visto  y vemos  en  togados  de  muchísima  más 
importancia. 

Yo  bien  se,  señores,  que  esto  que  estoy  diciendo 
ha  de  ser  objeto  de  censura  acre  fuera  de  aquí,  y aun 
quizá  aquí;  pero  después  de  todo,  y como  quiera  que, 
no  diré  en  nuestra  clase,  pero  fuera  de  nuestra  clase, 
hay  perfumados  liberales,  perfumados  magistrados  de 
afición,  magistrados  que  se  otorgan  este  título  en  los 
salones  y en  los  círculos;  pero  después  de  todo,  la  opi- 
nión de  éstos  yo  no  he  de  atenderla,  puesto  que  estoy 
hablando  en  bien  del  país,  delante  de  personas  serias  y 
delante  del  Congreso,  que  es  la  representación  legítima 
del  país;  pues  bien;  yo  digo  que  esto  no  es  una  novedad, 
En  Inglaterra,  los  jueces  de  Jurado,  qne  son  personas 
muy  importantes,  que  son  personas  encanecidas  en  el 
ejercicio  de  la  profesión,  á las  que  se  busca  como  ver- 
daderas notabilidades  dentro  del  país,  que  se  les  dan 
sueldos  fabulosos  con  relación  á los  de  España,  que  se 
les  tienen  las  mayores  consideraciones,  cuando  llega 
el  tiempo  de  las  general  quamíer  session  van  por  ios 
condados  á administrar  justicia;  y no  creo  yo  que  un 
pobre  magistrado  español,  que  un  magistrado  que  va 


á ganar  24.000  rs,,  con  los  cuales,  después  de  todo 
difícilmente  tiene  para  comer  y para  vestir,  se  consi- 
dere ofendido  en  su  dignidad  porque  tenga  que  acep- 
tar una  diligencia  ó un  caballo  para  ir  á administrar 
justicia  á un  punto  determinado  cuando  le  corres- 
ponda. 

Pues  bien,  Sr.  Ministro;  después  del  Jurado,  que 
para  mí  es  el  preferible,  de  estos  dos  sistemas  el  me- 
jor seria  el  de  los  tribunales  fijos  de  partido;  cuando 
no  se  pudiera  otra  cosa,  yo  aceptada  los  tribunales 
ambulantes,  y luego  el  Jurado  para  los  delitos  graves. 
Este  es  el  sistema  de  la  ley  orgánica  en  cuanto  se  re- 
fiere á los  tribunales  de  partido,  y este  sisí-ema  es  el 
que  debemos  engranar,  si  es  que  aquí  se  quiere  conti- 
nuar alguna  obra  liberal,  si  es  que  aquí  se  quiere  algo 
que  sea  progreso,  algo  que  sea  adelanto.  Pero  yo  veo 
y he  notado,  no  solo  en  el  proyecto  del  Sr.  Ministro, 
sino  en  la  discusión  y en  todo  el  ambiente  que  aquí  se 
respira,  que  la  organización  del  Poder  judicial  de  1870 
y de  1872  parecen  cosas  refractarías  á la  Cámara  y 
refractarias  hasta  al  Sr.  Ministro;  y yo  entiendo  que 
no  hay  un  sistema  más  conservador  en  materia  del 
Jurado,  ni  aun  tampoco  en  materia  del  establecimien- 
to de  los  demás  tribunales,  que  el  que  proclama  las 
referidas  leyes. 

Bien  comprendo  que  no  habian  de  aceptarse  coma 
se  hallan,  que  habian  de  corregirse  y adaptarse  á las 
circunstancias;  pero  en  materia  de  transacción,  yo  no 
hallo  nada  mejor  pensado  ni  más  adecuado  al  carácter 
y necesidades  del  país  que  las  mencionadas  leyes,  con 
no  muy  profundas  modificaciones. 

El  mismo  proyecto  del  Sr.  Bugalla!,  que  está  bien 
distante  de  la  perfección,  como  en  el  preámbulo  ha 
declarado  su  mismo  autor,  está  mejor  informado  en 
sus  principios  y en  las  bases  en  que  descansa,  y est  en 
sama,  mejor  que  el  que  ha  presentado  el  Sr.  Ministro 
de  Girada  y Justicia,  porque  tiene  la  ventaja  de  acer- 
car la  justicia  al  justiciado,  de  ser  más  rápido  en  la 
administración  y do  ser  más  sencillo,  sin  perder  nada 
en  la  seguridad  del  juicio,  condiciones  todas  tan  ne- 
cesarias en  una  buena  organización  de  justicia*  Yo  no 
estoy  con  Forme  con  dicho  proyecto;  pero  comparado 
con  el  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  es  sin 
duda  mucho  mejor. 

No  tengo  más  que  decir,  Sres.  Diputados,  y me 
siento  pidiendo  perdón  por  el  tiempo  que  os  be  moles- 
tado, y esperando  la  contestación. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Valda- 
terrazo  tiene  la  palabra  corno  de  la  Comisión,  primero 
en  pró. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDET ERRADO;  Señores  Db 
potados,  con  todo  el  respeto  y consideración  que  me- 
rece el  antiguo  y digno  magistrado  Sr.  D.  Daniel  Ro- 
dríguez, tanto  por  su  ilustración  como  por  los  puestos 
distinguidos  que  ha  ocupado,  y todos  honrosamente, 
voy  á contestar  á S,  S.  brevemente,  por  más  que  fuera 
mi  deseo  extenderme;  pero  hay  que  convenir,  y los  se- 
ñores Diputados  creo  que  convendrán  conmigo,  en  que 
la  discusión  está  mny  avanzada  y casi  agotada,  como 
el  mismo  discurso  del  Sr,  Rodríguez  nos  lo  ha  demos- 
trado, y seria  cansar  demasiado  á la  Cámara  volver  á 
tratar  con  extensión  puntos  ya  dilucidados,  máxime 
por  un  modesto  individuo  de  Comisión  como  el  que 
en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  pa- 
labra. 

Entro,  pues,  en  materia.  En  dos  partes  se  puede 
decir  que  ha  dividido  el  Sr.  Rodríguez  su  discurso,  y 
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no  necesita  decir  que  en  ambas  ha  sido  3*  S.  elocuen- 
te  y ha  demostrado,  á más  de  ilustración,  su  experien- 
cia y práctica  en  estas  cuestiones  de  organización  y 
funciones  de  los  tribunales  de  justicia:  una,  la  prime- 
ra, que  podremos  llamar  teórica,  y la  segunda,  que 
llamaremos  práctica. 

El  Sr*  D*  Daniel  Rodríguez  ha  examinado  aquí 
las  dos  escuelas  que  en  el  derecho  históricamente  se 
vienen  disputando  el  dominio  en  la  reforma  de  organi- 
zación de  los  tribunales:  la  que  se  llama  histórica  y 
defiende  los  tribunales  de  derecho,  y la  que  defiende  la 
administración  de  justicia  por  medio  ó con  interven- 
ción de  todos  los  ciudadanos.  Yo,  con  lo  que  S.  S.  ha 
manifestado  acerca  de  estas  escuelas,  estoy  conforme. 
Por  lo  demás,  después  de  haber  declarado  la  Comisión 
que  es  partidaria  del  Jurado,  y después  de  haber  he- 
cho igual  declaración  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  yo  creo  que  si  alguna  diferencia  existe  entre 
8,  S.  y nosotros,  será  sobre  la  extensión  que  3.  S*  da  á 
la  competencia  del  Jurado,  puesto  que  S*  3,  quiere  que 
conozca  de  toda  clase  de  delitos,  y nosotros,. al  menos 
por  ahora,  solo  de  ios  graves;  pero  sobre  esto  no  quisie- 
ra insistir,  porque  creo  dije  bastante  claro  mi  manera 
de  pensar  al  combatir  días  pasados  el  voto  particular 
del  Sr.  Linares  Rivas, 

Pero  dice  S.  S,:  si  todos  son  juradístas;  si  esa  Gomb 
sion  se  declara  juradista;  si  el  Congreso  todo  es  jura- 
dista  se  me  estaba  ocurriendo  cuando  S.  3.  decía  esto 
que  la  afirmación  de  ser  juradista  todo  el  Congreso  es 
atrevida,  y la  interrupción  del  Sr,  Ortiz  de  Zarate  me 
ha  dado  la  razón  para  creerlo  así,  y aun  debo  aña- 
dir que  aun  en  la  mayoría,  no  todos  son  partidarios  del 
Jurado,  y que  quizá  algunos  que  votaron  dias  pasados 
en  pró  del  voto  del  3r,  Linares,  sean  menos  aficiona- 
dos que  el  Sr,  Bu  gal  tal  á esta  institución;  pues  bien, 
si  todos  son  partidarios  del  Jurado,  ¿para  qué  presen- 
tar este  proyecto?  Pues  para  eso,  Sr,  Rodríguez,  para 
establecerlo  con  condiciones  estables  viene  este  pro- 
yecto, 

El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  creído,  y ha 
creído  en  mi  concepto  con  razón,  que  para  establecer 
el  Jurado  es  necesario  antes  establecer  el  juicio  oral  y 
público:  y con  este  motivo  recuerdo  algo  que  he  leído 
en  esas  bibliotecas  especiales  que  algunos  periódicos 
dicen  he  traído  del  extranjero.  Forzosamente  he  teni- 
do que  acudir  á Los  libros  extranjeros  para  conocer  y 
comparar  las  legislaciones  diversas  de  Europa;  que  es 
Imposible  estudiar  bien  estas  materias  sin  conocer  los 
trabajos,  discusiones,  proyectos,  y sobre  todo  las  leyes 
vigentes  sobre  el  mismo  asunto  en  las  Naciones  más 
adelantadas  de  Europa. 

Pues  bien;  recuerdo  algo  que  he  laido  en  MItter- 
maier,  que  3.  3.  reconocerá  conmigo  que  fué,  como 
dice  Cherbullez,  «el  príncipe  de  la  ciencia  penal  y 
lumbrera  de  Alemania,»  y Míttermaier  en  Í84o,  cuan- 
do escribió  su  gran  obra  «sobre  el  juicio  oral  y públi- 
co,)) era  partidario  absoluto  del  juicio  oral  y público, 
y sin  embargo  tenia  grandísimas  dudas  sobre  el  Jura- 
do, tanto  que  no  se  atrevía  á decidirse  por  el  plantea- 
miento inmediato  del  Jurado  mientras  no  hiciese  un 
viaje  á Inglaterra  para  estudiar  esta  Institución,  Por 
tanto,  la  opinión  emitida  aquí  de  que  es  preciso  esta- 
blecer antes  el  juicio  oral  y público,  no  es  sola  del 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  ni  del  individuo  de  la 
Comisión  que  ahora  se  dirige  á la  Cámara;  ha  sido  la 
Opinión  de  ese  gran  criminalista  citado*  Yo  cité  aquí 
ol  otro  dia  varias  autoridades  científicas  que  no  he  de 


repetir,  para  probar  que  el  juicio  oral  y público  se  pue- 
de establecer  en  un  país  sin  el  Jurado,  como  se  hizo 
en  Austria  y como  por  el  pronto  se  va  á establecer  en 
España;  pero  añadía:  que  en  ninguna  parte  se  ha  esta- 
blecido el  Jurado  sin  el  juicio  oral  y público,  por  ser 
este  modo  de  enjuiciar  indispensable  al  Jurado.  Por 
consiguiente,  creo  que  está  demostrado  que  el  juicio 
oral  y público  tiene  su  complemento  necesario  en  el 
Jurado,  y que  lo  imposible  es  establecer  éste  antes 
que  aquel,  y que  atendiendo  á esta  consideración  se 
ha  presentado  el  proyecto  que  tengo  e!  gusto  de  de- 
fender* 

Decía  elSr,  Rodríguez:  «¿Pero  cuál  es  la  causa  do 
que  no  venga  el  Jurado?  Porque  la  razón  que  algunos 
dan,  de  que  este  proyecto  es  preparación  de  otro  sobre 
el  Jurado,  no  puede  valer.))  Y con  este  motivo  demos- 
traba  que  no  podía  ser  preparación  ni  para  los  testi- 
gos, ni  para  los  abogados,  ni  para  los  fiscales,  ni  para 
los  magistrados. 

Yo  examinaré  ah  ora  las  observaciones  de  S*  3.;  pero 
antes  tengo  que  hacerme  cargo  de  la  opinión  que  S*  S. 
atribuía  á algún  individuo  de  la  Comisión,  creo  que 
hasta  citaba  su  nombre,  suponiendo  que  opinaba  que 
este  proyecto  que  defiendo  era  malo.  Su  señoría  creía 
que  el  proyecto  había  muerto  á manos  de  ese  indivl- 
dúo  de  la  Comisión,  y que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  acababa  de  enterrarlo,  puesto  que  habla  pro- 
metido que  vendría  dentro  de  poco  un  nuevo  proyec- 
to de  ley  para  establecer  el  Jurado*  Pues  permítame 
3.  3.  que  con  el  respeto  que  merecen  su  profesión  y 
su  respetabilidad  de  edad  y posición,  le  diga  que  creo 
que  está  equivocado,  que  ningún  individuo  de  la  Co- 
misión ha  dicho  eso,  y que  si  S.  S.  ha  aludido  á alguna 
frase  del  Sr,  Gamazo,  precisamente  el  Sr*  Gamazo  ase- 
guraba todo  lo  contrario  al  decir,  discutiendo  con  el 
Sr.  Linares  Rivas,  que  este  proyecto  llevaba  en  sí  el 
germen  de  todo  lo  mejor  que  la  ciencia  exige;  la  se- 
paración de  lo  civil  y lo  criminal,  de  los  delitos  gra- 
ves, de  los  ménos  graves,  etc.,  y que  para  ser  perfec- 
to no  le  faltaba,  en  su  concepto,  más  que  el  Jurado, 
¿Cómo,  pues,  ha  de  deducirse  de  las  palabras  del  se- 
ñor Gamazo  lo  que  S,  S*  deduce,  si  afirmaba  que  para 
ser  perfecto  el  proyecto  no  le  faltaba  más  que  una 
cosa,  el  Jurado?  El  decir  que  te  faltara  una  condición, 
no  era  decir  que  le  faltaban  todas  las  demás  que  exi- 
ge la  ciencia,  mucho  ménos  afirmando,  como  el  señor 
Gamazo  afirmaba,  que  este  proyecto  está  conforme 
con  lo  que  se  ha  hecho  en  casi  todas  las  Naciones  de 
Europa. 

Ya,  ve  S,  S.  cómo  el  Sr.  Gamazo  no  podía  matar  el 
proyecto;  y voy  á demostrarle  ahora  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  no  podía  enterrarle. 

El  Sr,  Ministro  se  ha  hecho  ya  cargo  de  este  argu- 
mento: «Sí  dentro  de  dos  ó tres  meses  vamos  ¿ discu- 
tir aquí  uua  ley  relativa  al  Jurado,  ¿para  qué  aprobar 
ahora  este  proyecto?  Si  el  juicio  oral  y público  va  á 
plantearse  por  medio  de  una  ley  que  se  destruirá  ó de- 
rogará dentro  de  poco  tiempo,  ¿para  qué  el  proyecto 
que  discutimos?))  Esto  se  supone  que  es  enterrar  el 
proyecto*  Pues  conforme  he  intentado  demostrar  que 
el  Sr.  Rodríguez  se  lia  equivocado  en  la  primera  parte 
del  argumento  que  ha  hecho,  voy  á intentar  demostrar 
que  está  también  3.  S.  equivocado  en  la  segunda* 

El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lo  dijo  ya  con 
bastante  claridad,  que  al  suponer  que  este  proyecto  no 
va  á servir  para  nada  por  ser  incompatible  con  el  Ju- 
rado, se  supone  una  cosa  enteramente  gratuita;  por* 

967 


3742 


25  DE  MAYO  DE  1883. 


que  ¿en.  qué  es  ■ incompatible  este  proyecto  con  el  Ju- 
rado? ¿Es  que  creeis  que  se  va  á- intentar  estable cer  el 
Jurado  para  toda  clase  de  delitos?  ¿Es  que  creeis  que 
va  á conocer  también  de  los  asuntos  civiles?  Pues  en- 
tonces, sí  os  concedo  que  es  deficiente  este  proyecto; 
entonces  habrá  que  reformarle;  pero  como  lo  que  va- 
mos á hacer  no  es  eso,  sino  establecer  el  Jurado,  por 
ahora  al  ménos,  tan  solo  para  los  delitos  graves.,  no 
para  los  ménos  graves,  y mucho  menos  para  los  asun- 
tos civiles,  el  Jurado  vendrá  á completar  este  proyec- 
to (que  era  lo  que  decia  el  Sr*  Gamazo),  pero  de  nin- 
guna manera  á destruirle.  Pues  qué,  cuando  se  esta- 
blezcan los  Jurados,  ¿rio  han  de  estar  en  España  presi- 
didos por  magistrados,  como  lo  están  en  toda  Europa? 
Entonces,  ¿por  qué  se  han  de  quitar  los  tribunales  que 
se  establezcan?  Desengáñese  el  8r.  Rodríguez  y los  que 
como  S.  Sl  piensan;  esta  organización  que  se  proyecta 
subsistirá,  y no  habrá  más  novedad  sino  que  eu  las 
épocas  marcadas  por  la  ley  vendrán  los  jurados  á la 
capital  de  la  provincia;  y pueblos  donde  radiquen  los 
tribunales  colegiados  y funcionará  el  Jurado  presidi- 
do por  los  magistrados,  ¿Es  esto  derogar  la  Ley,  ó ve- 
nir á completar  el  sistema?  ío  afirmo,  pues,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  establece  con  este 
proyecto  la  primera  parte  del  sistema  y se  reserva  es- 
tablecer después  la  segunda;  y entonces  con  las  dos 
partes  quedará  completamente  terminada  tan  trascen- 
dental reforma  en  la  administración  de  justicia  de 
nuestra  Patria, 

Así  pues,  resulta  que  ni  el  presidente  de  la  Comi- 
sión ha  dado  el  golpe  de  muerte  al  proyecto,  ni  el  dig- 
no Ministro  de  Gracia  y Justicia  lo  ha  enterrado* 

El  Sr*  Rodriguez  pasaba  después  á ocuparse  de  un 
argumento  que  á primera  vista  quizá^haya  impresio- 
nado algún  tanto  á los  Sres.  Diputados,  y por  masque 
en  este  momento  la  Gomislon  esté  representada  por  el 
último  de  sus  individuos,  yo  espero  que  cuando  os 
fijéis  un  poco  en  lo  que  voy  á decir,  desaparecerá  esa 
primera  impresión, 

Decia  el  Sr*  Rodriguez:  «todos  sois  aquí  juradlstas, 
todos  creeis  que  el  Jurado  debe  venir;  el  Sr,  Ministro 
promete  establecerlo  parados  delitos  graves;  la  Comi- 
sión aspira  á lo  mismo,  la  mayoría  lo  aprueba.  Pues  si 
'creeis  conveniente  que  en  la  administración  de  justi- 
cia intervengan  los  ciudadanos,  ¿por  qué  razón  van  á 
intervenir  los  jurados  en  unos  delitos  y no  van  á inter- 
venir en  otros?  Si  sois  lógicos,  debeis  establecerle  para 
todos  los  delitos.»  Me  parece  que  he  expuesto  el  argu- 
mento con  toda  franqueza  y en  toda  su  desnudez  y 
fuerza*  Pues  bien,  Sres*  Diputados;  si  reflexionáis  un 
poco,  si  meditáis  un  instante,  os  convencereis  que  este 
no  es  un  argumento  de  tanta  fuerza,  y que  cuando  se 
dice  que  se  debe  establecer  el  Jurado  para  los  delitos 
graves  y no  para  los  delitos  correccionales,  no  es  de- 
cir ningún  disparate.  Por  lo  pronto,  Sr*  Rodríguez 
lo  primero  que  se  me  ocurre  decir  á S*  S*  es,  que  st 
decir  esto  es  en  concepto  de  S,  S,  una  equivocación, 
esta  equivocación,  la  tiene  casi  tola  Europa*  Y como 
no  se  debe  afirmar  sin  pruebas,  paso  á demostrárselo 
al  Congreso  y á S.  S. 

¿Se  habrá  equivocado  Francia,  á quien  cito  la  pri- 
mera por  estar  más  cerca,  y porque  por  su  actual  for* 
nía  de  gobierno  no  es  sospechosa  para  ios  más  libe- 
rales; se  habrá  equivocado,  repito,  Francia  al  no  esta- 
blecer el  Jurado  más  que  para  los  delitos  graves?  (El 
Sr*  Rodríguez  % D*  Daniel . Ahora  to  establece  para  los 
leves,)  Permítame  S,  S*;  desde  que  estableció  el  Jurado 


en  1789,  y con  tantos  proyectos  de  reforma  como  ha 
habido  allí,  que  un  autor  los  calcula  en  60 , desde 
aquella  época,  á pesar  de  tantas  reformas,  Francia  no 
ha  tenido  el  Jurado  para  los  delitos  correccionales,  hasta 
ahora. que  parece  lo  va  á plantear;  es  decir,  á los  no- 
venta y tres  años  de  haberlo  establecido  para  los  delitos 
graves;  pero  al  mismo  tiempo  se  declaran  las  Cámaras 
completamente  contrarias  ai  Jurado  para  los  asuntos 
civiles*  Pues  bien;  si  esto  sucede  en  un  país  donde  ahora 
impera  la  forma  de  gobierno  de  República  y en  donde 
constantemente  el  Jurado  ha  existido  para  los  delitos 
graves,  ¿vamos  en  tan  mala  compañía  en  el  sentido  li- 
beral, imitando  á Francia? 

¿Se  habrá  equivocado  Italia?  Esta  Nación,  que  ha 
hecho  tantas  reformas  en  estos  últimos  tiempos  en  la 
administración  de  justicia,  que  ha  organizado  por  su 
Ley  de  1865  sus  tribunales  con  jueces  llamados  preto- 
res y de  distrito,  con  tribunales  civiles  y correcciona- 
les, con  A s&iúes,  con  tribunales  de  apelación  y tribu  - 
nales  de  casación  ó supremos,  que,  dicho  sea  de  paso, 
son  cinco  y todos  establecen  jurisprudencia,  ¿se  habrá 
equivocado  la  liberal  Italia  cuando  no  ha  establecido 
el  Jurado  más  que  para  los  delitos  graves,  por  su  úl- 
tima ley  del  8 de  Junio  de  1874?  Pues  en  Italia,  y el 
Sr.  Rodriguez  lo  sabe  tau  bien  como  yo,  existen  mu- 
chos escritores  como  PissaneUi,  como  Manfredini,  como 
Luchini,  como  Pizzamiglio,  como  el  célebre  Carrara,  y 
jurisconsultos  tan  notables  ó más  que  en  Francia,  des- 
graciadamente no  tan  conocidos  en  nuestro  país,  y sin 
embargo  no  han  pensado  en  establecer  el  Jurado  para 
los  delitos  correccionales*  Pues  paréceme,  Sr.  Rodrí- 
guez, que  tampoco  vamos  en  tan  mala  compañía,  por- 
que seguramente  Italia  no  se  queda  atrás  en  el  cami- 
no del  progreso  y de  las  reformas. 

Paso  á Alemania,  y veo  la  nueva  organización  que 
allí  se  ha  dado  por  la  ley  del  27  de  Enero  de  1877, 
completada  con  dos  leyes  y una  ordenanza  de  1878,  y 
observo  que  en  su  título  6*°  establece  el  Jurado  para 
los  delitos  graves  y no  para  los  correccionales.  Pues  en- 
tonces, la  P rusta,  Sr.  Rodríguez,  ha  debido  equivocarse 
también,  y no  está  con  la  opinión  de  S.  S,;  y nosotros 
tenemos  el  mal  gusto  en  concepto  de  S.  S.,  y el  buen 
gusto  en  concepto  nuestro,  de  ir  tan  bien  acompañados 
con  estos  países  que  van  tau  adelantados  y son  tan  po- 
derosos en  Europa.  ¿Pues  y en  Austria?  Su  señoría  sabe 
que  allí  existió  el  Jurado  hasta  1848  en  que  se  supri- 
mió; pero  en  1869  se  estableció  solamente  para  la  pren- 
sa, y más  adelante,  no  recuerdo  en  este  momento  sí  en 
1873  ó 75,  se  estableció  también  para  los  delitos  gra- 
ves, pero  no  para  los  delitos  correccionales.  ¿Es  que 
Austria  también  está  equivocada?  ¿Es  que  está  atrasa- 
da? Pues  tampoco  lo  ha  establecido  para  todos  los  de- 
litos. ¿Y  Rusia?  Lo  establece  para  lo  correccional  por 
un  Código  de  1864,  ¿Es  que  también  se  equivoca? 

No  quiero  fijarme  ya,  porque  son  de  menor  impor- 
tancia para  mi  argumentación,  en  los  Países-Bajos, 
donde  no  hay  Jurado,  y en  todos  aquellos  Estados  ale- 
manes en  que  está  vigente  el  Scabinato,  como  Hanno- 
ver,  Francfort,  'Wurtemberg,  Badea  y otros,  que  al  fin 
no  es  el  Jurado  como  aquí  lo  entendemos;  como  tam- 
poco es  Jurado  en  Suecia  el  tribunal  de  i 2 asesores  y 
un  juez  que  los  preside,  con  la  circunstancia  precisa 
para  fallar,  que  los  asesores  tienen  que  tomar  con  una- 
nimidad sus  acuerdos,  y en  caso  de  discordancia  la 
opinión  del  juez  es  la  que  prevalece.  En  Sajorna  hay 
Jurado  para  los  delitos  graves  ó crímenes  y Scabinato 
para  los  delitos  leves, 
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No  quiero  que  se  me  olvide  citar  á Suiza,  porque 
aquí  en  España,  cuando  se  trata  de  reformas  políticas 
¿ que  se  rozan  cotí  la  política  y en  sentido  liberal,  siem- 
pre se  cita  á Suiza  y los  Estados  Unidos  en  primer  tér- 
mino, Pues  en  Suiza,  Sres.  Diputados,  la  administra- 
ción de  justicia  es  complicada  y difícil  de  estudiar  y 
conocer,  porque  en  Suiza,  de  25  cantones,  en  cada  uno 
existe  su  manera  especial  de  administrar  justicia. 

Es  muy  frecuente  cuando  se  buscan  ejemplos,  de- 
0jr:  en  los  Estados -Unidos  pasa  esto,  en  Suiza  pasa 
esto  otro.  Pero  hay  que  preguntar  en  seguida:  ¿en  qué 
cantón?  Porque  como  hay  37  y 2o  Estados  ó cantones 
respectivamente,  y en  un  cantón  se  establece  una  cosa 
y en  otro  cantón  otra  cosa,  yaque  se  pretende  presentar 
como  ejemplo  esas  paciones  federales^  es  preciso  decir 
á qué  cantón  ó á qué  Estado  se  refiere  la  cita,  á qué 
cantón  se  refiere  el  ejemplo;  porque,  repito,  como  cada 
cantón  ó cada  Estado  se  organiza,  lo  mismo  en  lo  polí- 
tico que  en  lo  jurídico,  como  lo  tienen  por  conveniente, 
en  un  cantón  rige  una  cosa  y en  otro  cantón  rige  otra 
distinta.  Pues  bien;  ya  que  se  trata  de  Suiza,  vamos  á 
ver  prácticamente  lo  que  pasa  allí  con  el  Jurado.  De 
los  25  cantones  que  llene  Suiza,  no  hay  Jurado,  ni 
grande  ni  chico,  más  que  en  10  (El  Sr.  Rodríguez , Don 
l )aniel:  Tampoco  lo  hay  en  España);  pero  como  aquí  se 
ha  dicho  que  nosotros  por  no  tenerlo  estamos  peor  que 
los  habitantes  de  Liberta  ó Sierra-LeonaL. 

Eo  Suiza,  decía,  Sres.  Diputados,  no  hay  Jurado 
más  que  en  10  cantones,  que  son  Ginebra,  Zurieh, 
Berna,  Friburgo,  Soleara,  Argovía,  Thurgovia,  Tessíno, 
Neufchatel  y Waud:  en  los  demás  que  forman  la  con- 
federación no  le  hay. 

Ahora  bien;  en  estos  10  cantones  donde  hay  Jura- 
do, ¿es  por  ventura  para  los  delitos  correccionales? 
Pues  el  Sr.  Rodríguez  (D,  Daniel)  debe  saber  que  no 
lo  hay  para  los  delitos  correccionales  más  que  entres, 
que  son  Neufchatel,  Ginebra,  y no  recuerdo  en  este 
momento  si  en  Waud  ó Un,  aunque  creo  es  Waud,  so- 
lamente en  estos  tres  cantones  es  donde  el  Jurado  en- 
tiende de  los  delitos  correccionales. 

Y ahora  pregunto  yo:  ¿vamos  tan  atrasados  imitan- 
do á la  República  federal  de  Suiza?  Comprenda,  pues, 

S.  S.  que  nosotros  no  debemos  ni  equivocarnos  ni  ir  tan 
retrasados,  cuando  seguimos  los  ejemplos  de  toda  Eu-  ¡ 
ropa.  Queda,  pues,  demostrado  que  eso  que  S.  S.  decía 
de  que  íbamos  á establecer  una  cosa  nueva,  de  que 
íbamos  á establecer  una  cosa  inconveniente,  de  que  la 
ciencia  nos  demostraba  que  si  el  Jurado  se  establece 
para  los  delitos  graves,  debe  establecerse  también  para 
los  delitos  correccionales;  queda  demostrado,  repito, 
que  todo  eso  lo  decia  S,  S.  solo  porque  necesitaba  es- 
forzar su  argumentación,  pero  que  al  obrar  nosotros 
como  hemos  obrado,  hemos  seguido  las  opiniones  de 
los  primeros  jurisconsultos  y hemos  seguido  el  ejem- 
plo de  las  principales  Naciones  de  Europa,  y cuando 
en  tan  buena  compañía  hemos  marchado,  no  estare- 
mos tan  equivocados,  Y con  esto  creo  que  he  termina- 
do la  parte  teórica  del  discurso  del  Sr.  Eodriguez,  y 
voy  á ocuparme  de  su  segunda  parte,  ó sea  de  la  par- 
te práctica. 

Al  llegar  aquí,  decia  S,  S.:  voy  á tratar  detenida- 
mente esta  cuestión,  y voy  a tratarla  detenidamente 
porque  yo  he  dirigido  la  máquina,  yo  soy  maquinista, 
y por  tanto,  yo  conozco  la  maquinaria.  Pues  yo  voy  á j 
hacer  á S,  S,,  no  diré  más  favor,  sino  más  justicia,  • 
(El  Sr,  Rodríguez,  D . Daniel;  He  sido  modesto  artista.)  , 
Mejor  todavía,  porque  yo  no  iba  á hacer  favor,  sino  ' 


justicia  á S.  S.;  y tengo  que  decir  que  S.  3,  no  ha 
sido  modesto  maquinista,  sino  que  ha  sido  director 
ilustre  y distinguido  de  esta  complicada  máquina  de 
la  administración  de  justicia,  y por  consiguiente,  como 
tal  director,  ha  visto  y se  ha  enterado  en  la  práctica  de 
todos  los  detalles,  y ha  podido  en  su  meditado  dis- 
curso hacer  observaciones  prácticas  muy  juiciosas ; 
pero  el  caso  es  que  cuando  se  examinan  estos  pro- 
yectos  de  ley,  sucede  que  no  se  examinan  á la  luz 
serena  de  la  razón,  sino  que  hay  siempre  de  por  me- 
dio algo  de  pasión  política  que  hace  encontrar  defec- 
tos en  todas  partes,  y de  aquí  que  se  llegue  á des- 
cender al  examen  de  detalles  tan  pequeños  como  esos 
de  que  3.  S,  se  ha  ocupado,  y de  que  yo  también  me 
haré  cargo,  relativos  á los  testigos  y á las  señoras  y 
señoritas  solteras  que  tengan  que  declarar,  etc,,  etc.; 
de  todo  ello  he  de  ocuparme  también  detenidamente, 
y al  ocuparme  de  todos  y cada  uñó  de  los  detalles 
prácticos  de  S.  S.,  lo  he  de  hacer  con  tanta  seriedad 
como  S.  S.,  y sin  ironía  de  ninguna  clase;  y debo  ha- 
cer esta  advertencia,  porque  así  como  3.  S*  en  la  pri- 
mera parte  de  su  discurso  se  ha  elevado  á gran  altura 
científica,  en  la  segunda  parte,  ó sea  en  la  parte  prác- 
tica, permítame  S.  S.  que  con  respeto  se  lo  diga,  ha  des- 
cendido á tales  detalles,  que  me  obligan  á hacer  esta 
protesta.  La  primera  objeción  que  ha  hecho  S.  S.  en 
esta  parte  de  su  discurso,  es  la  relativa  á la  falta  de 
locales.  Permítame  S.  S.  que  le  diga  que  cuando  se 
trata  de  un  proyecto  como  este,  que  cuando  se  trata 
de  establecer  reformas  tan  importantes,  que  cuando 
creemos  todos  dar  un  paso  avanzado  en  el  progreso 
jurídico  de  nuestro  país,  el  ocuparse  de  detalles  tan 
pequeños  como  el  de  los  locales  es  descender  dema- 
siado, porque  eso  es  una  cuestión  puramente  de  admi- 
nistración de  los  pueblos.  No  tenga  cuidado  S.  Sq  ya 
buscarán  locales  los  pueblos,  que  por  eso  no  ha  de  de- 
jarse de  establecer  el  juicio  oral  y público.  Yo  solo  diré 
á 3.  S.  una  cosa,  y es,  que  en  cuanto  los  pueblos  han 
tenido  noticia  de  este  proyecto,  todas  las  provincias 
han  ofrecido  locales,  y algunas  han  enviado  hasta  co- 
misiones á Madrid  con  este  objeto;  de  mi  provincia,  por 
ejemplo,  ha  venido  una  de  estas  comisiones;  y aun  de 
pueblos  capitales  de  distrito,  como  Llerena,  donde,  di- 
cho sea  de  paso,  celebraría  infinito  estableciera  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  una  Audiencia  pro- 
vincial, puesto  que  en  algunas  provincias  habrá  dos; 
de  modo  que  no  han  de  faltar  locales,  no  solo  en  las 
capftaies,  sino  en  los  demás  sitios  donde  se  establezcan 
estos  tribunales.  Y digo  más  á S.  S.:  en  aquellos  pun- 
tos en  donde  ha  sido  imposible  á los  pueblos  improvi- 
sar locales,  al  yerse  en  este  compromiso,  ¿qué  han  he- 
cho? Pues  han  dicho:  por  ahora,  habilitaremos  una  sala 
en  el  Ayuntamiento;  pero  prometemos  que  en  el  mo- 
mento que  este  proyecto  sea  ley  comenzaremos  la 
construcción  de  un  nuevo  local.  De  manera  que  si  mi* 
ramos  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista,  este  pro- 
yecto hasta  va  á mejorar  las  condiciones  de  las  pobla- 
ciones, porque  se  van  á construir  nuevos  edificios.  Me 
dirá  3*  3.  que  por  qué  no  se  construyen  desde  luego. 
Su  señoría,  que  es  amigo  del  Sr,  Ministro  y que  tiene 
conocimientos  en  el  Ministerio,  debe  haber  visto  ya 
hasta  los  planos  que  se  han  levantado  de  algunos  da 
estos  edificios.  ¿Por  qué  no  se  han  principiado?  oigo  que 
se  dice  en  esos  bancos.  Pues  no  se  han  principiado, 
Sres,  Diputados,  porque  no  está  aprobado  todavía  el 
proyecto. 

De  manera  que  por  esta  consideración  no  deje  el 
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Congreso  de  aprobar  el  proyecte,  que  por  falta  de  loca- 
les no  dejarán  de  establecerse  los  tribunales  colegiados 
y el  juicio  oral  y público, 

Me  recuerda  un  compañero  de  Comisión  que  sien- 
do S,  S*  autor  del  plan  que  nos  ha  desarrollado  últi- 
mamente, para  el  que  es  preciso  establecer  200  tribu- 
nales, y con  Jurados,  ¿cómo  piensa  que  no  hay  locales 
para  establecer  en  las  qap líales  de  provincia  los  70  ó 
75  tribunales  que  el  proyecto  establece,  y pudiera  ha- 
berlos para  200,  que  como  condición  precisa  lleva  en 
sí  la  organización  judicial  que  á 3.  S.  gusta* 

Paso  al  segundo  punto,  que  es  otra  observación  pu- 
ramente práctica,  á que  voy  á contestar  en  el  terreno 
práctico  también* 

Decía  el  Sr,  Rodríguez  que  nos  van  á faltar  cárce- 
les. Pues  qué,  ¿aumentará  la  criminalidad  por  haber 
tribunales  colegiados?  Pues  la  falta  de  cárceles  no  seria 
razón,  aun  caso  de  ser  esto  exacto,  para  que  no  haya 
tribunales.  En  último  resultado,  lo  mejor  seria  que  no 
hubiese  personas  que  mereciesen  condena;  pero,  señor 
Rodríguez,  ¿en  dónde  están  ahora  los  procesados  que 
tienen  causas  pendientes  en  las  Audiencias?  Pues  don- 
de están  ahora  estarán  después*  Cada  Audiencia  terri- 
torial tiene  hoy  por  término  medio,  y S.  S.  lo  sabe  me- 
jor que  yo,  por  pertenecer  á la  honrosa  carrera  de  la 
magistratura,  y yo  no  tengo  ese  honor,  seis  ó siete  par- 
tí  dos  judiciales,  y por  tanto,  están  más  lejos  de  las  cár- 
celes estos  partidos;  mientras  que  con  la  reforma  que 
se  propone,  hallándose  los  tribunales  no  en  las  Au- 
diencias territoriales,  sino  en  las  capitales  de  provin- 
cia, se  acercan  mucho  más,  y ahora  que  en  muchos 
puntos  se  está  planteando  el  sistema  mixto  celular, 
que  es  el  más  aceptable,  es  posible  que  con  las  nuevas 
Audiencias  se  dé  motivo  para  que  se  establezcan  ma- 
yor número  de  cárceles  mixtas,  por  lo  menos  en  los 
Municipios  donde  estén  los  tribunales, 

Y voy  á otra  objeción.  El  Sr*  Rodríguez  aun  ha  des- 
cendido más  al  hacer  esta  objeción,  á los  detalles;  no 
en  cuanto  á su  discurso,  porque  S*  SH  ha  estado  siem- 
pre á la  altura  que  le  corresponde*  Decía  S.  S*  que  no 
iba  á haber  bastante  Guardia  civil  para  conducir  á los 
reos.  Si  ahora  hay  la  suficiente  para  traerlos  á las  Au- 
diencias, ¿por  qué  no  ha  de  haber  bastante  para  tras- 
ladarlos á los  tribunales  de  juicio  oral  y público  de 
capitales  de  provincia? 

Yo  no  comprendo  este  argumento,  á no  ser  que 
crea  S*  S.  que  porque  establezcamos  el  juicio  oral  y 
público  y nos  acerquemos  al  Jurado  va  á haber  thás 
criminales*  Precisamente  sucederá  todo  lo  contrario; 
porque  como  se  sustanciarán  las  causas  más  pronto,  y 
el  castigo  será  más  inmediato  después  de  los  delitos, 
ha  de  haber  dentro  de  un  ano  ó dos,  y la  estadística  lo 
. comprobará,  ménos  procesados,  y por  tanto,  sobrará 
fuerza  publica  de  ese  benemérito  instituto. 

Además  que  ahora  precisamente,  si  no  recuerdo 
mal,  se  ha  aprobado  en  el  Senado  una  ley  relativa  á la 
conducción  de  presos  por  ferro- carriles;  pero  aunque 
así  no  fuera,  ¿seria  una  dificultad  para  establecer  una 
reforma  tan  Importante  como  el  juicio  oral,  que  hicie- 
se falta  más  Guardia  civil?  Pues  se  pondría,  Pero  si 
hay  esta  dificultad  páralos  tribunales  de  derecho,  y 
cree  que  la  va  á haber  lo  mismo  con  los  tribunales  co- 
legiados en  las  capitales  de  provincia,  dígame  S.  8.  si 
en  ese  plan  que  nos  ha  expuesto  dispone  ó propone  que 
vayan  los  testigos  y los  condenados  por  telégrafo. 

En  último  resultado,  lo  mismo  que  van  ahora  á los 
tribunales  siendo  ménos,  irían  á aquellos  tribunales 


siendo  más.  Dirá  S*  S,  que  estarían  más  cerca;  pero  no 
porque  estén  más  cerca  ó más  lejos,  es  inconveniente 
grave  para  esta  reforma.  Pero  aun  siendo  esto  exacto 
tendría  fácil  remedio;  auméntese  el  número  de  tribu-’ 
nales. 

¿Oree  8.  8*  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
al  establecer  70  ó 75  tribunales  en  su  proyecto,  es  qug 
no  quiere  establecer  más?  Contribuya  S.  S,,  como  todos 
los  que  están  ahí  enfrente,  á que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y las  Cortes  aprueben  un  crédito  mayor  como 
era  debido  para  la  administración  de  justicia;  porque, 
Sres.  Diputados,  en  este  país  donde  desgraciadamente 
gastamos  tanto  ©n  asuntos  militares,  y no  se  ofendan  el 
Sr,  Ministro  de  Marina  y el  de  la  Guerra,  porque  yo 
como  abogado  lamento  que  se  gaste  en  eso  y no  en  la 
administración  de  justicia;  en  este  país  en  que  se  oye 
hablar  de  un  canon  que  vale  3 ó 4 millones,  donde 
cada  pieza  de  artillería  cuesta  30  ó 40*000  duros,  es- 
tamos escatimando  unos  pocos  millones  para  la  más 
alta  función  que  tiene  un  Estado,  que  es  la  administra- 
ción de  justicia, 

Cuarto  punto  que  trataba  8,  S.;  y ya  ve  el  Sr*  Ro- 
dríguez que,  como  se  merece,  he  atendido  religiosa- 
mente ¿ su  discurso  y he  procurado  convencer,  ya  que 
no  á S*  S.,  porque  no  puedo  ponerme  á su  altura,  á la 
Cámara;  hablaba  S*  S.  de  los  abogados,  y yo  me  alegro 
infinito  de  que  se  haya  ocupado  de  si  los  abogados  ten- 
drán más  ó ménos  negocios  con  ei  planteamiento  del 
proyecto  que,  al  fin  y al  cabo,  los  dos  pertenecemos  á la 
clase,  Pero  yo  comprendería  que  S*  S.  se  quejara  si  con 
el  proyecto  que  está  sometido  a discusión  se  acabaran 
los  pleitos  y causas  y no  supiéramos  de  qué  íbamos  á 
vivir  los  que  nos  dedicamos  á esta  honrosa  profesión; 
pero  si  va  á suceder  precisamente  todo  lo  contrario, 
Sr,  Rodríguez;  porque  en  capitales  de  provincias  en 
que  antes  no  habla  más  que  uno  ó más  Juzgados  de 
primera  instancia,  habrá  ahora  una  Audiencia  que  se- 
guramente hará  preciso  el  aumento  del  numero  de 
cuatro  ó cinco  abogados  que,  según  S.  8.,  ahora  ejer- 
cen- no,  Sr,  Rodríguez;  ahora  habrá  muchos  más,  pues 
el  mayor  número  de  negocios  hará  aumentar  el  traba- 
jo de  los  abogados,  y por  tanto  los  rendimientos  de  los 
bufetes. 

Paso  S.  S*,  en  quinto  lugar,  á ocuparse  de  los  tes- 
tigos. Ha  dicho  8.  S,  que  con  el  juicio  oral  y con  estos 
.tribunales  provinciales  será  necesario  que  los  tes- 
tigos acudan  desde  diferentes  sitios  y que  recorran 
largas  distancias.  Esta  afirmación  que  ha  hecho  su 
señoría  es  el  gran  problema  que  hay  que  resolver  res- 
pecto á la  administración  de  justicia  y organización 
de  tribunales*  El  bello  ideal  de  la  administración  de 
justicia,  como  sabe  8.  8.,  es  que  la  justicia  sea  bue- 
na, que  sea  justa,  que  sea  barata,  que  sea  pronta  y 
esté  cerca  de  los  administrados,  que  esté  ai  lado  de 
aquellos  á quienes  la  justicia  se  ha  de  administrar.  Lo 
más  ventajoso  seria,  si  esto  fuera  posible,  que  en  cada 
Ayuntamiento,  ©n  cada  pueblo,  aunque  fuera  de  pocos 
vecinos,  hubiera  un  tribunal  de  justicia  ó un  Jurado, 
á fin  de  que  los  testigos,  las  pruebas  y todos  los  me- 
dios de  hacer  cumplir  la  justicia  estuviesen  en  el  pro* 
pió  lugar  donde  el  crimen  se  hubiese  cometido;  preci- 
samente á esto  atiende  en  cuanto  es  posible  nuestro 
proyecto,  puesto  que  establece  75  tribunales,  ¿Oree  su 
señoría  que  si  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pu- 
diera, no  establecería  150?  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
se  opondría  seguramente  por  falta  de  medios;  pero  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ¿por  qué  no  había  de 


NÚMERO  135. 


3745 


pedirlos  si  supiera  se  los  liban  á conceder?  Pídanse 
en  hora  buena;  y sí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  esta 
conforme  y las  Córtes  lo  aprueban,  la  Comisión  desde 
luego s y creo  que  en  esto  puedo  tomar  su  nombre  y 
aun  el  del  Sr,  Alonso  Martínez,  aceptaría  la  propuesta. 
Esto  seria  muy  cómodo,  pero  es  muy  difícil  de  conse- 
guir, Be  manera  que  en  esto  estriba  precisamente  la 
dificultad;  queremos  lo  mejor,  queremos  lo  que  se 
aproxima  más  al  bello  ideal  en  esta  clase  de  asuntos; 
poro  como  no  queremos  gastar,  esto  no  es  posible,  y 
tenemos  que  contentarnos  con  lo  mejor  dentro  de  lo 
más  barato,  con  lo  mejor  dentro  de  lo  que  alcanzan 
los  escasos  recursos  del  país. 

Porque,  señores,  lo  digo  con  sentimiento:  se  trata 
en  España  de  mejorar  el  ejército  y do  aumentar  por 
consiguiente,^!  presupuesto;  nadie  dice  nada;  pero  se 
trata  de  acordar  algunas  mejoras  en  otros  ramos;  al 
momento  se  dice:  no  hay  más  que  tanto,  y dentro  de 
ese  tanto  hay  que  hacer  lo  que  se  pueda.  Pues  lo  mis- 
mo sucede  con  la  administración  de  justicia.  Se  quiere 
mejorar,  pero  no  se  puede  ni  aun  intentar  sino  dentro 
de  condiciones  determinadas.  Yétense  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  todos  los  recursos  necesarios,  y 
entonces  se  constituirán  los  tribunales,  ó se  planteará 
una  nueva  organización  de  los  mismos,  teniendo  en 
cuenta  todas  las  necesidades  modernas  de  una  buena 
y perfecta  administración  de  justicia, 

Pero  % 3*  al  tratar  este  asunto  de  los  testigos,  de- 
cía, si  no  estoy  engañado,  que  las  indemnizaciones  que 
habria  que  conceder  á los  testigos  ascenderían  á 10  mi- 
llones, Esta  cifra,  que  me  parece  que  es  la  que  S*  S.  in- 
dicó, habria  de  resultar  considerablemente  aumentada, 
según  también  nos  dijo,  porque  entre  los  testigos  ha 
de  haber  niños,  ancianos  y personas  pertenecientes  á 
la  más  bella  mitad  del  género  humano,  y todos  los 
cuales  necesitaran  que  álguien  les  acompañe.  Cierta- 
mente que  los  habrá;  pero  tratándose  de  estos  asuntos 
no  hemos  de  fijarnos  en  los  casos  particulares  sino  en 
lo  que  ha  de  ocurrir  según  el  orden  natural  de  las 
cosas.  Ciertamente  que  en  algún  caso  alguna  señora  ó 
alguna  señorita  que  tenga  que  ir  á declarar  habrá  de 
ir  acompañada;  ciertamente  que  algún  anciano  nece- 
sitará también  que  alguien  le  acompañe  á la  capital 
de  provincia;  pero  por  exagerar  las  cosas  no  hemos  de 
llegar  á suponer  que  todo  crimen  ó delito  no  lo  han  de 
presenciar  más  que  ancianos,  niños  ó señoritas;  pues . 
no  ha  sido  ni  es  general  que  estas  personas  concurran 
á los  sitios  donde  habitual  mente  se  perpetran  los  crí- 
menes; y por  tanto,  no  es  necesario  suponer  al  calcular 
indemnizaciones,  que  los  padres,  madres  y tutores  ten- 
gan que  ir  á la  capitaf  de  provincia  para  acompañar 
á los  hijos,  hijas  y menores  cuando  vayan  ¿ declarar. 
Es  verdad  que  puede  haber  algunos  casos  extraordi- 
narios; pero  también  lo  es  que  el  escaso  número  de 
testigos  de  muchas  causas  compensará  el  aumento 
que  de  ellos  pueda  haber  en  algunas,  Y vamos  á otro 
argumento  de  3,  S, 

Nos  ha  leído  3,  S.  un  estado  muy  detallado  y que 
demuestra  los  concienzudos  estudios  de  S*  S*,  pero 
cuyo  estado  no  es  exacto  en  todas  sus  partes,  puesto 
que  fijando  el  número  de  causas  despachadas  anual- 
mente en  62.311,  y fijando  en  300  el  número  de  dias 
del  ano  laborables,  y 70  las  Audiencias,  S,  S,  bace 
ciertas  deducciones  que  daban  por  resultado  que  el  nú- 
mero de  asuntos  de  cada  Audiencia  ascenderla  á un 
número  imposible  que  puedan  despachar.  Estos  cálcu- 
los de  3.  3.  no  se  pueden  aceptar,  A este  propósito,  y 


entrando  en  detalles  que  confieso  que  no  conozco  tan- 
to como  S.  3.,  por  no  pertenecer  á la  magistratura,  nos 
habió  de  las  horas  destinadas  al  despacho,  de  otra  hora 
y medía  destinada  al  examen  de  los  testigos,  del  tiem- 
po que  invertirían  el  promotor  fiscal  y los  abogados,  y 
de  lo  que  tenían  que  hacer  los  magistrados  para  que 
no  se  les  hiciera  el  cargo  de  que  trabajaban  poco*  Y 
para  prevenir  ese  cargo  de  falta  de  trabajo,  decía  S*  3* 
que  trabajaban  en  casa,  donde  redactaban  los  proyec- 
tos de  sentencia*  (El  Sr * Rodríguez:  Los  sobreseimien- 
tos; las  sentencias  se  extienden  únicamente  en  el  local 
de  la  Sala*)  Perfectamente;  estamos  conformes*  Su  se- 
ñoría decía  que  en  la  Audiencia  no  podrían  trabajar 
más  de  cuatro  horas,  y por  consiguiente,  que  era  im- 
posible que  examinasen  más  de  una  causa  diaria*  Pues 
bien;  contra  esta  afirmación  hay  una  razón  práctica 
que  yo,  aunque  no  me  gusta  mucho  entrar  en  estas 
discusiones,  lo  he  de  hacer,  ya  que  en  la  discusión  se 
ha  hablado  de  esto*  Nuestro  digno  presidente,  el  señor 
Gamazo,  que  ha  hecho  estudios  detenido  sobre  estos  y 
cálculos  que  me  merecen  mucho  crédito  (y  cito  solo 
al  presidente  de  la  Comisión  y no  ai  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  por  si  pudiera  parecer  muy  parcial 
su  opinión),  el  Sr*  Gamazo  dijo  aquí  que  una  de  las 
provincias  de  España  en  donde  hay  más  criminali- 
dad es  la  de  Málaga,  y aquí  están  los  Diputados  por 
ella  que  pueden  corroborarlo,  porque  esta  es  una  cues- 
tión de  estadística  que  no  puede  redundar  en  descré- 
dito de  la  provincia;  pues  decía,  señores,  que  según  la 
última  estadística,  corresponden  1*222  causas  á esa 
provincia;  y como  3*  8*  mismo  conviene  en  que  hay  un 
50  por  100  de  sobreseimientos,  porque  se  trata  de  suici- 
dios , etc*,  etc.,  aun  aceptando  esa  cifra,  y no  el  55  por 
100  que  indicó  el  otro  dia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  resulta  que  quedan  500  causas  para  esa  pro- 
vincia* 

Ahora  bien;  como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia proyecta  establecer  en  la  mayor  parte  de  las  pro- 
vincias,  y con  seguridad  que  una  de  ellas  será  la  de 
Málaga,  más  de  un  tribunal  porque  en  el  proyecto  no 
se  limita  el  número  y puede  ser  uno,  y pueden  ser  mu- 
chos, pero  en  fin,  admitiendo  que  solo  sean  dos,  ten- 
dremos que  las  500  causas  habrá  que  repartirlas  en- 
tre ios  dos  tribunales  y corresponderán  á cada  uno 
250  causas,  ¿Le  parece  al  Sr*  Bodriguez  que  es  este  un 
número  excesivo  para  un  tribunal?  Yo  debo  decir  á 3,  S* 
una  cosa  que  S*  S.  debe  saber  perfectamente,  y es,  que 
en  el  proyecto  de  organización  de  tribunales  de  Fran- 
cia se  suprimen  todos  los  tribunales  que  no  conozcan 
por  lo  menos  de  250  causas  al  año*  Y si  en  Francia  se 
cree  que  un  tribunal  no  trabaja  bastante  cuando  no  co- 
noce de  250  causas,  y se  llega  hasta  el  punto  de  supri- 
mir ese  tribunal,  ¿cómo  se  dice  que  los  tribunales  es- 
pañoles van  á trabajar  mucho  ó no  cumplirán  su  come- 
tido, cuando  el  tribunal  que  más,  según  la  estadística, 
ha  de  entender  en  250  causas  anuales?  ¿Puede  nunca 
decirse  que  los  tribunales  españoles  van  á tener  un 
trabajo  inaudito?  De  ninguna  manera. 

Pero  aun  tengo  que  añadir  otra  cosa.  Yo  tengo  en- 
tendido, aunque  no  lo  puedo  asegurar  ni  hacer  una 
afirmación  absoluta,  que  en  el  nuevo  Código  penal  se 
disminuyen  el  número  de  delitos,  es  decir,  que  ciertos 
hechos  que  hoy  figuran  en  la  categoría  de  delitos  van 
á entrar  en  la  categoría  de  faltas;  y como  ya  sabe  su 
señoría  la  proporción  que  hay  entre  esos  delitos  que 
en  adelante  serán  faltas,  y los  demás  delitos,  tiene  que 
convenir  conmigo  en  que  se  va  á disminuir  mucho  el 
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trabajo  que  hoy  pesa  sobre  las  Audiencias,  Los  delitos 
de  hurto,  por  ejemplo,  según  otra  estadística  que  aquí 
leyó  el  Sr.  Sales,  esos  delitos  de  una  cuantía  menor  de 
10  pesetas,  constituyen  el  43  por  100  de  todos  los  de- 
litos. Por  consiguiente,  de  ese  pequeño  numero  de  cau- 
sas, de  esas  250  causas  debe  3,  S.  hacer  alguna  reba- 
ja, puesto  que  luego  han  de  conocer  los  fiscales  de  las 
faltas,  y por  lo  tanto,  las  Audiencias  provinciales  ten- 
drán estos  delitos  ménos  de  que  ocuparse;  de  donde 
resulta  que  cada  vez  estarán  más  descargados  y que 
no  se  necesitará  quizá  aumentar  tanto  los  tribunales 
de  cada  provincia,  porque  no  tendrán  tanto  que  hacer 
como  dice  el  Sr.  Rodríguez,  sino  mucho  menos. 

Su  señoría  al  terminar,  y debo  por  ello  dirigirle  mi 
sincera  felicitación,  por  más  que  por  ser  mia  vale  poco, 
porque  creo  que  ha  hecho  muy  bien  en  ello,  y porque 
yo  censuré  el  no  hacer  ninguna  afirmación  á los  se- 
ñores que  sostuvieron  el  voto  particular  del  Sr.  Linares 
Kivas;  S.  3.,  digo,  al  concluir  de  hacer  la  crítica  de  es- 
te proyecto,  nos  bosquejaba  ligeramente,  porque  no  era 
posible  otra  cosí,  su  punto  de  vista  y su  plan.  Yo  le  fe- 
licito por  ello,  porque  esto  demuestra  que  S.  3,  ha  he- 
cho estudios  sobre  la  materia,  porque  es  muy  fácil  cri- 
ticar una  cosa  no  poniendo  otra  enfrente  de  ella;  esto 
lo  hace  cualquiera;  lo  que  es  diífcil  siempre,  es  poner 
un  proyecto  enfrente  de  otro  proyecto,  y el  Sr.  Rodrí- 
guez nos  bosquejaba  algo  de  lo  que  3.  S.  haría,  algo  á 
lo  que  3,  S.  aspiraba. 

Por  de  pronto  encuentro  laudable  que  8.  S.  de- 
cía con  claridad  completa  que  es  partidario  del  Ju- 
rado para  toda  ciase  de  delitos;  y á mí  se  me  ocur- 
re que  en  esto  hay  una  diferencia  grande  entre  io 
que  pensamos  nosotros  y lo  que  piensa  8.  8.  Nosotros 
creemos,  con  todas  las  buenas  condiciones  que  recono- 
cemos al  Jurado,  que  hoy  por  hoy  solo  es  aplicable  el 
Jurado  á los  delitos  graves;  y después,  si  andando  los 
tiempos  se  viese  que  daba  buenos  resultados,  quizá  se 
llegase  como  en  otras  partes  á aplicarlo  á los  delitos 
correccionales,  y entonces  seguramente  yo  no  seria  de 
los  que  se  opusieran  á ello;  que  yo  no  me  atrevo  á ha- 
cer de  pronto  una  cosa  tan  vasta,  que  quizá  altere  la 
administración  de  justicia  en  nuestro  país;  pero  si  da 
buenos  resultados,  yo  no  me  he  de  oponer,  porque  soy 
sinceramente  amante  del  Jurado,  y esto  supongo  que 
el  Sr.  Rodríguez  no  lo  pondrá  en  duda;  pero  tengo  que 
poner  ciertos  límites,  como  seguramente  los  pone  S.  3 
Pues  qué,  ¿el  8rt  Rodríguez  admitiría  ei  Jurado  para  la 
materia  civil? 

Y á propósito  de  esto  tongo  que  recordar  que  aquí 
se  ha  dicho  que  las  tres  cuartas  partes  del  mundo  te- 
nían el  Jurado  en  materia  civil;  y como  yo  hice  la  afir- 
mación de  que  el  Jurado  para  lo  civil  no  existe  más 
que  en  Inglaterra  y Estados- Unidos,  parece  que  aquel 
argumento,  dicho  así,  tenia  fundamento.  Yo  creo  que 
á pesar  de  que  el  Jurado  civil  no  existe  más  que  en 
Inglaterra  y Estados- Unidos,  dada  la  extensión  de  esas 
Naciones,  puede  decirse  que  el  Jurado  existe  eu  la  ma- 
yor parte  del  mundo;  de  la  misma  manera  que  podría 
decirse  que  el  nihilismo  existe  hoy  en  la  tercera  parte 
de  la  población  de  Eu  ropa,  por  más  que  no  existe  afor- 
tunadamente más  que  en  Rusia,  pues  sabido  es  que 
esta  Nación  tiene  casi  una  tercera  parte  de  habitantes 
de  la  Europa,  y sin  embargo  no  se  podría  afirmar,  sin 
faltar  á la  verdad,  que  el  nihilismo  impera  más  que  en 
una  sola  Nación  del  mondo.  El  Sr.  Rodríguez  creo  yo 
que  no  admitirá  el  Jurado  en  materia  civil,  porque  aun 
m m patria,  en  la  patria  del  Jurado,  que  es  Inglaterra, 


existe  con  ciertas  restricciones  y con  tendencias  muy 
marcadas,  si  no  á suprimirlo,  por  lo  ménos  á ir  poco 
á poco  cercenando  sus  atribuciones,  como  creó  que  de- 
mostré en  mi  anterior  discurso,  citando  la  información 
de  la  Gámara  de  los  Comunes  de  1859  y la  ley  de  1880 
aumentando  la  competencia  de  los  tribunales  de  con- 
dado. 

El  Sr.  Rodríguez  convendrá  conmigo  en  otra  cosa; 
¿aceptaría  S.  S,  el  Jurado  para  las  faltas?  Yo  creo  que 
no.  De  aquí,  pues,  resulta  que  8.  S.  reconoce  la  com- 
petencia del  Jurado  como  la  reconocemos  nosotros;  la 
única  diferencia  que  hay  es  ni  más  ni  ménos  que  acer- 
ca de  la  extensión  que  ha  de  dársele:  3.  8,  creía  que 
debia  extenderse  á lo  correccional,  y yo,  con  el  ejemplo 
de  las  demás  Naciones  y creyendo  que  de  esto  modo 
responde  más  á su  fin  y da  más  garantías  á la  justicia 
creo  que  no  debemos  pasar,  por  hoy  al  ménos,  da  los 
delitos  graves. 

Después  de  esta  declaración  pasó  el  Sr.  Rodríguez 
á hablar  de  los  tribunales  a rnb atantes.  No  me  es  com- 
pletamente desconocida  esta  organización  de  ios  tribu- 
nales ambulantes,  Sr.  Rodríguez;  yo  sé  que  existe  en 
Inglaterra,  yo  sé  que  existe  en  los  Estados-Unidos  para 
la  justicia  federal;  porque  no  necesito  decir  que  en  los 
Estados-Unidos  hay  dos  clases  de  justicia:  la  justicia 
federal,  que  comprende  á todos  los  Estados  de  la  Union, 
y luego  la  justicia  particular  de  cada  Estado,  que  se 
administra  con  arreglo  á las  condiciones  de  cada  uno. 
Pues  bien;  en  Inglaterra,  en  esas  sesiones  trimestrales 
que  nos  ha  citado  3.  S>,  el  juez  ó el  magistrado  va  am- 
bulante, reuniéndose  con  los  jurados  en  cada  distrito  y 
en  cada  sitio  en  época  determinada;  pero  S,  S.  conven- 
drá conmigo  en  que  para  esta  institución  de  derecho, 
lo  mismo  que  para  casi  todas  las  instituciones  políti- 
cas, lo  primero  que  se  necesita  son  condiciones  de  lu- 
gar y de  tiempo,  y que,  como  dijo  Girand,  para  que  una 
organización  judicial  llene  su  objeto,  es  preciso  que 
salga  y encarne  en  la  condición  social  y las  costum- 
bres del  pueblo  ó Nación  á que  se  va  aplicar,  como  lo 
demuestran  las  instituciones  de  Roma,  Yenecia,  etc.  En 
Inglaterra  la  costumbre  puede  mucho,  y lo  que  allí  es 
una  costumbre  inveterada,  el  constante  viaje  de  los  jue- 
ces, como  lo  es  que  los  magistrados  para  fallar  se  vis- 
tan un  traje  especial  y se  pongan  grandes  pelucas 
blancas  y otras  cosas  queá  nosotros  nos  parecerían  ri- 
diculas, todo  esto  está  allí  admitido  y no  rebaja  la  dig- 
nidad del  magistrado,  porque  allí  se  ven  estas  y otras 
cosas  con  un  respeto  que  no  se  ven  . en  nuestro  país. 
También  deben  tenerse  en  cuenta  los  medios  de  comu- 
nicación que  hay  allí  para  que  el  magistrado  vaya  al 
sitio  necesario  á reunirse  con  los  jurados.  Pero  estoque 
entra  en  las  costumbres  inglesas,  no  entra  en  las  nues- 
tras, Figúrese  8,  8.  la  respetabilidad  de  un  magistrado 
aquí  que  los  sueldos  son  tan  cortos;  porque  yo  conven- 
go con  S.  3.  en  que  debieran  ser  más  crecidos,  toda  vez 
que  en  Inglaterra  el  jefe  de  justicia  tiene  50.000  du- 
ros anuales,  y hay  muchos  magistrados  que  varían  des- 
de 20.000  y los  jueces  10,000  duros.  Yo  dejo  á la  con- 
sideración de  la  Cámara,  si  inspiraría  respeto  un  ma- 
gistrado con  estos  cortos  sueldos  que  tienen  eu  España, 
montado  en  una  muía  ó yendo  en  animal  más  modes- 
to, como  aquel  que  desempeñó  un  papel  en  el  drama 
del  Calvario;  dígame  8.  3,  si  tendría  respetabilidad 
yendo  de  pueblo  eu  pneblo  á establecer  el  tribunal. 

Pues  aquí  somos  muy  refractarios  á ciertas  cosas, 
así  como  en  aquella  raza  hay  gran  respeto  á todo  lo 
tradicional.  Nuestro  carácter  meridional  es  fácil  para. 
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burlarse  de  ciertos  detalles \ y aun  cuando  no  hay  ocu- 
pación ninguna  que  sea  despreciable,  S.  S.  convendrá 
conmigo  que  las  clases  inferiores  de  los  Juzgados ,&Q- 
jno  son  los  alguaciles,  no  son  los  empleos  inás  apetecidos, 
y por  eso  muchas  personas,  aun  no  teniendo  otro  modo 
g0  vivir,  no  aceptan  esos  puestos;  porque  en  España, 
contrario  de  lo  que  pasa  en  Inglaterra,  todo  lo  que 
suena  á policía  ó á alguacil  parece  que  no  gusta  y 
nos  es  refractario  y casi  odioso.  To  al  menos  he  pre- 
senciado en  algún  pueblo,  porque  yo  también  he  vivido 
en  los  pueblos,  que  las  personas  que  están  empa- 
rentadas con  los  que  desempeñan  esos  modestos  em- 
pleos de  alguaciles,  son  las  méüos  consideradas  y po- 
bres del  pueblo,  y encuentran  alguna  dificultad  hasta 
para  el  matrimonio  de  sus  hijos  ó parientes. 

Pues  si  eí  juez  se  presentara,  decía,  montado  en 
esos  anímales  modestos,  seguido  de  un  escribano  y un 
alguacil,  teniendo  que  hacer  noche  quizá  en  el  camino, 
y si  era  verano,  debajo  de  una  encina,  como  sucede  en 
mi  país,  en  Extremadura,  donde  las  jornadas  son  lar- 
gas, teniendo  que  alojarse  en  casa  de  un  amigo  en  el 
pueblo,  que  generalmente  seria  el  más  pudiente,  y con 
frecuencia  se  daría  la  triste  casualidad  de  que  éste 
fuera  el  procesado,  ¿cree  S.  S.  que  un  magistrado  en 
estas  condiciones  tendría  respetabilidad  en  España? 
Pues  esto  que  da  un  gran  resultado,  como  he  dicho, 
en  Inglaterra,  se  organiza  de  una  manera  completa  en 
los  Estados 'Unidos,  como  he  dicho  de  la  justicia  fede- 
ral, porque  allí  sabe  S.  S.  que  el  Tribunal  federal  Su- 
premo tiene  nueve  jueces  que  corresponden  á nueve 
distritos,  y cada  uno  del  Tribunal  Supremo  va  á pre- 
sidir ios  Jurados  de  los  circuitos,  Pero  esto,  repito,  que 
está  así  establecido  en  los  Estados-Unidos  y que  pro- 
duciendo tan  buenos  resultados  allí,  no  produciría  aquí 
ninguno:  la  justicia  perderla  su  prestigio  y daría  lu- 
gar á risas  y á hurlas  y como  á cosa  de  broma. 

Después  de  todo,  y voy  á concluir,  el  Sr.  Rodrí- 
guez ha  venido  aquí  con  un  sistema  que  podrá  ser 
fructífero,  pero  que  no  es  nuevo.  El  proyecto  que  pro- 
pone S,  S. , por  un  lado  es  el  proyecto  del  Sr,  Montero 
Ríos,  y por  otro  es  el  proyectóle  tribunales  ambulan-  j 
tes  del  ¡ir.  Bugallal.  Pues  bien;  estos  dos  proyectos  han 
sido  examinados  por  la  Comisión  de  Códigos,  compues- 
ta de  jurisconsultos  eminentes  y de  los  más  ilustrados 
que  tiene  España  y pertenecientes  á todos  los  partidos, 
y sin  embargo  han  sido  desechados  por  esa  Comisión; 
lo  cual  haca  comprender  que  habiendo  sido  examina- 
do por  personas  tan  competentes  como  son  las  que  for- 
man parte  de  esa  Comisión  y habiendo  sido  desechado, 
que  ó no  eran  buenos,  ó eran  poco  practicables  en 
nuestro  país, 

To  creo  que  he  contestado  á las  dos  partes  del  dis- 
curso del  Sr,  Rodríguez,  y creo  que  reconocerá  S.  S. 
que  todos  los  inconvenientes  que  ha  presentado  al  pro- 
yecto no  son  tan  grandes  que  con  algunas  limaduras 
no  sea  posible  remediarlos.  Si  este  proyecto  no  tiene 
más  defecto  que  el  de  alejar  la  justicia  de  aquellos  á 
los  que  sea  necesario  administrarla,  fácil  es  remediar- 
lo: créense  en  lugar  de  70  tribunales  100  ó más,  y así 
habremos  conseguido  que  la  justicia  sea  buena,  bara- 
ta y que  esté  cerca  de  los  administrados;  organicemos 
bien  la  administración  de  justicia,  Sres.  Diputados;  no 
olvidéis  que  un  eminente  jurisconsulto  dijo:  «la  justi- 
cia es  el  fundamento  de  los  imperios,  y la  más  firmo 
garantía  para  su  estabilidad,))  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Rodríguez  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 


El  Sr.  RODRIGUEN  (D.  Daniel):  Ante  todo  tengo 
que  dar  las  gracias  al  Sr.  Marqués  de  Yaideterrazo 
por  las  frases  lisonjeras  é inmerecidas  que  se  ha  ser- 
vido dirigirme. 

Su  señoría  ha  combatido  mi  doctrina  sobre  el  Ju- 
rado y me  ha  tachado  de  inconsecuente,  y no  com- 
prendía cómo  pedia  el  Jurado  para  toda  clase  de  de- 
litos, cuando  en  la  mayor  parte  de  Europa  había  dos 
clases  de  tribunales,  que  eran  el  tribunal  de  derecho 
y el  tribunal  de  los  jurados.  Yo  he  de  contestar  á su 
señoría  sobre  este  punto  diciéndole  que  no  soy  intran- 
sigente; yo  considero  mejor  lo  que  es  más  perfecto,  y 
si  S,  S.  hubiera  tenido  en  cuenta  la  conclusión  de  mi 
discurso,  hubiera  visto  que  yo,  sin  embargo,  admito 
las  transacciones,  y que,  por  consiguiente,  cuando  mis 
ideales  no  pueden  realizarse,  entro  con  las  transac- 
ciones. 

Por  lo  demás,  en  el  terreno  práctico  no  es  nuevo 
el  tribunal  del  Jurado,  así  para  los  delitos  graves 
como  para  los  correccionales.  Su  señoría  ha  citado 
tres  cantones  de  Suiza  que  se  hallan  en  este  caso,  y 
ha  olvidado  Inglaterra,  Escocia  y los  Estados  de  la 
Union  Americana.  Y como  no  tengo  la  erudición  que 
su  señoría  tiene,  ni  tampoco  estoy  dispuesto  á hacer 
un  viaje  alrededor  del  mundo  á imitación  de  Julio 
Terne,  para  ver  en  pocos  minutos  lo  que  pasa  en  él, 
dispénseme  S.  3.  que  no  hable  de  Alemania  y de  esos 
puntos  que  no  conozco. 

Su  señoría  me  parece  que  ha  atribuido  á Mitter- 
maier  una  opinión  que  no  tenia  en  este  punto.  Mitter- 
maier  siempre  ha  opinado  por  el  Jurado  para  toda 
clase  de  de  Utos,  y puedo  citar  su  última  obra  sobre 
el  estudio  del  Jurado  en  Escocia,  Inglaterra  y los 
Estad  os- II  ni  dos,  donde  sin  excepción  preconiza  el  Ju- 
rado para  toda  clase  de  delitos,  y de  la  manera  que 
su  patriotismo  le  permite,  censura  la  administración 
de  justicia  en  Alemania,  tal  como  entonces  se  hallaba 
y acaso  se  halla  hoy,  y censura  de  una  manera  más 
severa  la  de  Francia,  lo  cual  ha  merecido  los  repro- 
ches de  Mr.  Chauffard,  que  ha  traducido  su  obra  al 
francés.  Recuerdo  bien  su  obra,  y desearía  tenerla 
aquí  enaste  momento  para  citar  los  párrafos  en  que 
esto  se  indica. 

Y contestado  lo  que  S.  S,  se  ha  servido  decirme 
respecto  á mí  pobre  discurso  en  cuanto  á la  parte  téc- 
nica, voy  á ocuparme  de  la  parte  práctica. 

Su  señoría  ha  ridiculizado,..  (El  Sr.  Marqués  de  Yal - 
deterrazo:  Ridiculizado,  no.)  Agradezco  que  no  haya 
tenido  esa  intención;  pero  perdóneme  S.  S.,  ha  resul^ 
tado  el  ridículo  aunque  8.  8.  no  haya  querido. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  del  establecimiento  de  la 
máquina  del  Sr.  Alonso  Martínez  para  hacer  justicia, 
y de  que  yo  me  haya  comparado  con  un  maquinista. 
Doy  gracias  á S,  3*  por  las  frases  que  me  ha  dirigido 
llamándome  director  de  la  máquina.  Desgraciadamen- 
te en  España  jamás  se  llama  á los  magistrados  para 
construir  estas  máquinas;  si  acaso,  alguna  vez  apare- 
ce alguno  en  esas  Comisiones  de  Códigos,  que  yo  res- 
peto, pero  que  no  han  de  servir  de  autoridad  para  el 
Congreso,  porque  el  Congreso  está  por  cima  de  las  co- 
misiones de  Códigos  y de  todas  las  Academias  habí- 
bidas  y por  haber. 

Por  consiguiente,  no  venga  8.  S.  invocando  la  au- 
toridad indiscutible  de  esa  Comisión,  Comisión  que, 
después  de  todo,  dudo  yo  que  debiera  permanecer  com- 
puesta del  personal  que  hoy  la  compone;  creo  más  bien 
que  debiera  tener  otro  más  numeroso,  que  representas® 
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las  aspiraciones  modernas  del  derecho  en  todo  aquello 
que  pueda  con  tribuir  al  perfeccionamiento  de  las  leyes. 

Pues  bien;  suponiendo  todo  lo  que  8.  S,  quiera,  que 
yo  sea  director  ó que  sea  maquinista,  yo  afirmaba  que 
no  podría  emplazarse  la  máquina  porque  no  habria 
edificios  para  que  funcionara,  y S.  8,  decía  que  si  iba 
á dejar  do  establecerse  el  juicio  oral  y público  porque 
faltaran  edificios,  Yo  sé,  3r.  Marqués  de  Valdeterrazo, 
que,  como  he  dicho  antes,  no  faltarán  edificios,  pues  sin 
edificios  á propósito  podrá  funcionar,  pero  no  fun- 
cionará bien.  Crea  8.  8,  que  funcionará  con  dificultad, 
porque  es  de  advertir  que  para  que  haya  publicidad 
y para  que  haya  las  condiciones  que  S.  S.  echaba  de 
ménos  en  los  tribunales  ambulantes,  es  necesario  que 
los  tribunales  estén  regularmente  acondicionados,  es 
necesario  que  el  tribunal  pueda  funcionar  decente- 
mente  en  locales  adecuados;  pero  de  todos  modos,  yo  no 
daba  tanta  importancia  á la  cuestión  de  edificios,  que 
hubiera  de  ser  condición  esencial  para  el  estableci- 
miento del  proyecto  ó ley  del  Sr.  Ministro, 

Respecto  á si  estos  edificios  existen  ó no  existen, 
ya  he  dicho  lo  bastante;  y en  cuanto  á los  planos,  no 
podemos  ocuparnos  de  ellos  al  discutir  la  ley, 

Y vamos  á tratar  de  las  cárceles.  Su  señoría  decía: 
«¿No  hay  actualmente  cárceles  para  albergar  á los  pro- 
cesados en  las  cabezas  de  partido?  Pues  lo  mismo  las 
habrá  cuando  se  establezcan  las  Salas  de  lo  criminal 
en  las  capitales  de  las  provincias.» 

Voy  á explicar  á S,  3.  lo  que  quena  decir,  y voy 
también  á deshacer  una  pequeña  equivocación  en  que 
ha  incurrido  S.  S,  En  cada  partido  judicial  existe  hoy 
una  cárcel,  y los  procesados  están  en  ellas,  que  en  cada 
provincia  suelen  ser  10  ó 12.  Note  8.  8*  la  diferencia 
qu©  hay  entre  10  ó 12  cárceles  y una  sola,  que  es  la 
que  existe  en  la  capital  de  la  provincia.  Además  de 
esto,  y aquí  está  la  equivocación,  cuando  las  causas 
van  á la  Audiencia,  no  van  con  ellas  los  procesados, 
sino  que  quedan  en  las  cabezas  de  partido;  mientras 
que  con  el  sistema  que  va  á plantearse  ahora,  tendrán 
que  ir  los  procesados  donde  se  constituya  el  tribunal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Rodríguez,  S4  S,  está 
contestando. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D*  Daniel):  Señor  Presidente, 
estoy  rectificando. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  está  rectificando,  y su 
señoría,  que  es  magistrado  experto,  conoce  bien  que 
no  rectifica,  sino  que  contesta. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  (D.  Daniel):  Señor  Presidente, 
las  rectificaciones  del  foro  no  son  como  estas.  He  ob- 
servado que  S.  8.  en  general  concede  cierta  amplitud, 
y yo  le  rogaría  que  me  la  concediera  ahora.  De  todos 
modos,  yo  lo  agradezco  el  que  me  llame  al  órden,  por- 
que estoy  dispuesto  á obedecerle.  ' . 

Y vamos  seguidamente  á ocuparnos  de  lo  que  se 
refiere  á la  Guardia  civil.  Su  señoría  decía:  «¿Cómo  se 
conducen  hoy  los  presos,  sino  por  medio  déla  Guardia 
civil?  Pues  lo  mismo  se  conducirán  mañana,»  Hoy,  se- 
ñor Marqués  de  Valdeterrazo,  se  conducen  los  presos 
dentro  de  cada  Juzgado,  y además  en  determinados 
días  de  la  semana,  mientras  que  para  ir  á la  capital 
de  la  provincia  hay  que  atravesar  muchas  veces  dos  ó 
tres  Juzgados,  y por  consiguiente,  no  hay  medios  para 
conducir  á esos  presos  con  la  facilidad  que  ahora.  En 
la  actualidad,  ordinariamente  basta  úna  pareja  para 
ese  servicio,  y desde  el  momento  que  tengan  que  ir  á 
la  capital  los  presos  de  tres  ó cuatro  Juzgados  y ten- 
gan que  ir  en  determinado  dia,  resultará  que  no  bas- 


tará esa  pareja  como  basta  mientras  no  se  hace  ese 
servicio  sino  dentro  del  partido  judicial. 

*En  cuanto  á los  testigos,  á 8.  S.  le  parecía  una  in- 
conveniencia  el  ocuparse  de  una  cosa  que  es  natural 
que  es  corriente,  que  debía  conocer  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  pero  que  no  debía  haber  presentado 
esa  ley  sin  reunir  esos  datos,  porque  proyectos  de  ley 
de  la  importancia  de  éste  no  se  forman  á la  ligera 
quizá  á la  salida  de  un  teatro,  y se  deben  formar  con 
datos,  y con  datos  positivos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Rodríguez  que 
se  límite  á rectificar.  Ni  un  solo  momento  ha  estado  su 
señoría  dentro  del  Reglamento,  y el  Presidente  puede 
tener  un  poco  de  tolerancia  cuando  ve  que  siquiera 
alguna  vez  el  orador  está  dentro  del  Reglamento,  Su 
señoría  contesta  ó replicad  los  argumentos  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo, 

El  Sr*  RODRIGUEZ  (D.  Daniel):  Yoy  únicamente 
á rectificar.  Así,  pues,  concluyo  de  ocuparme  de  b re- 
lativo á los  testigos,  diciendo  que  en  la  humanidad  hay 
hombres  y mujeres,  que  hay  ancianos  y hay  jóvenes, 
y los  delincuentes  no  van  á buscar  determinadas  per* 
sonas  para  cometer  ante  ellas  el  delito,  sino  que  lo  co- 
meten sin  tener  eso  en  cuenta,  ú ocultándose  para  que 
no  les  vean,  y en  la  generalidad  de  los  casos  lo  presen* 
cían  las  personas  que  ménos  podía  presumirse  que  lo 
presenciaran.  Pues  bien;  ¿mandarla  el  Sr.  Marqués  de 
Yaldeterrazo  á su  esposa,  si  la  tiene,  que  lo  ignoro,  á 
su  hija  ó á otra  señora,  que  fuese  sola  á declarar  á la 
población  donde  estuviera  constituido  el  tribunal?  No, 
seguramente. 

Voy  á terminar  la  rectificación  ocupándome  de  la 
justicia  ambulante. 

Su  señoría  ridiculizaba  la  justicia  ambulante  y no 
comprendía  que  ún  magistrado  pudiera  ir  en  la  forma 
que  8.  S.  expresaba,  y no  caía  en  la  cuenta  de  que  en 
esa  forma  caminan  el  Príncipe  de  la  Iglesia,  Arzobis- 
po, Obispo,  etc.,  cuando  van  a visitar  su  diócesis;  de 
que  en  esa  forma  va  el  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo, 
persona  distinguida,  y que  no  puede  ir  de  otra  manera, 
porque  no  hay  otra  manera  de  viajar;  de  que  en  esa  for* 
ma  van  los  jueces  de  primera  instancia  cuando  tienen 
que  ir  á instruir  un  sumario  fuera  de  la  capital  de  su 
distrito, 

Por  consiguiente,  ¿á  qué  esa  hipocresía?  ¿á  qué  ese 
asco?  Pues  qué,  lo  que  hace  un  Cardenal  ó un  Obispo, 
¿no  puede  hacerlo  un  magistrado?  Pues  esto  pasa  todos 
los  di  as,  y aunque  vayan  en  muía  ó en  asno,  esto  no 
quiere  decir  que  sean  rebajados;  y repito  que  el  mis- 
mo Sr,  Marqués  de  Valdeterrazo,  á quien  considero  con 
mucha  distinción,  tendrá  que  ir  en  burro  ó en  muía 
cuando  no  haya  ferro-carril. 

Calculo  que  lo  principal  está  ya  contestado;  y co- 
mo, por  otra  parte,  los  datos  estadísticos  que  yo  he  pre- 
sentado no  han  sido  rebatidos;  y como  tampoco  veo 
sentado  en  su  banco  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, que  es  quien  podia  rebatirlas,  y era  quien  debia 
contestarme,  quedan  en  pié,  y demuestran  que  este  pro* 
yecto  es  fatal,  que  este  proyecto  es  vejatorio,  que  este 
proyecto  no  puede  subsistir  y que  debe  rechazarse  por 
la  Cámara. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDETERRAZO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr;  Marqués  de  VALDETERRAZO:  Es  muy 
tarde,  el  Sr,  Presidente  no  me  lo  permitirla,  y por  con- 
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[fruiente,  no  voy  á decir  más  que  dos  palabras  que 
l°m  precisas  para  rectificar  algún  concepto  equivoca- 
(]Q  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Rodrigues,  y al  mismo 
tiempo  para  cumplir  este  deber  de  cortesía  con  S.  S. 

primera  rectificación  es  sobre  lo  que  3.  8*  me 
ha  dicho  del  criminalista  aloman  Mittermaier,  supo- 
niendo una  equivocación  mía  al  citarlo  cu  apoyo  de 
mls  opiniones.  Su  señoría  debe  referirse  á la  única  de 
3Us  obras  (porque  escribió  otras  sobre  el  juicio  oral  y 
el  Jurado),  la  única  de  sus  obras,  decía,  traducida  del 
francés,  y más  conocida  en  España  por  esta  causa,  y 
que  está  traducida,  si  mal  no  recuerdo  en  este  momen  * 
[q  por  un  magistrado  francés,  Mr,  Chauffard,  y titulada 
f miado  de  procedimiento  criminal  en  Inglaterra,  Es - 
codít  y América  del  Norte. 

¡perc^.Sr*  Rodríguez!  el  sabio  Mittermaier  escribió 
cinco  ó seis  obras  sobre  asuntos  crimínales  (que  tam- 
bién escribió  sobre  otros);  y yo  á la  obra  que  me  he 
referido  antes  es  á la  titulada  Proceso  oral  acusatorio, 
escrita  en  1845,  en  la  que  hace  una  notabilísima  com- 
paración entre  el  sistema  aleman  y el  sistema  inglés, 
y sobre  cuya  obra  escribió  Cherbuliez  en  la  Revista 
universal  de  Ginebra  un  no  ménos  notable  juicio  crí- 
tico. Diré  á S*  para  que  vea  que  no  la  conozco  de 
referencia,  que  esta  obra  tiene  32  capítulos;  que  los 
dos  primeros  capítulos  los  dedica  el  autor  á examinar 
fe  conveniencia  de  establecer  el  juicio  oral  y público 
en  Alemania;  los  18  siguientes  á examinar  las  dife- 
rentes legislaciones  de  Europa;  pero  como  esa  obra  es 
del  año  4(5,  está  en  este  punto  algo  anticuada;  y el  res- 
to déla  obra  lo  dedica  á la  oraüdad,  Jurado,  ministe- 
rio público,  etc. 

A esta  obra  me  referia  al  decir  que  Mittermaier 
tenia  grandes  dudas  sobro  el  Jurado,  que  no  se  le  des- 
onecieron  hasta  que  hizo  un  viaje  á Inglaterra  y vio 
funcionar  prácticamente  el  Jurado.  Después  escribió 
fe  obra  á que  S.  S.  se  ha  referido,  y que  es  tan  cono- 
cida en  España. 

Respecto  á la  cuestión  práctica  no  debo  entrar  en 
detalles,  y solo  he  de  decir  rápidamente  nna  cosa. 
Cuando  8.  S.  se  llamaba  á sí  mismo  maquinista  y yo 
le  contesté  que  era  director,  lo  dije  porque  S,  8.  tenia 
demasiada  elevación  para  ser  solo  maquinista;  pero  no 
tiene  razón  8.  S,  pma  asegurar  que  no  se  consultaba  á 
lüá  magistrados;  permítame  3.  S.  que  le  diga  que  lo 
primero  que  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
en  1874,  fué  dirigir  un  interrogatorio  á todas  las  Au- 
diencias á fin  de  que  emitiesen  su  opinión  sobre  el 
Jurado*  Se  ha  dicho  que  esto  suponía  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  era  contrario  al  Jurado,  y no 
hay  tal  cosa;  porque  quien  pregunta,  ni  afirma,  ni  nie- 
ga, y el  Sr*  Ministro,  al  dirigir  el  interrogatorio  á las 
■Audiencias,  lo  hizo  porque  creyó  conveniente  conocer 
■la opinión  do  personas  tan  ilustradas  como  son  las  ina- 
H girados*  Más  tendría  que  rectificar,  pero  hago  punto 
■por  fe  avanzado  de  la  hora. 

I El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas. » 

Leído  el  referente  al  acta  del  distrito  de  Lérida, 
provincia  del  mismo  nombre  (Véase  el  Diario  núm . 134, 
mon  i®  24  del  actual )s  y no  habiendo  quien  pidiera 
P palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobá- 
is quedando  admitido  Diputado  el  3r*  D,  José  María 
pífemelo* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Qéllemela. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  conce- 
sión de  suplementos  y trasfere ocias  de  crédito  á ios 
presupuestos  de  los  Ministerios  de  Gracia  y Justicia, 
Guerra  y Fomento,  correspondientes  al  segundo  se- 
mestre de  1881-82.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm,  132,  sesión  del  22 jdel  actual '},  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cinco  de  que  cons- 
taba el  dictamen,  en  esta  forma: 

«Artículo  l.q  Se  concede  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  «Obligaciones  eclesiásticas,» 
correspondiente  al  segundo  semestre  del  año  económi- 
co 1881-82,  un  suplemento  de  crédito  de  65.000  pese- 
tas, con  cargo  al  capítulo  12,  art  8.°,  Gastos  impre- 
vistos. 

Arfe.  2.ü  Se  concede  asimismo  un  suplemento  de 
625.000  pesetas  al  crédito  del  capítulo  7.°,  art.  7.°, 
Material  de  ingenieros,  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Guerra  para  el  citado  segundo  semestre  de 
1881-82,  con  destino  á las  obras  de  defensa  de  la  plaza 
de  Mahon  y de  la  frontera  francesa. 

Art.  Sf  Se  trasfieren  en  la  sección  cuarta  de  «Obli- 
gaciones de  los  departamentos  ministeriales » del 
presupuesto  correspondiente  al  segundo  semestre  de 
1881-82  los  créditos  que  á continuación  se  expresan: 
193,091  pesetas  al  capítulo  7*°,  art.  6.°,  Material  de 
artillería ; 69.063  al  art*  8.°  del  mismo  capítulo,  Gastos 
que  ocasione  la  cria  caballar t y 524.947  al  art.  9/  del 
propio  capítulo,  Remonta;  rebatiendo  las  citadas  su- 
mas, que  en  junto  ascienden  á 787.101  pesetas,  del 
capítulo  4.°  en  esta  forma:  587.101  del  art*  1.°,  Guer - 
pos  permanentes  del  ejército , y 200.000  de!  art.  3*°, 
Reclutamiento, 

Art,  4.a  Se  autoriza  en  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento  para  el  repetido  segundo  semestre 
del  año  económico  1881-82  una  trasferencia  de  un 
millón  de  pesetas  del  capítulo  2*°  adicional,  art.  2.°, 
Subvenciones  de  ferro  * carriles , al  capítulo  23,  art*  1 
Obras  nuevas  de  carreteras  por  administración . 

Art*  5,°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito 
concedidos  por  los  artículos  1 ° y 2*°  de  esta  ley  se 
cubrirá  con  las  economías  que  se  realícen  en  los 
demás  capítulos  de  la  sección  cuarta  del  presupuesta 
de  Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales 
para  el  referido  segundo  semestre*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  adicionan- 
do al  art.  10  de  la  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  pri- 
mer órdeo,  el  puerto  de  Mahon.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  noveno 
al  Diario  núm  134,  sesión  del  24  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 
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25  DE  MAYO  DE  1882. 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fné  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  art.  16 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  ge- 
nera], do  primer  orden,  el  puerto  de  Hahcm,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Ei  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  cuatro  de  tercer  or- 
den en  la  provincia  de  Canarias,  { 'Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario,) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la 
Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  agregando  al 
Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  Bezana  los  pueblos  de 
Menores,  Moriera,  Roó  y Arce,  que  pertenecen  al  de 
Piélagos,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen; 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  ei0c„ 
clon  parcial  del  distrito  de  Dolores,  provincia  de  Alí- 
cante;  y hallándola  arreglada  i las  prescripción 
la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  ia  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
José  Grauda  González,  que  ha  presentado  su  credencial 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Mayo  de  1882F^Aur&, 
liano  Linares  Rívas,  presi dente,=Modesto  Martínez  h- 
checo,  =Juan  MontiIla.=Luis  Felipe  Aguilera,^ 
cisco  García  Martino,=Tirso  Rodrigañez.=El  Marqués 
de  Valde terrazo  — Francisco  RubioÉ=Nicolás  Ara  va- 
ca.=Álfonso  González,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maga- 
ña: Continuación  de  la  discusión  pendiente;  los  demás 
asuntos  señalados  en  la  de  hoy,  y los  tres  dictámenes 
que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


TRES  APENDICES* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra , fijando  la  fuerza 
del  ejército  permanente  para  el  año  económico  de  1882  á 1883. 


A LAS  CORTES. 

Al  formular  el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del 
ejército  permanente  para  el  año  económico  de  1882  á 
1883,  el  Gobierno  de  Bt  M.  no  propone  alteración  al- 
guna en  las  cifras  consignadas  en  la  ley  de  presupues- 
tos vigente* 

El  ejercito  de  la  Península  tendrá  94.810  hombres 
como  fuerza  permanente,  y 28.000  más  durante  los 
tres  meses  necesarios  para  instruir  á los  reclutas  de 
nuevo  ingreso,  antes  de  que  puedan  prestar  servicio* 
En  ios  ejércitos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas 
se  han  introducido  todas  las  economías  posibles,  redu- 
ciendo sus  respectivas  cifras  de  35.000  á 26*579,  de 
3,395  á 3.318  y de  10.500  á 10*035  hombres* 

Con  sujeción  á lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscri- 


be, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y autoriza- 
do préviamente  por  S*  M*,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1882  á 1883  se 
fija  en  94*810  hombres. 

Art,  2*G  Durante  los  tres  meses  de  instrucción  de 
los  reclutas  de  nuevo  ingreso  habrá  28*000  hombres 
más  en  el  arma  de  infantería* 

Art*  3*°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas  será  de  26,579,  3.318  y 10*035  hom- 
bres respectivamente, 

Madrid  22  de  Mayo  de  1882*=E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  Al  NÚM.  13B. 


HAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COUGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  cuatro  de  tercer  orden  en  la  provincia  de 

Canarias. 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  cuatro  de  tercer  orden  en  la 
provincia  de  Canarias,  ha  estudiado  este  asunto,  y 
atendiendo  á la  necesidad  de  facilitar  las  comunicacio- 
nes que  tanto  han  de  contribuir  al  fomento  de  la  ri- 
queza, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Canarias: 


1 * Una  qne  partiendo  de  Santa  Cruz  de  Tenerife 
llegue  hasta  el  pueblo  del  Rosario. 

2*a  Otra  que  partiendo  de  Realejo-Alto  enlace  cer- 
ca del  barranco  de  San  Felipe  con  la  carretera  que 
sale  desde  la  O rota  va  á Bu  en  a vista  por  Guimar, 

B,*  Otra  que  partiendo  de  San  Sebastian,  en  la  isla 
de  la  Gomera,  termine  en  Valle-Hermoso,  pasando  por 
los  pueblos  de  Hermigua  y Agulo. 

4.a  Otra  que  partiendo  del  puerto  de  la  Estaca,  en 
la  isla  del  Hierro,  termine  en  San  Salvador,  pasando 
por  la  villa  de  Yalverde, 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  Í882.=Feli- 
ciano  Perez  Zamora,  presidente —El  Conde  de  Torre- 
pando —Pedro  Diz  Romerot=:Manuei  Alcalá  del  Ol- 
mo—Emilio  Sánchez  Pastor,  secretario. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÜM.  186. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  para  que  se  agreguen 
ai  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  Bezana  los  pueblos  de  Liencres,  Moriera, 
Boó  y Arce,  que  pertenecen  al  de  Piélagos. 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  para  que  se  agreguen  al  Ayun- 
tamiento de  Santa  Cruz  de  Bezana  varios  pueblos  per- 
tenecientes al  de  Piélagos,  y que  la  capitalidad  de  este 
Ayuntamiento  sea  trasladada  á Renedo,  ha  estudiado  la 
conveniencia,  á todas  luces  indudable,  que  entraña  esta 
proposición  de  ley,  pues  aumenta  en  más  de  una  mi- 
tad el  número  de  habitantes,  muy  exiguo  por  cierto 
en  la  actualidad,  con  que  cuenta  el  Ayuntamiento  de 
Santa  Cruz  de  Bezana;  mas  como  la  conveniencia  que 
resulta  de  la  agrupación  de  pueblos  á los  Ayuntamíen- 
tos  de  corto  vecindario  y de  población  diseminada  ha 


de  ser  objeto  de  un  proyecto  de  ley,  juzga  prudente 
esta  Comisión  que  se  aplace  la  agregación  y segrega- 
ción de  los  pueblos  de  Liencres,  Hortera,  Boó  y Arce 
hasta  la  presentación  del  referido  proyecto  de  ley  por 
el  Gobierno;  y en  su  consecuencia,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  La  capitalidad  del  Ayuntamiento 
de  Piélagos  será  trasladada  desde  Arce  á Renedo. 

Palacio  dei  Congreso  24  de  Mayo  de  1882.— El 
Marqués  de  Yiesca  da  la  Sierra,  p resid  ente  ,=Juan  An- 
glada  y Rnizt=Faustino  Aiiande  Valledor,=Modesto 
Martínez  Pacheco,  secretario. 
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NÚMERO  130.  375Í 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


manten  bel  En.  sb.  b.  losé  be  fosaba  herbeba. 


SESION  DEL  VIERNES  26  DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=EI  Sr.  Fiel  reco- 
mienda al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tenga  cumplido  efecto  la  pensión  prometida  al  torrero  Don 
Miguel  Alemany.=Cont estación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Celle- 
melo.^Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Car- 
tagena termine  en  el  rincón  de  San  Ginés.== Apoyada  por  el  Sr.  Cassola,  se  toma  en  consideración  y pasa 
alas  Secciones.  =Interpelacion  del  Sr.  González  Roncero  acerca  de  la  situación  en  que  se  encuentra  el 
distrito  de  Algeciras.=Discurso  de  este  Sr.  Diputado,— Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, ^Rectifican 
ambos  señores.— Discurso  del  Sr . Esteban  C o liantes. =Rectifica  el  Sr.  González  Roncero.=Se  suspende  esta 
discusión,— 0 r deh  del  día;  continúa  el  debate  pendiente  sobre  la  totalidad  del  dictamen  acerca  de  la  refor- 
ma de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal.=Discurso  del  Sr.  González  Fiori,  segundo  en  contra.— Del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.— Alusiones  personales  de  los  Sres.  Fabió  y Labra.=Reetificaciones  délos  se- 
ñores Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Labra.=Discurso  del  Sr,  Sales,  como  de  la  C omisión.  ^Rectifica- 
ciones de  los  Sres,  González  Fiori,  Ministros  de  la  Gobernación  y Gracia  y Justicia, =E1  Sr,  Ortiz  de  Za- 
rate queda  con  la  palabra  para  mañana, =Se  suspende  esta  discusion,=Se  aprueban  definitivamente,  y 
pasan  ai  Senado,  los  proyectos  de  ley  sobre  declaración  de  puerto  de  primer  orden  el  de  Mahon,  y sobre 
aprobación  de  suplementos  y trasfe  re  neias  de  crédito  á varios  departamentos  ministeriales,=3e  aprueba 
si  dictamen  sobre  el  acta  del  distrito  de  Dolores  (Alicante),  y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el 
Sr*  Granda  González. =E1  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
participando  haber  sido  elegido  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Vega-Baja  {Puerto- Bico)  el  Sr,  Surrá 
y Bull,— presenta  este  señor  su  credencial,  y pasa  á la  Comisión  de  actas,— Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa, 
el  dictamen  de  ésta  proponiendo  se  admita  á dicho  Sr.  Surrá  y Rull.=El  Congreso  queda  enterado  de 
otra  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  participando,  según  carta  del  gobernador  general  de 
Puerto-Rico,  el  número  de  votos  obtenidos  en  el  distrito  de  Cáguas  por  los  Sres.  Perreras  y Sanz.— El 
Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
concediendo  un  crédito  extraordinario  al  Ministerio  de  Fomento  para  los  gastos  dé  la  exposición  de  la  in- 
dustria y de  las  artes,=Se  lee,  queda  publicada  como  ley  y archiva,  la  sancionada  por  S,  M,  sobre  con- 
versión de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y exterior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro- 
carriles.=Qüeda  sobre  la  mesa  el  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  entre  Manresa  y Berga,=Se  aprueban  sin  debate,  y pasan  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  dos  dictámenes:  el  uno  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  cuatro  de  tercer  órden  en  la 
provincia  de  Canarias,  y el  otro  sobre  agregación  al  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  dé  Rezan  a de  cuatro 
Pueblos  pertenecientes  al  de  Piélagos.=Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen  de  actas  que  acaba  de  leer- 
la  discusión  pendiente  y lús  demás  asuntos  que  estaban  señalados  ,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete, 
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26  DE  MAYO  DE  1882, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fiol  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FIOL:  La  he  pedido  para  dirigir  un  ruego 
muy  ferviente  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y no 
estando  8,  S.  presente,  espero  que  la  Mesa  tendrá  la 
bondad  de  comunicárselo. 

Hace  algunos  anos  tuvo  lugar  en  la  isla  de  Mallor- 
ca un  hecho  altamente  heroico,  realizado  por  un  torrero 
del  faro  de  Gala-Figueta,  llamado  Miguel  Alemany, 
quien  con  el  mayor  denuedo  salvó  de  muerte  segura  á 
seis  infelices  náufragos.  Se  le  concedió  por  su  heroís- 
mo, en  Julio  de  1877,  de  conformidad  con  el  dictamen 
del  Consejo  de  Estado,  la  cruz  de  Beneficencia  de  pri- 
mera clase  pensionada;  pero  como  según  el  reglamen- 
to vigente  las  pensiones  se  han  de  determinar  por  una 
ley,  esto  ha  sido  un  obstáculo  para  que  se  otorgase  á 
su  desdichada  familia,  compuesta  de  una  madre  y seis 
hijos,  que  se  encuentran  en  la  miseria  más  absoluta,  Y 
para  que  ese  hecho  heroico,  del  cual  se  han  ocupado 
los  periódicos  de  Baleares,  quede  debidamente  premia- 
do, yo  que  se  que  no  depende  de  ninguna  falta  come- 
tida por  las  dependencias  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, sino  que  ese  asunto  no  ha  podido  resolverse, 
porque  el  dicté men  del  Consejo  de  Estado  no  es  ejecu- 
tivo y necesita  la  sanción  de  las  Cortes  para  el  señala- 
miento de  estas  pensiones,  me  atrevo  á rogar  muy 
encarecidamente  al  Sr,  Ministro,  mi  muy  querido  par- 
ticular amigo,  que  sé  que  lo  tendrá  muy  en  cuenta, 
que  facilito  todos  los  medios  necesarios  para  que  este 
asunto  se  active,  porque  con  ello  el  Sr,  Ministro  no  tan 
solo  dará  una  muestra  de  sus  sentimientos  altamente 
benéficos,, sino  que  hará  un  acto  de  estricta  justicia, 
pudiéndome  considerar  en  este  momento  intérprete  fiel 
de  los  vivísimos  deseos  de  todos  los  Sres,  Diputados  de 
Mallorca,  á quienes  la  triste  viuda  se  ha  dirigido  con 
el  fin  de  que  procurasen  interesar  al  Gobierno  en  su 
favor. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Puede  estar  seguro  el  Sr.  Fiol  que  haré  buscar  inme- 
diatamente el  espediente  de  concesión  de  La  cruz  á que 
S.  S,  se  ha  referido,  y supongo  que  3,  S.,  que  ha  segui- 
do este  asunto  con  tanto  interés,  tendrá  conocimiento 
de  cuál  es  en  estos  momentos  nuestra  legalidad  en  esta 
materia. 

Al  crearse  la  cruz  de  Beneficencia,  sabe  S.  S.  que 
en  un  artículo  del  reglamento  se  estableció  que  una 
ley  determinaría  la  forma  y manera  de  pagar  las  pen- 
siones de  aquellas  cruces  que  se  concedieran  con  pen- 
sión. 

Hay  en  el  caso  del  torrero  por  quien  se  interesa  su 
señoría  algunos  individuos  del  benemérito  cuerpo  de  la 
Guardia  civil,  por  lo  que  yo  he  podido  enterarme  cuan- 
do se  me  ha  dado  cuenta  de  estos  asuntos.  Yo  me  la- 
mento de  que,  asi  la  falta  de  una  ley  como  la  carencia 
absoluta  de  crédito  en  el  presupuesto,  puesto  que  no 


estando  hecha  la  ley  no  ha  podido  consignarse  canti- 
dad alguna  eu  el  presupuesto,  tengan  privadas  á esaa 
familias  de  lo  que  el  Gobierno,  en  virtud  del  expedien- 
te contradictorio  que  préviamente  ha  de  instruirse,  hu- 
biera podido  asignarles.  Ayer  mismo  me  he  ocupado 
de  un  individuo  de  la  Guardia  civil  que  se  encuentra 
en  igual  caso,  y en  vista  de  lo  que  ocurre  me  propongo 
dar  á estos  asuntos  la  única  solución  que  cabe,  y es 
traer  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  correspondiente 
organizando  esas  pensiones  y determinando  su  cuantía 
y la  forma  en  que  han  de  satisfacerse,  á fin  de  que  pue- 
da consignarse  en  los  presupuestos  sucesivos  la  canti- 
dad de  las  pensiones  que  estén  declaradas  ya  al  tiempo 
de  concederse  la  cruz. 

Entre  tanto  el  Gobierno  no  puede  hacer  nada  para 
atender  á esas  necesidades,  y lo  único  que  hará  cuando 
ese  proyecto  de  ley  venga,  que  yo  procuraré  sea  lo  más 
pronto,  será  recomendar  á la  Cámara  que  no  se  deten- 
ga su  tramitación  parlamentaria  y sea  convertido  en 
ley  lo  antas  posible,  para  que  el  Gobierno  por  su  parta 
pueda  llevar  al  presupuesto  la  cantidad  necesaria  ¿pe- 
dir el  crédito  extraordinario  indispensable,  con  el  fin 
de  abonar  esas  pensiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr,  Fiol  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  FIOL:  Ya  sabia  yo  que  no  inútilmente  acu- 
diría al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  demanda  de 
un  acto  tan  justo,  y me  limito  á darle  las  gracias  m 
nombre  de  la  familia  desdichada  en  cuyo  favor  tanto 
me  honra  hablar  en  este  momento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Entra  á jurar  un  Sr.  Di- 
putado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Celleruelo,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  segunda  Sección, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Cassola  sobre  concesión  de  un  fer- 
ro-carril que  partiendo  de  Cartagena,  y pasando  por  la 
Union,  termine  en  el  Rincón  de  San  Ginés  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  nüm<  97,  sesión  del  i de 
Abril),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cassola  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  CASSOLA:  Señores  Diputados,  la  proposi- 
ción de  ley  que  acaba  de  leerse  tiene  por  objeto  ia 
construcción  de  un  ferro- carril  que  aproximo  una  de 
las  regiones  mineras  más  importantes  de  España  con 
su  puerto  natural,  que  es  Cartagena, 

Basta  esta  sola  enunciación,  para  que  el  Congreso 
comprenda  las  ventajas  que  ha  de  reportar  esta  propo- 
sición al  país  que  represento;  y por  lo  tanto,  basta  tam- 
bién para  solicitar  el  apoyo  del  Congreso  á fin  de  que 
sea  tomada  en  consideración,  como  así  se  lo  suplico.n 
Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral) : Pasará  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE : El  Sr.  González  Roncero 
tiene  la  palabra  para  explanar  su  interpelación, 
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El  Sr.  GOMALES  ROHCEHO:  Oreo  que  dis- 
puesto como  está  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
según  Lo  tiene  manifestado  en  sesiones  anteriores,  á 
contestar  á mi  interpelación,  no  necesitaré  guardar  la 
fórmula  de  la  pregunta,  sino  que  desde  luego  podre 

explanarla. 

Señores  Diputados,  si  es  costumbre  al  hacer  uso 
de  la  palabra  pedir  indulgencia  a la  Cámara,  si  esta 
costumbre  es  seguida  hasta  por  aquellos  oradores  que 
son  honra  de  nuestra  tribuna  parlamentaria,  ¿con  cuán- 
ta más  razón  yo,  nuevo  en  estas  lides,  necesitaré  de 
toda  vuestra  indulgencia?  Sed,  pues,  pródigos  en  con- 
cedérmela, que  yo  también  os  prometo  en  cambio  se- 
ros lo  ménos  molesto  posible. 

Señores  Diputados,  el  distrito  de  Algeciras,  cono- 
cido también  con  el  nombre  de  Campo  de  Gibraltar, 
tiene  entre  otras  desgracias  la  de  que  sus  hijos,  al  des- 
pertar y cuando  el  sol  asoma  su  rubia  cabellera  por 
encima  del  Peñón  de  Gibraltar,  lo  primero  que  divisan 
$us  ojos  es  ei  pabellón  británico,  El  distrito  de  Alge- 
bras se  compone  solo  de  ciudadanos  honrados;  allí,  en 
las  diferentes  tristes  épocas  por  que  ha  atravesado  la 
Patria  en  estos  últimos  años,  jamás  se  ha  cometido  un 
exceso;  allí,  en  la  triste  época  del  carlismo,  jamás  re*  ¡ 
sonó  un  grito,  porque  allí  todos  somos  liberales;  allí, 
en  la  triste  época  del  federalismo,  se  realizó  el  cantón, 
es  verdad,  como  se  realizó  en  todas  las  ciudades  de 
Andalucía;  pero  mientras  so  derramaba  la  sangre  de 
hermanos  contra  hermanos  eu  Cartagena,  muchas  de 
las  familias  que  vivían  en  los  puntos  donde  ardía  la 
guerra  se  decidieron  á abandonar  su  país  y á mar- 
char á país  extranjero:  encaminaban  sus  pasos  á Gi- 
braltar; mas  al  llegar  á Algeciras,  fueron  tales  las 
muestras  que  recibieron  de  simpatías,  que  resolvieron 
quedarse  en  aquella  hospitalaria  ciudad,  y entre  nos- 
otros pasaron  los  tristes  dias  que  entonces  atravesó , 
la  Patria;  allí  se  les  dió  hospitalidad  digna,  esa  hos- 
pitalidad que  solo  sabe  dar  el  generoso  pueblo  es- 
pañol 

La  estadística  criminal  de  aquellos  Juzgados  re- 
gistra también  muy  pocos  delitos  en  comparación  cou 
los  que  registran  los  demás  Juzgadas  de  España,  Pues 
bien,  Sres.  Diputados;  este  país  tan  sensato,  este  país 
tan  honrado  que  acabo  de  describiros,  fué  castigado 
por  el  Gobierno  cooservador  de  la  manera  más  dura 
que  puede  serlo  ningún  país,  de  la  manera  más  tirá- 
nica posible.  Siendo  Ministro  de  la  Gobernación  el  se- 
ñor Homero  Robledo,  por  decreto  de  2 i de  Setiembre 
de  1880,  se  instituyó  allí  un  cuerpo  de  policía  y or- 
den público  á las  inmediatas  órdenes  de  la  autoridad 
militar  del  Oampo  de  Gibraltar,  A este  cuerpo  de  po- 
licía, compuesto  de  un  inspector  y de  cierto  número 
de  agentes,  se  le  dieron  facultades  omnímodas.  Desde 
entonces  allí,  si  los  ciudadanos  han  de  ejercer,  por 
ejemplo,  el  derecho  de  reunión,  tienen  que  pedir  per- 
miso á la  autoridad  militar;  esta  autoridad  preside  las 
reuniones  públicas,  y cuando  lo  tiene  por  conveniente 
delega  su  representación  en  ios  alcaldes,  es  decir,  que 
la  autoridad  militar  ejerce  allí  funciones  idénticas  á 
las  que  ejercen  los  gobernadores  de  las  provincias. 

Pues  bien;  yo  pregunto  á la  Garuara  si  este  estado 
de  cosas  no  le  parece  grave:  yo,  por  mi  parte,  le  consi- 
dero gravísimo.  Pues  bien,  Sres,  Diputados;  en  sesio- 
nes anteriores  habéis  oído  decir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  este  estado  de  cosas  no  solo  no  te  pa- 
recía grave,  sino  que  al  dirigirle  yo  una  pregunta  so-  1 
bre  el  particular,  y ai  anunciarle  la  interpelación  que 


en  este  momento  tengo  la  honra  de  explanar,  me  decía 
que  no  creía  que  esto  fuera  motivo  bastante  para  mo- 
lestar la  atención  de  la  Cámara  con  una  interpelación, 

¡Áh,Sr.  Ministro  de  la  Gobernación!  ¿Es  que  para 
$.  S.  no  supone  nada  que  se  pisotee  la  Constitución? 
¿Es  que  para  ¡3.  S,  no  supone  nada  que  haya  algunos 
ciudadanos  que  no  puedan  gozar  de  los  derechos  que 
la  Constitución  otorga  á los  demás  ciudadanos  de  Es- 
paña? Si  es  que  así  piensa  S.  S,,  yo  me  voy  á permitir 
decirle  una  cosa,  y es,  que  mucho  ha  rectificado  sus 
opiniones  desde  que  ocupa  el  banco  azul,  porque  yo 
creo  que  es  mucho  más  desgraciado  un  país  donde  se 
vulneran  los  derechos  políticos  de  los  ciudadanos,  que 
donde  se  perjudican  los  intereses  materiales,  porque  yo 
creo  que  la  libertad  y los  derechos  de  los  ciudadanos 
son  cosas  tan  santas  y sublimes,  que  los  que  atentan 
contra  ellas  cometen  un  grave  crimen,  Un  grave  deli- 
to. Y estas  ideas  que  yo  profeso,  y esto  que  yo  siento, 
en  parte  lo  he  aprendido  de  S.  cuando  en  sus  elo- 
cuentes discursos  las  enunciaba  desde  los  bancos  de  la 
oposición. 

Guando  supimos  en  él  distrito  de  Algeciras  que 
había  sustituido  ai  Gobierno  conservador  un  Gobierno 
liberal;  cuando  supimos  que  á las  ideas  retrógradas  y 
reaccionarias  habían  sustituido  las  ideas  de  mi  parti- 
do, todos  nos  llenamos  de  júbilo,  y sí  con  júbilo  se  re 
cíbió  en  España  la  caída  del  Ministerio  conservador, 
del  Ministerio  Cánovas,  con  más  júbilo  se  recibió  alli 
ese  cambio,  porque  dijimos:  «ahora  terminará  el  esta* 
do  excepcional,  ahora  se  nos  concederán  los  derechos 
que  la  Constitución  concede  á todos  los  españoles,  y á 
que  nosotros  tenemos  tanto  derecho,  como  los  demás 
ciudadanos  de  España,  Pero  ¡qué  desencanto,  Sres,  Di- 
putados!  Hace  quince  ó diez  y seis  meses  qué  el  parti- 
do liberal  se  encuentra  en  el  Poder,  y sin  embargo,  las 
cosas  continúan  eu  aquel  distrito  lo  mismo  que  en 
tiempo  de  la  dominación  Cánovas  del  Castillo, 

Os  decía,  Sres.  Diputados,  al  principio  de  mi  dis- 
curso que  no  era  la  sola  desgracia  que  teníamos  en  el 
distrito  de  Algeciras  la  de  ver  todos  los  dias  ante  nues- 
tros ojos  los  colores  del  pabellón  británico,  sino  que 
de  la  misma  manera  que  cada  día  al  asomar  el  sol  por 
encima  del  Penon  de  Gibraltar  vemos  nosotros  ondear 
el  pabellón  británico  sobre  magníficos  puertos,  fuertes 
murallas  y todo  lo  que  constituye  una  ciudad  adelan- 
tada, de  la  misma  manera  ellos,  los  ingleses,  cada  tarde, 
al  trasponer  el  sol  los  cerros  de  Algeciras,  ven  el  pa- 
bellón español,  esa  bandera  de  mi  Pátria,  que  hemos 
llevado  triunfante  por  toda  Europa;  esa  bandera,  la  pri- 
mera que  ha  flotado  en  el  suelo  americano;  esa  bandera, 
á cuya  sombra  se  ba  civilizado  aquel  continente,  la  ven 
hoy  los  ingleses¿  Sres,  Diputados,  Levantarse  sobre  un 
monten  de  ruinas;  que  no  otra  cosa  es  lo  que  hay  en 
Algeciras.  Allí  no  hay  puertos,  no  hay  fuertes,  no  hay 
caminos,  no  hay  nada  que  revele  que  aquello  es  una 
ciudad  que  pertenece  á esta  España  adelantada  y civi- 
lizada, Y estas  cosas  que  yo  digo  son  desconocidas  para 
la  mayor  parte  de  los  representantes  del  país;  estas  co- 
sas son  desconocidas  quizás  á España,  porque  hemos 
tenido  también  otra  desgracia,  la  de  que  los  represen- 
tantes que  aquel  distrito  ha  tañido  han  sido  Diputados 
de  esos  que  se  califican  con  el  vulgar  nombre  de  cu- 
neros, han  sido  Diputados  de  los  que  podría  muy  bien 
decirse  que  el  nombre  de  Diputado  era  sinónimo  ds 
mudo. 

De  hoy  en  adelante,  y sin  que  este  sea  jactancia  en 
mí,  no  sucederá  esto;  porque  yo,  con  mejores  ó peores 
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palabras,  y como  Dios  me  dó  á entender,  he  de  defen- 
der los  derechos  del  distrito  y de  la  dudad  que  tengo 
la  honra  de  representar,  porque  yo  oreo  que  cuando 
hay  necesidad  de  defender  el  suelo  donde  uno  ha  na- 
cido con  la  palabra.  Dios  da  elocuencia,  y si  hay  nece- 
sidad de  hacerlo  con  las  armas  en  la  mano.  Dios  depo- 
sita en  el  corazón  del  que  lo  hace  valentía  y fuerza. 

Y voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  que  no  quiero 
que  la  primera  vez  que  molesto  vuestra  atención  me 
califiquéis  de  pesado*  Voy  á concluir,  rogando  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  hoy  mejor  que  ma- 
ñana dó  un  decreto  devolviendo  las  facultades  que  se 
han  arrancado  á aquellos  alcaldes,  colocando  al  distri- 
to de  Álgeciras  en  las  mismas  condiciones  que  los  de- 
más  distritos  de  España,  porque  obrando  de  esta  ma- 
nera procederá  S,  S.  en  consonancia  con  las  ideas  li- 
berales que  siempre  ha  defendido,  y no  continuará 
haciéndose  solidario  de  esa  política  reaccionaria,  de  esa 
política  inmoral  que  durante  seis  años  ha  seguido  el 
partido  conservador,  á que  por  antonomasia  llamamos 
liberal. 

No  concluiré,  porque  seria  descortés  si  así  lo  hi- 
ciera, sin  dar  las  gracias  á la  Cámara  por  la  atención 
con  que  ha  escuchado  este  mi  pobre  discurso*  lie 
dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION-  (González): 
Señores  Diputados,  deseaba  yo  por  muchas  razones  que 
llegara  el  momento  anunciado  por  el  Sr,  González  Ron- 
cero, y también  por  mí  de  que  se  tratara  esta  cuestión, 
porque  á pesar  de  las  elocuentes  palabras  de  S.  S.,  yo 
no  he  podido  adquirir  el  convencimiento  de  su  grave- 
dad; y entiendo  que  la  gravedad  está,  no  en  lo  que 
sucede,  sino  en  que  desaparezca  lo  que  sucede;  que  la 
gravedad  está  en  la  cuestión  en  su  fondo,  no  precisa- 
mente en  los  males  de  que  se  queja  S.  SM  entre  los 
cuales  es  preciso  enumerar  el  que  S.  S.  lamenta  de  mi 
retroceso  en  materia  política. 

Digo  que  no  he  concedido  gravedad  á la  interpe- 
lación del  Sr.  González  Roncero,  no  porque  no  la  ten- 
ga todo  lo  que  ocupe  á S,  S.,  como  todo  lo  que  ocupe 
á ios  Sres.  Diputados,  sino  porque  la  cuestión  en  sí 
misma  creia  yo  que  podia  aplazarse,  y en  mi  concepto 
se  ha  aplazado,  sin  gran  perjuicio  para  la  causa  misma 
que  S,  S.  defiende,  para  el  orden  público  ni  para  ios 
intereses  del  país  hasta  este  momento  en  que  la  trata- 
mos, desde  que  S.  S,  la  ha  anunciado. 

No  se  trata  aquí,  señores,  de  ninguna  infracción  de 
la  Constitución;  no  se  trata  de  ningún  atropello  de  los 
derechos  de  los  ciudadanos;  no  se  trata  de  nada  de  eso 
que  ei  Sr.  González  Roncero  ve  en  un  decreto  dictado 
por  el  Gobierno  anterior,  que  debió  meditarse  mucho 
antes  de  dictarse  y que  yo  creo  que  debemos  meditar 
mucho  antes  de  derogarlo. 

Se  trata  pura  y simplemente  de  sí  en  el  punto  li- 
mítrofe con  la  posesión  inglesa  de  Gibraltar  (también 
me  cuesta  á mí  trabajo  llamarla  así,  pero  no  tengo 
más  remedio),  en  el  Campo  que  lleva  este  nombre, 
donde  reside  una  población  flotante  de  grandísima  im- 
portancia, que  diariamente  entra  y sale  en  la  plaza  de 
Gibraltar  á los  trabajos  del  puerto  y á otra  porción  de 
fines  qne  no  pueden  llenarse  por  los  que  residen  en 
aquella  plaza;  en  el  punto  donde  es  preciso,  no  solo 
por  la  cuestión  internacional,  sino  por  los  intereses 
económicos  de  nuestro  país,  una  vigilancia  constante 


y extraordinaria;  si  en  ese  punto,  digo,  los  agentes  de 
orden  público  en  todo  lo  relativo  á este  ramo,  exclu- 
sivamente á este  ramo,  han  de  depender  de  los  alcal- 
des de  aquel  pueblo,  ó han  de  depender  de  la  autori- 
dad militar  del  Campo, que  constantemente  en  relación 
con  las  autoridades  de  Gibraltar,  y encargada  princi- 
palmente de  lo  que  á las  relaciones  internacionales 
concierne,  ha  de  estar  encargada  además  de  todo  lo 
que  ¿ lo  militar  corresponde  en  aquella  zona,  que 
mientras  no  recuperemos  á Gibraltar  no  puede  dejar 
de  ser  una  zona  militar,  en  todo  lo  relativo  á orden 
público,  cuyos  agentes  de  orden  público  están  á cargo 
de  esa  autoridad,  no  como  autoridad  militar,  porque 
esa  misma  autoridad  militar  no  ejerce  ninguna  juris- 
dicción, ni  la  cuestión  de  orden  público,  ni  aplica  á los 
ciudadanos  ia  legislación  ordinaria,  sino  que  es  una 
autoridad  que  obra  como  delegado  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  de  quien  depende  en  esta  parte,  con 
quien  mantiene  relaciones  oficíales  en  todo  lo  que  á 
orden  público  se  refiere,  y de  quien  recibe  nombrados 
los  agentes  ó inspectores  especiales  que  allí  residen, 

Me  ha  parecido  que  el  Sr.  González  Roncero,  por  un 
signo  6 por  una  interrupción  da  á entender  lo  que  yo 
he  dicho;  y como  quiera  que  deseo  ganar  tiempo,  voy 
á leer  á S.  S,  para  que  no  dude  el  art,  i.&  del  decreto, 
que  dice  textualmente: 

«El  Comandante  general  del  Campo  da  Gibraltar, 
en  representación  y como  delegado  especial  del  Go- 
bierno (fíjese  8.  S.  en  que  es  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación el  que  expide  el  decreto,  y no  el  Ministerio  de 
la  Guerra),  ejercerá  las  facultades  que  á éste  correspon- 
den en  materias  de  orden  público,  vigilancia  y policía, 
y tendrá  á sus  inmediatas  órdenes  las  fuerzas  de  guar- 
dia civil  y de  orden  público  que  existan  ó se  creen  en 
el  territorio  de  su  mando. n 

Gomo  delegado  especial  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, es  decir  exactamente  io  mismo  que  si  en  vez 
de  haber  dado  esta  comisión  al  gobernador  militar  del 
Campo,  hubiera  nombrado  un  subgobernador,  en  uso 
del  derecho  que  le  da  la  ley  provincial,  con  todos  los 
Inconvenientes  que  puede  tener  el  nombramiento  de 
subgobernadores,  en  cuyo  caso  el  Sr.  González  Ronce- 
ro, probablemente  con  más  razón  que  ahora,  nos  hu- 
biera acusado  de  haber  nombrado  una  autoridad  que 
no  procedía  de  elección  popular. 

De  manera,  señores,  que  ese  gobernador  militar, 
en  lo  que  se  refiere  á orden  público,  ejerce  funciones 
meramente  civiles  bajo  las  inmediatas  órdenes  dei  Biij 
nisterio  de  la  Gobernación,  teniendo  á sus  órdenes  dos 
ó tres  agentes,  un  inspector,  dos  subinspectores  y Io3 
agentes  de  orden  público  que  haya  allí  para  poder  ocm 
parse  de  las  cuestiones  de  orden  público  y de  las  cues- 
tiones de  contrabando,  que,  como  saben  perfectamente 
ios  Sres.  Diputados,  exigen  una  vigilancia  especial!- 
sima  en  aquella  zona, 

¿Qué  hay  aquí  dé  infracción  de  la  Constitución?  Pues 
nada  absolutamente;  porque  yo  deseo  que  el  Sr.  Gon- 
zález Roncero  me  díga  qué  acto  de  la  Constitución 
prohíbe  al  Gobierno  nombrar  delegado  suyo  ¿ un  co- 
mandante militar  para  los  asuntos  de  órden  público, 
¿Qué  merma  hay  aquí  de  los  derechos  de  los  ciuda- 
danos? Pues  ninguna,  absolutamente  ninguna;  porque 
aquellos  ciudadanos  pueden  ejercer,  y ejercen  efecti- 
vamente, todos  los  derechos  políticos  y todos  los  dere- 
chos civiles,  sin  que  ese  gobernador  militar,  encarga- 
do de  lo  relativo  al  órden  público,  influya  en  esto  para 
nada,  absolutamente  para  nada.  Allí  no  se  desconoce 
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ningún  derecho  político;  allí  no  se  quebranta  ningún 
artículo  constitucional;  allí  todos  los  ciudadanos  tie- 
nen los  mismos  derechos  que  en  todos  los  demás  pun- 
tos porque  allí  en  último  resultado  no  hay  más  que 
un  gobernador  militar,  como  pudiera  haber  un  sub- 
gobernador,  que  en  lo  referente  á orden  publico  ejerce 
atribuciones  como  delegado  especial  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  con  quien  sa  entiende  directamente, 

Resulta,  pues,  que  como  no  hay  ningún  artículo 
de  la  Constitución  pisoteado,  según  la  frase  de  S*  S.; 
como  los  ciudadanos  no  han  sido  vejados  en  sus  dere- 
chos; como  no  hay  atropello  ninguno,  absolutamente 
ninguno,  de  los  derechos  individuales,  yo,  que  todavía 
bü  be  modificado  ese  decreto,,,  (El  Sr . González  Ron- 
cero: Ya  debía  S*  8.  haberlo  hecho.)  No  se  por  qué  de- 
bía haberlo  hecho.  [El  Sr,  González  Romero ; Porque 
S.  S.  es  liberal,  y el  Sr,  Romero  Robledo  es  reacciona- 
rio.) Porque  sea  liberal,  no  creo  que  debo  destruir  todo 
jo  que  hayan  hecho  los  Gobiernos  anteriores  cuando 
no  esté  en  contradicción  con  mis  principios.  (El  señor 
González  Roncero : Lo  que  es  vejatorio  é illegal  debe  des- 
aparecer,) Pues  yo  digo  que  no  es  vejatorio  para  nadie. 

Sr,  González  Roncero:  Pues  es  Yejatorio  para  los  ha- 
bitantes del  Campo  de  Gibraltar.)  Está  S.  B,  equivocado; 
los  derechos  de  los  ciudadanos  del  Campo  de  Gibraltar 
no  están  mermados  porque  la  autoridad,  en  lo  referen- 
te á órden  público,  esté  ejercitada  por  el  gobernador 
militar  del  Campo,  De  todas  maneras,  si  la  formaren 
que  la  autoridad  ha  de  ejercer  la  delegación  del  Go- 
bierno ha  de  ser  la  actual  ó ha  de  ser  otra,  es  una 
cuestión  grave  que  merece  y necesita  estudio  muy 
profundo, 

El  entregar  á los  alcaldes  por  completo  la  cues- 
tión de  órden  público,  y la  cuestión  de  contrabando 
sobre  todo,  es  cuestión  que  requiere  que  se  estudie 
muy  despacio,  porque  está  relacionada  con  la  seguri- 
dad del  territorio,  porque  se  trata  de  ejercer  autoridad 
en  un  punto  en  que  constantemente  podemos  tener 
roce  y cuestiones  internacionales,  y el  Gobierno  tiene 
que  meditar  mucho  si  puede  prescindir  de  tener  su 
delegación  en  las  cuestiones  de  órden  público  en  ma- 
nos de  un  alcalde,  que  puede  ser  muy  honrado  y muy 
competente  en  la  administración  municipal,  pero  que 
para  las  cuestiones  internacionales  y las  de  órden  pú- 
blico que  diariamente  ocurren  puede  no  tener  las  con- 
diciones bastantes  para  evitar  las  contingencias  de 
que  pueda  sobrevenir  cualquier  complicación  interna- 
cional, La  cuestión,  pues,  es  digna  de  estudio;  no  es 
una  cuestión  baladí  que  se  pueda  resolver  con  ei  cri- 
terio de  decir;  «vamos  á deshacer  esto  solo  porque  lo 
hicieron  los  conservadores. » 

Los  conservadores  han  hecho  una  porción  de  cosas 
en  contraposición  con  nuestros  principios,  y las  hemos 
anulado;  pero  han  hecho  otras  cosas  que  no  es  justo 
deshacer,  sobre  todo  sin  el  estudio  conveniente,  solo 
porque  las  hayan  hecho  ellos. 

No  he  necesitado,  por  consiguiente,  retroceder  ni 
poco  ni  mucho  en  cuanto  á mis  principios,  como  su- 
pone S.  S*,  por  no  haber  derogado  todavía  ese  decreto; 
y puede  estar  seguro  el  Sr,  González  Roncero  de  que 
yo,  que  recibo  lecciones  de  todo  el  mundo,  incluso  de 
S,  S*,  de  todas  las  materias,  no  las  necesito  en  lo  que 
se  refiere  á liberalismo.  Oreo  que  tengo  dadas  pruebas 
suficientes  en  mi  vida  política,  para  no  necesitarlas. 

De  todas  maneras,  crea  S*  8.  qne  no  me  mortifica 
el  que  siguiendo  S*  S,  nna  pendiente  que  parece  que 
se  pronuncia  en  el  sentido  de  acusar  á este  Gobierno 


de  reaccionario*..  (El  Sr,  González  Roncero:  De  reac- 
cionario, no.)  ¿Pues  qné  significa  lo  qne  8,  S.  ha  dicho 
de  mí  al  indicar  que  había  retrocedido  grandemente 
en  mis  principios  por  no  haber  derogado  ese  decreto? 
(El  Srm  González  Roncero:  En  ese  punto,  sí*)  ¿Qué  más 
me  da?  De  todas  maneras,  repito  que  estoy  dispuesto  á 
recibir  toda  ciase  de  censuras  en  ei  ejercicio  de  mi 
cargo;  pero  crea  S.  S.  que  debe  guardar  para  mejor 
ocasión,  para  asunto  más  á propósito  y para  momento 
más  oportuno,  eso  de  acusar  á los  Ministros  de  este  Ga- 
binete de  reaccionarios  y acusarme  también  á mí, 
cuando  S*  S.  no  me  ha  tenido  por  reaccionario  nunca 
y tiene  pruebas  de  que  no  lo  soy,  y de  que  lejos  de 
serlo,  he  sido  bastante  expansivo  en  mi  conducta  polí- 
tica, no  solo  con  mis  adversarios,  sino  también  con 
mis  amigos. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  Pido  la  palabra. 

ElSr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.  para  rectificar. 

El  Sr,  GONZALEZ  RONCERO:  Voy  á empezar  á 
rectificar  por  la  última  parte  del  discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  Yo  no  acuso  á B.  S.  de  reac- 
cionario. Yo  conozco  á S.  S.,  y só  lo  que  vale  y lo  que 
ha  hecho  en  la  oposición;  lo  único  que  siento  es  que  su 
señoría,  al  día  siguiente  de  entrar  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  no  derogara  ese  decreto  del  Sr.  Romero 
Robledo,  para  que  no  se  dijera  en  mi  país,  porque  esto 
que  he  dicho  me  supone  á mí  poco  si  en  mi  país  no 
hubiera  que  lamentar  esas  infracciones  constituciona- 
les; para  que  no  se  dijera  allí  que  seguimos  en  esta 
parte  la  política  conservadora. 

Me  ha  llamado  extraordinariamente  la  atención  qne 
S.  S.,  hablando  de  la  cuestión  de  contrabando,  haya  di- 
cho que  el  distrito  de  Algeciras  es  contrabandista.  Se- 
ñores, hace  más  de  cuarenta  años  qne  aquí  no  resuena 
la  voz  de  ningún  representante  de  Algeciras,  no  obstante 
que  en  ocasiones  se  han  dirigido  cargos  á aquel  país  hon- 
rado. En  la  otra  Cámara,  en  anteriores  legislaturas  y 
en  tiempo  de  los  conservadores,  se  ha  dicho  que  aquel 
país  era  puramente  contrabandista,  y el  individuo  qne 
tenia  la  honra  de  representar  el  distrito  de  Algeciras, 
qne  es  tan  digno  como  cualquier  otro  distrito,  perma- 
neció mudo.  A mansalva  se  lanzan^acusacíones  contra 
ese  país  desgraciado,  en  donde  no  solamente  están  aban- 
donados los  intereses  materiales,  las  carreteras  y los 
ferro -carriles,  sino  que  se  le  quiere  poner  el  dogal  al 
cuello  sometiéndole  á una  autoridad  militar.  El  actual 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Sr.  Sagas  ta,  tuvo 
una  vez  qne  levantarse  aquí  á defender  el  distrito  de 
Algeciras,  porque  dijeron  las  oposiciones  que  el  repre- 
sentante de  aquel  distrito  debía  sus  votos  al  presidio 
de  Ceuta,  y aquel  Diputado  enmudeció*  teniendo  el  se- 
ñor Sagasta  que  salir  á la  defensa  de  aquel  maltratado 
distrito* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  tiene  confian- 
za en  aquellos  alcaldes  para  confiarles  la  persecución 
del  contrabando;  es  decir,  que  S*  S.  casi  viene  á decla- 
rar que  aquellos  alcaldes  son  muy  buenos  y muy  hon- 
rados en  las  cuestiones  administrativas,  pero  que  fue- 
ra de  esto  son  contrabandistas*  No  le  falta  á S.  S*  más 
que  decir  que  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  repre- 
sentar aquel  país  es  también  contrabandista. 

Aquellos  alcaldes  son  dignos  y son  honrados*  ¿Qué 
diría  S.  S.  si  se  levantara  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  á hacer  acusaciones  contra  la  magistra- 
¡ tura  española?  Su  señoría,  por  más  que  estos  alcaldes 
estén  en  un  territorio  cercano  á Gibraltar,  y se  crea 
¡ por  eso  que  no  son  de  confianza  para  entregarles  las 
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cuestionen  de  contrabando,  S*  S.  debe  siempre  defen- 
derlos, porque  ese  és  su  deber.  Sí  los  Gobiernos  no  tie- 
nen otros  medios  de  perseguir  ei  contrabando  qué  sus- 
pender las  garantías  constitucionales  en  los  puntos 
inmediatos  á las  fronteras,  ¡desgraciados  los  que  vivi- 
mos en  esos  pueblos!  Por  otra  parte,  yo  creo  que  no 
es  este  asunto  de  la  competencia  dei  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  sino  del  de  Hacienda*  Yo  comprendería 
que  el  Sr*  Homero  Robledo,  que  ha  hecho  en  este  país 
cosas  muy  especiales,  hiciera  también  la  es  pedal  ísima 
de  arrogarse  atribuciones  del  Ministro  de  Hacienda,  es- 
tableciendo en  el  Oampo  de  GibraUar  ese  cuerpo  de 
policía  y dando  facultades  extraordinarias  al  comán- 
dente general;  pero  no  lo  comprendo  en  8.  S*,  y creía 
que  al  dia  siguiente  de  haber  tomado  posesión  del  hon- 
roso cargo  que  desempeña  con  la  confianza  de  la  Co- 
rona y de  la  mayoría,  debió  haber  dado  un  decreto  sus- 
pendiendo esas  medidas  excepcionales* 

Eso  está  bien  en  Gobiernos,  no  diré  reaccionarios, 
pero  sí  en  Gobiernos  conservadores,  á los  cuales  yo  no 
quiero  dar  el  nombre  de  conservadores  liberales , por- 
que creo  que  esta  frase  de  liberales  ha  sido  inventada 
por  el  Sr*  Romero  Robledo,  que  es  muy  especial  en  to- 
das estas  cosas  de  nomenclaturas;  yo  creo  que  ese 
partido  es  conservador,  y nada  más  que  conservador 
(El  Sré  Estéban  Callantes  pide  la  palabra.) 

Dice  S*  S*  que  allí  no  se  contravienen  las  disposi- 
ciones que  rigen  en  los  demás  pueblos.  Sí  se  contra- 
vienen: creo  que  8,  8.  no  está  bien  enterado  de  este 
asunto,  y lo  que  es  más,  creo  que  no  ha  estudiado  esta 
cuestión,  porque  seguramente,  de  haberla  estudiado, 
hubiera  puesto  remedio:  si  la  hubiera  estudiado,  esta- 
ría ya  remediado  el  mal3  dado  el  liberalismo  que  S.  S* 
posee  y que  yo  le  reconozco  de  siempre;  porque  yo, 
si  milito  ea  el  partido  constitucional,  es  porque  admiro 
y he  admirado  desdé  muy  niño  los  elocuentes  discur- 
sos de  S.  S*  y de  todos  los  hombres  que  en  este  partido 
honran  á la  Pátria. 

Pues  bien;  antes  de  venir  á este  segundo  período 
de  la  legislatura,  pasé  yo  por  Algeciras:  habla  peque- 
ñas diferencias  en  el  partido  constitucional,  y para 
terminarlas  se  creyó  necesario  que  éste  celebrara  una 
reunión,  decidiéndose  que  fuera  en  el  teatro;  y yo,  que 
no  me  acordaba  ya  del  decreto  del  Sr*  Romero  Roble- 
do ni  de  ninguna  de  estas  cosas,  dije  al  alcalde,  que 
es  constitucional:  «Pues  vamos  á reunimos;»  y me  con- 
testó: a No  es  posible,  no  podemos  hacerlo.— ¿Por  qué? — 
Por  que  es  necesario  pedir  antes  permiso  á la  auto- 
ridad militar*»  Esto  me  asombró  y llenó  de  indigna- 
ción* Vine  aquí,  y desde  entoncés  vengo  haciendo  pre- 
guntas sobre  este  asunto  al  Sr*  Ministro,  al  que  agra- 
dezco mucho  me  haya  consentido  explanar  mi  inter- 
pelación* Digo,  pues,  que  yo  he  sido  testigo  de  que 
para  celebrar  allí  una  reunión  política  ha  sido  necesa- 
rio  pedir  permiso  á la  autoridad  militar*  Yo  no  sé  si 
esto  estará  ó no  mandado  en  el  decreto;  pero  ei  hecho 
es  que  aquella  autoridad  militar  se  permite  estas  co- 
sas* Yo  confio  que  algo  bueno  habremos  sacado  de  esta 
discusión,  porque  estoy  seguro  que  8*  S , si  no  está 
dentro  del  decreto  esa  facultad  que  la  autoridad  se 
arroga,  hablará  con  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  á ñu 
de  qué  dé  órden  á aquella  autoridad  militar  para  que 
no  se  meta  en  estas  cosas* 

Decía  8*  8.  que  si  se  hubiera  establecido  un  sub- 
gobernador en  el  distrito  de  Algeciras,  mayores  hu- 
bieran sido  mis  lamentos.  Pues  yo  creo  que  no;  por- 
que si  como  dice  8*  8.  había  necesidad  de  establecer 


allí  esos  agentes  de  órden  público,  debiera  ser  no  más 
que  para  las  cuestiones  de  órden  público* 

He  demostrado  á la  Cámara  que  aquel  es  un  país 
sensato,  un  país  digno,  en  el  que  durante  los  tiempos 
de  mayor  tribulación  para  la  Pátria  se  han  refugiado 
multitud  de  familias  que  pensaban  ir  al  extranjero 
como  sucedió  durante  la  época  cantonalista*  Por  con- 
siguiente, un  país  tan  sensato  como  el  que  he  retratado 
en  mi  discurso,  un  país  que  registra  tan  pocos  delitos 
en  la  estadística  criminal,  nó  es  digno  de  que  se  le 
trate  con  dureza;  pues  solo  es  capaz  de  tratarle  con 
dureza  un  Ministro  de  la  Gobernación  conservador,  pero 
no  S*  S*  (Risas,) 

He  oído  sotto  noce  al  Sr*  Villaverde,  que  ya  no  está 
en  su  banco,  hablar  de  contrabando,  y como  yo  soy 
tan  susceptible  en  esta  cuestión,  porque  represento 
un  país  que  según  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
es  contrabandista,  la  verdad  es  que  cuando  oigo  algo 
de  contrabando  me  sublevo*  Pero  no  estando  presente 
el  Sr*  Villaverde  y habiendo  pedido  la  palabra  el  se- 
noa  Coliantes,  supongo  que  algo  dirá  de  esto.  Si  no  es 
así,  nada  tengo  que  decir,  y desde  luego  olvido  lo  di- 
cho por  el  Sr*  Villaverde,  puesto  que  verdaderamente 
no  llegó  á mis  oidos  del  todo  clara  la  expresión. 

Y concluyo  dando  las  gracias  al  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  porque  tengo  la  confianza,  tengo  la  se- 
guridad de  que,  después  de  haberme  oido,  dictará  al- 
guna medida  para  que  no  sigamos  en  ei  distrito  de 
Algeciras  viviendo  bajo  el  yugo  militar*  Su  señoría,  que 
es  liberal,  y yo  que  tanto  le  he  admirado,  yo  que  m el 
Casino  de  mí  pueblo  he  leído  con  tanto  entusiasmo  to- 
dos los  discursos  de  S.  3*,  creo  que  nadie  podrá  dudar 
de  que  yo  no  sea  partidario  de  S.  8*  (/fosas),  puesto  que 
he  estado  á sus  órdenes  y le  he  admirado  como  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  Pues  bien;  en  pago  de  esta  bue- 
na amistad,  ¿no  suprimirá  S*  S.  estas  cosas  que  nos 
tienen  sometidos  al  yugo  de  la  autoridad  militar?  To 
creo  que  sí. 

Me  siento,  pues,  dando  las  gradas  al  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación,  porque  creo  que  ha  de  hacer  algo  en 
beneficio  de  aquel  país;  y suplicando  á la  Cámara  me 
dispense  la  molestia  que  en  este  segundo  discurso  le 
haya  podido  ocasionar  con  mis  inconveniencias  como 
Diputado  novel. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Lleno  ya  el  objeto  de  la  interpelación  del  Sr.  González 
Roncero,  y pagada  por  S.  S.  de  una  manera  plausible 
su  deuda  de  gratitud  al  distrito  de  Algeciras,  yo  creo 
que  debemos  poner  término  á este  incidente;  pero  no 
quiero  ponerlo  sin  hacer  una  protesta* 

No  es  exacto  que  yo  haya  acusado  de  contrabandis- 
tas á los  alcaldes  de  aquel  distrito  ni  ai  distrito  mi£mo; 
no  es  exacto  que  sea  esa  la  razón  que  yo  be  alegado 
para  sostener  que  debe  haber  allí  una  autoridad  con 
más  altura  de  ilustración  y de  inteligencia  que  la  que 
por  desgracia  suelen  tener  ordinariamente  la  mayoría 
de  los  alcaldes  de  los  pueblos,  para  evitar  al  Gobierno 
los  constantes  motivos  de  complicaciones  internaciona- 
les que  surgen  de  las  cuestiones  de  órden  público,  por- 
que el  rozamiento  constante  de  los  ingleses  con  nues- 
tros nacionales  de  una  y otra  guarnición,  y de  los  pai- 
sanos de  uno  y otro  país,  ocasionan  esa  clase  de  roza- 
mientos, que  comienzan  por  nada  y pueden  llegar  á ser 
una  complicación  grave. 
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Todos  los  días  hay  ejemplos  de  esto,  y esta  es  la 
razón  que  daba,  y no  el  contrabando,  que  he  menciona- 
do como  un  accidente  que  salía  al  paso  de  la  discu- 
sión, y por  mucho  que  sea  su  amor  justísimo  al  Campo 
de  Gibraltar,  considero  difícil  que  pueda  sostener  que 
allí  no  se  hace  contrabando,  El  contrabando,  repito,  ha 
sido  uno  de  los  motivos  que  incidental  mente  he  cita- 
do, pero  sin  hacer  acusación  de  ninguna  especie  ni  á 
la  colectividad  ni  á los  alcaldes; 

Yo  sé  que  tengo  el  deber  de  defender  á los  alcaldes 
como  autoridades  dependientes  de  la  mía,  y creo  que 
este  deber  le  lleno  cumplidamente  siempre  que  debo 
hacerlo:  hoy  creo  que  no  necesitan  de  mi  defensa;  pero 
protesto  de  que  no  han  recibido  ataque  y que  la  apre- 
ciación de  S.  S.  ha  sido  un  concepto  gratuito,  que  S.  8, 
ha  acogido  porque  le  necesitaba  para  contestarme  con 
un  poco  de  más  energía  que  la  que  podía  dar  de  sí  la 
índole  de  mi  respuesta. 

Por  lo  demás,  el  yugo  militar,  como  decía  S.  8,,  no 
es  yugo  ni  es  militar.  La  autoridad  que  allí  funciona 
en  las  cuestiones  de  orden  público,  si  bien  es  militar, 
es  una  autoridad  de  carácter  puramente  civil,  que  de- 
pende del  Ministerio  de  la  Gobernación,  como  he  dicho 
antes;  y lejos  de  hacer  pesar  ningún  yugo,  deja  que 
usen  de  su  derecho  los  ciudadanos.  Por  consiguiente, 
si  cuando  el  alcaide  de  Algeciras  dijo  á S.  S.  que  no 
podía  celebrar  la  reunión  sin  pedir  permiso  al  gober- 
nador militar,  en  lugar  de  incomodarse  y prepararse 
para  hacer  una  interpelación,  hubiera  cogido  la  ley  so- 
bre reuniones  y hubiera  convencido  á aquel  alcalde  de 
que  no  necesitaba  quien  tratara  en  Algeciras  de  reunir- 
se otra  cosa  que  lo  que  hacen  los  ciudadanos  en  todas 
partes,  que  es  ponerlo  en  conocimiento  de  la  autoridad, 
y si  á las  veinticuatro  horas  no  contesta,  reunirse;  si 
8.  $.  hubiera  hecho  todo  esto,  y hubiera  llevado  al  áni- 
mo de  sus  electores  el  convencimiento  del  alcance  que 
tienen  en  sus  deberes  individuales,  hubieran  ellos  y 
nosotros  ganado  más  que  haciendo  este  asunto  objeto 
de  una  interpelación.  Aquellos  ciudadanos  se  pueden 
reunir  como  los  demás,  con  la  diferencia  de  que,  en 
vez  de  ponerlo  en  conocimiento  del  gobernador  de  la 
provincia,  del  subgobernador  ó del  alcalde,  lo  tienen 
que  poner  en  conocimiento  de  aquella  autoridad;  pero 
el  derecho  es  exactamente  el  mismo,  y no  constituye 
ninguna  clase  de  yugo,  porque  no  creo  que  constituya 
gran  diferencia  el  que  en  vez  de  darse  el  aviso  al  ge- 
neral Fulano  se  le  dé  al  alcalde  Zutano,  toda  vez  que 
el  general  Fulano  y el  alcalde  Zutano  no  pueden  en 
manera  alguna  dejar  de  cumplir  la  ley  sobre  reunio- 
nes, que  permite  á los  ciudadanos  reunirse  dentro  de 
las  condiciones  que  ella  marca. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESI  DENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  |i\  GONZALEZ  RONCERO:  Dos  únicamente. 
Me  llama  la  atención  que  á 8.  8,,  hombre  civil  como 
yo,  letrado  como  yo,  no  le  importe,  ó al  ménos  aparen- 
te que  no  le  importa,  que  haya  necesidad  de  pedir 
permiso  á una  autoridad  militar,  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  No  hay  más  que  anunciarlo.)  Yo  quisiera 
que  en  Lillo  hubiese  una  autoridad  militar,  á la  cual 
hubiera  que  pedir  permiso  para  reunirse,  para  ver  si 
áS,  S.  le  gustaba.  (Risas.)  Yo  respeto  á la  autoridad 
militar  de  Algeciras:  es  un  general  muy  digno  y muy 
amigo  mió;  pero  me  duele  tener  necesidad  de  irle  á 
pedir  permiso  para  cosas  que  no  son  de  su  incum- 
bencia. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Esteban  Callantes 


tiene  la  palabra;  pero  le  advierto  que  faltan  cinco  mi- 
nutos para  entrar  en  la  orden  del  día. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES;  Señor  Presiden- 
te, me  propongo  ser  sumamente  breve,  y lo  hubiera 
sido  más  quizá  sin  este  incidente;  pero  en  último  tér- 
mino, si  cuando  pasen  los  cinco  minutos  S.  8.  cree 
que  debo  dejar  de  hablar,  le  suplico  que  me  avise  y 
lo  dejaré  para  mañana,  si  bien  he  observado  que  de- 
bate que  aquí  se  suspende,  ordinariamente  no  vuelve  á 
continuarse. 

Ante  todo,  voy  á explicar  al  Congreso  mi  interven- 
don  en  esta  interpelación,  sobre  un  asunto,  que  á de- 
cir verdad  no  sé  cuál  es.  Ai  entrar  en  el  salón  creia 
que  se  estaba  tratando  de  preguntas,  antes  de  entrar 
en  la  órdon  del  día,  y pedí  la  palabra  con  objeto  de 
dirigir  algunas  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  Lue- 
go pude  enterarme  de  que  se  estaba  explanando  una 
interpelación,  y que  el  Sr.  Diputado  interpelante  estaba 
mostrando  deseo  de  que  yo  hablase  algo,  y como  ante 
todo  soy  cortés,  voy  á consumir  este  segundo  turno  de 
la  interpelación,  dirigiendo  más, tarde  algunas  pregun- 
tas al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y también  algu- 
nas al  Sr.  Diputado  interpelante,  que  tantos  deseos  te- 
nia de  que  yo  hablara, 

Pues  bien;  yo  digo  á S,  8,  que  no  incurra  en  la 
candidez,  eo  la  debilidad,  hasta  cierto  punto  de  mal 
gusto,  de  atacar  en  toda  ocasión  y coa  todo  pretesto  á 
los  conservadores-liberales,  porque  entre  otras  cosas 
que  S,  S.  habrá  leído  indudablemente  en  el  Gasino  de 
su  pueblo,  debe  haber  leido  que  el  partido  en  que  S.  8. 
milita  se  ha  llamado  durante  mucho  tiempo  conserva- 
dor-liberal, y que  ahora  ya  no  es  liberal  y se  ha  que- 
dado siendo  conservador  con  gran  satisfacción  nuestra. 
N o debe,  pues,  incurrir  en  este  defecto,  con  el  que  no 
podría  ménos  de  herir  la  susceptibilidad  de  sus  com- 
pañeros de  la  mayoría  y de  muchos  Sres.  Ministros  que 
han  sido  conservadores  hasta  pocos  dias  antes,  ó hasta 
tanto  que  se  verificó  el  cambio  político,  los  cuales  na- 
turalmente han  de  ver  con  disgusto  que  amigos  suyos 
vengan  á dirigir  á los  conservadores  una  censura  que 
en  gran  parte  corresponde  á ellos. 

Y dicho  ya  esto  al  Sr,  Diputado  interpelante,  voy 
á ocuparme  de  dirigir  las  preguntas  que  tenia  que 
hacer  al  Ministro  de  la  Gobernación,  y que  están  rela- 
cionadas con  este  incidente,  porque  precisamente  lo 
que  me  movió  á pedir  la  palabra  fué  el  oir  decir  al  se- 
ñor González  Roncero,  al  hablar  de  la  situación  con- 
servadora, que  entonces  sucedían  cosas  especiales;  y 
lo  único  que  tengo  que  hacer  as  demostrar  que  si  an- 
tes eran  cosas  especiales,  ahora  han  venido  á constituir 
una  generalidad,  ahora  ciertas  especialidades  han  ve- 
nido á ser  moneda  corriente.  Entre  otras  cosas  especia- 
les, como  decía  el  Sr.  González  Roncero,  y que  ahora 
constituyen  una  cosa  general,  esta  la  del  completo  olvi- 
do, la  de  la  completa  desobediencia  de  Los  gobernadores 
para  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Recordará 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  el  primer  pe- 
riodo de  la  legislatura,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  tiene  nada  que  ver 
con  el  debate  pendiente,  y el  Presidente  no  tiene  más 
remedio  que  llamar  á S.  S.  al  órden.  Su  señoría  podrá 
hacer  mañana  la  pregunta;  ahora  lo  que  procede  es 
declarar  terminado  este  incidente. 

El  Sr.  ESTEBAN  GOLEANTES:  Gomo  quiera, 
Sr.  Presidente,  que  la  pregunta  me  ocupará  un  minu- 
to, yo  quisiera  no  molestar  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación haciéndole  venir  mañana. 
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El  8r,  PRESIDENTE:  Vendrá  mañana  el  Sr,  Mi- 
nistro; créalo  S.  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  No  quiero  dar 
lugar  ni  por  un  momento  á que  8,  S.  crea  que  yo  pre- 
tendo alargar  el  debate  que  S.  S.,  en  uso  de  un  per- 
fecto derecho,  desea  dar  por  terminado.  Bu  ego,  pues, 
á S.  S,  que  me  reserve  la  palabra  para  mañana,  por- 
que tengo  que  dirigir  algunas  preguntas  de  carácter 
verdaderamente  grave  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

Ei  Sr,  GONZALEZ  RONCERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  Quiero  decir  dos 
tan  solo  para  borrar  una  idea  que  ha  podido  quedar 
impresa  en  la  mente  de  los  Sres.  Diputados  al  pro- 
nunciar el  Sr,  Estéban  Collantes  una  frase  que  ha 
aparecido  en  el  debate  de  una  manera  un  poco  pro- 
saica, y la  frase  es  esa  del  Casino  de  mi  pueblo . 

Me  extraña  mucho  que  el  Sr.  Estóban  Collantes 
saque  aquí  á plaza  eso  del  Gasino  de  mi  pueblo.  Yo  no 
soy  muy  aficionado  á,  vivir  en  los  pueblos;  pero  no  he 
tenido  más  remedio  que  vivir  en  ellos  durante  seis 
años,  porque  los  señores  conservadores  no  me  dejaban 
vivir  en  otra  parte. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Me  haré  cargo 
de  la  alusión  mañana,  al  paso  que  hago  las  preguntas 
al  Sr.  Ministro, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  3r.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal y organización  de  los  tribunales.  (Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm . 83,  sesión  del  29  de  Di- 
ciembre de  ÍSS1;  Diario  núm , i 30,  sesión  del  i 9 del 
actual ; Diario  núm,  131,  sesión  del  20  de  idem;  Diario 
número  132,  sesión  del  22  de  idem ; Diario  núm , 133, 
sesión  del  23  de  idem ; Diario  nümt  134,  sesión  del  24 
de  idem,  y Diario  núm . 135,  sesión  del  25  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  artículo  único. 

Ei  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para 
consumir  el  tercer  tumo  en  la  interpelación  del  señor 
Diputado  por  Algecíras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Mañana  la  tendrá  S,  S, 

El  Sr,  González  Fiori  tiene  la  palabra  para  consu- 
mir el  segando  turno  en  contra  del  dictamen  puesto  á 
discusión. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Señores  Diputados, 
me  levanto  á intervenir  en  este  importantísimo  debate 
dominado  por  el  más  profundo  temor;  y si  no  me  cons- 
tara de  antemano  la  benevolencia  que  con  gran  prodi- 
galidad otorgáis  á todos  vuestros  compañeros,  yo  os  la 
demandarla  completa,  porque  jamás  he  usado  de  la 
palabra  en  situación  más  crítica  ni  en  momento  más 
difícil.  Agotada  ya  la  discusión,  expuestos  por  los  dis- 
tinguidos compañeros  que  me  han  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra  todos  cuantos  argumentos  pueden  adu- 
cirse, así  en  pró  de  la  institución  del  Jurado  como  en 
contra  de  ese  malhadado  proyecto  de  juicio  oral  y pú- 
blico; elevados  al  capitolio  los  desleales  y tornadizos 
de  otros  tiempos,  los  que  en  el  ano  1874  desertaron  de 


las  filas  del  partido  constitucional,  los  que  constante- 
mente hasta  el  ano  1880  trataron  de  mermar  la  legU 
tima  influencia  y el  indudable  prestigio  que  el  gr,  Sa- 
gasta  ejercía  en  el  seno  de  nuestro  partido,  los  que  re- 
sistieron por  cuantos  medios  estuvieron  á su  alcance 
la  sumisión  á la  jefatura  del  Sr.  Sagasta,  los  que  m.&$ 
tarde  trataron  de  resolver  las  cuestiones  políticas  de 
este  país,  procurando  crear  un  microscópico  é invero- 
símil partido  á cuyo  frente  había  de  ponerse  el  digno 
Presidente  de  esta  Cámara,  todo  ello  en  odio  al  Sr,  Sa- 
gasta, y marchitas  esas  esperanzas  vinieron  á fundirse 
con  nosotros,  no  ciertamente  por  su  amor  á la  liber- 
tad y por  el  convencimiento  que  pudieran  abrigar  en 
cuanto  ¿ la  virtualidad  de  las  ideas  liberales,  sino  por- 
que veian  al  Sr.  Sagasta  cerca  del  Poder,  pues  no  po- 
dían concebir  que  la  Monarquía  restaurada  prescin- 
diera de  llamar  al  partido  liberal  en  un  período  más  ó 
ménos  corto,  más  ó mónos  largo,  á regir  los  destinos 
del  país  y cuando,  Sres.  Diputados,  los  leales  y Rs 
consecuentes  de  siempre,  los  que  estamos  dentro  del 
partido  constitucional  desde  su  fundación,  los  que  en 
toda  ocasión  y en  todo  momento  hemos  ayudado,  con 
nuestras  débiles  fuerzas  sí,  pero  con  nuestro  noble  con* 
curso  y con  nuestro  buen  deseo  al  Sr.  Sagasta,  nos  ve- 
mos desdeñados  y proscritos,  acusados  de  desleales, 
tachados  de  réprobos  y despeñados  desde  la  roca  Tar* 
peya.  ¿No  son  críticas  estas  circunstancias?  ¿No  son  es- 
tos momentos  verdaderamente  difíciles  para  que  mis 
ideas  se  perturben,  para  que  mi  palabra  se  entorpezca 
y mi  espíritu  se  agobie? 

Estamos,  Sres.  Diputados,  á mi  juicio,  en  una  si- 
tuación perfectamente  clara  y definida.  Habla  un  par- 
tido constitucional  amante  de  las  ideas  liberales,  con 
un  programa  escrito  en  su  bandera,  definido  desdo 
aquellos  bancos  (Sellando  d los  de  la  oposición)  por 
los  hombres  más  importantes  que  al  lado  del  Sr,  Sa- 
gasta se  sentaban,  y cuyo  programa,  y cuyo  credo,  y 
cuyos  principios  hablan  sido  tenazmente  combatidos 
por  el  Sr.  Alonso  Martínez,  y por  unos  cuantos  amigos 
de  los  que  en  tiempo  de  la  situación  conservadora  so 
sentaban  en  estos  bancos.  Ante  la  proximidad  del  po- 
der, ante  la  evidencia  de  que  el  Sr,  Sagasta  seria  lla- 
mado en  breve  plazo  á regir  los  destinos  de  ia  Patria, 
y al  ver  frustradas  todas  las  tentativas  para  organizar 
aquel  célebre  nuevo  partido,  tan  microscópico  como 
inútil  en  la  marcha  de  la  política  española , el  señor 
Alonso  Martínez , conservador  de  siempre,  que  había 
estado  defendiendo  las  ideas  conservadoras  al  lado  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y no  se  separó  de  él  cierta- 
mente por  ninguna  árdua  cuestión  de  principios;  que 
defendió  las  ideas  conservadoras  en  tiempo  del  geno- 
ral  O'Donnell,  que  trató  de  inspirar  también  al  lado 
del  Sr.  Duque  de  la  Torre  las  ideas  conservadoras  de 
la  situación  del  año  de  1874,  que  más  tarde  aban- 
donó pura  irse  con  ei  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  en  una 
palabra,  el  Sr.  Alonso  Martínez,  cuyas  ideas  conser- 
vadoras son  de  todo  punto  indudables,  que  las  ha  ex- 
puesto y las  ha  hecho  ostensibles  en  cuantas  oca- 
siones y momentos  se  le  han  presentado  en  su  vida 
pública,  viene  al  partido  constitucional.  ¿Y  cuál  era  la 
idea  que  dominaba  en  el  Sr,  Alonso  Martínez  para  ha- 
cer esta  evolución?  ¿Era  por  ventura  que  S.  S.  había 
reconocido,  aunque  algo  tardíamente,  la  virtualidad 
de  los  principios  liberales  y la  eficacia  de  la  doctrina 
que  sustentaba  el  Sr.  Sagasta  y todos  los  demás  que  á 
su  lado  nos  sentábamos  en  aquellos  bancos?  No,  cierta- 
mente; y la  prueba  de  que  no  era  esta  la  única  y pri" 
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Baordíal  idea  que  al  Sr.  Alonso  Martínez  le  impulsó 
para  hacer  esa  última  evolución,  es,  Sres.  Diputados, 
que  no  ha  seguido  ni  en  mucho  ni  en  poco  el  dogma 
y los  principios  del  partido  constitucional,  sino  que 
por  el  contrario,  o ha  guardado  el  más  profundo  silen- 
cio respecto  de  todas  aquellas  reformas  proclamadas 
por  el  partido  liberal  que  dependían  exclusivamente 
de  su  departamento,  ó ha  procurado  desnaturalizar  el 
credo  del  partido  constitucional  trayendo  una  cosa  en- 
teramente contraria  ¿ lo  afirmado  por  el  Sr.  Sagasta 
y nosotros,  cual  acontece  con  este  proyecto  do  juicio 
oral  y público, 

T esto,  Sres.  Diputados,  ha  traído  y no  podía  mé- 
üüs  de  traer  una  división,  un  fraccionamiento  en  las 
ñlas  de  nuestro  partido,  fraccionamiento  y división  que 
yo  espero  que  no  serán  muy  duraderos,  porque  tengo 
la  más  completa  y absoluta  confianza  de  que  han  da 
ser  tales  los  desaciertos  de  ese  Ministro  de  Gracia  y 
justicia,  han  de  ser  tales  los  cabildeos  y las  artimañas 
á que  se  apele  para  arrancar  al  Sr.  Sagasta  esa  tercera 
parte  de  jefatura  que  el  otro  dia  le  asignaba  y para  rei- 
vindicar por  completo  la  dirección  de  ese  Ministerio, 
que  antes  de  mucho  tiempo  hemos  de  volver  á estar  to- 
dos unidos,  con  el  Sr.  Sagasta  á la  cabeza,  bajo  la  ban- 
dera que  tantos  triunfos  nos  dio  durante  la  oposición  y 
á cuyos  principios  profesamos  todos  verdadero  amor  y 
el  más  frenético  entusiasmo. 

¿Somos  responsables  nosotros  de  la  división  ocurri- 
da en  el  seno  de  la  mayoría?  El  fraccionamiento  qne  ha 
surgido  en  una  cuestión  eminentemente  política,  la  di- 
visión que  todos  lamentamos,  y que  tengo  la  seguridad 
de  que  el  Sr.  Sagasta,  á pesar  de  su  aparente  energía 
lamentará  desde  el  fondo  de  su  alma,  porque  no  ha  de 
serle  grato  separarse  de  los  amigos  que  le  acompaña- 
ron en  la  oposición,  ¿la  hemos  motivado  nosotros?  ¿Ha 
de  recaer  sobre  nosotros  esa  responsabilidad?  ¿Hemos 
sido  nosotros  los  causantes  del  conflicto  provocado  úni- 
ca y exclusivamente  por  el  Sr,  Alonso  Martínez?  No,  en 
manera  alguna. 

Quince  meses,  Sres.  Diputados,  quince  meses  hemos 
estado  cruzados  de  brazos  sin  crear  el  mas  ligero  obs- 
táculo á ese  Gobierno,  esperando  que  trajera  los  pro- 
yectos de  ley  que  habían  de  ser  traducción  exacta  de 
las  fórmulas  desde  la  oposición  predicadas:  no  hemos 
tenido  la  menor  impaciencia,  no  nos  hemos  anticipado 
al  deseo  del  Gobierno  trayendo  aquí  por  medio  de  pro- 
posiciones de  ley  las  reformas  ofrecidas  desde  la  oposi- 
ción, y que  constituían  el  credo  y el  compromiso  de  un 
partido  noble  y honrado. 

Pero  aunque  no  creábamos  obstáculos  al  Gobier- 
no, aunque  no  tratábamos  de  aparecer  como  impacien- 
tes, y estábamos  firmemente  decididos  á permanecer 
mudos  y tranquilos  en  nuestro  puesto,  abrigábamos 
la  confianza  de  que  el  Sr.  Sagasta  no  consentiría  ja- 
más que  se  mermara  en  un  ápice  todo  cuanto  desde 
la  oposición  hablamos  sostenido  y afirmado;  y esa  con- 
fianza era  la  que  nos  obligaba  á permanecer  impasi- 
bles. Pero  cuando  viene  este  proyecto  del  juicio  oral 
y público,  quo  es  la  negación  clara  y terminante  de 
todos  los  compromisos  adquiridos  por  nuestro  partido 
en  la  oposición  y de  todas  las  ofertas  hechas  al  país; 
ante  un  proyecto  que  no  respondía  en  modo  alguno  á 
aquellos  nobles  y levantados  propósitos,  era  nuestro 
deber,  si  teníamos  realmente  fe  y conciencia  de  que 
las  reformas  por  nosotros  proyectadas  eran  buenas, 
velar  por  la  integridad  de  esos  principios,  conservar 
incólume  nuestra  bandera,  reivindicar  las  doctrinas 


del  partido  y protestar  con  virilidad  y energía,  opo- 
niéndonos ai  proyecto;  energía  de  que  no  habría  sido 
ciertamente  capaz  el  Sr.  Alonso  Martínez,  excepto  si 
se  hubiese  encontrado  en  la  oposición,  para  llevar  á 
cabo  el  acto  que  hemos  hecho,  inspirados,  como  no  po- 
déis ménos  de  reconocer,  en  el  estímulo  de  nuestra 
conciencia  y en  el  más  acendrado  patriotismo.  No  es, 
pues,  nuestra  la  responsabilidad;  lo  seria  si  no  hubié- 
ramos tenido  paciencia  para  esperar  la  marcha  que  el 
Gobierno  siguiera,  y le  hubiéramos  interrumpido  y 
creado  obstáculos  en  su  camino  trayendo  anticipada- 
mente proyectos  de  ley.  La  responsabilidad  aquí  es 
única  y exclusivamente  de  quien  no  ha  sabido  en  todo 
tiempo  y en  toda  ocasión  más  que  perturbar  los  par- 
tidos á cuya  sombra  se  ha  acogido.  EL  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, que  no  ignoraba  el  estado  de  muchos  Importan- 
tes individuos  de  la  mayoría;  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
que  sabia  y le  constaba  la  oposición  que  todos  nosotros 
estábamos  dispuestos  á hacer  al  proyecto  del  juicio 
oral  y público,  porque  no  respondía  á los  compromi- 
sos de  nuestro  partido;  el  Sr.  Alonso  Martínez,  á quien 
no  se  1 e ocultaba  i a actitud  de  hombres  tan  importan- 
tes como  los  Sres.  Navarro  y Bodrigo,  López  Domín- 
guez y Balaguer,  y que  sabia  por  lo  mismo  que,  de- 
clarada libre  la  cuestión,  saldría  derrotado  de  este  de- 
bate, se  apresuró  á parapetarse  detrás  del  prestigio  y 
la  influencia  del  Sr.  Sagasta*  y ésta  y no  otra  es  la  cir- 
cunstancia que  ha  provocado  el  conflicto  pendiente, 
conflicto  que  se  hubiera  evitado  con  toda  seguridad  si 
S,  3.  hubiera  tenido  verdadero  amor  á este  partido,  lo 
cual  no  es  extraño  que  le  faite,  porque  no  milita  en  él 
cotí  fe  y con  convicción  y quizás  no  esté  lejano  el  dia 
en  que  S,  S.  vuelva  á abandonarle  para  combatirle 
como  eu  el  año  1874. 

¿Es  disculpa  para  esto,  gres.  Diputados,  la  de  decir 
que  el  Sr.  Sagasta  y que  todo  el  Ministerio  era  res- 
ponsable del  proyecto  del  juicio  oral  y público,  porque 
ese  proyecto  se  había  leido  en  Consejo  de  Ministros? 
¿Por  ventura  no  se  leen  en  Consejo  de  Ministros  abso- 
lutamente todos  cuantos  proyectos  llevan  á ellos  loa 
Consejeros  responsables?  ¿Pero  ignora  3.  S.  que  en  una 
cuestión  técnica  como  es  ésta,  en  una  cuestión  acerca 
de  la  cual  nada  tenia  de  particular  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  como  marino,  el  señor  general  Martínez 
Gampos  como  militar,  y el  Sr.  Sagasta  como  ingenie- 
ro,  carecieran  de  perfecto  conocimiento;  no  compren- 
den los  Sres.  Diputados  que  á esa  responsabilidad  colec- 
tiva no  debía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha- 
berse acogido,  y máxime  viendo  que  traía  ei  fraccio- 
namiento y la  división  en  nuestro  partido?  ¿Por  qué 
no  imitó  S.  S.  la  digna  y levantada  conducta  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda?  ¿No  se  leyeron  en  Consejo 
de  Ministros  absolutamente  todos  los  proyectos  rentís- 
ticos del  Sr.  Camacho?  ¿No  hubo  momentos  de  confu- 
sión en  la  mayoría,  de  verdadero  abatimiento  en  el  es- 
píritu del  Sr.  Camacho,  y sin  embargo,  se  levantaba  á 
declarar  franca  y noblemente  que  aunque  la  respon- 
sabilidad pudiera  alcanzar  á todo  el  Gobierno,  él  creía 
que  era  suya  única  y exclusivamente?  ¿Pues  por  qué 
no  sigue  S.  g.  el  noble  ejemplo  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda? Porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  sido 
siempre  constitucional;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda peleaba  con  nosotros  cuando  3.  3,  nos  comba- 
tía desde  el  lado  de  los  conservadores;  porque  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  le  importaba,  y mucho,  como 
á todo  hombre  amante  de  su  partido  y de  sus  ideas, 
que  no  se  fraccionara  el  partido  á cuya  sombra  había 
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militado.  Si  la  cuestión  del  juicio  oral  y público  no 
hubiera  sido  peculiar  del  departamento  de  S.  S.T-  y sí 
del  Ministerio  de  Fomento  ó del  Ministerio  de  Ultramar, 
Ministros  que  tienen  el  más  levantado  patriotismo,  y 
jamás  en  ningún  caso  harían  traición  á su  partido,  ni 
le  producirían  divisiones  y perturbaciones-  ¿cree  S*  & 
que  los  Sres,  Albareda  y León  y Castillo  se  habrían 
parapetado  tras  del  prestigio  del  Sr,  Sagasta,  ó cree 
que  hubieran  seguido  el  noble  ejemplo  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda? 

¿Y  todo  para  qué,  Sres,  Diputados?  Si  después  de 
esta  división  y de  este  conflicto,  originado  exclusiva- 
mente por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pudie- 
ra vanagloriarse  S.  S.  de  que  tenia  en  la  Cámara  i 8 i 
votos  á su  lado;  yo  comprendo  la  temeridad,  la  ofus- 
cación y hasta  la  tenacidad  con  que  S.  S.  se  ha  empe- 
ñado en  que  pase  este  malhadado  proyecto;  pero  cuan- 
do en  la  conciencia  de  todos  está  que  esos  181  votos 
no  son  de  S,  S,  ni  de  ningún  Ministro,  sino  exclusiva- 
mente del-Sr.  Sagasta,  y en  ese  sentido  los  han  emiti- 
do los  que  los  han  dado,  ¿á  qué  conduce  esta  guerra, 
esta  batalla,  esta  disensión  y este  fraccionamiento? 

¿No  está  en  el  ánimo  de  todos  que  S.  8.  ha  salido 
muerto  completamente  de  esta  discusión,  no  tan  solo 
por  el  discurso  elocuentísimo  de  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Gamazo,  sino  por  la  conducta  misma  observada 
por  8.  S,  al  huir  vergonzosamente  del  debate  para  pa- 
rapetarse tras  el  Sr.  Sagasta?  Era  S.  S.  en  esa  discu- 
sión un  barco  con  tantas  averias,  un  barco  que  se  iba 
tan  ¿ fondo,  que  á no  haber  sido  por  el  remolcador  del 
Sr,  Sagasta,  no  hubiera  llegado  ciertamente  á seguro 
puerto. 

Señores  Diputados,  el  primer  deber  de  los  partidos 
políticos  que  se  estiman  y creen  firmemente  en  la 
bondad  de  sus  doctrinas  y principios,  es  plantear  en  el 
poder  todo  aquello  que  desde  la  oposición  han  predi- 
cado; y la  razón,  Sres.  Diputados,  es  bien  sencilla. 

En  el  supuesto  de  que  este  Gobierno  hubiese  go- 
bernado perfectamente  bien  en  los  quince  meses  tras- 
curridos y hubiera  hecho  la  completa  felicidad  del 
país,  lo  cual  me  atrevo  á poner  en  duda,  ¿no  es  cierto 
que  si  bien  había  gobernado  con  los  principios  conser- 
vadores, mejor  lo  habría  hecho  con  aquellos  dogmas 
cuya  bondad  no  podía  ofrecerle  la  más  pequeña  duda? 

Pues  si  el  deber  de  todos  los  partidos  es  plantear 
en  el  poder  lo  mismo  que  en  la  oposición  predicaron, 
yo  pregunto  á ese  Gobierno  qué  ha  hecho  en  los 
quince  meses  trascurridos.  Los  alcaldes  de  Real  orden, 
tan  censurados  por  nosotros  desde  aquellos  bancos, 
¿continúan  nombrándose  por  el  Rey,  ó se  ha  hecho  ya 
esa  importante  modificación  política  exigida  por  el 
país  y aconsejada  por  nuestros  antecedentes  y com- 
promisos? 

Aquellos  derechos  consignados  en  la  Constitución, 
cuyo  ejercicio  estaba  vedado  á los  ciudadanos  porque 
no  había  leyes  que  regularan  su  ejercicio,  ¿pueden  ya 
ejercitarse  porque  esas  leyes  políticas  se  hayan  traído 
y se  hayan  votado  en  la  Cámara? 

Aquellas  reformas  en  las  leyes  municipal  y provin- 
cial, en  virtud  de  las  cuales  no  habían  de  quedar  los 
Ayuntamientos  sometidos  á la  exclusiva  voluntad  y 
capricho  del  Ministro  de  la  Gobernación;  aquellas  dis- 
posiciones, complemento  de  esas  mismas  leyes  que 
tanto  criticábamos  en  los  Sres,  Romero  Robledo  y Sil- 
vela,  ¿se  han  abolido  por  ventura  en  los  quince  meses 
trascurridos? 

JB¡1  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ¿ha  dictado 


alguna  resolución  que  con  la  inamovilidad  judicial  se 
relacione,  como  no  sea  el  haber  traído  en  continuo  mo- 
vimiento á todos  los  individuos  de  las  carreras  judicial 
y fiscal,  según  nos  demostró  no  hace  mucho  tiempo  el 
Sr.  Aguilera? 

¿Ignoraba  S.  S,  por  ventura  que  existia  un  decreto 
del  Sr,  Cárdenas  que  habla  llevado  la  perturbación  al 
seno  del  hogar,  un  decreto  en  virtud  del  cual  hay  ma- 
dres que  no  saben  si  lo  son  ó si  pertenecían  á la  clase 
de  concubinas,  é hijos  que  ignoran  si  son  ó no  legíti- 
mos, decreto  al  cual  ni  las  mismas  Cortes  conservado- 
ras se  atrevieron  á prestar  su  sanción  legal?  ¿Qué  ha 
hecho  S.  S.  respecto  á ese  importantísimo  particular? 
¿Qué  ha  hecho  S.  S.  respecto  á ese  decreto  tan  censu- 
rado por  todos,  y que  real  y efectivamente  es  la  más 
completa  perturbación  de  la  familia  española? 

En  los  quince  meses  trascurridos  el  Gobierno  no  ha 
hecho  absolutamente  nada,  y los  amigos  leales  suyos, 
como  lo  hemos  sido  y lo  seremos  si  marcha  por  otro 
rumbo,  que  hemos  esperado  pacientemente  á que  em- 
prendiera otro  camino  y empezara  á cumplir  sus  com- 
promisos, vemos  que  esta  es  ia  hora,  Sres,  Diputados, 
en  que  continúan  en  toda  su  fuerza,  en  todo  su  vigor, 
en  la  plenitud  de  toda  su  autoridad,  no  solo  las  leyes  y 
disposiciones  deL  Sr.  Cánovas  relativas  á todos  los  ór- 
denes, así  administrativo  cómo  judicial,  sino  que  ni  si- 
quiera se  han  derogado  aquellas  Reales  órdenes  circu- 
lares y aquellas  disposiciones  dictadas  por  los  conser- 
vadores con  ei  único  y exclusivo  objeto  de  hacer  más 
violentas  ó poder  eludir  mejor  aquellas  leyes. 

Pues  este  estado  de  cosas  no  podía  continuar  por 
más  tiempo:  nosotros  podíamos  esperar,  nosotros  po- 
díamos no  ser  impacientes;  pero  ante  la  realidad  de 
que  el  Gobierno  faltaba  á sus  compromisos,  ante  la 
evidencia  de  que  eludía  sus  promesas,  ante  la  certeza 
también  de  que  presentaba  ese  proyecto  contrario  á 
todo  lo  que  habíamos  defendido  desde  la  oposición  y 
á lo  que  el  país  tiene  derecho  á esperar,  no  nos  que- 
daba más  recurso  que  levantarnos  á protestar  con 
nuestra  débil  voz  contra  tales  actos,  siquiera  para  que 
esta  voz  pueda  servir  ai  Sr.  Sagasta  de  noble  desper- 
tador y le  impulse  á marchar  por  los  derroteros  á que 
debe  llevarle  su  amor  á la  libertad. 

Pero  dice  el  Gobierno  que  la  cuestión  del  Jurado 
no  es  una  cuestión  política,  que  es  una  cuestión  téc- 
nica propia  para  ser  discutida  entre  jurisconsultos,  y 
que  por  tanto  no  hemos  sabido  escoger  ni  la  ocasión 
ni  el  momento  para  demostrar  nuestro  acendrado  amor 
á los  ideales  del  partido, 

¿Es  esto  cierto,  Sres.  Diputados?  ¿Habrá  quien  des- 
conozca, habrá  quien  pueda  negar  que  la  cuestión  del 
Jurado  es  una  cuestión  eminentemente  política  al  par 
que  jurídica?  ¿No  ha  sido  el  Jurado  uno  de  los  dogmas 
constantemente  escritos  en  la  bandera  de  todos  los 
partidos  liberales,  sin  distinción  de  colores? 

Todo  aquello  que  un  partido  noble  y honrado  afir- 
ma y sostiene  desde  la  oposición,  constituye  sus  prin- 
cipios políticos  y los  compromisos  que  tiene  contraídos 
para  realizarlos  el  dia  en  que  más  ó ménos  tarde  pue- 
da llegar  á ser  poder. 

¿No  establecieron  el  Jurado  los  legisladores  de  Cá- 
diz, que  creo  que  nadie  extrañará  que  los  califique  de 
progenitores  de  todos  los  liberales  da  España?  ¿Pues 
que  dirían  hoy  aquellos  legisladores,  que  entonces  creían 
posible  el  establecimiento  del  Jurado , por  razón  del  es- 
tado de  adelantamiento  del  país,  si  oyeran  que  hoy,  des- 
pués de  trascurridos  setenta  y dos  años,  se  decía  que 
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todavía  no  estamos  en  disposición  de  plantearlo?  ¿Que 
diría,  Gres.  Diputados,  un  hombre  tan  conservador  como 
el  Sr.  Martínez  de  la  llosa,  que  en  el  ano  1820  defendía 
desde  estos  bancos  la  institución  del  Jurado,  recono- 
ciendo que  era  necesario , q ue  era  in  d is  pensable  su  p ronto 
planteamiento  para  que  España  dejara  de  ser  una  tris- 
te excepción  entre  los  pueblos  cultos?  ¿Que  dirían,  se- 
ñores, los  autores  de  la  Constitución  de  1837,  donde 
también  se  establecía  el  Jurado,  si  vieran  que  han  pa- 
sado más  de  cuarenta  años  sin  que  todavía  se  haya 
planteado  esta  institución,  consignada  por  ellos  en  la 
Constitución  por  creer  que  era  posible  plantearla  des- 
de luego?  ¿Qué  diría  el  partido  moderado,  que  también 
la  consignó  en  la  Constitución  de  1845?  ¿Qué  dirian  los 
autores  de  la  Constitución  de  1856,  donde  se  estableció 
bI  Jurado  para  todos,  absolutamente  todos  los  delitos, 
fueran  comunes,  fueran  políticos, fueran  graves,  fueran 
ie yes,  siendo  de  advertir  que  formó  parte  de  aquellas 
Cortes  como  Diputado  el  Sr.  Sagasta,  que  ya  desde  en- 
tonces adquirió  este  compromiso  personal  y directo  en 
favor  del  Jurado?  Por  fin,  Sres.  Diputados,  ¿no  se  esta- 
bleció el  Jurado  en  la  Constitución  de  1869,  vínculo 
que  unió,  siquiera  fuese  por  poco  tiempo,  á todos  los 
partidos  liberales  de  este  país?  ¿No  se  ha  establecido 
también  en  la  Constitución  de  1876  que  los  juicios  se- 
rán públicos,  dentro  de  cuyo  precepto  están  compren- 
didos el  juicio  oral  y el  juicio  por  jurados? 

pues  no  es  esto  solo.  La  Comisión  encargada  de  re- 
dactar el  proyecto  de  Constitución  de  1869,  de  la  cual 
formaron  parte  el  dignísimo  Presidente  de  esta  Cáma- 
ra, Sr.  Posada  Herrera,  el  actual  Ministro  de  Estado, 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo,  y el  malogrado  se- 
ñor Ríos  Rosas,  aquella  Comisión  consignó  y estable- 
ció el  Jurado  en  uno  de  los  artículos  del  proyecto. 

A mí  no  me  ofrece  la  menor  duda  que  el  Sr,  Pre- 
sidente de  esta  Cámara,  consecuente  con  las  opiniones 
que  entonces  sostuvo  en  el  seno  de  aquella  Comisión, 
es  hoy  partidario  acérrimo,  decidido  del  Jurado,  y que 
si  entonces  creía  que  podía  dar  resultados  beneficiosos 
para  el  país,  seguirá  creyendo  con  mayor  razón  que 
esa  institución  puede  aplicarse  hoy  á la  administración 
de  justicia.  Pues  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  siendo 
individuo  de  aquella  Comisión  votó  por  el  Jurado  y le 
consignó  como  precepto  en  la  Constitución  de  1869, 
por  abrigar  el  convencimiento  de  que  era  posible  y 
necesaria  su  aplicación,  ¿cómo  ha  de  creer  que  doce 
años  trascurridos  desde  entonces  no  son  tiempo  bas- 
tante para  que  el  Jurado  se  establezca?  Hace  bien  en 
guardar  silencio  8.  S.,  porque  difícilmente  puede  uno 
contestarse  á sí  mismo  cuando  se  defiende  lo  contrario 
de  lo  que  antes  se  ha  sostenido.  Pues  además  de  todos 
estos  antecedentes,  además  de  que  la  Constitución 
de  1876  establece  el  juicio  publico,  lo  cual  implica 
para  nuestro  partido  la  necesidad  de  plantear  inmedia- 
tamente el  Jurado,  toda  vez  que  el  Sr.  Sagasta  ha  di- 
cho y repetido  hasta  la  saciedad,  y nos  ha  hecho  repe- 
tir á nosotros,  que  el  partido  liberal  cuando  fuera  lla- 
mado al  poder  aplicaría  la  Constitución  de  1876  en 
el  sentido  más  amplio  y liberal  y con  el  espíritu  ex- 
pansivo de  la  Constitución  de  1869;  además  de  todo 
esto,  Sres.  Diputados,  ¿qué  ha  dicho  esa  Comisión?  ¿No 
están  conformes  todos  sus  individuos  en  la  necesidad 
de  plantear  el  Jurado?  ¿No  nos  ha  «dicho  el  ilustrado 
Sr.  Gamazo  que  son  tantos  los  inconvenientes  de  este 
proyecto,  tales  sus  desventajas  y tan  grandes  los  desas- 
tres que  ha  de  producir  y los  inconvenientes  que  ha 
de  presentar  para  la  administración  de  justicia,  que 


por  sí  solo  vendría  á implantarse  el  Jurado  dentro  de 
un  brevísimo  plazo? 

Y si  nos  fijamos  en  los  individuos  de  la  antigua  mi- 
noría constitucional,  ¿qué  es  lo  que  ha  defendido  el  se- 
ñor B&laguer  sino  el  Jurado?  Y el  Sr.  López  Domínguez, 
y el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  y el  Sr.  Linares  Rivas,  ¿qué  han 
defendido  más  que  el  Jurado?  Y siento  no  poder  citar 
al  Sr.  Guitón  para  nada  de  lo  que  á los  seis  años  de 
oposición  se  refiera,  aunque  tengo  la  seguridad  de  que 
sí  hubiera  estado  á nuestro  lado  habría  defendido  el  Ju- 
rado. Además,  cuando  se  discutió  el  proyecto  del  señor 
BugaUal,  ¿no  se  levantó  el  Sr.  Rabié,  individuo  del  cen- 
tro parlamentario,  á defender  el  Jurado,  siquiera  fuese 
para  los  delitos  graves,  al  mismo  tiempo  que  el  Sr.  Ca- 
mazo  lo  reclamaba  para  Los  delitos  leves,  viniendo  por 
consiguiente  á pedirlo  entrambos  para  toda  clase  de 
delitos? 

Las  afirmaciones  que  en  aquella  época  hizo  el  señor 
Rabié  paréceme,  sin  embargo,  que  no  son  las  que  hace 
pocos  dias  sostuvo  en  este  recinto;  y como  si  mal  no 
recuerdo  era  con  mi  querido  amigo  el  Sr.  Labra  con 
quien  contendía  en  aquella  ocasión,  yo  me  atreverla  á 
rogar  al  Sr.  Labra  que  nos  dijera  con  su  noble  fran- 
queza si  cree  que  lo  que  en  aquella  época  afirmaba  el 
Sr.  Rabié  es  lo  mismo  que  expuso  en  una  de  las  sesio- 
nes últimas,  para  ver  si  estamos  todos  equivocados,  ó si 
es  el  Sr.  Fabié  el  que  se  equivoca  ó el  que  retrocede. 
{El  Sr . Fabié;  Yo  no  afirmó  ni  negué  nada.)  Pues  en  es- 
tas cuestiones  es  necesario  afirmar  ó negar.  Ese  es  el 
sistema  ecléctico  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
y como  nosotros  hemos  afirmado  que  querérnosla  ins^ 
titucion  del  Jurado,  de  ahí  que  ahora,  al  ver  que  se  si- 
gue el  criterio  de  8.  S,  y no  el  nuestro,  tengamos  que 
oponemos  á ese  malhadado  proyecto.  {El  Sr . Fabié:  Me 
afirmo  en  cuanto  dije  en  el  año  8 i,  y no  incurro  en 
ninguna  contradicción:  no  trató  dias  pasados  la  cues- 
tión porque  no  era  ocasión  de  hacerlo,  como  no  lo  es 
ahora,  desde  el  momento  en  que  se  le  da  carácter  polí- 
tico.) Pues  yo  vuelvo  á rogar  á mi  amigo  el  Sr.  Labra, 
que  contendió  con  el  Sr.  Fabié  en  aquella  época,  que 
nos  diga  sí  son  ciertas  mis  afirmaciones  y si  defendió 
8.  8.  el  Jurado  con  el  calor,  con  la  viveza  y con  la 
energía  con  que  lo  pudiera  defender  el  liberal  más  au- 
torizado. 

Resulta,  pues,  gres.  Diputados,  que  el  compromiso 
contraido  por  nuestro  partido,  las  promesas  hechas 
desde  los  bancos  de  la  oposición,  las  esperanzas  que 
habíamos  hecho  concebir  al  país,  eran  todas  en  favor 
de  la  institución  del  Jurado.  Pero  ¿es  el  Jurado  dogma 
político,  es  el  Jurado  un  principio  escrito  en  la  bande- 
ra de  los  partidos  liberales,  ó es  simplemente  una  for- 
ma de  constituir  tribunales,  respecto  de  la  cuál  solo 
puede  haber  contienda  entre  Los  jurisconsultos? 

Yo,  señores,  no  voy  á entrar  en  averiguaciones  his- 
tóricas, porque  acerca  de  este  particular  agotó  por  com- 
pleto la  materia  el  Sr.  Becerra.  Yo  no  voy  á entrar  á 
discutir  si  el  tribunal  de  los  heliastas  de  Atenas  puede 
considerarse  como  un  precedente  del  Jurado,  ó si  lo  es 
acaso  la  distinción  del  jus  y juditium  de  los  romanos,  ó 
las  juntas  y asambleas  que  los  pueblos  germanos  cele- 
braban, No  voy  tampoco  á analizar  el  Jurado  bajo  él 
punto  de  vista  de  si  es  ó no  un  derecho  inherente  a la 
personalidad  humana,  como  algunos  creen;  porque  yo 
sostengo  la  opinión  de  que  no  es  ese  derecho  sino  lina 
función  que,  como  el  sufragio,  exige  capacidad  para 
ejercitarla,  y de  ahí  que  no  dé  intervención  en  él  ni  á 
las  mujeres  ni  á los  niños.  No  voy  á buscar  tampoco 
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los  precedentes  del  Jurado  en  aquel  derecho  de  la  Edad 
Media  á ser  juagados  por  los  iguales-,  derecho  que  si 
tuvo  alguna  razón  de  ser  en  cierta  época  de  la  historia, 
no  la  tiene  hoy,  dados  los  principios  jurídicos  y políti- 
cos en  que  se  informa  la  civilización  moderna.  Y no 
creo,  señores,  tampoco  que  la  razón  única,  exclusiva  y 
primordial  que  aconseja  la  institución  del  Jurado  con- 
sista en  los  gravísimos  inconvenientes  por  todos  reco- 
nocidos del  procedimiento  secreto  y escrito,  porque  esa 
razón,  porque  ese  argumento  seria  pertinente  y podría 
contribuir  á demostrar  la  conveniencia  del  juicio  oral, 
pero  no  la  de  la  institución  del  Jurado, 

Los  que  pertenecemos  á los  partidos  liberales;  los 
que  afirmamos  que  la  soberanía  reside  única  y exclu- 
sivamente en  la  Nación;  los  que  profesamos  el  princi- 
pio de  la  soberanía  nacional  y creemos  que  los  ciuda- 
danos tienen  derecho  á intervenir  indirectamente  en  el 
Poder  legislativo  por  medio  del  derecho  de  petición  y 
de  censura,  y directamente  por  medio  del  sufragio  y 
votando  á sus  Diputados;  los  que  creemos  que  los  ciu- 
dadanos tienen  también  derecho  á intervenir  en  el  Po- 
der ejecutivo  censurando  y fiscalizando  todos  sus  actos 
indirectamente  desde  este  sitio  y contribuyendo  a eje- 
cutar las  leyes  administrativas  en  esas  Juntas  econó- 
micas que  presiden  los  gobernadores,  oreemos  tam- 
bién que  el  pueblo,  que  la  Nación,  que  la  sociedad 
tiene  incuestionable  derecho  á intervenir  en  el  Poder 
judicial,  como  interviene  en  todos  los  demás  poderes, 
y de  aquí  que  consideremos  como  una  función  propia, 
derivada  del  principio  de  la  soberanía  nacional,  y no 
de  otro  ninguno,  la  institución  del  Jurado,  Las  perso- 
nas de  opiniones  eclécticas,  las  que  no  afirman  ni  nie- 
gan como  el  Sr.  Labio,  ó las  que  afirman  el  juicio  oral 
como  el  Sr.  Alonso  Martines,.,  {El  Sr . Fábiéx  Repito  que 
afirmo  lo  que  afirmé  el  año  SI;  es  decir,  que  acepto  y 
defiendo  el  Jurado.  Pido  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales.) Yo  felicito  de  todo  corazón  á mi  amigo  ei  se- 
ñor Rabió  por  su  última  evolución;  pero  no  puedo  me- 
nos de  dar  el  pésame  al  Sr,  Alonso  Martínez,  al  ver 
que  en  cada  ocasión  se  va  quedando  más  aislado. 

Pues  bien,  señores;  los  que  tienen  las  opiniones 
eclécticas  que  profesa,  no  ya  el  Sr.  Fabíó , que  se  ha 
declarado  franca  y abiertamente  partidario  del  Jurado, 
sino  el  Sr,  Alonso  Martines,  son  los  que  creen  que  todo 
aquello  que  con  la  aplicación  del  derecho  y con  las  tras- 
gresiones  déla  ley  se  relaciona  no  puede  discutirse,  no 
puede  someterse  a la  opinión  pública  mientras  está  pen- 
diente el  proceso,  porque  se  trata  de  asuetos  sub  judice, 
y cuando  el  proceso  se  ha  terminado,  por  la  santidad  de 
que  debe  revestirse  á la  cosa  juzgada.  Los  que  profesan 
esa  opinión;  los  que  tienen,  á mi  juicio , una  equivocada 
idea  de  la  alta  grandeza  del  Poder  judicial  los  que  quie- 
ren aislarlo  y cubrirlo  con  un  velo  misterioso,  como  si 
fueran  las  sibilas  de  los  antiguos  tiempos;  los  que  creen 
que  los  tribunales  no  tienen  pulmones  para  resistir  el 
ambiente  de  la  inspección  y de  la  censura  publica,  sino 
que  deben  estar  cobijados  en  las  antiguas  fórmulas  y 
ritualidades,  escondidos  de  la  publicidad,  huyendo  de 
la  pública  opinión,  son  los  que  creen  y consideran  que 
no  pueden  discutirse  sus  actos,  ni  cuando  están  sub 
judiee , ni  cuando  se  trata  de  cosa  juzgada,  y los  que 
también  creen  que  los  ciudadanos  no  tienen  derecho  á 
Intervenir  en  la  administración  de  justicia  formando 
parte  del  Jurado  y sentenciando  á aquellos  desús  con- 
ciudadanos qué  infrinjan  la  ley.  Los  que  tenemos  otra 
idea  del  Poder  judicial;  los  que  hacemos  depender  la 
institución  del  Jurado  del  principio  de  la  soberanía 


nacional,  admitido  y sancionado  por  todos  los  partidos 
liberales  sin  distinción  de  opiniones;  los  que  creemos 
que  los  ciudadanos  tienen  un  incuestionable  derecho 
para  censurar,  para  criticar  y para  ocuparse  en  todos 
los  actos  de  los  tribunales,  ya  estén  sub  judiee,  ó ya  ten- 
gan la  autoridad  de  cosa  juzgada , y los  que  considera- 
mos que  tienen  los  ciudadanos  incuestionable  derecho 
para  intervenir  en  el  Poder  judicial,  formando  parte 
del  Jurado,  como  intervienen  en  el  Poder  ejecutivo  y 
en  el  Poder  legislativo,  no  podemos  ménos  de  conside- 
rar, Sres.  Diputados,  la  alta  institución  del  Jurado 
como  un  principio  general,  como  un  dogma  común  á 
todas  las  escuelas  amantes  de  la  libertad  t y cuantos 
compromisos  respecto  á este  principio  se  han  contraí- 
do como  de  ineludible  cumplimiento,  como  sacratísima 
obligación  que  ese  Gobierno  estaba  llamado  á realizar 
en  los  quince  meses  que  viene  ocupando  ese  banco.  ¿Por 
qué  nos  dijo,  si  no  el  Sr,  Sagasta  el  dia  que  compa- 
reció ante  las  anteriores  Cortes  á dar  cuenta  de  la  for- 
mación del  nuevo  Ministerio:  « Venimos  honradamente  á 
cumplir  todas  las  promesas,  todos  los  compromisos  que 
desde  los  bancos  de  la  oposición  contragimos?»  ¿Por  qué 
se  hicieron  estas  promesas  y estos  ofrecimientos?  ¿Por 
qué  se  ratificaron  en  el  primer  momento  en  que  el  se- 
ñor Sagasta  compareció  al  frente  del  Gobierno  ante  la 
Representación  nacional?  ¡Ah,  señores!  Porque  el  Sr,  Sa- 
gasta comprendía  que  los  principios  políticos  que  un 
partido  escribe- en  su  bandera  es  necesario  realizarlos; 
y creia  y abrigaba  la  seguridad  de  que  el  mejor  acto 
que  podía  llevar  á cabo  en  aquel  momento  era  demos- 
trar al  país  que  venia  ai  poder  á realizar,  á cumplir 
todo  aquello  que  en  la  o posición  habla  ofrecido.  X no 
podía  ser  otra  cosa. 

Si  cada  partido  tiene  distintos  principios  políticos, 
si  los  partidos  se  diferencian  en  que  unos  creen  distin- 
ta cosa  de  lo  que  otros  aseguran,  ¿es  noble,  es  digno, 
es  ajustado  á la  moral  política  que  venga  un  partido  á 
gobernar  con  los  principios  y con  las  leyes  todas  del 
que  le  antecedió  en  el  poder?  Cuando  estaba  en  el  Go- 
bierno el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  todos  los  Sres*  Dipu- 
tados recordarán  la  prisa  con  que  pedíamos  el  poder,  la 
premura  con  que  exigíamos  el  poder,  llegando  no  sé  si 
hasta  lanzar  determinadas  amenazas  porque  no  se  nos 
daba.  Y todo  ello,  ¿por  qué,  Sres,  Diputados?  Porque 
creíamos  que  eran  tan  necesarias  y tan  urgentes  las 
reformas  pedidas  por  nosotros  desde  los  bancos  de  la 
oposición,  que  considerábamos  en  grave  peligro  á la 
Patria  y á la  Monarquía  si  no  venia  la  situación  libe- 
ral á plantearlas  en  breve  plazo.  ¿No  es  para  estopara 
lo  que  se  pedia  el  poder?  ¿No  se  ha  dicho  y se  ha  repe- 
tido en  infinidad  de  discursos  todo  esto?  Mí  distingui- 
do amigo  el  Sr.  León  y Castillo,  ¿no  se  quejaba  en  uno 
de  los  discursos  que  pronunció  en  el  mes  de  Enero  de 
1881  de  que  el  Gobierno  nada  hacía,  de  que  llevába- 
mos seis  años  de  paz  y de  tranquilidad,  que  ei  país  es- 
peraba en  vano  las  reformas  liberales,  y que  en  vez  de 
las  leyes  salvadoras  que  se  habían  ofrecido,  el  Gobierno 
no  hacia  otra  cosa  sino  vegetar  y nada  más  que  vege- 
tar? Pues  entonces,  ¿en  qnó  consiste  que  han  trascur- 
rido quince  meses  y el  actual  Gobierno  vegeta  y sigue 
vegetando  como  el  anterior?  ¿Es  que  no  está  el  país  en 
disposición  de  recibir  las  reformas  ofrecidas?  ¿No  lle- 
vamos quince  meses  sin  que  se  haya  introducido  re- 
. forma  alguna  política,  ni  la  más  insignificante,  y por 
consiguiente  no  seguimos  gobernando  con  todas  las 
leyes  y con  todas  las  disposiciones  del  partido  conser- 
vador? ¿No  estaba  el  país  en  disposición  de  aceptar 
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aquellas  reformas,  ó eran  prematuras  y se  comprome- 
tían los  destinos  de  la  Patria  con  plantearlas?  Pues  en 
tai  caso,  el  partido  debió  decir  noble  y honradamente  al 
£ey  que  no  podia  aceptar  el  poder  en  aquellos  momen- 
tos porque  el  país  no  estaba  preparado  para  las  refor- 
mas; pero  exponer  portentosos  programas,  hacer  alar- 
des de  libertades  en  no  interrumpidos  seis  anos,  pedir 
0I  poder  casi  con  amenazas,  tratar  de  demostrar  lañe-  ¡ 
cesidad,  la  urgencia  de  dotar  al  país  de  reformas  libe- 
rales, y llegar  al  poder  y seguir  viviendo  merced  á las 
leyes  y disposiciones  conservadoras  porque  la  Nación 
no  está  preparada  para  recibir  aquellas  reformas,  es 
engañar  ai  país,  es  engañar  al  Rey  y es  olvidar  los  ' 
compromisos  que  el  partido  contrajo  desde  los  bancos 
de  la  oposición.  (Profunda  sensación,— Muchos  Diputa- 
dos: Bien,  bien,) 

¿Oree  el  Sr.  Alonso  Martínez,  cree  ese  Gobierno  que 
si  el  Sr*  Sagasta  y todos  nosotros,  cuando  invocábamos 
la  necesidad  de  ciertas  reformas,  hubiéramos  añadido 
acto  seguido  que  no  podrían  plantearse  hasta  pasados 
dos  ó tres  anos,  hubiese  llevado  á efecto  la  Régia  p re- 
rogativa  la  disolución  de  unas  Cortes  hacia  poco  tiem- 
po elegidas  y hubiera  lanzado  de  aquí  á una  mayoría 
numerosa  y compacta?  No  ciertamente.  La  Régia  prer- 
rogativa se  utilizó  á nuestro  favor  porque  desde  los 
bancos  de  la  oposición  habíamos  repetido  hasta  la  sa- 
ciedad que  el  país  deseaba  las  reformas  liberales,  por- 
que desde  aquellos  bancos  habíamos  dicho  cuál  era  el 
credo  del  partido  liberal  y demostrado  la  necesidad 
ineludible  de  que  desaparecieran  del  poder  los  conser- 
vadores, con  el  fin  y el  propósito,  que  yo  entonces  creía 
noble  y honrado,  de  plantear  todo  aquello  que  habíamos 
ofrecido  inmediatamente  que  llegáramos  al  poder. 

Yo  me  atrevo  á preguntar,  no  al  Sr,  Sagas  ta,  sino 
á los  demás  Sres,  Ministros  que  están  en  ese  banco.  Si 
hoy  hubiera  alguna  de  las  camarillas  de  otros  tiempos 
y por  resultado  de  cualquier  intriga  cayera  del  poder 
Bipartido  Liberal  y le  sucediera  el  Sr.  Cánovas,  ¿quién 
iba  á luchar  en  las  próximas  elecciones  de  oposición? 
¿Qué  bandera,  qué  principios  íbamos  á exponer  auto 
nuestros  electores?  ¿Qué  ofrecimientos  y qué  compro- 
misos  les  habíamos  de  hacer?  ¿Y  qué  alegaríamos  en  su 
dia  ante  el  Sr.  Cánovas,  quien  podria  decimos,  «¿á  qué 
venís  a pedir  reformas,  si  habéis  tenido  quince  ó más 
meses  para  plantearlas  y no  lo  habéis  hecho,  y lejos  de 
esto  habéis  reconocido  la  bondad  de  nuestras  leyes, 
puesto  que  habéis  gobernado  con  ellas?»  Confesad  que 
esta  es  la  verdad;  obrad  como  hombres  sinceros  y hon- 
rados; no  engañéis  más  tiempo  al  país*  Y suponiendo, 
Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Cánovas  volviera  á ser  po- 
der, ¿qué  variación  tenia  que  hacer  en  las  leyes  y en 
las  disposiciones  con  que  ha  gobernado  este  partido  tan 
a gusto  de  los  Sres.  Ministros?  Yo  desearía  que  cual- 
quiera de  los  señores  consejeros  responsables  me  indi- 
cara la  más  pequeña  reforma  política,  la  más  insigni- 
ficante  disposición  administrativa  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  pide  la  palabra)  que  viniera  á demos- 
trar los  actos  del  Gobierno  que  habían  venido  á dar 
tinte  y color  liberal  á la  situación,  disposiciones  que 
los  partidos  conservadores  tuvieran  que  echar  á tierra 
en  el  momento  que  subieran  al  poder,  porque  no  son, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  las  disposiciones  que 
anhelaba  el  país  las  leyes  de  teléfonos  di  la  de  emprés- 
titos municipales...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Anhelaba  la  ley  de  imprenta,  la  de  asociaciones  que 
está  ahí,  la  provincial  y otras,)  Ya  me  ocupare  de  eso. 

Señores,  las  palabras  que  ha  pronunciado  mi  que- 


rido amigo  y antiguo  jefe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación (Risas)  me  obligan  á hacerme  cargo  de  esos 
proyectos  á que  tan  pomposamente  ha  aludido. 

Ley  de  imprenta.  ¿Qué  ha  hecho  el  Gobierno  en 
la  cuestión  de  imprenta?  Consentir  que  esté  viva  la  ley 
de  los  conservadores;  consentir  y autorizar  que  los 
ciudadanos  españoles,  que  tienen  consignado  en  la  Cons- 
titución la  libertad  de  emitir  sn  pensamiento  por  me- 
dio de  la  imprenta,  no  puedan  hacerlo  si  no  presentan 
un  fiador  que  pague  2,000  reales  de  contribución.  Pues 
eso  es  lo  esencial  y lo  importante  en  la  cuestión  de 
imprenta,  y no  el  que  se  reúna  el  tribunal  especial  más 
ó ménos  veces,  prescindiendo  de  que  esa  doble  forma 
de  tribunales  era  doble  penalidad,  y todo  lo  que  íué 
tan  censurada  por  la  minoría  constitucional,  también 
lo  ha  planteado  y aceptado  como  bueno  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación*  Lo  esencial  en  materia  de  impren- 
ta, Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  es  que  los  ciudada- 
nos tengan  expedito  y fácil  su  derecho  para  poder  pu- 
blicar periódicos  sin  necesidad  de  las  trabas,  de  las 
dificultades  que  hoy  Ies  pone  la  ley  de  los  conservado- 
res, con  la  que  parece  que  S*  S|  está  tan  encariñado* 
¿Qué  Gobierno  liberal  es  este,  que  después  de  tantas 
declamaciones  en  la  oposición  consiente  en  que  per- 
manezca viva  la  ley  tan  censurada  del  Sr*  Cánovas, 
y cuando  á los  quince  meses  se  decide  á poner  mano 
en  la  cuestión  de  imprenta,  nos  trae  aquí  una  mal  lla- 
mada ley,  puesto  que  es  puramente  un  reglamento  de 
policía?  ¿Son  estos  los  compromisos  que  contrajimos 
desde  la. oposición?  No  ciertamente;  los  compromisos 
que  adquirimos  en  la  oposición,  lo  que  S.  S.  y todos 
nosotros  afirmamos  fué  que  el  partido  liberal  se  apre- 
suraría á abolir  aquella  ley  tan  censurada  del  partido 
conservador,  que  dulcificaría  las  prescripciones  de! 
Código  relativas  á este  particular  y que  las  aplicarla 
con  la  intervención  del  Jurado.  ¿Y  qué  hace  el  Gobier- 
no? ¿Ha  derogado  esa  ley?  ¿Ha  dulcificado  el  Código? 
¿Establece  el  Jurado?  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  ¡Es  que  para 
esto  también  hay  medios  de  eludir  los  compromisos 
contraídos!  No  viene  el  Jurado  en  ese  proyecto,  porque 
es  una  simple  ley  de  policía  y el  Jurado  debe  venir  á 
formar  parte  de  la  ley  que  regule  la  organización  de 
los  tribunales.  Esto  es  lo  que  nos  ha  manifestado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cuando  mi  querido  ami- 
go el  Sr*  Diz  Homero  y yo  expusimos  ante  los  señores 
Ministros  que  nos  parecía  ridículo  el  que  el  Gobierno, 
después  de  consentir  que  continúe  subsistente  la  ley 
de  los  conservadoras  durante  quince  meses,  traiga  una 
ley  de  policía  en  la  que  no  se  establece  el  Jurado,  ni 
la  reforma  del  Código,  ni  se  plantean  los  principios  pro- 
clamados en  la  oposición. 

Pues  yo  pregunto  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Gon- 
zález (íftms);  ¿no  es  ofrecimiento  hecho  por  el  partido 
liberal  el  del  Jurado  para  la  prensa?  ¿No  ha  dicho  su 
señoría  que  no  podia  venir  el  Jurado  en  la  ley  de  po- 
licía porque  seria  involucrar  las  leyes,  sino  que  debía 
traerse  en  el  proyecto  que  se  refiriera^  la  organización 
de  los  tribunales?  Pues  aquí  tenemos  ahora  el  proyec- 
to de  organización  de  los  tribunales;  buscamos  en  él  el 
Jurado  para  la  prensa,  y tampoco  viene*  ¿Por  qué  no 
viene?  Porque  ahora  se  acude  á otra  mistificación,  la 
de  decir  que  la  prensa  no  debe  ser  juzgada  por  tribu- 
nales especiales,  que  ese  es  un  principio  antiliberal,  y 
que  como  lo  que  se  establece  aquí  es  el  juicio  oral  y 
publico,  al  juicio  oral  y público  deberá  ir  la  prensa,  y 
no  al  Jurado,  como  se  prometió  en  la  oposición. 

Se  da  también  el  raro  caso  de  que  cuando  indica- 
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mas  la  conveniencia  de  que  el  Gobierno  reforme  las 
penas  excesivamente  exageradas  del  Código  en  cuanto 
¿ los  delitos  de  imprenta,  se  nos  contesta  que  tampoco 
puede  hacerse  porque  hay  que  formularlo  en  el  pro- 
yecto de  Código  penal,  y cuando  vamos  a buscar  el 
Código  penal  para  ver  la  forma  y manera  como  el  Go- 
bierno cumple  sus  compromisos  y dulcifica  los  rigores 
de  la  penalidad  para  la  prensa,  nos  encontramos  con 
que  ese  Ministerio  liberal  establece  en  el  proyecto  do 
Código  nada  ménos  que  la  pena  de  suspensión,  es  de- 
cir, Bros,  Diputados,  lo  que  con  más  energía  se  ha 
combatido  desde  aquellos  bancos  (Señalando  á los  de 
la  izquierda)  lo  que  más  ardientemente  hemos  censu- 
rado en  los  tiempos  conservadores, 

¿No  recuerda  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  los  que  allí  nos  levantábamos  á combatir  la  sus- 
pensión del  periódico  decíamos  que  era  una  pena  in- 
justa, contraría  á las  prescripciones  del  derecho  penal, 
y que  equivalía  á lo  mismo  que  si  por  un  homicidio 
se  condenara  á dar  garrote  á la  escopeta  ó ¿ la  navaja 
con  que  se  había  cometido  el  delito  y se  dejara  im- 
pune al  autor  que  lo  realizó?  ¿Pues  cómo  se  atreve  su 
señoría  á establecer,  en  contravención  de  los  compro- 
misos aceptados  por  el  partido  en  que  en  el  momento 
milita,  una  pena  como  la  de  suspensión  unánimemente 
censurada  por  todos  nosotros?  Pues  esto  es  lo  queso  ha 
hecho  en  ia  cuestión  de  imprenta:  conservar  quince 
meses  1 a leg  i s l a ci  on  anter  i o r , p rae  ti  ca  rl  a , vi  olenta  rea 
algunos  casos  la  ley  de  imprenta  haciendo  que  los  pro- 
motores fiscales  denuncien  ciertos  hechos  que  castiga 
con  mayor  pena  el  Código  que  la  ley  especial,  por  el 
capricho  de  que  no  se  reúna  el  tribunal  de  imprenta, 
ocasionando  por  este  medio  mayores  perjuicios  y pe- 
nalidad á los  periodistas,  y dejar  en  suspenso  el  Jura- 
do para  cuando  el  Sr.  Alonso  Martínez  nos  los  traiga 
dentro  de  tres  ó cuatro  anos,  así  como  también  la  mo- 
dificación de  las  penas  del  Gódigo  penal;  porque  sa- 
bido es  que  la  reforma  de  éste  no  se  discutirá  en  el 
Senado,  ni  llegará  á ser  discutida  aquí  por  lo  ménos 
en  año  y medio  ó dos  años,  que  es  lo  que  ordinaria- 
mente suele  invertirse  en  proyectos  de  esa  naturaleza. 
Mientras  tanto,  gres.  Diputados,  anunciando  nuestro 
disentimiento  por  creer  que  el  Gobierno  no  debía  po- 
ner mano  en  la  cuestión  de  imprenta  sino  para  abor- 
darla y resolverla  en  toda  su  integridad,  cumpliendo 
los  compromisos  contraídos  sobre  ese  punto,  ó bien  tra- 
yendo al  propio  tiempo  que  el  reglamento  de  policía, 
el  Jurado  para  la  prensa  y las  reformas  del  Código,  qui- 
tando la  pena  de  suspensión;  entre  tanto,  Sres.  Dipu- 
tados, la  Comisión  de  que  formamos  parte  el  Sr.  Diz 
Romero  y yo  no  se  ha  vuelto  á reunir,  ignoramos  por 
qué  motivos  ó por  qué  circunstancias,  aunque  yo  su- 
pongo que  es  porque  el  Gobierno  cree  que  la  cuestión 
de  imprenta,  como  todas  las  cuestiones  que  hasta  aho- 
ra ha  tratado  de  resolver  en  contra  de  los  principios 
sustentados  por  el  partido  constitucional,  había  de  ori-  * 
gínarle  otra  complicación,  habia  de  surgir  otro  con- 
flicto como  el  del  último  sábado,  y es  bueno  no  reno- 
var mucho  esos  conflictos,  porque  se  vive  poco  y se 
vive  mal  de  esa  manera. 

Pues  dejando  á un  lado  la  cuestión  de  imprenta, 
dejando  á un  lado  los  alcaldes  de  Real  orden  y todo  lo 
demás,  ¿qué  ha  sucedido  respecto  al  importante  dere- 
cho de  asociación?  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
hizo  un  proyecto  que  dicen  que  es  liberal;  lo  leyó  en 
esta  Cámara;  no  había  consultado  á nadie  más  que  al 
Sr.  Sagasta;  pero  no  bien  fuó  leído  y se  apercibieron 


de  él  algunos  Sres.  Ministros,  se  apresuraron  á mani- 
festar su  descontento,  por  creer  que  la  autoridad  queM 
daba  desarmada  por  medio  de  aquel  proyecto;  y así  se 
comprende,  gres.  Diputados,  que  se  prefiriera  la  dis- 
cusión de  los  empréstitos  municipales,  por  ejemplo 
aunque  no  parece  que  interesaba  mucho  á los  gres.  Di- 
putados, y se  relegase  al  olvido  la  discusión  de  la  ley 
de  asociaciones,  cuyo  aplazamiento  envolvía  la  anula- 
ción de  un  derecho  político  consignado  en  la  Constitu- 
ción vigente,  y que  hoy  no  pueden  ejercer  los  ciuda- 
danos españoles  porque  no  hay  ley  que  lo  regule, 

Nada  digo  respecto  á la  ley  de  las  Diputaciones  pro*, 
viudales,  porque  habrá  de  discutirse  dentro  de  pocos 
dias,  y entonces  se  convencerá  el  Sr.  Ministro  de  ia  Go- 
bernación de  que  no  tan  solo  los  llamados  herejes  y 
los  excomulgados,  sino  los  que  comulgan  todavía  en  la 
iglesia  de  S.  S.,  son  los  que  vendrán  á demostrarle  los 
graves  inconvenientes  de  esa  ley  y á hacerle  patente 
que  ha  de  llevar  el  desquiciamento  á las  corporaciones 
provinciales  y hará  imposible  la  administración  de  las 
provincias, 

Ya  sé  yo,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno  nos 
ofrece  el  Jurado;  y aunque  yo  echara  un  velo  sobre  los 
antecedentes  políticos  del  Sr.  Alonso  Martin ez  para  ver 
el  grado  de  credulidad  que  pudiera  concederle,  no 
puedo  olvidar  así  que  los  partidos  deben  cumplir  sus 
compromisos  en  el  momento  en  que  son  llamados  al 
poder,  sin  desfallecimientos  ni  decaimientos,  como  lo 
que  ese  proyecto  demuestra,  sino  que  además  es  nece- 
sario no  olvidar  que  los  Gobiernos  ocupan  muy  tran- 
sitoriamente ese  banco  y que  no  pueden  dar  esa  segu- 
ridad de  plantear  en  un  plazo  más  ó ménos  próximo 
determinadas  reformas.  ¿Quién  le  asegura  á ese  Gobier- 
no que  hoy  tiene  la  misma  confianza  de  la  Corona  y 
que  hoy  inspira  al  país  la  misma  simpatía  y populari- 
dad que  el  8 de  Febrero  del  año  pasado?  ¿Quién  le  ase- 
gura á ese  Gobierno  que  seguirá  en  ese  banco  al  abri- 
go de  las  leyes  conservadoras,  como  hasta  aquí,  por 
espacio  de  los  dos  años  .que  necesita  para  plantear  el 
Jurado?  Pues  si  el  Gobierno  no  puede  tener  la  seguri- 
dad de  cumplir  su  promesa,  si  es  una  palabra  cuya 
eficacia  depende  de  la  voluntad  del  Rey  y del  asenti- 
miento del  país,  ¿es  mucho  que  nosotros  desconfiemos, 
no  de  la  palabra  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
sino  de  la  eficacia  de  esa  palabra,  de  la  posibilidad  de 
que  la  pueda  cumplir?  ¿No  recuerdan  todos  los  señores 
Diputados  que  á raíz  de  la  revolución  de  1868  todo  el 
mundo  decía  «abajo  las  qn intas, » y estaba  arraigada 
en  el  espíritu  público  la  opinión  de  que  las  quintas 
debian  desaparecer,  hasta  tal  punto  que  el  ilustre  ge- 
neral Prira  se  apresuró  á ofrecer  que  no  habría  más 
quintas  sino  aquella  que  por  última  vez  ibaá  sacar? 

¿Y  cuál  fué  la  consecuencia,  Sres.  Diputados?  Que 
después  de  aquella  quinta  vino  otra,  y después  otra,  y 
que  las  quintas  continúan  porque  no  pueden  menos  de 
continuar.  El  país  que  ha  recibido  esos  desengaños,  el 
país  que  sabe  lo  mudables  que  son  los  Gobiernos,  el  país 
que  sabe  la  facilidad  con  que  el  Sr.  Alonso  Martínez 
acostumbra  á cambiar  de  opinión,  no  incurre  cierta- 
mente en  ningún  pecado,  ni  incurrimos  tampoco  nos- 
otros porque  pongamos  en  duda,  no  la  palabra  del  se- 
ñor Alonso  Martinez,  sino  la  posibilidad  de  que  la  pue- 
da cumplir. 

¿Y  cuáles  son  las  ventajas  que  trae  ese  proyecto? 
Pues  ese  proyecto,  gres.  Diputados,  no  atiende,  en  mí 
opinión,  á las  necesidades  más  perentorias  y más  uná- 
nimemente reclamadas  por  los  que  se  dedican  al  esta- 
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dio  de  la  ciencia  y del  derecho,  ó sea  la  separación  de 
lo  civil  y de  lo  criminal,  y la  conveniencia  indiscutible 
de  aproximar  la  justicia  á los  pueblos  donde  el  delito 
se  cometa,  Pero  si  el  proyecto  del  Sr,  Alonso  Martínez 
no  separa  lo  civil  de  lo  criminal  y aleja  la  justicia  de 
los  pueblos,  tiene  además  el  grandísimo  inconveniente 
de  que  dos  magistrados  van  á poder  imponer  la  pena 
capital  sin  que  preceda  la  primera  instancia,  y dándo- 
se d caso  de  que  el  sumario,  el  fundamento  de  todo 
proceso  criminal,  aquello  que  en  los  primeros  momen- 
tos puede  torcer  á derecha  ó á izquierda  la  investiga- 
ción judicial  y su  definitivo  resultado,  se  va  á lLevar  á 
cabo  sin  la  importantísima  intervención  del  promotor 
fiscal,  cuyos  funcionarios  están  llamados  á desaparecer 
por  ese  proyecto.  Yo  preguntaría  al  Sr,  Gamazo;  su 
señoría,  á quien  tanto  le  agradaban  esos  tribunales  co- 
legiados compuestos  de  magistrados  dependientes  del 
Sr,  Marrón;  S,  S,s  que  con  tanta  elocuencia  nos  recor- 
daba los  volantes  que  en  tiempo  de  elecciones  solían 
enviarse  á los  tribunales,  ¿como  es  posible  que  conside- 
re bueno  y acertado  que  el  procedimiento  inquisitivo, 
la  comprobación  del  delito,  los  primeros  pasos  del  su- 
mario, queden  sometidos  en  absoluto  á la  iniciativa  de 
un  juez  sin  intervención  del  promotor  fiscal?  Y no  se 
diga,  Sres,  Diputados,  que  lo  mismo  acontece  con  la 
institución  del  Jurado.  También  ésta  necesita  un  juez 
instructor  que  forme  las  diligencias  Inquisitivas,  que 
trate  de  llevar  á cabo  la  comprobación  de  los  delitos  y 
de  recoger  los  primeros  elementos  de  su  certeza;  pero 
hay  una  grandísima  diferencia:  que  en  el  Jurado  son 
{%  jurados  los  que  presencian  después  las  declaracio- 
nes de  los  testigos  y las  cod secuencias  de  aquellos 
primeros  pasos  del  proceso  criminal,  mientras  que  en 
el  juicio  oral  no  son  12  jurados,  sino  tres  funcionarios, 
de  los  cuales  dos  forman  mayoría,  y dependientes  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  los  que  están  llama- 
dos á imponer  nada  menos  que  la  pena  capital  en  fíni- 
ca instancia,  Es,  pites,  un  proyecto  desdichado:  desde 
el  momento  en  que  se  establezca  y sepan  los  testigos, 
los  acusadores  y los  procesados  que  en  cuanto  digan 
que  han  presenciado  algo  que  con  el  delito  se  relacio- 
na tendrán  necesidad  de  viajar  28  ó 30  leguas  para 
permanecer  cinco  ó seis  dias  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia, haciendo  gastos,  no  habrá  ciertamente  quien 
se  dé  por  enterado  de  la  comisión  de  ningún  delito;  y 
de  aquí  que  al  establecer  estos  tribunales  colegiados, 
debiera  haberse  tendido  cuando  ménos  á acercarlos 
todo  lo  posible  á la  localidad  donde  el  delito  se  come- 
ta, que  es  lo  que  en  los  demás  países  acontece,  y por 
eso  hay  en  todos  ellos  tan  gran  número  de  tribunales. 

Pero  dice  el  Sr.  Alonso  Martínez  que  este  proyecto 
es  necesario  para  preparare!  Jurado,  y conforme  con 
esto  decia  también  mi  querido  amigo  el  Sr,  Sagasta 
que  si  el  Jurado  habla  fracasado  el  año  1872  fué  por- 
que no  se  planteó  el  juicio  oral,  Yo  no  extraño  que  el 
Sr,  Sagasta  ignore  que  el  juicio  oral  y el  Jurado  exis- 
tían en  el  año  1872,  y que  por  tanto  no  ocurrió  lo  que 
dice  3,  S,  Pero  si  me  extraña  que  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  sea  el  que  afirme  que  el  proyecto  de 
juicio  oral  es  una  preparación  tan  indispensable  para 
el  planteamiento  del  Jurado,  que  sin  ella  no  podría  dar 
éste  sino  funestos  resultados.  ¿En  que  consiste  esa  pre- 
paración? Si  yo  logro  demostrar  á los  Sres.  Diputados 
que  todo  lo  que  se  necesita  para  establecer  el  juicio 
oral  es  también  necesario  para  plantear  el  Jurado,  ha- 
bré demostrado  que,  ó no  hay  tal  preparación,  ó caso  1 
de  que  el  Jurado  produjera  malos  efectos,  detestables. 


habrá  de  producirlos  el  planteamiento  del  juicio  oral. 
Uno  y otro  exigen  un  juez  instructor  que  practique 
las  primeras  diligencias,  que  compruebe  el  cuerpo  del 
delito;  uno  y otro  exigen  también  que  los  testigos  com- 
parezcan y sean  examinados  por  conducto  del  presi- 
dente del  tribunal;  los  medios  de  prueba  qne  así  por 
los  acusadores  como  por  los  procesados  se  utilicen  co- 
munes son  á ambos  juicios,  sin  más  diferencia  que  los 
tribunales  colegiados  habrán  de  estimarlos  y el  Jurado 
obra  independientemente  de  aquellos  y solo  con  arre- 
glo á su  exclusivo  criterio  y á su  conciencia;  los  trá- 
mites de  la  acusación  y la  defensa  son  también  comu- 
nes así  al  juicio  oral  como  al  Jurado;  resumen  por  el 
magistrado  ó presidente  ha  de  hacerse  lo  mismo  en  el 
uno  que  en  el  otro.  ¿Luego  en  qué  consiste  la  prepa- 
ración del  Jurado?  Si  lo  único  que  falta  es  que  debajo 
del  dosel  se  sienten  12  ciudadanos  llamados  por  la  ley 
á componer  el  tribunal,  ¿es  que  se  prepara  mejor  por- 
que antes  lo  formen  tres  magistrados  constituidos  en 
tribunal  colegiado? 

Resulta,  Sres.  Diputados,  que  no  existe  tal  prepa- 
ración; que  es  un  proyecto  que  ahuyentará  de  los  tri- 
bunales á los  testigos  y á todo  el  mundo,  que  hará 
imposible  en  absoluto  la  administración  de  justicia, 
que  no  responde  á los  adelantos  de  la  ciencia,  que  no 
tiende  á separar  lo  civil  de  lo  criminal,  que  aleja  á la 
justicia  del  lugar  donde  el  delito  se  comete  y que  no 
realiza  los  compromisos  contraídos  desde  la  oposición 
por  el  partido  constitucional,  Y yo,  señores,  que  cons- 
tan temente  me  he  inspirado  en  el  espíritu  del  3r.  Sa~ 
gasta,  que  siempre  he  leído  con  gran  atención  sus  dis- 
cursos, voy  á concluir  con  algunas  de  sus  más  elocuen- 
tes palabras. 

Decía  el  Sr.  Sagasta  el  año  1862  frente  á un  Go- 
bierno qne  demoraba  los  compromisps  en  la  oposición 
contraídos:  ((Los  que  vienen  al  poder  á plantear  lo 
contrario  de  lo  que  en  la  oposición  dijeron;"Ios  que  en 
el  Gobierno  plantean  lo  mismo  que  en  la  oposición 
combatieron,  esos  Gobiernos  olvidan  sus  compromisos, 
faltan  á sus  palabras,  reniegan  de  su  historia,  defrau- 
dan las  esperanzas  del  país  y engañan  al  trono, » He 
dicho. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señores  Diputados,  no  crean  SS,  S3.  que  me  levanto 
inspirado  por  ninguno  de  aquellos  sentimientos  que 
seguramente  pasaron  por  la  mente  de  todos  los  que 
me  escuchan,  que  irremisiblemente  penetraron  en  ella, 
obligándoles  á sonreír,  como  lo  hicieron,  cuando  oían 
repetir  una  y otra  vez  al  Sr.  González  Fiori  al  nom- 
brarme aquello  de  mi  querido  amigo . Me  ha  parecido 
bastante  amargo  el  sentimiento  que  en  la  Cámara  re- 
velaban aquellas  sonrisas  para  que  yo  participe  de 
ellas.  No  he  de  hacerme  cargo  de  nada,  absolutamen- 
te de  nada  de  aquello  que  pueda  relacionarse  con  esos 
sentimientos  nobilísimos  de  la  Cámara,  ni  tampoco  he 
de  decir  una  sola  palabra  qne  revele  que  en  mi  cora- 
zón, por  gran  cabida  qne  hayan  tenido,  han  producido 
el  menor  efecto. 

Me  levanto,  pues,  sereno  y tranquilo  á defender  al 
Gobierno,  ¡qué  digo  á defender  al  Gobierno!  á defen- 
der á mi  partido,  á mi  partido  todo,  de  los  ataques 
| inusitados  de  que  ha  sido  esta  tarde  objeto  por  parte 
del  Sr.  González  Fiori,  y á restañar,  si  puedo,  las  he- 
ridas que  en  su  seno  ha  abierto  S.  S.  con  proyectiles 
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esencialmente  pertenecientes  al  partido  conservador. 
Porque  ¿qué  otra  cosa  ha  hecho  el  Sr.  González  FíGrí 
sino  apropiarse  todos  los  argumentos  con  que  han  co- 
menzado á combatir  á este  Gobierno  los  que  más  inte- 
rés pueden  tener  en  demostrar  ante  el  país  que  no  rea- 
liza su  misión  liberal? 

Hace  tiempo,  Sres.  Diputados,  que  yo  tenia  deseos 
de  entrar  en  este  debate  de  las  promesas  cumplidas  ó 
no  cumplidas;  hace  tiempo  que  me  lo  vedaban  conve- 
niencias de  partido;  hace  tiempo  que  me  lo  impedia 
la  circunspección  que  este  sitio  impone;  hace  tiem- 
po que  vengo  renunciando  al  ideal,  que  seria  perfecto 
para  mi  si  lo  que  voy  á decir  lo  pudiera  decir  desde 
el  banco  encarnado,  de  establecer  un  debate  sobre  las 
promesas  cumplidas  ó no  cumplidas,  sobre  si  se  han 
realizado  ó no  esas  promesas,  sobre  si  ya  es  tiempo  de 
que  se  hayan  cumplido,  sobre  si  ha  estado  en  manos 
del  Gobierno  que  se  lleven  á la  práctica  con  más  ó 
ménos  celeridad. 

Pero  ya  que  de  promesas  no  cumplidas  hablamos, 
¿es  que  entiende  el  Sr.  González  Fiorí  que  esa  necesi- 
dad de  cumplir  las  promesas  obliga  solo  á los  Gobier  - 
nos y no  obliga  á los  Diputados  que  están  forman- 
do parte  de  un  partido,  que  están  unidos  al  Gobier- 
no que  representa  en  el  poder  á ese  partido  mismo?  ¿Es 
que  S.  S.,  que  de  tal  manera  ha  desatado  hoy  sus  iras 
contra  este  Gobierno  por  la  falta  de  cumplimiento  de 
sus  promesas,  no  se  ha  sentido  obligado  á ejercitar  su 
iniciativa  parlamentaria,  no  se  ha  sentido  obligado  á 
impulsar  como  impulsan  los  amigos,  no  como  impul- 
san los  enemigos  mortales,  á este  Gobierno  por  esa 
senda  liberal,  que  según  3.  S.  tiene  olvidada?  ¿Es  que 
hasta  ahora  no  ha  mortificado  á S.  S.  la  tendencia 
reaccionaria  que  dice  se  revela  en  los  actos  del  Go- 
bierno, y principalmente  en  alguno  de  los  proyectos 
de  ley  que  S.  S.  ha  citado,  y más  singularmente  aún 
en  el  que  está  puesto  á discusión?  Pues  qué,  ese  pro- 
yecto, ¿no  es  de  los  primeros  que  trajo  el  Gobierno  á 
la  Cámara?  (El  Srm  González  Fiori : No  creimos  que 
se  discutiera  nunca.)  ¿Pues  qué  idea  tiene  S.  S.  de  su 
partido  y de  sus  amigos  en  el  Gobierno?  ¿Cree  S.  S,  que 
traemos  proyectos  á la  Cámara  para  hacer  comedías  con 
ellos?  ¡No  creía  S,  S,  que  se  discutiría  nunca! 

¿Pues  no  vi  ó S.  S.  que  se  discutió  en  el  Senado? 
¿Pues  no  ha  visto  S*  S.  que  en  el  Senado  ha  merecido 
el  apoyo,  no  solo  de  todos  nuestros  amigos,  sino  de  las 
fracciones  que  nos  dispensaban  su  benevolencia?  ¿Pues 
no  ha  visto  S,  S.  el  propósito  decidido  en  el  Gobierno  de 
sacar  adelante  esa  ley,  como  todas  las  leyes  que  trae  á 
las  Cámaras? 

Hemos  permanecido  sufriendo  tranquilos,  decía  el 
Sr.  González  Fiorí,  durante  quince  meses,  hasta  que 
este  proyecto  ha  venido  á revelarnos  que  el  Sr,  Alonso 
Martínez,  con  su  espíritu  reaccionario,  predominaba  en 
el  Ministerio,  y que  arrastraba  por  malos  caminos  y 
por  malas  corrientes  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  y á 
los  demas  Ministros  que  no  son  de  la  procedencia  del 
Sr,  Alonso  Martínez.  ¡Gomo  si  el  prospecto  hubiera  ve- 
nido ayer,  y como  sí  el  proyecto  hubiera  sido  la  causa 
determinante  de  la  disidencia  hecha  por  S.  S.i 

Sí  tal  convencimiento  ha  llevado  á su  ánimo  ese 
proyecto  respecto  á la  marcha  reaccionaria  que  cree 
está  decidido  el  Gobierno  á emprender;  si  tales  peli- 
gros ve  en  él,  ¿por  que  S.  S.  desde  el  momento  en  que 
se  presentó,  si  con  efecto  lo  que  deseaba  era  poner  un 
antemural  a la  realización  de  ©se  proyecto  sin  crear  á 
su  partido  dificultades  de  que  se  huelgan  hoy  nuestros 


adversarios  comunes,  no  se  acercó  desde  aquel  Instan- 
te al  Gobierno  para  hacerle  presente  los  peligros  que  se 
corrían? 

¿Es  acaso  que  S.  S.  ha  hecho  una  sola  reclamación 
privada  ni  pública  al  Gobierno  en  estos  términos?  ¿Es 
que  hemos  tenido  nosotros  idea  de  la  actitud  política 
de  S.  8.  hasta  que  ha  venido  aquí  á revelarla?  (El  señor 
González  Fiori : Le  constaba  perfectamente  al  Gobier- 
no.) Yo  no  he  tenido  ningún  motivo  para  sospechar  de 
S.  S,  que  estuviera  en  disidencia;  tenia,  por  el  contra- 
rio, motivos  claros  y evidentes,  de  esos  que  se  estiman 
como  los  verdaderamente  indudables,  como  los  que 
están  por  encima  de  todo  lo  que  se  puede  decir  en  los 
corrillos  y en  la  prensa;  tenia  motivos  de  otro  género, 
de  los  que  son  muy  dignos  de  respeto,  y que  me  obli- 
gaban á creer,  haciendo  á S.  S.  la  debida  justicia,  que  su 
señoría  no  estaba  en  una  disidencia  política  con  el  Go- 
bierno, 

Los  tenia,  no  solo  respecto  á este  proyecto,  los  te- 
nia respecto  á todos  aquellos  que  yo  he  traído  aquí; 
porque,  señores,  ¿ha  habido  nada  en  el  mundo  que  os 
deba  sorprender  más  que  ver  al  Sr.  González  Fiori  ve- 
nir aquí  á hacer  desden  y oposición  anticipada  á la  ley 
de  asociaciones,  que  ha  merecido  los  aplausos  de  to- 
das las  minorías  liberales?  (El  Sr,  González  Fiori:  No 
he  hecho  desden  ninguno.)  ¿Ha  habido  nada  que  oa  de- 
ba sorprender  más  que  oir  á S.  S.  mencionar  esa  ley 
como  una  reforma  balad),  despreciarla  como  á una  cosa 
que  no  merece  la  atención  de  las  Cortes,  cuando  esa 
ley,  señores,  la  he  hecho  yo  en  compañía,  y si  no  en 
compañía,  estando  al  lado  de  S.  3.,  que  podía  hacerme 
el  favor,  si  la  consideraba  tan  deficiente  para  cumplir 
las  promesas  que  debíamos  realizar  en  el  poder,  que 
podía  hacerme  el  favor  de  advertirme  las  deficiencias 
que  hubiera  observado?  (FZ  Sr.  González  Fiori:  No  he 
dicho  tal  cosa;  he  hecho  constar  que  no  se  discutía,  pe- 
ro no  he  censurado  la  ley.)  Ha  censurado  S.S.  La  ky  eu 
el  sentido  de  desdeñarla  como  reforma,  y además  ha 
culpado  al  Gobierno  de  que  no  se  discutía,  cuando  su 
señoría  sabe  bien  que  no  depende  del  Gobierno  el  que 
las  leyes  que  están  pendientes  de  dictamen  de  Comi- 
sien  se  discutan  ó no. 

Aquí  ha  habido  muchas  cosas  que  discutir:  la  Cá- 
mara ha  estado  ocupada  continuamente  en  asuntos  im- 
portantes; aquí  ha  habido  grandes  debates  políticos 
que  nos  han  consu  mido  el  tiempo,  ¿Habíamos  de  discu- 
tir todas  las  leyes  en  uu  dia?  Y en  último  caso,  ¿es  el 
culpable  el  Gobierno  de  que  no  hayamos  podido  dis- 
cutir en  una  semana  todas  las  reformas  que  ha  traído? 

Un  cargo  idéntico  me  ha  hecho  S.  S.  respecto  de  la 
ley  de  imprenta,  diciendo  que  el  dictámen  de  la  ley 
de  imprenta  no  venia  porque  el  Gobierno  temía  otro 
espectáculo  como  el  del  sábado  último. 

No  tengo  para  qué  ocultar  que  al  Gobierno  esos 
espectáculos  le  entristecen  y le  desconsuelan;  pero  de- 
bo también  hacer  presente  á 8.  8.  que  no  es  esa  la  cau- 
sa determinante  de  que  la  ley  de  imprenta  se  haya 
traído  ó no  á discusión. 

El  Gobierno  no  ha  puesto  el  menor  obstáculo  á que 
la  ley  de  imprenta  venga;  desea  que  venga,  y si  viene 
y con  ocasión  do  ella  se  hace  una  cosa  igual  á la  que 
se  ha  hecho  con  ocasión  de  la  organización  de  los  tri- 
bunales, el  Gobierno  lo  sentirá,  como  siempre,  pero  no 
se  para  ante  esas  cosas;  está  resuelto,  y ya  lo  he  dicho 
otras  veces,  á seguir  adelante  por  su  camino,  áqueto-* 
das  las  reformas  que  aquí  han  venido  se  sometan  á 
discusión,  admitiendo  en  ellas  todo  aquello  que  no  so 
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oponga  á sus  principios,  y á reconocer  como  buenos 
todos  los  mejoramientos  que  pueden  tener  esas  refor- 
mas. 

Pero,  Sres*  Diputados,  ¿qué  ha  pasado  aquí,  qué 
cambio  de  política  liemos  efectuado,  qué  ha  hecho  este 
Gobierno  en  estos  últimos  dias  para  que  el  3r.  Gonzá- 
lez Fipri,  tan  sufrido  como  nos  decía  durante  quince 
meses,  que  ha  estado  todo  ese  tiempo  paciente  y dado 
en  la  historia  liberal  del  Sr.  Sagasta,  y de  algunos, 
decía  S*  8.,  de  los  que  le  acompañábamos  en  el  Go^ 
Memo,  haya  visto  sublevada  su  conciencia  de  repente 
hasta  el  punto  de  venir  á tratarnos  de  la  manera  que 
hoy  nos  ha  tratado,  hasta  el  punto  de  decirnos  que  es- 
tamos incurriendo  ante  el  país  en  una  gravísima  res- 
ponsabilidad porque  no  hemos  dado  al  traste  ya  con 
todas  las  leyes  administrativas  del  partido  conserva- 
dor? ¿Es  que  el  liberalismo  del  Sr*  González  Eíori  le 
lleva  hasta  los  entusiasmos  de  creer  que  debíamos  ha^ 
her  subido  al  Gobierno  como  se  sube  desde  una  barri- 
cada? ¿Es  que  pretende  S*  8*  que  hubiéramos  derogado 
por  decreto  esas  leyes?  ¿Es  que  quería  S*  S.  que  nos- 
otros hubiéramos  dado  el  triste  ejemplo  de  no  respetar 
ninguna  legalidad,  de  venir  á plantear  por  decretos 
eso  que  llamaba  S,  S*  nuestros  compromisos  adquiridos 
en  la  oposición?  Y sobre  todo,  ¿es  que  la  conducta  po- 
lítica de!  Gobierno  es  de  esas  conductas  nebulosas,  ha 
sido  nuestro  proceder  tan  embozado,  ha  sido  tan  ma- 
quiavélica la  marcha  que  hemos  impuesto  á los  suce- 
sos políticos,  que  S(  B.  no  haya  visto  que  esas  leyes  re- 
gían, porque  no  podían  ménos  de  regir  hasta  que  las  ¡ 
Córtes  las  derogaran?  Pues  qué,  ¿8.  8*  no  me  ha  ayu- 
dado á aplicarlas  en  todo  lo  administrativo  durante  un 
largo  periodo?  Su  señoría  lo  ha  hecho,  y tengo  la  segu- 
ridad de  que  si  el  Gobierno  no  hubiera  creído  conve- 
niente utilizar  Los  importantes  servicios  de  S*  S,  en 
otro  ramo,  todavía  continuaría  ayudándome*  ¿Es  que 
en  la  aplicación  de  esas  leyes  no  veía  S*  S.  los  incon- 
venientes que  ve  hoy?  ¿Es  que  su  conciencia  se  suble- 
vaba hasta  el  extremo  de  no  poder  permitir  que  si- 
guieran rigiendo  unas  leyes  que  no  habla  medio  de 
derogar  sin  la  intervención  del  Poder  legislativo? 

Si  su  conciencia  se  sublevaba  en  el  acto  de  tener 
que  hacer  aplicación  de  algunos  preceptos  de  esas  le- 
yes, ¿por  qué  S*  8*  no  siguió  entonces  los  impulsos  de 
su  conciencia;  por  qué  no  dijo:  Sr.  Ministro,  mientras 
no  se  deroguen  esas  leyes  yo  no  puedo  ayudarle  en  su 
ejecución?  ¿Y  qué  he  de  decir  de  la  ley  de  Diputacio- 
nes provinciales,  que  cambia  radicalmente  la  organi- 
zación de  esas  corporaciones,  que  cambia  el  sistema  de 
elección,  que  da  participación  directa  al  voto  popular 
en  las  Comisiones  provinciales,  que  aleja  toda  inter- 
vención del  Poder  ejecutivo  en  ja  constitución  de  esas 
mismas  Comisiones;  que  hace,  en  una  palabra,  la  refor- 
ma más  liberal  qoe  partido  liberal  alguno  puede  hacer 
en  esa  institución?  ¿Qué  he  de  decir  yo  de  esa  ley,  cu- 
yos preceptos  ha  tenido  8*  8*  mil  ocasiones  de  conocer, 
y á la  cual  ha  hecho  oposición  de  antemano,  diciendo 
que  está  llamada  á desorganizar  las  Diputaciones  pro- 
vinciales? 

Yo  deseo,  y así  es  como  se  cumplen  los  compro- 
misos de  partido,  así  es  como  se  cumplen  las  ofertas 
de  la  oposición,  pues  que  tan  obligado  está  S*  S*  á cum- 
plirlos, como  todos,  yo  deseo  la  ilustrada  cooperación 
de  S*  S.  para  resolver  esta  cuestión;  yo  deseo  que  3.  S. 
oponga  á mi  proyecto  otro  más  liberal,  que  mejor  or- 
ganice las  Diputaciones  y que  realice  mejor  los  que  su 
señoría  llama  compromisos  de  la  oposición*  Es  muy  có-  ' 


modo  esto  do  acusar  al  Gobierno  porque  no  trae  las  re- 
formas, y porque  después  de  traerlas  no  se  discuten 
por  causas  ajenas  á su  voluntad;  es  muy  cómodo  to- 
mar aquí  como  bandera  la  de  oposición  al  Gobierno 
porque  no  va  bastante  de  prisa,  y cuando  se  pertenece 
á un  partido,  cuando  se  quieren  imponer  opiniones 
determinadas,  abstenerse  de  asistir  á las  Comisiones, 
entretenerse  en  sostener  periódicos  que  ataquen  dia- 
riamente al  Gobierno  y no  ayudar  en  manera  alguna 
desde  el  puesto  que  á cada  cual  ha  señalado  la  política 
á la  realización  de  las  reformas  que  se  presenten* 

¿Sabe  el  Sr.  González  Eiori  cómo  se  cumplen  los 
compromisos  de  ia  oposición?  Pues  se  cumplen  atacan- 
do desde  esos  bancos  al  Gobierno  cuando  va  equivo- 
cado, presentando  votos  particulares  cuando  se  for- 
ma parte  de  las  Comisiones  ó presentando  enmiendas 
cuando  no  se  tiene  asiento  en  ellas,  discutiendo  cons- 
tantemente con  los  adversarios,  con  esos  adversarios 
con  quienes  S*  8*  ha  dicho  que  estoy  encariñado,  (Acu- 
sarme á mí  de  que  estoy  encariñado  con  el  partido 
conservador!  ¿Ha  sostenido  por  ventura  8*  S*  las  bata- 
llas que  yo  he  sostenido  con  esa  minoría?  ¿Ha  reñido 
Si  S*  en  ia  oposición  y en  el  Gobierno  las  batallas  que 
yo  he  sostenido,  y que  demuestran  que  no  estoy  enca- 
riñado en  ei  terreno  político,  por  más  que  profese  gran- 
de amistad  particular  á alguno  de  sus  dignos  indiví- 
víduos;  que  no  estoy  encariñado  con  esa  minoría?  ¿Que 
derecho  tiene  3.  8.  para  acusarme  á mí  de  encariñado 
con  ios  conservadores? 

Comenzó  8.  S.  su  discurso  con  una  especie  que  ha 
reproducido  al  fin  con  marcadísima  intención,  querien- 
do convencer  al  Congreso  y al  país  de  que  6*  3,  no  se  va, 
sino  que  á 3*  S,  le  lanzan  y le  echan  del  partido  qne 
está  en  el  poder*  Nosotros,  los  rép robos,  ha  dicho  S*  S*; 
nosotros  los  declarados  herejes,  nosotros  ios  lanzados. 
¿Guando,  cómo,  en  qué  ocasión  ha  sido  S.  S.  lanzado? 
Su  señoría  ha  adoptado  ia  actitud  política  que  ha  teni- 
do por  conveniente,  sin  que  el  Gobierno  le  haya  dado 
el  menor  pretesto  ni  mucho  ménos  le  haya  empujado 
hacía  ese  camino,  como  S,  S*  supone.  ¿Dónde  está  eso 
de  la  excomunión?  ¿Quién  la  ha  lanzado  contra  8*  S*? 
fíepito  que  el  Gobierno  no  ha  tenido  otra  noticia  de  la 
actitud  que  8.  8.  adoptaba  sino  la  que  ha  tenido  aquí 
por  su  discurso  de  hoy.  La  tuvo  antes  por  lo  que  la 
prensa  decía;  pero  el  Gobierno,  haciendo  á S.  S.  la  jus- 
ticia debida,  juzgó  que  no  debia  dar  crédito  á esa  no- 
ticia. ¿Hay  algún  documento,  hay  algún  discurso,  hay 
algún  acto  de  S.  S.t  antes  del  que  ha  realizado  en  el  día 
de  hoy,  que  nos  obligara  á creer  que  8*  3.  estaba  en 
esa  actitud? 

Por  consiguiente,  cuando  el  Gobierno,  que  ha  es- 
perado, si  no  durante  quince  meses,  durante  muchos 
meses  de  esos  quince;  cuando  el  Gobierno,  que  ha  es- 
perado, ha  visto  ¿ S;  S.  lanzarse  en  ese  camino,  lo  ha 
sentido,  como  lo  siente  de  todos  sus  amigos  que  se 
lanzan  por  él;  pero  con  anterioridad  no  hay  un  solo 
acto  del  Gobierno,  absolutamente  ninguno,  cítelo  S.  8* 
si  existe,  que  signifique  que  el  Gobierno  le  excomul- 
ga, ni  que  el  Gobierno  le  lanza,  ni  que  el  jefe  del  par- 
tido, ni  sus  amigos,  ni  nadie,  le  ha  declarado  fuera  de 
su  comunión* 

Es  preciso  no  tomar  pretetsos  cuando  se  quiere 
voluntariamente  tomar  una  actitud;  es  preciso  no  tomar 
pretestos  de  palabras  ni  de  hechos  para  hacer  aquello 
que  uno  desea.  Su  señoría  es  demasiado  dueño  de  su 
persona,  y de  sus  actos,  y de  su  voluntad,  y de  su  his- 
toria política,  para  que  necesite  buscar  pretestos*  El 
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acto  de  hoy  lo  ha  hecho  S*  8*  por  su  espontánea  vo- 
luntad; el  Gobierno  no  le  ha  impulsado  á ello,  y el  Go- 
bierno no  tiene,  por  consideraciones  que  están  al  al- 
cance de  los  Sres*  Diputados,  que  decir  una  palabra 
más  sobre  este  punto. 

Y como  S.  S.  ha  hablado  muy  poco  del  Jurado,  y 
como  la  Go misión  es  justo  que  le  conteste  á esta  parte 
de  su  discurso  y á todo  aquello  que  el  digno  individuo 
de  la  misma  que  se  propone  usar  de  la  palabra  tenga 
por  conveniente,  y como  yo  no  quiero  desflorar  el 
campo  de  esta  parte  del  debate,  hecho  cargo  de  todo 
lo  que  puede  tener  verdadera  importancia  política  de 
actualidad  con  relación  á la  actitud  de  S*  S.,  y sobre 
todo  con  relación  á los  ataques  desnudos,  escuetos  y 
para  mí  sorprendentes,  io  declaro,  de  que  S.  S*  ha  he- 
cho  víctima  al  Gobierno,  el  Ministro  de  la  Gobernación 
ruega  al  Congreso  que  le  dispense,  y da  por  termina- 
do su  discurso  en  lo  que  se  refiere  á este  incidente. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabié  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal,  y ruego  á S.  8,  que  se 
limite  todo  lo  más  posible  á la  alusión* 

El  Sr.  FABIÉ:  Ya  lo  ven  los  8 res*  Diputados,  El 
Sr*  Presidente,  con  la  moderación  que  siempre  acos- 
tumbra y con  las  buenas  formas  que  son  tan  de  aplau- 
dir, me  invita  á que  me  ciña  estrictamente  á Los  tér- 
minos de  la  alusión*  Ella  es  tal,  Sres.  Diputados,  sin 
e mbargo,  y ha  sido  por  otra  parte  tan  repetida,  y me 
temo  que  ha  de  serlo  todavía  más,  que  exigirla  para 
darle  cumplida  satisfacción  que  yo  pronunciara  un 
discurso  de  extensión  más  que  mediana,  No  lo  consien- 
te el  Reglamento  en  su  verdadero  espíritu;  no  lo  con- 
siente tampoco  mi  estado  de  salud,  que  viene  siendo 
muy  poco  satisfactorio  haco  ya  largo  tiempo,  y no 
lo  consiente,  por  último,  el  estado  de  la  Cámara;  por- 
que, señores,  es  una  fatalidad  que  en  esta  cuestión, 
que  en  mi  concepto  debía  tratarse  con  la  serenidad  y 
la  tranquilidad  de  espíritu  que  exigen  las  de  esta  ín- 
dole, sin  que  yo  culpe  á nadie,  venga  á mezclarse,  y 
aun  á prevalecer  como  siempre  acontece,  el  carácter 
puramente  político,  y no  quiero  decir  personal. 

Sin  embargo,  los  Sres*  Diputadas  han  visto  la  in- 
sistencia con  que  mí  amigo  particular  el  Sr.  Fiori  me 
ha  aludido,  y hao  oido  también  el  cargo  de  inconse- 
cuencia que  se  ha  servido  dirigirme;  cargo  que  no  ha 
podido  ménos  de  producirme  una  gran  sorpresa,  por- 
que en  circunstancias  análogas  á las  presentes,  aun- 
que todavía  más  agravadas  en  el  sentido  que  he  indi- 
cado antes,  entre  las  pocas  cosas  que  me  parecía  que 
podía  yo  decir  en  aquel  punto  del  debate  fué  la  prin- 
cipal, y aquella  en  que  hice  mayor  hincapié,  que  yo 
sostenía,  que  yo  mantenía,  que  yo  defendía  los  mismos 
principios,  las  mismas  ideas  y los  mismos  puntos  de 
vísta  que  había  manifestado  en  la  discusión  que  tuvo 
lugar  el  i de  Octubre  de  Í881,  cuando  se  sometió  al 
Congreso  el  proyecto  de  ley  de  juicio  oral  y público, 
que  trajo  al  conocimiento  y discusión  de  este  Cuerpo 
el  anterior  Gobierno.  Y como  esto  fué  lo  que  explícita- 
mente me  limité  á decir,  me  parece  que  no  hay  abso- 
lutamente ni  el  menor  fundamento  para  acusarme  de 
inconsecuencia* 

No  pude  entonces  fundar  mis  opiniones,  y creo  que 
tampoco  lo  podré  hacer  ahora.  Apenas  si  me  permitiré 
expresar  algunos  conceptos  generales  que  vengan  á 
indicar  por  qué  y cómo  tenia  yo  aquellas  opiniones,  y 
por  qué  y cómo  sigo  manteniéndolas*  En  primer  lu- 
gar, yo  deberla  leer  el  párrafo  que  relativamente  á la 
extensión  y límites  en  que  yo  aspiraba  que  se  plan-  ! 


iease'el  Jurado  en  España  se  contiene  en  mi  discurso 
del  4 de  Febrero,  que  no  han  interpretado  con  exactí* 
tud  á mi  entender  ninguno  de  los  señores  que  han  te- 
nido por  conveniente  aludirme,  puesto  que  yo  no  dije 
que  quería  el  Jurado  para  cierta  clase  de  delitos.  Yo 
manifesté  un  concepto  general;  yo  dije  lo  que  se  ha 
repetido  aquí  con  motivo  de  esta  discusión;  conviene  á 
saber;  que  desde  el  momento  en  que  la  soberanía  es- 
taba ejercida  de  una  manera  legítima  por  la  Nación 
era  preciso  que  tuviera  sus  manifestaciones  en  el  ór* 
den  judicial,  como  las  tieue  en  el  orden  legislativo  y 
en  el  orden  administrativo*  Lo  que  decía  además  era 
que  por  lo  mismo  que  se  trataba  de  una  institución 
tan  importante,  que  por  lo  mismo  que  mi  deseo  era 
que  se  fundase  el  Jurado  en  bases  sólidas  y que  con  el 
tiempo  se  desarrollasen  hasta  donde  fuera  posible, 
quería  que  se  planteara  en  una  época  normal  y que  no 
viniese  impuesta  por  los  acontecimientos  revoluciona* 
ríos,  como  repetidas  veces  ha  acontecido  en  España, 
desapareciendo  luego  cuando  á esas  revoluciones  han 
seguido  las  reacciones  que  son  siempre  ó casi  siem- 
pre su  natural  consecuencia,  y que  quería  además 
que  se  atemperase  el  establecimiento  del  Jurado  á laa 
circunstancias  de  lugar  y de  tiemppo,  á las  circuns- 
tancias que  existen  en  la  Nación  española,  y que  por 
no  haberse  tenido  en  cuenta  eu  otras  ocasiones  análo- 
gas, ha  sido  á mi  entender  por  Lo  que  ha  fracasado  el 
ejercicio  de  esta  institución* 

Por  lo  demás,  Sres*  Diputados,  yo  conozco,  yo  sé 
cómo  está  planteado  el  Jurado  eu  todas  las  Naciones 
de  Europa*  Yo  sé,  por  ejemplo,  que  en  las  leyes  que  se 
llaman  de  justicia  del  Imperio  alemán,  de  i 877,  exis- 
te el  Jurado  para  los  delitos  menos  graves,  para  las 
simples  faltas,  porque  jurados  son  en  realidad  aunque 
no  tengan  ese  nombre;  yo  sé  la  tendencia  que  hay  en 
la  Nación  vecina,  los  proyectos  de  ley  que  en  la  actua- 
lidad se  discuten  sobre  ia  materia,  y por  consiguien- 
te conozco  que  se  puede  dar  á esta  institución  una  ex- 
tensión mayor  ó menor,  con  arreglo  á las  circunstan- 
cias del  país  en  que  se  aplica;  y lo  que  pedia  en  mi 
discurso  y lo  que  pido  ahora  también  es  que  se  ten- 
gan en  cuenta  estas  circunstancias,  porque  todo  el 
mundo  sabe  que  el  arte  de  la  política,  que  en  mi  con- 
cepto no  es  otra  cosa  más  que  un  arte,  consiste  justa- 
mente en  esto,  en  aplicar  los  principios  generales  en 
la  medida,  en  el  caso,  en  el  lugar  y con  Las  condicio- 
nes que  consientan  las  asociaciones  humanas,  que  no 
son  una  blanda  cera  que  se  pueda  vaciar  en  el  molde 
abstracto  de  ciertos  y determinados  principios, 

Pero,  señores,  debo  recordar  una  cosa*  No  fué  al  4 
de  Febrero  la  única  vez  que  yo  he  intervenido  en  estos 
asuntos  judiciales:  intervine  también  poco  tiempo  an- 
tes, cuando  se  trajo  á conocimiento  de  esta  Cámara  el 
proyecto  de  ley  relativo  á la  casación  en  el  orden  civil, 
y en  uno  y en  otro  caso  manifesté  mis  opiniones,  muy 
radicales  sobre  esta  materia,  Mí  propósito  ha  sido  siem- 
pre que  se  modifique  de  un  modo  profundo  la  organi- 
zación judicial  de  España,  porque  he  dicho  en  otras 
ocasiones  que  es  uno  de  los  rasgos  más  marcados  y 
más  característicos,  no  de  la  Edad  Media,  que  en  esto 
en  mi  concepto  se  comete  un  error  gravísimo,  sino  de 
aquella  época  en  que  á partir  del  siglo  XVI,  el  imperio 
de  lo  que  se  ha  llamado  en  varias  ocasiones  suprema- 
cía de  los  golillas,  sirviendo  de  base  al  poder  absoluto 
de  los  Reyes,  estableció  en  España  una  especie  de  or- 
ganización, no  ya  inquisitorial,  sino  de  otro  género, 
en  mi  concepto  más  funesta,  Y cuenta,  señores,  que 
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yo  no  soy  de  los  que  desconocen  las  leyes  de  la  Listo- 
na* yo  comprendo  los  inmensos  servicios  que  los  ju- 
risconsultos hicieron  á España  desde  fines  del  siglo  XV 
en  adelante;  pero  aquellas  razones  han  desaparecido,  y 
sl  lá  manera  de  ser  de  España  es  hoy  muy  distinta  de 
io  que  fué  bajo  la  dinastía  austríaca,  es  menester  en 
cierta  manera  volver  á ese  espíritu  de  la  Edad  Media 
en  aquellas  cosas,  y sobre  todo  y muy  principalmente 
en  la  intervención  de  ios  pueblos,  en  la  intervención 
de  las  masas  democráticas  en  todos  los  actos  de  la  vida 
civil  y política. 

justamente  me  recuerda  aquí  un  Sr.  Diputado  lo 
que  manifesté  en  este  asunto  el  año  81;  pidiendo  el 
establecimiento  del  Jurado,  decía:  hay  tres  cosas, 
señores,  que  yo  deseo  ardientemente  que  desaparezcan 
de  España,  por  más  que  se  díga  que  constituyen  tres 
caracteres,  por  decirlo  así,  notables  y distintivos  de 
nuestra  nacionalidad,  que  son  los  toros,  la  lotería  y el 
juicio  secreto  en  materia  criminal. 

Después  de  dicho  esto,  que  creo  lo  bastante  en  el 
estado  de  ánimo  en  que  está  la  Cámara,  debo  decirle 
una  cosa  al  8r.  González  lfiori  que  me  es  enteramente 
personal,  pero  que  me  han  de  dispensar  me  ocupe  de 
ella  los  Sres.  Diputados,  y es  el  calificativo  de  eclécti- 
co que  con  repetición  me  ha  lanzado; 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  tengo  derecho  á que  nadie 
me  conozca  por  mis  opiniones  ni  mis  escritos;  pero  des- 
pués de  todo  soy  un  hombre  que  desde  hace  años  se 
ha  tomado  la  libertad  de  manifestar  sus  creencias  y 
principios  por  medio  de  la  prensa  sobre  las  cosas  más 
altas,  por  más  que  mi  inteligencia  no  tenga  alas  para 
volar  á tan  altas  reglones.  Por  esto,  porque  he  expre- 
sado mis  opiniones  publicamente,  se  sabe  qae  de  tolo 
se  me  puede  calificar  ménos  de  ecléctico.  Tratándose 
de  mis  principios  filosóficos,  y en  una  ocasión  que  tal 
vez  tengan  presente  los  Sres.  Diputados,  manifesté 
cuáles  son  en  la  alta  esfera  de  la  ciencia  mis  opinio- 
nes: no  hay  en  el  terreno  de  la  filosofía  moderna,  nin- 
gún orden  de  ideas,  ni  de  conocimientos,  ningún  sis- 
tema, en  fin,  qne  diste  tanto  del  eclecticismo  como  el 
que  yo  profeso;  y cuenta,  señores,  que  yo  por  esto  no 
quiero  motejar  á los  eclécticos.  Los  eclécticos  han  re- 
presentado un  brillante  papel  en  la  esfera  de  la  ciencia, 
y más  brillante  aun  en  la  esfera  de  la  política.  Hoy  en 
la  reglón  de  la  ciencia  el  eclecticismo  no  tiene  vida, 
pero  existen  sus  consecuencias;  de  él  ha  salido  el  es- 
plritualismo, que  representan  en  Francia  Caro  y Janet; 
y ¡ pásmese  el  Sr,  González  Éiorií  los  que  aquí  profesan 
ciertas  ideas  pertenecen  más  á esa  escuela  que  yo, 
pues  el  radicalismo  de  algunos  partidos  políticos  no  es 
más  que  generalización  de  ciertos  ideas  parciales  y abs- 
tractas que  servían  de  fundamentoá  las  doctrinas  ecléc- 
ticas: las  que  forman  el  fundamento  de  mis  conviccio- 
nes científicas  las  he  indicado  y desenvuelto  fuera  do 
aquí,  confesándolas  y proclamándolas  ante  un  Congre- 
so, que  tal  vez  las  oyó  con  ménos  simpatía  que  podría 
éste  escucharlas,  por  lo  que  tendría  ménos  mérito  re- 
petir lo  que  entonces  dije.  En  consecuencia  de  lo  ex- 
puesto, yo  declino,  no  como  agravio,  pero  tampoco  co- 
mo honor,  la  calificación  de  ecléctico  que  se  ha  servi- 
do aplicarme  el  Sr.  González  FiorL 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal* 

¿1  Sr.  LABRA:  En  verdad,  Sres,  Diputados,  que 
de  cuantas  veces  ma  he  visto  solicitado  para  terciar  en 
un  debate  parlamentario,  en  ninguna  han  sido  tan  po- 
derosos los  motivos  como  en  la  ocasión  presente,  ex- 


cusada por  mí  hasta  donde  me  era  dable,  y en  vista 
más  de  vuestra  comodidad  que  de  mis  conveniencias. 

En  el  curso  de  esto  debate  he  sido  objeto  de  alu- 
siones directas  por  parte  del  Sr.  Marqués  de  Yaldeter- 
razo  y del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  lo  he  sido 
de  una  manera  general  por  ei  autor  del  voto  particu- 
lar, por  el  Sr,  Linares  Rivas,  y hasta  me  doy  por  alu- 
dido por  la  preterición  que  entiendo  Intencionada  del 
Sr.  Gamazo,  que  tratando  de  señalar  aquí  el  silencio  que 
había  observado  la  democracia  en  las  pasadas  Cortes 
respecto  de  este  asunto,  olvidaba  por  completo  que  en  la 
discusión  del  proyecto  de  ley  cuya  reforma  hoy  se  soli- 
cita tuve,  oo  solamente  la  honra  de  tomar  una  pequeña 
parte,  sino  la  satisfacción  de  determinar  concretamen- 
te cuáles  eran  las  aspiraciones  genéricas  de  la  demo- 
cracia respecto  del  Jurado,  como  institución  profunda  y 
esencialmente  política,  y en  tal  concepto,  indispensable 
dentro  de  nuestro  sistema  y aun  dentro  de  toda  organi- 
zación que  presuponga  de  cualquier  modo  la  soberanía 
nacional.  Sin  embargo  de  esto,  hubiera  permanecido 
en  silencio,  y hubiera  continuado  haciendo  lo  que  es- 
toy realizando  desde  que  se  abrieron  las  Cortes,  por  di- 
ferentes razones.  Una  de  ellas  es  porque  lo  que  aquí  se 
debatía,  en  la  primera  parte  de  esta  discusión,  reves- 
tía un  cierto  carácter  de  familia,  y naturalmente  los 
extraños  á ella  debemos  mantener  cierta  actitud  dis- 
creta y de  reserva,  no  contribuyendo  en  poco  ni  en 
mucho  á esta  división,  y evitando  cuidadosamente  que 
algún  malicioso  viera  en  cualquier  frase  nuestra  (de 
no  ser  de  aquellas  que  tuvieran  por  objeto,  como  las  del 
Sr.  González  Serrano,  el  mero  desarrollo  de  un  princi- 
pio); un  medio  insidioso  de  agitar  á la  mayoría  y de 
poner  más  en  peligro  al  Gobierno,  sin  provecho  inme- 
diato para  nuestra  causa. 

Después  existe  la  razón  puramente  personal,  y que 
si  yo  callaría  en  otras  circunstancias,  la  he  de  decir 
ahora  con  entera  franqueza,  y es,  que  en  mi  espíritu  se 
va  haciendo  cada  vez  más  el  convencimiento  del  poco 
valer,  casi  diría  de  la  insignificancia,  de  la  representa- 
ción puramente  personal  en  el  Parlamento.  Así,  que  en- 
tiendo que  los  que  aquí  vengan,  no  digo  representando 
sus  propias  personas,  sino  aun  constituyendo  peque- 
ños grupos,  sin  tener  detrás  ni  en  ei  país  grandes  y po~ 
derosos  partidos,  necesitan  mirarse  mucho  para  ter- 
ciar en  debates  de  política  palpitante,  puesto  que  su 
intervención  en  la  acción  parlamentaria  se  me  antoja 
por  lo  ménos  ineficaz,  cuando  no  profundamente  per  - 
turbadora,  Claro  es,  señores,  que  yo  no  estoy  comple- 
tamente aislado  en  la  sociedad  política  española,  ni 
aquí  mismo,  dentro  del  Parlamento,  me  hallo  tan  des- 
amparado, que  no  cuente  con  amigos  y correligiona- 
rios cuyo  consejo  y ayuda  me  han  de  dar  cierta  fuer- 
za; pero  yo  reconozco  que  mis  méritos  son  muy  esca- 
sos, mi  representación  reducida,  mi  acción  limitada,  y 
no  me  encuentro  con  suficiente  fuerza  para  poder  in- 
fluir en  la  política  del  momento  de  una  manera  direc- 
ta y efectiva. 

De  aquí  mi  reserva,  que  algunos  explican  por  mis 
compromisos,  respecto  de  las  cuestiones  de  Ultramar. 
No  creáis  nada  de  esto.  Mis  opiniones  en  la  cuestión 
ultramarina  son  solo  una  parte  de  mis  opiniones  sobre 
toda  la  política  española.  Yo  no  tengo  dos  criterios, 
para  aquí  y para  allá.  Lo  que  sí  confieso  que  tengo  es, 
por  las  razones  apuntadas,  más  representación  en  po- 
lítica colonial,  pues  que  cuando  de  ella  hablo  aquí  se 
entiende  que  habla  un  partido,  el  que  en  las  Antillas 
me  envía  y me  sostiene;  cosa  que  desgraciadamente 
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fio  puedo  decir  cuando  de  la  política  peninsular  hablo, 
donde  son  notorios  mi  ninguna  representación  y mi 
escaso  valer.  Ved  ahí  todo  el  secreto  de  mi  conducta 
hábil,  cautelosa,  medida.,*  y todo  lo  que  algunos  han 
dado  en  decir,  Lo  revelo  sin  pretender  el  título  de 
modesto. 

Pero  ha  seguido  el  debate  tomando  ya  otro  rumbo: 
viene  la  sesión  de  hoy,  y el  Sr.  González  Fiori  directa 
é insistentemente  me  pone  en  el  caso  (par  un  deber  de 
cortesía  á más  de  la  Obligación  que  todos  los  hombres 
políticos  tienen  de  explicar  su  actitud  y su  conducta 
cuando  son  suficientemente  requeridos  para  ello)  de 
levantarme  á abusar  quizá  un  poco  de  la  benevolencia 
del  Congreso,  pues  que  yo  debo  recoger  todas  las  alu- 
siones. No  quiere  decir  esto  que  sea  extenso,  ni  que 
entre  en  el  fondo  del  asunto.  No  lo  pienso, 

La  alusión  del  Sr*  González  Fiori,  relacionada  con 
las  alusiones  que  aquí  se  han  hecho  en  debates  pasados 
á los  que  después  de  haber  figurado  en  el  seno  de  las 
ultimas  Cortes  tienen  una  posición  particular  dentro 
de  esta  Cámara,  y que  representan  en  ella  los  matices 
diversos  de  la  democracia  republicana,  viene  á redu- 
cirse á estos  tres  puntos. 

Primero:  ¿cómo  es  que  los  demócratas  que  hoy  exl- 
gen  con  carácter  perentorio  el  planteamiento  del  Ju- 
rado, no  lo  exigieron  cuando  se  discutió  aquí  la  ley 
del  Sr.  Bugallal? 

Segundo:  ¿cómo  es  que  la  democracia  de  esta  Ga- 
ruara do  tiene  en  cuenta  que  este  proyecto  y otros  han 
obtenido  el  concurso  de  demócratas  respetables,  de  tal 
suerte  que  su  apoyo  y su  voto  pueden  presentarse  como 
una  prueba  de  los  principios  liberales  á que  obedecen 
esos  proyectos? 

Tercero  y último:  ¿cómo  es  que  la  democracia  y 
los  demócratas  que  tienen  cierta  benevolencia,  cierta 
simpatía  hacia  el  actual  Gobierno,  piden  la  realización 
inmediata  de  promesas  que  ai  fin  y al  cabo  ampara 
con  su  palabra  el  actual  Gabinete,  y que  de  realizarse 
de  una  manera  impremeditada  pondrían  en  peligro  el 
prestigio  de  la  institución  que  se  quiere  establecer, 
así  como  la  situación  que  ellos  favorecen  con  esa  be- 
nevolencia? Creo  que  estos  son  los  puntos  sobre  que 
debo  decir  breves  palabras* 

Respecto  del  primero  no  vuelvo  de  mi  asombro. 
Por  lo  mismo  que  sostengo  que  los  demócratas  debe- 
mos mantener  esta  actitud,  esta  reserva  en  debates  de 
detalle  y en  conflictos  de  familia;  por  lo  mismo  que 
entiendo  que  no  debemos  andar  en  escarceos  constan- 
tes, cuyo  objeto  sea  combatir  á tal  ó cuál  Ministro  sin 
ventaja  nuestra,  entiendo  de  la  propia  manera  que  es- 
tamos estrechamente  obligados  á aprovechar  todos  los 
pretestos,  todas  las  ocasiones,  todos  los  incidentes,  para 
hacer  ver  nuestra  fe  inquebrantable  en  los  principios 
de  la  democracia  republicana  y patentizar  su  superio- 
ridad sobre  las  soluciones  contrarias.  Obra  de  conse- 
cuencia y de  propaganda  absolutamente  indispensa- 
ble, y más  que  nunca  dentro  de  estas  situaciones  que 
tanto  se  prestan  á que  el  predominio  de  la  confianza 
produzca  cierto  abandono  en  los  hombres  poco  hechos 
á la  pelea  y por  carácter  propicios  á las  esperas  y las 
condescendencias.  Pues  bien;  una  tarde,  á última  hora, 
allá  en  la  primavera  del  año  último,  entré  en  este  sa- 
lón y oí  que  casi  sin  debate  pasaba  el  proyecto  de  ley 
del  Sr.  Bugallal  sobre  reforma  del  procedimiento  cri- 
minal y la  organización  de  tribunales,  Y sin  prepara- 
ción (contra  lo  que  yo  aconsejo  constantemente),  pedí 
la  palabra  y la  usó  para  afirmar  lo  siguiente;  que  el 


Jurado,  antes  que  modo  de  administrar  justicia,  es  una 
institución  esencialmente  política,  que  afecta  ai  coa- 
ce  pto  y á la  realidad  da  la  soberanía;  y cuando  com- 
prendí por  las  declaraciones  terminantes  del  Sr* 
bió,  y aun  por  las  del  Sr.  Gamazo,  así  como  por  la  ac- 
titud de  la  minoría  constitucional,  que  el  Jurado  era 
también  una  aspiración  del  partido  constitucional 
creí  que  ese  partido  quedaba  obligado  á plantear  la  re- 
forma del  Jurado  en  cuanto  llegara  al  Poder,  y á plan- 
tearla, no  de  una  manera  lenta  y progresiva,  sino  dé 
un  modo  absoluto,  como  es  propio  de  les  partidos  go- 
bernantes. Entonces  hice  esta  afirmación,  que  nadie 
negó.  Os  confieso  que  creí  haber  hecho  algo,  porque 
fuera  de  la  reforma  dé  la  Constitución  del  76,  que  como 
sabéis,  es  una  verdadera  carta  otorgada  por  el  estilo  de 
1845;  fuera,  mejor  dicho,  de  la  sustitución  |de  esta 
Carta  por  la  democrática  de  1869,  que  reconoce  la 
soberanía  de  la  Nación  y sanciona  los  tres  poderes  de 
un  modo  explícito  como  determinaciones  de  esa  sobe- 
ranía, yo  no  sé  que  haya  reforma  política  de  tanta 
gravedad  como  el  establecimiento  del  Jurado;  ei  Ju- 
rado, señores,  que  supone  el  reconocimiento  del  Poder 
judicial;  el  Jurado,  que  arranca  al  poder  monárquico 
la  exclusiva  de  la  interpretación  de  la  ley  y de  dar  el 
sentido  de  su  particular  moralidad  á los  actos  sociales 
é individuales  que  la  ley  lleva  ante  los  dependientes  ó 
delegados  del  Rey,  constituidos  en  simples  adminis- 
tradores de  justicia  y órganos  de  una  pasiva,  estrecha 
y recelosa  burocracia.  Pues  bien;  de  no  restaurar  des- 
de luego  la  Constitución  del  69,  la  reforma  más  ca- 
racterizada y más  obligada  del  partido  constitucional 
(y  cuenta  que  este  es  y no  puede  ménos  de  ser  el  ele- 
mento positivo,  la  base  racional  y la  razón  suficiente 
de  toda  la  situación  imperante,  por  más  que  en  ella 
entren  elementos  valiosos  individualmente,  pero  que 
no  constituyen,  ni  han  constituido,  ni  podrian  consti- 
tuir un  partido  y sor  una  fuerza  en  el  país),  la  reforma 
más  propia  de  esta  situación  es  el  Jurado,  y sin  dada 
por  eso  fue  sostenida  con  tanto  calor  y tanta  claridad 
en  cuantas  ocasiones  deparó  la  suerte  ¿ la  Oposición 
parlamentaria  de  las  pasadas  Córtes, 

Y notad,  Sres,  Diputados,  que  aquella  oposición  no 
se  distinguía  ciertamente  por  sus  discursos  doctrina- 
les. La  minoría  constitucional  de  entonces,  al  contra- 
rio d©  lo  que  está  sucediendo  hoy  con  la  mmoría'con- 
servadora,  se  caracterizaba  por  una  gran  circunspec- 
ción en  la  expresión  de  sus  fórmulas,  llegando  en  este 
punto  á pecar  de  sobria.  Yo  la  he  censurado  alguna 
vez  por  este  defecto.  De  modo  que  cuando  se  levantaba 
un  individuo  de  aquella  minoría  á hacer  en  nombre 
de  ella  una  afirmación  concreta,  esa  afirmación  tenia 
para  mí  más  valor,  más  autoridad,  creyendo,  como  yo 
creía,  que  era  la  expresión  de  un  pensamiento  que  es- 
taba perfectamente  depurado  en  el  seno  de  aquel  par- 
tido, por  lo  común  un  tanto  incierto  y vagaroso.  La 
afirmación  relativa  al  Jurado  se  hizo  entonces,  repi- 
tiendo lo  declarado  antes  por  el  Sr.  Balaguer  al  discu- 
tirse la  ley  de  imprenta,  y yo  la  acepté  sin  protesta  da 
nadie.  Todos  lo  entendimos  del  propio  modo,  y ahora 
no  puede  menos  de  extrañarme  que  se  tilde  á la  de- 
mocracia en  el  concepto  de  que  en  1881  dejase  pasar 
esta  gravísima  cuestión  sin  hacer  protesta  de  ninguna 
clase  ni  afirmación  de  género  alguno. 

El  segundo  punto  pertenece  á otro  orden  de  ideas; 
pero  bueno  es  poner  los  puntos  sobre  las  ii  para  que 
todos  nos  atengamos  á la  realidad  de  las  cosas  y sepa- 
mos el  alcance  de  ciertos  actos* 
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El  mera  hecho  de  que  haya  individuas  da  la  de- 
mocracia en  las  Comisiones  de  Códigos,  no  crea  que 
obligue  en  poco  ni  en  macha  á los  individuos  de  la  de- 
mocracia que  no  pertenecen  á esas  Comisiones.  Yo  soy 
testigo  de  mayor  excepción:  tengo  el  honor  de  formar 
parte  de  una  de  esas  juntas;  mas  ¿por  dónde  se  me  ha 
de  ocurrir  que  lo  que  resulte  de  aquella  Comisión,  aun 
aprobándolo  yo,  ha  de  imponerse  necesariamente  á mis 
compañeros  de  democracia,  y más  á una  democracia 
tan  dividida  como  la  que  está  representada  en  este  si- 
tio? No:  lo  que  ocurre  en  las  comisiones  á que  me  re- 
dero es  que  so  discute  el  punto  de  partida,  y una  vez 
aceptado  ese  punto  de  partida,  y una  vez  salvados  los 
principios  de  los  que  quedan  en  minoría  (y  los  demó- 
cratas lo  estamos  siempre,  porque  esas  Comisiones  están 
constituidas  en  general,  no  solo  por  elementos  templa- 
dos, sino  por  elementos  esencialmente  conservadores), 
se  discute  sobre  aquel  supuesto;  pero  sin  creerse  nadie 
obligado  á sostener  como  suyas  las  afirmaciones  que 
no  ha  hecho,  y mucho  ménos  á comprometer  á su  par- 
tido ó á la  escuela  á que  uno  pertenece.  De  tal  suerte, 
no  me  entienda  comprometido  por  ninguno  de  esos 
proyectos  en  que  no  he  tenido  parte,  auunque  muchos 
sean  merecedores  de  aplauso.  Personas  dignísimas  y 
respetables  para  mí  son  las  que  han  sido  consultadas 
por  el  8r,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  la  buena 
parte  de  sus  obras,  pero  contraigo  á ellas  la  responsa- 
bilidad que  suponen;  mientras  para  aceptar  los  cargos, 
y sobre  todo  para  formular  dentro  de  las  Juntas  sus 
opiniones  y sus  votos,  esas  respetables  personas  no 
hayan  obtenido  la  autorización  de  la  escuela  ó del 
partido,  á quienes  por  sus  actos  puramente  individua- 
les se  quiere  obligar. 

Lajtercera  observación  reconozco  que  es  más  deli- 
cada porque  entraña  la  explicación  de  la  actitud  que 
mantenemos  por  lo  ménos  algunos  de  los  demócratas 
que  tenemos  asiento  en  esta  Cámara,  frente  á este  Go- 
bierno, frente  á esta  situación. 

Se  habla  mucho  de  la  benevolencia  de  la  democra- 
cia, y para  explicar  de  una  vez  para  siempre  la  mia, 
me  he  de  permitir  decir  ahor^  que  este  Gobierno  y esta 
situación  tienen  con  efecto  mis  simpatías;  pero  entién- 
dase bien  que  esto  no  implica  ni  remotamente  el  me- 
nor abandono  de  mí  carácter  republicano  y de  mi  sen- 
tido oposicionista,  como  no  supone  tratos  secretos  ni 
compromisos  incompatibles  con  la  dignidad  personal  y 
la  moralidad  política  de  parte  de  los  hombres  qne  se 
sieutan  en  ese  banco  (El  del  Gobierno }.  Sépase  esto  per- 
fectamente. Ahí  los  hombres  de  la  Monarquía  constitu- 
cional que  se  declaran  conservadores  del  espíritu  de  la 
Constitución  del  69,  qne  prometen  una  política  profun- 
damente expansiva  y que  nos  garantizan  el  campo  libre 
por  el  respeto  sincero  á la  ley  y una  consideración  es- 
quisíta  á todas  las  opiniones  políticas.  Aquí  los  hombres 
de  la  democracia  republicana,  para  quienes  todo  lo  ac- 
tual es  deficiente,  que  se  prometen  la  conquista  de  la 
Opinión  por  medios  regulares  y pacíficos  y que  preten- 
den representar  genuinamente  el  sentido  total  de  la 
Revolución  da  Setiembre.  Por  nuestra  parte  ni  inten- 
tamos ni  podemos  intentar  corromperos  y engañaros: 
vosotros  a vuestra  vez  no  habréis  sospechado  ni  un 
minuto,  que  nosotros  ni  por  cansancio,  ni  por  deses- 
peración, ni  por  convencimiento,  hl  por  abandono,  po- 
damos renegar  de  nuestras  tradiciones  ni  de  aquella 
fé  que  hemos  declarado  solemnemente  al  entrar  en  el 
Parlamento,  Y pues  que  no  hay  ni  sombra  da  confu- 
sión, y sí  respeto  mutuo  en  esta  campaña  que  por  mo- 


tivos diversos  todos  hacemos  para  la  pacífica  conquista 
de  la  opioion  pública,  cuyos  fallos  hemos  de  acatar 
todos,  veamos  dónde  están  los  fundamentos  deesa  sim- 
patía conque  yo  distingo  á la  actual  situación  política. 

En  primer  lugar,  señores,  yo  no  he  profesado  jamás, 
sino  que  he  sido  siempre  resuelto  adversario  dei  pesi- 
mismo, así  en  la  política  como  en  todas  las  demás  es- 
feras de  la  vida.  Yo  no  entiendo  que  se  lLegue  bien  ñ 
buena  parte  por  mal  camino:  yo  así  como  en  momen- 
tos de  prueba  me  resistí  á aceptar  un  compromiso  de 
mi  partido,  que  se  unió  hacia  el  año  de  1871  al  partido 
carlista  para  combatir  al  constitucional,  así  declaro  y 
afirmo  que  no  pondré  de  mi  parte  absol  uta  manto  nada 
para  que  sobre  esta  situación  trepen  y se  establezcan 
los  conservadores,  fiando  en  que  las  violencias  y las 
torpezas  de  éstos  provoquen  la  catástrofe  y el  exce- 
so del  mal  nos  traiga  al  fin  el  remedio.  Las  cosas 
podrán  darse  de  esta  suerte,  pero  yo  declaro  solem- 
nemente que  no  cooperaré  á ello.  Primero,  porque 
no  entra  en  mis  principios  morales  ni  políticos  este 
procedimiento,  y yo,  como  antes  he  dicho,  no  tengo  dos 
criterios.  Después  porque  sé  bien,  por  mis  estudios  y 
hasta  por  una  directa  y propia  experiencia,  de  qué  suer- 
te en  ciertos  caminos  se  dejan  entre  las  zarzas  ideas, 
esperanzas,  energías  y compromisos,  Y por  último,  por- 
que yo  soy  un  hombre  de  fé  inmensa  é incontrastable 
en  la  propaganda  y en  la  virtualidad  y eficacia  de  las 
ideas, 

Aun  tengo  otra  consideración  de  más  fueaza. 

Yo  creo  que  á este  Gobierno  podría  combatírsele 
enérgicamente  por  sus  vacilaciones  y sus  esperas,  y 
aun  por  buena  parte  de  los  principios  que  profesa. 
Creo  que  podría  ser  destrozado  en  vivas  discusiones, 
invocando  para  ello  la  grandeza  de  nuestros  ideales  y la 
seriedad  de  nuestras  soluciones  políticas,  fuera  del 
criterio  doctrinario  que  vive  en  el  fondo  de  esta  situa- 
ción, solicitada  por  diversas  tendencias,  Pero  también 
entiendo  que  á estos  ataques  debe  presidir  siempre,  ó 
la  consideración  de  la  integridad  de  nuestros  princi- 
pios ofendidos  en  un  momento  dado,  ó la  conveniencia 
de  nuestra  causa,  en  el  sentido  de  que  el  éxito  de 
nuestra  acometida  y la  caída  de  esta  situación  pro- 
duzcan directamente  la  exaltación  de  los  nuestros.  Yo 
no  titubeo,  señores,  respecto  del  deber  en  qne  la  de- 
mocracia republicana  está  de  discutir  todos  los  pro- 
yectos, rechazar  todas  las  agresiones  y examinar  toda 
la  política  del  Gobierno  actual  con  su  propio  criterio, 
y exponiendo  franca  y detenidamente  sus  soluciones. 
Yo  no  titubearla  un  momento  en  apercibirme  para  el 
ataque  parcial  en  cuestiones  de  conducta,  si  para  este 
ataque  hubiera  ejército  poderoso  en  la  acometida,  pero 
más  poderoso  aún  para  recoger  y aprovechar  la  victo- 
ria. [Pero  luchar,  acosar,  destruir  á la  situación  actual 
para  que  la  sustituya  la  conservadora  con  su  distinción 
de  partidos  legales  é ilegales,  sus  componendas  con  el 
neocatolicismo,  sn  imposible  ley  de  imprenta,  su  en- 
señanza monopolizada,  su  persecución  furiosa  de  las 
ideas  democráticas  y el  imperio  absoluto  de  la  arbi- 
trariedad; [ah  señores,  eso  francamente  nadie  lo  espe- 
ra de  mí! 

Por  eso  mismo  me  veis  apartado  de  todos  los  pe- 
queños grupos  de  la  democracia,  para  predicar  libre  y 
constantemente  la  aproximación,  la  inteligencia,  la  for- 
mación de  una  gran  hueste,  que  nos  permita  luchar,  no 
solo  en  interés  de  nuestros  principios  de  escuela,  si 
que  en  vista  del  poder  necesario  para  realizarlos.  Por 
eso  no  descanso  en  esta  campaña  contra  nuestras  dl- 
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visiones  sistemáticas,  nuestros  notorios  antagonismos, 
nuestro  empeño  de  sacar  adelante  soluciones  exclusi- 
vas..* contra  todo  lo  que  hoy  practicamos,  y que  no 
ofrece  al  país  más  que  perspectivas  de  lucha  y pertur- 
bación, T yo  amo  demasiado  á mi  Pátria  para  com- 
prometerla en  empeños  cuyos  desastrosos  resultados 
preveo,  y adoro  al  derecho  y á la  libertad  lo  suficiente 
para  no  llevarlos  al  descrédito  por  un  vergonzoso  fra- 
caso, Unase  la  democracia  republicana,  y por  concesio- 
nes honradas  y transacciones  dignas,  dentro  del  dogma 
fundamental,  constituya  una  verdadera  fuerza  política; 
y entonces,  señores,  y solo  entonces,  creo  yo  que,  en 
conciencia,  podremos  pretender  con  esperanza  é in- 
tentar con  entusiasmo  la  ruina  de  una  situación,  que 
en  algún  modo,  y bien  que  con  reparos,  reservas  y no 
flojas  contradicciones,  vive  bajo  la  acción  de  los  prin- 
cipios liberales,  y necesita  absolutamente  consagrarlos 
y practicarlos,  de  no  resignarse  á una  pronta  y ver- 
gonzosa muerte.  Y contad  que  yo  creo  perfectamente 
hacedera  esa  obra  de  patriotismo,  de  abnegación  per- 
sonal, de  previsión  política,  que  palpita  como  idea  sal- 
vadora en  la  conciencia  de  nuestra  democracia;  idea 
cuya  realización  entiendo  indispensable  (no  me  cansa- 
ré de  repetirlo)  para  que  podamos  movernos  desemba- 
razadamente, no  ya  como  hombres  de  escuela,  no  ya 
como  meros  críticos,  no  ya  como  elementos  políticos 
sin  eficacia  en  la  vida  activa  de  estos  tiempos,  sí  que 
como  un  verdadero  partido  de  soluciones  concretas, 
conducta  franca,  actitudes  resueltas  y fines  propios  y 
determinados, 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  la  democracia  pueda 
considerar  á todo  Gobierno  solo  por  ser  éste  ménos 
autoritario  y enemigo  que  los  conservadores.  Tal  be- 
nevolencia al  fin  y al  cabo  se  traducirla  en  un  ver- 
gonzoso abandono.  No  se  vive  de  puras  negaciones,  ni 
se  vive  dignamente  de  condescendencias  y tolerancias. 

Nuestra  benevolencia,  pues,  tiene  su  razón  en  otra 
parte  que  en  el  miedo,  el  despecho  ó la  flaqueza.  Nos- 
otros deseamos  vivir  por  la  consagración  de  la  ley,  y 
marchar  (yo  por  lo  ménos  afirmo  esta  conducta)  soste- 
niendo nuestros  principios  y nuestra  bandera  para 
nuestros  propios  fines,  y en  vista  de  nuestros  propios 
intereses.  No  nos  basta  que  el  Gobierno  no  sea  conser- 
vador,  sibo  que  es  preciso  que  sea  liberal  Y si  mante- 
nemos nuestra  simpatía  para  este  Gobierno,  es  en  tanto 
que  cumple  aquellos  compromisos  eu  cuya  virtud  su- 
bió al  poder,  compromisos  que  entrañan  aquellas  li- 
bertades y aquellas  instituciones  dentro  de  las  cuales 
podremos  movernos  libremente  é influir  en  la  opinión 
pública. 

Aquí,  señores,  ocurre  una  grave  dificultad.  Cuando 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros subió  al  poder  allá  en  Febrero  del  año  último, 
ocupó  esa  tribuna,  y en  medio  de  la  expectación  ge- 
neral pronunció  estas  ó parecidas  palabras:  «Yo  no  voy 
á hacer  un  programa;  no  tengo  necesidad  de  hacerlo: 
nosotros  venimos  á realizar  aquí  todo  lo  que  hemos 
sostenido  allí;»  con  lo  cual  quedamos  relativamente 
tranquilos.  Ibamos  á tener  grandes  libertades,  no  por 
pura  deferencia  de  los  gobernantes,  sino  en  virtud  de 
leyes  perfectamente  claras:  la  imprenta  libre,  el  de- 
recho de  reunión  completo,  la  asociación  fácil,  el  su- 
fragio universal  ó poco  ménos,  el  Jurado,  ta  abolición 
de  la  esclavitud,  la  reforma  ultramarina,  la  abolición 
del  juramentó,  el  matrimonio  civil...  en  una  palabra, 
todo  lo  que  estaba  escrito  eu  la  Constitución  del  69  y 
los  constitucionales  habían  proclamado.  Pero  después  1 


ha  sucedido  otra  cosa*  Uno  de  los  peligros,  uno  de  I03 
j defectos  más  séríos  de  la  política  española,  sobre  los 
cuales  yo  he  meditado,  y en  los  cuales  encuentro  ia 
razón  de  buena  parte  de  nuestros  disturbios,  es  la  con* 
fusión  que  aquí  se  hace,  primero  entre  las  escuelas  y 
ios  partidos,  y después,  entre  los  partidos  gobernantes 
y los  partidos  de  propaganda.  Hemos  pecado  todos 
(¡la  democracia  cuánto  ha  pecado!)  porque  nos  hemos 
inspirado  en  principios  absolutos,  afirmando  siempre 
puras  teorías  y prescindiendo  dei  carácter  esencial- 
mente práctico  de  la  política.  De  aquí  la  propensión  da 
los  partidos  más  cultos  á hacer  programas  de  gobíerro 
de  los  índices  de  un  libro,  sin  fijarse  en  las  dificulta- 
des que  las  preocupaciones  y las  costumbres  oponen  á 
ciertas  novedades;  en  la  necesidad  de  dar  la  batalla  á 
la  tradición  por  grados,  y en  detall,  y en  fin,  en  la  con- 
veniencia de  dejar  libre  la  espontaneidad  individual 
(respetabilísima  como  nunca  en  estos  períodos  de  libre 
critica)  por  la  concreción  del  dogma  á puntos  muy  cla- 
ros, muy  precisos  y muy  limitados.  Pero  de  esto  feliz, 
mente  nos  vamos  curando  todos,  y ya  lo  más  conve- 
niente es  distinguir  las  cosas,  no  para  preconizar  lo 
posible,  sino  para  afirmar  lo  indipemablé  {que  siempre 
es  muy  limitado),  dejando  para  la  reforma  parcial  y 
sucesiva  lo  complementario . 

Después  de  esto  viene  una  segunda  confusión,  en 
la  cual  la  mayor  parto  de  los  que  han  Incurrido  en  ella 
son  los  partidos  que  aquí  se  llaman  de  gobierno;  la 
confusión  que  aquí  se  haco  de  partidos  gobernantes  y 
de  partidos  de  propaganda.  Los  partidos  de  propagan- 
da se  creen  capaces  de  todo,  apelan  á todos  ios  recur- 
sos, se  amparan  de  todas  las  críticas,  invocan  todos  los 
derechos,  y como  no  es  difícil  combatir  á un  Gobier- 
no, porque  al  fin  y al  cabo  el  Gobierno  es  la  realidad 
con  sus  vacíos  é imperfecciones,  hacen  todo  género  de 
promesas,  dicen  las  más  bellas  palabras,  conquistan 
todos  los  espíritus  y se  afirman  como  influencia  viva 
en  el  juego  general  de  la  política.  Pero  observad  que 
esos  partidos  no  están  llamados  al  Gobierno.  De  lograr 
el  poder,  su  descrédito  es  instantáneo.  Lo  han  prome- 
tido todo,  han  contraido  relaciones  con  todos,  y es 
literalmente  imposible  que  puedan  cumplir  sus  ofreci- 
mientos* Debe  bastarles,  pues,  la  influencia  y conten- 
tarse con  ver  sus  ideas  realizadas  parcial  y sucesiva- 
mente por  los  partidos  de  gobierno. 

Para  éstos  la  tarea  es  ménos  lucida,  pero  también 
ménos  difícil.  En  cambio  la  responsabilidad  es  mucho 
mayor.  Los  partidos  gobernantes  no  pueden  ni  deben 
prometer  un  mundo  de  reformas,  ni  extremar  sus  crí- 
ticas, ni  utilizar  todos  los  argumentos,  ni  aceptar  todos 
los  apoyos.  Su  mérito  consiste  en  ver  claro  la  necesi- 
dad urgente,  la  reforma  imprescindible,  y á ella  con- 
cretar su  esfuerzo  y sobre  ella  formular  su  compromi- 
so. De  suerte  que  cuando  consigne  el  poder  tiene  que 
realizar  inmediatamente  lo  prometido  y llevar  á efecto 
la  reforma.  En  otro  caso,  resulta  evidente  que  el  poder 
es  para  él  solo  el  objetivo  de  una  vulgar  concupis- 
cencia. 

Aquí,  señores,  bien  lo  sabéis,  se  ha  pecado  mucho 
en  esto.  Nadie  ó muy  pocos  se  resignan  á la  propa- 
ganda, Todo  el  mundo  se  cree  capacitado  para  el  po- 
der. Y los  partidos  en  la  oposición  no  reparan  en  pro- 
mesas que  en  la  hora  de  las  realidades  se  convierten 
en  decepciones  y apostasías. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  el  Sr.  Diputado 
que  ya  ha  tratado  los  tres  extremos  de  su  alusión  per* 

* sonal,  y que  la  Mesa  ha  sido  completamente  tolerante 
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con  S.  8*,  como  debía  serlo;  pero  ahora  veo  que  va  en- 
trando en  otro  terreno  que  no  es  el  de  la  alusión,  y 
aunque  la  Mesa  le  oye  á S.  S.  con  mucho  gusto,  la  ver- 
dad es  que  estamos  fuera  del  Reglamento,  y hay  otros 
gres.  Diputados  que  tienen  pedida  la  palabra, 

DI  Sr.  LABRA:  Tenga  la  seguridad  el  Sr.  Presi- 
dente de  que  volveré  á estar  completamente  dentro 
del  Reglamento,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que 
en  esta  digresión  que  me  he  permitido,  siempre  con- 
tando con  la  benevolencia  probada  de  S.  S.,  voy  á fun- 
damentar mi  creencia  de  que  este  Gobierno  debia  huir 
de  ia  censura  de  que  abandona  sus  compromisos,  deque 
olvida  el  cumplimiento  de  sus  promesas,  que  nosotros 
hemos  registrado  y que  tenemos  derecho  á exigir. 

El  partido  constitucional  tenia  compromisos  ter- 
minantes y solemnes.  Era  un  partido  de  gobierno,  y 
como  tal  se  debia  entender  que  lo  prometido  no  era 
solo  para  mover  la  opinión  y determinar  una  tenden- 
cia que  otros  aprovecharían,  sino  para  realizarlo  in- 
mediatamente, en  el  concepto  de  una  necesidad  impe- 
riosa. 

Por  esto  declaro  que  yo  oia  con  pena  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  no  hace  mucho  decla- 
rar que  podía  prescindir  de  la  restauración  de  la  Cons- 
titución del  69,  para  interpretar  con  su  espíritu  la 
del  76;  cosa  que  á mí  se  me  antoja  doctrinalmente 
imposible,  y en  el  terreno  de  las  transacciones  prác- 
ticas, algo  más  que  difícil,  Pero  ahora  la  cosa  se  va 
poniendo  más  oscura,  porque  es  lo  cierto  que  cuando 
llega  la  hora  de  interpretar  mediante  aquellas  leyes 
orgánicas  de  que  S.  8*  nos  hablaba  la  Carta  del  76 
con  el  criterio  del  69,  la  vez  primera  que  esto  se 
intenta,  nos  encontramos  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y. Justicia  prescinde  del  Jurado,  que  es  lo  del  69, 
para  desarrollar  cierta  reforma  jurídica  con  el  criterio 
mismo  del  Sr.  Bugallal,  que  es  el  criterio  del  76, 

jOh!  no  es  posible  negarlo.  El  proyecto  sometido  á 
debate  comprende  dos  extremos*  El  uno,  el  estableci- 
miento del  juicio  oral  y publico;  el  otro,  la  creación  de 
tribunales  colegiados  para  entender  en  única  instan- 
cia de  toda  clase  de  delitos.  Lo  primero  es  una  refor- 
ma pura  y exclusivamente  del  procedimiento.  Lo  se- 
gundo corresponde  á la  institución  judicial.  Aquello 
cabe  dentro  de  la  Constitución  del  76  en  su  art.  79; 
esto  es  incompatible  con  la  Constitución  del  69,  que  es- 
tablece expresamente  el  Jurado,  y por  tanto  niega  la 
competencia  de  los  tribunales  de  derecho  para  enten- 
der en  todo  y para  todo  de  los  delitos  políticos  y comu- 
nes, Son,  pues,  dos  cosas  distintas*  Verdad  que  no  hay 
Jurado  sin  juicio  oral  y público,  pero  cierto  que  puede 
haber  juicio  oral  y público  sin  Jurado. 

Seguramente  no  digo  una  novedad  á los  Sres.  Di- 
putados si  recuerdo  el  carácter  y sentido  del  juicio 
oral  y público,  y cómo  viene  al  derecho  procesal  mo- 
derno como  una  de  tantas  determinaciones  de  ese  es- 
píritu socularizador  de  la  vida  que  informa  todo  el 
movimiento  político  y social  de  los  últimos  cuatro- 
cientos años.  Inspirando  á la  sociedad  el  ultramonta- 
nismo  y dando  al  derecho  común  sus  regias  el  dere- 
cho canónico,  es  lógico  que  se  aplique  el  procedimien- 
to secreto  de  la  Inquisición  á la  persecución  de  los 
delitos;  y que  así  como  todo  hombre  es  tenido  por 
malo  en  fuerza  del  pecado  original,  todo  preso,  por  el 
mero  hecho  de  serlo,  sea  considerado  como  un  verda- 
dero reo  contra  el  cual  todas  las  armas  son  lícitas  y 
para  el  cual  se  reserva  el  castigo  como  medio  de  ex- 
piación* La  sociedad  moderna  trae  otro  concepto,  de 


cuya  realización,  por  cierto,  se  encarga  la  Monarquía 
en  nn  gran  período  de  tiempo. 

El  derecho  común  se  ©mancipa  para  ponerse  des- 
pués sobre  el  derecho  eclesiástlco;lalnquisícionmuer©; 
la  vida  civil  surge;  el  hombre  es  bueno  mientras  no 
peque,  y es  inocente  mientras  no  se  pruebe  lo  contra- 
rio. Y se  suprime  el  procedimiento  secreto  ó inquisi- 
tivo, como  se  suprime  el  sistema  penal  de  la  expiación 
para  que  prospere  el  correccional. 

Esta  reforma,  pues,  no  tiene  nn  carácter  esencial- 
mente político.  Y ha  venido  y ha  vivido  y puede  vivir 
aún  dentro  de  sistemas  diversos:  lo  mismo  en  el  ré- 
gimen de  la  administración  de  justicia  que  bajo  el  del 
Poder  judicial. 

Pero  el  Jurado  es  otra  cosa*  Hay  que  distinguir  en 
él  dos  aspectos*  De  un  lado  es  un  simple  modo  de 
administrar  justicia,  modo  económico,  pronto,  fácil* 
En  tal  concepto  puede  llamarse  á un  grupo  de  ciuda- 
danos á entender  en  ios  negocios  criminales,  no  en 
vista  de  su  derecho,  sino  de  la  mayor  conveniencia  de 
la  justicia,  como  se  les  llamaría  para  otra  comisión 
cualquiera.  No  es,  por  tanto,  una  institución  propia  de 
un  Código  político.  Pero  el  Jurado,  antes  que  eso  y 
sobre  eso,  es  una  institución  política;  y así  aparece 
históricamente  en  el  mando  y así  se  da  en  la  esfera  de 
los  principios,  y por  eso  lo  veis  sancionado  en  la  Cons- 
titución del  69  é indicado  en  ia  del  12* 

Ni  debo,  ni  puedo,  señores,  entrar  en  desarrollos 
impropios  de  este  sitio  é incompatibles  con  la  natura- 
leza del  derecho  en  cuya  virtud  os  dirijo  la  palabra. 
Pero  os  ruego  meditéis  sobre  la  relación  íntima  que  el 
Jurado  tiene  con  la  soberanía.  Mientras  el  Rey  asu- 
me ésta,  nadie  más  que  él  juzga;  y él  por  medio  de  sus 
delegados  complementa  las  leyes  por  medio  de  la  ju- 
rispru deuda,  y da  á la  vida  toda  social  el  sentido  de 
moralidad  que  implica  la  absolución  ó condenación  de 
los  reos,  por  actos  respecto  de  cuya  inteligencia  es 
preciso  contar  con  la  intención,  el  fin,  las  circunstan- 
cias y la  cooperación  del  medio  en  que  se  realizan.  Y 
esto  corresponde  lógicamente  á la  institución  tutelar 
y á su  vez  institutora  de  la  Monarquía.  Pero  desde  el 
instante  que  la  soberanía  sale  de  allí  y se  extiende  por 
la  Nación  toda,  á ésta  es  a quien  le  corresponde  el  juz- 
gar, y para  esto  se  vale  del  Jurado,  como  para  legislar 
se  vale  de  la  acción  directa  que  se  llama  la  costumbre, 
d de  la  indirecta  que  se  llama  la  representación  en  Cor- 
tes; como  para  administrar  se  vale  de  las  corporacio- 
nes, de  las  comisiones  y hasta  de  esos  gobiernos  de  ga- 
binete que  han  comenzado  en  Inglaterra  de  quince  años 
á esta  parte* 

El  Jurado,  pues,  es  una  institución  política  ante 
todo,  y esencialmente  democrática*  Una  institución  que 
supone  la  soberanía  nacional  y es  incompatible  con 
toda  Carta  otorgada  como  la  de  1876.  Una  institución 
que  viene  al  mundo  con  las  democracias  clásicas,  con 
el  espíritu  sajón,  con  la  vida  municipal  y con  la  revo- 
lución moderna,  y que  se  eclipsa  en  las  épocas  de  la 
jurisdicción  señorial  y del  absolutismo  monárquico* 

Y siendo  esto  así,  ¿cómo  ni  por  qué  se  ha  de  con- 
fundir el  Jurado  con  lo  que  asienta  el  proyecto  que 
aquí  se  discute?  ¿Cómo  ni  por  dónde  puede  decirse  que 
este  proyecto  está  dentro  de  las  promesas  del  partido 
constitucional?  Pero  sobre  todo,  ¿cómo  ni  por  dónde 
puede  decirse,  como  aquí  se  ha  oido,  que  ese  proyecto 
es  preparatorio  para  el  Jurado?  [Preparatorio  para  el 
Jurado  un  tribunal  de  jueces  de  derecho,  que  entien- 
den y fallan  absoluta  y exclusivamente  todos  los  deli-* 
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tos,  inclusos  los  políticos!  ¡Preparatorio  lo  que  es  sus- 
tan cialoaente  contrario! 

Do  modo  que  el  Jurado  no  parece,  y esto  toma  ma- 
yor gravedad  de  la  circunstancia  de  que  sea  esta  la 
primera  vez  que  el  partido  dominante  trate  de  dar  car- 
ne á sus  promesas  de  la  aposición,  después  de  liaber 
renunciado  á restaurar  ia  Constitución  del  69* 

i Ali  señores!  no  olvidéis  que  en  estos  quince  ó diez 
y seis  meses  no  se  ña  hecho  nada  positivo  en  el  terreno 
de  las  leyes;  nada  que  quede,  nada  que  si  subieran  los 
conservadores  necesitaran  derogar.  Las  buenas  dispo- 
siciones de  algunos  Sres,  Ministros  (y  yo  las  reconozco 
con  gusto)  no  pasan  de  tendencias,,  de  actos  personales, 
que  al  fin  y al  cabo  no  vienen  á ser  en  el  orden  políti- 
co más  que  tolerancias,  Y de  tolerancias  no  es  digno 
vivir;  y yo  declaro  que  á ellas  no  puedo  resignarme,  ni 
ellas  bastan  para  justificar  una  benevolencia. 

¿Pecamos,  pues,  de  impacientes  ó de  insaciables? 
¿Quince  meses  no  es  un  plazo  bastante  para  un  partido 
de  Gobierno? 

Pero  antes  de  concluir  me  atreveré  á llamar  la  aten- 
ción de  los  Sres*  Diputados  sobre  una  circunstancia* 
Queda  justificada  nuestra  protesta  contra  el  aplaza- 
miento del  Jurado;  pero  es  necesario  saber  por  qué  el 
Jurado  no  viene. 

Yo  he  escuchado  atentamente  las  observaciones  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y me  ha  sorprendido, 
francamente,  su  carencia  de  todo  fundamento.  Parecía 
mentira  que  nos  hablase  de  esas  dificultades  que  se 
vencerán  en  seis  meses,  y de  la  oportunidad  do  intro- 
ducir una  variación  en  el  régimen  de  los  tribunales 
solo  por  medio  año..*  Porque  aquí  nadie  ha  tratado  de 
discutir  si  el  Jurado  es  un  derecho  individual  ó una 
función,  y por  lo  tanto  no  era  pertinente  argüir  con  la 
falta  de  preparación  de  los  jurados,  ni  se  ha  hecho  otra 
cosa  que  pedir  que  en  ese  proyecto  se  sancione  el  Ju- 
rado, sin  discutir  el  plazo  para  su  planteamiento.  El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  una  persona  seria, 
formal,  hecha  á discutir  estos  atuntos,  competente  en 
estas  materias...  ¿Cómo  y por  qué  dice  las  cosas  que  le 
hemos  oido?  ¿O  existen  otras  razones  que  S.  S.  no  ha 
dicho? 

Por  otro  lado,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros se  ofrece  á mi  vista  do  un  modo  extraño.  No 
discuto  ahora  los  motivos;  pero  es  lo  cierto  que  en  este 
momento  S,  S.  tiene  enfrente  á todos  sus  amigos  de 
ayer  y al  lado  solo  á sus  adversarios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  observe,  que 
en  lugar  de  limitarse  á sus  alusiones  personales,  se 
está  ocupando  de  dirigir  alusiones  personales  á los  se- 
ñores Ministros, 

El  Sr.  LABRA:  Voy  á terminar,  Sr.  Presidente, 
con  muy  breves  frases  (porque  aparte  de  otra  cosa,  yo 
no  tengo  nunca  gusto  de  que  una  persona  de  la  respe- 
tabilídad  de  S.  S,  me  ataje  la  palabra);  voy  á concluir: 
sé  que  estoy  fuera  de  mi  derecho.  Permítame  unos  ins- 
tantes S.  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  quisiera  permitírselo  á 
S,  S,,  no  una  sola,  sino  muchas;  estoy  oyéndole  con 
mucho  gusto,  pero  no  tengo  autoridad  para  tanto. 

El  Sr,  LABRA:  Todo  es  relativo,  Sr.  Presidente;  si 
á 8,  S.  le  han  parecido  sobradas  las  palabras  que  he 
pronunciado,  ya  verá  como  las  que  voy  á pronunciar 
son  brevísimas. 

Iba  á decir  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  es  una  persona  de  tantas  simpatías,  tan  co- 
^oeido  por  su  entrañable  amor  á sus  amigos,  que  se- 


gún repite  la  voz  pública,  en  esto  estriba  su  capital 
defecto,  Pero  en  cambio  cuenta  con  que  sus  amigos  le 
aman  con  verdadera  idolatría;  y buena  prueba  de  ello 
dieron  en  aquella  campaña  de  los  cinco  añosJ  en  que 
el  partido  constitucional,  revuelto  algunas  veces,  in- 
quieto otras,  fustigado  ahora,  alanceado  más  tarde... 
callaba  siempre  y seguía  á S.  S.,en  la  seguridad  de  que 
el  marinero  que  llevaba  puesta  la  mano  en  el  timón,  y 
que  conocía  los  compromisos  y las  aspiraciones  de  to- 
dos, haría  llegar  la  nave  al  puerto.  Y sin  embargo,  en 
este  instante  se  quebranta  esa  inteligencia,  se  rompe 
esa  estrecha  amistad,  y se  rompe  (esto  es  evidente)  por- 
que no  se  cumple  uno  de  los  compromisos,  el  compro- 
miso más  grave  del  partido  constitucional,  fuera  de 
aquel  genérico  de  la  Constitución  del  69  á que  8.  S. 
tuvo  que  renunciar  tal  vez  para  conservarse  en  el  po- 
der, Y el  Sr.  Sagasta  se  queda,  de  un  lado,  con  aque- 
llos que  se  desprendieron  de  S.  S.  en  1875  para  robus- 
tecer la  situación  conservadora,  y los  que  le  recuerdan 
en  este  mismo  momento  que  ellos  representan  en  esta 
situación  la  Constitución  del  76,  Y los  constito clóna- 
les de  siempre  siguen  por  otra  parte  levantando  más 
alta  que  nunca  la  bandera  de  los  cinco  anos,  ¿Gomo  es 
posible  que  haga  esto  el  Sr,  Sagasta?  ¿Qnó  fuerza  le 
impele?  ¿Qué  motivo  le  ata? 

Y meditando  en  las  vaguedades  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez y en  la  situación  del  Sr,  Sagasta,  y viendo  que 
esta  es  la  primera  ocasión  en  que  se  trata  de  dar  vida 
á las  promesas  del  constitucionalismo  y de  interpretar 
la  Constitución  del  76  con  el  espíritu  de  la  del  69,  y 
que  el  intento  fracasa  y que  el  Jurado  no  parece,  mo 
pregunto:  ¿quién  se  opone  aquí?  ¿Dónde  está  la  difi- 
cultad? 

I Ahí  el  Sr.  Sagasta  me  recuerda  á Curdo  arroján- 
dose á la  sima  para  salvar,  á Roma.  Pero  la  historia 
dice  que  Roma  al  cabo  fué  tomada. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JOSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Creo,  Sres,  Diputados,  absolutamente  indis- 
pensable decir  brevísimas  frases. 

El  Sr.  Labra  ha  hecho  un  discurso  que  á todos  nos 
ha  encantado:  no  solo  me  ha  parecido  seductora  como 
siempre  la  forma,  sino  que  respecto  de  casi  todo  éi  me 
ha  parecido  excelente  el  fondo,  colocándome  en  el 
punto  de  vista  de  S.  S,;  pero  al  final,  con  una  pro- 
funda intención  política  y aparentando  ignorar  cosas 
que  S.  S.  sabe  por  lo  ménos  lo  mismo  que  yo,  estoy 
por  decir,  que  no  diría  en  eso  nada  de  más,  mucho 
mejor  que  yo,  ha  expuesto  ideas  y conceptos  que  po- 
drían inducir  á error,  y solo  para  esclarecer  bien  es- 
tos hechos,  para  que  no  se  desfigure  la  verdad,  es  para 
lo  que  yo  me  levantó  á usar  de  la  palabra. 

Ha  dicho  el  Sr.  Labra,  dando  á la  cuestión  del  Ju- 
rado  la  importancia  que  sin  duda  tiene,  colocándola 
casi  al  nivel  de  la  Constitución  del  Estado,  que  ha 
oido  con  asombro  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  es  un  hombre  formal  y sério,  cosas  que  realmente 
no  son  serias,  á propósito  del  Jurado, 

Y decía  esto  S.  S,  porque  supone  que  la  organiza- 
ción de  tribunales  que  ha  presentado  el  Gobierno  y 
que  se  está  discutiendo  es  la  antítesis  ó la  negación 
del  Jurado. 

Pues  sobre  esto  es  sobre  lo  que  yo  quiero,  señorea 
Diputados,  que  se  haga  la  luz. 

Basta  de  conceptos  equívocos;  basta  de  snposicío- 
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lies  atrevidas  y de  frases  bellas.  Lo  que  se  necesita  es 
que  nos  demos  cuenta  de  los  hechos,  y ante  todo  que 
comprendamos  bien  lo  que  es  el  Jurado  y lo  que  es  el 
proyecto. 

El  8r.  Labra  invocaba  la  Constitución  del  año  65. 

¿Es  que  la  Constitución  del  año  69  establecía  el 
jurado  para  todos  los  delitos?  No. 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  demos- 
tró el  di  a pasado  que  la  Constitución  del  año  69  su- 
ponía el  establecimiento  de  un  Jurado  de  competen- 
cia, limitado  á cierta  clase  de  delitos;  pues  va  más 
adelante:  los  principios  generales  queso  consignan  en 
la  ley  fundamental  del  Estado  tienen  su  encarnación 
y su  realidad  en  las  leyes  orgánicas.  Vino,  pues,  la 
ley  orgánica  del  Poder  judicial  y la  ley  de  enjuicia- 
miento hecha  por  el  partido  radical. 

Pues  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  dada  por  el 
partido  radical  limita  la  competencia  del  Jurado  á solo 
los  delitos  que  tengan  una  pena  superior  á la  de  pre- 
sidio correccional,  y establecía  los  tribunales  colegia- 
dos de  derecho  para  todos  los  delitos  de  pena  correc- 
cional. ¿Es  esto  verdad,  sí  ó no?  ¿Es  verdad  que  esto 
mismo  sustancialmente  es  lo  que  se  establece  en  Fran- 
cia, sí  ó no?  ¿Es  verdad  que  esto  es  lo  que  sustancial- 
mente hay  establecido  en  Alemania,  Bélgica  y en  Italia? 
¿SÍ  ó no?  Si. 

Ni  el  partido  radical  español  en  1870  á 72,  ni  Fran- 
cia después  de  un  siglo  de  Jurado,  ni  la  Bélgica  libe- 
ral, ni  la  Italia,  ni  Alemania  tienen  establecido  el  Ju- 
rado más  que  para  los  delitos  graves,  y establecen  ó 
tienen  establecidos  tribunales  colegiados  de  derecho 
para  los  delitos  correccionales. 

Pues  bien;  para  que  nos  vayamos  entendiendo,  la 
proporción  en  que  están  los  delitos  graves  atribuidos 
al  Jurado  respecto  de  los  delitos  correccionales,  cuyo 
conocimiento  en  todos  los  países  y que  por  la  ley  del 
Sr.  Montero  Ríos  estaban  reservados  á los  tribunales 
colegiados  de  derecho,  es  de  10  ó 12  por  100;  es  decir, 
que  por  cada  10  ó 12  asuntos  de  que  deba  conocer  el 
Jurado,  han  de  conocerlos  tribunales  colegiados  de  de 
recho  de  90  ó do  88,  Luego  no  teniendo  esto  Gobierno 
el  pensamiento  de  ir  más  allá  que  el  partido  radical;  no 
teniendo  este  Gobierno  el  pensamiento  de  ir  más  allá 
que  Francia,  Bélgica,  Italia  y Alemania;  no  teniendo, 
según  declaración  del  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, que  es  el  pontífice  de  la  Iglesia  y jefe  de  mí  par- 
tido; no  teniendo  el  partido  constitucional  más  compro- 
miso que  éste,  necesitamos  de  todas  suertes  establecer 
los  tribunales  colegiados  de  derecho,  estableciendo 
también  el  juicio  oral  y publico,  ó tenemos  que  resig- 
narnos á que  el  90  por  100  de  las  causas  criminales 
continúen  sustanciándose  por  el  procedimiento  escrito, 
por  el  procedimiento  Inquisitivo,  ó sea  por  ios  proce- 
dimientos contra  los  cuales  con  razón  se  quejaba  el  se- 
ñor Labra. 

Bueno,  pues,  Sres.  Diputados:  siendo  éstos  la  índo- 
le natural  del  Jurado;  siendo  estos,  como  acabo  de  in- 
dicar, los  límites  del  compromiso  del  partido  constitu- 
cional, el  Gobierno  actual,  ¿qué  ha  propuesto?  El  señor 
Labra,  equivocándose  sobre  este  proyecto,  ha  su  pues- 
to  que  uno  de  los  artículos  del  dictamen  que  se  dis- 
cute se  refiere  al  Qódígo  de  procedimientos,  y que  otro 
artículo  distinto  se  dirige  o se  endereza  á la  organiza- 
ción de  los  tribunales.  Pues  no  es  esto,  Sr.  Labra;  su 
señoría  no  ha  leído  ni  el  dictamen,  ni  mi  proyecto,  ni 
Conoce  el  artículo  de  la  ley  cuya  reforma  propone  el 
Gobierno  de  S*  M,  y la  Comisión. 


Hay  una  ley  del  Reino,  votada  por  las  Cortes,  dis- 
cutida por  S.  S,  en  la  ocasión  á que  se  ha  referido,  y 
esa  ley  comprende  dos  artículos.  El  primero  contiene 
las  bases  para  la  reforma  del  enjuiciamiento,  y el  otro 
se  refiere  á la  organización  de  los  tribunales.  Yo  pro- 
pongo únicamente  la  reforma  del  segundo;  el  primero 
queda  vivo,  y tengo  concluido  el  Código  de  enjuicia- 
miento con  el  juicio  oral  y público,  sustituyendo  el 
procedimiento  acusatorio  en  una  amplía  medida  al  pro- 
cedimiento inquisitivo,  adelantándome  en  este  punto, 
creo  yo,  á los  mejores,  á los  más  modernos  Códigos  de 
Europa. 

¿Y  qué  se  trae  hoy  aquí  solamente?  La  organiza- 
ción judicial.  ¿Y  por  qué  traigo  la  organización  judi- 
cial? Creyendo  que  el  camino  más  breve  para  cumplir 
el  partido  constitucional  sus  compromisos  era  publi- 
car, en  virtud  de  una  autorización  viva  y existente,  el 
Código  de  enjuiciamiento  penal;  hacer  en  seguida  que 
el  proyecto  se  votara  la  organización  de  los  tribuna- 
les colegiados  de  derecho,  para  traer  inmediatamente 
después  el  proyecto  de  ley  sobre  el  Jurado.  ¿Y  por  qué 
he  hecho  esto?  Poruña  razón  justísima.  Los  tribunales 
colegiados  de  derecho  hay  que  establecerlos  forzosa- 
mente, porque  llenan  dos  fines:  uno  conocer  del  80 
por  100  de  los  delitos  que  tienen  pena  correccional,  y 
otro  dar  un  contingente  de  los  tres  magistrados  de  de- 
recho, para  que  en  unión  de  los  12  legos  se  forme  el 
tribunal  del  Jurado.  Y como  la  organización  judicial 
do  la  ley  de  bases  no  podía  darme  el  contingente  de 
esos  tres  magistrados  para  que  presidieran  á los  12  le- 
gos y juntos  formaran  el  tribunal  del  Jurado,  por  eso 
era  necesario  préviamente  establecer  los  tribunales 
colegiados  de  derecho.  ¿Y  por  qué  antes  de  hablar  si- 
quiera del  Jurado  ha  creído  el  Gobierno  de  S.  M.  que 
debía  establecer  los  tribunales  colegiados  de  derecho? 

Por  otra  importante  razón  que  tambíem  se  ha  ex- 
presado aquí 

Se  hizo  el  ensayo  del  Jurado  con  los  tribunales  co- 
legiados de  derecho  de  la  ley  del  Sr.  Montero  Ríos;  tri- 
bunales á los  cuales  daba  el  nombre  de  tribunales  de 
partido;  tribunales  que  son  en  la  sustancia  y en  el  fon- 
do los  tribunales  colegiados  de  derecho  que  propone 
el  Gobierno  de  S.  M.  ¿Y  qué  sucedió  por  no  haber  em- 
pezado entonces  el  edificio  por  los  cimientos?  Que  fra- 
casó aquel  ensayo.  ¿Y  por  qué  fracasó  aquel  ensayo, 
según  nos  han  dicho  magistrados  respetables,  según 
nos  han  dicho  las  Audiencias  en  sus  informes?  Pues 
fracasó  principalmente  por  no  haber  establecido  con 
anterioridad  al  Jurado  los  tribunales  colegiados  de  de- 
recho. Y dice  el  Gobierno  actual:  pues  vamos  á huir 
del  escollo  que  hizo  fracasar  el  ensayo  del  Jurado;  em- 
pecemos por  los  cimientos;  vayamos  haciendo  el  edi- 
ficio, colocando  piedra  sobre  piedra;  planteemos  pri- 
mero los  tribunales  de  derecho  y en  seguida  tendre- 
mos el  Jurado.  A esto  está  reducido  todo. 

Si  se  cree  que  es  cosa  fácil,  cómoda  y breve  esta- 
blecer en  un  país  un  sistema  de  procedimiento  diame- 
tralmente contrario  al  sistema  tradicional,  y que  se 
pueden  instalar  70,  80  ó 100  tribunales  colegiados  de 
derecho  en  quince  dias  ó un  mes,  entonces  se  incurre 
en  una  lamentable  equivocación.  Pues  en  el  dia  de  ayer 
un  Sr.  Diputado,  uno  de  los  disidentes,  ¿no  trataba  de 
convencer  á la  Cámara  de  que  era  completamente  im- 
practicable el  proyecto  del  Gobierno,  alegando  como, 
razón  decisiva  que  no  encontraríamos  en  las  capitales 
de  provincia  locales  donde  alojar  estos  tribunales?  Ver- 
dad es  que  yo  me  hacia  una  reflexión,  y suponía  qag 
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se  la  harían  también  los  Sres.  Diputados,  Yo  me  decía: 
si  no  se  encuentran  en  treinta  y tantas  capitales  de 
provincia  (en  i 5 que  tienen  Audiencias  territoriales  ya 
están  instalados  los  tribunales),  si  no  se  encuentran  en 
esas  capitales  restantes  locales  donde  alojar  los  tribu- 
nales de  derecho,  ¿cómo  querrá  este  Sr.  Diputado  en- 
contrar 250  locales  para  los  tribunales  de  partido  que 
dice  que  prefiere  al  proyecto  del  Gobierno,  y no  ya  en 
capitales  de  provincia,  sino  en  aldeas  y en  pueblos  de 
escasísima  importancia?  Pero,  en  fin,  aunque  el  argu- 
mento que  empleaba  el  Sr.  Bodriguez  para  probar  la 
imposibilidad  práctica  del  proyecto  del  Gobierno  fuera 
exagerado,  la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  ni  aun 
en  las  mismas  capitales  de  provincia  se  puede  hacer  la 
instalación  en  quince  dias,  ni  en  un  mes,  ni  en  dos,  y 
por  lo  tanto  que  no  se  pierde  tiempo,  antes  es  el  cami- 
no más  breve  para  tener  Jurado  seguir  el  que  el  Go- 
bierno ha  trazado. 

Sentí ria  no  haberme  explicado  con  claridad;  pero 
me  parece  que  de  las  palabras  que  aquí  s©  han  pronun- 
ciado  se  deduce  que  todo  lo  que  hay,  lo  hemos  de  de- 
cir con  franqueza,  es  una  cuestión  de  confianza*  Desde 
©1  momento  en  que  el  Gobierno  de  S.  M,  ha  dicho  en  el 
preámbulo  de  ©se  proyecto,  y ha  afirmado  después  so- 
lemnemente en  las  discusiones  del  Senado  y ha  ejecu- 
tado una  porción  de  actos  que  prueban  que  es  firme  é 
inrrevocable  so  propósito,  porque  hasta  las  obras  que 
se  ejecutan  en  ciertos  tribunales  se  ha  ordenado  que 
se  hagan  teniendo  en  cuenta  las  necesidades  del  Jura- 
do; desde  el  momento,  digo,  en  que  esas  declaraciones 
se  han  hecho  solemnemente,  no  ya  por  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  sino  por  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros , y se  ha  prometido  traer  en  la  próxima  legis- 
latura el  proyecto  de  ley  sobre  el  Jurado,  la  cuestión, 
si  acaso  es  una  cuestión  de  confianza  y todo  lo  más 
cuestión  de  método,  y si  un  partido  que  entrega  la  di- 
rección de  la  política  á un  Gobierno,  ni  siquiera  en  la 
cuestión  de  método  tiene  confianza  en  ese  Gobierno, 
entonces  verdaderamente,  señores,  los  Ministros  que 
forman  ©i  Gabinete  están  de  más  en  este  sitio.  (No,  no. 
Voces  en  varios  Jados  de  la  Cámara .) 

No  entro  yo  ahora  en  la  cuestión  de  si  esto  del  jui- 
cio oral  y público  es  el  verdadero  motivo  de  la  disi- 
dencia ó si  se  ha  tomado  por  pretesto.  Yo  lamento  que 
una  cuestión  como  la  organización  de  la  justicia  de  un 
país,  qne  á todos  interesa,  s©  convierta  en  una  cues- 
tión política;  pero  sobre  este  punto  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  mi  colega,  ha  dicho  ya  todo  cuanto 
tenia  que  decir;  y como  yo  no  me  habia  levantado  más 
que  para  poner  en  claro,  contestando  á las  últimas  pa- 
labras del  Sr.  Labra,  la  verdad  de  los  hechos,  una  vez 
conseguido  esto,  me  siento. 

BI  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr,  Labra  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  LABRA:  Para  rectificar,  no  para  contestar; 
y bien  lo  siento,  porque  si  yo  pudiera  contestar  alguna 
cosa,  habría  de  decir  al  Sr.  Alonso  Martínez  que  no  ha 
respondido  á los  argumentos  que  yo  he  hecho,  porque 
ciertas  indicaciones  muy  respetables  que  ha  expuesto 
S.  ÉL  no  tienen  relación  con  lo  que  yo  h©  dicho.  Sí  su 
señoría  encontraba  esta  ocasión  muy  oportuna  para  re- 
petir una  vez  más  á la  mayoría  qué  esta  era  una  cues- 
tión de  confianza,  y que  debía  entenderse  de  esta  ó de 
fia  otra  manera  el  proyecto  de  S.  S.,  allá  S.  S.  Pero 
de  lo  que  aquí  se  trataba  y los  argumentos  que  yo 
hube  de  presentar  se  reducían  á términos  muy  con- 
cretos. 


Yo  no  confundía  ni  podía  confundir,  porque  no  es 
confundible  la  cosa,  el  proyecto  qu©  aquí  se  discute  con 
una  ley  de  procedimiento.  Lo  que  dije  fue  que  el  pro- 
yecto actual  tiene  dos  partes,  siendo  la  primera  la 
que  se  refiere  al  juicio  oral  y público,  lo  cual  nada 
tiene  que  ver  con  la  organización  de  los  tribunales  ni 
afecta  al  Poder  judicial,  porque  es  una  cuestión  de  pro- 
cedimiento; y la  segunda  ios  tres  artículos  restantes 
que  tienen  que  ver  con  la  organización  de  los  tribunales 
y afectan  á la  institución  judicial.  Y de  aquí  mi  argu- 
mento; lo  primero  puede  servir  para  el  Jurado  ó contra 
el  Jurado,  toda  vez  que  puede  existir  el  juicio  oral  sin 
necesidad  de  que  exista  el  Jurado;  pero  lo  segundo,  la 
organización  de  los  tribunales  de  derecho,  esta  forma 
de  institución  judicial  ©s  sustancial  y radicalmente 
opuesta  al  Jurado,  {El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jusíi - 
eia\  No  hay  tal  cosa.)  ¿No?  ¿De  dónde  deduce  s.  s.  y 
por  dónde  puede  afirmar  que  el  principio  generador  de 
un  orden  judicial,  en  el  cual  es  una  la  administración 
de  justicia,  y que  establece  la  intervención  de  un  pue- 
blo en  la  administración  de  justicia  y en  la  determina- 
ción de  la  ley  por  medio  de  la  sentencia,  no  es  funda- 
mentalmente contrario  al  principio  que  afirma  que  la 
administración  de  justicia  es  una  delegación  del  Poder 
soberano,  y que  por  lo  tanto  no  admite  la  intervención 
de  ese  mismo  pueblo? 

Esto,  perdóneme  S.  S.?  solo  se  puede  afirmar  en  tm 
debate  como  este,  en  el  cual  S.  S.  se  encuentra  cons- 
treñido por  la  pasión  que  le  ha  de  tocar  como  á todo 
el  mundo.  Si  S.  S.  afirmara  semejante  principio  en  una 
Academia,  no  se  lo  pasarían  jamás. 

Después  presentaba  yo  otro  argumento,  y era  este; 
yo  no  tengo  que  discutir  si  el  Jurado  se  debe  crear 
para  lo  grave  ó para  lo  correccional;  yo  no  discuto 
cómo  se  debe  organizar  el  Jurado  y si  es  una  función 
ó un  derecho,  porque  no  viene  á cuento  ni  esta  es  sa- 
zón oportuna;  lo  que  afirmo  es  que  el  partido  consti- 
tucional estaba  obligado  por  solemnes  compromisos  á 
hacer  lo  que  hizo  el  partido  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre con  ei  Jurado,  á afirmarlo  en  la  ley.  (Eto  se- 
ñor Diputado : A los  tres  años.)  Lo  que  he  afirmado  m 
que  en  el  momento  en  que  se  crea  un  compromiso, 
debe  consignarse  el  principio  en  la  ley,  ¿Por  qué? 
Por  una  sencilla  razón,  Suponga  S.  S.  que  mañana  des- 
apareciese de  ese  banco  el  actual  Ministro,  lo  cual  pue- 
de muy  bien  suceder,  y que  por  uno  de  esos  raros,  in- 
comprensibles caprichos  do  la  fortuna,  viniera  al  poder 
el  partido  conservador.  Pues  bien;  el  partido  conser- 
vador se  encontrarla  en  esta  situación  y diría:  (¡puesto 
que  no  hay  compromiso  en  la  ley,  yo  no  tengo  necesi- 
dad de  establecer  el  Jurado;:)  mientras  que  si  S,  S,  lo 
consignara  en  la  ley  como  afirmación  concreta,  y ma- 
ñana cayera  del  poder  el  partido  liberal,  entonces  el 
partido  conservador,  si  era  conservador,  tendría  que 
desenvolver  el  Jurado.  En  su  consecuencia,  este  es  un 
punto  de  gran  importancia;  tanto  más  cuanto  que  ya 
sabemos  lo  que  esto  de  los  aplazamientos  significa.  Yo 
estoy  cansado  de  oír  á todos  los  Gobiernos  aquello  que 
el  Sr.  Sagasta  aquí,  con  gran  aplauso  mío,  decía  tra- 
tándose dol  Sr.  Gánovas  del  Castillo:  impacientes  ó in- 
saciables dicen  los  Gobiernos  que  son  siempre  ios  que 
reclaman.  ¡Por  Dios,  señores  del  banco  azul,  no  digáis 
de  nosotros  que  somos  impacientes  ó insaciables,  como 
os  lo  dijo  á vosotros  el  partido  conservador! 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alon- 
so Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S, 
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El  Sr,  "Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Necesito  Insistir  en  una  cosa. 

El  Sr.  Labra  sostiene  que  una  organización  judi- 
oial,  una  organización  de  tribunales  de  derecho  es  la 
antítesis  del  Jurado,  ¿Su  señoría  insiste  en  eso?  (El  se- 
ñor Labra  hace  signos  afirmativos ,j 

Pues  será  la  antítesis  del  Jurado,  según  el  ideal 
que  3,  S,  se  haya  formado  del  Jurado,  pero  no  según 
el  Jurado  establecido  en  todas  las  Naciones  del  conti- 
nente europeo-  ¿Me  negará  3*  S.  que  en  Francia,  en 
Bélgica,  en  Italia,  en  Alemania,  en  Rusia,  en  todas  par- 
tes, el  Jurado  se  compone  de  estos  dos  elementos:  12 
legos  y 3 magistrados?  ¿Me  niega  eso  & 3*?  (El  señor 
González  Blanco:  O un  magistrado*)  Un  magistrado  no 
le  hay  en  ninguno  de  los  pueblos  que  he  citado,  (El  señor 
González  Blanco : En  Inglaterra;  y la  ciencia  moderna 
propende  á eso,)  (Risas.)  En  ninguna  de  las  grandes 
Naciones  del  continente  europeo  deja  de  formarse  el 
Jurado  de  estos  dos  elementos,  12  legos  y 3 magis- 
trados de  derecho,  y en  ocasiones  en  Francia  ha  ha- 
bido cinco  magistrados,  y por  consiguiente  no  hay 
tal  incompatibilidad.  Luego  se  necesitan  tribuna- 
les colegiados  de  derecho  que  den  para  el  Jurado  el 
contingente  de  estos  3 magistrados;  esto  me  parece  de 
toda  evidencia.  (El  Sr,  Labra  pide  la  palabra f) 

También  he  de  hacerme  cargo  breYísimamente  de 
la  tésís  que  3.  3,  ha  sustentado,  de  que  el  Jurado  es 
una  institución  democrática.  Sobre  este  punto,  si  3.  S. 
quiere  decir  con  ello  que  el  Jurado  es  una  institución 
de  determinados  partidos,  yo  por  mi  parte  lamenta- 
ria  que  se  implantara  en  España  con  ese  carácter.  El 
Jurado,  como  toda  institución  jurídica,  si  ha  de  ser 
viable  y ha  de  echar  hondas  raíces,  es  menester  que 
no  sea  una  institución  de  partido,  sino  una  institución 
nacional,  aceptada  lo  mismo  por  los  partidos  conser- 
vadores que  por  los  partidos  liberales:  sí  no,  es  una 
institución  que  está  muerta;  y esto  aparte  de  que  ni 
filosófica  ni  históricamente  puede  sostenerse  una  tésis 
semejante,  ¡El  Jurado  una  institución  democrática! 
Pues  la  patria  del  Jurado,  su  cuna,  el  país  en  que  real- 
mente ha  crecido  y se  ha  desarrollado,  y del  cual  le 
imitan  todas  las  demás  Naciones  del  mundo,  es  un  país 
tan  esencialmente  aristocrático  como  el  pueblo  inglés, 

¿Es  por  ventura  que  al  establecerse  el  Jurado  en 
Inglaterra,  y al  crecer  y al  desenvolverse,  se  profesa- 
ban allí  las  ideas  del  partido  democrático?  Pues  Jura- 
do hay  en  Rusia,  ¿Es  que  también  Rusia  es  un  país  de- 
mocrático? No,  El  Jurado  no  podemos  considerarle  más 
que  como  una  institución  jurídica,  como  una  institu- 
ción judicial,  como  una  función  social  que  llena  cier- 
tos y determinados  fines;  y si  ciertos  y determinados 
fines  los  llena  mejor  que  los  tribunales  de  derecho,  el 
Jurado  dehe  establecerse  para  esos  finas,  y nada  más. 

No  me  parece  que  haya  en  el  discurso  del  Sr,  La- 
bra ninguna  otra  cosa  que  necesite  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sales,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra,  segundo  en  pro. 

El  Sr,  SALES:  Después  del  camino  que  ha  toma- 
do esta  discusión  y de  haber  quedado  cumplidamente 
contestado  el  discurso  del  Sr,  González  Flori  en  las  dos 
partes  que  contiene,  en  la  política  y en  la  técnica , en 
la  política  por  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  y en  la  técnica  por  lo  que  con  motivo 
de  la  alusión  del  Sr*  Labra  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  la  Comisión  entiende  que  está  per- 
fectamente contestado  aquel  discurso,  y nada  tiene  que 
hacer  sino  atribuirse  los  do  estos  dos  Sres,  Ministros, 


que  siempre  serán  más  elocuentes  que  si  hubieran  sa- 
lido de  los  labios  de  la  Comisión, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Fiori  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Señores  Diputados, 
muy  breve  ha  de  ser  mi  rectificación,  porque  en  rea- 
lidad no  ha  tenido  contestación  ninguna  mi  discurso. 
La  Comisión  se  ha  ceñido  á manifestar  que  considera 
suficiente  lo  expuesto  por  los  Sres,  Ministros  de  la  Go- 
bernación y de  Gracia  y Justicia:  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  en  vez  de  contestar  á ciertas  indicacio- 
nes que  me  permití  hacer  en  el  terreno  político,  se  ha 
limitado  á dirigirme  un  cargo  y á pretender  demos- 
trar que  no  tenemos  disculpa  los  que  nos  hemos  colo- 
cado en  esta  actitud,  y á quienes  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez califica  de  disidentes.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  es  doctor  en  disidencias,  debe  convenir 
conmigo  en  que  jamás  ha  habido  disidencias  cuando 
los  disidentes  han  sostenido  los  mismos  principios  de 
siempre  y los  mismos  ideales  y se  han  limitado  ¿ex- 
poner sus  opiniones  cuando  su  partido  estaba  en  el 
Poder,  y no  á desertar  de  sus  filas  cuando  se  eclipsa- 
ba su  fortuna,  como  á 8,  S.  le  ha  acontecido  ordinaria- 
mente, Nosotros  hemos  estado  al  lado  del  Sr,  Sagasta  y 
le  tributamos  todo  el  cariñoso  respeto  y la  considera- 
ción que  se  merece;  con  tanta  más  razón,  cuanto  que 
abrigamos  la  seguridad  de  que  han  de  ser  tales  las 
artes  que  emplee  S.  S.  para  quitarle  esa  tercera  parte 
de  jefatura  que  el  otro  día  le  adjudicó,  que  muy  pron- 
to el  Sr.  Sagasta  y sus  amigos  acabarán  de  conocer  á 
3,  S.  y estarán  con  nosotros. 

Cargo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y claro 
es  que  yo  no  he  de  ocuparme  de  ciertas  indicaciones, 
porque  si  á S.  S.  le  falta  la  mesura,  la  consideración  y 
ia  templanza  en  determinados  momentos,  yo  sé  lo  que 
me  debo  á mi  mismo,  á mis  compañeros  y á la  repre- 
sentación que  tenemos  en  este  sitio,  y me  ha  de  per- 
mitir que  no  le  devuelva  ofensa  por  ofensa,  ataque  por 
ataque,  indirecta  por  indirecta,  porque  seria  impropio 
de  mi  carácter. 

Cargo  que  S.  S.  me  dirigió:  ¿en  qué  consiste  que 
el  Sr.  González  Fiori  cuando  estaba  á mi  lado  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  no  tenia  inconveniente  en 
aplicar  esas  leyes  y esos  decretos  que  tanto  ha  censu- 
rado en  el  dia  de  hoy?  Eu  que  yo  creía  que  aquellas 
leyes  no  podía  derogarlas  3.  3.  por  un  decreto,  y que 
tenia  que  aplicarlas  mientras  estuvieran  vigentes;  pero 
jamás  pude  imaginar  que  estuviera  3.  8.  quince  meses 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y no  digo  aquellas 
leyes,  ni  siquiera  las  disposiciones  y Reales  órdenes 
que  se rviao  para  suspender  todos  los  Ayuntamientos, 
se  atreviera  S.  S.  á derogarlas  y continuaran  todavía 
vigentes.  Yo  por  mi  parte  debo  recordar  á 3.  S,  que 
me  permití  indicarle  la  conveniencia  de  que  los  decre- 
tos ó Reales  órdenes  circulares  de  los  Sres,  Romero  y 
Silvela  se  derogaran,  por  si  algún  día  volvíamos  á la 
oposición  y queríamos  tener  legítima  autoridad  para 
combatirlos;  y 3.  3.,  teniendo  en  cuenta  lo  acertado  de 
mí  indicación,  pero  considerando  que  aquellos  decre- 
tos se  habían  dado  previa  audiencia  del  Consejo  de  Es- 
tado, acordó  remitir  al  Consejo  un  expediente  en  que 
proponíamos  ia  conveniencia  de  la  derogación,  é ig- 
noro si  el  Consejo  habrá  opinado  lo  mismo  que  yo. 
Conste,  pues,  que  por  mi  parte  hice  en  ese  punto 
cnanto  me  era  dado  hacer. 

Segundo  ataque  delSr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
no  solo  tienen  los  Gobiernos  el  deber  de  plantear  en  el 
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poder  lo  ofrecido  en  la  oposición,  sino  que  lo  tienen 
también  los  individuos  del  partido,  y por  tanto  debe 
el  3r.  González  Fiori  y demás  individuos  que  se  han 
colocado  eo  esa  divergencia  con  el  Gobierno  presen- 
tar proyectos-  ó mejor  dicho,  debían  haberlos  presen- 
tado. No  lo  hemos  hecho,  porque  no  se  creyera  que 
éramos  impacientes:  se  lo  he  dicho  á S,  S.;  no  lo  he- 
mos hecho,  porque  reconocemos  que  todo  Gobierno  ne- 
cesita un  plazo  prudencial  para  plantear  las  reformas 
y llevar  á cabo  las  promesas  hechas  en  la  oposición; 
pero  asi  como  no  hubiéramos  estado  en  nuestro  dere- 
cho instigando  á ese  Gobierno  á los  dos  meses  de  abier- 
tas las  Cortes,  mortificándole  con  proposiciones  en  que 
se  tradujeran  los  ofrecimientos  hechos  en  la  oposición, 
estamos  hoy  decididos  á no  consentir  ni  tolerar,  no 
que  el  Gobierno  tarde  más  ó mén os  tiempo  en  plantear 
las  reformas,  ninguna  de  las  cuales  ha  planteado  hasta 
ahora,  ni  siquiera  las  que  no  necesitan  preparación,  sino 
á que  no  se  falte  á lo  que  el  partido  ha  ofrecido. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBRRANCION  (González): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señores  Diputados,  me  voy  acostumbrando  ya  mocho 
á que  se  me  acuse  de  todo  aquello  que  suele  ser  más 
extraño  á mi  carácter;  pero  esta  costumbre  no  puede 
hacer  que  me  sea  ménos  sensible  el  ser  víctima  de  es- 
tas  injusticias.  Precisamente  no  he  recibido  esta  tarde 
en  los  cortos  momentos  que  he  abandonado  este  banco 
una  sola  indicación  de  amigos  y adversarios,  con  rela- 
ción al  debate  que  hemos  sostenido  aquí  8,  S,  y yo, 
que  no  se  haya  reducido  á estos  ó parecidos  términos: 
(tSr.  Ministro,  me  parece  que  ha  estado  Yd.  demasiado 
prudente.» 

No  hay  una  sola  persona  que  me  haya  oido  y que 
me  haya  visto  después  fuera  de  aquí  que  no  me  haya 
dicho  esto,  casi  haciéndome  un  cargo  por  ello,  y el  se** 
ñor  González  Fiori  se  levanta  d decir  que  á mí  me  falta 
templanza  y á S.  S.  no,  y que  yo  falto  aquí  á toda  la 
moderación  que  es  menester  tener  en  todos  los  sitios, 
pero  principalmente  en  este  banco.  Hago  juez  al  Con- 
greso de  esto,  hago  juez  al  Congreso  de  la  manera  como 
yo  me  he  conducido:  el  Congreso,  que  ya  lo  ha  apre- 
ciado, y lo  ha  significado  de  alguna  manera  oyendo  á 
8.  S.  y oyéndome  á mí,  juzgará  si  yo  he  excedido  los 
límites  de  aquello  á que  tenia  derecho,  de  aquello  que 
habría  estado  perfectamente  justificado,  ó si,  por  el 
contrario,  me  he  encerrado  dentro  de  los,  límites  de 
una  prudencia  extremada  á juicio  de  muchos  señores 
Diputados. 

Dice  3*  8.  que  me  significó  la  necesidad  de  derogar 
los  decretos  de  los  Sres,  Romero  Robledo  y SU  vela  con 
relación  á las  leyes  administrativas,  y hasta  añade  que 
lo  propuso  en  un  expediente.  Aunque  no  soy  ñaco  de 
memoria,  como  tengo  un  gran  deseo  de  aclarar  estas 
cosas,  quisiera  que  el  Sr.  González  Fíori  me  precisara 
en  qué  expediente  está  la  nota  en  que  S,  8.  me  propu- 
so la  derogación  de  esos  decretos;  decretos  que  por  otra 
parte  no  existen,  porque  lo  que  hay  es  Reales  órdenes 
y circulares,  dadas  unas  por  el  Sr.  Sil  vela,  otras  por  el 
Sr.  Romero  Robledo,  para  interpretar  de  la  manera  que 
aquel  Gobierno  y el  Consejo  de  Estado  de  su  tiempo 
creyeron  conveniente  los  artículos  de  las  leyes  muni- 
cipal y provincial  y para  procurar  armonizar  algunos 
de  ellos,  entre  los  que  hay  una  notoria  antinomia.  Hay 
aclaraciones  ¿ estas  leyes,  y como  yo  me  proponía  y 
lo  he  cumplido  (porque  8,  8,  ha  insistido  en  esto  de 


que  no  hemos  planteado  ninguna  reforma  y es  menes- 
ter hacer  notar  una  poruña  las  que  hemos  traído);  como 
me  proponía,  digo,  traer  á la  Cámara  la  reforma  de  la 
ley  provincial  y de  la  municipal  (que  tengo  concluida 
y que  no  ha  venido  aquí  porque  es  imposible,  dado  él 
número  de  leyes  pendientes  de  discusión,  que  se  aproe, 
ben  en  esta  legislatura,  pero  que  la  puedo  traer  ma- 
ñana), me  parecia  más  natural  reformar  esas  leyes  en 
aquello  que  los  Sres  Silvela  y Romero  Robledo  inter- 
pretaron, que  limitarme  á derogar  las  circulares  y las 
Reales  órdenes  para  dejar  vivos  los  artículos  m donde 
estribaban  las  dificultades  que  se  habían  querido  re- 
solver, 

Pero  de  todos  modos,  constando  que  no  hay  decre- 
tos que  derogar  en  esa  materia,  sino  que  hay  Reales 
órdenes  y circulares,  yo  deseo  y agradeceré  á S,  s.  que 
me  indique  cuál  es  el  expediente  en  que  hay  una  nota 
de  8.  8.  proponiéndome  la  derogación  de  alguna  de 
esas  Reales  órdenes.  (Fi  Srm  González  Flor  i:  En  uno  de 
la  provincia  de  Valladolid,  si  mal  no  recuerdo.)  Tendré 
el  gusto  de  buscarlo  mañana,  y si  yo  estoy  trascordado 
la  sinceridad  de  venir  á decirlo  aquí,  y si  es  8.  S.  quien 
está  trascordado  ó equivocado,  y quien  ha  pensado  sin 
duda  poner  esa  nota,  pero  no  la  ha  puesto,  lo  diré  tam- 
bién; porque  aunque  en,  esto  no  hay  cuestión  de  amor 
propio,  es  bueno  que  conste  que  yo  no  he  encontrado, 
y lo  digo  con  sinceridad,  ningún  obstáculo  ni  oposi- 
ción de  ninguna  clase  en  8.  8.  para  hacer  las  leyes  ad- 
ministrativas ni  para  la  aplicación  que  se  ha  venido 
haciendo  de  las  que  habia,  y que  me  ha  valido  tan  du- 
ros y á veces  tan  injustificados  ataques  del  partido 
conservador. 

¿Por  qué  no  hemos  hecho  uso,  decía  el  Sr,  Gonzá- 
lez Fiori,  de  la  iniciativa  parlamentaria?  Y procuraba 
contestar  diciendo  que  hay  que  dar  un  plazo  pruden- 
cial á todos  ios  Gobiernos  para  que  planteen  sus  refor- 
mas. ¡Pero  si  nosotros  hemos  traído  al  Parlamento  esas 
reformas  por  medio  de  leyes,  que  es  lo  único  que  po- 
demos hacer!  Porque  ciertamente  no  pretenderá  S,  S. 
que  nosotros  reformemos  las  leyes  orgánicas  por  medio 
de  Reales  decretos,  y si  hemos  traido  aquí  las  leyes  (y 
las  hemos  traido  hace  mucho  tiempo),  no  es  á nosotros 
á quienes  8.  S,  puede  dirigir  ese  cargo;  diríjalo  en  todo 
caso  al  Poder  legislativo,  que  va  haciendo  las  leyes  se- 
gún lo  permiten  las  tareas  parlamentadas.  Esto  no 
quitaba,  ni  era  un  acto  de  hostilidad  para  el  Gobierno, 
el  que  si  S.  S,  encontraba  otros  medios  más  prácticos 
para  realizar  más  pronto  esas  reformas  que  el  de  traer- 
las á la  Cámara,  ó si  8,  S.  encontraba  una  fórmula 
para  abreviar  la  discusión  de  esos  proyectos,  hiciera 
uso  de  su  iniciativa,  ó por  lo  ménos,  cumpliendo  con 
un  deber  elemental  de  todo  hombre  de  partido,  de  todo 
hombre  que  forma  en  las  filas  de  una  agrupación  po- 
lítica, se  acercara  al  Gobierno  á indicarle  cuáles  eran 
los  medios  para  cumplir  más  pronto  lo  que  S,  8,  llama 
sus  compromisos. 

Repito,  como  be  dicho  antes,  que  S.  8.  no  se  ha 
acercado  una  sola  vez,  y que  el  Gobierno  no  ha  tenido 
noticia  de  su  disidencia  hasta  el  día  de  hoy. 

El  Gobierno,  cuando  no  tenia  otras  noticias,  esta- 
ba en  su  derecho  creyendo  que  á S.  S.  le  parecerían  re- 
formas, y reformas  bastante  liberales,  y reformas  bas- 
tante importantes,  y reformas  bastante  trascendenta- 
les, aunque  ahora  díga  S,  S.  que  no  es  ninguna  la  que 
constituye  la  ley  provincial  nueva  que  yo  he  traído, 
la  que  constituye  la  ley  de  asociación,  la  que  constitu- 
ye la  ley  de  imprenta;  tres  leyes  que  se  han  confecci^ 
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no  se  han  discutido  los  demás  proyectos  que  hay  pen- 
dientes; pero  el  Gobierno  es  completamente  extraño  á 
eso.  Al  lado  de  S.  3.  en  esta  nueva  evolución  que  ha 
hecho  ha  de  haber,  si  no  recuerdo  mal,  una  persona 
que  pertenece  á la  Comisión  del  proyecto  de  asocia- 
ciones, que  podrá  atestiguar  que  el  Gobierno  no  ha 
opuesto  ningún  obstáculo  á que  ese  proyecto  venga  á 
discusión. 

Todo  lo  contrario*  Si  la  ley  de  asociaciones  es  la 
expresión  de  los  principios  del  Gobierno  en  esta  mate- 
ria, y cuando  llevamos  tanto  tiempo  asediados,  prime- 
ro por  las  oposiciones  y después  por  la  disidencia,  con 
esto  de  que  no  queremos  cumplir  nuestras  promesas, 
¿qué  cosa  más  natural  que  desee  el  Gobierno  que  se 
hubiera  puesto  á discusión  inmediatamente  ese  pro- 
yecto, que  por  nadie  podría  ser  tachado  de  poco  libe- 
ral? Lo  que  hay  es  que  el  Gobierno  comprende  que  eso 
corresponde  al  orden  de  las  tareas  parlamentarias,  y 
el  Gobierno  se  somete  á las  necesidades  del  Parlamento 
mismo, 

En  cuanto  á otros  puntos  ménos  importantes,  yo 
solo  tengo  que  decir  al  Sr,  González  Fiori  que  S*  3.  de- 
be recordar  bien  que  yo  consagré  el  interregno  parla- 
mentario, y todavía  una  parte  del  período  legislativo 
anterior,  á estudiar  las  leyes  que  traje  al  abrirse  este 
periodo;  y que  yo,  aunque  hago,  como  S*  S*  dice,  en 
mi  casa  algunos  trabajos,  sé  cumplir  con  los  deberes 
que  me  impone  el  compañerismo,  y sé  cumplir  tam- 
bién con  mis  subordinados,  y jamás  he  prescindido  de 
esos  deberes  para  nada  de  aquello  en  que  debiera  con- 
tar con  ellos:  los  considero  á todos  con  dignidad  bas- 
tante en  este  terreno  para  que  yo  hubiera  cometido 
con  ellos  la  más  pequeña  falta  en  este  punto;  no  ha 
tenido  3*  3.  ningún  motivo  de  esa  especie  para  sepa- 
rarse de  mí:  S.  S.  se  separó  porque  el  Gobierno  dispu- 
so de  sus  servicios  para  otro  punto;  por  consiguiente, 
no  tenia  por  que  venir  á darnos  la  exculpación  que 
esta  tarde  ha  hecho  con  relación  al  asentimiento  que 
debe  creer  todo  el  mundo  que  existia  por  parte  de  S.  3. 
en  cuanto  á la.  confección  de  estas  leyes,  acudiendo  á 
la  explicación  de  que  yo  hago  las  cosas  solo* 

De  esas  leyes  ó de  esos  proyectos  no  ha  podido 
mónos  de  tener  S.  3.  el  conocimiento  que  han  tenido 
todos  los  que  me  han  tratado,  porque  sabe  muy  bien 
S*  S.  que  yo  no  solo  no  tengo  misterios  para  mis  su- 
bordinados, pero  ni  aun  para  el  público;  y que  mi  des- 
pacho está  constantemente  lleno  de  las  personas  que 
me  hacen  la  honra  de  ir  á verme,  y señaladamente  de 
periodistas,  que  son  los  verdaderos  órganos  de  la  pu- 
blicidad, y todos  saben  cómo  se  resuelven  allí  las  cues- 
tiones, y por  consiguiente,  no  ha  podido  S.  S,  invocar 
con  razón  eso  de  que  yo  acostumbro  á trabajar  en  mi 
casa. 

Es  exacto  que  hace  algún  tiempo,  no  mucho,  como 
8*  3.  dice,  que  yo  llegué  al  salón  de  Ministros  de  este 
edificio  en  ocasión  que  3.  S*  y el  Sr.  Diz  Romero  esta- 
ban discutiendo  con  el  3r.  Presidente  del  Consejo  do. 
Ministros  sobre  los  artículos  del  Código  que  se  refieren 
á la  prensa;  es  exacto  que  S.  S*  indicó  entonces  que  no 
estaba  conforme  con  estos  artículos;  pero  de  eso,  de 
esa  conversación  familiar  que  pasaba  entre  cuatro  ó 
cinco  Ministros  y dos  Diputados  de  nuestro  partido,  de 
esa  conversación  familiar  que  no  podía  tener  ninguna 
importancia,  como  la  que  ha  venido  á tener  desde  el 
momento  que  se  ha  traducido  en  una  disidencia,  ¿ha- 
bía yo  de  deducir  que  3.  8.  estaba  en  desacuerdo  con 
el  Gobierno? 


Pues  sí  S*  3.  no  hizo  ningún  otro  acto  público  y 
ostensible  que  lo  revelara,  si  S.  S,  no  ha  expuesto  ra- 
zón alguna  que  pudiera  convencer  al  Gobierno  de  su 
marcha  equivocada,  si  se  contentó  con  decir  en  fami- 
lia cuál  era  su  opinión,  si  podía  haber  sucedido  que  su 
señoría  nos  convenciera  á nosotros  ó que  nosotros  le 
convenciéramos,  claro  es  que  ninguna  importancia 
pedia  tener  aquella  conversación.  Las  disidencias  y 
apartamientos  de  un  partido  se  hacen  por  actos  más 
públicos  y solemnes;  se  hacen  por  actos  como  el  que 
ha  hecho  3.  3*  esta  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ortiz  de  Zarate  tiene 
la  palabra,  tercero  en  contra* 

El  Sr*  ORTIZ  DE  ZAR  ATE:  Señor  Presidente,  yo 
rogaría  á S,  3,  que  en  estas  circunstancias  me  reser- 
vase la  palabra  para  mañana.  ( Varios  Sres.  Diputados : 
Que  hable,  que  hable.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 

— — 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  van  á aprobar  definiti- 
vamente dos  proyectos  de  ley. 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  d& 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  adicio- 
nando al  art.  16  de  ia  de  7 do  Mayo  de  188o,  como 
de  interés  general  y de  primer  orden,  el  puerto  de 
Mahon.  el  Apéndice  primero  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  concesión  de  suplementos  y trasíe- 
r encías  de  crédito  á los  presupuestos  de  los  Ministerios 
de  Gracia  y Justicia,  Guerra  y Fomento,  correspon- 
dientes al  segundo  semestre  de  188 i -82,  {Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario*) 


El  3r,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas* » 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Dolores, 
provincia  de  Alicante  {Véase  el  Diario  núm,  i 35,  se* 
sien  del  25  del  actual)i  en  el  que  se  proponía  se  admi- 
tiese Diputado  al  Sr*  D.  José  Granda  González,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dicta  men.n 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Granda  González. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr*  Granda  González. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictamen  de  ia  Comisión 
relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  cuatro  de  tercer  or- 
den en  la  provincia  de  Canarias. » 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  135,  sesión  del  25  del  actual) , dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen,» 
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Ho  habiendo  ningún  Sr,  Dip  otado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
del  dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  ¿nica.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Ganarías: 

1.a  Una  que  partiendo  de  Santa  Cruz  de  Tenerife 
llegue  hasta  el  pueblo  del  Rosario, 

2*  Otra  que  partiendo  de  Realejo-Alto  enlace  cer- 
ca del  barranco  de  San  Felipe  con  la  carretera  que 
sale  desde  la  Orotava  á Buenavista  por  Guimar, 
a,a  Otra  que  partiendo  de  San  Sebastian,  en  la  isla 
de  la  Gomera,  termine  en  Valle-Hermoso,  pasando  por 
los  pueblos  de  Hermigua  y Agulo, 
i 4,*  Otra  que  partiendo  del  puerto  de  la  Estaca,  en 
la  isla  del  Hierro,  termíne  en  San  Salvador,  pasando 
por  la  villa  de  Valverde.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo  y se  señalará  dia  para  su  apro- 
bación definitiva, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  para  que 
se  agreguen  al  Ayuntamiento  de  Saeta  Cruz  de  Besa- 
na los  pueblos  de  Lleneros,  Moriera,  Bóo  y Arce,  que 
pertenecen  al  de  Piélagos.» 

Leído  dicho  dictámeu  (Vtoe  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  135,  sesión  del  25  del  actual ),  dijo 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen, » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  del  dictamen,  y fué 
aprobado  en  esta  forma: 

« Artículo  único.  La  capitalidad  del  Ayuntamiento 
de  Piélagos  será  trasladada  desde  Arce  á Renedo.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Gomísion  de  corrección  de  estilo. 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excelentísi- 
mos señores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir 
á Y,  EE,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servi- 
do sancionar  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G,)  sobre  conversión 
de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y exte- 
rior y obligaciones  del  Estado  por  ferro  carriles.  Dios 
guarde  á Y,  EE,  muchos  años.  Madrid  23  de  Mayo  de 
i882.=Mamiel  Alonso  Martínez —Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  S,  M,  sobre  conversión  de 
la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y exterior 
y obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  d este  Diario,) 


Se  leyó,  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
á la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro-carril 
económico  que  partiendo  de  Manresa  termine  en  Bar- 
ga, (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar,— Excmos.  Sres.:  Ei  go- 
bernador general  de  Puerto -Rico,  ea  carta  oficial  nú- 
mero 179  de  24  de  Abril  último,  me  dice  lo  siguiente: 
«Exorno.  Sr,:  Tengo  el  honor  de  participar  á V.  E, 
que  en  la  elección  para  Diputados  á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Vega-Baja,  celebrada  ayer,  ha  obtenido  D,  Juan 
Burra  y Rull  43  votos  y 11  D,  Emilio  López  Vergas,» 
De  orden  de  8,  M,  el  Rey  (Q,  D,  G.)  lo  traslado  á 
V,  EE,  para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á V,  EE, 
muchos  años.  Madrid  23  de  Mayo  de  i882.=Fernando 
de  León  y Castillo^Seuores  Secretarios  del  Congreso 
de  Diputados.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar,— Ex emos.  Bros,:  El  go- 
bernador general  de  Puerto-Rico,  en  carta  oficial  nú- 
mero 207  de  8 de!  actual,  me  dice  lo  siguiente: 

«Exorno.  Sr.:  Tengo  el  honor  de  participar  á V.  E, 
que  en  la  elección  para  Diputado  á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Oáguas,  celebrada  ayer,  ha  obtenido  D,  José 
Perreras  76  votos  y 99  D,  José  Sanz  y Peray.» 

De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  lo  traslado  á 
V.  EE.  para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á V EE.  mu- 
chos años.  Madrid  25  de  Mayo  de  18S2.=Fernando  de 
León  y Gastilio.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados.» 


Ss  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  432,  presentada  en  Secretaría  por  D,  Juan 
N.  Snrrá  y Rull,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Vega-Baja,  provincia  de  Puerto-Rico, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  que 
entiende  en  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito 
extraordinario  al  Ministerio  de  Fomento  para  los  gas- 
tos de  la  Exposición  de  la  industria  y dalas  artes,  habla 
nombrado  presidente  al  Sr,  García  Martíno  y secreta- 
rio, al  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  lamosa,  el  siguiente  dic-- 
támen: 

«La  Gomísion  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Vega-Baja,  provincia  de  Puerto- 
Rico,  y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  aquel  dis- 
trito á D.  Juan  N,  Surrá  y Rull,  que  ha  presentado  su 
credencial  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1882,=Au re- 
llano Linares  Rívas,  presidente.=Modesto  Martínez 
Pacheco, ^Francisco  García  Martino,=Tirso  Rodriga- 
fíez —Nicolás  A r avaca,— Marqués  de  Valdeterrazo,= 
Juan  Montilla.=Cipriano  Garijo,=Pedro  Diz  Rome- 
ro—Alfonso  González,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
dictamen  de  actas  que  acaba  de  leerse,  ia  discusión 
pendiente  y los  demás  asuntos  que  estaban  señalados. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  HTJM.  136, 


DIARIO 

DE  LAS 

»1H  BE  CORTES. 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  adicionando  al  arL  16  de  la  de  7 de 
Mayo  de  1880,  como  de  primer  orden,  el  puerto  de  Mahon. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  considera  adicionado  al  art,  16 


de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  ge- 
neralt  de  primer  orden,  el  puerto  de  Mahon, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arfc*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1882,==José 
de  Posada  Herrera,  Presidente —Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretario  “Rafael  Ruiz  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  136. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  varios  suplementos  y 
trasferencias  de  crédito  á los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  Gracia  y Justicia, 
Guerra  y Fomento,  correspondientes  al  segundo  semestre  de  1881-82. 


AL  SENADO. 

El  Congrega  de  los  Diputados,  conformándose  can 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  aprobada  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  i,°  Se  concede  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  «Obligaciones  eclesiásticas,  d 
correspondiente  al  segundo  semestre  del  año  económi- 
co 1881  “82,  un  suplemento  de  crédito  de  65.000  pese- 
tas, con  cargo  al  capítulo  12,  art.  8.a,  Gastos  impre * 
vistos , 

Art,  2.°  Se  concede  asimismo  uu  suplemento  de 
625,000  pesetas  al  crédito  del  capítulo  7.°,  art,  7,qt 
Material  de  ingenieros^  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Güeña  para  el  citado  segunda  semestre  de 
1881-82,  con  destino  á las  abras  de  defensa  de  la  plaza 
de  Habón  y de  la  frontera  francesa, 

Art,  3,°  Se  trasfieren  en  la  sección  cuarta  de  «Qbü- 
gaciones  de  ios  departamentos  ministeriales»  del 
presupuesta  correspondiente  al  segunda  semestre  de 
1881-82  los  créditos  que  á continuación  se  expresan: 
193.091  pesetas  al  capítulo  7,°,  art,  6.*,  Material  de 
artillería*,  69,063  al  art,  8,°  del  mismo  capítulo,  Gastos 


que  ocasione  la  cria  c aballar t y 524,947  al  art,  9.*  del 
propio  capitula,  Remonta;  rebatiendo  las  citadas  su^ 
mas,  que  en  junta  ascienden  á 787,101  pesetas,  del 
capítulo  4.°  en  esta  forma;  587^101  del  art,  L°,  Cuer~ 
pos  permanentes  del  ejército , y 200.000  del  art,  3.°, 
Reclutamiento, 

Art,  4.°  Se  autoriza  en  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento  para  el  repetida  segundo  semestre 
del  aña  económico  1881-82  una  trasferencia  de  un 
millón  de  pesetas  del  capítulo  2,°  adicional,  art  2.°, 
Subvenciones  de  ferro* carriles,  al  capítulo  23,  art  i,8, 
Obras  nuevas  de  carreteras  por  administración, 

Art,  5,°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito 
concedidos  por  los  artículos  l.°  y 2.°  de  esta  ley  se 
cubrirá  con  las  economías  que  se  realicen  en  los 
demás  capítulos  de  la  sección  cuarta  del  presupuesto 
de  Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales 
para  el  referido  segunda  semestre. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1882,=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente —Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretaria —Rafael  Ruiz  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario, 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  136. 


DIARIO 


DE  LAS 


-3F . 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S,  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  conversión  de  la 
deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y exterior  y obligaciones  del  Estado 

por  ferro-carriles. 


SisSíor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente  * 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  aprueba  el  convenio  celebrado  en  * 
tre  el  Ministro  de  Hacienda  y los  tenedores  de  la  deuda 
consolidada  al  8 por  100  interior  y de  obligaciones  al 
Estado  por  ferro- carriles,  y en  su  consecuencia,  las 
expresadas  deudas  se  convertirán  desde  luego  en  otra 
perpétua  con  4 por  100  de  interés  anual,  pagadero  por 
trimestres  vencidos  en  1.a  de  Enero,  i.fl  de  Abril,  1.°  de 
Julio  y i,*  de  Octubre  de  cada  ano, 

Art.  2.a  La  con  versión  ó canje  se  liará  en  la  pro- 
porción necesaria  para  que  el  interés  al  4 por  100 
anual  de  la  nueva  deuda  que  ha  de  emitirse  represente 
el  D75  por  100  y 8*50  por  100  respectivamente  del 
capital  de  la  consolidada  al  3 por  100  interior  y obli- 
gaciones del  Estado  por  ferro-carriles,  que  los  acreedo- 
res entregarán  en  su  equivalencia,  ó sea  dándoles  un 
capital  de  43‘7o  del  4 por  100  de  la  consolidada  al  8 
por  100,  y de  87‘50  del  4 por  100  de  obligaciones  por 
ferro  carriles. 

Art,  3."  La  nueva  deuda  devengará  el  interés  anual 
de  4 por  100,  á partir  del  l.°  de  Julio  de  1883;  y con 
el  fin  de  que  la  emisión  y canje  puedan  hacerse  desde 
luego,  los  nuevos  títulos  llevarán  unidos  tres  cupones 
semestrales,  vencederos  en  i.°  de  Julio  de  1882  y l.° 
de  Enero  y 1,°  de  Julio  de  1883,  arreglados  al  interés 
actual  de  i ‘25  por  100  por  la  consolidada  al  3 por 
100,  y 2*50  por  las  obligaciones  por  ferro-carriles,  y 
los  sucesivos  trimestrales  representativos  del  interés 
determinado  en  el  art.  1/ 


En  el  caso  de  que  esta  disposición  no  pueda  tener 
lugar  en  los  plazos  señalados,  el  cupón  de  l.°  de  Julio 
de  1882  se  pagará  sobre  los  títulos  actuales  ó sobre 
los  provisionales  que  se  dén  en  su  sustitución,  llevan- 
do entonces  los  nuevos  títulos  tan  solo  los  dos  cupones 
correspondientes  á 1883. 

Art.  4.°  El  servicio  de  pago  de  intereses  de  la  deu- 
da perpétua  al  4 por  10  O estará  á cargo  del  Banco  de 
España,  cuyo  establecimiento  retendrá  oportunamente 
de  la  recaudación  de  las  contribuciones  directas  la 
cantidad  necesaria  para  esta  obligación. 

Si  el  Banco  cesara  en  su  recaudación,  el  recauda- 
dor ó recaudadores  que  hubiera  retendrán  á su  vez 
los  fondos  necesarios  para  entregarlos  directamente  al 
referido  establecimiento,  designándose  de  común  acuer- 
do entre  el  Ministro  de  Hacienda  y el  Banco  la  canti- 
dad que  deba  retener  cada  recaudador  en  el  caso  de 
ser  varios  los  encargados  de  la  cobranza. 

Art.  o.°  La  quinta  parte  al  ménos  de  los  sobrantes 
que  puedan  ofrecer  los  presupuestos  sucesivos,  á par- 
tir del  correspondiente  á 1888-84,  se  invertirá  nece- 
sariamente en  amortizar  deuda  perpetua  del  4 por  100 
después  que  sean  aquellos  liquidados, 

Art.  6.°  Se  concede  un  plazo  de  seis  meses,  á con- 
tar desde  el  dia  de  la  promulgación  de  esta  ley,  para 
que  los  tenedores  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  i 00 
exterior,  que  lo  deseen,  puedan  solicitar  la  conversión 
de  sus  títulos  por  otros  de  la  nueva  deuda  perpétua  al 
4 por  100,  con  arreglo  á las  mismas  condiciones  de- 
terminadas en  esta  ley  para  la  deuda  interior,  y ade- 
más las  siguientes: 

1.a  La  nueva  deuda  al  4 por  100  que  se  emita 
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conservará  el  carácter  de  exterior,  y sus  intereses  se- 
rán pagaderos  en  Londres  y París  por  semestres  ó tri- 
mestres vencidos,  según  se  convenga  con  los  intere- 
sados. 

2. *  Se  admitirá  por  el  Estado  el  capital  expresado 
en  los  títulos  actuales  á los  tenedores  ingleses  en  li  - 
bras y á los  demás  en  francos,  con  lo  cual  se  les  con- 
cede el  beneficio  representado  por  los  cambios  de  51 
dineros  esterlinas  y 5440  francos  por  peso  fuerte.  Este 
capital  se  convertirá  en  el  de  la  nueva  deuda  al  4 por 
100  al  tipo  de  43‘75  por  100  en  las  mismas  monedas 
extranjeras,  y se  establecerá  su  equivalencia  en  pese- 
tas al  cambio  par,  ó sea  pesetas  25*20  por  libra  ester- 
lina, y peseta  por  franco  respectivamente. 

3. a  Los  títulos  y sus  cupones  de  la  nueva  deuda  ai 
4 por  100  exterior  llevarán  expresado  su  valor  en  pe- 
setas, libras  y francos  al  cambio  par  antes  dicho. 

Art.  7.°  Todos  los  tenedores  de  las  deudas  que  han 
de  convertirse  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta 
ley,  suscribirán  en  la  factura  ó documento  de  presen- 
tación de  sos  actuales  títulos  una  declaración  en  la 
cual  renuncien  solemnemente  á toda  otra  reclamación 


ulterior  y se  dén  por  satisfechos  de  todos  sus  derechos 
con  los  títulos  de  la  nueva  deuda  al  4 por  loo  que  se 
les  entreguen  en  equivalencia  de  aquellos  en  la  cuan- 
tía determinada  por  esta  ley. 

Art.  8.a  Se  autoriza  la  ampliación  de  la  emisión  de 
la  deuda  al  á por  100  en  la  cantidad  necesaria  para 
producir  el  valor  efectivo  que  representen  el  costo  de 
la  confección  de  los  nuevos  títulos,  comisiones  y demás 
gastos  de  la  emisión. 

Art.  EL  Ministro  de  Hacienda  dispondrá  lo  con- 
veniente para  la  ejecución  de  lo  dispuesto  por  la  pre- 
sente ley. 

Y el  Sonado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  m. 

Palacio  del  Senado  20  de  Mayo  de  í882.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidentes  José  Abascál, 
Senador  Secretario.=:Ei  Marqués  de  Monsalud,  Sena- 
dor Secretario,=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secreta  rio  .=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publiques©  como  ley.=Álfonso.=Palaclo  23  de 
Mayo  de  1882.= El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez. 
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Dictdmen  de  la  Comisión , relativo  á la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro- 
carril económico  que  partiendo  de  Mames  a termine  en  Berga . 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  presentada  al  Congreso, 
cuyo  principal  objeto  es  el  de  obtener  la  declaración 
de  utilidad  pública  para  una  vía  férrea  económica  en- 
tre Manresa  y Berga,  que  se  pretende  construir  con  ar- 
reglo al  proyecto  presentado  al  Ministerio  de  Fomento 
con  fecha  21  de  Abril  del  corriente  año  por  la  socie- 
dad anónima  titulada  «Tranvía  ó ferro-carril  económi- 
co de  Manresa  á Berga, » ha  tenido  en  cuenta  los  ante- 
cedentes del  asunto  y creciente  desarrollo  que  está  to- 
mando la  industria  junto  al  rio  Llobregat,  en  las  co- 
marcas comprendidas  entre  Manresa  y Berga,  para  lo 
cual  se  hacen  necesarias  las  vías  de  comunicación,  á 
ñn  de  proporcionar  los  medios  de  conducción,  de  ra- 
pidez y baratura,  la  cual  se  consigue  con  la  construí 
cion  de  la  vía  que  se  propone. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comisión  tie- 
ne el  honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  t.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 


á la  sociedad  anónima  domiciliada  en  Barcelona,  y ti- 
tulada «Tranvía  ó ferro-carril  económico  de  Manresa  á 
Berga, u concesionaria  del  tranvía  de  Manresa  á Berga, 
la  oportuna  autorización  para  la  ampliación  y modifi- 
cación del  trazado  de  dicha  vía  férrea,  con  presencia 
del  proyecto  presentado  al  Ministerio  de  Fomento  por 
dicha  sociedad  con  fecha  2 i de  Abril  del  corriente  año. 

Art.  2.°  Esta  concesión  se  entenderá  otorgada  sin 
subvención  alguna  directa  ni  indirecta  del  Estado,  me- 
diante la  aprobación  de  los  estudios  y bajo  las  condi- 
ciones técnicas  que  el  Gobierno  considere  deber  impo- 
ner, y con  sujeción  alas  disposiciones  de  la  ley  vigente 
de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  y regla- 
mento de  24  de  Mayo  de  1878  que  le  sean  aplicables. 

Art.  3.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los 
terrenos  necesarios  á la  ejecución  de  la  obra  con  arre- 
glo al  proyecto  que  se  apruebe  por  el  Gobierno,  se  en- 
tenderá dicha  obra  declarada  de  utilidad  pública. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1882— Sal- 
vador de  Albacete,  presidente.=Antonio  Ferratges.= 
Pedro  Diz  Romero,=Juan  Fabra  y Floreta.=Joaquin 
Planas. =Bartolomó  Godó.=Joaqum  Marín,  secretario. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SE.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  27  DE  MAYO  DE  4882. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y mediaL=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Queda  enterado  el 
Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuer- 
pos Colegisladores  sobre  el  ferro-carril  de  Medina  á Astorga.=Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  ex- 
posición de  xin  vecino  de  Alcoy  quejándose  del  juez  municipal  de  aquella  ciudad,— Continua  la  interpela- 
ción del  Sr.  González  Roncero,=Diseurso  del  Sr.  Sánchez  Bedoya.=Reetiñcan  los  Sres.  González  Roncero 
y Sánchez  Bedoya,  y queda  terminada  la  interpelación,— Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Marina  el  anuncio  de  interpelación  del  Sr,  Hava  y Cavada  acerca  de  los  talleres  que  van  á establecerse  en 
Bonanza  para  la  fabricación  de  torpe  do  s.=El  Sr,  Sagrado  presenta  una  instancia  del  cuerpo  de  voluntarios 
que  se  creó  en  Guipúzcoa  durante  la  guerra  civil,  pidiendo  la  aplicación  estricta  de  La  ley  de  21  de  Julio  de 
1876,  y mega  al  Sr-  Ministro  de  la  Gobernación  remita  al  Congreso  todos  los  expedientes  incoados  á ins- 
tancia de  dichos  voluntarios  en  demanda  de  exención  del  servicio  militar,— La  instancia  pasa  á la  Comisión 
de  peticiones,  y el  ruego  se  acuerda  ponerle  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,— Al  mis- 
mo Sr,  Ministro  se  acuerda  comunicar  la  súplica  del  Sr.  Balparda  para  que  mande  á la  Cámara  todos  los  ex- 
pedientes resueltos  favorable  ó desfavorablemente  en  solicitud  de  exención  del  servicio  militar,  con  relación 
especialmente  al  distrito  de  Balmaseda.=El  Sr,  Badarán  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir 
al  Congreso  una  relación  de  los  pueblos  del  distrito  do  Tafalia,  en  la  que  se  exprese  el  número  que  cada  uno 
de  ellos  ocupa  en  los  resúmenes  generales  que  forma  la  Dirección  de  la  deuda  para  la  expedición  de  láminas 
intrasfe rífeles,  y pide  además  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le  facilite  algún  Real  decreto  por 
el  cual  se  autorizaba  á Los  generales  en  jefe  á dictar  bandos  en  la  época  de  la  guerra  civil.  =Se  acuerda 
comunicar  ambos  ruegos  á los  respectivos  Sres,  Ministros, =Tambien  se  acuerda  trasmitir  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento  el  ruego  del  Sr.  Sánchez  Pastor  para  que  remita  á la  Cámara  una  relación  de  las  obras  he- 
chas en  la  escuela  modelo  del  sistema  Froebeh=El  Sr.  Esteban  CoUantes  llama  la  atención  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  acerca  de  una  exposición  de  varios  contribuyentes  del  pueblo  de  Santoyo  (Falencia),  por 
la  forma  en  que  se  está  cobrando  el  impuesto  de  la  sal;  y ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva 
traer  al  Congreso  el  expediente  incoado  contra  el  periódico  La  Verdad  de  Tortora,=Se  acuerda  poner  en 
conocimiento  de  los  respectivos  Sres,  Ministros  los  deseos  dei  Sr.  CoIlantes.^ORDEN  sel  día:  continúa  la 
discusión  pendiente  sobre  la  totalidad  del  dictamen  acerca  de  la  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  crimi- 
nal,=Diseurso  del  Sr,  Ortiz  de  Zarate,  tercero  en  contra. sindicación  del  Sr,  G a mazo,= Alusión  personal 
del  Sr,  Alvarez  Bugalial,=:Rectificacion  del  Sr,  Moreno  Rodríguez, =Alusion  personal  del  Sr.  Moret.==Se 
proroga  la  sesion,=Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Ortiz  de 
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Zarate  y MoreL= Alusión  personal  del  Sr.  SilveIa.=iTiieva  rectificación,  con  advertencia  del  Sr.  Presidente 
del  Sr,  Alvares  Bugallal,— 3e  declara  discutida  Ja  totalidad,  y pro  cediéndose  á la  votación  del  artículo  finí* 
co,  queda  aprobado  en  votación  ordinaria. =Se  lee  la  adición  del  Srt  López  de  Lago.—Manifestacion  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. =Se  retira  la  adición,  pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo.— A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuerda  reunirse  el  lunes  en  Secciones. =sq  leen  por 
primera  vez,  y pasan  á la  Comisión  sobre  empréstitos  municipales  y provinciales,  cuatro  enmiendas  de 
los  Sres,  Isasa,  Amores,  Fernandez  Villa  verde  y Atard.=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  acordando  su 
impresión,  los  dictámenes  sobre. concesión  del  ferro-carril  de  Menjíbar  á Granada;  sobre  eoneesion  de  un 
crédito  extraordinario  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  correspondiente  al  segundo  se^ 
mestre  del  año  económico  de  18S1-S2,  y del  de  la  Comisión  mixta  sobre  construcción  del  ferro- carril  de 
Medina  del  Campo  4 Astorga,— Orden  del  dia  para  el  lunes:  discusión  de  un  dictamen  de  la  Comisión  de 
actas  y los  demás  asuntos  que  estaban  señalados*=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  proyecto  de 
ley  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Medina  del 
Campo  á Astorga  habla  nombrado  presidente  al  señor 
Senador  D.  Juan  Moreno  Benitez  y secretario  al  señor 
Diputado  Alonso  Pesquera, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra,- 

El  Sr.  AL V ABES  MARINO:  Para  presentar  una 
exposición  que  dirige  al  Congreso  un  vecino  de  Alcoy, 
quejándose  del  juez  municipal  de  aquella  ciudad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  la  sesión  de  ayer,  y con 
motivo  de  la  interpelación  del  Sr.  González  Roncero, 
han  pedido  la  palabra  los  Sres.  Esteban  Collantes  y Sán- 
chez Bedoya. 

No  hallándose  presente  el  Sr.  Esteban  Collantes,  la 
tiene  el  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Ayer  con  motivo  de 
la  interpelación  que  el  Sr.  González  Boncero  hizo  al 
Gobierno  respecto  á los  sucesos  ocurridos  ó medidas 
tomadas  en  el  distrito  que  tiene  la  honrare  repre- 
sentar, en  el  de  Algeciras,  yo  pedí  consumir  el  tercer 
turno,  en  realidad  más  para  hablar  de  asuntos  que  á mí 
me  interesaban,  porque  hace  cuatro  ó cinco  días  que 
había  solicitado  del  Sr.  Presidente  la  palabra,  y S.  S.T 
con  el  mejor  deseo  sin  duda,  no  había  podido  encon- 
trar una  ocasión  de  concedérmela:  la  pedí  más  con  ese 
objeto  que  con  el  de  intervenir  en  la  interpelación  que 
explanó  el  Sr,  González  Roncero,  cuya  elocuencia  se 
manifestó  ayer  con  la  especialidad  de  dirigir  cargos 
sin  ton  ni  son,  permítaseme  la  frase,  al  partido  con- 
servador, ó más  particularmente  al  Sr.  Romero  Roble- 
do, sin  duda  con  el  propósito  de  dar  á su  discurso  im- 
portancia política  y de  que  su  personalidad  también 
recibiera  la  legítima  importancia  política  que  induda- 
blemente le  corresponde;  allí  en  el  Gasino  de  su  pueblo, 
de  que  nos  habló  ayer 


Cumplido  el  objeto  del  Sr.  González  Roncero,  y con 
siderando  yo  que  los  cargos  que  dirigió  al  partido  con 
servador  en  realidad  no  exigen  uua  contestación  pe- 
rentoria y apremiante,  me  parece  que  no  debo  entrar 
en  el  fondo  de  esa  cuestión,  ni  contestarlos  más  que 
con  las  palabras  que  acabo  de  pronunciar,  concretán- 
dome particularmente  á felicitar  en  primer  lugar  ai 
distrito  de  Algeciras,  que  después  de  un  Diputado 
mudo  y cunero,  como  dice  el  Sr.  González  Roncero  que 
ha  tenido  durante  tantos  años,  y es  el  Sr.  D,  Antonio 
Ruiz  Tagle,  persona  que  vive  en  Cádiz,  que  tiene  en 
aquella  provincia  grandes  intereses  y cuya  importan- 
cia política  nadie  ha  podido  desconocer,  pero  á pesar 
de  esto,  cunero  y mudo,  según  S.  S,;  felicitar  á ese  dis- 
trito, que  ahora  ha  adquirido  la  representación  de  un 
Diputado  elocuentísimo  y muy  liberal;  felicitar  tam- 
bién á las  Cámaras  españolas*  que  ayer  tuvieron  el  gus- 
to de  alcanzar  una  nueva  gloria  con  el  elocuentísimo 
discurso  pronunciado  por  el  Sr.  González  Roncero;  y 
por  último  felicitar  también  á este  Sr.  Diputado,  por- 
que en  su  vida  parlamentaria  y política  podrá  alegar 
siempre  corno  uno  de  sus  más  preclaros  timbres  el 
discurso  que  ayer  nos  pronunció  y nosotros  tuvimos  el 
gusto  de  escuchar. 

Y dicho  esto,  que  cumple  al  objeto  que  me  habla 
propuesto  respecto  al  punto  concreto  de  la  interpela- 
ción del  Sr,  González  Roncero,  como  que  en  realidad 
el  fondo  de  la  cuestión  me  es  completamente  descono- 
cido, y en  último  término,  según  pude  entender,  la  ra- 
zón está  de  parte  del  Gobierno  y no  de  parte  del  señor 
González  Roncero,  aunque  esto  parezca  extraño  en  la- 
bios de  un  Diputado  conservador,  no  tengo  más  que 
decir;  suplicando  alSr.  Presidente  me  reserve  la  pala- 
bra para  cuando  venga  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, á quien  tendré  entonces  el  honor  de  dirigir  algu- 
nas preguntas  referentes  á sucesos  ocurridos  en  Seví* 
Ua  y en  otros  puntos  de  aquella  provincia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Roncero  tie- 
ne la  palabra,  y le  ruego  sea  breve. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  Unicamente  para 
desvirtuar  un  pequeño  cargo. 

Lo  que  ayer  era  un  chiste  en  labios  del  Sr.  Esté- 
ban  Collantes,  hoy  es  una  gracia  de  mal  género  en  los 
de  S.  S.,  porque  creo  que  nada  tiene  que  ver  aquí  el 
Casino  de  mi  pueblo. 

Respecto  á que  ha  ganado  mucho  la  tribuna  espa- 
ñola con  el  discurso  que  yo  pronuncié  aquí  ayer,  no 
contestaré,  porque  siempre  ha  de  quedar  oscurecido  lo 
que  pudiera  decir  por  la  elocuencia  de  S.  S. 

En  cuanto  á los  cargos  que  he  dirigido  al  partido 
conservador,  los  mantengo,  puesto  que  son  cargos  que 
en  la  conciencia  del  país  están  grabados,  y que  por 
consiguiente  yo  no  puedo  desvirtuar. 

Y una  vez  contestados  estos  pequeños  cargos  de  su 


NÚMERO  137. 


3785 


menoría,  me  siento,  rogando  al  Congreso  me  dispense 
por  los  breves  instantes  que  he  molestado  su  atención. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra,  y le  suplico  haga  pop  terminar  pronto 
este  incidente. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Brevísimas  palabras, 
muy  pocas,  solamente  para  decir  al  Sr.  González  Ron- 
cero que  le  doy  muchas  gracias  por  las  frases  bené- 
volas que  dirige  á mi  oratoria,  pero  que  de  ninguna 
manera  puede  compararse  con  la  suya,  y mucho  mo- 
nos ahora  que  acaba  de  emplear  una  frase  tan  de  buen 
gusto,  tan  escogida  y tan  parlamentaria  como  esa  de 
mal  género  que  ha  usado,  y que,  después  de  todo,  some- 
to á la  consideración  de  los  Sres,  Diputados. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr,  González  Ron- 
cero no  haga  interminable  este  debate. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  Voy  únicamen- 
te á dar  otro  color  á esa  frase  que  he  pronunciado,  di- 
ciendo que  tal  vez  las  gracias  de  8,  S.  hagan  efecto  á 
las  veinticuatro  horas,  y que  tal  vez  en  este  momento 
en  que  nos  reíamos,  no  sepamos  de  qué,  y sea  de  la 
gracia  que  S.  S.  ha  dicho  ahora. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Basta,  Sres,  Diputados. 

Queda  terminada  la  interpelación  del  Sr.  González 
Roncero. 

Ei  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra.  - 

Yo  lamento  mucho  no  haberme  encontrado  antes 
presente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Luego  tendrá  S.  S.  la  pa- 
labra, Sr.  Estéban  Collantes,  cuando  vengan  algunos 
Sres,  Ministros,  lo  mismo  que  el-Sr.  Sánchez  Bedoya, 
pues  á ambos  se  la  tengo  reservada  para  que  hagan 
las  preguntas  que  estimen  convenientes. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Según  una  nota  que  tengo 
á la  vista,  ayer  pidieron  la  palabra  y no  pudieron  usar 
de  ella  los  Sres.  Nava,  Sagredo,  Balparda,  Maisonnave 
y Atard. 

El  Sr,  Nava  la  tiene  ahora. 

El  Sr.  NAVA  Y C A VEDA:  Para  rogar  á la  Mesa 
se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina la  interpelación  que  desde  ahora  anuncio  sobre 
los  talleres  que  van  á establecerse  de  nueva  planta  en 
Bonanza  para  la  fabricación  de  torpedos  ’Whitehead. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr,  Ministro  de  Marina  la  interpelación 
de  S,  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sagredo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAGREDO:  Para  presentar  una  exposición 
que  elevan  á las  Cortes  los  jefes  del  extinguido  cuerpo 
de  voluntarios  que  se  creó  en  Guipúzcoa  durante  la  ul- 
tima guerra  civil,  en  solicitud  de  la  estricta  aplicación 
de  la  ley  de  2 i de  Julio  de  1876,  y al  mismo  tiempo 
para  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  sú- 
plica que  ruego  á la  Mesa  le  trasmita. 

Se  reduce  á que  se  sirva  traer  al  Congreso  todos  los  ! 
expedientes  ultimados  que  se  han  incoado  á instancia 
d0  los  voluntarios  ó de  sus  hijos  de  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa, en  demanda  de  exención  del  servicio  militar, 
bien  haya  sido  la  resolución  favorable,  bien  haya  sido 

adversa, 


El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  El  ruego  del  Sr.  Sa- 
gredo se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  y la  solicitud  que  ha  presentado  pasa- 
rá á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baiparda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  B ALFARDA:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
súplica  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  y no  tenien- 
do el  gusto  de  verlo  en  el  banco  azul,  suplico  á la 
Mesa  se  sirva  comunicársela. 

Me  propongo  tratar  detenidamente  de  un  asunto 
que  merece  llamar  la  atención  de  la  Cámara  y del 
país,  á saber:  de  la  manera  como  el  Gobierno  viene 
usando  de  la  autorización  que  le  concede  la  ley  de  21 
de  Julio  de  1876,  para  declarar  exentos  del  servicio 
militar  á los  que  sirvieron  al  Roy  con  las  armas  en  la 
mano.  Me  propongo  tratar  este  asunto  tanto  por  lo  que 
se  refiere  á las  gestiones  y actos  de  este  Gobierno,  como 
á los  del  Gobierno  anterior,  y para  hacerlo  con  com- 
pleto conocimiento  de  causa,  suplico  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  se  sirva  traer  á la  brevedad  posible  al 
Congreso  todos  los  expedientes  que  se  hayan  resuelto 
favorable  ó desfavorablemente,  en  solicitud  de  exención 
del  servicio,  militar,  y señaladamente  los  que  se  refieran 
al  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  al  dis- 
trito de  Valmaseda,  porque  con  respecto  á él  hay  cir- 
cunstancias especialísimas  que  merecen  llamar  la 
atención  de  la  Cámara  y la  del  país. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  El  ruego  del  señor 
Baiparda  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación. 


No  hallándose  presentes  los  Sres.  Maisonnave  y 
Atard,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Feijóo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  EEIJÓO:  Siento,  Sr,  Presidente,  que  me  con- 
ceda S.  S.  la  palabra  en  este  momento,  porque  tenia 
que  explanar  una  interpelación  dirigida  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y como  no  se  halla  presente,  dejo 
á la  consideración  de  S,  S,  si  la  debo  aplazar  hasta  que 
el  Sr.  Ministro  esté  en  el  salón. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  aplazará  para  cuando 
venga  el  Sr.  Ministro, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Ha- 
darán, 

Ei  Sr.  BADARAN:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y otra  al  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  y como  no  se  encuen- 
tran en  su  banco;  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitír- 
selas. 

Para  fundar  el  ruego  que  voy  á hacer  al  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  diré  que  por  La  Dirección  de  la  deuda 
se  están  extendiendo  las  láminas  que  por  ventas  de 
bienes  de  propios  corresponden  á los  pueblos,  y según 
tengo  entendido,  se  procede  en  este  servicio  por  orden 
riguroso  del  número  que  ocupan  en  los  resúmenes,  sin 
atender  á recomendaciones  de  ninguna  clase,  por  lo 
cual  yo  no  puedo  menos  de  aplaudir  la  conducta  de  loa 
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gres.  Ministro  de  Hacienda  y director  de  la  deuda; 


los  pueblos,  se  dirigen  á ellos  para  que  les  apoderen, 
diciéndoles  que  pueden  activar  la  extensión  de  estas 
láminas.  Conviene,  en  mi  concepto,  por  el  buen  nombre 
de  la  Dirección  de  la  deuda,  que  no  se  extienda  esta 
voz;  conviene  que  los  pueblos  no  sean  sorprendidos,  y 
á fin  de  prestar  este  modesto  servicio  á los  que  tengo 
el  honor  de  representar,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  me  facilite  uua  relación  de  los  pueblos  del 
distrito  de  Tafalla,  en  que  conste  el  número  que  cada 
uno  de  ellos  ocupa  en  el  resúmen  general,  y la  canti- 
dad por  que  está  interesado. 

Y ya  que  me  ocupo  de  esta  materia,  y como  con- 
secuencia de  este  ruego,  también  excitaré  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  para  que  con.  la  celeridad  pasible  se 
extiendan  estas  láminas,  hoy  que  la  situación  de  los 
pueblos  en  muchas  provincias  de  España  es  bastante 
necesitada,  puesto  que  estos  créditos  son  legítimos, 

Otra  pregunta  voy  á dirigir  al  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Tengo  noticia,  sin  que  responda 
de  la  exactitud  de  ella,  que  en  el  Archivo  de  la  Presi- 
dencia existe  algún  Real  decreto  6 alguna  Real  órden 
por  la  que  se  autorizaba  á los  generales  en  jefe  á dictar 
bandos  en  la  época  de  la  última  guerra.  Si  esta  noticia 
es  cierta,  yo  suplico  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  á la  brevedad  posible  me  facilite  alguno 
de  estos  Reales  decretos  ó Reales  órdenes.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sf.  SECRETARIO  (Moral):  Los  ruegos  del  señor 
Hadarán  se  pondrán  en  conocimiento  de  los  gres.  Mi- 
nistro de  Hacienda  y Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 


El  Sr.  SANCHEZ  PASTOR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SANCHEZ  PASTOR;  La  he  pedido  para  ro- 
gar á la  Mesa  se  sirva  poner  eu  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Fomento  una  súplica  que  le  voy  á dirigir, 
y es,  que  envie  al  Congreso  una  relación  de  las  obras 
hechas  en  la  escuela  modelo  del  sistema  Froebcl  des- 
de su  creación  hasta  el  último  decreto  sobre  párvulos 
que  se  ha  publicado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  súplica  de  su 
señoría. 


El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Si  bien  es  cierto 
que  no  se  halla  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, lo  cual  ya  presumía  yo  ayer,  y por  eso  mi  afan 
de  concluir  de  hacer  las  preguntas,  como  quiera  que 
tengo  que  hacer  alguna  á otro  Sr.  Ministro,  y no  es  in- 
dispensable que  se  halle  presente,  toda  vez  que  puede 
contestarla  en  otra  sesión,  dando  tiempo  entre  tanto  á 
que  se  arregle  el  asunto  de  que  he  de  ocuparme,  voy 
desde  luego  á hacer  esa  pregunta,  que  se  dirige  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda- 

En  el  pueblo  de  Santoyo,  provincia  de  Falencia,  se 
está  verificando  uno  de  tantos  escándalos  que  ya  no 
nos  aterran  por  lo  generales  que  se  han  hecho. 

Consiste  en  estarse  cobrando  en  concepto  de  con- 
sumos una  cantidad  muy  superior  á la  que  correspon- 


de con  arreglo  á la  ley,  y que  publicó  el  Boletín  oficial. 
Además,  estando  incluido  en  el  cobro  que  ilegalmente 
se  hace  una  contribución  de  sal  y teniéndose  que  pa- 
gar con  arreglo  á.  la  nueva  ley  en  forma  distinta  re- 
sulta que  aquellos  vecinos  van  á pagar  dos  veces. 

En  vano  los  contribuyentes  han  reclamado  al  de- 
legado de  Hacienda  de  aquella  capital.  El  delegado 
nada  hace,  el  Ayuntamiento  persiste  en  continuar  co- 
brando con  arreglo  al  reparto  antiguo  y sin  hacer  la 
liquidación,  y los  contribuyentes  se  han  visto  en  la 
dura  necesidad  de  elevar  una  solicitud  al  Sr.  Ministro 
suponiendo  que  no  ha  de  obrar  como  están  obrando  oí 
Ayuntamiento  y el  delegado.  Yo  ruego,  pues,  muy  es- 
pecialmente al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  fije  su  aten- 
ción en  esta  solicitud,  y apenas  pase  la  vista  por  ella 
se  ha  de  convencer  de  la  verdad  y de  la  justicia  que 
refleja,  adoptando  alguna  medida  para  que  aquel  Los 
ciudadanos  salgan  de  la  situación  imposible  en  quesa 
encuentran  y no  sufran  los  embargos  de  una  manera 
desigual  é injusta,  es  decir,  habiendo  sido  embargados 
únicamente  los  que  no  son  afectos  al  Ayuntamiento  y 
dándose  el  triste  caso  de  que  en  un  pueblo,  todo  él 
apremiado,  solo  se  embarga  á determinadas  personas, 
Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dará  las 
órdenes  oportunas  al  delegado  para  que  haga  justicia; 
y si  se  resiste,  de  lo  cual  también  se  dan  casos,  adopte 
Las  medidas  convenientes  para  que  desaparezca  este 
verdadero  abuso. 

Desearla  también  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  no  es  do  los  que  pensaba  diri- 
girle hoy,  y que  no  exige  inmediata  contestación,  pues 
se  trata  de  la  remisión  de  un  expediente,  y puede  la 
Mesa  trasmitir  al  Ministro  mi  deseo.  Le  ruego  que 
traiga  el  expediente  incoado  contra  el  periódico  La 
Yerdad  de  Tortosa,  que  promovió  la  alzada  de  aquel 
director,  y que  fu  ó resuelta  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  sentando  una  teoría  absurda  ó ilegal. 
Como  hace  días  que  el  Sr.  Ministro  negó  la  exactitud 
de  lo  que  yo  afirmé,  deseo  que  venga  el  expediente, 
para  ver  si  con  efecto  estaba  equivocado  ó tenia  razón. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Bros*.  Ministros  de  Hacienda  y Go- 
bernación los  ruegos  del  Sr.  Estéban  Collañtos. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  de  la  discu- 
sión pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  do  la 
reforma  del  enjuiciamiento  criminal  y organización  de 
tribunales.  (Véase el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 83,  sesión  del  29  de  Diciembre  de  188 i;  Diario 
numero  130,  sesión  del  19  del  actual*.  Diario  númt  i 31, 
sesión  del  20  de  idem\  Diario  númt  132,  sesión  del  22 
de  ídem ; Diario  núm.  133,  sesión  del  23  de  ídem;  Diario 
número  134,  sesión  del  2 i de  ídem;  Diario  mm.  1B5P 
sesión  del  25  de  idemy  y Diario  núm,  sesión 
de  idem .) 

Tiene  la  palabra  sobre  el  articulo  el  Sr.  Ortlz  de 
Zárate,  tercero  en  contra. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZÁRATE:  Llevamos  nueve  se- 
siones completas  discutiendo  el  proyecto  de  ley  sobre 
organización  de  tribunales  y juicio  oral,  y en  estas 
nueve  sesiones  no  se  ba  pronunciado  más  que  un  solo 
discurso,  y por  cierto  muy  bueno,  que  tenga  relación 


NÚMERO  137, 


3787 


con  esa  materia*  Sin  embargo»  aquí  se  ha  hecho  una  j 
exposición  general  da  toda  clase  de  doctrinas  y de 
toda  clase  de  principios  y de  ideas  políticas;  se  hau 
presentado  todos  los  jefes  de  grupo»  todos  los  ricos 
homes  de  la  palabra,  que  es  el  modo  feudal  con  que 
hoy  se  gobierna  á la  España»  y estos  ricos  homes  han 
desplegado  al  campo  su  bandera:  y por  cierto  que  los 
ricos  homes  actuales,  como  ios  de  la  Edad  Media,  He— 
\m  en  su  escudo  de  lucha  y de  batalla  las  ollas  ó 
calderas  que  indicaban  el  mando  de  mesnada  6 com- 
pañía, ollas  de  las  cuales  han  de  salir  eo  su  día,  cuando 
les  toque  ocupar  el  Ministerio,  las  carteras,  las  emba- 
jadas, las  Direcciones  y todas  las  demás  vituallas  con 
que  se  hace  la  guerra  en1  el  sistema  constitucional* 
Creo  que  no  falta,  señores,  un  rico  home  de  la  palabra 
que  no  haya  desplegado  su  bandera  á los  cuatro  vien- 
tos de  la  Nación  española:  solamente  unos  han  perma- 
necido silenciosos  y son  estos,  Sres*  Diputados,  con- 
servadores-liberales ó liberales-conservadores,  que  yo 
de  esto  tampoco  entiendo  gran  cosa.  No  han  dicho  to- 
davía los  mema  deros  de  los  conservadores-liberales 
ló  que  piensan,  lo  que  desean,  cuál  es  su  política  sobre 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute;  han  permanecido  si- 
lenciosos; este  silencio  me  lo  explico  yo  mientras  podía 
venir  como  ha  venido  esa  algarada  dentro  de  ia  ma- 
yoría; era  político  para  ellos  y estratégico  permanecer 
callando,  á ver  si  los  enemigos  comunes  se  dividían 
más;  pero  ahora  que  eso  ha  pasado,  es  cosa  de  invi- 
tarles, y yo  les  invito  á que  también  su  bandera,  ban- 
derín, estandarte  ó lo  que  sea,  juegue  en  esta  gran 
parada  con  tolos  los  grupos,  y que  todos  los  raeos 
homes  de  la  palabra  presenten  sus  ideas*  Y es  muy  raro 
que  los  conservadores  no  lo  hagan,  porque  ó mi  me- 
moria es  infiel,  ó se  ha  aludido  repetidas  veces  hasta 
personalmente  al  Sr,  Bugalla  1;  el  Sr.  Alvarez  Bu  galla  l 
ha  sido  varias  veces  aludido,  y si  no  bLa  oido  esas  alu- 
siones» yo  vuelvo  á hacerla  ahora  nuevamente  y le  su- 
plico que  venga  y nos  manifieste  lo  que  piensa  sobre 
este  proyecto  de  ley,  para  que  ia  exposición  sea  uni- 
versal y completa* 

Yo  también  por  mi  parte  he  de  decir  mi  Opinión, 
contraria  á todos  los  demás  que  basta  ahora  han  ha- 
blado en  este  sitio*  Y es  menester  más:  es  menester  que 
hablen  los  conse/vadores-liherales,  porque  como  dicen 
que  la  conservaduría  liberal  consiste  en  apoyar,  en  con- 
servar y poner  ciertas  cintas  y ribetes  á lo  que  haya 
hecho  la  revolución,  sea  lo  que  fuere,  hemos  de  saber 
hasta  dónde  llega  este  arte  en  el  sistema  constitucio- 
nal No  porque  yo  crea,  que  no  lo  creo,  que  las  corrien- 
tes van  hacia  atrás  y han  de  ser  poder  más  ó menos 
tarde:  nada  de  esto;  yo  creo  que  sucede  todo  lo  contra- 
rio; yo  creo  que  las  corrientes  nos  llevan  á los  grandes 
mares  de  la  República;  caminamos  en  esa  dirección,  y 
allí  nos  veremos  todos  y llegaremos  allí  con  más  ó 
mónos  dificultades,  con  más  ó ménos  trastornos*  Pero 
estos  ríos,  dada  la  dirección  que  han  tomado,  para  mí 
no  tienen  otro  fin  ni  otro  paradero  que  la  República» 
con  el  septenado  ó sin  el  septena  do,  que  este  es  tam- 
bién un  accidente  que  significa  muy  poco*,. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Comprenda  ei  Sr.  Ortiz 
de  Zarate  que  ciertas  profecías  están  muy  cerca  del 
ataque. 

Yo  dejo  ai  buen  talento  de  S.  S.  el  camino  que  debe 
seguir* 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Respeto  la  indica- 
ción de  nuestro  muy  digno  Sr.  Presidente,  y no  volve-  j 
ró  á hacer  profecías  sobre  el  punto  a que  van  á ir  to-  , 


¡ dos  estos  ríos  revolucionarios,  todas  estas  lanchas  que 
I han  de  empavesar  todos  los  partidos;  me  callo  ya  sobre 
este  punto.  Pero  diré  una  cosa  que  no  tiene  que  ver 
con  esto,  y es,  que  deseo  saber  la  opinión  de  los  conser- 
vadores si  llegara  un  día  en  que  desembocáramos  en 
esos  mares  que  no  nombro;  si  ese  día  piensan  ser  con- 
servadores también  de  aquella  situación,  y si  piensan 
formar  gobierno  dentro  de  aquellas  aguas. 

¿Qué  se  ha  hecho  en  nueve  sesiooes,  sin  pronunciar- 
se más  que  un  discurso  que  directamente  tenga  reía* 
cion  con  la  ley  que  discutimos?  Se  ha  discutido  de  todo; 
ha  habido  sobre  todo  y ante  todo  una  gran  puja  de  libe- 
ralismo y de  juradísimo;  no  he  visto  ningún  grupo  que 
no  se  haya  declarado  partidario  del  Jurado,  de  este  Ju- 
rado revolucionario  que,  según  se  dice,  emana,  nace  y 
brota  de  la  soberanía  nacional;  ninguno  ha  protestado 
contra  esto;  solo  yo,  al  oir  decir  que  todos  estábamos 
conformes  con  la  institución  del  Jurado,  tuve  que  de- 
cir que  no  era  cierto,  que  habla  aquí  un  humildísimo 
Diputado  que  no  admite  ei  Jurado,  y que  cuando  traiga 
esa  ley  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  la  comba- 
tirá de  frente.  Pero  después  de  estar  durante  nueve  se- 
siones enteras  hablando  del  Jurado,  ¿se  nos  ha  dicho 
lo  que  va  á ser  el  Jurado  en  España?  Yo  he  procurado 
escuchar  con  mucha  atención,  pero  no  he  oído  nada 
da  esto*  Se  nos  ha  dicho  lo  que  es  el  Jurado  en  Fran- 
cia, en  Italia,  en  Bélgica,  en  Alemania,  en  Rusia,  en 
Prusia,  en  Dinamarca,  en  los  Estados  Unidos,  en  In- 
glaterra, en  el  mundo  entero;  pero  no  se  nos  ha  dicho 
lo  que  va  á ser  el  Jurado  en  España,  que  es  lo  esen- 
cial* Pero  yo  desde  ahora  anuncio  que  el  Jurado  en 
España  será  regularmente,  como  ha  sucedido  con  otras 
instituciones  que  se  han  traído  del  extranjero,  en  pri- 
mer lugar,  extranjero,  circunstancia  ya  gravísima  y 
mala  para  los  españoles;  y en  segundo  lugar,  será  un 
Jurado  extranjero,  no  de  una  Nación  determinada»  sino 
que  el  art,  ljf  será  del  Jurado  de  Francia»  el  art.  2° 
de  Alemania,  el  5.°  de  Dinamarca,  etc,;  es  decir,  que 
tendremos  un  Jurado  arlequín,  como  son  todas  las  le- 
yes que  se  traducen  en  estos  tiempos  de  grandes  pro- 
gresos á lo  cangrejo. 

Entre  las  varias  definiciones  que  he  oido  del  Jura- 
do fuera  de  este  salón,  ha  llegado  á mis  oidos  una  que 
no  me  parece  muy  desacertada.  Preguntándole  á un 
amigo  mío,  que  por  cierto  puede  ser  que  me  escuche, 
qué  va  á ser  el  Jurado  en  España  contestaba  que  el 
Jurado  en  España,  seria  en  las  instituciones  del  orden 
judicial  lo  que  es  en  las  instituciones  del  orden  mili- 
tar la  Milicia  Nacional.  La  verdad,  no  me  pareció  mala 
la  definición  y la  conservó  en  la  memoria  y dije:  pue- 
de que  la  aproveche  yo  el  día  que  tenga  que  combatir 
el  Jurado;  pero^como  se  ha  anticipado  la  discusión, 
anticipo  yo  también  esta  idea* 

Después  he  observado,  señores,  una  confusión  en 
materia  de  Jurado;  que  á toda  reunión  de  personas  en 
que  no  haya  golillas,  magistrados  ó jueces  se  llama 
Jurado,  y esto  no  es  así;  yo  no  entiendo  que  eso  es  Ju- 
rado. Se  ha  dicho  que  los  tribunales  de  comercio  for- 
mados por  comerciantes  son  Jurados,  y yo  lo  niego. 
Allí  donde  hay  reunidas  personas  competentes  y de 
ciencia  en  una  materia  y resuelven  una  cuestión,  no 
hay  Jurado;  lo  que  hay  es  un  tribunal  especial.  Esto 
es  para  mí  muy  obvio;  aquello  no  es  Jurado,  y todos 
los  días  lo  vemos  en  la  Gaceta , y ea  la  de  hoy  mismo 
creo  que  se  dan  las  gracias  por  el  Gobierno  á los  seño- 
res jueces,  notadlo  bien,  que  han  formado,  no  los  J ora- 
dos, sino  los  tribunales  de  oposición  para  diversas  cá- 

m 


3788 


27  DE  MAYO  DE  1882. 


tedras  vacantes  en  Institutos  y Universidades  de  Es- 
paña* ¿Puede  llamarse  jurados  á ocho  6 diez  profesores 
de  química,  de  metafísica,  de  medicina,  ó de  cualquiera 
ciencia,  que  van  á juzgar  del  examen  que  hacen  otros 
profesores?  Seria  ofenderles  llamarles  jurados:  aque- 
llos hombres  de  ciencia  son  verdaderos  jueces,  forman 
un  tribunal,  y su  fallo  es  digno  de  respeto  y nadie 
puede  fallar  más  que  ellos. 

Pues  bien;  yo  entiendo  que  el  Jurado,  tal  como 
aquí  se  ha  explicado,  es  el  Jurado  puramente  político; 
que  esa  intervención  del  pueblo  en  la  administración 
de  justicia  no  es  más  que  una  reunión  de  doce  igno- 
rantes (me  parece  que  son  doce,  un  nuevo  apostola- 
do) que  no  entienden  una  palabra  de  lo  que  van  á co- 
nocer, á juzgar  y á sentenciar.  Estos  doce  señores,  si  se 
les  dejara  en  el  salón  de  la  audiencia  donde  se  cele- 
bra el  juicio,  estoy  seguro  que  no  sabrían  por  donde 
comenzar,  ni  sabrían  examinar  á un  testigo,  ni  exten- 
der la  sentencia,  ni  nada.  Necesitan  esos  doce  ignoran- 
tes ó ciegos  en  la  materia,  que  ios  conduzcan  tres  que 
podíamos  llamar  lazarillos,  si  la  expresión  no  me  pa- 
reciese demasiado  humilde;  tratándose  de  magistrados 
que  llevan  con  decoro  y dignidad  la  toga.  Pues  bien, 
esos  doce  señores  que  nada  entienden,  han  de  fallar  en 
todos  los  negocios;  porque  aquí,  para  ser  muy  liberal, 
es  necesario,  no  solamente  que  los  Jurados  conozcan  y 
fallen  en  los  procesos  muy  ruidosos,  sino  que  han  de 
conocer  y fallar  en  todo,  incluso  lo  civil,  lo  criminal, 
los  delitos,  las  faltas,  en  todo,  absolutamente  en  todo* 
¿Pues  admitiríais  que  esos  señores  que  de  nada  entien- 
den, fuesen  con  ese  mismo  carácter  á formar  tribunal 
para  otros  negocios?  ¿Admitiríais  que,  tratándose  de 
apreciar  el  mayor  6 menor  mérito  de  un  cuadro  pre- 
sentado en  una  exposición  de  pinturas,  se  dijera:  hay 
un  tribunal  de  cuatro  ó seis  pintores;  pero  como  no  se 
puede  excluir  la  soberanía  del  pueblo,  hay  que  llevar 
allí  el  Jurado,  y para  constituirle  nombremos  dos  za- 
pateros, tres  sastres,  un  albañil  y un  carretero?  De  ma- 
nera que  esos  señores  serán  los  que  decidan  cuál  es  el 
cuadro  que  merece  ser  premiado  en  la  exposición  na- 
cional, provincial  ó lo  que  fuere,  ¿No  os  parece  que 
esto  es  absurdo,  que  es  repugnante? 

¿Pues  qué  resultaría  si  llevarais  estos  doce  señores 
jurados  á otros  tribunales  de  mayor  importancia  que 
esos?  ¿Qué  se  diria  si  los  llevarais  al  Tribunal  Supre- 
mo y al  Consejo  de  Estado?  Porque,  señores,  admitido 
un  principio  no  pueden  ménos  de  admitirse  sus  con- 
secuencias. Vosotros  os  contentáis  hoy  con  el  Jurado 
para  que  conozca  de  ciertos  delitos;  mañana  vendrá 
otro  partido  más  liberal  que  vosotros,  porque  no  cree- 
réis que  sois  el  summum  de  la  libertad  ni  de  la  revo- 
lución en  España,  y dirá:  pues  ese  Jurado  hay  que  lle- 
varle á todas  partes,  que  no  se  ha  de  resolver  nada  sin 
que  esté  la  representación  del  pueblo  soberano;  y pon- 
drá al  lado  de  cada  gobernador  esos  doce  infelices  que 
de  nada  entienden,  y el  gobernador  no  podrá  resolver 
ningún  expediente  sin  que  los  doce  jurados  digan  si 
lo  resuelve  bien  ó mal,  y se  dejará  á ese  gobernador  el 
triste  papel  de  aplicar  el  derecho  después  que  los  ju- 
rados hayan  resuelto.  Y si  puede  suceder  eso  con  los 
gobernadores,  claro  es  que  los  Ministros  no  estarán  li- 
bres de  tener  en  su  despacho  este  famosísimo  Jurado, 
y que,  por  ejemplo,  en  cada  expediente  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  resuelva,  y en  cada  nom- 
bramiento que  haga,  los  doce  que  yo  llamo  Ignorantes 
y vosotros  jurados,  tengan  el  derecho  de  decir:  eso  no 
ya  bien;  en  nombre  de  la  soberanía  del  pueblo  que 


nosotros  representamos,  decretamos  que  ese  expediente 
se  ha  de  resolver  de  esta  ó de  la  otra  manera  y no 
como  pretende  el  Srh  Ministro.  Dirá  el  Ministro  que  lo 
ha  formado  en  toda  regla,  que  ha  oido  á todas  las  cor* 
parámonos  encargadas  de  estudiar  la  materia  de  que 
se  trata;  pero  no  importará;  la  representación  del  pue, 
ble  replicará:  yo  soy  el  soberano  y ordeno  y mando  lo 
contrario  de  lo  que  aconsejan  los  hombres  de  ciencia 
el  Consejo  de  Estado,  de  Guerra  6 de  Marina.  Este  es 
el  progreso  moderno, 

Pero  hay  más*  A todos  estos  inconvenientes  que  yo 
encuentro  an  el  Jurado,  y que  me  reservo  tratar  en  su 
día  con  más  amplitud,  porque  ahora  no  hago  más  que 
tocarlos  ligeramente,  habrá  que  añadir  otro,  ¿Qué  es 
un  Jurado?  Pues  el  Jurado  no  es  ni  más  ni  mónos  que 
un  hombre  honrado,  que  esa  cualidad  no  la  niego  nun- 
ca á ningún  español,  y diré  también,  un  hombre  de 
buena  fé  que  jura  que  en  el  negocio  sobre  que  se  le 
consulta  va  á adoptar  una  resolución  según  su  leal  sa- 
ber y entender,  con  conocimiento  ó sin  conocimiento, 
según  quien  sea  la  persona  de  que  se  trate.  Pues  bien; 
el  dia  en  que  aquí  se  traiga  el  Jurado,  yo  recomiendo 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se  ande  con 
mucho  cuidado  para  establecer  el  juramento,  porque 
ya  que  vamos  á suprimirlo  en  esta  casa,  y con  mucho 
gusto  mió,  vendrán  otros  que  crean  que  debe  supri- 
mirse en  todas  partes,  y una  vez  suprimido  el  jura- 
mento, vamos  á tener  un  Jurado  que  no  va  á ser  jura- 
do, es  decir,  un  Jurado  injurado.  No  va  á ser  Jurado, 
porque  el  nombre  de  jurado  viene  de  que  ese  indivi- 
duo jurd  por  Dios  cumplir  conforme  á su  conciencia  y 
nada  más,  el  encargo  que  se  le  conña.  Pues  si  vais  á 
quitar  el  juramento,  si  vais  á tener  un  Jurado  que  no 
jure  su  cargo,  habrá  que  darle  otro  nombre,  y no  sé 
qué  nombre  se  va  á inventar  para  designar  á estos  se- 
ñores jurados  que  no  prestan  juramento* 

Y no  quiero  decir  más  sobre  esto,  porque  seria 
imitar  á los  que  han  estado  hablando  aquí  sesiones  y se- 
siones fuera  de  la  verdadera  cuestión,  y tengo  que  in- 
dicar algo  acerca  de  las  generalidades  que  hemos  pre- 
senciado en  esta  discusión,  política  más  que  otra  cosa. 

Después  de  hablar  mucho  de  Jurado  y de  declarar- 
se todos  juradístas,  ha  habido  otra  gran  puja,  la  paja 
de  liberalismo,  y dudo  que  concluya,  porque  otro  ven- 
drá que  puje  más  alto  que  vosotros,  porque  fuera  del 
Congreso  hay  gentes  que  aspiran  á ser  Diputados.  Yo 
llevo  muchos  años  en  estos  bancos,  he  visto  toda  ciase 
de  Asambleas,  desde  la  más  moderada  y retrógrada 
hasta  la  más  avanzada  y revolucionaría,  y creo  que  no 
ha  terminado  en  España  este  turno  unas  veces  pacífico 
y otras  no  pacífico.  Esas  pujas  de  liberalismo  conti- 
nuarán, y yo  no  sé  hasta  dónde  irán  á parar,  ni  qué 
tiene  que  ver  eso  con  el  establecimiento  de  los  tribu- 
nales de  justicia*  «Yo  soy  muy  liberal:»)  pues  séalo  us- 
ted; ayo  no  lo  soy:n  pues  no  lo  sea  Yd.;  pero  ¿qué  tiene 
que  ver  esto  con  que  haya  un  juez  capaz  de  aplicar 
digna  y severamente  la  justicia?  Nada,  Yo  creo  que 
las  opiniones  políticas  deben  separarse  por  completo 
de  la  justicia  y que  no  hay  para  qué  hablar  de  libera- 
lismo, Verdad  os  que  á la  capa  de  este  liberalismo,  lo 
que  aquí  se  ha  hecho  es,  según  malas  lenguas  dicen 
por  todas  partes,  que  yo  no  me  atrevo  á aseverar  si  es 
ó no  exacto,  porque  no  entiendo  y me  confieso  una  es- 
pecie de  jurado  en  ciertas  materias;  no  se  ha  comba- 
tido la  ley,  y estoy  conforme  que  aquí  se  discuten  tres 
ó cuatro  carteras,  y ya  esto  cambia*  Podrá  ser  cierto 
ó será  una  malicia;  pero  la  verdad  ‘es  que  se  combate 
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y se  discute  con  un  ardor  que  parece  que  se  trepa  á 
una  cucaña,  donde  el  premio  está  siempre  en  la  punta, 
y que  cuando  unos  siguen  trepando,  otros,  conforme  á 
la  costumbre  española,  se  lo  impiden,  Pero  si  fuera 
wdad  que  se  han  discutido  cuatro,  tres,  dos,  ó no  sé 
cuántas  carteras  y que  se  ha  provocado  una  crisis  para 
que  se  repartan,  yo  me  atrevo  á darle  un  consejo  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y es,  que  si  lle- 
gasen á vacar  esas  carteras,  en  lugar  de  colocar  en  ¡ 
ellas  dos  ó tres  amigos,  las  suprima,  y será,  señores,  el 
aplauso  mayor  que  reciba  en  su  vida  del  pueblo  es- 
pañol Pueden  muy  bien  suprimirse  de  los  Ministerios 
existentes,  siquiera  tres,  sin  que  se  trastorne  ni  emba- 
race  en  nada  la  buena  administración  dei  Estado,  por' 
que  antes  éramos  más  ricos  y poderosos  con  menor 
número  de  Ministros,  Yo  bien  comprendo  que  las  ten- 
dencias liberales  son,  por  el  contrario,  á que  haya  mu- 
chos Ministros,  á que  baya  muchos  directores,  á que 
haya  muchas  embajadas  y á que  haya  muchos  emplea- 
dos, porque  sin  esto  yo  creo  que  la  máquina  no  mar- 
charía bien;  es  como  el  engranaje  de  las  ruedas,  que 
uniendo  unas  á otras  las  hacen  marchar.  Pero  yo  qui- 
siera una  máquina  más  sencilla  y menos  costosa,  por- 
que España  no  puede  soportar  los  gastos  que  estamos 
haciendo,  y ménos  en  años  como  el  presente. 

Otro  caso  también  se  ha  dado,  muy  raro  en  mi  con- 
cepto, y es,  que  se  ha  hablado  mucho  de  una  especie 
de  legislación  de  goma  elástica.  Aquí  se  ha  dicho, 
para  ponderar  el  summum  de  la  perfección  de  las  leyes, 
que  es  necesario  estén  impregnadas  del  espíritu  libe- 
ral, que  sean  como  la  goma  elástica,  que  con  ellas  lo 
mismo  se  pueda  perseguir  y matar  á la  imprenta  y 
llevar  á los  escritores  á presidio,  como  permitirles  am- 
plísima y completa  libertad,  y que  el  Gobierno  actual 
usa  de  este  sistema,  pues  asi  como  el  anterior  tirani- 
zaba á los  periódicos,  el  actual  deja  sueltos  á los  pe-  ; 
riodistas  y escriben  lo  que  les  parece.  Pues  bien,  se- 
ñores; el  gran  defecto  en  las  leyes  es  éste;  porque  yo 
desde  que  era  chico  y frecuentaba  las  aulas  de  la  Uni- 
versidad aprendí  que  una  de  las  condiciones  de  la 
buena  ley  es  que  no  se  preste  á diversas  interpretacio- 
nes, que  todo  el  que  de  buena  fé  la  aplique,  sean  sus 
opiniones  las  que  fueren,  tenga  que  hacerlo  igual- 
mente. Ahora  observo  que  la  ciencia  moderna  consis- 
te en  lo  contrario,  en  sustituir  á la  severidad  constante 
de  la  ley  el  capricho  del  gobernante.  Pues  eso  se  ha 
ponderado  como  adelantamiento  científico,  el  que  las 
leyes  se  escriban  en  forma  y manera  que  puedan  apli- 
carse en  los  sentidos  más  opuestos. 

Otro  espectáculo  nos  han  dado  también  las  nueve 
sesiones,  y de  esto  he  de  decir  muy  poco,  porque  para 
mí  es  un  espectáculo  tristísimo  que  no  quisiera  recor- 
dar, y es,  que  han  sido  un  pretesto  para  discutir  y ¡ 
combatir  y atacar  ciertas  y determinadas  personalida- 
des que  ocupan  el  poder,  reduciendo  ios  argumentos 
á lo  más  per  sonsísimo.  Creo  que  esto  es  abusar  del 
sistema  parlamentario,  y lo  digo  yo  que  no  soy  parla- 
mentario; pero  me  duele  ver  que  se  ataque  duramente 
á un  Ministro,  á un  compañero,  ó á otro  que  esté  fuera 
de  esta  casa,  Y sobre  esto  no  quiero  decir  más;  lo  cen- 
suro y me  basta. 

A esta  clase  de  razonamientos  han  correspondido 
al  triángulo,  la  trinidad  y otros  argumentos  que  se 
han  hecho,  y que  hubiera  sido  mejor  que  no  se  hicie- 
ran, Que  haya  una,  dos  ó tres  personas  dentro  del  Mi- 
nisterio que  formen,  por  decirlo  así,  el  núcleo  de  ese 
poder,  nada  es  más  natural  y corriente;  eso  está  en  la  ; 


naturaleza  humana,  eso  ha  sucedido  siempre,  sucede 
hoy  y sucederá  eternamente,  y no  hay  que  admirarse 
de  lo  que  es  una  ley  providencial 

Descartado  ya  de  estos  pequeños  incidentes,  voy  á 
entrar  en  materia;  y así  como  se  ha  defendido  aquí 
hasta  ahora  la  justicia  revolucionaria,  la  justicia  que 
emana  de  la  voluntad  del  pueblo,  voy  á defender,  se- 
ñores, la  justicia  que  emana  de  muy  alto,  la  justicia 
que  emana  de  Dios;  porque  no  es  justicia  si  no  es  con- 
forme con  la  religión,  con  las  leyes  divinas  y las  leyes 
humanas.  Voy  á defender  la  justicia  científica,  tradi- 
cional, histórica  y cristiana,  y procuraré  hacerlo  lo 
ménos  mal  que  me  sea  posible,  ya  que  no  lo  pueda  ha- 
cer tan  bien  como  ha  sucedido  en  otras  discusiones, 
que  siendo  en  el  fondo  muy  malas,  revestían  caracté- 
res  brillantísimos  y nos  han  tenido  encantados,  porque 
los  españoles  nos  pagamos  más  de  la  forma  que  del 
fondo  al  oír  esos  preciosísimos  discursos;  porque  en  Es- 
pana,  señores,  hay  muchos  y brillantísimos  oradores, 
y si  por  cada  cien  oradores  de  primera  fuerza  hubiese 
un  hombre  de  administración  y de  gobierno,  seria  Es- 
paña la  Nación  más  feliz  del  Universo.  La  justicia,  he 
dicho,  no  debe  ser  ni  liberal,  ni  moderada,  ni  republi- 
cana, ni  absolutista;  la  justicia  debe  ser  justicia,  y nada 
más  que  la  aplicación  de  las  leyes  existentes  en  una 
Nación,  sin  parcialidad,  sin  pasión,  sin  amor  y sin  des- 
amor. 

Pues  bien;  ¿cuál  es  la  escuela  en  que  educáis  al 
pueblo  español  para  que  tenga  amor  á la  justicia,  para 
que  llegue  á ser  juez  en  todas  nuestras  contiendas/ así 
civiles  como  criminales?  La  escuela  no  puede  ser  más 
perjudicial  y dañosa:  se  empieza  por  las  listas  electo- 
rales; porque  la  política  ha  invadido  la  justicia,  la  le- 
gislación y todas  las  funciones  del  poder  y de  la  socie- 
dad humana,  y así  anda  ello;  porque  debiendo  ser  la 
política  nada  más  que  uno  de  los  diferentes  ramos,  lo 
abarca  todo,  y es  una  inundación  que  se  ha  extendido 
por  la  administración  de  justicia  y por  la  administra- 
ción en  general,  por  el  ejército,  por  la  marina  y por 
todas  partes,  y allí  donde  no  hay  política  parece  que  no 
hay  nada;  y lo  que  sucede  es,  que  allí  donde  está  la  po- 
lítica, todo  se  envenena,  todo  es  apasionado,  y no  hay 
nada  justo  ni  recto.  Es  necesario  separar  la  justicia  de 
la  política,  y si  no,  no  hay  justicia;  es  necesario  sepa- 
rar la  política  de  la  administración,  y si  no,  no  habrá 
nunca  buena  administración;  y sucede  todo  lo  contra- 
rio. Las  listas  electorales  son  una  escuela  de  infini- 
tas picardías,  de  falsedades  y otras  injusticias.  Esto  lo 
sabemos  todos,  y no  hay  para  qué  probarlo;  así  es  que 
todas  las  oposiciones  en  todos  tiempos  se  quejan,  y 
con  razón,  de  que  sean  burladas  sus  esperanzas  y sus 
derechos,  y el  que  en  un  pueblo  tiene  100  votos  y sal- 
va 25,  se  da  por  muy  contento.  ¿Y  de  qué  procede,  se- 
ñores, el  que  se  cometan  tantas  arbitrariedades  en  las 
elecciones,  en  la  redacción  de  las  listas  y en  todos  los 
actos  electorales,  el  que  todo  sea  una  pura  falsedad  y 
un  escarnio  déla  ley?  Pues  consiste  en  que  de  arriba, 
del  Poder  más  alto  que  hay  en  España,  de  los  Gobier- 
nos, nacen  esas  obras.  No  hay  ningún  gobernador  en 
España  que  no  tuviera  gusto  en  hacer  una  elección  sin 
trabajar,  dejando  á los  ciudadanos  que  hagan  sus  lis- 
tas, y en  su  dia  sus  elecciones,  sin  tener  que  mezclar- 
se encellas ; pero  el  gobernador  tiene  el  encargo  y la 
misión  expresa  de  ganar  las  elecciones  en  su  provincia 
ó de  perder  el  empleo;  y además  de  perder  el  empleo, 
el  perder  la  reputación  de  set'vir  para  el  oficio , que  es 
una  segunda  pérdida.  Y en  eso  no  aludo  á ningún  Gq^ 
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bierno;  ni  al  actual,  ni  á los  pasados,  ni  siquiera  á los 
futuros,  ni  á nadie,  porque  todos  han  hecho  lo  mismo, 
y por  consiguiente,  mis  observaciones  son  generales. 
Pues  esta  escuela  de  injusticias  é iniquidades  se  lleva 
luego  á todos  los  negocios,  de  lo  que  aquí  se  han  la- 
mentado muchísimos  Diputados,  Acude  un  ciudadano 
á una  oficina  cualquiera,  y si  no  ha  votado  el  candidato 
ministerial,  ya  puede  darse  por  muerto;  su  expediente 
no  se  despachará  nunca  favorablemente;  se  buscarán 
rodeos  y callejuelas  por  donde  se  pueda  negar  lo  que 
se  solicita,  y cuando  no  haya  rodeos  y callejuelas  bas- 
tantes para  negar,  se  archivará  el  expediente  debajo  de 
la  mesa  y nb  se  resolverá  jamás,  ¿Es  así  como  prepa- 
ráis al  pueblo  para  el  Jurado?  Pues  yo  entiendo  que  el 
Jurado  será  lo  más  sobresaliente  en  estas  iniquidades 
que  han  traído  á la  Nación  ai  relajamiento  político  y 
moral  en  que  vivimos.  Necesitamos,  señores,  salir  de 
esta  angustiosa  situación,  Es  menester  que  todos  los 
partidos  influyan  leal  y noblemente  por  sacar  á España 
de  este  rebajamiento  moral  en  que  está,  y por  separar 
á la  política  de  la  justicia  y de  la  administración. 

Basta  ya  de  rebajamientos;  hagamos  todos  el  firme 
propósito  de  ser  justos  y ser  rectos  y de  administrar 
justicia,  y así  saldremos  de  la  situación  tristísima  en 
que  nos  encontramos. 

Aqní  se  ha  pintado  á la  magistratura  como  un  ele- 
mento perturbador  y díscolo,  como  un  elemento  no 
solamente  extraño,  sino  contrario  á la  misión  que 
tiene  que  desempeñar 

Señores,  esto  nó  es  cierto.  Habrá  alguno  que  otro 
juez  (porque  no  todos  han  de  ser  justos,  que  entre  los 
doce  apóstoles  hubo  un  Jodas)  que  no  cumpla  con  sus 
deberes;  pero  en  general  la  magistratura  es  dignísi- 
ma, en  general  la  magistratura  aplica  recta  y rectí* 
sima  justicia,  yen  general  la  magistratura  no  merece 
más  que  las  alabanzas  de  todos  los  que  son  imparcia- 
les con  ella.  Si  algunas  veces  falta,  es  acosada  de  tales 
medios  y de  tai  fuerza  que  no  puede  resistir,  y lo  hace 
siempre  con  pesadumbre  grandísima.  Lo  milagroso, 
señores,  es  que  en  esta  España  donde  tanto  pesa  la  po- 
lítica y en  donde  pesa  siempre  para  lo  malo,  haya  ma- 
gistrados rectos,  haya  magistrados  probos*  esto  es  una 
especie  de  milagro,  porque  todo  debiera  haberse  cor- 
rompido. 

Por  fortuna  la  toga  parece  que  lleva  en  sí  algo  que 
rechaza  todas  esas  injusticias  y todas  esas  exigencias 
de  la  política,  ano  cuando  alguna  que  otra  vez  sea  víc- 
tima de  esa  misma  fuerza  política  que  todo  lo  arrolla 
y todo  lo  corrompe. 

Yo  puedo  citaros,  entre  otros  mil,  un  ejemplo;  yo 
se,  entre  otras,  de  una  Sala  de  una  Audiencia  de  Espa- 
ña que  debió  juzgar  en  materia  de  imprenta,  y solo 
por  haber  dado  una  sentencia  en  que  reconocía  la  ver- 
dad palmaria  de  que  los  fueros  de  las  Provincias  Vas- 
congadas son  compatibles  con  la  unidad  nacional  y 
con  la  legalidad  y la  Constitución  ó no  Constitución 
existentes  en  España,  fueron  mandados  los  tres  magis- 
trados á Ultramar,  ó ai  ménos  fuera  de  la  Península. 
Claro  que  al  arrojarlos  de  sus  puestos  y al  llevarlos  á 
lugares  tan  remotos,  no  se  dijo  que  era  por  eso,  sino 
qne  se  les  comunicaron  las  Beales  órdenes  diciéndo* 
les:  a Usted  ha  cumplido  los  tantos  años  que  previene 
la  ley  puede  Vd.  estar  en  esa  Audiencia;  váyase  Vd,  á 
tal  otra.»  Pero  ¿se  engañó  con  esto  ai  pueblo  español? 
Todos  comprendieron  que  fueron  víctimas  de  haber 
dado  una  sentencia  justísima;  yo  desde  aquí  les  envió 
mi  parabién,  yo  les  felicito  por  haber  tenido  valor  y 


por  haber  tenido  rectitud  sobrada  para  resistir  las  exi- 
gencias de  aquel  Gobierno,  y entre  aquellos  magistra- 
dos había  uno  que  lleva  un  apellido  muy  glorioso  para 
la  España,  y particularmente  para  la  tierra  Vasconga- 
da; el  apellido  de  C húmica. 

El  proyecto  que  disentimos  es  en  la  apariencia  mo- 
destísimo; trata  solo  de  establecer  los  tribunales  cole- 
giados y el  juicio  oral  y público  en  materia  criminal 
Por  el  epígrafe,  nada  más  que  esto;  muchas  gentes  lo 
han  creido;  pero  la  verdad  es  que  tiene  una  importan- 
cia muy  superior  y un  alcance  mucho  más  grande 
Con  este  proyecto  de  ley  vendrá  á modificar  el  Si1, 
nístro  en  su  dia  el  modo  de  ser  actual  en  la  adminis- 
tración de  justicia  en  todo  lo  criminal  y en  parte  de 
lo  civil;  no  hay  tribunal  alguno  á quien  no  se  refiera 
el  articulado  en  algo  que  lo  reforme. 

Yo,  señores,  no  me  quejo  de  esto;  por  el  contrarío, 
lo  aplaudo.  Deseo  que  se  hagan  reformas  en  los  tribu- 
nales, porque  lo  necesitan;  pero  deseo  también  y rue- 
go al  Sr.  Ministro  que  ha  de  hacer  la  reforma,  que  al 
plantearla,  sea  para  mejorar,  que  no  sea  esta  una  de 
tantas  leyes  de  las  cuales  dicen  los  pueblos  alo  van 
á dejar  peor  que  estaba,»  y por  desgracia  resulta  ge- 
neralmente que  esto  es  cierto.  Yo  desearía  que  en  esta 
ocasiou  los  cálculos  salgan  errados  y que  la  verdad 
sea  que  se  mejore  la  administración  de  justicia,  y en 
este  sentido  y con  este  objeto  me  permitiré  hacer  ob- 
servaciones á la  Comisión,  al  Gobierno,  y especialmen- 
te al  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Aplaudo  el  pensamiento  de  descentralizar  la  justi- 
cia, que  entraña  este  proyecto  de  ley;  el  pensamiento 
de  descentralizar  la  justicia,  sobre  todo,  en  la  que  lla- 
mare yo  segunda  instancia,  aunque  aparezca  como 
primera  en  las  Audiencias  territoriales.  Esto  de  acer- 
car las  Audiencias  á los  ciudadanos,  me  parece  bien; 
esto  de  poner  75  Audiencias  ó más,  esto  de  establecer 
una  ó más  de  una  por  cada  provincia,  es  laudable  y yo 
lo  aplaudo;  pero  presumo  que  para  hacer  una  reforma 
completa  y beneficiosa,  deberla  llevarse  esta  reforma 
también  á Lo  civil:  no  hay  razón  ninguna  para  que  se 
descentralice  la  justicia  en  lo  criminal  y quede  centra- 
lizada en  lo  civil.  Y como  yo  tengo  el  convencimiento 
de  que  este  proyecto  de  ley  ha  de  plantearse,  pero  que 
ha  de  tener  poca  vida,  así  como  creo  que  el  plantea- 
miento del  Jurado  no  sea  una  cosa  tan  próxima,  al  mé- 
nos por  ahora;  como  creo,  digo,  que  ha  de  tener  corta 
vida  y que  morirá  muy  pronto,  se  pueden  aprovechar 
las  actuales  Audiencias,  y se  aprovecharían  muy  bien, 
dedicándolas  ¿ lo  civil  y penal  en  toda  España,  ha- 
ciéndose ia  descentralización  por  completo. 

Una  de  las  grandes  calamidades  que  pesan  sobre 
España  es  la  centralización.  La  centralización  es  un 
monstruo  que  está  implantado  en  Madrid,  que  tiene 
aquí  su  cuerpo,  su  cabeza  y su  estómago,  que  desde 
aquí  extiende  multitud  de  garras  con  muy  largas  uñas, 
con  las  cuales  se  apodera  do  todo  cuanto  produce  esta 
desdichada  España,  para  traerlo  aquí  á este  centro;  de 
donde  resulta  que  todas  las  provincias,  inclusas  las 
Vascongadas,  que  antes  eran  modelo  de  libertad,  ago- 
nicen escuálidas  en  una  servidumbre  que  solo  se  sufre 
por  el  amor  y el  respeto  que  todos  debemos  tener  á Las 
autoridades.  Esta  centralización  es  necesario  romper- 
la; esta  centralización  no  puede  continuar  así;  hay  que 
crear  la  descentralización  y llevarla  al  Municipio,  á la 
provincia,  á la  administración,  y hay  que  aplicarla 
también  como  ahora  se  aplica  á la  administración  de 
justicia.  El  espíritu  del  país  es  cada  dia  mas  opuesto  á 
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la  centralización,  cada  día  está  el  país  más  deseoso  de 
la  libertad  que  no  puede  negarse  á ningún  pueblo  ci- 
vilizado y culto.  Los  pueblos  desean  Ayuntamientos 
nombrados  por  ellos  con  completa  independencia,  y 
una  vez  hechos  asos  nombramientos  con  completa  li- 
bertad, es  preciso  que  tengan  atribuciones  amplísimas, 
ge  habla  mucho  de  la  dificultad  que  hay  para  redac- 
tar una  ley  de  Ayuntamientos,  y yo  la  reducirla  á muy 
pocos  artículos.  Cuando  yo  veo  que  una  ley  de  Ayun- 
tamientos dice;  ues  atribución  del  alcalde  ó del  Ayun- 
tamiento tal  y tal  cosa,»  al  momento  exclamo : mala 
ley.  Es  necesario  que  sea  atribución  del  alcalde  y del 
Municipio,  todo,  absolutamente  todo  lo  que  interesa  á 
ese  mismo  Municipio,  No  hablemos  de  ios  alineamien- 
tos y empedrados  de  las  calles,  de  los  faroles,  de  la 
policía  urbana,  de  los  mercados  y de  todas  esas  peque- 
neces reglamentarias  que  estarían  muy  bien  en  un 
bando  de  policía;  digámoslo  do  una  vez,  el  Municipio 
debe  entender  en  todo  lo  que  ai  Municipio  se  refiere, 
y eso  es  lo  que  debe  consignarse  en  la  ley;  todo  eso 
debe  ser  de  atribución  del  Ayuntamiento;  si  no,  no  hay 
Ayuntamiento,  Estamos  muy  lejos  de  esto;  los  Ayun- 
tamientos no  tienen  las  atribuciones  que  deben  tener,  y 
no  pueden  hacer  nada,  absolutamente  nada,  dentro  de 
los  obstáculos  hoy  existentes.  Estos  partidos  liberales 
hicieron  nna  revolución  y desterraron  de  España  á una 
Eeina  Gobernadora  porque  en  una  ley  de  Ayuntamien- 
tos de  aquella  época,  copiada  de  Francia,  porque  casi 
siempre  dei  extranjero  nos  viene  el  despotismo,  se  de- 
cía qne  los  alcaides  habian  de  ser  nombrados  por  la  Co- 
rona. Por  esto  se  hizo  una  revolución  que  yo  creo  que 
estuvo  bien  hecha,  porque  los  pueblos  deben  defender 
sus  derechos  y libertades  como  puedan;  pero  es  el  caso 
que  á pesar  de  aquella  revolución,  los  pueblos,  y yo 
me  conduelo  de  ello,  se  han  acostumbrado  de  tal  modo 
al  yugo  de  la  centralización  y á la  servidumbre,  que 
hoy  se  les  lleva  por  donde  se  quiere  como  mansísimos 
corderos.  La  descentralización  del  Municipio  debe  per- 
mitir que  para  servicio  de  los  mismos  nombre  el  Muni- 
cipio, y no  el  Gobierno,  á los  que  han  de  desempeñarlos, 
y es  claro  que  de  este  modo  no  hacen  falta  esas  in-  ! 
mensas  oficinas  de  los  Gobiernos  civiles.  El  Munici- 
pio debe  disponer  de  todo  lo  que  le  interesa,  sin  inter- 
vención do  la  autoridad  central,  ¿Por  qué  el  Ayunta- 
miento que  necesita  ó que  se  propone,  por  ejemplo, 
construir  una  escuela,  ha  de  tener  que  formar  expe- 
diente, ha  de  tener  que  acudir  á las  oficinas  centrales, 
en  las  cuales  se  tarda  dos  ó tres  años  en  resolverle,  y 
cuando  llega  el  día  en  que  está  ya  corriente,  los  con- 
cejales que  concibieron  aquel  pensamiento  han  salido 
del  Municipio  y vienen  otros  que  en  vez  de  escuela 
quieren  un  teatro,  una  plaza  de  toros  ü otra  cosa  por 
el  estilo? 

Es  menester,  señores,  emancipar  la  Provincia  y el 
Ayuntamiento,  porque  lo  que  he  dicho  del  Ayunta- 
miento lo  digo  también  de  la  Provincia,  Todo  lo  que 
sea  del  presupuesto  provincial  y se  pague  con  él,  debe 
ser  atributo  completo  de  la  Provincia,  Lo  que  España 
desea  es  pagar  poco  y tener  mucha  descentralización. 
Hé  aquí  la  aspiración  de  todo  pueblo  bien  gobernado 
y bien  administrado;  he  aquí  lo  que  debe  ser  objeto  de 
la  meditación  de  las  Cortes  y de  los  Gobiernos,  porque 
sí  no,  no  cumplen  con  su  deber;  sacar  poco  á los  con- 
tribuyentes, para  que  ellos  empleen  en  su  casa  el  resto, 
y envien  al  centro  nacional  lo  poquísimo  que  para  el 
centro  nacional  se  necesita,  y nada  más;  y no  crear 
Oficinas  ni  empleos  para  ir  formando  esa  red  que  á to-  ■ 


dos  nos  sujeta  y dentro  de  la  cual  no  podemos  mover- 
nos sin  acudir  al  Ministro  y al  gobernador  y sin  pe- 
dirles mil  permisos  y sin  que  nos  obliguen  á contraer 
compromisos  anticipados,  y sin  exponernos  á que  nos 
digan;  ¿quiere  usted  que  se  haga  un  puente  para  pasar 
un  río  que  se  desborda  en  ciertas  épocas  del  año?  pues 
comprométase  usted  á votar  al  candidato  ministerial, 
y si  no,  no  hay  puente. 

Señores,  esto  no  es  gobernar  ni  es  administrar.  A 
este  monstruo  de  la  centralización. hay  que  cortarle 
los  brazos  para  que  no  se  abuse  tanto  como  se  está 
abusando  desde  hace  tiempo* 

Entro  ahora  á explicar  cómo  desearla  yo  que  se 
establecieran  los  Juzgados  y Tribunales  en  España.  Yo 
quisiera  que  se  acomodaran  siempre  á la  justicia  cien- 
tífica, primera  condición  que  en  mí  concepto  se  debe 
exigir  á todo  el  que  administra  justicia,  es  decir,  que 
sea  jurisconsulto.  No  comprendo  que  haya  magistra- 
dos, ó que  se  llamen  tales,  y jueces  á quienes  se  les 
pueda  decir:  «Usted  no  sabe  lo  que  es  justicia;  Yd*  no 
ha  visto  en  toda  su  vida  ni  una  ley  ni  un  Código,  y sin 
embargo  lo  va  Vd.  á aplicar  á las  cuestiones  más  difí- 
ciles, á aquellas  cuestiones  para  cuya  resolución  se 
ven  perplejos  los  primeros  magistrados*»  Esto  es  mons- 
truoso, y coando  pasen  ciento  ó doscientos  ó mil  anos, 
dirán  los  que  entonces  vivan;  ¿qué  gente  era  esa  que 
existia  en  el  siglo  XIX,  que  se  llamaba  el  siglo  de  las 
luces,  que  encargaba  la  administración  de  justicia  á 
quien  no  habla  leído  una  ley  en  su  vida,  con  la  circuns^ 
tancia  agravante  de  que  no  se  le  permitía  consultar 
con  una  persona  inteligente?  La  antigua  legislación, 
la  legislación  tradicional  y católica  que  yo  sostengo, 
era  lógica  en  esto  como  en  todo.  Habla  jueces  legos, 
pero  el  juez  lego  tenía  necesidad  de  llevar  al  lado  de 
su  firma  la  firma  de  un  letrado,  y no  pedia  fallar  sobre 
un  negocio  de  dos  cuartos  sin  que  el  letrado  le  acon- 
sejara, sin  que  tuviera  un  asesor,  un  consultor.  Eso  te- 
nia sus  inconvenientes,  y para  salvarlos  se  fueron 
creando  los  jueces  letrados. 

Pues  bien,  señores;  hemas  llegada  á tiempos  en  que 
tenemos  unos  jueces  que  no  son  letrados,  y son  los 
jueces  del  pueblo,  de  ese  desdichado  pueblo,  y esos 
jueces  resuelven  á su  antojo,  unas  veces  con  buena  vo- 
luntad y otras  sin  ella,  los  asuntos  de  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  españoles.  Me  refiero  á los  jueces  munici- 
pales, vergüenza  del  siglo  XIX,  tal  como  están  consti- 
tuidos, ó instrumentos  ciegos  de  la  política*  ¿Cómo  se 
hace  el  nombramiento  de  jueces  municipales  en  toda 
España?  Vosotros  lo  sabéis  lo  mismo  que  yo.  A los  jue- 
ces de  primera  instancia  se  les  encarga  que  bagan 
propuestas  de  las  personas  que  pueden  ejercer  esta 
pequeña  magistratura,  y esos  jueces,  llenos  general- 
mente de  buena  fé,  forman  en  el  Juzgado  de  primera 
instancia  sus  ternas  para  los  Juzgados  municipales  de 
toda  la  provincia.  ¿Pero  á dónde  van  á parar  esas  ter- 
nas? Al  gobernador  civil  de  la  proviuGia.  ¿Y  qué  tiene 
que  ver  el  gobernador  civil  con  la  administración  de 
justicia?  ¿Puede  consentir  esto  un  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia?  De  aquí  resulta  que  los  jueces  municipales 
no  los  nombra  el  Ministro  ni  los  regentes  de  las  Au- 
diencias, sino  el  gobernador  civil;  y no  sirve  decir  que 
las  credenciales  las  firman  los  regentes,  porque  ya  no 
somos  niños  de  escuela  y necesitamos  decir  la  verdad. 
Suelen  coincidir  muchas  veces  los  nombramientos  de 
jueces  municipales  con  las  cuestiones  electorales,  y ya 
se  sabe  que  el  candidato  á juez  municipal  que  ofrezca 
mayor  número  de  votos  y tenga  más  amigos  y pa- 
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rientes  en  las  listas  electorales,  es  el  preferido  para 
juez  municipal  de  su  pueblo»  Y se  ha  vista  más  que 
esto,  y no  cito  pueblos,  aunque  podría  hacerlo,  porque 
no  me  gusta  personalizar  las  cosas:  se  ha  visto  que  en 
una  propuesta  de  dos  abogados  y un  jurado,  es  decir, 
un  lego,  un  ignorante,  la  Audiencia  ha  elegido  at  ju- 
rado, al  lego,  al  que  no  sabia  nna  palabra  de  derecho, 
y los  abogados,  porque  no  tenían  las  opiniones  políticas 
dominantes  en  aquellos  tiempos  en  la  gobernación  del 
Estado,  fueron  relegados  al  olvido.  Señores,  ¿puede  ha- 
cerse de  este  modo  el  nombramiento  de  jueces  muni- 
cipales, á quienes  se  les  encomienda  funciones  de  tan- 
ta importancia?  Y no  juzguéis  de  la  importancia  de  los 
asuntos  por  la  cantidad  que  representan.  Los  16  ó 18  6 
20  millones  de  habitantes  con  que  hoy  cuenta  España, 
fuera  de  2 ó 3 ó 4 millones,  tienen  pequeñísimas  for- 
tunas, y 1.000  rs,  son  una  riqueza,  son  la  vida  ó la 
muerte  de  una  pobre  familia  labradora,  ó artesana,  ó 
jornalera.  Pues  á todos  los  españoles,  es  decir,  á la  in- 
mensa mayoría,  les  condenáis  á que  los  juzguen  en  los 
únicos  negocios  que  pueden  tener  y que  tienen,  así  ci- 
viles como  penales,  jueces  que  no  conocen  el  derecho, 
que  no  saben  lo  que  es  ley,  que  no  tienen  la  educación 
jurídica  que  deben  tener,  y que  fallan  por  pasiones  de 
localidad.  Es,  pues,  indispensable  establecer  desde  el 
primer  escalón  en  el  orden  judicial,  el  juez  letrado 
que  vista  la  toga,  que  esté  alejado  de  todo  lo  que  sea 
esta  balumba,  esta  lucha,  este  odio,  este  rencor  y estas 
miserias  políticas,  y que  sea  digno  sacerdote  del  de- 
recha; que  comience  por  allí  y pueda  llegar  un  día  á 
ser  presidente  del  Tribunal  Supremo.  Mientras  no  sea 
esto  así,  no  digáis  que  hacéis  justicia:  nombrareis  ju- 
rados que  no  juren  y gente  que  no  entienda  de  lo  que 
hace. 

Una  vez  que  tuviéramos  jueces  municipales  que 
fueran  letrados,  no  era  posible,  como  comprenden  muy 
bien  la  Comisión  y el  Gobierno,  conservar  todo  el  nú- 
mero que  hay  actualmente:  era  necesario  reducirle, 
era  preciso  que  el  número  de  distritos  fuera  menor, 
porque  creo  que  hay  14.000  Ayuntamientos  en  núme- 
ros redondos,  y yo  no  pido  14,000  jueces  municipales 
letrados,  me  contentaría  con  muchos  ménos;  pero  con 
dos,  con  tres  ó con  cuatro  ó más  Ayuntamientos  en  los 
pueblos  pequeños, se  podría  formaron  Juzgado  muni- 
cipal, y aquel  juez  no  se  ocuparía  más  que  de  admi- 
nistrar justicia.  Y una  vez  que  tuviéramos  estos  jueces 
municipales  letrados,  eranecesario  ensanchar  sus  atri- 
buciones y darles  las  bastantes  en  lo  civil  y en  lo  pe- 
nal. Cuanto  no  se  descargarían  con  esto  los  Juzgados 
de  primera  instancia,  que  siendo  hoy  500,  pudieran  re- 
ducirse á 200,  á 300  ó á los  que  el  Gobierno  y espe- 
cialmente el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  creyeran 
suficientes,  y tendríamos  de  este  modo  una  magistra- 
tura verdadera»  Lo  demás,  señores,  encargar  la  admi- 
nistración de  justicia  á los  delegados  del  gobernador 
civil,  á los  electores,  á los  caciques,  á los  que  están 
llenos  de  rencores  y de  odios  en  la  localidad,  no  es  só- 
ido, Nombrados  los  jueces  municipales  en  la  forma  y 
con  las  atribuciones  que  dejo  indicadas,  quedarían  los 
jueces  de  primera  instancia  en  situación  de  llevar  las 
negocios  con  mucho  más  desembarazo  y sosiego,  y 
como  no  habían  de  entender  sino  en  los  asuntos  de  ma- 
yor cuantía,  así  civiles  como  penales,  resultaría  que 
lo  harían  mucho  mejor  que  pueden  hacerlo  hoy  por 
más  que  se  dediquen  asiduamente  al  despacho  de  sus 
respectivos  expedientes. 

Los  jueces  de  primera  instancia  actuales,  según  la 


i ley  que  discutimos,  están  encargados  de  formar  los 
f procesos  que  han  de  ir  á los  tribunales  de  provincia  y 
¡ al  juicio  único  y oral,  y también  en  esto  creo  que  ne~ 
, cesita  reforma  la  ley  que  estamos  discutiendo.  El  mi- 
nisterio fiscal,  privado  de  todas  las  causas  más  impor- 
tantes que  se  encomiendan  á los  nuevos  tribunales,  que- 
da demasiado  desocupado  y es  el  que  debe  formar  ios 
sumarios:  el  promotor  fiscal  debe  ser  el  juez  instructor 
en  su  respectivo  distrito,  y luego  que  tenga  formada  la 
instrucción,  debe  llevar  al  reo  al  tribunal  que  ha  de 
juzgarle.  O es  indispensable  esto,  ó lo  es  la  so  presión 
del  promotor  fiscal:  lo  demás  es  una  rueda  embarazo- 
sa, como  lo  es  eso  de  ai  y con^  que  es  la  fórmula  con 
que  los  tribunales  sustancian  hoy  los  expedientes:  el 
juez  municipal  que  no  es  letrado  ni  entiende  de  dere- 
cho, y tiene  un  secretarlo  que  entiende  poco  más  ó me- 
nos lo  que  él,  pero  que  lo  dirige  bien  ó mal,  forma  las 
primeras  diligencias  y las  remite  al  juez  de  primera 
instancia,  que  dice:  «al  fiscal;»  el  fiscal  examina  el  ex- 
pediente y generalmente  solicita  que  se  practiquen  tales 
ó cuales  diligencias,  y el  juez  dice:  «con  el  fiscal,  ó co- 
mo lo  propone  el  fiscal;»  en  este  «al  fiscal  ó como  lo  dice 
el  fiscal,»  se  pierde  mucho  tiempo,  y es  mejor  que  los 
promotores  formen  por  si  y ante  sí  el  sumario,  las  pri- 
meras diligencias  para  esclarecer  el  hecho,  para  escla- 
recer el  delito  y averiguar  la  persona  que  aparezca  co- 
mo autora  del  crimen  que  se  persigue.  Está  es  una  re- 
forma que  yo  creo  que  cabe  dentro  de  esta  ley,  y por 
lo  tanto  rogarla  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  la  aceptara. 

Audiencia  de  lo  criminal.  Esta  es  la  novedad  que 
vamos  á introducir  en  el  orden  gerárquico  de  los  tri- 
bunales españoles;  novedad  que  yo  aplaudo  porque  des- 
centraliza la  justicia  y lleva  los  tribunales  más  cerca 
de  las  personas  que  los  necesitan.  Como  tengo  la  con- 
fianza perfecta  de  que  el  juicio  oral  y único  que  ahora 
se  establece,  por  no  estar  encarnado  en  nuestras  cos- 
tumbres, no  podrá  tener  vida  larga  y robusta,  y mori- 
rá, y al  morir  este  juicio,  las  Audiencias  provinciales 
se  convertirán  en  verdaderas  Audiencias  territoriales, 
que  es  lo  que  deben  ser,  que  despacharán  lo  civil  y lo 
criminal  de  todos  ios  Juzgados  de  primera  instancia 
que  haya  en  su  distrito;  por  eso  acepto  el  pensamiento 
cardinal  del  proyecto  que  discutimos. 

Se  supone  una  gran  novedad  el  juicio  oral  y publi- 
co, y no  hay  semejante  novedad,  porque  el  juicio  oral 
y publico  hace  años  que  existe.  Eso  del  procedimiento 
inquisitivo,  que  algunos  parlas  letras  conque  comienza 
lo  miran  como  un  procedimiento  inquisitorial,  existe  y 
ha  existido,  y no  podrá  suprimirse  por  más  que  se  dis- 
curra, y la  publicidad  existe  y hoy  no  ha  secreto  nin- 
guno. 

Saben  muy  bien  los  señores  de  la  Oomisío'D,  saben 
el  Gobierno  y todos  Los  Sres.  Diputados,  que  las  prime- 
ras declaraciones  que  se  toman  en  un  sumario  no  sir- 
ven más  que  para  instruir  al  juez,  no  tienen  valor  le- 
gal ninguno,  pues  por  lo  que  afirmen  los  testigos,  no 
siendo  delante  del  reo  y mientras  no  se  ratifiquen  ó 
renuncie  la  parte  á la  ratificación,  no  se  puede  fallar 
ni  sentenciar.  ¿Dónde  está  ese  secreto  inquisitorial?  Se- 
ñores, aquí  se  viene  siempre  á hacer  política,  pero  no 
á hacer  justicia,  y es  necesario  que  hagamos  un  poco 
de  justicia,  Repito  que  las  declaraciones  del  testigo 
que  no  se  ratifican  delante  del  reo,  que  es  lo  que  vos- 
otros buscáis,  no  tienen  fuerza  legal  ninguna;  no  puede 
el  juez  sentenciar  por  lo  que  ha  declarado  el  testigo  á 
espaldas  del  reo.  ¿Qué  mayor  publicidad  queréis?  ¿Dón- 
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¿te  está  el  secreto,  si  no  puede  venir  daño  á la  persona 
procesada  mientras  no  conste  la  ratificación  ó la  re- 
nuncia? Y convendrá  que  yo  diga  algo  de  esto,  porque 
veo  que  no  todos  están  en  las  prácticas  de  estos  nego- 
cios, pues  esto  nos  toca  á los  abogados  y á los  jueces 
de  primera  instancia.  Es  general  que  los  defensores 
jurídicos  renunciemos  la  ratificación  de  testigos  que 
no  perjudica  a maestros  defendidos,  y aunque  los  per- 
judique, si  vemos  que  con  ello  no  se  consigue  otra  cosa 
más  que  gastar  dinero  y tiempo;  y sin  embargo,  se 
supone  que  hay  empeño  por  parte  de  los  Juzgados  y de 
los  Tribunales  en  perseguir,  vejar  y llevará  presidio  á 
todo  el  mundo,  sin  que  sea  oído  y se  le  faciliten  todos 
los  medios  amplios  y racionales  en  la  defensa,  y no  es 
así.  Si  las  causas  se  hacen  más  largas  de  lo  que  debie- 
ran, si  no  se  concluyen  con  la  rapidez  que  todos  de- 
searíamos, no  tienen  la  culpa  ni  el  juez,  ni  el  abogado, 
ni  el  escribano;  las  más  de  las  veces  tiene  la  culpa  la 
tramitación,  que  es  cada  dia  más  complicada  y se  tien- 
de á hacerla  más  extensa,  más  larga  y más  difícil.  A 
las  Cortes  se  trae  un  proyecto  con  cuatro  bases  y se 
dice:  hágase  un  Código  del  cual  resulte  que  la  justicia 
se  administre  con  economía,  con  brevedad  y con  rec- 
titud, y todos  aplaudimos  esa  idea,  Pero  viene  la  ley, 
y en  ella  se  establecen  condiciones  en  que  sucede  todo 
lo  contrallo.  Hasta  ahora,  cuando  un  Juzgado  procesa' 
ba  á un  reo  y era  vecino  del  mismo  pueblo,  nadie  pen- 
saba en  averiguar  si  era  ó no  la  persona  que  decía, 
puesto  que  le  conocían  todos:  pues  hoy,  y no  sé  de  qué 
Código  extranjero  se  habrá  copiado  ese  artículo,  es  ne- 
cesario probar  que  Fulano  Martínez  es  Fulano  Martí- 
nez, y si  no,  no  está  identificada  la  persona;  es  decir 
que  la  ley  exige  que  se  hagan  pruebas  innecesarias. 

Después,  las  fórmulas  en  las  declaraciones,  en  véz 
de  simplificarse  se  están  todos  los  dias  complicando 
más.  Yo  creo  que  bastaría  que  compareciese  el  testigo 
ante  el  Juzgado  de  primera  instancia  y se  dijera:  «pré ’ 
vías  las  formalidades  déla  ley,  dice,»  y poner  su  nom- 
bre y apellido,  etc.;  pero  no  sucede  así;  se  escribe  un 
pliego  ó dos  de  papel  y luego  resulta  que  el  testigo 
dijo  que  no  sabia  nada,  con  lo  cual  se  pierde  mucho 
tiempo  inútilmente.  Lo  que  también  causa  perjuicios 
8B  la  obligación  de  mandar  los  autos  en  consulta  al 
tribunal  superior;  en  fin,  toda  esa  balumba  que  impo- 
nen las  leyes  y de  que  no  tiene  la  culpa  la  curia.  En 
mi  pobre  Opinión,  para  sustanciar  los  procesos  así  ci- 
viles como  criminales,  metódica  y sencillamente,  no 
hay  más  que  hacer  una  cosa:  en  las  primeras  instan- 
cias debe  haber  sencillo  procedimiento  escrito,  sin  per- 
mitir discursos,  oraciones,  arengas  ni  nada  oral,  y que 
el  juez  falle  el  negocio;  pero  en  las  posteriores  ya  no 
debe  consentirse  que  se  escriba  ni  una  coma;  todo  debe 
ser  oral  y deben  reducirse  las  apelaciones, á la  audien- 
cia de  las  partes,  á Los  discursos  de  los  letrados  y del 
fiscal,  y á fallar  si  la  primera  sentencia  está  bien  ó 
mal  dada, rectificando  á la  vez  aquello  que  se  crea  con- 
veniente. Pues  la  legislación  que  impone  la  necesidad 
de  consultar  todas  las  sentencias  es  viciosa,  viciosísi- 
ma y hace  más  dura  y difícil  la  administración  de  jus- 
ticia. Hoy  sucede  eso;  da  n n juez  de  primera  instancia 
una  sentencia  que  no  es  más  que  proyecto  de  tal,  y 
tiene  que  mandarla  siempre  en  consulta  á la  Audien- 
cia, ¿Y  para  qué?  Si  el  reo  está  contento  con  la  sen- 
tencia y el  promotor  fiscal  no  tiene  nada  que  oponer; 
si  las  dos  partes  que  contienden,  la  una  en  representa- 
ción dei  Estado,  la  otra  en  representación  propia,  no  se 
oponen,  ¿para  qué  la  consulta?  De  esa  manera  resultan 


ésos  62.000  negocios  que  han  fallado  las  Audiencias; 
y al  ver  eso  no  puedo  ménos  de  decir  que  la  adminis- 
tración de  justicia  en  las  Audiencias  tiene  que  ser  im- 
posible, porque  esos  tribunales  no  pueden  con  una  car- 
ga tan  pesada  como  la  que  se  les  impone,  ¿Por  qué 
se  les  ha  de  mandar  en  consulta  de  todos  los  negocios, 
y no  se  ha  de  hacer  esto  tan  solo  para  aquellos  en  que 
haya  apelación?  Suprimiendo,  pues,  las  consultas  for- 
zosas se  simplificaría  mucho  el  procedimiento. 

Lo  puramente  oral,  el  no  escribir  nada,  no  puede 
sostenerse  seriamente.  Cuando  después  de  la  declara- 
ción de  un  testigo  viene  otra,  y otra,  y veinte,  y ciento, 
no  hay  memoria  que  las  retenga,  y no  hay  razón  para 
pedir  lo  imposible  á los  tribunales.  Aquí  donde  todo  se 
hace  oralmente,  donde  todos  hablamos  como  podemos, 
todos  los  días  hay  rectificaciones  que  tanto  molestan 
al  SrP  Presidente,  y exclama  un  Diputado:  yo  no  he 
dicho  eso;  el  otro  contesta:  lo  dijo  S.  S,;  y hay  que 
acudir  á las  martillas , porque  sin  los  taquígrafos  no 
sabríamos  la  verdad  de  lo  que  habíamos  dicho  en  aquel 
instante  mismo.  Eso  sucede  cuando  acaban  de  pro- 
nunciarse los  discursos,  porque  entre  los  que  los  oyen, 
uno  entiende  una  cosa  de  un  modo,  otro  está  distraído 
al  pronunciarse  aquel  período,  otro  está  con  más  aten- 
ción, y es  imposible  dejar  de  escribir  los  discursos. 
Pues  si  en  la  administración  de  justicia  no  se  escribe 
absolutamente  nada,  no  se  fallará  bien.  Es  imposible 
que  nn  juez  resuelva  acertadamente  sí  cuando  dude 
de  lo  que  se  dijo  no  tiene  A que  acudir,  como  nosotros 
acudimos  á las  cuartillas. 

Si  esto  sucede  tratándose  de  personas  de  capaci- 
dad, como  lo  son  todos  los  Sres,  Diputados,  con  más 
razón  sucederá  al  tratar  de  averiguar  lo  que  dice  de- 
lante de  nn  juez  un  infeliz  labriego  que  por  lo  regu- 
lar se  expresa  bastante  mal.  No  exageremos:  antes  se 
escribía  demasiado,  y ahora  se  viene  á decir;  es  necesa- 
rio no  escribir  nada,  es  necesario  no  escribir  ni  una 
letra.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro;  ni  escribir  tanto  como  an- 
tes, ni  dejar  de  escribir  como  ahora  sé  pretende. 

Un  defecto  encuentro  en  el  proyecto  de  ley  por  lo 
que  se  refiere  á la  organización  de  las  Audiencias  pro- 
vinciales. Dícese  que  constarán  de  dos,  tres  ó cinco 
magistrados.  Yo  creo,  señores,  que  debe  ser  igual  el 
número  de  magistrados  en  todas  ellas;  no  hay  razón 
para  que  un  mismo  delito  sea  juzgado  en  un  pueblo 
por  dos  magistrados,  en  otro  por  tres  y en  otro  por 
cinco.  Hay,  pues,  que  reducir  el  número  de  magistra- 
dos en  estas  Audiencias  á un  número  igual,  en  mi 
opinión  al  de  tres. 

Admite  también  la  ley  que  estamos  discutiendo  el 
que  haya  varias  Salas.  A raí  parecer,  tampoco  debe 
existir  esa  variedad;  ni  debe  haber  Salas,  sino  simple- 
mente tribunal,  y donde  se  crea  que  no  basta  una  Sala 
para  él  despacho  de  los  negocios  fórmense  dos  distri- 
tos, dos  tribunales,  dos  Audiencias;  lo  demás  es  con- 
tinuar lo  que  hoy  tenemos,  unas  Audiencias  con  tres 
Salas  y otras  con  ménos,  y es  centralizar  la  justicia, 
cuando  lo  que  debemos  hacer  es  aproximarla  á los  que 
necesitan  de  ella. 

Hay  también  una  especie  de  ficción  en  decir  que 
falle  una  Audiencia  cuando  falla  solo  una  Sala,  ¿Qué 
diríais,  Sres.  Diputados,  si  para  llevar  los  asuntos  con 
más  rapidez  acordara  el  Congreso  legislar  por  seccio- 
nes? ¿Qué  diríais  si  hubiese  aquí  sección  de  Guerra, 
sección  de  Marina,  sección  de  Hacienda,  sección  de 
Justicia,  etc,,  é hiciéramos  las  leyes  por  Salas?  No  seria 
el  Congreso  el  que  legislara;  seria  una  fracción  de  él, 
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Pues  lo  que  no  estaña  bien  en  el  Congreso,  no  está 
tampoco  bien  en  los  tribunales  de  justicia;  es  necesa- 
ria la  unidad  de  los  tribunales* 

Además  de  Salas  permanentes,  el  proyecto  de  ley 
establece  la  posibilidad  de  secciones  temporales*  Tam- 
poco me  parece  bien.  En  ningún  pueblo  de  España  se 
puede  constituir  una  sección  temporera  que  no  traiga 
gravísimos  inconvenientes,  primero,  para  ios  magistra- 
dos, que  han  de  abandonar  su  casa,  su  familia,  su  resi- 
dencia, sus  negocios,  y se  han  de  trasladar  á los  puntos 
en  que  provisionalmente  van  á establecerse;  segundo, 
para  todos  los  que  auxilian  á ese  tribunal;  y tercero, 
para  los  pueblos  á donde  han  de  acudir,  que  ni  hay  ca- 
sas de  huéspedes,  ni  hay  fondas,  porque  en  España  hay 
pueblos  y ciudades  que  reciben  el  tratamiento  de  Ex- 
celencias sus  Ayuntamientos  y no  hay  una  mala  po- 
sada, y no  sé  dónde  se  acomodarán  los  magistrados,  á 
no  ser  que  se  les  mande  alojados  como  á los  militares, 
y esto  no  es  conveniente,  porque  rebaja  á la  toga,  re- 
baja á la  justicia,  y creo  que  debe  suprimirse* 

Las  Audiencias  actuales,  en  mi  juicio,  deben  apro- 
vecharse para  la  formación  de  estas  nuevas  que  se  van 
á fundar  ahora,  y encargarlas  de  lo  civil  y de  lo  crimi- 
nal. Creo  que  hay  cuarenta  y tantas  Salas  en  todas  las 
Audiencias,  y esas  pudieran  servir  de  base  para  los 
nuevos  tribunales,  y la  reforma  seria  más  acabada  y 
completa.  Esto,  si  no  se  hace  ahora,  yo  tengo  el  con- 
vencimiento de  que  más  ó menos  tarde  ha  de  suceder, 
y esta  circunstancia  es  lo  que  me  hace  mirar  con  algún 
cariño  también  mayor  el  proyecto  de  ley  que  discutimos, 
y ha  deservir  de  base  para  el  establecimiento  de  Audien- 
cias provinciales  en  lo  civil  y criminal.  Con  esto  ten- 
dríamos el  Juzgado  municipal,  el  Juzgado  de  primera 
instancia  y la  Audiencia  territorial  dentro  de  cada  pro- 
vincia, y en  su  consecuencia  la  descentralización  hasta 
el  extremo  á que  puede  apetecerse. 

Al  llevar  de  las  Salas  actuales  los  magistrados  que 
hoy  funcionan  en  todas  las  Audiencias  á las  nuevas 
que  van  á crearse,  natu  raímente  estarían  demás,  por- 
que descenderían  mucho  en  categoría,  los  presidentes 
de  Audiencias  ó regentes;  y por  esto,  en  mí  pobre  opi- 
nión, debieran  crearse  dos  ó tres  Chanciller  las  en  Es- 
paña para  la  tercera  instancia.  Soy  enemigo  de  ia  ins- 
tancia única;  esto  de  juzgar  sin  apelación  es  contra- 
rio á la  historia,  al  criterio  y á la  justicia,  y además 
contrario  á todo  lo  existente.  Si  tenemos  en  todas  nues- 
tras instituciones  tres  instancias,  ¿porqué  en  los  asun- 
tos judiciales,  más  graves  y de  mayor  importancia, 
no  hemos  de  tener  también  tres  instancias?  Si  para  ha- 
cer una  ley  se  disente  en  el  Congreso  y pasa  al  Senado 
y después  se  va  á la  Corona  para  que  la  sancione;  si 
toda  ley  recorre  tres  instancias,  aun  cuando  se  trate  en 
ella  de  cosas  que  no  tengan  grande  interés;  y cuando 
en  la  administración  tenemos  el  Ayuntamiento,  la  ape- 
lación al  gobernador  ó á la  Diputación,  la  apelación 
al  Ministro  ó al  director,  y aun  la  alzada  contencioso- 
administrativa, que  muchas  veces  son  tres  y cuatro  ins- 
tancias, ¿por  qué  donde  se  juega  la  vida  de  un  hom- 
bre, que  vale  más  que  un  palmo  de  terreno  ó que  un 
camino  vaya  más  ó ménos  derechq,  se  ha  juzgar  por 
una  sola  instancia?  ¿Por  qué  ha  de  suceder  que  en  los 
tribunales  de  justicia  y en  las  cosas  de  mayor  impor- 
tancia y que  deben  llevarse  más  mesurada  y gravemen- 
te, se  ha  de  caminar  al  galope  y de  ese  modo?  No  hay 
razón  fundamental  para  establecer  el  juicio  único,  que 
es  contrario  á todos  los  antecedentes  de  España,  que 
es  un  extranjerismo  que  no  arraigará  en  esta  tierra  1 


donde  se  busca  siempre  la  verdadera  justicia  y la  ver- 
dera  libertad  y el  respeto  á todos  los  derechos  de  los 
ciudadanos,  y no  puede  arraigar  porque  es  una  iniqui- 
dad. Estas  dos  ó tres  Oh anci Herías  que  pudieran  for- 
marse para  los  grandes  negocios  civiles  y penales,  des* 
cargarían  también  en  sus  trabajos  grandemente  ai  Tri- 
bunal Supremo. 

El  Tribunal  Supremo,  tal  como  está  constituido,  no 
puede  continuar:  tiene  tantas  Salas,  tiene  tantos  negó* 
cios,  tiene  tantos  procedimientos,  que  no  es  más  que 
una  tercera  ó cuarta  instancia  de  ese  monstruo  cen- 
tralizador  que  arranca  todos  los  negocios  de  las  pro- 
vincias y los  trae  á la  capital,  ni  más  ni  ménos. 

Todo  se  centraliza  aquí,  incluso  la  justicia,  y esto 
es  un  grande  mal;  y teniendo  las  Ohancillems,  ten- 
dríamos que  se  desparramaba  y descentralizaba  la  jus- 
ticia, Es  uu  asombro  lo  que  pasa  en  el  Tribunal  Su- 
premo; yo  no  tengo  más  que  alabanzas  para  los  dig- 
nísimos magistrados  que  forman  sus  diversas  Balas, 
que  no  sé  cuántas  son,  porque  se  ha  variado  mucho  en 
esto,  y donde  había  tres  se  han  hecho  cuatro,  y donde 
habla  una  se  ha  dividido  en  dos,  y todos  los  días  se 
están  modificando  y variando.  ¿Y  que  sucede  de  aquí? 
Que  todos  los  días  tienen  que  dictar  tantos  fallos,  que 
aunque  sean  mas  sabios  que  los  siete  sabios  de  Grecia, 
incurren  en  contradicciones,  y en  lugar  de  dar  unidad 
á la  legislación  española,  están  dándole  una  variedad 
lamentable.  Yo  como  letrado  citaré  un  solo  hecho  por 
ejemplo.  Era  yo  joven  abogado;  ahora  por  desdicha  ya 
soy  viejo;  y al  aplicar  las  leyes  de  mayorazgos  y cape- 
llanías merelegas,  que,  como  todas  las  leyes  modernas, 
son  las  peores  que  se  han  escrito  en  España,  porque  aquí 
las  hacemos  en  una  de  esas  mesillas  echando  cuatro 
borrones  y de  prisa,  y después  so  discuten  y se  con- 
vierten en  cuestiones  políticas,  y luego  van  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  y nadie  las  extiende  en 
lenguaje  forense,  sino  en  el  vulgar,  general  y literario, 
resultando  que  las  leyes  modernas  carecen  de  formas 
técnicas;  pues  bien,  conforme  á esas  leyes,  en  mis  mo- 
cedades entendía  y entendió  todo  el  mundo  que  en  las 
capellanías  merelegas,  que  se  asimilaban  a los  mayoraz* 
gos,  correspondía  la  mitad  al  último  capellán  y la  otra 
mitad  al  que  habría  de  obtener  la  capellanía*  I así  lo 
aplicamos,  y así  lo  hemos  dictado  en  las  sentencias,  co- 
mo juez  avenidor,  y así  fallaban  los  Juzgados,  y de  esta 
manera  estuvimos  varios  anos,  hasta  que  un  día  ei  Tri- 
bunal Supremo,  con  tantos  negocios,  con  tanto  cambio 
de  personal,  con  tanta  Sala,  dijo  en  otra  sentencia:  ano; 
los  bienes  de  capellanías  laicas  corresponden  ai  último 
capellán  en  su  mitad;  mas  como  la  institución  ha  des* 
aparecido,  la  otra  mitad  corresponde  á los  parientes 
del  fundador  >>  Y los  abogados,  como  sabe  mny  bien  mi 
digno  compañero  el  Br.  Gamazo,  estamos  viviendo  ba- 
jo un  régimen  tal,  que  en  lugar  de  averiguar  lo  que 
disponen  las  leyes,  estudiamos  lo  que  ordena  el  Tribu- 
nal Supremo  é invocamos  sus  fallos  como  jurispruden- 
cia* En  el  punto  á que  me  refiero,  declaró  después  de 
algunos  años,  el  Tribunal  Supremo  que  la  mitad  de 
los  bienes  de  las  capellanías  laicas  corresponde  al  úl- 
timo capellán  y la  otra  mitad  al  sucesor  inmediato; 
es  decir,  á aquel  que  so  llevaría  la  capellanía  por  en- 
tero si  no  hubieran  venido  las  leyes  desamortízadoras* 
El  continuo  acrecentamiento  en  el  número  de  tomos 
de  que  anualmente  consta  la  Colección  legislativa  t 
prueba  el  desbarajuste  y ei  triste  estado  de  nuestra 
administración  pública  general  en  sus  diversos  ramos; 
porque  la  Nación  que  corrige  todos  los  dias  las  leyes, 
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la  Nación  que  necesita  que  las  abogados  y jueces  es- 
tén diariamente  estudiando,  no  solo  las  leyes,  sino  la 
gaceta  del  día  y los  tomos  de  decretos,  es  una  Nación 
desdichada.  En  ninguna  Nacían  del  mundo  sucede  esto, 
más  que  eu  España,  y eso  es  necesario  corregirlo,  y 
para  esa  es  menester  que  tanto  el  Consejo  de  Estada 
como  el  Tribunal  Supremo  dén  poquísimas  sentencias 
cada  ano;  que  no  pasen  de  una,  de  dos  ó de  tres  doce- 
nas; parque  si  no,  no  se  vivirá  bien  ni  en  lo  civil  ni 
en  lo  criminal,  ni  en  lo  administrativo.  Con  la  creación 
de  CbauciUenas,  el  Consejo  de  Estado  y el  Tribunal  Su- 
premo serian  lo  que  deben  ser  y entenderían  en  mu- 
chísimo menor  número  de  negocias, 

Y lo  que  he  dicho  de  las  Salas  de  las  Audiencias  y 
Ohancillerias  lo  digo  también  del  Tribunal  Supremo. 
No  debe  dividirse  en  Salas,  sino  que  debe  funcionar 
como  tribunal  en  pleno.  Nada  de  fraccionamiento;  así 
como  na  se  legisla  por  secciones  en  el  Congreso  ni  en 
el  Senado,  tampoco  debe  fallarse  por  Salas  en  los  tri- 
bunales de  justicia, 

El  ministerio  fiscal,  en  el  proyecto  que  estamos  dis- 
cutiendo, queda  como  estaba,  con  una  organización  im- 
perfecta, en  mi  pobrísíma  opinión.  El  ministerio  fiscal 
no  tiene  unidad;  en  los  Juzgados  de  primera  instancia 
es  de  una  gerarquía  inferior  á la  del  juez  en  sueldo,  en 
categoría,  en  ascenso  y en  todo,  y pasando  á los  tribu- 
nales, el  fiscal  es  más  que  el  magistrado,  porque  creo 
que  es  presidente  da  Sala,  no  estoy  en  esta  muy  segu- 
ro, y no  me  atrevo  á afirmarlo,  pero  se  me  figura  que 
es  más  que  el  magistrado*  I es  indispensable  que  ei 
ministerio  fiscal  sea  igual  en  primera  instancia  y en 
los  demás  tribunales;  es  decir,  que  sea  algo  inferior 
respecto  al  juez  y respecto  al  magistrado;  porque  al 
fin  el  fiscal  ejerce  funciones  de  abogado,  y las  funcio- 
nes de  abogado  son  inferiores  á la  función  augusta  de 
juzgar.  El  juzgar,  el  sentenciar  lleva  consigo  algo  ex- 
traordinario, grande  y noble  que  no  tenemos  los  que 
somos  meros  voceros,  como  nos  llamaba  la  ley  de  Par- 
tida, que  no  hacemos  más  que  pedir  á nombre  de  las 
personas  que  representamos.  El  fiscal  debe  ser  algo 
ménos  que  el  magistrado,  pero  muy  poco  inferior  en 
categoría  y sueldo. 

El  fiscal  debe  ser  uno;  no  debe  suceder  como  suce- 
de en  los  tribunales,  que  baya  uo  fiscal  con  dos  ó tres 
abogados,  no;  ha  de  ser  uno  solo,  para  que  estén  bien 
organizados  los  tribunales,  para  que  despache  y lleve 
los  negocios  por  síselo. 

Hoy  sucede  que  ei  ministerio  fiscal  no  es  tampoco 
independiente,  y ésto  es  un  grandísimo  defecto.  El  mi- 
nisterio fiscal  debe  ser  tan  independiente  como  somos 
todos  los  abogados.  El  ministerio  fiscal  no  debe  reba- 
jar su  toga  y presentarse  ante  un  tribunal  á defender 
aquello  que  bajo  el  secreto  del  expediente  ha  dicho  que 
no  es  justo,  porque  se  lo  mande  su  jefe.  Esto  está  pro- 
hibido por  las  leyes  más  antiguas,  por  las  leyes  del  de- 
coro, de  la  dignidad  y de  la  conciencia*  Eso  de  que  ha 
de  realizar  el  fiscal  unos  ú otros  actos,  y tenga  que  con- 
sultarlos, si  es  de  primera  instancia,  con  el  de  la  Au- 
diencia, y después  de  haber  manifestado  su  opinión  en 
cierto  sentido  haya  de  sostener  lo  contrario  si  el  supe- 
rior io  ordena,  no  lo  comprendo  yo*  Esto  no  es  ejercer 
la  fiscalía  con  toda  la  independencia  debida,  y sostiene 
el  ministerio  fiscal  hoy  en  algunos  casos,  y de  muy 
mala  voluntad  y contra  sus  deseos,  lo  que  no  siente 
que  sea  justo,  no  solamente  dentro  de  su  órbita  y de 
su  gerarquía  superior,  sino  lo  que  es  todavía  más  pu- 
nible y que  le  rebaja  más,  en  sus  relaciones  con  el  Mi- 


nisterio de  Hacienda*  j Señores,  el  ministerio  fiscal  á las 
órdenes  del  Ministerio  de  Hacienda,  es  lo  mismo  que  el 
juez  municipal  á las  órdenes  de  un  gobernador!  En  la 
Hacienda  todos  sabemos  el  espíritu  que  domina.  En  mi 
opinión,  señores,  el  primer  comunista  que  ha  habido 
en  el  mundo  ha  sido  el  fisco;  el  que  no  ha  respetado  los 
bienes  de  los  ciudadanos  con  cualquier  protesto,  ha 
sido  el  fisco.  Es  tal  el  empeño  de  apoderarse  de  lo  que 
otro  posee,  que  si  se  revisaran  los  expedientes  de  in- 
cautación, causada  asombro  los  injusticias  que  se  han 
cometido.  Los  culpables  de  tales  abusos  suelen  ser  esos 
agentes  inferiores,  llamados  investigadores,  que  anhe- 
losos de  los  premios  que  el  fisco  Ies  otorga,  atropellan 
por  todo  y son  el  terror  de  los  propietarios,  que  se  ven 
despojados  inicuamente  ó envueltos  en  expedientes  y 
pleitos  y gastos,  aunque  sean  poseedores  pacíficos  y 
dueños  legítimos  de  sus  bienes,  adquiridos  á la  sombra 
de  las  leyes  que  amparan  la  propiedad  en  España. 

Nadie  debe  respetar  más  los  bienes  del  ciudadano 
que  el  Estado  y todas  sus  oficinas  y dependencias*  Yo 
bien  sé  que  las  oficinas  proceden  de  buena  fót  que  obran 
en  virtud  de  delegaciones  falsas  de  los  agentes  infe- 
riores, ó de  vecinos  enemistados  con  otros;  pero  deseo 
que  desconfien  de  tales  agentes  y tales  denunciadores, 
y que  á éstos  se  les  castigue  como  calumniadores  cuan- 
do no  prueben  sus  denuncias. 

De  la  inamovilidad  está  también  privado  el  minis- 
terio fiscal;  no  goza  de  las  mismas  prerogativas  que 
ios  jueces*  No  lo  creo  justo.  Eso  de  que  un  promotor 
fiscal  no  ha  de  ser  independiente  en  sus  opiniones,  y 
que  el  Gobierno  ha  de  poder  quitarle  sin  usar  de  las 
mismas  formalidades  que  con  los  jueces,  no  lo  encuen- 
tro justo;  no  les  da  garantía  bastante  para  el  desempe- 
ño de  su  cargo  con  toda  independencia.  Desearía,  pues, 
que  se  declarara  el  ministerio  fiscal,  en  cnanto  á eso, 
enteramente  igual  al  judicial* 

Otra  cosa  que  aterra  al  pueblo  español:  la  tutela 
del  Estado  ejercida  por  medio  del  ministerio  fiscal;  eso 
que  se  llama  tutela  y viene  á ser  una  grande  calami- 
dad, Entre  las  atribuciones  que  nuestras  leyes  conce- 
den á los  fiscales,  promotores  fiscales  ó como  quieran 
llamarse,  figuran:  la  representación  del  ausente,  la  pro- 
tección al  menor,  al  incapacitado,  en  ios  casos  en  que 
necesita  vender  bienes  ó tiene  que  disponer  de  ellos,  ó hay 
división  judicial,  testamentaria,  etc.  Pues  bien;  este  pa- 
tronato es  el  terror  de  las  familias  y la  ruina  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos,  sobre  todo  en  las  familias  de  cor- 
ta fortuna,  que  son  las  familias  numerosas  en  España 
que  son  las  que  representan  millones  de  españoles,  los 
cuáles  para  vender  un  pequeño  terreno  que  interesa  á 
un  menor  y que  vale  100,  200,  500  ó 1*000  rs*T  se  ven 
precisados  á gastar  4 ó 5.000  rs.  Señores,  esto  no  pue- 
de continuar  así.  Yo  no  quiero  que  se  les  prive  de  la 
tutela;  pero  suplico  y recomiendo  al  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  reforme  lo  existente  al  hacer  la 
nueva  ley;  que  establezca  que  esa  tutela  sea  comple- 
tamente gratuita,  á fin  de  que  ningún  menor  ni  nadie 
gaste  con  motivo  de  esta  representación  ni  un  cénti- 
mo. ¿Por  qué  al  que  se  le  otorga  protectorado  que  no 
solícita  se  le  ha  de  pedir  dinero  por  este  servicio?  Esta 
no  es  manera  de  proteger;  esto  es  perjudicará  las  per- 
sonas desvalidas,  á aquellas  á quienes  debemos  prote- 
ger todos  los  que  nos  preciamos  de  buenos  legislado* 
res.  Me  he  referido  en  lo  que  acabo  de  decir,  á la  in- 
mensa mayoría  de  los  ciudadanos;  pero  aunque  se  tra- 
te de  los  grandes  señores,  aunque  se  trate  de  personas 
ricas  y de  posición,  ¿por  qué  cuando  se  le  impone  una 
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protección  que  no  quiero  ni  necesita,  se  le  ha  de  llevar 
el  dinero?  Si  se  le  quiere  amparar  y proteger,  que  se 
le  haga  justicia  de  balde  y gratuitamente,  en  el  papel, 
abogado,  procurador,  perito,  escribano,  correo,  algua- 
ciles y porteros;  en  todo,  absolutamente  en  todo;  lo 
demás  no  es  proteger,  es  arruinar, 

De  los  nombramientos  nada  dice  el  proyecto  de  ley 
que  estamos  discutiendo,  y bien  pudieran  consignarse 
en  él  algunas  indicaciones.  La  cuestión  del  nombra- 
miento de  magistrados  y demás  agentes  es  importan- 
tísima, y convendría  que  se  dijeran  algunas  frases,  algo 
siquiera  que  manifestara  cómo  se  van  á formar  esos 
nuevos  tribunales  y qué  elementos  existentes  de  los 
judiciales  ó de  otra  clase  se  van  á aprovechar  en  esta 
reforma. 

Además,  yo  quisiera  que  se  aprovechara  también 
esta  ley  para  suprimir  un  principio  eminentemente 
despótico  y contrario  á todas  las  buenas  ideas.  Hoy  se 
ha  establecido  en  las  leyes,  lo  mismo  en  la  administra- 
ción de  justicia  que  en  la  administración  en  general, 
un  principio  que  es  de  conquista,  contrario  á las  bue- 
nas ideas  de  verdadera  libertad  cristiana.  Para  el  buen 
cristiano  el  principio  contrario  es  el  bueno.  Según  este 
principio,  el  alcalde,  el  juez  y el  que  ejerce  autoridad 
debe  ser  hijo  del  país.  Pues  bien;  los  liberales,  no  sé  por 
qué  razón,  lo  han  entendido  al  revés  y han  dicho  que 
ninguno  puede  ser  empleado,  ni  juez,  ni  promotor  fis- 
cal, ni  nada,  en  el  pueblo  de  su  naturaleza,  ó el  de  su 
mujer,  ó donde  tenga  bienes  de  fortuna.  Esto  podria 
tener  su  explicación  cuando  se  conquistaba,  cuando  po- 
día mirarse  con  recelo  que  los  hijos  dei  país  conquis- 
tado ejercieran  la  autoridad  que  podian  emplear  en 
perjuicio  de  la  raza  conquistadora;  pero  en  la  Penín- 
sula, Sres.  Diputados,  en  nuestras  antiguas  ciudades  y 
Municipios  de  Castilla,  de  Aragón  y de  todas  partes, 
la  libertad  exigía  lo  contrario,  y lo  primero  que  se 
consignaba  en  los  fueros  era  que  el  Bey  ó señor  no  les 
había  de  enviar  ni  juez,  ni  sayón,  ni  nada  que  no  fuese 
hijo  del  Alfoz.  Pues  bien;  yo  combato  el  principio  que 
vosotros  habéis  establecido,  porque  ie  considero  lo  más 
contrario  á la  verdadera  libertad  cristiana.  Yo  deseo 
que  desaparezca  eso  de  que  una  persona  no  pueda  ad- 
ministrar justicia  en  un  pueblo  de  donde  sea  natural,  ó 
donde  resida  su  madre  ó sus  hermanos,  ó donde  tenga 
bienes  de  fortuna,  y pueda  administrarla  en  otro  pue- 
blo en  donde  no  concurra  alguna  de  estas  circunstan- 
cias. Esto,  como  he  dicho,  podrá  ser  razonado  y lógico 
en  las  colonias,  en  ios  pueblos  conquistados,  por  razón 
política;  pero  dentro  de  la  Península,  no  lo  comprendo; 
y sin  embargo,  el  hecho  es  que  existe. 

La  oposición  es  el  medio  que  está  hoy,  por  decirlo 
así,  de  moda  para  el  ingreso  en  toda  clase  de  empleos 
públicos.  Yo  le  creo  aceptable  en  algunos  casos;  yo  no 
le  excluyo  en  aquellas  circunstancias  en  que  la  oposi- 
ción puede  demostrar  que  hay  facultades  para  ejercer 
el  cargo  que  se  trata  de  proveer;  yo  no  le  excluyo, 
por  ejemplo,  para  proveer  la  cátedra  de  alguna  cien- 
cia, porque  los  ejercicios  hechos  en  la  oposición  pueden 
demostrar  que  el  opositor  realmente  tiene  conocimien- 
tos y posee  el  don  de  la  palabra;  pero  para  administrar 
justicia,  para  ser  juez  de  primera  instancia,  ¿qué  ne- 
cesidad hay  de  eso?  Yo  por  mi  pp,rte  digo  que  si  hoy 
hubiera  de  hacer  oposición  para  una  plaza  de  promo- 
tor fiscal  ó juez  de  primera  instancia  de  entrada,  seria 
vencido  por  un  muchacho  que  acabara  de  salir  de  la 
Universidad.  ¿No  había  de  serloí  Yo  ie  cedería  el  pues- 
to, porque  baria  de  fijo  un  examen  más  brillante  que 


yo;  pero  sin  embargo  de  eso,  no  me  reconocerla  inf^ 
rior  á él  para  ser  juez  de  primera  instancia,  y en  e[ 
examen  me  vencería,  porque  llevaba  más  frescas  las 
ideas  adquiridas  en  la  cátedra,  no  las  había  olvidado 
aún,  y nosotros  al  cabo  de  cierto  tiempo  olvidamos  las 
definiciones,  las  divisiones  y todo  lo  que  es  meramente 
escolástico.  En  los  exámenes  no  se  presentan  más  que 
muchachos:  ninguna  persona  que  tenga  cierta  altura 
en  su  profesión  se  presenta  á examen  en  competencia 
con  un  niño.  Alejáis,  pues,  de  los  cargos  públicos,  so- 
bre todo  de  los  judiciales,  á los, que  más  valen,  á los 
hombres  de  experiencia,  de  crédito  ya  reconocido  y de 
verdadero  mérito:  y esto  no  lo  digo  por  mí,  yo  no  ten- 
go ninguna  de  esas  dotes;  lo  digo  por  otros  compañe- 
ros y por  lo  que  sucede  en  otras  profesiones.  No  es, 
pues,  criterio  suficiente  la  oposición : puede  serlo  en 
ciertos  casos,  pero  en  otros  no,  y debe  reducirse  á las 
plazas  muy  inferiores. 

Antiguamente  la  magistratura  se  elegía  de  otro 
modo.  No  se  llamaba  d oposición,  ni  se  presenta- 
ban 500  ó 600  abogados  muy  distinguidos,  muy  apli- 
cados, que  acababan  de  salir  de  la  Universidad,  sin 
experiencia  ni  conocimientos  prácticos  ningunos,  á 
pretender  una  plaza  de  8,  10  ó 1 4. 000  reales,  no:  loa 
Gobiernos  aquellos  buscaban  y averiguaban  en  cada 
ciudad  y distrito  los  abogados  de  más  nota,  de  mejor 
reputación,  y les  invitaban  á que  fueran  magistrados, 
no  á que  fueran  promotores  fiscales,  sino  á que  fueran 
oidores;  y hacía  la  propuesta,  no  el  Diputado  de  la 
mayoría  que  entrega  una  nota  al  Ministro  (y  no  me 
refiero  á la  actualidad  de  ninguna  manera,  no  quiero 
ofender  á nadie,  sino  á todos  los  que  han  sido  Minis- 
tros); entonces  no  era  el  Diputado  de  la  mayoría  que 
entrega  una  nota  recomendando  á un  chico  que  sale 
de  la  Universidad,  el  camino  de  llegar  á la  toga,  sino 
que  las  propuestas  eran  de  los  altos  Cuerpos  consulti- 
vos del  Estado;  se  formaban  expedientes,  se  averi- 
guaba lo  que  valían  los  propuestos,  se  tomaban  datos 
de  su  moralidad  y de  su  conciencia,  porque  hay  abo- 
gados que  saben  mucho,  que  hacen  un  gran  examen 
en  oposiciones,  y luego  al  ir  de  jueces  á una  aldea 
pueden  tener  costumbres  y otras  cosas  que  no  les  re- 
comienden para  ello,  y así  se  hacían  los  nombramien- 
tos; es  decir,  que  en  lagar  de  dar  el  destino  por  la  in- 
fluencia política  del  Diputado,  del  Senador  ó del  em- 
bajador, se  buscaba  á las  personas  que  nada  pedían, 
pero  que  valían  mucho,  y se  les  hacia  entrar  en  la 
magistratura.  La  moralidad,  sobre  todo,  hay  que  te- 
nerla presente  en  todas  las  carreras  del  Estado,  pero 
más  que  en  ninguna  otra  en  la  administración  de  jus- 
ticia; el  que  no  tiene  moralidad  no  vale  para  nada,  ni 
para  promotor,  ni  para  juez,  ni  para  magistrado. 

Ya  he  indicado  algunas  ideas  sobre  tramitación  ó 
sustanciacion  ó procedimientos,  y he  dicho  que  el 
juicio  oral  y público  existe  hoy,  que  no  es  ninguna 
novedad,  que  ese  secreto  que  se  supone  que  hemos 
tenido  antiguamente  no  ha  existido  jamás,  y que  no 
existiendo  además  en  las  leyes  vigentes,  no  hay  para 
qué  reformarlas. 

La  instancia  única  ha  de  dar  fatalísimos  resulta- 
dos, y es  además  inicua,  porque  la  fórmula  antigua 
de  nuestro  pueblo  para  quejarse  de  una  tiranía  decía; 
aesto  es  fallar  sin  apelación.»  No  comprende  el  pueblo 
español,  cuando  se  le  condena  á una  pena  ó cuando  se 
le  impone  cualquier  responsabilidad,  que  se  le  diga: 
«mando  esto  y sin  apelación;»  esto  lo  encuentra  tirá- 
nico y el  sentido  de  nuestro  pueblo  es  muy  recto. 
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La  rapidez  en  los  ja  icios.  Esta  es  otra  vulgaridad 
moderna.  Parece,  señores,  que  la  administración  de 
justicia  se  ha  de  convertir  en  un  hipódromo,  que  se  da 
el  premio  al  que  más  corre,  el  premio  de  la  carrera, 
Esta  es  una  vulgaridad:  que  lo  diga  un  periódico  en 
una  gacetilla  y que  lo  digan  muchas  gentes  en  el  pa- 
seo, en  el  café  y en  la  tertulia,  puede  pasar-  pero  que 
se  diga  Por  jurisconsultos  y por  personas,  que  dirigen 
la  justicia,  no  me  lo  explico.  La  cosa  que  debe  hacer- 
se con  el  mayor  reposo,  con  toda  solemnidad  y sin 
apresurarse,  reposadamente,  como  decian  nuestros  an- 
tiguos, es  la  administración  de  justicia,  con  toda  gra- 
vedad y formalidad,  y yo  deseo  que  los  trámites  sean 
regulares,  pero  no  angustiosos  y estrechos,  como  cada 
jia  se  van  haciendo  más  y más.  Sobre  todo,  hay  tér- 
minos (y  permítame  el  Sr.  Bugalla!  que  en  esto  le 
haga  una  alusión  más  directa,  su  última  reforma  ado- 
lece de  este  defecto,  así  como  tiene  otras  mejoras),  so- 
bro todo,  hay  términos  tan  reducidos,  que  las  pobres 
gentes  están  en  ios  juicios  y no  saben  lo  que  se  hacen, 
y son  muchos  los  que  pierden  su  derecho  por  esta  ra- 
zón, Por  ejemplo:  en  los  juicios,  la  apelación  dentro  de 
los  cinco  días  se  había  hecho  general,  y en  muchos 
juicios  el  Sr,  Bugalla!  ha  reducido  ese  término  á tres 
días.  Pues  esto  es  causa  de  que  por  cientos  se  dejen  do 
apelar  y quede  consentida  la  sentencia,  porque  creen 
qae  sigue  la  ley  de  los  cinco  dias,  Y no  se  debe  ape- 
lar en  un  plazo  tan  angustioso:  yo  preferiría,  señores, 
lo  contrario;  yo  prohibirla  á los  litigantes  que  hayan 
sido  condenados,  que  apelaran  antes  de  los  cinco  días. 
Este  es  un  sistema  opuesto  al  liberal  hoy  eu  boga:  pro* 
hibiría,  Sr.  Bugallal,  apelar  en  los  primeros  cinco  dias, 
y luego  señalaría  para  interponerla  apelación  un  pla- 
zo de  quince  ó veinte  dias,  un  plazo  que  recomiendan 
la  razón,  el  buen  sentido  y la  experiencia,  Yo,  cuando 
pierdo  un  pleito,  y lo  mjsmo  sucede  á todos  mis  demás 
compañeros,  veo  que  la  parte  que  ha  sido  condenada 
se  irrita  y dice:  apelemos,  apelar,  apelar,  y no  quiere 
más  qua  apelar;  entonces  yo  le  aconsejo  lo  contrario, 
si  hay  tiempo,  si  la  ley  me  lo  permite;  si  no,  no  lo 
puedo  hacer;  pero  si  me  lo  consiente,  le  digo:  ((Seréne- 
se  usted,  tranquilícese  usted;  puede  ser  que  me  haya 
equivocado;  consulte  usted  ese  negocio  con  otros  letra- 
dos, consulte  usted  en  Madrid  y en  otros  puntos,»  y si 
todos  están  conformes  con  mi  opinión,  entonces  apelo. 
Pues  bien;  estas  leyes  del  hipódromo,  esto  de  correr  en 
la  administración  de  justicia,  hace  imposible  la  con- 
sulta para  apelar;  es  necesario  apelar  inmediatamente, 
y como  de  no  apelar  contrae  responsabilidad  el  procu- 
rador, resulta  que  apenas  se  lee  la  sentencia  condena- 
toria, apela.  Luego  se  ha  puesto  un  plazo  angustioso 
para  acudir  á la  Audiencia,  y allí  en  seguida,  si  no  se 
presenta  en  tantos  iiss,  se  declara  abandonada,  desier- 
ta la  apelación.  Señores,  ¿qué  es  esto?  Pues  todos  estos 
plazos  hay  que  ampliarlos,  y en  lugar  de  decir  á las 
partes  que  vayan  de  prisa,  decirles,  por  el  contrarío, 
que  se  serenen,  porque  la  primera  impresión  es  apelar 
y siempre  apelar,  aunque  hayan  sido  condenadas  coü 
muchísima  razón.  Si  las  leyes  no  se  hacen  así,  si  en 
cada  uno  de  los  pasos  que  demos  en  cada  negocio  no 
se  obra  con  muchísima  circunspección,  resultarán,  se- 
ñores, muchos  danos  y perjuicios  para  los  pueblos,  que 
no  sé  á qué  conducen.  ¿Por  qué,  señores,  esta  angus- 
tia? Hagamos  lo  contrario,  seamos  prudentes,  circuns- 
pectos y filósofos  prácticos. 

Lo  mismo  digo  de  la  redacción  de  la  sentencia:  que 
la  sentencia  se  ha  de  dar  á las  veinticuatro  horas,  al 


di  a siguiente.  Pues  yo  prohibirla  que  ningún  juez  dic- 
tara sentencia  en  veinticuatro  horas  después  de  con- 
cluido un  negocio-  Si  éste  es  oral,  necesita  dictarse  ia 
sentencia  más  de  prisa;  pero  esto  no  sucedería  nunca  en 
mi  sistema,  que  es  el  de  escribir  en  primera  instancia  y 
no  en  las  demás.  El  juez  en  el  juicio  escrito  debe  refle- 
xionar, debe  meditar,  necesita  consultar  libros  y leyes, 
y estudiar,  porque  sí  no,  no  es  buen  juez.  ¿A  qué  con- 
duce esta  angustia  en  los  plazos?  Sin  duda  se  les  figura 
á los  que  redactan  estas  leyes  que  cada  abogado  y cada 
juez  no  tienen  más  que  un  pleito.  Si  así  fuera,  podrían 
establecerse  plazos  más  cortos,  aunque  nunca  como  los 
señalados  por  el  Sr.  Bugallal;  porque  un  escrito  se  puede 
hacer  eu  tres  dias,  y un  auto  se  puede  dictar  en  otros 
tres,  pero  si  el  juez  tiene  20  autos  que  dictar,  y el 
abogado  20  pleitos  á que  atender,  hay  que  convenir  en 
que  los  plazos  son  demasiado  angustiosos.  Así  se  echa 
todo  á barato  y la  justicia  se  convierte  en  atropella- 
miento  de  la  ley.  Llamo  sobre  esto  muy  mucho  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  el 
asunto  es  de  gravedad  y merece  la  pena  de  meditarse. 

Plazos  para  apelar.  Es  preciso  que  no  apele  nadie 
por  la  primera  impresión,  que  en  los  españoles  siempre 
es  vehemente,  irritable  y violenta  cuando  un  negocio  les 
sale  mal,  y para  conseguirlo  es  preciso  que  se  dén  pla- 
zos regulares  y que  no  se  obligue  á las  gentes  á cor- 
rer, sino  á andar  á su  paso  y metódicamente,  Todavía 
encuentro  peor  la  ley  del  Sr.  Bugallal,  que  ordena  que 
cuando  en  cierto  número  de  años,  que  no  sé  si  son  dos 
ó tres,  porque  mi  memoria  no  es  fuerte  en  números,  no 
se  promueva  un  juicio  comenzado,  se  dé  por  prescrito 
y se  archive.  ¿Y  quién  es  el  Ministro,  ni  la  ley,  ni  nadie 
para  aconsejarme  cómo  he  de  manejar  los  negocios  en 
mi  casa?  ¿Quién  tiene  derecho  para  impedir  que  me 
ponga  de  acuerdo  con  mi  contrario  para  estar  sin  plei- 
tear unos  cuantos  años?  Señores,  dejando  tiempo  sin 
tasa,  se  cortan  muchos  pleitos,  se  arreglan  y transigen 
muchos  negocios,  y esto  lo  hace  imposible  la  ley  del 
Sr.  Bugallal,  que  dice:  si  dejas  descansar  dos  años  un 
pleito  en  el  Juzgado,  prescribe.  Esto  no  es  justicia;  esto 
es  socialismo  puro,  ¿Quién  ha  de  mirar  mejor  por  sus 
negocios  que  el  interesado  mismo?  ¿Quien  es  la  socie- 
dad para  meterse  en  negocios  ajenos?  Si  yo  quiero  te- 
ner un  siglo  pendiente  un  negocio  con  otro  individuo 
de  mí  familia,  lo  tendré,  y el  que  venga  á hacerme  re- 
ñir á la  fuerza  no  merece  el  título  de  legislador  ni  de 
buen  gobernante. 

He  dicho  que  lo  más  sencillo  y lo  más  racional  y 
verdaderamente  filosófico,  á mi  modo  de  ver,  en  los 
juicios,  es  que  las  primeras  instancias  sean  escritas  y 
que  en  las  segundas  no  se  escriba  una  palabra.  Hoy 
sucede  todo  lo  contrario;  se  escribe  en  todas  ellas,  y 
ahora  se  viene  á proponer  que  no  se  escriba  en  esta 
instancia  única;  es  decir  que  venimos  á perder  con  la 
reforma,  y los  pueblos  pedirán  con  razón  que  no  se  ha- 
gan reformas  que  todavía  son  peores  que  las  leyes  an- 
teriores. En  los  pueblos  bien  gobernados  y bien  regi- 
dos, el  sentimiento  y amor  á la  ley  antigua  es  muy 
grande.  Yo  pertenezco  á una  deesas  razas,  ala  raza  vas- 
congada. Allí  decimos  todos  cuando  se  nos  traen  leyes 
nuevas:  no  las  queremos,  no  queremos  ciertas  mejo- 
ras, por  miedo  de  perder  otras  instituciones  que  valen 
mucho.  Nuestro  pueblo  dice  siempre  ley  savvd , ley 
vieja,  como  los  amigos  y el  buen  vino.  El  pueblo  co- 
noce la  ley  y puede  aprovecharla,  mientras  que  si  le 
damos  todos  los  dias  una  ley  nueva,  resulta  que  no 
conoce  ninguna  y le  estamos  castigando  .sin  motivo. 
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No  sabemos  tampoco  por  el  proyecto- de  ley  que 
se  discute*  si  habrá  ó no  discordias,  y esta  es  una  cues- 
tión importantísima.  La  discordia  es  una  nueva  ins- 
tancia que  cuesta  al  litigante  mucho  dinero,  y da  una 
triste  idea  de  la  organización  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia, que  deben  estar  organizados  de  forma  y manera 
que  la  mayoría  forme  siempre  sentencia.  Estas  pala- 
bras (discordia))  y «á  más  señores»  tienen  que  desapa- 
recer de  nuestras  leyes,  porque  no  pueden  sostenerse, 
y yo  solicito  que  desaparezcan  en  la  ley  que  pueda  ve- 
nir tras  de  esta  autorización. 

Hechos  y derechos.  Esta  es  otra  de  las  cosas  que  las 
leyes  modernas  han  cambiado  hasta  el  punto  de  que 
en  los  recursos  en  el  Tribunal  Supremo  y en  los  supe- 
riores, en  unos  casos  no  se  permite  hablar  de  hechos, 
y en  otros,  por  el  contrario,  no  se  permite  hablar  del 
derecho.  En  las  apelaciones  de  juicio  de  menor  cuantía 
ha  sucedido  muchas  veces  que  un  defensor  ha  querido 
hablar  del  derecho,  y las  Salas  que  se  llaman  tribunales 
no  le  han  permitido  hablar  más  que  de  hechos;  y en  el 
Tribunal  Supremo,  cuando  se  intenta  examinar  los  he* 
dios,  se  manifiesta  que  solo  puede  hablar  del  derecho. 
Pues  también  esto  es  preciso  que  desaparezca  y que  se 
permita  tratar  de  todo,  de  los  hechos1  y del  derecho. 
La  mayor  parte  de  los  pleitos  no  son  de  derecho,  por- 
que si  yo  confieso  que  he  recibido  de  un  amigo  100.000 
duros,  claro  es  que  he  de  confesar  que  los  tengo  que 
devolver  y pagar;  y la  cuestión  es  de  hecho  alegan- 
do que  no  hubo  préstamo,  sino  donación,  ó que  fue- 
ron perdonados,  pagados  ó devueltos.  Por  eso  se  están 
cometiendo  muchos  actos  de  injusticia  sin  más  que 
cambiar  el  hecho;  si  á mí  me  dejan  redactar  los  he- 
chos de  una  sentencia  ó los  resultandos,  ya  puede  venir 
cualquiera  á aplicar  el  derecho.  St  se  falsean  los  he- 
chos, como  sucede  generalmente  cuando  las  sentencias 
no  son  justas,  el  derecho  siempre  aparece  bien  aplica- 
do. Siguiendo  el  ejemplo  que  acabo  de  citar,  si  se  dice 
que  no  se  ha  probado  que  el  actor  presto  los  100,000 
duros,  ha  de  absolverse  necesariamente,  y la  sentencia 
aparenta  ser  justísima;  pero  si  se  examinan  los  autos 
y de  ellos  resulta  que  ha  probado  amplísi  mámente  el 
hecho  ó sea  el  préstamo,  la  sentencia  es  injusta.  Por 
eso  no  debe  hacerse  separación  sistemática  del  hecho  y 
del  derecho,  sino  que  la  defensa  debe  ser  amplia  y el 
tribunal  debe  fallar  en  todas  sus  instancias,  inclusa  la 
casación  ó nulidad  del  hecho  y del  derecho.  Tan  ini- 
cuo es  el  juez  que  falsea  el  hecho,  como  el  que  falsea 
el  derecho,  y debe  ser  castigado  y su  sentencia  debe 
anularse. 

La  cuantía  ha  sido  en  todos  tiempos  base  de  diver- 
sidad de  procedimientos.  Nada  más  natural,  nada  más 
justo;  pero  este  principio  que  es  justo  y racional,  no  lo 
han  llevado  nuestras  leyes  más  que  al  juicio  civil  or- 
dinario, y el  Sr.  Bugalla!  á algún  otro  juicio  además 
del  ordinario  (y  en  esto  ha  hecho  una  verdadera  mojo- 
ra),  como  es  al  de  deshaucio  y algún  otro,  Pero  no  hasta 
esto,  señores;  el  principio  es  bueno  y hay  que  llevarlo  á 
todos,  absolutamente  á todos  los  juicios,  porque  es  ver- 
gonzoso que,  por  ejemplo,  en  las  quiebras  y en  otros 
juicios,  en  las  testamentarias,  y en  fin,  en  todo  io  que 
no  es  civil  ordinario,  tengan  todos  los  juicios,  cualquie- 
ra que  sea  la  cuantía,  igual  tramitación.  Yo  he  presen- 
tado escrito  en  un  negocio  de  concurso,  en  que  todo  el 
haber  no  eran  300  reales  y las  deudas  serian  3 ó 4.000, 
y para  esto,  señores,  se  sigue  una  sustanciacion  como 
si  mañana  quebrase  Rotschild,  con  tantas  piezas,  con 
tantos  anuncios  en  los  periódicos  y con  tantos  gastos. 


¿Y  qué  sucede?  Que  cuando  las  leyes  mandan  absur- 
dos, no  se  cumplen;  esos  negocios  quedan  arrinconados 
y concluyen  en  el  primer  escrito,  porque  es  una  cosa 
absurda.  Pues  yo  propongo  y deseo  que  la  cuantía  se 
lleve  á todos  los  juicios  sin  dejar  uno  solo,  incluso  los 
de  quiebra,  los  de  testamentaría,  en  fin,  todos , así  en 
lo  contencioso  como  en  la  jurisdicción  voluntaria.  La 
cuantía  debe  fijar  ia  tramitación  á las  tutelas,  á las 
cúratelas  y á todo  lo  demás;  porque  sujetar  ios  trámi- 
tes para  nombrar  ó destituir  un  tutor  ó un  curador  para 
un  hijo  de  un  grande  de  España.,  cuya  riqueza  repre- 
senta millones,  á los  mismos  trámites  que  cuando  se 
trata  de  hijo  de  un  pobre  labrador  que  no  tiene  nada 
ó tiene  poquísimo,  ni  es  lógico,  ni  en  esto  hay  concier- 
to, y es  menester  llevar  la  cuantía  á toda,  absoluta- 
mente á toda  clase  de  juicios. 

Por  lo  que  han  manifestado  aquí  muchos  que  ha- 
blaban del  juicio  por  jurados,  se  recomendaba  que  en 
adelante  se  habían  de  establecer  como  escuelas  para 
educar  al  pueblo  y ponerlo  á la  altura  de  las  Naciones 
más  civilizadas,  las  funciones  teatrales  de  escándalo, 
de  corrupción,  de  depravación  y de  cinismo,  como  por 
ejemplo  Las  dos  Duquesas , de  París,  de  que  hablan  los 
periódicos  en  estos  dias.  Yo  lamentaría  que  tal  suce- 
diese; por  fortuna,  el  pueblo  español  no  tiene  afición 
á esos  espectáculos  groseros,  asquerosos  ó inmorales, 
ni  creo  que  la  tendrá  nunca,  y yo  recomendaría  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  no  haga  salones 
ni  teatros  que  puedan  llamar  á la  gente  á presenciar 
semejantes  obscenidades  sino  conserve  la  doctrina  ca- 
tólica española  do  que  tales  juicios  se  vean  á puertas 
cerradas,  ménos  para  los  interesados,  únicos  que  tienen 
derecho  é interés  en  presenciarlos. 

Lo  que  no  sucede  en  ningún  orden  de  la  adminis- 
tración de  España,  sucede  con  los  tribunales  de  justí- 
tlcia,  y es,  que  no  tienen  biblioteca.  Yo  he  conocido 
jueces  de  primera  instancia  que  no  tenían  más  que  ei 
antiguo  Sala,  y con  aquellos  dos  tomos  recorrieron  va- 
rios distritos  y llegaron  á magistrados,  Y sin  embargo, 
eran  jueces  dignos  que  aplicaban  bien  la  justicia,  por- 
que poseían  lo  que  necesitan  más  que  todo  y sobre  todo 
los  jueces:  buena  voluntad  y una  conciencia  estrecha, 
recta  y cristiana. 

Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justi- 
cia pensara  en  establecer  bibliotecas,  con  el  objeto  de 
que  no  baya  Juzgado  que  no  tenga  dentro  de  su  casa 
todos  los  Códigos,  la  Colección  legislativa  y la  Gaceta ; 
porque  es  vergonzoso  que  un  juez,  para  enterarse  de 
un  asunto,  tenga  que  buscar  libros  en  casa  ajena,  pues 
ni  siquiera  pueden  acudir  en  muchas  partes  á las  bi- 
bliotecas de  los  Colegios  de  abogados,  porque  eu  mo- 
chos puntos  no  existen  esos  Colegios,  y donde  existen 
no  tienen  bibliotecas  completas. 

Tan  amigo  soy  de  la  descentralización  en  todo  y 
por  todo,  que  quisiera  que  cada  provincia  tuviese 
también  sus  presidios,  además  de  todos  estos  tribuna- 
les que  he  indicado.  Se  cometen  delitos  ó crímenes 
más  ó ménos  graves,  se  castiga  á los  delincuentes  y se 
les  manda  á presidios  centrales  fuera  del  territorio  en 
que  el  delito  se  perpetró,  y ya  no  se  vuelve  á saber  más 
de  ellos.  Yo  deseo  que  la  pena  la  sufran  en  su  mismo 
país,  con  objeto  de  que  el  público  y su  familia  y sus 
amigos,  así  como  de  ios  agraviados,  los  vean  con  fre- 
cuencia con  las  cadenas  a!  pió  y sirvan  de  escarmiento 
y ejemplaridad.  Así  en  cada  provincia  no  habría  más 
que  60  ó 80  presidiarlos,  y seria  más  difícil  que  se 
desarrollara  la  desmoralización  que  se  desarrolla  hoy 
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9n  nuestros  presidios,  de  donde  salen  los  condenados 
an  peores  condiciones  morales  que  cuando  ingresaron. 

Concluyo  rogando  al  Congreso  me  perdone  por  el 
tiempo  que  le  he  molestado  con  la  exposición  de  estas 
observaciones,  y rogando  á la  Comisión  y al  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  que  aprovechen,  si  hay  algo 
de  aprovechable  en  todo  cuanto  acabo  de  indicar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr.  Ga- 
mazo  tiene  la  palabra, 

ElSr,  GAMAZO:  Como  es  posible  que  la  Comi- 
sión tenga  que  ocuparse  de  algunas  otras  objeciones 
que  se  han  de  hacer  al  proyecto,  en  mi  deseo  de  no 
molestar  dos  veces  á la  Cámara,  y con  el  fin  de  apre- 
surar este  debate,  me  permito  rogar  al  Sr,  Qrtiz  de 
Zarate  que  me  dispense  si  aplazo  por  el  pronto  la  con- 
testación. Si  el  Sr,  Presidente  está  conforme  con  esto, 
le  ruego  que  me  reserve  la  palabra  para  después. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon);  Asi  se  hará. 

El  Sr.  Alvarez  Bugallal  tiene  la  palabra  para  alu- 
siones. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Señores  Diputa- 
dos, el  que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  implo- 
rar la  benevolencia  del  Congreso,  y con  gran  necesi- 
dad la  implora  en  el  día  de  hoy,  no  ha  sabido  nunca 
sustraerse  á las  condiciones  en  que  encuentra  plantea- 
dos los  debates;:  y sin  embargo,  tiene  que  hacer  no 
esfuerzo,  y un  esfuerzo  supremo,  para  desviarle  del 
terreno  en  que,  en  uso  de  su  derecho,  le  ha  colocado 
el  Sr.  Ortiz  de  Zarate,  Puede  S,  S.  vanagloriarse  de 
ser,  á pesar  de  su  hostilidad  al  parlamentarismo,  un 
completo  parlamentario. 

Usando  de  todos  los  procedimientos  dialécticos  de 
estilo,  usando  y abusando  de  todos  los  recursos  regla- 
mentarios, no  solo  ha  hablado  S.  S.  con  la  extensión 
que  ha  creído  conveniente  del  Jurado  y del  juicio  oral, 
asuntos  ciertamente  comprendidos  en  este  dictamen, 
sino  que  hizo  una  crítica  acerba,  y en  muchos  momen- 
tos amena,  de  todo  el  curso  de  este  ya  largo  y fatigoso 
debate,  concluyendo  con  un  examen  que  me  permiti- 
ría llamar  impío,  si  S.  S,  no  fuese  tan  piadoso,  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  que  ciertamente  no  estaba 
á discusión  y que  he  tenido  la  honra  de  refrendar 
como  Ministro  de  la  Corona,  y en  la  cual  he  puesto  to 
dos  los  esfuerzos  de  mi  voluntad  é inteligencia,  con  el 
concurso  de  las  dignas  personas  que  me  han  ayudado 
en  este  importante  trabajo.  Ha  de  dispensarme  S.  S,,  y 
no  lo  tome  á mala  parte,  que  no  le  siga  hoy  en  esa 
escursion. 

Encargado  por  la  minoría  liberal-conservadora  de 
intervenir  en  su  nombre,  en  la  forma  y manera  que 
estimara  necesaria,  con  arreglo  á las  necesidades  del 
debate,  en  esta  discusión,  la  he  seguido  con  una  aten- 
ción paciente  y sostenida,  y os  digo  con  franqueza  que 
tal  ha  sido  su  curso,  que  casi  nunca  me  he  sentido 
con  estímulos  de  combate:  hasta  tal  punto  han  sido 
benévolas  las  alusiones  de  que  ha  sido  objeto  la  ley 
que  ahora  se  pretende  reformar  por  medio  dei  pro- 
yecto que  está  sometido  á vuestra  deliberación. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  la  elo- 
cuencia que  le  distingue,  me  presento  ante  vosotros 
sometido  á una  especie  de  desesperación  patriótica 
ante  la  exigüidad  del  presupuesto,  ante  las  dificulta- 
des económicas  con  que  han  tropezado  y tropezarán 
por  mucho  tiempo  los  designios  generosos  y levanta- 
dos de  todos  los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  de  Es- 
pana  para  llevar  á cabo  las  reformas  necesarias  en  el 
procedimiento  y en  la  organización  judicial  á él  ade- 


cuada. Nuestras  discordias,  nuestros  atrasos  en  el  or- 
den económico,  nuestras  grandes  dificultades  financie- 
ras, llamando  todos  nuestros  recursos  al  pago  de  la 
deuda,  al  pago  de  los  grandes  compromisos  contraidos 
por  el  país  en  su  tormentosa  y accidentada  historia, 
impusieron  al  Gobierno,  al  que  tuve  la  honra  de  per- 
tenecer, una  norma  invariable  de  conducta  en  esta 
materia:  no  aumentar  en  lo  más  mínimo  la  cifra  de 
los  gastos  conocidos,  atender  solo  á ciertas  imperiosas 
necesidades  del  Ministerio  que  tiene  á su  cargo  la  de- 
fensa material,  la  defensa  inmediata  del  país,  y por 
grandes,  por  considerables,  por  terribles  que  fueran 
las  exigencias  en  todos  los  ramos  de  la  Administración, 
y muy  particularmente  en  el  de  la  administración 
de  justicia,  abstenerse  y soportar  esta  contrariedad 
como  la  soportaron  mis  antecesores  y la  soporté  yo 
con  una  gran  resignación. 

Por  eso,  cuando  aquí  era  ya  imposible  continuar 
por  más  tiempo  con  el  juicio  escrito  y con  la  doble 
instancia  en  materia  criminal,  para  plantear  una  de  las 
reformas  que  más  reclama  el  estado  de  la  opinión  y 
las  necesidades  de  la  administración  de  justicia  en  Es- 
paña,  apelé  al  procedimiento  consignado  en  la  ley  que 
se  trata  de  reformar,  y que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  ha  calificado  con  toda  la  benevolencia  po- 
sible. Todos  los  demás  Sres.  Diputados  que  han  usado 
de  la  palabra,  desde  el  autor  del  voto  particular  hasta 
mi  digno  y elocuente  amigo  particular  el  Sr.  Moret, 
que  creo  que  fué  el  último  que  osó  de  ella,  hablaron 
también  de  esa  reforma  con  una  benevolencia,  y puede 
decirse,  porque  aquí  se  han  dado  las  razones,  con  una. 
justicia  que  ciertamente  no  me  impone  otro  deber  que 
el  de  dar  las  gracias  ¿ todos  ellos. 

El  Sr.  Moret  que,  repito,  fué  el  último  que  usó  de 
la  palabra  en  el  debate  relativo  al  voto  particular, 
adelantó  perfectamente  la  comparación  entre  la  orga- 
nización de  la  justicia  con  los  tribunales  de  derecho  y 
esa  misma  organización  de  la  justicia  con  el  Jnrado, 
y supo  establecer  bien,  como  lo  hace  siempre  S.  S.,  la 
diferencia  fundamental  que  hay  entre  ambos  sistemas, 
así  en  su  origen  como  en  su  desenvolvimiento,  como 
en  su  organización  misma,  To  le  oí  con  sumo  gusto 
desenvolver  estos  principios  delante  do  esta  mayoría, 
toda  ella  poseída  de  entusiasmo  hacia  la  institución 
del  Jnrado,  entusiasmo  de  que  no  participa  la  minoría 
conservadora,  y le  invito  de  nuevo  á que  los  concrete 
y afirme  hoy.  Por  mi  parte,  en  la  necesidad  de  dar 
una  explicación  categórica  al  país  desde  donde  la  dan 
los  hombres  públicos,  yo  he  estado  esperando  el  mo- 
mento oportuno,  y debo  decir  que  no  he  tenido  más 
inconveniente,  más  altercado,  por  decirlo  así,  más  dis- 
puta en  esta  cuestión  de  conducta,  que  una,  ¿sabéis 
con  quién?  con  mi  distinguido  correligionario  y ami- 
go D.  Fernando  Gos-Gayon, 

El  Sr.  Oos-Gayon,  que  asistió  conmigo  á este  de- 
bate, me  hacía  notar  la  diferencia  de  posición  entre  su 
señoría  y yo,  porque  mientras  que  S.  S.  tuvo  que  estar 
sometido,  en  unión  de  otros  dignos  individuos  de  esta 
minoría,  á nn  trabajo  constante,  á una  lucha  de  bas- 
tantes dias  con  el  Sr.  Camacho,  yo,  por  el  contrario, 
asistía  con  cierta  complacencia,  acompañado  de  S.  S., 
á la  proclamación  constante,  á la  ostentación  repetida 
y acentuada  de  los  procedimientos  conservadores. 

Un  ligero  paralelo  entre  la  campaña  ministerial  y 
parlamentaria  del  Sr.  Alonso  Martínez  y la  del  Sr,  Oa- 
macho os  pondrá  en  el  secreto  de  esta  pequeña  discu- 
sión de  familia,  mantenida  entre  ei  Sr.  Oos-Gayon  y 
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yo.  El  Sr,  Camacho,  atrevido  hasta  la  temeridad;  el  se- 
ñor Alonso  Martínez,  circunspecto,  lento,  hasta  el  punto 
de  haber  levantado  aquí  quejas  que  casi  casi  atraían 
sobre  S.  S,  (y  no  me  atrevo  á decirlo  porque  no  es  mi 
ánimo  ofenderle  en  lo  más  mínimo)  la  acusación,  de 
traición  á la  política  que  estaba  obligado  á desenvolver 
desde  ese  banco;  el  Sr.  Garnacha,  improvisador  osado, 
decretando,  como  la  Convención,  la  victoria  á plazo 
fijo,  en  momento  determinado,  en  el  mes  de  Enero  to- 
dos los  impuestos,  en  tal  fecha  la  conversión  de  la  deu- 
da, toda  á su  tiempo,  simultáneamente,  la  contribución 
territorial,  los  consumos,  la  contribución  industrial;  en 
una  palabra,  una  reforma  obcecada,  extensa  y simul- 
tánea; mientras  que  el  Sr.  Alonso  Martínez,  deliberando 
tranquilamente,  como  deliberar  se  debo  (este  es  mi 
punto  de  vísta  conservador  en  esta  clase  de  cuestiones), 
sin  atreverse  á iniciar  más  que  tímidamente  la  discu- 
sión del  proyecto,  del  viejo  proyecto  de  1875,  y eso 
después  de  grandes  excitaciones  de  sus  amigos  políti- 
cos que  pugnaban  por  que  llegara  ei  momento  de  una 
discusión  política,  de  una  reforma,  de  la  que  ellos  en- 
tienden el  primer  cumplimiento  de  las  promesas  que  se 
han  hecho  en  el  accidentado  curso  de  la  oposición  cons- 
titucional durante  seis  anos. 

Momentos  hubo,  Sres.  Diputados,  en  que  me  sentí 
inclinado,  ¿sabéis  á qué?  á pedir  la  palabra  en  pró, 
á poner  mi  humilde  palabra,  mi  humilde  experien- 
cia, mis  conocimientos  en  esta  materia,  al  servicio  de 
la  tendencia  que,  por . momentos  en  ciertas  dificul- 
tades de  la  lucha,  he  visto  asomar  en  el  banco  minis- 
terial; hasta  tai  punto,  delante  de  la  acometida  briosa 
de  las  oposiciones  que  se  han  levantado  en  la  mayoría 
de  esta  Cámara,  brillaba,  como  resplandores  de  un 
crepúsculo,  la  política,  conservadora  en  el  banco  minis- 
terial. 

No  venia  el  Gobierno,  ¡cómo  había  de  venir!  total 
y absolutamente  desarmado  á este  debate.  Habíale  pre- 
cedido una  discusión  extensa,  luminosa  como  son  to- 
das las  que  se  mantienen  en  el  alto  Cuerpo  Coleglsla- 
dor.  Y por  cierto  que  con  mengua  de  los  respetos  que 
se  deben  á este  Cuerpo,  faltando  en  cierto  modo  á con- 
sideraciones parlamentarias  de  carácter  elemental,  se 
ha  pretendido  en  muchas  ocasiones  ejercer  sobre  vos- 
otros coacción,  si  cabe  en  estas  materias,  hablando  de 
las  disensiones  que  ha  habido  en  la  otra  Cámara. 

¿Hasta  dónde,  en  el  régimen  parlamentario,  sin  fal- 
tar á consideraciones  de  respeto,  se  puede  abusar  como 
se  ha  abusado  por  mi  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  principalmente,  de  este  argumento 
de  la  autoridad  de  la  votación  de  la  otra  Cámara?  Yo 
me  ocuparé  de  ella,  no  solo  con  los  miramientos  que 
me  Impone  el  respeto  constitucional  y hasta  la  censu- 
ra que  acabo  de  hacer,  sino  con  el  propósito  que  ma 
guia,  que  no  es  más  que  referir  historia,  que  exponer  el 
estado  del  debate. 

En  la  otra  Cámara,  sin  duda  porque  el  tempera- 
mento de  los  dignos  individuos  que  la  componen  no 
les  hace  amar  las  novedades  con  la  propia  pasión 
con  que  se  aman  en  ésta,  donde  tiene  principalmen- 
te asiento  la  juventud,  no  se  mantuvo  la  discusión 
sino  entre  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y sus 
defensores  y las  minorías  democráticas,  las  cuales  hu- 
bieron de  proceder  allí  con  tal  parsimonia,  con  tal 
templanza,  parsimonia  y templanza  también  debidas  á 
la  índole  de  la  Cámara  y de  sus  cargos  de  Senadores, 
que,  á trueque  de  ver  un  tanto  más  asentada  en  el  de- 
bate la  promesa  que  ya  se  habla  consignado  en  el 


preámbulo,  hubieron  de  ceder  y facilitar  más  tranqui- 
lamente que  aquí  la  aprobación  y votación  definitiva 
de  la  ley. 

Nosotros  los  Diputados  que  en  estos  bancos  nos 
sentamos  comprendimos  perfectamente  que  después 
del  ataque  vigoroso,  brillante,  digno  de  aplauso^  ¿por 
qué  negarlo?  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  dio  allí  al  Ju„ 
rado,  despnes  de  aquellas  tímidas  declaraciones  y 
aquellas  no  ménos  tímidas  promesas,  si  llegaba  á em- 
peñarse eu  la  organización  de  estos  tribunales,  á em- 
plazar lo  que  con  frase  oportuna  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Rodríguez  llamaba  el  otro  día  la  máquina  de  este 
tribunal,  había  de  ser  la  tarea  tan  larga,  tan  difícil 
ocasionada  á tantas  pequeñas  reformas  parciales  l 
tantas  Reales  órdenes,  á tantos  Reales  decretos,  quizás 
á algunas  leyes,  que  le  darían  la  vida  suficiente  para 
que  el  entusiasmo  en  la  situación  por  esas  novedades 
desfogara,  por  decirlo  así , y vendríamos  á quedarnos 
con  lo  mismo  que  no  solo  había  querido,  sino  que  ha- 
bla logrado  por  la  aprobación  del  Congreso  anterior 
el  partido  conservador;  y entonces  quedaría  limitada 
nuestra  intervención  el  día  que  los  acontecimmtQs 
políticos  nos  lleven  (cosa  que  vemos  muy  lejos)  á las 
alturas  del  poder,  á introducir  en  ese  proyecto  las  rao* 
dificaciones  que  han  de  surgir  naturalmente  de  la  crí- 
tica que  en  este  breve  discurso  he  de  exponer, 

Pero  nos  encontramos  eu  cierto  modo  tranquilos, 
sin  que  seamos  enemigos  ni  adversarios  sistemáticos, 
no,  sino  poco  entusiastas,  nada  entusiastas,  si  queréis, 
dei  Jurado.  Nosotros,  de  esa  novedad  del  Jurado,  de  esa 
puja  de  juradístas  que  ha  descargado  sobre  esta  Cáma- 
ra, íbamos  á vemos  libres  por  ese  medio,  y lió  aquí  uno 
de  los  motivos  de  nuestro  silencio,  de  la  espectacion 
casi  beoévola  con  que  hemos  asistido  á estos  debates, 
sin  sentir  más  tentación  en  algunos  casos  que  la  de  po- 
nernos, más  de  lo  que  hemos  estado,  al  lado  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Grada  y Justicia;  cosa  que  no  hicimos  por 
la  seriedad  que  Inspira  nuestra  conducta,  por  no  hacer 
al  Sr.  Ministro  más  sospechoso  de  lo  quo  ya  lo  es  á la 
mayoría  misma.  Esta  demandaba  el  Jurado,  conside- 
rándole á 3.  3.  poco  á propósito  para  plantearlo;  y 
confieso  quo  eu  este  punto,  si  yo  fuera  juradista,  no 
serla  en  3.  S.,  adversario  inteligente,  científico,  cons- 
tante, en  la  Comisión  de  Códigos,  en  la  Academia  do 
Ciencias  morales  y políticas,  yen  todas  partes,  del  Ju- 
rado, en  quien  yo  depositaría  mí  confianza  para  su  des- 
envolvimiento. Es  más:  mi  admiración  por  la  conducta 
de  S.  S,,  por  la  tranquilidad  con  que  lo  ofrece  y cree 
quo  puede  inspirar  confianza  á los  apasionados  de  esta 
institución,  me  trae  á la  memoria  la  conducta  de  un 
insigne  republico  que  3.  3.  toma  en  labios  con  frecuen- 
cia en  estos  debites  para  ensalzar  una  cualidad  y una 
condición  y una  conducta,  que  S,  S.  tal  vez,  por  difi- 
cultades de  los  tiempos,  no  ha  imitado  ciertamente. 

Aludo  al  Sr.  Salmerón,  objeto  de  la  constante  ala- 
banza de  S.  S.,  por  el  gran  respeto  que  guardó,  du- 
rante su  Ministerio,  á la  inamovilidad  judicial. 

Recuérdelo,  pues,  S.  3.,  ese  republico  insigne  habla 
escrito,  había  explicado,  había  llevado  por  todas  par- 
tes (como  8.  S-  ha  llevado  la  Oposición  al  Jurado)  la 
voz  de  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  la  oposición 
sistemática  y constante  á la  aplicación  de  la  pena  de 
muerte,  y,  cuando  un  día  las  necesidades  publicas, 
necesidades  imperiosas,  necesidades  que  se  imponían 
á todo  el  mundo  y que  conducían  á la  série  de  apos- 
tasías,  qne  yo  estoy  por  llamar  gloriosas,  porque  á 
ellas  es  debida  la  reacción  en  que  entró  la  Nación  y el 
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reposo  en  que  hoy  se  encuentra,  demandaron  imperio- 
sámente  fusilamientos  y patíbulos;  se  levanto  desde  el 
banco  azul  y dijo:  «Yo  me  considero  de  todo  punto  in- 
capacitado para  restablecer  la  pena  de  muerte;  quien 
ha  pasado  la  vida  científica,  su  existencia  científica 
entera  defendiendo  la  idea  contraria,  no  puede  conti- 
nuar en  el  Poder;  por  consiguiente  continuare  en  el 
partido  en  que  milito,  pero  cooperando  en  segundo 
término,  sin  tenor  iniciativa  ni  importancia,  porque 
solo  apartándome  dei  banco  ministerial  puedo  tener 
autoridad  política,  que  no  esté  reñida  con  todo  mi  pa- 
sado j) 

Medite  el  Sr.  Alonso  Martínez,  admirador  platónico 
del  Sr.  Salmerón,  si  con  respecto  ai  Jurado  le  deman- 
dan imperiosamente  igual  comportamiento  los  com- 
promisos doctrinales  de  toda  su  vida. 

Era,  como  he  dicho  antes,  nuestra  actitud  en  el  de- 
bate presente  más  bien  benévola  que  hostil;  y si  no  se 
produjo  de  una  manera  activa,  fuó  por  no  producir  des- 
confianza, por  no  alarmar  á la  mayoría,  por  no  privar 
á S,  S.  de  la  autoridad  que  necesitaba  para  defender 
ese  resto  de  soluciones  templadas  y relativamente  con- 
servadoras. 

Después  del  debate  á que  ha  asistido  la  Gámara 
durante  estos  dias,  me  parece  que  puedo  resumir  sus 
conclusiones  en  las  tres  siguientes  proposiciones,  sobre 
las  cuales  llamo  la  atención  del  Congreso  en  la  impar- 
cialidad con  que  procuro  discutir  siempre,  y mucho 
más  en  el  dia  de  hoy* 

Primera:  que  si  se  trataba  de  establecer  el  juicio 
oral  y público  únicamente,  era  de  todo  ponto  innece^ 
saría  la  reforma,  puesto  que  estando  satisfecha  esta 
exigencia  por  una  ley  del  Heioo  votada  en  mi  tiempo, 
que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  había  tenido 
la  honra  de  refrendar,  no  había  para  qué  perturbar 
esta  Gámara  y arrojar  en  ella  esta  tea  peligrosa  que 
habla  de  producir  ia  división;  ó se  habla  de  perder  toda 
consecuencia  y toda  dignidad,  no  solo  en  la  mayoría, 
en  los  que  en  ella  han  confesado  que  habían  defendido, 
amado  y pedido  en  U oposición  el  planteamiento  del 
Jurado,  sino  en  las  minorías  democráticas,  que  tanto 
acaricia  el  Gobierno,  y que  no  podían,  sin  mengua  de 
su  dignidad  prestarle  apoyo  más  que  en  nombre  de  los 
compromisos  liberales  que  les  son  comunes. 

Segunda:  que  no  se  concibe  siquiera,  sino  como 
una  verdadera  temeridad  y un  atentado,  la  presenta- 
ción, y más  que  la  presentación  la  posibilidad  de  que 
votase  una  Gámara  liberal  con  estos  antecedentes  y 
con  estos  compromisos,  una  ley  sobre  el  juicio  oral  y 
público,  por  otra  parte  innecesaria  como  he  dicho  an- 
tes, sin  que  contuviera,  no  solo  la  afirmación  del  Ju- 
rado, sino  ei  desenvolvimiento  de  su  aplicación. 

Tercera  proposición,  que  resume,  por  decirlo  así,  el 
resultado  de  este  debate*  La  série  de  argumentaciones 
vigorosas  que  desde  ei  primero  hasta  el  último  de  los 
Sres,  Diputados  que  han  tomado  parte  en  él,  desde 
cierto  punto  de  vista,  se  han  dirigido  al  sofisma  de 
que  esto  era  un  precedente  indispensable  y necesario 
para  el  planteamiento  del  juicio  por  jurados. 

Y ya  empeñado  el  Gobierno  en  este  estrecho  deba- 
te, reducida  únicamente  la  cuestión  á la  cantidad  de 
Jurado,  á si  habia  de  emplearse  para  los  delitos  graves 
ó si  habia  de  emplearse  también  para  los  delitos  cor- 
reccionales, á si  se  habia  de  presentar  el  proyecto  ©n 
ésta  ó ©n  la  próxima  legislatura;  convertida  la  cuestión 
del  Jurado  y la  cuestión  entre  juradístas  únicamente  en 
una  cuestión  de  cantidad  de  plazo  y de  urgencia,  y más 


que  nada  en  una  cuestión  de  fidelidad  y sumisión  ó no 
sumisión  á los  compromisos  contraídos  por  la  oposi- 
¡ clon  enfrente  de  nosotros,  todo  el  mundo  lo  ha  com- 
prendido, todo  el  mundo  nos  ha  bocho  justicia,  nuestro 
silencio  era  inevitable,  no  teníamos  nada  que  hacer. 
Por  eso  nuestra  abstención  del  voto  particular,  y nues- 
! tra  abstención  en  las  enmiendas, 

Y ahora  me  parece  que  es  la  ocasión  oportuna  de 
hacer,  en  nombre  d©  la  minoría  á que  tengo  la  honra 
de  pertenecer,  ya  que  de  ella  he  recibido  este  honroso 
encargo,  las  declaraciones  que  son  conducentes  y que 
tantas  veces  se  nos  han  pedido  por  todos  los  lados  de  ia 
Cámara,  y casi  por  todos  los  oradores  que  han  interve- 
nido en  este  debate,  desde  el  Sr.  Mantilla,  que  inter- 
pretaba como  asentimiento  al  Jurado  nuestro  silencio, 
hasta  mi  elocuente  y digno  amigo  el  Sr.  Morat,  cuando 
con  su  brillante  frase  decía  que  nosotros  estábamos  en 
espectacion  de  un  Jurado  digno,  formal,  que  arraigara 
en  las  costumbres  públicas,  que  diera  grandes  garan- 
tías, que  inspirara  confianza  á nuestro  país,  para  san- 
cionarlo, por  decirlo  así,  con  nuestro  concu  rso  y res- 
peto, como  proceden  las  escuelas  conservadoras  de  la 
moderna  Europa.  No  contento  con  esto  añadió  que  si 
el  ensayo  era  peligroso,  era  infecundo,  producía  una 
*série  de  calamidades,  las  reprobaciones  que  vinieron 
aquí,  con  razón  ó sin  ella,  yo  no  discuto  ajenas  respon- 
sabilidades, contra  el  Jurado  establecido  por  la  ley  de 
; 1872,  cuando  el  Sr.  Alonso  Martínez  atentó  contra  él, 
órgano  en  ese  punto  de  la  opinión  pública,  título  con 
que  S.  S,  debiera  envanecerse  en  lugar  de  disculparse 
como  lo  ha  hecho  en  este  debate,  hasta  que  el  Sr.  Cár- 
denas, poniendo  su  firma  al  frente  de  un  decreto  ya 
redactado  en  su  parte  dispositiva  con  documentos  pre- 
parados por  los  que  le  hablan  precedido,  publicó  el  cé- 
lebre decreto  de  1875,  con  el  cual  concluyeron  el  jui- 
cio oral  y público  y el  Jurado  que  con  él  venia  unido, 
nosotros  lo  rechazaríamos, 

Pues  bien,  entre  el  Jurado  que  con  so  brillante 
imaginación  nos  recomendaba  el  Sr.  Moret,  hecho  por 
decirlo  así  por  ángeles,  ideal,  bien  conducido,  con  toda 
ciase  de  elementos,  de  garantías,  con  el  respeto  de  la 
opinión,  y este  otro  Jurado,  acusado,  maldecido,  re- 
chazado y casi  crucificado  por  sus  mismos  autores,  no 
hay  que  preguntárnoslo,  escogeríamos  el  primero,  por- 
que nosotros  no  somos  adversarios  sistemáticos  del  Ju- 
rado, como  no  lo  somos  de  ninguna  reforma  liberal; 
que  esta  minoría  no  se  asusta  de  ningún  género  de  li- 
bertades, y solo  se  espanta  de  las  imprudencias  y te- 
meridades. Por  lo  mismo,  pues,  si  nos  encontráramos 
con  este  último  Jurado,  no  por  oposición  sistemática, 
sino  como  órganos  de  la  opinión,  pronunciaríamos  su 
sentencia  y le  aboliríamos. 

Ya  lo  sabéis,  gres.  Diputados;  nosotros  no  lo  hemos 
propuesto  en  la  ley  quo  se  trata  de  reformar,  porque 
creíamos  que  no  era  de  nuestra  incumbencia,  no  te- 
níamos confianza  en  él,  y no  creíamos,  como  no  cree- 
mos hoy,  que  lo  pida  tan  urgentemente  la  opinión;  no 
tenemos  fó,  en  una  palabra,  en  los  destinos  del  Jurado 
en  España. 

No  le  presentamos  en  su  dia  en  la  ley  que  está  á 
discusión,  como  no  le  presentaríamos  ahora  sí  conti- 
; nuáramos  en  el  poder,  y lo  mismo  haríamos,  aunque 
con  la  misma  elocuencia  y el  mismo  afan  con  que 
ahora  se  os  ha  pedido,  se  nos  reclamase  entonces. 

Pero  habiendo  llegado  la  hora,  por  los  designios  de 
la  Providencia,  de  que  rijáis  la  suerte  del  país  y ten- 
gáis que  cumplir  con  las  soluciones  liberales  que  ha- 
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beís  predicado,  y con  las  (males  habéis  pretendido  con- 
mover, aunque  creo  que  bo  lo  habéis  conseguido,  la 
opinión;  habiendo  llegado  la  hora  de  que  cumpláis 
vuestros  compromisos,  no  debemos  estorbaros;  cuando 
más,  debemos  acompañaros  con  nuestra  simpatía,  con 
nuestro  silencio,  nuestra  moderación  y nuestra  tem- 
planza, para  que  lleguéis  sin  conmociones  al  término 
de  esos  compromisos,  en  los  cuales  creemos  nosotros 
que  esta  la  infelicidad  de  la  Pátria;  pero  no  os  creamos 
ningún  género  de  obstáculos;  por  el  contrario,  desea- 
mos que  todo,  absolutamente  todo  se  lleve  á cabo  con 
tranquilidad  y con  el  concurso  de  la  opinión,  para  que 
no  vuelva  á repetirse  jamás  la  injusta  frase,  la  injusta 
idea  que  se  nos  ba  dirigido  tan  injustamente,  que  ha- 
brá sido  del  pasado  y será  del  presente,  pero  que  en  el 
porvenir  será  un  desacato  y verdadero  atentado:  la 
frase  de  los  obstáculos  tradicionales. 

Queremos  que  se  realice  la  política  de  los  partidos 
liberales  de  la  izquierda;  queremos  que  reciba  la  con- 
sagración de  la  opinión  pública,  ó que  la  opinión  la 
abata;  y si  la  opinión  la  abate,  si  la  opinión  no  la  reco- 
noce eficaz,  será  por  torpeza  eu  los  que  están  encarga- 
dos de  desenvolverla,  será  porque  ciertamente  no  res- 
ponda á ninguna  realidad  o i á ninguna  de  las  nece- 
sidades del  país,  y el  país  nos  dará  la  parte  de  gloria, 
así  como  la  parte  de  responsabilidad  que  á cada  uno 
nos  corresponda. 

Creo  haber  expresado,  formulándolos  en  tres  pro- 
posiciones adecuadas,  los  resultados  de  la  discusión 
del  voto  particular,  y que  he  presentado  con  claridad 
que  nadie  se  atreverá  á disputar  ni  á poner  eu  duda,  la 
conducta  de  esta  minoría  y los  compromisos  y propó- 
sitos de  la  misma. 

Ahora  me  permitirá  el  Congreso  que,  aunque  sobria 
y brevemente,  me  ocupe  de  una  cuestión  que  lo  ha  sido 
y muy  empeñada  para  la  mayoría  de  la  Cámara,  para 
las  fracciones  democráticas,  y no  es  para  nosotros  sino 
de  muy  poca  importancia;  pero  al  fin  y al  cabo,  ya 
que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á ocuparme 
de  ella. 

Aludo,  señores,  á la  cuestión  de  la  trinidad,  que 
creo  que  no  es  triángulo  ni  trilogía;  trinidad,  por  cierto, 
que  después  de  descrita  en  esta  discusión,  os  ha  enri- 
quecido en  las  provincias  meridionales  con  un  título 
muy  propio  de  aquellas  regiones,  que  á mí  me  ha  lla- 
mado la  atención. 

A consecuencia  de  esa  famosa  trinidad  y de  las  dis- 
cusiones á que  dio  lugar,  en  Andalucía,  eu  Sevilla,  á 
ese  Gobierno  y á ese  partido  ya  no  se  le  llama  Gobier- 
no progresista,  ni  partido  fusionista;  á este  Gobierno 
se  le  llama  el  Gobierno  de  los  trinitarios,  á este  partido 
el  partido  de  los  trinitarios,  y á la  religión  política 
que  profesáis,  religión  trinitaria.  No  me  pertenece  el 
chiste,  si  lo  es;  pertenece  á un  periódico  andaluz.  Me 
hace  observar  un  amigo  mío  de  la  mayoría  que  eso 
que  yo  creo  propio  y peculiar  de  la  región  más  fecun- 
da en  gracia  que  hay  en  la  Península,  la  región  de 
Andalucía,  no  tiene  gracia. 

Realmente,  considerando  lo  qne  es  este  Gobierno  y 
los  elementos  que  le  componen,  considerando  los  ele- 
mentos que  hay  en  él  pertenecientes  al  partido  pro- 
gresista, calificar  á este  partido  con  el  nombre  de  una 
orden  monástica,  con  el  nombre  de  trinitarios,  me  pa- 
rece en  efecto  una  gracia  andaluza,  por  más  que  á 
alguien  uo  se  lo  parezca.  De  todos  modos,  como  yo  no 
me  propongo  hacer  calificaciones  de  nadie,  y ménos  de 
un  partido  con  quien  coutiendo  honradamente,  uo  ha-  ; 


bró  de  obstinarme  en  hacer  creer  que  ese  sobrenombre 
tiene  gracia:  á mí  me  basta  recordarlo,  como  para  dar 
lugar  á las  pocas  observaciones  que  tengo  que  hacer 

con  motivo  de  esa  trinidad,  cuya  paternidad  exclusiva 

corresponde  al  Sr,  Alonso  Martínez. 

En  esta  trinidad,  el  Sr.  Alonso  Martínez  se  reser- 
vaba la  representación  de  la  Constitución  de  1876, 
atribuía  al  Sr.  Martínez  Campos  la  representación  de 
la  Monarquía,  y tratándose  de  esos  desordenados  entu- 
siasmos por  la  libertad,  atribula  3.  S.  modestamente 
su  representación  más  inmediata  al  Sr.  Sagasta.  (El 
Sr.  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros:  Me  sobra  con 
ella;  con  esa  representación  tengo  bastante.)  La  mino- 
ría conservadora  que  ha  tenido  tanto  respeto  á vuestras 
cuestiones  íntimas  y de  familia  y que  ha  esperado  que 
llegara  el  último  momento  para  no  perturbaros  en  lo 
más  mínimo,  comprendereis  que  no  puede  llevar  á mal 
ni  á bien  que  el  Sr.  Sagasta  se  contente  con  la  repre- 
sentación de  esos  entusiasmos  más  ó ménos  desorde- 
nados por  la  libertad,  y se  reserve  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez la  representación  de  la  síntesis  suprema,  qué  es  la 
Constitución,  que  lo  es  todo,  que  lo  fija  todo,  puesto 
que  la  Constitución  lo  es  para  todos,  incluso  para  el 
Monarca. 

Sí  el  Sr,  Alonso  Martínez,  por  la  cooperación  que 
nos  ha  prestado  para  la  elaboración  del  Código  de 
187G,  entiende  que  tiene  respecto  de  él  más  represen- 
tación que  aquellos  otros  Sres.  Ministros  que  no  estu- 
vieron representados  en  la  Comisión  del  Senado  prime- 
ro, en  la  Comisión  del  Congreso  que  presentó  aquel 
proyecto  de  Constitución  á la  deliberación  de  esta  Cá- 
mara después,  es  cuestión  también  de  familia,  en  la 
cual  yo  no  he  de  entrar;  pero  como  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez viene,  siempre  que  la  ocasión  se  le  presenta  ha- 
ciendo ostentación  de  exclusiva  paternidad  respecto  á 
aquella  Constitución,  yo  que  tuve  el  honor  de  formar 
parte  con  S,  S,  de  la  Comisión  del  Senado,  y después  de 
la  Comisión  del  Congreso,  necesito  brevísimamente,  no 
temáis  que  yo  éntre  en  detalles,  ni  muchos,  ni  molestos, 
ni  inoportunos,  decir  cuál  fuó  la  cooperación  del  señor 
Alonso  Martínez  y la  conducta  de  3.  S.  respecto  de  esta 
cuestión. 

Mientras  estovo  entre  nosotros,  nada  hubo  de  par- 
ticular, pues  que  juntos  pudimos  hacer  aquella  obra 
cediendo  á grandes  necesidades  y á las  exigencias  del 
momento  histórico  en  que  nos  hallábamos,  que  esto  es 
lo  que  representa  aquella  Constitución.  Cuando  S.  8.  se 
separó  de  nosotros,  algún  periódico  hubo  de  permitirse 
con  más  ó ménos  conocimiento  de  8.  8.,  yo  creo  qm 
sin  ninguno,  hacerse  eco  de  la  jactancia  de  S,  8..  y los 
periódicos  se  encargaron  de  contestarla. 

Después,  cuando  desde  estos  bancos  se  permitió  un 
alarde  igual  al  que  ahora  impugno,  debo  recordaros  que 
el  Sr.  Marqués  de  Cabra  se  acercó  á S.  S.,  de  acuerdo 
con  el  entonces  Presidente  de  la  Cámara,  digno  indi- 
viduo de  la  Comisión  del  Senado,  para  indicarle  que  si 
no  explicaba  perfectamente  aquellas  palabras  y seguía 
ostentando  aquella  paternidad,  se  discutiría  aquí  lar- 
gamente la  cooperación  de  todos. 

Señores  Diputados,  todo  el  que  conozca  al  Sr,  Alon- 
so Martínez,  y voy  á hablar  de  8.  S.  elogiándole  en 
aquello  en  que  es  más  digno  de  loa;  todo  el  que  conoz- 
ca á S.  S.  sabe  que  parece,  por  decirlo  así,  creado  por 
la  Providencia  para  presidir  pequeñas  Comisiones,  para 
dirigir  cierto  órden  de  trabajos;  no  sé  yo  si  la  Provi- 
dencia habrá  hecho  á S,  S.  igualmente  hábil  para  otras 
presidencias,  que  constantemente  se  alejan  del  horizon- 
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te,  del  punta  en  que  se  halla  B . B.;  pero  para  esas  pre- 
sidencias chicas,  para  esas  Go  misiones  compuestas  de 
cinco,  seis  ú ocho  individuos,  desde  los  tiempos  del  se- 
ñor Cortina,  hombre  admirable  para  eso,  no  he  conoci- 
do ningún  sucesor  más  á propósito  que  el  Sr.  Alonso 
Martínez. 

Me  complazco  en  reconocer  esta  competencia  de  su 
señoría,  y he  podido  juzgar  de  ella  porque  he  formado 
parte  con  S.  S.  da  dos  Comisiones  importantes:  la  de  Có- 
digos de  Ultramar  y la  de  Constitución.  Bu  señoría,  por 
su  sobria  iniciativa  cuando  está  en  mayoría,  se  limita 
a no  perjudicar  las  opiniones  do  todos  los  que  como  él 
piensan;  cuando  está  en  minoría,  entonces  ofende  tan 
poco  á las  opiniones  de  la  mayoría,  está  tan  inclinado 
siempre  á la  transacción,  que  más  que  un  vocal  con 
opiniones  propias,  parece  que  tiene  la  misión  de  no 
combatir  de  frente  las  opiniones  ajenas  sino  en  los  tér- 
minos más  dulces,  y quedarse  en  una  imparcialidad 
ciertamente  honrosa,  evitando  los  votos  particulares  de 
que  3.  3.  en  esa  clase  de  Comisiones  es,  y yo  por  ello 
le  aplaudo,  gran  enemigo. 

X sucedió,  ya  que  el  Congreso  me  presta  su  bené- 
vola atención  en  este  asunto,  lo  que  no  podia  ménos  de 
suceder.  Allí  estaba  un  hombre  muy  inteligente  y muy 
convencido,  de  muchísimo  apego  á sos  opiniones  his- 
tóricas, como  el  Sr  Marqués  de  Barzanallana;  allí  es- 
taban el  Sr.  Marqués  de  Corvera,  el  Sr.  Calderón  Ce- 
nantes, el  Sr,  Conde  de  Toreno;  en  una  palabra,  los 
que  representábamos  la  tendencia  conservadora;  y na- 
turalmente, nosotros  discutíamos  con  nuestras  opinio- 
nes, justificadas  á la  sazón  por  el  grande  y formidable 
fracaso  que  en  la  práctica  habían  tenido  muchos  de  los 
principios  políticos  de  la  revolución  de  Setiembre,  Y 
cuando  S,  3»  daba  cuenta  constante  á sus  correligio- 
narios los  disidentes  de  entonces,  porque  en  esto  de  las 
disidencias  S.  S*  tiene  una  competencia  y una  antigüe- 
dad que  nadie  le  podia  disputar,  cuando  les  daba  cuen- 
ta de  lo  que  pasaba,  y cuando  le  reconvenían  por  los 
éxitos  poco  lisonjeros  que  obtenía  para  mantener  en 
su  integridad  la  Constitución  del  69,  les  decía  con  ra- 
zón: ¿qué  se  han  figurado  Yds.?  ¿Creen  que  los  señores 
Tal  y Cual  (y  nos  nombraba  á todos,  habiéndome  á mí 
cabido  la  honra  de  ser  nombrado  por  S.  S.  en  la  cuenta 
que  á sus  amigos  daba  de  su  conducta}  son  tan  fáciles 
de  convencer? 

X sucedió  que  la  Constitución  fue  la  obra  de  todos; 
todos  hicimos  algo  en  ella;  pero  S.  S.,  que  la  ha  defen- 
dido aquí  con  la  elocuencia  que  acostumbra,  creo  que 
no  puede  decir  de  ella  lo  que  el  poeta:  et  quorum  pars 
magna  fuit;  fuó  SP  S.  uno  de  tantos,  y contribuyo  á su 
elaboración  como  correspondía  á su  ilustración;  pero 
3.  S.,  por  ese  respeto  que  tiene  á las  opiniones  ajenas, 
por  esa  gran  cualidad  que  le  levanta  sobre  todos  los 
presidentes  de  Comisiones  que  yo  he  conocido,  y encan- 
tado por  los  éxitos  que  le  proporciona  ese  sistema  de 
presidir,  persiguió  con  tenacidad  y hasta  con  enconólos 
votos  particulares,  ¡Ah  señores!  Si  hubiera  estado  bajo 
la  acción  inmediata  de  S.  S.  uno  que  aquí  se  ha  levan- 
tado, hubiera  necesitado  su  autor  una  paciencia  ver- 
daderamente germánica,  una  paciencia  de  benedictino, 
para  resistirle. 

Todos  tenemos  parte  en  aquella  Constitución;  pero 
el  Sr,  Alonso  Martínez,  por  efecto  de  esa  economía,  de 
esa  sobriedad  de  iniciativa,  no  porque  no  sea  capaz 
para  hacer  cosas  mas  altas,  que  S.  S.  me  conoce  de  an- 
tiguo y sabe  que  no  cometo  voluntarias  injusticias, 
haciendo  argumentos  hábiles  como  los  que  ha  hecho 


en  favor  del  Jurado,  que  siendo  enemigo  suyo  ha  apa- 
recido como  su  más  fervoroso  defensor  y como  el  más 
apto  para  plantearlo;  el  Sr.  Alonso  Martínez,  digo,  pue- 
de vanagloriarse,  y este  es  un  gran  servicio  que  ha 
hecho  á su  país,  de  haber  concurrido  á la  elaboración 
de  aquel  Código,  dentro  del  cual  caben  todas  las  ideas, 
desde  las  más  conservadoras  hasta  las  más  liberales. 
Todo  esto  no  habrá  nadie  que  deje  de  reconocérselo  á 
S.  S.;  pero  resulta  uu  poco  ofensiva,  permítame  que  se 
lo  díga,  la  pretensión  de  atribuirse  su  paternidad  ex- 
clusiva, y por  mí  parte  reivindico  la  que  me  corres- 
ponde, que  es  tanta,  por  lo  ménos,  como  la  de  S.  S. 

Pero  yo  quiero  explicar  el  fenómeno.  Cuando  S.  S. 
en  esto  como  en  la  elaboración  de  cualquiera  de  las  le- 
yes de  la  Comisión  de  Códigos  pone  esa  diligencia  y 
esas  condiciones  casi  providenciales  de  que  está  ador- 
nado para  obtener  transacciones,  después  sin  darse 
cuenta,  Sin  duda  reparando  en  el  trabajo  que  esa  dura 
tarea  impone,  y que  es  grande,  lo  confieso,  sin  ofender 
á nadie,  porque  es  3.  S.  muy  amable  y muy  amigo  de 
tratar  bien  á todo  el  mundo,  de  conceder  toda  clase 
de  diplomas  de  capacidad  y de  saber,  se  figura  que  to- 
dos estos  trabajos  le  corresponden  y que  su  persona- 
lidad está  por  encima  de  todas. 

Y basta  de  esta  cuestión,  que  yo  no  hubiera  trata- 
do, porque  no  me  gustan  las  cuestiones  de  vanidad  y 
de  amor  propio,  sí  ella  no  me  sirviera  de  transición 
(porque  en  los  discursos  lo  difícil,  cuando  se  trata  de 
materias  heterogéneas,  son  las  transiciones)  para  reco- 
ger otra  clase  de  alusiones,  de  esas  qne  no  se  ha  per- 
dido ni  se  perderá  la  costumbre  de  hacer  contra  los 
conservadores,  aun  en  los  bancos  en  que  se  simula  ó so 
hace,  como  en  esta  ocasión  se  ha  estado  haciendo,  ver- 
dadera oposición  al  Gobierno.  Me  refiero  al  título  de  Po- 
der judicial  arrancado  de  la  Constitución,  responsabi- 
lidad que  yo  comparto  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  sosteniendo  que  en  la  Constitución  del  76  han 
quedado  los  tres  grandes  principios,  en  torno  de  los 
cuales  pueden  desenvolverse  todos  ios  progresos  qne 
entraña  la  ciencia  moderna  y la  ciencia  del  porvenir 
en  cuanto  á la  organización  de  tribunales. 

Tiene  esa  Constitución  en  primer  término  la  pu- 
blicidad de  los  juicios  criminales;  establece  la  inamo- 
vüidad  judicial,  y la  establece  en  términos  que  sa  debe 
su  redacción  al  malogrado  Sr.  Ulloa,  cuya  enmienda 
fué  por  nosotros  admitida,  y establece  la  responsabili- 
dad. Publicidad  eu  los  juicios,  inamovilidad  y respon- 
sabilidad. En  torno  de  estos  tres  grandes  principios, 
que  son  el  verdadero  eje  sobre  el  cual  debe  marchar 
toda  reforma  judicial,  pueden  alcanzarse  todos  los  gran- 
des progresos.  Yo  los  intentaba  por  medio  de  un  pro- 
yecto de  ley  que  presentó  muy  pocos  dias  después  del 
de  juicio  oral  y publico;  proyecto  que  quedó  pendiente 
de  discusión,  pero  que  tenía  tai  armonía  con  él,  que 
permitía  atender  á las  necesidades  del  juicio  oral  y 
público  sin  alterar  la  organización  que  pensaba  dar  á 
los  tribunales,  organización  en  la  cual  entraba  la  res- 
pon sabilidad,  como  un  medio  eficaz  é importante,  or- 
ganizando al  efecto  una  inspección  de  todas  las  fun- 
ciones, con  garantías  para  la  elección  y para  el  ascen- 
so, que  alejaban  de  tal  manera  en  la  constitncion  de 
los  tribunales,  y sobre  todo  en  la  constitución  del  Tri- 
bunal Supremo,  la  influencia  y los  medios  del  Poder, 
que  si  hubiera  llegado  á plantearse,  creo  yo  que  no  ha- 
brían venido  los  rudos  ataques  de  que  está  siendo  ob- 
jeto el  actual  sistema  y la  actual  organización  por  par- 
te de  todas  las  oposiciones. 
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Y respecto  de  éste  punto,  permitid,  Sres.  Diputa- 
dos, yo  os  lo  mego,  breves  palabras  al  que  por  algún 
tiempo  estuvo  al  frente  de  la  magistratura  española, 
para  vindicarla  de  esta  exageración  con  que  unos  y 
otros  de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  por  ciertos  ac- 
cidentes y por  ciertos  hechos  aislados,  se  está  hablan- 
do respecto  de  ella*  Parece  imposible,  después  de  lo 
que  ha  pasado  eu  este  país,  después  de  la  suerte  á que 
ha  estada  sometida  por  la  influencia  de  ios  partidos  y 
sobre  todo  por  los  cambios  de  fuerza,  que  la  magis- 
tratura española  haya  conservado  el  caudal  de  presti- 
gio y de  fuerza  en  la  opinión  que  todavía  conserva  por 
fortuna. 

Dadla  á esa  magistratura  con  ciertas  condiciones 
de  seguridad,  con  ciertas  condiciones  de  respeto,  la 
válvula  de  la  responsabilidad  por  medio  de  un  ministe- 
rio fiscal  vigilante,  activo,  que  de  oficio  lo  ejerza,  co- 
mo en  alguna  ocasión  tuve  yo  la  honrosa  misión  de 
ejercerla  desde  más  alto  puesto  del  mismo;  organizad 
éste  con  un  personal  ilustrado,  inteligente,  amovible, 
donde  sea  llamada  por  medio  de  felices  improvisacio- 
nes la  j aventad,  para  después  nutrir  con  su  savia  la 
magistratura;  dotadla  con  ese  contrapeso  de  la  respon- 
sabilidad, y yo  creo  que,  tal  como  es,  ha  de  inspirar  más 
confianza,  ha  de  ser  más  apta  para  los  altos  fines  de 
la  administración  de  justicia,  así  en  el  orden  civil  co- 
mo en  el  orden  criminal,  que  todos  los  ensayos  que  se 
ciernen  sobre  ciertas  inteligencias  y sobre  ciertas  ca- 
bezas; ensayos  que  esperamos  nosotros  con  la  tranqui- 
lidad que  antes  he  dicho,  para  respetarlos  si  merecen 
el  aplauso  de  la  opinión,  y si  ésta  los  condena,  minis- 
tros de  la  opinión  misma,  para  abolí  ríos. 

No,  ninguno  de  los  Ministros  del  partido  conser- 
vador ha  exigido  á nadie  determinada  fé  de  profesión 
política,  como  ha  dicho,  con  evidente  injusticia,  mi 
particular  amigo  el  8r.  Moreno  Rodríguez,  para  per- 
manecer ó para  entrar  en  las  funciones  de  la  magistra- 
tura. (El  Srt  Moreno  Rodríguez  pide  la  palabra.)  La  ma- 
gistratura española,  tal  como  es,  pertenece  hoy  á las 
promociones  sucesivas  qne,  en  su  tránsito  por  el  poder, 
han  hecho  todos  los  partidos.  Yo  he  tenido  la  honra  de 
llamar,  no  ya  á los  hombres  de  mi  partido,  no  ya  á los 
que  pasaban  por  hombres  de  opiniones  constituciona- 
les, sino  á hombres  de  opiniones  radicales  y magistra- 
dos de  distintas  procedencias  políticas  y de  fechas  que 
parecían  funestas,  y les  he  encomendado  con  toda  con- 
fianza, en  el  turno  de  cesantes,  y no  estoy  arrepentido 
de  ello,  y les  envió  desde  aquí  mi  parabién  porque  sé 
que  están  cumpliendo  perfectamente  con  su  deber,  al- 
tas funciones  de  la  administración  de  justicia  en  to- 
dos los  Tribunales  españoles,  en  todas  las  Audiencias 
de  España,  en  la  Audiencia  de  esta  corte  y en  los  Juz- 
gados de  primera  instancia. 

Y cuando  se  tiene  la  fortuna,  á través  de  todas  es- 
tas vicisitudes  y mediante  nn  criterio  elevado,  un  cri- 
terio generoso,  que  yo  no  he  hecho  más  que  seguir  y 
no  sé  si  con  perfección,  pero  sí  con  toda  sinceridad,  de 
llegar  á la  extinción  de  la  clase  de  cesantes,  se  tiene 
una  magistratura  que  es,  repito,  el  resultado  de  todas 
las  promociones  de  todos  los  partidos  en  su  tránsito 
alternado  por  el  poder,  ¿queréis,  aquí  donde  están  cer- 
radas Las  puertas  ya  al  ingreso  de  ios  meros  abogados, 
aquí  donde  la  magistratura  no  puede  ménos  de  nutrir- 
se de  sus  propios  elementos,  arrojar  todos  los  di  as  es- 
tos cargos  de  infamia  y de  baldón  que  con  escándalo 
se  han  estado  oyendo  de  algún  tiempo  á esta  parte? 
Hay,  sí,  faltas,  desviaciones  que  el  primero  que  tiene 


que  corregir  es  el  Gobierno  por  medio  de  funciones 
que  están  encomendadas  al  ministerio  fiscal,  y en  que 
por  cierto  se  ha  mostrado  harto  perezoso,  si  no  indo- 
lente y hasta  culpable,  el  Poder  actual;  pero  este  no  es 
motivo  para  lanzar  sobre  la  justicia  dei  país  el  género 
de  anatemas  que  aquí  se  han  estado  lanzando. 

Los  abusos  que  se  han  hecho  de  la  prisión  preven- 
tiva {bueno  es  decirlo  para  que  todo  el  mundo  recoja 
la  responsabilidad  que  le  quepa),  son  producto  de  las 
disposiciones  de  la  ley  de  enjuiciamiento  de  1 872,  tan 
aplaudida  por  el  partido  radical,  y cuyo  digno  Minis- 
tro, mi  elocuente  ó ilustrado  amigo  el  Sr.  Montero 
Ríos,  la  ha  refrendado,  en  la  cual  hay  dos  artículos 
uno  que  da  facultad  al  juez  de  señalar  cou  demasiada 
libertad,  de  una  manera  verdaderamente  discrecional, 
las  fianzas;  y otro  que  en  el  caso  en  que  la  prudencia 
se  lo  sugiera,  en  el  caso  en  que  el  interés,  por  decirlo 
así,  de  asegurar  las  resultas  del  juicio  se  lo  demande, 
aun  fuera  de  las  prescripciones  del  artículo  que  trata 
del  género  de  penas  que  deben  imponerse  á los  delitos 
que  dén  lugar  á la  prisión  preventiva,  puede  imponer- 
las; de  modo  que  la  arbitrariedad  judicial,  si  existe, 
existe  en  virtud  de  dos  disposiciones  de  esa  ley  tan  en- 
comiada. 

Y al  tratar  de  la  prisión  preventiva,  me  permitiréis 
una  pequeña  rectificación  á los  errores  cometidos  por 
algunos  señores,  entre  ellos  elSr.  Gamazo,  que  cree 
que  el  debate  mantenido  en  el  Congreso  anterior  al 
discutirse  la  ley  que  hoy  se  trata  de  reformar,  fué  más 
duro  que  el  actual.  Habló  de  esto  el  Sr.  Hartos,  la  vo- 
tación recayó  sobre  la  cuestión  do  confianza,  y se  hi- 
cieron observaciones,  y yo  con  toda  lealtad,  y pido  me 
prestéis  atención  en  esto  que  es  importante,  y sobre 
todo  se  lo  ruego  al  Sr.  Moreno  Rodríguez,  y yo  con 
toda  lealtad,  y guiado  por  fines  nobilísimos,  recogien- 
do el  resultado  de  otra  ley  que  se  había  discutido  en 
el  otro  Cuerpo,  fui  uu  poco  más  allá  en  materia  pre- 
ventiva; pero  lo  hice  porque  tenia  el  propósito  de  que 
su  desenvolvimiento  fuera  ménos  cruel,  trayendo  aquí 
la  ley  con  las  modificaciones  convenientes  para  some- 
ter á la  Cámara  la  modificación  qno  ios  principios  de 
derecho  penal  y la  sitnacion  de  nuestras  cárceles  de- 
mandaban respecto  á este  punto. 

Si,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  la 
ley  que  redacte,  en  combinación  con  el  Código,  no  pro- 
cura evitar  estos  inconvenientes,  constándole  que  yo 
he  estado  dispuesto  á hacer  esto,  oo  podrá  eximirse  de 
la  responsabilidad  que  le  resulte  de  haber  obrado  con- 
forme con  el  art.  í.°,  puesto  que  si  ha  traído  la  refor- 
ma del  2.°,  también  ha  podido  traer  la  del  l.° 

Ahora  me  permitiréis,  para  concluir,  que  recordan- 
do lo  que  se  ha  declamado  y se  declama  contra  nues- 
tra administración  de  justicia,  os  díga  que  en  libros 
que  andan  en  manos  de  todos,  desde  un  folleto  muy  co- 
nocido del  Sr.  González  Nandin,  cuyos  textos  y afir- 
maciones nadie  ha  puesto  en  duda,  hasta  el  publicado 
por  el  gran  jurisconsulto  americano  Shaaman,  hombre 
de  los  más  importantes  de  los  Estados-Unidos,  y el  li- 
bro muy  acreditado  de  Mr.  Cláudio  Janet  sobre  la  gran 
República  Americana,  en  todos  se  leen  lamentaciones 
harto  más  extensas,  más  hondas  y más  fundadas  sobre 
la  justicia  criminal  en  los  pueblos  sajones,  que  las  que 
aquí  presenciamos.  Horroriza,  en  verdad,  la  lectura  de 
sus  páginas  sobre  atraso  y deficiencia  de  leyes,  sobre 
abusos  de  curia  y atrocidades  de  jueces  y de  Jurados. 

Corrí  jamos,  pues,  los  defectos  de  nuestro  sistema 
orgánico,  atemperémoslo,  dentro  de  nuestra  escasez 
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pecuniaria,  á los  principios  de  la  ciencia  y á los  dictá- 
menes de  la  experiencia;  y bajo  este  punto  de  vista,  y 
con  ellas  voy  á concluir,  me  vais  á permitir  dos  ob- 
servaciones de  buen  sentido,  sin  pretensión  técnica  de 
ningún  género,  sobre  el  proyecto  que  en  concurrencia 
con  el  mió  ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
justicia. 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  no  porque 
la  ciencia  haya  venido,  por  decirlo  así,  á recogerlo,  ¿ 
ordenarlo  y á clasificarlo,  dejan  de  existir  en  la  natu- 
raleza humana  tres  grandes  órdenes  de  hechos  puni- 
bles: uno  que  la  ciencia  y los  Códigos  modernos  lla- 
man faltas  ó contravenciones,  que  es  el  más  numeroso 
de  todos,  que  se  encuentra  en  todas  partes  y bajo  to- 
das las  formas,  ann  en  los  Estados  de  civilización  más 
adelantada;  otro  de  delitos  que  llamaremos  menos 
graves,  y que  el  Código  castiga  con  penas  correccio- 
nales; y otro  menor,  por  dicha  del  género  humano, 
que  se  designa  con  el  nombre  de  crímenes  ó delitos 
graves,  aparte  de  aquellos  que  por  circunstancias  es- 
peciales quedan  á la  alta  jurisdicción  del  Tribunal 
Supremo,  Pues  bien;  la  ciencia  y la  realidad  nos  im- 
ponen á uu  tiempo  mismo  lo  siguiente;  que  esos  tres 
órdenes  de  criminalidad  distinta  exigen  tres  órdenes 
de  tribunales,  y eso  se  encuentra  desconocido,  se  en- 
cuentra alterado  en  el  proyecto  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia, 

Las  faltas  reclaman  un  tribunal  en  todas  partes, 
en  todas  las  localidades:  de  ahí  que  los  tribunales  de 
policía  en  Francia  y los  Juzgados  municipales  en  Es- 
paña sean  tan  numerosos,  ¿Cómo  se  habían  de  repri- 
mir las  faltas,  sino  por  un  procedimiento  sencillo  y 
ante  un  juez  muy  inmediato?  Los  tribnuales  correc- 
cionales forman  otra  gerarqnía  oficial  intermedia,  aun 
cuando  no  son  tan  numerosos  como  los  tribunales  de 
policía;  y los  tribunales  encargados  de  castigar  los 
crímenes  son  menos  numerosos  y ocupan  un  grado 
superior  á los  que  antes  he  dicho.  Con  solo  indicar 
que  en  Francia  hay  8í>  Cours  d'A  mses  que  son  los  lla- 
mados á juzgar  los  crímenes,  359  tribunales  correc- 
cionales y cerca  de  3,000  tribunales  de  policía,  habré 
demostrado  que  en  Francia  la  realidad  de  las  cosas 
se  halla  reflejada  en  la  ley  sustantiva,  ó sea  en  el  Có- 
digo penal,  y en  las  leyes  adjetivas,  ó sea  en  el  pro- 
cedimiento y en  la  organización  judicial. 

Pues  bien;  el  primer  defecto,  y defecto  capital, 
que  constituye  en  proyecto  an ti- científico,  puesto  que 
falta  á los  más  rudimentarios  principios  de  la  ciencia, 
el  proyecto  apadrinado  por  el  Sr.  Alonso  Martínez,  es 
el  de  someter  al  conocimiento  de  las  Audiencias  los 
delitos  correccionales  y los  delitos  graves. 

Segundo  punto  de  que  quiero  ocuparme:  acercar 
la  justicia  al  justiciable.  Llamo  la  atención  de  la  Cá- 
mara é invito  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á 
que  conteste,  como  los  deberes  de  su  puesto  so  lo  im- 
ponen, al  discurso  práctico  y razonado  que  llevó  la 
convicción  al  ánimo  de  todos,  porque  fué  hecho  con 
datos  que  se  impusieron  á ia  inteligencia  de  todos,  de 
mi  amigo  el  magistrado  D.  Daniel  Rodríguez,  ei  cual 
demostró  aquí,  lo  mismo  por  lo  que  se  refiere  á la  pre- 
sencia de  los  testigos,  que  á la  organización  de  los 
tribunales,  qne  á la  confusión  que  va  á establecerse 
por  conocer  de  dos  clases  de  delitos,  que  el  proyecta 
de  S.  S.  no  es  viable. 

Concluía  el  Sr,  Rodríguez  con  la  demostración, 
que  entrego  á vuestra  meditación,  de  que  han  de  que-  ! 
dar  sin  verse  17.000  procesos,  es  decir,  una  deuda 


fiotante  de  la  justicia,  y yo  añado  que  puede  quedar 
también,  por  efecto  de  esa  promoción  que  3.  S.  va  á 
hacer,  una  magistratura  de  reemplazo. 

El  Sr.  MOREN O RODRIGUEZ;  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ:  El  Sr,  Bugalla! 
me  ha  interpelado  porque  supone  que  sin  razón  ni  jus- 
ticia había  yo  dicho  que  los  Ministros  de  Gracia  y Jus- 
ticia del  partido  conservador  habían  hecha  nombra- 
mientos exclusivamente  de  su  partido.  Su  señoría  está 
en  un  grave  error;  no  fué  eso  lo  que  yo  manifesté.  Re- 
cuerdo perfectamente  qne  tratando  de  enumerar  las 
causas  que  en  parte  influían,  según  mi  entender,  para 
que  la  magistratura  española  no  gozara  de  toda  aquel 
prestigio  que  necesita  para  el  ejercicio  de  su  alto  mi- 
nisterio, citaba  la  de  haber  sentado  el  partido  conser- 
vador de  la  Restauración  el  principio  de  que  el  ejerci- 
cio de  la  magistratura  era  función  reservada  á las  que 
estaban  afiliados  al  partido  de  esa  misma  Restauración, 
y es  indudable  que  el  primer  Ministerio  de  ia  Restau- 
ración sentó  este  principio.  Hay  un  decreto  del  señor 
Cárdenas,  en  cuyo  preámbulo  se  dice  lo  siguiente; 

«Constituyendo  los  Juzgados  municipales  el  pri- 
mer grado  de  la  gerarquía  judicial,  y administrándose 
justicia  en  nombre  del  Rey,  es  indispensable  que  los  que 
ejercen  en  los  pueblos  esta  función  importante,  vivan, 
lo  mismo  que  aquellos  que  la  desempeñan  en  más  alta 
esfera , unidos  al  Jefe  del  Estado , no  solo  por  el  vínculo 
de  la  obediencia  como  subditos  fieles,  sino  por  el  de  vo- 
luntaria adhesión  y i'espetuoso  amor , que  á tanto  les 
obliga  el  ser  depositarios  y partícipes  de  ia  autoridad 
soberana.!)  Este  preámbulo  corresponde  á un  decreto 
dei  Sr.  Cárdenas  de  i 3 de  Mayo  de  1875. 

Comprendo  que  para  desempeñar  los  cargos  públi- 
cos pueda  exigirse  el  respeto,  al  ménos  externo,  á las 
leyes  y á las  instituciones;  pero  la  adhesión  y el  amor 
me  parece  qué  es  demasiado  exigir. 

No  insisto  más  en  esto;  pero  siempre  resulta  que 
ese  principio  es  contrario  á todas  las  Constituciones  es- 
pañolas, qne  habilitan  á todos  los  ciudadanos  españo- 
les para  el  ejercicio  de  todos  ios  cargos  públicos,  su- 
puesto que  por  aquel  principio  quedan  excluidos  é in- 
capacitados un  gran  número  de  esos  ciudadanos  para 
el  ejercicio  de  los  cargos  de  juez  y magistrado. 

En  cnanto  á la  otra  alusión,  relativa  á la  extensión 
que  en  la  ley  del  Sr,  Bugalla!  se  daba  á la  prisión  pre- 
ventiva, yo  debo  rogar  al  Gobierno  que  se  fije  en  una 
cosa  qne  entiendo  qne  es  muy  importante.  Todo  el 
mundo  se  hace  cargo  del  art.  2.°  del  proyecto  que  se 
discute,  y nadie  tiene  en  cuenta  que  este  art.  2.°  va 
á formar  parte  de  una  ley  donde  existe  un  art,  l.°  tan 
obligatorio  como  el  2.&,  á ios  cuales  ha  de  ajustarse  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cuando  haga  uso  de 
la  autorización  que  se  le  concede.  Pues  en  esta  art.  i.° 
se  consigna  como  base  esencial  que  la  prisión  preven- 
tiva se  haya  de  extender  necesariamente  á todos  los 
delitos  castigados  con  prisión  correccional.  Es  decir 
que  según  este  precepto  ha  de  aplicarse  la  prisión  pre- 
ventiva en  un  gran  número  de  casos  exceptuados  ac- 
tualmente. ElSr.  BugaUal  ha  manifestado  que  le  pare- 
cía exagerado  esto,  que  pensaba  modificarlo  ai  redactar 
la  ley  y traerla  á las  Oórtes  para  que  estas  la  aproba- 
ran y yo  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  sobre  esta  declaración  importante;  porque  en 
verdad,  si  esa  base  no  se  reforma,  va  á extenderse  la 
prisión  preventiva  á casi  todos  los  delitos  del  Código, 


3806 


27  DE  MAYO  DE  IS82. 


El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  recordará  que  ! 
contestando  de  pasada  á esta  Observación  miot  dijo;  no 
importa  que  esté  consignado  eso  en  el  art,  1,°,  porque 
las  bases  son  tan  flexibles,  que  hay  posibilidad  de  ha- 
cer una  ley  de  enjuiciamiento  criminal  salvando  esa 
dificultad. 

Pues  yo  le  digo  dos  cosas;  primera,  que  la  flexibi- 
lidad de  la  ley  no  quiere  decir  nada  cuando  se  tiene  la 
interpretación  auténtica,  cuando  se  sabe  cuál  era  la  in- 
tención dei  Ministro  que  la  presentó  y de  las  Cámaras 
que  la  votaron,  cuando  se  sabe  que  la  intención  del 
Ministro  y las  Cámaras  que  concedieron  esa  autoriza 
cion  no  estaba  en  las  corrientes  de  la  Cámara  actual; 
por  lo  tanto,  no  me  parece  moral,  jurídicamente  ha- 
blando, si  se  me  permite  la  frase,  desnaturalizar  una 
ley;  no  me  parece  que  eso  puede  ni  debe  hacerse.  Si 
se  sabe  cuál  es  el  sentido  de  esta  ley,  si  se  sabe  que  es- 
taba concebida  en  un  criterio  conservador,  ¿cómo  quie- 
re el  Sr,  Ministro  y la  situación  actual  desarrollar  esa 
ley,  que  es  contraria  á sus  principios?  Pues  lo  princi- 
pal es  desarrollarla,  no  desnaturalizarla  ó derogarla, 
no  falsearla  por  medio  de  viciosas  interpretaciones, 

Y en  cuanto  á la  fiexibilidad  de  estas  bases,  yo  es- 
pero que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  expli- 
que, cuando  en  ellas  se  dice  qne  es  necesaria  la  pri- 
sión preventiva  en  todos  los  delitos  castigados  con  pri- 
sión correccional,  cómo  es  posible  desarrollar  esa  base 
en  una  ley  que  no  establece  necesariamente  la  pri- 
sión preventiva  en  todos  los  delitos  castigados  con 
prisión  correccional  y con  penas  superiores  á ésta,  Esa 
base  es  taxativa  y no  cabe  más  que  cumplirla  ó dero- 
garla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moret  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST;  Me  perdo- 
nareis, Sres.  Diputados,  si  molesto  por  breve  tiempo 
vuestra  atención;  tiempo  suficiente,  en  mi  sentir,  para 
ratificar  aquella  promesa  hecha  en  dias  anteriores  acer- 
ca de  la  discusión  de  este  importante  proyecto  de  ley, 
y que  yo  he  de  cumplir,  no  solo  para  mantener  los 
compromisos  entonces  adquiridos,  sino  también  y muy 
especialmente  para  que  en  una  cuestión  de  esta  im- 
portancia deje  consignadas  algunas  opiniones  que  me 
parecen  de  nn  interés  vital  en  la  política  española. 

No  hay,  señores,  en  lo  que  voy  á deciros  un  interés 
político  ó de  actualidad;  la  cuestión  entre  la  mayoría 
y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  ventilada  está  ó en  vías  de  estarlo,  y 
no  me  toca  á mí  ni  salvar  los  compromisos  ni  definir 
la  manera  por  la  cual  se  ha  de  entender  el  Jurado,  ni 
la  manera  como  corresponde  este  Gobierno  á las  exi- 
gencias ó á los  deseos  de  la  mayoría;  solo  me  cumple 
decir,  para  terminar  este  punto,  que  aquellos  que  en- 
tienden que  el  jurado  es  una  institución  á un  tiempo 
jurídica  y política  y que  tiene  la  gran  misión  que  nos- 
otros creemos  que  debe  tener  en  los  pueblos  y que  aquí 
se  ha  expuesto  por  los  diferentes  oradores  de  la  demo- 
cracia, esos  habrán  de  encontrar  necesariamente,  cua- 
lesquiera que  sean  los  compromisos  de  la  mayoría  y 
del  Gobierno,  esos  no  pueden  darse  por  satisfechos  con 
lo  que  ha  de  resultar  de  la  ley  sometida  á vuestros  vo- 
tos, como  lo  espero  demostrar. 

Yo,  Sres*  Diputados,  entiendo  que  no  hay  ni  cues- 
tión más  alta,  ni  asunto  más  importante  que  el  que  en 
estos  momentos  preocupa  la  atención  del  Congreso;  y 
sí  esta  es  una  idea  en  la  cual  yo  no  he  de  Insistir  por-  ' 
que  tiene  muchos  partidarios  entre  los  que  me  escu- 


! chan,  debo  sí  decir  que  para  los  que  estamos  afiliados 
en  los  partidos  avanzados,  para  los  que  creemos  que  la 
libertad  es  el  medio  más  seguro  de  gobernar  á los 
pueblos,  b justicia  y la  administración  tienen  más 
interés  cuanto  que  á ella  le  confiamos  un  sinnúmero 
de  cuestiones  que  no  tienen  manera  de  arreglarse 
fuera  de  la  administración  de  justicia.  Pienso  más 
todavía;  pienso  que  esa  acción  de  Iqs  tribunales  pesa 
sobre  la  sociedad  de  tal  manera,  la  va  asentando  sobre 
sólidas  bases  y va  acabando  con  los  elementos  ociosos 
y perturbadores  en  ella,  que  con  su  simple  acción  pro- 
duce un  sinnúmero  de  bienes,  y claro  está  que  siendo 
esto  así,  hemos  de  dar  á lo  que  con  la  justicia  se  rela- 
ciona una  importancia  decisiva  á !a  organización  de 
los  tribunales.  Es  esto,  señores,  en  mi  sentir,  tradición 
del  espíritu  español;  que  por  algo  recordamos  con  gus- 
to cuando  de  esta  cuestión  se  trata,  los  antecedentes  y 
los  preliminares  de  nuestra  historia,  y por  algo  volve- 
mos la  vista  á la  manera  por  la  cual  nuestros  antepa- 
sados juzgaron  esa  cuestión,  y se  evocan  frecuente- 
mente aquellas  escenas  pintadas  en  el  Romancero , en 
que  el  Rey,  haciéndose  lugar  en  medio  de  las  diversas 
jurisdicciones  de  España,  se  sentaba  bajo  uu  árbol  para 
administrar  justicia;  y aquellos  otros  sentidos  pensa- 
mientos con  que  el  pueblo  llamó  Justiciero  á un  hom- 
bre que  no  lo  era,  pero  que  tenia  la  idea  de  la  justicia, 
y que  en  último  término,  como  se  encontró  con  un 
pueblo  perturbado,  no  tuvo  más  remedio  que  acabar 
con  los  perturbadores  costare  Lo  que  costare  y con  los 
medios  puestos  á su  alcance, 

Y si  esto,  señores,  lo  invoco  en  este  momento,  es 
para  justificar,  es  para  traer  esta  otra  idea:  que  yo  en- 
tiendo que  es  tan  alta  la  administración  de  justicia,  que 
muchas  de  las  cuestiones  políticas  que  nos  dividen  se- 
rian resueltas  si  estuviera  completa  la  organización  de 
Los  tribunales*  Entiendo  que  en  la  parte  política  podría 
llegarse  en  nuestro  pueblo  á impedir,  como  en  el  Norte- 
América,  que  una  Asamblea  legislativa  vaya  contra 
la  Constitución,  y por  lo  ménos  seria  fácil  llegar,  como 
en  Inglaterra,  á que  los  poderes  de  los  Diputados,  á que 
esas  cuestiones  de  actas,  para  cuya  resolución  no  se  ha 
encontrado  todavía  fórmula  segura,  puedan  ser  resuel- 
tas por  los  tribunales  de  justicia,  y dé  el  ejemplo  el 
Poder  legislativo  de  que  también  él  se  somete  á la  ac- 
ción de  los  tribunales,  con  lo  cual  se  prueba  que  es 
igual  para  todos  la  ley  y que  ésta  se  aplica  por  medio 
de  la  sanción  de  los  tribunales  de  justicia.  Yo  bien  se 
que  estas  ideas  no  son  populares  ea  España;  más  aún: 
pienso  que  con  la  actual  organización  de  los  tribuna- 
les de  justicia  uo  pueden  plantearse;  pero  como  aspiro 
á ese  ideal,  yo  digo  que  al  final  de  una  administración 
de  justicia  está  también  el  respeto  á la  autoridad  déla 
Asamblea  legislativa, 

Otra  Idea,  y si  paso  por  ella  ha  de  ser  rápidamen- 
te, para  llegar  al  fin  que  me  propongo;  otra  idea,  se- 
ñores, que  está  en  la  atmósfera  y que  compruébalo 
que  vengo  diciendo,  es  una  que  con  frecuencia  se  está 
repitiendo  en  este  sitio  y fuera  de  aquí,  y contra  la 
cual  nos  revolvemos  constan  teniente  sin  acertar,  no  ya 
á curarla,  sino  á disminuirla;  me  refiero,  y siento  pro- 
nunciar la  palabra  por  lo  vulgar,  me  refiero  á eso  que 
se  llama  el  caciquismo  local,  á esa  influencia  del  uno 
ó del  otro,  de  este  ó de  aquel,  que  se  trasforma,  pero 
que  es  fuerza  constante;  que  varía  de  nombre  y sitio, 
pero  que  por  todas  partes  ejerce  su  influencia  corrup- 
tora por  consecuencia  de  una  organización  judicial 
incompleta;  porque  cuando  las  necesidades  de  ios  pue* 
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blos  no  se  satisfacen  por  la  justicia,  entonces  se  basca 
su  satisfacción  por  medio  del  favor  y se  apela  á esto 
que  constituye  ese  caciquismo,  con  lo  cual  desde  los 
pequeños  grupos  se  organiza  algo  que  llega  hasta  nos- 
otros, á través  de  lo  cual  se  corrompen  los  caracteres, 
se  disuelven  los  partidos  y se  acaba  por  vivir  en  esta 
confusión  de  que  tantas  veces  nos  quejamos. 

Asegurad  la  justicia,  asegurad  el  bien,  garantid  la 
justicia  y el  bien  en  algo  que  no  sea  la  protección  de 
otro,  y habremos  concluido  con  ese  estado  de  inmora- 
lidad que  por  todas  las  capas  sociales  se  difunde,  y que 
tantas  declamaciones  y tantas  quejas  produce,  y con- 
tra el  cual  es  inútil  declamar,  porque  si  el  mal  existe, 
el  mismo  mal  se  buscará  el  remedio,  así  como  el  mal 
lo  buscó  una  necesidad.  También  hubo  caballeros  an- 
dantes en  la  Edad  Media,  porque  alguien  los  reclama- 
ba; y del  mismo  modo  habrá  caciques  corruptores 
mientras  haya  quien  necesite  de  ellos,  aunque  sea  para 
que  le  hagan  á uno  justicia;  por  esto  digo  que  es  ne- 
cesario empezar  por  organizar  la  justicia;  porque  hay 
también  algo  grave  en  esta  ley,  y yo  recomiendo  ese 
algo  grave  á la  consideración  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  porque  este  continuo  hacer  y des- 
hacer las  leyes  de  la  administración  de  justicia,  en- 
vuelve también  algo  grave;  porque  cuando  el  perso- 
nal de  la  administración  de  justicia  va  de  la  izquierda 
á la  derecha,  ó de  la  derecha  á la  izquierda,  y se  di- 
suelve, y se  crea,  en  último  término  se  busca  la  posi- 
bilidad de  inñuir  y de  alcanzar  esas  influencias  de  que 
venimos  hablando,  y esas  leyes  que  tocan  á la  justicia 
para  rebajarla  en  su  propia  importancia,  esas  leyes,  en 
último  término,  van  á parar  á este  empobrecimiento 
de  esta  administración  que  debiera  ser  la  garantía  de 
las  libertades  públicas.  Así,  pues,  en  mi  opinión,  mar- 
cha de  frente  con  el  espíritu  liberal  la  organización  de 
la  magistratura,  y si  quisiera  probar  esto,  me  basta- 
ría con  la  historia  contemporánea;  yo,  pues,  doy  in- 
mensa importancia  á esta  ley  y ruego  á todos  los  seño- 
res Diputados  que  en  gracia  de  esta  importancia  me 
dispensen  que  ocupe  todavía  un  momento  su  atención. 

Me  diréis:  estamos  conformes  en  los  principios; 
pero  vamos  á la  ejecución,  vamos  á la  práctica,  en  la 
cual  se  pueden  realizar  esas  ideas.  Pues,  señores,  lo 
diré  sencillamente:  en  toda  administración  de  justicia 
hay  tres  cosas  que  son  necesarias:  la  una,  el  procedi- 
miento, ó sea  la  manera  de  administrar  la  justicia;  la 
otra,  la  manera  de  ejecutarse,  ó sea  la  efectividad  de 
la  administración  de  justicia;  y la  tercera,  la  organi- 
zación de  la  magistratura.  De  la  primera  no  nos  ocu- 
pemos hoy,  aunque  yo  tendria  deseo  de  tratar  esta 
cuestión  para  elogiar  á cuantos  en  ella  han  tomado 
parte,  para  elogiar  tanto  á los  Gobiernos  anteriores, 
incluso  al  Sr,  Bugallal,  como  al  actual  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  por  su  perseverancia  en  ir  refor- 
mando y simplificando  el  procedimiento  civil  y crimi- 
nal A este  orden  de  consideraciones  pertenece  el  jui- 
cio oral  y público,  y sobre  este  principio  de  la  manera 
por  la  cual  se  plantea  nada  tengo  qne  decir,  sino  que 
la  atención  de  todos  los  hombres  políticos  se  ha  ve- 
nido consagrando  en  su  mayor  parte  á este  primer 
punto  de  la  administración  de  justicia.  En  el  segundo 
no  encuentro  ni  veo  en  el  Gobierno  esa  tendencia  ni 
casi  opinión  que  se  dirija  á él,  porque  ia  efectividad 
de  la  justicia  está  en  la  manera  d©  cumplirse  la  sen- 
tencia, en  la  manera  de  averiguarse  el  delito;  es  decir, 
en  la  relación  del  individuo  con  los  establecimientos 
penales,  y en  la  acción  de  la  policía  para  buscar  los 


criminales  y cumplir  las  condenas;  eso  que  se  llama 
seguridad,  pública  y sistema  penitenciario,  no  merece 
seguramente  que  aquí  se  hable  en  su  elogio  porque 
están  completamente  abandonados,  y no  es  este  el  mo- 
mento actual,  y no  es  este  el  Gobierno  que  se  haya  de- 
dicado á hacer  algo  en  su  mejora. 

Llegamos  al  tercer  punto,  á la  organización  de  la 
magistratura,  ó sea  al  personal  de  magistrados,  á su 
modo  de  ser  y á todo  lo  que  con  ellos  se  relaciona  en  esta 
ley.  Pues  bien,  3 res.  Diputados;  yo  afirmo  que  la  ley  ac- 
tual no  responde  ni  puede  responder  á las  condiciones 
de  progreso  que  todos  necesitamos  á consecuencia  de 
los  principios  que  be  sentado;  y esta  es  cosa  sobre  la 
cual  Hamo  vuestra  atención,  pues  por  el  camino  que 
seguimos  no  llegaremos  á una  conclusión.  La  magis- 
tratura es  una  función  especial;  exige  naturalmente 
un  personal  respetable  y respetado,  no  solamente  por 
sus  conocimientos,  sino  también  por  su  carácter  y por 
sus  coudicines  sociales;  y va  unido  á esto,  no  solo 
el  qne  sea  bien  elegido  y el  que  sea  inamovible,  para 
que  tenga  una  garantía  de  estabilidad,  sino  él  que  esté 
convenientemente  retribuido;  porque  un  magistrado  no 
puede  llegar  á ser  la  representación  de  la  justicia  y á 
tener  prestigio,  sino  á condición  de  ser,  por  su  impar- 
cialidad, por  su  moralidad,  por  su  ilustración,  por  su 
riqueza,  por  su  manera  de  vivir  decorosamente,  un 
hombre  que  se  imponga  y se  haga  respetar  de  los  que 
le  rodean.  Y dicho  se  está  que  esto  influye  en  esta  otra 
consideración.  ¿Puede  un  país  dar  el  número  de  ma- 
gistrados que  se  piden  en  este  proyecto,  un  país  que 
tiene  las  condiciones  de  preparación  que  España?  Todoí 
los  ilustrados  jurisconsultos  que  han  presidido  las  Co- 
misiones de  Códigos  y que  han  preparado  estos  traba- 
jos se  han  detenido  ante  este  riesgo.  Todos  sabemos  lo 
que  vale  la  mayoría  de  los  jueces  y una  gran  parte  de 
nuestros  magistrados;  todos  tenemos  la  idea  y la  con- 
ciencia clara  de  que  no  pueden  vivir  decorosamente  con 
el  sueldo;  por  consecuencia,  este  personal  es  una  difi- 
cultad para  la  organización  de  la  magistratura.  ¿Y  qué 
ha  resultado?  Que  todos  aquellos  derroteros  que  ofrecen 
más  porvenir,  que  permiten  á un  hombre  de  talento 
adelantar  en  su  carrera,  que  permiten  á una  persona 
de  actividad  obtener  el  premio  de  su  trabajo,  han  re- 
cogido todos  los  talentos,  y solo  han  quedado  para  la 
magistratura  los  qne  no  han  tenido  energía  y actividad 
para  llegar  á otros  puestos,  ó relaciones  para  hacerse 
lugar  en  otras  carreras,  y así  se  ha  ido  extendiendo  la 
idea  de  la  decadencia,  de  la  debilidad  y de  la  falta  de 
energía  de  la  administración  de  justicia. 

Y en  este  estado,  señores,  viene  una  ley  que  au- 
menta en  50  Q el  número  de  los  magistrados,  y por  consi* 
guíente  habrá  que  buscar  desde  boy  850  magistrados 
para  estos  nuevos  tribunales;  y sobre  ese  reclutamien- 
to, sobre  esa  quinta  intelectual,  todavía  se  va  á pedir 
á la  sociedad  nuevos  reclutas,  cuando  la  sociedad  no 
tiene  la  preparación  suficiente  para  dar  una  magistra- 
tura que  reúna  las  condiciones  que  debe  tener,  Pero 
aun  podría  encontrarse.  ¿Y  cómo?  Dando  á los  magis- 
trados una  retribución  y una  consideración  social  que 
nunca  se  ha  pensado  en  darles.  Podríamos  tener  una 
magistratura  buena  en  todas  las  Audiencias,  pagándo- 
la como  Inglaterra,  buscándola  entre  los  abogados, 
haciendo  que  el  hombre  que  ha  vestido  la  toga  mire 
como  la  última  etapa  de  su  honrosa  carrera  y de  su 
vida  el  llevarla  al  sitio  en  que  se  sientan  los  magis- 
trados que  administran  la  justicia,  haciendo,  como  en 
Inglaterra,  de  un  abogado  el  Lord  Canciller,  de  otro 
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jurisconsulto  el  mmter  of  the  rolls , y de  otros  que 
percibían  honorarios  fabulosos  en  España,  cuyos  ho- 
norarios se  calculaban  en  2 millones  de  reales,  gran- 
des jueces  de  equidad,  y dándoles  esa  investidura  no- 
biliaria que  acompaña  en  Inglaterra  á los  que  visten 
la  toga,  haciendo  que  entrase  en  el  espíritu  popular  el 
respeto  á estos  hombres  investidos  da  una  alta  digni- 
dad, que  en  Inglaterra  se  demuestra  recibiendo  con 
aplauso  á los  representantes  de  la  magistratura  cuando 
se  presentan  en  las  reuniones  públicas,  llegaríamos 
quizá  á tener  una  magistratura  tal  y como  yo  la  de- 
seo; pero  en  un  país  de  17  millones  de  habitantes, 
donde  3 6 4 saben  leer  y escribir,  donde  la  política 
absorbe  constantemente  todo,  por  las  facilidades  que 
todos  los  dias  le  damos  y por  el  pulverulento  frac- 
cionamiento de  los  partidos,  en  que  esto  se  toma  co- 
mo un  medio  de  obtener  ventajas  personales  y á ve- 
ces económicas;  en  un  país  en  el  cual  la  prensa  nece- 
sita absorber  también  las  jóvenes  inteligencias  para  dar 
abasto  á su  continuo  trabajo,  aquí  donde  faltan  en  las 
Universidades  medios  bastantes  de  profundizar  en  los 
estudios  de  las  ciencias,  no  solo  no  podemos  mantener 
el  número  de  jueces  y magistrados  que  tenemos,  sino 
que  vamos  á pedir  al  país  de  pronto  500  individuos 
más,  que  en  vez  de  levantar  el  nivel  vengan  tal  vez  á 
rebajarle.  Esta  consideración,  Sres.  Diputados,  ¿no  me- 
rece algo? 

Hablaba  el  Sr.  Bugalla!  de  condiciones  económicas. 
Pues  qué,  señores,  las  condiciones  económicas,. ¿no  son 
acaso  forzosas  en  un  pueblo?  No  basta  decir;  no  pode- 
mos pagar  la  magistratura,  pues  la  pagamos  pobre- 
mente, sino  que  hay  que  decir;  puesto  qne  no  podemos 
pagarla,  vamos  á buscar  una  administración  de  justi- 
cia y una  magistratura  para  la  cual  los  recursos  con 
que  contamos  sean  suficientes;  y entonces,  señores, 
brota  el  Jurado,  no  pegado  y postizo  á una  ad  ministra  - 
don  de  justicia,  rueda  torpe  y confusa  que  no  dará 
resultados;  no  ése  Jurado  que  se  espera;  y al  cual  sin 
estudiar  los  detalles  con  que  se  presenta  he  de  negar 
mí  asentimiento,  sino  otro  Jurado  como  el  que  hay  en 
los  pueblos  de  la  raza  sajona,  que  es  parte  integrante, 
esencial  de  la  magistratura,  que  en  él  se  apoya,  donde 
hay  un  Jurado  del  cual  se  sirve  como  se  sirve  el  Ban- 
co de  la  Reina  de  Inglaterra,  que  tiene  derecho  de  pe- 
dir un  Jurado  especial  para  sus  asuntos  civiles.  En- 
tonces, siendo  la  justicia  gratuita,  barata,  fácil,  tenien- 
do pocos  magistrados,  pero  bien  retribuidos,  magistra- 
dos que  serán  esos  directores  que  se  elevarán  á gran 
altura;  entonces,  en  vez  de  2.140  funcionarios  del  orden 
judicial,  bastarían  500  individuos,  de  los  cuales  se  po- 
drían sacar  40  ó 50  magistrados  de  primer  orden,  y 
así  entonces  el  Jurada  podría  producir  todos  los  resul- 
tados qne  de  él  se  pueden  esperar,  porque  sentiría  la 
influencia  del  magistrado  que  los  preside,  porque  sien- 
do el  magistrado  digno  y teniendo  la  autoridad  que  le 
diera  su  superior  ilustración,  el  Jurado  funcionarla 
bien;  pero  siendo  los  magistrados  ignorantes  y defi- 
cientes, el  Jurado  acabaría  por  mirarlos  con  indiferen- 
cia y no  producirla  los  resultados  que  está  llamado  á 
producir  en  nuestra  Pátria. 

Hó  aquí  cómo  el  análisis  de  nuestra  sociedad  es- 
pañola nos  lleva  á otra  solución  distinta.  ¿Qué  im- 
porta que  cumpláis  los  compromisos  que  creeis  tener 
contraidos  con  el  país,  y que  cuando  los  hay  ais  satis- 
fecho creáis  que  habéis  hecho  algo  para  el  país?  ¿Ha- 
bréis traído  una  mejora  para  la  administración  de  jus- 
ticia, habréis  levantado  nuestro  decaído  estado  moral, 


ó habréis  traído  solamente  un  Jurado  que  sea  una  re- 
petición dolorosísima  de  lo  que  aquí  ha  sucedido  en 
otro  tiempo  en  que  el  Jurado  dió  resultados  perturba- 
dores, completamente  contrarios  á lo  que  de  él  debía 
esperarse? 

Asi,  pues,  señores,  hay  entre  nuestras  opiniones,  y 
al  decirlo  no  hablo  de  las  que  otros  tienen,  sino  de  las 
mías  y de  las  de  mis  amigos,  y las  vuestras,  una  opo- 
sición radical,  fundamental  y de  principio,  entre  lo  qus 
os  he  dicho  y el  Jurado  que  ha  de  venir. 

Y dicho  esto,  sobre  lo  que  yo  uo  necesito  exten- 
derme mucho,  porque  estoy  seguro  de  que  lo  que  voy 
diciendo  se  halla  en  el  ánimo  de  todos  vosotros,  nece- 
sito contestar  á dos  objeciones  que  se  están  presentan- 
do  aquí  continuamente  en  la  discusión.  Es  la  primera, 
que  la  ley  que  vamos  á hacer  es  la  preparación  nece- 
saria del  Jurado  cou  el  juicio  oral  y público.  ¿Por  qué? 
¿Cómo  se  prueba  esto?  Porque  este  argumento,  á fuerza 
de  repetirle,  llegan  á creerlo  los  mismos  que  lo  hacen. 
Nuestra  experiencia  de  lo  que  fuera  de  aquí  y en 
nuestra  Patria  ha  sucedido,  nos  demuestra  bíenclara^ 
mente  que  el  juicio  oral  y público  es  un  procedimiento 
y una  manera  de  enjuiciar,  pero  sin  que  de  él  se  de- 
duzca el  Jurado  ni  esta  sea  su  preparación.  No  tengo, 
para  probarlo,  más  que  citar  lo  que  acaba  de  decir  elo- 
cuentemente el  Sr.  Bugallal,  y es,  que  él  trajo  el  pro- 
yecto del  juicio  oral  y público  sin  la  más  remota  idea 
de  que  tras  de  él  viniera  como  consecuencia  inmedia- 
ta el  planteamiento  del  Jurado, 

En  Francia,  en  1792,  se  planteó  simultáneamente 
el  juicio  oral  y el  Jurado;  esta  fusión  se  hizo  en  Austria 
en  1849;  en  £848  en  Alemania,  y el  53  so  suprimió 
el  Jurado  en  Austria  y conservó  solo  el  juicio  oral  y 
público;  porque  si  el  Jurado  necesita  del  juicio  oral  y 
público,  el  juicio  oral  y público  puede  vivir  solo  sin 
el  Jurado.  Se  dice;  posible  es  eso,  porque  nosotros  no 
lo  creemos,  y puesto  que  deseamos  qne  venga  el  Ju- 
rado, lo  traeremos  con  la  preparación  necesaria  para 
él  del  juicio  oral  y público.  Aparte  de  lo  que  acabo  de 
decir,  pregunto;  ¿cuándo,  cómo,  en  seis  meses,  en  m 
año?  Estas  cosas  no  pueden  decirse  ni  formularse.  Pues 
qué,  ¿tenéis  la  seguridad  de  que  en  cuatro,  seis,  ocho 
ó diez  meses  habrán  aprendido  los  españoles  este  pro- 
cedimiento, los  testigos  á deponer,  los  abogados  á pre- 
guntar, los  jueces  á resumir,  y la  opinión  pública  en 
general  á considerar  las  ventajas  del  juicio  oral  y pú- 
blico? Pues  si  esa  preparación  puedo  realizarse  en  seis 
meses,  ¿qué  más  os  da  plantearlo  en  el  momento?  Por 
más  que  una  preparación  de  ese  género  no  es  como  el 
ejercicio  de  los  soldados;  este  es  un  ejercicio,  no  solo 
de  la  inteligencia,  sino  de  la  parte  moral,  que  solo  á 
fuerza  de  tiempo  se  va  identificando  con  las  reformas 
que  se  plantean,  y cuya  primera  condición  es,  en  mi 
sentir,  el  Jurado;  porque  aquí  no  se  trata  de  sorpren- 
der el  ánimo  de  un  juez,  sino  que  se  trata  de  hablar 
al  sentido  común  de  doce  hombres  reunidos,  delante 
de  cuyo  sentido  común  está  el  magistrado  inteligente 
para  demostrarles  cuando  una  sentencia  es  justa  ó in- 
justa. Este  argumento  pues,  no  tiene  fuerza.  Otra  ob- 
jeción más  grave  se  ha  expuesto  aquí,  y sobre  la  cual 
necesito  exponer  mis  opiniones. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  se- 
ñor Ministro'  de  Gracia  y Justicia  han  dicho  y repetido 
que  la  opinión  pública  no  es  partidaria  del  Jurado, 
que  no  le  pide,  que  no  le  reclama  ó que  le  reclama  dé- 
bilmente; que  no  es  una  de  esas  reformas  que  la  opi- 
nión pública  en  España  exige  y pide  de  una  manera 
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apremiante.  Pues  bien,  señores;  yo  os  lo  concedo  en 
absoluto,  y después  de  habéroslo  concedido  os  digo 
que  precisamente  esta  era  una  de  las  condiciones  que 
imponen  el  Jurado  en  nuestro  país;  porque  el  Jurado 
es  una  Garga  social,  es  una  función  de  la  vida  de  los 
pueblos  libres,  pero  es  una  función  molesta  que  nunca 
será  popular  en  ningún  país,  como  no  lo  será  tampoco 
el  ejercicio  de  la  libertad,  ni  aun  en  Inglaterra,  que 
fan  acostumbrada  está  al  ejercicio  de  ella. 

Preguntad  á los  Sres.  Ministros  de  Guerra  y de 
Marina  si  es  para  ellos  popular  tener  el  uno  soldados 
y el  otro  marinos;  os  contestarán  que  sí;  pero  pregun- 
tad á los  soldados  y á los  marinos  si  es  popular  el  ser- 
vicio que  prestan  al  país  sirviendo  bajo  sus  banderas  á 
la  integridad  de  la  Patria,  y todos  sabéis  cuál  será  su 
contestación. 

¿Puede  haber  algo  que  más  contribuya  á los  altos 
fines  de  una  Nación,  que  el  ejército  y que  las  contri- 
buciones que  satisfacen  los  súbditos  de  ella?  Pues  sin 
embargo,  nunca  será  popular  para  el  que  paga  el  sa- 
tisfacer estas  contribuciones.  Pero  cuando  nosotros  nos 
levantamos  aquí  en  estos  bancos  á acordar  las  refor- 
mas financieras  y á imponer  al  país  los  sacrificios  que 
consideramos  necesarios,  los  contribuyentes  no  tienen 
derecho  á negarse  á satisfacer  los  sacrificios  que  se 
les  imponen*  Nosotros  no  establecemos  el  Jurado  para 
satisfacer  á los  que  nos  le  piden,  ni  para  contestar  los 
sarcasmos  de  muchos  que  no  creen  en  él,  sino  que  lo 
pedimos  lo  mismo  que  los  soldados,  lo  mismo  que  las 
contribuciones,  como  grandes  funciones  de  la  vida  de 
los  pueblos,  como  medios  de  arraigar  la  libertad  y de 
obtener  los  beneficios  que  ella  ofrece. 

Así,  pues,  no  se  nos  venga  con  ese  sofisma  ó esa  es- 
pecie de  argumento;  porque  si  nos  le  repite  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  habrá  derecho  para 
decir  á S.  S«  que  no  ama  ni  cree  en  el  Jurado* 

El  Jurado  que  vais  á plantear  es,  pues,  una  conce- 
sión que  haco  el  Sr.  Alonso  Martínez,  que  asi  cree  sal- 
vados los  compromisos  del  partido;  pero  va  á venir 
aquí  el  Jurado  precedido  de  la  crítica,  aquí  tantas  ve- 
ces invocada,  de  las  Audiencias  de  territorio.  Con  ese 
Jurado  no  creáis  una  justicia  administrativa  ni  una 
magistratura  popular;  ese  Jurado  viene  sin  ningnna 
condición  de  éxito  y sin  ninguna  esperanza  de  lograr 
con  él  el  fin  para  que  está  llamado* 

Yo  no  discuto  aquí  el  fondo  de  la  cuestión;  en  este 
punto,  cuando  llegue  la  ocasiou  oportuna,  nosotros  pre’ 
sentaremos  el  Jurado  al  país,  examinaremos  vuestras 
leyes  y trataremos  de  hacer  presente  que  vuestras  crí- 
ticas son  una  consecuencia  de  las  dificultades  que 
acompañan  á la  magistratura  pagada,  múltiple,  poco 
retribuida,  sin  ninguna  clase  de  condiciones  sociales, 
movible  además,  y variada  y movida  á cada  momento 
por  los  Ministros  de  Gracia  y Justicia,  como  uuo  délos 
grandes  medios  que  tiene  en  su  mano  el  Poder  para 
hacer  todo  aquello  que  él  quiera  verificar. 

He  concluido,  pues,  y doy  gracias  a]  Sr,  Presiden* 
te,  al  mismo  tiempo  que  Ier  pido  perdón  por  los  cinco 
minutos  en  que  me  he  excedido  de  los  que  habla  teni- 
do la  bondad  de  concederme.  Yo  necesitaba  hacer  estas 
declaraciones  y consignar  en  este  momento  solemne  de 
la  discusión  de  la  administración  de  justicia,  lo  que 
hico  presente  cuando  de  los  presupuestos  se  trató:  que  ! 
mientras  los  electores  me  manden  á este  sitio  y me 
honren  con  su  representación,  yo  levantaré  una  voz  tan 
enérgica  como  me  sea  posible,  para  oponerme  á una 
organización  judicial  que  no  responda  á la  idea  de  jus- 


ticia, para  pedir  la  disminución  del  número  de  agentes 
retribuidos  y para  procurar  que  los  magistrados  lle- 
guen á tener  la  más  alta  y respetada  posición  social,  y 
para  que  la  justicia  sea,  en  fin,  un  verdadero  Poder 
independiente  y respetado,  capaz  de  producir  los  gran- 
des beneficios  que  los  pueblos  deben  esperar  de  ella* 

El  Sr,  GAMAEO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PBESIDEÍÍTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  GAMAZO:  Señores  Diputados,  aunque  va- 
rias veces  he  sentido  la  necesidad  de  intervenir  nue- 
vamente en  este  debate,  espero  que  disculpareis  el 
silencio  que  durante  nueve  dias  he  guardado.  Era  mi 
deseo  llegar  lo  xnás  pronto  al  término  de  la  discusión, 
y como  siempre  tengo  una  gran  repugnancia  á hablar 
en  este  sitio,  y un  gran  temor  de  abusar  de  la  bene- 
volencia de  la  Cámara,  he  querido  recoger  las  alusio- 
nes que  durante  el  curso  del  debate  se  me  han  hecho, 
al  consumir  el  último  turno  en  defensa  del  dictamen 
de  la  Comisión* 

Aunque  he  de  ser  muy  breve,  aunque  no  he  de 
añadir  á los  argumentos  ya  expuestos  en  pro  y en 
coutra  del  dictamen,  consideración  alguna  que  valga 
ia  pena  de  que  la  oigáis,  me  permitiréis,  sin  embargo, 
que  me  haga  cargo  de  las  cosas  más  salientes  de  los 
tres  discursos  pronunciados  esta  tarde* 

Tengo  ante  todo,  Sres,  Diputados,  qüe  tranquilizar 
á mi  amigo  particular  el  Sr,  Moret*  No  es,  como  S.  S. 
teme,  no  es  la  organización  del  Jurado,  en  que  piensa 
la  mayoría  una  oposición  á los  tribunales  de  derecho* 
No  puede  haber,  no  hay  en  el  espíritu  de  nadie  el  de- 
seo de  crear  antagonismos  que  no  serian  más  que  otra 
dificultad  sumada  á las  muchas  con  que  viene  luchan- 
do aquí  la  independencia  siempre  laudable,  la  probi- 
dad nunca  bien  ponderada  y la  dignidad  constante- 
mente probada  de  nuestros  magistrados* 

No  necesitamos,  Sres.  Diputados,  no  necesita  la 
mayoría  ni  el  Gobierno  de  la  intercesión  del  Sr.  Bu- 
galla! ni  del  partido  conservador,  para  poner  entre  la 
viveza  de  los  argumentos,  que  en  estas  discusiones 
suelen  pronunciarse,  y la  integridad  de  los  respetos 
que  la  magistratura  merece,  el  escudo  de  su  palabra, 
de  su  fé,  de  sus  constantes  testimonios  de  adhesión* 
No  es  la  minoría  conservadora,  por  otra  parte,  la  que 
tiene  el  derecho  de  censurar  á este,  ni  á ningún  Go- 
bierno por  debilidades  ó flaquezas  en  la  defensa  de  la 
magistratura;  y yo  de  mí  digo,  Sres.  Diputados,  que 
si  por  ventura  algún  partido  se  creyese  único  repre- 
sentante de  la  toga  española,  desde  ese  momento  yo, 
yo  que  he  venerado  y respetado  la  institución  de  la 
justicia,  yo  que  he  aplaudido  y admirado  á sus  dignos 
funcionarios,  yo  el  primero  pedirla  la  absoluta  aboli- 
ción de  la  magistratura  togada.  Otra  cosa  es,  y en 
esto  bien  puede  acompañarnos  en  lo  futuro,  y aun  pu- 
diera habernos  acompañado  en  lo  pasado  el  partido 
conservador;  otra  cosa  es,  que  nosotros  pongamos  todo 
nuestro  esfuerzo  en  garantizar  el  libre  é independiente 
ejercicio  de  ese  Poder  judicial,  mientras  se  encierre 
dentro  del  límite  de  sus  funciones;  otra  cosa  ess  que  ni 
en  lo  presente  ni  en  lo  venidero  consintamos  jamás  en 
los  asuntos  de  justicia  la  ingerencia  de  las  autoridades 
administrativas,  que  ofende  y humilla;  otra  cosa  est  en 
fin,  que  todos  contribuyamos  á que  en  el  ejercicio  de 
' la  sagrada  función  de  administrar  justicia  no  haya 
absolutamente  más  numen  que  la:  conciencia  de  aque- 
llos que  tienen  la  responsabilidad  de  dar  á cada  uno 
lo  suyo*  Por  eso  no  necesitaba,  en  verdad,  el  Sr*  Buga- 
llal  haber  hecho  la  calorosa  protesta  que  esta  tarde  se 
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ha  permitido  hacer  contra  lo  que  llamaba  indiferencia 
y silencio  de  la  mayoría  enfrente  de  los  ataques  que 
se  han  dirigido,  dice  S.  S.,  á la  administración  de  jus- 
ticia. Como  S.  S*  ha  confundido  á los  que  defendíamos 
el  dictamen  y á los  que  le  impugnaban  en  una  misma 
censura;  como  alguien  tal  vez  me  ha  tomado  por  texto 
para  hablar  de  cosas  que  yo  no  he  querido  decir,  y no 
he  dicho,  con  el  sentido  que  se  les  ha  atribuido,  no 
estará  demás**.  (El  Si\  Alvarez  Bugallah  No  me  he 
referido  á S.  S.  en  nada  más  que  á la  prisión  preven- 
tiva.) Su  señoría  ha  hecho,  atribuyéndose  el  papel  de 
defensor  de  la  magistratura  española. (El  8r.  Almrez 
Bugallah  No  me  lo  he  atribuido  porque  no  me  corres- 
ponde.) Su  señoría  ha  hecho  un  caloroso  alarde,*,  (El 
Er.  Alvarez  Bugallah  En  competencia  con  otros.)  Pues 
desde  el  momento  que  el  Sr.  Alvares  Bugalla!  daba 
ese  motivo  para  que  se  creyera  que  en  otras  partes 
había  debilidades,  mientras  allí  (Señalando  á los  Mucos 
de  la  izquierda)  habia  ardiente  pasión  por  la  magistra- 
tura española  y por  su  defensa,  yo  estaba  en  mi  dere- 
cho, Sres.  Diputados,  consignando  esta  protesta.  No 
creo  tampoco,  ni  temo  remotamente  siquiera  que  la 
magistratura  española  vea  ni  haya  visto  nunca  con 
rivalidad  ni  con  repugnancia  la  institución  del  Jurado* 
lo  he  examinado,  y otros  me  han  acompañado  en 
esta  tarea,  los' informes  de  los  tribunales,  y he  visto 
una  gran  benevolencia,  una  gran  simpatía,  un  verda- 
dero afecto  á los  jurados;  una  manifiesta  inclinación 
á aplaudir  la  rectitud,  la  buena  fé,  la  independencia* 
la  nobleza  de  sentimientos  de  los  que  se  asociaban  á 
las  secciones  de  las  Audiencias  para  administrar  la 
justicia  en  loa  delitos  comunes. 

No  contribuyamos,  pues*  Sres.  Diputados,  á susci- 
tar estas  rivalidades,  que  si  existiesen,  todos  nos  debe- 
ríamos apresurar  ¿ extinguir,  porque  dentro  de  las 
sociedades  modernas  solo  viven  holgadamente  las  an- 
tiguas instituciones  cuando  revisten  las  formas  popu- 
lares y respiran  sin  recelo  ei  oxígeno  de  las  libertades 
públicas;  y así  como  las  Monarquías  y la  aristocracia,  y 
hasta  la  propiedad,  por  medio  de  la  desamortización  y 
desvinculacion  han  llegado  ¿ vestirlos  ropajes  moder- 
nos, así  también  es  indispensable  que  en  la  justicia, 
eje  y cimiento  de  las  soci edades,  esté  encarnado  el 
principio  histórico  y armonizado  con  el  elemento  po- 
pular* como  lo  está  en  la  Monarquía  constitucional,  ha- 
ciendo de  ella  la  primera  y más  perfecta  de  todas  las 
formas  de  gobierno. 

Ya  comprenderán  los  señores  conservadores  y mi 
amigo  el  Sr.  Bugalla!,  que  desde  el  momento  en  que 
nosotros  tenemos  estas  opiniones  y procuramos  since- 
ramente practicarlas,  aunque  nos  sea  muy  agradable, 
y á mí  me  seria  muchísimo,  el  concurso  y los  plácemes 
de  su  partido  en  esta  ocasión,  los  que  S,  8.  nos  ha 
brindado  con  la  sana  intención  que  todo  ei  Congreso 
habrá  podido  apreciar,  tienen  el  inconveniente  de  que 
nosotros  no  nos  hemos  hecho  dignos  de  tanto  honor* 
No  nos  remuerde  la  conciencia  de  haber  dado  á 8*  S* 
motivo  para  creer  que  abandonábamos  estos  puestos  y 
nos  pasábamos  á los  de  enfrente. 

Señores*  que  en  la  organización  de  tribunales  hay 
ideales  distintos  y modelos  diferentes,  de  los  cuales  la 
historia  puede  dar  testimonios  favorables  en  unas  par- 
tes, en  otras  adversos,  eso  es  completamente  induda- 
ble. Pero  yo  tengo  la  evidencia  de  que  trasladada  la 
organización  de  los  tribunales  de  Inglaterra  á cual- 
quiera de  las  Naciones  civilizadas  de  Europa  sin  haber 
trasladado  préviamente  la  raza  y las  condiciones  den-  1 


tro  de  las  cuales  esa  organización  funciona,  es  eviden„ 
te  que  no  obtendría  el  asentimiento  que  le  presta  su 
país  natal;  como  también  tengo  por  evidente  que  rio 
haríamos  creer  jamás  á los  ingleses  en  las  ventajas  de 
la  organización  francesa,  que  ha  sido  el  molde  y el  pa„ 
fren  para  casi  todas  las  organizaciones  de  tribunales 
del  continente  europeo.  Habría  quizá  pocos  ingleses 
que  creyeran  que  dividir  el  territorio  en  cantones,  pi- 
tidos y distritos,  y colocar  un  tribunal  en  cada  una  de 
esas  demarcaciones,  poniendo  á la  cabeza  de  todos  el 
de  casación,  era  el  summum  de  la  perfección  en  mate- 
ria de  organización  de  tribunales;  como  no  hay  un  fran- 
cés que  crea  que  con  15  jueces  puede  estar  perfecta- 
mente servida  la  administración  de  justicia  en  su  país 
En  este  punto,  como  en  todos,  hay  que  someterse  á 
aquellas  reglas  esenciales  de  lo  que  llamaba  el  señor 
Fabié  y llaman  muchos  escritores  arte  política,  según 
la  cual,  no  sería  ni  prudente  ni  juicioso  prescindir  de 
las  condiciones  del  país,  do  su  historia,  de  su  presente 
y de  sus  próximas,  naturales,  ineludibles  aspiraciones 
para  el  porvenir. 

Por  eso,  Sres*  Diputados*  los  argumentos  del  señor 
Moret  distan  mucho  de  ser  decisivos  en  este  asunto  de 
carácter  esencialmente  práctico,  y pugnan  con  consi- 
deraciones que  saltan  á la  vista  de  todo  el  mundo*  Si  el 
ideal  de  S*  S.,  tan  elocuentemente  expresado  como  él 
sabe  y puede  expresarlo,  habiendo  sido  objeto  del  estu- 
dio de  todos  los  jurisconsultos  y estadistas  europeos 
desde  hace  muchos  años*  no  ha  logrado  todavía  veniral 
continente  más  que  en  una  de  sus  manifestaciones,  el  Ju- 
rado, que  no  es  propiamente  técnico,  sino  esencialmente 
político,  y como  ya  en  1828  decía  un  escritor,  maestro 
en  estas  materias,  complemento  ineludible  del  régimen 
monárquico-constitucional,  ¿por  qué  he  de  insistir  yo  y 
he  de  entretenerme  en  demostrar  que  no  es  indudable- 
mente útil  en  el  continente  la  organización  inglesa?  No 
hablo,  pues,  más  de  este  punto.  Voy  á ocuparme  en  el 
examen  de  algunas  de  las  observaciones  del  Sr.  Buga- 
llah Su  señoría  nos  invitaba  á contestar  al  discurso 
del  Sr.  Rodríguez,  discurso  que,  en  honor  de  la  ver- 
dad, es  digno  de  un  dignísimo  magistrado  como  su 
autor;  discurso  que  merece  atención  y estudio,  pero 
que  no  es  ciertamente  incontestable,  y yo  yoy  á con- 
cluir este  punto  con  una  sencilla  observación.  El  ar- 
gumento capital*  decisivo,  al  cual  nos  remitía  y entre- 
gaba el  Sr,  Bugallal,  es  este:  tantos  tribunales  tienen 
que  funcionar;  tantos  días  útiles  tiene  el  año;  tantas 
causas  hay  por  lo  regular  en  España;  no  se  pueden  des- 
pachar más  que  tantas  otras;  luego  es  menester,  ó 
aumentar  el  número  de  tribunales,  ó dejar  sin  despa- 
char un  número  determinado  de  causas.  Pues  yo  pre- 
gunto al  Sr.  Bugallal  y al  Sr*  Rodríguez:  el  proyecte 
del  Sr.  Bugalla!,  en  virtud  del  cual,  viajando  las  sec- 
ciones de  las  Audiencias  y los  jueces  de  los  partidos 
judiciales,  se  atendía  al  despacho  de  todos  los  asuntos 
criminales,  ¿era  ó no  bástante  para  satisfacer  las  nece- 
sidades de  la  administración  de  justicia?  ¿Lo  era?  Pues 
entonces,  señores,  no  hay  razón  ninguna  para  temer 
que  no  lo  sea  éste.  ¿Por  qué?  Porque  la  misma  flexi- 
bilidad, la  misma  elasticidad,  base  de  aquel  proyecto, 
y que  aquí  es  solo  un  accidente,  la  flexibilidad  y la 
elasticidad,  consecuencia  de  la  facultad  ofcorgadáá  los 
presidentes  de  las  Audiencias  para  delegar  secciones 
ó magistrados  que  funcionen  fuera  del  lugar  donde 
habí  tu  Rímente  residen,  esas  caben  dentro  de  nuestra 
obra*  ¿Qué  podía  suceder?  (El  Sr.  Rodríguez,  B,  Danieh 
Yo  no  he  defendido  el  proyecto  del  Sr.  Bugallal  más 
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qua  tajo  el  aspecto  de  que  se  acercaba  más  la  justicia 
al  justiciable,}  Como  S(  S.  dijo  que  el  proyecto  del  se- 
ñor Bugallal  era  mejor,  y el  Sr,  Bugallal  nos  referia 
á S.  S.  encargándonos  de  contestará  su  argumento,  yo 
le  hago  esta  observación,  y añado,  en  vista  de  la  inter- 
rupción de  S.  S.,  que  el  aproximar  la  justicia  á los 
justiciables  dependerá  de  la  prudencia  de  los  presiden- 
tes de  Audiencia  y de  otras  consideraciones  extrañas 
al  proyecto,  supuesto  que  éste  admite  la  posibilidad  de 
que  los  tribunales  se  trasladen  á todas  partes.  I si  hu- 
biera que  multiplicar  transitoriamente  los  tribunales, 
digo  y sostengo  que  esto  será  mucho  más  fácil  cuan- 
do haya  300  ó 400  magistrados  dedicados  exclusiva- 
mente á los  negocios  criminales,  que  cuando  no  había 
más  que  quince  Salas  de  á siete  magistrados  cada  una, 
como  acontecía  bajo  la  ley  del  Sr.  Montero  Ríos  que,  por 
otra  parte,  merece  todo  mi  respeto. 

A lo  cual  se  agrega  que  este  servicio  será  perfec- 
tamente atendido  sin  que  sufra  el  menor  entorpeci- 
miento la  administración  de  la  justicia  civil,  cuya  or- 
ganización se  mantiene  independientemente  de  la  cri- 
minal por  la  conservación  de  los  Juzgados  de  primera 
instancia  y de  las  Salas  de  las  Audiencias  territo- 
riales. 

Bajo  el  imperio  de  las  leyes  de  1870  y 1872,  quin- 
ce Salas  más  o menos  numerosas  cono  clan  en  segunda 
instancia  y en  juicio  escrito  de  todas  las  causas  de  pe- 
nas correccionales;  conocian  también  en  única  instan- 
cia y en  juicio  oral  y público,  con  ó sin  Jurado,  de 
todos  los  delitos  graves  perpetrados  en  la  Península  ó 
islas  adyacentes,  ¿Gomo  es  posible  que  la  administra- 
ción de  justicia  estuviera  tan  solícita  y puntualmente 
atendida  como  lo  estará  con  setenta  Salas  esparcidas 
por  las  distintas  provincias  del  Reino  y teniendo  la  fa- 
cultad de  dividirse  en  secciones  y funcionar  en  cual- 
quiera de  las  capitales  de  partido? 

Pues  si  la  ley  del  Sr.  Bugalla!  hubiera  llegado  á 
regir,  los  delitos  graves  habrían  sido  igualmente  juz- 
gados por  las  quince  Salas  de  Audiencia  que  hoy  exis- 
ten, aunque,  sin  duda,  más  ámpliamente  dotadas  de 
personal;  pero  en  cambio  las  causas  de  pena  correc- 
cional no  habrían  podido  resolverse  sin  grave  menos- 
cabo de  la  justicia  civil,  encomendada  la  mayor  parte 
del  año  á los  jueces  municipales,  mientras  los  de  pri- 
mera instancia  recorrían  los  partidos  limítrofes  cele- 
brando las  sesiones  mensuales  ó quincenales  necesa- 
rias para  despachar  las  45,000  causas  que  anualmen- 
te se  incoan  por  delitos  menos  graves,  ¿Necesitamos 
saber  más  para  comprender  que  ninguno  de  los  siste- 
mas ensayados  hasta  hoy  puede  sufrir  la  comparación 
con  el  actual  proyecto? 

Yo  preguntaba,  cuando  el  Sr.  Rodríguez  me  in- 
terrumpió, cuál  podría  ser  el  inconveniente  de  esta 
organización,  y vuelvo  á preguntarlo  de  buena  fé.  ¿Se 
llegará  á demostrar  que  en  una  provincia  determinada 
no  basta  un  tribunal,  ó que  en  otra  se  resisten  los  tes- 
tigos á trasladarse  á la  población  en  que  el  tribunal 
funcione?  Pues  bastará  para  remediar  estos  inconve- 
nientes que  el  presidente  de  la  Audiencia  territorial 
constituya  transitoriamente  una  Sala  donde  sea  me- 
nester, ó quo  el  Gobierno  acuerde  un  nuevo  gasto  de 
H ó 12.000  pesos  y cree  un  tribunal  permanente  en 
el  punto  en  que  se  haya  hecho  sentir  la  necesidad.  Es, 
pues,  cuestión  de  prudencia  el  que  la  organización  del 
proyecto  que  discutimos  dé  ó no  todos  los  resultados 
que  de  ella  deben  esperarse. 

No  voy  á decir  más  que  dos  palabras  acerca  del 


discurso  da  nuestro  antiguo  compañero  y respetable 
amigo  Sr,  Ortiz  de  Zarate. 

No  extrañe  S.  8.  que  no  me  coloque  en  el  terreno 
en  que  3.  8.  se  ha  colocado:  para  hacer  esto,  necesita- 
ría soñar  que  nos  hallábamos  allá  en  los  principios  del 
siglo  pasado,  único  tiempo  en  el  cual  seria  posible  con* 
tender  con  los  autores  de  la  curia  filípica,  ó con  el  au- 
tor de  la  práctica  criminal  (El  Sr.  Orto  de  Zarate  pide 
la  palabra ),  ó con  el  Sr.  Conde  de  la  Cañada,  ó con  al- 
guno de  aquellos  ilustres  escritores  de  derecho.  ¿Cómo 
he  de  discutir  yo,  Sres,  Diputados,  con  el  Sr.  Ortiz  de 
Zarate  si  convienen  las  tres  instancias  y el  recurso  de 
nulidad,  es  decir,  si  conviene  que  los  españoles  estén 
litigando  mientras  vivan  y leguen  los  litigios  á sus  nie- 
tos, para  que  allá  cuando  la  ejecutoria  recaiga  hayan 
desaparecido  por  completo  las  cosas  litigiosas?  ¿Cómo 
he  de  discutir  yo  lo  que  la  ciencia  universalmente  re- 
prueba, y solo  por  una  rara  excepción  se  mantiene  en 
los  tribunales  eclesiásticos,  esto  es,  la  necesidad  de  las 
tres  sentencias  conformes  para  que  haya  ejecutoria? 
¿Cómo  he  de  rendir  homenaje,  aunque  respete  mucho 
al  autor,  á la  doctrina  que  exige  una  organización  de 
tribunales  de  cinco  grados  para  que  por  todos  ellos 
pasen  los  negocios  que  excedan  de  10.000  rs.? 

No  extrañe,  pues,  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate  que  sobre 
este  punto  me  abstenga  de  discutir  con  S.  S*  Su  seño- 
ría tiene  una  gran  autoridad,  se  hace  oir  aquí  con 
gusto;  pero  al  oirle  hablar  de  ciertas  contradicciones 
más  imaginarias  que  verdaderas  entre  la  jurispruden- 
cía  del  Tribunal  Supremo,  y censurar  defectos  que  hace 
tiempo  desaparecieron  de  nuestros  procedimientos,  me 
permito  creer  que  aun  se  figura  S.  3.  en  aquellos 
tiempos  del  Conde  de  la  Ganada,  de  la  curia  filípica,  y 
me  abstengo  de  traer  á este  sitio  discusiones  comple- 
tamente trasnochadas. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados.  Yo  respeto  la  con- 
dición política  del  Sr,  Bugalla!:  me  siento  delante  de 
S.  S.  más  inclinado  á aprender  que  á discutir;  luego, 
3,  8.  emplea  tal  mesura  y tal  prudencia,  aun  en  la  ex- 
posición de  aquellas  doctrinas  por  cuya  defensa  y pro- 
pagación ha  sido  mártir  de  su  propio  partido,  que  real- 
mente no  hay  manera  de  contender  con  él.  Pero  tengo 
que  decir  y declarar  que  no  he  encontrado  la  oportu- 
nidad de  las  protestas  hechas  por  8.  8.  en  pro  de  la  in- 
dependencia en  esta  Cámara.  Yo  fui  tal  vez  el  primero 
en  quien  pesó  la  consideración  de  que  la  otra  Cámara 
habia  emitido  un  dictamen  sobre  este  proyecto;  pero 
de  que  los  legisladores  nos  mostremos  estas  conside- 
raciones y respeto  unos  á otros,  ¿se  deduce  que  aquí  se 
haya  tratado  de  coartar  la  libertad  del  Congreso?  No; 
aquí  uo  ha  habido  nada  de  eso:  ha  habido  inclinación 
á determinadas  soluciones,  se  han  afirmado  y votado; 
pero  puede  estar  8.  S.  seguro  de  que  sit  como  es  natu- 
ral, se  ha  tenido  en  cuenta  el  respetable  dictamen  del 
otro  Cuerpo,  sobre  nadie  se  ba  tratado  de  ejercer  pre- 
sión usando  tai  argumento. 

La  mejor  prueba  que  yo  puedo  dar  á S.  S.  de  que 
esto  es  verdad,  es  el  dictamen  mismo  de  la  Comisión, 
la  cual  introdujo  algunas  importantes  novedades  en  el 
proyecto  del  Senado.  Novedad  es,  en  efecto,  el  haber 
convertido,  transitoriamente  sin  duda,  en  movibles  los 
tribunales  fijos  que  el  proyecto  creaba  en  cada  pro- 
vincia, Novedad  es  también  el  haber  colocado  bajo  la 
autoridad  de  los  presidentes  de  las  actuales  Audien- 
cias á los  tribunales  provinciales  que  se  crean,  y el 
haber  concedido  facultad  á aquellos  funcionarios  para 
disponer  del  personal  de* todo  su  territorio,  para  aten- 
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dar  mejor  al  importante  servicio  que  les  está  encomen- 
dado, Esté,  pues,  tranquilo  S*  S.,  y crea  que  no  era  de 
esto  lugar  la  exhibición  de  la  doctrina  parlamentaria 
que  S.  tí.  con  su  acostumbrada  elocuencia  ha  expuesto 
esta  tarde. 

Definitivamente  voy  á concluir;  pero  no  quiero  ha- 
cerlo sin  decir  algo  que  por  ser  personal  é insignifi- 
cante he  reservado  para  lo  ultimo. 

Yo  tengo  el  sentimiento  de  declarar  aquí  que  no 
puedo  agradecer  las  benévolas  frases  que  se  tus  han 
dirigido  en  el  curso  del  defáte,  mezclándolas  con  acu-  ¡ 
naciones  de  cierta  clase  que  recaen  indirectamente  so- 
bre mí*  Ya  estamos  acostumbrados,  señores,  á que  en 
esta  casa,  como  en  los  antiguos  cultos  del  paganismo, 
antes  de  inmolar  á la  víctima  se  la  cubre  de  ñores; 
pero  protesto  contra  esas  lisonjas  y esos  elogios  cuan- 
do traen  encubierto  un  verdadero  sacrificio,  para  mí 
el  más  doloroso,  el  sacrificio  de  mi  lealtad  y mi  hon- 
radez, Nadie  tiene  derecho  para  decir  (no  quiero  re- 
cordar quién  lo  ha  dicho),  nadie  tiene  derecho  para 
decir  que  yo  en  este  asunto  he  obrado  por  sorpresa,  ni 
herido  ni  ofendido  á nadie  por  la  espalda.  Este  asunto 
venia  precedido  de  una  larga  historia  de  que  nadie 
puede  afectar  ignorancia.  Publicas  declaraciones  por 
mi  hechas  desde  los  bancos  da  la  oposición;  una  amplia 
discusión  confidencialmente  sostenida  con  el  Gobierno 
que  aprobó  el  preámbulo  y el  dictamen  que  ahora  dis- 
cutimos; todo  esto  habia  precedido  á mi  discurso.  Res- 
petando, pues,  el  derecho  que  cada  cual  tiene  de  es- 
coger los  argumentos  donde  mejor  le  plazca,  pero  pro- 
testando que  no  he  querido  darlos  á nadie,  pregunto; 
¿podía  yo  que  publica  y privadamente,  de  todas  mane- 
ras, con  aquella  virilidad  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación recomendaba  ayer  á los  individuos  de  la  ma- 
yoría, he  sostenido  mis  convicciones,  sacrificándolas 
en  interés  del  partido  (que  no  es  mi  amor  propio  nin- 
guna de  aquellas  divinidades  de  la  mitología  india  que 
solo  se  aplacan  á costa  de  los  sacrificios  más  dolorosos 
y cruentos);  pedia  yo,  repito,  hacer  ni  decir  otra  cosa 
que  lo  que  dije  ó hice  al  combatir  el  voto  particular 
del  Sr.  Linares  Eivas? 

Y sobra  ya,  Sres*  Diputados,  porque  me  repugna 
ocupar  al  Congreso  en  un  asunto  que  me  es  personal, 
y porque  mi  conciencia  no  me  ha  dado  en  estos  once 
dias  testimonio  de  que  necesite  defensa  de  ninguna  cla- 
se, sobra  ya  con  estas  indicaciones  para  que  me  siente, 
agradeciendo  la  bondad  con  que  me  habéis  escuchado. 

El  Sr.  ALVARES  BUGALLAL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez)*  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de 
Reglamento  y se  va  á preguntar  si  se  proroga  la  se- 
sión .» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Moral,  el 
Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Brevísimas  frases,  Sres*  Diputados:  ala  hora 
que  es,  deseando  vivamente  que  termine  este  debate, 
hago  el  sacrificio  de  mi  amor  propio  y dejo  de  con  tes* 
tar  cosas  que  por  otra  parte  podré  contestar  de  sobra 
otros  días.  Yoy,  sin  embargo,  á hacer  dos  ó tres  obser* 
va ciones  importantes. 

Mi  amigo  ei  Sr.  Moret  se  ha  cernido,  como  de  cos- 
to ^ las  el  turas*  con  gran  placer  de  los  especta.  1 


dores;  pero  yo  le  ruego  que  descienda  un  poco  á la 
tierra  y examine  la  realidad.  En  sustancia,  lo  que  ha 
dicho  S.  8.  contra  el  proyecto  del  Gobierno  han  sido 
dos  cosas;  y es  la  primera,  que  no  hay  el  personal  que 
se  necesita  para  formar  los  tribunales  colegiados  de 
derecho  que  se  proponen  en  el  dictamen  sometido  i dis- 
cusión. Con  este  motivo  preguntaba:  ¿dónde  va  á bus- 
car el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  500  magistra- 
dos, sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  magistra- 
dos españoles  son  los  inválidos  de  la  ciencia? 

Ei  Sr.  Moret  no  ha  debido  cultivar  el  trato  de  mu- 
chos magistrados,  cuando  los  ha  calificado  de  inválidos 
por  falta  de  instrucción,  de  talento  y de  suficiencia.  En 
Comisiones  científicas,  en  Academias,  en  las  mismas 
Asambleas  legislativas,  yo  he  tratado  y he  tenido  mu- 
cho gusto  en  departir  con  magistrados  digaísimos. 
Pero  fuera  de  esto,  ¿qué  idea  quiere  tí.  tí.  que  tenga  yo 
de  la  manera  como  ha  estudiado  este  proyecto,  cuando 
supone  que  se  necesita  buscar  500  magistrados  más? 
¡Pues  sí  con  arreglo  á la  organización  judicial  que  el 
Gobierno  propone,  el  personal  es  menor!  ¡Si  sobra  per- 
sonal! ¡Si  de  otros  bancos  ha  nacido  la  acusación  de 
que  no  debía  aprobarse  este  proyecto  porque  quedarían 
cesantes  150  promotores!  (Algunos  Sfesm  Diputados  pro* 
nuncian  algunas  palabras) 

¿Qué  se  dice?  ¿Que  los  promotores  no  son  magistra- 
dos? Valga  el  argumento.  Pues  haciendo  á los  jueces  de 
término,  á quienes  con  arreglo  á la  ley  orgánica  actual 
puedo  hacer  hoy  magistrados  de  Audiencia  territorial, 
haciéndoles,  digo,  magistrados  de  estos  tribunales, 
que  son  un  término  medio  en  la  categoría  entre  los 
jueces  de  término  y los  magistrados  de  Audiencia  ter- 
ritorial, y haciendo  lo  mismo  con  los  abogados  fiscales 
y los  cesantes  que  tengan  esta  categoría,  todos  los  de- 
más naturalmente  ascienden  y me  sobra  personal*  Con 
la  organización  actual  forman  ese  personal  1.150  in-  * 
divíduos;  con  la  organización  qne  se  propone  lo  for- 
marán 1.089.  De  consiguiente,  cae  por  su  base  ciar* 
gu mentó  del  Sr.  Moret.  Y demostrado  así,  no  quiero 
concluir  este  punto  sin  aclarar  otro  que  se  relaciona 
con  éste,  y es,  el  referente  á si  bastará  el  número  de 
los  tribunales  que  se  establecen  para  el  conocimiento 
de  todos  los  negocios  que  la  ley  les  atribuye;  y á este 
propósito  me  limitaré  á exponer  un  breve  pero  exacto 
resúmen  de  los  datos  que  pueden  servir  para  resolver 
esta  cuestión;  éstos  se  contienen  en  el  pequeño  estado 
siguiente: 

Estado  comparativo  del  número  de  tribunales  y causas 
de  delitos  correccionales , y del  que  corresponde  cono- 
cer en  cada  año  á los  tribunales  que  han  de  estable* 
cerse . 


HÚMERO  DE  TRIBUNALES. 

Numero 

Cúrmpoadeií 

NACIONES* 

da 

i cada 

Correccional. 

Da  apelaron. 

uus  as. 

tribunal. 

España  

76 

15 

23,141 

304  (!) 

Branda 

359 

26 

167,147 

466 

Bélgica 

26 

3 

17.118 

658 

Italia 

i 62 

24 

60.668 

374 

(í)  Estas  cifras  por  lo  que  baco  k BspaDa  han  do  disminuir  cuando  se  es- 
tablezca el  Jurado^  calculándose  que  con  esta  reforma  corresponderá  á cada 
tribunal  2C8  causas  por  añoy  número  que  hado  bajar  hasta  "¿I  U cuando  so 
aprueben  las  reformas  que  se  proponen  ou  el  proyecto  do  Qó digo  panal. 
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El  otro  argumento  del  Sr.  Moret  es  el  de  que  si  se 
quiere  tener  buenos  magistrados,  ante  todo  y sobre 
todo  es  menester  dotarlos,  bien.  Pues,  Sres.  Diputados, 
esta  es  la  ventaja  que  tiene  el  proyectó  del  Gobierno 
sobre  el  proyecto  del  partido  de  S*  S. 

El  Sr,  Montero  Rios^  que  no  establecía  el  Jurado  á 
la  inglesa  para  todos  los  delitos,  sino  solamente  para 
los  delitos  graves  y para  los  delitos  castigados  con 
pena  correccional,  establecía  tribunales  de  partido  y 
formaba  estos  tribunales  con  jueces  ó magistrados  de 
derecho,  de  inferior  categoría  y de  inferior  sueldo  que 
los  que  han  de  formar  los  tribunales  que  propone  el 
Gobierno  de  S.  M.  Así  son  todas  las  cosas.  Es  fácil  de- 
cir frases  bonitas  de  gran  balumba,  pero  lo  que  se  ne- 
cesita es  discutir  con  los  datos  á la  vista. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  de  entrar  á examinar  la 
solución  que  8.  8*  propone.  Yo  conocia  la  solución  del 
Sr.  Bugalla!,  de  la  cual  no  he  querido  hablar;  conocia 
también  la  solución  del  partido  radical,  la  de  la  ley 
del  Sr.  Montero  Ríos,  y estaba  esperando  impaciente, 
porque  estas  son  cuestiones  de  comparación,  la  solu- 
ción del  Sr.  Moret.  Su  señoría  nos  propone  el  Jurado 
con  el  juez  único  á la  inglesa,  queriendo  trasladar  ¿ 
España  la  organización  judicial  inglesa,  que  está  llena 
de  grandísimos  defectos,  aun  en  lo  criminal.  ¿Quiere 
trasladar  S.  8.  á España  esa  organización?  Pues  tiene 
que  empezar  por  suprimir  el  ministerio  público,  que 
no  existe  en  Ingtatarra,  pues  tan  solo  en  casos  rarísi- 
mos, cuando  está  muy  comprometido  el  interés  publi- 
co, el  tribunal  designa  dos  abogados,  el  attorney  y el 
solicitar  general,  para  que  intervengan  en  el  proceso; 
en  los  demás  casos  hace  falta  el  acusador  privado,  hace 
falta  que  se  ejercíte  la  acción  privada. 

Pues  traslade  S.  S,  esta  organización  á nuestro 
país,  y tendremos  que  abandonar  nuestra  Patria;  la 
emigración  es  el  único  remedio  que  tendría  la  anar- 
quía inmensa  que  eso  producirla  en  España,  ¿Por  qué? 
Porque  en  Inglaterra,  como  que  la  historia  hace  al 
ciudadano  siempre  lo  que  es,  y al  pueblo  por  su  edu- 
cación histórica,  se  considera  ai  inglés  como  represen- 
tante de  la  ley  y se  identifica  con  la  autoridad,  y es 
ia  defensa  de  la  causa  pública,  y por  consiguiente  él 
persigue  y acusa  á los  criminales,  mientras  que  en 
España,  fuera  de  casos  raros  y cuando  el  agravio  ha 
recaído  sobre  una  persona  de  la  familia,  eso  de  acusar 
es  bien  extraño,  casi  pasa  por  innoble  é indigno,  por- 
que creemos  nosotros  en  la  hidalguía  de  nuestros  sen- 
timientos, tal  como  nos  lo  han  enseñado  nuestros  pa- 
dres, creemos  que  es  bajo  el  oficio  de  delator. 

En  Inglaterra,  aun  con  esas  costumbres,  con  esos 
sentimientos,  con  esas  ideas,  sucede,  según  las  esta- 
dísticas, que  quedan  en  completa  impunidad  por  falta 
de  acusadores  el  31  por  100  de  los  delitos  que  se  co- 
meten y que  están  perfecta  mente  averiguados, 

Y paso  á decir  cuatro  palabras,  las  ménos  que 
pueda,  aISr.  Bugalla!. 

El  Sr,  Bugallal  empezó  reconociendo  que  yo  le  ha- 
bía tratado  durante  todo  el  curso  del  debate  con  gran 
consideración  y exquisita  cortesía;  lo  dijo  con  comple- 
ta sinceridad.  Me  importa  que  esto  conste.  Después  de 
esto,  sin  embargo,  cuando  parecía  natural  esperar  que 
en  justa  correspondencia  me  tratara  con  igual  consi- 
deración y cortesía,  me  ha  parecido  distinguir  en  su 
discurso  dos  períodos,  uno  en  el  que  me  atacaba  con 
profunda  intención  política,  dando  la  mano  cuanto  po- 
día á otras  oposiciones  y queriendo  abrumarme  con 
el  dictado  de  conservador,  y queriendo  echar  sobre  mí 


no  sé  qué  grave  y trascendental  inconsecuencia;  todo 
esto  aparentando  neutralidad  y protestando  que  el  si- 
lencio que  había  guardado  el  partido  conservador  en 
este  debate  tenia  por  exclusivo  objeto  no  arrancar  al 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  último  resto  de  pres- 
tigio con  la  autoridad  que  podía  quitarle  para  defender 
soluciones  templadas,  y sin  embargo  aparentando  de- 
cir «ni  quito  ni  pongo  Rey,»  pero  ayudaba. 

La  segunda  parte  del  discurso  es  de  menor  inten- 
ción política.  Inspirado  no  sé  en  qué  sentimiento  per- 
sonal que  no  podía  tener,  pero  lo  cierto  es...  (El  señor 
Bugallal  hace  signos  negativos .}  Pues  estaba  muy  asen- 
tado ese  sentimiento  personal;  créamelo  8.  S,;  no  hago 
más  que  hacerme  intérprete  de  los  sentimientos  de  la 
Cámara;  me  basta  consignar  esto. 

Dejaré  ahora  aparte  todo  eso  que  ha  dicho  S,  8.  de 
la  Constitución  de  1876,  que  á mi  juicio  no  venia  al 
caso  para  nada;  esa  es  una  cuestión  que  se  ha  ventila- 
do varias  veces,  y recientemente  todavía  seña  acudido 
á la  autoridad  del  jefe  del  partido  de  S.  S.  para  soste- 
ner que  si  la  Constitución  de  1876  dice  administra- 
ción de  justicia  en  vez  de  Poder  judicial,  la  culpa  es 
mía,  suponiendo  que  yo  tenia  mayor  influencia  en 
aquella  Comisión  que  el  Gobierno  todo.  Para  no  hablar 
más  de  eso,  hago  una  afirmación  que  cuando  S.  S.  quie- 
ra, no  en  este  momento,  me  comprometo  á demostrar- 
le, y es,  que  sin  mis  amigos  y sin  los  llamados  disiden- 
tes, España  estaría  hoy  bajo  el  imperio  de  la  Consti- 
tución de  1845;  y me  basta  establecer  esta  tésis  y 
reivindicar  para  mis  amigos  y para  mí  este  que  yo 
considero  un  buen  servicio. 

Dejo  esto  á un  lado,  porque  repito  que  es  imperti- 
nente, porqué  nadie  había  hablado  aquí  de  que  yo  tu- 
viera la  paternidad  de  la  Constitución  de  1876,  y que 
ya  dije  el  otro  día  que  no  tenia  nada  que  ver  en  esto 
y vengo  á una  consideración  que  me  importa.  Su 
señoría,  al  poner  en  relieve  lo  que  llamaba  las  tres 
conclusiones  que  se  deducen  de  este  debate,  decía  que 
una  de  ellas,  la  principal,  era  la  siguiente:  que  para 
proponer  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pura  y sim- 
plemente esta  organización  judicial,  sin  traer  al  mismo 
tiempo  el  Jurado,  no  tenia  para  que  haberse  molestado 
y haber  movido  esta  algarada  en  el  campo  de  la  ma- 
yoría, toda  vez  que  tenia  ya  una  autorización  legisla- 
tiva para  plantear  el  juicio  oral  coa  la  organización  ju- 
dicial conveniente.  {EZ  Srm  Bugallal:  Me  refería  á la  Cá- 
mara, no  á mi) 

Pues  bien;  como  8.  8.  empezó  diciendo  en  su  dis- 
curso, y lo  ha  repido  después,  que  hablaba  en  nombre 
del  partido  conservador,  interésame  á mí  decir  que  lo 
que  es  en  esta  parte  S.  S.  no  puede  tomar  la  voz  del 
partido  conservador,  porque  los  más  eminentes  juris- 
consultos de  ese  partido  son  los  que  me  han  aconseja- 
do á mí  en  la  Comisión  de  Códigos  que  propusiera  la 
reforma  y sustitución  del  art.  2.°,  porque  con  la  orga- 
nización judicial  de  S.  S.,  el  juicio  oral  y público  se 
desacreditarla  en  España,  perdería  todo  su  prestigio, 
seria  una  institución  que  no  echarla  raíces  eu  tierra 
española;  por  consiguiente,  allí  están  los  grandes  , ju- 
risconsultos del  partido  conservador,  ahí  están  las  actas 
que  lo  dicen.  ¿Cómo  en  esto  ha  de  llevar  la  voz  en  nom- 
¡ bre  del  partido  conservador  S,  S„  si  éste  le  ha  dejado 
solo?  (El  Srm  Stlvela  pide  la  palabra) 

Yo  he  propuesto  en  la  Comisión  de  Códigos,  como 
primera  cuestión,  lo  siguiente;  ¿cree  la  Comisión  que 
se  puede  implantar  en  España  el  juicio  oral  y público 
con  la  organización  de  tribunales  que  establece  el  ar- 
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tículp  2.°  de  la  ley  de  bases?  y se  me  ha  contestado  quP 
no,  y entonces  fué  cuando  se  examinaron  otros  siste- 
mas y otras  soluciones* 

Bis  más;  la  iniciativa  en  esto  la  tomó  la  sección  cri- 
minal, ó sea  la  sección  segunda  de  la  Comisión,  com- 
puesta en  gran  parte  de  personas  afiliadas  al  partido 
conservador;  por  consiguiente,  niego  que  en  este  punto 
pueda  llevar  el  Sr.  Bugalla!  la  voz  de  su  partido.  Y la 
razón  es  llana,  señores.  El  sistema  de  la  ley  de  bases  era 
el  más  caro,  y envolvía  la  anulación  de  la  justicia  civil, 
una  mala  justicia  criminal, y la  perturbación  completa 
de  un  servicio  importante,  como  es  del  registro  de  la 
propiedad;  y por  consiguiente,  era  imposible  que  formal- 
mente queriendo  introducir  el  juicio  oral  en  España  en 
regulares  condiciones  y de  un  modo  viable,  se  introdu- 
jera por  una  organización  judicial  completamente  in- 
adecuada, y que  tenia  esta  dificultad,  porque  basta  la 
siguiente  consideración.  El  tribunal  habla  de  compo- 
nerse en  los  más  de  los  casos  con  los  tres  jueces  más 
inmediatos,  y en  ocasiones  con  dos  jueces  y el  regis- 
trador, y desde  luego  era  una  organización  que  daba 
á un  tribunal  cuatro  formas  diferentes,  según  las  cir- 
cunstancias de  la  localidad,  lo  cual  era  una  imperfec- 
ción; pero  yo  supongo  la  forma  más  perfecta  la  de  los 
tres  jueces  más  inmediatos  constituyendo  el  tribunal 
para  juzgar  lo  criminal,  reservando  á cada  uno  de  es- 
tos tres  jueces,  sin  embargo,  el  conocimiento  de  lo 
civil*  Pues  tenia  qne  suceder  lo  siguiente:  cada  juez 
de  los  tres  del  tribunal  estaria  fuera  del  Juzgado  por 
veinte  dias;  por  consiguiente,  de  los  treinta  dias  del 
mes,  no  habla  más  remedio  sino  que  cada  juez  estu- 
viera ausente  de  su  Juzgado  por  veinte  dias,  que  es  lo 
mismo  que  si  en  lo  eclesiástico  se  dejara  que  el  Pre- 
lado y el  Cabildo  y los  que  desempeñan  los  oficios  hu- 
bieran de  estar  las  dos  terceras  partes  del  mes  sin  la 
obligación  de  la  residencia  y fuera  de  la  catedral*  ¿Qué 
iba  á resultar  con  esto? 

Para  la  justicia  civil,  la  peor  de  todas  las  pertur- 
baciones, ó sea  el  Juzgado  entregado  regular  y ordi- 
nariamente á los  jueces  municipales,  es  decir,  á los  in- 
tereses y á las  pasiones  locales;  para  la  justicia  crimi- 
nal, la  organización  más  detestable;  y por  último,  para 
el  registro  de  la  propiedad,  el  abandono  del  registra- 
dor, á pesar  de  la  responsabilidad  que  le  impone  la  ley 
hipotecaria,  alternando  con  arreglo  á la  ley  con  sus 
superiores  los  jueces.  Consté  que  yo  he  propuesto  una 
organización  judicial  distinta  por  la  declaración  que 
me  ha  hecho  la  Comisión  de  Códigos,  y que  en  este 
punto  el  Sr,  Bugallal  no  puede  tomar  el  nombre  del 
partido  conservador.  I teniendo  en  cuenta  lo  avanzado 
de  la  hora,  dejo  de  contestar  á otros  particulares,  y 
termino  rogando  á los  Sres,  Diputados  se  sirvan  dar  su 
aprobación  á este  proyecto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Grtiz  de  Zarate  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Renuncio  á la  recti- 
ficación y dejo  en  su  plácido  sueño  á mi  amigo  y com- 
pañero el  Sr.  Gamazo, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moret  para  rectificar. 

El  Sr,  MORET  Y PRENDERSGART;  La  manera 
como  se  me  ha  contestado  exige  de  mi  una  brevísima 
pero  terminante  rectificación.  El  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  propone  la  creación  de  70  Audiencias, 
y esas  Audiencias  habrán  de  tener  tres  ó cinco  magis- 
trados; según  la  opinión  de  los  que  están  al  lado  de 
S.  Sp,  han  de  tener  todas  cinco  magistrados:  pues  5 por 
70  son  3dG;  350  magistrados  que  ha  de  buscar  S.  S.,  y 


que  los  buscará  naturalmente  ascendiendo  á los  jueces 
de  primera  instancia:  lo  que  yo  afirmo,  pues,  es  que  so- 
bre los  actuales  magistrados  B,  S.  tiene  que  buscar 
350,  y que  no  es  posible  encontrarlos  con  las  condicio- 
nes de  magistrados.  Y este  era  mi  argumento  escueto 
y desnudo,  al  cual  añado  el  siguiente  comentario.  Ten- 
go inmenso  respeto  hacia  algunos  mgistrados  que  he 
conocido,  que  en  medio  de  su  escasa  dotación  y de  su 
triste  vida,  han  llegado  con  dignidad  á puestos  eleva- 
dos; no  muy  elevados,  porque  esa  clase  de  magistrados 
llegan  con  mucho  traba] o á los  altos  puestos  de  su  carre- 
ra, y yo  que  no  tengo  por  qué  callar  eu  este  sitio  ni  en 
ninguna  parte  lo  que  siento,  y que  me  creo  en  la  oblL 
gacion  de  decir  la  verdad  en  todas  partes,  añadiré  que 
no  se  puede  hacer  de  la  magistratura  en  general  la  de- 
fensa y el  elogio  que  ha  hecho  el  actual  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  sin  duda  porque  tenia  el  deber 
de  elogiarla;  yo  pienso  lo  contrarío,  y lo  piensa  tam- 
bién la  mayoría.  (iVo,  rao,)  ¿Oómo  no?  (Un  Sr.  Diputa- 
do: Nadie  lo  dice,)  ¿Nadie  lo  dice?  ¿Y  el  discurso  del 
Sr.  Gamazo?  ¿Y  los  asertos  que  ha  hecho?  Pero  no  me 
importan  las  negaciones;  lo  que  me  importa  es  ei 
hecho. 

Así  pues,  señores,  yo  no  tendré  un  lenguaje  para 
lo  que  se  diga  privadamente  y fuera  de  aquí,  y otro 
lenguaje  para  lo  que  se  diga  aquí;  por  consiguiente, 
yo  he  de  decir  aquí  lo  que  pienso,  y vosotros  haréis  lo 
que  tengáis  por  conveniente. 

El  segundó  argumento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  es  el  referente  al  sistema  que  yo  he  pro- 
puesto. Yo  no  he  propuesto  ningún  sistema,  Sr,  Miuis- 
nistro  de  Gracia  y Justicia,  El  Sr.  Montero  Ríos  dio  una 
ley.  ¿Por  qué  la  llama  S.  S.  la  ley  de  mi  partido?  ¿Por 
qué  no  la  ley  del  Sr-  Sagasta?  ¿No  estaba  S.  S,  enton- 
ces conmigo?  Pues  tan  ley  es  del  Sr.  Montero  Ríos 
como  del  Sr,  Sagasta;  y si  S.  S,  no  se  cree  obligado  á 
reconocerla  y plantearla,.,  {El  Srt  Presidente  del  Gome* 
jo  de  Miniéttos:  ¡Sí  es  esta;  si  en  sustancia  es  este  pro- 
yecto.)  ¡Ah!  ¿en  sustancia?  pero  tan  desustanciada,  que 
no  se  encuentra  su  espíritu  siquiera  eu  la  ley.  (El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Mejorada,  como 
él  la  quería  mejorar.)  Pero  en  último  término,  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  no  necesitan  que  yo  les  díga  que 
si  la  ley  dei  Sr,  Montero  Ríos  no  respondía  á lo  que  yo 
creo  que  es  el  ideal  de  la  administración  de  justicia, 
por  haberla  hecho  o!  Sr,  Montero  Ríos,  no  estoy  obli- 
gado ni  cohibido  para  decir  lo  que  estime  conveniente. 

Pues  esa  es  la  contestación  del  Sr,  Alonso  Martínez, 
y mi  argumento  queda  en  pié.  Mi  argumento  es  que 
yo,  lo  que  quiero  imitar  de  Inglaterra,  de  los  Estados- 
Unidos  y en  gran  parte  de  Francia,  es  la  dignidad  del 
magistrado,  es  la  retribución  de  la  magistratura.  Para 
eso  no  pretendo  traer  ningún,  sistema  especial,  ni  eso 
está  tan  alto  y levantado  que  el  Sr,  Alonso  Martínez 
crea  que  es  remontarse  hacia  el  cielo  pensar  en  pagar 
dignamente  y hacer  una  buena  carrera  de  la  magis- 
tratura. A eso  aspiro,  y sí  estuviera  en  mi  mano,  eso 
hubiera  hecho,  y lo  hubiera  hecho  porque  en  vez  de  ir 
á eso  por  la  multiplicidad,  hubiera  ido  por  la  sencillez, 
y sin  necesidad  de  un  juez  único,  que  sin  embargo  los 
hay  en  otros  países  que  no  son  el  nuestro,  habría  es- 
tablecido una  manera  más  sencilla  ó habria  aconseja- 
do, perdonadme  lo  jactancioso  de  la  palabra,  lo  habría 
hecho  como  lo  hace  cualquier  Sr.  Diputado,  hubiera 
manifestado  mis  opiniones  para  ver  sí  conseguía  que 
prevalecieran.  Por  esta  sencilla  razón  contesto  al  señor 
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Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  una  sola  palabra, 
mejor  dicho,  con  una  sola  idea,  con  aquel  consejo  que 
daba  trn  maestro  de  oratoria  á sus  discípulos*  Guando 
éstos  traducían  las  oraciones  de  Cicerón  y las  repetían 
de  memoria,  les  decía:  procurad  hablar,  no  como  ha- 
blaba Cicerón,  sino  como  Cicerón  hubiera  hablado  si 
se  encontrase  en  vuestro  lugar.  No  trato  yo  de  imitar 
i Inglaterra,  sino  lo  que  hubieran  hecho  aquellos  hom- 
bres que  aman  sobre  todo  la  justicia,  si  se  hubiesen 
encontrado  en  este  sitio*  Héaquí,  pues,  mí  argumento* 
Con  esto  he  terminado  las  dos  rectificaciones.  Lo 
{mico  que  he  de  añadir  es  para  decirle  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  en  mi  opinión,  el  primer  de- 
ber de  los  que  vestimos  la  toga,  aquello  á que  no 
podemos  negarnos,  es  á hacer  de  la  profesión  de  los 
magistrados  algo  igual  á la  de  los  abogados;  que  no 
puede  ni  debe  ser  el  magistrado  inferior  al  que  al  final 
de  su  carrera  encuentra  la  estimación  de  todos  y ade- 
más ventajas  económicas*  La  magistratura  debe  ser  una 
carrera  que  tenga  sus  ascensos  graduales,  para  evitar 
que  éstos  se  hagan  con  el  sombrero  en  la  mano  pidien- 
do y esperando  un  auxilio  aun  á costa  de  quedar  obli- 
gados á corresponder  á ellos. 

El  Sr,  SILVELA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  SILVELA:  Dos  palabras,  Sres.  Diputados. 
Comprendereis  que  á pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora, 
el  cargo  dirigido  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia á los  individuas  de  la  Comisión  de  Códigos  y á 
mi  particular  amigo  el  Sr.  Bugallal,  me  impone  la  ab~ 
soluta  necesidad  de  pronunciar  brevísimas  palabras. 
Su  señoría,  ya  con  insistencia,  porque  lo  ha  repeti- 
do en  otras  sesiones,  ha  tratado  como  de  parapetarse 
detrás  de  la  Comisión  de  Códigos,  de  la  que  yo  tenia 
la  señalada  honra  de  formar  parte,  para  sostener  este 
proyecto  de  ley  y para  haber  renunciado  á la  autori- 
zación que  tenía  en  su  mano,  cosa  que  realmente  me 
sorprende  aun  en  8,  S.,  dados  sus  hábitos,  de  que  aquí 
se  han  hecho  ya  algunas  indicaciones,  de  parapetarse 
detrás  de  otras  personas,  á cansa  de  que  la  Comisión 
de  Códigos  tiene  un  carácter  eminentemente  civil,  y 
la  persona  que  en  estos  momentos  tiene  el  honor  de 
dirigiros  la  palabra  ni  siquiera  ha  sido  miliciano  na- 
cional, Debo  manifestar  ¿ 8.  S.  que  no  ha  referido  con 
completa  exactitud  los  hechos;  nosotros  habíamos  apo- 
yado el  proyecto  delSr,  Bugallal,  creyendo  que  en  ese 
proyecto  habla  indudablemente  vacíos  é imperfeccio- 
nes, porque  tenia  que  haberlas  en  el  planteamiento 
del  juicio  oral  y público  siempre  que  no  se  consagra- 
se á ese  servicio  una  partida  muy  considerable  en  el 
presupuesto,  y cediendo  á las  necesidades  de  la  reali- 
dad aprobamos  aquel  proyecto  como  un  medio  d©  plan- 
tear el  juicio  oral  y público,  reconociendo  y declaran- 
do que  tenia  imperfecciones  imposibles  de  salvar  á no 
realizar  grandes  sacrificios  financieros. 

Cuando  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  nos 
llamó  y nos  convocó  á la  Comisión  de  Códigos,  lo  pri- 
mero que  nos  presentó  fué  una  cuenta  detallada,  de  la 
que  resultaba  que  para  plantear  3-  S,  el  proyecto  del 
Sr.  Bugallal,  porque  S,  S.  era  el  que  tenia  que  plan- 
tearle, y en  cuya  cuenta  no  podíamos  intervenir  ni  la 
podíamos  fiscalizar,  porque  para  eso  no  tenia  facultades 
una  Gomision  de  Códigos,  necesitaba  una  suma  que  no 
recuerdo  bien,  y no  quisiera  equivocarme,  pero  que 
quizás  se  acercaba  á 30  millones  de  pesetas*  No  insis- 
to en  la  cifra,  pero  la  cuenta  creo  que  la  recordará  su 
señoría;  resultaba  una  cantidad  muy  considerable,  y 


i S.  S-  nos  manifestaba  que  él  no  podía  desarrollar  aquel 
proyecto  de  otra  manera,  y como  nosotros  no  podíamos 
colocar  en  lugar  de  S.  S,  al  Sr,  Bugallal,  le  manifesta- 
mos, yo  al  ménos  ful  de  esta  opinión, que  si  S,  S.  creía 
que  necesitaba  hacer  ese  sacrificio  pecuniario  para 
desenvolver  el  proyecto,  que  no  era,  en  nuestro  sentir, 
completo  y perfecto,  porque  no  podía  serlo  n ingano  que 
fuese  barato;  que  si  S*  3*  se  encontraba  en  esa  necesi- 
dad, el  país  no  estaba  en  situación  de  gastar  eso,  y que 
sí  era  preciso  gastarlo,  era  mejor  buscar  un  proyecto 
más  completo.  De  suerte  que  nuestro  voto,  al  ménos  el 
mío,  llevó  un  carácter  eminentemente  relativo,  es  de- 
cir, que  el  gasto  que  S.  S.  necesitaba  para  desarrollar 
aquel  proyecto  no  era  proporcionado  á los  fines  que 
del  proyecto  se  esperaban,  y yo  por  mi  parte  dije  á 
S.  S.  que  pesaba  fuertemente  en  mi  ánimo  el  que  S,  S. 
tuviera  la  idea  y el  pensamiento,  como  programa  del 
partido  constitucional,  de  desarrollar  en  este  problema 
jurídico  el  proyecto  del  Sr.  Bugallal,  y le  decia  desde 
luego  que  S.  S.  no  lo  debía  hacer,  porque  era  absolu- 
tamente imposible  que  lo  hiciera,  pues  se  encontraría 
con  la  Cámara  que  le  impondría  el  Jurado  y otras  so- 
luciones más  progresivas;  que  aquella  autorización  es- 
taba evidentemente  concedida  para  que  la  desarrolla- 
ra el  Ministro  que  la  habia  pedido;  y contesté  á S.  S.  lo 
que  no  me  cansaría  de  repetir  si  hoy  me  volviera  á 
preguntan  que  el  proyecto  del  8r.  Bugallal,  solo  el  se- 
ñor Bugallal  ó una  persona  identificada  en  ideas  con 
él  podía  desenvolverlo;  que  en  8.  S.  era,  á mi  juicio, 
una  locura  pensar  en  desarrollarle,  porque  no  hubiera 
podido  hacerlo;  porque  hubiera  tropezado  con  obstácu- 
los y proposiciones  de  la  Gámara,  á las  cuales  no  hubie- 
ra podido  desatender.  Manifestándome  S.  S*  que  el  des- 
arrollo de  aquel  proyecto  le  exigía  hacer  cosas  que  no 
estaban  dentro  de  las  ideas  de  S*  S,,  sostuvo  este  voto, 
que  de  ninguna  manera  autoriza  á S.  S.  para  venir  á 
desautorizar  al  Sr.  Bugallal  diciendo  que  no  tiene  de- 
recho ó llevar  la  representación  de  la  minoría.  Tiene 
derecho  perfecto,  todos  se  lo  hemos  dado,  cuando  lo 
que  aquí  ha  expresado  han  sido  ideas  del  partido  con- 
servador. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  del  Congreso; 
con  estas  explicaciones  está  contestado  el  Sr.  Ministro, 
y sintiendo  que  este  sistema  de  votar  las  leyes,  ©n  las 
conclusiones  de  semana  haga  tan  angustiosa  la  discu- 
sión de  proyectos  interesantes,  me  siento,  agradeciendo 
la  bondadosa  atención  que  me  ha  prestado  la  Gámara. 

El  Sr*  AL  VA  HEZ  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

ElSr*  ALVAREZ  BUGALLAL;  Nadame  duele  tan- 
to como  molestar  á la  Cámara  en  estos  momentos;  pero 
la  hago  juez  de  si  después  del  debate  que  á última  hora 
ha  traído  con  evidente  inoportunidad  par  lo  ménos  ©1 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  discutiendo  el  pro- 
yecto que  he  tenido  yo  la  honra  de  preparar,  puedo  ca- 
llarme para  dejarlo  sin  defensa  en  estos  momentos, 

A tres  puntos  de  vista,  ya  que  la  Cámara  me  pres- 
ta su  atención,  para  corresponder  á tanta  benevolen- 
cia, voy  á reducir  en  los  términos  más  breves  lo  que 
tengo  que  contestar  á S.  S.  (Humores.)  Pues  en  ese 
caso,  Sres.  Diputados,  apelo  á la  imparcialidad  del  se- 
ñor Presidente  para  que  suspenda  este  debate  y discu- 
tamos á fondo  esta  cuestión  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  y yo.  (Tin  Sr.  Diputado  de  la  mayoría : Pue- 
de 3.  S.  hablar;  nadie  se  lo  impide;) 

' El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

Señor  Bugallal,  siento  que  S,  S.  haga  indirectamen- 
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te  un  cargo  á la  Mesa.  La  Mesa  ha  dado  á 3.  8,  toda  la 
latitud  posible  para  que  conteste  á las  alusiones  per- 
sonales. Cierta  corruptela  que  la  Presidencia  tolera,  y 
que  se  ha  introducido  en  los  debates  de  esta  Cámara 
al  hablar  para  alusiones  personales,  hace  que  la  impor- 
tancia del  debate  venga  siempre  á las  últimas  horas. 
No  nace  eso  ni  de  la  voluntad  do  la  mayoría,  ni  de  la 
voluntad  tampoco  de  la  Presidencia;  nace  de  esa  cos- 
tumbre que  yo  lamento,  pero  que  tolero,  guardando  el 
respeto  que  se  debe  á los  Sres*  Diputados, 

Continúe  S,  S.  en  el  uso  da  la  palabra. 

El  3r*  AL V ABES  BTJG-ALLAL:  Me  importa,  en 
primer  término,  dar  una  satisfacción  cumplida  á S,  S, 
Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  dirigirle  la  más  leve 
censura;  únicamente  apelaba  á su  autoridad  para  que 
defendiéndome  contra  ciertos  síntomas  de  impaciencia 
que  notaba  en  la  Cámara,  suspendiera  esta  discusión, 
que  no  era  de  un  carácter  urgente,  y se  remitiera  la 
cuestión  para  el  lunes,  porque  tengo  deseo  de  discu- 
tirla á fondo,  como  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  le  ha  tenido  también  cuando  ménos  era 
de  esperar,  habida  consideración  al  silencio  que  antes 
guardó,  y hasta  á la  justa  y benévola  apreciación  que 
hizo  de  la  obra  que  ahora  le  ocurre  combatir. 

No  es  esta  una  de  esas  cuestiones  que  espere  la 
opinión  pública  con  impaciencia;  pero  en  fin,  querien- 
do corresponder  á la  atención  que  vuelve  ó prestarme 
en  estos  momentos  la  Cámara,  voy  á reducir  á tres 
puntos  muy  breves  y sencillos,  todo  lo  que  tengo  que 
decir  en  mi  defensa. 

Primero:  el  relativo  al  proyecto  y á da  Comisión  de 
Códigos, 

La  Comisión  de  Códigos  podrá  tener  toda  la  auto- 
ridad que  3,  3,  quiera  otorgarle;  los  dignas  individuos 
procedentes  del  partido  conservador,  que  en  concur- 
rencia con  otros  estaban  en  ella,  tenían  la  libertad  de 
opinión,  bajo  su  responsabilidad  exclusiva;  pero  aquí, 
como  traemos  una  misión  política,  cuando  un  orador 
se  levanta  á hablar  en  nombre  de  la  minoría,  como  se 
presenta  autorizado  por  aquella,  tiene  completa  auto- 
ridad, mientras  que  no  la  tienen  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Códigos,  á donde  no  se  lleva  en  nombre 
del  partido  representación  alguna  colectiva.  La  que  os* 
tentó  aquí  me  ha  sido  expresamente  conferida  por  toda 
la  minoría. 

Su  señoría  ha  podido  ahorrarse  ese  pequeño  impul- 
so ó intento  de  habilidad  con  que  ha  querido  desauto- 
rizarme á última  hora,  y ahorrarse  también  la  decla- 
ración, en  este  punto  elocuente,  mortificante  para  su 
señoría  y decisiva  para  mí,  del  Sr.  Sil  vela,  (El  Si\  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia:  Aludia  á los  libros  de  actas 
de  la  Comisión.)  Digo  y repito  que  hablo  en  nombre 
del  partido,  porque  no  acostumbro  á tomarme,  como 
otros,  esta  clase  de  autorizaciones,  y la  Cámara  sabe 
muy  bien  que  le  dirijo  la  palabra  muy  pocas  veces  y 
solo  cuando  los  hombres  más  autorizados  del  partido  á 
que  pertenezco  y la  minoría  entera  me  imponen,  como 
en  la  ocasión  presente,  este  deber, 

Segundohecho:  el  relativo  á la  Constitución,  A pro- 
pósito de  él  ha  dicho  S*  3,,  también  con  cierto  conato 
de  habilidad,  una  cosa  que  me  Importa  dejar  bien  es- 
clarecida* Yo  que  he  tratado  á 3*  3*  en  todo  mi  dis- 
curso, sin  qne  haya  en  él  reticencias  como  3*  3,  ha  pre- 
tendido, con  la  consideración  que  guardo  á todo  e! 
mundo,  y principalmente  á los  Gobiernos  á quienes 
combato,  yo  tengo  que  decir  á 3*  S.  que  la  reforma 
constitucional  de  1870  es  resultado  del  manifiesto  de 


Sandhurst,  en  que  3.  M*  el  Bey  declaró  que  no  estaba 
! vigente  á la  sazón  ninguna  Constitución,  que  estaba 
rota  la  de  1809,  que  hablan  caldo  entre  los  aconteci- 
mientos todas  las  anteriores,  y por  consiguiente,  que 
todas  las  cuestiones  constitucionales  eran  cuestiones  á 
decidir  entre  un  Príncipe  leal  y sus  súbditos.  A partir 
pues,  de  esta  afirmación  del  manifiesto  de  Sandhurst^ 
es  claro,  es  evidente  que  en  ningún  caso  ni  en  nin- 
guna forma  teníamos  potestad  ni  medios,  todos  los  que 
apoyábamos  al  Gobierno  da  la  Restauración,  para  res- 
tablecer, como  3.  3,  gratuita  y gallardamente  supone 
la  Constitución  de  1845,  la  cual,  dicho  sea  de  paso, 
con  la  sola  diferencia  del  art.  i l , puede  sostener  tal 
vez  ventajosas  comparaciones  de  liberalismo  con  la  que 
3.  S*,  en  unión  conmigo  y con  otros  señores  de  anti- 
guos partidos,  hemos  elaborado* 

Y ya  que  de  la  reforma  constitucional  hablo,  apro- 
vecho esta  ocasión  para  manifestar  que  cuando  me 
ocupó  de  esta  materia,  al  referirme  á la  persona  del 
Sr.  Marqués  de  Barzanallana,  parece  qne  no  fui  bien 
entendido  por  la  Cámara,  puesto  que  algunos  me  hi- 
cieron observar  que  yo  habla  manifestado  que  el  se- 
ñor Marqués  era  hombre  fácil  de  convencer,  lo  cual  di- 
ría en  todo  caso  en  sentido  Irónico,  pues  yo  afirmó  que 
para  luchar  en  aquella  Comisión  con  hombres  tan  te- 
naces como  el  Sr.  Marqués  de  Barzanallana,  se  necesi- 
taban muchas  fuerzas,  y que  no  era  fácil  que  S,  S.  so 
creyera  autor  exclusivo  de  una  Constitución  que  ela- 
boramos en  combinación  con  una  persona  tan  tenaz, 
quien,  entre  otras  cosas,  sostuvo  una  forma  de  Senado 
distinta  de  la  establecida  en  las  Constituciones  do  69 
y de  45,  á lo  cual  hubimos  de  suscribir*  (üajjiom,) 
Pido  al  Congreso  dos  minutos  de  atención*  Respecto 
á mi  proyecto,  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  ha  traído  á 
última  hora,  cuando  no  habla  oportunidad  ni  tiempo 
de  discutirle,  debo  decir  que  fu  ó un  proyecto  fruto  de 
una  transacción  elaborada  en  el  seno  de  la  Comisión  de 
Códigos  la  primera  vez  que  tuve  la  honra  de  ser  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  transacción  propuesta  por 
el  Sr,  Alonso  Martínez  precisamente  con  el  espíritu 
conciliador  que  en  las  Comisiones  le  distingue*  Mi  pri- 
mer proyecto  tenia  por  base  la  formación  de  tribunales 
compuestos  de  los  jueces  de  primera  instancia,  de  los 
promotores  fiscales  y de  los  registradores  de  la  propie- 
dad en  cada  partido  judicial,  y S,  S,  para  llegar  á un 
acuerdo  con  los  que  lo  combatían,  propuso  la  combi- 
nación del  triángulo  y del  ángulo  en  la  forma  que  vino 
en  el  proyecto  que  mereció  la  aprobación  de  las  Córtes 
y S*  S*  llevó  á la  sanción* 

Pues  bien;  cuando  yo  conté  con  el  concurso  que  ma 
había  prestado  la  Comisión  de  Códigos,  mediante  la 
proposición  última  de  3.  S.,  fué  cuando  me  resolví  á 
someter  aquel  proyecto  á la  deliberación  de  las  Córtes. 
¿Qué  autoridad,  pues,  es  la  suya  para  combatirlo  ahora? 
¡Ah  si  la  hora  fuera  más  á propósito,  cuánto  más  po- 
dría decir’  Pero  ocasión  vendrá,  y no  la  perderé,  no. 

El  Sr*  PRESIDENTE E:  Hay  una  adición  al  artículo 
único  del  proyecto.  Por  consiguiente,  se  va  á votar  el 
artículo,  y luego  se  pondrá  á discusión  la  adlcion.H 
Declarado  suficientemente  discutido  el  artículo  úni- 
co del  dictamen,  se  puso  á votación  y fu  ó aprobado  en 
esta  forma: 

«Artículo  único*  El  arfc.  2.°  de  la  ley  de  11  de  Fe- 
brero de  1881  será  sustituido  con  el  siguiente: 

, «Art*  2*°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  que  proceda  al  establecimiento  de  los 
tribunales  colegiados  y del  juicio  oral  y público  en  las 
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cansas  crimínalos  con  sujeción  á las  siguientes  bases: 
1.a  Los  jueces  de  primera  instancia  conservarán' 
en  lo  civil  las  mismas  atribuciones  que  hay  tienen.  En 
lo  penal  conocerán  en  apelación  de  los  juicios  de  faltas 
y serán  jueces  de  instrucción  respecto  á las  causas 
por  toda  clase  de  delitos  que  ocurran  en  el  territorio 
de  su  demarcación. 

2/  Se  establecerán  en  todas  las  provincias  de  Es- 
paña una  5 más  Audiencias  de  lo  criminal,  las  cuales 
conocerán,  en  instancia  única  y en  juicio  oral  y pú- 
blico, de  todas  las  causas  por  delitos  que  se  cometan 
eu  su  respectivo  territorio,  salvas  las  excepciones  que 
se  establezcan  en  la  ley  orgánica.  Estas  Audiencias  se 
compondrán  de  un  presidente  y un  número  de  magis- 
trados que  nunca  podrá  bajar  de  dos  y que  se  aumen- 
tará teniendo  en  cuenta  la  densidad  de  población  y la 
cantidad  de  delitos  que  dentro  del  territorio  se  co- 
metan. 

Habrá  igualmente  en  cada  Audiencia  un  fiscal  y 
el  número  de  auxiliares  fiscales  que  sean  necesarios, 
uno  ó más  secretarios  y oficiales  de  Sala  y los  subal- 
ternas que  exija  el  servicio. 

Los  presidentes  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 
podrán,  para  el  despacho  de  las  causas  de  penas  cor- 
reccionales, distribuir  en  dos  ó más  Salas  el  número 
de  magistrados  de  la  dotación  del  tribunal,  y disponer, 
cuando  la  necesidad  lo  exija,  que  una  sección  se  cons- 
tituya temporalmente  en  la  población  más  ¿propósito 
para  juzgar  determinadas  causas, 

3.a  Las  Audiencias  territoriales  continuarán  como 
Audiencias  de  lo  civil  para  todo  el  territorio  de  su  ac- 
tual demarcación;  pero  tendrán  además  el  número  de 
magistrados  necesarios  para  el  despacho  de  las  causas 
criminales  por  delitos  que  se  cometan  en  la  provincia 
donde  residen. 

Los  presidentes  de  estas  Audiencias  podrán  dispo- 
ner, cuando  lo  estimen  necesario,  que  los  magistrados 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal  do  su  territorio  pres- 
ten servicio  por  tumo  en  otra  Audiencia,  cuando  esté 
incompleto  el  número  de  magistrados  y no  sea  posible 
reemplazarlos  por  los  suplentes,  w 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  adición  del  señor 
López  de  Lago  proponiendo  una  nueva  base  (la  4.a) 
dice  así: 

o Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  adición  de  la  siguiente  base  al 
proyecto  de  ley  sobre  establecimiento  de  los  tribunales 
colegiados  y del  juicio  oral  y público: 

«4.R  Cuando  las  circunstancias  de  cualquier  testi- 
go de  los  que  tengan  que  concurrir  al  acto  del  juicio 
oral  hagan  temer  que  carezca  de  los  recursos  necesa- 
rios para  anticipar  los  gastos  que  le  ocasiono  el  viaje, 
el  tribunal,  bien  de  oficio,  bien  á instancia  de  parte, 
dispondrá  que  se  le  facilite  por  el  Estado  préviameute 
y á calidad  de  reintegro  por  cuenta  de  las  costas  del 
proceso,  la  cantidad  que  considere  necesaria  al  objeto, 
habida  consideración  á la  condición  de  la  persona  y fa- 
cilidad en  las  comunicaciones.  Para  este  caso  se  esta- 
blecerá, tanto  en  el  orden  jurídico  como  en  el  económi- 
co, una  tramitación  rápida  que  se  seguirá  de  oficio,  sin 
ocasionar  al  testigo  gasto  ni  vejamen.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  iS82.=RafaeI 
López  de  Lago,  =M  Ramón  Blanco  Rajoy  Poyan.=  Pe- 
gerto  Pardo  Ralmonte,”Luis  Felipe  Aguilera.=Juan 
Montilla.^Para  autorizar  la  lectura,  Daniel  Rodri- 
gDez,=Francisco  Sanz.» 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  ERE  SI  DENTE  : La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Lo  que  el  Sr,  López  Lago  propone,  realmen- 
te no  pertenece  á esta  ley,  sino  al  Código  de  enjuicia- 
miento. Todos  estamos  interesados  en  asegurar  la  in- 
demnización, á fin  de  que  el  juicio  oral  y público  se 
plantee  con  éxito,  lo  prometo  á S,  S.  tener  muy  en 
cuenta  este  ruego  que  hace,  al  formular  el  Código  de 
enjuiciamiento. 

El  Sr.  LOPEZ  DE  LAGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

Ei  Sr,  L0PE2  DE  LAGO:  En  vista  del  estado  de  la 
Cámara,  y en  consideración  á la  promesa  que  me  ha 
hecho  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  que  ten- 
drá presente  el  pensamiento  de  mi  adición  para  cuan- 
do desarrolle  el  Código  de  enjuiciamiento,  retiro  esa 
adición. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Queda  retirada. 


A propuesta  del  Sr,  Presidente  acordó  el  Congreso 
reunirse  en  Secciones  pasado  mañana  lunes. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, a co  rd  an  do  se  i mp  r 1 míe  ran  y r epa  r tier an , cuatro 
enmiendas  al  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley 
concediendo  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayun- 
tamientos la  facultad  de  contraer  prestamos  y levantar 
empréstitos: 

Del  Sr.  Fernandez  Yillavcrde,  alart,  13. 

Del  Sr,  Amo  ros,  al  19, 

Del  Sr.  Atard,  al  20. 

Del  Sr.  Isasa,  al  22. 

( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  númt  137, 
qué  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  modificando  la  de  3 de  Setiem* 
bre  de  1880  para  la  concesión  deL  ferro -carril  de  Men- 
jíbar  á Granada.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  ei  díctámen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  aprobación 
del  crédito  extraordinario  concedido  al  presupuesto 
corriente  del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  aten- 
der á las  obras  de  la  cárcel-modelo.  {Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  díctámen  de  la  Co- 
misión mixta  relativo  ai  proyecto  de  ley  concediendo 
la  construcción  de  un  ferro-carril  desde  Medina  del 
Campo  á Astorga,  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
DiariOi) 
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27  DE  HAYO  BE  1882, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre 
la  del  distrito  de  Vega-Baja,  provincia  de  Puerto  Rico, 

Idem  id,  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando 
las  relaciones  comerciales  entre  la  Península  y las  pro- 
vincias ultramarinas. 

Idem  id,  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á 
las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para 
contraer  préstamos  y levantar  empréstitos. 

Idem  id.  sobre  la  proposición  declarando  compati- 
bles con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  des- 
empeñen los  ingenieros  civiles  y catedráticos. 

Idem  id,  concediendo  un  ferro-carril  de  Granada  á 
Motril, 

Idem  id.  de  Man  rosa  á Barga. 


Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  modificando  la 
'de  3 de  Setiembre  da  1880  para  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Menjíbar  d Granada. 

Idem  sobre  aprobación  del  crédito  extraordinario 
para  las  obras  de  la  cárcel-modelo^ 

Idem  da  la  Comisión  mixta  sobre  concesión  del 
ferro-carril  de  Medina  del  Oampo  á As  torga. 

Discusión  pendiente  sobre  la  proposición  del  señor 
Estéban  Callantes. 

Idem  sobro  los  cuatro  suplicatorios  del  Tribunal 
Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar  al  señor 
Diputado  D,  Manuel  Bomoza. 

Reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  ocho  y cuarto. 


CUATRO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  137. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputacio- 
nes provinciales  y Aijuntamienlos  para  contraer  préstamos  y levantar  em- 
préstitos. 


Del  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE,  snprl- 
miando  el  art.  13; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro* 
poner  al  Congreso,  como  enmienda  al  proyecto  de  ley 
sobre  autorización  á las  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos  para  contratar  empréstitos,  la  supre- 
sión del  art  13  de  dicho  proyecto. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Hayo  de  i882.=Rai- 
mundo  Fernandez  Villaverde,=Santos  de  Isasa —O.  El 
Conde  de  Toreno.=Hlpólito  Finat.=SaturnÍno  Estéban 
Collan  tes.— Cirilo  A mo  ros  .=H  liarlo  Nava, 


Del  Sr.  AMOBÓS,  al  art  19: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art,  19  del  proyecto  de 
ley  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  y á los 
Ayuntamientos  para  contratar  empréstitos  se  redacte 
en  la  forma  siguiente: 

«Art.  19.  Con  arreglo  á las  leyes  y con  autorización 
del  Gobierno,  podrán  también  ios  Ayuntamientos  y Di* 
putaciones  provinciales  conceder  en  el  mismo  contrato 
otras  garantías  necesarias  para  mayor  seguridad  del 
préstamo  y de  las  obligaciones  que  se  emitan,» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1882,=Cirilo 
Amorós*=Raimundo  Fernandez  Yillaverde,=C,  El 


Conde  de  Torenof=Saturníno  Estéban  Oollantes,=Hi- 
pólito  Finat,=HUario  Nava.— Santos  de  Isasa, 


Del  Sr.  ATARD,  suprimiendo  la  última  parte  del 
artículo  20: 

Los  Dipntados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  supresión  de  la  última  parte 
del  art.  20  del  proyecto  de  ley  sobre  empréstitos  pro- 
vinciales y municipales,  desde  las  palabras  y sin  dar 
audiencia  en  este  punto  inclusive  en  adelante. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1882,=Ra- 
fael  Atard,— Santos  de  Isasa, = Hipólito  Finai=G,  El 
Conde  de  Toreno,=OírilQ  Amorós,=Saturoino  Estéban 
CoUantes.=Hilario  Nava, 


Del  Sr.  ISASA,  suprimiendo  el  art,  22: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso,  como  enmienda  al  proyecto  de 
ley  sobre  empréstitos  provinciales  y municipales,  la  su- 
presión de  su  art.  22, 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  l882,=San~ 
tos  de  Isasa.— Saturnino  Alvarez  BugallaI,=HipóUto 
Finat.=G,  El  Conde  de  Toreno.=Hilario  Nava.=Sa- 
turnino  Estéban  Collantes^Cirilo  Amorós, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  137. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CAITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión , relativo  al  proyecto  de  ley  modificando  la  de  5 de  Se- 
tiembre de  1880  para  la  concesión  del  ferro-carril  de  Menjíbar  á Granada. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  modificando  la  de  3 de  Setiembre 
de  1880  para  la  concesión  del  ferro-carril  de  Menjíbar 
á Granada,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í,°  Quedan  derogados  los  artículos  1,°, 
2,°  y 4,°  de  la  ley  de  3 de  Setiembre  de  1880  sobre 
concesión  del  ferro -carril  de  Menjíbar  á Granada, 

Art,  2. 5 El  Ministro  de  Fomento  anunciará  desde 
luego  la  subasta  del  citado  ferro- carril  de  Menjíbar  á 
Granada,  con  arreglo  al  proyecto  aprobado  ó la  modi- 
ficación que  apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  y otor- 
gará la  concesión  conforme  á la  legislación  vigente. 

Art,  3/  El  plazo  para  terminar  las  obras  de  dicha 
línea  no  podrá  exceder  de  cuatro  años,  contados  desde 
la  fecha  en  que  sea  adjudicada  la  concesión.  La  dura- 
ción de  ésta  será  de  noventa  y nueve  anos,  á partir  de 
la  misma  fecha. 

Art.  4.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro-carril  entregando  ¿ la  empresa  concesio- 
naria 8,880,000  pesetas,  que  corresponden  á la  distan- 
cia entre  Menjíhar  y Pinos- Puente,  á razón  de  60.000 
pesetas  por  kilómetro,  en  metálico  y sin  reducción  al- 
guna, distribuyéndola  en  cuatro  anualidades  consecu- 
tivas é iguales  de  2.220.000  pesetas  cada  una,  El  abo- 
no de  cada  una  de  estas  anualidades  se  hará  efectivo 
entregando  á la  empresa  concesionaria  la  tercera  parte 


del  valor  de  las  obras  que  ejecute  en  el  trayecto  sub- 
vencionado de  Menjíbar  á Pinos-Puente,  El  total  de  las 
entregas  en  cada  año  no  podrá  exceder  de  2.220,000 
pesetas. 

Art.  5,°  Para  que  la  construcción  de  esta  línea  que- 
de asegurada  dentro  del  plazo  que  por  esta  ley  se  pre- 
ñja,  y para  que  aquellos  de  sus  diversos  trozos  ó sec- 
ciones que  sucesivamente  y á partir  de  las  extremi- 
dades de  la  misma  se  terminen,  puedan  explotarse 
oportuna  y ventajosamente,  la  empresa  concesionaria 
quedará  obligada: 

1. °  A ejecutar  en  cada  trimestre,  y por  lo  ménos, 
la  cantidad  de  trabajos  que  pro  poro  i analmente  corres- 
ponda al  importe  total  del  presupuesto  aprobado  y al 
plazo  de  la  construcción, 

2. °  A construir  simultáneamente  y con  idéntico 
desarrollo  ios  trabajos  y obras  correspondientes  á las 
secciones  extremas  del  proyecto  oficial, 

3. e  A construir  ante  todo  en  la  primera  sección  el 
puente  sobre  el  Guadalquivir,  no  pudiendo  percibir 
■subvención  alguna  de  laque  corresponda  ¿ esta  sec- 
ción por  las  obras  que  en  ella  ejecute  antes  de  estar 
terminado  el  referido  puente,  sino  por  trabajos  que  ve- 
rifique en  él. 

Art.  0.fl  El  Gobierno  cuidará  de  incluir  en  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado  la  cantidad  necesaria 
para  el  abono  del  auxilio  determinado  en  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  Í882,=Eduar- 
do  León  y Llerena,  presidente,=Melchor  Almagro  — 
José  María  Arroyo  y Cobo,=Antonio  Ferrer ^Fran- 
cisco Javier  GosaIvez,=Emilio  de  Zayas,  secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  137. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diciámen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  del  crédi- 
to extraordinario  concedido  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la  Gober- 


nación para  atender  á las 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  aprobación  del  crédito  extraordina- 
rio concedido  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación para  atender  á las  obras  de  la  cárcel-modelo, 
ha  examinado  detenidamente  el  expediente  instrui- 
do al  efecto,  y encontrando  plenamente  justificada 
la  necesidad  y urgencia  del  crédito,  y cubiertas  las 
formalidades  legales,  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la  bonra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  CE  LEY. 

Artículo  L*  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario 


obras  de  la  cárcel-modelo. 


de  849,269  pesetas  9 céntimos,  que  con  aplicación  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  corres- 
pondiente al  segundo  semestre  del  año  económico 
í 88 1-82,  y destinado  á las  obras  de  la  cárcel-modelo 
de  esta  corte,  se  concedió  por  Real  decreto  de  14  de 
Febrero  próximo  pasado. 

ArL  2,°  El  importe  del  mencionado  crédito  extraor- 
dinario se  cubrirá  con  igual  cantidad  de  las  sumas  que 
adeudan  á la  Junta  de  inspección,  vigilancia  y admi- 
nistración de  las  citadas  obras  las  Diputaciones  de  las 
proYincías  de  Avila,  Guadalajara,  Madrid,  Segovia  y 
Toledo,  y el  Ayuntamiento  de  esta  corte. 

Palacio  dei  Congreso  24  de  Mayo  de  1882,=Zóiio 
Perez,  presidente,=Rafafll Reig,=AngeLMansi— Mar- 
qués de  Yaláeterrazo,=José  María  Perez  Caballero,= 
José  María  Arroyo,=AntonÍo  Garijo  Lara,  secretario. 
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APÉNDICE  CUANTO  AL  NÜM.  197. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Diclámen  de  la  Comisión  mixta , relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  desde  Medina  del  Campo  á Astorga . 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Medina  del  Campo  á Astorga  lo  ha  examina- 
do, y tiene  la  honra  de  someter  a la  deliberación  del 
Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PEO  Y HOTO  DE  LEY, 

Artículo  1.a  Se  autorizan  D.  Rafael  Valla  y David 
para  construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Estado, 
con  arreglo  á la  legislación  vigente,  un  ferro- carril 
que  partiendo  de  Medina  del  Campo  y pasando  por  los 
términos  municipales  de  Rueda,  Tordesillas,  Bercero, 
Marzales,  Mota  del  Marqués,  Tiedra,  Villavellid,  San 
Pedro  de  Latarce,  Villalpando,  Cerecinos,  San  Estéban 
del  Molar,  Oastrogonzalo,  Bena vente,  robladura  del 
Valle,  Pozuelo  del  Páramo,  La  Torre  del  Valle,  Celzo- 


nes  del  Rio,  La  Bañeza,  Palacios  y Valderrey,  termine 
en  Astorga. 

Art.  2.°  Las  obras  deberán  sujetarse  á los  planos 
presentados  en  el  Ministerio  de  Fomento  por  D.  Rafael 
Valls  y David,  comenzando  dentro  del  plazo  impror- 
rogable de  seis  meses  de  la  constitución  de  la  fianza, 
y terminarán  en  et  de  cinco  anos  de  su  comienzo. 

Art.  3.°  No  podrá  autorizarse  la  trasferencia  de 
esta  concesión,  sin  que  el  concesionario  justifique  ha- 
ber invertido  en  la  construcción  de  las  obras  el  10  por 
100  de  su  presupuesto. 

Palacio  del  Senado  26  de  Mayo  de  18 82.= Juan 
Moreno  Benitez,  presidente. = Ricardo  Muñiz  — José 
María  Semprum.=El  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguir- 
re.=El  Conde  de  Montarco.=Ricardo  Chacon.=Angel 
de  la  Eiva.=Rafael  Atard.=Ei  Marqués  de  Hazas. = 
Antonio  del  Aguila  y Mendoza,=Gaspar  Nuñez  de  Ar- 
ce—Emilio  Perez  Villanneva— Manuel  Avila  Ruano  .= 
Miguel  Alonso  Pesquera,  secretario. 
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